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Lor we — 


SESION DEL DIA 29 DE MAYO DE 1813. 


El Sr. ROBLES: Deseoso por una parte de cooperar 
á la ejecucion de los sábios designios de V. M., de pro- 
curar eficazmente la felicidad de la Monarquía española, 
hasta del pueblo de más reducida extension, y estrechado 
por otra del cumplimiento de mi obligacion y de mi amo- 
roso agradecimiento hácia la provincia de Ciudad-Real de 
Chiapa, una de las de Goatemala, por la que tengo el ho- 
nor de representar en este soberano Congreso, me tomo 
la libertad de interrumpir por un mommeato la atencion 
de V. M., y exponer franca y liremente cuanto me ha 
parecido conducente para promover la felicidad de aque- 
lla provincia. 

Al efecto, y para no distraer demasiadamente al Con- 
greso con la lectura de este papel ó Memoria, le he hecho 
imprimir y repartir á los Sres. Diputados, que se digna- 
rán imponerse de su contenido, aunque sea molestándose 
un rato en obsequio de aquella pobre provincia. 

En él, despues de manifestar que cuando las leyes no 
tienen aquella exacta y debida observancia que se propuso 
en su sancion el legislador; que cuando los ejecutores de 
ellas, lejos de llevarlas á efecto, son los primeros infrac- 
tores, exasperan los pueblos y los conducen á su total 
ruina y exterminio, hago una sencilla, pero verídica rela- 
cion del estado de la provincia de Ciudad-Real de Chiapa, 
desde su feliz descubrimiento, que fué en principios del 
siglo XVI, como por los años de 1520, de sus riquezas, 
de suu muchos habitantes y de sus hermosas poblaciones, 
de que da alguna idea el dibujo de la que en las inme- 
diaciones del Palenque habitaban aquellos indios, y consta 
de la coleccion de estampas contenida en este libro, que 
con una copia del reconocimiento que en 1787 se hizo de 
ella por Real órden del Sr. D. Carlos III de 1786, pre- 
sento á V. M. Por el mismo reconocimiento consta que la 
extension de dicha poblacion es de siete ocho leguas de 
longitud (que seguramente no hay en el mundo ciudad que 
las tenga): que sus casas son de mampostería, de mucha 
capacidad, adornadas por dentro y fuera de varias figuras 
de estuco y de piedra de alto y bajo relieve, como aquí 
van figuradas, y que manifiestan el modo con que se ves- 
tian y adornaban los principales indios, los guerreros, los 


caciques y los sacerdotes: sus adoratorios, entre los cua- 
les se encuentra una cruz de piedra perfectamente labra- 
da, como se maniflesta en la estampa núm 29: en las mis- 
mas casas y adoratorios se encuentran varias inscripcio- 
nes con los caractéres de que usaban aquellos indios para 
manifestar sus ideas y pensamientos, á manera que nos- 
otros lo hacemos por medio de nuestra escritura. Mani- 
fiesto el modo con que los españoles entraron en aquella 
provincia sin necesidad de armas; los buenos servicios y 
obsequios que recibieron de los chiapanecos, y lo mal que 
estos fueron correspondidos; pues sin embargo de su ex - 
pontánea sumision al Rey de España, de su humildad, 
mansedumbre y bondad, fueron degradados hasta la vil 
clase de esclavos: la decadencia que ha sufrido aquella 
provincia desde su descubrimiento en el número de sus 
habitantes por el escandaloso despotismo y arbitrariedad 
de los mandantes, que la conducian precipitadamente á 
su último exterminio por la infraccion que impunemente 
y con interpretaciones arbitrarias hacian de las leyes las 
Audiencias, presidentes, alcaldes mayores, intendentes, 
asesores, etc., etc. . 

Hago relacion de la extension de dicha provincia, que 
es de casi 300 leguas de longitud de S. á N , y 200 de 
latitud de E. á O.: de sus principales rios, navegables 
muchos de ellos en la mayor parts, especialmente los de 
Ococingo y Chiapa, que despues de bañar los partidos de 
Soques, Cendales y Llano3, desaguan en el mar del N., y 
los de Chimilapa y Guasacualcos, que corren entre los 
pueblos de Tonalá, último de la provincia de Ciudad-Real, 
y el de Teguantepeque, de la de Oajaca, desaguando el 
primero en el mar del Sur, y el segundo en el del Norte, 
sin más distancia de uno á otro que de 7 á 8 leguas, en 
donde seria muy fácil abrir un canal que diese comunica- 
cion á los dos rios, y de consiguiente á los dos mares, co- 
mo lo manifiesta este plan que presento á V. M. 

Hago asimismo mencion de las producciones natura- 
les de aquella desgraciada provincia, de lo feraz y hermo- 
so de su terreno, del número de sus habitantes, reducido 
en el dia á poco más de 100.000 almas, sin contar con los 
infelices que llaman lacandones, y son Er der- 
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ramados por las montañas; de cuya conversion jamás se 
ha tratado sériamerte, aunque los Reyes lo han mandado 
repetidas veces, y al efepto han enyiado muchos religiosos 
con el título de misiones; pero en obsequio de la verdad 
debo decir 4 V. M. que dudo si alguna vez sq hayan acer- 
cado á sus montañas, ni visto á los lacandones; lo que me 
consta es que los religiosos mercenarios de Goatema- 
la lo solicitaron, y al efecto se presentaron al penúltimo 
presidente de aquella capital Gonzalez Saravia, quien lo 
dejó al tiempo... pero lo cierto es que los infelices lacan- 
dones continúan en sus montañas, en donde nacen, viven 
y mueren infelizmente. 

En la misma Memoria hablo de la lastimosa ignoran- 
cig en que viven cesi todos aquallos 100.000 habitantes; 
y me basta por ahora decir que despues de tres siglos los 
indios no hablan el cagtellano, y los que no lo son, los 
más hablan mejor los seig distintos idiomas de aquella 
provincia que el español; que no saben leer ni eseribir, y 
lo que es peor ni la doctrina cristiana. 

Concluyo per último manifestando la continuada leal- 
tad de mi amada provincia de Chiapa desde su descubri- 
miento: sus cuantiosos donativos y empréstitos voluota— 
rios para sostener la presente guerra contra el tirano de 
la Europa: sus importantes servicios: su adhesion á la 
buena causa de América, para lo que han formado varias 
compañías de voluntarios de inianteria y caballoría, 4 
efecto de defenderla contra los turbadores de la paz y de 
la tranquilidad, distinguiéndose entre otros, á imitacion 
de la capital de Ciudad -Real, los pueblos de Palenque, 
Comitan, Tusta, Tapachula y Tonalá, estos dos últimos 
del partido de Soconusco, y finalmente su amor á nuestro 
amado Rey el Sr. D. Fernando VII, de que han dado prue- 
bas las más públicas y relevantes. 

Por lo que, y para remover los obstáculos y trabas 
que hasta hoy han impedido la prosperidad y felicidad de 
aquella provincia tan benemérita, y tan digna de que 
V. M. le dispense su proteccion, hago las proposiciones 
siguientes: ' 

Primera. Que mediante la grande extension de ls 
provincia de Chiapa, y lo dilatado de sus partidos, su 
larga distancia de la capital de Goatemala, cuya Diputa- 
cion provincial por razon de estas circunstancias, como 
por la gran dilatacion de las demás provincias que com- 
prende, no puede promover cuanto conviene á la prospe- 
sidad de la de Chiapa, se cree y establezca en Ciudad- 
Real, su capital, una Diputacion provincial con arreglo al 
artículo 325, capitulo II, tratado VI de la Constitecion 
política de la Monarquía. 

Segunda. Que por iguales razones, y por las ex- 
puestas en este manifiesto, relativas á la lastimosa igno- 
rancia en que viven los habitantes de la expresada pro- 
vincia de Chiapa, aun con respecto á los rudimentos prin- 
cipales de la religion, se establezca tambien una univer- 
sidad en la misma capital de Ciudad-Real, y por ahora y 
hasta tanto que se proporcionen fondos para la fábrica del 
correspondiente edificio, se pongan sus escuelas en el se- 
minario conciliar, arreglándose interinamente hasta que 
se formen sus estatutos á los de la de Goatemala, cou el 
goce de Jos mismos derechos, facultadas y preemiuencias 
que los iadividuos de esta, dandola por patrona a la San- 
tisima Virgen bajo la advocscion de su dulcísimo Nombre. 

Tercera. Que á los indios de ayuella provincia se les 
permita dotar con los réditos 6 bienes propios de sus co - 
munidades doce becas en el referido seminario para la 
manutencion, vestuario y decencia de duce colegiales 
indios. 

Cuarta. Que para facilitar el comercio con Goatemala 
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y Nueva Espana, se conceda la abertura de los puerto 
de Tonalá y Tapachula del Mar del Sur, en el partido de 
Soconusco, con libettaàd de derechos por 10 años. 

Quinta. Que igualmente se conceda al español que 
facilite la navegacion de los rios de Chiapa y Ococingo li- 
bertad de alcabalas y derechos por otros 10 años, comer - 
ciando en buques propios. 

Sexta. Que se permita la construccion de un canal 
en el istmo de Tehuantepeque entre los indicados rios de 
Guasacualcos y Chinilapa, mediante el cual se hará co- 
municable el mar del Sur con el del Norte, en atencion á 
que el consulado de Guadalajara ha ofrecido franquear los 
medios para tan importantísima obra. 

Sétima. Que en premio de los buenos servicios hechos 
por los pueblos de Comitan, Tusta, Tonalá, Tapachula y 
Palenque con sus cuantiosos donativos, y con la creacion 
de compañías de voluntarios de á caballo, vistiéndolas y 
armándolas á sus expensas, y anticipando la proclama- 
cion de nuestro Rey D. Fernando VII, se les conceda á 
Comitan el título de ciudad de Santa María, y á los demás 
el de villa, 

Octava. Finalmente, que á los religiosos mercenarios 
calzados de Goatemala se les encargue la conversion que 
antes han soliditado de los indios infieles, llamados lacan- 
dones, derramados por las montañas del Palenque, en el 
obispado de Ciudad-Real. » 

Admitidas á discusion estas proposiciones, se mandó 
pasar la primera á la comision de Constitucion, y las res- 
tantes á la Ultramarina. | 


Entó á jurar y tomó asiento en el Congreso el señor 
Marqués de Lazan, Diputado por Aragon, cuyog poderes 
se aprobaron ayer. 


Se publicó la resolucion que en el mismo dia de ayer 
tomaron las Cortes á propuesta de la Regencia, relativa 4 
que se nombrara para la ciudad de Santander y sy país 
una autoridad que ejercjera en él las funciones guberna- 
tivas y conservase el órden, aunque bajo las instrucciones 
generales del jefe político de Búrgos. 


A la comision de Constitucion pasó el acta de la Junta 
preparatoria para las elecciones de Diputados á las Córtes 
ordinarias por la provincia de Sevilla, remitida al Gobier- 
no por aquel jefe político, y á las Córtes por el Secretario 
de la Gobernacion de la Peninsula. 


A consecuencia de lo acordado ayer, se dió cuenta do 
lo que se determinó con respecto á las reclamaciones de 
la Junta de Santiago contra aquel cabildo, por haberle 
negado la entrada en la capiila mayor de la catedral (Véa- 
se la sesion de 7 de Agosto de 1812), y apareciendo de los 
antecedentes que el expediente habia pasado á la Regen- 
cia para que tomase las providencias oportunas, avisando 
á las Cortes de su resultado, se ac3rdó lo mismo con res- 
pecto 4 la queja del ayuntamiento constitucional de la 
propia ciudad de Santiago contra el expresado cabildo 
eclesiástico por igual motivo. (Véase la sesion de ayer.) 
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Para la comision destinada á recibir el dia siguiente 
á la Regencia del Reino, nombró el Sr. Presidente á los , 


Sres. Obispo de Mallorca. 
García Coronel. 
Marqués de Villafranca. 
Lopez de la Plata. 
Benavides. 

Marqués de Lazan. 
Antillon. 

Robles. 

Obispo de Sigüenza. 
Rodriguez Olmedo. 
Porcel. 

Amat, 


El Sr. PORCEL (Zeyó): Señor, acabo de recibir los 
dos ejemplares impresos que presento á V. M. El primero 
de la proclama dirigida á los habitantes de la provincia 
de Granadá por el general Ballesteros cuatro dias después 
de su entrada en aquella capital; convidándolos á subve- 
nir voluntariamente con las cantidades de dinero y efec- 
tos útilés que á eada uno dictase su patriotismo para so- 
corro del ejército de su mando, aumentado considerable- 
mente por la reunion de quintos y dispersos; y el segan- 
do del estado ó resúmen que la Junta nombrada: por el 
mismo general para la colectacion de este donativo, ha 
publicado de las cantidades y efectos donados. 

No me mueve á hacer esta exposicion el deseo de ma- 
nifestar al público la parte que el Sr. Marqués de Villa- 
alegre y yo hayamos podido tener en este servicio, cómo 
presidentes que hemos sido de la Junta; lo que me ha mo- 
vido es la consideracion de que será de mucho conguelo 
para aquellos leales habitantes el saber que al fin ha lle- 
gado á oidos de V. M. una parte de sus grandes servicios. 

Tambien me ha movido el deseo de satisfacer en parte 
con documentos fehacientes las imputaciones contra el ge- 
neral Ballesteros acerca de este punto. 

En suma; deseó que V. M. y la Nacion sepan dos co- 
sas: la primea, que la provincia de Granada, además de 
otros importantísimos servicios que tiene hechos desde el 
principio de nuestra insurreccion, ha contribuido extraor- 
dinariamente para socorro del ejército tercero desde 21 
de Setiembre del año próximo pasado, hasta 9 de Marzo 
del presente, con 1.387.885 rs. vn. en efectivo; con 541 
fanegas y 11 celemines de trigo, cebada, garbanzos, ha- 
bichuelas y maíz; oon 2.380 varas de lienzo; con 300 ca- 
misas nuevas, con 360 varas de paño, y con otros mu- 
chos efectos menores: y la segunda, que este servicio se 
ha hecho, no en virtud de mandato del general Balleste- 
ros, sino libremente por una mera invitasion suya.» 

A peticion de este Sr. Diputado, manifestaron las 
Córtes haber oido con agrado la anterior relacion, y á 
propuesta del Sr. Vallejo se mandaron pasar á la comi- 
sion de Hacienda los documentos presentados por el señor 
Porcel, y de que hacia mérito en su exposicion. 


El Sr. SILVES, con relacion á la proposicion que 
hizo ayer el Sr. Capmany, exhibió un almanaque de Ara- 
gon para manifestar que en él no se habia defraudado á 
San Fernando del título de Rey de España, y haciendo 
mencion del autor del indicado Almanaque, D. Joaquin 
Esqueriche, presentó una oda que este ciudadano habia 


compuesto para felicitar al Congreso ton motivo del ani- 
vergario de la publicacion de la Constitucion. 


Se leyó el siguiente dictámen de lå comision de Cons- 
titucion: 

«Señor, la comision de Constitucion ha examinado las 
actas de la Juntá preparatoria de la provincia de Valen- 
cia, instalada en Alicante él dia 21 dé Noviembre de 1812, 
á fla de que se verificase la eleccion de Diputados para las 
próximas Córtes. La ocupacion de la mayor parte de la 
provincia y las enfermedades epidémicas que se manifes- 
taron en las inmediaciones 6 en algunos de los mismos 
pueblos que debian tener parte en está eleccion, la ha' di- 
ficaltado, y al fin ha hecho que haya debido echar mano 
del método supletorio establécido por la ley, y que dejan- 
do salvo el derecho que los puéblos tienen á nombrar aus 
Diputados en propiedad, les prócura uña representacion 
legal con que presentarse 4 las Córtes. ä 

Por consiguiente, se han nombrado cuatro electoxes 
propietarios correspondientes á la poblacion de los parti- 
dos de Alicante y Gijona, y 32 suplentes nombrados por 
los mismos para completar el número dé los 36 electores 
que es el triple de los 12 Diputados que corresponden á 
la provincia. En efecto, se han nombrado los 13 Diputa- 
dos de Córtes y los correspondientes suplentes el dia 20 
de Diciembre último, sin que conste del acta cuál de ellos 
sea el que corresponda en calidad de propietario por los 
dos citados partidos. 

Asimismo se ha enterado la comision de varias recla- 
maciones de los pueblos libres del contágio, que pertene- 
cen á la gobernación 6 partido de Orfhuela, y que se 
quejan de no haber sido convocados; de algunos del par- 
tido de Denia, que estando libres de enemigos desde el 
15 de Agosto anterior, aunque se hallaba ocupada su ca- 
pital, no habiad sido tampoto donvoeados, y dé varios ve- 
cinos emigrados de la provincia de Valencia, que recla- 
man su derecho de representacion. 

De las actas de la Junta preparatoria no puede sacar- 
se la solucion de estas reclamaciones; pero sí de la Gace- 
ta de Valencia de 2 de Diciembre último, impresá en Ali- 
cante, que acompañan los mismos reclamantes. Por ella 
aparece que la Junta preparatoria circuló órdenes á todos 
los pueblos libres de contagio de la gobernación 6 partido 


de Orihuela; pero que la Junta de Sanidad anuló esta me- 
dida, con lo que debió conformarse la Junta preparato- 


ría, como que se trataba de la salud pública que tan es- 


quisſtas precauciones requiere. Aparecé también que man- 


dó que los pueblos libres de la gobernation de Denia acu= 
diesen á Alcoy supliendo en este caso á su cabeza de par- 
tido que se hallaba ocupada por los enemigos, y asignán - 
doles el número correspondiente de vocales: pero que no 


se verificó por confesion de los mismos reclamantes de 


Denia, á causa de que la villa de Alcoy ofició á la Junta 
preparatoria, manifestando que no se resolvia á proceder 
& las eleceiones de parroquia y de partido por la proximi- 
dad del enemigo y frecuentes incursiones de éste; de mo- 
do que debiendo los pueblos de Denia concurrir á Alcoy, 
y no resolviéndose éste por razones harto justas á celebrar 
las elecciones, quedaron unos y otros sin verificarlas. En 
cuanto á los emigrados reclamantes, no se comprende con 
qué apariencia siquierade derecho puedan reclamar, cuan- 
do son meros particulares, y la instruccion que habla de 
vecinos y residentes no ha contemplado esta especie də 
reclamaciones. 

Resulta, pues, que los dos partidos de Alicante y Ji- 
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jona debieron nombrar por sí los electores propietarios que 
les pertenecian, y el número correspondiente de suplentes 
por el resto de la provincia; y que esto es lo que justa- 
mente se ha verificado. 

En su consecuencia, opina la comision que es válido el 
procedimiento de la Junta preparatoria, por haber obrado 
conforme á la instruccion, y que las Córtes deben servir- 
se declararlo así. 

Que se prevenga por la Regencia del Reino á la Jun- 
ta preparatoria, que pues no existe ya el contagio, tanto 
los pueblos que estén libres de él, como los que se hallen 
ya desembarazados de enemigos, procedan al nombramien- 
to de sus electores, y en seguida de los Diputados que 
correspondan á su poblacion. 

Que si los partidos de Alicante y Jijona no hubiesen 
designado el Diputado que les corresponde como propie- 
tario, deberán ambos partidos concurrir por medio de sus 
electores propietarios 4 su nombramiento, uniéndose con 
los demás electores propietarios de los pueblos libres, y 
entendiéndose que de los Diputados suplentes deberán ir 
saliendo los que hubieren sido últimos nombrados. 

Que luego que quede libre la capital de la provincia y 
los demás partidos que aún ocupa el enemigo, se proceda 
inmediatamente á las elecciones de Diputados propietarios 
que correspondan. | 

Y por último, que la Diputacion provincial que se ha- 
lla nombrada se entienda tambien en calidad de suplente, 
debiendo procederse al nombramiento de vocales prople- 
tarios á medida que se haga la de Diputados de Córtes, y 
segun previene la instruccion. 

Cádiz 27 de Mayo de 1813. 

Este dictámen quedó á disposicion de los Sres. Dipu- 
tados que quisiesen enterarse de él para el dia de su dis- 
cusion. 


Se aprobó el dictámen de la comision de Hacienda, 
la cual se conformaba con el que dió el Gobierno por me- 
dio del siguiente oficio del Secretario del Despacho de Ha- 
cienda. 

«Con motivo de haber solicitado D. Leandro José de 
Viniegra, vecino y del eomercio de esta plaza, que se le 
permitiera extraer sin adeudar el 5 por 100 de extrac- 
cion, y el uno de reemplazo, los efectos necesarios para ca- 
renar un buque de su pertenencia, surto en la bahía, y de 
haber hecho igual pretension D. José María Tuero, con- 
tador del ejército y plaza de Ceuta, con relacion 4 los 
muebles de uso que debia embarcar para trasladarlos á su 
destino, tuvo á bien la Regencia del Reino oir al subde- 
legado y Junta de esta provincia y á la de Hacienda. 

Esta corporacion, adoptando el dictámen de la ante- 
rior, estimó que no debian comprenderse en la expresada 
exaccion los efectos sacados para la composicion de los bu - 
ques surtos en la bahía; y para conciliar el interés del co- 
mercio con el de la Hacienda nacional, proponia que el 
interesado enla carena presentára á la intendencia una no- 
ta expresiva del nombre y porte de la embarcacion, de los 
reparos que debian hacerse, y de la cantidad de los ar- 
tículos que en ellos se invertirian, distinguiendo si era 
propietario 6 consignatario, y asegurando que la carena 
se habia de ejecutar dentro de bahía: que esta nota, ex- 
tendida con toda la claridad posible, y firmada por el in- 
teresado se pasara por la intendencia 4 la Junta de este 
departamento de marina, para con cunocimiento del bu- 
que y de las demás circunstancias referidas, calculase si 
el pedido de los artículos para la carena era proporciona- 


do, y que verificado este exámen, se devolviera á la in-! 


tendencia la nota con aprobacion ó sin ella, para que se- 
gun la calificacion de la Junta, procediese á conceder 6 
negar la extraccion que se pretendia, dando en su casq 
órden correspondiente al administrador de la aduana. 

Igualmente opinaban estas corporaciones que debian 
ser libres los muebles usados, quedando comprendidos en 
la referida exaccion los no usados: correspondiendo que 
el interesado presentara nota de ellos y de la clase á que 
pertenezcan, para obtener del expresado administrador los 
despachos competentes. 

Y S. A., que califica de fundado y arreglado el pare- 
cer de ambas juntas, se ha servido mandar, pase á usías, 
como lo ejecuto, el adjunto expediente, para que eleván- 
dolo 4 noticia delas Cortes, se sirva S. M. resolver lo que 
fuere de sa soberano agrado. 

Dios guarde á V. S3. muchos años. 

Cádiz 31 de Enero de1813.—Cristóbal de Góngora. » 


El Obispo de Valladolid de Mechoacan remitió varios 
documentos, y un proyecto para socorrer á la Nacion con 
50 millones de pesos. Como su base consistia en la crea- 
cion de un papel moneda por la cantidad de los mismos 
69 millones de pesos, la comision de Hacienda, despues 
de manifestar la imposibilidad de su realizacion, y que na- 
da hallaba en él digno de atencion más que el celo de su 
autor, proponia que se archivase, como lo acordaron las 
Córtes, conformándose con el dictámen de la comision. 


Oyeron las Córtes con especial agrado, y mandaron 
insertar en el Diario de sus sesiomes, la exposicion si- 
guiente; 

«Señor, temeroso el ayuntamiento constitucional de 
la villa de Arens de Mar de distraer niuninstante á V. M. 
de las preciosas tareas que incesantemente tienen absor - 
bida su atencion, nose habia atrevido á tributarle en nom - 
bre del leal corregimiento de Gerona, que como á exbeza 
de partido representa desde la capitulacion de aquella in- 
mortal ciudad, las más tiernas y expresivas gracias por 
haber sancionado la sábia y admirable Constitucion de la 
Monarquía. Su reconocimiento será eterno hácia los dig- 
nos representantes de la Nacion más grande del mundo, 
por haber correspondido tan perfectamente á su voluntad, 
por haberle devuelto sus imprescriptibles y sagrados de - 
rechos, y asegurándole que no ha derramado hasta ahora 
ni derramará jamás su preciosa sangre como sus padres, 
sino por su indepeadencia, por su libertad y por su bien- 
estar. Prueba de ello sea el entusiasmo con que estos 
pueblos han recibido tan precioso Código, el apresura- 
miento y júbilo con que lo han publicado y jurado, á pe- 
sar de estar casi siempre invadidos por los enemigos y 8i- 
tuados al pié de las murallas de Gerona, Hotalrich y fuer- 
te de capuchinos de Mataró, y por último, el haberlo esta 
villa publicado y jurado con la mayor solemnidad y pom- 
pa, con iluminacion gencral y bailes públicos por tres dias 
consecutivos, poco tiempo despues de haber sufrido el más 
cruel saqueo en sus almacenes y tiendas, y las demás des- 
gracias que le son consecuentes. 

Pero, Señor, si hasta ahora no se habia atrevido á 
molestar la importante atencion de V. M. con la manifes - 
tacion de unos sentimientos que son tan regulares y pro- 
pios de una provincia que hs sido siempre tan celosa de 
su libertad 6 independencia, ¿cómo podrá contenerse en 
vista de los incesantes cuidados de V. M. para anonadar 
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los necios planes que el interés y despotismo mancomu- 
nados oponen á la plantificacion y observancia de tan gran- 
de monumento de sabiduría y beneficencia, manifestad 08 
en los luminosos decretos que cada dia salen del seno de 
V. M.? Sin ellos reputaba esta provincia por vanos é in- 
útiles tantos desvelos y trabajos para contruirlo, y puede 
asegurarse que ninguna esperanza tenia de su indestruc- 
tibilidad, hasta que se ha sabido la justa, la religiosa re- 
solucion de V. M. del memorable 22 de Enero. Con ella 
se ha acabado de asegurar la independencia de los españo- 
les; se ha afianzado su libertad; se le han abierto las puer- 
tas de la verdadera y sólida instruccion, y se ha lim- 
piado la religion santa de sus progenitores del feo borron 
qve la manchaba. La Cataluña, Señor, es católica, quie- 
re serlo eternamente, pero lo quiere ser como lo fueron 
sus padres. Quiere que esta divina religion sea la única, 
y sin mezcla de cualquier otra; quiere que sea protegida 
con leyes sábias y justas; pero quiere tambien que estas 
leyes sean en un todo conformes á la benéfica Constitucion 
que ha jurado, y arregladas al espíritu de mansedumbre 
del Evangelio, y doctrina de los Apóstoles y Santos Pa- 
dres. Esto quiere Cataluña, á pesar de haberse insinuado 
lo contrario en el augusto seno de V. M. Toda ella ha re- 
cibido con alegría tan justa y necesaria determinacion, 
prorumpiendo enagenada en los más tiernos y sinceros 
loores á la sabiduría y constancia que ha sabido desvane- 
cer los esfuerzos que la ignorancia y el egoismo acumula- 
ban para restablecer un tribunal incompatible con la Cons- 
titucion, y por consiguiente, con la felicidad é indepen- 
dencia de los españoles. 

Participante y fiel testigo del mismo júbilo este ayun- 
tamiento, creería faltar á su obligacion si no lo participa- 
se á V. M. para su augusta satisfaccion, y para suplicar- 
le humildemente que continúe con la sabiduría y cons- 
tancia que hasta aquí, 4 consolidar la grande obra que ha 
empezado, contando siempre para ello con la más sumisa 
obediencia y con los esfuerzos, bienes y vidas de los ha- 
bitantes de esta provincia, y en especial de los vecinos de 
esta villa 6 indivíduos de su ayuntamiento, que contarán 
entre el primero de sus timbres el haber tenido la gloria 
de componer su primer ayuntamiento constitucional. Dig- 
nese V. M. recibir con benignidad estos puros sentimien- 
tos en prueba de la innata fidelidad, amor y reconoci- 
miento de los habitantes de esta villa y corregimiento, 
hácia los beneméritos representantes de la Nacion espa- 
ñola, no cesando este ayuntamiento de rogar al Altísimo 
conserve su preciosa vida para que puedan ver cumplidos 
sus benéficos sentimientos. 

Arens de Mar 8 de Abril de 1813. Senor. Garlos 
Padrina, alcalde constitucional. Tomas Pascual, regidor 
primero constitucional.—Ramon Serra, regidor.—»Miguel 
Catarineu. = Benito Tapis.—José Cortada. Joaquin Sa- 
bate. Dr. Mateo Torn y Tina, síndico procurador.== 
Antonio Lloret, secretario. » 


Aprobóse en todas sus partes el dictámen de la comi- 
sion de Constitucion, relativo á las elecciones de Diputa- 
dos á las próximas Córtes por la provincia de Múrcia, y 
de su Diputacion provincial ( Véase la sesion de ayer.) 


Continuó la discusion del proyecto de instruccion para 
el gobierao económico -político de las provincias, y supri- 
mido el art, 8.“, se mandó pasar á la comision de Ha- 


cienda para que por decreto separado, dejando subsisten- 
te el 10 por 100 sobre propios y arbitrios á favor de la 
consolidacion, se aplicase el resto á los fondos publicosg. 

El art, 9.“ decia: 

«Las cuentas de pósitos, mientras éstas subsistan, 
serán examinadas y glosadas por la Contaduría de pro- 
pios y arbitrios, y en ellas recaerá el visto bueno da la 
Diputacion, y despues se pasarán á la aprobacion del jefe 
político, Se remitirá anualmente al Gobierno un finiquito 
general en la forma y para los efectos que quedan expre- 
sados en el art. 6.” de este capítulo. El producto de los 
maravedises impuestos, ya sobre el grano, ya sobre el di- 
nero, se unirá al fondo de propios de que habla el artícu- 
lo anterior, para atender á los objetos en él indicados. 

Despues de algunas observaciones, se aprobaron las 
dos primeras partes de este artículo, y en cuanto á la ter- 
cera, se mandó extender por decreto separado como en el 
artículo anterior. 

Aprobóse el 10, concebido en estos términos: 

«Cuando ocurriere que los arbitrios establecidos para 
la construccion de obras nuevas 6 reparacion de las anti- 
guas de utilidad comun de la provincia no alcancen 4 cu- 
brir los gastos, la Diputacion provincial, para proveerse 
de fondos, procederá por el método y en los términos que 
previene la Constitucion. » 

El tenor del art. 11 era como sigue: 

«Estará á cargo de la Diputacion proviucial velar so- 
bre la conservacion de las obras públicas y establecimien- 
tos de beneficencia de comun utilidad de la provincia, y 
promover, haciéndolo presente al Gobierno, la construc - 
cion de nuevas obras, la formacion de cualquiera estable- 
cimiento beneficioso de general utilidad, y muy señalada- 
mente la navegacion interior de la misma provincia don - 
de hubiere proporcion. Si el establecimiento público fuese 
de fundacion particular, y regido por reglas ya estableci- 
das, se limitará la vigilancia de la Diputacion provincial á 
lo que se previene en el párrafo octavo del art. 335 de la 
Constitucion. Toca tambien á la Diputacion velar en ob- 
servancia de lo que previene á los ayuntamientos en los 
artículos 6.” y 7.” del capítulo I de esta instruccion. En 
las obras nacionales que por su extension é importancia 
y por interesar al Reino en general, están inmediatamen- 
te á cargo del Gobierno, y por tanto emprendidas á coste 
del Erario nacional, tendrán las Diputaciones provinciales 
respectivamente aquella intervencion especial que les die - 
re el Gobierno, y además aquella vigilancia general en 
virtud de la cual deben avisar al Gobierno de los abusos 
que observaren, sin entrometerse en ningun caso en la 
direccion de las obras, ni embarazar de modo alguno á sus 
directores. » 

Este artículo se aprobó, sin mas alteracion que aña- 
dir la cifra 8 donde dice en los artículos 6.“ y 7.“ 

El art. 12 decia: 

«El fondo de que usará la Diputacion provincial para 
la reparacion de obras públicas de la provincia, 6 cons- 
truccion de las nuevas, y demás gastos de ella, será el 
sobrante de propios y arbitrios de la misma, despues de 
satisfechas las necesidades de los pueblos. Las cuentas de 
inversion, así de estos fondos, como de los arbitrios nue- 
vos que las Córtes concedan, serán examinadas por la 
Diputacion provincial como la Constitucion previene; re- 
mitidas despues al Gobierno, para que las haga reconocer 
y glosar por la Contaduría mayor de Cuentas, y final- 
mente presentadas 4 las Córtes para su aprobacion.» 


Aprobado este artículo, se levantó la sesion . 
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SESION DBL DIA 30 


Se mandó agregar 4 las Actas el voto particular de 
los Sres. Sombiela, Andres, Rocafull, Garcés , Caballero, 
Lopez (D. Simon), Ortiz (D. Tiburcio), Borrull, Ocerin, 
Montenegro y Lasauca, contrario 4 la primera parte del 
artículo 12 del eapítulo 11 del proyecto de instruccion 
para el gobierno económico-político de las provincias, 
aprobado en la sesion del dia anterior. 


Tomó asiento en el Congreso, despues de haber pres- 
tado el juramento prescrito, el Rdo. Obispo de Ibiza, 
Diputado por la provincia de Aragon. 


El Sr. Esteller, habiendo hecho un breve y animado 
elogio de los buenos sentimientos y patriotismo de Don 
José Joaquin Espejo Bermudo, monje presbítero de la 
Cartuja de Sevilla, autor de la Carta de muestro muy ama- 
do Rey el Sr. D. Fernando VII á su serenísima hermana, 
Princesa del Brasil, etc., presentó un memorial de dicho 
monje, en que, exponiendo los trámites y el estado de la 
causa que se le está formando por razon de haber dado á 
luz pública el referido papel, suplicabe á las Córtes que, 
en justa celebracion del presente dia, se dignasen indul-= 
tarie cualquier criminalidad que pudiese envolver en sí el 
mencionado impreso. 

El Sr. Zorraguén manifestó que le era muy sensible, 
en un dia de tanta celebridad, tener que oponerse á la 
solicitud del Padre Espejo, y dijo que, no estando este 
negocio acabado, y no pudiendo las Córtes avocar á sí 
ningun expediente de esta clase, que se preguntase si ha- 
bia lugar á deliberar. El Sr. Morales Gallego fué de opi- 
nion de que el pedir indulto y concederlo, conforme las 
Córtes podian hacerlo, aunque la causa no estuviese con- 
cluida, no era avocar á sí expediente alguno, y por lo 
tanto, que se podia acceder á la solicitud. El Sr. Anfillos 
apoyó al Br. Zorraquin, y añadió que el indulto recaia 
aobre uaa pesa impuesta en virtud de una gentencia de- 
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finitiva; pero que en el caso presente no habia lugar 4 in- 
dulto, mediante á que el negocio estaba pendiente, y no 
se sabia todavía si Espejo era inocente 6 culpado; obser- 
vando al mismo tiempo que obrar de este modo, además 
de ser contrario á los principios establecidos, principios 
que aseguran la libertad del ciudadano, que solo debe 
pender de la ley, seria retroceder ignominfosamente 
al antiguo sistema de arbitrariedad y despotismo, bajo el 
cual no se conocia otra ley que el capricho de los gober— 
nantes 6 de sus infames validos. 

Se procedió á la votacion, y se declaró no haber lu - 
gar á deliberar aterca de la solicitud del Padre Espejo. 


La comision de Justicia informó lo siguiente: 

«En 10 de Abril último ocurrió á V. M. D. Nuño de 
la Cueva, exponiendo que, siendo teniente de navío de la 
armada nacional, ayudante mayor, tercer maestro de ma - 
temáticas, y habilitado ie guardias marinas en el depar- 
tamento de la Isla, le robaron gruesas cantidades, de que 
le resultó un déficit de 100.000 rs. vn., por lo que fué 
arrestado: que en Julio de 1811 representó á la Regencia 
no serle fácil hacer constar el robo de que dimanaba su 
quiebra; mas ofreció hacer el pago de la expresada can- 
tidad en el térmiao de dos años, dando fianzas suficien- 
tes, y al mismo tiempo se ofreció á sufrir consejo de guer- 
ra, 6 á responder á los cargos que se le quisieran hacer; 
que la Regencia aceptó la propuesta del pago, y admitió 
las flanzas, que se verificaron por el mes de Octubre; y 
finalmente, que, aunque por estas circunstancias espera— 
ba se le disminuiria la pena, el consejo de guerra le sen- 
tenció á ser privado de su empleo, y á la dura pena de 
presidio por ocho años. El tribunal especial de Guerra y 
Marina confirmó esta sentencia, y la Regencia se confor- 
mó con ella. Cueva hace presente á V. M. que ai se lleya 
& efecto la sentencia, serán envueltos en su ruina sus dos 
fladores, que son un pariente suyo y un artesano honra- 
do, por la razon de no poder él en este caso verificar el 
pago. Representa tambien sus servicios, las circunstan- 
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cias de su familia, la necesidad en que se halla de defen- 
der los Estados y el Ducado de Alburquerque, por todo 
lo cual concluye suplicando á V. M. se digne mitigar sus 
arlicciones, modificando la sentencia, ó á lo menos que se 
le conmute la pena de los ocho años de presidio en otros 
tantos de servir en clase de soldado en los batallones de 
marina del departamento de la Isla. Por dictámen de la 
comision de Justicia se pidió informe á la Regencia sobre 
el recurso de Cueva, y esta, en 29 de Abril, expone su 
dictámen, reducido á que no es de accederse á esta soli- 
citud. La comision de Justicia, aunque penetrada de la 
desgracia de este español y de su infeliz familia, no en- 
cuentra arbitrio para aliviar la triste suerte del recurren- 
te. Así lo acordó que se propusiese á V. M. en la primera 
sesion que tuvo sobre este negocio; mas habiéndose pasa- 
do posteriormente á la comision una representacion de 
Doña Margarita Velazquez, mujer del referido D. Nuño 
de la Cueva, en la que, refundiendo las razones que van 
expuestas, se acoge á la proteccion de nuestro amado 
Monarca el Sr. D. Fernando VII, pidiendo á V. M. que, 
en felicitacion del dia de su nombre, y por premio de los 
servicios que su marido ha hecho por la Patria y el Rey, 
le haga partícipe de sus gracias, la comision cree que, 
en órden á la que se solicita, no debe exponer otro dictá- 
men que el de que se dé cuenta á V. M., por si fuere de 
su agrado concederla, á lo que se inclina la comision. » 

El Sr. TORRES GUERRA: Yo me hallaba de co- 
mandante de la compañía cuando se nombró este oficial: 
no habia otro: pero si hubiera habido 12, tambien lo hubiera 
nombrado, porque su conducta lo merecia. Sabe V. M. 
las veces que he perorado on este sitio sobre el abandono 
en que la Regencia anterior puso á la marina, lo que ha 
dado lugar á la accion de este oficial. Si yo hubiera sido 
su juez, hubiera dado la misma sentencia; pero aquí ha- 
blo á V. M. como Diputado. No olvide V. M. que lo que 
solicita no es un indulto, sino una conmutación de pena, 
pidiéodola mas penosa que la que le han impuesto, por- 
que pide servir en la clase de soldado, en la cual tendrá 
que estar á las órdenes de oficiales que él ha enseñado, y 
menos antiguos que él, lo que es muy duro. Así, en ho- 
nor del dia, pido se acceda á esta solicitud. 

El Sr. Conde de TORENO: Sobre este asunto opino 
debe decirse lo mismo que sobre el anterior; porque el 
modo de celebrar este dia, como todos, es hacer justicia. 
La Regencia creyó no debia accederse á la solicitud del 
interesado; y así, que se pregunte si ha lugar á deliberar. 

El Sr. RUS: El Sr. Conde se ha equivocado: el no ha- 
ber accedido el Congreso á la solicitud anterior, fué por= 
que era una causa pendiente; pero ahora no es así. La 
Regencia no pudo hacer otra cosa, porque no está en sus 
facultades dar indulto ninguno. 

El Sr. Conde de TORENO: Hay un decreto para que 
tratándose de indultos venga el informe de la Regencia; 
esto ya se hizo, con que no me he equivocado. 

El Sr. GOLFIN: Encuentro muy diferente este asun- 
to del anterior, porque en el anterior no se sabia si el 
que solicitaba era reo; pero en este ya se sabs; por lo que 
viene bien pedir el indulto que no lo es, sino conmutacion 
de pena. Si lo fuera, debia pedirse informe á la Regencia, 
pero no para conmutacion de pena. Además que nunca 
hay precision de seguir el dictámen de la Regencia. Es 
cierto como ha dicho el Sr. Torres Guerra, que la pena 
que pide es mucho mayor que la impuesta, y casi tan 
atroz como la capital. Así, en celebridad del dia de nues- 
tro Rey, debia concedérsele lo que pide, como lo haria 
Fernando VII si estuviera presente. 

El Sr, PORCEL: Esta pretension no tiene contra sí 


otra cosa que haberse dado cuenta hoy. Lo que pide es 
una conmutacion, que es agravamiento de la pena, y el 
alivio que pide tiene tandencia á su familia, no á su per- 
sona. Si un condenado al presidio de Melilla dijera que 
por interes de su familia queria estar en Ceuta, ¿no se le 
concederia? Es cierto que sí, porque era en beneficio de 
un inocente, que V. M, tiene obligacion de atender. 

El Sr. ORTIZ: No accederé á esta solicitud, ni en es- 
te dia glsrioso, ni en ningun otro. El delito porque se le 
ha condenado es muy grave. El reo es hombre de talen - 
to y luces, y puesto en su cuerpo puede fugarse y hacer - 
nos la guerra. Por último, es darle por castigo servir en 
el cuerpo de la marina y esto redunda en deshonor de es- 
te cuerpo. Así que, opino que no debe accederse Á esta 
solicitud. | 


Interrumpió esta discusion la llegada dé la Regencia. 
Ocupardo el sólio, en que ya se hallaba el Sr. Presidente 
de las Córtes, el eminentísimo Cardenal de Borbon, pre- 
sidente de la Regencia, tomó la palabra diciendo: 

«Señor: La memoria de nuestro amado Rey D. Fer- 
nando VII, preso alevosamente por el enemigo, nos trae 
hoy á manifestar solemnemente á V. M. nuestra venera- 
cion y respeto á su augusta persona, y nuestros vivísimos 
deseos de verle restablecido en su Trono. Su libertad y 
nuestra independencia política pusieron la armas en nues- 
tras manos, y la magnanimidad de V. M. las sostiene. 
El cielo nos conceda el justo término que deseamos. » 

Contestóle el Sr. Presidente de las Cortes en estos 
términos: ? 

«Los nobles sentimientos que acaba de manifestar la 
Regencia del Reino en este dia, que renueva en nos- 
otros las mas dulces y las mas tristes memorias, hacen 
perfecta armonía con los sentimientos de que está ani- 
mado el Congreso nacional. ¡Oh! Nunca jamás olvidará 
el pueblo español que al más desgraciado y querido de 
sus Reyes es deudor del terrible, pero grandioso destino 
á que se ha elevado en estos dias de afliccion y de gloria. 
Aun antes de su advenimiento al Trono, el jóven Fernan - 
do fué el instrumento de que se valió el dedo de Dios pa- 
ra prepararnos á nuestra revolucion gloriosa, y para apar- 
tar á la Nacion del borde del precipicio en que iban 4 su- 
mirla profusiones escandalosas dentro y fuera del Reino, 
costumbres corrompidas, leyes olvidadas y despreciadas, 
pactos indignos, alianzas humillantes, combates desastro - 
sos por mar y tierra, y paces vergonzosas. Y despues que 
la mas horrible perfidia le arrancó de enmedio de nos- 
otros, el nombre solo de Fernando (nombre que no pue- 
de pronunciarse sin enternecimiento) ha sido como un 
gónio invisible que conmovió á un mismo tiempo toda la 
basta Monarquía; y cuando el tirano se lisonjeaba de que 
habia conseguido disolverla ó dividirla para mejor domi- 
narla, fué el vínculo que estrechó cordialmente, y estre- 
chará cada dia mas y más todos los indivíduos de esta fa- 
milia grande y una, esparcida en ambos hemisferios: ese 
nombre armó el brazo del soldado: le hizo triunfar muchas 
veces 6 morir una muerte tan noble como el triunfo: ese 
nombre llevó aun á los niños, ancianos, mujeres y sacer- 
dotes á los campos de batalla, y él ha dirigido la mano 
de los legisladores para escribir las leyes, que harán pa- 
ra siempre la felicidad de la Nacion, y afirmarán el Trono 
sobre las bases inamovibles de la justicia social, y de la 
libertad de los hombres. 

¡Oh! puedan nuestros ojos verle cuanto antes sentado 
sobre ese firme Trono á que le llaman, más que las leyes, 
sus virtudes y amor de los pueblos! ¡Qué dulce será en- 
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tonces para su corazon magnánimo verse rodeado de hi- 
jos y de amigos, en lugar de arteros y de malcontentos, 
y de hombres libres en lugar de esclavos! ¡Cuánta satis- 
faccion para el jóven Monarca llevar las riendas de un 
Estado constituido ya de un modo el más natural, sólido 
y duradero, bajo las formas de una Constitucion que ha 
reintegrado nuestras antiguas leyes en su primer impe- 
rio: que ha hecho de la religion católica y de las virtudes 
sociales y morales las primeras ciudadanas españolas: 
que ha demarcado los mútuos derechos del pueblo y del 
Rey, y las mútuas obligaciones que de ellos nacen; y que 
coaservando á los Reyes en toda dignidad, les ha abierto 
y aun trillado todos los caminos para hacer el bien y la 
felicidad nacional! 

Estas son las leyes en que está librada la salud de la 
Pátria, y cuya ejecucion mientras dure la injusta cauti- 


vidad de nuestro deseado Rey, esta confiada á la virtud, | 
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celo y patriotismo de la Regencia del Reino, que tan lan- 
dables y públicas muestras ha dado de su adhesion á las 
más nuevas instituciones y útiles reformas. Y como la 
Regencia, además de los vínculos comunes á todos sus 
conciudadanos, tiene un lazo más estrecho con la Pátria 
y con Fernando, las Córtes están seguras de que el sa- 
grado depósito de las leyes que le han fiado, lo entregará 
ileso, puro, íntegro, en las manos del virtuoso Príncipe, 
cuando el cielo, satisfecho ya con tanta sangre nuestra 
derramada, y con tantos sacrificios, se digne al fin conce- 
cerlo á nuestros votos. » 


Retirada la Regencia, continuó la discusion interrum- 
pida, y puesta á votacion la solicitud de D. Nuño de la 
Cueva, las Córtes accedieron á ella, 


Se levantó la sesion, 


1347 


NÚMERO 869. 


6387 


DIARIO DE SESIONES 


DE LAS 


CORTES GENERALES Y EXTRAORDINARIAS, 


SESION DEL DIA 31 DE MAYO DE 1813. 


Mandáronse archivar los testimonios de haberse jara- 
do la Constitucion en la feligresía de Santiago de Torto- 
reros, de Baredo, de Baliña, jurisdiccion de Linares, San- 
ta Oristina de Baloise, San Juan de Alveos, San Miguel 
de Cequelinos, San Cristóbal de Laurentan, Picoña, San 
Jorge de Salceda, jurisdiccion de San Pablo del Ponton, 
San Andrés de Cedeira, jurisdiccion de Arbo, Moreira que 
faé de los Troncosos, Villanueva de Morería, Peñeiro de 
Lira, Mongas, villa de Susso, Loureza, Hoya, Sacamonde, 
Eutienza, Arbo, Villamean, villa y jurisdiccioa de Tebra, 
feligresía de Santa Eulalia de Camos, Corras, Redondela, 
San Pedro de Burgueira, Santo Tomé de Parderubias, ju- 
risdiccion de Albeos, jurisdiccion y partido de Covelo, vi- 
lla de Salceda, jurisdiccion de Petan, villa de Bayona, vi- 
lla y jurisdiccion de Sotomayor, jurisdiccion de la villa y 
coto de Priegue, Villavieja de Redondela, San Lorenzo de 
Parada, y jurisdiccion de Teuton y coto de Mourelle. 


Por oficio del Secretario de Gracia y Justicia las Cór- 
tes quedaron enteradas de que la Regencia, estando bien 
satisfecha del buen desempeño de D. Tomás Gonzalez Car- 
vajal, D. Juan Alvarez Guerra, D. Francisco Osorio y 
D. Juan O-Donojú, nombrados para servir interinamente 
las Secretarías de Estado y del Despacho de Hacienda, 
Gobernacion de la Peníneula, Marina y Guerra, y desean- 
do darles un testimonio de lo que aprecia sus servicios, y 
de la conflanza que tenia de que los continuarian con el 
mismo celo, exactitud é interés que hasta aquí, habia ve- 
nido en nombrarlos en propiedad para desempeñar las ex- 
presadas Secretarías. 


Pasó á la comision de Justicia un oficio del Secretario 
de Gracia y Justicia con un expediente promovido por 
D. Luis Joffrion, natural de Francia, en solicitud de que 
so le concediese carta de naturaleza. 


A las comisiones reunidas correspondientes pasó un 
oficio del Secretario de Hacienda, con un expediente re- 
lativo 4 la reposicion que habian solicitado varios emplea- 
dos, y entre ellos el administrador de rentas de Utrera 
D. Francisco Castiñeira. 


El coronel retirado D. Gavino de Meneses y Toledo 
proponia en exposicion la extincion de los mayorazgos, y 
de toda clase de vinculacion, dando libertad á sus posee- 
dores para venderlos libremente, con la condicion de que 
se cediese á la Hacienda nacional la décima ó duodécima 
parte de los bienes que quisiesen hacer libres, con aplica- 
cion de sus productos al ejército. 


A la comision de Justicia pasó un oficio del Secretario 
de Gracia y Justicia con certificacion de los testimonios 
obrados en la causa de D. Ricardo Meade, desde 30 de 
Ostubre del próximo año pasado hasta 1.” de Marzo úl- 
timo, remitida & consecuencia de oficio que se le dirigió 
con esta fecha, 


Se mandó pasar á la misma comision de Justicia el 
informe que la Regencia remitió por medio del Secretario 
de Gracia y Justicia, reducido á que las Córtes podian ac- 
ceder á la solicitud del Duque de Frias y Uceda, apraban- 
do la escritura de alimentos que dicho Duque otorgó en 
favor de sus dos hermanos D. José y D. Andrés Pacheco. 


Se leyó la siguiente exposicion del Sr. Presidente: 

«Señor, en la comision Ultramarina existe una repre- 
sentacion del noble ayuntamiento de la ciudad de Carta= 
go, capital de Oosta- Rica, en que se solicita la desmen- 
bracion de dicha provincia del obispado de Leon de Nica- 
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ragua, al que se halla agregada, 4 fin de que formándose 
de ella una nueva diócesis, se erija y establezca la Silla 
episcopal en la expresada ciudad de Cartago. La justicia 
de esta solicitud, y aun la indispensable necesidad de ac- 
ceder á ella, se harán manifiestas á V. M., si se digna fijar 
por un momento su soberana atencion en las gravísimas 
causas en que se apoya aquel ayuntamiento, y á las cua- 
les yo, como representante de dicha provincia, procuraré 
darles alguna aplicacion. El celo con que V. M., en me- 
dio de infinidad de negocios que ocupan su atencion, ha 
promovido en lo que está de su parte el bien de la Iglesia 
española, me sirve de ejemplo para no descuidar por la 
mia de procurar el bien y felicidad espiritual de mi pro- 
vincia. No molestaré á V. M. con referirle las particula- 
res circunstancias que hacen muy recomendable á Oosta— 
Rica: tampoco alegaré para inclinar su ánimo el patriotis- 
mo y adhesion á la justa causa, que constantemente ha 
manifestado en todo el tiempo de esta revolucion; solo me 
contraeré á indicar las razones que conduzcan á patentizar 
la jasticia de esta solicitud. 

La extension del territorio de Costa- Rica, su pobla- 
cion, y la larga distancia que media de su capital á la de 
Leon de Nicaragua, no dejan la menor duda de que debe 
erigirse un obispado en dicha provincia, para que aquella 
grey pueda ser gobernada y apacentada en lo espiritual 
como corresponde. 

Costa-Rica tiene por límites de su territorio el rio de 
Chiriqui, que la separa de la provincia de Panamá, y el 
río del Salto, que la divide de la de Nicaragua, entre las 
cuales provincias se halla situada. Sirviéndole de linderos 
por el N. y 8. el Océano atlántico y el mar Pacífico. Des- 
de el uno de los rios que quedan indicados hasta el otro, 
hay más de 150 leguas de caminos muy fragosos y casi 
intransitables por la multitud de montes y rios caudalosos 
que se atraviesan: la distancia que hay de uno á otro mar 
no es uniforme; pero la media podrá ser de 70 leguas. 
Por consiguiente, aunqus no es dable calcular con exac- 
titud la extension del territorio de Costa-Rica por falta 
de un plano topográfico, puedo asegurar á V. M., sin exa- 
geracion, que comprende más de 7.000 leguas cuadradas; 
extension muy suficiente para fundar no solo uno, sino 
muchos obispados, si á proporcion estuviera poblada. 

Hay actualmente en ella 22 pueblos: 12 de ellos son 
de indios, y los demás de españoles blancos y de color, 
además de una multitud de chacaras, haciendas y case- 
ríos distantes de los expresados pueblos. Estos se hallan 
diseminados en varios puntos de la provincia, de modo 
que hay pueblos que distan entre sí 150 leguas. 

El número de sus habitantes es de 60 á 70.000 , se- 
gun el informe que me dirigió el expresado ayuntamiento, 
el cual acompaño en comprobacion de este y otros datos 
de los que van referidos, y segun otro del brigadier Don 
Tomás Acosta, gobernador que fué de aquella provincia, 
el cual para en la Secretaria del Despacho de Hacienda. 

Además de esta poblacion, hay en su territorio tres 
naciones de indios gentiles que habitan las montañas y 
costas del Norte, las cuales se conocen con los nombres 
de indios de Talamanca, indios del Norte é indios Mosqui- 
tos, todas tres bastantes numerosas. Por estas razones, 
Costa-Rica siempre fué considerada y tenida desde su des - 
cubrimiento por provincia separada 6 independiente de las 
otras; gobernada en lo político y militar por un jefe con 
el título de gobernador y comandante de las armas, el cual 
no conoce más dependencia que de la Audiencia y capita- 
nfa general de Goatemala; por manera que solo en lo eole- 
siástico ha estado agregada á la diócesi de Nicaragua. 

De lo expuesto podrá inferir V. M. la suma necesidad 


que hay de proveer á aquella provincia de un pastor que 
vele sobre una grey numerosa y que se halla esparcida en 
un vasto terreno, para que visite sus pueblos con aquella 
frecuencia que los cánones prescriben. Aun se hace más 
manifiesta esta necesidad si se atiende á la larga distancia 
que media entre dicha provincia y la ciudad de Leon de 
Nicaragua, lugar de la residencia del Obispo: 210 leguas 
de camino muy quebrado, y casi intransitables en tiempo 
de lluvias, separan á la ciudad de Cartago, capital de 
Costa-Rica, de la expresada ciudad de Leon; y á vista de 
esto, ¿será creible que los Rdos. Obispos de aquella dió- 
cesi puedan cumplir con su obligacion, desempeñando 
personalmente el ministerio pastoral, y visitando cada tres 
años su obispado? Es menester advertir que la provincia 
de Nicaragua es tan extensa como Costa-Rica, y se halla 
aquella mucho más poblada que esta, por lo que han sido 
muy pocos los Obispos que han visitado, aun solo por una 
vez en todo el tiempo de su pontificado, todos los pueblos 
que comprende la provincia de Nicaragua. Costa- Rica ha 
sufrido mucho más: V. M. se escandalizará al oir que hace 
más de treinta y tres años que no ha puesto en ella los 
piés ningun Obispo; pues, Señor, es un hecho. En todo 
este largo tiempo han estado aquellas ovejas privadas del 
consuelo de ver y conocer á su pastor. ¿Y cuáles serán los 
males que se habrán originado de este abandono? No será 


zel menor el de que todos los que han nacido en estos úl- 


timos treinta y tres añus se hallan sin recibir el sacra- 
mento de la confirmacion: ¿y hay razon para privar de esta 
gracia á aquellos cristianos? No hay que atribuir estos ma- 
les á falta de celo en los Prelados que ha habido en estos 
últimos treinta y tres años, porque á más de las difi- 
cultades que van indicadas para practicar la visita en 
aquella dilatada diócesi, los promovidos á aquella Silla por 
lo regular han sido hombres ancianos, y de consiguiente 
achacosos, que por lo mismo no pudieron emprender unas 
marchas tan largas y de caminos peligrosos. Ni bay que 
esperar que nadie, por celoso , por robusto y activo que 
sea, pueda en lo sucesivo cumplir puntualmente con sus 
obligaciones mientras no se cure el mal en su orígen ; es 
decir, mientras que no se divida aquel vasto obispado. 
Tampoco se juzgue que podrian evitarse estos inconve- 
nientes agregándose Costa-Rica á Panamá, que es la otra 
provincia limítrofe, porque la distancia que media entre 
estas provincias es mayor que la que bay entre Nicaragua 
y Costa-Rica, y además los caminos son más desiertos y 
más iatransitab'es. No queda, pues, otro recurso, si no se 
quiere que continúen tan graves males, que el de la sepa- 
racion y ereccion de obispado en Costa -Rica. 

De esta providencia resultarán seguramente muchos 
bienes, que llenarán de consuelo y de regocijo 4 aquella 
religiosa provincia; no siendo el menor de ellos el que cor 
el influjo del Pralado se facilitará la conversion de los in- 
dios gentiles que habitan aquellas montañas. Tampoco se 
siguen ningunos inconvenientes; porque no se crea que 
con la ereccion de este nuevo obispado los pueblos se gra- 
varán con nueyas contribuciones, ni que el Erario público 
habrá de sufrir algun menoscabo. Solamente los diezmos 
que paga aquella provincia proporcionan fondos con que 
dotar competentemente la mitra, y en un pais en donde 
no hay lujo, y en donde los alimentos son muy baratos, 


sobzará para fundar y dotar un seminario conciliar donde 


se formasen buenos eclesiásticos y donde se proporciona— 
ria educacion 4 la juventud, de que tanto se carece en 
aquel país tan separado de las demás provincias. Por to- 
das estas consideraciones, hago á V. M. las dos proposicio- 
nes siguientes: 

Primers. Que pasándose esta exposicion á la comision 
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Ultramarina, donde están los antecedentes, se le encargue 
que con la brevedad posible despache el expediente rela- 
tivo á la division y ereccion del obispado de Costa-Rica, 
informando si deba establecerse la Silla episcopal en la 
ciudad de Cartago. 
Segunda. Que consecuente á esto, informe sobre la ne- 
cesidad de erigir en dicha ciudad un seminario conciliar. » 
Estas proposiciones y la exposicion se mandaron pa- 
sar'al Gobierno para que, con su informe, remitiese (se- 
gun propuso el Sr. Larrazabal) el que acerca de aquella 
provincia dió su comandante el brigadier D. Tomás Acos- 
ta, y que se hallaba en la Secretaría de Hacienda. 


Las Córtes, en virtud del dictámen de la comision de 
Premios acerca de la solicitud de Doña Rafaela de Sousa, 
hija natural del difunto general de la armada D. Miguel 
de Sousa ( Véase la sesion de 3 de Febrero último), autori- 
zaron á la Regencia para que por una vez confiriese á Doña 
Rafaela de Sousa para ayuda de su colocacion la cantidad 
que S. A. creyese más compatible con sus necesidades y 

as de la Nacion. 


Se leyó el siguiente dictámen ae la comision de Agri- 
cultura, y el Sr. Presidente remitió á mañana su dis- 
- cusion: 

«Señor, la comision de Agricultura que extendió el 
proyecto de decreto sobre el cerramiento de tierras, liber- 
tad de arriendos y otros puntos, habiéndosele devuelto 
algunos artículos, los presenta reformados con atencion á 
las especies que en la discusion se ofrecieron, y á la adi- 
cion propuesta por el Sr. Porcel al art. 3.“ 

Ha añadido otro, en que propone la regla que cree más 
oportuna con respecto á las tierras en que sus dueños no 
han adquirido más que el derecho de sembrarlas, sobre 
las cuales hizo una proposicion ó adicion el Sr. D. Nico- 
lás Martinez Fortun. La comision ópina que tambien de- 
ben entenderse cerradas y acotadas como las otras, así 
por el interés de la causa pública, como por ser conforme 
á los principios que animan á V. M.; pero es muy justo 
que los dueños resarzan á los pueblos el mayor valor que 
de este modo adquieren sus tierras y la parte de disfrute 
que no les fué enagenado, y que los mismos pueblos de- 
jarán de tener en adelante. 

En el proyecto, que tambien presentó la comision so- 
bre alojamientos y bagajes, ha comprendido la adicion he- 
cha por el Sr. Moragues al art. 3.”, y aprobada por Vues- 
tra Magestad; y en cuanto á las que propusieron el mis- 
mo Sr. Martinez Fortun y el Sr. Alcaina, sobre que no se 
embargue á los transeuntes ni traginantes, ni á los labra- 
dores durante la sementera y recoleccion, ni se les obli- 
gue á pasar del primer tránsito, y que en estos embargos 
se adopte la misma medida que ya sancionó V. M. con 
respecto á los suministros para el repartimiento de su va- 
lor entre todos los vecinos, cree la comision que esto per- 
tenece á otra ley, cuando conforme á las circunstancias 
se trate de arreglar radicalmente el ramo de bagajes, y 
que por ahora bastará se observe lo que está mandado, 
como V. M. lo ha resuelto. 

Ultimamente, la comision presenta por separado otro 
proyecto de decreto, que comprende_el dictámen que ha 
formado sobre la proposicion del Sr. Conde de Toreno para 
que puedan establecerse fábricas 6 artefactos, de cual~ 
quiera clase que sean, sin necesidad de permiso ni licen- 
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cia alguna; y V. M. acerca de todo resolverá como siem 
pre lo más oportuno. 
Cádiz 28 de Mayo de 1813.» 


Reforma en el proyecto núm. 1.* 


Artículo 1. (Como está.) 

Art. 2.” Aquellas tierras conocidas en algunos pa. a- 
ges con el nombre de rozas, de las cuales, habiendo sido 
al principio baldías y pertenecieutes á los pueblos, se ha 
vendido 6 concedido á personas particulares el derecho 
solo de sembrarlas, con la condicion de que no sembra- 
das, ó alzados los frutos que se siembren en ellas, queden de 
comun aprovechamiento, se entenderán tambien cerradas 
y acotadas, y podrán cerrarlas los dueños y disfrutarlas 
libre y exclusivamente en la forma prescrita por el ante- 
rior artículo; pero el mayor precio que de este mode ad- 
quiere la finca, se tasará por peritos nombrados por el 
ayuntamiento del pueblo y por el dueño, y este entregará 
su importe en el arca de propios, ó lo impondrá á censo 
redimible en favor de ellos sobre la misma finca. 

Art. 3.2 (El segundo del proyecto.) 

Art. 4.” Los arrendamientos obligarán del mismo 
modo á los herederos de ambas partes. Los de fincas 
vinculadas hechos por el poseedor, y los que no haga el 
usufructuario de los bienes que disfrute, obligarán igual- 
mente á los sucesores; pero si se hubiesen celebrado por 
más de nueve años, la obligacion de los sucesores no pa- 
sará de este término, contado desde la fecha del contrato. 

Art. 5.“ En los nuevos arrendamientos de cuales- 
quiera fincas, ninguna persona ni corporacion podrá, bajo 
pretesto alguno, alegar preferencia con respecto á otra 
que se haya convenido con el dueño. 


Art. 6.“ (El 5.“ del proyecto.) 
Art. 7.“ . (El 6:” idem con la adicion aprobada.) 
Art. 8.“ El arrendatario no podrá subarrendar ni 


traspasar el todo ni parte de la finca sin aprobacion del 
dueño; pero podrá sin ella vender ó ceder, al precio que 
le parezca, alguna parte de los pastos ó frutos, á no ser 
que en el contrato se estipule otra cosa. 

Artículos 9.°, 10, 11 y 12. (Como están.) 


Reforma en el proyecto núm. 2.° 


Artículos 1.” y 2.2 (Como están.) 

Art. 3.2 Todos los españoles están asimismo obliga- 
dos sin distincion alguna de clases ni condiciones á con- 
tribuir con sus carros y caballerías para el servicio de ba- 
gajes, como tambien á franquear sus casas por el tiempo 
que la ordenanza ó las leyes particulares prescriban para 
el alojamiento de las tropas y de los demás indivídnos que 
deban disfrutarlo, quedando derogados cualesquiera pri- 
vilegios que hasta ahora se hayan concedido. ; 

Artículos 4.° y 5.° (Como están.) 


Proyecto de. decreto. 


Las Córtes generales y extraordinarias, con el justo 
objeto de remover las trabas que hasta ahora han entor— 
pecido el progreso de la industria decretan: 

1. Todos los españoles y los extranjeros aveeinda- 
dos, 6 que se avecinden en los pueblos de la Monarquía, 
podrán libremente establecer las fábricas 6 artefactos, de 
cualquiera clase que les acomode, sin necesidad de per- 
miso ni licencia alguna; con tal que se sujeten á las re- 
glas de policía adoptadas ó que se adopten para la salu- 
bridad de los mismos pueblos. . 8 
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2. Tambien podrán ejercer libremente cualquiera in- 
dustria ú oficio útil; sin necesidad de exámen, titulo 6 
incorporacion á los gremios respectivos, cuyas ordenan- 
zas se derogan en esta parte. 

Lo tendrá entendido, etc.» 


Procedióse á la discusion del dictámen de la comision 
de Constitucion relativo á las elecciones de Diputados para 
las próximas Córtes por la provincia de Valencia (Véase la 
sesion de 29 del actua'); y tomando la palabra, dijo 

El Sr. MARTISEZ (D. José): Conozco á algunos de 
los Diputados nombrados para las próximas Córtes, y n9 
dudo de su suficiencia y distinguidos méritos; mas no es 
esto de lo que estamos tratando. La comision no deja de 
reconocer las nulidades que se han cometido en las dili- 
gencias de eleccion; y sin embargo, propone á V. M. que 
subsistan provisionalmente los indivíduos que componen 
la Diputacion provincial, y del mismo modo los Diputa- 
dos 4 Cortes hasta la evacuacion de la provincia, si no 
conetase cuáles fueron los nombrados como propietarios 
en representacion de los pueblos libres. Yo no puedo con- 
venir con el dictáman de la comision; y pido á V. M. que 
declarándose nulas dichas elecciones, como realmente lo 
son, se manden hacer de nuevo con arreglo 4 la instruc- 
cion comunicada. 

La provincia de Valencia se compone de 11 goberna- 
ciones ó partidos sumamente desiguales, tanto, que si al- 
gunos se componen de 100 y más poblaciones, otros hay 
de 15 ó 20, y por de contado los más reducidos son los 
de Alicante y Jijona. Veamos ahora qué partidos concur- 
rieron á las elecciones, qué diligencias se practicaron, y 
si estas han sido conformes á lo prevenido en los artícu- 
los 6.” y 7.” de la instruccion de 23 de Mayo del año pró- 
ximo pasado. 

En ellos se dice que la provincia que se halle en parte 
libre y en parte ocupada, la parte libre nombrará el Dipu- 
tado ó Diputados que correspondan á su poblacion, y por 
la parte ocupada, siempre que esta no pudiere enviar los 
electores que le pertenezcan, nombrará tambien como su- 
plentes el Diputado ó Diputados que le correspondan, sin 
perjuicio de que la parte ocupada haya de verificar su 
eleccion en cuanto se halle libre, durante el tiempo de la 
Diputacion general de Córtes. Y que si la Junta prepa- 
ratoria previene que por la ocupacion de una parte de la 
provincia no será fácil que concurran á las elecciones los 
electores de la parte ocupada, cuidará de que la parte 
libre nombre al mismo tiempo que sus electores propieta- 
rios otros suplentes, en el número que corresponda 4 la 
parte ocupada. 

A la provincia de Valencia corresponden 12 Diputa- 
dos propietarios y cuatro suplentes: debian ser los electo - 
res de partido 36, que es el número triplicado; y hallán- 
dose la provincia en parte libre, y en parte ocupada , de- 
bieron distinguirse los electores propietarios de los su- 
plentes, y debieron distinguirse tambien los Diputados 
propietarios que representaban la parte libre, de los Di- 
putados suplentes por la parte ocupada, para que esta pu- 
diese hacer sus elecciones de propietarios en el momento 
mismo en que se viese libre. 

Pregunto ahora, Señor: ¿y hay algo de esto en las di- 
ligencias? No, Señor: lo que resulta de ellas es un sinnú - 
mero de nulidades capitales. Oígalo V. M. 

Los cinco partidos de Orihuela, Alicante, Alcoy, Dé- 
nia y Jijona se hallaban libres. Dénia, capital de su par- 
tido, estaba ocupada con un corto número de poblaciones, 


y la Junta preparatoria dispuso que las libres se agrega- 
sen al psrtido de Alcoy, en vez de nombrar entre ellas la 
más proporcionada para cabeza de partido, y otro tanto 
debió ejecutar con respecto 4 las muchas poblaciones del 
partido de Orihuela, libres de la epidemia, y que se ha- 
llaban en constante comunicacion con Alicante, y toda- 
vía lo están esperando. i 

Parece que Alcoy, cabeza de su partido, no se atrevió 
á practicar diligencia alguna por el recelo que le causaba 
la proximidad del enemigo, y esto fué bastante para no 
contar con las demás poblaciones de su territorio, en 
quienes no concurrian semejantes respetos, y mucho me- 
nos con aquellas del partido de Dénia que re le habian 
agregado, y esperaban la convocatoria para concurrir a 
nombrar los electores de su partido, habiendo suce- 
dido otro tanto con los electores parroquiales de los 
muchos pueblos libres y sanos del partido de Orihuela. 
¿Cuál, pues, ha sido en suma el resultado? Que los dos 
únicos partidos de Alicante y Jijona, cuyas poblaciones 
reunidas podian nombrar un solo Diputado propietario, 
han nombrado los 12 propietarios y los cuatro suplentes 
que corresponden á toda la provincia: que no han tenido 
representacion los partidos de Alcoy, Orihuela y Dénia, 
libres en su mayor parte, y prontos á concurrir: que los 
36 electores de partido han salido de los partidos de Ji- 
jona y Alicante, sin saberse cuáles son los propietarios 
por la parte libre, y cuáles y cuántos los suplentes por la 
parte ocupada: que con tan buena ocasion Alicante y Ji- 
jona nombraron cuatro Diputados de su territorio, en lu- 
gar del uno que podia cabesles: que tambien nombraron 
un Diputado propietario, y para el caso de no estar este 
en el goce y ejercicio de los derechos de ciudadano, pues 
que lo dudaban, le sustituyeron otro en la clase de pro- 
pietario, antes de llegar á echar mano de uno de los cua- 
tro suplentes. Y que ignorándose asimismo quiénes son 
entre los 12 Diputados y cuatro suplentes, elegidos los 
verdaderos propietarios representantes la parte libre, y los 
verdaderos suplentes representantes la parte ocupada , no 
será posible que ésta, viéadoss libre, que no está lejos, 
pueda hacer las elecciones de propietarios, por los que 
deben cesar como suplentes. 

Hay, Señor, reclamaciones muy enérgicas sobre la 
materia; y si V. M. no puede prescindir de hacer jus- 
ticia, los Diputados valencianos, que la conocemos, y 
nos hallamos llenos de reconvenciones, despreciando hu- 
manos respetos, debemos expresar francamente nuestra 
opinion. 

Insisto, pues, en que desaprobándose el dictámen de 
la comision, se apruebe la proposicion siguiente: 

«Que quedando sin efecto las diligencias actuadas en 
Alicante para la ¡formacion de la Diputacion provincial y 
eleccion de Diputados 4 Cortes para las próximas ordina- 
rias, se prevenga al jefe supsrior político de aquella pro- 
vincia disponga que sia demora se formalicen con arre- 
glo 4 la Constitucion, y á lo prevenido en el decreto 6 
instruccion de 22 de Mayo del año próximo pasado; se- 
ñalándose á los partidos libres al número de electores que 
deben nombrar, con distincion de cuántos deban ser de 
la clase de propietarios, y cuántos de la de suplentes, con 
proporcion al número que les corresponda, así por la par- 
te ocupada ó impedida del mismo partido, como de la 
parte restante de la provincia que se hallare ocupada por 
el enemigo. Que á la eleccion de Diputados propietarios 
que correspondan á toda la parte libre de la provincia, 
concurran únicamente los electores propietarios de parti- 
do, que deben ser en número triple, y lo mismo se veri- 
fique por lo respectivo al Diputado ó Diputados suplentes 
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que correspondan al país libre de los cuatro señalados á | porta que ignorase la Junta si otros pueblos del mismo 


la provincia, Que por lo tocante á la eleccion de Diputa- 
dos propietarios y suplentes, correspondientes al territorio 
ocupado ó impedido, concurran únicamente los electores 
suplentes, constando de las diligencias con la debida cla- 
ridad quiénes sean los electores propietarios, quiénes los su- 
plentes, quiénes los Diputados propietarios y suplentes nom- 
brados por el territorio libre, y quiénes por el ocupado. Y 
que así en los nombramientos de electores de partido, como 
en las elecciones de Diputados propietarios y suplentes, no 
se consideren inhabilitados ó incapacitados aquellos ciuda- 
danos que hubieren emigrado del país ocupado, y no tu- 
vieren contra su conducta política resultancia que lo im- 
pida; gobernándose por estos mismos principios para la 
eleccion de vocales de la Diputacion provincial. » 

El Sr. ARGUELLES expuso que la comision habia 
tenido en consideracion los vicios que alegaba el Sr. Mar- 
tinez; pero se habia hecho tambien cargo del estado en 
que se hallaba la provincia: que la capital del partido de 
Dénia estaba ocupada por el enemigo: que Aleoy, por la 
proximidad de las tropas francesas, no se atrevió á con- 
currir; y que la Junta preparatoria parece se vió tambien 
embarazada por la Junta de sanidad para disponer la con- 
currencia de los del partido de Orihuela, afligidos con la 
epidemia, y por lo mismo habia adoptado en su dictámen 
el medio que proponia. 

El Sr. BORRULL: Aunque juzgaba que estas Oór- 
tes no podian examinar la legitimidad de las elecciones 
de Diputados para las siguientes, V. M. se sirvió resol- 
ver lo contrario; y por ello me veo en la precision de ha- 
blar sobre las de Valencia, manifestando ante todo, en ob- 
sequio de la verdad, que reconozco el distinguido mérito 
de los nombrados; que yo como elector de partido voté 
por uno de los mismos para Diputado de las presentes 
Córtes, y que son públicas y notorias las singulares de- 
mostraciones de confianza que han morecido algunos al 
Gobierno, y otros á mi Pátria. Estoy tambien muy dis- 
tante de querer acriminar en cosa alguna á la Junta pre- 
paratoria, porque só la buena fé y celo con que ha pro- 
cedido , y las críticas circunstancias en que se hallaba de 
infestar la peste á varios pueblos, y los enemigos á otros 
de las gobernaciones 6 partidos circunvecinos, y el expe- 
diente descubre las frecuentes mutaciones que experi- 
mentó en el corto tiempo de su duracion, por haber sido 
llamado para otro destino su digno presidente el general 
Copons; no poder eontinuar en eate su suceser el general 
Elío, que se fué á mandar el segundo ejército, y dejó en 
sa lugar 4 un oficial de mérito; y que, en fin, el inten- 
dente D. Hermenegildo Llanderal entró en la Junta para 
relevar á D. José Canga Argiielles, que intervino en sus 
primeras sesiones, cuyo conjunto de novedades fué sin 
duda la causa de que no acordase todas aquellas providen- 
cias que se deseaban. Y así, me detendré solo en la duda 
que se propone sobre si las elecciones se hicieron con ar- 
reglo á las leyes. Basta que no haya sido citado uno de 
los que tienen derecho de elegir, para que se declaren nu - 
las las elecciones, lo cual es un axioma; y consta que, no 
uno, sino muchos pueblos á quienes la Constitucion da 
este derecho, no fueron citados. Las villas de Altea, Ca- 
llosa de Ensarriá, Guadalest, Benimartell, Beniarda, Ba- 
nifato y Confrides se quejan á V. M. de ello, acreditando 
por medio de varias certificaciones, tanto la falta de cita- 
cion, eomo la cireunstancia de estar libres meses hace del 
poder de los enemigos, no obstante de que oeupaban aún 
á la cabeza de aquel partido, que es la ciudad de Dénis. 
La comision se fatiga inútilmente en sostener su dictá- 
men, pues no puedo satisfacer á estas razones. Poco im- 


| partido estaban en libertad, porque era preciso que lo su- 


piese de estos que se hallan á corta distancia de Alican = 
te, y cuyos vecinos iban frecuentemente por sus negocios 
á dicha plaza, y no correspondia que se contentase con 
anunciar generalmente en la Gaceta del dia 2 de Diciem- 
bre que los pueblos libres de los partidos de Alcoy y Dé- 
nia acudiesen para las elecciones de estos á Alcoy, que 
serviria de cabeza de ambos, ni tampoco que despues de 
avisar esta villa no atreverse á hacer dichas eleceiones por 
la proximidad del enemigo, creyese que sin enterarles de 
ello, pensaban del mismo modo las demás que eran de otro 
partido, como las expresadas, que pertenecian al de Dé- 
nia y se hallaban más distantes de las tropas francesas, 
y por lo mismo no hubo justo motivo para que dejara de 
citarlas. Tampoco se citó á las del partido de Orihuela, 
lo que han reclamado el alcalde constitucional y el admi- 
nistrador de rentas como electoralas parroquiales de Tor- 
revieja. Es cierto que se habia introducido el contagio en 
dicha ciudad de Orihuela; paro sabia permanecer libres de 
ól muchos pueblos de su partido, y en comunicacion con 
Alicante, por lo cual ni podia haber oposicion de la Jun- 
ta de sanidad, ni pretesto alguno para omitir su citacion. 
Con ello se descubre que solo intervinieron en las eleccio- 
nes de Diputados los partidos de Alicante y de Jijona, 
que constan únicamente de 16 pueblos, y que no se citó 
para las mismas ni al partido de Orihuela, que compren- 
de 25, ni al de Dénia, en que se cuentan 71, y que por 
lo mismo no pueden tener valor ni efecto. 

Encuentro tambien que, debiendo elegir suplentes por 
los partidos ocupados, se pasó á la parte de nombrar los 
12 Diputados que tocan 4 la provincia de Valencia, sia 
designar quién era el propietario, y quiénes los suplen- 
tes, lo cual consta, por la misma acta de eleccion que 
obra en el expediente. Se añade á esto, que dichoe par- 
tidos de Alicante y de Jijona, segun conflesa la comision, 
solo podian elegir un Diputado por los dos; y con todo, 
nombraron cuatro de los mismos, 'á saber: dos del de Ali- 
cante y dos del de Jijona, lo que hace imposible conocer 
si seria de este 6 del otro partido, y cuál de ellos era el 
que debía considerarse nombrado en calidad de propieta- 
rio; con cayo motivo hasta la misma comision reconoce 
que si no han designado el Diputado que les corresponde 
como propietario (lo que consta no haber hecho), deben 
ambos partidos concurrir con los demás á su nombramien- 
to. Si no subsiste, pues, segun el dictámen de la eomi- 
sion, el nombramiento de Diputado que les toca y han he- 
cho en Alicante y Jijona por ambos partidos, menos va- 
lor han de tener los que han practicado por los demás 
partidos, sin contar con los que estaban libres del enemi - 
go, ni saberse los que han nombrado por estos. Y así no 
pueden subsistir de modo alguno dichas elecciones. 

El Sr. ARGUELLES replicó que los Diputados nom- 
brados debian quedar como suplentes, porque al paso que 
se desocupasen las provincias, podian nombrar los propie- 
tarios, logrando por ests medio que la provincia de Va- 
lencía tuviese representacion, sin que de esto resultase 
perjuicio alguno; que habiendo habido en Orihuela epi- 
demia, debió regir para este partido la misma regla que 
si se hubiese hallado ocupada por el enemigo; que hubo 
citacion‘al partido de Alcoy, y que por último, la comi- 
sion habia creido conciliar de este modo los inconvenien- 
tes de nulidad. 

El Sr. SO UBIELA : Si el defecto que se advierte en 
la eleccion de Diputados de la provincia de Valencia para 
las Córtes próximas fuese únicamente el de que acaba de 
hablarse por lo respectivo al partido de Alcoy, no me hu- 
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biera decidido á pedir la palabra; porque resultando que 
fué citado en tiempo oportuno, debia ceder en su perjuicio 
cualquiera falta de omision en que voluntariamente hu- 
biese incurrido. Pero hay otros defectos sustancialísimos 
que llaman mi atencion, y de los cuales no puedo en ma- 
nera alguna prescindirme sin faltar conocidamente al 
desempeño del encargo con que me honré mi provincia. 
Si la eleccion fué nula en su principio, no pueden ser ad- 
mitidos los Diputados electos en clase de suplentes, por- 
que lo que es nulo no puedes ni debe producir efecto al- 
guno. De consiguiente, lo que hay que apurar es si la 
Junta preparatoria se arregló en un todo á lo prevenido 
en la instruccion de 23 de Mayo de 1812; porque si se 
observó, la eleccion es válida, y deben ser admitidos los 
Diputados para las próximas Córtes; y sí no se arregló á 
dicha instruccion, no debe aquella producir efecto algu- 
no, y ha de procederse al nuevo nombramiento de Dipu~ 
tados. Discurriré sobre esta materia bajo el supuesto de 
que V. M. tiene acordado de que se conozca en este so- 
berano Congreso de la validez 6 nulidad de dichas eleccio- 
nes, aunque cuando se trató de este punto fuí tambien de 
opinion que este asunto debia reservarse á las Córtes pró- 
ximas, con arreglo á los principios sancionados en la Cons- 
titucion política de la Monarquía española. 

El art. 4.“ de dicha instruccion dice asi: 

«A fin de facilitar las elecciones, esta Junta prepara- 
toria cuidará de distribuir la provincia en partidos, si no 
los tuviere señalados; y si lo estuvieren, se atenderá á la 
demarcacion existente, fijando en uno y otro caso á cada 
partido el número de electores que le corresponda con ar- 
reglo á su poblacion y á lo demás que la Constitucion es- 
tablece sobre el particular. » 

Quiere decir esto que la Junta preparatoria es la que 
debe señalar á las de los partidos el púmero de electores 
que les corresponde con arreglo á la O oblacion. ¿Lo hizo 
así la de la provincia de Valencia? No, Señor; porque bajo 
el supuesto de que no tenia conocimiento de la poblacion 
de cada uno de los partidos , resolvió que la Contaduría 
hiciese el señalamiento de los electores, como en efecto 
resulta que lo hizo. En esto no cumplió con lo que V. M. 
tiene acordado, pues cuando no hubiese tenido los datos 
positivos de la poblacion de los partidos, debió haber pe- 
dido á la Contaduría un testimonio de dicha poblacion , y 
con arreglo á ella fijar el número de electores que cor- 
respondia á cada uno de aquellas, para que de este modo 
se cumpliese literalmente lo que V. M. sancionó en dicha 
instruccion : luego sí en esta parte no se observó lo que 
V. M. tiene dispuesto, resulta por de pronto una nulidad 
en el principio del aeto, porque todas las formalidades 
prescritas en la ley deben entenderse por sustanciales se- 
gun nos enseñan las leyes. 

Pero hay más. Reunida la Junta de presidencia en 21 
de Noviembre del año anterior para tratar de la materia, 
acordó que respecto á que estaban admitidos los suplen- 
tes de la parte libre por la ocupada, y á que debian ad- 
mitirse estos mismos principios por lo tocante 4 Orihuela, 
en atencion á hallarse epidemiada cuasi la mayor parte 
de dicho partido, se oficiase á los alcaldes y ayuntamien - 
tos de Alicante, Jijona y Alcoy para que procediesen in- 
mediatamente á verificar las Juntas electorales de sus 
partidos, eligiéndose por las dos primeras ciudades, y por 
cada una de ellas, dos propietarios y siete suplentes por la 
parte del reino ocupada, y Alcoy dos propietarios , y por 
el partido de Orihuela se nombrarán seis suplentes más 
por Alcoy, Jijona y Alicante. | 

Prescindiendo, Señor, de que el partido de Alcoy de- 
bió haber tenido parte igualmente que los de Alicante y 
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Jijona en el nombramiento de todos los suplentes por la 
parte de la provincia que se halla ocupada, y no precisa- 
mente por el partido de Orihuela; porque el art. J.“ de 
dicha instruccion dispone que si la Junta preparatoria 
previese que por la ocupacion de una parte de la provin - 
cia no fuera facil que concurriesen á las elecciones los 
electores de la parte ocupada, cuide de que la parte libre 
nombre al mismo tiempa que sus electores propietarios, 
otros suplentes en el número que corresponda á la parte 
ocupada , y voy solo 4 lo más sustancial. El partido de 
Dénia es por sí solo de mayor poblacion que los de Ali- 
cante y Jijona, porque conta de 74.359 almas, cuando 
estos dos reunidos se componen de 73.311: & saber, el de 
Alicante de 31.698, y el de Jijona de 41.623. Se halla- 
ba libre de los enemigos desde 18 de Agosto del año an- 
terior, á excepcion de la capital, segun resulta de un 
testimonio presentado por otro de los pueblos que han re- 
clamado, y tenian jurada la Constitucion política de la 
Monarquía española, sancionada por V. M. No consta que 
faese citado para un acto tan solemne, cual es el de la 
concurrencia á las elecciones de Diputados. La Junta 
preparatoria no podia ignorar que dicho partido se hallaba 
libre de enemigos, porque estando tan inmediatos 4 Ali- 
cante, era sumamente difícil que dejara de saberlo: luego 
si la falta de concurrencia de una persona interesada á la 
ejecucion de un acto se anula en su orígen, pregunto: 
¿será válida la eleccion de Diputados de la provincia de 
Valencia para las próximas Córtes, no constando que ha- 
biese sido citado el partido de Dénia , al cual por su po- 
blacion le correspondia un Diputado? 

Mas el partido de Orihuela, que eousta de 85.765 
almas, estaba libre de enemigos; pero la Junta, atendien- 
do á que se hallaba epidemiado, acordó que los tres refe- 
ridos partidos nombrasen electores suplentes por el de 
Orihuela. Por de pronto observo que la instruccion no trata 
precisamente de este caso, y por consiguiente, no pu- 
diéndose mezclar la Junta en otras funciones que las se- 
ñaladas en aquella, segun es literal en el art. 5.“ de la 


misma, parece que debia haber consultado para proceder 


con seguridad en un asunto de tanta consecuencia. Pero 
sun cuando por razon de analogía se hubiese creido auto- 
rizada para exender el caso de la ocupacion al de la epi- 
demia, pregunto: ¿por qué no se citó á los pueblos del 
partido libres del contagio? Alicante se hallaba en perfec- 
ta comunicacion con varios pueblos del partido de Ori- 
huela, y entre ellos con Torrevieja; y siendo así, ¿por qué 
no se les citó? ¿No era más regular que estos mismos eli- 
glesen los electores por todo el partido, que el que lo ve- 
rificasen los otros? No se hizo así, y el resultado fué que 
119.239 almas de que se componen los partidos de Ali- 
cante, Gijona y Alcoy, nombraron los electores y Dipu- 
tados por sí y por 705.826 almas de que consta el resto 
de la provincia. 

Señor, los pueblos de los partidos de Orihuela y Dé- 
nia, que han tenido un derecho indudable para concurrir 
á la eleccion de electores y Diputados de aquella benems- 
rita provincia, lo reclaman ante este soberano Congreso. 
V. M. no puede ni debe desentenderse de oir tamañas 
quejas, cuando se apoyan en la Constitucion y en los de- 
cretos sancionados por V. M. 

El acto más augusto de los pueblos consiste en el 
nombramiento de sus representantes: á ningun ciudadano 
se le puede negar-el ejercicio de un derecho tan sagrado. 
Todos deben concurrir á unos actos tan solemnes, porque 
es el único medio para que se pueda decir con propiedad 
que han tenido y tienen parte en la informacion de las 
leyes que despues han de regirles y gobernarles. V. M. 
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sábiamente así lo ha sancionado, y así puntualmente ba 
de cumplirse. Y siendo esto así, ¿cómo cabe que V. M. 
prescinda y oiga con indiferencia las justas quejas de 
los ciudadanos que en representacion de sus pueblos re- 
claman los derachos que V. M. les ha declarado en la 
Constitucion? La Diputacion valenciana es la más inte- 
resada en este punto: quisiera no encontrar defectos en la 
eleccion de que se trata para ver ya habilitados los repre- 
sentantes que han de suceder la de aquella benemérita 
cuanto desgraciada provincia; pero amante de los pueblos 
á quienes tienen el honor de representar, defensora de los 
derechos que competen 4 todos y á cada uno de los ciu- 
danos de que se componen, y solícita por el cumplimiento 
de la Constitucion y de los decretos de V. M., faltaria 
conocidamente á su obligacion y á la confianza que mere- 
ció á su provincia si dejara de recomendar las justas 
quejas de los pueblos que claman por la nulidad de la re- 
ferida eleccion. 

Así que, no apruebo el dictámen de la comision, y 
apoyo la proposicion del Sr. Martinez. » 

Procedióse á la votacion ; y désaprobado el dictámen 
de la comision, se aprobó la proposicion del Sr. Martinez 
(D. José), hasta las palabras «de 33 de Mayo del año 
próximo pasado. » 


A continuacion se pasó á discutir las proposiciones 
del Sr. Martinez (D. Bernardo) (Véase la sesion de 28 del 
corriente) , y aprobada la primera parte de la primera, se 
acordó, con respecto á lo demás, que el Sr. Martinez pa- 
sase 4 la Secretaría, á fin de que, informado de los Dipu- 
tados de Galicia que faltaban por fallecimiento, y de los 
que faltaban por haber obtenido licencia, pudiese contraer 
su proposicion á términos fijos y determinados, Por lo que 
toca á la segunda proposicion, relativa al Sr. Ros, ha- 
biendo manifestado los Sres. Vazquez Canga, Argüelles, 
Zorraquin, Arispe, Golfin, Antillon, Martinez (D. José) y 
. Calatrava que el asunto estaba aun pendiente, y que en 
consecuencia el proceso del Sr. Ros no estaba todavía 
concluido, se declaró no haber lugar á deliberar, apro- 
bándose en seguida, á propuesta del Sr. Larrazabal, que 
se señalase dia para tratar de esta causa. 


Se procedió á la discusion del proyecto de instruccion 
para el gobierno político -económico de las provincias. 
«Art. 13 La Diputacion provincial auxiliar al jefe 
político cuando ocurriere en algun pueblo de la provincta 
cualquier enfermedad contagiosa 6 epidémica. En la ca- 
pital de cada provincia habrá una Junta de sanidad, com- 
puesta del jefe político, del intendente, del Rdo. Obispo 6 
su vicario, de un indivíduo de la Diputacion y del nime- 
ro de facultativos y vecinos que esta estime conveniente. 
Esta Junta de sanidad, en el desempeño de sus funciones, 
observará los reglamentos existentes. » 
Este artículo se aprobó, añadiendo despues de la pala - 
bra vicario la cláusula siguiente, propuesta por el señor 
Arispe: «Y en ausencia de ambos , de uno de los párrocos 
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establecimiento de primeras letras é instruccion de la jue 
ventud, conforme á los planes aprobados por el Gobierno. 
La Diputacion provincial, por ahora, y hasta que se aprue- 
be la Direccion general de estudios, hará examinar, si 
pudiere ser en su presencia, por las personas que tenga 
por conveniente , los que aspiren á ser maestros públicos 
de leer, escribir y contar, procuraudo que reunan lo3 que 
havan de eer aprobados la competente instruccion á la 
moralidad más acreditada. La misma Diputacion aprobará 
estos maestros, y el título donde ha de constar este re- 
quisito será firmado por el jefe político, por un indivíduo 
de la Diputacion y refrendado por el secretario de esta; se 
despachará gratis, y servirá para ejercer esta enseñanza 
en cualquier pueblo de provincia. 

Art. 15. Cada Diputacion provincial cuidará de for- 
mar el censo y la estadística de su provincia con la ma- 
yor exactitud, valiéndose para ello de todas las noticias 
que los ayuntamientos deben remitir periódicamente al 
jefe político, y de todos los demás datos que por medio 
del mismo deberán pedirse, segun se necesite, á todas y 
cualesquiera personas, corporaciones ó pueblos. Estos 
censos y planos de estadística serán puntualmente remiti- 
dos al Gobierno, y además cada Diputacion conservará en 
su archivo todas estas noticias. 

Art. 16. Para fomentar la agricultura , las artes y el 
comercio, la Diputacion provincial presentará al Gobierno 
los planes y proyectos que le parezcan más oportunos. 

Art. 17. Para desempeñar la Diputacion pruvincial 
el encargo quele está hecho en los párrafos sexto y noveno 
del art. 335 de la Constitucion , deberá recurrir al Go- 
bierno por la reparacion delos abusos de que tenga noticia; 
presentándole datos suficientes y bien calificados, sin qne 
con pretesto de estos encargos pueda entrometerse en las 
fanciones de los empleados públicos. » 

El art. 18 decia: 

«Además de lo que se previene en el párrafo décimo 
del art. 335 dela Constitucion, cuidaría las Diputaciones 
de Ultramar de que los habitantes dispersos en los valles 
y montes, en los parajes en que esto ocurra, se reduzcan 
á vivir en poblado, en conformidad de lo dispuesto por las 
leyes; proponiendo al Gobierno los medidas que estimen 
más oportunas , 4 fia de facilitarles tierras y medios de 
cultivarlas, con arreglo á lo dispuesto por las Córtes en el 
decreto de 4 de Enero de este año. » 

El Sr, ARISPE: Señor, para impedir que este ar- 
tículo se apruebe, es tan inútil cuanto yo exponga, como 
el mismo artículo para su objeto. Yo no hablaria si no ob- 
servara que contiene algunas expresiones poco honoríficas 
á la América, las que creo de mi obligacion no dejar pa- 
sar sin reclamacion. Mi digno compañero el Sr. Pino tocó 
la materia de este artículo en una de sus exposiciones; la 
comision Ultramarina, que la examinó, dijo 4 V. M. que 
por las leyes, Reales cédulas y decretos posteriores, esta - 
ba provisto suficientemente en la materia; hé aquí proba~ 
da la inutilidad da este artículo. ¿A qué tanta manía de 
hacer y rehacer leyes? Cuídese de que se observen las que 
están dadas y se verá su suficiencia. 

Si la comision, por dispersos que habitan en los va- 
lles ó montes supone una raza de hombres españoles bru- 
tales, estúpidos, monos 6 demonios, como describió el 


del lugar, prefiriendo al más antiguo.» Y despues de la | consulado de Méjico á los americanos el año 11, es falso 


última palabra existentes, la siguiente expresion que indi- | que existan y es una atroz calumnia el suponerlo. 


i se 


có el Sr. Zorraquin: «en cuanto no estén derogados por la | entienden aquellos que no pudiendo subsistir en los gran- 
des pueblos se retiran á cultivar una porcion de tierra 


Constitucion y resoluciones posteriores,» 
Aprobáronse asimismo los artículos siguientes: 
Art. 14. 


+ 


l propia ó tomada en arrendamiento, éstos no deben traer- 
Velará la Diputacion sobre el cumplimien- se á poblado, pues en esos valles y montes son mis úti- 


to de lo que está prevenido á los ayuntamientos acerca del les y virtuosos que muchos pillos y tunantes de los pue- 
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blas. Y si ga entienden aquellos que por efecto de las cir. | poner uno nuevo que comprenda ahjetos de verdadera uti - 
cunstaacias verdaderamente vagan, ya las leyes han pro- | lidad para América, y veremos la filantropía de la co- 
visto; y siendo ellos pocos en número, no hay para qué | mision. 


dar una ley; y si se da, debe ser general, pues tambien La discusion de este artículo quedó pendiente. 

en los montes y valles de España andan innumerables de - 

estos dispersos. Si la comision muestra tanto celo en fa- — — 

vor de los dispersos de América, muéstrelo tambien en 

favor de los de Sierra Morena y las Alpujarras, y la ley ges Habiendo el Sr. Presidente qeñalado el viernes 4 del 


general. Repruebo el artículo por inútil y antipolítico pes- | corriente para tratar de la causa del Sr. Ros, levantd la 
pecto de América, de que solo habla, reservándome pro- sesion. 
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A solicitud del juez de primera instancia de Cádiz 
D. José de Aguilar, concedieron las Córtes permiso á los 
Sres. Obispos de Calahorra, Sigiionza y prior de Léon, 
para réconocer, en la forma que corresponde, las contes- 
taciones que dieron á los comisionados del cabildo ecle- 
siástico de dicha ciudad, cuya causa está siguiendo. 


El Sr. Vahamonde presentó una exposicion documen- 
tada del ayuntamiento constitucional del Valle del Rosal, 
partido de Tuy, en Galicia, en la cual recomendaba la so- 
licitud de los pueblos de San Miguel de Tavagon y San 
Bartolomé de las Kiras, de dicho partido, quienes pre- 
tenden la libertad de la pesca en el rio Miño. Pasó esta 
exposicion á las comisiones reunidas que entienden en 108 
antecedentes. 


Se leyó un oficio del Secretario de la Gobernacion de 
la Península, quien participaba que por extraordinario, 
llegado & las siete de la mañana de este dia, le decia des- 
de Madrid D. José Escarano, oficial mayor que era en 
tiempo del legítimo Gobierno de la Direccion de correos, 
haber evacuando enteramente los enemigos aquella capi- 
tal en la noche del 27 al 28, dirigiéndose por el camino 
de Castilla; y que con tan plausible motivo habia resuelto 
la Regencia del Reino que se cantara el Te Deum al dia 
siguiente, y que en este hubiera salva de artillería. Las 
Cortes acordaron se contestass á la Regencia que habia 
oido con singular agrado tan satisfactoria noticia, y es- 
poraban que S. A. la comunicaria á todas las provincias 
de la Monarquía española. 


Se mandaron pasar 4 la comision de Justicia los tes- 
timonios remitidos por el juez interino de primera ins- 


tancia de Ronda, y que dirigió á las Córtes el Secretario 
dé Gracia y Justicia, en cumplimiento de lo resuelto por 
las mismas, en vista de la representacion de D. Gonzalo 
y D. Francisco Caravaca, vecinos de aquella ciudad. (Se- 
sion del 1.“ de Mayo.) 


* . 


El Br. Vallejo presentó seis ejemplares del tomo 3.“ 
del tratado de matemáticas, compuesto por dicho Sr. Di- 
putado. 

Las Córtes los recibieron con agrádo, y mandaron co- 
locar en la Biblioteca de las mismas. 


= = 


Pasó á la comision de Señoríos una representacion de 
D. Antonio del Ribero y de D. Ignacio Javier de la Pola- 
dura, Procuradores generales de los concejos de Caravia y 
Colunga, dé la provincia de Astúrias, en la cual exponen 
que en las parroquias de Caravia, de la Isla y Gobiendes, 
ee hallan varias haciendas gravadas con el foro que dis- 
fruta en el dia la mitra de Oviedo por concesion de Fer- 
nando II. Creen dichos Protaradores que este es un ver- 
dadero señorío en este concepto, y saplican se les admi- 
nistre justicia. ; 


Se mandó pasar á la comision de Poderes una repre- 
sentacion de D. José María de Leiva, e:ector por el partido 
de Antequera, quien expone que la Junta de presidencia 
de Sevilla, á pesar de la representacion de las Córtes en 
contrario, ha declarado nuevamente nula la eleccion de 
aquel partido, y reclama contra dicha providencia, supli- 
cando al Congreso se sirva decretar lo que estimare jus- 
to en el particular. 


— — A 


— — — — — —— A 


5396 1. DE JUNIO DE 1818 


AL 


A la misma comision pasó un oficio del Secretario in- 
terino de la Goberracion de Ultramar, en que inserta una 
exposicion del presidente interino del Cuzco D. Martin de 
Concha y Jara, quien con fecha de 25 de Setiembre de 
1812 da cuenta de las providencias que habia tomado pa - 
ra que D. Manuel Galeano, electo Diputado á estas Cór- 
tes por aquella capital, pudiera venir á la Península 4 
ejercer su cargo, y del acuerdo de aquel ayuntamiento 
para que dicho Diputado no saliese de allá en razon de 
estar próxima la disolucion de las Córtes. Recomienda 
con eficacia el mérito del referido Galeano. 


> 


Se leyó una exposicion de los profesores de Nobles 
artes D. Jaan Galvez y D. Fernando Brambila, con la 
cual presentaban á las Córtes la décima entrega de Zas 
ruinas de Zaragoza, dando las gracias por la benignidad 
con que habian aceptado la novena. Las Córtes la reci- 
bieron con igual agrado que las anteriores. 


El Sr. Presidente nombró para la comision de Justi- 
cia, en lugar de él, al £r. Andueza; para la de Guerra, 
en lugar del Sr. Terán, al Sr. Marqués de Lazan, y para 
la de Poderes, en lugar del Sr. Giraldo, al Sr. Caneja. 


| Las Córtes concedieron permiso al Sr, Montenegro pa- 
ra tratar con el Gobierno asuntos relativos á su provincia, 


Se aprobó el siguiente dictímen de la comision de 
Justicia: 

«Señor, el ayuntamiento constitucional de la ciudad 
de Lugo, en representacion que dirige 4 V. M. por mano 
de los Sres. Secretarios de Córtes, con oficio de 21 de Fe- 
brero de este año, expone que habiendo comisionado á 
dos de sus regidores para recorrer las casas de aquella ciu - 
dad, y examinar sus comodidades, número y clase de alo- 
jados, con el fia de proporcionar noticias exactas para el 
órden de alojamientos, y cumplir con lo dispuesto en esta 
parte por el comandante general interino de aquel ejérci- 
to, sucedió que estando el regidor D. Juan Mudás, uno de 
los comisionados, tomando dichas noticias en casa del 
chantre, salió de un cuarto el capitan D. Cárlos Emilio, 
ayudante segundo del estado mayor, que estaba allí alo - 
jado, y despues dereconvenir al regidor sobre su comision, 
le introdujo en su cuarto, y dejándolo ercerrado en él, 
salió á la calle, y luego volvió con dos soldados, y entre 
ellos condujo preso 4 un cuartel al dicho regidor, & pesar 
de que este le manifestaba repetidamente su legítima co- 
mision y representacion. 

El ayuntamiento mandó hacer la justificacion del 
hecho por ante el alcalde primero, y ofició al general so- 
bre el asunto; y poco satisfecho de la contestacion que le 
ha dado, de que acompaña copia con testimonio de dicha 
justificacion, recurre á V. M. pidiendo una completa sa - 
tisfaccion de su insulto, el ejemplar castigo del agresor, 
y una garantía capaz de impedir que se repitan este y 
otros iguales atropellamientos que ha experimentado (y 
en razon de que reserva representar & V. M. por separa- 
do), sin lo cual no puede cumplir con sus funciones. 

En recurso posterior de 28 del mismo Febrero se ex- 


tiende más el ayuntamiento sobre los antecedentes de la 
expuesta ocurrencia, y acompaña porcion de certificacio- 
nes y copias de oficios que mediaron entre esta corpora- 
cion y el general del ejército Conde de Belveder, que con - 
vendrá se lean, especialmente la del número 7, 8, 9 y 10, 
de que resulta en sustancia que este jefe elogia en gran 
manera la conducta del capitan Emilio en arrestar al re- 
gidor Mudás, á quien trata de explorador y espía, porque 
preguntaba el número de asistentes y caballos que aquel 
tenia: añade el mismo jefe que este oficial habria faltado 
á sus deberes si no hubiera arrestado al regidor; que hizo 
justicia recta, y que este es el medio de corregir las pro- 
videncias del ayuntamiento, tan subversivas del órden, y 
contrarias á la confianza dispensada á los militares. 
_La-comision, Señor, no-igaora que el castigo de esta 
y otras semejantes tropelías cometidas cotra las legítimas 
autoridades corresponde & la Regencia; pero como el atro- 
pellamiento de que se queja el ayuntamiento de la ciudad 
de Lugo ha sido, no solamente escandaloso por 'el atenta- 
do del capitan Emilio, sino tambien por el apoyo que ha 
tenido en el general Belveder, y por la tendencia que es- 


to tiene al despotismo, á la anarquía y al desórden, por lo 


mismo opina dicha comision que V. M., mandando pasar 
el expediente á la Regencia, se sirva encargarle que in- 
mediatamente tome en el asunto las providencias que es- 
time justas para eorrégir y castigar este y otros excesos 
iguales, avisando á V. M. el resultado. V. M. podrá acor- 
darlo así 6 como sea de su superior agrado. 

Cádiz 23 de Mayo etc. » 

t, p KET AS * 6 

Habiendo representado Doña Antonia Villavicencio, 
viuda del teniente general D. Melchor de Quirós, y Doña 
Lorenza de Villavicencio y Arias, por sí, y como curado- 
ra de su hermana menor Doña Francisca de Paula, expo- 
niendo qus su subsistencia depende únicamente de los 


.cortos alimentos que les están asignados sobre los bienes 


y rentas de su sobrino y primo, respectivamente, el Duque 
de San Lorenzo, y que no obstante estar autorizada dicha 
asignacion por el Sr. D. Carlos IV, y practicadas todas 


las “diligencias judiciales antes da la invasion de los fran- 


ceses, se ha negado el Duque á su prestacion, etc., y pi- 
diendo se mande á este que pague los alimentos vencidos, 
y continúe pagando con puntualidad los que se yencieren , 
usando de su derecho en justicia, si razon tuviere para lo 
contrario, propuso la comision de Justicia se dijera á la 
Regencia del Reino, que atendida la legitimidad de la 
asignacion, y el justo derecho de las alimentistas á que 
no se haga novedad en su prestacion, acordase en el par- 
ticular lo que estimare conveniente. 

Observaron algunos Sres. Diputados que este asunto 
era meramente judicial, y que por tanto no correspondia 
al Congreso, ni & la Regencia del Reino su decision. Pues - 
to á votacion el dictámen de la comision, quedó repro- 
bado. 


Continuó la discusion del dictámen de la comision de 
Agricultura, pendiente en la sesion del dia anterior, cuyo 
art. 2.°, que impugnaron con varias razones los señores 
Creus, Luján, Morales Gallego, y otros Sres. Diputados, 
singularmente por la de que se destruian por él los con- 
tratos solemnes á que están mútuamente obligados los po - 
seedores y los que tienen el dominio directo de las tierras, 
de cuyo acometimiento se trata, quedó reprobado. 


Se levantó la sesion. 


— — — — — — — 
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Se mandaron archivar los testimonios de haber jurado 
la Constitucion los empleados de eorreos de la ciudad de 
Granada, el administrador de correos de Panamá, y su 
oficial mayor interventor. 


Oyeron las Córtes con especial agrado, y mandaron 
insertar en este Diario de sus sesiones, la exposicion si- 
guiente: 

«Señor, el pueblo de la villa de la Guardia, obispado 
de Tuy, representado por el ayuntamiento constitucional 
y procurador síndico, elegido con un júbilo inexplicable 
en 26 de Abril, en cumplimiento del art. 310 de la sábia 
Constitucion tan felizmente producida por V.. M., pene- 
trado de las más tiernas y dulces efusiones de gozo, que 
ella inspira, tiene fruicion particular en llegar con el más 


profundo respeto á felicitar á V. M. por los beneficios que | 
ya comienza á disfrutar, y son frutos de las luoes que |: | 


V. M. derrama sobre el caro hemisferio español. 

Este pueblo, Señor, eligió su ayuntamiento precisa - 
mente en una época en que se hallaba sumamente afligi- 
do por la violencia y malévola version con que se enten~ 
dian y ejecutaban las órdenes superiores. 

Dignese V. M. aceptar este respetuoso obsequio que 
le ofrece un pueblo que no es rico sino en el más acen- 
drado patriotismo, en estar decidido por la religion de sus 
padres, y en amar á V. M. y á su suspirado y legítimo 
Rey D. Fernando VII. 

Guardia Mayo 21 de 1813.=Señor.—José Antonio 
Angel. José Benito Sequeiros. Roque Manuel Rodri- 
guez. Manuel Gonzalez. Antonio Silva. Manuel Pri- 
mo Juan Manuel Vicente y Alvarez, secretario.» 


Mandaron las Córtes que en este Diario de sus sesiones 
se hiciese mencion de una exposicion en que el adminis- 
trador de rentas nacionales de la villa de Allariz, en el 
partido de Orense, D. Mateo Velra, por sí y á nombre de 


4 


san e folicitaba al 8 por haber abolido 
el ico de la Inquisicion. 


re ' RANA 


Pasó á la comision de Constitucion una exposicion 
del ayuntamiento constitucional de la Coruña, el cual ha - 
cía presente que en el antiguo ayuntamiento existia una 
Real provision por la cual se mandaba no se celebrase 
ninguno sin la asistencia de uno de loa proeuradores sín - 
dicos; y habiéndose verifisado no concurrir recientemente 
á algunos ayuntamientos ninguno de los procaradores 
síndicos, por hallarse enfermos, consultaba si debería aún 
tener su fuerza aquella provision, y en este caso quién 
habia de suplir las ausencias y n . los pro - : 
curadores e 


D. Mannel Montaño, regidor constitucional del Puer- 


to de Sante María, hacia presente que de la clase de me- 


nestral habia sido nombrado para aquel cargo sin solici- 
tacion suya y con grave perjaicio de sus intereses: que 
habia concurrido á todas las funciones del ayuntamiento 


‘en traje decente, aunque no de toda ceremonia, por care- 


cer de él: que el dia de San Fernando, al presentarse para 
la flesta con el traje honesto, aseado y muy decentes que 
detallaba, extrañaron algunos de sus compañeros que no 
fuesen con espada: que en contestaciones que tuvo con 
este motivo, habia respondido entre otras cosas que él era 
el regidor y no su vestido, y que la Pátria más que de 
ceremonias necesitaba de hombres: que sin embargo, ha- 
biéndose separado dos de sus compañeros, é indicando ha» 
cerlo otros, el presidente le habia mendado retirar, á lo 
que para no dar escándalo habia obedscido (de lo que se 
le negaba el testimonio, que en el acto se le concedió). 
Por último, conciaia Montaño diciendo, que ni se quejaba, 
ni deseaba satisfaccion alguna; pero que como creía no 
deber desentenderse del bien de su Pátria, recurria á las 
Odrtes para que declaranen, cai el que no PE no pu- 
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diese, 6 no quisiese, por serle gravoso usar traje de ce- 
remonia, podia ó no ser regidor constitucional.» Su ex- 
posicion se mandó pasar á la comision de Constitucion. 


cio para que, remitiéndola al juez de primera instancia 
de la ciudad de Jerez de la Frontera, use ante él de su 
derecho sobre la prestacion de alimentos que solicita del 
Duque de San Lorenzo, sin que pueda servir á éste de 
excepcion la consulta pendiente sobre la validacion que 
hayan de tener las sentencias dadas por los jueces 6 tri- 
bunales durante la dominacion del Gobierno intruso. » 

Con este motivo se acordó tambien, á propuesta del 
Sr. Arispe, que por medio de la Regencia se recordase al 
Supremo Tribunal el más pronto despacho de la indicada 
consulta. 


A la Regencia, donde existian los antecedentes, se 
pasó una exposicion de la comision permanente de la Di- 
putacion provincial de Galicia, la cual daba cuenta de ha - 
berse trasladado con su secretario y archivo de la Junta 
Superior á la ciudad de la Coruña, donde residia el in- 
tendente, que debia presidirla. 


1 Oohtinud la disdusion sobre 61 dietämen de lh € 
sion de Agricultura; y leida el art. 4. (Vease la tetin 

31 del pasado), dijo el Sr. Crest que se conformaria aa 
el arti¢ulo y con que se fijase el tiempo qua debiasen da- 
rar los arrendamientos, siempre que por él no se permi- 
tiese al usufructuario recibir adelantado más que el ar- 
riendo de un año por los perjuicios que de adoptar otro 
temperamento podrian seguirse al sucesor. Que el señala- 
miento de nueve años que proponia la comision le parecia 
excesivo, pues preveía que cuando el poseedor de un ma- 
yorazgo se hallase atrasado recurría á usar del favor de 


En Artad del aini de la domision de Guefra, 8e 
acofid desir & ha Regencla, eon réspatto & la ld 
de la Junta encargada de la formacion de un proyecto de 
constitucion militar (Véase la sesion de 13 del pasado), 
que la expresada Junta habia ocupado el mes dobidaman: 
te en las tareas de su instituto. y 


Aprobése el siguiente dictámen: 

«Señor, la comision de Poderes ha visto el recurso 
hecho á las Oórtes por parte del ayuntamiento del Puerto 
de Santa María, en que expone que la Junta de presiden» 
cia para las elecciones de Diputados á estas Cérées en la 
provincia de Sevilla acaba de declarar nulas las elecciones 
parroquiales y de partide-de dieho Puerto de Santa María 
por los motivos que se expresan en testimonio de la ór- 
den ú oficio de dicha Junta de presidencia ai alealde de 
la ciudad del Puerto, y solicita el ayuutamiento que V. M. 
deelare válidas las expresadas elecciones parroquiales y 
de partido, por estar hechas conforme 4 instruecion y 
posteriores órdenes.. 

La eomision preseinde de las razones en pro y en con- 
tra de las: mismas elecciones, porque entiende que no sor- 
responde 4 las Córtes hacer ahora la declaracion solicitada; 
y tambien porque la que ha hecho la Junta de presiden- 
cia, y da motivo al recurso, no es de ningun valor ni efec- 
to, porque no tiene autoridad para hacerla, sino que solo 
la Junta electoral de provincia y los electores parroquia- 
les en la de partido, conforme á los artículoa 6.° y 7.“, 
capítulo III, y el 7.“ y 8.°, capítulo IV de la instruccion, 
son las que han de ver y conocer respectivamente de si se 
han guardado 6 no las reglas prescritas para el nombra- 
miento de electores parroquiales y de partido, y en nin- 
gun caso la Junta de presidencia, somo lo ha hecho la 
de Sevilla. Cuando se reuna la electoral verá, conocerá y 
entenderá en si se ha observado la instruccion y órdenes, 
como en ellas se eontiene, y declarará, sin perjuicio de 
cualquier recurso que despues competa, Por todo lo cual 
la eomision es de dietámen que V. M. ni aprueba mi des- 
apruebe las elecciones parroquiales y de partido del Puer- 
to de Santa Maria, y que no há lugar al recurso para ello 
Pero V. M. resolverá lo más conveniente. 

Cádiz 1.“ de Junio de 1813.» 


. bbb 


A consecuencia de haberse desaprobado en la sesión, 
de ayer el dictámen de la comision de Justicia relativa 4 
lesolicitud de Doña Antonia Villavicencio, hizo el Sr. Mo- 
sales Gallego, y se aptobó, la siguiente proposision: «Pase 
f la Regencia la pretension do Dofia Antonis Villa visen- 


esta ley, tomando adelantado todo el precio del arriendo 


con perjuicio del sucesor, que nada podria percibir du- 


rante el término señalado, en virtud de un contrato que 
no pudo evitar, en cuya consecuencia propuso la siguien- 
te adidion: «pero nunca podrá el arrendatario de finca” 
vitículadas 6 poseidas por un mero usafructuario sdelan+ 
tar más que el precio de un año; y si lo contrario hiciese 
y pasase 4 otro el usufructo perderá lo que hubiese ade- 
lantado y deberá satisfacer al sucesor anualmente lo que 


corresponda. » 
En el mismo sentido que el Sr. Creus habló el Sr. Ca- 
neja, el cual, haciendo diferencia entre el usufracteario y 


| el propietario, trató de probar que seria atacar el derecho 


de propiedad, si sé obligase al primero á sujetarse á la 
ley que su antecesor quisiese imponerle, como por el ar- 
tículo pddría hacerlo. No así el propietario, que recibfen- 
do el beneficio del dominio, debia vargar con el gravá- 
men que llevasen las fincas cuando las heredase. 

Prosedidse á la votacion de lá primera parte del ar- 
tículo; pero habiendo advertido varios Sres. Dipudados 
que este punto estaba aprobado anteriormente, se suspen - 
dió la votacion. 

Al procederse á la de la segunda parte, indicó el señor 
Calatrava que tambien lo estaba, habiéndose mandado pa- 
sar á la comision con la adicion del Sr. Porcel para que 
fijase el tiempo dentro del cual no padiesen alterar los 
sucesores de mayorazgos los arriendos hechos por sus 
antecesores. Que en esta inteligencia la comision, par- 
tiendo de un acuerdo anterior, fijaba el de nueve años, 
comprendiendo en esta regla á los usufructuarios, segun. 


. indicaba la referida adicion del Sr. Pórcel. 


Notando el Sr. Morales Gallego la diferencia que hay 
del que poses bienes amayorazgados al que es solo úsu- 
fructuario, y aprobando, sin embargo, esta parte del ar~ 
tículo, propuso que fuesen seis aites en logar de los nueve 
que señalaba la comision. 

Dudando el Sr. Dow de la certeza del acuerdo que ha- 
bia citado el Sr. Calatrava, y oponiéndose el Sr. Porcel & 
la aprobacion del artículo, diciendo que si se aprobase se- 
fia, en su concepto, atacar los principios de justicia uni- 
verval en lugar de proteger la agricultura, pidió el Sr. Ca- 
latrava quo se leyese el acta del dia en que se pasó á la 
comisión la proposicion del Br. Porcel opuesta & los prin» 
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cipio que acaba de sentar. Así lo hizo uno de los se- 
ñores Secretarios, resultando la verdad del hecho que el 
Sr. Calatrava habia citado, añadiendo este Sr. Diputado 
que si la comision proponia la medida en cuestion y ha- 
bia caido en el lazo que en su concepto se le habia tendi- 
do era por haber creido de buena fé que el Sr. Porcel ex- 
presaba en su proposicion lo que sentia, concluyó dicien- 
do que ya que el Congreso no se determinaba á resolver 
la abolicion de mayorazgos, como en su opinion debia ha- 
cerlo, se moderase algun tanto con esta providencia el 
perjuicio que en general sufria la agricultura con las via- 
culaciones. 

En apoyo de la verdad del hecho que el Sr. Calatrava 
habia citado, expuso el Vasgues Canga que despues de ha- 
berse acordado por el Congreso que obligasen 4 los mayo- 
razgos los contratos hechos por sus antecesores, y habién- 
dose pasado á la comision el artículo para que fijase el 
tiempo, habia dicho el Sr. Porcel que esta medida se ex- 
tendiese tambien á los usufrucctuarios, en cuyo concepto 
formalizó su proposicion. Queriendo fijar la cuestion , y 
darla toda la ilustracion de que es susceptible, dijo 

El Sr. GARCIA HERARAOS: Hay dos puntos en 
cuestion: el primero sobre ai al usufructuario le ha de 
comprender la proposicion que se supone aprobada para 
los poseedores de los mayorszgos ; el segundo sobre la 
duracion de los contratos: estos dos puntos deben resol- 
versa por los principios de justicia universal, sin emba- 
ranarnos con lo que nuestras leyes dispongan, que dabe- 
rán reformarse en esta parta, ai lo exige el bien general, 
y en este concepto procede la comision. Me oontraigo al 
primer punto: la naturaleza de las vinculaciones y los ma- 
yorazgos es contraria á los principios de la justicia uni- 
versal, y solo el coneepto de conveniencia pública pudo 
autorizarlos y sostemerlos par la facultad inherente á todo 
legislador para moderar y coartar la libertad en el uso de 
las cosas, por el interés del bien general: el usufructo no 
es contrario 4 dichos principios, ni produce los males de 
las vinculaciones, diferenciándose esencialmente en que 
en este no tiene el poseedor más derecho que el uso ó dis- 
fruta de la flaca, sin propiedad alguna, y el vinculiata la 
tiene, aunque limitada, por una autorizacion repugaante a 
la naturaleza: este sucede en los bienes por el derecho que 
le de la sangre, y las restricciones con que recibe la he- 
rencia, pueden ser dispensadas por el Soberano, restitayéa- 
dale la libertad de que le privó; ne así en el usufructua- 

rio, que ni tiene derecho alguno 4 la sucesion, ni el le- 
gislador puede autorizarlo, ni darle más derecho que el 
que le dió el testador. 

De estos principios se deduce naturalmente que el 
usufructuario no puede obligar al sucesor, ni en el Sobe- 
rano hay facultad para autorizarlo, porque esta limitacion 
no pace de la ley, como sucede. en las vinculaciones , y 
por lo miamo en estas puedex autorizarse los poseedores 
para celebrar contratos de arrendamiento por cierto nú- 
mero de años, que deberán subsistir aunque muera el ar- 
rendador vinculista. Los señores que se detienen en el 
número de años que podrian durar estos contratos, deben 
hacerse cargo que lo mismo tiene autorizarlos para uno 
que para diez, puesto que la dificultad nace del obstáculo 
que opone la ley, y los motivos que han determinado á 
V. M. para dispensar la ley por un año, son iguales para 
que se extienda á ocho ó más. La conveniencia pública y 
la justicia universal á que deben arreglarse las resolucio- 
nes de V. M. exigen que en esta parte se igualen los vin- 
culistas á los poseedores de bienos alodiales, porque el de- 
recho del acreedor es igual respecto de ambos; y si las 
consideraciones de la familia del deudor alodial no son 
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suficientes para impedir que durén los arrendamientos 
hasta cubrir las cantidades adelantadas , tampoco deben 
serlo en el vinculista. En V. M. es igual el interés ves - 
pecto de ambas familias, y no hay razon para que los 
bienes libres pasen con las cargas , y no los vinculados, 
cuando en muchos easos las cantidades anticipadas habrán 
servido para la reparacion de las fincas, que sin iat augi- 
lio hubieran permanecido estériles. 

Reduzeo, pues, mi opinion á que se abligue al suce- 
sor vinculista á cumplir las cargas con que esté gravada 
la herencia; 6 de lo contrario que se prohiba á todo po- 
seedor d:r las tierras en arrendamiento por más tiempo 
que el de su vida. 

El Sr. ANTILLON: Parece extraño que despues de la 
lus que ha dado el Sr. García Herreros á la cuestion, toda- 
via se mire bajo el mismo aspecto que antes. Si nosotros 
hubiéramos de examinar la materia con el mismo respeto 
supersticiogo con que un juez mira en su tribunal el Od- 
digo por cuyas leyes ha de dar su fallo, entoness veadsian 
bien todos esos eserúpulos de si se opone ó no á la nata- 
raleza y constitacion legal de los vínculos de libertad que 
se quiere conceder á sus poseedores para prolongar los 
arrendamientos haste cierto número de años; pero deli- 
berando, como estamos, en un Cengreso legislativo , selo 
se debe eensiderar, ai lo que se propone es 6 20 conve- 
niente á la causa pública, único fin que se pudo propener 
el legislador cuando establesió esas leyes que ahora se in- 
vocan, y único fia que nosotres debemos tener presente 
para derogarias on ol mismo momento que las ereamos 
contrarias á la prosperidad del Estade , considerándelas 
desde entonces come moaumentes histórisos sin autoridad 
alguna. Dígolo esto por lo que acabo de oir á algunos se- 
ñores, quienes ciegamente adictos al sistema de mayoras- 
gon, preseatan esmo un obstáculo para la aprobasion del 
artículo, el que se destruiria con ól la Oonstituoton de 
las vinculaciones. ¿Ojalá estas desaparecieron desde luego! 
Yo no temo anunciar mi opinion de que será waa mengua 
pera estas Córtes, si se disuelven antes: de derribar este 


-esloso que la ignoraneia y la vanidad levantaren, y que 
estancande las propiedades haste un extremo espantoso, 


no ha sido una de las menpres sausas que he traido la 
Nacien al estado de mendigues, de despoblecion y de de- 
aliento en que desgraciadamente la Horemos epamtos que - 
remos de cesazom sue intereses. . 

Pero ya que se desea que substetan los mayoresgos, 
¿pos qué no se he de adoptar el medio que propono la eo- 
mision para darles un iafiujo menos pernicioso? Es me- 
nester no olvidar que actualmente hay provincias en Es- 
paña donde son menos malóñcas las vinculaciones, por- 
que se ha modificado, felizmente, su viciosa constitu- 
cion. En Castilla eon todo lo malas que pueden ser, pues 
por una ley de Toro mal interpretada, todas las mejoras 
hechas en los bienes amayerargados ceden á favor del 
mismo mayorazgo, por lo cual las tierra» vinculadas su- 
fren el abandono que es consigeiente á esta caprichosa y 
bárbara doctrina. Lo contrario sucede en los fideicomisos 
de las islas Baleares, dendo por una práctica, cuyo ori- 
gen ignoro, pero que seguramente introdujeron juristas 
más filósofos en esta parte que los castellanos, cuantas 
mejoras hace un propietario de bienes fideicomieados en 
sus propiedades quedan libres, y puede disponer de su 
valor, 6 entre los demás hijos que estén exeluilos del 
mayorazgo, si los tiene, ó entre cualesquiera otras perso- 
nas, si le faltan herederos forzosos. A esto debe princi- 
palmente Mallorca la hermosura de sus predios y el que, 
á pesar de las causas morales y fisicas que contrastan su 


` felicidad, sea aquella Isle un deticioeo jardin en medio de 
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las olas del Mediterráneo. Pues así como en las Baleares 
se han experimentado por esta práetica saludable tantas 
ventajas en el adelantamiento de la agricultura, ¿por qué 
no hemos de adoptar este otro capítulo que presenta la 
comision, dirigido tambien á minorar los perjuieios que 
de sí arroja un establecimiento desecador de la industria 
por su naturaleza y enemigo de la actividad y del culti- 
vo? Y que el artículo contribuya á este objeto, la comi- 
sion lo ha hecho ver hasta la evidencia; porque cierta- 
mente, tanto más florecerá la agricultura, cuanto los ar- 
rendamientos se parezcan más ú una verdadera propie- 
dad; y tanto más se parecerán, cuanto más duracion ten- 
gan; pues entonces el colono hará gastos y mejoras en el 
cultivo, de que podrá resacirse enteramente, aseguaando 
que nadie puede quitarle la posesion de las tierras en el 
intérvalo que necesita para sacar el fruto de sus avances. 
No pienso igualmente en cuanto al usufructuario, pues 
la naturaleza misma de la voz en que se funda este dera- 
cho manifiesta que solo le tiene para usar y gozar perso- 
nalmente; por consecuencia, no le concedo, acerca del 
arrendamiento de las posesiones que disfruta, la misma 
facultad que al poseedor de mayorazgos. Este es un ver- 
dadero propietario, aunque coartado por los caprichos del 
legislador; aquel carece de propiedad por la misma natu- 
raleza del derecho que le caracteriza, pues la palabra 
usufructo en cualquier posesion, excluye por necesidad la 
de propiedad en la misma persona. Sus goces en la pro- 
piedad territorial están marcados y limitados por la na- 
turaleza; y si le concediésemos cualesquiera otros, eomo 
por ejemplo, el que la comision propone, ya no seria un 
mero usufructuario, seria un poseedor de otra clase, y 
este no es el caso. Si no fuera por la consideracion que 
acabo de exponer, no me apartarian del dictámen -de la 
comision en este extremo los repsros que ha opuesto el 
Sr. Silves acerca de la trascendencia que pudiera tener 
cualquier disposicion sobre el usufructo en los derechos 
que las viudas disfrutan actualmente en Aragon; porque 
primero, aunque la viudedad foral se equipara al usu- 
fructo, no es en términos tan rigurosos que lo que 80 
tablece del uno deba extenderse inmediatamente á la otra. 
Segundo, porque entiendo que las Córtes debea tratar 
pronto de abolir.en aquella provineia la tal viudedad fo- 
ral como privilegio injaato, inmoral y contrario ä la po- 
blacion; y tercero, porque ni este fuero de Aragon ni 
ningun fuero de provincia alguna debe influir en que se 
entorpezcan ni un momento siquiera las disposiciones y 
reformas que se crean convenientes para el bien general 
de la Nacion española. 

Procedióse á la votacion, y el artículo fué aprobado. 


Hizo el Sr. Ostolaza las dos proposiciones siguientes: 
«Primera. Que entre tanto que se elige la Dipnta- 
cion permanente de Odrtes, se arehiven las actas de las 
futuras, sin que, con pretesto de reclamaciones, se intro- 
duzcan las presentes á aprobar ó reprobar las elecciones 
de dichos Diputados. . 

Segunda. Que el 24 de Agosto próximo se elija la 
Diputacion de Córtes, comforme á lo prevenido en la 
Constitucion, y se le entreguen las actas de las elecciones 
de los Diputados para que en 15 de Setiembre pueda pro- 
cederse á la primera Junta preparatoria de que habla el 
art. 112 de la misma Constitucion. » 

La primera de estas proposiciones, por ser contraria 
á lo acordado, no se admitió á discusion; y para la de la 
segunda, que fué admitida, señaló el Sr. Presidente el 
jueves 10 del corriente. 
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Continuó la discusion del vroyecto de instruccion 
para el gobierno económico-político de las provincias, y 
se aprobó el art. 18 (Véase la sesion de 31 del pasado) sin 
más alteracion que coneluirle con añadir, despues de la 
palabra «cultivarlas, » la siguiente cláusula: «con arreglo 
á lo dispuesto por las Córtes en el decreto de 4 de Enero 
de este año.» 

El Sr. Arispe propuso como adicion al artículo si- 
guiente: 

«Tambien estará á cargo de las Diputaciones de Ul- 
tramar el establecimiento de misiones de infieles, el de 
nuevas poblaciones de españoles y la traslacion de las 
antiguas á mejor terreno, asignando y repartiendo las 
tierras correspondientes, segun las leyes de Indias, y 
dando cuenta al Gobierno de lo hecho para su inteligen- 
cia y aprobacion. » 

Para fandar esta adicion , dijo 

El Sr. RAMOS DE ARISPE: En dos 6 tres sesiones 
he indicado la proposicion que ahora voy á formalizar, y 
que sí mereciere la aprobacion, podrá adicionarse al pro- 
yecto antes del artículo último del capítulo II. (Za leyó el 
Sr. Secretario.) Como he visto al Sr. Argüelles tomar con 
empeño su impugnacion, cuando solo ha sido indicada, 
espero me permita V. M. extenderme más de lo que acos- 
tumbro en fundar su necesidad, sus ventajas y su confor- 
midad con las leyes de Indias, de suerte que me obligo á 
demostrar que el Congreso, aprobando mi proposicion, no 
hace otra cosa que mandar se observe con regularidad, y 
ponga en práctica por la autoridad más análoga á la ma- 
teria lo que para utilidad de la Nacion, y señaladamente 
de la América, tienen sancionado cien veces las expresa- 
das leyes de Indias; y negándose á la aprobacion, como 
lo espero, aparecerá á la faz de la Nacion, menos liberal 
que cuantos Gobiernos han existido, entrando el de 
Godoy. : 

Nada es más importante 4 un Estado que el fomento 
de su poblacion. Esta, que es una verdad general, se 
hace notoria entre nosotros, si observamos la despropor- 
cion del territorio español y su poblacion, especialmente 
en América: sus: despoblados inmensos solo sirven de 
acreditar el abandono del Gobierno, y excitar lá ambi- 
cion de los extranjeros. Si, pues, ha llegado el tiempo 
de la ilustracion, es preciso que la sana filosofía y buena 
política adopten medidas eficaces para aprovechar con 
utilidad de los españoles las riquezas de esos territorios, 
y ponerlos á cubierto de toda tentativa extranjera: la más 
efectiva es la del fomento de la poblacion, y en conocer~ 
lo así nada hay de dificultad. Esta consiste más bien en 
adoptar los medios más proporcionados para realizarla con 
las posibles ventajas, y á la mayor brevedad. La distan- 
cia enorme en que existen las Américas respecto del Go- 
bierno supremo, la dificultad de sus muchas comunica- 
ciones teniendo el Océano de por medio, la que necesa- 
riamente induce para la comunicacion interior de las pro- 
vincias, la misma despoblacion y extension de territorio, 
forman en mi juicio un convencimiento plenísimo de que 
no pueden ser felices, ni vivir con seguridad los ameri- 
canos sin fomentar su poblacion, y que esto no puede 


verificarse si en las mismas provincias no se constituye - 


una autoridad que pueda desde luego repartirles en ple- 
na propiedad terrenos proporcionados; de suerte que el 
querer hacer felices 4 aquellos españoles, es aumentar su 
poblacion y asecurar el territorio: obligarlos á ocurrir 
á las Córtes para entrar en posesion de una vara de ter- 
reno, es un delirio, es engañarles 6 engañarse quien tal 
piensa. Para realizar tal ocurso son necesarios muchos 
miles de pesos y una vida algo larga; luego ni los po- 
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bres, ni los de medianas facultades, pueden costearlo. ¿Y 
de aquí qué se sigue? Que solo los poderosos se apropien 
terrenos inmensos, que jamás pueden cultivar: que se 
vengan á estancar para el comun de los hombres los más 
feraces terrenos, que, ó quedan incultos, ó cuando más, 
dados en subidos arrendamientos, sirven para convertir 
en esclavos á los ciudadanos más industriosos y benemé- 
ritos. No hay duda: es insultar á los habitantes de Amé- 
rica el obligarlos á no poseer una vara de tierra, sin ha- 
ber antes costeado un recurso á las Córtes para obtenerla, 
y esto despues de mil estafas sufridas ante los empleados 
de provincia. 

Resta examinar qué autoridad de las establecidas 
será la más á propósito para encargarse del fomento de 
la poblacion y repartimiento de tierras. Mi opinion está 
comprendida en mi proposicion, y es á favor de las Dipu- 
taciones provinciales. Expondré algunas razones. 

Al establecer V. M. constitucionalmente las Diputa- 
ciones provinciales , les señaló el art. 325 de la Consti- 
tucion por objeto el promover la prosperidad de sus res- 
pectivas provincias. ¿Y pueden llenarlo mejor que dedi- 
cando todo su celo á fomentar la poblacion, ya sea fun- 
dando nuevos pueblos, ya trasladando á mejor terreno 
los antiguos? ¿Puede promoverse la prosperidad de las 
provincias de otro modo mejor que repartiendo en pro- 
piedad los terrenos inmensos que hay en ellos, baldíos y 
realengos? No, Señor, si ha de haber en las provincias 
prosperidad, no puede ser de otro modo ni por otros me- 
dios que aumentando las poblaciones y repartiendo las 
tierras. Si, pues, las Diputaciones tienen la obligacion de 
promover esa prosperidad tan atendida en la Constitucion, 
nada es más análogo y aun preciso, como el que estén 
bajo su autoridad los medios de realizarla, y de consi- 
guiente que puedan formar nuevas poblaciones y repartir 
en propiedad tierras á los pobladores. 

En la nueva instruccion que V. M. acaba de dar para 
el gobierno económico-político de las provincias, des- 
envolviendo las facultades que la Constitucion da á las 
Diputaciones, les encarga el promover en sus territorios 
la agricultura , artes y comercio. ¿Y pueden fomentarse 
estos tres manantiales de la prosperidad , especialmente 
el primero, sin proporcionar fácil y efectivamente propie- 
dad territorial á los habitantes de las provincias? No, Se- 
ñor: ni puede haber artes, ni comercio sin agricultura, 
ni esta puede fomentarse sin el fomento de la propiedad 
territorial. Si, pues, V. M. quiere que las Diputaciones 
cuiden del fomento de la industria agricultora, fabril y 
mercantil, debe entenderse puesto á su cuidado el fomen- 
to de la propiedad territorial; y ellas son las que deben 
por principios constitucionales y legales tener facultad 
para repartir las tierras baldías y realengas de su terri- 
torio; y querer que los particulares para obtenerlas en 
propiedad ocurran desde Californias 6 Filipinas á las Cór- 
tes, es frustrar el objeto que la Constitucion fija á las Di- 
putaciones, privándolas de los medios de promover la 
prosperidad de las provincias y dejándolas en estado de 
solo ocuparse en la estadística, reparto y exaccion de con- 
tribuciones, de suerte que parece quiere aun considerarse 
á las Américas para contribuir, más no para recibir fo- 
mento: seris burlarlas é insultarlas con la misma Consti- 
tucion en que se les conceden cuerpos para que promue- 
van su prosperidad, y negar á estos los medios de verifi- 
carlo, obligando á los particulares 4 unos ocursos impo- 
sibles. 

Tales los han considerado todos los Reyes de España, 
y por eso en centenares de leyes de Indias han concedido 
mil gracias y privilegios á los pobladores de sus terrenos, 


y facultados ámplias á difereutes autoridades constituidas 
en las provincias para repartirles tierras en plena propie~ 
dad. Haga paciencia V. M. mientras yo leo esas leyes 
para convencer con su autoridad irresistible la mezquin - 
dad con que la comision de Constitucion, y principalmen- 
te el Sr. Argiielles, quieren que V. M. proceda reserván- 
dose exclusivamente la facultad de dar á los españoles 
en propiedad una vara de tierra en Californias. 

(Leyó el orador diferentes leyes de Indias de los títu- 
los III de los vireyes libro 3.°, 1.”, libro 4.°, de los des- 
cubrimimientos; 5.”, idem de las poblaciones; 6.*, de los 
descubridores; '7.", de la poblacion de las ciudades del 
mismo título, y del título XII tambien del libro 4.° de la 
venta, composicion y repartimiento de tierras, solares y 
aguas, haciendo una ú otra observacion.) 

Ahl tiene V. M. (continuó) la conducta que los Re- 
yes de España han observado en esta parte tan importan- 
te con la América desde su descubrimiento: autorizados 
los vireyes y gobernadores para hacer poblaciones dándo- 
les títulos de ciudades 6 villas, y para repartir tierras 
francamente á los pobladores; autorizadas las Audien- 
cias; autorizados los ayuntamientos; y si el deseo de no 
molestar á V. M. no me retrajera, yo leeria varios ar- 
tículos de la instruccion de intendentes, en que se facul- 
tó últimamente á estos para el mismo fin; de modo que 
una de las razones porque no se han fomentado las po- 
blaciones ha sido, á mi entender, por la multiplicidad y 
variacion de autoridades á quienes se facultaba para su 
fomento y reparto de tierras. Haga alto V. M. en esas le- 
yes, y verá que bastaba que un particular quisiera capi- 
tular obligándose á hacer una poblacion con 30 familias, 
y aun con solas 10, para que al momento se le diesen en 
propiedad leguas de tierra con un cúmulo de privilegios, 
entre otros el de la jurisdiccion por su vida y la de un 
hijo suyo: bastaba que 10 6 más familias dijesen que- 
rian formar un pueblo, para que desde luego se les conce- 
dieran tierras y toda la proteccion, sin más requisito que 
el de dar parte al Gobierno despues de formada la pbbla- 
cion y hecho el repartimiento de terrenos. Esto se está 
verificando de hecho en estos dias, y yo he visto poblar 
en tales términos en mi provincia las villas de Cuatro 
Cienegas, Nava, Nueva- Bilbao, y aun despues de mi ve- 
nida á España la de Bejan y San José de Palafox. 

Y V. M., que ha proclamado principios tan filan- 
trópicos, ¿no habrá de constituir con regularidad una 
autoridad que cuide de formar poblaciones y repartir tier- 
ras sin más condicion que el avisar al Gobierno supremo 
su ejecucion para su aprobacion? Exigir que no reparta 
una vara de tierra en Filipinas y la América antes de 
ocurrir quien las quiera por mil trámites hasta las Cór- 
tes, es trastornar toda la legislacion de Indias, practica- 
da por tres siglos; es querer abiertamente oponerse al fo- 
mento de la poblacion, de la agricultura y todo género 
de industria; es proteger la ociosidad, semillero de los vi- 
cios más antisociales, y es aparecer V. M. más misera- 
ble y mezquino que todos los Gobiernos antecedentes, en- 
trando el de Godoy, que tanto oigo maldecir. 

Ni hay valor, Señor, para decir que no conservando 
el Congreso la facultad de dar los terrenos, se disuelve 
la unidad de la Monarquía; esto es soñar. ¿Pues qué el 
Sr. Argúelles y todo el Congreso quiere conservat tal 
unidad más que lo han querido todos los Reyes pasados? 
Pues todos, como consta de las leyes de Indias, han cons- 
tituido autoridades para que formen poblaciones y repar- 
tan tierras; lo han ejecutado por tres siglos, y la unidad 
de la Monarquía no se ha disuelto; antes bien este es el 
modo, y en mi sentir, el más apto a esa 
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union, pues sin duda aquellos españoles tanto más adic- 
tos se mantendrán al Gobierno, cuanto éste propenda más 
á proporcionarles sus verdaderas riquezas, que consisten 
en la propiedad territorial, base de la agricultura, artes y 
comercio. Y por el contrio, tanto menos adictos serán al 
Gobierno, cuanto éste les dificulte más y ponga más obs- 
táculos á sus verdaderos intereses, llegando tal vez el caso 
de que le aborrezcan v maldigan. La unidad de la Mo- 
narquía se salva como en otros mil casos con ocurrir al 
Gobierno supremo por la aprobacion. 

Hay, Señor, en la América tierras baldías y realengas 
de sobra para repartir á sus habitantes; hay leyes sábias 
y repetidas que quieren sus repartimientos; solo falta el 
cometer la facultad de hacerlo efectivo, y sin gravámenes 
insoportables á los interesados, á la autoridad más análo- 
ga al objeto, y que se crea tome el mayor interés en rea- 
lizarlo. Yo estoy convencido de que las Diputaciones pro- 
vinciales están muy designadas para este fin en la Oons- 


titucion, y que facultándolas uniformemente tomarán e l 
mayor interés en ejecutarlo; me he extendido demasiado, 
porque creo es muy grande el interés que tienen las 
Américas en esta medida, que con dolor presiento no se 
aprobará. Yo he cumplido mi deber. Que pase á la comi- 
sion de Constitucion; que esta me avise como se lo ruego 
la noche que haya de examinarla, que yo acudiré con gusto 
á contestar con razones y leyes á cuantas dificultades 
pulse.» 

Se opuso el Sr. Arguelles & los términos de la adicion, 
por ser contrarios á la union que debian formar con el 
Gobierno supremo aquellas corporaciones el facultarlas 
para que pudiesen hacer el anunciado repartimiento de 
tierras sin prévio permiso de la autoridad suprema. 

La discusion quedó pendiente. 


Se levantó le sesion. 


NÚMERO 872. 


$403 


DIARIO DE SESIONES 


DE LAS 


ORTES GENERALES 


YEXTRAURDINARLAS, 


SESION DEL DIA 3 DE JUNIO DE 1813. 


Se mandaron archivar los testimonios remitidos por el 
Secretario' de Hacienda, que acreditan haber jurado la 
Constitucion política de la Monarquía española el contador 
de rentas en comision de la provincia de Granada D. Ma- 
nuel Antonio Gomez, el oficial primero de la administra- 
cion general D. Matias Lopez de Sagredo, el tesorero prin- 
cipal D. Pedro Temes, el secretario de la intendencia Don 
José Lopez del Rincon, y los oficiales y escribientes de 
dicha secretaría. 


Asimismo se mandó archivar un oficio del Secretario 
de la Gobernacion de la Península, en que daba cuenta de 
que la Regencia del Reino, en vista de la resolucion de las 
Córtes respectiva al jardin de aclimatacion de Sanlúcar de 
Barrameda (Sesion del 23 de Mayo último) la habia man- 
dado trasladar al jefe político de esta provincia, & fin de 
que la hiciera entender & la sociedad económica de la 
misma ciudad, y demas á quien corresponda. Manifesta - 
ba tambien que la importancia de aquel establecimiento y 
su estado actual de decadencia habian llamado la aten- 
cion de S. A., la cual, á consecuencia, habia dado órden 
al presbítero D. Francisco de Sales Andrés, hombre de 
muy acreditada instruccion en este ramo, y recomenda- 
ble por sus demas buenas cualidades, para que pasando á 
Sanlúcar examinase atenta y prolijamente el referido jar- 
din, y en caso de contemplar útil su conservacion pro- 
pusiese á S. A. cuanto creyese conveniente. 


— Ü— —— 


Pasó á la comision de Arreglo de tribunales una re- 
presentacion de los magistrados de la Audiencia de Sevi- 
lla, los cuales, en vista de la causa formada contra Mi- 
guel Ladron de Guevara, proponen la duda de si el re- 
medio de la nulidad es extensivo á las causas criminales: 
cuya representacion, en la que se recordaba otra de la 
propia Audiencia, consultando lo mismo, fué remitida por 
el decano del Supremo Tribunal de Juaticia. 


A la comision de Poderes se mandó pasar una expo- 
sicion de D. Francisco Jerónimo de Cora’ y Aguiar, quien’ 
con motivo de haberle comunicado órden para que como 
Diputado suplente por Mondoñedo se presentase al Con- 
greso á ocupar el lugar del difunto D. Antonio Abadin y 
Guerra, manifiesta la imposibilidad de verificarlo por fal- 
ta de salud y por la situacion en que se halla su familia. 


Se mandó pasar á la comision de Hacienda un oficio 
del Secretario de este ramo, en el cual acompañaba el ex- 
pediente sobre reintegro á la Hacfenda pública por Don 
Francisco Javier Santa Cruz, hijo del Conde de Mopox y 
de Jaruco, de las cantidades que la debe por contrata de 
tabacos celebrada por su padrecon la factoría de la Habana. 


Pasó á la Regencia del Reino, para que informe, un 
oficio del Secretario de Gracia y Justicia, en que daba 
cuenta de las gestiones practicadas tiempos atras por el 
Marqués de Villel, solicitando que se le considerase como 
indivíduo del antiguo Consejo de Estado, y de las que pos- 
teriormente ha repetido, en vista de lo resuelto por las 
Córtes sobre igual solicitud del M. R. Arzobispo de Lao- 
dicea, á fin de que, ya que le favorezean iguales razones, 
fuese tambien despachada favorablemente su pretension. 


Se dió cuenta de una representacion de D. Juan Ar- 
güelles, D. José Bosco, D. José María Melero y Francisco 
Cortés, quienes se quejan de las infracciones de la Cons- 
titucion cometidas en sus personas por el gobernador mi- 
litar, D. Pedro Grimarest, y juez de primera instancia 
D. Manuel Cortines, con motivo de la llamada conspiracion 
de Sevilla; y piden que, prévios los conocimientos oportu- 
nos, se sirvan las Córtes declarar que dichos gobernador y 
juez han quebrantado la Constitucion en los procedimientos 
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de que hacen mérito, y que se les exija la responsabilidad. 
Pasó esta exposicion i la comision de Justicia. 


A la misma pasó una exposicion del ayuntamiento 
constitucional del valle de Cabuérniga, en las montañas y 
Obispado de Santander, con la cual acompaña el testimo- 
nio de la causa formada por el alcalde de aquel pueblo 
con motivo de las violencias cometidas por el oficial de la 
division de Iberia D. Felipe Marroquí en la persona de 
D. Juan Antonio del Bado, encargado de provisiones, y 
en la de D. José Gutierrez, regidor del referido ayunta- 
miento; y suplica que las Córtes den una providencia ca- 
paz de contener tales excesos. 


D. José Llopis y Gonzalez, alcalde constitucional de 
la universidad de San Juan en la provincia de Valencia, 
representó al Congreso quejándose del jefe político de la 
misma, D. Vicente María Patiño, por haber éste infrin- 
gido la Constitucion, mandando una partida de tropa á 
prenderle sin causa, sin proceso, sin hacerle saber el auto 
de prision y sin mandamiento del juez. Hace presentes 
otras tropelías cometidas de órden del mismo jefe contra 
los vecinos de aquel pueblo, cuyo ayuntamiento hizo cesar 
en sus funciones, nombrando otro interino. Esta represen- 
tacion pasó á la Regencia del Reino para que en uso de sus 
facultades tome las providencias que estimare oportunas. 


Se mandaron pasar á la comision de Hacienda cinco 
exposiciones de la Diputacion provincial de Valencia, con 
la una de las cuales acompañaba algunos ejemplares de 
la circular que ha expedido á los pueblos libres de dicha 
provincia, proponiéndoles las reglas oportunas para enfre- 
nar la arbitrariedad de varios ayuntamientos en asignar 
á sus conciudadanos anticipos de caudales y nuevos sacrifi- 
cios á cuenta de las contribuciores ordinarias y extraor- 
dinaria de guerra, etc., etc., y con las otras remitia, para 
la aprobacion de las Córtos, segun lo prevenido en el ar- 
tículo 322 de la Constitucion, los expedientes respectivos 
sobre los arbitrios propuestos por los ayuntamientos cons- 
titucionales de las villas de los Dolores, Albatera, Callosa 
de Segura y el lugar de Benejuzar. 


a 


La comision de Hacienda informó lo que sigue: 

«Señor, la comision de Hacienda ha visto y examina- 
do detenidamente el expediente promovido en 29 de Ju- 
lio del próximo pasado año por la junta consular de la 
Habana que se celebró en el mismo dia, bajo la presiden- 
cia del capitan general de dizha isla, con el objeto dearbi- 
rar medios para auxiliar aquel gobierno á efecto de que pu- 
diera gocorrer á aquellas Floridas y proteger el comercio, 
proporcionando convoyes á los buques mercantes nacio- 
nales, que habian de sacar los frutos de dicha isla durante 
la guerra declarada á los ingleses por los Estados—Unidos 
de América y la neutralidad en que la España felizmente 
se halla; pues de otra suerte las grandes cosechas de azú- 
car y café que estaban próximas á recolectarse, iban 4 
quedar sin exportacion, con gravísimo perjuicio de los ha~ 
bitantes de aquel país, cuya subsistencia primordial de - 
pende del giro y negociacion de estos frutos. 


3 DE JUNIO ... ri E 1813. 


En su virtud, se nombró en 5 de Agosto del mismo 
año (por otra junta consultar que se tuvo aquel dia para 
tratar del propio asunto y bajo la misma presidencia que 
la anterior) una diputacion de cuatro consiliarios, dos co- 
merciantes y dos hacendados, á fin de que propusiesen á 
la junta los medios 6 arbitrios que les indícase su capa— 
cidad y patriotismo para el indicado objeto: con la preven- 
cion de conferenciar sus planes y los puntos que acorda- 
sen, para su mejor acierto, con el presidente de dicha 
junta, el capitan general de aquella isla. 

Con efecto, en 12 de Agosto del propio año, la ex- 
presada diputacion presentó su proyecto, reducido al im- 
puesto de un 2 por 100 sobre todo lo que entrase ó sa- 
liese en el puerto de la Habana y el de Matanzas, excepto 
dinero, y un peso fuerte por tonelada de cada uno de los 
buques á quienes se les diese convoy; á cuyo impuesto, 
que se creia el más eficaz y de fácil recaudacion, por ser 
en un todo semejante al que se cobra en aquella aduana 
para socorrer al Estado, bajo el nombre de «subvencion 6 
donativo,» proponia se le diese el término prefijo de un 
año, mediante á que en dicho tiempo debia producir cer- 
ca de los 300.000 pesos fuertes que aquel Gobierno decia 
necesitar, ora para socorrer de pronto las Floridas con 
35 6 40.000 duros; ora para invertir 5 66.000 sema- 
nalmente en el equipo y entretenimiento de los buques de 
guerra que hubiesen de convoyar á los mercantes. 

En vista de este proyecto, se convocó por el prior y 
cónsules de aquel comercio una junta general de vecinos 
hacendados y comerciantes, que se celebró en 19 del mis- 
mo á puerta abierta, y á la que asistió una diputacion del 
ayuntamiento; y habiéndose hecho saber á todos los concur- 
rentes el objeto de su convocacion y los arbitrios propues- 
tos por la comision á quien se habia encargado este asun- 
to, con el interesante fin á que se dirigian, fueron aproba - 
dos estos casi por unanimidad de votos, pues solo disin- 
tieron dos, bajo la precisa condicion (de la cual se hizo 
responsables al prior y cónsules) de qua solo durase dicho 
impuesto el término preciso de un año, y aun menos si 
antes cesasen log motivos de su establecimiento: en cuyo 
caso solo continuaria el tiempo competente para cubrir las 
deudas ú otras obligaciones que en virtud de este arbitrio 
se hubiesen contraido: encargóse su recaudacion de la 
aduana al mismo consulado, con la prevencion de que ha- 
bia de llevar cuenta y razon por separado de las entradas 
y entregas al Gobierno, para hacerlo saber al público, se- 
gun se ejecutaba con el impuesto del donativo, y que pro- 
porcionase dicha corporacion los adelantos necesarios para 
los indicados fines, bajo la garantía 6 hipoteca de estos 
mismos fondos. 

En 22 de Agosto del propio año se comunicó todo esto 
al jefe superior de aquella isla para su interina aproba- 
cion, por la premura de las circunstancias, y mientras lle- 
gaba la soberana de V. M., el cual se conformó en 23 
de Setiembre con lo acordado por la junta de vecinos, y 
mandó llevar á efecto los expresados arbitrios en las adua- 
nas y capitanias de puertos de la Habana y Matanzas des= 
de el citado dia 22, á cuyo fin pasó el oficio competente 
al intendente de aquella isla en 7 de Setiembre, y con su 
contestacion dió cuenta en 25 del mismo al consulado 
para su inteligencia. Pero habiendo notado esta corpora- 
cion que en el expresado oficio se decia al intendente 
mandase poner dichos fondos en la tesorería general de 
la provincia; que se trataba de confundir el producto da 
aquellos arbitrios con las cantidades destinadas al socor- 
ro 6 pago de la marina nacional de aquel apostadero, 
contra la expresa voluntad de la junta general que los 
acordó, le pasó un oficio en 22 de Octubre al dicho jefe, 
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haciéndole varias reflexiones muy respetuosas y convin- 
centes sobre el particular; y éste, convencido de ellas, de- 
cretó en 25 del propio mes que se llevase ä efecto lo acor- 
dado en la junta abierta de vecinos eldia 19 de Agosto. 

Este es, Señor, el sencillo relato de los trámites que 
ha seguido este expediente ; y la comision no puede dejar 
de hacer presente á V. M., como en el mismo se conflesa, 
que no tenian facultades para hacerlo las autoridades que 
establecieron en la Habana el expresado arbitrio; empero, 
llamando la atencion de V. M. sobre la distancia en que 
se halla aquel pueblo, las estrechísimas circunstancias á 
que estaba reducida la provincia de ver perecer toda su 
riqueza pública si no se sacaban y ponian en giro los fru- 
tos estancados en el país por las hostilidades del Congreo 
americano con la Gran-Bretaña, aprovechando la feliz 
conyuntura de una neutralidad cuya duracion era incier- 
ta; atendiendo tambien á que no habia todavía Diputa- 
cion provincial establecida, y que por la premura del 
tiempo no se podia esperar su reunion sin aventurarlo 
todo, siendo cierto que en la citada junta abierta de 19 
de Agosto se reunia la voluntad general de los vecines de 
la Habana para imponerse ellos mismos el gravámen de 
un arbitrio que sobre lo ya expuesto debia producir el 
importante beneficio de socorrer á las Floridas; y por fin, 
habiéndose prefijado á este impuesto el término perento- 
rio de un año, del cual han discurrido ya ocho meses, y 
solo restan cuatro para su cumplimiento, no se atreve la 
comision á proponer á V. M. manifieste su desagrado. 

En vista de todo, y conformándose la comision con 
el dictámen de la Regencia, es de parecer: Primero, que 
V. M. debe aprobar el arbitrio de un 2 por 100 sobre to- 
do lo que entre y salga en los puertos de la Habana y 
Matanzas , excepto dinero, y un peso fuerte por tonelada 
de los barcos que sean convoyados, segun lo acordó la 
junta general de vecinos de aquella ciudad en 19 de 
Agosto del año pasado, y mandó llevar á efecto el capi- 
tan general en 22 del propio mes. Segundo, que los pro- 
ductos del expresado arbitrio soan destinados exclusiva- 
mente á los dos objetos de socorrer las Floridas y prote- 
ger los convoyes con los buques de guerra de la armada 
nacional, conforme á lo acordado en la citada junta, sin 
distraerlos 4 otros fines ni confundirlos con otro fondo 
alguno. Tercero, que estando establecidos los ayunta- 
mientos constitucionales de la Habana y Matanzas, y la 
Diputacion provincial de aquella isla, se encargue á la Re- 
gencia que, oyendo los informes de estas corporaciones, 
diga & V M. si convendrá 6 no la permanencia de dichos 
impuestos, y hasta qué tiempo deberán durar, todo á la 
mayor brevedad posible. Sin embargo, V. M. resolverá, 
como siempre, lo más acertado. » 

Concluida la lectura de este dictámen, tomó la pala- 
bra y dijo 

El Sr. JÁUREGUI: Estoy conforme con lo principal 
del dictámen de la comision. Es indudable, como esta lo 
dice, que ni en el consulado ni en otra alyuna corporacion 
hay la facultad de establecer contribuciones de ningun 
género, sino solo en la Diputacion provincial en los tér- 
minos que previene la Constitucion; y que por esto el ar- 
bitrio de que se trata no debiera aprobarse. Pero, Señor, 
es necesario atender á las circunstancias que para ello 
han concurrido. Primera, la urgencia, que no daba lugar 
á esperar desde Agosto del año próximo pasado en que 
se acordó hasta más de mitad de Enero siguiente en que 
se eligieron los vocales de la Diputacion. ¿Qué habria su- 
cedido si en seis meses no hubiera contado con convoyes 
el comercio de la Habana? Un atraso y menosoabo enor- 
me, y muy superior al valor de la contribucion. Segun- 


da, que para acordar el impuesto de 2 por 100 concur- 
rieron la Junta de gobierno del consulado, compuesta de 
hacendados y comerciantes, una diputacion del ayunta- 
miento, y muchos otros vecinos. Tercera, que el capi- 
tan general, presidente de la junta que se reunió , apro- 
bó lo acordado. Por tanto, es mi opinion que V. M. le dé 
su sancion. 

Mas esto no es todo: debo exponer á V. M. que ha- 
biendo concurrido con la comision el dia que exa minó 
este negocio, vi en el expediente que el consulado de la 
Habana hubo de reclamar para que el arbitrio impuesto 
tuviese su riguroso y preciso destino, y que se observa- 
ran las reglas y términos acordados en la junta, que fue- 
ron los de confiar al consulado el cuidado de la inversion 
de este fondo para asegurarse así de que no se emplearia 
por pretesto ni título alguno sino en el solo objeto para 
que se estableció, es á saber, el de «tener convoyes el 
comercio,» sin aplicarlo por extension á las atenciones 
de la marina en general. Sí, Señor; hay esta reclama- 
cion: no lo digo yo, lo dice la comision en el informe que 
acaba de leerse, y consta en el expediente á que se remi- 
te, como tambien haber accedido el capitan general á tan 
justa solicitud. 

Jamás, Señor, contaremos con la confianza de los pue- 
blos, que es lo que ha de disponer su voluntad para pres- 
tarse á contribuir, mientras religiosamente y con el ma- 
yor escrúpulo no se cumplan todas las condiciones que se 
pactan en un arbitrio 6 impuesto al acordarlo. Cuando los 
pueblos vean exactamente cumplidas estas condiciones, 
entonces, Señor, tendremos cuanto se necesite para ob- 
jetos de utilidad comun. Da lo contrario, seguirán las eo- 
sas como hasta aquí, que por una fatalidad muy comun 
se han distraido tantos caudales del fin á que se les des- 
tinó, teniendo los contribuyentes el dolor de ver frustra - 
da su intencion y sus esperanzas. Además de que la in- 
tervencion de los pueblos en el empleo de estos arbitrios 
municipales es tambien un medio de enfrenar y aun de 
evitar la arbitrariedad. V. M., siguiendo estas saluda - 
bles máximas, dispuso que la inversion de los caudales 
á la obra del Trocadero, así como la recaudacien del 
producto de los arbitrios establecidos con este objeto, 
corriesen al cuidado del ayuntamiento de esta plaza, con 
total separacion de los fondos destinados á otras obras de 
fortificacion, aunque esta es de dicha clase. Lo mismo, 
Señor, pretendo yo que se haga en la Habana: quisiera 
que con total separacion de los fondos destinados 4 
la marina se empleara el rendimiento del impuesto que 
nos ocupa, en los bajelez que han de servir de es- 
colta á los buques de aquel comercio, corriendo este gas- 
to por las manos del consulado, así porque es la volun- 
tad de los que acordaron la contribucion del 2 por 100, 
lo que acredita la confianza que les merece, como porque 
establecido aquel cuerpo con una contaduría formal, y 
siendo por su instituto dedidado al comercio, todo pare- 
ce en él más fácil y conveniente. 

Al efecto, aprobando el dictámen de la comision en 
todo, propongo una adicioná la segunda proposicion de él, 
y es la siguiente: 

«Quedando el consulado de la Habana encargado de 
la inversion de estos, con el preciso objeto para que son 
destinados, y llevando de ellos cuenta y razon en los pro- 
pios términos que se practica en esta ciudad por su ayun- 
tamiento con los caudales destinados á las obras del Tro- 
cadero.» 

Habiendo manifestado el Sr. Martines de Tejada que la 
adicion del Sr. Jáuregui nada añadia al dictámen de la 
comision, contestó 
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El Sr. JÁUREGUI: Si mi adicion nada añade á lo 


que dice la comision, solo podria dejar de aprobarse por 
redundante; pero no es así; es más lo que yo digo 
que lo que ha propuesto la comision, 6 al menos está 
en términos más precisos: uno es que los caudales recau- 
dados entren en las arcas consulares, y hasta aquí vamos 
bien: y otro es que se inviertan con la debida interven- 
cion del consulado, y que cuide de que sea en el objeto 
preciso de su destino. Poco importaria recibir el producto 
del arbitrio, si en el modo y demás de gastarlo no hubie- 
se una indispensable intervencion de aquel cuerpo, á quien 
la junta que votó el impuesto lo confió todo. Repito, que 
así como del dinero señalado para la obra del Trocadero no 
se desembolsa ni un ochavo sin conocimiento del ayun- 
tamiento de esta plaza, y absoluta y rigorosamente para 
dicha obra, del mismo modo pido que se ponga al cuidado 
del consulado de la Habana este encargo. Es el medio de 
asegurar la confianza de los contribuyentes, y de evitar 
que se busquen motivos ó pretestos de gastarlo por ana- 
logía de objeto contra la voluntad de los interesados. 

El Sr. ARGUELLES: Estoy de acuerdo con el señor 
Jáuregui en cuanto á los principios de hacer una separa- 
cion de la tesorería de los caudales que se recauden para 
este objeto, & fin de que no se distraigan de instituto. 
No me atrevo sin embargo á conformarme con la idea de 
que solo el consulado sea quien maneje estos fondos. Da- 
ré la razon. El consulado es una autoridad muy respeta 
ble; pero cuando compite con otra autoridad igualmente 
benemérita y elegida por la Constitucion para estos en- 
cargos, creo que debe ceder. La similitud que el Sr. Jau- 
regui quiere encontrar entre esta obra y lo que se prac= 
tica con respecto al Trocadero, me hace recordar los prin- 
cipios constitucionales. Es indudable que los vecinos de los 
pueblos de la Habana y Cuba, sean comerciantes 6 no lo 
sean, tienen mas derecho para intervenir en estos fondos 
que no el consulado. Por otra parte, el encargar esta ins- 
peccion á los cuerpos municipales, evita toda competencia. 
Así que, yo creo que la Diputacion y ayuntamiento son 
los interventores que señala la ley. Porque si se encar- 
gase al consulado exclusivamente, privando 4 la Diputa= 
cion y ayuntamiento del derecho de intervenir, quizá di- 
rán que merece más confianza á V. M. el eonsulado que 
las mismas autoridades que señala la ley. El Congreso no 
es árbitro en apartarse de los principios establecidos. Me 
parece que si se desea acertar y asegurar la inversion de 
estos fondos, debe intervenir la autoridad establecida por 
la ley. A los ayuntamientos de los pueblos corresponde 
semejante intervencion, porque á ellos se les ha encarga- 
do la seguridad de los pueblos, y los convoyes no alteran 
el objeto de las atribuciones de aquellas corporaciones. 
Así que, si el Sr. Jáuregui no tiene inconveniente, podrá 
atender á esta reflexion, y sustituir á los consulados los 
cuerpos municipales señalados por la ley. 

El Sr. JÁUREGUI: Mi deseo es que se arregle y or- 
dene la inversion al mismo tiempo que establecer la con- 
flanza del público contribuidor. El consulado fué en don- 
de nació y se llevó al cabo el proyecto de esta contribu- 
cion. Tiene una oficina bien montada para la cuenta y ra- 
zon, con lo que se evitan los gastos de llevar esta á 
costa del mismo arbitrio. Además, & dicho cuerpo come- 
tió el cuidado la junta de vecinos que se congregó. No 
obstante, si ofrece dificultades la aprobacion de mi pro- 
puesta en estos términos, y pues que se invoca la Cons- 
titucion para cometerlo á los ayuntamientos, estoy con- 
forme en sustituir donde digo consulado, que se encargue 
á los ayuntamientos de la Habana y Matanzas. 

El Sr. TRAVER: Yo hallo un tropiezo en la adicion. 


Segun las reflexiones hechas á Y. M., estos arbitrios se 
impusieron en la Habana cuando aún no existía la Dipu- 
tacion provincial, y á este acuerdo asistió una diputacion 
del ayuntamiento constitucional. En el dia ya estan esta- 
blecidas todas las autoridades que deben entender en es: 
to. Pues una vez que convenimos y estamos conformes en 
que estos son nuevos arbitrios destinados á objetos parti- 
culares, una vez que existe ya en la Habana ayuntamien- 
to constitucional, Diputacion provincial y demás sutori- 
dades, no podemos separarnos en nada de lo que dice la 
Constitucion. Esto es lo que sucede en Cádiz, en donde 
recauda y lleva la cuenta el ayuntamiento constitucional 
bajo la direccion del Gobierno. Creo, pues, que el señor 
Jáuregui, animado de estos mismos sentimientos, se con- 
formará con lo que la comision propone. 

En virtud de estas observaciones modificó el Sr. Jáu- 
regui su proposicion en los términos siguientes, en los 
cuales quedó aprobada: 

«Quedando los ayuntamientos de la Habana y Matan- 
zas respectivamente encargados de la inversion de estos 
fondos, con el preciso objeto para que son destinados, y 
llevando de ellos cuenta y razon en los propios términos 
que se practica en esta ciudad (Cádiz) por su ayunta- 
miento con los caudales destinados á las obras del Tr o- 
cadero.» 


El Secretario de Hacienda, que poco antes se habia 
presentado el Congreso, leyó la siguiente exposicion: 

«Señor, la Regencia del Reino, convencida íntima- 
mente de la necesidad de reducir cuanto sea posible los 
gastos del Estado y de dar á la Hacienda pública toda la 
sencillez y unidad de que hoy más que nunca necesita, 
ha meditado sobre las medidas de economía y órden que 
podria de pronto proponer á V. M., y entre varios esta- 
blecimientos que han llamado su atencion, y de que su- 
cesivamente irá hablando, ha sido uno la Direccion gene- 
ral de provisiones. 

Este cuerpo, establecido para ocurrir con sus propios 
recursos á la subsistencia del ejército y marina, se halla 
reducido por la falta de fondos á entender en la propues- 
ta y celebracion de contratas con que se va haciendo 
frente del modo que es posible 4 las necesidades diarias. 
En tal estado, y sin crédito con los vendedores, no puede 
facilitar auxilios de ninguna clase al Gobierno; y aunque 
se ha intentado habilitarlo, poniendo á su disposicion va- 
rios ramos, ni han sido suficientes, ni jamás pudo con- 
venir que se separasen sus productos de la Tesorería ge- 
neral, que debe ser única, ni que se reuniesen, contra el 
sistema de buena administracion, en una misma mano la 
recaudacion y la distribucion de caudales. Las funciones, 
pues, de la Direccion general de provisiones están en el 
dia recucidas & comprar cuanto es indispensable, y pre- 
cisamente en esta plaza, librando sobre Tesorería mayor, 
y á distribuir luego lo que ha comprado en los puntos 
donde más falta hace. Y para esto solo, además de la Di- 
reccion general, cuyos sueldos, con los de la factoría de 
la Isla, ascendian en el año de 1811 á 279.350 rs. vn. 
mensuales, 6 3.352.200 rs. vn al año, sin contar otros 
gastos, se mantienen en las provincias y en los ejércitos 
directores, factores, y guarda almacenes subalternos, que 
tambien reciben los caudales de las tesorerías respecti- 
vas; pero que en cuanto á su distribucicn se entienden 
solo con los directores generales como jefes únicos del 
ramo. 

Este desórden trae otro mayor; porque la comunica= 
cion de los dirbctores generales con los de provincia y de 
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campaña está interrumpida muchas veces por las vicisi- 
tudes de la guerra, y libres log subalternos de toda suje- 
cion, pues ninguna reconocen á los intendentes; son due- 
ños de obrar 4 su voluntad, bien satisfechos de que sus 
operaciones no pueden ser examinadas, y de que en todo 
caso les será muy fácil cubrir cualquier aleance con pér- 
didas reales ó supuestas de una invasion, una retirada, ó 
una derrota. Los intendentes por su parte se quejan de 
que estos subalternos, cuyos procedimientos no pueden 
examinar, y cuyos recursos no pueden conocer, no solo 
no suministran ni aun la cuarta parte de lo que las tro- 
pas necesitan, sino que los abruman con contínuas re- 
clamaciones de efectos y caudales. Allégase á esto el ne- 
garse, como se niegan todos ellos, á dar á los intenden- 
tes cuenta de su inversion, pretestando que solo dependen 
de la Direccion general. De donde viene á resultar que al 
paso que los pueblos sufren extorsiones extraordinarias 
para dar lo que los ejércitos necesitan, el intendente, jefe 
único de la Hacienda, ignora si se emplean los productos 
de estos sacrificios con el órden y la economía que es jus- 
to y las circustancias exigen. 

De esta suerte, no solamente se ha hecho inútil la Di- 
reccion general de provisiones, porque no puede cumplir 
ninguno de los objetos para que fué creada, sino que la 
dislocacion que todas las causas referidas han ocasiona- 
do en su manejo, perjudica á la buena y económica ad- 
ministracion; complica la cuenta y razon establecida en 
las dependencias de los ejércitos, que hoy debiera ser más 
exacta y rigurosa que nunca, y grava con sueldos exce- 
sivos ó inútiles al exhausto Erario de la Nacion. En los 
tiempos pacíficos en que se fandó la Direccion, cuando no 
fuese conveniente, como se creyó serlo, el establecimien- 
to de este centro comun, con la preferencia del sistema 
de administracion al de asientos, era al menos posible, 
porque entonces se contaba con una asignacion fija, fun- 
dada en presupuestos, y estaba expedita la corresponden- 
cia y comunicacion de la córte con las provincias. Y si 
ya entonces la economía en acopios y suministros, y la 
prontitud y claridad en las cuentas no correspondia á las 
intenciones del Gobierno, como es muy de creer, pues 
desde el principio de la Direccion se trató de restablecer 
el sistema de asientos, que por su establecimiento habia 
cesado, por lo menos pudo y debió corresponder mucho 
mejor que ahora, cuando la falta de fondos y la notable 
variacion de circunstancias lo ha entorpecido todo. 

De manera que este costoso cuerpo se halla en el dia 
en una verdadera paralisis, incapaz ya de obrar, y aun 
casi de sentir y moverse en la ancha esfera que ee le de- 
marcó, y mucho más ineapaz aún de guardar en sus pe- 
sos la oportuna direccion y claridad que el Gobierno ne- 
cesita y desea en todos los ramos de la pública adminis- 
tracion. 

Estas consideraciones han movido á S. A. á resolver 
su supresion, providencia de la cual nada hay que temer; 
providencia que traerá consigo el ahorro de algunos mi- 
llones de reales, y que restituirá las cosas al órden que 
tuvieron, hasta que lo trastornó todo y lo eonvirtió en 
pura confusion y desórden el despotismo de Godoy, ver- 
dadero autor y fundador de este inútil y costoso estable 
cimiento. Cuando he dicho que de la supresion de la Di- 
reccion general de provisiones nada hay que temer, no 
apoyo solamente mi dicho en la vigilancia del Gobierno, 
ni en la sabiduría de nuestras antiguas instituciones mi- 
litares de Hacienda. Uno y otro bastaba para suplir la 
falta de cualquier establecimiento que conviniese suprimir, 
por útil que fuese. Mas la Direccion general no lo es, y 


cion 6 dar algun auxilio al Gobierno. Este establecimien- 
to de nada sirve ahora más que de presentar en cada 
ejército y en cada provincia la idea mostruosa de una ad- 
ministracion independiente de la autoridad que dirige la 
Hacienda y lo facilita los recursos. Ni hace otra cosa res- 
pecto del Gobierno que multiplicar sus aflicciones y sus 
cuidados, presentándole á cada momento necesidades más 
ó menos urgentes, con más ó menos solicitud y diligen- 
cia, pero sin facilitarle jamás arbitrios para remediarlas, 
y aumentándolas cada dia más con los gastos inútiles de 
su propia manutencion y subsistencia y de su dispendiosa 
y complicada administracion. 

La Nacion, pues, en su estado de pobreza actual, es- 
tado en que la ha puesto la mal consentida facilidad de 
crear empleos y establecimientos costosos, seria mirada, 
si en conservar éste se empeñase, como un gran señor, 
cuya antigua opulencia hubiese ya desaparecido, que no 
teniendo lo bastante para dar pan á su familia, mantuvie- 
se, sin embargo, tres grandes mayordomos con largos sa- 
larios y numerosas oficinas que se lo repartiesen y se lo 
ayudasen á comer. Nadie alabaria la cordura de tal señor, 
viendo á sus mayordomos que, lejos de darle crédito ni 
traerlo nada de fuera, lo desacreditaban y empobrecian 
más, aumentando el hambre y la comezon dentro de su 
casa. Esto es puntualmente lo que en España sucede 
ahora con la Direccion general de provisiones; y la últi- 
ma experiencia de algunos meses ha acreditado ya á los 
ojos de V. M. que, mientras estuvo suspensa, no hizo 
falta, y nada de lo que le estaba encomendado se quedó 
por hacer; ni hubo más diferencia que hacerse todo con 
poquísima gente y 4 mucho menos costa qne antes. Pues 
ahora, como entonces se hizo, suprimida la Direcion, se 
encargarán del cuidado de la provision los intendentes 
respectivos, y tratarán de restablecer, si fuere posible, 
los asientos tan superiores al modo actual por su mayor 
seguridad y menores gastos. Y si de pronto no hallaren 
asentistas y fuere preciso continuar la administracion, los 
mismos intendentes, cuyo es principal y propiamente este 
cuidado, con preseneia de las instrucciones, propondrán 
los medios que estimen á propósito en cada parte para fa~ 
cilitar, conservar y distribuir las provisiones. La inter- 
vencion, cuenta y razon de este importante ramo de Ha- 
cienda no variará de los demás, porque ya se arriende 6 
administre, correrá en cada ejército & cargo de su conta- 
dor, y hará parte de las cuentas de su tesorero; tendrá 
paradero en sus oficios, y vendrá á finiquitarse al tribu- 


nal de la Contadaría mayor. Por este medio, cuyas ven- 


tajas había demostrado la experiencia de un siglo, el ma- 
nejo de todas las partes de la Hacienda y sa direccion 
será uniforme y estará subordinado al único jefe que le 
tiene puesto la Nacion en cada ejército 6 provincia: el 
Gobierno, y aun los pueblos, conocerán lo que hay y lo 
que falta: podrán hacerso reformas útiles: los intendentes 
meditarán los medios de acopiar con tiempo provisiones: 
podrán limitarse los pedidos; y flaalmente, puesta la res- 
ponsabilidad en una sola mano, sujetas á ella todas las 
intermedias y reducidas á las meramente precisas, esta 
responsabilidad será más efectiva, y los costosos sacrifi- 
cios del generoso pueblo español tendrán á su vista una 
legítima inversion, ventaja no menos apreciable que la 
sencillez y la economía que presenta todo el sistema. 

Si esto así establecido algo se pudiese echar menos, 
me consta, y aseguro á V. M. que no está olvidado. La 
Regencia conoce muy bien la necesidad de un cuerpo in- 
termedio entre los intendentes de los ejércitos y el Go- 
bierno Supremo. Mas este ha de ser tal que sin manejar, 


lejos de serlo, grava y estorba en vez de ayudar á la Na- , administrar ni distribuir, inspeccione desde un solo pun- 
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to las eperaciones de toda la hacienda militar; que exa- 
minando la correspondencia de los ejércitos haga sobre 
ella observaciones; note lo que abunda en una parte y es- 
casea en la otra; prevea las necesidades, y avise las oca- 
siones de evitarlas, y que ilustre sobre todo al Gobierno 
para que pueda resolver y dar con oportunidad y acierto 
las grandes providencias que aseguren la subsistencia de 
las tropas y la economía en los gastos. Mas como S. A. 
se ha propuesto no multiplicar empleados ni emplear en 
objeto alguno sino 4 sugetos de conocimientos análogos 
á sus respectivos destinos, piensa valerse para esto de 
ministros de Hacienda y Guerra acreditados, que no ha- 
gan falta en otra parte, y sin nuevos gravámenes puedan 
hacer este servicio. Con lo cual, y restituido á los inten- 
dentes el uso de sus naturales y propias facultades, sin 
gasto ni aparato, estará servida mejor que ahora, no solo 
en el ramo de provisiones, sino tambien en otros, la ha- 
cienda militar. 

En resúmen, Señor, la Regencia del Reino está muy 
segura de que el estado presente de las cosas, la buena 
economía, cuando no hubiera otras razones, exige ya que 
la Direccion general de privisiones se suprima, como un 
cuerpo que en todo tiempo fué muy costoso en compara- 
cion de su utilidad; pero que es costosísimo y del todo in- 
tolerable en el tiempo presente, cuando tantas necesidades 
nos rodean, cuando las circunstancias lo han hecho ente- 
ramente inútil, cuando su capacidad y facultades son ya 
tan inferiores á los objetos con que habia sido creado. 
S. Á., pues, tiene resuelta la supresion de la Direccion 
general, y solo la ha detenido para la publicacion y eje- 
cucion de esta importante providencia, la consideracion 
debida á V. M., quien ya por tratarse de suprimir em- 
pleos, ya por la calidad de los que se trata de suprimir 
en esta necesaria reforma, me ha mandado dar cuenta, 
sin proceder á nada antes de obtener su soberano permiso 
para ello. 

Yo, Señor, por mi parte, me lisonjeo mucho de ser 
constantemente el órgano y el instrumento de un Gobier- 
no que siguiendo las sábias máximas de unidad y de eco- 
nomía que V. M. ha fijado en la administracion, ama 
tanto el órden, y no se propone sino saludables reformas. 
Y me lisonjeo tanto más, cuanto espero que si por esto 
hubiere de sufrir la censura, la detraccion y aun la per- 
secucion de los malos, siguiendo como me propongo se- 
guir, cada vez más firme en mi propósito, mereceré tam- 
bien bajo la proteccion de V. M. el aprecio y la conside - 
racion de los buenos. 

Cádiz 3 de Junio de 1813,a=Señor.==Tomás José 
Gonzalez Carvajal.» 

Pasó dicha exposicion á la comision extraordinaria de 
Hacienda. 


La de Señoríos presentó el siguiente dictámen, que 
fué aprobado: 

«Señor, la comision de Señoríos ha visto el expedien- 
te que ha remitido la Regencia del Reino, formado en la 
comandancia del Ferrol con motivo de solicitar los mon- 
ges de San Juan del Poyo que se les mantuviese en la 
posesion del derecho exclusivo de la barca de pasage so- 
bre el rio Lerez, que disfrutaban de tiempos muy anti- 
guos, y de que le habian despojado los matriculados de 
aquel departamento. 

De él resulta, que á consecuencia del decreto de 6 de 
Agosto de 1811, con que V. M. abolió los privilegios ex- 
clusivos, empezaron los matriculados de Pontevedra á 
barquear en el punto del mencionado rio, impidiendo al 
monasterio que lo ejecutase como acostumbraba. 


Acudieron los monges al comandante militar de Ma- 
rina de Vigo, el que atendiendo al tenor literal del decre- 
to, sostuvo á los matriculados en su empezado barcage, 
sin admitir demandas ni contestaciones que se dirij an 4 
frustrar la ejecucion de lo mandado. 

Llevado el asunto al comandante general del Ferrol, 
interpusieron los monges el acostumbrado recurso de ma- 
nutenencia en la posesion, mientras se ventilaba despues 
el de propiedad que pendia muchos años hacia en dicho 
tribunal. 

El comandante general modificó la providencia del de 
Vigo, mandando que la barca fuese tripulada por matri- 
culados mientras se consultaba al Gobierno sobre la soli= 
citud de los monges. 

Estos acudieron á la Regencia quejándose de la pro- 
videncia del comandante general, y pidiendo se lè devol- 
viese el expediente para que fallase sobre el recurso de 
posesion que interpusieron en su juzgado, extendiéndose 
á manifestar las razones legales en que lo fundaban. 
Ciertamente que apuraron todos los recursos del ingenio 
para poner su privilegio fuera del alcance del decreto, in- 
tentando los medios dilatorios con que se han eternizado 
estos pleitos. Expusieron que no traia su orígen del se- 
ñorío jurisdiccional, como se requeria para estar com— 
prendido en el decreto: que les pertenecia por título he- 
reditario de propiedad y abolengo, como á los Reyes do - 
nantes: que este privilegio exclusivo es el mismo que 
tiene todo dueño en sus cosas propias: que dicho rio en la 
parte cuestionada, así en su álveo, como en las aguas 
mientras corren por aquel término, eran propias del mo- 
nasterio como lo fueron de los donantes; y últimamente, 
que las tierras de la ribera y los muelles, eran sin duda 
propios del monasterio, y sin su licencia nadie podia ar- 
ribar á ellos; concluyendo con que el expediente se de- 
vuelva al comandante general, para que reponiéndolos en 
el uso de su privilegio, determine el artículo formado por 
el monasterio con arreglo á las leyes, admitiéndole las 
apelacionas que interpusiere en tiempo y forma. 

La Regencia en su informe se hace cargo de cuanto 
expone el monasterio; y no obstante, es de dictámen de 
que dicho privilegio está comprendido en el decreto de 6 
de Agosto. 

Si la cuestion del dia versase sobre la legitimidad del 
título, estaria en su lugar la pretension del monasterio; 
más el decreto de V. M. no se limita á los privilegios, 
cuyos poseedores carezcan de título; 4 todos los compren- 
de, y en los artículos 8.” y siguientes prescribe lo conve- 
niente para indemnizacion 6 reintegro de capitales por lo 
que resulte de los títulos de adquisicion que al efecto de- 
berán presentarse, sin que esto obste á la incorporacion 
decretada, como se manda en el art. 13. 

Así que, la comision es de dictámen que el privilegio 
exclusivo que reclama el monasterio de San Juan del Po- 
yo de tener una barca de pasage sobre el rio Lerez está 
comprendido en el decreto de 6 de Agosto de 1811, que- 
dando á los monges el derecho al reintegro, con arreglo al 
art. 8.” y siguientes del mismo. 

V. M. resolverá lo que sea justo. 

Cádiz 80 de Mayo de etc. » 


— 


El Sr. Zorraquin hizo la siguiente exposicion: 

«Señor, las tropas enemigas han evacuado á Madrid. 
Este heróico pueblo es bien digno de que V. M. se ocu- 
pe en enjugar sus lágrimas por cuantos medios sean com- 
patibles con la justicia y la Constitucion. Esta previene 
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en el art. 104 que las Odrtes se juntarán todos los años 
en la capital del Reino en edificio destinado á este solo 
objeto. 

Considero que será de macho consuelo para los leales 
habitantes de aquella capital el saber que V. M. no los 
tiene olvidados, y que se ocupa en restitair el Gobierno y 
fijar la residencia de las Córtes en su recinto tan pronto 
como las circunstaneiaslo permitan. 

Propongo en consecuencia que V. M. se sirva encar= 
gar á la Regencia comunique sus órdenes al jefe político 
de Madrid, para que poniéndose de acuerdo con el ayun- 
tamiento constitucional, proceda á elegir edificio donde los 
representantes de la Nacion puedan reunirse y celebrar 
sus sesiones con la comodidad y decoro convenientes, to- 
mando las disposiciones precisas para habilitarlo lo más 
pronto posible. » 

Con igual motivo hizo el Sr. Porcel la siguiente pro- 
posicion: 

«Que se diga á la Regencia del Reino encargue al je- 
fe político de Madrid, como ana de sus principales obliga- 
ciones, la de reconocer y preparar el edificio, que entre 
tanto se verifica lo prevenido en el art. 104 de la Consti- 
tucion, pueda ser más á propósito en aquella capital para 
la reunion de las Córtes, á fin de que se trasladen & olla 
las presentes 6 las próximas, tan prontamente como lo 
permitan y presten la seguridad suficiente los sucesos de 
la guerra. 

Al mismo objeto, dijo el Sr. Villodas que tenia pre- 
paradas las proposiciones siguientes, que leyó: 

«Primera. Que las Córtes se sirvan nombrar una co- 
mision de dos 6 más Sres. Diputados que pasen & Madrid 
á fin de tomar noticia de los edificios que puedan parecer 
más á propósito para formar el salon de Odrtes y estable- 
cer las oficinas del Congreso. 

Segunda. Que esta comision vaya encargada igual - 
mente de reunir y recoger el archivo de la Diputacion de 
los Reinos. 

Tercera. Y que esta misma comision se entienda con 
las Córtes para comunicar les noticias que adquiriese so- 
bre estos particulares, y recibir sus órdenes. » 

Preguntóse en seguida, por el órden con que se habian 
hecho las referidas proposiciones, si se admitirian 6 no á 
discusion, y resultaron admitidas la del Sr. Zorraquín y 
la del Sr. Porcel, pero no las del Sr. Villodas. Para aque- 
llas quedó señalado el dia 5 de este mes. 


Se mandó hacer mencion en este Diario de una repre- 
sentacion, oida por las Córtes con particular agrado, con 
la cual varios ciudadanos de la provincia de Galicia feli- 
citaban al Congreso por haber sancionado la Constitucion 
política de la Monarquía, y abolido el Tribunal de la In- 
quisicion. 


Continuó la discusion de la reforma del proyecto de 
decreto número 1.”, presentado por la comision de Agri- 
cultura (Sesion del 31 de Mayo último), cuyos artículos 
5.” y 8.”, despues de una muy breve discusion, quedaron 
aprobados. 

Lo fué igualmente sin discusion el artículo 3.“ pre- 
sentado por la misma comision en la reforma del proyec- 
to de decreto número 2.” (Véase dicha sesion.) 


Procedióse en seguida á la discusion del proyecto de 
decreto sobre la industria etc. (Sesion citada ) 

Acerca del artículo, dijo 

El Sr. RECH: Me parece muy laudable la intencion 
del Sr. Conde de Toreno, autor de esta proposicion 6 ar- 
tículo; pero desearia que S. S. explicase más la idea pa~ 
ra que se extendiese con claridad. Si es la de que se pue- 
den extablecer fábricas libremente bajo las reglas estable- 
cidas, hay una órden de la Junta de comercio y moneda, 
del año de 1800, que así lo dispone. Unicamente dejó de 
ponerse en práctica en donde los privilegios se oponian. 
Pero V. M., por decreto de 6 de Agosto del año 1811, re- 
movió estos obstáculos, y desde entonces cualquiera ha 
podido y puede establecer fábricas, con excepcion de las 
reglas que han establecido las leyes. Vea V. M. que con 
la mejor intencion se va á aprobar la alteracion, el robo y 
fraude en las varias fábricas que se plantean. Las fábricas 
de los géneros de primera necesidad son tan antiguas co- 
mo los hombres. La ambicion y malicia de estos hizo dic- 
tar reglas y leyes para evitar log fraudes, ya en el modo, 
ya en la sustancia. Ea el modo, elaborando mal los are 
tefactos: en la sustancia, reuniendo ingredientes espúreos, 
que daban márgen en la apariencia para ser confundidos 
con los fabricados perfectamente ó con los elementos cor- 
respondientes. Haré aplicacion de estos principios al ra- 
mo de jabones. Se inventó el medio de construir este gé- 
nero sin fuego. ¿Y qué resulta de aquí? Que vendieron un 
jabon, que ni está labrado segun arte, ni surtia el efecto 
que el operado segun reglas; y resultaba que se vendia á 
30 cuartos un jabon, que no valia más que 14 6 15. (Des- 
cendió el orador d explicar varios pormenores de las fábri- 
cas de jabon y los diversos fraudes que en su elaborarion 80- 
lian cometerse.) Las leyes, continuó, han evitado estos 
daños, estableciendo varias reglas, con las cuales se han 
precavido muchos males. Mas los ingredientes tal vez se- 
rán de una clase que sean perjudiciales á la salubridad, y 
que atraigan males con el tiempo á la sociedad. Así que, 
no sujetándose estas fábricas á las reglas que ha dado 
nuestra legislacion, van á experimentarse gravísimos da- 
ños. Tambien quisiera que el señor autor de la proposi- 
cion se sirviera dscirme si esta libertad se entiende con 
exclusion de los derechos que antes pagaban. En este ca- 
so me opongo directamente, no porque no considere que 
V. M. debe proteger las fábricas todo lo posible, sino por- 
que la Hacienda nacional no tiene en el apuro presente 
con que cubrir el déficit de este arbitrio. Ahora, que á las 
fábricas se les alivio para que de este modo tomen incre- 
mento nuestros artefactos, y se evite la extraccion de 
moneda al extranjero, es muy bueno. Más quiero adelan~ 
tar, y es que V. M. les perdone á los fabricantes la ter- 
cera 6 cuarta parte de lo que paguen; pero que se les per- 
done del todo, no me parece conveniente. Así, no hallan- 
do claro el sentido de la proposicion, juzgo conveniente 
para deliberar con acierto que el señor autor de ella la 
explique con extension. 

El Sr. Conde de TORENO: Puesto que el Sr. Rech 
desea que el autor de la proposicion sea quien la aclaro, 
le complaceré, aunque habiendo pasado á una comision, y 
siendo su dictámen el que se discute, á sus indivíduos 
más bien que á mí tocaba contestar. La proposicion es 
tan clara, que sin más explicaciones que su simple lectu- 
ra, se entiende perfectamente. El Sr. Rech ha limitado á 
tres puntos sus observaciones: primero, á que es inútil la 
proposicion si se reduce á la libertad de establecer fäbri- 
cas, por estar ya permitido por la Junta de comercio y 
moneda; segundo, que si se dirige á derogar las reglas 
que prevenian el modo de fabricar ciertas eo so auto- 
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rizarán los fraudes que aquellas evitaban; y tercero, que 
se opone $. S. 4 ella, si se intenta con la proposicion qui- 
tar los derechos que devengaban las fábricas en favor de 
la Hacienda pública. Estos son los únicos puntos, que, si 
no me equivo, ha abrazado el señor preopinante en su dis- 
Curso. 

En cuanto al primero, no puedo menos de convenir con 

S. S. en que existe una disposicion de una Junta de co- 
mercio y moneda; pero era nula en la práctica, dando la 
misma Junta los permisos para el establecimiento de fá- 
bricas, y no consintiéndolo sin este requisito las autorida- 
des y las provincias. Tengo de esto ejemplares recientes, 
En mi país se han querido establecer dos fábricas, y entre 
informes y contestaciones van corridos seis m3ses, sin que 
todavía haya recaido resolucion final. Por tanto, no es 
inútil que el Congreso tome una determinacion tan con- 
veniente para qua nadie se resista 4 ella. El segundo pun- 
to no es en rigor el objeto de mi proposicion, dirigida prin- 
cipalmente á que se establezcan fábricas sin necesidad de 
licencia prévia; pero ya que el señor preopinante ha he- 
cho esa indicacion, debo decir que la facultad de estable- 
cer fábricas ha de ser sin sujetarse á esas reglas tan ri- 
dículas como perjudiciales, y de que están atestados nues- 
tros Códigos. Si yo compro paño, ó sombreros, tendré 
muy buen cuidado de examinar su calidad, y estoy segu- 
ro de no engañarme, y de que caerán las fábricas inferio- 
res sin que la mapo fiscal tenga para nada que entrome- 
terse. Para conocer la utilidad que acarrean á las nacio- 
nes las leyes que sujetan á los fabricantes, compárese 
nuestra industria con la de los países en que se goza de 
una libertad suma, 6 & lo menos mayor que la nuestra. 
En los mismos países extranjeros se ha notado la gran 
diferencia que hay entre una ciudad, en que se tiene abso- 
luta libertad, y otra en que no. 

Las razones del señor preopinante en este segundo 
punto van dirigidas 4 la segunda proposicion de la comi- 
sion sobre los gremios. Respecto de estos, en Inglaterra se 
advierte los beneficios que produce su no existencia en 
algunas ciudades. Smith, á quien no se puede citar en es- 
tas materias sin veneracion y respeto, ha notado muy 
bien los perjuicios que ha causado un estatuto de la Rei- 
na Isabel, y los bienes que se han seguido de la inter- 
pretacion favorable que se le ha dado En Ln Ares y otras 
partes donde ss comercia se hallan atrasadas ciertas ar - 
tes respecto de Birminghan, Westminster y algunas más, 
en que, dedicándose á otras, han interpretado el estatuto, 
como que no las comprende por no conocerse aquellas ar- 
tes en tiempo de la Reina Isabel. Estas cosas deben de- 
jarse al interés de los particulares, que emplearán sus 
fondos donde más les convenga. Mejor se dirigirán ellos 
por sí que por comisionados despachados de la córte, fá- 
ciles de sobornar por fabricantes interesados, y que más 
sirven para obstruir que para fomentar. Ese prurito de 
entrometerse el Gobierno en las acciones de los particu- 
lares es el medio más seguro de detener la prosperidad 
nacional. Por lo que toca al tercer punto, no es del caso 
hablar de él, á que vendrá bien cuando se trate de la or- 
ganizacion del nuevo sistema de contribuciones que va á 
presentar la comision extraordinaria de Hacienda, de que 

soy indivíduo. Con esto he contestado á las dudas ú ob- 
jeciones del Sr. Rech; en la inteligencia de que la comi- 
sion de Agricultura no entiende en los oficios, la medici- 
na, la farmacia y otras profesionus sujetas por necesidad 
á ciertas reglas y exámenes. 

El Sr. DOU: No puedo dejar de conformarme con la 
Opinion de que las ordenanzas gremiales están llenas de 
trabas y de espíritu de monopolio, totalmente opuesto 4 


la pública prosperidad; pero debo hacer presentes algu- 
nas reflexiones. El Sr. Conde de Toreno, que opina del 
mismo modo, reconoce que no se han de derogar las or- 
denanzas relativas á gremios de operarios que trabajan 
en cosas que pueden perjudicar á la salud pública; en 
cuanto á algunos artífices que se ocupan en elaboracion 
de metales y cosas preciosas, aun supuesta la libertad de 
que se trata, ha de haber veedores para algunos efectos, 
como de si el interesado ha padecido agravio vendiéndo- 
le una cosa por otra: cosas semejantes pueden ofrecerse si 
se discute más la materia: ¿por qué para una cosa, que 
es mucho más sencilla, como la agricultura, ha de haber 
habido un proyecto de ley impreso y largamente discu- 
tido, y ahora en una hora hemos de determinar este asun- 
to, que es de igual ó de más trascendencia, y mucho más 
complicado? El mismo Sr. Conde de Toreno ha dicho que 
aprobándose la proposicion no quedan derogadas las or- 
denanzas gremiales: bajo este supuesto; bajo el que si se 
derogasen debería proveerse de remedio á lo que se ha 
indicado, y en atencion á que del modo que está la pro- 
posicion puede fuera del Congreso suscitarse la duda que 
se ha propuesto en él, seria yo de parecer de que en esta 
proposicion se indicase que no por ella quedan derogadas 
las ordenanzas gremiales, y pasar despues á discutir en 
qué deben derogarse y en qué subsistir; en lo que acaso 
puede ponerse algun límite, es en algunas fábricas que 
perjudican á la salud. 

El Sr. ARGUELLES: Yo tengo ya muy poco que 
añadir á lo que ha expuesto el Sr. Conde da Toreno, Sin 
embargo, me haré cargo de algunas reflexiones que ha 
expuesto el Sr. Rech. Es necesario tener presentes las 
razones que ha tenido el autor para exigir del Congreso 
una resolucion que restituya á los españoles el derecho 
de poder invertir sus caudales como quieran en las fábri- 
cas sin licencia del Gobierno. La proposicion no dice más 
que los españoles que tengan fondos y quieran invertir- 
los en la industria pueden hacerlo libremente. La razon 
de esto es clara y óbvia. Prescindamos ahora de las tra- 
bas y dificultades que trae el formar un expediente ins- 
tructivo. Al cabo, el constituir al Gobierno juez y califi- 
cador de mis intereses, seria establecer el absardo siste- 
ma que, como ha dicho el Sr. Conde de Toreno, tuvo en 
su principio por base el bien, pero trajo consigo el mal. 
Porque la autoridad que designa la ley, es el consejo que 
se exije en amor facultativo de mi empresa. Supongamos 
que los consejos, 6 la Junta de comercio, son los que ca- 
lifican si conviene 6 no una fábrica. ¿Quién no ve que es- 
tos cuerpos, por su instituto, no pueden dar un acertado 
dictámen? Señor, ¿quién no se rie, ó más bien, no llora, 
al ver esas leyes reglamentarias sobre si los paños han de 
tener tantos hilos de trama, si han de estar más 6 menos 
torcidos? Pues esto cabalmente iba á quedar, si no se 
aprueba la proposicion. El Sr. Conde de Toreno ha dicho 
muy bien, que las autoridades resisten á la ereccion de sus 
fábricas, y reclaman las leyes reglamentarias. No permi- 
tirán fabricar sin licencia del Gobierno. ¿Y qué puede de- 
cir este? Si yo quiero probar fortuna de este modo, ¿ha 
de ser el Gobierno juez de mis cálculos, y de si tiene ó no 
ventaja este pensamiento? El esperar la licencia del Go- 
bierno, produce mil dilaciones y gastos que no puede su- 
perar todo fabricante. Muchos indivíduos que no tienen 
fondos sino para verificar esta especulacion, dejarán de 
emprenderla, si han de ir á la corte á gastar estos fondos, 
y esperar las dilaciones que son consiguientes. Hay otra 
dificultad, que es la del monopolio. Cuando un sugeto 
quiere plantar una fábrica que pueda aventajar á las de- 
más, se reunen éstos, y resuelven arruinarle antes que, 
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segun dicen ellos, les dé la ley. Se arma una guerra entre 
los que quieren establecer la fábrica y los fabricentes ya 
existentes, en la cual se arruinan sin ventaja alguna. Ya 
se ve, los que tienen artefactos se oponen al nuevo fabri- 
cante que entre en la poblacion, y este tiene que irse 4 
otras tierras donde acaso no es tan útil. Está demostrada 
hasta la evidencia la certeza de estoa puntos. Yo no ex- 
traño que todavía nos resintamos del sistema bajo el cual 
hemos vivido. Pero vamos al punto de los ingredientes. 
Ha insistido mucho el señor preopinante sobre este par- 
ticular, y para ello ha citado las fábricas de jabon. ¿Quién 
no ve que es ridículo, 6 por mejor decir, imposible, que 
el Gobierno se constituya indagador de estas elaboracio- 


nes? La lavandera que no pueda comprar el jabon tan ri- - 


co como el hecho en caliente, lo tomará del otro, que se- 
guramente será más barato, y le empleará en ropas más 
groseras, acomodändose así á su bolsillo y Áá sus trabajos. 
Lavará con el fino los batistas y encajes, y hé ahí cómo 
es una ventaja que haya dos clases. Otra cosa: si cual- 
quiera de estos jabones está mal hecho, mañana no ten- 
drá despacho, y el fabricante quedará castigado por su 
mala fé con la poca venta. Esto es mejor que todas las 
leyes y aprendizajes. En esta parte no hay más que ha- 
cer: el que es engañado una vez en una tienda, no vuel- 
ve á ella. Lo mismo digo de los paños, sedas y cuales- 
quiera otros artefactos. El fraude po irá pasar una vez, 
pero no más. Dsengáñese V. M.; todos esos veedores y 
vigiles son nada en comparacion del interés individual. 

Vamos al punto de contribucion. Nada se habla de 
las que paguen en el dia las fábricas. Las que se esta- 
blezcan de nuevo están sujetas á la contribucion que ten- 
ga este ramo. Supongamos una fábrica de sombreros que 
pague un 3 por 100. Si yo establezco la fábrica, aunque 
sin permiso, no descuidará el Gobierno de venir mañana 
á exigir el tanto que me corresponde. Estoy seguro de que 
en el antiguo Gobierno, á pesar de ser tan disparatado en 
esta parte, no se pediria esa contribucion adelantada. Se 
cobraria despues de establecida; y lo mismo sucederá aho- 
ra, por que esta ley no se deroga. 

En cuanto á la reflexion del Sr. Dou, que es de otro 
lugar, yo solo diré que la comision respeta esos gremios 
y maestrías, á pesar de que no hacen más que atar la in- 
dustria. La comision deja subsistentes esas corporaciones, 
y se contenta con proponer que en adelante no se sujete 
á ninguno & que se haya de agregar 6 examinar, ni pedir 
licencia para cualquier arte. El que quiera tenor ese títu- 
lo, ess honor, le solicitará; pero el que no guste de esto, 
trabajará del mismo modo. Un zapatero, aunque no sea 
del gremio, podrá calzarme igualmente que otro que lo 
sea. No confundamos tampoco con este motivo las artes 
con otras profesiones. La ley las ha sujotado á otros prin- 
eipios, como ha dicho oportunamente el Sr. Oonde de 
Toreno. 

Contrayéndonos á la primera proposicion, nada hace 
la comision más que decir: todo indivíduo queda autori- 
zado para establecer cualquiera artefecto 6 fábrica, con 
arreglo á las leyes de salubridad. En cuanto á esta, se ar- 
reglarán á las de policía de cada pueblo, y las autoridades 
municipales sabrán celar su cumplimiento. Siempre que 
la Diputacion provincial, ó el ayuntamiento, noten que en 
algun establecimiento se halla algo insalubre, tendrán 
buen cuidado de reclamar. Pero sujetar á mí, fabricante, 
á que bajo estos y otros pretestos hayan de venir á reco- 
nocer mis calderas y tintes, eso no. No se diga por esto 
que queden impunes los malvados: un castigo solo deten- 
drá mil males venideros; y los fabricantes, que ya saben 
Á lo que se exponen, buen cuidado tendrán de no seguir 


el mal ejemplo. La experiencia ha hecho ver que no es 
cierto ese recelo de que los hombres se hacen unos á otros 
la guerra: si fuera así, apenas podriamos subsistir; y no 
obstante véase cuán pocos azares y acciones de esta clase 
se ven en la vida civil. El bien público, que tanto se re- 
clama, debe conocerse a posteriori, es decir, despues de 
verse los efectos. Es una injusticia poner trabas á los in- 
genios de los hombres. Si á pretesto de un mal, que no 
ha sucedido, vamos á pesquisas criminales, dejamos otra 
vez la Nacion en estado de tutela, del que tantos males se 
le han seguido. Así que, yo, Señor, en la primera propo- 
sicion, ó en este primer artículo, no veo más que sabidu- 
ría y las objeciones que he oido, no son sino resabios de 
nuestra legislacion antigua, que deben desapar :cer á bene- 
ficio de la ilustracion. > 

Se declaró que el artículo 1. estaba suficientemente 
discutido, y puesto á votacion quedó aprobado. 

Se leyó el 2.°, acerca del cual dijo 

El Sr. LLANERAS: Señor, que se dé por V. M. 
franca y absoluta libertad á cualquiera para entrar en el 
ejercicio de la maestría de las artes y de la industria, sin 
exámen, sin título ni incorporacion, es sia duda el objeto 
de la proposicion que se presenta á la deliberacion del 
Congreso. No tendria yo reparo en suscribir á esta pro- 
posicion, si no viera desde luego los gravísimos perjuicios 
que van á resultar necesariamente, si V. M. la adopta, 
en daño de tercero, que V. M. está obligado á precaver. 
Sí, Señor, grandes y muy grandes perjuicios resultarán 
de acordar V. M. esta medida, y de llevarse & efecto. Ha- 
blaré por lo que está sucediendo en mi provincia; tal vez 
sucederá lo mismo en otras provincias, y estoy informado 
que lo mismo sucede en Cataluña. Ea Mallorca, Señor, 
todos, ó casi todos los gremios, están cargados con muchas 
obligaciones de justicia, que deben satisfacer indispensa- 
blements por diferentes sumas de dinero que, desde su es- 
tablecimiento, han ido tomando á censo en todos tiempos, 
así de individuos particulares como de corporaciones. De- 
ben los gremios cubrir estas obligaciones de justicia del 
fondo que cada uno de ellos tiene. Estos fondos se crean 
del dinero que por sus reglamentos ú ordenanzas deben pa- 
gar, y pagen los que quieren entrar en la maestría de las 
artes por el exámen, por el titulo y por la incorporacion. 
Y si V. M. decreta que sin título, sin incorporacion y sin 
exámen pueden libremente entrar en la maestría, y ejercer 
las artes y la industria, ni habrá fondo, ni habrá corpo- 
raciones gremiales; quedarán estas cuando no directa, por 
lo menos indirectamente deshechas, echadas por tierra, 
cuando en mi concepto se merecen y deben merecer estas 
corporaciones respetables la alta consideracion de V. M.; 
y de aquí por consiguiente han de resultar sin remedio los 
muchos y graves perjuicios que he insinuado, en daño gra- 
ve de tercero. Yo por el empleo eclesiástico que tengo en 
mí provincia, me ven en la precision de cuidarme de cier- 
tas administraciones testamentarias, con el derecho de 
percibir de algunos gremios ciertas sumas de dinero, cen- 
sos que están obligados á pagar aquellos, nada en prove- 
cho mio, sino con la precisa obligacion de invertirlo todo 
en sufragios y en limosmas á los pobres de mi parroquía; 
y así como á mí, sucede lo mismo á muchos otros, así 
particulares como á cuerpes religiosos con semejante de- 
recho, fundado en igual contrato, y para unos fines muy 
parecidos. No son pagos estos que hagan los gremios gra- 
tuitamente por cosas de pura devocion; son pagos de ri- 
gurosa justicia. ¿Y cómo, pues, podrán cubrir estas obli- 
gaciones adoptándose y llevándose á efecto la proposicion 
que se discuto? Además, Señor, gen qué se funda que el 
exámen, el título y la incorporacion sean por su natura: 
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leza perjudiciales al fomento de las artes y la industria? 
¿Será posible que el exámen, reconocido en todos tiempos 
como medio necesario, y como la piedra de toque con que 
se prueba la capacidad 6 incapacidad del sugeto para en- 
trar en la maestría de alguna arte; será posible que el tí- 
tulo, testimonio auténtico de su instruccion y de su ap- 
titud, será posible que la incorporacion con los demás que 
componen el gremio, apreciable sin duda, y que da honor 
y decoro, no solo al sugeto que entra, sino al gremio 
mismo que lo recibe; será posible, repito, que se miren 
y se conceptúen como requisitos perjudiciales al fomento 
de las artes? Señor, si así fuese , serian tambien perjudi- 
ciales, y de consiguiente deberian quitarse desde luego el 
título y la incorporacion, para entrar en la maestría de la 
cirugía, botánica, farmacia, medicina, de la jarispruden- 
cia misma: sin exámen, sin título ni incorporacion podrá 
ser cualquiera, y deberá serlo, procurador, escribano, no- 
tario. Si para el ejercicio de estas artes y de estos oficios, 
no son por su institucion perjudiciales el exámen, el título 
y la incorporacion, ¿por qué han de ser perjadiciales se- 
mejantes requisitos para entrar en la maestría de las ar- 
tes fabriles? Así, pues, no paedo aprobar semejante pro- 
posicion, por más que esté revestida de las apariencias de 
beneficencia y liberalidad. 

El Sr. GARCIA HERREROS: Los mismos argumen- 
tos de que se ha valido el señor preopinante para oponer- 
se á la proposicion, manifestan la necesidad que hay de 
aprobarla. Los particulares, dice en sustancia, que se han 
reunido han convenido en unas obligaciones que se pagan 
de los fondos de los que se agregan á la corporacion. 
Quitándose estos fondos no tiene la corporacion donde pa- 
gar las obligaciones. A esto se reduce el argumento del 
señor preopinante. Pero yo pregunto: ¿tienen las obligacio - 
nes por esos reglamentos? ¿Si, 6 no? Yo digo que sí; lue- 
go si no les hubiera no tendrian tales obligaciones Estos 
fondos, y estas obligaciones son un mal para el Estado. 
No se crea que el dar una limosna, 6 hacer una fancion á 
un Santo, lo entiendo por perjudicial al Estado. Yo no 
hablo de eso; estas no son obligaciones, sino devociones 
del gremio. Las obligaciones del gremio serán las que 
desciendan de su naturaleza. No habiendo tocado el señor 
autor de la proposicion nada de los gremios, no viene al 
caso este argumento. A un gremio de sastres , por ejem - 
plo, no se le toca, ni S. S. ha hablado de las facultades 6 
de la habilidad de cortar y coser, sino de las obligaciones 
que tiene, esto es, de hacer esta ú otra funcion. Sobre 
esto ha reclamado el señor preopinante, como si el objeto 
de las leyes fuese, con respecto al gremio de sastres ú 
otro cualquiera, mandar decir misas. Nos ha hablado de 
un fondo que se destinaba para socorrer á los pobres del 
barrio. Aquí no hablamos de eso, sino del modo con que 
se fomentan las artes. ¿Cómo adelantarán más? ¿Quitando 
ese reglamento, suspendiendo 6 no suspendiendo esas mi 
sas que tenia devocion el gremio de mandar decir con di- 
nero ageno, ó conservando esas trabas de reglamento? La 
razon de conveniencia pública es la que nos debe guiar, y 
no si tienen los sastres y zapateros título 6 maestría. Y si 
no, yo pregunto al señor preopinante: cuando un sacristan 
quiera entrar en su parroquia, si toca bien el órgano, y cui- 
da las albas de la sacristía como corresponde, ¿mirará el 
señor preopinante si tiene título de sacristan? Y si toca mal, 
¿se contentará con saber que está aprobado de organista? 
Pues de eso se trata: 6 lo hacen bien, 6 lo hacen mal. Si lo 
hacen bien, utilidad para el Estado; si lo hacen mal, perjui - 
cio al Estado, aunque tengan título. Examinemos en su 
fondo la cuestion. Los reglamentas gremiales, ¿obstruyen, 
ó no, la industria? La obstruyen esencialmente: primero, 


porque no se permite á toda clase de personas el que se ejer- 
cite libremente en toda clase de industria: segundo, porque 
no todos tienen fondos para los exámenes, para los cuales 
se hacen muchos gastos y fiestas. Ninguno de estos gre- 
mios tiene por otro lado una enseñanza regular, porque la 
que dan es una enseñanza mecánica, sujetando tres ó cua- 
tro años á un pobre muchacho á que haga de criado al 
maestro, quien cuando más le deja ver como trabaja. Si 
se dijera que el gremio de zapateros tiene una academia 
donde se enseña primero la anatomía del pié, y luego las 
calidades del género con que se hace el zapato, etc., etc., 
vaya con Dios; pero ¡si no enseñan nada, Señor! ¡Cómo 
si no supiéramos como se examinan. En llegando el tér- 
mino del aprendizaje, da un tanto: es oficial y luego con 
tanto más, es maestro. La libertad que el hombre tiene 
para aplicarse á esta ú otra arte es la que da un fomento 
á la industria. Y ¿qué sucede ahora para entrar en la 
maestría? Con los conocimientos más ténues, si tiene di- 
nero, le incorporan; pero si tiene habilidad, no le reciben 
en sa gremio á trueque de que no les perjudique; ya se 
vé, les quitaria los parroquianos, y esto no tiens cuenta. 
Ahora yo pregunto: ¿es esto ventajoso? Más digo: ¿en el 
comercio hay ese aprendizaje? Pues ¿qué buscamos ahora? 
¿Hay exámenes para ponerse á girante? El interés parti- 
cular les enseña su oficio: así que debemos dejar que ha- 
gan 6 no aprendizaje; cada artista buscará donde apren- 
der su oficio, y venderá 6 no los géneros segun los fa- 
brique. 

Pero el que pone una fábrica de cualquier artefacto 
tiene que tomar un maestro que le dirija... Eso es una 
cosa excusada. Yo buscaré personas inteligentes y gentes 
que sepan hacer lo que yo necesito. Caando un labrador 
necesita mozos para labrar la tierra, ¿me buscará á mí, que 
no entiendo una palabra? Yo estoy cierto que aunque me 
vea perecer no me empleará. El que pone una fábrica de 
paños, ¿no buscará gente que sepa cardar, tejer y las de- 
más operaciones? A buen seguro que vaya á buscar un 
buen maestro de obras. El interés individual consiste en 
buscar quien lo haga bien y más barato. Yo no veo aqui 
combatida la proposicion por ningun lado. Nada nos han 
dicho de las ventajas de los gremios, ni qué utilidades 
traen esas corporaciones. Si se quiere que no podamos 
usar sino géneros de tal 6 tal calidad, con teles 6 cuales 
ingredientes, eso es una tiranía. No sujetemos á nadie 
con tales trabas; déjese que todos trabajen los artefactos 
como se quiera, y que los compradores tomen los que es- 
tén de acuerdo con su bolsillo. Pero ¿á qué vienen esas 
ponderaciones, y si tienen honor 6 decoro los que entran 
en el gremio y los que le admiten? Y si el artesano no 
quiere tal honor y tal decoro, ¿á qué se le ha de obligar 
á que tenga una distincion que no apetece? ¿Qué bonor 
más tendrá un zapatero por estar incorporado en el gre- 
mio? Sepa hacer bien los zapatos, que este es su verda- 
dero honor y sa verdadera utilidad. No habiéndose de- 
mostrado, ni pudiendo demostrarse que los reglamentos 
gremiales tengan una tendencia directa á la perfeccion, 
debe aprobarse el artículo. Cada uno ejerza su industria 
segun los fondos y la aplicacion que tenga, sin que se le 
pongan trabas. En fia, lo que me obligó á tomar la pala- 
bra fué decir que esos fondos que se reunian en los gre- 
mios contribuian á ciertas y ciertas obras pias. Eso no 
tiene que ver con la industria y susadelantos: así, apoyo 
el artículo. 

El Sr. ANTILLON: Apenas tengo que añadir á lo 
que ha dicho el Sr. García Herreros. Solo hablaré dos 
palabras acerca del ningun efecto que deben hacer en el 
ánimo del Congreso, para la resolucion de erte artículo, 
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las declamaciones del Sr. Llaneras. Aun cuando las obli- 


gaciones que supone tener contra sí los gremios fuesen de ' 


tal naturaleza que de su cumplimiento resultase una 
grande utilidad al Estado; aun cuando su objeto fuese 
verdaderamente provechoso, las Córtes podrian abolir los 
gremios, sin detenerle las reflexiones que se han oido. Su- 
pongamos que la deuda de un gremio sea de réditos de 
censos, cuyos capitales percibió. Es innegable que cual- 
quier particular que dió su dinero 4 este gremio supo, 6 
debió saber, que era un cuerpo mortal, cuya existencia 
depende siempre de la voluntad del Gobierno, y que si el 
bien público exigia su extincion, faltaria personalidad 4 
estas corporaciones, y los fondos que se impusieron sobre 
ellas, contando con su existencia, debieron perderse por 
necesidad cuando la sociedad las disolvió. Impútese 4 sí 
mismo el acreedor censalista que no calculó con toda la 
prevision necesaria; pero en cuanto á la Nacion, represen- 
tada en el Cuerpo legislativo, no hay respeto humano que 
pueda entorpecer en esa parte sus decretos. Esto por lo 
que toca á las obligaciones gremiales que tanto ha pon - 
derado el Sr. Llaneras. Pues en lo respectivo 4 las espe- 
cies que ha vertido en su discarso, suponiendo que jamás 
se habia dicho en España que los gremios no fuesen 
cuerpos muy utiles, ni dudándose que fomentaban la in- 
dustria ni la perfeccion de las artes, creería yo hacer poco 
honor al Congreso deteniéndome en impugnarlas. Desde 
los primeros libros que se leen de economía política, desde 
que se reconocen las actas de nuestras sociedades eco- 
nómicas, no pueden mirarse las corporaciones gremiales 
sino como monopolios funestisimos para la industria; sus 
reglamentos como absurdos 6 indignos de las luces del si- 
glo, y la misma institucion como esencialmente injusta. 
Y tales han sido tambien los sentimientos de todos los 
economistas españoles desde que se ha conocido lo que es 
riqueza y trabajo, y desde que la economía pública dejó 
de ser una ocupacion exclusiva de los arbitristas empiri- 
cos. Léanse si no sus obras, que el Sr. Llaneras no ha 
consultado. Los gremios, Señor, atacan la propiedad más 
sagrada del hombre, la que proviene del talento y aplica- 
cion, la que le acompaña hasta los extremos del globo, y 
la que le puede salvar más fácilmente de las violencias de 
un tirano. En vano nace un génio creador; en vano el 
hombre, con su aplicacion y estudio, aprende una profe- 
sion que le proporcionaria medios de subsistir: si existen 
los gremios, vienen inmediatamente sus reglamentos á 
coartar su libertad natural y el libre ejercicio de sus fa- 
cultades, tiránica y violentamente; y el artista activo ten 

drá que mendigar y estarse con las manos cruzadas si no 
se sujeta 4 los exámenes ridículos, 4 las estafas sórdidas 
y á las fórmulas arbitrarias que los menestrales de la po- 
blacion donde quiera establecerse prefijaron para su cofra: 
día gremial. 

Pero los gremios han subsistido tanto tiempo... aña- 
de el Sr. Llaneras; argumento seria este de algun peso, 
sí porque han subsistido largo tiempo grandes abusos, y 
aun subsisten por desgracia, dejasen de ser abusos. DÍ- 
game el Sr. Llaneras qué clase de instruccion reciben los 
jóvenes al lado de los maestros á quienes por las orde- 
nanzas de los gremios sirven de criados, 6 más bien de 
esclavos, por espacio de algunos años, esperando por úl- 
timo premio su proteccion en el exámen; traiga á la me- 
moria 8. S. á qué clase de cuerpos y de personas estaba 
encargada en España, por un trastorno funesto de princi- 
pios, la direccion de la industria, y diga luego de buena 
fé, si de tales manos podíamos esperar el que se desata- 
sen fácilmente las trabas que oprimian la libertad del tra- 
bajo. Sin embargo, la Sala de gobierno del extinguido Cone 


sejo de Castilla, llena estaba de informes y de consultas 
para abolir las corporaciones gremiales, 6 á lo menos cor- 
regir lo más vicioso de sus reglamentos. 

Mas el caso es que la comision tampoco propone en el 
dia la extincion de los gremios. Enhorabana que los haya. 
El que quiera ser indivíduo de estas corporaciones, que lo 
sea; el que apetezca ese honor ó relumbron, como dice el 
Sr. Llaneras, que lo busque y lo ostente: mas no se impi- 
da al artista moderado y sencillo, que no busca tales ga- 
las, el que ejerza su oficio cómo y cuando le acomode. Sí 
las patentes de gremio, en concepto de 8. S., son unas 
distinciones ilustres y honrosas, no es justo obligar á na- 
die á que las reciba: así como nunca se ha pensado obli- 
gar un ciudadano por la fuerza á que tome la cruz de 
Cárlos III, 6 vista el hábito de San Juan. El que quiere 
distinguirse de sus semejantes por estas señales exterio- 
res, las solicita y las pretende; pero el que se contenta 
con un traje simple y modesto, sin adorno que le dé pre- 
ferencias en el paseo 6 en la calle, ¿cómo ni cuándo será 
obligado á mudar de principios? 

Finalmente, no puedo menos, aunque con alguna di- 
gresion, de indicar á V. M. que las reuniones de artesa- 
nos, con el nombre de gremios, han sido más de una vez 
muy perjudiciales á la tranquilidad pública, valiéndose 
hombres astutos 6 perversos de la sencillez de sus indivi- 
duos para apoyar bajo sus firmas proyectos sediciosos. Así 
aconteció en los movimientos de Menorca en los meses de 
Febrero y Marzo de 1810; y sucesos recientes hay en otra 
isla inmediata, donde los gremios, excitados por el fana- 
tismo, se han prestado á suscribir ciertas exposiciones 
odiosas, que no han contribuido poco para extraviar el es- 
píritu público de las gentes del campo, y para atizar las 
teas de una guerra civil en aquella hermosfsima provin- 
cia. Apuebe, pues, V. M. el dictámen de la comision; y 
si ha de haber gremios, sea sin coartar la libertad de los 
que no quieran ser gremiales. 

El Sr. CALATRAVA: La comision no trata de que 


ge extingan los gremios, ántes en mi concepto los hace 


más estables, porque les quita lo que tienen de odiosos. 
Léase el artículo, y se conocerá cuán infundados son los 
escrúpulos del Sr. Llaneras. S. S. ha tenido á bien calif- 
carlo de falso, inútil, perjudicial, y poco ha faltado para 
que lo calificase tambien de herético; más por fortuna no 
ha dado la menor prueba de sus aserciones. Inútil y per- 
judicial, bien podrá serlo el artículo, ¡pero falso! esto es 
lo que yo no concibo: nada afirma ni niega; no contiene 
sino una disposicion, y en ello no puede ser ni falso ni 
verdadero. Se ha dicho que los gremios tienen varias fun- 
ciones por obligacion, y que no podrán hacerlas si les fal- 
tan las cantidades que para esto pagaban los que querian 
examinarse é incorporarse en ellos: pero ¿por qué se obli- 
garon los gremios á hacer funciones á costa agena? Há- 
ganlas con sus propios fondos, y si no los tienen, que no 
las hagan; pues no es justo que su obligacion grave á otros 
que no la contrajeron. En las demás cargas que tengan, 
no se causa novedad por que subsisten los gremios. Si 
V. M. tratara de abolirlos, entonces tendrian lugar las re- 
flexiones del Sr. Llaner as; pero aun en este caso no de- 
beria decirse que se faltaba á la conciencia. Yo quisiera, 
Señor, que no se hicieran casos de conciencia unos asun- 
tos políticos, que ninguna conexion tienen con ella. Tuta 
constientia puede V. M. hacer lo que la comision propone, 
y debe hacerlo en conciencia y en justicia para reintegrar 
á los españoles industriosos en el derecho de que les han 
privado unas leyes tiránicas y absurdas. A todos debe ser 
libre ejercer el oficio útil que quieran, y no hay necesidad 


do que se examinen y obtengan la carta a maestros para 
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hacer ropa 6 zapatos. A ellos más que á nadie les intere- 
sa hacerlos bien: ninguno abrirá su tienda sin tener la ha- 
bilidad necesaria; y si no la tiene, pronto sufrirá la pena. 
La libertad hará que cada uno procure distinguirse y dar 
la obra más barata. ¿Qué cosa hay tan perjudicial como 
esa especie de monopolio, que corta los vuelos á la indus- 
tria? Ya aun en los tiempos infelices que nos han prece- 
dido se habia empezado 4 conocer la necesidad de redimir 
el daño que causaban los privilegios exclusivos de los gre- 
mios: sírvase V. M. oir lo que se mandó por una Real ór- 
den de 1790. (Zeyó la nota tercera á la ley J.“, tituto XXIII, 
libro 8.“ de la Novisima Recopilacion.) Ya ve V. M. como se 
reconoció que los intereses gremiales se oponian al bien 
público, y como se autorizó á los artesanos para trabajar 
libremente en sus oficios, sin necesidad de examinarse. 
Por otra órden posterior se permitió que los artistas ex- 
tranjeros, aun los no católicos, estableciesen sus fábricas 
y talleres sin exigirles su exámen é incorporacion en los 
gremios (Zeyó la nota cuarta á la misma ley). En otros 
varics casos se decidió siempre á favor de la libertad de 
la industria, protegiéndola contra las opiniones gremiales; 
pero aún se hizo más general este principio respecto de 
las mujeres (Zeyó las leyes XIV y XV del expresado titu- 
lo). ¿Qué novedad, pues, propone la comision? ¿Qué hace 
más que arreglarse al espíritu de estas leyes, y dar una 
regla fija para quitar dudas en lo sucesivo? ¿Manifestará 
el Congreso menos ilustracion y celo del bien público que 
la córte misma de Carlos IV? 

El interés del Estado exige que se remuevan esas tra- 
bas: los principios sancionados en la Constitucion las re- 
pugnan, y ahora más que nunca merece el pueblo español 
que V. M. le asegure el goce de todos sus derechos. Sub- 
sistan los gremios enhorabuena ; pero no sean un estanco 
de la industria; no coarten la libertad de los artesanos que 
no puedan 6 no quieran incorporarse; no perjudiquen tam- 
poco á los consamidores, que deben tener la de surtirse 
donde les salga mejor la cuenta. ¿Puede darse una prue- 
ba más convincente de la injusticia de esas prohibiciones 
que los esfuerzos de todos para burlarlas? ¿No hemos vis- 
to siempre que á pesar de los gremios y sus ordenanzas, 
el interés individual ha sabido buscar el artista más hábil, 


aunque no haya estado incorporado? ¿No hemos visto con 
muchísima frecuencia que llegan tropas á un pueblo, y si 
un soldado tiene habilidad en algun oficio, halla al punto 
más parroquianos que los maestros establecidos allí ante- 
riormente? ¿No vemos todos los dias que muchas personas 
de Cádiz van á esas casas de Puerta de tierra para surtir- 
se de botas hechas por algunos prisioneros , porque las 
hacen mejores, 6 las dan á menos precio que los maestros 
de la ciudad? ¿No bastará esto para desengañar al señor 
Llaneras? Pónganse cuantas prohibiciones se quieran : se 
obligará á un artesano excelente á encerrarse en una 
boardilla para trabajar de contrabando, como supe de al- 
gunos en Madrid; pero en la boardilla misma se le busca - 
rá con preferencia si trabaja mejor; y el gremio, sin ga- 
nar nada con su privilegio exclusivo , solo conseguirá in- 
comodar á aquel infeliz, entorpecer sus adelantamientos, 
y privar al público de este beneficio. Yo creo, Señor, que 
el prolongar más esta discusion, hará poco honor al Con- 
greso: cuando se trata de cosas tan claras, no parece bien 
se dispute sobre ellas. Por lo tanto, pido 4 V. M. que se 
sirva aprobar una medida de que resultarán las mayores 
ventajas á la industria, esclavizada hasta ahora por unas 
leyes que parece no se formaron sino para destruirla.» 

Se procedió & la votacion del art. 2.°, el cual quedó 
aprobado. 

El Sr. Rech presentó esta adicion al artículo: «Se en- 
tiende dicha libertad con todas las fábricas 6 manufactu- 
ras que las leyes estimen útiles en sus diferentes clases; » 
y además el siguiente artículo adicional: 

«Pagarán los derechos que hasta el dia se les están 
exigiendo, en tanto que la Hacienda nacional se pone en 
estado de eximirlas de todos; pero se practicará su cobro 
con cuanta consideracion favorable previenen las varias 
órdenes, dirigidas para su fomento por el anterior Go- 
bierno. » 

No admitida á discusion la adicion dicha, retiró su au- 
tor el artículo adicional. 


Se levantó la sesion. 
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DIARIO DE SESIONES 


DE LAS 


MIO GENERALE Y EAT RAQRDINARIAS, 


SESION DEL DIA 4 DE JUNIO DE 1813. 


Leida el Acta, tomó la palabra el Sr. Rives, y recla- 
mando contra una resolucion que habia tomado el jefe po- 
lítico de las Baleares, mandando, á pretesto de consultas 
hechas al Gobierno, que cesen los ayuntamientos consti- 
tucionales de la campaña de Ibiza, que el de la capital por 
resolucion de las Córtes habia dispuesto que se creasen, 
presantó varios documentos justificativos de este hecho, 
que pasaron á la comision de Constitucion para que con 
asistencia del mismo Sr. Rives, expusiese 4 la mayor bre- 
vedad su dictámen. 


o 


Se mandó agregar á las Actas un voto particular con- 
tra la aprobacion del art. 2.° del proyecto de decreto, 
presentado por la comision de Agricultura, y que se apro- 
bó en la sesion de ayer, relativo á la libertad de ejercer 
cualquiera arte ú oficio útil, sin necesidad de exámen, etc. 
Suscribíanle los Sres. Roa, Vazquez de Parga, Morrós, 
Borrull , Sombiela , Serres, Gayola, Vera, Montoliú, Lla- 
neras, Guazo , Del Pan, Llados, Capmany y Vega Sen- 
manat. 


Se dió cuenta de una exposicion en que el ayunta- 
miento de Lima felicitaba al Congreso por haber sancio- 
nado la Constitucion. Siendo éste un duplicado, de cuyo 
principal ya se habia dado noticia, se mandó archivar. 


Mandóse archivar igualmente el testimonio de haber 
jurado la Constitucion el comandante interino de marina 
de Tarragona, y demás indivíduos de este fuero, residen- 
tes en Villanueva. 


A la Biblioteca de Córtes se pasó la lista remitida por 


el Secretario de la Gobernacion de la Peninsula de las obras 
impresas en la Coruña en todo Abril último. 


El cabildo de la metropolitana de Granada puso en 
noticia del Congreso la solemnidad cou que en aquella 
catedral se habia celebrado el aniversario del Dos de Ma- 
yo. Las Córtes, á propuesta del Sr. Vallejo, mandaron 
que en el Diario de sus sesiones se exprese el agrado con 
que habian oido la expresion del cabildo. 


El correo de gabinete D. Mariano Mauri, para acredi- 
tar que la Junta de Valencia le habia conferido aquel 
nombramiento, solicitaba que se permitiese que informasen, 
como indivíduos que habian sido de aquella corporacion, 
los Sres. Cano Manuel, Traver, Sombiela, Villafañe y Ba- 
ron de Antella. Habiendo recordado el Sr. Martinez Teja 
da que estaba resuelto que semejantes solicitudes viniesen 
dirigidas por la autoridad que entendia en las informacio - 
nes, se mandó devolver la instancia á este interesado para 
que la dirigiese por el conducto correspondiente. 


Se leyó una representacion de D. Juan Manuel Mas- 
careñas, el cual, fundándose en que no era justo, conve- 
niente ni político el que hasta la conclusion de la paz se 
disolviesen las actuales Cortes, este cuerpo constituyen- 
te, que tanto habia trabajado por la Pátria, pedia que se 
prorogasen hasta terminar los graves negocios que tenian 
entre manos. Se declaró no haber lugar á deliberar sobre 
esta peticion. 


Pasó á la comision de Constitucion el acta de eleccion 
de Diputados para las actuales Córtes por la provincia de 
Córdoba. 
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A la misma comision pasó una exposicion documen- 
tada de los comisionados de la Junta electoral del partido 
de Laguna, pidiendo que se declarasen nulos y atentados 
los procedimientos de la Junta preparatoria por no ha- 
berse formado cuando ni donde debia; no componerse de 
las personas prevenidas por la instruccion, y no haber 
cumplido con su instituto. 


A instancia del juez de primera instancia de esta ciu- 
dad, D. Joaquin José de Aguilar, se concedió licencia al 
Sr. Villodas para informar en el expediente de justifica- 
cion que para acreditar su conducta patriótica tenia pen- 
diente en este tribunal D. Mariano de Sojo. 


Se aprobó el siguiente dictámen: 

«Señor, la comision especial, creada por V. M. para 
atender en los recursos sobre abusos en la exaccion de 
raciones para los ejércitos nacionales, ha examinado de- 
tenidamente las representaciones dirigidas á V. M. por la 
Diputacion provincial de Valencia en 4 y 7 de Febrero, 
16 y 17 de Marzo del corriente año, á consecuencia de 
las quejas que habia recibido de los ayuntamientos de El- 
che, Gijona, Novelda y Aspe, por los arrestos y amena- 
zas que experimentaban sus indivíduos por los jefes mili- 
tares de aquella provincia, y por la confusion y desórden 
en la administracion de la Hacienda nacional por la nin- 
guna proporcion que se observaba en las raciones que se 
les pedian. 

El ayuntamiento constitucional de Elche expuso en 30 
de Enero á la Diputacion provincial de Valencia que aun- 
que por los sacrificios hechos en favor de los ejércitos en 
el año próximo pasado de más de ' millones de reales, 
habia quedado aquel pueblo en un estado miserable, sin 
embargo, no habia dejado de suministrar á la division del 
general D. Felipe Ruche 1.060 raciones que se habian 
asignado desde el mes de Noviembre que se habia allí 
acantonado. En 28 de Enero, cuando para llenar esta obli- 
gacion no debia más que el valor de la etapa, que trataba 
de realizar, un edecan del dicho general intimó al alcalde 
constitucional de esta villa que se le arrestaria si á las 
cuatro y media de aquella tarde no habia satisfecho lo que 
restaba del contingente señalado; y cuando lo estaba ve- 
rificando en metálico, á las cuatro y cuarto se presentó 
otro edecan con órden del general, para que todo el ayun- 
tamiento fuese arrestado al principal. 

El ayuntamiento de Gijona manifiesta á la misma Di- 
putacion provincial las amenazas que experimenta por el 
comandante D. Santiago O'Relly, y la exaccion violenta 
de sus frutos, sin anuencia suya, que se hace en el término 
de aquel pueblo, sin cuenta y razon, por algunas partidas 
de soldados. 

El alcalde constitucional de Novelda ha tenido que 
abandonar su encargo por las amenazas de D. Bruno Hui- 
ci, Ministro de Hacienda en el ejército del Sr. Roche; no 
pudiendo cumplir los pedidos excesivos que se le exigian 
por la ninguna armonía entre aquellas autoridades de la 
Hacienda nacional, contrariando sus disposiciones en per- 
juicio de los pueblos, y aumento en el número de racio- 
nes que les correspondian, de lo que representa igualmen- 
te el ayuntamiento de Aspe. 


La comision reconoce en el arresto del ayuntamiento i 


de Elche la infraccion de Constitucion por la arbitrariedad 
del general Roche, por el poco ó ningun fundamento que 


tuvo para semejante procedimiento, como tambien por lo 
que aparece de las anteriores exposiciones la confasion y 
poco órden con que se maneja la Hacienda nacional en 
aquella provincia; pues si bien es indispensable que los 
pueblos gacrifiquen sus bienes y comodidades en favor de 
los valientes defensores de la Pátria, es igualmente justo 
que estos con su indisciplina no hagan más infeliz la suer- 
te de los ciudadanos, y que estos estén convencidos de la 
justa proporcion que se observa en los suministros que se 
les exigen, y no resulten unos pueblos abrumados con 
este peso, cuando otros nada respectivamente hayan sa 
tisfecho. 

El remedio de estos abusos será el fundamento que 
corte de raíz las quejas que diariamente presentan á V. M. 
log pueblos; y las medidas que para ello podrían adoptar- 
se se abstiene la comision de indicarlas, pues que ya V. M. 
lo ha encargado á la comision extraordinaria de Hacienda. 

Así, la comision es de parecer que conforme á lo acor- 
dado por V. M. en 6 del corriente, se diga á la Regencia 
del Reino que, teniendo en consideracion las violencias 
que reclama el ayuntamiento de Elche, tome las provi- 
dencias oportunas, castigando segun la ley á los que re- 
sulten culpados, y para que en el repartimiento de racio- 
nes en aquella provincia se proceda por aquel intendente 
con intervencion de la Diputacion provincial. 

V. M., sin embargo, resolverá lo que estime más con- 
veniente. 

Cádiz 12 de Abril de 1813.» 

A consecuencia de haberse aprobado este dictámen, y 
haberse anulado en la sesion de 31 del pasado las eleccio- 
nes de Valencia, propuso el Sr. Aparici, y se aprobó, que 
para que aquella provincia no quedase sin una autoridad 
superior política, el Gobierno quedase autorizado para ha- 
cer, con respecto á la Diputacion provincial de Valencia, 
anulada, lo que hizo respecto á la de Valladolid cuando se 
anuló su eleccion. 


La Secretaría de Córtes expuso que habiéndose man- 
dado que la exposicion de D. Gavino Meneses, relativa 4 
mayorazgos (Véase ladsesion de 31 del anterior), pasase á 
la comision donde existian los antecedentes, tenia que 
hacer presente que no habia otros antecedentes que unas 
proposiciones del Sr. García Herreros sobre el particular, 
las cuales estaban puestas al despacho. Se acordó que 
cuando se tratase de ellas se tuviese presente la exposi- 
cion de Meneses. a 


Se aprobó el siguiente dictámen de la comision de 
Constitucion: 

«Señor, la comision de Constitucion para presentar 
su dictámen sobre la consulta del Gobierno relativa al Tri- 
bunal especial de las Ordenes (Véase la sesion de 27 del pa- 
sado), recuerda á las Córtes que por el art. 2.” del decre- 
to de 17 de Abril del año último se previene que el Tri- 
bunal espacial de las Ordenes se compondrá por ahora de 
un decano, cuatro magistrados y un fiscal, todos letra- 
dos, elegidos de entre las personas de las Ordenes que 
hasta ahora han tenido derecho á componer el expresado 
Consejo; y en el 3.” se dice: «El Rey, ó la Regencia del 
Reino, nombrará estos magistrados conforme á lo que dis- 
pongan las Bulas pontificias. » Despues de lo cual, y te- 
niendo presente que el Rey, como administrador de las 
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Ordenes, tiene el gobierno de ellas, segun ya se expresa en 
el mismo decreto, 

La comision opina se diga 4 la Regencia que sin con- 
sulta del Consejo de Estado elija el fiscal del Tribunal es- 
pecial de las Ordenes de entre las personas de las Ordenes 
que hasta ahora han tenido derecho á componer el extin - 
guido Consejo de las mismas. 

Cádiz y Mayo 31 de 1813.» 


La misma comision de Constitucion presentó el dictá- 
men siguiente: ` 

<La comision de Constitucion ha examinado las con- 
clusiones que ha remitido á las Córtes D. Francisco Ja- 
vier Barrutia, estudiante de la Universidad de Goatema- 
la, defendidas por el mismo en 21 de Febrero de 1811 
para recibir el grado de Bachiller. En esta obrita desen- 
vuelve Barrutia con rapidez el orígen, autoridad y facul- 
tades de las antiguas Córtes de España, y trata tambien 
como por incidencia de algunos puntos relativos á las ac - 
tuales. 

Ofrece Barrutia á las Córtes este primer fruto de su 
trabajo en la carrera literaria como una prueba de su apli- 
cacion, celo y amor á la causa pública y á la independen- 
cia y libertad política de la Nacion; y la comision, que 
reconoce estas apreciables calidades en la obrita del autor 
de las conclusiones , es de opinion que las Córtes pueden 
servirse acordar que han visto con aprecio este testimo- 
nio de la aplicacion y celo de D. Francisco Javier Bar- 
rutia. 

Cádiz 2 de Junio de 1813.—=Kvaristo Perez de Cas- 
tro, Diputado secretario de la comision. » 

El Sr. LARRAZABAL: Señor, la dedicatoria que 
D. Francisco Javier Barratia consagró á V. M. le hará 
siempre honor, así por el especial agrado con que la oyó 
y se inclina á admitirla, como porque ella ha sido la pri- 
mera de toda la Monarquía que se presentó 4 las Cortes. 
Conducido aquel digno ciudadano español por los senti- 
mientos de su país, que no cesó de clamar con ánsia por 
la convocatoria de Córtes, ha manifestado que ellas eran 
el objeto de su amor, presentando al Congreso nacional 
las primicias de sus tareas literarias. Por tanto, pido que, 
aprobándose el dictámen de la comision de Constitucion, 
se inserte en el Diario para satisfaccion del interesado. » 

Así se acordó. 


Leyó el Sr. Rus una Gaceta extraordinaria de Puerto- 
Rico con la agradable noticia de haber sido arrojado de 
Santa Marta, y destruido el francés Pedro Labatour, quo 
gobernaba las armas de Cartagena. Conteníase la noticia 
en dos oficios, el uno del cacique de Matamocos y el otro 
de D. Rafael Zúñiga. Este último pedia desde Santa Mar- 
ta auxilios á Maracaibo, que segun expuso el Sr. Rus los 
remitió inmediatamente, alemás de la generosa acogida 
que habia dado á los emigrados de aquella ciudad cuando 
fué invadida por los rebeldes. A propuesta del mismo se- 
ñor Rus se acordó que se hiciese mencion en este Diario 
del agrado con que S. M. habia oido semejante exposi- 
cion, autorizando al mismo Sr. Diputado para acudir al 
Gobierno sobre asuntos relativos á la provincia que re- 
presenta. 


Se leyó una exposicion de D. Pedro Urquinaona, co- 


misionado que nombró el Gobierno para la tranquilidad 
de la América del Sur, el cual, exponiendo desde Cara- 
cas las infracciones de Constitucion, arbitrariedades y 
violencias cometidas por algunas de aquellas autoridades, 
concluia diciendo que un exámen imparcial, una indaga- 
cion justificada de la conducta que habian observado los 
funcionarios públicos, y un ejemplar tan patente como 
sus excesos, seria lo único que podria restituir la con- 
flanza, la tranquilidad y la union de aquellas provincias 
con la madre Pátria; union que solo podria conseguirse 
con los vínculos de la igualdad y justicia que habia de- 
eretado la sábia prevision de las Córtes. Esta exposicion 
se mandó pasar al Gobierno para que en uso de sus facul- 
tades tomase las oportunas providencias. 


— 


A consecuencia de lo acordado en la sesion de 31 del 
pasado, se procedió á tratar de la causa del Sr. Ros; y 
antes de dar cuenta el Sr. Secretarío Rus de los antece- 
dentes, hizo presente que los indivíduos de la Junta Su- 
prema de Censura D. Martin de Navas y D. Manuel Quin- 
tana, en vindicacion de su opinion habian presentado el 
voto particular que dieron, cuando en la expresada Junta 
se calificó la Carta misiva del Sr. Ros, estimulados á ello 
por haberse en la discusion de este asunto tachado por 
algunos Sres. Diputados de ilegal la calificacion, confun- 
diéndo en el dictámen de la mayoría de la Junta aun á los 
indivíduos que habian opinado de distinto modo; habien- 
do sido su voto que «no solo debía confirmarse la nota de 


subversiva puesta por la Junta de Cádiz á la Caria misiva 


del Sr. Ros, sino que tambien debla graduársela de in- 


ductiva á sedicion é injuriosa al Congreso nacional.» Lei- 


dos & continuacion los antecedentes, y expuesto el estado 
de la discusion (Véase la sesion de 20 de Marzo último), to- 
mó la palabra 

El Sr. GARCIA HERREROS: Puede que haya más 
de 20 6 30 Diputados que han entrado en el Congreso 
despues de que se leyó esta causa, por lo cual, 6 se les 
ha de excluir de la votacion, 6 se ha de leer otra vez. 

El Sr. PRESIDENTE: Como hace dias que se señaló 
esta discusion para hoy, han tenido esos Sres. Diputados 
el tiempo suficiente para instruirse de la causa. 

El Sr. MORROS: Con efecto, hace algunos dias que 
se señaló para hoy la conclusion de esta causa. En este 
tiempo todos pueden haberse enterado de ella. Con que no 
hay motivo para que dejen de votar. A su prudencia que- 
dará el hacerlo ó no. 

El Sr. GARCIA HERREROS: Si se considera este 
como asunto pendiente, es regular que se observe en es- 
te caso la práctica constante de todos los tribunales. Va- 
rios magistrados que hay en el Congreso podrán decir si 
es esta la costumbre que se observa en los tribunales. Yo 
tengo entendido que si despues de empezado un asunto en 
un tribunal entra un nuevo ministro, este se abstiene de vo- 
tar. Y en consecuencia de semejante práctica de los tri- 
bunales, pido que se retiren los Sres. Diputados que han 
entrado en el Congreso despues de haberse visto esta 
causa. 

El Sr. PRESIDENTE: Sírvase V. S. escribir esa pro- 
posicion, puesto que siendo preliminar, seha de votar con 
anterioridad. > 

Formalizó el Sr. García Herreros su proposicion en los 
términos siguientes: 

«Siendo práctica constante en los tribunales que cuan- 
do concurre un ministro nuevo, estando empezado 4 ver 
un asunto se abstiene de votar, pido que 5 de 
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votar igualmente todos los Sres. Diputados que han en- | grado, que sialguna vez se han pedido por la superioridad 


trado en las Córtes despues de haberse visto esta causa. » 
No admitida á discusion, se leyó el siguiente escrito 
que entregó el Sr. Villela: 

El Sr. VILLEL A: (Zeyó el Sr. Secretario este discurso.) 
Señor, la falta de disposiciones físicas me impide esforzar 
la voz como quisiera para hacer presentes á V. M. mis obser- 
va‘iones, y tales cuales conocimientos prácticos en esta ma- 
teria; y parciéndome no solo no ser decente el no hacerlo, 
sino que debia, en el modo posible, he elegido el presente 
para presentarlos 4 V. M. con el respeto que debo, y en 
la seguridad de que V. M. les dará el aprecio que merez- 
can en su justicia imparcial y acertada. No conozco al se- 
fior Diputado Ros, ni me he encontrado en el fallo que 
V. M. se ha servido dar sobre la sentencia puesta en su 
causa; por lo mismo, ni soy su parcial ni contrario; ni el 
amor 6 la oposicion al concepto 6 voto que hubiera dado, 
puede inclinarme á sostenerle por inocente 6 por erimi- 
nal; por lo mismo, lo juzgado y sentenciado en última re- 
curso, que debe tenerse por lo mejor, aun por los que ha - 
yan sido de voto contrario, lo es con mayor razon para 
conmigo; si V. M, lo hubiese condenado confirmando la 
santencia, yo lo tuviera por reo: no la aprobó V. M. en 
ninguna de sus partes; yo debo considerarlo inocente, sin 
entrometerme á conocer nuevamente de los méritos de la 
causa, por no ser justo, ni arreglado á las leyes ni á la 
Constitucion el hacerlo, finalizado y ejecutoriado el juicio 
en los términos prescritos por V. M. No es muy corrien- 
te y seguro el que un tribunal superior haya podido 6 
pueda, separándose de la sentencia consultada por el infe- 
rior, poner otra, ó modificar la del inferior (que en sus- 
tancia seria siempre una primera sentencia); pero con to- 
do, se ha practicado muy frecuentemente en nuestros tri- 
bunales criminales, y aun se han ejecutado estas modifi- 
caciones, sin embargo de su suplicacion, cuando no han 
sido agravando, sino minorando la pena. V. M. con mu- 


cha más razon, y en el lleno de su poder, podrá hacerlo 


en esta causa, en que ejerce el poder judicial; pero ¡cuán- 
to tiempo no se necesitaria invertir para la conferencia 
que debe preceder 4 estas modificaciones! ¿No es más pro- 
pio de la soberanía de V. M., no habiendo encontrado mé- 
“ritos suficientes para condenar al reo, como viene en la 
sentencia (que con respecto al delito que se le imputa es 
en realidad muy benigna), dejarlo absuelto y sin nota al- 
guna? A ‘mi, Señor, me parece que en esto debe V. M. 
distinguirse de los demás tribunales; en estos no há, ni 
debe haber lugar sino á una justicia rigurosa; poco 6 na- 
da de epiqueya 6 benignidad; en el Soberano al contrario, 
cuando por ocasion deba conocer criminalmente, debe 
principalmente resplandecer la benfgnidad sin ofender vi- 
siblemente á la justicia. Por estas consideraciones, soy de 
dictámen de que no debió tratarse más de esta causa, y 
que revocada que fué la sentencia, debió avisarse al señor 
Ros para que continuase en la asistencia al Congreso, 
sin haber pasado á verse el yoto particular de uno de los 
señores jueces del Tribunal de Córtes, ni admitirse la 
proposicion de que volviese la causa al Tribunal para que 
pusiese otra sentencia, ni otra alguna. No lo primero, 
porque aunque es cierto que en todos los tribunales ha ha- 
bido y debe haber un libro secreto, en que pueda un juez 
que disiente de la mayoría, que hace sentencia, poner 
sencilla y brevemente su voto; lo es tambien que jamás 
uste voto ha acompañado á la sentencia, ni ha servido 
sino para aquietar la conciencia de dicho juez, 6 para 
precaverle de la reponsabilidad: no ha tenido, tiene, ni 
puede tener otros efectos: la mayoría hace sentencia; los 


han solido repugnarlo respetuosamente los tribunales; y 
si han sido obligados 4 presentarlos, ha sido siempre con 
nota de parte de quien lo mandaba de arbitrariedad y 
despotismo. Muchos ejemplos podria presentar, que omi- 
to por consultar á la brevedad: ¡tan sagrada ha sido y 
debe ser la autoridad de las sentencias! Sin duda que el 
Tribunal de Córtes ha remitido este voto, porque no ten- 
drá acaso libro secreto en que pueda poner el suyo el que 
disiente, ó porque ha querido seguir la costumbre de los 
tribunales, ó la de las comisiones de Córtes en sus con- 
sultas, en las que se acompañan al dictámen de la ma- 
yoría los de los señores que han hecho voto particular; 
pero hay en mi juicio una diferencia muy notable de las 
sentencias y su autoridad 4 los dictámenes y su valor 


de las consultas y comisiones. Seria muy molesto y can- 


sado el referirlas, aunque son muy notables y visibles, y 
basta apuntar que los dictámenes, aunque muy respeta- 
bles por sí, no tienen autoridad alguna, y sí las senten- 
cias. 
Lo segundo, á saber, la proposicion de que pase otra 
vez la causa al tribunal para que ponga otra sentencia, 
tiene, en mi juicio, no poca oposicion con todos los prin- 
cipios, los legales, en el supuesto de que como ésta no 
haya sido declarada nula por defectos que se hayan ob- 
servado en el seguimiento del proceso, y devuelta para 
subsanarlos y poner sentencia; en otro case, el juez aca - 
bó con sus funciones con la sentencia que puso; se le 
obligaria además á faltar 4 su conciencia si lo mudaba; 
se faltaba á todo lo mandado por las leyes, y se agravia- 
ba notablemente al reo. Sin duda que esto se ha propues- 
to teniendo presente lo que se ejecuta tal cual vez con las 
comisiones, á las que se les devuelven algunos negocios, 
para que arreglen sus dictámenes á las luces que se les ha 
dado en las discusiones: pero yo estoy bien seguro de las 
del señor que la ha hecho, y su sabiduría, que muy luego 
que haya reflexionado en la diferencia que hay entre las 
sentencias de un tribunal y los dictámenes de una comi- 
sion, quedará satisfecho. 

Por todo, soy de dictámen que no debe hablarse más 
de este asunto, y que el Sr. Ros debe volver 4 ocupar su 
lugar en el Congreso, para lo que hago formal proposi- 
cion. . 

El Sr. ORTIZ: Yo pedí la palabra para hacer la pro- 
posicion del Sr. García Herreros, que no ha sido admiti - 
da á discusion, y que yo admití, aunque no para apro- 
barla, porque no es lo mismo un tribunal que un Con- 
greso como éste, sino para exigir que se observase lo que 
se ha observado en otras ocasiones, porque me queda 
siempre el escrúpulo de que estos señores voten sin co- 
nocimiento. Lo que se hizo en la isla de Leon cuando la 
causa del Obispo de Orense, fué que los señores que ha- 
bian entrado despues se juntaron privadamente una no- 
che, y se enteraron de la causa. Esto es lo que á mi pa- 
recer debia hacerse ahora, para que los Diputados recien 
venidos votasen con conocimiento y con justicia. 

El Sr. MORALES GALLEGO: Si se ha de tomar el 
temperamento que ha indicado el Sr. Ortiz, y es exacta- 
mente lo que se ha observado otras veces, suspenderé 
hablar para no gastar el tiempo inútilmante; asi que, si 
V. M. lo tiene á bien, puede mandar votar la proposicion 
del Sr. Ortiz. » 

Extendió el Sr. Ortiz su proposicion en esta forma:, 

«Que se señale un término competente para que re- 
uniéndose los Sres. Diputados que han entrado en las 
Córtes despues de haberse visto la camsa del Sr. Ros, 


votos sueltos son muertos legalmente hablando, en tal f puedan enterarse de ella, y votar con conocimiento. » 
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No admitida tampoco esta proposicion, dijo 

El Sr. MORALES GALLEGO: Por este incidente 
parece que los señores que han venido de nuevo, y que 
no tienen conocimiento alguno de esta causa, hablando 
lealmente, se hallan bastante instruidos para poder votar 
en ella. Sas conciencias responderán de la seguridad de 
sus votos, pues á mí no me compete entrar en este exá- 
men, y solo recordaré á V. M. el último estado de la 
causa; porque como ha mediado tanto tiempo desde la úl- 
tima ocasion que se habló de ella, podrá ser que algunos 
señores no la tengan presente, 6 estén equivocados. Es 
cierto que V. M. no aprobó la sentencia consultada por 
el Tribunal de Córtes, pero no lo es ni puede asegurarse 
que por no haberla aprobado declaró V. M. la absolucion 
del Sr. Ros; antes por el contrario, tratándose de lo que 
se deberia hacer, se propuso si se tomaria en considera - 
cion el voto separado de uno de los señores indivíduos 
que componen el Tribunal; y este es el último estado del 
negocio. Partiendo, pues, de este principio, digo que es 
muy extraño se quiera sustituir por sentencia el voto 
particular de un indivíduo. El Sr. Lisperguer firmó la 
sentencia que acordó la mayoría, y aunque su modo de 
pensar no hubiese sido conforme á ella, no le quedó otro 
arbitrio que salvar su voto. Estos son los principios ele- 
mentales que obran en la materia, y por lo tanto es de es- 
trañar que el voto se quiera presentar 4 discusion, sobre 
si se ha de estimar 6 no por sentencia del tribunal: pen- 
samiento que por infundado é ilegal no merece contesta- 
clon; y así, opino que debe preguntarse sihá lugar 6 no á 
deliberar: en este concepto hice proposicion cuando se 
trató del negocio, como la hicieron otros señores, discur- 
riendo sobre el medio que deberia adoptarse para que re- 
cayera sentencia, todos muy distantes de conformarse con 
la opinion del Sr. Villela, que fundado en un principio 
equivocado, queria que por haber fallado V. M. que no se 
conformaba con la sentencia consultada, habia ac»bado ya 
su oficio, y no podia volver á fallar. Es de extrañar se 
desconozca la diferencia tan notable que hay entre aque- 
llos casos y el presente. V. M. no ocupa el lugar de un 
juez inferior, ó un tribunal; y los señores que piensan de 
aquel modo pudieran recordar los muchos ejemplares que 
ha habido de esta clase en sentencias consultadas con el 
Rey. Sabemos que más de una vez no se conformaba, y 
mandaba el asunto á más ministros. Hé aquí lo que yo 
recordé cuando propuse se nombrasen otros dos indiví- 
duos, para que unidos á los que componen el tribunal, 
presentasen otra sentencia, conociendo al mismo tiempo 
que no es fácil acordarla en un número tan crecido de 
votantes, ni V. M. debe ejercer funciones judiciales; pero 
sobre todo, en el estado actual me limito 4 pedir se pre- 
gunte si há lugar 6 no á deliberar sobre si el voto del se- 
ñor Lisperguer ha de pasar ó no por sentencia. » 

A consecuencia de estas reflexiones, se declaró no ha- 
ber lugar á deliberar sobre el voto del Sr. Lisperguer. 
(Véase la sesion de 20 de Marzo último.) En seguida no se 
admitió una proposicion del mismo Sr. Morales Gallego, 
concebida en estos términos: f 

«Agregándose al Tribunal de Córtes otros dos indiví- 
duos del Congreso, devuélvasele la causa para que con- 
sulte la sentencia que estime conveniente. » 

Admitida luego á discusion la proposicion del señor 
Villela, tomó la palabra diciendo 

El Sr. ARGUELLES: Señor, parece que la proposi- 
cion que se somete 4 la discusion del Congreso, es que 
se dé al Sr. Ros por quito de todo cargo, y se le mande 
volver á ocupar su asiento. En el dia en que V. M. se 


dé convencido de que el Sr. Ros volveria al Congreso sin 
que se le hiciese cargo alguno, y tal vez con un triunfo 
poco comun y conocido en semejantes casos; pero esto no 
me ha desanimado, como no me desanimará jamás nin- 
guna resolucion para manifestar y reproducir mi opinion 
ura y mil veces, mientras tenga la dicha ó la desgracia 
de estar en el seno de V. M. En el dia de hoy se han he- 
cho varias proposiciones, cuya desaprobacion me han con- 
firmado más y más en la idea primitiva. El Congreso se 
halla erigido en tribunal, porque así lo ha querido el Re- 
glamento, que es la Constitucion de estas Córtes en este 
particular, para juzgar de los delitos que cometan los Di- 
putados; y en consecuencia de este mismo Reglamento, se 
ha procedido al nombramiento de Tribunal de Córtes, y se 
han consultado sus fallos al Congreso siempre que han 
ocurrido. Visto es, pues, que ora cavilemos para dar á 
las Córtes carácter de tribunal ó de Congreso, es en el 
dia la única autoridad competente para esta resolucion, 
y serán enteramente impertinentes y fuera de la cuestion 
todos los argumentos dirigidos á coartar la libertad que 
pueda tener todo Diputado para resolver sobre puntos de 
esta naturaleza como le parezca. En la inteligencia de 
que si por desgracia unimos este nuevo testimonio de in- 
dolencia á los muchos anteriores que tiene dados el Con- 
greso de abandonar á manos agenas el apoyo de su au= 
toridad, vendrá á resultar por consecuencia inevitable 
que las Córtes son la autoridad más despreciable y ridí- 
cula que ha existido en España. Yo, Señor, jamás he vis- 
to que ningun cuerpo se haya desprendido de las faculta- 
des necesarias para vindicar su opinion comprometida, 
sostener su propio decoro, y conciliarse el respeto que se 
debe á la autoridad de que está revestido, sin que expon- 
ga su existencia. Se dirá lo que se quiera para disculpar 
la accion de ese Sr. Diputado: se hará uso de la autori- 
dad que dan los años y la experiencia en los negocios pa- 
ra sorprender la impunidad; pero en el sentido de los 
hombres de bien, nadie puede desconocer que el Sr. Ros 
ha faltado á todo lo que debia al Congreso, y asimismo 
como Diputado, como compañero, y como amigo. Se dirá 
que el Tribunal de Córtes ha conocido en la materia, y ha 
fallado lo que creyó justo, y que el Congreso lo ha des 
aprobado; pero ya el señor que me ha precedido ha de- 
mostrado en pocas palabras que la desaprobacion de una 
sentencia no supone la absolucion del reo. Estas son dos 
cosas muy distintas. El desaprobarse simplemente en este 
caso la sentencia, lo más que supone es que no se con= 
forma con toda la extension de la pena; pero deducir de 
ello que es una absolucion, es un principio de jurispru- 
dencia desconocido. Si en S. M. no han hecho impresion > 
todas las razones que se han expuesto, está bien que se 
procure conciliar esa especie de dulzura y lenidad, que 
perderá enteramente la Nacion, con el decoro del Congre- 
so y de la justicia. ¿Quién respetará en adelante al Con- 
greso, si el Congreso no se hace respetar de sus indivi- 
duos? Se trata aquí, Señor, de que un, Diputado, no con- 
tento con la facultad que tiene de salvar su voto, llevó 
más adelante su temeridad, apeló á la libertad de im- 
prenta, y denunció en un escrito 4 los Diputados que no 
habian opinado como él, para que la Nacion los tuviese 
por indignos de su conflanza, designándolos con los co- 
lores más negros con que se puede denigrar la conducta 
de un hombre de bien. 

Hizo más. Tuvo la osadía de reunir á su votò y firma 
en el impreso la opinion y autoridad de todos los señores 
Diputados que votaron como él, sin que le hubiesen au- 
torizado para ello, Sin embargo, todo esto es sencillo: to- 


sirvió desaprobar la sentencia dol Tribunal de Córtes que- 1 dos estos son actos inocentes: todo es honestidad, y todo 
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se compone con decir el Soberano debe ser suave y gene- 
roso. Debe serlo ; ¿pero sabe V. M. cuándo? Cuando ha 
hecho conocer que tienen poder y fortaleza para hacerse 
respetar y obedecer. Sin esta circunstancia la generosidad 
se atribuye á miedo, á irresolucion, á debilidad. Y el que 
ha merecido aquel acto de grandeza es inevitablemente 
víctima de su falta de prudencia y de prevision. La in- 
gratitud y el desprecio son la recompensa inmediata que 
le ofrece el agraciado que alentado con la impunidad, se 
prepara á nuevos insultos, á renovar el ataque, y á seña- 
lar á los pérfidos y desafectos el camino de la desobedien- 


cia. No cansaré yo al Congreso con traerle delante los | 


ejemplares que ofrece la historia acerca de esta verdad; 
no necesito mendigar hechos agenos ni remotos; la his- 
toria de estas Córtes hierve en ejemplares de todas clases. 
¿Qué autoridad ha sido más generosa con sus enemigos? 
¿No ha remitido la pena á los que han usado de todos 
los medios más inícuos é infames para aniquilar su auto- 
ridad? ¿No ha perdonado las más atroces injurias, desen- 
tendiéndose hasta de aquellas que no pueden disimularse 
sin poner en duda los sentimientos de honor de quien las 
tolera? ¿Ha olvidado ya el amargo desengaño de que tal 
vez los que han sido objeto de su predileccion y de sus 
distinciones, no omiten coyuntura de ajarle , de desairar- 
le, de minar su misma autoridad? ¡Ah, Señor! ¡Cómo ol- 
vidan las Cortes lo que decia Tácito que beneficia cousque 
lata sunt dum videntur ezolvi posse, ubi multum antevene - 
re pro gratia odium redditur! Perdonar las injurias es ac- 
cion muy recomendable y muy recomendada , es verdad; 
pero no lo es menos la máxima que enseña que mientras 
la autoridad no esté bien establecida, en tanto que no se 
haya hecho respetar de tal modo que tiemble ante ella el 
malvado que la haya ofendido, no puede haber lugar á la 
generosidad. Este rasgo se confundirá, ¿qué digo? será una 
verdadera cobardía, unacto débil y pusilánime, imposible 
de cohonestarse bajo ningun aspecto. ¿No tenemos, Señor, 
á la vista la conducta misma del Sr. Ros? ¿Desde la pu- 
blicacion de su famosa misiva se ha oido en este Congre - 
50 otra cosa en sus representaciones que una série no in- 
terrampida de desacatos, de invectivas, de sátiras , ya al 
tribunal, ya á las Córtes, ya á sus principios y resolucio- 
nes? ¡Y todavía se habla de generosidad, de perdon , de 
indulgencia, de... Señor, el Congreso decidirá lo que 
guste; pero el Congreso no extrañará si á vista de esa 
absolucion los demás Diputados y los que no tienen esta 
investidura, siguen el funesto ejemplo del autor de la Car- 
ta, y despreciando las leyes y la autoridad , intentan eri- 
gir en preceptos y máximes obligatorias sus opiniones 
personales, condenando por sí mismos como réprobos á 
todos los que no les sigan ciegamente, validndose para ello 
de libelos, de calumnias, de la sedicion y del anatema. 
El Sr. Ros, al circular su famosa misiva, ha remitido & 
las provincias la tabla de proscripcion del Congreso; ad- 
virtiéndolas que deben llamar á responsabilidad en las ca- 
lles y en las plazas ante el tribunal de los motines y con- 
mociones populares á aquellos Diputados que no estén 
comprendidos en el salvo conducto que señala la minoría 
de V. M., que ha seguido su opinion, y que está , digo, 
contenida en la piadosa nomenclatura que ha impreso de 
su propia autoridad. ¡Qué gestion tan cristiana , tan po - 
lítica , tan honesta , tan llena del espíritu de dulzura y 
armonía que debe animar 4 un compañero, 4 un Diputa- 
do eclesiástico! En fin, Señor , es dura cosa que se nos 
haya de poner en el estrecho de haber de faltar á lo que 
la Pátria exige de nosotros, 6 á alternar con un indivíduo 
del Congreso que por su parte ha hecho todo lo posible 
para sacrificarnos, y sacrificarnos del modo más vil y de- 


sastrado, cual es el de desigaarnos á la Nacion como im- 
píos, y destituidos de todo sentimiento de moralidad, pa- 
ra que seimos tratados por ella como enemigos suyo3. 
Este cruel tormento era todavía necesario para apurar 
tolo el sufrimiento. Por lo mismo, Señor, yo no puedo 


creer que las Córtes se desentiendan de tal modo de su 


propia dignidad, de su decoro y de su reputacion, que 


dejen de buscar un medio oportuno que lo concilie todo; 
y ya que no se quiera adoptar lo que ha determinado el 


tribunal, á lo menos tómese una resolucion que haga 
respetar las decisiones del Congreso 4 log Diputudos que 
disienten de la mayoría, y por la cual conozcan á cuánto 
se expone el que se atreve á ofenderle, y atentar en lo 
más mínimo á su autoridad. 

El Sr. OCAÑA: Señor, esta causa es una de las que 
se deben mirar con más frialdad en razon de que puntual- 
mente ha tenido su orígen de unos hechos acaecidos an- 
tes que yo tuviese el honor de tener representacion en cl 
Congreso. Por consecuencia, yola miro bajo dos caractéres 
opuestos. La miro bajo el carácter de nímia en el estido 
en que esta, y la miro bajo el carácter de grave y del ma- 
yor empeño de la prudencia por el calor y por el empeño 
que ha habido en hacerla negocio importante. Por des- 
gracia es una de aquellas que toca á personas, y aunque 
no soy de los que más se acobardan, aseguro á V. M. que 
se me intimida el alma y se me estremecen las carnes en 
tratándose de penas por el acaloramiento con que nosem- 
peñamos , y no seria mucho decir que nos hace derretir 
los sesos. En general, Señor , esta causa no puede mi- 
rarse de otra suerte que en el ser y on el estado á que 
V. M. la tiena reducida. Las Córtes, como juez que se 
han creado, han declarado que las causas que se formen á 
los Diputados por aquellos actos y motivos que den lugar 
á ellas, han de aprobarlas 6 desaprobarlas. V. M. se ha 
constituido juez, porque aunque nombró un Tribunal, al 
cabo tiene que venir á su inspeccion la sentencia para 
aprobarla si se la cree digna de aprobacion, ó reprobarla 
si lo contrario. Esta causa fué sentenciada por el Tribunal 
de Córtes, y sujetada la sentencia á la aprobacion de 
V. M.; V. M. tuvo ábien desaprobarla. Para proceder con 
la brevedad posible, y procurando evitar personalidades, 
sin embargo de que se ha dado motivo á que se hable de 
muchos, digo que contrayéndome á la sentencia, pido que 
cualquiera de los Sres. Secretarios se sirva leer la sen- 
tencia reprobada (Se leyó). Tres son las partes que com- 
prende esta sentencia: primera, que el Sr. Ros sea expe- 
lido del Congreso, y que pierda la representacion que tie- 
ne por Galicia: segunda, que sea apercibido para abste- 
nerse en lo sucesivo de cometer semejantes atentados, y 
tercera, condenado en costas. Ahora pregunto yo: ¿qué es 
lo que V. M. deberá seguir en vista de esto: las opinio- 
nes de algunos Sres. Diputados ó sus mismas resoluciones? 
Yo creo que no hay otro medio de respetar al Congreso, 
digo más, de ser un verdadero ciudadano, que es el res- 
petar las sanciones de V. M. V. M. ha reprobado la sen- 
tencia que imponia al Sr. Ros la exclusion del Congreso; 
luego V. M. ha resuelto en el hecho de reprobar la sen-- 
tencia del tribunal «que no há lugar à que el Sr. Ros que- 
de excluido del Congreso.» Este es un dilema; ¿y quién 
responderá & este dilema? V. M. tampoco ha tenido por 
conveniente el apercibimiento, é igualmente ha desesti- 
mado la condenacion de costas. Tengo presente que cuan- 
do se remitió la s:ntencia á la sancion de V. M., la des- 
aprobó, con cuya desaprobacion ya se declaró que el se- 
Hor Ros volviese al Congreso: ahora se hacen nuevas ob- 
servaciones, y se dice que la desaprobacion de la senten- 
cia no impide que se le imponga al Sr. Ros mayor 6 me- 
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nor pena, porque desaprobando la sentencia, no se ha ex- 
presado si era por ser demasiado suave ó demasiado fuer- 
te; pero yo pregunto: si en virtud de estas observaciones 
resolviesen las Cörtes que el Sr. Ros fuese destinado á 
Ceuta, ¿podria venir al Congreso? En el dia de hoy ya no 
se debe discutir ni hablar de cosa contraria á la senten- 
cia; porque en el momento que se introduzca una propo- 
eicion que directa ó indirectamente se oponga á las tres 
partes que componen la misma sentencia, en aquel mo- 
mento se trata de contravenir á las resoluciones de V.M. 
A mi me parece que este asunto estaba concluido con que 
se siguiese el dictámen de la Junta Suprema de Censura, 
y se acordase lo correspondiente con respecto á él. Pues, 
Señor, trátese de apreciar el referido dictámen en cuanto 
no contradiga la resolucion de V. M. euando desaprobó la 
sentencia. Aquí no debe haber más que justicia, igual é 
imparcial en todos tiempos. Y el asunto estaba termina~ 
do con que V. M., sia contravenirá la anterior resolucion 
sobre la sentencia, y haciendo aprecio, como he dicho, 
del dictámen de Ja Junta Suprema de Censura, mandase, 
como ha propuesto el Sr. Villela, que el Sr. Ros se pre- 
sentara en el Congreso, y que se le advirtiera se abstuvie- 
se en lo sucesivo de escribir papeles de la naturaleza de la 
Carla misiva. 

El Sr. MORALES GALLEGO: Señor, me veo preci- 
sado á tomar la palabra en este negocio desagradable, en 
el que ciertamente no quisiera hablar; pero atendiendo á 
la diversa inteligencia que se le da por varios señores, 
aun por el que acaba de hablar, me es indispensable sen- 
tar algun antecedente de notoriedad en el Congreso para 
probar que V. M. no puede acceder á la proposicion que 
se ha puesto 4 discusion, ni dejar la causa en los térmi- 
nos en que está, porque es degradante á V. M. y contra- 
ria á la justicia. Todos sabemos que despues de leida la 
sentencia que propuso el tribunal, hubo grandes debates 
sobre si se votaria por partes ó no; porque tratándo; e en 
una parte de que el Sr. Ros no volviese al Congreso, y 
.en otra de la condenacion en costas, muchos quisieron se 
votase por partes: esto es notorio. No obstante, la mayo- 
ría resolvió que se votase todo junto. Así se verificó, y 
V. M. la reprobó; pero muchos Diputados la reprobaron 
porque comprendia cosas que adoptaban, y otras que no 
adoptaban. No sé cómo de aquí pueda inferirse legalmen- 
te que todo lo contrario está aprobado por V. M., porque 
de no conformarse con aquella sentencia, no se inflere que 
excluyó todos los medios de condenar al Sr. Ros. Por 
ejemplo: pudo cresr un Diputado que el Sr. Ros debia vol- 
ver al Congreso; pero pudoquerer que antes sufriese cier- 
ta pena. Y hé aquí cómo no se puede inferir de la reso- 
lucion de V. M. que quedó absuelto enteramente. No se 
debe hacer comparacion de un tribunal con un Congreso 
tan numeroso como éste para afirmar lo que se quiso ó 
no se quiso. Decir que porque V. M. no se conformó con 
aquella sentencia ahora no puede imponérsele ninguna, 
sobre ser consecuencia ilegítima, es propender á un es- 
cándalo, á una injusticia la más notoría. Acaso no habrá 
un Diputado entre los más adictos al Sr. Ros que deje de 
reconocer algun delito en dicho señor, aunque cada uno 
lo gradúa de más ó menos grave, segun sus opiniones 
particulares; porque ¿cómo no reconocer uù delito en im - 
primir y remitir á varias partes un papel haciendo distin- 
cion de los Diputados para que unos estuvieran á cubier~ 
to, y otros no, de lo que habia determinado contrala opi- 
nion de los que se querian dar á conocer? Esto seria la 
mayor obceeacion que pudiera imaginarse. Así que, Se- 
ñor, lo primero que debemos convenir es en que por no 
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aprobado, ni pudo aprobar, que no se le impusiera pena 
alguna al Sr. Ros, como ahora se pretende. V, M. no 
aprobó aquella sentencia, y se reservó que se le consul- 
tase otra más adaptable 4 sus principios; pero no se ha 
querido tomar este medio, y se ha puesto la cosa en esta - 
do de que entre 200 hombres se acuerde lo que se haya 
de hacer, y no será extraño se digan muchas cosas sin 
concretarse á la causa. Yo, Señor, no tengo inconvenien- 
te en anunciar mi modo de pensar. Bastante se ha dicho 
á V. M. sobre esta materia y sobre sus antecedentes, por 
lo que no me parece justo volverlo á repetir: así, eontra- 
yéndome á que el Sr. Ros es acreedor á pena, mi dictá- 
men seria que V. M. no se conformase con la proposicion 
que se hace de que el Sr. Ros venga al Congreso, sino 
que V. M. señale dia en que el Sr. Ros se presentasg en 
la barandilla, y se le hiciese entender por el Sr. Presi - 
dente la falta que ha cometido, y que, mirándolo el Con- 
greso con lenidad, habia tenido á bien volverlo á admi - 
tir en su seno, quedando apercibido con las temporalida- 
des si en lo sucesivo volviese 4 cometer otro delito se- 
mejante. » 

El Sr. CANO MANUEL: Me opongo á esta proposi- 
cion, porque debe haber proporcion entre el que da una 
satisfaccion y el que la recibe. Por ventura, ¿qué propor- 
cion hay entre un indivídao del Congreso y todo el Con- 
greso; entre un representante de una provincia y toda 
la Nacion, y entre la autoridad del Sr. Ros y la de 
V. M.? Ninguna. Y así, no habiendo la proporcion que 
exige la proposicion del Sr. Morales Gallego, me pare- 
ce que el modo de concluir este asunto es que se lleve 
á efecto el medio que se habia tomado; es decir, que no 
se volviese á hablar mis de esta causa, con la cual vir- 
tualmente se corregia el exceso que puede haber cometi- 
do el Sr. Ros, suspendiéndole del ejercicio de sus funcio- 
nes. Me parece que esto es lo más prudente, y el camino 
que V. M. debe tomar. Con este motiyo, teniendo 4 la 
vista y reflexionando sobre lo perjudicial que son seme- 
jantes discusiones, y cuánto interesa á la Nacion la union 
entre sus representantes, sofocando nuestros sentimientos 
particulares, y no dando á nuestras opiniones más inte- 
rés del que debemos, no puedo menos de manifestar la 
necesidad de que concurramos tedos á la union, que tan- 
to interesa á nosotros, á todas las naciones empeñadas en 
nuestra causa, y á nuestro bienestar eterno. Supuesto 
que tiene una relacion íntima la conducta del Congreso 
con la que han de observar las provincias, me parece que 
las Cortes deben tener esto en consideracion, para que, 
cediendo cada uno por su parte, resalte la buena armo- 
nía, la voluntad única que debe haber, y no se exponga 
el Congreso á comprometer ni á perder el concepto que 
justamente ha merecido. 

El Sr, GUAZO: Para hablar con la libertad que ten- 
go de exponer mis opiniones, y con el respeto que debo, 
Señor, he hecho estudio, en el discurso de esta discusion, 
de sofocar los movimientos é ímpetus de mi corazon, por- 
que no siempre el hombre es árbitro de detener sus pri- 
meros movimientos, que son prueba de la justicia de que 
está penetrado su corazon. Diré poco. Entiendo que se 
formó este expediente de resultas de la Carta misiva del 
Sr. Ros, y que á esta dió motivo otro expediente forma- 
do al bibliotecario de las Córtes. En esta inteligencia, 
aunque no diré que fuese política la conducta del Sr. Ros, 
no obstante, haciendo un parangon justo de la generosi- 
dad que usó V. M. con el bibliotecario, y teniendo muy 
presentes los errores del Diccionario crítico-bwrlesco, si lo 
miramos con ojos de la religion á quien debemos todo... 
(Beclemaron varios señores el Orden, y sel A 5 
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diciendo que este asunto mo tenia conerion alguna con la 
cuestion.) Silencio (continuó el orador). (Murmullo extraor- 
dinario.) Silencio (repitió): yo soy capaz de imponerle á 
todo el pueblo al frente de cuatro guardias de Corps. (A 
estas exprestones se aumentó sobremanera el murmullo, y va- 
rios Sres. Diputados pidieron enérgicamente wna explicacion 
de semejante expresion; pero por jin, kabiendo la voz del 
Sr. Presidente impuesto silencio, prosiguió el orador en estos 
términos): Digo que, para mí, toda la generosidad que use 
V. M. con el Sr. Diputado Ros, á pesar de que no haya 
sido política su conducta, será siempre menor que la que 
ha usado con aquel indivíduo, considerada la clase de de- 
pendencia que tiene de V. M. Este es mi dictámen, y lo 
será siempre. 

El Sr. LARRAZABAL: Me parece que dos cosas 
debemos considerar, procurando ante todo tranquilizar- 
nos, porque no es justo nos distraigamos y los asuntos 
del pueblo los convirtamos en personalidades. Dos cosas 
se tratan en lo sustancial. Una se contrae á que el señor 
Ros no vuelva al Congreso. En cuanto á esta, no estamos 
en el caso de preguntar, como se ha indicado, si él ha de 
volver; porque V. M. podrá imponerle cualquiera otra 
pena á que lo considere acreedor per su conducta; pero 
no la exclusion, porque está reprobada la sentencia del 
tribunal que se la imponia. La otra se reduce á si el se- 
nor Ros debe quedar absolutamente impune. Esta es la 
cuestion; y yo opino que no. El delito del Sr. Ros fué el 
papel. Por consiguiente, el cuerpo del delito resulta de la 
calificacion de la suprema Junta de Censura, reducida á 
que es un papel sumamente impolítico y perjudicial su 
lectura. En el sumamente impolítico es en lo que recae 
la pena personal que se debe imponer á su autor, porque 
en cuanto á lo perjudicial, no hay más que recogerle. Yo 
creo, por tanto, que mediante á que hace seis meses que 
el Sr. Ros ha estado privado del ejercicio de los derechos 
de ciudadano, pues segun el artículo de la Constitucion 
que prescribe que ninguno que esté procesado criminal- 
mente pueda estar en el ejercicio de los derechos de ciu- 
dadano, se retiró del Congreso; me parece, repito, seria 
un medio racional y prudente ya que V. M. no ha apro- 
bado la sentencia de que no vuelva al Congreso; quedán- 
dole por pena la suspension que ha sufrido de seis meses, 
y apercibiéndole para que en lo sucesivo se contenga, se 
reputase por concluida la causa. Esto creo que es lo que 
la justicia y la razon dicta. Y así, mi voto es que, en 
atencion á los seis meses que de hecho ha estado privado 
de los derechos de ciudadano , pueda volver al Congreso, 
apercibiéndole que en lo sucesivo se abstenga de publicar 
tales escritos, esperando que en adelante se conducirá con 
toda modestia. Esto es lo que me parece que debe hacer- 
se. Porque ¿quién podrá negar que fué una imprudencia 
grandísima la circulacion de la Carta misiva? Yo fuí uno 
de ellos, quiero decir, que mi nombre era uno de los que 
contenia aquel papel; pero no tuve parte en ello, y el Con- 
greso, que conoce mi carácter, que lo tengo para mani- 
festar francamente mis opiniones, sabe que no soy capaz 
de haber pensado en semejante cosa. Lo que he hecho 
siempre ha sido traer mi voto cnando las resoluciones no 
han sido conformes á mi opinion, y despues he obedecido, 
como es justo. Digo esto para que no se crea otra cosa. 

El Sr. ANTILLON: Solamente me levanto para decir 
una cosa que puede contribuir al acierto. Yo no compren- 
do que sea una consecuencia necesaria de que las Córtes 
reprobaron la sentencia de expeler del Congreso al señor 
Ros, el que haya de volver. Aunque el Congreso se crea 
impedido para excluir al Sr. Ros, puede resolver que sus- 
penda su venida. Entre la expulsion del reo ó la admision, 


hay todavía la prohibicion ds asistir, y estamos en el caso 
de deliberar sobre esto. Por lo demás, no puedo menos 
de insistir en que á los Diputados que hemos venido úl- 
timamente no se nos pueda obligar 4 votar en este asunto. 

El Sr. GARCIA HERREROS: No voy á entrar en la 
materia; solo hablaré para que conste á toda la Nacion 
mi modo de pensar, porque no solo creo que nada han de 
valer mis reflexiones, sino que estoy persuadido que, si 
fuere menester, con pálio se habia de traer gl Sr. Diputa- 
do Ros. Quiero que conste mi modo de pensar, porque no 
quiero ir confundido á la posteridad como un injusto, pues 
abomino más esta voz que la de francés. La opinion del 
Congreso de que vuelva ese Sr. Diputado , está sobrada- 
mente marcada y patente; mas yo no me conformo con la 
proposicion del Sr. Villela, por injusta, por degradante al 
Congreso, porque confirma la voz general (que otros fun- 
damentos tendrá) de que toda la contrariedad que expe~ 
rimentan las resoluciones de las Cortes tienen su orígen 
en las Córtes mismas, Esta voz va á confirmarse con esta 
resolucion. Atendiendo yo al honor del Congreso, no quie- 
ro, por mi parte, contribuir de manera alguna á semejante 
sospecha. Haga el Congreso el uso que quiera de esta iden 
que he indicado. Yo, por mí, repruebo cuantas proposi- 
ciones sean dirigidas á que el Sr. Ros vuelva al Congre- 
80. Digo esto para que se sepa, y para que se estampe en 
los Diarios de Córtes. No trato de persuadir á nadie, por- 
que lo contemplo imposible. 

El Sr. HERMIDA: Cuando por una parte se dice que 
hay muchos señores que no han visto la causa, y otros 
que no hablaban más que por relaciones , veo por otra á 
los jueces convertidos en fiscales y más que fiscales; los 
veo perorar con tanto calor contra el Sr. Ros, que Cice- 
ron no hizo otro tanto contra Catilina. Yo quisiera que el 
Congreso tuviese en consideracion que siendo yo el único 
Diputado por la provincia de Santiago, y no pudiendo 
asistir á las sesiones por mis males y por mis achaques, si 
se separa al Sr. Ros, no le queda á aquella provincia re- 
presentacion alguna. Esto es lo que me obliga á hablar, 
sin embargo de mi delicadeza, y de no poder ser oido. Deja 
aparte la cuestion principal. En mi voto no he tocado nada 
de lo perteneciente 4 la causa por no dar lugar á distrac- 
ciones. Conozco la debilidad de unos y de otros, y conozco 
tambien el mérito de los mismos que están infamados; 
pero conozco tambien que por más que veo alegada la cir- 
cunstancia del cuerpo del delito, yo no la encuentro; con 
que no hay tal circunstancia, no hay hecho, no hay muer— 
tos ni heridos. El dictámen de la Junta de Censura cali- 
ficó el escrito del Sr. Ros de perjudicial solamente. Esta 
es una voz vaga, que no debe entrar en la clase de cen- 
sura, y no significa nada, porque hasta un Padre nuestro 
sin oportunidad es perjudicial. Elévase esta causa al co- 
nocimiento del Tribunal de las Córtes; da éste su senten- 
cia; se trae al Congreso: la reflexiona éste; desapruébala, 
y queda, por consiguiente, el Sr. Ros absuelto Paso ade- 
lante, prescindiendo de tres resoluciones que el Sr. Secre- 
tario no ha especificado como debia...; se pasó á la segun- 
da votacion... pero no, Señor; se contemporizó con los 
enemigos del Sr. Ros claramente. Pero no estamus en eg- 
tado de examinar la cosa á fondo, porque si lo estuviéra- 
mos, nos atendríamos á lo que dice la censura. La censura 
no dice más sino que el escrito del Sr. Ros es perjudicial; 
con que en diciéndole al Sr. Ros que no forme escritos 
que sean perjudiciales, hemos acabado. De aquí no pue- 
den pasar los mayores enemigos del Sr. Ros, ni pueden 
decir más. ¿A qué, pues, vienen estas tropelías? ¿A qué 
gon este ódio, esta mala voluntad á este hombre? Absolu- 
tamente no se ha dejado ver más que la fuerza de sus 


enemigos. El asunto es grave, y dará márgen, si se 
pasa á castigarle, 4 que tal vez se forme una opinion que 
no será de ningun modo correspondiente al Congreso. (Bsto 
es en resúmen lo que pudo oirse.) 

El Sr. RUS: Yo debo hablar, porque como Secreta- 
rio estoy reconvenido con un cargo tan grave como el que 
se me hace por el Sr. Hermida. Si yo no prescindiese de 
la respetable ancianidad de este Sr. Diputado, y de la falta 
de oido que ha manifestado, me obligaria semejante pro- 
posicion á decir alguna cosa desagradable. Pero me hago 
cargo de que siendo S. S. sordo, no habrá oido bien, ni 
oiria entonces. Y por esto, y por no hacer entrar á la 
las Córtes en otra causa peor que la del Sr. Ros, no hago 
una reclamacion formal acerca de este asunto. » 

Declarado el punto suficientemente discutido, se 
acordó, á propuesta del Sr. Larrazabal, no haber lugar 
á votar sobre la proposicion del Sr. Villela. 

Se leyó la del Sr. Larrazabal, extendida en los térmi- 
nos siguientes: 
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«Sirviéadole de pena al Sr. Ros los seis meses que h a 
sido privado de asistir al Congreso, se le aperciba que en 
lo sucesivo se abstenga de publicar escritos de la natura- 
leza do la Carta misiva, y satisfaciendo las costas pueda 
asistir al Congreso. » 

Al leer el Sr. Secretario Rus esta proposicion, dijo por 
equivocacion «asista» en lugar de «pueda asistir;» sobre 
lo cual el Sr. Larrazabal llamó la atencion advirtiendo 
que la expresion «pueda asistir» la habia puesto con todo 
cuidado, y que en estos términos debia votarse la propo- 
sicion. Así se hizo, despues de haberse determinado que la 
votacion no faese nominal como pidieron algunos seño - 
res Diputados, y la proposicion fué aprobada. 

Propuso el Sr. Antillon «que el apercibimiento fuese 
en sesion pública en la barandilla.» Esta adicion no fué 
admitida. 

APPEARS 


a 


Se levantó la sesion.. 


DIARIO DE SESIONES 
CORTES CENERALESYEXTRAOROIMARIS 


Se mandó pasar á la comision de Hacienda una re- 
presentacion del ayuntamiento constitucional de la ciudad 
de Santiago, en que expone el deplorable estado de aquel 
hospital civil y militar, á causa de la reduccion y casi to- 
tal ruina que ya por la extincion del voto de Granada, ya 
por las circunstancias de la guerra actual y de los distur- 
bios de América, han experimentado sus cuantiosas ren- 
tas, las cuales al principio del año de 1808 ascendian á 
900.000 rs. anuales, cuando en el dia apenas llegan á 
100.000; y pide que para pronto socorro de su extrema- 
da urgencia se le reintegre, cuando menos, en algo de la 
cantidad que le adeuda la Nacion, y de la cual hace mé- 
rito en dicha representacion, y que para su permanencia 
se le subrogue en algua modo lo que le falta, aplicándole 
las encomiendas de Portomarin, Veade y Pazos de Aren- 
teiro, 6 bien cualquiera renta eclesiástica vacante. Acom- 
paña una exhortacion que ha publicado para excitar la 
caridad de los ciudadanos españoles 4 favor de aquel pia- 
doso establecimiento. 


Pasó á la comision de Justicia una representacion de 
D. Antonio Balongo y D. Alonso Bermudez, vecinos de la 
ciudad de Tarifa, quienes con motivo de haber hecho va- 
rias reclamaciones sobre la nulidad de las elecciones de 
algunos indivíduos de aqucl ayuntamiento, sin que en 
cinco meses trascurridos hayan obtenido providencia, pi- 
den á las Córtes acuerden la que solicitan, ó bien le se- 
nalen el Tribunal de Justicia á donde deban acudir. 
Acompañan las diligencias obradas en el asunto. 


A la comision de Constitucion pasó una exposicion del 
ayuntamiento constitucional de la ciudad de Alhama, 
provincia de Granada, con la cual remite una justifica 
cion dirigida á probar la ilegalidad con que ge han hecho 
sus elecciones parroquiales y las de aquel psrtido; y pide 


que se declare nula la eleccion de Diputados por dich 
provincia, por no haber tenido parte en ella el expresad 
partido. 


La comision de Justicia, habiendo examinado el tes— 
timonio remitido por el juez primero interino de primera 
instancia de la ciudad de Sevilla, de la causa que pende 
en su juzgado contra los autores y cómplices de la cons- 
piracion de Sevilla, de la cual se ha hecho mencion en 
varias sesione?, á fin de formar un juicio completo y ex- 
tender el informe que debe presentar 4 las Córtes, pro- 
puso que se le remitieran las órdenes libradas por la Re- 
gencia anterior al gobernador militar D. Pedro Grimares, 
y á los jueces de primera instancia que han conocido de 
este asunto, antes y despues de formada dicha causa. Asi 
lo acordaron las Córtes. 


Se aprobó la proposicion del Sr. Zorraquin, hecha en 
la sesion del dia 3 de este mes, relativa á que el jefe po- 
lítico de Madrid reconozca y prepare en aquella capital el 
edificio que pueda ser más á propósito para la reunion de 
las Córtes, etc.; debiendo dicho jefe, segun propuso el 
Sr. Porcel en la suya (Véanse ambas en la citada sesion), 
ponerse de acuerdo con aquel ayuntamiento para los fines 
que en una y otra se indican. 

A la del Sr. Zorraquin hizo el Sr. Martinez Tejada la 
adicion siguiente, que fué aprobada: 

«A cuyo fin se traslade á Madrid el inspector de Cór- 
tes para manifestar al jefe político las circunstancias, ca- 
pacidad y demás del edificio. » 


Se mandó pasar á la comision de Agricultura la si- 
guiente adición hecha por el Sr, Oreus al decreto pro- 


tector de la industria : 
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«A. los que hubieren aprendido algun oficio bajo di- 
reccion de maestro, si no acreditaren con certificacion de 
este ú de otro modo haber cumplido con las condiciones y 
pactos del aprendizaje, podrá impedirseles el ejercerlo. » 

y 


El Sr. Riyas hizo la siguiente proposicion, que fué 
aprobada, añadiéndole la cláusula «como está mandado. » 

«Que se diga al Gobierno remita, como está manda~ 
do, los testimonios de haberse instalado y jurado la Cons- 
titucion política de la Monarquía los ayuntamientos cons- 
titucionales de Ibiza; y en caso de no existir dichos docu- 
mentos en el Gobierno, que éste los pida al jefe politica.» 


Se mandaron agregar á las Actas el voto particular 
del Sr. Ramos de Arispe, contrario 4 la resolucion de las 
Córtes del dia anterior, por la cual se declaró no haber 
lugar á deliberar sobre el voto del Sr. Lisperguer en la 
causa del Sr. Ros, y el del Sr, Zorraquin, contrario á la 
aprobacion de la proposicion del Sr, Larrazabal sobre el 
mismo asunto. 


La comision de Libertad de imprenta expuso lo si- 
guiente: 

«Señor, la comision de Libertad de imprenta presenta 
á V. M. extendidas tres minutas de decreto comprensi- 
vas de todos los artículos, proposiciones y adiciones apro- 
badas por V. M. en la discusion del proyecto de decreto 
adicional al de 10 de Noviembre de 1810 sobre la liber- 
tad de imprenta y del reglamento de las Juntas Censorias 
así Suprema como de provincia. 

La primera de dichas minutas contiene todos los ar- 
tículos del referido proyecto de decreto adicional, con 
más los que desde el 23 hasta el 32 inclusive se com- 
prendian en el reglamento de las Juntas de Censura, por 
haber creido la comision que este era el lugar más propio 
en que debian colocarse. 

Ha creido asimismo la comision que aprobado el ar- 
tículo 16 del decreto adicfonal, en que se dice «que el 
juez señalará en todos los casos, atendiendo al volúmen 
y calidad del impreso, los términos dentro de los cuales 
la Junta debe evacuar su censura y el interesado su res- 
puesta,» debe suprimirse el art. 30 del reglamento de 
las Juntas que habla de lo mismo, como enteramente 
inútil. 

La segunda minuta es el reglamento indicado de las 
Juntas Censorias Suprema y de provincia, en el que se han 
refundido en solos tres capítulos todos los artículos que 
antes se contenian en cuatro, por haberse, como se ha di- 
cho, trasladado muchos de aquellos al decreto adicional. 

La tercera comprende los cinco artículos que hablan 
de la propiedad que tienen los autores sobre sus escritos, 
y del tiempo que deben disfrutarla sus herederos; mate- 
ría que, en dictámen de la comision, no debia incluirse en 
el reglamento de libertad de imprenta, sino en un decre- 
to separado. 

En todo ha sido preciso alterar la numeracion, y ha- 
cer algunas pequeñas variaciones en las citas, que en na- 
da influyen en la sustancia de los artículos aprobados. 
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siguientes, y colocarse en el decreto adicional en el lugar 
que le corresponda: 

«Si el autor de un impreso denunciado fuere eclesiás- 
tico regular, y del expediente resnltaren méritos para 
proceder criminalmente contra su persona, el juez secular 
pasará al efecto los documentos necesarios al Ordinario 
diocesano, el cual seguirá la causa conforme á las leyes, 
considerando al acusado como eclesiástico secular. Si ade- 
mas el delito fuese de los que inducen desafuero, el juez 
secular procederá con arreglo á lo prevenido por las leyes 
para estos casos. » 

V. M. resolverá lo que tenga por mis conveniente.» 

Quedaron aprobadas las referidas minutas en los mis- 
mos términosen los cuales las presentó la comision. 

Aeerca de la proposicion del Sr. Antillon, que la mis- 
ma comision propone como un nuevo artículo del decreto 
adicional de libertad de imprenta, dijo 

El Sr. ALCAINA: Esta proposicion no se puede apro- 
bar, pues separa á los regulares de la sujecion que tienen 
á sus superiores, para lo cual no tenemos nosotros auto- 
ridad; porque aunque los regulares cometan un delito fue- 
ra del cláustro, y por el cual tuviese el Ordinario que for- 
marle sumario, deberia éste remitirlo á sus superiores: 
con que mucho más en este caso. Así qua, pido que no 
se haga novedad. 

El Sr. VAHAMONDE: La proposicion del Sr. Anti- 
llon está en su lugar. Si los regulares no escriben, en ese 
caso conservan el fuero; pero si escriben, es necesario 
que se sujeten á las leyes comunes del Estado, loyes por 
las cuales se les permite escribir. ¿No quieren sujetarse & 
ellas? Qus no escriban. Pero si escribiendo incurrieren en 
algun exceso prohibido por la ley, y se les castigare por 
ello, impútenselo á sí mismos. 

El Sr. VILLANUEVA: Es cierto lo que dice el se- 
ñor preopinante: que los eclesiásticos regulares tienen 
sus privilegios á diferencia de los eclesiósticos seculares; 
pero esta reserva tiene sus excepciones. Ya el Concilio de 
Trento en el capítulo XIV de la sesion 25 de los re- 
gulares, previno que si algun regular no sujeto al Obis- 
po delinquiese fuera del cláustro donde vive, dando es- 
cándalo al pueblo, deba ser castigado severamente por 
su superior á instancia del Obispo, y dentro del tiempo 
que éste le señalare, dándole cuenta de haberlo así prac- 
ticado, y si el Prelado fuere en ello omiso, sea privado de 
oficio por su superior, quedando expedito el Obispo para 
castigar al delincuente. Además de esta excepcion del 
fuero de los regulares, hay una ley eclesiástica reciente 
que los sujeta en España á los Obispos. Esta es la Bula de 
nuestro Santísimo Padre Pío VII, de 15 de Mayo de 1804, 
en la cual da facultad á los Arzobispos y Obispos para que 
sin perjuicio del Breve de Clemente XIV Admixistrande 
justitiz zelus, conozcan en primera instancia de la causas 
civiles de cualasquiera regulares que hasta eatouces se 
conocian en primera instancia por la Nunciatura apostó- 
lica de Madrid. Este Breve sə dió á peticion del señor 
Don Cárlos IV, con el objeto de evitar varios inconvenien - 
tes que se seguian de que los ecleziásticos regulares no 
estuviesen sujetos á los cas s comunzs como los dom is 
eclesiásticos. Por casnalidad traizo aquí este Breve. Con- 
vendrá que V. M. le oiga para formar juicio, y para que 
se vaa que V. M. puede acordar en este negocio la reso - 
lucion conveniente. No le leeré todo, sino lo que hace a 
nuestro propósito ‘Zeyd). Esto rige ya en España, porque 


| la Bula fué admitila y obtuvo el pase, lo cual no podrá 


Finalmente, opina la comision que la proposicion del { menos de constar á algunos da los señores presentes, 


Sr. Antillon, admitida á discusion en la sesion pública de 


25 de Mayo próximo, puede aprobarse en los términos - 


Véase si en este caso es aplicable á la proposicion del se- 
ñor Antillon. Lo único en que yo tengo duda es si la ex- 
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presion «causas civiles» está aquí puesta en contraposi- 
cion á las eclesiásticas , 6 en contraposicion á las crimi- 
nales; pero yo entiendo que las causas civiles de que aquí 
se habla son las no eclesiásticas, y que en este Breve está 
comprendido el caso de que se trata. Así que , mediante 
la utilidad que rasulta al estadu regular de igualars e á 
los demás eclesiásticos, porque no serán de psor condi- 
cion que los demás, pues este caso está comprendido en 
el Brave, puede votarse la proposicion del Sr. Antillon, y 
yo por mi parte no tengo inconveniente en aprobarla. 

El Sr. GUAZO: He oido la ilustracion que ha dado el 
señor preopinante al asunto en cuestion; pero yo entien~ 
do todo lo contrario al parecer de S. S. Lo que está man- 
dado por la ley y comprendido en el Breve es meramente 
con respecto á las causas civiles; la razon es porque si se 
extendiese á las causas criminales, era muy preciso que 
segun los principios de legislacion, se hiciese mencion de 
lo dispuesto por el Concilio de Trento, como que se de- 
rogaba. Así que lo que tiene mandado el Concilio de 
Trento debe seguirse, y no tenga más que decir siendo 
V. M. su protector. 

El Sr. ARGUELLES: Voy á decir dos palabras para 
desvanecer una cuestion que no debia haberse suscitado 
en el Congreso. Tal vez los señores que han hablado no 
se han hecho cargo con una simple lectura de lo que 
contiene el artículo; porque si se hubiesen enterado, co- 
nocerian que es muy bueno lo que han dicho, pero no 
oportuno. Aquí nada se habla de reservas. La comision 
ha tenido buen cuidado de conciliar en la proposicion del 
Sr. Antillon el interés público con el privilegio 6 fuero 
que gozan en el dia los regulares; y el Congreso debe 
tranquilizarse, puesto que todo lo que dispongan ahora 
las Córtes de nuevo en este asunto, será depositarlo en 
manos de los Prelados diocesanos, no en personas que 
abusen de esta facultad, no en los profanos , sino en los 
Obispos. Y aun así, la comision fué muy circunspecta. 
Bi el eclesiástico regular, autor de un escrito, diese mo- 
tivo para proceder contra su persona, el juez pasará los 
documentos al Prelado diocesano, el cual deberá seguir la 
causa conforme á las leyes, pues se debe suponer que todo 
Prelado las sabe. El practicará estas 6 las otras diligen- 
cias, segun las leyes, y si ve que es necesario reunirse con 
el Prelado regular, no lo omitirá. Por consiguiente, ¿4 qué 
meternos nosotros aquí si el Prelado diocesano cumplirá 
6 no con su obligacion? La duda únicamente podria tener 
lugar acerca de si el juez civil debe entregar los papeles 
al Prelado diocesano ó al regular; y aquí vienen muy bien 
las reflexiones que el otro dia hizo el Sr. Antillon, y hoy 
ha expuesto el Sr. Vahamonde. Un regular, si no escri- 
be, tendrá conservado su fuero: porque es menester tener 
entendido que un regular no es un ciudadano español, y 
no nos hagamos de nuevo: la Constitucion no lo-ha de- 
clarado; él está sujeto á las reglas de su instituto, 
y neda tiene que ver con la libertad de la imprenta, por- 
que él se ha separado del siglo, y en rigor de principios, 
para poder imprimir, debia primero obtener licencia y su- 
jetar su obra á la correspondiente prévia censura. Para 
los regulares no hay libertad de imprenta; y si la munif- 
cencia del Congreso les concede la facultad de escribir, 
deben estar sujetos 4 las reglas que se prescriben & los de- 
más. El argumento del Sr. Vahamonde no tiene réplica; 
el que quiera usar de una cosa debe usar de ella segun 
la ley se lo permite. No se diga que los regulares son co- 
mo los demás eclesiásticos seculares , porque estos están 
reconocidos por ciudadanos , pero aquellos no. Cesen, 


pues, estos fueros, que tantas dilaciones y competencias : 
han producido y producen todos los dias en la averigua - ' 


cion de los delitos, y que tanto favorecen á la impunidad; 
impunidad que ha sido la verdadera causa de que muchos 
se hayan extraviado y abusado tanto de la libertad de la 
imprenta, y de que hayan promovido esta funesta diver- 
gencia de opiniones, originada de sus excesos, como todo 
el mundo sabe. El artículo , pues, está en su lugar , sin 
que debamos meternos en si el Prelado diocesano cum- 
plirá 6 no cumplirá: yo creo que cada uno tendrá buen 
cuidado de cumplir lo que disponen las leyes. » 

Se aprobó la proposicion del Sr. Antillon en los tér- 
minos en que la propone la comision en su dictámen. 


La comision extraordinaria de Hacienda presentó el 
siguiente dictámen: 

«La comision extraordinaria de Hacienda, despues de 
haber examinado la propuesta hecha á las Córtes por el 
Secretario del mismo ramo para suprimir la Direccion ge- 
neral de provisiones, presenta á V. M. su informe sobre 
tan importante asunto. La comision nunca más gustosa- 
mente se emplea em las tareas que el Congreso le ha se- 
Halado que cuando puede ofrecer por resultado de sus tra- 
bajos mejoras en alguna de las partes del Gobierno y 
ahorros en los gastos públicos, y juzga que nunca se ocu- 
pará más dignamente V. M. que cuando ventile negocios 
de esta naturaleza; tal es el que ee sujeta hoy á la dis- 
cusion. 

La Regencia del Reino, cuidadosa de arreglar la Ha- 
cienda del ejército como un ramo que debia llamar par- 
ticularmente su atencion, propone á V. M., por medio del 
Secretario del Despacho de Hacienda, la supresion de la 
Direccion general de provisiones, por conceptuarla un es- 
tablecimiento inútil para el objeto de su instituto, emba- 
razoso y complicado para la cuenta y razon, y excesiva- 
mente costoso. El Congreso debe celebrar que se le pre- 
senten por la potestad ejecutiva proyectos como este, que 
simplifican la administracion pública, y minoran las car- 
gas de los pueblos. 

La comision opina con la Regencia en que nada hay 
que temer respecto de la subsistencia de los ejércitos para 
la supresion de la Direccion; antes bien espera que se 
consiga mayor unidad de accion en las operaciones, más 
claridad y sencillez en la cuenta y razon, y una disminu- 
cion considerable en el número de empleados. 

Tambien conviene la comision con la Regencia, en que 
si hallase oportuno tener cerca de sí un cuerpo interme- 
dio, que sin administrar ni distribuir, vigile desde un 
centro todas las operaciones de la Hacienda militar, lo 
establezca echando mano, segun propone, de aquellos Mi- 
nistros de Hacienda y Guerra , que no ocupados en otro 
destino, puedan emplearse en este con utilidad y sin gra- 
vámen del Erario. 

Por todo lo cual es de dictámen la comision que V. M. 
debe aprobar en todas sus partes la propuesta de la Re- 
gencia. 

Cádiz, etc.» 

Para la discusion de este asunto señaló el Sr. Presi- 
dente el dia 7 de este mes. 


Continuó la discusion del proyecto de instruccion para 

el Gobierno económico-político de las provincias. 
«Art. 19. Debiendo la Diputacion proviucial eonsul- 
tar con el Gobierno, y esperar su autorizacion para todas 
las providencias en que la ley exige este requisito, y en 
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general pare todos los casos y medidas de mayor impor- 
tancia, se dirigirán todos sus recursos y comunicaciones 
por el conducto del jefe político, su presidente. » 

Tomó la palabra, y dijo 

El Sr. LARRAZABAL: Puede que sea alguna equi- 
vocacion mia; pero los señores de la comision, en este 
caso, ee servirán aclarar lo que yo no entiendo. Supongo 
que la Diputacion provincial debe ser presidida por el jefe 
- superior político, y que siendo este al mismo tiempo uno 
de los indivíduos de que se compone la Diputacion , debe 
intervenir en las deliberaciones de ella. Mas puede suce- 
der que acordándose en la Diputacion alguna medida para 
promover su prosperidad, fomentar la agricultura, la in- 
dustria 6 el comercio, no sea conforme al interés particu- 
lar del jefe superior, 6 diga contradiccion con sus miras 
personales, tratando la Diputacion de dar parte al Go- 
bierno de los abusos que notare en la administracion de 
las rentas públicas. En este caso, si lo acordado por la 
- Diputacion ha de dirigirse al Gobierno por medio del jefe 
que la preside, y no por toda ella con intervencion del 
secretario, es claro que la puerta que el Congreso se ha 
propuesto cerrar al despotismo y arbitrariedad, con que 
tanto han afligido á las provincias, principalmente de Ul- 
tramar, los jefes superiores, se abre de nuevo, y no como 
quiera, sino de una manera en mi inteligencia escandalo- 
sa, y á que no habíamos llegado en tiempo del antiguo 
despotismo, contra que tanto se reclama diariamente por 
todos los Sres. Diputados de una y otra España. Si, Se- 
ñor; se abre, repito, la puerta de una manera escandalo- 
sa, y las provincias serán condenadas á la última aflic- 
cion y miseria aprobado que sea este artículo, conforme 
lo ha presentado la comision; porqué nadie podrá dudar 


que debiendo la Diputacion provincial, como dice la co 


mision, dirigir todos sus recursos y comunicaciones por 
el conducto del jefe político, su presidente, este podrá dar 
á los recursos el giro que á su intento convenga , propo- 
nerlos sin detrimento de sus intereses, y disfrazarlos de 
modo que, afianzando la seguridad de sus ideas particu~ 
lares, aparente que todo su objeto se dirige á promover la 
prosperidad de la provincia. 

Por nuestras leyes están autorizados los ayuntamien- 
tos para hacer.sus recursos inmediatamente, y, lo que es 
aun más, todo español por la Constitucion de la Moner— 
quia está autorizado para presentarse á las Córtes en el 
caso de infraccion de ella. ¿Y se negará á las Diputaciones 
provinciales lo que puede todo indivíduo particular, sien- 
do estos cuerpos superiores á los ayuntamientos? Si el jefe 
político compone este cuerpo, junto con los indivíduos de 
la Diputacion, es claro que sus acuerdos y resoluciones 
deben hacerse 4 mayor número de votos, y que lo que 
por la mayor parte se acordare, debe proponerse al Go- 
bierno, firmando todos con el jefe político, y poniéndose en 
la estafeta del correo por el secretario de la Diputacion; 
sin que esto impida que el mismo jefe político y cualquier 
indivíduo de la Diputacion fande un voto particular 6 
contrario al de la pluralidad; pero deberá darse cuenta 
con todo al Gobierno; y esto no se verificará, quedando á 
la disposicion sola del jefe superior político. 

A nuestra vista está sucediendo en algunas provin- 
cias de esta España que los jefes superiores impiden la 
circulacion y cumplimiento de los decretos de las Córtes: 
¿y qué no sucederá en las lejanas de la ultramarina? Los 
hábitos viciosos, las costumbres arraigadas, dssengañé - 
monos, no se destruyen en un momento. Si á aquellos 
jefes no se les contiene con todo el peso de la ley, auto- 
ridad y energía del Gobierno, ellos no reconocerán más 
Constitucion que las máximas y leyes que acomodaren á 
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su intento, como lo están haciendo. Suplico al Congreso 
recuerde mis quejas sobre los procedimientos en Goate- 
mala en la libertad de imprenta, que es una prueba prác- 
tica de lo que he dicho, y que me confirma en que no 
debe aprobarse el artículo de que se trata en la confor- 
midad que lo propone la comision. 

El Sr. OCAÑA: El artículo volvió á la comision para 
que arreglara el tanto que sin consultar á las Diputacio - 
nes ni al jefe político podian invertir los ayuntamientos 
en obras de mucha urgencia, como la recomposicion de 
un puente que amenaza ruina, ó ss ha arruinado, la com- 
postura de los encuñados, etc. Yo creo que teniendo mu- 
cha conexion este artículo con el que he dicho, podia es- 
perarse para aprobarle que la comision lo presentase, y 
con eso se vencia ia dificultad. 

El Sr. ARGUELLES: Mu haré cargo de las objecio— 
nes que se han hecho, empezando por manifestar , que, 
segun el plan que presenta la comision, cualquiera que 
sea la resolucion que las Córtes tomen sobre el artículo 
que indica el Sr. Ocaña, nada supone; porque aquí ni por 
asomo se habla de cantidades que hayan de invertirse en 
las obras públicas; por lo que puede V. M. tomar en con- 
sideracion el artículo, sia perjuicio de disponer despues 
lo que guste. El Sr. Larrazabal ha esforzado un argu- 
mento que yo reconozco digno de la atencion del Con- 
greso porque está fundado en la experiencia. La comision 
no desconoció esos ejemplares que tan funestamente se 
han repetido; pero todos esos cuidados desaparecen cuan- - 
do el Gobierno tiene vigor y energía. Cualquiera que sea la 
fuerza que se quiera dar á este argumento, debe ceder en 
vista de la necesidad de observar un sistema, para que no 
se repita, como sin fundamento se ha dicho, que nesotros 
prestamos más atencion 4 las teorías que 4 la práctica 6 
aplicacion de los principios. Si so pretesto de que los je - 
fes políticos estén opuestos en tal cual caso á las idoas ú 
opiniones de las Diputaciones, se da facultad á estas para 
que representen, bien sea por esta causa, ó bien por re- 
sentimientos particulares, vendremos á parar en que no 
habrá Gobierno: yo haré ver que queda á salvo el derecho 
de las Diputaciones provinciales para representar por sí 
ilustrando al Congreso, ó bien para reclamar por quejas 
que tengan, sin que quede arbitrio al jefe político para 
retardar el dar curso; porque hay una responsabilidad 
cuya aplicacion me prometo ha de tener el más saludable 
efecto; hay una censura pública que siempre está velando 
sobre el cumplimiento de los deberes de los funcionarios; . 
y si los indivíduos de la Diputacion observan que el jefe 
político trata de ocultar el Gobierno su representacion, lo 
denunciarán ante el público como hombr3 de mala fé, que 
sacrifica el bien comun á sus miras particulares. En el dia, 
que por la Constitucion todos los españoles pueden dirigir- 
se al Congreso reclamando quejas ó agravios, en que hay 
una libertad de imprenta con que se puede instruir al pú- 
blico, ¿cómo hemos de comparar este tiempo con el ante- 
rior, en que todo era arbitrario? Todo esto forma un sis- 
tema, y no sé cómo hay quien se pueda convencer de que 
el jefe político dilate las representaciones que hagan las 
Diputaciones provinciales. Porque ¿qué interés podia te- 
ner el jefe político en retardar ó no verificar la remision 
de los recursos al Gobierno? Resultaria un mal si así se 
condujese, es verdad; pero seria un mal muy precario; 
mas yo lo considero poco menos que imposible, Los. deli- 
tos se cometen con la esperanza de la impunidad. ¿Y cuál 
será el fundamento de esta esperanza cuando hay ua sis- 
tema representativo, libertad de impronta, y tienen to- 
dos los ciudadanos el derecho de reclamar sus agravios? 
Ninguno. Así que, repito, tengo por casi imposible el 
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que los jefes políticos abusen de su autoridad en esta 
parte. Paro hsy más: el art. 15 del capítulo III de este 
proyecto dice así: 

«El jefe político será el único conducto de comunica- 
cion entre los ayuntamientos y la Diputacion provincial, 
como asimismo entre esta y el Gobierno, al que remitirá 
para la determinacion competente los proyectos, propues- 
tas, informes y planes que aquella formare sobre los ob- 
jetos encargados á su vigilancia. » 

Yo no sé, Señor, que se pueda decir otra cosa, su- 
puesta la importancia de la unidad que debe tener el Go- 
bierno; y si nosotros nos separamos de estos principios, no 
solo no podrá el Gobierno proceder con el vigor y ener- 
gía que es tan necesaria, sino que se verá envuelto con 
representaciones clandestinas, que no podrian menos de 
impedir su accion. ¿Quién duda de que si se diese esta 
facultad de representar las Diputaciones en derechura al 
Gobierno contra el jefe político 6 sus ideas, pondria 4 es- 
te mismo Gobierno en el mayor conflicto, vinieudo á ser 
el jefe el ente más ridículo? El principal cuidado de to- 
das las Naciones que han tenido alguna idea de lo que es 
gobierno, ha sido reunir en pocas manos la comunica- 
cion, por ser este el único medio de que la accion del 
Gobierno sea una, pronta y expedita. Y por esta misma 
razon se ha confiado siempre á los presidentes y jefes de 
las Audiencias y demás corporaciones la comunicacion 
con el Gobierno. En el mismo Congreso nacional ¿qué ór- 
den habria si en las cosas en que tiene relacion con el 
Gobierno no se conflasa la comunicacion al Sr. Presiden- 
te y Secretarios? Si cualquiera Diputado estuviese en con - 
tradiccion con lo resuelto por la mayoría, y tuviese facul- 
tad para representar por sí, ¿no resultaria de aquí la ma- 
yor algaravía? Así que, el jefe político, que es el que tie- 
ne la responsabilidad, es el que debe remitir en derechu - 
ra al Gobierno todos los recursos de la Diputacion. De 
ninguna manera conviene hacer lo que ha indicado el se- 
nor Larrazabal. En el art. 15 citado, que habla acerca de 
esto, puede añadirse si se quiere que el jefe político, bajo 
su responsabilidad, no pueda retener ni suspender el cur- 
so de representacion alguna que haga la Diputacion; por 
lo demás, solo él debe ser el conducto de comunicacion; 
porque solo así puede conservarse le unidad, al paso que 
se economiza el tiempo, que en asuntos de gobierno es lo 
más esencial, pues que gran parte de las reglas del arte 
de gobernar están fundadas en la economía del tiempo. 
Si se abre la puerta á que se hagan estas reclamaciones 
directamente al Gobierno por las Diputaciones, tenga 
V. M. entendido que de las cien reclamaciones, las no- 
venta y nueve no serán para otra cosa que para poner en 
un conflicto al Gobierno: y ¿qué sucederá? Que el Gobier- 
no no las creerá, y dirá al jefe político que informe, con 
lo cual se dilatará la providencia. 

¿Exigirán estos señores que el Gobierno, tan solo por 
ser indivíduos de las Diputaciones provinciales quienes le 
representen, proceda á reconvenir al jefe político sin oir- 
le? Pues ¿no es mucho más sencillo que todo pase por ma- 
no de los jefes políticos, que sabrán que son responsables 
si lo detienen ó dilatan? Estos jefas, al remitir estas re- 
presentaciones, recursos, etc., enterados de las Diputacio— 
nes que exponen, harán sus observaciones, y el Gobierno 
decidirá. Lo demás será convertir las provincias en fe- 
deraciones, y fomentar una lucha eterna entre las Dipu- 
taciones y jefes políticos, resultando por consiguiente to- 
do lo contrario de lo que nos hemos propuesto en la ins- 
titucion de estos y de aquellas, que es la unidad de ac- 
cion del Gobierno. Hay otra ventaja moral, que es la re- 
cíproca circunspeccion y la buena fé que habrá entre es- 


tas Diputaciones y jefes políticos, sabiendo que por la ley 
ni unos ni otros pueden hacer representaciones al Gobier- 
no en esta parte sin estar de acuerdo. Yo estoy conven- 
cido de que ese funesto sistema de informes reservados y 


de la vía reservada, que es lo que aquí se provoca, si al- 
guna vez produce algun bien, es casi siempre orígen fe- 


cundo de disensiones y perjuicios. Así que, soy de opi- 
nion de que se apruebe este art, 15, y lo recomiendo en- 
carecidamente al Congreso; haciéndose, si se juzgase 
oportuna, la adicion que he indicado al. art. 15 del si- 
guiente capítulo. 

El Sr. RAMOS DE ARISPE: Para discurrir con la 
posible claridad en la discusion del presente artículo, me 
parece conducente distinguir en él dos partes, la una pu- 
ramente expositiva, y la otra decisiva, y aun en la pri- 
mera comprendo dos concsptos ó ideas diversas. La pri- 


‘mera idea es relativa á los casos en que, por disposicion 


de la ley, las Diputaciones deben consultar y esperar la 
resolucion del Gobierno para consumar sus operaciones. 
La segunda expresa que deben tambien observar igual 
conducta en general para todos los casos y medidas de 
mayor importancia. En cuanto á la primera, estoy muy 
de acuerdo con la comision; y si la parte dispositiva del 
artículo apelara sobre ella, y únicamente decidiera que 
las Diputaciones ea tales casos, á saber, los prefijados por 
la ley, consultasen y esperasen la resolucion de la con- 
sulta, nada habia que discutir, pues nada es más justo 
que la observancia de las leyes. En cuanto á la otra, soy 
de opinion que por ella ss va á establecer un semillero de 
discordias, y á frustrar por ese medio mil operaciones úti- 
les de las Diputaciones. ¿Quién ha de guardar esa mayor 
importancia de los casos y medidas? ¿Para qué se habla 
por un Cuerpo legislativo con esa generalidad, que lleva 
consigo una oscuridad peligrosa, capaz de producir mil 
males á los pueblos? Si se quiere atar las manos á las Di- 
putaciones da suerte que solo resuelvan los negocios tri- 
viales y de poco momento, ¿para qué tanto discernimien- 
to en la eleccion de sus indivíduos? Bastaria una junta 
de muchachos. Mas si se quiere que obren el bien y ha- 
gan la felicidad de los pueblos, no deban tener más res- 
trieciones que las que la ley les imponga en casos deter- 
minados, 6 á lo menos bien clasificados, con expresion 
de que las mismas Diputaciones gradúen la gravedad de 
cada caso. 

Entremos al eximen de la parte decisiva del artículo. 
En él se previene que todos los recar3os y comunicaciones 
que hayan de tener las Diputaciones con el Gobierno, de- 
ban dirigirse precisamente por medio del jefe político. Yo 
procuraré demostrar cuán contraria es semejante propo- 
sicion á las leyes establecidas, especialmente de Indias, á 
la Constitucion y á la libertad española, tantas veces pro- 
clamada, que por ella se constituye y sistematiza en los 
jefes políticos un despostismo mayor que el que han ejer- 
cido los vireyes en América, que es el término máximo 
de toda comparacion en la materia. Antes séame permi- 
tido retocar brevemente algunas observaciones del señor 
Argüelles, eu que no cumprendo la mayor solidez, Hace 
este Sr. Diputado, con la sabiduría que le es propia, dis- 
tincion entre aquellos casos en que la Diputacion resuel- 
ve decisivamente, y aquellos en que solo tiene voto con- 
sultivo, tocando la resolucion á solo el jefe. Me es indi- 
ferente aceptar tal distincion, pues en ambos extremos 
preveo que pueden ocurrir casos en que la prudencia, y 
aun la justicia y conveniencia pública exijan que las Di- 
putaciones sean libres para dar cuenta por la via que le 
parezca más segura y oportuna. En los casos en que no 
prevalezca en la Diputacion el dictémen id segun 
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su importaneia, que muchas veces se mide por intereses 
y relaciones personales, informará contra la Diputacion. 
Esta fácilmente preverá tan naturales recursos, y se verá 
precisada para el bien del Estado 4 instruir informativa- 
mente al Gobierno; ¿y será prudente, y aun justo, obli- 
garla en tales easos á dirigir sus recursos contra el jefe 
por las manos de este mismo? La conveniencia pública y 
la justa libertad exigen que todas les autoridades subal - 
ternas, especialmente las supsriores, tengan franco acceso 
al Gobierno supremo; y es necesario desconocer el cora- 
zon humano para dejar de percibir los inconvenientes que 
se seguirian de poner una traba vergonzosa á los cuerpos 
más patrióticos de las provincias, reduciéndoios al estre- 
cho embudo de la mano rígida de un jefe. 

En los casos en que las Diputaciones solo tengan vo- 
to consultivo, que suelen ser de la mayor gravedad y tras- 
cendencia, acontecerá frecuentemente que el jefe no se 
conforme con su voto. Está bien que la Diputacion (con- 
tra mi opinion) no sostenga auu su voto, ni impida la 
accion del Gobierno; pero jamás convendré en que, en 
casos de tamaña importancia, y en que se versa la salud 
de la Pátria, se obligue á esos cuerpos respetables á no 
dirigir sus recursos al Gobierno supremo, pena de hacer- 
lo por mano y vista del jefe interesado en frustrarlos. 
¿Qué temor se tiene á las representaciones francas y di- 
rectas de las Diputaciones? ¿O no se quieren oir verdades 
importantes, pues no dirán otra cosa las Diputaciones si 
se les deja en libertad? Estamos muy acostumbrados 4 
oir el lenguaje indecente de la adulacion y de la hipo- 

eresſa. 

El Sr. ARGUELLES: Contestando un argumento 

- del Sr. Larrazabal, me parece reconocia como principio la 
necesidad de reconcentrar la faerza del Gobierno, y dar 
meyor impulso á la accion de sus agentes, cuanta mayor 
es la distancia en que obran. En política lo que enseña la 


experiencia es que la mayor distancia en que residen los 
egentes del Gobierno debilita y enerva el vigor de las le- 
yes, aumentando en proporcion el poder de los que debian 
ponerlas en ejecucion, y por eso se dice que á América 
llegan las leyes averiadas, y jamás se ha dicho que llegan 
así los vireyes, quienes, como las demás autoridades, & 
proporcion de la distancia del Gobierno supremo, y de la 
dificultad de recurrir 4 él los súbditos con sus quejas, tie- 
nen buen cuidado de robustecer su poder. 

Yo no reconozco más principios que los de nuestra 
Constitucion , que establece un gobierno monárquico mo- 
derado; y si en la córte se presenta la autoridad del so- 
berano moderado por la Constitucion que divide los pode- 
res, y entre otros contrapesos pone sl ejecutivo un Con- 
sejo de Estado, líbre é independiente del Rey en sus fan - 
ciones, yo creo tener un deracho para exigir que el Go- 
bierno superior de las provincias, que lleva la accion del 
supremo ejecutivo, sea tambien moderado, equilibrando 
su fuerza la division de los poderes y la autoridad de las 
Diputaciones, que deben ser libres en el ejercicio de sus 
funciones, una vez detalladas estas por la ley. El sujetar 
á las Diputaciones á dirigir sus recursos precisamente por 
el jefe político, es introducir en lo político la tiranía mi- 
litar. Respecto á los militares, lejos de mí acriminarlos de 
tiranos; hablo de aquella parte de su disciplina, que pide 
por una fatal necesidad del género humano una obedien- 
cia ciega en el soldado, que debe volverlo máquina, obli- 
gándolo 4 arrostrar una muerte cierta; sea, por ejemplo, 
á la voz de echarse sobre un cañon. .» 

El Sr. Presidente interrumpió al orador, diciéndole 
continuara otro dia su discurso por haber que tratar un 
negocio grave en sesion secreta; y en seguida se levantó 
la pública de este dia, anunciando que no la habria en el 
inmediato. 
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SESION DEL DIA 7 DE JUNIO DE 1813. 


Se mandaron archivar los testimonios remitidos por 
los rospectivos Secretarios de Guerra, Gracia y Justicia 
y Hacienda, que acreditan haber jurado la Constitucion 
política de la Monarquía española el teniente general Don 
Ramon de Villalba, como inspector general de caballería 
y dragones de los ejércitos nacionales; el prior y comu- 
nidad del convento hospital de San Juan de Dios de San- 
lúcar de Barrameda; D. Alejandro Soriano y Fontiveros, 
adminis‘rador de rentas de Arahal; D. Onofre Despau, 
administrador de rentas de Alcalá del Rio, y D. Miguel 
de Hoyos, visitador de las mismas, los tres repuestos en 
sus destinos. 


Pasó á la comision de Constitucion un oficio del Se- 
cretario de la Gobernacion de la Península, con el cual 
acompañaba la certificacion de la Junta electoral de So- 
ria, por la eual consta haberse nuevamente elegido aquella 
Diputacion provincial. 


Se mandó pasar á la comision de Hacienda, para que 
á la mayor brevedad diera su informe, un oficio del mis- 
mo Secretario, quien acompañaba una representacion del 
jefe político de Murcia, dirigida á la Junta suprema de 
sanidad, en la cual, exponiendo las apuradas circunstan- 
cias eu que se halla aquella Diputacion provincial para 
evitar la reproduccion del contagio, la escasez, 6 más 
bien la absoluta falta de recursos para atender á los gas- 
tos que requieren las providencias que á dicho fin deben 
tomarse, propone que se reparta por una vez entre toda la 
provincia la cantidad correspondiente á razon de un real 
por vecino de los 89.167 de que se compone, con exclu- 
sion de los pobres de solemnidad y meros jornaleros, dis- 
tribuyéadose esta baja entre los demás á prorata, y 8e- 
gun sus rentas y utilidades, corriendo á cargo de los 
ayuntamientos constitucionales la regulacion y exaccion 
de este reparto, cuyo impuesto apoya la Regencia del 


Reino, atendisndo á la urgencia del objeto y á la proxi- | 


! 


midad de la época en que en los años anteriores se des- 
plegó dicho mal en aquella provincia. 


A la comision de Justicia pasó un oficio del Secreta- 
rio de Gracia y Justicia, quien da cuenta del estado en 
que se halla el asunto relativo á haberse negado el ca- 
bildo eclesiástico de Santiago & admitir en la capilla ma- 
yor de aquella iglesia catedral á la Junta superior de Ga- 
licia en el año anterior, y el ayuntamiento constitucional 
de dicha ciudad en el presonte. (Sesiones de 5 de Agosto 
de 1812, 28 y 29 de Mayo último.) 


El mismo Secretario dirigió otro oficio, manifestando 
que la Regencia del Reino, en vista de varios expedien- 
tes promovidos entre diversas autoridades sobre los dife- 
rentes asientos que debian ocupar en las flestas naciona- 
les y de ceremonia, creep necesario que las Cortes esta- 
blezcan en esta materia una regla general que evite todo 
género de desavenencias y disputas, é indicando la opi- 
nion de 8. A. en este particular. 

Pasó este oficio 4 la comision de Arreglo de tribu- 
nales. 


En cumplimiento de lo acordado por las Córtes en la 
sesion del 9 de Mayo último, á propuesta del Sr. Ramos 
de Arispe, en vista de la representacion de la Audiencia 
de Caracas sobre infracciones de Constitucion, etc. 
(Véase dicha seston), remitió el mismo Secretario copia de 
las dos órdenes que alegaba aquella Audiencia, y pedia 
en su proposicion dicho Sr. Diputado, informando al mis- 
mo tiempo con extension acerca del indicado expediente, 
el cual con las citadas órdenes 6 informe pssó á la comi- 
sion de Justicia. 
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La comision de Premios presentó el siguiente die ta- 
men, que fué aprobado: 

«Señor, la Junta superior de Guadalajara ha dirigido 
á la Regencia del Reino la solicitud que la hizo Doña 
Paula Atienza, vecina de Madrid y natural de Humanes, 
en que pinta su mísero estado y pide se la atienda con lo 
preciso para subsistir. Acompaña la Gaceta de aquella 
provincia, de 14 de Octubre último, y la exposicion de 
los sargentos primeros de Voluntarios de Guadalajara 
Don Manuel Cerezo, y de Tiradores D. Diego Sanchez, y 
de 15 soldados, pertenecientes los 13 á la division de 
D. Juan Martin, á quienes esta benemérita española vis- 
tid, alimentó y preporcionó todos los medios para la fuga 
(que verificaron) del Retiro, en donde se hallaban prisio- 
neros; y en justo reconocimiento, piden & la expresada 
Junta el resarcimiento de los daños y pérdidas del haber 
de la interesada, consumido en beneficio de la Pátria, y 
que la distinga por virtudes tan heróicas, las que con la 
mayor expresion y encarecimiento recomienda la Junta á 
la Regencia, y S. A. á las Córtes; con la advertencia de 
que, próvia autorizacion de S. M., concedió & María de la 
Merced Soler 6 rs. wn. diarios por sus servicios patrié- 
ticos. 

La comision de Premios, Señor, halla en Doña Paula 
Atienza una de aquellas almas grandes, destinadas por la 
Providencia para alivio de los desgraciados que gimen 
bajo la más negra opresion, y defraudaria acaso el mé- 
rito de virtudes tan relevantes si solo se contentase con 
exponer al Congreso un ligero bosquejo de ellas; y por lo 
mismo, tanto para satiefeccion de V. M. y de la Nacion, 
como para que formen las Córtes una completa idea del 
admirable 6 inextinguible patriotismo de esta heroina, 
cree la comision conveniente el que se lea la representa- 
cion de la Junta de Guadalajara y el párrafo de la Gaceta 
referida, que contiene compendiosamente las proezas y 
nobles acciones de esta ejemplar mujer, cuyo ilustre nom- 
bre eternamente honrará al bello sexo y será pronunciado 
con admiracion de todas las generaciones. Esta digna es- 
pañola sacrifica todos sus intereses y descanso, es encar- 
celada, sufre baldones é insultos de los enemigos y agen- 
tes de su bárbara policía, y se expone á toda clase de 
peligros por vestir, alimentar, asistir, proteger la fuga y 
libertar la vida á prisioneros de todas graduaciones, in- 
gleses, portugueses y españoles; habiéndose ejercitado en 
tan nobles ocupaciones por espacio de tres años y medio, 
y merecido con justa razon, por tan extraordinarios be- 
neficios, grandes elogios del pueblo de Madrid, y ser lla- 
mada por sus libertadores con el tierno nombre de 
madre. 

Tan generosos sentimientos y patrióticas virtudes 
interesan demasiado la humanidad y la gratitud de la 
Nacion, en cuyo obseqaio y gloria tanto se ha distinguido 
esta heroina española, en cuya virtud la comision opina 
lo siguiente: 

1.2 Que las Córtes autoricen á la Regencia del Reino 
para que señale 4 Doña Paula Atienza un pension que re- 
compense en parte sus extraordinarios sacridcios y pueda 
atender con ella á su subsistencia. 

2.“ Que S. A. la haga entender el particular aprecio 
que han merecido de S. M. sus recomendables prendas y 
patrióticas virtudes. 

V. M. resolverá lo más justo. 

Cádiz Diciembre 16 de 1812.» 

La representacion de la Junta superior de Guadala- 
jara decia así: 

«Serenisimo Señor, no un servicio particular en favor 
de nuestra causa es el que mueve a esta Junta superior, 
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tan amante de los que los contrajeron en los dias de amar- 
gura que en la mayor opresion llegamos á alcanzar, á re- 
comendar á V. A. S., á quien motiva esta diligencia, y 
sí un compendio de proezas, ejercitadas nada menos que 
por la más distinguida de las heroinas, Doña Paula de 
Atienza, con la admiracion más general. 

En los recursos que por su parte y la de los soldados, 
nuestros dignos defensores, se han dirigido á esta supe- 
rioridad y acompañan 4 esta, se ven bien aquellas, aun- 
que no en toda su extension; y le grande justificacion de 
V. A. 8. seria ofendida si esta Junta tratase de excitar 
su benignidad hacia ella con oxploraciones que, sobre in- 
ferirse del contenido de aquellos, nunca pudieran ser gra- 
duados ni aun ponderados, segun lo que son en sí y lo en 
que han sido estimados y aplaudidos por todos los habi- 
tantes de Madrid, los de todo este país, y generalmente 
por todos los militares que tuvieron la desgracia de ser 
prisioneros, los cuales, como los de la division de esta 
provincia, que particularmente han experimantado la ca- 
ridad ejemplar de aquella tan apreciable mujer, la titula - 
ron y titulan con el dulce y tierno nombre de madre, por 
el que ya es conocida entre todas. 

La Junta, no solo quiere elevarlo todo & la conside- 
racion de V. A. S., tan decidida en su favor, como lo 
hace con la más distinguida recomendacion, para que en- 
terado de todo pueda aplicarla el premio que tiene pro- 
clamado sábiamente, y á que tan digna se ha hecho Doña 
Paula, no como quiera por uno ó más riesgos que experi- 
mentó por nuestra justa defensa, sino por el continuado 
mérito que con tantos y sus exquisitas diligencias en re- 
quisicion de auxilios para aquellos ha sabido contraer, 
distinguiéndose aun entre los mejores patriotas, y prodi- 
gar sus muy decentes intereses antes con el mismo obje- 
to, tocando ahora el estado de miseria por dicha causa 
con general admiracion, como va dicho. 

Así lo espera esta Junta, á quien aquella ha acudido; 
y no es dado hacer en su obsequio y debido premio lo que 
ha trabajado y resulta de dichos recursos, en todo tan 
ciertos como notorios, y del mayor mérito para todo su 
sexo, á quien no solo edifica tal conducta. 

Dios guarde á V. A. S. muchos años. Guadalajara y 
su Junta superior 19 de Octubre de 1812.Serenísimo 
Sefior.==Vicente García.=Damian Alcocer.==Romualdo 
García Urraca. Bernardo Mañueco. =a Francisco José 
Fernandez de Beteta.== Matías Sauca y Dávila, secre- 
tario. » 


Las comisiones que extendieron el proyecto de decreto 
sobre restablecimiento de conventos y reforma de regula- 
res, presentaron el siguiente informe: 

«Señor, las comisiones reunidas han visto con toda 
detencion el expediente remitido de órden de la Regencia 
por el Secretario interino de la Gobernacion de Ultramar, 
sobre el destino y aplicacion que deba darse á los bienes 
y edificios de las comunidades religiosas que habia en la 
isla de Santo Domingo antes de su cesion á la Francia. 
De él resulta que el gobernador capitan general que fué 
de Santo Domingo, D. Juan Sanchez Ramirez, dió cuenta 
al Gobierno, en carta de 17 de Julio de 1810, de que, 
habiendo ocupado la nacion francesa como pertenecientes 
al Estado los bienes y rentas de las comunidades religio- 
sas, cofradías, obras pías, capellanias y hospitales que 
habia en aquella isla, las habia ocupado tambien él á 
nombre de S. M., por el incontestable derecho de con- 
quista,incorporándolas á la Nacion; pero que habiénlose 
presentado los regulares del órden de la Merced y de Santo 
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Domingo suplicando se les franqueasen sus iglesias, cláus- 
tros, bienes y rentas, mandó entregarles sus posesiones 
bajo flanza, para en el caso de que no se le aprobase esta 
determinacion. Hizo presente tambien que, no habiendo 
ocurrido igual reclamacion del convent> de San Francis - 
co, y siendo por su localidad y disposicion muy á propor- 
, cion para fortaleza, que en cualquier caso seria utilísima 
á aquella capital, creia deber conservarse destinado á este 
objeto; y que si los regulares de San Francisco llegasen 
á reclamarlo, se podria acomodarles en el colegio que fué 
de los Jesuitas. Antes de recibirse esta carta, la primera 
Regencia, despues de haber oido al Consejo pleno de 
España é Indias en consulta de 3 de Abril de 1810 sobre 
varios puntos que remitió á su exámen, expidió su de- 
creto de 29 del mismo mes y año, comprensivo de 26 ar- 
tículos, dirigidos todos á promover la repoblacion y pros- 
peridad de aquella isla eń todos sus ramos, é indemnizar 
en lo posible á sus habitantes de los descalabros padeci- 
dos durante la dominacion de los franceses. El art, 21, 
como que es el único que hace 4 nuestro intento, ha pare- 
cido oportuno copiarlo fl la letra, y dice así: «Respecto á 
que no es fácil repoblar los cinco conventos de religiosos 
y religiosas que antes habia, y que 4 muchos de sus in- 
divíduos les seria sumamente gravoso que se les compe 
liese á volver á Santo Domingo, S. M. estima que los es- 
casos bienes de estos conventos rendirán mayores ventajas 
en otros piadosos objetos; y así, desde luego los destina 
todos para dotacion del seminario, y mejora de hospita- 
les, y el edificio del convento de los Dominicos para el co- 
legio conciliar, y el de San Francisco para hospital; y los 
demás al que proponga la persona que nombrará S. M. 
por su comisionado general en aquella isla.» 
Posteriormente el ayuntamiento de aquella capital, con 
fecha 10 de Enero de 811, recomendó al comisionado 
general en dicha isla, D. Francisco Javier Caro, una re- 
presentacion hecha á nombre de 44 vecinos, en la que 
piden el restablecimiento, 4 lo menos, del convento de 
nuestra Señora de la Merced, que es la patrona de aque- 
lla isla desde su descubrimiento, y á quien ha tenido 
siempre extraordinaria devocion todo el vecindario. El 
comisionado régio, en el oficio con que remitió dicha re- 
presentacion en 29 de Enero de 1811, manifiesta al Go- 
bierno que al tiempo de ocupar los franceses la isla espa- 
Hola, habia en la ciudad tres conventos de frailes, y dos 
de monjas, todos ellos muy poco poblados, é imposibilita- 
dos por consiguiente de mantener la disciplina monástica 
en el debido pié de austeridad y recogimiento. Que las ca- 
sas de estas comunidades están hoy casi destruidas, de 
suerte que para reedificarlas es menester emplear mucho 
dinero. Que sus bienes consisten principalmente en unos 
432.000 pesos, dados á censo, cuyos réditos son inco- 
brables en gran parte, porque las hipotecas especialmen- 
te obligadas á su pago se han detetiorado mucho, y casi 
enteramente arruinado en las terribles calamidades que 
ha estado padeciendo la isla por espacio de trece años. 
Que el primer Consejo de Regencia los habia destinado 
todos & objetos de la mayor importancia en un país deso- 
lado, en que por falta de establecimientos públicos se en- 
cuentra la educacion de la juventud lastimosamente aban- 
donada. Que para tributar á nuestra Señora de la Mer- 
ced el debido culto, no es necesario fandar un convento 
de frailes, pues lo que estos hagan puede muy bien ha- 
cerlo y con mayores ventajas el clero secular. Y por úl- 
timo, que dichas representaciones de unos cuantos veci- 
nos, apoyados por el ayuntamiento, no eran expresion del 
voto general de aquel vecindario, sino de una pequeña 


parte, importunada con las contínuas y fervorosas ins- 


tancias de uno 6 dos frailes personalmente interesados en 
quedarse administraudo los bienes de sus respectivas co- 
munidades. 

La Regencia del Reino, enterada de todo, manifiesta 
á V. M. en oficio de 31 de Marzo último que conside- 
ra urgentísima la necesidad de establecer el seminario 
conciliar, y de dotar competentemente los hospitales, pro- 
bablemente más concurridos en las actuales circunstan— 
cias, por el estado de pobreza en que se ven constituidos 
sus beneméritos habitantes por la devastacion que sufrió 
aquel ameno país, y que al mismo tiempo cree difícil ha- 
llar arbitrios propios y efectivos que subrogar para la sub- 
sistencia de unos establecimientos que recomienda la hu- 
manidad. 

Las comisiones reunidas conocen que es muy justo y 
conveniente lo que propone la Regencia, y que en esto no 
hace más que procurar se lleve á debido efecto lo que te- 
nia mandado el primer Consejo de Regencia en su decreto 
de 29 de Abril de 1810, expedido en vista de la consulta 
del Consejo pleno de España é Indias; y así son de dictá- 
mea que V. M. se sirva mandar que se verifique lo más 
pronto posible el establecimiento del seminario conciliar, 
y que todos los bienes y rentas pertenecientes á los cinco 
conventos que habia en la referida isla de Santo Domin- 
go, queden destinados para dotacion de dicho estableci- 
miento y mejora de los hospitales; y en cuanto á los edi- 
ficios é iglesias de los conventos, que la Regencia, oyen- 
do á la Diputacion provincial y al M. Rdo. Arzobispo, 
disponga lo que estime más útil y conveniente en favor 
de aquellos beneméritos españoles, teniendo la debida 
consideracion á la piedad y devocion que manifiestan en 
sus representaciones en cuanto ses posible. V. M., sin em- 
bargo, resolverá lo que crea más acertado. 

Cádiz 2'7 de Mayo de 1813.» 

La discusion de este asunto se reservó para el 9 de 
este mes. 


Conformándose las Córtes con el dictámen de la co- 
mision de Poderes, aprobaron el acta de eleccion de los 
Diputados á las presentes Córtes por la provincia de Cór- 
doba, y los poderes presentados por los Sres. D. Fran- 
cisco Solano Ruiz Lorenzo, D. José Ceballos y D. Anto- 
nio Alcala Galiano, nombrados por dicha provincia, 


La comision de Constitucion presentó el siguiente dic- 
támen : 
«Señor, la comision de Constitucion ha examinado 


. cinco puntos que las Córtes han pasado á su informe, & 
consecuencia de proposiciones 6 recursos que han sido 
presentados al Congreso. | 


1.° Una es la propoeicion del Sr. Diputado Vahamon - 
de, que pide que la comision presente á las Córtes las 


aclaraciones que le parezca deban hacerse al art. 97 de 


la Constitucion, que establece, segun su terminante es- 
píritu, que todos los que tengan empleo, encargo, ó mi- 
nisterio, de nombramiento, 6 aprobacion del Gobierno, ya 
sea civil, militar 6 eclesiástico, no puedan ser nombrados 
Diputados de Córtes por la provincia en que lo ejerzan, á 
fin de desvanecer todo contrario concepto. 

La comision de Constitucion, al formar el proyecto de 
esta, y las Córtes al aprobar el artículo de que se trata, 
no dieron al tenor del mismo artículo tanta extension 
como supone el Sr. Vahamonde. En efecto, el art. 97 
dice solo: «Ningun empleado público e por el 
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Gobierno podrá ser elegido Diputado de Córtes por la pro- 
vincia en que ejerce su cargo.» Pero sin detenerse á in- 
dicar las razones que hubo para no dar á este artículo 
tanta extension, bastará que la comision manifieste que 
ni ella ni las Córtes deben entrar ni siquiera en el exámen 
de una proposicion por la que se piden aclaraciones á un 
artículo constitucional, porque la misma Constitucion pre- 
viene el tiempo en que podrán hacerse bajo ciertas reglas 
aclaraciones & cualquiera de sus artículos, y antes de ese 
tiempo y fuera de esas reglas nada seria más peligroso ni 
más contrario á la existencia de la misma Constitucion que 
hacer -aclaraciones que, sean de la especie que fueren, 
siempre podrán 6 deberán envolver adicion, ampliacion 6 
restriccion de la ley. 

Por esta razon fundamental, y aunque es evidente la 
laudable intencion del señor preopinante, opina la comi- 
sion que debe declararse no há lugar 4 deliberar sobre esta 
proposicion. ` 

Algunas de las proposiciones que en seguida va á 
examinar la comision, se apoyan en el mismo artículo ci- 
tado; pero para resolverlas no es necesario hacer aclara- 
ciones, sino decidir que las personas ó cosas sobre que se 
duda, están ó no comprendidas en la ley constitucional. 

2.° Desde Galicia se han hecho algunos recursos so- 
bre la afluencia de algunos eclesiásticos para las eleccio— 
nes de Diputados á Córtes, y señaladamente sobre el nom- 
bramiento de los Rdos. Obispos para Diputados, teniendo, 
como tienen, la calidad de jueces. 

La comision ha meditado sobre este punto; y despues 
de considerarle por todos sus lados, encuentra que no hay 
clase de eclesiásticos seculares que esté excluida por la 
Constitucion del darecho activo y pasivo de las eleccio- 
nes; pero que aquellos eclesiásticos que ejsrcen jurisdic - 
cion ordinaria eclesiástica, y que como jueces en las ma- 
terias de faero, ejercen la autoridad civil que les ha co- 
metido la autoridad soberana, deben por el espíritu y la 
letra del citado art. 97 de la Constitucion tenerse por ex- 
cluidos para ser Diputados de Córtes por la provincia en 
que ejerzan el cargo. Estos eclesiásticos, en sentir de la 
comision, son los M. Rdos. Arzobispos, Rdos. Obispos y 
sus provisores. 

Así, opina la comision que convendrá se declare por 
un decreto que los eclesiásticos que quedan señalados, 
como que ejercen jurisdiccion por nombramiento del Go- 
bierno, se entiendan excluidos de poder ser Diputados de 
Córtes por la provincia en que ejerzan su cargo, confor- 
me al art. 97 de la Constitucion. 

3.“ Tambien se ha dudado si los catedráticos de las 
Universidades, colegios 6 seminarios que tengan sus cá- 
tedras por nombramiento Real, deberán entenderse ex- 
cluidos de poder ser Diputados por la provincia en que 
ejerzan la enseñanza. 

La comision opina que de ningun modo deben tenerse 
por excluidos estos sugetos, por la razon principalísima, 
entre algunas otras, de que su magisterio ú ocupacion de 
enseñar no es un cargo ó empleo, aunque recaiga el nom- 
bramiento del Rey á consecuencia de la oposicion y de la 
propuesta que hacen los jueces de la oposicion. 

4.2 Asimismo se duda si los regulares secularizados 
deben entenderse excluidos del derecho de elegir y ser 
elegidos. 

Opina la comision que pues secularizindose dejan de 
ser regulares y entran en la clase de clérigos seculares 
que viven en el siglo y que están sujetos en todo á las re- 
glas y leyes que los demás eclesiásticos seculares, deben 
considerarse como estos, y consiguientemente entenderse 
que no pueden ser excluidos del derecho de elegir y ser 
elegidos para Diputados de Córtes. 


La comision de Constitucion ha examinado, por últi- 
mo, Otra duda, á saber: si los sanjuanistas profesos deben 
6 no reputarse capaces de ser elegidos Diputados de Cór- 
tes, y encuentra que sí por razones que le parecen ób- 
vias. Los sanjuanistas deben reputarse como los demás 
caballeros profesos de las otras órdenes militares de Es- 
paña, porque la accidental diferencia en alguno de sus vo- 
tos, no les quita el concepto en que generalmente han es- 
tado y están en todos los tiempos y países de reputarse 
capaces de servir al Estado en todos los destinos eclesiás- 
ticos, políticos, militares y civiles, En efecto, en mirando 
las cosas como en sí son, y. sin quererlas confundir en- 
tre sutilezas y argumentos de una mal entendida analo- 
gía, ss hallará que los sanjuanistas profesos no hacen vi- 
da de regulares, ni han salido del siglo, ni presentan nin- 
guna de las razones que las leyes y la Constitucion re- 
cientemeate han tenido para excluir 4 los regulares del 
derecho activo y pasivo en las elecciones, Así es que en 
todos los tiempos de la Monarquía, y en la española co- 
mo en las demás, siempre se vieron sanjuanistas pro- 
fesos que tuvieron mandos, dignidades y empleos, que ja- 
más se dieron á los regulares, como los supremos mandos 
en la milicia, los vireinatos, las Secretarías del Despacho y 
otros mil; y por fin, en la presente época se hallan san- 
juanistas profesos ejerciendo el cargo de alcalde constitu- 
cional y acaso otros varios. 

Consiguientemente, opina la comision que las Córtes 
pueden servirse acordar que ningun impedimento tienen 
log sanjuanistas profesos, como tales, para poder elegir 
y ser elegidos Diputados de Córtes. 

Cádiz 29 de Mayo de 1813.» 

Se mandó suspender la discusion de este asunto hasta 
que estuviese concluida la del proyecto de instruccion 
para el gobierno económico- político de las provincias. 


Habiendo propuesto la Secretaría de Córtes la duda de 
si por ella, 6 bien por el Tribunal de las mismas, se co- 
municaría al Sr. Ros la resolucion de S. M. sobre la cau- 
sa que le habia formado dicho trib nai, etc.. etc. (Sesion 
del 4 de este mes), despues de una ligera discusion, acor- 
daron las Córtes que puesta la citada resolucion en la re- 
ferida causa, se devolviese esta sin oficio por la Secretaria 
al expresado tribunal, para que la notificase y ejecutase. 


Estaba señalado este dia para la discusioa del dicté- 
men de la comision de Hacienda acerca de la exposicion 
del Secretario de Hacienda, hecha de órden de la Regen- 
cia del Reino, y leida por dicho Secretario en la sesion 
del 3 de este mes (Véase esta y la del 5 del mismo); y re- 
petida la lectura de dicho dictámen, tomó la palabra y 
dijo 

El Sr. BORRULL: Es digno de la mayor atencion el 
asunto que se propone á la decision de V. M. Se trata de 
establecer los medios más convenientes para la manuten- 
cion de los ejércitos, y ponerles en estado de que puedan 
adelantar sus operaciones sin los embarazos que ahora se 
les ofrecen, y se aspira igualmente á librar á los pueblos 
de los muchos perjuicios que están sufriendo. El proyec- 
to que ha formado la Regencia, y con que se lisonjea que 
logrará fines tan importantes, se reduce á suprimir la Di- 
reccion general de provisiones, y dejar el encargo de las 
mismas á los intendentes. Esto se verificó en Valencia á 
principios del año de 1810 por haber suspendido el ejer- 
cicio de su ministerio el director de provisiones residente 
en aquella ciudad, alegando el motivo de no franqueárse- 
le caudales para desempeñarlo; y un intendento tan ce- 
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loso como D. Lázaro de las Heras se vió en los mayores 
apuros á fin de desempeñar estas urgentisimas obligacio— 
nes, y acudia contínuamente á la Junta superior, de que 
yo tuve el honor de ser entonces vocal, á fia de que le 
dispensara sus auxilios, y se pudo al fiu componer que 
prosiguiera dicha Direccion. No entraré ahora en el exá- 
men de la cuestion referida, ni me detendré tampoco en 
que no obstante de que la falta de caudales inutiliza á la 
Direccion, é inutilizará tambien los esfuerzos de los inten- 
dentes, con todo, ni una sola palabra dice la Regencin 
para remediarla, ni en que pone en duda ser propio de 
V. M. la supresion de los empleos de dichos directores, 
aunque por el art. 131 de la Constitucion, núm. 9, cons- 
ta serlo, porque juzgo que el expediente no tiene instruc- 
cion alguna: ayer fuí á examinarlo, y encontré que solo 
se componia de la simple propuesta de la Regencia y del 
informe de la comision, sin contener algun documento, 
ni habérsele unido uno siquiera de los muchos anteceden- 
tes que hay. Consta por el Diario de Córtes que en la se- 
sion de 10 de Setiembre de 1811 se dió cuenta del infor- 
me de la comision sobre un expediente y Memoria del Se- 
cretario del Despacho de Hacienda, relativa al ramo de 
provisiones; que V. M. mandó que informara la Regen 
cia, y que lo practicó en 12 de Noviembre siguiente. No 
pertenecen al caso presente las quejas de dichos directo— 
res generales dadas á V. M. en los últimos dias de aquel 
mes sobre la suspension de sus empleos y ocupacion de 
sus papeles que ss refieren en el Diario de Córtes; pero 
, importa mucho para la decision de la propuesta de la Re- 
gencia tener á la vista el expediente formado por la mis- 
ma Regencia en el año de 1812 para el restablecimiento 
de la Direccion general de provisiones, que el Secretario 
del Despacho de Hacienda conflesa haber estado suspendi- 
da, y en el cual se hallarán las razones que obligaron á 
sustituirla. Seria tambien una cosa muy agena de la jus- 
tificacion de V. M. suprimir dicha Direccion sin haber 
visto los reglamentos por que se dirige y gotierna, y sin 
haberla oido. Y así, comprendo que para proceder con el 
conocimiento que exige un negocio de tanta gravedad, es 
absolutamente preciso que se una á este expediente el que 
se halla pendiente sobre el ramo de provisiones, y del 
cual se informó á V. M. en la sesion de 10 de Setiembre 
de 1811, como tambien que la Regencia envíe el que for- 
mó en 1812 para el restablecimiento de la Direccion ge- 
neral de provisiones y los reglamentos de la misma, y que 
oyéndose 4 esta, pase todo á la comision de Hacienda 
para que junto con la de Guerra exponga lo que le pa- 
rezea. 

El Sr. GÓNGORA hizo un largo razonamiento, diri- 
gido á persuadir la necesidad absoluta de la Direccion ge- 
neral de provisiones, aunque conocia que debian hacerse 
en este establecimiento varias reformas. Procuró discul- 
parla del cargo que se le hacia de que los ejércitos no es- 
taban provisto de víveros, y que por consiguiente era in- 
útil, sobre ser muy gravosa al Estado, manifestando que 
dicha falta de víveres no debia atribuirse á la Direccion, 
sino al Gobierno, que no le facilitaba recursos, 6 más bien 

á las circunstancias de la Nacion, que no permitian que se 
le facilitasen. 

Descendió luego á impugnar el plan presentado por el 
Gobierno, y apoyado por la comision, para suplir & la Di- 
reccion general, haciendo ver la imposibilidad de que los 
intendentes y demás empleados que se subrogaban á di- 
cho establecimiento, desempeñaran los vastos y complica - 
dos cargos de las Direcciones provinciales, de los cuales 
hizo una enumeracion muy detallada y minuciosa. Hizo 


presente además la falta de unidad que resultaria en los 
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suministros con respecto á los diferentes ejércitos de la 

Peninsula; porque los intendentes respectivos, considerán- 

dose como aislados y ceñidos á sus peculiares ejércitos, 

obrarian con absoluta independencia unos de otros; veri- 

ficandose no pocas veres (quitado el centro comun de ope- 

raciones, cual era su juicio en la Direccion general) que lo 
que sobrase á unos ejércitos hiciese suma falta á otros, 

estando estos sobrados ds lo que necesitaren aquellos, 6t- 

cétera, etc. 

El Sr. Secretario de HACIENDA: El Sr. Diputado 
que acaba de hablar, mirando al Gobierno con la conside- 
racion que acostumbra, ha elogiado su celo, y tambien el 
de su Ministro en la propuesta de esta medida. S. S. ha 
convenido en la necesidad de extinguir un cuerpo, que 
aunque no por falta suya, por la de recursos, no está en 
estado de servir para los objetos á que se le destinó, ni 
tiene, ni encuentra auxilios con que acudir á las necasi- 
dades que cada dia se presentan al Gobierno. En esto ha 
convenido el Sr. Diputado; y despues de elogiar el celo 
y el acierto del Gobierno en esta providencia, con tal en- 
carecimiento , que alguno de los señores que me rodean 
creyó que iba á votar inmediatamente por la propuesta, 
ha descendido S. S. luego á una porcion de dificultades 
y menudencias tan diversas y tan difíciles de recopilar, 
que si yo no estuviera tan seguro de la sinceridad, del 
candor y la buena fé del Sr. Diputado, creyera que de 
propósito habia tratado de enmarañar la cuestion. Pero 
creo todo lo contrario; y por consiguiente, voy 4 ver si 
puedo reducir á puntos determinados e-ta multitud de 
ideas sueltas y divergentes que en el discurso se han 
unido, para lo cual volveré á presentar el asunto en sa 
primitiva sencillez. El Estado tiene que dar de comer á 
los ejércitos y á la marina: para repartir entre uno y otro 
las provisiones, habia una Direccion general, la cual in- 
dudablemente en el año de 811, en que yo tuve la des- 
gracia de visitarla, le costaba 4 */, millones de reales. 
Esto es cierto; y aunque oigo que ahora se dice que solo 
cuesta 250.000 rs. anuales, temo mucho que en estas 
distintas aserciones hay mudanza de medio. Lo cierto es 
que si en efecto la disminucion de gastos es tal, la Di- 
reccion debe de ser un cuerpo tan elástico, que cuando 
teme que van 4 suprimirlo se encoge, y cuando no lo 
teme, se desenvuelve y ensancha á su placer. Y gi así no 
es, no sé cómo esto se pueda concebir. Pero más bien yo 
entiendo que el Sr. Diputado y yo diremos verdad, por- 
que diciendo cada uno lo que siente dice verdad, aunque 
no diga tal vez lo cierto. Yo he hublado en tal concepto, 
que en los gastos de esta Direccion, Tribunal, Consejo 
directorio, ó lo que ella sea, cuento en todos subalternos, 
no solo directores y contadores en provincias y ejércitos, 
sino oficiales, escribientes, entretenidos, factores, guarda- — 
almacenes, mozos, visitadores, guardas y otra multitud 
de sabandijas, que todos comen. Aunque parezca distrac- 
cion, diré ahora de paso qua cuando visité la factoría de 
la Isla, habia solo en ella 45 dependientes. ¿Y para qué 
todo este aparato? Yo, siendo iatendente de ejército, fui 
verdaderamente el director de las provisiones; porque 
ningun intendente que sabe serlo tiene miedo 4 este car- 
go, á que tanta importancia se ha querido dar, y cuyas 
dificultades parece se ponen á la par de las más árduas 
del Gobierno. Yo entonces con un comisario de guerra, 
un factor y dos 6 tres subalternos gobernaba las provi- 
siones. Separadamente tenia la Direccion general una 
factoría de marina, porque en ningun puerto de mar ad- 
ministra la Direccion general las provisiones por una fac- 
toría, sino que tiene dos oficinas y dos distintas cuentas. 
Vuelvo, pues, al asunto, porque me distraer é á oada inz- 
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tante; y por más que procure reducir á clases generales 
la multitud de especies que ha vertido el señor preopi- 
nante, no puedo conseguirlo, y será preciso que V. M. 
tenga la bondad de sufrir el desórden de mi razonamien- 
to. Mi plan, ó mejor diré, el plan del Gobierno, es muy 
sencillo. Dice, pues, el Gobierno: yo tenia una Direccion 
general para las provincias; me costaba el mantenerla 
mucho dinero ; la habia dotado con ciertos fondos, como 
son log maestrazgos, excusado y noveno, que V. M. no 
quiere, y muy bien no quiere, que ss administren por esta 
Direccion , sino que haya unidad en el manejo de la Ha- 
cienda. Todos estos ramos y otros recursos, de los cuales 
jamás he visto ni espero ver cuenta alguna completa, 
porque aun está por dar la primera desde la creacion de 
la Direccion de provisiones, han sido los fondos de este 
establecimiento, los cuales es visto que no bastan para 
mantener las provisiones, y por consiguiente sobra la 
Direccion general, que de suyo es costosa, y no hace ya 
más que aumentar mis dificultades y mis gastos. Esto es 
en sustancia lo que dice el Gobierno: y yo sobre esto digo 
ahora que si tuviera un mayordomo, el cual fuese rico y 
estuviese bien acreditado con la tienda del refino, con el 
mercader, con el sastre y el zapatero, yo lo conservaria, 
porque me tendria provista ds todo la casa, y cuando tu- 
viese le daria dinero, y cuando me faltase, él me lo su- 
pliria, Pero á un mayordomo que no hiciese más que pre- 
sentarme las cuentas y exigirme su pago estando yo po- 
bre, le diria: vuestra merced es muy bueno y muy hon- 
rado, mas en mi presente situacion vuestra merced no 
me sirve, ni yo le puedo mantener, cuando apenas puedo 
mantenerme 4 mí mismo. Este y no otro es el sistema 
del Gobierno en no queriéndose deslumbrar. ¿Y cuáles 
son los inconvenientes que esto presenta? Contra un sis- 
tema que dicta la necesidad, ningun inconveniente se opo- 
ne. Si el suministrar al ejército y marina me cuesta 20 
millones teniendo Direccion, y sin ella me cuesta 19 ½, 
todos los argumentos no me convencerán de que sea me- 
jor tenerla. Sin embargo, veamos cuáles y de qué tamaño 
son los inconvenientes que contra la supresion se alegan. 
Que faltará un centro comun donde se vea desde un pun- 
to lo que haga falta á cada parte; que se sustituye una 
Direccion coh otra, porque se va á dejar á cargo de los 
intendentes, que en lugar de una Direccion se ponen 
veintidos. 

Verdaderamente no quisiera, Señor, que nadie toma- 
se en mal sentido lo que ahora voy á decir. Veintidos 
Direcciones son las que en el dia hay para manejar las 
provincias, porque la Direccion general no poses ningun 
arte mégico para hacer sus funciones en cada provincia 
por sí misma. En cada una tiene un director, un conta- 
dor y varios oficiales asalariados: todos comen y gravan, 
de modo que á 22 Direcciones del tamaño de ahora, se 
sustituirán 22 suplementos de Direcciones. Pero ya las 
contadurías y tesorerías de ejército están sobrecargadas, 
y no podrán suplir por las de provisiones. Es verdad que 
están sobrecargadas; pero es porque no se observa toda- 
vía el admirable y sábio órden que V. M. trata de esta- 
blecer y tiene indicado en el proyecto de tesorería y con - 
taduría mayor. Las oficinas de provincia no han entendi- 
do como debieran en lo que forma su principal y privati- 
va atribucion. Lss contadurías y tesorerías de ejército 
han cargado con todo, y se han formado en ellas estable- 
cimientos brillantes, que no parecen hechos sino para 
sustentar grandes personajes de grande autoridad y gran- 
des facultades, aunque no puedan cumplir con ellas, y 
esta ha sido por desgracia la índole de muchas institu- 
ciones nuestras. Pero reducidas las oficinas de ejército 


á lo que deben ser, y no mirando las tesorerías de ejér— 
cito á las de rentas como meras depositarias suyas, que 
es como ahora las miran, se reducirán á su verdadero y 
propio instituto, que es cuidar solo de la subsistencia de 
las tropas, hospitales y fortificaciones, y entonces yo res- 
pondo que sobran todas las contadurías de ejército que 
en el Reino hay ahora del modo que están establecidas. 
Sobra para gobernar esto en cualquiera distrito militar 
con un comisario ordenador, un interventor, un pagador, 
y tres 6 cuatro amanuenses. Puesto esto así, podrian es- 
tas oficinas atender muy bien al ramo de provisiones que 
aquí se nos presenta tan grande como en un espejo de 
aumento. Yo, Señor, estoy muy seguro de que esto bien 
mirado, para un intendente que sepa su obligacion, es 
muy pequeño objeto en su respectiva provincia. Pero 
se han leido aquí algunos párrafos en que se prueba que 
el ramo de provisiones está bajo la direccion de los in= 
tendentes. Yo nunca lo he negado; yo sé que un director 
de provisiones está subordinado al intendente , en cuanto 
á la buena calidad, cantidad y seguridad de las provisio- 
nes; pero en cuanto á la cuenta y razon interior, que es 
lo que importa, no he visto que al intendente se le haya 
permitido acercarse. Dígame el que lo sepa: ¿cuál es la 
administracion de encomiendas, excusado y noveno? Yo 
por lo menos puedo decir que habiendo sido intendente 
de ejército, ya en campaña, ya fuera de ella, nunca he 
tenido, ni se me ha permitido tener conocimiento de esto, 
ni en la Direccion de provisiones he encontrado más que 
embarazos, y & veces tambien competencias. Aquí mis- 
mo, delante de V. M., en un ramo de simple provision 
de pan tuvo la Direccion fe valentía de hacer una subas- 
ta, formando autos sobre ella, ejerciendo públicamente 
jurisdiccion con su asesor y su escribano, y por la ca- 
sualidad de haber venido á mí una representacion, lo su- 
pe y pude, aunque no sin grande trabajo, contenerla, 
porque se obstinó en desconocer mi autoridad. Vea, pues, 
V. M. qué bien se sujeta la Direccion de provisiones & la 
autoridad de los intendentes. Y si esto sucede aquí, ¿qué 
no sucederá á mayor distancia del Gobierno? Pero supri- 
miendo la Direccion general nada se ahorra. Sí se ahorra, 
y mucho, á saber: se ahorran los sueldos de las 22 di- 
recciones de las provincias, aunque haya que añadir uno 
ó dos oficiales más en las contadurías de ejército, y se 
ahorran los grandes sueldos de la Direccion general en la 
corte. El señor preopinante dijo muy síbiamente hablan - 
do de los asientos, que deberian hacerse por particulares. 
Sábia máxima, en la que estoy yo muy de acuerdo. ¿Pues 
no seria mejor que estos asientos se hiciesen por provin- 
cias y aun por departamentos? De consiguiente, en el ra~ 
mo de la administracion resultan de la division grandes 
ventajas. Pero los intendentes no podrán cumplir, no ce- 
larán. Pues á esto debo yo responder que el Gobierno: 
mandará á su casa al que no cumpla. Pues qué, ¿puede 
el Gobierno desentenderse de las obligaciones, ni desco- 
nocer las facultades que le competen? No, Señor; no per- 
mitiria el Gobierno actual semejante indolencia, y es bien 
cierto que V. M. conoce y aprecia demasiado su celo pa- 
ra tenerlo en tal opinion. Además, me consta que los in- 
tendentes apetecen esta medida; se quejan de la insubor- 
dinacion de los direotores de provisiones de sus provin- 
cias; y actualmente hay una queja del intendente de Ara- 
gon, la que ha sido preciso cortar por medio. Resulta, 
pues, de todo lo dicho que sin la Direccion general, y 
con la particular de cada intendente, podrá estar bien 
servido el acopio y distribucion de provisiones. Pero to- 
davía hará falta para la suprema inspeccion, y para velar 
desde la córte sobre las necesidades de todos los ejérci= 
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tos. Mas el Gobierno, cuyo es principalmente este cuida- 
do, tampoco ha olvidado este punto, y ha propuesto un 
cuerpo intermedio que examine la correspondencia, y vea 
las existencias y las faltas de todas partes ; diga dónde 
falta, y dónde sobra; califique las operaciones, y ponga 
al Gobierno en estado de resolver lo más conveniente pa- 
ra Conciliar la buena economía con las necesidades. Ulti- 
timamente, yo no puedo dejar de indicar que la Direccion 
estuvo suspendida tres ó cuatro meses, y que en ese 
tiempo no se notó su falta. En este distrito se hizo todo 
lo que habia que hacer sin el aparato y multitud de em- 
pleados que ella tenia y tiene. La cuenta y razon es muy 
clara, porque del mismo modo que se lleva la cuenta de 
los demás ramos del ejército, se llevará la de provisio- 
nes. Yo puedo anunciar á V. M. que el dia que tuve 
el honor de presentarle esta exposicion, me ví provocado 
á admitir una propuesta para surtir todo el ejército; pro- 
puesta que se me ha repetido dos veces. No estamos, 
pues, muy lejos de poder tomar con seguridad este ca- 
mino tan útil y tan necesario en el dia. 

Por fin, importa mucho al decoro del Gobierno y de 
la comision, que ha tenido á bien apoyar su proyecto, 
que las Córtes no olviden que esta determinacion es pro- 
pia y peculiar del Gobierno mismo. V. M. conoce la ex- 
tension de las facultades propias del Poder ejecutivo, y 
la autoridad y respeto que conviene siempre guardarle. 
¿Y seria justo y conciliable con este que porque el Go- 
bierno ha tenido la consideracion debida á V. M., porque 
observa en todo la armonía y concordia que tanto V. M. 
apetece, seria justo, digo, que sobre una providencia que 
ha resuelto tomar, dando á V. M. parte de ella antes de 
ejecutarla, fuese el Gobierno llamado aquí ante V, M. á 
juicio? ¿Y con quién? Con la Direccion de provisiones... 
No digo más. 

El Sr. PORCEL: Hay grande inconveniente en en- 
trar en una materia de la cual la mayor parte de los que 
estamos en el Congreso no tenemos nociones suticientes. 
Por lo que á mí toca, voy á decir en prueba de ello que la 
considero bajo de un asp3cto diferente del que la consi- 
deró el Ministro de Hacienda pasado, del que la conside- 
ra el presente, y verosímilmente del que la considerarán 
los venideros. 

La cuestion de si es útil 6 perjudicial esta Direccion, 
no es una cuestion concreta, y por consiguiente nada 
puede sacarse en conclusion, porque para ello seria nece- 
sario establecer hipótesis, que acaso acaso no seria fácil 
realizar; veo, pues, que únicamente puede ventilarse aho- 
ra si la Direccion de provisiones es un cuerpo constitucio- 
nal, 6 no; porque si no lo es, la Regencia tiene indubi- 
tablemente la facultad de suprimirla segun lo juzgue más 
útil al servicio. 

Creo que nadie dudará entre nosotros que la Direc- 
cion de provisiones es un cuerpo puramente administra- 
tivo, y que su existencia depende del concepto que se 
forme de su utilidad ó conveniencia. Ni en la Constitu- 
cion se habla de Direccion de provisiones, ni en ninguno 
de los decretos del Congreso se ha dado á este cuerpo el 
carácter do permanencia. El antiguo Gobierno la esta- 
bleció y la suprimió alternativamente, pues unas veces 
tuvo en administracion estos ramos, y otras en asiento. 

Hay en España muchas casas de Condes y Marqueses, 
cuyos mayorazgos y riquezas se formaron de las escanda- 
losas utilidades de estos asientos. Por los años de 82 y 83 
del siglo pasado las administraban los gremios; despues 
siguió el Banco en la misma administracion conforme á 
la cédula de su ereccion y un 10 por 100 de utilidad que 
se le asignó: luego esta administracion, por una operacion 
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verdaderamente mágica, que lloran todavía los accionis- 
tas del Banco, se convirtió en asiento con efecto retroac- 
tivo al tiempo de la administracion, y esta trasformacion 
produjo enormes pérdidas, absorbiendo todas las utilida - 
des repartidas ya á los accionistas y marcando el destino 
que el Banco habia de tener de servir de instrumento 
para saciar la ambición de algunos particulares. 

No es del caso extraviarme más á referir la escanda- 
losa historia de estas variaciones, y de las que sobrevi- 
nieron despues hasta que resucitó este cuerpo en tiempo 
del privado Godoy, y acabó con él mismo. Desde enton- 
ces acá no es más lisonjera la perspectiva que se nos pre- 
senta, pues estamos, viendo que los ejércitos se proveen 
por requisiciones sobre los pueblos, y que la parte que la 
Direccion ha tenido en este manejo merece ques se exa- 
mine y analice con mucha detencion, y tal vez podria 
resultar de este exámen el convencimiento de lo que aho- 
ra y para lo venidero se haya de practicar. 

_ No nos equivoquemos: las provisiones deben reducir- 
se á proporcionar al soldado su racion de pan, y á la ca- 
ballería la de paja y cebada. Mientras que esto no se ve- 
rifique y reciba el ejército su prest, ni hay ejército, ni 
hay provisiones, ni hay cuenta y razon, nı puede haber 
órden. De los lemás artículos pueden proveer los vivan- 
deros particulares, que ordinariamente siguen los ejérci- 
tos por utilidad propia. El extender las provisiones por 
cuenta del Estado á otros ramos distintos del pan, ceba- 
da y paja, está sujeto á grandes dilapidaciones. Si en al- 
guna ocasion por falta de vivanderos fuere necesario que 
el Estado acopie y suministre otros efectos para que no 
falte al soldado lo que compra con su prest, esta debe ser 
una negociacion separada, que proporcione al militar 
donde comprar con su dinero lo que necesite, además del 
pan y racion del caballo, y en ella no se hace otra cosa 
que subrogarse la Direccion en las funciones de los vi- 
vanderos, y envolver al Estado en cuentas y manejos en 
que siempre ha de salir grayado, sin llenar el objeto que 
en la apariencia se propoñe. 

El Sr. RECH: Señor, no me levanto para disputar si 
le corresponde ó no este asunto al Poder ejecutivo; lo que 
repruebo es lo que ahora se presenta. No estoy satis- 
fecho ni tengo idea formada acerca de lo que se habla; sin 
embargo, diré algunas dificultades que se me ocurren. En- 
cuentro tres puntos que quisiera que explicara y tuviese 
á bien aclarar el Sr. Secretario de Hacienda. Dice que 
debe extinguirse la Direccion, porque ya no encuentra 
medios para el mantenimiento del ejército. Yo quisiera 
que tuviera á bien manifestar si se le han dado todos los 
fondos necesarios; porque sino se le han dado, no se la 
puede hacer cargo. Se ha hecho la comparacion de un 
mayordomo que va á la plaza y no trae le que su amo ne- 
cesita porque no le da dinero; y por ello se deduce que se 
comisione á los intendentes el cuidado de estos intere- 
ses; pero yo veo que si no se les dan fondos, lo mismo su- 
cederá con los intendentes que con la Direccion general 
de provisiones, porque si hay fondos para upos tambien 
los habrá para otros. Otro: se dice que haciendo contra= 
tas particulares... Pero esto no puede ser sino del mo- 
mento, porque al fin se consigue el objeto no habiendo di- 
nero; con que convenimos en que el asunto es que no hay 
dinero, y sin él no se puede hacer nada tanto por un sis- 
tema como por otro. 

Otra dificultad. El Sr. Ministro ha dicho que no es ne- 
cesario aumentar las manos. Pero yo veo que se va á 
quitar trabajo de un lado y se pone en otro. Si se dijera 
que podian desempeñarse estas funciones sín aumento de 
empleados, seria otra cosa muy diversa; 1260 ¿qué ven- 
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taja sacamos con esto? Ello es constante que se necesi- 
tan empleados; ¿pues quién sabe si será mayor el núme- 
ro de los que se pongan que el que actualmente hay? Con 
que por esta parte me atengo á la idea del Sr. Góngora. 

Tercera dificultad. Se dice que se dividirá en 22 pro- 
vincias el ramo de provisiones al cargo de los intenden- 
tes. Pero yo observo que podrá muy bien sueeder el que 
en un movimiento rápido de un ejército no se auxiliarán 
unas intendencias á las otras, porque no dependen unas 
de otras. | 

Cuarta dificultad. Dice el Sr. Ministro de Hacienda 
que siempre es necesario un cuerpo intermedio. Y en este 
caso digo yo que más vale lo malo conocido que lo bue- 
no por conocer. Si ha de haber un cuerpo intermedio, 
¿qué menos ha de tener que dos 6 tres indivíduos? Pues 
aquí tenemos otra Direccion. ¿Y dónde se envían estas 
cuentas por los intendentes? ¿Han de estancarlas? ¿Han 
de formarlas los contadores de ejército para que queden 
estancadas? Mas si han de quedar suspensos los directo- 
res de provisiones con las dos terceras partes de su suel- 
do, y además es necesario poner otro cuerpo intermedio, 
¿cuál es el ahorro que se presenta? Atendidos, pues, to- 
dos estos puntos, creo que no há lugar á votar sobre tal 
propuesta. 

El Sr. Secretario de H \CIENDA: Desharé una equi- 
vocacion que advierto en la opinion de este caballero, y 
despues le pediré que tenga la bondad de recordarme los 
tres puntos que en su razonamiento ha indicado. 

El Gobierno al presentar estos documentos no con- 
gulta al Congreso, porque la materia de que se trata es 
muy Clara, y no le ofrece dificultad alguna. El Gobierno 
no pide licencia para lo que va á hacer, porque cree que 
está en el uso de sus ordinarias facultades. No pide tam- 
poco aprobacion, porque no es asunto que de necesidad la 
exija ó la haya menester. Lo que quiere únicamente es 
satisfacer á la consideracion y confianza que merece al 
Congreso, darle una prueba de su recíproca atencion, 
ofrecerle un justo homenaje de consideracion y respeto, 
anunciándole anticipadamente la providencia que va á to- 
mar, la cual no seria decente que ignorase, siendo ella 
nueva, importante, y para algunos, en cierto modo, rui- 
dosa y extraña, 

No se trata, pues, de examinar ninguna consul- 
ta, ni de desatar ninguna duda, ni de establecer ninguna 
ley, sino solamente de satisfacer á una atencion, á un ofi- 
cio de buena armonía, de conflanza y respeto, que el Go- 
bierno ejerce y debe ejercer con V. M. En diciendo V. M. 
que queda enterado, es todo lo que en esto hay que ha- 
cer, aunque pueda V. M. hacer más, si lo tiene por con- 
veniente y gusta. Digo esto para no debilitar el estado de 
la cuestion, dando lugar á que se crea que se trata de cosa 
que exceda las facultades del Gobierno. Esto supuesto, 
satisfaré ahora á las objeciones del señor preopinante, si 
S. S. gusta decírmelas. (Se (as recordó el Sr. Rech, y con- 
tinud el Sr. Secretario). Primer punto: dispersion del ramo 
de provisiones en 22 provincias. Sobre esto creo haber 
dicho bastante; pero cualquiera que vea el estado del 
ramo de provisiones en el Reino, preguntará: ¿cuál será 
la venteja que resulta de conservar la Direccion actual? 
¿Pero se han dado á esta Direccion los medios necesarios 
para llenar su objeto? No, Señor, no se le han dado. Lue- 
go en nada son responsables los directores. Seguramente 
en esta parte no lo serán; pero si ahora no hay medios, 
tampoco los habrá despues; y así, ¿qué es lo que se ade- 
lanta con esta novedad? So adelanta quitar un cuerpo que 
costaba algo, y nada producia. En cuanto al centro de 
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este cuerpo para establecer otro, mejor seria dejar el mis- 
mo, porque más vale lo malo conocido que lo bueno por 
conocer. Yo no sé si son malos los que hay ahora, aun- 
que creo que no, ni se trata de formarles un consejo de 
guerra. Dícese tambien que serán necesarios otros nuevos 
empleados para el nuevo cuerpo intermedio; pero esto no 
es exacto, porque el Gobierno no buscará para esto pər- 
sonas instruidas y de su confianza entre los Ministros 
acreditados de Hacienda y Guerra, que no están para las 
fatigas del servicio activo de campaña; y así, en nada se 
gravará al Erario. Las Contadurías del ejército se ha di- 
cho que si bien quedan aliviadas del trabajo que se las 
quita, siempre esta carga deberá pasar á otra parte, don- 
de acaso será necesario aumentar manos. Señor, no qui- 
siera decir una cosa, pero es cierto que en la mayor par- 
te de las oficinas de la Nacion sobra gente de la que está 
empleada en ellas, 6 al menos de la que estaba, ‘porque 
ya parece se van acostumbrando á otra cosa. Estaban to- 
dos acostumbrados muy de antiguo á ir á las once del 
dia á la oficina, estarse fumando ó leyendo Gacetas; y asi 
nunca se concluian los asuntos. Yo creo que una vez os- 
tablecido el sistema de severidad y economía que ya pre- 
para la Constitucion, sobrarán manos. Los empleados que 
hay en rentas, por ejemplo, aunque se les agregase una 
mitad del trabajo que ahora tienen, podrian tal vez des- 
empeñarlo; y por último, si se necesitasen más manos se 
pondrian; pero se pondrán porque se necesitan. Manifes- 
tando yo un dia mi opinion sobre el ramo de provisiones 
á uno de los Sres. Diputados, me preguntaba, y cierta - 
mente de buena fé: «si Vd. quita la Direccion, ¿qué pone 
en sa lugar?» «Pudiera responder, le dije, que nada, por- 
que donde nada se quita, nada hay que poner, y Vd debe 
tener entendido que la Direccion de provisiones es nada, 
es un cero; y así, aunque nada se le sustituyese, nada 
nos faltaria. » 

Esta opinion en mí no es mala; y aunque la he publi- 
cado en mis meditaciones sobre la constitucion militar, 
nadie hasta ahora me ha contradicho sobre ella. Yo he 
estado de intendente de ejército en campaña, donde de 
nada me servia más que de embarazo la Direccion de pro- 
visiones. He estedo de intendente en Mallorca, donde te- 
nia 5.000 prisioneros; y aunque la Direccion de provisio- 
nes tenia allí un factor, yo era quien tenia que mante- 
nerlos con fondos de la provincia para no dejarlos perecer. 
Estuve, finalmente, en Valencia; he estado y he visto en 
todas partes lo mismo: confusion, entorpecimiento, em- 
barazo para las operaciones propias de un intendente, y 
la experiencia en todas partes me ha enseñado que esto 
es lo único para que sirve en el dia la Direccion general 
de provisiones.» 

Pidieron algunos Sres. Diputados que se procediese 4 
la votacion, con cuyo motivo dijo 

El Sr. GARCÍA HERREROS: Yo pregunto: ¿qué es 
lo que se va á votar? ¿Tratamos acaso de constituir algun 
cuerpo? Señor, este asunto no toca al Congreso; es propio 
absolutamente del Gobierno, mientras tenga la responsa- 
bilidad del Estado. A nosotros solo nos toca decir que 
quedamos enterados, y dejar á la Regencia obre segun 
sus facultades. » 

Se preguntó si este asunto estaba suficientemente dis- 
cutido; y habiéndose declarado que no lo estaba, se defi- 
rió su continuacion al dia inmediato. 


CEA ATAR 


Se levantó la sesion, 
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DIARIO DE SESIONES - 


DE, LAS 


CORTES GENERALES Y EXTRAORDINARIAS, 


SESION DEL DIA 8 DE JUNIO DE 1813, 


En virtud del dictámen de la comision de Poderes, se 
aprobaron los del Sr. D. Francisco Nogués y Acevedo, 
Diputado por la provincia de Cordoba, quien entró luego 
á jurar y tomó asiento en el Congreso, con los Sres. Don 
Antonio Alcalá Galiano y D. Francisco Solano Ruiz Lo- 
renzo, Diputados por la misma provincia. 


Pasó á la comision de Justicia un oficio del Secreta- 
rio de Gracia y Justicia, informando acerca de la solici- 
tud de Doña Josefa Sivori y D. Antonio Freat, naturales 
y vecinos de esta ciudad, sobre que se revocase la órden 
por la cual se mandó salir de estos reinos á su padre y 
marido, D. Francisco Freat, por solo la calidad de fran- 
cés, no obstante su residencia de más de cincuenta años 
en esta ciudad, y de que por auto del gobernador de esta 
plaza de 19 de Abril de 1809 se le declaró legalmente 
domiciliado en ella, y por lo tanto libre y exonerado en 
gu persona y bienes de las órdenes de represalias. 


A la misma comision se mandó pasar otro oficio del 
mismo Secretario, con un expediente promovido por Don 


Rafael Alvarez de Toledo, en solicitud de que se le per— 


mitiese vender dos casas pertenccientes $ la vinculacion 
que en la ciudad de Ecija fundó D. Juan de Avila, y de 
la cual era poseedor el exponente. 


Accediendo las Córtes á la solicitud de los Sres. Cano 
Manuel y Dueñas, concedieron al primero dos meses de 
licencia, y veinte dias al segundo. 


DAA NN 


Aproboge el siguiente dictámen de la comision de 
Guerra; l 


«Los oficiales de la Milicia urbana de Jaen manifes- 
tan que aquel cuerpo fué establecido en tiempo de la Jun- 
ta soberana de Jaen, y despues confirmada por la Cen- 
tral; manifiestan tambien el útil servicio en que se emplea, 
y concluye suplicando que V. M. expida un decreto con- 
firmando á dicho cuerpo sus gracias y prerogativas. 

La comision de Guerra, habiéndose enterado de la 
solicitud de los oficiales de la Milicia urbana de Jaen, cree 
que este cuerpo, creado por la autoridad legítima, no ne- 
cesita una expresa aprobacion de V. M. que no ha inva- 
lidado de lo hecho anteriormente, sino lo que está expre- 
samente derogado por sus decretos, y por lo tanto aprueba 
la existencia de dicho cuerpo de Milicias urbanas en el 
mismo hecho de no haber alterado nada de lo prevenido 
para su establecimiento. Por otra parte, para que V. M. 
diera esta confirmacion no necesaria, seria preciso exami- 
nar la planta y reglamentos de este cuerpo, operacion 
larga, y que acarrearia los inconvenientes de aprobar un 
establecimiento y unas reglas que van necesariamente á 
ser alteradas por la formacion de la Milicia nacional. Por 
tanto, opina la comision que se diga al expresado cuerpo 
que las Cortes están satisfechas de su celo y de sus ser- 
vicios, y que estando establecido legítimamente, no esti- 
man necesaria la confirmacion que solicitan. V. M. resol- 
verá lo que sea de su agrado.» 


Doña María Blanco acudió á las Córtes, solicitando 
que se le concediese la pension de Montepío conforme al 
decreto de 28 de Octubre del año último, porque su ma~ 
rido, siendo ayudante de húsares de Extremadura, murió 
de enfermedad en el hospital de la plaza de Badajoz, 
cuando en 1811 estaba sitiada por el enemigo, y tambien 
porque cuando despues la sitiaron nuestros aliados, sacó 
de ella un pliego del general Felipon, ofreciéndole entre— 
garlo á Soult en Sevilla, para conseguir de este modo sa- 
lir de aquella plaza, desde donde se dirigió á Olivenza, y 
entragó el pliego al Marqués de Monsalud. La comision 
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de Premios prescindia de si estos hechos estaban 6 no bien 
calificados, porque opinaba, que en todo caso, correspon- 
dia la instancia á la Regencia. Así lo declararon las 
Córtes. 


Se leyó el siguiente dictámen de la comision especial 
de Hacienda: 

«Señor, el jefe político y el ayuntamiento constitu- 
cional de la ciudad de Granada, por una parte, y por otra 
D. Bernardo Juan de Salazar, han recurrido á V. M. con 
pretensiones opuestas, reduciéndose á lo siguiente, lo que 
resulta de documentos. 

Antes de 16 de Noviembre último se habia mandado 
ya en Gradada que en conformidad al reglamento de 3 de 
Setiembre anterior, se presentasen las relaciones de bie- 
nes para fijar cuota, y exigir la contribucion extraordi- 
natia de guerra. 

En 14 de Noviembre inmediato la Regencia dirigió 
órden al intendente en comision de aquella ciudad, para 
que sin pérdida de momento proveyese de caudales y ví- 
veres á las tropas del cuarto ejército que marchaban so- 
bre Alcaraz, en el concepto de que este auxilio interesa- 
ba con la mayor urgencia para las operaciones importan- 
tes á la Nacion: esta órden se comunicó por un extraor- 
dinario. 

El intendente, hallándose sin caudales, y viendo la 
importancia del asunto, creyó que para evitar lo gravoso 
de un préstamo ó de una nueva contribucion, el mejor 
recurso era que se cobrase en un breve término, bajo la 
direccion del ayuntamiento, por sa administrador tesore - 
ro de propios la mitad de lo que se pagaba antes por 
mensualidad, haciéndose servir para ello los padrones que 
estaban formados, y entendiéndose el pago por cuenta de 
la contribucion extraordinaria de guerra: publicó esto mis- 
mo con edicto de 16 de Noviembre, manifestando en él la 
premura y los términos de la órden; dió cuenta al mismo 
tiempo al ayuntamiento: éste aprobó la medida del in- 
tendente, y con otro edicto de 18 inmediato excitó al cum- 
plimiento á los vecinos y hacendados, mandando el pago 
dentro de cuatro dias, y que dentro del de ocho se pre- 
sentasen las relaciones mandadas con decreto de 3 de Se- 
tiembre último, á fin de que, sin la demora que se adver- 
tia en su cumplimiento, se procediese al arreglo de la con- 
tribucion extraordinaria de guerra. 

A pesar de esto, fué preciso expedir al cabo de diez 
dias otro edicto en que el ayuntamiento, excitado por el 
síndico, expuso la morosidad que se experimentaba, no so- 
lo en hacer el pago de la mensualidad mandada, sino tam- 
bien en ño presentar las relaciones decretadas para la or- 
ganizacion de la contribucion extraordinaria de guerra, 
mandando que estas se presentasen dentro de seis dias, 
y que dentro de dos se verificase el pago á cuenta con 
amenaza de apremio militar: este edicto se expidió con 
fecha de 28'de Noviembre. 

En el 29 inmediato ofició el intendente, á saber: qué 
cantidades se habian recogido, diciendo el ayuntamiento 
que creia estarse en el caso de pedir al comandante ge- 
neral, si no habian producido efecto las diligencias prac- 
ticadas, apremio militar para todos aquellos que se des- 
entendian de la urgente necesidad de mantener las tropas. 

Con fecha de 3 de Diciembre siguiente se despachó 
papeleta de apremio, en que se prevenia á D. Bernardo 
Salazar que ínterin se evacuaba el pago de la media men- 
sualidad mandada, pagase 8 rs. diarios al soldado dador 
de la papeleta: en el dorso de esta puso D. Bernardo la 
nota de que por ser la exaccion contra la Constitucion, 
se veia en la obligacion de no satisfacerla. 


Se acompaña certificacion de la acta del ayuntamien- 
to del dia 4: en ella se dice que en el dia 3 anterior ha- 
bia habido alguna ocurrencia con motivo de haberse pre- 
sentado D. Bernardo Salazar en las casas consistoriales 
quejándose del apremio; que D. Juan de Dios Padilla le 
hizo varias reflexiones para que se allanase al pago; que 
sin embargo, no se serenó D. Bernardo, alentando 4 los 
vecinos que á la sazon habia presentea & no pagar; que 
con efecto se detuvieron muchos; que le auxilió en esto 
D. Eugenio Fernandez de Mesa y Soto, abogado, con 
proposiciones motivadas de sublevacion pública, sobre lo 
que fué reprendido por algunos; y que en atencion á ser 
esto contra las órdenes expedidas en perjuicio de las tro- 
pas que nos han de defender, atreditando ser meramente 
de lábios y estéril de obras el patriotismo que se voceaba, 
se acordó poner á Salazar nuevo apremio de cuatro sol- 
dados con 10 rs. de vellon cada uno, y el suministro de 
víveres, hasta que se verificase el pago: se acordó tam- 
bien pasar oficio al juez de primera instancia, D. Antonio 
Acosta, con certificacion de la acta, con nota de las per- 
sonas que presenciaron el lance de los edictos publicados, 
para que procediese á la justificacion del hecho, castigo 
del delincuente y su auxiliador, conforme á derecho, y 
sin perjuicio de dar cuenta á las Córtes y á la Regencia. 

Don Bernardo Salazar acudió al mismo tiempo al al- 
calde de primera instancia, D. Andrés Estéban Marquez, 
quejándose de que el ayuntamiento habia quebrantado la 
Constitucion, por mandarse en la restriccion octava del 
artículo 172 que nadie pueda imponer contribuciones sin 
decretarlas las Cortes: dijo haber expuesto esto mismo á 
los comisionados para la exaccion D. Juan de Dios Padi- 
lla y D. Francisco Teva; que éste, convencido de sus ra- 
zones, entregó órden para que se retirase el apremio sin 
pagar las dos pesetas; y que á pasar de quedar con esto 
tranquilo, se halló con la novedad de habérsele enviado 
el apremio militar de cuatro soldados con órden de pagar 
10 rs. diarios á cada uno; se quejó de esta providencia 
como contraria al art. 306, que prohibe el allanamiento 
de la casa del ciudadano, y pidió que se pasase oficio a! 
presidente del ayuntamiento, á fin de que $e alzase todo 
apremio. 

En el dia 4 de Diciembre, que es el de la acta del 
ayuntamiento referida, el alcalde D. Andrés Estéban Mar- 
quez dijo que para no hacerse cómplice de la infraccion 
del artículo 306 de la Constitucion, en el cual se previe - 
ne que no sea allanada la casa del ciudadano español sino 
en los casos que determine la ley, y en atencion á que 
aun no existia la Diputacion provincial, ocurriese D. Ber- 
nardo al ayuntamiento constitucional; y á fin de que en 
el ínterin que recaia resolucion no continuase sufriendo 
Salazar el apremio y allanamiento de su casa, se dirigie- 
se oficio á los que componian la junta creada para la 
exaccion de la media mensualidad, haciéndoles presente 
lo dicho, para que teniéndolo á bien, se sirviese alzar dicho 
apremio, ínterin recaia la providencia que el ayuntamien- 
to estimase arreglaia: con este medio, dijo considerar que 
cumplia en cuanto estaba de su parte con la proteccion que 
imploraba el interesado: se pasó oficio en conformidad á 
esto; y en el dia 5 se acordó por el ayuntamiento contestar 
que quedaba enterado, y que por los comisionados para la 
ejecucion se dijese que el apremio era interin pagaba Sala- 
zar la mitad de la mensualidad que se habia adoptado por 
el intendente y por cuenta de la contribucion de guerra; en 
cuya vista, se dice, y teniendo el ayuntamiento presentes 
las conexiones de intimidad de Salazar con su abogado, y de 
este con otros, seacordó citar á cabildo extraordinario para 


i el dia siguiente 6 de Diciembre: en este se determinó que 
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no habia lugar al recurso de D. Bernardo Salazar, y que 
cumpliendo él con el pago se levantaria el apremio que se 
puso de cuatro soldados: asimismo se acordó representar 
á V. M. con el expediente original, manifestando el entor- 
pecimiento que Salazar y D. Eugenio Fernandez de Mesa 
oponian á la subsistencia del ejército , con el frívolo pre- 
testo de ser contra Constitucion lo que se exigia, y que 
asimismo se representase el impedimento que tenian los 
dos jueces de primera instancia por ser promotor fiscal de 
sus respectivos juzgados, á fin de que se determinase la 
persona que hubiese de conocer. 

En 9 de Diciembre el ayuntamiento, & instancia del 
intendente, que manifestó el grande apuro y la morosidad 
en el pago, excitó de nuevo el celo y patriotismo de los 
ciudadanos, pera que contribuyesen, publicando á dicho 
fin nuevo edicto. 

En 10 de Diciembre se levantó el apremio mediante 
haber puesto Salazar en tesorería la cantidad que habia 
tenido á bien por cuenta de la contribucion extraordina- 
ria de guerra. 

Con fecha de 6 de Enero del corriente año, habiendo 
entendido Salazar la resolucion del ayuntamiento en cuan- 
to á acudir á las Córtes, representó á V. M. exponiendo 
que por espíritu de resentimiento se le habia allanado su 
- casa con apremio militar de cuatro soldados contra el ar- 
tículo 306 de la Constitucion; que asimismo se habia que- 
brantado el 1'72, que no permite contribucion alguna sin 
estar decretada por las Córtes; que puso en tesorería 319 
reales, cantidad mayor que la que se le habia repartido de 
232 con 7 maravedís; que esto prueba que su negativa 
solo era para no quebrantar la Constitucion; que él habia 
acudido á la Regencia por la Secretaría de Gracia y Jus- 
ticia: en consecuencia, pidió que V. M. llamase el expe- 
diente de su queja, que existe en la Secretaría de Gracia y 
Justicia, para que teniéndose presente todo, tome V. M. 
en consideracion las infracciones ds Constitucion que 
tiene reclamadas: en la queja indicada, que se ha pasado 
por la Regencia á esta comision, dice Salazar lo mismo 
que en la de las Cortes, con más extension de ideas, que 
se reducen á lo que acaba de referirse. 

Sobre suministros de raciones y pedido de mulas para 
el ejército, han ocurrido tambien dificultades y oficios, 
que no parece hayan tenido progreso particular, solici- 
tándose solamente declaracion de V. M. 

El ayuntamiento hace una larga exposicion de todo, 
procurando desvanecer las dificultades que se oponen, con 
las razones de que lo que se exigia ya era ‘por contribu- 
cion decretada por V. M. 6 4 su cuenta; de que la urgen- 
cia del asunto no dejaba otro arbitrio más equitativo, y de 
que un apremio militar no es ni puede llamarse allana~ 
miento: se queja mucho de que Salazar y Mesa contribu- 
yesen con su resistencia al entorpecimiento de los demás 
en el pago, y de que causaron una especie de conmocion; 
piden en vista de todo que V. M. se digne aprobar su 
procedimiento en haber asentido al arbitrio adoptado por 
el intendente, así como en la determinacion despues del 
apremio militar, declarando legítimo el uso de este en 
semejantes casos; que se castigue á Salazar y Mesa por su 
descarada oposicion y riesgo á que con ella incitaron al 
vecindario; que se determine asimismo en'razon de la ju- 
risdiccion ordinaria completa que debía tener el jefe po- 
lítico, 6 los alcaldes constitucionales, para todo lo respec- 
tivo á los asuntos gubernativos económicos, y deliberacio- 
nes del ayuntamiento; que se declare cuál de los dos al- 


caldes deba formar la cansa correspondiente contra Sala- , 
zar y Mesa por la conmocion popular á que dice dieron 
márgen, y que se declare si en la contribucion extraor- 


dinaria de guerra, como única, se comprenden las racio- 
nes, mulas, y todos cuantos pedidos haga la tropa; que 
esta los pida al intendente, quien los cumpla como atri~ 
bucion suya, quedando reducido el ayuntamiento 4 la de 
hacer el repartimiento y recaudacion de las contribucio- 
nes, y remitirlas á la tesorería respectiva, conforme á la 
cuarta atribucion que le da la Constitucion. 

La comision especial de Hacienda no puede dejar de 
toner por infundada la resistencia con que D. Bernardo 
de Salazar ha entorpecido un servicio que reclamaba la 
Pátria, sin quebrantarse ningun artículo de Constitucion. 

Reconoce tambien que así en la contribucion extraor- 
dinaria de guerra como en la exaccion que á cuenta de la 
misma se hizo, ha habido en Granada una morosidad ir- 
regular que ha obligado 4 publicar cuatro edictos, cla- 
mando con razon el ayuntamiento por alguna providencia 


que facilite el uso de sus facultales; al mismo tiempo 


cree dicha comision que V. M. debe desentenderse de todo 
lo que no corresponde á Cuerpo legislativo ó á quebranta - 
miento de Constitucion; por lo mismo, opina puede resol- 


Verso: 


«Que las Córtes aprueban la conducta de dicho ayun- 
tamiento, intendente y jefe político de la misma ciudad, 
en cuanto á la exaccion que por la premura de las cir- 
cunstancias se acordó en Noviembre último á cuenta de 
la contribucion extraordinaria de guerra y al uso del apre- 
mio que se puso á los morosos en el cumplimiento de lo 
que se mandó con edicto de 16 de dicho mes. 

Que en cuanto á las quejas del expresado ayunta- 
miento contra D. Bernardo Salazar y D. Eugenio Fernan- 
dez de Mesa, su castigo y juez que ha de conocer, no se 
necesita de ninguna declaracion de las Córtes; con cuyo 
motivo se prevenga á la Regencia, pasándole todo el ex- 
pediente, que tome las providencias oportunas con arreglo 
á la Constitucion, para que no se entorpezca la cobranza 
ni se falte á la subordinacion debida. 

Que en atencion 4 estar pendiente en la comision ex- 
traordinaria de Hacienda el punto en general de raciones 
y suministros, el ayuntamiento de Granada, por lo que 
toca & la dificultad propuesta sobre si todo lo que se da 
en dicha razon á los ejércitos, queda comprendido en la 
contribucion extraordinaria de guerra, deberá arreglarse 
á lo que en general, y en vista de lo que proponga dicha 
comision, resuelva V. M. 

Este es el parecar de la comision. V. M. determinará 
lo que fuere más conveniente. 

Cádiz 3 de Abril de 1813.» 

Habiendo manifestado el Sr. Vallejo que deseaba ins~ 
truirse más á fondo en este negocio, señaló el Sr. Presi- 
dente el sábado para su discusion. 


Continuó la que ayer quedó pendienta sobre la supre- 
sion de la Direccion general de provisiones, y á conse~ 
cuencia hizo el Sr. Borrull la siguiente proposicion: 

«Que para acordar con el debido conocimiento lo que 
corresponda, se una á este expediente el del ramo de pro- 
visiones, que contiene una Memoria del Secretario del 
Despacho de Hacienda, el informe de la comision y el del 
Consejo de Regencia, de que se dió cuenta & las Córtes 
en las sesiones de 10 de Setiembre y 12 de Noviembre de 
1811, segun resulta del Diario de las mismas. Que la Re- 
gencia envíe el expediente que formó en el año de 1812 
para restablecer la Direccion general de provisiones que 
estuvo algun tiempo suspensa, y tambica los reglamentos 
de la administracion y obligaciones de dicha oo de 
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los años de 1800 y 810. Que exponga ésta lo que se le 
ofrezca, y que pase todo á la misma comision de Hacien- 
da, para que unida á la de Guerra, informe á V. M. lo que 
se le ofrezca. » 

Habiendo manifestado el Sr. Conde de Toreno que el 
expediente que pedia el Sr. Borrull ninguna analogía te- 
nia con el presente, por ser el que se instr.:yó cuando se 
formó causa á los actuales directores, y que el promover - 
lo de nuevo no seria muy ventajoso á estos, no se admi - 
tid á discusion la proposicion. 

Continuando la discusion, dijo 

El Sr. Conde de TORENO: Ayer habia pensado ha- 
blar justamente cuando se levantó la sesion, y sentí no 
verificarlo porque tendria más frescas las especies que pen- 
saba refutar; pero expondré al Congreso los motivos que 
ha tenido la comision para apoyar la propuesta de la Re- 
gencia, y contestaré á algunas de las reflexiones que hi- 
cieron los que impugnaron el dictámen de la comision. 
Pero antes no puedo menos de extrañar que esta medida 
haya encontrado oposicion en el Corgreso, porque en caso 
debia ser en el Gobierno donde debia encontrarla. No fue- 
ra extraño que si el Gobierno tratase de quitar aquellos 
establecimientos que podian servir á la defensa de la li- 
bertad política y civil de los indivíduos de la Nacion, 6 
bien quisiese crear nuevos empleos y ocasionar gastos, 
hubiera largas discusiones, oposicion y resistencia. Pero 
tratándose de suprimir establecimientos que solo tocan á 
la parte administrativa del Estado, que dice el Gobierno 
que son inútiles y aun perjudiciales, y proponiendo un 
nuevo método que simplifica la administracion, no sé, re- 
pito, cómo hallen aquí oposicion estas propuestas, tanto 
más que al Gobierno no se le quita la responsabilidad. Y 
si esta medida causase trastorno en la administracion pú- 
blica, él es el responsable. Yo no comprendo absolutamen- 
te en qué se funda esta oposicion. 

Ayer se dijo que esta resolucion no correspondia al 
Congreso, y se añadió que el Gobierno pudiera haberla to- 
mado por si, Esta es tambien mi opinion particular. Pero 
no depende de facultades tan marcadas y claras en la Cons- 
titucion y en las leyes que no haya procedido el Gobierno 
muy discretamente con proponerlo al Congreso, y la co- 
mision ha andado atinada en dar su opinion sin entrome- 
ter en esto su opinion. Todos los establecimientos creados 
por una ley solemne y que tienen una planta fija no pue- 
den ser suprimidos ni alterados por el Gobierno; pero tra- 
tándose de establecimientos que no fueron creados por 
una ley, sino por disposiciones gubernativas del Poder 
ejecutivo, que no tenian una planta fija, sino que se al- 
teraban á voluntad del Gobierno, como se ha hecho en 
este, y tal vez por personas que se han opuesto al dictá - 
men de la comision; estos en mi opinion puede el Gobier- 
no suprimirlos 6 variarlos segun le parezca. Mas como 
cuando se creó este establecimiento el Rey reunia las fa- 
cultades legislativa y ejecutiva, no estaban estas deslinda - 
das, y así vemos en sus reglamentos alguna cosa que pue- 
de tener relacion con la potestad legislativa; el Gobierno, 
para evitar reclamaciones respecto de la extincion de un 
establecimiento que casi por aclamacion deberia haberse 
suprimido en las Córtes, ha querido asegurarse más y 
más presentando ests asunto á la deliberacion del Congre- 
so. Y la comision, para no suscitar nuevas cuestiones, 
juzgando que no habria esta oposicion, dijo que el Con- 
greso podia acceder á la propuesta de la Regencia. Pero 
si se creyese que esto no es de la competencia de las Cór- 
tes, y que no debe aprobrase el informe de la comision, 
no tendrá inconveniente ca que se sustituya la contesta - 
cion de que las Córtes quedan enteradas. La comision pro- 


puso aquel dictámen para no entrar en la cuestion de si 
correspondia al Congreso la decision Je este punto, y por- 
que no era otro su encargo, y pensó ser más conveniente, 
aunque tocase al Gobierno, no resolverlo, para evitar que 
en adelante se pudiera abusar, sobre todo cuando el Go- 
bierno tuviera más fuerza y autoridad: en fin, el Con- 
greso resolverá lo que tuviere por convenienta. Pero ya 
que se ha hablado sobre esto, y se ha impugnado á la co- 
mision, procuraré hacerme cargo de las reflexiones que 86 
han hecho, y satisfacerlas segun me ocurran. 

Se dijo ayer, y fué una de las primeras reflexiones, 
que si la Direccion de provisiones no producia más utili- 
dad, consistia en que el Gobierno no le proporcionaba 
medios, y que lo mismo sucederia no existiendo; porque 
si el daño estaba en la falta de crédito, no se remediaba 
con quitar aquel establecimiento. Esto para mí es un so- 
fisma bien claro. Hay que atender á dos cosas: el crédito 
que tiene el Gobierno, y el que tienen los cuerpos de que 
se vale. Podrá el Gobierno tener poco crédito; pero los 
cuerpos de que se vale podrán tener menos, y aumentar 
su descródito. Esto suceda con la Direccion de provisiones. 
Además del descrédito en que por desgracia estaba la Na - 
cion, ciertos cuerpos, así por su forma como por su con- 
ducta, tenian un descrédito mayor que el mismo Gobier- 
no: y si al Gobierno habia pocos que le facilitaran recur- 
sos, habia muchos menos cuando se valia de tales esta- 
blecimientos. Podrá decirse entonces que por qué el 
Gobierno no ha arreglado la Direccion y la ha reformado 
evitando los abusos. Pero esta no es la cuestion; y el Go- 
bierno creerá que es más dificil (prescindiendo de la in- 
utilidad de este establecimiento) el reformarlo y hacerlo 
entrar en costura, que quitarlo; y que es mejor adoptar 
un medio sencillo, cual es el que habia antes de que se 
formara la Direccion. 

La segunda reflexion era que no se disminuian los 
gastos. El Sr. Secretario de Hacienda contestó muy bien 
en esta parte; pero insistiré yo algo más sobre esto. Se 
dijo que en lugar de un cuerpo que se quitaba, se ponía 
otro; y que en lugar de una Direccion, se le iban á susti- 
tuir 22 direcciones, 6 tantas cuantas son las inten- 
dencias. No sé cómo ha cabido esta idea en la cabeza 
de nadie. Pues qué, ¿la Direccion de provisiones no tenia 
sus ramificaciones y otras tantas dependencias como pro- 
vincias hay? Y estas ¿ao son tan numerosas que puedan 
bastar con mucho para dotar los empleados que las sus- 
tituyan? ¿No se sabe que solo en la Isla habia cuarenta y 
tantos de estos dependientes, y en otras partes treinta ó 
más, porque no habia regla fija? Pues ¿cómo se podrá de - 
cir que se van á aumentar estas oficinas, cuando habia 
tantas como provincias, y lo que se trata es de quitar la 
general y las subalternas? Y en caso de aumento en las 
oficinas de los intendentes, de los treinta empleados que 
habia bastarán dos 6 tres, que se sacarán de aquellos 
treinta. Con que es indudable que hay un grande ahorro 
de empleados, y no sé cómo consideró la proporcion el 
que hizo esta comparacion. 

Dijo tambien otro Sr. Diputado que este ramo no se 
podia encargar á los intendentes, porque estaban muy re- 
cargados. Y á esto tambien se contestó que si las conta- 
durías estaban tan cargadas era de negocios extraños, de 
que se podrian descargar. Replicó á esta observacion el 
Sr. Rech que de nada serviria, porque seria necesario au- 
mentar las manos en otras oficinas, y nada se adelantaba, 
porque lo mismo era para la Nacion tener más en unas 
que tenerlos en otras. Además de que este argumento no 
es exacto, porque en unas oficinas podrá ser útil que se 
aumenten los empleados y en otras no; no es cierto. Por- 
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que las facultades con que ahora han cargado las conta- 
durías de ejército estaban encargadas antes 4 otras ofici- 
nas, que no han recibido diminucion. Y así, del mismo 
modo que cumpli antes, cumplirán ahora, y no será 
necesario aumento de indivíduos en ninguna oficina Con 
que hay un ahorro grandisimo en la diminucion de em- 
pleos, cosa muy útil á la Nacion, sobre todo en la situa- 
cion actual. 

Fué el tercer argumento que este establecimiento de 
la Direccion preveia las necesidades de los ejércitos en 
tiempo oportuno; y en fin, que disponía todo lo necesario 
para los acopios, y que si se quitaba, cada uno obraria por 
sí, y se veria por resultado que en una operacion militar 
seria imposible que los ejércitos contasen con lo necesario 
para su manutencion por falta de acopios. Este argumen- 
to fuera bueno si esta fuera Nacion acéfala 6 sin cabeza. 
¿Para qué es el Ministro de Hacienda? ¿Cuáles son sus 
funciones? ¿Cuáles sus facultades, si no saber el estado de 
la Hacienda, de la recaudacion é inversion de los fondos 
y necesidades de los respectivos ejércitos y de la marina? 
Todo esto debe saberlo un Ministro de Hacienda, y debe 
prevenirlo; y si no, no es nada, sino un fantasma que no 
merece ser Ministro. Separado de esto, el Gobierno pro- 
pone un establecimiento que, simplicando la administra = 
cion, no aumenta los gastos del Estado. En esto, lo que 
hace es quitar la parte de la administracion y distribu- 
cion que tenia la Direccion, que era su gran defecto. To- 
do Gobierno debe evitar que una misma mano administre 
y distribuya. No se puede prohibir á la Regencia que nom- 
bro dos 6 más oficiales de Hacienda, que con conocimien— 
to del Estado de los ejércitos prevea sus necesidades, de 
lo que resultará que podrán tener el órden conveniente 
estos negocios, y el Gobierno todos los datos para que no 
haya estas faltas que temen algunos señores. Digo que es- 
to estaba en las facultades del Gobierno, porque no se tra- 
ta de crear ningun nuevo establecimiento, ni de crear 
nuevos empleos ú oficios, que es en lo que debe tener 
gran cuidado la Nacion y la representacion nacional. Pero 
no tratándose de nada de esto, ni de aumento de sueldos, 
es claro que está en sus facultades encargar estas funcio- 
nes á sus dependientes. Y así, el suprimir la Direccion de 
provisiones y el valerse de otro cuerpo intermedio, estaba 
en las facultades del Gobierno, y la comision solo ha di- 
cho que conviene con la idea. 

Un señor preopinante, el Sr. Rech, dijo que esto era 
sustituir un establecimiento á otro; y que más valia malo 
conocido que bueno por conocer. Prescindo de la vul- 
garidad del argumento, y no puedo menos de manifestar 
que qué tiene que ver este modo de raciocinar con lo que 
ahora se dice, No se trata de sustituir un ccerpo á otro, 
ni de poner un cuerpo que tenga tantas ratificaciones co- 
mo tenia la Direccion, sino una comision del Gobierno con 
facultades distintas y del todo diversas á las de la Direc- 
cion. Luego yo no sé cómo puede decirse que es sustituir 
un cuerpo á otro, y que se dispute al Gobierno la facul- 
tad de encargar el despacho de un negocio á los indivi- 
duos que le parezca. 

Una de las reflexiones que ayer se hicieron, y que pa- 
recia más fuerte, era que no se simplificaba con el nuevo 
plan la cuenta y razon, porque se presentarian lo mismo 
las cuentas que abrazarán estas partidas segun la fórmula 
establecida. Ya se sabe que en cuanto al modo de darse 
las cuentas, se seguirá el adoptado; pero una cosa es dar- 
la por una mano y otra darla por dos ó tres. Ya se ve que 
simplifica la operacion ser una sola mano y no tres 6 cus- 
tio. Si solo para desempeñar las obligaciones que tiene un 
intendente se sustituyen dos 6 tres, ¿ao se complicará 


la cuenta y razon? Y si en lugar de darla un cuerpo la 
dieran dos 6 tres, ¿no seria aumentar gastos inútiles y 
dar un embarazo á las cuentas, punto en que se debe pro- 
curar evitar todo lo que sea complicacion; porque sin ne- 
cesidad de nuevosembarazos, habrá demasiados interesados 
en complicar, seguros de que una nacion nunca puede 
ajustarlas como un particular? Luego cuantas más sean 
las manos que las den, la complicacion estará en razon de 
los cuerpos de que se valga el Gobierno para tener noti- 
cia de lo que se gasta y recauda, Además que estos argu- 
mentos se hacen como si siempre debiera estar en adminis- 
tracion el ramo de provisiones. ¿No se hacen cargo de que 
puede querer el Gobierno que en adelante se haga por 
asientos por considerarlo más útil? Y uno de los señores 
que ayer se opusieron, no entró en esta cuestion, sin duda 
porque conoció sus ventajas: solo dijo que no trataba de 
esto; pero cabalmente de esto es de lo que se trata. Por- 
que lo primero que piensa el Gobierno es ver cómo puede 
poner el ramo de provisiones por asiento; sabe lo útil que 
es. Todas estas razones se expusieron muy bien y con bas- 
tante extension cuando era Ministro el Sr. Canga Argiie- 
lles en una Memoria erudita, en que por incidencia se 
trató de este negocio, Memoria que yo hubiera deseado 
que se leyera cuando el Sr. Borrull queria que se leyese 
el expediente; allí se verian los datos que tuvo presentes 
la Regencia, los informas de los Ministros inteligentes en 
el ramo de Hacienda y los experimentos prácticos del Mi- 
nistro. En ella se ve que este ramo de provisiones, con 
la forma que ahora tiene, no se conoció hasta el año de 
1800, y que jamás se sintió esta falta en tiempos más 
venturosos. No existia el ramo de provisiones en la guer- 
ra de Francia, sino que todo se hacia por asientos forma~ 
dos con varias casas de particulares. Todos hemos conoci- 
do las de Uturbieta y Garro, y jamás habia escaseces no- 
tables en los ejércitos ni en la marina, y el Estado nada 
perdia, Porque aunque es cierto que se enriquecian algu- 
nas familias, la administracion pública siempre ahorraba 
en' proporcion de lo que despues le costaba el ramo de 
provisiones. El Sr. Canga Argiielles trae un ejemplo prác- 
tico en su Memoria (Ciló este ejemplo). Por él se ve que 
ahorraba el Estado 150.000 rs. en la elaboracion del pan 
del canton de la Isla, y 24.000 en la conduccion, no con- 
tando con lo que hubiera podido ahorrar el Erario supri- 
miendo aquellos empleados en la administracion que de 
nada servian. Con qus si tenemos estos datos de los Mi- 
nistros, y esta propuesta del Gobierno, que es el responsa- 
ble de esta medida; si á la Nacion se le quita el sobrecar- 
go de estos empleados, cosa que debe ser nuestro objeto 
principal, porque soloasí podrá restablecerse de sus gran= 
des males, no sé qué dificultad puede haber en decir que 
se acceda á la propuesta del Gobierno, 6 que las Cortes 
quedan enteradas. 

El Sr. Marqués de ESPEJA : Señor, cuando ayer se 
levantó la sesion pedí la palabra , porque creia que la 
cuestion se reducia á si V. M. debia aprobar 6 dcsapro- 
bar la propuesta hecha de órden de la Regencia por el 
Secretario de Hacienda; pero hoy que he oido lo que ha 
dicho, veo que hay otra proposicion prévia ; esto es, si á 
las Cortes corresponde tratar semejante punto, y si es 6 
no de sus atribuciones. En este caso estamos perdiendo el 
tiempo que pudiéramos gastar en cosas más urgentes. Por 
tanto, pido que antes de que se trate de este negocio, se 
delibere si compete 6 no al Congreso. 

El Sr. de LASERNA : Había pedido la palabra, no 
para hablar, sino para leer una exposicion á V. M. Mas 
ya es preciso hablar; pero habiendo oido al Sr. Marqués 
de Espeja, que me ha precedido , es menester que V. M, 
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diga de qué vamos á tratar. Quiero hacer al Secretario de - lidad en toda su extension. Omitiré mucho que podria de- 


Hacienda una pregunta. Si la Direccion general de cor- 


reos pendiera de la Secretaría de V. S., ¿tendrian que ver 
las Córtes si se tratass de variarla ó suprimirla? 

El Sr. Secretario de HACIENDA: Yo creo que la pre- 
gunta no está anunciada con bastante exactitud. Si V. S. 
me pregunta si corresponde 4 las Cortes una cosa, diré 
que sí, sea cual fuere; pues creo que es indecoroso dudar 
que puede una cosa no corresponder por algun lado al 
Congreso. Si V. S. me preguntara si una cosa está en las 
facultades del Gobierno, si fuese tal como esta, le diria 
que estaba en la facultad de la Regencia. 

El Sr. de LASERNA: Ya que el Secretario de Ha- 
cienda ha nombrado á la Regencia, á quien yo venero de 
todo corazon, asi como la venera el Congreso, es necesa- 
rio que V. S. (Dirigiéndose al Secretario), para que yo no 
me extravíe ó me exceda, manifieste qué le impulsó ayer 
á decir que se tratase de la Regencia con decoro; ¿cuán - 
do se le ha faltado? ¿No la miramos como una Regencia 
venida de los cielos ? Las casas de Garro y Hormazas por 
los años de 80 á 81 cesaron en la contrata de provisiones 
de la armada, siendo acreedores á S0 millones de reales 6 
más que llevaban suplidos: me hallaba en Madrid, en 
cuyo tiempo reclamaban d»l Secretario de Hacienda, Múz- 
quiz, que ya que no se les satisfaciesen los 80 millones 
por las escaseces del Erario , á lo menos se les diese algo 
á cuenta de otros 14 millones últimamente suplidos. En- 
tonces ocupaba toda la atencion la marina por los grandes 
armamentos y expediciones, y los excesivos gastos de la 
Nacion los motivaba este ramo y no el ejército, que no 
era de la magnitud de los del dia. El codicioso Cabarrús 
se aprovechó de la ocasion de no continuar estos asentis- 
tas, proponiendo al Conde Floridablanca lo haria el Ban- 
co Nacional de San Cárlos en los mismos términos que por 
iguales motivos se estaba haciendo en Francia. Como 
acababa de regresar yo del departamento de Brest, y el 
Gobierno no ignoraba estaba enterado de los antecedentes, 
por haber sido uno de los encargados de la escuadra que 
mandó el general Gaston, informé que la necesidad habia 
obligado al Gobierno francés mandar continuase el último 
asentista Mr. Floran, por cuenta del mismo Gobierno á 
coste y costas, abonándole un 8 6 10 por 100. Despues 
siguió lo que ha anunciado á V. M. el Sr. Porcel en la 
sesion de ayer; y si hubiera acabado su discurso del modo 
que le empezó, me habria contenido de hablar en la ma- 
teria. Entraron despues los cinco gremios mayores, y 
poco más ó menos sucedió lo que con el Banco Nacional. 
Hallándose comprometido el Gobierno, yendo en aumento 
los ejércitos, y sin mucha disminucion los armamentos, 
pues la marina no podia esperarse verla en el desgraciado 
estado á que ha quedado reducida, lo que tengo por for- 
tuna , si se atiende á la actual situacion, por cuanto no 
conduciria sino á aumentarnos los cuidados, se formó por 
el Gobierno una comision de sugetos, 4 quien encargó for- 
mar el plan y reglamentos para la creacion de una Direc- 
cion general de provisiones, cuyo plan y reglamentos no 
só yo quién con razon seatreveráá impugnar. Se estableció 
la Direccion general de provisiones, señalándola 5 millones 
de reales en el dia primero de cada mes, y despues se 
aumentó hasta 12, agregándole además las rentas de los 
maestrazgos, noveno, excusado, etc., en clase de admi- 
nistracion. Esto es lo único que, segun mi opinion, no 
correspondia á este establecimiento, por darle una ocupa- 
cion diversa de su instituto, con quese distraia del objeto 
principal; graduando por más conveniente se le anxiliara 
de los fondos suficientes para hacer en tiempos oportunos 
los acopios necesarios, de que resultaria la verdadera uti- 


cir sobre la conveniencia de este establecimiento, pues no 


hay para qué entrar más de plano en la cuestion, y me ce- 


ñiré á lo sustancial. Nadie debe dudar que la Direccion de 
provisiones fué creada por Real órden, sancionada, y sus 


| reglamentos por la misma. V. M. lo confirmo así el dia 24 
de Setiembra de 1810 por su sobarano decreto , y conti~ 


nuó este establecimiento en todas sus atribuciones; y por 
esto digo que V. M. no puede echar á pasear á los indi- 
viduos que sirven en él, ni privarles de las dotaciones 
que les tiene señaladas, los cuales unos disfrutan del fuero 
militar que les está concedido, y otros del de marina; y si 
se hallase aquí el reglamento, lo verificaria V. M. en los 
artículos 19 y 44 de él. 

Ayer se dijo por uno de los señores preopinantes, que 
omito nombrar, habia estado en la Isla y encontrado un 
cúmulo de empleados en provisiones, y establecidas una 
factoría de ejército y otra de marina. Esto le admiró mu- 
cho; y si el señor que habló entendiera lo que es marina, 
no se hubiera producido así, porque hablar de la marina 
es hablar de la mar, y esto lo entiende quien lo entiende. 
Es cierto que en la isla de Leon llegó á reunirse mucho 
número de empleados de provisiones; ¿pero de qué dima- 
nó esto? De que de diversos puntos, por las ocurrencias 
de los ejércitos, tuvieron que refugiarse donde estaba el 
Gobierno; y la Direccion, para ocuparlos en algo mien = 
tras los destinaba, los mandaba al almacen, que era la 
isla de Leon; lo mismo que ha sucedido aquí con los in- 
finitos empleados, que todo lo han abandonado por seguir 
la buena causa, y hubiera sido mejor que ocupasen los 
destinos que han podido servir con utilidad por su ins- 
truccion, y no se hayan reemplazado acaso con otros, en 
quienes no concurren semejantes cualidades; dígolo, por- 
que podria nombrar algunos que se hallan bastante des- 
atendidos; y si hoy fuese el mismo sugeto á la Isla, ya 
no encontraria sino el número preciso de empleados. Va- 
mos á otro falso testimonio que se ha levantado 4 la Di- 
reccion de provisiones. Permítame V. M. que dirija la pa- 
labra al Secretario anterior de Hacienda, el Sr. Góngora, 
quien como presidente que es del tribunal de la Conta- 
duría mayor de cuentas, diga si es cierto lo que voy 4 
exponer á V. M. ¿Las cuentas de caudales del año ante- 
rior de 1812 están presentadas hace ya bastante tiem- 
po por la Direccion general de provisiones? ¿Esto es 
cierto? 

El Sr. GÓNGORA : Es cierto que están presentadas. 

El Sr. LASERNA: Faltan las cuentas de víveres que 
no se han presentado, ni pueden presentarse mientras las 
Contadurías de los ejércitos no den las certificaciones de 
consumos. ¿Y por qué no las han despachado ya? Yo bien 
86, y puede ser que lo sepa el Secretario de Hacienda, á 
lo menos del tiempo que estuvo encargado de la inten- 
dencia dol ejército, por qué todavía no se han dado, y en 
este descubierto ó falta no deja de tener parte S. S.; sien- 
do de extrañar, á la verdad, que habiendo sentado tienen 
aquellas oficinas tan pocos quehaceres y tantos empleados 
como manifestó ayer V. M., y sus deseos de economizar- 
los, estén tan atrasados estos trabajos, que son los que 
han de acreditar la debida inversion. Ahora bien: el es- 
tablecimiento de la Direccion que V. M. tiene sanciona- 
do, y que los que sirven en él les está declarado el fuero 
militar y de marina, estos ciudadanos, no hablo de los 
que no sean acreedores, que han servido y cumplido con 
sus deberes, ¿se les ha de privar de los goces que disfrutan 
tan justamente, cuando V. M. en iguales casos ha segui- 
do el sistema contrario para con los de otros estableci- 
mientos civiles? Y por esto órden ¿qué ahorros son los que 
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van 4 resultar? En los ejércitos y marina, sea por los in- 
tendentes ú otro órden, ha de haber factorías 6 sugetos 
que desempeñen los quehaceres, y por necesidad ó utili- 
dad se ha de echar mano de los mismos; y para decirlo 
de una vez, los ahorros serán ning anos. Yo desde ahora 
anuncio á V. M., á presencia del pueblo de Cádiz, que si 
se adopta lo que propone el Ministro, no quedará ni un 
marinero en los pocos bajeles que tiene la Nacion por fal- 
ta de subsistencias. No hay un intendente de marina que 
por el órden que ha expuesto el Ministro pueda adoptar 
la responsabilidad de surtir á los bajeles de la armada, no 
dándoles los auxilios para hacerlo en los térmivos que se 
requieren; y cuidado que el intendente de este departa- 
mento es pájaro por su vasta instruccion. Yo sé con se- 
guridad que pocos dias hace vinieron pidiendo raciones 
para la escuadra, de que carecia, y tuvieron que andar 
atacándose los calzones para remediar la necesidad, y no 
se hubiera logrado sino por la Direccion Si V. M. exa- 
minara las deudas contra el crédito público, hallaria que 
solo por este ramo se están debiendo más do 100 millo- 
nes de reales desde la revolucion á esta época, y que ha 
facilitado este auxilio la Direccion que se trata de extin- 
guir. Debo dudar que esté instruida la Regencia sobre lo 
que hay pendiente y ha ocurrido relativo 4 la existencia 
de este establecimiento. Una de dos: 6 el Secretario de 
Hacienda ha informado 6 no á la Regencia de lo que le 
consta, y no puede dudar. Yo opino que no ha informado 
á la Regencia: oiga V. M. en qué me fundo. Con fecha 
de 19 de Marzo de 1811, resolvió la Regencia anterior y 
se comunicó á la Direccion por la misma Secretaría de 
Hacienda, entre otros particulares, el siguiente: 

«Para que los recursos adoptados hasta ahora, y los 
que en lo sucesivo ofrezca nuestra situacion, alcancen á 
llenar las obligaciones de que no puede prescindirse por 
su naturaleza y urgencia, se hace indispensable reetable- 
cer el órden en todos los ramos de la administracion pú- 
blica, bajo las reglas que permitan las críticas circuns- 
tancias del dia; y siendo el de provisiones uno de los de 
mayor consideracion, por depender de él la subsistencia 
de los ejércitos de campaña, plazas y departamentos, ha 
resuelto la Regencia del Reino que, sin embargo de lo 
acordado por el Tribunal de Visita, se restablezca su Di- 
reccion general en el ejercicio de sus funciones, con la ple- 
nitad de las facultades que le concede el reglamento apro- 
bado por la Junta Central en 5 de Enero de 1810, inte- 
rin que las Córtes deciden lo que estimen más útil acerca 
del que presentó su director general D. Bernardo Elizal- 
de, etc. Lo que participo de órden de S. A. para su cum- 
plimiento. > 

¿Podrá V. M. creer, ni aun presumir, que si la Regen- 
cia hubiera sabido que este asunto estaba pendiente de las 
Córtes, habia de haber resuelto la extincion de la Direc - 
cion general; y decir el Ministro que haber remitido esto 
á S. A. no ha sido más que por un punto de atencion para 
noticia de V. M.? Inflérase la consecuencia. Vuelvo al sis- 
tema que me habia propuesto al principio, sin perjuicio 
de apoyar la indicacion hecha á V. M. por el Sr. Marqués 
de Espeja, de que este asunto por su estado era de la atri- 
bucion de V. M. y de que no puede desentenderse. (Con- 
tinud leyendo su exposicion.) Señor, la Regencia ha pasado 
á V. M. el proyecto que la ha presentado el Sezretario de 
Hacienda, estimulado de los buenos deseos que le ani- 
man de establecer la economía y sistema que tanto ne- 
cesita la Hacienda nacional. V. M. le pasó á exámen de 
una de las comisiones de su seno, que se ha conforma- 
do con lo que propone la Regencia graduándolo útil. 

Yo entiendo, Señor, que los deseos de V. M. y de la 
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Regencia son unos mismos; mas yo hubiera celebrado que 
los señores de la comision hubiesen entrado en mayor exá- 
men, pues entonces, acaso, no se hubieran alargado á 
asegurar que no hay que temer respecto á la subsistencia 
de los ejércitos; y yo lo creo así, pues cada soldado, aun- 
que falten los repuestos, pondrá los medios para buscar 
la subsistencia. 

Nada nos dice la comision en cuanto 4 los ahorros 6 
econ>mías que propuso el Secretario del Despacho, ni se 
ha enterado si pasan Ó llegan á 3 millones anuales los 
gastos de la Direccion de provisiones que se trata extin- 
guir, ni cuál es el sistema fijo que se haya de adaptar, ni 
de si se ha de echar mano de otro número igual de emplea - 
dos, por cuanto V. M. no puede faitar á la consideracion 
que ha tenido con los de las demás clases; y en este caso, 
¿qué es lo que adelantamos en las urgencias del dia más 
que hacer una variacion en que van á resultar mayores 
gastos y perjuicios? 

Mediante á que el Secretario del Despacho manifestó 
á V. M. de palabra las utilidades que resultaron en el 
ramo de provisiones durante los cuatro meses que estu- 
vieron sia ejercicio los directores, convendrá presente 
aquellas cuentas, se examinen sus pormenores, y esto pre- 
sentará unos datos para que se pueda deliberar con el 
acierto que V. M. y la Regencia desean, pues lo demás es 
exponernos á un trastorao que puede traer grandes fata- 
lidades, y vale más evitar el mal que querer remediarlo 
despues de hecho. 

Por otra parte, tengo entendido que la racion desde 
el establecimiento de la Direccion ha importado poco más 
de 3 rs.; y si esto es así, ¿á cómo hubiera resultado en 
tiempos tan calamitosos si se hubiese auxiliado á la Direc- 
cion con los fondos correspondientes para que en tiempos 
oportunos hubiese hecho los acopios necesarios, orígen de 
donde dimanan todas las ganancias de los asentistas? 

Si esta Direccion sin crédito, sin auxilios del que ha 
debido proporcionárselos, ha logrado á tan poca costa la 
racion que no llega á 4 ra., es acreedora á otra conside- 
racion, muy diferente; ¡me estremezco pensar se trate de 
hacer innovacion! Y de todos modos, para destruir es me- 
nester antes edificar y establecer un verdadero sistema 
cual puede sar el que indica la comision; pero con arreglo 
á una Memcria que se halla en ella, digna de examinarse 
por V. M., 6 pasarla al Consejo de Estado, 6 4 una comi- 
sion especial de indivíduos de instrnccion en los ramos de 
Hacienda, oyendo á su autor, pues en ella se trata preci- 
samente del ramo de provisiones con unos conocimientos 
muy prácticos, y aun entiendo que convendria mandar un 
ejemplar á la comision que está entendiendo en la consti- 
tucion militar, si no se opone al art. 353 de la Constitu- 
cion de la Monarquía; ni sé cómo el Secretario del Despa- 
cho podria cumplir con el anterior 352 si V. M. accediesa 
á lo que ha propuesto á la Regencia. 

He procurado no entrar en pormenores porque hubie- 
ra molestado mucho la atencion de V. M. Seré el prime- 
ro que vote por la extincion de la Direccion de provisio- 
nes; pero será cuando se presente á V. M. un sistema se- 
guro, pero no de palabra; y hasta tanto, mi opinion será 
que V. M. no haga novedad; se lo manifieste así á la Re- 
gencia, y que haga cuanto pueda para auxiliarla de fondos 
con que atienda á la subsistencia de los ejércitos y á la 
formacion de los almacenes generales en los puntos que 
están designados. Que pase á V. M. todos los anteceden- 
tes de los cuatro meses que corrió el suministro por los 
comisionados durante la suspension de los directores, y 
las causas que movieron á la anterior Regencia á restable- 
cer la Direccion, para que pasando todo TO de una 
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comision, pueda V. M. llenar sus justos deseos y los de la 
Regencia, sobre lo cual hago las correspondientes propo- 
siciones: 

Primera. Que se diga á la Regencia no conviene hacer 
novedad por ahora en la Direccion de provisiones, y sí 
que se le auxilie con los fondos que sea posible para que 
atienda á los ejércitos, marina, presidios y demás plazas. 

Segunda. Que pase á V. M. los antecedentes de los 
cuatro meses que corrió el suministro por los comisiona- 
dos durante la suspension de lo, directores con sus res- 
pectivas cuentas, para cotejar las utilidades que ha ex- 
puesto el Secretario del Despacho con los motivos que 
movieron á la Regencia anterior para restablecer la Di- 
reccion, á fin de que, pasándose á una comision especial, 
pueda V. M. deliberar lo que convenga. 

Tercera. Que la Memoria que se halla en la misma 
comision de Hacienda, en la que se propone la extincion 
de dicha Direccion y otras cosas útiles relativas al ramo 
de Hacienda, de distribucion, su cuenta y razon, vestua- 
rios, fábricas de armas, utensilios, hospitales y demás re- 
lativo á ejército, oyendo á su autor, informe la misma co- 
mision, para que V. M., enterado de todo, delibere lo que 
fuere de su agrado. 

El Sr. PORCBL: Veo, Señor, que se va extraviando 
la cuestion cada vez más, porque de una cuestion senci- 
lla en sí vamos á entrar en otra que creo que no bastará 
todo el tiempo que queda de duracion á las Córtes para 
decidirla. De la cuestion sencilla de si la Direccion de 
provisiones, establecimiento creado para proveer á los 
ejércitos, es propia del Gobierno 6 de las Córtes, pasamos 
á la difícil de comparar el método existente con lo pro- 
puesto por la Regencia. La cuestion primera es sencilla, 
y se puede resolver sin grande discusion: la s*gunda, no 
solamente no lo es, sino que comprende una multitud de 
pormenores de que las Córtes pueden formar idea por la 
exposicion que ha hecho el Sr. Góngora, el Sr. Sccratario 
actual de Hacienda y demás señores que han hablado. 
La cuestion de á cómo cuesta la racion de un modo y de 
otro, y cuál es mejor, es sumamente larga; y que, sin 
embargo de que reconozco en todos los Sres, Diputados 
el mejor celo y deseo de acertar, es imposible en un cuer- 
po tan numeroso axaminar este punto con la proligidad 
que corresponde, porque estas no son gestiones propias 
de un Cuerpo legislativo. Aquí no se trata de hacer nin- 
guna ley, ni de dar una regla constante y fija, ni de 
remover un cuerpo constitucional, ni de poner uno que deba 
ser permanente. Si en el dia de mañana se presentase un 
método nuevo y particular de proveer á los ejércitos, que 
ni estuviese & cargo de los intendentes ni de la Direccion, 
¿debia el Gobierno tener las manos atadas para no poder- 
lo adoptar, porque estaba á cargo de una Direccion 6 de 
un intendente? Claro es que no. El señor de Laserna ha 
Indicado las ventajas que se conseguian cuando este ramo 
se administraba por asiento. En esto estoy conforme en- 
teramente con S. S.; pero mientras llega el momento de 
que esto se pueda establecer con seguridad, ¿debe el Go- 
bierno estar atenido precisamente sin otro arbitrio á la 
_ Direccion y al método que en ella se sigue? Creo que no. 

Recórranse todos los gobiernos de Europa, y se verá que 
el Poder legislativo jamás se mezcla en arreglar los méto- 
dos de suministrar y proveer & los ejércitos. El Ministro 
6 el Gobierno no es el que cuida de estos pormenores, y 
el Cuerpo legislativo solo exige lo que debe, es decir, que 
se le den las cuentas para arreglar la cuota de los gastos. 
Pues si en esta parte estamos al nivel de las demás na- 
ciones de Europa, querer elevar este encargo, variable por 


su naturaleza, á la clase de establecimiento permanente, 


como si fuese un establecimiento sin el cual la Nacion no 
pudiese pasarse, ¿no es quererlo trastornar todo? Puede 
haber dado lugar á esta confusion la expresion con que 
la comision se explica, acaso con equivocacion; y ayer 
mismo yo manifesté cosas inoportunas, porque eref que se 
iba á tratar la materia de raiz. Pero todas las dudas des- 
aparecen absolutamente si se considera que no se trata 
sino de dejar expedito al Gobierno, para que del modo 
más ventajoso para la Nacion provea á la manutencion de 
los ejércitos con arreglo á lo que previene la ordenanza. 
Esta es atribucion suya, porque se trata de un punto de 
la mayor trascendencia para la seguridad del Estado, y 
que nada tiene que ver con las leyes. El modo de proveer 
á los ejércitos, unas veces ha sido por administracion, 
otras por asiento, etc. 

La Direccion de provisiones fué instituida en tiempo 
de la Junta Central por dos órdenes del Gobierno, que 
pueden ser variadas siempre que sea necesario. Entonces 
tenia el Gobierno reunidos los poderes, y se confundia 
fácilmente la autoridad legislativa con la autoridad eje- 
cutiva, y este punto pertenecia 4 la ejecutiva. La comi- 
sion propone lo que debe, desentendiéndose de que V. M. 
apruebe ó no apruebe. El Gobierno es responsable; y si 
las Córtes aprobasen ó desaprobasen este punto, cargarian 
con la responsabilidad si de seguir 6 no seguir el sistema 
de la Direccion, resultase que nuestros ejércitos perecie- 
sen por falta de subsistencias. Este es asunto, repito, 
que toca á la Regencia: hágalo como le convenga; ella es 
la que ha de responder, y no se cargue el Congreso con 
una responsabilidad que no debe. 

El Sr. AGUIRRE: Hablo como de la comision. Des- 
pues de lo que han dicho mis compañeros, respecto de si 
compete al Gobierno 6 4 las Córtes la resolucion del ne- 
gocio que se discute, yo no diria nada; pero habiendo uno 
de los señores preopinantes afirmado que deben entender 
las Córtes en razon de que la actual Direccion de provi- 
siones es un establecimiento con leyes y reglamento san- 
cionado por la soberanía, no puedo menos de manifestar 
á V. M. lo equivocado de semejante proposicion. 

La Janta Central ó su Ministro de Hacienda en 5 de 
Encro de 1810, nombró dos directores de provisiones, á 
quienes encargó formasen un reglamento para su go- 
bierno; la minuta del proyectado reglamento la ví yo en 
aquel mismo mes ó el siguiente, sin aprobacion ni san- 
cion de la Junta Central, y fuese sola esta causa ó agre- 
gada á otras, es cierto que me ocurrió la dificultad de 
reconocer por empleados legalmente por el Gobierno su- 
premo los citados que se titulaban directores de provi- 
siones: la primera Regencia y siguientes ni V. M. han 
tratado de consolidar con leyes y reglamentos públicos 
dicho establecimiento; por consiguiente, sin sistema ni 
plan fijo de gobierno, los jefes y dependientes no tienen 
ni han tenido empleo efactivo con despacho Real, y su 
ocupacion ha sido eventual y precaria, segun ha juzgado 
por útil 6 inútil el Ministro de Hacienda: se ha dicho que 
gozan el fuero militar; es verdad, si se entiende como le 
tiene un empleado eventual en artillería, brigadas, asen- 
tistas y otras clases que el Gobierno siempre ha estado 
en disposicion de poder despedirlos sin sueldo ó retiro. 

Veamos las leyes insertas en la Novísima Recopila- 
cion. En las ordenanzas para la distribucion de la Ha- 
cienda pública no se hallará la de la Direccion, que ahora 
se quiere defender como una cosa establecida por nuestres 
leyes; por consiguiente, bajo de estos principios creo que 
en este asunto no debemos deliberar; pero Habiéndose di- 
cho proposiciones erróneas, tal como qué hubiera sido de 
nosotros; que no podemos subsistir un mes sin dicha Di- 
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reccion, no puedo menos de tomarlas en consideracion 
contestando á semejantes argumentos, diciendo que no sé 
haya contribuido de ninguna manera dicho establecimien- 
to para la mejor manutencion de nuestras tropas: duran- 
te la primera Regencia los directores notuvieron que ha- 
cer más de lo que les encargaba la Junta de Cádiz, y des- 
pues han tenido épocas de nulidad absoluta: yo extraño 
que indivíduos que saben muy bien los vicios que existen 
en la distribucion de víveres al ejército y marina, deflen= 
dan semejante Direccion: no se acuerdan de la prision de 
Valdivieso en la Isla, acusado de depredaciones de millo- 
nes, y que despues de tanto ruido sele vió en libertad sin 
más pena que despedido: lo mismo sucedió en Cádiz con 
la causa que mandó formar el Ministro de Hacienda Can- 
ga Argiielles, en la que entendió el actual Ministro, en- 
tonces intendente de la provincia; por un incidente tuve 
que dar una declaracion sobre fraude cometido por uno 6 
más dependientes de la Direccion en una partida de trigo, 
cuyo hecho, comprobado en el acto ante uno de los direc- 
tores, creí hubiesen sido castigados los culpados; pero 
sin duda que quedaron impunes, pues que resultó una 
delacion del hecho ante el señor intendente, juez privativo 
de los directores y sus dependientes; nadie debe ignorar 
el resultado final de dicha causa, que fué el de suprimir- 
la, recogiéndola en sumaria. Todo lo dicho prueba que la 
Direccion no ha tenido más facultades que aquellas que 
eventualmente le ha conflado el Gobierno; que sus causas 
no han sido juzgadas con arreglo al fuero militar, y af 
gubernativamente, como indivíduos comisionados por el 
Gobierno. En la Isla y Cádiz en estos tiempos se ha vis- 
to suministrado el ejército y marina por comisarios 6 Mi- 
nistros de Real Hacienda, tambien por contratos particu- 
lares, como se hizo para la elaboracion de pan al arribo 
de las tropas inglesas, nuestra marina, y últimamente pa- 
ra las tropas del canton de la Isla, evitando administra- 
dores y dependientes que consumian un 30 por 100 en 
gastos y desperdicios. 

Concluiré, por último, diciendo que por nuestras leyes, 
reglamentos 6 instrucciones publicados por la soberanía 
para la buena cuenta y razon de la Hacienda pública in- 
vertida en el ejército y marina, corresponde á los inten- 
dentes la administracion como ministros superiores, suje- 
tandose todas sus disposiciones legalmente á las contadu- 
rías de ejército y marina; y el Gobierno, con la resolucion 
que ha tomado, destruye un sistema vicioso y arbitrario é 
ilegal, y ha vuelto á las oficinas legalmente establecidas 
el conocimiento que les compete con arreglo á todas nues- 
tras leyes. 

El Sr. RUIZ (D. Gerónimo): Nodebe tolerarse, Señor, 
ninguna equivocacion. He oido al Sr. Aguirre decir que 
á este cuerpo no le gobiernan leyes sino reglamentos. Se 
equivoca. Parte de la comision que la Junta de Gobierno 
formó en Madrid el año de 1800, fué la que hizo este gran 
plan, que colmará de gloria la Nacion españala. Lo digo y 
lo repetiré que fué un gran plan, fruto de grandes medi- 
taciones, y proyectado por un asentista, que con muche 
gloria da la marina nacional se condujo cou la mayor ga- 
nerosidad. En el Congreso hay quien puede confirmar es- 
to. Se presentó este plan (despues de concluidos los traba- 
jos) al Ray, y el Ministro puso el siguiente decreto: «el 
Rey lo aprueba.» Pregunto ahora: ¿tiene ó no la resolu- 
cion del Rey? ¿Es ley 6 no? Digo más, Señor. Este plan, 
luego que entraron los enemigos, lo hallaron en Sevilla, y 
creyeron queencontraban un gran tesoro. Pues, Señor, lo3 
franceses, nuestros enemigos, dieron un gran testimonio de 


la bondad de él, adoptándolo parasí; ¿y quiere V. M. dar- ! 


le por el pié? ¿Hay defectos? Corríjanse. El inspector gs- 
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neral, que es el Ministro de Hacienda, sepa si los hay 6 
no. Si los hay, no están en la Direccion, porque á lo me- 
nos, segun lo que yo sé, no ejerce la Direccion sus fancio- 
nes como corresponde al plan que he indicado. Si tiene 
algo de malo, es porque el Ministro y el tesorero se en- 
trometerán en sus funciones, metiendose 4 hacer contra~ 
tas, etc., cargo y facultad propia de la Direccion general 
de provisiones. Se dice qne la Direccion es inútil. Pero 
¿por qué? ¿Qué fondos tiene la Direccion si no se los su- 
ministra la Tesorería general? Quisiera que V. M. pidiese 
informe, y veria los méritos que ha contraido la Direccion 
general. El Sr. Ministro de Hacienda, que está presente, 
y que supongo habla siempre y obra de buena fé, quisie~ 
ra que me dijese si la Direccion no le ha sacado de algu~ 
nos apuros. | 

El Sr. Secretario do HACIENDA: De ninguno, Señor. 

El Sr. RUIZ (D. Gerónimo): Se ha visto sofocado, por- 
que no tenia para mantener ni para socorrer al ejército de 
la Isla, y en el momento lo socorrió la Direccion. 

El Sr, Secretario de HACIENDA: Dándole dinero. 

El Sr. RUIZ (D. Gerónimo): Yo sé, Señor, y me cons- 
ta, y algo más que no digo, que le han sacado de algunos 
apuros los directores y la Direccion general; quisiera que 
V. M. pidiese estos informes, y veria que la Direccion ha 
hecho servicios p or los cuales merece sostenerse. V. M. 
ha oido ayer mismo al Sr. Ministro que era un mal qui- 
tar la Direccion, y otro el dejarla. Pues de dos males, uno 
conocido, y otro que no sabemos cuál será, vale más no ha- 
cer variacion, aunque no sea más que por la sencilla con- 
sideracion de que si esto se pone en asientos, es enrique- 
cer á personas ó asentistas que buscarán regularmente su 
interés, no el interés de la Nacion y del Reino. Estas sí 
que son sanguijuelas. Y el Sr. Ministro, ¿S. S. no es em- 
pleado? Con que le llamaremos sanguijuela. Digo, Señor, 
que esto lo ha dicho de los indivíduos de la Direccion ge- 
neral, y debe hablar con decoro delante de V. M. Respeto 
y venero al Sr. Ministro presente; pero no puedo menos 
de hablar en razon de estos asientos. ¿No se presenta, Se- 
ñor, para que V. M. apruebe la subrogacion que se hace 
de la Direccion general de provisiones? Esto le toca a 
V. M., porque este es un establecimiento que V. M. lo 
tiene aprobado y confirmado. ¿Cómo se dice que no toca 4 
las Córtes? ¿No dijo V. M. que era útil la Direccion ge- 
neal de rentas? ¿No mandó que se restableciera? ¿No vió 
V. M. que habia habido razones convenientísimas para el 
restablecimiento? Ultimamente, se sabe segun y como ha- 
bia existido antes; y atendiendo V. M. á que cuando se 
dió el golpe mortal á la Direccion fué en tiempo de Go- 
doy, conoció que porque se dió en tiempo de Godoy no 
habíamos de reprobar un establecimiento que merece los 
mayores elogios. V. M. debs tener presente que este es- 
tablecimiento se puso en España con mucha gloria suya 
y envidia de todas las naciones. La que ahora hay es una 
superintendencia de rentas, con la diferencia de que aho -~ 
ra hay tres directores y antes habia uno solo. Digo, Sener, 
que para variar un plan tan sábio son necesarias luces, y 
no está en la Regencia, sino en V. M., dar estas facul- 
tades á los intenden zes. Con que mirese como debe mirar- 
se, me parece que siempre corresponde 4 las Córtes; y si 
no, ¿por que lo ha traido aquí el Ministro de Hacienda? 
Y la comision, sin duda, penetrada de que esta era la idea, 
lo ha tomado en consideracion. De consiguiente , yo me 
opongo á que se diga que las Córtes quedan enteradas; 
V. M. debe tumar esta resolucion, porque cargaria con la 
odiosidad, no de los enemigos del bien, que como dijo 
ayer el Ministro nada le importsba, sino de los buenos. 
Yo no quisiera haber oido semejante expresion. Porque, 
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Señor, aunque yo, que me opongo, soy malo, hay otros 
muchos que se oponen y son muy buenos. Así, mi dictá- 
men es que se repruebe el dictámen de la comision, y que 
siga la Direccion general de provisiones. 

El Sr. Secretario de HACIENDA: Señor, es necesario 
deshacer dos equivocaciones, porque se me atribuyen co- 
sas que no he dicho, ni me conviene consentir. Díjose 
primero que me habia quejado de que el Congreso trataba 
con poco decoro al Gobierno. No es menester más que co- 
nocerme á mí y haberme oido hablar aquí de las relacio- 
nes del Gobierno cun el Congreso para saber que esto es 
una equivocacion. Me quejé de la opinion de algunos se- 
hores, que quieren hacer esto un pleito ordinario, y tra- 
tar al Gobierno como una parte litigante, y traerla á jui- 
cio con los directores de provisiones. Yo nunca he di- 
cho, ni he tenido motivo para decir que se ha tratado con 
poco decoro al Gobierno; antes he dado pruebas de lo 
agradecido que está el Gobierno á lo contrario. Otra cosa 
se ha dicho más graciosa, y es que ayer dije yo que era 
un mal quitar la Direccion de provisiones. ¿Cómo habia yo 
de decir que era un mal? Es un bien necesario, apetecido 
y deseado, y un bien, el cual aseguro á V. M., á fé de 
hombre de honor, que desde que fuí llamado al Ministe- 
rio me lo están recomendando los Sres. Regentes, y aun 
culpándome mi tardanza y demora. ¿Cómo habia de ser 
este un mal? Lo que dije fué que si se considera el estado 
actual de nuestra riqueza, con Direccion y sin Direccion 
de provisiones, siempre seremos pobres, pero que sin Di- 
reccion tendremos un mal menos. Ahora que veo acercar- 
se ya el momento de que V. M. resuelva, quiero volver 4 
la primitiva cuestion, que es tan clara, que es menester 
cegar en medio del dia para quererla oscurecer. Prescin= 
do de toda personalidad, prescindo de la utilidad 6 inuti- 
lidad de este cuerpo en otro estado de cosas; prescindo de 
la perfeccion 6 imperfeccion de su Constitucion. Prescin- 
do tambien de si la Direccion de provisiones que ahora te- 
nemos es el mismo cuerpo que se estableció en Madrid en 
tiempo de Godoy, el cual no se estableció como se ha ase- 
gurado del mismo modo que se quitó la Direccion general 
de rentas, & consecuencia de un expediente largo que ha- 
bia durado muchos años, sino por un golpe del poder de 
Godoy para agraciar á un favorecido suyo, que gastó 
40.000 pesos en regalarlo, hasta que lo hizo director, lo 
cual fué notorio en Madrid, donde yo estaba entonces. 
Prescindo, pues, de todo esto, y de si existe aquel mismo 
cuerpo, como ya he insinuado, 6 fué envuelto en la revolu- 
cion de Madrid, y luego en Sevilla se procuró restablecer, 
en el Ministerio de Hormazas, en una persona dependiente 
de su casa. Prescindo últimamente del ódio que me estoy 
ahora acarreando de muchos, porque me veo obligado & 
hablar en esto para satisfacer de una vez á tanta perso- 
nalidad é interés individual como veo que resalta aquí. 
Este es un pleito entre el Gobierno y su Ministro en su 
nombre, que quieren economía, órden, reforma, ahorro de 
gastos, y un monton de empleados que quieren conservar 
sus empleos, y se ven aquí sostenidos por la opinion de 
algunos Sres. Diputados. Yo supongo que todos estos se- 
ñores que han hablado por ellos están persuadidos de la 
verdad de lo que dicen, y que en su corazon les mueve la 
más sana intencion (no dudo de esto un momento); pero 
los veo sorprendidos por los amaños é intrigas de porso- 
pas que quieren mantenerse 4 costa del Estado. (Gran 
murmullo de varios Diputados.) Nadie está libre en el mun- 
do, siendo hombre é hijo de Adan, por pura y noble que 
sea su intencion, de ser sorprendido por la superchería y 
pasiones personales de los que quiereu mantencrse á costa 


del Estado. Yo no sé que haya un modo más urbano de 


contestar á las opiniones que este. Si para esto no hay li- 
bertad, me iré. (Dijeron varios Sres. Diputados siguiera.) 
Digo, pues, que el pleito es entre el Estado y el interés 
personal, entre el espíritu de reforma, de moderacion y de 
economía, y el de lujo y opulencia , y comer á costa del 
Estado, y que los señores que han favorecido la contraria 
opinion, van por un camino que no conocen, y que con- 
tra su buena y sana intencion, los dirige á un fin que ellos 
mismos aborrecen. Porque con el pretesto de las necesi- 
dades del ejército, que suponen no podrán socorrerse sino 


subsistiendo la Direccion de provisiones, quieren privar al 


Estado del ahorro y las ventajas que de quitarla le deben 
resultar. Se ha dicho aquí que perecerá la Marina cuando 
se quite la Direccion. Anuncio 4 V. M., 4 nombre del Go- 


«bierno, que si despues de esta discusion subsistiera la Di- 


reccion general de provisiones, antes de quince dias nos 
veríamos en el caso que antes, de no tener para nada ; y 
por el contrario, que accediéndose á lo que el Gobierno 
quiere, y de que ha venido 4 dar cuenta 4 V. M. por un 
efecto de su respeto y consideracion, tendremos lo que 
necesitamos. » 

Declarado el punto suficientemente discutido, el señor 
Crews, conviniendo en que este negocio no era de la atri- 
bucion de las Córtes, propuso que se preguntase si habria 
lugar á votar. Con efecto, se declaró por la negativa. El 
Sr. Conde de Toreno propuso que se contestase á la Re- 
gencia que las Córtes quedaban enteradas. Se opuso el 
Sr. Rech & esta propuesta, porque suponia que con ella el 
Congreso aprobaba la supresion de la Direccion general, 
que, segun este Sr, Diputado, no debia aprobarse. El se- 
fior Morales Gallego se opuso á que se discutiese la propo- 
sicion del Sr. Conde de Toreno, por ser indecoroso el que 
se pusiese en duda el que esta era la contestacion que de- 
bia darse á la Regencia; por ultimo, declarado el punto 
suficientemente discutido, se aprobó lo que proponia el se- 
ñor Conde de Toreno. 


Se procedió á discutir el proyecto de instruccion para 
el gobierno político -económieo de las provincias; y ha- 
biendo comenzado la discusion , la suspendió el Sr. Pre- 
sidente, anunciando que el Gobierno, segan acababa de in- 
sinuarle el Secretario de Hacienda, deseaba sa diese cuen- 
ta en público de la propuesta que hizo ayer en secreto so- 
bre abolicion de rentas provinciales en los países que se 
fuesen evacuando por los enemigos. 


Habiéndose determinado que se diese cuenta hoy de 
este expediente, leyó el Sr. Secretario la propuesta del 
Gobierno, que es como sigue: 

«Que en los pueblos que vaya desocupando el enemi- 
go, si éste hubiese establecido el sistema de contribucio- 
nes directas, y suprimido el de rentas provinciales, y aun 
el de las estancadas, no se restablezca por ahora este úl- 
timo, sino que se conserve el primero, reduciendo la im- 
posicion á lo necesario para mantener el ejército, y nunca 
excediendo de la tres cuartas partes, ó aun si fuese posi- 
ble, de las dos tercias partes de lo que exigia el ene- 
migo.» 

Se leyó en seguida el dictámen de la comision extraor- 
dinaria de Hacienda, concebido en estos términos: 

«La cumision extraordinaria de Hacienda, despues de 
haber examinado la propuesta hecha por el Secretario de 
Hacienda , opina qne en atencion á ser una medida interina 
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hasta tanto qua el Congreso determine sobre el sistema ge- | dos en las rondas, aduanas y administraciones, se les hi- 
peral de contribuciones, en que la comision está trabajando, ¡ zo entender que solo cobrarian sus sueldos de lo que pro- 


halla por conveniente que V. M. la apruebe. 

Cádiz, etc.» 

El Sr. OCERIN: Para aprobar esta proposicion era ne - 
cesario que se pusiera más clara. Se dirige á señalar la cuo- 
ta de contribucion que se ha de asignar á los pueblos que 
vayan quedando libres de los enemigos. Dice la proposicion 
que esta cuota sea de tres cuartas, 6 al menos de dos ter- 


i 


dujesen las mismas aduanas, y no de los fondos de la te- 
sorería, que solo consistian en las terribles imposiciones 
hechas á los pueblos para mantener nuestros soldados y 
plaza de Ciudad-Rodrigo. En efecto, en el primer mes log 
dependientes no pudieron cobrar más que la mitad de su 
sueldo; en el segundo poco menos que nada, y en el ter~ 
cero nada absolutamente. Se excitó el celo del adminis- 


ceras de lo que pagaban á los franceses; yo convengo, pero | trador general, pero sirvió de poco. El resultado fué que 
| poco á poco fueron desapareciendo, y la Nacion quedó li- 


quisiera que no se dejara indeterminada. 

El Sr. Conde de TORENO: El resultado es que no se 
' fija la cuota, porque solo se dice que tres cuartas 6 los dos 
tercios. Yo creo que el haberlo dejado así el Secretario, ha 
` sido por atender á que en unas provincias habian impuesto 
los enemigos mayores contribuciones que en otras, y para 
que donde habia cargado más, fuera la rebaja mayor. Pero 
si no obstante esto, se quiere que se señale la cuota, fije- 
se, que yo creo que no habrá inconveniente en hacerlo. 

El Sr. Secretario de HACIENDA : No he tenido otro 
objeto en esta diferente asignacion, que el hacer recomen- 
dables las contribuciones del Gobierno legítimo á los pue - 
blos, rebajándoles alguna cantidad de lo que pagaban al 
enemigo. Como no es fácil saber cuáles han sido los im- 
puestos hechos por los franceses en todas partes, no se 
puede fijar otra asignacion. Es cierto que si se dijera pa- 
guen tres cuartas 6 los dos tercios, seria más clara y más 
redonda la providencia; pero no puede ser por los motivos 
expuestos. 

El Sr. CREUS: Esta proposicion es tan conforme á 
mis ideas, que si mucho tiempo antes se hubiera aproba- 
do, antes se hubieran acabado, 6 por lo menos, remedia- 
do las escaseces que sufre nuestro ejército. Subsistiendo 
las contribuciones antiguas, era necesario mucho atraso 
para su cobro; y previniendo como se previene en la pro- 
posicion que haya de rebajarse una tercera ó cuarta parte, 
se facilitará mucho la recaudacion. Pero me parece que 
está de más en la proposicion aquello de los géneros es- 
tancados. Yo convendré en cuanto á las rentas provin - 
ciales; pero en cuanto á las estancadas, traería el incon- 
veniente que si V. M. dijera ahora: suprímanse, y des- 
pues decretase que debian subsistir, con grandísima di- 
ficultad se podrian restablecer. Además, subsistiendo en 
unas provincias, y suprimiéndose en otras, esto es, en las 
que se vayan evacuando, facilitaria en las primeras la 
introduccion de géneros de contrabando en perjuicio de los 
mismos géneros estancados. No quiero decir por esto que es 
mi dictámen que subsistan los estancos. Estoy muy lejos de 
esto. Portanto, apruebo la proposicion en cuanto á la prime- 
ra parte, no en cuanto á la segunda; no porque crea que es 
útil conservar los estaneos, sino porque no conviene que 
haya desestanco de géneros en unas provincias que tienen 
otras inmediatas donde están estancados, lo cual será fa- 
cilitar, como he dicho, el contrabando. 

El Sr. Marqués de ESPEJA: El Secretario del Des- 
pacho, lleno de buenos deseos para destruir un plan que 
por tanto tiempo ha gravado la Nacion, ha presentado 
una proposicion que yo quisiera se aprobase. Espero, pues, 
que V. M. tenga la paciencia de oirme algun tanto, por- 
que estoy en el caso de poder ilustrar al Congreso con al- 
gunas noticias. Destinado por espacio de quince meses en 
la provincia de Salamanca desde la toma de Ciudad-Ro- 
drigo, diré lo que por entonces sucedió. 

Establecido por órden del Gobierno y contra mi dic- 
támen el sistema de aduanas de Ja frontera, fué preciso 


bre de este gravámen. Ahora bien, si en la frontera no se 
podia pagar con los productos á los dependientes, ¿qué 
sucederá en lo interior? Se puede decir con verdad que 
esto no era més que un pretesto para favorecer á sus ahi- 
jados. ¿Qué fondos tiene la Hacienda pública para esta— 
blecer en el momento los géneros estancados? El Sr. Se- 
cretario de Hacienda ignora lo que ha sucedido en mi pro- 
vincia desde el año pasado hasta el presente, en que se 
le ha remitido el estado de los empleados, é igualmente de 
la manera que han sido buscados estos, porque los inten - 
dentes no se paran mucho en ello; siendo comun que lue- 
go que salen los enemigos entran ellos en las provincias, 
é inmediatamente envían la noticia ó estado completo de 


todos los empleados: yo no responderia otra cosa al inten- 


dente en este caso sino quitándolo. Hasta aquí por lo que 
hace á la historia de los empleados públicos de la provin- 
cia de Salamanca, de la que ha estado una buena parte 
desocupada. Pero, Señor, ¿por qué nos hemos de fundar 
en que España tiene fronteras para sostener esta porcion 
enorme de empleados? Por Francia están abiertas desde 


.que los enemigos invadieron. Por Portugal se puede de- 
eir que están lo mismo. Pues por mucha diligencia que 


quiera haber, ¿qué se puede impedir cuando están entran- 
do contínuamente ejércitos, ya por una, ya por otra parte? 
Todas cuantas diligencias, toda cuanta vigilancia se pre- 
tenda, es cosa imaginaria. El gasto que se hace con los 
empleados es excesivo é inútil. He manifestado esto á 
V. M. para que vea la idea que presentan los fondos de las 
aduanas, pues sin embargo de ser tan escasos los sueldos 
de los empleados, importan 364.525 rs. al año solo en el 
partido de Viudad-Rodrigo, debiéndose tener presente al 
mismo tiempo algunas otras cosas de que á su tiempo me 
acercaré á informar al Sr. Ministro. 

Por lo que hace á la base que se quiere establecer en 
Castilla para la contribucion, siempre será incierta. Por- 
que ¿cuál es la base de las contribuciones que los france- 
ses han exigido? Ninguna. En algunas de las provincias 
en que han dominado, es cierto han hecho una estadisti- 
ca, que no está mal arreglada, como pueden decir los Di- 
putados de Soria; pero esto no fué más que una engañifa, 
Por lo regular, la base que tenian era la fuerza que lle- 
vaban cuando iban á exigir las contribuciones, y la ava- 
ricia del comandante. Pero vamos más adelante: ¿en qué 
razon están en general las contribuciones de los franceses 
con las nuestras? ¿Este principio es conocido? No, Señor. 
Aquí están los Diputados de Soria que dirán que la de 
su país era como de 1 á 9; si ahora se dice que la con- 
tribucion debe de ser una tercera parte menos, resul- 
tará que tendrán que dar tres partes más que lo que cor- 
responde. Mas ¿cuál es la situacion de Castilla? ¿Cuál su 
comercio, su industria y su agricultura? Ninguna. La agri- 
Cultura y ganadería eran su única riqueza: esta espiró; 
aquella es ya escasísima. ¿Cuál es el destino que hoy se 
está dando á la poca y trabajosa cosecha que habia en los 


¡ campos de mi provincia? Un ejército aliado que cuenta sobre 
' 50.000 caballerías está por necesidad subsistiendo cou la 
1303 


declarar los estancos y demás rentas que el Gobierno te- 
nia establecidas; pero al tiempo de nombrar los emplea- 
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corta de estas mieses; y aunquees cierto que guardan admi- 
rable órden señalando los terrenos y tasándolos, la caballe - 
ría española acaba con lo restante, ya por el desórden en 
tomarlo, ya porque sus dueños nunca han de ser resarzi- 
dos, sin cuidar de establecer un órden de economía para 
que mañana tuviesen el pan que hoy destruyen; y á esta, 
que es una contribucion extraordinaria y exorbitante, debe 
añadirse la de los bagajes y alojamientos y demás que el 
soldado necesita, y no da ní puede dar la Hacienda pú- 
blica; y ¿querrá ponerse la provincia de Castilla á la par 
de otras que no se hallan en este estado? Sa dice que es 
por quince dias. Esto no puede ser así, porque en tan 
corto tiempo no podemos hacer otra cosa para remediar 
este mal. Ruego, pues, á V. M. tenga presente los males 
de esta provincia y su conducta. Si es necesario que los 
castellanos perezcamos; si para salvar la Patria es preci- 
so que perdamos nuestras haciendas y vida, los castella- 
nos, que lo han jurado, lo harán. Lo que propone el señor 
Ministro es digno de aceptarse. Mis reflexiones solo se 
dirigen á la cuota señalada. Si lo restante de España 
pudiera salvarse pereciendo toda Castilla, no dudo, co- 
mo Diputado de una parte de ella, asegurar á V. M. que 
están dispuestos á perecer: yo por mi parte lo estoy. Pero 
téngase en consideracion que hay unos ejércitos numero- 
sos que viven del país para cua:do se fije la cuota. V. M. 
sabe lo que pasa en el particular, y no quiero contristar 
su ánimo contándole cosas que ahora mismo están suce - 
diendo, y que solamente la ley, la ejecucion de la ley, 
puede remediarlas. 

El Sr. Conde de TORENO: He oido con mucho gusto 
los nobles sentimientos de que está animado el Sr. Mar-- 
qués, y me parece que conviene en el dictämen de la co- 
mision; sus dudas son sobre la cuota que se ha de fijar. 


Por las noticias que tiens la comision, los franceses habian 
puesto una contribucion fija separada de las exacciones 
extraordinarias y violentas que ejecutaban ya los coman~ 
dantes, ya los generales, ya el mismo Gobierno intruso; 
pero no se trata de esto, sino de lo primero que debe con- 
siderarse como la regla comun. El general francés Keller- 
man adoptó un plan general de contribuciones para las 
provincias de su dependencia, el cual aprubó despues el 
intruso José, y que consistia en refundir en una todas 
nuestras antiguas contribuciones. Nuestras provincias pre- 
ferian este sistema, y asi lo han manifestado algunas 
cuando nuestros intendentes cayeron sobre ellas con la 
nube de empleados que los acompañaban. Así que, la cuo- 
ta que deberán pagar es aquella fija que pagaban al ene- 
migo; y si se quiere, no me opondré á que se haga algu- 
na rebaja en atencion á lo que han padecido, y tambien 
f que el enemigo cruel y vándalo en las exacciones ex- 
traordinarias, no era tampoco moderado en las ordinarias 
¡Ojalá pudiéramos eximir á las provincias que tanto han 
padecido de pagar contribuciones! Pero no hay medio: 6 
pagarlas, ó sucumbir á ua enemigo que las cobraria des- 
pues con creces. 

El Sr. Marqués de ESPEJA: Prevengu á V. S. que 
los franceses acostumbran rebajar los suministros que da- 
ban los pueblos, y lo mismo deve hacerse ahora. Pongo 
esto en consideracion de S. M. 

El Sr. Conde de TORENO: La comision sabia esto; 
pero como hay un decreto de las Córtes dirigido al mismo 
objeto, creyó excusado repetirlo. 

La discusion quedó pendiente. 


Se levantó la sesion. 
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DIARIO DE SESIONES 


MIES GENERALES Y EXTRAORDINARIAS, 


SESION DEL DIA 9 DE JUNIO DE 1813. 


Pasó á la comision de Justicia un oficio del Secreta- 
rio de la Guerra, en que daba cuenta de haber el general 
del primer ejército, D. Francisco Oopons, recibido órden en 
que se le prevenia que formase causa al comandante Don 
Juan Antonio Fábregues por los excesos cometidos en la 
persona del alcalde de Reus, y de cuyo estado y progre- 
sos informaria todos los correos, conforme se le mandaba. 


A la misma comision pasó un oficio del Secretario de 
Gracia y Justicia, con un expediente promovido por Don 
Antonio María de Quesada, vecino de la villa de Linares, 
en solicitud de que se le concediese licencia para vender 
cuatro vinculaciones que por fallecimiento de su madre 
poses en Jaen, Andújar, Alcalá Real y Alcaudete, perci- 
biendo de su importe 80.000 rs., que apenas seria una 
octava parte de su valor, para remediar la miseria de su 
numerosa familia, y reparar otras vinculaciones que po- 
seía su padre, en cuyo goce habia de sucederle. 


wr 


A la misma comision pasó otro oficio del Secretario 
de Gracia y Justicia, con un expediente instruido por Don 
Félix María Llamazares y su mujer, vecinos de la villa de 
Zafra, en solicitud de que se concediese licencia para ven- 
der una suerte de olivar de las cuatro que le pertenecian 
en vínculo, fundado en el sitio de la Dehesa Nueva, térmi- 
no de dicha villa, con el objeto de reparar varias fincas 
del mismo vínculo. 


A la misma pasó otro oficio del citado Secretario del 
Despacho, con una representacion dirigida 4 la Regencia 
por la Audiencia de Sevilla, exponiendo una duda que se 
Je ofrecla para admitir á exámen de abogado á D. Cagimi- 


ro de Orense y Rábago. (Véase la sesion de 26 de Abril úl 
timo.) i 


A la comision de Arreglo de tribunales se mandó pa- 
sar una exposicion de D. Valentin de Foronda, el cual, á 
consecuencia de haber aparecido en la Coruña embadur- 
nado ds inmundicias el edicto de la abolicion de la Inqui- 
sicion, proponia la formacion de una ley por la que se 
perdonase al reo que se presentase expontáneamente al 
juez, declarando 4 los cómplices en su crímen. Alegaba 
para esta ley el ejemplo de Inglaterra y de los Estados- 
Unidos dé América. 


A la comision de Hacienda pasó una exposicion de 
D. Domingo Montagut, procurador síndico del ayunta - 
miento constitucional de la ciudad de Alicante, solicitan- 
do se redujece el precio del papel sellado, quedando sin 
efecto el aumento de la mitad de su valor que impuso ar- 
bitrariamente la comision de Gobierno establecida en 
aquella provincia de resultas de haberse rendido la ca- 
pital. 


Se procedió á la discusion del dictámen de las comi- 
siones reunidas de Hacienda y Comercio, de que se dió 
cuenta en la sesion de 7 del corriente. Opusiéronge & él 
los Sres. Alcaina y Guaso, sosteniendo que debian resta- 
blecerse los conyentos de que trata el expediente. El se- 
ñor Cabrera, Diputado por Santo Domingo, manifestó que 
destruidos los conyentós por los franceses cuando en vir- 
tud del tratado de Basilea se leg cedió aquella isla, no 
solo estaba sumamente reducido el número de religiosos, 
que no pasaban de ocho 6 nueve, sino sus rentas insufi- 
cientes para mantenerlos como correspondia , además de 
ger más útil el establec!miento del Seminario conciliar y 


— 
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mejora de Hospitales que el costoso restablecimiento de 
aquellas casas religiosas, cuyos pocos indivíduos servian 
mejor en la clase de religiosos seculares en que se halla- 
ban. Apoyó el Sr. García Herreros el dictámen de la co- 
mision. El Sr. Obispo de Ibiza aplaudió el establecimiento 
de Seminario conciliar, aunque era de opinion que se de- 
volviesen sus bienes á los indicados conventos en el caso 
de tener un derecho á ellos. Ultimamente, viendo el se- 
ñor Conde de Toreno que se prolongaba la discusion de 
este asunto, pidió que se remitiese á otro dia para con- 
cluir la que estaba pendiente sobre la proposicion hecha 
por el Gobierno, relativa á la supresion de las rentas pro- 
vinciales en los pueblos que fuesen quedando libres. ( Véa- 
se la sesion de ayer.) 


Habiéndose acordado así, presentó la comision extra- 
ordinaria de Hacienda un nuevo dictámen concebido en 
estos términos: 

«La comision extraordinaria de Hacienda ha vuelto 
á examinar la proposicion del Secretario del mismo ra - 
mo, y despues de una detenida conferencia, á la que asis- 
tieron algunos Sres. Diputados, tocadas las dificultades 
que ofrecen los varios sistemas de exigir las contribucio- 
nes cuando estas se fundan sobre principios poco exac- 
tos, resolvieron presentar á V. M. la proposicion reducida 
& estos términos: que á los pueblos que vaya desocupando 
el enemigo prevenga el Gobierno á las autoridades que 
deseando las Córtes establecer un sistema de contribucio- 
nes general y sencillo para toda la Península con el me- 
nor número de emp‘eados posible, han dispuesto que por 
ahora y hasta tanto que S. M. resuelva lo conveniente 
en vista del proyecto que á la mayor brevedad le debe 
presentar su comision extraordinaria de Hacienda, quie- 
re que á los pueblos se les exija un doble encabezamiento 
del que pagaban antes, en subrogacion de las rentas pro- 
vinciales y estancadas, y que en los pueblos que no estu- 
viesen encabezados , el intendente, jefe político y ayunta- 
miento procedan á graduarle por cálculo aproximado; 
entendiéndose todo interinamente. V. M., sin embargo, 
resolverá lo más acertado. 

Cádiz 9 de Junio de 1813.» 

Leido este dictámen, hubo algunas contestaciones so- 
bre si se continnaria discutiendo la proposicion hecha por 
el Secretario de Hacienda, 6 este nuevo dictámen, del 
cual el Sr. Conde de Toreno, indivíduo de la comision, 
habia disentido, y se determinó que se discutiese la pro- 
puesta del Gobierno; con cuyo motivo el Secretario de 
Hacienda, despues de haber afirmado que el sistema de 
contribuciones directas era preferible como método más 
fácil, más útil y más sencillo, porque gravaba con igual- 
dad, manifestó que la Regencia, al proponer la rebaja ya 
expresada, habia tenido el doble objeto de aliviar, y no 
violentar á los pueblos, por la costumbre en que estaban 
de pagar por este sistema, haciéndoles ver la beneficen= 
cia del Congreso y la suavidad del Gobierno que los diri- 
gia, lo cual no podian menos de conocer cuando ss halla- 
sen que no tenian guardas que los oprimiesen, ni tantos 
empleados que les conminasen al pago de las complicadas 
rentas provinciales. Que en nada perjudicaba esta medida 
á la resolucion de la cuestion en grande que las Córtes 
iban á ventilar sobre si se adoptaria el sistema de contri- 
buciones directas 6 indirectas, porque debiéndose tardar 
muy poco, y siendo esta uua medida interina, si se re- 
solviese que siguiesen las rentas provinciales, entonces se 


nuevo. Que si bien no se fijaba el tipo de lo que los pue - 
blos habian de pagar, deberia señalarse una parte alícuo - 
ta de lo que contribuian á los enemigos , computándose 
para esto lo que produjesen las provincias que estaban á 
retaguardia despues de haber cubierto una parte de sus 
atenciones y necesidades; persuadiéndose que con la mi- 
tad solamente de lo que pagaban los pueblos habria bas- 
tante para mantener á los ejércitos. 

Contemplando el Sr. Porcel preferible el sistema de 
encabezamientos para llevar á debido efecto la medida in- 
terina que se proponia, dijo que la cuestion puesta en el 
punto de claridad que se necesitaba para resolverse con 
acierto, podia reducirse á tres puntos, que eran conse- 
cuencia uno de otro. Primero, si se restablecerian las 
rentas prouinciales y estancadas en las proviacias que 
fuesen quedando libres de enemigos. Segundo, si en este 
interin que se adoptaba un sistema general se tomarian 
por base con la rebaja correspondiente la contribucion 
que los franceses en subrogacion á las rentas provinciales 
establecieron en Castilla. Y tercero, si se adoptaria el 
cabezamiento doble propuesto por la comision. Despues de 
probar lo perjudicial que seria restablecer las rentas pro- 
vinciales y estancadas, en lo cual convenian todos los 
indivíduos de la comision, de haber hecho una pintura de 
la enormidad de las contribuciones que los enemigos exi- 
gian en las provincias de Andalucía, y leido varios pár- 
rafos de una consulta que el prefecto de Sevilla Sotelo 
hizo á Soult, de la cual constaba que pagaban anualmen- 
te estas provincias 614.800.000 reales, sin contar los 
gastos de la lista civil y manutencion del ejército español, 
que así llamaban á los juramentados; manifestó que la 
base que habia servido á los franceses para imponer las 
contribuciones en las provincias de Castilla habia sido, 
segun algunos datos que existian, el producto de las ren- 
tas provinciales, cargando luego el daplo, triplo, y aun 
más, á proporcion del patriotismo de cada una, habiendo 
cargado á Soria once veces mús por expreso mandato de 
Napoleon. 

Contestó el Sr Conde de Toreno desaprobando el siste - 
ma de encabezamiento, por gravar más á los pueblos in- 
dustriosos que á los ricos y dueños de grandes propieda - 
des, y concluyó diciendo que respecto ser la propuesta 
del Gobierno una medida interina en que eran conocidas 
las ventajas, y solo para las provincias que fuesen que- 
dando libres, la aprobaba; debiéndose tomar por base la 
que resultaba de los datos que se tenian á la vista da las 
citalas provincias de Castilla. 

Opósose el Sr. Guazo diciendo qee no podia convenir 
en que se exigiese á los pueblos la mitad, ni aun la mis- 
ma parte de lo que pagaban á los franceses, por parecer- 
le una exorbitancia; pues habia visto las órdenes de los 
comandantes, en que á varios de ellos de las provincias 
de Sevilla y Granada, que no pasaban de 300 á 400 ve- 
cinos, se les exigia mensualmente 40.000 rs. 

De la misma opinion fué el Sr. Rech, quien en primer 
lugar alegó ser falso que en la provincia de Sevilla hu - 
biesen extinguido los enemigos el sistema de rentas pro- 
vinciales, sustituyendo el de contribuciones directas , ni 
ninguno otro que la voluntad de Soult y la fuerza de las 
bayonetas. Que como no veia se hubiese presentado por 
el Sr. Secretario de Hacienda presupuesto alguno que 
fijase los gastos que debian hacerse para mantener el 
ejercito, ni tampoco veia en la proposicion prestigio que 
le inclinase á creer que de resultas de aprobarse, los pue- 
blos quedarian aliviados, jamás la aprobaria ; pues si lo 
que en ella se dice fuese cierto, seria la primera cosa 


arreglarian á este sistema, y si no continuarian con el ' buena que los franceses hubiesen hecho en nuestro favor, 
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lo que no podia persuadirse: pareciéndole indecoroso que 
sirviesen al Congreso de norma los principios que habian 
gobernado á los enemigos. Que tampoco podia convenir 
en que sirviesen de regla los encabezamientos antiguos, 
pues habiendo quedado los pueblos aniquilados de resul- 
tas de la invasion, seria injusticia considerarlos en el mis- 
mo estado de opulencia en que antes se hallaban: agre- 
gándose 4 esto que en cada provincia se seguia un méto- 
do diferente, y no habiendo datos suficientes que pudie- 
sen guiar al acierto, seria muy arriesgada la providencia. 

Recopilando el Sr. Morales Gallego las principales ra- 
zones que habia expuesto el Sr, Secretario de Hacienda, 
hizo ver que todo lo que se habia hablado, separändose 
de los términos de la proposicion del Gobierno, era in- 
oportuno; pues sobre ser una medida interina, que sin 
oponerse á la resolucion general que debia ventilarse muy 
en breve, habia sido meditada por el Gobierno, redunda - 
ba en alivio de las provincias recargadas con la manuten- 
cion del ejército: tanto más, que las provincias desocu- 
padas la deseaban como medio de librarse de las vejacio- 
nes del sistema antiguo: concluyendo con asegurar que 
aun cuando los pueblos sufriesen algun recargo, siempre 


lo darian por bien empleado, tanto por ser inferior al que 
sufrlan de parte del enemigo, cuanto porque se le haria 


muy ligera su libertad. 

Declarado á propuesta del mismo Sr. Morales Galleg o 
el punto suficientemente discutido, se procedió á la vota - 
cion por partes, y se aprobó la proposicion hasta la cláu - 
sula inclusive «sino que se conserve el primero.» En 
cuanto á lo demás de la proposicion, en que se fijaba la 
cuota de la contribucion (Véase la sesion del dia anterior), 
hubo una larga discusion, habiendo reclamado en favor 
de sus respectivas provincias los Sres. Ocerin , Perez de 
Castro y Marqués de Espeja. Por último, habiéndose des- 
aprobado el nuevo dictámen de la comision, se aprobó lo 
que propuso el Sr. Morales Gallego y habia insinuado 
antes el Secretario de Hacienda, á saber: que la contri- 
bucion directa se limitase 4 la mitad de lo que pagaban 
los pueblos al enemigo, quedando á favor del Estado las 
rentas eclesiásticas, por separado, esto es, noveno, excu- 
sado, etc.» | 


Se levantó la sesion. 
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SESION DEL DIA 10 DE JUNIO DE 1813. 


Los Sres. Borrull, Andrés, Sombiela, Rech, Lopez, teros, cuando en aquella no se sabia aún la deposicion del 


(D. Simon), Marqués de Lazan y Serna presentaron sus 
votos contrarios á todas las resolucion:s del dia anterior, 
relativas á las proposiciones del Secretario de Hacienda y 
del Sr, Morales Gallego, sobre la supresion del sistema 
de rentas provinciales y de las estancadas, y conservacion 
del de contribuciones directas establecido por el Gobierno 
intruso, etc., etc. Los Sres. Ocerin, Montenegro, Mar- 
qués de Villafranca, Valcárcel Dato, Marqués de Espeja 
y García de Leaniz presentaron igualmente los suyos, 
contrarios á la indicada proposicion del Sr. Morales Ga- 
llego, los cuales todos se mandaron agregar á las Actas, 
como tambien el del Sr. Porcel, suscrito por los señores 
Valcárce Saavedra y Ruiz de Aragon, contrario á que en 
dicho asunto se hubiese adoptado por base la imposicion 
de los franceses. 


Se mandaron archivar los testimonios remitidos por 
el Secretario de la Gobernacion de la Península, que 
acrediten haberse publicado y jurado la Constitucion en 
los pueblos de Granátula, Alcolea de Calatrava y Pozuelo 
de Calatrava, en la provincia de la Mancha. 


D. Vicente de Bremond, comandante de escuadron; 
D. Gerónimo Valdés, teniente coronel; D. Juan Casa- 
mayor y D. Luis del Corral, comandantes de caballería; 
D. Fernando Villamil, capitan de infantería; D. Fran - 
cisco Mancha, capitan de caballería; D. Antonio María 
Sevane, ayudante mayor de caballería, y D. Alonso Bar- 
ranco, físico, pertenecientes todos 4 la tercera division 
del antes llamado tercer ejército, arrestados en Córdoba, 
representaron á las Córtes manifestando que hacia siete 
meses que se hallaban presos por sola la causa de 
que, al pasar lista dicha tercera division, gritó, como te- 
nia de costumbre, viva la Nacion, viva el general Balles - 


referido general; «vivas (dicen los expresados militares) 
que por ser de costumbre en nuestro ejército y conformes 
á las órdenes del Gobierno, ni nos sorprendieron ni tra- 
taron de impedir nuestros jefes principales. Tal es (aña- 
den) el cuerpo, escarnado, de nuostro gran delito; él se in- 
terpretó un insulto á las soberanas órdenes del Go- 
bierno, una desobediencia abierta, una contrarevolucion. » 

Hacen ver, con varios hechos y razones, que aquella 
division estaba muy lejos de semejantes proyectos; pon- 
deran el empeño de la anterior Regencia en dar cuerpo á 
dicha contrarevolucion, que ellos califican de fantasma, 
el ódio con que miraba cuanto tenia relacion con aquel 
general, etc., ete. Y por lo que toca 4 su causa, se que- 
jan de que dicha Regencia por sí nombrase el fiscal; de 
que la causa se hubiese arraigado en Córdoba sin cono- 
cimiento del general en jefe del tercer ejército; de las 
vejaciones que con motivo de ella han sufrido; de las in- 
fracciones de Constitucion y ordenanza que en sus trámi- 
tes se han cometido, etc., ete, Coneluyen en estos térmi- 
nos: «Nuestras quejas no hablan con la actual Regencia; 
pero como reclamamos los abusos del Poder ejecutivo, 
nos creemos en la obligacion de dirigir esta representa- 
cion á V. M. como un recurso de fuerza contra aquel. 
Pedimos, pues, llenos de respeto y confianza á V. M. que 
invalide este proceso escandaloso, «contrario 4 nuestro 
honor y al de la tercera division del tercer ejército, tan 
benemérito á la Pátria; anule todo lo actuado en él por 
su oposicion directa á la Constitucion, á la ordenanza y á 
todo el sistema actual de V. M.; que nos devuelvan & 
nuestros jueces naturales; que de nuevo se iustruya el 
proceso con la libortad y formalidades prescritas en la 
ley; que se nos indemnice de tantos agravios y dispen- 
dios, y que á nuestros opresores se les declare infractores 
de las leyes fundamentales del Estado, injustos y enemi- 
gos de la libertad civil.» Pasó esta representacion á la 
comision de Guerra. 
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Con motivo de una solicitud del subteniente graduado 
de premio D. Buenaventura Ortiz, sargento segundo del 
regimiento de Lima, en que, exponiendo sus servicios de 
cuarenta años, pide por gracia particular que se le con- 
ceda el retiro con media paga de sargento y el goce de 
premios que hoy disfruta, la Regencia del Reino, oido el 
Consejo de Estado, proponia, por el conducto del Secre- 
tario de Guerra, que la resolucion de los premios de 
constancia, adoptada para los ejércitos nacionales de 
la Península se hiciese extensiva á los de Ultramar, 
igualmente que la que establece el premio de 260 reales 
mensuales á los cuarenta años de servicio. Este expe - 
diente pasó 4 la misma comision de Guerra. 


Continuó la discusion pendiente en la sesion del dia 
anterior del dictámen de las comisiones de Hacienda y 
Comercio acerca del establecimiento de un Seminario con- 
ciliar en la isla de Santo Domingo, y aplicacion á él de 
los bienes y rentas pertenecientes á los cinco conventos 
que habia en aquella Isla. (Véase dicha sesion.) 

El Sr. Lopez (D. Simon) se opuso al dictámoen de la 
comision, procurando persuadir que no estaba en las fa- 
cultades de la potestad temporal disponer de unos bienes 
que no están á su disposicion, y que son solo de Dios, á 
quien solo pertenece su aplicacion por medio de la potes- 
tad eclesiástica establecida por Jesucristo; y que por con- 
siguiente, solo pertenecia 4 la potestad temporal, como 
protectora de la religion, mandar el restablecimiento de 
aquellos arruinados conventos, devolviendo á sus religio- 
sos todas sus fincas, rentas y pertenencias. Manifestó el 
Fr. Cabrera la imposibilidad de rastablecer dichos con- 
ventos, que habian quedado casi sin religiosos, y cuyas 
' rentas eran sumamente escasas para su decente manu- 
tencion. El Sr. Traver, con el expediente en la mano, 
hizo ver del modo más claro y evidente que lo que pro- 
ponian las comisiones era lo mismo que, consideradas las 
circunstancias y la escasez de medios de aquella Isla para 
atender á los objetos de mayor urgencia, habia resuelto 
la Junta central; lo que habia consultado el extinguido 
Consejo de España é Indias; lo que habia mandado obser- 
var con más ampliacion el primer Consejo de Regencia, 
y finalmente lo que el Gobierno actual pedia se llevase ä 
efecto, sin que por esto se les pudiera achacar que se ex- 
cedieron aquellas autoridades soberanas, ni en su pro- 
puesta la actual Regencia de los límites de la potestad 
temporal, ni mucho menos trataron de robar á Dios, 
cuando disponian de lo que era del César. Añadió que no 
extrañaba él, ni debia extrañar el Congreso, las declama- 
ciones del Sr. D. Simon Lopez, que solo probaban su 
adhesion á las doctrinas ultramontanas, que por desgra- 
cia de la Nacion cunden todavía en ella, en que tan pro- 
fundamente las arraigaran el despotismo eclesiástico y 
civil. Observó, por último, que el establecimiento del se- 
minario conciliar que se proponia era del todo conforme 
con lo dispuesto en el Concilio de Trento, y que merecia 
la preferencia á otro cualquiera establecimiento. 

Declarado este punto por suficientemente discutido, 
propuso el Sr. Lopez (D. Simon) que la votacion fuese 
nominal; pero no habiendo accedido el Congreso á esta 
propuesta, se procedió á votar en la forma ordinaria el 
dictámen do las comisiones, el cual quedó aprobado en 
todas sus partes, como tambien la siguiente adicion que á 
dicho dictámen hizo el Sr. Cabrera: «Que se contribuya 
á los religiosos que actualmente existen en Santo Domin- 
go, de los bienes que antes pertenecian á sus conventos, 
lo necesario para su manutencion. » 


Refiriéndose el Sr. García Herreros & lo que se habia 
resuelto en la sesion del dia anterior con respecto 4 la 
supresion de las rentas provinciales y estancadas en los 
pueblos que fuesen quedando libres de los enemigos, y en 
atencion á que estos en algunas provincias, con motivo de 
la resistencia que en ellas encontraron, habian recargado 
considerablemente las contribuciones, hizo la siguiente 
proposicion, que fué aprobada: 

«Que la mitad acordada no comprende otras contri- 
buciones que las impuestas por equivalente & las que pa- 
gaban los pueblos por diversos respectos, y de ninguna 
manera las que los generales franceses 6 su emperador 
impuso á algunas provincias, como á la de Soria, en cas- 
tigo de su patriotismo.» 

No se admitieron á discusion las siguientes proposi- 
ciones del Sr. Ocaña: 

«Primera. Que la mitad de contribuciones directas, 
mandada exigir por decreto de ayer en los pueblos que 
van quedando libres de la ocupacion de los franceses, en 
donde estos las tenian establecidas, deba comenzar desde 
1.° de Enero del corriente año. 

Segunda. Que en descuento de estas contribuciones 
se admitan á los pueblos las cantidades que hayan satis- 
fecho por toda clase de contribuciones provinciales y es 
tancadas, suprimidas ya por el citado decreto. 

Tercera. Que asimismo sirva á los pueblos de abono 
toda clase de suministros que acrediten haberse hecho, 6 
percibido las tropas españolas, 6 aliadas, no habiéndolos 
pagado éstas, quedando en beneficio del Erario nacional 
los pagarés 6 créditos entregados por los comisarios de 
las tropas aliadas. » 1 

Tampoco fueron admitidas á discusion las dos siguien- 
ges que hizo el Sr. García Leaniz: l 

«Primera. Que al mismo tiempo que se comunique la 
órden para la exaccion de la mitad de la contribucion 
francesa á las provincias y pusblos que vayan quedando 
libres, se mande recibirles en cuenta cuanto tengan su- 
ministrado á virtud de las órdenes de nuestro legitimo 
Gobierno & los mismos enemigos desde su entrada á titu- 
lo de amistad en el año de 1807, hasta el momento de 
la revolucion, como lo que despues de ella han dado, y 
están contribuyendo para nuestros ejércitos y partidas; 
procediéndose ante todas cosas á su liquidacion por la 
contaduría de la provincia. _ 

Segunda. Que habiendo sido diferentes todos los años 
y por diversos modos las contribuciones impuestas por el 
enemigo en su dominacion, y no haber exigido por su 
exorbitancia 6 imposibilidad de los pueblos más de lo que 
han podido sacar á la fuerza, 86 declare que la mitad que 
se ha resuelto paguen los que vayan quedando libres se 
entienda de lo que han satisfecho, y no precisamente de 
lo que les fué señalado como excedente en nueve tantos 
más de los encabezamientos de nuestro legítimo Go- 
bierno. » 

El Sr. Ortiz, Diputado por Aragon, manifestó que en 
su provincia, en la cual no estaban establecidas las ren- 


tas provinciales, habia varias contribuciones impuestas 


por los enemigos; y despues de hacer sa enumeracion, é 
indicar el objeto á que se aplicaban, pidió que declarase 
el Congreso á cuál de aquellas contribuciones debia arre - 
glarse la mitad decretada. Acerca de esto se suscitó una 
ligera discusion, que cortó el Sr. Torres Machi, haciendo 
presente que el Secretario de Hacienda habia indicado en 
la comision que aquella medida se limitaba á los pueblos 
de Castilla; y que si por fortuna quedaban libres de ene- 
migos las provincias de la que se llamó Corona de Ara- 
gon, antes que la comision extraordinaria de Hacienda 
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presentase el plan general de contribuciones no debia du- 
dar el Congreso que la Regencia, desvelada siempre en 
procurar á los pueblos todo el alivio posible, propondria 
al momento lo que estimase oportuno acerca del particular. 


Con arreglo á lo acordado en la sesion del 2 de este 
mes iba á discutirse la proposicion del Sr. Ostolaza acer- 
ca de la cesacion de las actuales Córtes, nombramiento 
de la Diputacion permanente, ete.; pero habiendo mani- 
festado el Sr. Presidente, á quien apoyaron los Sres. Lar- 
razadal, Arguelles y Rus, que podria diferirse su discu— 
sion en atencion á los graves asuntos que habia pendien- 
tes, y á que todos los Diputados del Congreso estaban de 
acuerdo en que el dia 1.“ de Octubre próximo se instala- 
sen las Córtes ordinarias segun estaba decretado, así se 
acordó. 


Hizo presente la Secretaría de las Córtes algunas ob- 
servaciones acerca de los términos de la resolucion del 
dia anterior, sobre la propuesta del Gobierno por conduc- 
to del Secretario de Hacienda, en órden á las contribucio- 
nes de que arriba se ha hecho mencion: con cuyo moti- 
vo acordaron las Córtes que la Secretaría extendiese el 
decreto con arreglo á la mente del Congreso, lo cual ve- 
rificó presentando modificada la siguiente cláusula del 
mismo en estos términos: «Que se restablezca por ahora 
el de las dos últimas, sino que solo se conserve el prime- 
ro, etc.» 


Continuando la discusion del art. 19 (capítulo II) del 
proyecto de instruccion para el gobierno económico-polí - 
tico de las provincias, prosiguió su discurso, interrumpi- 
do en la sesion del dia 5 de este mes. 

El Sr. RAMOS DE ARISPE: Pasados algunos dias 
despues de haber comenzado á hablar sobre el artículo 
puesto á dissusion, me parece indispensable contraer ante 
todas cosas las ideas en que habia ya indicado mi opinion. 
En cuanto á la parte doctrinal, ó narrativa del artículo, 
repito que en mi juicio es irregular, inútil, vaga y aun 
falsa, especialmente en cuanto sienta con generalidad que 
las Diputaciones necesitan consultar y esperar resolucion 
del Gobierno para todos los casos y medidas de mayor im- 
portancia. Si las leyes han impuesto tales trabas, inútil 
es repetirlas, especialmente en un modo narrativo y su- 
positivo; y si no las exigen, es absurdo el imponerlas, sin 
fijar los casos, para evitar arbitrariedad en la calificacion 
de su importancia: fijense si se quiere estos; mas hágase 
de un modo directo y decisivo, y no como un supuesto 
improbable, que solo puede inducir, por tan vago y ge- 
neral, un gérmen de arbitrariedades que, entorpeciendo 
las operaciones benéficas de las Diputaciones, fomente la 
discordia y autorice más el despotismo de los jefes. 

En cuanto á la parte decisiva, he manifestado tam- 
bien que en mi opinion este artículo 6 dictámen de la co- 
mision de Constitucion es anticonstitucional, contrario á 
las leyes, depresivo de la libertad española, y como tal, 
despótico: continuare sosteniendo esta mi opinion. En el 
artículo 2.“ de la Constitucion se declara que la Nacion 
española es libre: en el siguiente, que es soberana; y pa- 
ra que esa libertad sea real, y útil esa soberanía, en el 
artículo 4.” la Nacion se obliga á proteger la libertad ci- 
vil, propiedad y demás derechos de cada uno de sus in- 
divíduos. Para sostenerlos, antes que poner en sus manos 


la espada y la bayonets, debe dictarles sábias y justas le- 
yes, cuya aplicacion se haga por íntegros magistrados: 
en una palabra, debe existir un Gobierno paternal, á quien 
todos puedan ocurrir francamente para reclamar y s08— 
tener sus derechos: bajo estos principios, el Congreso ha 
sancionado en la Constitucion, en favor de todos los espa- 
ñoles, el derecho de representar directamente á él mismo, 
6 al Gobierno, especialmente sobre inobservancia de la 
Constitucion; y por un decreto solemne ha dicho que oirá 
los recursos sobre infracciones de ley. 

Ahora bien; ¿y será incompatible con esa libertad in- 
dividual, con esa soberanía, con esa proteceion de perso- 
nas y propiedades, con ese derecho de representar franca- 
mente, concedido á todo ciudadano, y una ley, que en- 
cadena las manos para tales usos, á los cuerpos más res- 
petables de las provincias más patrióticas por su Datura- 
leza, y á quienes la misma Constitucion pone la obligacion 
de velar sobre la observancia de las leyes y prosperidad 
de los españoles? Monstruosidad ridícula proclamar segu- 
ridad, libertad, franco acceso de cada español al gobier~ 
no, y negar este á unos cuerpos que, poseidos de un ver- 
dadero patriotismo, son los únicos que podrian arrostrar 
el poder de los jefes, si no se les pusiera una traba escan- 
dalosa en este artículo, reduciéndolos á no representar 
sino por medio de ellos mismos; esto es dar licencia de 
andar á los tullidos y poner grillos á los que tienen sus 
pies robustos: más claro, es destruir cuanto se dice en la 
Constitucion, deprimir la libertad española y proteger el 
despotismo de los jefes. Voy á adelantar mi prueba en 
términos de convencer que la comision de Constitucion en 
este artículo intenta restringir más la útil libertad de los 
caerpos de las provincias, que todos esos Reyes y Minis- 
tros de tres siglos atrás, entre los cuales cuento á Godoy, 
á quienes tantas veces indivíduos de esa misma comision 
han presentado como modelo del despotismo y la tiranía. 
El Sr. Argüelles, que ha leido cuanto hay escrito de Eu- 
ropa, ha tenido bastante franqueza para confesar no es- 
tar tan instruido en las cosas de América como sería de 
descar: tal fatalidad, si merece este nombre, habrá obli- 
gádolo á asentir á un artículo contrario á todo buen senti- 
do; á las reclamaciones de las provincias de América, y á 
sus leyes en el Código de Indias. El que conoce filosó- 
ficamente el corazon del hombre, fácilmente se conven- 
ce de que ocupando puestos elevados, regularmente pro- 
pende á pasar los límites de su poder: de aquí la ne- 
cesidad de contrapesar su autoridad, ya comunicándole 
luces para una mejor direccion, ya oponiéndole otro po- 
der, que sin chocar, le sirva de valla, equilibrando sus 
fuerzas para su mejor curso. Bajo estos incontestables prin - 
aipios, va el Sr. Argüelles y V. M. á ver constituidos los 
Gobiernos de la Monarquía, que sia duda habrian sido 
menos malos, si sus elementos hubiesen sido más homo- 
géneos. 

Los vireyes y demás jefes superiores han sido los de- 
positarios de la autoridad gubernativa; mas para ejercer 
esta en las materias sérias y graves, estaban obligadas á 
consultar con los Acuerdos, quienes, aunque solo tenian 
en tales materias voto consultivo, tenian tambien facul- 
tad para siempre que á su juicio los jefes se excedie- 
son de sus facultades, poder hacerles uno, dos y tres re- 
querimientos; y si estos no bastaren, y no se causare in- 
quietud en le tierra, eumpliéndose lo prevenido por los 
jefes, los oidores debian dar cuenta al Rey para mejor 
proveer. Así se expresa Felipe II en la ley 36, título XV, 
libro 2.° de Indias. Oiga el Sr. Argiielles 4 Felipe III en 
la ley 41 del mismo título y libro: 

«Otrosi: las Audiencias en cuerpo de oidores, 6 cuer- 
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po de audiencia, hallando que conviene avisarnos en nues- 
tro Consejo Real de las Indias alguna cosa que toque á 
los vireyes ó preeidentes de ella, ó su familia, lo puedan 
hacer sin hallarse presente el virey 6 presidente, y la 
Audiencia tome la razon 6 informacion que convenga, có- 
mo, cuándo, y en la forma que pareciere más necesaria 
para la administracion de justicia y buen gobierno, que 
así lo tenemos por bien.» 

Este sí es liberalísimo, y prueba terminante de un 
verdadero deseo de enfrenar á los despótas y tiranos; y 
lo contrario prueban las ideas miserables que comprende 
el artículo en cuestion, presentado por la comision, y sos- 
tenido con tanto calor por el Sr. Argiielles. Lea además 
S. S., si gusta, la ley 40 del titulo y libro citados, en 
que el mismo Felipe III, diez años despues, autoriza, no 
ya á las Audiencias en cuerpo, sino tambien a los oido 
res en particular, para informar al Rey y enviarle los tes- 
timonios que quisieren, sin dar noticia al virey 6 presi- 
dente; y da una noticia tan sólida en si, que ella bastaria 
para convencer á otros que á los señores de la comision, 
á saber: «Porque tales casos se podrán ofrecer, que no 
convengo que el virey 6 presidente tenga noticia de la 
queja 6 pretension que contra él se tuviere.» Vea V. M. 
cómo esos Reyes y Ministros, cuya arbitrariedad tanto ha 
resonado en estas bóvedas, pensaron en contrapesar más 
que la comision el poder colosal de los vireyes, cuyo des- 
potismo ha confesado tan de plano el Sr. Argüelles, no 
solo facultando á las Audiencias para requerirles, sino 
tambien para representar en derechura ellos siempre que 
excediesen sus facultades. Por la Constitucion y nuestras 
leyes no deben ya consultar en Acuerdos, ni mezclarse de 
modo alguno en lo económico-gubernativo. Por la Cons- 
titucion y este mismo proyecto de ley que se discute, se 
les han sustituido las Diputaciones con quienes deben ha- 
cerse semejantes consultas: á estas está encargado el ve- 
lar que los jefes políticos observen la Constitucion; ¿y 
puede haber quien quiera sostener los principios filantró- 
picos de esta, y quien ame verdaderamente la libertad de 
los pueblos, y que con todo oiga con paciencia negar á 
las Diputaciones la facultad de representar en derechura; 
facultad concedida en los tiempos de opresion á las Au- 
diencias, y por la Constitucion á todo ciudadano, y aun á 
las castas de América? Esto es insultar á la buena razon, 
que demuestra todos los dias no ser dado á todos el ser 
héroes; y esto era necesario para representar contra los 
jefes políticos por medio de los mismos jefes políticos: es 
separarse del espíritu de la misma Conotitucion, y aun 
contrariarla, cuando por ella se concede á todos libertad 
de representar, y ahora se quiere negar á los cuerpos 
más patrióticos; y cuando encargándose á estos dar cuen- 
ta á las Córtes de las infracciones de Constitucion, ahora 
se quiere que sus informes vengan por mano de esos mis- 
mcs jefes: todo esto es ridículo. Si bajo el nombre de je- 
fes políticos se quieren sostener 6 erigir déspotas y tira- 
nos, téngase por lo menos la franqueza de decirlo abier- 
tamente, pues no es tiempo ya de embaucar más á los 
pueblos con alegres teorías 6 promesas vanas: conocen sus 
derechos, estampados en la Constitucion, y sabrán soste- 
nerlos con la bayoneta, si fuere necesario. 

Permítame V. M. hacerme cargo brevemente de las 
principales observaciones que en la discusion pasada me 
parece hizo el Sr. Argiielles. Decia 8. S. que supuesto el 
sistema de la Constitucion y nuevas leyes, no habia para 
qué estudiar esas del Código de Indias, que como contra- 
rias deben venir á tierra. Con uba respuesta tan general 
se excusa muy bien de entrar á contestar las puderosas 
razones en que se fundan. Convengo desde luego con su 


señoría en que deben tenerse por derogadas todas las que 
se opongan á la Constitucion y nuevas leyes; pero jamás 
puedo convenir en que sea contrario á la Constitucion y 
leyes el conceder á las Diputaciones provinciales derecho 
libre y expedito de representar franca y expeditamente al 
Gobierno cuanto crean conducente al buen órden y pros- 
peridad de sus provincias, sin tener que reducirse al es- 
trecho embudo del conducto del jefe político; y aun aña- 
do que en principios de sana política, y obrando de la 
mejor buena fé, convenia á la Nacion española autorizar 
tanto más á las Diputaciones contra los jefes políticos, 
cuanto mayor sea la distancia entre aquellas y el Gobier- 
no supremo. La Constitucion pone en manos del jefe po- 
lítico el gobierno de las provincias. Téngalo enhorabue- 
na; mas es indispensable que en el presente reglamento 
se desenvuelva ese artículo constitucional, puesto con su- 
mo estudio por la comision, que desde entonces se cuidó 
muy bien de bautizar ó dar nombre propio á su criatura, 
detallando el modo y términos en que debe gobernar para 
que lo ejecute conforme á la naturaleza de nuestra Mo- 
narquía moderada, es indispensabie que á su frente haya 
una autoridad que, á més de auxiliarlo con sus luces, 
contrajese la propension natural que se tiene al despotis - 
mo; debiendo ser tal autoridad, tanto mayor cuanto lo 
sea la tondencia del Gobierno hacia la arbitriariedad. ¿Y 
qué autoridad está más indicada ó mejor diré, termi- 
nantemente designada en la Constitucion que las Diputa- 
ciones provinciales? Estas, por sus elementos coustitu- 
cionales, tienen una íntima analogía con la parte guber- 
nativa, y verdaderamente entran, aun con más razon que 
el Consejo de Estado, en lo que, generalmente hablando, 
se conoce por Poder ejecutivo 6 Gubierno; lo que no su- 
cede respecto de las Audiencias, á quienes justamente ha 
separado la Constitucion y nuevas leyes de toda interven- 
cion en la parte gubernativa. Si las leyes han de ser la 
expresion de la voluntad general, yo aseguro á V. M. 
que toda la Nacion, especialmente su mayoría, que ha - 
bita las Américas, quieren que sus Cuerpos representati- 
vos y más populares, cuales son las Diputaciones, tengan 
libre este derecho; y ojalá tuvieran el de castigar á sus 
jefes, como lo han expuesto con repetidas quejas varias 
provincias, demostrando, con la experiencia de tres si- 
glos, que el Gobierno español, lejos de castigar 4 sus ma- 
los gobernantes, ó les ha disimulado sus delitos y conduc - 
ta desoladora hasta llegar á dispensaries, como al vire y 
Branchifort, de ser residenciados, 6 lo que ha sido peor 
y más frecuente, los ha premiado y dado nuevos em- 
pleos: mal que está lejos de remediarse, y al que no se si 
cooperaré yo mismo un dia de estos. 

Dice el Sr. Argiielles que el nuevo sistema facilita 
mucho los recursos, principalmente con la presencia de 
los Diputados y la libertad de imprenta; alegando , en 
prueba de lo primero, el pronto despacho de las solicitu- 
des del Sr. Pino, Diputado del Nuevo-Méjico, especial 
mente la de establecimiento de obispado en su provincia. 
Estaba reservado á la valentía del Sr. Argúelles el hacer- 
me estos argumentos: que se le hagan al Sr, Pino, á 
quien algunos reputan el Abraham de aquellos países, 
podria pasar; pero á mi, que no soy tan crédulo en cédu- 
las, por bien selladas que vayan, no me parece muy jus- 
to. Dios quiera que mi vida baste para ver su completo y 
final resultado; bien que si él ha de ser semejante al que 
surtió la devota instancia de la antigua Cámara de In- 
dias, sobre que V. M. mandara proveer las canongías de 
aquellas provincias, ya se vé, etc., etc. ¿Y por qué no han 
tenido tan pronto despacho otras solicitudes mias y de 
varios Diputados? 


. NÚMERO 878. 


645 


Yo convengo, hasta cierto punto, con el Sr. Argiie— 
lles en que la existencia de los Diputados y la libertad 
de imprenta facilitan en abstracto, y hablando en gene- 
ral, los recursos al Gobierno, y deben contrapesar la au- 
toridad de los jefes; pero me creo autorizado para exigir 
de su candor y buena fé me diga si esos resortes en la 
práctica han sido bastantes desde que se han aplicado; 
qué efecto han hecho en las Córtes y Gobierno los clamo- 
res de los Diputados, cuando se han dirigido contra los 
gobemmantes, y cuál es el estado en que se halla la liber- 
tad de imprenta en América. Nulos siempre los prime- 
ros, sin práctica la segunda. Esto pedia, Señor, sesiones 
muy prolongadas, y discusiones muy ágrias. Bastante he 
molestado á V. M.; tengo la disculpa de hallarme dema- 
siadamente distraido, por haber, para venir á hablar, de- 
jado de ayudar á bien morir á mi íntimo amigo el señor 
Diputado Power, que está en la agonía, y vuelvo á auxi- 
liarlo en sus últimos momentos; por lo que concluyo, re- 
probando el artículo, que, sobre la ineficacia de los demás 
medios para contener á los jefes, pone una nueva y for- 
midable traba. | 

El Sr. ARGUELLES: Ni los argumentos ad hominem 
que ha tenido á bien dirigirme el señor preopinante, ni la 
viveza y calor con que ha impugnado mi proposicion del 
otro dia, me apartará un ápice de las opiniones que he 
manifestado y de los principios que me he propuesto. Yo 
estoy enteramente persuadido de que este argumento que 
se discute es la clave de este edificio; y estoy tan lejos de 
creer destruidas las reflexiones que el otro día se expu- 
sieron en el Congreso, que creo que el Sr. Diputado las 
ha dado un valor más con las que ha creido hacer en con- 
trario. Es preciso desentenderse de las nociones más vul- 
gares de la ciencia de gobernar, para desconocer que el 
artículo no tiene nada que ver con lo que el Sr. Diputado 
acaba de hablar. Aquí se trata de un cuerpo, del cual es 
presidente el jefe político; por lo que, todo lo que este 
cuerpo delibere, necesariamente lo ha de hacer á presen- 
cia del jefe político. Conque ¿4 qué vienen estos argu- 
mentos? Si la Diputacion en eP acto de una deliberacion 
se separa del jefe político, entonces quien decide es la ma- 
yoría. Aquí no deben entrar en cuenta casos particulares. 
Si hubiésemos de deliterar en este Congreso acerca de la 
irregularidad del Sr. Presidente, ¿se haria en presencia 
suya, 6 no? La Constitucion del mismo Congreso, la ur- 
banidad y la política exigen que se hieiera en su presen- 
cia, para que diese sus descargos. Pues esto es lo que de- 
berá hacer la Diputacion provincial, como toda corpora- 
cion presente su jefe; pues si no, no tenemos caso. 

Si separados todos los indivíduos que forman la Dipu- 
tacion provincial, quieren dirigir sus quejas firmando to- 
dos, 6 uno por todos, no como Diputacion provincial, sino 
como indivíduos particulares, entonces está bien. Enton- 
ces queda salvo el derecho que, segun ha dicho el señor 
Diputado, tiene por la Constitucion todo español para di- 
rigir al Gobierno sus quejas. Pero ¿en qué cabeza bien 
organizada cabe que el jefe politico 6 el presidente de la 
Diputacion pueda estar ausente, no sabiendo cuando la 
Diputacion se reune y celebra sus sesiones? Si en el ejer- 
cicio de sus funciones la Diputacion provincial cree con- 
veniente abrir una sesion para deliberar en ella acerca de 
la tiranía, del despotismo del jefe político, necesariamente 
ha de estar este presente, y estándolo, dará sus descar- 
gos; la mayoría será la que decida, y entonces no le que- 
dará otro arbitrio al jefe político que extender su voto por 
separado y acompañarlo con la queja formal que se haya 
hecho. Estos son los principios abstractos de todo buen 
Gobierno; y decir lo contrario es seguir principios que... 


no los llamaré anárquicos, pero sí que tienden mucho 4 
serlo. El Sr. Diputado, si fuese responsable de la seguri 
dad del Estado , estoy bien seguro que no admitiria este 
principio. Con que no sé á qué vienen todos esos argu- 
mentos, toda esa especie de indirectas, no diré hácia el 
Congreso (porque todavía ésta no ha manifestado su opi- 
nion), pero ni aun hacia la comision, porque ésta está muy 
lejos de proponer á las Córtes principios tiránicos. Yo, que 
he sostenido la libertad de imprenta y otros principios 
igualmente liberales, sostengo tambien los de este artícu- 
lo, tanto para la periferia de la Península, como para más 
allá de las columnas de Hércules. Yo no tengo acepcion 
de personas; pero sí tengo un conocimiento práctico, aun- 
que escaso, de la ciencia de gobernar 4 los hombres. En 
una Monarquía moderada, como la nuestra, no debe haber 
más representacion nacional de la soberanía del pueblo 
que la que tienen sus representantes en Córtes; y las Di- 
putaciones provinciales jamás han tenido ni tienen facul- 
tades algunas de resolver sino con arreglo á las leyes en 
puntos administrativos, pues de lo contrario se acabó el 
Estado. Ea todo lo demís, la Diputacion no representa al 
pueblo. Si el Congreso ha tenido á bien el deslarar dónde 
y cómo deban de formarse estos cuerpos, jamás ha que- 
rido darles semejantes facultades. Entonces seria dar una 
representacion doble al pueblo; seria destruir la represen- 
tacion nacional. Los que componen la Diputacion quedan 
con el derecho salvo de representar como indivíduos par- 
ticulares, y aun como indivíduos reunidos, no siendo en 
Diputacion, Con que ¿á qué viene esto? El Sr. Diputado 
manifestó el primer dia, y hoy ha vuelto á manifestar, la 
objecion y pregunta de que en el caso de quejarse la Di- 
putacion proviucial de su presidente el jefe político, qué 
medio deberá adoptar, y bajo qué responsabilidad el jefe 
político podrá remitir las representaciones de oficio al 
Gobierno y á las Córtes. Esto se podrá componer con la 
adicion que insinúe el otro dia, reducida á que el jefe po- 
lítico, bajo ningun pretesto, pueda dilatar el envío de las 
representaciones de oficio. Esto hará ver que reconocemos 
el carácter constitutivo del Gobierno que la Nacion ha 
adoptado. Por lo demás, yo me desentiendo del espíritu 
de ironía con que el Sr. Diputado ha tenido á bien diri- 
girse al Congreso; pero debe tener entendido que el argu- 
mento que hice yo el otro dia es un hecho. Vuelvo á re- 
petir que ha variado esencialmente el sistema de gobierno 
en las provincias de Ultramar: ha variado; y yo, Señor, 
que conozco el corazon del Sr. Diputado, no puedo menos 
de admirar el que haya inculcado tanto sobre que el Con- 
greso quiera ser tiránico, y en que los principios que aquí 
se establecen sean en alguna manera para conservar la 
tiranía. Esta es una invectiva, no solo al Congreso, sino 
& la comision, y en particular 4 cada uno de sus indivi- 
duos. Yo no tengo la culpa, Señor, ni la tiene el Congre- 
so, de que el estado y situacion de algunos puntos de la 
Monarquía sea tal, que no se haya plantificado, como se 
debe, el sistema establecido; pero este sistema libre y pro- 
tector ha sido adoptado sin excepcion para todos los pun- 
tos de ella. El Sr. Diputado de ninguna manera podrá 
decir ¡ojalá que pudiese! que la tranquilidad del Estado 
está tan bien asegurada en todas partes, que nos podamos 
echar á dormir. Yo ni nadie se podrá desentender de que 
un espíritu verdaderamente central y de conciliacion es el 
que dirige todas las operaciones del Gobierno y de las Cór- 
tes, y estas no son acreedoras 4 que se las tilde de tirá- 
nicas; y un proyecto que presenta la comision de Consti ~ 
tucion, fundado en los principios de la misma, tampoco 
merece que se le tilde de tal, ni mucho menos que por 
espíritu de induccion, ó ironía , ó por interpretacion , 80 
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comision, pueda V. M. llenar sus justos deseos y los de la 
Regencia, sobre lo cual hago las correspondientes propo- 
siciones: 

Primera. Que se diga á la Regencia no conviene hacer 
novedad por ahora en la Direccion de provisiones, y sí 
que se le auxilie con los fondos que sea posible para que 
atienda á los ejércitos, marina, presidios y demás plazas. 

Segunda. Que pase á V. M. los antecedentes de los 
cuatro meses que corrió el suministro por los comisiona- 
dos durante la suspension de lo. directores con sus res- 
pectivas cuentas, para cotejar las utilidades que ha ex- 
puesto el Secretario del Despacho con los motivos que 
movieron á la Regencia anterior para restablecer la Di- 
reccion, 4 fin de que, pasándose á una comision especial, 
pueda V. M. deliberar lo que convenga. 

Tercera. Que la Memoria que se halla en la misma 
comision de Hacienda, en la que se propone la extincion 
de dicha Direccion y otras cosas útiles relativas al ramo 
de Hacienda, de distribucion, su cuenta y razon, vestua- 
rios, fábricas de armas, utensilios, hospiteles y demás re- 
lativo á ejército, oyendo 4 su autor, informe la misma co- 
mision, para que V. M., enterado de todo, delibere lo que 
fuere de su agrado. 

El Sr. PORCBL: Veo, Señor, que se va extraviando 
la cuestion cada vez más, porque de una cuestion senci- 
lla en sí vamos á entrar en otra que creo que no bastará 
todo el tiempo que queda de duracion á las Córtes para 
decidirla. De la cuestion sencilla de si la Direccion de 
provisiones, establecimiento creado para proveer á los 
ejércitos, es propia del Gobierno 6 de las Córtes, pasamos 
á la difícil de comparar el método existente con lo pro- 
puesto por la Regencia. La cuestion primera es sencilla, 
y se puede resolver sin grande discusion: la segunda, no 
solamente no lo es, sino que comprende una multitud de 
pormenores de que las Córtes pueden formar idea por la 
exposicion que ha hecho el Sr. Góngora, el Sr. Sccratario 
actual de Hacienda y demás señores que han hablado. 
La cuestion de á cómo cuesta la racion de un modo y de 
otro, y cuál es mejor, es sumamente larga; y que, sin 
embargo de que reconozco en todos los Sres. Diputados 
el mejor celo y deseo de acertar, es imposible en un cuer- 
po tan numeroso axaminar este punto con la proligidad 
que corresponde, porque estas no son gestiones propias 
de un Cuerpo legislativo. Aquí no se trata de hacer nin- 
guna ley, ni de dar una regla constante y fija, ni de 
remover un cuerpo constitucional, ni de poner uno que deba 
ser permanente. Si en el dia de mañana se presentase un 
método nuevo y particular de proveer á los ejércitos, que 
ni estuviese á cargo de los intendentes ni de la Direccion, 
¿debia el Gobierno tener las manos atadas para no poder- 
lo adoptar, porque estaba & cargo de una Direccion 6 de 
un intendente? Claro es que no. El señor de Laserna ha 
indicado las ventajas que se conseguian cuando este ramo 
se administraba por asiento. En esto estoy conforme en- 
teramente con S. S.; pero mientras llega el momento de 
que esto se pueda establecer con seguridad, ¿debe el Go- 
bierno estar atenido precisamente sin otro arbitrio á la 
_ Direccion y al método que en ella se sigue? Creo que no. 

Recórranse todos los gobiernos de Europa, y se verá que 
el Poder legislativo jamás se mezcla en arreglar los méto- 
dos de suministrar y proveer á los ejércitos. El Ministro 
ó el Gobierno no es el que cuida de estos pormenores, y 
el Cuerpo legislativo solo exige lo que debe, es decir, que 
se le den las cuentas para arreglar la cuota de los gastos. 
Pues si en esta parte estamos al nivel de las demás na- 
ciones de Europa, querer elevar este encargo, variable por 


su naturaleza, á la clase de establecimiento permanente, 


como si fuese un establecimiento sin el cual la Nacion no 
pudiese pasarse, ¿no es quererlo trastornar todo? Puede 
haber dado lugar 4 esta confusion la expresion con que 
la comision se explica, acaso con equivocacion; y ayer 
mismo yo manifesté cosas inoportunas, porque ereí que se 
iba á tratar la materia de raiz. Pero todas las dudas des- 
aparecen absolutamente si se considera que no se trata 
sino de dejar expedito al Gobierno, para que del modo 
más ventajoso para la Nacion provea á la manutencion de 
los ejércitos con arreglo á lo que previene la ordenanza. 
Esta es atribucion suya, porque se trata de un punto de 
la mayor trascendencia para la seguridad del Estado, y 
que nada tiene que ver con las leyes. El modo de proveer 
á los ejércitos, unas veces ha sido por administracion, 
otras por asiento, etc. 

La Direccion de provisiones fué instituida en tiempo 
de la Junta Central por dos órdenes del Gobierno, que 
pueden ser variadas siempre que sea necesario. Entonces 
tenia el Gobierno reunidos los poderes, y se confundia 
fácilmente la autoridad legislativa con la autoridad eje- 
cutiva, y este punto pertenecia á la ejecutiva. La comi- 
sion propone lo que debe, desentendiéndose de que V. M. 
apruebe 6 no apruebe. El Gobierno es responsable; y si 
las Córtes aprobasen 6 desaprobasen este punto, cargarian 
con la responsabilidad si de seguir 6 no seguir el sistema 
de la Direccion, resultase que nuestros ejércitos perecie- 
sen por falta de subsistencias. Este es asunto, repito, 
que toca á la Regencia: hágalo como le convenga; ella es 
la que ha de responder, y no se cargue el Congreso con 
una responsabilidad que no debe. 

El Sr. AGUIRRE: Hablo como de la comision. Des- 
pues de lo que han dicho mis compañeros, respecto de si 
compete al Gobierno ó á las Córtes la resolucion del ne- 
gocio que se discute, yo no diria nada; pero habiendo uno 
de los señores preopinantes afirmado que deben entender 
las Córtes en razon de que la actual Direccion de provi- 
siones es un establecimiento con leyes y reglamento san- 
cionado por la soberanía, no puedo menos de manifestar 


A V. M. lo equivocado de semejante proposicion. 


La Janta Central ó su Ministro de Hacienda en 5 de 
Enero de 1810, nombró dos directores de provisiones, á 
quienes encargó formasen un reglamento para su go- 
bierno; la minuta del proyectado reglamento la ví yo en 
aquel mismo mes 6 el siguiente, sin aprobacion ni san- 
cion de la Junta Central, y fuese sola esta causa ó agre- 
gada á otras, es cierto que me ocurrió la dificultad de 
reconocer por empleados legalmente por el Gobierno su- 
premo los citados que se titulaban directores de provi- 
siones: la primera Regencia y siguientes ni V. M. han 
tratado de consolidar con leyes y reglamentos públicos 
dicho establecimiento; por consiguiente, sin sistema ni 
plan fijo de gobierno, log jefes y dependientes no tienen 
ni han tenido empleo efactivo con despacho Real, y su 
ocupacion ha sido eventual y precaria, segun ha juzgado 
por útil 6 inútil el Ministro de Hacienda: se ha dicho que 
gozan el fuero militar; es verdad, si se entiende como le 
tiene un empleado eventual en artillería, brigadas, asen- 
tistas y otras clases que el Gobierno siempre ha estadó 
en disposicion de poder despedirlos sin sueldo ó retiro. 

Veamos las leyes insertas en la Novísima Recopila- 
cion. En las ordenanzas para la distribucion de la Ha- 
cienda pública no se hallará la de la Direccion, que ahora 
se quiere defender como una cosa establecida por nuestres 
leyes; por consiguiente, bajo de estos principios creo que 
en este asunto no debemos deliberar; pero habiéndose di- 
cho proposiciones erróneas, tal como qué hubiera sido de 
nosotros; que no podemos subsistir un mes sin dicha Di- 
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reccion, no puedo menos de tomarlas en consideracion 

contestando á semejantes argumentos, diciendo que no sé 
haya contribuido de ninguna manera dicho establecimien- 
to para la mejor manutencion de nuestras tropas: duran- 
te la primera Regencia los directores no tuvieron que ha- 
cer más de lo que les encargaba la Junta de Cádiz, y des- 
pues han tenido épocas de nulidad absoluta: yo extraño 
que indivíduos que saben muy bien los vicios que existen 
en la distribucion de víveres al ejército y marina, deflen~ 
dan semejante Direccion: no se acuerdan de la prision de 
Valdivieso en la Isla, acusado de depredaciones de millo- 
nes, y que despues de tanto ruido sele vió en libertad sin 
más pena que despedido: lo mismo sucedió en Cádiz con 
la causa que mandó formar el Ministro de Hacienda Can- 
ga Argiielles, en la que entendió el actual Ministro, en- 
tonces intendente de la provincia; por un incidente tuve 
que dar una declaracion sobre fraude cometido por uno ó 
más dependientes de la Direccion en una partida de trigo, 
cuyo hecho, comprobado en el acto ante uno de los direc- 
tores, creí hubiesen sido castigados los culpados; pero 
sin duda que quedaron impunes, pues que resultó una 
delacion del hecho ante el señor intendente, juez privativo 
de los directores y sus dependientes; nadie debe ignorar 
el resultado final de dicha causa, que fué el de suprimir- 
la, recogiéndola en sumaria. Todo lo dicho prueba que la 
Direccion no ha tenido más facultades que aquellas que 
eventualmente le ha confiado el Gobierno; que sus causas 
no han sido juzgadas con arreglo al fuero militar, y sí 
gubernativamente, como indivíduos comisionados por el 
Gobierno. En la Isla y Cádiz en estos tiempos se ha vis- 
to suministrado el ejército y marina por comisarios 6 Mi- 
nistros de Real Hacienda, tambien por contratos particu- 
lares, como se hizo para la elaboracion de pan al arribo 
de las tropas inglesas, nuestra marina, y últimamente pa- 
ra las tropas del canton de la Isla, evitando administra- 
dores y dependientes que consumian un 30 por 100 en 
gastos y desperdicios. 

Concluiré, por último, diciendo que por nuestras leyes, 
reglamentos 6 instrucciones publicados por la soberanía 
para la buena cuenta y razon de la Hacienda pública in- 
vertida en el ejército y marina, corresponde 4 los inten- 
dentes la administracion como ministros superiores, suje- 
tándose todas sus disposiciones legalmente á las contadu- 
rías de ejército y marina; y el Gobierno, con la resolucion 
que ha tomado, destruye un sistema vicioso y arbitrario é 
ilegal, y ha vuelto á las oficinas legalmente establecidas 
el conocimiento que les compete con arreglo á todas nues- 
tras leyes. 

El Sr. RUIZ (D. Gerónimo): Nodebe tolerarse, Señor, 
ninguna equivocacion. He oido al Sr. Aguirre decir que 
á este cuerpo no le gobiernan leyes sino reglamentos. Se 
equivoca. Parte de la comision que la Junta de Gobierno 
formó en Madrid el año de 1800, fué la que hizo este gran 
plan, que colmará de gloria la Nacion españala. Lo digo y 
lo repetiré que fué un gran plan, fruto de grandes medi- 
taciones, y proyectado por un asentista, que con muche 
gloria da la marina nacional se condujo cou la mayor ga- 
nerosidad. En el Congreso hay quien puede confirmar es- 
to. Se presentó este plan (despues de concluidos los traba- 
jos) al Ray, y el Ministro puso el siguiente decreto: «el 
Rey lo aprueba.» Pregunto ahora: ¿tiene ó no la resolu - 
cion del Rey? ¿Es ley 6 no? Dizo más, Señor. Este plan, 
luego que entraron los enemigos, lo hallaron en Sevilla, y 
creyeron queencontraban un gran tesoro. Pues, Señor, los 
franceses, nuestros enemigos, dieron un gran testimonio de 


la bondad de él, adoptándolo parasí; ¿y quiere V. M. dar- 


le por el pié? ¿Hay dufactos? Corríjanse. El inspector gs- 
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neral, que es el Ministro de Hacienda, sepa si los hay 6 
no. Si los hay, no están en la Direccion, porque á lo me- 
nos, segun lo que yo sé, no ejerce la Direccion sus funcio- 
nes como corresponde al plan que he indicado. Si tiene 
algo de malo, es porque el Ministro y el tesorero se en- 
trometerán en sus funciones, metiendose á hacer contra 
tas, etc., cargo y facultad propia de la Direccion general 
de provisiones. Se dice qne la Direccion es inútil. Pero 
¿por qué? ¿Qué fondos tiene la Direccion si no se los su- 
ministra la Tesorería general? Quisiera que V. M. pidiese 
informe, y veria los méritos que ha contraido la Direccion 
general. El Sr. Ministro de Hacienda, que está presente, 
y que supongo habla siempre y obra de buena fé, quisie- 
ra que me dijese si la Direccion no le ha sacado de algu- 
nos Apuros. 

El Sr. Secretario do HACIENDA: De ninguno, Señor. 

El Sr. RUIZ (D. Gerónimo): Se ha visto sofocado, por- 
que no tenia para mantener ni para socorrer al ejército de 
la Isla, y en el momento lo socorrió la Direccion. 

El Sr. Secretario de HACIENDA: Dándole dinero. 

El Sr, RUIZ (D. Gerónimo): Yo sé, Señor, y me cons- 
ta, y algo más que no digo, que le han sacado de algunos 
apuros los directores y la Direccion gexeral; quisiera que 
V. M. pidiese estos informes, y veria que la Direccion ha 
hecho servicios p or los cuales merece sostenerse. V. M. 
ha oido ayer mismo al Sr. Ministro que era un mal qui- 
tar la Direccion, y otro el dejarla. Pues de dos males, uno 
conocido, y otro que no sabemos cuál será, vale más no ha- 
cer variacion, aunque no sea más que por la sencilla con- 
sideracion de que si esto se pone en asientos, es enrique- 
cer á personas ó asentistas que buscarán regularmente su 
interés, no el interés de la Nacion y del Reino. Estas sí 
que son sanguijuelas. Y el Sr. Ministro, ¿S. S. no es em- 
pleado? Con que le llamaremos sanguijuela. Digo, Señor, 
que esto lo ha dicho de los indivíduos de la Direccion ge- 
neral, y debe hablar con decoro delante de V. M. Respeto 
y venero al Sr. Ministro presente; pero no puedo menos 
de hablar en razon de estos asientos. ¿No se presenta, Se- 
ñor, para que V. M. apruebe la subrogacion que se hace 
de la Direccion general de provisiones? Esto le toca á 
V. M., porque este es un establecimiento que V. M. lo 
tiene aprobado y confirmado. ¿Cómo se dice que no toca 4 
las Córtes? ¿No dijo V. M. que era útil la Direccion ge- 
neal de rentas? ¿No mandó que se restableciera? ¿No vió 
V. M. que habia habido razones convenientísimas para el 
restablecimiento? Ultimamente, se sabe segun y como ha- 
bia existido antes; y atendiendo V. M. á que cuando se 
dió el golpe mortal 4 la Direccion fué en tiempo de Go- 
doy, conoció que porque se dió en tiempo de Godoy no 
habíamos de reprobar un establecimiento que merece los 
mayores elogios. V. M. debe tener presente que este es- 
tablecimiento se puso en España con mucha gloria suya 
y envidia de todas las naciones. La que ahora hay es una 
superintendencia da rentas, con la diferencia de que aho - 
ra hay tres directores y antes habia uno solo. Digo, Sefer, 
que para variar un plan tan sábio son necesarias luces, y 
no está en la Regencia, sino en V. M., dar estas facul- 
tades á los intenden‘es. Con que mírese como debe mirar- 
se, me parece que siempre corresponde á las Córtes; y si 
no, ¿por qué lo ha traido aqui el Ministro de Hacienda? 
Y la comision, sin duda, penetrada de que esta era la idea, 
lo ha tomado en consideracion. De consiguiente, yo me 
opongo á que se diga que las Córtes quedan enteradas; 
V. M. debe tumar asta resolucion, porque cargaría con la 
odiosidad, no de los enemigos del bien, que como dijo 
ayer el Ministro nada le importsba, sino de los buenos. 
Yo no quisiera haber oido semejante expresion. Porque, 
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Señor, aunque yo, que me opongo, soy malo, hay otros 
muchos que se oponen y son muy buenos. Así, mi dictá- 
men es que se repruebe el dictámen de la comisión, y que 
siga la Direccion general de provisiones. 

El 8». Secretario de HACIENDA: Señor, es necesario 
deshacer dos equivocaciones, porque se me atribuyen co- 
sas que no he dicho, ni me conviene consentir. Díjose 
primero que me habia quejado de que el Congreso trataba 
con poco decoro al Gobierno. No es menester más que co- 
nocerme á mi y haberme oido hablar aqui de las relacio- 
nes del Gobierno con el Congreso para saber que esto es 
una equivocacion. Me quejé de la opinion de algunos se- 
hores, que quieren hacer esto un pleito ordinario, y tra- 
tar al Gobierno como una parte litigante, y traerla á jui- 
cio con los directores de provisiones. Yo nunca he di- 
cho, ni he tenido motivo para decir que se ha tratado con 
poco decoro al Gobierno; antes he dado pruebas de lo 
agradecido que está el Gobierno á lo contrario. Otra cosa 
se ha dicho más graciosa, y es que ayer dije yo que era 
un mal quitar la Direccion de provisiones. ¿Cómo habia yo 
de decir que era un mal? Es un bien necesario, apetecido 
y deseado, y un bien, el cual aseguro á V. M., á fé de 
hombre de honor, que desde que fai llamado al Ministe- 
rio me lo están recomendando los Sres. Regentes, y aun 
culpándome mi tardanza y demora. ¿Cómo habia de ser 
este un mal? Lo que dije fué que si se considera el estado 
actual de nuestra riqueza, con Direccion y sin Direccion 
de provisiones, siempre seremos pobres, pero que sin Di- 
reccion tendremos un mal menos. Ahora que veo acercar- 
se ya el momento de que V. M. resuelva, quiero volver á 
la primitiva cuestion, que es tan clara, que es menester 
cegar en medio del dia para quererla oscurecer. Prescin= 
do de toda personalidad, prescindo de la utilidad 6 inuti- 
lidad de este cuerpo en otro estado de cosas; prescindo de 
la perfeccion 6 imperfeccion de su Constitucion. Prescin- 
do tambien de si la Direccion de provisiones que ahora te- 
nemos es el mismo cuerpo que se estableció en Madrid en 
tiempo de Godoy, el cual no se estableció como se ha ase- 
gurado del mismo modo que se quitó la Direccion general 
de rentas, á consecuencia de un expediente largo que ha- 
bia durado muchos años, sino por un golpe del poder de 
Godoy para agraciar á un favorecido suyo, que gastó 
40.000 pesos en regalarlo, hasta que lo hizo director, lo 
cual fué notorio en Madrid, donde yo estaba entonces. 
Prescindo, pues, de todo esto, y de si existe aquel mismo 
cuerpo, como ya he insinuado, 6 fué envuelto en la revolu- 
cion de Madrid, y luego en Sevilla se procuró restablecer, 
en el Ministerio de Hormazas, en una persona dependiente 
de su casa. Prescindo últimamente del ódio que me estoy 
ahora acarreando de muchos, porque me veo obligado 4 
hablar en esto para satisfacer de una vez á tanta perso- 
nalidad é interés individual como veo que resalta aquí. 
Este es un pleito entre el Gobierno y su Ministro en su 
nombre, que quieren economía, órden, reforma, ahorro de 
gastos, y un monton de empleados que quieren conservar 
sus empleos, y se ven aquí sostenidos por la opinion de 
algunos Sres. Diputados. Yo supongo que todos estos se- 
ñores que han hablado por ellos están persuadidos de la 
verdad de lo que dicen, y que en su corazon les mueve la 
más sana intencion (no dudo de esto un momento); pero 
los veo sorprendidos por los amaños é intrigas de porso- 
pas que quieren mantenerse á costa del Estado. (Gran 
murmullo de varios Diputados.) Nadie está libre en el mun- 
do, siendo hombre é hijo de Adan, por pura y noble que 
sea su intencion, de ser sorprendido por la superchería y 
pasiones personales de los que quieren mantenerse á costa 


del Estado. Yo no sé que haya un modo más urbano de | 


contestar á las opiniones que este. Si para esto no hay li- 
bertad, me iré. (Dijeron varios Sres. Diputados siguiera.) 
Digo, pues, que el pleito es entre el Estado y el interés 
personal, entre el espíritu de reforma, de moderacion y de 
economía , y el de lujo y opulencia , y comer á costa del 
Estado, y que los señores que han favorecido la contraria 
opinion, van por un camino que no conocen, y que con- 
tra su buena y sana intencion, los dirige á un fin que ellos 
mismos aborrecen. Porque con el pretesto de las necesi- 


dades del ejército, que suponen no podrán socorrerae sino 


subsistiendo la Direccion de provisiones, quieren privar al 
Estado del ahorro y las ventajas que de quitarla le deben 
resultar. Se ha dicho aquí que perecerá la Marina cuando 
se quite la Direccion. Anuncio á V. M., á nombre del Go- 


«bierno, que si despues de esta discusion subsistiera la Di- 


reccion general de provisiones, antes de quince dias nos 
veríamos en el caso que antes, de no tener para nada ; y 
por el contrario, que accediéndose á lo que el Gobierno 
quiere, y de que ha venido á dar cuenta 4 V. M. por un 
efecto de su respeto y consideracion, tendremos lo que 
necesitamos. » 

Declarado el punto suficientemente discutido, el señor 
Creus, conviniendo en que este negocio no era de la atri- 
bucion de las Córtes, propuso que se preguntase si habria 
lugar á votar. Con efecto, se declaró por la negativa. El 
Sr. Conde de Toreno propuso que se contestase á la Re- 
gencia que las Córtes quedaban enteradas. Se opuso el 
Sr. Rech & esta propuesta, porque suponia que con ella el 
Congreso aprobaba la supresion de la Direccion general, 
que, segun este Sr. Diputado, no debia aprobarse. El se- 
ñor Morales Gallego se opuso & que se discutiese la propo- 
sicion del Sr. Conde de Toreno, por ser indecoroso el que 
se pusiese en duda el que esta era la contestacion que de- 
bia darse á la Regencia; por ultimo, declarado el punto 
suficientemente discutido, se aprobó lo que proponia el ge- 
ñor Conde de Toreno. 


Se procedió á discutir el proyecto de instruccion para 
el gobierno político -económico de las provincias; y ha- 
biendo comenzado la discusion , la suspendió el Sr. Pre- 
sidente, anunciando que el Gobierno, segun acababa de in- 
sinuarle el Secretario de Hacienda, deseaba sa diese cuen- 
ta en público de la propuesta que hizo ayer en secreto so- 
bre abolicion de rentas provinciales en los países que se 
fuesen evacuando por los enemigos. 


Habiéndose determinado que se diese cuenta hoy de 
este expediente, leyó el Sr. Secretario la propuesta del 
Gobierno, que es como sigue: 

«Que en los pueblos que vaya desocupando el enemi - 
go, si éste hubiese establecido el sistema de contribucio— 
nes directas, y suprimido el de rentas provinciales, y aun 
el de las estancadas, no se restablezca por ahora este úl- 
timo, sino que se conserve el primero, reduciendo la im- 
posicion á lo necesario para mantener el ejército, y nunca 
excediendo de la tres cuartas partes, 6 aun si fuese posi- 
ble, de las dos tercias partes de lo que exigia el ene- 
migo.» 

Se leyó en seguida el dictámen de la comision extraor- 
dinaria de Hacienda, concebido en estos términos: 

«La cumision extraordinaria de Hacienda, despues de 
haber examinado la propuesta hecha por el Secretario de 
Hacienda , opina que en atencion á ser una medida interina 
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hasta tanto qua el Congreso determine sobre el sistema ge- | dos en las rondas, aduanas y administraciones, 86 les hi- 
peral de contribuciones, en que la comision está trabajando, 20 entender que solo cobrarian sus sueldos de lo que pro- 
halla por conveniente que V. M. la apruebe. dujesen las mismas aduanas, y no de los fondos de la to- 

Cádiz, etc.» ¡ sorería, que solo consistian en las terribles imposiciones 

El Sr. OCERIN: Para aprobar esta proposicion era ne- | hechas á los pueblos para mantener nuestros soldados y 
cesario que se pusiera más clara. Se dirige á señalar la cuo- | plaza de Ciudad-Rodrigo. En efecto, en el primer mes log 
ta de contribucion que se ha de asignar á los pueblos que į dependientes no pudieron cobrar más que la mitad de su 
vayan quedando libres de los enemigos. Dice la proposicion | sueldo; en el segundo poco menos que nada, y en el ter~ 
que esta cuota sea de tres cuartas, 6 al menos de dos ter- | cero nada absolutamente. Se excitó el celo del adminis- 
ceras de lo que pagaban á los franceses; yo convengo, pero | trador general, pero sirvió de poco. El resultado fué que 
quisiera que no se dejara indeterminada. poco á poco fueron desapareciendo, y la Nacion quedó li- 


El Sr. Conde de TORENO: El resultado es que no se | bre de este gravámen. Ahora bien, si en la frontera no se 
' fija la cuota , porque solo se dice que tres cuartas ó los dos | podia pagar con los productos á los dependientes, ¿qué 
tercios. Yo creo que el haberlo dejado así el Secretario, ha | sucederá en lo interior? Se puede decir con verdad que 
sido por atender á que en unas provincias habian impuesto | esto no era més que un pretesto para favorecer á sus ahi- 
los enemigos mayores contribuciones que en otras, y para | jados. ¿Qué fondos tiene la Hacienda pública para esta 
que donde habia cargado más, fuera la rebaja mayor. Pero | blecer en el momento los géneros estancados? El Sr. Se- 
si no obstante esto, se quiere que se señale la cuota, fije- ¡ cretario de Hacienda ignora lo que ha sucedido en mi pro- 
se, que yo creo que no habrá inconveniente en hacerlo. vincia desde el año pasado hasta el presente, en que se 
El Sr. Secretario de HACIENDA : No he tenido otro | le ha remitido el estado de los empleados, é igualmente de 
objeto en esta diferente asignacion, que el hacer recomen- | la manera que han sido buscados estos, porque los inten - 
dables las contribuciones del Gobierno legítimo á los pue- | dentes no se paran mucho en ello; siendo comun que lue- 
blos, rebajándoles alguna cantidad de lo que pagaban al | go que salen los enemigos entran ellos en las provincias, 
“enemigo. Como no es fácil saber cuáles han sido los im- | é inmediatamente envían la noticia ó estado completo de 
puestos hechos por los franceses en todas partes, no se | todos los empleados: yo no responderia otra cosa al inten- 
puede fijar otra asignacion. Es cierto que si se dijera pa- | dente en este caso sino quitándolo. Hasta aquí por lo que 
guen tres cuartas 6 los dos tercios, seria más clara y más | hace á la historia de los empleados públicos de la provin- 
redonda la providencia; pero no puede ser por los motivos | cia de Salamanca, de la que ha estado una buena parte 
expuestos. desocupada. Pero, Señor, ¿por qué nos hemos de fundar 
El Sr. CREUS: Esta proposicion es tan conforme á | en que España tiene fronteras para sostener esta porcion 
mis ideas, que si mucho tiempo antes se hubiera aproba- | enorme de empleados? Por Francia están abiertas desde 
do, antes se hubieran acabado, ó por lo menos, remedia- | que los enemigos invadieron. Por Portugal se puede de- 
do las escaseces que sufre nuestro ejército. Subsistiendo | cir que están lo mismo. Pues por mucha diligencia que 
las contribuciones antiguas, era necesario mucho atraso | quiera haber, ¿qué se puede impedir cuando están entran- 
para su cobro; y previniendo como se previene en la pro- | do continuamente ejércitos, ya por una, ya por otra parte? 
posicion que haya de rebajarse una tercera ó cuarta parte, | Todas cuantas diligencias, toda cuanta vigilancia se pre- 
se facilitará mucho la recaudacion. Pero me parece que | tenda, es cosa imaginaria. El gasto que se hace con los 
está de más en la proposicion aquello de los géneros es- | empleados es excesivo é inútil. He manifestado esto á 
tancados. Yo convendré en cuanto á las rentas provin- | V. M. para que vea la idea que presentan los fondos de las 
ciales; pero en cuanto á las estancadas, traería el incon- | aduanas, pues sin embargo de ser tan escasos los sueldos 
veniente que si V. M. dijera ahora: suprimanse, y des- | de los empleados, importan 364.525 rs. al año solo en el 
pues decretase que debian subsistir, con grandísima di- | partido de Jiudad-Rodrigo, debiéndose tener presente al 
ficultad se podrian restablecer. Además, subsistiendo ea | mismo tiempo algunas otras cosas de que á su tiempo me 
unas provincias, y suprimiéndose en otras, esto es, en las | acercaré á informar al Sr. Ministro. 
que se vayan evacuando, facilitaria en las primeras la Por lo que hace á la base que se quiere establecer en 
introduccion de géneros de contrabando en perjuicio de los | Castilla para la contribucion, siempre será incierta. Por- 
mismos géneros estancados. No quiero decir por esto que es | que ¿cuál es la base de las contribuciones que los france- 
mi dictámen que subsistan los estancos. Estoy muy lejos de | ses han exigido? Ninguna. En algunas de las provincias 
esto. Por tanto, apruebo la proposicion en cuanto ála prime- | en que han dominado, es cierto han hecho una estadísti- 
ra parte, no en cuanto á la segunda; no porque crea que es | sa, que no está mal arreglada, como pueden decir los Di- 
útil conservar los estancos, sino porque no conviene que | putados de Soria; pero esto no fué más que una engañifa, 
haya desestanco de géneros en unas provincias que tienen | Por lo regular, la base que tenian era la fuerza que lle- 
otras inmediatas donde están estancados, lo cual será fa- | vaban cuando iban á exigir las contribuciones, y la ava- 
cilitar, como he dicho, el contrabando. ricia del comandante. Pero vamos más adelante: ¿en qué 
El Sr. Marqués de ESPEJA: El Secretario del Des- | razon están en general las contribuciones de los franceses 
pacho, lleno de buenos deseos para destruir un plan que | con las nuestras? ¿Este principio es conocido? No, Señor. 
por tanto tiempo ha gravado la Nacion, ha presentado | Aquí están los Diputados de Soria que dirán que la de 
una proposicion que yo quisiera se aprobase. Espero, pues, | su país era como de 1 á 9; si ahora se dice que la con- 
que V. M. tenga la paciencia de oirme algun tanto, por- | tribucion debe de ser una tercera parte menos, resul- 
que estoy en el caso de poder ilustrar al Congreso con al- | tará que tendrán que dar tres partes más que lo que cor- 
gunas noticias. Destinado por espacio de quince meses en | responde. Mas ¿cuál es la situacion de Castilla? ¿Cuál su 
la provincia de Salamanca desde la toma de Ciudad-Ro- | comercio, su industria y su agricultura? Ninguna. La agri- 
drigo, diré lo que por entonces sucedió. l cultura y ganadería eran su única riqueza: esta espiró; 
Establecido por órden del Gobierno y contra mi dic- | aquella es ya escasísima. ¿Cuál es el destino que hoy 86 
támen el sistema de aduanas de Ja frontera, fué preciso | está dando á la poca y trabajosa cosecha que habia en los 
declarar los estancos y demás rentas que el Gobierno te- ¡ campos de mi provincia? Un ejército aliado que cuenta sobre 


nia establecidas; pero al tiempo de nombrar los emplea- ' 50.000 caballerías está por necesidad subsistiendo cou la 
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corta de estas mieses; y aunquees cierto que guardan admi- 
rable órden señalando los terrenos y tasándolos, la caballe - 
ría española acaba con lo restante, ya por el desórden en 
tomarlo, ya porque sus dueños nunca han de ser resarzi- 
dos, sin cuidar de establecer un órden de economía para 
que mañana tuviesen el pan que hoy destruyen; y á esta, 
que es una contribucion extraordinaria y exorbitante, debe 
añadirse la de los bagajes y alojamientos y demás que el 
soldado necesita, y no da ni puede dar la Hacienda pú- 
blica; y ¿querrá ponerse la provincia de Castilla & la par 
de otras que no se hallan en este estado? Se dice que es 
por quince dias. Esto no puede ser así, porque en tan 
corto tiempo no podemos hacer otra cosa para remediar 
este mal. Ruego, pues, á V. M. tenga presente los males 
de esta provincia y su conducta. Si es necesario que los 
castellanos perezcamos; si para salvar la Patria es preci- 
so que perdamos nuestras haciendas y vida, los castella- 
nos, que lo han jurado, lo harán. Lo que propone el señor 
Ministro es digno de aceptarse. Mis reflexiones solo se 
dirigen á la cuota señalada. Si lo restante de España 
pudiera salvarse pereciendo toda Castilla, no dudo, co- 
mo Diputado de una parte de ella, asegurar á V. M. que 
están dispuestos á perecer: yo por mi parte lo estoy. Pero 
téngase en consideracion que hay unos ejércitos numero- 
sos que viven del país para cuasdo se fije la cuota. V. M. 
sabe lo que pasa en el particular, y no quiero contristar 
su ánimo contándole cosas que ahora mismo están suce - 
diendo, y que solamente la ley, la ejecucion de la ley, 
puede remediarlas. 

El Sr. Conde de TORENO: He oido con mucho gusto 
los nobles sentimientos de que está animado el Sr. Mar-- 
qués, y me parece que conviene en el dictámen de la co- 
mision; sus dudas son sobre la cuota que se ha de fijar. 


Por las noticias que tiene la comision, los franceses habian 
puesto una contribucion fija separada de las exacciones 
extraordinarias y violentas que ejecutaban ya los coman— 
dantes, ya los generales, ya el mismo Gobierno intruso; 
pero no se trata de esto, sino de lo primero que debe con- 
siderarse como la regla comun. El general francés Keller- 
man adoptó un plan general de contribuciones para las 
provincias de su dependencia, el cual aprubó despues el 
intruso José, y que consistia en refundir en una todas 
nuestras antiguas contribuciones. Nuestras provincias pre- 
ferian este sistema, y así lo han manifestado algunas 
cuando nuestros intendentes cayeron sobre ellas con la 
nube de empleados que los acompañaban. Así que, la cuo- 
ta que deberán pagar es aquella fija que pagaban al ene- 
migo; y si se quiere, no me opondré á que se haga algu- 
na rebaja en atencion á lo que han padecido, y tambien 
á que el enemigo cruel y vándalo en las exacciones ex- 
traordinarias, no era tampoco moderado en las ordinarias 
¡Ojalá pudiéramos eximir á las provincias que tanto han 
padecido de pagar contribuciones! Pero no hay medio: ó 
pagarlas, ó sucumbir á ua enemigo que las cobraria des- 
pues con creces. 

El Sr. Marqués de ESPEJA: Prevengu á V. S. que 
los franceses acostumbran rebajar los suministros que da- 
ban los pueblos, y lo mismo debe hacerse ahora. Pongo 
esto en consideracion de S. M. 

El Sr. Conde de TORENO: La comision sabia esto; 
pero como hay un decreto de las Córtes dirigido al mismo 
objeto, creyó excusado repetirlo. 

La discusion quedó pendiente. 


Se levantó la sesion. 
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DIARIO DE SESIONES 


TES GENERALES Y EXTRAORDINARIAS, 


SESION DEL DIA 9 DE JUNIO DE 1813. 


Pasó á la comision de Justicia un oficio del Secreta- 
rio de la Guerra, en que daba cuenta de haber el general 
del primer ejército, D. Francisco Copons, recibido órden en 
que se le prevenia que formase causa al comandante Don 
Juan Antonio Fábregues por log excesos cometidos en la 
persona del alcalde de Reus, y de cuyo estado y progre- 
sos informaria todos los correos, conforme se le mandaba. 


A la misma comision pasó un oficio del Secretario de 
Gracia y Jasticia, con un expediente promovido por Don 
Antonio María de Quesada, vecino de la villa de Linares, 
en solicitud de que se le concediese licencia para vender 
cuatro vinculaciones que por fallecimiento de su madre 
posee en Jaen, Andújar, Alcalá Real y Alcaudete, perci- 
biendo de su importe 80.000 rs., que apenas seria una 
octava parte de su valor, para remediar la miseria de su 
numerosa familia, y reparar otras vinculaciones que po- 
geia su padre, en cuyo goce habia de sucederle. 


w 


A la misma comision pasó otro oficio del Secretario 
de Gracia y Justicia, con un expediente instruido por Don 
Félix María Llamazares y su mujer, vecinos de la villa de 
Zafra, en solicitud de que se concediese licencia para ven- 
der una suerte de olivar de las cuatro que le pertenecian 
en vínculo, fundado en el sitio de la Dehesa Nueya, térmi- 
no de dicha villa, con el objeto de reparar varias fincas 
del mismo vínculo. 


A la misma pasó otro oficio del citado Secretario del 
Despacho, ton una representacion dirigida á la Regencia 
por la Audiencia de Sevilla, exponiendo una duda que se 
lo ofrecia para admitir á exámen de abogado á D. Casimi- 


ro de Orense y Rébago. (Véase la sesionde 26 de Abril úl 
timo.) i 


A la comision de Arreglo de tribunales se mandó pa- 
sar una exposicion de D. Valentin de Foronda, el cual, á 
consecuencia de haber aparecido en la Coruña embadur- 
nado ds inmundicias el edicto de la abolicion de la Inqui- 
sicion, proponia la formacion de una ley por la que se 
perdonase al reo que se presentase expontáneamente al 
juez, declarando á los cómplices en su erimen. Alegaba 
para esta ley el ejemplo de Inglaterra y de los Estados- 
Unidos dé América. 


A la comision de Hacienda pasó una exposicion de 
D. Domingo Montagut, procurador síndico del ayunta- 
miento constitucional de la ciudad de Alicante, solicitan- 
do se redujece el precio del papel sellado, quedando sin 
efecto el aumento de la mitad de su valor que impuso ar- 
bitrariamente la comision de Gobierno establécida en 
aquella provincia de resultas de haberse rendido la ca- 
pital. 


Se procedió á la discusion del dictámen de las comi- 
siones reunidas de Hacienda y Comercio, de que se dió 
cuenta en la sesion de 7 del corriente. Opusiéronse & él 
los Sres. Alcaina y Quarto, sosteniendo que debian testa- 
blecerse los conyentos de que trata el expediente. El se- 
or Cabrera, Diputado | por Santo Domingo, manifestó que 
destruidos los conventos por los franceses cuando en vir- 
tud del tratado de Basilea se leg cedió aquella isla, no 
solo estaba sumamente reducido el número de religiosos, 
que no pasaban de ocho 6 nueye, sino sus rentas insufi- 
cientes para mantenerlos como correspondia , además de 
sor más útil el establecimiento del Seminario conciliar y 
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mejora de Hospitales que el costoso restablecimiento de 
aquellas casas religiosas, cuyos pocos indivíduos servian 
mejor en la clase de religiosos seculares en que se halla- 
ban. Apoyó el Sr. García Herreros el dictámen de la co- 
mision. El Sr. Obispo de Ibiza aplaudió el establecimiento 
de Seminario conciliar, aunque era de opinion que se de- 
volviesen sus bienes á los indicados conventos en el caso 
de tener un derecho á ellos. Ultimamente, viendo el se- 
ñor Conde de Toreno que se prolongaba la discusion de 
este asunto, pidió que se remitiese á otro dia para con- 
cluir la que estaba pendiente sobre la proposicion hecha 
por el Gobierno, relativa á la supresion de las rentas pro- 
vinciales en los pueblos que fuesen quedando libres. (Véa- 
se la seston de ayer.) 


Habiéndose acordado así, presentó la comision extra- 
ordinaria de Hacienda un nuevo dictámen concebido en 
estos términos: 

«La comision extraordinaria de Hacienda ha vuelto 
á examinar la proposicion del Secretario del mismo ra - 
mo, y despues de una detenida conferencia, á la que asis- 
tieron algunos Sres. Diputados, tocadas las dificultades 
que ofrecen los varios sistemas de exigir las contribucio- 
nes cuando estas se fundan sobre principios poco exac- 
tos, resolvieron presentar á V. M. la proposicion reducida 
á estos términos: que á los pueblos que vaya desocupando 
el enemigo prevenga el Gobierno á las autoridades que 
deseando las Córtes establecer un sistema de contribucio- 
nes general y sencillo para toda la Península con el me- 
nor número de emp‘eados posible, han dispuesto que por 
ahora y hasta tanto que S. M. resuelva lo conveniente 
en vista del proyecto que á la mayor brevedad le debe 
presentar su comision extraordinaria de Hacienda, quie- 
re que á los pueblos se les exija un doble encabezamiento 
del que pagaban antes, en subrogación de las rentas pro- 
vinciales y estancadas, y que en los pueblos que no estu- 
viesen encabezados , el intendente, jefe político y ayunta- 
miento procedan á graduarle por cálculo aproximado; 
entendiéndose todo interinamente. V. M., sin embargo, 
resolverá lo más acertado. 

Cádiz 9 de Junio de 1813.» 

Leido este dictámen, hubo algunas contestaciones s0= 
bre si se continnaria discutiendo la proposicion hecha por 
el Secretario de Hacienda, 6 este nuevo dictámen, del 
cual el Sr. Conde de Toreno, indivíduo de la comision, 
habia disentido, y se determinó que se discutiese la pro- 
puesta del Gobierno; con cuyo motivo el Secretario de 
Hacienda, despues de haber afirmado que el sistema de 
contribuciones directas era preferible como método más 
fácil, más útil y más sencillo, porque gravaba con igual- 
dad, manifestó que la Regencia, al proponer la rebaja ya 
expresada, habia tenido el doble objeto de aliviar, y no 
violentar á los pueblos, por la costumbre en que estaban 
de pagar por este sistema, haciéndoles ver la beneficen= 
cia del Congreso y la suavidad del Gobierno que los diri- 
gia, lo cual no podian menos de conocer cuando ss halla- 
sen que no tenian guardas que los oprimiesen, ni tantos 
empleados que les conminasen al pago de las complicadas 
rentas provinciales. Que en nada perjudicaba esta medida 
á la resolucion de la cuestion en grande que las Córtes 
iban á ventilar sobre si se adoptaria el sistema de contri- 
buciones directas ó indirectas, porque debiéndose tardar 
muy poco, y siendo esta uaa medida interina, si se re- 
solviese que siguiesen las rentas provinciales, entonces se 


nuevo. Que si bien no se fijaba el tipo de lo que los pue - 
blos habian de pagar, deberia señalarse una parte alícuo - 
ta de lo que contribuian á los enemigos , computándose 
para esto lo que produjesen las provincias que estaban á 
retaguardia despues de haber cubierto una parte de sus 
atenciones y necesidades; persuadiéndose que con la mi- 
tad solamente de lo que pagaban los pueblos habria bas- 
tante para mantener á los ejércitos. 

Contemplando el Sr. Porcel preferible el sistema de 
encabezamientos para llevar á debido efecto la medida in- 
ter na que se proponia, dijo que la cuestion puesta en el 
punto de claridad que se necesitaba para resolverse con 
acierto, podia reducirse á tres puntos, que eran conse- 
cuencia uno de otro. Primero, si se restablecerían las 
rentas provinciales y estancadas en las provincias que 
fuesen quedando libres de enemigos. Segundo, si en este 
ínterin que se adoptaba un sistema general se tomarian 
por base con la rebaja correspondiente la contribucion 
que los franceses en subrogacion á las rentas provinciales 
establecieron en Castilla. Y tercero, si se adoptaria el 
cabezamiento doble propuesto por la comision. Despues de 
probar lo perjudicial que seria restablecer las rentas pro- 
vinciales y estancadas, en lo cual convenian todos los 
indivíduos de la comision, de haber hecho una pintura de 
la enormidad de las contribuciones que los enemigos exi- 
gian en las provincias de Andalucía, y leido varios pár- 
rafos de una consulta que el prefecto de Sevilla Sotelo 
hizo & Soult, de la cual constaba que pagaban anualmen- 
te estas provincias 614.800.000 reales, sin contar los 
gastos de la lista civil y manutencion del ejército español, 
que así llamaban á los juramentados; manifestó que la 
base que habia servido á los franceses para imponer las 
contribuciones en las provincias de Castilla habia sido, 
segun algunos datos que existian, el producto de las ren- 
tas provinciales, cargando luego el duplo, triplo, y aun 
más, 4 proporcion del patriotismo de cada una, habiendo 
cargado á Soria once veces más por expreso mandato de 
Napoleon. 

Contestó el Sr Conde de Toreno desaprobando el siste - 
ma de encabezamiento, por gravar más á los pueblos in- 
dustriosos que á los ricos y dueños de grandes propieda - 
des, y concluyó diciendo que respecto ser la propuesta 
del Gobierno una medida interina en que eran conocidas 
las ventajas, y solo para las provincias que fuesen que- 
dando libres, la aprobaba; debiéndose tomar por base la 
que resultaba de los datos que se tenian á la vista d3 las 
citadas provincias de Castilla. 

Opósose el Sr. Guazo diciendo qee no podia convenir 
en que se exigiese á los pueblos la mitad, ni aun la mis- 
ma parte de lo que pagaban 4 los franceses, por parecer- 
le una exorbitancia; pues habia visto las Órdenes de los 
comandantes, en que á varios de ellos de las provincias 
de Sevilla y Granada, que no pasaban de 300 á 400 ve- 
cinos, se les exigia mensualmente 40.000 rs. 

De la misma opinion fué el Sr. Rech, quien en primer 
lugar alegó ser falso que en la provincia de Sevilla hu - 
biesen extinguido los enemigos el sistema de rentas pro- 
vinciales, sustituyendo el de contribuciones directas , ni 
ninguno otro que la voluntad de Soult y la fuerza de las 
bayonetas. Que como no veia se hubiese presentado por 
el Sr. Secretario de Hacienda presupuesto alguno que 
fijase los gastos que debian hacerse para mantener el 
ejercito, ni tampoco veia en la proposicion prestigio que 
le inclinase & creer que de resultas de aprobarse, los pue- 
blos quedarian aliviados, jamás la aprobaria ; pues si lo 
que en ella se dice fuese cierto, seria la primera cosa 


arreglarian á este sistema, y si no continuarian con el buena que los franceses hubiesen hecho en nuestro favor, 
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lo que no podia persuadirse: pareciéndole indecoroso que 
sirviesen al Congreso de norma los principios que habian 
gobernado á los enemigos. Que tampoco podia convenir 
en que sirviesen de regla los encabezamientos antiguos, 
pues habiendo quedado los pueblos aniquilados de resul- 
tas de la invasion, seria injusticia considerarlos en el mis- 
mo estado de opulencia en que antes se hallaban: agre- 
gándose á esto que en cada provincia se seguia un méto- 
do diferente, y no habiendo datos suficientes que pudie- 
sen guiar al acierto, seria muy arriesgada la providencia. 

Recopilando el Sr. Morales Gallego las principales ra- 
zones que había expuesto el Sr, Secretario de Hacienda, 
hizo ver que todo lo que se habia hablado, separándose 
de los términos de la proposicion del Gobierno, era in- 
oportuno; pues sobre ser una medida interina, que sin 
oponerse á la resolucion general que debia ventilarse muy 
en breve, habia sido meditada por el Gobierno, redunda - 
ba en alivio de las provincias recargadas con la manuten- 
cion del ejército: tanto más, que las provincias desocu- 
padas la deseaban como medio de librarse de las vejacio- 
nes del sistema antiguo: concluyendo con asegurar que 
aun cuando los pueblos sufriesen algun recargo, siempre 


t 
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lo darian por bien empleado, tanto por ser inferior al que 
sufrian de parte del enemigo, cuanto porque se le haria 
muy ligera su libertad. 

Declarado á propuesta del mismo Sr. Morales Gallego 
el punto suficientemente discutido, se procedió 4 la vota - 
cion por partes, y se aprobó la proposicion hasta la cláu - 
sula inclusive «sino que se conserye el primero.» En 
cuanto á lo demás de la proposicion, en que se fijaba la 
cuota de la contribucion (Véase la sesion del dia anterior), 
hubo una larga discusion, habiendo reclamado en favor 
de sus respectivas provincias los Sres. Ocerin, Perez de 
Castro y Marqués de Espeja. Por último, habiéndose des- 
aprobado el nuevo dictámen de la comision, se aprobó lo 
que propuso el Sr. Morales Gallego y habia insinuado 
antes el Secretario de Hacienda, á saber: que la contri- 
bucion directa se limitase 4 la mitad de lo que pagaban 
los pueblos al enemigo, quedando á favor del Estado las 
rentas eclesiásticas, por separado, esto es, noveno, excu- 
sado, etc.» 


Se levantó la sesion. 
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MIES GENERALES Y EXTRAORDINARIAS, 


SESION DEL DIA 10 DE JUNIO DE 1813, 


Los Sres. Borrull, Andrés, Sombiela, Rech, Lopez, teros, cuando en aquella no se sabia aún la deposicion del 


(D. Simon), Marqués de Lazan y Serna presentaron sus 
votos contrarios á todas las resoluciones del dia anterior, 
relativas á las proposiciones del Secretario de Hacienda y 
del Sr. Morales Gallego, sobre la supresion del sistema 
de rentas provinciales y de las estancadas, y conservacion 
del de contribuciones directas establecido por el Gobierno 
intruso, etc., etc. Los Sres. Ocerin, Montenegro, Mar- 
qués de Villafranca, Valcárcel Dato, Marqués de Espeja 
y García de Leaniz presentaron igualmente los suyos, 
contrarios 4 la indicada proposicion del Sr. Morales Ga- 
llego, los cuales todos se mandaron agregar á las Actas, 
como tambien el del Sr. Porcel, suscrito por los señores 
Valcárce Saavedra y Ruiz de Aragon, contrario á que en 
dicho asunto se hubiese adoptado por base la imposicion 
de los franceses. 


Se mandaron archivar los testimonios remitidos por 
el Secretario de la Gobernacion de la Península, que 
acreditan haberse publicado y jurado la Constitucion en 
los pueblos de Granátula, Alcolea de Calatrava y Pozuelo 
de Calatrava, en la provincia de la Mancha. 


D. Vicente de Bremond, comandante de escuadron; 
D. Gerónimo Valdés, teniente coronel; D. Juan Casa- 
mayor y D. Luis del Corral, comandantes de caballería; 
D. Fernando Villamil, capitan de infantería; D. Fran - 
cisco Mancha, capitan de caballería; D. Antonio María 
Sevane, ayudante mayor de caballería, y D. Alonso Bar- 
ranco, físico, pertenecientes todos á la tercera division 
del antes llamado tercer ejército, arrestados en Córdoba, 
representaron á las Córtes manifestando que hacia siete 
meses que se hallaban presos por sola la causa de 
que, al pasar lista dicha tercera division, gritó, como te- 
nia de costumbre, viva la Nacion, viva el general Balles - 


referido general; «vivas (dicen los expresados militares) 
que por ser de costumbre en nuestro ejército y conformes 
á las órdenes del Gobierno, ni nos sorprendieron ni tra- 
taron de impedir nuestros jefes principales. Tal es (aña- 
den) el cuerpo, escarnado, de nuostro gran delito; él se in- 
terpretó un insulto á las soberanas órdenes del Go- 
bierno, una desobediencia abierta, una contrarevolucion. » 

Hacen ver, con varios hechos y razones, que aquella 
division estaba muy lejos de semejantes proyectos; pon- 
deran el empeño de la anterior Regencia en dar cuerpo á 
dicha contrarevolucion, que ellos califican de fantasma, 
el ódio con que miraba cuanto tenia relacion con aquel 
general, etc., etc. Y por lo que toca á su causa, se que- 
jan de que dicha Regencia por sí nombrass el fiscal; de 
que la causa se hubiese arraigado en Córdoba sin cono- 
cimiento del general en jefe del tercer ejército; de las 
vejaciones que con motivo de ella han sufrido; de las in- 
fracciones de Constitucion y ordenanza que en sus trámi- 
tes se han cometido, etc., etc. Coneluyen en estos térmi- 
nos: «Nuestras quejas no hablan con la actual Regencia; 
pero como reclamamos los abusos del Poder ejecutivo, 
nos creemos en la obligacion de dirigir esta representa- 
cion á V. M. como un recurso de fuerza contra aquel. 
Pedimos, pues, llenos de respeto y conflanza á V. M. que 
invalide este proceso escandaloso, «contrario á nuestro 
honer y al de la tercera division del tercer ejército, tan 
benemérito á la Pátria; anule todo lo actuado en él por 
su oposicion directa á la Constitucion, 4 la ordenanza y & 
todo el sistema actual de V. M.; que nos devuelvan á 
nuestros jueces naturales; que de nuevo se instruya el 
proceso con la libortad y formalidades prescritas en la 
ley; que se nos indemnice de tantos agravios y dispen- 
dios, y que á nuestros opresores se les declare infractures 
de las leyes fundamentales del Estado, injustos y enemi- 
gos de la libertad civil.» Pasó esta representacion á la 
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Con motivo de una solicitud del subteniente graduado 
de premio D. Buenaventura Ortiz, sargento segundo del 
regimiento de Lima, en que, exponiendo sus servicios de 
cuarenta años, pide por gracia particular que se le con- 
ceda el retiro con media paga de sargento y el goce de 
premios que hoy disfruta, la Regencia del Reino, oido el 
Consejo de Estado, proponia, por el conducto del Secre- 
tario de Guerra, que la resolucion de los premios de 
constancia, adoptada para los ejércitos nacionales de 
la Península se hiciese extensiva á los de Ultramar, 
igualmente que la que establece el premio de 260 reales 
mensuales á los cuarenta años de servicio. Este expe - 
diente pasó á la misma comision de Guerra. 


Continuó la discusion pendiente en la sesion del dia 
anterior dal dictámen de las comisiones de Hacienda y 
Comercio acerca del establecimiento de un Seminario con- 
ciliar en la isla de Santo Domingo, y aplicacion á él de 
los bienes y rentas pertenecientes á los cinco conventos 
que habia en aquella Isla. (Véase dicha sesion.) 

El Sr. Lopez (D. Simon) se opuso al dictámen de la 
comision, procurando persuadir que no estaba en las fa- 
cultades de la potestad temporal disponer de unos bienes 
que no están á su disposicivn, y que son solo de Dios, á 
quien solo pertenece su aplicacion por medio de la potes- 
tad eclesiástica establecida por Jesucristo; y que por con- 
siguiente, solo pertenecia á la potestad temporal, como 
protectora de la religion, mandar el restablecimiento de 
aquellos arruinados conventos, devolviendo 4 sus religio- 
sos todas sus fincas, rentas y pertenencias. Manifestó el 
Fr. Cabrera la imposibilidad de restablecer dichos con- 
ventos, que habian quedado casi sin religiosos, y cuyas 
rentas eran sumamente escasas para su decente manu- 
tencion. El Sr. Traver, con el expediente en la mano, 
hizo ver del modo más claro y evidente que lo que pro- 
ponian las comisiones era lo mismo que, consideradas las 
circunstancias y la escasez de medios de aquella Isla para 
atender á los objetos de mayor urgencia, habia resuelto 
la Junta central; lo que habia consultado el extinguido 
Consejo de España é Indias; lo que habia mandado obser- 
var con más ampliacion el primer Consejo de Regencia, 
y finalmente lo que el Gobierno actual pedia se llevase 4 
efecto, sin que por esto se les pudiera achacar que se ex- 
cedieron aquellas autoridades soberanas, ni en su pro- 
puesta la actual Regencia de los límites de la potestad 
temporal, ni mucho menos trataron de robar á Dios, 
cuando disponian de lo que era del César. Añadió que no 
extrañaba él, ni debia extrañar el Congreso, las declama- 
ciones del Sr. D. Simon Lopez, que solo probaban su 
adhesion á las doctrinas ultramontanas, que por desgra- 
cia de la Nacion cunden todavía en ella, en que tan pro- 
fundamente las arraigaran el despotismo eclesiástico y 
civil. Observó, por último, que el establecimiento del se- 
minario conciliar que se proponia era del todo conforme 
con lo dispuesto en el Concilio de Trento, y que merecía 
la preferencia á otro cualquiera establecimiento. 

Declarado este punto por suficientemente discutido, 
propuso el Sr. Lopez (D. Simon) que la votacion fuese 
nominal; pero no habiendo accedido el Congreso á esta 
propuesta, se procedió á votar en la forma ordinaria el 
dictámen do las comisiones, el cual quedó aprobado en 
todas sus partes, como tambien la siguiente adicion que á 
dicho dictámen hizo el Sr. Cabrera: «Que se contribuya 
á los religiosos que actualmente existen en Santo Domin- 
go, de los bienes que antes pertenecian á sus conventos, 
lo necesario para su manutencion. » 


Refiriéndose el Sr. García Herreros & lo que se habia 
resuelto en la sesion del dia anterior con respecto á la 
supresion de las rentas provinciales y estancadas en los 
pueblos que fuesen quedando libres de los enemigos, y en 
atencion á que estos en algunas provincias, con motivo de 
la resistencia que en ellas encontraron, habian recargado 
considerablemente las contribuciones, hizo la siguiente 
proposicion, que fué aprobada: 

«Que la mitad acordada no comprende otras contri- 
buciones que las impuestas por equivalente á las que pa- 
gaban los pueblos por diversos respectos, y de ninguna 
manera las que los generales franceses 6 su emperador 
impuso á algunas provincias, como á la de Soria, en cas- 
tigo de su patriotismo. > 

No se admitieron á discusion las siguientes proposi- 
ciones del Sr. Ocaña: 

«Primera. Que la mitad de contribuciones directas, 
mandada exigir por decreto de ayer en los pueblos que 
van quedando libres de la ocupacion de los franceses, en 
donde estos las tenian establecidas, deba comenzar desde 
1.° de Enero del corriente año. 

Segunda. Que en descuento de estas contribuciones 
se admitan á los pueblos las cantidades que hayan satis 
fecho por toda clase de contribuciones provinciales y es 
tancadas, suprimidas ya por el citado decreto. 

Tercera. Que asimismo sirva á los pueblos de abono 
toda clase de suministros que acrediten haberse hecho, 6 
percibido las tropas españolas, 6 aliadas, no habiéndolos 
pagado éstas, quedando en beneficio del Erario nacional 
los pagarés 6 créditos entregados por los comisarios de 
las tropas aliadas. » e 

Tampoco fueron admitidas á discusion las dos siguien- 
zes que hizo el Sr. Garcia Leaniz: 

«Primera. Que al mismo tiempo que se comunique la 
órden para la exaccion de la mitad de la contribucion 
francesa á las provincias y pusblos que vayan quedando 
libres, se mande recibirles en cuenta cuanto tengan Su- 
ministrado á virtud de las órdenes de nuestro legítimo 
Gobierno á los mismos enemigos desde su entrada á titu- 
lo de amistad en el año de 1807, hasta el momento de 
la revolucion, como lo que despues de ella han dado, y 
están contribuyendo para nuestros ejércitos y partidas; 
procediéndose ante todas cosas á su liquidacion por la 
contaduría de la provincia. 

Segunda. Que habiendo sido diferentes todos los años 
y por diversos modos las contribuciones impuestas por el 
enemigo en su dominacion, y no haber exigido por su 
exorbitancia 6 imposibilidad de los pueblos más de lo que 
han podido sacar á la fuerza, se declare que la mitad que 
se ha resuelto paguen los que vayan quedando libres se 
entienda de lo que han satisfecho, y no precisamente de 
lo que les fué señalado como excedente en nueve tantos 
más de los encabezamientos de nuestro legítimo Go- 
bierno. > 

El Sr. Ortiz, Diputado por Aragon, manifestó que en 
su provincia, en la cual no estaban establecidas las ren- 


tas provinciales, habia varias contribuciones impuestas 


por los enemigos; y despues de hacer su enumeracion, é 
indicar el objeto 4 que se aplicaban, pidió que declarase 
el Congreso á cuál de aquellas contribuciones debia arre - 
glarse la mitad decretada. Acerca de esto se suscitó una 
ligera discusion, que cortó el Sr. Torres Macht, haciendo 
presente que el Secretario de Hacienda habia indicado en 
la comision que aquella medida se limitaba á los pueblos 
de Castilla; y que si por fortuna quedaban libres de ene- 
migos las provincias de la que se llamó Corona de Ara- 
gon, antes que la comision extraordinaria de Hacienda 
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presentase el plan general de contribuciones no debia du- 
dar el Congreso que la Regencia, desvelada siempre en 
procurar á los pueblos todo el alivio posible, propondria 
al momento lo que estimase oportuno acerca del particular. 


Con arreglo á lo acordado en la sesion del 2 de este 
mes iba á discutirse la proposicion del Sr. Ostolaza acer- 
ca de la cesacion de las actuales Córtes, nombramiento 
de la Diputacion permanente, ete.; pero habiendo mani- 
festado el Sr. Presidente, á quien apoyaron los Sres. Lar- 
razabal, Arguelles y Rus, que podria diferirse su discu~ 
sion en atencion 4 los graves asuntos que habia pendien- 
tes, y á que todos los Diputados del Congreso estaban de 
acuerdo en que el dia 1.” de Octubre próximo se instala- 
sen las Córtes ordinarias segun estaba decretado, así se 
acordó. 


Hizo presente la Secretaría de las Córtes algunas ob- 
servaciones acerca de los términos de la resolucion del 
dia anterior, sobre la propuesta del Gobierno por conduc- 
to del Secretario de Hacienda, en órden á las contribucio- 
nes de que arriba se ha hecho mencion: con cuyo moti- 
vo acordaron las Odrtes que la Secretaría extendiese el 
decreto con arreglo á la mente del Congreso, lo cual ve- 
rificó presentando modificada la siguiente cláusula del 
mismo en estos términos: «Que se restablezca por ahora 
el de las dos últimas, sino que solo se conserve el prime- 
ro, etc.» 


Continuando la discusion del art. 19 (capítulo 11) del 
proyecto de instruccion para el gobierno econdmico~poli- 
tico de las provincias, prosiguió su discurso, interrumpi- 
do en la sesion del dia 5 de este mes. 

El Sr. RAMOS DE AfusPI: Pasados algunos dias 
despues de haber comenzado 4 hablar sobre el artículo 
puesto 4 dissusion, me parece indispensable contraer ante 
todas cosas las ideas en que habia ya indicado mi opinion. 
En cuanto á la parte doctrinal, ó narrativa del artículo, 
repito que en mi juicio es irregular, inútil, vaga y aun 
falsa, especialmente en cuanto sienta con generalidad que 
las Diputaciones necesitan consultar y esperar resolucion 
del Gobierno para todos los. casos y medidas de mayor im- 
portancia. Si las leyes han impuesto tales trabas, inútil 
es repetirlas, especialmente en un modo narrativo y su- 
positivo; y si no las exigen, es absurdo el imponerlas, sin 
fijar los casos, para evitar arbitrariedad en la calificacion 
de su importancia: fíjense si se quiere estos; mas hágase 
de un modo directo y decisivo, y no como un supuesto 
improbable, que solo puede inducir, por tan vago y ge- 
neral, un gérmen de arbitrariedades que, entorpeciendo 
las operaciones benéficas de las Diputaciones, fomente la 
discordia y autorice más el despotismo de los jefes. 

En cuanto 4 la parte decisiva, he manifestado tam- 
bien que en mi opinion este artículo 6 dictámen de la co- 
mision de Constitucion es anticonstitucional, contrario á 
las leyes, depresivo de la libertad española, y como tal, 
despótico: eontinuaré sosteniendo esta mi opinion. En el 
artículo 2.” de la Constitucion se declara que la Nacion 
española es libre: en el siguiente, que es soberana; y pa- 
ra que esa libertad sea real, y útil esa soberanía, en el 
artículo 4.” la Nacion se obliga á proteger la libertad ci- 
vil, propiedad y demás derechos de cada uno de sus in- 
divíduos. Para sostenerlos, antes que poner en sus manos 


la espada y la bayoneta, debe dictarles sábias y justas le- 
yes, cuya aplicacion se haga por íntegros magistrados: 
en una palabra, debe existir un Gobierno paternal, á quien 
todos puedan ocurrir francamente para reclamar y 803 
tener sus derechos: bajo estos principios, el Congreso ha 
sancionado en la Constitucion, en favor de todos los espa- 
ñoles, el derecho de representar directamente á él mismo, 
6 al Gobierno, especialmente sobre inobservancia de la 
Constitucion; y por un decreto solemne ha dicho que oirá 
los recursos sobre infracciones de ley. 

Ahora bien; ¿y será incompatible con esa libertad in- 
dividual, con esa soberanía, con esa proteccion de perso- 
nas y propiedades, con ese derecho de representar franca- 
mente, concedido á todo ciudadano, y una ley, que en- 
cadena las manos para tales usos, á los cuerpos más res- 
petables de las provincias más patrióticas por su natura- 
leza, y á quienes la misma Constitucion pone la obligacion 
de velar sobre la observancia de las leyes y prosperidad 
de los españoles? Monstruosidad ridícula proclamar segu- 
ridad, libertad, franco acceso de cada español al gobier~ 
no, y negar este á unos cuerpos que, poseidos de un ver- 
dadero patriotismo, son los únicos que podrian arrostrar 
el poder de los jefes, si no se les pusiera una traba escan- 
dalosa en este artículo, reduciéndolos á no representar 
sino por medio de ellos mismos; esto es dar licencia de 
andar á los tullidos y poner grillos á los que tienen sus 
pies robustos: más claro, es destruir cuanto se dice en la 
Constitucion, deprimir la libertad española y proteger el 
despotismo de los jefes. Voy á adelantar mi prueba en 
términos de convencer que la comision de Constitucion en 
este artículo intenta restringir más la útil libertad de los 
caerpos de las provincias, que todos esos Reyes y Minis- 
tros de tres siglos atrás, entre los cuales cuento á Godoy, 
á quienes tantas veces indivíduos de esa misma comision 
han presentado como modelo del despotismo y la tiranía. 
El Sr. Argúelles, que ha leido cuanto hay escrito de Ku- 
ropa, ha tenido bastante franqueza para confesar no es- 
tar tan instruido en las cosas de América como sería de 
desear: tal fatalidad, si merece este nombre, habrá obli- 
gádolo á asentir á un artículo contrario á todo buen senti 
do; & las reclamaciones de las provincias de América, y 4 
sus leyes en el Código de Indias. El que conoce filosó- 
ficamente el corazon del hombre, fácilmente se conven- 
ce de que ocupando puestos elevados, regularmente pro- 
pende á pasar los límites de su poder: de aquí la ne- 
cesidad de contrapesar su autoridad, ya comunicándole 
luces para una mejor direccion, ya oponiéndole otro po- 
der, que sin chocar, le sirva de valla, equilibrando sus 
fherzas para su mejor curso. Ba jo estos incontestables prin- 
cipios, va el Sr. Argüelles y V. M. á ver constituidos los 
Gobiernos de la Monarquía, que sin duda habrian sido 
menos malos, si sus elementos hubiesen sido más homo~ 
géneos. 

Los vireyes y demás jefes superiores han sido los de- 
positarios de la autoridad gubernativa; mas para ejercer 
esta en las materias sérias y graves, estaban obligadas á 
consultar con los Acuerdos, quienes, aunque solo tenian 
en tales materias voto consultivo, tenian tambien facul- 
tad para siempre que á su juicio los jefes se excedie- 
sen de sus facultades, poder hacerles uno, dos y tres re- 
querimientos; y si estos no bastaren, y no se causare in- 
quietud en la tierra, cumpliéndose lo prevenido por los 
jefes, los oidores debian dar cuenta al Rey para mejor 
proveer. Así se expresa Felipe II en la ley 36, título XV, 
libro 2.“ de Indias. Oiga el Sr. Argüelles á Felipe III en 
la ley 41 del mismo título y libro: 

«Otrosi: las Audiencias en cuerpo de ce 6 cuer- 
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po de audiencia, hallando que conviene avisarnos en nues- 
tro Consejo Real de las Indias alguna cosa que toque á 
los vireyes 6 presidentes de ella, 6 su familia, lo puedan 
hacer sin hallarse presente el virey 6 presidente, y la 
Audiencia tome la razon ó informacion que convenga, có- 
mo, cuándo, y en la forma que pareciere más necesaria 
para la administracion de justicia y buen gobierno, que 
así lo tenemos por bien.» 

Este sí es liberalísimo, y prueba terminante de un 
verdadero deseo de enfrenar á los despótas y tiranos; y 
lo contrario prueban las ideas miserables que comprende 
el artículo en cuestion, presentado por la comision, y sos- 
tenido con tanto calor por el Sr. Argüelles. Lea además 
S. S., si gusta, la ley 40 del titulo y libro citados, en 
que el mismo Felipe III, diez años despues, autoriza, no 
ya á las Audiencias en cuerpo, sino tambien a los oido- 
res en particular, para informar al Rey y enviarle los tes- 
timonios que quisieren, sin dar noticia al virey 6 presi- 
dente; y da una noticia tan sólida en sí, que ella bastaria 
para convencer á otros que 4 los señores de la comision, 
á saber: «Porque tales casos se podrán ofrecer, que no 
convengo que el virey ó presidente tenga noticia de la 
queja ó pretension que contra él se tuviere.» Vea V. M. 
cómo esos Reyes y Ministros, cuya arbitrariedad tanto ha 
resonado en estas bóvedas, pensaron en contrapesar más 
que la comision el poder colosal de los vireyes, cuyo des- 
potismo ha confesado tan de plano el Sr. Argiielles, no 
solo facultando á las Audiencias para requerirles, sino 
tambien para representar en derechura ellos siempre que 
excediesen sus facultades. Por la Constitucion y nuestras 
leyes no deben ya consultar en Acuerdos, ni mezclarse de 
modo alguno en lo económico-gubernativo. Por la Cons- 
titucion y este mismo proyecto de ley que se discute, se 
les han sustituido las Diputaciones con quienes deben ha- 
cerse semejantes consultas: á estas está encargado el ve- 
lar que los jefes políticos observen la Constitucion; ¿y 
puede haber quien quiera sostener los principios filantró- 
picos de esta, y quien ame verdaderamente la libertad de 
los pueblos, y que con todo oiga con paciencia negar á 
las Diputaciones la facultad de representar en derechura; 
facultad concedida en los tiempos de opresion á las Au- 
diencias, y por la Constitucion á todo ciudadano, y aun á 
las castas de América? Esto es insultar á la buena razon, 
que demuestra todos los dias no ser dado á todos el ser 
héroes; y esto era necesario para representar contra los 
jefes políticos por medio de los mismos jefes políticos: es 
separarse del espíritu de la misma Conotitucion, y aun 
contrariarla, cuando por ella se concede á todos libertad 
de representar, y ahora se quiere negar á los cuerpos 
más patrióticos; y cuando encargándose á estos dar cuen- 
ta ú las Córtes de las infracciones de Constitucion, ahora 
se quiere que sus informes vengan por mano de esos mis- 
mcs jefes: todo esto es ridículo. Si bajo el nombre de je- 
fes políticos se quieren sostener 6 erigir déspotas y tira- 
nos, téngase por lo menos la franqueza de decirlo abier- 
tamente, pues no es tiempo ya de embaucar más á los 
pueblos con alegres teorías 6 promesas vanas: conocen sus 
derechos, estampados en la Constitucion, y sabrán soste- 
nerlos con la bayoneta, si fuere necesario. 

Permítame V. M. hacerme cargo brevemente de las 
principales observaciones que en la discusion pasada me 
parece hizo el Sr. Argiielles. Decia S. S. que supuesto el 
sistema de la Constitucion y nuevas leyes, no habia para 
qué estudiar esas del Código de Indias, que como contra- 
rias deben venir á tierra. Con una respuesta tan general 
se excusa muy bien de entrar á contestar las puderosas 


señoría en que deben tenerse por derogadas todas las que 
se opongan á la Constitucion y nuevas leyes; pero jamás 
puedo convenir en que sea contrario á la Constitucion y 
leyes el conceder á las Diputaciones provinciales derecho 
libre y expedito de representar franca y expeditamente al 
Gobierno cuanto crean conducente al buen órden y pros- 
peridad de sus provincias, sin tener que reducirse al es- 
trecho embudo del conducto del jefe político; y aun aña- 
do que en principios de sana política, y obrando de la 
mejor buena fé, convenia á la Nacion española autorizar 
tanto más á las Diputaciones contra los jefes políticos, 
cuanto mayor sea la distancia entre aquellas y el Gobier- 
no supremo. La Constitucion pone en manos del jefe po- 
lítico el gobierno de las provincias. Téngalo enhorabue- 
na; mas es indispensable que en el presente reglamento 
se desenvuelva ese artículo constitucional, puesto con su- 
mo estudio por la comision, que desde entonces se cuidó 
muy bien de bautizar 6 dar nombre propio 4 su criatura, 
detaliando el modo y términos en que debe gobernar para 
que lo ejecute conforme á la naturaleza de nuestra Mo- 
narquía moderada, es indispensabie que á su frente ha ya 
una autoridad que, á més de auxiliarlo con sus luces, 
contrajese la propension natural que se tiene al despotis - 
mo; debiendo ser tal autoridad, tanto mayor cuanto lo 
sea la tondencia del Gobierno hacia la arbitriariedad. ¿Y 
qué autoridad está más indicada ó mejor diré, termi- 
nantemente designada en la Constitucion que las Diputa - 
ciones provinciales? Estas, por sus elementos coustitu- 
cionales, tienen una íntima analogía con la parte guber- 
nativa, y verdaderamente entran, aun con más razon que 
el Consejo de Estado, en lo que, generalmente hablando, 
se conoce por Poder ejecutivo 6 Gubierno; lo que no su- 
cede respecto de las Audiencias, á quienes justamente ha 
separado la Constitucion y nuevas leyes de toda interven- 
cion en la parte gubernativa. Si las leyes han de ser la 
expresion de la voluntad general, yo aseguro á V. M. 
que toda la Nacion, especialmente su mayoría, que ha - 
bita las Américas, quieren que sus Cuerpos representati- 
vos y más populares, cuales son las Diputaciones, tengan 
libre este derecho; y ojalá tuvieran el de castigar á sus 
jefes, como lo han expuesto con repetidas quejas varias 
provincias, demostrando, con la experiencia de tres si- 
glos, que el Gobierno español, lejos de castigar á sus ma- 
los gobernantes, 6 les ha disimulado sus delitos y conduc- 
ta desoladora hasta llegar 4 dispensaries, como al vire y 
Branchifort, de ser residenciados, 6 lo que ha sido peor 
y más frecuente, los ha premiado y dado nuevos em- 
pleos: mal que está lejos de remediarse, y al que no se si 
cooperaré yo mismo un dia de estos. 

Dice el Sr. Argüelles que el nuevo sistema facilita 
mucho los recursos, principalmente con la presencia de 
los Diputados y la libertad de imprenta; alegando , en 
prueba de lo primero, el pronto despacho de las solicitu- 
des del Sr. Pino, Diputado del Nuevo-Méjico, especial ~ 
mente la de establecimiento de obispado en su provincia. 
Estaba reservado á la valentía del Sr. Argúelles el hacer- 
me estos argumentos: que se le hagan al Sr, Pino, á 
quien algunos reputan el Abraham de aquellos países, 
podria pusar; pero 4 mí, que no soy tan crédulo en cédu- 
las, por bien selladas que vayan, no me parece muy jus- 
to. Dios quiera que mi vida baste para ver su completo y 
final resultado; bien que si él ha de ser semejante al que 
surtió la devota instancia de la antigua Cámara de In- 
dias, sobre que V. M. mandara proveer las canonyias de 
aquellas provincias, ya se vé, etc., etc. ¿Y por qué no han 
tenido tan pronto despacho otras solicitudes mias y de 


razones en que se fundan. Convengo desde luego con su ¢ varios Diputados? 
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Yo convengo, hasta cierto punto, Con el Sr. Argúe- 
lles en que la existencia de los Diputados y la libertad 
de imprenta facilitan en abstracto, y hablando en gene- 
ral, los recursos al Gobierno, y deben contrapesar la au- 
toridad de los jefes; pero me creo autorizado para exigir 
de su candor y buena fó me diga si esos resortes en la 
práctica han sido bastantes desde que 39 han aplicado; 
qué efecto han hecho en las Córtes y Gobierno los clamo- 
res de los Diputados, cuando se han dirigido contra los 
gobemmantes, y cuál es el estado en que 86 halla la liber- 
tad de imprenta en América. Nulos siempre los prime- 
ros, sin práctica la segunda. Esto pedia, Señor, sesiones 
muy prolongadas, y discusiones muy ágrias. Bastante he 
molestado á V. M.; tengo la disculpa de hallerme dema- 
siadamente distraido, por haber, para venir á hablar, de- 
jado de ayudar á bien morir á mi íntimo amigo el señor 
Diputado Power, qué está en la agonía, y vuelvo á auxi- 
liarlo en sus últimos momentos; por lo que concluyo, re- 
probando el artículo, que, sobre la ineficacia de los demás 
medios para contener á los jefes, pone una nueva y for- 
midable traba. | 

El Sr. ARGUELLES: Ni los argumentos ad hominem 
que ha tenido á bien dirigirme el señor preopinante, ni la 
viveza y calor con que ha impugnado mi proposicion del 
otro dia, me apartará un ápice de las opiniones que he 
manifestado y de los principios que me he propuesto. Yo 
estoy enteramente persuadido de que este argumento que 
sa discute es la clave de este edificio; y estoy tan lejos de 
creer destruidas las reflexiones que el otro dia se expu- 
sieron en el Congreso, que creo que el Sr. Diputado las 
ha dado un valor más con las que ha creido hacer en con- 
trario. Es preciso desentenderse de las nociones más vul- 
gares de la ciencia de gobernar, para desconocer que el 
artículo no tiene nada que ver con lo que el Sr. Diputado 
acaba de hablar. Aquí se trata de un cuerpo, del cual es 
presidente el jefe político; por lo que, todo lo que este 
cuerpo delibere, necesariamente lo ha de hacer á presen- 
cia del jefe político. Conque ¿á qué vienen estos argu- 
mentos? Si la Diputacion en er acto de una deliberacion 
se separa del jefe político, entonces quien decide es la ma- 
yoría. Aquí no deben entrar en cuenta casos particulares. 
Si hubiésemos de deliberar en este Congreso acerca de la 
irregularidad del Sr, Presidente, ¿88 haria en presencia 
suya, 6 no? La Constitucion del mismo Congreso, la ur- 
banidad y la politica exigen que se hieiera en su presen- 
cia, para que diese sus descargos. Pues esto es lo que de- 
berá hacer la Diputacion provincial, como toda corpora— 
cion presente su jefe; pues si no, no tenemos cso. 

Si separados todos los individuos que forman la Dipu- 
tacion provincial, quieren dirigir sus quejas firmando to- 
dos, 6 uno por todos, no como Diputacion provincial, sino 
como individaos particulares, entonces está bien. Enton- 
ces queda salvo el derecho que, segun ha dicho el señor 
Diputado, tiene por la Constitucion todo español para di- 
rigir al Gobierno sus quejas. Pero zen qué cabeza bien 
organizada cabe que el jefe politico 6 el presidente de la 
Diputacion pueda estar ausente, no sabiendo cuando la 
Diputacion se reune y celebra sus sesiones? Si en el ejer- 
cicio de sus funciones la Diputacion provincial cree Con- 
veniente abrir una sesion para deliberar en ella acerca de 
la tiranía, del despotismo del jefe político, necesariamente 
ha de estar este presente, J estándolo, dará sus descar- 
gos; la mayoría será la que decida, y entonces no le que- 
dará otro arbitrio al jefe político que extender su voto por 
separado y acompañarlo con la queja formal que se haya 
hecho. Estos son los principios abstractos de todo buen 


Gobierno; y decir lo contrario es seguir principios que... 


no los llamaré anárquicos, Pero sí que tienden mucho á 
serlo. El Sr. Diputado, si fuese responsable de la seguri- 
dad del Estado, estoy bien seguro que no admitiria este 

principio. Con que no sé á qué vienen todos esos argu- 

mentos, toda esa especie de indirectas, no diré hácia el 
Congreso (porque todavia éste no ha manifestado su opi- 

nion), pero ni aun hácia la comision, porque ésta está muy 
lejos de proponer á las Odrtes principios tiránicos. Yo, que 

he sostenido la libertad de imprenta y otros principios 

igualmente liberales, sostengo tambien los de este artícu- 
lo, tanto para la periferia de la Península, como para más 

allá de las columnas de Hércules. Yo no tengo acepcion 

de personas; pero sí tengo un conocimiento práctico, aun- 

que escaso, de la ciencia de gobernar á los hombres. En 
una Monarquía moderada, como la nuestra, nO debe haber 

más representacion nacional de la soberanía del pueblo 
que la que tienen sus representantes en Córtes; y las Di- 

putaciones provinciales jamás han tenido ni tienen facul- 
tades algunas de resolver sino con arreglo á las leyes en 
puntos administrativos, pues de lo contrario se acabó el 
Estado. En todo lo demés, la Diputacion no representa al 
pueblo. Si el Congreso ha tenido á bien el deslarar dónde 

y cómo deban de formarse estos cuerpos , jamás ha que- 
rido darlea semejantes facultades. Entonces seria dar una 

representacion doble al pueblo; seria destruir la represen- 
tacion nacional. Los que componen la Diputacion quedan 

con el derecho salvo de representar como indivíduos par= 
ticulares, y aun COMO indivídaos reunidos , no siendo en 

Diputacion. Con que ¿á qué viene esto? El Sr. Diputado 

manifestó el primer dia, y hoy ha vuelto á manifestar, la 
objecion y pregunta de que en el caso de quejarse la Di- 

putacion provincial de su presidente el jefe político, qué 

medio deberá adoptar , y bajo qué responsabilidad el jefe 

político podrá remitir las representaciones de oficio al 

Gobierno y á las Córtes. Esto se podrá componer con la 
adicion que insinúe el otro dia, reducida á que el jefe po- 
lítico, bajo ningun pretesto, pueda dilatar el envío de las 
representaciones de oficio. Esto hará ver que reconocemos 
el carácter constitutivo del Gobierno que la Nacion ha 
adoptado. Por lo demás, yo me desentiendo del espíritu 
de ironía con que el Sr. Diputado ha tenido á bien diri- 

girse al Congreso; pero debe tener entendido que el argu- 
mento que hice yo el otro dia es un hecho. Vuelvo á re- 
petir que ha variado esencialmente el sistema de gobierno 
en las provincias de Ultramar: ha variado; y JO, Señor, 
que Conozco el corazon del Sr. Diputado, no puedo menos 
de admirar el que haya inculcado tanto sobre que el Con- 
greso quiera ser tiránico, y en que los principios que aquí 
se establecen sean en alguna manera pará conservar la 
tiranía. Esta es una invectiva, no solo al Congreso, sino 
á la comision, y en particular á cada uno de sus indivi- 
duos. Yo no tengo la culpa, Señor, ni la tiene el Congre- 
so, de que el estado y situacion de algunos puntos de la 
Monarquía sea tal, que no se haya plantificado, como 88 
debe, el sistema establecido; pero este sistema libre y pro- 
tector ha sido adoptado sin excepcion para todos log pun- 
tos de ella. El Sr. Diputado de ninguna manera podrá 
decir ¡ojalá que pudiese! que la tranquilidad del Estado 
está tan bien asegurada en todas partes, que uos podamos 
echar á dormir. Yo ni nadie se podrá desentender de que 
un espíritu verdaderamente central y de conciliacion es el 
que dirige todas las operaciones del Gobierno y de las Cór- 
tes, y estas no son acreedoras á que se las tilde de tirá- 
nicas; y un proyecto que presenta la comision de Consti ~ 
tucion, fundado en los principios de la misma, tampoco 
merece que se le tilde de tal, ni mucho menos que por 
espíritu de induccion, ó ironía , Ó por interpretacion , 80 
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denigre el mérito de sus indivíduos. La cuestion, pues, 
está reducida á sencillos términos: establecida por la Cons- 
titucion la manera de gobernar las provincias de la Pe- 
nínsula, que es la misma adoptada para las de Ultramar 
(porque yo resistiria un sistema que no se adoptase igual- 
mente en la provincia de Sonora que en la de Astúrias); 
se trata ahora de establecer principios que sean conformes 
á los de la Constitucion. Este artículo se dirige solo á los 
asuntos de oficio, los cuales V. M. no puede de manera 
alguna prohibir que despues de resueltos se dirijan por 
mano de los jefes políticos. Este medio cede en beneficio 
de todos, da energía y actividad al Gobierno, contiene los 
chismes y evita la sentina de discordias y de males que 
trae consigo el adoptar el opuesto. Queda además salvo 4 
cada uno de los indivíduos que compongan las Diputacio- 
nes el derecho imprescriptible de dirigir sus representa- 
ciones á las Córtes como particulares, y al Gobierno tam- 
bien. Por lo demás, si abrimos campo, y autorizamos á las 
Diputaciones provinciales para que, so pretesto de quejas 
particulares, se puedan juntar á deliberar sin la presencia 
de sus presidentes los jefes politicos, yo aseguro al Con- 
greso que desde este momento puede dejar de contar en 
el número de provincias de España... Yo desde hoy, aun- 
que parezca un escándalo, me declaro contra las Diputa- 
nes provinciales, pues estas serán útiles, interin todos sus 
rádios se dirijan á un centro comun, y esto está destrui- 
do en el momento que se las autorice para deliberar sin 
presencia de su jefe. A los indivíduos de las Diputaciones 
provinciales, repito y repetiré, que les queda el arbitrio 
de juntarse como particulares y formalizar las quejas que 
quieran contra el jefe político, y dirigirlas por el conduc- 
to de los respectivos ministerios. Que como particulares 
hagan las reclamaciones que quieran, muy bueno; llega- 


rán al Gobierno, y este resolverá lo que tenga por conve - 
niente; pero como Diputacion provincial no puede ser, no 
puede ger de ningun modo: ¿dónde estamos? ¿Y no seria 
el Congreso responsable del desconcierto que pudiera caa- 
sar una providencia de esta naturaleza? Yo estoy seguro 
que la Constitucion, en sí sapientísima, tal vez podrá de- 
jar de serlo, tal vez podrá acarrear males, si en la plan - 
tificacion de sus artículos se hace una mala aplicacion . 

Yo creo que el Sr. Diputado , que ha hablado con 
tanto calor, lo hace con celo ; tiene un espíritu indSmito 
de español libre; lo tiene seguramente; yo se lo envidio; 
pero no es justo que tal vez por principios demasiado 
abstractos, nos dejemos arrastrar sin una madura refla- 
xion. Esto será lo que tal vez le obligó á hablar como 
habló, y á decir cosas que no creo sean muy conformes. 
Así que yo aseguro al Congreso que por mí ni una sola 
coma del artículo se omitirá. Y aseguro igualmente al 
Congreso que, en prueba de que busco la conciliacion, 
seré el primero que haga la adicion al artículo 15 que in- 
sinué el otro dia. Yo creo que esta adicion es capaz de 
satisfacer á Graco que estuviese aquí presente. 

Se procedió á la votacion de dicho artículo , el cual 
quedó aprobado. 

El Sr. Vallejo, con ánimo de conciliar las diferentes 
opiniones que se habian manifestado en el debate, hizo al 
mismo artículo la siguiento adicion, que no se admitó á 
discusion. 

«Y solo en el caso de justa queja ó fandada descon- 
fianza del mencionado jefe, podrá la Diputacion, con ex- 
presion razonada de los motivos, ejecutarlo directamente 
al Gobierno. » : 


Se levantó la sesion. 
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ATES GENERALES Y EXTRAORDINARIAS. 


SESION DEL DIA 11 DE JUNIO DE 1813. 


Se mandó agregar á las Actas un voto particular con- 
trario á la aprobacion que se veridcó ayer del dictimen 
de las comisiones de Comercio y Hacienda reunidas, so- 
bre el restablecimiento de varios conventos en la isla de 
Santo Domingo. Firmábanle los Sres. Vera, Ortiz (Don 
Tibureio), Lopez (D. Simon), Guazo, Papiol, Lasauca, 
Andrés, Borrull, Inguanzo, Roa, Aparicio Santin , Lla - 
dós, Aloaina , Del Pan, Marqué» de Villafranca, Ostola- 
za, Llaneras y Terrero. 


Tambien se mandó agregar á las Actas otro voto par- 
ticular contrario á la aprobacion del art. 19 del capitu- 
lo II del proyecto de instruccion para el gobierno de las 
provincias que ayer quedó sancionado. Lo firmaban los 
Sres. Larrazabal, Jáuregui, Lladós, Castillo y Rus. 


A instancia del Conde de Maule, alcalde constitucio- 
nal de esta ciudad , se concedió licencia al Sr. Villodas, 
para informar en el expediente de purifleacion promovido 
por D. Manuel Antonio Rodriguez. 


Por oficio del Secretario de la Gobernacion de la Pe- 
nínsula, las Córtes quedaron enteradas de que el jefe po- 
lítico interino de Galicia habia trasladado al Sr. Diputado 
de aquella provincia ,' D. Pedro Ribera la resolucion de 
las Odrtes para que se reuniese al Congreso; quedando el 
mismo jefe político en proporciónarle los auxilios necesa- 
rios á la mayor brevedad posible, y segun lo permitiesen 
los apuros del dia con motivo del movimiento del ejéreito. 


A ta comision de Hacienda se mandó pasar una re- 
presentacion documentada de la ciudad de Trajillo y pus- 


blos de su partido, quejándose del intendente del cuarto 
ejército, D. Baltasar Valdés Argüelles, porque habiendo 
acordado dicho intendente con el de la provincia la reu- 
nion en Trujillo de 200.000 raciones de galleta y 20.000 
de cebada y paja, con los fondos de los cinco partidos, se 
presentó en dicha ciudad; y valiéndose de las amenazas 
más fuertes, y haciendo mérito de las órdenes reservadas 
que decia tener del intendente de la provincia , hiz> rea- 
lizar un repartimiento de 3.600 fanegas de trigo, 2.500 
de cebada y 10.000 arrobas de paja. En virtud de estas 
y otras circuntancias que se expresaban, y de que la ciu- 
dad de Trujillo habia manifestado lo expuesto á la Re- 
gencia del Reino, lo elevaba á la consideracion de las Cór - 
tes, á fin de que se sirviesen dictar las providencias opor = 
tunas para castigar la infraccion de Constitucion come - 
tida por el referido intendente, y para que ni este jefe ni 
otro alguno impusiese contribuciones ni pedidos. i 
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Se remitió al Gobierno, para que usase de sus facul- 
tades, una representacion de Doña María del Rosario Gar - 
cía, viuda de D. Diego Pardo, la cual pedia que en aten - 
cion á los méritos de dos hijos que han muerto gloriosa = 
mente en esta guerra, y á los de otro hijo suyo D. Felipe 
Pardo, capellan de ejército, las Córtes se sirviesen reco- 
mendarle á la Regencia del Reino, á fin de que le aten- 
diese en la provision de alguna prebenda de las vacantes, 
6 que vacaren en las catedrales de Caracas 6 de la isla de 
Cuba. 


TEA 


A la comision de Justicia pasó una exposicion de Don 
Eduardo Failde, vecino de Betanzos, el cual proponia la 
abolicion de la costumbre que decia existir en Galicia, de 
pagar las madres viudas soldadas á los hijos é hijas que 
se de la muerte de sus padres vivian en su com- 
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Por oficio del Secretario de la Gobernacion de la Pe- 
nínsula, con referencia á aviso del jefe político de Extre- 
madura, las Córtes quedaron enteradas de haberse forma- 
do en Badajoz la Junta preparatoria para las elecciones 
de Diputados á las próximas Córtes. 


Se mandó pasar 4 la comision de Constitucion un ofi- 
cio del mismo Secretario de la Gobernacion de la Penín- 
sula con las actas de la Junta preparatoria de Granada, 
que á consecuencia de lo resuelto por las Córtes remitió 
aquel jefe político con una certificacion de las providen— 
cias acordadas por la misma Junta en los diferentes re- 
cursos que le presentaron. 


A la misma comision pasó la siguiente adicion que 
hizo el Sr. Larrazabal al proyecto de instruccion para el 
gobierno de las provincias: 

Para la indemnizacion de los indivíduos de la Dipu- 
tacion provincial, se les asistirá por sus respectivas pro- 
vincias con las dietas correspondientes; y á los que vinie— 
ren de las provincias á la capital, se les abonará además 
lo que parezca necesario, á juicio de sue respectivas 
provincias, para los gastos de viage de ida y vuelta.» 


El Sr. DOU: Quiero, con el fin de hacer despues al- 
gunas proposiciones, llamar la atencion de las Córtes 4 
una cosa que puede parecer odiosa, y puede no serlo en 
realidad: puede parecerlo, porque se reducirá la idea á 
que toda Diputacion tenga una especie de fiscal 6 fisca- 
les en algunas operaciones: puede no serlo en realidad, 
porque siendo cosa comun á todos, nadie puede quejarse 
en particular; y porque si en lo que se indica tienen las 
Diputaciones alguna desventaja por una parte, gozarán 
por otra de una ventaja de mucha consideracion; pero si 
en esto hubiese reparo por la odiosidad, ya se propone 
otro medio; y si aun en este le hubiese, los señores de la 
comision podrán pensar el modo con que pueda obviarse 
el inconveniente, pues mi solicitud no se dirige principal- 
mente á hacer proposiciones, sino á manifestar un gran- 
de mal, y que este debe precaverse y remediarse por las 
Diputaciones provinciales. 

Una de las principales atenciones de estas, es el ce- 
lar sobre las contribuciones; de manera que ellas son las 
que, hecho el repartimiento por las Córtes, han de inter- 
venir y aprobar el cupo que corresponda á cada pueblo 
hecho por el intendente, -y las que han de remediar el 
agravio en caso que se hubiese padecido: esto es lo que se 
establece en los artículos 3.“ y 4.” del capítulo II. El ar- 
tículo 3.“ dice: «Luego que se comunique á cada provincia 
el repartimiento hecho por las Córtes de las contribucio- 
nes que deba pagar cada una, etc.» Dice que el intenden- 
te debe hacer entonces el repartimiento del cupo de cada 
pueblo, y la Diputacion examinarle y aprobarle. Con esto, 
es claro que la Diputacion debe hacer lo que corresponde 
despues que las Córtes han hecho ya el repartimiento á 
las provincias: yo quisiera que se me dijese lo que han de 
hacer las Diputaciones antes que las Córtes hagan el re- 
partimiento, porque es cierto que las Córtes no pueden 
hacerle con acierto si las Diputaciones no dan buenos da- 
tos, y si esto no se asegura: antes de hablar del fin que 
ha do tener el negocio, debiéramos atender al principio, 


mayormente considerando que en esto está el mayor mal, 
sin darse contra él precaucion ni remedio. 

Con lo que disponen los dos artículos citados, tiene 
el ciudadano, por ejemplo de la provincia A, una grande 
satisfaccion: puede él decir: los que yo he rombrado, los 
que dentro de un breve tiempo, dejado el mando, serán 
particulares como yo, y los que tanto antes como des- 
pues tienen interés igual al mio, son los que han de apro- 
bar el repartimiento, son los que han de precaver y reme- 
diar el agravio: mas esto se limita á los ciudadanos com- 
provinciales; si hay agravio con respecto á ciudada 
nos de otras provincias, de B, C, etc., en este caso, ni 
hay precaucion, ni hay remedio; el mal entonces es tan- 
to mayor respecto del otro, cuanto es lo que va de 300 á 
400.000, á 5 6 6 ó mas millones de almas. 

Es mucho el mal que se ha padecido en esta parte; 
mucho el que se padece, y mucho el que se padecerá si 
no se atiende á él. Yo queria hablar de este gran perjui- 
cio en general ó en abstracto, sin tratar de ninguna pro- 
vincia determinada: me veo obligado á variar por un bre- 
ve espacio de tiempo, con tres motivos: el primero, por- 
que coincide con el asunto: el segundo, porque veo que 
se ha indicado la idea de hacer novedad en punto de con- 
tribuciones; y si esto lo resolvemos con la prisa que se 
ha hecho en estos dias sobre asuntos de esta naturaleza, 
puede que no teagamos lugar de exponer lo que nos cor- 
responda en razon de nuestras provincias; y el tercero, 
porque ayer el Sr. Guazo padeció una grande equivoca- 
cion en sostener que la provincia de Cataluña debia tri- 
plicar su catastro para igualarse en la contribucion con 
Castilla. 

La equivocacion puede probarse con una Memoria del 
que fué tesorero mayor D. Vicente Galiano, en el cual 
acaso se habrá fundado la suposicion.En el indicado escrito 
hay datos y reflexionesexcelentes sobre nuestras contribu- 
ciones; pero cabalmente en él se sacaron dos consecuen- 
cias dol todo contrarias á los principios que se establecen. 
Confiesa el autor que si las rentas provinciales se cobra- 
sen en todos los pueblos, serian ciertos los males que 
ponderó Zabala; pero que el mal estaba remediado, bajo 
el supuesto de que de 13.000 pueblos sujetos á las rentas 
provinciales, solo 83 estaban en 1799 administrados, ha - 
llándose los restantes encabezados; el encabezamiento na - 
da tiene de comun con las rentas provinciales; es un re- 
partimiento prudencial en razon de riquezas y facultades: 
con esto se ve que si de 13.000 pueblos los 12.917 han 
de ser encabezados, la consecuencia de defender las ren- 
tas provinciales es contraria al principio que se sienta. 

Una cosa semejante sucede con lo de Cataluña, estan- 
do esto sujeto á demostracion, por versar sobre regla de 
proporcion con cantidades determinadas. Dice el autor, 
que Cataluña paga 900.000 pesos; que Aragon paga 
5.090.000 de reales; Valencia 7. Ayer oí que en Aragon, 
con motivo del canal, se pagaba mucho más, y en Va- 
lencia será lo mismo; cosas en que yo no me meto: solo 
me meto en que el cáleulo no está conforme con los da- 
tos. Dice D. Vicente que la Corona de Aragon paga dos 
tantos menos que la de Castilla, haciendo su cotejo de 
cantidad y poblacion. Si de esto se sacase el cálculo de 
que la Corona de Aragon habia de triplicar su catastro 
para igualarse con la de Castilla, podria salir bien y con- 
forme con los datos, prescindiendo de si estos están erra- 
dos; pero poner en los datos siempre el todo, y sacar la 
consecuencia 6 el cálculo, en cuanto á la parte, es cono 
cido el error. Del mismo dato de D. Vicente, de los 
900.000 pesos de Cataluña, de 200,000 más que con- 
tribuye conforme á lo que trae Utzares, y la Memoria ofi- 
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cial presentada á estas Córtes por el Secretario de Ha- 
cienda D. José Canga Argiielles, resulta que Cataluña 
paga más de 16 millones de reales anuales; y que arre- 
glada esta cantidad con la de Castilla, y la poblacion de 
una y otra parte, en que se fundan todos los cálculos, en 
los últimos tiempos inmediatos á la revolucion contri- 
buia más Cataluña, y los anteriores con indecible exceso. 
Es muchísimo lo que pudiera decirse sobre él de los 
tiempos pasados y de los presentes; pero como he entrado 
en este asunto con repugnancia, y precisado por los mo- 
tivos que he dicho, lo dejo, volviendo al mal que se ha 
padecido en el particular de que se trata. 

En la misma Memoria de D. Vicente Galiano, se lee 
que una provincia que no tiene sino la mitad de poblacion 
respecto de otra, paga 4:3 millones de reales anuales, y 
la que tiene dobles solo 13. Esta desproporcion es por sf 
enorme, y mucho más si se atiende á que las contribucio - 
nes de las dos provincias en mucha parte, esto es, en lo 
relativo á millones, se ha de pagar en razon de consumos, 
que son tanto mayores cuanto mayor es la poblacion. 

¿Cuán notorio es que todos los pueblos han cargado 
con gravosas contribuciones los puestos públicos, en don- 
de se venden los alimentos de primera necesidad? Lo 
mismo han hecho en las ventas y mesones. ¿Cuántos ma- 
les se han originado de esto? El pobre ha pagado más 
que el rico; el que no es ciudadano de su pueblo ha pa- 
gado como si lo fuese, gravándose extraordinariamente 
al militar, al magistrado, y á otros muchos; la circula- 
cion se ha entorpecido con increibles perjuicios. 

¿Qué quiere decir todo esto? Lo que dice y prueba es 
que la mayor solicitud de los pueblos, su grande afan, 
hablando de todos en general, es el echar á los de fuera 
la carga, y que de esto han resultado y resultan grandes 
perjuicios en la provincia. 

Se dirá que no es del tiempo presente el remediar 
estos males: nadie está más convencido de esto que yo; 
creo que si antes de gozar de más tranquilidad nos me- 
temos en esto sin contar con los datos que regian antes 
de 1808, estamos expuestos á grandes errores y á ma- 
yores perjuicios; pero á pasar de esto, queda en su fuer- 
za todo lo dicho, por dos motivos: 

El primero es, que aun en el tiempo presente, sin que 
ahora se haga variacion alguna, tenemos la contribucion 
extraordinaria de guerra. Esta contribucion es fuerte, es 
terrible; y si se cobra bien, puede ser el nérvio de la 
guerra. Si se cobra mal, será cero, será nada, ya por las 
razones que en general se haa dicho, ya porque toda 
pende de las denuncias voluntarias de los interesados y 
de la rectificacion de los ayuntamientos. En esto tiene 
mucho lugar la arbitrariedad. A mí me consta que en 
una grandísima extension de terreno en un mes solo sa 
han cobrado en razon de contribucion extraordinaria de 
guerra 217 reales de vellon; yo espero muy poco de esta 
coatribucion, si no se toma alguna providancia , como la 
de que los Diputados de diferentes proviacias tengan re- 
cíprocamente inteligencia y ceio en órden á lo que se ha- 
ce en cuanto á contribuciones; y como en la contribucion 
extrordinaria de guerra sucede lo que nunca habia suce- 
dido, que en una provincia pague el ciudadano en razon 
de los bienes que tiene en otra, 6 en otras, debe esta cir- 
cunstancia hacer más acomodada la idea al tiempo pre- 
seute. 

El segundo motivo consiste en que nosotros arregla- 
mos ahora las Diputaciones, no solo con relacion al tiem- 
po presente, sino con relacion al tiempo venidero: ¿y 
quién no ve que en el tiempo venidero ha de padecerse el 


mal de que estoy hablando? Las Córtes han de hacer el 


repartimiento á las provincias; ¿y qué reglas seguirán en 
esto que es un punto de los más difíciles, de la mayor 
brevedad y trascendencia? ¿Seguirán, por ventura, un 
cálculo prudencial de la riqueza á cada provincia, cosa 
expuesta á grandes errores y perjuicios? ¿Seguirán el siste - 
ma de los ucomomistas puros, de una sola contribucion 
territorial, 6 la del catastro real, industrial y comercial, 
6 la regla de poblacion y consumos? ¿Quién no ve que ya 
se siga un sistema, ya otro de los indicados, ya cualquie- 
ra que de nuevo se imagine, es imposible el acierto en se- 
ñalar las Cortes el cupo de cada provincia, sin que de la 
misma provincia, por medio de las Diputaciones, vengan 
infiaitos datos de las diferentes especies de riqueza? Si los 
datos son errados, indefectiblemente ha de ser errado el 
cálculo y la proporcion. Viendo esto la naturaleza del 
hombre, y lo que prueba la expsriencia, es claro que pa- 
ra evitar el grande mal de que sa ha hablado, deben to- 
marse las providencias que sean convenientes. 

Ya he dicho en el principio que no tanto se dirigia 
mi solicitud á hacer proposiciones, como á llamar la aten- 
cion para que pueda precaverse el mal, y á que los seño - 
res de la comision piensen el modo con que pueda ob- 
viarse. A mí se me ha ofrecido lo que contienen varias 
proposiciones que voy 4 leer, remitiéndome con las mis- 
mas á la comision: 

«Primera. Cada Diputacion de provincia nombrará 
an representante suyo que, con este mismo nombre ú otro 
que pareciese más acomodado, tenga las obligaciones £ 
facultades siguientes: 

Segunda. El representante de la provincia que le ha- 
ya nombrado deberá pasar á otra provincia á que se le 
destine por la Regencia. 

Tercera. En la provincia á que se le destine deberá, 
con prévio aviso ante diem, asistir á todas las juntas de 
Diputacion, siempre que se haya de tratar en ellas de ope- 
raciones relativas al repartimiento y modo con que se ha 
de continuar, arreglar ó establecer de nuevo lo que debe 
contribuir cada ciudadano, de su recaudacion, inversion, 
cuenta y razon de caudales, ya sean de cualquier especie 
de contribuciones, ya de propios y arbitrios de los pue- 
blos. 

Cuarta. Ea las juntas tendrá el derecho de exponer y 
pedir lo que juzgue conventante; pero de ningun modo le 
tendrá para votar. 

Quinta. Igualmente le tendrá para que se le dé, pa- 
gando los derechos que corresponda, certificacion feha- 
ciente de todo lo que conste en cualquisr especie de re- 
gistro, actas y documentos, que sea relativo 4 los cauda- 
les expresados. 

Sexta. Su principal obligacion, y la de la misma Di- 
putacion, á que asista como represantante de su misma 
proviacia, será atender á que ni la suya, ni otra alguna, 
quede gravada; bajo el supuesto de que todas han de pa- 
gar proporcionalmente en razon de su riqueza y facul- 
tades. 

Sétima. El representante hará presente á su provincia 
lo que le parezca digno de ponerse en consideracion, re- 
presentando tambien directamente al Gobierno, si lo jaz- 
ga conveniente. 

Octava. La Regencia propondrá el salario que le pa- 
rezca deberse señalar, y lo que juzgue conveniente para 
arreglar el tiempo y el modo coa que podrán oportuna- 
mente turnar entre todas las provincias los representa ntes 
expresados. 

Novena. Si esto no parece conveniente, podrá pea- 
sarse el medio de establecer en la córte una Junta de ciu - 
dadanos de todas las provincias, ó de algunas quo vayan tur · 
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nando, con facultades y autoridad correspondiente, para 
precaver ó remediar el mal de que se habla en el art. 6.“ 
Décima. Puede adoptarse tambien algun medio de que 
en toda Diputacion provincial haya un diputado, 6 dipu- 
tados, de otra 6 de otras provincias, con voto.» 
Estas proposiciones no fueron admitidas á discusion. 


Por aviso dado por el Sr. Arispe y D. Estéban de Aya- 
la, las Córtes quedaron enteradas de haber fallecido el se- 
for Power, Diputado propietario por la isla y provincia 
de Puerto -Rito, capitan de fragata de la armada nacio- 
nal, bajo disposicion testamentaria, segun su faero, de- 
jando nombrados para ejecutores de su última volun- 
tad á la señora su madre y á los expresados Sres. Arispe 
y D. Estéban de Ayala. 


Remitió el Secretario de la Guerra, y se leyeron, los 
oficios que en el dia de ayer habia recibido el general en 
jefe de los ejércitos nacionales Duque de Ciudad-Rodrigo. 
Este daba cuenta de las operaciones del ejército aliado y 
retirada del enemigo de Madrid, Toledo, etc. Y aquel 
participaba haber el coronel D. Manuel Llauder destrozado 
completamente una columna enemiga de 1.500 hombres, 
la cual quedó reducida á 300, habiéndoseles hecho 290 
soldados y cuatro oficiales prisioneros, y haber el mismo 
general en jefe batido con 3.200 hombres al general Ma- 
tieu, que mandaba un cuerpo de 6.000 infantes y 300 ca- 
ballos con cinco piezas de artillería. Leidos estos oficios, 
acordaron las Córtes, 4 propuesta del Sr. Calatrava, que 
por medio de la Regencia se manifestase al general en jefe 
del primer ejército que el Congreso habia oido con espe- 
cial sat'sfaccion las brillantes acciones de aquellos valien - 
tes militares. 


Procedióse á la discusion del dictámen de la comision 
de Constitucion, de que se dió cuenta en la sesion de 7 del 
corriente; y leida de nuevo la parte relativa á la proposi- 
cion del Sr. Bahamonde, dijo 

El Sr. CALATRAVA: El supuesto en que se funda la 
comision es equivocado, sin que por eso sea mi opinion el 
que se haya de aprobar la proposicion del Sr. Bahamon- 
de. La Constitucion prohibe terminantemente por el ar- 
tículo 375, no que se declare si un caso particular está 
contenido en la Constitucion, sino que se haga altera- 
cion alguna en sus artículos. La aclaracion no es altera- 
cion ni reforma, y yo podria citar muchos casos en que 
_ se han aclarado artículos de la Constitucion y fijado su 
sentido. ¿Y qué pretende el Sr. Bahamonde en su propo- 
sicion? Nada més sino que se explique el verdadero sen- 
tido de la palabra «empleados públicos.» Por esto no de- 
be decirse que no há lugar 4 deliberar; mucho más cuan- 
do el supuesto de la comision es equivocado, porque es 
bien palpable la diferencia que hay entre alteracien, adi- 
cion 6 reforma y aclaracion. La Constitucion dice asi 
(Zeyó el art. 375). Como lo que se propone en la proposi- 
cion no es reforma, adicion ni alteracion, no estamos en 
el caso de decir que no há lugar á deliberar, y aunque yo 
no la apruebo, siempre convendria que se aclarase lo que 
se entendia por «empleados públicos. » 

El Sr. BAHAMONDE: Las repetidas reclamaciones 
que de Galicia y otras provincias se han dirigido al Con- 
greso contra muchas elecciones de Diputados para las Cór- 


tes próximas ordinarias, y en que se exponen las cábalas, 
manejos é intrigas de cierta clase de personas para salir 
„elegidos Diputados, han sido motivo de formalizar la pro- 
posicion sobre que iuforma la comision. Que yo hubiese 
concebido 6 expresado la proposicion, como acabo de oir, 
de este ó del otro modo para que pudiera deliberarse so- 
bre ella, en mi opinion es cuestion de palabras solamente: 
coavengo que por aclaracion de una ley se entiende la 
aplicacion de ella á casos particulares; pues el que com- 
prende el sentido óbvio de mi proposicion, justamente no 
es otra cosa que la misma aplicacion del art. 97 de la 
Constitucion, de la que quiere desentenderse la comision, 

Por este artículo constitucional está sancionado que 
«ningun empleado público nombrado por el Gobierno po- 
drá ser elegido Diputado de Córtes por la provincia en que 
ejerce su cargo.» Las repetidas dificultades que ofrece la 
generalidad de las palabras de este artículo en su aplica- 
cion, ha originado y originará siempre discordias y dis- 
gustos. ¿Y cómo han de evitarse estos en todas las elec - 
ciones, si se vacila sobre los que deben entenderse en ri- 
guroso sentido «empleados públicos por el Gobierno;» y 
de cuya declaracion, 6 sea aplicacion, siente la comision 
que no se delibere? 

Las Córtes en la sancion del art. 9Y han queride 
ocurrir en lo posible á la influencia del Poder ejecutivo en 
las elecciones de Diputados, facilitando la mayor libertad 
en ellas; ¿y se conseguirá esta con solo excluir de Dipu- 
tados 4 los empleados civiles y militcres en su caso, no 
excluyéndose á ciertas clases de eclesiásticos; cuya pre- 
ponderancia é influjo sobre el pueblo es conocida de to- 
dos? ¿Qué influencia puede atribuirse á un administrador 
de correos, por ejemplo, en concurrencia de Arzobispos, 
Obispos, provisores, curas párrocos y prebendados? En mi 
concepto, ninguna. 

Respeto á los señores eclesiásticos; pero no puedo 
desentenderme de la justa libertad 6 independencia de 
mis comitentes y de la Nacion toda, que muchos de sus 
indivíduos de diferentes provincias han acudido al Con- 
greso en queja de la extraña conducta de los eclesiásti- 
cos en las elecciones que, por decoro, omito referir. 

Excluya enhorabuena la comision á los Sres. Arzo- 
bispos, Obispos y provisores de ser Diputados, con lo que 
me conformo; pero no en que suponga habilitados absolu- 
tamente á los curas párrocos por la ley. Su mayor influen- 
cia sobre los feligreses es casi general en la Monarquía; y 
si por esta, y no por otra causa, se ha excluido á los 
empleados civiles de Diputados, ¿por qué no á los ecle- 
siásticos, curas párrocos, de ser electores por sus parro- 
quias, y aun del partido de su distrito, sin que esto los 
obste á poder ser elegidos Diputados por la província? 

Nunca ha sido mi ánimo pretender por mi proposi- 
cion, como se quiere suponer por la comision, que el ar- 
tículo constitucional se adicionase, variase ni alterase: lo 
que sí he pretendido é insisto en ello es, que se haga la 
aplicacion del art. 97 á los casos comunes y exceptuados 
de su espíritu. 

El Sr. OLIVEROS: Es una equivocacion decir que 
los empleados públicos están excluidos de ser electores, 
como tampoco lo están los eclesiásticos. Cuando se discu- 
tió esto artículo no se aprobó la cláusula del proyecto, 
que decia que los electores fuesen viudos 6 casados. En- 
tonces era cuando el Sr. Bahamonde debió haber recla- 
mado. Ahora es inútil, porque no está en las facultades 
de las Cortes alterar, adicionar, ó reformar ninguno de 
los artículos de la Constitucion hasta despues de ocho 
años, y en los términos que en ella se expresa. 

El Sr. PORCEL: Conozco la importancia del asunto 
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que se discute; pero hallíndome plenamente convencido 
de que no hay verdad más difícil de demostrar que la que 
está muy clara, hablaré bien poco, solo para satisfacer 4 
mi conciencia y 4 mi honor. Cuando los discursos tienen 
por objeto convencer el entendimiento, se puede esperar 
de ellos algun fruto; pero cuando se dirigen á conquistar 
una voluntad decididamonte contraria por interés de cuer- 
pos ó personas, es inútil todo esfuerzo de la razon. 

No se trata hoy de alterar la Constitucion, nombre 
respetable, á cuya sombra se acogen aquellos mismos que 
ni la aman ni la entienden, para llevar adelante sus am- 
biciosas pretensiones: se trata solo de fijar el significado 
de una de las voces contenidas en el art. 9'7. Este previe- 
ne que ningun empleado público, nombrado por el Gobier- 
no, podrá ser elegido Diputado de Córtes por la provincia 
en que ejerce su cargo, y se desea saber si en esta pro- 
hibicion se hallan comprendidos los eclesiásticos nombra - 
dos por el Gobierno para beneficios 6 prebendas, e 

La comision ha usado, en apoyo de su opinion nega- 
tiva, de tal finura de palabras y voces, que excluyen la 
dificultad sin resolverla; pero siguiendo su ejemplo, y ha- 
ciendo de esta duda una cuestion académica, asegurare— 
mos, con la misma autoridad de la comision, que el fijar 
la significacion de las palabras no es declarar, corregir ni 
adicionar la ley, porque de otra suerte caeríamos en el 
absurdo de dejar 4 esta en contradiccion consigo misma, 
siempre que cualquiera de sus palabras tenga diversas 
acepciones. 

No es este el medio de buscar la verdad; pues si el fin 
y objeto de la ley se contraría siguiendo una acepcion de- 
terminada contraria al mismo fin que la ley se propose 
por adoptar una de las acepciones más bien que otra, 
claro es que la Constitucion depende del juego de las vo- 
ces, y no de la verdad y justicia de sus preceptos, com- 
parados con el fin. Las voces sueltas no son la regla, sino 
el todo del precepto, entendido en el mismo sentido de los 
anteriores y posteriores. 

Todos hemos jurado la Constitucion, pero no hemos 
jurado que el sentido de sus palabras en este artículo es 
el que interpreta la comision. Prohibe dicho artículo que 
sean Diputados los empleados públicos nombrados por el 
Gobierno, para excluir la influencia de este sobre el Con- 
greso nacional; porque á la verdad, un empleado por el 
Gobierno, cuya fortuna depende de él, es un mandatario 
suyo, y las Córtes no deben componerse de mandatarios 
del Gobierno, sino de hombres independientes, en los cua- 
les la Nacion tenga quien defienda sus derechos sin con- 
sideracion alguna á su fortuna particular. 

¿Quién no ve que un eclesiástico presentado á un be- 
neficio 6 prebenda por el Gobierno es una hechura suya, 
dependiente de la esperanza de sus ascensos? Es ridícula 
la distincion que se hace entre la presentacion y la insti- 
tucion 6 colacion del beneficio: ¿cuál es aquel que queda 
sin la colacion despues de presentado? Luego es evidente 
que si buscamos la verdad y no seguimos puras sofiste- 
rías, el presentado por el Gobierno depende tanto de él 
como cualquiera otro empleado público. Si los eclesiásti- 
cos de España estuviesen excluidos de la representacion 
nacional, como en Inglaterra, la cuestion estaria resuelta 
en su orígen; pero no siendo así, peligra gravemente la 
libertad nacional, reuniendo en las Córtes tanto número 
de dependientes del Gobierno cuantos sean los vocales 
eclesiásticos dependientes de sus gracias. 

Vengan enhorabuena aquellos que, avecindados ó ar- 
raigados en los pueblos, pueden ejercer libremente como 
ciudadanos las augustas funciones de Diputados; pero no 
los que por congraciarse con el Gobierno para merecer 


sus ascensos estarán siempre prontos á sacrificar los inte- 
reses de sus comitentes por adelantar su fortuna parti- 
cular. Demasiada influencia tienen ya en los pueblos para 
negociar las elecciones. El número excesivo de represen= 
tantes de esta clase que hay en el Congreso con respecto 
á las demás, demuestra bien claramente que las Córtes 
serán dentro de poco concilios, y que los representantes 
no guardan proporcion ninguna con el número de indiví- 
duos de las clases representadas. 

Los intereses del clero no son los mismos que log del 
estado secular: son bien diferentes, cuando no sean en- 
teramente contrarios; y en esta lucha, ¿qué defensa harán 
los eclesiásticos de los derechos del estado secular? ¡Ojalá 
que el corregir esta desigualdad no cueste en lo venidero 
más de lo que ahora podria costar una declaracion tan 
sencilla y justa! Concluyo con repetir que mi discurso es 
inútil, porque no veo preparados los ánimos á sacrificar 
miras de ambicion particular al bien comun de la Pátria. 
Algun dia se reproducirán estos principios con más fruto; 
pero acaso tambien con más estrépito, y tal vez pasando 
á extremos opuestos, que desearia evitar. 

El Sr. ARGUELLES: Parece que hay un designio 
en eludir la cuestion, sin hacerse cargo que si no se re- 
suelve hoy este punto, ha de llegar dia en que se han de 
ver las Córtes obligadas 4 decidirle de un modo 6 de otro. 
Conozco que hay grande repugnancia en arrostrar la cues- 
tion, y de aquí todas las reflexiones de que estas Córtes 
no pueden alterar la Constitucion hasta pasado el término 
prescrito en ella misma. Mas ¿es posible, Señor, que de 
buena fé se diga que en lo que la comision propone se 
altera la ley constitucional? Establezcamos bien el estado 


de la cuestion, y tocarán los mismos señores la dificultad. 


La Constitucion establece que ningun empleado público 
nombrado por el Gobierno podrá ser elegido Diputado de 
Córtes por la provincia en donde ejerce su cargo. Esta 
disposicion es una base, cuya aplicacion corresponde á le- 
yes particulares. Determinar quiénes son empleados pú- 
blicos nombrados por el Gobierno, nada tiene que ver con 
alterar la Constitucion. La misma prohibicion se extiende 
á los empleados de palacio; ¿será alterar el artículo cons- 
titucional decir que un gentil-hombre, como empleado de 
palacio, no puede ser Diputado de Córtes? De manera nin- 
guna. Será aplicar el artículo á este caso particular. 
Cuando el Sr. Bahamonde hizo sus propusiciones, solo 
pidió que se declarase por las Córtes si entre los eclesiás - 
ticos hay personas á quienes por considerarlos empleados 
públicos se deba aplicar el artículo de la Constitucion. 
La comision ha examinado este punto, y no habiendo 
sa mayoría tenido á bien dar más extension 4 la aplicacion 
del artículo que la que resulta de su dictámen, informa 
que deben reputarse por empleados públicos los Prelados 
y jueces eclesiásticos, y por consiguiente que no pueden 
ser elegidos Diputados de Córtes por la provincia en que 
ejercen su cargo. La sobriedad con que la comision da su 
dictámen, hacia esperar que no hubiese la menor oposi- 
cion en el Congreso. Mas tan cierto es, que cuando las 
cuestiones se resuelven por miras particulares, es en va- 
no establecer principios. ¿Qué razon han alegado has- 
ta ahora los señores que impugnan á la comision, ni 
con qué decencia podrán desentenderse de las expuestas 
en este debate? Los Prelados eclesiásticos ejercen juris- 
diccion civil y criminal en su diócesis, no solo en el clero 
de ella, sino sobre los legos. Son nombrados para sus 
obispados por el Gobierno. Ahora, ¿cómo es posible que 
haya serenidad bastante para negar que los Obispos, bajo 
de este aspecto, son empleados públicos? Y en este caso, 
¿es sino quebrantar la Constitucion re que sean 
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nombrados Diputados en Córtes por la diócesis en que 
ejercen su cargo? Esto sí que es alterarla ; esto sí que es 
una nueva prueba de que los eelesiásticog no tienen más 
Constitucion ni más leyes que las que se conforman á sus 
privilegios é inmunidados. ¿Es posible que al magistrado 
que ejerce la judicatura no se le permita ser elegido Di- 
putado por la provincia ó provincias á donde extienda su 
jarisdiccion el tribunal de que es indivíduo, y un Obispo 
6 su provisor ha de estar autorizado para ser nombrado? 
¿No es esto haber dos Constituciones para-diferentes per- 
sonas? Si el Congreso considera los principios que se han 
establecido para aprobar el artículo de la Constitucion, 
¿cómo podrá desconocer que todavía hay más razon para 
excluir á los Prelados y jueces eclesiásticos que á los ma- 
gistrados civiles? ¿Podrá jamás compararse el infiujo de 
un Ministro, de una Audiencia 6 de un juez letrado, cual- 
quiera que gea la fuerza y extension que se le suponga 
en la provincia, que el que tiene un Obispo ó su vicario 
en la diócesis? Júzguelo la buena fé y la imparcialidad, 
que yo preveo que es vano esforzar las razones indicadas. 
¿Y qué diremos de las demás clases de eclesiásticos que, 
segun el artículo constitucional, debian de ser igualmente 
excluidos? Ya que los párrocos fuesen exceptuados, ¿por 
qué lo han de ser los canónigos? ¿Qué es un prebenda- 
do en el Estado? ¿Quién me le clasifica, si es que no se 
le quiere cousiderar y declarar empleado público? To- 
do lo que constituye el ministerio canonical, como el 
de los demás eclesiásticos, ¿no es parte del servicio pú- 
blico de la Nacion? ¿No paga ésta el culto y sus ministros? 
¿Y no son estos en lo general nombrados y provistos en 
sus beneficios por el Gobierno? ¿Y cómo se habrá de des- 
entender el Congreso de reputar por empleados públicos 
á los canónigos y demás prebendados que elige el Gobier- 
no por gracia, ya que nose hablase de los que obtienen sus 
beneficios por oposicion, sin manifestar una parcialadad 
irritante con respecto á los empleados civiles? ¿Quién po- 
drá contrarestar á la cábala 6 intriga de un cabildo ecle- 
siástico en una provincia para dirigir la eleccion de Dipu- 
tados de Córtes? ¿Nose han visto éstas obligadas á excluir 
á los eclesiásticos de los ayuntamientos al advertir su in- 
moderacion, que llegó, no sé si en Zamora, hasta el pun- 
to de entrar en el de esta ciudad en número de seis regi - 
dores, contra lo dispuesto por nuestras leyes, por esos 
sagrados cánones, que tan escandalosamente se quebran- 
tan al mismo tiempo que tanto se vociferan? Véanse las 
elecciones de Córtes, y dígase si el resultado puede ser 
jamás el de la libre eleccion de los pueblos. Pues qué, 
¿no hay en el Reino personas que merezcan la confianza 
nacional sino canónigos, curas y Obispos? ¡Ah, Señor, 
cómo estoy yo convencido de la verdad de nuestro pro- 
verbio, que dice que mucho desórden trae muho órden! 
Creo firmemente que será muy oportuno el que los señores 
eclesiásticos que conocen sus verdaderos intereses, den una 
verdadera prueba de moderacion y prudencia, aprobando un 
dictámen tan sóbrio y justo como lo es el que propone la 
comision. Este será el verdadero medio de atajar un mal 
que ha de traerles fatales consecuencias. Acuérdense que 
en las antiguas Córtes fueron excluidos todos los ecle- 
siásticos, y que si se advierte el mismo exceso en adelan- 
te, con motivo de las elecciones, no podrán evitar dis- 
gustos, que necesariamente han de resultar del resenti- 
miento de las personas que crean que el clero hace un 
monopolio de la Diputacion de Córtes. 

El Sr. GALIANO: Señor, el amor que tengo á la li- 
bertad es el que me hace hablar en este momento. He 
oido decir que lo que se pide no es una adicion, sino una 
aclaracion del artículo constitucional. No hablaré por mí, 
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sino por la opinion de los grandes filósofos, por la del 
presidente Montesquieu, por la de Mr. D'Elolme, etc. En 
el momento en que el Poder legislativo hace la aplicacion, 
de una ley, en aquel mismo momento se perdió la li- 
bertad, y en aquel mismo momento es más tirano que 
el Poder ejecutivo Estas son las palabras de los primeros 
filósofos; y en este concepto no puedo consentir que se 
haga una aciaracion; porque ¿no pelea el pueblo por su 
libertad? ¿No se trata de quitarle un tirano y un déspota? 
Pues qué, ¿hemos de darle 200 déspotas por quitarle uno? 
Si mal no me acuerdo, estos son los principios sobre que 
se ha querido fundar nuestra Constitucion, y estos son 
los que se han sentado cuando se hizo la division de los 
poderes. Así que, me parece muy juicioso lo que propone 
la comision sobre que se desestime la proposicion del se- 
ñor Bahamonde. He oido algunas razones relativas al te- 
mor de la influencia extremada del clero, y á la compa- 
racion fue se ha hecho con Inglaterra. Aunque yo no he 
pensado hablar sobre este particular, no puedo menos de 
decir que no venia al caso lo que se ha dicho, y que sin 
embargo de que es verdad que no tiene representacion el 
clero en la Cámara de los Comunes, la tiene en la de los 
Pares, y como aquí no hay dos Congresos sino un Cuerpo 
solo, no puede compararse España con Inglaterra. 

El Sr. MUÑOZ TORRERO: El señor preopinante se 
ha equivocado en la inteligencia que da al dictámen de la 
comision. Esta no atribuye á las Córtes la facultad de 
aplicar las leyes en el sentido de que habla el Sr. Galia- 
no, es decir, la potestad de juzgar, lo que sin duda cau- 
saria los males que ha indicado. En la Consiitucion se de- 
clara que la potestad de aplicar las leyes á las causas ci- 
viles y criminales reside en los tribunales, y no puede 
pertenecer en ningun caso á las Córtes. Es una verdad 
constante lo que ha dicho el Sr. Galiano de que siempre 
que el poder legislativo ejerza las facultades del judicia - 
rio, se convertirá en despótico, porque se haria dueño de 
la ley, y la aplicaria arbitriariamente y sin responsabili- 
dad alguna, y esto es lo que únicamente dicen los auto- 
reg que se han citado, y los demás que tratan de esta ma- 
teria. Pero aquí no tratamos de la aplicacion de las leyes 
á las causas civiles ó criminales que constituye la potes- 
tad de juzgar, sino de aplicar un artículo constitucional á 
los casos propuestos para saber si están 6 no comprendi- 
dos en el expresado artículo. ¿Y á quién corresponde re- 
solver esta clase de dudas legislativas sino á las Córtes? 

Viniendo, pues, á la cuestion presente desearia que 
primeramente nos limitásemos al exámen de la proposi- 
cion del Sr. Vahamonde sobre la cual propone la comi- 
sion no haber lugar á deliberar por la demasiada genera- 
lidad de los términos en que está concebida. Despues se 
podrá pasar ä las otras dudas que se han suscitado acer— 
ca de los Prelados eclesiásticos, prebendados y párrocos: 
la comision juzga que los Prelados eclesiásticos en cuanto 
ejercen tambien jurisdiccion civil, deben ser considerados 
como los magistrados de los tribunales superiores de justi- 
cia, que no pueden ser clegidos por la provincia en la que 
ejercen jurisdiccion. Esta regla no es aplicable en ningun 
sentido 4 los prebendados ni á los párrocos, y por lo mis- 
mo la comision nada propone respecto á estas clases. Qui- 
siera que nos redujésemos á la discusion de los puntos ex- 
presados, y que se evitasen todas las especies que pudie— 
sen acalorar los ánimos, y que nada sirven para aclarar 
las dudas propuestas. » 

Declarado el punto suficientemente discutido, se leyó, 
á peticion de algunos Sres. Diputados, el art. 375 de la 
Constitucion; en seguida, á propuesta del Sr. Zorraquin, 


ge leyó el art. 131 de la misma Leyóse luego la propo- 
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sicion del Sr. Bahamonde, y habiéndose procedido 4 la 
votacion, se aprobó el dictámen de la comision en esta 
parte. La discusion de lo demás quedó pendiente. 


Antes de comenzar la del proyecto de instruccion para 
el gobierno político-económico de las provincias, presen- 
tó el Sr. Marqués de Espeja la adicion siguiente, que se 
mandó pasar á la comision de Constitucion : 

<Estando al cuidado dé los ayuntamientos hacer efec- 
tivo en cada uno de sus pueblos el número de reclutas 
que se le pidan por el Gobierno, y. siendo esta contribu- 
cion de mucho más momento que la pecuniaria, deberán 
los agraviados hacer sus repeticiones, conforme se pre- 
viene en el art. 4.” de las obligaciones de los ayunta- 
mientos, no solo acerca del cupo que se le haya impues- 
to, sino tambien las que cada indivíduo tenga que recla- 
mar; evitando de este modo los perjuicios que se originan 
en los viajes á las capitanías generales. » 


Continuando la discusion del proyecto de instruccion 
para el gobierno político-económico de las provincias, se 
leyó el artículo 1.“ del capítulo III, que decia: 

«Artículo 1. Estando el gobierno político de cada 
provincia, segun el art. 324 de la Constitucion, á cargo 
del jefe superior político, nombrado por el Rey en cada 
una de ellas, reside en él la superior autoridad dentro de 
la provincia para cuidar de la tranquilidad pública, del 
buen órden, de la seguridad de las personas y bienes de 
sus habitantes, de la ejecucion de las leyes y órdenes del 
Gobierno, y en general de todo lo que pertenece al órden 
público y prosperidad de la provincia; y así como será 
responsable de los abusos de su autoridad, deberá ser 
tambien puntualmente respetado y obedecido de todos, 
pudiendo imponer multas con destino á objetos públicos á 
los desobedientes y díscolos, y entregarlos, si esto no bas- 
tare, á los jueces, para que los castiguen con arreglo á 
las leyes. » 

El Sr. RECH: Todo poder que deja arbitrio á quien 
se confia para que abuse de él, es excesivo, y ataca la li- 
bertad civil: para que esta reine, es indispensable que el 
ciudadano esté cierto de que jamás será impunemente 
ofendido en sus derechos; y es incompatible con esta doc- 
trina la facultad de imponer multas á los díscalos y des- 
obedientes que se da al jefe politico por este artículo cuya 
indeterminacion, siendo exclusivamente árbitro de la ca- 
lificacion del exceso, pone en sus manos enteramente las 
facultades del ciudadano : es verdad que en él se dice que 
será responsable de las abusos de su autoridad; pero yo 
no estimo que el solo temor de que el agraviado pida que 
se le exija esta responsabilidad, sea un dique suficiente á 
contener las pasiones de que como hombre debemos supo- 
ner capaz al jefe político. Si este exige 500 ducados de mul- 
ta á un particular suponiéndole discolo, es preciso 6 que 
se sujete á los dispendios, penas y consecuencias que cues- 
ta altercar con un poderoso, 6 que sucumba al desembol- 
so, aunque quede arruinado, que probablemente será el 
partido que escoja, y mucho más si penetra lo fácil que 
es hacerlo víctima de una palabra, cuya vaga significa- 
cion es susceptible de toda la influencia de la arbitrarie- 
dad. Bien conozco que para que el jefe político sea respe- 
tado y obedecido, es indispensable autorizarlo suficiente 
mente; pero tambien conozco que esto no debe ser con ries- 
go de los ciudadancs, que son los dos extremos que deben 
combinarse; lo que me parece se conseguiria si la facultad 
de multar que se concede al jefe político, se acordase solo 
á la Diputacion provincial en aquellos casos, ó á lo menos 


po reseryase al que se sintiese agraviado el derecho de 


acudir 4 ella en queja de aquel, y antes de solicitar se le 
exija la responsabilidad. Tal vez parecerá extraño atribuir 
á una corporacion la facultad de deshacer los agravios 
de su presidente; pero este inconveniente me parece in- 
finitamente menor que los que se seguirian de no hacerlo 
así, y yo no encuentro otro medio de conciliar los dos ex- 
tremos propuestos. 

El Sr. ARGUELLES: El Sr. Diputado preopinante 
no ha hecho más que reproducir las infinitas dificultades 
que fueron insuperables cuando por primera vez se trató 
este asunto en la comision. Puede ser que siendo en el 
Congrsso mayor número de indivíduos que en la comision, 
se halle un medio para conciliar dos puntos difíciles de 
unir; esto es, la autoridad del jefe político para mantener 
el buen órden, y la absoluta falta de arbitrio para que 
nada quede á su prudencia ni á su voluntad. Explicaré, 
aunque brevemente, los principios de la comision para es- 
tablecer este artículo en la forma que lo presenta. Es in- 
dudable que el jefe político es responsable de la comision 


que le encarga el Gobierno; y tambien es indudable que 


el único medio para obligar los hombres díscolos á la 
obediencia, es el castigo. Ahora bien, la dificultad consis- 
te en establecer un sistema, por el cual el jefe político 
pueda responder por una parte á la responsabilidad que le 
impone el Gobierno, y mantener la tranquilidad y el ór- 
den, privándole por otra de todo medio de que pueda 
abusar en lo más mínimo. Es preciso tener en considera - 
cion que es en una provincia una persona aislada, de 
quien nadie tiene que temer; que no da empleos sino los 
de su secretaría, que equivalen á nada, y que, por último, 
nada puede; de consiguiente si no se aprueba este artícu- 
lo, el jefe político de una provincia vendrá á ser el ente 
más ridículo de la sociedad; porque teniendo una respon- 
sabilidad grandísima, está privado de todos los medios 
coactivos para hacerse respetar y obedecer. Además, nues- 
tras leyes conceden 4 ciertas autoridades la facultad de 
multar; y aunque yo en esencia no apruebo este recurso, 
no hallo otro para los efectos que he indicado, y la difi- 
cultad de encontrarse será quizá la causa por que aun en 
los paises más libres del mundo está admitido. Véase si 
hay otro para que el jefe político pueda proceder contra 
un indivíduo que desobedezca lo que mande conforme á la 
ley. Se dice que en caso de que se aprueben las multas, 
se establezca quien haya de enmendar las faltas 6 errores, 
ó llámense arbitrariedades del jefe político, y quien gra- 
dúe las cuotas para que sean arregladas á los delitos. Es- 
to es para mí ridículo, prescindiendo de que semejante 
complicacion, sobre producir una infinidad de competen- 
cias altercados y disgustos, haria muchas veces ilasorias, 
ó á lo menos entorpeceria sobremanera las providencias 
del jefe político. Yo para mí no hallo más regla que la 
que seguian los tribunales, quienes con arreglo á la pro- 
bidad de sus indivíduos, imponian las multas en los casos 
prescritos por la ley; lo que en mi entender era bastante 
acertado, por las dificultades y aun imposibilidad que ofre- 
ce el fijar las cuotas, ya con respecto á la clase de desobe- 
diencia, ya con respecto á la calidad de la persona culpa- 
da, pues 50 ducados, que para uno serian una suma ex- 
cesiva, para otro serian una cantidad tan despreciable, 
que dejaria á su arbitrio la libertad de no obedecer, siem- 
pre que el empeño de la desobediencia fuese superior á 
la corta incomodidad que le pudiera causar el desprender- 
se de una cantidad para él de tan poca consideracion. Este 
es uno de los inconvenientes principales de las penas pe- 
cuniarias y de las multas; pero la comision por ahora no 
ha hallado otro medio; confiesa que es arbitrario, pero 
habiéndolo sujetado á la deliberacion del Congreso, quis 
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se hallará aquí el temperamento que ella no ha podido 
encontrar. El que indica el Sr. Rech le desapruebo abso- 
lutamente por muchas de las razones que he indicado, 
y sobre todo, porque seria el medio de que el gobierno po- 
lítico de las provincias, que debe estar reconcentrado, 
fuese enteramente nulo, quitando además la libertad al 
Gobierno, para que con razon pudiese exigir la responsa- 
bilidad á los jefes políticos, que estando destituidos de 
autoridad para 'compeler á los ciudadanos á la obediencia 
de las leyes en aquellos casos á que no alcanza un juicio 
legal, no podian de manera alguna responder del órden y 
de la tranquilidad interior que está á su cargo. 

El Sr. SILVES: Yo miro este artículo por el extremo 
opuesto al del Sr. Rech. Este señor desearia que se limi- 
tase la facultad que se da en él al jefe político, y yo no 
solo deseo sino que juzgo de absoluta necesidad que se le 
amplíe y extienda. 

Para que el jefe político sea obedecido y respetado de 
todos, se le autoriza por el artículo para que pueda im- 
poner multas á los desobedientes y díscolos, y entregar- 
los, si esto no bastase, á los jueces para que les castiguen 
con arreglo á las leyes; y seguramente parece que en 
esto se le da una facultad mayor que la que tiene el mis- 
mo Rey, á quien por el art. 172 de la Constitucion se 
prohibe absolutamente imponer por sí pena alguna , pues 
no puede dudarse que las multas y condenaciones pecu- 
niarias son propia y rigurosamente pénas, reconocidas y 
denominadas asi por nuestras leyes. 

Es verdad, y me hago cargo con el Sr. Rech, de que 
no estándole limitada á cierta cantidad, podrá abusar de 
ella, é imponer multas de 1.000 6 2.000 pesos en lugar 
de 20 6 30 ducados; pero tambien nos lo debemos hacer 
de que el legislador no puede graduar desde su gabinete 
la gravedad de todos los hechos, calidad de las circuns- 
tancias y posibilidad de las personas, y que algo se ha de 
flar 4 la prudencia y probidad de un personaje que es la 
primera autoridad de la provincia, y á quien se confia el 
gobierno y seguridad de ella, así como por igual necesi- 
dad y consideracion han dejado en muchos casos las le- 
gislaciones de todos los pueblos cultos la regulacion de 
esta y de las demás penas al prudente arbitrio de los jue- 
ces y magistrados. 

Pero yo pregunto, por lo que hace á mi propósito, si 
con toda esta facultad ilimitada y mayor que la que tiene 
el Rey, tendrá la bastante para hacerse obedecer y respe- 
tar de todos, y asegurar el cumplimiento de las leyes y 
providencias de policía y buen gobierno de que está en- 
cargado bajo su responsabilidad. Y lo que digo del jefe 
político, digo tambien de los alcaldes, que en sus pueblos 
son los primeros jefes políticos, y ejecutores de las órde- 
nes del superior, y de las que ya estan acordadas por las 
leyes generales de la Nacion. 

No debemos desentendernos de que en los más de los 
pueblos hay jornaleros miserables, pastores, oficiales ar- 
tistas, y sugetos de otras clases, que ni tienen sobre que 
les llueva, nimás que unos aduares compuestos de an- 
drajos, ó cuatro muebles despreciables, inmundos y as- 
querosos, que aunque se pongan en venta no se hallará 
quien dé por ellos 20 ochavos. Como que estos tienen 
menos educacion, y nada que perder, son por lo comun 
los que menos respetan la autoridad, los que más que ha- 
cer dan á las justicias y ayuntamientos, y los que miran 
con más indiferencia las providencias de la policía, y las 
quebrantan con más frecuencia. Pues ¿qué harán con to- 
da su autoridad los alcaldes ni los jefes políticos con esta 
casta de gentes, para quien son insuficientes las amones- 
faciones, é inútiles lag multas y penas pecuniarias? 


¿Los remitirán al juez de primera instancia para que 
los castiguen con arreglo á las leyes, como dice el artícu- 
lo? El juez se hallará en el mismo caso: si el delito no es 
grave, como regularmente no lo son las contravenciones 
á los bandos de policía, ni producen mérito para un des- 
tierro, para unas obras públicas, ó para un presidio, ¿que 
partido tomará? Por una parte, verá que es inútil la mul- 
ta y pena pecunaria, y por otra que la Constitucion le 
prohibe la prision y arresto del contraventor no siendo 
hecho por el cual se le deba imponer pena corporal. Con 
que una de dos, ó la contravencion y desobediencia ha de 
quedar sin castigo ninguno, ó el juez ha de dar en el ex- 
tremo de la injusticia, imponiendo á esta clase de indi- 
víduos de la sociedad una pena mayor de la que las leyes 
tienen señalada, y de la que corresponda á la calidad y 
esencia del exceso. Por lo tanto, el artículo solo provee 
de remedio para los sugetos de alguna posibilidad y fa- 
cultades; pero no para los que absolutamente carecen de 
ella, y no son los que menos burlan los desvelos de las 
autoridades encargadas de la policía. 

Tengo muy presente que por el art. 17 se le da la 
facultad de arrestar 6 hacer detener cualquiera persona 
cuando el órden público, la seguridad general 6 particu- 
lar, 6 el respeto debido & las autoridades superiores lo re- 
quieran. Esto dice consonancia con el artículo de la Cons- 
titucion, que autor:za al Rey para lo mismo; pero esto es 
para los casos mayores, y sus facultades concluyen con el 
arresto 6 detencion de veinte y cuatro horas. Para los 
casos ordinarios de contravenciones comunes, en que todo 
el delito es el no haber observado una providencia de buen 
gobierno, está lo dispuesto en el art. 1.”; y en asuntos 
de esta naturaleza no hay necesidad de sumaria ni pro- 
ceso, y regularmente se castigan con una multa 6 unos 
dias de cárcel. 

Por ejemplo, la ley 2.“, título IV, libro 7.“ de la Re- 
copilacion, que es del Sr. D. Fernando VI, impone la 
pena de treinta dias de cárcel al amo, criado, ó cualquie- 
ra otro que oculte alhajas, muebles 6 ropas, aunque sean 
propias, como hayan estado en el cuarto del que murió 
de enfermedad contagiosa: porque deben quemarse todas 
para evitar la propagacion del contagio; y la sezunda, 
títulos XXXIX del mismo libro, acordada y repetida á 
peticion de las Córtes de 1523 y 1555, la de cuatro dias 
á los pobres, 6 que con capa de pobres van pidiendo li- 
mosna á seis leguas de distancia de sus pueblos sin li- 
cencia en escrito del párroco y de la justicia. 

Cuando la pena es pecuniaria ó hay que resarcir un 
daño, las leyes han provisto ya algunas veces que podria 
quedar sin efecto por falta de bienes, y han prevenido la 
que deberia subrogarse. Asi, la ordenanza de caza y pes- 
ca impone la pena de 1.500 rs. al que caza en tiempo de 
veda ó con instrumentos prohibidos, y quiere que á los 
que no tengan con qué pagarlos se les detenga por trein- 
ta dias en la cárcel; y la de montes y plantios manda se 
castigue con prision 6 destierro, segun la mayor 6 menor 
gravedad del exceso, á los que hayan hecho cortes ó ta- 
las, y carezcan de bienes para satisfacer las penas pecu- 
niarias, 6 los daños que hayan causado en ellos. 

Este, en mi concepto, no se opone á la letra ni al es- 
píritu de la Constitucion, ni ha sido derogado por ella. 
La Constitucion, mirando la cárcel con respecto al primer 
objeto de su institucion, que es el de la seguridad de los 
reos mientras se instruye el proceso, para que no se 
frustre la sentencia, no quiere que se ponga en ella á 
ninguno sin justificacion de hecho 6 delito por el cual se 
le haya de imponer pena corporal. Pero esto no excluye 


que el legislador haga uso de este establecimiento para ` 
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otro fin, como el de castigar con algun tiempo de deten- 
cion en la cárcel ciertos excesos 6 delitos menores, que 
en varias personas no pueden corregirse de otro modo. 
Entonces la pena corporal que corresponde al hecho es la 
misma cárcel, 6 imponiéadola en solos los casos que la 
ley lo manda, lejos de quebrantarse la Constitucion , se 
verifica puntualmente lo que ella exige, de que á nadie 
se ponga preso sino por hecho por el cual merezca pena 
corporal. No se diga que la cárcelno es ni puede contar- 
se en el número de las penas legales; porque la ley de 
Cárlos IV del año 1803, que es la 1.", título XLI, li- 
bro XII de la Recopilacion, la coloca ea la clase de las 
aflictivas, cuando dice: «A las personas pudientes se les 
impondrán penas pecuniarias en lugar de las aflictivas de 
cárcel ó detencion, y otras de semejante naturaleza por 
delitos leves.» Preciso es, pues, reconocer que las leyes 
que imponen por castigo 6 correccion la cárcel en suge- 
tos á quienes no se puede imponer ó subrogar la pecu- 
niaria por falta de bienes, no han sido derogadas por la 
Constitucion, ni ella ha hecho en esta parte novedad 
alguna. La necesidad de conservarlas es tan patente como 
lo demuestra el ejemplo del que en hábito de pobre va pi- 
diendo limosna fuera de su país, sin licencia ni documen - 
to que nos cerciore de que verdaderamente lo es. El pue- 
de ser un vago, un vicioso, un criminal, y puede ser 
tambien un espía y un emisario oculto de nuestros ene- 
migos, que frecuentemente se valen de esta casta de 
gentes para adquirir noticias en nuestra ruína. ¿Pues qué 
otro remedio nos queda para precaver estos males, que el 
de la observancia de una ley tan sábia y tan prudente 
contra unos hombres á quienes ni se pueden descubrir sus 
ocultas intenciones, si las llevan, ni por el mero hecho 
de pedir limosna sin licencia, sean 6 no verdaderos po- 
bres, se les puede formar una causa criminal, y menos 
contenerles con multas ni penas pecuniarias que en ellos 
no han de tener efecto? Pero á fé mia que si en el primer 
lugar á donde llega el verdadero 6 fingido pobre se le 
prende y tiene cuatro dias en la cárcel, y en el segundo, 
tercero y cuarto se repite la misma diligencia, bien pron- 
to se aburrirá y verá en la precision de restituirse á su 
pueblo y aplicarse al trabajo, si no es pobre ó impedido; y 
si lo es se le darán los auxilios que exija su infelicidad 6 
la licencia en escrito para implorar la caridad cristiana. 

Hoy no tenemos casas de correccion, ni, segun el es- 
tado en que ha quedado la Nacion con esta guerra desola- 
dora, las tendremos en muchos años, y nunca las podrá 
haber en todas ni aun en la mayor parte de las poblacio- 
nes. Entretranto, pues, que carezcamos de estos estable - 
cimientos, subsista el medio que nuestras leyes han adop - 
tado para corregir 6 castigar los defectos menores, que, 
porque lo sean, no pueden quedar sin el competente cas- 
tigo 6 correccion. Dejemos expeditas las facultades de los 
jefes políticos y de los alcaldes para contener á todos los 
individuos de la sociedad, sujetos 4 su autoridad, por los 
medios proporcionados á la condicion de cada uno, y no 
se excuse del cumplimiento de la ley el rico por su podrr 
ni el pobre por su miseria. 

Y por cierto seria una inconsecuencia bien extraña 
que hallando el jefe político ó un alcalde comprendidos 
en un mismo hecho ó una misma contravencion á un pu- 
dlente, y á otro que no lo fuese, hubiera de poder casti- 
gar al uno por sí mismo, y para el otro hubiera de va- 
lerse de distinta autoridad: que el uno pudiera serlo per 
un juicio verbal, 6 por un expediente puramente infor- 
mativo, y para el otro fuese necesario el aparato y for- 


malidad de un juicio criminal, no por diversidad en el 
delito, sino solamente por la de la pena, porque la falta 


de facultades en el uno no permite aplicarle la que es 


aplicable al otro. 
Entonces esta diversidad no es esencial, es puramen- 


te accidental, y no la motiva la ley, sino la distinta con- 
dicion de los contraventores; porque si su condicion 6 su 
fortuna fuese una misma, la ley les castigaria de un mis- 
mo modo y sin diferencia alguna. Si segun la ley, de que 
ya he hecho asunto, treinta dias de cárcel en un insolvente 
están en proporcion á 1.500 rs. en un pudiente, ; por 
qué el jefe político, por qué el alcalde no han de poder 
imponer por sí mismos una y otra pena? Aquel á quien se 
comete la ejecucion de las leyes, por el mismo hecho, se 
entiende y debe entender revestido de la autoridad nece- 
saria para hacerlas obedecer y respetar de todos, tanto 
del pobre como del rico; y mientras el hecho no se revis- 
ta de cualidades que le hagan degenerar en delito públi- 


co, y excede la esfera de la policía, que es toda de su 
atribucion, si al pudiente puede imponerle una multa, al 


insolvente 6 al pobre tambien ha de poder imponerle la 


pena equivalente del arresto ó la prision. 

No nos espante, Señor, la idea de la cárcel: consul- 
temos la opinion de los que la han de sufrir, que segu- 
ramente es muy diversa de la que nosotros tenemos. En- 
tre estas gentes pobres y comunes, que únicamente for- 
man la materia de la cuestion, es un proloquio, que la 
cárcel no se come á nadie. En medio de su rusticidad, 
ellos distinguen la prision de la causa de la prision; y si 
ésta no es delito feo, como de robo, traicion, ú otros seme- 


jantes, sino por rondalla, contrabando, y demás de esta 


clase, por las que, segun ellos mismos se explican, no 
tienen que bajar la cabeza, la prision por sí sola, especial- 
mente si saben que no es más que por unos dias, es cosa 
que les incomoda bien poco. 

Templemos cuanto se pueda la dureza de las penas; 
evitemos siempre que sea posible la prision; pero no la 
desterremos cuando no hay otro medio pronto y efectivo 
para curar ciertas enfermedades de este cuerpo político: 
y mientras no encontremos otra pena que obre los mis- 
mos efectos, y pueda subrogarse en su lugar, autorice- 
mos al jefe político y á los alcaldes de los pueblos para 
que puedan imponerla por sí mismos. 

Por lo tanto, me parece que para que el artículo no 
quede incompleto ó defectuoso, deberia hacerse en él la 
adicion siguiente, ú otra semejante. 

«Y á fin de que no queden frustradas las providencias 
por falta de bienes en los controventores para satisfacer— 
as, podrán tambien arrestar á los de esta clase en susca- 
as, las de ayuntamientos ó salas de correccion si las hu- 
biese en el pueblo, y en su defecto en alguna de las estan - 
cias de las cárceles con separacion de los reos de delitos 
graves, por el tétmino que para cada uno de los casos dis- 
pongan las leyes ú ordenanzas aprobadas por el Gobierno; 
y no estando este señalado en ellos, por el que segun su 
prudencia sea proporcionada á las circunstancia del suce- 
so: y si esto no bastare, 6 el caso fuese de calidad que 
mereciese mayor pena, los entregará á los jueces con la 
sumaria 6 justificacion, que deberá formar para que los 
castiguen con arreglo á las leyes, entendiéndose lo mismo 
con los alcaldes encargados en sus pueblos de la ejecucion 
de las leyes de policía y da las órdenes que se los comu- 
niquen por los jefes políticos. » 

La discusion quedó pendiente . 


El Sr. Presidente nombró para la comision Ultrama- 
rina al Sr, Rey en lugar del Sr. Aguirre. 


Se levantó la sesion. 
1968 
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DIARIO DE SESIONES 


DE LAS 


CORTES GENERALES Y EXTRAORDINARIAS, 


SESION DEL DIA 12 DE JUNIO DE 1813. 


Se mandó agregar 4 las Actas el voto particular del 
Sr. Rocafull, suscrito por el Sr. Alonso y Lopez, contra- 
rio á la resolncion del dia anterior, por la cual se declaró 
no haber lugar á deliberar sobre la proposicion del señor 
Bahamonde (Sesiones del 22 de Febrero y J de Junio úl- 
timos.) 


Se mandó archivar el testimonio, remitido por el Se- 
cretario de la Gobernacion de la Península, que acredita 
haberse publicado y jurado la Constitucion política de la 
Monarquía española en el pueblo de Encinas Reales, an- 
tes pedáneo de la ciudad de Lucena. 


} 


Oyeron las Córtes con particular agrado y mandaron 
insertar en este Diario, la siguiente representacion: 

«Señor, desde luego que este cabildo tuvo la satisfac- 
toria noticia de haberse sancionado y publicado la sábia 
Constitucion política, ansiaba el venturoso dia en que 
unido con el veciodario de este pueb'o pudiera dar prue- 
bas de su íntinia adhesion y profundo respeto á esta ad- 
mirable obra, que estableciendo las bases para asegurar la 
independencia de la Nación, aflanzaba al mismo tiempo 
la felicidad y seguridad de los ciudadanos, prescribiéndo- 
les sus derechos y obligaciones. Llegó por fin este mo- 
mento en el dia 2 de los corrientes, aniversario de las 
primeras centellas de nuestra heróica revolucion, en que 
con toda “solemnidad y aparato, con el concurso de la au- 
toridad secular, y de todos los vecinos y personas del pue- 
blo, se prestó el juramento segun la fórmula prescrita, 
con las demostraciones más tiernas y sencillas de venera- 
cion y reconocimiento al grande y mafavilloso esfuerzo 
del Congreso nacional, que á costa de tantos desvelos y 
fatigas nos ha levantado el hermoso y sólido edificio de 
nuestra libertad. 

Nuestro Señor conserve siempre á V. M. para bien de 


la religion, y para gloria y prosperidad de la Nacion es- 
pañola. 

Mora 3 de Mayo de 1813. Por el cabildo de la in- 
signe iglesia colegial, de la villa de Mora, partido de Te- 
ruel, D. Antonio Cabañero, prior Dr. Miguel Antonio 
Vicente Camadico.==Dr. Fernando Becerril. ==Jacinto de 
Antillon Cano. Dr. Joaquin Valencia Carnicer, doctoral 
secretario. 


Pasó á la comision de Justicia un expediente remitido 
por el Secretario de Gracia y Jasticia sobre diferentes re- 
cursos de varios vecinos labradores de Jerez de la Fron- 
tera, Arcos, Trigueros, Ecija y otros pueblos, con los cua - 
les solicitan unos que no se les obligue por los propieta- 
rios de las tierras que labran al pago de la tercera y cuar- 
ta parte de sus rentas, pertenecientes 4 los años de 1810, 
1811 y 1812, que les rebajó el Gobierno intruso en vir- 
tud de órden general que al efecto expidió; y otros que se 
les remita la mitad de los arriendos correspondientes á 
dichos años, fundándose todos los colonos principalmente 
en el estado fatal de decadencia en que se halla la agri- 
cultura por los exorbitantes pedidos, exacciones y robos 
causados por los franceses, y reclamando la ley de Parti- 
da que exime al colono del pagode las rentas de sus tier- 
ras en los casos de irrupcion de huestes enemigas. Acom - 
paña dicho Secretario la consulta del Consejo de Estado 
sobre el particular, manifestando al mismo tiempo que 
la Regencia del Reino juzga ser de urgente necesidad que, 
sin perjuicio de la resolucion principal, manden las Cór- 
tes suspender los pleitos pendientes sobre dicho asunto. 


co 


Se dió cuenta de una representacion de D. José Gon- 
zalez Pardo, procurador sín lico primero del ayuntamien- 
to constitucional de la ciudad de Múrcia, con la cual pide 
que las Córtes declaren si los procuradores síndicos de- 
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ben tener voto en los Ayuntamientos. Las Córtes resol- 


vieron que se estuviese á lo acordado por las mismas en 
la sesion de 25 de Setiembre último (Véase), con respecto 
á una consulta del ayuntamiento de Cádiz sobre este pun- 
to, y que dicha resolucion se hiciese extensiva por regla 
general á todos los ayuntamientos de la Monarquía. 


a 


Conformándose las Córtes con el parecer de la Regen- 
cia del Reino, apoyado por la comision de Hacienda, apro- 
baron el arbitrio propuesto por el jefe político de Múrcia, 
presidente de aquella Junta superior de sanidad y en los 
mismos términos en que lo propuso (Véase la sesion del 7 
de este mes), & fin de cubrir los gastos que ocasione la eje- 
cucion de las medidas necesarias para evitar que renazca 
en dicha provincia la epidemia de los años anteriores. 


La comision de Arreglo de la servidumbre de la casa 
Real, presentó el siguiente dictámen: 

«Señor, la comision encargada del Arreglo de la ser- 
vidumbre de la casa Real, ha examinado la nota for- 
mada de órden de la Regencia por el mayordomo mayor 
interino del Rey, que comprende el número de empleados 
á que á su juicio conviene dejar reducida por ahora la 
servidumbre de S. A., rebajando parte de los sueldos 
asignados á sus plazas por planta, y que habian disfruta- 
do en los reinados anteriores. Esta reforma ha merecido 
la aprobacion de la Regencia, como aparece de la consul- 
ta de S. A., que convendrá tener presente para la reso- 
lucion de este negocio. La comision juzga que en este plan 
se ha conservado en lo posible el decoro de la Regencia 
con la economía del Erario; y como esto en nada se opo- 
ne á las variaciones que pueda hacer el Rey en la servi- 
dumbre de su Real casa y familia, no halla obstáculo en 
que se sirvan aprobarle las Córtes. 

Asímismo halla justas la comision las causas que alega 
la Regencia para proponer el corto número de cuatro rea- 
les diarios á los cinco indivíduos José Llano y Hévia, 
Juan Rodriguez, Sebastian Perez, Felipe García Norniella 
y Antonio Cadenas, y por lo mismo juzga que pueden las 
Córtes proceder desde luego á su aprobacion. — 

La lectura de esta nota del mayordomo mayor inte- 
rino ha excitado en la comision el deseo de pedir f V. M. 
que de la etiqueta y reglamentos de la casa Real se des- 
tierren los nombres de oficio de Furriera, Ujier, Grefier, 
y otros extranjeros que se han introducido en palacio, 
con mengua de la Nacion y aun con desdoro de la lengua 
española, que tiene nombres muy propios con que llamar 
á estos oficiales á cuyo cargo están las llaves y muebies, 
la cuenta y razon del gasto, y la guarda de las puertas de 
la Cámara. 

Aun es de más consideracion la incompatibilidad que 
aparece entre algunos artículos de la Constitucion en 
ciertas reglas de la actual etiqueta de palacio. Siendo 
justo que la casa del Rey sea la primera que en este pun- 
to dé ejemplo á las demás de la Monarquía, convendria 
que el mayordomo mayor interino, encargado por su em- 
pleo de la observancia de la etiqueta, arreglase de ma- 
nera este código de palacio á la ley constitucional del 
Reino, que en nada discrepase de ella. Para el exámen 
de esta reforma pudiera V. M. autorizar á la Regencia. 
Reduce, pues, la comision su dictámen á las proposicio- 
nes siguientes: | 

Primera. Digase á la Regencia, que las Córtes quedan 


enteradas de haber aprobado S. A. la nota de su servi- 
dumbre presentada por el mayordomo mayor interino; 
deseando S. M. que la Regencia sea tratada y servida con 
el decoro y esplendor que le corresponden y estime com - 
patibles con las demás atenciones del Estado. 

Segunda. A los empleados en la asistencia de S. A. 
José Llano y Hévia, Juan Rodriguez, Sebastian Perez, 
Felipe García Norniella y Antonio Cadenas se les consig - 
na sobre su sueldo cuatro reales diarios. | 

Tercera. La Regencia, oyendo al mayordomo mayor 
interino, sustituirá nombres españoles á los extranjeros 
con que son ahora conocidos algunos empleos y em plea- 
dos de la casa Real. 

Cuarta. Encargará tambien S. A. al mayordomo ma- 
yor interino que reduzca los puntos de la etiqueta de pa- 
lacio que no sean conformes con la Constitucion & los 
términos y al espiritu de ella; cuyo trabajo pasará á las 
Córtes con su dictámen. 

V. M. resolverá lo que juzgue más conveniente. 

Cádiz, etc.» 

Se mandó que este expediente quedase sobre la mesa 
para que los Sres. Diputados se enterasen á satisfaccion 
de su contenido. 


La comision del Diario de Córtes informó lo que 
sigue. 

«Don Miguel Cuff, uno de los taquígrafos nombrados 
para la redaccion del Diario de Córtes, ocurrió á V. M. en 
Diciembre del año próximo, haciendo presente el agravio 
que se le habia causado por el Gobierno con haber nom- 
brado para el destino que antes obtenia, y le habia con- 
cedido la Junta Central de jefe de mesa de la Direccion 
del giro y correspondencia extranjera, á otro sugeto, á 
cuyas órdenes hubiese de estar, contraviniendo en ello 
á la resolucion en que se le mandó venir á desempeñar la 
comision de taquígrafo, sin perjudicársele en el sueldo, 
ascenso ni antigüedad que le correspondiesen: cuyo agra- 
vio habia reclamado y causado la resolucion de que en 
mejorando las circunstancias se proveerá lo conveniente. 

Conformándose la comision del Periódico con la soli- 
citud que á su consecuencia dedujo Cuff, propuso que se 
dijese á la Regencia que, para atender al derecho que es- 
te reclamaba, le considerase como tal jefe de mesa más 
antiguo, confiriéndole, desde luego, los ascensos y sueldo 
de las vacantes que hasta el dia hubiesen ocurrido y ocur- 
rieren en adelante, pues fué la voluntad de S. M., y lo 
repetia de nuevo, que se cumpliese la primera resolucion 
en los términos expresos, bajo los cuales se nombró á Cuff 
para taquigrafo. | 

En 3 de Abril próximo se sirvió V. M aprobar este 
dictámen cn todas sus partes; y habiéndose comunicado por 
el Secretario del Despacho de Hacienda al tesorero gene- 
ral la resolucion correspondiente, expuso este á la Re- 
gencia las consideraciones que le parecian de rigorosa 
justicia sobre el equivocado concepto que habria podido 
mediar para la expedicion de la expresada órden, hacien- 
do ver en ellas el perjuicio que esta producia 4 D. Manuel 
Perez Ceballos, oficial tercero de la negociacion del giro, 
segun tambien resultaba de la representacion documental 
de éste que acompañaba el tesorero. Y enterada de todo 
la Regencia del Reino, y conociendo el derecho que asis- 
tia á Perez Ceballos, acordó se remitiesen con apoyo am- 
bas exposiciones al Congreso, para que, elevándolas á su 
conocimiento, se dignase tomar la providencia que cor- 
responda en justicia, 


ERIC DOE ADA ARS eee se A EE VBE ee ee n fe ere | 


NUMERO 860. 


did 


5473 


Aunque por la extensa relacion de estas exposiciones Diputados de Oórtes al que quierán, con tal que esté en 


y documentos que las acompañan, comprende la comision 
la exactitud con que el tesorero general manifiesta cuan- 
to ha ocurrido en este asunto, pareciéndola que V. M. no 


podrá menos de formar el concepto de haberse aventura- | 


do la resolucion de la solicitud que hizo D. Miguel Cuff, 
sin embargo, la comision no eree necesario entrar en el 
pormenor de estos hechos, y se limitará 4 proponer la de- 
terminacion única que á su parecer debe tomarse. 

Aunque la queja de Cuff hubiese sido calificada y 
comprobada con el informe de la Regencia, todavía seria 
expuesto el que V. M. hubiese detallado el destino que le 
correspondia y deberia dársele para no perjudicarle en sus 
ascensos, segun se le ofreció cuando pasó á servir de ta- 
quígrafo, bastaba que se hubiese repetido al Gobierno la 
resolucion anterior, expresándole que V. M. queria se lle- 
vase á efecto en todas sus partes; y entonces no se hu- 
biese dado lugar á la fundada reclamacion del tesorero 
general. Al presente, debe seguirse el mismo sistema; 
pues así como no hay motivo para variar la primera de- 
terminacion, tampoco lo hay para que en la aplicacion de 
ella se perjudique por el Congreso á un tercero, qué nin- 
guna causa ha dado para esto. 

La comision conoce que tocando exclusivamente al 
Gobierno la ejecueion de las resoluciones de V. M., en la 
presente, no ha debido prevenirse su autoridad, y sí por 
el contrario dejarla expedita para que procediese con ar- 
reglo á lo qne estaba resuelto. 

Esta ha eido siempre la intencion del Congreso, y la 
comision no debe separarse de ella. Por lo tanto, es de 
parecer que se diga á la Regencia del Reino no haber sido 
la voluntad de las Córtes en su resolucion de 3 de Abril 
próximo contrariar las que tomase S. A. dentro de los lí- 
mites de sus atribuciones, y sí únicamente la de ratificar 
su anterior determinacion de que no perjudicase de modo 
alguno á D. Miguel Cuff en sus respectivos ascensos el ha- 
llarse desempeñando la comision de taquigrafo, y que por 
lo mismo quiera V. M. que, sin embargo de la indicada 
resolucion de 3 de Abril, proceda S. A. á determinar lo 
que coresponda en justicia. » 

Así lo acordaron las Córtes. 


Se mandó suspender la discusion del expediente pro- 
movido por el ayuntamiento y jefe político de Granada de 
resultas de haber exigido la contribucion extraordinaria 
de guerra á D. Bernardo Juan de Salazar, hasta haberse 
terminado la del proyecto de instruccion para el gobierno 
económico-político de las provincias. | 


Continuó la discusion pendiente en la sesion del dia 


anterior, del dictámen de la comision de Constitucion, 


acerca de varias proposiciones relativas á si los eclesiás- 
ticos que ejercen jurisdiccion, catedráticos, sanjuanis- 
tas, etc., etc. ( Véase la sesion del J de este mes), pueden 
ser Diputados de Córtes. 

Acerca de la segunda parte de dicho dictámen, relati- 
va á los eclesiásticos que ejercen jurisdiccion, dijo 

El Sr. BURRULL: La comision de Constitucion pro- 
pone que no pueden ser elegidos Diputados de Córtes los 
M. Rdos. Arzobispos, los Rdos. Obispos ni sus provisores 
por la provincia en.que residen; pero 4 mi me parece que 


el ejercicio de los derechos de ciudadano, sea mayor de 
25 años, natural de la provincia 6 vecino de ella por es~ 
pacio de siete años, bien se mantenga en el estado seglar 
ó haya pasado al eclesiástico secular; y segun ello, tienen 
libertad de nombrar á los M. Rdos. Arzobispos, reveren- 
dos Obispos y á sus provisores por aquella provincia en que 
residen. Cree la comision haberse limitado dicha facul- 
tad por el art. 9'7, pero sin fundamento: él está concebi- 
do entérminos muy claros: «Ningun empleado público, dice, 
nombrado por el Gobierno, podrá ser elegido Diputado de 
Córtes por la provincia en que ejerza su cargo,» cuyas 
palabras no comprenden de modo alguno á los Prelados 
eclesiásticos ni á sus provisores; pues si se atiende á la 
comun significacion de ella, la de empleados no designa á 
unos ni á otros. Lo mismó sucede si se examina la que 
le da el derecho: regístrense para ello nuestros Códigos, 
y aun el de la Novísima Recopilacion, y se encontrará 
hablarse frecuentemente de empleados, y que con esta 
palabra nunca se denota á los Prelados eclesiásticos ni á 
sus provisores. Mas no hay necesidad de buscar otros in- 
térpretes, ni acudir á los Códigos legales anteriores & es- 
tas Córtes: la misma Constitucion pone el asunto fuera 
de duda. V. M. no se contentó con decir en el referido 
artículo los empleados no podrán ser elegidos Diputados 
por la provincia de su residencia, sino que lo contrajo á 
los empleados públicos nombrados por el Gobierno. Y 
quiénes sean estos, se conoce fácilmente por la misma 
Constitucion, que lo explica en pocas palabras en el ar- 
tículo 171, declarando las facultades del Rey, y diciendo 
ser la cuarta «nombrar los magistrados de todos los tri- 
bunales civiles y criminales; la quinta, «proveer todos 
los empleos civileg y militares, y la sexta, presentar para 
todos los obispados, y para todas las dignidades y bene- 
ficios eclesiásticos de Real patronato.» Véase la diferencia 
que con razon se establece entre el nombramiento y la 
presentacion, y que ni V. M. ha entendido bajo el nombre 
de empleos á los obispados, ni ha dado facultad al Go- 
bierno para nombrar Obispos, sino para presentar para 
los obispados; y asi que, disponiendo que no puedan ser 
elegidos Diputadas de Córtes por la provincia de su do- 
micilio los empleados públicos nombrados por el Gobierno, 
no quiso, ni pudo hablar de los M. Rdos. Arzobispos, 
Rdos. Obispos, ni de sus provisores; pues no dió, ni qui- 
so, ni pudo dar facultad al Gobierno para nombrarlos 
para dichos cargos. Aparece, pues, con la mayor clari ~ 
dad que el pretender que el art. 97, que habla de los em- 
pleados nombrados por el Gobierno, comprende á los Pre- 
lados eclesiásticos y á sus provisores, es oponerse á la 
misma Constitucion. | 

No debe presumirse que en una obra como la Cons- 
titucion se puedan entender las palabras en sentido im- 
propio y muy ageno de aquel que se ha declarado en la 
misma: con todo, para desvanecer cualquier motivo de 
duda, examinaré si en la discusion de dicho art. 97 hubo 
por casualidad algun Sr. Diputado que diera á sus pala- 
bras significado distinto del que he referido, y llegase á. 
creer, que bajo del nombre de empleados, se trataba en él 
de los M. Rdos. Arzobispos, Rdos. Obispos y de sus pro- 
visores. Dijo uno que el artículo estaba concebido en tér- 
minos demasiado generales, y daba motivo para persua- 
dirse que estaban excluidos del empleo de Diputados al- 
gunos que no debian serlo, como los catedráticos y los 
administradores de correos. Otro, que era indivíduo de la 
comision de Constitucion, manifestó estar bastante claro 


esto es contrario á la misma Constitucion. En el art. 91 { dicho artículo, y que hablaba de los magistrados de los 
de ella se da libre facultad á los pueblos para que olijan : tribunales, de los intendentes, y aa a emplea - 
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dos, aunque no ejerciesen jurisdiccion. No satisfecho otro, 
queria que se especificasen los empleados, declarando serlo 
los corregidores, alcaldes mayores, etc., y no hubo algu- 
no que hiciera mencion de los Prelados eelesiásticos ni de 
gus provisores, imaginando tratarse de ellos: consta por 
el Diario de Córtes con este motivo, que aprobando V. M. 
dicho artículo, no quiso determinar cosa alguna que no 
fuera conforme á la propiedad de las palabras, y que pu- 
diera comprender á los Rdos. Obispos y provisores; y por 
lo mismo, aunque se atienda solo 4 la discusion del cita- 
do artículo, se descubre cuánto se apartan de la voluntad 
de V. M. los indivíduos de la comision de Constitucion, 
sosteniendo que aquel artículo que comprende á los em- 
pleados por el Gobierno, se extiende á los susodichos que 
nombra el Gobierno, y de quienes no se habló ni pudo 
hablarse en la discusion.' 

Es tambien digno de la consideracion de V. M. que 
los empleados nombrados por el Rey no podian ser elegi- 
dos Diputados de Córtes en varios Reinos de la Penínsu 
la, procurando evitar en estos la dependencia del Gobier- 
no, y asegurar la libertad que necesita para mirar por los 
intereses del pueblo. En Valencia se hallaba determinado 
por establecimientos antiguos, y tuvo el más exacto cum- 
plimiento. Y así se vió que el clarísimo comentador de 
sus fueros, Guier Rabasa, que fué uno de los nueve jue- 
ces designados para declarar á quién pertenecia la Corona 
de Aragon por muerta del Rey D. Martin, asistió á las 
Córtes de 1358 ; pero habiendo logrado la plaza de con - 
sejero del Sr. D. Pedro IV, ya no concurrió á las que se 
celebraron despues. Del mismo modo el insigne Juan 
Mercader, conocido, no solo por sus comentarios á los fue- 
ros, sino tambien por lo mucho que trabajó para el so- 
siego de las disensiones que se suscitaron en tiempo de 
dicho interregno, fué Diputado de Valencia en las Córtes 
de 1403, y ascendió á principios del año de 1413 á baile 
general de aquel Reino: ya no asistió á las de 1417, ni 
al Parlamento de 1419, y concurrió solamente en cali - 
dad de testigo como otros consejeros del Rey á las de 


1428, segun es de ver por la coleccion de Córtes que 


poseo, impresa en Valencia en 1482: por lo tocante á 
Castilla, consta por la ley 12, título VIII, libro 3.° de la 
Novísima Recopilacion, que despues de haberse atabado 
con las Cértes, 6 lo que es lo mismo, despues de quedar 
reducidas sus funciones á la mera ceremonia de jurar al 
Príncipe de Astúrias, fué cuando se mandó por el señor 
- D. Felipe IV en 1660, que los que por tener puesto en 
su servicio, no sirvieran por su persona la plaza de regi- 
dor, pudieran con todo ser Procuradores de Córtes: lo 
que manifiesta haber sido esta una especial gracia que 
antes no tenian. Y la misma, por el art. 97 de la Consti- 
tucion se ha extendido 4 todos los empleados nombrados 
por el Gobierno, aunque limitada al caso de elegirles la 
- provincia donde no ejercen su cargo. Pero los muy re- 
verendos Arzobispos y los Rios. Obispos tenian derecho 
de asistir á las Córtes por la misma provincia en que se 
hallaba su diócesis, y en efecto concurrieron á ellas, tan- 
to en el tiempo del impetio godo, como despues de la in- 
vasion de los sarracenos, así á las de Castilla como á las 
de Aragon, Cataluña y Navarra. Es cierto que las Córtes 
se cómponian entonces de diferentes Estamentos 6 bra- 
208; pero advierto que en el «sistema de la comision (es- 
to es de la de Constitucion) los brazos no están excluidos de 
la representacion en las Córtes; por el eontrario, acudi- 
rán á ellas con sola una diferencia accidental en su lla - 
mamiento y reunion (4 saber), ser elegidos por la masa 
general de los ciudadanos.» Esto dijo á V. M. un indi- 
víduo de la comision de Constitucion, como es el señor 


Argúelles, en el dia en que se discutió el artículo 27, y 
consta por el Diario de Cortes. Si se ha conservado, pues, 
á los Prelados eclesiásticos el derecho de asistir á las mis - 
mas, y lo hacian siempre por las provincias en que resi- 
dian, se necesitaba para quitárselo de una expresa dero- 
gacion del mismo, segun los prinsipios del derecho: no 
la ha habido: con que pueden asistir tambien ahora por 
las mismas provincias por que concarrian antes. Por ello, 
mirado el asunto bajo de este otro aspecto, tampoco pue - 
de defenderse que el artículo 97, que habla solo de los 
empleados por el Gobierno, y les dispensa una gracia que 
anteriormente no lograban, sirva para quitar á los Prelados 
eclesiásticos el derecho que tenian, 4 pesar de no conside- 
rürseles empleados, ni nombrarles el Gobierno para sus dig- 
nidades. El único fandamento que alega la comision es que 
ejercen jurisdiccion, queriendo manifestar con ello que la 
misma les proporcionaria como á los jueces seculares algun 
influjo en las elecciones; psro debe notarse que dicho ar- 
tículo no habla precisamente de los jueces, ni como quie- 
ra de los empleados, sino de los empleados públicos nom- 
brados por el Gobierno, cuya circunstancia induce la sos- 
pecha de su dependencia de este, y el recelo de que aten- 
derá más & los intereses del mismo que á los del pueblo; lo 
cual obligó sín duda á prohibir la eleceion de Diputado 
por la provincia donde residan los empleados, y tienen 
mayor proporcion de lograrlo. Cesan estos motivos de 
sospecha en los Prelados eclesiásticos: no pueda atribuír- 
seles el de su dependencia del Gobierno, puesto que se- 
gun he demostrado no deben al mismo su nombramiento; 
y así, aunque en el memorable dia de la instalacion de es - 
tas Córtes propuso uno de los Sres. Diputados que'V. M. 
confirmase tambien las autoridades eclesiásticas, como 
habia confirmado las civiles y militares, no tuvo á bien 
admitir dicha proposicion por haber observado otros se- 
ñores vocales (segun se dice en el Diario de Córtes) que 
aquellas no tienen su orígen de la potestad civil. Tampo- 
co le dispensa el Gobierno sino las leyes antiguas que le 
concedieron á la Iglesia aquella jurisdiccion que ejercen, 
distinta de la espiritaal. Excluye cualquier otro recelo lá 
calidad de su sagrado ministerio, el cual les une intima— 
mente con el pueblo, y les obliga á procurar su bien y 
felicidad, y enseña la historia y publica tambien uno de 
los principales filósofos modernos, lo mucho que han ser- 
vido para contener el despotismo de los Reyes: y no me 
detendré en la nota que se achaca de su influjo en las 
elecciones populares de Diputados, ni en probar que su 
jurisdiccton no les da el que puede tener la secular por 
estar limitada 4 ciertas y determinadas causas, y no ex- 
tenderse 4 tanto número łe las mismas como esta á que 
se sujetan en Castilla hasta los eclesiásticos en las deman- 
das que instan sobre derechos y mercedes donadas por los 
Reyes, y en Valencia en todos los litigios sobre los bienes 
de realengo, porque desvanecen dicho recelo las preson- 
tes Córtes, en que no obstante de que podian los pueblos 
nombrar Diputados á los Rdos. Obispos en las tierras en 
que residan, si esto no sucedió en el Sr. Obispo de Ma- 
llorca, no se ha verificado en otro alguno, por haber sido 
elegido el Sr. Obispo de Calahorra por la Junta superior 
de Búrgos, y los demás que estén en el Congreso por las 
provincias de su naturaleza. Y así, en vista-del artícu- 
lo 91, y de que el 97 no comprende á los Prelados ecle- 
siásticos ni á sus provisores, soy de dictámea que no se 
puede aprobar el de la comision de Constitucion sin in- 
fringir la misma Constitucion, y privar á los pueblos de 
la libertad que ella les concede para nombrar Diputados á 
los que juzgue más á propósito para desempeñar estas 
augustas funciones. 
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El Sr. Obispo de IBIZA: Señor, yo confieso mi de- 
bilidad. No llego á entender qué significa tener jurisdis- 
cion civil para impedir que loa Arzobispos y Obispos y de- 
más Prelados eclesiásticos puedan asistir á las Córtes; 
porque si se entiende por jurisdiccion aquella que se tiene 
sobre los eclesiásticos, como que son unos ciudadanos, no 
está destruida por la Constitucion; pero si por jurisdiccion 
se entiende el señorío ó dominio particular que tienen los 
Prelados eclesiásticos, creyeudo que deben ser comparados 
con los jueces y magistrados civiles, entonces entiendo 
que deben ser comprendidos como estos. Pero si este sə- 
ñorío ya se ha abolido, y los Prelados han quedado con la 
jurisdiccion eclesiástica sola sobre sua súbditos, porque 
esto les compete de derecho en una Nacion católica para 
conservar la paz y para sostener el culto divino, y más 
ahora que V. M. les ha quitado varios operarios que les 
ayudaban á desempeñar este ministerio, y aun ahora en 
el estado presente tendrán que delegar esta facultad y 
nombrar inquisidores, porque así es como se puede ha- 
cor... (Murmullo.) 

Yo siempre he obedecido la Constitucion y demás de- 
cretos; pero me alegraria que Su Santidad me enviase 
personas de conocimientos y virtud que me ayudasen á 
desempeñar mi cargo. Yo lo haré en cuanto mis fuerzas 
alcancen; procuraré cumplir con mi ministerio; pero de- 
searia que me ayudasen á desempeñar un cargo que hace 
estremecer 4 los mismos ángeles; y que así como Su San- 
tidad delega á algunos varones santos para las misiones, 
tener yo quien me ayudase, como ya he buscado por dos 
veces misioneros, aunque no me niego al ministerio de la 
palabra. E3 menester que no nos desentendamos de la 
confianza que debemos á las provincias, y la utilidad de 
que participemos del beneficio de las leyes de V. M. para 
el bien de los pueblos. Este es un asunto muy delicado: 
para gobernar los pueblos, se necesita la experiencia de 
muchos años. Yo, por la gracia de Dios, llevo cuarenta 
y Cuatro en el ejercicio de mi ministerio, y he visto que 
este es el arte de los artes. Dijo ayer un señor preopinan- 
te que ‘os Obispos y párrocos que cumplan con su minis- 
terio eran queridos y adorados de sus pueblos: es cierto; 
pero esto se entiende con todos, porque los capitanes, cor- 
regidores, carpinteros y demás que cumplen con sus obli- 
gaciones , son estimados y reconocidos como hombres 
útiles. Así, no es culpa de los Obispos que merezcan esta 
confianza de los pueblos. Porque ya se sabe quiénes son 
los que remedian sus necesidades. Si yo hubiera de traer 
ahora las obras buenas que se han hecho, seria intermi- 
nable. Bien sabidos son los caminos, los puentes, las ca- 
sas de misericordia que se han construido á costa de los 
Prelados. Como han hecho estas obras de munificencia, se 
han atraido el afecto de los pueblos; y como merecen su 
confianza, la depositan en ellos, pues la causa de los pue- 
blos es la de los Obispos, y la de los Obispos es la misma 
que la de los pueblos. En mi diócesis tendré yo mucha 
complacencia que reciban un beneficio de V. M., espe- 
cialmente en la educacion pública y de agricultura. No 
cesaré yo de alabar el celo del Sr. D. Cárlos III, por la 
proteccion que dispensó á aquella isla cuando estaba in- 
vadida de los moros. Pero ¿cómo han de desentenderse 
los pueblos de amar f sus curas y á sus Prelados, cuando 
ellos son los que remedian sus necesidades? Y esta era la 
razon por que asistian á las Córtes antiguas. El ministe- 
rio de los curas se reduce á intruir los pueblos en la pa- 
labra divina, y el de los Obispos el de socorrer á los ne- 
cesitados, darles consuelo, y otras cosas como las que he 
citado, mereciendo muchas veces hasta su adoracion, 
porque lloran cuando les falta su asistencia, como me su- 


cedió á mí, que asistiendo al entierro de un párroco, hubo 
muchos lloros. Es verdad, que algunas veces por corre- 
girles les habian castigado; pero, Señor, si los párrocos 
pueden hacer mal, y la autoridad de los Obispos es de be- 
neficencia y de oficios de caridad. Así que, ¿qué culpa es 
de los Obispos que los amen los pueblos? El fin es que los 
gobiernen en paz. Yo me acuerdo, que siendo cura asistí 
á un sorteo de quintas, y tuve mucha complaceneia en 
evitar algunos malos manejos y discordias, impidiendo re- 
cursos gravoso», y en ver que se hizo con mucho órden: 
asistí, porque así estaba mandado por el Gobierno; y me 
alegro que asistan curas, porque así se evitan muchos 
males y perjuicios, y si asistiesen al tomar las cuentas de 
los pósitos y propios... pero esto no me toca á mí decirlo. 
Digo, Señor, que no es culpa de los Prelados que los amen 
tanto los pueblos y que los elijan, porque creen que nin- 
guno mejor que ellos saben lo que conviene 4 estos mis- 
mos pueblos. Y en cuanto á los Obispos, nadie mejor que 
ellos saben las costumbres de las provincias, porque siem- 
pre viven en las ciudades, y saben lo que pasa, para dar- 
les leyes útiles. Pero yo creo que lo primero que debemos 
hacer es ver cómo se ha de arrojar al enemigo, no porque 
crea que es inútil lo que se hace, sino porque esta es la 
primera atencion; y despues se puede hacer lo que se quie- 
ra. Yo siento que ahora tan nuevamente, aun en el mis- 
mo Congreso que ha sancionado la Constitucion, se trate 
de ofenderla y explicarla, porque los pueblos la han reci- 
bido y jurado con mucho gusto, y están contentos porque 
los curas párrocos no están excluidos, habiendo elegido á 
algunos para las Diputaciones; así la han entendido, y 
esta es la mejor interpretacion en la ley, el uso comun, 
hasta que se ha propuesto por un Diputado con muy deli- 
cada sutileza esta duda, para distraernos de las cosas 
grandes en que debemos ocuparnos, y arrojar al enemigo 
de nuestro país; esto seria desatar el nudo, porque si ea 
todas las provincias se ha entendido del mismo modo, y 
con arreglo á esto se han hecho los nombramienios, ¿4 
qué volver á discutir ahora este artículo de la Constitu- 
cion? No se diga que esto es aplicar la ley á un caso, por 
que si esta ley está ya dada y se obedece, ¿qué arbitrio 
queda para variarla? El aplicar los casos toca á otra ju- 
risdiccion, al Poder ejecutivo. Si se trata de hecho y de 
derecho... yo, por mi parte, si V. M. lo determina me iré 
del Congreso, porque he venido atropellando mil incomo - 
didades por corresponder á la conflanza de mi provincia, 
y por aprender cerca de V. M., participando de sus ven- 
tajosas luces y piadosos deseos; aunque igualmente digo 
que no me niego á contribuir con mis débiles fuerzas á 
sostener la Nacion; pero de hecho y derecho los Prelados 
en otro tiempo han asistido á las Córtes. Nuestras leyes 
antiguas tenian establecido que el canciller de Castilla, el 
Arzobispo de Toledo, asistiese: si es por el hecho, desde el 
tiempo de los godos asistian los Obispos, y hacian las 
Cortes con los Reyes, aquellas Cortes tan celebradas de 
otras naciones; debiendo ser este el ejemplo que deben se- 
guir, no solo por el bien de los Obispós , sino por la 
religion: además, asistian los Estamentos, los nobles, y 
clero: digo esto, para que se vea que no es nuevo que los 
Obispos asistan al Congreso; y si entonces lo hacian, no 
hallo razon para que ahora se les prive, y así no apruebo ` 
el artículo. 

El Sr. MUÑOZ TORRERO: Aquí no debiéramos tra- 
tar de los curas párrocos ni de los demás eclesiásticos 
particulares , sino únicamente de los Prelados. La comi- 
sion, considerando que los magistrados civiles no pueden 
ser nombrados Diputados por las provincias en que ejer- 
zan eu autoridad, ha examinado si se hallan en el mismo 
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caso los Prelados eclesiásticos, que tambien ejercen auto- | no áesta clase de indivíduos; porque dar extension 6 


ridad civil, que es el solo respecto bajo el cual deben ser 
mirados en la cuestion presente. Para aclarar más el asun - 
to, pondré un ejemplo sacado de la misma Constitucion. 
Esta prohibe que los empleados de Palacio puedan ser Di- 
putados de Córtes; por consiguiente, no podrá serlo el 
Patriarca de las Iadias, porque á más de ser un Prelado 
eclesiástico, tiene el concepto deempleado de Palacio como 
capellan mayor de él. De le misma manera ha discurrido la 
comision respecto de los Prelados eclesiásticos en cuanto 
ejercen jurisdiccion civil, y los ha considerado en la misma 
clase que los magistrados de los tribunales, pues no halla 
una diferencia esencial entre unos y otros en cuanto ejer- 
cen una misma autoridad civil, que tiene igual orígen y 
produce iguales efectos. La Cámara daba hasta ahora á 
los Prelados que tenian algun señorío temporal el título 
correspondiente, teniendo la Bula que en Roma se expedia 
sobre este particular. Y pregunto yo: ¿no se podrá dar 
por.la potestad temporal igual título á los mismos Prela- 
dos para ejercer la jurisdiccion civil que actualmente tie - 
nen por razon del fuero que se ha conservado? Sin duda, 
así como antes recibian el título de señores temporales, 
tambien podrian ahora recibir el de jueces civiles, puesto 
que ya está decidido cuál es el orígen del fuero de los 
eclesiásticos, que es una gracia ó privilegio concedido por 
la potestad temporal. Esta reflexion hace ver claramento 
que lus Prelados eciesiásticos, considerados como jueces 
civiles, se hallan en el mismo caso que los magistrados de 
las Audiencias; y que así como estos no pueden ser nom- 
_brados por las provincias en que ejercen su autoridad , lo 
mismo deberá entenderse de los Prelados eclesiásticos. » 

A propuesta del Sr. Lopez (D. Simon), se declaró que 
esta parte del dictámen de la comision estaba suficiente- 
mente discutida; la cual, puesta á votacion, quedó re- 
probada. 

Las partes tercera y cuarta, relativas 4 los catedráti- 
cos y regulares secularizados, quedaron aprobadas. 

Acerca de la quinta parto, relativa á los sanjuanistas, 
dijo | 
El Sr. GIRALDO: No encuentro esta proposicion con 
la claridad necesaria; pues «diciendo solo los sanjuanistas, 
habrá dudas sobre la inteligencia del decreto, siendo va- 
rias las clases de sanjuanistas; pues hay caballeros de jus- 
ticia profesos y no profesos, caballeros de gracia, conven- 
tuales ó freires, etc., y todos se entienden con la voz ge- 
nérica de saojuanistas ; y siendo el concepto de la comi- 
sion de que la exclusion recaiga sobre log caballeros pro- 
fesos, debe expresarse así, y para mayor claridad me veo 
precisado á hacer una adicion. 

Nadie puede dudar que los freires dé la órden de San 
Juan, y los de las cuatro órdenes militares de Santiago, 
Calatrava, Alcántara y Montesa son verdaderos regulares, 
pues tienen conventos, noviciado, profesion solemne con 
votos, y en fin, todas las circunstancias que los sacan de 
la clase del clero secular; y siendo esto así, tampoco pue- 
de dudarse que no pueden elegir ni ser elegidos Diputados 
de Cortes, con arreglo á los artículos 35, 75 y 91 de la 
Constitucion ; y así, hago la modificacion siguiente á esta 
parte del dictámen de la comision: 

«Ningun impedimento tienen los caballeros de justi- 
cia profesos de la órden de San Juan de Jerusalem para 
poder elegir y Ser elegidos Diputados de Córtes, sin que 
puedan ser electores ni elegidos los freires, clérigos pro - 
fesos de la misma órden , y los de las cuatro órdenes mi- 
litares de Santiago, Calatrava, Alcántara y Montesa. » 

El Sr. CREUS: En esta cuestion, lo que se debe exa- 


minar es si la Constitucion en sus términos comprende 6 los fueros de Valencia se reputaban religiosos los caballe- 


¢ 


: ampliacion á un término, aunque sea por razones de con- 


veniencia y de igualdad, es dar ampliacion á la Constitu- 
cion y hacer una adicion á ella; cosa que la misma Cons- 
titucion prohib3 hasta que se haya pasado el número de 
años que en ella se señala. 

El artículo de la Constitucion dice que podrán elegir 
y ser elegidos Diputados los ciudadanos del estado secu- 
lar ó del eclesiástico regular. Es cierto que un sanjuanis- 
ta profeso no es seglar ni del estado eclesiástico secular: 
ellos son unos verdaderos regulares , porque hacen hasta 
los mismos votos que los regulares; votos que son los que 
constituyen el carácter de religiosos. Así que, si el ar- 
tículo 75 de la Constitucion está concebido en estos tér- 
minos, no pueden estar comprendidos en él los sanj un nis- 
tas, ni ser elegidos Diputados á Córtes. Así que no puedo 
aprobar el dictamen de la comision en esta parte. 

El Sr. SOMBIELA: Señor, no puedo aprobar el ar- 
tículo que se discute, porque 6 los regulares deben tener 
voto activo y pasivo en las elecciones de Diputados de 
Cortes, 6 si no pueden tenerlo, por resistirlo la Constitu - 
cion, tampoco pueden ser electos Diputados los caballeros 
profesos de la órden de San Juan de Jerusalem ; porque 
por su instituto, por los fueros provinciales y por las 
leyes de Castilla, se han reputado siempre por verdaderos 
religiosos, y en este concepto deben ser excluidos como 
la Constitucion excluye á los regulares de todas las ór- 
denes. 

Son dichos caballeros verdaderamente religiosos por 
el instituto de su órden, puesto que prestau los tres votos 
que los regulares; y si la emision de aquellos constituye 
el estado religioso, no puede dudarse que lo son en efec- 
to los comendadores de dicha órden, puesto que por los 
estatutos de la misma hacen la profesion con las mismas 
formalidades, y en los propios términos que los regulares. 
De lo contrario, era preciso decir, contra los principios más 
óbvios del derecho, que un acto que por su esencia cons— 
tituye y forma verdadero religioso al que lo presta, pro- 
duce diferentes efectos segun la cualidad y carácter de 
los sugetos que lo ejecutan. 

Los fueros particulares de la provincia de Valencia 
tambien reputaban por verdaderos religiosos á los caba- 
lleros profesos en dicha órden. Las Córtes de dicha pro- 
vincia se celebraban con arreglo á sus fueros, concurrien- 
do los tres estamentos que la representaban, á saber: el 
eclesiástico, el militar y el real. El primero se componia 
del Arzobispo de Valencia, de los Obispos de Tortosa, Se- 
gorbe y Orihuela, de sus respetivos cabildos, del lugarte- 
niente general de Montesa, de los comendadores de las 
órdenes militares, y de varios prelados de regulares; el 
segundo, de los nobles, generosos y caballeros; y el terce- 
ro, de las ciudades y villas de patrimonio Real. Los ca- 
balleros de las órdenes militares no se admitian en el es- 
tamento militar, porque se reputaban por verdaderos reli- 
giosos; y si desempeñando algun oficio de la diputacion 
un caballero profesaba en cualquiera de las órdenes mili- 
tares, quedaba en aquel mismo momento excluido del ofi- 
cio y de la matrícula. Hay diferentes ejecutorias acordadas 
por la Audiencia de aquella provincia en juicio contradic- 
torio, que prueba la proposicion que antecede, y entre 
ellas basta recordar por la erudicion, doctrina y elocuen- 
cia que contiene, la que se pronunció en 10 de Octubre de 
1646 contra D. Pedro Balda, que siendo Diputado mili- 
tar tomó el hábito de Santiago, por la cual se acordó que 
habia vacado el oficio que obtenia, y mandó que se eligie- 
se otro, como en efecto se hizo. Quiere decir esto, que por 
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ros profesos de las órdenes militares, y de consiguiente 
los de San Juan de Jerusalen. 

Las leyes de Castilla, procediendo con toda crítica en 
vista del instituto de dichas órdenes, han hecho alguna 
distincion entre los indivíduos de estas; pero han tenido y 
tienen por verdaderos religiosos 4 los profesos de la re- 
ferida órden militar de San Juan de Jerusalem. La ley 6.”, 
titulo V, libro 7.” de la Novísima Recopilacion, dice así: 
«Mandamos, que de aquí adelante ningun caballero, que 
fuere comendador y trajere hábito de la órden de San 
Juan, ú otro algun religioso, no haya ni pueda ser pro- 
veido, ni haber oficio de corregimiento, ni alcaldía, ni al- 
guacilazgo, ni otro oficio de justicia; y que de aquí ade- 
lante no le sean dados oficios de regimiento, ni de venti- 
cuatría, ni juraduría de ciudad, villa ni lugar de nuestros 
Reinos, ni por virtud de nuestras Cartas lo puedan ha- 
ber; pero á los comendadores de Santiago y Alcántara y 
Calatrava, bien permitimos que puedan tener los dichos 
oficios, ansí de justicia, como de regimientos, veinticua- 
trías y juradorías. » 

Al recordar á V. M. esta ley, no es mi ánimo dedacir 
la consecuencia que, pues segun ella no pueden los ca- 
balleros prefesos de la órden de San Juan de Jerusalen ob- 
tener oficios de justicia y gobierno de las ciudades y vi- 
llas, tampoco deben tener voz activa y pasiva en las elec- 
ciones de Diputados de Córtes. Sé muy bien que los ecle- 
siásticos pueden serlo segun lo previene el art. 91 de la 
Constitucion, cuando por decreto de 21 de Setiembre del 
año próximo pasado está sancionado que los eclesiásticos 
seculares que se hallen en el ejercicio de los derechos de 
ciudadano tengan voz activa en las elecciones de los ayun- 
tamientos constitucionales, pero no puedan ser nombra- 
dos ni elegidos para ningun oficio de ayuntamiento. ni 
consejo, y de consiguiente semejante argumento nada 
probaria. Me valgo de dicha ley para persuadir á V. M. 
que las leyes de Castilla han reputado por verdaderos re- 
ligiosos á los comendadores y caballeros profesos de la ór- 
den de San Juan de Jerusalem, y que en este concepto 
les han excluido, como á todo religioso, de obtener em- 
pleos de justicia y gobierno de los pueblos. Es tan cierta 
esta opinion, como que para lo contrario era menester 
desentendernos de la letra y espíritu de la citada ley, que 
es decisiva en su clase. Si, pues, dichos caballeros pro- 
fesos, por su instituto, por los fueros municipales, y por 
las leyes de Castilla se han tenido constantemente por re- 
ligiosos, es indispensable, 6 que los regulares puedan ser 
electos Diputados de Córtes, 6 que si esto lo resiste la 
Constitucion, tampoco puedan ser nombrados para di- 
cho encargo los caballeros profesos de la órden de San 
Juan de Jerusalen, supuesto que son efectivamente reli 
giosos. 

Así que, me opongo 4 la aprobacion del artículo que 
se discute, y mi opinion es que V. M. se sirva declarar 
que los comendadores y caballeros profesos de la órden de 
San Juan de Jerusalen no tengan voz activa ni pasiva en 
las elecciones de Diputados de Cortes. » 

Se procedió á votar la referida quinta parte dol dicta- 
men de la comision, y resultó reprobada. 

En seguida se puso á votacion, y se aprobó dicha 
quinta parte en los términos en que la habia modificado el 
Sr. Giraldo. 


Siguió la discusion del art. 1.°, capítulo III del pro- 
yecto de instruccion para el gobierno económiso-político 
de las provincias. 

El Sr. RAMOS ARISPE: Considerando esta instruc- 


cion 6 reglamento en general, lo desapruebo enteramen- 
te, por ser hijo de muy profundas meditaciones, y un su- 
mo estudio de sus autores, y no acomodarme las cosas 
demasiado estudiadas. Por ahora creo deber contraerme 
al artículo en cuestion: en él se trata de la pena con que 
deben aer castigados los díscolos y desobedientes á las 
órdenes de los jefes políticos, y se autoriza á estos para 
qne les imrongan 4 su arbitrio multas pecuniarias; y aun 
pareciendo al señar fiscal de Aragon que tales delitos se 
cometen frecuentemente por personas qua no tienen me- 
dios de pagar la multa, ha querido por añadidura que es- 
tos sean castigados con cárcel, etc., al arbitrio tam- 
bien de los jueces; ¡desgraciados pobres! Mejor seria tra- 
tar de sacarlos de ese estado de miseria, proporcionáado- 
les medios de pagar las multas, que no en suplir estas 
por cárcel etc. con sentimiento de la humanidad. Yo ase - 
guru á V. M. que la lenidad natural de mi carácter, tan 
análoga al eclesiástico, con que tanto me honro, me ha 
hecho ver siempre con cierto horror esto de penas y de- 
litos, retrayéadome hasta cierto punto de hacer un estu- 
dio profundo de nuestra jurisprudencia criminal; acaso 
por esto me he formado la errada opinion de que esta es 
por carácter arbitraria, dejando frecuentemente la gra— 
duacion de las penas en el arbitrio del juez, en cuyas ma- 
nos tambien deja el maneio de todos los resortes de los 
juicios; de donde nace que especialmente en la práctica 
aquel es un gran criminalista que sabs sacar reos 4 cuan- 
tos bajo este aspecto tienen la desgracia de venir á sus 
manos. ¡Qué gesto tan sério; qué mirar tan magestuoso; 
qué indicaciones á veces de proteccion, á veces de ame- 
nazas; qué morosidad en tomar las confesiones; qué cap - 
ciosidad; qué estudio en el modo de preguntar; qué ge- 
neralidad en las preguntas; qué mañosidades y arterías 
de los escribanos; tiemblo siempre que fijo mi atencion 
sobre la humanidad afligida con sus propias debilidades y 
miserias, y la miro además oprimida por las manos que 
debian ser sus redentoras. No es posible remediar tama” 
ños males en un dia. Hay necesidad de un nuevo Código 
criminal que sea el fruto de la sana filosofía. Si los he in- 
dicado, ha sido para deducir cuán natural es oir proposi- 
cíones y discursos que tienden aún á sostener tan fatal 
sistema, engendrador del hábito en que se han acostum- 
brado. Mas no dejaré de admirarme despues de haber oido 
al Sr. Argüelles, quien despues de haber abundado tanto 
en principios, verdaderamente filosóficos y. libarales, ha 
sostenido con calor un tal sistema de arbitrariedad en fa- 
vor de los jefes políticos. Reconozco las dificultades que ha 
expuesto; pero observo que todas debian estrellarse en un 
principio solidísimo, y en que se ap>ya toda la Constita - 
cion, á saber: no puede existir libertad civil, ni seguri- 
dad personal, mientras ambas no pendan única y exclu - 
vamente de la ley, y jamás de la voluntad del hombre; 
de suerte, que sean las que fueren las razones en que se 
apoye esa parte del artículo, nada deben valer si por él 
todo queda al arbitrio de los jefes: y sin duda la suerte y 
fortuna de los ciudadanos penderia del arbitrio de estos y 
no de la ley, si se les concede facultad de poner multas 
sia cuota, y de llenar la falta de estas en los pobres con 
infamantes carcelerías, como quiere el señor fiscal de 
Aragon. Exijanse si es necesario esas multas y con dúzca - 
se á la cárcel Á quien lo merezca; pero sea la ley la que se- 
ñalelos casos y detalle las cantidades y duracion de prision. 
Mas yo entiendo que nada de esto es necesario, y queá todo 
han atendido nuestras leyes y reglamentos de policía in- 
terior de los pueblos, que no están derogados. Este pen- 
samiento, en el que fijo mi opinion; está indicado en la 
anterior sesion por el citado señor fiscal i ER y no 
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entiendo como S. S. pueda sostener un proyecto tan ar- 
bitrario, confesando al mismo tiempo que existen esos 
reglamentos generales de policía de los pueblos, por los 
cuales todo el mundo sabe se preveen todas esas faltas 
pequeñas de insubordinacion, etc. etc. Octipeso V. M. en 
proporcionar á los ciudadanos medios de aumentar sus 
fortunas, y vivir con seguridad personal: haga que en 
esto se ocupen los jefes políticos, evitando que por un 
celo mal entendido de su autoridad, que tanto fomenta 
el orgullo de los que mandan, vengan á equivocar la no- 
ble firmeza del hombre libre con la verdadera insubordi- 
nacion, y á recibir una pena que, segun la Constitucion, 
ni sun el Rey puede imponer, por acciones que acaso me- 
recerian premio. Tengo, pues, la parte del artículo so- 
bre qne se discute por contraria á los principios da bue- 
na filosofía, á los de justicia y 4 la misma Constitucion, 
que prohibe aun al Rey imponer penas y mandar prisio- 
nes á su arbitrio, y tambien por inútil, por cuanto las 
leyes y reglamentos tienen previstos tales casos. 

El Sr. CALATRAVA satisfizo á los argumentos del 
Sr. Ramos Arispe, dando mayor extension á los princi- 
pios en que se habia fundado la comision. 

Se procedió á la votacion de dicho artículo, y quedó 
aprobado. 

El Sr. Silves presentó la siguiente adicion al mismo 
artículo: 

Despues de las palabras «desobedientes y díscolos, » 
podria añadirse: «y á fin de que no queden frustradas las 
providencias por falta de bienes de los contraventores para 
satisfacerlas (las multas), podrán tambien arrestar 4 los 
de esta clase en sus casas, las de ayuntamiento, 6 salas 
de correccion, si las hubiese en el pueblo; y en su defecto 
en alguna de las estancias de las cárceles, con separacion 
de los reos de los delitos graves, por el término que para 
cada uno de los casos dispongan las leyes ú ordenanzas apro- 
badas por el Gobierno, y no estando este señalado en ellas, 
por el que, segun su prudencia, sea proporcionado 4 las 
circunstancias del suceso; y si esto no bastare, 6 el caso 
fuese de calidad que merezca mayor pena, los entregará 
á los jueces con la sumaria 6 justificacion que deberá for- 


mar para que los castiguen con arreglo á las leyes, en- | 


tendiéndose lo mismo con los alcaldes encargados en sus 
pueblos de la ejecucion de las leyes de policía, y de las 
órdenes que se les comuniquen por los jefes políticos. » 


12 DE JUNIO DE 1813. 
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Admitida á discusion la adicion antecedente, se man - 
dó pasar á la comision para que la presentara con la exac- 
titud correspondiente. 

«Art. 2.” Hasta que ge verifique la conveniente divi- 
sion de las provincias del Reino, de que habla el art. 11 
de la Constitucion, habrá un jefe político en todas aque- 
llas en que haya Diputacion provincial. » 

Aprobado. 

«Art. 3.“ Podrá haber un jefe político subalterno al 
de la provincia en los principales puertos de mar que no 
sean cabezas de provincia, é igualmente en las eapitales 
de partido de provincias muy dilatadas, donde el Gobier- 
no juzgue por conveniente establecerlas para la mejor di- 
reccion de los negocios públicos, despues de haber oido á 
la Diputacion provincial respectiva y al Consejo de Esta - 
do, y dando parte á las Córtes para su aprobacion. » 

Este artículo fué aprobado; añadiéndole, á propuesta 
del Sr. Villanueva, despues de las palabras «provincias 
muy dilatadas» estas otras: «ó muy pobladas. » 

El Sr. Argiielles hizo la siguiente proposicion: 

«Que si por razon de las circunstancias en que pue- 
dan hallarse algunas provincias fuere conveniente nom- 
brar en ellas jefes políticos subalternos, sin aguardar el 
informe de la Diputacion provincial, de que habla el ar- 
tículo 3.“ del capítulo III del reglamento de la Regencia, 
oyendo solo el Consejo de Estado, podrá (la Regencia 6 el 
Gobierno) proponerlo á las Córtes para su aprobacion.» 
Esta proposicion fué aprobada, y acordaron las Cór- 
tes que se comunicase á la Regencia del Reino por órden 
separada. 

Se aprobó tambien la proposicion siguiente del señor 
Traver: 

«Siendo de la mayor importancia para el buen go- 
bierno del Estado que con la posible brevedad se lleve á 
efecto lo mandado en el art. 11 de la Constitucion, quie- 
ren las Córtes que la Regencia, reuniendo todos los datos 
y noticias que estime necesarias, presente el plan de la di- 
vision política más conveniente del territorio de la Penín - 
sula y sus islas adyacentes, para proceder f su exámen y 
aprobacion. » 


Se levantó la sesion. 
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DIARIO DE SESIONES 


DE LAS 


CORTES GENERALES VEXTRAORDINARIAS, 


SESION DEL DIA 13 DE JUNIO DE 1813. 


Se mandó agregar a las Actas un voto firmado por 
Sres. Rocafull y Golfin, contrario f la resolucion tomada 
en la sesion anterior, en que se desaprobó el dictámen de 
la comision de Constitucion, relativo 4 que no pudiesen 
ser nombrados Diputados por las provincias en que ejer- 
cian sus cargos los M. Rdos. Arzobispos, Rdos. Obispos y 
los provisores. 


Tambien se mandó agregar las Actas otro voto par- 
ticular del Sr. Aparici Saatin, contra lo resuelto en la 
sesion de ayer, acerca de que no pudiesen ser nombrados 
Diputados de Córtes los freires de las cuatro órdenes mi- 
litares. 


Mandóse archivar el testimonio de haber jurado la 
Constitucion D. Ramon de Queraltó, como intendente en 
comision-y vicepresidente de la Diputacion provincial de 
Soria, y el Rdo. Obispo de Barbastro. 


El jefe politico de Múrcia remitió una representacion 
de los oficiales de la Secretaría de la Diputacion, que an- 
tes lo eran de la Junta superior, reclamando el pago de 
sus sueldos, que siempre les fueron satisfechos, y solo des- 
pues de cesar la Junta en sus funciones ponia dificulta- 
des y aun se negaba á pagarles el intendente y contador 
de rentas de la misma provincia. La exposicion pasó á la 
Regencia para que usase de sus facultades. 


Se mandaron archivar varios ejempares de una pro- 


clama que, para evitar los males que podia producir otra 
dada á luz por un agente de los franceses, expidió en To- 
ledo D. José Pedro Gomez, y remitió al Congreso. 


A la comision de Justicia pasó una representacion de 
D. José María Pardo de Sobrado, el cual reclamaba el justo 
desagravio de la Constitucion y de las leyes por las vio- 
lencias é insultos cometidos por el teniente D. Pedro Ga- 
moneda, en la persona de D. Vicente Paredes, alcalde de 
Ulloa en el partido de Lugo. 


A la misma comision pasaron dos expedientes relati- 
vos á enagenacion de fincas vinculadas, promovido el uno 
por la Condesa viuda de las Cinco -Torres, y el otro por 
D, Miguel Picado y Angulo. El Secretario de Gracia y 
Justicia, al remiticlos, exponia que la Regencia era de dic- 
támen que podia accederse á ambas solicitudes. 


Se dió cuenta de cinco consultas que la Junta suprema 
de Censura había remitido sucesivamente, proponiendo 
sugetos para las provinciales de Astúrias, Granada, Múr- 
cia, Madrid y Córdoba, y que se habian mandado suspen - 
der hasta la aprobucion de los reglamentos de las juntas. 
Se acordó que todavía se suspendiese resolver sobre di- 
chas consultas hasta que se hiciese la eleccion de la Junta 
suprema conforme al nuevo reglamento. El Sr. Arispe pi- 
dió que esta eleccion se verificase cuanto antes. 


Ei Sr. Rodriguez Olmedo hizo la siguiente exposicion, 
y la proposicion con que concluye se mandó pasar á in- 
forme del Gobierno, con los antecedentes que existian en 
la comision correspondiente: 

«Señor, la estrecha obiigacion que el cargo de Dipu- 
tado me impone de solicitar de V. M. cuanto estime con- 
veniente al bien y prosperidad de la provincia que tengo 
el honor de representar en este augusto Congreso, no me 
permite diferir el elevar á la consideracion de V. M. un 
especial encargo que, entre otros varios, ha tenido á bien 
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hacerme el cabildo, justicia y regimiento de la ciudad de : el uno de 1.” de Junio del año pasado, por el que se re- 


la Plata, capital de la provincia de los Charcas. 

En el acuerdo celebrado por el dicho cabildo, justicia 
y regimiento en 23 de Octubre de 1812 con el objeto de 
extender las instrucciones que se me han remitido sobra 
varios puntos dirigidos á promover la felicidad de aquella 
provincia, muchos de los cuales están ya resueltos por 
V. M. conforme á sus mismos dessos, se lee bajo el nú- 
mero 3.” la instruccion y encargo siguiente: 

Que siendo insoportable y excesivo el rédito de 3 por 
100 que se paga por razon de todo censo en las provin- 
cias del vireinato de Buenos-Aires, especiaimente con las 
pérdidas y ruinas que han experimentado generalmenta 
todos los pueblos en las actuales convulsiones, solicite y 
consiga con el más decidido empeño en beneficio comun 
de esta provincia y de todas las demás del vireinato, la 
rebaja de un 2 por 100, como se verifica en Lima en la 
mayor parte de los censos impuestos, haciendo ver dicho 
Sr. Diputado la triste desolacion de familias inmumera - 
bles que ocasiona esta carga, que aun despues de tener 
satisfecho las más de ellas triplicada y cuadruplicada- 
mente, porque la penuria de los tiempos no da lugar á 
redimirlo, se les ejecutan las fincas, y separando de ellas 
á sus propietarios, que no teniendo el interés de aquellos 
tampoco cuidan de su cultivo, se deterioran y arruinan 
hasta tal extremo, que cuando llega el caso de rematarlas 
no alcanzan tal vez á cubrir la mitad del capital 6 se ven- 
den con quiebra de una tercera parte de su intrínseco va- 
lor, dejando por puertas tantas familias honradas. 

En vano cansaria la atencion de V. M. queriendo es- 
forzar más las razones en que el ayuntamiento de la ciu- 
dad de la Plata apoya su solicitud, pues ellas son tales 
que por sí solas convencen la justicia y conveniencia de 
una medida que en el reinado del Sr. Felipe V fué ya 
adoptada para la Península, por lo que hago la siguiente 
proposicion: 

«Que en la provincia de los Charcas y en las demás 
comprendidas en el vireinato de Buenos-Aires, el rédito de 
5 por 100 que se paga por razon de todo censo se rebaje 
y reduzca al 3 por 100, así en los censos que se hallen 
impuestos hasta ahora, como en todos los que en adelan- 
te se impusieren. » 


El ayuntamiento de Sigüenza expuso que aunque le 
faltaban á aquella ciudad 52 vecinos para completar los 
1,000 necesarios á la eleccion de dos alcaldes, regidores 
respectivos y dos procuradores síndicos, habia llenado el 
número de estos en la consideracion de que las calamidades 
del tiempo habian alejaio á muchos vecinos que regresa- 
rian con la ausencia de los enemigos; y habiendo sido des- 
aprobada esta resolucion por la Regencia anterior, pedia 
la dispensa de esta falta accidental. Se aprobó el dictámen 
de la comision de Constitucion, la cual, en consideracion 
á Jas circunstancias expuestas, opinaba que debia acce- 
derse á la solicitud del ayuntamiento, 


—— 
-. 


Se leyó el dictámen siguiente de la comision de Jus- 
ticia: 

«Señor, en el curso del expediente sobre la averigua - 
cion de los autores de la órden de 17 de Mayo de 1810, 
que trata del libre comercio de América, V. M. ha oido 
dos dictámenes de la comision de Justicia, que sanciona- 
dos por V. M. resultaron otros tantos decretos soberanos; 
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solvió pasasen las representaciones de Albuerne 4 la comi- 
sion de Justicia, con suspension de los efectos de la sen- 
tencia del Conseju de Indias, y el otro del 23 del mismo, 
que detalla la calidad de ministros y fiscales con quienes 
debia asociarse el Supremo Tribunal de Justicia para co- 
nccer en segunda instancia. Ya sea porque los términos 
de ambos decretos no ceñian la idea, por manera que la 
Regencia y el Supremo Tribunal de Justicia la quisiesen 
hacer conciliable con las prácticas usadas de tiempos 
atrás, 6 por cualquiera otra causa que no asoma el expe- 
diente, la conducta del Tribunal dió ocasion á que Albuer- 
ne se quejara de infracciones de los expresados decretos, 
añadiendo que esta suerte tocó igualmente á la ley de 9 
de Octubre. V. M. acordó en 15 de Marzo último ge pa- 
sasen Á la R-gencia las exposiciones de Albuerne, y man- 
dó se observasen rigurosamenre las dos resoluciones cita - 
das y la ley de 9 de Octubre. Esta terminante manifesta- 
cion da los deseos de V. M., y el haber fijado de un modo 
indudable el concepto de los decretos, por la referencia 
que V. M. hizo á las representaciones de Albuerne, que 
mandó se remitiesen á la Regencia , inclinan á creer á la 
comision que el sentido óbvio y genuino de las resolucio— 
nos soberanas, es la afirmativa de las dudas con las que 
cierra su consulta el Tribunal Supremo de Justicia, 4 
saber: 

¿Por el dscreto de 1.” de Junio, se quiso exonerar á 
don Manuel Albuerne de la obligacion que impone el auto 
acordado recopilado 15, tít. 41, lib. 12, que para admi- 
tirse súplica de la primera sentencia en que ha interveni- 
do multa pecuniaria, es preciso acreditar antes que se ha 
verificado el depósito de ella? 

¿Los mivistros asociados al Supremo Tribunal de Jus- 
ticia, por haber sido elegidos por la Regencia; y el fiscal, 
por no ser de los que antes ejercian este ministerio, estan 
prohibidos de continuar sus funciones? 

La comision opina que se conteste por la afirmativa de 
las dudas propuestas, y que V. M. encargue de nuevo, no 
solo que la Regencia cele la observancia de los decretos 
de 1.“ y 23 de Junio, y ley de 9 de Octubre, sino tambien 
el pronto despacho de causa tan interesante, para cuyo 
objeto exija del Supremo Tribunal de Justicia que cada 
ocho dias se presente una noticia de los progresos de esta 
causa. 

V. M. se servirá resolver lo más acertado. 

Cádiz 9 de Junio de 1813.» | 

La discusion de este dictámen se remitió al dia si~ 
guiente. 


has. 


Continuó la del proyecto de instruccion para el go- 
bierno político-económico de las provincias. 

El Sr. Rus hizo la siguiente adicion al art. 3.° del ca- 
pítulo III que aprobada se mandó pasar á la comisio 
para su colocacion correspondiente: i 

El Rey, 6 la Regencia en su caso, cometerá á los 
jefes políticos de Ultramar las facultades del patronato 
Real, segun y como hasta ahora las hayan ejercido los go - 
bernadores de aquelias provincias en toda su extension, 
conforme á las leyes y disposiciones posteriores. » 

«Art. 4.2 Cada jefe politico superior tendrá un secre- 
tario nombrado por el Rey 6 la Regencia del Reino, y don- 
de parezca conveniente el subalterno ó subalternos de la 
secretaría que sean absolutamente indispensables, subre 
cuyo número y sueldos expondrá el Gobierno á las Córtes 
lo que le parezca para su aprobacion; entendiéndose que 
el del Secretario no bajará de 15.000 rs. ni pasará du 
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40; y que determinado por el Gobierno deberá ser apro- 
bado por las Córtes. » 

Este artículo se aprobó, suprimiendo esta última cláu - 
sula «y que determinado por el Gobierno deberá ser apro- 
bado por las Córtes. » 

«Art. 5.“ El cargo de jefe político estará por regla 
general separado de la comandancia de las armas en cada 
provincia; pero en las plazas que se hallaren amenazadas 
del enemigo, ó en cualquier caso en que la conservacion ó 
restablecimiento del órden público y de la tranquilidad y 
seguridad general, así lo requieran, podrá el Gobierno, á 
quien está encargada por la Constitucion la seguridad in- 
terior y exterior del Estado, reunir temporalmente el man- 
do político al militar, dando cnenta á las Córtes de los 
motivos que para ello haya tenido. » 

El Sr. BENAVIDES: Me parece, Señor, que este ar- 
tículo corresponderia más b'en al reglamento de la Regen- 
cia, que es á quien se le autoriza para reunir estas dos 
jurisdicciones. Digo á la Regencia, porque no creo que al 
Rey se le pueda negar esta facultad, pues seria añadir una 
restriccion á las que le señala la Constitucion. Pero de- 
jando esto aparte, y considerando el asunto con respecto 
al punto militar que envuelve este artículo, no puedo me- 
nos de alabar la circunspeccion con que la comision le ha 
considerado, haciéndose cargo de que es casi imposible 
defenderse una plaza sin que esté reunido el mando en una 
persons. Y solo quisiera que se ampliasen las facultades 
del Gobierno para poderlo reunir en una sola mano, sin 
esperar el momento en que una plaza se considerarse 
amenazada; porque en este caso, segun la experiencia nos 
enseña, casi siempre seria imposible tuviese proporcion 
para verificarlo. Regularmente se ponen los sitios á las 
plazas, procurando disfrazar el objeto que se lleva; y a'in- 
que se me dirá que el Gobierno conocerá muy bien la pla- 
za que puede ser amenazada, con todo, no hay una segu- 
ridad de que el enemigo se dirija siempre á la más débil, 
ni á la más próxima, sino á la más descuidada. Así pues, 
repito, que por lo mismo que el enemigo procura por to- 
dos medios disfrazar sus empresas, deberá el Gobierno to- 
mar anticipadamente sus precauciones para impedirle el 
logro de ellas. | 

Hay más; y es lo que más comumente sucede en el 
dia en la guerra, y sucedió antiguamente. Se encuentran 
dos ejércitos, de los cuales no se sabe cuál conseguirá la 
victoria, Uno y otro estan en esta duda; y casi nunca 
se daría una accion si cualquiera de ellos tuviese la pro- 
babilidad de perderla. Llega el caso de la accion, y deci- 
dída, todas las plazas del vencido quedan amenazadas de 
un próximo sitio por el vencedor. El rendirse despues es 
consecuencia del mayor 6 menor abandono en que se ha- 
llen. Cuando la batalla de Jena no creia el Rey de Prusia 
perderla, y en el momento en que esto se verificó queda- 
ron amenazadas todas las plazas de aquel Reino, y ex- 
puestas á la suerte que luego les cupó á casi todas. Tam- 
poco creía Zaragoza antes de la batalla de Tudela que es- 
tuviese en vísperas de ser sitiada tan obstinadamente. Y 
no se entienda que es una cosa muy fácil en estos mo- 
mentos de apuro el que el Gobierno pueda dar las órde- 
nes convenientes con fruto. Todas las naciones guerreras 
han procurado tomar sus medidas y tener bien provistas 
sus plazas siempre que hay guerra. Y así, yo desearia que 
se diese la facultad al Gobiarno para que sin esperar á 
que las plazas estuviesen amenazadas, pudiese reunir el 
mando de ellas en una misma persona. Y si esto se dice y 
es urgente con respecto á las plazas de la Peninsula, ¿no 
lo será macho más con respecto á las de Ultramar, donde 
podrá tal vez acontecer que llegue al Gobierno la noticia 


cuando esté ya rendida la plaza? La conveniencia de que 
el mando se reuna en una sola mano en una plaza sitia~ 
da, la ha reconocido la comision; y es tal mi parecer, que 
contemplo medio perdida una plaza en el hecho solo de 
estar el gobierno depositado en dos personas. Juzgo, pues, 
que seria lo más couveniente dar facultad al Gobierno para 
tomar estas medidas con tiempo, á fia de que de retar- 
darlas no se siguiesen los inconvenientes que he insi~ 
nuado. 

El Sr. ARGUELLES: Señor, si se medita con deten- 
cion el modo con que está extendido este artículo, creo 
que el señor preopinante, que tan bellamente ha manifesta- 
do sus ideas en la parte militar, que tanto conoce, se tran- 
quilizará y convencerá de que todo cuanto el Gobierno pue- 
de apetecer sobre este punto, lo halla en el mismo artícu- 
lo. Siempre que no nos desentendamos de su base, que 
estriba en que no ha de ser siempre necesario el vivir bajo 
un régimen militar, nos convenceremos de que el mando 
político y militar son dos cosas que deben estar cometidas 
á diferentes manos. Esta separacion se ha establecido ya 
de algun modo por la Constitucion; y la Monarquía espa- 
ñola la reconoce como uno de los principios fundamenta- 
les de ella Esta separacion es una cosa que hasta ahora 
no habíamos reconocido, porque nuestro régimen se re- 
sentia demasiado del influjo militar. Es cierto que las cir- 
cunstancias son tales, que hay grande dificultad en trazar 
la línea que ha de marcar estas dos autoridades ; pero 
apreciando yo siempre las reflexiones del señor preopi 
nante, y convencido como S. S. de que puede conocerse 
el mal cuando sea imposible acudir con el remedio, me 
propongo hacer ver por el mismo artículo que están sal~ 
vados los inconvenientes que ha indicado. Veamos el ar- 
tículo per partes (Zeyó la primera parte). Este es un prin- 
cipio ó una base: ahora entran las excepciones (Leyd desde 
las palabras pero en las plazas, etc., hasta el An). Contrai- 
gámonos á la reflexion más oportuna del señor preopinan- 
te. Yo no necesito manifestar (ni tal vez acertaria, por- 
que no soy militar) la circunstancia de cuanto se entiende 
en todo rigor amenazada de sitio una plaza. El Gobierno 
es quien debe calificar esto, En manos del Gobierno está, 
ya por las circunstancias, ya por el estado de la plaza, ya 
por el interés qus el enemigo pueda tener en apoderarse 
de ella; en manos del Gobierno está, repito, el determinar 
si una plaza se halla amenazada de sitio más 6 menos 
próximamente. Porque yo entiendo que no toda plaza se 
debe creer amenazada en el mero hecho de declararse la 
guerra, sino aquellas que estén más próximas á la fronte - 
ra; como, por ejemplo, si el enemigo atacase en lo su- 
cesivo á la Península por la parte de Pamplona, y tuvié- 
semos una plaza en Valladolid ó en Soria, verdaderamente 
se diria que en el acto de este acontecimiento, Soria estaba 
amenazada de sitio; porque es natural creer que el enemi- 
go procedería á sitiarla considerándola como un obstácu- 
lo para sus ulteriores progresos. Y hé aquí cómo estaria 
justificado el Gobierno por creer amenazada de sitio aque- 
lla plaza; tanto cuanto por el artículo no se obliga al Go- 
bierno á que antes de reunir los dos mandos diga las ra- 
zones que haya tenido para ello; en lo cual se nota la pre- 
vision con que ha caminado la comision al extender este 
proyecto. La comision no ignoraba que el Gobierno dejaría 
de ser Gobierno desde el momento que tuviese que acudir & 
las Córtes antes de proceder en un asunto de esta naturaleza. 
Al Gobierno se le dejan expeditas sus facultades para que 
en el momento en que crea fundadamente amenazada una 


plaza, pueda hacer esta reunion de mandos, dando cuen- 


ta luego á las Córtes. Por la misma consideracion en la 


Constitucion se previene, hablando de se a acultades del 
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Rey, que puede hacer la paz y declarar la guerra, dando 
cuenta despues; de manera que en algun modo se le au- 
toriza para que pueda dar el golpe antes de que pueda 
traslucirse. Y además (Zeyó la parte del artículo que dice: 
en cualquier caso en que la conservacion etc.), todavía 
se deja al arbitrio del Gobierno el que sin estar amenaza - 
da una plaza pueda reunir ambos mandos cuando lo exi- 
jan las circunstancias y la conservacion del órden y tran- 
quilidad interior de que está encargado, extendiéndose 
esta facultad hasta las provincias en que no hay plazas. 
La cláusula seguridad general da unos ensanches muy 
grandes al Gobierno; y en rigor de principios tal vez algu- 
nos Sres. Diputados desearian que no tuviera tantos, cu- 
ya opinion yo tambien seguiria si no conociera que en la 
adopcion de principios abstractos es necesario proceder 
con gran tiento, tino y detenimiento, no sea que de adop- 
tarlos venga á comprometerse la seguridad de. Estado. 
Por eso el artículo provee á todos los casos diciendo que 
ora sea amenazada una plaza, ora la seguridad pública lo 
exija, el Gobierno estará autorizado para reunir el mando 
militar y político en una sola persona , dando cuenta des- 
pues á las Córtes. 

Con motivo de contestar á estas objeciones, creo no 
será inoportuno indicar alguna cosa en contestacion de 
los argumentos que pudieran hacerse en sentido contrario, 
tachando el artículo de demasiado ámplio por el abuso que 
pudiera hacerse de la facultad que se concede al Gobier- 
no. Los que así opinasen, es necesario que reflexionen 
que en el artículo se previene que esta reunion de man- 
dos es temporal, porque de otro modo se destruiria el 
principio establecido por regla general, á saber: que el 
mando militar esté separado del político. Por eso se dice 
temporalmente, lo que viene á ser una modificacion por 
la cual se expresa que durará esta reunion de mandos 
mientras existan las circunstancias que obligaron á de- 
terminarla; y en el órden regular de las cosas, no hay 
siempre este peligro de que esté amenazada una plaza de 
enemigos, ni comprometida la tranquilidad, circunstan- 
cias que deben desaparecer y cesar. Así que este artículo, 
que á unos parecerá demasiado extricto y á otros dema- 
siado ámplio, tiene en mi concepto todo el correctivo y 
modificacion necesaria para asegurar á los unos y tran- 
quilizar á los otros, especialmente con la última cláusula, 
por la cual se previene que luego se dará parte á las Cór- 
tes, donde se examinarán las razones que alegue el Go- 
bierno, así como se examinaria la conducta de un Minis- 
tro de Estado que hubiese tenido la desgracia de dirigir 
mal una negociacion, la cual se desaprobaria si no acomo- 
dase á la Nacion, ó tal vez se pasaria más adelante si hu- 
biese motivo para ello. En este supuesto, yo juzgo que el 
artículo, por más que se analice, está perfectamente ar- 
reglado á las circunstancias, sobre todo si tenemos pre- 
sente nuestra situacion, por la cual nos hallamos en la 
precisa alternativa ó de dejar comprometida la seguridad 
del Estado, 6 de dejar alguna libertad al Gobierno. » 

Procedióse á la votacion, y el artículo faé aprobado. 

El art. 6.“ decia: 

«El jefe político tendrá su residencia ordinaria en la 
capital de la provincia, debiendo hallaree precisamente en 
ella en los dias señalados por la Constitucion para el nom- 
bramiento de los electores de partido de la capital, de los 
Diputados de Cortes y Diputacion provincial, y tambien 
en las épocas y dias en que esté reunida la Diputacion 
provincial, á cuyas sesiones deberá asistir como indivíduo 
presidente. » | 

Aprobado. 

El art. 7.“ estaba concebido en estos términos: 


- «El sueldo de los jefes politicos en la Península no 
bajará de 50.000 rs. anuales, ni pasará de 100.000, ar- 
reglándose en cada provincia lo que dentro de esta base 
deba pertenecer á cada uno, atendida la extension del 
mando y las circunstancias particulares del país; pero 
mientras existan las presentes de penuria pública, ningu- 
no podrá disfrutar más de 40.000. Cuando llegase el caso 
del correspondiente señalamiento de sueldo, lo propondrá 
el Gobierno á las Córtes, para que con su aprobacion que- 
de definitivamente establecido. El jefe político de la córte 
tendrá de sueldo 120 000 rs. El sueldo de los jefes po- 
líticos subalternos se señalará cuando se apruebe por las 
Córtes el establecimiento de cada uno donde convenga, 
prévio el parecer del Gobierno, que le regulará por el 
principio que queda establecido para los jefes politicos 
superiores, recayendo la aprobacion de las mismas. Para 
el señalamiento de sueldos de estos empleados en Ultra- 
mar, el Gobierno presentará á las Córtes para su aproba - 
cion la cuota que crea más conveniente establecer, aten~ 
didas todas las circunstancias. » 

Este artículo fué aprobado, añadiendo despues de las 
palabras «de estos empleados» las siguientes: «de los se- 
cretarios y subalternos. » 

«Art. 8.2 Los jefes políticos de las provincias tendrán 
el tratamiento de sañoría, á menos que les corresponda 
otro mayor por alguna otra razon El jefe político de la 
córte que ejerza este destino en propiedad, tendrá mien 
tras le obtenga el tratamiento de excelencia.» 

El Sr, CAPMANY: Señor, la siempre insigne ciudad 
de Barcelona, como capital y metrópoli de la provincia de 
Cataluña, antes córte de sus Condes soberanos y de los 
Reyes de Aragon, sus sucesores, y primera silla de los 
godos en España, quisiera tener la dicha de tributar á 
V. M. las debidas gracias por los benéficos decretos que 
se ha servido enpedir para asegurar la libertad política y 
civil de los pueblos de esta grande Monarquía, y asimismo 
de elevar á su notoria equidad y justicia las reclamaciones 
que crea necesarias, cuando prevé y toca inconvenientes 
que, aun emanados de un loable fin, pueden irrogar al 
cuerpo municipal que la representa, mengua visible de 
sus heredados, antiquísimos y bien merecidos honores y 
condecoraciones. Pero privada hoy aquella desgraciada 
capital de poder usar en su deplorable cautividad de sus 
manos para servir á la Nacion, como lo ha hecho en to- 
dos tiempos por tierra y por mar, ni valerse de su voz 
viva para representar á V. M. cuanto estima digno de su 
soberana consideracion, no le queda más recurso sino es- 
perar del celo y amor de algun hijo suyo que quiera tomar 
su causa como propia, y en nombre de ella elevar una re- 
verente súplica 4 V. M. 

En este apuro, no puedo desentenderme de que soy 
hijo de tan noble pátria, y que junto el honor de Dipu- 
tado por aquella tan combatida provincia, de que es ella 
capital. Por estos dos tan poderosos títulos me considero 
autorizado para implorar la sabiduría y rectitud de V. M., 
á fin de que se sirva oir de mi débil voz la siguiente ex - 
posicion: 

Por el art. 27 del capitulo I, que trata «de las obli- 
gaciones de los ayuntamientos,» incluso en la instruccion 
para el gobierno económico y político de las provincias, 
se decia: «no tendrán por este reglamento tratamiento al- 
guno los ayuntamientos; pero se conservará á los que lo tu- 
vieren el de que estén en posesion.» Me abstengo de dudar 
si en un artículo que solo trata de obligaciones, correspon - 
dia declarar un punto de cortesía y de etiqueta exterior, 
que no tiene relacion alguna con las funciones, autoridad 
é incumbencias de estas corporaciones, cuya potestad esen- 
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cial ni se aumenta ni se disminuye por el tratamiento, ni 
su goce trae perjuicio á la causa pública, ni altera las fa- 
demás cultades de los cuerpos civiles ni ec'esiásticos. Ade- 
más, que el gozar de tratamiento será un derecho, mas nun- 
ca una obligacion: el obligado será el que lo ha de tribu- 
tar á otro, y no el que lo ha de recibir. Pero ya que allí 
quiso colocarlo la comision del proyecto, sin ninguna ne- 
cesidad á mi juicio, tendria sus motivos, que yo no alcan- 
zo; y lo alcanzo menos cuando veo el artículo dividido en 
dos proposiciones, en que la una desvanece 6 contradice á 
la obra. Si el reglameuto ne concede tratamiento, tampoco 
lo quita, puesto que en la segunda parte de dicho artícu- 
lo se expresa que lo conservarán los que estén en posesion 
de él.» Luego es claro qus á ningun ayuntamiento se qui- 
ta, porque si lo gozaba, lo gozará; y si no lo gozaba, sia él 
continuará. Para proclamar esta verdad creo que no se ne- 
cesitaba de un artículo, que no niega ni concede. 

Si la mayoría del Congreso accedió á la aprobacion 
de solo la primera parte del referido artículo, aprobó vir - 
tualmente la segunda; esto es, que el reglamento no con - 
cede lo que cada cual ya poees. Si esta fuese la mente del 
Congreo, nada tendria yo que decir; pero en los términos 
ambiguos y vagos en que queda y fué aprobado, desearia, 
pues el reglamento no está publicado, ni aun sancionado, 
se me permitiese proponer á V. M. que para evitar que- 
jas, interpretaciones, reparos y descontentos, acordase la 
supresion del referido artículo. 

Pero si quedando como está aprobada su primera pro- 
posicion se perjudica á la posesion de los ayuntamientos, 
no puedo menos de hacer presente á V. M. que esta in- 
esperada disposicion podrá engendrar disgustos y recla- 
maciones de los cuerpos municipales, pues la considerarán 
como un despojo de un honor adquirido y heredado, que 
es lo más sensible á todo ciudadano. ¿Qué será, pues, á 
una corporacion constituida de todos los de una provin- 
cia? Y ¿qué terrible impresion si no aparece ni se alega 
delito para merecer este castigo, porque tendria los efec- 
tos de tal? 

Solo hablaré por Barcelona. Si otras ciudades de la 
Monarquía se hallan asistidas de iguales motivos que aque- 
lla, Diputados tienen en el Congreso, que creo no enmu- 
decerán, si tocan un semejante desaire hecho al decoro 
de sus respectivos pueblos Llamo desaire al despojo de 
una prerogativa que gozan y han gozado pacíficamente 
muchas ciudades, ya por su antigiiedad, ya por su im- 
portancia y excelencia, ya por sus servicios, ya por su in- 
memorial é inconcusa posesion; condecoración que á na- 
die perjudica, ni es opuesta á la Constitucion ni 4 las le- 
yes, pues no trae ningun grávamen al Erario público, 
ninguna carga á los habitantes, ninguna ofensa á la Na- 
cion, ningun obstáculo á la administracion de justicia. Y 
¿ha de caer esta reforma de inocentes honores sobre cuer- 
pos de tanta representacion pública, y de Institucion tan 
antigua y verdaderamente nacional, como son los comunes 
municipales, que en España fueron primero que las Cór= 
tes, compuestas de hombres de república, llamados pro- 
pia y comunmente padres conscriptos? El Gobierno del 
Rey intruso, sin embargo de haber querido regenerar la 
España, no ha hecho la menor novedad sobre esta prero- 
gativa de honor en los ayuntamientos que la gozaban. Y 
cuando les hubiese despojado de ella, V. M, debiera aho- 
ra por la vindicta nacional restituiraela. 

Por otra parte, V. M. se ha mostrado en estos ulti- 
mos tiempos tan enemigo de reformas en este género, que 
además de dejar gozar sin alteracion á cuerpos y á parti- 
eulares de los honores que han gozado y gozan en todos 
los ramos políticos, civiles, eclesiásticos y militares, ha 


creado y clasificado gerárquicamtnte nuevos honores y 
tratamientos: á la representacion nacional, el de Mages- 
tad; á la Regencia del Reino el de Alteza, y á sus indivi- 
duos el de Excelencia: al Consejo de Estado el de Magestad, 
y á los consejeros de Excelencia: al Tribunal Supremo de 
Justicia el de Alteza, á su presidente el de Excelencia, y 
á los magistrados de Señoría Ilustrísima: sl Tribunal es- 
pecial de Guerra y Marina el de Alteza, y á sus indivi- 
duos de Señoría: á los Secretarios del Despacho el de Ex- 
celencia, cuando antes para tenerla se les habia de con- 
ceder despues de los honores de consejeros de Estado. Los 
grandes, los títulos de Castilla, las Audiencias, los ma- 
gistrados superiores, los intendentes, los comisarios de 
guerra, ordenadores, los coroneles, los Secretarios del 
Rey, no solo en propiedad, sino aun graduados, todos go- 
zan de sus respectivos tratamientos personales por clases 
de dignidad ó de oficio, sin que V. M. haya querido ha- 
cer la menor novedad en esta materia. Y ¿solo los ayun- 
tamientos no merecerán en esta época gozar de lo que los 
méritos, servicios ó circunstancias de sus pueblos alcan- 
zaron de la munificencia de sus Reyes? Por la Real prag- 
mática de Felipe II sobre cortesías se señaló á las ciuda~ 
des capitales de provincia, y á las de voto en Córtes el 
mismo tratamiento que á los grandes; esto es, el de Se- 
fiorfa. Y al mismo tiempo que V. M. ha concedido tim- 
bre y títulos honoríficos á varias ciudades de la Península 
y de Ultramar, y deja los que blasonan otras, como log 
de muy noble y muy leal, los de imperial, de invicta etc. 
hasta haber ascendido villas á la clase de ciudades, ¿será 
posible que se haya de abatir á los cuerpos que las repre- 
sentan y gobiernan? Llamo abatir el bajarle á uno del es- 
tado que tenia. Me parece que nunca más que ahora dic- 
taba la política, hermanada con la justicia, conservar es- 
tas distinciones á los ayuntamientos (ya antes de la nue - 
va Constitucion constitucionales) de los pueblos que las 
gozaban, puesto que teniendo ahora entrada en los regi- 
mientos todas las clases del pueblo, no les debiera de- 
fraudar de participar de este honor, ya que lleven gra- 
tuitamente la carga de su empleo en servicio del público. 

No se diga con esto, como acaso se podria interpretar, que 
luego que la aristocracia ha huido de los ayuntamientos, 

los populares no son dignos de ninguna distincion. 

Esta misma planta fué la antigua del gobierno muni- 
cipal de mi pátria, Barcelona. Sus indivíduos eran todos 
populares; esto es, ciudadanos, mercaderes y menestra - 
les, desde el reinado de D. Jaime el Conquistador, que lo 
constituyó, hasta el año 1714, en que Felipe V lo abo- 
lió. Como se componia de todas las clases no nobles, sus 
prerogativas y preeminencias daban á todas las profesio- 
nes el honor que jamás gozaron entre griegos y romanos, 
aun en tiempos de su virtud y austeridad. De ahí prove- 
nian las buenas costumbres públicas y domésticas de 
aquel pueblo, que gozaba del derecho de gobernarse por 
sus iguales, y de representar el comun. 

El ayuntamiento, no solo tuyo siempre tratamiento, si- 
no que andando el tiempo subió de una distincion á otra. 
El primer título fué de Honorable, despues de Magnífico, 
luego de Ilustre, y últimamente de Excelencia por privi- 
legio de Cárlos II, dado en Madrid á 10 de Noviembre de 
1694, en que declara que los Concelleres (regidores) de 
Barcelona sean tratados como los grandes de España por 
el Consejo supremo de Aragon, por el virey y el capitan 
general cuando les escriban y hablen. En este mismo di- 
ploma confirma la antigua preeminencia de que los Dipu- 
tados que enviaba á la Córtes gozaban del título y honores 
de embajadores. Ya en otro diploma dado en 1690 le ha- 

- bia confirmado y concedido de nuevo el antiguo honor dọ 
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sentarse y cubrirse delante de sus Reyes. En muchísimas 
cartas Reales, que he leido, escritas de oficio á la ciudad, 
se encabezan con esta fórmula: «Ilustres, amados y fieles 
nuestros. » 

No pretendo yo que estas singularísimas distinciones, 
que espiraron ya hace un siglo, se renueven, sino que se 
renueve la memoria de lo que fué aquella, de loque mere- 
ció, y de la desestimacion á que se la condena por el ex- 
presado artículo, igualando su cuerpo municipal á la con- 
sideracion comun de un simple particular. Más aprecio 
mereció á Felipe V, quien enojado de su resistencia en la 
guera de sucesion, despojándola de sus fueros, prerogati- 
vas y honores antiguos, por su Real cédula de 13 de Oc- 
tubre de 1718, le dejó por decoro de una capital de pro- 
vincia el tratamiento de Señoría, y el mismo á las otras 
ciudades y villas de Cataluña, cabezas de corregimiento. 

Omito lo que traen nuestros autores prácticos, así 
regnícolas como extranjeros, sobre las preeminencias de 
los ayuntamientos de las capitales de reinos y provincias. 
Solo añadiré que Barcelona, no solo fue siempre capital de 
provincia, sino en algunos siglos córte de sus Príncipes. 
Lo mismo podrá decir en ambos conceptos Oviedo, Leon, 
Burgos, Toledo, Sevilla, Zaragoza, Pa nplona y Palma en 
Mallorca. Noquisiera que se consultase la equidad antes de 
proclamar la igualdad. ¿Sino son iguales las condecoracio- 
nes en las personas particulares por ser diversas las cla- 
ses & que pertenecen, los cuerpos municipales que repre— 
sentan toda la comunidad de muchos millares de indiví- 
duos, y el de Barcelona de 130.000, han de ser de peor 
condicion y predicamento? ¿Y para evitar celos y descon- 
tentos (aunque ninguno se queja) entre pueblos inferiores, 
se han de convertir las ciudades en aldeas? El Congreso 
sabrá mejor que yo que la contraccion vulgar Vm., que 
es el de vuestra merced, tambien es tratamiento que de- 
berá comprenderse en el referido artículo, si no se dero- 
ga. De este tratamiento, hoy comun, usaron en antiguos 
tiempos nuestros Reyes: luego se lee en otros instrumen- 
tos y privilegios Señoría, despues Alteza, y desde los úl- 
timos años del reinado de los Reyes Católicos, Magestad, 
que fijó para sizmpre Cárlos I. ¿Se hablará á los ayunta- 
mientos impersonalmente, esto es, en tercera persona, 
que hasta aquí se ha mirado como de3cortesía entre per- 
sonas iguales, ó como de alto dominio del superior al in- 
ferior? Distincion de autoridad consular es la de llevar en 
funciones públicas maceros que preceden al cuerpo; y 
no es menor la otra de usar de escudo de armas con bla- 
son peculiar. ¿Y estarán seguras estas corporaciones de 
ciudades y otros pueblos respetables de no perder estas 
distinciones, si se recela que pueden ocasionar celos 6 
disgustos á los concejos de lugares y aldeas? En España 
hay y hubo siempre una conocida y legalmente reconoci- 
da gerarquía entre los pueblos, y es la de ciudad, villa, 
lugar y aldea; y entre la primera se distinguen con pre- 
eminencia las capitales de provincia. 

Concluyendo, Señor, mi exposicion en que he deseado 
conciliar su justificacion con el amor de los pueblos, solo 
suplico á V. M. tenga á bien suprimir absolutamente di- 
cho art. 27 del reglamento, cuya discusion está aun 
pendiente; y con este sábio temperamento quedarán, sin 
incertidumbres ni dudas, pacificos poseedores los ayunta- 
mientos de sus tratamientos en los términos en que los 
han gozado hasta ahora. Así lo espero de la ilustracion y 
rectitud de V. M. 

El Sr. ARGUELLES: Es bien triste y doloroso el que 
de una resolucion del Congreso, en cuya discusion pu- 
dieron haberse expuesto el otro dia todos los argumentos 
y aun toda la erudicion, vuelva hoy á suscitarse una du- 
da que por más que los señores que la promueven se em- 
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peñen en darla toda la especiosidad posible, mo aparecerá 
nunca sino bajo el carácter de muy ridícula... 

A esta expresion se levantó diciendo 

El Sr. CAPMANY: Yo no puedo sufrir que se me 
tache de ridículo, y quiero que sepa el Congreso y el se- 
ñar preopinante, si no lo sabe, que yo no asistí á la se- 
sion del otro dia. 

El Sr. ARGUELLES: Desde luego reconozco mi 
equivocacion, y aseguro al Sr. Diputado que mi expresion 
no le comprende; pero repito y repetiré siempre, esperan- 
do que me lo disimule el Congreso, que en mi opinion 
particular esta reclamacion es muy ridícula. Las Córtes 
harán lo que quieran y lo que tengan po> más convenien- 
te; pero es preciso que estén en la inteligencia de que si 
se concede lo que se reclama para varios pueblos, no ha- 
brá razon para negárselo á los demás. Yo por el mio me 
guardaré seguramente de hacer reclamacion alguna; pero 
no puedo menos de decir que no hay ni habrá jamás mo- 
tivo para que un ayuntamiento, por ejemplo de 100 al- 
mas, no tenga el mismo tratamiento que otro de mil. La 
autoridad de entrambos es igual, aunque varíen los asci- 
dentes. Si en lugar de corporaciones se hubiera tratado de 
personas, yo que aprobé la adicion del Sr. Antillon, no 
la hubiera de manera alguna aprobado; pero tratándose 
de cuerpos constituidos por ley constitucional, 6 se igua- 
lan todos los pueblos, 6 se establece una gerarquia repug- 
nante. Lo primero seria ridículo , concediendo el trata- 
miento de excelencia á todos los ayuntamientos; y lo se- 
gundo seria injusto, porque si es en razon de méritos con - 
traidos en las actuales circunstancias, lo mismo es mi 
pueblo que Barceiona, porque todos han contraido igual 
derecho por sus sacrificios. Esta consideracion fué la que 
me obligó el otro dia á aprobar la adicion del Sr. Anti- 
llon, porque al cabo, si en vista de concedérsele á algun 
pueblo lo que se pretande, viniese mañana el uno con una 
representacion solicitando lo mismo, no habria justicia en 
el Congreso para negárselo. En fin, hágase lo que se quie- 
ra; pero si el Congreso, como parece, desea revocar lo 
resuelto sobre este punto, es mejor en mi opinion omitir 
el artículo. El valor de estas gerarquías y tratamientos 
consiste en la sobriedad y moderacion en usarlos, porque 
de lo contrario se hacen despreciables y ridículos. 

Este artículo, sean cuales fueren las razones que se 
han expuesto por los señores preopinantes, nada tiene que 
ver, ni conexion alguna con lo que se ha dicho. Aquí se 
trata de personas, y este es el lugar más á propósito para 
declarar el tratamiento que deben tener, por lo que no me 
parece que hay este choque ni esta inexactitud de que se 
ha hablado. Tratándose de los jefes políticos en este regla- 
mento, no solo se debian fijar sus obligaciones y faculta- 
des, sino tambien sus honores y consideraciones. La co- 
mision ha adoptado en general el tratamiento de señoría 
para todos, á excepcion de aquellas personas que por otros 
respetos lo tengan mayor, por ejemplo, un general, un 
grande, eto.; y en cuanto al jefe político de la córte, pa- 
ra señalarle el tratamiento de excelencia hay una razon 
política, que ni la sostengo, ni la dejo de sostener, porque 
no le doy más valor que el de la opinion pública; sin em- 
bargo, no puedo dejar de advertir que siendo 6 debiendo 
ser el jefe político de la córte una persona sumamente 
autorizada, que asistirá continuamente en palacio, tendrá 
que alternar allí, tropezar y rozarse con grandes y con 
Ministros, con embajadore=, y su autoridad se creeria des- 
airada si se le diese un tratamiento inferior al que tienen 
otras personas de menos graduacion 6 rango. » 

Procedióse á la votacion; y aprobado el artículo , se 
acordó que se euprimise el art. 27 del capítulo I, 

Se levantó la sesion, 
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DIARIO DE SESIONES 


DE LAS 


ATES GENERALES Y EXTRAURDINARIAS, 


SESION DEL DIA 14 


Se mandaron agregaron & las Actas los votos particu- 
lares de los Sres. Benavides, Góngora, Borrull, Ramirez, 
Ruiz (D. Lorenzo) y Rech, contrario el de los dos señores 
primeros al art. 5.“ del capítulo III del proyecto de ins- 
traccion para el gobierno económico-político de las pro- 
vincias, y el de los cuatro restantes al mismo artícu- 
lo 5.” y al 7.“ de dicho capítulo, aprobados en la sesion 
del dia anterior. 


— . —— a 


El Sr. Ramos de Arispe presentó la siguiente expo- 
sicion: 

« Deseando, como albacea del difunto Sr. D. Ramon 
Power, Diputado de Puerto-Rico, que se verifique su fu- 
neral con la mayor decencia posible, pido á V. M. sea ser- 
vido dispensar la ordenanza, en cuanto prohibe que se ha- 
gan honores militares en la córte sin licencia expresa del 
Soberano, á fin de que se le puedan hacer los que le cor- 
responden como capitan de fragata de la armada nacional. » 

Las Córtes accedieron á la antecedente solicitud. 


— peal 


Oyeron las mismas con especial agrado, y mandaron 
insertar en este Diario, la siguiente representacion: 

«Señor, el colegio nacional de la Asuncion, que mira 
con sentimiento el no haberle cabido alguna parte en la 
formacion del Código constitucional, por cuya obra ex— 
traordinaria, y la de la abolicion de un tribunal incom- 
patible con él, felicita y bendice respetuosamente á V. M., 
ha tenido la gloria de enseñarle desde 1.“ de Octubre á 
sus alumnos para prevenirlos á la solemnidad del jura- 
mento que habian de hacer al fin del curso. 

Concluido el exámen de matemáticas, que presidió el 
jefe político con el ayuntamiento, y á que asistió un nu- 
meroso y respetable concurso, sufrieron dichos alumnos 
el de este sábio Código, dando ejemplo al pueblo del co- 
noclmiento que debia tener todo buen ciudadano de sus 
imprescindibles pbligaciones y sagrados derechos. ¡Ojalá, 


DE JUNIO DE 1813. 


Señor, que los demás establecimientos contribuyesen tam- 
bien á tan importavte objeto! Pero entretanto que pene- 
trados de estos vivos sentimientos practican tamaños de- 
beros, V. M. podrá lisonjearse que aun cuando la malig- 
nidad hiciese desaparecer todos los ejemplares del inmor- 
tal Código, hay jóvenes que sabrán dictarle de nuevo. 

En la mañana del 30 de Mayo, dia que le recordaba la 
dulce memoria de su amado Rey Fernando VII, juró este 
Código sagrado, y le solemnizó con el mayor aparato y 
decoro: por la noche hubo concierto y baile, y las auto- 
ridades, así civiles como militares, con toda la oficialidad, 
honraron esta brillante funcion. 

Desde los primeros momentos de nuestra gloriosa re- 
volucion, le pareció que el servicio más importante que 
podia prestar á la Nacion era la educacion de la juventud. 
Bajo este principio consagró sus desvelos á la instruccion 
y adelautamientos, y miró con más particularidad la en- 
señanza de las matemáticas y dibujo en beneficio de las 
artes. 

Por fortuna, Señor, los efectos han correspondido á 
estas honrosas ideas, y solo ellas, con una prudente econo- 
mía, pudieron conservarles en medio de las circunstancias 
más difíciles. Diputados hay en el seno del respetable 
Congreso, que podrán informar á V. M. del estado de es- 
te establecimiento: tenga la bondad de oirlas, y de apli- 
carle por ahora las rentas del colegio de religiosos domi - 
nicos, destinados á la instruccion pública, y huerta del 
abolido tribunal; porque de otra suerte, con solo 8.000 
reales que disfruta anualmente, no es posible atender 4 la 
dotacion de sus profesores. 

Dignese V. M. recibir con agrado la sincera exposi- 
cion de un colegio amante del buen órden, de la prospe— 
ridad de V. M. y de la educacion pública. 

Dios guarde á V. M. muchos años. Córdoba 7 de Ju- 
nio de 1813.=—=Sefior.==José de Hoyos Noriega, rector. 
José Melendeb, catedrático.==Diego Monroy, profesor. 
José Antonio de Medina y Gales, vicerector.==Juan Lo— 
pez Ochoa, catedrático.—Rafael Mancha, catedrático 
sexto.==Juan de Gracia, secretario. » 

Esta representacion, por lo que respecta á la solici- 
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tud que contiene, pasó á la comision de Reforma de re- 
gulares. 


A la de Constitucion pasó una exposicion documen- 
tana del ayuntamiento constitucional de la ciudad de Si- 
gúenza, con la cual pide que se declare la nulidad de la 
eleccion de Diputados á las próximas Córtes por dicha 
provincia, fundándose en que aquella Junta preparatoria, 
en la division de partidos que ha hecho, ha infringido la 
Constitucion y la instruccion de 23 de Mayo de 1812, 
considerando al señorío de Molina, no como un partido, 
sino como tantos cuantos son los sexmos en que está di- 
vidido. 


Se did cuenta de dos representaciones de D. Ignacio 
Pablo Sandino, juez de primera instancie de la ciudad de 
Palma en Mallorca, en la primera de las cuales (de 13 de 
Mayo) expone que se halla entendiendo en los alborotos 
ocurridos en aquella ciudad el 30 de Abril ultimo, en que 
varios revoltosos, movidos por los enemigos de las nue- 
vas instituciones, perseguian armados de piedras, gritan- 
do «¡viva la fé, y mueran estos hereges traidores!» al re- 
gidor constitucional D. Valentin Terrers y 4 D. Jaime de 
Fuente, despuey de haber precedido pasquines contra 
ellos, y contra otros vecinos por ser auroristas (nombre con 
que allí pretenden denigrar á los ciudadanos de buenas 
ideas y rectos sentimientos), y por haber felicitado 4 las 
Córtes por la abolicion de la Inquisicion. Dice que ha- 
biéndoles sido denuuciados como sospechosos de revolu- 
cionarios varios eclesiásticos, entre ellos el dean de Tar- 
ragona, D. Bartolomé Soler; Fr. Daniel de Manzaneda, 
capuchino de la provincia de Castilla; el prior de los au- 
gustinos y Fr. Miguel Abran, del mismo convento; fray 
Julian Bordoy, dominico, y Fr. Antonio Gual, mínimo, 
los tiene presos en la cárcel de la extinguida Inquisicion, 
junto con D. Pablo Miró, maestrante de Granada. Mani- 
flesta con este motivo que tiene recelos de que aquella Au- 
diencia territorial le arranque los procesos que les está 
formando, como lo ha hecho con otro que formó al al- 
calde D. Gaspar Coll por haber infringido la Constitucion, 
y por haberle faltado al respeto é injuriádole: que los in- 
divíduos de dicho tribunal parece están empeñados en de- 
primirle y humillarle en la ocasion que está desplegando 
teda la energía de su autoridad contra los perturbadores 
del órden público: que aquellos magistrados, habiéndose 
declarado sus rivales, han dado motivo con su parciali- 
dad 6 injusto modo de proceder & que los reos de Estado 
hayan publicado en el Diario de aquella ciudad del 13 de 
Mayo último la relacion de una providencia con que di- 
cho tribunal le ha desconceptuado injustamente, supo- 
niéndole cómplice del escribano en el cobro de ciertos de- 
rechos. Por todo lo cual, suplica á S. M. que se pidan á 
la Audiencia originales, con citacion del exponente, todas 
las piezas de autos, relativas á las providencias que cita 
el expresado Diario, como tambien los recursos entre él y 
el alcalde Coll con el proceso que contra é:te formó. Pide 
además que se sirva S. M. declarar si puede ser recusa- 
do por aquellos reos, arbitrio que ya han intentado con 
el de declinar la jurisdiccion, y el de desacreditarle en los 
diarios bajo la proteccion que dispensa la Audiencia á los 
que le deprimen. En la segunda de dichas representacio- 
nes de 22 del mismo, da cuenta de estar ya restablecida 
en aquella capital la tranquilidad pública, & beneficio de 
sus procedimientos; haciendo presente que las dos auto - 
ridades, eclesiástica y militar, habian contribuido en gran 


manera á dicha ventaja con la prontitud y celo patriótico 
con que le auxiliaron. «¡Ojalá (concluye) que el jefe polſ- 
tico, la Audiencia y el ayuntamiento hubieran seguido su 
ejemplo, y le hubieran franqueado al suplicante siquiera 
los alguaciles de que carece, y cuya falta retarda sus es- 
fuerzos y aumenta su fatiga!» Estas exposiciones pasaron 
á la Regencia del Reino, para que en uso de sus facul- 
tades tomase las providencias que tuviere por conve- 
nientes. 


o — 


La comision de Justicia, habiendo examinado el ex- 
pediente y solicitud de D. José Maria Vizcarra, con la 
cual pide la legitimacion en favor de sus hijas naturales 
(Sesion del 28 de Mayo último), propuso, conformándose 
con el parecer de la Regencia del Reino, que S. M. debia 
coneeder la gracia solicitada. Las Córtes aprobaron este 
dictámen con la condicion de que esto se entendiese «sin 
perjuicio de derecho de tercero. » 


Habiendo informado la Regencia del Reino que acer- 
ca del expediente de Doña Josefa Sivori y D. Antonio 
Freart (Sesion del 8 de este mes) no hay que hacer otra 
cosa sino mandar observar el decreto de las Córtes de 8 
de Abril último, la comision de Justicia apoyó este infor - 
me, añadiendo que considera 4 D. Francisco Freart, pa- 
dre y esposo de dichos D. Antonio y Doña Josefa, com- 
prendido en el art. 4.“ del citado decreto, y que en su 
virtad se podria mandar ponerle en libertad, aunque sea 
bajo la fianza que ofrecen los exponentes. » 

Quedó aprobado este dictámen. 


Se mandó pasar á las comisiones reunidas de Consti - 
tucion y de Decretos sobre empleados en país ocupado por 
los enemigos, el expediente de D. Pedro Jacobo Pizarro, 
juez de primera instancia de la villa de Belalcázar en Ex- 
tremadura, devuelto por la Regencia del Reino, evacua- 
das las diligencias que se le mandaron practicar (Sesiones 
del 12 de Enero y 10 de Marzo últimos). Cree la Regencia 
que la exposicion del ayuntamiento de dicha villa es un 
obstáculo para que se declare por ahora á Pizarro com - 
prendido en el art, 7.” del decreto de 21 de Setiembre 
de 1812. 


Se admitieron á discusion, y pasaron á la comision de 
Guerra, las proposiciones contenidas en la siguiente ex- 
posicion del Sr. Benavides: 

«Nada hay, Señor, más incierto que la guerra; ¡las 
esperanzas más lisonjeras suelen convertirse en amargu- 
ras cuando menos se espera: una batalla perdida, una 
epidemia en un ejército, un tratado de paz no aguarda- 
do, etc., etc., suelen hacer variar repentinamente las 
ventajas más sólidamante concebidas; cuando nuestro 
ejército y la Nacioa entera esperaban en 810 apoderarse 
de Madrid, la dosgraciada batalla de Ocaña dejó de un 
momento á otro amenazada y en peligro la Península. Por 
otra parte, los hombres se gastan en la guerra como el 
dinero; la penosa vida que llevan las tropas origina en- 
fermedades, la desercion, las acciones, todo contribuye 4 
disminuir la fuerza de un ejército en operacion; de aquí 
el cálculo sabido y sentado de que en cada compañía ac- 
tiva tienen los ejércitos organizados una tercera 6 cuarta 
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parte de baja, y de aquí la necesidad de prevenir con 
tiempo sus reemplazos, pues si no se precave con antic1- 
pacion, entran entonces reclutas y no soldados; fundado 
en estas reflexiones, me atrevo 4 presentar á V. M. las 
dos proposiciones siguientes: 

«Primera. Que con toda la consideracion debida á la 
Regencia del Reino se le diga que por todos los medios 
posibles y justos active la organizacion é instruccion del 
ejército de reserva que se forma en Galicia, 

Segunda. Que respecto á que el ejército de reserva 
que habia en Andalucía ha pasado á operar, se empiece á 
formar otro de reserva en las Andalucías en el modo po- 
sible al estado de las cosas. » 


Se aprobó el siguiente dictámen de la comision de Po- 
deres: 

«Señor, D. José Maria de Leiva, elector ds partido de 
Antequera para las elecciones de Diputados á las actua - 
les Córtes por la provincia de Sevilla, expone: que decla- 
radas nulas por las Córtes las celebradas en la capital, se 
confirmaba la legitimidad de las del partido de Anteque - 
ra; pero que no obstante, la Junta de Presidencia las ha- 
bia anulado posteriormente, y suplica que V. M. determi- 
ne sobre el particular. 

La comision de Poderes, en su informe de 14 de Fe- 
brero, expuso las nulidades de la eleccion hecha en Se- 
villa, y entre ellas que la Junta de presidencia, á quien 
no tocaba, sino á la de electores, segun instruccion, ha- 
bia declarado nulo el nombramiento de elector por el 
partido de Antequera, hecho en D. José María Leiva; y 
en vista de este reparo, y de los demás que se expresan 
en el informe, fué de dictámen de que se declarara nula 
la eleccion hecha en Sevilla; y así lo declararon las Cór- 
tes en 17 del mismo Febrero. Sin embargo, la comision 
es de dictámen conforme al que aprobó V. M. en 1.* del 
corriente acerca de una reclamacion del Puerta de Santa 
María, semejante á la de que se trata, eque conforme á 
instruccion, compete y ha competido siempre á la Junta 
electoral, y no á la de presidencia, hacer la declaracion que 
corresponda en el caso presente y otros semejantes, y por 
lo mismo que no há lugar á la solicitud de D. José María 
Leiva, lo que se comunique á quien curresponda. » 


A propuesta de la comision de Justicia, accedieron 
las Córtes á la solicitud de D. Luis Joffrion (Sesion de 31 
de Mayo último), concediéndole carta de naturaleza. 


Despues de una ligera discusion, se aprobó el siguien- 
te dictámen de la comision de Hacienda: 

«Señor, la comision ha vuelto 4 examinar la proposi- 
cion del Sr. Conde de Toreno, reducida á que V. M. se sir- 
va declarar que los pueblos que han estado ocupados por 
los enemigos no se hallan obligados al pago de las contri- 
buciones que han adeudado al legítimo Gobierno durante 
la ocupacion de aquellos. 

Tambien se ha enterado de la proposicion del Sr. Su- 
brié, dirigida 4 que la Regencia iufurme si será convenien- 


te abonar en sus cuentas á los pueblos que han estado 


dominados de los franceses las cantidades que hayan to- 
mado de los fondos públicos, y acreditaren documental- 
mente para suministrar á las tropas españoles. 

Ha visto el informe de la Regencia sobre ambas pro- 
posiciones, en que manifiesta que las considera de justicia 
clara y terminantemente: que no habia dudado declarar 
lo en algunos instancias que se habian dirigido al Gobi3r- 
no, y aún estaba S. A. resuelto á declararlo por punto 
general para evitar reclamaciones. 

Y finalmente, la comision ha reconocido el recurso de 
los ayuntamientos del lugar de Cogollos, provincia de 
Granada, de los años 1810, 1811 y 1812, ea que mani- 
festando las cantidades que los franceses exigian al pue- 
blo tan enormemente excesivas á sus encabezamientos, el 
deplorable estado del vecindario, y la afliccion en que se 
ven por los apremios que se les dirigen para la cobranza, 
piden a V. M. que se sirva perdonar la cantidad que re- 
sulta de atraso. 

En vista de estos antecedentes, se conforma en un to- 
do la comision con el informe de la Regencia, añadiendo 
solo, como habia propuesto en su dictámen de 17 de Ma- 
yo, que si las cantidades exigidas 4 los pueblos por los 
franceses no llegasen á lo que debian satisfacer al Gobier- 
no legítimo por sus contribuciones, satisfagan á la Hacien- 
da pública únicamente lo que faltare hasta el completo de 
ellas. | 

V. M. determinará lo que fuere de su agrado. » 

A continuacion hizo el Sr. Goyanes la siguiente pro- 
posicion: 

«No debiendo ser de peor condicion los pueblos que á 
impulso de sus herdicos esfuerzos han estado libres de la 
ocupacion de los enemigos, que los que la han sufrido, ni 
debiendo ser menos, considerados los suministros hechos 
á nuestros ejércitos, que los prestados á las tropas del ti- 
rano, pido que aquellos, igualmente que estos, se admi- 
tan en su totalidad en pago de las contribucioaes ordina- 
rias que hayan adeudado, como se acordó para los pue- 
blos ocupados. » 

Admitida dicha proposicion, se mandó pasar á la co- 
mision de Hacienda que entendió en los antecedentes 4 
que se refiere. 

A propuesta dal Sr. Porcel se determinó que, sin es- 
perar la resolucion sobre la proposicion del Sr. Goyanes, 
se comunicase por medio de un decreto lo que se acaba- 
ba de acordar con respecto 4 las de los Sres. Conde de 
Toreno y Subrié. 


Continuó la discusion del proyecto de instruccion pa- 
ra el gobierno económico-político de las provincias. 

«Art. 9.“ (capitulo III.) Los jefes políticosde las pro- 
vincias y los subalternos podrán continuar en el mando 
por un tiempo indeterminado, ser removidos 6 traslada- 
dos 4 voluntad y juicio del Gobierno, teniendo siempre á 
la vista la utilidad pública y el mejor servicio del Es- 
tado. » 

El Sr. Martinez (D. José) dijo que si por la palabra 
removidos se entendia privados de su empleo, se oponía á 
ella, pues no le parecia regular que un jefe político re- 
movido quedase en la callo, como suele decirse, cuando un 
intendente, por ejemp'o, á quien se le separa de su inten- 
dencia, queda con su sueldo y honores, y habilitado para 
obtener otra intendencia. Manifestó que la plaza de jefes 
políticos debian, en su opinion, ser perpétuas, sin que el 
Gobierno pudiera sin causa justificada suspender á los que 
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las obtuviesen, con cuyo objeto propuso que dichas plazas 
se proveyesen por el Gobierno, á propuesta del Consejo 
de Estado, del mismo modo que prescribe la Constitucion 
para las de magistratura. Contestó el Sr. Arguelles, que 
al Consejo de Estado no se le podian dar más facultades 
que las que le da la Constitucion, é hizo presente además 
los graves inconvenientes que se seguirian de que el Go- 
bierno, responsable de la seguridad del Estado, tuviese 
que sujetarse para el nombramiento de sus principales 
agentes, cuales deben ser los jefes políticos, á la propues- 
ta del Consejo de Estado que no tiene responsabilidad al- 
guna; como igualmente de que no pudiese remover á di- 
chos funcionarios sia causa justificada. 

«Esto, dijo, seria obligar al Gobierno á estar en un 
contínuo litigio con los empleados, á quienes quisiese re- 
mover; y seria lo mismo que decir que mandasen los em- 
pleados.» Por lo que respscta á las plazas de magistratu- 
ra, manifestó que no eran igualeslos inconvenientes; por- 
que, aunque el Gobierno deba proveerlas á propuesta del 
Consejo de Estado, al cabo los que podian obtenerlas, de- 
bian ya haber dado ciertas pruebas de ciencia y aptitud 
prescritas por las leyes, lo qué no se verificaba con res- 
pecto á los jefes políticos. 

Apoyó estas mismas ideas el Sr Porcel, y observó que 
el dar al Consejo de Estado la facultad que pretendia dar- 
le el Sr. Martinez , seria convertirle en ua verdadero Se- 
nado de Venecia; pero habiendo manifestado el Sr. Mu- 
not Torrero, que lo que proponia el Sr. Martinez no era 
conforme con la quinta de las facultades que la Constitu - 
cion señala al Rey, se procedió á la votacion de dicho ar- 
tículo , y quedó aprobado. 

«Art. 10. En caso de vacante, y mientras se provea, 
6 en caso de imposibilidad temporal del jefe político de la 
provincia, hará sus veces el intendente, si no se hallase 
desígnada de antemano por el Gobierno la persona que 
deba desempeñar el cargo. Cuando ocurran iguales casos 
con los jefes políticos subalternos, hará las suyas el alcal- 
de primer nombrado de la capital ó pueblo donde haya je- 
fe político subalterno. » 

Aprobado. . 

«Art. 11. Cuidará el jefe político de que se proceda 
desde luego al nombramiento de los ayantamientos, con 
arreglo ála Constitucion y á le ley de 33 de Mayo de 1812, 
como tambien de que las elecciones para estos se verifi- 

quen periódicamente como está mandado. » 
° Aprobado. 

«Art. 12. El jefe político presidirá sin voto el ayun- 
tamiento de la capital de la provincia, y del mismo modo 
el subalterno el ayuntamiento de la capital 6 pueblo en 
donde tenga su residencia; pero uno y otro tendrán voto 
para decidir en caso de empate. Cuando el jefe político su- 
perior ó el subalterno se hallaren por cualquiera razon en 
algun pueblo de su provincia ó partido podrán presidir el 
ayuntamiento siempre que lo erean conveniente. » 

Aprobado. 

«Art. 13. Como presidente de la Diputacion provin= 
cial, cuidará el jefe político dela provincia de que se guar- 
de el mayor órden en el modo de tratarse los negocios; 
que ésta desempeñe sus obligaciones y encargos, y que se 
reuna en las épocas que ya están indicadas, 6 en que lo 
exijan los negocios, ó bien la necesidad de tratar de algun 
particular que ocurra en la provincia, 6 se encargue por 
el Gubierno, siempre que sea de la naturaleza de aquellos 
en que el consejo y la intervencion de la Diputacion sean 
requeridos por las leyes 6 reglamentos , 6 por la conve- 
niencia pública, á juicio del mismo jefe.» 

Aprobado. 


«Art, 14. A fla de asegurar convenientemente la 
responsabilidad por las providencias que se tomen en la 
provincia, y de dar á la ejecucion de las medidas guber- 
nativas toda la unidad y energía que son tan necesarias, 
se observará en los negocios que se traten por la Dipu- 
tacion que cuando versen en la intervención y aprobacion 
de cuentas, y el repartimiento de contribuciones, se en- 
tienda acordado por la Diputacion aquello en que convi- 
niere la mayor parte de los vocales , y en estos casos, la 
responsabilidad recaerá sobre la Diputacion ; pero cuando 
sean de aquellos en que estuviere encargado á las Dipa- 
taciones por la Constitucion ó las leyes, solo el cuidar, 
velar, 6 promover, 6 fomentar la autoridad para las reso- 
luciones, la responsabilidad será toda del jefe político, 
oyendo en los casos señalados y graves el consejo de la 
Diputacion, y valiéndose de sus luces, sin perjuicio de las 
prontas providencias gubernativas que pueda exigir la ur- 
gencia de las ocurrencias. » 

Se aprobó la idea de este artículo, el cual se mendd 
pasar 4 la comision para que rectificara los términos con 
arreglo á algunas ligeras observaciones que acerca de ellos 
se hicieron. 

«Art. 15. El jefe político será el único conducto de 
comunicacion entre los ayuntamientos y la Diputacion 
provincial, como asimismo entre esta y el Gobierno, al 
que remitirá para la determinacion competente los proyec- 
tos, propuestas, informes y planes que aquella formare 
sobre los objetos encargados á su vigilancia. » 

Se suspendió la discusion de este artículo hasta que 
el Sr. Argiielles hubiese presentado una adicion que ofre- 
ció hacer. 

«Art. 16. Solo el jefe político circulará por toda la 
provincia todas las leyes y decretos que se expidieren por 
el Gobierno, haciendo se publiquen en la capital de la pro- 
vincia , y se entere la Diputacion provincial; y cuidando 
de remitir las leyes y decretos á los jefes políticos subal- 
ternos, si lo3 hubiere, para que los hagan eircular en su 
territorio, 6 á los alcaldes primeros de las cabezas de par- 
tido para el mismo efecto. Siendo de la responsabilidad 
del jefe político la circulacion de las leyes y decretos, 
exijirá recibos de aquellas autoridades á quienes las co- 
municare. » 

Aprobado. 

«Art. 17. El jefe político podrá arrestar 6 hacer 
detener cualquiera persona cuando el órden público, la 
seguridad general 6 particular, 6 el respeto debido 4 las 
autoridades superiores lo requieran; pero en todos los ca- 
sos deberá entregar el arrestado 6 detenido 4 su juez or- 
dinario en el término preciso de veinticuatro horas con el 
expediente ó sumario que haya motivado la providencia, 
para que sea juzgado con arreglo á las leyes. » 

A propuesta del Sr. Argiielles se mandó pasar este ar- 
tículo, juato con la adicion hecha por el Sr. Silves al ar- 
tículo 1.° (Sesion del 12 de este mes) & la comision de Ar- 
reglo de tribunales para que diera su dictámen acerca de 
su contenido. 


PA EE SEED 


Se leyó el decreto, acordado en sesion secreta, sobre 
la introduccion en España de guineas inglesas por un año 
y por el valor de 93 rs. y 12 mrs. 


Se leyó y aprobó la minuta de decreto comprensivo de 
las declaraciones hechas en la sesion de 12 de este mes, 
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‘acerca de las personas que pueden y de las que no, ser | provisional de Milicia Urbana, los cuales se mandaron 
quedar sobre la mesa hasta el 18 de este mes para que se 


elegidas Diputados de Córtes. 
enterasen bien de ellos lus Sres. Diputados. 


Se dió cuenta de los expedientes sobre elecciones de 
Diputados á las Cortes próximas por las provincias de Ga- 
icia, Cuenca y Puerto-Rico, y del relativo al reglamento 


Se levantó la sesion. 
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DIARIO DE SESIONES 


DE LAS 


AYES GENERALES Y EXTRAORDINARIAS. 


SESION DEL DIA 15 


Se mandó agregar 4 las Actas un voto particular con- 
trario á la aprobacion del art. 9.“ del capítulo III del pro- 
yecto de instruccion para el gubierno económico- político 
de las provincias. Firmábanle los Sres. Ocerin y Montene- 
gro. Otro contrario 4 la aprobacion del mismo artículo se 
mandó tambien agregar, firmado por los Sres. Larrazabal, 
Castillo y Lopez de la Plata. 


En virtud del dictámen de la comision de Poderes se 
aprobaron los del Sr. D. Juan Nieto Fernandez, Diputado 
por la provincia de Córdoba. 


Se mandó archivar el testimonio de haber jurado la 
Constitucion la venerable órden tercera de penitencia del 
Cármen, sita en la iglesia parroquial de Santa María la 
Real de la ciudad de Badajoz. 


Pasó á la comision de Constitucion una representa- 
cion del capitan de artillería D. Salvador Moreno de Guer- 
ra, el cual se quejaba de que estando comisionado en 
Córdoba al parque, no se le permitió votar en la Junta 
electoral de parroquia del Sagrario, compuesta casi en su 
totalidad de eclesiásticos y sus comensales, por la circuns- 
tancia de ser militar y transeunte. Pedia con este motivo 
que se anulase aquella eleccion, de la cual resultaba que 
se consideraba á los militares de peor condicion que los 
africanos, privándoles de sus más preciosos derechos. 


A la misma comision se mandó pasar una exposicion 
de varios vecinos de Córdoba, los cuales reclamaban alta- 
mente contra las elecciones parroquiales para las próximas 


DE JUNIO DE 1813. 


Córtes celebradas en aquella ciudad, exponiendo que por 
el gran influjo que tiene el estado eclesiástico sobre los de- 
más ciudadanos, nada se habia hecho en dichas eleccio- 
nes sino lo que habian querido sus indivíduos, & lo que 
habia dado lugar el no haber asistido á las elecciones ni 
la vigésima parte del vecindario, y esta compuesta casi 
en su totalidad de eclesiásticos y sus comensales, llegan- 
do á tal punto la intriga y la audacia, que el dia anterior 
á la eleccion parroquial ya circulaban listas de los que de- 
bian ser y fueron elegidos. Con este motivo, los exponen- 
tes, al ver amenazada tan de cerca la tranquilidad públi- 
ca y la libertad de los españoles por medios tan reproba- 
dos, proponian que se expidiese un decreto previniendo 
que para que hubiese eleccion debiese concurrir á lo me- 
nos la mitad del vecindario de la parroquia, quedando pri- 
vada de sufragio aquella en que no se verificase. 


A la comision de Justicia pasó un expediente promo- 
vido por el Conde de Lomas en solicitud de que se le per- 
mitiese enajenar ciertas fincas vinculadas. La instancia 

venia apoyada por el Gobierno. 


A. la comision de Arreglo de tribunales pasó un oficio 
del Secretario de la Guerra con una consulta del Supremo 
Tribunal de Justicia acerca de las dudas que se ofrecieron 
& la Audiencia de Cataluña en las visitas de cárceles, y 
acerca de la intellgencia de sus ordenanzas 513 y 522, 


A la de Justicia pasó un oficio del mismo Secretario 
con una solicitud de Doña Francisca de Ocon y la consulta 
favorable que sobre ella habia hecho el Tribunal especial 
de Guerra y Marina. La solicitud se reducia á que, aten- 
didas varias circunstancias que expresaba, se lo conce~ 
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diese la pension en el monte-pfo, correspondiente al em- 
pleo de comandante de batallon que tenia su marido Don 
Rafael Cevallos al tiempo de su fallecimiento, y que su 
hijo D. Matías Cevallos fuese admitido en un colegio mi- 
litar, y mantenido á expensas del Estado. 


El alférez de caballería D. Bonifacio Romo presentó 
una Memoria intitulada Táctica de la caballería española; 
instruccion de compañía; y manifestando que el corto ha- 
ber de un subalterno no le permitia imprimirla á su cos- 
ta, suplicaba que se realizase por la del Estado, siempre 
que se considerase útil, en cuyo caso ofrecia dar la ins- 
truccion de escuadron. Su exposicion y la Memoria sé 
mandaron pasar á la comision de Guerra. 


Aprobóse el siguiente dictámen: 

«El Ldo. D. Manuel Acuña y Malvar, canónigo de 
Santiago, con fecha de 10 del corriente hace á V. M. una 
larga exposicion sobre el espíritu de contrariedad que se 
opone á la Constitucion y decretos de V. M. por ciertas 
clases de personas en Galicia, a cuya cabeza se halla el 
M. Rdo. Arzobispo, é incluye al jefe superior intendente 
alcalde primero de Santiago y otros. Se extiende princi- 
palmente en la tenaz resistencia á dar cumplimiento en 
toda la provincia á los decretos de extincion de la Inqui— 
sicion y establecimiento de tribunales protectores de la 
fé: acompaña una porcion de periódicos, de algunos de 
los cuales, dice, es autor Freire Castrillon, en los cuales 
se pintan con los más negros colores las decisiones del 
Congreso y varios de sus miembros, con el malvado fin 
de alucinar á aquel sencillo pueblo y alarmarle contra 
las Córtes. Habla tambien de los amaños é intrigas que 
precedieron á la eleccion de Diputados para las Córtes or- 
dinarias por personas animadas de miras é intereses per- 
scnales; que el M. Rdo. Arzobispo se intitula aún, en 28 
de Diciembre último, señor de la iglesia, ciudad y arzo- 
bispado de Santiago, segun un edicto impreso que inclu- 
ye; y acaba haciendo ocho peticiones dirigidas & que 
V. M. haga cumplir con firmeza sus soberanos decretos, 
castigar á los infractores y excitar á la Regencia á la 
conservacion de la tranquilidad pública en Galicia, con 
otras cosas. 

Acompaña una exposicion de varios ciudadanos cla- 
mando por la publicacion de los decretos de extincion de 
Inquisicion. š 

Y por último, en 19 del mismo representa otra vez 
acompañando un. cartá del dueño del bergantin que le 
condujo á este puerto, de cuyo contenido infiere que, 
despues de su salida de Galicia, se habian practicado por 
el M. Rdo. Arzobispo de Santiago diligencias para ase— 
gurar y detener al exponente. Expone además que tiene 
entendido haberse remitido por dicho Arzobispo al vica- 
rio capitular de este obispado cierto despacho, euyo con- 
tenido ignora, pero que sospecha no puede tener otro ob- 
jeto que el de obligar al exponente á restituirse f San- 
tiago. Implora con este motivo la proteccion de V. M., 
y pide se sirva mandar recoger el citado despacho y que 
se pase á la comision que entiende en su anterior recurso, 
para que, unido á estos antecedentes, recaiga el informe 
y providencias correspondientes, 6 que se entregue testi- 
monio de! despacho, con prevencion de suspenderse su 
ejercicio hasta la resolucion de V. M. 

La comision ha examinado con prolijidad este expe- 


diente, y aunque los periódicos y demás papeles que en él 
se hallan indican bien la inobservancia de los decretos 
de V. M. que denuncia el arcediano D. Manuel Acuña y 
Malvar, como ésta no dependa del Gobierno, puesto que 
fueron comunicados y circulddos en tiempo oportuno, 
sino que la falta, si es que la hay, estuvo en el muy re- 
verendo Arzobispo de Santisgo y otras autoridades polí- 
ticas, estima la comision que debe remitirse todo á la 
Regencia, para que, en uso de sus facultades y en des- 
empeño de la obligacion que tiene de hacer cumplir las 
leyes y los decretos de V. M., obre y proceda como esti- 
me conveniente, remitiéndose tambien la última repre- 
sentacion del indicado arcediano de Galicia, sobre redi- 
mir su persona del atropellamiento que teme de parte del 
M. Rdo. Arzobispo, supuesto que no toca á V. M. to- 
mar conocimiento ni mezclarse en negocio de esta natu- 
raleza. 

V. M., sin embargo, dispondrá lo que sea de su so- 
berano agrado. 

Cádiz 7 de Junio de 1813.» 


Se dió cuenta del decreto aprobado en sesion secreta 
sobre la asistencia de las Córtes 4 la procesion del Corpus. 
En él se establecia, primero, que las Cortes asistirian 
solo á la procesion, y no á la Misa; segundo, que se re- 
unirian con la Regencia media hora antes de la procesion 
en la casa episcopal, de la cual saldrian juntas con la Re- 
gencia para ser recibidas en la catedral con la etiqueta 
establecida; tercero, que concluida la procesion volverian 
en ceremonia á la misma casa episcopal, donde se disol- 
veria el Congreso; y cuarto, que la Regencia comunica- 
ria las órdenes correspondientes al cabildo de la cate- 
dral y á los demás cuerpos y jefes á quienes conviniese, 
previniendo que la procesion deberia salir á las diez. 


A la comision extraordinaria de Hacienda se pasó una 
representacion del ayuntamiento constitucional del pue- 
blo de Corollon, presentada por el Sr. Goyanes, en soli- 
citud de que se le tomasen en data de la contribucion del 
cuarto en cuartillo de vino igual cantidad en recibos legí- 
timos y autorizados segun ordenanza. 


A consecuencia del dictámen de la comision especial 
de Hacienda, fundado en el informe del ayuntamiento 
constitucional de esta ciadad, remitido por la Rogencia, 
se accedió á la solicitud del administrador del hospital de 
mujeres, D. Joaquin Izquierdo, eximiendo Á las casas 
que este establecimiento posse en Cádiz da la contribu- 
cion del 13 por 100 á que estaban sujetas como las 
demás. 


No se aprobó el dictámen de la comision de Justicia, 
la cual opinaba que podia accederse á la solicitud de Don 
Félix Mainer, relativa á disponer de sus bienes vinculados 
en favor de su hermana, etc. (Véase la sesion de 9 del 
pasado ) 


ww 


Aprobóse el dictámen de la comision de Justicia acer- 
ca de la consulta del Supremo Tribunal de Justicia, pro~ 
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movida á consecuencia de queja de D. Manuel Albuer- 
ne, de que se dió cuenta en la sesion de 13 del cor- 
riente. 


Aprobóse igualmente el dictámen que presentó la co- 
mision encargada al intento sobre la servidumbre de la 
Casa Real, del cual se dió cuenta en la sesion de 12 del 
actual. 


Oyeron las Córtes con agrado, y mandaron insertar 
en el Diario de sus sesiones, la siguiente exposicion: 

«Señor, la justicia y ayuntamiento constitucional de 
esta villa de Monterrubio, habiendo leido en los papeles 
públicos el feliz éxito que tuvo la endjosa discusion que 
ocupó á V. M. hasta el 17 del actual sobre las empresas 
de varias personas, que, prefiriendo su comodidad é in- 
tereses particulares al bien general de la Nacion, se obs- 
tinaban en negar obediencia al soberano Congreso y en 
derramar en la heróica España una guerra mucho más 
cruel y sanguinaria que la causada por el tirano de Eu- 
ropa, no pueden menos que felicitar á V. M. con semejan- 
te motivo, manifestándole el júbilo de estos naturales al 
hallar al soberano Congreso triunfando de las intrigas de 
- los egoistas, enemigos de las reformas saludables, que de- 
ben prodacirnos todo bien. Dignese oirlo V. M. con agra- 
do, y penétrese de que los buenos españoles bendicen con 
el mayor entusiasmo al soberano Congreso cada vez que 
extirpa uno de aquellos abusos que causaron nuestra in= 
famia, nuestra esclavitud y nuestra ruina; y que solo es 
de desearse que tales promovedores de la anarquía sean 
tratados con clásico rigor, como único medio de ccnte- 
nerlos en sus planes, y de tranquilizar la Nacion; dejando 
obrar pacíficamente al Gobierno ilustrado que nos rige, y 
á un Ministro tan sábio como el que tenemos al frente de 
los negocios, 

Dios proteja á V. M. en la direccion, organizacion y 
felicidad de la España, para bien de sus naturales, de su 
honor, religion y propiedades. 

Monterubio y Mayo 29 de 1813.—Señor.=="Juan Ga- 
briel Cid.—Juan Martin Tobajas.- Antonio Fernandez 
—Peñas.==Juan Eusebio de Tena.==Manuel de Tena.==Jos6 
Rodriguez.» 


Para la comision Eclesiástica ordinaria nombró el se- 
nor Presidente en lugar de los Sres. O'Gavan y Aites, á 
los Sres. Robles y Tauste. 


Se accedió á la instancia del Sr. Quiroga mandando 
que se le diese una copia certificada de la nómina del fó- 
lio 51 del expediente promovido á efecto de enagenar los 
bienes comprendidos en la misma, y la copia del testa- 
mento de D. José Benito Losada y Quiroga: documentos 
que quedaron en la Secretaría de Córtes cuando el Secreta- 
rio de Gracia y Justicia pasó at Oongreso el expediente en 
virtud del cual se sirvió conceder á dicho Sr. Diputado la 
facultad de enagenar los expresabos bienes. 


Se dió cuenta de un oficio en que D. Luis Arguedas, 
presidente de la Junta de Comercio y Navegacion, propo- 
nia para vocal de ella por el ramo de Hacienda á D. Ma- 


riano de Arce, oficial de la del Crédito público. Se acordó 
que se diese cuenta de este expediente despues de reunir 
á él los antecedentes. - 


Continuó la discusion del proyecto do instrucrion pa- 
ra el gobierno político-económico de las provincias. 

El Sr. Arispe propuso como un nuevo artículo para el 
capítulo II la adicion siguiente, que no fué admitida á dis- 
cusion. 

«Pudiendo las Diputaciones tener en cada un año no- 
venta sesiones distribuidas en los dias que á su juicio sean 
más convenientes, serán estas públicas á puerta abierta, 
sino es en los casos en que, ateudida la naturaleza de los 
negocios, se declare á pluralidad de votos que deben ser 
secretas.» 

«Art. 15. El jefe político será el único conducto de 
comunicacion entre los ayuntamientos y la Diputacion 
provincial, como asimismo entre esta y el Gobierno, al 
que remitirá para la determinacion competente los pro- 
yectos, propuestas, informes y planes que aquella formare 
sobre los objetos encargados 4 su vigilaneia. » 

Leido este artículo, el Sr. Arispe se opuso á su aproba- 
cion creyendo que era coartar la libertad de las Diputacio- 
nes provinciales el obligarlas $ que hubiesen de dirigir sus 
exposiciones por el único conducto del jefe político, el cual 
podria entorpecer su curso, y aun evitar que llegasen á 
manos del Gobierno. Apoyó su idea en que por las leyes 
de Indias estaban autorizados los Acuerdos de las Audien- 
cias para representar por sí contra los vireyes. Contestóle 
el Sr. Arguelles, que con el objeto de evitar una larga 
discusion, y de complacer al Sr. Arispe, haria una adi- 
cion, que en su concepto la creia perjudicial. Que de nada 
servia citar leyes, que 6 eran conformes con la Constita - 
cion, 6 no. Si lo eran, quedaban en todo su vigor; y si no 
lo eran, ds nada servian, pues estaban derogadas por ella: 
que el carácter que se habia dado al Gobierno por la Cons- 
titucion diferia esencialmente del que antes tenia. ¿Qué 
comparacion, dijo, tienen las Audiencias con las Diputa- 
ciones provinciales, que son cuerpos absolutamente popu- 
lares, cuerpos que tienen una tendencia contínua á opo- 
nerse al Gobierno, y que siempre que este intentase hacer 
algo en perjuicio de la provincia, hallaria una oposicion 
invencible en estos cuerpos? No tiene comparacion la au- 
toridad ilimitada de los vireyes con la de los jefes politi- 
cos, pues aquellos estaban autorizados para dar y quitar 
muchos empleos, cuando estos solo tienen facultad para 
proponer un secretario, y algun oficial para su secretaría, 
y coneluyó diciendo: Que si se accediese á lo que queria 
el Sr. Arispe, se iba á establecer una lucha cantinua en- 
tre estas autoridades, y las primeras sesiones de las Córtes 
se ensayarian con las quejas de las Diputaciones contra los 
jefes políticos: que debia tenerse presente que por el ar- 
tículo no se impedia el que los indivíduos de la Diputa- 
cion, si tenian motivos justos, pudiesen reunirse priva- 
damente, y como ciudadanos particulares entablar una 
acusacion contra el jefe político. 

Declarado el punto suficientemente discutido, se pro- 
cedió á la votacion,. y el artículo fué aprobado, con la si- 
guiente adicion del Sr. Argiielles: «Quedando responsa- 
ble de cualquiera omision 6 dilacion que hiciera con el fin 
de que no llegue al Gobierno. » 

Aprobéronse igualmente los dos artículos siguientes: 

«Art, 18. Deberá el jefe político remitir al Gobierno 
cada año un estado de los nacidos, casados y muertos en 
toda la provincia, para que el Gobierno N tener á la 
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vista en caso necesario los resultados generales sobre esta 
materia en todo el Reino. 

Art. 19, Cuando ocurriere en alguna parte epidemia 
ó enfermedades contagiosas, ó endémicas, el jefe político 
tomará por sí, ó de acuerdo con la Junta de sanidad, y 
sun de la Diputabion provincial, si se hallare reunida, 
todas las medidas convenientes para atajar el mal y para 
procurar los oportunos auxilios. Dará frecuentemente avi- 
so al Gobierno de lo que ocurra en este punto, de las pre- 
cauciones que se tomen y de los socorros que se necesi- 
ten; y asimismo le instruirá de lo que los facultativos de 
la junta provincial de sanidad opinaren sobre la naturale- 
za del mal y su método curativo; de los efectos que se 
observen y de la mortandad diaria que se note. » 

El art. 20 decia: 

«Todas las dudas 6 recursos que ocurran sobre las 
elecciones de los oficios de ayuntamiento en los pueblos, 
serán dirigidas gubernativamente por el jefe político, oida 
la Diputacion provincial, si se hallare reunida, y si no lo 
estuviere, se agregarán al jefe político el intendente y el 
indivíduo de la Diputacion provincial por el partido de la 
capital para decidirlas. Pero si el recurso versase sobre ta- 
chas, por las que la persona tachada se creyere ofendida, 
tendrá ésta el derecho de recurrir en juicio ante el juez 
competente, sin perjuicio de que en ningun caso se ha de 
suspender la posesion del electo en el dia señalado. » 

Este artículo se pasó á la comision de Arreglo de tri- 
bunales para que á consecuencia de lo resuelto en la sesion 
de 29 de Abril último le presentase arreglado á aquella 
disposicion. 

El art. 21 estaba concebido en estos términos. 

«Para que pueda tener efecto, si alguna vez ocurriese 
con urgencia ó en gran distancia, la facultad que la Cons- 
titucion da al Rey en el art. 336 de suspender 4 los indi- 
viduos de las Diputaciones provinciales, cuando abusaren 
de sus facultades, los jefes políticos se limitarán en esta 
parte á ejecutar puntualmente las órdenes que preventi- 
vamente les haya comunieado el Gobierno.» 

Leido este artículo, tambien se opuso á su aprobacion 
el Sr. Arispe, creyéndole degradente y opresor de las Di- 
putaciones provinciales, y que las instrucciones reserva- 
das de que habla el artículo parecia cosa de Inquisicion, 
y cartas blancas con reservas, más que papeles. Contestó 
el Sr. Anguelles que este artículo estaba sancionado en 
parte por la Constitucion, que autoriza al Rey para dele- 
gar su autoridad en sus agentes; y que el estado de la 
Nacion y la distancia de las provincias obligaba á adoptar 
medios para prevenir los casos que pudieran ocurrir: que 
así como las corporaciones populares eran un correctivo 
de la arbitrariedad del Gobierno, del mismo modo natu- 
ralmente tenian una continua tendencia 4 contradecir al 
Gobierno, y era preciso compensar lo uno con lo otro; que 
lo contrario seria desconocer los principios de gobernar, y 
gobernar monárquicamente. 


Conviniendo el Sr. Larrasabal en la necesidad de que 
loa jefes políticos estuviesen bastantemente autorizados, 
quiso que estas instrucciones reservedas se diesen por las 
Córtes; pues por la Constitucion estaban determinadas, 
tanto las facultades de los jefes políticos como las de las 
Diputaciones. Que esto lo exigia ya la experiencia; pues 
se habia observado que algunos agentes del Gobierno, ene- 
migos del sistema establecido por la Constitucion, parti- 
cularmente en Ultramar, habian entorpecido la observan- 
cia de los decretos de las Córtes, y aun del mismo Go- 
bierno, bajo pretestos frívolos; y que siendo reservadas 
las instrucciones, podian suponer las que realmente no tu- 
viesen. 

Contestó el Sr. Arguelles que los males de que se 
quejaba el Sr. Larrazabal no se remediarian con la des- 
aprobacion del artículo, sino con el castig de los culpa- 
dos: que la Constitucion era preciso encontrase obstácu- 
los en su plantificacion, pues tenia que luchar con el 
sistema envejecido de la arbitrariedad y del despotismo: 
que esto solo lo vencia la constancia y la perseverancia: 
que las circunstancias en que se hallaba, tanto la Penín- 
sula como la América, exigian medidas que en un esta- 
do de perfecta tranquilidad serian excusadas: que la ex- 
periencia de lo sucedido desde el principio de la revolu- 
cion habia enseñado la necesidad de ser cuerdos y cau- 
tos; y que la misma Constitucion, como hecha en medio 
de la revolucion, se resentia de cierta suspicacia, lo cual 
no era un defecto, sino una particularidad que recomen- 
daba más y más su mérito, pues así se habian previsto - 
casos que no se hubieran siquiera imaginado, si esta mis- 
ma obra se hubiera emprendido en los tranquilos tiempos 
de Carlos III 6 Carlos IV. 

Declarado este punto suficientemente discutido, se 
procedió & la votacion, y el artículo quedó aprobado. 

El tenor del 22 era como sigue: 

«Toca al jefe político aprobar las cuentas de propios 
y arbitrios y de los pósitos que remitan los ayuntamien- 
tos despues de puesto el V.“ B.“ por la Diputacion pro- 
vincial; en caso de tener algun inconveniente en su apro- 
bacion, consultará con el Gobierno para la resolucion con- 
veniente. > 

Aprobóse este artículo, añadiendo á la palabra «pósi- 
tos » la expresion «propios y arbitrios. » 

El 23 decia: 

«Propondrá el jefe político al Gobierno todos los me- 
divs que crea convenientes para el fomento de la agricul- 
tura, la industria y el comercio, y todo punts sea util y 
beneficioso á la provincia. » 

Se aprobó este artículo. 


Se levantó la sesion. 
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El Sr. Presidente y los Sres. Larrazabal, Navarrete, 
Cabrera, Jáuregui, Montenegro, Avila, Robles Obregon, 
Ramos de Arispe, García Coronel, Olmedo, Rus, Clemen- 
tc y Ocerin presentaron su voto contrario al art. 31 del 
capitulo III del proyecto de instruccion para el gobierno 
económico-político de las provincias, el cual se mandó 
agregar á las Actas. 


Se mandó pasar á la comision de Justicia un oficio 
del Secretario de Guerra, con el cual acompañaba una 
representacion documentada de D. Estéban César de Voi- 
sins, capitan del regimiento de Irlanda, de nacion fran- 
cés, por la cual solicita carta de naturaleza. 


A la misma comision pasó un oficia del Secretario de 
Gracia y Justicia, junto con el expediente que acompaña- 
ba, formado á instancia de D. Antonio Murillo, vecino de 
Málaga, en solicitud de que se le permita vender la parte 
vinculada de viña, casa y vasija, sita en el Arroyo de los 
Frailes, perteneciente al vínculo que posee su mujer, como 
representante de su fundadora, Doña Margarita Pedre- 
gales. 


Pasó á la misma comision otro oficio del propio Se- 
crotario, en que daba cuenta de las resoluciones y provi- 
dencias que habia tomado la Regencia del Reino con mo- 
tivo de la resistencia opuesta por D. Luis Melendez Bruna 
y D. Juan Miguel Perez Tafalla (Únicos que regularmente 
componian el Tribunal especial de las Ordenes, por la in- 
disposicion de su compañero, D. Francisco Javier Adell) 
Á la admision á dicho Tribunal de D. Manuel Tariego y 
D. Antonio de la Cuesta, indivíduos no:nbrados del mismo. 


A la comision de Hacienda pasý una representacion 
de D. Manuel de la Riva Moreno, D. José Andrés García 
y Compañía y de Santa Marina, é hijo mayor, del comer- 
cio de Santiago de Galicia, con la cual piden que las 
Córtes declaren libres de todos derechos los linos y cáña - 
mos extranjeros que se introduzcan por las aduanas de 
aquella provincia, habilitadas para ello, segun y en la 
conformidad que lo están en Astúrias y demás provincias 
de España. 


A la misma comision pasó una representacion docu- 
mentada del cuerpo de curas párrocos de Andújar, en la 
cual expone el miserable estado á que se halla reducido 
por la enagenacion de sus bienes, practicada desde Fe- 
brero de 1803 hasta Agosto de 1805, contra lo mandado 
en los decretos expedidos en 19 de Setiembre de 1798; 
las violencias y atropellamientos ocurridos en ella; la re- 
solucion que sobre este asunto dió la Junta de consolida- 
cion en 19 de Febrero de 1808, declarando que aquellos 
bienes estaban únicamente sujetos á la segregacion de la 
sótima parte de que tratan el Breve y Real cédula de 21 
de Febrero del año de 1807, ete., etc., y concluia pi- 
diendo, que las Córtes, aprobando la indicada resolucion 
de dicha Junta, manden que los prédios enagenados vuel- 
van á sus dueños, y que los compradores tomen, ya sea 
los capitales cuando el Estado tenga numerario, ya los 
réditos que en el dia debian percibir los párrocos, 6 sean 
reintegrados de otros bienes nacionales. 


Las Córtes quedaron enteradas de un oficio del Secre- 
tario de Guerra, con el cual da cuenta de que la Regen- 
cia del Reino, atendiendo á que el capitan general, Don 
Francisco Javier Castaños, no se halla al frente del cuar- 
to ejército de operaciones, cuyo mando le estaba confiado, 
y á que ha cesado el motivo que las Córtes tuvieron en 
consideracion para autorizar á 8. A. en 21 de Febrero 
de 1812 á fin de que pudiera suspender con respecto Á 
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dicho general, nombrado consejero de Estado, el eumpli- 


miento del decreto de las mismas del 20 de los referidos 
mes y año, ha tenidp $ bien resolver que el expresado 
D. Francisco Javier Castaños ag regtituya jpmediatamen- 


te á esta plaza para servir la de consejero de Estado. 


Las Córtes mandaron se hiciese mencion en este Dia- 


rio de un aviso que el ayuntamiento de la ciudad de Co- 
mayagua da al Sr. Diputado, D. José Francisco Morejon, 


de haberse levantado en la plaza de la Constitucion de 
dicha ciudad, sobre cuatro columnas, una lápida que ex- 
presa, á más del nombre de Plaza de la Constipueion, el 
dia en que se promulgó ey ella, que fué el 9 de Octubre 
de 1812; todo lo cual oyó al Congrego con perticular 


agrado. 


Se aprobó el siguiente dictámen de la comision de 


Justicia: 
«Señor, la Regencia del Reino, por medio del Secre - 


tario del Despacho de Gracia y Justicia, remite para la 
soberana resolucion de V. M. una representacion de la 
Audiencia de Sevilla, en que manifiesta la duda que se le 
ofrece para admitir á exámen de abogado á D. Casimiro 


de Orense y Rábago, por no saber si en la dispensa que 
V. M. se ha dignado concederle del tiempo que le faltaba 
y necesitaba para ello, se comprendian con los años de 
práctica los que le faltaban de estudios en la Universidad 
- despues de graduarse de bachiller, segun el plan de es- 
tudios de 12 de Julio del año de 1807. La comision se 
persuade, que la gracia dispensada por V. M. al doctor 
Casimiro, comprende todo el tiempo de estudio y práctica 
que le falte, pues que el exámen calificará si tiene 6 no 
la suficiencia necesaria para ejercer la abogacía. » 


Las comisiones reunidas de Constitucion y de Deere 
tos sobre empleados que permanecieron en país ocupado 
por los enemigos, presentaron el siguiente dictámen : 

«Señor, las comisiones reunidas han examinado con 
detencion un expediente remitido por el Gobierno en con- 
sulta á V. M. con fecha de 8 de Marzo, en que se trata 
de la rehabilitacion y reposicion de D. Mpnuel de Mier, 
vecino de la ciudad de Sevilla, al empleo de contador de 
provincia que servia por nombramiento del Gobierno le- 
gitimo antes de la entrada de los enemigos en aquella ea- 
pital, y continuó sirviendo despues. Mier fué comprendi- 
do en la lista que remitió el ayuntamiento constitucional, 
con arreglo á lo mandado en el decreto de 14 de Noviem- 
bre; pero la Regencia suspendió su rehabilitacion y repo- 
sicion á causa de que un D. Narciso Ruiz de Ayala diri- 
gió representacion á la misma acriminando la conducta 
del ayuntamiento porque habia incluido en listas varios 
empleados que no debian serlo, y entre ellos á Mier, por 
haber sido administrador de bienes nacionales por nom- 
bramiento del Rey intruso. La Regencia pidió informe al 
jefe político que entendia al mismo tiempo de otra queja 
igual dada por D. Antonio Alaejos y Terán; y hubiéndo- 
lo dirigido todo al ayuntamianto, volvió á tomar en con- 
sideracion el asunto con audiencia de sus síndicos procu- 
radores generales. Estos le informaron sobre el agravio 
que se hacia á aquella corporacion en desconfianza de la 
exactitud y pureza con que desempeñaba el grave encar- 
go que el Congreso nacional le habia cometido por su de- 


creto de 14 de Noviembre, y que siendo bajo de su res- 
ponsabilidad no debian oirse semejantes quejas, al menos 
para el efecto de suspender la ejecucion de lo mandado en 
dicho decreto, sin perjuicio de eontestar á los cargos 6 
reconvenciones que se le hiciesen legalmente, pues de lo 
contrario nada se habria adelantado con aquella saluda- 
ble y oportuna disposicion, y ss multiplicarian las inquis- 
tudes á voluntad de los descontentos para frustrar por 
semejantes medios los justos fines que V. M. se habia 
propuesto en el referido decreto. Tambien hicieron méri- 
to de las ideas siniestras con que se habia dado la queja, 
como lo persuadia que las representaciones eran unos ver- 
daderos anónimos, pues ni se encontraban los sugetos que 
lag flrmaban, ni quien dierg noticia de ellos (lo que caa- 
testó tambien el jefe político): y por último, que aunque 
Mier fué nombrado administrador de bienes nacionales por 
el Rey intruso, no ejerció el cargo en los cincuenta dias 
que le duró, hasta que á la vuelta del Rey á Sevilla lo- 
gró que se le admitiese el desistimiento que hizo desde el 
principio. Con este informe y con los documentos que 
produjo Mier en comprobacion de aquellos hechos, se ra- 
tificó el ayuntamiento en la lista, y la devolvió al jefe po- 
lítico, quien lo remitió todo á la Regencia, y esta en su 
vista determinó consultar á V. M. respecto al nuevo acuer- 
do del ayuntamiento; dudando si, no obstante conside- 
rarlo comprendido en el art. 6.“ del decreto de 14 de No- 
viembre, deberia ceder & las reiteradas declaraciones del 
ayuntamiento. 

Tambien han visto las comisiones la queja que dirigió 
á V. M. el ayuntamiento constitucional de la ciudad de 
Sanlúcar de Barrameda, con fecha de 15 de Marzo, con- 
tra la Regencia anterior; porque sin embargo de haber 
incluido en lista á D. Tomás de Aja y Pellon y D. Pláci- 
do Fernandez de la Pradilla, contador principal y admi- 
nistrador general de Rentas de aquella provincia, con ar- 
reglo en todo á lo prevenido en el decreto de 14 de No- 
viembre, no los habia mandado reponer en sus empleos, 
á pretesto de una causa que se habia formado contra ellos, 
culpándolos de infidencia por no haber salvado los cauda- 
les públicos al tiempo de la entrada de los enemigos en 
aquella ciudad. Hacen mérito de otra representacion an- 
terior, que se mandó pasar por V. M. 4 la Regencia, y de 
otra que presentaron á esta, manifestando la injusticia 
del procedimiento, y la mala fé con que se sostenia por el 
contador interino que servia aquel empleo, por acceder á 
la propiedad. Se lamenta del desprecio con que ha sido 
mirado su carácter, despreciando el acta y lista en que 
incluyó aquellos indivíduos: elogia el patriotismo, buen 
concepto y decidido amor & la justa causa de que están 
adornados, y finalmente repite la oferta hecha á la Re- 
gencia de constituirse responsable por ellos á las resultas 
que pueda tener la causa, aflanzando en cuerpo 6 en par- 
tieular, en los términas y hasta en la cantidad que se se- 
Hale; y pide á V. M. se sirva mandar reponer á dichos 
empleados, bajo la obligacion ofrecida, sin perjuicio de 
que se continúe la causa, adoptándose los medios conve- 
nientes para su pronta conclusion. Al mismo tiempo han 
acudido á V. M. Pellon, Pradilla y D. Estéban de Rojas, 
depositario, tambien suspenso, manifestando la mala fe 
del procedimiento formado á instancia de los interesados 
despues de expedido el decreto de 14 de Noviembre, con 
el dañado intento de continuar en los destinos, y adquirir 
la propiedad. Acompañan testimonio de habérseles nega- 
do la reposicion, y de las reclamaciones que han hecho 
para activar la causa, que se sigue con la mayor lentitud, 
y concluyen pidiendo que en atencion á la evidente mala fé 


| y culpable designio con que se instruyó el procese para elu- 
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dir las disposiciones de V. M. y á la obligacion en que es- 
pontáneamente se ha constituido el ayuntamiento constitu- 
cional, se mande á la Regencia los rehabilite y reponga en 
sus destinos, y que el conocimiento de la causa pase á la 
jurisdiccion ordinaria para que proceda en su seguimien- 
to y conclusion segun los trámites que preseriben la Cons- 
titucion y las leyes. 

Obra tambien en las comisiones otro recurso de los 
subalternos propietarios de la Audiencia de Sevilla, que se 
quejan por el mismo estilo. Manifiestan que el ayunta- 
miento constitucional los incluyó en el acta y lista que 
formó á consecuencia de lo mandado en el decreto de 14 
de Noviembre, y que remitido á la Regencia por la Secre- 
taría de la Gobernacion, fueron rehabilitados y mandados 
reponer en sus destinos, aviséndose así al jefe político para 
que lo pusiera en noticia de la Audiencia, la cual deberia 
esperar el aviso para la reposicion por la Secretaría cor- 
respondiente; y que á este efecto se pasó el competente 


aviso á la de Gracia y Justicia; pero que no se habia ve- | 


rificado, sin embargo de ser pasados muchos meses, por- 
que los interinos que sirvieron en el tribunal desde que 
se instaló en esta plaza , y pasaron con él á Sevilla , pre- 
tendian continuar en perjuicio de ellos, á cuyo efecto ha- 
bian acudido á la Regencia por dicha Secretaría con va- 
rios recursos, sin perdonar medios para desconeeptuarlos, 
no obstante que les fueron despreciados por el ayunta- 
miento, á donde habian oeurrido cuando se trataba de este 
asunto; y por último, que con estos recursos se suspendia 
la reposicion, y formaba un expediente pidiendo al tribu- 
nal informes sin oirlos, y prescindiendo absolutamente de 
lo obrado y remitido por el ayuntamiento constitucional. 
V. M. pidió informe á la Regencia sobre estos hechos, y 
lo ha evacuado acompañando los recursos y demás obrado 
en la materia; y despues de hacer una larga exposicion 
de lo ocurrido con unos y otros subalternos; de los méritos 
que considera en cada nno, y de todo lo demás que le pa- 
rece conveniente, concluye con que se habilite á los anti- 
guos subalternos de la Audiencia de Sevilla, sin perjuicio 
de los actuales; y que por lo respectivo á la reposicion en 
sus destinos que solicitan aquellos, se prevenga á la Au- 
diencia proponga los que deban serlo, segun el número 
de subalternos que necesite, la clase de los oficios y las 
circunstancias de la mayor idoneidad de los restablecidos. 
Por ultimo, cuando se estaba extendiendo este infor- 
me, ha pasado á las comisiones otro expediente que remi- 
to la Regencia del Reino en consulta á V. M. sobre la re- 
habilitacion y reposicion en su destino de D. Francisoo 
Castiñeira, administrador de rentas de la villa de Utrera. 
Este fué comprendido en la lista que remitió el ayunta- 
miento constitucional; y aunque la Regencia lo mandó 
rehabilitar, y tuvo efecto la reposion en su destino, á po- 
eos dias lo auspendió el intendente, porque se le dió no- 
ticia de haber administrado bienes nacionales por el Go- 
bierno intruso. Con este motivo se instruyó otro expe- 
diente, oyendo al jefe político y al ayuntamiento; y aun- 
que de todo resultó la buena conducta, el patriotismo y 
servicios de Castiñeira, y que la admiaistracion de bienes 
nacionales no se le confirió por destino, sino como una 
carga de la de rentas que desempeñaba ínterin se nombró 
é otro, como sucedió á pocos dias, sin haberse mezclado 
Di dispuesto cosa alguna sobre dichos bienes, la Regencia 
no ha resuelto, acaso por estar pendiente, la consulta del 
expediente de D. Manuel de Mier, que se ha referido an- 
tes, y es de la misma naturaleza. 
Estos casos y otros diversos de que las comisiones han 
tenido noticia, les han hecho conocer los disgustos, des- 


avenencias 6 inquietudes que se experimentan en las pro- | 
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vincias libres donde obraron los decretos de 11 de Agosto 
y 21 de Setiembre, y lo poco que se ha adelantado con el 
de 14 de Noviembre contra las intenciones de V. M. Se 
detallaron con madura reflexion los medios que se estima- 
ron más seguros y proporcionados para reintegrar en sus 
destinos á los empleados nombrados por la autoridad le- 
gítima, que sin embargo de haber continuado en sus des- 
tinos bajo el Gobierno intruso, estuviesen adornados de 
las cualidades y circunstancias que se señalaron. Todo se 
cometió al exámen y prudencia de los ayuntamientos cons- 
titucionales bajo su responsabilidad; pero el resultado es 
que, prescindiendo de ellos, y sun contra su expresa y 
formal declaracion, se suscitan disputas, se fomentan ódios 
y resentimientos, se forman causas contra los propieta- 
rios, y á cualquiera costa se buscan los medios de impe- 
dir la reposicion de estos para continuar los otros en su 
interinidad, ó sucederles en sus destinos si lo pueden con- 
seguir, Entre tanto, el decreto de 14 de Noviembre no se 
cumple, ni se pacifican los ánimos como V. M. desea. Las 
comisiones entienden que el remedio de este mal, muy 
grave por todas sus circunstancias, no se puede curar ra- 
dicalmente eon medidas particulares, y por lo tanto, les 
parece seria útil y conveniente establecer una regla gene- 
ral que, asegurando el cumplimiesto del decreto de 14 de 
Noviembre, cortase de raíz los medios de entorpecerlo, lo 
cual pudiera ser del modo siguiente: 

Primero. Luego que los ayuntamientos constitucio- 
nales hagan la expresa y formal declaracion de que habla 
el art. 1.” del decreto de 14 de Noviembre del año pró- 
ximo pasado, y remitan 4 la Regencia del Reino el testi- 
monio del acta y lista que se previene en el 4.°, serán re- 
habilitados 6 repuestos los empleados 6 funcionarios pú- 
blieos que se comprendan en ellas, sin admitir queja ni 
rectamacion alguna que conspire 4 impedirlo. 

Segundo. Queda á salvo el derecho de cualquiera in- 
teresado ó ciudadano para deducirlo despues ante el juez 
competente contra los ayuntamientos constitucionales , si 
abusando de la confienza que se hace de ellos on el citado 
decreto, hubieren incluido en lista persona que no tenga 
les cualidades que allí se señalan, y podrán pedir se haga 
efectiva la responsabilidad que se les impuso al cometer- 
les tan honroso como delicado encargo. 

Tercero. Si despues de la fecha del mismo decreto se 
hubiese principiado causa contra alguno 6 algunos de los 
empleados que se incluyeron en lista por los ayuntamien- 
tos, no se suspenderá la rehabilitacion 6 reposicion, sin 
perjuicio de la continuación de la causa, con arreglo á la 
Constitucion y á las leyes, para los efectos 4 que haya lugar. 

Cuarto. Los subalternos que hubiesen sido nombra- 
dos por los tribunales de provincia Ínterin estuvieron 
ejerciendo fusra de sus respectivas capitales, continuarán, 
y formada la ordenanza que previene la ley de 9 de Octa- 
bre, se arreglará el rúmero que deba tener cada Audien- 
em, habida consideracion al aumento de negocios que se 
les han encargado. 

Quinto. No se comprenderán en el artículo anterior 
los interinos que se hubiesen nombrado despues que los 
tribunales se instalaron en la capital de la provincia. 

Si V. M. se sirve aprobar esta medida general, podria 
mandarla pasar á la Regencia para su observancia y cum- 
plimiento, tanto en los casos citados y demás pendientes, 
como en los que ocurran en lo sucesivo, 6 determinará 
lo que sea de su superior agrado.» 

Se difirió la discusion de este asunto hasta el dia 21 
de este mes, quedando el expediente sobre la mesa para 
que se enterasen de él los Sres. Diputados. 
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Se leyó la siguiente representacion del Sr. Diputa- 
do Ros: 

«Señor, D. Manuel Ros, Diputado por la provincia de 
Santiago de Galicia, á V. M. expone: que en 9 de este 
mes se le notificó una resolucion tomada por el Congreso 
en la causa criminal formada contra el exponente por la 
publicacion de una certa, cuya resolucion dice: «Sirvien- 
do de pena á dicho Diputado los seis meses que ha sido 
privado de la asistencia al Congreso, por lo que resulta de 
la causa y de la calificacion de su carta misiva ó escrito; 
se le apercibe para que en lo sucesivo se abstenga de pu- 
blicar escritos de esta naturaleza, y satisfaciendo las cos- 
tas podrá asistir al Congreso. » 

El exponente no sabe si esta resolucion es una sen- 
tencia, 6 una providencia económica y gubernativa; por- 
que para ser sentencia, debia ser conforme 4 los autos, y 
de ellos no resulta que se le haya prohibido asistir á las 
sesiones del Congreso: sabe que les sentencias no pueden 
ser condicionales, y dicha decision dice que «pagando las 
costas podrá asistir al Congreso,» lo que es una verdade- 
ra condicion. Tampoco cree que sea una providencia gu- 
bernativa, porque las controversias judiciales solo se ter- 
minan con sentencias. Lo único que le consta e que se 
siente agraviado por dicha resolucion, y que no habiendo 
recaido en su causa tres sentencias, le permite la Cons- 
titucion reclamar contra ella. V. M. no debe privarle de 
este recurso, sino señalarle un tribunal creado eon ante- 
rioridad á dicha causa para que le decida. 

Los jueces deben ser imparciales, y en el asunto pre- 
sente ninguno de los Diputados puede tener la imparcia- 

lidad necesaria para juzgar sobre él. Todos participan de 
la soberanía del Congreso, y el objeto que se controvier— 
te en este pleito es si la publicacion de la carta indicada 


es ó no ofensiva al decoro de V. M. Las Córtes se creen 


ofendidas y demandan en justicia la satisfaccion del agra- 

vio que suponen haber recibido; y el demandado niega ha- 
berlas agraviado; y así es notorio que sus indivíduos tie- 
nen interés en esta causa, y son todos tan verdaderos ac- 
tores en ella, como es reo el demandado; por lo que no 
trastornando el órden natural de los juicios, no pueden 
ser jueces los Diputados para decidir esta causa. 

La ley 1.”, título III, libro 4.“ del Código visogodo, 
dice: «que teniendo el Rey algun negocio que ventilar en 
juicio, no pueda seguir por sí el pleito, sino que dé co~ 
mision á uno de sus súbditos para que lo siga. Porque si 
el mismo Rey quiere defender sus derechos, ¿quién se 
atroverá á contradecirle?» Esta es una ley cunstitucional, 
que no está derogada en la nueva Constitucion; y si se- 
gun ella no puede ser actor el soberano: ¿cómo podrá ereer- 
ge que sea lícito á los Diputados ser jueces en una causa 
en que se demanda la satisfaccion de un agravio que se 
supone hecho á la soberanía que representan yde que par- 
ticipan? 

Las Córtes no han tenido por indecoroso & su sobera- 
nía reconvenir y ser reconvenidas ante los tribunales, 
pues en la Constitucion que formaron ordenan que todos 
los asuntos contenciosos del Real patronato los decida el 
Tribunal Supremo de Justicia. Aunque el exponente no 
duda de la justificacion de los Diputados, no puede con- 
vencerse de que sabrán todos resistirse á las seducciones 
del amor propiz en una causa que han promovido con tan- 
to ahinco; pero tendrá que sucumbir á las resoluciones 
de V. M. sino se digna mandar «que nuevamente se vea 
esta causa» en un tribunal de Justicia que sea del agra- 
do de V. M., ó por el de Córtes formado por Diputados 
diversos de los que de ella han conocido, si no merecen 
aprecio las razones indicadas. 


Cádiz y Junio 13 de 1813. efior. Manuel Ros.» 
Las Cortes declararon no haber lugar 4 deliberar acer- 
ca del entecedente recurso. 


Continuó la discusion del proyecto de intruecion para 
el gobierno económico-político de las provincias. 

«Art. 24. Siendo el jefe político responsable del buen 
órden interior de la provincia, requerirá del comandaute 
militar de ella el auxilio de la fuerza armada que necesi- 
te para conservar ó restablecer la tranquilidad de las po- 
blaciones y la seguridad de Jos caminos. > 

El Sr. Marqués de LAZAN: Observo, Señor, que es- 
ta palabra «requerirá» de que usa la comision en este 
artículo es desusada, y dará márgen á ereer que los mi- 
litares están mandados por los jefes políticos; idea que 
repugna á la independencia establecida, y aun al fuero 
que V. M. ha querido conservar á esta clase benemérita. 
Estoy persuadido que los jefes militares de las provincias 
no se negarán nunca á dar el auxilio de la faerza armada 
á los jefes políticos para el objeto de que trata el artícu- 
lo, y así, que para conciliar este bien, y la buena armo- 
nía entre ambas autoridades con el pundonor y delicadeza 


de los comandantes militares, podria ponerse en lugar de > 


la palabra «requerirá» la de «solicitará ó pedirá au- 
xilio.» Tambien quisiera que se me dijese si por fuerza 
armada se entiende aquí la Milicia Nacional de que habla 
la Constitucion, ó el ejército activo. 

El Sr. ARGUELLES: El artículo es muy claro, y no 
creo que con él se haga novedad alguna. Lo que aquí se 
dispone es una práctica inmemorial; quiero decir, que se 
ha observado constantemente desde que en los Estados, 
para conservar el órden, se estableció la fuerza armada 
bajo de este ú otro nombre. Yo prescindo ahora de cuál es 
la autoridad subordinada. Rl caso es muy sencillo. La 
fuerza armada de la Nacion no solamente es para expeler 
al enemigo exterior, sino para conservar tambien el ór- 
den interior. El encargado de la tranquilidad pública es 
el jefe político, y este tendrá que acudir á la fuerza ar- 
mada para que le proteja en los casos que peligre aque- 
lla. La fuerza militar es siempre pasiva, y no se pone en 
movimiento hasta que se lo manden las autoridades cor- 
respondientes. Aquí, pues, decimos que lo es el jefe po- 
Ut ieo, quien pedirá con urbanidad, como se supone, aque- 
llos militares que necesite 6 pasa apoyar esta ú otra pro- 
vincia, 6 para perseguir 4 ladrones, 6 para aquictar una 
conmocion. Se ha puesto esta palabra erequerirá» porque 
en adelante no se pueda negar el comandante 4 prestar 
este auxilio, y esto no es neda degradante. El cómo se ha 
de requerir esta fuerza está sujeto 4 la buena educacion 
de los jefes. Con tal que ee ponga en términos que no 
pueda negarse el comandante militar, yo suseribo á cual- 
quiera expresion. El segundo reparo del Sr. Marqués no 
es del dia. Cuando se establezca la Milicia Nacional ven- 
drá bien; pero ahora se deja la palabra general de «faersa 
armada.» Así, creo que el artículo está bastante claro. 

El Sr. GOLFIN: Es, como dice el Sr. Argiielles, 
práctica inmemorial que los comandantes militares auxi- 
lien con la fuerza á la autoridad civil ; pero es tambien 
igualmente antigua la frase «pedir auxilio,» y no creo 
que debiese crearse una nueva como es la de erequerir.» 
Hasta ahora no se ha usado la palabra «requerirá, » y asi, 
apoyo en esta parte al Sr. Marqués de Lazan. Quizá se 
creerá que ahora queda subordinada la clase militar á la 
civil, y esto puede acarrear grandes perjuicios. Podrá 
tal vez suceder que un jefe político pida más fuerza de la 
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que tenga disponible el comandante militar, atendidas las 
obligaciones que le encargue el Gobierno. 

Así que, en esta parte, soy del dictámen del Sr. Mar- 
qués de Lazan. | 

El Sr. LAGUNA: Yo opino de la misma manera que 
el Sr. Golfin. Si todos los jefes políticos tuviesen la polf- 
tica, la urbanidad y la moderacion del Sr. Argüelles, yo 
me conformaría con cualquiera expresion; pero como los 
militares vamos hácia abajo, será bueno que no se dejen 
tantas facultades á los jefes políticos. 

El Sr. ARGUELLES: Los señores militares que aca - 
ban de hablar, me ponen en la precision de extenderme 
más. No trato de sostener la palabra requerir, si se cree 
que es inexacta, sino la idea que expresa. Yo no trataré 
de la independencia de la clase militar. Paisanos y mili- 
tares todos somos ciudadanos de una misma Monarquía, 
y todos tenemos un mismo interés, á saber, que mande la 
ley y nadie esté vejado. Ante la ley, todos los españoles 
son iguales. Los que defienden el Estado con las armas 
no se distinguen del magistrado que sirve en su ministe— 
rio, sino en la clase de servicios que cada uno presta al 
mismo Estado. La resistencia que los señores preopinan- 
tes oponen á la palabra requerir, presenta cierta idea de 
distincion poco favorable á la igualdad legal de los ciuda- 
danos. Aquí se trata de las obligaciones respectivas á ca- 
da clase, no de si una sea más que otra. El que yo sirva 
á mi Pátria por un estilo, y otro la sirva por otro, es pu- 
ramente accidental; pero cada uno debe cumplir con lo 
que pertenece á la que ha abrazado. Esto se hará más 
claro con un ejemplo. Supongamos á un comandante mi- 
litar acantonado en una provincia: este comandante debe 
estar pasivo hasta que el Rey le diga: «vaya V.d á la pro- 
vincia de tal, y allí estará Vd. á mis órdenes, y además 
siempre que sea necesario auxiliará Vd. al magistrado 
tal, por ejemplo, al jefe político de la provincia de...» 
Es necesario usar de una expresion clara y terminante, 
porque si no, empezaria una guerra de oficios entre am- 
bas autoridades, que podria ser muy perjudicial. Para evi- 
tarla creyó la comision muy adecuada la palabra «re- 
querir:» palabra que manifiesta bien claro la obligacion 
que tienen los jefes militares de prestar auxilio á las au- 
toridades civiles encargadas del órden público y de la 
tranquilidad del Estado. El pedir auxilio no impone la 
obligacion de prestarlo. Y si el jefe militar, á quien no se 
le impone la obligacion de prestar auxilio, no le presta, 
¿podrá responder el jefe político de la seguridad de la 
provincia que está á su cargo? 

Aqui no venimos á injuriarnos unas clases á otras, 
sino á ver el mejor modo de servir á la Pátria; por lo que 
es menester explicar de un modo terminante lo que cor- 
responda á cada una, y que se acaben para siempre estas 
rivalidades. Así yo, que no me caso con las palabras que 
pone la comision, accederé gustoso á que se sustituyan 
otras; pero de ninguna manera á que se ponga «pedirá 
auxilio,» porque esto no seria bastante claro, y podia 
producir unos perjuicios de que los mismos señores mili- 
tares serian los primeros que se resintiesen. Al jefe polí- 
tico se le deben prestar los medios necesarios para desem- 
peñar sus cargos, 6 bien eximirle de la responsabilidad 
que se le impone. 


Argüelles de los señores militares, no es cierto. Lo que 
queremos el Sr. Marqués de Lazan y yo, es que no se pon- 
ga una palabra nueva, á la cual no están acostumbrados 
los militares; y debe V. M. estar persuadido de que por 
la palabra de «pedir auxilio» no solo obedecerán al jefe 
político, sino á un alcalde de monterilla. Esto es lo que 
me ha movido á hablar sobre el particular. » 


El Sr. GARCÍA HERREROS: Señor, la cuestion es 
de palabras: versa sobre el sentido de la palabra «reque- 
rir,» la cual no significa otra cosa por más extension que 
se le quiera dar, que exigir la obligacion que una perso- 
na tenga al cumplimiento de una cosa. Esta obligacion la 
tiene el jefe militar, y no puede prescindir de ella. Con 
que ¿qué más dá «requerir» que pedir? Hay más: yo qui- 
siera que se pusiese una palabra, que aan fuese más sig- 
nificante, á fin de que el jefe político fuese obedecido en 
todo aquello que mandase 6 pidiese para el desempeño de 
su cargo; porque de este modo no seria el jefe político á 
quien se obedeciese sino á la ley; así como sucede en los 
bagajes y otras cargas con que tiene que auxiliar á los 
militares la autoridad civil. 

Esta cuestion de palabras me hace sospechar si acaso 
se querrá dejar á la consideracion del jefe militar la fa- 
cultad, tanto de graduar la necesidad del auxilio, como 
de la necesidad de emplear para él toda aquella fuerza 
armada que se le pide. A esto se ha dicho que pudiera 
atender con la que le quedase 4 los puntos 6 atenciones 
que se le hubiesen encargado; pero entonces el jefe mili- 
tar le diria: yo no tengo más que tanta tropa de que dis~ 
poner; en cuyo caso se supliria con paisanos, ó del mejor 
modo que se pudiera; porque no hemos de suponer aquí 
á los dos jefes como á dos enemigos tirándose al degiiello 
uno á otro, sino 4 dos hombres de bien, que procurarán 
cumplir cada cual con la obligacion que le impone la ley. 
Señor, todos somos paisanos, todos somos militares: no 
vengamos aquí á inducir distinciones que no deben exis- 
tir segun la ley. Tal vez podrá haber un jefe político que 
quiera manifestar superioridad sobre los militarss, es 
cierto; pero tal vez habrá jefe militar que quiera mani- 
festar superioridad sobre los políticos. Aquí se habla en 
general, y se prescinde de las personas, porque estos son 
defectos que pueden cometerse por ambas partes. Por 
consiguiente, me parece que la palabra requerir está en 
su lugar, y que si tiene algun defecto, es el ser demasia- 
do suave, porque esta misma discusion que aquí tenemos, 
me hace temer las competencias que habrá sobre esto; por 
cuya razon quisiera que se expresara todavía de un modo 
más claro y terminante la obligacion de prestar ese auxi- 
lo, sin que por esto se entienda que se deprima en nada 4 
la autoridad militar; porque para hacer ver que habia de- 
presion, era menester probar que habia preferencia, es de- 
cir, que yo soy más que tú; y si empezamos con esto, se 
acabó la sociedad. Se debe tener presente que el puesto 
que uno goza, no se lo da el nacimiento, ni las riquezas, 
sino la ley para el bien público; y esto es lo que sucede 
con los jefes militares, igualmente que conlos demás em- 
pleados civiles, 

El Sr. GUAZO: La delicadeza del estado militar, que 
V. M. debe protejer, no puede menos de mirar con sen- 
timiento que se use de una voz poco conocida, especial- 
mente con respecto á los jefes militares de las provincias, 
que podrán ser de mucha graduacion: por consiguiente, 
si hay un medio de conciliar el servicio y el interés públi- 
co, salvando esta delicadeza, es menester adoptarle. Yo 


entiendo que si se concibiese el artículo en estos términos, 


todo se conciliaria: «oficiará al jefe militar para que le dé 


la fuerza que necesite. » 
El Sr. GOLFIN: Lo que ha dado á entender el señor |. 
es bastante clara, y no debemos confundirla. Aquí se tra- 
' ta de que el jefe político en caso necesario pueda tener á 


El Sr. MUÑOZ TORRERO: La idea de la comision 


su disposicion alguna fuerza armada. Esta está á dispo- 
sicion del jefe militar: y no puede emplearla sino es lla- 
mada por la autoridad que presida al órden político de las 
provincias. ¿Y cuál es esta? ¿El jefe militar 6 el jefe polí- 
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tico? Claro está que el político. Siempre que se diga que 
los militares puedan obrar por sí, sin ser llamados, desde 
entonces se acabó el órden político, y empieza el militar: 
pero no es este el régimen que hemos aprobado en la Cons - 
titucion; no son estos los principios que se han adoptado 
hasta ahora. El órden militar es enteramente obediente; 
puede ser requerido por la autorided política, porque la 
fuerza militar tiene tambien por objeto conservar el órden, 
interior, y para esto debe respetar á aquel que por la ley 
preside á dicho órden, y de cuya conservacion se le hace 
responsable. El jefe político es el que está obligudo á es- 
to; y todo lo que pueda contribuir á conservar este órden 
debe estarle sujeto por la ley. Se ha puesto requerir, por 
que ha parecido 4 la comision que esta palabru reconcen- 
tra mas bien las relaciones de las dos autoridades para 
cooperar al órden público. Yo no requiero á un criado 
mio, sino que le mando. El requerir indica obligacion de 
parte del requerido, y como deba tenerla la autoridad mi- 
litar de auxiliar á la civil, si se quiere que haya órden en 
el Estado, por esta razon la adoptó la comision. 

Quedó aprobado el art. 24 en los mismos términos, 
en los cuales estaba concebido : 

«Art. 25. Tocará al jefe político avisar y expedir los 
pasaportes, ya sea en las provincias fronterizas á los via- 
jeros que vengan del país extranjero, ya en los casos en 
que por reglamentos 6 por órdenes del Gobierno, dirigi- 
das á la conservacion del buen órden y seguridad públi- 
ca, se mande el uso de este requisito en las provincias in- 
teriores. » 

Habiéndose manifestado en la discusion de este ar- 
tículo, que tal vez convendria que á los jefes políticos se 
les descargase de la obligacion de visar los pasaportes, 
singularmente los de los viajeros nacionales, y que este 
cargo podia, quizá con mas utilidad, imponerse á los 
ayuntamientos; y habiéndose expuesto igualmente que el 
artículo en la generalidad con que estaba concebido podria 
perjudicar muchísimo á las operaciones militares, espe- 
cialmente en tiempo de guerra, se mandó volver á la co- 
mision para que lo presentara con arreglo á las observa- 
ciones que acerca de él se habian hecho. 

«Art. 26. Para formar el proceso que le está encar- 
gado por el art. 261 de la Constitucion, se valdrá el jefe 
político de un letrado de conocida instruccion y probidad; 
y concluido, le remitirá al Tribunal Supremo de Justicia, 
cesando desde este punto en toda diligencia ulterior. » 

En la discusion de este artículo manifestaron algu- 
nos Sres. Diputados que las palabras «se valdrá» impo- 
nian al jefe político una ob'igacion que no debia tener: 
que enhorabuena se asesorase de algun letrado cuando lo 
tuviere por conveniente para desempeñar lo que se pres- 
cribe en el artículo; pero que no se le obligase á ello, 
tanto más, cuanto que para jefes políticos puede muy 
bien el Gobierno echar mano de letrados, los cuales no 
tendrán necesidad de asesorarse de nadie. En virtud de 
estas reflexiones, se aprobó dicho art. 26, sustituyéndose 
á las palabras «se valdrá,» estas otras: «podrá aseso- 
Tarso. > 

«Art. 27. Pertenece al jefe político la superior ins- 
peccion sobre los ramos de bagajes, alojamientos y subsis- 
tencias que deban darse á las tropas que transiten por la 
provincia, arreglándose á lo que prevenga la ordenzuza 
general del ejército 6 los reglamentos, ó bien las órdenes 
que recibiere del Gobierno en ejecucion de las leyes, y 
entendiéndose con los ayuntamientos y alcaldes de los 
pueblos en cuantos casos ocurran para facilitar el ser- 
vicio. » 

Quedó aprobado este artículo, suprimada la cláusula: 
eque transiten por la provincia.» 


«Art, 28. Ouidard el jefe politico de que el plan es- 
tadistico de la provincia, que él debe remitir al Gobierno 
en el mes de Enero de cada año, cuya formacion está en- 
cargada 4 la Diputacion provincial, comprenda todos los 
objetos que el mismo Gobierno le indique, sin perjuicio de 
añadir todas las noticias y datos que crea convenientes. » 

Aprobado, 

«Art. 29. Enlos años en que deban celebrarse con 
arreglo á la Constitucion las juntas electorales de parroquia 
para la eleccion de Diputados de Córtes , deberá el jefe 
político de la provincia, bajo de responsabilidad, circular 
á lo menos un mes antes del dia en que han de celebrarse 
las citadas juntas electorales, un recuerdo á toda la pro- 
vincia de la obligacion constitucional de proceder á estas 
elecciones en el dia y forma prescritos por la Constitucion. 
Este recuerdo no será, sin embargo, necesario para que 
en todos los pueblos se proceda á estas elecciones del mo- 
do que está mandado en la Constitucion y en el art. 34 
del capítulo 1 de esta instruccion. » 

Aprobado. 

«Art. 30. El jefe político subalterno será el conducto 
por donde el superior de la provincia comunicará las le- 
yes, decretos y órdenes que hubieren de publicarse en su 
territorio, cuidando de su observancia, y de mantener el 
órden y tranquilidad de los pueblos, para lo eual podrá 
valerse del apremio, del arresto y multas del modo que 
queda expresado para los jefes superiores, y pedirá el au- 
xilio de la fuerza si faere necesario, consultando las dudas 
que se le ofrezcan al jefe de la provincia, y haciendo cum- 
plir las órdenes que este comunicare. En materia de cuen- 
tas se limitará á remitir las de los pueblos de su territo - 
rio á la contaduría de propios y arbitrios de la provincia, 
y no podrá emprender ninguna obra pública sin noticia y 
conocimiento del jefe político superior. Será el conducto 
por donde se entiendan los ayuntamientos de su territorio 
con el jefe político y la Diputacion provincial. » 

Aprobado. 

«Art. 31. Toda providencia gubernativa sobre que- 
jas, dudas 6 reclamaciones de pueblos 6 particulares se 
expedirá gratis en la provincia.» 

Aprobado. : 

«Art. 32. El jefe político presidirá todas las fancio - 
nes públicas, y cuando concurra la Diputacion provincial, 
ésta precederá al ayuntamiento. Cuidará el jefe político 
de que se celebren con el conveniente decoro, y en los dias 
señalados, las funciones públicas que hubieren decretado 
las Córtes, y que lo mismo se ejecute por los ayuntamien - 
tos en los pueblos. » 

El Sr. Marqués de Lazan (Zeyd). 

«Señor, en todo este capítulo que se acaba de discu - 
tir, se designan las facultados y prerogativas correspon - 
dientes á los jefes políticos de las provincias, á quienes 
debe nombrar el Rey, ó en su defecto el Gobierno; en los 
artículos 5.” y 24 se separan las funciones de estos mis- 
mos jefes políticos de las de log comandantes militares de 
las referidas provincias, y en el citado art. 5.” se previe- 
nen los casos en que el Gobierno podrá reunir el mando 
político al mando militar: mas en ninguna parte se hace 
mérito de la representacion que deberá tener en una pro- 
vincia un jefe militar, ó comandante de armas, respecti~ 
vamente á la que se atribuye al jefe político; ni aun en el 
caso propuesto de estar reunidos en una misma persona 
ambos mandos, político y militar, se especifica qué actos 
corresponden á aquel y cuáles á este. Por los artículos ya 
discutidos no es fácil fijar una idea clara y terminante 
acerca de las superiores atribuciones que se conceden á 
los jefes políticos, ni aun acerca de la preferencia que se 
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les atribuye sobre todas las demás autoridades residentes 
- en la provincia de su cargo, porque al parecer se circuns- 
cribe esta 4 ciertas reglas y exenciones, y porque tam- 
bien parece que se deja á salvo la independencia del jefe 
militar en su ramo. Solo el art. 32, que es el de la pre- 
sente discusion, es el que quita todas las dudas, pues 
abiertamente declara la preferencia que se concede al jefe 
político sobre todos los demás. Dice así: «el jefe político 
presidirá todas las funciones públicas.» En este supuesto, 
habiendo yo omitido molestar la atencion de V. M. en la 
discusion de los antecedentes artículos por no considerar 
tan claro su sentido como el del artículo en cuestion, no 
puedo dispensarme de hacerlo ahora para manifestar á 
V. M. ciertas observaciones que me ocurren sobre el par- 
ticular. 

Desde luego fijo mi atencion en la ninguna represen- 


tacion pública que concede este reglamento á los jefes ' 


militares, bien sea porque no los considere acreedores á 
ella, 6 porque los contemple como unas autoridades que 
deben ser excluidas de tenerla. Bien veo se me dirá que 
en este reglamento tan solo se trata de los jefes políticos, 
y que á los militares se les dará su lugar cuando se trate 
de la constitucion militar; pero aunque esto sea así, ¿có- 
mo será posible que se establezca un órden y un sistema 
uniforme de gobierno en las provincias, si no se estable- 
cen las bases de una perfecta union y armonía entre las 
diferentes autoridades que debe haber en las mismas? Así 
el jefe político como el militar se necesitan recíprocamen- 
te; aquel no puede dar un paso en muchas ocasiones sin 
el auxilio del militar, y este no debe darlo sin contar con 
el primero; de manera, que no parece se puede tratar de 
hacer un reglamento para jefes políticos, sin que se seña- 
le y designe en él la mútua correspondencia que deben 
tener muchas de las atribuciones de su empleo con las que 
tiene el militar en el suyo, así como tampoco podrá tra- 
tarse aisladamente de este último, sin atemperarse á las 
prerogativas que se conceden á aquellos. Esto se echa de 
ver tanto más en las críticas circunstancias en que se ha- 
lla la Nacion. Todas las provincias de España, sobre las 
que tanto tiempo ha pesado el yugo del enemigo, el que 
las ha destruido y aniquilado enteramente, manifiestan 
bien á las claras la absoluta necesidad que tienen de un 
Gobierno templado y justo, el cual, procurando reunir los 
ánimos y voluntades de todos sus habitantes, los conduz- 
ca con el mayor acierto hácia su felicidad é independen- 
cia. Para conseguirla con toda seguridad, es indispensable 
que estas mismas provincias se armen, y que se ocupen 
con el mayor esmero en buscar todos aquellos medios más 
capaces de destruir al comun enemigo, y de vengar tan- 
tos ultrajes como de este han recibido. Por la misma ra- 
zon, necesitan jefes y gobernadores militares que dirijan 
sus operaciones, que organicen su fuerza armada, y que 
arreglen todo lo conveniente 4 la instruccion de nuevos 
reclutas, y á la formacion de cuerpos de reserva tan ne- 
cesarios para el reemplazo de los ejércitos. Si en los tiem- 
pos de plena paz, en los que un infame usurpador todavía 
no habia sido osado de pisar el suelo español, acaso se dió 
á la autoridad militar algun ensanche mayor del que era 
conveniente, ¿quién no conocerá que en el dia debe dár- 
sele, supuesto que la suerte de la Nacion y la salvacion de 
la Pátria dependen principalmente de las operaciones de 
la guerra? ¿Quiénes han sostenido esta con mayor teson 
desde un principio, y la sostienen en el dia á costa dein- 
finitas heridas, y aun del sacrificio de sus mismas vidas, 
sino los militares, qus tan continuadas pruebas tienen de- 
das á V. M. de su lealtad y patriotismo? Si faera posible 
enumerar los importantísimos servicios que en todas épo- 


cas y en todas ocasiones han hecho los militares 4 la Na~ 
cion, los que han hecho 4 los Reyes, y 4 todas las clases 
del Estado, seguramente no se reputarian por excesivas 
las gracias y distinciones con que han sido condecorados; 
pero limitándome tan solo á la época presente, ¿podrá de- 
cirse acaso que esta clese tan, benemárita haya degenerado 
de su honor, y desmerecido aquellas distinciones? Nora- 
buena se les disminuya, puesto que V. M, así lo dispone, 
aquella representacion política que hasta aquí han tenido 
en las provincias, pues al fin esta dependió de la volun- 
tad de los Monarcas, y por la misma razon V. M. puede 
variarla ó alterarla; pero postergarlos de tal modo á los 
jefes políticos, que ni aun se les conceda una representa- 
cion pública igual á estos, ¿cómo lo ha de permitir V. M.? 
Hablo, Señor, de los capitanes generales de ejército y de 
provincia, que siendo los oficiales generales de mayor ge- 
rarquía y rango en la milicia, han sido desde principios 
del siglo pasado los jefes superiores destinados para el 
mando de nuestras provincias. Sus méritos tan distingui- 
dos, sus herdicas acciones, y una larga carrera militar los 
habian colocado en unos pusstos tan eminentes, á los que 
sin embargo no han llegado sino al cabo de cuarenta 6 
cincuenta años de servicio. Su respetable antigiiedad; su 
experiencia en el arte de gobernar, y sus venerables ca- 
nas, parece los constituian en una clase superior á los de- 
más hombres, y que todos sin repugnancia les obedecian. 

Hoy dia se quiere colocar á estos mismos en una cla- 
se inferior á los jefes políticos: sí, Señor, los jefes políti- 
cos, cuyo empleo por la Constitucion es uno de los más 
importantes de la Monarquía, se confiere á sugetos cuyos 
servicios apenas son conocidos, y & estos se les quiere, no 
solo igualar, sino tambien preferir á los capitanes gene- 
rales de cincuenta años de servicio. 

Pero pasemos á otras reflexiones, que no son menos 
dignas de atencion. Si 4 un teniente general 6 á un capi- 
tan general del ejército, á quien se le ha confiado el man- 
do militar de una provincia, entregándole la fuerza ar- 
mada para que haga de ella el uso conveniente al bien 
general y á la quietud de la misma provincia, se le quie- 
re constituir ahora en cierto modo dependiente del jefe 
político, pues que á este se le concede la superior autori- 
dad, dándole tambien la facultad de exigir la fuerza ar- 
mada siempre y euando la necesite, ¿cómo se podrá ha- 
cer responsable al jefe militar de la seguridad de la mis- 
ma provincia? Si el delicado mando de las armas no se 
ha confiado hasta aquí sino es 4 la experiencia propia de 
un general antiguo, suponiéndole en razon de su edad 
dotado del pulso y madurez necesaria para dirigirlo, ¿se 
querrá ahora que este ceda tambien á la voluntad del jefe 
político? V. M. sábiamente ha aprobado en el art. 5.” de 
este reglamento «que el cargo de jefe político esté por re- 
gla general separado de la comandancia de armas de cada 
provincia;» ¿qué es esto, pues, sino declarar indepen- 
diente el mando militar? Y siendo independiente, ¿por qué 
no ha de tener el jefe militar cuando menos un rango 
igual al jefe político? ¿Y por qué no se han de señalar cla- 
ra y distintamente las relaciones que han de tener entre 
sí estos dos mandos, dejándoles á cada uno su respectiva 
autoridad, en lugar de querer confundir una con otra? He 
manifestado ya la desigualdad enorme, que advierto entre 
los servicios, méritos y antiguedad de, un teniente gene- 
ral nombrado capitan general de una "provincia con los 
méritos de muchos jefes políticos que actualmente se 
nombran: debo advertir otra desigualdad digna tambien de 
notarse. V. M. por el art. 8.° concede á los jefes políti- 
cos de las provincias el tratamiento de señoría, y los ca- 
pitanes generales y tenientes generales tienen declarado el 
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de excelencia desde el año 1768: ¿cómo, pues, han de 
creerse estos jamás inferiores á aquellos? ¿Cómo los han 
de reputar por superiores á ellos cuando ni en méritos ni 
en tratamientos pueden igualarles? 

Réstame ahora hacer otra observacion sobre las fun- 
ciones públicas; dice el artículo: «el jefe político presidi- 
rá todas las funciones públicas.» Quisiera que se me ex- 
plicase cuántas y de qué clase son las funciones públicas 
que pueden ofrecerse en una provincia, ó en suma, que 
es lo que se comprende bajo el nombre de fancion públi- 
ca. Yo entiendo que funcion pública debe llamarse aquella 
que en virtud de la autoridad 6 de las órdenes del Go- 
bierno anteriormente comunicadas se celebran pública 
mente. En este concepto, yo distingo dos clases; funcio- 
nes públicas correspondientes á la autoridad política, y 
funciones públicas correspondientes á la militar. Si el Go- 
bierno por sí, ó por el Ministro de la Guerra, comunica 
directamente órdenes al capitan general 6 comandante 
general de una provincia para que disponga se cante un 
Te Deum en accion de gracias de una victoria de nuestros 
ejércitos, 6 por el nacimiento de algun Príncipe Real, 6 
bien por el contrario un funeral por la muerte de éste, 6 
en sufragio de los militares muertos en campaña, ¿deja- 
rán de reputarse todas estas por funciones públicas? ¿Y 
dejarán de ser privativas del cuerpo militar, que es el que 
las hace con el capitan general á su cabeza? ¿Y deberá 
presidirlas tambien el jefe político? Norabuena presida este 
aquellas que son respectivas á su ramo, como la del Dos 
de Mayo, la del aniversario de la Constitucion y las de- 
más que V. M. disponga; pero déjese al jefe militar que 
presida las suyas. No hablo de otras varias funciones, que 
acaso no podrá tener particularmente el cuerpo militar, 
pues si el jefe político, atenido á la literal expresion de 
este artículo, quiere reputarlas todas como funciones pú- 
blicas, ya ve V. M. cuántas disputas y etiquetas escan- 
dalosas pueden promoverse. 

Por lo dicho, parece indispensable que V. M. declare 
cuáles son las funciones privativas del capitan general de 
una provincia, y cuáles las del jefe político: cuál es la 
representacion pública que corresponde á aquel, y cuál á 
éste. En suma; si estas dos autoridades deben conside- 
rarse como independientes cada una en su ramo. Si yo no 
conociera que el espíritu que anima á V. M. en todas sus 
decisiones es el de conservar el equilibrio tan necesario 
entre las diferentes autoridades que dirigen la sociedad 
humana, y que no es su voluntad quitar á estas las pre- 
rogativas correspondientes á los cargos que cada una ejer- 
ce, pues sus deseos paternales son de que se mantenga 
en todas las provincias de la Monarquía el buen órden y 
la buena correspondencia entre los jefes de diferentas ra- 
mos, los que deben conspirar unidos á este mismo fin, tal 
vez no me hubiera atrevido á recomendarle tan particu- 
larmente la clase de los militares, que tantos y tan gran- 
des servicios están haciendo á la causa que defiende la 
Nacion. V. M. es justo, y lo ha sido siempre, y ha hecho 
en todas ocasiones el aprecio debido á los militares; estos 
tienen ocultos enemigos que intentan deprimirlos; pero no 
por eso variarán jamás su sistema, ni torcerán un paso 
del camino del honor que tan gloriosamente han empren - 
dido; ellos salvarán la Pátria; ellos salvarán la Nacion; 
ellos sostendrán la independencia de V. M. á costa de to- 
dos los sacrificios que les sean necesarios. Hablo por todo 
el ejército, cuyos herdicos sentimientos me son bien co- 
nocidos; todas las clases de él aman y respetan á V. M.; 
están prontas á obedecerle en todo lo que disponga, así 
como tambien á sacrificar sus vidas, siempre que lo exija 
el bien general y la salud de la Patria. Pido á V. M. que 


se lo persuada así y que tenga á bien atender á esta cla- 
se del Estado que tanto lo merece. 

Concluyo, pues, diciendo que encuentro sujeta á du- 
das, y por consiguiente, que puede promover muchas di- 
sensiones en las provincias la cláusula referida. «El jefe 
político presidirá todas las funciones públicas:» parece 
pudiera añadirse «políticas, 6 bien correspondientes á su 
ramo,» con lo que se explicase más el concepto del espí- 
rita que gobierna á V. M. de que se hallen separadas las 
funciones políticas de las militares; y así se dejaria al jefe 
militar en la posesion que siempre ha tenido de presidir 
las funciones correspondientes a su clase, sin que por esto 
se haya mezclado de ningun modo en los actos políticos 
que no le han correspondido. 

El Sr. ARGUELLES: El método que el señor pre- 
opinante ha seguido en toda su exposicion, me pone en la 
precision de contestar, aunque con la desventaja de que 
sea sin el órden con que lo ha hecho. Me es sensible que 
el Sr. Marqués de Lazan no se haya contraido al punto de 
la dificultad que pueda tener el artículo, dejando para otra 
ocasion hablar de los méritos y servicios de los militares, 
de cuyo aprecio tantas pruebas ha dado el Congreso. Por 
lo demás, hacer alarde de ellos, la competencia de todas 
las demás clases del Estado, yo no sé á qué viene, y no 
es fácil que yo responda nada sobre este particular por 
razones bien óbvias. 

La clase militar y sus servicios son reconocidos por to- 
dos los que aman á su Pátria. Creo que de esto no tenemos 
que hablar. El Congreso ha manifestado su aprecio á los 
militares, y el ejército mismo ha dado las gracias á las 
Córtes en señal de reconocimiento. Diré solo de paso que 
aunque tuviera el Congreso que manifestar todavía más 
agradecimiento á los beneméritos militares, no creo deba 
distinguirles con distinciones (permítaseme esta expresion) 
incompatibles con los principios adoptados en la Constitu- 
cion. ¿Qué tiene que ver que el militar sea el primer ciu- 
dadano, y como se pretende el más benemérito de la Pátria 
porque pelea por su defensa con peligro de su vida, para 
que deje de observarse el órden establecido en el Estado? 
Si los méritos de los dignos militares no están competen- 
temente premiados con los honores y distinciones que 
disfrutan, siempre estamos á tiempo para ampliar estas 
recompensas. Pero no sirva esto de fundamento para 
separar á los militares de su carrera, y confundir lo que 
corresponde á los empleados civiles. No se debe conside - 
rar desairado ningun militar porque se diga que en 
cualquiera funcion que concurra en la provincia haya de 
presidir su jefe político. Los militares en estos casos no 
se presentan como militares, sino como ciudadanos. Las 
funciones militares son exclusivamente presididas por los 
que se dedican á esta lucida carrera. Siempre que á los 
militares no se les quiten estos honores, me parece que 
pueden y deben dejar á los demás ciudadanos las demás 
distinciones que les correspondan. La autoridad militar no 
tiene nada que ver con la autoridad civil. Yo considero 
que el haber visto el mando político reunido casi siem- 
pre al militar, nos ha acostumbrado á mirar como in- 
separable una circunstancia puramente accidental, y que 
tuvo orígen en otros principios muy diversos de los que 
ha indicado el señor preopinante. 

Contraigámonos ahora á los jefes políticos. Estos em- 
pleados son responsables de todas las providencias que 
dieren en el término de su provincia, porque representan 
pl Gobierno, y todos los ciudadanos que han de obedecer 
sus órdenes es preciso que le respeten en la persona del 
jefe político. En una Asamblea, ó cualquiera otra funcion 
militar, no presidirá seguramente, porque no está esta 
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formalidad dentro de los límites de su autoridad civil. 

La conservacion del órden público es de los jefes 
políticos exclusivamente, como de los militares todo lo 
que corresponde á cualesquiera funciones militares. En 
las fanciones de toros ¿no hemos visto siempre presidir al 
ayuntamiento del pueblo donde se hacen las corridas? 
¿No sucede lo mismo en los teatros? Los mismos jefes mi - 
litares que haya en el pueblo no se desairan por esto; se 
les dará tal vez por urbanidad un lugar distinguido al lado 
do la autoridad política que preside, pero nunca el pre- 
ferente. Cuando alguna vez han presidido los militares 
como gobernadores, vireyes, capitanes generales, no ha 
sido por ser militares, sino por el concepto de jefes polí- 
ticos, que tenian reunido al de jefes militares. Un Obispo, 
6 cualquiera otra persona, por condecorada que sea, no se 
cree desairada porque no presida una funcion pública 4 
que asista. Jamás podrá ningun militar pretender, sin ha- 
cerse ridículo á los ojos de todos, que porque es acreedor 
á premios ó distinciones haya de presidir á cualquiera 
autoridad. El jefe político la tiene por la ley; y ante esta 
no hay precedencias ni privilegios, ni desaires, ni cosa 
ninguna que pueda destruir el principio en que estriba la 
consideracion que se da á su carácter público. 

Si no hemos visto hasta ahora esta distincion, es por- 
que han estado confundidos los mandos político y militar 
en una misma persona, que ha separado el órden estable- 
cido por el Congreso. Parece que aquí tratamos de resu- 
citar la célebre disputa del inimitable Cervantes sobre si 
ha de ser preferida la carrera 'de las armas á la de las 
letras. Yo no considero esta discusion oportuna. Cada uno 
en su línea tiene sus honores y premios; y no debe haber 
otra rivalidad que la gloria de hacer cada cual por su Pá- 
tria aquello que puede en su esfera. Si no tienen todos las 
armas en la mano, y no pueden todos los ciudadanos ad- 
quirir los premios que concede á los milítares su ejerci- 
cio noble y bizarro, contribuyen por otros medios al logro 
de esta misma gloria. El mismo Scipion no habria adqui- 
rido tenta fama, si los tranquilos ciudadanos no le hubie- 
sen proporcionado recursos con que pudo emprender las 
hazañas que trajeron hasta nosotros su renombre. En un 
Estado bien organizado es preciso que se reconozcan los 
sacrificios de todas las clases. Es muy apreciable el valor 
de un militar que derrama su sangre por defender su Pá- 
tria; pero el sudor del laborioso labrador, que conserva 
con sus fatigas 4 ese benemérito defensor de su Patria, 
debe merecer tambien la consideracion del Gobierno. A 
los ojos del legislador debe parecer igualmente beneméri- 
to aquel con su esteva, que el militar con la espada. Así 
que, cuando un militar tenga reunido en sí el mando po- 
lítico de una provincia, presidirá, pero no como militar, 
sino como jefe político. El detenerme más en examinar 
las reflexiones del Sr. Marqués de Lazan me parece que 
no es de este momento. Yo le hago la justicia de creer 
que su objeto tal vez ha sido dar una nueva prueba de 
afecto á sus compañéros de armas. Ks menester, sin em- 
bargo, que S. S. reconozca que aquí no representamos 
clases ni estamentos, sino que somos Diputados de la Na- 
cion para promover el biea general de toda ella. El modo 
de lograr este objeto no me parece que es el que demos á 
los militares unas distinciones que no tienen relacion con 
su carrera. Si los dignos militares no están recompensa- 
dos competentemente con los premios que hay asignados, 
invéntense otros nuevos, pero sin confundir los principios 
que han guiado á las Córtes en la separacion del mando 
político del militar, cuyo objeto saludable y esencialmen- 
te conforme á la índole de un Gobierno templado, recla- 


ma enérgicamente que se fijen los limites de la autoridad - 


civil y militar, para que el órden público se conserve, y 
pueda el militar, y el que no lo es, gozar con seguridad 
del fruto de sus sacrificios respectivos, y contribuir á la 
prosperidad y gloria de su Pátria comun. 

El Sr. GIRALDO: No tengo que añadir nada á lo que 
ha expuesto el Sr. Argúelles. Solo diré que aquí no se 
hace novedad alguna: antes de ahora han presidido las 
autoridades políticas las funciones públicas; así lo hemos 
visto en donde no estaban reunidos los mandos. El señor 
preopinante habrá visto en Madrid que, á pesar de haber 
un capitan general de la provincia, jamás ha presidido 
las funciones públicas sino el corregidor, que era el jefe 
político. En toros, en teatros, en procesiones, el corregi- 
dor era el presidente, y jamás por eso se tuvieron por de- 
gradados los militares. En Aragon, antes que los capita - 
nes generales fuesen presidentes de la Audiencia, ¿quién 
presidia las funciones públicas? En esa Navarra, donde 
habia un virey que tenia todas las campanillas, ¿quién 
presidia la funcion de toros de San Fermin? El ayunta- 
miento: y si el virey no iba con él, ocupaba un lugar co- 
mo un particular cualquiera, Con que no se crea que aquí 
se establece una cosa chocante, y tan nueva que perjudi- 
que al honor de los beneméritos militares. Yo encuentro 
que á los jefes políticos les ha tratado la comision con 
mezquinidad, porque aquí no se le conceden honores mi~ 
litares. Y no se diga que se degradaria con eso la clase 
militar, porque á un Obispo y á un intendente se le con- 
ceden los honores de mariscal de campo, y hasta ahora 
no se ha reclamado esta distincion. Yo creo que hubiera 
convenido que á los jefes políticos se les hubiera dado 
otro rango exterior. Por fin, soy de dictámen que lo que 
establece la comision, de ningun modo degrada á la clase 
benemérita militar, puesto que ni es nuevo lo que se pro- 
pone, ni los gobernadores militares jamás por militares 
han tenido la preferencia en las funciones púb:icas, sino 
por reunir ambas autoridades militar y política.» 

Quedó aprobado dicho artículo. 

El Sr. Marqués de Lazan hizo al mismo la siguiente 
adicion, que no fué admitida: 

«A la palabra «funciones públicas,» añádase polí- 
ticas. » | 
El Sr. Zorraquin propuso, para evitar toda duda acer- 
ca del verdadero sentido de dicho articulo, que en lugar 
de la palabra «presidirá,» se sustituyeran las de «ten- 
drá lugar preferente.» Así se acordó. 

El Sr. Larrazabal presentó las siguientes proposi- 
ciones: 

«Primera. Para ser nombrado jefe político se requie- 
re haber nacido en el territorio español, ser mayor de 25 
años, gozar de buen concepto en el público, haber acre- 
ditado desinterés, moralidad, adhesion á la Constitucion, 
y á la independencia y á la libertad política de la Nacion, 
sin que sirva de impedimento el que sea natural de la 
provincia ó partido en que haya de ejercer sus funciones. 

Segunda. Se prohibe en el recibimiento de los jefes 
políticos todo gasto, así de los fondos de propios, como de 
cualesquiera otros, 6 de cuenta particular de los regido- 
res de los pueblos, 6 de todo empleado público, 6 de per- 
sona particular. » 

Aprobadas estas dos proposiciones, se mandaron pa- 
sar á la comision, para que las colocase en el lugar cor- 
respondiente. 

Pasó igualmente á la misma, y con el propio objeto, 
la siguiente proposicion del Sr. D. José Martinez, que 8e 
aprovó, igual á otra que casi en los mismos términos pre- 
sentó el Sr. Valle: | 

«Con arreglo á lo prevenido en el decreto de 14 de 
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Abril próximo pasado, el jefe superior político de cada Anunció el Sr. Presidente que en el dia inmediato no 
provincia ejercerá en ella la facultad que en los casos y | habria sesion. 

términos que expresa la pragmática de 10 de Abril de 
1813 ejercian los presidentes de las Chancillerías y Au- 
diencias, y el regente de la de Asturias, concediendo 6 
negando á los hijos de familia la licencia para casarse. » Se levantó la de este dis. 
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SESION DEL DIA 18 DE JUNIO DE 1813. 


Mandáronse pasar á la comision de Constitucion las 
siguientes proposiciones, que presentó el Sr. Audueza: 

«Primera. Los dias de campleaños del Rey, de la Rei- 
na y Principe de Asturias, si los hubiere y no más, reci- 
birá el jefe político besamanos, en el lugar acostumbrado, 
de todas las primeras corporaciones de la ciudad. 

Segunda. El jefe político tendrá una guardia cual sea 
necesaria para la seguridad y decoro de su persona, toma- 
da de la tropa disciplinada que haya en el logar, de in- 
fantería y caballería, suprimiéndose todas las demás guar- 
dias que se conozcan con otros nombres. 

Tercera, En el recibimiento del jefe político, si lle- 
gare de fuera, saldrá á encontrarlo el ayuntamiento en 
los extramuros de la ciudad; y si estuviese en ella, irá á 
sacarlo de su casa, y lo conducirá á la casa consistorial, 
en donde prestará, en manos del alcalde 6 decano, el ju- 
ramento ordenado por la ley; acabado lo cual lo acompa- 
ñará al lugar de su habitacion. 

Cuarta. Acabado el gobierno de un jefe político, si 
hay algun súbdito que se queje de su gobierno, se segui- 
rá el juicio, en la Península ante el Supremo Tribunal de 
Justicia, y en Ultramar ante la Audiencia pretorial de la 
provincia. » 


El Sr. Arispe hizo la siguiente exposicion; y la pro- 
posicion con que concluye pasó á informe del Gobierno: 

«Señor, en 24 de Abril último hice presente á V. M. 
que, estando dadas por la Constitucion 4 las Diputacio- 
nes provinciales las atribuciones útiles en lo económico 
que antes egercian los consulados, se tuviera por no he- 
cha la solicitud anterior del establecimiento de un con- 
sulado en mi provincia, cuya Diputacion Henaria venta- 
josamente mis deseos. Para que así se verifique, es nece- 
sario que, así como se pasan 4 las Diputaciones las obli- 
gaciones, se pongan en sus manos los medios destinados 
á facilitar su cumplimiento. El consulado de Guadaleja- 
ra, en Nueva-Galicia, cobra en dichas cuatro provincias 
para llenar sus objetos económicos un medio por ciento, 


con el nombre de derecho de avería, sin que jamás haya 
gastado en el extenso territorio de estas un duro en su 
utilidad. La justicia reclama imperiosamente, á fin de 
que los arbitrios y pensiones impuestas á las provincias 
para invertirse en su utilidad, no se ocupen en el fomen- 
to de otras fuera de su extension, y de la mente del So- 
berano que las impuso, sino que se inviertan en beneficio 
de quien las reporta y exhibe. En consecuencia, pues, de 
lo expuesto hago proposicion en los términos siguientes, 
que someto á la aprobacion de V. M.: 

«La Diputacion de las cuatro provincias internas de 
Oriente, en Nueva-España, recaudará como arbitrios pro- 
vinciales los impuestos que {en todo su territorio percibe 
el eonsulado de Guadalajara, en Nueva-Galicia, y los in - 
vertirá en beneficio de dichas provincias, segun la ins- 
truccion para el gobierno económico de las provincias, y 
lo que previene le Constitucion. » 


Mandóse agregar á las Actas un voto particular con- 
tra la resolucion en que se declaró no haber lugar á deli- 
berar sobre la representacion del Sr. Ros, de que se dió 
cuenta en la sesion de 16 del corriente. Firmábanle los 
Sres. Borrull, Andrés, Terrero, Llamas y Vazquez de 
Parga. 


Los mismos Sres. Borrull, Andrés y Terrero presen- 
taron otro voto, expresando no haber sido su dictámen 
que se contestase á la Regencia que las Córtes quedaban 
enteradas cuando se dió cuenta, el mismo dia 16, del 
oficio en que participaba el Secretario de la Guerra haber 
mandado S. A. que el general Castaños viniese á servir 
su plaza de consejero de Estado. Habiendo observado al- 
gunos Sres. Diputados que la resolucion de las Córtes no 
pudo haber sido otra, por ser de las atribuciones de la 
Regencia la provision de empleos y nombramiento de ge- 
nerales para el mando de los ejércitos, se le devolvió el 
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voto, que no podia por esta razon agregarse á las Actas. 


Se mandó archivar el testimonio de haber prestádo el 
juramento de fidelidad prevenido por la Constitucion, eon 
motivo de haber empezado á servir sus destinos el admi- 
nistrador general de rentas de la provincia de Soria Don 
Francisco Javier Viguera, el comandante del resguardo 
de la misma D. Jerónimo Suñe, y D. José Valiente, ofi- 
cial de la Contaduría general de la consolidacion de va- 
les, agregado á la de aquella. | 


Acordaron las Córtes que se hiciese mencion en este 
Diario de sus sesiones de una exposicion, en que el juez de 
primera instancia de Utrera D. Juan Terrera y Machado, 
abogado de los tribunales de la Nacion, daba gracias al 
Congreso por la sancion de la Constitucion, la abolicion de 
los señoríos; del voto de Santiago, del Tribunal de la ta- 
quisicion, y la expedicion de los demás soberanos decretos 
que inmortalizan la memoria del Congreso. 


Oyeron las Córtes con especial agrado, y mandaron in- 
sertar en este Diario de sus sesiones, las exposiciones si- 
guientes: | 

«Señor, el procurador general de indiosdela Audien- 
cia de Lima en el Perú, por sí, y á nombre de los de su 
nacion, tiene el honor de representar á V. M. entre las 
más vivas emociones de gozo, y el más profundo y filial 
respeto, derramando los sentimientos de eterna gratitud, 
las demostraciones de su exaltado júbilo, por haberse re- 
cibido, publicado y jurado solemnemente la Constitucion 
política de la Monarquía española. Luego que se oyeron 
los agradables títulos de que se compone, fué general el 
regocijo, y sus deseos los más vivos para lograr este pre- 
cioso libro, y ver escritos en él indeleblemente los justos 
derezhos del hombre libre, que la sana política y admira- 
ble sabiduría de V. M. habianrestituido á la Nacion y los 
ciudadanos. 

Esta obra magna la miran los indios cimentada en el 
augusto y magnífico edificio de la libertad, prosperidad y 
gloria nacional, levantado con asombroso esfuerzo sobre 
los ignominiosos escombros del despotismo del tirano, y 
sobre las ruinas de la ignorancia, y adornado con las rotas 
cadenas de la esclavitud, y con las destrozadoras armas 
de la tiranía, que con arraigado sistema habia envilecido 
á los españoles, y se reintegraron los derechos de que ha- 
bian sido despojados. 

Feliz dia, y para siempre memorable lo será en esta 
ciudad el de 2 de Octubre de 1812, en que se publicó 
dicha Constitucion con la magnificencia que correspondia 
á esta augusta funcion, que siguió hasta el dia 8, en que 
la Nacion índica la concluyó con demostraciones de leal- 
tad en las danzas que presentaron los pueblos suburbanos 
y 4 las relaciones que echaron en su aplauso; y en la no- 
che con una lucida iluminacion, repique general y fue- 
gos artificiales; y entre tanto placer se oia aclamar ¡viva 
el Rey, la Constitucion, la Pátria y la Nacionl 

¡Oh sábio Código! Tu solo has ligado con vínculos in - 
disolubles la fraternidad é igualdad de ambas Españas, y 
han gravado el respeto y gratituden cada uno de sus pue- 
blos. ¡Tu solo has cimentado la seguridad personal! Ya 
se verán respetadas las propiedades, protegido el honor, 


desterrados los abusos con que se hacia gemir al indio en 
la opresion de su natural libertad; ya se verá adelantada 
y coronada la ilustracion y aplicacion á las ciencias, 4 la 
agricultura y al comercio; se verá recobrado el carácter y 
dignidad para lograr ser felices, bajo del estandarte del 
mérito y las virtudes sociales, auxiliados de los artículos 
de la Constitucion, y entonces el ciudadano no recelará 
que sus derechos sean inmolados, ni en las detestables 
aras del poder, ni al impulso de la violencia que ofrecia 
un firme apoyo á la recta administracion de jueticia, sin 
la cual serian vanas las esperanzas de verdadera prospe- 
ridad. 

Dignese V. M. recibir benignamente los sinceros vo - 
tos y respetuosa aclamacion de los indios habitantes del 
Perú, que desde este remoto hemisferio dirigen por mi 
conducto su fiel resonamiento por los inesplicables benefi- 
cios que deben á V. M., que procurarán recompensarlos, 
rogando al [ios de las luces continúe comunicándolas Áá 
ese augusto Congreso para amparo, consuelo y felicidad 
de la Nacion indica y de toda la Monarquía. 

Lima y Noviembre 20 de 1812. = Señor. == Isidro 
Vilca. » 

«Señor, si la relacion de los grandes acontecimientos 
solo debe hacerse por aquellos génios que poseyendo el 
divino don de la palabra, pueden presentarlos á la luz del 
mundo bajo el verdadero punto de vista que se merecen, 
parece que el ayuntamiento de Arequipa está fuera del 
empeño de ensalzar los gloriosos hechos de V. M., y las 
fatigas casi inflaitas que le ha costado restituir á la Mo- 
narquía españala sus derechos, eon el órden y la sábia ad- 
ministracion de justicia de que fué despojada por la inso- 
lencia de los déspotas. Porque ¿cómo sus débiles expresio- 
nes podrán manifestar cuanto se hacedigao V. M. de los 
elogios y del reconocimiento público, per haber sostenido 
la libertad nacional en el tiempo mas calamitoso, y cuan- 
do parece que yano habia un asilo á la esperanza? No, sus 
palabras acaso acaso no harian más que empañar el brillo 
de las herdicas acciones de V, M. Pero si por esta razon 
el ayuntamiento no se detiene en ensalzarlas como es jus- 
to, no puede negarse y es de su obligacion dar á V. M. 
las más rendidas gracias por los benefleios que de su ma- 
no han recibido los pueblos con el presente de la Consti- 
tucion española. Este libro, Señor, dietado por la sabidu- 
ría, v escrito para nuestro bien, es el más firme apoyo de 
la seguridad de V. M. y de nuestros impreseriptibles de- 
rechos. El nos hará felices y nos libertará de las garras del 
comun enemigo, mejor que el acero y la metralla, porque 
es un baluarte donde no pueden penetrar aquellos instru- 
mentos inventados para nuestsa ruina. Ya ha jurado esta 
ciudad su observancia con la alegria y regocijo que inspi- 
ra el cumplimiento de una obligacion la más sagrada, y 
que nos promete incalculables bienes. De este solemne ac- 
to ha dado aviso por mano de vuestro virey del distrito 
al Ministerio de Gracia y Justicia, conforme & las instruc - 
ciones que al efecto se le han remitido, y tiene la satis 
faccion de ponerlo en noticia de V. M. como una señal de 
su respeto y obediencia. 

Dios guarde á V. M. muchos años. Sala capitular de 
Arequipa Enero 22 de 1813.==Señor.—José Gabriel Mos- 
coso.==Frencisco de la Fuente y Loaisa.==Dr. Nicolás 
Aranibar.=Ramon Moranz.=Agustin de Abril y Ola- 
zabal. Francisco José de Ribero y Benavente. ==Lúcas 
Ureta. José Joaquin Ramirez. Mariano García y Ri- 
bero.==Dr. Mariano de Ureta y Ribero. Manuel de Ri- 
bero y Aranilan.==José María Corbacho. » 
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Mandaron igualmente las Cértes, que en este Diurio 
se hiciese mencion de la exposicion en que el canónigo 
doctoral de la colegiata de Castellar, D. Fernando Ba- 
llestercs, las felicitaba por haber abolido el Tribunal de la 
Inquisicion. 


Se leyó la exposicion siguiente del Rdo. Obispo de 
Barcelona. 

«Señor, he recibido como uno de los más preciosos do- 
nes del cielo el decreto con que V. M., condolido del es 
tado á que se veia reducido el obispado en la vasta exten- 
sion de la Monarquía, trata de restituirlo al esplendor con 
que lo institayó el divino Maestro, y en el que con tanto 
celo lo mantuvieron los Fulgencios, los Isidoros, los 
Leandros y otras antorchas de la religion. V. M que ama 
y respeta la católica, no por cálculos de humana política, 
sino por el convencimiento íntimo de la divinidad de su 
promulgador, no podia tolerar por más tiempo un Tri- 
bunal, que con mengua de la piedad ilustrada estaba en 
contradiccion con los más santos principios del cristia- 
nismo. 

A V. M. era reservado el instituir la autoridad sobe- 
rana sobre bases justas y dignas de nuestra razon: 4 V. M. 
tocaba ya entonces echar abajo los restos de cuanto la 
barbárie y la intriga, con su particular interés habian 
erigido en los tiempos de calamidad y de tinieblas. Fun- 
dado V. M. en la justificacion de sus principios, no quie- 
re como otros soberanos adoradores ciegos que entre el es- 
panto y el terror se prosternen con una reverencia indig- 
na de nuestro entendimiento. No necesita V. M. estos ar- 
bitrios de la intriga y la mala fé para hacer frente 4 todas 
las pasiones y artes de los malévolos; todos se desvanece- 
rán como el humo, á impulsos de los rayos de la luz que 
despide la ilustracion y celo de V. M. El Evangelio, Se- 
ñor, se anuncia en todas les lenguas y á todas las gentes, 
sin recelo de que la filosofía de un siglo, llamado de oro 
por excelencia, pudieran oscurecer en nada la santidad y 
. sabiduría celestial de sus preceptos. 

Así V. M. anuncia las bares de sus operaciones, y las 
somete al exámen prudente de todos sus súbditos, para 
que convencidos y no aterrados, por eleccion y no por vio- 
lencia, vayan á ofrecer espontáneamente sus corazones en 
el seno de V. M. La Inquisicion, Señor, hablemos con el 
verdadero lenguaje de los patriotas católicos, la Inquisicion, 
Tribunal oscuro y cercado de tan densas tinieblas, era in- 
compatible con las instituciones francas de V. M. Fuese, 
enhorabunena, conveniente en otro tiempo, para servir de 
baluarte con que encadenar & los que de otro modo difi- 
cilmente soportaran el yugo que se lea queria imponer. 
Instruido por un hermano, testigo calificado y de exencion, 
acerca de esta importante materia, y teniendo tambien 4 
la vista la disciplina que por quince siglos, los más in- 
mediatos al orígen fundamental del catolicismo, habia re- 
gido en la Iglesia, no podia conformarme con las innova- 
ciones, en virtud de las que, hombres extraños y desco- 
nocidos, pretendian ingerirse en el cuidado de un rebaño, 
que á mí exclusivamente, y no á ellos, lo habia confiado 
Jesucristo. Estos son los principios, Señor, que constan- 
temente he profesado, á pesar de la contrariedad de los 
tiempos en que hemos vivido; pero V. M. no podrá ima- 
ginarse la clase de sinsabores que repetidas veces me ha 
ocasionado la profesion de esta santa doctrina. Serenóse 
por fin la tempestad; apareció V. M. en nuestro horizon- 
te como un íris benéfico, y en virtud de las sábias insti- 


tuciones con que V. M. afianza la suerte futura del pue- 
blo, bien pronto aparecerán sábios doctores y varones 
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apostólicos, que desvanezcan las nubes y vapores que la 
ignorancia y la superaticion despiden aún, y que impiden 
nos desprendamos de los malos hábitos contraidos desde 
la infancia. 

Causa lástima ver el estado de preocupacion á que nos 
hallamos reducidos; estremece el contemplar el cuadró ver- 
gonzoso que dejamos á la espalda; bien tristes argumen- 
tos son los gritos inmoderados de los que claman como 
perdida la religion de Jesucristo, precisamente porque su 
custodia se confla á los mismos Apóstoles, 4 quienes nom- 
bró el divino Redentor. Como si no sonase á blasfemia el 
suponer que los hombres podrian mejorar el plan trazado 
por el Hijo de Dios vivo, ó lo que es equivalente, que un 
presbítero 6 diácono inquisidor, hab:an de ser mejores 
centinelas para custodiar la religion que el Obispo, á quien 
el Espíritu Santo nombró directamente, para que como pa- 


dre y rector velase sobre su Iglesia y sobre su gruy. Yo 


me engaño, Suñor, al considerar cuán ásperos y tortuo- 


sos son los caminos que se extravian de la verdad, cuán 
llanos y expeditos los que V. M. nos señala para que nun- 
ca la perdamos de vista, y cuán felices, por consiguiente, 
y lisonjeras son las esperrnzas que hemos de forman para 


lo porvenir. 


Doy, pues, las más reverentes gracias á Dios como 
Autor principal de todos nuestros bienes, y á V. M. por 


la sabiduría y resolucion magnánima con que ha roto las 
ataduras que tan injustamente oprimian nuestras manos, 
restituyendo á los Obispos unas facultades que les son na - 
tivas, y derrocando el sobredicho Tribunal de la Inquisi~ 


clon, monumento de oprobio, tan ominoso á la política co- 


mo 4 la religion. 


Dios, que revela y descubre lo más íntimo de nuestros 
corazones, ve no son lisonjeras ninguna de mis expresio- 


nes, sí consecuencias de mis principios y doctrina, y una 


efusion ingénua de mi agradecido corazon. Le pido con 


instancia me permita regresar cuanto antes al cuidado de 


mis ovejas para instruirlas de los deberes de la verdade- 
ra piedad con los beneficios inmensos de que son deudo- 
res á sus generosos representantes, y finalmente, á der- 
ramar con ellas el corazon en presencia del Dios de las 
misericordias, que con tanta bondad me ha dispensado 
este bien antes de llevarme para sí; bien que tan lejos 
parecia estar de nosotros cuando el mundo todo consa- 
graba los principios de error y tiranía que se le oponian. 
El Señor conceda sus luces, gracias y bendiciones á V. M. 
para que no proponiéndose, como hasta de aquí, otro que 
la honra y gloria de Dios, acabe de labrar la felicidad de 
los religiosos y beneméritos españoles. 

Alicante 2 de Mayo de 1813.=—3Señor.==Agastin, 
Obispo de Barbastro. » 

El Sr. ANTILLON: Señor, la exposicion que acaba 
de leerse del Rdo. Obispo de Barbastro es digna del apre- 
cio del Congreso nacional, no menos por la doctrina lu- 
minosa que encierra, que por las particulares circunstan- 
cias que ocurren en este respetable y anciano Prelado, 
apoyo en todo tiempo de los buenos y verdaderos princi - 
pios, y apóstol de la pura disciplina de la Iglesia. No es 
la primera vez que su opinion ha discrepado de la de otros 
Obispos, y de todos los que han seguido máximas nada 
conformes á la doctrina que en esta materia debe regir. 
Este venerable Obispo, que ya en otro tiempo mereció 
con el célebre Tabira ser considerado por los buenos como 
uno de los más acérrimos defensores de la antigua disci- 
plina de la Iglesia, viene ahora & manifestar sus ideas 
justamente cuando agita á la Nacion la divergencia de 
opiniones, excitada por la ignarancia, la supersticion y 
el interés: por lo tanto, pido que además de mandar in- 
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sertar su exposicion íntegra en el Diario de Córtes, se ex- 
prese el particular agrado con que el Congreso la ha oido, 
no solo por los principios que en ella se contienen, sico 
por la adhesion que manifiesta á V. M. y á sus sábias 
disposiciones. » 

Así se acordó unánimente. 


Por oficio del Secretario de la Gobernacion de la Pe- 
nínsula, las Córtes quelaron enteradas de que la Regen- 
cia habia dispuesto en virtud de lo resuelto por el Con- 
greso (Véase la sesion de 4 del actual), que los indivíduos 
de la anulada Diputasion de Valencia continuasen ejer - 
ciendo las funciones que pertenecian á la Junta Superior 
hasta la eleccion de la nueva Diputacion provincial. 


A la comision de Hacienda pasó una exposicion de la 
Junta Superior de Toledo, apoyando una solicitud del 
ayuntamiento de Talavera sobre arbitrios para reparar 
aquel puente, y componer los acueductos de aquella ciu- 
dad, por carecer el pueblo de aguas saludables. 


Pasó á la comision de Justicia un oficio del Secreta- 
rio de Gracia y Justicia, con un expediente promovido por 
D. Cosme de Toledo, vecino de Cáceres, en solicitud de 
permiso para la permuta de cierto censo vinculado. 


A la de Premios se mandó pasar un oficio del Secre- 
tario de la Guerra, el cual, á consecuencia del informe 
que se pidió al Gobierno sobre la solicitud del ayunta- 
miento de Málaga, relativa á que se declarasen benemé— 
ritos de la Pátria á D. Gabriel Rengel, y 11 soldados del 
regimiento de Barbastro, etc. (Véase la sesion de 13 de 
Mayo último), exponia, que si bien la Regencia estaba per- 
suadida del patriotismo de estos militares, no encontraba 
méritos para la insinuada declaracion, y creia que con la 
perpetuidad del aniversario quedaba satisfecha la memo- 
ria de sus servicios. 


Pasó á la comision de Agricultura una representacion 
documentada, en que el ayuntamiento de la poblacion de 
Santa María de Guadalupe de Algar pedia por varias ra- 
zones que exponia que se le señalase término, y que se 
le proveyese de arbitrios para la manutencion del secre— 
tario y demas gastos comunes. 


A la comision de Contitucion pasó el testimonio del 
nombramiento de Diputados para las próximas Córtes por 
la provincia de Honduras. 


ATEN 


La comision de Premios, en vista de la representacion 
de Doña Catalina Cuadrado (Vease la sesion de 5 de Abril 
último), opinaba que las Córtes debian servirse confor- 
mar con la propuesta del Gobierno, y que además de man- 


dar que se coloque en la iglesia parroquial, donde fué 
bautizado Gonzalez, una lápida que perpetúe y manifies- 
te las circunstancias de su honrosa muerte, se manda po- 
ner al márgen de su partida de bautismo la nota que so- 
licita su anciana madre. 


Propuesta del Gobierno á que se refiere la comision. 


Para cumplir la Regencia del Reino con el acierto que 
desea el informe que con fecha de 21 de Abril último se 


sirvieron pedirle las Córtes generales y extraordinarias 


acerca de la solicitud adjunta de Doña Catalina Cuadra- 
do, madre de D. José María Gonzalez, que sacrificó su 
vida en defensa de la justa causa, tuvo por conveniente 
oir antes el parecer del Tribunal especial de Guerra y 
Marina. 

Este Tribunal, hallando que la importancia del servicio 
que estuvo haciendo á la Pátria D. José María Gonzalez, 
y sobre todo el heroismo con que prefirió la muerte de 
garrote á la condicion que le exigian los enemigos para 
librarse de ella si declaraba los sugetos que habia en Se - 
villa cómplices con él en la comision de observar sus ope- 
raciones, y dar parte á nuestro Gobierno, son circuns- 
tancias que recomiendan muy particularmente su memo- 
ria para que su madre sea atendida, no con la pension de 
tres reales diarios que señala el art. 5.” del seberano de- 
creto de 28 de Octubre de 1811, sino con una gracia ex- 
traordinaria , que al mismo tiempo sirva de premio á la 
muerte que sufrió su hijo en un suplicio por la Patria, y 
de estímulo á los buenos espnñoles, considera que podría 
señalársele la pension vitalicia de 500 ducados de vellon 
anuales por cuenta del Erario público, desde el dia 8 de 
Enero de 1811, que fué el siguiente aldel fallecimiento del 
hijo, y que además , en honor de este, sa mande colocar 
en la iglesia parroquial donde fué bautizado, una lápida 
que perpetúe y manifieste las circunstancias de su honro- 
sa muerte. 

S. A., que ha considerado muy justo el parecer del 
mencionado Tribunal, y que se conforma en todo con él, 
me manda decirlo á V. SS. para que elevándolo á noticia 
de S. M., se digne determinar lo que sea de su soberano 
agrado. Dios guarde 4 V. SS. muchos años. 

Cádiz 3 de Junio de 1813.e=Juan O-Donoju.==Se- 
hores Secretarios de las Cortes generales y extraordina - 
las.) 

Este dictámen fué aprobado, acordándose igualmente, 
á peticion del Sr. Morales Gallego, que en la Gaceta del 
Gobierno se hiciese mencion de los méritos de D. Joss 
Gonzalez, y de la recompensa que la Nacion habia dis- 
pensado á su memoria y á su madre. 


Los Sres. Garcés y Salas (D. Juan) presentaron la ex- 
posicion siguiente; y las proposiciones con que concluye 
pasaron á la comision de Premios: 

«Señor, los Diputados que suscriben, en cumplimien - 
to de su deber , tienen el honor de presentar á V. M. la 
exposicion que les han dirigido sus comitentes los pueblos 
de la Sierra á quienes representan; movidos no tanto del 
amor del país en que nacieron, como del que profesan al 
interés , á la justicia y distinguida consideracion que se 
merecen habitantes tan beneméritos, no pueden presein— 
dir de elevar á la sábia penetracion de V. M. sus nobles 
sentimientos, que spoyan en el celo infatigable con que se 
dedica V. M. á promover la felicidad de los españoles. 
Llenos de placer se ven sus Diputados cuando resuenan y 
se manifiestan en el augusto Congreso, porque no es ya el 
parecer de este 6 de aquel indivíduo, ni el de alguna par- 
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ticular corporacion, sino el voto unánime, general y con- 
forme de aquellos pueblos, que en el modo más legítimo y 
solemne , y acaso el primero por sus circunetancias, en 
que una provincia dirige sus peticiones á las Córtes por 
medio de sus procuradores. Ello es que en 20 del pasado 
Enero se reunen los 26 pueblos que con tanta gloria han 
sostenido la guerra contra el enemigo, y forman el acuer- 
do que acompañan, en que exponen á V. M. los esfuerzos 
de su patriotismo y distinguidos servicios, como los me- 
dios que consideran más útiles á su felicidad y comun be- 
neficio. 

Los Diputados no pueden menos de llamar la atencion 
de V. M. sobre la justicia de esta súplica, pues que toda 
ella estriba en aquel primero, singular y nunca bien pon- 
derado mérito, en que solo el espíritu impávido 6 imper- 
térrito de los habitantes de la Sierra fué el que levantó el 
grito con valor y energía, en medio del desmayo y gene- 
ral desaliento, y él solo fué capaz de resistir y oponerse & 
la orgullosa cuanto dura dominacion á que por muchos 
ardides intentaba sojuzgarlos el enemigo. Porque, ¿qué 
aspecto presentaban en aquella infeliz época los sucesos de 
la guerra, ni qué circunstancias podian favorecerles para 
concebir un plan que pudiera halagarles con un resultado 
lisonjero? Invadida por el enemigo la Andalucía, errante y 
disperso el ejército del centro, encerrado en esta plaza el 
del general Alburquerque, entregadas Jaen, Córdoba, 
Granada y Sevilla, capitales de las provincias; Málaga es- 
_ Carmentada y subyugada á la fuerza en los mismos dias, 
incierta la suerte de Cádiz 6 ignorantes todos de si existia 
algun Gobierno, antes bien difundida la funesta voz de 
que todo era perdido, ¿qué recursos ni qué arbitrios que- 
daban para la defensa de aquellos infelices pueblos? Sin 
tropas, sin armas, sin auxilios, desconocido en ellos el 
arte de la guerra, obstruida y cortada toda comunicacion, 
estregados á su corto recinto, tomadas las principales 
entradas de Ubrique, Gauzin, Grazalema y Ximena, y el 
punto más importante, el antemural de la Sierra; Ronda, 
la capital del partido rendida ya, y sin consideracion fa- 
vorable hácia ellos, ¿qué resistencia podia proponerse tan 
ventajosa á la idea que no se graduara por el calculador 
más sábio de imprudente y necia? Este conflicto no pue- 
de menos de admirar cómo aquellos habitantos, superan- 
do tamaños obstáculos, pudieron arrostrar tan manifies- 
tos peligros: en efecto, el fuego patriótico que abrigaban 
en su pecho rompe con una explosion violenta en medio 
de las huestes enemigas; en medio de ellas se les declara 
la guerra, se proclama la libertad y los derechos sagrados 
del Rey, de la religion y de la Pátria: la muerte de 30 
dragones en el pueblo más miserable es el primer ensayo 
de su valor, y la voz primera que á todos conmueve y 
electriza; á un punto se reunen los pueblos y con un em- 
peño extraordinario y valiente sorprenden, baten, persi- 
guen y desalojan de su país al enemigo. Tal era el es- 
pectáculo encantador y prodigioso que presentaba la Sier- 
ra á la España toda en los mismos dias que al Rey intru- 
so prodigaba inciensos y rendia pleito homenaje la capital 
del partido. Sin funesto presentimiento no podia mirarse 
esta visita que anunciaba incalculabies males á la Sierra, 
que muy luego fueron verificados. 

El Rey intruso destaca la fuerza como de 2.000 hom- 
bres, que reunia en Ronda con su guardia de caballería, 
para reprimir este arrojo de los serranos, que eran los 
únicos que habian tenido la audacia de incomodarlo en su 
tranquilo paseo militar por la Andalucía; pero los siguien- 
tes sucesos no fueron menos ventajosos que los primeros: 
la division francesa fué batida en las alturas de Algatocin, 
y escarmentada llevó á su Rey la noticia de la pérdida de 


un gran número de sus tropas,'con el jefe que las manda- 
ba, y la mayor parte de la caballería, quedando 4 los ser- 
ranos la gloria de haber sido los primeros en toda la pro- 
vincia que en un nuevo modo de guerrear, humillaron las 
glorias del imperio. La montaña decidida ya, al paso que 
sus brillantes acciones se oian con entusiasmo en los paí- 
ses extranjeros, llamó desde este momento toda la aten - 
cion del enemigo, y vea aquí V. M. el principio de una 
contienda desigual, superior y desastrosa sobr3manera, 
que con una heroicidad inimitable han sostenido aquellos 
valientes paisanos por espacio de treinta meses, sin más 
fuerzas que las de su constancia, y sin otros recursos que 
los de su noble y generoso patriotismo. Gruesas divisio- 
nes francesas con generales los más acreditados y atrevi- 
dos son destinadas á subyugarlos: multiplicaban las cor- 
rerías é incursiones y eran tan repetidos los choques que 
podian contarse por el número de los dias: á costa de su 
sangre, y con indecibles trabajos conservaron aquellos 
pueblos la independencia, sin conseguir el enemigo su in- 
tento: el arma blanca, el ímpetu de la accion, y el arrojo 
incomparable, decidian laa más veces la pelea, y sin ad- 
miracion no pueden recordarse entre otros muchos los 
ataques del 2 de Marzo, 7 de Abril, 5 y 30 de Mayo, 10 
de Junio, 10 de Setiembre, 16 de Noviembre, 4 y 8 de 
Diciembre del año de 10, en que tanto por el tierno jó- 
ven, como por el viejo decrépito, se ejecutaron prodigios 
de valor y hazañas heróicas; de modo que se dicho desde 
entonces lo que de Numamcia en la antigua Roma: «la 
Sierra terror de los franceses. » 

A pesar de todo, Señor, sin sentimiento no puede de- 
cirse que á esto sobrevino tambien una infinidad de males 
causados por el génio devastador del enemigo. La Sierra 
presenta desde luego un espectáculo de desolacion y de 
miserias: incendiadas sus casas, sus hogares y sus tem~ 
plos, tiene el desconsuelo de ver no existen ya algunos de 
sus pueblos, unos convertidos en escombros, otros medio 
arruinados por las llamas, y casi todos destruidos por el 
robo y los horrorosos saqueos: sus campos y sus hacien - 
das taladas; sus labores, sus intereses, sus fábricas y sus 
ganados extinguidos y reducidos á nada, y apenas se ha- 
llará, en fin, un palmo de tierra en que no queden vesti - 
gios de la crueldad de estos vándalos. Con todo, nada es 
capaz de entibiar el fervor de aquellos habitantes; nada 
les arredran tan enormes trabajos; á todo arrostran, y 
batallando á todo trance tenian la complacencia de con- 
servar independiente su país, cubierto el del campo de 
Gibraltar, medio por donde ha subsistido en gran parte 


‘esta plaza en que reside V. M. y el Gobierno; por donde 


se ha ejecutado para varias expediciones el desembarco de 
tropas, y se ha conseguido en cierto respecto la libertad 
que gozamos. ¿Qué indicios de ella se hubieran conserva- 
do, si no hubiera sido por la independencia de la Sierra? 
Por un modo inverso, y aun más extraño, ella ha sido sin 
duda en esta época lo que las Astúrias en la de la inva- 
sion sarracena. 

Pero, Señor, en medio de estas satisfacciones, cuan - 
do la Sierra desamparada de todos, luchando y comba - 
tiendo á porfía con enemigos extraños y domésticos, se 
ha conquistado, se ha conservado, se ha sostenido, ha 
peleado por sí misma, la Sierra, es necesario decirlo de 
una vez, la Sierra no podia mirar con indiferencia, y sin 
un justo sentimiento, que el estado á que la habian cons- 
tituido sucesos tan extraordinarios, aumentara sus des- 
gracias, y no fuera bastante eficaz para merecer en ade- 
lante diversa consideracion y categoría en el órden polí- 
tico: si la necesidad y conveniencia pública hicieran valer 
aquí sus derechos, se veria que aun la 115 exige con 
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imperio medida tan importante Es llegado el tiempo en 
que una mano benéfica aparte y remueva los obstáculos 
que hasta aquí han obstruido los canales de su felicidad, 
y sacándola del estado de esclavitud, promueva los me- 
dios para su engrandecimiento. Empresa tan grandiosa 
era reservada á V. M. y bajo su alta proteccion debe ele- 
varse el premio de aquellos habitantes al grado sublime á 
que han subido sus extraordinarios servicios y heróicos 
esfuerzos. A nada más aspiran los desvelos y fatigas de 
aquellos pueblos beneméritos, pues bastante expresada se 
halla su voluntad en la exposicion que acompañan. Los 
Diputados no creerian corresponder á la confianza que les 
han merecido si así no lo declararan á V. M.: por el con- 
trario, están persuadidos faltarian al mayor de sus debe- 
res, si por un momento dejaran de practicarlo, cuya res- 
ponsabilidad se les exige en oficio é instrucciones particu- 
lares. Los Diputados, finalmente, en consideracion á lo 
expuesto, despues de un exámen detenido sobre los pun- 
tos que contiene el expediente, y omitiendo el explanar 
con individualidad las justas causas de algunas propues- 
tas, por no rivalizar con amargos sentimientos, se con- 
tentan con manifestar á V. M. los medios que consideran 
más útiles y oportunos á la comun felicidad, y deseos de 
aquellos pueblos en las proposiciones siguientes: 

Primera. Que por premio de los distinguidos servi- 
cios que hen hecho los veinte y seis pueblos que firman el 
acuerdo, y que han sido lus que han sostenido la libertad 
de la Sierra, se forme de todos ellos un partido solo, reu- 
nido é independiente de Ronda. 

Segunda. Que de estos mismos veinte y seis pueblos 
se elija á uno por capital á voluntad del Gobierao. 

Tercera. Que segun las respectivas circunstancias de 
cada pueblo se ponga en ejecucion el repartimiento de 
baldíos entre estos mismos defensores de la Pátria segun 
la resolucion de las Córtes. 

Cuarta. Que 4 los ocho pueblos que antes tenian man- 
comunidad de pastos con Ronda, se les separe y asigne 
término correspondiente á cada uno, conforme á lo pre- 
venido en la Constitucion. 

Quinta. Que á les indivíduos que han compuesto la 
Junta de la Sierra se les distinga y premie en un modo 
correspondiente á sus clases. 

Sexta. Que en la misma forma se practique con los 
jefes de los cantones, comandantes de partidas, y con otro 
cualquiera de aquellos valientes defensores que se hayan 
distinguido en acciones heróicas. 

Sétima. Que á los padres, viudas é hijos de menor 
edad de los que han fallecido peleando 6 han quedado in- 
útiles, se les asigne de los fondos municipales de los res- 
pectivos pueblos una cuota diaria, cual se considere con- 
veniente. 

Octava. Qae el escuadron de Ubrique, creado en la 
Sierra, cuyos servicios son bien conocidos, no pueda ser 
reformado ni extinguido, y conserve siempre este nombre. 

Novena. Que se declaren gratos y muy beneméritos 
de la Pátria los servicios hechos por los indicados 26 pue- 
blos, teniéndose por acto positivo, sin necesidad de prue- 
bas para cualquier cargo ó empleo, ser de aquellos va- 
lientes defensores. 

Décima. Que á los ayuntamientos de los referidos 
pueblos se les conceda el tratamiento de muy ilustre y 
leal. 

Undécima. Que se señale & la Sierra un escudo de 
armas alegórico á su gloriosa defensa, que sea peculiar, 
y que usen exclusivamente los 26 pueblos. 

Duodécima. Que en el parage ó lugar que se consi- 


dere más á propósito, á convenio de los refuridos pueblos, ! 


so erija un monumento que lleve á la posteridad la me- 
moria del levantamiento heróico de la Sierra contra el 
tirano y la de sus más distinguidos sucesos. 

Décimatercera. Que desde ahora se suprima para 
siempre el nombre de Serrania de Ronda, y se titule con 
el de la legal y benemérita Sierra del Mediodia. 

Dígnese V. M. admitir estas proposiciones, que en 
nombre de aquellos pueblos hacen sus Diputados, y con- 
cedidas, serán un testimonio de la munificencia del au- 
gusto Congreso de las Españas en premio de los que han 
defendido los más justos derechos de la Patria. 

Cádiz 18 de Junio de 1813. Senor. Juan de Sa- 
las, =Francisco Garcés y Varea.» 


Aprobóse el siguiente dictámen de la comision de Ma- 
rina: 

«El teniente coronel de los ejércitos D. Félix Ruiz de 
Fortuny, alférez de navío de la armada nacional, en ex- 
posicion de 15 del corriente, manifiesta, por medio de do- 
cumentos que acompaña al intento, que habiendo solici- 
tado se le confirmase en el empleo de capitan de fragata 
que le confirió el general Palafox, y se le diese un grado 
más por haber estado en los dos sitios de Zaragoza, segun 
que asi está prevenido por punto gensral, habia conse- 
guido, despues de muchas reclamaciones , y despues de 
examinado su expediente por la Junta de Ministros en- 
cargada de dar su dictámen sobre los grados concedidos 
por las Juntas y generales, que se determinase su solici- 
tud; y como la resolucion que ha recaido en ella decla- 
rándole alférez de navío, con grado de teniente coronel y 
sueldo de capitan de ejército, no sea conforme á la órden 
de 24 de Marzo de 1811 que rige en la materia, acu- 
dió á la Regencia representándolo así, quien no ha tenido 
á bien acceder á su pretension; por todo lo que suplica 
que V. M. se digne declarar que en la resolucion citada 
se ha infringido la órden de 24 de Marzo de 1811, y que 
en consecuencia se le restituyan los derechos que le cor- 
responden. 

Señor, la comision repara que, como el cuerpo de ofi- 
ciales de Marina es todo facultativo con principios acadé- 
micos y práctica de la mar, no basta que cualquiera de 
sus indivíluos sea agraciado de este modo 6 del otro con 
tres grados á un tiempo, como el oficial del caso presen- 
te, para que se suponga capaz de desempeñar á bordo las 
funciones que le corresponden, porque esto pide navega- 
ciones sucesivas y Ojo marinero, circunstancias que no 86 
logran con un título de oficina. Por lo tanto, opina la 
comision que esta solicitud y demás copias de documen- 
tos que la acompañan, se pase á la Regencia, para que, 
fundada en las órdenes y decretos que rijan sobre la ma- 
teria, y en las circunstancias meritorias y prácticas de 
este interesado, proceda á determinar lo que más conven- 
ga en justicia y al buen servicio del Estado. Pero V. M. 
resolverá lo que fuera de su agrado. 

Cádiz 17 de Abril de 1813.» 


Se dió cuenta del dictámen siguiente de la comision 
de Jueticia: 

«Señor, en 26 de Setiembre del año pasado se presen- 
tó D. Márcos Barhen, natural de Francia, vecino y del 
comercio de Algeciras, solicitando carta de naturaleza. 
Funda su pretension en la residencia que tiene en España 
de 25 años, y de estos 15 en la ciudad de Algeciras: ca- 
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sado con española: maneja capital propio en giro mercan- 
til por mayor; y agrega ha hecho el juramento de fideli- 
dad á Fernando VII: acompaña 4 su instancia un informe 
que, á:pedimento suyo, le otorgó el ayuntamiento consti-, 
tucional, fecha 20 de Noviembre del próximo pasado: 
añade una justificacion ante el alcalde, con citacion de 
los síndicos del comun, de cuatro testigos: otra certifica- 
cion de fé de casamiento, y en seguida unas diligencias le- 
galizadas de seis testigos: todos estos instrumentos nos pre- 
sentan á Barhen bajo el asp-cto más ventajoso de patrio- 
tismo, honradez y probidad, y revestido de las cualidades 
dignas de la gracia que solicita. 

En tal estado D. Francisco Acosta en 15 de Dieiem- 
bre del pasado, expone á la Regencia que Barhen es fran- 
cés por naturaleza y sistema: armador de corsarios en la 
última guerra con el inglés: pobre, y anotado en las ma- 
trículas francesas con recomendacion. Se pidió á informe 
al juez de primera instancia de Algeciras, y en su défec— 
to al ayuntamiento. El alcalde desmiente á Acosta , cor- 
robora el buen concepto de Barhen; más como el auto no 
hacia mencion de aquel juez, sino del de primera instan- 
cia, y en su defecto del ayuntamiento, pasó á informe de 
este, y lo realizó en los términos más honrosos para Bar- 
hen; lo apellida con los epítetos de honrado, laborioso, 
patriota, y lo recomienda de un modo expresivo; sin ol- 
vidarse al mismo tiempo de exprobar á Acosta, llamando 
falsa la representacion de este. 

Para evacuar una cita, se pidió testimonio de las ma- 
trículas francesas para saber si Barhen habia reconocido 
su pabellon, y el escribano lo compulsó en 15 de Febrero 
del corriente. La comision desea que V. M. oiga la lectu- 
ra de este único apoyo de la oposicion de la Regencia ; do- 
cumento destituido de toda formalidad legal, desluido de 
verosimilitud, é impertinente al objeto que se trata. Al 
examinarlo la comision, no obstante que llevaba la pre- 
vencion del valor que le habia dado la Regencia , pues que 
por él solo se niega á la solicitud de Barhen, tan reco- 
mendado por otra parte por las autoridades y corporacio- 
nes más respetables, no halló fundamento ni solidez en 
él: ni tampoco encontró nada de esto en la representacion 
que hizo á V. M. Acosta en 17 de Mayo último, en don- 
de no hace otra cosa que reproducir las mismas ideas, las 
mismas expresiones, y los mismos idénticos cargos que 
expuso al Gobierno contra Barhen antes de ahora; por 
tanto la comision es de sentir: 

Que se conceda la carta de naturaleza á D. Marcos 
Barhen, nacido en Francia, y radicado en España, por 
hallarse en el caso de las leyes, y señaladamente de la 
Constitucion española. 

V. M. resolverá lo que fuere justo. 

Cádiz 9 de Julio de 1813.» 

Despues de haber hablado largamente varios señores 
Diputados aprobando, y otros oponiéndose, al dictámen de 
la comision, se declaró no haber lugar por ahora á votar 
sobre él. 


Conforméndose las Córtes con el dictämen de la co- 
mision de Poderes, aprobaron la proposicion que en la se- 
sion de 21 del pasado hizo la Diputacion de Jaen, reduci- 
da á que se declarase que todavía no estaba lleno el nú- 
mero de aquella Diputacion. 

Esta resolucion se extendió 4 propuesta del Sr. Va- 
llejo á la provincia de Granada, y á las demás que se ha- 
llasen en el mismo caso. 


El Sr. Obispo de Mallorca presentó una relacion de 
las funciones y solemnidad con que se celebró en San Vi- 
cente de la Barquera la publicacion y juramento de la 
Constitucion. Despues de leida, las Córtes declararon, á 
peticion del mismo Sr, Obispo, haberla oido con especial 
agrado, mandando que se hiciese mencion de ella en el 
Diario de sus sesiones. | 


Hizo el Sr. Antillon la proposicion siguiente: «Que la 
comision de Poderes, con presencia de las diferentes actas 
de eleccion de Diputados, hechas en la provincia de Ara- 
gon para las Córtes actuales, informe al Congreso quién 
debe entenderse por primer suplente para el caso actual 
de ocurrir la nulidad del nombramiento de D. José Co- 
lon, á fin de que quien lo sea se presente inmediatamente . 
á ocupar en las Córtes el asiento y funciones que corres- 
ponde para la completa representacion de aquella pro- 
vincia. » 


La comision de Arreglo de tribunales, á consecuen= 
cia de lo acordado, presentó el siguiente artículo para 
sustituirlo al 20 del capítulo III del proyecto de instruc - 
cion para el Gobierno económico -político de las provin- 
cias. 

«Corresponde al jefe político el conocimiento de los re- 
cursos ó dudas que ocurran sobre elecciones de los oficios 
de ayuntamientos, y los decidirá gubernativamente y por 
via instructiva sin pleito ni contienda judicial. El que in- 
tentare decir de nulidad de las elecciones ó de tachas en 
el nombramiento de alguno, deberá hacerlo en el preciso 
término de ocho dias despues de publicada la eleccion, y 
pasado aquel no se admitirá la queja; pero en ningun ca- 
so se suspenderá dar posesion á los nombrados en el dia 
señalado por la ley á pretesto de los recursos 6 quejas 
que se intenten. » 

Este artículo fué aprobado, como igualmente la pro- 
posicion que sigue, del Sr. Zorraquin: 

«Que en el art. 17, capítulo II del proyecto de ins- 
truccion para el gobierno económico y político de las pro- 
vincias, despues de la palabra recurrir, se ponga «á las 
Córtes, etc.» 


A la comision de Arreglo de tribunales, donde exis- 
tian antecedentes, segun insinuó el Sr. Morales Gallego, 
se mandó pasar la siguiente proposicion del Sr. Golfin: 
«Que las Córtes declaren qué lugar deben ocupar en las 
funciones públicas los jefes militares que concurran 4 ellas 
como tales jefes. » 


\ 

Anunció el Sr. Presidente que mañana se daria cuen - 
ta del dictamen de la comision Eclesiástica sobre la con- 
firmacion de los Obispos, y el lunes próximo del proyecto 
de Arreglo de tesorería mayor. 


Se levantó la sesion. 
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ATES GENERALES Y EXTRAORDINARIAS. 


SESIÓN DEL DIA 19 DE JUNIO DE 1813. 


Se mandaron archivar los testimonios remitidos por 
el Secretario de la Gobernacion de la Península, que 
acreditan haber publicado y jurado la Constitucion los 
pueblos de Narros, Hortigosa, Carrascosa, Pinillos, Ga- 
llinero, Rasillo, Villoslada, Nieva, Villanueva, Montene- 
gro, Robres, Valdeosera, Torre y Hornillos, de la provia- 
cia de Soria; y en el partido de Orense, provincia de Ga- 
licia, la villa y jurisdiccion de Allariz, con la parroquial 
de San Torcuato, Santa María de Corvillon, San Martín 
del Paso, San Juan de Seosane, Santa María de Villa- 
nueva, San Verésimo de Espineiros, Santiago de Folgo- 
so, San Pedro de Filgeirido, San Miguel de Tasvadelo y 
San Verésimo de Queiroas; el coto de Santa María de To- 
ran; la jurisdiccion de Pazos de Arenteiros, con las par- 
roquias de San Antonio de Feas, San Miguel de Albarri- 
llos, San Salvador de Pazos, San Julian de Astureses, 
Santa Eulalia de Roadegos, San Pedro de Readin, San 
Cosme de Cuisana y San Julian de Parada Labiote; la ju- 
risdiccion de Orcellon, la de Cabadoso; el coto de San 
Tomé de Madarnas, el de Santiago de Gustei, el de San 
Pedro de Cudeiro, la jurisdiccion de la encomienda de 
Beade, la de Beiga y Carballeda, con las feligresías de 
Mulmente, San Andrés de Abelenda, San Miguel de Car- 
balleda, San Cristóbal de Rego de Eigon, San Veré- 
simo de Beran, y San Juan de Orega; la jurisdiccion de 
Amoeiro, con las parroquias de San Pelayo de Bóbeda, 
San Juan de Abrociños y Santa Eulalia de Beiro; la ju- 
risdiccion de Abion, con las parroquias de San Justo, 
Santa Eulalia de Barroso, Santa Maria de Coreores, 
Santiago de Abindal, Santa María de Abelenda, Santa 
María de Nieva y Santa María de Coujo; el coto de San- 
ta María de Arcos; la jurisdiccion del castillo de Sande, 
Masendo y Montes; la de San Miguel de Souto Penedo, la 
de San Ciprian de las Viñas: el coto de San Andrés do 
Proente y Faramontaos , el de San Lorenzo de Piñor; la 
jurisdiccion y coto de San Pedro de la Mezquita, lugar de 
Frujeiro, partido de Sobeira, de Santa Combo de Gargan- 
tos, con las demás jurisdicciones de él y parroquias agre- 
gadas; el coto de Meres; la jarisdiccion de Lobios; el co- 
to de Santa María de Gestora; la jurisdiccion del coto de 


Gendiba, en la parroquia de San Salvador de Torno; la 
jurisdiccion de Santa María de Eutrimo, la de Encomuiña 
y Paizas, on el lugar de Freas y sus parroquias ; el coto 
de Cougil y Cougiliño; la jurisdiccion de Villanueva de 
Rante, la villa de Bentraces; la jurisdiccion de Santa 
María de Riocaldo, la de Villariño de Campo, con las 
parroquias de Santa María de Olas, Santiago de Pardave- 
dra, y Santa María de Corvillon; la jurisdiccion de la 
Arnoya, el coto de Acevedo, la jurisdiccion de Sotoma- 
yor y San Victorio, lugar y coto de Sesalvo, la villa y 
jurisdiccion de Sandianesi, el coto de San Salvador de 
Sabucedo de Limia, la jurisdiccion de Santa Cruz de Ra- 
beda , Santa María de Aguas Santas, la jurisdiccion de 
Porquera, las parroquias de San Martin y Santa María de 
Porquera, Santa Maria de Vila y Santa María de Lacoa, 
la feligresía y coto de Santa Eulalia de Maus de Salas, 
los cotos de Santa María la Real de Porquera, casas de 
la Forja, Guin y Castelaus, la jurisdiccion de la Gironda, 
la de Calvos de Randin, sus parroquias Santiago de Cal- 
vos, San Andrés de Porqueiros, San Miguel de Germende, 
San Salvador de Prado, San Juan de Randin, San Vicen- 
te, de Lobas, San Miguel de Feas, San Pedro de Moiñas, 
San Pedro de Parapa de Benlosa y Santa Maria de Rioseco; 
la jurisdiccion de San Salvador de Armariz, la de Baltar, 
las parroquias de Nufiodaguia, Tejones, Cobas, Tosende, 
San Payo, Villamayor de la Boullosa; la jurisdiccion de 
Santa Cruz de Arrabaldo, parroquia dè Santa Marfa, el 
coto de San Lorenzo de Vil; la jurisdiccion de Santa Oris- 
tina de Rivas de Sil; la villa y jurisdiccion de Monte de 
Ramo, el coto de Toncuberta, el lugar de Ourugeiras, 
Rairo y Zain; la jurisdiccion de Baños de Morgas, la feli- 
gresía y coto de Santa María de Villarino Frio, el coto de 
Arqueiros; la jurisdiccion de San Martin de Villarubin y 
Toubes, el coto de San Payo de Lueda ; la jurisdiccion de 
la Peroja, con las parroquias de San Vicente de Readejos, 
San Payo de Alban, Santiago de la Peroja, San Cristóbal 
de Souto, San Roman de Campos, San Salvador de Ar- 
mental, San Julian de Celaguantes , San Martin de Gue- 
ral, San Ginés, Santa Eulalia de Leon, San Estéban de 
Cambeo, Santa Marina de Alban, 75 de Bubal, 
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Santa Marfa de Temes, Santa María de Marzas, San Eu- 
sebio, San Vicente de Graices y San Salvador de Bubal. 


Pasó & la comision de Guerra un oficio del Secretario 
de oste ramo, con el cual acompañaba el informe men- 
sual correspondiente á Mayo último del estado de los tra- 
bajos de la comision encargada de formar el proyecto de 
constitucion militar. 


Se dió cuenta de una exposicion de D. Manuel Vi- 
daurre, oidor del Cuzco, en la cual propone las leyes que 
se deben formar, corregir y revocar en los títulos de cen- 
sos cuando se publique el nuevo Código. Esta exposicion 
pasó á la comision Especial, en que existen algunas pro- 
posiciones relativas á la formacion del nuevo Código. 


A la Ultramarina pasó una representacion de Don 
Isidro Vilca, procurador general de indios de la Audien- 
cia de Lima, con la que manifiesta que habiéndose publi- 
cado allí la ley de 9 de Octubre də 1812 se separó de su 
encargo el protector de indios en aquella Audiencia, cre- 
yéndole una comision prohibida à los magistrados por la 
citada ley, y pide que las Córtes manden que permanezca 
en dicha Audiencia un protector de indios, segun sə es- 
tableció en la órden de 11 de Marzo de 1776. 


Las Córtes quedaron enteradas de un oficio del Secre- 
tario de Gracia y Justicia, con el cual hacia presente que 
el Tribunal Supremo de Gracia y Justicia, en consecuen- 
cia de habérsele recordado el pronto despacho del infor- 
me que se le tenia pedido acerca de la validacion de lo 
actuado en los tribunales que ejercieron sus funciones 
bajo el Gobierno intruso, habia contestado que para in- 
formar con acierto acerca de un negocio de tanta grave - 
dad, importancia y trascendencia, era necesario que se 
detuviese algun tiempd en su exámen. 


La comision de Guerra presentó el siguiente dictámen, 
el cual, despues de varias observaciones que contra él se 
hicieron, quedó reprobado, sin resolverse otra cosa acerca 
de su contenido: 

«Señor, en 3 de Diciembre último se presentó á V. M. 
D. Agustin García Oarrasquedo, brigadier, jefe de escuela 
más antiguo del cuerpo nacional de artillería, y subins- 
pector interino del departamento de Cádiz, quejándose de 
la Regencia por haber quebrantado la ordenanza del cuer- 
po en perjuicio del exponente, y con un manifiesto agra- 
vio de toda la clase actual de jefes de escuela, y aun de 
la futura, porque esta infraccion serviria de ejemplar para 
otras infracciones en lo sucesivo. 

El hecho es haber dispuesto la Regencia que D. Ju- 
das Tadeo Tornos, mariscal de campo, subinspector de 
Méjico, pase á ocupar en la Península una plaza igual 
que se halla vacante y corresponde por el órden de anti- 
giiedad á Carrasquedo; y la infraccion consiste en que esta 
traslacion de Tornos es opuesta á la ordenanza de Amé- 
rica, que previene que el mariscal de campo, subinspec- 
tor, cumpla cinco años en igual destino, y Tornos no ha 
cumplido sino tres; resultando de esta infraccion quedar 
privado Carrasquedo de su ascenso á mariscal de campo 
que le da la ordenanza de la Peninsula, como el premio 
debido á los servicios y trabajos de toda la vida. 

El texto literal de la ordenanza de América, que cita 
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Carrasquedo en apoyo de su solicitud al art. 241 es como 
sigue: 

«El subinspector de la clase de mariscal de campo, 
lo será efectivo para el cuerpo, como los de los departa- 
mentos de España; y podrán solicitar su regreso á los 
cinco años, contados desde la fecha en que obtuvo dicha 
graduacion, si estuviere en Indias, ó desde la del embar- 
co para su destino, si fué nombrado de los jefes de España; 
pero no se verificará el volver á la Península hasta que re- 
sulte una vacante de su clase, en cuyo caso la ocupará, 
y se propondrá á otro para el destino que deja en Indias. 

Dice Carrasquedo que esta asignacion de tiempo que 
se prefija á los oficiales que pasan á Ultramar es una com- 
pensacion del ascenso que se les concede, sin la cual re- 
sultarian agraviados los que quedan enla Península; dedu- 
ciéndose de aquí que la existencia que en sus respectivos 
destinos de América por el tismpo que se les señala, es 
una contrata implícita entre los oficiales de acá y de allá, 
elevada á ley expresa, que no puede quebrantarse ni aun 
con el especioso pretesto de que lo que prohibe la ordenan - 
za en el citado artículo es la solicitud del regreso, más no 
el que se proponga ó se mande, por ser evidente que cuan- 
do ella dice que el interesado pueda solicitarlo á los cina- 
co años, previene que no pueda hacerlo antes: de donde 
se sigue que mal podria el Gobierno dar lo que al intere - 
sado no le es lícito pedir. 

Resulta, pues, que no pudiendo la Regencia excederse 
un ápice del espíritu de la ley, cuya interpretacion, dero - 
gacion 6 reforma pertenece solo 4 V. M.; y previniendo 
ésta que Tornos cumpla en su destino cinco años, se ha 
quebrantado, haciéndolo venir á los tres: siendo esta 
trasgresion tanto más notable, cuanto se favorece con ella 
á un oficial que en toda esta lucha ha estado gozando la 
tranquilidad de su casa, y el grande sueldo de su destino 
en Méjico, perjudicándose al que ha estado en contínuo 
movimiento, y ha perdido tres veces cuanto tenia en Ma- 
drid, Caracas y Tarragona, y apenas ha cobrado la cuarta 
parte de sus haberes. 

Por todo lo cual, pide á V. M. que si resulta la infrac- 
cion de ley, de que se queja, se digne reformarla; y 
como en este caso será consiguiente la detencion del ina- 
riscal de campo Tornos en Méjico, entra con una nueva 
solicitud dirigida á que D. José Navarro Falcon sea tras - 
ladado á la subinspeccion que habia de ocupar Tornos, y 
que al suplicante se le coloque en la que ahora ocupa, y 
debe dejar Falcon. Se apoya esta nueva pretension en 
que la plaza que habia de ocupar Tornos á su vuelta də 
Méjico vacó primero que la que ocupa ahora Falcon; y 
como este es más antiguo que el suplicante, exige el ór- 
den natural, que casi es una ley, que el que era jefe de 
escuela más antiguo vaya á ocupar la vacante más anti- 
gua, y al contrario.» 

Hasta aquí la pretension de D. Agustin García Car- 
rasquedo. 

V. M., accediendo al dictámen de su comision de 
Guerra, mandó pasar este expediente á la Regencia para 
su informe, el cual evacuado en 15 de Marzo, es como 
sigue (Se leyó). 

La comision, que ha pesado detenidamente los funda — 
mentos de esta solicitud, y las sólidas razones en que 
apoya la Regencia su conducta, no puede menos de anun- 
ciar á V. M. qae en su opinion es admisible en los dos 
extremos que abraza. 

Cabalmente el art. 241 de la ordenanza de América. 
que cita este oficial para fundar la pretension de que no 
venga el subinspector Tornos á la Peninsula á ocupar en 
ella su plaza, en nada favorece su causa. En aquel artículo 
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se prohibe al oficial solicitar sa traslacion hasta que haya 
cumplido el tiempo que en él se prefija; pero en manera 
alguna se impide al Gobierno que haga estas traslaciones 
cuando las considere útiles 6 necesarias al servicio; lo 
contrario seria un verdadero trastorno del órden. 

Si de otra parte se considera que por nuestra Consti- 
tucion es una de las prerogativas del Rey y tambien de 
la Regencia disponer de la fuerza armada, distribuyéndola 
como más convenga, ¿quién dudará que el Rey ó la Re- 
gencia, que puede y debe distribuir la fuerza armada, 
puede y debe distribuir en sus respectivos y convenientes 
destinos á los oficiales, que son una parte tan integrante 
de la misma fuerza, como destinados 4 mandarla y diri- 
girla? 

No pudiendo Carrasquedo desentenderse de la fuerza 
de estas razones, dice que, aunque en el citado art. 241 
de la ordenanza solo se prohibe á los oficiales solicitar su 
regreso á la Península antes de los cinco años, esta, sin 
embargo, es una ley que igualmente prohibe al Rey dis- 
poner este regreso, porque mal podrá concederse lo que 
no es lícito solicitarse; y si esta es una ley que ata al 
súbdito lo mismo que al Monarca, no pudo la Regencia 
dispensarse de ella sin acudir á V. M., en cuyo poder está 
exclusivamente la variacion ó dispensacion de las leyes. 
Pero este razonamiento se deshace por sí mismo al frente 
de la ley. El texto de ella habilita al subinspector maris- 
cal de campo para solicitar su regreso á los cinco años; 
pero no inhabilita ni prohibe al Rey disponer este regreso 
antes de dicho tiempo. Era necesaria una expresion muy 
terminante y clara para que pudiese sobreentenderse coar- 
tada en esta ley una de las atribuciones más importantes 
del Monarca. Luego no existiendo esta expresion en el 
texto de la ley, en vano se esfuerza Carrasquedo en ma- 
nifestarla quebrantada, siendo este puntualmente uno de 
los casos en que puede el Rey dar lo que al súbdito no le 
es lícito pedir. 

La comision, Señor, omite molestar más la atencion 
de V. M. refutando todo el cúmulo de razones en que 
funda Carrasquedo su solicitud en los varios papeles que 
ha presentado al Congreso, pues todas ellas terminan en 
esta única cuestion, á saber: si disponiendo la Regencia 
la traslacion de Tornos desde Méjico á Europa antes de los 
cinco años, se infringió la ordenanza en el art. 241 y: 
citado, y la comision cree demostrada la no infraccion; 
de donde resulta desestimable el segundo extremo de esta 
solicitud, relativo 4 que sea trasladado Falcon á la vacante 
que debia ocupar Tornos, colocándose Carrasquedo en la 
que debe ocupar Falcon. 

La comision, sin embargo, al paso que ha tenido el 
mayor sentimiento en no poder acceder á los deseos de 
este benemérito oficial, no duda que la Regencia ater derá 
á la antigiiedad, distinguidos servicios y demás prendas 
militares que lo adornan del modo que más convenga á su 
recompensa. | ö 

Por tanto, opina que, no habiendo probado D. Agus- 
tin Carrasquedo la infraccion de ley á que se contrae su 
queja, V. M. debe desestimar esta solicitud. 

Sin embargo, V. M. dispondrá, como siempre, lo 
mejor. 

Cádiz 7 de Junio, etc. » 


La comision de Constitucion, acerca de las varias pro- 
posiciones que se le habian pasado pertenecientes al pro- 
yecto de instruccion para el gobierno económico-político 
de las provincias, manifestó su parecer en el siguiente 
papel: 


Proposiciones pasadas & la comision de Constitucion, sobre el 
reglamento È insiruccion para el gobierno político-económico 
de las provincias. 


Proposicion del Sr. Benavides: 

En le discusion del art. 6.°, capítulo I, expuso este 
Sr. Diputado que convendria añadir 4 la primera parte, 
que trata de las comisiones rurales y otras obras públicas 
de que deben cuidar los ayuntamientos, la precaucion de 
que hayan de arreglarse en estas obras, cuando hubieren 
de ejecutarse en plazas fuertes, castillos 6 puestos forti- 
ficados, á las leyes militares. 

Opina la comision que es prudente precaucion la que 
se propone, porque puede suceder más de una vez que 
tal obra pública, que en general pudiera ser ventajosa, 
venga á ser nociva, considerada la circunstancia de haber 
de construirse en la inmediacion de una plaza 6 puesto 
fortificado, siendo, por consiguiente, muy justo que para 
proceder á tales obras se tengan presentes las reglas del 
arte militar para la defensa de las plazas. Asi, pues, cree 
la comision que despues de las palabras «cualquiera que 
sea la naturaleza de estas obras,» podrá añadirse: «arre- 
glándose, sin embargo, á las leyes militares los ayunta- 
mientos de aquellos pueblos que, ó sean plazas de guerra, 
6 en que se hallen castillos ó puestos fortificados. » 

Adicion del Sr. Lera: 

Al discutirse el art. 9.“ del capítulo I, propuso este 
Sr. Diputado que se añadiese lo siguiente: «pero en los 
establecimientos de esta clase (se Habla de los pósitos) que 
fueren de fundacion particular de alguna persona ó fami- 
lia, y que por la fundacion estuvieron encargados á perso- 
nas 6 cuerpos particulares con sujecion 4 reglamento, se 
entenderá como en el art. 7.” precedente.» 

Como esta adicion ha sido aprobada por las Córtes y 
solo ha pasado á la comision para colocarla conveniente- 
mente, no tiene ésta que ocuparse más que de la coloca- 
cion, y cree que podrá añadirse al art. 9.°, despues de 
las palabras «que rigen en la materia,» lo siguiente: «en- 
tendiéndose con los pósitos que siendo de fundacion parti- 
cular están encar,ados 4 la direccion de personas 6 corpo- 
raciones determinadas bajo reglamentos, lo mismo que 
queda prevenido en el art. 7.” de este capítulo para los 
demás establecimientos de fundacion particular.» 

Proposicion del Sr. Marqués de Espeja: 

Este Sr. Diputado hizo la siguiente adicion al ar- 
tículo 23: «siendo obligacion del ayuntamiento dar parte 
al jefe político de haberse constituido conforme á la Cons- 
titucion. » 

Las Córtes han aprobado esta idea, pero la han pasa- 
do á la comision para que la extienda; y notando ésta que 
cuando se trata de renovar los ayuntamientos, que es de 
lo que habla el citado artículo, ya se suponen que están 
constituidos, opina que la adicion deberá extenderse en 
estos términos: despues de las palabras «de Mayo de 
1812,» deberá decirse: «dando parte al jefe político de 
haberlo así ejecutado. > 

Adicion del Sr. Traver: 

Al discutirse el mismo art. 23, este Sr. Diputado 
propuso «que se nombren igualmente escrutadores que 
asistan á la eleccion de los indivíduos que han de compo- 
ner los ayuntamientos, designando la misma comision 
quiénes han de ser [los que hayan de hacer la eleccion de 
aquellos. > 

Esta idea está aprobada por las Córtes, y la comision 
opina que podrá añadirse al fin del artículo lo siguiente: 
«para la eleccion de los indivíduos del ayuntamiento log 
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electores nombrarán de entre ellos mismos dos que hagan 
de escrutadores. » 

Proposicion del Sr. Jáuregui: 

Este Sr. Diputado ha hecho la siguiente adicion al 
artículo 12 del capítulo 11: «que en las provincias de Ul- 
tramar, despues de examinadas las cuentas por la Dipu- 
tacion provincial, y puesto por ellas el V.“ B.“, las pasa- 
rá el jefe político á los tribunales mayores de cuentas de 
las respectivas capitales para que las reconozcan y glosen, 
remitiéndolas, por último, 4 las Córtes para su aproba- 
cion.» 

Pasada esta proposicion á la comision para su exámen, 
opina que para que se verifique con más puntualidad el 
reconocimiento de cuentas y puedan ser satisfechos los 
cargos con-mayor facilidad, convendrá se inserte esta adi- 
cion en los términos que ya ha rectificado la comision al 
fin del citado art. 12, en los que han convenido los se- 
fiores americanos que concurrieron á ella, y son: «en las 
provincias de Ultramar, despues de examinadas las cuen- 
tas por la Diputacion provincial y puesto por ella el visto 
bueno, se observará para su exámen y glosa el método 
que al presente rige, remitiéndolas, por último, á las 
Córtes para su aprobacion. » 

Proposicion del Sr. Arispe: 

Este Sr. Diputado ha propuesto que se añada al ar- 
tículo 18 del capitulo XI que «tambien estará á cargo de 
las Diputaciones de Ultramar el establecimiento de misio- 
nes de infieles, el de nuevas poblaciones de españoles y 
la traslacion de las antiguas & mejor terreno, asignando 
y repartiendo las tierras correspondientes segun las leyes 
de Indias, y dando cuenta al Gobierno de lo hecho para 
su inteligencia y aprobacion. » 

Las Córtes han pasado á la comision para su exámen 
esta proposicion. 

En primer lugar, encuentra la comision que el reparti- 
miento de tierras es punto determinado ya por el decreto 
de 4 de Enero de 1813, que se cita en el mismo art. 18, 
y consiguientemente que no hay necesidad de hacer en 
esta parte una adicion sobre una materia que está deter- 
minada con extension en un decreto especial. 

Encuentra en segundo, que dar á las Diputaciones pro- 
vinciales la facultad de establecer misiones de infleles, 
crear nuevas poblaciones y trasladar las antiguas sin con- 
tar con el Gobierno supremo, sino para que lo tenga en- 
tendido y lo apruebe ó no despues de estar hecho, seria 
faltar al principio fundamental que ha conducido á la co- 
mision en la formacion de esta instruccion, y á las Cór- 
tes en su aprobacion, á saber: que todo lo que pertenezca 
al gobierno de los pueblos corra por manos del Gobierno 
supremo ó de sus delegados, esto es, de los jefes que en 
su nombre gobiernen las provincias. En apartándose un 
punto de esta base fundamental, se habrá destruido todo 
el equilibrio, y la comision, constante en 3us principios, 
no puede dejar de insistir en que no se quite al gobierno 
de las provincias la unidad, la accion y el carácter que le 
da la Constitucion, concediendo á estos ni otros cuerpos 
la facultad de obrar por sí en materias gubernativas. La 
Constitucion y la presente instruccion deja á las Diputa- 
ciones la saludables facultad de excitar y promover toda 
idea beneficiosa, y esto y no más puede dárseles, señala - 
damente cuando el punto de erigir nuevas poblaciones y 
trasladar las antiguas es delicadísimo y expuesto á erro- 
res muy trascendentales. Así, opina la comision que no 
debe insertarse en esta instruccion esta adicion. 

Proposicion del Sr. Marqués de Espeja: 

Presenta este Sr. Diputado una adicion relativa á la 
intervencion que compete á los ayuntamientos en el re- 


| clutamiento para el ejército y al medo de resolver las du» 


das ó reclamaciones que sobre esto ocurran. 

La comision, considerando que en el art. 357 de la 
Constitucion se previene que las Córtes fijen anualmen - 
te el número de tropas que fueren necesarias, sogun las 
circunstancias, y el modo de levantarlas que fuere más 
conveniente, no creyó deber hablar de esta materia en la 
presente instraccion, porque parece que cuando se esta- 
blezca si el reclutamiento del ejército se ha de hacer por 
quintas, por edades, 6 de otro modo, entonces, ya sea por 
regla general 6 por reglamento particular, es cuando será 
oportano determinar qué personas han de intervenir en el 
levantamiento de gente para el ejército y con qué autori- 
dad; de manera que sepa cada uno lo que ha de hacer, 
y quién ha de dirimir las quejas 6 reclamaciones. Pero 
considerando por otra parte la comision, á vista de la adi- 
cion presente, que mientras llega el caso de establecer en 
esta parte lo que previene el artículo constitucional, habrá 
quintas y sorteos en algunas partes, opina que no será fue- 
ra de propósito adoptar el pensamiento del Sr. Marqués del 
Espejo con calidad de por ahora. 

A este fin juzga la comision que al fin del artícu- 
lo 4.“ del capítulo II de la instruccion podrá añadirse lo 
siguiente: «igualmente resolverá por ahora, y mientras 
las Córtes otra cosa no determinaren, en virtud del ar- 
tículo 357 de la Constitucion, todas las dudas y quejas 
que se suscitaren en los pueblos por el pueblo mismo, ó 
por particulares, sobre el reclutamiento ó reemplazo para 
el ejército, por el mismo método de que habla este ar- 
tículo para las contribuciones; sin perjuicio de que la au- 
toridad militar ejerza la intervencion conveniente acerca 
de la aptitud y robustez de los indivíduos. » 


Observación al artículo 1." del capitulo II. 


Las Córtes han deseado que la comision presente de- 
terminada la cantidad de que habla el art. 7.” del capí- 
tulo II cuando establece «podrá la Diputacion en los tér- 
minos que le parezca conceder al ayuntamiento la facul- 
tad de disponer de la cantidad que solicite del fopdo de 
propios y arbitrios, no siendo esta de consideracion. » 

Teniendo presente la instruccion sobre propios y ar- 
bitrios que actualmente rige, encuentra la comision que á 
cada pueblo por reglamento particular se le abona una 
determinada cantidad para la conservacion de las obras 
que están á su cuidado, y para los gastos eventuales que 
la citada instruccion llama alterables. Esta es la cantidad 
que puede servir de norma, á juicio de la comision, para 
determinar la otra, puesto que, generalmente hablando, 
será en todos los pueblos conforme ó respectiva á sus ne- 
cesidades y medios. 

Así, opina la comision que podrá dejarse á las Diputa- 
ciones la facultad de señalar al pueblo que lo solicite con 
justa causa hasta el doble de la cantidad que esté asig- 
nada al mismo para los gastos eventuales 6 alterables. 
Consiguientemente, podrá refundirse esta parte del citado 
artículo del siguiente modo: despues de las palabras «la 
facultad de disponer de la cantidad del fondo de propios, 
arbitrios,» en lugar de las p.labras «no siendo esta de 
consideracion;» pero si lo hubiere de ser, se pondrán las 
siguientes: «con tal que no exceda el duplo de la que les 
esté señalada para gastos extraurdinarios y alterables; 
pero si excediere, etc.» (Lo demás como está en el pro- 
yecto.) 

Olras proposiciones. 


Proposiciones del Sr. Larrazabal: 
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Una es relativa á los requisitos 6 circunstancias que 


este cargo. Está aprobada por las Córtes, y solo se ha en- 
cargado á la eomision su colocacion. Esta puede tener lu- 
gar entre los artículos 10 y 11 del capítulo III. 

La segunda es relativa al recibimiento de los jefes po- 
líticos, y conspira 4 que no se haga el menor gasto, ni se 
emplee aparato alguno con este motivo. La proposicion 
del Sr. Larrazabal, aprobada ya, es enteramente contra- 
ria á otra que ha hecho el Sr. Andueza, tambien Di- 
putado de Ultramar, sobre el mismo asunto. Este Sr. Di- 
putado cree que debe hacerse á los jefes superiores un re- 
cibiwiento decoroso, que forzosamente ha de causar al- 
gnn dispendio; pero desea que esto sea moderado, y desea 
bien. La del Sr. Larrazabal está aprobada; la del Sr. An- 
dueza ha pasado á informe & la comision. Así, pues, és- 
ta, tomando de una parte lo que no debe admitir de la 
otra, opina deber hacer presente á las Córtes que sin 
duda este pensamiento es más bien relativo 4 Ultramar, 
donde parece que se usan desde el principio estas cere- 
monias y aparatosos recibimientos, que uo & todo el Rei- 
no, pues no cree la comision que sea usual en la Penín- 
sula; que podrá haber algunas razones de conveniencia 
política que abonen estas ceremonias en países tan remo- 
tos del centro del Gobierno, siendo muy cierto que todos 
log pueblos europeos han conocido y conservado ciertas 
demostraciones en provincias muy distantes, sin perjuicio 
de los pueblos, con tal que no se permita el abuso que 
puede viciar hasta las cosas más santas; y por último, que 
en sentir de la comision, seria más conducente adoptar 
entre las dos proposiciones 6 pensamieutos contradicto-— 
rios, el medio término de no hablar de semejante cosa en 
esta instruccion, y recomendar al Gobierno que vele se 
eviten en esta parte los abusos que existan en perjuicio 
del bien general de los pueblos, 

Proposicion del Sr. Andueza : 

Este Sr. Diputado ha hecho la proposicion sobre que 
acaba de dar su dictámen la comision; pero tiene una 
segunda parte, que es de otra naturaleza, y por eso debe 
ser tratada con separacion. Propone que los jefes políticos 
presten el juramento en manos del alcalde ó decano del 
ayuntamiento. 

La comision opina que no es tan fácil decidir si un 
jefe superior deberá jurar en manos del alcalde, si es que 
ú estos actos se ha de dar la importancia de aparato y eti- 
queta de que no debe prescindir sin riesgo de caer en al- 
gunos inconvenientes. Si el jefe político parte de la córte, 
en ella jurará donde el Rey ó la Regencia se lo manden; si 
está en una provincia, lo hará igualmente donde el Gobier- 
no lo estime conveniente; y en una palabra, la comision 
cree que esto pertenece al Gobierno, que podrá conocer 
mejor en casos particulares lo que más convenga, evitan- 
do así caer en los inconvenientes que involuntariamente 
suelen resultar cuando se quiere reglamentar todo. 

Otra proposicion del Sr. Andueza: 

Propone este Sr. Diputado que no haya más que tres 
días de besamanos, á saber: los dias del Rey, los de la 
Reina y los del Príncipe de Astúrias. 

La comision no puede menos de manifestar que su 
opinion decidida será siempre de oponerse á tanta multi- 
tud de adiciones, con las que á fuerza de reglamentar, se 
desfigurará todo reglamento. Ni puede la comision dejar 
de opinar que al Rey toca señalar los dias de esta etique- 
ta: que lo demás seria dar una regla general incompetente- 
‘mente y fuera de sazon, cuando puede haber tantos moti- 
vos diferentes para hacer esta 6 semejantes ceremonias, 
á la manera que justamente lo han hecho las Córtes, se- 
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, ñalando ciertos dias de gala y cumplimiento por motivos 
deben concurrir en los jefes políticos para poder obtener 


particulares. Semejantes ceremonias son aúlicas, son de 
etiqueta de los palacios, pertenecen á los Reyes, y no ha- 
cen mal alguno á los pueblos. Así, opina la comision que 
no debe admitirse esta proposicion. 

Otra proposicion del Sr. Andueza: 

Propone este Sr. Divutado que cuando ocurran que- 
jas contra un jefe político qne haya acabado su cargo, se 
oigan en diferentes tribunales que cita. 

La comision, que ve que la ley sobre la responsabili- 
dad de los funcionarios públicos les sujeta constantemen- 
te á una residencia que puede llamarse contínua ó habl- 
tual, y cuyos trámites y jueces están señalados, opina que 
no es este objeto que deba considerarse en esta instruc- 
cion. 

Proposicion de los Sres. Valle y Martinez: 

Hacen estos Sres. Diputados una proposicion sobre 
conceder ó negar licencia á los hijos de familia para con- 
traer matrimonio. (Véase la sesion de 16 de Junio.) Está 
aprobada por las Córtes, y ha pasado á la comision para 
que las coloque en su lugar. Este cree la misma que po- 
drá ser entre los artículos 16 y 17 del capítulo III. 


Observacion sobre el art. 14 del capítulo III. 


Léase como está ya corregido, pues de este modo pre- 
senta un sentido claro, como lo han deseado las Córtes. 
Es cuanto puede decir la comision. (Véase más abajo.) 


Otras adiciones. 


Proposicion del Sr. Rus: 

Este Sr. Diputado ha hecho una proposicion, dirigida 
á cómo el Rey ó la Regencia podrán cometer las faculta- 
des del Real patronato á los jefes en Ultramar. 

Habiendo la comision meditado los términos de esta 
proposicion, halla que no son bastante adecuados & los 
principios establecidos, porque en rigor el Rey no puede 
desprenderse de las facnltades que le competen sobre los 
objetos que forman su suprema autoridad, y muy señala 
damente en el Real patronato que le pertenece, segun se 
declara en la Constitucion, de un modo privativo. Lo que 
sí puede hacer es delegar el ejercicio de las facultades, y 
este lenguaje, sobre ser más correcto, es más decaroso. 

Así, la comision opina que el pensamiento del señor 
Rus se puede adoptar en estos términos: 

«El Rey y la Regencia en su caso podrán delegar á 
los jefes políticos de Ultramar el ejercicio de las faculta- 
des del Real patronato segun y como hasta ahora se ha 
practicado con los gobernadores de aquellas provincias en 
toda su extension, conforme á las leyes y disposiciones 
posteriores. » 

Esta disposicion formará un artículo aparte, que po- 
drá colocarse despues del de los Sres. Valle y Martinez. 


Observacion al art. 25, capttulo III. 


Con motivo de las ideas que se presentaron en la dis- 
cusion sobre este artículo, acerca de la expedicion de pa- 
saportes, se ha encargado á la comision que rectifique el 
citado artículo, teniendo presentes las observaciones que 
entonces se hicieron. 

Cumpliendo la comision con este encargo, y conside- 
rando que debia hacerse expresa mencion de la facultad que 
siempre ha competido y no puede dejar de competir á los 
alcaldes para conceder pasaportes á los vecinos que viajen 


en el interior de pueblo á pueblo, cuando las circuustan - 
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cias exijan esta precaucion en gracia de la pública segu- 
ridad, y asimismo que los militares deben quedar en este 
punto sujetos á la autoridad de sus jefes con arreglo á la 
ordenanza, opina que podrá rectificarse en estos términos 
el citado artículo: 

«Tocará al jefe político visar y expedir conforme á las 
leyes los pasaportes en las provincias fronterizas á los via - 
jeros que vengan 6 vayan 4 país extranjero; y así los 
jefes polítizos como los alcaldes, cada uno de por sí, po- 
drán concederlos, y lo harán gratis á los que viajen por 
las provincias interiores cuando lo pidan los interesados, 
ó cuando el Gobierno lo haya dispuesto para conservar 
el órden y seguridad pública. Pero ya en la milicia se ob- 
servará lo prevenido en la ordenanza y decretos que 4 
ella pertenezca. 

Art. 14 (capítulo III). A fin de asegurar convenien- 
temente la responsabilidad por las providencias que se 
tomen en la provincia, y de dar á la ejecucion de las 
medidas gubernativas toda la unidad y energía que son 
tan necesarias, se observará en los negocios que se tra- 
ten por la Diputacion, que cuando versen en la interven- 
cion y aprobacion de cuentas y el repartimiento de con- 
tribuciones, se entienda acordado por la Diputacion aque- 
llo en que conviniere la mayor parte de los vocales, y 
en estos casos la responsabilidad recaerá sobre la Diputa- 
cion; pero cuando sean de aquellos en que estuviere en- 
cargado de las Diputaciones por la Constitucion 6 las le- 
yes, solo el cuidar, velar 6 promover 6 fomentar las co- 
sas pertenecientes al bien público, la autoridad para las 
resoluciones, y la responsabilidad, será toda del jefe po- 
lítico, oyendo en los casos señalados y graves el consejo 
de la Diputacion, valiéndose de sus luces, sin perjuicio 
de las prontas provilencias gubernativas que pueda exi- 
gir la urgencia de las ocurrencias. » 

Despues de varias contestaciones, se aprobó cuanto 
proponía la comision acerca de las referidas proposiciones 
y adiciones que se le habian pasado. 


El Sr. Galiano hizo las siguientes proposiciones: 

«Primera. Que para impedir los progresos del des- 
potismo, se prevenga que ningun militar podrá ser nom- 
brado jefe político superior, sin haber obtenido antes 
mando de cuerpo, 6 algun otro mando de otra clase. 

Segunda. Que ningun magistrado pueda ser nombra- 
do jefe político superior sin haber desempeñado al menos 
por el espacio de ocho años los cargos de la magistra- 
tura. 

Tercera. Que ningun letrado pueda ser nombrado 
para el citado encargo de jefe político sin haber tenido 
al menos doce años estudio abierto. 

Cuarta. Que ninguno dedicado á la enseñanza pública 
pueda obtener el expresado destino, sin haber ejercido al 
menos por doce años el cargo de catedrático. 

Quinta. Que ningun empleado en oficina pueda obte- 
ner el expresado destino sin haber servido al menos por 
el tiempo de doce años. » 

Estas proposiciones no fueron admitidas á discusion. 


La comision de Arreglo de tribunales presentó el dic- 
támen que sigue: 

«Señor, la comision de Arreglo de tribunales, tenien- 
do presente la adicion hecha por el Sr. Silves al art. 1.“ 
del capítulo III del proyecto de instruccion para el go- 
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bierno económico-político de las provincias, y lo expues- 
to en la discusion del art. 1'7 del mismo, sobre cuyos 
puntos le ha mandado V. M. dar su dictámen, opina que 
dichos dos artículos podrán concebirse en la forma si- 
guiente: 

«Artículo 1.° La primera parte como está hasta las 
palabras «obedecido de todos.» No solo podrá ejecutar gu- 
bernativamente las penas impuestas por las leyes de po- 
licía y bandos de buen gobierno, sino que tendrá facultad 
para imponer y exigir multag á los que le desobedezcan 6 
le falten al respeto, y á los que turben el órden 6 el so- 
siego público; y si los contraventores no tuviesen con que 
pagarlas, solo en este caso podrá el jefe político arrestar - 
los en sus casas, 6 en las de ayuntamiento, 6 en los cuer- 
pos de guardias, ó si no hubiese otro sitio proporcionado, 
en la cárcel pública, aunque con absoluta separacion de 
los reos de delitos graves; pero este arresto nunca pasará 
de cuatro dias. Si el exceso mereciese mayor pena, el 
culpado será puesto á disposicion del juez competente pa- 
ra que se le juzgue con arreglo 4 las leyes. 

Art. 17. Los jefes políticos, como primeros agen- 
tes del Gobierno en las provincias, podrán ejercer en ellas 
la facultad que concede al Rey el párrafo undécimo del ar - 
tículo 172 de la Constitucion en solo el caso que allí se 
previene. Tambien podrán arrestar á los que se hallen de- 
linquiendo in fraganti y & los que aparezcan reos de un 
hecho por el que merezcan, segun la ley, ser castigados 
con pena corporal, siempre que preceda expediente ó in- 
formacion sumaria que lo acredite, y mandamiento de los 
mismos jefes por escrito, que se notifique á los arrestados 
en el acto de la prision. Pero en todos estos casos los jefes 
políticos entregarán los reos á disposicion del juez compe - 
tente en el preciso término de veinticuatro horas, con el 
expediente 6 sumaria que haya motivado el arresto. » 

V. M., sin embargo, resolverá sobre todolo más opor- 
tuno. » 

Cádiz 19 de Junio, etc.» 

Leido este dictámen, tomó la palabra y dijo 

El Sr. Conde de BUENAVISTA: Señor, es preciso 
poner un límite á la autoridad de los jefes políticos; si no 
se hace así, se va á establecer el más cruel despotismo. 
V. M. ha acordado ya que pueda imponer multas, pero 
sin determinar la cuota, siendo así que las penas siempre 
deben estar señaladas por la ley. Así, mi dictámen es que 
no se apruebe esta facultad que se da á los jefes políticos 
de poder arrestar, y que en cuanto á la imposicion de 
multas debe señalarse la cuota. 

El Sr. CALATRAVA: La cuestion está decidida ya 
dos veces por el Congreso: la primera, cuando se aprobó 
el art. 1.°, en que se dice (Zo leyó): tengo bien presente 
que entonces el Sr. Rech hizo las mismas reflexiones que 
ahora acaba de hacer el Sr. Conde, y sin embargo, V. M. 
aprobó el artículo. Esta misma cuestion se reprodujo por 
segunda vez, y por el mismo Sr. Rech, cuando se discu- 
tió el art. 30, que trata de los jefes políticos subalter- 
nos; y sin embargo, se aprobó el artículo como estaba. 
La comision de Arreglo de tribunales no ha recibido en- 
cargo alguno de V. M. para tratar de las multas, y solo 
se le ha pedido que dé su dictámen sobre la proposicion 
del Sr. Silves, y así lo hace. 

El Sr. BENAVIDES: Yo solo advierto que en la ge- 
neralidad con que está concebido el artículo, pudiera lle- 
gar el caso de que los jefes políticos extendiesen el arres- 
to aun á los militares; y así, yo creo que deberia deter- 
minarse que se entendiese esta facultad solo con respecto 
á los que les estén subordinados. 

El Sr. MORALES GALLEGO: Para evitar el que 
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pueda abusarse, como teme el señor preopinante, se dice 
que sea con arreglo á los bandos de buen gobierno y de 
policía, los cuales quedan subsistentes. 

El Sr. ZOMALACARREGUI: Yo quisiera que la co- 
mision me dijese cómo concilia el art. 287 de la Consti- 
tucion con el que presenta para este reglamento. En 
aquel se manda que ningun español pueda ser preso sin 
que preceda informacion sumaria del hecho por el cual 
merezca pena corporal; y en este se dice que el jefe po- 
lítico pueda tener presos por cuatro dias á los sugetos de 
que habla. Señor, que si no se le da esta facultad no po- 
drán ser castigados en cierta clase de delitos...; pues 
impóngaseles otra pena, que puede ser pecuniaria 6 de 
otra naturaleza. Pero en esto de que pueda prende y 
arrestar, no entraré de ninguna manera, porque se que- 
brantará el artículo de la Constitucion. 

El Sr. MARTINEZ (D. José): Está satisfecha la duda 
del señor preopinante con muy pocas palabras. No es lo 
mismo arrestar á una persona para asegurarla mientras 
se sigue un juicio, y se le castiga segun su delito, que 
arrestarle por vía de correccion. Bien conozo que el ar- 
resto no puede durar más que cuatro dias, y que solo se 
entiende con los que no pueden pagar las multas, lo cual 
es conforme con los bandos de buen gobierno, y no se 
opone en nada á la Constitucion. Por consiguiente, las 
facultades que aquí se asignan al jefe político están re- 
ducidas á la imposicion de multas y al arresto por cuatro 
dias, á lo más, por vía de pena ó correccion. Y si la im- 
posicion de una multa, 6 el arresto aun por cuatro dias, 
no fuese bastante para contener á los díscolos, en este 
caso se dirigirá al juez de primera instancia para que 
proceda contra ellos con arreglo á las leyes. Con que este 
arresto por vía de correccion no se opone en nada á la 
Constitucion, así como no se opone á ella el que sufran 
el mismo arresto en su casa, en una sala de correccion, 
si la hubiere, ó en un cuerpo de guardia; pues solo á fal- 
ta de estos medios es cuando se manda que sean puestos 
en la cárcel. | 

El Sr. SILVES: El otro dia hice presente que esto 
no se oponia á la Constitucion; y esto fué lo primero que 
procuré salvar, porque en la necesidad de imponer penas 
á ciertos delitos leves, se creyó que era el mejor medio el 
imponer multas, ó aplicar la cárcel por un corto término. 
Se trata de unas contravenciones que ya tenian señalada 
la cárcel por via de pena. Se dice que no se puede poner 
á nadie en la cárcel sino cuando hay contravencion á la 
ley; pero hallándose esto dispuesto por ley, el que falte 
á ella contraviene, y se le puede aplicar la pena de cár- 
cel. No quiero hacer esto general, ni tampoco quiere ha- 
cerlo la comision, sino porque hallándose algunas perso- 
nas á quienes no hay otro modo de hacerles pagar la 
contravencion á la ley, se usa de este medio. Con que, 
6 se ha de quedar impune la contravencion 4 la ley, 6 
es preciso usar de este medio justo, porque no hay otro. 
Si acaso se hallase otro, desde luego yo convengo en que 
se eche mano de él. 

El Sr. OCAÑA: Lo que hasta aquí se ha aprobado es 
que los jefes políticos puedan imponer multas; mas no 
está determinada la cantidad. Yo creo que esta no puede 
ser muy grande, porque lo que ha pretendido V. M. no 
ha sido coartar la arbitrariedad ; y si ahora deja este ar- 
tículo como está, no guardará consecuencia con los ar- 
tículos anteriores, en que se ha determinado las cantida- 
des de que podrán disponer las Diputaciones provinciales, 
y se ha dicho que no puedan excederse de ellas, para evi- 
tar la arbitrariedad , procurando detallar estas facultades 
en tales términos, que inmediatamente que se excedan de 


ellas, se deban considerar como contribuciones, y haya 
que dar cuenta al Gobierno para su aprobacion. Cuando 
V. M. en uno de los artículos antecedentes ha aprobado 
que los jefes políticos puedan conceder permiso á los pue- 
blos para hacer sus obras, se ha dicho que el ayuntamien- 
to no pueda gastar más que el duplo de la cantidad que 
le estaba concedida por reglamento; por ejemplo, si son 
100, podrá gastar 200; en términos, que si se rompiese 
un encañado y fuese necesario gastar más de los 200 
reales para su composicion, deberá estar el pueblo sin 
agua hasta que la superiodad apruebe el gasto. Con que 
si á las Diputaciones provinciales y á los ayuntamientos 
se les señalan las cantidades de que podrán disponer, ¿con 
cuánta más razon deberá determinarse esto respecto de los 
jefes políticos? Haga V. M. que esto, que se llama dere - 
chos y libertad del ciudadano, no sean palabras ilunorias. 
Si los señores de la comision se mueven con estas refle- 
xiones, se servirán proponer la cantidad hasta que podrán 
extenderse los jefes políticos. . 

El Sr. MARTINEZ (D. José): Veo por tercera vez que 
se reproduce en el Congreso una misma cuestion. Ya se 
aprobó el art. 1.°, concediendo á los jefes políticos la fa- 
cultad de imponer y exigir multas á los que les desobe- 
dezcan ó turben el sosiego público. El expediente no ha 
vuelto á la comision para que examine de nuevo este 
punto ya decidido, ni de ello debe tratarse; mas, sin em- 
bargo, quisiera yo que los señores que así piensan propu- 
siesen el temperamento que convendria adoptarse, y yo 
aseguro á V. M. que no será fácil lo ejecuten, siendo co- 
mo es imposible determinar una cantidad acomodada á 
todos los casos, personas y circunstancias. La inobser- 
vancia ó falta de respeto, y la turbacion del órden ó so- 
siego público, serán más ó menos graves por razon del 
hecho, del lugar, de las personas, del efecto que produ- 
jeron, y de otras muchas ramificaciones. Un ejemplo bien 
sencillo lo hará demostrable. Desobedecen un grande de 
España y un jornalero de una misma msnera; al primero 
se le imponen 200 pesos de multa, y al segundo 5 sola - 
mente. Pregunto: ¿cuál de las dos multas se considerará 
mayor? Conteste, pues, el señor preopinante, y entonces 
entraremos á fijar la cantidad si fuese posible. Yo, por de- 
contado, diré que reputo por mayor la multa de 5 pesos 
impuesta al jornalero, que la de 200 al grande de Espa- 
ña. Diré más todavía, y es que 5 pesos de multa en Gali- 
cia serán algo más que 5 pesos de multa en Cádiz por las 
razones que todos conocemos. ¿Cómo, pues, ha de seña- 
larse una cuota determinada para las multas pecuniarias? 
El prudente arbitrio del juez debe ser el nivel ó la regla 
que gobierne en vasos semejantes. Ni al nuestro puede ser 
aplicable de modo alguno la resolucion adoptada por V. M. 
en punto 4 la cuota 6 cantidad fija que del fondo de los 
propios y arbitrios de los pueblos podrán sus ayuntamien- 
tos invertir de autoridad propia en los gastos eventuales. 
Este punto no tiene la menor similitud ó analogía con el 
de las multas que podrán imponer los jefes políticos. En 
cada pueblo hay su reglamento, y en él se señala la suma 
que puede el ayuntamiento consumir en los gastos even - 
tuales anualmente, sin necesidad de recurrir á la superio- 
ridad. En unos era la de 10 pesos, en otros la de 5, y aun 
menos, y solamente en las capitales y grandes poblaciones 
ascendia á 2, 3 6 400 pesos. V. M. quiso dar más con- 
sideracion y confianza á los ayuntamientos constituciona- 
les, y descargar al Gobierno de la multitud de recursos en 
una materia de tan corto momento, y estableció por regla 
general el duplo de lo que designa el reglamento de cada 
poblacion. Vea, pues, V. M. si esto puede acomodarse al 
particular de las multas. Así que, concluyo diciendo que 
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es negocio ya decidido, y no debe hablarse más de él.» 

Al levantarse el Sr. Rech para hablar, dijo 

El Sr. GOLFIN: Yo suplico á V. S., Sr. Presidente, 
que haga que la cuestion se contraiga á lo que ahora se 
trata, que es si se ha de dar á los jefes políticos la facul- 
tad de poder arrestar. 

El Sr. RECK: Parece que esta reclamacion se hace 
cuando yo voy á hablar. Si no se Sabe lo que yo voy á de- 
cir, no sé á qué viene esta reclamacion. 

El Sr. GOLFIN: Yo no he hecho la reclamacion por 
V. S., sino porque he visto que la discusion se ha extra- 
viado del punto á que debe contraerse. 

El Sr. RECH: El Sr. Martinez ha sentado una equi- 
vocacion, y esta es la, que yo voy á deshacer. Yo me opuse 
á que se diese á los jefas políticos la facultad de imponer 
multas, porque era exponernos á autorizar la más terrible 
arbitrariedad. Tambien reclamé cuando se trató del ar- 
tículo 30, y propuse que cuando las multas que impu- 
siese el jefe político fuesen excesivas, se pudiese apelar á 
la Diputacion provincial, y que de los jefes subalternos 
se pudiese apelar al superior. Igualmente hice otra recla- 
macion sobre el art. 25 para que la facultad de dar los 
pasaportes se diese á los alcaldes constitucionales; y hoy 
se ha determinado que esta facultad la tengan á un mis- 
mo tiempo los jefes políticos y los alcaldes constituciona- 
les, lo cual es muy perjudicial, porque todos tendrán fa- 
cultad para, si no consigue el pasaporte del alcalde cons- 
titucional, acudir al jefe político, y de un modo 6 de otro 
conseguirán los pasaportes, aunque no deban dárseles. 

El Sr. ANTILLON: Yo me contraigo á hablar del ra- 
resto. La comision de Arreglo de tribunales es de dictá- 
men que una de las facultades del jefe político sea la de 
poder arrestar. Me es sensible no poder conformarme con 
su parecer, pues juzgo que jamás debe concederse al jefe 
político la potestad de arrestar á un ciudadano, bien se 
considere el arresto como detencion, bien como pena. Si 
el arresto se considera como medio para asegurar á una 
persona, el art. 287 de la Constitucion se opone á que 
pueda disponerlo el jefe político, porque á la prision ¢de- 
be preceder un mandamiento del juez por escrito, que se 
notificará al detenido en el acto mismo de la prision: de- 
be además preceder informacion sumaria del hecho que 
merezca segun la ley ser castigad> con pena corporal.» 
Pero el jefe político ni es juez que pueda dar un manda- 
miento; y la formacion de sumarias pertenece exclusiva- 
mente al. poder judiciario, segun la sábia division de po- 
deres, fundamento de nuestra libertad. Ciertamente la 
cárcel, bien se la considere como arresto, bien como pri- 
sion, priva al ciudadano de su libertad, le separa de sus 
parientes y amigos y le sonroja y aflige, bajo cuyo aspec- 
to puede tenerse el arresto como una verdadera pena. Pero 
aun bajo este punto de vista, ¿podrá concederse al jefe po- 
litico la facultad Je arrestar á los desobedientes 4 sus ór- 
denes? Yo digo que no. Señor, entre las restricciones que 
el art. 172 de la Constitucion pone á la autoridad del 
Rey, la undécima dice: «No puede el Rey privar á nin- 
gun indivíduo de su libertad ni imponerle por sí pena al- 
guna. Solo en el caso de que el bien y seguridad del Es- 
tado exijan el arresto de alguna persona, podrá el Rey 
expedir órdenes al efecto; pero con la condicion de que 
dentro de cuarenta y ocho horas deberá hacer la entrega 
á disposicion del tribunal 6 juez competente.» Luego si 
el jefe político puede mandar el arresto como pena, se se- 
guirá que un agente del Gobierno tendrá más autoridad 
que el mismo Rey Este, por otra parte, no puede privar 
á ningun ciudadano de su libertad; y el jefe político ar- 
restando á un ciudadano, ¿no le priva de ella en el mis- 


mo acto? Además, ¿cuándo puede el Rey mandar el ar- 
resto de un ciudadano, segun el artículo citado de la 
Constitucion? Cuando la seguridad del Estado peligra, y 
aun entonces, añade que por cuarenta y ocho horas soe 
lamente, debiendo entregarlo despues al Poder judicial. Si 
concediéramos, pues, al jefe político la facultad de impo- 
ner el arresto como pena, en los términos que lo propone 
la comision, quedaba superior al Rey en esta parte de sus 
atribuciones. Y esto ya se ve cuán monstruoso es y cuán 
inadmisible. Mi opinion es, pues, que 6 se considere el 
arresto como seguridad de la persona, 6 como pena que el 
jefe politico pueda imponer, nunca puede tener este agen- 
te del Gobierno semejante facultad con arreglo á la Cons- 
titueion. 

Se dice que cómo se hará obedecer el jefe político si 
no puede arrestar á los desobedientes. No trato de res- 
ponder á esta objecion. Solo digo que la autoridad del jefe 
politico y la de todos los agentes del Gobierno se sosten- 
drá habiendo armonía entre estos agentes y los miembros 
del Poder judiciario. No entrometamos al jefe político en 
las funciones y potestad de los jueces. Escójanse para la 
judicatura ciudadanos virtuosos, amantes de la Constita- 
cion y del órden. Si eljefe político alguna vez no es obe- 
decido, avíselo al juez, quien, castigando con arreglo á las 
leyes, al desobediente, hará respetar las órdenes del Go- 
bierno por los medios legales. Pero atribuir al jefe políti- 
co facultades que al mismo Rey no concede la Constitu- 
cion, eso de ninguna manera. Menos malo sería que el 
jefe político quedase desairado alguna vez (lo cual nunca 
sucederá si los tribunales son como deben ser, y si se cas- 
tigan con severidad los malos jueces), que no darle atribu- 
cienes propias del poder judiciario, y que deben ser ex- 
clusivas de este poder, si queremos que no sea una vana 
sombra nuestra libertad civil. 

El Sr. BORRULL: No convango en que se castigue 
con la pena de cárcel & los desobedientes y díscolos que 
no pueden verificar la multa qne se les haya impuesto. 
Ideas muy distiutas de las que adopta la comision siguie- 
ron nuestros antiguos legisladores: observaron con la ma- 
yor puntualidad aquella máxima que publicó tambien el 
Sr, D. Alonso el Sábio (en la ley 11, título XIX, Parti- 
da J.“) que la cárcel debe ser para guardar los presos, y 
no para hacerles otro mal, ni para darles peua en ella. Si 
en los últimos tiempos se pensó de otro modo, no corres- 
ponde que sirva de regla para gobernarnos, pues no hay 
necesidad de inventar 6 adoptar estas penas contra los 
pobres: otras se les pueden imponer, que sin privarles de 
la libertad, sirva para contenerles y sean más útiles al pú- 
blico. V. M. ha querido que las multas de que se trata en 
este artículo se destinen á objetos públicos. Atiéndase, 
pues, á este importante fin: émpléense en lo mismo'todos 
aquellos que no pueden satisfacerlas: oblígueseles á tra- 
bajar en las obras públicas, en la composicion de calles y 
caminos: con ello se consigue no solo castigar al desobe— 
diente y al díscolo, sino que el castigo sirva tambien para 
proporcionar algun beneficio al público, aligere á los bue— 
nos ciudadanos la carga de la composicion de los caminos 
y deje á estos infelices el consuelo de emplear el tiempo 
que les permitan dichas ocupaciones, en otros trabajos 
con que ayuden á la manutencion de sus familias; y como 
ninguno de estos objetos de tanta consideracion pueda 
conseguirse si se les castiga con la pena de cárcel, me 
opongo á que se permita imponérseles. 

El Sr. CALATRAVA: El Sr. Antillon no ha hecho 
la distincion debida entre el arresto que se dirige 4 ase- 
gurar la persona del que es reputado delincuente, y la pri- 
sion que se impone como pena de un delito ya declarado 
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cuando se cree que no merece otra mayor. Al primero se 
refiere el artículo de la Constitucion que ha citado $. S.; 
pero la comision no trata de este arresto, al cual, sia du- 
da, debe preceder la informacion sumaria y lo demás que 
está prevenido. Trata únicamente de una prision que creo 
oportuno puedan imponer los jefes políticos por un corto 
término, como pena correccional de delitos livianos que 
no merezcan la formacion de un proceso: trata de que esta 
pena sea para solo el caso de que el reo no tenga con que 
pagar una multa, cuya imposicion sə halla ya autorizada 
por V. M., y le parece que en nada de esto se opone al 
artículo 287 de la Constitucion ni á otro ninguno. 
Para evitar que al ciudadano se le prive de su liber- 
tad arbitrariamente, á pretesto de asec urar su persona, 
por un delito de que se le presume autor, se ha estableci- 
do, y con muchísima razon, que ninguno pueda ser pre- 
so sin que preceda informacion sumaria del hecho, por 
el que merezca, segun la ley, ser castigado con pena 
corporal; pero bien claramente se manifiesta que este ar- 
tículo habla solo de la prision dirigida á asegurar las re- 
sultas de un juicio, de aquella prision que precede á la 
prueba legal y declaracion del delito, de aquella prision 
á que siguen luego los demás trámites de un proceso, 
como aparece de la misma Constitucion; de aquella que, 
como dice otro artículo, es para asegurar y no para mo- 
lestar 6 castigar al preso. ¿Qué tiene que ver esto con la 
` prision que se impone como pena de un exceso cometido, 
si la ley quiero castigarle así más bien que de otro mo- 
do? Yo pregunto: ¿el art. 287 de la Constitucion ha de - 
` rogado, por ventura, las penas de algunos dias de cárcel 
que las leyos de policía y bandos de buen gobierno impo- 
nen en infinitos casos por delitos livianos que no exigen 
un formal juicio? Si es contrario á la Constitucion lo que 
la comision propone, tambien lo serán estas penas, lo 
cual creo que nadie se atreverá á decir; y si efectiva- 
mente lo son, es menester desde luego declararlo así y 
sustituir otras para que se arreglen á ellas los alcaldes 
de los pueblos. Nada más frecuente en los bandos y or- 
denanzas municipales que castigar con tantos ducados 
de multa ó tantos dias de cárcel al que corre á caballo 
por las calles, al que anda sin luz por ellas 4 deshoras de 
la noche, al que se encuentra tarde en una taberna, y á 
otros que incurren en faltas de esta especie, por las cua- 
les no es justo que se les forme una causa. ¿Ha de prece- 
der aquí la informacion sumaria y lo demás que previene 
la Constitucion para un caso muy distinto? Entonces, re- 
pito, nunca se podrán imponer estas penas correcciona- 
les, porque el delito, lejos de merecer pena corporal, no 
da siquiera márgen & que se forme proceso. No confun- 
damos una cosa con otra: cualquiera distingue la prision 
que sirve de castigo, y la que solo es para seguridad. En 
las cárceles se trata de muy diferente modo á los presos 
de una y otra clase; en las visitas se hace con separacion 
la de los que están por causas pendientes, de la de aque- 
llos que se hallan sentenciados ó cumpliendo allí su con- 
dena, y aun creo que una ley prohibia que éstos fuesen 
visitados. Hay ciertos excesos que cuando el que los co- 
mete no tiene con que pagar una multa, no hay modo 
más suave y útil de castigarlo que con algunos dias de 
prision. 

A uno que embriagado alborota el pueblo, al que 
turba el órden en una concurrencia, al quimerista que 
provoca á otros, ¿cómo se les ha de contener y corregir si 
por su insolvencia no pueden sufrir una pena pecuniaria? 
Se dirá que se les ponga á disposicion del juez de primera 
instancia para que los juzgue; ¿pero no es esto mil veces 
peor para los mismos reos? ¿Se ha de dar lugar & que se 


forme proceso por semejantes pequeñeces? ¿No está pro- 
hibido el formarlo en tales casos? Por la ley de 9 de Oc- 
tubre se halla dispuesto que los alcaldes de los pueblos 
conozcan en juicio verbal de las injurias y faltas livianas 
que no merezcan más que una ligera correccion, y de lo 
que determinen no hay apelacion ni otro recurso. Luego 
no hay necesidad de proceso ni de juicio formal para 
castigar esta clase de faltas, ni la hay tampoco de que 
sean los jueces de primera instancia y los tribunales los 
que las castiguen. Por otra parte, los alcaldes, autoriza- 
dos para juzgar verbalmente y castigar á los reos de es- 
tos delitos leyes, ¿podrán imponerle como correccion al- 
gunos dias de cárcel cuando sea ilusoría una pena pecu= 
niaria? Yo creo que todos me dirán que sí, y creo tam- 
bien que no habrá quien diga que se opone al art. 287 de 
la Constitucion el que un alcalde lo haga. ¿Por qué, pues, 
so ha de oponer el que tenga la misma facultad el jefe 
político? ¿No se halla éste encargado de mantener el ór- 
den público en su provincia, y especialmente en el pueblo 
en que reside? ¿Y podrá mantenerlo sin autoridad para 
corregir por sí á los que lo turben, cuando el exceso sea 
tal que no merazca la formacion de una causa? ¿Y podrá 
corregir á los que no tengan para pagar multas, si solo 
se le autoriza para imponer esta clase de penas? Si se 
quiere que los jefes políticos desempeñen bien sus imr 
portantes funciones, si se les sujeta 4 la más estrecha 
responsabilidad, es indispensable autorizarlos suficiente - 
mente para que se hagan obedecer. Se ha dicho que no 
deben imponer por si pena alguna, porque la Constitu - 
cion prohibe al Rey hacerlo; pero, en primer lugar, aquí 
no se trata del Rey, ni estén en el mismo caso los jefa 
políticos; y en segundo, si es tan cierto que éstos no pas 
den imponer por sí pena alguna, ¿cómo les ha autorizad » 
V. M. para imponer multas, que son tambien una pena? 
O no es contrario á la Constitucion lo que la comision 
propone, ó lo es igualmente lo que el Congre3o ha man- 
dado. V. M. ha reconocido justísimamente que, no solo 
no se opone á la Constitucion, sino que es necesario au- 
torizar á los jefes políticos para que puedan imponer mul- 
tas; de la misma manera, ni se opone tampoco ni es me- 
nos preciso autorizarles para imponer un arresto de cor- 
tísima duracion cuando no tenga cabida la pena pecu~ 
niaria. 

El medio que propone la comision es tal, que no da 
lugar á abusos contra la libertad de los ciudadanos, y 
cree que cede en beneficio de los mismos delineuentes 
cuando por su pobreza no puedan pagar una multa; por- 
que si en vez de un arresto de pocas horas se la entrega 
al juez para que les forme causa, estarán más tiempo 
presos y sufrirán mayores males. Si hay otro medio me- 
jor, indíquese, y yo lo adoptaré gustoso; pero es indis- 
pensable tomar alguno para suplir la pena pecuniaria 
con respecto á los insolventes. De lo contrario, los jsfes 
políticos no podrán de modo alguno contenerlos y corre- 
girlos por los excesos que no merezcan causa formal. 
Dejémonos de principios abstractos, que suenan bien en 
la teoría, pero que son inaplicables en la práctica. 

Es una equivocacion creer que la facultad de arrestar 
sea privativa exclusivamente de los jueces, y que á ellos 
solos toca precisamente la imposicion de toda pena. Las 
correccionales, en los casos que no permiten un juicio for- 
mal, tocan tambien á las autoridades gubernativas de los 
pueblos, porque de otro modo es imposible gobernarlos. 
Estas son las razones que ha tenido la comision, la cual, 
si bien puede haber errado, no cede á nadie en amor ä la 
Constitucion y á la libertad civil: ha procurado examicar 


bien lo que propone, y no creyó que U impug- 
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nacion tan terrible despues de la discusion que hubo el 
otro dia sobre este mismo punto. 

El Sr. GUAZO: Entiendo que por la Constitucion se 
prohibe absolutamente al Rey imponer penas. Y si esto se 
le prohibe al Rey, con mucha mayor razon se deberá pro- 
hibir á una autoridad subalterna del mismo Rey. Me se- 
paro de esta observacion, y hago otra: ¿sobre quiénes ha 
de recaer precisamente esta pena? Sobre los infelices y ne- 
cesitados; porque no pudiendo pagar la multa, se les ha 
de arrestar por dos, tres 6 cuatro dias en la cárcel. Y 
¿será justo que á un pobre, porque lo es, si comete algun 
exceso, se le imponga una pena mayor que la que su- 
friria si faese rico? Me parece que en esto se agravia di- 
rectamente á los infelices. 

El Sr. LARRAZABAL: Confieso, Señor, que el pun- 
to que se discute es en mi juicio muy delicado , y que yo 
entro & hablar en él con temor, y obligado únicamente de 
manifestar la razon por que no lo apruebo. Veo los ar- 
tículos fundamentales de nuestra Constitucion tan termi- 
nantes, que no nos podemos separar de ellos; el 287 dice 
así: «Ningun español podrá ser preso sin que preceda in- 
formacion sumaria del hecho por el que merezca, segun 
la ley, ser castigado con pena corporal, y asimismo un 
mandamiento del juez por escrito, que se le notificará en 
el acto mismo de la prision.» De este artículo se infiere 
esta legítima consecuencia: luego si algua español puede 
ser preso sin que haya motivo para imponerle pena cor- 
poral, se quebranta la Constitucion, y la que se proponia 
como regla general y base constante deja de serlo. El es- 
pañol que faltó á barrer la parte de calle que le toca, ó á 
algun otro punto de policía tocante á la buena órden que 
se guarda y observa en los pueblos, por sola esta falta ja- 
más podrá ser preso; pues no correspondiendo á esta falta 
pena corporal, tampoco puede procederse á la prision. He 
oido á uno de los señores de la comision asegurar que este 
argumento no tiene fuerza, porque el español que así ha 
faltado se le lleva á la cárcel, no en calidad de reo 6 de- 
tenido, sino por modo de pena correctiva; mas la Consti- 
tucion enseña que las cárceles sirven para asegurar y no 
para molestar á los presos, y por consiguiente, la prision 
ya no puede imponerse como pena. Me ocurre otra refle- 
xion, y la expongo, por si merece algun exámen, pues yo 
tiemblo cuando considero que se proponen casos particu= 
lares, cuya decision no sea claramente ajustada á la Cons- 
titucion: en el caso supuesto, aquel español que ha falta- 
do es conducido á la cárcel, y el alcaide pide el auto mo- 
tivado: no se le manifiesta, porque se dice que este espa- 
ñol no va en clase de reo ó detenido, sino para sufrir una 
pena correccional: ¿deberá admitirle en la cárcel el alcai - 
de ó no? Yo no le admitiria, porque tengo hecho juramen- 
to de guardar la Oonstitucion. A más de que éste que ha 
faltado, 6 es un vecino, 6 un vago. Si lo primero, ha de 
tener alguna ocupacion de la que pueda sacársele lo cor- 
respondiente á una multa moderada, bien sea sirviente, 
artesano, etc.; si lo segundo, las leyes tienen dispuesto 
cómo deba procederse contra los vagos. Por consiguiente, 
habiendo otro medio que usar para que el delito no que- 
de ímpune, no nos expongamos á que se falte 4 la Cons- 
titucion. Si comenzamos con excepciones á los artículos, 
no serán generales como deben serlo las bases de nues- 


tra legislacion. Así que, yo no puedo aprobar este ar— 


tículo. 

El Sr. MORALES GALLEGO: La comision tiene la 
desgracia de ver las cosas de un modo muy diferente de 
los señores que impugnan su dictámen. Sin embargo, pa- 


rece que el Congreso está ya bastante persuadido de la 
diferencia que hay entre los dos principios que se han dis- 
cutido, á saber, el arresto de que habla la Constitucion 
para la averiguacion y castigo de los delitos, y el que 
ahora se propone para que sirva de correccion en los le - 
ves, y que puedan imponerle los jefes políticos. Si no se 
les autoriza para que puedan tomar esta medida, los jefes 
políticos serán muy poco respetados en todo el Reino. Ni 
¿cómo han de ser responsables de la quietud y tranqui- 
lidad pública si no se les facilitan los medios convenien - 
tes para hacerlo observar? Para esto no se les ha conce— 
dido otro medio eino el de que puedan requerir el auxi- 
lir de la fuerza armada. Pero esta medida será buena en 
su caso, mas no para otros de diversa naturaleza. 

Va el jefe político á un pueblo, y encuentra en una 
parte tres ó cuatro pendencieros, en otra otros tantos em - 
briagados que están alborotando. En estos delitos leves se 
le ha autorizado para que pueda imponer una multa de 
dos, cuatro ducados ó más, segun la importancia del 
alboroto; pero como puede suceder que los culpados no 
tengan con que pagar, le ha parecido á la comision que 
debe auxiliársele para que sustituya un arresto que sirva 
de correccion. Pero ¿en qué términos se le autoriza para 
esto? Previniéndo se, primero, que los arreste en su casa: 
segundo, que los lleve á una zasa correccional, si la ha- 
biere en el pueblo: tercero, que los ponga en un cuerpo 
de guardia; y si no hubiera nada de esto, se dice en ul~ 
timo lugar que se les ponga en la cárcel, pero con sepa- 
racion de los reos de delitos mayores, Y ¿quién dirá que 
con esto se barrena ni se quebranta la Constitucion? Y si 
efectivamente se cree que se quebranta la Oonstitucion 
por ponerlo en la cárcel por algunas horas ó dias, que no 
pueden pasar de cuatro, segun se previene en el mismo 
artículo, tambien se quebrantará imponiéndole alguna 
multa. Para dar al jefe político la facultad de poder im- 
poner multas, no se objetó inconveniente alguno; y ahora 
que se dice que al que no pueda pagarlas se le arreste en 
su casa, en una sala correccional, en un cuerpo de guar— 
dia, ó si no hubiere nada de esto en la eárcel, ¡ahora 
se quebranta la Constitucion! Yo quisiera que estos señores 
que se oponen, supiesen por experiencia la dificultad que 
ofrece el gobernar un pueblo, ó que fuesen por algun 
tiempo de jefes políticos 4 una eiudad grande. Entonces 
se convencerian de que no hay otro medio que el que la 
comision propone. Señor, si queremos tener aquí una re- 
pública platónica, conseguiremos halagar los oidos , pero 
no un Gobierno regular y enérgico, cual necesitamos. Se 
ha dicho que si la multa fuese excesiva, pueda apelar 4 la 
Audiencia de la provincia; que si no puede pagarla, que 
no la pague; lo que resultará es que se repetirá un delito 
y otro sin poder aplicarse ningun remedio; porque estas 
geates que turban el órden público, son, por lo comun, 
la hez del pueblo, que no tienen nada que perder, y por 
consiguiente, no pudiendo arrestárseles, quedarán con un 
salvoconducto para poder hacer lo que se les antoje, sin 
que nadie pueda impedírselo, quedando de este modo es- 
tablecida una absoluta impunidad. » 

Al procederse á la votacion del dictámen de la comi - 
sion, se suscitó un lijero debate acerca de si se votaria 
por partes 6 entero. Quedó declarado esto ultimo, y vo- 
tándose de este modo el dictámen, fué reprobado. 


Se levantó la sesion. 
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DIARIO DE SESIONES 


DE LAS 


RTES GENERALES Y EXTRAORDINARIAS. 


SESION DEL DIA 20 DE JUNIO DE 1813. 


Por oficio del Secretario de la Guerra, las Córtes que- 
daron enteradas de haber prestado el juramento prescrito 
por la Constitucion, como capitan general de Galicia, el 
teniente genoral de los ejércitos nacionales D. Luis Lacy, 
y como gobernador militar, en comision, de la plaza de 
Sevilla, el brigadier D. Manuel Francisco Jáuregui, nom- 
brados por S. A. para estos destino: en 15 del corriente. 


Pasó á la comision de Constitucion un oficio del Se- 
cretario de la Gobernacion de Ultramar con un testimonio 
remitido por el virey del Perú, del eual constan las pro~ 
videneías tomadas por aquella Junta preparatoria. . 


En virtud del dictámen de la comision de Poderes, se 
aprobaron los del Sr. D. Sebastian Gonzalez Lopez, Di- 
putado por Granada, el cual entró en seguida 4 prestar el 
juramento correspondiente. 


A la eomision de Justicia pasó un oficio dol Secreta- 
rio de Gracie y Justicia, con un expediente promovido 
por.D. Diego Rodriguez Vizueta, vecino de Llerena, en 
solicitud de que le valiese por cuatro cursos el grado de 
bachiller en derecho civil que recibió en la Universidad 
de Sevilla. 


Por oficio del Secretario de la Gobernacion de la Pe- 
nínsula , las Córtes quedaron enteradas de que la omision 
del título de Rey de España á San Fernando en el calen- 


dario de este año (Véase la sesion de 8 del pasado), habia 


dimanado de que la empresa tuvo á la vista los de 1806, 


1807 y 1898, en los cuales tampoco se puso más que 
San Fernando Rey, en su dia, 


Se dió cuenta de una exposicion, en que la Junta Su- 
prema de Censura consu'taba si, atendida la minoría del 
número de vocales á que habia quedado reducida, estaba 
suficientemente autorizada para calificar los impresos que 
se le pasaban. Sin determinar sobre este punto, se acor- 
dó que el Sr. Presidente señalase dia para el nombramien- 
to de la nueva Junta Suprema. 

Con este motivo, el Sr. Antillon propuso: «que para 
facilitar la eleccion de sus indivíduos, la comision de Li- 
bertad de imprenta presentase lista triple de los augetos 
que juzgase á propósito para este encargo.» Esta propo- 
sicion no se admitió á discusion. 


A consecuencia de lo acordado en la sesion de 5 del 
corriente, remitió el Secretario de Gracia y Justicia las 
órdenes libradas por la anterior Regencia al gobernador 
militar de Sevilla, D. Pedro Grimarest, y á los jueces de 
primera instancia que conocieron de la llamada conspira- 
cion de Sevilla, antes y despues de formada la causa á 
que este habia dado motivo. Pasaron 4 la comision de 
Justicia, donde existen los antecedentes. 


AAA AN 


A la ordinaria de Hacienda pasaron dos exposiciones 
de la Diputacion provincial de Valencia: en la una, ex- 
poniendo que el general Elio habia mandado que no tu- 
viese efecto una circular que la misma Diputacion habia 
dirigido á los ayuntamientos, previniéndoles la formacion 
de cuentas, y que no procediesen á ninguna exaccion, 
préstamo, etc., pedia que se le designasen reglas para 
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éstos; y en la otra exponia que, en atencion al estado de 
nulidad de los pueblos para suministrar 4 las tropas, ha- 
bia acordado que antes de tocar á las propiedades parti- 
culares y á nuevas exacciones, se hiciera uso de los fon-- 
dos y frutos nacionales, como diezmos, pósitos, sal, Bulas 
y papel sellado, etc., acerca de lo cual pedia la aproba- 
cion de las Córtes. 


Deña María Josefa Micheo presentó al Congreso una 
Memoria impresa que dejó escrita su difunto marido el 
brigadier de la armada nacional D. Alberto de Sesma, so- 
bre los diferentes estados de la marina española, y de su 
respectiva influencia en la prosperidad nacional. Recibié- 
ronla las Córtes con especial agrado, pasándola para su 
exámen á la comision de Marina. 


A consecuencia de lo resuelto en la sesion de 15 de 
corriente presentó la Secretaría los antecedentes relati- 
vos á la Junta de Comercio y Navegacion; y á las comi- 
siones reunidas de Comercio y Marina se mandó pasar 
una exposicion de la misma, en que proponia para vocal 
de ella á D. Mariano de Arce. 


Aprobóse el siguiente dictámen de la comision Ultra- 
marina: 

«Señor, la comision Ultramarina ha examinado el ofi - 
cio que de órden de la Regencia del Reino dirigió en 4 de 
Febrero último á los Secretarios de las Córtes el del Des- 
pacho de la Gobernacion de Ultramar, en el cual mani- 
fiesta que el Sr. Diputado D. José Domingo Rus repre- 
sentó en 8 de Setiembre último á S. A. acompañando una 
nota articulada, en la que, entre otras medidas que estima 
conducentes al fomento y prosperidad de su provincia, 
indica la de que se aplique á las atenciones de aquel hos- 
pital de Caridad el producto del teatro de comedias, que 
allí podrá establecerse par cuenta del mismo hospital, con 
intervencion del ayuntamiento; y asimismo la de que se 
estableza en aquella capital una lotería nacional semejan- 
te á la de esta plaza, con la única diferencia de que el 
fondo que se sortee sea proporcionado á la riqueza del 
país, aplicándose su producto á las atenciones militares, 
auxiliando con alguna suerte á aquel Prelado para la con- 
clusion de la fábrica de la iglesia, y hacer que concluida 
ésta, se esfuerce al establecimiento de una casa de Miseri- 
cordia por el órden y método que tiene la de esta ciudad. 

La Regencia considera muy laudable y digno de aten- 
cion el objeto que se propone el Sr. Rus, y no halla in- 
conveniente en que se realicen estos nuevos establecimien- 
tos, si atendida la disposicion, riqueza y poblacion de 
aquella capital, hay cuando menos una probabilidad de 
que no serán onerosos los mencionados establecimientos. 

La comision, para poder asegurar el acierto en su 
dictámen, ha oido al señor autor de dichas solicitudes, y 
por lo que ha tenido á bien manifestarla, considera que 
atendidas las circunstancias que concurren en Maracaibo 
de localidad, riqueza y poblacion, la cual se aumenta 
continuamente, por ser puerto de mar, con la concurrencia 
de forasteros, podrán ser útiles los establecimientos pro- 
puestos; para cuya ejecucion, oido que sea el ayuntamien- 
to constitucional de aquella capital, como lo solicita el 
mismo Sr. Diputado, se observará lo que se contlene en 


las siguientes proposiciones que la comision tiene el honor 
de presentar al Congreso para su soberana resolucion: 

Primera. Que se pida informe por el capitan general 
de Maracaibo al ayuntamiento constitucional de aquella 
ciudad acerca de la conveniencia y utilidad de estable- 
verse en ella un teatro cómico por cuenta del hospital de 
Caridad; y en el caso de ser favorable su dictámen, se 
ponga inmediatamente en ejecucion el establecimiento, 
aplicándose su producto á las atenciones del mismo hos- 
pital, todo con la intervencion del ayuntamiento, y sin 
perjuicio de dar parte al superior Gobierno para su cono- 
cimiento. 

Segunda. Que el capitan general de Maracaibo, oido 
el ayuntamiento constitucional, disponga, si se tuviese 
por conveniente , el establecimiento de una lotería nacio- 
nal, con arreglo 4 la instruccion que rige para la de la Pe- 
ninsula, fijando con proporcion á la riqueza del país el 
fondo que deberá sortearse , cuyo producto entrará en las 
cajas públicas para subvenir á las atenciones militares. 

Tercera. Que de dicho producto señale una parte 
para la conclusion de la fábrica de aquella iglesia; y con- 
cluida ésta , servirá aquella suma para contribuir al esta- 
blecimiento de una casa de Misericordia por el órden y 
método que tiene la de esta ciudad. » 

V. M., sin embargo, determinará lo que sea de su su- 
perior agrado - 
Cádiz 19 de Junio de 1813.» 


Leyó el Sr. Ocaña la exposiciones siguiente con la 
proposicion que la acompaña: 

<«Convencido eficazmente que poco 6 nada adelanta la 
Nacion española si, aunque 4 costa de unos sacrificios sin 
ajemplar logre expeler de su suelo los enemigos exterio- 
res que le oprimen, la quedan al mismo tiempo impunes 
otros, que identificandose en sus ideas, cooperan á su mis- 
ma disolucion y ruina, hace dias, Señor, que estimándolo 
deber particular de mi representacion, preparé juna pro- 
posicion á V. M., dirigida á que se reprimiera tanto abu - 
so en el escribir, principio, en mi juicio, de una desunion 
interior, no menos temible que inevitable. 

Ciertas observaciones me persuadieron que esta mocion 
podria producir alguna errada ó desgraciada inteligencia. 

Las muchas é importantes atribuciones del Poder eje - 
cutivo imponen á éste la obligacion de celar la eonserva - 
cion del órden público y tranquilidad interior y exterio- 
res del Estado. Pero forman al mismo tiempo una tan 
grave carga, que apenas un siglo ofrece hombres que pue— 
dan desempeñarla felizmente. Créolo así. Y he creido ade- 
más que sin necesidad de excitarse su celo, progresiva - 
mente irá disfrutando la Nacion los efectos de esta vigi - 
lancia. Bien maniflesta sus conatos la órden que, á fin 
de que se realicen, acaba de circular S. A. S. en 10 de 
este mes á los muy Rdos. Arzobispos, Rdos. Obispos y 
demás Prelados eclesiásticos. Con dificultad es obedecida 
la autoridad que no se respeta. Y jamás miré compatib!a 
con el decoro que la corresponde el ultraje ó aplicacion de 
palabras injuriosas 6 feas 4 las personas que la ejercen. 
Por ¡eso justamente previene la Regencia á los Prelados 
eclesiásticos corrijan á cualquiera súbditos que directa 6 
indirectamente, de palabra ó por escrito, ó de otra algu- 
na manera, osen denigrar las Córtes ó sus indivíduos, al 
Gobierno 6 á quienes en su nombre dirigen el Estado. 

Medida útil y necesaria, que solo bien observada es 
como podrá salvarse. : 

En estas circunstancias se ha dado á luz en esta ciu- 
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dad, y se me ha dirigido por la casa de correos de ella, 
y por mano oculta y criminal, el periódico que presento 
con el nema que le cubria, titulado Diario mercantil, nú- 
mero 138, reproducido en el 726 dal Redactor general, 
Aspira en él su autor á presentarme á la faz de la Nacion 
española un nécio representante, del modo más grosero é 
injurioso. Aun no se limita á esto. Comprende además 
un número indeterminado de Diputados en esta misma 
nota de crasa ignorancia, de donde parte el autor á anun- 
ciar á la Nacion unos males sin límites á que insensible- 
mente (dice) se la conduce. 

Así es cómo procuran tan perversas ideas desacredi- 
tar la representacion nacional. Si pues cada Diputado por 
la Constitucion, que todos han jurado, es libre en produ- 


cir sus opiniones políticas, cualesquiera que ellas sean, 


quedando estas sin lugar tan pronto como hay en contra- 
rio una soberana resolucion, que es á la que se debe es- 
tar, y que es fuerza se reconozca por todos los ciudada- 
nos por justa y benéfica, ¿cómo podrá purgarse el conato 
en inspirar á la Nacion impresiones sospechosas respecto 
quienes la representan? . 

Estoy bien satisfecho que no 4 todos han agradado 
mis opiniones, ignorando la causa que hiciese lugar á 
cierta prevencion capaz de producir un murmullo en al- 
gunos espectadores apenas comencé á hablar la primera 
vez ante V. M. No pudiendo asegurar si acaso ha sido 
efecto de aquella clase de inteligencias que un digno Di- 
putado anunció al Congreso en ocasion oportuna, No me 
han impedido estas trabas la libertad, y tan inútil con- 
templo al intento la actual especulacion. Cuando se inte- 
resa el cumplimiento del sagrado deber que está á cargo 
de cada Diputado, debe prescindirse de cualquiera respeto 
que se le oponga. 

Yo he creido deber ocupar este corto espacio de tiem- 
po la atencion de V. M. á quien represento este atentado. 
Está mi ánimo muy tranquilo en medio de la injuria, y 
no le acompaña deseo alguno de una satisfaccion perso- 
nal, que lejos de pedir, condono expontánea y generosa- 
mente. Mas no me es concedido mirar del mismo modo la 
ofensa que contemplo irrogada á mi proviacia y el ultraje 
al Congreso con ocasion de las mociones que hemos hecho 
en él algunos Diputados. 

Cuando mi provincia hizo la eleccion de Diputados, 
pudo nombrar otro en mi lugar que la hubiese represen— 
tado mejor. Pero en su nombramiento usó de toda liber- 
tad, siendo tan violento como indecoroso que un particu- 
lar la reconvenga y desaire públicamente sobre la misma 
eleccion porque no haya sido de su agrado respecto á mí. 

Ofende tambien la autoridad del Congreso, á quien 
deprime la crítica y el ludibrio en que se pone una gene- 
ralidad de Diputados, suponiendo ser su crasa ignorancia 
en las sesiones causa de los grandes males con que se 
amenaza á la Nacion. ¿Y podrá V. M. prescindir de estos 
ejemplares sin tomarlas en su soberana consideracion? 
Acaso su resultado ofrezca á todos los ciudadanos una re- 
gla 6 modelo de la conducta que deban observar. Será una 
viva leccion del respeto y sumision que haya de animar- 
les en lo sucesivo en órden á todas las autoridades. Es, 
pues, necesario cortar de raiz en tiemp> estos males. Y yo 
me dirijo á V. M., que es el centro de la justicia. Así 
que me he resuelto á hacer á V. M. la proposicion si- 
guiente: 

«Que se diga á la Regencia que, calificado que sea el 
periódico presentado por indecoroso & mi provincia, y 
ofensivo al Congreso, tome las providencias que alcancen 
para asegurar el órden público, dando parte á las Córtes 
del resultado. » 
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Leida esta proposicion, observóel Sr. Arguelles que lo 
que proponia el Sr. Ocaña era contrario al órden, pues en 
el caso de sentirse agraviado, habia tribunales á donde 
acudir, no siendo de las atribuciones de la Regencia la 
providencia que se solicitaba; y esto en el caso de que el 
Sr. Ocaña no quisiese imitar á otros Diputados que en ob- 
sequio de la paz habian ahogado sus resentimientos, des- 
preciando semejantes ataques, especialmente cuando no 
podia considerarse como una grave injuria el ser llama- 
do ignorante, y sí que se le aplicasen, como repetidas ve- 
ces se habia verificado, otros dictados, que en un país ca- 
tólico debian excitar escándalo é indignacion. La proposi - 
cion del Sr. Ocaña no fué admitida á discusion. 


Se leyeron Jas tres exposiciones siguientes: 

«Señor, en los dias 5 y 6 del presente mes se hizo en 
esta fidelísima ciudad de la Plata, con la magnificencia 
que jamás se ha visto, la publicacion y jura de la Cons- 
titucion política de la Monarquía española, soberanamen- 
te sancionada por V. M., cual lo acreditan los testimonics 
de los acuerdos y demás certificaciones que por duplicado 
ha dirigido este ayuntamiento á la Regencia del Reino por 
el conducto del jefe superior, segun lo prevenido en el 
soberano decreto de 18 de Marzo de 1812. 

El extraordinario gozo que ha manifestado su nume - 
roso vecindario, es la prueba más perentoria de sus no- 
bles y verdaderos sentimientos de fidelidad á la religion, 
al Rey y á la madre Patria, y de la aceptacion y entu- 
siasmo de amor con que ha sido recibida esta grande éin- 
mortal obra, que la miramos como el ejecutorial de nues- 
tra libertad, de nuestra igualdad sancionada, y de nues - 
tra felicidad, y muy particularmente los indivíduos de este 
cuerpo, que á pesar de los contrastes ocurridos, se han 
resistido heróicamente á toda seduccion, y han dado los 
testimonios más irrefragables de su adhesion al Gobierno 
legítimo y á la Constitucion, que la guardarán y cum- 
plirán inviolab!emente, y la harán cumplir en la parte que 
les toca. 

Reciba, pues, V. M. el más alto homenage de grati- 
tud, de respetos y plácemes que le tributa este ayunta- 
miento por sí y á nombre de la ciudad, y la inmortal glo- 
ria que queda reservada para las generaciones venideras á 
sus sábios Diputados é ilustres beneméritos de la Pátria, 
que serán siempre mirados con asombro. 

Dios guarde á V. M. muchos años. Sala capitular de 
la Plata 25 de Eaero de 1813.—J3eñor.==Juan Antonio 
Segovia.==Pedro de Arana.==El Conde de San Miguel de 
Carma.=Dr. Gabriel Argúelles.==Pedro Diaz də Larra - 
zabal.==Manuel de Puch. Dr. Juan Campero.==Jacobo 
Poppe.==Joaquin de Caso y Alvarez.» 

«Señor, el dia 6 del presente məs se hizo en esta san - 
ta iglesia metropolitana de Charcas la publicacion y jura 
de la Constitucion po!ítica de la Nacion española sancio- 
nada por V. M., y se celebró una solemae Misa de gra- 
cias por tan feliz acontecimiento. Seria dificil significar 4 
V. M. los nobles afectos y las dulces sensaciones de amor, 
de respeto, de gratitud y de obediencia que se dejaron ad- 
mirar en todos los súbditos que habitan estas remotas re- 
ciones. Pero entre todos parece se ha distinguido en sus ge- 
nerosos sentimientos este dean y cabildo metropolitano. El 
ve en la sf bia Constitucion que ha salido de manos de V. M. 
el apoyo de la religion católica, la base de la independen- 
cia y soberanía de la Nacion, el fundamento sólido para 
sostener el glorioso Trono de nuestros Reyes, el principio 
de la regeneracion política del Reino, y el sosten de la fe- 
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licidad de todos los súbditos. Por lo mismo pide á V. M. 
las más expresivas gracias, y le da los más cumplidos 
plácemes por obra tan heróica, protestando por su parte 
la más ciega y pronta obediencia 4 sus sanciones. 

Nuestro Señor guarde á V. M. los muchos años que 
desea la Nacion. Plata y Enero 24 de 1813,==Señor.== 
Matías Terrano. Antonio José de Iribarren.==Francisco 
Antonio de Areta.==Juan José Ortiz de Rozas.==Jos6 
Franeisco Javier de Orihuela.==Pedro José Mendez de la 
Parra.==Francisco Borja de Saracibar.===Jacinto de Qui- 
roga y Sempertegui.» 

«Señor, en los dias 5 y 6 del presente mes y año de 
1813 se publicó, juró y obedeció por esta Audiencia na- 
cional la Constitucion política de la Monarquía españo- 
la, sancionada por V. M., con todas las muestras posibles 
de religiosidad, lucimiento y magnificencia que acreditan 
los certificados que con esta fecha remite 4 la Regencia 
del Reino; y desde estos venturosos dias empezará el tri- 
bunal á contar los primeros de sus esperanzas, y los más 
felices de su gloriosa posteridad. Serán indelebles los ca- 
racteres de este sagrado Código, y eternos los nombres de 
los padres de la Patria, que á esfuerzos de tan heróicos 
desvelos y admirable constancia, han concluido la obra 
más grande y sublime, que será la admiracion de las na- 
ciones, y el fundamento perpétuo de la libertad y felici- 
dad de la nuestra. Y si de justicia, y por conciencia, ba 
sido alabada, obedecida y cumplida por todo español, lo 
será mucho más por un tribunal, cuyos individuos que 
actualmente lo componen, tienen la gloria de que aun en 
medio de las inconstancias de la suerte, del eontraste, y 
de las persecuciones que han sufrido en las convulsiones 
de estas provincias, han dado pruebas incontestables de sn 
fidelidad al Rey, de su constante adhesion á la madre 
Pátria, y de su firmeza en sostener la sagrada lucha en 
que se halla empeñada. Así lo han jurado, así lo repiten, 
y así protestan cumplirlo hasta derramar la última gota 
de sangre, ofreciendo á V. M. el testimonio más sineero 
de su reconocimiento, de su profundo respeto y rendida 
voluntad. 

Dios guarde 4 V. M. los muchos y felices años que de- 
sea la Nacion. Plata y Enero 14 de 1813.==Señor.=Juan 
Ramirez.—José Félix de Campoblanes.=José de Medei- 
ros.=ssLorenzo Fernandez de Córdoba. Bonifacio Vis- 
Carra. > 

Leidas estas exposiciones, dijo 

El Sr. RODRIGUEZ OLMEDO: Engolfado en la más 
dulce satisfaccion, he oido leer las tres felicitaciones, que 
despues de haber jurado la memorable Constitucion de la 
Monarquía, hacen 4 V. M. las tres respetables corporaciones 
(es decir), los eabildos secular y eclesiástico, y Audiencia de 
la muy noble, muy leal y valerosa ciudad de la Plata, 
capital de la benemérita provincia de los Charcas: sus no- 
bles sentimientos, que parece nacieron con su antiquisi- 
ma fundacion, jamás se han debilitado, antes cada vez su- 
ben sus quilates. Desde mi venida he anunciado á V. M. 
estas verdades, y sucesivamente logro la complacencia de 
que se presentan pruebas las más decididas. Apenas ha- 
bia recibido la Constitucion en proyecto, cuando jurán— 
dola en su corazon, se me encargó en particular instruc- 
cion la aceptara y ratificara en su nombre; pero habién- 
dola recibido de oficio ya sancionada, la han publicado, ju- 
rado y celebrad3 con demostraciones tan extraordinarias, 
que dificilmente pueden concebirse, y mucho menos ex- 
presarse; por todo lo que, reclamo la benevolencia de V. M. 
para que se digne mandar que dichas felicitaciones se in- 
serten en el Diarto de Córtes, declarando el especial agra- 
de con que V. M. las ha oido.» Así se acordó. 
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Se procedió á discutir el art. 17 del proyecto de ins- 
traccion para el gobierno económico-polítigo de las pro- 
vincias, conforme lo presentó la comiaion de Arreglo de 
tribunales (Véase la sesion anterior); y leido de nuevo, 
dijo 

El Sr. ARISPE: Tres cosas comprende en mi opinion 
este artículo: primera, dar al jefe político la fequltad que se 
concede al Rey en el art. 172 de la Constitucion para que 
pueda mandar prender en ciertos easos: la segunda, para 
que aprehende á los que hallare delincuentes tx fraganti, 
facultad que la Constitucion coneede á cualquiera ciuda— 
dano; y la tercera, es poder aprehender á les que aparez- 
can reos de un delito por el que merezcan pena corporal. 
Esta es una facultad ne concedida al mismo Rey ni á 
otro ciudadano, y propia, única y exclusivamente, del po- 
der judiciario. Me parece que dar esa atribucion al jofe 
político, es dar ocasion á que se unaa los poderes, y á 
que se fomenten competencias y disputas, creando un 
gérmen de infinitos pleitos. La razon que puede mucho 
para mí, y me obliga á resistir el artículo en esta parte, 
es que semejante atribucion distraerá mucho al jefe polí- 
tico de sus graves obligaciones, entreteniéndose en hacer 
sumario á todo el mundo. Tiene V. M. determinado en la 
Constitucion sólida y sábiemente las autoridades que han 
de entender en la administracion de justicia, Pues si ya 
están constituidas todas las autoridades, ¿á qué atribuir á 
una clase las facultades que pertenecen á otra? ¿A qué 
hacer que el jefe político llene su Secretaría de expedien- 
tes que han de preceder á la prision para acreditar que 
los bechos que la motivaron son tales que merezcan pens 
corporal? Pues qué, el jefe político ¿no tiene que ocupar- 
se en casos más importantes que en averiguar vilas age- 


nas? Indáguenla los que están señalados por la ley, é im- 


pongan segun ésta el castigo á quien lo merezca. Así 
que, aprobando yo el artículo en las dos primeras partes, 
no puedo conformarme con la tercera; porque es en mi 
opinion monstruoso que un subalterno tenga más facul- 
tad que el Rey. ¡Por Dios! Esto no cabe en mi cabeza. Se 
dirá que el Rey tampoco tiene otras facultades que ejer- 
cen autoridades inferiores, como, por ejemplo, la de sen- 
tenciar, y que así no hay inconveniente. Pero yo encuen- 
tro en este punto una grandísima diferencia; porque to= 
dos los empleados del órden político son dimanados de la 
persona del Rey, en quien está depositado plenamente el 
poder de gobernar; y no cabe que pueda conceder ó dele- 
gar á un subalterno más facultades que las que él tiene. 
Por consiguiente, teniendo el artículo mi parecer cier- 
ta deformidad, no puedo tener el gusto de adherirme á 
las ideas de la comision en la tercera parte. 

El Sr. LARRAZABAL: Me ocurre una duda: is fra- 
ganti, todo el mundo puede arrestar al reo (Zeyó el ar- 
tículo 292 de la Corstitucion que trata de esto). Creo, pues, 
que no debe expresarse aquí para el jefe político. Si se 
dice que es para llevarlo delante de su presencia, esto no 
puede ser, porque el jefe político no es juez, y así, lo más 
asertado es suprimir el artículo en esta parte, 

El Sr. ANTILLON: Yo tambien, ei no he entendido 
mal el artículo, soy de la misma opinion que el señor 
preopinante. El artículo me parece que dice que el jefe 
político puede arrestar como el Rey cuando peligre la 
seguridad del Estado. En que tenga esta facultad, no 
hallo inconveniente; pero añadir que pueda arrestar á un 
ciudadano, con tal que haya cometido un hecho que me- 
rezca pena corporal, dicho esto así generaimente, es tras- 
formar el jefe político en un juez de primera instancia, y 
convertir las funciones políticas en funciones judiciales; 
porque delitos que merezcan pena corporal, pueden co- 
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meterse sin perturbar la tranquilidad pública, de modo 
que la aprehension de esa persona sea parte de la incum- 
bencia del poder judicial. Un delito privado podrá ser 
acreedor á pena corporal, y por eso ¿podrá tomar conoci- 
miento de él el jefe político? En este caso seria confundir, 
como he ditho antes, el jeie político con el juez de pri- 
mera instancia, que de oficio debe proceder contra los de- 
lincuentes y prenderlos en los casos prescritos por la ley. 
Yo no veo, pues, que haya necesidad de dar tal facultad 
al jefe político, ni que intervenga de modo alguno en la 
prision de ningun reo, porque estos, como ha dicho el 
Sr. Larrazabal, deben ser presentados al juez. En una 
palabra, el jefe político ¿es juez ó no? Si lo es, llamémos- 
le miembro del poder judiciario; sujétesele á las reglas y 
responsabilidad de este poder, y digamos que queremos 
confundir otra vez estos dos poderes; porque de otro mo- 
do, ¿cómo hemos de acordar que se haga ante el jefe po- 
lítico la presentacion de un reo que la misma Constitu- 
cion señala que se haga ante el juez? Yo veo que se in- 
siste mucho en dar á los jefes políticos de las provin- 
cias la facultad de arrestar; oigo que no puede haber jefe 
político sin esta facultad; pero yo no veo semejante ne- 
cesidad. Si los irdivíduos del poder judiciario son buenos, 
y están bien organizados los tribunales, el jefe político 
tendrá en estos depositarios de la justicia los verdaderos 
medios de hacerse obedecer. Pero si el poder judiciario no 
es bueno; si los jueces son malos, en vano se apela á es- 
tos medios indirectos, que sobre fomentar la arbítrarie- 
dad, no llenaráa el objeto que nos proponemos. Si hay 
desconfianza en los jueces, quitarlos. Si hay un vicio ra- 
dical en los tribunales, organizarlos de otro modo; pero 
atribuir sus funciones al jefe político, es minar por los 
cimientos la Constitucion, y mientras eon una mano ha- 
cemos un reglamento para observarla, con la otra la echa- 
mos abajo. Por todo esto, soy de opinion que no puede 
concederse al jefe político la facutad que se le señala en 
la teresre parte del artículo. 

El Sr. CALATRAVA: La comision de Arreglo de 
tribunales no tiene empeño ninguno en sostener este ar - 
tículo. Ha evacuado su informe sobre otro artículo que 
concedia al jefe político la misma facultad que ahora se 
propone, y las Córtes quisieron que pasase á la comision 
de Arreglo de tribunales para rectificar los términos, Co- 
téjese éste con el anterior y se verá que la eomision no 
hace más que darle mayor explicacion para evitar la os- 
curidad que parece encerraba. Me es sensible que se diga 
que hay empeño en sostenerlo, cuando no ha sido la co- 
mision de Arreglo de tribunales la que ha fijado este prin- 
cipio. No obstante , yo creo que cuando se propone que á 
los jefes políticos se les dé la facultad de arrestar, sin 
disputa alguna no se ofende 4 la Constitucion , porque se 
salvan las circunstancias que ésta requiere, como son que 
preceds informacion sumaria del hecho, que se prevea un 
mandamiento de priston antes del arresto, y que en el tér- 
mino de veintienatro horas se manifeste al tratado como 
reo la causa de su prision ,.el nombre del acusador, si lo 
hubiere, etc. Todas estas circunstancias, que son la ver— 
dadera salvaguardia de la libertad del ciudadano y no otra 
cosa, están salvadas en el artículo. Se dice que el acto de 
prender es acto propio de la potestad judiciaria. Yo no sé 
en qué se funda esta asercion. Lo que es propio de los 
jueces es le que dice la Constitucion : aplicar las leyes en 
las causas civiles y criminales. Esto es lo que yo llamo 
juzgar; y tanto esta facultad como la de hacer ejecutar lo 
juzgado, son las atribuciones que da la Constitucion á los 
jueces; pero el arresto más bien pertenece á la autoridad 
ejegutiva, pues es acto gubernativo. Aun la ejecucion de 


lo juzgado sabe el Congreso que en alguna nacion que 
ama la libertad civil tanto ó más que nosotros, se deja al 
Gobierno. Los jueces, despues de haber fallado y declara- 
do á uno delincuente, para imponerle la pena lo entregan 
al Poder ejecutivo á fin de que mande ejecutar la senten— 
cia. Pero, Señor, se dice, ¿tendrán los jefes políticos esta 
facaltad que no tienen los alcaldes? Léase el art. 8.° de 
la ley de 9 de Octubre, y se vsrá que V. M. ha dado á 
los alcaldes la misma facultad que ahora se concede á los 
jefes políticos. Los alcaldes no son jueces. No son más 
que una autoridad gubernativa de los pueblos, y no por 
esto se podrá afirmar, como se ha supuesto, que se con- 
funden los poderes, que se trastorna la Constitucion y que 
se ataca la libertad individual. Se atacaria sí se omitiesen 
las circunstancias que la Constitucion prescribe para el 
arresto de los delincuentes. Pero cuando consta el delito, 
entonces el arresto pertenece, bien á la autoridad judicial, 
bien á la gubernativa. Esta no hace más que velar sobre 
el órden público, y por eso solo asegura al reo, y lo en- 
trega á los jueces competentes. ¿Se quiere que el jefe po- 
lítico encargado en su provincia de la tranquilidad pública 
y de prevenir los delitos, á quien de lo contrario se hará 
un cargo, se quiere, digo, que no tenga la facultad que 
cualquiera alcalde constitucional? ¿No podrá arrestar á un 
reo y entregarlo al juez competente? Si un juez se ha 
descuidado en aprehender á un enlpado, ¿el jefe político 
no ha de tener á lo menos la facultad de arrestar á aquel 
hombre y ponerlo á la disposicion de su juez? ¿Se segui- 
ráa de esto inconvenientes ó beneficios incomparables? Es- 
tos, y no el empeño de que los jefes políticos tengan más 
autoridad que la que les corresponde, han sido las razones 
que han movido la comision á proponer el artículo en los 
términos en que está extendido. » 

Con estas y otras semejantes razones apoyó el artículo 
el Sr. Arguelles, El Sr. Porcel se conformó con las dos 
primeras partes, oponiéndose á la tercera. Con esto, de- 
clarado el punto suficientemente discutido, se procedió & 
la votacion del artículo por partes. Aprobadas las dos 
primeras, se desaprobó la última , quedando de esta ma- 
nera aprobado el artículo en los términos siguientes : 

«Los jefes políticos, como primeros agentes del Go- 
bierno en las provincias, podrán ejercer en ellas la facul- 
tad que concede al Rey el párrafo undécimo del art. 172 
de ia Constitucion en solo el caso que allí se previene. 
Tambien podrán arrestar 4 los que se hallen delincuentes 
in fragántí. Pero en estos casos los jefes políticos entre - 
garán los reos á disposicion del juez competente en el pre- 
ciso término de veinticuatro horas.» 

Desaprobada la última parte de este artículo en la 
forma que le habia propuesto la comision de Arreglo de 
tribunales, dijo , 

El Sr. OLIVHROS: Los jefes políticos deben tener 
toda la autoridad necesaria para desempeñar los encargos 
que se les han hecho; á ellos pertenece la conservacion 
del órden público, la segurídad interior de la provincia y 
de todos sus habitantes, por lo que la comision de Cons- 
titucion proponia en el art. 17, en cuyo lugar se ha sus- 
tituido el que acaba de aprobarse: «que el jefe político 
pudiese arrestar 6 hacer detener cualquiera persona cuan- 
do el órden público, la seguridad general ó particular, 6 
el respeto debido á las autoridades superiores lo requiriese, 
entregando el arrestado ó detenido á su juez ordimario en 
término de veinticuatro horas, con el expediente 6 suma- 
rio que hubiese motivado la providencia.» Esta medida 
no hablaba de los delitos particulares, cuyo conocimiento 
aun en sus principios debe ser de la autoridad judicial, eo- 


mo sábiamente se ha hecho presente por el Br. Antillon. 
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Se dirigia contra los delitos que at- can el órden público y 
la seguridad de la provincia; medida muy conforme á las 
disposiciones constitucionales, y propia del jefe encargado 
de la tranquilidad de las poblaciones y seguridad de sus 
moradores, en sus personas y en sus bienes. Entiendo, 
pues, que lss Córtes comprenderán en la facultad que 
acaba de concederse al jefe político de arrestar cuando el 
bien y seguridad del Estado lo requiera; la facultad de ar- 
restar cuando lo requiera el bien y seguridad de la provin- 
cia que le está encargada, pues que el Estado no es otra 
cosa que la reunion de todas las provincias que le compo- 
nen, y el bien y seguridad del todo resulta del bien y se- 
guridad de las partes que le constituyen, y por consi - 
guiente, que es una misma cosa lo que las Córtes han 
aprobado que lo que propuso la comision; con la circuns- 
tancia que no se liga tanto al jefe político, pues no se 
requiere por el párrafo undécimo del art. 172, que proce- 
da el sumario al arresto por órden del Rey, á causa de 
exigirlo así el bien y seguridad del Estado, cuyo requisito 
proponia la comision para que pudiese hacerse por el jefe 
político. » 

El Sr. Arispe propuso «que las Diputaciones provin- 
ciales tuviesen el mismo tratamiento que las Audiencias. » 
Para fundar su proposicion, dijo 

El Sr. ARISPE: Al establecer este nuevo sistema, las 
Córtes tuvieron á bien declarar el tratamiento que debian 
tener ciertas autoridades. Se trató del establecimiento de 
las Audiencias, con arregloá las facultades que les señala 
la Constitucion, y on el reglamento se declaró el trata- 
miento que debian tener. Se ha tratado de los jefes políti- 
cos, y tiendo unas autoridades nuevas, se les ha de decla- 
rar su tratamiento. En el mismo reglamento proponia la 
comision lo que le pareció sobre los ayuntamientos; pero 
despues se suprimió el artículo, quedando los ayuntamien- 
tos con los tratamientos que tenian antes por ley ó cos- 
tumbre. Este modo de obrar es muy análogo al sistema 
que nos rige, distinguiendo la Monarquía de la república. 
Las Diputaciones provinciales son de más rango que los 
ayuntamientos; y teniendo muchos de estos el tratamien- 
to de excelencia, deberán tenerle tambien aquellas; porque 
no hay razon para que las Diputaciones, siendo superio- 
res á los ayuntamientos, tengan un tratamiento inferior. » 

Admitida 4 discusion la proposicion del Sr. Arispe, dijo 

El Sr. ANTILLON: En el dia de hoy apoyo la pro- 
posicion del Sr. Arispe. Esto parecerá contradictorio con 
lo que dije el otro dia. Cuando se trató de ayuntamientos, 
fuí de opinion que no tuviesen tratamiento alguno; la 
misma tengo ahora, y creo que estos cuerpos, siendo au- 
toridades populares constitucionales, no deben tener algu- 
no, porque parece impropio y aun ridículo que lo tengan. 
Si los ayuntamientos hubieran quedado en este estado, me 
opondria á esta proposicion; pero habiendo quedado los 
ayuntamientos con los tratamientos que antes tenian, se 
seguiria que las Diputaciones provinciales, cuerpos supe- 
riores, tendrian un tratamiento inferior. Por lo cual, dado 
caso que los ayuntamientos hayan de conservar sus tra- 
tamientos, juzgo muy justo que las Diputaciones provin- 
ciales lo tengan comolas Audiencias, porque respectivamen- 
te están en igual caso. No digo esto porque opine que es- 
tán en el órden monárquico los tratamientos mayormente 
aplicados á cuerpos: los tratamientos han sido propios de 
Monarquías, pero de Monarquías corrompidas y degenera- 
das; no han sido sino invencion y apoyo de la tiranía y 
del despotismo. Léase si no la historia, y se verá que los 
tratamientos empezaron cuando se acabaron las virtudes 
y la moral. Las Monarquías virtuosas tienen su verdadera 


consistencia en la fuerza y el vigor de sus instituciones, ! 


no en vanos y ridículos tratamientos. Estos, cuando falta 
el respeto que inspira la virtud , á nada conducen sino á 
hacer más despreciables los que los usan. Son palabras 
puramente huecas, que se lleva el viento. Así, me parece 
impropio que una nacion que se constituye en libertad, 
busque apoyo en estos miserables recursos y de la cor - 
rupcion de un palacio. Apruebo, no obstante, por lo que 
he dicho, la proposicion del Sr. Arispe. 

El Sr. PORCEL: Es menester expresar claro el tra- 
tamiento que deben tener, porque las Audiencias tenian 
tratamiento de excelencia, y las Chancillerías tratamiento 
de alteza y de M. P. S. Así que, apoyando la idea del se- 
ñor Arispe, solo ruego que se aclare. » 

Procedióse á la votacion , y fué aprobada la proposi- 
cion del Sr. Arispe; esto es, que las Diputaciones provin- 
ciales tuviesen el tratamiento de excelencia. 

No se admitió á discusion la adicion que hizo el señor 
Rus, reducida á que los ayuntamientos de las capitales 
tuviesen el tratamiento de excelencia , y el de señoría los 
demás. 

A la adicion que al art. 1.” del capítulo III del pro- 
yecto de instruccion para el gobierno de las provincias 
hizo el Sr. Silves (Véanse las sesiones de 11 y 19 del cor- 
riente), sustituyó el mismo Sr. Diputado la siguiente, con 
el artículo adicional que la acompaña: 

«Y destinar los que no tuviesen bienes para satisfacer- 
las á limpiar las calles, 6 á componer los caminos, calza- 
das ó fuentes del pueblo de su residencia por el término 
correspondiente á las circunstancias del hecho, no pasan- 
do de cuatro dias. » 

«Artículo separado. En los casos en que las leyes del 
Reino ú ordenanzas aprobadas de los pueblos imponen la 
pena de algunos dias de cárcel contra los que quebranten 
las providencias de policía, órdenes ó bandos de buen go- 
bierno, se conmutará esta pena en una multa proporcio- 
nada; y en los imposibilitados para pagarla en otros tan- 
tos dias de los trabajos expresados en el artículo antece- 
dente. » 

La adicion no se aprobó, y no fué admitido á discu- 
sion este artículo. 


Llamó la atencion del Congreso, diciendo 

El Sr. ANTILLON: Llamo, Señor, la atencion de 
V. M. sobre un punto que todavía no parece estar decidi- 
do por el Congreso con la claridad conveniente, 4 pesar 
de que ya han recibido las Córtes algunas reclamaciones 
pidiendo su resolucion. Los eclesiásticos seculares ¿podrán 
ser elegidos indivíduos de las Diputaciones provinciales? 
Es preciso que V. M. lo diga expresamente á los pueblos. 
Sé que en algunas provincias, y especialmente en Mallor- 
ca, han sido elegidos con efecto; pero tambien sé que es- 
tas elecciones han excitado gravísimas du jas sobre si eran 
6 no conformes á la Constitucion y á los decretos del 
Congreso. Efectivamente, 4 mí me parece que las mismas 
razones por que se declaró en el soberano decreto de 21 
de Setiembre de 1812 que los eclesiásticos seculares no 
pudieran ser nombrados para ningun cficio de ayunta- 
miento 6 concejo, concurren en las Diputaciones. Estas 
no son más que una especie de ayuntamientos generales 
de las provincias; y su analogía entre ellas y los ayunta- 
mientos de los pueblos, sobre saltar á la vista con un sim- 
ple exámen de sus atribuciones, está sancionada y reco- 
nocida expresamente en la misma Constitucion, por cuyo 
artículo 330 quedan excluidos de ser individuos de la 
Diputacion provincial los mismos empleados públicos que 
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lo son de los ayuntamientos por el art. 318. Además, co- 
téjese este art. 330 con el 91, que, tratando de los Di- 
putados de Córtes, y exigiendo de los que hayan de serlo 
las mismas calidades que para los indivíduos de la Dipu- 
tacion provincial, expresa claramente que se comprenden 
los individaos del estado eclesiástico secular, cuya expre- 
sion falta en el art. 330. Luego, ó en el 91 hay una re- 
dundancia impropia de la concision con que debe escri- 
birse el texto de la ley fundamental, 6 la omision del 330 
prueba que la Constitucion no quiso dejar á los eclesias— 
ticos en las Diputaciones provinciales el voto pasivo que 
les señaló en la diputacion de Córtes. Bajo estos funda- 
mentos, omitiendo otros para el caso de discutirse este 
punto, presento á V. M. la siguiente proposicion: 

«Que parà las Diputaciones provinciales no puedan 
ser nombrados ni elegidos los eclesiásticos seculares. » 

Esta proposicion se mandó pasar & la comision de 
Constitucion. 


Las comisiones Eclesiástica y de Justicia reunidas pre- 
sentaron su dictámen sobre el modo de suplir la confir= 
macion de los Obispos durante el cautiverio del Sumo Pon- 
tice; y conformandose por las razones que exponian con 
el del Consejo de Estado (Véase la sesion de 15 de Marzo 
éltimo), proponian un proyecto de decreto, cuyo resúmen 
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era que mientras no hubiese libertad para comuni zar con 
la Silla apostólica, correspondia que las confirmaciones de 
los Obispos nombrados, y que se nombrasen para las igle- 
sias de las Españas, se hiciesen por sus respectivos me- 
tropolitanos con el consentimiento de sus sufragáneos, 
dado en voz 6 por escrito, y las de los metropolitanos por 
el Obispo más antiguo de la provincia, con el consenti- 
miento de los comprovinciales, segun las antiguas reglas 
canónicas. 

Los Sres. Obispo Prior de Leon y Aités, indivíduos 
de las comisiones, presentaron su voto por separado, en el 
cual, oponiéndose al de la mayoría, opinaban que se ex- 
citase el celo del M. Rdo. Cardenal Arzobispo de Toledo 
para que como primado de las Españas se pusiese de co- 
mun acuerdo con los demás Prelados del Reino, y deter- 
minase por la misma iglesia lo que deberia hacerse en 
materia tan difícil como delicada. 


Se comenzó la lectura del dictámen del Consejo de 
Estado, la cual quedó pendiente. 


Se levantó la sesion. 
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DIARIO DE SESIONES 


DE LAS 


RUES GENERALES Y EXTRAORDINARIAS. 


SESION DEL DIA 21 DE JUNIO DE 1813. 


Se dió cuenta de haber publicado y jurado la Consti - 
tucion política de la Monarquía los pueblos siguientes de 
la provincia de Aragon: del partido de Calatayud, Inogés, 
Sedilles, Villalba, Aldegiiela de Toved, Santa Cruz, Bel- 
monte, Velilla de Jiloca, Miedel, Monton, Ruesca, Toved, 
Baltones, Terrer, Señorío de Terrer, Castejon de las Ar- 
mas, Morata de Jiloca, Olbes, Munegreba, Castejon de 
Alarba, Alarba, Fuentes de Jiloca, Acered, Atea, Cubel, 
Jaraba, Pardos, Abarto, Monterde, Nuebalos, Cimballa, 
Godojos, Sisamon, Cetina, Aldegiiela, Bubierca, Alcon- 
chel, Alhama, Contamina, Ariza, Bondalva, Embid de 
Ariza, Menreal, Cabo la Fuente, Pozuel y Ricla; del de 
Daroca, Codos, Córtes, Villareal, Cuerlas, Santed y Ga- 
llocanta; del de Teruel, Mosquensela; del de Alcañíz, 
Ejalve; y los siguientes de la provincia de Asturias: coto 
del Abedul; en el concejo de Grado, Aguera, concejo de 
Amieba, coto de Arenas, coto del Ballin, concejo de Boal; 
en el de Caso Calero, concejo de Cangas de Tineo, coto 
de Carrandi, jurisdiccion de Corias, concejo de Grandas 
de Salime, concejo de Langreo, coto de Labio, concejo de 
Lena, concejo de Llanera, coto de Ludeña, concejo de 
Miranda, concejo de Morcin, concejo de Navia, jurisdic - 
cion de Noreña, jurisdiccion de Olloniego, coto de Orlé, 
jurisdiecion de Pajares, jurisdiccion de Ponga, concejo de 
la Ribera de Abajo; en el concejo de Salcedo, Santianes, 
concejo de San Martin de Oscos, jurisdiccion de Sena, 
concejo de Siero, jurisdiccion de Soto de los Infantes, 
concejo de Tineo y concejo de Villanueva de Oacos, cuyos 
testimonios, remitidos por el Secretario de la Gobernacion 
de la Península, se mandaron archivar. 


Pasó & la comision de Constitucion la certificacion del 
acta de instalacion de la Junta preparatoria para las elec- 
ciones de Diputados 4 las próximas Córtes por la provin- 
cia de Córdoba, remitida por el referido Secretario. 


A la de Justicia pasó el expediente promovido por Don 
Mauricio Lagarcha, vecino de esta plaza, en solicitud de , 
que se conceda á su hijo D. José María la cédula de la 
legitimacion para heredar y gozar de los derechos y dis- 
tinciones correspondientes, bajo el competente servicio. 


Se mandó pasar á la comision Ultramarina una re- 
presentacion documentada del procurador de indios de la 
Audiencia de Lima, con la cual solicita que las Córtes 
acuerden las providencias oportunas para que los indios no 
soan molestados con nuevas contribuciones provisionales, 
como la que se les ha impuesto y exigido con el pretesto 
de hallarse el Rey cautivo y necesitado. 


Las Córtes quedaron enteradas de un oficio del Secre- 
tario de la Gobernacion de la Península, al cual acompa- 
ña la contestacion del Sr. Gomez Fernandez á la órden ' 
que se le habia comunicado para que se reuniese al Oon - 
greso, por habérsele concluido la licencia. Manifiesta di- 
cho 8r. Diputado que lo verificará inmediatamente, y que 
hubiera venido antes 4 no haber tenido tantos obstáculos 
para encontrar habitacion. 


‘es 


Pasó & la comision de Justicia un oficio del mismo Se- 
cretario, con que remitia una representacion de D. José 
María Beladiez, en la cual se queja de la infraccion de 
Constitucion cometida en Campisábalos, provincia de Gua- 
dalajara, por haber elegido y obligado á ser regidor de su 
ayuntamiento 4 Vidal Bernardo su criado 6 mayordomo. 
Acompaña 4 dicha representacion un testimonio de la 
protesta que Bernardo hizo al tomar posesion. 
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El Sr. Maniau entregó la siguiente representacion del 
ayuntamiento de Veracruz: 

«Señor, la memorable accion del monte de las Cru- 
ces, sostenida en las inmediaciones de Méjico por el re- 
gimiento de las Tres Villas de esta provincia, y por la que 
se vió libre aquella capital de los estragos con que la ame- 
nazaban los innumerables rebeldes que intentaban su in- 
vasion, dió motivo á que este ayuntamiento hiciese acu- 
ñar, con superior aprobacion, una medalla que trasmi- 
tiese 4 la posteridad hazaña tan herdica. 

Con este objeto ha destinado para el archivo de Vues- 
tra Magestad una de oro, cuatro de plata y cuatro de co- 
bre, que el Diputado en Córtes por esta provincia Don 
Joaquin Maniau presentará á V. M. como reverente de~ 
mostracion de nuestra obediente fidelidad. 

Dios guarde á V. M. muchos años. Sala capitular de 
Veracruz 23 de Noviembre de 1812.=Señor.= Pedro 
Telmo Landero. = Angel Gomale. = Pedro del Paso y 
Trroncoso. Pedro Antonio de Garay.==Martin María de 
Cos. Mateo Lorenzo Murfi.==Francisco Antonio de la 
Sierra. Alberto Terrero.=José Domingo de Couto.== 
Valentin de Huerta. == Manuel Gil y Cossío.==José Gu- 
tierrez Zamora. Joaquin José Micon.» 

Las Córtes recibieron con especial agrado la demos- 
tracion del ayuntamiento de Veracruz, y mandaron que 
así se expresase en este Diario, insertando en él su expo- 
sicion, autorizando al mismo tiempo al Sr. Maniau para 
que, en nombre del Congreso nacional diese las gracias á 
sus comitentes. 


Se leyó la siguiente representacion del Sr. Salazar: 

«Señor, experimento la mayor complacencia en parti- 
cipar á V. M. la instalacion del ayuntamiento constitucio- 
nal de la ciddad de Lima el 15 de Diciembre último, con 
la solemnidad, quietud y pública satisfaccion que puede 
V. M. ver en la adjunta exposicion y actas documentadas 
que la acompañan. El nuevo ayuntamiento, penetrado de 
los sentimientos más grandiosos, hace 4 V. M. las más 
sinceras protestas de cooperar á sus altos designios em - 
peñando una singular actividad y un celo patriótico á 
toda prueba en que se cumpla la Constitucion política de 
la Monarquía, los soberanos decretos de V. M. y todas las 
determinaciones de la Regencia del Reino, ezcargada por 
V. M. de la salvacion del Estado. Pido, pues, que Vues- 
tra Magestad se sirva mandar se inserte dicha exposicion 
en el Diario de Cortes, expresando el singular agrado con 
que V. M. ha oido los sentimientos del expresado ayunta- 
miento constitucional. 

Cádiz 19 de Junio de 1813.» 

La representacion del ayuntamiento de Lima es la si- 
guiente: 

«Señor, el ayuntamiento de esta muy nob!e y muy leal 
ciudad de Lima presenta á V. M. junto con las actas que 
en copia certificada acompaña de su eleccion é instalacion 
en los dias 13 y 15 del próximo Diciembre, los más sin- 
ceros homenajes de respeto, fidelidad y gratitud. Elegido 
por los votos libres del digno pueblo á quien representa, 
mirará y reconocerá siempre como el mayor de sus tim- 
bres y atribuciones el ser hechura de V. M., á cuyos pa- 
ternales desvelos deben los pueblos de ambas Españas el 
don incomparable de la Constitucion, que elevándolos del 
estado de nulidad á que habian sido reducidos por la pér- 
dida de nuestras leyes fundamentales á la dignidad de ciu- 
dadanos, les ha restituido, entre otros, el precioso dere - 
cho de elegir sus representantes, Al ejercitarlo por la pri- 


mera vez el de Lima, creyó ver realizadas las esperanzas 
de su engrandecimiento y prosperidad que concibió desde 
la augusta instalacion de. V. M. y los vivas y aclamacio- 
nes y alborozo en todos los Estados descubrian bien á las 
claras los nobles sentimientos de que estaba poseido. 

El ayuntamiento reconoce, Señor, lo que debe á este 
digno pueblo, que ha depositado en él su confianza, y la 
guarda de sus derechos, y á la heróica Nacion, á quien 
tiene el honor de pertenecer, y á V. M. á quien la pro- 
videncia confió los destinos de millares de hombres, no 
solo de las presentes, sino tambien de las futuras gene- 
raciones. Reconoce la importancia de esta suma de obli- 
gaciones, y su desempeño será siempre el objeto primario 
de sus atenciones, cuidados y desvelos. Cooperando hasta 
donde alcancen sus facultades y representacion á las miras 
benéficas de V. M., el ayuntamiento será siempre el pri- 
mero en dar el ejemplo de la más perfecta sumision y obe- 
diencia á las leyes, y á las providencias y órdenes del Go- 
bierno. Persuadido que la union es la que hace invencibles 
& los pueblos, empeñará todo su inflajo en que se conserve 
inviolable, como hasta aquí, la que ha reinado felizmente 
entre este de Lima y los otros de la Península; y mante- 
niendo sie npre fijos los ojos sobre la Constitucion, como 
el fris que despues del diluvio de males con que ha sido 
inundada la Nacion, la asegura y garante de tamaños 
desastres en lo sucesivo, nivelará y reglará por ella sus 
operaciones, cumplirá sus encargos, y entonces creerá sa- 
tisfechos sus votos cuando en el anchuroso ámbito de la 
Monarquía sea igual y uniforme su observancia, yacogidos 
todos los españoles de ambos mundos bajo las alas tute- 
lares de su proteccion y de la de V. M., pueda dar la Na- 
cion ejemplos de su elevacion, engrandecimiento y poder 
como los ha dado de sus merecimientos y de sus virtudes. 

Dios guarde y prospere á V. M. dilatados años. Sala 
capitular de Lima y Enero 5 de 1813.=Señor.==José 
Cabero y Salazar.=El Conde de San Isidro. EI Conde 
de Torre Velarde.=Antonio Saenz de Tejada.=José Ig- 
nacio Palacios. Antonio José de Buendia. Santiago 
Manso.==El Conde de la Vega del Ren.—Francisco Al- 
varez Calderon. El Marqués de Casa Boza.==Manuel de 
Santiago y Rotalde.=Juan de Berindoaga.==Francisco 
Carrillo y Mudarra.==El Marqués de Corpas. José Ma- 
nuel Blanco de Azcona.==Juan Baatista de Gͤrate. Ma - 
nuel Alvarado. José María Galdiano.==José Jerónimo 
Vivar, procurador sindico. Francisco José de Arrese, 
procurador síndico. » 


Las Córtes mandaron insertar en este Diario la ante - 
cedente representacion, con la expresion de haberla oido 
con particular agrado, segun lo habia pedido el Sr. Sa- 
lazar. 


La comision de Constitucion iaformó lo que sigue: 

«Señor, la comision de Constitucion ha examinado las 
actas que ha remitido el Gobisrno de las operaciones 
practicadas por la Junta preparatoria de la provincia de 
Cuenca para las elecciones de Diputados de Córtes á las 
próximas ordinarias. Resulta, en resúmen, que la Junta 
preparatoria ha tomado tolas las luces y conocimientos 
que creyó convenientes para el acierto, teniendo á la vis- 
ta los mejores censos y datos, v procediendo en el calcu- 
lo de la poblacion y las fracciones de ella en los partidos 
con la mayor exactitud, por un método enteramente se- 
mejante al que se ha observado en la provincia de Múr- 
cia, y ha sido aprobado por las Córtes. - 
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Un punto hay que ha excitado contestaciones entre 
los partidos de Cuenca y de San Clemente; y otro, que es 
relativo á la conducta observada por la Junta electoral 
del partido de San Clemente y por el alcalde constitucio- 
nal de esta misma villa, Marqués de Valdeguerrero, que 
en sentir de la comision debe llamar toda la atencion de 
las Córtes. 

Resulta en cuanto al primer punto, que la Junta pre- 
paratoria consideró como del partido de Cuenca para las 
elecciones á 36 pueblos que el partido de San Clemente 
reclama como pertenecientes al suyo. La Junta prepara - 
toria ha desechado constantemente las reclamaciones del 
partido de San Clemente sobre este punto, findándose en 
que los 36 pueblos en cuestion pertenecen y han pertene- 
cido siempre al partido jurisdiccional 6 corregimental de 
Cuenca, al paso que solo han pertenecido al de San Cie- 
mente para los arreglos de rentas ó de Hacienda pública 
desde el año de 1804. Acompafian á las actas varios tes- 
timonios que acreditan que hasta el año de 1812 se han 
comunicado por el corregidor de Cuenca á los 36 pueblos 
todas las órdenes relativas 4 montes, caza, pesca, asun- 
tos generales de gobierno y órdenes, en fia, del extingui- 
do Consejo de Castilla y de la Audiencia territorial. Cons- 
ta tambien por testimonios, que estos pueblos han dado 
cumplimiento 4 estas órdénes comunicadas por veredas 
de Cuenca. De este principio ha partido la Junta prepa— 
ratoria para estimar los 36 pueblos del partido de Cuen- 
ca, dando en su consecuencia cinco electores á Cuenca, 
tres á San Clemente y dos á Huete, y por las fracciones 
que resultaron mayores en Cuenca y San Clemente, die- 
ron un elector más á aquel, y otro á este partido, con lo 
que se compuso el número de 12 que corresponde á la 
provincia. 

Observa la comision que la Junta preparatoria ha des- 
estimado el argumento que hacia el partido de San Cle- 
mente cuando alega que para las elecciones de Diputados 
á las presentes Córtes generales y extraordinarias los 36 
pueblos en cuestion se reputaron por del partido de San 
Clemente, porque ha creido que entonces no se obró con- 
venientemente; que se dió 4 la division de partido por so- 
lo el punto de rentas una importancia que no debia tener, 
en perjuicio de la genuina inteligencia de partido bajo el 
respecto de jurisdiccion 6 corregimiento, 6 lo que es lo 
mismo de gobierno, y por consiguiente que debia rectifi- 
carse en esta ocasion aquel error. 

En cuanto al segundo punto, halla la comision en las 
actas que el alcalde constitucional de San Clemente, 
Marqués de Valdeguerrero, empezó por dar cumplimien- 
to á la órden de la Junta preparatoria, circulando á los 
pueblos de su partido jurisdiccional las convenientes para 
las elecciones; que al cabo de ocho dias representaron al 
mismo alcalde los procuradores síndicos de San Clemen- 
te, reclamando contra la segregacion de los 36 pueblos, 
y pidiendo que procediese en justicia; que el alcalde ad- 
mitió la representacion de los síndicos; circuló órdenes á 
los 36 pueblos para que acudiesen á elegir en el partido 
de San Clemente, y ofició á la Junta preparatoria para 
que tomándolo en consideracion, revocase su providencia 
con respecto á los 36 pueblos; que esta se ratificó en 
sus disposiciones, desaprobó la conducta del alcalde, y 
aun le conminéd con una multa; que el alcalde in- 
sistió en su modo de pensar, alegando ser conforme á lo 
prevenido en la Constitucion y las instrucciones, y mani- 
festando que la Junta electoral de partido dispondria lo 
conveniente cuando fuese informada de todo, y que la 
Junta preparatoria mantuvo sus disposiciones. Asimismo 
cousta que reunida la Junta electoral del partido de San 


Olemente, habiendo verificado sus poderes y asistido á la 
misma, y cuando debia proceder á las elecciones, el alcal- 
de constitucional le presentó el expediente formado sobre 
el incidente de los 36 pueblos; y la Junta electoral, apro- 
bando la conducta del alcalde, en vez de proceder á las 
eleccione3, como ya en aquel caso debia hacerlo, acordó 
suspenderlas, y nombró comisionados que con poderes su- 
yos, y obligando los pueblos que representaban, recur- 


riesen ante todos y cualesquiera tribunales que fuese ne- 


cesario para deshacer el perjuicio que se reclamaba. Estos 
comisionados reclamaron poco antes de las elecciones ante 
la Junta preparatoria, haciéndole presente el acuerdo de 
la Junta de partido de San Clement», pero fué desechada 
su instancia. Acudieron despues á la Junta electoral de 
provincia, la cual acordó no tener facultades para dero- 
gar lo dispuesto por la Junta preparatoria. Acudieron por 
fin á la Junta superior de provincia, y ésta acordó min- 
dar copia de toda la instancia á la Diputacion provincial, 
ofreciendo cesar en el momento que esta la oficiase para 
ello. Ultimamente, han acudido á las Córtes, y mientras 
se han verificado todas estas reclamaciones, las eleccio- 
nes de Diputados y suplentes se ban hecho en Cuenca sin 
concurrencia de electores del partido de San Clemente, 
recayendo aquellas en cuatro Diputados, uno natural del 
partido de Cuenca, otro del de Huete, y dos del de San 
Clemente. 

En consecuencia, opina la conision, en cuanto al pri- 
mer punto, que siendo preferible para la denominacion de 
partido la consideracion jurisdiccional 6 corregimental 
más que la de rentas, ha obrado bien la Junta prepara - 
toria considerando á los 36 pueblos como del partido de 
Cuenca; y que como á lo más podrá dudarse sobre cuál 
de estos conceptos deba prevalecer, toca á la Junta pre- 
paratoria por la instruccion dirimir ó allanar toda duda, 
sia que se admita oposicion de nadie, siendo á lo más po- 
sible que proteste el que se sienta agraviado; de modo 
que aun en caso de duda ha tenido facultad para tomar 
las disposiciones que ha tomado. Así, cree la comision que 
deben aprobarse estas actas. 

En cuanto al segundo, cree firmemente la comision 
que el alcalde de San Clemente se excedió en admitir la 
instan ia de los síndicos, erigiéndose como en juez; que 
la Junta electoral de San Clemente se excedió en extremo 
ingiriéndose en conocer de cosa que no la pertenecia, y 
en nombrar comisionados y darles poderes para hacer re- 
clamaciones 4 nombre de los pueblos ante todos los tri- 
bunales, fomentando así pleitos y cuestiones, y dejando 
de hacer lo único para que estaba congregada, que era 
para elegir, sin que la Constitucion permita otro acto al- 
guno que no sea la eleccion, pues le declara como nulo; 
y por último, que este partido dejó de nombrar, porque 
quiso, y que debió nombrar, y sus electores pudieron á 
lo más protestar en tiempo conveniente ante quien corres - 
pondiese. Pero la comision entiende que el exceso de la Junta 
electoral del partido de San Clemente, y aun del alcalde, 
es de tanta consecuencia, y de tan mal ejemplo, que me- 
rece toda la atencion del Congreso, porque si la Consti- 
tucion sufre algun ataque, señaladamente en la parte que 
manda que las Juntas electorales no se puedan mezclar 
más que en la eleccion, no habrá quien prudentemente 
pueda responder del órden y la seguridad pública ni de la 
observancia de las primeras bases de la Constitucion. 

Así, opina la comision que las Córtes deben manifestar 
su desaprobacion por este procedimiento, y prevenir que 
la Regencia del Reino lo haga así entender al alcalde de 
San Clemente. 

Cadiz de Junio, etc,» 
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21 DE JUNIO DE 1813. 


El Sr. PARADA: Para impugnar el dictámen que 
acaba de leerse, y que el Congreso entienda la justicia en 
que están fundadas las reclamaciones que han hecho los 
partidos de Huete y San Clemente, es necesario tener 
presente las reglas que gobiernan en esta materia, y exa- 
minar hasta qué panto se ha s3parado de ellas la Junta 
preparatoria de Cuenca; de este exámen se ha desenten- 
dido la comision, y yo me desentenderia tambien si mi- 
rase aisladamente el interés particular de la provincia que 
tengo el honor de representar, y me creeria excusado de 
hablar contra las elecciones que se han hecho en ella, 
que por fortuna han recaido en sugetos que no podrán 
menos de inspirar confianza por sus notorias prendas á 
cuantos los conocen; pero no, Señor, no es el inte- és par- 
ticular de la provincia, sino en general el de los pueblos 
todos, el que me llama la atencion, porque veo atacada 
en su orígen la misma representacion nacional: siempre 
que las juntas preparatorias tomen más parts en estas 
elecciones que aquella que la ley ha querido darles, es lo 
mismo que decir: la representacion nacional perderá la ac- 
tividad necesaria, y dejará de producir los saludables efec- 
tos que las Córtes se han propuesto, en razon que las au- 
toridades constituidas en la capital de la provincia, que 
son las que componen la Junta, con interés casi siempre 
opuesto al de los pueblos subalternos, puedan variar la de- 
marcacion de partidos, y hacer en ellos á su modo el se- 
ns lamiento de elcctores. La Junta preparatoria de Cuenca 
se ha excedido en lo uno y lo otro: veré si puedo demos - 
trarlo. 

El art. 4.° de la instruccion de 23 de Mayo dice: «A 
fin de facilitar las elecciones, esta Junta preparatoria cui- 
dará de distribuir la provincia en partidos si no los tuvie- 
se señalados, y si las tuviere se atenderá á la demarcacion 
existente.» Segun esta disposicion, la Junta de Cuenca no 
ha debido distribuir de nuevo la provincia en partidos, pues 
que los tenia ya señalados; y son tan conocidos de todos, 
y tan marcados sus límites, que estoy bien seguro que si 
desde luego el Gobierno ó la misma Junta, sin embarazar- 
se en el cúmulo de diligencias que obran en ese expedien- 
te, hubiera dirigido á las tres capitales de los partidos la 
circular para las elecciones, estoy, digo, bien seguro que 
nipguno habria dudado cuáles eran los pueblos que debia 
citar; todos habrian sido llamados, y á ninguno se habria 
comprometido con dos distintas citaciones; prueba es esta 

_ indudable, no solo de que la provincia de Cuenca está di- 
vidida en partidos, sino que la demarcacion de ellos es co- 
nocida de todos, desde el más chico al más grande. 

A pesar de que así es, quiero por este momento supo- 
ner que la Junta preparatoria, 6 algun indivíduo de ella, 
presentó razones que hicieron dudar de cuál era la de- 
marcacion existente de que habla el artículo citado: pa- 
rece que para examinar esta cuestion, el mejor modo ha- 
bria sido recurrir á las actas de elecciones de Diputados 
para las presentes Córtes extraordinarias, y á las de elec- 
ciones de Junta provincial, en las diferentes ocasiones que 
para este fin se ha convocado la provincia : en todas ellas 
se habria visto que los partidos son tres, formados por las 
subdelegaciones de rentas; que cada uno de ellos incluye 
en sí los pueblos que esta comprende; que los 36 que re- 
claman ehora por habérseles agregado á Cuenca, han 
asistido constantemente á San Clemente, sin que por ello 
nadie haya suscitado cuestion; y resultando así, como ne- 
cesariamente ha de resultar, ¿podrá creer la Junta prepa - 
ratoria que por demarcacion existente entendieron los Di- 
putados al sancionar el citado artículo, no aquella segun 
la cual ellos mismos habian sido elegidos, sino es otra en- 


teramente distinta, desconocida en todas partes, y sin 


base cierta por donde regularla? Pues tal es la demarca— 
cion de partidos corregimentales ó jurisdiccionales idea— 
da por la Janta preparatoria para extender el de Cuenca 
y darle más influencia en las elecciones con perjuicio de 
los otros partidos; yo confieso de buena fé que no conozco 
en la provincia de Cuenca tales partidos corregimentales, 
y quisiera que con la misma me dijesen los señores de la 
comision si en sus respectivas provincias los hay. Señor, 
el corregidor de Cuenca solo tiene jurisdiccion en aquella 
capital y en algunas pocas aldeas sujetas á ella; mas por 
la lista de pueblos que se presenta en el expediente para 
comprobar la extension del partido corregimental, se ve 
que la Junta llama tal á todo lo que se extiende la sub- 
delegacion de montes, y que todos los pueblos á que ha 
circulado el correzidor de Cuenca órdenes relstivas á esta 
subdelegacion, quiere que concurran ahora al partido 
mismo de Cuenca para hacer la eleccion de Diputados en 
Cortes; en una palabra, la Junta quiere dividir los parti- 
dos, no por las subdelegaciones de rentas, como en todas 
partes están, sino es por las subdelegaciones de montes: 
permítase por ahora esta novedad, que ciertamente lo es; 
pero ¿por qué no se hacen tantos partidos cuantas son las 
subdelegaciones de montes, ó cuantos son los jueces, que, 
independientes unos de otros, han circulado las órdenes 
á los pueblos? ¿Por qué comprende la Junta en el partido 
de Cuenca los pueblos á que no ha circulado su corregidor 
órdenes algunas, puesto que esto es la base única en que 
se funda, 6 el principio de donds parte para la formacion 
6 reconocimiento de los partidos? Requena, por ejemplo, 
y los pueblos de su comarca, ¿por qué se comprenden en 
el partido de Cuenca, si terminantemente dice la Junta 
que el corregidor mismo de Requena y no el de Cuenca 
es el que ha circulado las órdenes á aquellos pueblos, y su 
jurisdiccion es absolutamente independiente de la de este? 
Pero no, Señor, la Junta segrega del partido de San Cle- 
mente 36 pueblos que pertenecen á la subdelegacion de 
rentas de este partido, 4 pretesto de que por la de mon- 
tes están comprendidos en Cuenca, y por otra parte la 
misma Junta ceja agregados 4 Cuenca muchos que solo le 
pertenecen por el ramo de rentas. 

Está, pues, visto que no ha habido más objeto ni otro 
espíritu que el de dar extension al partido de Cuenca, 
para, segun ella, señalarie un número de electores sufi- 
ciente para hacer por sí y exclusivamente la eleccion de 
Diputados: así lo verificó, sin que bastase para impedirlo 
el art. 65 de la Constitucion, cuya observancia fué recla- 
mada por los electcres del partido de Huete, reclamacion 
de que ningun mérito hace la comision en su informe: dice 
el artículo (Se leyó): segun él, siendo en Cuenca tres los 
partidos, y 12 los electores que corresponden para cuatro 
Diputados, claro es que cada partido debia tener cuatro 
electores: pero no fué así; la Junta preparatoria, siguien- 
do constantemente el sistema que desde luego se propuso, 
señaló á Huete dos electores, cuatro 4 San Clemente, y 
seis á Cuenca; que este sefialamiento es no so.o contra la 
letra, sino es tambien contra el espíritu del art. 65, está 
demostrado con solo leer la breve discusion que procedio 
á él: en ella el Sr. Creus manifestó la desigualdad que re- 
sultaria de dar tanta representacion á unos partidos como 
á otros, siendo entre sí tan desiguales; pero la comision que 
habia propuesto el artículo, y señaladamente el Sr. Olive= 
ros, como indivíduo de ella, sostuvo que no obstante cua - 
lezquier desigualdad que pudiese haber entre los partidos 
debia aprobarse el artículo en la forma propuesta, y en 
efecto así se aprobó. 

Lo extraño es que esta misma comision, compuesta 
de las mismas personas, sea la que ahora informa todo 
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lo contrario en favor de las elecriones de Cuenca, en las : 


que de tres partidos que constituyen la provincia, solo 


han concurrido dos, y de estos uno con seis votos, y otro 


con dos nada más: diráse que el uno no quiso concurrir, 
y que la poblacion de los otros es desigual; ya se ve que 
lo es; pero de este caso habla el artículo; y si contra lo 
que él previene se ha de estar siempre á la poblacion de 
los partidos para regular el número de electoras , mejor 
seria borrarle de una vez del Código, que infringirle á 
cada paso. 

Cuatro dias há que las Córtes no admitieron á dis- 
cusion la propuesta que hacia el Sr. Bahamonde sobre 
aclarar otro artículo de la Constitucion, porque no pare- 
ciese que se ponia en cuestion su observancia; así se pen- 
saba aquel dia, y ahora se quiere dar por el pió, 6 pasar 
por encima de dicho artículo, que está dado con más cono- 
cimiento por todos los Diputados, pues que ninguno puede 
ignorar la desigualdad de los partidos en sus respectivas 
provincias. 

En vano se busca apoyo de esta inconsecuencia en el 
art. 4.” de la instruccion de Mayo, que se ha expuesto an- 
tes: allí no pudieron las Córtes alterar la Constitucion, ni 
les pasó por la imaginacion hacerlo, pues cuando dice que 
se ha de fijar 4 cada partido el número de electores que le 
corresponda con arreglo á su poblacion, ha de entender - 
se de la provincia; no de otra suerte podrán tener lugar 
las palabras que siguen: «y á lo demás que la Constitu- 
cion establece sobre el particular;» porque si en ella es- 
tá sancionado que há de ser igual el número de electores 
en todos los partidos , ora sea mayor , ora menor la po- 
blacion de ellos, ¿cómo habia de decirse en la instruccion 
posterior con arreglo á la poblacion del partido , y á lo 
demás que la Constitucion previene, que justamente es 
lo contrario lo que dice el art. 65? Más bien se habria di- 
cho si se hubiera querido y podido destruir lo que la 
Constitucion habia mandado, sin perjuicio, y no conforme, 
á lo que la Constitucion establece; así que, no puede 
apoyarse en estas palabras el señalamiento de electores 
que hizo la Junta de Cuenca, arreglándose al censo de 
los partidos, aun cuando la demarcacion de ellos no hu- 
biera sido viciosa. 

Todavía es más miserable el efugio que la Junta cree 
hallar en las elecciones de la misma provincia para las 
Córtes presentes; fuí uno de los electores por el partido 
de Huete, y me acuerdo bien de lo que allí pasó. Habia 
mandado la Junta Central en su convocatoria de 1.” de 
Enero de 1810 que el número de electores fuese igual en 
todos los partidos; la presilencial de Cuenca no entendió 
así el artículo, é hizo el señalamiento con arreglo 4 la 
poblacion: segun ella, se dieron á Cuenca seis electores, 
nueve á San Clemente y tres á Huete: instalada la Junta 
electoral, en la primera sesion se protestó por los de este 
partido la infraccion de lo mandado por la Junta Central, 
no con el fin de detener la eleccion, sino para que la 
equivocacion que habia padecido la Junta presidencial no 
hiciese estado, ni parase perjuicio al partido de Huete, pi- 
diendo al efecto se insertase en las actas esta protesta. Así 
se acordó: se procedió á la eleccion, y sin duda por no 
haber sido en todas sus partes 4 gusto de los electores 
del partido de Cuenca, se reprodujo por uno de ellos la 
misma protesta; añadiendo, que si bien era el partido de 
Huete, á quien se le habia quitado la competente represen - 
tacion, resultaba tambien perjudicado Cuenca, pues que 
no tenia derecho San Clemente á concurrir á la eleccion 
con mayor número de votos que los demás: esta protesta 
fué desatendida, como hecha fuera de tiempo; así, pues, 
nada puede argüirse con ella ni con la que hicieron los 


DAN SERA AS, . ²˙Q 


5535 


electores de Huete en el caso presente para autorizar lag 
operaciones de la Junta preparatoria; pues no se dudaba 
que los 36 pueblos que ahora reclaman por habérseles 
agregado á Cuenca, perteneceiesen 4 San Clemente, ni 
que la poblacion de ests sea tan grands como la de los 
otros dos puntos; antes bien se hacia de todo esto un 
verdadero supuesto; pero aun así se le negaba la facultad 
de concurrir á la eleccion con mayor número de electores 
que el que tuviesen los demás partidos, puesto que la 
Junta Central que habia dado la ley, así lo habia querido; 
y estando esta misma ley inserta en el Código constitu - 
cional, no puede haber causa que justifique su infraccion; | 
así que, pido á las Córtes que desaprobando el dictámen 
de la comision se diga por medio de la Regencia al jefe 
político de la provincia de Cuenca, que proceda de nuevo 
á las elecciones de Diputados para las Cortes ordinarias,- 
arreglándose en todo á lo que previene la Constitucion y 
los decretos que de ella emanan, con la urgencia que re- 
claman las circunstancias. » 

Contestó el Sr. Oliveros que el art. 65 que habia ci- 
tado el Sr. Parada no podia entenderse de otra manera 
que atendiendo á la poblacion actual hasta la nueva divi- 
sion de partidos, y que habiendo ya las Córtes resuelto en 
un caso igual á este, ocurrido en Múrcia, la comision 
debia proponer la misma resolucion , á no querer que las 
Córtes incurriesen en una contradiccion. Que la disputa 
suscitada en Cuenca se reducia á cuál de los dos partidos 
tocaban los 36 pueblos que se tenian por del partido de 
San Clemente, si á esta villa 6 á la ciudad de Cuenca; 
pero que la Junta preparatoria era la autoridad que debia 
decidir la competencia. Añadió que la comision no habia 
entrado en el exámen de las operaciones de las juntas 
electorales, sino de la Junta preparatoria; pues lo demás 
tocaba á las Córtes sucesivas. Que los partidos á quienes 
se les hubiesen circulado las órdenes y convocado con 
tiempo, como sucedió en este caso al de San Clemente, 
no podian impedir la eleccion de Diputados. Manifestó, 
finalmente, que la Junta preparatoria conferenció sobre 
las dudas propuestas , y decidió lo que resulta del dictá- 
men de la comision; teniendo presente que si no aprove- 
chaban aquella ocasion, acaso no podrian nombrarse des- 
pues Diputados por estar amenazada de enemigos la ca- 
pital. Apoyaron al Sr. Parada los Sres. Nuñez de Haro y 
Sombiela, añadiendo este último que pues el corregidor 
de Cuenca no tenia jurisdiccion sobre los pueblos en cues- 
tion, era claro que no le pertenecian , y lo comprobó con 
la práctica constante de que 4 los dichos 36 pueblos se 
les circulaban las órdenes por el corregidor de San Cle~ 
mente, por cuya razon no se habian estos excedido en la 
reclamacion, usando del derechoque tiene todo ciudadano. 

El Sr. MUÑOZ TORRERO hizo presente que los se- 
ñores que se oponian al dictámen procedian con equivo- 
cacion, pues suponian decidido un punto que era dudoso: 
que de los documentos que la comision habia tenido á la 
vista, resultaba que á los 36 pueblos referidos se les ha- 
bian comunicado las órdenes en asuntos gubernativos por 
Cuenca, aunque en punto á rentas se entendiese con San 
Clemente. Que en esta duda de si pertenecian á uno ú otro 
partido, la Junta preparatoria, en virtud de las faculta- 
des que le competen, habia decidido á favor de Cuenca. 
¿Qué correspondia , dijo, en este caso á la Junta electo- 
ral? Conformarse y representar á las Córtes; pero despues 
de decidido ponerse á deliberar scbre si pertenecian 6 no 
á Cuenca estos pueblos, otorgar poderes y nombrar co- 
misionados, esto es excederse; y extraño mucho que el 
Sr. Sombiela diga que no han hecho más que usar de su 
derecho. Si se da lugar, continuó, á que las juntas elec~ 
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torales de partido se entrometan 4 decidir en las eleccio- 
nes, así como hoy se han tomado estas facultades, otro 
dia se tomarán otras y £e trastornará el Estado Conclu 
yó diciendo que la Junta preparatoria no ce habia exce- 
dido, y que alegando ésta á su favor documentos en que 
funda su dictámen, y no citando alguno en apoyo de su 
opinion los que la habian inculpado, no podian menos de 
conformarse con lo dispuesto por dicha Junta. 

Despues de haber apoyado el Sr. Argitelles las razo- 
nes expuestas por los Sres. Oliveros y Muñoz Torrero, se 
procedió á votar el dictámen de la comision, cuya primer 
parte fué aprobada, quedando reprobada la segunda. 


Despues de haber prestado el juramente prescrito, 
tomó ssiento en el Congreso el Sr. D. José Cevallos, Di- 
putado por la provincia de Córdoba. 


Las Córtes oyeron con particular agrado, y mandaron 
insertar en este Diario, la siguiente exposicion del ayun - 
tamiento constitucional de Madrid, que leyó el Sr. Zor - 
raquin: 

«Señor, el ayuntamiento constitucional de Madrid, re- 
presentante de este heróico y desgraciado pueblo, lleno 
de júbilo y alegría, felicita al Congreso nacional por sus 
tareas y desvelos, dirigidos á la felicidad pública. ¡Gloria 
inmortal, oh padres de la Patria, á los que supieron fir- 
mar con brazo fuerte la abolicion del llamado Santo Tri- 
bunal de la Inquisicion, de este jigante cuyos brazos de 
hierro y aspecto odioso degradaba la dignidad del hom- 
bre, y habia erigido altares con el descaro propio de su 
orgullo á las deidades del averno, á la supersticion, al 
despotismo y á la más grosera ignorancia! ¡Feliz una y 
mil veces el suelo que tiene hijos tan beneméritos, que en 
tan corto tiempo, y rodeados de tantos peligros, han des- 
hecho en algunos dias la obra de tantos siglos! El ayun- 
tamiento constitucional de esta dignísima capital felicita 
de nuevo á V. M.: la sábia Constitucion que nos habeis 
dado, la abolicion del voto de Santiago, la santa libertad 
de la imprenta, y haber cortado la cabeza á la hidra del 


feudalismo, estos solos decretos, dictados por la misma 


sabiduría, merecen los respetos de la generacion presente 
y la veneracion de los siglos venideros. Vuestros nombres 
serán trasmitidos 4 la posteridad más remota, y nuestros 
hijos recordarán siempre con entusiasmo vuestra cons- 
tancia y magnánima serenidad en medio de los infinitos 
peligros que os preparó el egoismo, la ignorancia más 
grosera y el interés individual. | 

Todo, todo es obra del patriotismo y sabiduría de 
V. M.; el ayuntamiento constitucionalde Madrid lo sabe, 
y os da mil enhorabuenas por todos vuestros trabajos, di- 
rigidos únicamente al bien público; pero particularmen- 
te por la abolicion de la Inquisicion, de este mónstruo con- 
trario & nuestra santa Constitucion, incompatible con la 
ilustracion de este pueblo; tribunal que convirtió en ti- 
gres á los que se llaman ministros de un Dios de paz; que 
alejó y desterró de nuestra amada Pátria las ciencias y 
sana moral; que obligaba á una esposa inocente á ser 
verdugo de su propio marido, y desterrando la paz y la fe- 
Jicidad del seno de las familias, hacia que un padre, vio- 
lentando las leyes sagradas de la naturaleza, arrastrase 4 
sus oscurós y fétidos calabozos á su mismo hijo. 

Continuad la obra, Señor. El ayuntamiento constitu- 
cional de Madrid os lo suplica con todo su corazon: la 


educacion científica y moral de nuestros inocentes hijos 
debe ser ya uno de los cuidados más principales de V. M.: 
que en lo sucesivo se cultiven las ciencias exactas y na— 
turales en nuestros establecimientos literarios; que el es- 
tudio de la sana mora!, manantial abundante de todo gé- 
nero de virtudes, sea uno de los cuidados más principales 
de V. M. Multiplicad, Señor, cátedras de derecho natu- 
ral, de economía política y de agricultura para que todo 
español conozca sus derechos, y multiplicando los medios 
de subsistir, á la pobreza y desnudez en que nos hallamos 
sucedan dias más halagiteños, y la abundancia y el placer 
se debar en un todo á la influencia de vuestras sábias 
providencias, 

Señor, el ayuntamiento constitucional os suplica en 
nombre de este benemérito pueblo que al momento que 
los sucesos de la guerra lo permitan, y las legiones de 
los salvajes del Sena perezcan al filo de nuestras espadas, 
se restituya V. M. á su antigua capital, no opulenta y 
rica como V. M. la dejó, sino pobre y huérfana, pero vir- 
tuosa, patriótica, con decoro y dignidad en sus adversi- 
dades y decidida á perecer antes que faltar á sus deberes 
y doblar la cerviz al yugo del despreciable y aborrecido 
tirgno. Apresure V. M. este momento feliz: las plazas y 
calles donde murieron los inmortales Daoiz y Velarde con 
sus beneméritos compañeros, son dignas de vuestra pre- 
sencia; venid cuanto antes, Señor, no solo á derramar co- 
piosas y abundantes lágrimas en estos respetables lugares, 
sino á decretar y erigir monumentos de pórfido y mármol, 
que trasmitiendo á la posteridad máer lejana los nombres y 
acciones heróicas de estos Scébolas españoles, recuerden 
á las generaciones venideras que la muerte es preferible á 
la exclavitud; que el pueblo que quiere defender su liber- 
tad e3 y será siempre invencible. 

El pueblo de Madrid, conflado en el amor que le pro- 
fosa V. M., espera que sus súplicas serán oidas con agra- 
do; y si para recibir 4 V. M. no podemos renovar el apa- 
rato y grandeza de los triunfos de la antigua Roma, nues- 
tros himnos patrióticos y fervorosas oraciones dirigidas al 
Todopoderoso por vuestra conservacion y triunfo de nues- 
tras armas, lo suplirán todo. 

Dios guarde 4 V. M. muchos años. Madrid 19 de Ju- 
nio de 1813.=Señor.==Joaquin García Domenech. 
Manuel de Rivacoba y Gorvea.==Agustin de Goicoechea. == 
José de Arratia.==Pedro de Uriarte. Miguel Calderon de 
la Barca.==Saturio Cantabrana.=—= Angel Gonzalez Barrei- 
ro, Secretario. » 


El Sr. Presidente propuso á la resolucion del Congre- 
so varias dudas acerca de la eleccion de los indivíduos 
para la Junta Suprema de Censura que debia verificarse 
el dia inmediato. 

Las Córtes, despues de la competente deliberacion, re- 
solvieron que se eligieran por mayoría absoluta de votos, 
todos los nueve indivíduos que deben componer dicha 
Junta, haciéndose la eleccion del mismo modo que la de 
Presidente, Vicepresidente y Secretarios de las mismas, 
declarando que pudiesen ser reelegidos los actuales indi- 
víduos de la expresada Junta. 

Expuso en seguida el Sr. García Herreros las siguien- 
tes dudas: 

«Primera. Si en las actuales circunstancias podrá re- 
caer la eleccion en persona que por su destino debe resi- 
dir en Madrid. 

Segunda. Si por la residencia accidental de la corte 
en esta ciudad se pueden nombrar personas que por su 
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destino la tengan fija aquí, en cuyo caso quedaria vacante | cláusnla <en cuyo caso, etc.,» sobre la cual se declaró 


& la traslacion de la córte 4 otro pueblo.» no haber lugar á votar, como igualmente con respecto & 
El Sr. Capmany propuso la siguiente: la duda del Sr. Capmany. 
«Si pueden ser elegidos los militares, respecto de que El Sr. Presidente señaló para la eleccion de dichos 


no tienen residencia señalada ni en la córte ni en otro pue- | indivíduos la hora de las doce del dia inmediato. 
blo de la Peninsula. 

Acerca de dichas dudas se hicieron varias observacio- 
nes, en virtud de las cuales retiró el Sr. García Herreros 
la primera de las que habia propuesto; y habiéndose pro- Se levantó la sesion. 
cedido á votar acerca de la segunda, se aprobó hasta la 
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DE LAS 


AYES GENERALEN Y EXTRAORDINARIAS, 


SESION DEL DIA 22 DE JUNIO DE 1813. 


Se mandó agregar á las Actes el voto particular del 
Sr. Parada, contrario á la resolucion del dia anterior, por 
la cual las Córtes aprobaron las actas de las eleccion es 
de Diputados á las próximas Córtes por la provincia de 
Cuenca. 


Despues de haber prestado el juramento prescrito, 
tomó asiento en el Congreso el Sr. D. Juan Nieto, Dipu- 
tado por la provincia de Córdoba. 


Las Córtes oyeron con particular agrado, y mandaron 
insertar en este Diario, la siguiense representacion: 

«Señor, el ayuntamiento constitucional, el cura ecó- 
nomo y el pueblo entero de Navalmoral de la Mata, dio- 
cesano de Plasencia, rinden humilde y respetuosamente á 
V. M. un eterno y sincero reconocimiento por la aboli- 
cion que la verdadera piedad suspiraba del Tribunal do 
Inquisicion. 

Rebosaba de alegría este ayuntamiento al ver cómo 
tantos habitantes, acostumbrados á temblar delante de 
este Tribunal, que la tiranía habia hecho mirar en tres 
siglos contínuos como el brazo vengador de la Divinidad, 
se doblegaron todos con una santa docilidad y complacen- 
cia á la fuerza prodigiosa del Manifiesto de V. M. y sobe- 
rano decreto que acaban de leerse este domingo antece- 
dente. 

V. M. ha lanzado un rayo de luz sobre las tinieblas 
con que la supersticion y el fanatismo habian ocultado á 
la incauta y tímida piedad el aspecto tremendo de este 
mónstruo; y la villa de Navalmoral, que no se cree la me- 
nos agradecida y razonable, abominará para siempre la 
memoria de este minotauro, Tribunal y Soberano á un 
mismo tiempo, que nació para romper la unidad del go- 
bierno eclesiástico, para hollar debajo de sus piés el de- 
¡ocho invulnerable de Ja naturaleza, y para sofocar algu- 


na vez la voz suprema de la voluntad general en despecho 
del Estado. 

Ya era tiempo, Señor, de arrancar de nuestro cuerpo 
civil y religioso este cáncer gangrenoso. Triunfen sempi- 
ternamente el candor y la justicia: viva la religion sin 
ninguna dolencia que la aflija y atormente: viva para siem- 
pre el sábio, el impertérrito Congreso nacional, y mueran 
sin indulgencia cuantos se atrevan á contradecir sus re- 
soluciones soberanas: que nuestra felicidad no sea preca- 
ria, y la intriga, la insolencia y la depravacion de algu- 
nos españoles corrompidos no puedan atentar más á la vi- 
da del Estado. 

Estos son, Señor, los deseos y sentimientos del ayun- 
tamiento constitucional de esta villa: hägala V. M. la 
honra de aceptarlos como un testimonio irrefragable del 
noble entusiasmo y respeto con que admira y se somete á 
las disposiciones de las Córtes. 

¡Dios quiera mantener su libartad mientras subsistan 
españoles! 

Navalmoral de la Mata 9 de Junio de 1813.==Se- 
nor.=El cura, presidente y demás miembros: Juan Ser- 
rano.==Francisco Lozano. == Manuel Encaro. == Antonio 
Moreno.==Andrés Luenzo.==Angel Miron.=PFélix Loza- 
no y Gonzalez, secretario. » 


Se leyó un oficio del Secretario de Gracia y Justicia 
el cual, en cumplimiento de lo acordado en la sesion del 
3 de este mes, informa acerca de la solicitud del Marqués 
de Villel, relativa á que se le considerase como indivíduo 
del antiguo Consejo de Estado, y manifiesta que la Regen- 
cia del Reino opina que pueden las Córtes acceder á ella 
en los mismos términos en que se accedió á la del muy 
reverendo Arzobispo de Laodicea, respecto de ser iguales 
los motivos que concurren en el expresado Marqués. 


re LOL. á 
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Se dió cuenta de haber accedido las Córtes, en la se- 
sion secreta de 15 de este mes, á la solicitud del Sr. Pe- 
rez de Castro, concediéndole licencia por tres meses para 
ir á tomar las aguas termales de las Caldas de la Reina, 
de la provincia de Extremadura, en Portugal. 


Pasó á la comision de Marina un oficio del Secretario 
de este ramo, el cual, á consecuencia de lo resuelto por 
las Córtes en la sesion de 11 de Mayo último, acerca de 
la solicitud de D. Pedro Menendez Argiielles, capitan y 
dueño de la fragata Las Córtes de España (Véase dicha se- 
sion y la del 14 de Diciembre de 1812), manifiesta de ór - 
den de le Regencia Jel Reino que si bien está persuadido 
S. A. de que la citada resolucion es una dispensa de la 
ley, no puede, sin embargo, dejar de hacer presente que 
es circunstancia precisa en los buques, y que denota la 
pertenencia á la Nacion cuyo pabellon enarbolan, el que 
estén tripulados á lo menos con dos terceras partes de na- 
turales, y que por ser dicha medida de derecho de gen- 
tes, la pone en noticia del soberano Congreso. 


A la comision de Justicia pasó un oficio del Secreta- 
rio de Gracia y Justicia, con el cual acompañaba lo3 ex- 
pedientes promovidos por D. Ildefonso Fernandez de Ar- 
jona, D. Domingo Ruiz y D. Juan de Dios Cosío, cur- 
santes de la Universidad de Granada, quienes solicitan la 
dispensa de dos años que les faltan de estudios para reci- 
birse de abogados, mediante haberlos estudiado, aunque 
sin matricularse. La Regencia del Reino apoya dichas so- 
licitudes. 


A la misma comision pasaron los expedientes promo- 
vidos por D. Antonio Castilla, vecino de Bailén; D. Die- 
go y D. Luis de la Mota, vecinos de Ubeda; D. Fernando 
Venegas, vecino de Linares; D. Agustin de Guajardo, ve- 
cino de Córdoba; D. Andrés Muñoz, vecino de Valdepe- 
ñas, y D. Francisco Antonio Carranza, vecino y alcalde 
constitucional de Tomelloso, los cuales solicitan permiso 
para enagenar fincas vinculadas, cuyas solicitudes apoya 
la Regencia del Reino, y fueron remitidas por el Secreta- 
rio de Gracia y Justicia. 


PARAR do 


Se mandó pasar á la comision del Diario de Córtes 
la siguiente representacion: 

«Señor, V. M. tuvo la bondad de honrarme con el 
encargo de redactor del Diario de sus sesiones por hallar- 
me ya dotado en razon del viaje literario que habia em- 
prendido de órden del Rey por las provincias de España, 
de cuyo estado y copioso fruto podrá V. M. enterarse 
(si gustase de ello) por la adjunta nota. 

La libertad que Dios nos ha concedido de gran parte 
del territorio español, y el feliz recobro de mis papeles, 
que por huir del enemigo dejé abandonados en Sevilla, 
han despertado en mí el deseo de proseguir esta obra no- 
toriamente útil á la Nacion. 

No solo me mueve á esto el afecto natural á lo que 
tantos sudores y vigilias me cuesta, sino la persuasion de 
que en ello serviré á V. M., que por su sabiduría y amor 
á la gloria nacional, no puede dejar de protejer los cona- 
tos de quien contribuye á ilustrar nuestras antigiiedades 


eclesiásticas y civiles. Por otra parte, con la reciente me- 
moria de mia anteriores investigaciones, me será fácil 
acabar de coordinar el gran cúmulo de monumentos li- 
terarios que tengo recogidos, de cuya publicacion no solo 
puede aprovecharse la historia, sino tambien el Erario, á 
cuyo beneficio lo tengo cedido todo. 

En atencion 4 esto, y a que la Regencia del Reino, 
animada de los mismos sentimientos y deseos, me ha au- 
torizado por su parte con un nuevo despacho para la con- 
tinuacion del viaje, 

A V. M. suplico rendidamente que por un efect» de su 
soberana ilustracion se sirva exonerarme del cargo de re - 
dactor del Diario de sus sesiones, que he procurado des- 
empeñar por espacio de treinta meses; en la inteligencia 
de que por mi dimision no resulta gravámen al Erario, 
verificándose que sin nuevos sueldos habrá uno más que 
trabaje en una materia muy digna d: la proteccion de 
V. M., y no poco ventajosa á la Hacienda pública. 

Cádiz 22 de Junio de 1813. Senor. = Fr. Jaime Vi- 
llanueva. » 


Las Córtes quedaron enteradas de un oficio del jefe 
político de Astúrias, con el cual acompaña varios ejem- 
plares de la circular que habia dirigido á los ayuntamien- 
tos y párrocos de dicha provincia, en cumplimiento de la 
órden de la Regencia del Reino de 16 de Abril último, por 
la cual se manda que los jefes políticos apresuren el esta- 
blecimiento del sistema constitucional, iluatren la opinion 
pública, y manifiesten á los pueblos las ventajas que re- 
sultan de dicho sistema, y la necesidad de que todos los 
vecinos concurran á las elecciones populares. 


Las Córtes resolvieron que se imprimiera el informe 
del Consejo de Estado y el dictámen de las comisiones 
Eclesiástica y de Justicia sobre el expediente de la confir- 
macion de los Obispos presentados durante la incomuni- 
cacion con el Sumo Pontífice. 


El Sr, Ramos de Arispe hizo la siguiente proposicion : 
«Que se diga á la Regencia mande al director general de 
Artillería que haga las propuestas para las subinspeccio— 
nes vacantes, con arreglo á las ordenanzas. » 

Se suspendió la discusion de dicha proposicion. 


Siendo la hora de las doce, señalada en la sesion del 
dia anterior para la eleccion de los indivíduos que debian 
componer la Junta Suprema de Censura, se procedió á 
dicha eleccion en la forma acordada en la referida sesion. 

Resultaron nombrados: en la clase de eclesiásticos, el 
Rdo. Obispo de Arequipa D. Pedro Chaves de la Rosa, 
D. José Miguel Ramirez y D. Martin de Navas; en la de 
seglares, D. Miguel Moreno, D. Manuel José Quintana, 
D. Felipe Bauzá, D. Manuel de Llano, D. Eugenio Tapia 
y D. Vicente Sancho; en la de suplentes, D. Pedro Lalla - 
ves presbítero, D. José Rebollo y D. Juan Acebedo. 

Concluida la eleccion, reclamó el Sr. Quazo contra la 
de D. Martin de Navas, á cuyo fin hizo una proposicion, 
que despues modificó y extendió en los términos si- 
guientes: 


«Pido & V. M. que se declare nula la eleccion hecha 
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en el canónigo de San Isidro de Madrid, el Sr. Navas, 
como contraria al arb. 4.” del decreto de 10 de Junio de 
1813, que habla de los requisitos que debe tener el que 
sea elegido indivíduo de la Junta Suprema de Censura.» 

No fué admitida á discusion la proposicion antece - 
dente. 

A propuesta de la Secretaría de Córtes, acordó el 
Congreso que se expidiera y pasara á la Regencia del Rei - 
no el decreto del nombramiento de los doce indivíduos de 
la Suprema Junta de Censura arriba expresados, á fin de 
que aquella les comanicase dicho nombramiento, avisán- 
doles al mismo tiempo que se presentasen al Congreso á 
prestar el debido juramento. Para este acto señaló el se- 
ñor Presidente la una de la tarde del dia siguiente. 


La misma Secretaría presentó la fórmula de dicho ju- 
ramento, la cual quedó aprobada en estos términos: 

«¿Jurais guardar la Constitucion política de la Mo- 
narquía española, que estas Córtes generales y extraordi- 
narias han sancionado, ser fleles al Rey y desempeñar de- 
bidamente vuestro encargo, con arreglo á las leyes y de- 
cretos de las Cértes?—Si juramos.—Si así lo hiciéreis, 
Dios os lo premie; y si no, os lo demande, y sereis res- 
ponsables á las Córtes con arreglo á las leyes. » 


— — 


Se levantó la sesion. 
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SESION DEL DIA 23 DE JUNIO DE 1813. 


Mandóse agregar á las Actas un voto del Sr. Guazo 
contrario á lo que se aprobó ayer en órden al nombra- 
miento del canónigo de San Isidro de Madrid D. Martin 
de Navas para vocal de la Junta Suprama de Censura y 
proteccion de libertad de imprenta. 


Otro voto particular, contrario al mismo nombramien- 
to, se mandó agregar á las Actas, firmado por los señores 
Borrull, Andrés, Lopez (D. Simon), Llamas, Ortiz (Don 
Tiburcio), Rech, Marqués de Tamarit, Ramirez, Sombie- 
la y Oevallos. 


Se mandó pasar á la comision de Hacienda una re- 
presentacion que el Sr. Quiutano dirigia desde Astorga al 
Gobierno sobre su separacion de la Secretaría de Ha- 
cienda. 


Se leyó la siguiente exposicion: 

«Señor, el ayuntamiento constitucional y clero de la 
ciudad de Arcos de la Frontera, tiene el honor de mani- 
festar á V. M. que, habiéndose agravado en su enfermedad 
el señor D. Máximo Maldonado, Diputado por Nueva- 
España en el Congreso nacional, en su tránsito por esta 
ciudad á la Serranía de Ronda, se vió precisado á detener- 
se en ella, y falleció el dia 20 del corriente. l 

El afecto y veneracion que las corporaciones que re- 
presentan profesan al soberano Congreso, y su deseo de 
mirar por el decoro del cuerpo representante de la Nacion, 
y de dar al pueblo una alta idea del augusto carácter de 
los legisladores que se emplean en su felicidad, las movió 
Á distinguir á uno de sus indivíduos del modo que las 
circunstancias del pueblo permiten. A este fia acordó la 
celebracion de unas exequias generales con asistencia del 
ayuntamiento en cuerpo, de los cleros de ambas parro- 
quias, comunidades religiosas, empleados y vecinos de 


distincion. Esta disposicion ha tenido efecto en el dia de 


hoy, esmerándose todos en manifestar su amor y respeto 
á V, M. en la persona de uno de sus indivíduos; y los 
exponentes se apresuran a ponerlo todo en noticia de 
V. M. remitiendo igualmente legalizada la partida de en- 
tierro del referido Sr. Maldonado, para los fines que pue- 
dan convenir. 

Los exponentes con este triste motivo renuevan & 
V. M. el tributo de la sumision y afecto más sincero, de- 
bido á la sabiduría é incesantes desvelos de V. M. por la 
felicidad de los pueblos que representa. 

Nuestro Señor guarde á V. M. muchos años. Arcos de 
la Frontera 22 de Junio de 1813.—=Señor=w=Manuel Ro- 
driguez Romero, alcalde constitucional. Antonio Gon- 
zalez Caballero, vicario eclesiástico. «Licenciado Alonso 
Osorio. Alonso Yuste.==Aniceto García y Gallegos. 
José María Obregon. = Diego Sanchez de Córdoba.==José 
Molina y Jimenez. V José Calderon de la Barca. Marcial 
Nazar, secretario. » 

Leida esta exposicion, propuso el Sr. Morales Qallego 
que además de insertarse en este Diario de las Córtes, se 
previniese á la Regencia que diese las gracias á nombre 
del Congreso al ayuntamiento y clero de Arcos, manifes- 
tándoles el agrado con que S. M. habia oido su exposi- 
cion. Apoyó esta propueste el Sr. Arispe, añadiendo que 
la gratitud de los españoles de Ultramar seria eterna para 
con la ciudad de Arcos, cuyo proceder estrecharia cada 
vez más los vínculos de fraternidad que deben reunir á 
los españoles de ambos mundos El Sr. De Laserna pidió 
que la exposicion pasase á una comision para que propu- 
siese la clase de demostracion que debia hacerse & unas 
corporaciones que habian manifestado de un modo tan no- 
ble el respeto y aprecio que les merecia un representante 
de la Nacion. Por último, se aprobó por unanimidad de 
votos la propuesta del Sr. Morales Gallego. 


Por oficio del Secretario de la Guerra, las Cörtes que- 
daron enteradas de que el ejército aliado se hallaba en 
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posesion de la plaza de Búrgos, habiéndola abandonado 
los enemigos en fuerza de 55.000 hombres, con José Na- 
poleon á su cabeza, despues de haber volado su castillo y 
obras: que dicho ejército aliado seguia con rapidez sus 
marchas con direccion á pasar el Ebro, y con esperanza 
de verificarlo antes que el enemigo, cuyo jefe, por más 
que se le provocaba á la batalla, la rehusaba cuidadosa- 
mente, no habiendo estorbado sus precauciones el que 
por un movimiento acertado del Sr. Duque de Ciudad- 
Rodrigo se le hubiese tomado un cañon y hecho algunos 
prisioneros; y en suma, que todo presagiaba los más feli- 
ces resultados. 


Pasó á la comision Eclesiástica un oficio del Secreta- 
rio de Estado, el cual, con motivo de haber vacado algu- 
nas de las prebendas, cuya provision estaba reservada á 
la Santa Sede, exponia que sin embargo de que la Regen- 
cia las contemplaba comprendidas en el decreto de 1.“ de 
Diciembre de 1810, estimaba conveniente que las Córtes 
hiciesen la oportuna declaracion, como que igualmente 
determinasen si, en virtud del mismo decreto, se habia 
de proveer una de las mismas que tenia cura de almas, y 
en este caso quién haria las veces del Papa; en la inteli- 
gencia de que estas prebendas se proveian por Su Santi- 
dad á recomendacion del Rey por la Secretaría de Es- 
tado. 


A la comision respectiva se mandó pasar un oficio del 
Secretario de Hacienda, con copia autorizada de las dili- 
gencias de posesion é inventario de los bienes, derechos 
y acciones de la extinguida Inquisicon de Múrcia. 


Se aprobó el dictámen de la comision de Hacienda, la 
cual, á consecuencia de lo que representaron varios co- 
merciantes de esta plaza, y del informe que acerca de su 
representacion dió el Gobierno, proponia que se prorogase 


por seis meses el término para el embarque de los géne- 


ros finos de algodon con direcion & América. 


Aprobóse igualmente la proposicfon que en la sesion 
anterior hizo el Sr. Arispe, relativa á las inspesciones 
de Artillería. 


La comision de Justicia, 4 consecuencia de reclama- 
cion del director D. José Flores, médico honorario de 
Cámara, y protomédico de Goatemala, despues de hacer 
relacion de todo el expediente, concluia proponiendo que 
al referido D. José Flores se le continuase sin interrup- 
cion la paga de la pension de 1.000 pesos, no sobre el 
fondo de comunidades de indios, sino sobre las cajas de 
Goatemala, con la condicion de que dentro de un año hu- 
biese de presentarse en Goatemala, bajo la pena de que 
no verificándolo así, se declarasen vacantes los destinos 
que obtenia, y se le suspendiese el pago de la pension. La 
resolucion de este asunto se remitió á otro dia, 


En virtud del informe de la Ragencia, se accedió á la 
solicitud del Marqués de Villel, confirmándole la gracia 
de consejero del extinguido Consejo de Estado, siendo sus 
circunstancias iguales á las que concurrieron en el Arzo- 
bispo de Laodicea, á quien se concedió la misma gracia. 
(Véase la sesion de 19 de Marzo último.) 


Se dió cuenta del siguiente dictámen de la comision 
de Constitucion, y voto particular de sus dos indivíduo s 
los Sres. Jáuregui y Mendiola: 

«Señor, la Regencia del Reino, al tiempo de remitir las 
diligencias practicadas por la Junta preparatoria de la isla 
de Puerto-Rico sobre elecciones de Diputados y suplente 
para las próximas Cortes, lo hace igualmente de las de- 
más que practicaron, así la Junta de provincia como la de 
partido de la villa de San German, y con el motivo de 
varios recursos de nulidad y de infracciones de Constitu- 
cion que se interponen contra sus actas; de varias repre~ 
sentaciones de aquel capitan general contra algunos de 
los indivíduos də la Junta electoral de provincia, y de las 
recriminaciones de éstos contra el gobernador con fianza 
que ofrecen de calumnia para su prueba; de las quejas de 
dos particulares, D. Mateo Peña y D. Joaquin Ramirez, 
síndico el uno y alcalde el otro del ayuntamiento const i- 
tucional del pueblo de Mayagiies, porque habiendo sido 
por su pueblo electores de partido en San German, fue- 
ron excluidos y tachados injustamente; su ayuntamiento, 
en representacion separada, apoya su intencion, y los tres 
piden que se declaren nulas las elecciones del partido de 
San German, y de consecuencia las de la Junta electoral 
de provincia. Todo esto forma un cúmulo de 24 cuader- 
nos, que ha visto la comision para hacerse cargo de lo 
que conduce ó compete en su concepto á las presentes 
Córtes. 

La Junta preparatoria tomó por base de sus operacio- 
nes el último censo que por disposicion del actual gober- 
nador se acababa de hacer en el año de 1812, y por el 
cual ascendió el número de habitantes á 79.662, com- 
puesto de ciudadanos y sus hijos de uno y otro sexo. 

El territorio, que comprende 46 parroquias, lo dividió 
en cinco partidos, que hubieran de nombrar otros tantos 
electores de provincia. 

Trabajó la Junta dos exactísimas instrucciones para 
que todas las demás obrasen sin el menor embarazo, y 
todo esto lo desempeñó en los diez y nueve dias que me- 
diaron desde el 3 en que se instaló, hasta el 22 de Agos- 
to de 1812 en que aprobó con razon sus operaciones. 

Propuso su presidente la duda de si deberia disolver - 
se la Junta, y resolvió ésta en el acta de 16 de Febrero 
de 1813 que debia permanecer hasta decidir las dudas 
que pudieran suscitarse antes de comenzar las elecciones, 
y hacer efectivo el cumplimiento del art. 17 de la ins- 
truccion de 23 de Mayo de 1812, sin perjuicio de dar 
cuenta de sus operaciones conforme al art. 12. 

La comision no encuentra reparo para que V. M. 
apruebe todas las operaciones de la Junta preparatoria. 

Pero cree que podrá prevenirse á la Diputacion de 
provincia que para las elecciones ulteriores divida la isla 
en mayor número de partidos que proporcionen seis 6 sie- 
te electores de provincia. 

Porque aunque el art. 83 de la Constitucion requiere 
que concurran lo menos cinco para la eleccion de un Die 
putado, el 84 exige seis, tres de ellos que hagan de se- 
cretarios y escrutadores, y los otros tres que compongan 
la comision para el exámen é informe sobre las certifica - 
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ciones de los primeros. De esta suerte se camplen ambos 
artículos; porque habiendo seis habrá menos ocasion de 
que falten cinco para el acto de la eleccion de Diputado 
como requiere el 83; bien que una vez hechas las dili- 
gencias necesarias para el cumplimiento de la Constitu- 
cion, y que puedan asistir los nombrados, deberá proce- 
derse á la eleccion con solo los que se hallen presentes 
al tiempo de hacerla, como expresamente lo declara el ar- 
tículo 88. 

Como el Diputado elegido por la Junta, y el suplente 
èn su caso deba presentar su poder en la primcra Junta 
preparatoria de las Cortes próximas, para que con presen— 
cia de las actas de sus elecciones, se resuelva á plurali- 
dad sobre las dudas que ocurran, conforme & los ar— 
tículos 113, 114 y 115, se abstiene la comision de pro- 
poner su dictámen sobre los recursos que se interponen 
contra la legitimidad de estas actas y elecciones de Dipu- 
tado y suplente. 

Deben por lo mismo reservarse en la Secretaría para 
cuando el Diputado ó suplente presenten su respectivo po- 
der, y librarse para este efecto las órdenes correspondien- 
tes, una vez que se apruebe, como ha propuesto la comi- 
slo, lo obrado por la Junta preparatoria. 

Consulta el gobernador en representacion de 8 de 
Marzo último qué deberá hacer cuando la Junta electo- 
ral, á pretesto de pluralidad, da resolucion definitiva, exe- 
quible sin recurso, y así quebranta la Constitucion. Y 
asimismo, qué deberá hacer cuando alguno de los electo- 
res traspasa los límites de una moderacion regular, y se 
produce con denuestos y oprobios, como dice lo hizo el 
doctor D. Jacinto Santaana, con la circunstancia de ha- 
ber experimentado que, habiendo pasado oficio al primer 
alcalde constitucional, pariente del elector, para que lo 
corrigiese, contestó éste que no podia proceder, porqne 
un elector era inviolable. 

Acompaña á su queja una exposicion difusa de otros 
dos electores que ponderan el acaloramiento de Santaana 
en el acto de la disputa. 

Este, en representacion separada de 9 del mismo Mar- 
zo, como en la que suscribe con los otros dos electores 
de 4 del mismo mes, confiesa ingénuamente su acalora- 
miento; pero al mismo tiempo capitulan al gobernador 
presidente de otros abusos incurridos en la Junta electo- 
ral por su tolerancia é insultos que sufrió Santaana, ofre- 
ciendo para la prueba afianzar de calumnia. 

La comision dice en cuanto al primer punto de la con - 
sulta del gobernador, que son muy claros los artículos 372 
y 373, para que en su cumplimiento deba dar cuenta 4 
las Cortes 6 al Rey de la infraccion de la Constitucion 
para la efectiva responsabilidad de los contraventores. 

En cuanto al segundo, debe prevenirse al gobernador, 
por el conducto correspondiente, se arregle al capítulo IV 
del decreto de 9 de Octubre de 1812, que previene el 
modo de administrar justicia, interin no se nombren jue- 
ces de partido, que entonces deberá obrar conforme al ca- 
pítulo TI del mismo decreto; debiendo igualmente los que 
lo capitulan usar de su derecho conforme á las leyes. 

Hay otras representaciones de D. Mateo Peña, de Don 
Joaquin Ramirez y del ayuntamiento constitucional de 
Mayagiies sobre la injusta expulsion que sufrieron los dos 
primeros de la Junta de partido de la villa de San Ger- 
man en calidad de electores y nulidad que de consecuen- 
cia objetan á sus actas con infraccion de la Constitucion, 
incurridas, segun alegan, por algunos de sus vocales. 

Habiendo, como hay, la constancia de que Peña fué 
amparado judicialmente en el ejercicio de sus derechos de 
ciudadano, de que se hallaba en posesion, así como Ra- 
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mirez, cuando los excluyeron, como síndico el uno y al- 
calde el otro del ayuntamiento constitucional de Maya 
gúes, y que al primero se le reservaran sus derechos en 
la misma sentencia de amparo contra sus ofensores, po- 
drá usar de ellos, así como el segundo en tribunal com- 
petente. 

Resumiendo su dictámen la comision para la más fá- 
cil votacion, dice: 

«Primero. Que deben aprobarse los trabajos de la 
Junta preparatoria de Puerto - Rico. 

Segundo. Que debe prevenirse á la Diputacisn pro- 
vincial verifique para lo sucesivo la más cómoda division 
de partidos que le parezca conveniente. 

Tercero. Que siempre debe procederse á la eleccion 
de Diputado con los electores que se hallen presentes, 
conforme al art. 88, sin que por la falta de alguno se re- 
pitan las elecciones de partido. 

Cuarto. Que el gobernador debe arreglarse á los ar- 
tículos 372 y 373 en las infracciones que advierta de la 
Constitucion, así como sus capitulantes y particulares 
injuriados á las leyes en el uso respectivo de sus de- 
rechos. 

Oádiz, etc.» 


Voto particular de los Sres. Jáuregui y Mendiola. 


«Señor, no puedo convenir con el dictámen de la co- 
mision, en cuanto á la suave medida que propone para la 
correccion de los vocales de la Junta de partido de San 
German, reducida solo á la reserva de sus derechos á Don 
Mateo Peña y D. Joaquin Ramirez, síndico el uno y al- 
calde el otro del ayuntamiento constituctonal de Maya- 
gúes, por la infraccion de la Constitucion, que ambos re- 
claman conforme 4 los artículos 372 y 373 de la Consti- 
tucion política de la Monarquía. 

Hallándose Peña y Ramirez en actual ejercicio de sus 
derechos de ciudadanos, como síndico el uno y alcalde el 
otro del ayuntamiento constitucional de Mayagiies, y por 
lo mismo estimados y reputados por tales ciudadanos, re- 
cayó en ambos el nombramiento de electores de partido 
para que concurriesen 4 la que habia de celebrarse en la 
villa de San German, á efecto de nombrar un elector de 
provincia. 

Celebrada esta junta el 16 de noviembre de 1812, 
quedó excluido D. Mateo Peña, á pluralidad de votos, por 
descendiente de Africa, y admitido Ramirez sin tacha al- 
guna, recayendo en seguida el nombramiento de elector 
de provincia en el doctor D. Nicolás Quiñones. 

Creyendo Peña que lo habia tachado, hizo lo mismo 
contra Quiñones en la Junta de provincia de 17 de Enero 
de 1813, y conforme á la tacha que objetó, se declaró 
por la Junta que, hallándose enjuiciado Quiñones por in- 
dicios de infidencia, no podia ser elector de aquella Junta 
y se mandó al mismo tiempo se reuniese segunda vez la 
de partido para que nombrasen otro elector, respecto á 
que los cuatro que restaban no eran suficientes conforme 
al art. 83 de la Constitucion. 

Reunida la Junta de partido en la villa de San Ger- 
man en 26 de Enero de 1813, presentó Peña tan cabal 
informacion de la limpieza de su orígen y auto judicial de 
amparo de ciudadano que recayó en su vista, conforme á 
las leyes, que la misma Junta que antes lo habia exclui- 
do, lo admitió por la suerte que recayó 4 su favor, y de- 
cidió el empate de los votos sobre este punto. 

Pero suspendida la eleccion de elector, al pretesto de 
una consulta que se hizo al gobernador, se reunió tercera 


vez el dia 6 de Febrero de 1813. Se admitió . al 
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resentido D. Nicolás Quiñones la informacion que en un 
solo dia, 1.” de Febrero, habia provocado en tres diver- 
sos ayuntamientos sin citacion de Peña, sobre su mala 
calidad, y contra lo actuado judicialmente, tachó de nue- 
vo á D. Joaquin Ramirez, por comprendido en una causa 
sobre introduccion de efectos prohibidos al comercio, pre- 
sentando en su comprobacion la carta del juez comisionado 
D. José Ignacio Baldeyuli, fiscal de la Hacienda nacional, 
que aconseja esta tacha, y se reflere en ella 4 los apuntes 
de la misma causa, que no obraban en su poder, pero que 
tampoco era ya juez; sobre cuyo particular exces» repre- 
senta el gobernador, y con vista de estas informaciones, 
que no solo se admitieron, sino que se publicaron, agre- 
gándose á las actas, se determinó 4 pluralidad la excla- 
sion de Peña y Ramirez contra las actas de 26 de Enero, 
en que se habia admitido al primero, y 16 de Noviembre 
de 1812, en que se admitió al segundo. 

Aquí resalta la más clara infraccion de los artículos 
49 y 85 de la Constitucion, que prohiben todo recurso 
en las Juntas contra las determinaciones de las mismas. 
El 22 solo requiere que un indivíduo sea habido y repu- 
tado por ciudadano, para que no puedan ser despojados 
de este derecho; pero Peña y Ramirez se hallaban ade - 
más en actual ejercicio, que es todo lo que basta, en ex- 
presion 4 la letra del art. 6.° de la instruccion de 23 
de Mayo de 1812, para la voz activa y pasiva. El delito 
imputado á Ramirez, aun cuando fuera cierto, no fuera 
de aquellos 4 que corresponde pena aflictiva 6 infamato- 
ria, para que, conforme á la prevencion quinta del artícu- 
lo 25, se estimasen suspendidos sus derechos; pues que 
si la misma sentencia sin esta calidad no causa su pérdi- 
da, conforme á la prevencion tercera del art. 24, claro 
está que la litis-pendencia no debe obrar su suspension. 

El concepto que arroja la representacion del goberna- 
dor, de 6 de Marzo de 1813, es la causa principal que me 
determina á extender por separado este dictámen. Dice así: 

«Es necesario tener algun tiempo de América para po- 
derse graduar en toda su extension la tremenda injuria 
de llamar á un hombre mulato; injuria tan grande cuan- 
to que aun se resienten de ella los mismos que se tienen 
por tales, y un americano quisiera más perder mil veces 
la vida, que verse injuriado con semejante nota, aun 
cuando supiese que se decia en bosquejo. Permitir seme- 
jante aboco en América, y permitir las escandalosas es- 
pecies de que la Constitucion propenda 4 ella, seria, Se- 
ñor, lo mismo que aplicar una áscua á un millon de quin- 
tales de pólvora enmedio de una poblacion. » 

Como la errada inteligencia del art. 22 habrá de pro- 
ducir en Ultramar el peligro de iguales explosiones que 
las indicadas por el gobernador, que no hace otra cosa 
que confirmar lo que previeron los Diputados de una y 
otra América en sus declamaciones sobre aquel artículo, 
para que no se verifiquen y se prevenga el mal, es preci- 
so, en nuestro concepto, que no se deje pasar la primera 
clásica infraccion de la Constitucion, cometida nada me- 
nos que por una de las Juntas creadas por las Córtes. 

Así que, proponemos, lo primero, que para compro- 
bar las tachas que generalmente ocurran en todas las Jun- 
tas no puedan hacerse informaciones ni diligencias al- 
gunas por escrito en contra de la reputacion de ciudada- 
no en que se halle cualquier indivíduo. 

Segundo. Que los vocales de la Junta de partido de 
la villa de San German, que votaron por la exclusion del 
síndico y alcalde constitucional del ayuntamiento de Ma- 
yagiies, así como el fiscal de la Hacienda nacional que su- 
ministré para ello un documento ilegal, se hallan en el 


tículos 372 y 373, debiendo por lo mismo formárseles la 
causa correspondiente conforme 4 las leyes. | 

Cádiz, etc.» 

Concluida la lectura del dictámen de la comision, y 
de estos votos particulares, dijo 

El Sr. CABRERA: V. M. ha visto & la comision de 
Constitucion engolfada en un maremagnum de elecciones, 
remitidas de las provincias, discurrir largamente sobre 
ellas, y dar su dictámen para que V. M. las confirme 6 
desapruebe: todos los Sres. Diputados se acordarán, co - 
mo yo me acuerdo, de que hace poco tiempo que el se— 
ñor Caballero, tratándose de las elecciones de Extremadu - 
ra, se opuso, con la Constitucion en la mano, á que se 
deliberase en el Congreso, porque se suponia que tocaba á 
las Cortes sucesivas, y el Sr. Argiielles dijo entonces, y | 
dijo muy bien, que 4 las Córtes sucesivas toca aprobar 6 
desaprobar los poderes de los Diputados; pero que, de- 
biendo venir las actas de sus elecciones á la Diputacion 
permanente, y no existiendo esta, porque las Córtes ex- 
traordinarias aun estas reunidas, seria una especie de 
abandono, una apatía culpable si no se examinaran estas 
actas para conocer V. M. si eran válidas 6 nulas las elec- 
ciones de los Diputados, y mucho más cuando este es el 
único modo de que puedan instalarse las Córtes ordina- 
rias para el mes de Octubre, como V. M. tanto lo desea: 
esta observacion me pareció tan poderosa, que me arran— 
có mi voto á favor del dictámen de la comision, siendo 
así que antes pensaba yo como el Sr. Caballero. Más hay 
todavía, y es que de todas las quejas que se han presen- 
tado á V. M. sobre infraccion de Constitucion, algunos 
expedientes los ha hecho pasar V. M. á esta misma co- 
mision, y otros á la de Justicia, conforme á la naturale - 
za 6 circunstaccias de la infraccion; y V. M. ha visto que 
la comision de Constitucion siempre ha entrado derecha - 
mente en los tales expedientes, ha informado sobre ellos 
y dicho las providencias que debian tomarse: ahora por 
la más extraña conducta y por la más rara de las contra- 
dicciones, la comision recoje velas, y tratándose del nom- 
bramiento de Diputado hecho en Puerto-Rico, y de mil 
infracciones de Constitucion que se denuncian, se confor- 
ma con decir á V. M. que pueden aprobarse las operacio- 
nes de la Junta preparatoria, y que lo demás toca á las 
Cortes ordinarias. ¿Cur tan varie? 

V. M. ve ese expediente voluminoso compuesto de 24 
cuadernos; ¿y qué cres V. M. que hay en él? Lo que ni 
los ojos vieron, ni los oidos oyeron, ni nadie puede figu- 
rarse: hay reclamaciones de diferentes autoridades y par- 
ticulares, todas opuestas entre sí, todas fundadas en mo- 
tivos distintos, y sin embargo, todas conviniendo en que 
la eleccion de Diputado es nula. El suplente se niega á 
admitir esta cualidad 6 este cargo, porque conoce los de- 
fectos sustanciales que invalidan su nombramiento; y 
si el propietario no ha hecho otro tanto, es porque se 
halla en la Habana á 300 leguas de distancia; pero él se 
guardará bien de venir aquí á pasar por el bochorno de 
que no se le admita en el Congreso, y esto quiere decir 
que Puerto-Rico carece de representacion en las Córtes 
ordinarias habiendo muerto el Sr. Power que podía y de- 
bia suplir en semejante caso. Hay dudas consultadas por 
el gobernador capitan general, cuya solucion toca á V. M.: 
y si V. M. no las disuelve, no sé yo quién pueda disol- 
verlas, ni cómo deberá procederse en lo sucesivo. Hay in- 
fracciones de Constitucion las más escandalosas y chocan- 
tes, que se denuncian á V. M., porque la Constitucion 
misma autoriza á todo español p:ra buscar aquí el remo- 
dio; y siendo así, V. M. no puede desentenderse de ellas. 
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inferido á ciudadanos estimables, honrados y pacíficos, á | dose igualmente lo que en su voto separado proponian los 


la sombra de una ley sábia y justa, pero que brinda á es- 
tos inconvenientes; ¿y quién es el que ha de poner reme- 
dio á tanto mal? No otro que V. M., pues su ánimo, ha- 
ciendo la tal ley, no fué abrir una anchurosa puerta á las 
intrigas, maquinaciones é iniquidades de los malos para 
que sacrificasen á sus buenos súbditos; y esto es pun- 
tualmente lo que está sucediendo, no solo en Puerto-Rico 
sino en otras partes de América, como lo comprobarán un 
diluvio de expedientes que se remiten á las Córtes. 

V. M. ha oido que en la Junta de partido de la villa 
de San German ha sido tachado como originario de Afri- 
ca D. Mateo de Peña: este sugeto apreciable, no solo ha 
estado veinte y tantos años en la isla de Puerto-Rico, te- 
nido y reputado por blanco, alternando con lo mejor de 
su pueblo, sino que al presente es subdelegado de correos, 
síndico procurador general del ayuntamiento de Mayagües, 
y elector nombrado por aquella parroquia; con tales actos 
de posesion, la malicia refinada de sus enemigos y la im- 
posibilidad en que se hallaron de coludirlo para hacer una 
eleccion á su antojo, los precipitó á tacharlo, suponién- 
dolo originario de Africa: él justificó hasta la evidencia 
su calidad y limpieza de sangre, el gobernador capitan ge- 
neral de la isla lo amparó en la posesion en que estaba de 
ciudadano español; y sin embargo, la junta de partido de 
la villa de San German insistió en separarlo, apoyada en 
dos ó tres certificaciones de otros tantos ayuntamientos 
de algunos pueblos donde no ha vivido, y que sin embar 
go dicen que lo tienen y reputan por mulato. ¿Cree V. M. 
que estos cabildos estuviesen autorizados para dar seme - 
jantes certificaciones á espaldas de Peña y á peticion de 
un particular, á quien no toca ni incumbe averiguar su 
orígen? 

No podia escogitarse un proceder más extravagan- 
te ni una injuria más atroz ni más sensible. El gober- 
nador de Puerto -Rico, informando á V. M. sobre este he- 
cho, que reputó por muy injusto, dice que un americano 
querría mejor que se le quitase la vida con un puñal que 
el que se le vilipendiase con semejante baldon. Es muy 
cierto, y V. M. podrá juzgar si, habiendo pasado aquella 
ocurrencia en público en un acto el más augusto y solem- 
ne que conocen los españoles, seria capaz de acarrear 
confusion y vergüenza al desgraciado vecino sobre quien 
recayó: es, pues, preciso y de toda necesidad que el Con- 
greso tome una medida para evitar que, á la sombra de la 
ley sibia y justa, que priva de sufragio á los originarios 
de Africa, no se quite 6 impida este estimable derecho á 
los españoles que no tienen semejante cualidad, ni se les 
ocasione por este medio una injuria que los llene de des— 
consuelo y de que casi no podrán lavarse jamás; porque 
es menester que sepa V. M. que es este allá un género de 
ofensa que justa ó injustamente imprime en cierto modo 
un carácter como indeleble. En consecuencia, mi voto es 
que vuelva este expediente á la comision para que ciara 
y categóricamente diga si los defectos que se indican en 
la eleccion de Puerto—Rico la invalidan, 6 si debe soste- 
nerse; si ha quebrantádose la Constitncion como se supo- 
ne, y qué providencias deberán tomarse; y por último, 
que dictamine ó proponga un medio de evitar los incon- 
venientes arriba indicados, para que no se prive de votar 
en las elecciones ni de ejercer los actos propios de los ciu- 
dadanos españoles á los que no sean verdaderamente ori- 
ginarios de Africa, » 

Despues de algunas breves contestaciones que se si- 
guieron á este discurso, se procedió á la votacion, y se 
aprobó el dictámen de la comision, menos la última cláu- 


Sres. Jáuregui y Mendiola. 


Nombró el Sr. Presidente para la comision de Poderes 
á los Sres. Briceño y Foncerrada, en lugar de los señores 
Golfin y Herrera; y para la de Inspeccion del Diario de 
Cortes, á los Sres. Traver y Torres Machi, en lugar de 
los Sres. Alonso y Lopez y Zorraquin. 


Entraron á jurar su cargo los vocales de la Junta 
Suprema de Censura y Proteccion de libertad de impren- 
ta que fueron elegidos en la sesion de ayer. 


Se dió cuenta del siguiente dictámen de la comision 
Ultramarina: 

«Señor, la comision Ultramarina, á que se pasaron de 
órden de V. M., las once proposiciones del Sr. Diputado 
Morejon , relativas al fomento del comercio y mineria de 
su provincia, despues de haber oido las reflexiones que 
este señor se ha servido hacerla, presentará su dictámen 
sobre aquellas por el mismo órden que fueron presenta las 
por su autor, y dió su informe la anterior Regencia por 
medio del Secretario del Despacho de Hacienda de In- 
dias. 

Dice este sobre la primera proposicion, reducida á que 
los puertos de Trujillo y Omoa, limítrofes de la provincia 
de Honduras, queden sujetos, segun lo estaban antes, en 
lo militar y politico al gobernador intendente dela misma, — 
que hubiera deseado que el Diputado proponente hubiese 
ilustrado más este punto, relativamente al estado anterior de 
dichos puertos, respecto del jefe inmediato que los gober- 
naba y de los beneficios que resultarán de alterar el mé- 
todo que ahora subsiste; pues la falta de papeles que hay 
en la Secretaría de su cargo no permite opinar afirmati- 
vamente por cualquiera de los dos extremos. Sin embargo, 
por los que existen, dice, se viene en conocimiento de que 
con motivo de los grandes desórdenes que se experimen- 
taban en la administracion de Trujillo, se propuso al Mi- 
nisterio un plan de reforma en el sistema general, para lo 
que nombró el presidente de Goatemala una Junta resi- 
dente en el mismo Trujillo, cuyas medidas se aprobaron 
el año de 803; aunque extrañando se hubiesen tomado 
sin oir al intendente de Comayagua, como previene la 
ordenanza de intendentes. Que el presidente de Goatema- 
la dió cuente en 804 de la cuestion suscitada por dicho 
intendente , que pretendia ejercer con independencia sus 
facultades, con arreglo á la expresada ordenanza en toda 
la costa de Mosquitos; cuya pretension desatendió el Rey 
en 806, porque desde 1782 estaba toda esta costa y la 
nueva colonia de Trujillo encargada al especial cuidado 
de los presidentes de Goatemala hasta que se verificase 
su poblacion y plan de defensa; reservándose S. M. el va- 
riar este sistema hasta que en todo se plantease. Resta 
saber, continúa el Secretario del Despacho, si ha llegado 
este caso, y se hallan las cosas en estado de necesitarse la 
separacion sin perjudicar el sistema establecido por el 
presidente Saravia, de que resultaba el ahorro de 154.000 
pesos anuales de 254.000 que se gastaban; lo cual solo 
podrá resolver el Congreso en virtud de los documentos 
y reflexiones que manifieste el Diputado proponente, 6 de 
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instruccion y confianza de Goatemala, en cuyo caso con- 
vendrá autorizar al presidente para que, siendo favora- 
bles á la proposicion, be ejecute la variacion inmediata- 
mente. 

Los puertos de Trujillo y Ómoa se hallan á 50 leguas 
de Comayagua, capital de la provincia de Honduras, en 
donde reside un gobernador militar y un asesor, y distan 
de Goatemala 160 6 200 leguas. Agregándose dichos 
puertos 4 Comayagua, tanto la mayor inmediacion como 
las menores atenciones de su gobernador, comparadas con 
las del capitan general de Goatemala, y la obligacion que 
tiene de visitar su partido, le proporcionan el conocimien- 
to práctico de las necesidades de él, y de los vicios que 
deban corregirse, que no podrá conseguir tan fácilmente 
el capitan general, que únicamente lo adquiere por medio 
de informes que suelen ser equivocados por el interés de 
los que los dan: además, con esto se conseguiria la vigi- 
lancia, que es tan necesaria, y debe ser inmediata sobre 
las colonias de negros caribes que ocupan toda la costa de 
Honduras, y pueden servir de medio de comunicacion 
entre los zambos, enemigos nuestros, y los indios genti- 
les pacíficos: otras muchas razones, entre ellas la de ha- 
ber cesado los motivos que determinaron el actual sistema 
de depender estos puertos del gobierno superior, ha dado 
el expresado Sr. Diputado á la comision, que las conside- 
ra de mucho peso y solidez. Sin embargo, deseosa como 
siempre del acierto; considerando la delicadeza del asun- 
to y la diferente época en que presentó dicho señor sus 
proposiciones, que fué anterior 4 la sancion de la Consti- 
tucion, en la que se hallan las bases de la felicidad y uti- 
lidad coman en ambos hemisferios, por las atribuciones 
concedidas á las corporaciones populares que tan estre- 
chamente están obligadas á procurarlas; es de parecer, 
en cuanto á esta primera proposicion, que pues á los 
ayuntamientos les toca por la Constitucion promover la 
agricultura, la industria y el comercio, segun la localidad 
y Circunstancias de los pueblos y cuanto les sea útil y 
beneficioso, y álas Diputaciones provinciaies además, dar 
parte al Gobierno de los abusos que noten en la adrninis- 
tracion de las rentas públicas, formar la estadística de las 
provincias, etc.; se autorice al gobernador capitan gene- 
ral de Goatemala, csmo indica la Regencia, para que to- 
mando informe del ayuntamiento de Comayagua y de la 
Diputacion provincial , si fuesen favorables á la proposi- 
cion, se ejecute la variacion inmediatamente, y si no lo 
fuesen, se remita el expediente á la Regencia, para que 
dando de nuevo su dictámen lo dirija & las Córtes para los 
efectos que convenga. 

La segunda proposicion se dirige al establecimiento 
de un tribunal de minería en la capital de la provincia de 
Comayagua, lo que juzga la Regencia muy conveniente; y 
añade que habiéndose proyectado años hace varios me- 
dios para dar impulso á aquella minería, y que se estu- 
diasen las ciencias que contribuyen 4 su perfeccion, 86 
podrá mandar que con presencia de estos planes, y no li- 
mitándose solamente á las ventajas de una sola provincia 
como la de Comayagua, sino á todas las de Goatemala, 
se establezca un tribunal de minería, segun previene la 
ordenanza de Nueva-España. 

La comision está de acuerdo con el parecer de la Re- 
gencia, y además opina que para determinar la localidad 
de este Tribunal, se oiga al cuerpo de mineros y á la Di- 
putacion provincial, con lo que probablemente se llenarán 
las miras del Sr. Morejon, que si la fijó en Comayagua, 
fué por ser esta provincia la más rica y abundante en mi- 
nerales. 

La tercera y cuarta proposiciones se reducen 4 desig - 
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nar las personas que deben componer el tribunal, y & que 
sus funciones sean las mismas que tiene el de Nueva- 
España. 

La comision, de acuerdo con la Regencia, es de pare- 
cer que no hay motivo para alterar lo que previenen las 
ordenanzas en los artículos 1.°, 2.” y 3.°, y siguientes 
del capítulo" I. 

La quinta proposicion dice que el nombramiento de 
los indivíduos que compongan el tribunal, pertenecerá por 
la primera vez al ayuntamiento de Comayagua. 

La comision, apoyando el dictámen de la Regencia, 
no juzga conveniente esta medida; pues siendo los mine- 
ros los que han de soportar por sí solos los costos del es- 
tablecimiento, se les privaria de la satisfaccion y dere 
cho de elegir los que han de gobernarlos; y debiendo ser 
este tribunal general para toda la provincia de Goatema - 
la, seria muy extraño reunir el derecho de todos en un 
solo ayuntamiento, destruyendo de esta manera la forma 
popular de elecciones establecidas para los diputados y je- 
fes de la minería en los anteriores gobiernos. Asi que, 
debe guardarse tambien en este punto la ordenanza de 
Nueva-España, encargándose al gobernador y capitan ge- 
neral de Goatemala disponga que los respectivos asienton 
y Reales de minas nombren sus apoderados, segun fuere 
el número de los mineros de ellos, y que congregados en 
el punto de más fácil reunion, respecto de la localidad de 
la mayoría, hagan las elecciones de empleos en los térmi- 
nos prevenidos en la expresada ordenanza. 

La sexta proposicion es que el tribunal propondrá las 
variaciones que deban hacerse en la ordenanza, con rela- 
cion á las circunstancias locales. 

La comision, del mismo modo que la Regencía, opina 
que esta solicitud es muy fundada, y que habiéndose he- 
cho lo mismo en el Perú cuando se puso allí en práctica, 
puede V. M., si lo tiene á bien, acceder 4 ella. 

La sétima y octava de las proposiciones son relativas 
á que las autoridades prestarán á los mineros toda la pro- 
teccion que les dispensan las leyes, y que los jefes de pro- 
vincia y cualquiera otra autoridad, así civil como militar, 
que les infieran violencia 6 no les amparen, sean casti- 
gados con todo el peso de la ley, extendiéndose este con- 
cepto, no solo á los ultrainfractores, sino tambien á las 
causas pendientes de esta naturaleza. 

La Regencia informa que cuanto se contiene en estas 
proposiciones es muy justo; y como sobre esta materia 
tiene prevenido la ordenanza cuanto puede decirse, no 
resta otra cosa sino vigilar que se observe estrechamente. 

La comision opina que V. M. debe servirse mandar 
se prevenga así á aquel gobernador y capitan general, no 
dudando que esto será lo suficiente para que se cumplan 
los justos deseos del señor proponente, atendida la dife- 
rente época en que pidió aquello, y en la que V. M. man- 
de esto, pues se hallan ya sancionados y publicados los 
decretos relativos á responsabilidad; los cuales, debiendo 
ser igualmente efectivos en uno que en otro hemisferio, 
pondrán á cubierto á los habitantes del ultramarino de los 
males que han sufrido de la arbitrariedad y despotismo de 
sus gobernantes; y por consecuencia, de principios tan 
equivocados en política como separados de la justicia. 

La novena proposicion dice: «los privilegios concedi- 
dos y no derogados en favor de alguno 6 algunos de los 
minerales que hayan quedado sin efecto por oposicion de 
los jefes ú otra cualquiera causa, revivirán reclamándo- 
los los agraciados, y exhibiendo la carta de privilegio, ó 
probándolos en forma competente. » 

La comision juzga no debe aprobarse esta proposicion, 
pues está en contradiccion con la Constitucion, que pro- 


8 : = i 2 


NÚMERO 890. 


5549 


hibe los privilegios exclusivos & toda persona 6 corpora- 
cion, además de que en conformidad con lo que informa 
la Regencia, tiene por suficientes las gracias que en ge- 
neral concede la ordenanza. 

La primera proposicion es relativa 4 que se conceda 
al descubridor la rebaja de la mitad de los derechos de 
quintos, y al restaurador, con tal que haya planteado 
cuatro máquinas para triturar los metales, y mantenga 
los hombres necesarios al servicio de aquellas y los uten - 
silios al beneficio de estos. 

La comision se reserva dar su parecer sobre esta pro- 
posicion cuando lo haga sobre el expediente relativo 4 la 
materia, que se pasó á la misma comision á consecuencia 
de proposiciones hechas por los Sres. Gordoa y Maniau. 
Entre tanto, no quedará sin premio ni estimulo la labo- 
riosidad de los descubridores y restauradores de minas, á 
quienes están concedidas y señaladas recompensas en los 
artículos I.“, 2.“ y 6.” y otros del capítulo 6.° de la no- 
minada ordenanza. 

En la undécima y última proposicion pide el Sr. Mo- 
rejon se establezca un Banco de avíos, y premios de 
200.000 pesos fuertes para habilitacion de los mineros. 

El establecimiento de este Banco lo prescribe el ar- 
tículo 1.“ del título XVI de la ordenanza, y en todo él se 
clasifican y determinan las reglas de su manejo. El fon- 
do dotal de que debe formarse es el derecho del señorea - 
je, que consiste en dos tercios de real por cada marco de 
plata para pagar los sueldos de empleados en el tribunal 
y gastos del colegio, en los términos que advierte el ar- 
tículo 3.“ del citado título, quedando lo demás para dis- 
tribuirlo en útiles habitaciones. 

La Regencia juzga, que en Goatemala, donde la acu- 
ñacion de moneda es tan escasa, no es posible que pueda 
rendir para sostener el tribunal, y llenar al mismo tiempo 
los demás objetos: añade que no encuentra arbitrio para 
aumentar estos fondos sin gravar á los mineros, puesto 
que del Erario no es posible hacer ninguna anticipacion 6 
suplemento; y concluye diciendo que el señor preopinante 
podrá con sus luces y conocimientos arbitrar medios para 
este objeto. 

La comision, que ha oido á este Sr. Diputado sobre 
el particular, sin embargo que reconoce en él las mismas 
cualidades que justamente le atribuye la Regencia, opina 
que para asegurar el acierto en asunto tan delicado como 
importante, se diga por medio de la Regencia al goberna- 
dor y capitan general de Goatemala, que oyendo 4 la Di- 
putacion provincial y al cuerpo de mineros, que es el in- 
mediatamente interesado, proponga los medios con que 
acopiar el fondo del Banco, que es la primera operacion 
y la base sobre que ha de subsistir tan útil estableci- 
miento. . 

V. M., sin embargo resolverá, etc.» 

Leido este dictámen, dijo 

El Sr. MOREJON: Señor, no seria extraño que las 
proposiciones que en la ocasion presente ocupan la aten- 
cion de V. M., ofrezcan alguna contradiccion con el texto 
y sentido de la Constitucion y decretos de V. M.; pues 
que mis proposiciones precedieron á “aquella, y son muy 
posteriores 4 muchos de estos; más no es de este gé 
nero la que en el dia es objeto de la discusion. Por ella 
se pretende que los puertos de Trujillo y Omoa queden 
como antes bajo el inmediato conocimiento de los gober- 
nadores de Camayagua. 

Estos puertos distan de aquel partido 40 6 50 leguas, 
cuando de Goatemala 200 y más. No necesitaria yo usar 
otro argumento que enunciar sencillamente una verdad 
tanto más irresistible y vigorosa, cuanto más sujeta al 
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exámen de los ojos, y más demostrable por las cartas geo- 
gráficas, y señaladamente por un cróquis que al intento 
tengo en mi poder; y si es así, convencen otra verdad; á 
saber: que se consultaria mejor á la prosperidad de los 
puertos si su jurisdiccion fuese más biea que del capitan 
general de Goatemala de los gobernadores de Comayagua, 
quienes podrian reconocer por sí mismos las dolencias de 
los pueblos, y aplicar el remedio oportuno. A este objeto 
es sin duda encaminada la obligacion que impone la or- 
denanza de intendentes 4 los gobernadores de visitar sus 
partidos; y siendo este un deber primario en ellos, viene 
á convertirse en obligacion de pequeño interés en manos 
de un capitan general, empleadas en asuntos de más ur-. 
gente necesidad: es decir, que no teniendo la carga de 
visitar los pueblos, ha de deferir ciegamente á las rela- 
ciones que, viciadas 6 pervertidas, lleguen á sus oidos. 
¡Desgraciados hombres, que siempre se verán burlados en 
los deseos del acierto; pero aun más desgraciados los pue- 
blos que hayan de sufrir los errores de aquellos! Un solo 
decir precipita en la miseria á los pueblos; una série de 
providencias justas y acertadas á veces no ha podido re- 
parar los males de un desacierto. 

No obstante estas razones, todavía la Regencia duda 
de su fuerza, y á todo trance se empeña en sostener el 
violento sistema que se estableció con respecto á aquellos 
puertos; fundado S. A. en el informe del capitan general 
de Goatemala, que aseguraba eran muchos los abusos que 
se cometian por los gobernadores de Comayagua, añade 
que desde que su jurisdiccion se cometió al capitan gene- 
ral Gonzalez Saravia, habia hecho este ahorros considera - 
bles, y habia promovido los adelantamientos de los puer- 
tos en todos los ramos. Preciso es, Señor, que yo desva- 
nezca argumentos tan miserables, y que no traen otra 
recomendacion que ser usados por la Regencia. 

Si es cierto que el abusivo manejo de los gobernado- 
res dió lugar á privarles del conocimiento y jurisdiccion 
ds estos puertos, ¿por qué se conservó en su destino & 
aquellos? ¿Por qué no los juzgó la loy? ¿Y por qué ántes 
de despedazar y subvertir el sistema bien ordenado, que 
la misma naturaleza habia delineado, no se aroja al cri- 
minal y se sustituye un hombre más celoso de los intere- 
ses que se le confian? O está vinculado el delito en los 
gobernantes de Comayagua, 6 no hubo razon para no ele- 
gir los remedios análogos á la santidad de las leyes y 
máximas de la politica. | 

Pero á Saravia se encargó el establecimiento de nue- 
vas colonias en Trujillo y Riotinto; hizo ahorros consi- 
derables. La contestacion la hallará V, M. en un hecho 
histórico; sí, lo publicaré delante de V. M. y á la faz de 
la Nacion; no permitiré que Saravia ciña laureles indebi - 
dos 4 su frente; busque en otra parte méritos que lo re- 
comienden, y no los demande de la agena desgracia. Oiga 
V. M. con dolor desenvueltos misterios fúnebres. 

Riotinto fué uno de los-lugares des gnados para estas 
colonias; naciente y flaca, como era, no podia sostenerse 
contra las incursiones y correrías de los pueblos bárbaros 
de zambos que la cireundan; el medio de las armas pare- 
ció aventurado é insuficiente, y así se apeló al que suelen 
acudir los débiles, las dádivas; á este intento se constru.- 
yeron almacenes provistos, no solo para satisfacer las ne- 
cesidades de aquellos naturales, sino tambien de todo 
aquello que ha introducido el lujo en las ciudades para 
aumentar los placeres. Los almaceneros 6 administrado- 
res estaban encargados de dar una racion diaria de los 
artículos depositados á cada indivíduo que la pidiese. 
Aunque los deseos de los zambos estuviesen limitados por 
sus necesidades, su número hacia crecer los gastos efec - 
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tivamente contra la Hacienda pública; mas no era esto 
solo, Señor, lo que pesaba tan enormemente sobre los bie- 
nes de la Nacion; el no estar los administradores sujetos 
á cuenta y razon, porque no lo estaban á exibir los reci- 
bos de los pagos efectuados, era una fuente de dilapida- 
ciones y robos, por la que se distraian impunemente los 
intereses del Estado. Tales fueron los beneficios que por 
algun tiempo gozaron los zambos de la generosidad espa- 
ñola, y no de su política; pero mal aconsejados se arro- 
jaron sobre la miserable colonia, y con su propia espada 
cortaron la mano que les prodigaba tamaños bienes; la 
colonia se disipó, y con ella se disiparon los gastos que la 
acompañaban. 

Hé aquí el ahorro en los establecimientos coloniales 
y puertos. Los restos que se salvaron de la cuchilla de los 
zambos, cayeron en manos de malos médicos, que consu- 
maron el sacrificio en Trujillo. Hé aquí concluido el ob- 
jeto por que se dieron los puertos al capitan general de 
Goatemala. 

Si este no merece pasar á la posteridad con los enco- 
mios que ha querido prodigarle la Regencia por el respec- 
to enunciado, aun está más distante de tener derecho á 
los que le tributa por la perfeccion de las obras que se 
dice ha promovido. 

Dos son las clases de obras en las sociedades; una de 
aquellas cuya utilidad se extiende solo & una familia, y 
que los esfuerzos de una solo las puede llevar á cabo: de 
este órden son las casas, siembras, molinos, talleres y 
algo más que la necesidad ó el lujo haya introducido; y si 
algo de esto se encuentra en Trujillo, es porque en Tru- 
jillo se encuentra algo que se parezca á hombres en socie- 
dad; y esto que no se niega á los brutos buscar sus co- 
modidades, abrigarse contra el rigor de las estaciones, 
construir casas, puentes, etc., como se nos asegura del 
castor, se pretende que en Trujillo se deba a los esfuerzos 
del ingénio y talentos de Saravia. No, Señor, no es justo 
degradar así á la especie humana; busquemos en las obras 
de la segunda clase la mano de la política: hablo de las 
obras de utilidad comun á que no alcanzan los afanes de 
un solo hombre. Los hombres no osan hacer frente á gran- 
des riesgos cuando no les es conocida su utilidad: cuando 
otros han de gozar los sudores de sus fatigas, y conten- 
tos con los objetos que tienen á la vista, á estos limitan 
sus deseos; es preciso que el Gobierno, que ve á más dis- 
tancia, y que como centro de unidad puede enlazar las 
voluntades, empeñe las virtudes del hombre á grandes 
empresas, no solo acercando á sus ojos los más remotos 
bienes, sino que facilita los medios para el goce de aque- 
llos, haciéndoles cooperar al mismo intento; pero en vano 
se buscan rastros de esta política en los puertos enuncia - 
dos de Trujillo y Omoa; abandonados 4 sus propios es- 
fuerzos hacen allí cien hombres una residencia pasagera, 
mientras que la sed del oro puede equilibrar los males á 
que les sujeta la malignidad del clima, un suelo mortífe - 
ro, y el contagioso veneno que revolotea en derredor de 
la existencia de sus colonos. 

Esta es la exacta pintura de Trujillo, y á un golpe de 
vista saltan las reflexiones que dejo apuntadas, y la de- 
bilidad de las que aduce la Regencia en contrario. La co- 
mision en su dictémen reconoce esta verdad; pero la da 
un giro pugnante con ella misma, y nada confurme á los 
intereses de mi partido; pues que pretende qne la Dipu- 
tacion provincial que ha de residir en Goatemala resuelva 
el punto en cuestion. Algun exámen necesita la opinion 
de la comision, y yo lo haré con brevedad. 

Los intereses de las capitales están en contina oposi- 
gion con los de los artidos adyacentes; la propension de 
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defraudarse y oprimirse estos y aquellos es recíproca; más 
el vencimiento y superioridad favorece siempre á las ca- 
pitales, porque el brazo del Gobierno las auxilia en la la- 
cha; verdad es esta confesada en otros términos por el 
Sr. Larrazabal, y verdad que cuanto yo reproduzco 4 na - 
die debe oferder, antes bien debe excitar á los que estén 
en el caso, á la generosidad con los vencidos; mas ello es 
cierto que esta influencia existe, y V. M. no debe apartar 
los ojos de este objeto al dictar sus soyeranas providen - 
cias. La comision da lugar al ejercicio de tal influencia; 
influencia que importa nada menos que la tiranía interior: 
mal funesto, que para ahogarlo no basta el equilibrio de 
fuerzas; preciso es que haya una inclinacion en favor de 
los pueblos que hasta ahora fueron oprimidos. Mas ¡qué 
podrá decir la Diputacion proviucial en la actual cues— 
tion? La cuestion es arrancar de Goatemala las usurpacio - 
nes de los puertos hechas contra la legítima posesion de 
Comayagua. La Diputacion ha de resolver. La Diputacion 
residirá en Goatemala: estas simples reflexiones harán co- 
nocer á V. M. cuál será el resultado de las decisiones de 
la Diputacion provincial. 

Señor, ya es justo que concluya en obsequio de los 
grandes negocios que rodean á V. M. El número de pue- 
blos que yo represento hallará motivo de queja en la pre- 
tericion de argumentos que he podido exponer; pero algo 
se ha de dejar á la meditacion de los Sres. Diputados y & 
su propia reflexion; las que yo he alegado son á mi juicio 
poderosas, y por sísolas bastantes para desestimar el dic- 
támen de la comision, y aprobar la proposicion como 
originalmente la presenté á V. M.» 

Procedióse á la votacion, y se aprobó la parte del dic- 
támen relativa á la primera proposicion del Sr. Morejon: 
con respecto á las demás, el Sr. Presidente remitió al dia 
inmediato la discusion. 


Se leyó el siguiente dictámen de las comisiones reu- 


nidas: 


«Señor, las comisiones reunidas han examinado con 
la más detenida escrupulosidad y reflexion los expedientes 
promovidos por varios oidores y alcaldes que fueron de la 
Audiencia de Sevilla sobre su purificacion, para que se 
les rohabilite y raponga en sus empleos, no obstants ha- 
ber permanecido ejerciéndolos hasta la salida de los fran- 
ceses de aquella ciudad. 

Estos magistrados son D. Teótimo Escudero, D. Jo- 
só García Infante, D. Francisco Fernandez del Pino, Don 
Francisco Labarriera, D. José de Misr, D. José Joaquin 
Santa María, D. Pedro Simo, y D. Fernando Carvia de 
Torrevedra, cuyos servicios aparecen de sus respectivos 
expedientes é informes, manifestando la Regencia lo que 
siente de uno3 y otros, para lo que ha reunido los siete 
últimos en un informe general, hablando en otro separa - 
damente de D. Teótimo Escudero, 

Dos meses del más asíduo é {mprobo trabaju han con- 
sumido las comisiones para reconocer ese cúmulo de pa- 
peles qne se presentan al Congreso, de los cuales sola- 
mente referirá aquello muy preciso para que V. M. se en- 
tere, contentándose con proponer que el legajo quede so- 
bre la mesa por el tiempo que se quiera, para que los se- 
fiores Diputados que gusten puedan ojearle, y ver lo que 
se ha hecho para estas purificaciones. 

En ellas hay documentos que son comunes á todos los 
expedientes y purificados, y los hay que solo tocan á cada 
uno de los ministros que tratan de que se les rehabilite y 
reponga en sus antiguos empleos; es preciso leer por ór- 
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den cronológico estos documentos y los dos informes par- 
ticulares de cada expediente, si es que el Congreso tiene 
paciencia de oirlos; en cuyo caso habrá de determinarse á 
ocuparse algunas horas de este solo negocio, y muchos dias 
si tambien se han de leer los documentos á quese refieren 
los informes. 

Los documentos que pueden llamarse generales, y que 
seguramente corresponden á la solicitud de todos estos 
magistrados, son la órden de la Junta Central de 22 de 
Enero de 1810, la certificacion de D. Francisco Saavedra 
y la de D. Eusebio Bardaji y Azara, y las dos represen- 
taciones del ayuntamiento constitucional de Sevilla; leán- 
se (Se leyeron.) | 

Antes de pasar 4 hacer mérito de los dos informes, en 
que la Regencia del Reino manifiesta su dictámen expre— 
sando lo quele parece acerca de los siete ministros que se 
une en el último informe, y diciendo que juzga compren- 
dido á D. Teótimo Escudero en el art. 7.” del decreto de 
21 de Setiembre de 1812, conviene leer la órden que co- 
municó á este en 1.” de Abril de 1810 el Secretario de 
Gracia y Justicia, siéndolo el Sr. D. Nicolás María de 
Sierra, que dice así: (Léase.) 

D. Teótimo Escudero y los ministros sus compañeros 
habian seguido su expediente de purificacion, y remitidos 
todos á las Córtes, como la Regencia, aunque referia los 
méritos y servicios de cada uno, no daba dictámen, se 
los devolvió el Congreso para que teniendo por suficien— 
tes las diligencias practicadas, manifestase lo que le pa- 
reciera. 

La Regencia ha dado los informes que se prevenia, 
remitiendo con separacion el de Escudero, y reuniendo en 
uno el de los otros siete ministros en los términos siguien 
tes. (Ld ante.) 

Para formar una idea cabal de lo que ha hecho cada 
uno de estos ocho magistrados, y para que se conozean los 
fundamentos con que pretenden su rehabilitacion 6 repo- 
sicion, y que jamás pueda ninguno resentirse de haberse 
omitido la más mínima cosa que influya en la instruccion 
de un negocio tan delicado, podrán leerse en este lugar los 
informes particulares que primeramente remitió la Regen- 
cia, á menos que se dejen para ocasion más oportuna, 6 
para cuando se haya concluido de leer este informe de las 
comisiones. 

En todo caso, las comisiones, despues de haberse en- 
terado menudamente y hasta el escrúpulo de este vasto 
negocio, juzgan que conviene recordar aquellos hechos 
más principales que le deciden; haciéndose tambien car- 
go antes de manifestar su dictámen, de algunos argumen- 
tos con que pudiera impugnarse la rehabilitacion, y si se 
quiere el parecer de la Regencia y la solicitud de los in- 
teresados. 

Don Teótimo Escudero, que fomentaba la desercion 
de los prisioneros 6 presidiarios, exponiéndose á perderse 
irremediablemente, manifestó más de una vez al Gobierno 
legítimo sus deseos de fugarse de Sevilla, y sin embargo, 
se le previno que convenia á las miras del propio Gobier- 
no que permaneciese en aquella ciudad: un magistrado 
que sabe cómo se debe obedecer y respetar al Gobierno, 
sería criminal si no se prestaba 4 semejantes insinuacio- 
nes, aun en este paso que parece le comprometia; y si 
obedeció, es la cosa más inmoral hacerle un cargo por ha- 
ber permanecido en Sevilla. 

Don José Joaquin de Santa María, no solo no hizo da- 
ño á los españoles, sino que supo eludir las órdenes del 
intruso, y conservó para la Nacion más de dos millones 
de reales que importaba el derecho de lanzas y medias 
anatas que pudo exigir de los deudores, y se habrivn lle- 
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vado los enemigos, y no quiso ni cobrar aquella canti- 
dad, ni intimar á los deudores que pagasen; por manera 
que hoy es un crédito cobrable y seguro para el Erario. 

Don Francisco Fernandez del Pino prendió á uno que 
se creyó afrancesado antes que los enemigos dejasen á 
Sevilla, arrojándose él al tiempo mismo que iba á dispa- 
rar sobre los paisanos, sorprendiéndole y quitándole el 
fasil con peligro inminente de la vida. Despues se vió que 
era disperso de la partida del Marquesito, y declaró que 
no tuvo ánimo de disparar el fusil que habia quitado á un 
francés aquella mañana. 

Don Pedro Simo ayudó á sacar una porcion conside 
rable de prisioneros del cuartel de la puerta de la Carne 
de Sevilla, é hizo prisionero á un empleado del ejército 
euemigo al tiempo de salir de la ciudad, que atravesaba á 
caballo con espada en mano. 

Don Francisco Labarrieta difundia las noticias que 
eran favorables 4 la Nacion: fué prevenido por el Gobier- 
no intruso como culpable en la fuga de un español con- 
denado á muerte porque mató á un soldado francés, y se 
le tenia por sospechoso; en términos, que se hizo cargo á 
la policía de que velase sobre su conducta. 

Esto mismo sucedió á D. José de Mier, con quien es- 
taba desazonado aquel Gobierno, poniéndole en lista por 
sospechoso; notándose la particularidad de haber sido re- 
convenido porque por su adhesion á la justa causa era el 
que fomentaba la discordia que se veia entre los ministros 
de Sevilla. 

Carvia fué preso y conducido con otros de sus com- 
pañeros á Córdoba por la propia adhesion á la justa cau- 
sa, y D. José García Infante, que votó no merecer pe- 
nd de muerte el sargento Miguel Lopez, favorecia á los 
presos en la cárcel, y les dejaba comunicar con los pa- 
triotas. 

Los hechos que van indicados realzan el mérito y 
servicios de estos ministros, y maniflestan bien claramen- 
te los sentimientos de su corazon, porque era muy difícil 
que se aventurasen á aquellas acciones ni á hacer seme- 
jantes servicios, si no los condujese el amor de la Pá- 
tria y el deseo de ayudarla, aun con riesgo de su propia 
vida. Suena difundida una proclama contra el general Ba- 
llesteros, y se dice que la Audiencia de Sevilla la mandó 
circular por los pueblos de su comprension; pero esta pro- 
clama fué mandada circular, no por el acuerdo de aquella 
Audiencia ni por los ministros de que se trata en este 
expediente, sino por la Junta criminal extraordinaria 
en 1.” de Abril de 1812, como se comprueba por los úl- 
timos documentos que ha remitido la Regencia para que 
se tengan presentes en la decision de este negocio, en que 
tanto pueden y deben influir. 

Cuando no se hubieran remitido por la Regencia estos 
documentos, habia en el expediente suficientes testimo- 
nios de esta verdad; unido corre un impreso que han pre- 
sentado los ministros, en que se manifiestan los apuros en 
que se vieron para conseguir no circular ellos la referida 
proclama; los peligros en que estuvo su existencia; el me- 
dio de que se valieron para no concurrir á esta maldad, 
y parte de lo que padecieron por el insignificante papel 
que ellos forjaron para eludir las órdenes de Soult y de 
los afrancesados, que se engañaban con circular aquella 
proclama; léase la proclama misma, el papel que exten- 
dieron los ministros y lo que mandó el que se titulaba co- 
misionado régio, y se verá que en lugar de haber desme- 
recido por lo que hicieron estos magistrados, fué su con- 
ducta la más heróica en esta parte, manifestando estos 
hechos del modo más positivo el amor que tenian á la 
Patria. 
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Tambien se ha difundido la especie de que D, Teóti- 
mo Escudero habia hecho de presidente de la Sala crimi- 
nal, y que con esta investidura habia puesto en el supli- 
cio á muchos infelices españoles por el solo delito de ha- 
bérseles creido confidentes de nuestro legítimo Gobierno: 
terrible cargo si no se hallase en el expedients un hecho 
que lo desvanece. 

Se ha presentado una certificacion dada de mandato del 
juez tercero de primera instancia de Sevilla por Macedo- 
nio Rodriguez, escribano de entradas, salidas y visitas de 
presos de aquella ciudad, de la que consta que en los años 
de 1810 y 181! hasta 25 de Abril de este último, solo 
aparece del libro de solturas y salidas en lo respectivo 
á la Junta criminal estraordinaria, puesta por el Gobier- 
no intruso, la partida de Francisco de los Rios, que su- 
frió en 24 de Julio la pena de muerte impuesta por la 
Junta criminal. 

Francisco de los Rios fué un parricida que mató á 
su mujer María Antonia García, cuyo cadáver se halld en 
el campo de San Jerónimo, separada la cabeza del tron- 
co con varias heridas: delito atroz que no podia quedar 
impune por más lenidad de que hubiesen querido usar los 
jueces, y hecho Que, junto 4 las otras pruebas que hay 
en el expediente, maniflesta que sila Junta condenó 4 
Rios, no fué por confidente del Gobierno español, así co- 
mo no lo eran otros dos qne sufrieron la misma pena, se- 
gun resulta de lasjustificaciones presentadas; siendo cons- 
tante que luego que cesó aquella Junta de su ejercicio, 
inundó de sangre las plazas de Sevilla la otra Junta crea- 
da por los franceses, quitando la vida 4 muchos patriotas. 
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Por estas consideraciones son de parecer las comisio - 
nes reunidas de que hay suficientes méritos para que sean 
rehabilitados Don Teótimo Escudero, D. Francisco Fer- 
nandez del Pino, D. José Joaquin Santa María, D. Fer- 
nando Carvia Torrevedra, D. Pedro Simo, D. José Mier, 
D. José García Infante y D. Francisco Lavarrieta; dicién- 
dose á la Regencia del Reino que pueda ocuparlos en los 
empleos 6 destinos que juzgue conveniente segun sus mé- 
ritos y circunstancias. 

V. M. determinará lo que estime. 

Cádiz 12 de Junio de 1813.» 

El Sr. Presidente remitió al sábado 26 del actual la 
discusion de este dictámen. 


El Sr. Conde de Buenavista hizo la siguiente proposi - 
cion: «Por lo ocurrido en la reclamacion por el partido de 
la Serena en Extremadura, para que no quedase sin re- 
presentacion en las próximas Córtes, dígnese V. M. to- 
mar nuevamente en consideracion el dictámen de la co- 
mision sobre las elecciones de la provincia de Cuenca, 6 
declarar el delito cometido por el partido de San Clemen- 
te, que le priva de su representacion. » 

Mandóse pasar á la comision de Constitucion. 


Se levantó la sesion, 
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DIARIO DE SESIONES 


DE LAS 


CORTES GENERALES Y EXTRAORDINARIAS, 


SESION DEL DIA 24 DE JUNIO DE 1813. 


Nombró el Sr. Presidente para la comision de Justi- 
cia al Sr. Nogués en lugar del Sr. Villela. 


Mendfronse archiver los testimonios de haber jurado 
la Constitucion la villa de Campillos en la provincia de 
Sevilla: el cabildo de la colegiata de Mora, diócesis de 
Teruel: el regente y ministros de la Audiencia de Chile, 
que además de haberla jurado como ciudadanos, obtuvie- 
ron permiso de verificarlo en Lima como magistrados: los 
parroquianos de la de Santa María Magdalena, suburbio de 
Lima, la tripulacion de la corbeta Castor, la Audiencia de 
Charcas, el ayuntamiento de la Plata, el cabildo de aque- 
lla metropolitana, la Universidad, colegios y demás cor- 
poraciones, y en todas las parroquias de españoles é ín- 
dios, explicándose á estos en su propio idioma todo el 
contenido de la Constitucion: en la ciudad de la Concep- 
cion y San Cárlos de Puno por su gobernador, intenden- 
te, vecindario y clero, con el Rdo. Obispo de lá Paz 
D. Remigio de la Santa y Ortega, el cual pronunció la 
oracion exhortatorfa, haciendo un sublime elogio de la 
santidad de los principios de este Código inmortal, y re- 
comendando al pueblo la religiosa exactitud con que se 
deben ejecutar: en Hiiancavélica por el gobernador inten- 
dente, vecindario y clero, con las demás corporaciones de 
aquella villa: en la Paz su gobernador-intendente, el te- 
niente asesor interino, el ayuntamiento, el tesorero y con- 
tador de la Hacienda pública, los dependientes de la adua- 
na y del resguardo, los de la renta de correos, los ayun- 
tamientos de naturales de las parroquias de San Pedro, 
San Sebastian y Santa Bárbara, á quienes se les explicó 
en idioma Índico, los escribanos y procuradores, el coro- 
nel, aficialidad y tropa de la guarnicion, todas las demás 
corporaciones y empleados, y el vecindario y clero: en la 
villa de Potosí, en el vireinato de Buenos-Aires, el gober- 
nador-intendente, el pueblo y clero, y las demás corpo= 
raciones: en Arequipa, el gobernador, el ayuntamiento, 
pueblo y clero secular y regular, con el Rdo. Obispo de 


aquella diócesis D. Luis de la Encina, el cual hizo la ex- 
hortatoria, segun se expresa en el adjunto oficio con que 
da cuenta, manifestando á sus oyentes que debian mirar 
la Constitucion como un presente del Padre de las luces: 
en Tarma, sa gobernador-intendente, el ayuntamiento y 
sus subalternos, el clero y pueblo, y los parroquianos de 
las de Acobamba y de Reyes, distantes de Tarma, la pri- 
mera dos y la segunda diez leguas: y últimamente, el re- 
gimiento de Milicias disciplinadas de aquella capital: en 
Trujillo del Perú, el gobernador-intendente, el ayunta- 
miento, el pueblo y clero, el regimiento de caballería, y 
compañías de infantería y artillería de la guarnicion, los 
ministros, tesorero y contador con todos los demás em- 
pleados del ramo de Hacienda: el ayuntamiento, vecinda- 
rio y clero de Cajamarca, y el regimiento de Milicias de 
la misma ciudad: el ayuntamiento de la Saña, que reside 
en el pueblo de Lambayeque, y el vecindario y clero: en 
la provincia de Guarochiri por su gobernador, que reside 
en el pueblo de Santa Inés, por su vecindario y vicario 
eclesástico, por todos los alcaldes, justicias y principales 
de los pueblos de aquella doctrina, de la de San Juan de 
Matueana y San Mateo de Guanchor: por el pueblo de San 
Lorenzo de Quinti, capital de la doctrina de este nombre, 
y su párroco y los alcaldes y comunidades de los lugares 
anejos á aquel, á saber: Santiago de Anchocaya, San Pe- 
dro de Guanchiri, San Juan de Tautaranche y Nuestra 
Señora del Rosario de Carguapampa: por el cura y vecin- 
dario del pueblo de San Antonio de Yauli, y por los al- 
caldes de los de esta doctrina y sus comunidades: por el 
cura y vecindario del pueblo de Santa Eulalia y por los al- 
caldes principales, mayores y demás feligreses de los pue- 
blos de su doctrina: por la de Carrampona: por los alcal- 
des, principales y demás de los comunes de Guarochiri y 
su Anejo Allorca: en el pueblo de San Franc'sco de Sisica- 
ya, por los alcaldes, principales y demás individuos de las 
comunidades de los pueblos de Langa, Chorrillo, Lambay- 
tambo, Cochaguaico, Espíritu-Santo, Sisicaya y Chontay: 
en los pueblos de Olleros y San Damian los alcaldes, 
justicias y principales de los mismos men los de sug 
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respectivos anejos: la Audiencia del Cuzco y sus sucalter- 
nos, el ayuntamiento de aquella capital, y el colegio de 
abogudos de la misma: el general en jefe y las tropas del 
ejército del alto Perú, al mando del mariscal de campo 
D. Juan Manuel de Goyeneche: el Rdo. Obispo de Ma- 
yuas Fr. Hipólito Sanchez Rengel, residente en la ciudad 
de Moyobamba, el ayuntamiento de la misma, y el pue- 
blo y clero: el ayuntamiento de Guamanga, de cuyos in- 
divíduos seis, á saber, D. Manuel García y Espinosa, Don 
Francisco de Chaves Quevedo, D. Francisco Hernandez, 
D. Diego Alonso Valmaseda, D. José Matías de Cabrera 
y D. Fernando Fernandez y García, despues de verificado 
el juramento, deseosos de dar un testimonio perpétuo de 
su aprecio á la Constitucion, dijeron, segun resulta del 
testimonio adjunto, cedian á la Nacion el precio de sus 
respectivas varas, y hacian exhibicion de sus títulos. Y 
últimamente, el regimiento de caballería de Milicias disci- 
plinadas de Ica, con su coronel el Marqués de Campo 
Ameno. 


SAD, EE — — a SE 


Por oficio que el Sr. Diputado D. Joaquin Fernandez 
de Leyva remitió desde Lima, las Córtes quedaron ente- 
radas de la contestacion que habia dirigido al virey de 
aquella provincia, manifestándoie que la calidad de Dipu- 
tado y otras causas no le permitian admitir el nombra - 
miento de elector del ayuntamiento de aquella capital 
que en él habia hecho la comunidad de ciudadanos de la 
parroquial de Santa Ana. 


En virtud de exposicion del ayuntamiento constitucio- 
nal de Salamanca, las Córtes quedaron igualmente ente- 
radas de que libre de enemigos aquella capital, habia ce- 
sado la municipalidad nombrada por el Gobierno intruso, 
á consecuencia de órden del general Castaños, como jefe 
superior de aquella provincia; y reunidos en la sala con- 
sistorial los indivíduos que se hallaron en aquella ciudad, 
y componian el ayuntamiento constitucional nombrado 
en el año próximo pasado, habian dispuesto, conforme al 
artículo 315 de la Constitucion, la eleccion de los dos al- 
caldes, seis regidores y un procurador síndico. 


Se dió cuenta del dictámen de la comision de Guerra, 
la cual opinaba que debian aprobarse las dos proposicio- 
nes que en la sesion de 14 del actual hizo el Sr. Benavi- 
des; pero habiendo observado los Sres. Golfin, Morales 
Gallego, Antillon y Arguelles que para aumentar los ejér- 
citos era necesario proporcionar antes los medios de man- 
tenerlos, y que la comision extraordinaria de Hacienda 
presentaria en brave un plan de contribuciones, el cual 
pudria servir de norma para determinar el número de tro- 
pas que podia sostener la Nacion, se declaró no haber lu- 
gar á votar por ahora sobre el dictámen de la comision. 


Aprobóse el siguiente de la de inspeccion del Diario de 
Córtes: 

«Señor, la comision del Diario de Córtes encuentra 
justa la solicitud del Padre Fr. Jaime Villanueva, redac- 
tor del mismo, en la cual pide á V. M. se sirva exonerar- 
le de dicho encargo, para poder continuar en el viaje li- 


terario que de órden del Rey hacia por las provincias de $ 


España desde el año de 1802. La notoria importancia de 
dicho viaje, el precioso cúmulo de monumentos que hasta 
ahora ha producido, y las ventajas que de ello debe perci- 
bir nuestra literatura y la Hacienda nacional, no dejan 
dudar á la comision que V. M. se halla en la obligacion 
de proteger estas investigaciones, que no solo salvan del 
olvido los monumentos de nuestra historia, sino que fo- 
mentan la gloria de la Nacion en concepto de las extran- 
jeras. La comision ee persuade tanto más de esto, cuando 
considera que el viaje que este religioso hizo antes de 
nuestra revolucion en la provincia de Cataluña, es acaso 
lo único que nos queda de las preciosas antigiiedades de 
aquel país, á que es verosímil no habrá perdonado la bar- 


bärie de nuestros enemigos. 


Por otra parte, atendido el plan establecido en la r re · 
daccion del Diario, halla la comision que no hace falta 
este religioso en dicho trabajo, que hace muchos me- 
ses se está desempeñando á satisfaccion de V. M. por los 
demás indivíduos del establecimiento, mientras este reli- 
gioso entendia en la formacion de los Índices, coleccion de 
decretos, y Otros trabajos extraordinarios que tiene con- 
cluidos hasta el dia. Mas como todavía deben publicarse 
algunos volúmenes de las sesiones de Córtes, y está por 
concluir el tomo IV de sus decretos y órdenes; conside- 
rando que este religioso gastará en prepararse para con- 
tinuar su empresa el tiempo que queda de sesiones de las 
Córtes actuales, la comision, deseosa de conciliar el ser- 
vicio de V. M. con la proteccion que quiere dispensar á la 
literatura nacional, opina que V. M. puede acceder 4 la . 
solicitud de este religioso, exonerdadole del cargo de re - 
dactor del Diario de Córtes para que continúe en el viaje 
literario; encargándole la formacion de los índices de los 
tomos que se fueren imprimiendo, y la conclusion del úl- 
timo de los decretos y órdenes, cuya impresion está co- 
menzada. 

V. M. resolverá lo que sea de su agrado. 

Cádiz 23 də Junio de 1813. 


Procedióse á la eleccion de Presidente, Vicepresiden - 
te y Secretario, y quedaron electos para el primer cargo 
el Sr. Sombiela, para el seguzdo el Sr. Navarrete, y para 
el tercero el Sr. Riesco (D. Miguel) en lugar del Sr. Rus, 


Habiendo el mismo Sr. Rus indicado que las Actas de 
la Presidencia del Sr. Valiente no 'estaban aun firmadas, 
ni por este Sr. Diputado, ni por el Vicepresidente que lo 
fué entonces, el Sr. Estéban, como tampoco muchas de las 
que correspondian estar firmadas por el Sr. Quintano 
como Secretario, se acordó, en atencion á no hallarse en 
Cádiz estos Sres. Diputados, que la comision de Consti- 
tucion propusiese lo que estimase acerca de Eon in - 
cidente. 


Estando determinado que el dia siguiente se proce- 
diese á discutir ol reglamento de Tesorería mayor, se 
acordó, á propuesta del Sr. Traver, que se pasase al Se- 
cretario de Hacienda el correspondiente aviso para que 
asistiese á la discusion. 


Se mandó pasar á la comision de Hacienda un oficio 


` 
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del Secretario de Gracía y Justicia, informando acerca de 
la representacion del Marqués de Sales, mayordomo ma- 
yor del Rey, y D. José Gonzalez Manrique, apoderado del 
Sr. D. Fernando VII, sobre el deplorable estado de los in- 
tereses del Rey, y la urgente necesidad de repararlos por 
medio de un sistema de administracion arreglado y uni- 
forme. (Véase la sesion de 13 de Febrero último.) 


Se pasó á la comision de Justicia otro oficio del mis- 
mo Secretario, con una consulta del Tribunal Supremo de 
Justicia á consecuencia de una representacion de la Au- 
diencia de Puerto - Príncipe, en que aquel Tribunal hacia 
presentes las dificultades que je ocurrian y podrian evi- 
tarse si las Córtes tuviesen á bien declarar que el juzga- 
do general de bienes de difuntos continuase y se sirviese 


con arreglo á leyes, cédulas y órdenes expedidas para su 
gobierno. | 


A la comision de Constitucion se mandó pasar otro 
oticio del expresado Secretario, el cual contestaba al in- 
forme pedido por las Córtes, incluyendo las diligencias 
que la Regencia habia mandado practicar para la averi- 
guacion de los hechos en que D. Manuel de la Cuesta 
fundó su queja contra el capitan general que fué de Ex- 
tremadura, Marqués del Palacio, por haberle atropellado 
y hecho conducir atado á la cárcel da Badajoz. (Véase la 
sesion de 13 de Diciembre de 1812.) 


Se levantó la sesion. 
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DIARIO DE SESIONES — 


DE LAS ( 


ATES GENERALES Y EXTRAORDINARIAS. 


SESIÓN DEL DIA 25 DE JUNIO DE 1813, 


Las Córtes recibieron con agrado varios ejemplares 
del Apéndice al ensayo de única contribucion , presentados 
por su autor D. José Luyando, de los cuales se pasó uno 
á la comision encargada de examinar dicho ensayo. 


Se mandó archivar el testimonio remitido por el Se- 
cretario de Hacienda, que acredita haber jurado la Cons- 
titucion política de la Monarquía española D. Juan Mateos 
Prados, estanquero de la villa de Coronil, en la provincia 
de Sevilla, repuesto en su destino por la Regencia del 
Reino. 


P 


Las Córtes quedaron enteradas de un oficio del Se- 
cretario de Gracia y Justicia, en que insertaba otro de 
D. Felipe Bauzá á dicho Secretario, con el cual hacia 
presente que por estar ocupado en levantar el plano de 
los caños que comunican con el rio de Sancti Petri, no 
recibió hasta las ocho de la noche del dia 23 del corrien- 
te en la isla de Leon el aviso oficial de haberle nombrado 
las Córtes vocal de la Junta Suprema de Censura , por 
cuya razon no habia podido contestar antes el recibo de 
dicho aviso, ni concurrir con los demás vucales á prestar 
en el Congreso el juramento prescrito. 


Asimismo quedaron enteradas las Córtes de un oficio 
del Secretario de Guerra, en el cual copiaba otro del Du- 
que de Ciadad-Rodrigo, con fecha del 13 de este mes en 
su cuartel general de Villadiego, quien daba parte de las 
operaciones del ejército de su inmediato mando desde el 
dia '7 del mismo hasta el de la expresada fecha. 


Las Odrtes oyeron con particular agrado, y mandaron 
insertar en este Diarto, la siguiente representacion: 

«Señor, el jefe político interino de esta provincia ha 
comunicado á esta Universidad la soberana resolucion de 
V. M., por la que se ha servido restablecer la antigua 
disciplina de la Iglesia de España, sustituyendo al Tribu- 
nal de la Inquisicion los protectores de la religion, de- 
pendientes únicamente de la autoridad episcopal, reglados 
en el órden de enjuiciar por nuestras sábias leyes y por la 
Constitucion de la Monarquía sancionada por V. M. No 
ha juzgado la Universidad debia esperar la comunicacion 
oficial de esta importante disposicion para felicitar á 
V. M. con el mayor respeto y reconocimiento por tan sá - 
bia resolucion. Ella restablece la observancia de nuestras 
leyes, olvidadas por el mal entendido interés y criminal 
indolencia de los anteriores Gobiernos: ofrece á las ngsio- 
nes extranjeras un argumento irresistible de la injusticia 
con que han calumniado á la Nacion española, que supo 
en tiempos felices enseñar á todas el modo de conciliar la 
pureza de la religión y la observancia de sus santas leyes 
con los principios de 1a humanidad y de libertad civil, 
conformes 4 justicia y necesarios al proyecto de los cono- 
cimientos humanos. Si la preocupacion y el fanatismo in- 
terrumpió por algun tiempo la observancia de tan sábia y 
prudente legislacion, V. M. tiene la gloria inmortal de 
haber disipado estas sombras y de ofrecer al mundo el 
raro ejemplo de un celo el más activo por la conservacion 
de la santa religion de nuestros padres, aliado con el más 
profundo conocimiento de los derechos del hombre cris- 
tiano, y entre estos el de la libertad de pensar y de escri- 
bir, respetando á la religion y á la Pátria. 

La Universidad ve ya el deseado momento de que 
prosperen las ciencias sagradas y profanas: de que el gé- 
nio españo), que no es inferior al extranjero, se desen— 
vuelva con toda la fuerza de que es susceptible, y que sin 
la oposicion tantas veces experimentada en ofensa de la 
justicia, se hagan todas las reformas y mejoras que nece- 
sita el estudio de las ciencias, para que estas sirvan no 
al interés, sino á la religion y al Estado. 

Dígnese, pues, V. M. recibir los votos de esta Aca- 

1390 


5558 


AAA RA ASA RANA 


25 DE JUNIO DE 1813. 


demia, que empleará todo su celo en consolidar un regla- 
mento tan sábio y religioso, haciendo conocer su solidez 6 
importancia, así como el honor y bienes que de él resul- 
tarán á la Nacion española. 

Dios guarde á V. M. muchos años. Salamanca y Ju- 
nio 16 de 1813.=Señor.==Dr. Salvador Tejerizo, vice- 
rector. Dr. José Ruiz de la Bárcena.==Dr. José Santos 
Bermejo.==Dr. Patricio Santos Ufano.—Dr. Miguel Mar- 
tel. Por acuerdo de la Universidad, Lic. Josef Ledesma, 
secretario. » 


Se dió cuenta del siguiente oficio de D. Eusebio Bar- 
dají y Azara, ministro plenipotenciario y enviado extraor- 
dinario del Gobierno español cerca del Emperador de to- 
das las Rusias, el cual fué remitido por el Secretaaio de 
Estado: 

«Remito á manos de V. SS. el adjunto certificado del 
juramento que han prestado todos los españoles residentes 
en San Petersburgo y sus cercanías á la Constitucion po- 
lítica de la Monarquía española, sancionada por las Cór- 
tes generales y extraordinarias, y al Rey D. Fernan- 
do VII. Tiempo hace que tuve la honra de ser uno de los 
primeros en manifestar á S. M. mi respeto hácia ese Có- 
digo memorable, que afianza la libertad de mis compa- 
triotas, y que debe ser la base de la futura prosperidad 
de nuestra Nacion. Ahora me cabe de nuevo esta satis- 
faccion; pero no hallo expresiones con que poder explicar 
á S. M. los sentimientos que animaron á todos los espa- 
ñoles el dia 2 de Mayo en Czarsko-Zelo, y á nuestros he- 
róicos y generosos aliados los rusos. Allí, 4 presencia del 
retrato de nuestro adorado Monarca, y fijos los ojos en 
nuestra sábia Constitucion, se vió cómo los españoles sa- 
ben hermanar la fidelidad más acendrada á su Rey, con 
el respeto hácia sus leyes fundamentales, y con la grati- 
tud hácia el Congreso que las ha sancionado de un modo 
tan positivo. S. M. conocerá toda la grandeza y todo el 
precio de la ceremonia santa de Czarsko-Zelo. Unos va- 
lientes españoles, libres del yugo infame de su opresor, 
que á la violencia los arrastró á guerrear contra la Rusia, 
amparados por el magnánimo Alejandro, y prontos & res- 
tituirse á su pais 4 proseguir la lucha gloriosa que sos- 
tenemos, van animados del celo más ardiente, de los de- 
seos más vivos de contribuir á la independencia total de 
su Patria, para que en el seno de la paz goce todos los 
bienes que debe prometerse de la Constitucion. Yo me doy 
mil parabienes de haber sido el español más dichoso que 
ha recibido tan solemne juramento; y cuando mi Pátria 
respire libre de sus atroces invasores y goce del imperio 
de las dulces leyes consignadas en nuestra Constitucion, 
siempre me recordaré con placer el dia 2 de Mayo que 
pasé en las márgenes del Newa, y que ofreció al mundo 
un suceso, único en los anales de la historia, y que añade 
nuevas glorias á la grande y generosa Nacion española. 

Dios guarde á V. SS. muchos años. San Petersburgo 
6 de Mayo de 1813.=B. L. M. de V. SS. su más atento 
servidor, Eusebio de Bardají y Azara. » 


Pasó la Regencia del Reino, para que en uso de sus 
facultades diera las providencias oportunas, una repre- 
sentacion del regidor constitucional de Palma, en Mallorca, 
D. Valentin Terrers, con la cual manifiesta la amargura 
que penetra su corazon por verse lastimado en su opinion 
y perjudicado en sus intereses á impulsos de algunos mal- 
vados, que presentándolo al público como hereges, mate- 


rialista, judío, fracmason, etc., etc., concitaron contra 
él al pueblo de aquella ciudad, que en el dia 30 de Abril 
último (Véase la sesion del 8 de este mes) se amotinó, y 
le persiguió amenazándole con la muerte; siendo la causa 
de tan escandaloso atropellamiento el haber felicitado á las 
Córtes por la abolicion de la Inquisicion, y ser entusiasta 
de los soberanos decretos del Congreso nacional. Pide que 
éste se digne atender su deplorable situacion y volver por 
su honor ultrajado. 


Se mandó pasar á la comision de Constitucion un ofi- 
cio del Secretario de la Gobernacion de la Península, con 
el cual manifiesta que el ayuntamiento constitucional de 
Sigúenza, previendo que por no estar prevenido én la Cons- 
titucion quién haya de sustituir al procurador síndico en 
sus ausencias y enfermedades; y siendo por otra parte ne- 
cesaria la presencia é intervencion de éste en muchos ca- 
sos, los negocios públicos, verificándose aquellas, experi- 
mentarian un atraso ó detencion muy perjudicial, acor- 
dó que para evitar tales perjuicios, el procurador síndico 
nombrase un sustituto con acuerdo del mismo ayunta- 
tamiento, como lo verificó, dando parte de ello para la 
correspondiente aprobacion. Con este motivo consulta la 
Regencia del Reino, por medio de dicho Secretario, acer- 
ca de quién ha de suplir por el síndico 6 síndicos en sus 
faltas y ausencias en los casos en que fuere precisa su 
intervencion. El mismo Secretario, en el citado oficio, 
propone á la resolucion de las Córtes otra consulta de la 
Diputacion provincial de Soria y del intendente de la Man- 
cha, acerca de si los contadores ó administradores de 
rentas, á quienes por los reglamentos corresponde susti- 
tuir á los intendentes en las ausencias y enfermedades de 
estos, deblan suplir sus veces concurriendo á las Diputa- 
ciones provinciales, de las cuales son indivíduos los in - 
tendentes, y presidiéndolas á falta del jefe político. , 


Se dió cuenta de una representacion del ayuntamiento 
constitucional de la Puente de Don Gonzalo, con la cual 
exponia que, con motivo de haber comisionado allí el jefe 
político de Córdoba á un juez y á un escribano para que 
evacuaran ciertas diligencias reservadas, no habiendo es- 
tos tomado el cumplimiento del alcalde constitucional, que 
ejerce la jurisdiccion ordinaria, los habia arrestado. Re- 
feria el ayuntamionto las varias órdenes del jefe político, 
como igualmente una de la Regencia, para que el alcalde 
pusiera en libertad á los presos, á las cuales habia resis- 
tido con la mayor firmeza, fundado en la division de po- 
deres, en virtud de la cual, ni el Poder ejecutivo, ni los je- 
fes políticos, ni otra alguna autoridad gubernativa, podia 
introducirse en negocios de justicia, acerca de los cuales 
el alcalde solo reconocia por tribunal competente el supe- 
rior territorial. Manifestaba el ayuntamiento que este in- 
cidente lo habian motivado las maquinaciones de los sir- 
vientes del señor que era de dicho pueblo, y en conse- 
cuencia, pedia que las Córtes declarasen si se entendian 
por sirvientes domésticos los asalariados de los grandes; 
si habian de seguir cobrando los derechos de correduría y 
almotacen; si el puente, que era propio de la villa y se 
enajenó al señor, debia volver á los propios de ella, y si 
debian subsistir otras enajenaciones hechas por los ayun- 
tamientos á favor de los señores. 

Esta exposicion se mandó pasar á la comision de Se - 
ñorío8. 


Y 
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A la de Constitucion se mandó pasar una exposicion 
de D. Francisco José Dozal, juez de primera instancia de 
Córdoba, quien manifestaba que en la víspera del dia en 
que se habian de hacer las elecciones parroquiales, se le 
denunció una intriga que se habia formado para que el 
nombramiento recayese en determinados sugetos, de lo 
cual habia pasado aviso al jefe politico; que habiendo 
correspondido exactamente el resultado de la eleccion á 
la denuncia, habia creido propio de su deber el tomar co- 
nocimiento de dicho negocio, en que se habia tratado y 
trataba nada menos que de infraccion de Constitucion; que 
por consiguiente, habia pedido las actas de la eleccion, y 
visto que resultaba de ellas el más escandaloso cohecho: 
todo lo cual ponia en noticia de las Córtes, á fin de que 
dictasen las providencias más oportunas para el exacto 
cumplimiento de la Constitucion, advirtiendo que prose- 
guia la sumaria mientras no se le comunicase órden en 
contrario. 


— 


Pasó á la comision de Justicia una representacion de 
D. Francisco de Acoeta, vecino de Tarifa, con la cual, 
acompañando un nuevo documento, pedia que las Córtes 
negasen á D. Márcos Barhen la carta de naturaleza que 
habia solicitado. 


Se mandó pasar á la Regencia del Reino, para que 
informara, una representacion de Francisco García, con 
la cual suplicaba que se le indultasen dos años que le fal- 
taban para cumplir los cuatro de condena al presidio cor- 
reccional de esta ciudad, á que fué destinado por haber 
facilitado su capote á un P. Mercenario de tres que con- 
ducia un patron desde la villa de Rota, cuando estaba 
ocupada por los enemigos. 4 

\ 


Pasó á la comision de Justicia el expediente promo- 
vido por el Conde de la Torre de Mayoralgo, vecino de 
Cáceres, dirigido á solicitar licencia para enajenar varias 
fincas de vinculacioaes: remitiólo el Secretario de Gracia 
y Justicia. 


Don Felipe Bsuzá, nombrado indivíduo de la Junta 
Suprema de Censura, entró á prestar y prestó el jura- 
mento prescrito. - 


La comision de Hacienda solicitó que, para informar 
acerca del expodiente sobre la extraccion de numerario en 
la Habana, se le reuniese la comision Ultramarina. Así se 
acordó. 


~ 


e 
\ 


Las Córtes quedaron enteradas, por oficio del Secre- 
tario de la Gobernacion de la Península, de que la Re- 
gencia del Reino, conformándose con el dictámen del Con- 
sejo de Estado, habia declarado haber lugar á formar cau- 
sa á todos los indivíduos de la Diputacion provincial de 
Extremadura, á consecuencia de la multitud de quejas 
que contra esta se habian producido. 


Las comisiones reunidas de Constitucion y de Decre- 
tos sobre empleados en país ocupado por los enemigos, 
presentaron el siguiente dictámen: 

«Las comisiones reunidas han reconocido el expediente 
que sigue D. Rafael Alvarez, tesorero que fué de la casa 
de Moneda de Madrid, nombrado por el Gobierno legiti- 
mo, y despues director de la de Sevilla por el intruso, so- 
bre que se le reponga en su antiguo empleo, rehabilitán- 
dole 6 confiriéndole de nuevo el mismo empleo. En este 
expediente, que se ha instruido con las noticias y docu- 
mentos posibles, ha informado la Regencia del Reino en 
10 de Mayo próximo; y como en el informe se contiene 
cuanto pudiera desearse para conocer la conducta patrió- 
tica de D. Rafael Alvarez, su adhesion á la justa causa y 
los importantes servicios que ha hecho á la Nacion du- 
rante su permanencia en Madrid y en Sevilla, á donde 
contra su voluntad le llevó el Gobierno intruso, es muy 
conveniente oir las palabras del informe, que dice así: 
(Leyóse dicho informe.) 

Por lo que se acaba de leer se manifiesta que D. Ra- 
fael Alvarez, siempre firme en sus principios, siempre 
buen español y patriota siempre, sobre haber expuesto su 
vida por favorecer la justa causa de la Nacion, aun en 
medio de las bayonetas enemigas y de la policía que le 
atisbaba, auxilió á infinitos prisioneros para que se fuga- 
sen; supo disponer lances bien arriesgados para entregar 
cantidades de consideración á nuestras tropas y militan 
res; les dió su caballo y uniforme en un sitio público de 
Madrid, y burló la vigilancia francesa en mil ocasiones 
para hacer bien á la Pátria. 

El hecho solo de haber libertado las máquinas de la 
Casa-moneda de Sevilla; las circunstancias de la oculna— 
cion de estas máquinas, introduciendo en los cajones 
hierro viejo y maderos hechos pedazos, decide del carác- 
ter y firmeza de Alvarez, y del precio é importancia de 
este servicio. 

En el instante mismo que hubiesen abierto cualquiera 
cajon los franceses, era perdido sin remedio este excelente 
patriota, que todo lo podia temer de la natural suspicacia 
y de la ferocidad de los enemigos. 

Fué trasladado Alvarez por el Gobierno intruso de 
Madrid á Sevilla; es verdad, pero ya se ha dicho que fué 
sin anuencia snya, fué repugnándolo expresamente; ni 
podia ser otra cosa, porque su sueldo se minoraba con el 
nuevo empleo, y con la traslacion tenia que hacer los 
gastos del viaje y se exponia en el camino á mil riesgos. 

La mayor prueba de que los enemigos le arrastraron 
al nuevo encargo, consta ya del expediente: de él apare- 
ce, del modo más terminante y positivo, que á todos los 
que le acompañaban á Sevilla empleados ó trasladados 
para algun empleo, les daban sueldo y ayuda de costa para 
su viaje; solo Alvarez fué privado de estas gratificaciones 
y alivio por su resistencia 4 recibir de manos de los 
franceses un empleo, quitándole aquel que obtuvo legíti- 
mamente del Rey, á quien sirvió muchos años de guardia 
de Corps: así lo declaran los compañeros de su viaje, y 
resulta en tales términos comprobado su patriotismo y 
sus servicios, que no habrá muchos expedientes en que se 
traigan pruebas tan terminantes. 

Las comisiones reunidas juzgan que están calificados 
competentemente los servicios que ha hecbo D. Rafael 
Alvarez & la Pátris; que son muy importantes los que le 
ha prestado; que tambien ha probado su patriotismo, 'y 
que debe ser puesto en el empleo de tesorero de la casa 
de Moneda de Madrid, de donde le arrancaron los fran- 
ceses contra su voluntad, quedando rehabilitado y di- 
ciéndose así á la Regencia del Reino. 
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V. M. resolverá lo que estime. 

Cádiz 19 de Junio de 1813.» 

Habiendo manifestado el Sr, Antillos que el asunto 
del antecedente dictámen era muy delicado, pues que se 
trataba en él de interpretar una ley, pidió que se dejase 
el expediente sobre la mesa para que pudieran enterarse 
de él los Sres. Diputados. 

Así se acordó, y quedó el Sr. Presidente en señalar 
dia para su discusion. 


La comision de Hacienda presentó el siguiente dictá- 
men, que fué aprobado: 

«Señor, la comision de Hacienda ha visto por tercera 
vez el expediente de la viuda de Vieytes y Compañía, de 
la ciudad de Santiago, en que solicita se le reintegre de 
los fondos que se le ofrecieron por el Gobierno para au- 
xiliar su fábrica, 6 que, en su defecto, se le condone lo 
que á cuenta de ellos tiene percibido; y halla que, á pe- 
sar de lo informado por la Regencia en 15 de Mayo últi- 
mo, la comision no puede variar de dictámen, antes bien, 
reproduce y se afirma en el que presentó á V. M. en 14 
de Febrero de este año, sin tener que añadir á su conte- 
nido y expresion. 

En él sentó la comision que la Compañía pedia con 
toda justicia el reintegro de dichos fondos, porque si el 
Gobierno pudo no ofrecerlos, ofrecidos, quedó ligado & su 
cumplimiento; este es el efecto de toda promesa aceptada 
en forma competente. 

La Regencia le niega esta obligacion, porque le niega 
la cualidad de contrato oneroso, que liga respectivamente 
á las partes; y la comision halla que lo es claramente, y 
reducido á una de las clases de los llamados innomina- 
dos, do ut facias, que son mútuamente obligatorios, y en 
que, sin la anuencia del uno, no tiene efecto la peniten- 
cia del otro, y especialmente cuando la cosa no está Ínte - 
gra, porque aquel ya dió principio al cumplimiento de lo 
que estaba de su parte. 

Tampoco convendria, en su caso, con el dictámen de 
la Regencia, 'en cuanto asegura que la promesa del Go- 
bierno se mira extinguida y sin efecto las consecuencias 
que podian dimanar de ellas, mediante á haberse dismi- 
nuido los recursos de la Nacion, gravado sus urgencias, 
y constituyéndose tales sus necesidades, que imposibili- 
tan absolutamente de su cumplimiento, por cuanto esto 
solo puede probar de hecho, pero no de derecho; puede 
convencer de una física imposibilidad de reducir á ejecu- 
cion y práctica su deber, mas dejando viva la obligacion 
para cumplirla en otro estado, y por lo mismo, sin po- 
derse decir extinguida, ni resulta la raíz 6 causa que la 
produjo, que fué, no una simple promesa retirada en 
tiempo, sino una que fué calificada con el respectivo 
cumplimiento de la Compañía, que formó un verdadero 
contrato innominado, y que, por el cumplimiento practi - 
cado por ésta, impidió, sin su anuencia, la libre separa- 
cion del Gobierno del respectivo cargo que le tocó en el 
comprometimiento ya indicado. 

Pero sea cual fuese, 6 pueda ser de este encuentro de 
opiniones, el resultado en justicia, la comision repite que 
el exámen y conocimiento de este pegocio no es de la atri- 
bucion de V. M., quien debe desprenderse de todo, y de- 
jar que la Regencia acuerde lo que mejor le parezca, co- 
mo á la compañía libre y expedito su recurso en justicia, 


si no se conformasp con la resolucion de S. A., ya por 
negarse el reintegro de los fondos ofrecidos, ya por no con- 
donarle lo que de ellos tiene percibido á cuenta, ó ya por 
no convenirse á su pago, bajo el beneficio de la morato - 
ria que el Gobisrno le tiene significada, á cuyo fin deberá 
designarsele el tribunal que se estime competente. 


V. M., sin embargo, resolverá lo que juzgue más con- 
forme. » 


Se suspendió la discusion, principiada ya, del dic- 
támen de la comision de Justicia sobre el expediente del 
Dr. D. Joré Flores. (Sesion del 23 de este mes.) 


TEED SUTRAS = Re EI GND 


Se procedió á la del 
PROYECTO DE LEY 


SOBRE LA TESORERÍA GENERAL Y CONTADURÍA MAYOR 
DE CUENTAS. 


CAPITULO I. 
De la Tesorería general. 


Artículo 1.2 La Tesorería general tendrá el conoci- 
miento y la disposicion de todos los caudales que por 
cualquier motivo pertenezcan á la Hacienda nacional. En- 
trarán en ella virtual ó físicamente los productos de to- 
das las rentas, contribuciones y arbitrios de cualquier na- 
turaleza y denominacion, establecidos 6 confirmados has- 
ta el dia por las Córtes, 6 que en adelante establecieren 
para los gastos de la Nacion; los donativos que hagan los 
españoles de la Peníasula para el servicio público, y tam- 
bien los caudales procedentes de las rentas de Ultramar y 
de los donativos de aquellos españoles. 

Art. 2.° A este fin, aun en aquellos ramos 6 rentas 
que se dirigen 6 administrar por establecimientos par- 
ticulares, los tesoreros principales de ellas harán sus co- 
hros y pagos á nombre del tesorero general, y este los 
pondrá en su cuenta cuandu la presente á la Contaduría 
mayor, cesando el sistema de dirigirlas separadamente y , 
en derechura 4 la referida Contaduría, pues en adelante, 
todas las cuentas de productos y gastos, de cualquier 
renta 6 arbitrio perteneciente 4 la Nacion deben refundir- 
se en la del tesorero general. Los gastos necesarios por 
reglamento para la conservacion y desempeño de cada 
uno de 3stos ramos se pagarán por sus respectivas Teso- 
rerſas. 

Art. 3. El tesorero generel, como jefe de esta ofici- 
na, tendrá Ja facultad de pedir todas las relaciones y no- 
ticias que necesite, á las contadurías generales de valores 
y distribucion, á las tesorerías de provincia, á las princi- 
pales de los ramos que se administren por separado, y á 
cualesquiera otras personas que tengan 6 puedan tener 
noticias de los productos de la Hacienda pública. » 

Estos tres artículos, despues de una larga discusion, 
que versó principalmente sobre los términos en que esta- 
ban concebidos, quedaron aprobados. 


Se levantó la sesion. 
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DIARIO DE SESIONES 


DE LAS 


RTES GENERALES YEXTRAORDINARIAS, 


SESION DEL DIA 26 DE JUNIO DE 1813. 


Se mandó pasar á la comision de Hacienda una ex- 
posicion documentada del ayuntamiento de Cartagena, el 
cual, despues de exponer ciertos incidentes ocurridos en- 
tre aquella corporacion, el contador de prepios, el jefe 
político y la Diputacion provincial, pedia que las Córtes 
declarasen que las precauciones que habia tomado el 
ayuntamiento no eran contrarias á los reglamentos de 
propios, dictando la providencia oportuna para que la 
responsabilidad que tenia el mismo ayuntamiento no 
quedase subordinada á la caprichosa arbitrariedad del 
contador. 


A la comision de Constitucion pasó una exposicion, 
en que D. Antonio Vicente de la Torre, vecino de la villa 
de Cabezon de la Sal, se quejaba de que la Diputacion 
provincial y el jefe político de Santander no habian hecho 
más que variar la forma de los ayuntamientos antiguos, 
sin permitir se formasen donde no los habia, y debia ha- 
berlos por ss vecindario y circunstancias, como sucedia en 
Cabezon de la Sal. 


El procurador síndico del ayuntamiento de Enerobas, 
en Galicia, representó contra las estafas de un escribano, 
único en aquellas tres parroquias; pidiendo además que 
las Cortes aprobasen las ordenanzas municipales que ha~ 
bia formado y remitia aquel ayuntamiento. Se acordó que 
la Regencia hiciese entender al exponente que remitiese 
las expresadas ordenanzas por el conducto establecido de 
la Diputacion provincial. 


La biblioteca de la Universidad de Santiago de Gali- 
cia, y en su nombre su bibliotecario D. Jeaquin Patiño, 
refegia le ocurrido en la traslacion de los libros prohibi- 


dos de aquella Inquisicion 4 la sala de prohibidos de la bi- 
blioteca, que al fin se ejecutó en calidad de depósito, sa- 
cándolos del encierro donde se hallaban enmohecidos y 
destrozados, á pesar de las protestas del fiscal del extin- 
guido Tribunal, quien alegaba que perteneciendo á causas 
de fé debian pasarse al Arzobispo. La biblioteca, manifes- 
tando que ninguna conexion tenian con las expresadas 
causas, añadia tener entendido que el intendente, des- 
aprobando la traslacion, habia convenido en que los reco- 
giese el Arzobispo, para cuyo caso la biblioteca estaba re- 
suelta á resistirse, como lo indicaba en su exposicion, que 
concluia de esta manera: «La biblioteca, Señor, al abrigo 
y proteccion de las leyes, está resuelta á sostener contra 
cualquier procedimiento, no siendo el de la violencia, la 
inviolabilidad y sagrado de su depósito público y nacional, 
por desgracia precioso solamente por estos dos respetos, 
mientras otra cosa no fuere por V. M. determinada; y tanto 
más, cuanto recela que los nuevos y viejos jueces de la cau- 
ya de fó, temerosos dela actividad del veneno depositado, y 
racioeinando á su modo, tal vez como al suyo raciocinaba 
el califa Omar, quieran dar á estos libros el destino que 
por órden de aquel celosísimo apóstol del mahometanismo 
tuvieron los de la biblioteca de Alejandría. La de Santia- 
go, por ello, y no por el valor de los libros depositados, 4 
V. M. suplica se digne concederle la propiedad de ellos, 
6 disponer lo que fuere de su soberano agrado, etc.» 

Esta exposicion se mandó pasar á la comision que en- 
tiende en la aplicacion de los bienes del extinguido Tri- 
bunal. 


Pasó á la comision de Premios una exposicion de Don 
José Codina, el cual sujetaba 4 una declaracion de las 
Córtes los dos puntos siguientes: primero, si algun cape- 
llan del ejército, entusiasmado por la defensa de la Pátria, 
hubiese contraido ó contrajese alguna de las acciones con- 
tenidas en el decreto soberano de creacion do la órden de 
San Fernando, ¿podrá por ella tener ee ` la cruz, 


A a . —˖＋ A .. 


5562 


26 DB JUNIO DE 1813. 


siendo, como es, indivíduo del ejército, y como tal com- 
prendido en el art. 4.“ del expresado decreto? Segundo, 
supuesta la accion ó derecho á la cruz, y caso de ejecu- 
tar alguno de los expresades capellanes tereera accion de 
las comprendidas en el referido decreto, ¿ee le deberá re- 
putar en órden á la cruz pensionada en la clase de capi- 
tanes como los considera la ordenanza? 


El juez de primera instancia de la villa de Martos, 
D. Julian Ruiz Marin, ponía en noticia de las Córtes va- 
rios hechos, comprobados en un testimonio que acompa- 
naba, para manifestar la necesidad de que el soberano 
Congress mandags formar un reglamento interino pará 
juzgar á los ladrones, desertores, facciosos y braidores de 
un modo sencillo, claro y pronto. Su exposición pasó á la 
comision de Arreglo de tribunales. 


Conformándose las Córtes con el dictámen de la co- 
mision de Constitucion sobre la representacion que el 
ayuntamiento de Goatemala hizo acerca del entorpeci- 
miento con que se procedia en la eleccion de Diputados, 
no habiéndose señalado dia por aquel capitan general con 
la prontitud que deseaba el ayuntamiento, declararon que 
no solo no habia el menor motivo para furmar queja , si- 
no que por lo que hasta ahora constaba de las disposicio- 
nes tomadas, aparecia que la Junta preparatoria, el jefe 
superior, el muy Rdo. Arzobispo y los demás que habian 
intervenido en ellas, se habian conducido de una manera 
digna de elogio. 


En virtud del dictámen de la comision de Marina, con- 
descendieron las Córtes á la súplica de los cuatro calcula- 
dores del Observatorio astronómico nacional de la isla de 
Leon, pasando á informe de la Regencia un plan que pre- 
sentaron los mismos para la oficina de efemérides astronó- 
micas. 


cart doler 


Aprobóse el siguiente dictámen de la comision Ultra- 
marina: 

«Señor, con fecha de 20 de Noviembre último remitió 
& V. M. la Regencia del Reino el expediente relativo á la 
construccion de un puente que ha logrado establecerse so- 
bre el caudaloso rio de Santa, en el Perú, facilitando la 
comunicacion con Lima de las provincias de Ouenca, Lo- 
ja y otras limítrofes, que antes era arriesgadísima , por 
medio de vadeadores, con repetidos dolorosos ejemplares 
de pérdidas en dieho rio de personas y caudales. 

Don José Coquet propuso establecar en 1799 un puen- 
te volante, y que dió despues diversa y más útil forma, 
proyectando últimamente otro de firme que está trabaján- 
dose por cuenta de D. Pedro Abadia, que lo ha ejecutado 
por ausencia de aquel, obteniendo préviamente la adjudi- 
cacion de unas tierras realengas y baldías, contíguas al 
rio, y un portazgo por determinado número de años, co- 
mo medios necesarios para reponerse de sus cuantiosas 
erogaciones; y estando para perfeccionarse la obra, pide 
Abadía la confirmacion del terreno adjudicado, que se nom- 
bra Tambo Real y del portazgo, concedido á Coquet, que 
le hizo cesion de sus derechos. 


El virey apoya la solicitud, y la Contaduría general - 


la recomienda igualmente bajo de varias restricciones en 
cuanto á la duracion del portazgo; y la Regencia del Rei- 
no, teniéndolo en consideracion, opina que se apruebe la 
obra del puente: que æ extiaga como perjudicial el gre- 
mio de vadeadgras del río: que se confirme la gracia del 
terreno adjudicado & Abadía, y que se le indemnice de los 
gastos erogados en dichas obras, á cuyo efecto se le exija 
noticia justificada de los gastos de los puentes volantes y 
demás obras, hasta la conclusion del firme; del dia en que 
se empezó á cobrar y percibir el derecho de portazgo: de 
lo que haya producido hasta dicha fecha; de lo que rin- 
da anualmente, y de la suma necesaria para los indispen- 
sables costos de refaccion, á fin de conocer por estos da- 
tos los progresos de aquel comercio, y establecer al mis- 
mo tiempo el justo término de la eonkribucion, pues en- 
tiende S. A. que si es debido satisfacar con dscrupalosi- 
dad las sumas impendidas en obsequio del interés comun, 
y torteaponder generosamente 4 los servicios extraordi- 
narios, no conviene perpetuar en personas y familias pri- 
vadas un impuesto de esta naturaleza, el que despues de 
cubrir el coste de las obras hechas, debe aplicarse al ali- 
vio de las necesidades públicas, ó reducirse á la suma ne- 
cesaria para la conservacion y permanencia del puente. 

La comision, refiriéndose á todo, es de parecer: pri- 
mero, que se apruebe la obra del puente, extinguiéndose 
como perjudicial el gremio de vadeadores del rio. Segun- 
do, que se confirme la gracia del terreno baldío, adjudi- 
cándose á Abadía. Tercero, que se le indemnice de los gas- 
tos erogados en dichas obras hasta su conclusion, por 
medio de dicho portazgo, y que para los efectos que in- 
dica la Regencia del Reino se le exija noticia justificada 
de los costos de los puentes volantes y del firme que está 
construyendo; como tambien de lo que ha percibido en 
razon del portazgo, desde el dia en que lo empezó á co- 
brar, de lo que haya producido hasta la fecha, de lo que 
anualmente rinda, y de la suma necesaria para los gas- 
tos de refaccion. V. M. sobre todo se servirá resolver lo 
que estimare más conforme. 

Cádiz, Janio 11 de 1813. 


Discutido el dictámen de la comision de Justicia so- 
bre el expediente del Dr. D. José de Flores (Véase la se- 
sion del 23 del corriente), se aprobó modifitado en tér= 
minos que la resolucion faé que se le continuase la pension 
de 1.200 pesos sobre las cajas de Goatemala, para dis- 
frutarla donde quisiere; y que dentro de un año hubiese 
de presentarse en Goatemala, bajo la pena de que no ve- 
rificándolo, se declarasen vacantes los destinos que obtie= 
ne. Con este motivo hizo el Sr. Porcel una proposicion, 
reducida á «que se encargase á la Regencia que antes de 
la partida de este facultativo se practicasen los exámenes 
y experimentos oportunos, 4 fin de fijar el concepto que 
mereciesen los descubrimientos en que habia trabajado, 
en órden á azogar los espejos de cristal para los anteojos 
astronómicos, y la conservacion de las carnes frescas por 
largo tiempo.» La discusion de esta proposicion se remi- 
tid á mañana. 


Se procedió, segun lo acordado, á la discusion del 
dictámen de las comisiones reunidas sobro el expediente 
de rehabilitacion solicitada por los ex-oidores de la Au- 
diencia de Sevilla que sirvieron bajo el Gobierno intruso. 
(Véase la sesion del 23 del corriente.) Leido de nuevo el 
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diotámen, pidió el Sr. Arispe que se luyese, y se leyó, el 
decreto de 14 de Noviembre del año pasado, y el art. 7.” 
del de 21 de Setiembre. A peticion del Sr. Traver se le- 
yeron dos circulares, en que los expresados oidores encar- 


gaban con la mayor eficacia á los jueces de la prefectura ' 


de Sevilla inculcasen y proqurasen por todos medios la 
sumision y obediencia de los pueblos al intruso. Los 
Sres. Antillom y Calatrava pidieron que para ilustracion 
del Congreso se ieyesen la consulta en que los expresa- 
dog ex-oidores pedian al intruso la convocacion de Cór- 
tea, y la órden de Soult, circulada por ellos, en que se 
concitaba 4 la persecucion y prision del general Balleste- 
ros, declariadgle malhechor y facineroso. El Sr. Rech 
dijo que aquella órden no se habia circulado por dickos ex- 
oidores; y aunque por documento del expediente leido por 
el Sr. Luján, apareció haberse circulado por la Junta cri- 
minal extraordinaria, de una parte del informe del Go- 
bierno, que leyó el Sr. Antillon, resultó haber tenido 
parte en su circulacion la mayor parte de ellos, y casi 
todos en la peticion de Córtes intrusas. El Sr. Calatrava 
leyó tambien la exposicion que la Audiencia de Sevilla 
hizo á la Junta Central, antes de la entrada de los fran- 
ceses, y la órden terminante de la misma Central para 
que la Audiencia saliese en cuanto se contemplase segura, 
en cuya virtud acordó trasladarsc á Algeciras; manifes- 
tando además el Sr. Calatrava que por la órden del señor 
Saavedra, en la tual apoyaban los ex-oidores su perma- 
nencia en Sevilla, resultaba que por ella no estaban au- 
torizados á permanecer en aquella ciudad despues de la 
entrada de los enemigos. Leyó asimismo el reglamento 
provisional formado por la junta criminal, compuesta de 
log mismos ex-oidores, y creada para asesinar á los in- 
surgentes. Por último, habiéndose presentado el Secreta- 
rio de Hacienda, se remitió la continuacion de este nego- 
cio al dia siguiente. 


Continuó la discusion del proyecto de ley para la Te- 
sorería general, del cual se aprobaron, despues de unas 
ligeras observaciones, los artículos siguientes: 

«Art. 4.“ Debiendo hacerse la distribucion con arre- 
glo á los presupuestos de los gastos que para cada ramo 
haya presentado el Gobierno á las Cortes, y hayan apro- 
bado estas, se pasarán á la Tesorería general, al contador 
de la distribucion y á la Contaduría mayor de cuentas, 
copias de dichos presupuestos aprobadoa, firmadas por el 
Rey 6 por el Presidente de la Regeneia, y refrendadas por 
el Secretario del Despacho de Hacienda; y para que la 
Tesorería general vaya verificando el pago de las sumas 
contenidas en los presupuestos, recibirá de antemano el 
decreto 6 decretos del Rey 6 de la Regencia, refrendados 
por el Secretario del Despacho de Hacienda, en que se 
expresará el gasto á que se destina su importe y el de- 
creto de las Córtes con que este se autoriza. 

Art. 5.“ Mientras no se verifique la formacion y apro- 
bacion de los presupuestos, el Gobierno, arreglándose á 
Jos decretos de las Córtes y reglamentos y ordenanzas que 
rijan, dispondrá la distribucion de los caudales de la Na- 
cion en los objetos más interesantes á la misma, prefi- 
riendo los más urgentes. Haráse esta distribucion en 
virtud de órdenes del Gobierno, dirigidas al tesorero ge- 
neral por conducto del Secretario del Despacho de Hacien- 
da, sin que el tesorero pueda entregar, ni disponer se en- 
tregue cantidad alguna que se libre por otro conducto; y 
los que sin este requisito hubieren dispuəsto y realizado 


algun pago, quudarán por el mismo hecho dapuestos de 
sus destinos , y el tesorero que los haya ejecutado sujeto 
ademas á la pena dol tres tanto. 

Art. 6.” El Gobierno no podrá mandar hacer pago ni 
entrega de cantidad alguna sino por conducto de la Teso- 
rería general; los tesoreros ó depositarios particulares no 
obedecerán órdenes para hacer pagos que no se les co- 
muniquen pbr el tesorero general : los que las dea y los 
que las cumplan sufriráa las penas prevenidas en el ar- 
tículo 5.“ 

Art. 7.2 Asímismo el Gobierno no podrá mandar que 
se entregue ó pague cantidad alguna mi por razon de 
sueldos, ni de pensiones, ni por otro título, de las rentas 
y productos de los ramos que se administren por estable- 
cimientos particulares, aun cuando su direccion no esté 
á cargo de la Secretaría de Hacienda, sino que precisa - 
mente deberá expedirse la órden por el Secretario de este 
ramo, y comunicarse al tesorero general. » 

El art. 8.“ decia: 

«Aun con las expresadas formalidades, si el tesorero 
advierte qua alguno de los pagos que se le mandan hacer 
sobre cualquiera renta ó fondo es contra lo prevenid e por 
las leyes, reglamentos 6 decretos de las Cörtes, lo hará 
inmediatamente presente al Gobierno, y mo procederá á 
realizar el pago hasta la determinacion de las Córtes. » 

Este artículo volvió á la eomision para que lo refun- 
diese con arreglo á lo que se habia expuesto en la dis- 
cusion. 

El art. 9.” estaba concebido en estos términos: 

«El tesorero general no recibirá ni pagará cantidad 
alguna sin que preceda la correspondiente intervencion. A 
este fin dos contadores gunerales, uno con el nombre de 
valores, y otro eon el de distribucion , tendrán la inter- 
vencion en los caudales de la tesorería general. Estas ofi- 
cinas se establecerán en el mismo edificio en que esté la 
Tesorería, y se suprimen las que existen ahora con el nom - 
bre de cargo y data. » 

Propuso el Sr. Obispo de Mallorca que se nombrasen 
los contadores de valores y distribucion por las Córtes. 
Apoyó esta propuesta el Sr. Villanueva; sin embargo, se 
aprobó el artículo sin resolverse cosa alguna sobre este 
punto. . 

Aprobáronse asímismo los siguientes artículos: 

«Art. 10. El eontador general de valores llevará uan 
razon puntual de todos los fondos que entren en la Teso- 
rería general, y otra de los productos de todas las rentas, 
con distincion de clases y de provincias, y de todas las 
cantidades que por cualquier respecto entren en las res- 
pectivas tesorerías de provincia. Cuidará de activar la 
recaudacion , y de que se apremie á los morosos por los 
medios establecidos en las leyes y órdenes que rijan. 

Art. 11. Para que el contador de valores forme di- 
chos estados, además de los que deben remitirle los con- 
tadores de provincia y los principales de cada uno de los 
ramos que se administren separadamente, en los térmi- 
nos que se dirá en el capítulo II, tendrá la facultad de 
pedir & los mismos, y 4 las personas y establecimientos 
que crea oportunos, cuantas noticias juzgue convenientes 
para enterarse y averiguar el verdadero producto de las 
rentas. 

Art. 12. La cuenta de las entradas en la Tesorería 
mayor será tan exacta, que no ha de entrar en ella can- 
tidad alguna, aunque sea con la calidad de interina, por 
vía de depósito, 6 por cualquier otro título, que no haya 
sido anotada por el contador de valores en los libros del 
cargo; por cuya razon en las cartas de pago 6 recibos que 
diere el tesorero se expresará que se ha de tomar la ra- 
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zon en la Contaduría de valores, sin cuyo requisito serán 
de ningun valor dichos documentos. 

Art. 13. El contador general de la distribucion lle- 
vará cuenta exacta de la intervencion de los fondos que 
entren en las tesorerías de provincia, para lo cual los 
contadores le remitirán estados de lo que se haya pagado 
en ellas en los términos que se dirá en el capítulo JI; lle- 
yará igual razon de la distribucion que se haga de los 
caudales que hayan entrado en la Tesorería general, éin- 
tervendrá todos los pagos que haga ó mande hacer el 
tesorero general en una y otras. 

Art. 14. Para que se verifique esta intervencion, 
despues que el tesorero haya dispuesto el pago de cual- 
quier cantidad, se pasará el libramiento 6 carta-órden con 
los documentos que lo motiven, al contador de la distri- 
bucion, quien examinará la legitimidad; y hechos los 
asientos oportunos en los libros de la distribucion, pondrá 
y firmará en e! libramiento ó carta de pago la correspon- 
diente nota de haber tomado la razon, en el caso de que 
no haya encontrado algun reparo; y si lo encontrase, lo 
expondrá al tesorero antes de tomar la razon; y si este no 
la satisfaciere, lo hará presente al Gobierno sin tomar la 
razon. 

Art. 15. El Gobierno, despues de examinar los moti- 
vos en que se funden el tesorero y contador, podrá, bajo 
su responsabilidad, obligarle á que intervenga el pago, y 
el contador lo verificará, anotando esta circunstancia. 

Art. 16, Si el pago no se ha de verificar en la caja 
de la Tesorería general, sino en alguna de las tesorerías 
de provincia, el contador de distribucion, además de ha- 
ber intervenido dicho pago en el tiempo y forma que va 
expresada, firmará tambien el libramiento que el tesorero 
general dé contra las tesorerías de provincia; y como en 
virtud de estos libramientos se carga el tesorero general 
con su valor, para resguardo de éste los intervendrá igual- 
mente el contador de valores. 

Art. 17. Cualquier pago que se haga en la Tesorería 
general y en las de provincia sin que concurran los re- 
quisitos que quedan expresados, será nulo, y los que lo 
manden y realicen estarán sujetos á las penas estableci- 
das en el art. 5.“ ‘ 

Art. 18. El contador de la distribucion avisará suce- 
sivamente 4 la Contaduría mayor de cuentas de las canti- 
dades que se entreguen 6 manden entregar 4 cualesquie- 
Ta personas 6 establecimientos para determinados encar- 


gos 6 comisiones, á fin de que si no presentaren las cuen- 
tas de su inversion en tiempo oportuno, las pida la Cona- 
taduría, sin esperar á sacar estas resultas de las cuentas 
de donde procedan. 

Art. 19.. Las órdenes que se comuniquen al tesorero 
general para recibir cantidades 6 para hacer pagos, se 
trasladarán tambien por el Gobierno respectivamente á los 
contadores de valores y distribucion. 

Art. 20. En el sábado de cada semana el tesorero y 
los dos contadores harán un arqueo de la caja de la Teso- 
rería general, y en un libro destinado á este objeto se 
extenderá acta formal, en la que se expresará por clases 
6 ramos el total de las entradas, de los pagos hechos en 
aquella semana y de las existencias 6 déficit que resulte: 
firmarán esta acta el tesorero y los dos contadores, que- 
dando el libro en poder de aquel, y pudiendo estos sacar 
copia para su gobierno, 

Art. 21. En el mismo sábado el tesorero pasará co- 
pia de esta acta, autorizada por los contadores, al Gobier- 
no, y este dirigirá inmediatamente otra copia de ella á las 
Córtes 6 á su diputacion. 

Art. 22. Al fin de cada mes se hará igual arqueo 
con las mismas formalidades, y se practicará lo preveni- 
do en el art. 21, imprimiéndose mensualmente para co- 
nocimiento del público. 

Art. 23. Al fin del año se hará el arqueo general con 
las propias formalidades, y se practicará lo dispuesto en 
los artículos 21 y 22. 

Art. 2£. Al fin de cada mes pasará el tesorero gene- 
ral al Gobierno lista de las órdenes cuyos pagos 6 entre- 
gas no se hayan realizado, firmada por los contadores. 

Art. 25. Habrá dos tesoreros generales, que alterna- 
rán anualmente en el ejercicio de su empleo, comenzan - 
do en 1.* de Julio, y concluyendo en 30 de Junio. 

Art. 26. Cada tesorero presentará la cuenta del año 
en que sirvió dentro de los primeros cuatro meses del año 
de cesacion. 

El tenor del art. 27 era como sigue: «En esta cuen ta 
se refundirán como hasta ahora las de los tesoreros de 
provincia, y además las de cualquiera renta que se dirija 
por establecimiento 6 direccion particular. 

La discusion de este artículo quedó pendiente. 
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DE LAS 
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SESIÓN DEL DIA 27 


Se mandó agregar á las Actas el voto particular del 
Sr. Couto, suscrito por el Sr. Ramos de Arispe, contra- 
rio á la resolucion del dia anterior, por la cual se acordó 
que al doctor D. José Flores no se le: continuase pagan- 
do la pension de 800 pesos que le habia concedido Cár- 
los IV en premio de sus trabajos literarios. 


Se dió cuenta, y mandó hacerse mencion en este Dia- 
rio, de una representacion, remitida por el Secretario de 
Gracia y Justicia, de los indivíduos del resguardo de Cór - 
doba, con la cual felicitaban al Congreso por la abolicion 
de la Inquisicion; manifestando al mismo tiempo la con- 
fianza que les animaba de ver algun dia allanados todos 
los eatorbos que el fanatismo opone 4 la marcha mages- 
tuosa de las Córtes, alegando por garante de dicha con- 
fianza el memorable 8 de Marzo último. 


Asímismo se mandó insertar en este Diario la si- 
guiente representacion del coronel de los ejércitos nacio- 
nales D. Juan Tapia, oida por las Córtes con particular 
agrado: 

«Señor, V. M., que con la sancion de la Constitucion 
de la Monarquía ha elevado 4 la Nacion española al más 
alto grado de gloria, le ha dado un nuevo esplendor abo- 
liendo el Tribunal de la Inquisicion; Tribunal que, como 
hijo de los siglos de la ignorancia, no ha podido menos 
de desaparecer en el momento que la sabiduría 6 ilustra- 
cion, por un especial beneficio del cielo, han venido á 
prestar su influjo á esta heróica Nacion. 

El que suscribe, Señor, que tiene la noble satisfac - 
cion de haber servido á la Iglesia como cura párroco de 
San Salvador del Moral, en la diócesis de Burgos, hasta 
que se quitó la máscara la perfidia del invasor, y que des- 
de entonces, al frente de una porcion escogida de patrio- 
tas, ha estado vengando el ultraje hecho á la Nacion bajo 
los dos conceptos de cura párroco y de guerrero, no pue= 
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de menos de tributar á V. M. las más expresivas gracias, 
y de felicitarle porque, con herdica constancia, ha der- 
ribado un Tribunal que, estando destinado á proteger la 
religion, habia llegado á hacerla temible á los que la pro- 
fesan y á dar armas á sus enemigos para que la comba- 
tiesen. 

Dígnese V. M. recibir esta expresion de mis senti- 
mientos, mientras que yo, reuniéndome á mis feligreses 
y á mie esforzados campeones, les digo: vuestros sacrifi- 
cios han recibido un digno premio de parte del Congreso | 
nacional. Con la Constitucion política de la Monarquía os 
ha elevado á la dignidad de súbditos libres, y con la abo- 
licion de la Inquisicion os ha puesto bajo el cuidado de 
aquellos pastores que el Espíritu Santo estableció para que 
gobernasen la Iglesia. Con la Constitucion os ha restitui- 
do los derechos que os habia robado el cruel despotismo, 
y con la abolicion de la Inquisicion ha restaurado la an- 
tigua disciplina observada desde los tiempos apostólicos, 
y por lo mismo la más análoga para hacernos buenos cris- 
tianos y llenar el objeto que Cristo Nuestro Señor se pro- 
puso al establecerla. Yi hasta aquí habeis peleado con 
tanto denuedo, ahora teneis nuevos estímulos para hace- 
ros superiores á vosotros mismos; continuad derramando 
vuestra sangre hasta ver borradas del suelo español las 
inmundas huellas de los esclavos del tirano, perfectamen- 
te planteada la Constitucion que hemos jurado, consoli- 
dada la libertad é independencia, y sábiamente protegida 
nuestra sagrada religion. 

Vosotros, padres de la Pátria, proseguid en la noble 
carrera que habeis emprendido, sancionando los benéficos 
decretos que faltan para que la exacta observancia de la 
Constitucion consolide y asegure la prosperidad general 
de la Monarquía. 

Cádiz 26 de Junio de 1813.-=Señor.==Juan de Ta- 
pia.» 


Las Córtes quedaron enteradas de un oficio de la nue - 
va Junta Suprema de Censura, en que daba cuenta de ha - 
berse ésta instalado el 26 de este mes, y nombrado para 
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su presidente á D. Pedro Chaves de la Rosa, Obispo de 
Arequipa, para vicepresidente á D. Manuel José Quintana, 
y para Secretario á D. Francisco Martinez de la Rosa. 


Se mandó pasar á las comisiones de Justicia y Ha- 
cienda reunidas un oficio del Secretario de la Goberna- 
cion de la Peninsula, con el cual acompaña una repre- 
sentacion documentada de D. Antonio de Portolá, Baron 
de Castellnou de Monsech, quien reclama de los vecinos 
pudientes de la ciudad de Balaguer el que le reintegren 
el importe de la contribucion de 12.000 duros, impuesta 
por los enemigos á dicha eiuded, y que 4 fuerza de vio- 
lenclas y vejaciones exigieron de dicho Barom, con 2.000 
duros de multa. Acompaña & esto expediente el dictámen 
del Consejo de Estado, tanto acer ena de este easo particu- 
lar, como sobre todos los de igus! clase y naturaleza, se- 
gun se lo había pedido la Regencia del Reino. 


Las Córtes quedaron enteradas de un oficio del Secre- 
tario de Guerra, en que insertaba otro del brigadir D. Jo- 
sé O“Lawlor, quien, de órden del Duque de Ciudad-Ro- 
drigo, le comunicaba con fecha 17 de este mes, desde el 
cuartel general de Quincoces, haber pasado el Ebro todo 
el ejéreito combinado, dirigiéndose á Vitoria y camino Real 
de Francia, etc, etc. 


El Secretario de Gracia y Justicia remitió á las Cór- 
tes los expedientes promovidos por D. Antonio Vazquez 
Capilla, vecino de Almería; D. Andrés Romero, vecino de 
Córdoba; D. Joaquin de Cabra, vecino de Priego; D. Alon- 
so Mendez Coronado, vecino de Rús, y Bartolomé Cobo 
Caridad, vecino de Linares, solicitando permiso para ena- 
jenar ciertas respectivas fincas. La Regencia del Reino no 
hallaba reparo en que se accediese á las indieadas solici- 
tudes. Dichos expedientes pasaron á la comision de Jus - 
ticia. 


A la misma pasó el expediente, remitido per el pro- 
pio Becretario, de D. José Perez Chico, presbítero, quien 
pide que se le habilitu para abogar libremente en todos 
low casos que por derecho le son prohibidos á su estado, 
para que de este modo pueda remediar la miseria en que 
se halla por haber dado cuanto tenia á los pobres milita- 
res y patriotas, y seguir suministrando auxilios á tan dig- 
nos ciudadanos, como igualmente á su necesitada paren- 
tela. Apoya este solicitud la Regencia del Reino. 


Se dió cuenta de una representacion de Doña Maris 
de la Concepcion Medinilla de Torres, mujer de D. An- 
drés de Torres, brigadier que era de los ejércitos nacio- 
nales, en la cual expone que dicho su marido fué despo- 
jado de su empleo y deportado á consecuencia de la ren- 
dicion del castillo de San Fernando de Figueras en el año 
de 1794, de que era gobernador: dice que no quiere dis- 
traer la atencion de las Córtes con la documentada expo- 
sicion de los hechos que precedieron á la rendicion de 
aquella plaza, <heehos que acrisolan el procedimiento del 
gobernador, al mismo tiempo que comprometen á obras 


personas de alta graduacion, que resultan culpables, y 
sacrificaron & aquel para quedar indemnes:» maniflesta 
en seguida las tropelías , duro tratamiento y todo el cú- 
mulo de vejaciones eon que el despdtico Gobierno de Cár- 
los IV pretendió perderlo, instigado de la incansable as- 
tucia de los enemigos de Torres; los trabajos que en la 
expatriacion sufrió; los riesgos á que se expuso para venir 
desde el interior de la Italia á defender á su Pátria, y ser- 
virla en clase de soldado, cuya gracia obtuvo de la Junta 
Central, y á cuyo servicio se prestó voluntariamente, no 
habiendo cesado de dar en él & sus compañeros de ar— 
mas grandes ejemplos de virtud y constancia, y al mismo 
tiempo una prueba la más convincente de su acendrada 
fidelidad y amor pátrio, et., etc. Congluia pidiendo que 
las Cortes, 6 bien la Regencia, autorizada par ellas, deber- 
minasen lo conveniente acerea de la restitudon á su ma- 
rido del empleo de brigadier, á fin de que padiera termi- 
nar su gloriosa carrera con tranquilidad y honor. Pasó 
esta representacion á la Regencia del Reino para que en 
uso de sus facultades tomase la providencia que juzgase 
oportuna, 


So mandó pasar á la comision de Guerra un oficio del 
Secretario de este ramo, en que hacia presente algunas 
circunstancias relativas á las Milicias urbanas de Jaen, 
cuya consideracion pudiera hacer variar lo resuelto por 
las Córtes acerca de este punto en la sesion del 8 de 
este mes. 


A propuesta de la comision de Justicia concedieron 
las Cortes á Doña Antonia María Quesada el permiso que 
habia solicitado (Sesion del 9 de este mes) para vender cier- 
tas fincas vinculadas. 


Acerca de la consulta del Consejo de Estado, hecha 
al Gobierno, sobre si debian exigirse algunos derechos por 
la expedicion de las cartas de ciudadano (Sesion del 19 de 
Mayo último), fué de parecer la comision de Constitucion 
que puesto que para la expedicion de cartas de naturaleza 
y ciudadanía era preciso gastar algo, se exigiesen por ella 
algunos derechos, á fin de que no viniese á ser onerosa al 
Erario nacional. 

El Sr. LARRAZABAL, á quien apoyaron varios se- 
ñores Diputados, se opuso al dictámen de la gomision por 
parecerle muy indecoroso el que se exigieran derechos al- 
gunos por la expedicion de dichas cartes á los sugetos que 
las solicitaban, puesto que semejantes documentos, á más 
de ser, respecto de algunos, ua premio que la ley consti- 
tucional señala 4 su relevante mérito, probaban em todos 
el mueho aprecio que hacian del territorio y leyes espa- 
fiolas; tanto más en los extranjeros, que en el mero hecho 
de pedirlos manifestaban preferiz nuestra Pátria á an pais 
natal. 7 

Se precedió á la votacion, y quedó reprobado el refe- 
rido dictámen. 

Con este motivo hizo el Sr. Antillon la propasicion si- 
guiente : 

«Que la resolucion de V. M. sobre que no $8 exijen 
derechos por la expedicion de títulos en la secretaría del 
Consejo de Estado, cuando se concede carta de ciudada- 
no, se extiende á la expedicion de títulos de magistrados, 


en la cual cose igualmente la exaccion de estos derechos? 


NÚMERO 894. 


5567 


— —— —— A E S EA EEE EE EE ꝛ]Ü k... IN] 


Pasó esta proposicion á la comision de Arreglo de 
tribunales. 


La que hizo el Sr. Porcel en la sesion del dia ante- 
rior, relativa al Dr. D. José Flores y á sus descubri- 
mientos (Véase dicha seston), despues de una ligera discu- 
sion quedó reprobada. * 


— 


Continuó la del dictámen de las comisiones reunidas 
sobre el expediente de rehabilitacion solicitada por los ex- 
oidores de la Audiencia de Sevilla que sirvieron bajo el 
Gobierno intruso. 

Despues de contestaciones muy vivas, y en atencion 
á que faltaban en el expediente ciertos documentos, cuya 
lectura reclamaron algunos Sres. Diputados, se acordó, á 
propuesta del Sr. Zumalacárregui, que respecto á la difi- 
cultad que había de encontrar al momento en tan volumi- 
nogo expediente los documentos que necesitaban los seño- 
res Diputados para apoyar su dictámen, la Secretaria, jun- 
to con la comision, hiciera una enumeracion de todos, y 
pidiendo los que faltaren, los coordinase para que con toda 
facilidad se pudiera hacer uso de ellos en la discusion. 


Siguió la del proyecto de ley sobre la Tesorería gene- 
ral, etc. 

Se aprobó el art. 27 que habia quedado pendiente en 
la sesion del dia anterior. 

«Art. 28. Los tesoreros generales tendrán 130.000 
reales de sueldo en el año de ejercicio, y 90,000 en el de 
cesacion; los contadores de valores y distribucion tendrán 
60.000 cada uno; pero interin subsista el decreto de 2 de 


Diciembre de 1810, solo disfrutará unos y otros de 40.000 
reales anuales. 

Aprobado. 

«Art. 29. Continuará la Contaduría de la ordenacion 
de cueatas, y la Regencia propondrá la planta y regla- 
mento correspondiente conforme á este decreto. » 

Aprobado. 

«Art. 80. Por ahora continuará la Contaduría de la 
caja solo con los empleados absolutamente precisos para 
el desempeño de sus funciones ; pero el Gobierno, oyendo 
á los tesoreros generales, & los contadores de valores y 
distribucion, y á la Contaduría mayor, propondrá á las 
Córtes su planta y reglamento, si estimare conveniente 
que subsista en lo sucesivo, y si no expondrá con la po- 
sible brevedad las razones que tenga para que se suprima. » 

Aprobado. 

«Art. 31. Los tesoreros generales y los contadores de 
valores y distribucion observarán además todos los decre- 
tos, Órdenes é instrucciones que estén en vigor en cuanto 
no sean contrarias á lo dispuesto en el presente decreto, y 
los expresados jefes cuidarán de formar una instruccion ge- 
neral en que se comprendan con la debida separacion to- 
das las facultades, y el modo de desempañarlas, la cual 
por conducto del Gobierno, y con su informe, se pasará á 
las Córtes para que examinen su conformidad con las dis- 
posiciones generales, y acuerden su aprobacion. » 

El Sr. Martinez Tejada hizo á este artículo la siguien - 
te adicion: «Y las plantas de sus respectivas oficinas, que 
por conducto del Gobierno y con su informe, se pasarán 
á las Córtes para su exámen y aprobacion.» 

Aprobada la idea de este adicion, como igualmente la 
de otra pequeña variacion que á dicho artículo propuso el 
Sr. Góngora, se mandó pasar todo á la comision, para 
que conforme á ellas arreglara el expresado artículo, cuya 
idea tambien se aprobó. 


Se levantó la sesion. 
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Se aprobó la minuta de decreto que presentó la Se- : Las miemas comisiones reunidas presentaron su die- 
cretaría, relativa á lo que en la sesion de 26 del corriente tämen sobre la rehabilitacion de D. Fernando de Laserna, 
se resolvió con respecto al doctor D. José Flores. director que fué de correos de Madrid, y de D. Pedro 

ä | Ibañez, oficial mayor de la Contaduría del mismo estable- 
| cimiento. Las comisiones, despues de dar cuenta de todo 


| 


A propuesta de la misma Secretaría, se mandaron cir- 
cular como resoluciones generales las declaraciones he- 
chas acerca de las elecciones de Diputados por Puerto- 
Rico. (Véase la sesion de 23 del corriente.) 


A la comision Ultramarina pasó un oficio del Secreta- 
irio de la Gobernacion de Ultramar con una Memoria de 
nstituto, que en 11 de Enero leyó el secretario del con- 
sulado de Veracruz, en la cual manifestaba que con la 
agregacion de las provincias de Ultramar, ni la Nacion 
habia adquirido las ventajas que debia prometerse, ni 
aquellas el fomento de que son susceptibles. 


A la Regencia se mandó pasar una exposicion docu- 
mentada del ayuntamiento constitucional de Villanueva 
de la Serena, en Extremadura, el cual se quejaba de la 
exorbitancia de los pedidos hechos por el intendente del 
cuarto ejército, 


A les comisiones reunidas pasó una representacion, 
en que los subalternos de la antigua Ohancillerſa de Gra- 
nada se quejaban de que se habia infringido el decreto 
de 14 de Noviembre, mandando el Gobierno que su reha- 
bilitacion se verificase sin perjuicio de los subalternos que 
en el dia se hallaban sirviendo, y que dicha rehabilitacion 
se limitase á los sugetos que señalase la Audiencia. 


DU — 


el expediente, opinaban que estos dos indivíduos debian 
ser rehabilitados para que la Regencia pudiese emplearlos 
conforme á sus méritos y circunstancias. A propuesta del 
Sr. Antillon, quedaron el dictámen y los documentos á 
disposicion de los Sres. Diputados que quisiesen enterar- 
se de ellos para el dia de la discusion. 


Se aprobó el dictémen de la comision de Hacienda, la 
cual, á consecuencia de la representacion del cuerpo de 
párrocos de Andújar, de que se dió cuenta en la sesion 
de 16 del corriente, opinaba que como ni el cumplimien- 
to de la determinacion de la comision gubernativa de 19 
de Febrero de 1808, ni la declaracion del derecho que en 
su consecuencia reclamaban los suplicantes pertenecian al 
Poder legislativo, se devolvieron á los interesados los do- 
cumentos que presentaron para que usasen de su derecho 
donde correspondiere. 


Por oficio del Secretario de la Gobernacion de la Pe- 
nínsula, las Córtes quedaron enteradas de haber el Go- 
bierno resuelto, conforme á los decretos de las Córtes, 
varias dudas que por medio de la Junta preparatoria de 
Extremadura propusieron algunos electores parroquiales 
de Villanueva de la Serena. 


Conformándose las Córtes con el dictámen de la eo- 
mision encargada de vigilar sobre la observancia de los 
decretos, mandaron pasar 4 la Regencia, para que en uso 
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de sus facultades dispusiese lo que estimase justo, la que- 
ja que dió la Junta superior de Molina contra el juez de 
primera instancia, D. Gregorio Laredo. (Véase la sesion 
de 15 de Febrero último.) | 


En virtud del dictámen de la comision de Poderes, se 
aprobaron los de D. Francisco Antonio Sirera, quien como 
uno de los suplentes por la provincia de Valencia se 
mandó viniese á ocupar la vacante del difunto señor 
Samper. 


Se dió cuenta del siguiente dictámen de la comision 
de Guerra: 

«En Setiembre de 812 pasó la Regencia del Reino, 
para la aprobacion de V. M., un plan de Milicia Urbana, 
compuesto de seis capítulos, formado por el mariscal de 
campo D. Luis Wimpfen, con el objeto de atender á la 
seguridad interior del Estado sin distraer la fuerza arma- 
da permanente: el primero parte de las bases de estar al 
Milicia Urbana á las órdenes del comandante militar; de 
emplear en ella el 15 por 100 de todos los hombres há- 
biles de 20 & 60 años de todas clases; cada pueblo inde- 
pendiente en su Milicia de los otros; el que tenga más de 
seis compañías dos batallones separados, el de cuatro uno, 
y los demás en compañías 6 escuadras. Los oficiales se 
nombran por primera vez por el jefe militar, y despues 
por los ayuntamientos, los que han de reemplazar la tro- 
pa y ser responsables de toda. 

Por el capítulo II se establece el servicio para recojer 
desertores y malhechores, conducir cuerdas y guardia de 
principal en los pueblos de 500 6 más vecinos, pidien- 
do auxilios á la Milicla de los inmediatos cuando les fal- 
te fuerza para las operaciones exteriores: el ayuntamien- 
to los pide, el jefe militar los concede, y se procurará 
que fuera del pueblo no estén empleados más que un dia. 

El capítulo III expresa que el alistamiento y las rela- 
ciones de él están al cargo del ayuntamiento; y hecho es- 
to, el comandante militar intervendrá en el órden inte- 
rior de la Milicia. El ayuntamiento pedirá la fuerza, y no 
podrá negarla el comandante, aunque sí representar al 
jefe militar del distrito, sobre haber sido bien 6 mal pe- 
dida. Nadie de la Milicia puede ausentarse por más de 
cuatro dias sin pase de su jefe y conocimiento del ayun- 
tamiento, á quien avisará el comandante si tiene que sa- 
lir. Cuidarán que en su distrito no haya personas desco- 
nocidas. El miliciano que sea empleado fuera del pueblo 
por más de un dia, tendrá racion de pan y etapa. 

El capítulo IV dice que mientras el Gobierno no pue- 
da atender al armamento, será cargo del ayuntamiento, 
que lo recojerá del pueblo con ciertas formalidadeg diri- 
gidas á la seguridad y equidad en los dueños de las ar- 
mas; fuera de los delitos graves y de insubordinacion, se 
castigarán las faltas con penas pecuniarias impuestas por 
el comandante militar; se depositarán en el ayuntamien- 
to 6 en el cuerpo si fuese batallon, y en ambos casos pa- 
ra la composicion de armas. El ayuntamiento entrega las 
armas y solicita las municiones del comandante militar, 
respondiendo el urbano de su consumo justo, y habrá un 
depósito (en el ayuntamiento) de municiones y piedras de 
chispa. 

Por el V se señalan las divisas de oficiales y sargen- 
tos con alguna diferencia de las del ejército, y los capita- 
nes generales darán sus disposiciones sobre el uniforme de 
los milicianos, que ninguno podrá variar. 


Por el capítulo VI el gobernador 6 el comandante mi- 
litar del distrito es el jefe inmediato de la Milicia, por 
quien debe ésta dirigir sus solicitudes, pasando por su 
conducto al capitan general las que fueren de importan- 
cia. El comandante militar auxiliará en un todo al ayun- 
tamiento, y luego que este le avise de que está estable- 
cida la Milicia, pasará á revistarla. 

La Regencia recomendó este plan, creyéndolo útil, ín- 
terin se servia V. M. arreglar el sistema de constitucion 
militar, y pedia su soberana aprobacion para ponerlo en 
planta. 

En 22 de Sutiembre mandó V. M. que pasase & la 
comision de Constitucion, la que presentando su parecer 
en 30 del mismo, hizo varias reflexiones marcando los 
capítulos y artículos no conformes con la Constitucion 
política, como son: 

«Primera. Que esta habla de Milicia Nacional, pero 

no de Urbanas, aunque despues de establecidas aquella s 
se dé á algunos cuerpos otro modo por decretos particu- 
lares. 
Segunda. Que por el proyecto se arman casi todos 
los vecinos útiles y robustos de la Nacion, para que el 
Gobierno use de ellos como crea conveniente, lo que no 
se compone bien con la libertad de la Nacion. 

Tercera. Que son innumerables los comandantes de 
distrito que se crean, pudiendo bastar un jefe en cada 
provincia. 

Cuarta. Oue las ordenados is sacris deben exceptuar- 
ac, & más de los sacerdotes. 

Quinta. Que al secretario de ayuntamiento no sé le dé 
el nombre de escribano. 

Y sexta. Que los malhechores y vagos no deben es - 
tar 4 disposicion del jefe militar, sino de los jueces, para 
juzgarlos ó destinarlos, ó del gobierno político de la pro- 
vincia, segun corresponda.» 

Y haciéndose cargo de que el reglamento contenia 
ideas muy útiles, y de la necesidad de una fuerza armada 
que hiciese el servicio interior á beneficio de la quietud 
general; que reemplace los ejércitos, y con el objeto tam- 
bien de tener cuerpos de Milicias que fuesen como reserva 
de ellos, opinó que pasase el proyecto á la comision de 
Guerra, autorizándola para conferenciar con su autor, y 
que, oyendo al Gobierno, presentase al Congreso su dic- 
támen, y V. M. se sirvió aprobarlo así en 5 de Octubre: 
en Y del mismo mandó tambien pasar á la comision las 
dos proposiciones hechas por el Sr. Diputado D. José 
Alonso Lopez, reducidas á que se formase una fuerza res- 
petable popular, erigida proporcionalmente en cada pro- 
vincia por la conveniencia y precision de dar á la inde - 
pendencia nacional un carácter de firmeza; y á que te- 
niendo la provincia de Galicia un reglamento hecho para 
la organizacion y disciplina de estas fuerzas sedentarias, 
sirviese como modelo para prescribir á las populares de 
cada provincia lo que conviniese segun la localidad é ín- 
dole de sus moradores. En estas proposiciones se presenta 
un estado de los defensores sedentarios que puede tener 
cada provincia, cuya suma asciende á 1.846.0000. 

Pendiente en la comision de Guerra uno y otro expe- 
diente, se dirigió á V. M. en 31 de Marzo último una 
instancia dal ayuntamiento constitucional del Puerto de 
Santa María, acompañando y apoyando un plan para for- 
mar en aquella ciudad dos compañías de la Milicia Nacio- 
nal, cada una de 100 hombres, con el objeto de empe- 
zar á realizar la que se indica en la Constitucion política, 
y de que tenga aquella ciudad una fuerza con que aten- 
der á su tranquilidad, estando á disposicion del ayunta- 
miento y alcaldes constitucionales: por este plan pertene- 
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ce solo al Gobierno armar esta Milicia, y sancionar con 
documento el nombramiento que ella misma hace de seis 
oficiales, tres por cada compañía, un sargento mayor y 
un ayudante, nombrados los primeros por la misma tro- 
pa, y los segundos por los dichos seis oficiales; el ayun- 
tamiento recomienda este proyecto como muy útil, y V.M. 
se sirvió pasarlo en 6 de Abril á la comision de Guerra 
para que diese su dictámen, el que se redujo á que ínte- 
rin se daba un plan general á la Milicia Nacional, podria 
esta ciudad arreglar interinamente la suya á la órden de 
la Junta Central de 22 de Nouiembre de 808, dando las 
gracias al ayuntamiento por su celo; y V. M. mandó en 
25 de Mayo que volviese el expediente á la comiston, pa- 
ra que despachando el que propuso la Regencia, relativo 
á la Milicia Urbana interina, diese su dictámen sobre todo 
á la mayor brevedad. 

La comision ha visto y examinado muy detenidamen- 
te todos estos documentos; y considerando las observa - 
ciones que hace la de Constitucion, relativamente á los 
puntos en que se rozan con ella; teniendo presente que 
esta Milicia dificultosísimamente podrá llegar al grado de 
que pueda mirarse como reserva de ningun ejército; que 
no se hallan bien deslindados los límites precisos que debe 
haber entre los jefes políticos y militares; que es indis- 
pensable que unos y otros tengan sus respectivas faculta- 
des, sin que se choquen ni destruyan; que no se trate de 
instruccion, sin cuyo requisity deja de ser Milicia; que 
probablemente no es aun llegado el tiempo para marcar 
los expresados límites, separando la enseñanza y subordi- 
nacion militar del uso político que puede hacerse de esta 
fuerza sedentaria; que hay una comision formando el plan 
de constitucion militar, en el cual debe entrar el de la 
Milicia Nacional, enlazado con el de la permanente, bajo 
los principios establecidos en la Constitucion política; que 
no son convenientes las disposiciones parciales en esta 
materia, sino es que todos los pueblos de la Monarquía 
tengan cierta uniformidad en ella para su mejor uso y 
utilidad del Estado; y considerando tambien los paterna- 
les deseos de V. M. de dar cuanto antes sea posible esta 
auxilio á los pueblos que lo solicitan para consolidar el 
órden, recoger desertores y perseguir á los malhechores; 
hecha cargo de todas las dificultades que presenta el ex- 
ped‘ente de que acaba de dar parte á V. M., es de opi- 
nion que se digne V. M. autorizar 4 su comision de Guer- 
ra para que con presencia de los reglamentos que ha te- 
nido la Milicia Urbana, y el que ha remitido la Regencia, 
forme y presente á V. M. uno interino, acomodado en lo 
posible á las circunstancias, á no ser que en beneficio de 
la brevedad prefiera V. M. el que hizo la Junta Central 
para la Milicia honrada, con las aclaraciones y reformas 
convenientes. V. M. resolverá lo más acertado. 

Cádiz 11 de Junio de 1813.» 

Despues de alguna discusion se aprobó la parte de 
este dictámen relativa á que para este establecimiento se 
prefiriese el reglamento que hizo la Junta Central para la 
Milicia honrada, con las aclaraciones y reformas conve- 
nientes. En seguida, á propuesta del Sr. Conde de Tore- 
no, se autorizó á la comision de Guerra para que obran- 
do de acuerdo con la de Constitucion militar, y teniendo 
presente el expresado reglamento, presentase el que hu- 
biese de regir para las Milicias nacionales. 


En consecuencia del dictámen de la comision de Ha- 
cienda sobre la representacion del procurador síndico de 


Alicante (Véase la sesion de 9 del corriente), se mandó pa- 


sar dicha representacion á la Regencia, para que dispu- 
siese inmediatamente que cesase el aumento de derechos 
del papel sellado, contra que representó el referido sindi- 
co, reduciéndolos á lo que expresan sus referidos sellos, 
pues solo á las Córtes pertenecia imponer derechos y con- 
tribuciones. 


En virtud del dictámen de la comision de Justicia, se 
accedió á la solicitud del Conde de Lomas, concediéndole 
facultad para enagenar ciertas fincas vinculadas. (Véase la 
sesion del 15 del actual.) 


A informe de la Regencia se remitió, conforme al dic- 
támen de la comision de Justicia, una solicitud del capi- 
tan de navío retirado D. Domingo de Ponte y Mesa, el 
cual pedia se declarase que en el litigio que seguia con su 
sobrino D. Cristóbal de Ponte sobre el título de Marqués 
de la Quintaroja habia lugar á súplica, ate. 


Conformándose las Córtes con el dictámen de las eo- 
misiones de Hacienda y Ultramarina reunidas, aprobaron, 
con arreglo al parecer de la Regencia, la creacion interi- 
na del tribunal provisional del consulado, verificada en 
Montevideo por el general Vigodet (Véase la sesion de 13 
de Noviembre de 1812), acordando que por lo que toca á 
la intendencia se pidiese informe al capitan general de 
aquellas provincias, con el objeto de evitar una resolu- 
cion que en lugar de ser útil podria serle gravosa, ade~ 
más de chocar con el espíritu de la Constitucion, que solo 
concede un intendente en cada provincia. 


A consecuencia de lo acordado en la sesion de 29 de 
Mayo, presentó la comision de Hacienda un proyecto de 
decreto sobre la aplicacion del 6 por 100 que de los 17 
impuestos sobre los propios de las provincias estaba acor- 
dado se hiciese á los fondos de las mismas, como tambien 
el producto de los que se hallasen caryados sobre el grano 
y dinero de los pósitos públicos. 

Entre las varias reflexiones á que dió motivo este de- 
creto, y las indicaciones que sobre él hicieron los señores 
Villanueva, Martinez Tejada y García Herreros, se aprobó 
la siguiente proposicion ó adicion del Sr. Calatrava: Que 
se supriman y queden á favor de los pueblos las dotacio- 
nes con que hasta ahora contribuian los propios á los lla- 
mados diputados y agentes de las respectivas provincias 
en la córte.» Con respecto á lo demás, se remitió la con- 
clusion de este asunto mañana, á fia de que los referi- 
dos Sres. Diputados trajesen sus proposiciones ó adiciones 
relativas á las indicaciones que habian hecho. 


» 


Se leyó el siguiente dictámen de la comision de Oons- 
titucion : 

«La comision de Constitucion ha examinado con la 
debida atencion las actas de la Junta preparatoria de la 
provincia de Galicia, formada para facilitar las elecciones 
de Diputados de las próximas Córtes; y aunque observa 


que se ha establecido conforme á lo prevenido en la Instruc- 


cion de 23 de Mayo, nota sin embargo que para llenar e 
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lugar correspondiente al eclesiástico más condecorado, se 
nombró al dean de la santa iglesia de Santiago, debiendo 
ser el gobernador y provisor de la diócesis, con arreglo 
al art. 5.“ de la citada Instruccion, como lo expuso el 
mismo dean. Tambien ha observado que sin embargo de 
que por los artículos 32 y 33 de la Constituccion y del 
capítulo IX de la mencionada Instruccion, la provincia 
subalterna de la Coruña ha debido agregarse á la de Be- 
tanzos, por no tener más de 42.597 almas de poblacion, 
la Junta preparatoria dispuso que dos electores de dos 
partidos de Betanzos asistiesen como vocales á la Junta 
electoral de la Coruña, sin perjuicio de que otros dos de 
los mismos partidos asistiesen con igual representacion á 
la de Betanzos; de lo cual resulta que no solo no se ha 
hecho la agregacion mandada por las Córtes, sino que 
se ha verificado que los dos referidos partidos tengan do- 
ble representacion en las elecciones, una en la Coruña y 
otra en Betanzos. 

Por todo lo cual la comision opina que el defecto del 
eclesiástico no debe viciar las operaciones de la Junta, ya 
porque ha podido suscitarse alguna duda por lo que se 
dice en el capítulo II de la Instruccion, como porque esta 
variacion no influye esencialmente en las elecciones, y 
que por consecuencia merecen la aprobacion de las Cór- 
tes las disposiciones tomadas por la Junta preparatoria 
con respecto á las cinco provincias de Santiago, Tay, 
Orense, Mondoñedo y Lugo. 

Mas por lo que toca á las de la Coruña y Betanzos, 
podria mandarse qne se unan las dos segun está preve- 
nido, para que elijan los Diputados que se les han repar- 
tido; debiéndose advertir que los electores de Betanzos 
han de elegir solos el Diputado suplente que pertenece 4 
gu provincia como de mayor poblacion, y los de cada una 
de las dos citadas deberán elegir al dia siguiente el di- 
putado respectivo para la Diputacion provincial. 

La Junta preparatoria expone que ha tenido razones 
políticas, que no manifizsta, para no reunir ó agregar la 
provincia de la Coruña á la de Betanzos. La comision cree 
que es fácil descubrir cuál haya podido ser esta razon, y 
se persuade que acaso no sea otra que la de parecer me- 
nos regular que la provincia de la Coruña, que es la ca- 
pital, se agregase á otra alguna. Si así fuere, y las Cór- 
tes dieren á esta razon todo el valor que acaso ha creido 
deber darle la Junta preparatoria, podrán resolver lo que 
estimen más conveniente. 

Cádiz 27 de Mayo de 1813.==Evaristo Perez de Cas- 
tro, Diputado Secretario de la comision.» | 

Leido este dictimen, expuso el Sr. Bahamonde que 
una parte de las elecciones parroquiales se habian hecho 
contra lo prevenido antes que los pueblos jurasen la Cons- 
titucion, y en dia feriado, trastornando de este modo el 
órden para que pudiesen realizarse mejor las miras de los 
que tenian interés en que las elecciones saliesen 4 su 
gusto; en consecuencia de estas y otras reflexiones de 
esta naturaleza, hizo y se aprobó la siguiente proposicion: 

«Que vuelva este expediente á la comision de Cons- 
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titucion para que, enterada de los testimonios de publica- 
cion y jura de la Constitucion de algunas jurisdicciones 
y pueblos de las siete provincias de Galicia, que existen 
en el Archivo de Cortes, haga cotejo de sus fechas con la 
de la instalacion de la Junta preparatoria en Santiago; 
con las fechas de las órdenes dadas por esta 6 indepen- 
dientemente por el ex-jefe político Marqués de Camposa- 
grado para las elecciones de parroquia (celebradas en dia 
de trabajo), de partido y de provincia, y á la posible bre- 
vedad dé su dictámen sobre la validez ó nulidad de las 
disposiciones de la Junta preparatoria, exponiendo lo que 
deba ejecutarse en el último caso por haberse pr. cedido & 
las elecciones antes de publicarse y jurarse por todos los 
pueblos la Constitucion contra lo prevenido por la misma. » 


Contiauó la discusion sobre el proyecto de ley para la 
Tesorería general, comenzando por el art. 1.° del capí- 
tulo IT que decia : 


CAPITULO II. 


De las tesorertas y contadurías de provincia y de las de 
ejército. 


Artículo 1.“ En cada provincia habrá una tesore- 
ría de Hacienda, en la que entrarán todos los fondos que 
en su distrito pertenezcan á la Nacion por cualquier res- 
pecto; y dos tesoreros, que alternarán anualmente en el 
ejercicio de su empleo; debiendo comenzar el año en I.“ 
de Julio y concluir en 30 de Junio.» 

Despues de una larga discusion, oponiéndose varios 
Sres. Diputados á que en rada provincia hubiese dos te - 
soreros , se aprobó la primera parte de este artículo por 
ser conforme á la Constitucion, y fué desaprobada la se- 
gunda, á saber: desde las palabras «y dos tesoreros» 
hasta las «de su empleo» inclusive, aprobándose lo 
demás. 

Los artículos 2.” y 3.” estaban concebidos en estos 
términos : 

«Art. 2.” Estos tesoreros los nombrará el Gobierno á 
propuesta də los dos tesoreros generales, y para que en- 
tren en el ejercicio de su destino se observarán las forma— 
lidades prevenidas en las órdenes y reglamentos que go- 
biernen. 

A1t.3. Ea cada provincia habrá un contador, que lo 
nombrará tambien el Gobierno á propuesta de los conta- 
dores generales de valores y distribucion.» _ 

A consecuencia de unas ligeras observaciones, queda- 
ron suprimidos estos dos artículos, y se acordó que la co- 
mision, atendida esta supresion, propusiese lo que esti- 
mase conveniente para la uniformidad de los demás ar- 
tículos de este proyecto de ley. 


Se levantó la sesion. 
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DIARIO DE SESIONES 


DE LAS 


ORTES GENERALES Y EXTRAORDINARIAS, 


— 
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SESION DEL DIA 29 DE JUNIO DE 1813. 


Las Córtes oyeron con particular agrado, y manda- 
ron insertar en este Diario, las siguientes representa- 
ciones: 

«Señor, la Real Academia española, congratulándose 
con todos los buenos patricios que desean con ardor y dis- 
crecion la prosperidad de esta Monarquía, no puede menos 
de dar á V. M. el parabien y gracias por la extincion del 
cuerpo antisocial, que con el nombre de Tribunal de la Fé 
6 de la Inquisicion, y el especioso título de Santo, no ha 
servido de otra cosa por espacio de algunos siglos que de 
un obstáculo insuperable á lo perfeccion del entendimien- 
to por medio del racional cultivo de las ciencias; de em- 
barazo á la pronta y recta administracion de justicia; de 
instrumento poderoso y seguro por su clandestinidad á 
los corazones vengativos; de firmísimo apoyo al despotis- 
mo eclesiástico y civil, y de oprobio, no solo á la sacro- 
santa religion qus profesamos, sino tambien 4 la misma 
humanidad. 

Dios guarde á V. M. muchos años y conserve en su 
mayor gandeza para felicidad y explendor de la Nacion. 
Madrid 21 de Junio de 1813. =Señor.==A L. P. de 
V. M., Ramon Cabrera, presidente.—Juan Crisóstomo 
Ramirez Alamanzon.==Casimiro Florez Canseco. Fran- 
cisco Martinez Marina. Franciseo Antonio Gonzalez. 
Eugenio de la Peña, secretario interino. » 

«Señor, hijos de la ley desde el memorable dia 19 de 
Marzo de 1812, los españoles debemos á V. M. nuestra 
libertad, nuestra gloria y nuestra felicidad. 

Antes de la instalacion de V. M., derribadas desde 
1808 todas las instituciones antiguas, ofrecia la España la 
imágen de un verdadero caos y la nave del Estado iba á 
perecer si el génio de los augustos representantes de la 
Nacion no la hubiesen arrancado del seno mismo de su 
ruina. A V. M., pues, debemos la reorganizacion de nues- 
15 sistema social y la existencia de nuestra sociedad po- 

tica. 

Dígnese V. M. recibir la ingénua y sincera expresion 
de la respetuosa gratitud que á V. M. tributan los 126 
ciudadanos de todas clases y condiciones que suscriben la 
siguiente dedicatoria: ; 


A S. M. los dignos representantes de la heróica Nactox 
española reunidos en Córles generales y extraordinarias . 


Admirados y agradccidos tributan los ciudadanos 
que respetuosamente se suscriben las más expresivas y 
afectuosas gracias por haber regenerado la Nacion, ase- 
gurado su independencia, proclamado la libertad del ciu - 
dadano, encadenado el despotismo, destruido el tenebroso 
Tribunal de la Inquisicion y restablecido, sobre las ruinas 
del fanatismo, la religion santa y pura de nuestros mayo- 
res. Mahon 10 de Mayo de 1813.-—Señor. —Juan Pola 
de Medina, editor de Ai Telégrafo Menorguin —Pedro An- 
tonio Serra, subteniente de urbanos de Palma. —Manuel 
Rodriguez de Villalpando, cirujano mayor del hospital 
militar. —Manuel Rodriguez y Marsal, practicante de ei - 
rujía del mismo hospital.— Bartolomé Sintes, hacenda- 
do.—Juan Fiol, hacendado.—Rafael Hernandez, procu- 
rador síndico del ayuntamiento constitucional de Mahon. — 
Martin Morro, sastre.—José Pons, del comercio. — Pedro 
Macía, escultor.—Estéban Viñals, capitan y piloto.— An ; 
tonio de Amar, interventor de caminos. —-José Anglés.— 
Estéban Badia, del comercio. —Pedro Ferrer, boticario.— 
Bernardo Mayoral, comerciante. —-Tomás Valls, guarda- 
almacen de artillerfa.—Juan Lopez Maestre, oficial de 
contaduría. —Joaquin Pons y Cardona, alcalde constitu- 
cional de Mahon.—Juan' Chiesa, pintor.—José Chiesa, 
pintor. —J. Moreu, del comercio.—Dr. D. Guillermo 
Pons, abogado.— Agustin Gales, del comercio. —Antonio 
Moncada, oficial segundo de la administracion general de 
rentas. —Francisco Romagosa, ayudante mayor de arti- 
llería. —José Netto y Pons. — Andrés Escudero, del comer- 
cio.—Antonio Salcedo, del comercio. —Pedro Llisart, co- 
misario de barrio.— Dr. Gerónimo Andreu, abogado y al- 
calde constitucional de Mahon. —Roque Gaona, regidor. — 
Antonio Borrás, regidor. —Miguel Riudevets y Moll.— 
Gregorio Femenías, del comercio. — Francisco Feme- 
nſas.— Bartolomé Coranty y Triay, hacendado. — Juan 
Garrofa, enfermero mayor del hospital militar. —Barto- 
lomé Mercadal, practicante de farmacia de dicho hospi- 
tal. —Tomás de Burgos, contralor del hospital militar. — 
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Ildefonso Lopez, comisario de entradas del mismo. — 
Juan Ferrer, capitan del puerto de Mahon.—J. Intentas, 
comerciante. —Simon de Llanes, administrador de cor- 
reos.—José Soler, comandante de matrículas. — Juan Her- 
nandez.— Rafael de Grijalla, contador interventor de cor- 
reos. —Juan Payeras, cabo segundo del segundo de Ma- 
llorca. —Juan Martinez, del comercio.— Antonio Bon, es- 
cribiente de la comandancia de matrículas. —S. Forbes, 
comerciante.— Vicente Sessé y Calvet, contador de mari- 
na de la provincia.—Juan Messa, del comercio.— Juan 
de Cea Gago, contador de rentas.— J. A. Antiq, oficial 
primero de la administracion de rentas. —Antonio Mateos, 
oficial cuarto idem.—Pascual Gonzalez, vista de la na- 
cional aduana de Mahon.—Juan Llambias, comercian- 
te.—Antonio Berter, escribano del juzgado de primera 
instancia. —Francisco M. Guell, asesor del patrimonio 
Real. —José Soler y Nissen, oficial de Contaduría. —Fran- 
cisco Gradoli, subt niente del segundo de Mallorca. — 
Francisco Vilar.—-Pantaleon Cires, capitan del segundo 
de Mallorca. —Manuel de Plaza, alguacil Real. —Francis- 
co Bou, contador de navío.—Miguel Valls, escribiente del 
Ministerio de Hacienda. —Juan Galens, del comercio. — 
Ventura Gonzalez, subteniente del segundo de Mallor- 
ca. — Antonio de Quesada, comandante del apostadero de 
Mahon.—Ramon Gallissá y Amat, del comercio.—Rafael 
Jimenez, menor.— Antonio Pinós, comerciante. —Fran- 
cisco Mir, guarda- almacen de la aduana nacional.—Pe- 
dro Antiq.— Eugenio de Obregon, capitan agregado á es- 
te estado mayor.—Pedro Moncada, comisario de guer- 
ra.—Manuel Ruviales, gobernador de Fornells. —Ramon 
Marin, teniente coronel retirado —-—Antonio Gutierrez de 
Tovar, comisario de guerra de los ejércitos nacionales. — 
Fernando Ruiz, comandante de artillería — Julian Ei- 
mar, cirujano del hospital de caridad. —D. Busquet, del 
comercio.—Pedro Creus, intendente de ejército y conse- 
jero honorario de guerra.—A. Valls, del comercio. —Doc- 
tor Gabriel Enrich, abogado.—Buenaventura Martorell y 
Alsina, del comercio.— Jacobo Oliva, secretario de la ca- 
pitanía general de Mallorca.—Dr. Lorenzo Diyá, presbí- 
tero.—Estéban Alcántara, boticario del Hospital de cari- 
dad.—Manuel Alcántara, cirujano de la provincia, de 
marina. —Fr. Antonio Canet, monge Gerónimo.—Fran- 
cisco Aledo, del comercio. —Dr. D. Juan Fábregues, pres- 
bitero.— Dr. Benito Pons, presbitero.—Pedro Amorós y 
Guardia, del comercio.—Francisco Morlá, capitan del 
comercio. — Francisco Escudero, capitan mercante.— 
Márcos Vasallo, del comercio.— Juan Benach. — Juan Tu- 
dury, hacendado.—Ramon Carbonell, subtsniente de Au- 
sona.—Antonio Mus, hacendado.— José de la Torre, del 
comercio.—Juan Mascaró y Federici.—Ramon Carbo- 
nell.—Jogé Prast, procurador y agerte de negocios.— Au- 
tonio Fages. —Ramon Planella.—Antonio Vinent, del 
comercio. —José Galofre, del comercio.—Fr. Juan C. 
Moll, Carmelita calzado.—J. Arbona, capitan.—J. Fron- 
ty, hacendado.— Pedro Rodriguez y Prast, piloto de al- 
tura y profesor de náutica.—Ascensio Ripolles, contador 
honorario de fragata de la armada.— Pedro Amoris y 
Oleo.——Juan Medina, del comercio.— José Faquineto, 
contador de navío. —Manuel de Vigo, alférez de fraga- 
ta. —Miguel Uhler.—Matias Aurig, del comercio. ——Fran- 
cisco Soulan, comerciante.-—José de Mena, oficial de 
Gontaduría encargado interinamente de ella. » 

Leida la última de las representaciones antecedentes, 
dijo 

El Sr. ANTILLON: Es. tanto más digna, Señor, del 
aprecio de V. M. esta exposicion de la ciudad de Mahon, 


cuanto que acaso en ningun pueblo de la Monarquía se ha 


jurado y publicado la Constitucion con tanta solemnidad 
y tantas muestras de placer, júbilo y alegría como en la 
capital de Menorca. De la relacion de las fiestas y funcio- 
nes que entonces se hicieron, envió el ayuntamiento á las 
Córtes más de 300 ejemplares; pero ha ecurrido la des- 
gracia de extraviarse, y de que V. M. no haya recibido 
este tributo de homenaje y de respeto. La isla de Menor - 
ca debió en efecto recibir las leyes constitucionales con 
particular agrado, pues que á pesar de haber derribado 
Felipe V los fueros de Aragon en Aragon mismo, ella, 
por un efecto de sus vicisitudes políticas, habia sabido 
conservar hasta el dia gran parte de nuestras antiguas li- 
bertades y el gobierno municipal que desde los siglos me- 
dios formaba su Constitucion. La ciudad de Mahon, sobre 
todo, se hizo respetar de la Inquisicion misma, de modo 
que la de Mallorca solo precariamente extendia una som- 
bra de jurisdiccion hasta ella; y así sus casas no se vie- 
ron allanadas, ni saqueadas sus librerías, ni perseguidos 
los hombres de bien, ni entronizado el fanatismo en los 
términos crueles y contrarios al espíritu evangélico que 
afligió el resto de la Monarquía. Yo, que antes da ser Di- 
putado recibí el decreto de la abolicion de la Inquisicion, 
y le miré como la obra más granda de la sabiduría de 
V. M; yo, que conozco por experiencia el carácter y vir- 
tudes de los habitantes de Menorca, no puedo menos de 
recomendar á V. M. la verdai de los sentimientos que 
ahora expresan los ciudadanos de Mahon, pueblo qua es y 
ha sido siempre dechado de dulzura, de tulerancia, de 
hospitalidad y de subordinacion á las autoridades, á pesar 
de haber querido desfigurar y abatir su opinion la male - 
dicencia y el interés de algunas personas. Pido que en el 
Diario de Córtes se exprese el testimonio que doy á V. M. 
de Ja estimacion que me merecen la ciudad de Mahon y 
sus habitantes. » 


Pasó á la comision de Agricultura una exposicion de 
la Junta general de pastos del campo de Montiel, en la 
cnal da cuenta del orígen de su creacion en el año de 
1785, de las frecuentes tentativas hechas por las villas de 
su demarcacion para destruirla, y finalmente, de la re- 
union celebrada por las mismas por medio de comisiona - 
dos, con el objeto de representar á las Córtes, acusándola 
de infractora de la Constitucion; de los motivos en que 8e 
funda, fines que se proponen, etc., ete., cuya representa 
cion suplica la Junta la tenga presente el Congreso pa- 
ra el caso que llegue á él el recurso de dichas villas. 


A la de Poderes pasó una representacion documenta- 
da de D. Gaspar Gomez de Alia, electo Diputado por la 
ciudad de Toledo, en el cual expone que habiendo em- 
prendido el viaje con el fin de reunirse al Congreso, dió 
en él una caida, con la cual se dislocó un brazo, cuyo ac- 
cidente le obligó á restituirse á Toledo: que aunque ha 
conseguido en parte su curacion, no puede, sin embar- 
go, hacer uso del brazo para escribir; por cuya circuns- 
tancia, y por la de su avanzada edad de 74 años, suplica 
á las Córtes se sirvan exonerarle del cargo de Diputado, 
y mandar en consecuencia lo que fuere de su soberano 
agrado. . 


A : ⁵ 


A la de Constitucion se mandó pasar una representa- 
cion del ayuntamiento constitucional de Murcia, remiti- 


E 
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da y apoyada por el jefe político de aquella provincia, con 
la cual, haciendo presente la multitud de asuntos 4 que 
tiene que atender, pide la aprobacion del nombramiento 
que ha hecho de un segundo secretario para facilitar el 
despacho de ellos. 


A la de Justicia pasó una representacion documenta- 
da de D. Juan Donaire, vecino y labrador de la villa de 
Villagarcía, con la cual se queja de infracciones de Cons- 
titucion cometidas por el alcalde constitucional y el regi- 
dor del primer voto de dicha villa contra su persona, á la 
cual ha tenido en rigurosa prision por espacio de cerca de 
cuatro meses, despues de haberle allanado su casa y em- 
bargándole gus bienes; y pide que se exija la responsabi- 
lidad á los infractores, y que se habilite al juez de prime- 
ra instancia de Llerena para hacerle justicia. 


Tomó asiento en el Congreso, despues de haber pres- 
tado el juramento prescrito, el Sr. D. Francisco Antonio 
Sierra, Diputado por la provincia de Va'encia. 


Pasaron á la comision de Justicia los expedientes pro- 
movidos por D. Enrique de Guzman Merino y D. Joaquin 
de Guzman, residentes en Zafra, y por D. José María Lo- 
pez de Carvajal, vecino de Santa María de Guadalupe de 
Algar, en solicitud de que se le conceda el correspondien - 
te permiso para enagenar ciertas fincas vinculadas, cuyos 
expedientes fueron remitidos por el Secretario de Gracia 
y Justicia. 


Se dió cuenta de una consulta de la Junta Suprema 
de Censura, con la que suplicaba se sirviesen las Córtes 
resolver si habia de proceder á la renovacion total de los 
indivíduos de las juntas de provincia existentes en el dia, 
á ejemplo de lo que el Congreso habia hecho respecto de 
la Suprema, y en consecuencia proponer para todas las 
plazas, así de propietarios como de suplentes, haciendo 
asimismo nuevas propuestas en lugar de las que haya pen- 
dientes. Resolvieron las Córtes que la Junta Suprema de 
Censura procediese á hacer las propuestas para las Jun- 
tas de provincia, arreglándose á lo dispuesto por aquellas 
para la eleccion de la Suprema. 


La comision Eclesiástica presentó el siguiente dictá- 
men, que fué aprobado: 

«Señor, en 16 de Mayo próximo pasado la Regencia 
del Reino dirigió á V. M., por medio del Secretario del 
Despacho de Hacienda, una consulta de la comisaría ge- 
neral de Cruzada y gracias subsidiarias, manifestando la 
necesidad de suprimir los despachos y cédulas que se 
dirigian antiguamente 4 los M. Rdos. Arzobispos, reve- 
rendos Obispos, vireyes, presidentes y demás autoridades 
de Ultramar para la publicacion y predicacion de la Bula 
de la Santa Cruzada en aquellos países, con el objeto de 
evitar los excesivos gastos que se hacian en su impresion, 
y de acomodar las firmulas antiguas al método que pres- 
cribe la Constitucion. 

Asimismo dirigió la tasa de la limosna con que deben 
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contribuir los fieles de aquellas diócesis por los sumarios 
de todas clases, de vivos, difuntos, lacticinios, composi- 
cion é indulto cuadragesimal para la aprobacion de V. M. 

En Julio del año anterior se hizo igual solicitud por 
el mismo comisario general de Cruzada para la publica- 
cion de la Bula en la Península; y en su virtud se sirvió 
V. M. dar el decreto de 15 de Setiembre de dicho año, 
que puede leerse en el tomo 3.“ de ellos, fólio 72. En es- 
ta virtud, 

La comision opina que V. M. puede servirse aprobar 
la tasa de la limosna presentada por el comisario, y man- 
dar se haga extensivo á Ultramar el citado decreto de 15 
de Setiembre último para la publicacion de la santa Bula 

en el siguiente bienio de 1814 y 1815. 

V. M. resolverá lo que estime. 

Cádiz 27 de Junio, etc.» 


A A 


Conformándose las Córtes con el parecer de la Regen - 
cia del Reino, apoyado por la comision de Justicia, apro - 
baron la escritura de emancipacion, sin perjuicio del ser- 
vicio militar, hecha por D. Francisco de Pradas y Doña 
Bernarda Luci, vecinos de Granada, á favor de sus hijos 
D. José María y D. Francisco Bernardo. 


Con arreglo á lo acordado en la sesion de ayer, pre- 
sentó la comision de Hacienda la minuta de decreto rela- 
tivo á lo aprobado en el art, 8.” y tercera parte del 9.° 
(capítulo II) del proyecto de instruccion para el Gobierno 
económico-político de las provincias. Se suscitaron algu- 
nas dudas acerca de los términos en que estaba concebi - 
da dicha minuta; y despues de varias contestaciones 8e 
mandó volver dicha minuta á la comision para que la ex - 
tendiese en los términos que se habian indicado en la dis- 
cusion, teniendo presente la proposicion que acerca de es- 
te asunto hizo en la sesion del dia anterior el Sr. Calatra - 
va, y la siguiente hecha en la de este dia por el Sr. Mar- 
tinez Tejada, cuya idea se aprobó: 

«El producto de los maravedises impuestos, ya sobre 
el grano, ya sobre el dinero, se unirá al fondo de los mis- 
mos pósitos. » 

En seguida se puso á votacion y se aprobó el párrafo 
penúltimo de la exposicion que precede al proyecto de ins- 
truccion para el zobierno económico-político de las pro- 
vincias, mandándose extender el decreto de que habla di- 
cho párrafo. Dice así: 

«Conforme al sistema que se establece en esta ins- 
truccion, opina la comision que debe suprimirse la Conta - 
duría general de propios que existia en la córte, puesto 
que por el órden sentado, los negocios de esta especie han 
de terminarse en las provincias; pero juzga que la supre- 
sion de esta oficina deberá hacerse por un decreto sepa - 
rado. » 


a ü 


Continuó la discusion de! proyecto de ley sobre la Te- 
sorería general, etc. 

El Sr, Calatrava formalizó la siguiente proposicion, 
que habia indicado en la sesion del dia anterior: 

«Que las Cértss vuelvan á tomar en consideracion si 
para asegurar mejor los intereses del Erario con el corte 
anual de cuentas, convendrá que en cada provincia sean 
dos los t-soreros de Hacienda. » 


5576 


Explicó los fundamentos que tenia para hacerla en es- 
tos términos 

El Sr. CALATRAVA: Como autor de la proposicion 
diré algo acerca de sus fundamentos. De que haya en ca- 
da provincia dos tesoreros que alternen, depende, en mi 
concepto, el que tengan la debida seguridad los caudales 
de la Nacion, y que cada año se puedan cortar y finiquitar 
las cuentas. Ayer se dijo 4 V. M. que si se sprobaba lo 
que proponia la comision, habria que aumentar, no solo los 
tesoreros, sino una porcion de cajeros y oficiales, y sin 
duda influyó esto en el ánimo de algunos Sres. Diputados 
por el temor de no gravar el Erario con tantos sueldos; 
pero habiéndome puesto 4 formar la cuenta de los empleos 
que en tal caso deberian aumentarse, y del costo de sus 
dotaciones, hallo que la noticia de ayer fué bastante exa- 
gerada, y que aun estableciéndose en cada provincia dos 
tesorercs, pueden resultar ahorros por el sistema de la co- 
mision. Por más que se examine el punto, no hay abso- 
lutamente más empleados que aumentar sino 29 tesore - 
ros, por ser otras tartas las provincias que hoy los tienen, 
sin incluir los que hay separadamente en Málaga, Carta- 
gena, Sanlúcar y nuevas poblaciones de Andalucía. Tal 
vez deberán suprimirse estas cuatro tesorerías, 6 aguna 
de ellas; pero no cuento con este ahorro, porque habrá 
que establecer otra lo menos en las Provincias Vasconga- 
das que no han tenido ninguna. Como que no se aumen- 
tan las tesorerías, aunque se pongan dobles tesoreros, no 
alcanzo con qué razon se dijo que habria que aumentar 
muchos cajeros y oficiales. Ni uno más se necesita: cada 
tesorería tiene hoy un oficial y un cajero de dotacion, y 
con los mismos sobra, pues ellos no han de alternar, aun- 
que alternen los tesoreros. En este supuesto, los sueldos 
de los 29: tesoreros de provincia que hoy existen, dota- 
dos cinco de ellos á 30.000 rs., 10 á 26.000, uno á 
21,000, seis á 22.000, seis á 18.000 y uno á 12.000, 
importan cada año 686.000 rs. Si se ponen dobles teso- 
reros con la misma dotacion, pero rebajándoles 6.000 rs. 
el año de cesucion por el menos trabajo que tienen, todo 
el aumento importará 522.000 rs. anuales. Veamos aho- 
ra si esta cantidad puede resarcirse con lo que se ahorre 
por otro lado. Las contadurias y tesorerias de ejército que 
hay en Cataluña, Extremadura, Galicia, Sevilla, Valen- 
cia, Aragon, Mallorca, Castilla la Vieja, Cádiz, Mahon y 
Ceuta, tomando un término medio entre las de Sevilla, que, 
por ser de las principales, importan sus sueldos cosa de 
258.000 rs. y las de Extremadura 140,000, que como 
de las monores solo cuestan 140.006, y graduando unas 
con otras en 150.000 rs. cada una, porque no me he de- 
tenido á sumar los sueldos de todas ellas, ocasionan un 
gasto de 1.650.000 rs. por año, con lo que sobra para 
dotar á los nuevos tesoreros de provincia y á las oficinas 
de ejército que ha de haber en adelante. Las tesorerías de 
ejército, segun lo resuelto por V. M., deben ya reducirse 
á unas meras pagadurías, y las contadurías no serán más 
que unas intervenciones. Once pagadores, pues, y otros 
tantos contadores interventores con el sueldo de 24.000 
reales, y cada uno con tres oficiales, dotados los primeros 
á 10.000 rs., los segundos á 8.000, y los terceros 4 
6.000, que es más de lo que generalmente tienen hoy, 
costarán á la Nacion 1.056.000 rs. anuales, cuya canti- 
dad, unida á los 522.000 que importarán los sueldos de 
log nuevos tesoreros de provincia, y deducidas ambas del 
costo actual de las oficinas de ejército, quedan todavía á 
favor del Erario 72.000 rs. 6 más si se disminuye el nú- 
mero de las pagadurías. 

Creo que bastará esto para que se conozca que puede 
adoptarse la propuesta de la comision sin ningun gravá.- 
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men de la Hacienda nacional; pero aun cuando resultase 
alguno, ¿qué importaria en comparacion de lo que gana 
la misma Hacienda con que sean dos los tesoreros? El im- 
pedirse por este medio la mala conservacion de caudales, 
el conseguir que cada año se corte la cuenta, y que el te- 
sorero que cesa no entre otra vez en ejercicio hasta haber 
obtenido el finiquito correspondiénte, el evitar así que 
vuelvan á resultar los escandalosos alcances que hasta 
ahora hemos visto en algunas tesorerías, ¿no son.ventajas 
de mucha más consideracion que cualquier aumento de 
sueldos? Yo no sé cómo no acaba de desengañarnos la ex - 
poriencia. Los tesoreros de ejército han recibido sumas 
incomparablemente mayores que los de provincia; la dis- 
tribucion es acaso más complicada, no dan fianzas, y sin 
embargo, en las tesdrarias de ejército no ha habido sino 
rarísima vez los desfalcos ni las malas versaciones que 
han sido frecuentes en las otras. Las de ejército han lle - 
vado corrientes sus cuentas; no así las tesorerías de pro- 
vincia, de las cuales serán muy pocas las que hayan ob- 
tenido el finiquito de las suyas. ¿Y en qué consiste esto? 
En que cada tesorero de ejército, como que hay dos, cor - 
ta su cuenta á fin de año, tiene que darlá en el de cesa- 
cion, y no vuelve ¿entrar en ejercicio hasta que se la aprue- 
ban. Si quiere abusar de su empleo, no puede hacerlo 
más que por un año, y al fin de éste, 6 tiene que reponer 
el alcance, 6 es descubferto sín recurso. Al contrario los 
tesoreros de provincia; aunque se les obligue á dar cuen - 
tas cada año, á obtener el finiquito dentro de cierto tér- 
mino, pueden estar malversando los fondos todo el tiem- 
po que quieran: cubrirán el alcance də un año con las 
entradas del siguiente, como que siempre están en ejerci- 
cio, y al cabo resulta lo que tantas: veces se ha experi- 
mentado, esto es, que muere el tesorero; hay mil dificul- 
tades para ajustarle la cuenta, y se encuentra una falta 
que no se puede cubrir ni con todos sus bienes, ni con los 
de sus infelices fladores. Yo creo que V. M. debe preca- 
ver, para en lo sucesivo, unos males de tanta gravedad, 
aunque sea á costa de algun aumento de sueldos; no me 
parece buena economía la que por evitar el gasto de dos, 
ocasiona la pérdida de veinte. Por lo mismo me he atre- 
vido á hacer esa proposicion, y espero que V. M. se ser - 
virá tomar otra vez en consideracion este importantísimo 
punto; pues aunque ayer resolviese que no haya más que 
un tesorero en cada provincia, creo que el Congreso no 
debe desdeñarse de reformar sus resoluciones si con mo- 
jor conocimiento de causa advierte que se interesa en 
ello la utilidad del Estado.» 

No fué admitida á discusion. 

El Sr. Obispo de Mallorca presentó las adiciones si— 
guientes: 

«Primera. Que en el art. 9.” del capítulo I, despues 
de contadores generales, se ponga nombrados por las 
Córtes. 

Segunda. Que al fin del art. 24 del mismo capítulo 
se ponga, y el mismo Gobierno señalará la preferencia que 
se las deba dar en el pago.» 

Admitidas á discusion estas adiciones, se Jeclaró no 
haber lugar á votar acerca de la primera, por haber ma- 
nifostado algunos Sres. Diputados que aquella disposicion 
no era conforme á lo que prescribe la Constitucion, la cual 
da facultades al Rey para proveer todos los empleos civi- 
les y militares, y que por otra parte no subsanaria los ma- 
les que con ella: se pretendian evitar, puesto que el deseo 
que tendrian 6 podrian tener dichos contadores de ascen— 
der & mayores destinos, 6 de que fueran decentemente co- 
locados sus hijos, amigos, parientes, etc., siempre les ha- 


| ría más 6 menos dependientes del Gobierno, más 6 menos 
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sujetos á su poderoso influjo. La segunda adicion fué con- mento ó de órden del Gobierno, que con los documentos 
siderada supérflua por algunos señores, una vez que en di- | correspondientes, y dando aviso al intendente, les comu- 
cho artículo 24 se prescribia que el tesorero general pasase | nique el tesorero general, ó dé libramiento de éste en los 
al Gobierno, al fin de cada mes, la lista de las órdenes | términos prevenidos en el art. 16 del capítulo I, con la 
cuyos pagos 6 entregas no se hubieran realizado, En vista | circunstancia de que antes de verificarse el pago ha de 


de esto la retiró su autor. ser intervenido por el contador de la provincia, quien lle- 
No se admitió á discusion la siguiente proposicion del ¡ vará razon individual de las cantidades que por cualquier 
Sr. Vallejo: título salgan de la tasorería. A este fia el intendente man- 


«Que la comision proponga á V. M. los conocimien- | dará pasar las órdenes del tesorero general y los docu- 
tos y demás circunstancias que deban reunir los sugetos mentos al contador de provincia, para que haga los asien- 
que aspiren á los empleos de tesoreros de provincia. » tos oportunos, 6 intervenga el payo, si no encontrase al- 

«Art. 4. Los contadores de provincia intervendrán gun reparo: mas si lo hallare, lo expondrá sin tomar la 
el ingreso y distribucion de todos los caudales que entren ; razon al ¡utendente; y si este, á pesar de lo que expusie— 
y salgan de las respectivas tesorerías de provincia; y for- se el contador, le mandase intervenir la entrega, tomará 
marán estados de los productos de las rentas con distri- ; la razon y avisará inmediatamente de todo al contador 
bucion de ramos y de pueblos, y del líquido que resulte.» | general de distribucion para que proceda por su parte á 

El Sr. Góngora propuso que despues de la palabra : cuanto convenga.» 

«pueblos» se añadiera: «gastos de administracion,» con | Aprobado. 
cuya adicion quedó aprobado dicho artículo. «Art. 9.“ Continuará la prohibicion impuesta á los 

«Art. 5.“ Para la formacion de los estados de pro- | intendentes de mandar librar caudales; pero si ocurriese 
ductos, los contadores de partido remitirán al de provin- | un gasto tan ejecutivo que no dé lugar á esperar las ór- 
cia noticias puntuales de los rendimientos que hayan las ¡ denes del Gobierno por conducto del tesorero general, 
rentas en sus respectivos distritos, al fin de cada mes y | podrán disponerlo con intervencion del contador, solici - 
siempre que se las pida; y lo mismo harán los ayunta- | tando inmediatamente la aprobacion del Gobierno, 4 fin 
mientos de los pueblos que estén encabezados 6 encarga- | de que se legitime dicho pago, y avisando sin pérdida de 
dos de la recaudacion de las contribuciones por lo respec- | tiempo el tesorero al general, y el contador al de la dis - 
tivo á los ramos que les correspondan; sin perjuicio de | tribucion.» 


— —— — 


que los administradores de partido pasen en la misma Aprobado. E | 
época al que lo sea general de la provincia las razones «Art. 10. Si para cumplir las órdenes del tesorero 
que resulten intervenidas por el respectivo contador. » general, 6 por exigirlo el bien del servicio se creyese opor- 


Se aprobó este artículo con la siguiente modificacion: ; tuno que se ejecutase algun pago por alguna depositaría 
«rendimientos de las rentas, etc.» sustituyéndose la pro- | de partido, se pasará el correspondiente libramiento con 
posicion «de» á las palabras «que hayan las.» las documentos justificativos al contador de la provincia, 

«Art. 6. Para la entrada en tesorería de los produc- , para que, en su vista, proceda á lo que se previene en el 
tos que resulten tanto en los ayuntamientos, como en las | artículo 8.” de este capítu:o, sin que en las depositarías 
administraciones, el contador pasará á aquella una razon ¡ de partido pueda hacerse pago alguno que no proceda de 
del total á que asciendan; y verificada la entrega, otor- | reglamento ó de órden que se haya comunicado por el te- 
gará el tesorero carta de pago, la que se pasará á la Con- | sorero de la provincia, intervenida por el contador, y en 
taduría para que, hechos los asientos, se intervenga por | este caso debe preceder tambien la intervencion del con- 
el contador, sin cuyo requisito será de ningun valor este ¡ tador del partido. » 


documento y cuantos diere el tesorero por cantidades que | Aprobado. 

reciba. » | «Art. 11. Todo pago que se haga sin la intervencion 
| 
| 


Aprobado. de los respectivos contadores, tanto en las tesorerías de 
«Art. 7.2 Los contadores, tanto de provincia como ' provincia como en las depositarías de sus distritos, será 
de partido, promoverán la recaudacion de las rentas y | nulo, y los que lo manden y ejecuten estarán sujetos á las 
contribuciones, á cuyo fin pasarán á los intendentes y ' penas establecidas en el art. 5.” del capítulo I.» 
subdelegados los oficios oportunos. v Aprobado. 
Fué aprobado este artículo con la sola ee de 
las palabras «y subdelegados. » 
«Art. 8.“ Los tesoreros de provincia no harán entre- 
ga ni pago de cantidad alguna como no proceda de regla- Se levantó la sesion. 
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DIARIO DE SESIONES 


DE LAS 


LES GENERALES T EXTRAORDINARIAS, 


SESION DEL DIA 30 


Presentó el Sr. Galiano una exposicion en que los 
electoree parroquiales de Córdoba se quejaban del jefe po- 
lítico de aquella provincia y del juez de primera instancia 
D. Francisco José Dosal, suponiendo haber infringido 
ambos la Constitucion y las leyes con haber este último, 
con excitacion del primero, empezado una sumaria sobre 
cohecho en las elecciones. Pasó esta exposicion á la co- 
mision de Constitucion, donde existia la que remitió el 
expresado juez sobre el mismo asunto. ( Vease la sesion de 
25 del corriente. ) 


Mandáronse archivar los testimonios de haber jurado 
la Constitucion varios empleados ds rentas de la provin- 
cia de Granada, repuestos en sus destinos en virtud del 
decreto de 14 de Noviembre último. 


A las comisiones reunidas pasó una exposicion de los 
magistrados de la Audiencia de Sevilla, relativa á lo re - 
suelto por la Junta Central en cuanto á la salida de dicho 
tribunal de aquella ciudad con motivo de la aproximacion 
de los enemigos. Remitióla el Secretario de Gracia y Jus- 
ticia para que, unida al expediente de los subalternos de 
aquella Audiencia, obrase los efecto3 convenientes. 


Pasó á la comision de Justicia un expediente promo- 
vido por el coronel agregado á los inválidos de Sevilla 
D. Ramon Alvarez y Pineda, en solicitud de licencia para 
enagenar ciertas fincas vinculadas. 


A las comisiones reunidas pasó un oficio del Secreta- | 
rio de la Gobernacion de la Peninsula con el expediente ` 


DE JUNIO DE 1813, 


de purificacion de D. José Gonzalez de Almansa, D. An- 
tonio Bermudez y D. José Rodriguez, log cuales obtuvie- 
ron empleo del Gobierno intruso; pero habiendo hecho 
señalados é importantes servicios á la Pátria sin prestar- 
los á los enemigos, la Regencia los juzgaba en el caso del 
artículo 7.“ del decreto de 21 de Setiembre. 


A la comisjon de Premios se mandó pasar una expo- 
sicion de D. Pedro Joséde Contreras, el cual, animado al 
ver que una Memoria que presentó en 27 de Noviembre 
de 1810 habia promovido la creacion de la órden de San 
Fernando, presentaba otra relativa á la creacion de una 
órden para los particulares que se distinguiesen haciendo 
donativos para atender á las urgencias də la guerra. 


En virtud del dictámen de la comision de Justicia so- 
bre una representacion de Doña María Josefa de la Paz, 
consorte del Marqués de la Corona, f fia de que se suspen- 
diese la resolucion de 20 de Abril (Véase la sesion de aquel 
diz), por la cual se mandó entregar á dicho Marqués la 
administracion de sus bienes dejando á salvo el derecho 
de la exponente, acordaron las Córtes que se cumpliese lo 
resuelto. 


Se aprobó el dictámen de la comision de Hacienda, la 
cual, á consecuencia de la repressntacion del Marqués de 
Moscoso, procurador síndico de Sevilla, hecha con motivo 
de la queja que dieron dos labradores de Utrera (Véase la 
sesion de 11 de Mayo último), opinando que hubiera sido 
acertado que el ayuntamiento, consiguiente al dictámen 
del síndico, hubiese oficiado al intendenta 4 fin de dar al 
negocio el órden yacierto conveniente, y precaver los per- 
juicios que reclamaban los interesados, proponia que pa- 
sasen á la Regencia los documentos, para que, como asun« 
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to peculiar desus atribuciones, diese las providencias cor- 


respondientes. 


Antonia Ramirez, viuda de José Galindo, alguacil que 
fué del juzgado y comandancia militar de marina de Má- 
laga, solicitó una pensiou, acreditando con documentos su 
suma indigencia, y haber sido sentenciado su marido á 
pena capital por el Gobierno intruso. Se aprobó el dictá- 
men de Ja comision de Premios, la cual, exponiendo no 
hallarse justificado en el expediente ningun servicio ex- 
traordinario hecho á la Pátria por José Galindo, opinaba 
que no habia lugar 4 la solicitud de su viuda, á la cual 
debian devolverse los papeles que habia presentado. 


Conformándose las Córtes con el dictámen de la co- 
mision de Hacienda, relativo á una representacion en que 
algunos ganaderos y comerciantes de Badajoz salicitaron 
se les permitiese extraer lanas finas lavadas, abonando 
30 rs. de derechos por arroba, y 15 en sucio, y se habi- 
litasen dos ó tres aduanas más de la capital, determina- 
ron que no se accediese 4 la rebaja de derechos; y que en 
cuanto á la habilitacion de otrasaduanas, se pasase la ins- 
tancia á la Regencia, para que dispusiese lo que estimase 
conveniente en uso de las facultades que le concedia el 
art. 2.“ del decreto de 10 de Noviembre de 1812. 


A consecuencia del dictámen de la comision de Jus- 
ticia, las Córtes resolvieron que al profesor de cirujía Don 
Cárlos Aguilar y Galvote se le continuase la pension de 
200 ducados que en premio de sus servicios le fué con- 
signada sobre los propios de esta ciudad y reclamaba 
contra su ayuntamiento constitucional, satisfaciéndosele 
además los atrasos. 


La comision de Tribunales presentó el dictámen si- 
guiente: 

«La comision de Arreglo de tribunales que ha enten- 
dido en el difícil y delicadísimo punto consultado por el 
Tribunal Supremo de Justicia sobre si en las causas cri- 
minales habria lugar al recurso de nulidad de la última 
sentencia, despues de haberlo examinado con la más de- 
tenida circunspeccion, no ha convenido por mayoría en 
dictámen alguno: tres indivíduos de la comision pensa - 
ron que debia admitirse el recurso, pero ejecutándose la 
sentencia; otros tres, que son los que dan este voto, que 
se admita el recurso sin ejecutarse la sentencia; otro se- 
ñor propuso un medio término, ideando á su modo un re- 
medio 6 recurso de nulidad. | 

Dividida la comision en tantos pareceres, lo que no es 
extraño atendida la gravedad é importancia de la materia 
de que se trata, propone cada uno sudictámen, sirviendo 
á todos de presupuesto la consulta del Tribunal Supremo 
de Justicia, que habrá de leerse; asi que, los que suscri- 
ben este informe darán su voto reducido á manifestar las 
razones en que lo fundan, sin hacer un extracto de la 
consulta. 

Por el art. 254 de la Constitucion se dispone expre- 
samente que toda falta deobservancia de las leyes que ar- 
reglan el proceso en lo civil y en lo criminal, hace res- 
ponsables personalmente á los jueces que la cometieren, 


y por el artículo 261, al núm. 9.°, se concede facultad al 
Tribunal Supremo de Justicia de conocer de los recursos 
de nulidad que se interpongan contra las sentencias da- 
das en última instancia para el preciso efecto de reponer 
el proceso, devolviéndolo, y hacer efectiva la responsabili - 
dad de que trata el art. 254. 

Si los jueces son responsables personalmente por no 
haber observado las formas legales en la sustanciacion de 
los procesos; si por faltar á las leyes que prescriben estas 
reglas se causa nulidad en las sentencias de la últi- 
ma instancia; si este vicio es el que autoriza el recurso, 
y hace que proceda, segun la Constitucion, para el solo 
efecto de reponer el proceso y exigir la responsabilidad á 
los jueces, es indispensable conceder el recurso, sean ci- 
viles 6 criminales los autos en que haya nulidad, y con 
superioridad de razon en las causas criminales porque se 
trata en ellas de mayor interés. 

La fuerza de este argumento es tan conocida y gran- 
de, que convenció á todos los indivíduos de la comision, y 
seis al menos delos siete quela componen convinieron en 
que procedia el recurso de nulidad en las causas crimina- 
les, aunque no convinieron en el modo de entenderlo, ni 
enel objeto á que habia de ser dirigido. 

Si antes de la Constitucion hubiese intervenido algu- 
na nulidad en la formacion de un proceso, y el reo ó el 
fiscal la hubiera reclamado, ¿no se admitiria este reme- 
dio saludable? ¿Dejaria de reponerse la causa al estado 
que corrsspondia levantada la nulidad? Nadie negará que 
fueron repuestos por el remedio legal y ordinario muchos 
procesos en que se dijo de nulidad, y en los que se decla- 
ró que la habia; ni podia ser otra cosa, porque no seria 
ley, ni puede haber en el mundo legislador tan fátuo que 
subsistiendo las leyes que arreglan la formacion de los 
procesos, declarase válidos aquellos actos que se habian 
hecho contra las disposiciones de las mismas leyes. 

Aun despues de publicada la Constitucion, no cabe 
duda en que si en en el curso de una causa criminal, el 
reo, el fiscal ó el acusador dicen de nulidad de alguna de 
las diligencias, y la hacen ver, se declararia así, y se re- 
pondria el proceso al estado en que antes se hallaba, pues 
la ley concede este remedio para la natural defensa, y con 
más razon al acusado: derecho de que no puede privarse 
á persona alguna sin la injusticia más atroz, 

Ahora bien: si el remedio ordinario de nulidad puede 
intentarse en cualquiera estado de unos autos, sean civi- 
les 6 criminales, porque de todas las causas habla la ley, 
¿por qué no podrá hacerse lo mismo respecto de una nu- 
lidad mayor, más grave, y que trae perjuicios más irre- 
parables? Se dice que entonces no tendrán fin las causas 
criminales, no se castigará ningun delito, y no habrá pro- 
ceso en que no se interponga este recurso, de suerte que 
el Tribunal Supremo de Justicia vendrá á conocer de to- 
dos los de esta especie. 

Poco á poco: convengamos primero en que efectiva- 
mente conceden las leyes el remedio ordinario de decir de 
nulidad en las causas criminales, porque nadie podrá ne- 
garlo: convengamos en que el recurso de que ahora se 
trata puede solamente intentarse cuando no se han obser- 
vado las leyes que arreglan la formacion del proceso; y 
convengamos en que si en las instancias y diligencias pri- 
meras que se hicieron hubo nulidad, es preciso que se di- 
jese de ella, porque nadie es tan nécio que aguarde á usar 
de este remedio despues de la última sentencia; y se pre- 
gunta ahora: ¿habrá juez tan estúpido que quiera faltar 
á la ley en una cosa tan patente? ¿Ni habrá hombre tan 
descarado que se atreva á interponer el recurso á nom- 
bre de un reo condenado en la sentencia de la última ias- 
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tancia, no siendo la nulidad de la sentencia más clara que 
la luz del medio dia? Y si en algun caso hay tribunal tan 
inícuo que se atreva á faltar 4 la ley que arregla la for- 
macion del proceso, ¿se llevará al cadalso sin remedio al 
inocente por una sentencia que no lo es por la nulidad 
que contiene? ¿Y se dará fuerza de ejecutoria á una sen- 
tencia reclamada como nula, cuando previene la Consti- 
tucion que los jueces sean responsables personalmente de 
estas faltas en las causas criminales y civiles, y cuando 
concede generalmente el recurso de nulidad para reponer 
el proceso y exigir la responsabilidad á los jueces? 

Adviértase la palabra de que usa la ley constitucional 
de reponer el proceso, porque ella maniflesta que tuvo 
muy en sus miras las causas criminales al establecer este 
recurso: en el estilo legal y forense no se llama proceso á 
los autos civiles, y excitaria la risa y aun la compasion 
de cualquiera el principiante que les diese semejante 
nombre: queda, pues, claro que el recurso procede en las 
causas criminales; y hé aquí uno de los más graves fun- 
damentos que pudieron influir para que los indivíduos de 
la comision convinieran en conceder este remedio. 

El modo y forma en que haya de concederse ofrece 
mayores dificultades; los que suscriben este voto creen 
que si se concede el recurso, si le ha de haber, si por la 
Constitucion se quiso que se diera, debe entenderse sus- 
pendiendo la ejecucion de la sentencia: en primer lugar, 
porque siendo el fin principal de la ley, á no poder du- 
darse, que se reponga el proceso, faltaria este fin, y se- 
ria una ley negatoria y ridícula aquella que estableciese 
el recurso ejecutando la sentencia, pues quitada la vida á 
un hombre, ó ejecutada la sentencia de cualquiera otra 
pena corporal, ya no es posible reponer el proceso, ni su 
reposicion surtiria efecto alguno, sino la memoria des- 
consoladora de un asesinato autorizado por la ley, porque 
asesinato es quitar la vida por una sentencia que no de- 
bid serlo cuando se declara nula. En seguado lugar, por- 
que debiendo ser igual el recurso en las causas civiles y 
en las criminales, ni en estas cabe dar fianza para desha- 
cer un agravio, que ejecutado no tiene remedio, ni la ley 
constitucional previno que se diese en unas ni en otras 
causas, para que se conociera que no negaba el recurso 
en estos juicios; y en tercer lugar, por las consecuencias 
terribles que traeria la declaracion de nulidad de la tal 
sentencia despues de ejecutada. 

¡Qué virtud no se necesita en todos los indivíduos de 
una familia agraviada son el horrendo crimen de haber 
hecho por perecer en el patíbulo al hijo, al esposo, al pa- 
dre, al hermano ó al pariente para no atropeilar á unos 
jueces tan inícuos como los que dieron semejante senten- 
cial ¿Y qué seguridad ni libertad habria en una nacion 
en la que puede ir al cadalso un inocente, de cuya des- 
ventura parece que se rie la ley que le concede remedio 
de nulidad de la sentencia para reponer el proceso, eje- 
cutada la pena de muerte? No hay medio: ó negar este 
recurso, ó concedido, es indispensable que se suspenda la 
ejecucion de la sentencia reclamada. 

Se dirá que el recurso siempre causa efectos saluda -= 
bles, porque si en otra sentencia se declara inocente al 
ajusticiado, se repara su honor 7 se vindica su familia. 
¡Miserable consuelo, y más miserable aun la nacion en 
que la seguridad y la existencia del hombre tengan ga- 
rantes tan mezquinos! 

Más debil es otro fundamento que se alegará para apo- 
yar la admision del recurso ejecutándose la sentencia, re- 
ducido á que á semejanza de lo que se previene en la ley 


de responsabilidad para con el juez prevaricador, á quien 
se impone la pena del Talion, si se ejecutó la sentencia, se 
imponga tambien la pana de muerte en estos casos, si la 
sentencia se declara nula. Este remedio seria peor que el 
mal que quiere evitarse. ¿Será posible que se ponga á tri- 
bunal alguno del mundo en la dura y precisa alternativa 
de declarar nula una sentencia ejecutada ya, condenando 
á muerte por el mismo hecho á cinco ó siete magistrados, 
6 fallar que aquella sentencia no tiene vicio alguno, aun- 
que tenga los mayores defectos que puedan imaginarse? 
¿Y se dará lugar á un caso tan escandaloso y feo, pudien- 
do evitarlo fácilmente con solo suspender los efectos de 
la sentencia por un tiempo cortísimo? Las leyes previe- 
nen el mal y los delitos, y aquella que concediese recurso 
de nulidad en causas criminales, ejecutada la sentencia, 
fomentaria los erímenes. 

En la córte se consultaban con S. M. las sentencias 
de muerte, y el Rey podia deshacer cualquiera agravio 
que contuviesen; y no hallán lolos, mandaba hacer justicia, 
que era la cláusula con que se explicaba para que se eje- 
eutase la sentencia consultada: estos pasos podian detener 
el curso de los procesos, y en ellos se podia consumir 
mucho tiempo, y con todo, nadie dirá que por esta causa 
se detenia el castigo de los delitos. 

Mas sea de esto lo que se quiera, ¿habrá cosa más 
chocante que dar fuerza de ejecutoria á una sentencia re- 
clamada como nula, verla ejecutada, y que despues se de- 
clara nula para hacer otra ejecucion más terrible y hor- 
rorosa, aun nada menos que de los magistrados que acor- 
daron aquella sentencia? Y si se adoptase este bizarro sis - 
tema, ¿tendrán libertad para juzgar los magistrados de las 
provincias? ¿No temerán que una iatriga los confunda sin 
remedio, y no temblarán mucho más con oir solo el nom- 
bre del Tribunal Supremo de Justicia, en cuyo arbitrio 
estará la suerte, la vida y la honra de los magistrados to- 
dos? Estos males, estos inconvenientes pesan más al jui- 
cio de los que dan este informe, que las dilaciones que su- 
frirán algunas causas en que se interponga al recurso de 
nulidad. 

Cierto es, como se dijo por algunos señores en la co 
mision, que las Córtes tuvieron en la mano mandar que se 
causase ejecutoria en los juicios criminales con una sola 
sentencia; pero más cierto es que esta siquiera seria sen - 
tencia, y nadie dirá que tenga calidad de tal aquella que 
ha sido reclamada como nula, ni que pueda surtir los 
efectos de una solemne ejecutoria, y más en el contlicto 
y caso presente, donde, á juicio de los que suscriben, se- 
ria lo mismo que conceder el remedio para hacer más 
amarga la suerte del desdichado á quien se llevaba al pa- 
tíbulo, pensamiento que debe estar muy distante de la ley 
y de los legisladores. 

Repetimos, Señor, que concedido el recurso de nuli- 
dad de la última sentencia en las causas criminales, oo- 
mo parece que lo concede la Constitucion, hay menores 
inconvenientes en que no se ejecute la sentencia si se 
interpone el recurso, 4 cuyo dictámen se inclina abierta - 
mente el Tribunal Supremo de Justicia, á excepcion de un 
solo indivíduo; y por último, para que los inconvenientes 
sean menores, somos de parecer que podrán estrecharse 
los términos de la admision, sustanciacion y determina - 
cion del recurso, reduciéndolos á la mitad de los que se 
observan en los pleitos civiles, 

V. M. resolverá lo que estime conveniente. 

Cádiz 2 de Julio de 1813.==José Morales Gallego.== 
José Miguel Gordoa,==Manuel de Luján. » 
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Voto particular de los señores individuos de la misma comi- 
sion Feliú, Utges y Calatrava. . 


Señor, Miguel Ladron de Guevara, preso en la ciudad 
de Sevilla, y condenado á muerte en primera instancia 
por delito de infidencia, entabló recurso de nulidad ante 
el Tribunal Supremo de Justicia, porque aquella Audien- 
cia, que conoce de la causa en apelacion, se reservó pro- 
veer al tiempo de la vista en cuanto á la admision de cier- 
tas pruebas solicitadas por el reo, y denegó la súplica que 
este interpuso sobre ello. El Tribunal Supremo declaró no 
haber lugar al recurso como venia; pero mandó que el in- 
teresado usase de su derecho en la Audiencia, conforme al 
artículo 53, capítulo I de la ley de 9 de Octubre último, 
en el casó de que la sentencia que se diese causase eje- 
cutoria. Con este motivo la Audiencia expuso al Tribunal 
que no creia admisibles los recursos de nulidad en las 
causas criminales, y pidió se consultase á V. M. para la 
resolucion oportuna, añadiendo que entre tanto no podria 
dar un paso adelante. En su consecuencia, el Tribunal 
Supremo, aunque persuadido de que no hay duda de ley 
en el presente caso, porque lo está de que los recursos de 
nulidad deben admitirse tambien en las causas criminales 
ha hecho al Gobierno, y por este se ha remitido á V. M., 
una consulta que convendrá se lea con el voto particular 
del Ministro D. Andrés Oller y la citada exposicion de la 
Audiencia de Sevilla. 

Los indivíduos de la comision de Arreglo de tribuna- 
les, á la que V. M. se sirvió pedir informe sobre este 
asunto, no hemos podido convenir en un mismo dictámen, 
ni aun formar mayoría por alguna de las diferentes opi- 
niones. El Sr. D. José Martinez ha hecho voto entera- 
mente singular; los Sres. Gordoa, Luján y Morales Galle- 
ga opinan que interpuesto el recurso de nulidad en las 
causas criminales, debe suspenderse la ejecucion de la 
sentencia que cause ejecutoria, y los tres infrascritos, 
aunque convenimos con estos señores en que tenga lugar 
dicho recurso en las causas criminales, somos de parecer 
de que debe ejecutarse sin dilacion la sentencia que causa 
ejecutoria, aunque el reo lo interponga ; sin perjuicio de 
que interpuesto, se remitan despues los autos al Tribunal 
Supremo de Justicia 6 á la Audiencia respectiva en Ultra- 
mar para la declaracion correspondiente, y para que en su 
caso se haga efectiva la responsabilidad de los jueces que 
dieron la última sentencia. 

Precisados á exponer nuestra opinion, lo hacemos con 
tanta más descondanza del acierto, cuanto mayores son la 
gravedad y delicadeza del asunto, y la fuerza de muchas 
de las razones que hemos oido á nuestros ilustrados com- 
pañeros. Acaso nuestro dictämen parecerá contrario á la 
causa de la humanidad, sin embargo de que por ella to- 
mamos el interés más vivo; pero no habiendo podido con- 
vencernos, debemos decir lo que nos parezca más justo, 
contando siempre con la indulgencia del Congreso. 

Cuando convenimos en que el recurso de nulidad ten- 
ga tambien lugar en las causas criminales, es porque 
creemos que esto servirá para asegurar más la defensa de 
los reos, y que será un medio para hacer efectiva la res- 
ponsabilidad impuesta por el artículo 254 de la Constitu- 
cion á los jueces infractores de las leyes que arreglan el 
proceso así en lo civil como en lo criminal. En la de 9 de 
Octubre se entendió sin duda que era extensivo aquel re- 
curso á las causas criminales, aunque se omitió dar regla 
sobre si su interposicion habia de suspender la ejecucion 
de la última sentencia, como se dió con respecto á las cau- 
sas civiles; y en el decreto de 24 de Marzo próximo pa- 
pado sobre responsabilidad de los jueces, expresamente se 


> 


s P aà : 5 à 


30 DE JUNIO DE 1813. 


- OAT 


41 OSES UA r Te 


previno que haya dicho recurso en las causas que contra 
ellos se formen, como lo dice el Tribunal Supremo de Jus- 
ticia. Pero tambien creemos que la admision de este re- 
curso, forzosa é indispensable en las causas civiles, segun 
el párrafo 9.” del art. 261 de la Cunstitucion, no lo es en 
las criminales, y que en estas pueden las Córtes prohibir- 
lo, si así lo estiman, porque han podido y pueden, con- 
forme al art. 286 de la misma Constitucion, arreglar la 
administracion de justicia en lo criminal del modo más 
oportuno. El párrafo noveno del art. 281 de la Constitu - 
cion, que da al Tribunal Supremo de Justicia el conocimien- 
to de los recursos de nulidad que se interpongan contra las 
sentencias dadas en última instancia, no habla sino de las 
causas civiles, porque estas son las en que dispone que 
haya instancias diferentes el art. 285; porque el 263, al 
tratar de las facultades de las Audiencias no habla tam- 
poco de instancias sino con respecto á lo civil; previnien- 
do que conozcan de lo criminal segun lo determinen las 
leyes, y porque mal podria extenderse á las causas crimi- 
nales el conocimiento que por el párrafo referido se con = 
fiere al Tribunal Supremo de Justicia en los recursos con - 
tra las sentencias dadas en última instancia, cuando por 
la misma Constitucion se deja abierta la puerta para que 
no haya más que una instancia en estos juicios, Cuanto 
concierna, pues, al recurso de nulidad en lo criminal, de- 
pende de las leyes, y no lo exige la Constitucion como en 
los pleitos civiles. Lo que sí exige la Constitucion es que 
en lo criminal y en lo civil sean responsables los jueces 
contraventores á las leyes que arreglan el proceso; y para 
hacer efectiva esta responsabilidad en las causas crimina - 
les, ni es necesario aquel recurso, ni menos el que su in- 
terposicion suspenda la ejecucion de la sentencia que cau- 
se ejecutoria. 

Bajo estos supuestos, ya que nos parece que el recur- 
so de nulidad en dichas causas es un beneficio para los 
reos, un freno para los jueces, y una disposicion virtual 
de las leyes de 9 de Octubre y 24 de Marzo, opinamos 
tambien que el resolver se suspenda la ejecucion de la sen- 
tencia que cause ejecutoria, hasta la decision del recur- 
80, si no es lo mismo que sancionar la impunidad de mu- 
chos delitos, servirá para prolongar muchísimo los proce- 
sos, con perjuicio de los mismos acusados, para dismi- 
nuir considerablemente la utilidad que resulta á la causa 
pública de la oportuna imposicion de penas, y para hacer 
del Tribunal Supremo de Justicia uno general, en que se 
aglomerasen todas las causas criminales, á lo menos de la 
Península é islas adyacentes. ¿Cuál será el reo que deje 
de interponer recurso de nulidad si sale condenado, aun— 
que no tenga vicios el proceso? Considerará que su suerte 
no se ha de hacer peor por la pérdida del recurso, y que 
siempre sale ganancioso en dilatar su castigo. Si interpues- 
to el recurso se ha de suspender la ejecucion de la senten- 
cia, habrá que conceder al reo, despues de notificada, el 
término de los ocho dias para que lo interponga si quiere. 
Si entonces han de venir las autos originales al Tribunal 
Supremo de Justicia; si se ha de aguardar á que este los de- 
vuelva con la declaracion, ¿cuánto se dilatará la ejecucion 
de la sentencia en Barcelona, en la Coruña? ¿Cuánto ¡en 
Canarias? ¿Cuánto en Manila, de donde los recursos de nu- 
lidad deben interponerse para una Audiencia de América? 
Prescindamos de lo que entre tanto podrá maquinar un 
reo que sabe su condenacion, y que las más veces conoce= 
rá lo infandado del recurso: prescindamos tambien de que 
con estas remesas de autos originales se aumentan las 
ocasiones de que muchos se pierdan 6 sean sustraidos; 
pero ¿cómo podemos prescindir de que viniendo, como 
vendrán, entonces al Tribunal Supremo de Justicia casi 


A A — —— — en CO A) 


NÚMERO 897. 


todas las causas criminales de la Peniasula 6 islas adya- 
centes, ni podria despachar los recursos en el término 
asignado de dos meses, ni bastarian acaso veinte Salas, 
aunque no hiciesen otra cosa? Y sobre todo, ¿cómo pres- 
cindiremos de los incalculables males que causaria á la 
sociedad el retardar de este modo el castigo de las delin- 
cuentes? ¿Cómo cumpliriamos entonces lo que previene el 
artículo 286 de la Constitucion? ¿Qué efectos produciria 
la imposicion de unas penas por crímenes ya olvidados, 6 
cuya impresion en los ánimos está tan disminuida? 

El Tribunal Supremo de Justicia, haciéndose cargo de 
los inconvenientes que resultarian de suspender la eje- 
cucion de las sentencias, los cree superabundantemente 
compensados con la declaracion de la nulidad y reposicion 
del proceso en un solo caso que sea fundado el recurso, 
pareciéndole que no hay ventaja que pueda subsanar el 
agravio causado á la sociedad en el injusto suplicio de un 
inocente indefenso; pero si esta razon prueba algo, pro- 
baria igualmente que sin embargo de dos sentencias con- 
formes, debia permitirse al reo que apelase otra y otra 
vez siempre que se sintiese agraviado por el último fallo; 
porque pudiendo este ser inícuo, se evitaria en alguna 
causa la condenacion de un inocente. Probaria tambien 
que permitido el recurso de nulidad con suspension de la 
sentencia, deberia oirse al reo que reclamase contra la 
declaracion del Tribunal Supremo de Justicia, porque este 
alguna vez puede prevaricar 6 equivocarse, y así se mul- 
tiplicarian hasta el infinito las sentencias, sin que haya 
ninguna que no esté sujeta á vicios, ya que no pueda 
aplicarse el argumento expresado. Las leyes deben poner 
un término á los juicios; y el legislador, despues de haber 
arreglado bien el proceso, debe suponer que es justa la 
- sentencia última, y que se han observado las fórmulas y 
trámites prescritos, aunque se alegue lo contrario. En- 
tonces no debe suspenderse la ejecucion por el temor de 
que sea nulo el proceso; porque la presuncion está en fa- 
vor de los jueces; porque el interés público exige que 
aquella sentencia tenga efecto aunque pueda ser injusta, 

y porque de otro modo no subsistiria ninguna sociedad. 
El que sea agraviado por una sentencia que segun las 
leyes cause ejecutoria, tiene que hacer un sacrificio á la 
seguridad de sus conciudadanos; y aunque es un mal 
el que una sentencia de esta clase lleve alguna vez un 
inocente al suplicio, es un mal inevitable mientras sean 
hombres los que juzguen. 

Los medios que se proponen para evitar que todos los 
reos introduzcan el recurso de nulidad, nos parecen in- 
suficientes y poco regulares. ¿Por qué se ha de prohibir 
al reo confeso llanamente lo que se permita al plenamen- 
te convencido? ¿Por qué se ha de dejar á la discrecion de 
los tribunales, contra cuyos procedimientos se interpone 
el recurso, la calificacion de si este es malicioso é impro- 
bable, para que en tal caso lleven 4 efecto sus sentencias? 
Si se ha de admitir el recurso, debe admitirse á todos, y 
si su interposicion debe por punto general suspender la 
ejecucion de la sentencia, nadie puede tener la facultad 
de llevarla á efecto antes que el recurso se decida, ni á 
nadie sino al tribunal que debe decidirlo le toca calificar 
si es ó no malicioso ó voluntario. Establecer, penas contra 
los abogados que patrocinasen estos recarsos destitui- 
dos de fundamento, era hacer dependiente la suerte de los 
reos de la probidad, de la ilustracion ó də la valentía de 
sus defensores y dar márgen á que por no comprome- 
terse, dejaran estos de interponer los recursos más fun- 
dados. 

No es posible en nuestro concepto salvar la dificultad 
sino resolviendo que se ejecuten las sentencias sin embar- 
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go del recurso. Esto, que ya se halla sancionado por ley 
de 9 de Octubre con respecto á las causas civiles, parece 
que debe extenderse 4 las criminales; y si en aquellas se 
exige una fianza á la parte que obtiene la ejecutoria, en 
estas no puede ser, porque no hay términos hábiles para 
exigirla. Estamos persuadidos de que nadie en el Congre- 
so ha pensado que la sentoncia ejecutoria en lo criminal 
deba dejar de llevarse inmediatamente á efecto por la in- 
terposicion del recurso de nulidad, aunque se ha entendi- 
do que este debe tener tambien lugar en las causas cri- 
minales; y si á la interposicion del recurso fuese consi- 
guiente el suspender la ejecucion de la sentencia, nos - 
otros no vacilaríamos un instante en proponer á v. M. 
que lo declarase inadmisible en estas causas. Pero puede 
admitirse sin perjuicio de la ejecucion; y si esta no se 
suspende en lo civil, mucho menos debe suspenderse en 
lo criminal, aunque aquí no tenga cabimiento la fianza. 
Además de que en las causas criminales será más rara 
que en las civiles la contravencion á las leyes que arreglan 
el proceso; por ser más sencillas y más uniformes los trá- 
mites, es muy difícil que en las primeras sea condenado 
un inocente, En ellas se trata únicamente de hechos fáci- 
les de calificar, y que para la imposicion de las penas de- 
. ben estar 3 probados. Por la Constitucion y por 
la ley de 9 de Octubre se han facilitado á los reos para 
su defensa unos medios muy apreciables, que hasta ahora 
no habian tenido. La facultad de asistir á todos los actos 
del proceso, la publicidad del juicio, la nueva audiencia 
que se ha de dispensar á los acusados en una segunda 
instancia, el derecho de suplicar de la sentencia de vista 
no siendo conforme de toda conformidad á la del Juzgado 
inferior, y sobre todo, la estrecha responsabilidad impuesta 
á los jueces, deben inspirar mucha confianza de que no 
será castigada la inocencia. Hasta ahora una sola senten~ 
cia de tribunal colegiado, una del juez inferior, confirma= 
da 6 modificada en secreto por la Audiencia sin oir al reo, 
bastaban frecuentemente para poner á éste en el suplicio. 
Nada podia suspender la ejecucion de la sentencia del tri- 
bunal superior; ningun recurso se permitia contra ella; y 
¿podria permitirse ahora la suspension despues de haber- 
se mejorado tanto la suerte de los reos? ¿No bastarán dos 
instancias, y hasta tres, si no son conformes las dos pri~ 
meras sentencias, para darnos toda aquella seguridad que 
permiten los juicios de los hombres? 

Pero el recurso de nulidad, se dirá acaso, es inútil f 
los reos si no se suspende la ejecucion de la sentencia. 
Nosotros contestaremos que nunca lo será si bien se refle- 
xiona. No en todas las causas criminales se imponen pe- 
nas que, una vez ejecutadas, son irreparables. El que sea 
condenado 4 una malta, á suspension 6 privacion de sus 
derechos, á presidio, 6 4 destierro 6 á otro castigo seme- 
jante, ¿no podrá ser repuesto y reintegrado si el proceso 
se declara nulo? Y aun en el caso de que recaiga pena 
corporal ú otra de las que no pueden repararse , los jus- 
ces que sepan que aun despues de ejecutadas se ha de ver 
si hay nulidad en el preceso, y que si la hay que se les 
ha de castigar irremisiblemente , ¿no darán con mucha. 
más circunspeccion sus fallos? ¿Y esta cireunspeccion no 
cederá en beneficio de los mismos reos? ¿No quedará tam- 
bien á la familia del que se considere igualmente conde- 
nado el consuelo de vindicar su memoria y promover el 
castigo de los jueces que dieron la sentencia? Si parece 
duro y aun repugnante á primera vista que despues de 
muerto un infeliz en el suplicio pueda llegar el caso de que 
8e reconozca nulo el proceso en cuya virtud fué senten- 
ciado, es menester considerar que este no es un defecto 
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jor es leyes no pueden evitar que un juez falte 4 su deber: 

si despues de haberle dictado las reglas oportunas le im- 
ponen un castigo correspondiente cuando contravenga á 
ellas, nada más puede exigirse del legislador. En la na- 
cion que más haya perfeccionado su sistema criminal no 
faltarian ejemplares dolorosos de nulidades ó injusticias 
cometidas por los jueces si so examinasen las causas ter - 
minadas; y en todos tiempos y en todas partes los ha ha- 
bido, y por desgracia los habrá, de sentencias reconocidas 
por inícuas 6 viciosas despues de haberse ejecutado. Pro- 
porcionadas las penas á los delitos, y arreglado el proce- 
so criminal, la ley, fiándose en la rectitud de los tribu. 
nales y cerrando, digámoslo así, los ojos y los oidos, no 
puede menos de disponer que se lleve inmediatamente á 
efecto la última sentencia, Pero ¿y si la sentencia última 
es injusta 6 ilegal? Entonces la ley no tiene la culpa: todo 
lo que está en su arbitrio es imponer una estrecha respon- 
sabilidad á los tribunales, y facilitar los medios de que se 
haga efectiva. 

Ya los ha facilitado V. M. en la Constitucion y en las 
leyes de 9 de Octubre y 24 de Marzo, y en verdad que la 
visita que esta previene de las causas funecidas no se di- 
rige sino á examinar la conducta de los jueces para que 
no queden impunes sus delitos, aunque sin perjuicio de 
las sentencias que hubiesen dictado. El art. 20, capículo I 
de la misma, se funda cabalmente en la propia teoría que 
la opinion que ahora exponemos, pues declara que los 
agraviados tendrán siempre expedita su accion para acu- 
sar á los jueces que faltaron á su deber, sin que por ello 
en este nuevo juicio se abra el anterior. ya terminado. En 
este easo se verificará, no solo que aparezca inícua ó ile- 
gal una sentencia llevada á efecto, sino que dejándose fit- 
me y subsistente esta misma sentencia, se castigará á los 
jueces que la dieron; y no es duro ni repugnante que así 
suceda , como lo reconoció el Congreso despues de muy 
detenidas discusiones, porque tuvo bien presente que im- 
porta muchísimo á la sociedad se ponga un término á los 
juicios; que á este interés público debe ceder el de los 
particulares agraviados en una ú otra sentencia, y que el 
remedio mejor para que nunca se les agravie, más bien 
que permitirles nuevas instancias 6 recursos, es imponer 
á los jueces la terrible certidumbre de que no abusarán 
impunemente de su sagrado ministerio. 

En resumen, Señor, aunque temerosos de errar en 
una materia tan árdua; aunque violentando nuestra natu- 
ral propension á conceder á los reos todos los medios 
imaginables de defensa, creemos que, admitido el recurso 
de nulidad en los juicios criminales, no puede suspenderse 
la ejecucion de la última sentencia sin que la causa pública 
deje de sufrir perjuicios indecibles. Esta novedad, descono- 
cida entre nosotros, y tan poco conforme al espírita del 
artículo 286 de la Constitucion, y á los principios repeti- 
damente manifestados en el Congreso, no asegurará más 
la suerte de la inocencia que la irremisible responsabilidad 
de los jueces, aunque por de pronto se ejecuten sus fallos; 
y cualesquiera que sean los inconvenientes que en uno ú 
otro caso resulten de no suspenderse la ejecucion, son 
mucho mayores, en nuestro eoncepto, los que resultarian 
de que se suspenda en todos, siempre que se interponga 
el recurso. En su consecuencia, opinamos que V. M. se 
sirva declarar: 

Primero. Que tambien debe advertirse en las causas 
criminales el curso de nulidad contra la sentencia que 
cause ejecutoria, pero sin perjuicio de que esta se lleve 
inmediatamente á efecto. 

Segundo. Que en las causas en que recaiga pena cor- 
poral 6 infamatoria, el reo, mientras pueda, 6 su procu- 


rador, 6 sus padres, hijos, nietos, mujer 6 hermanos, ten- 
drán accion para interponer dicho recurso dentro de los 
ochos dias siguientes al de la notificacion de la sentencia, 
despues de cuya ejecucion se remitirán los autos origina— 
les al Tribunal Supremo de Justicia, Y 4 la Audiencia 
respectiva en Ultramar. 

Tercero. Qus st se repusiese el proceso , no solo se 
hará efectiva la responsabilidad de los jueces que dieron 
la última senteucia, sin) que s3 repirarán las p3nas eje- 
cutadas en cuanto puedan repararse. 

V. M., sin embargo, resolverá sobre todo lo que sea 
más conveniente. 

Cádiz 8 de Junio de 1813.=Ramon Feliú.==Ra mon 
Utges. José María Calatrava.» 


Voto particular del Sr. Martinez (D. José), individuo de la 
misma comision de Justicia. 


«Señor, consultándose la duda de si en las causas 
criminales ha de tener lugar el recurso de nulidad formu- 
laria de que trata la Constitucion, la Audiencia de Sevi- 
lla, con su fiscal, están por la negativa, en cuya Opinion 
conviene D. Andrés Oller, ministro del Tribunal Supremo 
de Justicia. Este piensa de distiato modo, y la comision 
de Arreglo de tribunales, dividiza en opiniones, tampoco 
ha podido formar mayoría, porqus tras de sus inlivíduos 
admiten indistintaments ests recurso en todas las causss 
criminales con suspension de la sentencia ejecutoria; otros 
tres le admiten tambien sin perjuicio de la ejecucion, y 
yo, que soy el séti no y último, entien lo que ni en todas 
debe admitirse ui en todas denegarse: que cuando se ad- 
mita es necesario suspender los efectos de la sentencia 
ejecutoria, y que es indispensable promulgar una ley que 
remueva tolo género de duda, conciliando el interés de 
la vindicta pública con el da todos los ciudadanos, y con 
el que deban tener los prosesadoa tanto inocentes como 
criminosos. 

Para entrar en la cuestion, es menester confesar de 
buena fé que ni la comision tuvo presente este caso al 
disponer el proyecto de la ley de 9 de Octubre, ni V. M. 
al tiempo de discutirlo, y que ni en ella ni en la Consti- 
tucion hay artículo alguno que lo determine. 

Dícese en esta, hablando generalmente (art. 254), 
que toda falta de observancia de las leyes que arreglan el 
proceso en lo civil y en lo criminal, hace responsables 
personalmente á los jueces que la cometieren; y que el 
Tribunal Supremo de Justicia (art. 261, párrafo noveno) 
conocerá de los recursos de nulidad que se interpongan 
contra las sentencias dadas en última instancia para el 
preciso efecto de reponer el proceso, devolviéndolo, y ha- 
cer efectiva lo responsabilidad deque trata el artículo an- 
tecedente: debiendo en Ultramar conocer de estos recur - 
sos las Audiencias en la forma que se dirá en su lugar, 
como en efecto asi se ha heeho en la ley de 9 de Octu- 
bre. (Artículos 48 4 52, capitulo I.) 

Quedaron por la Constitucion abolidos los casos de 
corte, el recurso de nulidad de las sentencias, el de in- 
justicia notoria, el beneficio de segunda suplicacion, y 
todo otro humano remedio; y contra la sentencia ejeeu- 
toria no se reconoce ya otro recurso que el nuevamente 
establecido de nulidad formularia, que entonces se dirá 
que se ha cometido cuando en la última instancia se hu- 
biese faltado $ las leyes que arreglan el proceso. 

Todos los negocios han de comenzar ante el juez de 
primera instancia y fenecer en las Audiencias provincia- 
les, y las leyes han de señalar el número de instancias 
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ejecutoria (Art. 285), como se ha resuelto ya por la de 9 
de Octubre. 

Segun las anteriores, el recurso de injusticia notoria 
no tenia lugar en las causas criminales (Ley 3.“, titu- 
lo XXIII, libro 11 de la Novísima Recopilacion): segun 
las anteriores, en los delitos atroces, no dudándose del 
autor, una sola sentencia causaba ejecutoria (Ley 16, ti- 
tulo XXIII, Partida tercera y otras); y segun la práctica 
moderna, la sentencia del inferior conducia al reo al ca- 
dalso, si consultada con los autos á la Audiencia territo- 
rial, recaia la confirmacion, ó revocando la Audiencia la 
sentencia absolutoria consultada, le imponia la pena ca- 
pital. 

La responsabilidad de los jueces por la falta de obser- 
vancia de las leyes que arreglan el proceso en lo civil y 
en lo criminal, puede exigirse y se exige, sin llegar pre- 
cisamente al recurso de nulidad, como se verifica en to- 
dos aquellos jueces 6 tribunales que la cometen en cual- 
quiera de las instancias, que por no ser la ultima, no 
causa ejecutoria su sentencia. 

La duda, pues, no nace del art. 254, en que se dis- 
pone que toda falta de observancia de las leyes que arre- 
glan el proceso en lo civil y en lo criminal, hace respon- 
sables personalmente á los jueces que la cometieron, por- 
que de aquí no se deduce que la responsabilidad haya de 
exigirse á beneficio del recurso de nulidad ; puede dima- 
nar y dimana del contenido del párrafo noveno, art. 261, 
en que, sin hacer distincion de las causas civiles y erimi- 
nales, establece que el Tribunal Supremo de Justicia en la 
Península 6 islas adyacentes, y las Audiencias de Ultra- 
mar en la forma que dispone la ley de 9 de Octubre, han 
de conocer de los recursos de nulidad que se interpongan 
contra las sentencias dadas en última instancia para el 
preciso efecto de reponer el proceso devolviéndolo, y ha- 
cer efectiva la responsabilidad de que trata el art. 254. 

Que esto no se entienda ni deba entender con respec- 
to á las causas criminales, en mi juicio no solo lo resis- 
ten el bien de la sociedad, el de la vindicta pública y aun 
el de los mismos pacientes, sino que tambien las leyes an 
teriores á la Constitucion misma, cuanto V. M. tiene or- 
denado en la ley de 9 de Octubre. 

El art. 286 de la Constitucion, que es el 1.“ del capí- 
tulo III, contraido precisamente á la administracion de 
justicia en lo criminal, dice así: «Las leyes arreglarán la 
administracion de justicia en lo criminal de manera que el 
proceso sea formado con brevedad y sin vicios, á fin de que 
los delitos sean prontamente castigados.» Luego, lejos de 
infringir la Constitucion, se halla V. M. autorizado por la 
misma, y aun en la necesidad de arreglar la administra- 
cion de justicia en lo criminal de manera que el proceso 
sea formado con brevedad y sin vicios, estableciendo al 
intento el número de instancias, y los recursos que pue- 
dan 6 no tener lugar antes 6 despues de las sentencias 
ejecutorias; que es decir, que sin perjuicio de adoptar 
V. M. el medio que estimase justo para exigir la respon- 
sabilidad del juez ó tribunal que en la última instancia de 
un juicio criminal faltase á la observancia de las leyes que 
arreglan el proceso, podria, si lo tuviese por conveniente, 
resolver que una sola sentencia en lo criminal causase eje- 
cutoria; así como pensando de distinto modo, ha dispues- 
to en la ley de 9 de Octubre (art. 41, capitulo I), que solo 
habrá lugar á súplica de la sentencia de vista cuando no 
fuere conforme de toda conformidad á la de la primera 
instancia. 

Quiso V. M., despues de un largo y maduro exámen, 
poner fin á las causas criminales con la segunda senten- 
cia confirmatoria de la primera: desterró con ello la du- 


reza que podian contener las leyes de Partida, que solo 
admitian una sentencia en los delitros atroces, y el peli- 
gro de la indefension de un inocente, á que daba lugar la 
arbitrariedad de llevar al último suplicio al reo con una 
sola instancia, que puesta en consulta, producia la confir- 
macion ó revocacion de la sentencia primera y la ejecu- 
cion de lo que se decretaba. 

Desterró V. M. muchas de las dilaciones, el tormen- 
to, los apremios, las confiscaciones de bienes, la pena de 
azotes y horca, los calabozos subterráneos, la pena de in- 
famia trascendental á quien no cometió el delito; y quiso 
V. M. que en aquellos 4 que por la ley les está señala- 
da pena corporal, haya de haber precisamente segunda 
instancia y segunda sentencia, y aun tercera si la segun- 
da no fuese conforme de toda conformidad con la pri- 
mera. 

Quiso asimismo V. M. que no pueda haber sentencia 
sin tres votos conformes , y que sean cuando menos cinco 
los que concurran á la vista del proceso: quiso hacer 
compatibles todos los objetos que se presentan en las cau- 
sas criminales, cuales son la importancia de la brevedad 
en su sustanciacion y terminacion tan encargada por las 
leyes: que los perseguidos, bien sean inocentes ó bien cri- 
minosos, no perezcan con la dilacion: que en sus defensas 
no se omitan las justas y necesarias probanzas , ni se ad- 
mitan las supérfiuas y maliciosas (ley 10, titulo XXXII, 
libro 12 de la Novísima Recopilacicn ), y que en fin, se 
proporcionen y aseguren todos los medios que conspiran 
á la absolucion del inocente, y 4 la satisfaccion de la vin- 
dicta pública con el correspondiente y pronto castigo del 
culpado. 

Mucho resta que hacer todavía en este punto, y mu- 
chas trabas y entorpecimientos, los más de ellos malicio- 
sos, deberá V. M. cortar de raiz al tratarse de la ley 
anunciada en el art. 286 de la Constitucion, ó de la for- 
macion del Código criminal, acordada en el 258, no obs- 
tante que muchos de los males se hallan precavidos por la 
ley de 9 de Octubre; y es necesario no pierda V. M. de 
vista que si en todas las causas criminales se admitiese el 
insinuado recurso con suspension de la ejecutoria, si no se 
autorizaba la impunidad, se autorizaria cuando menos una 
dilacion perjudicialísima á la causa pública, porque en- 
tonces serian tantos los recursos cuantas fuesen las cau- 
sas criminales en que interviniese pena corporal. 

Si se dice que el recurso de nulidad debe tener cabi- 
miento en las causas civiles y criminales, porque la ley 
no hace distincion, será preciso decir tambien que le tiene 
en las causas puramente livianas ó de delitos á que no 
alcanza la pena corporal. Si en las que interviniere esta 
pena se admite el recurso suspendiendo los efectos de la 
sentencia ejecutoria, seria un nécio el más criminoso y 
desesperado que no le interpusiese; y en este caso no pue - 
den ocultarse á V. M. los gravísimos riesgos é inconve - 
nientes que resultarian y serian mucho mayores si no 
obstante el recurso, la sentencia: se ejecutase, y luego re- 
cayese la declaracion de nulidad de la actuacion, la con- 
siguiente reposicion y la exaccion de la responsabilidad 
contra el juez que la cometió. 

Si arguyendo por analogía se dice que habiendo este 
recurso en las causas civiles, en que solo se cruzan los 
intereses, con mayor razon debe haberle en las criminales, 
en que se versan los bienes, la vida del tratado como reo 
y su opinion, y aun la de familias enteras; yo responderé 
que; no obstante este argumento, V. M. ha establecido 
que en las causas civiles más interesantes pueda .haber 
tercera instancia y tercera sentencia, aun cuando la se- 
gunda confirmase la primera, lo que ae ha 
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prohibido en las criminales, teniendo presente el interés 
de la vindicta pública y el de los mismos procesados que 
claman por la brevedad sin que se falte á ninguno de los 
medios que dispensan los alivios de los reos y sus de- 
fonsas. 

Yo, Señor, sin desconocer la gravedad del asunto, la 
dificultad que envuelve, ni cuanto se halla establecido 
hasta el dia, opino que debe exclarecerse por medio de una 
ley, reducida en sustancia á que no se admita dicho re- 
curso en ninguna de las causas criminales, siempre que la 
nulidad, que debe ser bien conocida, no se hubiere recla- 
mado luego que se cometió en la última instancia, de 
consiguiente, antes de la sentencia: que :i se reciamó, y 
fué despreciada, debe suspenderse la sentencia ejecutoria 
por el término de los ocho dias que señala la ley de 9 de 
Octubre, por si dentro de él se reprodujese, en cuyo caso, 
y no otro alguno, se remitirán los autos á la superioridad 
para la decision: y que el que hubiere omitido hacer la 
reclamacion de la nulidad ante el propio tribunal, si den- 
tro de los ocho dias siguientes al de la notificacion de la 
sentencia ejecutoria quisiese promover dicho recurso, po- 
dra ejecutarlo para solo el efecto de exigir la responsabi- 
lidad del juez que la cometió, y de ninguna manera para 
que el proceso se reponga. 

La nulidad de que aquí se trata consíste en la falta 
de observancia de las leyes que arreglan el proceso. No es 
la nulidad de la sentencia de que habla la ley Recopilada 
(libro 1.°, título XVIII, libro 2.°), y de que podia tratar- 
se dentro de los sesenta dias siguientes al en que fué pro- 
nunciada, y aun este remedio no tenia lugar contra las 
sentencias del enemigo y Audiencias, ni para impedir su 
ejecucion, ni para que despues de ejecutadas se volviese á 
ver el pleito, por más que la nulidad se fundase en la no- 
toria incompetencia de jurisdiccion. 

El recurso de nulidad formularia nunca se extiende á 
la sentencia, que podrá ser justa 6 injusta; y en ningun 
caso influirá en la falta de observancia de las leyes que 
arreglan el proceso. Esta, cualquiera que sea, ha de ser 
de tal calidad que se perciba el momento mismo en que se 
comete, y de consiguiente, antes de pronunciarse la sen- 
tencia ejecutoria. Puede por lo miemo reclamarse sin de- 
mora ante el propio tribunal, y si se desestimare la recla- 
macion, podrá el interesado reproducirla dentro de los 
ocho dias siguientes al de la sentencia, para que el tribu- 
nal superior la decida. 

Si no hizo la reclamacion en tiempo oportuno, ó si 
habiéndola hecho no la reprodujo, ya no tiene de qué que- 
jarse, y este será un medio muy saludable, pues que evi- 
tará infinitos recursos temerarios en que no se pensaria, 
y por él se sale del grande conflicto de haber de suspen- 
der los efectos de la ejecutoria, ó en caso contrario, expo- 
nerse á que alguna vez se diese lugar al recurso, mandan- 
do la reposicion y la exaccion de la responsabilidad del 
juez ó tribunal que impuso la pena capital y la llevó á 
efecto. 

No parece fuera del caso recordar que la nulidad for- 
mularia puede ser accidental y de ningun momento, y 
puede ser sustancialísima, que hiera directamente en el 
negoció principal ó en la defensa del reo. Seria acciden- 
tal y despreciable si, por ejemplo, despues de haber dado 
las partes las justificaciones conducentes á toda su satis - 
faccion, por una equivocacion, 6 yerro de cuenta, se pi- 
diese y mandase hacer la publicacion de probanzas uno 6 
dos dias antes de fenecer el término probatorio concedi- 
do. Y seria sustancial, si estaudo corriendo el término, 
por equivocacion ó con malicia, se acordase la publica- 
cion sin haber el reo presentado los testigos para la pro- 
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banza que tenia ofrecida. En el primer caso, ninguno re- 
clamará la nulidad, aunque la advierta: en el segundo, 
ninguno la podrá disimular; luogo si V. M. establece que 
cualquiera que ella sea debe reclamarse en el mismo tri- 
bunal antes da la sentencia, para poder despues intro- 
ducir el recurso con suspension de la ejecutoria, dis- 
pensa cuanto puede dispensar, y cierra la puerta a los 
innumerables recursos que se introducirian sin más cau- 
sa ni razon que la de diferir la ejecucion de la sentencia. 

El mismo Tribunal Supremo de Justicia, que se in- 
clina indistintamente 4 la admision de dicho recurso con 
suspension de la ejecutoria, conoce los graves inconve- 
nientes, y trata de disminuirlos, diciendo entre otras co- 
sas que puede decidirse dentro de breve término: que con- 
vendria establecer penas contra los abogados cuando los 
recursos estuviesen destituidos de fundamento: que podria 
quedar al arbitrio del Tribunal mandar ejecutar la senten - 
cia si viese que el recurso es malicioso, y que este debe- 
ria denegarse en aquellas causas en que el reo no estu- 
viese confeso llanamente y sin cualidad, á menos que re- 
clamase la nulidad de su propia confesion ó de la senten- 
cia dada á consecuencia de ella. 

Vea V. M. palpablemente cómo dicho Tribunal, para 
curar el mal que no desconoce, propones remedios que le 
harian más canceroso. Dos meses señala la ley de 9 de 
Octubre para la decision del recurso de nulidad; pero si 
atendemos á las distancias aquí y en Ultramar, al cúmo- 
lo de expedientes de esta especie, y á todas las demás di- 
laciones indispensables, la cuenta será muy larga y los 
perjuicios irresarcibles. Si al letrado se le impone pena, 
fácilmente se descartará de un miserable, y este quedará 
indefenso, por más inocente que sea. Y si el Tribunal en 
donde se causó la ejecutoria ha de ser árbitro para lle- 
varla á efecto, 6 suspenderla, podrá tanto 6 más que la 
misma ley, lo que no debe permitirse. 

La de responsabilidad de 24 de Marzo próximo pasa— 
do, en su art. 7.” al magistrado ó juez que por contra- 
venir á las leyes que arreglan el proceso dé lugar á que 
se reponga, impone la suspension de su empleo por un año 
y la condena de costas y perjuicios; añadiéndose en el 
20 por regla general que aunque un juicio que ha tenido 
todas las instancias que le corresponden por la ley, debe 
considerarse irrevocablemente fenecido por la última sen- 
tencia, á menos que interpuesto el recurso de nulidad se 
mande reponer el proceso, los agraviados tendrán siom- 
pre expedita su accion para acusar al magistrado ó juez 
que haya contravenido á las obligaciones de su cargo, y 
en este nuevo juicio no se tratará de abrir el anterior, si- 
no únicamente de calificar si es ó no cierto el delito del 
juez ó magistrado para imponerle la pena que merezca. 

De aquí se deducen dos consecuencias. Primera, que 
no es precisamente necesario el recurso de nulidad para 
exigir la responsabilidad de que trata el art. 254 de la 
Constitucion por la falta de observancia de las leyes que 
arreglan el proceso, habiendo como hay otros medios es- 
tablecidos en la ley de arreglo de tribunales, y en la de 
responsabilidad de los magistrados y jueces Y la segun- 
da, que á pensar V. M. en la admision del recurso de nu- 
lidad en las causas criminales, al sancionar dichas leyes, 
hubiera declarado si habia de suspenderse 6 no la ejecu- 
cion de la última sentencia; y resolviendo negativamente, 
hubiera tambien hecho en la ley de responsabilidad la 
oportuna clasificacion de penas contra el magistrado ó 
juez que faltando á dicha observancia, lo hubiese ejecuta- 
do en alguna parte accidental sin perjuicio ni malicia, 6 
en parte sustancial y con el designio de dejar al reo in- 
defenso. 


— —— — — — — 8 yá 


NÚMERO 897. 


Es, pues, mi opinion, la que llevo manifestada en el 


párrafo diez y siete de este discurso, caminando bajo el 


concepto de que no hablando de este caso ni la Constitu- 
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cuenta en el tiempo prescrito en el art. 26 del capitulo I, 
los tesoreros de provincia le remitirán mensualmente re— 
lacion de los pagos que hubiesen hecho en el mes, acom - 


cion, ni la ley de 9 de Octubre, ni otra alguna de las re- | pañando los documentos justificativos, de los que deberá 


soluciones del Congreso, puede V. M. determinar lo que 
le pareciere más conforme; y ofreciendo tantos y tan gra - 
ves inconvenientes la admision de dicho recurso, bien se 


el tesorero general remitirles el correspondiente docu- 
mento para su resguardo. » 
El art. 17 decia: «Los tesoreros de provincia, dentro 


suspenda, 6 bien se ejecute la sentencia ejecutoria, creo ! de los dos primeros meses del año, primeros siguientes 
que el medio de desterrar los recursos temerarios y ma- | de cesacion, remitirán al tesorero general la cuenta final 


liciosos no puede ser otro que el que llevo insinuado. 
V. M., sin embargo, acordará como siempre lo más 
acertado. 

Cádiz 8 de Junio de 1813.==José Martinez. » 

Leidos el dictámen y estos votos particulares, señaló 
el Sr. Presidente el lúnes 5 del próximo Julio para su 
discusion. 


Continuó la del proyecto de ley para el arreglo de la 
Tesorería general, y se aprobaron los artículos siguientes: 
Art. 12. Enel sábado de cada semana se hará un 
arqueo de la caja de la Tesorería de provincia, al que asis- 
tirán el intendente, el contador, el administrador y el te- 
sorero, y en un libro destinado á este objeto se extende- 
rá acta formal con expresion de las entradas, de los pa- 
gos hechos y de las existencias 6 déficit que resulte: esta 
acta se firmará por los expresados, y el tesorero remitirá 
una copia al general, y el contador otra al de valores y 
otra al de distribucion. 

Art. 13. Al fin de cada mes se hará igual arqueo con 
las mismas formalidades, practicándose lo demás que se 
expresa en el artículo anterior y se imprimirá para cono- 
cimiento del público. 

Art. 14. Al fin del año se hará el general en la mis- 
ma forma, y se practicará lo que se previcne en los dos 
artículos anteriores. 

Art. 15. Por lo respectivo á las rentas cuya admi - 
nistracion y recaudacion se gobierne por algun estableci- 
miento ó direccion especial, además de observarse sus 
respectivos reglamentos é instrucciones en cuanto no sean 
contrarios á este decreto, el encargado principal de cada 
una de ellas en cada provincia pasará al fin de cada mes 
al respectivo intendente un estado, intervenido por el con- 
tador particular del mismo ramo ó renta, en el que cons- 
ten los productos que haya rendido en todos los pueblos 
de su distrito, los gastos causados, los pagos que se ha- 
yan hecho en virtud de órdenes expedidas por la direc- 
cion ó establecimiento especial del ramo, y las cantidades 
que en cumplimiento de las mismas tenga que reservar 
para objetos peculiares de dicha renta. En su vista, dis- 
pondrá el intendente que se pase el sobrante que resulte 
á la Tesorería de provincia, por la que se dará al encar- 
gado de la renta la correspondiente carta de pago inter- 
venida por el contador. Este remitirá al de valores copia 
de los estadus mensuales que se presenten, con expresion 
de lo que haya entrado en la Tesorería de provincia, y el 
tesorero de esta dirigirá igual razon al general. 

Art. 16. Para que el tesorero general presente su 


clasificada con los documentos que existan todavía en su 
poder. » 
Volvió este artículo Á la comision para que le unifor- 
mase á los demás que habian sufrido modificacion. 
Aprobáronse á continuacion los siguientes: 

«Art. 18. Las tesorerías de ejército, así en tiempo 
de 'paz como de guerra, quedan limitadas á recibir de la 
Tesorería general 6 de las de provincia, las cantidades 
que el tesorero general les mande entregar por su con- 
signacion, á fia de distribuirlas en las atenciones y pagos 
de los diversos ramos del ejército. 

Art. 19. En tiempo de guerra habrá en cada ejército 
de operaciones su tesorería y su correspondiente contadu- 
ría á fin de que todas las entradas y salidas de caudales, 
aunque sean en cortas cantidades, se realicen con la de- 
bida intervencion, sin cuyo requisito será de ningun va- 
lor cualquier pago que se hiciese. En tiempo de paz ha- 
brá tambien en cada canton 6 distrito militar su tesorería 
y contaduría, segun el sistema propuesto en este artículo 
y el anterior; y así los tesoreros como los contadores los 
nombrará siempre el Gobierno, con arreglo á lo que se 
dispone para los de provincia en los artículos 2.° y 3.° 
del capítulo IT. 

Art. 20. Los tesoreros y contadores de provincia, y 
tambien los de ejército, observarán puntualmente las ór- 
denes é instrucciones publicadas hasta el dia para el des- 
empeño de sus respectivas obligaciones, en cuanto no sean 
contrarias á lo que se dispone en este decreto. » 

Se suprimió en el art. 19 la palabra «canton,» y to- 
do lo que se contiene en el artículo despues de las pala- 
bras «en este artículo y el anterior.» 


CAPITULO III. 
De la Contaduría mayor de cuentas. 


Artículo 1.“ Para el exámen de todas las cuentas de 
caudales nacionales continuará la Contaduría mayor de 
cuentas (que se restableció por decreto de 15 de Agosto 
de 1810).» 

Este artículo fué aprobado en estor términos : «Para 
el exámen de todas las cuentas de caudales nacionales 
habrá una Contaduría mayor de cuentas, conforme al ar- 
tículo 350 de la Constitucion. » 


Se levantó la sesion. 


DIARIO DE SESIONES - 


- 


DE LAS 


RTES GENERALES Y EXTRAORDINARIAS. - 


SESION DEL DIA 1.* 


El Secretario de la Gobernacion de la Península remi- 
tió los testimonios que acreditan haber publicado y jura- 
do la Constitucion política de la Monarquía española, en 
el partido de Lugo, de la provincia, de Galicia, las juris- 
dicciones de Eiré, Friel, Ferreira de Negral, y San Mar- 
tin de los Condes, San Payo de Narla, Puebla de Parga, 
Villa-Esteba de Herederos, Lagostelle, Villares de Parga, 
Tierra de la Orden, San Jorge de Aguas-Santas, Pinza - 
Viville y Meigente, Valle de Oselle, Villar, Puebla de San 
Julian, Triacastela, Návia de Suarna, Castillo de los In- 
fantes y cotos agregados; los cotos de Basadre, Cóuso y 
Maceda, Lobios, Fronton, Villapin, Naron, Codesido, Vi- 
larello, Cedron, Justas, Carvallido y Vilar de Ortelle. 


Remitió igualmente el mismo Secretario, en oficio se- 
parado, los testimonios que acreditan haber verificado di- 
cha publicacion y jura, en el partido de la Coruña, los 
distritos de la misma capital Valle de Orro, Bergantiños, 
Soandres y Cambre; en el de Betanzos los de dicha capi- 
tal, Sobrado, Neda, Puentedeume, Santa Marta, Pruzos, 
Puentes de García Rodriguez, y las Alarmas de Betanzos; 
en el de Lugo los distritos de su capital, Monforte, Torre- 
dez, Castroverde, Cervantes, Buron, Chantada, Sarriá, De- 
za, Samos y Villalba; en el de Santiago los de la capital, 
Caldevergazo, Pontevergazo, Pontevedra, Tabeiros, Cor- 
cubion, Vimianzá, Giro de la Rocha, Lanzada, Noya, Mu- 
ros y Villagarcía; en el de Orense los de la capital, Ri- 
vadavia, Caldelas, Viana, Valdeorras, Celanova, Allariz, 
Ginzo, Verin, Rios, Lobera y Puebla de Tribes; en el de 
Tuy los de la capital, Salvatierra, Puente-Arias, Bayona, 
Redordela y Porriño; en el de Mondoñedo los de la capi- 
tal y Rivadeo. 

Los antecedentes testimonios se mandaron pasar á la 
comision de Constitucion, para que los tenga presentes 
en su informe sobre la proposicion del Sr. Bahamonde, 
relativa á la eleccion de Diputados 4 las Córtes ordinarias 
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¡ por dicha provincia, debiendo despues pasar al archivo. 


Pasó á la comision de Guerra un oficio del Secretario 
de este ramo, con el cual acompañaba copias de otros del 
capitan general D. Francisco Javier Castaños y del ins- 
pector general de infantería, quienes con motivo de ha- 
berse presentado á servir en clase de soldado D. Gaspar 
de Aguilar, hijo de la Marquesa de Cerralbo, consultan si 
este, y otros de su clase, estarán sujetos al servicio me- 
cánico de cuartel, cuya consulta, por medio de dicho 
Secretario elevaba la Regencia á la soberana resolucion de 
las Córtes. 


Se mandó pasar á la comision de Hacienda un oficio 
del Secretario de este ramo, el cual, manifestando el apre- 
cio que habian merecido á la Regencia del Reino los ex- 
traordinarios servicios de D. Domingo de Torres y Don 
Joaquin Gomez de Liaño, tesorero aquel, y contador este, 
de la Hacienda pública en Mendoza, recomendaba, de ór- 
de la misma Regencia, una solicitud de dichos indivi- 
duos, reducida á que se les declare acreedores al sueldo 
de 3.000 pesos desde que fueron presos por los disiden- 
tes de Buenos-Aires. 


A la misma comision pasó una representacion del 
ayuntamiento constitucional de la ciudad de Santiago de 
Galicia, con la cual solicitaba que se eximiese á aquel 
pueblo del pago de 813.075 rs. y 6 maravedís, que le 
habia cabido en el reparto de la contribucion de utensi- 
lios que hizo el intendente de aquella provincia, respecto 
á que no era compatible dicho pago con el sistema de 
contribuciones prefijado en la Constitucion, 

SEA AA 
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Conformándose las Córtes con el dictámen de la co- 
mision de Poderes, aprobaron los presentados por D. Ta- 
deo Joaquin de Gárate, Diputado nombrado por la pro- 
vincia y ciudad de Puno en el Perú. 


Se aprobó el dictámen de la comision de Agricultura, 
la cual, á consecuencia de la exposicion de D. Francisco 
Gutierrez de Sosa y D. Joaquin García Domenech, indi- 
víduos del ayuntamiento constitucional de Madrid, en que 
proponian algunos medios para remediar la falta de auxi- 
lios que experimentan los hospitales, hospicios y casa de 
expósitos de aquella capital (Sesion del 15 de Diciembre 


último), fué de opinion de que se oyese el informe del re- 
ferido Ayuntamiento y dé que la Regencia del Reino, al 


pedirlo, le manifestase el grande interés que las Cörtes 
tenian 'en el alivio de aquellos desgraciados habitantes, 
encargando al mismo tiempo que mientras el Congreso 
nacional deliberase y resolviese acerca de los arbitrios ne- 
cesarios para la manutencion de les expresados estableci- 
mientos, procurase por todos los medios posibles que la 
humanidad afligida hallo en ellos cuantos auxilios pueda 
necesitar. 


Con arreglo al dictámen de la comision de Justicia 
acerca de la reclamacion hecha por el ayuntamiento cons- 
titucional de Cartagena contra el comandante general de 
aquel departamento, D. José Serrano Valdenebro, por el 
atropellamiento cometido en la persona del procurador 
síndico D. José Fernandez (Sesion del 19 de Abril últi- 
mo), acordaron las Córtes que pasase este expediente 
á la Regencia del Reino, para que por lo que constare en 
la Secretaría del Despacho, á la cual se hubiese dado 
cuenta de este asunto, segun parecia haberse hecho, y to- 
mando en tal caso los demás conocimientos necesarios, 
así de lo actuado en el juzgado de marina, como de lo que 
se hubiese practicado ante el juez de primera instancia, 
informase lo que se le ofreciere y pareciere, sin perjuicio 
de acordar al mismo tiempo las providencias oportunas 
para redimir al referido síndico procurador de la veja- 
cion que reclamaba, siendo justa su queja. 


La comision de Guerra presentó el siguiente dictá. 
men, que fué aprobado: 

«Señor, la comision de Guerra ha examinado el expe- 
diente remitido á V. M. por la Regencia del Reino, del 
subteniente graduado de premio el sargento segundo del 
regimiento Real de Lima, D. Buenaventura Ortiz, que 
solicita su retiro con medio sueldo de sargento y el goce 
de los premios que disfruta. Dicha solicitud fué dirigida 
por el virey del Perú, con su informe, al Ministro de la 
Guerra, reproduciendo los de sus jefes políticos. 

Esta solicitud Hamó la atencion de la Regencia, y 
quiso oir al Consejo de Estado para lo que se le ofreciese, 
acerca de si la nueva gracia de dos premios sobre los an- 
tiguos, concedida por el reglamento de 1.” de Enero de 
1810 á los que hayan servido en la tropa veterana trein- 
ta y cuarenta años, creándose estos premios á más de los 
dispensados por reglamentos anteriores para inspirar más 
constancia á permanecer en el servicio, convendria se hi- 
ciesen extensivas á las tropas veteranas de Ultramar. Y el 
Consejo de Estado, conformándose con cuanto expone el 
Ministro de la Guerra, manifesta su dictámen apoyado en 
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la consideracion que ha excitado la duda, y dado motivo 
á solicitar la aclaracion, á saber: que las tropas veteranas 


de Ultramar gozan de todos los anteriores premios de re- ' 


tiros; pero que como el reglamento ya citado fué hecho 
solo para la Peninsula, carecen de los premios de constan - 


cia de treinta y cuarenta años los de Ultramar; y es de. 


opinion se hagan extensivos á ellos los asignados á los que 
sirvan este número de años, bajo las mismas cualidades 
que fueron admitidas al goce de los primeros. 

La comision, que ha tenido á la vista todos los ante- 
cedentes, y las razones en que apoya las suyas el Conse- 
jo; conformándose con el parecer de la Regencia del Rei- 
no, opina: que el reglamento de 1.” de Enero de 810 y la 
Real órden de 8 de Julio de 811 deben ser extensivas á 
Uitramar; y por consecuencia, D. Baenaventara Ortiz 
deberá disfrutar lo que por su clase y años de kervicio le 
corresponda; pero V. M. resolverá lo que sea de su sobe- 
raño agrado. > 


La comision de Hacienda presentó la siguiente expo- 
sicion y minutas de decreto: 

La comision de Hacienda, en cumplimiento de lo or- 
denado por V. M. en sesion de 29 de Junio próximo, pre- 
senta rectificada la minuta del decreto que se le encargó 
formase para la aplicacion á los propios de las provincias 
del '7 por 100, parte de los 17 que satisfacian 4 la Ha- 
cienda pública, quedando solo subsistente el 10, con el 
destino á consolidacion que tenia, aumentándole la su- 
presion de las dotaciones que pagaban los mismos fondos 
á los llamados sus diputados y agentes de las respectivas 
provincias, que los tenian en la córte, segun lo aeor- 
dado en la sesion de 28 del mismo, y colocando en mi- 
nuta separada, que tambien presenta, el punto decidi- 
do de que los impuestos sobre el grano y dinero de los 
pósitos públicos del Reino se una y aplique al fondo de los 
mismos para su mayor fomento, con arreglo á lo deter- 
minado en la del 29. 

Si V. M. se sirviese aprobarlo todo, podrá pusarse á 
la Regencia del Reino para su cumplimiento y circu= 
lacion. i 

Cádiz, etc.» 


Minutas de decreto. 


Primera. Las Córtes generales y extraordinarias del 
Reino, teniendo en consideracion los exorbitantes gravá- 
menes con que se hallan recargadas las provincias, y 
queriendo de algun modo auxiliarlas para que les sea más 
fácil el cumplimiento de los respectivos deberes á que las 
circunstancias actuales impelen, decretan: 

Primero. (Que de los 17 por 100 que están impues- 
tos sobre los propios de las provincias en favor de la Ha- 
cienda pública, exceptuando aquella parte que está des- 
tinada á consolidacion, el resto, que es un 7 por 100, se 
una á los sobrantes de propios y arbitrios para atender 
á los gastos de las provincias, con aprobacion del Go- 
bierno. 

Segundo. Que se supriman desde luego, y queden á 
favor de los fondos de las mismas provincias las dotacio- 
nes con que hasta ahora contribuian los propios á los lla - 
mados diputados y agentes de las que los tenian en la 
córte. 

Lo tendrá entendido la Regencia del Reino para 
su cumplimiento, y lo hará imprimir, publicar y circular 
Cádiz y Julio 1.“ de 1813. 
Segunda. Las Cortes generales y extraordinarias, de- 


* 


ARA ATADO. . —T— . „ ͤ˙9—ö2— . —— . ——. CD ETD OLE ITE RARA ENEE RATA 


NÚMERO 898. 


pot — — — 


seando fomentar cuanto sea dable los pósitos públicos 
del Reino, por el notorio beneficio que franquean 4 los 
beneméritos indivíduos del ramo de la agricultura de él, 
decretan, que el producto de los impuestos, ya sobre el 
grano, ya sobre el dinero de sus respectivos fondos, se 
una y aplique al caudal de ellos, para que así se coadyu- 
ve mejor al indicado designio. 

Lo tendrá entendido la Regencia del Reino para su 
cumplimiento, y lo hará imprimir, publicar y circular. 

Cádiz y Julio 1.” de 1813.» 

Se suscitaron nuevas cuestiones acerca de los térmi- 
nos en que están concebidas las antecedentes minutas. Se 
reprobó el art. 1.“ de la primera de ellas, al cual susti - 
tuyó el Sr. Calatrava la siguiente proposicion, que fué 
aprobada: 

«En lugar del 17 por 100 que hasta ahora han pa - 
gado los propios de los pueblos para diferentes objetos, 
pagarán únicamente en adelante el 10 por 100, aplicado 
á la consolidacion de vales, » 

El segundo artículo se aprobó, modificado en estos 
términos: 

«Que se supriman desde luego, y queden á favor de 
log propios de los mismos pueblos, las dotaciones con que 
hasta ahora contribuian á los llamados diputados y agen- 
tes de las provincias que los tenian en la córte. » 

A la segunda minuta, que fué reprobada, se sustituyó 
la siguiente proposicion del Sr. Calatrava: 

«Se suprime el impuesto de maravedises sobre granos 
y dinero de los pósitos del Reino. » 


Acerca de la solicitud de D. Antonio Sousa, tesorero 
del Monte-pio militar, relativa 4 su rehabilitacion y repo- 
sicion en su destino (Véase la sesion de 15 de Mayo últi- 
mo), las comisiones reunidas de Constitucion y de Decre- 
tos de empleados, etc., sin embargo de que el Tribunal 
especial de Guerra y Marina creia que no debia accederse 
á dicha solicitud hasta que Sousa hubiese dado las cuen- 
tas de su administracion, juzgaban que debia ser éste re- 
habilitado para que pudiera servir el empleo que antes te- 
nia, si no debia suprimirse, 6 ser colocado en otro que 
correspondiera á sus méritos y circunstancias; y que asi 
se dijese á la Regencia del Reino, la cual pudiese tambien 
señalar á Sousa alguna parte de su sueldo hasta que se 
verificase su colocacion. 

El Sr. Antillon, fundándose en el parccer del Tribu- 
nal especial de Guerra y Marina, hizo la siguiente propo- 
sicion: 

«Que se devuelva á la Regencia (el expediente de Sou- 
sa) para que con arreglo á su mismo informe disponga lo 
conveniente, una vez que Madrid se halla en libertad. » 

Admitida esta proposicion, se suspendió su discusion. 


El Sr. Golfin indicó que corrian noticias muy lison- 
jeras y satisfactorias de los ejércitos nacionales y aliados 
de la Peninsula. Esta indicacion fué parte para que el 
Secretario de Hacienda, que á la sazon se hallaba en el 
Congreso, presentase un oficio que le habia dirigido el 
intendente de Búrgos, participándole la completa derrota 
del ejército francés al mando del Rey intruso en las már- 
genes de Vitoria, verificada el dia 21 del próximo pasado 
mes. Leyóse dicho oficio, cuyo interesante contexto con- 
movió de un modo extraordinario los ánimos de los seño- 
res Diputados y de todos los espectadores. Las palmadas 
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y vivas á la Pátria manifestaron de un modo nada equí- 
voco los patrióticos sentimientos que á unos y á otros 
animaban, y la agradable agitacion que experimentaban 


entonces sus leales corazones. Calmada un tanto la emo- 


cion, propuso el Sr. Golfin, trasportado de júbilo y pe - 
netrado de ternura, que las Córtes dispusiesen el modo 
solemne con que habian de dar gracias primero al Dios 
de los ejércitos, como autor principal de la victoria, y 
luego al Duque de Ciudad- Rodrigo y ú las valientes tro- 
pas que sabian ejecutar con tanta bizarría los bien medi- 
tados planes de su ínclito caudillo. 

Aplaudiendo el Sr. Presidente la propuesta del señor 
Golfin, como emanada de los más nobles sentimientos de 
religion, gratitud y patriotizmo, dijo, sin embargo, que 
aunque no ponia la menor duda en aquella noticia, con— 
templaba ageno de la gravedad y circunspeccion del Con- 
greso soberano el tomar resolucion alguna hasta recibir 
directamente del Gobierno el aviso de tan interesante 
suceso. 

A consecuencia de esta observacion del Sr. Presiden - 
te, iba á continuarse la discusion del proyecto de ley so- 
bre la Tesorería general, etc., cuando llegó un oficio del 
Secretario de Guerra, quien de órden de la Regencia del 
Reino, remitia las copias del que habia remitido el Duque 
de Ciudad-Rodrigo, su fecha 19 de Junio en Subijana, 
sobre el rio Baya, y de un parte que dirigia desde Búrgos 
el brigadier D. Antonio Roselló, jefe del estado mayor del 
ala derecha del cuarto ejército. En el primero, el Duque 
daba cuenta de los movimientos del ejército combinado, 
y de la posicion del enemigo. Participaba el brigadier Ro - 
selló en el segundo la gloriosa accion del 21. Decia entr e 
otras cosas: 

«Setenta piezas de artillería, infinidad de carros de 
municiores, equipages inmensos, tesoros del ejército, y 
cxjas de los regimientos han caido en poder de los alia- 
dos. Se ignora la pérdida de los enemigos; pero se puede 
asegurar que jamás ha habido accion más completa y de- 
cisiva, y que será la pronta salvacion de la España, etcé- 
tera, etc.» 

Concluida la lectura de estos oficios, creyó el Sr. Gol- 
jin haber llegado el momento de formalizar la proposicion 
que habia indicado, y lo verificó en estos términos: 

«Que se cante un solemne Te-Deum con asistencia de 
las Córtes, y se den gracias al Duque de Ciudad -Rodrigo, 
á los generales, oficiales y tropa de las tres naciones que 
han combatido á sus órdenes en esta gloriosa joraada, 
con salva, repique é iluminacion. » 

Aprobada esta proposicion, se acordó que al dia si- 
guiente á las once de la mañana se cantase el Te. Deum en 
la iglesia catedral, y que los Diputados, para asistir 4 
este acto, se rauniesen en el palacio episcopal. Las Córtes 
acordaron igualmente que una comision del Congreso pa- 
sase en el acto 4 felicitar al embajador de S. M. B., her- 
mano del vencedor de Vitoria, del mismo modo que se 
verificó con motivo de la derrota de Marmont en los cam- 
pos de Salamanca (Sesion del 31 de Julio de 1812). Fue- 
ron nombrados para dicha comision los 


Sres. Conde de Toreno. 
Marqués de Villafranca. 
Marqués de Lazan. 
Clemente, Secretario. 


Con tan plausible motivo, hizo el Sr. Rus la siguiento 
proposicion: 

«Que se acuñe una medalla con las alegorías alusivas 
á las Cortes y á la batalla presente, para perpetuar la me 
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moria de la accion más gloriosa que asegura la salvaciou ] permitia por ahora hacer gastos extraordinarios: por eu- 

de lss Españas, y se remita al Duque de Ciudad- Rodrigo, | yo motivo no se admitió á discusion la proposicion del se- 

para que las reparta entre los ejércitos nuestros y aliados | ñor Rus. 

victoriosos. » Se acordó por fin que al dia siguiente, concluido el 
Observaron algunos Sres. Diputados que sin embargo | Te-Deum, hubiese sesion. 

de que el Congreso estaba bien penetrado del grande ser — — AAA 

vicio que acababa de hacer á la Nacion el Duque de Ciu-. El Sr. Presidente levantó la de este dia, 

dad-Rodrigo y su valiente ejército, el estado de esta no 
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SESION DEL DIA 2 DE JULIO DE 1813. 


El Sr. Conde de TORENO, individuo de la comision 
nombrada ayer para felicitar alembajador de S. M. B. por 
la victoria copseguida por las armas aliadas el 21 del 
pasado, expuso á las Córtes haber desempeñado su en- 
cargo llevando la voz el Sr. Marqués de Villafranca, á 
quien habia contestado el expresado embajador que la de- 
mostracion que acababa de recibir de parte del Congreso 
nacional de las Españas le era tanto más grata cuanto en 
ella se manifestaba la voluntad expresa de toda la Na- 
cion, con motivo de una victoria, en que no tanto le com- 
placia el haberla conseguido su hermano el Duque de 
Ciudad-Rodrigo, cuanto que en ella hubiesen tenido gran 
parte las tropas españolas. : 

Con este motivo el Sr. Rodriguez Olmedo, Diputado 
por Charcas, teniendo presente que la razon en que se 
habia fundado el Congreso para no admitir ayer la propo- 
sicion del Sr. Rus, relativa á que se acuñase una medalla 
para p2rpeutar la memoria de tan glorioso suceso, habia 
sido la escasez de recursos, que no alcanzaban á mante- 
ner los ejércitos, ofreció en honor de la ciudad de la Pla- 
ta y provincia de Charcas contribuir él mismo con la suma 
necesaria para acuñar una medalla con el busto del es- 
clarecido Duque de Ciudad-Rodrigo y una inscripcion 6 
emblema alusivo á la expresada victoria. Admitió el Con- 
greso la oferta aprobando la proposicion que el mismo 
Sr. Olmedo formalizó al intento. - 


Aprobáronse en seguida los dos siguientes proyectos 
de decreto, que segun lo acordado en las sesiones de 28 
del pasado y 1.” del corriente presentó de nuevo la comi- 
sion de Hacienda. 


Primero. 


Las Córtes generales y extraordinarias, teniendo en 
consideracion los exorbitantes gravámenes con que se ha- 
llan recargadas las provincias, y queriendo de algun modo 
auxiliarlas, para que les sea más fácil el cumplimiento 
de los respectivos deberes á que las circunstacias actua - 
les les impelen, decretan: 


e 


Primero. En lugar del 1'7 por 100 que hasta ahora 
han pagado los propios de los pueblos para diferentes ob- 
jetos públicos, pagarán únicamente en adelante el 10 por 
100 aplicado á la consolidacion de vales. 

Segundo. Se suprimen desde luego, y quedan á favor 
de los propios de los mismos pueblos, las dotaciones- con 
que hasta ahora contribuian á los llamados diputados y 
agentes de las provincias que los tenian en la córte. 

Lo tendrá entendido la Regencia del Reino, etc. 


Segundo. 


Las Córtes generales y extraordinarias, deseando fo- 
mentar cuanto sea dable los pósitos públicos, por el no- 
torio beneficio que franquean á los beneméritos indivíduos 
del ramo de la agricultura, decretan: 

Se suprime el impuesto de maravedises sobre granos 
y dinero de los pósitos del Reino. 

Lo tendrá entendido la Regencia del Reino, etc. 


Leyéronse dos oficios del Duque de Ciudad-Rodrigo al 
Gobierno, remitidos por el Secretario de la Guerra, en que 
participaba la gloriosa accion de 21 del pasado en las in- 
mediaciones de Vitoria, donde habia sido completamente 
derrotado el ejército francés al maudo del intruso José. El 
primero tenia la fecha de 22 del pasado en Salvatierra, y 
el segundo de 24 del mismo en Irurzun, con un estado de 
muertos y heridos y lista de artillería y pertrechos mili- 
tares tomados al enemigo. 

Concluida la lectura de estos documentos, leyó el se- 
ñor Aróstegui el siguiente papel, y se aprobó la proposi- 
cion con que concluye. 

«Señor, la victoria conseguida por los ejércitos alia- 
dos en la memorable batalla de los campos de Salamanca, 
inclinó á V. M. á decretar, en 4 de Agosto del año próximo 
pasado, que se erigiese un monumento que constante- 
mente la recordase á la posteridad y eternizase su memoria. 

El suceso de esta batalla, por el cual V. M. tan jus- 
tamente acordó dar y ha dado en este dia gracias al To- 


dopoderoso, no es seguramente de menos importancia: el 
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resultado de ella, no solo ha sido el más funesto á los ene - 
migos, sino que pone á la Nacion española en estado de 
arrojarlos para siempre de su suelo, gracias á la pericia 
del invicto general en jefe de los ejércitos aliados y al va- 
lor y disciplina de éstos: habiéndose, pues, conseguido 
tan señalada victoria en el centro de la muy noble y muy 
leal provincia de Alava, que teng) el honor de represen- 
tar en este augusto Congreso, y muy cerca de la ciudad 
de Vitoria, cuyos habitantes respiran la libertad por pri- 
mera vez despues de cerca de seis años de la más dura es- 
clavitud, justo será, Señor, que se eternice tambien su 
memoria: á este fia pido á V. M. se sirva decretar «que 
cuando las circunstancias lo permitan se erija un monu- 
mento á expensas del Erario público, en el modo y forma 
que la Regencia estime más oportuno para recordar á la 
posteridad más remota tan glorioso suceso, y que su eje- 
cucion se encargue al jefe político y Diputacion de la 
misma provincia de Alava.» 

Cádiz, etc. » 

Tomó la palabra el Sr. Arguelles, y fiundándose en que 
la Nacion, al paso que debia ser inexorable con sus ene- 
migos, debia igualmente manifestar su generosidad y 
agradecimiento á los que la prestabaa servicios, indicó 
las Jos proposiciones siguientes: 

Primera. Que las Córtes manifiesten su reconocimiento 
al Duque de Ciudad-Rodrigo por los importantes servicios 
que ha hecho 4 la Nacion con la memorable victoria que 
consiguió sobre el ejército enemigo el dia 21 de Junio en 
los campos de Vitoria, adjudicándole una propiedad ter- 
ritorial de entre los bienes nacionales que se administran 
en el dia por la Hacienda pública, á cuyo efecto encár= 
guese á la Regencia del Reino proponga á S. M. la finca 
que juzgue proporcionada, así 4 los singulares méritos 
que distinguen á tan ilustra general, como á la sinceri- 
dad de sentimientos con que debe expresarle su gratitud 
la generosa y constante Nacion española. 

Segunda. Que en el decreto que expidan las Córtes 
se haya de incorporar precisamente la siguiente cláusula: 
<á nombre de la Nacion española en testimonio de su más 
sincera gratitud.» 


Mientras el Sr. Argúelles extendia estas proposiciones, 
llamó la atencion de las Córtes el Sr. Rech, diciendo que 
en virtud de no haberse admitido ayer la proposicion del 
Sr. Rus, relativa á la acuñacion de la medalla, se habia 
retraido de hacer otra semejante, creyendo que el Con- 
greso seria consecuente; pero que habiéndose aprobado 
hoy la proposicion del Sr. Rodriguez Olmedo, se contem— 
plaba autorizado para producir la suya, lo que verificó en 
los términos siguientes: 

«Mediante 4 que V. M. ha tenido á bien admitir la 
proposicion del Sr. Diputado de la ciudad de la Plata, re- 
ferente á costear por sí, en nombre de su provincia, una 
medalla que eternice la memoria de la gloriosa jornada 
conseguida en los campos de Vitoria, suplica á V. M. se 
me admita la mitad de su cost) à nombre de la ciudad de 
Savilla, á quien represento; y cuando no sea posible, al 
menos 500 duros que como particular aprontaré al mo = 
mento. » 

El Sr. ANTILLON para vindicar al Congres» de la 
nota de inconsecuente que le habia aplicado el Sr. Rech, 
manifestó la diferencia que habia de la proposicion del se- 
ñor Rus, que pedia que se acuñase la referida medalla 4 
costa del Erario público, á la del Sr. Olmedo, quien por sí, 
en obsequio de su provincia, ofrecia costearla. Opúsose 
tambien á la primera parte de la proposicion, fundándose 
en que ningun Diputado estaba autorizado por título al- 
guno para disponer de los caudales de su provincia, te- 
niendo solamente las Córtes la facultad de imponer con- 
tribuciones, impuestos, etc. Y concluyó diciendo que se 
veia precisado á deshacer unas equivocaciones tan tras- 
cendentales, porque así como los principios salvaban las 
naciones, los errores las destruian. 

La proposicion del Sr. Rech no fué admitida. 

Aprobáronse las dos del Sr. Argüelles. 


Se levantó la sesion. 
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SESION DEI. DIA 3 DE JULIO DE 1813. 


Los profesores de nobles artes D. Juan Galvez y Don 
Fernando Brambilla, dando gracias á las Córtes por haber 
recibido con benignidad la décima entrega de Las ruinas 
de Zaragoza, presentaron la undécima, la cual fué admi- 
tida por las Córtes con el mismo agrado que las ante- 
riores. 


Se mandaron archivar los testimonios, remitidos por 
el Secretazio de la Gobernacion de la Península, que acre- 
ditan haber publicado y jurado la Constitucion política de 
la Monarquía española en la provincia de Madrid, los pue- 
blos de Allbalate de Zurita, Alcobendas, Alcorcon, Batres, 
Brunete, Carabanchel de Arriba, Cercedilla, Chozas de la 
Sierra, Esquivias, Fuentelahiguera, Loeches, Los Moli- 
nos, Miraflores de la Sierra, Molar, Morata, Moraleja la 
Mayor, Nuevo Bastan, Ólmeda de la Cebolla, El Pardo, 
“Parla, Pezuela de las Torres, San Agustin, San Lorenzo 
del Escorial, San Martin de Valdeiglesias, Seseña, Torre 
de Estéban Ambran, Torrejon de Velasco, Valdelaguña, 
Valdepeñas, Valmojado y Venturada, el cabildo eclesiás- 
tico de Alcalá de Henares, y el convento de Santa Clara 
de dicha ciudad. 


Se mandaron pasar 4 la comisíon de Constitucion las 
copias de las actas de elecciones de Diputados & las pró- 
simas Córtes ordinariss por la provincia de Jaen, y de in- 
divíduos para aquella Diputacion provincial, remitidas al 
Gobierno por el jefe político de dicha provineia, y por el 
Secretario de la Gobernacion de la Península á las Córtes. 


Las Córtes resolvieron que se hiciese mencion en este 
Diario de una representacion de los gremios de cerrajeros 


4 


y de herreros de grueso unidos de la villa de Madrid, en la j 


cual felicitan al Congrese por él amor que ha manifestado 


á los habitantes de aquella heróica capital, y exponen sus 
ardientes deseos de que se traslade cuanto antes & dicha 
fidelísima villa. 


Pasó á la comision del Diario de Córtes una represen - 
cion del ayuntamiento constitucional de Cáceres, con la 
cual solicita permiso para suscribirse á la impresion del re- 
ferido periódico, y á la coleccion de los decretos y órdenes 
de las Córtes, desde el día de su instalacion hasta que se 
concluyan, pagandolo todo de los fondos de propios y ar- 
bitrios de dicha villa. 


A la misma comision pasó un oficio del Secretario de 
la Gobernacion de la Península, en que daba cuenta de 
que varios ayuntamientos constitucionales y oficinas de 
Rentas, Propios y Arbitrios habian solicitado que se les 
admitiese en cuenta de los fondos públicos la suscricion 
6 el importe de la coleccion de decretos de las Córtes y de 
los Diarios de sus sesiones. Juzga la Regencia que por lo 
que toca á la coleccion de decretos deberia dispensarse di- 
cha gracia á todos los pueblos que quisiesen disfrutarla, 
y á todas las oficinas generales y provinciales; y en cuan- 
to á la de los Diarios, á dichas oficinas y á los ayunta- 
mientos de las cabazas de partido. 


Pasó á la comision de Poderes un oficio del mismo 
Secretario, en que da cuenta de que habiendo representa - 
do al Gobierno el alcalde constitucional del Puerto de 
Santa María, de acuerdo con aquel ayuntamiento, expo- 
niéndole que la Junta electoral provincial de Sevilla habia 
declaiado nulas las elecciones parroquiales de aquella 
ciudad, por haberse verificado con más de un elector por 
parroquia, contra cuya declaracion reclamó dicho ayun- 
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tamiento, por no ser propia de aquella Junta, sino de la 
de partido, y además por ser muy limitado el tiempo que 
se le señalaba para hacer nuevas elecciones, acordó la Re - 
gencia del Reino, con fecha 28 de Junio ultimo, que ge 
eomunicase órden al jefe político de Sevilla para que la 
Junta electoral de dicha provincia observase lo prescrito 
en los artículos 6.” y J.“ del capítulo III de la instruc- 
cion de la Junta Central, dándose noticia de ella al mis- 
mo tiempo al ayuntamiento del Puerto; pero como en di- 
cho dia llegase aviso del referido jefe político de estar ya 
hechas las elecciones de Diputados, habia tenido á bien 
S. A. suspender las indicadas órdenes, y mandar que se 
pusiera todo en noticia de las Córtes; á cuyo fin el ex- 
presado Secretario remitió con dicho oficio la representa- 
cion del Puerto de Santa María, con otros documentos que 
la acompañan. 


A la misma pasó un oficio del propio Secretario, con 
que acompaña una representacion de la villa de la Cam- 
pana, la cual se queja de la Junta electoral del partido do 
Marchena, provincia de Sevilla, por no haber admitido el 
elector de aquel pueble. Manifiesta en dicho oficio que la 
Regencia habia dispuesto que la expresada representacion 
pasase al jefe político de Sevilla para que se tuviese pre- 
sente en la Junta electoral de provincia; pero que esto no 
tuvo efecto por haberse verificado ya las elecciones de Di- 
putados. 


Pasó á la comision de Constitucion otro oficio del mis- 
mo Secretario, el cual, de órden de la Regencia del Reino, 
propone á la resolucion de las Córtes las dudas expuestas 
por el ayuntamiento constitucional de Granada, y por el 
jefe político de dicha provincia. Consulta el ayuntamiento 
acerca de si deben quedar vacantes las plazas de algunos 
de sus indivíduos que han sido elegidos para los cargos de 
Diputado á Córtes y de la Diputacion provincial. Pregun- 
ta el jefe político si cuando en virtud de lo determinado 
en el decreto de 10 de Marzo último» sobre reemplazo de 
los indivíduos de ayuntamiento, hubiere que hacer nueva 
eleccion de alguno de ellos por los últimos electores, se 
verificare haber muerto alguno ó algunos de estos, debe- 
rá hacerse nueva eleccion parroquial para nombrar otros 
en su lugar, 6 si procederán 4 la eleccion los electores 
que existan, sea cual fuere el número de ellos. 


Pasó á las comisiones de Justicia y Guerra reunidas 
el siguiente oficio del mismo Secretario: 

«Las innumerables reclamaciones que á cada momen- 
to se dirigen á la Regencia del Reino por personas par- 
ticulares, por los ayuntamientos de los pueblos y por los 
jefes políticos de las provincias, solicitando se adopten con 
la prontitud que la gravedad y trascendencia del mal re- 
quiere, las providencias mas vigorosas, enérgicas y efica- 
ces que pueda dictar la sana é ilustrada política para ex- 
tirpar de una vez la horrible plaga de ladrones, deserto- 
res y toda clase de malhechores que por una fatal conse- 
cuencia de las deplorables circunstancias en que la Nacion 
se halla, infestan casi todo el territorio de la Península; 
para hacer desaparecer el inminente riesgo á que á cada 
paso se ven expuestos los honrados y pacíficos ciudadanos 
de perder sus bienes y aun sus vidas; y para afianzar con 
polidez el goce de la pública tranquilidad y seguridad, 
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fruto el mas apreciable de nuestra sábia Constitucion, y 
uno de los objetos mas predilectos del paternal anhelo é 
incesantes desvelos del Gobierno, movieron el ánimo de Su 
Alteza á ocuparse en dar las oportunas disposiciones para 
llevar á efecto la formacion de la Milicia Nacional, pres- 
crita en la misma Constitucion, en los términos indica- 
dos en ella, y bajo la ordenanza que á propuesta de Su 
Alteza tuviesen á bien las Córtes sancionar. Pero por des- 
gracia no permite estas dilaciones el terrible conflicto en 
que se hallan los pueblos, ni la urgentísima necesidad de 
acudir $ su mas pronto y eficaz auxilio: las quejas, como 
es natural, se multiplican, y los excesos, á la sombra de la 
impunidad, han subido ya á tal punto, que ni aun i que- 
jarse se atreven los pueblos ni los particulares, temerosos 
de la infame y cruel venganza de los malhechores, si de 
resultas de tales reclamaciones llegan á ser perseguidos y 
logran burlarse, como acostumbran de esta persecucion, 
6 salir, como suele acontecer, libres de su prision, 6 es- 
caparse de ella, ó de alguna otra resolucion, á que por su 
depravada conducta se hayan hecho acreedores. 

Cree, pues, S. A. que no puede, sin faltar á una de 
las principales y mas esenciales atribuciones de su gravi- 
simo cargo, suspender, ni aun por un momento, el pro- 
poner con la calidad de providencia urgentísima é interi- 
na, que se establezca en todos los pueblos una fuerza ar- 
mada, compuesta de vecinos honrados, y que estando á 
disposicion de sus alcaldes y del jefe político de la pro- 
vincia, asegure la tranquilidad interior de los pacíficos 
habitantes, y los bienes y las vidas de los traginantes y 
viajeros, para que afianzada por este medio la expedita y 
franca comunicacion de los pueblos entre sí, comiencen á 
gozar los comerciantes, los artesanos, los labradores y los 
ciudadanos de todas las profesiones y clases, los derechos 
y beneficios que les ofrece la Constitucion y soberanos de- 
cretos de las Córtes. 

Y puesto que en todos los diversos proyectos que has- 
ta ahora so han presentado á S. A., relativos á este asun- 
to, y aun en los que, segun ha llegado á entender, las 
críticas y extraordinarias circunstancias de algunos dis- 
tritos han obligado á poner en ejecucion, se echa de ver 
la mayor conformidad en las principales bases, no puede 
menos de prometerse S. A. que las siguientes disposicio- 
nes, fundadas sobre los mismos principios, serán no solo 
ventajosas á los pueblos, sino tambien recibidas por ellos 
con gusto y agradecimiento: 

1.“ En cada pueblo habrá una fuerza armada, com- 
puesta de indivíduos voluntarios, cuyo número deberá ser 
proporcionado á la poblacion, y podrá fijarse en la razon 
de uno por cada 100 habitantes. 

2.“ Todos habrán de proveerse á su costa de fusil 6 
escopeta y municiones, y de sable corto. 

3.“ En nada se distinguirán de los demás paisanos, 
ni tendrán obligacion alguna mientras no sean requeridos 
para alguna expedicion ó fatiga por las justicias, 6 por los 
respectivos jefes que se designarán, | 

4.“ El ayuntamiento acordará el sueldo que se les 
haya de satisfacer por cada uno de los dias que se les 
emplee. , 

5. Su principal destino será perseguir y aprehender 
los desertores y malhechores; conducir unos y otros & 
donde se les mande; acompañar para la debida custodia 
los caudales públicos que se trasporten; guiar las tropas, 
y aun llevar los avisos, cuya remision juzguen convenien- 
te las justicias. 

6." El ayuntamiento, con presencia de la calidad del 
terreno en que deba obrar esta fuerza armada, habrá de 
determinar si será mas conveniente que toda sea pura- 
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mente de infantería ô de caballería, ó de enttambas armas. 

7.“ Si toda la fuerza fuere de infantería, ningun in- 
divíduo de ella podrá hacer uso de caballería en las expe- 
diciones, á no ser el comandante, donde lo hubiese. 

8.“ Si toda la fuerza de alguna seccion de ella fuere 
de caballería, porque en vista de la calidad del terreno lo 
disponga así el ayuntamiento, no se emplearán en este 
servicio sino jacas, yeguas ó mulas revistadas y aproba- 
das para este efecto por el mismo ayuntamiento ó el jefe 
de la partida. 

9. Ninguno tendrá más haber que el asignado por 
cada uno de los dias en que esté empleado; ninguno por 
consiguiente gozará de etapa, ni de racion, ni de más 
gajes que la cuota que á cada uno pertenezca de lo apre- 
hendido á los malhechores, lo cual se distribuirá cuando 
no tenga dueño conocido entre los indivíduos que hayan 
concurrido á la aprehension en la misma proporcion de 
sus diarias asignaciones. 

10. Cala cinco hombres serán mandados por un cabo 
segundo; cada 20 hombres con sus correspondientes cua - 
tro cabos segundos, lo serán por un cabo primero, y dos 
6 más patrullas de 4 20 hombres con sus respectivos ca- 
bos primeros y segundos, lo serán por un comandante. 

11. La asignacion de cada cabo segundo excede- 
rá á la de los indivíduos de la patrulla en una cuarta par- 
te de la de estos; la de cada cabo primero será doble de 
la de los mismos indivíduos, y doble de la de los cabos 
primeros la de los comandantes; por manera, que si se 
asignan cuatro reales á cada uno de los individuos de la 
patrulla por cada dia que esté empleado , se asignarán á 
cada cabo segundo cinco reales, á cada cabo primero ocho 
reales, y & cada comandante 16. 

12. No deberá salir del pueblo piauete a'guno sin ir 
á las órdenes de un cabo segundo efectivo, ó nombrado 
en caso de necesidad por el alcalde para una determina - 
da expedicion. 

13. El cabo desempeñará en tal caso las funciones 
de jefe, y los indivíduos del piquete 6 patrulla se dirigi- 
rán por él y obedecerán sus disposiciones. 

14. El alcalde primero, y en su defecto el que haga 
sus veces, habrá de determinar el número de hombres que 
deba salir para cada expedicion. 

15. Los alcaldes pondrán á disposicion del jefe polí- 
tico de la provincia estas fuerzas, siempre que sean re- 
queridos para ello. 

16. Cuando convenga que las patrullas de dos 6 más 
pueblos obren unidas á un mismo tiempo, se pondrán de 
acuerdo para ello las respectivas justicias. 

17. Todas las asignaciones se habrán de satisfacer 
por de pronto del fondo de Propios, debiendo estos ser 
reintegrados por medio de un repartimiento sobre la ri- 
queza del pueblo y de su término, ya pertenezca á veci- 
nos ó extraños. 

18. Los particulares que para su seguridad quieran 
valerse del auxilio de algunos indivíduos de las patrullas, 
podrán hacerlo con el correspondiente permiso del alcal- 
de, y satisfaciendo las asignaciones de los que se emplean 
en este servicio. 

19. i algun indivíduo de patrulla se inutilizase en- 
teramente en alguna accion, se le satisfará mientras viva 
la mitad de la asignacion que le corresponda por cada 
uno de los dias de fatiga; pero si aun quedase útil para 
algun trabajo, obtendrá solo la cuarta parte de la asig- 
nacion mientras no llegue é inutilizarse del todo. 

20. De los indivíduos que por el buen desempeño de 
sus respectivas obligaciones se distingan en este servicio, 
dará el ayuntamiento noticia cierta circunstanciada al je- 


fe político, á fin de que dando este cuenta de ello al Go - 
bierno, se les tenga presentes para premiarlos con propor - 
cion á sus méritos. 

21 Cuando dos indivíduos y el cabo de piquete juz- 
guen necesaria la separacion de alguno de sus camaradas, 
lo harán presente al ayuntamiento, el cual, si estima jus- 
ta la solicitud, lo separará de aquel piquete, y no lo agre- 
gará á otro sin que tres indivíduos de éste y su cabo se- 
gundo presten su consentimiento. 

22. Todas estas disposiciones deberán ser interinas, 
provisionales, y mientras se presenta á las Córtes el re— 
glamento ú ordenanza para la organizacion de la Milicia 
Nacional prescrita en el art. 363 de la Constitucion. 

Y de órden de S. A. lo comunico á V. SS., á fin de 
que se sirvan elevarlo á la consideracion de S. M. para 
la resolucion conveniente. Dios guarde á V. SS. muchos 
años. 

Cádiz 30 de Junio de 1813.» 


La comision de Guerra presentó el siguiente dictámen, 
que fué aprobado. 

«Señor, consiguiente á la resolucion de V. M. de 22 
de Abril último, remite el Ministerio de Guerra, de órden - 
de la Regencia, la relacion de los trabajes que ha hecho 
la comision de constitucion militar en Mayo anterior , cu- 
yo documento determinó V. M. en sesion pública de 19 
del presente pasase 4 la de Guerra. 

La de constitucion militar se hace cargo en el expre- 
sado informe de la soberana resolucion de 22 de Abril ci- 
tada, en que se manda refundir la ordenanza general, ha- 
ciéndola análoga á la Constitucion política de la Monar- 
quía, suprimiendo ó ampliando sus artículos segun con- 
venga, é incluyendo la organizacion fundamental de los 
ramos directivos y auxiliares, y de los que contribuyen 
al órden, servicio, instruccion, conservacion y reempla- 
zo: manifiesta que no puede dispensarse de discutir los 
problemas ya publicados, de otros que tiene premedita- 
dos, ni de los discursos y memorias que contínuamente 
recibe, como que de este exámen ban de resultar las ver— 
daderas bases que, cuando estén aprobadas por V. M., 
deben servir de fundamento para rectificar la ordenanza: 
manifiesta tambien que tiene anotados todos los artículos 
de ella, derogados por órdenes posteriores, arregladas las 
que han producido las alteraciones, examinadas varias 
constituciones militares extranjeras, el fundamento de los 
privilegios de algunos cuerpos, y otros materiales que fa- 
cilitarán el rápido adelanto en su cometido, en acabando 
de fijar el sistema fundamental de toda la fuerza armada; 
y conociendo que lo más importante y difícil es sentar 
principios inalterables análogos á los políticos de la Mo- 
narquía, nombró una seccion de cinco indivíduos, que al 
mismo tiempo que con los demás, trabaja en recopilar, 
discutir y entresacar materiales, va ordenando todos los 
artículos puramente constitucionales en títulos correspon- 
dientes á la fuerza armada en general; á la subdivision en 
terrestre y marítima en sus diferentes armas y cuerpos, 
sus obligaciones y derechos, la division de la parte acti- 
va, la administrativa, judicial, direccion de la guerra y 
de todas las subdivisiones, como son: declaracion de em 
pleos, órden de ascensos, premios, distinciones, educacion 
militar, administracion, relaciones de unas y otras cor- 
poraciones, señalar tribunales, fijar las leyes, y asegurar 
su observancia, ; 

Dice tambien que está informada de que en una de 
las próximas juntas generales presentará la seccion el pri- 
mer título de los artículos n 105 compron- 
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de Doe la fuerza militar nacional, de los militares y de 
los cuerpos auxiliares de la milicia, » y sucesivamente los 
demás; y que cuando estén todos discutidos y examina- 
dos con las alteraciones que esto produzca, lo pasará á la 
Regencia para que lo eleve á V. M., y seguirá bajo los 
mismos principios la refandicion de la ordenanza , alte- 
rando ó modificando los artículos, segun la aprobacion, 
modificacion ó alteracion que V. M. se digne dar f las ci- 
tadas bases constitucionales. Cree, por último, ser este 
el medio más propio de corresponder á la confianza eon 
que se le ha distinguido. 

La comision de Guerra ha visto detenidamente esta 
exposicion, y cree que la encargada de la formacion del 
proyecto de constitucion militar va por el camino más só- 
lido para llegar al completo acierto de su cometido, y por 
lo mismo es de opinion, que ha llenado bien sus deberes 
en el mes de que da parte, y que debe archivarse este do- 
cumento. . 

Vuestra Magestad se servirá resolver lo más acertado. 

Cádiz 30 de Junio de 1813.> 


Conformándose las Córtes con el dictámen de la comi- 
sion de Justicia, mandaron pasar á la Regencia del Reino, 
para que informase, una representacion documentada de 
D. Alejandro Bonilla y San Juan, con la cual se queja de 
haberse procedido contra la Constitucion y las leyes en 
una causa que se le está siguiendo. 


r 


A propuesta de la comision de Hacienda se mandó pa- 
sar á la misma Regencia, para el uso que corresponda, 
una solicitud de José Crespo García, asentista y capataz 
de brigada del quinto ejército, dirigida á que se le pa- 
guen 267.128 rs. vn., que alcanza por razon de los ha- 
beres devengados por sa brigada. 


- La misma comision de Hacienda presentó el siguiente 
dicstámen, que se mandó quedar sobre la mesa, para que 
se enterasen de su contenido y documentos correspondien- 
tes los Sres. Diputados que gustasen: 

«Señor, la comision de Hacienda ha visto la exposi- 
cion del administrador de las casas de expósitos y refugio 
de Sevilla, D. Antonio María Tolesano, relativa á que se 
le de el correspondiente permiso para enagenar varias fin- 
cas que le pertenecen; y no conformándose con la solici- 
tud del administrador en este particular, y sí por el con- 
trario con lo que informa la Regencia, es de dictámen que 
franqueándole el jefe político las asignaciones en la oca- 
sion oportuna, desde luego y en la forma que lo permitan 
las circunstancias presentes, se le debe reintegrar de los 
300.000 re. que le es en deber la Hacienda nacional, y 
que le retuvo en esta plaza, procedentes de América, has- 
ta tanto que el Gobierno disponga otros medios y arbitrios 
para sostener tan necesarios y útiles establecimientos: so~ 
bre todo, V. M. resolverá lo que sea más justo. 

Cádiz, etc » 
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Continuó la discusion interrumpida en la sesion del I.“ 
de este mes, del dictámen de las comisiones reunidas 
acerca del expedicnte de D. Antonio Sousa (Véase dicha 
Sesion y la del 15 de Mayo último). Reprobada la proposi- 
cfon deb Sr. Antillon, relativa 4 que este expediente se 


devolviese á la Regencia, etc. (Sesion del 1.“ de este mes), 
impugnaron varios Sres. Diputados el dietámen de las 
comisiones, mayormente en la parte que proponian la re- 
posicion de Sousa en su destino, y señaladamente ds suel - 
do ínterin fuese colocado. Puesto finalmente á votacion 
dicho dictámen, solo se aprobó la primera cláusula que 
decia así: «juzgan (las comisiones) que D. Antonio Sousa 
debe ser rehabilitado;» retirando las comisiones la parte 
restante del referido dictámen. , 


L 


El Gobierno habia pasado á las Córtes el siguiente 
oficio: i 

«Don Francisco Javier de Santa Cruz, hijo del Conde 
de Mopox y Jaruco, ha reelamedo de la Regensia del Rei- 
no el cumplimiento de una contrata que celebró su padre 
con la factoría de tabacos de la Habana en el año de 1804 
sobre el modo de satisfacer á la Hacienda pública las can- 
tidades de que le era deudor, la cual fué aprobada por el 
Rey en 1806. Solita tambien la suspension de varias pro- 
videncias que se habian tomado por el Gobierno para co- 
brar eiecutivamente los créditos de su casa, pidiendo que 
antes de tenerse por anulado el contrato se le oiga en 
justicia, 6 que se le admitan las nuevas propuestas que 
hace de ir cubriendo sus deudas, fijando la entrega de 
una cantidad anual conforme al año comun de un quin- 
quenio, obligándose á satisfacer en los cinco primeros á 
razon de 25.000 pesos; 30.000 en los cuatro siguientes; 
35.000 en los otros cuatro sucesivos; 40.000 en los dos 
inmediatos, y aumentando 5.000 mas cada dos años 
hasta su extincion, que deberá verificar precisamente el 
año 20. 

S. A., antes de resolver sobre este interesante asunto, 
dispuso que la Junta de Hacienda informase si con pre- 
sencia de la Constitucion deberia pertenecer su decision 
al Supremo Tribunal de Justicia , 6 si convendria tomar 
algunas providencias gubernativas, indicando las que juz- 
gue más oportunas. 

La Junta demostró en su informe que el contrato no 
estaba anulado, ni podia romperse sino en juieio contra- 
dictorio, y que este, en el caso de entablarse, deberia 
pertenecer al Supremo Tribunal de Justicia. Pero consi- 
derando que el entrar en un litigio de esta naturaleza, no 
podia menos de ser dañoso y molesto á ambas partes, 
creia preferible aceptar la transaecion indicada por el 
actual Conde, y admitirle sus propuestas bajo las seguri- 
dades correspondientes, Solo un indivíduo de la Junta se 
separó de este dictámen, fundando su voto particalar 
precisamente en que ya habia órdenes del Gobierno que 
tuvieron por inválida la contrata, y que á ellas debia es- 
tarse para que la Hacienda pública recobrase sus cré- 
ditos. | 

Para más asegurar el acierto, quiso tambien S. A. 
que pasase el expediente al Consejo de Estado para que 
consultase su dictámen. Así lo ha hecho, conviviendo 
con la Junta en que será más útil la admision de las pro- 
puestas referidas, observando ademásque podria exigírsele 
el interés de 3 por 100 por las cantidades que se adeudan 
á la Hacienda pública. - 

Deede luego se ha conformado 3. A. con este parecer 
en lo principal, esto es, con la admision de las propues - 
tas referidas; más respecto al rédito propuesto, no ha 
podido menos de observar que este gravámen aumentará 
las dificultades de realizar el cobro del crédito total. Se— 
gun manifestó el intendente de la Habana ascendia 
en 1811 á 840.629 pesos, y su interés al 3 por 100, 
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girando la cuenta al rebatir, conforme se vaya cubriendo 
en cada año la cantidad estipulada, llegará en el primer 
quinquenio 4118.590 pesos; en los cuatro años siguientes 
á 80.772;en los otros cuatro inmediatos á 61.572; en los 
dos primeros sucesivos á 24.336; en los dos siguientes 
á 19.318; en los otros dos siguientes 4 13.836, y en el 
año 20, en que se ofrece cubrir el resto de la deuda, 
á 4.668, que todo asciende á 322.692 pesos; y unidos 
al importe delos créditos, á la enorme suma de 1.163.321 
pesos. 

Este cálculo, si no es enteramente exacto, porque 
aún no están liquidados en forma los créditos, basta 
para convencer la imposibilidad de conciliar la exac- 
cion del rédito con la admision de las propuestas del 
Conde en los términos indicados. La progresion inversa 
que guarda el pago del rédito con los términos en que el 
Conde ofrece la satisfaecion de la deuda total, destruye la 
base de sus proposiciones, porque apenas todas sus fincas, 
por valiosas que sean, podrian sufrir el desembolso de 
más de 50.000 pesos, con que habria de empezar en el 
primer año el cumplimiento de sus nuevas obligaciones, 
teniendo por consizuiente que disminuir la cuota de las 
cantidades principales, y prolongarse mucho el reintegro 
al Erario nacional. 

Por estas consideraciones ha ereido la Regencia deber 
consultar á S. M. sobre este particular; y á fin de que 
recaiga la resolucion conveniente, acompaño á V. S. el 
expediente íntegro que se servirán devolverme al comuni- 
carme la determinacion del Congreso. 

Dios guarde, etc.» 

Acerca de este asunto expuso la comision de Hacien- 
da lo siguiente: 

«Señor, la eomision ha examinado este negocio con 
la detencion que exige su importancia, y considerando que 
el deducir á un Tribunal de Justicia el punto de nulidad 
6 rescision de la contrata seria cosa muy larga, y que la 
necesaria dilacion del juicio causaría en las presentes ur- 
gencias de la Nacion el perjuicio que se deja conocer, no 
siendo tan seguro su resultado; y que asimismo el gravar 
al actual Conde de Mopox y Jaruco con el 3 por 100 de 
la cantidad que debe satisfacer hasta la total extincion de 
la deuda, como propone el Consejo de Estado, seria se- 
pararse de las condiciones que ofrece el deudor, imposi- 
bilitándole á su cumplimiento y reintegro de una suma 
tan cuantiosa, es de parecer que el dictámen de la Re- 
gencia debe preferirse y abrazarse en todas sus partes por 
contemplarle más ventajoso á los intereses de la Nacion: 
sin embargo, V. M. resolverá como acostumbra lo más 
justo. 

Cádiz 24 de Junio de 1813.» 

Este expediente se mandó quedar sobre la mesa, para 
que se enterasen de él los Sres. Diputados. 


Las Córtes quedaron enteradas de un oficio del di- 
rector del colegio militar de la isla de Leon, de estar se- 
ñalado el dia 5 del corriente para el exámen público de 
los alamnos de aquel establecimiento. Rogaba el director 
en su oficio á los Sres. Secretarios que se sirviesen ha- 
cerlo presente al Congreso, á fin de que, enterados los 
Sres. Diputados que lo componen, pudiesen, si lo tuvie- 
sen á bien y en la forma que fuere de su agrado, honrar 
aquel acto, atendiendo á lo mucho que influian semejan - 
tes distinciones en una juventud de que tanto debia pro- 
meterte la Patria. 
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Continuó la discusion del proyecto de ley sobre la Te- 
sorería general y Contaduría mayor de Cuentas. 

«Art. 2. Sus funciones serán examinar todas las 
cuentas de caudales del Erario público, hacer cargos so- 
bre ellas, dar finiquitos y compeler á que las den cuantos 
tengan obligacion de presentarlas. » 

Aprobado. 

«Art. 3.“ Estas cuentas irán acompañadas de todos 
los documentos legítimos que sean necesarios para su 
justificacion. > 

Aprobado. - 

«Art, 4.“ El tesorero general presentará su cuenta 
en el tiempo y forma que se previene en los artículos 26 
y 27 del capítulo I de este decreto. » 

Aprobado. 

«Art. 5.“ Los tesoreros de ejército presentarán anual- 
mente sus respectivas cuentas á la Contaduría mayor, 
por conducto del tesorero general, dentro de los tres pri- 
meros meses del año siguiente al de la cuenta. Si por las 
circunstancias no se pudieren alguna vez concluir pré- 
viamente los ajustes de los cuerpos del ejército, no obs- 
tante presentarán los respectivos tesoreros, en el término 
que va señalado, la cuenta de los caudales recibidos y 
de los pagos que hayan hecho con la debida interven- 
cion, acoupañados de los correspondientes documentos 
justificativos. » 

Aprobado. 

El Sr. Silves hizo la siguiente proposicion, que fué 
aprobada: 

«Que en las tesorerías de ejército, que únicamente 
han de recibir y distribuir una parte de las rentas, haya 
un solo tesorero. » 

A dicho art. 5.”, hizo el Sr. Creus la siguiente adi- 
cion: 

«Y señalará, en este caso, el Gobierno el término 
que estimare necesario para que se concluyan dichas 
cuentas. » 

Admitida esta adicion, se mandó pasar á la comision 
para que acerca de ella expusiera su dictámen. 

«Art. 6. Esta disposicion se entenderá tambien con 
las tesorerías de Marina.» ` 

Aprobado. 

El Sr. Antillon hizo la proposicion siguiente, que fué 
admitida á discusion y pasó á la comision para que diera 
su parecer acerca de ella: 

«Sancionado por las Córtes que no haya más que un 
tesorero pagador en el ejército, se entienda la misma re- 
solucion para la Marina. » 

«Art, 7.2 Todos los establecimientos militares de 
mar y tierra rendirán, del mismo modo y en el mismo 
tiempo, cuentas de la inversion de los fondos que re- 
ciban. » 

Aprobado. 

«Art. 8.“ La Direccion de provisiones y cualquier 
otro cuerpo que recaude 6 reciba fondos pertenecientes 
por cualquier título & la Hacienda nacional, dará las 
cuentas en igual forma y tiempo.» 

Este artículo se aprobó, variado su principio en esta 
forma: 

«Cualquier cuerpo 6 persona que recaude, etc.;» lo 
demás conforme está. 

«Art. 9.“ Cualquier persona 6 cuerpo que reciba al- 
guna cantidad para determinados encargos y comisiones 
públicas, presentará tambien sus cuentas á la Contaduría 
por conducto del tesorero general. Si las comisiones du- 
rasen más de un año, las rendirán concluido éste y den- 
tro de los tres primeros meses del siguiente; y si fuesen 
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de menor duracion, dentro de los tres primeros meses de 
haberla concluido. » 

Aprobado. 

«Art. 10. Toda lev, reglamento, órden ó práctica 
que se oponga á lo dispuesto en los artículos anteriores, 
queda derogada. » 

Aprobado. 

«Art. 11. La Contaduría mayor cuidará de que se 
presenten en ella las respectivas cuentas en los plazos se- 
fialados en este decreto, usando para ello de las faculta- 
des que le conceden los leyes. » 

Aprobado. 

«Art. 12. Los que por culpa suya no presenten sus 
cuentas dentro del tiempo señalado, perderá n sus empleos 
y quedarán inhubilitados de obtener otros. » 

Este artículo fué aprobado, suprimidas las palabras 
«por culpa suya,» que la comision habia añadido. 

«Art. 13. Presentadas las cuentas, procederá la 

ontaduría á su exámen y finiquito, con arreglo á las 
Ceyes y reglamentos que gobiernen. » 

A probado. 

«Art. 14, Hará este exámen y dará los finiquitos en 
el preciso término que medie desde la presentacion de las 
cuentas hasta 1.“ de Marzo.» 

Aprobado. 

«Art. 15. La Contaduría dará por sí los finiquitos, 
sin consultar al Gobierno; pero pondrá en su noticia los 
que diere. » 

Aprobado. 

«Art. 16. Pondrá asimismo en noticia del Gobierno 
qué personas ó establecimientos no hayan presentado sus 
cuentas en el término prescrito, y tambien los que, den- 
tro del plazo señalado para su exámen, no hayan obtenido 
finiquitos por falta de exactitud en sus cuentas. » 

Aprobado. 

«Art. 17. Las personas ó cuerpos que hayan obteni- 
do sus finiquitos de la Contaduría mayor podrán conti- 
nuar en sus destinos, y la Contaduria queda por su parte 
responsable. » 

_ Aprobado. - 

«Art. 18. Si en el exámen de las cuentas hecho 
por la Contabilidad mayor resultase algun incidente que 
deba ventilarse en tribunal de justicia, se decidirá en el 
que determina el decreto de las Córtes de... y en este 
caso el presidente de la Contaduría mayor nombrará uno 


de sus ministros para que asista Á su vista y determina- 
cion con voto consultivo. » 

Aprobada la idea de este artículo, se mandó volver á 
la comision para que lo extendiera de nuevo, teniendo 
presentes algunas ligeras observaciones que ge hicieron en 
su discusion. — 

«Art. 19, La Contaduría mayor observará en el des- 
empeño de sus funciones las leyes y reglamentos, en 
cuanto no sean contrarios á lo dispuetto en este decreto, 
y será de su obligacion formar una instruccion general, 
en que se compren lan todas sus facultades y obligaciones, 
y el modo de desempeñarlas. » 

Aprobado. 

«Art. 20. La Contaduría mayor presentará anual- 
mente á las Córtes, luego que estén reunidas, todas las 
cuentas del año próximo anterior, de que haya dado fini- 
quito, acompañando los estados generales y particulares 
que haya formado, y cuantas observaciones tenga por 
oportunas, conservando en su oficina los comprobantes, no 
solo á disposicion de las Córtes, sino de cualquiera de los 
Diputados que quiera examinarlos. » 

Aprobado. 

«Art. 21. Además de examinar y dar el finiquito de 
las cuentas corrientes en el tiempo prescrito, examinará 
tambien las atrasadas, y las presentará á las Cörtes, se- 
gun las vaya concluyendo, acompañando notas de las que 
queden por examinar.» 

Aprobado, 

«Art. 22. Luego que las Córtes hayan aprobado di- 
chas cuentas y dispuesto la impresion de su resultado, 
para los efectos indicados en el art. 351 de la Constitu- 
cion, se devolverán originales á la Contaduría mayor, y 
las Córtes determinarán aquello de que convenga quede 
copia auténtica en su archivo. » 

Aprobado. 

«Art. 23. La Contaduría mayor se compondrá de un 
presidente, cinco ministros, dos fiscales, dos agentes fis~ 
cales, un secretario y 4 lo más 15 contadores de primera 
clase, 15 de segunda y 15 de tercera; de un archivero y 
ocho oficiales de libros. Todos estos empleos serán incom -~ 
patibles con cualesquiera otros.» 

Quedó pexdiente la discusion de este artículo. 


Se levantó la sesion. 
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DIARIO DE SESIONES 


DE LAS 


ATES GENERALES Y EXTRAORDINARIAS. 


SESION DEL DIA 4 DE JULIO DE 1813. 


A propuesta de la Junta Suprema de Censura y Pro- 
teccion de libertad de imprenta, nombraron las Córtes 
para vocales de la provincial de Granada al doctor Don 
Miguel Fresneda y al doctor D. José Rafael de Sebas- 
tian, en la clase de eclesiásticos, y al licenciado Don 
Jose Moñino, al catedrático de leyes D. José Fernandez 
Gallegos, y al de humanidades D. Francisco Martinez, en 
la de seculares. Para suplentes, al presbítero D. Miguel 
Molinero, al profesor de farmacia D. José Rosales y al ll- 
cenciado D. José de Serna y Vargas. 


Pasó & la comision de Hacienda un oficio del Secreta- 
rio de la Gobernacion de Ultramar con un expediente re- 
lativo á la creacion de 200.000 pesos en papel en Puerto- 
Rico, determinada por su gobernador é intendente, aten- 
dida la deficencia de aquella tesorería para atender & sus 
gestos y deudas. | 


Aprobóse el dictámen de la comision que entendió en 
la planta de la Secretaría de Córtes, la cual, á consecuen- 
cia de lo resuelto en la sesion de 3 de Mayo, proponia que 
á D. Nicolás Rascon, único oficial del archivo, se le de- 
clarasen las mismas prerogativas, sueldo y demás que por 
reglamento y Reales órdenes tuviese el oficial primero 
del archivo de la Secretaría del Despacho de Gracia y 
Justicia, y mientras durasen las actuales circunstancias 
gozase solo les dos terceras partes líquidas del sueldo que 
le correspondiere, libre de toda rebaja. 


Entró á jurar y tomó asiento en el Congreso el señor 
D. Tadeo Joaquin Carate, Diputado por la provincia de 
Puno, en el vireinato del Perú. 


Se puso á discusion el dictámen de las comisiones re- 
unidas, de que se dió cuenta en la sesion de 16 del pa- 
sado. Los Sres. Calatrava, Golfin y Antillon querian que 
se suspendiese para instruirse del exped.eute, del cual, 
segun asegaraban, no tenian noticia ni conocimiento 4 
pesar de su asiduidad al Congreso. Pero estando ya anun- 
ciado desde el dia 16 de Junio, se declaró que continuase 
la discusion, la cual quedó interrumpida. 


Se presentaron los Secretarios del Despacho de la 
Gobernacion de la Península, Guerra y Hacienda. Este 
último hizo presente no haber asistido el dia anterior á la 
discusion del proyecto de ley para la Tesorería gensral 
por haber estado ocupado con sus compañeros, el Secre- 
tario de la Gobernacion y el de la Guerra, en un negocio 
de grave urgencia, del cual, á nombre de la Regencia, 
venian á dar parte á las Córtes, con una exposicion, que 
leyó, del tenor siguiente: 

«Señor, desde que la actual Regencia tomó á su car- 
go, por disposicion de V. M., las riendas del gobierno, 
empezó á observar la necesidad de una grande y pronta 
medida que, restableciendo el órden absolutamente inver- 
tido 6 muy trastornado en los ramos de Hacienda y Guer- 
ra, que principalmente llamaban la atencion de 8. A., 
produjese al mismo tiempo la abundancia de inedios, cuya 
escasez veia ser la única y verdadera causa de los males 
pasados y presentes, y de los que de cerca amenazaban la 
total ruina del Estado. Los ejércitos sin dinero con que 
cubrir sus gastos, los pueblos agotados y cansados de su- 
ministros en especie, con que en vano se procuraba suplir 
esta falta, las contribuciones ordinarias y extraordinarias 
absorbidas realmente 6 en la apariencia por estos sumi- 
nistros, las cuentas de todos los ramos en absoluta con- 
fusion, los jefes militares convidados y obligados al des- 
potismo más atroz para poder mantener sus tropas, estas 
sin disciplina, en una especie de guerra continua con los 
pueblos, los jetes de Hacienda casi sin contar con el Go- 
bierno, ni obedecer, ni aun contestar á sus órdenes, unos 
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por la fuerza de las circunstancias, otros por la interce p= 
tacion de la correspondencia pública, y otros en fin por € 
espíritu de anarquía que en todas partes se habia difandi- 
do: este era, Señor, y este es aún en gran parte el cuadro 
de afliccion que incesantemente oprimia la vista del Go- 
bierno. Con el designio de poner en todo mejor órden, se 
han dado varias providencias generales; pero su efecto, 
- gunque cierto y seguro, no puede menos de ser lento y 
tardío para la urgencia del momento, por la crítica” y po- 
ligrosa situacion en que estamos. 

El estado de la Nacion no es otro que el de una gran 
casa llena de recursos, pero lena tambien de deudas, 
consumida por una parte del hambre y necesidad de sus 
acreedores y por otra de la suya propia, porque tam- 
poco tiene cómo alimentarse á sí misma, y que en este 
lamentable estado se ve oprimida de un euemigo cruel y 
poderoso, á quien, si no resiste con el mayor denuedo, 
no podrá evitar su entera ruina y destruccion. El único 
remedio, Señor, es, en tal caso, haciéndose superior á 
todo, resolverse una vez á echar mano sin limitacion de 
sus naturales recursos, empleéndolos en su propia defen- 
sa, y conciliando con esto el pago de sus acreedores, tro— 
cando de este modo en una hermosa y bien figurada pers- 
pectiva de seguridad, de felicidad y de abundancia el hor- 
rible cuadro de miseria, de riesgos y desolacion que ahora 
nos aflige. La venta de bienes que pueden llamarse na- 
cionales, porque no siendo propiamente de dominio par- 
ticular pertenecen generalmente á todos, y en el bien y 
salvacion de todos se deben consumir, es una medida que, 
sobre ser la única capaz en el dia de salvarnos, reune del 
modo que la Regencia la medita la inesperada ventaja de 
pagar á un tiempo la Deuda nacional, poner en circula- 
cion una inmensa suma de bienes estancados, y aliviar la 
comun miseria de tanto acreedor por vales, por acciones, 
por empréstitos, por suministros, por viudedades, por 
sueldos, que todos perecen ahora sin esperanza de reme- 
dio, y todos serán pagados y satisfechos entonces de una 
vez. El plan, pues, que para esto propone á V, M. la Re- 
gencia, está reducido á los puntos siguientes: 


I. 
Bienes comunes. 


Habiendo V. M. dispuesto ya de la mitad de los bal- 
díos, la Regencia propone á V. M. la enagenacion de la 
otra mitad, y la de todos los comunes, propios y pósitos, 
bienes de temporalidades y de Inquisicion, pastos, arbo- 
lados y aguas comunes de propios ó baldíos, sotos y mon- 
tes Reales y bienes pertenecientes á establecimientos de 
instruccion pública y de caridad. 

Si V. M. se digna aprobar esta medida, será conve- 
niente que el déficit que vaya causando en los ingresos 
municipales de los pueblos la venta de sus fincas se supla 
con una contribucion anual directa sobre la riqueza del 
pueblo mismo, pertenezca á vecinos 6 á forasteros. Esta 
resolucion sobre el modo de ocurrir á los gastos munici- 
pales, aun sin el presente motivo seria muy conveniente, 
y evitsria multiplicados recursos sobre arbitrios y mal- 
versaciones repetidas. Las cuentas del ingreso y distribu- 
cion de estas contribuciones supletorias se podrian apro- 
bar al mismo tiempo que las de propios. 

Los sueldos de inquisidores y empleados de Inquisi- 
cion se habrian de pagar por la Tesorería nacional. 

Los sotos y montes Reales no se habrian de vender 
hasta que con los debidos conocimientos V. M. decidiese 
sobre cada finca ser así conveniente, y en tal caso los em- 


pleados en ellos gozarian de las dos terceras partes de su 
sueldo, hasta que se les diese otro equivalente. 

Los bienes pertenecientos á establecimientos de ins- 
traccion y caridad no se habrian de vender hasta que por 
otros medios se proveyese á la subsistencia de estos útiles 
establecimientos. 


II. 
Bienes eclesiásticos seculares. 


Los Prelados eclesiásticos y los cabildos designará n 
las fincas que se hayan de enagenar á beneficio de la Na- 
cion, acompañando al mismo tiempo un presupuesto de 
sus rentas y gastos, y V. M., á consulta de la Regencia, 
prestará su aprobacion si lo tuviese por conveniente. 

Los diezmos seguirán bajo el mismo sistema y con las 
mismas cargas que hoy se hallan. | 

Los bienes pertenecientes á capellanfas, á beneficios 
sin cura de almas, y á obras pias entrarán en la masa de 
enagenacion. 

La Nacion se obligará 4 pagar religiosamente á los 
actuales poseedores el 6 por 100 de la suma en que se 
vendan estos bienes. 


III. 
Bienes eclesiásticos regulares. 


E z 

Quedarán sujetos á la enagenacion todos los que ac- 
tualmente se administran por el ramo de Hacienda y los 
de encomiendas. 

Lo quedarán igualmente los que, precedido el presu - 
puesto de gastos y rentas que presenten los conventos y 
monasterios que hoy los disfrutan, designen las Diputa- - 
ciones provinciales, y apruebe la Regencia. 

La Nacion se obligará á satisfacer á los indivíduos de 
los conventos y monasterios, cuyos bienes se enagenen, 
el 8 por 100 del precio en que se hayan vendido hasta en 
la cantidad de 300 ducados 4 cada uno, {nterin se les em- 
plea con su consentimiento más ventajosamente. . 

La ejecucion de estas medidas, si V. M. se digna 
aprobarlas, exige un largo y meditado reglamento, cuya 
discusion embarazaria, y no podria menos de perjudicar á 
las demás importantes ocupaciones que llaman su sobe- 
rana atencion. Así, pues, cree la Regencia oportuno limi- 
tarse á presentar á V. M. las bases en que se ha de fun- 
dar, sujetándose á la debida consulta en lo sucesivo, si 
tuviese que variar ó añadir alguna. 

Primera. Division de las fincas enagenables del mo- 
do que sea más útil, cómoda y expedita su venta. 

Segunda. Su tasacion por dos peritos nombrados por 
los ayuntamientos respectivos y tercero en discordia, to- 
mando por fundamento de las tasaciones el 6 por 100 de 
gus productos, y el 8 por 100 en los edificios. 

Tercera. Exposicion al público de las fincas enage- 
nables y sus acciones. 

Cuarta. Aviso al público de los remates en el primer 
dia festivo, pasados ocho de la postura, 6 tres de las pu- 
jas del medio diezmo, diezmo, y cuarto 6 cuarteo. 

Quinta. Remates en las casas de ayuntamiento á 
puerta abierta á las doce del dia. 

Sexta. Puja del medio diezmo dentro de tres dias de 
hecho el primer remate. 

sétima. Puja del diesmo dentro de tres dias del se- 


’ gundo remate, ó seis del primero. 
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Octava. Puja del cuarto 6 cuarteo á los tres dias del 
tercer remate, seis del segundo, 6 nueve del primero. 

Novena. Pago de las fincas, bien sea en el acto, 6 en 
el término de un año, y precisamente en créditos contra 
la Nacion. 

Décima. Anticipacion por el término de un año de la 
mitad del valor de la finca vendida en metálico ó en efec- 
tos necesarios, y al precio corriente. 

Undécima. Aprobacion de las ventas por las Diputa- 
ciones provinciales. 

Duodécima. Accion popular en queja á las Diputa - 
ciones provinciales por las tasaciones y remates de fincas 
antes que recaiga la aprobacion de la venta. 

Décimatercera. Igualdad de los resguardos dados por 
las anticipaciones de fincas vendidas á los demás créditos 
contra la Nacion, cumplido que sea el plazo de un año 
con que se ha hecho el empréstito. 

Décimacuarta. Igualdad de créditos contra la Nacion, 
bien consistan en suministros extraordinarios para la 
guerra, 6 vales Reales, acciones de empréstitos, alcances 
del Banco, Gremios, y Compañías de Filipinas; réditos de 
vales Reales, de ventas de obras piss, capellanías, etc.; 
viudedades, fondos vitalicios, sueldos devengados de toda 
clase, ete., todos sin distincion y sin preferencia desde 
que se hayan liquidado los que lo necesiten, y todos sin 
réditos. 

Décimaquinta. Aprobacion de las ventas hechas ile- 
galmente hasta el dia 6 por falta de autoridad 6 de for- 
malidades, pero quedando sujetas al cuarteo y á la anti- 
cipacion ó empréstito de la mitad de su valor en metáli- 
co 6 en efectos necesarios, y consideradas como las de- 
más en que se han verificado ya los tres primeros rema- 
tes, y solo les falta el último. 1 

Décimasexta. Aprobacion en los mismos términos de 
las ventas que han sido hechas para pagar contribuciones 
al enemigo, sin embargo de un exámen particular y pos- 
terior en que se tendrá presente el estado del pueblo, y la 
posibilidad y justicia de igualarlos en los sacrificios que 
han hecho los demás, mediante una contribucion espe- 
eial equivalente al importe de los bienes vendidos, 6 me- 
nor segun el más ó menos triste estado en que se halle 
cada pueblo. 

De esta manera los bienes públicos seculares sacarán 
al Estado de la triste situacion actual; aumentarán in- 
mediatamente la riqueza nacional, vivificando el crédito 
público, y pasando 4 manos de particulares, y cesarán las 
disensiones intestinas de los pueblos, que tienen casi por 
único orígen el manejo de estos bienes. Sustituyendo el 
déficit con una contribucion directa , se establecerá la 
economía debida en los gastos, y los capitalistas, reinte- 
grados de las anticipaciones extraordinarias que han he- 
cho al Estado, se hallarán en disposicion de sufrir esta 
carga, que por otra parte es de justicia. 

El clero secular, tratado con la consideracion debida 
por V. M. y por la Regencia, se esforzará á hacer volun- 
tariamente el sacrificio que la Pátria exige de todos los 
españoles, y no dejará de advertir y de apreciar el cuida- 
do que V. M. y la Regencia han tenido de mirar por la 
subsistencia de los desgraciados indivíduos suyos, que des- 
pojados de sus fincas bajo la fé de ser atendidos con los 
réditos, se hallan en la situacion más lastimosa muchos 
años hace. 

El clero regular, perteneciente á casas arruinadas ó 
yermas, verá tambien asegurada la subsistencia de sus 
indivíduos con el rédito de los bienes que disfrutaba has- 
ta la cuota que la Regencia ha ereido indispensable para 
su alimento, y ensanchada la esperanza de ser empleados 


con más utilidad de sus indivíduos y con ahorro de la 
Nacion. 

Y los conventos y monasterios de ambos sexsos sub— 
sistentes contribuirán al esfuerzo comun de todas las cla- 
ses con las cuotas que la prudencia exija de ellos. 

Si la reunion de todas estas medidas tienen el efecto 
que la Regencia se promete, se verá muy en breve en es- 
tado de proveer á la subsistencia y armamentos de los 
ejércitos actuales, de hacer los grandes acopios que deben 
preceder á la creacion de nuevas fuerzas, y los particulares 
pondrán voluntariamente, y en consecuencia de permutas 
ventajosas, en manos del Gobierno los sobrantes de sus 
cosechas, que trasladadas á depósitos seguros, disminui - 
rán los recursos del enemigo , y le imposibilitarán de ha- 
cer rápidos progresos en el interior. 

. En fin, la Regencia, para no aventurar los escasos 
recursos que las medidas ordinarias la proporcionan , ha 
cuidado , en la que propone á V. M., de cortar todos los 
puntos de contacto con ellas, dejándola aislada, indepen- 
diente y auxiliar ó supletoria; por manera que aun cuan- 
do el éxito la manifestase inútil, no pueda de manera al- 
guna perjadicar al resultado de los recursos ordinarios y 
extraordinarios que V. M. ha sancionado. 

Adoptada por V. M. esta medida para el ramo de 
Hacienda, la Regencia cree que en el de Guerra no hay por 
ahora necesidad de adoptar otra que la del restableci- 
miento de la disciplina y el órden que siempre correspon- 
de en el egercicio de un buen sistema de Hacienda. Una 
vez establecida y bien mantenida la fuerza existente en 
el dia, que puede contarse de 150.000 hombres y en ellos 
12.000 cuballos; con establecer y mantener los conve- 
nientes depósitos de instruccion de todas las armas, po- 
drá aumentarse la fuerza del ejército, segun las circans- 
tancias exijan, teniendo además los dos ejércitos de re- 
serva en Andalucía y en Galicia, con que siempre se cuen- 
ta. Porque la Regencia cree, y no duda repetir á V. M., 
que bajo este plan, y sin necesidad de nuevas y generales 
levas de gente que conmoverán los pueblos, con la fuer- 
za que en el día tenemos, bien organizada y mantenida, 
bastará, no solo para resistir, sino para hacernos respetar. 

Cuando la Regencia asegura que con la fuerza de 
hombres y caballos que en el dia existe bien mantenida, 
bastará para esto, supone el arreglo individual de cuer- 
pos y de armas que conviene formar y que actualmente 
se trabaja, y cuenta tambien con las fábricas de armas, 
municiones, vestuarios y monturas que es necesario es- 
tablecer y conservar. Uno y otro se podrá hacer, y sin 
duda se hará restablecido y bien ordenado el sistema de 
Hacienda ; pero ni de uno ni de otro se podria suplir la 
falta con aumentar más tropas, antes de tener bien ar- 
regladas y provistas de todo las que ahora sin nuevas les 
vas se pueden reunir. 

Como las medidas propuestas son comunes á los tres 
ministerios de Gobernacion, Hacienda y Guerra , la Re- 
gencia nos ha autorizado para proponerlas á V. M. en su 
nombre, 'é impetrar su soberana aprobacion. 

Cádiz 3 de Julio de 1813. » 

Concluida la lectura de esta exposicion contestó el 
Sr. Presidente, que las Córles habian oido con especial 
agrado la exposicion de la Regencia, de cuyo celo estaban 
íntimamente penetradas : que de la misma manera S. A. 
podia estar persuadida da que las Córtes no omitirian me- 
dio alguno para llevar á cabo la grande empresa que ha- 
bia empezado el pueblo español, sancionando cuantas le~ 
yes juzgasen conducentes á defender la libertad 6 inde- 
pendencia de la Nacion, cuyos esfuerzos se aumontarian 
á proporcion de los triunfos que alcanzase. Que de consi- 
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guiente, la Córtes tomarian en consideracion la exposi- 
cion de la Regencia, avisando á S. A. lo que resolviesen 
sobre el particular. 

Entre las varias observaciones que se hicieron para 
determinar á qué comision pasaria la exposicion leida por 
el Seeretario de Hacienda, propuso el Sr. Borrull, que 
cualquiera que fuese se le agregase la Eclesiástica ; pero 
habiendo manifestado el Secretario de Hacienda que la 
concurrencia de muchos indivíduos entorpeceria la resolu- 
cion de un negocio que requeria la mayor brevedad; y que 
- tratándose de bienes eclesiásticos administrados ya por la 
Nacion, ninguna analogía tenia el asunto con puntos 
eclesiasticos, se acordó que la exposicion pasase 4 la co- 
mision especial de Hacienda, sin la concurrencia de la 
Eclesiástica. 


Pasó & la de Justicia la siguiente representacion que 
dirigió el Sr. O'Gavan con el correspondiente testimonio: 

«Señor, D. Juan Bernardo O'Gavan, Diputado por la 
provincia de Santiago de Cuba, del modo mas conforme 4 
V. M., digo: que á consecuencia de haberse querellado el 
Sr. D. Antonio de Cano Manuel, Secretario del Despacho 
de Gracia y Justicia, en la sesion pública de 16 de Marzo 
último, de ciertas expresiones que proferí en las de 13 y 
14 del mismo mes, se mandó pasar su escrito de querella 
al Tribunal de Cortes. Allí se ha instruido contra mí una 
sumaria con cuantas diligencias ha querido promover el 
acusador para calificar su pretendida injuria: se me ha pe- 
dido una declaracion indagatoria relativa á lasnotas taquí- 
gráficas, á que he respondido con más amplitud de lo que 
exigia por su naturaleza el acto del reconocimiento: se me 
ha recibido la confesion, en que he satisfecho á todas las 
preguntas, cargos y reconvenciones que pueden extraerse 
de lo actuado y que el Tribunal ha tenido á bien hacer- 
me; y habiendo, con vista de todo, formalizado la acu- 
sacion el personero del actor, se me dió traslado. Antes 
de responderlo, yá fla de verificarlo con más acierto, pedí 
que el Sr. Cano Manuel evacuase las posiciones que cons- 
tan de la copia que acompañó, y se reducen á cuatro ar- 
tículos, no solo pertinentes, sino esenciales para sincerar- 
me de la nota de calumniador que se ha querido impu- 
tarme, y el Tribunal de Córtes las declaró sin lugar ab- 
solutrmente. Supliqué de esta providencia con las debidas 
protestas, pidiendo que se supliese 6 enmendase; pues 
además de serme gravosa y cerrarme el camino de mi de- 
fensa, se oponia á nuestras leyes y á la práctica univer- 
sal de los tribunales de la Nacion. Esforcé mi escrito, de- 
mostrando cuánto importaban tales posiciones para des- 
cubrir fácilmente la verdad, que debe ser el objeto de los 
jueces para disminuir las dilaciones de los pleitos, en cuya 
brevedad y pronta expedicion tienen un gran interés los 
que litigan de buena fé y tambien la causa pública, y para 
fijar bien las cuestiones que hayan de ventilarse en el 
foro, limitándose las pruebas á lo conducente. Corroboré 
esta doctrina con las leyes y el unánime sentir de los au- 
tores de mejor nota, que recomiendan tales interrogacio- 
nes entre las partes en cualquier estado del pleito y en 
cualquier género de causas. Expuse que las propuestas 
por mí eran sustanciales 4 la cuestion; que ya la que- 
rella estaba contestada, porque en lo eriminal la con- 
fesion, este último acto de la sumaria, equivale á la con- 
testacion en las causas civiles; y en fin, que aun cuando 
no lo estuviese, habia lugar en justicia al acto pedido, 
fundándome en razones legales. 

Pero, Señor, el Tribunal de Córtes, cerrando los ojos 
á la luz y los oidos á mireclamacion, ó más bien á la voz 


imperiosa de la ley, ha reiterado en 27 de Junio la pro- 
videncia que expididió en 21 del mismo, declarando sin 
lugar absolutamente mis posiciones en este pleito, sin dar 
razon alguna. Este auto, aunque interlocutorio; tiens 
fuerza de un verdadero definitivo en su línea, contiene 
un gravámen que en la sentencia final no puede reparar— 
se; obstruye el camino de mi natural defensa; impide que 
la causa pueda seguir adelante y exige por consiguiente 
que se enmiende ó se reforme por una autoridad superior. 
Yo no conozco otra respecto del Tribunal, sino la de Vues- 
tra Magestad que en 28 de Noviembre de 1810 sè sirvió 
crearlo para conocer de las causas contra los Diputados 
de Córtes. En el decreto de su ereecion se ordena que es- 
tas se sustancien y determinen con arreglo á derechu, 
consultando al Congreso las sentencias antes de su ejecu- 
cion; y de aquí se deduce que no siendo exequible un de- 
finitivo pronunciado por el Tribunal de Górtes, sin que 
recaiga la aprobacion soberana, á V. M. tambien se ha 
de acudir cuando este Tribunal dicte providencias ilega- 
les que tengan fuerza de definitivos, terminando los ar- 
tículos sustanciales de la causa. 

Además, si considerándoseme solo como un simple 
ciudadano tendria otros juecas superiores que remediasen 
los vejámenes y agravios de los inferiores, la recomenda- 
ble calidad de representante de la Nacion española no ha 
de hacerme de peor condicion, y me ha de privar de los 
recursos sagrados que designan nuestras leyes entregán - 
dome exclusiva y ciegamente al arbitrio de unos jueses, 
que, aunque dignos del mayor respeto y consideracion, 
están sujetos, como hombres, á las miserias de la consti- 
tucion humana. Es, pues, indispensable ocurrir á un 
«mayor juez, como dice la ley de Partida, para que se 
desaten los agravamientos que los jueces facen á las par- 
tes torticeramente 6 por non lo entender, » 

En mérito de lo expueste, ocurro á la proteseion de 
V. M., como al orígen de una jurisdiccion en cuyo ejerei - 
cio se ha cometido la injusticia referida, valiéndeme del 
recurso de atentado, de nulidad, de injusticía motoría, 6 
del que sea más adaptable, atendidas tedas las cireuns - 
tancias, para que en uso de su soberana autoridad, y te- 
niendo en consideracion el espíritu del decreto de 28 de 
Noviembre de 1810 y de la ley de 9 de Octubre del año 
últime, que como una emanacion de la Constitucion polí- 
tica de la Monarquía organiza el sistema judieiarie, 8e 
sirva V. M., con la inspeccion ocular de los autos, que 
acreditará mi relato, 6 bien reformar la citada provi- 
dencia de 21 y 27 del corriente mes de Junio, maadando 
que el Sr. Cano Manuel evacue las posiciones pedidas y 
demás á que haya lugar, ó declarar lo que se estime opor- 
tuno para remediar de un modo juridico el agtavie inferi- 
do, que, violando las leyes, me ata las manos, me deja 
indefenso, é impide que la causa siga adelante en los tár- 
minos que corresponde. 

Cádiz 30 de Junio de 1813.-===Señor..Juan Bernardo 
O‘Gavan.» 


Habiendo el Sr. Presidente remitido á mañana la con- 
tinuacion de la discusion interrumpida del diotámen de 
las comisiones reunidas, continuó la del reglamento de 
Tesorería, aprobándose el att. 23. (Véase la sesion an- 
tertor.) 

El articulo 24 estaba concebido en estos términos: 

«Art. 24. El presidente tendrá el sueldo de 40.000 
reales vellon anuales, los cinco ministros y dos fiscales el 
de 36.000 cada uno, los dos agentós fistales el de 12.000 


‘cada uno, el secretario el de 25.090, los 15 contade 
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res de primera clase gozarán cada uno el sueldo anual 
de 25.000 rs., los de la segunda el de 20.000 y los de 
la tercera el de 15.000; el archivero el sueldo de 15.000, 
y los ocho oficiales de libros el de 6.000 rs. vn. cada 
uno. Habrá tambien dos porteros con 6.000 rs. el prime- 
ro, y 4.000 el segundo.» 

Este artículo pasó otra vez á la comision con una pro- 
posicion del Sr. De la Serna, de que se dará cuenta en el 
dictámen que presente la misma comision. Pasóse á la 
misma el artículo 25, cuyo tenor era como sigue: 

«Art. 25. A la plaza de presidente optará el ministro 
más antíguo; á las de ministros y fiscales los contadores 
de primera clase, y tambien á la de secretario por rigoro- 
sa antigüedad. Optarán tambien del mismo modo los con- 
tadores de segunda clase á diez plazas de los de la prime- 
ra, y á las cinco plazas restantes los contadores de pro- 
vincia, cuyo sueldo sea por su clase de 20 á 26.000 rea- 
les, A diez plazas de contadores de segunda clase tendrán 
tambien opcion por antigiiedad rigorosa los contadores 
de tercera clase, y á las cinco restantes los contadores 
de provincia, cuyo sueldo sea hasta 20.000 rs. Para con- 
tadores de tercera clase nombrará el Gobierno las perso- 
nas más idóneas por su probidad é instruccion en los ra- 
mos de cuenta y razon, Los oficiales de libros no tendrán 


opcion declarada á las plazas de contadores de tercera cla - 
se: pero el Gobierno podrá nombrarlos si su aplicacion y 
adelantamiento los hicieren acreedores. » 
El artículo 26, que fué aprobado, está concebido en 

estos términos: | 

«Art. 26. En la formacion, exámen y liquidacion de 
las cuentas de las provincias de Ultramar, continuará por 
ahora el método que en el dia rige; pero el Gobierno pro - 
pondrá lo que estime conveniente para que todas las cuen- 
tas de Ultramar puedan presentarse en debida forma á las 
Córtes para los fines indicados en este decreto. » 


Se dió cuenta de un oficio del Secretario de Hacienda, 
con una representacion del tesorero mayor, sobre que se le 
aumentase el sueldo. A propuesta del Sr. Porcel pasaron 
el oficio y la representacion 4 la comision que habia ex- 
tendido el proyecto de ley. 


Se levantó la sesion. 
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DIARIO DE SESIONES 


ATES GENERALES Y EXTRAORDINARIAS. 


SESION DEL DIA 5 DE JULIO DE 1813, 


Se mandó archivar una exposicion del ayuntamiento 
de la ciudad de Caracas, con la cual acompaña los docu- 
mentos que acreditan haberse publicado y jurado en la 
misma la Constitucion política de la Monarquía española 
y la solemnidad con que se verificaron dichos actos, los 
oficios que precedieron etc., remitido todo por el Secreta- 
rio interino de la Gobernacion de Ultramar. 


La Junta Saprema de Censura propuso á las Córtes 
para la provincial de Cádiz en clase de eclesiásticos á Don 
Valentin de Nicolás y D. Rafaél de Garaicoechea; en la 
de seculares á D. José Rice Osorio, D. Rafaél Lobo y Don 
Juan Bautista Elejaburu; en la de suplentes á D, Francis- 
co Fernandez del Castillo, D. Manuel Padilla y D. Manuel 
Urquinaona; pera la de Mallorca en la primera clase & Don 
Juan Despuig y Zaforteza y D. Miguel de Victoria; en la 
segunda 4 D. Joaquin Ruiz de Porras, D. Jerónimo Alema- 
ni y D. Guillermo Ignacio Montis; en la tercera á D. Ra- 
faól Esteva, D. Valentin Terres y D. Jaime Frontera; para 
la de Sevilla en la primera clase á D. Francisco Pereira y 
á D. Manuel Cepero; en la segunda á D. Manuel Valbne- 
na, D. Pascual de Ródenas y D. Francisco de Paula Ovie- 
do; en la tercera á D. Juan Soler, D. Francisco Velazquez 
y D. Francisco de Paula Castro. 

Leidas estas propuestas, dijo 

El Sr. GUAZO: El objeto de las Juntas de Censura 
nadie pude dudar que es de la mayor importancia. Así que, 
no siendo fácil que todos los indivíduos del Congreso es- 
ten suficientemente informados de las cualidades que ten- 
gan estos sugetos, convendría que estas propuestas se 
quedasen sobre la mesa, ó bien pasasen á una comision. 

El Br. ZUMALACÁRREGUI: ¡Ya es obra lo que 
propone el señor preopinante! Si todos los indivíduos del 
Congreso han de tomar conocimiento de las circunstan- 
cias de estos sugetos, V. M. concluiria regularmente sus 
sesiones antes que se acabasen de tomar los informes. 
V. M. tiene conflauza en la Suprema Junta de Censura, 
y esta habrá nombrado los sugetos con todo conocimien— 


to. A más de que esta ha sido la práctica que se ha obser- 
vado constantemente en el Congreso. 

El Sr. OSTOLAZA: Sin embargo de que V. M. siem- 
pre ha aprobado los nombramientos que la Junta Supre- 
ma de Censura ha propuesto, esto no perjudica á la pro- 
posicion juiciosa del Sr. Guazo. Pero 4 más, yo tengo que 
proponer otras dos cosas: primera, que se averigüe si el 
Sr. Pereira tiene causa pendiente de justificacion por ha- 
ber recibido una canongía del Gobierno intruso, y es pre- 
ciso saber en qué estado está; segunda, por lo que hace 
al Sr. Cepero, V. M. tiene mandado que el que tenga un 
cargo que le impida de atender á esta obligacion, no pue- 
da ser nombrado para vocal de esas Juntas. Por lo mismo 
se ha prohibido que ningun sugeto del Tribunal Supremo 
de Justicia pueda desempeñar este encargo. El Sr. Cepe- 
ro ha sido nombrado administrador de temporalidades, á 
pesar de ser párroco: ¿cómo, pues, podrá ser juez de 
censura? Esto no es más que poner las Juntas de Censu- 
ra en manos de ciertas personas que en lugar de proteger 
esta libertad, protejan solo ciertas clases de ella. Por con- 
siguiente, pido que V. M. mande que informe la Regen- 
cia si tiene causa pendiente el Sr. Pereira, y si es admi- 
nistrador de temporalidades el Sr. Cepero, sin perjuicio 
todo de que queden en la mesa las propuestas. 

El Sr. GUAZO: Yo no he hablado del conocimiento 
personal de los sugetos, como ha creido el Sr. Zumala- 
cárregui, sino del conocimiento prudencial. 

El Sr. CABALLERO: Está muy bien que nos con- 
formemos con la propuesta de la Junta Suprema de Cen- 
sura; pero yo creo que esto no le libra á ningun Diputa- 
do de la responsabilidad que debe tener ante el tribnnal 
de Dios y de la Nacion del voto que diere. Yo debo tomar 
conocimiento de las calidades de los sugetos, y si en mi 
conciencia les considero capaces para este alto empleo: 
así que, yo no puedo votar antes de saber los sugetos que 
se proponen. Será la mejor intencion la de la Junta de 
Ce. isura; pero puede haberse engañado. Así, pido que que- 
de el expediente sobre la mesa. 

El Sr. KEY: Es necesario deshacer una equivocacion 
del Sr. Ostolaza. Es verdad que el Sr. Pereira tuvo ex- 


Ur A NANA RA 
r O mm 


pediente de purificacion; pero ya está resuelto, y está re- 
puesto en la prebenda que antes obtenia. Por lo que hace 
al Sr. Cepero, ignoramos si quedará cura con el nuevo 
encargo que, segun dicen, le ha confiado el Gobierno; 
pero de todos modos, por ninguno de dichos destinos que- 
da excluido por la ley de ser indivíduo de la Junta de 
Censura. 

El Sr. ANTILLON: Cuando las Córtes tienen estable- 
cido un órden en este negocio, y le han seguido constan- 
temente, ¿queremos ahora abandonarle? Cuando han ve- 
nido las propuestas de la Junta Suprema de Censura, ja- 
más ha hecho otra cosa V. M. que autorizarlas con su so- 
berana aprobacion. Las Córtes fijan su vista y examinan 
bien las calidades de los indivíduos de la Junta Suprema; 
cuando los nombran depositan en ellos su confianza y de- 
jan á su evidado la eleecion de los sugetos más aptos para 
cemponer las juntas provinciales. Ayer, siguiendo este 
mismo método, al presentarse la propuesta de la Junta de 
Granada, V. M. la aprobó al momento y sin la menor dis- 
cusion. Pero ¿qué más? Mientras existió la anterior Junta 
Suprema, que era tan poco afecta á la libertad de la Na- 
cion, y á la misma libertad de imprenta, como los efectos 
demostraron, y que creada por las Córtes dió el golpe 
mortal á su misma autoridad representativa, absolvien- 
do de las merecidas calificaciones á algunos eseritos que 
mientras haya Nacion y odio al despotismo sarán eterno 
oprobio de sus autores, nunca se detuvo V. M. en apro- 
bar sus propuestas, á pesar de que recayeron frecuente- 
mente en sugetos, que en algunas provincias, en vez de 
proteger á los escritores que apoyaban le Constitucion y 
el nuevo sistema de Gobierno, los persiguieron y anate— 
matizaron, y lejos de apagar las hogueras del furioso y 
azorado fanatismo, las encendian y atizaban con sus fa- 
llos hominosos. ¡Ciegamente se aprobaban entonces las 
propuestas, y se tenia en la Junta Suprema la más abso- 
luta conflanza!... ¡Y ahora, Señor, que acabamos de re- 
organizar esta corporacion, y componerla de sugetos co- 
nocidos por sus laces y patriotismo, empezamos á poner 
un muro de separacion y de recelos entre ella y el Con- 
greso, solo porque sus primeros nombramientos para las 
Juntas subalternas recaen en patriotas afectos á la Oons- 
titueion! Si hay algun motivo honesto para variar el an- 
tiguo método, aléguense razones que lo justifiquen. Yo no 
las he oido. 

En cuanto á las que ha expuesto el Sr. Ostolaza, es 
muy extraño que S. S. se produzea bajo tan falsos fan- 
damentos. A los magistrados se les prohibe ser indivíduos 
de las Juntas de Censura, no porque sus ocupaciones les 
impidiesen desempeñar este encargo, sino porque además 
de estar inhabilitados para ejercer comision ninguna por 
la ley de 9 de Octubre, hay en este caso una razon par - 
ticular, y es la de evitar que un mismo sugeto fuese juez 
del hecho, calificando el escrito como censor y juez del 
derecho, sentenciando la causa en su tribunal, si á él cor- 
respondiese, por la misma calificacion que habia dado en 
la Junta de Censura: consideracion del mayor influjo en 
la libertad civil, aunque para conocerla es menester ha- 
ber estudiado los elementos de la buena jurisprudencia 
criminal, y esta no es ocasion ni sitio para desenvolver - 
los. La exclusion, pues, de los magistrados no puede 
traerse en cuenta respecto de cualesquiera otros funcio 
narios que tengan parte en la administracion pública. Y 
si no, dígame el Sr. Ostolaza si se ha excluido nunca de 
las Juntas Censorias á los canónigos, á los curas párro- 
cos y á otras personas de diferentes clases, aunque muy 
oeupadas en sus destinos, habiendo sido censor supremo 
un Obispo, sin que á ninguno de estos señores, que aho- 
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ra se muestran tan delicados, les ocurriese reclamar. Ni 
por cierto seria fácil hallar quienes desempeñasen los en- 
cargos de censores en las provincias, si hallándose la Na- 
cion por desgracia tan atrasada en ilustracion, y estando 
tan poco extendido el gusto de la lectura en el pueblo, no 
se pudiesen flar estas comisiones á ningun empleado públi- 
co; siendo así que ellos casi exclusivamente poseen las lu- 
ces y conocimientos que dispensan las escuelas y la edu- 
cacion entre nosotros. Mas ¿cuál es el motivo porque pre- 
cisamente llaman ahora la atencion esos dos sugetos nom- 
brados para la Junta de Sevilla? Yo apenas los conozco: 
sin embargo, diré con franqueza que no me parece deco- 
roso este espíritu de personalidad, y que si cada Diputado 
se ha de informar de las calidades que tienen los sugetos 
propuestos por la Junta Suprema, y se han de excluir los 
que no parezcan bien, ni alcanzo qué método podremos 
adoptar para nombrar otros en lugar de los exeluidos, ni 
só si habrá algun literato de vergüenza y honor que quie- 
ra sujetarse á tan arbitrario y bochornoso escrutinio. Con- 
cluyo, pues, con que no nos apartemos del camino trillado, 
y que aprobemos inmediatamente las propuestas de la Junta 
Suprema, la cual no podrá exigir el respeto de la Nacion 
si el Congreso no le manifiesta la debida confianza: con- 
flanza que por otra parte merece hasta el dia mucho más 
que la Junta anterior, como nadie podrá negar de buena 
fé, y conocen harto todos por una triste experiencia de 
los males que ocasionó á la propagacion de las luces y de 
los grillos que intentó poner á la libertad del pensa- 
miento.» 

Insistiendo el Sr. Ostolaza en la proposicion qae ha- 
bia anunciado, dijo 

El Sr. Conde de TORENO: Yo descaria saber con qué 
objeto se ha de pedir á la Regencia ese informe. ¿Hay al- 
gun decreto del Congreso que diga que este encargo es 
incompatible con el destino de estos dos señores? Si no, 
¿para qué quiere el Sr. Ostolaza esa ley? ¿Quiere que la 
establezcamos ahora y que tenga fuerza retroactiva? Per- 
mítame $. 8. que le diga que esto es una odiosidad. Es 
bien extraño que ahora se reclame esta incompatibilidad, 
al paso que hemos visto que cargos del Estado, que supo - 
nen una ocupacion mucho mayor que el de la Junta de 
Censura, se ha creido que eren compatibles con iguales 
destinos á los que obtienen Pereira y Cepero. No hace 
muchos dias que se discutió si los cargos que tenian al- 
gunos eclesiásticos en las provincias eran obstáculo para 
ger Diputados, y el Sr. Ostolaza me parece que sostuvo 
que no lo eran. Así que, yo me opongo á que se pida ese 
informe. » 

Se procedió & votar la propuesta de los indivíduos 
para la Janta de Cádiz, la cual quedó aprobada. 

Ibase & votar la de los individuos para la de Mallor- 
ea, cuando dijo 

El Sr. GALIANO: Presento á V. M. una proposicion 
que es la siguiente (y voy & extenderla), á saber: que la 
Junta de Censura sea la que nombre estos indivíduos, por 
causa de que si V. M. los nombra, es indispensable que 
nos informemos, mediante que se presentan personas de 
quienes no tenemos conocimiento. Propongo, por lo mis- 
mo, que este nombramiento sea propio de la Junta de 
Censura, y que solo venga á V. M. para su noticia; por- 
que ¿cómo he de nombrar yo á ningun sugeto sin que á 
lo menos se deje el expediente uno ó dos dias sobre la 
mesa? Tengo por opuesto á la razon y á la justicia que se 
nombren por V. M. personas que no conocemos. Así que, 
insisto en que se deje el expediente sobre la mesa, ó 
que la ea Suprema sea quien nombre, y solo dé parte 
á Y. 
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El Sr. PRESIDENTE: La proposicion que hace el 
Sr. Ostolaza se reduce á dos objetos: primero, á que 
V. M. no nombre los vocales de las Juntas provinciales 
de Censura; y segundo, que en caso de haber de nom- 
brarlos V. M. se hayan de dejar algun tiempo sobre la 
mesa las propuestas, para enterarse el Cungreso de los 
sugetos que se nombran. Por lo respectivo á lo primero, 
tiene V. M. sancionado por una ley que debe nombrar 
por sí los sugetos á propuesta de la Junta Suprema de 
Censura; y mientras esta ley no se derogue, debe subsis- 
tir el método observado. Por lo que respecta á lo segua- 
do, hay dos inconvenientes: primero, la práctica cons- 
tantemente seguida sobre el particular, segun la cual el 
Congreso, en el momento que se le han presentado las 
propucstee, las ha aprobado; segundo inconveniente, que 
el asunto exta ya empezado, tiene tres partes, y seria una 
cosa en mi opinion ridícula, el que V. M. suspendicse la 
segunda propuesta, aprobada la primera. El Sr. Galiano 
podrá hacer la proposicion que guste, pero esta, aunque 
se apruebe, nunca podrá tener efecto 1etroactivo. 

El Sr. LLANERAS: Señor, si la prudencia no cer- 
rase mis lábios en esta ocasion, podria seguramente de- 
cir muchas cosas contra este nombramiento. Pero, Se- 
ñor, la moderacion que deben guardar todos los Diputa- 
dos, y mucho más uno que está revestido con el carác- 
ter de sacerdote, no me permite manifestar las razones 
que tengo para no poder aprubar semejante nombramien- 
to. Mi provincia, cuando lo sepa, quedará escandalizada 
y horrorizada. Así, pido á V. M. que estas palabras mias 
consten en el Diario de Cróles, para que mi provincia y la 
Nacion sepan que la religion y el bien de mis comitentes 
me animan á oponerme á esta propuesta. 

El Sr. MORAGUES: Señor, las indicaciones del se- 
ñor Llaneras no pueden quedar así. Para producirse en 
los términos que lo ha hecho, es preciso que pruebe lo 
que ha insinuado. Yo corozco algunos de los sugetos que 
ha propuesto la Junta Suprema de Censura para la pro- 
vincial de Mallorca, y no veo en ellos más que una dife- 
rencia de opiniones de las del Sr. Llaneras. Por lo demás, 
creo que de cada uno de ellos se puede hacer un elogio. 
Yo quisiera que el Sr. Llaneras se explicase más; yo le 
contestaria. » 

Votóse la propuesta para la Junta de Mallorca, y fué 
aprobada. 

Lo fué igualmente la de los indivíduos para la de Se- 
villa, quedando de consiguiente nombrados los sugetus 
arriba dichos para vocales de las respectivas Juntas pro- 
vinciales de Censura, 


Se leyó un oficio del Secretario de la Gobernacion de 
la Península, en que daba cuenta de las consultas hechas 
á la Regencia del Reino por el jefe político de esta pro- 
vincia, acerca de quién habia de conocer en el suceso 
acaecido en Conil por haber su ayuntamiento extraido 
una porcion de sal que la Marquesa de Villafranca tenia 
en sus almacenes para darla á los armadores particulares 
en la pesca de atunes. Proponia con este motivo dicho je- 
fe político, que se estableciese interinamente un juzgado 
de primera instancia en Medina, y consultaba al mismo 
tiempo el cómo se supliria la falta del ayuntamiento de 
Conil en el caso de que fuese suspenso ó privado de ejer - 
cer sus funciones por el hecho referido. Acerca del pri- 
mer punto quedó encargada de dar su dictámen la comi- 
sion de Arreglo de tribunales, y la de Constitucion acerca : 
del segundo, á las cuales se pasó al efecto este expe- 
diente. 


Las Córtes oyeron con particular agrado, y mandaron 
insertar en este Diario, las dos siguientes representa- 
ciones: 

«Señor, la Audiencia de Valencia no cesará nunca de 
loar debidamente el grandioso propósito con que V. M., 
desde el momento de su venturosa instalacion, ha reno- 
vado y restablecido aquellas leyes é instituciones anti- 
guas con que nuestros padres por tantos siglos vivieron 
felices, y que el tiempo 6 el despotismo habia hecho olvi- 
dar. Una de estas es la ley de Partida que V. M. de nuevo 
ha sancionado y restituido á su observancia al decre- 
tar que nuestra santa religion católica sea defendida y 
protegida por leyes súbias y justas, y en su consecuencia 
la total abolicion del monstruoso é indefinible Tribunal de 
Inquisicion, incompatible con ellas. 

Esta ley sapientísima, reclamada imperiosamente por 
la pureza y santidad de nuestra religion, y deseada tanto 
tiempo hace por todos los varones piadosos 6 ilustrados 
del orbe católico, estaba reservada á la grandeza de 
V. M. para dar con ella, como la última mano, á su mag- 
nífiza y excelsa obra da la Constitucion p.lítica de la mo- 
narquía española. V. M. puede gloriarse de haber expre- 
sado en ella la voluntad y voto general de todos los es- 
pañoles; "pocos, pocos son, y bien conocidos y señalados 
casi con el dejo, loa que han mirado y miran aun con 
desafecto y desden esta sábia y santa ley; pero á estos 
sus mismos principios los descubren y convencen, y no 
está muy lejos el dia en que unidos al voto general, re- 
conozcan que el interés privado, las preocupaciones y el 
espírita de partido, todo, todo debe ceder al bien de la 
Pátria y de la misma religion. 

Los magistrados de esta Audiencia, que han jurado 
guardar y hacer guardar la Constitucion y las leyes, pro- 
curarán por su parte con esmero la puntual observancia 
del citado decreto, velando incesantemente para que ten- 
ga cumplido efecto la proteccion firme y decidida con que 
V. M. encarga al Poder judicial la defensa de nuestra au- 
gusta y santa religion católica, y el castigo de los mal- 
vados que intenten ponerle la más leve mancha. 

Alicante 16 de Junio de 1813 ==Señor.==Lorenzo 
Villanueva. —Juau Romero y Alpuente. Francisco Gu- 
tierrez y Sossa.—=Francisco Sala. Juan Andrés de Se- 
govia.» 

«Señor, sancionada y jurada la sagrada Constitucion 
política de la Monarquía española, debia desaparecer del 
suelo hispano el inmundo borron que la grande Nacion que 
V. M. representa llevaba sobre sí tres siglos hace. A 
V. M. pertenece la gloria de haber destruido el más firme- 
baluarte que el despotismo pudo imaginar para esclavi- 
zar al pueblo más religioso del universo. 

Semejante Tribunal no podia existir en un país con- 
sagrado á la libertad, y V. M., volviendo á los Obispos 
los derechos que les confirió Jesucristo, y de que los des- 
pojó el fanatismo con el aparente celo de religion, ha res- 
tituido á su antigua pureza y esplendor la religion santa 
de nuestros padres. 

El ayuntamiento de Mahon, órgano fiel de sus comi- 
tentes, tributa á V. M. las más expresivas gracias por el 
singular beneficio que ha hecho á la Nacion, destruyendo 
ese tribunal de sangre, que lejos de poder ser grato al Dios 
de paz que adoramos, era el monumento más escandalo- 
so de la malicia de los hombres. 

Solo los partidarios del horrible fanatismo, que procu- 
ran cubiirse con el velo sagrado de la religion, para urdir 
impunemente sus inícuas y tenebrosas maquinaciones, ha- 


, brán desaprobado la sábia determinacion que tanto honra 
* 4 V. M. Mas ¿qué podrán contar los españoles ya libres de 
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esos pocos malvados, que, guiados únicamente por sus 
intereses y miras particulares, en nada cuentan la felici- 
dad y gloria de su Pátria y hermanos por poco que es- 
tas se opongan á los absurdos privilegiados, que debieron 
á la ignorancia, al engaño y al abuso sacrílego que hi- 
cieron de la sagrada religion de que eran ministros los 
institutores de ese injusto Tribunal que V. M. acaba de 
abolir? Desprecie V. M. los ahullidos que el furor y la 
desesperacion arrancan á algunos verdaderos hijos de 
Baal, y llénese de satisfacion contemplando el entusiasmo 
con que los españoles de ambos hemisferios han aplaudi- 
do la sábia y religiosa determinacion de V. M. 

Mahon 30 de Mayo de 1813.==Señor. = Jerónimo 
Andreu, presidente Roque Gaono.==Martin Dandelo.== 
Pedro Antonio Temenio. Rafael Hernandez. Joaquin 
Pons. =Estéban Rolgel. = Francisco Angle. José Mir.» 

Concluida la lectura de esta última representacion, 
que por encargo de dicho ayuntamiento verificó el señor 
Antillon, dijo este Sr. Diputado: 

«La exposicion que acabo de leer á V. M., la que se 
leyó dias pasados, felicitindole por la abolicion del mis- 
mo Tribunal monstruoso, la cual venia firmada por 129 
ciudadanos del mismo pueblo de Mahon, y ctra igual que 
oyó el Congreso anteriormente, firmada por 120 ciudada- 
nos de Palma en Mallorca, deben convencer á V. M. que 
las islas Baleares han recibido con el mayor entusiasmo 
el decreto en que ha abolido la Inquisicion, aunque lo 
contrario se haya querido esparcir con más 6 menos ma- 
licia, pero desde luego eon falsedad. Los ayuntamientos 
y la parte sana ó ilustrada de sus habitantes, han reci- 
bido este decreto con el mayor júbilo; y en su consecuen- 
cia si han bendecido á V. M. como ciento, ahora le ben- 
decirán como mil.» 


Se mandó quedar sobre la mesa, para instruccion de 
los Sres. Diputados, el siguiente dictámen de la comision 
de Justicia: 

«Señor, el Tribunal Supremo de Justicia, en consulta 
que hace á V. M. con fecha de 23 de Abril, dice que en 
1.° de Febrero de este año, se le presentó un recurso por 
parte del Dr. D. Francisco Antonio Somalo, comprendido 
por el Acuerdo de Galicia en una supuesta causa de cons- 
piracion, por la cual se le tenia arrestado y preso en la 
Coruña, de donde se habia fugado y solicitaba la pro- 
teccion y amparo de dicho Supremo Tribunal, con arre- 
glo al art. 4.” del decreto de 17 de Abril de 1812, en 
razon de que el extinguido Consejo de Castilla habia co- 
menzado á conocer de dicha causa, en cuyo concepto se le 
hubo por presentado, y bajo fianza de cárcel segura (que 
prestó) le ha señalado por arresto esta ciudad y sus forti- 
ficaciones, mandando darle un certificado para que no se 
le mulestase, y que pasase el expediente con los antece - 
dentes que hubiese al ministro que hacia de fiscal. 

Con fecha de 1.“ de Abril expuso Somalo al Supremo 
Tribunal que todos 6 la mayor parte de dichos anteceden - 
tes paraban en la Secretaría de Gracia y Justicia, y soli- 
citaba se pidiesen para dar curso á la causa. En efecto, el 
Tribunal los pidió en 2 del mismo mes, y el Secretario del 
Despacho contestó de órden de la Regencia, que era cier- 
to haber sido consultado el Consejo de Castilla en virtud 
de una multitud de representaciones de los interesados; 
pero que no habia tomado conocimiento judicial, y de 
consiguiente no habia necesidad de remitir semejantes 
antecedentes. 


Insistió el Tribunal Supremo, con fecha del 13, en la - 


remision, que creia tanto más necesaria, cuanto además 
de los recursos de Somalo tenia que resolver los de Don 
Pedro Acuña, del antiguo Consejo de Estado, comprendi - 
doen la misma causa, y recientemente presentado tembien 
al Tribunal; pero el Ministro dió igual contestacion que 
á la primera, añadiéndo que la Regencia tenia seguridad 
de que los antecedentes no servirian de ilustracion al Tri - 
bunal para sus resoluciones, ni creia careciese de la ins- 
truccion necesaria, atento 4 las providencias que habia da- 
do con respecto á los referidos D. Pedro Acuña y Dr. So- 
malo. i 

El Tribunal Supremo de Justicia se persuade que de 
la calificacion del hecho sobre si el Consejo de Castilla 
tomó ó no conocimiento judicial, pende necesariamente 
la resolucion de si debe 6 no aquel conocer de dicha cau - 
sa, y dictar lo conveniente en órden á si los presentados 
deben 6 no ponerse á disposicion de la Audiencia. Dice 
que se trata de la aplicacion de la ley á un caso particu- 
lar; que esta atribucion es propia del Poder judicial, y 
que de consiguiente no corresponde al ejecutivo la califi- 
cacion de los citados antecedentes. Añade que hasta aho- 
ra el Tribunal Supremo no radicó en sí el conocimiento, 
ni lo ha hecho suyo; que en la admision de presentacion 
de los interesados no practicó otra cosa mas que lo que 
hacian constantemente los tribunales superiores en igua - 
lea casos, dictando aquellas providencias que son Consi- 
guientes, y se señalan en las leyes; pero que la resolu - 
cion principal sobre si debe ó no tomar conocimiento ds 
la causa, pende de la inspeccion y calificacion de dichos 
antecedentes; y á fin de poder determinar en este punto, 
y en los que ocurren de esta naturaleza, desea se sirva 
V. M. dar una regla general para pedir de oficio, 6 exci- 
tado por los que litiguen, cualesquiera documentos que 
existan en las Secretarías del Despacho relativos á la 
instruccion y determinacion de los expedientes de sus 
atribuciones, declarando que la facultad de gradúar su in- 
fluencia es del Poder judicial exclusivamente. 

Tal es el objeto de la citada consulta del Supremo Tri- 
bunal que el Ministro de Gracia y Justicia dirigió de ór- 
den de la Regencia á los Sres. Secretarios de las Córtes 
en 7 de Mayo para que se hiciese presente á V. M., acom - 
pañada de un oficio que conviene sustancialmente con la 
relacion que se acaba de hacer con respecto á la peticion 
de los antecedentes y contestaciones dadas sobre el par- 
ticular, añadiendo que el gobernador de esta plaza, eon 
fecha de 9 de Abril, habia dado cuenta á la Regencia de 
una instancia que le presentó D. Pedro Acuña, acompa- 
ñada de una certificacion en que hacia constar que el 
Tribunal Supremo de Justicia le habia señalado por cár- 
cel esta ciudad y sus fortificaciones, y bajo este supuesto 
pedia que el gobernrdor le permitiese la estancia, cuya 
exposicion, en que tambien se daba noticia de las causa - 
les que babian movido al citado D. Pedro Acuña para ve - 
nir á presentarse al Tribunal, la dirigió aquel á la Regen- 
cia para su determinacion, puesto que no le parecia re- 
gular que á un procesado y prófugo se le concediese se - 
mejante licencia. 

La Regencia, en 10 de Abril, mandó pasar el oficio 
del gobernador al Tribunal Supremo de Juaticia para que 
determinase lo que le pareciese y diese cuenta. El Tribu- 
nal contestó haber mandado pasar todo al fiscal, y el re- 
sultado fué, haber respondido el decano, de acuerdo de la 
Sala segunda, que efectivamente á D. Pedro Acuña se le 
hubo por presentado, y señalado por arresto la ciudad y 
sus fortificaciones, 6 insistia en que se le remitiesen los 
antecedentes, á fin de poder resolver sobre los recursos 
que habian entablado los interesados, y que de otro mo- 
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do no le era posible al Tribunal verificarlo. La Regencia 
creyó que dichos antecedentes no decian relacion á pro- 
cedimiento judicial del extinguido Consejo, é insistiendo 
en esta idea no tuvo por conveniente variar su primera 
determinacion de no acceder á la remision de aquellos; y 
esta es la razon que el Ministro, dice, la ha movido, sin 
ser su ánimo entorpecer, ni menos usurpar el poder que 
por la Constitucion corresponde al Tribunal Supremo de 
Justicia. 

Se ha pasado igualmente á la comision, de órden de 
V. M., una representacion acompañada de un testimonio, 
referente á otro que ha dado el secretario del Acuerdo de 
Galicia. 

En aquella dice que segunda vez eleva sus justos cla- 


mores al soberano Congreso, estimulado del despotismo. 


judicial y antigua arbitrariedad que aún reina en aquella 
Audiencia. 

Recuerda la proclama de 30 de Diciembre de 1810, 
firmada y publicada por el general Mahy, presidente en- 
tonces del Acuerdo de Galicia, en que falsamente suponia 
estar tramada una conspiracion en aquella provincia, so- 
bre lo cual se creó una causa, cimentándola en dos pape- 
les anónimos de una misma letra, tinta y papel. Hace 
mencion de la injusticia con que se le envolvió en dicha 
causa, y lo atribuye 4 resentimientos particulares de al- 
gunos oidores, que habiendo sido jueces en el extinguido 
tribunal de seguridad pública, trataron de fulminarle con 
papeles anónimos una causa de infidencia, por la cual, 
habiendo precedido consulta del Consejo de Castilla, les 
apercibió la Regencia, y dejó á D. Pedro Acuña expedito 
su derecho de reclamacion: que uno de los oidores, aper- 
cibido por dicha causa, fué despues comisionado por el 
Acuerdo para prend»rle, y lo ejecutó conduciéndole 4 la 
Coruña en compañía del verdugo, montado en una mula 
despreciable y entre una escolta de 150 hombres de ca- 
ballería é infantería; y que todos estos excesos los hizo 
presentes á V. M. en representacion que dirigió desde el 
castillo de San Anton en Julio de 1811, acompañando 
una copia del dictámen de los fiscales, que no le hailaron 
delincuente, y otra de la expresada proclama; siendo el 
resultado que V. M., conformándose con el dictámen de 
la comision de Justicia, mandó en la sesion de 26 de 
aquel mismo mes, que se pasasen todos los citados pape- 
les á la Regencia para que determinase lo más oportuno. 

En seguida expone que la Regencia ha sido lastimo- 
samente sorprendida por el Acuerdo, haciéndole esta creer 
una revolucion que no existia; y que cuando aquella le 
autorizó para continuar en el procedimiento, lo hizo solo 
en virtud de anónimos y un extracto imperfecto, enviado 
todo por el Acuerdo con el objeto de deslumbrar; motivo 
por que asienta haberse equivocado el que entonces era 
Secretario de Gracia y Justicia, cuando en una Memoria 
que presentó á V. M. y se leyó en la sesion de 22 de Ju- 
nio de 1811, dijo que la Regencia y el Consejo de Casti- 
lla habian tenido á la vista los autos originales para re- 
solver la continuacion del Acuerdo. 

Que 4 esta sorpresa en que dicha corporacion logró 
poner al Gobierno, y á las facultades que se le han con- 
cedido, se siguió el que habiendo antes los oidores hecho 
á un mismo tiempo el papel de jueces, comisionados, se- 
eretarios y delatores, hiciesen despues el de fiscales, re- 
presentando contra los que lo eran en propiedad, eseri- 
biendo é imprimiendo papeles para desacreditarlos, y so- 
licitando del Gobierno se les escluyese de tomar conoci- 
miento de la causa, como se ha verificado en tiempo de 
la Regencia pasada, sin que conste hasta ahora el motivo. 

Que el inhumano rigor con que el Acuerdo trató á los 


infelices presos por esta causa, privando á alguno de ellos 
hasta de la luz natural por espacio de tres meses, y la 
excesiva clemencia con que los oidores trataban al mis- 
mo tiempo á los procesados por infidentes á la Pátria, ha- 
bia sido objeto de diferentes exposiciones á la Regencia, 
y hacia presumir aquella conducta tan opuesta de los mi- 
nistros de la Audiencia, que la causa no era de conspira- 
cion entre las autoridades de Galicia, sino de conjuracion 
de las autoridades mas principales de aquella provincia 
contra los que se habian sacrificado por la Pátria. Y que 
además de esto, por una representacion que obra en au- 
tos, dirigida á V. M. en 4 de Diciembre de 1810 por di- 
ferentes partidos de Galicia, y decretada favorablemente 
por V. M., se evidencia que el Acuerdo reputó criminal 
loque V. M. ha aprobado, en lo cual cometió aquel un 
atentado contra el decoro del soberano Congreso, al paso 
que atacó la representacion popular y las disposiciones 
del Gobierno. 

Que cuando el Consejo de Castilla tomó conocimiento 
de esta causa, varios indivíduos llegaron á conocer la par - 
cialidad del Acuerdo, y el fiscal (que en el dia es Ministro 
de Gracia y Justicia) habiendo examinado cuatro veces 
consecutivas el expediente, como lo asienta en la última 
respuesta, no solo reconoció la dicha parcialidad de aque- 
lla corporacion y otras autoridades, sino que insistió, como 
ya lo habia hecho antes, en que se enviase á Galicia una 
comision compuesta de un ministro togado, un oficial mi- 
litar y un empleado de distincion en la Hacienda pública, 
lo cual no tuvo efecto por haber opinado en contrario la 
mayoría del Consejo, sin duda por la razon que esta cau- 
sa deberia finalizarse en un tribunal superior, como lo da 
á entender el contenido de la órden del mismo Consejo 
de 21 de Junio de 1811 comunicada al Presidente del 
Acuerdo de Galicia. 

Finalmente , despues de indicar que el Acuerdo dudó 
legalmente de sus facultades para pronunciar sentencia 
con respecto á D. Pedro Acuña y otros, en razon de lo que 
previene la Real órden de 19 de Noviembre de 1799, 
observada constantemente en la Audiencia de Galicia, 6 
inserta en la Novísima Recopilacion, y que la Regencia 
pasada , procediendo quizá cen demasiada sencillez, diri- 
mió dicha duda legal (cuya reselucion era privativa del 
poder legislativo que reside en V. M.) mandando que el 
Acuerdo sentenciase la causa en general contra todos los 
comprendidos, añade D. Pedro Acuña se le ha devuelto 
su papel de defensa, que no se le hicieron particular- 
mente cargos, que de los tres fiscales que han tenido co- 
nocimiento de la causa, los dos no le hallaron delincuen- 
te, y del dictámen del último no se le dió traslado, sin 
embargo de lo cual se le sentenció; que ha apelado para 
ante el Tribunal Supremo de Justicia por las razones que 
expresa, y despues de habéraele exigido una multa de 
4.000 ducados en que ha sido condenado en la sentencia, 
no quiso el Acuerdo otorgarle dicha apelacion sino para 
ante los ministros de la misma Audiencia; visto lo cual, 
y el tenaz empeño de tenerle arrestado, á pesar de no 
haber sido condenado á ninguna pena aflictiva corporal, 
único motivo porque, sogun la Constitucion, puede con- 
servarse preso & un ciudadano, que además habia dado 
una fianza de 8.000 ducados y las mayores pruebas de 
seguridad, y que el fin bíen conocido era de consumirle 
en los horrores de una prision, sin permitirle aquella na- 
tural defensa que las leyes conceden aun al más facine< 
roso; y habiendo sabido que para más bien afrentarle y 
sofocarle estaba determinado reducirlo entre los presos de 
la hedionda cárcel pública de la Coruña, se sintió opri- 
mido de la mayor angustia, y echó mano de uno de aque- 
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llos medios que el derecho de la naturaleza dicta y aprue- 
ba á todo hombre qus está expuesto á scr víctima de la 
opresora injusticia, presentándose á todo riesgo, arros- 
trando muchos peligros, olvidado de sus achaques y del 
peso de su ancianidad , en el Tribunal Supremo; no con 
el objeto de eludir el castigo, si lo mereciese, si no de 
que se le juzgue con todo el rigor de las leyes, y se le 
oiga como es debido. 

Despues de esto, hace presente, que el Acuerdo de Ga- 
licia ya no puede ser juez en su causa; lo primero, por su 
parcialidad notoria; lo segundo, porque tiene que recla- 
mar contra algunos de sus indivíduos en uso de derecho 
que le reservó la Regencia; y lo tercero, porque siendo 
actualmente 11 los ministros de aquella Audiencia, sin 
que haya algun fiscal en propiedad, y habiendo los nueve 
de aquellos formado y sustanciado la causa, y siete de los 
mismos sentenciádola, no quedan de consiguiente más 
que dos que no hubiesen entendido en ella, cuyo número 
ni aun es suficiente para formar Sala, segun el art. 37 
del reglamento de Audiencias, por lo cual, y debiendo ser 
á lo menos cinco jueces, si se creyese que en esta causa 
puede recaer pena corporal, como previene el art. 39 del 
mismo, cada vez se demuestra más la imposibilidad de 
seguir la segunda instancia en aquella Audiencia, sia que 
la falta de ministros pueda suplirse con jueces de letras 6 
abogados, pues eso solo paroce ser practicable cuando se 
trata de suplicar de sentencia de vista confirmatoria de 
la de primera instancia, ó cuando ya se han dado dos 
sentencias conformes sobre una misma causa como lo 
expresa el art. 30 de dicho reglamento; pero la causa 
presente no se halla en ese estado. La marcha que siguió 
el Acuerdo en su formacion está en órden enteramente in- 
verso al que prefija la ley constitucional, empezando 
aquel por donde, segun esta, debiera 6 pudiera concluir- 
se: en atencion á todo lo cual, suplica á V. M. se sirva 
dar la determinacion que qstime más oportuna , para que 
con la posible brevedad se le admita su defensa, 6 en el 
Tribunal Supremo de Justicia, donde se ha presentado, 6 
en defecto en el que V. M. tenga á bien señalarlo. 

El testimonio que acompaña á esta representacion, 
justifica varios puntos de los que expone D. Pedro Acu- 
ña, en órden á la apelacion para ante el Tribunal Supre- 
mo que no se le ha querido admitir, y no deja duda de 
que el Acuerdo de Galicia le devolvió á aquel su escrito 
de defensa. 

La comision de Justicia, encargada por V. M. del 
exámen de este asunto, ha reflexionado detenidamente 
cuanto se expone, y fundada en las sólidas razones que 
se expresan en la consulta del Supremo Tribunal de Jus- 
ticia, opina que por las Secretarías del Despacho deben 
remitirse los antecedentes y documentos que reclama, 
pues es el Tribunal, y no la Secretaria ni la Regencia, 4 
quien corresponde ver y declarar si son ó no conducen- 
tes para tenerse por competente ó no con arreglo á sus 
atribuciones, 6 necesarios tanto para aflanzar sus deci- 
siones, como para la defensa 6 interés de las partes. 

Y en cuanto á lo expuesto por D. Pedro Acuña halla 
que son adoptables las razones en que funda su represen- 
tacion; pero respecto está presentado al Supremo Tribu- 
nal, debe remitirse allí, para que con presencia de lo que 
expresa, conocimiento de los antecedentes y atribuciones 
que le están señaladas, determine lo que corresponda. 
Sin embargo V. M., etc.» 


Se aprobó el siguiente dictámen de las comisiones 
reunidas de Constitucion y Decretos de empleados : 


<Lus comisiones reunidas han visto el expediente sus - 
citado con motivo de los recursos hechos 4 la Regencia 
por D. Pedro Belinchon, D. Tadeo Soler, D. Joaquin Lo- 
renzo Mozo y D. Antonio de la Parra, y por la Audiencia 
de Granada, sobre haberse presentado aquellos á servir 
sus antiguos empleos de oidores y alcaldes, y haberlo re- 
sistido el Acuerdo, cuyos recursos se han dirigido á las 
Córtes por la Regencia para que determinen - 

Para conocer la naturaleza de este asunto, y las re- 
glas por las que habrá de ser decidido, basta solo dar 
una idea ligerístma de él, sin entrar en pormenores, que 
no producirian otro efecto que oscurecer su verdadero 
estado, y el punto de vista en que ahora debe conside 
rarse. 

Estos interesados servian sus respectivas plazas en la 
Chancillería de Granada cuando entraron los franceses en 
aquella ciudad. Siguieron sirviéndolas algun tiempo du- 
rante el Gobierno intruso, y éste los nombró para Juntas 
criminales en otros pueblos despues que le reconocieron 
y juraron. 

Fueron conducidos á los nuevos destinos entre los 
soldados franceses, y prescindiendo ahora de si los pro- 
pios magistrados avisaron á nuestras guerrillas para que 
saliesen á estorbar su viaje y prenderles, y de las artes 
de que se valieron para no llegar á los pueblos que les 
señaló el Gobierno francés para su residencia, es lo cier— 
to que fueron sorprendidos y que ú:timamente vinieron á 
Cádiz, se les siguió causa por la Audiencia de Sevilla, y 
se les declaró libres de todo cargo en 19 de Octubre y 14 
de Diciembre de 1810, condenando en las costas á dos 
de los mismos en su causa reparada . 

Todo esto sucedió en el año 1810; de suerte que ni 
aun han sido comprendidos en el decreto que trata de 
aquellos empleados que no se presentaron al Gobierno 
dos meses despues de instaladas las Córtes; y así es que 
so mandó pagarles las dos terceras partes de su sueldo, 
se les pagó y se entendió con ellos la órden expedida para 
que saliesen de esta plaza los empleados de país ocupado, 
mandándoles dar una mesada para que pasasen á los pue- 
blos libres más inmediatos de sus destinos. 

Tambien se les previno que avisaran el lugar que ele- 
gian para el abono de su sueldo, haciéndoles entender que 
la Regencia los atenderia, de suerte que en esto se les 
consideraba como empleados de un tribunal de país inva- 
dido, como lo insinúa el Gobierno en su informe. 

El ayuntamiento constitucional de Granada y el jefe 
político de aquella provincia informan á favor de estos 
interesados, quienes hasta ahora no han entrado al ejer— 
cicio de las plazas que obtenian. 

Las comisiones juzgan que el asunto de quese trata es 
de naturaleza judicial; quo en él recayó sentencia de un 
tribunal de provincia que no está íntegro, ni se halla en 
estado de que las Córtes tomen conocimiento de él, por 
los decretos sobre empleados, y que corresponde al Go- 
bierno. Por todo, son de parecer las comisiones reunidas 
de que se devuelva el expediente á la Regencia del Rei- 
no para que usando de sus facultades proceda á lo que 
haya lugar. 

V. M. resolverá, etc.» 
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Continuó la discusion, interrumpida en la sesion del 
dia anterior, del dictámen de las mismas comisiones reu- 
nidas, sobre el expediente ce rehabilitacion de D. Ma- 
nuel Mier y otros varios empleados (Véase dicha seston). 
Leido de nuevo el primero de los artículos que las comi - 
siones proponian, dijo 
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El Sr. MORALES GALLEGO: Señor, pedí ayer que 
se leyera el decreto de 14 de Noviembre con el objeto de 
hacer la confrontacion de él con lo que ahora propone la 
comision, y demostrar que ésta no ha hecho más que re- 
ducir un solo artículo lo que en varios de aquel decre- 
to estableció V. M. Manifesté que los motivos que la comi- 
sion ha tenido presentes son los que se exponen en el pre- 
liminar de su dictámen. Manifesté tambien que lo que la 
ha movido á esto ha sido el deseo de que el decreto de 14 
de Noviembre tenga todo el efecto que V. M. se propuso 
y el de calmar las quejas que venian de las provincias, 
especialmente las de los ayuntamientos de Madrid y Se- 
villa. Determinó V. M. en dicho decreto que los emplea- 
dos nombrados por el Gobierno legítimo que habian que- 
dado en los pueblos ocupados por el enemigo, sirviendo el 
mismo destino, no teniendo causa criminal pendiente en 
la fecha del decreto, ni habiendo recaido contra ellos sen- 
tencia corporal, ni infamatoria, y habiéndose mantenido 
fleles en la justa causa que defendia la Nacion, fuesen re- 
integrados en sus destinos, y que, para que esto sucedie- 
se, habia de preceder el que los ayuntamientos de los 
pueblos, donde hubiésen servido, hiciesen, bajo las reglas 
que allí se prescriben, una solemne declaracion, prévia 
audiencia de los procuradores síndicos, de que aquellos 
indivíduos se habian portado bien y lealmente, que no 
habian hecho nada contra la Pátria y que conservaban un 
buen concepto público. Con todos estos requisitos, declaró 
V. M. que estos indivíduos fuesen rehabilitados y repues- 
tos en sus destinos. Se designan en seguida en dicho de- 
creto las diligencias que deben practicar los ayuntamien- 
tos para hacer esta informacion. Añádese luego el cómo 
so han de formar las listas de los indivíduos que el ayun- 
tamiento considere deban ger repuestos. Viene ya el ar- 
tículo 4.9, y en él se dice que los ayuntamientos, por ma- 
no del jefe político, remitirán á la Regencia testimonio 
solemne del acta y declaracion, para que en vista de ellas 
el Gobierno declare la rehabilitacion y reposicion. Hé aquí 
lo que la comision ha propuesto en primer lugar; porque 
dice en el dictámen, que luego que los ayuntamientos ha- 
yan hecho la declaracion formal que se previene en el de- 
creto de 14 de Noviembre, y remitido el testimonio que 
se previene en el art. 4.°, serán rehabilitados y repuestos 
en sus empleos, sin que á esta rehabilitacion se pueda 
oponer nadie. Con que aquí la comision no ha hecho más 
que reunir en este artículo lo que está dispuesto en los 
cuatro primeros del decreto citado, para que se sepa lo 
que V. M. mandó, y conviene hacer; á saber: que estos 
empleados sean repuestos, y que es la intencion de V. M. 
que una vez que hayan verificado estos informes y esté 
rehabilitado el interesado no se admitan quejas, ni soli- 
citudes que impidan la reposicion; porque de lo contrario, 
¿qué se adelantaba con la confianza que justamente se 
puso en los ayuntamientos constitucionales? Acordémo- 
nos de los pasado, para cortar dudas en lo presente. V. M. 
recordará muy bien que, habiendo venido las quejas de los 
ayuntamientos de Madrid, Sevilla y otras partos, repre- 
sentando el estado miserable en que se hallaban las pro- 
vincias por el descontento de los empleados suspensos, 
creyó que se debia tomar alguna medida que calmase es- 
tas quejas, sin que por esto debiesen derogarse los decre- 
tos de 11 de Agosto y 21 de Setiembre: el resultado fué 
el decreto de 14 de Noviembre. Las comisiones han ob- 
servado ahora, que, lejos de evitarse los males que se qui- 
sieron salvar con aquel decreto, se han aumentado, sien- 
do ya muy perjudicial la guerra que se observa en las 
provincias entre los empleados interinos y propietarios; 
de suerte, que es una confusion. Los propietarios quieren 


volver á sus destinos: los interinos quieren conservar sus 
comisiones, y todos vienen representando á V. M. La co- 
mision, viéndose con un cúmulo de quejas de una y otra 
clase de ompleados, creyó que para calmarias no era tan 
oportuno el decidir los casos particulares, como acordar 
una medida general, y por esto convino en explicar los 
articulos del decreto de 14 de Noviembra, partiendo de 
sus principios mismos. Con esto creyó que se adelantaba 
más. Si V. M. no tuviese por conveniente adoptar esta 
medida ú otra equivalente, con tal que sea general, las 
quejas serán contínuas. Esto es lo que ahora me ocurre, 
añadiendo que la comision no adelanta nada á lo resuelto 
en el decreto de 14 de Noviembre. 

El Sr. GOLFIN: Lo que la comision propone á V.M. 
realmente es un nuevo decreto, acerca de los empleados 
que han estado sirviendo á los franceses. Yo hablaré, 
pues, de este nuevo decreto, y en nada de cuanto diga 
me personalizaré con los interesados. Consideraré el asun- 
to en abstracto, como que se trata de un proyecto de de- 
creto. 

La comision, para proponerle, se funda en la necesi- 
dad, que cree hay, de aclarar el espíritu del de 14 de 
Noviembre, y yo estaria conforme con la comision, si esta 
aclaracion siguiese el espíritu de aquel; pero le veo muy 
contrario. Yo quisiera que los señores de la comision re- 
flexionasen la gran diferencia que hay de una ley cuando 
proteje una accion, á la que quiere coartarla ó restrin= 
girla. En les leyes qua protejen, como la de la libertad 
de imprenta, todas las explicaciones é interpretaciones 
deben ser ampliatorias. Al contrario, cuando la ley quie- 
re coartar, debe en las explicaciones ser conforme al es- 
píritu del legislador. En mi concepto, y conforme á esta 
diferencia, no hay duda alguna que el espíritu del decre- 
to de 14 de Noviembre se dirigia á impedir para lo sucesi- 
vo que otros españo!es, alentados por la impunidad, pu- 
diesen tomar partido entre los franceses, quedándose á 
servirlos, é impedir que los malos españoles que hubiesen 
tomado ya partido, á la sombra de una proteccion que no 
se quiso dispensarles, viniesen á mezclarse con los buenos, 
y no solamente aspirasen á varios empleos, que son la re- 
compensa de los que han seguido el partido de los patrio- 
tas, sino que al mismo tiempo encontrasen los franceses 
entre nosotros una porcion de espías que acaso trabajasen 
para los enemigos de la Pátria. 

Me parece que no me equivoco en creer que este fué 
el espíritu del decreto de 14 de Noviembre; y si fué así, 
¿cómo dice ahora la comision que es conforme al espíritu 
de aquel decreto el que ahora presenta á la sancion de 
V. M.? Señor, la presuncion respecto á los que se han 
quedado con los franceses, ¿es de que estos son verdade- 
ros patriotas, 6 no? Miro el asunto en abstracto, y digo, 
que la presuncion es de que no lo son. No siéndolo, ¿se les 


“facilita la entrada de esta manera entre nosotros? ¿Se 


hace con unos hombres presuntos reos esta excepcion? Yo 
no entraré á graduar la extension de este delito; pero sí 
digo otra vez: ¿con hombres reputados por reos se pres- 
cinde de todas las prevenciones legales que se tomaban, y 
que previene el decreto de 14 de Noviembre? Lo que se 
manda ejecutar en él es verdaderamente una investiga- 
cion de la conducta de los españoles empleados en el ser 
vicio público por el enemigo; y cuando se trata de esta 
indagacion tan justa ¿es conforme al espíritu de la ley que 
el legislador haga de parte para que no se pueda averi- 
guar esta misma conducta? Á mi parecer es una contra- 
diccion maniflesta, y es sin embargo lo que dice la comi- 
sion, de que durante el juicio no se admita ninguna de= 


claracion ni queja, sino que precisamente 1285 de ser re- 
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puesto el interesado. Señor, yo confieso que me parece 
estar opuesto al tenor y al espíritu del decreto, que á mi 
entender equivale 4 una formal derogacion’. 

La comision añade que formadas y remitidas las listas 
por los ayuntamientos hayan de ser comprendidos en ellas, 
rehabilitados 6 repuestos precisamente. Prescindo de la 
diferencia de estas dos palabras de rehabilitacion y repo~ 
sicion, que no creo expresen una misma idea; pero de ello 
resulta que se impone una precision al Gobierno; de ma- 
nera que, aunque tenga noticia de que el informe que da 
el ayuntamiento puede ser falso, y lo es realmente, y que 
ha sido sorprendido, y engañado quizá por falta de noti- 
cias, todavía no puede dejar de declararle rehabilitado. 
Se le obliga á prescindir del conocimiento que tiene de que 
aquel hombre es reo, 4 valerse de una persona que no tie- 
ne ni merece su confianza, y que acaso no está en el go- 
ce de los derechos de ciudadano. Prescindo ahora de que 
el mismo hecho contraría las fecultades que tiene el Go- 
bierno; prescindo de que este nuevo decreto contradice al 
espíritu del de 14 de Noviembre. Me contraigo á lo que 
ha dicho el Sr. Morales Gallego de que V. M. se vió obli- 
gado á rectificar sus decretos de 11 de Agosto y 21 de 
Setiembre por el de 14 de Noviembre, en vista de las re- 
clamaciones que hicieron varios ayuntamientos y desem- 
pleados. En la discusion que hubo entonces me acuerdo 
de lo que dije, y de lo que expuso mi digno compañero el 
Sr. Calatrava; digimos que era necesario saber si este cla- 
mor era de todas las provincias y no el grito particular 
de los interesados; pero & pesar de que esta fué mi opi- 
vion y la del Sr. Calatrava, y que hay bastantes datos que 
prueban que no nos engañamos; á pesar de todo esto 
V. M. jamás creo que tuviese el deseo de pasar por todo, 
y Que se hiciese en cierto modo la vista gorda: porque, 
Señor, ¿qué quiere decir el hacer responsables á los ayun- 
tamientos sino que V. M. quiso asegurar por todos los 
medios posibles el acierto y que se purificasen cumplida- 
mente estos empleados? Y cuando V. M. impone la res- 
ponsabilidad á los ayuntamientos, cuando quiere que sean 
escrupulosos en este exámen, ¿impedirá que pueda acriso- 
larse la conducta de los que quieren justificarse? Repito 
que este artículo de la comision es absolutamente contra- 
rio & los decretos de V. M., tanto más, cuanto que si se 
leen los demás artículos que siguen, se verá que van am- 


pliando cada vez más y contradiciendo los decretos que 


se suponen explicatorios. Por consiguiente, mientras no 
se trate de destruir el decreto de 14 de Noviembre, ó se 
pruebe que aquella medida fué para favorecerles, no po- 
dré aprobar la que se propone como contraria á un decre- 
to vigente. Noto tambien, y ya lo indiqué al principio, 
que yo no entiendo cómo la comision confundia las dos 
palabras de rehabilitacion y reposicion. Son muy distintas 
las ideas que expresan una y otra. Sin embargo, ni una ni 
otra deben obrar en este decreto, porque si V. M. dijo que 
los indivíduos que estuviesen puestos en las listas de los 
ayuntamientos fuesen rehabilitados, no puede menos de 
suponerse que esta rehabilitacion haya de hacerse confor- 
me á las leyes constitucionales del Estado, las que dejan 
absolutamente al Gobierno la facultad de emplear á los es- 
pañoles segun su mérito. Y si esto es lo que V. M. ha 
determinado, ¿cómo se dice ahora que la Regencia esté 
obligada á reponer inmediatamente á los empleados com- 
prendidos en las listas de los ayuntamientos? ¿Y quere- 
mos obligar al Gobierno á favorecer á unos hombres con 
tales circunstancias, cuando las Córtes han respetado tan- 
to sus facultades, que ni aun recomendar han querido á 
los patriotas más decididos? Finalmente, si se pretendiera 
hacer una excepcion á favor de estos hombres, el artículo 


estaria muy bien; pero como no presamo que esta idea 
pueda ser de la comision, lo repruebo por oponerse á lo 
que la misma comision se propone. 

El Sr. ARGUELLES: Yo necesito, para poder dar mi 
voto, una declaracion á que me mueven algunas de las 
expresiones que ha dicho el señor preopinante; advirtien - 
do igualmente que no hablo de personas, y que es muy 
doloroso que una cuestion de esta naturaleza sea una es- 
pecie de lazo en que insensiblemente nos vayamos cogien- 
do los unos á los otros, sin que de esto resulte bien algu- 
no á la Patria. Yo solo tengo noticia de algunos expedien - 
tes particulares que la comision ha tenido presentes para 
extender este artículo. Si efectivamente las comisiones 
reunidas sostienen que en el decreto de 14 de Noviembre 
V. M. dijo que los ayuntamientos bajo su responsabilidad 
fuesen los que hubieran de proponer los empleados que 
debiesen ser repuestos y rohabilitados, no hay motivo pa- 
ra hacer cargo á las comisiones siempre que se verifique 
ser cierto esto. Todos los argumentos que hasta ahora se 
han hecho no sirven para nada sino para hacer ver la ne- 
cesidad de derogar ese artículo, ó si se quiere, todo el de- 
creto de 14 de Noviembre. Estos argumentos hubieran 
venido perfectamente cuando se trató de sancionarle; pe- 
ro ya que creyó el Congreso que se debió confiar á los 
ayuntamientos esta declaracion, y se les confió realmen- 
te, todos los argumentos en la actualidad deben única- 
mente dirigirse & manifestar que los ayuntamientos han 
faltado 6 no han cumplido debidamente con la obligacion 
que se les impuso; pero en el entre tanto que esta ley 
subsista, en el entre tanto que los ayuntamientos estén 
revestidos de esta autoridad, yo seré el primero que sos- 
tenga este artículo; así como si se trata de derogar aquel 
decreto, yo seré tal vez el primero á dar un voto contra- 
rio al que dí entonces. Ya entro en la cuestion. 

Cuando se les encargó á las comisiones que presenta- 
sen al Congreso un proyecto de decreto aclaratorio del 
de 11 de Agosta y 21 de Setiembre, presentaron el de 14 
de Noviembre. El motivo de este encargo fué el siguien- 
te: respecto que ni la Regencia ni el Congreso tenian lu- 
ces suficientes para resolver competentements acerca de 
los empleados que se hubiesen portado bien ó mal mien - 
tras hubiesen permanecido entre los enemigos en las di- 
ferentes provincias, para poder decir sin escrúpulo ni te- 
mor de errar: «Fulano es acreedor á ser repuesto en su 
destino;» respecto que aquella cuestion fué en gran parte 
originada por las reclamaciones de los ayuntamientos de 
varios pueblos como Madrid, Salamanca, Sevilla, etc., los 
cuales á la entrada de nuestras tropas se quejaron de que 
habian sido repuestas personas que habian observado una 
conducta antipatriótica durante la mansion de los fran - 
ceses, y sabiéndose, y no debiendo olvidarse cierta dili- 
gencia ú oficiosidad del Gobierno anterior (por lo cual la 
opinion de la Nacion se vió insultada, y escandalizada ésta) 
en conferir los empleos á personas que generalmente eran 
odiosas en los pueblos, las Córtes, teniendo en conside- 
racion las razones que acabo de exponer y para dar una 
prueba de su buena intencion, que de mil maneras se 
habia intentado comprometer, trataron de proceder en la 
materia con el pulso, acierto y tino posibles, Entonces se 
creyó que los pueblos, que por la primera vez ejercian el 
sagrado derecho de elegir sus ayuntamientos, eligieran 
para indivíduos de ellos á las personas más patrióticas y 
dignas de su confianza, y en esta conflanza en la elec- 
cion de los pueblos, que las Córtes no pudieron menos de 
suponer acertada, estriba todo el decreto de 14 de No- 
viembre. Esta fué la idea: si la experiencia hubiese de- 
mostrado en lo sucesivo de que tal vez los pueblos no ha- 
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bian elegido para los ayuntamientos personas de esta cla- 
se, esta es cuestion de que no puedo ni debo hacerme car- 
go; primero, porque no tengo datos ni testimonios de 
esto: en segundo lugar, porque no es culpa del Congreso 
el que los pueblos no hayan usado bien de este derecho, 
y porque seria menester sacar de aquí una consecuencia 
muy funesta, á saber: que seria inútil dar tales derechos 
al pueblo, porque abusava de ellos. Pero yo, aun cuando 
viese que el pueblo español no los apreciaba, aun cuando 
viese (lo que ni siquiera debe suponerse) que abusaba de 
ellos, sin embargo, no desmayaria; tendria, sí, la mayor 
confianza en que más ilustrado por el tiempo y la expe- 
riencia usara bien un dia de estos mismos inapreciables 
derechos. 

Las comisiones, pues, creyeron que el único medio 
para conseguir el acierto que se deseaba, era el ds auto- 
rizar á aquellos ayuntamientos constitucionales que los 
pueblos habian elegido por su expontänea voluntad, y de- 
positar en ellos la confianza de examinar la conducta de 
los empleados. Ahora pregunto yo á los Sres. Diputados 
que disienten: ¿es de creer (hablo abstractamente y sin 
referencia á datos) que el ayuntamien de Madrid, por ejem- 
plo, encargado por el decreto de 14 de Noviembre de exa- 
minar la conducta patriótica de aquellos indivíduos que 
componian la parte de administracion civil, que está de- 
clarada reponible, de aquellas oficinas provinciales, que 
son las únicas á que se reflere esta rehabilitacion, es de 
creer, digo, que el ayuntamiento de Madrid, que ha sido 
testigo de la conducta que estos indivíduos han tenido 
durante la permanencia de los franceses en aquel pueblo, 
proceda con tal parcialidad que comprenda en sus listas 
á personas que sean indignas de la conflanza pública? No 
hablo directamente con ningan ayuntamiento, aunque por 
via de ejemplo haya citado el de Madrid. La intriga y las 
malas artes podrán alguna vez intervenir en que se ha- 
gan algunas malas elecciones; pero ¿hay algun medio de 
evitar este mal? Se dirá acaso que este negocio debe ser 
privativo del Congreso. ¿Pero qué resultaria de que el 
Congreso se entrometiera en semejantes asuntos? Está 
muy claro, Señor. Resultaria que guiados del celo que 
nos anima, pero sin tener datos suficientes para declarar 
quiénes deban ser rehabilitados, favoreceríamos con la re- 
habilitacion tal vez á quien fuere indigno de ella, y se la 
negaríamos al más digno; y esos mismos cargos, esos 
mismos defectgs que ahora se hacen y achacan á los ayun- 
tamientos, se harian entonces y se achacarian á los Dipu- 
tados. ¿Cómo podríamos nosotros, que al cabo somos 
hombres, y por consiguiente, sujetos f pasiones, cómo 
podríamos, digo, saber cuál haya sido la conducta de 
unos empleados que han estado entre los enemigos y á 
tanta distancia nuestra? Es muy digna de elogio, y no 
puedo menos de decirlo así, la disposicion del Congreso 
de quelos ayuntamientos fuesen los que formasen esas lis- 
tas comprensivas de los empleados, que en virtud de lo 
declaracisn formal de responsabilidad de los mismos ayun- 
tamientos debiesen ser repuestos en sus destinos y las re- 
mitiesen al Gobierno. 

Yo pregunto á los Sres. Diputados, si el Gobierno 
que habia entonces (y perdonéseme que me personalice), 
no fué la causa principal que exigió aquellos decretos. ¿No 
fué la opinion de todos los Sres. Diputados, y especial- 
mente la mia, manifestada en la isla de Leon de que este 
era un punto gubernativo? Sin embargo, la conducta de 
la Regencia anterior habiendo hecho... disparates, fué la 
que obligó al Congreso á tomar esta providencia. Las de- 


claraciones de la Regencia hasta entonces habian sido con - 
trarias á la intencion del Congreso. Asi que, es menester ` 


no tomar la cuestion del dia, sino en su verdadero orígen, 
á saber: cuando el Gobierno no merecia, á lo menos en 
este negocio, nuestra confianza. No hablo de los demás; 
solo me concreto á este. Suserrores, por no decir otra co- 
sa, fueron quienes obligaron á tomar esta medida, á dar 
leyes adecuadas á las circunstancias. ¿Cómo es posible 
que el Congreso entonces no dijese que los ayuntamientos 
fuesen la única autoridad que bajo su responsabilidad de- 
clarase cuales y cuales empleados eran dignos de ser re- 
puestos? Parece que no se quiere entrar en la cuestion; 
pero yo entraré, que á pesar de que es peliaguda, no la 
huyo, porque jamás he huido de entrar en otras de igual 
delicadeza. 

Es pues claro que el Congreso en aquel tiempo noqui- 
so que el Gobierno tuviese otra intervencion en el asunto 
que expedir la fórmula de declaracion. Hablo de la Re- 
gencia anterior. Entonces el Congreso, que quiso manifes - 
tar á los pueblos su deseo de la felicidad, dijo: pongo en 
vuestras manos este negocio, y vosotros sereis los que de- 
clarareis quiénes son los verdaderos patriotas, pues vos— 
otros mismos podeis haber observado sus acciones. El Con- 
greso no tiene ningun don de Dios para asegurar el acier - 
to, y así dijo: si acaso se ha cometido algun exceso, los 
pueblos mismos lo sabrán, y si lo disimulan, ellos solos 
pagarán. Si el Congreso está convencido de que se ha he- 
cho un abuso de esta libertad que se dió á los ayunta- 
mientos, diga ahora: revoco la ley en que se les conceden 
tales facultades. Pero volvamos á la cuestion. Es menes - 
ter no confundirlas ideas, y ser exactos en el modo de ar- 
güir. El ayuntamiento de Madrid remite una lista com- 
prensiva de tantos indivíduos, que prévias los informacio - 
nes que señala la ley, juzga que son reponibles: viene al 
Gobierno la lista; repone éste á 20, y dice al 21: V. no 
puede ser repuesto. Es preciso que no nos desentendamos 
de las circanstancias del decreto, porque éste dice: «pré- 
vios los informes que el ayuntamiento creyese oportunos, 
serán rehabilitados» etc. Es pues de creer, que el Congre- 
so presumiria que los informes estarian bien tomados, pues 
habia de ser bajo su responsabilidad, de que me haré car- 
go luego. Prévios, pues, estos informes tomados por el 
ayuntamiento, declara este: Fulano de tal, individue do la 
oficina tal debe ser repuesto. Pregunto yo: ¿hay una sola 
palabra en aquel decreto que autorice al Gobierno para 
decit que por las noticias reservadus que tenga, no pueda 
reponer á dicho sugeto? ¡Esta doctrina, dónde nos llevaria! 
Sin duda vendria á producir una lucha entre los ayunta- 
mientos y el Gobierno, y en todo caso, claro está que yo 
y todos, por política y conveniencia, dariamos peso antes 
al Gobierno que á los ayuntamientos; porque seria efecti - 
vamente más perjudicial & la Nacion que se manifestase 
más conflanza al ayuntamiento, que solo tiene autoridad 
é influjo en su distrito, que no al Gobierno, en quien re- 
posa toda la autoridad de la Monarquía. Creo que esto pe- 
sará algo en la opinion de los señores que se dirigen por 
razones de política. ¡Qué! ¿no hay un medio de hacer efec- 
tiva esta responsabilidad del ayuntamiento si se justifica 
que ha habido cohecho, malas artes, ó una parcialidadin- 
fame? Pues yo, Gobierno, exigiria la responsabilidad de 
esos ayuntamientos y haria una formal queja á las Cörtes. 
Yo aseguro que, exigida una vez la responsabilidad, nin- 
gun ayuutamiento tendria luego la facilidad 6 ligereza de 
comprometerse. Por lo demás, es muy natural que lasco- 
misiones, con cuya opinfon yo me conformo, hiciesen al- 
guna declaracion. Apruebo, pues, que ínterin el Congre- 
so no declare otra cosa, los ayuntamientos deben ser los 
que declaren las rehabilitaciones de los empleados de esta 
clase, y el Gobierno ha de ser meram ente pasivo... (Se 
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interrumpió al orador por algunos señores que tenia cerca 
de sí). 

¡Ojalá, dijo, no me viera yo en la precision de hablar 
de un agunto que tanto detesto! Si por mi opinion fuera, 
no hubieran venido aquí tantos expedientes de esta natu- 
raleza. El que una vez se decidió por el partido favorable 
6 contrario de los franceses diria yo que viese por qué se 
decidió. La cuestion es la siguiente: si los ayuntamientos 
abusan incluyendo en sus listas á personas indignas, el 
modo de curar de raiz este mal, no es el que el Gobierno 
tenga facultades do decir, á este quiero á este no quiero: 
hágase la justificacion como corresponde, exíjase al ayun- 
tamiento que falte la responsabilidad; y si esto no fuere 
bastante, hay otro medio, y es que tome el Congreso en 
consideracion los decretos de tantos y tantos sobre em- 
pleados, y en virtud de las nuevas noticias y de las car— 
tas (si valen algo), de las representaciones de los ayunta- 
mientos, de las quejas y de todo lo que puede formar el 
juicio moral de un Diputado, échense á rodar, si parece 
conveniente, dichos decretos, quizá yo seré el primero en 
suscribir 4 esta opinion. Pero lo demas, dejar que subsis- 
tan los decretos, el andar buscando el espíritu de ellos, 
y entrar en estas nuevas dudas, es comprometer el de- 
coro nuestro, y quizá ofender la opinion de la comision, 
que ha creido era consiguiente en proponer esta medida. 
Siento que perdamos el tiempo en negocios particulares, 
á mí me interesan muy poco; yo he venido aquí á tratar 
de asuntos generales que puedan interesar á la Nacion. 
He visto en algunos expedientes lo mucho que juega la 
intriga, y el interés del empleo. Hay varios á quienes les 
importa más el empleo que la salvacion de la Pátria. 3i 
se trata de adoptar un principio inexorable, yo soy el 
primero que le adopto. Puro en lo demás, es preciso ser 
consecuentes. 

La cuestion, pues, en sus verdaderos principios, es si 
la Regencia tiene facultad para hacer que uno que venga 
incluso en la lista de los reponendos, deje de ser repuesto. 
Mi opinion es que mientras subsista el decreto no tieae el 
Gobierno semejante facultad, pero sí la tiene siempre de 
decir: no obstante que D. Agustin Aryiielles ha sido re- 
puesto por el ayuntamiento A, yo digo que no debe con- 
tinuar en su destino porque me consta que es un hombre 
criminal; y puede el Gobierno exigir la responsabilidad 
al ayuntamiento, si este por alguna parcialidad me inclu- 
yó en la ¡ista no mereciéndolo. Si pues el artículo de la 
comision es solo esto, yo lo apruebo y le sostengo. 

El Sr. GOLFIN: Me veo precisado á deshacer una 
equivocacion. Yo no he impugnado el artículo 1.” aisla- 
damente, porque es el mismo del decreto de 14 de No- 
viembre: yo le he combatido en union con los demás ar- 
tículos que ahora presenta la comision, en los cuales se 
añade alguna cosa que no tiene el citado decreto. Se aña- 
de, Señor, que la Regencia, aunque tenga noticias poste- 
riores acerca de la conducta de un empleado, no podrá 
hacer uso de ellas, sino que deberá rcponerle, estando in- 
cluido en la lista presentada por el ayuntamiento. De 
esto he hablado, y esto he combatido, porque me ha pa- 
recido monstruoso. El señor preopinante ha hublalo de 
este artículc aislado; y yo en cuanto á él solo, no digo 
nada, sino que resisto á los demás, En esto, permitame el 
señor preopinante que diga, que no me ha contestalo. 
Por lo demás, yo siempre sostendré que el Gubierno, en- 
cargado de la seguridad del Estado, debe tener una inspec- 
cion suprema sobre todos sus agentes para valerse de 
ellos segun la confianza que le merezcan. 

El Sr. ANTILLON: Yo quisiera, Señor, haber podido 
examinar este proyecto de ley con alguna mayor deten- 


cion, y quisiera haber asistido ála discusion de los de- 
cretos que ahora se trata de modificar, pues una y otra 
circunstancia pudiera contribuir mucho al acierto de mi 
dictámen. La cuestion presente, si la entiendo bien, creo 
que está reducida á límites muy estrechos. Prescindo del 
caso actual, y prescindo de personalidades; no porque 
siempre pueda prescindir de ellas. Yo no tengo la culpa 
de que se traigan al Congreso estos asuatos odiosos de in- 
terés personal. Con ellos se hace una verdadera guerra á 
la libertad pública, paor casi que la de los mismos fran- 
ceses en los campos de batalla. Napoleon no pudiera con- 
cebir proyecto más adecuado á sus ideas de desorganiza- 
cion que el de ocupar al Congreso en la resolucion de es- 
tos expedientes, y hacernos perder el tiempo precio- 
so para la salvacion de la Pátria en rehabilitaciones de 
empleados débiles, ó en calificaciones de servicios por la 
mayor parte equívocos. Más ya que por desgracia he- 
mos de tratar de semejantes asuntos, preciso será tam- 
bien hablar alguna vez de personas. Harto lo siento; pe- 
ro aunque no 'soy hombre de entrañas duras, tengo ya 
costumbre, como magistrado, de aplicar la ley á las 
personas, sin contemplacion ni condescendencia. Quien 
se agravie, no me culpe, pues, á mí. sino á nuestra si- 
tuacion en el Congreso, y á la invariabilidad de mis prin- 
cipios, que es preciso sostener con firmeza, segun conci- 
bo, si se ha de salvar la Pátia. Sirva este preámbulo para 
evitar sospechas de odiosidad en lo que francamente voy 
á exponer. 

La cuestion, repito, puede reducirse á estrechos lími- 
tes. El artículo 1.” que presenta la comision ¿añade algo, 
6 no añade nada al decreto de 14 de Nobiembre? Si no 
añade cosa alguoa, es inútil, debiendo mirarse como una 
rara Oficiosidad de la comision en hacer unas proposicio- 
nes que son meras repeticiones de aquel decreto, y siendo 
además muy doloroso que hallándose pendientes gravísi- 
mos negocios que exigen la pronta deliberacion del Con- 
greso, nos empeñemos en discusiones ociosas. Si el dic- 
támen de la comision dice algo de nuevo, ¿á quién favo- 
rece? ¿Favorece á la causa de la Pátria, que tiene el ma- 
yor interés en la pronta y segura averiguacion de quiénes 
han sido empleados débiles, tibios, 6 traidores, ó sirve 
más bien para que nunca ó casi nunca se averigúe la 
conducta sospechosa de los que habisndo obtenido em- 
pleos del intruso, solicitan, como por derecho, su reha- 
bilitacion, y reposicion en sus antiguos destinos? Me pa- 
rece que si efectimamente se ha de seguir la de aprobacion 
de este artículo la ocultacion de los delitos de infidencia 
no querremos ser tan infidentes, que tras de tantas heri- 
das como hemos hecho á la Pátria por nuestra debilidad 
y poco carácter en el castigo de esta clase de crímenes, 
debilidad de que acaso nosotros mismos seremos víctimas, 
pretendamos ahora abrir otra por favorecer á los afrance - 
sados. Porque, Sañor, yo llamo afrancesados á cuantos 
debiendo seguir á las autoridades legítimas, 6 refugiarse 
en país libre, han permanecido entre los enemigos, mien- 
tras no conste que tuvieron impedimento físico para dejar 
su antigua residencla. Y que el artículo en cuestion fa- 
voreca á esta clase de personas, es indudable; porque el 
decreto de 14 de Noviembre último dice que los ayuota- 
mientos constitucionales formen lista de los sugetos que 
les parezcan dignos de la rehabilitacion; pero el artículo 
añade que no se admitan quejas ni reclamaciones contra 
estos sugetos hasta que se hallen repuestos, Así que, ya 
les concedemos una nueva gracia, y no pequeña, 

En el decreto de 14 de Noviembre, aunque al Gobier- 


no se le decia que oyese á los ayuntamientos y recibiese 


sus listas, no se le sujetó 4 que cuando un ayuntamiento 
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remitiess nota de los que habian de ser rehabilitados no 
pudiera hacer uso alguno de otros documentos, noticias, 
ó informes que recibiese, y quizá en sentido contrario 
` Áá lo que el ayuntamiento pudo averiguar. No se dijo á 
la Regencia que, aunque responsable del buen órden y 
tranquilidad del Estado, deberia colocar á sugetos que tal 
vez le constaba haber sido espías de los franceses, malos 
españoles, verdaderos enemigos de la libertad nacional; 
no se le ordenó que, aun cuando se le presentasen quejas 
y documentos que comprobaran ser un verdadero traidor 
aquel á quien un ayuntamiento, por menos exactas noti- 
cias, hubiese incluido en sus listas de rehabilitacion, no 
fuese árbitra para dejar de reponerle en su destino. Esto 
no lo dijo el decreto de 14 de Noyiembre, pero lo dice 
ahora el artículo de la comision; y no sé como teniendo 
un Gobierno digno de la conflarza nacional, y comprome- 
tido á dar con desembarazo impulso y movimiento 4 la 
complicada máquina de la administracion, queremos po- 
nerle estas trabas, y atarle las manos para que coloque en 
los empleos por fuerza á personas que pueden ser'e sos- 
pechosas, y cuyo único abono es el de unas corporacio~ 
nes, que por la Constitucion no son responsables de la 
seguridad del Estado. Señor, si esto no es favorecer á los 
afrancesados, con preferencia á los inmaculados patriotas, 
no sé lo que es favorecer. 

De lo que se trata aquí, so pretesto de explicaciones, 
es de echar abajo las facultades que reservó al Gubierno 
el decreto de 14 de Noviembre, decreto que ya distaba 
demasiado de las principios rígidos con que en una revo- 
lacion política deben ser tratados los infidentes: se trata 
de que la santa causa de la Nacion quede depositada en 
manos, ó enemigas, 6 tímidas, 6 débiles, que llenen los 
tribunales, las oficinas y todos los establecimientos civi- 
les; esto es lo que se quiere; y el querer esto, ¿es querer 
salvar la Patria? Oponerse á que se verifique, ¿será exal- 
tacion de sentimientos como se ha insinuado, será inhu- 
manidad, 6 será más bien amor puro al triunfo de la pe- 
nosa lucha em que nos han constituido la tiranía y la 
traicion? Desengafiémonos; todos los patriotas ardientes 
seremos víctimas de estos hombres tíbios por lo menos, 
á quienes ahora queremos salvar y reponer, porque nos 
aborrecen de muerte, porque aborrecen á las Córtes y 
sus instituciones. Ahora estarán pasivos; pero si las con- 
secuencias desgraciadas de la discordia, ó las vicisitudes 
políticas ponen en su mano los medios de ha zer daño, no 
hay que dudarlo, seríamos los primeros mártires de su 
encono. Tarde, muy tarde nos arrepentiríamos; pero el 
mal no tendria ya remedio, y con nuestros suspiros des- 
aperecerian Ja Constitucion y la libertad, escarnecidas por 
sus adversarios. 

No entiendo como puede olvidarse este gran principio 
de justicia: que se proteja y se emplee á los hombres que, 
despreciando todos los célculos y exponiéndose á todos los 
riesgos, se decidieron abiertamente por la causa del ho- 
nor nacional, queriendo más bien la muerte y la miseria 
que las cadenas y la ignominia; pero que 4 los calcula- 
dores, á los que tuvieron en menos la libertad de su Pá- 
tria que el disfrute de sus comodidades, aun cuando no 
sean traidores; siquiera por sa criminal debilidad, se les 
condene 4 la oscuridad, al olvido eterno. Es cosa cierta, 
Señor, que para nada sirve el perdonar á los malvados, 6 
extender el msnto de una generosidad imprudente sobre 
el egoismo de los empleados débiles. Si se tratase de ci- 
tar ejemplos personales, de lo que estoy muy lejos, podria 
recordar al Congreso cusntos purificados, absueltos, re- 
habilitados, y repuestrs en sus destinos en las diferentes 


épocas de nuestra revolucion luego que los franceses vol- l 


vieron á ocupar las poblaciones donde tenian sus em- 
pleos, han sido los primeros en abrazar desde luego el 
partido del enemigo, espiando y persiguiendo 4 los pa- 
triotas, descubriendo á los franceses los misterios más 
escondidos de las familias, y los rincones menos conoci- 
dos de las casas, y hasta conduciendo al patíbulo con 
bárbaro semblante muchas víctimas ilustres de su consa- 
gracion á la Pátria. El pueblo de Madrid puede hablar; 
ese pueblo patriota y fiel diga lo que ha sucedido con los 
funcionarios purificados y rehabilitados en la penúltima 
evacuacion de los franceses. Dos de ellos (lo expreso por- 
que es público) conocidos por su antigua adhesion al ene- 
migo, se quedaron entre nosotros, fueron absueltos; pero 
apenas volvió el ejército frances, se incorporaron nueva= 
mente con el partido del usurpador, y ahora han sido los 
comisionados por el Rey intruso para saquear el gabinete 
de Historia natural, y arrebatar las más ricas preciosida- 
des que tenia. Este es el pago que nos han dado. Pre- 
gúntese á las provincias quiénes son los que han hecho 
beber el cáliz de amargura á las familias más respetables, 
los que han perseguido á las personas más exaltados en 
patriotismo. No han sido los francesas; han sido con sus 
delaciones y pesquisas, esos españoles indignos, quienes, 
no teniendo Patria, es imposible que abriguen en su co- 
razon sentimientos honestos, 

Pero mirando la cuestion bajo otro punto de vista, 
¿que nos aconseja la política en esta materia? ¿Quiere 
V. M. llevar adelante la grande obra que ha presentado 
á la Nacion despues de tantos embates? ¿O quiere poner 
en todos los ramos de la administracion hombres los mis 
opuestos á la Constitucion y avezados á la antigua tira- 
nía y á los antiguos abusos? Si V. M. quiere poner al 
frente de los negocios públicos á los enemigos más acér - 
rimos de las nuevas instituciones, välgase de esta turba 
de rehabilitados, y que ocupen los destinos. Echese sino 
la vista por esas ciudades de Andalucía, y digasenos 
quiénes con más profusion y empeño esparcen los paps- 
luchos infames en que se zahiere á las Córtes y al siste - 
ma constitucional, se insulta y desacredita á todas las re- 
formas, y se calumnia atrozmente 4 los mis ilustres Di- 
putados: quiéaes son los que pronostican que estas Córtes 
han de ser víctimas del fanatismo que suponen descara~ 
damente ha de triunfar en las venideras, y quienes aque- 
llos cuyas manos se han prostituido en firmas escandalo- 
sas, pidiendo á V. M. la conservacion de los más mons- 
truosos establecimientos. Los afrancesados son, Señor, 
que nuestra inoportuna condescendencia ha repuesto en 
sus empleos. Hombres criados con la leche del antiguo 
despotismo, levantan el grito furioso3 contra ia Constitu- 
cion que enfrena el poder arbitrario y protege al ciudada- 
no desvalido: los que fueron insensibles al estadillo subli- 
me de nuestro levantamiento en Mayo de 1808, las que 
han mirado con ojos enjetos subir al cadalso á mil patrio- 
tas desgraciados, los que han circulado las órdenes de 
Napoleon, y se han prosternado ante sus sátrapas, esos 
ni quieren ni pueden amar nunca la libertad de su Pá- 
tria: rentas usurpadas, impunidad para oprimir, esclavi- 
tud y vejaciones para los pueblos, es lo que apetecen de 
corazon. 

Mirada, pues, la cosa bajo los dos aspectos de 'justi- 
cia y de política, V. M., léjos de tender la mano con tan 
impolítica generosidad á estos hombres que han autoriza - 
da con su presencia y con sus servicios las atrocidades 
del usurpador y contribuido á la ruina de su Pátria, no 
debe darles más consideracion de la que se merecen. 
Solo podria correr el art. 1.” que presenta la comision, 
cuando V. M. quisiera que semejante cluse de hombres 
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tuviese la mayor influencia en la suerte del Estado; pero 
si V. M. no lo quiere así, si quiera salvar la España y 
verla independiente, léjos de aprobar el artículo, debe 
reducir el mismo decreto de 14 de Nobiembre á tér- 
minos menos anchurosos, y cuales corresponden á una 
época de revolucion. No estamos todavía en paz, y debe- 
mos mirar por la seguridad de aquellos dignos españoles 
que gritaron en 1808 ¡Fuera intereses propios, viva la Pá- 
tria! ¡fuera comodidades mientras no haya libertad é in- 
dependencia. | 

n Finalmente, cuando el sistema del Congres? fuera el 
de seguir como hasta aquí, tan indulgents con los em- 
pleados que han servido al intruso, menos malo seria echar 
un velo que los cubra á todos, y nos confundiese á pa- 
triotas y á sospechosos. Recibirlos á todos con los brazos 
abiertos por una amnistía general (aunque yo nunca los 
recibiré) era menos impolítico. Pero ahora, Señor, oir to- 
dos los dias que los tales empleados, sirviendo al frances, 
han hecho unos servicios tan heróicos ¿no es lo mismo 
que recibir los patriotas un insulto cada vez que se oyen 
semejantes recomendaciones? ¿Qué nombre daremos á los 
verdaderos españoles de hoy en adelante? Si esos que se 
quedaron con los franceses se abrogan y les concedemos 
el titulo de patriotas y de heróicos patriotas, ¿cómo lla- 
maremos á los que han seguido al legítimo Gobierno? ¿Les 
llamaremos insurgentes como los enemigos les llaman? 
Señor, si V. M. no está en ánimo de separar de una vez 
de la masa pura de la Nacion esta levadura que se ha 
filtrado en sus órganos, cubra con un perdon general á 
tantos tibios 6 malos; pero no se oigan más esas recla- 
maciones ó informes que insultan á los verdaderos hijos 
de la revolucion española. 

El Sr. CALATRAVA: Para evitar el choque de opi- 
niones, que parece ha sido una de las causas que han mo- 
vido á las comisiones reunidas á proponer una ampliacion, 
que no se les ha encargado, del decreto del 14 de No- 
viembre último, creo que seria más digno del Congreso 
tratar de una amnistía 6 indulto general si ha llegado ya 
la ocasion oportuna. Conviene más que los que han ser- 
vido al Gobieruo intruso entiendan que solo deben á la 
generosidad de la Nacion el que los vuelva á admitir en 
su seno, que el que crean, como creen ahora, que la re- 
posicion en sus antiguos empleos es una cosa que se les 
debe de rigorosa justicia. Examínese si se puede perdonar 
á todos y revocar los decretos dados; pero que á pretesto 
de ¡dudas se proponga & V. M. un nuevo decreto que 
deja en pie las dificultades, y que solo servirá para hacer 
mayores los males que se quieren evitar, yo no sé qué 
ventajas puede traernos. Ignoro los fundamentos que han 
tenido las comisiones para hacer esa propuesta; no sé que 
se haya consultado ninguna duda acerca del decreto de 14 
de Noviembre; y si se ha consultado alyuna, deseo que se 
diga cuál es para que nos entendamos. Más si no las hay, 
no se nocesitan aclaraciones, ni es regular que por con- 
sideracion á los casos que se hayan presentado vayamos á 
dar nuevas reglas que en mi concepto no hacen más que 
trastornar las que estan dadas. 

El Sr. Argiielles, aunque no ha tenido parte en la 
propuesta, ha querido justificarla, diciendo que la reha - 
bilitacion y reposicion de estos empleados, toca privativa y 
exclusivamente 4 los ayuntamientos, y que los que impug- 
naban el dictámen de las comisiones, negando á los ayun- 
tamientos tal facultad, pretendian en cierto modo que es— 
tos asuntos vinieran á radicarse en el Congreso. Lo pri- 
mero no me parece enteramente exacto, y creo que con- 
vendrá cenmigo el Sr. Argüelles, si no limitándose al ar- 
tículo 1.“ del decreto de 14 de Noviembre, lo coteja con 


los demas que le 'siguen. Es verdad que en el art. 1.“ se 
dice que los empleados serán rehabilitados y repuestos, 
siempre que se declare su buena conducta por los ayan- 
tamientos constitucionales: estos deben formar las listas 
de las personas que crean rehabilitables; pero la declara - 
cion de la rehabilitacion y reposicion no toca sino al Go- 
bierno. 

El artículo 3.” está bien terminante (Zo leyó): luego 
el Gobierno es el que rehabilita y repone, y no los ayun- 
tamientos. Los ayuntamientos informan; el Gobierno, en 
su vista, hace la declaracion, y no puede menos de ser 
así, porque el dar á los ayuntamientos la facultad de re- 
habi'itar y reponer, seria hacerlos superiores al Gobierno 
y obligar á éste á valerse de personas que no fuesen de su 
confianza. Tampoco hay razon para decir que tratamos de 
que estos asuntos vengan á las Córtes. Aquí no tienen 
que venir aunque el Congreso resuelva conforme á nues- 
tra opinion: solo vendrán en el caso del srt. 5.”, y aun 
estos quisiera yo que nunca viniesen. De lo que tratamos 
es de que ya que el decreto de 14 de Noviembre tenga 
defectos, no vayamos á aumentarlos. Continúen los ayun- 
tamientos dando sus informes y remitiendo las listas, y 
siga el Gobierno haciendo la declaracion de los que deban 
ser rehabilitados y repuestos: no se haga novedad ya que se 
quiere que subsista el decreto. Bien sabemos que está mal; 
pero no se le ponga peor con esas que se llaman aclara— 
ciones. Mientras más reflexiono sobre ellas, menos nece- 
sarias las encuentro, y, permitaseme decirlo, cada vez me 
parecen más oficiosas. ¿Qué duda se ha ofrecido sobre la 
inteligencia del decreto, estando, como está, tan claro en 
esta parte? Y si no hay duda, ¿no serán más bien que 
aclaraciones, 6 una repeticion inútil, ó una alteracion 
verdadera del decreto mismo? Dice así el primer artículo 
que se propone (Zo leyó); ¿qué es lo que aquí se añade 
al decreto de 14 de Noviembre? Nada absolutamente, á no 
ser que por esta última cláusula de que sean rehabilitados 
6 repuestos los empleados, «sin admitir queja ni recla- 
macion alguna que conspire á impedirlo,» quieran las co- 
misiones que luego que los ayuntamientos hagan su de- 
claracion y remitan las listas, por el mismo hecho sean 
repuestos los interesados sin preceder resolucion del Go- 
bierno, ó sin que este tenga facultad para dejar de con- 
formarse. Hablemos claro, ¿es esto lo que se pretende? 

El Sr. MORALES GALLEGO: Antes que el Sr. Ca- 
latrava continúe, digo que no es esta la intencion de las 
comisiones. 

El Sr. CALATRAVA: Ahora insisto más en que esa 
aclaracion, no solo no es necesaria, sino que servirá úni- 
camente para oscurecer el decreto, producir infinitas du - 
das y poner al Gobierno en contínuos compromisos. No 
es menos inútil el segundo artículo (Zo leyó). Si ya está 
impuesta esa responsabilidad á los ayuntamientos, si es 
bien sabido el modo de exigirla, ¿qué se añade aquí? Y si 
nada se añade, ¿qué es lo que adelantamos? ¿Por qué esta 
manía de dar decretos? Harto perjudicial ha sido el haber 
dado tantos sobre este punto, para que sin necesidad los 
multipliquemos todavía. Si hay que añadir algo, digase 
qué, con qué motivo, quién ha pedido explicaciones; y si 
nada de esto hay, dejémonos de hacer nuevas leyes, que 
solo sirven para desacreditar al legislador y manifestar 
su poco acierto. 

Pero yo creo que más bien que de aclarar el decreto 
de 14 de Noviembre, sa ha tratado de ampliarlo muy con- 
siderablemente. La última cláusula del primer artículo 
que ahora se propone, no es una explicacion, sino una 
idea enteramente nueva y no comprendida en el decreto. 
¿Qué quiere decir que no se admita queja ni reclamacion 
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alguna que conspire á impedir la rehabilitacion 6 reposi- Gobierno, dejess el decreto como está y no queramos al- 


cion de los empleados? ¿No se seguiria.de aquí que hecha 


la declaracion por los ayuntamientos y remitida la lista 
al Gobierno, estaba este de tal modo obligado á disponer | 


la reposicion, que no podia dejar de hacerlo aunque hu- 
biese recibido fundadas quejas sobre alguna colusion, y 
aunque se le hubiesen expuesto hechos verdaderos que 
no tuvo presentes el ayuntamiento para juzgar de la con- 
ducta del rehabilitado? ¿Se quiere que aun cuando el Go- 
bierno tenga otros datos, y sepa que el tal empleado es 
un traidor, se halle con las manos atadas y no pueda me- 
nos de cerrar los ojos y reponer á ese hombre? Este Go- 
bierno, que desde el Secretario del Despacho hasta el úl- 
timo empleado, es libre para remover aun á los que han 
sido constantemente patriotas, ¿uo tendrá siquiera la 
facultad de suspender la reposicion de un afrancesado, 
aunque le conste que ha sido un verdadero enemigo 
de la Pátria? Me parece que entonces no tendríamos Go- 
bierno, 6 que serian los ayuntamientos los únicos que go- 
bernasen. Todavía me choca más el tereer artículo. ( Zo 
leyó). Con que ¿aunque haya causa criminal pendiente 
contra el empleado, inclnido en lista, no se le ha de dejar 
de reponer? ¿Con que ha de ser rehabilitado, y aun re- 
puesto en su destino, aunque se halle tal vez procesado 
por infidente y suspenso por la Constitucion de todos los 
derechos de ciudadano? Parece imposible que las mismas 
comisiones que propusieron los decretos de 11 de Agosto 
y 21 de Setiembre, sean las que presenten ahoran estos 
artículos. Yo no puedo conformarme con ellos, ni creo 
que V. M. puede aprobarlos. 

Los ayuntamientos no tienen ni deben tener mis facul- 
tad que la de hacer su declaracion sobre la conducta política 
de los empleados; pero la rehabilitacion y reposicion de 
estos toca privativamente á la Regencia, y de lo contra- 
rio se trastornan todos los principios y pueden resultar 
males gravísimos al Estado. No lo digo porque desconfie 
de los ayuntamientos; pero es muy fácil que aun con el 
mejor celo se equivoquen en el juicio sobre las personas: 
es muy fácil que en algunos de los informes que tomen se 
les oculte la verdad. ¿No puede suceder que ellos abonen 
á un empleado que en la apariencia se ha portado bien, y 
de quien no les consta defecto alguno, y que, sin embar- 
go, tenga el Gobierno noticias seguras de que este mismo 
sugeto ha estado ocultamente sirviendo al enemigo? ¿No 
podrá haber quien le acuse y le convenza de crímenes que 
el ayuntamiento ignoraba? Y si por casualidad el ayunta- 
miento no procedió con el exámen necesario, 6 tuvo una 
parcialidad notoria, el Gobierno aunque sepa lo que sepa, 
aunque reciba mil justas reclamaciones, ¿estará obligado 
á pasar por aquella declaracion, y valerse de un empleado 
indigno de su confianza? Se dice que para eso podrá despues 
cualquiera seguir una causa contra el ayuntamiento cul- 
pable; pero ¿quién querrá litigar con estas corporaciones, 
cuando, aunque tenga razon, no ha de impedir la repo- 
sicion del empleado? ¿Qué ganará la Nacion con que se 
siga esta causa permaneciendo entretanto en su destino 
un hombre que no merece ocuparlo? ¿No será mucho me- 
jor y más sencillo que el Gobierno suspenda la reposicion 
si tiene justos motivos para ello? ¿Podemos nosotros pri- 
varle de esta facultad? Yo creo que no, Señor, y creo que 
ni aun debe deliberarse sobre ello. El decreto de 14 de 
Noviembre determina bien las funciones de los ayunta- 
mientos en esta parte: bastantes son; no tratemos de 
aumentérselas á costa de las que son inseparables del Po- 
der ejecutivo. Si, como ha confesado paladinamente el se- 
fior Morales Gallego, mo es la intencion de la comision 
que se haga novedad, ni que se coarten las facultades del 


terarlo á pretesto de dar explicaciones. Así, pues, me 
opongo á los artículos presentados; y para evitar una dis- 
cusion inútil y aun desagradable, pido que V. M. decla- 
re que no há lugar á deliberar. 

El Sr. ARGUELLES: He oido con atencion á los se- 
ñores preopinantes, pero tengo el disgusto de decir que 
aún no se ha entrado en la cuestion. Está en su fuerza, 
como si nada se hubiese hablado. Debo decir al Congreso 
que la noticia que yo tengo de este expediente es por re- 
clamaciones que me han venido de los indivíduos que, in- 
sertos en las listas de los ayuntamientos, no han sido re- 
puestos por la Regencia. Citaré un caso práctico que ya 
indiqué en mi primer discurso. El ayuntamiento de Ma- 
drid incluye 21 indivíduos en la lista. Llega á la Regen- 
cia; repone á 20, y deja á uno. Éste reclama al Congre- 
so, y se funda en el decreto de 14 de Noviembre: ¿pode- 
mos dejar de dar alguna resolucion? Está muy bien, co- 


-mo ha dicho el Sr. Calatrava, que las comisiones se hayan 


excedido en presentar este nuevo proyecto de decreto de que 
yo no tenia noticia. Unicamente creia que se trataba de 
estos expedientes particulares, á lo que yo accedí. Y pre- 
gunto: si este ó el otro indivíduo reclama y dice: yo tengo 
derecho á ser repuesto porque el decreto de 14 de No- 
viembre me lo da, ¿qué otra cosa pudo hacer la comision 
que lo que presenta en su primera proposicion 6 artículo 
á que yo me he concretado? Era preciso declarar si el 
Gobierno tiene ó no facultades para reponerle ó no. De 
esta cuestion no podemos salir; porque si hoy no se re- 
suelve vendrán mañana nuevas quejas, y al cabo se habrá 
de hacer. Nosotros ni las comisiones, ¿somos árbitros de 
separarnos de un decreto bien ó mal dado? Pregunto más: 
en tiempo de la anterior Regencia, si hubiese el ayunta- 
miento de Madrid rehabilitado á uno y el Gobierno no lo 
hubiese aprobado, ¿á quién hubieran atendido más los se- 
ñores que me han precedido? ¿A la Regencia ó al ayun- 
tamiento? Es necesario que nos hagamos cargo de aque- 
llas circunstancias, de aquellas cosas en que el Congreso 
no tenia confianza del Gobierno. Estoy seguro que enton- 
ces se hubiera dicho lo contrario de lo que hoy se dice. 
Apelo á la sinceridad de todos los Sres. Diputados. Los 
ayuntamientos tienen la confianza de los pueblos; el de- 
creto está terminante; al Gobierno nole deja arbitrio. Uni- 
camente se dice que si tiene el Gobierno alguna queja de 
los rehabilitados la exponga al Congreso. Pero suspender la 
reposicion por esta queja, no es justo. Véase si en un tri- 
bunal, cuando se impone una pena segun ley, se sus- 
pende la ejecucion por algun queja que se presente. Lo 
que se dice es que se ejecute y represente. La dificultad 
está cuando hay reclamacion en ser imparcial. Yo soy el 
primero que estoy pronto á mudar si es conveniente aque- 
lla regla general; pero mientras subsista, debemos apli= 
carla á los casos particulares. El presente ¿cuál es? Se 
trata de una oficina de Hacienda cuyos indivíduos, ha- 
biendo sido rehabilitados por el ayuntamiento de Sanlú- 
car, no lo han sido por el Gobierno. Reclaman y dicen: 
Señor, á nosotros senos hace un gran perjuicio, porque 
habiendo sido incluidos en las listas del ayuntamiento, no 
se nos quiere reponer. Las comisiones dicen, no tiene ar- 
bitrio el Gobierno para dejar de reponer á los rehabilita— 
dos por el ayuntamiento: enhorabuena; será opinion de 
las comisiones de que el decreto no da esa facultad al 
Gobierno; será, si se quiere, opinion particular de un 
Diputado, pero por lo misme las comisiones quieren que 
se aclare bien. Ello es un hecho que la confianza enton- 
ces se depositó en los ayuntamientos; y ahora que ocur- 
ren estas dudas, ¿nos aprovecharemos de estos argumen- 
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tos para hacer una aplicacion imprevista? ¿Separaremos 4 
estos indivíduos de la proteccion que les da el decreto? 
Dichos indivíduos se quejan de que estando rehabilitados 
sus compañeros, ellos no lo están, habiendo precedido 
igual informe. Sin embargo de que 4 nadie le pasó por la 
idea de que si al Gobierno le venian quejas particulares, 
contrarias á los informes del ayuntamiento, tuviese aquel 
facultades para suspenderlos, ahora se propone así. ¿Cuál 
seria el resultado de esta doctrina? Supongamos que ma- 
Hana vengo yo declarado por un ayuntamiento por buen 
patriota. Si se dice que el Gobierno tiene facultad para 
declararme suspenso en vista de alguna queja, acaso pro- 
movida por alguna intriga, ¿qué cumplimiento damos al 
decreto de 14 de Noviembre? Ya se ve que la política 
exige que se dé honor y crédito al Gobierno antes que á 
los ayuntamientos; pero esto es interpretar las leyes, y 
no aplicarlas. 

Las comisiones, obligadas á dar su dictámen, confor- 
me á aquel decreto, no pueden menos de aplicarle, como 
lo entienden, á esos rehabilitados por los ayuntamientos. 
¿Qué podian decir las comisiones? Supongamos el caso á la 
inversa. Supongamos que la comision hubiese dicho: los 
indivíduos que reclaman no tienen derecho, porque el de- 
creto da facultad al Gobierno para suspenJerlos. ¿Esta opi- 
nion hubiera sido bien recibida en la época en que se hizo el 
decreto? Yo por mí digo que no Toda la fuerza de mi ar- 
gumento la pongo en que mientras subsista aquel decreto, 
es lo más opuesto á la causa pública que el Gobierno ten- 
ga esas facultades. Si efectivamente las reflexiones del se- 
ñor preopinante hacen alguna fuerza, será para dar un 
decreto supletorio del primero, y decir que si á los suge— 
tos propuestos por los ayuntamientos, les opone la Regen- 
cia motivos justos para no reponerlos, lo haga. Mientras 
no se diga esto, y mientras andemos adivinando el espi- 
ritu del decreto, no adelantaremos nada. Dígase de una 
vez: el Gobierno, aunque vea rehabilitados en las listas de 
los ayuntamientos á ciertos sugetos, tendrá facultad para 
suspenderlos, segun los motivos que tenga. Digase así, y 
las comisiones no tendrán dificultad en acceder. Si los de- 
más señores de la comiston hubiesen creido que dando es- 
ta facultad al Gobierno se atajarian estos males, sia duda 
lo habrian dicho, si el texto del decreto de 14 de Noviem- 
bre no se opusiese. Pero no se hagan argumentos, que á 
pesar de venir de boca de amigos, que venero y merecen 
toda mi estimacion, no dejan de herir la delicadeza de los 
señores de la comision, á lo menos por la trascendencia 
que pudieran tener estas ideas. La dificultad, como he di - 
cho, está en pié, á saber: si por el decreto de 14 de No- 
viembre tiene la Regencia esa facultad. Dígasele al Go- 
bierno que la tiene, digasele que no reponga ásugetos aun- 
que vengan en las listas de los ayuntamientos, cuando 
tenga de ellos informes contrarios, y el punto queda con- 
cluido. Por lo demás, yo creo que esas proposiciones no 
son un proyecto de ley, sino una medida ó resolucion re- 
lativa á estos tres 6 cuatro expedientes, y por eso la aprue- 
bo. Si se declara que no há lugar á votar, estos dos 6 tres 
indivíduos y otros clamarán siempre, y fundados en-el 
decreto de 14 de Noviembre exigirán una ú otra resolu- 
cion. Así que es preciso decir una cosa ú otra, y sino todo 
será un desórden. 

El Sr. TRAVER: Segun la explicacion que ha hecho 
el Sr. Morales Gallego diciendo que la Regencia no tiene 
arbitrio ni facultad alguna de suspender la rehabilitacion 
y reposicion de los que se estimen buenos ciudadanos por 
los ayuntamientos, aun cuando tenga motivos para dudar 
de su patriotismo, y aun cuando tenga noticias fundadas 
que sean contrarias 4 lo que dice el ayuntamiento, será 


preciso que esto se exprese con toda elaridad. Aquí se ha 
examinado la cosa solamente bajo el aspeeto en que los 
señores de la comision la han presentado. Estos señores 
dicen que aquel decreto no da facultades ningunas á la Re- 
gencia para separarse de lo que declare el ayuntamiento; 
y esto es puntualmente lo que es menester aclarar. 

El Sr. GIRALDO: Si las comisiones nos hubiesen pre- 
sentado un dictámen con respecto á los casos particula- 
res, podríamos resolver; pero han abrazado reglas gene- 
rales que en mi concepto acarrearian graves perjuicios. 
Por ejemplo, si un ayuntamiento repone en su empleo á 
un subalterno de una intendencia ¿se le podrá obligar al 
jefe de ella que contra su dictámen confíe de quien no lo 
merece? Si se manda reponer á todos los subalternos de 
una Audiencia que hayan estado ejerciendo su empleo con 
los franceses, ¿no tendrá esta medios para alcanzar del 
Gobierno que no sean repuestos si no sen digaos? Los ma- 
gistrados ¿no han de responder de sus subalternos? Y ¿có 
mo podrán responder si se les pone en la precision de co- 
locarlos despues de lo que declare el ayuntamiento? Un 
tesorero general ¿podrá ser repuesto en un empleo de 
tanta conflanza sin que se admita reclamacion alguna? 
Quando vayan viniendo los expedientes particulares, pue- 
den resolverse; pero no establecerse leyes generales que 
pueden traer graves perjuicios. Yo creo que esto no es 
conforme con los decretos anteriores ni puedo aprobar 
que el Gobierno sea pasivo en estos negocios. Sea la Re- 
gencia pasada, sea la presente, sea la que fuere, debe te- 
ner inspeccion sobre los empleados del Estado, de cuya 
seguridad responde. Pero dar un deerete para que entren 
en posesion de sus empleos, y luego que usen de su de- 
recho los que tengan que reclamar contra los repuestos, 
no me parece conforme ni con los decretos de V. M., ni 
con los principios de justicia, ni con el derecho de gen- 
tes. Por lo mismo, me opongo á que esto se vote, sin per- 
juicio de que vuelva á la comision para resolver los ex- 
pedientes particulares. Si acaso, enterades de esto las 
comisiones, entendiesen que era preciso hacer alguna adi- 
cion á los decretos dados, que se ponga esta en términos 
claros, á fin de no sancionar indirectamente uns amnistía 
general. - 

El Sr. MORALES GALLEGO: Lo que la camision ha 
propuesto no es decreto separado. Ha expuesto & V. M. 
estos pensamientos. Si V, M. los aprueba, podrá decirse 
á la Regencia que proceda con arreglo á ellos. Hay más: 
es necesario. que no nos separemos de lo que está saneio- 
nado en el decreto de 14 de Noviembre. V. M. fué quien 
declaró quiénes habian de ser rehabilitados y repuestos, 
señalando el modo y euándo lo habian de ser: pero di- 
ciendo que los ayuntamientos fuesen la autoridad que de- 
bia remitir las listas á la Regencia para declarar la repo- 
sicion. Sentado el principio de que dado este deereto no 
podia la comision separarse de él, yo diré. los motivos que 
esta tuvo para presentar este dictámen. Diré lo que pasó 
en la noche que tratamos de eso. Coneurrieron los seño 
rea Argiielles, Espiga y Muñoz Torrero, y habiéndose dado 
cuenta de estos expedientes, se dijo que era preciso dar 
una medida general, y en el concepto de tal es la que se 
propone á V. M. Mas si V. M. quiere que la comision solo 
despache expedientes particulares, muy bueno. Sostengo, 
no obstante, que si V. M. declaró, como yo ereo, en el 
decreto de 14 de Noviembre que los ayuntamientos hu- 
biesen de presentar las listas de las personas que habian 
de ser rehabilitadas, la Regemeia no debia separarse. Si 
la mente de V. M. no fué esta, hégese cuenta de que la 
comision nada ha dicho. Yo.eigo hablar mucho, Señor, 
y veo que no estamos conformes. El disgusto de las pro- 
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vincias es general, y lo que sobre todo ha llamado la 
atencion de la comision, ha sido el haber visto que por la 
Secretaría de la Gobernacion se ha rehabilitado á uno, á 
quien se ha negado la rehabilitacion por la de Gracia y 
Justicia. Por Gobernacion se han rehabilitado los subal- 
ternos de la Audiencia de Sevilla, advirtiendo por sepa- 
rado que no se les ponga en posesion hasta que por Gra- 
cia y Jasticia se pase oficio de haberse repuesto los ma- 
gistrados. La comision ha tenido igualmente 4 la vista 
otro expediente de Sanlúcar de Barrameda. Fueron sus- 
pensos los empleados de rentas de aquella ciudad, á con- 
secuencia de los decretos de Agosto y Setiembre. Viene 
luego el de 14 de Noviembre, y dice este que el que ten- 
ga causa pendiente no pueda ser rehabilitado. ¿Qué hace 
entonces el ccntador? Les forma causa al administrador y 
tesorero que debian ser repuestos, y la Regencia dice en- 
tonces: «Vdes. no pueden ser repuestos, porque tienen 
causa pendiente, á pesar de venir inclusos en la lista del 
ayuntamiento.» Ellos claman y dicen: «esto es una intri- 
ga: el mismo ayuntamiento en cuerpo, y sus indivíduos 
en particular, responden de esos hombres, los abonan y 
acreditan su conducta. El administrador de Utrera, que 
vino tambien incluso en la lista del ayuntamiento, y á 
quien la Regencia mendó reponer, estavo en su empleo; 
y á los seis dias dice el administrador interino al inten- 
dente: «este estuvo administrando tanto tiempo los bie- 
nes necionales. 5 Inmediatamente se le quitó el destino: 
acude á la Regencia, y todavía está sin ser repuesto. Este 
desórden llamó la atencion de la comision y la obligó 4 
presentar este dictámen. V. M. hará de él lo que tenga 
por conveniente. » 

Se declaró que este asunto estaba suficientemente dis- 
cutido. Al procederse á la votacion, dijo 

El Sr. TRAVER: Antes de votar es menester saber 
los antecedentes. Se propone la duda de si tiene 6 no fa- 
cultad la Regencia, una vez rehabilitado por el ayunta- 
miento un empleado, para suspenderle. A mí me parece 
que esta facultad del Gobierno la debe egercer por dos ra- 
zones: 6 por motivos que ha tenido presentes, y de que 


+ 

no tenía noticia el ayuntamiento, 6 por la misma resul- 
tancia del informe de los ayuntamientos. En el caso que 
ha indicado el Sr. Argiielles, los motivos que ha tenido 
presentes la Regencia para suspender á ese indivíduo, ¿los 
tuvo presentes el ayuntamiento al tiempo de hacer la in- 
formacion? Si se nos declara eso, ya podemos votar. La 
confianza del ayuntamiento, en tanto, cabe dársele, en 
cuanto haya tenido presentes todas las razones que ale- 
gue la Regencia para mandar la suspension. Si se le quie- 
re dar tanto crédito al ayuntamiento, es preciso que sea 
por tener 4 la vista todos los datos, Enhorabuena que no 
se dé lugar á las sorpresas de los acusadores envidiosos; 
pero el Gobierno debe poder decir: «yo tengo este incon- 
veniente, por esta noticia, que ignoró el ayuntamiento. » 
Examínense de nuevo los informes; pero si la Regencia 
tiene datos, ¿para qué quiere V. M. obligarle á pasar por 
lo que dicen los ayuntamientos? Esto, en mi dictámen, 
es una injusticia. Porque las Córtes, si quieren eutender 
el decreto de 14 de Noviembre en los términos que lo en- 
tienden las comisiones, es decir, que no pueda separarse 
el Gobierno de la declaracion del ayuntamiento, sea solo 
en casos en que los ayuntamientos tuvieron á la vista to- 
do lo que alega la Regencia. Pero si ocurre un caso en 
que el Gobierno tiene motivos diversos que el ayunta= 
miento, ¿no será la mayor iojusticia obligar al Gobierno 
á que pase por las propuestas del ayuntamiento? Los ca- 
sos pueden variar mucho segun las circunstancias. Diga- 
se Claramente, porque esto no se puede votar por regla 
general.» 

Las Córtes declararon que no habia lugar 4 votar 
acerca del dictámen de las comisiones reunidas, y man- 
daron que volviesen á las mismas los expedientes á que 
se referian, para que dieran su informe sobre cada uno 
de ellos en particular. 


Se levantó la sesion. 
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DIARIO DE SESIONES 


DE LAS 


ATES GENERALES Y EXTRAORDINARIAS, 


SESION DEL DIA 6 DE JULIO DE 1813. 


Mandéronse agregará las Actas tres votos particula- 
res, contrarios á lo resuelto ayer, en órden á no haber 
suspendido el nombramiento de los vocales para las Jun- 
tas de Censura de Cádiz, Mallorca y Sevilla, propuesto 
por la Suprema. Firmábanlos los Sres. Borrull, Lera, 
Andrés, Marqués de Tamarit, Garcés, Villafranca, La- 
sáuca, Ortiz (D. Tiburcio), Vera, Ruiz, Guazo, Cevallos, 
Del Pan, Lopez (D. Simon), Gomez Fernandez, Lladós, 
Llaneras, Aités, Montoliu y Ocerin. Con respecto al que 
estaba firmado por estos cinco últimos, se les mandó sus- 
tituir á la expresion «por haber aprobado el nombramien- 
to, etc.,» la cláusula de «por haber nombrado. » 


= 


Consiguiente 4 lo que ayer propuso el Sr. Galiano, hizo 
hoy las dos proposiciones siguientes: 

«Primera. Que en consecuencia de las muchas difi- 
cultades que se presentan de que el Congreso sea quien 
nombre los vocales de las Juntas provinciales de Censura, 
por carecer los más de los representantes de las noticias 
de las personas que les proponen, pues no presta nin- 
gun conocimiento la simple lectura que se hace de las 
propuestas, ejecutadas por la Junta Suprema, V. M. 
acuerde, tomando este particular de nuevo en eonsi- 
deracion, que la Junta Suprema sea quien por sí nom- 
bre los vocales, precediendo propuestas de las Dipu- 
taciones provinciales. 

Segunda. 
anterior, V. M. acuerde que venidas que sean al Congre- 
so las propuestas que hace la Junta Suprema de Censura 
de vocales para las Juntas provinciales, dada que sea 
cuenta, se deje el expediente sobre la mesa al menos por 
cuatro dias para que los señores del Congreso puedan to- 
mar algunos informes sobre las calidades y siegunevancine 
de los sugetos propuestos. » 

Opúsose á estas proposiciones el Sr. Arguelles, mani- 
festando sus inconvenientes, pues siendo muy fácil la ca- 
lificacion de las calidades legales de los sugetos propues- 
tos, cualquiera otra objecion solo envolveria personalida- 


Qae caso de no estimarse la proposicion 


des; y no siendo justo que el Congreso resolviese por ellas , 
consideraba conveniente que continuase como hasta ahora : 
imitando todos los Sres. Diputados el ejemplo que, en 
obsequio del órden y de la union, habian dado los que 
creyendo que la anterior Junta Suprema estaba en princi- 
pios opuestos á los del Congreso, como lo habia manifes- 
tado uno de sus indivíduos, habian tenido la prudencia de 
no hacer jamás reclamacion alguna en órden á sus pro- 
puestas, que no dejaban de ser conformes á sus princi- 
pios. Como ayer el Sr. Presidente desaprobó tambien la 
indicacion de esta proposicion , reprodujo hoy las mismas 
razones que expuso ayer, análogas á las del Sr. Argiie- 
lles; de consiguiente, la primera proposicion no se admi- 
tid & discusion, y sobre la segunda se declaró no haber 
lugar á votar. 


Presentó el Sr. Antillon, por encargo del ayunta- 
miento constitucional de Mahon, 220 ejemplares de la 
relacion de las fiestas patrióticas celebradas en aquélla 
ciudad para solemnizar la jura de la Constitucion. Reci- 
biéronlos las Cértes con agrado, mandando colocar uno de 
ellos en la Biblioteca y repartir los demás. 


Se accedió á la solicitad del Sr. Marqués de Tamarit, 
concediéndole dos meses de licencia. 


Oyeron las Córtes con especial agrado, y mandaron in- 
sertar en este Diario de sus sesiones, las exposiciones si~ 
guientes: 

«Señor, el ayuntemiento constitucional de la muy no- 
ble y muy leal ciudad de Guayana , capital de su provin- 
cia, sin embargo de haber elevado el del año próximo pa- 
sado, en representacion de 12 de Octubre, á la soberana 
noticia de V. M., la publicacion y jura de la Constitucion 
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política de la Menarini española, al contemplar la sabi= ¡ 


duría admirable con que en medio del estruendo de las 
armas y superando inmensas dificultades ha concluido ese 
augusto Congreso aquella grande obra que restituye á to- 
dos los españoles sus derechos y libertad, de que por tan 
largos tiempos habian sido despojados por el despotismo 
y la arbitrariedad; obra cuyos efectos son bien conocidos 
é importantes á la independencia de la heróica Nacion es- 
pañola que en vano ha intentado esclavizar el mónstruo 
de la Europa; conmovido del más dulce placer, no ha po- 
dido contenerse sin mostrar á V. M. una expresiun since- 
ra de su alta gratitud por este don tan inestimable, fuen- 
to inagotable de la prosperidad ulterior de todos los espa- 
ñoles, y repetir la satisfaccion y júbilo con que fué reci- 
bido por los fidelfsimos habitantes de esta capital. 

Anunciada por bando la publicacion de la Constitucion 
de la Monarquía, en medio de las mayores demostraciones 
de alegría de este pueblo, se verificó el dia 2 de Octubre 
en la forma siguiente: 

Congregados en esta sala consistorial el anterior ayun- 
tamiento con su presidente, gobernador, el clero, oficia- 
lidad y todos los sugetos de la primera distincion, salie— 
ron á las seis y media de la mañana acompañados de to- 
do el pueblo y de la tropa, que marchaba al compás de la 
música, llevando en el centro el retrato del adorado Mo- 
narca el Sr. D. Fernando Vil. Las colgaduras de que es- 
taban revestidos los balcones, ventauas y puertas de la 
earrera; las palmas y otros arbolitos plantados por ambas 
aceras, & manera de arcos triunfales; los tres tablados que 
en las tres plazas se fabricaron, ricamente adornados y 
costeados por todos los gremios, bajo la direccion de Don 
José Afanador, D. José Vicente Seyó y el maestro José 
Quevedo, y el risueño semblante del numeroso concurso, 
espectador de aquel acto solemne, presentaban un motivo 
justo del mayor regocijo, y una satisfaccion inexplicable 
por la unanimidad y pureza de sentimientos de la más 
acrisolada lealtad de estos habitantes, sellada con los es- 
fuerzos de aquel dia. Llegades á la plaza que debia lla- 
marse de la Constitucion, colocaron el retrato del Monar- 
ca bajo el dosel del tablado, y ocuparon con el órden de- 
bido lus magistrados sus puestos: en seguida se leyó la 
Constitucion en las más altas é inteligibles voces, obser- 
vándose un profundo silencio y atencion en todos los cir- 
cunstantes: de allí se trasladaron al segundo tablado, 
donde se practicó la misma publicacion, y se dirigieron al 
tercero por el muelle y frente de las lanchas cañoneras y 
buques mercantes que, empavesados con multitud de 
banderas y gallardetes, hermoseaban el majestuoso ori- 
noco, testigo da las recientes victorias de loa intrépidos 
guayaneses sobre los insurgentes de Venezuela. Conclui- 
do el acto, en que 4 porfía manifestaron estos habitantes 
el contento y la alegría con los vivas que resonaban por 
toda la ciudad, se constituyeron á la casa de gobierno, 
en que estaba dispuesto un espléndido y magnífico ban- 
quete, costeado por el cuerpo fiel de Urbanos ds la plaza, 
y dirigido por el capitan de la primera compañía de ellos, 
D. Juan Luis de Vergara: aquí se repitieron aun con ma- 
yor júbilo los vítores y aplausos con que tributaban su 
eterno reconocimiento á los desvelos é infatigables tareas 
con que V. M. ha hecho desaparecer de un solo golpe los 
males que el poder arbitrario nos habia hecho sufrir. En 
este dia hubo repigue de campanas, iluminacion y salva 
de artillería. 

El 4 el ayuntamiento con su presidente y demás ma- 
gistrados y todo el vecindario, concurrió á la iglesia úni- 
ca de esta ciudad , y ocupando sus respectivos lugares, 


venerable Obispo electo, gobernador del obispado, D. Jo- 
sé Ventura Cabello, y antes del ofertorio leyó en alta voz 
la Constitucion el sacristan segundo D. Angel Yori, á que 
sucedió una breve exhortación del venerable cura bachi- 
ller D. Domingo Diaz Larife, en que con energía explicó 
la importancia de aquel libro bendito, y los bienes que 
promete á todos los que tienen la dicha de ser gobernados 
por sus preceptos. Concluida la Misa, recibió el goberna - 
dor el juramento al clero y al pueblo, que lo prestaron 
conforme á lo prevenido por V. M.; y en la noche , que 
fué la última de las luminarias, el ayuntamient> con el 
gobernador dió un famoso sarao y refresco, en que se re- 
pitieron las demostraciones de alegría y aplausos eon las 
sonoras voces de ¡viva la Nacion y sas dignos represen- 
tantes! ¡Viva la Constitucion! ¡Viva Fernando VIII 

De esta manera indicaron sus nobles pensamientos 
estos heróicos habitantes, y en cuyo nombre se atreve el 
ayuntamiento á elevarlos al trono de V. M. y tributarle 
el homenaje de su acendrada lealtad, bajo lo segura con- 
fianza de que se dignará recibir este pequeño obsequio de 
su perpétuo reconocimiento. 

Dios guarde á V. M. los muchos años que necesita la 
Nacion. Sala consistorial de la muy noble y muy leal ciu- 
dad de Guayana 22 de Marzo de 2813,—=Señor.—Juan 
Luis de Vergara.==Francisco Javier de Gárate. = Miguel 
Mejía.=A gustin Berro.—Antonio Delgado. Francisco 
Pruna.=Ñ=Ramon Becerra.==Francisco Antonio Echevar- 
ría.==Juan Antonio Perez. José Mediavilla. » 

«Señor, el ayuntamiento constitucional de Mahon, en 
nombre propia y en el de sus comitentes, mira Como su 
primer deber, entrando en el ejercicio de las fanciones 
que la Constitucion política de la Monarquía le señula, el 
tributar 4 V. M. los sinceros votos de su gratitud y las 
expresiones de su admiracion por habet formado y san- 
cionado, en la época más difícil de cuantas ha visto la 
España, esa sagrada Carta que, proclamando los derechos 
imprescriptibles de la Nacion más heróica del mando, 
presenta á los ojos del orbe al ciudadano español con el 
noble distintivo que solo pudo arrancarle la sacrílega ma - 
no del despotismo. 

La perfeccion de ese sistema admirable que la Nacion 
debe á V. M., es en el dia el monuments de su gloria, 
así como lo será de su felicidad. Ua órden durable debe 
suceder precisamente al espantoso desarreglo de los Go~ 
biernos anteriores, que nos condujeron al borde del pre- 
cipicio; y solo podremos librarnos de le muerte política á 
que están sujetos los imperios, sigaleado la sendu que 
V. M. nos determina en ese sagrado libro que miramos 
como un don precioso del cielo. 

Como indivíduos de la grande Nacion que acaba V. M. 
de eternizar, participamos, Señor, de la gloria que 4 
V. M. cabe, y como hombres públicos ofrecemos á V. M. 
el tributo más lisonjero, con la solemne promesa que ha- 
cemos de llenar nuestras funciones con el celo y patrio- 
tismo que V. M. tiene derecho de exigir de todas las cor- 
poraciones de la Monarquía. 

Estos son, Señor, los sentimientos que auimán í todos 
los indivíduos de este ayuntamiento; y el pueblo de Ma- 
hon, de quien es el órgano, felicita á V. M. por su boca 
y con toda la efusion de su corazon por la promulgacion 
de esa obra inmortal que abre á la Nacion la carrera de 
la gloria y de la felicidad. 

Mahon 20 de Noviembre de 1812.=""=3Ssñor.e=(Feró- 
nimo Andreu, presidente.==Joaquin Pons.==Roque Ga- 
hong.==Martin Dandelot.==Francisco Angle. Pedro An- 
tonio Temenios.==Rafasl Hernandez. Joss Mir. «=E sté - 


se celebré una Misa solemne du accion de gracias por el ; ban Rolgel. » 
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Se mandó que en este Diario se hiciese mencion de | 


haber oido las Córtes con especial agrado una exposicion 
en que el ayuntamiento constitucional de Carmona las fe- 
licitaba por los triunfos de nuestras armas y las aliadas. 


Mandóse archivar un ejemplar de la Constitucion, 
traducida al francés 6 impresa en San Petersburgo, que 
remitió desde aquella capital para presentarla al Congre- 
so el cónsul general de España en Rusia D. Francisco 
Cea Bermudez. 


Accedieron las Córtes á la solicitud del ayuntamiento 
constitucional de Santiago, concediéndole la propiedad de 
ciertos muebles que pertenecieron al extinguido Tribunal 
de la Inquisicion, y que se hallaban depositados en el 
mismo ayuntamiento. 


El ayuntamiento constitucional de la Carolina, ha- 
ciendo una descripcion del orígen, progresos y decadencia 
de aquellas colonias y de las causas principales que las 
habian ocasionado, proponia varias medidas para reponer- 
se y prosperar en lo sucesivo. Estando mandado en Marzo 
último que la Regencia informase sobre la mayor parte 
de los asuntos á que se dirigia la exposicion del ayunta- 
miento, se le mandó pasar para que la tuviese presente en 
su informe. 


Pasó á la comision de Constitucion una representa- 
cion de D. Francisco de Paula Zapatero, apoderado del 
ayuntamiento de Almonte, pidiendo que se hiciese efectiva 
la responsabilidad del jefe político de Sevilla por haberse 
entrometido, con motivo de cierto negocio de abastos, que 
expresaba, en las atribuciones que la Constitucion pone al 
cargo de los ayuntamientos. 


A la misma comision pasó una exposicion del ayun- 
tamiento constitucional de Lorca, el cual, á consecuencia 
de lo ocurrido con motivo de tener que reemplazar al al- 
calde primero y cuatro regidores, pedia que se declarase 
si el alcalde segundo debia optar á primero, nombrándose 
un segundo, y ocupar el último lugar en el órden los de- 
más regidores que iban á elegirse. 


Se mandó pasar á la comision de Premios una repre- 
sentacion de Doña Manuela García, vecina de Granada, 
y viuda de Antonio Fray-Diaz, la cual, exponiendo el es- 
tado de indigencia á que la habia reducido la muerte de 
su marido, sentenciado á pena capital pur los franceses, 
con Lorenzo Tejeiro, por enganchadores del ejército es- 
pañol, pedia que se le concediese alguna pension , como 
se habian dignado hacerlo con respecto á la viuda de 
Tejeiro. 


El Sr. Rich presentó una exposicion de la Junta de 
presidencia de Aragon, relativa á que debiendo reunirse 


al Congreso el primer suplente, por no haber nacido en 
aquella proviccia D. José Colon, las Córtes declarasen, 
mediante haberse hecho segunda eleccion para completar 
la representacion correspondiente á Aragon, si debia con- 
siderarse como primer suplente á D. Ramon Ger, elegido 
en la primera, 6 D. Juan Romero Alpuente, que se eligió 
en la segunda. Esta exposicion pasó á la comision de Po- 
deres, donde existia una proposicion del Sr. Antillon re- 
lativa al mismo asunto. 


El Sr. Porcel, indivíduo de la comision extraordina- 
ría de Hacienda, leyó el informe siguiente: 

«Señor, la comision extraordinaria de Hacienda , en- 
cargada desde su instruccion de ir proponiendo sucesiva- 
mente & V. M. las medidas oportunas para el arreglo de 
este importante ramo, se ha visto contrariada en sus de- 
signios, y detenida en su marcha por el cúmulo de dif- 
cultades, casi insuperables, que se han ido presentando á 
cada paso que ha intentado dar, y á cada esfuerzo que 
ha hecho. 

Habia previsto muchos de estos obstáculos, y los ha- 
bia anunciado en su dictámen de 15 de Marzo último, 
cuando dijo que no teníamos datos suficientes y bien ave- 
riguados para un arreglo completo del sistema de Hacien- 
da; pero no era posible entonces conocer su número y 
magnitud, el enlace de unos con otros, ni la fuerza recí- 
proca que se prestan. - 

Así es que desde las primeras sesiones vió justificada 
aquella desconflanza, que sirvió de fundamento á su re- 
nuncia, cuando V. M. le obligó á aceptar este encargo, 
trasformando su comision ordinaria en extraordinaria. 
Pidió desde luego estados del producto líquido de nuestras 
contribuciones y del gasto total de los diferentes ramos 
del servicio público, porque sin el conocimiento de estas 
dos bases preliminares, ni se puede saber lo que tenemos, 
ni lo que nos falta ó sobra, ni tampoco graduar la prefe- 
rencia de unos gastos respecto de otros. 

Todos los esfuerzos de los Ministros actuales de Ha- 
cienda y Guerra no han alcanzado á proporcionar hasta 
ahora á la comision esta especie de presupuesto, sin el 
cual es imposible fijar de un modo seguro su opinion. Los 
desórdenes de nuestra antigua administracion, la confu- 
sion introducida por nuestros enemigos, el sistema de su 
política, dirigido á desorganizarlo todo, y la ocupacion 
casi total de la Península, han presentado hasta aquí, y 
presentarán todavía por algun tiempo, obstáculos que 
solo la constancia y el espíritu de órden y economía po- 
drán superar más adelante. 

Entre tanto, la comision 6 debia abandonar la em 
presa , ó suspender sus trabajos hasta tanto que circuns- 
tancias más felices le proporcionasen los medios de con- 
tinuarlos útilmente; pero la expectacion pública y el in- 
quieto deseo que atormenta á todos los que sufren, recla- 
man imperiosamente medidas, que si no pueden ser com- 
pletamente saludables, por lo menos mejoren el estado de 
nuestra situacion presente. 

Convencida la comision de la necesidad de hacer todos 
los esfuerzos posibles para salvar la Pátria, se ha ocupado 
menos en examinar el sistema de nuestra administracion 
anterior, que en meditar y proponer el que nos convien> 
adoptar prontamente para evitar la ruina que nos amena- 
za siguiendo el antiguo; sin embargo, no ha dejado de 
recorrer, ni ha perdido de vista la historia de nuestras 
contribuciones públicas, comenzando desde 7 conducho 
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hasta la últimamente impuesta con el nombre de cextra- 
ordinaria de guerra.» 

De este exámen ha sacado el convencimiento de que 
el sistema administrativo de nuestra Hacienda es esen- 
cialmente vicioso en la parte más principal. Todas las 
que lo componen tienen distiato orígen y corresponden 4 
épocas diferentes: carecen de centro de unidad á que po- 
derlas referir, y no se descubre en su establecimiento otro 
impulso ni otro objeto que la necesidad del momento. 
Prescindiremos ahora de presentar las pruebas de esta 
verdad, porque más adelante se hará la comision cargo 
de ellas cuando trate de clasificar los impuestos actuales 
para proponer la abolicion de unos y la continuacion de 
otros. 

Entre tanto, considera preciso manifestar que el Go- 
bierno anterior, al tiempo de disolverse en Marzo de 1808, 
nos dejó esta funesta herencia y con ella una deuda pú- 
blica de 7.500 millones de reales, un déficit anual de 
600 millones, 100.000 enemigos extranjeros que man- 
tener y enriquecer, cuyo número triplicó despues, un ejér- 
cito nacional desprovisto de todo lo necesario, un estado 
de relaciones diplomáticas propio solamente para suscitar- 
nos nuevos enemigos, en vez de conciliarnos aliados, un 
gérmen de revoluciones espantosas en las provincias de 
Ultramar, una plaga de empleados públicos y pensiona- 
dos, y sobre todo, la imposibilidad de hacer uso del crédi- 
to público y de la circulacion del papel moneda. 

Sin arredrarse por esta terrible perspectiva, la masa 
del pueblo español, virtuosa por instinto, acordándose de 
la dignidad de su nombre, articuló el grito universal de 
guerra contra nuestros opresores, manifestando decidida- 
mente su voluntad de someterse á toda clase de sacrifi- 
cios hasta conseguir el desagravio y aflanzar su indepen- 
dencia. 

Fué imposible preveer entonces el número y extension 
de las calamidades que iban á descargar sobre nosotros, 
ni el género de guerra que teníamos que sufrir. Nuestros 
enemigos desplegaron desde el 2 de Mayo un carácter de 
crueldad de que no hallamos ejemplo en los siglos bárba- 
ros, ni en las naciones más salvages. Intentaron difundir 
el terror por todas partes, y 4 este fin promulgó Murat el 
memorable decreto de pasar á cuchillo todos los habitan -= 
tes y quemar los pueblos en donde se derramase una sola 
gota de sangre francesa. 

La ocupacion de Madrid desde los principios, y la de 
las capitales de las provincias, que sucesivamente se fué 
verificando , la dispersion de los empleados públicos, y la 
desercion de muchos de ellos que se alistaron en el parti- 
do enemigo, nos privó del uso de nuestros archivos, y 
del empleo de los conocimientos prácticos que aquellos 
habian adquirido en el ejercicio de sus destinos. Nos en- 
contramos de repente sin Gobierno, sin hacienda, sin cré- 
dito, sin ejército, sin marina; en suma, en una anarquía 
completa. 

La constancia herdica de los españoles, y el eficaz 
auxilio de nuestros aliados, ha sido el único recurso con 
que hemos hecho cambiar el aspecto de nuestra santa 
causa: no debemos, pues, admirar los innumerables ma- 
les que hemos sufrido hasta aquí, sino aquellos de que 
nos hemos libertado, y que en el órden regular de las co- 
. gas humanas deberian haberse seguido de un trastorno se- 
mejante. 

En medio de él, hemos fijado nuestra Constitucion 
política; hemos arrancado instituciones rancias que se 
oponian directamente á la ilustracion y justa libertad de 
los pueblos; hemos prescrito leyes al Gobierno y sus 
agentes; hemos señalado sus funciones al poder judicial, 


y hemos sancionado, en fin, bases inalterables sobre las 
cuales ha de estribar el sistema de nuestras contribucio- 
nes; pero es necesario convencerse de que, por más sábias 
y bencficas que sean estas leyes, no nos salvaremos con 
ellas si no nos apresuramos á ponerlas en ejercicio. 

Hasta ahora se puede asegurar que los pueblos, en 
órden á sus contribuciones, no han comenzado siquiera á 
gustar los frutos de tan saludables decretos. Han sufrido 
el enorme peso de la manutencion de nuestros ejércitos 
y partidas de guerrillas, el de las subsistencias de los 
enemigos, loz cuales consumian con profusion, no solo 
los efectos de que se compone la racion del militar, sino 
todos aquellos que son propios de la mesa de un potenta - 
do; han pagado las contribuciones ordinarias y extraordi - 
narias que los generales y comandantes franceses han im- 
puesto á su antojo, sin otra medida que la de su avari- 
cia; han costeado los festines públicos que estos daban 
hasta en poblaciones de 50 vecinos; han padecido los sa- 
queos periódicos que decretaban con cualquiera ligero 
pretesto, y á vueltas de esta rapiña general, la que tam- 
bien han hecho para sí mismos muchos de los empleados 
por unoS y por otros; y finalmente, han soportado los alo- 
jamientos, los embargos, las frecuent3s requisiciones de 
yeguas, caballos, bestias de tiro y carga, frutos de toda 
especie, y las contínuas fugas de sus hogares, buscando 
asilo en los montes y cavernas más recónditas. 

Este cúmulo de males y multiplicadas exacciones han 
ido siempre acompañadas de la fuerza militar, medio el 
más adecuado para causar otro nuevo gravámen, y ha 
pesado casi exclusivamente y con mucha desigualdad so- 
bre la parte agricultora, así por ser el producto de este 
género de industria el más necesario á las subsisteneias, 
como porque al mismo tiempo era el más difícil de escon- 
der 6 trasportar. 

La comision se ha detenido á bosquejar este melan- 
cólico cuadro porque no se le impute que desconoce el es- 
tado de los pueblos, y que propone contribuciones exce— 
sivamente onerosas aun para tiempos de prosperidad y 
abundancia. Tamposo ignora que cuando los pueblos con 
tribuyen con todo el producto líquido de su riqueza 6 tra- 
bajo productivo, su riqueza queda en estado de suspen- 
sion; que cuando contribuyen más, disminuyendo sus ca- 
pitales, se empobrecen, y cuando contribuyen menos, se 
enriquecen, multiplicando sus capitales por sucesivas acu- 
mulaciones. Hubiera deseado tener libertad de seguir es- 
tos principios y poder tomar por base de su plan, en lu- 
gar de la necesidad de los gastos, la posibilidad cómoda 
de los contribuyentes; pera la situacion presente no le ha 
permitido esta licencia. 

Es forzoso convenir en que hemos de abandonar la 
empresa por falta de medios para sostenerla, prefiriendo la 
esclavitud que nos amenaza á la comodidad y descanso 
del momento, 6 que hemos de elevar nuestras contribucio- 
nes al nivel de nuestras necesidades presentes, sacrifican- 
do, si fuere necesario, una parte pequeña de nuestros ca- 
pitales para salvar el resto y conquistar nuestra libertad. 
Llegará, si no desmayamos, el suspirado dia en que cir- 
cunstancias más favorables nos concedan la dulce satisfac- 
cion de reducir nuestros gastos á mucho menos de lo que 
permita nuestra riqueza. 

Entretanto, debemos entender que el peso de las con- 
tribuciones, por més grave que parezca, no es precisa- 
mente el que agota los manantiales de la riqueza pública 
cuando los productos de ella circulan rápidamente dentro 
de un Estado libre. El labrador, el artista, el traficante 
se reintegran prontamente de lo que contribuyen como 
ciudadanos, con lo que ganan como vendedores. El tra- 
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bajo improductivo, las ocupaciones frivolas 6 estériles, la 
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Para presentar las pruebas de esta verdad es necesa - 


ociosidad y las trabas interiores, impeditivas de la accion ¡ rio dividir en cuatro clases las contribuciones actuales. 


y movimiento del tráfico é industria, son las que consu- 
men sordamente la riqueza de cualquiera Estado. 
Si el encargo de la comision se hubiera limitado 4 res- 
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tablecer el producto de las antiguas rentas, pocos esfuer- | 


zos hubieran sido suficientes para proponer el plan; ¿pero 
qué podíamos prometernos de él? Cubrir apenas un tercio 
de los gastos. Es menester hacernos cargo de que si hemos 
de hacer la guerra con vigor y fruto, tenemos que man - 
tener ejércitos numerosos, los cuales, sin subsistencias 
bien aseguradas, sin vestuario, sin armamento, sin hospi - 
tales, sin bagajes y trenes, nunca serán más que ejércitos 
nominales que sustraen de los campos y de los talleres 
innumerables brazos, útiles en ellos y estériles en los re- 
gimientos cuando no están surtidos de todo lo necesario. 

Pero la subsistencia de esta fuerza armada y los de- 
más gastos públicos requieren cuantivsas sumas, y estas 
no se consiguen con sacrificios pequeños; cualesquiera que 
sean los que haga la Nacion en lo venidero, nunca subirán 
á los que ha hecho hasta aquí; las contribuciones en es- 
pecie sin órden ni igualdad han recaido exclusivamente 
sobre la agricultura, base principal de la prosperidad na- 
cional; su decadencia ha paralizado la industria y el trá- 
fico interior y exterior; los capitales metálicos han des- 
aparecido, y todo ha caido en una languidez y abatimien- 
to mortíferos. 

Los pueblos tienen el derecho imprescriptible de exi- 
gir de sus representantes que no decreten más gastos que 
los absolutamente precisos, y que en su distribucion y re- 
caudacion se observe igualdad y rígida economía. Estos 
son tambien los principios y máximas que sigue la comi- 
sion; pero está plenamente convencida de que es absolu- 
tamente imposible llenar el deseo justo de los pueblos en 
el sistema antiguo de contribuciones, ni en el de satisfa- 
cerlas en especie, que la necesidad ha hecho subrogar; por 
el contrario, cree que continuando bajo de uno ú otro mé- 
todo, ni los ejércitos pueden estar bien mantenidos, ni la 
agricultura convalecerá, ni el comercio é industria sal- 
drán del abatimiento en que yacen. 

El Estado, que paga más de lo que puede, atendida 
su riqueza, camina hácia gu ruina; pero cuando contribu- 
yendo más de lo que puede, todavía no llena el objeto de 
estas contribuciones, camina con un impulso doble. Esto 
es puntualmente lo qua produce nuestro antiguo sistema 
y el de las contribuciones en especie. Por el primero, los 
pueblos, pagando grandes sumas y sufriendo todo género 
de injusticias, de vejaciones y trabas para la recaudacion, 
el Erario público no percibia lo suficiente para cubrir los 
gastos ordinarios; y por el segundo, las requisiciones de 
granos, semillas, carnes, vino y todo género de comesti- 
bles, agotando las subsistencias de los ciudadanos, han 
dado márgen á grandes desórdenes y desperdicios, sin que 
los ejércitos hayan estado por esto bien mantenidos y equi- 
pados, 

Es forzoso cortar de una vez para siempre tantos ma- 
les; paro es imposible conseguirlo sin variar un sistema 
esencialmeate vicioso en la parte más principal. Pit, Tar- 
got y Neker, á pesar de sus talentos, no hubieran hecho 
en España más que Lerena y Gardoqui; estos obraron en 
la sustancia del mismo modo, y la cortísima diferencia ac- 
cidental que se encuentra en sus operaciones ministeriales 
apenas señala aquel grado de influencia que en ellas tuvo 
el carácter personal de cada uno; en lo demás obraron las 
causas generales, que ellos no podian destruir, y que si 
ahora no se destruyen, continuarán obrando del mismo 
modo y con igual efecto. 


La primera se compone de rentas eclesiásticas, no porque 
lo sean hablando con propiedad, sino porque tieaen un 
orígen comun con las destinadas 4 mantener el culto y 
sus ministros. La segunda se constituye de los derechos 
de aduanas de puertos secos y mojados, y se conocen con 
el nombre de rentas generales. La tercera se forma de las 
alcabalas, cientos y millones, que se llaman rentas pro- 
vinciales; y finalmente, la cuarta del de las rentas estan- 
cadas. 

En cuanto á la primera clase, observa la comision 
que, aunque esta contribucion se halla impuesta exclusi- 
vamente sobre la agricultara y ganadería, sin embargo, 
cualquiera que sea su orígen ó su influencia (que no es- 
tamos en el caso de examinar), conserva cierto carácter 
de igualdad respectiva entre los contribuyentes, puesto 
que cada uno de ellos paga en razon directa de lo que 
cosecha 6 cria. Las cortas diferencias que costumbres, 
privilegios 6 usos antiguos pueden haber introducido, no 
deben hacer variar en este concepto genérico, Agrégase 
tambien la facilidad de la cobranza y la economía suma 
de los gastos de su recaudacion; de tal manera, que en- 
trando en el Erario público casi el total de lo que sale da 
la mano del contribuyente, proporciona al mismo tiempo 
el acopio del principal renglon de subsistencias de la 
fuerza armada, y liberta al Estado de sufrir la ley del 
monopolista, evitando" alteraciones notables y repentinas 
en los precios de los frutos más necesarios á la vida. 

Las rentas de aduanas de puertos y fronteras, llama- 
das generales, son comunes á todas las naciones cultas. 
Este es el regulador de su respectiva industria y rique- 
za, y el único medio de hacer nivelar sus intereses recí- 
procos. 

Si la necesidad pudiese hacer excusable esta contri- 
bucion, la politica la recomendaria todavia; de otra ma- 
nera, nuestra agricultura, industria y comercio depen- 
deria del arbitrio ageno, y nuestra prosperidad vendria & 
ser nula 6 precaria: una vigilancia continua de nuestras 
relaciones comerciales con todos los pafses, asi extranje~ 
ros como nacionales, una reforma periddica de aranceles, 
y la precisa atencion para conservar la fiol y económica 
administracion, es lo único que exige este importante 
ramo de nuestras rentas para reunir su utilidad pecunia- 
ría con la proteccion de la riqueza del Estado, 

Entrando ya en la tercera clase, que son las alcaba- 
las, cientos y millones, 6 rentas provinciales, es necesa- 
rio advertir que la comision ha procurado examinar este 
punto con cuanta atencion le ha sido posible, así porque 
piensa que debe hacerse en él una trasformacion absoluta, 
como porque los economistas extranjeros y nacionales, y 
aun los Gobiernos mismos, no están de acuerdo acerca de 
la utilidad 6 perjuicio que causan á los pueblos las con- 
tribuciones sobre los consumos. 

Seria distraer demasiado la atencion de V. M. el en- 
trar en largas observaciones teóricas sobre la materia: un 
grueso volúmen apenas bastaria para referir las opiniones 
encontradas y los fundamentos principales de cada una 
de ellas. 

Supone la comision que en materia tan árdua y com- 
plicada todos los señores vocales del Congreso que han 
de fallar en esta causa, tendrán, ó procurarán adquirir, 
los conocimientos que se requieren para ejecutarlo con 
acierto; y por su parte, está pronta á satisfacer, en 
cuanto alcance, á los que quieran interrogarla y á sumi- 
nistrar las innumerables Memorias é informes que ha tbs- 
nido á la vista para formar su dictámen. 
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Entró en este exámen sin prevencion favorable 6 
contraria á ningun sistema, y se vedó á sí misma el for- 
mar concepto antes de leer todos los escritos que ha po- 
dido reunir y conferenciar detenidamente sobre las diver- 
sas opiniones que contienen. Sin embargo, es todavía ne- 
cesario que entiendan, los que gusten impugnar el dicta- 
men de la comision, que ésta no ha tenido la misma li- 
bertad que los escritores públicos para formar un sistema 
independiente en sus bases y en su aplicacion; que cual- 
quiera que sea su modo de pensar es menester impug- 
narlo solamente con respecto á España, considerándola 
en la situacion y circunstancias políticas en que se en- 
cuentra, sujeta á la imperioga necesidad de aumentar sus 
rentas hasta llenar el triplo de las antiguas. 

En la proposicion tercera de las que V. M. sancionó 
para que sirviesen 4 la comision de regla, le previno que 
en cuanto propusiese habia de tomar por base inalterable 
los principios sancionados en la Constitucion política dal 
Reino. Así es que para impugnar este dictámen, es nece- 
sario circunscribirse á demostrar, ó que es contrario á 
las bases constitucionales dadas, ó que hay otro sistema 
que, sin ser contrario á ellas, es más útil ó conveniente á 
la Nacion. 

La comision ruega encarecidamente á todos que lean 
y mediten atentamente, antes de pronunciar su opinion, 
los siete artículos primeros, y el 354 del título VII, ca- 
pitulo único de nuestra Constitucion política, y especial- 
mente el 339, el 344 y el 354. ` 

En el primero de ellos se previene «que las contribu- 
ciones se repartirán entre todos los españoles con propor- 
cion á sus facultades, sin excepcion ni privilegio algu- 
no.» En el segundo se dice «que, fijada la cuota de la 
contribucion directa, las Córtes aprobarán el repartimien- 
to de ella entre las provincias, á cada una de las cuales 
se asignará el cupo correspondisnte á su riqueza.» Y 
finalmente, en el último, «que no habrá aduanas sino en 
los puertos de mar y en las fronteras, bien que esta dis- 
posicion no tendrá efecto hasta que las Córtes lo deter- 
minen. » 

De estos tres artículos deduce la comision tres pro- 
posiciones 6 bases, de las cuales no le es permitido sepa- 
rarse, y las va á establecer por su órden natural. Primera, 
que no ha de haber aduanas interiores. Segunda, que el 
cupo de cada provincia ha de ser correspondiente á su 
riqueza; y finalmente, la tercera, que las contribuciones 
se han de repartir entre todos los españoles con propor- 
cion á sus facultades, 

Claro es que si no ha de haber aduanas interiores, 
tampoco puede haber rentas provinciales: eate es el dic- 
támen positivo de la comision, y puede asegurarse tam- 
bien que es el deseo coustante de todos los pueblos de la Mo- 
narquía española. No es de ahora la manifestacion de este 
deseo universal. A principios del siglo XVII se investigaba 
ya si seria posible establecer otras rentas ó contribuciones 
con iguales productos y menores perjuicios, y especialmen- 
te en las Cortes celebradas desde 1632 en adelante, hasta 
la mitad del mismo siglo, se ventiló prolijamente esta 
cuestion. 

Nuestros economistas de aquel tiempo, señaladamente 
Francisco Martinez de la Mata, aseguró en uno de sus 
discursos «que el modo de contribuir sobre los géneros de 
primera necesidad era el más proporcionado y justo que se 
podia hallar, porque cada uno paga segun sus posibles. » 
Esta opinion, que hasta la mitad del siglo XVIII parece 
que hubo de estar en boga, cambió de repente con la pu- 
blicacion del Memorial y cálculos de Zabala, ó más bien 
por efecto de los progresos que en aquella éposa iban ha- 


ciendo las ciencias económicas en Europa. Desde enton- 
ces muchos españoles ilustrados y celosos del bien públi- 
co no cesaron de clamar por la abolicion de las rentas pro- 
vinciales. 

El Marqués de la Ensenada acometió la árdua empre- 
sa de destruirlas, y de establecer en su lugar la única con- 
tribucion. D. Miguel de Múzquiz, despues Conde de Gau- 
sa, el abate Pico, el primer Conde de Torrecuellar, y 
otros muchos hombres de buen seso y vastos conocimien - 
tos de la materia, la auxiliaron y continuaron. Todavía 
hay en el mismo Congreso nacional vocales que pueden 
acordarse de la alegría y entusiasmo con que los pueblos 
recibieron y abrazaron esta novedad, considerándola como 
término de las vejaciones y estafas que sufrian de los ren- 
tistas provinciales; pero el pensamiento se malogró, y pa- 


ra no arrancar enteramente á los pueblos las esperanzas 


que habian concebido, quedó en el Consejo de Hacienda 
una Sala, titulada de única contribucion, cuyo encargo pa- 
rece por sus efectos que fué el de dejar dormir el proyec- 
to y mantener la ilusion. 

En este sueño 6 letargo permaneció hasta los últimos 
años del Ministerio de D. Miguel de Múzquiz. D. Fran- 
cisco Cabarrus, cuyos talentos económicos y génio em- 
prendedor son bien conocidos, presentó en 1784 un pro- 
yecto, semejante (segun se nos asegura en cierta Memo- 
ria que anda impresa) á la única contribucion; pero la Di- 
reccion de rentas de aquel tiempo lo impugnó, y el Conde 
de Floridablanca, á quien lo mandó pasar el Rey, se dice 
que tambien lo combatió, proponiendo en su lugar la con - 
tribucion conocida con el nombre de frutos civiles, y al- 
gunas reformas en cuanto á rentas provinciales. 

La comision no ha podido adquirir el proyecto de Ca- 
barrús, la impugnacion de la Direccion, ni el dietámen de 
Floridablanca. En la Memoria citada se hace grande en- 
comio de estos dos últimos, y se alegan en apoyo de la 
continuacion de las rentas provinciales, como el sistema 
mejor que pudiera inventarse entre los hombres. La opi- 
nion de aquel Ministro, comun á todos los que disfrutan 
del favor y confianza de los Monarcas, puede arrastrar el 
concepto de otros muchos. Por lo mismo ha parecido á la 
comision que no seria fuera de propósito hacer notar que 
en otra Memoria que ha pasado á ella con el título de 
Breve exposicion histórica de las rentas de España y su ad- 
ministracion, escrita por D. Pedro Polo Alcocér, que llevó 
la pluma á Floridablanca en la redaccion de este informe, 
se dice lo siguiente: 

«En el año de 1783 pensó el Conde de Gausa en es- 
te asunto; y dando cuenta en Aranjuez de sus ideas, le 
mandó S. M. pidiese informe al Conde de Floridablanca. 
Con efecto, lo hizo asi, y pasando á este último Ministro 
los papeles trabajados en el asunto, encontró ideas imprac- 
ticables y aun peligrosas en su ejecuclon. Los directores 
gonerales pretendian volver las rentas á su antiguo cáos; 
pero visto por el Conde, extendió un informe dilatado, en 
que yo le fuí amanuense, demostrando la utilidad de la 
única contribucion, y los peligros de que semejantes no— 
vedades suelen ir acompañadas. » 

Aunque la colocacion material de las palabras de este 
párrafo no se ajusta completamente á las reglas gramati- 
cales, se colige fácilmente que el Conde demostró la uti- 
lidad de la única contribucion, y combatió el proyecto de 
Cabarrús, y el informe de la Direccion, que tiraban á in- 
troducir novedades peligrosas; y vea V. M. cómo se sacan 
de un mismo documento materiales para deprimir y para 
elogiar la idea de la única contribucion. 

Pero sea de esto lo que fuere, parece supérfiuo insis- 
tir más sobre la materia, porque ni V. M, está dispuesto 
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à dejarse persuadir por argumentos de pura autoridad, ni 
la comision hará uso de ellos en apoyo de su dictámen. 
Con todo, no puede olvidarse de que la Junta Central en 
7 de Agosto de 1809 expidió un decreto aboliendo las 
contribuciones conocidas con el nombre de alcabalas, 
cientos y millones. Su preámbulo ahorra á la comision mu- 
chos raciocinios: en él están pintados á lo vivo, en muy 
pocos renglones, todos los perjuicios que causan las ren- 
tas provinciales, y por lo mismo puede reputarse como 
parte de este informe. Finalmente, V. M. lo ha decreta- 
do así cuando dijo á la Nacion que «no habrá aduanas 
sino en los puertos de mar y en las fronteras. » 

Pero separémonos ya de juzgar de las rentas provin- 
ciales por lo que otros han opinado acerca de ellas, y exa- 
minémoslas por las observaciones propias. ¿Quién puede 
dudar que atendida su naturaleza, ellas deben fijarse so- 
bre los consumos, y que los consumos no son ni pueden 
ser jamás una medida de igualdad que establezca el equi - 
librio entre la riqueza del contribuyente y la cuota de la 
contribucion? 

Se supone que los consumos serán siempre proporcio- 
nados á la riqueza de los consumidores, pero no es así. 
Esto depende del carácter ó génio de cada particular, del 
número mayor ó menor de que se compone cada familia, 
y del esonómico gobierno de cada casa, sin que sea nece- 
sario llegar hasta el extremo de buscar un avaro y un 
pródigo para establecer la comparacion: todas estas des- 
igualdades salen al fin á la cuenta, y por más que el in- 
génio se apure, nunca encontrará la justicia que debe re- 
gir en estas operaciones, la cual se cifra en que contri- 
buya cada uno para mantener el Estado en razon directa 
de lo que tiene que perder si se arruina 6 aniquila. 

Pero cuando se considera que estas contribuciones in- 
directas recaen precisamente sobre los consumos de pri- 
mera necesidad, sube de punto la injusticia al ver que el 
miserable labrador, el jornalero, el comerciante de por 
menor y el artista pobre, que son los mayores consumido - 
res de estos efectos, son por lo mismo los que más con- 
tribuyen. 

Esta miserable y desgraciada clase paga comple- 
tamente los derechos de puertas, las exorbitantes ga- 
nancias del revendedor, y tal vez lo que le sisa éste en 
la medida, en el peso y en la calidad de lo que le vende. 
El que puede surtirse por mayor, que es el más acomo- 
dado y rico, compra más barato, goza en las puertas de 
cierta rebaja, logra mejor calidad, y paga por todos res- 
pectos mucho menos, sin más requisito que una certifi- 
cacion de que son frutos de su propia cosecha y los con- 
duce para el consumo de su casa. 

Seria imposible hacerse cargo de todos los argumen- 
tos inventados en defensa de las rentas provinciales; psro 
no podemos disimular que el principal de ellos, lejos de 
probar su utilidad, convence demostrativamente sus per- 
juicios. Los encabezamientos de los pueblos, por reglas 
de amillaramiento, persuaden que, si las rentas provin- 
ciales se han podido tolerar hasta aquí, ha sido porque 
sus defensores, convencidos de la injusticia, las han con- 
vertido en gran parte en una contribucion directa, to- 
mando por base de su repartimiento las cosechas, las 
grapgerias y las ganancias de cada vecino, esto es, la ri- 
queza individual. 

¡Ojalá que estos encabezamientos hubieran alcanzado 
á todos los pueblos! Entonces hubiéramos logrado acercar- 
nos más á la única contribucion, aun cuando hubiese que- 
dado dependiente del capricho de los agentes del fisco; 
pero era necesario reservar algunas poblaciones de las 
més numerosas para ejercitar en ellas la ciencia fiscal, y 
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la paciencia de los contribuyentes con las alcabalas, cien- 
tos, millones, servicio ordinario y extraordinario, 15 al 
millar, martiniega, tercias, flel medidor, venta de aguar- 
diente y licores, quinto y millon de la nieve, venta del 
jabon, sosa y barrilla, diezmo de Aljarafe y ribera de Se- 
villa, cargado y regalía, venta de la Abuela, poblacion, 
seda y azúcar de Granada, frutos civiles, derechos de in- 
ternacion, etc., etc. 

La suerte de los pueblos quedó, sin embargo de estos 
encabezamientos, á merced del Ministerio de Hacienda y 
sus dependientes. Cuando estos querian recargar el enca- 
bezamiento, llamaban á nuevos ajustes; y si el pueblo se 
resistia, se le amenazaba con este catálogo de nombres 
desconocidos para él, y con un diluvio de empleados que 
iban 4 ponerlo en práctica, formando el asedio del vecin- 
dario con guincho en mano, autorizados para registrar 
hasta lo más recóndito de las casas y familias para que 
no se ocultase la cosa más menuda. 

El pueblo, que no habia sufrido esta plaga anterior- 
mente, se aventuraba alguna vez á resistir el encabeza- 
miento por parecerle su cuota exorbitante; pero á los 
quince dias, 6 rompia en un motin contra los empleados 
(de que podríamos citar varios ejemplares), ó se rendia á 
discrecion. Una comision criminal, sostenida por la fuer- 
za armada, pacificaba el pueblo en el primer caso, deján- 
dolo arruinado con costas, prisiones y destierres: el ve- 
cindario se sometia 4 la ley del más fuerte, recibia sin li- 
bertad el encabezamiento, y la columna volante de em- 
pleados esperaba en cuarteles que se la destinase 4 otra 
conquista. 

Las reglas consignadas en el Ministerio y en la Direc- 
cion de rentas para preparar estas operaciones, y las ins- 
trucciones remitidas á las provincias son verdaderamente 
el símbolo del caos: ellas ponen á los ejecutores en la ple- 
na facultad de servir á los pusblos, y estos servicios no 
se hacian regularmente de balde: los encabezamientos 
eran siempre el resultado de los informes de las oficinas 
de las capitales, y el pueblo que se sabia ingeniar con 
ellas, sacaba por lo regular mejor partido. Una simple 
lectura de estas instrucciones pondrá á cualquiera en es- 
tado de juzgar del grado de opresion en que han estado 
los pueblos. Baste decir que para el cobro de la alcabala 
del viento se mandaron formar aranceles, distinguiendo 
las cosas y los derechos por libras, arrobas, cargas, do- 
cenas y cabezas, procediendo con equidad en las especies 
de hortalizas y legumbres, cuya cobranza de derechos se 
hiciese á la entrada de las puertas, tomando en ellas los 
conductores papeleta de haber pagado los derechos, en- 
señándolas á los guardas si las quisieren ver. ¡Qué mate- 
ria tan fecunda para fraudes y prevaricatos, y qué medio 
tan seguro de mantener permanentemente una guerra 
abierta entre guardas y vecinos! 

Pero aun concediendo á todos los dependientes de la 
administracion de Hacienda una virtud que Platon no se 
atrevió 4 suponer en su soñada república, todavía seria un 
mal gravísimo haber de asalariar tan crecido número á 
expensas de los contribuyentes. En aquellos hay que con= 
siderar lo que consumen en un ejercicio estéril y lo que 
dejan de producir por un trabajo útil; de suerte, que cal- 
culando esta ultima partida solamente como igual al 
sueldo 6 salario, se deduce que al Estado no solo le cues- 
ta lo que se figura, sino el duplo. 

Facil es de concebir que ningun empleado, especial- 
mente en la clase de guardas, cabos, visitadores y de- 
pendientes de oficinas subalternas, puede vivir con solo 
sus sueldos; pues siendo estos muy cortos, gastan una 
decencia superior á sus facultades, o fami- 
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lias y á veces tambien sus vicios, y esto sale del contri- | 


buyénte, aunque no se pueda sujetar á cálculo. 

No cuenta la comision la influencia que en la moral 
pública tiene un enjambre de personas ocupadas de conti- 
nuo, unas en burlar las leyes y otras en dejarlas burlar, 
mediánte el cohecho, aunque esta consideracion no puede 
ser indiferente en un Gobierno que aspira á ser libre, jus- 
to y benéfico. 

Prescindiendo por ahora del influjo de todas estas con- 
sideraciones reunidas, nos acercaremos á examinar el cos- 
to de la administracion de rentas provinciales y lo com- 
pararemos con el de las rentas de lo que se llama Corona 
de Aragon. Once y un cinco octavos por 100 costó la ad- 
ministracion de las rentas provinciales de la də Castilla 
en el año de 1797, que nos hemos propuesto seguir, 
por no diferenciarse mucho de los cuatro anteriores, que 
unidos con este componen un quinquenio. El Real catas- 
tros y otros ramos de Cataluña un siete octavos por 100: el 
Real equivalente de Valencia tres octavos: la Real contri- 
bucion de Aragon un doscentavó, y la talla de Mallorca 
cinco. Esta enorme diferencia procede de la naturaleza de 
las mismas contribuciones. 

Los encabezamientos no necesitan de empleados ni 
causan gastos: tampoco los causa la recaudacion del pro- 
ducto de tercias reales que corren 4 cargo de los adminis- 
tradores de provinciales, porque se arriendan anualmen- 
te; luego es claro que este gasto de once y cinco octavos 
por 100 sobre la masa total, pertenece casi del todo 4 las 
rentas administradas. Por falta de datos suficientes no he- 
mos podido calcular con separacion este enorme dispen— 
dio, atribuyendo 4 cada producto el gasto que le pertene— 
nece; pero se puede asegurar, sin temor de equivocarse, 
que en los pueblos administrados asciende á más de la 
mitad. i 

No sabemos, pues, la razon que puede haber habido 
para sostener estas administraciones con tanto teson y 
para reputar como imposible que se practique en Castilla 
lo que con tanta facilidad se está practicando en Aragon, 
Oataluña, Mallorca y Valencia. Ya se entiende que cuan- 
do las contribuciones son pequeñas, importa poco la cor- 
ta desigualdad que puede haber en la distribucion, pe- 
ro no confundamos la desigualdad de una provincia res- 
pecto de otra, con la de un indivíduo respecto de otro en 
la misma provincia y aun en el mismo pueblo. De aque- 
lla nos haremos cargo más adelante: vamos ahora á tratar 
de la ségunda. 

No hay en Aragon, Valencia, Cataluña y Mallorca una 
estadística más perfectá que en Castilla; pues si bien es 
cierto que allí la necesidad de disfrutar la Real contribu- 
cion, el catastro, equivalente ó talla, ha obligado 4 exa- 
minar con esmero los productos naturales 6 industriales 
que pertenecen 4 cada individuo, tambien lo es que igua- 
les 6 acaso más prolijas operaciones se han practicado 
en Castilla para arreglar los encabezamientos, y que solo 
pueden escasear estas noticias respecto de los pueblos que 
están en administracion. Con todo esu vemos que las di- 
ficultades que en Aragon se suscitan al tiempo de los re- 
partimientos, se resuelven en los mismos pueblos, ó cuan- 
do más, en las capitales, y que nunca han pasado de allí, 
ni producido reclamaciones en que haya tenido que en- 
tender el Gobierno. No diremos por eso que aquel método 
no esté sujeto á imperfecciones; pero son seguramente las 
menores posibles, y esto basta para preferirlo, cuando la 
materia, por su naturaleza, no es capaz de una exactitud 
absoluta, y cuando cualquiera ligero agravio tiene en- 
mienda y aun compensacion en los repartimientos su- 
Cesivos. 


La suma total con que contribuyen las provincias de 
Aragon, Cataluña, Valencia y Mallorca asciende á rea- 
les vellon 95.440.597 anuales; y aunque es corta con 
respecto á lo que contribuye Castilla, no deja de ser con- 
siderable en sí misma. No es, pues, en la Corona de Ara- 
gon la cortedad del impuesto lo que hace tolerable cual- 
quiera desigualdad en su distribucion, sino el método 
bajo el cual se practica; método que establecido para las 
provincias de Castilla, produciria en ellas los mismos efec- 
tos, cualquiera que sea la contribucion directa. 

Lo cierto es que si los puedlos de España han de 
contribuir eon igualdad, como previene la Constitucion 
política, es preciso adoptar para Castilla el sistema de 
Aragon, 6 para Aragon el de Castilla. Figurémonos por 
un momento que para conseguir esta igualdad tenemos 
que extender á la Corona de Aragon las rentas provincia- 
les de Castilla. ¿Estarán aquellos pueblos dispuestos á re- 
cibirlas? ¿Querrán someterse á los males incalculables que 
los castellanos han sufrido por ellas, y que sus Córtes han 
reclamado constantemente? Y aun cuando todo esto fal- 
tara, ¿hay posibilidad de ejecutarlo? 

Desengañémonos de una vez: no podemos ser íguales 
delante de la ley si nuestros derechos y nuestras obliga - 
ciones son diferentes: no habrá provincia que resista esta 
justa desigualdad, así como tampoco hay medio de con- 
seguirla no adoptando el sistema de catastro, equivalen- 
te, talla 6 única contribucion, cuyos nombres son indife- 
rentes siempre que el efecto sea el mismo. Entonces las 
contribuciones seguirán el aumento 6 reduccion de los 
gastos, y entonces tambien las Cért1s podrán aprobar los 
presupuestos anuales, y decretar los tributos que los han 
de cubrir, aumentando ó reduciendo por partes adíciona- 
les alícuotas al total de su importe. 

A las Córtes toca fijar el cupo de cada provincia: á las 
Diputaciones provinciales el de cada partido y el de cada 
pueblo, y á los ayuntamientos constitucionales el de cada 
vecino. Para la primera de estas operaciones servirá de 
base en todo el Reino la riqueza territorial, industrial y 
fabril de cada provincia, como está fijada en el censo tra- 
bajado de órden del Gobierno antiguo par el digno Dipu- 
tado D. Juan Polo Catalina, publicado en el año de 1803. 
En Aragon para el cupo de cada partido, de cada pueblo, 
y de cada indivíduo la que se sigue ahora para sus repar- 
timientos, y en Castilla la que se observa para llenar el 
déficit de sus encabezamientos. 

El censo referido tendrá sin duda sus defectos, somo 
los tienen todas las obras de esta especie, que solo 4 fuer- 
za de repetirse llegan al estado de perfeccion de que son 
capaces: á estos defectos pudieran agregarse otros que 
nacen de las circunstancias actuales, porque los daños 
causados en las provincias por la invasion francesa no han 
sido en todas iguales; pero la comision no ha encontrado 
otro medio que más se acerque á la verdad; y puesto que 
este sistema es conforme enteramente a nuestra Constitu - 
cion, sino se adopta para destruirlo mañana, el tiempo lo 
perfeccionará, como ha perfeccionado el de la Corona de 
Aragon. 

Se suponen gravísimas dificultades para arreglar el 
cupo á los pueblos que han estado siempre en adminis- 
tracion, porque en ellos no hay base de encabezamientos, 
y es difícil averiguar la riqueza respectiva de sus habi- 
tantes. Es menester contar con que estos pueblos no pa- 
saban de 83 por los años de 1799, y los mismos con cor- 
ta diferencia serán en el dia: son los más numerosos, y 
por consiguiente donde regularmente habrá Diputaciones 
provinciales, intendentes y copia de personas instruidas, 
que con suma facilidad precticarán esta operacion, En la 
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Corona de Aragon, antes de plantear la contribucion Real, 
catastro, talla ó equivalente, no habia estadística, censo, 
ni ningano de aquellos auxilios que hoy tenemos. Se es- 
tableció en todos los pueblos de aquellas provincias, in» 
clusas sus capitales, que son bastante numerosas, y no se 
efreció dificultad que no quedas» superada. 

Es verdad que so pretesto de hacer contribuir á la ca- 
pital de Valencia y su huerta, con proporcion á los de- 
más pueblos, se acordó exigir la cantidad que se calculó 
de diferencia, por reglas de entrada, á imitacion de los 
pueblos administrados por rentas provinciales. Desearia la 
comision tener á la vista el expediente cursado acerca de 
este asunto: tal vez podria demostrar con él que el pru- 
rito de someter los pueblos de la Corona de Aragon al yugo 
de Castilla, introduciendo las rentas provinciales, fué la 
verdadera causa de esta novedad. Se inclina á creerlo fun- 
dada en que si los pueblos numerosos solo por serlo ofre- 
ciesen esta dificultad, Zaragoza, Palma y otros varios 
hubieran tenido que sufrir la misma excepcion que Va- 
lencia. 

Finalmente, es necesario sepa V. M. que las rentas 
provinciales, en su estado actual de recaudacion, causan 
todos los daños que siempre han causado, y que sus pro- 
ductos, segun se puede deducir de los estados remitidos 
últimamente de las provincias que están libres desde Se- 
tiembre del año pasado, no llegan á la mitad de sus anti- 
guos valores. Aunque se suponga que se irá purificando 
su administracion de los vicios que las circunstancias han 
introducido, nunca subirán sus rendimientos en lo veni- 
dero á lo que fueron en lo pasado. 

Además de esto las contribuciones sobre los consu- 
mos pugnan con la libertad de los pueblos: las delaciones, 
aforos, registros, embargos, prisiones, penas excesivas, 
confiscaciones, y todos los medios de coaccion que se em- 
plean, no se toleran fácilmente sino por esclavos. Son ab- 
solutamente incompatibles estos medios con el órden es- 
tablecido en la Constitucion para la administracion de 
justicia en lo criminal. No se puede allanar el domicilio 
de ningun español sino en los casos que determine la ley 
para el buen órden y seguridad del Estado. ¿Se allanará 
para descubrir un miserable contrabando de cortísimo va- 
lor? ¿Se pondrá en prision al contrabandista sia que pre- 
ceda informacion sumaria del hecho, 6 se sancionarán pe- 
nas corporales contra ellos solo por hacer lugar á la pri- 
sion? Es menester, pues, ó variar todo el sistema crimi- 
nal, 6 abolir las rentas provinciales, porque no pueden 
existir sin el auxilio də una legislacion criminal, tan dura 
y arbitraria como ellas mismas. 

Las rentas estancadas, que forman la cuarta clase, 
están sujetas á la mayor parte de los inconvenientes de las 
provinciales, y á otros que les son peculiares. Por decon- 
tado se ve que, si han de ser productivas, se necesita es- 
tablecerlas con un recargo de precio impositicio, que no 
guarda proporcion con el natural, y en esta suposicion 
el contrabando es inevitable. Para contenerlo hay que re- 
currir 4 los mismos medios de coaccion que hemos enu- 
merado arriba, y además es preciso ir aumentando su vio- 
lencia á proporcion que se multiplica ó disminuya el nú- 
mero de delincuentes; pero como este no crece ó mengua 
en razon de la severidad de la pena, sino en proporcion 
de la ganancia que se saca del delito , de aquí es que los 
legisladores rentistas se han visto en la necesidad de au- 
mentar las penas, tomando por base sl número de delitos, 
y no su naturaleza. 

Hemos visto en nuestros dias promulgar penas atro- 
ces por delitos de esta especie: hemos visto tambien con 


penas temporales, se ha recurrido á las espirituales, pro- 
clamándolas en los púlpitos; pero ¿qué efecto podia pro- 
ducir esto en la conciencia de los contrabandistas , acos- 
tumbrados á despreciar cosas tan respetables y santas, 
porque á la verdad no es esta clasa de tráfico el que ocu- 
pa mucho número de personas timoratas? 

Una guerra civil entre guardas y contrabandistas, en 
la cual se ha empleado frecuentemente la fuerza militar, 
ha desolado periódicamente á nuestros pueblos, y ha sido 
la escuela de todo género de crímenes. De contrabandista 
á malhechor, de malhechor 4 ladron, y de ladron á ase- 
sino, han sido los grados de esta escuela, y la despobla - 
cion del Reino, el deshonor de las familias y la corrupcion 
de la moral pública los amargos frutos de su doctrina. 
Todos estos males se han contemplado con la mayor in- 
diferencia, atendiendo solo al estado anual de los pro- 
ductos. 

Si al lado de él se hubieran colocado los gastos, se 
habria notado fácilmente que, absorbiendo una parte muy 
considerable de aquellos, la Nacion sufria el peso de esta 
enorme diferencia á una con los otros daños; pero los Go- 
biernos arbitrarios no ponen jamás en cuenta lo que pa- 
dece el contribuyente, sino es solo lo que recibe el Erario, 

Una ligera enumeracion de las principales rentas es- 
tancadas con la anotacion de sus gastos, bastará para 
convencerse de la desproporcion. La renta del tabaco tie- 
ne de gasto veintiocho y un cuarto por ciento, la de la 
sal veintisiete y tres cuartos, la del plomo treinta y un 
cuarto, la de näipes cuarenta y ocho, y la de azufre cin- 
cuenta y cinco y medio. La comision opina que desestan- 
cadas estas rentas, y trasladadas á las clases de las ge- 
ners les, pueden, sin extinguirse sus productos, quedar 
sujetas á los derechos de entrada 6 de salida del Reino, 
dejando enteramente libres su venta y comercio en lo in- 
terior. 

El plan que la comision acaba de boaquejar, es abso- 
lutamente independiente del presupuesto de gastos. El se 
acomoda á cualquier cantidad 6 cuota que se fije, puesto 
que con adiciones ó sustracciones parciales, el gasto se 
nivelará por el producto de las contribuciones, 6 este por 
aquel. No es tan fácil hacer bajar ó subir, conforme á las 
necesidades, los productos de rentas provinciales y estan- 
cadas ; ellas siguen por su naturaleza un órden inverso. 
La guerra trae consigo la necesidad de aumentar los gas- 
tos públicos, y atacando al mismo tiempo la fortuna y 
bienestar de los ciudadanos, encarece los comestibles, dis- 
minuye por consecuencia sus consumos, y debilita los in- 
gresos del Erario cuando son más precisos. 

Eo la angustia de las circunstancias se recurre á me- 
didas violentas, como sucedió en la guerra del año de 
1779, creando el papel moneda sin prévia preparacion de 
fondos para el pago de réditos y para amortizarlo ; arbi- 
trio de que se abusó despues sin tanta necesidad y con la 
misma- imprevision, privándonos ahora de este rscurso 
cuando más lo necesitamos. A muchos de estos desórde- 
nes ha dado lugar la naturaleza de nuestras contribucio- 
nes indirectas por la imposibilidad de sujetarlas á valua~ 
cion ó cálculo. 

El sistema militar de la Europa moderna no permite 
hacer frente á los gastos de guerra con los recursos ordi- 
narioa de ninguna nacion, por opulenta que sea. Los em- 
préstitos son absolutamente indispensables; pero mal pue- 
den conseguirse empréstitos antes de arreglar el sistema 
de Hacienda de un modo estable. Hasta entonces serán 
inútiles cuantos esfuerzos se intenten hacer para destinar 
con absoluta separacion fondos suficientes al pago de los 
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capital, sin lo cual no hay crédito ni posibilidad de nue- 
vos empréstitos. | 

En cualquiera apuro echaremos mano de los fundos 
de amortizacion, que deberíamos respetar como sagrados; 
y en vez de negociar empréstitos , nos privaremos hasta 
de la posibilidad de conseguirlos. 

Convencida la comision de la certeza de estos princi- 
pios, se atreve 4 proponer á la deliberacion da V. M. las 
proposiciones siguientes: 

Primera. Todas las contribuciones indirectas sobre los 
consumos, conocidas bajo la denominacion genérica de 
rentas provinciales, ora estén en administracion, ora en 
encabezamiento, quedarán extinguidas. 

Segunda. Las corporaciones y las personas particu- 
lares que se hallen en posesion de cobrar alcabalas en los 
pueblos ú otro cualquiera derecho público , sea á título 
de señores de los mismos pueblos , ó por mercedes obte- 
nidas de los Reyes , 6 4 título oneroso, cesarán en estas 
percepciones, y presentarán inmediatamente los títulos en 
cuya virtud los hayan obtenido, para que en vista de ellos 
se les conceda la indemnizacion competente, en el caso de 
haberse concedido estos derechos en remuneracion de ser- 
vicios, 6 de poseerlos por ventas hechas á su favor, 6 por 
cualquiera otra causa onerosa. 

Tercera. Tambien quedarán suprimidas en la Penín- 
sula las rentas estancadas, y los efectos sujetos á ella s 
podrán circular libremente. 

Cuarta. Las Córtes, prévio dictámen de la Regencia, 
determinarán los derechos de entrada y salida de la Pe- 
nínsula á los citados géneros, y el sobreprecio á que sc 
han de vender al pié de fábrica los que se producen en 
las que pertenecen 4 la Nacion, 6 puedan pertenecer en 
adelante, combinando la utilidad del Erario con la liber- 
tad de la industria de los ciudadanos. 

Quinta. En lugar de las rentas provinciales y estan— 
cadas se establece una contribucion directa en todas las 
provincias de la Península, arreglada á la riqueza terri- 

torial é industrial de cada una de ellas, : 

- Sexta. Para arreglar el cupo se dividirá la contribu- 
cion total sobre la riqueza total, y conforme á la que po- 
sea cada provincia, será tambien la cuota de su contri- 
bucion directa. 

Sétima. Para practicar esta distribucion se tomará 
por regla el censo de la riqueza territorial é industrial del 
año de 1799, formado de órden del Rey, y publicado en 
el de 1803. 

Octava. El cupo de cada provincia lo determinarán 
anualmente las Córtes, conforme á dicha base y re- 
gla, y se seguirá esta última ínterin se forma nuevo 
censo, cuya obra quedará muy recomendada al Gobierno 
para que disponga se repita con la mayor frecuencia, y 
que se extienda á fijar con separacion la riqueza de cada 
partido, y auu si fuere posible, la de cada pueblo. 

Novena. Las Diputaciones provinciales arreglarán el 
cupo de cada partido, y por ahora, hasta tanto que una 
division más conveniente de provincias y partidos facilita 
la distribucion del cupo de cada pueblo en cabezas de 
partido, se arreglará tambien éste por las Diputaciones 
provinciales. 

Décima. Los ayuntamientos constitucionales de los 
pueblos arreglarán el cupo á cada vecino. 

Undécima. Para fijar el cupo á cada partido, á cada 
pueblo y á cada vecino, en lo que se llamaba antigua- 
mente la Corona de Castilla, las Diputaciones provincia - 
les y los ayuntamientos constitucionales tomarán por ba- 
Be 0 tanto de zus encabezamientos por rentas provin- 
ciales. 


Daodécima. En lo que se llamaba Corona de Aragon, 
servirá de base para igual operacion las cuotas que hasta 
ahora se les han repartido por contribucion Real, catas- 
bro, talla y equivalente. 

Décimatercera. Ea los pueblos de Castilla que no 
han estado encabezados, en las provincias exentas , y en 
las de Canarias, sus Diputados provinciales formarán 
desde luego un estado de la riqueza respectiva de sus par- 
tidos y pueblos, y conforme á ella harán la distribucion 
del cupo á unos y otros, quedando á cargo de los ayunta- 
mientos hacer la de cada vecino. 

Décimacuarta. Decretados por las Córtes los gastos 
de cada año, con presencia de los presupuestos de que 
habla el art. 341 de la Constitucion, y determinado el 
cupo de cada provincia por razon de esta contribucion di- 
recta, dejarán pasar entre su publicacion y sancion un 
término competente para que los Diputados de ellas pua- 
dan enterarse y hacer presente cuanto les pareciere opor- 
tuno; pero despues de sancionado el cupo no se admitirá 
ya en aquel año reclamacion de ninguna especie. 

Décimaquinta. Arreglado el cupo de los pueblos por 
las Diputaciones provinciales, quedará su distribucion 
expuesta al público por término competente, para que los 
mismos pueblos puedan hacer las exposiciones ó reclama- 
ciones que les convengan, y las Diputaciones podrán al- 
terar ó variar lo que les pareciere justo ; pero sancionado 
por la Diputacion despues de esta audiencia el cupo de 
los pueblos, no habrá por aquel año lugar á ulterior re- 
clamacion. | 

Décimasexta. Los ayuntamlentos de los pueblos de- 
terminarán el cupo de cada uno de sus vecinos en la for- 
ma dicha, y publicarán este arreglo fijándolo en las casas 
capitulares por término competente, para que cada uno 
dentro de él pueda reclamar el agravio que considere ha - 
bérsele hecho; pero si despues de esta audiencia el ayun- 
tamiento no considerare fundada la reclamacion, 6 hicie- 
re en vista de ella alguna reforma, se llevará á efecto lo 
que determinare, y por aquel año no se oirá más recla- 
macion. 

Décimasétima. En las provincias de Ultramar, don - 
de no se hallan establecidas la rentas provinciales, con- 
tinuarán las contribuciones actuales, por ahora; pero la 
Regencia cuidará de examinar su naturaleza y la influen- 
cia que tengan en perjuicio de aquellos pueblos, para pro- 
poner á las Udrtes su abolicion 6 reforma y la subroga- 
cion de otras menos gravosas, procurando asimilarlas 6 
igualarlas en todo lo que fuere posible á las de la Penín- 
sula. | 

Décimaoctava. Finalmente, los empleados en la ad- 
ministracion y resguardo de estas rentas que queden sin 
destino, continuarán gozando los sueldos que en la ac- 
tualidad les están asignados, hasta tanto la Regencia los 
vaya colocando en la administracion y resguardo de ren- 
tas generales, en la de bienes nacionales, y en los demás 
empleos del servicio nacional para que fueren aptos. 

Si V. M. sanciona este nuevo sistema de administra- 
cion, la comision tiene calculado próximamente el presu - 
puesto de entradas de las rentas que quedan existentes, y 
el déficit que resultará para llenar los gastos públicos. 
Esta diferencia será la que ha de cubrirse por la contri- 
bucion directa que queda propuesta, y entonces se podrá 
prohibir con severas penas la exaccion de raciones para 
los ejércitos, y cualquiera otro gravámen que no sea el 
de alojamientos y bagajes en la forma determinada últi- 
mamente por V. M. 

En tal caso, como es posible que algunos puntos de 
menor entidad, especialmente relativos á la ejecucion del 
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plan, se hayan pasado por alto á la comision, será preciso Concluida la lectura de este informe, á propuesta del 
que al mismo tiempo que se encargue á la Regencia su | Sr. Presidente se mandó imprimir á la mayor brevedad. 
ejecucion se la prevenga si para llevarlo á efecto trope- 
zare con alguna duda cuya resolucion sea propia de la 
autoridad soberana, la consulte 4 las Córtes proponiendo 
su dictámen. V. M. resolverá sobre todo lo que estime Continuó la discusion del dictámen de la comision de 
más acertado. Arreglo de tribunales sobre la consulta del Supremo de 
Cádiz 5 de Julio de 1813.==Antonio Porcel.—Tomás | Justicia relativa á si en las causas criminales habria lu- 
José Gonzalez Carvajal.==El Conde de Toreno.==Bernar - | gar el recurao de nulidad. (Véase la sesion del 30 del pa- 
dino de Temes. = pedro Antonio de Aguirre. José Alon- ' sado.) Leidos todos los documentos correspondientes á este 
so y Lopez.=José de Torres y Machi. José Perez Quin- | expediente, se levantó la sesion. 
tero.==Andrés Morales de los Rios.» 
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DIARIO DE SESIONES 


CORTES GENERALES Y EXTRAORDINARIAS, 


SESION DEL DIA 7 DE JULIO DE 1813. 


Mandóse agregar á las Actas el voto particular de los 
Sres. Borrull, Ruiz, García de Leaniz, Ocerin y Monte- 
negro, contrario á lo resuelto en la sesion del día anterior, 
en que se declaró no haber lugar á votar sobre la segun- 
da proposicion del Sr. Galiano. 


Ey A — Ü — A] 


Mandáronse archivar los testimonios de haber jurado 
la Constitucion el gobernador del arzobispado de Zarago— 
za y su juzgado eclesiástico ; los dependientes de correos 
de Marbella, Urijar y Alcalá la Real; los pueblos de Al- 
des del Rey, Viso, Puertollano, Argamasillas de Calatra- 
va, Socuéllamos, Villanueva de Alcardete , Manzanares, 
Villanueva de San Cárlos, Calzada, Vilbis, Arenas de San 
Juan, Madrilejos, Villacañas, Puebla de Don Fadrique, 
Pedro Muñoz y Puebla de Almoradiel, en la provincia de 
la Mancha; en la de Galicia, jurisdiccion de Galdo, coto 
de Cadavedo, jurisdicion de San Juan de Villarvente y 
San Martin de Mondoñedo, idem de Riotordo, idem de 
Bares y Mogon, coto de Santa María de Luegos, idem de 
Santa María de Serdin, jurisdiccion de Villamea, tierra 
llana del Valle del Oro, parroquia de San Juan de Alaje y 
Santa Eulalia de Budian, Santa Cruz y Santa María de 
Villacampa, San Julian de Recove, Santa Eulalia de Trex, 
Santo Tomé de Recaré, San Jorge de Cuadramon y valle 
de Lorenzana; en Aragon, partido de Borja, Borja, Al- 
beta, Aison, Ambril, Aogn, Fureta, Bisiembre, Balbuen- 
be, Fuente Jalon, Magallon, Pozuelo; partido de Tarazo- 
na, Añon, Conchillos, el Buste, los Tajos, Litago, Ma- 
lon, Novales , Santa Craz, San Martin, Torrellas, Tras- 
miz y Bierlas; partido de Oalatayud, Arandija, Oarenas, 
el Tramos, Ibdes, la Viñuela, Paracuellos de Jiloca, Tor- 
rijo, Villalenga, Villarroya y Ateca; partido ds Daroca, 
Torrijo; partido de Teruel, Argente y Lidon. 


s 


Pasó á la comision de Constitucion un ofleio del Se- 


cretario de la Gobernaeion de la Peníasula, avisando, con 
relacion á oficio de la Junta preparatoria de Salamanca, 
haberse instalado la expresada Junta. 


A las comisiones de Hacienda y Eclesiástica unidas se 
mandó pasar un. oficio del Secretario de Hacienda con el 
informe pedido 4 la Regencia, relativo al sistema que pu- 
diera adoptarse, así para la administracion de los ramos 
de cruzada , indulto, subsidio, excusado y noveno deci- 
mal extraordinario, como para la sustanciacion y conclu- 
sion de los asuntos judiciales que tuviesen conexion con 
ellos. 


A las comisiones reunidas pasó una reclamacion del 
administrador de rentas unidas de la villa de Utrera, Don 
Francisco Castiñeira, por haberle suspendido de su desti- 
no el intendente de Sevilla. 


A la comision de Guerra pasó un oficio del Secretario 
de este ramo con una consulta del Tribunal especial de 
Guerra y Marina, proponiendo algunas dudas que se le 
ofrecian sobre los decretos de 9 de Marzo y 8 de Abril 
últimos, relativos 4 militares. 


Se leyó el siguiente dictimen de la eomision de 
Guerra: 

«Señor, V. M. se sirvió aprobar en la sesion pública 
de 19 de Marzo último el dietámen que propuse la co- 
mision de Premios sobre hacer extensivas á las ciudades 
de Coro y Maracaibo las gracias concedidas á la de Gua- 
llana por decreto de 8 de Diciembre de 1811. 

Uno de los extremos comprendidos en dicho dictá - 
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men fué que informase la comision de Guerra si habia 
procedido la Regencia con arreglo 4 los decretos de V. M. 
en la concesion de grados militares á varios jefes y su- 
balternos de los cuerpos existentes en aquella provincia, 
y si el gobernador de la ciudad de Coro y presidente de 
su ayuntamiento, D. José Cevallos, podia obtener la dis - 
tincion del escudo concedido á los capitulares del mismo 
ayuntamiento de Coro, 

La comision de Guerra, que ha examinado con de- 
tencion este expediente y no ha omitido medio ni dili- 
gencia para instruirlo como corresponde , debe manifes- 
tar á V. M. que por premio del mérito glorioso que con- 
trajo en la defensa de Coro contra los insurgentes de Ca- 
racas el gobernador interino y comandante militar del 
distrito, D. José Ceballos, tuvo á bien la segunda Regencia 
concederle el grado de teniente coronel y la propiedad de 
dicho gobierno en 31 de Mayo de 1811. 

El capitan general de Venezuela que elogió la activi- 
dad, celo y pericia del comandante Cevallos, y recomen- 
dó como extraordinario y distinguido el mérito de los je- 
fos y subalternos que habian obrado bajo sus órdenes, 
omitió remitir entonces la propuesta nominal de estos 
oficiales beneméritos, circunstancia que les privó en aque- 
lla ocasion de obtener los grados y premios á que se ha- 
bian hecho acreedores. 

Ocurrió despues la prohibicion de grados militares por 
decreto de 27 de Agosto del propio año de 1811. 

Sin embargo, la misma Regencia, teniendo presente, 
sin duda, el mérito no premiado de los defensores de Co- 
ro, expidió órdeu en 20 de Octubra previniendo al capi- 
tan general de Venezuela que el referido gobernador Ce- 
vallos propusiese, por su conducto, con arreglo á orde- 
nanza, todos los jefes y subalternos que hubiesen adqui- 
rido una particular distincion en aquella memorable de- 
fensa. 

La comision, si bien conoce que no se puede deducir 
como consecuencia necesaria de esta órden el que la Re- 
gencia pasase á conceder grados á los defensores de Coro, 
sin obtener de V. M. la facultad de que carecia, no pue- 
de menos de extrañar que se desentendiese S. A. del de- 
creto prohibitivo de 27 de Agosto. 

Por posterior resolucion de 18 de Febrero de 1812 qui- 
so V. M. autorizar á la última anterior Regencia para que 
premiase con grados á los militares que se hubiesen distin- 
guido en América, debiendo reunir la circunstancia de ser 
propuestos y recomenda los por los respectivos capitanes 
generales con fecha anterior á la del recibo del citado de- 
creto de 27 de Agosto. 

En estas circunstancias, y recibida aquí la propuesta 
que debia remitir el capitan general de Venezuela en cum- 
plimiento de la órden de 20 de Octubre, concedió la ex- 
presada anterior Regencia todos los grados, premios y 
distinciones que resultan de la órden de 23 de Mayo de 
1812, cuya copia acompaña, extendiendo las gracias á va- 
rios individuos del ayuntamiento, del ramo de la Hacien- 
da nacional, y aun del estado eclesiástico secular y re- 
gular, segun manifesta á V. M. la comision de Premios. 

Si, pues, por dictámen de esta comision, apoyado en 
el informe que dió el Secretario de la Gobernacion de Ul- 
tramar, de órden de la anterior Regencia, y sin embargo 
de no estar en las facultades de ésta el conceder el título 
de may noble y muy leal á la ciudad de Coro, un escudo 
de armas con geroglífico alusivo á sus triunfos y otro es- 
cudo de honor con el mote de constancia de Coro á los 
capitulares del ayuntamiento, se digne V. M. aprobar es- 
tas gracias por principios de buena política, con cuánta 
mayor razon podrá inclinarse á prestar su aprobacion 4 
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estos grados militares, concedidos por la misma Regen- 
cia á los que han tenido más parte y gloria en aquella 
heróica defensa, y que fueron recomendadas desde un 
principio por el capitan general de Venezuela, siendo tan 
importante este servicio, que si se ha de graduar por su 
utilidad y trascendencia, puede decirse, sin exajeracion, 
que no ha tenido hasta ahora más que una moderada re- 
compensa. 

Asi que, opina la comision de Guerra que V. M. pue- 
de dignarse aprobar estos grados, y que no se ofrece 
el menor inconveniente en que el teniente coronel y pre- 
sidente del ayuntamiento, de D. José Cevallos, use tam- 
bien del escudo, en atencion á que no debe éste repu tarse 
por un premio propio y privativo de la milicia y por una 
distincion ú honor de que usan los capitalares de dicho 


ayuntamiento. 


V. M. se servirá determinar lo que fuere de su sobe- 
rano agrado. 

Cádiz 25 de Junio, etc.» 

A consecuencia de haberse aprobado este dictámen. hi- 
zo el Sr. Vazquez Canga la siguiente proposicion, que no 
fué admitida á discusion: «Que la comision de Guerra 
evacue el informe que se le pidió sobre si habia procedido 
la Regencia con arreglo á los decretos de V. M. en la con - 
cesion de grados militares á varios jefes y subalternos de 
los cuerpos existentes en la provincia de Coro. 


El Sr. Traver, indivíluo de la comision especial de 
Hacienda, leyó el reglamento formado por la misma para 
la liquidacion de la Deuda pública. Su tenor es como 
sigue: 

«La comision especial de Hacienda presenta á V. M. el 
reglamento para la liquidacion de la Deuda pública. Este 
es el primer paso que exige su pago y el restablecimiento 
del crédito de la Nacion. Conociendo la comision el in- 
flujo que esta operacion debe tener en la confianza pú- 
blica, ha procurado simplificarla para que vean los acree- 
dores del Estado que la buena fé empieza á presidir en 
todas las operaciones de este importante negocio, sin omi- 
tir los medios que se han creido suficientes para evitar 
perjuicios 4 la Hacienda nacional. 

La comision ha tenido muy presente que si á título 
de prevenir los fraudes que se puedan hacer en esta opera- 
cion, se presentaba complicada y difícil de ejecutar, seria 
empezar con la desconfianza la obra que más la detesta. 

V. M. verá, sin embargo, que se han adoptado me- 
didas eficaces para el exámen de la legitimidad de los cré- 
ditos posteriores al 18 de Marzo de 1803, que son los 
únicos que están expuestos por su naturaleza á fraudes, y 
no se debe perder de vista que aun estos, caso que se 
puedan cometer, recaerán á favor de españoles, y contri- 
buirán como todos los demás capitales á la prosperidad 
pública. l 

Aquel mal (aun en el caso de no estar tan precavido 
como lo queda por el reglamento) no hubiera pesado en 
el dictámen de la comision más que las ventajas de pre- 
sentar fácil y sencillo el método para la liquidacion, por- 
que es incalculable el perjuicio que resultará de la des- 
conflanza en la extincion de la deuda. 

Se dividejesta en dos épocas, anterior y posterior al 18 
de Marzo, porque es indispensable esta distincion para li- 
quidarla, como que exige diferente método; pero esto no 
puede perjudicar al exámen de si convendrá igual dife- 
rencia para la extincion. | 

Está muy distante la comision de creer haya acerta - 
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do en una materia tan delicada por las circunstancias y 
el modo con que se ha contraido la deuda desde nuestra 
gloriosa insurreccion. Lo que puede asegurar á V. M. es 
que no ha omitido diligencia con los indivíduos de la Jun- 
ta del Crédito público para llenar la confianza y los deseos 
del Congreso: expondrá los fundamentos que ha tenido en 
cada uno de los artículos del reglamento cuando se dis- 
cutan, y desea eficazmente toda la ilustracion que las 
Córtes pueden dar á una materia la más importante á los 
intereses de la Monarquía. 

Dar vida á una porcion inmensa de capitales muertos 
que causan la miseria de muchos miles de familias; au- 
mentar la circulacion de la moneda y el número de pro- 
pietarios; sacar de la esterilidad y el abandono los terre- 
nos más pingiies, confiándolos al interés privado; dejar 
al Erario con solas las obligaciones anuales del Estado, y 
abrir el tesoro inagotable de la confianza pública, tales 
gon los bienes que puede hacer V. M. á la Nacion si lle- 
ga á sancionar todo lo necesario para la extincion de la 
deuda, y entonces no se tema qua falten medios para sos- 
tener por muchos años la guerra. 

Cádiz Y de Julio de 1813. 


REGLAMENTO 


para la liquidacion general de la deuda de la Nacion, 
reconocida por las Córtes generales y extraordina- 
rias por decreto de 3 de Setiembre de 1811, y pues- 
ta å cargo de la Junta nacional de Crédito publico 
por otro de 26 del mismo mes, 


PARTE PRIMERA. 
De la deuda anterior al 18 de Marzo de 1808. 


Artículo 1.“ Todo acreedor, cuyo crédito esté radi- 
vado en consolidacion , presentará los documentos en las 
cficinas de este ramo de las capitales de su respectiva pro- 
oincia. 

Art. 2.” Se acompañarán relaciones duplicadas de 
los documentos que se presenten, de las cuales la unt 
servirá de recibo interino, devolviéndose firmada por el jefe 
al interesado, y la otra quedará para gobierno en el ex- 
pediente. 

Art. 3.“ Los vales Reales, sin embargo de ser crédi- 
tos de la dependencia de consolidacion, no se presentarán 
hasta que las Córtes determinen sobre su renovacion. 

Art. 4.” Los demás acreedores al Estado por cual- 
quiera otra dependencia ó título que lo fueren, presenta- 
rán los documentos de su crédito en las respectivas ofici- 
nas de donde procedan , acompañando las relaciones du- 
plicadas de que trata el art. 2.“ 

Art. 5.“ El exámen de los créditos y liquidaciones se 
hará en las respectivas oficinas en el mismo modo y for- 
ma que hasta ahora se ha hecho. 

Art. 6.“ Todo crédito se liquidará por capitales e in- 
intereses con separacion. 

Art. 7.“ Los intereses se liquidarán hasta 31 de Di- 
ciembre de 1812. 

Art. 8. Hecha la liquidacion, será del cargo del jefe 
respectivo de cada oficina formar en los primeros dias del 
mes relaciones duplicadas, correspondientes á los capita- 
les y á los intereses de los créditos liquidados en el mes 
anterior, y dirigirias á las contadurías de valores y dis- 
tribucion para su exámen. 

Art. 9. Para que estas relaciones tengan la debida 
claridad, exactitud y uniformidad procederán las contadu- 
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rías de valores y distribucion á formar el modelo 6 mode - 
los que hayan de regir, y los comunicarán á las oficinas 
á que corresponda. 

Art. 10. Las expresadas contadurías formarán en los 
dias primeros del mes nuevas relaciones de los créditos 
que hayan hallado conformes en el anterior, y las remi- 
tirán autorizadas á la Junta nacional del Crédito público. 

Art. 11. Sobre los créditos que las referidas conta- 
durías no hallaren conformes en el último resultado, que- 
dará al interesado salvo su derecho para recurrir en jus— 
ticia. 

Art. 12. La Janta nacional del Crédito público, lue- 
go que reciba las expresadas relaciones, procederá á for- 
malizar los correspondientes asientos en las oficinas del 
establecimiento; y verificado, devolverá una de ellas á las 
contadurías generales de valores y distribucion con el si- 
guiente atestado firmado por los tres indivíduos que la 
componen, y con la toma de razon del contador: «quedan 
reconocidos estos créditos, y radicados en las oficinas de 
la Junta nacional del Crédito público. » 

Art. 13. Las contadurías de valores y distribucion, 
en virtud de la relacion autorizada que se les devuelva, 
harán el cargo correspondiente al Crédito público, y he- 
cho, le pasarán á la Contaduría de que emanó el crédito 
para que le sirva de descargo, y ponga 4 continuacion de 
los documentos y de los asientos respectivos la siguiente 
nota: «queda radicado este crédito en las oficinas de la 
Junta nacional del Crédito público, segun relacion del 
dia... del mes de... año de...» 


PARTE SEGUNDA. 


De la (deuda posterior al 18 de Marzo de 1808. 


Art. 14. Los créditos contraidos desde esta época, 
ya sea que correspondan ä la Caja de consolidacion, ó 4 
las demás oficinas y dependencias de la Nacion, de que 
tratan los artículos 1.” y 4.” de la primera parte, se li- 
quidarán en la forma que en ella se previene. 

Art. 15. Los créditos que procedan de suministros, 
préstamos y anticipaciones que los pueblos hayan hecho 
por repartimiento de las juntas provinciales, sin interven- 
cion de los ayuntamientos, y que no estén aun liquida- 
dos, se reclamarán por las Diputaciones provinciales. 

Art. 16. Las Diputaciones provinciales remitirán es - 
tos documentos á las contadurías de provincia. 

Art. 17. Los créditos de igual naturaleza que pro- 
cedan de repartimiento hecho por los ayuntamientos, y 
que no están aun liquidados, se reclamarán por los ayun - 
tamientos constitucionales, presentando los documentos á 
la Diputacion provincial. 

Art. 18. Los suministros, préstamos y anticipacio~ 
nes que los ayuntamientos hubiesen hecho de caudales 
correspondientes á cualesquiera de los ramos de que están 
encargados, se reclamarán por los ayuntamientos consti - 
tucionales, presentando igualmente los documentos á la 
Diputacion provincial. 

Art. 19. A falta de documentos estarán obligados los 
ayuntamientos á hacer las justificaciones de sus créditos 
ante el juez de primera instancia de su partido. 

Art. 20. Luego que la Diputacion provincial reciba 
los documentos ó justificaciones, lo hará notorio al publi- 
co por medio de los periódicos de la capital de la provin- 
cia, bajo la siguiente fórmula: 

«El ayuntamiento constitucional del pueblo... reclam a 


‘la cantidad de... procedente de... presenta documentos 6 
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justificaciones: la Diputacion informará esta solicitud el 
dia... (que ella misma señalará). » 

Art. 21. Cumplido el término, procederá la Diputa - 
cion provincial al exámen de los documentos ó justifica - 
ciones, y los remitirá á la Contaduría de provincia con 
informe instructivo de lo que resulte y le constase sobre 
la legitimidad, dando aviso á los ayuntamientos para que 
concurran á la liquidacion; haciéndolo igualmente noto- 
rio al público por los mismos periódicos, bajo la fórmula 
siguiente: 

«La Diputacion provincial, habiendo informado sobre 
los créditos reclamados por el ayuntamiento constitucio- 
nal del pueblo... ha convenido ó no en la legitimidad... 
por el todo ó parte... (expresando la que fuere). » 

Art. 22. Las contadurías de provincia procederán al 
exámen y calificacion de los documentos 6 justificaciones, 
y si los encontrasen de legítimo abono, harán la liqui- 
dacion. 

Art. 23. Si no los encontrasen de legítimo abono, sea 
por el todo 6 parte de lo que se demande, formarán nota 
de reparos, que entregarán á la Diputacion 6 ayuntamien- 
to que corresponda para que la conteste. 

Art. 24. Si á consecuencia de esta diligencia esti- 
masen satisfechos los reparos y de legítimo abono las 
partidas, procederán á la liquidacion. 

Art. 25. Si la Contaduría no estimase suficientemen- 
te contestados los reparos, extenderá al pié de la cuenta 
las razones en que funde la desaprobacion, y remitirá el 
expediente al intendente para su resolucion. 

Art. 26. Si las contadurias 6 los interesados no se 
conformaren con la resolucion del intendente, les queda- 
rá á salvo su derecho para recurrir en justicia. 

Art. 27. Los particulares que hayan hecho suminis- 
tros ó préstamos sin intervencion de las juntas provincia- 
les, ni de los ayuntamientos, presentarán los documentos 
de sus créditos al ayuntamiento constitucional: á falta de 
documentos, estarán obligados á presentar justificaciones: 
estas justificaciones se harán por una informacion ante el 
alcalde constitucional con citacion del procurador síndico. 

Art. 28. Luego que los ayuntamientos constituciona- 
les reciban los documentos ó justificaciones, lo harán no- 
torio al público, fijándolo por edictos en el sitio acostum- 
brado por el término de ocho dias, bajo la fórmula si- 
guiente: 

«F... reclama la cantidad de... procedente de... pre- 
senta documentos 6 justificacion. » 

Art. 29. Cumplido el término, procederá el ayunta- 
miento constitucional al exámen de los documentos 6 jus- 
tificaciones, y hecho, dará su informe instructivo sobre 
lo que resulte y le constase en cuanto á la legitimidad, 
devolviéndoselos al interesado con el informe firmado por 
el secretario; lo que se hará igualmente notorio al públi- 
co, fijándolo en el mismo sitio bajo la fórmula siguiente: 

«El ayuntamiento ha informado sobre el crédito re- 
clamado por F... ha convenido 6 no en la legitimidad... 
por el todo ó parte (expresando la que fuere). » 

Art. 30. Verificado, presentarán los interesados los 
documentos ó justificaciones con los informes de los ayun- 
tamientos en la Contaduría respectiva de provincia, la que 
no los admitirá sin este requisito. 

Art. 31. La Contaduría de provincia los examinará y 
calificará con presencia de lo expuesto por los ayuntamien- 
tos, procediendo en su liquidacion bajo el mismo órden 
que se previene en los artículos 23, 24, 25 y 26 para las 
diputaciones y ayuntamientos. 

Art. 32. La liquidacion se hará hasta 31 de Diciom- 
bre de 1812. 


Art. 33. La Contaduría, en virtud de los asientos 
que resulten en su oficina de los cargos contra los pue- 
blos, compensará los créditos liquidados de estos con lo 
que deban por contribuciones ordinarias y extraordina - 
rias; entendiéndose esta compensacion con arreglo al de- 
creto de 3 de Febrero de 1811 con respecto á los pueblos 
libres, y á la órden de 16 de Janio último con respecto á 
los ocupados por el enemigo. 

Art. 34. Hecha la liquidacion y compensacion en el 
modo referido, formará la Contaduría relaciones duplicadas 
del alcance de los acreedores, y las remitirá mensualmen - 
te á la Junta nacional de Crédito público. 

Art. 35. La Junta nacional del Crédito público luego 
que reciba estas relaciones, procederá á hacer los asientos 
correspondientes en las oficinas del establecimiento, por 
cuanto han de quedar 4 sa cargo para lo sucesivo los cré - 
ditos procedentes de esta liquidacion. 

Art. 36. Verificado, remitirá una de dichas relacio- 
nes á las contadurías de valores y distribucion con el si- 
guiente atestado que firmarán los tres indivíduos que la 
componen, y toma de razon del contador: «quedan reco- 
nocidos estos créditos y radicados en las oficinas del Oré- 
dito público.» 

Art. 37. Las contadurías de valores y distribucion 
en virtud de la relacion que se les remite, harán el cargo 
al Crédito público, y la pasarán á la Contaduría de pro- 
vincia de que emanó, para que le sirva de descargo, y 
ponga á continuacion del expediente la siguiente nota: 
«Queda radicado este crédito en las oficinas de la Junta 
nacional del Crédito público, segun relaccion del dia..... 
del mes..... del año de..... > 

Art. 38. La Junta nacional del Crédito público, von 
arreglo á las expresadas liquidaciones, expedirá los docu- 
mentos de Deuda nacional que decreten las Córtes. 

Art. 39. La Junta dará cuenta todos los meses á las 
Córtes 6 su diputacion permanente de los créditos que ha- 
yan sido reconocidos en el mes anterior. 

Cádiz 7 de Julio de 1813.2 
Este reglamento se mandó imprimir 4 la mayor bre- 
vedad. 


Refiriéndose el Sr. Calatrava á la decimasétima pro- 
prosicion del dictámen de la comision extraordinaria de 
Hacienda, de que se dió cuenta en la sesion de ayer, hizo 
la siguiente: «Que agregándose á la misma comision uns 
de Sres Diputados americanos, propongan á las Córtes, 
sin necesidad de aguardar á que lo haga la Regencia, las 
medidas oportunas para que desde luego sea extensivo á 
las provincias de Ultramar el sistema de contribuciones 
que se adopte con respecto á la Península: todo sin per- 
juicio de que se discuta, sancione y publique lo que se re- 
suelva acerca del proyecto presentado por la misma comi- 
sion extraordinaria. » 

Esta proposicion no solo fué aprobada, sino que 4 
propuesta del Sr. Rus se acordó que se imprimiese, in- 
sertándola en el expresado proyecto. 


En virtud del dictámen de las comisiones reunidas, 
quedaron rehabilitados D. Fernando de Laserna, D. Pedro 
Ibañez y D. Ramon Alvarez. (Véanse las sesiones del 25 y 
28 del pasado.) 
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Continuó la discusion del dictámen de la comision de 
Arreglo de tribunales sobre la consulta del Supremo de 
Justicia, relativa á si en las causas criminales habia lugar 
al recurso de nulidad. 

El Sr. MORAGUES: Esta cuestion, tan interesante, 
como difícil de resolver, que se presenta á la deliberacion 
del Congreso, en mi concepto envuelve otras no menos 
interesantes que no se han tocado y es preciso tomar en 
consideracion resolviéndolas todas 4 un mismo tiempo, no 
por leyes ni rudimentos de jurisprudencia práctica, sino 
por principios filosóficos y de moral política. 

Negar el recurso de nulidad contra la última sentencia 
en las causas criminales habiéndole concedido en las civi- 
les, seria proteger más V. M. los bienes, los intereses y la 
fortuna, que la libertad, el honor y la vida de los ciuda- 
danos, lo cual, además de chocar con todos los principios, 
seria degradante para la humanidad y presentaria una 
idea la más triste de inmoralidad. Ni vale en esto decir 
que se debe consultar la brevedad en los juicios crimina- 
les más que en los civiles, porque esto es confundir los 
conceptos y los principios. La brevedad en las causas cri- 
minales debió consultarse y queda consultada con darles 
una instancia menos que 4 las civiles, y deben tambien 
consultarse cuando se fije y arregle, segun corresponde, el 
método de proceder en ellas; pero así este método, como 
la ejecutoria de la sentencia, inducen diferentes concep- 
tos, y se fundan en unos principios muy diversos de los 
del recurso de nulidad; y una de dos: 6 la sentencia dada 
en segunda instancia, así como en concepto de la ley es 
bastante, siendo confirmatoria de la primera, para inducir 
el acierto y rectitud del fallo, lo es tambien para que la 
ley finja que en aquella segunda instancia no ha interve- 
nido nulidad, ó no lo es: no siéndolo, no hay motivo, bajo 
de este aspecto, para negar el recurso; y si se quiere que 
el concepto de ejecutoria de la sentencia induzca de suyo 
el de la observancia de las leyes formulatorias, ¿cómo es 
que en las causas civiles se admite el recurso de nulidad 
de la sentencia dada en tercera instancia, no obstante de 
que causa ejecutoria? Yo no veo una razon de diferencia; 
así que, 6 no admitir tampoco en las causas civiles el re- 
curso, ó admitirlo tambien en las criminales. Conozco los 
gravísimos inconvenientes que resultarán de admitirse; 
pero entiendo que no por ellos debe el Congreso ser in- 
consecuente en sus principios, máxime cuando estos in 
convenientes se pueden, en gran parte, consultar, admi- 
tiendo el recurso sin perjuicio de la ejecucion de la sen- 
tencia, y los de esta medida por otros medios, de los cua- 
les me haré cargo; y sobre todo, yo quisiera que el señor 
Diputado que opine deberse negar el recurso de nulidad 
de la última sentencia en las causas criminales, manifes- 
tase cuáles son los principios, los cánones ó las reglas por 
las cuales debe, en el sistema adoptado, suponerse la le- 
gitimidad de la formacion del proceso en la última ins- 
tancia; en térmános de que, así como la ley puede fingir 
la justicia de la sezunda senteneia, si es confirmatoria de 
la primera, pueda fingir tambien que todas las fórmulas, 
6 & lo menos las sustanciales, se han guardado en aquella 
instancia, y por qué esto pueda en las causas criminales 
y no en las civiles euando la sentencia causa tambien eje- 
cutoria. Traen á colacion la mejora que nuestra legisla- 
cion criminal ha recibido; nunca será motivo para dejarla 
inmoral é imperfecta: y decir que la reposicion tiene lu- 
gar en todas sus partes en las causas civiles, y no podrá 
tenerlo en todas las criminales, seria desconocer los efec- 
tos de una justa y correspondiente indemnizacion al acu- 
sado 6 4 su familia, que en estas pudiera suplir la falta 
de reposicion absoluta, cuando el sentenciado, 4 beneficio 


de la reposicion del proceso, fuese declarado inocente. 
Si V. M. adoptase el recurso de nulidad en las causas 
criminales, con suspension de las sentencias, ninguna ha- 
brá de alguna gravedad en que no se interponga. Los de- 
litos no sarán castigados con la brevedad que exige el 
escarmiento público; faltaria uno de los principales obje - 
tos que se propone la sociedad en los castigos, y el Tri- 
bunal Supremo de Justicia se convertiria en un tribunal 
comun de recursos de esta naturaleza, por los cuales se 
aumentaria considerablemente la lentitud de nuestros jui- 
cios, mal gravísimo de que tantos se resienten, y que le- 
jos de aumentar, interesa mucho corregir; así que no 
puedo de ninguna manera adherir al dictámen de los tres 
indivíduos de la comision que están por la admision del 
recurso con suspension de la sentencia. Sancionar el re- 
medio de este recurso sin perjuicio de la ejecucion de la 
sentencia, sin dar al mismo tiempo otras disposiciones, 
de las cuales hablaré luego, es para mí tan duro como 
que, discurriendo por principios, me parece que es esta- 
blecer por la misma ley el castigo, la decapitacion de un 
inocente, á lo menos de un indivíduo al cual la ley misma 
mira y debe mirar como tal. Meditese si no cuál es el caso 
del recurso de nulidad: ¿no es precisamente el de haberse 
por el juez faltado á alguna ú muchas de las fórmulas que 
arreglan el proceso? ¿Y no son estas fórmulas 6 reglas que 
la ley prescribe los cánones que ella establece á fin de que 
el juicio no se equivoque? ¿Y no son estos cánones en los 
cuales principalmente se apoya la friccion de la ley de que 
siempre el castigado es el culpable? ¿Y qué confianza po- 
drá haber de la entereza y rectitud del juicio, ni qué fric - 
cion cabe en la ley de que eondena al culpado si estos 
cánones no se han guardado? Todo lo contrario; por lo 
que la razon dicta y el mismo derecho enseña, debe de- 
cirse que el castigo se ha ejecutado en un inocente, pues 
que el recurso de nulidad, si esta se declara, repone el 
proceso al ser y estado que tenia cuando esta se cometió, 
es decir, que queda el juicio pendiente; y pendiente el 
juicio, el acusado, á los ojos de la humanidad, no es más 
que un desgraciado, y á los ojos de la justicia es aun ino- 
cente, y todo debe interpretarse en su favor; así, admitir 
el recurso de nulidad, cuyo objeto es reponer el proceso y 
prevenir al mismo tiempo la ejecucion del castigo, seria 
castigar por una parte al que por otra debe tenerse por 
inocente. Un ejemplo manifestará mejor mi idea, conven- 
ciendo al mismo tiempo que nada tiene de sofisma: figú- 
rese V. M. una infeliz viuda con cinco 6 seis hijos, que 
han quedado en el mayor abandono y en la miseria más 
grande por la falta de sa padre y marido, 4 quien la jus- 
ticia ha quitado la vida, no obstante de haber interpuesto 
el recurso de nulidad. Póngase V. M. en el caso que esta 
se declare, y considere aún más: como es posible que á 
beneficio de la reposicion del proceso por la prueba, por 
la citacion 6 por una fórmula á que no se habia dado lu- 
gar, aparezca la inocencia del ajusticiado, ¿cuál no será el 
desconsuelo de esta triste y desgraciada familia? gOudlos 
no serán sus votos y sus imprecaciones? ¿Qué acusaciones 
no harán á la ley y al legislador? ¿De que les servirá en- 
tonces la deeantada y nunca efectiva responsabilidad, 
cuyo juicio no sabemos aún cuál será? ¿De qué el testi- 
monio de la inocencia de su padre y marido? Y si 4 pesar 
de estos inconvenientes, más ó menos posibles, es aún 
preferible admitir el recurso sin perjuicio de la ejecucion 
de la sentencia: por un solo caso, de mil 6 de diez mil, que 
pueda suceder, ¿uo será insultar á la humanidad y ofen- 
der á la moral pública el que esta ley se promulgue sin 
que al mismo tiempo ó se dé otra que determine la pena 
del magistrado 6 magistrados que hubiesen cometido la 
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nulidad, que en mi juicio debiera ser la del Talion, y sin 
que se dé igualmente otra que prescriba una justa y po- 
sible reparacion 6 indemnizacion en favor de la familia 
del acusado, ó de éste si la pena no hubiese sido capital, 
en el caso de que á beneficio de la reposicion ssa decla- 
rado inocente? Yo creo que así lo exige solo el considerar 
este caso posible, y por lo mismo seria de dictámen de 
que volviese este asunto á la comision, á fin de que, al 
tenor expuesto, propusiera un nuevo proyecto de ley. 

El Sr. SILVES: En un asunto tan árduo, delicado y 
difícil de resolver en que la Audiencia de Sevilla duda y 
hace la correspondiente consalta, en que los indivíduos 
del Tribunal Supremo de Justicia no han estado absolu- 
tamente conformes, y en que los de la comision del Con- 
greso han discordado de tal modo que, siendo siete en 
número, han formado tres distintas opiniones sin haber 
mayoría por alguna, no deberá extrañar V. M. que no 
conformándome yo con ninguna de ellas, proponga una 
cuarta contraria á todas, y reducida á que no se admita 
el recurso de nulidad de la última sentencia por ahora y 
hasta tanto que se forme el Código criminal, y se arreglen 
con él la forma y órden de los juicios y las penas justas 
correspondientes á los delitos. 

Esta opinion, por más que disuene á primera vista, 
tiene en su favor todos los solidísimos fundamentos ex- 
puestos por los tres señores de la comision que inclinan 
al concepto de que el recurso no deberá susperder la eje- 
cucion de la pena, aunque sea capital, y los que aumenta 
el voto singular que de ningun modo considera admisible 
el que no se interponga antes del pronunciamiento de la 
sentencia: y además, el de que en vez de oponerse á la 
Constitucion, es conforme al espíritu de ella sin embargo 
de que generalmente se haya creido lo contrario. 

En efecto, yo observo por todo su contexto, que cuan - 
do la sancionó V. M., consideró muy sábiamente que si 
nuestra legislacion tiene defectos en la parte civil, los 
tiene mayores y más sustanciales en la criminal; y en este 
conocimiento, bajo dos diversos capítulos, puso otros tan- 
tos artículos que no se deben mirar como aislados é inde- 
pendientes uno de otro, sino unidos y enlazados entre sí. 
De ahí es que si bajo el capítulo de los tribunales dispo- 
ne el artículo 254 que «toda falta de observancia de las 
leyes que arreglan el proceso en lo civil y en lo criminal, 
hace responsables personalmente á los jueces que la co- 
metieren,» en el particular de la administracion de justi- 
cia en lo criminal, se hizo cargo de estos defectos y dió 
una providencia preliminar para corregirlos, diciendo al 
art 1.“ de este capítulo: «Las leyes, arreglarán la admi- 
nistracion de justicia en lo criminal de manera que el 
proceso sea formado con brevedad y sin vicios, á fin de 
que los delitos sean prontamente castigados. » 

¿Cómo podia, pues, incidir V. M. en la inconsecuen- 
cia de reconocer la necesidad que hay de fundir de nuevo 
esta parte de Ja jurisprudencia y ordenar el proceso cri- 
minal purgándolo de los vicios que padece en la actual, 
y luego, 6 entonces mismo, dar lugar 4 que se funden en 
ella recursos de nulidad que frustren las sentencias de los 
tribunales ó retarden la ejecucion de las penas por un 
tiempo que no pocas veces hará borrar hasta la memoria 
de los delitos que desea ver prontamente castigados? Si se 
ha de verificar este justo deseo de V. M., que es tambien 
el de todos los españoles, y cuantos ciudadanos honrados 
y pacíficos viven reunidos en cualquiera de las socieda- 
des del globo, es preciso que mientras llega este caso tan 
deseado, estemos á la ley, y á la antigua, constante y 
uniforme práctica de todos los tribunales de la Nacion, que 
jamás han admitido semejantes recursos de nulidad de 


las sentencias que causan ejecutoria en materias crimi- 
nales. 

Por más respeto y veneracion que queramos prestar á 
nuestros antiguos y modernos Códigos legales, no podre - 
mos dejar de confesar de buena fé que si el proceso civil 
está bastante bien ordenado, es un cáos de confusion cuan - 
to ofrecen respecto al criminal, y que en él no hay órden 
fijo para sustanciarlo, ni términos ciertos y claros para 
las pruebas y defensas de los reos. ¿Pues qué manantial 
tan fecundo no ofrecerá esta confusion para interponer 
recursos de nulidad á todos los reos, siempre mal halla- 
dos eon las penas que se les imponen, por más que ellas 
sean las más justas? 

Las leyes de Partida señalaban un mismo órden y 
unos mismos términos para sustanciar las causas civiles y 
criminales. La de D. Juan el II del año 1447, inserta en 
la Recopilacion bajo el título XXXIV del libro 12, dis- 
pone que «si algun robo ó cualquiera otro maleficio se hi- 
ciere, el alcalde ó juez en cuyo territorio fuere hecho, ha- 
ga pesquisas 6 inquisicion sobre ello, oiga 4 la parte, le 
dé copia y traslado, y sumariamente proceda, por que los 
delitos no queden sin pena.» Hé aquí un juicio que hasta 
entonces era ordinario y plenario, convertido en sumario 
para todas las causas criminales, aunque fuesen las más 
graves, quedando al arbitrio del juez el término que qui- 
siera señalarle, tanto para las pruebas como para sus de- 
fensas. 

Para las pruebas de unas y otras, siempre que se hu~ 
bieran de hacer fuera del término del pueblo en que resi- 
dia el tribunal, concedia la ley 33, título XVI de la Par- 
tida 3.“, tres plazos de treinta dias cada uno, que al todo 
eran noventa. Pero en la Recopilacion se hallan otras dos, 
publicadas á un mismo tiempo, en el año de 1502, y co- 
locadas bajo diversos títulos y libros que alteraron de la 
Partida, y la de D. Jaan II, dejando la materia en mayor 
oscuridad é incertidumbre. La una, que es la primera del 
título X, libro 11, concede el término de ochenta dias 
para las probanzas que se hayan de hacer aquende de los 
puertos, y ciento veinte si han de ser allende. Esta ley no 
explica claramente de qué causas hable; pero como se re- 
fiera á las que se seguian en el Consejo y ante los oidores 
de las Audiencias, era consiguiente se entendiese de solas 
las civiles: y sia embargo, en todos los tribunales se ha 
entendido constantemente tanto de las criminales como las 
civiles, no obstante que se publicó al mismo tiempo la 
otra ley de que he hecho indicacion y es la 4.“, títu- 
lo XXXIII del libro 12, que expresa y literalmente se 
contrae á las criminales, y manda que en ellas «se obser- 
ven por las justicias del Reino los mismos términos que 
en la córte, no embargante que hasta aquí se haya usa- 
do dar otros términos y dilaciones. » 

He dicho y repito que estas leyes dejaron las cosas en 


-mayor oscuridad y confusion, porque como tampoco hay 


ninguna que explique los términos y dilaciones que se 
guardaban en la córte, han sido tan varias y disformes 
las prácticas que han observado los tribunales, como que 
en unos se han seguido las causas criminales por los trá- 
mites de un juicio plenario con los ochenta dias que la 
ley señalaba para las civiles, y en otros, tomada la confe- 
sion al reo se le ponia acusacion, ó sin ella se proveia de 
auto de culpa y cargo, pues aun en esto no habia unifor - 
midad, y en cualquiera de ambos casos se le daba trasla- 
do y recibia á un mismo tiempo la causa á prueba con 
todas cargas de publicacion y conclusion por el término 
que parecia al juez; y finado ó prorogado, quedaba la cau- 
sa en estado de sentencia: en unos, se ratificaban los tes- 
tigos de la sumaria, y en otros, se omitia esta diligencia, 
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en que tampoco están claras y decisivas otras leyes que í los vivos, y levantar patíbulos para quitar la vida á los 
¡ que por primera vez hurtaren cinco puercos 6 10 ove- 

Ultimamente, aun la prudente y juiciosa ley dul se- , jas, porque asi lo quieren estas leyes, sobre las cuales 
ñor D. Cárlos III del año de 1788 que es la 10, titu- i 


las militares. 


lo XXXII del libro 12, puede dar pábulo á los recursos 
de nulidad. Ea ella dice aquel justo Rey: «Eo las causas 
criminales procederán los curregidores y alcaldes mayores 
con la mayor actividad y diiigencia así en las probanzas 
como en el correspondiente y pronto castigo de los deli- 
tos; portándose en esta parte de suerte que ni admitan 
las que fueren supértluas ó maliciosas, ni omitan las jus- 
tas y necesarias, para que ni queden impunes los delitos, 
con detrimento de la vindicta pública, ni se "perjudique 
en nada la justa defensa de los reos.» Porque ¿quién no 
ve que este es puntualmente el caso que motiva la con- 
sulta de la Audiencia de Sevilla; que autorizando al juez 
para abreviar los términos, en obsequio de la prontitud 
del castigo, se autoriza tambien al reo para quejarse de 
que no le han dado los bastantes para defenderse, y que 
habrá una perpétua lucha entre el juez que desecha unas 
pruebas por supérfluas ó maliciosas, y el acusado que las 
gradúa le justas y necesarias? Desengañémonos, Señor, que 
estos recursos en el estado actual de nuestra imperfecta 
legislacion criminal producirán el trastorno de la justicia, 
y con él la impunidad, ó cuando menos una retardacion 
en la ejecucion de las penas tan funestas como la impu- 
nidad misma: porque raro será el reo que en una ú otra 
ley de las que inducen semejante confusion, no encuentre 
un pretesto para ganar tiempo, probar fortana con un re- 
curso en que nada aventura, y prorogar el plazo de una 
vida que no hay viviente á quien no sea muy amable. 

Si volvemos la vista hácia la calidad de las personas 
con que estas mismas leyes castigan varios delitos, nos 
llenaremos de admiracion y asombro de que en el si- 
glo XIX subsistan como reglas á que los jueces deban 
ajustar sus decisiones. Leyes monstruosas, absurdas y 
agenas de la suavidad de nuestras costumbres; penas fe- 
roces, dictadas en los tiempos oscuros por un exceso de 
celo por la religion, por un rapto de indignacion, excita- 
do de la frecuencia de algun género de delitos, 6 por un 
principio erróneo en graduar su proporcion con las penas. 
Viva, y no revocada, está la ley que castiga con pena de la 
vida al que hurte 10 ovejas, cinco puercos y cuatro ye- 
guas, aunque no se haya manchado jamás con este ni otro 
crímen, y no pur otra razon, sino porque este número en 
cada una de sus respectivas clases forma grey ó rebaño. 
Vivas, y no revocadas, están las que mandan quemar has- 
ta que muera al rigor de las llamas al que cometa el ps- 
cado nefando, al que adultere 6 falsee la moneda, al he- 
rege llamado predicador, al descreido, y al que asista á 
sus pláticas 6 funciones; y por cierto que esta última ley, 
ni se dictó en tiempo que hubiese Inquisicion en España, 
ni se ha derogado por V. M. al extirguirla y renovar los 
tribunales protectores de la fé. Y viva por fin está, entre 
otras muchas de la misma clase, la que manda cortar 6 
clavar la lengua al blasfemo; y lo está tanto como la que 
hace recaer todo el peso de esta pena sobre el juez que 
dispense en poco ni mucho su rigor. 

Casi todas estas leyes se nos han dado en un Código 
que no há más de ocho años que se ha recopilado, con 
otra que prohibe absolutamente que contra ninguna de 
las insertas en él se pueda alegar inobservancia, estilo 6 
práctica en contrario. Pues, |Señor, zen qué compromiso 
no se pone á los tribunales con estas leyes, y el recurso 
de nulidad, cuyo efecto inevitable ha de ser el de exigir 
su responsabilidad? ¿Mandará afilar el cuchillo para cor= 
tar lenguas de hombres, encender braseros para quemar- 
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no tienen autoridad, ó se expondrán á que un acusador 
mal contento ó vengativo los delate como infractores de 
ellas? Si el recurso ha de tener lugar contra el juez que 
deja de observar una solemnidad prescrita por la ley que 
arregla el proceso criminal, ¿no se podrá iguulmente in- 
teutar contra el que no observe la que expresamente or- 
dena la sentencia 6 pana que ha de imponerse en ella, 
que es la parte más principal y esencial de todo el proce- 
so? ¿No será tan nulo el un acto como el otro? ¿O hare- 
mos la ridícula y extravagante distincion de que la sen- 
tencia, contra ley expresa, es solamente injusta, y nulo 
todo lo demás que se haya actuado contra su disposicion? 

Activa, pues, V. M : la obra grande y deseada de la 
reforma general de nuestra legislacion, especialmente la 
criminal, que es la más urgente y necesaria: arréglese el 
órden del proceso, de modo que sea formado con breve- 
dad y sin vicios, como lo apetece la Constitucion, y díc- 
tense penas justas y análogas 4 las costumbres del siglo 
en que vivimos, y que estéa en la posible proporcion con 
los delitos; y entonces nada más razonable, nada más 
conveniente que el recurso de la nulidad, tanto en favor 
del acusador, como del acusado, para la reposicion del 
proceso, reparacion del agravio y castigo del juez que por 
cualquiera término quebrante la ley; pero entre tanto, que 
á la par de muchas leyes sábias andan en nuestros Có- 
digos otras tan ab3urdas, que llenarian de oprobio al juez 
que renovase su observancia, y ofrecen tal laberiato 6 in- 
certidumbre sobre el órden y términos para instruir las 
causas, no permita V. M. se abra una puerta que hasta 
ahora ha estado cerrada, y que en vez de producir bienes 
ocasionaria incalculables males 4 la sociedad que interesa 
mucho en sostener á unos malvados con el pronto y eje- 
cutivo escarmiento de otros. Cuente V. M. con el abuso 
que podrá hacerse, é indudablemente se hará, de estos re- 
cursos por los reos más criminales, y por los hombres 
más perniciosos; y que las más veces será justa la pena 
aunque haya dejado de observarse una ú otra solemnidad, 
que ellos ponderarán como muy sustancial, y el juez ha- 
brá estimado accidental, porque esto, por lo comun, nada 
tiene que ver con la justificacion del delito, que á pesar 
del defecto puede ser llena y superabundante; y en fin, si 
la nulidad se ha cometido en la formacion de la sumaria, 


en los términos de las defensas ó de las pruebas, tiempo 


tiene el reo para reclamarla en todo el curso de la causa; 
pero guardar silencio, y reservarla hasta ver el éxito de 
la sentencia, lleva todos los caracteres de maliciosa, y de 
que el recurso no se dirige á otro objeto que el de diferir 
ó burlar la ejecucion de la pena. Por lo tanto, mi parecer 
es que de ningun modo debe permitirse semejante. recur- 
so en las causas criminales. 

El Sr. GOMEZ FERNANDEZ: Señor, entiendo que 
nos vamos separando de la cuestion; pues estando redu- 
cida la que se discute á un punto de hecho, esto es, á si 
en la Constitucion política de la Monarquía está permiti- 
do el recurso de nulidad de la sentencia que causa eje~ 
cutoria en las causas crimina.es, veo que todos los discur- 
sos de los Sres. Diputados que me han precedido se diri- 
gen á probar que no debe haberlo, ni admitirse, por los 
gravísimos daños y perjuicios que de ello se siguen, lo 
cual es de derecho, y por consiguiente, muy diferente, 
porque una cosa es averiguar cuál es el que en la materia 
corresponderia y deberia establecerse y constituirse; ' y 
otra muy diversa, cual es el que se halla establecido y 


sancionado en la Constitucion, que es sobre lo que recayó 
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la duda de la Audiencia de Sevilla y la consulta que con 
motivo de su representacion hace 4 V. M. el Tribunal 
Supremo de Justicia. De resultas del recurso de nulidad , 
que ante éste entabló Miguel Ladron, reo, preso por infi- 
dencia, de la providencia que dió, y por la que, aunque 
declaró no haber lugar al como venia, mandó que ejecu- 
toriada que fuese la sentencia usase de su derecho, y que 
se le diese la correspondiento certificacion para que la 
presentase en la referida Audiencia, con presencia de ella 
sus ministros; y conceptuando no competia tal recurso, 6 
dudando de ello, lo expusieron así con las razones en que 
se fundaban á dicho Supremo Tribunal; el cual, opinando 
lo contrario, lo consulta 4 V. M., queriéndolo persuadir 
con artículos de la Constitucion: y siendo como es esta la 
pregunta ó duda en que estriban, tanto este Tribunal co- 
mo la Audiencia, á ella debe ceñirse la respuesta 6 reso - 
lucion, y en ella es mi dictámen y voto que en las cau- 
sas criminales de las sentencias que causan ejecutoria, 
há lugar el recurso de nulidad, estando á la Consti- 
tucion. 

Fundado en ella, lo piensan asi los ministros del Tri- 
bunal de Justicia, 4 excepcion de uno: con ellos van con- 
formes todos 6 los más de los indivíduos de la comision, 
y mi dictámen es el mismo, así por la atencion y consi- 
deracion á que son acreedores el de los unos y el de los 
otros, como, y principalisimamente, porque lo hallo lite - 
ral y expreso en la Constitucion y en sus artículos. 

En el 254, título V, capítulo I, se dice expresa y li- 
teralmente: «Toda falta de observancia de las leyes que 
arreglan el proceso en lo civil y en lo criminal, hace res- 
ponsables personalmente á los jueces que la cometieron;» 
y asi, es clarísimo que, segun él, produce la falta de ob- 
servancia de las leyes que arreglan el proceso en lo eri- 
minal, los mismos efectos que en la de lo civil; y no ha- 
biendo, como no hay duda en que á los de esta clase 
compete por dicha razon el recurso de nulidad, no pue- 
de haberla tampoco en que sucede otro tanto en los de 
aquella. 

Confírmase más esto con lo que se establece en el 
artículo 261 del mismo título y capítulo, donde señalán- 
dose lo que toca al Tribunal Supremo de Justicia, se dice: 
«noveno, conocer de los recursos de nulidad que se inter- 
pongan contra las sentencias dadas en última instancia, 
para el preciso efecto de reponer el proceso, devolviéndo - 
lo, y hacer efectiva la responsabilidad de que trata el ar- 
tículo 254;» que como llevo probado y es terminante, en 
él habla de la falta de observancia de las leyes que arre - 
glan el proceso, tanto en lo civil como en lo criminal. 

Se corrobora esto de un modo concluyente y de suerte 
que no admite duda ni impugnacion alguna con lo dis- 
puesto en la ley de 9 de Octubre del año próximo pasa- 
do, establecida por V. M. con el deseo, segun se dice en 
su cabeza, de llevar 4 efecto lo prevenido en los artículos 
271 y 273 de la Constitucion; y que desde luego se ad- 
ministre con arreglo á ella la justicia por las Audiencias 
y jueces de primera Instancia en todas las provincias de 
la Monarquía, lo uno porque no hay en ella artículo que 
deniegue el referido recarso de nalidad en las causas 
criminales, y lo otro porque son muchos por los que está 
y debe entenderse concedido, como lo demostraré: esto 
último con los que citaré, y aquello primero con la sim- 
ple lectura de la ley. 

Examinada esta, se observa fué dirigida á dar reglas 
para la más exacta y perfecta administracion de justicia, 
tanto en lo civil como en lo criminal: que cuando entre 
la de lo uno y la de lo otro habia de causar ejecutoria, ya 
sobre de cuáles habia de haber 6 no súplica, personas que 
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habian de intervenir en estas, y ya sobre cualesquiera 
otras cosas, las señalo por artículos expresos y terminan- 
tes; y habiéndolo, como lo hay, de esta clase para el re- 
curso de nulidad, y que señala que este y la responsabi- 
lidad que atrae á los jueces, consiste en la falta de obser- 
vancia de ellos á las leyes que arreglan al proceso en lo 
civil y en lo criminal, no puede decirse que no compete 
en esta clase mientras no se cite en ella, en la Constitu - 
cion, artículo expreso y literal que lo prohiba, el cual 
no hay. 

No es esto solo así, y sucede lo contrario con respec- 
to á la Constitucion, en los que llevo citados, sino es 
tambien á muchos de los de la expresada ley de 9 de Oc- 
tubre. En primer lugar, al 13 del capítulo primero de 
las Audiencias, donde tratándose de las facultades que 
competen á estas en las causas civiles y criminales que se 
les remitan por los jueces de primera instancia en apela- 
cion, ó en los casos que propone ella, se pone y establece 
por octava la de «conocer de los recursos de nulidad que 
se interpongan de las sentencias dadas por los jueces de 
primera instancia en las causas que, procediéndose por 
juicio escrito, conforme 4 derecho, no tenga lugar la ape- 
lacion; añadiéndose que este conocimiento será para el 
preciso efecto de reponer el proceso devolviéndolo, y ha- 
cer efectiva la responsabilidad de que trata el art. 254 
de la Constitucion.» En segundo, al 46 del mismo cs pítu- 
lo, en el cual, despues de haberse señalado en los 41, 42, 
43, 44 y 45 los casos en que no tiene lugar la súplica 
en las causas criminales y juicios sumarios, se establece: 
«que cuando la sentencia de vista 6 revista cause ejecu— 
toria, quedará á las partes expedito el recurso de nuli- 
dad...» y omitiendo otros para no molestar, en tercero y 
último, el 11 del capítulo II, que habla de los jue- 
ces letrados de partido, donde con motivo de lo dispues- 
to por el 9.° acerca de las demandas civiles que no pasen 
de 500 rs. vn. en la Península é islas adyacentes, de 100 
pesos fuertes en Ultramar, y de lu criminal sobre palabras 
6 injurias, 6 faltas livianas, se ordena: Que de las causas 
y pleitos que pasando de las cantidades expresadas en el 
artículo 9.” no excedan de 50 ps. fa. en la Peninsula é 
islas adyacentes y de 200 en Ultramar, conocerán los 
jueces de partido conforme á derecho, pero sin apelacion; 
quedando á las partes el recurso de nulidad para ante 
las Audiencias del territorio, cuando el juez hubiese eon- 
travenido á las leyes que arreglan el proceso.» 

Como no he oido ni espero oir respuesta alguna al 
primero y concluyentísimo argumento que he formado de 
no haber ni en la Constitucion ni en la citada ley artículo 
alguno que establezca no competir el recurso de nulidad 
de las sentencias que causen ejecutoria en lo criminal, no 
teago que detenerme á rebatirla; y aunque en realidad de 
verdad sucede otro tanto con respecto al segundo, de 
estar permitido por muchos de la Constitucion y ley que 
llevo citados, sin embargo, por cuanto se han indicado 
algunas contra esto, porque no se crea que el omitirlas y 
dejarlas en silencio dimana de su fuerza, me haré cargo 
de ellas. 

Para desvanecer el señor preopinante, Sr. Silves, el 
furtisimo argumento que se forma con el expresado ar- 
tículo 254 de la Constitucion, y con la novena facultad 
que por el 261 de la misma se da al Tribunal Supremo 
de Justicia, se vale del 286, capítulo III, donde ee dice: 
«Las leyes arreglarán la administracion de justicia en lo 
criminal de manera que el proseso sea formado coa bre- 
vedad y sin vicios, á fla de que los delitos sean pronta- 
mente castigados: » queriendo iaferir de aquí que pues no 
ha llegado este caso, no puede deciree ni que está admi- 
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tido ó permitido, ni denegado el expresado recurso de nu- 
lidad; mas contra esto hay, lo uno, que si probara algo, 
probaria que no debia haber tampoco apelacion ni súplica 
hasta dicho caso, y aun el que hasta él habrian de estar 
paradas y sin curso todas las causas criminales, nada de 
lo cual, no solo no puede decirse, pero ni aun soñarse. 
Lo otro, porque V. M., del mismo modo que se ha reser= 
vado y propuesto establecer leyes que arreglen el proceso 
en lo criminal, ha hecho otro tanto con respecto á lo 
civil por el art. 244 de la Constitucion, que dice: «Las 
leyes señalarán el órden y las formalidades del proceso 
que serán uniformes en todos los tribunales; y aun tiene 
dadas listas de personas en quienes pudiera recaer la elee - 
cion ó nombramiento para lo uno y para lo otro; y así co- 
mo esto no impide tenga lugar el recurso en lo civil, no 
puede ser obstáculo tampoco de que lo tenga en lo crimi- 
nal. Lo otro, porque despues del citado artículo, y de to- 
dos los demás de la Constitucion, se estableció la citada ley 
de 9 de Octubre, en que se dan reglas para la sustanciacion 
de ambos procesos, x últimamente, lo otro, porque lo que 
hizo V. M. en el citado art. 286 fué manifestar sus de 
seos é intenciones en órden á dar leyes que arreglasen la 
administracion de justicia en lo criminal, de manera que 
el proceso fuese formado con’ brevedad y sin vicios, á ùn 
de que los delitos sean prontamente castigados, y de nin- 
guna suerte el que hasta que se llegara este caso habian 
de estar suspensos estos juicios, que es lo que por preci- 
sion vendrá á inferirse del que sobre este particular ha 
formado dicho señor preopinante. 

Antes de éste habian querido otros señores persuadir 
que el recurso de nulidad solo tenia lugar en los procesos 
civiles, valiéndose para ello de la segunda parte del cita- 
do art. 46 de la ley de 9 de Octubre, y donde despues de 
decirse en la primera «cuando la sentencia de vista 6 re- 
vista cause ejecutoria quedará 4 las partes expedito el re- 
curso de nulidad» (son de las que yo me he valido para 
probar que compete), se añade: «pero la interposicion de 
este no impedirá que se lleve á efecto desde luego la sen- 
tencia ejecutoriada, dándose por la parte que la hubiese 
obtenido la correspondiente flanza de estar 4 las resultas, 
si se mandase reponer el proceso; porque no pudiendo ser 


esto, dicen: si no es en los procesos civiles, á ellos debe 
entenderse ceñido el recurso de nulidad; pero lo primero 
es que la ejecucion de una sentencia precediendo fianza, 
compete, no solo en los procesos civiles, sino es tambien en 
los criminales, con especialidad en aquellos que no pue- 
de venir otra pena que la pecuniaria. Lo segundo, porque 
no hay inconveniente se verifique esta disposicion en los 
donde puede recaer la corporal, y aun de muerte; pues 
aunque ejecutada esta, declarada la nulidad, y repuesto 
el proceso, no se restituirá al que la sufrió su vida, paga- 
rá con la suya aquel que habia obtenido antes, lo cual le 
servirá de freno y castigo; y lo tercero, porque las citadas 
palabras «pero la interposicion de este no impedirá que se 
lleve á efecto desde luego la sentencia ejecutoriada, dán- 
dose por la parte que la hubiese obtenido la correspon- 
diente fianza de estar 4 las resultas,» no hay necesidad de 
entenderlas absolutamente y en todo caso, sino es limita- 
das á aquellos en que por medio de ella se consulta bien 
el derecho de las partes; y con sujecion á esto parece 
queda en su fuerza y vigor el argumento que formé con 
el esforzado art. 46 de la ley de 9 de Ostubre y todos los 
demás; y por consiguiente, que tratándose, como se trata, 
de averiguar el derecho constituido sobre admision del re- 
curso de nulidad en las causas criminales, no puede du- 
darse compete estando á la Constitucion, y á la ley de 9 
de Octubre; y este es mi voto, el cual seria muy diverso 
si se tratase de establecer una nueva ley para ello, por las 
sólidas y concluyentes razones de que se valen así el mi- 
nistro del Tribunal Supremo de Justicia que se separó de 
los demás, haciendo voto singular. como los de la Audien- 
cia de Sevilla, con quienes por ahora no convengo ni pue- 
do converdir mientras no se varíe la cuestion del punto de 
hecho en que estamos, esto es, de si segan la Constitucion 


tiene lugar el recurso de nulidad, al de derecho, á saber: 


si no teniéndolo, seria conveniente, 6 perjudicial si lo tu- 
viese, y se deberia conceder 6 denegar. Sobre lo cual llevo 
bastantemente indicado mi juicio y opinion. » 

La discusion quedó pendiente. 


Se levantó la sesion. 
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DE LAS 


ATES GENERALES TEXTRADADINARÍAS, 


SESION DEL DIA 8 DE JULIO DE 1813, 


Se mandó archivar una exposicion de D. Miguel Pe- 


rez Sedano, juez de primera instancia de la villa del Cor- 
ral de Almaguer, con la cual, despues de hacer presente 
que en 22 del mes anterior habia tomado posesion de dicho 
cargo, añade que habiendo oficiado al ayuntamiento cons- 
titucional de dicha villa para que le franqueara el testi- 
monio de su instalacion y el de la publicacion y jura de la 
Constitucion política de la Monarquía española, le contes - 
tó el alcalde que las actas de dicha publicacion y jura que 
se habian verificado en los dias 17 y 18 de Setiembre de 
1812, fueron destruidas por los enemigos, pero que esta- 
ba informado de haberse dado cuenta con testimonio lite- 
ral de ellas al soberano Congreso, como igualmente del 
testimonio de su instalacion. 


Se dió cuenta de una representacion documentada del 
ayuntamiento de Málaga, en la cual renueva la solicitud 
de que se le conserve en la posesion de provincia maríti- 
ma independiente de la de Granada, y en consecuencia se 
le dé la representacion constitucional que le corresponde. 
Dicha solicitud se mandó pasar á la Regencia del Reino 
para que la tuviera presente en el informe que sobre este 
asunto le estaba pedido. 


Pasó á la comision de Hacienda un oficio del Secreta- 
rio de dicho ramo, con el cual acompañaba una exposi- 
cion del Tribunal de Cruzada y gracias subsidiarias, rela- 
tiva á la tasa, hecha por el comisario general de Cruzada, 
de las limosnas con que deben contribuir los fieles de las 
diócesis de la Península en la predicacion del año de 
1814 por los sumarios de Cruzada y del indulto apostóli- 
co cuadragesimal. 


A ha presentado en nuestra insurreccion. 


A la de Justicia pasó el expediente del Marqués de 
Guadalcázar, vecino de Córdoba, quien pide. que se le 
dispense la menor edad y se le habilite para administrar 
gus bienes. 


Se dió cuenta de una exposicion de D. José Gabriel 
Lozada, abogado de Sevilla, en la cual, á más de felici- 
tar al Congreso por haber sancionado la Constitucion po- 
lítica de la Monarquía, abolido la Inquisicion, y voto de 
Santiago, señoríos, etc., y por otros varios decretos bené- 
ficos, propone á la consideracion soberana del mismo sus 
observaciones sobre las útiles reformas que deberian ha- 
cerse acerca de los diezmos, dotes, mayorazgos, nobleza, 
monjes y regulares, etc., etc., de la necesidad que hay de 
formar una junta de sábios que trabajen los Códigos civil, 
criminal y mercantil y el sistema de rentas nacionales. De 
la parte relativa á la felicitacion se mandó hacer mencion 
en este Diario, archivándose dicha exposicion para que se 
tenga presente cuando se forme la Junta que deba enten- 
der en el arreglo del Código criminal, etc. 


Se mandó pasar á la comision de Premios la siguiente 
representacion del ayuntamiento constitucional de la villa 
de Montellano: 

«Señor, el ayuntamiento constitucional de la villa de 
Montellano, de esta provincia de Sevilla, con el mayor res- 
peto expone que habiendo sido natural de ella y su alcal- 
de el célebre D. José Romero, que ha imortalizado este 
suelo con sus heróicas acciones, no puede menos de con- 
siderarse obligado á representar á V. M. los servicios ini- 
mitables de este insigne español, para que se honre su me- 
moria y se recompense á su desgraciada familia, á fin de 
que sirva de estímulo 4 otros buenos ciudadanos y se ha- 
ga memorable esta villa, que tuvo la gloria de contar en— 
tro sus hijos al español más resuelto y valeroso que se 
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Luego que supo D. José Romero las resultas del 2 de 
Mayo en Madrid, que los franceses ultrajaban 6 intenta— 
ban subyugar nuestra Naeion y que de Nera á la An- 
dalucía, se armó y presentó en Córdoba toa sus dos hijos 
mayores, únicos y aptos qué tenia, equipados de caballos 
y todo lo necesario para defender la Pátria, abandonando 
á otros sus hijos pequeños, su esposa é intereses: con tan 
glorioso designio y resolucion, hizo esfuerzos de valor en 
el puente de Alcolea, Córdoba y Bailen; pere cerciorado 
el general del desamparo de la familia del D. José, le lla- 
mó y mandó se restituyera á cuidar de sus menores hi- 
jos y caudal, dejando en servicio de la Patria á sus ci- 
tados hijos mayores. Obedeciendo el padre, continuaron los 
hijos debempeñando sus deberes, habiendo muerto el ma- 
yor en la batalla de Ocaña, defendiéndose solo de deis ob- 
raceros. Cuando el D. José supo esta desgracia, volvió á 
dejar st familia, presentándose á la Junta Central para 
que le permitiera ocupar el lugar de su hijo, vengar su 
muerte y agravios á su Pátria, aun en clase de mero sol- 
dado. Aunque no se le permitió y mandó reunirse con su 
familia, siempre conservó su resolucion, valor y entereza 
contra la perfidia de los franceses: así que, cuando siendo 
alcalde en el año de 1810, por haber penetrado los ene- 
migos en las Andalucías, intentaron subyugar esta villa, 
revestido de la autoridad de su empleo $ impulsado de sus 
herdicos sentimientos, se dispone 4 la defensa, animando 
á todos con sus persuasiones y ejemplo á morir en defen- 
sa de su Pátria y religion: llegan los franceses sembran- 
do el terror y el espanto, y aunque muchos vecinos hu- 
yen al campo para salvarse toa sas familias, otros se que- 
dan; y dispuesta la defensa, Bo empiesa con vigor, y em- 
peñados los franceses, confiados con la superioridad, se 
apostaron los del pueblo en ia torre y casas ventajosas. 
La del alcalde hacia á tres calles, en la que tenia preve- 
nido con abundancia municiones y escopetas, con su fa- 
milia reunida. Los enemigos penstraron en el pueblo va- 
rias veess en partidas, despues de circunvalado, aterrando 
y corriendo por él dichas partidas; pero el estrago fué tal, 
que fubren muy pocos los que salieron para contarlo: vien» 
do la tenacidad de in defensa, resolvieron retirarse á Mo- 
ron, á pesar de haberle salido á provocar el alcalde Ro- 
mero al camino. En esta ocasion quedó sembrado de va- 
déveres franceses los frentes de su casa, muchos por las 
calles, especialmente los sitios de los principales aposta- 
deros. En el campo de Montellano y caminos de Moron, al 
regreso, hicieren muchas muertes de españoles indefen- 
sos y estragos censiderables por las mencionadas resul- 
tas y haber Romero herido de muerte á un comandante. 

Con estas notivias y otras que adquirieron de Moron, 
se instruyó el pueblo de los considerables preparativos que 
hacian los franceses para atacarie de nuevo y rendirle ó 
destruirlo. Consternado éste con la falta de auxilios y re- 
cursos, eligió ta mayor parte salvarso en ios montes, El 
alcaldo Romero, resulto Á morir, y á seguir sa eacrte un 
familia, pudo reducir á algunos pocos y esperaron el aba- 
que, que se verified & posos dias eon artillería y aterreri- 
zando uon la muerte y el fuego. á vuanto encontraban. Agi 
enteraron en el pueblo despues de superar la resistensia de 
los primeros wpestaderes: reducidos los principales á la 
casa del aleaide, la torre, y bóveda de la media naranja 
de la iglesia. Ea esta última se les hizo ua daño formi- 
dable; pero al fa la quemaron con casi todas las casas 
del pusblo, estando muchos vecinos muertos en las suyas, 
con la anciana madre del alcalde que era de edad octo~ 
genaria. Ni el haberse quedado este solo sosteniendo la 
resisteneia con su familia y algun sirviente pudieron los 
enemigos lograr el readirlo, Fué tal su serenidad y des- 
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pecho, que en esta ocasion quedaron muertos & los tres 
frentes de su casa más de 130 franceses, con una porcion 
may considerable m los apostaderos de la bóveda de la 
iglesia y torre, á igualmente en las entradas y varias ca- 
lles que se les disputaron al prineipio. Con esto, y des- 
pues de muchas horas de combate, hubieron de temer los 
franceses, y resolvieron regresar otra vez á Arcos, ha- 
biendo contribuido á la precipitacion la noticia de que se 
acercaba la partida de los Algodonales que venia en so- 
corro del pueblo. Este quedó destruido é incendiado: ob- 
servando los da Algodonales el destrozo y la imposibilidad 
de sostener otra defensa, convencieron al alcalde Romero 
á que les siguiese á dicha villa con esposa y niños. Así lo 
hizo, pero cin desistir de su resolution y tenaedo. Cereia- 
rados los franceses de ello, y no siendo combinable on su 
sistema y orgullo dejar de vengar sus antedichos ulteajes, 
preparan otra espedicion contra Algodonales, compuesta de 
dos columnas que ambas, 'en el sentir de muchos, excedian 
de 10.000 hombres: así intentan atacar dicha villa. 

A pesar del notorio valor y fidelidad del corto núme - 
ro de sus habitantes, no pudieron menos que temer á tan 
enorme fuerza, estrépito y terror que le acompañaba; su 
perfidia además consiguió sorprender el sencillo valor de 
los del pueblo con una aparente y ventajosa capitulacion; 
pero & D. José Romero nada te persuadió, le aterró, ni 
fué capaz de hacerle desistir de su ódio y resolucion de 
morir con su familia, antes que someterse á los enemigos 
de su Pátria, religion y Rey; así, pues, solo la casa en 
que estaba sostavo sin intermision la defensa. Ni las pro- 
puestas, ni las súplicas de los eonvecinos, hi las amena- 
zas debilitaron su arrojo: con el auxilio de su familia, que 
le preparaba las armas, no se presentó francés al frente 
de su casa que no muriese; así la sostuvo por más de un 
dia. Introdaciéndose los franceses en las casas inmediatas, 
lograron pegar fuego á la que habitaba; casi toda ella ar- 
dia, y el D. José no cedió en la defensa, hasta quedar en- 
teramente muerto de un balazo. Se asegara que su hi- 
ja Doña Gerónima continuó la defensa de su padre hasta 
q 18 la pasaron el cuerpo con otra bala. Lo cierto es qué 
en estos términos la eacontraron los franceses casi erú- 
nime, y lo mismo á su madre y 4 dos niños pequeños. 

Sofocados del humo y fuego, de que se recuperaron 4 
beneficio de la nueva ventilacion, y otros auxilios, así se 
salvó el corto resto de tan recomendable familia, habiendo 
fenecido en la lucha y casi consumido el fuego el cadáver 
de D. José Romero, tros hijas y quedado la Doña Gerdni- 
ma atravesada de un balazo, de que curó milagrosamente, 

Este ayuntamiento sabe que á influjo de la Junta de 
Cádiz, concedió la Regencia á la viuda y cada uno de los 
hijos que quedaron del D. José 8 rs. diarios con un gra- 
do al militar, que aún continúa de teniente de caballería 
en el regimiento del Rey, expresando la órden que esto 
era sia perjuicio de derramar en lo sucesivo cuantos au- 
xilios fueran posibles á beneficio de esta familia. Tambien 
tiene noticia que V. M. lo ha verificado generosamente, 
perpetuando con distinciones el nombre de los esforzados 
y beneméritos españoles que se han distinguido en esta 
lucha; ¿y cómo podrá esta villa dejar de manifestar á 
V. M. das resoluciones, valor y sacrificios del D. José Ro - 
mero, habiendo sido su alcalde, y nacido en su suelo? Sus 
determinaciones y esfuerzos, constancia y sacrificios, que 
sufrió en su vida, la de sa madre y tres hijas, y sus inte- 
reses, serian capaces de constituir en clase de héroe f un 
militar acostumbrado á desempeñar sus deberes Á costa 
de peligros; pues ¿á qué grado no deberian elevarse en un 
honrado labrador, con su mujer y ocho hijos, entre ellos 
seis menores? El ayuntamiento cree que puede ser repu- 
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tado por el ejemplar de los héroes, y que V. M. no podrá 
menos que honrar y perpetuar su memoria, como lo ha 
hecho con los.inmortales Velarde y Daoiz, auxiliando, con 
la generosidad que acostumbra, al resto de su desgracia- 
da familia. Su Pátria está pronta á cuanto V. M. ordene, 
puesto que resulta en su honor. El ayuntamiento , consi- 
derándose obligado á ello, no puede menos que acudir á 
V. M. para informarle y recomendarle los singulares y 
esclarecidos servicios y acciones de este héroe español. En 
la Secretaría de Guerra están los antecedentes que lo com- 
prueban y precedieron á la citada órden; y en considera- 
cion á todo, suplica este ayuntamiento 4 V. M se digne 
resolver que el nombre del D. José Romero ses colocado 
donde corresponde, dispensándole, y al resto de su fami- 
lis, la distincion y remuneracion proporcionada á tales sa- 
crificios, y que en el modo que tenga á bien la rectitud de 
V. M. quede en esta villa perpetuada la recomendable me- 
moria de tan ilustre héroe que tuvo por alcalde y patricio. 
Así lo espera el ayuntamiento de la notoria justificacion y 
celo de V. M. para gloria de la Nacion. 

Montellano y Mayo 31 de 1813. Senor. ristöbal 
Romero y Romero. José Cobago. == Juan Perez Ber- 
nal. Andrés Lúcas Romero.==Francisco Romero.==Ma- 
nuel Perez Luna.==Juan Rafael Gallardo.» 


Pasó 4 la Regencia del Reino para que informe, una 
representacion de D. Joaquin María de Ugarte, Diputado 
general de la provincia de Vizcaya, en la cual expone que 
desde el principio de la presente lucha contra el tirano de 
la Europa destinó al servicio de las armas á cuatro de los 
cinco hijos que tenia, de los cuales pereció uno en la ba- 
tall de Coin siendo ayudante de estado mayor, y otro 
se halla prisionero, siguiendo los otros dos en el servicio; 
que las circunstancias de la guerra actual le han ra- 
ducido á la mayor indigencia, por cuyo motivo no puede 
costear la carrera del quiato de sus hijos, llamado Fran- 
cisco, de edad de doce años; en euya atencion suplica 
que las Córtes se dignen conceder al referido D. Frau- 
ciseo plaza graciosa de cadete en el cuerpo de artillería, 
6 en su defecto la misma en los batallones de Vizcaya 
con antigiiedad, desde ahora, como hijo de militar. Esta 
solicitud fué remitida por el general Mendizabal, quien 
recomienda encarecidamente los servicios de Ugarte, y 
manifiesta que habiendo este interesado acudido á la Re- 
gencia con igual pretension, S. A. declaró que era justa, 
pero que no tenia facultades para conceder dicha gracia, 
y que debia acudir á las Córtes. 


Pasó á la comision especial de Hacienda una exposi- 
cion de la Diputacion provincial de Cataluña, la cual, pre- 
viendo que los productos de la contribucion extraordina- 
ria de guerra no serán tal vez suficientes para la manu- 
tencion del primer ejército, lo hace presente á las Córtes, 
á fin de que le prevengan lo que haya de hacer en este 
caso. 


A la de Justicia pasaron dos expedientes promovidos 
por D. Franvisco Celorio Santoreña y D. Manuel Mora- 
fio, quienes solicitan se les dispense un año de estudios 
que les falta para recibirse de abogados. Remitió dichos 
expedientes el Secretario de Gracia y Justicia. 


Se dió cuenta de una representacion de D. Rafael Da- 
niel, canónigo y arceliano de Balderas, en la iglesia ca- 
tedral de Leon, con la cual se queja de que se le hubiese 
conducido á la cárcel de la Coruna, en donde subsiste 
despues de algunos meses, con infraccion da varios ar- 
tículos de la Constitucion, sin que hasta ahura se le haya 
dado á entender el motivo de su prision. Acompañaba al 
mismo tiempo un impreso, en que hace varias reflexiones 
acerca de la soberanía nacional y de la sucesion á la Co- 
rona, y otras relativas á diversos ramos del Gobierno. 
Este impreso se mandó archivar, y la representacion pasó 
á la Regencia del Reino, para que en uso de sus facalte- 
des disponga lo conveniente. 


Se mando pasar á las comisiones Eclesiástica y de 
Hacienda reunidas, un oficio del Secretario de Gracia y 
Justicia, en que de órden de la Ragencia manifestaba los 
medios que S. A. habia empleado para premiar los ser- 
vicios patrióticos de algunos eclesiásticos; y observando 
que éstos se presentarian en mayor número, á proporcion 
de que fuesen libertándose las provincias, y que los refe - 
ridos medios ofrecian algunos inconvenientes, lo hacia 
presente á las Córtes para que si era ya llegado el caso de 
dar alguna ampliacion al decreto de 1.” de Die:embre de 
1810, verificada ésta, pudiese la Regencia premiar á los 
eclesiásticos patriotas con algunas prebendas vacantes. 


Pasó á la comision Especial de Hacienda un oficio del 
Secretario de este ramo, quien acompañaba los informes 
dados por la Diputacion provinelal y jefs político de As— 
túrias acerca de la instancia de los pueblos dal partido de 
Leitariegos, en aquella provineia, relativa á que se les exi- 
ma del pago de toda contribucion, inelusa la extraordi- 
naria de guerra, conforme al privilegio que les otorgó el 
Rey D. Alonso. 


Conformandose las Córtes con el dictámen de la eo- 
mision de Justicia, aprobaron la escritura de emancipa- 
cion, sin perjuicio del servizio militar, otorga la pər Don 
Juan de Dios Gutierrez y Doña María Manuela Segura & 
favor de su hijo D. Francisco, abogado de los tribuuales 
del Reino. 


A propuesta de la misma comision accedieron las Cór- 
tes á la solicitud del presbítero D. José Perez Chico, ha- 
bilitándole para abogar libremente en los negocios civiles 
que ol derecho prohibe. 


En virtad del dictámen de la comision, concedieron 
las Córtea permiso á D. Andrés Romero, vecino de Cór- 
doba; D. Alonso Mendez Coronado, vecino de Ras; Don 
Ramon Alvarez, de Toledo; D. Antonio de Murillo, veci- 
no de Málaga; D. Félix María de Llamazares y su mujer, 
vecinos de Zafra, D. Enrique de Guzman y Merino, y 
D. Joaquin de Guzman, D. Franciseo de Quesada Rivas, 
vecinos de Lucena; la Condesa viuda de las Cinco Torres, 
y á D. José Maria Lopez Carvajal, para vender, bajo cier- 
tas condiciones, varias flacas vinculadas; pero 4 D. Mi- 
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guel Picado y Angulo se le denegó el permizo, reprobán- 
dose el dictámen de la misma comision, que apoyaba su 
solicitud, para enagenar ciertos prédios vinculados, tras- 
firiendo la vinculacion 6 subrogando, en lugar de los pri- 
meros, Otros que con su producto pretendia adquirir. 

Con motivo de estos expedientes, el Sr. Secretario Su- 
brié hizo presente que la multitud de esta clase que habia 
pendientes en el Congreso, y los muchos que probable- 
mente vendrian, segun el estado en que se halluba la Na- 
cion, exigian que las Córtes diesen una regla general; y 
que en atencion Á que estaban ya admitidas á' discusion 
unas proposiciones del Sr. Garcia Herreros sobre mayo- 
razgos y vinculaciones, podria deliberarse acerca de ellas, 
y tomarse la resolucion conveniente. 

Contestó el Sr. Presidente que luego que los Sres. Se- 
cretarios presentasen dichas proposicione3, señalaria dia 
para su discusion. 


Tomó en seguida la palabra, y dijo 

- El Sr. ANTILLON: Señor, al tratarse ayer de un ex- 
pediente en que por mayoría de votos se rehabilitó á cier- 
to empleado por el Gobierno intruso, indiqué á V. M. 
que haria quizá una proposicion, dirigida 4 que se desem- 
barazase el Congreso de esta clase de negocios. V. M. se 
halla comprometido en el dia á discutir materias de la 
mayor gravedad; materias propias de lasatribuciones de un 
Cuerpo legislativo; materiaslas más importantesque pue- 
den presentarse á la deliberacion de las Córtes, despues 
de sancionado el Código fundamental de nuestros dere- 
chos; materias, en fin, que es preciso queden decididas 
antes de disolverse las Córtes generales y extraordinarias. 
Entre estos negocios graves, merecen indisputable prefe- 
rencia el informe de la comision especial de Hacienda so- 
bre el crédito público, cuya consolidacion y garantía es de 
absoluta necesidad en las circunstancias en que nos halla - 
mos, pues ain crédito, y crédito bien establecido, imposible 
será hallar más recursos para seguir la gloriosa lucha que 

nos ha de dar la independencia; el proyecto presentado po- 
cos dias hace por lot Secretarios del Despacho, 4 nombre 
de la Regencia, en el que se proponen grandes medidas, 
pero de ejecucion muy delicada, para cubrir las inmensas 
necesidades de los ejércitos que defienden la Pátria; y el 
plan de contribuciones directas, que con su excelente in- 
forme nos ha propuesto la comision extraordinaria de Ha- 
Cienda, y que se ha mandado imprimir, plan que, sustitu- 
yendo la única contribucion al injusto y monstruoso siste - 
ma de las rentas provinciales y estancadas, dará á los pue- 
blos incalculables alivios, bastará por sí sola á cubrir la 
cuota anual de los gastos públicos, y será un termómetro 
seguro que demostrará á la Nacion sin disfraz el producto 
integro de sus riquezas, la suma de sus necesidades, y la 
inversion del impuesto. Estos negocios exigen de justicia 
toda la atencion de V. M., quien no puede permitir que los 
entorpezcan otros de interés privado, que si bien excitan 
las reclamaciones de algunas personas particulares, jamás 
pueden entrar en parangon con los que pertenecen direc- 
tamente al bien general de la sociedad y á la salvacion de 
la república. Hay además de los indicados, otro expedien - 
te de mucha trascendencia en la tranquilidad del Estado, 
y en el buen régimen eclesiástico, tan enlazado entre nos— 
otros con el órden civil, y con la organizacion social, y es 
el de la confirmacion de los Obispos, que habiendo perte- 
necido desde los siglos medios exclusivamente á la curia 


romana, es ya tiempo de hacerla nacional, confiándola á | 
los metropolitanos y Obispos comprovinciales, segun nues- 
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tra antigua disciplina, y librándonos de un yugo extranje- 
ro que amenazaba nuestra independencia y amenazaba 
nuestra independencia y condenaba á larga viudez las 
iglesias de España. Tampoco debe V. M. desentenderse de 
establecer siquiera las bases de la instruccion pública, 
manantial fecundo de errores ó de luz para los pueblos, 
segun se halle mal 6 bien organizada, Cualquiera asunto, 
pues, que embarace la resolucion de estos graves y urgen— 
tísimos que se hallan pendientes, debe proponerse sin con » 
descendencia alguna, y sacrificarse á los que tienen por 
objeto primario la felicidad general. Aplique V. M. todos 
sus conatos á estas atenciones delicadas: así corresponde- 
rá á la idea que merece el Congreso á todos los buenos es- 
pañoles; se librará en la opinion pública de la responsa - 
bilidad que le espera, si por contemplaciones personales 
deja indecisos los grandes interesesde la Nacion, y se ali- 
viarán las Córtes de un peso que por su naturaleza es 
harto desagradable, y el cargar con él poco honroso para 
quienes se llaman y son legisladores del heróico pueblo es- 
pañol en ambos mundos. 

De la clasede negocios desatendibles hoy á que se re- 
fleren mis indicaciones, son principalmente los que todos 
los dias se presentan á V. M. sobre rehabilitacion de psr- 
sonas que, habiendo estado en países ocupados por los 
franceses, desempeñaron destinos que les confió el Gobier- 
no legítimo, y ahora quieren que se les reponga en ellos. 
Estos expedientes, sobre ser muchos en número, nos ha- 
cen emplear muchas horas del dia para examinarlos y to- 
mar aquellas noticias y datos absolutamente inlispensa - 
bles para formar un juicio arreglado. Y ¿cuál es el fruto 
de esta ocupacion? Comprometerse y adquirir odiosidad 
unos pocos Diputados que tienen franqueza para hablar 
sin rebozo la verdad, aun cuando medien nombres y per- 
sonas, y pronunciar luego el Congreso sin seguridad” en 
sus juicios, y por consiguiente, más por una despilfarra- 
da generosidad, que por el camino de la justicia; siendo 
el resultado final perder el tiempo precioso, empleándole, 
con poca edificacion del público, en debates acalorados y 
odiosos. Yo senté el otro dia una proposicion que quizá 
pareceria atrevida, pero que juzgo ahora necesario repe - 
tir, porque la califico de verdad eterna. Dije que si Na- 
poleon ó cualquier agente suyo para nuestra esclavitud y 
opresion hubiera querido embarazar la resolucion de los 
asuntos graves y de interés general que reclama la pronta 
decision de V. M., si hemos de conquistar la independen- - 
cia y conservar la libertad política, no podia haber halla - 
do medio más á propósito que el de introducir en el Con- 
greso esa multitud deexpedientes de purificacion deafran - 
cesados que nos roban el tiempo de las sesiones y lasti- 
man la reputacion de las Córtes. 

Esta consideracion y otras muchas que he tenido pre- 
sentes para ofrecer 4 la deliberacion de V. M. la proposi- 
cion que luego leeré, me han persuadido de que el Con- 
greso podria abstenerse del conocimiento de esta clase de 
negocios, los cualespor su naturaleza son puramente gu- 
bernativos. Todo el que conoce bien las funciones del go- 
bierno, sabe que el Poder legislativo no tiene tanta facili- 
dad ni tan abundantes datos para determinar los expe- 
dientes de que aquí se trata, com) los que puede y debe 
tener el Poder ejecutivo; y que las Córtes, por la clase da 
sus atribuciones, solo pudieron reservarse la inspeccion y 
conocimiento de estos negocios cuando el Gobierno no 
inspiraba toda la confianza que actualmente merece la Re- 
gencia. V. M., por la Constitucion y por otros decretos, 
exige ciertos requisitos y cualidades, de que han de estar 
adornados algunos funcionarios, especialmente los ma- 
gistrados, para que su eleccion merezca la conflanza pú- 
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necesaria que la de que sean adictos á la Constitucion y 
al sistema adoptado por el Congreso, pues no de otra 
manera podrán merecer el aprecio y respeto de sus con- 
ciudadanos. En ninguna cosa, pues, debian las Córtes 
exigir mayor garantía que en la verificacion de estas cir- 
cunstancias, y sin embargo, se contentaron con decir al 
Gobierno que eliyiese para las plazas de magistratura su- 
getos adictos á la Constitucion, dejando en sus faculta- 
des el cumplimiento. Si hemos de juzgar de la conducta 
del Gobierno actual por las elecciones que está haciendo 
para jefes políticos de las provincias, podemos decir que 
cuando procede libremente en sus nombramientos, deben 
estos inspirar la mayor conflanza á las Córtes, porque 
busca personas decididamente adictas á la Constitucion y 
á la libertad. Bajo esta suposicion creo que puede dejarse 
al Gobierno la parte que en el decreto de 14 de Noviem- 
bre se reservó el Congreso acerca de la rehabilitacion de 
algunos empleados principales que han continuado sir- 
viendo al Gobierno intruso durante su dominacion en las 
provincias donde residian; pero al mismo tiempo que se 
deje á la Regencia esta facultad, debe consignarse el tes- 
timonio de los principios que han de dirigirla, expresan- 
do distintamente las Córtes que para alimentar el fuego 
patriótico en el corazon de los españoles, para que estos 
contribuyan gustosos á cubrir los gastos de la Nacion , y 
para que la gloriosa lucha en que estamos empeñados lle- 
gue felizmente á su término, es preciso que la Regencia 
en la provision de empleados, mire con la preferencia 
más distinguida y proteja especialmente á aquellos pa- 
triotas que desde el principio de la revolucion se sacrifi- 
caron á la Pátria, y que abandonando todos sus intereses 
y comodidades por seguir la suerte de la Nacion, solo 
atendieron á la defensa y libertad del pueblo, sin calcular 
su conveniencia particular ó su fortuna. Ya que V. M. 
por sus decretos ha dado lugar 4 que personas, mancha- 
das en su proceder con actos de adhesion al tirano, pero 
cubiertas bajo la égida de ciertos servicios á la buena 
causa que se gradúan de importantes, puedan ser repues- 
tas en sus destinos, dígase 4 lo menos expresamente 4 la 
Regencia que para estos destinos, y para toda clase de 
empleos, debe preferir á los patriotas primitivos y sia ta- 
cha. Manifestando así V. M. sus sentimientos, fle á un 
Gobierno que merece toda su conflanza la decision exclu- 
siva de estos fatales expedientes de rehabilitacion, y en- 
tréguese de lleno á los graves negocios que debe deter- 
minar antes de poner fin 4 sus sesiones: negocios que sl 
V. M. consigue llevar á cabo, le harán acreedor á las 
bendiciones de cuantos habitan el suelo español, quienes 
levantarán en sus corazones un monumento eterno de 
gratitud 4 las Cortes generales y extraordinarias. La pro- 
posicion que sujeto á la aprobacion de V. M. está conce- 
bida en los términos siguientes: 

«Dígase á la Regencia del Reino que las Cértes, en 
testimonio de la confianza que le merecen los indivíduos 
de que hoy se compone, y atendiendo tambien 4 que la 
gravedad de los asuntos generales, pendientes de la deli- 
beracion del Congreso , en el corto tiempo que resta has- 
ta cerrar sus sesiones, es de tal naturaleza que exige de 
lleno su atencion, y los reclama imperiosamente la salva- 
cion de la Patria, han tenido á bien autorizar al Gobier- 
no para que en los casos comprendidos en el art. 7.” del 
decreto de 21 de Setiembre del año último, á que se ro- 
fiere el 5.“ del de 14 de Noviembre siguiente, proceda á 
hacer por sí las declaraciones que en aquellos artículos se 
reservó el Congreso; no dudando S. M. que en toda esta 
clase de negocios tendrá siempre la Regencia en particu- 
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blica. Entre estas cualidades ninguna es más preciosa y lar consideracion la confianza que deben inspirar los em- 


pleados á la Nacion, la necesidad de mantener vivo el fue- 
go del entusiasmo público en favor de su libertad, y la 
preferencia y miramiento que se merecen para ocupar los 
empleos de magistratura y administracion pública aque~ 
llos patriotas que, desde los primeros dias de nuestra 
gloriosa insurreccion, todo lo abandonaron para seguir la 
cansa nacional, y se han mantenido constantemente fir- 
mes en su primer propósito. » 

Admitida esta proposicion, señaló el Sr. Presidente 


. para su discusion el dia 10 de este mes. 


Se mandó quedar sobre la mesa pa: ` que pudieran 


- examinarlo los Sres. Diputados el siguiente dictámen, 


junto con el expediente á que se refiere : 

«Señor, las comisiones de Hacienda y Justicia reuni- 
das han visto el expediente remitido por ia Regencia en 
25 de Junio de este año, en que el Baron de Castellnou 
de Monsech solicita se le reintegre por el vecindario de 
la ciudad de Balaguer de los 12.000 duros que el Go- 
bierno intruso le hizo aprontar para cubrir la igual im- 
portancia que el citado pueblo adeudaba de contribucion 
que le habia sido impuesta por los franceses, con más 
2.000 duros que por vía de pena y en fuerza de su mo- 
rosidad se le agregaron y exigieron con efecto. El Baron 
acredita que á la sazon de hallarse regentando la juris- 
diccion de Balaguer, varios de sus regidores se conduje— 
ron presos á la ciudad de Lérida en clase de rehenes por 
los referidos pagos; y que movido de una calumnia, in- 
tentada por los dichos, fué conducido á Lérida, é inti- 
mado de perder la vida en un cadalso si en el término de 
tres meses no realizaba el pago; á pesar de lo cual fué 
conducido & Monzon, de donde se fugó y vino á España, 
continuando siempre sus buenos é interesantes servicios 
en favor de Ja justa causa, como lo acreditan los docu- 
mentos que del 1.° al '7.° acompañan á la instancia. 

El Baron creyó que los vecinos de Balaguer le satisfa - 
rian al punto cuanto por ellos habia aprontado, y macho 
más cuando para ello obtuvo una providencia del capitan 
general de la provincia, de que acompaña testimonio; 
pero no habiendo tenido efecto, ocurrió 4 la Regencia para 
que, tomando en consideracion toda la série del suceso y 
justicia que le asiste, se sirviese dictar la órden corres- 


pondiente á su reintegro. 


La Regencia consultó al Consejo de Estado para que 
sobre este y demás casos de igual clase y naturaleza le 
manifestase su dictámen. El Consejo en su consulta de 16 
de Junio próximo pasado se maniflesta bien convencido de 
la justicia del Baron y del fandamento con que reclama 
el reintegro de tan considerable exaccion , aprontada á 
nombre de los vecinos de Balaguer, y que á estos descar- 
gó de tan notable peso y rehenes que ya habian tomado 
los enemigos, y conviene en que el conocimiento de estas 
y demás instancias de su clase debe cometerse á los jefes 
políticos y Diputaciones provinciales para que con presen- 
cia de los documentos justificativos de los créditos, y de 
lo que sobre ellos y sobre los medios menos gravosos de 
satisfacerlos expongan los ayuntamientos, determinen gu- 
bernativamente acerca del modo de realizarlo las perso- 
nas, cuerpos 6 comunidades que segun resulte: deban res- 
ponder de ellos: dando cuenta al Gobierno para impetrar 
su aprobaciou en los casos que sea preciso proceder á la 
imposicion de algun arbitrio, 6 á la enagenacion de fincas 
comunes. 

La- Regencia, aunque conforme con este dictámen, 
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tuva por conveniente suspender su ejecucion hasta ele- 
varlo á la consideracion de V. M. y obtener su reso- 
lucion. 

Las comisiones han visto detenidamente todos los do - 
cumentos del expediente; y hallando justificada la ins- 
tancia del Baron de Castellnou de Monsech, no dudan de 
su derecho para el pronto reintegro de las exacciones que 
sufrió, y por lo mismo están conformes con el dictámen 
de la Regencia, y que al efecto se le pase el expediente 
para que disponga su ejecucion en todos los casos que se 
presenten de esta clase; pudiendo ya por lo que hace al 
actual, respecto 4 hallarse completamente justificado, or- 
denar que la Diputacion provincial de Balaguer, 6 aque- 
lla á que esté sujeto dicho pueblo, disponga desde luego 
el modo y forma de este pago; y si la disposicion que 
adoptase lo exigiese, dé cuenta al Gobierno. V. M., sin 
embargo, acordará lo que estime más justo. 

Cádiz y Julio 8 de 1813.» 


Continuó la discusion del dictámen de la comision 
de Arreglo de tribunales acerca de si debe admitirse el 
recurso de nulidad en las causas criminales. 

El Sr. CALATRAVA: Ayer pedí la palabra para que 
no divagásemos en la cuestion, la cual no se reduce úni- 
camente á si el recurso de nulidad ha de tener ó no lugar 
en las causas criminales, como lo tiene en las civiles. La 
gran dificultad consiste si supuesto que se admita el re- 
curso en las causas criminales, su interposicion ha de 
suspender ó no la ejecucion de la última sentencia. Este 
es el punto que ha causado la diversidad de dictámenes 
entre los indivíduos de la comision, y eate el que tiene 
que resolver V. M., porque no se halla resuelto todavía. 
Aun cuando fuera cierto que la Constitucion extiende el 
recurso de nulidad á las causas criminales, no está deci- 
dido en ella si interpuesto, debe 6 no llevarse á efecto la 
sentencia. Tampoco lo está en la ley de 9 de Octubre, ni 
aun en la de 24 de Marzo, que habla expresamente de este 
recurso en las causas que se sigan contra jueces y ma- 
gistrados. La comision de Arreglo de tribunales que for- 
mó y presentó á V. M. los proyectos de las dos leyes re- 
feridas, conflesa francamente que aunque en una y otra 
procedió en el concepto de que debia admitirse el recurso 
de nulidad en las causas criminales, no se hizo cargo de 
si en estas causas se dejarian de ejecutar las sentencias 
por la interposicion del recurso, y de consiguiente, no 
propuso ni se dió regla alguna sobre ello. Ni la comision 
ni el Congreso previeron la difloultad del dia, y solo res- 
pecto de las causas civiles se mandó que la interposicion 
del recurso no suspendiese la ejecucion de la última sen- 
tencia, dándonse por la parte que la hubiese obtenido 
fianza de estar á las resultas. Es preciso, pues, dar otra 
regla para las causas criminales, porque en ellas no cabe 
la fianza; y si se quiere que tenga tambien lugar el recur- 
so, necesita V. M. decidir al mismo tiempo si cuando se 
interponga ha de llevarse ó no á efecto la sentencia. No 
eludamos la dificultad. En cuanto 4 lo demás, no con- 
vengo con el Sr. Gomez Fernandez en que esté prevenido 
por la Constitucion que haya recurso de nulidad en las 
causas criminales. Segun ella, es indispensable admitirlo 
en las civiles, pero no en las otras; y V. M. siempre que 
lo estime conveniente podrá resolver que no se admita tal 
recurso en las causas criminales, porque en ellas, confor- 
me á la misma Constitucion, puede arreglar el modo de 
proceder como lo considere más oportuno. Si los indivi- 
duos de la comision convienen en que en estas causas 
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tenga lugar el recurso, no es porque lo exija la Constitu - 
cion, sino porque creen que este será un medio de ase- 
gurar mejor la defensa de los procesados é impedir la ar- 
bitrariedad de los jueces. 

Examine el Congreso si efectivamente será útil el re- 
curso de nulidad en las causas criminales, y vea si en el 
caso de serlo debe suspender la ejecucion de la sentencia. 
Acerca de este último punto nada previene la Constitu - 
cion aun respacto de las causas civiles; solo la ley de 9 de 
Octubre es la que dispone en cuanto á ellas que se ejecu- 
te la sentencia precediendo la flanza ¿Ha de hacerse lo 
mismo en las causas criminales? No puede ser porque la 
fianza no tiene cabimiento en ellas. ¿Se ha de suspender 
la ejecucion hasta que se decida el recurso? Esta es la 
principal cuestion, y no la que dijo el Sr. Gomez Fernan- 
dez. Absténgome por ahora de reproducir y fundar el dic - 
támen que he presentado sobre ella: he querido únicamen - 
te fijar la discusion, y á su tiempo manifestaremos las ra- 
zones que hemos tenido para opinar que la interposicion 
del recurso de nulidad ef las causas criminales no impida 
que se ejecute la sentencia. 

El Sr. GIRALDO: Pocos negocios se han presentado 
á la deliberacion del Congreso que me hayan causado más 
dudas para decidirme que el presente, He procurado es- 
tudiar los principios establecidos en la Constitucion, la 
naturaleza del recurso de nulidad, el objeto de las cau- 
sas criminales, y los demás puntos que tienen conexion 
con el del dia, y no hallo que esté determinado en la Gons- 
titucion, ni pueda resolverse conforme á ella que haya re- 
cursos de nulidad en las causas criminales; pero los dic- 
támenes de la comision y las reflexiones de los señores 
que me han precedido, me excitan dudas, porque tengo la 
desconfianza que debo al manifestar mi juicio en una ma- 
teria de la mayor trascendencia, en que en mi concepto 
no puedo callar, pues como Diputado y magistrado estoy 
obligado á hacer las reflexiones que se me ocurren, para 
excitar á mis dignos compañeros, especialmente á los que 
han desempeñado los cargos de la magistratura en los pri- 
meros tribunales de la Nacion, para que ilustren el punto 
con el lleno de sus luces y experiencias, á fin de que se 
resuelva lo más conforme á la Constitucion y convenien- 
te á la causa pública. 

Mi dictámen es que lejos de estar determinado por la 
Constitucion que haya recursos de nulidad en las causas 
criminales, es opuesto á ella el admitirlos, y que el órden 
público y la recta y pronta administracion de justicia se 
oponen á que se adopten semejantes recursos en las refe- 
ridas causas: expondré brevemente los fundamentos que 
tengo. 

85 son los artículos de la Constitucion que pueden 
tener relacion con el asunto de que tratamos, y cuya le- 
tra y espíritu es preciso examinar. 

El primero es el 254, en que se dice: «Toda falta de 

observancia de las leyes que arreglan el proceso en lo ei- 
vil y en lo criminal, hace responsables personalmente 4 
los jueces que la cometieren.» En este artículo solo se 
trata de la responsabilidad de los jueces; y como para exi- 
girla no se puede introducir el recurso de nulidad con 
suspension de los efectos de la sentencia, parece que por 
este artículo lu único que se declara es la responsabilidad 
de los jueces en todas las causas. 

Este sentido lo explica en mi concepto claramente el 
artículo 261 cuando trata de las atribuciones del Tribu- 
nal Supremo de Justicia, y dice: «Noveno: conocer de los 
recursos de nulidad que se interpongan contra las senten- 
cias dadas en última instancia para el preciso efecto de 
reponer el proceso, devolviéndolo, y hacer efectiva la res- 
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ponsabilidad de que trata el art. 254,» pues aquí se ven 
explicados los dos objetos que con separacion se expresan 
en los recursos de nulidad, uno «para el preciso efecta de 
reponer el proceso, devolviéndolo,» y otro «para hacer 
efectiva la responsabilidad, con arreg.o al art. 254;» de 
suerte, que en las causas civiles se verifican ambos, por- 
que en ellas puede reponerse el proceso; pero en las cri- 
minales es imposible se haga esta reposicion, mediante 4 
que no suspendiéndose la sentencia por la interposicion 
del recarso de nulidad, y ejecutada la pena capital que se 
hubiess impuesto al acuzado, de nada servia la reposicion 
del proceso, y sí surte sus efectos el recurso de nulidad 
en las causas criminales para hacer efectiva la responsa— 
bilidad de los jueces con arreglo al art. 254. 

No se diga que todos estos inconvenientes se evitan 
declarando que en las causas criminales se suspenda la 
ejecucion de las sentencias interponiendo el recurso de nu- 
lidad, porque esto seria establecer una ley contraria al 
artículo 286 de la Constitucion, que dice: «Las leyes ar- 
reglarán la administracion de justicia en lo criminal, de 
manera que el proceso sea formado con brevedad y sin 
vicios, á fin de que los delitos sean prontamente castiga- 
dos;» ¿cómo es posible se verifiquen los fines de este ar- 
tículo si se suspende la ejecucion de las sentencias en las 
causas criminales por la intrcduccion del recurso de nu- 
lidad? En todas se interpondrá este recurso; el Tribunal 
Supremo de Justicia se convertiria en tribunal general 
criminal de toda la Nacion, le faltaria tiempo aunque to- 
do lo emplease en decidir semejantes recursos, y de aquí 
resultarian dilaciones, perjuicios, y por último, no solo 
no serian los delitos prontamente castigados, como manda 
la Constitucion y exige el órden público, sino que se es- 
tableceria la impunidad más escandalosa con esta me- 
dida. 

No-puedo conciliar la letra y espíritu de este art. 286 
cun la admision de los recursos de nulidad en las causas 
criminales, y en los anteriores que he citado no encuentro 
que se haya determinado la admision de dicho recurso, y 
para mí las mismas razones que hubo para declarar en el 
siglo pasado que no debian admitírse los recursos de in- 
justicia notoría en las causas criminales, son las que de- 
ben tenerse presentes para resolver lo mismo en los re- 
cursos de nulidad. 

Es bien sabido que el Sr. D. Felipe V dió nueva for- 
ma para los recursos de injusticia notoria en el año de 
1703, que es la ley 2.“, título XXIII de la Novísima Re- 
copilacion, y tambien es notorio á todos los jueces y le- 
trados que se suscitaron dudas de si se debian admitir 
estos recursos en las causas criminales, sobre cuyo par- 
ticular se formó expediente en el Consejo de Castilla, 
quien en vista de lo que en él.expusieron los fiscales y 
demás noticias que se tomaron, consultó á 8. M. en 31 
de Julio de 1758, manifestando los perjuicios que se se- 
guirían de admitirse estos recursos en las causas crimi- 
nales, en las cuales no se trata, como en las civiles, de 
intereses particulares, sino que el principal objeto es el 
órden público, la tranquilidad y seguridad universal, to- 
do lo que se trastornaria si se admitiesen, y así fué de 
dictámen el tribunal que se declarase, con el que se con- 
formó S. M., y es la ley 3.“ de los referidos libro y título 
de la Novisima Recopilacion. 

Pues si el interés del órden público y la tranquilidad 
y seguridad general fué bastante para declarar que no 
debían admitirse recursos de injusticia notoria en las 
causas criminales cuando éstas se seguían por el método 
anterior á la Constitucion, y cuando con una sola senten- 


cia eran los reos conducidos al patíbulo, ¿no inflairén los ' 


mismos intereses públicos para que no se admitan los re- 
cursos de nulidad en el actual sistema, en que han lo- 
grado los acusados ventajas de mucha consideracion en 
la formacion del proceso y en el número de sentencias 
que debe haber para sufrir la pena? En mi cencepto, las 
mismas razones habia entonces á favor del recurso de in- 
justicia notoria, que se expone ahora por el recurso de 
nulidad; y las mismas reflexiones que entonces se tuvie- 
ron presentes contra aquel, deben servir contra éste. 

El temor que puede ofrecerse de que algunos infelices 
sean conducidos al patíbulo con un proceso nulo, se des- 
vanece sablendo que en las causas criminales, si la pri- 
mera instancia se ha seguido sin nulidad y sin faltar 4 
las leyes del proceso, rara vez pueden iafluir las faltas 
que se cometan en la segunda; pues todo el munde sabe 
que estando arreglada la sumaria, bien tomadas las de- 
claraciones y confesiones, y puesta la causa en plenario, 
resulta la verdad en términos que muy poeo se adelanta 
en lo sucesivo, y que, ei en estas diligencias primeras 
hay vicios, Ó defectos, se subsanan en la segunda instan- 
cla; de suerte que puede asegurarse con certeza que, 
habiendo cuando menos dos instancias, como debe haber - 
las, son vanos los temores de nulidad en las causas eri- 
minales, y puede estar todo el mundo tranquilo de que, 
cuando el reo sufre la pena, resulta el delito probado tan 
claramente como la luz del medio dia; porque no hay juez 
que, cuando se pone 4 examinar la causa, no estudie el 
modo de librar al acusado, y busque hasta los ápices más 
sutiles en su favor, y será muy rara la causa criminal 
que tenga nulidades por exceso de dureza y crueldad, y 
muy pocas en las que no se encuentren defectos por la 
sensibilidad y humanidad de los jueces. 

He dicho mi dictámen porque lo creo conforme á la 
Constitucion y al bien general; si me equivocase, el Con- 
greso rectificará, con su sábia resolucion, mis ideas, y 
acordará lo que estime más justo y conveniente. 

El Sr. DOU: No se trate de si es útil la ejecucion de 
las sentencias en causa criminal, sin suspenderse la eje- 
cucion por recurso interpuesto al Tribunal de Justicia que 
esté en la cérte. Es clara en esto la utilidad y la práctica 
general de todas las naciones y de todos los tiempos: con- 
vengo en esto con lo que han dicho varios señores; pero 
no es este el punto de la dificultad. El punto consiste en 
si esto es conforme á Constitucion; yo quisiera que lo 
faese y que los señores que lo defienden nos ilustrasen la 
materia, de modo que entendiésemos cómo han de expli- 
carse 6 interpretarse los artículos que se oponen. 

Se ha citado el art. 286, en que se diee que el pro- 
ceso se formará en lo criminal con brevedad: esto es una 
generalidad que nada quiere decir. ¿Qué diríamos si con 
este artículo quisiésemos quitar la necesidad del sumario 
para la prision y cosas semejantes? No se permitiria 
Aquella generalidad debe siempre entenderse en euanto 


no se oponga fl los artículos de la Constitucion, Veamos, 


pues, lo que está mandado. 

El art. 261 dice que toca al Tribunal Supremo de 
Justicia «conocer de los recursos de nulidad que se inter— 
pongan contra las sentencias dadas en última instancia. » 
Si esto lo entendemos ó contraemos á las eausas civiles, 
el artículo solo será verdadero con la limitacion que le 
pondremos, contraviniendo al art. 376; así es que el ar- 
tículo, por la generalidad con que está concebido, admite 
recursos de nulidad de las sentencias en última instan- 
cia; no solo en las causas civiles, sino tambien en las 
criminales. No solo hay esto, sino la refereneia al artículo 
254; y óste habla clara y expresamente, no solo de lag 
causas civiles, sino de las criminales. 


DA RIAS —— . ——'—:. . —...—.—..————— RT 


5652 


Supóngase esto, dice el Sr. Calatrava; pero en nin- 
guna parte de la Constitucion se manda que el recurso 
de nulidad deba suspender la ejecucion, ya se trate de 
causa criminal, ya de civil, pudiendo en esto resolver las 
Córtes lo que se tenga por conveniente; es ingeniosa la 
salida, pero tiens fuerte réplica en el mismo art. 261: él 
dice que «conocerá el Supremo Tribunal de los recursos 
de nulidad para el preciso efecto de reponer el proceso, 
devolviéndolo, y hacer efectiva la responsabilidad. » 

Prescíndese de que conceder recurso de nulidad con- 
tra una sentencia de muerte, sin suspender la ejecucion, 
es raro y casi ridículo; dejando esto, el artículo quiere 
que la sentencia tenga dos efectos distintos: uno, el re- 
poner el proceso, devolviéndole; y el otro, exigir la res- 
ponsabilidad: el sentido natural y óbvio del primer efecto 
es que el Tribunal Superior de ningun modo conozca de la 
causa, sino solo de la nulidad: su conocimiento debe pre- 
cisamente reducirse á decir: «en tal estado de la causa se 
cometió nulidad; repóngase en él, y á este fin devuélvase 
el proceso:» así es que ya por la prevencion de los dos fl- 
nes que expresa la ley, y ya por el modo con que expli- 
ca el primero, admitiéndose el recurso de nulidad, debe 
haber suspension, y esta debe comprender las causas cri- 
minales, si de ellas habla el artículo en la primera parte, 
como hemos sentado. 

Yo quisiera que se nos desenvolviesen las cláusulas y 
palabras del art. 261, 6 que se nos explicase cómo sin 
limitacion ni adicion, que está prohibida, podemos dar 
una explicacion natural ó regular de él, negando el recur- 
so de nulidad en causas criminales ó la suspension de la 
sentencia. 

El Sr. CALATRAVA: El Sr. Dou ha hecho los mis- 
mos argumentos en que se funda el Tribunal Supremo de 
Justicia para creer que, conforme á la comision, debe ad- 
mitirse el recurso de nulidad en lascausas criminales como 
se admite en las civiles; pero la comision, 6 á lo menos los 
Sres. Utges y Feliú y yo, hemos entendido el artículo de 
la Constitucion en los términos que ha dicho el Sr. Giral- 
do, y creemos que ese recurso no está expresamente esta- 
blecido para las causas criminales como lo está para las 
otras. El art. 254 dice (Zo leyó): aquí no se declara 
nada acerca del recurso de nulidad: lo único que se pre- 
viens es que el juez que no observe las leyes que arreglan 
el proceso, así en lo civil como en lo criminal, será per- 
sonalmente responsable. Para que haya esta responsabili- 
dad en unas y otras causas no es indispensable el recurso, 
porque puede hacerse efectiva por otros medios. No es es- 
$e artículo el que establece el recurso de nulidad ni aun 
para las causas civiles, mucho menos para las criminales. 

Si en estas son responsables los jueces que faltan al órden 
del proceso; si la responsabilidad se les exige en su caso, 
unque no sea precisamente por medio de un recurso de 
ulidad, el art. 254 queda cumplido porque no exige 
otra cosa. ¿Y no ha abierto V. M. varios caminos para 
hacer efectiva la responsabilidad de los jueces que no ob- 
serven las leyes formularias en las causas criminales, sin 
necesidad de tal recurso? En ellas habrá apelacion y aun 
súplica en muchos casos, conforme á la ley de 9 de Octu- 
bre. La de 24 de Marzo establece que fenecidos los juicios, 
quedará siempre expedita la accion para acusar al juez 
que faltó á sus deberes. La misma ley dispone tambien 
que las Córtes 6 el Rey, siempre que lo crean convenien- 
te, puedan hacer visitar las causas fenecidas para que sean 
juzgados los jueces si resultasen culpables. ¿Qué más, 
pues, se necesita para exigirles la responsabilidad que les 
mpone el art. 254 de la Constitucion? Pero el Sr. Dou 
leya más adelante su argumento, y combinando este ar- 
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ticulo con la novena facultad de las que por el 26! se dan 
al Tribunal Supremo de Justicia, deduce que pues se con = 
cede al Tribunal el conocimiento de los recursos de nuli- 
dad que se interpongan para reponer el proceso y hacer 
efectiva la responsabilidad de que trata el art. 254, 
el recurso de nulidad debe ser admitido, así en las causas 
criminales como en las civiles, porque el art. 254 impone 
la responsabilidad en unas y otras. El párrafo noveno 
del art. 261 dice (Zo leyó): llamo mucho la atencion de 
V. M. sobre estas palabras: «conocer de los recursos de 
nulidad que se interpongan contra las sentencias dadas en 
última instancia. » El citarse aquí el art. 254 no es 
decir que se admita precisamente el recurso de nulidad en 
las causas criminales, 6 sea en todas las de que habla el 
mismo artículo, sino que uno de los efectos de este recur- 
so, cuando se admita, ha de ser el de que en su caso se 
haga efectiva la responsabilidad impuesta á los jueces por 
el artículo citado. Se trata de los recursos que se inter- 
pongan contra las sentencias dadas en última instancia; 
y yo creo por esta última exposicion, que se contrae á las 
causas Civiles, bien que estoy pronto, como el Sr. Giraldo, 
á reformar mi dictámen si mo equivoco en la inteligencia 
de la Constitucion. Siempre que en esta se habla de ins- 
tancias en la parte judicial, es con relacion á las causas 
civiles, no á las criminales; y para convencerse de ello es 
menester examinarla toda y no reducirse 4 dos artículos 
aislados, como lo han hecho el Sr. Dou y el Tribunal Su- 
premo de Justicia. El art. 263 dice así (Lo leyó): aquí se 
ve bien que lo de instancias se contrae á las causas ci- 
viles, hablándose muy diferentemente respecto de las eri- 


minales. Esto se aclara más todavía si se atiende á lo pre-_ 


venido en el art. 285 capítulo De la administracion de 
justicia en lo civil (Lo leyó): solo en los negocios civiles es 
en los que determina la Constitucion que haya instancias, 
y de consiguiente, cuando habla de ellas no puede com- 
prender los negocios criminales, porque en estos, segun 
la misma Constitucion, puede no haber tales instancias. 
Véase el art. 286, capítulo De la administracion de justicia 
en lo criminal, que es el que más me confirma enmi opi- 
nion (Zo leyó.) V. M. puede arreglar el proceso como lo 
crea más conveniente: puede, si gusta, establecer que en 
las causas criminales no haya más que una sentencia, así 
como ha establecido que en ellas, á diferencia de las civi- 
des, causen siempre ejecutoria dos sentencias conformes. 
Podrá tambien usar de la facultad que le concede el 
artículo 307 (Lo leyó): y sillega este caso, no creo que en- 
tonces habrá más de una sola instancia. ¿Cómo, pues, se 
han de comprender las causas criminales en la disposicion 
del párrafo noveno del art. 261 del mismo modo que las 
civiles? Era menester que en las primeras hubiese preci - 
samente última instancia, lo cual supone que deberian 
preceder otra ú otras dos; pero nadie me negará que la 
Constitucion no determina tal cosa y que deja abierta la 
puerta para que una sola sentencia termine absolutamen - 
te el juicio en cuantos casos osurran. La ley de 9 de Oc- 
tubre fué la que ordenó que hubiese segunda instancia en 
las causas criminales ; pero pudo ordenar lo contrario 
usando d) la facultad del art. 286: y si aun la apelacion 
se puede prohibir en estas causas, ¿no se podrá excluir de 
ellas el recurso de nulidad? Sentiré mucho equivocarme; 
pero, repito, el párrafo noveno del art. 261 no habla, en 
mi concepto, sino de las causas civiles; y si esta no es 
más que una distincion ingeniosa, segua el parecer del 
Sr. Dou, no por esto dejo de fundarme en razones á que 
ni S. S. ni nadie ha contestado hasta ahora. 
Supongamos, sin embargo, que la Constitucion im- 
ponga la necesidad de admitir el recurso de nulidad en 
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las causas criminales como en las civiles; todavía queda 
en pié la dificultad de si la admision del recurso ha de 
suspender la ejecucion de la sentencia, punto que no está 
decidido por la Constitucion, ni aun respecto de las cau- 
sas civiles. En cuanto á estas se dió la regla oportuna en 
la ley de 9 de Octubre; pero ya he dicho que es inaplica- 
ble á los negocios criminales , y no se sale del paso con 
solo decir que el art. 261 en su párrafo noveno compren- 
de á unas y otras causas. El Sr. Dou quiere que se haga 
efectiva la responsabilidad del juez cuando contravenga á 
las leyes que arreglan el proceso: todos queremos lo mis- 
mo; pero como esto puede conseguirse , bien se suspenda 
la ejecucion ó bien se lleve á efecto la sentencia sin em- 
bargo del recurso, falta que decidir si en el caso de ad- 
mitirle ha de tener ó no efectos suspensivos. Yo no puedo 
convenir en que los tenga, aunque coavengo en que se 
admita en las causas criminales, no porque lo exija la 
Constitucion, sino porque me parece que así se mejorará la 
suerte de los reos. Confieso que jamás he presentado mi 
dictámen con tanta desconfianza, y que me arredra mu- 
chísimo la gravedad del asunto; pero son tantos y tan 
funestos los males que preveo de que se suspenda la eje- 
cucion de las sentencias por la interposicion del recurso 
de nulidad, que no he podido convencerme á pesar de to- 
das mis reflexiones. Menos malo seria á mi parecer que 
V. M., pues puede hacerlo, declare que no haya tal re- 
curso en lo criminal, que el que por su interposicion de- 
jen de llevarse á efucto las sentencias. Pero hay el medio 
de admitirlo sin perjuicio de la ejecucion, y entonces no 
resulta mal alguno y los reos tienen una nueva defensa 
contra la arbitrariedad de los jueces. Escuso de repetir lo 
que hemos expuesto por escrito en nuestro voto; pero de- 
seo satisfacer si puedo á las objeciones del Sr. Giraldo: 
¿de qué servirá, dice, el recurso de nulidad si se ejecuta 
antes la sentencia? ¿Qué fruto sacará el reo de que des- 
pues de condenado se exija la responsabilidad á los jue- 
ces? El reo, por la interposicion del recurso, aun despues 
de ejecutada la sentencia , logrará que esta se reponga 
siempre que sea capaz de reparacion, porque ya se sabe 
que son las menos aquellas causas en que recae pena de 
muerte, azotes ú otras irreparables, Cuando no se le haya 
condenado sino á pena pecuniaria, presidio, destierro, etc., 
la declaracion de nulidad hará que fe le devuelva la mul- 
ta, le restituirá de su destierro, le alzará la infamia y le 
rointegrará en sus antiguos derechos. Pero aun en los 
casos de pena capital, de azotes ú otras semejantes , yo 
veo que el reo gana no poco en que se admita el recurso. 
Es verdad que aunque se declare la nulidad no se volve- 
rá al muerto la vida, ni se le quitarán al otro los azotes; 
pero antes de imponer estas penas el juez tendrá presen- 
te que se ha de examinar su conducta si el reo interpone 
el recurso: de consiguiente, procederá con más justifica- 
- cion en su sentencia, y esto mismo será una ventaja muy 
. efectiva para el procesado. Aunque éste muera, sus de- 
fensores, sus parientes, sus amigos tendrán un medio ex- 
pedito para vindicar su memoria; y perseguir en juicio al 
magistrado inicuo 6 ignorante; y la sociedad logrará el 
beneficio de que un juez que impuso á alguno la pena de 
muerte en virtudde un proceso desarreglado, no quede en 
disposicion de volver á ejercer sus funciones. El recurso será 
siempre un freno para los jueces: y admitiéadolo; aun sin 
perjuicio de la ejecucion, creo indudabla que si habian de 
ser 20 los reos malamente condenados, no lo serán sino 
cinco. Ha dicho tambien el Sr. Giraldo que podria suce- 
der se declarase nulo un proceso; sin que efectivamente 
. se hubiese cometido nulidad, por no ser imposible que al- 
gun reo tuviese un infinjo poderoso en el Tribunal Supre- 


mo de Justicia; pero si esto prueba algo, probaria igual- 
mente que no debe haber recurso de nulidad en las 
causas civiles, porque puede haber el mismo influjo, y 
probaria tambien que no debe haber apelaciones ni súpli- 
cas, porque ne es menos posible que una Audiencia re- 
voque un fallo justo dado en primera instancia. 

Por lo demás, yo no comprendo que la suerte de los 
buenos jueces se haga peor por la admision del recurso: se 
empeorará, sí, la de los malos; pero en esto es precisa- 
mente donde yo encuentro la ventaja de la sociedad y de 
los reos particulares. El temor de que pueda declararse la 
nulidad, será un freno para no cometerla; pero no retrae- 
rá al juez que proceda bien, así como no le retrae en las 
causas civiles, y así como aun en las criminales no debe 
retraerle de sentenciar en justicia, aunque sepa que des- 
pues de terminado el juicio se le puede acusar ó sujetarle 
á una visita, con arreglo 4 la ley de 24 de Marzo. En fin, 
Señor, el punto.es muy árduo, y no desconozco que hay 
razones de bastante peso para prohibir el recurso de nu- 
lidad en los procesos criminales, aunque no se suspenda 
la ejecucion de las sentencias. Desconfío mucho de haber 
acertado en mi dictámen, y cuento como siempre con la 
superior ilustracion del Congreso. De lo que ai estoy ínti- 
mamente convencido es de que habiendo de admitirse el 
recurso en estas causas, no por eso debe tener efecto sus- 
pensivo; pues entonces seria imposible que los delitos fue- 
sen castigados con la prontitud que la misma Constitucion 
requiere, y que el bien del Estado exige. 

El Sr. CREUS: Yo no me detendré á examinar si la 
Constitucion concede 6 no igual recurso de nulidad en las 
causas criminales como en las civiles. Me ha prevenido 
en esta parte el señor preopinante, y me parece ser muy 
cierto que las palabras de la Constitucion no dan ni qui- 
tan este recurso á las causas criminales. Bajo este su- 
puesto no puedo concebir por qué conceden algunos se- 
ñores de la comision el recurso de nulidad á dichas cau- 
gas, pero sin que se suspenda la ejecucion de la sentencia. 
El primer y esencial efecto de la nulidad declarada es la 
reposicion de las causas en su primitivo estado; y no pu- 
diéndose ésta verificar cuando es irreparable la sentencia 
ejecutada, como la de muerte, azotes, etc., ¿á qué tin di- 
cho recurso entonces? Sin que se suspendan los efectos 
de la sentencia, que no puede repararse, es bien supérfluo 
é inútil, por no decir imposible, el recurso de nulidad, y 
lo mismo es negarlo que concederlo. Así, pues, toda la 
cuestion, á mi entender, debe versar únicamente sobre si 
se deberá conceder 6 no este recurso en las causas crimi- 
nales, particularmente en aquellas cuya sentencia, ejecu- 
tada, ya no puede repararse; no debe en estas concederse 
por los gravísimos inconvenientes que llevaria la suspen- 
sion de la sentencia, y han expuesto otros señores, sin 
que por esto deje de exigirseles á los jueces la responsa= 
bilidad si hubieren procedido contra derecho, ó fallado 
contra ley expresa. Este recurso es muy distinto del de 
nulidad, aunque, ésta probada, lleve tambien consigo la 
responsabilidad del juez. V. M., en la ley de 9 de Octu- 
bre, ha declarado que sin preceder recurso de nulidad, 
así las personas interesadas en el proceso, como cualquia- 
ra otro ciudadano, pueda pedir y deba exigirse la respon- 
sabilidad á los jueces, no solo por faltas en los trámites 
que arreglan el proceso, sino tambien por la misma sen- 
tencia, aun cuando ésta haya pasado en autoridad de cosa 
juzgada, y no pueda revocarse por razon de injusta. Di- 
gase, pues, si se quiere para mayor inteligencia que las 
partes pueden intentar el juicio de responsabilidad; y aun- 
que entonces tambien es cierto que el proceso tendrá que 
ir al Tribunal Supremo de Justicia, ed ra abrir de 
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nuevo el juicio, sino para ver si há lugar á exigir la res- 


ponsobilidad á los jueces. Por lo demás, soy del dictámen 


de los señores de la comision, y por lo mismo entiendo 
que debe V. M. declarar que no hay en las sentencias de 
que se trata lugar al recurso de nulidad, que no se sus- 
pendan los efectos de la sentencia. 

El Sr. BORRULL: No estamos en el cazo de exami- 
nar ai la admision del recurso de nulidad de las senten- 
cias dadas en última instancia en las causas criminales 
conviene 6 perjudica á la causa pública; importa averi- 
guar antes si está determinado por las leyes, no por las 
antiguas, de que solo haré uso en cuanto sirvan para 
aclarar el asunto, sino por las que ha establecido V. M. 
en la Constitacion política de la Monarquía, puesto que 
no podemos seperarnos de ellas en cosa alguna. Muy dife- 
rentes han sido los dictámenes, así de los indivíduos de la 
comision, eomo de los señores preopinantes. Yo, despues 
de un prolijo exámen, he deseubierto que el punto que se 
disputa se halla decidido en la Conetítucion. En el ar- 
tículo 261 de ella, novena facultad eoucedida al Supremo 
Tribunal de Justicia, se dice: 4 eonocer de los recursos de 
nalidad que se impongan contra las senteneias dadas en 
última instancia para el preciso efecto de reponer el pro- 
ceso y hacer efectiva la responsabilidad de que trata el 
artículo 254.» Habla, pues, de los recursos de nulidad de 
las sentencias que se dan en última instancia; no se con- 
trae ni limita á las civiles, y así comprende á estas y f 
las criminales: la ley no distingue entre unas y Otras, y 
por lo mismo, insiguiendo los axiomas de derecho, tampo- 
co nosotros podemos distinguir entre ellas. Otra razon no 
mesos poderosa ofrece nuestra antigua legislacion. En el 
cólebre Ordenamiento publicado por el Sr. D, Alonso XI, 
en las Córtes de Alealá de Henares de 1348, se dispone 
en general que se admitan los recursos de nulidad sin aña- 
dir exeepcion alguna respecto de las eausas criminales, ni 
otra, en Orden á las sentencias, que la de no tener lugar 
contra las que se hayan dado sobre dicho asunto. Pero el 
Sr. D. Felipe II, en el año de 1565, declaró que en todos 
los negocios en que de las sentencias de los del Consejo 6 
de los oidores de las Audiencias no habrá lugar á la sa- 
plicacion, tampoco lo habieze á que se alegara ú opusie- 
ra de nulidad: consta por la ley 2.“, titulo XVIII, li- 
bro 2. de la Novísima Recopilacion, y lo mismo se ha- 
bia mandado y observaba en las causas criminales. V. M., 
apartändose de las ideas que dominaban á los legisladores 
del siglo XVI, coneedió la facultad de interponer los re- 
cursos de nulidad contra las sentencias dadas en última 
instancia, sin expresar exeepcion alguna, y con ello dero- 
gó las leyes que lo prohibian, tanto en las causas civiles, 
como en las criminales, 

Tambien lo convence el motivo que tuvo V. M. para 
intredacir dicho recurso, que no pudo ser otro que el de- 
seo de eumplir eon el fin que movió á los hombres á re- 
unirse en sociedad, á saber, la conservacion de la vida, 
honor y bienes, é impedir que por actos arbitrarios y nu- 
los se les privase de ellos: y por lo mismo euenta V. M. 
por el principal efecto del citado recurso reponer el pro- 
ceso. Y mandéndolo así el Tribunal Supremo de Justicia, 
queda sin valor alguno el acto que causa la nulidad, y to- 
do lo obrado despues, y en su eonseenencia tambien la 
sentencia. Y si esta en tal caso no puede produetr efecto 
en las causas civiles, menos lo producirá en las crimina- 
les, en que se trata de unos asuntos más importantes y 
apreciables que los bienes y el oro, como son el honor y 
la vide. El otro efecto, ciertamente secundario, que 
atribuye V. M. á este recurso, es hacer efectiva la res- 
ponsabilidad de los magistrados, de que (palabras forma- 


les de la Constitucion) trata el art. 254. Este, segun 
manifiesta su tenor, y han expueste algunos de los se- 
ñores preopinantes , comprende la responsabilidad así 
en las causas civiles como en las criminales ; luego á 
unas y á otras se extiende el recurso de nulidad, puesto 
que en todas ellas tienen lugar los objetos que V. M. se 
he propuesto, y movieron á los hombres á la formacion de 
las sociedades. 

El hablar en dicho articalo de loa recursos de las sen - 
tencias dadas en última instancia, no excluye las causas 
criminales, como imagina el Sr. Calatrava, suponiendo 
que cuando se trata de estar en la Constitucion, no se ha- 
ce mencion alguaa de las instancias: pues el art. 283, 
que ha citado, demuestra lo contrarlo. Sí que dice al prin- 
cípio: «pertenecerá á las Audiencias conocer de todas las 
causas civiles de los juzgados inferiores de su demarea- 
cion en segunda y tercera instancia; » pero añade inmedia- 
tamente: «y lo mismo en las críminales , segan determi- 
nen las leyes;» descubriendo con ello que tambien conoce 
en segunda y tal vez en tercera instancia de las crímina- 
les, y que las leyes determinarán si será la última la se- 
gunda, ó lo habrá de ser en algunas la tercera. El ar- 
tículo 270 demuestra igualmente el conocimiento de las 
Audiencias en lo criminal en segunda 6 tercera instancia; 
y por ser cosa tan clara no me detengo en hacer otras re- 
flexiones. Y así, no solo la generalidad de les palabras de 
la Conetitacion, sino la derogaeion absoluta que eon ellas 
se hace de las leyes anteriores y los efectos precisos que 
atribuye al recurso de nulidad, todo convence haber de - 
clarado la misma tambien su admision en las causes eri- 
minales. 

Parecs una consecuencia de lo dicho que introdu- 
cido el recurso de nalidad en una causa criminal, no de- 
be ejecutarse la sentencia dada en última instancia hasta 
despues de la terminacion de aquel, porque no correspon - 
de que se imponga la pena eapital ó infamatoría á algano 
en resulta de un juicio que no esté irrevocablemente fe- 
necido: y V. M., por decreto de 24 de Marzo anterior, 
art. 20, declaró no deber considerarse tal, por más que 
haya tenido todas las instancias que le señala la ley, si 
interpuesto el recurso de nulidad, se manda reponer el 
proceso. Cuanto más, que no permiten la razon y justicia 
que un acto enteramente nulo, eomo seria en dieho caso 
la última senteucia, produzca unos efectos tan funestos, 
como es privar de la vida á un ciudadano, y que sirva é 
veces para eastigar á uno que aun puede resultar ino- 
conte. 

Si quiere decir alguno que V. M, por el decreto de 9 
de Octubre pasado determinó que la inteposicion del re- 
curso de nulidad no impide que se lleve á efecto la sen— 
tencia ejecutoriada, será por no hacerse cargo de que en 
seguida añade: «dándose per la parte que haya obtenido 
la confianza de estar á las resultas, si we manda reponer 
el proceso » Y como esto sea fácil de cumplir en las eau- 
sas civiles, restituyendo los bienes, 6 imposible en las cri- 
minales, si llega á imponerse la pena capital, es visto que 
no habla, ni puede acomodarse á estas lo acordado sobre 
llevar á efecto la sentencia ejecutoria. 

Sa opone que esto seria una nueva dilacion que ha de 
impedir el pronto despacho de las causas criminales, y re- 
tardar el castigo de los delitos. Yo no me detendrá en 
manifestar que en los gobiernos moderados, 4 diferencia 
de los despóticos, la cabeza del más infeléz ciudadano es 
de la mayor consideracion, y ne eorresponde quitarle la 
vida sino cuando por medio de unas pruebas que no pue~ 
den desvanecerse, consta plenamente probado el delito; so- 
lo diró que parece excusado defender la justicia do lo di- 
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cho: V. M. lo ha examinado, y lo ha declarado, determi- 
nando en el art. 261 de la Constitucion que se admita 
(segun he probado) el recurso de nulidad en las causas cri- 
minales; y no hay arbitrio ahora para revocarlo, ni para 
negarle el principal efecto que se le atribuya, y es la nu- 
lidad de lo actuado, y reposicion del proceso; porque has- 
ta pasar los años que prescribe el art. 375, no se puede 
ni aun proponer alteracion ni reforma en alguno de los ar - 
tículos de la Constitucion. Y en vista de todo, compren- 
do que el recurso de nulidad tiene lugar en las causas cri- 
minales, y que hasta que se haya terminado el mismo, 
no pueden ejecutarse las sentencias dadas en última ins- 
tancia. 

El Sr. ARGUELLES: Confieso francamente que esta 
cuestion es difícil de resolver, porque algunos señores la 
han examinado bajo el aspecto de humanidad, present in- 
donos todos los inconvenientes que pueden resultar de que 
á un rèo no se le permita reclamar todos aquellos reme- 
dios que la ley puede proporcionarle psra que si es ino- 
cente manifleste y haga patente su inocencia y evite el 
castigo que no merece. Y bajo de este aspecto, repito, es 
muy difícil de resolver con acierto esta cuestion. Porque 
es indudable que los Diputados se lecidirán por la mejor 
suerte de los desgraciados, separándose de la considera- 
cion de que nadie es más tirano que el legislador, que por 
condescender con delincuentes favorece muchas veces la 
impunidad de los delitos, Esto es lo que me obliga á ha- 
blar con más extension de le que desearia. He atendido 
con particular interés á lo que han dicho todos los seño- 
res que han opinado de una y otra manera; y me parece 
que cuando una cuestion de esta naturaleza se ha exami- 
nado por el aspecto que acabo de indicar, no será extra- 
ño que yo la examine por el opuesto; esto es, si conviene 
á la causa pública que se admita el recurso de nulidad 
en las causas criminales. En mi concepto, no cabe duda 
ningana de que el Congreso hasta ahora nada ha decla - 
rado acerca del recurso de nulidad en las causas crimi- 


nales. La lectura que se ha hecho de los artículos de la 


Constitucion no ilustra el punto que se discute, y por 
mucho que se hayan esforzado los argumentos, es & lo 
menos dudoso si la Constitucion habló de los recursos de 
nulidad para las causas criminales, porque quedó reser- 
vado para tratarse de ellos en los reglamentos particula- 
res. Y seria muy ridículo atribuir á la Constitucion un 
sentido tal vez contrario á todos sus principios, queriendo 
darlo á entender de la manera que lo acaba de hacer el 
señor preopinante, sentando por principio qué no estamos 
en estado de examinar lo que conviene á la causa pública, 
sino lo que determinan las leyes. Doctrina que valiera 
más que no se hubiera manifestado; porque si el Con- 
greso se hubiera de regir por ella, ¿á dónde nos conduci- 
ria? Mucho más hablándose de la Constitucion: esto seria 
dar 4 entender, segun la oscura opinion del señor preopi- 
nante, que la Constitucion no se habia hecho para aten - 
der al bien público. No estará fuera de propósito que yo 
recuerde segunda vez al Congreso la intencion que tuvo 
la comision sobre este punto cuando propuso el proyecto 
de Constitucion. Cuando se discutió la parte relativa á la 
autoridad ó poder judicial, se ventiló anticipadamente este 
punto con ocasion de hablar del recurso de injusticia no- 
toria que dió motivo á la comision para proponer que, su- 
primiéndose en la Constitucion, se adoptase el de nulidad 
en las causas civiles, El recurso de nulidad en las erimi- 
nales entorpeceria de tal modo la administracion de jus- 
ticia, que vendria á ser sumamente perjudicial aun á los 
mismos reos que le reclamasen. El Sr. Giraldo dijo, con 
mucha oportunidad, que el recurso de injusticia notoria 


no servia antes sino para acumular todos los pleitos en 
el Consejo de Castilla, y que el de nulidad haria lo mismo 
respecto de las causas criminales en el Tribunal Supremo 
de Justicia. Este recurso de nulidad es como una subro- 
gacion del de injusticia notoria, y fué solo para las cau- 
sas civiles. El Sr. Giraldo añadió que el recurso de in- 
justicia notoria se habia querido introducir 6 hacer ex- 
tensivo á las causss criminales; y parece que lo mismo se 
intenta ahora con el de nulidad de que habla la Consti- 
tucion, olvidándonos de lo dicho en el Congreso en la dis- 
cusion de este punto. Voy á leer lo que dice la comision 
de Constitucion acerca de esto en su informe. La cemi- 
sion, hablando de recursos extraordinarios en causas ci- 
viles y haciéndose cargo del famoso de la ley de Segovia, 
pasa al otro, que es en algun modo su compañero. Este 
era el recurso de injusticia notoria y dice así (Leyd el dis- 
curso preliminar al proyecto de Constitucion, página 73). Si 
la comision al decir esto se equivocó, entonces era la oca- 
sion de que hubiese manifestado el señor preopinante y 
otros señores el absurdo de la comision. Pero nadie habló 
en el particular; porque creo que estos remedios extraor- 
dinarios en las causas civiles y criminales dejan que el 
negocio en lo esencial siga su curso regular, y es visto 
que por la comision nada se dijo de este recurso de nuli- 
dad. Pero oiga V. M. más (Zeyó otro párrafo del mismo 
discurso preliminar, pagina 75). La comision se remitia á 
un documento bien auténtico, como es la consulta del 
Consejo, y 4 las luces de los Sres. Diputados que hoy es- 
tán en el Congreso, que reconocieron el abuso que se hizo 
siempre de este recurso, abuso que positivamente va & 
verse reproducido en el Tribunal Supremo de Justicia, 
si se adoptase el recurso de nulidad en las causas Cri- 
minales. » 

Para dar algun órden á mis ideas, expondré breve- 
mente las principios en que me fando alioponerme al 
dictámen de la comision, y aun al voto particular del se- 
ñor Martinez, no obstante que reconozco los sólidos fun- 
damentos en que se fundan ambas opiniones. Nuestro sis- 
tema de jurispruduneia está calcado sobre los principios 
generales de todas las naciones de Europa, exceptuando 
aquellas pocas que observan el saludabilísimo método de 
jurados; principios que se adoptaron por los jurisconsul- 
tos romanos despues de perdida la libertad. Este sistema 
de administrar la justicia por jueces perpétuos que reunen 
la facultad de declarar al mismo tiempo sobre el hecho y 
el derecho, es tal vez el verdadero orígen de las apelacio- 
nes en las causas civiles y criminales. Pues siendo más 
fáciles los errores 6 injusticias en los fallos de jueces de 
esta clase, no ha podido menos de inventarse el medio de 
recurrir á otros jueces que reparasen el daño causado por 
los anteriores. 

Esta invencion saludable abstractamente, y aun son- 
traida á muchos casos, está expuesta á innumerables abu- 
sos si no se modifica oon mucha prudencia. Y así es que 
todas las naciones que han admitido el remedio de la ape- 
lacion han puesto un término á su uso para no proceder 
indefinidamente en los pleitos; no obstante que reconocid o 
el principio de ulteriores instancias sobre una misma cau - 
sa, no había en rigor motivo para dudar que en la prime- 
ra se administra mejor la justicia que en las sucesivas; 
siempre que las reglas dadas para las pruebas fuesen bue” 
nas. En los juicios civiles es verdad que hay más espera 
para cualquiera incidencia que ocurra, pues siempre hay 
lugar á la reparacion del agravio por considerarse la cau- 
ea íntegra para esta indemnizacion aun despues de ejecu - 
toriada la sentencia. Así es que cuando por esta se haya 
adjudicado injustamente á uno lo que no le corresponde, 
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todavía queda á favor del agraviado el recurso de repetir 
contra el juez los daños y perjuicios en el juicio de res- 
ponsabilidad. 

En las causas criminales, aunque debia sostenerse 
esta doctrina , al parecer hay grandes dificultades en la 
práctica. Los efectos de retardar el castigo de los delin- 
cuentes son fanestisimos; y si á la lentitud que nace de 
nuestro complicado método de enjuiciar, añadimos el nue- 
vo obstáculo que ha de ofrecer el recurso de nulidad, 
jamás se podrá ejecutar una sentencia criminal si trae 
consigo alguna pena dura. El Congreso, al resolver que 
en las criminales graves haya de haber dos sentencias 
conformes para causar ejecutoria, esto es, para imponerse 
á los reos pena corporal, ha alterado esencialmente el 
método antiguo por el cual se llevaba muchas veces al 
suplicio á un desgraciado con solo una sentencia; esta 
disposicion , al paso que ofrece á los reos muchos más 
medios de defenderse, retarda de suyo la justicia, que en 
ciertos casos conviene sobremanera que sea pronta. Si la 
compasion sucede al deseo público de que un delito sea 
castigado, el objeto de la pena queda defraudado, y esto 
es muy frecuente en los juicios largos, aunque sea respec- 
to de delincuentes facinerosos. Por lo mismo, si se admi- 
te el recurso de nulidad, que segun la Constitucion ha 
de ser de la última instancia, es preciso , 6 suspender los 
efectos de la sentencia, ó interponerle sin perjuicio de eje- 
cutarla. En el primer caso, ¿qué será de una causa que 
generalmente ha de ser larga mientras no se simplifiquen 
nuestras fórmulas criminales, si se ha de aguardar á que 
se concluya un nuevo juicio que ha de instaurarse acaso fl 
gran distancia del parage donde se ha juzgado por se- 
gunda ó tercera vez? Este recurso de nulidad solo puede 
interponerse en el Tribunal Supremo de Justicia, y por lo 
mismo es necesario para ello acudir á la capital ó resi- 
dencia del Gobierno. ¿Qué perjuicios no resultarán á la 
causa pública de suspender los efectos de una sentencia 
criminal acaso por mucho tiempo? Si no se han de suspen- 
der mientras se intenta el recurso, entonces falta el obje- 
to de la ley, que solo puede ser dejar el negocio íntegro 
para que el agravio se resarza en todas sus partes. En las 
causas criminales que traen consigo pena aflictiva, el daño 


es irreparable. Podrán resarcirse los intereses, no la vida, 


ni la vejacion personal que padece el reo cuando se le im- 
pone castigo corporal. Las dos sentencias conformes que 
exige la ley para ejecutoriar un proceso criminal, han dado 
al acusado todos los medios de defenderse y descubrir su 
inocencia, si el método de enjuiciar está fundado en prin- 
cipios filosóficos de jurisprudencia. Si el sistema y las 
fórmulas del juicio son defectuosos, no los corrige este re- 
curso. Refórmese radicalmente el Código criminal, y se 
logrará el objeto que todos deseamos; y no apelemos al 
recurso de nulidad, que solo aumentará los vicios de nues- 
tros procesos. Si aquella ha sido cometida en cualquiera 
de las instancias, ya previenen las leyes el modo de sub- 
sanarla por medio del recurso ordinario de nulidad for- 
mularia que se introduce en el curso del proceso, sin que 


por eso entorpezca su conclusion, repuesto que sea el vi- 
cio cometido. Si el recurso de nulidad se cree necesario 
para contener 4 los jueces y obligarlos á la observancia 
de las leyes, para eso hay el juicio de responsabilidad, que 
se puede intentar en cualquiera tiempo contra el magis- 
trado prevaricador, sin introducirse en la causa en que se 
ha cometido la falta 6 el delito. Este juicio escarmentará 
siempre ó los jueces sin defraudar al objeto de la justicia. 
Por lo demás, Señor, ¿quién no ve que el primer efecto 
que va á producir este recurso en los procesos criminales 
es la impunidad de los delitos? Ninguno es condenado en 
un juicio, sea civil 6 criminal, que se aquiete con la sen- 
tencia; y siempre que halle un medio de entorpecer el 
éxito del fallo que le perjudica, intentará recursos y ape- 
laciones hasta el infinito. Por lo mismo debemos persua - 
dirnos que no habrá sentencia ninguna criminal en que 
no se interponga este recurso, 6 para probar fortuna si se 
adhiere el Oongreso al dictámen de que se suspenda la 
ejecucion de aquella, ó para vengarse del juez en el caso 
de que se lleve 4 efecto, sin perjuicio del recurso. Y en 
cualquiera de estos casos, ¿quién no prevee la perplegidad 
de los jueces en las causas en que deban imponer pena 
capital ú otra, si no tan dura, que sea severa? ¿Qué ma- 
gistrado arrostra el peligro de un recurso de nulidad que 
sabe ciertamente que se ha do intentar contra él si refle- 
xiona que nuestro proceso criminal se funda sobre una 
multitud de fórmulas arbitrarias que no conocen otra re - 
gla que la prudencia, ilustracion 6 probidad del juez? El 
Tribunal Supremo de Justicia ¿cómo calificará si se ha 
faltado ó no á las fórmulas, cuando estas son en mucha 
parte voluntarias, diferentes en varias provincias del Rei- 
no, y muchas veces tan arbitrarias que 4 juicio de los 
jueces se reputan más ó menos esenciales? ¿No quedará el 
magistrado 6 magistrados contra quienes se hava intenta- 
do el recurso á discrecion del Tribunal Supremo, que sen- 
tenciará tal vez por los fanestos principios tan recomen- 
dados de los que no conocen el corazon humano, princi- 
pios, digo, que establecen que los jueces deben juzgar ez 
equo el bono? Estos principios tan recomendados por juris- 
consultos y criminalistas que estiman en poco la libertad 
civil y los fundamentos en que estriba, fueron los que 
hicieron del recurso de injusticia notoria un instrumento 
para absorberse todos los pleitos civiles, acumulándolos 
en el Consejo Real bajo un pretesto especioso que jamás 
produjo los efectos que debian esperarse del ruidoso y se- 
ductor título con que se intentaba. 

Por tanto, soy de opinion que en las causas criminales 
no se admita el recurso de nulidad de que habla la Cons- 
titucion por ser incompatible con la administracion de 
justicia, y porque muy en breve no habrá pleito ninguno 
criminal que á favor de semejante pretesto no venga 4 
parar al Tribunal Supremo de Justicia contra el objeto de 
la ley.» 

Quedó pendiente la discusion de este asunto. 


Se levantó la sesion 
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DIARIO DE SESIONES 


ATES GENERALES 1 EXTRAORDINARIAS, 


SESION DEL DIA 9 DE JULIO DE 1813. 


Las Córtes oyeron con particular agrado, y mandaron 
insertar en este Diario, las siguientes representaciones: 

«Señor, el ayuntamiento constitucional de la ciudad de 
Salamanca tiene el honor de felicitar 4 V. M. Gon el ma- 
yor respeto por el establecimiento de tribunales protecto- 
res de la religion, y la supresion del que bajo el título 
exclusivo de la Santa Fé se habia abrogado el conoci- 
miento aun de las causas más diferentes 4 la religion; la 
calificacion arbitraria de todos los escritos y opiniones, y 
el derecho absurdo de proceder por medio de las delacio- 
nes odiosas, formas ilegales y penas trascendentales á las 
familias inocentes, contra cualquier español que hubiese 
tenido la desgracia de pensar en materias políticas, mora - 
les, 6 de mera disciplina de otro modo que los jueces 6 
calificadores del llamado Santo Oficio. 

V. M., restableciendo á los sucesores de los Apóstoles 
en el uso de una autoridad que recibieron del mismo Je- 
sucristo y que ejercieron por quince siglos en Castilla, 
no solo promueve el bien de la Iglesia, dispensándole una 
proteccion más eficaz y más conforme á nuestra santa re- 
ligion, sino que tambien restituye la paz y confianza á las 
familias; consolida la libertad civil de los españoles, y fo- 
menta el progreso de las ciencias, que son el verdadero 
barómetro de la prosperidad de las naciones. 

El horrible estrago ocasionado por la bárbara opresion 
del enemigo que por tan largo tiempo ha atligido estas 


desgraciadas provincias, hacian más urgente y necesario | 


en el dia el sábio decreto de V. M., que restabisciendo la 
antigua y religiosa disciplina de la Iglesia y las leyes del 
Reino, excitará con nuevo fervor el celo de los legítimos 
pastores por la conservacion de la santa doctrina, correc- 
cion de las costumbres y reformas de abusos perjudiciales, 
y dará el mismo tiempo una justa libertad á los ingenios 
españoles para que por medio de sus apreciables tareas, 
difuudan las luces, y propaguen los conocimientos útiles 
de que depende la verdadera y sólida felicidad del Estado. 

El ayuntamiento tributa á V. M. las más respetuosas 
gracias por tan grande beneficio, y dasea ardientemente 
que Dios bendiga los incesantea desvelos del augusto Con- 
greso, disipando las nieblas que en daño de la Nacion pro- 


ducen la supersticion, la igaorancia y el espíritu de par- 
tido mal encubiertos con el velo de la religion. 

Dios guarde á V. M. muchos años; en Salamanca y 
vuestro ayuntamiento constitucional, á 29 de Junio de 
1813.=Señor=FranciscoCantero.=Diego Antonio Gon- 
zalez. Pedro Tiburcio Gutiarr2z.=El Vizconde de Rovi- 
lla. José Mintegui.==Por acuerdo del ilustre ayunta- 
miento constitucioual, Francisco Bellido Garcia.» 

«Señor, en 14 dol corriente he tomado posesion del 
empleo de jefe político interino de la proviacia, y he he- 
cho el juramanto de guardar y hacer guardar cuanto es- 
té de mi parte la Constitucion política de la Monarquía 
española, sancionada por las Córtes generales y extraor- 
dinarias, y asimismo las leyes y decretos dimanados de la 
autoridad soberana, que con tanto acierto, y para felici- 
dad de la Nacion ha expedido la Regencia del Reino y 
V. M. Yo felicito al soberano Congreso por su infatigable 
celo y trabajo, por las sábias providencias con que procura 
restituir al pueblo español su antiguo lustre y grandeza, 
y en fin por haber dado á las demás naciones, que tanto 
nos insultaban, una prueba irrefragable del amor á la jus- 
ticia y al órden, aboliendo el Tribunal de la Inquisicion 
y restitayendo á su primitivo estado el conocimiento de 
las causas sobre religion y costumbres: ¡ojalá que todos 
los españoles, penetrados de la necesidad de esta medida, 
reconozcan con la debida gratitud el beneficio que V. M. 
ha dispensado á la Pátria y á la religion! 

Dios nuestro Señor guarde la interesante vida de V. M. 
para felicidad de la Monarquía española. Salamanca 16 de 
Junio de 1813.==Señor.—PFrancisco Cantero. 

«Señor, silos pueblos grandes y privilegiados han fe- 
licitado á V. M. por la grande obra de la Constitusion 
política de la Monarquía española que V. M. ha sanciona- 
do, este que, en proporcion de su pequeñez, no tiene 
comparacion con aquellos, felicita 4 V. M. por medio de 
su ayuntamiento constitucional con tanto mayor regocijo, 
cuanto es más grande su disparidad, y pide al cielo alar- 
gue los dias de la conservacion de V. M. para que com- 
plete la obra que ha de hacer feliz á la Nacion entera. 

Dios guarde 4 V. M. muchos años. Pueblo de los 
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Llanos en la isla de Palma en Canarias, Enero 5 de 
1813.«=Señor=FFrancisco Diaz. Domingo Casares. 
Bernardo Nieves. Ambrosio de Caceres. Mateo Perez 
de Justa. = Cayetano Wanguemer. =»Tomás Antonio 
Wanguemer.===Juan Pino Alonso. Mariano de Armas.== 
Mariano Pereira y Justa.—José Miguel Sanchez. José 
Antonio Carballo y Wanguemer, secretario. » 


Las Córtes quedaron enteradas de un oficio del Se- 
cretario de la Guerra, quien inserta otro del general en 
jefe del primer ejército, en que da cuenta de haber la Di- 
putacion provincial de Cataluña elegido á D. Baltasar de 
Eixalá, abogado de la villa de Cardona, para asistir 4 to- 
das las actuaciones que se practiquen ón el sumario rela- 
- tivo á los acontecimientos ocurridos en la villa de Reus, 
entre el alcalde constitucional de ella, D. José Guardia, 
y el coronel D. Juan Antonio Fábregas, comandante del 
regimiento de Gerona. 


Se mandó pasar 4 la comision de Poderes el testimo- 
nio del acta de eleccion de un Diputado que faltaba por 
la provincia de la Mancha, por cuyo testimonio consta 
haber sido elegido para dicho cargo D. Juan Antonio de 
Santa María, presbítero, vecino de Valdepeñas. Remitiólo 
á las Córtes el Secretario de la Gobernacion de la Pe- 
nínsula. 


A la de Constitucion pasaron las certificaciones de 
las disposiciones tomadas por la Junta preparatoria de 
Leon para las elecciones de Diputados por dicha provin- 
cía á las próximas Córtes, y del acta de eleccion de Di- 
putados á las mismas por la provincia de Canarias, remi- 
tida la primera por el referido Secretario de la Goberna- 
cion de la Península, y la segunda por la Junta electoral 
de Canarias. 


A la de Justicia pasó el expediente de D. Manuel Bena- 
videz, natural de Almería , quien pide permiso para per- 
mutar una casa vinculada para atender á sus necesidades. 


Pedro Andrés Riqueiro, vecino de la parroquia de 
Santa Marina de Gallegos, jurisdiccion de Samos, del par- 
tido de Lugo, en Galicia, representó á las Córtes expo- 
niendo, que habiendo ocurrido 'con una representacion 
firmada por él y otros vecinos de aquella parroquia al co- 
ronel D. Francisco Canredondo, comandante general de 
aquel partido, pidiéndole que mandase compartir equita- 
tivamente el número de bagajes con que debian contribuir 
todos para el servicio, mandó dicho comandante general 
eonducir á Riqueiro, apenas le entregó la expresada repre- 
sentacion, á la cárcel pública, en donde permaneció por 
espacio de diez dias, entre cuatro hombres arrestados por 
delitos feos, en un calabozo abrumado con una arropea 
de más 60 libras de hierro, no obstante su avanzada edad 
de 64 años; mas como no se le hubiese hecho saber la 
causa de su prision, ni tomado declaracion, recurre á las 
Córtes manifestando la infraccion de los artículos 287, 290 
y 303 de la Constitucion, cometida por Canredondo, y , 
pide se castigue la arbitrariedad y despotismo de dicho 


comandante. Acerca de este expediente, instruido con los 
correspondientes documentos, propuso la comision de Jus- 
ticia que se remitiese á la Regencia del Reino, para que 
con arreglo á la Coustitucion y á las leyes, proceda á cas- 
tigar las infracciones reclamadas por Riqueiro, con cuyo 
dictámen se conformaron las Córtes. 


La misma comision fué de parecer de que al capitan 
del regimiento de Irlanda D. Estéban César Voisins, se le 
otorgase carta de naturaleza segun lo había solicitado 
(Sesion del 16 de Junio último). Las Córtes, reprobando 
este dictámen, resolvieron que la Regencia del Reino die- 
se su parecer acerca de dicha solicitud, y que á este fin 
se le yolviese el expediente. 


La comision de Premios, informando acerca de la so- 
licitud de Doña Ana de Pedro Marron (Sesion de 15 de 
Febrero último) para probar que no debia concedérsele la 
pension que solicitaba, decia, entre otras cosas, lo si- 
guiente: «El que sirve un empleo, no sirve de balde, sino 
es con utilidad propia, porque al que le es gravoso lo re- 
nuncia, y esto basta para que se entienda que la Nacion 
no deja á deber nada al empleado. El abuso de pensiones 
no se hubiera introducido tan en perjuicio de todos, si los 
que concedian las pensiones hubiesen tenido qué pagar= 
las; pero libraban contra la Tesorería de la Nacion, como 
si fuese una mina de dinero, sin acordarse que no es otra 
cosa que una parte del trabajo de las clases productoras 
á que no se puede llegar, sino para los gastos indispensa- 
bles del Estado, y más en estos tiempos en que no puede 
entrar lo bastante para las urgentísimas atenciones de la 
Pátria. 

La comision (concluia), teniendo por máxima que no 
se deben conceder pensiones sino por motivos may ex- 
traordinarios, es de dictámen que no há lugar á la solici- 
tud de Doña Ana de Pedro. » 

Así lo declararon las Córtes. 


Las comisiones de Justicia y Guerra reunidas presen- 
taron el siguiente dictámen : 

«Señor, las comisiones reunidas de Justicia y Guerra, 
han reconocido con la mayor detencion la propuesta que 
hace á V. M. el Secretario de la Gobernacion de la Pe- 
nínsula en su oficio de 30 de Junio: en él manifiesta ser 
innumarables las reclamaciones que á cada momento se 
dirigen á la Regencia del Reino, tanto por personas par- 
ticulares, como por los ayuntamientos y jefes políticos de 
la provincia, solicitando se adopten con la prontitud, gra- 
vedad y trascendencia del mal, las providencias más vi- 
gorosas y eficaces que pueda dictar la sana é “ilustrada 
política, para estirpar de una vez la horrible plaga de la- 
drones, desertores, y toda clase de malhechores, que por 
una fatal consecuencia de las deplorables circunstancias 
en que se halla la Nacion, infestan casi todo el territorio 
de la Península; y que para hacer desaparecer el eminen- 
te riesgo en que á cada paso se ven expuestos los honra- 
dos y pacíficos ciudadanos, y afianzar con solidez el goce 
de la tranquilidad, se habia movido el ánimo de S. A. á 
dar las más oportunas disposiciones para llevar á efecto 
la formacion de la Milicia Nacional, prescrita en la Cons- 
_ titucion; pero que, por desgracia, no permitia estas dila- 
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ciones el terrible conflicto en que se hallan los pueblos, 
ni la urgentísima necesidad de acudir á su más pronto y 
eficaz remedio, pues que las quejas se multiplican, y los 
excesos, á la sombra de la impunidad, han subido ya á 
tal punto, que ni aun á quejarse se atreven ya los pue- 
blos ni los particulares, temerosos de la infamia y cruel 
venganza de los malhechores, si de resultas de tales de- 
clamaciones llegan á ser perseguidos y logran barlarse, 
como acostumbran, de esta persecucion, 6 salir, como 
suele acontecer, libres de su prision ó escaparse de ella, 
6 de alguna otra reclusion, á que por su depravada con- 
ducta se hayan hecho acreedores; que por estos motivos 
cree S. A. que no puede, sin faltar á una de las más prin- 
cipales atribuciones de su gravísimo cargo, suspender, ni 
aun ni por momento, el proponer, coa la calidad de provi- 
dencia urgentísima é interina, que se establezca en todos 
los pueblos una fuerza armada, compuesta de vecinos 
honrados, que estando á disposicion de sus alcaldes y del 
jefe político de la provincia, asegure la tranquilidad in- 
terior de los pacíficos habitantes, y los bienes y vidas de 
los viajeros, quedando por este medio expedita y franca 
la comunicacion de los pueblos entre sí, para que puedan 
gozar los comerciantes, los artesanos, los labradores y los 
ciudadanos de todas las profesioues y clases, los derechos 
y beneficios que les ofrecen la Constitucion y soberanos 
decretos de las Córtes; y pues que en todos los diversos 
proyectos que hasta ahora se han presentado á S. A., re- 
lativos 4 este asunto, y aun en los que, segun ha llegado 
á entender, las críticas y extraordinarias circunstancias 
de algunos distritos han obligado á poner en ejecucion, se 
echa de ver la mayor conformidad en las principales ba- 
ses, no puede menos de prometerse S. A. que las siguien- 
tes disposiciones, fundadas sobre los miemos principios, 
serán no solo ventajosas á los pueblos, sino tambien re- 
cibidas por ellos con gusto y agradecimiente. 

Las comisiones, sin perjuicio de lo que sobre cada uno 
de los capítulos de estas disposiciones expondrán, deben 
manifestar que la inobservancia de las muy repetidas dis- 
posiciones generales que se han dado para que la justi- 
cias, con la mayor escrupulosidad, examinen los pasa- 
portes de todas las personas que transiten por sus pue- 
blos, averiguando por ellos sus calidades y circunstancias 
y la direccion de su viaje, sin permitir que ni en las po- 
sadas públicas, ni aun en las casas particulares, se dé al- 
bergue á ninguna persona sin dar noticia á la justicia, 
con presentacion de los pasaportes, contribuye en mucha 
parte al aumento de estos desórdenes; pues, por desgra- 
cia, todas estas providencias que contendrian á los mal- 
hechores para no refugiarse tan á su salvo en los pueblos, 
y tomar allí noticias, acaso las más puntuales, para veri- 
ficar sus robos, tanto en la poblacion como fuera de ella 
están en un absoluto olvido, ya por ignorancia de los al- 
caldes, ya por negligencia, y ya porque, reunido algo de 
temor á su desidia, no tienen ni un premio ni un castigo 
que los estimule, por lo cual parecia á las comisiones 
reúnidas que, además de las disposiciones de los capítu- 
los que propone S. A., se expidiese una circular reencar- 
gando á las justicias de los pueblos la exactísima obser- 
vancia de las leyes y disposicionas dadas sobre estos pun- 
tos, haciéndoles personalmente responsables en todo caso 
.que por suomision 6 disimulo se verifique cualquiera ex- 
ceso en su término y jurisdiccion. 

Tambien observan las comisiones que, al paso que se 
manifiesta la gravedad del mal y los repetidos excesos á 
que las cireunstancias dan lugar, son muy escasos los es- 
tímulos que ofrece el proyecto, tanto para las justicias 
pomo para los indivíduos voluntarios que se ofrezcan para 


esta clase de servicio, que si no se ejecuta con infatiga- 
ble celo, serán de ningun momento todas las disposicio- 
nes que se tomen, y no se extirpará el mal. 

Y haciéndose cargo las comisiones en particular de 
cada uno də los capítulos, observan, en cuanto al prime- 
ro, que en muchos pueblos se halla ya establecida esta 
fuerza armada, y por lo mismo les parece se extienda en 
el modo siguiente: 

«En los pueblos en que no hubiese establecida fuerza 
armada, se establecerá, compuesta de indivíduos volun- 
tarios, etc.» 

En cuanto al II, sobre la dificultad que ofrece el que 
los honrados vecinos que se dediquen á este servicio ten- 
gan posibilidades para costear este armamento, y que se- 
ria tambien entrar poniéndoles un gravámen, ocurre ade- 
más el inconveniente de que habiendo cada uno de com- 
prar el armamento, seria de desigual calibre, y ofreceria 
dificultad en el uso de las municiones de que deben pro- 
veerse, por lo que parece á las comisiones se añada que 
«en caso que no pueda costear el indivíduo su armamen- 
to, lo haga el ayuntamiento, procurando sean todas las 
escopetas ó fusiles de igual calibre. » 

En cuanto al III, debe añadirse que «no gozarán de 
ninguna excepcion, y de ningun modo serán libres del 
servicio militar, caso que les toque. » 

En cuanto al IV y V nada se ofreca & las comisisnes, 

En cuanto al VI, VII y VIII ocurre 4 las comisiones 
que cuando el terreno permita que la fuerza armada sea 
parte de caballería y parte de infantería, ó toda ella de 
esta última arma, que no es posible que haya quien quie- 
ra gravarse con la compra y manutencion de un caballo; 
y si estos se han de costear y mantener por los ayunta- 
mientos de los fondos propios, seria un gravámen que 
acaso no podrian sufrir, por su continuacion y permanen- 
cia; y aunque el capítulo VIII, para ocurrir al inconve- 
niente que ofrece generalmente la requisicion mandada 
para proveer á los ejércitos, se dice que no se emplearán 
en este servicio, sino jacas, yeguas 6 mulas, con todo, 
siendo este un servicio casi de guerra, y que se debe es 
tar prevenidos para el caso de encontrarse con bandadas 
de ladrones á caballo, es preciso que los que empleen en 
él tengan robustez y fortaleza para la fatiga, y se dedu- 
ce que es preciso se incida siempre en el inconveniente de 
privar al ejército de esta clase de bestias, en el dia tan 
escasa, y de tanta utilidad en él, de que resulta no po- 
derse ó no deberse por ahora emplear caballería en esta 
clase de fuerza. 

Ea euanto al IX y X, nada se ofrece que decir, y sí 
le parece á las comisiones, es un justo premio el reparto 


que en él se establece, y un aliciente para los que se de- 


diquen á este servicio. 

En cuanto al XI, parece á las comisiones que los ayun- 
tamientos podrán tomar por base de las asignaciones el 
importe de los jornales que se acostumbren pagar en el 
pueblo donde se haga el establecimiento, con el aumento 
prudencial que lea parezca, segun las circunstancias, 4 
fin de evitar la absoluta arbitrariedad que en esto podria 
haber. 

En cuanto al XII, XIII y XIV, nada se ofrece que 
exponer. 

En cuanto al XV, parece á las comisiones debe aña- 
dirse que los alcaldes en los pueblos en que resida el jefe 
político, no dispondrán de estas fuerzas sin su noticia, y 
que en cualquiera caso que salgan estas partidas irán au- 
torizadas con el debido pasaporte de la persona que dis- 
ponga su salida. 

En cuanto al XVI, nada tienen que decir, 
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Por lo respectivo al XVII, les ocurre el que las asig- 
naciones deberán satisfacerse del fondo de propios, donde 
los haya, y que solo en el caso de no poder estos sufrir 
esta carga por tener que atender á otras de más prefe- 
rencia, sea cuando tenga lugar el repartimiento que es- 
tablece se haga sobro la riqueza del pueblo y de su tér- 
mino. A 

En cuanto al XVIII, únicamente les parece se innove 
mandando que cuando algun particular quisiere auxiliar- 
se de algunos indivíduos de estas patrullas, hayan de sa- 
tisfacer algun tanto más de la asignacion ordinaria, que 
podrá fijarse á una tercera parte. 

En cuanto al XIX, parece que tratándose de estimu- 
lar por medio de algun premio á los que se dediquen á 
este servicio, y que con este objeto le señala el capítulo la 
mitad de la asignacion que se haga para los dias de fati- 
ga, deberá omitirse la segunda parte en que dice que si 
quedare útil para algun trabajo se le dará solo la cuarta, 
pues esto daria lugar á dudas y á parcialidades. Tambien 
deberá explicarse que esta asignacion ha de ser diaria, 
pues en esto contiene el capítulo alguna ambigiiedad. 

Por lo respectivo al XX, XXI y XXII, no se ofrece 
algun reparo. 

Las comisiones, conociendo por una parte que esta es 
una medida interina, y por otra que es atribucion del Po- 
der ejecutivo arreglar las disposiciones que le parezcan 
para la pública tranquilidad, ha limitado sus observacio- 
nes solamente á los puntos de este reglamento , el que, 
por ahora, juzga se puede poner en ejecucion para rene 
diar en parte los excesos frecuentes que manifiesta la Re- 
gencia. V. M., sin embargo, determinará lo más con- 
forme. 

Cádiz 8 de Julio de 1813.5 ' 

Quedó señalado para la discusion de este dictámen el 
dia 11 de este mes. 


Se leyó el siguiente oficio del Secretario del Despacho 
de Estado: 
` «De órden de la Regencia del Reino, remito á V. SS. 
para las Córtes generales y extraordinarias 12 ejempla- 
res del manifesto que ha mandado publicar, con el fin de 
hacer ver las justas y poderosas razones que S, A. ha te- 
nido para extrañar de estos Reinos y ocupar sus tempora- 
lidades al muy Rdo. Nuncio de Su Santidad D. Pedro 
Gravina, Arzobispo de Nicea. , 

Dios guarde á V. SS. muchos años. Cádiz 8 de Julio 
dé 1813.==Pedro Labrador.=Sres. Diputados Secreta— 
rios de las Córtes generales y extraordinarias. » 

Concluida la lectura de este oficio, y antes que se ve- 
rificara la del manifiesto, & que se refiere, hizo el señor 
Terreros la siguiente proposicion: 

«Que se pidan á la Regencia todos los antecedentes 
que la han movido á tomar la providencia del extraña- 
miento del Nuncio de Su Santidad de las Españas para el 
conocimiento de S. M,» 

Se leyó en seguida, á -peticion de algunos Sres. Di- 
putados, el referido manifiesto, que es como sigue: 

«La Regencia de las Españas: Depositaria de la auto- 
ridad que la Nacion reunida en Córtes generales y extra- 
ordinarias me ha confiado, faltaria á la más esencial de 
mis obligaciones si no pusiese término á los peligrosos 
manejos del M. Rdo. Nuncio de Su Santidad en estos 
Reinos D. Pedro Gravina, Arzobispo de Nicea. Tal ha si- 
do hace ya algun tiempo su conducta política, que casi 
me veo en la necesidad de justificarme por mi prolongado 


sufrimiento. Pero mientras hubiese una sombra de espe— 
ranza de que reconoceria su yerro, y no se excederia de 
los límites de sus legitimas facultades, debia detenerme 
su nombre, su dignidad, y más que todo, su representa— 
cion, por el particular motivo de que el Santo Padre que 
lo habia enviado para residir cerca del Sr. D. Cárlos IV, 
gime como nuestro tan infeliz cuanto deseado Rey Fer- 
nando VII, en el duro cautiverio á que los ha condenado 
el más pérfido y más atroz de todos los tiranos. Movida 
de tan poderosas consideraciones, tenté, para apartar de 
su propósito al M. Rdo. Nuncio, primeramente los me- 
dios suaves del razonamiento, y en segundo lugar, me 
valí de las reconvenciones; mas viendo la inutilidad de 
ella, hube de acudir, bien á mi pesar, al extremo de in- 
timarle que si proseguia en su temerario intento, me for- 
zaria á extrañarlo de estos Reinos. Obstinado siempre en 
seguir con teson un empeño, no solamente incompatible 
con la tranquilidad pública, sino destructor de la sobera- 
nía y del Gobierno, me puso al fin en la dura pero indis - 
pensable necesidad de llevar á efecto el amagado extra- 
ñamiento y la ocupacion de sus temporalidades. Así lo 
exige imperiosamente la primera de las leyes, la ley de la 
conservacion, más sagrada aún cuando se trata de la exis- 
tencia de los Estados, que cuando peligra la vida de los 
indivíduos. La sencilla exposicion de los hechos hará ver 
la moderacion con que he procedido y las nuevas calami- 
dades que amenazaban á la Nacion, si no me hubiese al 
fin determinado á romper la trama de unas corresponden . 
cias capaces de encender la guerra civil. 

Las Córtes generales y extraordinarias de la Nacion, 
despues de un maduro y detenido exámen, abolieron el 
Tribunal de la Inquisicion, introducido en estos Reinos 
por los Reyes Católicos D. Fernando y Doña Isabel, y 
restablecieron en su vigor la ley del antiguo y respetable 
cuerpo legal de las Partidas. Mandaron asimismo que el 
decreto y manifiesto, en que se exponian las justas y po- 
derosas razones que tuvieron para abolir aquel Tribunal, 
se leyesen en todas las parroquias de la Monarquía por 
tres domingos consecutivos antes del ofertorio de la Misa 
mayor, con el objeto de instruir al pueblo de una doctri- 
na que hasta entonces le era desconocida, y no por eso 
dejaba de estar apoyada en los cánones y disciplina de la 
Iglesia. 

Habíase instituido el Tribunal de la Inquisicion, 6 por 
mejor decir, se le habian concedido extraordinarios pri - 
vilegios y facultades por Bulas pontificias, y con este 
debilísimo fundamento pretendia el M. Rdo. Nuncio de Su 
Santidad que, sin expresa anuencia de este, no se podia 
abolir aquel Tribunal. Así me lo representó con fecha 
de 5 de Marzo, diciendo, entre otras cosas, que su abo- 
licion podia ser muy perjudicial á la religion, y ofendia 
además los derechos y primacía del Romano Pontífice que 
lo habia establecido como muy necesario. Escribió al mis- 
mo tiempo al Rdo. Obispo de Jaen y á los vencrables ca- 
bildos de Granada y Málaga, en Sede vacante, dándoles 
noticia de que se iba á circular el decreto y manifiesto de 
las Córtes, y que pareciéndole que se perjudicaban la au- 
toridad y derechos del Sumo Pontífice, y no se favorecia 
tampoco la dignidad episcopal, habia representado opo- 
niéndose á ello; los exortaba á que se conformasen con su 
dictámen, en lo cual harian un servicio importante á la 
religion y á la Iglesia; y les encargaba muy particular- 
mente que en todo este negocio procediesen con la mayor 
reserva. 

Esta conducta del M. Rdo. Nuncio dió motivo á 
providencias activas y eficaces para atajar los males que 
podian nacer, y aunque tenia fundamento bastante para 


NÚMERO 906. 


1232 


5661 


haberlas extendido, y comprendido en ellas al muy reve- | fecha de 5 de Mayo se pasó por la primera Sacrataría de 
rendo Nuncio, preferí sobre todo amonestarle y prevanir- | Estado al M. Rdo. Nuncio, se le decia, que su sorpresa 


le que no excediese los límites de sus facultades, que me 
eran muy conocidas, porque cualquier exceso de su parte 
era contrario á los derechos y regalías de la Corona. Pa- 
reciame que una tan suave y prudente amonestacion bas- 
taria para apartar al M. Rio. Nuncio de su comenzado 
propósito. 

Y para impedir que las cartas, que acaso habria di- 
rigido á otros Prelados y cabildos, causasen alguna tur- 
bacion, tuve por conveniente’ dirigir á unos y otros un 
manifiesto, informándoles de la conducta observada por 
el M. Rdo. Nuncio, y publiqué con éi así la representa - 
cion que me hizo directamente en 5 de Marzo, como la 
carta que habia escrito al Rdo. Obispo de Jaen y venera- 
bles cabildos de Granada y Málaga. Todo con el objeto 
muy debido de hacer ver que aunque me hallaba empeña- 
da en sostener la guerra tan justa é implacable, cual 
nunca fué desde el principio del mundo, no por ella des- 
cuidaba la autoridad que me conceden los sagrados cáno- 
nes, y desconocia el M. Rdo. Nuncio. 

El cual con fecha de 28 de Abril, valiéndose ya del 
conducto del Ministro de Estado, me representó la sor- 
presa que le causaba que mi resolucion haciéndole saber 
cuánto extrañaba su conducta pasada, y previniéndole la 
que habia de observar en adelante, le hubiese sido comu- 
nicada por el Ministro de Gracia y Justicia, y no por el 
de Estado. Acompañó á esta nota copias de las cartas que 
escribió al Rdo. Obispo de Jaen y á los venerables cabil- 
dos de Granada y Málaga, y de la respuesta que habia 
dado al oficio que se le pasó por aquel Ministerio, cuyas 
palabras son muy notables, porque dice que «no podia 
dispensarse de hacerme presente para mi inteligencia ha- 
ber creido que se hallaba en la precisa obligacion de ha- 
cer cuanto habia hecho en calid:d de legado del Papa, y 
en cumplimiento y desempeño de su ministerio...» «Que 
si bien deseaba la paz y tranquilidad del Reino, y era 
contrario 4 su carácter mezclarse en otros asuntos que 
los de sa legacía, no podia desentenderse y hacer cuanto 
á esta correspondiese; y que tratándose de materias ecle - 
siásticas, podia verse obligado á practicar ignales diligen - 
cias, y á tener la correspondencia y comunicacion que 
eran tan propias de su oficio...» Y como si estas expre - 
siones no fueran bastante fuertes para ofender mi ánimo, 
todavía concluye despreciando la prevencion que le hice 
de que si no se contenia dentro de los verdaderos límites 
de su legacía, me veria en la. sensible pero inexcusable 
precision de usar de toda mi autoridad, y le extrañaría 
de estos Reinos y le ocuparia sus temporalidades. Pues 
dice «que si la conducta de corresponderse con las reve- 
rendos Obispos, y de practicar iguales diligencias á las 
anteriores, mo causaba algun descontento, podia, desde 
luego, tomar la resolucion que gustase, que la ejecutaria 
al punto, creyendo que su porte mereceria la aprobacion 
de Su Santidad, y que le seria de gran satisfaccion el sa- 
ber que por sostener su representacion, su legado miraba 
con la mayor indiferencia las temporalidades. 

Examinada esta nota del M. Rdo. Nuncio con la ma- 
durez y detencion que pedia la grave importancia de su 
contenido, y examinados tambien to los los antecedentes 
relativos al mismo negocio, m> pareció necesario desva— 
necer, primero, las equivocaciones en que incurría y en 
las cuales fundaba el motivo de su sorpresa, porque el 
Ministro de Gracia y Justicia le hubiese comunicado el 
oficio de que va hecha mencion, y pedirle luego una de- 
claracion franca y abierta sobre el uso y extension que 
deba á sus facultados. Para lo cual en la nota que con 

\ 


fuera justisima si el oficio del Ministro de Gracia y Jus- 
ticia hubiese sido en respuésta á la Memoria que con fecha 
le 5 de Marzo me presentara en fuerza de las reclama- 


| ciones que como Nuncio se creyó obligado á hacerme, pues 


para convencerse de lo contrario, bastaba la reflexion de 
que en aquel oficio no se respondia 4 su Memoria, ni se 
hacia mencion de ella, sino muy de paso y por incidencia 
del asunto del oficio, que eran las certas que con el dic- 
tado de Arzobispo de Nicea habia escrito 4 los Rdos. Obis- 
po y cabildos, concitándoles para que difiriesen y aun 
negasen su cumplimiento al decreto de las Córtes gene- 
rales y extraordinarias aboliendo el Tribunal de la Inqui- 
sicion. Porque si el haber dejado de responder á la Me- 
moria que como Nuncio de Su Santidad me habia presen 
tado, dió motivo al error de creer que el oficio del Minis- 
terio de Gracia y Justicia era la contestacion, fácilmente 
hubiera salido el M. Rdo. Nuncio de su error, reflexio - 
nando que su Memoria n> debía ser respondida por no ha- 
bérseme dirigido en la forma prescrita por el uso unifor- 
me de todos los Gabinetes de Europa, es decir, por el 
conducto de la primera Secretaría de Estado, que el mis- 
mo M. Rdo. Nuncio confiesa ser el único de que se ha va- 
lido siempre para sus reclamaciones ministeriales. La co- 
pia de la Memoria entregada en aquella Secretaría, des- 
pues de haberme presentado directamente el original, 
debió mirarse como un acto de pura atencion y cortesa- 
nía, y como tal, fué recibida de parte de aquel Ministro, 
que en el mismo acto declaró que la admitia como un pa - 
pel de mera curiosidad. 

Fuera ciertamente un notable agravio al fino discer- 
nimiento y larga experiencia que el M. Rdo. Nuncio tiene 
del sistema adoptado, el recordarle que si alguna vez se 
ha permitido y disimulado que los embajadores y minis 
tros extranjeros se entiendan en derechura con los Prínci- 
pes, ha sido en negocios de poca entidad 6 de familia, y sin 
embargo, casi siempre fué funesta semejante condescen - 
dencia, que deja en su vigor las reglas generales. 

Desvanecida con estas razones la equivocacioh del 
M. Rdo. Nuncio, quedaba cumplidamente satisfecha su 
queja, fundada en aquella equivocacion, que era lo prime- 
ro que me propuse hacerle ver para convencerle del mi- 
ramiento muy distinguido que me merecia su persona y 
representacion, y le manifestó al mismo tiempo que me 
habian sido muy agradables las protestas que hacia de 
sus deseos y amor de la paz, tranyuilidad y prosperidad 
del Reino, y de que era enteramente opuesto á su carác- 
ter personal y público mezclarse en otros asuntos que los 
de su legacía. 

Pero añadió que no podia desentenderse de hacer 
cuanto á ella correspondia, y que, tratándose de materias 
eclesiásticas, podria verse obligado á practicar iguales 
diligencias y tener la correspondencia y comunicacion que 
eran tan propias de su oficio; y como estas expresiones 
admiten más de un sentido, fuéme necesario pedirle de- 
claraciones sobre ellas para que fijase la inteligencia que 
les daba. Porque si bien es verdad que jamás me habia 
opuesto, ni era mi ánimo openerme á que el M. Rdo. Nun- 
cio ejerciese los actos legítimos de su legacía, y me re- 
presentase lo que juzgase á propósito por el conducto del 
Ministerio de Estado, tambien lo era qua en materia de 
tanta trascendencia la más leve duda podia causar gravi- 
simos males; y nada más natural, prudente y justo que 
mis deseos de saber la extension que el M. Rdo. Nuncio 
daba á sus facultades, y así esperaba que me lo declarase 
francamente, i 
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Tal es el contenido de la nota que con fecha de 5 de 
Mayo se pasó al M. Rdo. Nancio, el cual contestó con fe- 
cha de 9 del mismo mes, que tratándose de materias 
eclesiásticas y de religion, ligadas siempre con los dere- 
chos de Su Santidad, reconocidos de un modo especial 
por Bulas, Breves y Concordatos, y queriéndose introdu- 
cir una novedad, se creia obligado, no solo. & reclamar 
oportunamente al Gobierno por el conducto de la primera 
Secretaría de Estado, gino tambien á tener corresponden- 
cia con los Obispos y cabildos en Sede vacante, ya para 
recibir de ellos sus explicaciones y declaraciones, ya para 
excitarlos al cumplimiento de.sus respectivos deberes y 
del juramento que habian prestado de defender los dere- 
chos de la Iglesia y de la Santa Sede apostólica. Porque 
semejantes correspondencias, además de ser necesarias 
para el buen desempeño de su ministerio, y dirigidas á 
hacer dignamente las veces del Santo Padre, estaban au- 
torizadas por la práctica de todas las Iglesias, y que tal 
habia sido el objeto á que ce dirigían sus cartas escritas al 
Rdo. Obispo de Jaen y venerables cabildos de Granada y 
Málaga, encargändoles el secreto para evitar publicidad y 
para que se mantuviese el órden y la tranquilidad públi- 
ca. A todo esto, dice, que se juntaban las circunstancias 
del caso acerca del cual la mayor parte de los Obispos, 
aun de los residentes en Cádiz, le habian manifestado sus 
opiniones, con la esperanza de que como legado del Papa 
tomaria la parte que creyese conveniente; y que todo esto 
le habia movido á representar y á dar aviso á los Prela- 
dos y cabildos de cuanto habia hecho, á fin de que po- 
niéndoles de maniflesto sus obligaciones respectivas, hi- 
ciesen por su parte y con arreglo á su prudencia aquello 
que fuese justo. No pudiéndose tampoco presumir que la 
firma de las cartas fuese en calidad de persona privada, 
porque segun la costumbre y práctica constantemente 
observada, todas han llevado siempre la misma firma de 
Arzobispo de Nicea. 

El cual concluyó su Memoria con estas palabras dignas 
de notarse: que por lo dicho se conoceria el sentido ge- 
nuino de las últimas cláusulas de su oficio, y que si se- 
gun ellas, tanto en la representacion como en las referi- 
das cartas, hizo cuanto era análogo á su oficio, remitia al 
disceruimiento del Ministerio la conducts que observaria 
si se tratase de iguales materias y negocios. 

Esta declaracion tan abiertamente decidida me qui- 
tó de todo punto la esperanza que todavía conservaba de 
que el M. Rdo. Nuncio se apartase de su propósito de 
ofender los derechos y regalías del Rey, y mucho menos 
en las lamentables circunstancias de hallarse cautivo, 
cuando por la misma consideracion á Su Santidad se habia 
condescendido más de una vez con su legado y Nuncio. La 
obligacion de conservar intacto y puro el depósito que se 
me ha confiado, me estrechaba grandemente á que toma- 
se con el M. Rdo. Nuncio aquella providencia autoriza- 
da por el derecho de gentes para tales casos. Deteníame 
sin embargo el miramiento y respeto á la persona del 
Papa, el amor y benevolencia con que habia mirado á su 
Nuncio, y la grave importancia que algunas personas que 
no tienen motivo para estar instruidas en materias que de 
suyo son muy delicadas, darian á una determixacion tan 
justa y necesaria. Así que, quise oir al Consejo de Esta- 
do, y pasándole todos los papeles, le encargué que exa- 
minando el negocio con el cuidado, madurez y detencion 
que pedia, consultase lo que tuviese por mas conveniente 
y acertado. 

Entre tanto acudió el M. Rdo. Nuncio quejándose 
de que el Ministro de Gracia y Justicia, al tiempo de tra- 
tar en las Cortes del asunto á que dieron motivo lag car- 


tas escritas por él, habia dicho algunas expresiones que 
comprometian la autoridad del Sento Padre y á su lega- 
do, y me pedia que pusiese remedio á los inconvenientes 
y aun insultos que podian nacer de la inesperada conducs- 
ta del Ministro de Gracia y Justicia, dando tal vez causa 
á tomar disposiciones tan repugnantes para él, como for- 
zadas por las imperiosas circunstancias. Hube tambien de 
satisfacer á esta infundada queja del M. Rdo. Nuncio, 
diciéndole que era cosa muy sabida que no podia mezclar- 
se en los asuntos que se trataban en las Córtes; y que 
por otra parte estaba muy cierta de que sı estas hubiesen 
notado algun exceso ó demasía en las expresiones de 
aquel Ministro, ó le-hubieran impuesto silencio, ó le hu- 
bieran hecho hablar con moderacion y respeto. 

El Consejo de Estado, despues de un profando y de- 
tenido exámen de este negocio, me consultó lo que tuvo 
por conveniente. Y convencido yo de que los principios 
desconocidos que pretende establecer el M. Rdo. Nuncio 
para dar extension á sus facultades, menoscaban sobre - 
manera las del Rey, y son además incompatibles con la 
independencia y tranquilidad de la Nacien, he tenido que 
vencer mi repugnancia, y valerme en defensa de los de- 
rechos imprescriptibles y regalías de la Corona del medio 
del extrañamiento, autorizado por las leyes y por la his- 
toria de todos los siglos y de todas las naciones católicas. 
En consecuencia, he mandado que por la primera Secre - 
taría de Estado se envien al M. Rdo. Nuncio los pasa= 
portes de estilo: y para que su salida de estos Reinos sea 
con el mayor decoro y comodidad, he dispuesto que se 
halle pronta una fragata de la armada nacional para que 
lo conduzca adonde tenga á bien trasladarse. Asimismo 
he resuelto que con este manifiesto se impriman todos los 
documentos y la correspondencia tenida con el muy re- 
verendo Nuncio, como una demostracion irresistible de la 
ceguedad con que ha procedido hasta forzarme á la pro- 
videncia de su extrañamiento de estos Reinos y ocupa- 
cion de sus temporalidades en ellcs: persuadida, como 
justamente debo estarlo, de que dentro y fuera de Espa- 
ña será aplaudida esta determinacion, y de que el mismo 
Santo Padre, á quien en el momento feliz en que se halle 
libre del cautiverio á que lo ha condenado y reducido la 
impiedad y la tiranía, cuidaré de enterar de todo lo suce- 
dido, conocerá la justicia y moderacion con que he pro- 
cedido, y se apresurará á enviar á estos Reinos un Nun- 
cio que reuna con el discreto y templado celo de la re- 
ligion, el respeto á la independencia del Gobierno, y el 
más exacto cuidado en no turbar los ánimos resucitando 
opiniones, que hace ya muchos siglos abandonaron los 
eclesiásticos mas recomendables por su singular piedad y 
profundo conocimiento de las ciencias de su profesion. 

Cádiz 8 de Julio de 1813.==L. de Borbon, Cardenal 
de Scala, Arzobispo de Toledo, presidente. » 

A este manifiesto acompañaban los siguientes docu- 
mentos. 


I. 


Representacion que el muy reverendo Nuncio de Su Santidad 
entregó á la Regencia del Reino con fecha de 5 de Marzo. 


Serenísimo señor, el nuncio de Su Santidad ha sabido 
con la mayor amargura de su corazon, que V. A. va ácirca- 
lar y publicar el manifiesto y decreto del augusto Congre- 
so, en que S. M., declarando incompatible con la Consti- 
tucion política de la Monarquía el Tribunal de la Santa In- 
quisicion, subroga otro que proteja con sábias y justas le~ 
yes la religion católica, apostólica, romana, única verdą= 
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dera, que con exclusion de otra alguna ha sancionado tan 
piadosamente. 

Ninguno, aun de los mismos naturales, respeta más 
el augusto Congreso, ni observará con más puntualidad 
sus sábias disposiciones; pero se trata de un asunto ecle- 
siástico de la mayor gravedad y trascendencia, en que se 
interesa la religion, ó del que pueden seguírsele irrepara- 
bles perjuicios. Se suprime ó quita un tribunal estableci- 
do por el Sumo Pontífice en uso de su primacía y suprema 
autoridad en la Iglesia para el conocimiento de unas cau- 
sas puramente espirituales, como son la coneervacion de 
la fé católica y estirpacion de las heregías, dejando sin 
efecto alguno la jurisdiccion que Su Santidad le habia de- 
legado. 

En este caso, estándome encargado por el mismo Bre- 
ve de mi Nunciatura, cuide cou el mayor esfuerzo de los 
negocios de la fé católica y de la santa Iglesia romana, ha- 
ciendo cuanto viese convenir á la Iglesia de Dios, consue- 
lo y edificacien de los pueblos y decoro de la santa Silla, 
faltaria á todas estas sagradas obligaciones, si no expu- 
siese & V. A. con el mayor respeto , pero con la santa li- 
bertad de un legado apostólico y representante del Papa, 
que la abolicion de la Inquisicion puede ser muy perjudi- 
cial á la religion y que ofende á los derechos y primacía del 
Romano Pontífice, que la estableció como necesaria y muy 
útil al bien de la Iglesia y de los fieles. 

¿Cómo podrá menos de disminuirse en adelante el res- 
peto y obediencia que todos los cristianos deben á las de- 
cisiones del Vicario de Jesucristo y cabeza visible de la 
Iglesia, cuando en ella misma, y en medio del santo sa - 
crificio de la Misa se les asegure que un tribunal estable - 
cido, continuado, defendido y protegido bajo las más se- 
veras penas por los Papas de tres siglos, no solo es inútil, 
sino perjudicial & la religion misma y opuesto á las sábias 
y justas leyes de un Reino católico? 

Si Su Santidad estuviese en el dia libre, yo ma con- 
tentaria con darle parte de este acontecimiento; pero no ha- 
llándose por nuestra desgracia sino en la cautividad que 
lloramos, me es forzoso é indispensable reclamar á su nom- 
bre una novedad de tanta consideracion para la Iglesia de 
España, en que se vulneran los derechos del Supremo Pas- 
tor de la universal y Vicario de Jesucristo, esperando que 
V. A. con su notoria religiosidad y consumada prudencia, 
tome los medios más conducentes para que el augusto 
Congreso, que tanto desea proteger la sacrosanta religion 
que profesamos, se digne suspender la ejecucion y publi- 
cacion de su decreto, hasta tanto que en tiempos más fe- 
lices pueda obtenerse la aprobacion 6 consentimiento del 
Romano Pontífice, y en su defecto del Concilio nacional, á 
quien toca particularmente determinar en setae materias 
religiosas y eclesiásticas, 

Nada de esto puede ocultarse á la sabiduría de 8. M., 
y su grande piedad no llevará á mal que en desempeño 
de mi ministerio, con toda la reserva conveniente y la más 
debida sumision, por medio de V. A. eleve á su alta con- 
sideracion esta reverente súplica, en que se interesa el 
bien de la Iglesia universal, y principalmente de la de 
España, la felicidad de la Monarquía, y el honor mismo y 
prosperidad de S. M., que deseo con la mayor ánsia y por 
el que pido incesante en mis oraciones. 

Dios guarde á V. M. muchos años. Cádiz 5 de marzo 
de 1813.==»=P. Arzobispo de Nicea, Nuncio de Su Santi- 
dad. Sermo. Sr. Presidente y Supremo Consejo de Re- 
gencia. 


I. 
Carta del muy reverendo Nuncio al reverendo Obispo de Jaen, 


Ilmo. Sr.: muy señor mio y hermano de mi mayor 
estimacion. He cre:do propio de mi ministerio representar 
á la Regencia sobre los decretos del augusto Congreso, 
que se circulan y mandan publicar aboliendo la santa In- 
quisicion, y dar á V. S. I. para su gobierno esta noticia 
y la de que el cabildo de esta catedral, en Sede vacante, 
con aprobacion de los Sres. Obispos que hay en esta pla- 
za, no piensa ejecutarlos sin la correspondiente consulta y 
madurez en un asunto de tanta gravedad y consecuencia. 

La prudencia de V. S. I. hará con la debida reserva 
el uso que guste de esta noticia, y procederá en todo co- 
mo le parezca justo. 

Dios guarde á V. S. I. muchos años. Cádiz 5 de 
Marzo de 1813.==[lmo. Sr. B. L. M. de V. S. I. su más 
atento seguro servidor. P. Arzobispo de Nicea. ==!llustrÍ - 
simo Sr. Obispo de Jaen. 


III. 


Carta del muy reverendo Nuncio á los venerables cabildos de 
Granada y Málaga. 


Ilmo. Sr.: muy señor mio de mi mayor estimacion, 
Se va á circular el maniflesto de laa Córtes y el decreto, 
para que se lea en los tres primeros domingos á la Misa 
conventual, á los Sres. Obispos, con otros varios relativos 
á la abolicion del Santo Tribunal, al que se sustituye otro 
con el título de Protector de la Fé. 

Los Sres. Qbispos que se hallan en esta plaza piensan 
contestar, que en un asunto tan grave é interesante no 
pueden proceder á la ejecucion sin consultar á sus cabil- 
dos, dando con esto tiempo á exponer cuanto convenga 
en la materia. 

El cabildo de esta Iglesia, en Sede vacante, se niega 
tambien á la ejecucion, fundado en la representacion de 
sus párrocos y en otras varias razones que alegará en su 
contestacion. 

Yo he creido ser de mi obligacion representar á nom- 
bre de Su Santidad, oponiendome á esto sin preceder el 
consentimiento ó aprobacion del Papa, ó en su defecto del 
Concilio nacional. 

Me parece necesario dar á V. S. I. estas noticias para 
su gobierno, esperando que en un asunto tan grave se 
conformará con el dictämen de los demás señores Ordi- 
narios, haciendo este servicio importante á la religion, 4 
la Iglesia, y á nuestro Santísimo Padre, cuya autoridad y 
derechos se perjudican, á mi parecer, y no se favorece 
tampoco á la dignidad episcopal. 

Todo esto exige, como conoce la prudencia de V. S. I., 
la mayor reserva, y bajo la misma, comunicaré cuanto 
vaya ocurriendo y pueda dar luz para nuestros proce - 
dimientos en lo sucesivo. 

Dios guarde á V. S. I. muchos años. Cádiz 5 de Mar- 
zo de 1813.=1imo. Sr.==B. L. M. de V. S. I. su más 
atento servidor.==P. Arzobispo de Nicea. ==Ilmo. Sr. Dean 
y cabildo de la santa Iglesia de Málaga. 


IV. 


Ofcio del Ministro de Gracia y Justicia al muy reverendo 
Nuncio. 


Excmo. Sr.: La Regencia del Reino creyó que no 
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olvidando V. E. el carácter público de legado de Su San- 
tidad con que se halla revestido cerca de una Nacion tan 
heróica como religiosa, se contendria dentro de sus lími- 
tes y no abusaria de la consideracion que el Gobierno es- 
pañol ha tenido á su mision, conservándole en ella á pe- 
sar de que el cautiverio del Santo Padre, el de nuestro 
Rey Fernando VII y otras circunstancias, le autorizaban 
para poner en duda su legitimidad. 

Así lo esperaba 8. A., mediando unos motivos tan 
respetables, á que tanto debian influir, para que, no ol- 
vidándolos V. E. arreglase á ellos su conducta privada. 
Pero con sorpresa ha visto S. A. la observada por V. E. 
en el negocio de la Inquisicion. El dia 5 de Marzo, 6n que 
recurrió al Sr. Presidente y supremo Consejo de Regen- 
cia con una nota como legado de Su Santidad, ese mis- 
mo dia escribió como Arzobispo de Nicea á los cabildos de 
Málaga y Granada, y al Obispo de Jaen, excitándolos, y 
singularmente á los primeros, á que difiriesen y aun ne- 
gasen el cumplimiento de los decretos expedidos por S. M. 
sobre establecimiento de tribunales protectores de la fé, 
en lugar de la Inquisicion extinguida, y publicacion del 
manifiesto de las Córtes en las parroquias. 

No se contentó V. E. con escribir estas cartas, que 
extraviando la opinion pudieron causar una division 80- 
bre materia tan grave y delicada. Todavía se propasó á 
más, pues faltó á la reserva que recomendó en su nota, 
al propio tiempo que la encargó á los cabildos y Prelado, 
para que mirasen á V. E. como el autor de un plan diri- 
gido á dejar sin ejercicio la autoridad temporal, bajo el 
ofrecimiento de que les comunicaria cuanto fuese ocur— 
riendo y pudiese dar luz para sus recíprocos procedimien- 
tos en lo sucesivo. Esta conducta tan contraria al dere- 
cho de gentes, y por la que traspasando los límites de su 
carácter público, se ha valido V. E. del salvo-conducto 
que le ofrece para organizar como Prelado extranjero la 
desobediencia de súbditos que por la elevacion de su cla- 
se deben ser dechado de sumision, no puede mirarla S. A. 
con indiferencia, tanto más cuanto en su apoyo se alega 
la necesidad de hacer un servicio importante 4 la reli- 
gion, á la Iglesia y á nuestro Santísimo Padre, cuya au- 
toridad y derechos, segun el juicio de V. E., se perjudi- 
can por los decretos sin que estos favorezcan á la digni- 
dad epiecopal. 

S. A. se estremece al considerarar las fanestas con- 
secuencias que han podido seguirse á la seguridad del 
Estado y á la unidad de la religion de las excitaciones de 
V. E., recomendadas por unos motivos de tanta influen- 
cia; y aunque la obligacion que tiene de defender el Esta- 
do y protejer la religion le autorizaba para extrañar á 
V. E. de estos Reinos, y ocuparle sus temporalidades, con 
todo, el deseo de acreditar la veneracion y él respeto con 
que la Nacion española ha mirado siempre la sagrada per- 
sona del Papa, y el deseo tambien de no hacer mayor su 
afliccion, detienen á S. A. para tomar esta providencia; 
habiéndose limitado únicamente á mandar que se des- 
apruebe la conducta de V. E., bajo la seguridad de que 
en lo sucesivo se contendrá dentro de los límites de su 
legacion, y no se valdrá de la ocasion que le proporciona 
el carácter público con que se halla revestido, para prac- 
ticar como Prelado extranjero gestiones iguales 6 seme- 
jantes á las que quedan indicadas, sino únicamente para 
hacerlas al Gobierno, y por el conducto de su Secretario 
de Estado; en el concepto de que si V. E. se olvida de sus 
deberes, se verá S. A. en la sensible pero inexcusable pre- 
cision de usar de toda su autoridad en desempeño de los 
que ha jurado cumplir al tiempo que se encargó del ejer- 
cicio de ella. 


9 DA JULIO DE 1813. 


De su órden lo comunico á V. E. para su inteligencia 
y gobierno. Dios guarde á V. E. muchos años. Cádiz 23 
de Abril de 1813. Antonio Cano Manuel.=Sr. Arzo- 
bispo de Nicea. 


Ve 


Respuesta del muy reverendo Nuncio al oficio del Ministro 
: de Gracia y Justicia. 

Excmo. Sr.: El Arzobispo de Nicea, Nuncio de Su 
Santidad , contestando al oficio de V. E. de 23, en el 
cual le manifiesta no haber sido de la satisfaccion de S. A. 
la conducta que ha tenido sobre el asunto de Inquisicion, 
relativamente á las cartas que escribió con este motivo, 
no puede dispensarse de hacer presente 4 V. E, para in~ 
teligencia de S. A., haber él creido hallarse en esta cir- 
cunstancia en el deber y precisa obligacion de hacer cuan- 
to ha hecho en calidad de legado del Papa, y en cumpli- 
miento y desempeño de su ministerio. 

Nadie ha deseado ni desea más la paz y tranquilidad 
y las demás felicidades del Reino; y es enteramente opues - 
to á su carácter personal y público mezclarse en otros 
asuntos que los de su legacía; pero no puede desentender- 
se de hacer cuanto á esta corresvonda; y tratándose de 
materias eclesiásticas, puede verse obligado 4 practicar 
iguales diligencias, y tener la correspondencia y comuni- 
cacion que son tan propios de su oficio. 

Si esta conducta causa algun descontento á S. A., 
puede desde luego tomar la resolucion que guste, en la 
seguridad que la ejecutará al punto, creyendo qae su por- 
te merecerá la aprobacion de Su Santidad , y aun que le 
será de gran satisfaccion el saber que por sostener su re- 
presentacion su lega lo, mira con la mayor indiferencia 
las temporalidades, imitando el desprendimiento de que 
está dando á todo el mundo el más ilustre y herdico 
ejemplo. 

Dios guarde á V. E. muchos años. Cádiz 28 de Abril 
de 1813.==P. Arzobispo de Nicea.==Sr. Ministro de Gra- 
cia y Justicia. 
à VI. 


Nota del muy reverendo Nuncio al Ministro de Estado. 


Eccellenza: L'Arcivescovo di Nicea, Nunzio di Sua San- 
titá, ha ricevuto un officio dil signor Ministro di Grazia é 
Giustizia, é dopo letto é rimasto sorpreso come non siéno 
stati a lui comunicati é sentimenti della Reggenza pel di 
lei condotto, unico con cui il Nunzio ha avuto sempre e in 
ogni caso relazione ministeriale, molto piu che tal officio 
si é trasmesso allo scrivente in seguito di una rappreaen- 
tanza, che egli medesino consegnó nelle mani della Reg - 
genza, e per non mancore alla dovuta atenzione ne fece 
intesa V. E, e le ne presentó la copia. 

Lo scrivente nonostante ha riposto al medesimo sig - 
nor Ministro quanto ha stimato opportuno, é perche V. E. 
resti pienamente informata di tutto cio che é occorso, ha 
l'onore di accluderle copia di detto officie, di sua risposta 
e della lettera da lui trasmessa ab alcuni capitoli e qual- 
che vescovo, che sembra aver dato luogo alla questione. 

Si lusinga il medesimo scrivente, che qualunque altra 
comunicazione della Reggenza gli giunga col suo mezzo, 
ene termini di quella urbanitá, e gentilezza di cui ha 
tante riprove da V. E. Ed in questa occasione ha il bene 
di ratificarle gli atti della sua piu distinta, ossequiosa sti- 
ma, con cui passa a confermarsi suo devotissimo obbe- 


t dientissimo servitore, P. Arcivescovo di Nicea. 
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gadiee 28 Aprile 1813.=Signor D. Pietro Labrador, 
primo Ministro di Stato. 


VII. 


Respuesta dada por el Ministro de Estado á la mota del muy 
reverendo Nuncio de Sw Santidad, 


Excmo. Sr.: Muy señor mio, he dado cuenta 4 la Re- 
gencia del Reino de la nota que V. E. me ha hecho la 
honra de pasarme en 28 de Abril ultimo, y en la cual se 
maniflesta sorprendido de que se le haya comunicado en 
25 del mismo Abril un oficio por la Secretaría de Gracia 
y Justicia, cuando la de Estado, actualmente á cargo mio, 
es el conducto único de las relaciones ministeriales para 
con el Sr. Nuncio de Su Santidad. La sorpresa de V. E. 
se ha aumentado considerando que el oficio de que se tra- 
ta, le ha sido comunicado en consecuencia de una Memo- 
ria que V. E. entregó á la Regencia, y de la cual me en- 
teró y me entregó copia para no faltar á la atencion debi- 
da, como tiene V. E. la bondad de expresar en su nota. 

Su Alteza, en vista de lo expuesto en ella, y con 
presencia de todos los antecedentes, me ha mandado res- 
ponder á V. E. que eu sorpresa seria justisima, si el ofl- 
cio que se le pasó por el Ministerio de Gracia y Justicia 
hubiese sido en contestacion á la Memoria presentada por 
V. E. f S. A., y en fuerza de la reclamacion que como 
Nuncio se creyó obligado á hacer. Para que V. E. se con- 
venza desde luego, bastará que reflexione que en aquel 
oficio no se responde á su Memoria, y solamente se hace 
una ligerísima mencion de ella por incidencia del asunto 
del oficio, que son las cartas que, con el dictado de Ar- 
zobispo de Nicea, escribió V. E. al Obispo de Jaen y á los 
cabildos de Granada y Malaga, excitándolos á diferir y 
aun á negar el camplimiento 4 los decretos de las Córtes 
generales y extraordinarias. 

Si el haber quedado ein respuesta la Memoria presen- 
tada por V. E., como Nuncio á la Regencia, ha dado mo - 
tivo al error de creer que el oficio del Ministerio de Gracia 
y Justicia era la contestacion, permitame V. E. que le haga 
observar que aquella Memoria debia naturalmente no ser 
respondida, por no haber sido presentada en la forma pres- 
crita por el uso uniforme de todos los Gabinetes de Eu- 
ropa; es decir, por el conducto que V. E. conflesa en su 
nota ser el único de que los Sres. Nuncios de Su Santidad 
se se han valido siempre y en toda ocasion para sus rela- 
ciones ministeriales con el Gobierno. La presentacion de 
la copia de la Memoria que V. E. puso en mis manos, 
despues de haber entregado el original á la Regencia, fué 
una atencion á que yo correspondí con la de manifestar 
mi agradecimiento; pero haciendo al mismo tiempo pre- 
sente á V. E. que no podia mirar aquel documento sino 
como un objeto de mera curiosidad. 

Seria hacer un agravio al discernimiento de V. E. y 
á la experiencia que tiene del sistema adoptado general- 
mente, el recordarle que si alguna vez se ha disimulado 
que los embajadores y ministros extranjeros se entiendan 
-de?oficio en derechura con el Poder ejecutivo, ha sido en 
asuntos leves ó de familia, y aun así casi siempre ha sido 
fanesta una tal condescendencia que deja intactas las re- 
glas. Sujetándose á ellas, ha dispuesto la Regencia del 
Reino que se conteste por mí ála respuesta dada por V. E. 
en 28 de Abril al Ministerio de Gracia y Justicia. 

S. A. ha oido con gusto las protestas de V. E. de que 
nadie ha deseado ni desea más la paz, la tranquilidad y 
las demás felicidades del Reino que V. E., y de que es 
enteramente opuesto á su carácter personal y público el 
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mezclarse en otros asuntos que los de su legacía. Pero 
añade V. E. que no puede desentenderse de hacer cuanto 
á ésta corresponda; y tratándose de materias eclesiásticas, 
puede verse obligado á practicar iguales diligencias, y á 
tener la correspondencia y comunicacion que son tan pro- 
pias de su oficio. Como estas últimas cláusulas admiten 
más de un sentido, no extrañará V. E. que de órden de 
8. A. entre yo en explicaciones sobre ellas, y le suplique 
tenga la bondad de fijar cuál es la inteligencia que V. E. 
los da. S. A., ni se ha opuesto, ni se opondrá jamás á 
que el Sr. Nuncio de Su Santidad ejerza las funciones le- 
gitimas de su legacia, ni á que haga á S. A. las reclama- 
ciones que tenga por conveniente por medio del Ministerio 
de Estado. Pero si V. E. entiende que sus facultades lo 
autorizan á practicar diligencias igusles 6 semajantes & 
las que ha practicado, y á tener correspondencias como 
las que ha tenido con el Obispo de Jaen y con los cabildos 
de Granada y Málaga, es indispensable que V. E. lo ma- 
niflests- En materia de tanta trascendencia, la más leve 
duda puede causar gravísimos males; y nada es más jus- 
to que el deseo de conocer la extension que V. E. da á 
sus facultades. No dudo que V. E. tendrá la complacen~ 
cia de prestrarse á esta explicacion que le pido de órden ' 
de S. A. Entre tanto le suplico acepte las mayores segu- 
ridades de mi singular y distinguida consideracion. 

Dios guarde á V. E. muchos años. Cádiz 5 de Mayo 
de 1813.==Excmo. Sr.==B. L. M. de V. E. su más aten- 
to, seguro servidor.==Pedro Labrador.==3r. Nuncio de 
Su Santidad. 


VIII. 


Contestacion del muy reverendo Nuncio á la nota antecedente 
del Ministro de Estado. 


Eccellenza: L'Arcivescovo di Nicea, Nunzio di Sua 
Santitá, ha recivuto il pregiatissimo officio di V. E. che 
s'é compiaciuta trasmettergli in data de 5, e passa pron- 
tamente alla spiegazioni che ella desidera é per ordine di 
S. A. gli richiede. 

Trattandosi di materie ‘ecclesiastiche e di religione, 
collegate sempre con i dritti di Sua Santitá e molte volte 
ammessi e riconoscluti in ispecial modo per bolle, brevi é 
solenne concordati, volendosi introdurre una novitá, lo 
scrivente si crede sstreto non solo 4 riclamare opportuna- 
mente al Governo per mezzo di V. E., ma bensi ad aver 
comunicazione co vescoyi e capitoli in sede vacante; co- 
municazione indispensabili per aver da’ medesimi le dilu- 
cidazione, e eccitarli allo esatto adempimento de' loro res - 
pettivi doveri, e del guiramento che prestárono nelle sue 
mani e de’ suoi anteccessori di sostenere, cioé, e difende - 
re i dritti della chiesa e della Santa Sede apostólica. 

Si fatte comunicazioni di officio, oltre all'esser neces - 
sarie pel disimpegno del suo ministero di Nunzio, é viep - 
piu di Legato a Latere, e dirette a far degnamente le ve- 
ci, per quanto puó, di Sua Santitá, sono autorizzate é 
consacrate eziandio per la prassi di tutte le chiesse e di 
tutti i tempi. 

A questo unico oggetto eran dirette le lettere scritte 
dal medesimo nunzio sotoscritto al Vescovo di Jaen e ai 
capitoli di Malaga e Granada in sede vacante, e l'incari- 
carli il segreto, altro din non voleva, che si evitéssero 
publicitá, e si mantenesse l'ordine e la tranquillitá. Qua- 
lunque altra interpretazione é imaginaria , inopportuna, 
insussistente. 

Se tale esser deve la uniforme condoctta di un nun- 
zio in ragione di suo ministero, lo scrivente prega V. E. 

1417 


PPP... O 


5666 


9 DE JULIO DE 1813. 


A] 


a voler fissare la sua attenzione alle circonstanze del caso 
presente, in cui la maggior parte de Vescovi, anche resi- 
denti qui in Cadice, avevano manifestato i suoi sentimen- 
ti e gliegli avevano fatti iatendere con la speranza che 
come Lagato di Sua Santitá prendesse la parte, che cre- 
devano e lui conveniente. ¿Non doveva egli riclamare, e 
rappresentare, e quindi dar loro aviso di cio che aveva 
fatto, perche a norma della loro prudenza facessero que- 
llo che era giusto, col mettere loro in vistta la respettiva 
obligazione? Ne si puo presumere che la firma apposta alle 
lettere, facesse nascere il menomo dubbio éssere in qüali- 
ta di persona privata, se giusta il costume e la costante 
pratica tutte hanno portata sempre la stessa firma di 
Arcivescovo di Nicea. 

Il medesimo scrivente per tanto spera che V. E. dal 
fin qui detto, conoscerá il genuino senso delle ultime clau- 
sole del suo officio, e che secondo le medesime, tanto ne- 
lla sua rappresentanza, che nelle sopra indicate lettere se 
fece quanto era anologo al suo Ministero, se si trattasse 
di eguali e simili materie e incidenti, rimete al savio dis- 
cernimento di V. E. la sua condotta de tenere. 

Tanto ocurre allo scrivente, che desideroso sempre di 
contribuire dal suo canto alla publica felicitá, será sem 
pre pronto a corrispondere a quanto stimerá V. E, comu- 
nicargli per suo governo. E con gli atti della piu distinta, 


ossequiosa stima passa a confermar si suo devotissimo: 


obbedientissimo servitore, P. Arcivescovo di Nicea. 
Cadice 9 Meggio 1813.—Signor D. Pietro Labrador, 
primo Segretario di Stato di S. M. O. 


IX. 


Nota del muy reverendo Nuncio, quejándose del Ministro de 
Gracia y Justicia. 


Eccellenza: Quando l'Arcivescovo di Nicea, Nunziodi 
Sua Santitá, viveva sicuro che il suo affare sulle note 
lettere si trattasse con V. E. con tutta la circospezione, 
non sa intendere con quali motivi si é tornato, di nuovo 
a riprodurre al público dal signor Ministro: di Grazia e 
Giustizia inanzi alle Corti, avendo di piu avanzato propo- 
sizioni alarmanti, che comprométtono lautoritá del San- 
to Padre é il suo Legato. 

V. E, non ignora da quia sentimenti di moderazione 
sia animato lo scrivente, ma non puo á meno di non ri- 

-` clamare a S. A. la condotta inaspettata dell'indicato Mi- 
nistro, il cuale deve pur sapere, che le medesime Corti 
hanno stabilitó, che affari diplomatici e ministeriali non 
si débbono trattare in público. . 

Lo scrivente prega per tanto V. E. a far presente a 
S. A. che si degni porre riparo a un tale inconveniente, 
che puo dar luogo a ulteriori insulti particolarmente d'pu- 
Alici periodisti, i quali, se dallo scrivente sono mirati con 
disprezzo, non lásciano d'imprimere idée poco vantaggio- 
se al suo concetto e alla sua rappresentanza, e potrebbe 

- vedersi obbligato á dar d'passi ulteriori, quanto per lui 
ripugnanti altrettanto forzati per le imperiose circostanze. 

Il medesimo scrivente si rimette interamente a quan- 
to saprá ispirare a V. K. la giusta considerazione di tali 
riflessi; e pieno della piu distinta, ossequiossa stima pas- 
sa a confermarsi suo devotisimo, obbedientissimo servito- 
re. P. Arcivescovo di Nicea. 

Cadice 14 Maggio 1813.—Signor D. Pietro Labrador, 
primo Segretario di Stato di S. M. C. 

Xx 
Respuesta del Ministro de Estado á la antecedente nota. 
la 


Excmo. Sr.: Muy señor mio, he dado cuenta 4 


Regencia del Reino de la nota que V. E. se sirvió pasar- 
ms con fecha de 14 del corriente, manifestando sus*que - 
jas por los términos y expresiones con que el Sr. Secre- 
tario del Despacho de Gracia y Justicia se habia explica - 
do en las Córtes generales y extraordinarias, tratando de 
las cartas escritas por V. E. con motivo del decreto de 
abolicion del Tribunal de la Inquisicion. S. A. me manda 
decir á V. E. que cosa muy sabida es que no puede to- 


mar cosocimiento de lo que pasa en las Córtes; y que 


por otra parte, si el Sr. Ministro de (Gracia y Justicia, 
contra lo prevenido en el Reglamento de las mismas, se 
hubiese excedido en hablar, no puede dudarse de que S. M. 
hubiera remitido en el mismo acto cualquier exceso 6 de- 
masía que hubiese notado en las palabras de dicho señor 
Ministro. 

Ruego á V. E. que se sirva aceptar los testimonios 
de mi alta y distinguida estimacion. 

Dios guarde á V. E. muchos años. Cádiz 17 de Mayo 
de 1813.=Excmo. Sr.==B. L. M. de V. E. su más aten- 
to, seguro servidor.==Pedro Labrador.=Sr. Nuncio de 
Su Santidad. 


XI. 


Nota del Ministro de Estado comunicando al muy reverendo 
Nuncio su extrañamiento de estos Reinos y ocupacion de sus 
temporalidades en ellos. 


Excmo. Sr.: Muy señor mio, la conducta política de 
V. E., con motivo del decreto de las Córtes generales y 
extraordinarias aboliendo el Tribunal de la Inquisicion, 
obligó á la Regencia del Reino á tomar las providencias 
que creyó necesarias para asegurar el cumplimiento de lo 
mandado, y para que no se turbase la tranquilidad pública. 
Al mismo tiempo, con el fin de precaver que se repitiese 
lo sucedido, hizo S. A. á V. E. por el Ministerio de Gra- 
cia y Justicia las prevenciones oportunas, y le intimó que 
si V. E. no desistia de su empeño, se veria S. A. en la 
necesidad de hacerlo salir del Reino, y de ocuparle las 
temporalidades. 

La respuesta que V. E. dió en 28 de Abril en el ofl- 
eis dirigido al Ministerio de Gracia y Justicia, fué una 
solemne declaracion de que estaba resuelto y decidido á 
obrar de la misna manera en uso de las facultades que 
creia competerle. Igual declaracion repitió V. E. en la 
nota que se sirvió pasarme en 9 de Mayo contestando á la 
mia de 5 del mismo mes, en que le pedia de parte de Su 
Alteza la explicacion del contenido del indicado oficio de 
28 de Abril. 

En vista de todo, no se ofrecia á S. A. razon alguna 
para dudar de lo que debia hacer, así como V. E. no po- 
dia dudar tampoco del éxito de tan desagradable negocio. 
Quiso, sin embargo, S. A. oir al Consejo de Estado para 
proceder con mayor acuerdo. Y ha dejado de propósito 
pasar todo el tiempo que ha creido necesario para ver si 
V. E., meditando el negocio con ánimo sereno y despre- 
ocupado, recogia sus notas arriba citadas y hacia una de- 
claracion contraria á su contenido. Este era el deseo de 
S. A. como único medio de libertarse de llegar al duro 
extremo á que se ve forzada en defensa de las regalías de 
la Corona. Pero como ni esta esperanza le queda ya ni 
otro arbitrio alguno, me ha mandado que envie á V. E., 
como tengo al honor de hacerlo, el pasaporte de estilo 
para su salida de estos Reinos, y que se proceda 4 la ocu- 
pacion de sus temporalidades en ellos. 

Deseando 8. A. conservar á V. E., á pesar de todo 
lo sucedido, el miramiento debido á su dignidad y repre- 
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sentacion, y queriendo tambien que V. E. haga su viaje , preopinado; pero su ilustracion presenta ya bajo cierto 


eon decoro y comodidad, ha dispuesto que la fragata de 


aspecto de claridad las dificultades que hicieron bastante 


guerra de la armada nacional, Za Sabina, se halle pronta, | oscura esta discusion en su principio. 


como lo está, para conducir á V. E. adonde tenga á bien | 


trasladarse. 

Al mismo tiempo que comunico á V. E. esta resolu- 
cion de S. A., tengo la honra de ratificar á V. E. mis 
sinceros deseos de servirle con la más pronta y obsequio- 
sa voluntad. 

Dios guarde á V. E. muchos años. (Cádiz 7 de Julio 
de 1813.==Excmo, Sr. B. L. M. de V. E. su más aten- 
to seguro servidor.—Pedro Lebrador.<=Sr. Nuncio de Su 
Santidad. 

Leido el manifiesto, se preguntó si se leerian los do- 
cumentos que le acompañaban y van copiados: las Córtes 
resolvieron que no se leyesen. Como entre estos no se halle 
la consulta del Consejo da Estado, de que se hace men- 
cion en el manifiesto, insistió el Sr. Terrero en que se de- 
liberase:acerca de su proposicion. Al preguntar si esta 
proposicion se admitia 6 no á discusion, propuso el Sr. Os- 
tolaza que el Congreso lo resolviese por votacion nominal. 
Algunos Sres. Diputados pidieron que el señor autor de la 
proposicion expusiese, conforme á Reglamento, los moti- 
vos que tenia para hacerla. Es en vano (dijo entonces el 
Sr. Terrero), cada uno de nosotros tenemos ya formada 
nuestra opinion, y dígase lo que se dijere, no la mudare— 
mos.» Sin embargo, reclamaron algunos señores que se 
cumpliera el Reglamento y que con arreglo á él explicase 
el Sr. Terrero los razones en que fundaba su proposicion. 
Por fin lo verificó este Sr. Diputado diciendo ser la prin- 
cipal la de que en el apéndice de documentos que acom- 
pañaba al manifiesto faltaban algunos muy interesantes, 
citando solamente la consulta del Consejo de Estado. Se 
preguntó en seguida, segun lo habia pedido el Sr. Osto - 
laza, si la votacion arriba expresada seria nominal: las 
Córtes resolvieron que no lo fuese. Hecha, pues, la pre- 
gunta de si se admitia 4 discusion la proposicion del se- 
ñor Terrero, resultó por votacion ordinaria que no que- 
daba admitida. 


El Sr. Presidente nombró para la comision Americana 
propuesta por el Sr. Calatrava, para proponer, en union 
con la comision extraordinaria de Hacienda, el nuevo sis- 
tema de rentas en Ultramar, á los 


Sres. Mejía. 
Jáuregui. 
Feliu. 
Mendiola. 
Castillo. 


Para la de cumplimiento de decretos, en lugar del se- 
ñor Presidente, al Sr. Serres; y en su lugar para la de Po- 
deres al Sr. Caballero. 


Continuó la discusion del dictámen de la comision de 
Tribunales acerca de la consulta del Tribunal Supremo de 
Justicia, sobre los recursos de nulidad en las causas cri- 
minales. 

El Sr. GUAZO: Señor, V. M. va á resolver sobre un 
asunto de la mayor gravedad, cuya importancia ha lla- 
mado justisimamente la atencion de los señores que han 


En este concepto, y en el de ser casi idénticas mis ideas 
y las que han manifestado los Sres, Borrull y Gomez Fer- 
nandez, para no reproducir las especies que estos han to- 
cado, me limitaré á hacer algunas reflexiones. 

El objeto, Señor, que se proponen las leyes en los re- 
cursos de nulidad, es sin duda el conceder este escudo 
contra la ignorancia ó malicia de los magistrados, y un 
medio de evitar log daños que puede ocasionar esta con- 
ducta. Los legisladores conocieron que los jueces eran sus- 
ceptibles de errores y de injusticias, y todos los señores 
que me han precedido en la discusion, no han podido me- 
nos de confesarlo; ni de otro modo se podria decir que 
eran justas las leyes, concediendo los recursos de nulidad 
que se interpongan de las sentencias dadas en última ins- 
tancia, recursos que se hallan sancionados tambien por 
la Constitucicn. Si hay, pues, lugar á cometer estas in- 
justicias, 6 por error, 6 por malignidad, y estos vicios son 
comunes á las causas civiles y criminales, ¿por qué se ha 
de negar en unas lo que se concede en otras? 

Fuera de esto, Señor, si no hay sacrificio mas injusto 
y doloroso que el del inocente; si en el órden temporal no 
hay mayor interés que el de la vida, ni daño mas irrepa- 
rable que el perderla, ¿será creible, ni podrá oirse sin ad- 
miracion que las leyes de V. M., tan cuidadosas en pro- 
teger los derechos é intereses de los ciudadanos españoles 
en asuntos de menos entidad, hayan de limitar y como 
economizar su proteccion soberana en los que son de tan- 
ta importancia? i 

Se me dirá que si se admiten estos recursos de nuli- 
dad, no será tan breve el curso y sustanciacion de las 
causas criminales, y que se retardará y obrará menos 
efecto la medicina prodigiosa del escarmiento. Yo no des- 
conozco, que así estas como otras muchas razones que 
pueden alegarse, tienen cierto semblante de persuasion, 
y que ofrecen algun interés ó conveniencia al bien de la 
sociedad; pero cuando se apartan del camino recto y se- 
guro, cuando se desvian y casi se desnudan de la equi- 
dad, cuando pueden llevar al escollo funesto de sacrificar 
al inocente, yo entiendo que mas son leyes políticas que 
justas. Separadamente yo no tengo repugnancia en conce- 


der que la lentitud en los juicios, y el que no se termi- 


nen con prontitud las causas criminales es un mal verda- 
dero; pero siempre lo graduaré inferior al que padece la 
humanidad, la religion y aun la misma sociedad en el sa- 
crificio del inocente. l 
Ultimamente, Señor, la observancia de las fórmulas 
y trámites, y de cuanto establecen las leyes para que 


aparezcan la verdad y la justicia con mas claridad, si es 


posible, que la laz del medio dia, yo no lo he reputado ni 
reputo por un mal; y si este es un mal será un mal pre- 
ciso, un mal de que no puede libertarse el hombre, suje- 
to por su condicion al error y á la debilidad; un mal, que 
en la concurrencia de otro mal mayor, y en la necesidad 
de elegir uno de los dos, que es el caso en cuestion, de- 
berá preferirse. 

El Sr. PORCEL: Señor, la seguridad de la propiedad 
privada y de la libertad individual depende de la obser- 
vancia de las leyes que arreglan el órden de proceder en 
el órden civil y criminal. Sin esta observancia, ni yo pue- 
do llamar mio lo que me pertenece, ni mi persona puede 
estar segura de un atentado que quiera cometer contra 
ella la arbitrariedad de un juez. 

Por el antigao sistema de nuestras leyes, la nulidad 
de las sentencias se ventilaba conjuntamente con la in- 
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justicia, y las fórmulas consagradas en el foro, en los re- 
cursos de apelacion, lo dan bastantemente á entender. 

La jurisprudencia extranjera, especialmente la de In- 
glaterra y Francia, varía mucho de la nuestra en esta 
parte, y yo, adicto, tal vez por hábito, a nuestras máxi- 
mas antiguas, no me atrevo á dar la preferencia al. mé- 
todo de la jurisprudencia extranjera. 

Tenemos establecido un Tribunal Supremo de Justicia 
muy semejante al de Casacion de Francia. En él se ha 
de declarar solamente la nulidad de las sentencias por in- 
fraccion de las leyes que prescriben el órden judicial sin 
extenderse en ningun caso á conocer de la justicia del ne- 
gocio en lo sustancial. 

En el órden civil, este método puede estar exento de 
graves inconvenientes, 6 por lo menos es practicable; pero 
en el órden criminal es absolutamente imposible. Un reo 
sentenciado á muerte en última instancia, tiene todavia 6 
debe tener expedito el recurso de nulidad; ¿y cómo podrá 
esto verificarse recurriendo desde todos los puntos de la 
Peninsula é islas adyacentes al único Tribunal Supremo 
de Justicia que ha de residir en la córte? No habrá reo se- 
guramente que aun cuando la pena no sea la de muerte 
deje de entablar este recurso, y entonces deberá suspen- 
derse la ejecucion, porque no hay medio adecuado que 
pueda reparar el daño que va á sufrir. 

Pienso por lo mismo que en las causas criminales es 
menester abolir ó denegar el recurso de nulidad al Su- 
premo Tribunal de Justicia, dejando subsistir nuestra ju- 
rispradencia antigua, y que la nulidad, y la injusticia se 
ventilen á un mismo tiempo y bajo un solo proceso, en 
los tribunales comunes como hasta aquí. 

El Sr. LARRAZABAL: Me llamó la atencion la ley 
que citó el Sr. Giraldo, no por que contenga cosa cont.a- 
ria á lo que S. S. se propuso probar, sino que no tratán- 
dose de aplicacion de ley á caso particular, sino de dar un 
decreto conforme á las bases constitucionales y principios 
reconocidos en el Congreso, es inútil que ocupemos el 
tiempo en disputar sobre las leyes que anteriormente re- 
gían, sino que nos debemos reducir á examinar el punto 
‘de la cuestion, conviene 4 saber: ¿en las causas crimina - 
les convendrá que haya ó no recursos de nulidad? Yo con- 
vengo en que por una y otra parte hay razones de taato 
peso, que, sea cual fuere la resolucion, aquellas no podrán 
desvanecerse, y en esto hago la justicia que se debe á los 
señores de la comision cuando despues de repetidos exáme- 
nes veo que deseosos del mejor acierto, y acercándose cuan- 
to han podido á indagar la justicia intrínseca en que debe 
fundarse la decision del Congreso, se han dividido en tres 
opiniones; pero me hace más fuerza que esta divergencia 
de dictámenes solamente es acerca del efecto que debe te- 
ner el recurso de nulidad, pues convienen uniformes en 
que el recurso se debe admitir sin que en esto se aparte 
el Sr. Martinez, descendiendo á proponer varias reglas par - 
ticulares segun los casos de que se hace cargo en su dictá - 
men. Convengamos, pues, en que la comision no duda 
que debe admitirse el recurso de nulidad si no que la di- 
versidad de opinar de sus indivíduos solo recae sobre si 
admitido el recurso de nulidad de la sentencia, debe ó no 
suspenderse los efectos de esta. Unos señores quieren que 
no se suspendan los efectos porque consideran que se eum- 
ple el objeto de este recurso con exigir la responsabilidad 
á los jueces que fallaron; pero á mi juicio el recurso de 
nulidad debe suspender los efectos de la sentencia, 6 no 
debe admitirse tal recurso: me mueve á ello la conside- 
racion de este caso que puede suceder, y no será tan raro 
como tal vez se piensa. Supongamos que despues de admi- 
tido en una causa el recurso de nulidad se ejecuta la sen- 


tencia en que el reo ha sido condenado á la pena capital, 
y corridos los trámites resulta que aquella sentencia es 
nula, y que el que se supone reo y ha sido condenado es 
inocente; ¿qué escándalo no seria para toda la Nacion 
presentarle el espantoso cuadro de un hombre inocente en 
quien se habia ejecutado la última sentencia? Todos cuan- 
tos castigos podian imponerse á consecuencia de la respon- 
sabilidad que se exija á los jueces que le condenaron no 
equivalen ni son capaces á resarcirle los daños, ni menos 
podrán resucitarle como á otro Lázaro. Se pretende satis- 
facer 4 esto diciendo que un caso raro no debe hacer re- 
gla, y que á la Nacion importa sobre todo que los delitos 
no queden impunes, lo que no se consigue cuando despues 
de pasado mucho tiempo se castiga al culpado; porque 
entonces la pena no tiene todo el escarmisnto que es de 
desear ni sirve Á los demás de contencion y ejemplo. He 
oido añadir á estas razones la de que si la admision del 
recurso suspende la ejecucion de la sentencia, los podero- 
sos se valdrian de la tardanza para corromper á los jueces 
en favor del presunto reo cuando este fuese persona de ca— 
rácter y respeta. Conozco el peso de estas razones; mas si 
se ponen en la balanza de la justicia, prevalece á todas, 
la injusticia que se cometiera castigando al inocente, por- 
que no hay derecho que pueda autorizar una cosa injusta 
por evitar otra mala; supuestos, pues, todos los bienes 
que pueden seguirse con la pronta ejecucion de la senten - 
cia, de estos se sigue el mal inevitable de que el inocente 
sea castigado: lo que solo se precave con que durante la 
causa del recurso de nulidad la santencia dada en la cau- 
sa principal se suspenda. La razon alegada de que duran - 
te el recurso podrán corromperse los jueces, si prueba, 
prueba demasiado, porque con más facilidad se corrompe- 
rán los ministros de una Audiencia que los del Tribunal 
Supremo de Justicia, y con mayor un solo juez de prime- 
ra instancia que muchos. 

Por último y para no repetir las razones que se han 
alegado, me parece que íaterin no se dividan los dos pun- 
tos que deben distinguirse, no conseguiremos concluir 
esta discusion. Resuélvase, pues, en primer lugar: ¿ha - 
brá recurso de nulidad en las causas criminales, 6 no? En 
seg undo: ¿en caso de haberlo, deberán suspenderse los 
efectos de la sentencia, 6 no? Yo estoy persuadido que en 
caso de haber lugar al recurso de nulidad deben suspen- 
derse los efectos de la sentencia; pero antes 6s preciso re- 
solver como preliminar el primer punto. 

El Sr. MOREJON: Señor, un filósofo tenia por mejor 
aquel sistema en el que mejor y mas cómodamente se ex- 
plicaran las leyes de la naturaleza; hablo, es verdad, de 
las que gobiernan al mundo físico; mas no veo incenve- 
niente en que á esta miximsa sujetemos el órden moral y 
político. Tres son las opiniones, diversas entre sí, acerca 
del recurso de nulidad en las caus3s criminales, en las 
que se ha dividido la comision; una entre estas la que ad- 
mite semejante recurso en el efecto suspensivo, e3 en mi 
juicio la qua enlaza maravillosamente los intereses de la 
sociedad con los de los sócios; aquella exige de estos sa- 
crificios; pero los sócios no están obligados á prestarlos 
cuando con igual ventaja del Estado se pueden suscribir 
otros menos costosos, V. M. ha creido afiarzar la propiedad 
de las fortunas en el recurso de nulidad. Y ¿por qué un re- 
medio tan saludable no deberia practicarse para defender 
la vida contra los esfuerzos de un juez, ó venal ó igno- 
rante? Enunciado así el cotejo, sin otro aparato de eru - 
dicion, no juzgo haya ojos que no perciban la preferencia 
que es debida á la existencia sobre los bienes de fortuna. 

Se nos dice, Señor, que la sociedad no quiere la im- 
punidad; no quiere se retarde el castigo del delincuente; 
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pero yo debo suplicar que tampoco quiere la impunidad 
del juez ni la condenacion del inocente. Condenado un reo 
al último suplicio, ¿quién podrá acusar al juez? Yo no creo 
en los parientes, sino algunos enemigos á veces, y siem- 
pre unos indiferentes en la agena desgracia , con tal que 
puedan alejar de sí el recelo de ser envueltos en la misma 
ruina; ¿pero qué podrian hacer? Perseguir al juez, lidiar 
con poderosos, y acarrear sobre sus cabezas el contagio 
que comenzó por destruir uno de su propia familia. No 
pidamos imposibles: sigamos el rumbo de las pasiones y 
hábitos, y acertaremos. El hombre quiere estar quieto, 
excitarlo al abandono de una dulce tranquilidad por de- 
fender la inocencia de uno que espiró en un patíbulo, y 
á quien en vano se esforzaria por arrancarlo de los brazos 
de la muerte, es excitarlo á la práctica de virtudes repu- 
blicanas que huyen de las Monarquías. En las repúblicas 
es un deber la acusacion; en las Monarquías la opinion la 
condena ; allí es un timbre 4 las familias; aquí una infa- 
mia que pasa á los sucesores; allí es glorioso dejar los pla- 
ceres y sujetarse á los tiros de la malignidad por desagra- 
viar las cenizas injustamente ofendidas; aquí el descanso 
es prudencia, virtud moral perdonar al enemigo. 

¿Quiere V. M. enfrenar la codicia 6 corrupcion del 
juez? Que viva, pues, el reo; que viva hasta haber estre- 
chado á su enemigo con todas las armas que la ley ponga 
en sus manos; que acuse al juez con el valor que le im- 
pera su inocencia, y el riesgo de quedar en un solo dia sin 
vida y sin honor. He aquí que no quedará impune el cri- 
men del juez, el mayor de los intereses del Estado, 

Del Estado es, y aun mayor, el interés de que no se 
castigue al inocente. El castigo del inocente puede con- 
siderarse bajo dos respectos, 6 como un mal privado 6 co- 
mun: es comun porque el ejemplar de un reo viciosa- 
mente condenado á sufrir la muerte, es un amago al res- 
to de los hombres ó á toda la sociedad. Desenvolvamos 
esta idea. 

Supongamos á un inocente que sufre la muerte solo 
porque no se observaron los trámites del proceso. ¿Quién 
desde entonces veria el castigo más como freno del vicio, 
que como un mal que luego amenaza igualmente al ciuda- 
dano virtuoso? En medio (dice un político), en medio del 
vano espectáculo de los suplicios, la desconfianza y la pie- 
dad preguntarán siempre si aquella víctima es inocante 6 
culpable. ¿Y en dónde está la seguridad que inspiran las 
leyes al hombre pacífico, si una vez desconfía de su santi- 
dad y rectitud? 

El tránsito que hemos hecho desde el estado de la na- 
turaleza al social, trae consigo una obligacion recíproca 
de uno para todos, y de todos para uno: este ofrece pro- 
fesar las virtudes, y no hacer molesta su existencia entre 
los demás: aquellos le han jurado ampararlo contra sus 
enemigos, y escudarle contra la toga y la espada, si la toga 
y la espada se conjurasen contra su vida, su honor y pro- 
piedad. Semejante obligacion no la veo cumplida si no se 
le permite al reo sobrevivir á la sentencia para descubrir 
la impostura de sus calumniantes , la trama del juez y la 
perversion de los trámites del juicio. 

Señor, respetemos un pacto tan solemne; asegurémo- 
nos de mil modos de la constancia del delito y del delin- 
cuente, tal que cuando veamos al verdugo descargar la 
segur sobre la garganta de uno, á quien la ley condena, 
el virtuoso ciudadano sienta en su pecho la alegría de sa- 
ber que se proscribe al delito, y al mismo tiempo alimente 
la esperanza de no verse confundido por vicio de la ley 
entre la tropa vil de malhechores. 

Para cimentar estos sentimientos, cuan sólidamente 
la quietud del ciudadano exige , concédasele por las leyes 


en defensa de su vida, lo que las mismas le conceden para 
defender sus fortuuas, á saber: «el recurso de nulidad en 
el efecto suspengivo. » 

El Sr. MENDIOLA : Señor, en efecto me hago cargo 
de que la dificultad está reducida á las dos proposiciones 
que ha dicho el Sr. Larrazabal, á saber: ¿se admitirá el 
recurso de nulidad de la sentencia, 6 no? Admitido éste, 
¿será suspendido el efecto de aquella, 6 no? Estas me pa- 
rece que son las proposiciones, las cuales se ilustrarán más 
á mi modo de pensar, si recordamos cuál es el objeto prin- 
cipal de la legislacion criminal. El objeto principal de esta, 
¿es acaso la proporcion exacta de la pena ó castige con los 
delitos que se cometen? No, Señor, porque ai lo fuera, el 
medio de lograrlo no seria el que fuesen diversas las sen- 
tencias de los hombres: estos son siempre diversos, luego 
no se lograria puntualmente su objeto. ¿Qué criterio te- 
nemos despues que han recaido tres sentencias sobre un 
delito en primera, segunda y tercera instancia para saber 
cuál es la más arreglada á derecho? ¿Por ventura, tene- 
mos un medio para averiguar esto, ó un criterio, así como 
lo es el oido del tono y de los colores la vista? ¿O te- 
nemos alguna seguridad para decir que en la última sen- 
tencia del tribunal es en la que no se ha equivocado? No, 
Señor , siempre nos quedaremos en la misma duda. Y yo 
pregunto: si la sentencia última es la injusta, ¿será to- 
lerable que injustamente se condene al inocente? Por lo 
mismo se han convencido todos los legisladores de que el 
objeto de la aplicacion de la pena no es la proporcion que 
esta tiene con el delito cometido por el indivíduo. El ver- 
dadero objeto es la pública vindicta, y el escarmiento que 
resulta de que se castigue cuanto antes á aquel indivíduo 
para bien de la sociedad, así como un enfermo no quiere 
dilatar su cura , consultando entre muchos remedios cuál 
es el mejur, sino que prontamente se le aplique el que le 
parezca. Se nos presenta, por ejemplo, un acreedor que 
presenta una sentencia ejecutiva para que se le pague su 
dinero, ¿le podremos nunca entretener, ni será útil al. Es- 
tado el que así lo hagamos con las indagaciones de tres 
tribunales? Y esta es la de distincion que yo hallo entre 
los juicios criminales y civiles. En los unos no consta ni 
puede constar lo que se ha de determinar, y en los otros 
sí. Así que, no pueden compararse los unos con los otros, 
y si se quiere hacer cierta comparacion, compárese el jui- 
cio criminal con el ejecutivo. En el juicio ejecutivo civil, 
vemos que la sentencia es pronta, y que no se admiten 
recursos. En los juicios criminales ya consta el delito, ya 
está manifiesto. ¿Por qué nos hemos de apartar de los 
principios de que se deben seguir estos juicios por la vía 
ejecativa?... 

El mismo Sr. Larrazabal, que propone el ejemplo de 
un inocente que es condenado, confiesa que este ejemplo 
es muy raro, que toca en lo imposible. ¿Y por un ejem- 
plo de esta naturaleza se han de dictar leyes? Y aun en 
este caso, que será muy raro, el inconveniente que resulta 
se halla bastantemente compensado con la utilidad pública 
que resulta de castigar prontamente los delitos. Si esto no 
se verifica con la brevedad quo se requiere, con tanta ma- 
yor facilidad faltarán los delincuentes cuanto la encuen- 
tren mayor en retardar la aplicacion de las penas. 

Ahora bien, ¿se concederá un recurso que no sea sus- 
pensivo de la sentencia? Me parece oportuno recordar 
aquí lo que disponia la legislacion antigua subre este pun- 
to. Habia antes una accion con los jueces que se llamaba 
accion in factum para exigirles la responsabilidad si acao 
habian faltado á sus obligaciones. Esta accion in facium 
ya se desconoció por nuestra legislacion respecto á que 
so sustituyeron los recursos de nulidad é a noto- 
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ria. La Constitucion, en lugar de esta accion in faclum, 
dice que habrá accion de responsabilidad contra los jue- 
ces. Algunos señores dicen que esta es inútil, porque si 
se ejecuta la sentencia capital contra el reo, ¿para qué es 
ese juicio? Y yo respondo: todo juez que bien sea en pri- 
mera, segunda ó tercera instancia hace un homicidio, por- 
que en lugar de aplicar como se debe la pena, castiga á un 
hombre contra derecho, condenándole á la pena ordinaria, 
queda responsable en cualquiera tiempo que se examinen 
las sentencias. Pues si siempre le alcanza esta responsa- 
bilidad, es bien claro que há lugar esta nulidad en lugar 
de aquella accion in facium que reconocian nuestras le- 
yes. ¿Cuál es, pues, el fin de la responsabilidad de los 
jueces? El fin es satisfacer á la vindicta pública, y que no 
haya jueces que impunemente maten á los hombres en 
, lugar de juzgarlos con arreglo á las leyes. Es verdad que 
ya se ejecutó el homicidio, pero ¿porque ya se ejecutó y 
no tiene remedio, se ha de olvidar que se han quebranta- 
do las leyes? Esta es la razon porque al juez se le debe 
juzgar, respetando los intereses de la sociedad. Siendo, 
pues, cierto y constante que en cualquiera tiempo que un 
juez condene á un hombre 4 la pena ordinaria, queda 
siempre sujeto á la responsabilidad , se infiere fácilmente 
que habrá lugar al recurso de nulidad, para el efecto de 
la respunsabilidad; pero de ninguna manera á la suspen- 
sion de la sentencia, porque de hacerlo así se destruye 
todo el objeto de la legislacion criminal. El objeto de es- 
ta es satisfacer á un acreedor, y no á un acreedor como 
quiera, sino al público, que es un acreedor ejecutivo que 
insta por el castigo del delincuente; y si este no se ejecu- 
ta pronto queda escandalizado y es peor el remedio que 
el daño. Así, pues, para desempeñar este objeto de las 
leyes, que es el pronto castigo de los delitos, soy de dic- 
támen de que se conceda este recurso de nulidad para el 
objeto de la responsabilidad, y que concedido éste se de= 
roguen las leyes antiguas que suspendian la ejecucion de 
la sentencia, y que esta se lleve adelante. Tambien se res- 
ponde á la objecion que se hizo ayer, de que se atendía 
más á los intereses de los hombres que á los mismos hom- 
bres, con sola la observacion de que en los juicios civiles 
ejecutivos una sola sentencia basta, y en los criminales 
se necesitan hasta tres. Y hé aquí, como la legislacion 
atiende más á los hombres que á sus intereses. 

El Sr. ANTILLON: Señor, voy á hablar de un asun- 
to acerca del cual me han precedido varios Sres. Diputa- 
dos, vertiendo especies muy oportunas y de mucha ilus- 
tracion para mí, y que al mismo tiempo que me suminis- 
tran un solidísimo cimiento para el raciocinio, me dejan 
con menos materiales para ilustrar la materia. En cuanto 
á lo demás, son tantas y tales las dificultades que se me 
ofrecen para su resolucion, que no puedo menos de envi- 
diar la felicidad de aquellos señores que han creido que 
estaba suficientemente discutido este punto. Yo, á pesar 
de cuanto he oido con razones de la mayor luz y peso en 
algunos discursos, me hallo todavía en aqual estado en 
que el hombre detenido y cuerdo se encuentra antes de 
tomar una resolucion de que penden grandes intereses. 
Diré, pues, mi opinion, sin que pretenda que no me sub- 
sigan otros señores, especialmente aquellos magistrados 
llenos de canas y de la experiencia que á mí me falta para 
ver si llegamos al fin apetecido, y del que cuelga en mu- 
cha parte la felicidad de los ciudadanos. 

La cuestion preliminar que debe tratarse, y que ya se 
ha indicado felizmente, y sobre la cual no sé si añadiré 
algo de nuevo, es si el recurso de nulidad en las causas 
criminales, es un recurso constitucional. Esta es la pri- 
mera cuestion. Cuando yo le hubiera creido tal, hubiera 
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tenido por un delito el pasar adelante en la discusion, 
siendo para mí la primera obligacion el que la Constitu- 
cion, esta sagrada áncora de las esperanzas del pueblo es- 
pañol, tenga el más exacto, y si se quiere, supersticioso 
cumplimienio, porque estoy firmemente persuadido que la 
salvacion de la Pátria, la felicidad pública y la seguridad 
individual han de resultar de su observancia religiosa. 
Así, que me hubiera abstenido de hablar; pero por fortu— 
na mia he llegado á concebir que el recurso de nuiidad de 
que trata la Constitucion no es extensivo á las causas cri - 
minales. En este concepto, creo que nos podremos entre— 
gar libremente á la discusion de esta materia, sin emba- 
razarnos con el profundo respeto que todo ciudadano debe 
tener á la Constitucion. Se ha supuesto por el Supremo 
Tribunal de Justicia, en su informe, que la Constitucion 
establecia en materias crimínales el recurso de nulidad. 
Cotejando alguno de los señores preopinantes los artícu- 
los 254 y 261 ha esforzado tanto la opinion del Tribunal, 
que supuso inútil toda deliberacion para determinar lo que 
ya la ley fundamental tenia determinado y decidid». Vea- 
mos si son tan terminantes estos artículos como se supo - 
ne. El Sr. Argiielles hizo ayer un cotejo científico de 
ellos; yo voy á ver si puedo confrontarlos y aclararlos un . 
poco mas. El art. 254 dice así: «Toda falta de observan - 
cia de las leyes que arreglan el proceso en lo civil y en lo 
criminal hace responsables personalmente á los jueces que 
la cometieren.» El 261, hablando de las facultades del 
Supremo Tribunal de Justicia, al párrafo noveno, dice: 
«conocer de los recursos de nulidad que se interpongan 
contra las sentencias dadas en última instancia para el 
preciso efecto de reponer el proceso, devolviendolo, y ha- 
cer efectiva la responsabilidad de que trata el art. 254.» 
A mí me parece que porque se diga en él que se ha de 
hacer efectiva la responsabilidad de los jueces no se debe 
inferir que en este artículo está sancionado el recurso de 
nulidad para las causas criminales, Solamente toca al 
Tribunal Supremo de Justicia, segun el 261, conocer de 
los recursos que 89 interpongan contra sentencias dadas 
en úitima instancia, y en este caso exigir la responsabili- 
dad de que se trata en el art. 254; pero las causas crimi- 
nales, segun la Constitucion, no tienen primera, segun- 
da ni última instancia. No, Señor. El art. 285 supone en 
las causas civiles las instancias que ha de haber; pero en 
cuanto á las criminales, dice el 286 que lo dispondrán las 
leyes. Por consiguiente, si la Constitucion no determina 
las instancias en las causas criminales, ¿de qué causas ha- 
blará el art. 261? Es claro que de aquellas de que quiere 
expresamente la Constitucion admitir instancias, que son 
únicamente las civiles. Si se dice allí que se haga efecti- 
va la responsabilidad de que habla el art. 254, no por eso 
se sobreentiende que así como en lo criminal son respon- 
sables los jueces, se admitan tambien en estos juicios los 
recursos de nulidad. Por otra parte, Señor, cuales sean 
las miras que tiene la Constitucion al sentar las bases para 
la formacion del proceso criminal y establecer esta parte 
de la administracion de justicia, lo expresa bien el artícu- 
lo 286 (Ze leyó). El proceso se ha de arreglar por las le- 
yes de manera que los delitos sean prontamente casti- 
gados. Todo aquello, pues, que contribuya á que el pro- 
ceso se acabe con menos brevedad (y tal seria el re- 
curso en cuestion), es contrario á la base constitucio- 
nal establecida en el art. 286, base sobre la cual han de 
sentarse todos los reglamentos y todas las leyes que se 
refleran á la instruccion de causas criminales y á la ter- 
minacion de aquellos procesos en que se litiga sobre la 
vida y la libertad del ciudadano. Oreo, pues, que mil po- 
derogas razones persuaden eficazmente que la Constitu- 
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cion no estableció recursós de nulidad en las causas cri- 
minales. La ley de 9 de Octubre tuvo todo esto presente; 
y sí no, léanse los artículos que tratan del modo y ocasion 
de proponer los recursos de nulidad, y se observará el mas 
absoluto silencio acerca del proceso criminal, mientras se 
fijan los límites y formalidades para que no sean iluso- 
rias en asuntos civiles, segun el espíritu de la Constitu- 
cion. Prescindo ahora de la reflexion que hizo ayer el se- 
ñor Argüelles, para mí de grande peso, y es que la comi- 
sion de Constitucion presentó á V. M. en el discurso pre- 
liminar del proyecto, el recurso de nulidad como una sus- 
titucion ventajosa del recurso conocido hasta ahora con 
el nombre de injusticia notoria. Con que siendo cierto 
que el de injusticia notoria solamente se introducia en las 
causas civiles, este es un argumento poderoso de que solo 
á los pleitos civiles se referirá igualmente el recurso cons- 
titucional de nulidad, 

Supuesto, pues, que podemos discutir libremente si 
conviene á la república y á los ciudadanos que la compo- 
nen el que se establezca este recurso de nulidad en mate- 
rias criminales, deberemos hacerlo sia reparar en si es 6 
no conforme á las leyes antiguas; en si D. Felipe II esta- 
bleció este ú otro recurso semejante, porque para mí en 
tanto sirven las autoridades para hacer valer mis razones 
en cuanto en las autoridades hallo razon. Libremente, 
pues, y con anchura filosófica, podemos examinar si el re- 
curso de nulidad debe tener ó no lugar en las causas que 
se dirigen al castigo de los delincuentes. Y yo, lo digo sin 
rebozo, si se tratase de establecer en tales causas este re- 
curso, serian tantos los inconvenientes, tan funesta y se- 
gura la impunidad que resultaria, tal la desconfianza de 
los jueces y tal la confusion de lus tribunales, que cuan- 
do los enemigos de la Constitucion anduviesen buscando 
medios de hacerla odiosa á la Nacion española, ninguna 
arma se les podría dar más proporcionada; no se podia 
- establecer mejor base para conseguir su perverso intento 
que introducir en el foro semejante recurso proclamándo- 
le como consecuencia de los principios constitucionales. Y 
pues me considero feliz en haber hallado bastantes razo- 
nes para convencerme de que la Constitucion no le esta- 
blece en causas criminales, ahora indicaré los enormes 
perjuicios que su introduccion acarrearia al Estado y á la 
pública seguridad. | 

El recurso de nulidad, ¿se interpone para que se sus- 
penda la ejecucion de la sentencia, ó no? Si se interpone 
para lo primero, es decir, para que se suspenda, considere 
V. M. que es lo mismo que convertir todos los tribunales 
del Reino en otras tantas curias dependientes del Tribu- 
nal Supremo de Justicia. En vano los tribunales habrán 
instruido oportunamente el proceso y seguido todos los 
trámites legales hasta el pronunciamiento de la senten- 
cia: nunca dejará esta de entorpecerse si en el acto mis- 
mo de irse á ejecutar puede el reo interponer un recurso 
que detenga sus efectos. Porque ¿habrá algun reo, espe- 
cialmente en causas cuya sentencia sea de pena capital, 
tan insensato, tan estúpido, tan indiferente por la con- 
servacion de su vida, que no interponga el recurso de 
nulidad para evitar el terrible castigo que le espera, 6 á 
lo menos paralizar la accion de la justicia? Habrá, pues, 
tantas interposiciones de recursos como causas criminales 
gravísimas. Si se considera además que para ello debeu 
remitirse los autos originales al Tribunal Supremo de Jus- 
ticia, las vicisitudes son tanto mayores á favor de la im- 
punidad, cuantas son las intrigas y consecuencia que 
pueden originarse con motivo ó bajo pretesto de esta re- 
mision. ¿Qué medios no se pondrán en práctica para que 


horrendos crímenes, cuando en ello está interesada la 
cabeza misma del hombre, y hay poder, parientes y alle- 
gados que le protejan? Este estravío se hace más proba- 
ble en la situacion actual de la Peninsula, asoladas las 
provincias, saqueados y quemados pueblos enteros, in- 
terceptadas las comunicaciones, y envuelto todo en tanta 
confusion. 

Por otra parte, los jueces, sabiendo que su sen- 


tencia no habia de producir efecto alguno inmediato, y 


que para conseguir el reo su absolucion trabajaria deno- 
dadamente porque se le admitiese el recurso de nulidad 
que lleva consigo las responsabilidad de los que pronun- 
ciaron su sentencia, considérese cuán tímidos y zozobro- 
sos andarian en poner fin ä los procesos criminales. Dobla- 
da su firmeza, detenida su pluma por consideraciones de 
bien meditada prudencia, ¿dejarian de seguirse en el cas- 
tigo de los criminales y en la decision de la suerte de los 
reos dilaciones siempre perjudiciales al decoro de las le- 
yes, siempre funestas á la seguridad individual de los 
ciudadanos? Déjolo á la consideracion de V. M. 

No olvidemos, Señor, que en los delitos importa 80- 
bremanera la prontitud del castigo. No se ha de jugar con 
la vida de los hombres, ni ha de pender esta del arbitrio 
y capricho de los jueces; pero debe tratarse con todo em- 
peño de que al delincuente, luego que sea legalmente 
convencido , se le castigue, y escarmienten otros co gu 
ejemplo para el bien y seguridad de la república. En los 
juicios criminales deben combinarse estas dos circuns- 
tancias: el exacto cumplimiento de las formalidades del 
proceso y la pronta imposicion de la pena, para que 
su idea se asocie en nuestra imaginacion con la del delito 
por que se impone. Ya por las leyes de España y por la 
práctica del foro, son demasiado largos los trámites de 
los procesos, y las sentencias suelen distar un siglo de la 
perpetracion del delito. ¿Qué será, pues, si establecido el 
recurso de nulidad ante el Tribunal Supremo de Justicia, 
añadimos este nuevo eslabon á la cadena de tantos obs- 
táculos como entorpecen el resultado final de los proce- 
dimientos judiciales? Supongamos ahora que el recurso de 
nulidad no sa interponga hasta despues de ejecutada la 
sentencia. 

No dejan en este caso de ser notables los inconve- 
nientes que se siguen á la administracion de justicia, 
sin que el reo pueda muchas veces conseguir, aun sa- 
liendo victorioso, la reparacion del castigo que ya reci- 
bió. Si este fué de pena capital, ya no existe el reo cuan - 
do el recurso se declaró á su favor. La sentencia del Tri- 
bunal Supremo de Jasticia no puede resucitarle; y aun 
cuando la pena hubiere sido otra corporal menos grave, 
no podrá ser indemnizado en mucha parte de sus perjui— 
cios. El efecto sobre el ánimo de los jueces será el mis- 
mo, bien el recurso suspenda la ejecucion de la sentencia, 
ó bien no la suspenda. Por mejor decir, será tolavía ma- 
yor la angustia de los jueces, si, á pesar del recurso, la 
sentencia sa ejecuta. Quedarán temblando y entregados 
á un terror pánico cuando se ven amenazados de una res- 
ponsabilidad tan tremenda como séria; por ejemplo, la de 
la vida de un hombre, si en el caso de haber subido este 
al cadalso por una sentencia legal, declara despues el Tri- 
bunal Supremo de Justicia que debe reponerss el proceso, 

Yo estoy persuadido que aun faltando el juez á las 
formalidades del proceso, no es consecuencia el que deba 
exigírsele la responsabilidad , reponiéndose todo lo obra- 
do. Eso seria cuando entre nosotros estuviese de tal ma- 
nera arreglada la sustanciacion en negocios criminales, 
que no pu ſieran los jueces apartarse de la senda bien 


los autos desaparezcan y se dejen sin castigo los más ; marcada y prescrita por las leyes; pero en el modo de en- 
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juiciar tan oscuro y arbitrario como hoy le observa nues- | entorpezca el castigo de los reos: lo único que anhelan es 
tro foro, en medio de tanta variedad de dictámenes que | que no se castigue al inocente. Mas, quedando impune el 
reinan sobre los puntos más esenciales de la ordenacion | criminal, ¿qué seria entonces del inerme y pacífico ciada- 
de nna sumaria y de los trámites subsiguientes en plena- | dano? ¿En qué pararia la proteccion que el Estado asegu- 
rio, ¿será fácil, será asequible, determinar exactamente | ra á todos los indivíduos que no le ofenden? Es muy fácil 
cuándo merece sufrir la responsabilidad un juez que ha | Señor, popularizar esta cuestion, suponiendo interesada 
olvidado, variado ú omitido esta ó la otra formalidad del | en la adopcion del recurso de nulidad la salvacion posi- 
proceso? ¿Podrá distinguirse, cuando en ello ha procedi- | ble de algun inocente, Pero la materia no se analiza de 
do de mala fé, ó cuándo arrastrado por el torbellino de las | este modo con exactitud. Es menester para decidirse in- 
Opiniones forenses, todas por lo comun incoherentes y | vestigar si por la remota probabilidad de que la inocencia 
87 pueda en un caso rarísimo hallar cierto desagravio en el 
El Sr. Silves explicó anteriormente muchas de las | recurso de nulidad, deben olvidarse los males que 4 favor 
arbitrariedades que en esta parte ofrece hoy el foro: arbi- | de él sufriria el Estado con la impunidad 6 tardío castigo 
trariedades que penden de los vacíos y defectos de nues- | de muchísimos reos, y el peligro de los ciudadanos hon= 
tra legislacion criminal. rados, y la mengua de la tranquilidad pública que serian 
Yo me limitaré tan solo á decir dos palabras sobre el | consiguientes. No se pierda de vista que las leyes crimi- 
artículo de pruebas. Una Nacion que no tiene establecidas | nales, por la imperfeccion del entendimiento humano, 
para su jurisprudencia criminal ningunas bases fijas de | penden de algunos datos, que ni son tan ciertos como 
criterio en esta parte fundamental de las investigaciones | fuera deseable, ni menos varisbles y sujetos al capricho 
del juez; una Nacion cuyo sistema de pruebas no tiene | de la imaginacion y juicio de los que atestiguan los he- 
otro principio que una metáfora del Rey D. Alonso el Sá- | chos; y que estos datos de tal manera y con tal desgracia 
bio, á saber: que elas pruebas han de ser más clarasque la | pueden combinarse, que cuando se cree castigar á un reo 
luz del medio dia,» principio cuya aplicacion es superior | sufra la pena un inocente. Pero á la legislacion más per- 
al poder de todos los Reyes del mundo, quienes nunca ten- | fecta solo es dado tomar tales medidas que de ellas resul 
drán la facultad de hacer que los sucesos morales presen- | te ser mucho menos probable el castigo de un inocente, 
ten la evidencia que las sensasiones físicas ¿cómo puede | que su absolucion, y mucho más probable la condenacio n 
tener jueces ligados á estrecha responsabilidad en la for- | de un reo que su impunidad. Aquella legislacion que reu - 
cion da un proceso donde se trata de averiguar las accio- | na mejores datos para resolver más apróximadamente este 
nes humanas dignas de castigo? Y aun cuando aquella | problema, será la más digna de adoptarse, y la única dig- 
metáfora pudiera tener justas aplicaciones en la materia | na de envidlarse por hombres libres y justos. 
presente, ¿quién sujetaria el ánimo de los jueces enel mar Tampoco se consigue, Señor, el alivio de los tratados 
de opiniones á que pueden entregarse bajo una base tan | como reos nila mejora de su condicion multiplicando ins- 
vaga, en la infinita complicacion de asuntos, de circans— | tancias y recursos, como algun señor preopinante ha que - 
tancias, de incidentes, como la práctica presenta diaria- | rido insinuar. Este es un falso principio. En vano prece- 
mente? derán á la sentencia 200 instancias: no será aquella por 
No es posible poner coto en campo tan ancho. Y te= | eso menos injusta, si no va precedida de una buena su- 
mamos, Señor, que, autorizando, antes de rectificar y de | maria. 
terminar nuestra viciosa sustanciacfon en causas erimi- En la sumaria es donde está encerrada la condena- 
nales, el nuevo recursoque se intenta introducir, no cons- | cion, ó la sentencia absolutoria del que es traido á la pre- 
tituyamos un déspota en el Tribunal Supremo de Justicia, | sencia dol juez. Mientras la Nacion no conozca esta ver — 
no quitemos á los jueces la preciosa independencia que la | dad; mientras la libertad de imprenta no persuada á los 
Constitucion les asegura; no le retiremos vana y capri- | representantes de la Nacion española que lo que importa 
chosamente nuestra conflanza, y no aumentemos desór- | en las causas criminales, y lo que únicamente importa, 
denes, estableciendolos de tal manera dependientes de los | es la buena y filosófica sustanciación, todos los discursos 
fallos libres del mismo Supremo Tribunal, que tiemblen | para protege> lalibertad civil de las demasias de un juez, 
al oir solamente sa nombre, y vean su existencia y su | no serán más que puntales arrimados á un edificio rui- 
opinion enlazadas con el favor 6 el capricho de estos ma— | noso y caduco. En nuestras reformas de la administra 
gistrados superiores, por más que ellos hayan tenido una | cion de justicia, desconociendo este axioma luminoso, he- 
ejemplar delicadeza en sus procedimientos. mos comenzado por fijar y establecer las instancias en los 
La misma incertidumbre que sobre la calidad de las | juicios; pero yo pregunto á los señores que son amigos de 
pruebas, hay hoy dia en el foro acerca de los términos | que haya muchas sentencias sobre una misma cosa, y que 
para producirlas. En la Audiencia de Mallorca, por sus | ahora quisieran este recurso más: ¿se evitarán con las ape- 
ordenanzas, son estos arbitrarios, y el juez puede proro- | laciones, súplicas y recursos los escollos en que hoy peli- 
garlos á su arbitrio. Ahora pregunto yo, si donde las leyes | gra la inocencia oprimida por el peso de un juicio erimi- 
dejan arbitrios á los jueces en un punto tan capital para | nal, óserá otro el resultado más que el de aumentar las 
la defensa del reo, se está en el caso de exigirles respon- | angustias del infeliz, entorpecer la administracion dejus- 
sabilidad por su falta ú omision de las formalidades con | ticia, mantener por más tiempo indecisa la suerte de la 


que el proceso se instruye. inocencia, y reducir á una verdadera anarquía la série de 
No sé si me habré explicado. La naturaleza del asun- | los juicios? 
to es muy grave; V. M. debe persuadirse, que el introdu- Todavía más. Preguato á los señores magistrados 


cir hoy en las causas criminales los recursos de nulidad, | que me escuchan, si no es cierto que en el modo de 
seria obra muy peligrosa; y mirándolos como consecuen- | procesar actualmente establecido en España, aun cuan- 
cia de la Constitucion, nada ganaria con ello el nombre y | do se observen todos los trámites, nunca se puede llamar 
respeto de esta Carta sacrosanta en el ánimo de los espa- | afianzada la seguridad del inocente. No señor. Todo, todo 
ñoles. Porque nada detestan tanto como la impunidad de | está hoy cimentado sobre la bondad personal del juez que 
los crimenes, efecto que se deduciria en gran parte del | hace la sumaria. Quien ponga en duda esta terrible aser- 
nuevo recurso. No desean los españoles que se demore ó | cion, que me diga en qué lo funda. A mí me tiene per- 
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suadido la corta experiencia que poseo de la judicatura, 
que si hay un juez malo en la época tenebrosa de la su- 
maria, en vano se prorogan despues los términos y los re- 
cursos, porque de aquellas primeras operaciones, salen, 
como de la caja de Pandora, males ya inevitables para el 
inocente que en lo humano apenas podrá evitar de modo 


alguno. Pero mi salud no me permite articular ya más 
palabras. 

Mañana, si el Sr. Presidente lo permite, continuaré 
este discurso. » 

Convino el Sr. Presidente en que así se hiciese, y le- 
vantó la sesion. 
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DIARIO DE SESIONES 


DE LAS 


MIGO GENERALES Y EXTRAORDINARIAS, 


SESIÓN DEL DIA 10 DE JULIO DE 1815. 


Mandáronse agregar á las Actas varios votos particu- 
lares contra la resolucion de las Córtes del dia anterior, 
en que no se admitió 4 discusion la proposicion del señor 
Terreros, relativa á que antes de tomar determinacion so- 
bre el mapiflesto de la Regencia acerca de la conducta del 
Nuncio de Su Santidad , se pidiesen todos los anteceden- 
tes que motivaron su extrañamiento y ocupacion de tem- 
poralidades. Firmábanlos los Sres. Aparici, Ros, Obir po 
de Ibiza, Llados, Del Pan, Serres, Lera, Papiol, Borrull, 
Salas, Bárcena, Aités, Ceballos, Andrés, Marqués de Ta- 
marit, Montoliú, Amat, Nieto, Ruiz (D. Jerónimo), Men- 
diola, Foncerrada, Perez, Giiereña, Garcés, Marqués de 
Villafranca, Ocerin, Ric, Marqués de Lazan, Alcaina, 
Obispo Prior de Leon, Mosquera, Villodas, Ramirez, Ruiz 
(D. Lorenzo), Capmany, Larrazabal, Aparicio Santiz, 
Jáuregui, Vega Sentmanat, Key, Aznarez, Sierra (Don 
Nicolás), Lasauca, Villela, Salas, Terreros, Gonzalez, Lo- 
pez (D. Simon), Caballero, Cañedo, Rech, Ostolaza, Gar- 
cía Leaniz, Valcarce y Saavedra, Ortiz (D. Tiburcio), 
Vera, Llaneras, Inguanzo, Gom=»z Fernandez, Montene- 
gro, Silves, Duazo, Creus, Lisperguer, Guazo y Garate. 


Oyeron las Córtes con especial agrado, y mandaron 
insertar en este Diario de sus sesiones, la exposicion si- 
guiente: 

«Señor, el ayuntamiento constitucional de este pue- 
blo de Realejo de Ariba, en la isla de Tenerife, una de las 
Canarias, se presenta (aunque tarde, y no por culpa su- 
ya) á V. M. por medio de esta obsequiosa y gratulatoria 
exposicion, y por sí, á nombre del pueblo que representa, 
para tributar 4 V. M. el más cordial homenage de grati- 
tud y amor que su imaginacion concibe, y su ardiente 
corazon alienta por el magnífico, magestuoso, grande y 
snblime edificio social que V. M. ha levantado con tanta 
gloria suya en la Constitucion política de la Monarquía 
ospañola, una 6 indivisible, que se halla sancionada , pu- 


Jolicada y jurada por todos los pueblos del extenso impe- 
7- 


on 


rio que une ambos mundos, español y americano, que ya 
por tan ilustrado Código forman una sola Nacion y Mo- 
narquía bajo la dominacion dichosa , suave y benéfica de 
V. M. Y el que esta corporacion dirige tiene el distingui.- 
do honor de hacer constar (aunque con aquel atraso in- 
voluntario) por el testimonio que tiene remitido, haber 
cumplido con aquel precepto, el más sagrado y augusto, 
no pudiendo expresar á V. M. con solo las palabras el 
grande y gozoso júbilo que le cabe por el agradable aus- 
picio de dichas y felicidades que este y los demás pueblos 
esperan conseguir, si, como es de creer, las autoridades 
constituidas cumplen con llevar & puro y debido efecto, 
segun que así lo han jurado, la inviolable observancia de 
tan patrióticas, herdicas y saludables leyes, llenas de re- 
ligiosidad, amor y dulzura, que no respiran otra cosa que 
beneficencias y ventajas para los pueblos á quienes la li- 
bertad civil y los derechos consignados en la Constitucion 
acaban de redimir la esclavitud más dura y de romper las 
más fuertes y eslabonadas cadenas. 

Dignese V. M. de admitir estas puras y sinceras de - 
mostraciones de fidelidad, llenas de ternura y placer por 
tan admirable obra, que eternizará para siempre el au- 
gusto, el grande y el laborioso Cuerpo legislativo, apoyo 
y protector acérrimo de la Nacion española, de quien por 
derecho somos súbditos y ciudadanos. 

Tambien aplaude y engrandece este cuerpo munici- 
pal, y da á V. M. las más reverentes y expresivas gra- 
cias, por haber abolido y derrocado hasta sus más pro- 
fundos cimientos el Tribuual llamado de la Inquisicion, co- 
mo tan opuesto á la Constitucion, que anuncia el decreto 
y proclama de 22 de Febrero anterior. 

Realejo de Arriba 30 de Marzo de 1813.==Señor.— 
Tomás de Abreu.==Pedro Gonzalez Regalado==José Bas- 
conseias Dávila.== Antonio Gonzalez Chaves.= Andrés 
Manuel Machado.==Gaspar García de Abreu.==Domingo 
Regalado de la Camara.—=Miguel de Grijalva.—Miguel 
Quintin de la Guardia , secretario de cabildo. » 
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Se mandó que en este Diario se hiciese mencion del, la que no se habia verificado por no gozar sueldo, por lo 


agrado con que las Córtes habian oido una exposicion en ¡ cual suplicaba á las Córtes recomendasen sus servicios 4 


que los jefes del cuerpo nacional du alarma, numero pri- 
mero, del partido de la Coruña, participaban con remision 
del correspondiente testimonio, que al ver que se retar- 
daba más de lo que esperaban la órden para que jurasen 
la Constitucion, acordaron celebrar y celebraron este so- 
lemae acto el 30 de Mayo próximo pasado, dia de nues- 
tro amado Rey Fernaudo VII, en el campo de Carvallo, 
con la posible ostentacion y el mayor júbilo de todos los 
indivíduos. 


El Secretario de la Gobernacion de la Peninsula, á 
nombre de la Regencia, propuso 4 la deliberacion del Con- 
greso, con relacion á exposicion del jefe político de Ma- 
drid, la duda ocurrida á aquella Junta de presidencia so- 
bre si para las elecciones de Diputados 4 Jas actuales 
Córtes la distribucion de los 13 electores de partido que 
le correspondian se habia de hacer por iguales partes en- 
tre los dos únicos partidos de Madrid y Alcala que com- 
ponen la provincia, aunque desiguales en poblacion , 6 si 
se habia de atender á esta dando á Madrid 12 electores, 
y á Alcalá tres, que era la proporcion en que se halla- 
ban. Pasó este oficio á la comision de Poderas para que al 
dia siguiente presentase su dictámen. 


El Sr. Marqués de Espeja, presentando una circular 
expedida por la Junta preparatoria de Salamanca en 19 
de Junio de este año, hizo la siguiente proposicion, que 
se mandó pasar álacomision de Constitucion, con la cir- 
cunstancia de que asistiese á ella el mismo Sr. Marqués 
de Espeja: 

«Siguiéndose grandes males de la demora en la elec - 
cion de las Diputaciones de provincia, y pudiendo resul- 
tar este mal en la que yo represento, á causa de la nue- 
va convocatoria publicada en 19 de Junio de 1813, sin 
embargo de la que se habia ya circulado en el de 1812, 
por la que se habia verificado el nombramiento de electo- 
res de algunas parroquias y partidos, pido 4 V. M. que 
mediante al documento que presento, se sirva declarar si 
las elecciones hechas, tanto de parroquia como de partido, 
en virtud de la circular referida del año de 1812, han de 
ser válidas 6 se han de declarar nulas segun expresa el 
documento presentado. » 


A la comision de Poderes se mandaron pasar las ac- 
tas de elecciones de Diputados á las actuales Córtea por 
la provincia de Sevilla, y una exposicion en que el ayun- 
tamiento constitucional del Puerto de Santa María mani- 
festaba no haber intervenido aquel partido en dichas elec - 
ciones. Remitió unas y otras el Secretario de la Goberna- 
cion de la Península. 


Don Rafael Guerrero exponia que habiendo emigrado 
de Madrid con pérdida de sus bienes, se reunió al ejército 
del Duque de Alburquerque, desempeñando el encargo de 
su secretario sin sueldo alguno hasta la salida del Duque 
para Inglaterra. Faltändole ahora todo medio de subsis- 
tir, habia acudido al Gobierno solicitando su colocacion, 


la Regencia. Su exposicion se mandó pasar á la misma, 
para que en uso de sus facultades dispusiese lo conve- 
niente. 


A coneccuencia de lo resuelto en sesion de 4 de Di- 
ciembre último, en virtud de una representacion de la 
Academia de bellas artes de Sevilla, el Secretario de la 
Gobernacion de la Península exponia que la Regencia ha - 
bia proporcionado á la misma Academia un edificio públi- 
co para su residencia con ahorro del alquiler del que ocu- 
paba: que no era posible en el dia señalarle medios, pues 
habia otros muchos establecimientos, y todos los de be- 
neficencia se hallaban en el mismo y aun peor estado; y 
que no creyendo ventajosas las medidas parciales, habia 
formado el Gohierno una Junta ó comision de instruccion 
pública y otra de beneficencia para proponer medios y or- 
ganizar en general estos establecimientos. Este oficio del 
Secretario de la Gobernacion pasó & la comision de Be- 
llas Artes. 


Aprobóse el dictámen de la comision de Guerra, la 
cual, conformándose con el de la Regencia acerca de la 
solicitud de Doña Antonia Bruin de Renovan, viuda del 
mariscal de campo D. Agustin Bueno (Véase la seston de 
28 de Marzo último), proponia que se ampliase la órden de 
5 de Julio de 1809, á las viudas y huérfanos de los mi- 
litares que falleciesen de la epidemia en los ejércitos de 
campaña, pagándose las pensiones que en dicha órden se 
señalan por el Erario nacional, segun se verificaba por 
decreto de 28 de Octubre de 1811 con las viudas de los 
que no estando incorporados en el Monte-pfo fallecian en 
accion de guerra. 


Se leyó la siguiente exposicion del Sr. Presidente: 

«Señor, en todos tiempos, atendidos los principios ge- 
nerales de derecho, se ha tenido por otro de los actos fa- 
cultativos del hombre el edificar hornos, molinos y toda 
especie de artefactos para su utilidad propia. No se ha re- 
putado semejante libertad por regalia esencial del Sobe- 
rano, y lo más que á éste le conceden los autores, es el 
poderla establecer por tal en uso y ejercicio de la sobera- 
nía. Así lo hicieron los romanos, dejando al arbitrio do 
los ciudadanos el edificar los referidos artefactos sia suje- 
cion ni gravámen alguno, y solo bajo las reglas que dicta 
la razon natural, porque creyeron que lo contrario ataca - 
ba directamente la libertad del hombre y sus sagrados 
derechos. Y así lo estableció tambien el Rey D. Alonso 
el Sábio, previniendo en la ley 8.*, titulo XXVIII, Par- 
tida 3.*, que ninguno pudiese hacer en los rios navega- 
bles ni en sus riberas molino, casa, canal ni otro edificio 
alguno, por los cuales se embargase el uso comunal de 
ellos, y que si alguno lo hiciere, ó fuese hecho antigua- 
mente, de que viniese daño al uso comunal, debiese ser 
derribado; cuyo contesto defiende la libertad de los ciu- 
dadanos españoles en órden 4 edificar semejantes artefac- 
tos, porque la prohibicion se contrae solamente al caso 
de que habla la referida ley, y nadie ignora que toda ex- 
cepcion confirma la regla en contrario. 

Aunque esta doctrina es en un tudo conforme á los 
principios del derecho comun y del de España, por el fo- 
ral del reino de Valencia se ha considerado siempre la fa- 
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cultad de establecer hornos, molinos y demás artefactos 
de igual especie, como regalía propia de la soberanía, re- 
servada á la Corona por el Rey Conquistador desde el 
tiempo de la conquista; y en efecto, en uso de este dere— 
cho, y del superior dominio que adquirió en todos los bie- 
nes conquistados, hizo particulares donaciones de molinos 
y de hornos, y de sitios para construirlos, reservándose 
siempre el dominio mayor y directo con todos los derechos 
propios de la enfitéusis, 6 imponiendo á los dueños útiles 
una contribucion anual á favor del Real patrimonio, que 
no fué siempre constante, porque la varió, aumentándola 
ó disminuyéndola á su arbitrio y voluntad. Son infinitas 
las concesiones que hicieron de esta especie el Rey Con- 
quistador y sus sucesores, que se hallan puntuales en el 
archivo de la bailía general de aquel reino; de cuya cer- 
teza no pueden dudar los que tengan conocimiento de las 
disposiciones forales del mismo. 

El propio derecho continuó ejerciendo el Real patri- 
monio del reino de Valencia despues de la nueva planta 
del Gobierno, porque abulidos los fueros en el año de 
1707, establecia el intendente los hornos, molinos y de- 
mas artefactos, y ningun vecino de aquella ciudad y rei- 
no podia edificarlos sin obtener préviamente dicho esta - 
blecimiento. Así lo ha hecho y hace actualmente, no solo 
en los pueblos de realengo, sí que tambien en los de par- 
ticulares; de suerte que el derecho de establecer hornos 
y molinos en aquella provincia ha sido propio y privativo 
del Ray, que lo ha ejercido indistintamente en toda ella, 
y solamente en el caso en que los dueños territoriales han 
acreditado gozar de dicho derecho, por habérselo reserva- 
do en las capitulaciones 6 encartaciones hechas con los 
nuevos pobladores, despues de la expulsion de los moris- 
cos, 6 en virtud de las Reales donaciones que trasfirieron 
á sus antecesores dicha facultad, ó por la posesion ó pres- 
cripcion inmemorial la han ejercido; porque como en aque- 
lla provincia se reputa por una de las regalías dul Real 
patrimonio, y éste de consiguiente tiene fundada su in- 
tencion, el que pretende dicha facultad debe indispensa- 
blemente exhibir el título, licencia ó Real privilegio en 
que se funda, por ser indispensablements preciso siempre 
que se trata de regalías; y el resultado es qua en la pro- 
vincia de Valencia ninguno puede edificar molinos, hor- 
nos, batanes, baños y otros artefactos de igual especie, sin 
obtener establecimiento del intendente en representacion 
del Real patrimonio, ó de los dueños territoriales en los 
casos en que acreditan tener el citado derecho por cual- 
quiera de los medios que quedan insinuados. 

A consecuencia de hallarse en el mayor abandono y 
oscuridad los derechos del Real patrimonio de dicha pro- 
vincia, se hicieron presentes á S. M. por Ministros celo- 
gos los perjuicios que por dichos motivos resultaban á la 
Hacienda nacional; y despues de haberse acordado varias 
Órdenes relativas á esta materia, se expidió Real cédula 
en 13 de Abril de 1783, por la cual se mandó observar 
la instruccion formada para el modo de formalizar los ex- 
pedientes de establecimientos de hornos, molinos, tierras, 
casas y aguas; y segun ella se hacen los establecimientos 
bajo las condiciones siguientes: que solo se ejecuten, por 
lo respectivo al dominio útil, con reserva del mayor y di- 
recto á favor de S. M., con todos los derechos de laude- 
mio, fadiga y demás de la enfitéusis, que por cada horno 
se haya de satisfacer anualmente la pension de cinco li- 
bras, aumentándose segun se estime en la ciudad por la 
mayor estimacion que en ella tienen dichas fincas: por 
cada molino harinero y batan dos libras por muela, por ca- 
da casa 10 sueldos, y por las tierras y aguas el que el 
intendente crea más proporcionado, con arreglo á la eali- 
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dad y valor de aquellas y á las de mejoras que éstas fa- 
ciliten: que dichos establecimientos deban llevarse á efec- 
to dentro de cuatro años ó menos, segun la calidad y cir- 


‘cunstancias de la cosa que se establece: que dichas fincas 


no puedan venderse ni enajenarse, aunque sea á carta de 
gracia 6 á censo, sin expresa licencia de los intendentes, 
pagándose el laudemio correspondiente: que los enfiteutas 
no puedan reclamar otro juez que al intendente en todos 
los asuntos respectivos á la naturaleza de lá misma en- 
fitéusis: que en el caso de vincularse las fincas estableci- 
das hayan de satisfacer sus poseedores el quindemio, que 
es la décima parte de todo el valor que tuviesen aquellas 
cada quince años; y que siempre se mantengan en manos 
legas, sin que pasen á manos muertas, bajo pena de co- 
miso. 

Nos parece justo, Señor, que en el dia hayan de con- 
tinuar los vecinos y moradores de la provincia de Valen- 
cia sufriendo semejantes gravámenes, tan contrarios á los 
sentimientos de la razon y á los principios adoptados pur 
V. M. Son contrarios á los sentimientos de la razon, por- 
que, segun ésta, todos deben tener facultad de edificar 
hornos, molinos y toda especie de artefactos, mayormente 
cuando las leyes del Reino no la coartan. Y son contra- 
rios á los principios adoptados por V. M., porque desde 
su gloriosa instalacion se ha propuesto hacer felices á sus 
súbditos, restituyéadoles la libertad de sus derechos, de 
que por tantos tiempos se veian privados por causas que 
Y. M. no ignora y son bien notorias á la Nacion. 

Por eso en el art. 7.° del de 6 de Agosto de 1811 se 
dignó V. M. abolir los privilegios llamados exclusivos, 
privativos y prohibitivos que tuviesen el mismo orígen de 
señorío, como eran los de caza, pesca, hornos, molinos, 
aprovechamientos de aguas, montes y demás, quedando 
al uso libre de los pueblos, con arreglo al derecho comun 
y á las reglas municipales establecidas en cada pueblo, sin 
que por esto los dueños se entendiesen privados del uso 
que como particulares pudiesen hacer de los hornos; mo- 
linos y demás flucas de esta especie, y de los aprovecha- 
mientos comunes de aguas, pastos y demas, á que en el 
mismo concepto puedan tener derecho en razon de ve- 
cindad. 

Este momento de beneficencia y del interés que Vues- 
tra Magestad se toma por la felicidad de los pueblos de es- 
ta gran Nacion, que legítimamente representa, acredita 
de un modo muy decidido que V. M. quiere que todos sus 
súbditos usen de la libertad que la naturaleza y las leyes 
les conceden en órden 4 la edificacion de molinos y demás 
artefactos de igual especie. Es verdad que dicho soberano 
decreto habla solamente con respecto á los pueblos de se- 
fiorio; pero tambien es constante que debe ser extensivo 
á los de V. M.; porque, hablando con franqueza, no pue- 
de constituirse razon legal de diferencia entre unos y otros 
por lo respectivo al referido punto. 

En efecto, si la facultad de edificar los referidos arte- 
factos nace del derecho que tiene todo ciudadano de dis- 
poner de sus cosas á su libre arbitrio, y de destinarlas á 
los usos que tenga por más convenientes, ¿por qué resti— 
tuido á su libertad en los pueblos də señorío, no lo ha de 
ser igualmente en los nacionales? ¿Será justo que si un 
natural ó vecino de la provincia de Valencia quiere edi- 
ficar un molino, se le haya de obligar á obtener el corres- 
pondiente establecimiento, á satisfacer la pension ánua 
que queda referida, al pago de laudemio en el caso de 
enajenacion y á los demás gravámenes inseperables de la 
enfitéusis? ¿No es esto todo contrario á la libertad natural, 
á las máximas de la razon y á los principios sancionados 
por V. M.? Y si esto debe desaparecer de los pueblos que 
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se llamaban de señorío, ¿será contorme que se continue en | 


los de V. M.? No, Señor, porque siendo todos súbditos de 
V. M., deben ser iguales y disfrutar, sin distincion ni di- 
ferencia, del beneficio que por naturaleza les corresponde. 

Señor, V. M. se ha reunido para consolidar la libertad 
6 independencia de la Nacion, y restituir á todos sus súb- 
ditos el libre uso de sus derechos. Este es otro de los ob- 
jetos que han motivado la reunion de este Soberano Con- 
greso. Sean libres los ciudadanos españoles, y de este 
modo serán felices. Restitúyaseles libremente y sin el me- 
nor gravámen el derecho que la naturaleza y las leyes les 
han dado, y de esta manera serán verdaderamente libres 
é independientes. Si el título de conquista pudo ser safi- 
ciente para privar á los naturales de la provincia de Va- 
lencia de la facultad de construir molinos y demás arte- 
factos de esta especie, y para obligarles á obtener pré- 
viamente este establecimiento, por haberse reservado este 
derecho el conquistador, la generosidad de este augusto 
Congreso puede libertarles de un gravámen tan pesado. 
De V. M. es el dominio directo de dichas fincas, porque 
á consecuencia de la conquista se reservaron por otra de 
sus regalías; y V. M. puede, siguiendo los principios que 
tiene adoptados, concederles la libre facultad de edificar- 
las sin responsabilidad y sin gravámen alguno. Haga 
V. M. felices á los habitantes de aquella benemérita pro- 
vincia, y de este modo le bendecirán y proclamarán por 
padre, restaurador de sus derechos, y libertador de unos 
gravámenes tan opuestos á la libertad natural y á los 
principios de toda sociedad. 

Así que, en resúmen de todo lo expuesto y con el 
objeto de consultar por el bien y felicidad de los habi- 
tantes de la provincia de Valencia, hago á V. M. las si- 
guientes proposiciones: 

«Primera. Que V. M. se sirva declarar que los natu- 
rales y habitantes de dicha provincia pueden en los ter- 
renos y sitios de su particular y privativo dominio edi- 
ficar hornos, molinos y demás artefactos de igual especie 
libremente, y sin necesidad de obtener establecimiento, 
teniendo en ellos el dominio pleno, y sin satisfacer pen- 
sion alguna, y con la facultad de poderlos enagenar á su 
arbitrio, como cualquiera otra flaca de su privativo uso; 
quedando, de consiguiente, abolido el dominio directo que 
hasta de ahora ha disfrutado el Real patrimonio sobre las 
fincas de igual especie. 

Segunda. Que todos los hornos, molinos y demás ar- 
tefactos de la propia naturaleza, edificados hasta el dia en 
dicha provincia, queden de libre disposicion en los dueños 
útiles que los poseen, exonerándoles del pago de las pen- 
siones y de los demás gravámenes impuestos en las es- 
crituras de establecimientos que obtuvieron. » 

Si V. M. se digna admitir á discusion estas dos pro- 
posiciones, podrán pasar á la comision de Sefiorfos, para 
que examinándolas con la circunspeccion que acostumbra, 
exponga 4 V. M. su dictámen y la minuta de decreto que, 
en caso de hallarlas justas, deba expedirse, á fin de que 
de este modo recaiga la aprobacion con la crítica que cor- 
responde y es debida. » 

Apoyó estas proposiciones el Sr. Garcia Herreros, y 
aprobadas, como igualmente la abolicion de todo lo que 
se llamaba patrimonio Real, segun pidió este Sr. Diputa- 
do, y á propuesta de los Sres. Galiano, Porcel y Gonza- 
lez que se hiciese extensiva esta resolucion á toda la Mo- 
narquía, se mandaron pasar las proposiciones á la comi- 
mision de Señoríos para que extendiese el correspondien- 
te decreto. 


Se aprobó el dictámen de la comision de Hacienda, la 
cual, conformándose con el del Gobierno, proponia en ór- 
den á la reclamacion de D. Martin de Torres Moreno 
(Véase la sesion de 16 de Marzo último), que se declarase 
comprendido el acero en la libertad concedida al hierro, 
y que se devolviesen á D. Martin de Torres los derechos 
que se le exigieron. . 


Conformándose las Córtes con el dictámen de la co- 
mision de Justicia, autorizaron á la Regencia para que 
pudiese conferir á D. José de Vega y Perez la media ra- 
cion, vacante en Córdoba for ascenso de D. Pedro Angel 
Lopez, con solo la cóngrua sinodal, 6 una de las dos que 
lo estaban en la catedral de Sevilla, con la calidad de no 
percibir su renta, y sí solo la que actualmente disfrutaba 
en ella por razon de su destino, quedando el exceso á be- 
neficio del Estado, con arreglo á lo prevenido en el decre- 
to sobre suspension de prebendas. 


Procedióse á la discusion de la proposicion que en la 
sesion del 8 del corriente hizo el Sr. Antillon. Habló con- 
tra ella el Sr. Rech, y en su favor el Sr. Calatrava. De- 
clarado el punto suficientemente discutido, propuso el 
el Sr. Capmany que la votacion fuese nominal. Resuelto 
lo contrario, se procedió 4 la votacion, y la proposicion 
fué desaprobada; en cuya consecuencia el mismo Sr. An- 
tillon hizo la proposicion siguiente: «Que se revoque el 
decreto de 14 de Noviembre de 1812, volviendo á su an- 
tiguo y pleno vigor el de 21 de Setiembre del mismo 
año.» No se admitió á discusion. 


Continuó la del dictämen de la comision de Arreglo 
de tribunales sobre la consulta del Supremo de Justicia, 
relativa á si en las causas criminales habria lugar á re- 
curso de nulidad. 

El Sr. ANTILLON: En el dia de ayer, al tiempo de 
interrumpirse mi discurso, procuraba manifestar á V. M. 
que la multiplisidad de las instancias no era lo que más 
contribuia á salvar la inocencia, ni á facilitar la averigua- 
cion de los crímenes. Mas aun cuando así fuese, los se- 
fiores que quieren á fuerza de instancias proteger la li- 
bertad civil, hallarán en las nuevas instituciones sancio— 
nadas por V. M. mayores y más completos recursos que 
los que antes ofrecian nuestras leyes, sin embargo de que 
el de nulidad quede, como yo creo que debe quedar, des- 
echado en los juicios criminales. Por la ley de 9 de Oc- 
tubre, que puede mirarse como orgánica de nuestros tri- 
bunales superiores, tiene aseyuradas cualquier ciudada- 
dano, tratado como reo, dos sentencias, una en el juz- 
gado de primera instancia, y otra en la Audiencia terri- 
torial, pudiendo algunas veces interponerse todavía ter- 
cera instancia, siempre que la segunda sentencia sea 
revocatoria de la del juez inferior. Segun el antiguo sis- 
tema, además de que muchas veces las Audiencias con- 
firmaban 6 revocaban la sentencia de los alcaldes 6 cor- 
regidores, sin hacer saber al reo una sola palabra de su 
contenido, era muy comun que la primera sentencia la 
pronunciase la misma Audiencia, sobre todo en aquellas 
provincias, como Mallorca, donde ejercian lo que se lla- 
maba libre y superior autoridad; en cuya virtud avoca- 
ban los autos en cualquier época de la sustanciación , 6 
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formaban la sumaría los mismos alcaldes del crímen, co- 
nociendo acumulativamente con los jueces inferiores. Lle- 
gados que eran los autos al Tribunal superior; y puestos 
en estado de sentencia, podia éste fallar de una manera 
irreparable; pues aun cuando la vista de la causa fuese 
en primera instancia, si á la sentencia se añadia la cláu- 
sula de ejecútese, no quedaba ya recurso ni súplica al 
desgraciado reo, quien á pocos minutos de haberse pro- 
nunciado el terrible fallo, se veia alguna vez puesto en 
capilla y con los espantosos preparativos de una muerte 
próxima. Verdad es que solo se permitia la interposicion 
de aquella cláusula fatal cuando los reos estaban , segun 
expresion de la ley, confesos y convictos, ¿Pero qué se 
llama estar el reo convicto? Concurrir tal clase de prue- 
bas y tan evidentes que no quede duda alguna de que ha 
cometido el delito que se le imputa, y es claro que jamás 
puede hallarse el reo en este caso tratándose de pruebas 
morales, y que solo la existencia del recurso de súplica, 
autorizado por las leyes generales, es un testimonio de 
que en este segundo juicio pueden desvanecerse las prue- 
bas ó debilitarse los testimonios que produjeron un apa- 
rente convencimiento en la primera instancia. Dejo apar- 
te lo de confeso, porque no dando á la confesion más va- 
lor que el que por la naturaleza debe tener, es imposible 
que ningun juez sábio y filósofo aflance en ella el descu- 
brimiento de los crímenes, que no está en el órden de los 
sentimientos del corazon humano que confiese el perpe- 
trador, mientras no haya un agente externo que oprima 
su voluntad y le obligue á sacrificar los intereses de su 
conservacion, los más preciosos para el hombre en cual- 
quier época de su existencia. Nemo contra se dicit nisi ali- 
quo cogente, dejó ya escrito Quintiliano, aunque con la poca 
fortuna de no haber leido ni entendido la fllosofia de esta 
sentencia los criminalistas bárbaros que por tanto tiem- 
po han dirigido nuestro foro. 

Queda, pues, el reo con muchos mayores auxilios, y 
más segura la revision de su causa en el nuevo sistema 
de jurisprudencia, que lo estaba anteriormente y en las 
épocas que tanto reclaman los partidarios del antiguo 
desórden. Si las instancias en los juicios criminales, sin 
embargo de versar sobre lo más interesante para el ciu- 
dadano, no son tan multiplicadas como en los juicios 
civiles, pues que en aquellos por el art. 41, capítulo 1 de 
la ley de 9 de Octubre, «solo há lugar á súplica de la 
sentencia de vista cuando no sea conforme de toda con- 
formidad á la primera instancia,» y en estos comunmen- 
te se ven los pleitos segunda vez en las Audiencias; debe 
considerarse la razon de diferencia, pues que en los asun- 
tos civiles nada padece el interés público con la dilacion 
del último pronunciamiento sobre las propiedades 6 dere- 
chos particulares que se litigan, y en los criminales la 
brevedad del proceso, y el pronto castigo de los delitos, 
interesa extraordinariamente á la sociedad, sin que haya 
de dilatarse más tiempo la imposicion de la pena que el 
preciso para la averiguacion del reato; debiéndose excusar 
todo lo posible instancias y apelaciones, que, como ya in- 
sinué á V. M., no mejoran sustancialmente la condicion 
del inocente, ni se permiten sino muy raras veces en 
donde está bien conocido el precio de la libertad civil, 
como sucede hoy en Inglaterra, y en los tiempos antiguos 
entre los libres y fleros romanos. 

Por otra parte, ¡qué consuelos, qué mejoras ha tenido 
la condicion de un ciudadano reducido á juicio con la 
benéfica Constitucion que V. M. ha sancionado! El para- 
lelo con las prácticas anteriores de nuestros tribunales 
seria largo, y quizá inoportuno en esta ocasion; pero 
cuando solo sumariamente se compare nuestra práctica 


antigua en lo contencioso con la que deben producir los 
artículos constitucionales, resaltará desde luego el venta- 
joso fruto que la humanidad debe reportar del sistema li- 
beral y franco que abre una nueva carrera en la jurispru~ 
dencia criminal española. En la antigua práctica , los 
apremios, los horribles tormentos, las preguntas 6 inda- 
gaciones capciosas con que eran afligidos y aterrados los 
miserables reos, formaban casi todo el sistema de la sus— 
tanciacion y la sabiduría de los jueces. Ahora, el destier- 
ro de todos los métodos de violencia y de engaño, y la 
publicidad de las operaciones en el juicio plenario, si no 
alejan todos los males y arbitrariedades que tienen orígen 
más hondo, mejoran ciertamente el estado lam 3ntable del 
infeliz tratado como reo, y sonducen por medios nobles y 
justos al descubrimiento de la verdad, único objeto de un 
magistrado que no se quiere trasformar en acusador ni en 
verdugo. Solo haré mencion de un artículo que mientras 
no se adopte un método más perfecto de sustanciacion, 
servirá de sólido apoyo á la inocencia, y siendo testimo- 
nio irrecusable de las miras ilustradas que han distingui- 
do al Congreso Constituyente, enjugará las lágrimas de mil 
infelices, y producirá grandes consuelos 4 la humanidad. 
Hablo, Señor, del art. 301, en que manda la Constitucion 
que «al tomar la confesion al tratado como reo, se le 
leerán íntegramente todos los documentos y las declara- 
ciones de los testigos, con los nombres de estos; y si por 
ellos no los conociese, se le darán cuantas noticias pida 
para venir en conocimiento de quiénes son.» Hemos visto 
por experiencia cuánto se abre el corazon de un pobre reo 
cuando en el acto terrible de tomarle su confesion, se le 
comunican noticias individuales para conocer á sus acu- 
sadores, se le nombran las personas cuyo testimonio for- 
ma sus cargos, y se le presentan los documentos cuyo 
contesto le envuelve en las amarguras del juicio. Este mi- 
serable, que llegaba antes 4 la presencia del juez lleno de 
espanto, dudando todavía cuál era el delito de que se le 
acusaba, y quiénes los testigos que deponian contra él, 
sabe ahora cuanto necesita para fijar sus respuestas al 
exigírselas el juez, y prepara ya con ellas su defensa, des- 
vaneciendo muchas veces desde el mismo acto de la con- 
fesion los indicios que se habian aglomerado contra él en 
las pesquisas misteriosas del sumario. Constituido, segun 
la práctica antigua, en un terrible conflicto; agitado por 
la incertidumbre y la duda, recibe ahora su espíritu la 
más dulce expansion, cuando se le manifiestan los hechos 
y los testimonios que le arguyen, cuando el juez, no ha- 
ciendo ya el oficio de un vil seductor, sino desempeñando 
las augustas funciones de un magistrado imparcial, le di- 
ce: «ahí tienes los fundamentos sobre los cuales te se ha 
formado una causa criminal; los que te han acusado son 
éstos; éstos son los testigos; estas son sus declaraciones, 
y nada más consta contra tí. Ahora conflesa, y dí sobre 
los cargos que arroja la sumaria lo que te parezca debido, 
pero sin juramento...; da tus descargos, con sola la obli- 
gacion de decir verdad, en los términos que el derecho 
natural permite y órdena.» ¡Cuán diferentes respuestas. 
dará el reo en su confesion! ¡Qué efectos tan diversos re- 
sultarán de ellas para el descubrimiento de la verdad, re- 
cibiendo de la ley constitucional tales auxilios, que cuan- 
do se le preguntaba, redargiila y reconvenia por el mó- 
todo misterioso y lleno de dolo que prescriben los formu- 
larios de nuestra suetanciacion, y que los jueces solian 
aprender con empeño para acreditarse de diligentes y ad- 
vertidos! Ya desde los primeros momentos de su en- 
cierro ha experimentado el reo la franqueza y liberalidad 
de la Constitucion; ya desde este instante experimenta 
que la dignidad del ciudadano le arranca de las zozobras 
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y angustias á que antes los jueces y subalternos le suje- 
taban legalmente. «Dentro de las veinticuatro horas, di- 
ce el art. 300 de la Constitucion, se manifestará al tra- 
tado como reo la causa de su prision, y el nombre de su 
acusador, si lo hubiere.» ¡Qué diferencia entre este siste- 
ma en jos primeros pasos del proce3o criminal, y el que 
autorizaban las prácticas de nuestro antiguo foro! Segun 
éstas, el reo, llevado á la cárcel, y puesto á veces en un 
calabozo sin comunicacion, no era interrogado sino por 
medio de una declaracion, que, llamándose indagatoria, 
era una verdadera declaracion de engaño; ni se le dejaba 
columbrar la causa de su prision más que por medio de 
rodeos y de suposiciones oscuras. 

Refiérome á las fórmulas comunes que dan los juristas 
prácticos para tomar estas declaraciones indagatorias. 
Ellas manifiestan claramente que su objeto principal era 
coger con rodeos 6 subterfugios al acusado una palabra, 
para sobre la misma sacarle delincuente. Esta escena, ver- 
daderamente injusta, cruel y afrentosa, se representaba 
entre un juez omnipotente, y el reo sumergido en un cala- 
bozo. Aprovechándose de los argumentos que impruden- 
temente ofrecia la declaracion del encarcelado, se le for- 
mahe la sumaria, y despues sobre el desenvolvimiento de 
estos argumentos se le tomaba una confesion capciosa. 
Ahora preséntase el reo en la cárcel; se le toma una de- 
claracion, no indagatoria, sino de mera identidad de per- 
sona, y á las veinticuatro horas se le anuncia por el mis- 
mo juez: «Tu delito es este; tu acusador Fulano.» Ya no 
tiene el infeliz que dar tortura 4 su imaginacion, discur- 
riendo cuál sea la causa de hallarse en aquel lugar de lo- 
breguez y de espanto: ya puede prepararse para su de- 
fensa. Y esta ventaja, solo el juez que ha visto de cerca el 
sufrimiento y la eongoja de un reo cuando se le consti- 
tuye en la cárcel y se le separa del comercio de sus pa- 
rientes y amigas, puede conocerla bastante y apreciarla. 
Tantos y tan grandes beneficios debe la libertad civil á 
la, Constitucion política, sin contar otros cuya enumera- 
cion seria aquí molesta, pero que aparecen con solo leer 
las páginas sagradas. de esta ley fundamental, donde de 
hoy en más quedan esculpidos los derechos imprescripti- 
bles del magnánimo pueblo español. 

Prescindo de otros muchos que los tratados como reos 
reciben por las disposiciones de la ley orgánica de 9 de 
Octubre. Por el art. 39, capítulo I, se necesitan hoy á lo 
menos cinco jueces para fallar en primera 6 segunda ins- 
tancia las causas criminales en qne pueda recaer pena 
corporal. El 28 destierra la antigua corruptela, suma- 
mente perjudicial á los acusados, segun la cual los fisca- 
les hablaban en estrados despues que el defensor del reo, 
quien, por consiguiente, no podia contestar 4 cargos ú 
objeciones que no habia oido. Otro enorme abuso, que 
autorizaba el que algunas de las reapupatas de los fiscales 
quedasen reservadas de la vista y conocimiento de los in- 
teresados, se halla tambien proscrito en el art, 29. Así 
la ley en adelante manifiesta abiertamente sus deseos de 
proteger la inocencig y descubrir con entero desinterés la 
verdad. Ya mo se quiere que les jueces, para acreditarse 
en el foro, tiendan lazos donde log hombres caigan en los 
vínculos de la justicia, ni que se empeñen en que salga 
rep cualquiera que por desgracia, por calumnia 6 por 
equivocacion fué traido á la cárcel pública. ¿Será tambien 
poco freno para la arbitrariedad de los jueces la facultad 
que se concede por el art. 62 de la misma ley de 9 de 
Octubre al reo, 6 á cualquier interesado, para pedir tes- 


timonio de la causa y publicarle por medio de la impren- 
ta, sujetando así á los magistrados al tremendo tribunal | 
de la opinion pública, á este tribunal, cuyos soberanos — 


* „ „ „„ „„ „ „ ö „ Ot 


| fallos, aunque muchos afecten despreciarlos, no hay real - 


mente ningun funcionario póblico que no los acate en su 
interior? En el antiguo sistema podia suceder que un juez, 
confabulado con el escribano, trastornase una parte del 
proceso, archivándole despues, sin que nadje supiera esta 
falsificacion, que luego daria visos de justicia á una sen - 
tencia manifiestamente injusta. Yo creo que muchas de 
estas sentencias no se hubieran pronunciado, ni la ino- 
cencia padecido con escándalo, si los jueces hubleran sa- 
bido que estaba, como hoy está, en manos del interesado 
instruir al público dentro de breves dias del contenido del 
proceso, y ponerle en disposicion de que por sí mismo 
calificase la justicia del fallo y los fundamentos que le 
produjeron. ý 

Me extiendo en este asunto, aunque parezca divaga— 
cion ó digresion, para persuadir que el sistema que V. M. 
ha establecido proporciona á la suerte de los reos consi- 
derables mejoras, sin que sea necesario enervarlas 6 des- 
truirlas introduciendo el nuevo recurso de nulidad. Voy 
ahora á contestar á un argumento que se ha esforza- 
do con empeño á favor de estos recursos, pero que yo 
miro como un puro sofisma. Se ha confundido la injus- 
ticia de una sentencia con las informalidades de un pro- 
ceso, y se ha presentado como posible que el reo, por 
ejemplo, condenado 4 muerte por una sentencia injusta, 
evitaria quizá tan terrible suceso por la introduccion y 
admision del recurso de nulidad. Pero los autores de este 
raciocinio no advierten que el recurso de nulidad no po- 
dia evitar aquel daño, pues que no tiene lugar ni se ejer- 
cita sino sobre los actos anteriores 4 la sentencia, de cuya 
justicia ó injusticia no ge toma conocimiento entonces. 
El recurso de nulidad solo da ocasion para ver si se han 
observado las formalidades del proceso; y podrá muy bien 
suceder que el proceso esté bien formado, y sin embargo 
haya sido injusta la sentencia, en la cual se han de com- 
binar el criterio legal y la certeza moral del juez. Contra 
la injusticia de las sentencias está puesta la responsabili- 
dad que pande sobre los magistrados, segun la declaran 
los artículos de la ley de 24 de Marzo: para este mal no 
sirve el recurso de que se trata. Y ¿quién ignora que las 
formalidades del proceso no influyen por lo comun en la 
bondad intrínseca de la sentencia? Y qué, si influyeran 
en los términos que algunos pretenden, ¿deberíamos con - 
fesar que en el dia estaban autorizando nuestros tribunales 
verdaderos asesinatos con aparato legal? Une de los actos 
más recomendados en los juicios en Castilla, acto sin el 
cual se da por nulo el proceso, y cuya utilidad se ensalza 
hasta las nubes entre los militares, es la ratificacion de 
los testigos en el plenario. Sin embargo, en Cataluña ni 
en Mallorca no se practica. De donde se inflere que esta 
parte interesante de las formalidades del proceso no tiene 
tal influencia en la justicia del fallo, que pueda su omi- 
sion perjudicarle 6 empeorar sus efectos en das provin- 
cias de la Monarquía, siendo así que en las de Castilla se 
tendria todo por mal hecho pasando por alto la misma 
diligencia. Lo mismo puede decirse de algunas otras, co- 
mo, por ejemplo, de las reconvenciones al reo en la confe- 
sion, que se hacen comunmente en nuestros tribunales, y 
se omiten en Cataluña. En los juicios siempre se trata de 
dar sentencias justas; y no obstante, estos juicios se pre- 
paran y conducen de tan diferente manera en las varias 
provincias del Reino. La diferencia 6 falta de ciertas for - 
malidades en un método de sustanciar tan arbitrario y 
caprichoso como el nusstro, no decide, ni mejora ni em 
peora sustancialmente la suerte del ciudadano. Los careos, 
que muchos prácticos recomiendan con exageracion, un 
juez filósofo los reputa por diligencias casi inútiles, y con 
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mucha economía los practica. Muy raras veces se toma al 
reo en Cataluña declaracion indagatoria, en cuyo formu- 
lario tanto insisten nuestros jurisconsultos castellanos; ni 
en los tribunales catalanes suele contarse con el reo hasta 
que, hecha la investigacion correspondiente y pasados los 
autos al fiscal, se le toma la confesion. Los testigos de 
coartada se examinan en Cataluña y en Mallorca entre 
rejas, como dicen, 6 sujetándolos 4 un bochornoso encar- 
celamiento, costumbre 6 abuso que en otros territorios 
de la Monarquía no se ha introducido. Tampoco hay en 
Cataluña alegato de bien probado, ni el reo ve más los 
autos dada la prueba, ni puede esforzar los fundamentos 
y méritos de su defensa; solo se le concede el proceso para 
que se informe en estrados, si lo pretende. Este incidente 
particular de sustanciacion se practica tambien en Ma- 
llorca á arbitrio de los jueces, y viene á ser el famoso auto 
de la Sala de alcaldes de casa y córte de recibirse la causa 
á prueba con calidad de todos cargos de citacion y con- 
clusion. | 

Con esto me parece haber probado, si no del mejor 
modo, de la manera proporcionada á mis alcances, que la 
introduccion del recurso de nulidad en las causas crimi- 
nales ni es justo ni protegeria la inocencia contra senten- 
cias ilegales, pues antes bien produciria los mayores ma- 
les f la sociedad y á la recta y pronta administracion 
de justicia, siendo una ¡verdadera mancha del Código 
constitucional si el adoptarle en el foro, cuando se trata 
de castigar á los delincuentes, fuese, como algunos seño- 
res han opinado, consecuencia necesaria de nuestras leyes 
fundamentales. He indicado al mismo tiempo cuán favo- 
recida está la libertad civil por la Constitucion y por la 
ley de 9 de Octubre, que es una derivacion suya. Mien- 
tras subsista nuestro sistema actual de magistratura y de 
sustanciacion criminal, apenas hay que desear otra cosa 
para que resulte garantida la seguridad Je un inocente, 
que el que se desenvuelva el art. 302, donde se manda que 
el proceso «desde la confesion en adelante será público, 
en el modo y forma que determinen las leyes.» Exprésese 
claramente que la misma sentencia se dé en público, su- 
jotándose los jueces á pronunciar en público sus votos y 
los fundamentos que les mueven. Yo aseguro á V. M. que 
la perversidad y la intriga tendrán entonces poco apoyo, 
y que un juez recto sentirá redoblar su firmeza y energía. 
cuando reciba en recompensa de sus virtudes y desinterés 
el gratísimo homenaje de la opinion de sus conciudadanos 
que le observan. 

Esto se entiende, repito, mientras siga nuestro siste- 
ma actual de sustanciacion; pues por lo demás, persuáda- 
se V. M. que los españoles no tendrán verdadera libertad 
civil mientras no se adopte entre nosotros el método de 
enjuiciar que los antiguos romanos recibieron y observa- 
ron tan religiosamente, y que los modernos ingleses han 
acogido como baluarte de la seguridad individual, mien- 
tras no se establezca, en una palabra, la distincion de los 
jueces de hecho y de derecho, la facilidad de las recusa- 
ciones, la amovilidad y remocion de los jueces, y todas 
las demás consecuencias de estos principios, sin los cua- 
les son precarios los más sábios reglamentos y precaucio- 
nes para que se administre bien la justicia. La Constitu- 
cion en el art. 307 deja abierto el campo para esta feliz 
mudanza. No es llegado quizá el tiempo oportuno de ve- 
rificarla; pero en llegando, ocúpese V. M. en hacerla, 
convencido que este es el verdadero recurso, y no otro, 
donde hallarán su apoyo y desagravio la inocencia opri- 
mida, y un castigo pronto y ejemplar los delitos que tur- 
ban el órden público y la quietud de los particulares. 


aà 
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Remato con una ligera observacion, y es esta : que el 
recurso de nulidad, tal cual le propuso en la comision el 
Sr. Martinez , fué conocido en los siglos medios entre 
los españoles; de modo, que si tratásemos de adoptar una 
cosa precisamente por haberla conocido nuestros abuelos, 
tendria el recurso de nulidad esta recomendacion. En el 
pueblo aragonés, donde en la Edad Media se acogió la li- 
bertad mirándole como suelo predilecto, y mezclada con 
los horrores del feudalismo, en aquel país heróico, cuyos 
hijos nunca deben olvidar lo que fueron, no abrigando en 
su pecho más que sentimientos dignos de la virtud y del 
órden, el Rey, en virtud de lo que se decia mero y misto 
imperio, nombraba los jueces; pero habia un magistrado, 
que no dependia del arbitrio del Monarca, llamado Justi- 
ticia mayor. Siempre que un aragonés era metido en la 
cárcel por el juez Real, y se sentia afligido por las prisio- 
nes, 6 vejado en la manera de procesarle, interponia el 
recurso conocido con el nombre de manifestacion, en Cu= 
yo caso el Justicia mayor enviaba un portero para que 
aliviase al quejoso, trasladándole á la cárcel de los mani- 
festados , y dispensándole su proteccion aun cuando se 
hallase en las gradas del patíbulo; pues segun las expre- 
siones del historiador Blancas, el reo podia reclamar, en- 
contrándose ya collum in lagueum inserens. Pedia el pro- 
ceso y todo lo actuado el Justicia, y veia si se habian ob- 
servado las formalidades de la ley; si no lo estaban, re- 
vocaba lo hecho, y castigaba al juez; y si lo estaban, se 
devolvia al reo á la misma cárcel, de donde se le habia 
habia extraido, á no ser que sus quejas procediesen de mal 
trato en la prision, pues entonces se le mantenia en la de 
manifestados hasta la sentencia. Conocieron, pues, los 
aragoneses el recurso de nulidad, y le conocieron casi en 
los términos en que el Sr. Martinez le propone. Mas no 
por eso me inclino á apoyar su introduccion entre nos- 
otros. Miro con prestigio y con cierta especie de supers- 
ticiosa veneracion las instrucciones del pueblo en que he 
nacido; pero no confundo las circunstancias en que aque- 
llas se autorizaron. Tratábase allí de buscur el amparo en 
unos magistrados independientes de un Monarca, y enla- 
zados exclusivamente con la representacion nacional has- 
ta los tiempos ominosos de Felipe II: nosotros no conoce- 
mos semejante magistratura. Los jueces allí eran una 
especie de domésticos del Rey, amovibles á su simple ar- 
bitrio; la cuestion es ahora de unas Audiencias tan aflan- 
zadas y garantidas por la Constitucion como el mismo 
Supremo Tribunal de Justicia. En Aragon no había más 
que una instancia en las causas criminales; y el pobre reo 
que caía bajo la mano de los jueces, déspotas por su mis- 
ma mision, y llenos de las máximas bárbaras del feuda- 
lismo, no tenia más consuelo ni proteccion que el recur- 
so al Justicia, supremo tutor de la libertad aragonesa. 
Hoy V. M. concede al reo dos instancias; y si la segunda 
sentencia fuese revocatoria de la primera, le permite pro- 
bar fortuna en un tercer juicio. 

Mi voto es, pues, por último, que asegurada la res- 
ponsabilidad de los jueces por la ley de 24 de Marzo, 
y atendida la naturaleza de los juicios criminales, no pro- 
cede la introduccion en ellos del recurso de nulidad que 
la Constitucion establece en las causas civiles. » 

La discusion quedó pendiente. i 


Se levantó la sesion. 
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DIARIO DE SESIONES 


DE LAS 


TES GENERALES Y EXTRAORDINARIAS, 


SESION DEL DIA 11 


Se dió cuenta de una exposicion de D. José Gonzalo 
de la Tijera, con la cual acompañaba un plano del Museo 
sito en el Prado de Madrid, que formó con el objeto de 
que dicho edificio sea el elegido para la celebracion de 
las sesiones de las Córtes; y al mismo tiempo una rela- 
cion impresa de sus servicios hechos á la Nacion desde la 
primera ocupacion de la referida capital por los france- 
ses. Las Córtes acordaron que dicha exposicion pasase á 
la Regencia del Reino para que remitiera al jefe político 
de Madrid el plano indicado. 


Pasaron á la comision de Constitucion varias actas 
de la Junta preparatoria de Sevilla, con algunos docu- 
mentos que las acompañan, relativas á las providencias 
tomadas por dicha Junta para facilitar la eleccion de los 
Diputados á las próximas Córtes por aquella provincia y 
de sa Diputacion provincial, y la del nombramiento de 
electores del partido de Córdoba para la eleccion de Di- 
patados por esta provincia á las referidas Cortes ordina- 
rias, remitidas unas y otras por el Secretario de la Go- 
bernacion de la Península. 


El Secretario de Guerra remitió el oficio original del 
general en jefe del primer ejercito, D. Francisco Copons, 
relativo á la queja que D. José Alsina, canónigo de la 
ciudad de Manresa, elevó á las Córtes contra el general 
D. Luis Lacy y el auditor D. Ramon María Sala. (Sesion 
del 17 de Abril último.) A propuesta del Sr. Vaile pasó 
dicho oficio, con los antecedentes, á la comision de Jus- 
ticia. 


Se mandó pasar 4 la comision Eclesiástica una repre- 
sentación del alcalde y ayuntamiento constitucional de 
Villafranca de los Barros, con la cual piden que las Cór- 
tes se sirvan abo:ir como injusto é legal el derecho lla- 
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mado de los oxces, el que parece traer su orígen de que 
no pudiendo los párrocos decir todas las misas que se 
mandaban en los testamentos, las encargaban á los de- 
más clérigos, quienes pagaban al párroco un maraved{ por 
cada once, segun era la limosna, quejándose dichos al- 
calde y ayuntamiento de que el referido derecho ó con- 
tribucion se cobra del pueblo sobre la limosna de la Misa, 
sin que por ello tangan los párrocos alguna obligacion 
más, observando al mismo tiempo que este derecho, aun- 
que parecia de poca entidad, en solos dos testamentos ve- 
rificados en aquel pueblo habia ascendido á más de 2.000 
duros. 


Se mandó pasar á la comision de Justicia una expo- 
sicion de la Audiencia de Granada, la cual daba cuenta 
de haber cumplido la resolueion de las Cortes acerca del 
indulto concedido á D. Antonio Rodriguez Taboada (Se- 
sion del 29 de Abril último); pero al mismo tiempo mani- 
festaba los escesos cometidos por dicho Taboada, segun re» 
sultaba de su causa; y por si este hubiese sorprendido con 
documentos falsos la rectitud del Tribunal especial de 
Guerra y Marina, con cuyo dictámen se con formaron las 
Córtes, lo hacia presente para que acordusen en tal caso 
la conveniente determinacion. 


A la comision de Guerra se mandó pasar uns repre- 
sentacion de Doña María Josefa Sarachaga, mujer del bri- 
gadier de artillería D. Miguel de Sarachaga, con la cual 
pedia que se declarase que la resolucion de 19 de Junio 
último, relativa á que se hiciesen las propuestas fde di- 
cho cuerpo con arreglo á ordenanza (Sesion del día citado), 
no derogaba la órden de 24 de Marzo de 1809. 


En virtud del informe de la Regencia del Reino, que 
comunicó con su oficio el Secretario de Marina, las Cór- 
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tes indultaron al soldado de marina Antonio Zúñiga, el 
cual, á poco tiempo de haber desertado, despues de diez y 
ocho años de buenos servicios, se habia presentado á s0- 
licitar el indulto. 


La Junta Suprema de Censura remitió á la aprobacion 
` de las Córtes las siguientes propuestas para las juntas 
provinciales de Córdoba, Madrid, Galicia y Méjico. 
Proponia para la de Córdoba en la clase de eclesiásti- 
cos, al doctor D. Juan Ubillos, arcediano de Pedroches, 
y á D. José de Hoyo y Noriega, rector del colegio de la 
Asuncion: en la de seglares, á D, Juan de Ochoa, cate- 
drático de matemáticas; D. Mariano Ortega, abogado, y 
y á D. Rafael Villa-Cevallos: en la de suplentes, al doc- 
tor D. José Melendez, rector del colegio de San Nicolás, 


eclesiástico; D. José Toledano, abogado, y D. Bartolomé 


Marin y Tauste, abogado. Para la de Madrid, en la pri- 
mera clase, al doctor D. Ramon Cabrera, de la Academia 
española, y D. Antonio Posada, canónigo de San Isidro; 
en la segunda, á D. Eugenio Peña, catedrático del cole- 
gio de San Cárlos; D. Antonio Siles, catedrático de disci- 
plina eclesiástica en los estudios de San Isidro, y D. Ber- 
nabé García, catedrático de matemáticas; en la tercera, á 
D. Benito Gil, eclesiástico; D. Eugenio Arrieta, y D. Jo- 
26 Mor de Fuentes. Para la de la Coruña, en la primera 
clase, 4 D. Manuel Pardo de Andrade, y D. Diego Deli- 
cado, rector de la parroquía de San Jorge: en la segunda, 
á D. Gonzalo Mosquera; D. Valentin Foronda, intenden- 
dente honorario de ejército, y D. Joaquin Suarez, comi- 
sario ordenador: en la tercera, á D. Benito Samaniego, 
canónigo de la iglesia de la Coruña; D. José O*Oonoc, ca- 
pitan de fragata de la marina nacional, y D. Miguel Belo- 
rado, abogado. Para la de Méjico, en la primera clase, al 
doctor D. José María Alcalá, canónigo magistral de la 
iglesia catedral, y al Marqués de Oastañiza, rector del co- 
legio de San Ildefonso: en la segunda, á D. José María 
Fagoaga; al Marqués de Guadiola, y al doctor D. Tomás 
Salgado: en la tercera, al doctor D. Pedro Gonzalez, pre- 
bendado de aquella iglesia; D. Francisco Manuel de Ta- 
gle, y D. Agustin Villanueva. 

Leidas estas propuestas, los Sres. Borrull, Alcaina, 
Guazo, Llaneras y Ruiz (D. Tiburcio) se opusieron á que 
el Congreso procediese á su aprobacion nombrando para 
unos cargos de tanta trascendencia á sugetos de quienes 
no tenia conocimiento; en suma, reprodujeron los mismos 
argumentos que acerca de este asunto se hicieron y des- 
vanecieron en las sesiones del 5 y 6 de este mes. Con el 
mismo objeto que el Sr. Galiano presentó su proposicion 
en la sesion del 6, hizo el Sr. Guazo en este dia la si- 
guiente: 

«Pido á V. M. que para proceder al nombramiento de 
los sugetos que propone la Junta Suprema de Censura para 
indivíduos de las juntas subalternas de las provincias, se 
dejen las propuestas por tres dias sobre la mesa, 6 menos 
tiempo, si V. M. quisiere restringir este término. » 

Las Córtes, teniendo presente la resolucion del citado 
dia 6, no admitieron á discusion la proposicion del señor 
Guazo; y en seguida, puestas á votacion dichas proposi- 
ciones, fueron aprobadas, quedando nombrados indivíduos 
de las respectivas juntas provinciales arriba expresadas 
los sugetos en aquellas contenidos. 


— 


Conforméndose las Córtes con el dictámen de la co- 
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mision de Poderes, accedieron á la solicitud de D. Gas- 
par Gomez de Alia, relevándole del cargo de Diputado, 
para el cual habia sido nombrado por el ayuntamiento de 
Toledo (Sesion del 28 de Junio último); y mandaron que 
dicho ayuntamiento eligiese otro indivíduo en lugar de 
Alia para el expresado cargo. 


Habiendo solicitado D. Francisco Mortera Campa que 
las Córtes declarasen el tribunal que debia conocer de los 
litigios que tiene pendientes aserca de la curatela de las 
hijas de la Marquesa viuda de San Juan de Oarvallo, pro- 
puso la comision de Justicia que el conocimiento de este 
asunto correspondia al Supremo Tribunal de Justicia. Así 
lo declararon las Córtes . 


Leyó el Sr. Ramos de Arispe la siguiente exposicion: 
«Señor, el dia 17 de Mayo del año corriente el Secre- 
tario de Gracia y Justicia, de órden de la Regencia, dió 
cuenta á V. M. de que en aquella misma mañana acaba- 
ba de recibir la noticia que el fiscal de la Audiencia de 
Méjico, D. Ramon de Hoces, comunicaba por la Secreta- 
ría de Guerra de haber el virey D. Francisco Venegas, 
prévio acuerdo de aquella Audiencia, suspendido la liber- 
tad constitucional de imprenta, concluyendo con asegurar 
á V. M. que la Regencia quedaba en tomar las providen- 
cias convenientes. El Congreso no pado dejar de sorpren- 
derse al ver atacada en una de sus bases fundamentales, y 
la parte más importante y preciosa, á la Constitucion de la 
Monarquía, publicada y jurada con un entusiasmo impon- 
derable en el reino de Méjico; sin embargo, calmó tan na- 
tural agitacion reflexionando que la Regencia, 4 quien está 
encomendado el poder de hacer cumplir la Constitucion y 
leyes, y que desde los primeros momentos de su nombra- 
miento ha dado contínuas pruebas de energía y vivo celo 
por el cumplimiento de sus obligaciones, aseguraba al 
Congreso que iba & tomar las providencias convenientes, 
providencias que no podian ser otras que las que el mismo 
Congreso con sabiduría y prevision tiene claramente man- 
dadas desde el año de 1811 en repetidos decretos. * 
Contribuyó tambien á calmar los ánimos de los repre- 
sentantes de América el persuadirse en aquel momento 
que el Gobierno, consecuente al primer paso que dió justa 
y francamente el 17 de Mayo, poniendo en noticia de 
V, M. tan noble acontecimiento, le comunicaria oportu- 
namente para su tranquilidad las medidas que adoptase, 
pues no parece creible quisiese afligir su ánimo, manifes- 
tándole el mal, y negarle el consuelo de enterarse tam- 
bien de los remedios adoptados. Creyó además que debien- 
do el mismo Gobierno tener un interés en conservar su 
buen nombre y opinion; y no pudiendo conseguirlo sino 
obrando con energía y en negocio de interés comun, cual 
es la observancia de la Constitucion y leyes, se daria pri- 
sa á publicar y hacer que Jos tribunales publicasen á to- 
dos los españoles sus justas providencias, que siendo ta- 
les, harian entender aun en los ángulos de la Monarquía 
que esta es una indispensable, y que además de tener le- 
yes sábias y justas, tiene un Gobierno enérgico que las 
sostiene, y hace observar con notoria imparcialidad. 
Estando decretado la preferencia de los negocios de 
infraccion de Constitucion, los que suscriben no pueden 
menos de suponer se habrán tomado en casi dos meses las 
correspondientes providencias; pero estando convencidos 
de que no basta temarlas, sino que es indispensable que 
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V. M. y el pueblo español sea enterado de su contenido, | 


por haber V. M. en la Constitucion puesto bajo su jams- 
diata proteccion la libertad de imprenta, y tener en ella 
el pueblo vinculada su libertad y goce de sus derechos, 
así lo conoció la Regencia, y por eso desde un principio 
dió cuenta de lo ocurrido en Méjico sobre la materia. 

Es, pues, preciso que el pueblo español quede conven- 
cido y ssegurado de que V. M. protege en efecto y prote- 
gerá inflexiblemente la libertad de lu imprenta; y si el 18 
de Mayo fué bastante decir á la Regencia que V. M. que- 
daba enterado de que tomaria las providencias oportunas 
para sostenerla, hoy es indispensable que V M. sepa cuá- 
les han sido esas providencias. Con tan importante objeto 
hacemos la proposicion siguiente: 

«Que se diga á la Regencia que informe á les Córtes 
de las providencias que haya tomado sobre la suspension 
de la libertad constitucional de imprenta en Méjico, y de- 
más ocurrencias relativas 4 la observancia de la Consti- 
tucion en aquella provincia.» 

Cádiz 11 de Julio de 1813. Miguel Ramos de Aris- 
pe. José María Couto.—=Andrés Sabariego.==Florencio 
Castillo.==Fermin de Clemente. Joss Miguel Gordoa.== 
José Mejia. José Ignacio Avila.==Francisco Lopez Lis- 
perguer. José María Morejon.==Mariano Robles.==Pedro 
García Coronel.«w=José Joaquin de Olmedo.==Miguel Ries- 
co y Puente.—=Ramon Feliú. =Joaquin Maniau.==José 
Cayetano de Foncerrada.==Francisco de Mosquera y Ca- 
brera.==Blas Ostolaza. Antonio Zuazo.==José Antonio 
Lopez de la Plata. Mariano Mendiola. Andrés de Jáu= 
regui. Mariano de Ribero.==José Joaquin Ortiz. osé 
Antonio Na varrete. Francisco Fernandez Munilla. ==06- 
taviano Obregon.==Estéban de Palacio.» 

Dicha proposicion fué aprobada. 


Se aprobó asimismo el siguiente dictámen de la co- 
mision de Poderes: 

«Señor, la comision de Poderes ha examinado la con- 
sulta que hace la Junta de presidencia de la provincia de 
Madrid, reducida á que V. M. resuelva si el partido de 
Alcalá debe nombrar casi igual númery de electores que 
el de Madrid, sin embargo de hallarse la poblacion del pri- 
mero con respecto á la del segundo en razon de uno á 
seis; 6 si atendida la base de la poblacion, deberán asig- 
narse solo tres electores á aquel, y 12 á este. 

La comision ha examinado asímismo los artículos de 
la instruccion de 1.“ de Enero de 810, que tratan de la 
distribucion de los electores de partido; y si bien atendido 
el contexto literal de ellos parece que no debe tenerse con- 
sideracion á la poblacion de cada uno, sin embargo, aten- 
diendo á su espíritu, cree la comision que no puede des— 
atenderse esta base. Ella es en efecto la primera que se 
propone como regla para saber el número de Diputados 
que corresponden á cada provincia; y ella cree tambien la 
comision que debe servir para conocer el número de elec- 
tores de cada partido, pues aunque es verdad que no se 
hace mérito de la misma en el art. 6.°, cuando se pre- 
viene que cada uno de aquellos nombre un elector, sin 
embargo, en el J.“, que trata del caso en que la provin- 
cia estó dividida en menos número de partidos que el de 
sus electores, como sucede en la de Madrid, que no tiene 
sino dos, ya se toma en consideracion la poblacion de ca - 
da uno, á lo menos en el caso en que los electores no pue- 
dan distribuirse con igualdad, previniéndose entonces que 
lo vayan nombrando sucesivamente los partidos de mayor 
- poblacion. 


U 


, Además, cualquiera que sea la inteligencia que pueda 
tener la cláusula de dicho artículo, por la que se dispone 
que siendo menor el número de partidos nombre cada cual 
dos 6 más electores, cree la comision que no pnede com- 
prenierse en ella el caso presente, en que siendo solo dos 
los partidos, habria de nombrar siete electores cada uno, 
y uno más el de mayor poblacion entendida de aquella 
manera: antes bien, cree que no pudo tenerse presente, al 
extenderse dicho artículo, la enorme diferencia que se en- 
cuentra entre la poblacion del partido de Madrid y del 
único que con él forman una provincia; pues de otro mo- 
do vo hubiera dejado la Junta Central de prevenir la di- 
ficultad que hoy nos ocupa, así como lo hizo con instruc- 
ciones particulares á las que ofrecian las diferentes cir- 
cunstancias en Asturias, Galicia y otras partes. Por últi- 
mo, la comision es de parecer que, atendiendo al espíritu 
de dicha instruccion, no puede desatenderse la base de la 
poblacion aun para el nombramiento de electores de par- 
tido; porque trátándose por ella de formar la representa- 
cion nacional, y de que cada ciudadano contribuya á ello 
con igua'dad, á fin de que de esta manera se explique y 
conozca mejor la voluntad del pueblo, no se llegaria á 
conseguir exactamente este objeto si un pequeño número 
de habitantes tuviese igual voz que otro seis veces mayor. 
Por todo lo cual, y atendiendo asimismo la comision 4 
que en algunas provincias, cuyas elecciones han sido 
aprobadas por V. M., se ha tomado en cuanta la pobla- 
cion para distribuir la eleccion de electores de partido, 
opina que V. M. debe declarar que, con arreglo á la mis- 
ma base, corresponden 13 electores al partido de Madrid 
y tres al de Alcalá. 

V. M., sin embargo, etc. » 


Se procedió á la discusion del dictámen de las comi- 
siones de Justicia y Hacienda reunidas, acerca, del expe- 
diente de D. Antonio Portolá, Baron de Castellnou Mon- 
sech. (Sesion del 8 de este mes.) Despues de varias refie- 
xiones que sobre él se hicieron, manifestó el Sr. Nogués 
que este expediente debia remitirse á la Regencia, á fin 
de que, pasándolo á la Diputacion provincial de Catalu - 
ña, mandase á ésta que, oyendo brove y gubernativamen- 
te al ayuntamiento de Balaguer, dispusiese los medios de 
gatisfacer al expresado Baron las cantidades que le hu- 


| biesen exigido los enemigos por contribuciones de aquel 


pueblo, haciendo presente al Gobierno si tal vez alguno 
de dichos medios ofreciese dificultad 6 no estuviese en 
las facultades de la Diputacion. Las Córtes resolvieron 
que este expediente volviese á la comision para que ex- 
tendiera de nuevo su dictámen con arreglo á lo propuesto 
por el Sr. Nogués. 


Continuó la discusion del dictámen de la comision de 
Justicia acerca de la consulta del Tribunal Supremo de 
Justicia sobre el recurso de nulidad en las causas crimi- 
nales. 

El Sr. GARCIA HERREROS advirtió que era me- 
nester que para la resolucion de este asunto tuviera pre- 
sente el Congreso que en el decreto de 25 de Marzo de 
este año, sobre la responsabilidad de los magistrados, et- 
cétera, se suponia que debian admitirse los recursos de 
nulidad en las causas criminales; y que, por tanto, á fin 
de no ineurrir en alguna contradiccion, debia el Congre- 
so, en el caso de declarar inadmisibles dichos recursos, 
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revocar el artículo 6 artículos del citado decreto que los 
suponen admisibles. 

Coneluyó diciendo que él era de opinion que no debia 
haber lugar á semejantes recursos. 

El Sr. CALATRAVA: Yo, que he anticipado mi 
dictámen proponiendo á V. M. que, aunque no lo ereia 
expreso en la Constitucion, debia admitirse el recurso de 
nulidad en las causas criminales, debo confesar que las 
reflexiones que se han hecho en la discusion me han con- 
vencido de que este recurso produciría grandes inconve- 
nientes. Así, en esta parte reformo mi voto, y tengo la 
satisfaccion de anunciar 4 V. M. que la mayor parte de 
la comision está conforme con esto mismo; y en el sa- 
puesto de que esto se considerara justo y lo resolviese así 
el Congreso, podria pasar esta resolucion á la comision 
para que se expidiera el decreto declarando inadmisible el 
recurso de nulidad, haciéndose cargo del decreto de 25 
de Marzo, y aun de la ley de 9 de Octubre de arreglo de 
tribunales, propuestas por la comision, cuando ereia ad- 
misible este recurso. El Congreso podia hacer esta decla~ 
racion si lo tuviere por conveniente. 

El Sr. MARTINEZ (D. José): Como indivíduo de la 
comision, dije en mi voto particular que ni en la Consti- 
tucion, ni en la ley de 9 de Octubre, ni en otra alguna 
resolucion del Congreso, estaba comprendido este caso, y 
que, acerca de él, era preciso que V. M. declarase lo con- 
veniente. 

Varios señores han demostrado, á mi parecer, hasta 
la evidencia que no debe admitirse el recurso de nulidad 
de que habla la Constitucion en las causas criminales, y 
yo fuí de este propio dictámen en las primeras conferen- 
cias con mis compañeros; pero viendo á todos resueltos á 
su admision, los unos bajo el concepto de deberse sus- 
pender los efectos de la ejecutoria, y los otros diciendo 
que no, entonces elegí el término medio que aparece en mi 
voto, para desterrar las cavilaciones y los males que en 
otra manera serian inevitables, 

La Constitucion, en el capítalo que trata de los tri- 
bunales en general, dice en su art. 244: «Las leyes se- 
falarán el órden y las formalidades del proceso, que se- 
rán uniformes en todos los tribunales;» y siguiendo este 
mismo concepto, se dice en el 254: «Toda falta de obser- 
vancía de las leyes que arreglan el proceso en lo civil y 
en lo criminal, hace responsables personalmente ä los jue- 
ces que las cometieren.» Y pregunto ahora: ¿de estos dos 
artículos que hablan de los tribunales, se deduee, como 
dijo muy bien el Sr. Antillun, que en las causas crimina- 
les ha de haber el recurso de nulidad, de que hace men- 
cion la facultad novena del art. 261? De ninguna manera. 

¿Qué es lo que se establece en dicho artículo? Que el 
Tribunal Supremo de Justicia conocerá de los recursos de 
nulidad que se interpongan de las sentencias dadas en úl- 
tima instan zia para el preciso efecto de reponer el proceso 
devolviéndolo, y hacer efectiva la responsabilidad de que 
trata el art. 245. En esto se ha querido fundar el prin- 
cipal argumento, y yo ahora vuelvo á pregantar: ¿y para 
exigir la responsabilidad de que trata el art. 254 es 
único el medio establecido en el art. 281? ¿Podrá exi- 
girla 6 hacerla efectiva el Supremo Tribunal de Justicia 4 
beneficio de dicho recurso, de los jueces ó tribunales que 
faltan á las leyes que arreglan el proceso en lo civil y en 
lo criminal, en las instancias ó sentencias que no causa- 
ren ejecutoria? Y para estos casos, de que se halla ex- 
presamente inhibido dicho Tribunal Supremo, ¿faltan leyos 
y remedios ordinarios en nuestra legislacion? 

- Las leyes de nuestros Códigos dictan el modo y ma- 
nera de reponer estos defectos: la de 9 de Octubre próxi- 


s 
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mo pasado expresa lo bastante sobre la materia; y en la 
subsiguiente, que trata de la responsabilidad de los tribu- 
nales y jueces que faltaren á sus deberes, se hace ver 
que ninguno se halla exento de ella en niogun erso. La 
de 9 de Octubre estuvo bien distante de comprender las 
causas criminales en los recursos de nulidad; previó sí la 
necesidad de reformar varios abusos y de hacer compati- 
ble la pronta y recta administracion de justicia en las cat- 
sas criminales con el interés de la vindicta pública; qui- 
so que la segunda sentencia confirmatoria de la primera 
eausase ejecutoria, y que se ejecutase sin otro recurso, 
no obstante que en las causas civiles permitió la tercera 
instancia contra las dos sentencias conformes en llegar el 
interés á la suma que señala. 

Señor, se dice que el art. 261 no'hacs distinción de 
causas civiles y criminales, y lo qus la ley no distingue 
tampoco nosotros distinguir podremos ni debemos; y 4 
esto contesto con el art. 286 de la Constitucion, inserto 
en el capítulo III, que precisamente habla de la adminis- 
tracion de justicia en lo criminal. En 61 se dice que las 
leyes arreglarán la administracion de justicia en lo crf- 
minal de manera que el proceso sea formado con breve- 
dad y sin vicios, & fin de que los delitos sean pronta- 
mente castigados: luego nadie podrá negar que V. M. se 
halla constitucionalmente autorizado para establecer el 
órden de enjuiciar en las cansas criminales, diferente del 
de las civiles, para determinar la sentencia que deba cau- 
sar ejecutoria, como lo ha hecho en la ley de 9 de Octu - 
bre, y para remover cuantos obstáculos puedan oponersé 
á la pronta administracion de justicia, sin perjuicio de la 
responsabilidad de los jueces que faltaren á sus deberes, 

¿Cuán empeñada no fué la discusion del art. 41, ca- 
pítulo 1 de la expresada ley? Por primera vez V. M. le 
desechó : volvió á la comision; pero en la segunda, con- 
vencido de los males que resultarian á la causa pública, 
cuasi por unanimidad se dignó aprobarle. Y entonces 
¿quién habia de pensar en que se suscitase la cuestion 
presente? Puesto, pues, ahora en la necesidad de expedir 
una lev que lr declare, V. M. ha pesado ya las razones 
que concurren por una y otra parte. De admitirse indis- 
tintamente dicho recurso en toda causa criminal, bien sea 
llevando á efecto la ejecutoria, ó bien suspendiendo sa 
ejecucion, van á resultar los incalculables males que V. M. 
acaba de oir. La ley 2.* del título XVI, libro 11 de la 
Novísima Recopilacion, hablando de la solemnidad y aus- 
tancia del órden de los juicios, así civiles como crimina - 
les, establece que cuando faltare alguna formalidad, si no 
se reclamare, pueda el juez determinar , hallando la ver- 
dad probada, y la sentencia sea valedera; pero si hubiere 
reclamacion antes de pasar el pleito adelante, y el defec- 
to fuere sustancial, le reforme desde luego, siendo habid o 
el pleito por ninguno de lo contrario, y el juez condenado 
en costas. i 

Este era, Señor, el medio que me propùse en mi voto 
particular para el caso que V. M. estimase correspondien - 
te la admision del citado recurso; pues si bien no se des- 
terraban enteramente los males, á lo menos se minora - 
rian, y sabria todo viviente que siendo bien conocida toda 
nulidad formularia, el momento mismo en qué se comete, 
y debiendo cometerse necesariamente antes de la senten ~ 
cia, el qua antes de esta no la reclamase, como puede 
hacerlo cualquiera ante el propio tribunal, despues de 
pronunciada y publicada se habria de ejecutar, cerrada la 
puerta para el recurso de nulidad. 

Hay nulidades que pueden ofender 6 causar un per- 
juicio irresarcible, y otras que ninguno. Un solo ejemplo 
lo hará bien demostrable. Por un yerro de cuenta y sin 
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malicia se manda hacer la publicacion de probanzas dos 6 | so, y que cuando alguno se admita, deberá ser en los ca- 


tres dias antes de espirar el término probatorio. Si esto 
sucede cuando el reo tiene ya dadas todas las pruebas, 
calla por más que tropiece en esta nulidad, que no le per- 
judica: y en este caso, Señor, ¿sería justo que al verse 
con la sentencia ejecutoria encima, suspendiéndose la 
ejecucion, se diese lugar al recurso de nulidad? Yo creo 
que no. 

Así que, por no ser más molesto, concluyo diciendo 
que segun mi opinion, no debe admitirse semejante recur- 


sos y de la manera que he propuesto en mi dictámen. » 

Declarado este asunto suficientemente discutido, re- 
solvieron las Córtes que el recurso de nulidad no tenia 
lugar en las causas criminales, y que volviese el expe- 
diente 4 la comision para que bajo de este concepto ex- 
tendiese y presentase la correspondiente minuta de de- 
creto. 


Se levantó la sesion. 
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DIARIO DE SESIONES 


DE LAS : 


RATES GENERALES Y EXTRAORDINARIAS. 


SESION DEL DIA 12 DE JULIO DE 1813. 


Se mandó agregar á las Actas un voto particular con- 
trario á la resolucion de ayer, por la cual no se admitió 
á discusion la proposicion del Sr. Guazo sobre que antes 
de resolver acerca de las propuestas de In Junta Suprema 
de Censura se dejasen por tres dias sobre la mesa, Fir- 
mábanle log Sres. Morrós, Aparicio Santiz, Roa, Gonza- 
lez, Lopez, Ruiz, Llamas, Alcaina, Aparici, Ortiz (Don 
Tiburcio), Rech, Duazo, Riesco (D. Francisco), Caballero, 
Andrés, Montoliú, Ramirez, Lopez del Pan, Lladós, Obis- 
po Prior de Leon, Lopez (D. Simon), Marqués de Tamarit, 
Papiol, Borrull y Ocerin. Tambien ee mandó agregar á 
las Actas otro voto contrario á la resolucion del dia ante- 
rior, por la cual se nombraron para las Juntas provincia- 
les de Censura de Córdoba, Madrid, Coruña y Méjico á 


los indivíduos propuestos por la Junta Suprema. Lo fir- 


maban los Sres. Morrós, Duazo, Aparici, Lopez (D. Si- 
mon), Cevallos, Llamas, Rech, Caballero, Lladó , Aités, 
Borrull y Salas (D. Juan). 


Leyóse un parte del Duque de Ciudad-Rodrigo, su 
fecha en Ostiz á 3 del corriente, remitido por el Secreta- 
rio de la Guerra, en que daba cuenta de las operacio- 
nes del ejército aliado. Acompañaba el parte del general 
Graham, relativo á las acciones que sostuvo el 24 y 25 
de Junio antes de su entrada en Tolosa, y el qus le diri- 
gió el Conde de la Bisbal con la capitulacion del castillo 
de Santa Engracia de Pancorbo, que se rindió despues de 
haber los cazadoras y granaderos de la primera brigada 
de la primera division de aquel ejército tomado por asalto 
el fuerte de Santa Marta. Se dió cuenta en seguida de un 
oficio del Secretario de Gracia y Justicia, quien acompa- 
ñaba un testimonio remitido por el mismo Conde de la 
Bisbal, por el cual constaba el júbilo con que en Pancor- 
bo se habia jurado la Constitucion docs horas despues de 
haber sido tomado por asalto el fuerte de Santa Marta, 
cuando aqualla villa se hallaba run bajo el fuego del cas- 
tillo principal. «He tomado (decia el Conde) á mi cargo 
mandarla publicar inmediatamente, para proporcionar esta 


dulce satisfaccion á los beneméritos vecinos de tan pa- 
triótico pueblo, y dar esta nueva prueba de mi particular 
respeto al grande Código que asegura la libertad política 
de mi Pátria.» 

Concluida esta lectura, tomó la palabra el Sr. Gol fin, 
y celebrando, no tan solo el glorioso ensayo con que las 
tropas del ejército de reserva se habian estrenado, sino 
tambien la constante adhesion de los militares españoles 
& la libertad política de la Nacion, pidió que por medio de 
la Regencia se manifestase al general Conde de la Bisbal 
el especial aprecio que habian merecido á las Córtes su 
conducta y la de las tropas de su mando en la rendicion 
de Pancorbo, y el agrado con que habian oido su oficio. 
Aprobaron las Córtes esta propuesta. 


Por oficio del Secretario de Hacienda, las Córtes 
quedaron enteradas de que la Regencia había tenido por 
conveniente separar de la Secretaría de Estado á D. Pe- 
dro Labrador, encargándola interinamente á D. Antonio 
Cano Manuel, como Secretario de Estado más antiguo. 


Se accedió á la instancia de D. Francisco Domech, 
taquígrafo empleado en la redaccion de este Diario, con- 
cediéndole dos meses de licencia. 


Las Córtes mandaron que en este Diario de sus sesio- 
nes se expres ase el partienlar agrado con que habian oido 
una exposicion del gobernador de Puerto-Rico, el cual, 
despues de participar haberse dado cumplimiento á todos 
los decretos relativos á la abolicion del Tribunal de la Ia- 
quisicion, felicitaba al Congreso por sí, y á nombre de 
aquella capital y su guarnicion, que así lo habia solicita- 
do, por tan sábia determinacion, ínterin lo hacian sucesi~ 
vamente los ayuntamientos. 
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Pasó á la comision de Hacienda un oficio del Secre- 
tario de este ramo, el cual, informando segun lo resuelto 
en la sesion de 5 de Mayo último sobre la solicitud del 
ayuntamiento del Puerto de Santa Maria, aseguraba que, 
atendidas las modificaciones hechas en el repartimiento 
de la sal, eran infundadas las quejas de aquella corpo- 
racion. 


Aprobóse el siguiente dictámen de la comision d 
Constitucion: | 

«Señor: La comision ha examinado la proposicion del 
Sr. Merqués de Espeja, concebida en los términos si- 
guientes: 


«Siguiéndose grandes males de ia demora en la eles- ` 


cion de las Diputaciones de provincia, y pudiendo resul- 
tar este mal en la que yo represento á causa de la nueva 
convocatoria, publicada en 19 de Junio de 1813, sin em- 
bargo de la que se habia ya circulado en el de 12, por la 
que se habia verificado el nombramiento da electores de 
algunas parroquias y partidos, pido & V. M. que, me- 
diante el documento que presento, se sirva declarar si 
las elecciones hechas tanto de parroquia como de parti- 
do, en virtud de la circular referida del año de 12, han 
de ser válidas, ó se han de declarar nulas, segun expresa 
el documento presentado.» 

El documento presentado por el Sr. Diputado es la 
nueva convocatoria de la Junta preparatoria de la provin- 
cia de Salamanca, fecha en 19 de Junio del presente año, 
en la que se marda proceder á nueva eleccion aun en los 
partidos que en virtud de la precedente convocatoria del 
mes de Octubre del año anterior, se habian celebrado las 
Juntas electorales de parroquia y de partido por haber 
estado libres de enemigos, para evitar (dice) los males que 
pudieran originarse de nombramiento tan anticipado. Esta 
disposicion de la Junta preparatoria no podrá menos de 
excitar reclamaciones contra los electores que nuevamen- 
te se nombren, pretendiendo los antiguos sostener su de- 
recho, y de aquí resultan la nulidad de las elecciones de 
Diputados, y Diputacion provincial, en grave perjuicio de 


la misma provincia. Ciertamente si las elecciones anti- 


guas se han hecho con arreglo á la Constitucion é ins- 
truccion de 23 de Mayo, no hay motivo alguno para in- 
validarlas; los pueblos usaron de su derecho; y si lo han 
ejecutado con anticipacion, no son ellos ni los nombrados 
los culpados; las causas habrán sido las críticas circuns- 
tancias en que se ha hallado la provincia: lo que puede 
haber ocurrido será la muerte de algun elector de partido 


6 la inhabilitacion legal de otro, que por razon de la in- 
vasion enemiga, 6 por otro cualquier motivo, pueda ha ' 
berse verificado; y en estos casos es bien sabido que de- ' 


bia renovarse únicamente la eleccion en la que hubiesen 
sobrevenido estos defectos legales, porque no es justo que 
los pueblos sean privados de sus derechos por causas que 


no pudieron prever. Por tanto, opina la comision que las 


Córtes deben declarar que las elecciones de parroquia y 
de partido hechas en virtud de la circular de 10 de Oc- 


tubre de 1812, expedida por la Junta preparatoria de la ! 


provincia de Salamanca, que se hayan celebrado con ar- 
reglo 4 la Constitucion é instruccion de 23 de Mayo, son 
válidas, y no deben renovarse como lo ha dispuesto la 
Junta preparatoria por la nueva circular de 19 de Junio 
del presente año; debiendo por consiguiente los electores 
de partido nombrados en virtud de la circular de 10 de 
Octubre de 1812, con arreglo á la Constitucion é instruc- 
cion citada, concurrir á la eleccion de Diputados y Dipu- 
tacion provincial, si no tuvieren defecto alguno legal. 


Cádiz 12 de Julio de 1813. Antonio Oliveros, vice- 
secretario de la comision. » 


Accediendo las Córtes, en virtud del dictámen de la 
comision de Guerra, á la solicitud de Doña Francisca 
O'Con, viuda dal teniente coronel D. Rafael Ceballos 
(Véase la sesion de 15 del pasado), acordaron, despues de 
haberse leido el informe de la Regencía, la hoja de los re - 
levantes servicios y méritos de este oficial, y una carta 
sumamente honorífica del general Ballesteros á un hijo 
suyo, condoliéndose de la muerte de un militar en quien 
tenia fundadas lisonjeras esperanzas: primero, que á la 
interesada se le considerase todo el sueldo que su marido 
debia gozar en calidad de comandante del batallon dei 
general, á cuya cabeza habia muerto lleno de gloria, pa- 
gándose por el Erario nacional la diferencia entre la pen- 
sion de sargeato mayor que tenia ya asignada, y el haber 
de comandante que se le arignaba. Sagundo, que en aten- 
cion á estar suficientemente probada la propuesta hecha 
por el general Ballesteros para la comandancia del citado 
batallon del general á favor de Ceballos, se entregase á 
la viuda el correspondiente Real despacho de su difunto 
marido para los finas que pudiesen convenirla. Tercero, 
que á su hijo D. Matías se le destinase en calidad de cadete 
al establecimiento de la isla de Leon, siendo de cuenta 
del Estado su instruccion y alimentos. 


Procedióse segun lo resuelto en la sesion de 5 del cor- 
riente á la discusion del dictámen de la comision de Jus- 
ticia relativo á la consulta del Tribunal Supremo acerca 
de la causa de D. Francisco Somalo y D. Pedro Acuña. 
Antes de comenzarse, hizo el Sr. Traver la proposicion de 
«que por medio de la Regencia se pidiese al Tribunal Su- 
premo de Justicia copia de la exposieion fiscal, y que ma- 
nifestase por qué motivo no la habia remitido con la con- 
sulta.» No admitida á discusion, impugnaron el dictámen 
los Sres. Ribera, Zumalacárregui, Antillon y Argúelles; 
hablaron en favor los Sres. Morejon, Creus y Dou, y por 
último se aprobó únicamente la cláusula reducida á «que 
se pasasen al tribunal por la Secretaría del Despacho los 
documentos que reclamaba,» declarándose no haber lu- 
gar á votar sobre las demás; y que el referido Tribunal 
Supremo de Justicia pasase la representacion de Acuña. 
El Sr. Zumalacárregui pidió «que se mandase por medio 
de la Regencia que el Tribunal diese cuenta del resultado. » 
Esta proposicion no se admitió á discusion. En seguida 
el Sr. Dueñas hizo la de que se declarase no tener el Su- 


‘premo Tribunal de Justicia entre sus facultades la da li- 


brar provisiones de presentacion. Tampoco esta se admi - 
tid & discasion, declarando varios Sres. Diputados no ha- 
berla admitido por supérflua, pues el resolver lo contrario 
seria infringir la Constitucion, en la cual se determina - 
ban todas las atribuciones del Tribunal Supramo de Jus- 
ticia, 


Aprobóse el siguiente dictimen de la comision de 
Constitucion: 

«Señor, la comision de Constitucion ha examinado 
las actas de la Junta preparatoria de la Habana; y de- 
biendo informar á V. M. acerca de ellas, es preciso que 
reproduzca el dictámen que presentó en 24 de Febrero 
del corriente año, y fué aprobado por V. M. el 26 del 
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mismo, añadiendo ahora algunas declaraciones indispen- 
sables. 

Solo el que no se retardace ni entorpeciese la eleccion 
de Diputados para las próximas Cortes por la isla de Cu- 
ba, y la dificultad que ella ofrece por su distancia para 
resolver á tiempo las dudas, hicieron pasar á la comision 
(aunque por esta primera vez únicamente) por una divi- 
sion tan desigual y defectuosa como fué la que hizo la 
Junta preparatoria de la Habana. Los Diputados de la 
misma isla asistieron á la comision, conviniendo con esta 
en obsequio de la fácil expedicion de un negocio tan in- 
teresante. La comision creyó que con los cinco artículos 
que V. M. aprobó en la citada resolucion de 26 do Febre- 
ro, se zanjaban las dificultades del momento, y quedaba 
asegurado para lo sucesivo el órden de las elecciones. 
Mas todavía puede no ser bastante lo dispuesto para evi- 
tar dudas en las inmediatas siguientes, como lo verá V. M. 

Por el artículo 1.“ de la expresada resolucion de 26 
de Febrero se dispone que si al recibo de ella en aquella 
isla estuvieran hechas las elecciones para las Córtes de 
Octubre del presente año, 6 solamente congregados los 
electores en la capital, subsistiese y se verificase lo dis- 
puesto por la preparatoria. Así ha sucedido; porque des- 
de el mes de Enero se habian verificado los referidos ac- 
tos, y de esto no hay para qué volver á hablar. 

Dice el segundo artículo que las Diputaciones provin- 
ciales de aquella isla, oyendo á sus respectivos aunta- 
mientos constitucionales, informen lo más breve posible, 
y con justificacion competente, cuanto conduzca á que se 
haga una division regular y permanente de la isla en pro- 
vincias políticas y partidos. Esta resolucion es justa y 
muy fundada, pues al fin se trata de un negocio en que 
para decidirlo conviene darle toda esta luz oyendo á aque- 
llos pueblos; pero como cualquiera conocerá, ofrece dila- 
cion para evacuarlo en los términos que se ha mandado. 

Entre tanto, y porque muy de bulto se presentaba la 
division en dos provincias, que son los obispados de la 
expresada isla, se dispone por el art. 3.” que desde ahora 
se cuenten en ella dos provincias á cargo de sus jefes y 


Diputaciones provinciales respectivas, de modo que en 


cuanto á proviacias, sin aguardar lo que iúformen las ci- 
tadas Diputaciones, al tenor de este artículo, está ya he- 
cha por ahora la division. 

El art. 4.“ no dice relacion al punto del dia, y en 
el 5.” se dan las baseses para que con justicia hagan las 
Diputaciones la division de partidos que se les encarga por 
el art. 2." 

Aquí está la primera dificultad que juzga la comi- 
sion se debe resolver por V. M. Las Diputaciones de 
aquella isla deben proponer la division convenien:e de 
ella en provincias y partidos con expediente instruido para 
que resuelvan las Córtes. No solo en la instruccion se ha 
de emplear algun tiempo, sino que mientras viene, se 
acuerda en el Congreso lo conveniente, y por último, se 
comunica la determinacion á aquella isla, debe pasar más 
de un año, es decir, el tiempo en que se van á hacer las 
elecciones para las Córtes de 1815; porque al tenor de la 
letra expresa de la Constitucion en toda la España ultra - 
marina comienzan las erecciones parroquiales quince me— 
ses antes, lo que corresponde para las referidas Córtes al 
primer domingo de Diciembre de 1813. 

Si desde ahora no se toma alguna resolucion, van 4 
encontrarse en aquella isla llenos de dudas, que han de 
embarazar las elecciones. No pueden atenerse á la division 
hecha por la Junta preparatoria, porque esta se aprobó 
condicionalmente, y para esta primera vez. La misma di- 
vision en dos provincias hecha ya por el Congreso, es otra 


dificultad para seguir lo que dispuso la preparatoria, que 
repartió los partidos en un supuesto que ya no existe, y 
por otra parte con una desigualdad que resiste absoluta- 
mente su aprobacion. 

Para obviar tales dificultades, y que se llene el pri- 
mordial objeto, que es la eleccion de Diputados en Córtes, 
cree la comision 20 solo conveniente, sino necesario, que 
V. M. declare que la division de partidos que deben ha- 
cer las Diputaciones provinciales en su respectivo territo - 
rio, oyendo siempre préviamente á los ayuntamientos de 
él, sirva por ahora y por esta vez hasta la resolucion de 
S. M. para verificar las siguientes inmediatas elecciones. 
Estamos en Julio: si en Agosto comunica el Gobierno esta 
determinacion, que llegará á aquella isla en Setiembre, 
hasta Diciembre hay el tiempo necesario para evacuar la 
audiencia de los ayuntamientos, que aun da tiempo hasta 
Enero, que es cuando se celebran las Juntas electorales 
de partido. 

Otra dificultad se ofrece á la comision con lo dispues- 
to para elegir la Diputacion provincial. A pesar de haber 
resuelto V. M. que hubiese dos Diputaciones en la isla de' 
Cuba, como la Junta preparatoria de la Habana hizo de 
todo aquel territorio uaa provincia, resultó no haber en 
ella sino una sola Junta electoral de este nombre, la 
cual ha elegido las dos Diputaciones. En el citado infor - 
me de 24 de Febrero dijo bastante la comision acerca de 
la irregularidad que en esto notaba ; y pasando por esta 
vez á no desaprobarlo por lo que ya queda expuesto, s0= 
brevino naturalmente el embarazo despues de la division 
alli hecha por la preparatoria en cuanto al territorio que 
correspondia á la Diputacion provincial ds Cuba; y á su 
arbitrio lo asignó en 3 de Diciembre del año próximo pa- 
sado únicamente la jurisdiccion de Cuba, cargando todo 
el resto de la isla y Dos Floridas á la de la Habana. Como 
las siguientes elecciones se han de hacer con el dato de 
dos provincias, que por sus límites conocen los de los 
obispados, resulta que las jurisdicciones de Puerto-Prin— 
cipe y Bayamo, hoy atribuidas á la Diputacion provincial 
de la Habana, deban agregarse á la de Cuba. Esta, para 
la renovacion de sus diputadoa provinciales, debe elegir 
indivíduos de dichas jurisdicciones que ya los tienen en 
los de la Habana; y como la Constitucion, para la prime- 
ra vez que se han de renovar cuatro diputados en la pro- 
vincial, no designa el modo, podria entonces suceder que 
Bayamo y Puerto-Príncipe tuviesen indivíduos en ambas 
Diputationes, lo que es chocante bajo todos respectos. 
Así, pues, juzga la comision indispensable que V. M. 
mande que en la primera renovacion que ha de hacerse de 
diputados provinciales en la isla de Cuba, salgan de la 
Diputacion de la Habana los dos de Bayamo y Puerto- 
Príncipe precisamente, porque han de tener lugar indivi- 
duos de estos territorios en la de Cuba. 

Ocurre 4 la comision otro reparo sobre las disposicio- 
nes de la Junta preparatoria de la Habana. En acuerdo 
de 26 de Setiembre del año anterior, determinó señalar á 
cada Diputado de los cuatro que caben á aquella isla y 
Dos Floridas, dos provincias subalternas, dando este nom- 
bre á las que otras ocasiones llama partidos. Sin entrar 
en lo que repugna que se diga Diputado por las Dos Flo- 
ridas, cuando estas, segun el censo que se incluye, tienen 
solamente 5.789 indivíduos de los que prescribe el ar- 
tículo 29 de la Constitucion, cosa ä la verdad inad misi- 
ble, no debe desentenderse la comision de que se intro- 
duzca lo que puede tener consecuencias cou el tiempo. 
V. M. ha tratado justísimamente de destruir el espírita 
de provincialismo, rectificando y fijando la opinion de que 
en el Congreso todos y cada uno de los Sres. Diputados, 
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vengan de esta 6 aquella provincia, son representantes 
del pueblo de ambas Españas, que componen una sola 
nacion y una misma familia. Son, pues, todos los que al 
Congreso vengan, como ahora somos. los que en él esta- 
mos, Diputados de la Nacion española, nombrados por 
tal 6 cual provincia, y no por tal 6 cual partido de aque- 
lla provincia. Ni se crea en esto nímia á la comision por 
dar importancia á lo que se querrá decir, que no pasa del 
modo de hablar. El lenguaje que se usa es siempre el me- 
dio que hay de explicar las ideas, y con el que ahora 
combate la eomision puede introducirse al cabo de cierto 
tiempo el espíritu de partido en cada provincia, más fu- 
nesto quizá que el de provincialismo. 

+ Regumiendo la comision lo dieho, y reproduciendo su 
citado dictámen de 24 de Febrero ultimo, presenta á la 
resolucion del Congreso las proposiciones siguientes: 

1.“ La division 6 distribucion de partidos que han 
de hacer las Diputaciones provinciales de la Habana y 
Cuba en sus respectivos territorios, en los términos y con 
las bases prevenidas por los artículos 2.” y 5.“ de la re- 
solucion de 26 de Febrero del presente año, se pondrá en 
ejecucion y servirá de regla para las elecciones que deben 
verificarse de Diputados para las Córtes de 1815; enten- 


diéndose siempre por ahora, y sin perjuicio de la definiti - 
va resolucion del Congreso. 

2.“ Que en la primera renovacion de cuatro indivíduos 
de la Diputacion provincial de la Habana, salgan precisa - 
mente los dos que en ella están por Puerto-Príncipe y 
Bayamo. 

3.“ Que se declare equivocada la asignacion hecha 
y el nombre especial de Diputado por tal ó cual lugar, que 


en acuerdo de 26 de Setiembre del año último se dió por 


la Junta preparatoria 4 los que por la isla de Cuba han de 
venir, pues no son sino representantes de la Nacion nom- 
brados por toda la provincia. 

Este es el dictamen de la comision; V. M. 
lo más ecertado. . - 

Cadiz 10 de Julio de 1813. Antonio Oliveros, vice- 
secretario de la comision. » 


reso' verá 


La comision de Justicia, en vista de la representacion 
del Sr. O'Gavan ( Véase la sesion de 4 del corriente), pedia 
que para informar con acierto se le pasasen los autos se- 
guidos en su causa por el tribunal de Córtes. 

Así se acordó, y se levantó la sesion. 
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SESION DEL DIA 13 DE JULIO DE 1813. 


Las Córtes oyeron con particular agrado, y mandaron 
insertar en este Diario, las siguisntes representaciones: 

«Señor, el ayuntamiento de la M. N. y M. L. ciudad 
de San Juan Bautista de Puerto-Rico, despues de haber 
leido el decreto de V. M. que cortó de raiz el árbol de le 
Inquisicion, no pudo menos de prorumpir en alabanzas de 
la benéfica mano que selló su caida en caractéres que se- 
rán indelebles en los fastos de la Nacion española, en los 
que será siempre memorable aquel dia, el 24 de Setiembre 
de 1810. Cree, sin duda, que Dios destinó á V. M. para 
cosas grandes. Tales son todas las obras de V. M., y no 
es la menor la de la extincion de un Tribunal tan radicado 
en las Españas: grande es la idea, grandes los motivos 
que la impulsaron, y mayor la ejecucion de ella, pues ni 
el combate de las ilusiones, ni el error inveterado, ni la 
pasion que tenia 4 tantos privados del ejercicio de pensar 
sin preocupacion y con libertad, ni en fin, la opinion que 
parecia comun por la pluralidad de sus secuaces, fueron 
bastantes para hacer titubear á V. M. en la firmeza de 
un propósito tan santo. No, no miró V. M. hácia atrás 
despues de haber puesto mano al arado; ni el espíritu de 
contradiccion, que siempre se opone á la consumacion 
de las empresas herdicas, que exhalan olor de santidad, 
pudo vencer la constancia de V. M. 

Ella ha libertado á la Nacion de muchos males, que 
casi siempre recaian, 6 bien en los hombres de letras, 6 
bien en los timoratos, perseguidos unos y otros por la 
emulacion, que hallaba abrigo en el extinguido Tribunal, 
de que presenta V. M. en su Manifiesto de 22 de Febrero 
anterior algunos ejemplares. 

Así que, el ayuntamiento de esta ciudad, capital de 
una provincia que de ninguna otra es excedida en pa- 
triotismo y adhesion á la Constitucion y á la justa causa 
que sostiene nuestra madre Pátria, como lo ha patentiza- 
do en cuantas ocurrencias se ofrecieron á su conducta en 
la lucha actual, se congratula con V. M., y pide tenga la 
bondad de aceptar benignamente las gracias que rinde á 
V. M., como nuevo testimonio del sumo aprecio y pro- 
fundo respeto que siempre ha tributado á sus obras ad- 
mirables, 


Dios guarde á V. M. muchos años. Puerto-Rico 1.° de 
Mayo de 1813.=Señor =Salvador Melendez. Gabriel 
Rodrigo.==Vicente Pizarro. José Romero. pedro Iri- 
zarri. José María de Sorraya. Miguel Pizarro. Felipe 
de la Torre. Antonio de Vega, secretario.» 

«Señor, José García Jimenez, presbítero, teniente be- 
neficiado, natural y vecino de la villa de Garganta la 
Olla, & V. M. con el respeto de fiel vasallo, manifiesta: 
que si el decoro de la Magestad corta el vuelo 4 mi cála- 
mo, la enagenacion del gozo me da alas para manifestar 
á V. M. los más reverentes cultos de gratitud: sí, gran 
Señor, mi alma se halla electrizada con el placer; pues 
cuando mi limitado discurso juzgaba no le queda á V. M. 
más sacrificio por la Nacion que el levantar de estos sue- 
los á los esclavos del tirano, ahuyentándolos con sus lau- 
dables disposiciones, cubiertos de asombro é ignominia, 
veo que cada vez se aumenta nuestra felicidad: el dia 13 de 
Junio (dia eterno en mi memoria) oyó este pueblo el sábio 
decreto de V. M., decreto por el cual la conservacion de 
nuestra santa religion vuelve al cuidado de sus natos jue- 
ces. Sí, la Inquisicion volvió á ser protegida y regida por los 
Sres. Obispos, por unos Prelados que, si son iguales al /gual 
ilustrísimo de Plaseneia, en quien la justicia y bondad 
son todo su objeto, llegará la raligion católica al último 
y más elevado grado de veneracion, y aun al entendi- 
miento más estúpido le será claro el bien que recibe del 
génio benéfico de V. M. Quisiera, Señor, en estos mo- 
mentos poseer la elocuencia de un Ciceron para manifes- 
tar á V. M. los más gratos sentimientos ; pero la in- 
fluencia de un país nada culto solo me dispensa el eter- 
no recuerdo de ofrecer holocaustos por V. M. al Sér Su- 
premo , á quien ruego dilate su vida para asombro del 
egoismo, castigo de los espúreos españoles, terror de los 
vándalos, admiracion de las naciones y escudo fuerte da 
la Pátria. : 

Garganta la Olla y Junio 13 de 1813.» 


Las Cúrtes quedaron enteradas de = oe del Sé- 
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cretario de Guerra, en que avisaba haber trasladado al ca- 
pitan general de Galicia la resolucion de las mismas 
acerca de la representacion de D. Pedro Andrés Riqueiro, 
relativa á las infracciones de Constitucion cometidas por 
el coronel D. Francisco Canre dondo. 


* — e — 2 „ 


Se dió cuenta de un oficio del Secretario de la Gober- 
nacion de la Península, con el cual acompañaba copia del 
que le habia remitido el jefe político de Madrid, avisán- 
dole que en cumplimiento de la resolucion de las Córtes, 
que se le habia comunicado, para que reconociese y pre- 
parase en aquella capital el edificio que pudiese ser más 
á propósito para la reunion de las mismas, habia preferi- 
do la iglesia de San Felipe Neri, conformiadose con el 
dictámen del arquitecto comisionado para verificar dicho 
reconocimiento. 

Reclamó el Sr. Lopez (D. Simon), procurando persua- 
dir al Congreso á que se abstuviera de consentir en un sa- 
crilegio de tanta magnitud, en una profanacion tan es- 
candalosa del templo del Señor, en un despojo, en un robo 
contra toda ley de lo que está dedicado á Dios, de lo que 
es solo de Dios, y de lo que solo Dios puede disponer. 
Con este motivo explicó los varios modos con que se co— 
mete el sacrilegio; á saber: tomando sacrum de sacro, sa- 
crum de non sacro, y non sacrum de sacro. Alegando por fin 
en su apoyo á la Constitucion española, que prohibe al 
Rey tomar la propiedad de ningun español ni corporocioL, 
ni turbarle en el uso y aprovechamiento de lo que les 
pertenece; concluyó oponiéndose á dicha propuesta, y pi- 
dió que el Congreso manifieste su desagrado en haberla 
oido, dando con esto, segun debia, una prueba de piedad 
y catolicismo. 

A estas ponderadas razones del Sr. Lopez (D. Simon) 
contestó en breves palabras el Sr. Antillon, manifestando 
que la declamacion del señor preopinante, á más de ser 
poco decorosa al Congreso nacional, solo probaba la ig- 
norancia de aquel en la historia de España, y aun en la 
jurisprudencia canónica; así, que era inútil y ocioso re- 
futar sua argumentos, cuando solo se debia compadecer 
al autor. 

Resolvieron las Córtes que volviese este oficio 4 la 
Regencia, para que con arreglo ó lo resuelto tomase las 
providencias convenientes. 


Pasó á la comision de Arreglo de tribunales una con- 
sulta del Tribunal Supremo de Justicia, dirigida á la t.e- 
gencia del Reino, á consecuencia de la que le hizo la Au- 
diencia de Cuba, sobre si debia 6 no quedar derogada por 
la ley de 9 de Octubre y por la Constitucion, la cédula 
de 15 de Marzo de 1787, que trata de la extraccion de 
los reos que se acogen á sagrado, ä 


—— . — 


A la comision de Constitucion se mandó pasar una 
representacion de los electores parroquiales del partido de 
La Serena, en Extremadura, quienes manifiestan que, 
habiendo salido elector de dicho partido D. Francisco 
Grande Ribero, prior de Magacela, en la órden de Alcán- 
tara, habia éste protestado no ejercer su cargo sin previa 
resolucion de las Cortes. Dichos electores se persuaden 
de que Granda no tiene impedimento a:guno, por hallar- 
se en igual caso que los regulares secularizados, en ra- 


zon de haberse separado de la comunidad, disfrutando de 
los derechos de ciudadano y ejerciendo una jurisdiccion 
casi episcopal. 


A la misma comision pasó una copia del acta de las 
elecciones de Diputados á las próximas Córtes por la 
provincia de Leon, remitida por la Junta electorai de la 
misma. 


Se mandó reservar, para que se tuviera presente en la 
discusion de las proposiciones del Sr. García Herreros 80- 
bre mayorazgos, una exp2sicion de D. Fernando Balles- 
teros, canónigo doctoral de la colegial de la villa de Cas- 
tellar, con la cual suplica á las Cúrtes se sir van extinguir 
tan perjudiciales establecimientos. 


i 


Se dió cuenta de una representacion documentada del 
ayuntamiento del lugar de Molló, en Cataluña, con la cual se 
queja de que el Monasterio de benedictinos de Ripoll, sin 
embargo de estar publicado el decreto de 6 de Agosto de 
1811, le exige varias prestaciones de orígen jurisdiccio- 
nal, siendo la más notable la llamada Tasca, reducida á 
pagar al Señor una cuartera de grano por cada once; y 
pide que las Córtes dispongan que el vecindario de Molló 
no contribuya prestacion alguna al refsrido monasterio, y 
que si este se considera con derecho para repetirlas, exhi- 
ba los títulos, y ponga demanda en forma. Pasó este ex~ 
pediente á la comision de Señoríos. 


El Sr. Vallejo presentó la siguiente proposicion: 

«Que se diga á la Regencia que teniendo S. M. de- 
clarado en órden de 13 de Octubre del año anterior que 
el número de alumnos de las Academias militares sea el 
mayor que ser pudiere, no se interrumpa su admision en 
ellos, ó al menos que sean admitidos los que tengan so- 
licitud pendiente.» 

Aprobada por el Congreso la primera parte de la pro 
posicion, su autor retiró como inútil la segunda. 

Se aprobó tambien la siguiente proposieion que con 
este motivo hizo el Sr. Golfin: 

«Que la comision de Hacienda eyacue cuanto antes su 
informe acerca de los arbitrios que podrán señalarse para 
el fomento de las Academias militares, pedido á 3. A. si 
lo hubiese evacuado; y que si no está aun en dicha comi- 
sion, se diga & la Regencia que lo remita á la mayor 
brevedad. » e 


Se leyeron varios partes que remitió el Secretario de 
Guerra: uno del Duque de Ciudad-Rodrigo, au fecha 26 
de Junio, en Orgoyen; otro del Duque del Parque, de 30 
del mismo, en Castalla ; y otro del general Castaños, en 
Vitoria, á 3 de este mes, relativos todos 4 las operaciones 
y movimientos de los ejércitos combinados. Acompañabs 
al último un oficio del general Giron, quien desde Irun 
participaba estar ya los enemigos fuera de territorio es- 
pañol por aquella parte. Las Córtes quedaron enteradas. 


Se mandó quedar sobre la mesa, para que lo exami- 
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naran los Sres. Diputados, el siguiente dictámen de la 
comision de Arreglo de tribunales: 

«Señor, de resultas de lo que informó la comision de 
Arreglo de tribunales sobre una proposicion del Sr. Tra- 
ver, relativa á que se suprimiese en la Corona de Aragon 
el Tribunal del canciller de contenciones, y á que las com- 
petencias que ocurriesen en lo sucesivo con la jurisdic - 
cion eclesiástica se sustanciasen y determinasen en las 
Audiencias, usando del remedio legal de los recursos de 
faerza como en Castilla, propuso el Sr. Giraldo , y resol- 
vió V. M. en 29 de Setiembre último, que se pidiese, co- 
mo se pidió, á la Regencia del Reino el expediente que 
pendia en el extinguido Consejo de Castilla sobre las 
competencias eclesiásticas de Valencia, formado en vir- 
tud de una consulta de aquella Audiencia, y que pasase 
á la misma comision para que expusiera lo que creyese 
más justo sobre la ruferida proposicion del Sr. Traver. 

El Secretario del Despacho de Gracia y Justicia ha 
remitido con efecto el expediente, cuyo orígen fue, que 
procesado criminalmente por el provisor de Valencia y 
preso en las cárceles eclesiásticas el presbítero D. Fran- 
cisco Peñalva, ocurrió á aquella Audiencia en 1809 que- 
jándose de las violencias y agravios que sufria, é interpo- 
niendo el correspondiente recurso de fuerza en el modo de 
conocer y proceler, y en no otorgárse:e las apelaciones. 
La Sala despachó las letras de estilo para que el provisor 
remitiese los autos originales, y por no haberse obsdecido 
se expidieron otras conminäudole con la multa de 1.000 
pesos; pero el provisor despachó entonces otras letras no- 
tificando y haciendo saber á la Audiencia que repusiese lo 
mandado en las primeras, que acudiese á él el presbítero 
Peñalba, y que si la Audiencia dudaba, firmara conten- 
cion, y nombrasa árbitro para decidir.a conforme á la 
concordia celebrada entre la Reina Doña Leonor y el Car- 
denal de Comenge. Con este motivo la Sala declaró in- 
curso al provisor en la multa , irapuso otra al abogado y 
promotor fiscal del Tribunal e lesiástico, y mandó que 
d quel remit:ese inmediatament: los autos origina!es, co- 
mo lo hizo, aunque con protesta y reserva de los derechos 
que pudiesen competir á la jurisdiccion eclesiástica. Me- 
diaron otras contestaciones entre el M. Rdo. Arzobispo y 
el presidente de la Audiencia; ésta, por último, determi - 
nó el recurso ds fuerza declarando que la hacia el provi- 
cor si no admitia en ambos efectos las apelaciones inter- 
puestas por el presbítero Peñalba, y reponia todo lo obra - 
do con posterioridad á ellas: el provisor obedeció, aunque 
con las mismas protestas, y así él como la Audiencia, el 
M. Rdo. Arzobispo, el cabildo de aquella iglesia metro- 
politana, elcanciller de contenciones y otros interesados, 
acudieron al Supremo Gobierno refiriendo lo ocurrido, con 
remision de varios testimonios, quejándose los unos de la 
Aadiencia, y solicitando ésta que se aprobasen sus proce- 
dimientos; que se hiciese entender al provisor de Valen - 
cia y demás á quienes correspondiese que no estaban com- 
prendidos en la concordia mencionada los recursos de 
fuerza en el modo de conocer y proceder, y en no otorgar 
las apelaciones y los demás de proteccion y amparo que 
interpusiesen los súbditos oprimidos; y que en cuanto á la 
observancia de la concordia, seria muy conveniente de- 
j.rla sin efecto, y uniformar el punto de competencias con 
lo que se observaba en los demís tribunales del Reino. 
Todo esto se pasó al extinguido Consejo de España é In- 
cias, y fué oido su fiscal, quien en 8 de Marzo de 1810 
pidió que se llevasen á efecto las providencias de la Au- 
diencia de Valencia en la parte en que no estuviesen efec- 
tuadas; y que en cuanto 4 la derogacion de la concordia, 
se formase expediente separado, reuniéndose los antece- 


dentes que hubiese en la misma Audiencia, 6 informando 
tambien las de Cataluña y Mallorca; pero el Consejo no 
llegó á resolver cosa alguna, y el asunto quedó en aquel 
estado. 

Así la Audiencia de Valencia como el provisor han 
remitido copias de la concordia celebrada en Barcelona á 
11 de Junio de 1372 entre la Reina Doña Leonor, mujer 
de D. Pedro, Rəy de Aragon y Valencia, y el Cardenal 
Beltran de Comenge, Nuncio apostólico, de la cual resul- 
ta que habiéndose suscitado varias controversias entre el 
Rey y el Arzobispo de Tarragona y otros Prelados y clero 
de aquella provincia en “razon de algunos agravios que 
estos decian habérseles hecho por el Ray y sus oficiales 
sobre el ejercicio de jurisdiccion contra personas ecle- 
siásticas y proce limientos contra Prelalos, á protesto de 
usurpadores de las regalías; y u? habien lo polido couva- 
nirse amigablemente , por ia is qus disputaron sobre ello, 
el Papa Gregorio XI, á quien la Raina Doña Leonor ex- 
puso que deseaba trabajar para que se terminasen estas 
discordias, la exhortó á que así lo hiciese, procurando se 
conservasen ilesos los derechos de las iglesias y de las 
personas eclesiásticas, y encargó lo mismo al Cardenal; y 
en su virtud, despues ds varias conferencias que tuvieron 
con el Rey y sas consejero3, y con el Arzobispo de Tarra- 
gona y otros eclesiásticos y sus apoderados, se convinie- 
ron la Reina y el Cardenal, y for naron cuatro capítulos 
de concordia por ser otros tantos los puntos á que el clero 
habia reducido sus quejas. Es ocioso hablar de los tres 
primeros, porque los dos aluden á una clase de juicios que 
hoy no se acostumbran ni son canocidos, y el otro 4 ocr- 
rencias particulares, que ni entonces se confesaron cier- 
tas, ni pueden ya repetirse. El cuarto y último capítulo, 
que es el único que conduce en las circunstancias actua - 
les, es del tenor siguiente, traducido del latin: 

«En cuanto á las quejas (del clero) sobre tratarse de 
ocupar las temporalidades, etc., se acordó que el Sr. Rey 
que declara cuando los Prelados ú otras personas ecle- 
siásticas hacen procesos eclesiásticos en los casos en que 
les pertenecen por costumbre 6 por derecho, no pueda por 
justicia ni por injusticia entrometerse en los dichos pro- 
cesos, ni compeler á aquellos de ningun modo á qua los 
revoquen por la ocupacion de las temporalidades ú otros 
remedios. Pero cuando la jurisdiccion Real es impedida 
evidente 6 notoriamente por los Prelados, los cuales por 
sus procedimientos impiden la jurisdiccion ú ocupan lo 
temporal, entonces no deben admirarse los Prelados si el 


Rey, ejerciendo la superioridad que universalmente tiene 


en todas las temporalidades de su Reino para la defensa 
de su derecho notorio, aplica unos remedios frecuente - 
mente acostumbrados por sus autecesores. Pero cuando 
se duda acerca de si notoriamente pertenece por costum- 
bre 6 por derecha 4 la Iglesia y al Rey la jurisdiccion so- 
bre que se hacen los procesos, entonces se acordó que se 
elijan dos personas, á saber: una por parte del Rey, y 
otra por parte de la Iglesia, y ambas estén oblizadas á 
decidir dicha duda, y 4 proveer bajo de juramento dentro 
de tres meses con buena fé, y sin dolo ni fraude. Y si las 
dichas personas dentro de los tres meses referidos no pu- 
diesen 6 no quisiesen terminar la dicha duda, estén obli- 
gados 4 elegir un tercero, que con una y otra, 6 con al- 
guna de ellas, decida la dicha duda dentro de un mes, y á 
su decision se obedezca, bajo la pena de 500 maravedis: 
y entre tanto los procesos que estuviesen hechos, se sus- 
pendan, sin perjuicio de cualesquiera de las partes; y si no 
estuviesen hechos, no se hagan hasta que la dicha duda 
fuese terminade.» 

Esta concordis fué leida al Ray. quien la aprobó, y 
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prometió guardarla; pero con la expresa condicion «de que 
el Papa revocase de hecho la constitucion que poco antes 
habia publicado contra el propio Monarca con motivo de 
los referidos agravios, y la ejecutoria de la misma, y lo 
que de ella se habia seguido sobre los capítulos predichos, 
en cuya forma, y no de otro modo, los declaraba y con- 
cedia.» Y hallándose presentes el Arzobispo de Tarragona 
y otros Obispos y personas eclesiásticas que celebraban 
Concilio provincial, ratificaron y confirmaron la concordia, 
y prometieron guardarla, «salvas empero la ordenacion, 
disposicion y voluntad del Sumo Pontífice en todas y so- 
bre todas las premisas y cada uno de los hechos y puntos 
acordados. » 

Poztsriorments, aunque no resulta en qué época se es- 
tableció uno llamado canciller de S. M, para la decision 
de las competencias entre las dos jurisdicciones; y en las 
Oórtes da Monzon de 1510 se mandó que el juez secular 6 
eclesiástico que en caso de notoriedad reclamase algun de- 
lincuente preso por la otra jurisdiccion, nombrase un ár- 
bitro en las primeras letras de repeticion ó inhibitorias, y 
el juez que las recibiese, contestase nombrando otro den- 
tro de dos dias; y que dentro de los tres siguientes, los 
árbitros declarasen la competencia de notoriedad , debién- 
dose pasar por su decision, si estuviesen concordes, y 
no estándolo, fuese el tercero el canciller de S. M., y 
en su defecto, el maestre de Montesa D. Fr. Bernardo 
Despuig, y á falta de este un eclesiástico que nombra- 
se el lugar-teniente del Rey en aquel Reino, los cuales 
dentro de dos dias de como se les presentase la competen- 
cia, fuesen obligados á conformarse con el parecer de 
uno ú otro de los árbitros, prévio juramento de hacerlo 
segan Dios y su conciencia. 

En las Córtes de Valencia de 1564 se ordenó que la 
resolucion del canciller fuese conforme á justicia, y en 
otras de que hace mérito la Audiencia, aunque sin expre- 
sar su época, se obligó al canciller á valerse precisamen- 
te de los oidores para dirimir las competencias. Pero des- 
pues, sin saberse con qué motivo, se ha introducido la 
práctica 6 abuso de que todos los magistrados de una Sa- 
la de la Audiencia pasen á la casa del canciller cuando se 
trata de dirimir una competencia, y el canciller, separán- 
dose siempre que le parece del dictámen de los magistra- 
dos, decide por sí definitivamente sin apelacion ni otro re- 
curso. Ni esta facultad de separarse del dictámen de los 
magistrados, ni la obligacion de pasar estos á la casa del 
canciller se comprenden en el título del canónigo de Va- 
lencia D. Antonio Roca y Peronsa, que últimamente ejer- 
cia en aquella ciudad el referido empleo, el cual se ha 
conferido por el Rey, á consulta de la Cámara de Castilla. 

En la Novísima Recopilacion no se hace mérito de se- 
mejante canciller. Todo lo que resulta es que Felipe V, 
aunque por la ley 1.*, título III, libro 3.“ de la misma, 
abolió los fueros de Aragon y Valencia mandando que 
aquellas provincias se redujesen á las leves de Castilla, 
dispuso, sin embargo, que en las controversias y puntos 
de jurisdiccion eclesiástica y modo de tratarla, se observa- 
se la práctica y estilo que hubiese habido hasta entonces 
en consecuencia de las concordias ajustadas con la Sede 
_ apostólica; y en la ley 1.°, título VII, libro 5.°, repitió 
esto mismo; declarando que su ánimo habia sido y era 
mantener la inmunidad personal y local, la jurisdiccion 
eclesiástica y todas sus preeminencías, en la posesion en 
que estaba la Iglesia en Valencia y Aragon, como asimis - 
mo todas las regalías y jurisdiccion Real, uso de la potes- 
tad económica para con lo eclesiástico, y los demás fue- 
ros y costumbres favorables á las regalías, y que limitan 


2 


ó moderan la jurisdiccion 6 inmunidad eclesiástica en la 


forma que se habia practicado en ambas provincias. Pero 
la Audiencia de Valencia ha remitido copia certificada de 
una cédula del propio Rey, fecha en Madrid 4 17 de Abril 
de 1716, por la cual, con motivo de haberse querido ex- 
tender la resolucion anterior sobre inmunidad eclesiásti- 
ca á lo que no contenia, declaró que la inmunidad local 
no se extendía á más que una iglesia en cada pueblo, ni 
la personal á otros casos que los establecidos por los fue- 
ros y costumbres, reservando indemnes todos los derechos 
y regalías que le pertenecian, y los que por derecho de 
conquista le pudiesen pertenecer; y mandó que para con- 
tinuar y establecer cuantas eran propias de la soberanía, 
como indispensablemente notorias y no ofensivas de la in- 
munidad y libertad eclesiástica, no sa formass ni admitie- 
se contencion, y se procediese por caso notorio por medio 
de la citacion al banco rézin, extrañeza y temporalidades. 
Por lo expuesto, advertirá V. M. que aun estándose 
puntualmente á la concordia celebrada entre la Reina Do- 
ña Leonor y el Cardenal de Comenge, solo se excluyen por 
ella los recursos de fuerza en conocer y proceder cuando 
se duda de si el conocimiento pertenece á la jurisdiccion 
civil ó á la eclesiástica. Para solo este caso se concordó que 
las competencias entre ambas jurisdicciones se dirimiesen 
por un método distinto del que se observa en las demás 
provincias de Castilla, esto es, por medio de dos árbitros 
y un tercero si no se conformasen; pero la concordia dejó 
salva y expedita la jurisdiccion Real para contener á los 
eclesiásticos por los medics acostumbrados cuando eviden - 
te 6 notoriamente la impiden 6 la usurpan; y en este ca- 
so tiene cabida el recurso de fuerza en conocer y proce- 
der. Aquellas palabras de que cuando los prelados ú otras 
personas eclesiásticas hacen procesos eclesiásticos en los 
casos que les pertenecen no pueda la autoridad temporal 
por justicia ni por injusticia entrometerse en los dichos 
procesos, ni compeler á los Prelados á que los revoquen, 
aunque se suponga que prohiben los recursos de fuerza on 
el modo de conocer y proceder, ni comprende los proce- 
sos no eclesiásticos 6 las causas sobre asuntos temporales 
de que conozcan dichos Prelados, ni excluyen los recursos 
de fuerza en no otorgar las apslaciones. Pero aun en las 
causas puramente eclesiásticas, ¿cómo se podrán conside- 
rar excluidos los recursos de fuerza en el modo de cono- 
cer y proceder despues de las declaraciones hechas por el 
Sr. D. Felipe V y de la Real órden de 1784 que quedan 
citadas? Ni la concordia que se celebró, ni mil que se hu- 
bieran celebrado, pueden perjudicar de manera alguna al 
derecho inherente é indisputable regalía. de la autoridad 
soberana para impedir que se haga violencia á sus subdi- 
tos, y que se contravenga & las leyes; y por consiguiente, 
los recursos de proteccion que competen & los ciudadanos 
oprimidos por los jueces eclesiásticos, y los recursos de 
fuerza en el modo de conocer y proceder, y en no otorgar 
las apelaciones, deban tener todo su efecto, sin embargo 
de la concordia, porque en ellos no se duda de que la ju- 
risdiccion eclesiástica es competente para conocer, ni se 
trata de disputarle el conocimiento, sino solo de impedir- 
le que abuse de sus facultados, que conozca y proceda 
contra las leyes, y no veje ni oprima al ciudadano. Así 
es que procedió justamente la Audiencia de Valencia con- 
tra e! provisor en la causa del presbítero Peñalba: asi di- 
ce aquel tribunal que ha procedido en otros casos seme- 
jantes, y cita varios en que los Reyes han usado ds su 
potestad económica para contener á los jueces eclesiásti- 
cos, hasta el punto de haberse mandado por Real órden da 
23 de Julio de 1784 (do que hay copia certificada en el 
expadiente; que dos oidores de la misma Audiencia visi- 
tasen cada mes aquellas cárceles arzobispales, arreglando 
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los desórdenes que hallasen en uso de la proteccion, para 
evitar el mal trato y rigurosas dilatadas prisiones, 6 cual- 
quiera otro género de fuerza 6 violencia que pudiera cau- 
carse á los miserables presos. 

Pero por otra parte, ni la letra de la concordia, ni las 
terminantes declaraciones de Felipe V, ni los inconcusos 
principios en que se fandan los recursos de fuerza han 
bastado para evitar el prodigioso abuso de que los jueces 
eclesiásticos de Valencia frustrasen en repetidas ocasiones 
una de las más sagradas y preciosas regalías, por el medio 
de formar competencia cuando contra ellos se interpo- 
nian recursos de proteccion 6 de fuerza en el modo de oo- 
nocer y proceder, ó en no otorgar las apelaciones, cual- 
quiera que fuese la naturaleza de las causas. A los des- 
pachos de la Audiencia para que se procediese conforme 
á derecho, 6 se repusiese lo obrado en contra, 6 se admi- 
tiesen las apelaciones injustamente denegadas, contesta- 
ba el juez eclesiástico, formando competencia 6 conten- 
cion, nombrando árbitro, y requiriendo á la Audiencia 
para que nombrase otro, so pretesto de la concordia, como 
si se disputase 6 hubiese duda sobre á cuál jurisdiccion 
tocaba el conocimiento del negocio, que es el único caso 
para el cual se establecen los árbitros para la concordia. 
La debilidad ó la equivocacion del tribunal civil daban lu- 
gar á que se repitiesen estos hechos con mengua de la 
autoridad temporal y de la jurisdiccion ordinaria; y el 
canciller de competencias era el único que decidia sia re- 
curso, no sola 4 cuál jurisdiccion pertenecia conocer, sino 
tambien si el juez eclesiástico procedía bien 6 mal en no 
otorgar las apelaciones. El canciller de competencias á la 
sombra de la concordia se ha abrogado tambien la facul- 
tad de decidir por sí solo y sin recurso si los reos refu- 
giados á las iglesias gozan 6 no del beneficio del asilo; y 
sobre este desórden, contra el que clamaron tan enér- 
gica como fundadamente los fiscales de la Audiencia 
de Valencia en cierta respuesta que dieron con fecha 20 
de Junio de 1800, no consta que se haya tomado hasta 
ahora resolucion alguna, así como tampoco se ha cuidado 
de contener al canciller en los límites de sus facultades, 
ni de sujetarle al dictámen de los magistrados, ni de evi- 
tar á estos y á la autoridad que representan el desaire de 
pasar á la casa del canciller para ser pasivos espectadores 
de decisiones arbitrariss. 

La comision repite que en las provincias en que rige 
la concordia, y aun eubsistiendo ésta, deberian obsarvar- 
se con respecto á los jueces eclesiásticos las mismas re- 
glas que en las demás provincias, excepto en el caso de 
que hubiese duda eobre si el conocimiento del negocio per- 
tenecia 4 la jurisdiccion eclesiástica 6 & la ordinaria. Pero 
aun en este caso, que es el único á que está reducida la 
concordia, ¿podrá conservarse todavía despues de publica- 
da la Constitucion un privilegio que choca con la autori- 
dad soberana de la Nacion, con los principios constitucio- 
nales, y con otras leyes posteriores de V. M.? La comision 
cres que no, y cree que el Congreso no puede menos de 
aprobar lo que el Sr. Traver ha propuesto. 

La concordia se celebró en un tiempo en que el gran- 
de influjo y poder del clero, y las ilimitadas pretensiones 
de la curia romana, daban 4 las inmunidades eclesiásticas 
una extension prodigiosa, y hacian que los Prelados y clé - 
rigos se considerasen casi independientes de los Príncipes. 
Léase la misma concordia, y se notarán los erróneos prin - 
cipios que entonces regian. Las desavenencias entre el 
Rey y los Prelados obligaron á la Reina Doña Leonor á 
ofrecerse como mediadora, y á condescender en el con- 
venio con el Cardenal Nuncio; y el Rey tuvo que suscri- 
bir por librarse (como dice la Audiencia de Valencia) de 


las terribles amenazas con que faé atacada su autoridad 
por la Santa Sede en una constitucion que publicó contra 
aquel Monarca, la misma cuya revocacion exigió éste como 
condicion precisa para su allanamiento. Pero ni el allana- 
miento del Rey, ni la concordia, ni las confirmaciones 
posteriores pueden privar á la autoridad suprema del Es~ 
tado, que ejerza en las provincias de la antigua Corons 
de Aragon y Valencia las mismas regalías, los mismos 
derechos que tan legítimamente ejerce en todas las demás 
provincias, ni contra estos derechos imprescriptibles 6 
inagenables puede ni debe subsistir semejante concordia 
en unos tiempos en que se han disipado muchos de los an- 
tiguos errores. Por la concordia se priva á la autoridad 
soberana del derecho de que las Audiencias sean las que 
en Valencia, Cataluña, Aragon y Mallorca decidan, como 
lo ejecutan en el resto de la Monarquía, si un juez ecle- 
siéstico hace 6 no fuerza en conoc:r de tal negocio, ó lo 
que es lo mismo, si el conocimiento del negocio pertenece 
ó no á la jurisdiccion eclesiástica. Allí se obliga á la ju- 
risdiccion ordinaria á sujetarse á la decision de dos érbi- 
tros 6 á la del canciller, que es un eclesiástico; y allí que- 
da sin efecto la regalia y el auxilio de la fuerza ai el juez 
eclesiástico toma un conocimiento que no le compete. 

Esto es tanto más repugnanta, cuanto que habiéndose 
declarado por el art. 266 de la Constitucion que pertene- 
ce á las Audiencias conocer de los recursos de fuerza que 
se introduzcan de los tribunales y autoridades eclesiásti- 
cas de su territorio, no puede menos de infringirse la mis- 
ma Constitucion si subsiste el mismo impedimento de que 
las Audiencias de Aragon, Valencia y Cataluña conozcan 
de una clase de dichos recursos en los términos, casos y 
en la propia forma que las demás Audiencias. La concor - 
dia establece además entre las provincias de una misma 
Monarquía una desigualdad que ya no puede tolerarse. 
Las leyes deben ser iguales para todos. La Constitucion 
previene que sea uno mismo el Código, y uniforme el 
modo de proceder; y es indispensable que V. M. vaya po- 
niendo en práctica estos sábios principios. La Constitu- 
cion por otra parte impone á todos los jueces y magis- 
trados una responsabilidad personal, y al canciller de 
competencias no se puede exigirla, porque sus decisiones 
son absolutas, y de ellas no hay apelacion ni recurso. 

Por la ley de 9 de Octubre último se ha declarado 
iguales en facultades á todas las Audiencias, y las dichas 
cuatro provincias no lo serian á cualquiera de las otras en 
cuanto á los recursos de fuerza, si subsistiese la coneor- 
dia. A todas se concede igual autoridad para conocer de 
dichos recursos y de log de proteccion. Por ella, confor- 
me al espíritu de la Constitucion, se suprimieron todos 
los jueces privativos de cualquiera clase, y el canciller 
de competencias, que es un juez civil nombrado por el 
Rey, debe considerarse suprimido tambien. Para que con- 
tinuase era necesario que V. M. diese á la tal Cancillería 
el carácter de un tribunal especial, y V. M. conocerá que 
es impracticable el dárselo, atendidas las facultades que 
la Constitucion designa ä las Audiencias, y lo perjudicial 
que seria sancionar nuevas desigualdades ən la legisla- 
cion de las provincias. 

La comision, pues, aunque al informar sobre la pro- 
posicion del Sr. Traver opinó que este punto podia re- 
servarse para cuando se formase el Código, porque no 
tuvo á la vista ni la concordia, ni el título del canciller, 
ni otros muchísimos datos que resultan del expediente 
remitido despues por el Gobierno, no puede menos de re- 
formar ahora su anterior dictámen; eree que ni la Cons- 
titucion, ni la ley de 9 de Octubre permiten que continúe 
el canciller de contenciones; cree tambien que los abusos 
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á que ha dado lugar la concordia exigen un pronto reme- 
dio; y es de parecer en su consecuencia que devolviéndo- 
se el expediente al Gobierno para que de él se haga el uso 
que corresponda en cuanto á las quejas que contiene, se 
sirva V. M. expedir un decreto declarando suprimido 
desde ahora en la antigua Corona de Aragon el empleo 
de canciller de contenciones; que las competencias que 
allí ocurran en lo sucesivo con los jueces eclesiásticos 
deben decidirse en las Audiencias respectivas por el medio 
legal de los recursos de faerza, y que todos estos y los de 
proteccion deben tener lugar en aquel territorio, como en 
las demás provincias de la Monarquía, sin embargo de 
cualesquiera concordias, leyes, fueros y costumbres en 
contrario. 

V. M., sin embargo, resolverá lo más oportuno. Cá- 
diz, etc.» 


La misma comision presentó la siguiente exposicion 
y proyecto de decreto: 

«Señor, la comision de Arreglo de tribunales, cum- 
pliendo con lo que ofreció á V. M. en su informe de 26 
de Enero último, presenta un proyecto de ley comprensi- 
vo de las reglas que le han parecido más oportunas para 
determinar y hacer efectiva la responsabilidad de los que 
quebranten la Constitucion política de la Monarquía. 

En esta parte, que es la tercera y última del plan re- 
lativo á la responsabilidad de los jueces y demás emplea- 
dos públicos, la comision ha procurado desempeñar el en- 
cargo que V. M. se sirvió hacerle en 27 de Noviembre 
anterior, á peticion del Sr. Muñoz Torrero, para que ade- 
más de las reglas sobre dicha responsabilidad, propusiese 
la fórmula de que debieran usar las Córtes para hacerla 
efectiva, y poner el conveniente remedio en los casos de 
infraccion de la Constitucion, conforme al art. 372 de la 
misma. 

No puede hacerse efectiva la responsabilidad de los 
infractores de la Constitucion sin establecer antes las pe- 
nas que corresponden al delito; y no estando determina- 
das por nuestras leyes, ni aun por la misma Constitu- 
cion, sino en muy pocos casos, la comision ha creido que 
debia empezar por este señalamiento. Pero como no todas 
las infracciones de la Constitucion son de igual gravedad, 
ni merecen un propio castigo, le ha parecido indispensa- 
ble distinguir aquellas que no pueden sujetarse á una 
medida comun, proponiendo para cada caso las penas que 
respectivamente ha considerado proporcionadas. 

La puntual observancia de la Genstitucion, y la natu- 
raleza de los delitos de infraccion de la misma, requieren 
sin duda que los infractores sean siempre juzgados por la 
jurisdiccion ordinaria.. Los privilegios de fuero, embara~ 

20808 y generalmente perjudiciales para el castigo de los 
delitos comunes, no deben extenderse al quebrantamien- 
to de la ley fundamental del Estado; y por lo mismo la 
comision no ha podido menos de conformarse con la pro- 
posicion que hizo el Sr. Traver, y admitió V. M. en 23 
de Enero antepróximo para que estos delitos induzcan 
desafuero. 

Ultimamente, la comision ha creido que cuando se 
denuncie á las Cortes alguna infraccion de la Constitu- 
cion, conforme á lo que ésta previene en los artículos 372 
y 373, conviene mucho que las Córtes mismas, como 
conservadoras de las leyes fundamentales, sean las que 
declaren si hay 6 no verdadera infraccion en el hecho de- 
nunciado, quedando 4 los jueces y tribunales competentes 
la calificacion de las pruebas contra la persona acusada, 


la graduacion de su delito, y la imposicion de la pena que ' 


merezca segun las leyes. En declarar las Córtes que tal 
hecho es contrario á la Constitucion, no se puede decir 
que ejercen las funciones judiciales que les prohibe el a r- 
tículo 243 de la misma, porque no declaran que tal per- 
sona cometió aquel hecho, ni gradúan el crímen, ni le 
aplican la pena determinada por la ley, que son las fun- 
ciones propias de los jueces; y si hubiese lugar á alguna 
duda, bastaria para quitarla el art. 372, por el cual se 
previene que las Córtes tomen en consideracion las in- 
fracciones de la Constitucion que se les hubiesen hecho 
presentes, para poner el conveniente remedio, y hacer 
efectiva la responsabilidad de los que hubieren contrave- 
nido á ella. Este encargo de poner el remedio convenien- 
te en las infracciones de la Constitucion autoriza á las 
Córtes, en tal caso, aun para más que la simple declara- 
cion de haber sido infringida; y es indisputable que la fa- 
cultad de hacer semejante declaracion es uno de los re - 
medios más oportunos para que las Córtes contengan esta 
clase de delitos, y hagan efectiva la responsabilidad de 
los que lleguen á cometerlos. 

La comision se reserva exponer más extensamente en 
la discusion, siempre que sea necesario, las razones en 
que funda los artículos que propone; y aunque no se li- 
sonjea de haber acertado en ellos, cuenta, como siempre, 
con que la sabiduría del Congreso suplirá cualquiera fal- 
ta que tengan. Entretanto, concluye haciendo presente á 
V. M. que le parece convendria que á la par, ó en segui- 
da del decreto en que se establezcan penas contra los in - 
fractores de la Constitucion, se expidiese otro determi- 
nando algunas recompensas para los que se distingan en 
su observancia, porque el premio de las buenas acciones, 
más bien que el castigo de los delitos, es lo que asegura 
en toda sociedad el imperio de las leyes. La comision no 
ha podido extenderse á un punto que no se le encargó; 
pero si V. M. no desaprobase este pensamiento, podrá 
cometer su exámen 4 la que tenga por conveniente, 6 re- 
solverá, sobre todo, lo más oportuno. 

Cádiz 12 de Julio de 1813.» 


Proyecto de ley sobre la responsabilidad de los infractores de 
la Constitucion. 


Artículo 1. Cualquiera español, de cualquiera clase 
y condicion que sea, que de palabra 6 por escrito tratase 
de persuadir que no debe guardarse en las Españas, 6 en 
alguna de sus provincias la Constitucion política de la 
Monarquía en todo ó parte (1), será declarado indigno del 
nombre español, perderá todos sus empleos, sueldos y 
honores, y será expulsado para siempre del territorio de 
la Nacion, ocupándosele además sus temporalidades ef 
fuere eclesiástico. 

Tambien se expulsará del Reino para siempre al ex- 
tranjero que hallándose en territorio español cometa el 
propio delito. 

Art. 2.“ El que conspirase directamente y de hecho 
á establecer otra religion en las Españas, ó á que la Na - 
cion española deje de profesar la religion católica, apos- 
tólica, romana (2), será perseguido como traidor, y sufri- 
rá la pena de muerte. 

Art. 3.2 El que alterase, 6 conspirase directamente 
y de hecho, á destruir ó alterar el gobierno monárquico 
moderado hereditario que la Constitucion establece, ó á 
que se confundan en una persona ó cuerpo las potestades 
legislativa, ejecutiva y judicial, ó 4 que se radiquen en 


(1) Artículos 7.“ y 374 de la Constitucion. 
(2) Art. 12. 
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otras corporaciones ó indivíduos (1), será tambien perse- 
guido como traidor, y condenado á muerte. 

Art. 4.“ Los que faltasen al respeto á las autoridades 
establecidas (2), insultándolas ó resistiéndoles; los que 
rehusasen contribuir en proporcion 4 sus haberes para las 
necesidades del Estado (3); los que se sustrajesen indebi- 
damente de los ayuntamientos, cuando sean llamados por 
la ley para defender la Patria con las armas (4), serán to- 
dos habidos por infractores de la Constitucion, y castiga- 
dos con arreglo á las leyes. 

Art. 5. Los alcaldes de los pueblos que no hiciesen 
celebrar en ellos las Juntas electorales de parroquia en 
los dias señalados por los artículos 36 y 37 de la Consti- 
tucion, avisando 4 los vecinos con una semana de antici- 
pacion (5), conforme al art. 23 del capitulo I de la ins- 
truccion expedida en 23 de Junio último para el gobier- 
no de las provincias, sufrirán la pena de privacion de sus 
oficios, 6 inhabilitacion por seis años para obtener em- 
pleos de ayuntamiento, y pagarán una multa de 50 pe- 
sos fuertes para el Erario público. Esta cantidad será do- 
ble en Ultramar. 

Art. 6. Igual obligacion tendrán los jefes políticos 
por lo respectivo al pueblo de su residencia (6), bajo la 
pena de privacion de empleo, inhabilitacion perpétua para 
obtener otro, y multa de 500 pesos fuertes, que será do- 
ble en Ultramar. 

Art. 7.“ Las propias penas eufrirá el jefe político que 
no cuidase de que se celebren las Juntas electorales de 
partido y de provincia en los dias señalados por la Cons- 
titucion (7), 4 menos que haga constar que no ha depen- 
dido de él la falta de los electores. 

Art. 8.“ Así los alcaldes y regidores, como los jefes 
políticos que presidan las Juntas electorales de parro- 
quia, de partido ó de provincia (8), serán castigados los 
primeros con las penas impuestas ea el art. 5.”, y estos 
últimos con las señaladas en el 6.°, si no cuidasen res- 
pectivamente de que las juntas y elecciones se celebren 
con entero arreglo á la Constitucion. 

Art. 9.“ Cualquiera persona que impidiese la cele- 
bracion de unas ú otras Juntas electorales, 6 embara- 
zase su objeto, 6 coartase con amenazas la libertad de los 
electores (9), sufrirá la pena de privacion de los empleos, 
sueldos y honores que obtenga, y diez años de presidio. 
Si para ello usase de fuerza con armas, 6 de alguna con- 
mocion popular, será condenado á muerte. 

Art. 10. Cualquiera persona, de cualquiera clase y 
profesion que sea, que se presente con armas en las Jun- 
tas electorales (10) será espelida de estas en el acto, y pri- 
vada de voz activa y pasiva en aquellas elecciones. 

Art. 11. Cualquiera que impidiese 6 conspirase di- 
rectamente y de hecho á impedir la celebracion de las 
Córtes ordinarias ó extraordinarias, en las épocas señala- 
das por.la Constitueion, ó hiciese alguna tentativa para 
disolverlas, ó embarazar sus sesiones y deliberaciones (11), 
será perseguido como traidor, y condenado á muerte. 

Art. 12. La misma pena se impondrá al que hiciese 
alguna tentativa para disolver la diputacion permanente 


de Cortes, ó para impedirle el libre ejercicio de sus fan- 
ciones (1). 

Art. 13. Las Cortes, y la diputacion permanente por 
sí, podrán decretar el arresto de cualquiera que les falte 
al respeto cuando se hallen reunidas, ó que turbe el fór- 
den y la tranquilidad de sus sesiones, y le castigarán 
segun mereza (2). 

Art. 14. Nadie está obligado á obedecer las órdenes 
del Rey, ni de otra autoridad, para ejecutar cualquiera de 
los actos referidos en los cinco artículos precedentes (3). 
Si alguno los ejecutase, sufrirá respectivamente las penas 
impuestas, sin que le sirva de disculpa cualquiera órden 
que haya recibido. 

Art. 15. Cualquiera autoridad que no preste cuan- 
tos auxilios dependan de ella á la diputacion permanente, 
siempre que esta se los pida para el desempeño de sus 
funciones, sufrirá ¿a pena de privacion de empleo, é in- 
habilitacion perpétua para obtener otro alguno (4). 

Art. 16. Estas mismas penas, y la del resarcimiento 
de todos los perjuicios, se impondrán á cualquiera auto- 
ridad que en cualquier tiempo persiga á un Diputado de 
Córtes por sus opiniones (5). 

Art. 17. El Diputado de Córtes, que contra lo pre- 
venido en los artículos 129 y 130 de la Conetitucion, 
admitiese para sí, ó solicitase para otro, algun empleo ó 
ascenso, no siendo de escala, ó alguna pension 6 conde- 
coracion de provision del Rey, perderá el empleo, pension 
ó condecoracion, será declarado indigno de la conflanza 
nacional, y si se hallase en ejercicio, será expelido de las 
Córtes, y en su lugar vendrá el suplente. 

Art. 18. Cualquiera que se abrogase alguna de las 
facultades que por la Constitucion pertenecen exclusiva- 
mente á las Córtes (6), perderá los empleos, sueldos y ho- 
nores que obtenga, y será deportado para siempre. 

Art. 19. Las mismas penas se impondrán al Secre- 
tario del Despacho, ú otra persona, que aconseje al Rey 
para que se abrogue alguna de las referidas facultades de 
las Córtes, 6 al que le auxilie autorizando sus órdenes 6 
ejecutándolas á sabiendas (7). 

Art. 20. Iguales penas sufrirá el que en la forma 
referida aconseje ó auxilie al Rey, para alguno de los ac- 
tos que se le prohiben por las restricciones segunda, ter- 
cera, cuarta, quinta, sexta, sétima y octava, art. 172 de ; 
la Constitucion (8), ó para emplear las milicias naciona- 
les fuera de las provincias respectivas sin otorgamiento de 
las Córtes (9). 

Art. 21. Cométese atentado contra la libertad indi- 
vidual cuando el Rey priva á un español de su libertad, 
6 le impone por sí alguna pena, fuera del caso en que por 
la restriccion undécima de dicho art. 172 se le permite 
decretar el arresto de una persona. Son reos de este deli- 
to el Secretario del Despacho que autoriza la órden, y el 
juez ó magistrado que la ejecuta (10), y uno y otro perde- 
rán el empleo, serán inhabilitados perpétuamente para ob- 
tener oficio 6 cargo alguno, y resarcirán á la parte 
agraviada todos los perjuicios. 

Art. 22. Es reo tambien del propio atentado, y su- 
frirá las mismas penas el juez ó magistrado que arresta, 


0) Artículos 13, 14, 15, 16 y 17. 


(2) Art. 2 Artículos 157, 158, 159 y 160. 
(3) Art. 8,2 3 Art. 127. 

(4) Art. 9. 3) Art. 172, párrafo ee 
(5) Art. 37 Da ; Artículos 60 y 1 

(6) Art. 46. a) Art. 

(7) Artículos 60, 61, 67, 20, 80 y 81. (6 Art. 131. 
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(9) (8 Art. 226. 
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(11) Art. 172, párrafo primero, (10) Art. 172, párrafo segundo. 
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ó manda arrestar á cualquiera español, sin hallarle delin- 
quiendo in fraganti (1), sin observar lo prevenido en el ar- 
tículo 287 de la Constitucion. 

Art. 23. Aténtase tambien contra la libertad indivi- 
dual cuando el que no es juez arresta & una persona sin 
ser in fraganti, ó sin que preceda mandamiento del juez 
por escrito, que se notifique en el acto al tratado como 
reo (2). Cualquiera que incurra en alguno de estos dos ea- 
sos sufrirá quince dias de prision, y resarcirá al arrestado 
todos los perjuicios; y si hubiese procedido como emplea- 
do público, perderá además su empleo. 

Art. 24. Cométese el erímen da detencion arbitra - 
ria (3): 

1. Cuando el juez, arrestado un indivíduo, no le re- 
cibe su declaracion dentro de las veinticuatro horas (4). 

2.” Cuando le manda poner ó permanecer en la cár- 
cel en calidad de preso sin proveer sobre ello auto moti-, 
vado, de que se entregue copia al alcaide (5). 

3.“ Cuando el alcaide sin recibir esta copia, é inser- 
tarla en el libro de presos , admite alguno en calidad de 
tal (6). 

4.“ Cuando el juez manda poner en la cárcel á una 
persona que dé fiador en los casos en que la ley no prohi- 
ba expresamente que se admita la fianza (7). 

5.° Cuando no pone el preso en libertad bajo fianza, 
luego que en cualquier estado de la causa aparece que no 
puede imponérsele pena corporal (8). 

6. Cuando no hace las visitas de cárceles prescritas 
por las leyes, 6 no visita todos los presos, 6 cuando, sa- 
biéndolo, tolera que el alcaide los tenga privados de co- 
municacion sin órden judicial, ó en calabozos subterrá- 
neos 6 mal sanos (9). 

7.2 Cuando el alcaide incurre en estos dos últimos 
casos, ú oculta algun preso en las visitas de la cárcel pa- 
ra que no se presente en ellas (10). 

Art. 25. El magistrado ó juez que cometa este deli- 
to, por ignorancia 6 descuido, perderá su empleo, queda- 
rá inhabilitado por cuatro años para obtener otro destino 
de judicatura, y pagará al preso todos los perjuicios. Si 
procediese á sabiendas, sufrirá además como prevaricador 
la pena de inhabilitacion perpétua para obtener oficio ni 
cargo alguno. 

Art. 26. El alcaide ú otro empleado que por su parte 
incurra en el mismo crímen , perderá tambien el empleo, 
pagará al preso todos los perjuicios , y será encerrado en 
la cárcel por otro tanto tiempo y con iguales prisiones que 
las que sufrió el injustamente detenido. 

Art. 27. Además de los casos expresados, la persona, 
de cualquiera clase y condicion que sea, que en cualquier 
otro punto contravenga con conocimiento 4 disposicion 
expresa de la Constitucion, perderá el empleo que obten— 
ga, resarcirá todos los perjuicios que cause, y quedará 
inhabilitada perpétuamente para obtener otro oficio 6 car— 
go alguno. El mismo resarcimiento y privacion de empleo 
se impondrá á cualquiera que por falta de instruccion 6 
por descuido quebrante alguna otra disposicion expresa 
de la Constitucion ; y si fuere juez ó magistrado, no po- 


2 Art. 292. 
(2) Artículos 287 y 292. 
(3) Art. 299. 
(4) Art. 290. 
(5) Art. 203. 
(6) Ibid. 
Art. 295. 
(8) Art. 206 


110 Artículos 297 y 298. 
(10) Ibid, 


drá además obtener en cuatro años otro destino de judi- 
catura. 

Art. 28. Todos los delitos de infraccion de la Cons- 
titucion causarán desafuero, y los que los cometan serán 
juzgados por la jurisdiccion ordinaria. 

Art. 29. Los infractores de la Constitucion podrán 
ser acusados por cualquier español, á quien la ley no pro- 
hiba este derecho, no solo ante el juez ó tribunal compe- 
tente, 6 ante el Rey, que los hará juzgar por quien cor- 
responda, sino directamente ante las mismas Córtes, con- 
forme al art. 373 de la propia Constitúcion. 

Art. 30. Las Córtes, en este último caso, nombrarán 
una comision de su seno, ámpliamente autorizada, para 
que instruya un expediente á fin de apurar la certeza del 
hecho; y resultando éste en debida forma , con audiencia 
del acusado, declararán, oida la comision, que en haber- 
se hecho tal cosa se ha infringido tal artículo de la Cons- 
titucion, 6 que no hay 6 no resulta infraccion, si así 
fuese. 

Art. 31. Declarada la infraccion, mandarán las Cór- 
tes reponar todo lo obrado contra la Constitucion, y die- 
taran los demás remedios oportunos; el acusado quedará 
suspenso, y se pasará certificacion del acta de declaracion, 
con el expediente original, al juez 6 tribunal competente, 
á fin de que sustanciada la causa conforme á derecho para 
acreditar más completamente quién es el reo, el grado de 
su delito y los perjaicios que haya causado, se imponga 
al delincuente la pena que merezca por el hecho ya de- 
clarado, segun las circunstancias más 6 menos agravan - 
tes con que aparezca del juicio, dándose cuenta de las 
resultas á las Córtes y al Gobierno. 

Art. 32. Cuando las Córtes declaren que no hay in- 
fraccion de la Constitucion, quedará terminado el asunto; 
pero si declarasen que no resulta, el acusador podrá usar 
de su derecho ante el juez ó tribunal competente, si pro - 
porcionare mejores pruebas. Los calumniadores serán cas- 
tigados con arreglo 4 las leyes. 

Art. 33. Todos los jueces y tribunales procederán con 
la mayor actividad en las causas de infraccion de la Cons- 
titucion, prefiriéndolas á los demás negocios, y abrevian - 
do los términos cuanto sea posible.» 


Los Sres. Lopez de la Plata y Castillo expusieron lo 
siguiente: 

«Señor, por decreto de 10 de Enero del año pasado 
de 1812 mandaron las Córtes se erigiese Universidad en 
el seminario de Leon de Nicaragua por sus circunstancias 
particulares, gracia que no ha tenido efecto porque no se 
designaron los estatutos que habian de observarse. Solo 
se provino lo formase el Consejo de Regencia, con pre- 
sencia de los que, reformados, se observan en la Penín- 
sula de los de Goatemala, y de las cireunstancias particu - 
lares de Leon. 

Cuando se expidió el referido decreto no se habia aun 
concluido la discusion de la tercera parte de nuestra Cons- 
titucion política, ni se tuvo por lo mismo presente el ar- 
tículo posteriormente sancionado de disponerse un plan 
general de estudios para todas las Universidades de la Mo- 
narquſa; y además, cuando el Rey D. Cárlos IV concedió 


‘| al mismo seminario la gracia de que en él se confiriesen 


los grados menores, mandó se observasen interinamente 
las constituciones de la Universidad más inmediata, que 
es la de Goatemala. 

Deseosos, pues, nosotros de que se lleve cuanto antes 
á debida ejecucion el soberano decreto citado, por los sa- 
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ludables objetos que el Congreso se propuso en general, y 
eb particular por las súplicas que nos han dirigido los in- 
teresados, y mediante á estar ya en observaucia los esta- 
tutos citados, proponemos 4 V. M. las dos. proposiciones 
siguientes: 

Primera. En la Universidad de Leon de Nicaragua se 
observarán interinamente las constituciones de la de Goa- 
temala hasta no disponerse el plan general de estudios. 

Segunda. El Rdo. Obispo de aquella diócesis proce- 
deri á erigirla, confiriendo desde luego 12 grados mayo- 
res en todas facultades , para los que serán preferidos los 
actuales catedráticos del seminario, segun lo practicado 
en iguales casos en las otras Universidades de América, 
instalándose sucesivamente el cláustro, que nombrará 
rector, y ejercerá sus funciones conforme los indieados 
estatutos. 

Cádiz 12 de Julio, etc.» 

Admitidas á discusion las proposiciones antecedentes, 
sé mandaron pasar á la comision que entendió en la for- 
mecion del citado decreto de 10 de Enero. 


En virtud de un oficio del director general de correos, 
las Córtes concedieron licencia al Sr. Serrano Soto para 
que pudiera informar acerca de la conducta política de 
D. Joaquin María Durán , administrador de correos en 
Baeza. 


Las comisiones de Justicia y Guerra reunidas presen- 
taron el siguiente dictámen: 

«Señor, las comisiones reunidas de Justicia y Guerra 
han reconocido con la mayor detencion la propuesta que 
hace á V. M. el Secretario de la Gobernacion de la Pe- 
nínsula en su oficio de 30 de Junio: en él manifiesta 
ser innumerables las reclamaciones que á cada momento 
se dirigen á la Regencia del Reino, tanto por personas 
particulares, como por los ayuntamientos y jefes políticos 
de la provincia, solicitando se adopten con la prontitud, 
gravedad y trascendencia del mal las providencias más 
vigorosas y eficaces que pueda dictar la sana 6 ilustrada 
política para extirpar de una vez la horrible plaga de la- 
drones desertores y toda clase de malhechores, que por 
una fatal consecuencia de las deplorables circunstancias 
en que se halla la Nacion, infestan casi todo el territorio 
de la Península; y que para hacer desaparecer el eminente 
riesgo en que 4 cada paso se ven expuestos los honrados 
y pacíficos ciudadanos, y afianzar con solidez el goce de 
la tranquilidad, se habia movido el ánimo de S. A. á dar 
las más oportanas disposiciones para llevar á efecto la 
formacion de la Milicia Nacional prescrita en la Constitu- 
cion; pero que por desgracia no permitia estas dilaciones 
el terrible conflicto en que se hallan los pueblos, ni la ur- 
gentísima necesidad de acudir á su más pronto y eficaz 
remedio, pues que las quejas se multiplican, y los exce- 
sos á la sombra de la impunidad han subido ya á tal pun- 
to, que ni aun á quejarse se atreven ya los pueblos ni los 
particulares, temerosos de la infamia y cruel venganza de 
los malhechores, si de resultas de tales reclamaciones 
llegan á ser perseguidos y logran burlarse como acostum- 
bran de esta persecucion, 6 salir, como suele acontecer, 
libres de su prision, 6 escaparse de ella, ó de alguna otra 
reclusion & que por su depravada conducta se hayan he- 
cho acreedores: que por estos motivos cree S. A. que no 
puede, sin faltar á una de las más principales atribucio- 
nes de su gravísimo cargo, suspender ni aun por un mo- 


mento el proponer con la calidad de providencia urgentf- 
sima é interina que se establezca en todo3 los pueblos una 
fuerza armada compuesta de vecinos honrados, que estan - 
do á disposicion de sus alcaldes y del jefe político de la 
provincia, asegure la tranquilidad interior de los pacíficos 
habitantes, y los bienes y vidas de los viajeros, quedando 
por este medio expedita y franca la comunicacion de los 
pueblos eatre sí, para que puedan gozar los comerciantes, 
los artesanos, los labradores y los ciudadanos de todas las 
profesiones y clases los derechos y beneficios que les ofre- 
cen la Constitucion y soberanos decretos de las Cörtes; y 
pues que en todos los diversos proyectos que hasta ahora 
se han presentado á S. A. relativos á este asunto y aun 
en los que segun ha llegado á entender, las críticas y ex- 
traordinarias circunstancias de algunos distritos han obli- 
gado á poner en ejecucion, se echa de ver la meyor con- 
formidad en las principales bases, no puede menos de 
prometerse S. A, que las siguiente disposiciones, funda - 
das sobre los mismos principios, serán, no solo ventajosas 
á los pueblos , sino tambien recibidas por ellos con gusto 
y agradecimiento. 

Las comisiones, sin perjuicio de lo que sobre cada 
uno de los capítulos de estas disposiciones expondrán, 
deben manifestar que la inobservancia de las muy repeti- 
das disposiciones generales que se han dado para que las 
justicias con la mayor escrupulosidad examinen los pasa- 
portes de todas personas que transiten por sus pueblos, 
averiguando por ellos sus calidades y circunstancias y la 
direccion de su viaje, sin permitir que ni en las posadas 
públicas, ni aun en las casas particulares, se dé albergue 
á ninguna persona sin dar noticia á la justicia con pre- 
sentacion de los pasaportes, contribuye en mucha parte 
al aumento de estos desórdenes, pues por desgracia todas 
estas providencias que contendrian á los malhechores para 
no refugiarse tan 4 salvo en los pueblos y tomar allí no- 
ticias acaso las más puntuales para verificar sus robos, 
tanto en la poblacion como fuera de ella, están en un ab- 
soluto olvido, ya por ignorancia de los alcaldes, ya por su 
inteligencia, y ya porque reunido algo de temor á su desi- 
dia, no tienen ni un premio, ni un castigo que los estimu- 
le, por lo cual parecia á las comisiones reunidas que ade- 
más do las disposiciones de los capítulos que proponeS. A., 
se expidiese una circular reencargando á las justicias de 
los pueblos la exactísima observancia de las leyes y dis- 
posiciones dadas sobre estos puntos, haciéndolos perso- 
nalmente responsables en todo caso que por su omision 6 
disimulo se verifique cualquiera exceso en su término y 
jurisdiccion. 

Tambien observan las comisiones que al paso que se 
manifiesta la gravedad del mal y los repetidos excesos á 
que las circunstancias dan lugar, son muy escasos los es- 
tímulos que ofrece el proyecto, tanto para las justicias, 
como para los indivíduos voluntarios que se ofrezcan para 
esta clase de servicio, que si no se ejecuta con infatigable 
celo, serán de ningun momento todas las disposiciones 
que se tomen, y no se estirpará el mal. 

Y haciéndose cargo las comisiones en particular de 
cada uno de los capítulos, observan en cuanto al I que en 
muchos pueblos se halla ya establecida esta fuerza arma- 
da; y por lo mismo, leseparece se extienda en el modo si- 
guiente: 

En los pueblos en que no hubiere establecida fuerza 
armada, se establecerá, compuesta de indivíduos volunta- 
rios, etc. 

En cuanto al II, sobre la dificultad que ofrece el que 
los honrados vecinos que se dediquen á este servicio ten- 
gan posibilidades para costear este armamento, y que - 
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ria tambien entrar poniéndoles un gravámen, ocurre ade- 
más el inconveniente de que habiendo cada uno de com- 
prar el armamento seria de desigual calibre y ofrecería 
dificultad en el uso de las municiones, de que deben pro- 
veerse; por lo que parece & la comision se añada que en 
caso de no poder costear el indivíduo su armamento, lo 
haga el ayuntamiento, procurando sean todas las escope - 
tas ó fusiles de igual calibra. 

En cuanto al III, debe añadirse que no gozarán de nin- 
guna exencion, y de ningun modo serán libres del servi- 
cio militar, caso que les toque. 

En cuanto al IV y V nada se ofrece á las comisiones. 

En cuanto al VI, VII y VIII ocurre á las comisiones 
que aun cuando el terreno permita que la fuerza armada 
sea parte de caballería y parte de infantería, 6 toda ella 
de esta última arma, que no es posible haya quien quie- 
ra gravarse con la compra y manutencion de un caballo, 
y si estos se han de costear y mantener por los ayunta- 
mientos de los fondos de propios, seria un gravámen, que 
acaso no podrian sufrir por su continuacion y permanen- 
cia; y aunque en el capítulo VIII, para ocurrir al incon- 
veniente que ofrece la requisicion generalmente mandada 
para proveer al ejército, se dice que no se emplearán en 
este servicio sino jacas, yeguas ó mulas, con todo, siendo 
este servicio cuasi de guerra, y que se debe estar preve- 
nido para el caso de encontrarse con bandadas de ladro - 
nes á caballo, es preciso que los que se empleen en él ten- 
gan robustez y fortaleza para la fatiga, y se deduce que 
es preciso se incida siempre en el inconveniente de privar 
al ejército de esta clase de bestias, en el dia tan escasa y 
de tanta utilidad en él, de que resulta no poderse 6 no 
deberse por ahora emplear caballería en esta clase da 
fuerza. 

En cuanto al IX y X nada se ofrece que decir, y sí le 
parece á las comisiones es un justo premio el reparto que 
en él se establece, y un aliciente para los que ee dedi- 
quen á este servicio. 

En cuanto al XI, parece 4 las comisiones que los ayun- 
tamientos podian tomar por base de las asignaciones el 
importe de los jornales que se acostumbren pagar en el 
pueblo donde se haga el establecimiento con el aumento 
prudencial que les parezca, segun las circunstancias, á 
fin de evitar la absoluta arbitrariedad que en esto podrá 
haber. 

En cuanto al XII, XIII y XIV nada se ofrece que ex- 
poner. | 

En cuanto al XV, parece á la comision debe añadirse 
que los alcaldes en los pueblos en que resida el jefe polí- 
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tico no dispondrán de estas fuerzas sin su noticia, y que 
en cualquiera caso que salgan estas partidas, irán autori- 
zadas con el debido pasaporte de la persona que dispon- 
ga su salida. , 

En cuanto al XVI nada tiene que decir. 

Por lo respectivo al XVII le ocurre el que las asigna- 
ciones deberán satisfacerse del fondo de propios donde los 
haya, y que solo en el caso de no poder sufrir esta carga 
por tener que atender á otras de más preferencia, sea 
cuando tenga lugar el repartimiento, que establece se haga 
sobre la riqueza del pueblo y de su término. 

En cuanto al XVIII únicamente le parece se innove 
mandando que cuando algun particular quisiere auxiliar - 
se de algunos indivíduos de estas patrallas, hayan de sa- 
tisfacer algun tanto más de la asignacion ordinaria, que 
podrá fijarse á una tercera parte. 

En cuanto al XIX parece que tratándose de ostimular 
por medio de algun premio á los que se dediquen á es- 
te servicio, y que con este objeto le señala el capítulo la 
mitad de la asignacion que se haga para los dias de fati- 
ga, deberá omitirse la segunda parte, en que dice que si 
quedare útil para algun trabajo, se le dará solo la cuarta, 
pues esto daria lugar 4 dudas y parcialidades. Tambien 
deberá explicarse que esta asignacion ha de ser diaria, 
pues en esto contiene el capítulo alguna ambigiiedad. 

Por lo respectivo al XX, XXI y XXII no se ofrece al- 
gun reparo. 

Las comisiones, conociendo por una parte que esta es 
una medida interína, y por otra que es atribucion del Po- 
der ejecutivo arreglar las disposiciones que le parezcan 
para la pública tranquilidad, ha limitado sus observacio- 
nes solamente á los puntos de este reglamento, el que por 
ahora juzga se puede poner en ejecucion para remediar 
en parte los excesos frecuentes que manifiesta la Re- 
gencia. 

V. M., sin embargo, etc.» 

Quedó pendiente la discusion del artículo 1.”, despues 
de no haberse admitido la propuesta que hizo el Sr. Anti- 
llon de que se volviera todo el expediente á la Regencia 
del Reino, para que en uso de sus facultadas, y procu- 
rando observar y hacer observar las leyes vigentes sobre 
la materia, sin necesidad de nuevos reglamentos, tomara 
las providencias que con arreglo á dichas leyes pare- 
cieren oportunas. 


Se levantó la sesion. 
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DIARIO DE SESIONES 


DE LAS 


ATES GENERALES Y EXTRAORDINARIAS. 


SESION DEL DIA 14 DE JULIO DE 1813. 


La Secretaría de Córtes hizo presente que el Congre- 
so, habiendo resuelto el dia anterior sobre el oficio del jefa 
político de Madrid al Secretario de la Gobernacion de la 
Península, no se habia decidido en cuanto á la ida á aque- 
lla capital del inspector del edificio de Córtes, propuesta 
por el mismo jefe y apoyada por el Gobierno; en conse- 
cuencia, á propuesta del Sr. Pascual, se autorizó á la Re- 
gencia para que dispuaiese lo que tuviese por convenien- 
be con relacion á la intervencion del referido inspector. 


Se accedió á la solicitud del comisionado de Cataluña, 
D. Juan Rovira y Formosa, eximiendo de derechos seis 
arrobas de quina que la ciudad de Lima remitia de dona- 
tivo para los hospitales del ejército de aquel principado. 


Martin Perales Monroy, regidor de Ceclavin, acudia á 
las Córtes manifestando que aquel ayuntamiento habia in- 
fringido la Constitucion, nombrando secretario al escriba - 
no Francisco Martin Fustes, constándole estar procesado 
criminalmente, y con causa pendienta en la Audiencia de 
Extremadura. Esta representacion se mandó pasar á la 
Regencia, para que en uso de sus facultades dispusiese lo 
conveniente. 


En virtud del dictámen de la comision de Hacienda, 
pasaron á la de Justicia las reclamaciones de los señores 
Rojas y Quintano, sobre habérseles reformado en la Se- 
cretaria del Despacho de Hacienda. (Véanse las sesiones de 
5 de Mayo y 23 de Junio últimos.) 


Se mandó pasar ú la comision de Poderes un oficio 
del Secretario de la Gobernacion de la Península, el cual, 


con referencia á aviso del jefe político de Avila, partici- 
paba haber nombrado aquel ayuntamiento para Diputado 
á las actuales Córtes á D. Autonio Serrano Revenga. 


Se aprobó el dictámen de la misma comision, la cual, 
á consecuencia de la proposicion que hizo en la sesion de 
18 del pasado el Sr. Antillon, y de la exposicion de la 
Junta de presidencia de Aragon, que presentó el Sr. Rie 
en la de 6 del corriente, opinaba que debia considerarse 
como primer suplente por aquella provincia á D. Ramon 
Ger, quien debia presentarse á desempeñar sus fun- 
ciones. 


Oyeron' las Córtes con especial agrado, y mandaron 
insertar en este Diario de sus sesiones, la exposicion si- 
guiente : 

«Señor, los Estudios de San laidro de Madrid, que desde 
el principio de su restablecimiento por el Sr. D. Cárlos III 
se han distinguido en fomentar el buen gusto de la litera- 
tura, y propagar la ilustracion por todo el Reino en los 
principales ramos de las ciencias, no pueden menos de 
presentarse ante V. M., y darle inmortales gracias por la 
abolicion de un Tribunal cual era el de la Inquisicion, que 
ponia los mayores obstáculos á aquella. 

Toda la Nacion debe manifestarse reconocida al gran- 
de beneficio que entre otros muchos le ha hecho V. M. 
con la abolicion de este Tribunal, pues toda participa así 
de las grandes ventajas que trae consigo la ilustracion, 
como de los daños que origina la ignorancia y el error; 
pero con especialidad un establecimiento cuyo instituto 
esencial es el promover aquella y destruir estos. 

No ha sorprendido á estos Estadios la abolicion de se- 
mejante Tribunal. Hace dias que la esperaban- con toda 
seguridad y confianza; pues habiendo V. M. decretado en 
la sábia Constitucion política que ha dado á la Nacion es- 
pañola que la religion católica, apostólica romana era su 
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religion única y exclusiva, y á la que debe proteger por 
leyes justas y sábias, habiendo declarado la soberanía en 
la Nacion, y reconocido y fijado los dereehos iaviolables 
del hombre y del ciudadano, y en especial el de pensar 
libremente, imprimir y publicar sus ideas, ¿cómo podrá 
permitir subsistiese un tribunal enteramente opuesto al 
espírita y máximas fundamentales de aquella religion; un 
tribunal que en sus procedimientos violaba abiertamente 
los derechos más sagrados del hombre, y sobre todo el de 
pensar y publicar sus ideas? 

Si; este Tribunal se oponia al espíritu y máximas fun- 
damentales de la misma religion que aparentaba proteger; 
pues ¿por qué otros medios quiso su divino Fundador que 
esta se estableciese y conservase sin» por los de la doc- 
trina y persuasion, por la suavidad y dulzura, la caridad, 
la humildad, la paciencia, y en una palabra, con el ejem- 
plo de todas las virtades? Estos sun los únicos que confió 
á sus apóstoles y á los Obispos sus sucesores, los únicos 
que se proponen y enseñan en la doctrina de los Conci- 
lios y de los santos Padres, y se confirman por la cons- 
tante disciplina de la Iglesia en los siglos de su mayor 
pureza y santidad. ¿Y qué cosa más opuesta & estas divi- 
nas máximas que la coaccion y la violencia, que las cár- 
celes, los tormentos, los patíbulos y hogueras de que siem- 
pre se ha valido este horroroso Tribunal? Bien penetada 
la Iglesia de este espíritu de caridad, de suavidad y man- 
sedumbre que debe acompañar á sus ministros, les tenia 
y tiene prohibido bajo la pena de irregularidad el pronun- 
ciar sentencia de sangre, el que de algun modo inflayan 
en ella, el que la ejecuten y ann asistan á su ejecucion. 
¿Y podria aprobarse por esta misma un Tribunal de san- 
gre, en que los eclesiásticos hacen las principales funcio- 
nes, en que indagan y descubren á los delincuentes más 
ocultos, á los que si se arrepienten los encierran en cár- 
celes tal vez perpótuas, y si no los entregan al brazo se- 
cular para qua se les quite la vida en un patíbulo 6 en 
medio de las llamas, y que con una solemne pompa asis- 
te á un espectáculo tan cruel y horroroso? 

No pudiendo los inquisidores negar este espíritu de 
earidad y mansedumbre que siempre ha gobernado á la 
Iglesia, quisieron encubrir su erueldad y tiranía con este 
mismo velo de caridad y mansedumbre cristiana, á cuyo 
fin mandaron que el juez eclesiástico, al tiempo de entre- 
gar el reo al juez real, intercediese por él para que no se 
le impusiera la pena capital. Pero ¿de qué servia semejan- 
te súplica y protestacion cuando sabian que de su senten- 
cia necesariamente se habia de seguir la imposicion de la 
pena? ¿Cuando bajo de incurrir en excomanion obligaban 
al juez secular á que sin exámen alguno la ejecutase? 
¿Ouando le prohibian con la mieme severidad el diferirla 
6 mitigarla de modo alguno? ¿No era esto añadir 4 ia 
crueldad la falsedad é hipocresía? 

Pero si este Tribunal era opuesto al verdadero espíri- 
bu de la religion y á sus máximas más esenciales, no lo 
era menos á los derechos de la soberanía temporal y á los 
de la potestad eclesiástica. Et inquisidor general, como 
tan sábiamente demuestra V. M., se habia erigido en un 
Soberano, 6 por mejor decir déspota, que independiente- 
mente, así del Pontífice como del Rey, establecia leyes á 
su arbitrio, prohibia toda suerte de libros, y en especial 
los que fundaban los derechos de la soberanía nacional y 
los primitivos del obispado; no admitia las prohibiciones 
hechas en Roma, y se atrevia á formar causa y juzgar á 
los Príncipes de la Iglesia y aun á los mismos Reyes. No 
es extraño, pues, que casi todas las naciones se hayan 
resistido á tal establecimiento; que algunas hayan llegado 
á rebelarse contra sus legítimos Monarcas, que intentaban 


introducirlo en ellas, y que últimamente haya sido arro- 
jado de todas. Lo que sí es inconcebible cómo puede ha- 
ber tenido apoyo en algunos Monarcas v llegado 4 ser con- 
sentido y aprobado por algunas naciones. Aquí se vé 
cuánto puede una falsa política y la ignorancia y supers- 
ticion. Los primeros lo protegian, porque en muchas oca- 
siones se valian de él, para con el velo de la religion en- 
cubrir y cometer grandes crueldades é injusticias; y los 
segundos lo consentiau, porque privados de toda luz so- 
bre este particular por el mismo Tribunal que tenia en su 
mano el abrirle ó cerrarle la puerta, vivian persuadidos de 
que era esencial á la religion católica un Tribunal entera- 
mente opuesto á ella, y que fué desconocido en los siglos 
en que conservó su mayor pureza. 

No es menos evidente el que con sus procedimientos 
violaba los derechos más sagrados del hombre, y en es- 
pecial el que tiene 4 pensar libremente, imprimir y pu- 
blicar sus ideas. Toda especie de obras estaban sujetas á 
su censura; él habia adoptado ciertas máximas ó doctri- 
nas como esenciales 4 la religion, que no tenian conexion 
con ella; bajo de este pretesto, y con el despotismo que 
ejercia, sin que le pudiese servir de obstáculo el poder y 
autoridad de unos, ni la virtud, santidad y sabiduría de 
otros; sin citarlos ni oirlos muchas veces en sus defen - 
sas, les prohibia sus obras, los perseguia en sus tribuna- 
les con la mayor severidad y difundia tal terror en el es- 
piritu de todos, que no habia quien se atreviese á pensar, 
ni menos á publicar sus ídeas, que aun cuando las tuvie- 
se por sanas y católicas, y en realidad lo fuesen, le po- 
drian atraer tan terrible persecucion. Ea este estado, y 
bajo el despotismo tan atroz de este Tribunal, el espírita 
de los españoles, abatido, subyugado y privado de las la- 
ces de sus felices siglos, y de las que podia recibir de las 
naciones extranjeras (pues apenas hay obra de mérito en- 
tre estas que no se halle prohibida por este Tribunal) no 
ha podido hacer progresos algunos en la filosofía, en la 
moral, en el derecho natural y en la política, ni en nin- 
guna otra ciencia; pero ¿qué más? permitase decir, ni 
aun en el mismo estudio de la religion y de las ciencias 
eclesiásticas. Aquí pudieran decir mucho estos Estudios 
sobre los grandes obstáculos que repetidas veces han en- 
contrado y que no han podido superar para cumplir de 
lleno los altos fines de su restablecimiento en la ilustra- 
cion de los sólidos principios de todas las ciencias, y s50- 
bre lo que han tenido que sufrir algunos de sus catedrá- 
ticos por esta causa, cuyo resultado al fia solia ser el aba- 
timiento y prudente cobardía en los maestros, la escasez 
de luces y la falta de la debida instraccion en los discí- 
pulos. Así es como la Nacion española, que comenzó é 
descollar sobre todas las demás de la Europa al principio 
de la restauracion de las letras, en estos últimos siglos, 
relegada á una especie de escolástica sutil y vana, no ha 
tenido parte alguna en los grandes descubrimientos y en 
las inmortales obras con que aquellas han ilustrado y ex- 
tendido los límites de todas las ciencias. 

V. M., en la abolicion de este Tribunal, ha roto el di- 
que que contenia los conatos de nuestro espíritu y abier- 
to el camino 4 sus investigaciones. Con su existencia todo 
era inútil: universidades, colegios, academias, métodos; 
porque nuestro entendimiento no podia salir de la ruba 
que aquel le prescribia, ni de los errores y preocupacio- 
nes en que lo tenia sumergido. Pero quebrantada la ca- 
dena que lo amarraba, el ingénio de los españoles, natural- 
mente vivo y fecundo, levantará el vuelo por la inmensa 
regi n de las ciencias y rivalizará bien pronto con las na- 
ciones más ilustradas de la Europa. La religion pura, sin 


' mezela de supersticion ni fanatismo, la filosofía, las ar- 
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tes, la legislacion, la moral y política, las ciencias natu- 
rales y matemáticas, todas, todas saldrán del letargo en 
que yacian, florecerán entre nosotros, y con ellas la 
agricultura, la industria, el comercio, la abundancia y la 
riqueza. Y todo será obra de este golpe maestro de gabi- 
duría, valor y firmeza con que V, M. ha abatido este ti- 
rano, á pesar de las grandes fuerzas que todavía le pres- 
taban el interés, la supersticion y la ignorancia. 

Madrid 5 de Julio de 1813.==Sefior.=sCasimiro Flo- 
rez Canseco.== Andrés Navarro. Miguel García Asen- 
sio. José Ramon de [barra.==Francisco Orchell. An- 
tonio Siles. Rodrigo de Oviedo. Toms Gareſa. Joa - 
quin Ezquerra. Francisco Verdejo. = Antonio Gutier- 
rez. Elias Montero Portocarrero.<=Jacinto Manrique. 
Manuel del Castillo. Ramon García.—=Pablo Hernan- 
dez. Nicolas Martinez Castrillon. Agustin García de 
Arrieta. Y osé Hevia. » 


Conformindose las Cortes con el dictámen de la co- 
mision de Constitucion, aprobaron las disposiciones toma- 
das por la Junta preparatoria de Granade. 


ara er ee re 


Se aprobó el siguiente dictámen 
de Constitucion: 

«La comision de Constitucion Ha examinado las actas 
de la Junta preparatoria de la provincia de Sorla, y halla 
en ellas que tocando á esta provincia tres Diputados y un 
suplente, dispuso la Junta que se nombrasen 12 electo— 
res, contando el suplente por Diputado, cuyo número de 
electores distribuyó entre los siete partidos de que se com- 
pone la provincia, nombrando los cinco de mayor pobla- 
cion dos electores cada uno, y uno los dos restantes. 

En este error de contar el suplente por Diputado, y 
con arreglo al calcular el número triple de electores, ha 
incurrido ya alguna otra provincia; pues aunque se infle- 
re claramente lo contrario de las disposiciones constitu - 
cionales, al fin es preciso deducir esta consecuencia, y 
‘parece que algunas Juntas preparatorias han reflexionado 
tan poco sobre el asunto que no han advertido su equivo- 
cacion, ni han deducido una consscuencía tan clara. 

No habiendo, pues, reclamacion alguna contra las 
elecciones de la provincia de Soria, es de opinion la comi- 
sion de que las Córtes disimulen este defecto, como lo di- 
simularon en las elecciones que la misma provincia hizo 
para las actuales Córtes, y si lo tienen á bien dispongan 
que esta ú otra comision extienda una minuta de decreto 
que aclare más este asunto, para que en lo sucesivo se 
precavan góntejantes equivocaciones. 

Si las Córtes no tuviesen á bien conformarse con este 
dictámen, se deberá mandar que de nuevo se reunan los 
electores de partido de la provincia de Soria, á excepcion 
de los tres segundos nombrados por los tres partidos de 
menor poblacion de los cinco que nombraron cada uno dos 
electores, y que pasen á una nueva eleccion de Diputados 
y Diputacion provincial, para lo cual el jefe político seña- 
lará el dia en que deba verificarse la eleccion. 

Las Córtes determinarán lo que sea más justo. 

Cádiz Julio 5 de 1813.=="Antonio Oliveros, vice= 
secretario de la comision. 


de la misma comiston 


A consecuencia de lo propuesto por la comision de Ha- 
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cienda, se acordó que no se hiciese novedad acerca de una 
solicitud de las hijas de D. Antonio Delgado, maestro 
mayor que fué de las bombas hidráudicas de Cartagena, 
las cuales solicitaban que 8e les continuase, además del 
goes de la viudedad correspondiente, el de la pension que 
disfrutó su padre. 


Ountinuó la discusion interrumpida en la sesion de 
23 del pasado del dictámen de la comision Ultramarina 
sobre 11 proposiciones del Sr. Moreſon. Aprobado en 
aquella sesion el dictámen de la comision sobre la prime- 
ra, se suspendió hoy tratar de la segunda, teroera, cusar- 
ta, quiota y sexta, hasta que la comision de Arreglo de 
tribunales informase sobre los de minería. Se aprobó el 
dictámen en drdem á la sétima y octava. Acerca de la no- 
vena se declaró no haber lugar á votar, aprobándose tam- 
bien el dietämen sobre la décima y undécima. 


Continuó la discusion del de las comisiones reunidas 
de Justicia y Guerra sobre el reglamento propuesto por 
el Gobierno para asegurar la tranquilidad de los pueblos 
contra los ladrones y desertores. Despues de haber ha- 
blado varios Sres, Diputados, hizo, por último, el señor 
Lujan la proposicion siguiente: «que se devuelva fl la Re- 
gencia el reglamento para que en uso de sus facultades, y 
valiéndose de la fuerza armada, 6 de compañías de esco- 
peteros voluntarios que estableciese en los pueblos que 
juzgase conveniente, segun lo exigiese la necesidad, y por 
el tiempo que fuese preciso, señalase las reglas que hu- 
biesen de gobernar en la persecucion de Jesertores, mal- 
hechores y ladrones, invirtiendo aquellos caudales que es- 
timase necesarios, sin dejar de encargar muy particular- 
mente á los jefes políticos, á los alcaldes constitucionales 
y á los ayuntamientos, que cuidasen de la seguridad pú- 
blica; y á los jueces y tribunales el pronto castigo de los 
delincuentes. 

Para fundar esta proposicion, dijo 

El Sr, LUJÁN: Señor, en la sesion de ayer no se ad- 
mitió por el Congreso la proposicion que hizo el Sr. An- 
tillon: yo la creí fundada en principios tan evidentes, que 
no solo voté que se discutiera, sino que la habria aproba- 
do inmediatamente. No se han alterado mis ideas, y por 
más que se esfuerce la opinion contraria, despues de lar-- 
gos debates vendremos á convenir en que no debe apro- 
barse en las Córtes el reglamento de que se trata, y que 
se remita á la Regencia para que aplique las reglas que 
propone 4 los casos en que sean adaptables, y á los pue- 
blos en que lo exija la necesidad. El reglamento que se 
discute no da á la Regencia facultades que no tenga, y los 
medios que propone para exterminar los malhechores, son 
insuficientes 6 inútiles, siendo clarísima la prueba de esta 
verdad. Al Gobierno está encomendada la seguridad pú- 
blica, y para conseguir tan importante objeto puede y de- 
be valerse de la fuerza armada y de cualquier otro medio 
que juzgue útil. Si por las circunstancias de la guerra en 
que la Nacion se halla empeñada tiene que emplear con- 
tra el enemigo todo el ejército, sin ser posible destacar la 
menor partida para perseguir á lo’ malhechores, tampoco 
se negará que está en su arbitrio formar compañías de 
escopeteros, obligando á los ciudadanos á que se armen 
para cojer los desertores, para prender á los ladrones 
y facinerosos de que se hallen infestedos los caminos y 
para perseguir á malhechores hasta ir 
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Un objeto tan interesante 4 la quietud y tranquilidad 
pública no puede lograrse como se apetece sin emplear 
cuanto há necesario de los caudales de propios 6 de otros 
cualesquiera, aunque sea de las contribuciones, porque 
así lo exige la seguridad de todos; y si no tuviera el Go- 
bierno á eu disposicion estos medios, mal responderia de 
la misma seguridad que le está encargada ; es claro, 
pues, que el reglamento que se discute no da á la Regen- 
cia facultades que no tenga, y que si las circunstancias 
en que se halle un partido, una provincia, 6 una poblacion 
requieren para su seguridad que se establezca en ella com- 
pañía de escopeteros, no excede los límites ordinarios del 
Gobierno formarlas y mantenerlas por aquel tiempo que 
sea preciso; y hé aquí por qué ni el reglamento necesita 
ser aprobado , ni debe sancionarse por el Congreso, ni se 
remite acaso por la Regencia para que se apruebe, á me- 
nos que se quiera establecer por regla general en la Na- 
cion y en todos los pueblos esas compañías de escopeteros 
voluntarios, pensamiento á que me opongo, y que resis- 
tiré siempre; porque tales gentes vendrian á componer 
una milicia desconocida, y aun opuesta á lo prevenido por 
la Constitucion. Segun ella, solo habrá en la Monarquía 
el ejército y armada, y la Milicia Nacional; y seguramen- 
te que á ninguna de estas dos clases pertenecen las com- 
pañías de escopeteros voluntarios. Es visto que la Regen- 
cia lo que únicamente desea es formar las compañías de 
que habla para aquel territorio, y para aquellos casos, en 
que la necesidad exija que se empleen hasta exterminar 
los malhechores y ladrones que infestan la tierra; habien- 
do de durar estas compañías por solo el tiempo en que 
sean precisas, valiéadose de ellas el Gobierno como nos 
valemos de los remedios por fuertes y amargos que sean 
cuando se descubre el mal, y que se abandonan luego que 
se ha extinguido. El establecimiento de escopeteros volun- 
tarios, sobre ser inútil en la mayor parte de la Monarquía, 
es insuficiente en aquellos territorios 6 distritos en que 
más se necesita; ni en todos los pueblos son necesarios los 
escopeteros, ni en muchos son suficientes los que pueden 
levantarse; un ejemplo hará palpable esta verdad; lo pon- 
pondré en dos partidos de Extremadura, cuya provincia 
conozco perfectamente. En poco más de cuatro leguas tie- 
ne la Serena varios pueblos que componen 8.000 vecinos; 
su terreno es llano, y con solo presentarse en el primer 
otero que se encuentra, y aun con salir de la poblacion, 
se descubre todo el término; ¿para qué se necssitan en 
aquellas villas 500 escopeteros, que habrán de sacarse de 
los talleres y de la labranza, quitándola estos brazos úti- 
les, y retrayendo á ciudadanos aplicados de sus ocupa- 
ciones? ¿Y qué se conseguiría con esta providencia? Lo 
menos seria hacerlos holgazanes, y emplear malamente la 
sustancia de los mismos pueblos en fomentar viciosos. In- 
mediato $ aquel partido está Trujillo, desde cuya ciudad 
hasta Plasencia median 14 leguas de mal camino, y en que 
Apenas se comprenden tres ó cuatro lugares de 50 á 100 
vocinos, que cuando más darian ocho á diez hombres pa- 


ra el objeto de que se trata. ¿Y estos diez escopeteros se- 
rán suficientes para mantener la seguridad pública en 
aquel distrito? ¿Bastarian para limpiar de ladrones el fa- 
moso puerto de la Serena y sus cercanías, en que tantos 
sustos se han dado á los caminantes? Estos escopeter os 
aumentarian el número de los malhechores. Me acuerdo 
ahora de que el establecimiento de la Santa Hermandad 
requiere pruebas de estatuto de los que se alistan en sus 
matrículas y gremio: y era necesario para que se les ex- 
pidiese el título haber de acreditar limpieza de sangre, 
buena conducta, que no pendiese la subsistencia del agra- 
ciado de su trabajo, y que tuviese bienes y hacienda con 
que mantenerse y mantener armas y caballo. Pues sin 
embargo de tantas y tan sérias prevenciones, y de que 
jamás se dispensaba en estas pruebas, de que informaban 
las justicias, y que sin ellas no se concedia aun en nues- 
tros tiempos la auxiliatoria de los títulos por el Consejo 
Real como he visto mil veces, degeneró bien pronto esta 
institucion, y llegaron á desconceptuarse tanto los indiví- 
duos de estas hermandades, que á pesar de conocérselas 
con el nombre de Santas, habrán leido todos los señores 
del Congreso, donde yo lo he visto, que hace doscien- 
tos años que se les llamaba ladrones de cuadrilla, no que 
cuadrilleros; y si esto ha pasado eon unas gentes que 
tenian con qué vivir y mantener caballo y armas sien - 
do un número muy limitado los que se dedicaban & 
esta profesion, tan honrosa al parecer, ¿qué podrá espe- 
rarse de esta novedad de armar 30 6 40.000 hom- 
bres, que nada tienen, y que han de vivir sin trabajar 
á costa de los pueblos? ¿A qué milicia pertenecen? ¿Y 
quién podrá sufrir esta pesadísima carga? No puedo per- 
suadirme á que la Regencia se haya propuesto semejante 
idea: su intencion bien explícita es manifestar al Congre- 
so que en las poblaciones y partidos donde lo exija la ne- 
cesidad, y por el tiempo preciso, pondrá algunas partidas, 
porque para ello tiene facultades; las tienen sus agentes 
inmediatos los jefes políticos, y no carecen de ellas los 
alcaldes y ayuntamientos constitucionales, á quienes se 
encarga la seguridad pública; y lo único, acaso por deli- 
cadeza, que habrá querido el Gobierno, será manifestar las 
reglas y medios de que intenta valerse para extirpar á los 
malhechores, cuyas reglas mudará y alterará segun va- 
rien las circunstancias y el tiempo; mas no cabe en mi 
cabezs, ni pued» caber en la de persona alguna, que para 
extirpar los ladrones haya de introducirse otra mayor 
parte, de que jamás nos veríamos libres, si una vez llega- 
ba á autorizarse. Soy, pues, de dictámen de que para no 
perder lastimosamente el tiempo en discutir un reglamen - 
to que al cabo puede publicar la Regencia por sí misma, 
se le devuelva, para que disponga lo que juzgue conve- 
niente, alterándole ó variándole segun estime » 
Procedióse á la votacion, y se aprobó la proposicion. 


— el 


Se levantó la sesion. 
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SESION DEL DIA 15 DE JULIO DE 1813. 


El Sr. Gordillo presentó la siguiente exposicion del 
rector y seminario conciliar de Canarias, que se mandó 
insertar en este Diario con expresion del particular agra- 
do con que S. M. la habia oido: 

«Señor, aunque el Kdo. Obispo nuestro Prelado no 
omitirá el dar por su parte las gracias á V. M. por la do- 
nacion que ä su súplica se ha dignado hacer de la casa 
de la Inquisicion extinguida para aumento y ensanche de 
nuestro reducido seminario conciliar, el rector, no obstan- 
te, á nombre de todo él, no puede con este motivo dejar 
de tomarse la satisfaccion de mostrar por sí 4 V. M. por 
un beneficio semejante su gozo y reconocimiento que 
no sabia cómo expresar desde que entendió haberse expe- 
dido por V. M. el decreto de abolicion de un Tribunal que 
le habia sido tan funesto. En efecto, Señor, ¡qué dulce 
complacencia no tendrán todos los indivíduos de esta úni- 
ca casa de estudios, que es como la Universidad de nues- 
tras islas Canarias, en pasearse sin temor por todos estos 
lugares de grima y horror, plantar la oliva de Minerva 
donde estaba levantada la espada del fanatismo, hacer re- 
sonar con festivos vivas en loor de V. M. estas negras pa- 
redes solo acostumbradas á despedir el lúgubre eco del 
clamor del inocente oprimido; echar flores á manos llenas 
sobre las hogueras de donde volaron en cenizas los pre- 
ciosos trabajos de tantos ilustres escritores » qué nos han 
abierto los ojos para ver todas las especies de tiranía que 
en lo religioso, civil y político han tenido por tantos si- 
glos bajo el yugo más infame una Nacion tan ínclita como 
la española; dominar, en flu » y hollar con noble orgullo 
como en desquite un feroz Tribunal que nos ha dominado 
y hollado tiránicamente, condenándonos á no leer los li- 
bros más excelentes de piedad y religion, que nos ha saca - 
do con violencia por sus injustas ceasuras de nuestra li- 
brería, y prohibiéndonos hasta la defensa de las doctrinas 
más ortodoxas é interesantes al Estado, tales como que el 
Romano Pontífice no tiene potestad directa ni indirecta so- 
bre las temporalidades de los Reyes y naciones, con las 
demás máximas que con el nombre más abusivo se han 
querido llamar libertades galicanas; como si no fueren los 


derechos imprescriptibles de todas las Iglesias del mundo! 
Viva, pues, V. M., que sobre la gloria de haber resistido 
en todos tiempos y en cuanto hemos podido á este formi- 
dable coloso en sus pretensiones más que ultramontanas, 
se ha servido ahora, para vengar la religion y la Pátria, 
añadirnos la sin igual de ponérnoslo & nuestros piés. Este 
solo golpe bastaria para justificar la rectitud del celo pa- 
triótico y religioso de V. M. cuando no tuviéramos por 
otra parte tantos otros monumentos que lo acreditan. 
Así, Señor, los canarios, desde estas siete peñas en que 
se hallan confinados, no cesarán de levantar sus manos al 
cielo para bendecir y celebrar la derrota completa del ene- 
migo mayor de la religion y de la humanidad, triunfo el 
más glorioso para V. M. que nos ha de acarrear tantos 
otros, y sin el que los españoles nunca podrian triunfar; 
al paso que no pueden oir y menos leer sin espanto el que 
haya todavía en nuestra Península personas, que como 
embusteras y alquiladas plañideras, se tomen á su cargo 
llorar y lamentarse de la merecida muerte de un mónstruo 
tan fatal. 

Dios guarde á V. M. muchos años. Canaria 2 de Ju- 
nio de 1813.—Enrique Hernandez » rector. Cristóbal 
Padilla, vice-secretario. » 

El mismo Sr. Gordillo, despues de un breve razona- 
miento, en que manifestó al Congreso la falta de recursos 
en que se hallaba dicho seminario , concluyó su discurso 
con las siguientes proposiciones: 

«Que en atencion á la falta de fondos en que se halla 
el seminario de Canarias para llenar sus respectivas car- 
gas, se le adjudiquen por ahora, y entre tanto determinan 
las Córtes donde ha de instalarse la Universidad, los 4.000 
ducados en que para este último establecimiento fué pen- 
sionada la mitra de aquella diócesis desde el año de 17 92. 

Que á la más posible brevedad se erijan en dicho se- 
minario una cátedra de matemáticas y otra de agricultu- 
ra, dotándose de la enunciada pension; y que se prevenga 


al ayuntamiento de la ciudad Real de las Palmas y Dipu- 


tacion provincial, arbitren recursos con que asegurar la 
estabilidad de las citadas cátedras, en el caso que las Cór- 
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tes estimen conveniente acordar que la universidad sea 
colocada en la isla de Tenerife.» 

Antes de preguntarse si se admitian á discusion, se 
mandó traer de la Secretaría, á peticion del Sr. Lianeras, 
la resolucion que dió 8. M. en 14 de Noviembre dg 1812 
á otro expediente análogo á las anteriores proposiciones. 


F ” Entre tanto, el Sr. Marqués de Espeja leyó una repre- 
sentacion que dirigia á S. M. el ayuntamiento constitu- 
cional de Ciudad-Rodrigo, incluyéndole una instancia de 
Francisco Perez, vecino de ella, por la que solicitaba per- 
miso para habilitar con tejado una casa propia que po- 
seig en el arrabal del pnente de dicha ciudad. El ayunta- 


miento, al romifir dicha inshanoia, pxppnia los destrazoy ' 


que habia syírido aquella poblecion pp sm copquigta y re- 
conquista, lo poco perjudicial que ppdian sep log arraba - 
kos 4 la fortificacion de la plazá, etc., ete.; y eoaciufa su- 
plicando mandase S. M. expedir la competente órden para 
que no se impidiese rehabilitar los edificios que ha in- 
utilizado la guerra. Las Córtes mandaron pasar esta ex- 
posicion al Gobierno para que en uso de sus facultades 
dictase las providencias oportunas. 


El Sr. Obispo de [biza leyó las siguientes exposicion y 
proposiciones, que se mandaron pasar á la comision de 
Exámen de memoriales: 

«Señor, es cosa importuna y muy sensible gne puan- 
do ocupan los importantes cuidados de V. M. las atencio- 
nes de recoger los caudales de la Hacienda nacional, de- 
terminar los medios para pagar sus deudas y reforzar los 
ejércitos, se propongan y ocupen grande tiempo, con ejer- 
cicio de la paciencia del Congreso, otros asuntos de cor- 
ta entidad, 6 de sugetos particulares, y congratulaciones 
con algunas invectivas, calumnias ó falsedades, como la 
que se ha leido de los empleados en los Reales estudios de 
Madrid, en la que se supone 6 imputa al Tribunal abolido 
de la Inquisicion, que condenaba á la pena capital y otras 
atroces, siendo cierto que solamente las ha impuesto la 
“autoridad legítima dela ley, sancionada tambien por V. M., 
y que aun se intenta calumniar con ninguna considera- 
cion; por tanto, para evitar los estorbos de tan vanos 
asuntos de particulares, propongo 4 la consideracion de 
V. M. las tres proposiciones siguientes: 

Primera. Que ante todas cosas se pongan 4 la delibera- 
gion del Congreso los asuntos de la guerra, los de la Ha- 
cienda pública, ó de las providencias para los refuerzos y 
arreglo de los ejércitos, y tambien de la marina. 

Segunda. Que se detengan las demás solicitudes por 
intereses particulares y congratulaciones, ó que no se lean 
cuando son muy frecuentes y difusas; supuesto que V. M. 
está gloriosamente satisfecho del gusto y prontitud con 
que los indivíduos de la herdica invicta Nacion española 
atienden y obedecen sus soberanas leyes y determina- 
ciones. » 

Y si me da lugar la benignidad de V. M., propondré 
ahora tercera proposicion, á saber: 

«Tercera. Que diariamente se propongan 4 la delibe- 
racion y determinaciones del Congreso los asuntos por la 

duacion de Guerra, Hacienda y Marina, siguiéndose los 
de las comisiones; y últimamente los de los particulares 
sobre premios, vínculos, viudedades y cosas semejantes. 
V. M. puede disponer como acostumbra lo más acertado y 
conveniente. » 

Cádiz, etc.» 


El Sr. García Herreros, como indivíduo de la comi- 
sion de Señoríos, llamó la atencion del Congreso con la 
siguiente exposicion: 

«Señor, en la sesiom pública del 10 del corriente, se 
sirvió V. M. probar dos proposiciones que hizo el señor 
Don José Antonio Sombiela, dirigidas á que se declarase 
que los naturales y habitantes de la provincia de Valen- 
cia pudiesen libremente edificar hornos, molinos y demás 
artefactos de esta especie en los terrenos y sitios de su 
particular dominio, sin necesidad de obtener estableci- 
miento, libres de toda pension, quedando abolido el do- 
minio directo que se reservaba el Real patrimonio, y que 
los artefactos de esta naturaleza edificados hasta el dia 
en dicha proyincia quedasep Á la libre disposicion de los 
dueños útiles, exonérándolas del pago de pensioneg y de- 
más gravámenes impaeptos en las escrituras de agtableci- 
mientos que obtuvigron. El infrascrito, al mismo tiempo 
que expuso á V. M. da aprobacion famediate de las pre - 
posiciones, sin que pasasen á la comision de Señoríos 
como pedia su autor, amplió la idea proponiendo «que se 
aboliese el patrimonio Real de Valencia, porque sobre ser 
incompatible con varios artículos de la Censtitucion, era 
el único medio de aliviar 4 aquellos habitantes de los gra- 
vámenes que los oprimian, y de sacarlos de la vergonzo- 
sa esclavitud á que estaban reducidos, igaaldndolos con 
las demás provincias de la Monarquía, y descargándolos 
de todas las pensiones, cargas y derechos en que consis- 
tia dicho Real patrimonio.» V. M. se sirvió aprobarlo así 
en la misma sesion; y á peticion de log Sres. Antillon, 
Galiano, Porcel y otros se hizo extensiva esta resolucion 
Á las islas Baleares, á Granada y demás provincias del 
Reino que se hallen en igual caso, mandándose pasar 4 
la comision de Señoríos para que presentase á V. M. la 
minuta del decreto que debia expedirse. 

Al reunirse la comision para este efecto advirtió que 
el acuerdo extendido en el Acta está confuso; y para que 
el decreto y Arta estén uniformes, se hace preciso que 
en la de hoy se corrija aquel defecto, certificando los se- 
ñores Secretarios y V. M. mismo de lo resuelto el dia 10. 

Cádiz 15 de Julio de 1813. Manuel García Her- 
reros.» 

Suscitáronse con este motivo algunas contestaciones , 
y habiendo manifestado los Sres. Secretarios ser cierto 
cuanto exponia el Sr. García Herreros, se mandó exten- 
derlo con toda claridad en la Acta de este dia, y dijo el 
Sr. Presidente que la comision de Señoríos, teniendo pre- 
sente lo que habian declarado los Sres. Secretarios sobre 
este punto, presentase el decreto extendido en los térmi- 
nos que quedaban indicados, en cuyo caso habia lugar de 
hacer las observaciones que se creyesen oportunas, dando 
por concluido este asunto. 


Las Oórtes concedieron licencia por un mes al señor 
Diputado D. Juan Nicasio Gallego para que pasase ä otra 
provincia á restablecer su salud. 


Leidos los antecedentes que se mandaron traer de la 
Secretaría sobre las precedentes proposiciones del señor 
Gordillo, se admitieron estas á discusion, y se manda- 
ron pasar á una comision especial que se nombraria al 
efecto, igualmente que la siguiente proposicion del seño r 
Key, que fué aprobada: 

«Que se pida á la Regencia la copia del Breve de Su 
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Santidad por el que se pensionó la mitra de Canarias en 
4.000 ducados en favor de la Universidad mandada eri- 
gir en la ciudad de la Laguna de Tenerife, 4 fin de que 
lo tenga presente la comision que hubiere de informar so- 
bre las preposiciones del Sr. Gordillo, admitidas & discu- 
sion en la sesion de hoy.» 


El Sr. GARCIA CORONEL (Zeyó): Señor, despues 
de diez y gieta meses de una continuada asistencia en el 
seno de V. M., tiempo en que sus muchas, urgentes y 
necesarias ocupaciones exigian po distraer su soberana 
atencion á asuntos particulares y de menos importancia, 
log repetidos y justos clamores de Trujillo del Perú, pro- 
vincia que tengo el honor de representar, y la considera- 
cion de que se acerca Octubre, en que debe cesar mi mi- 
sion, me obligan 4 exponer brevemente á V. M. parte de 
las muchas necesidades que la afligen, y algunas gracias 
que implora de su augusta y paternal beneficencia. 

- Señor, por los documentos contenidos bajo el núm. 1.“ 
que debidamente acompaño, se demuestra la constante é 
invariable fidelidad que Trujillo del Peri ha conservado 
desde su establecimiento hasta la época presente; que sus 
vecinos, á coste de gu propia sangre, y exponiendo mil 
veces sus vidas, supieron conservar á V. M. ese vasto im 
perio, sujetando 4 los insurgentes Diego de Almagro el 
Mozo y Gonzalo Pizarro, que se rebelaron contra su legi- 
timo Soberano, y que por estas y otras muchas acciones 
heróicas se hicieron acreedores á la Real cédula expedida 
en Valladolid á 7 de Octubre del año de 1537, en que 
S. M. franquea á dicha ciudad de las más antiguas las 
armas de que usa, expresando «que desde su conquista, 
sus vecinos y moradores habían hecho servicios importan- 
tes de que estaba penetrado,» segun todo consta de los 
documentos expresados, y más extensamente de la his- 
toria. 

Y si á lo dicho se agrega, Señor, la fábrica de las 
murallas á su propia costa, los cuantiosos donativos he- 
chos y que actualmente hace para subvenir & las necesi- 
dades de la madre Pátria, la repulsa á las insinuaciones é 
intrigas del insurgente Casteli, y otros muchos servicios 
que seria largo referir, ¿no serán méritos bastantes para 
que V. M. la condecore con el título y distincion de muy 
noble y leal ciudad, que solicita, y para que sus cabildos, 
que no han degmerecido el tratamiento que disfrutan 
otros de ese Reino, igualmente se les conceda? 

Pretenden tambien, Señor, por la escasez de sus pro- 
pics, responsables sobre lag pensiones que cargan á varios 
otros reintegros, que en el estado decadente en que se 
hallan les han sobrevenido, que V. M. se sirva otorgarle 
la gracia de que la carta-cuenta, 6 conduccion de cau- 
dales que se hace de esa ciudad á la capital de Lima por 
particulares, que son agraciados con esta comision, bajo 
aflanzamiento para la entrega, se declare con la propia 
calidad á favor de su ayuntamiento, y por aumento del 
referido ramo de propios, á fin de que con la asignacion 
del tanto por ciento que está señalado, pueda en parte 
subvenir á su escasez. 

Como estas son el resultado del dep!orable estado á 
que se ha visto reducido su comercio y laboreo de los mi- 
nerales de sus términos, se ve asimismo en la necesidad 
de que V. M. confirme la gracia que contiene el testimo - 
nio núm. 2.” Por él se manifiesta que en 22 de Setiem- 
bre del siglo pasado de 1594, el virey D. García Hurta- 
do de Mendoza, Marqués de Cañete, penetrado de los pro- 
pios motivos, concedió la merced á la ciudad de Trujillo de 


dos ferias francas al año, por ocho dias cada una, en los 


meses que la ciudad señalase por el tiempo de cuatro 
años, para que dentro de ellos se alcanzase la Real con 

firmacion; y que la ciudad gozuse en esos dias de la fran- 
queza de efectos de todo género con libertad de derechos. 
La omision y negligencia que hubo en un particular de 
tanto interés ha hecho inexpedible la gracia; y como de 
presente obran las propias razones que se tuvieron por 
fundamento de ella, el ayuntamiento la impetra de nue- 
vo, y yo espero se sirva V. M. dispensársela á semejanza 
de las que se han concedido á varias ciudades del Reino. 

Bajo estas mismas consideracioneg solicita que los 
censos impuestos y reconocidos sobre todas las fincas ur- 
banas y rústicas del vasto departamento de Trujillo, pac- 
tados al tiempo de su imposicion 4 razon de 20.000 el 
millar, que es el de un 5 por 100 conforme á la prág - 
mática del siglo y año pasado de 1608, hayan de quedar 
reducidos al de 33.000 */,, que es el de 3 por 100 á que 
en España se rebajaron para los reinos de Castilla y Leon 
por la pragmática del Sr. D. Felipe V de 12 de Febrero de 
1705. Ya este particular se propuso y promovió á solici- 
tud del visitador general D. Jorge Escovedo, en informe 
hecho á 9. M. en 16 de Enero de 784, así como antes 
lo habian promovido las ciudades de Lima, Quito, Cuzco, 
Moquegua y otras varias. 

Las decadencias de unas, las epidemias de otras, las 
ruinas de algunas, y generalmente la pobreza de todas, 
motivaron la solicitud sin culpa de los censualistas, y por 
sobrevinientes é inesperados sucesos, las propias fincas se 
han deteriorado. La flaqueza de los minerales ha sido y 
es un móvil poderosísimo de esa sobredicha decadencia, 
y sin salir del departamento de Trujillo seria molestar 4 
V. M. si puntualizase las comparaciones de tiempos vigo- 
rosos y esquilmados, que súbitamente se han diferenciado 
sin más decurso que casi el natural , corriendo de padres 
á hijos. Bástame solo citar las descripciones impresas de 
Feijoó, de Sosa; recordar la ruina experimentada el 2 de 
Setiembre de 759, que por terremoto se experimentó en 
dicha provincia, y la circunstanciada relacion que sobre 
ello se contiene en el documento núm. 3.”; obrando, 
puey, estas razones, las varias pragmáticas compiladas en 
el título XV, libro 5.” de la Recopilacion de Castilla, y 
lo que sobre la necesidad de la rebaja del 5 al 3 por 100 
en los censos ha tenido V. M. presente en este augusto 
Congreso, no pueden revocarse en duda los poderosos 
motivos que ocurren para su otorgamiento, y el de las 
demás indicaciones que se contienen en las siguientes 
proposiciones: 

Primera. Que á la ciudad de Trajillo del Perú se le 
otorgue por V. M. el timbre de muy noble y siempre leal. 

Segunda. Que al ayuntamiento de la ciudad de Tru- 
jillo se le conceda en cuerpo el tratamiento de excelencia, 
y en particular á sus indivíduos el de señoría. Y que este 
mismo tratamiento de señoría se dispense en particular á 
favor de los que componea el cabildo eclesiástico en los 
mismos términos en que V. M. lo concedió para el de la 
ciudad de Arequipa. 

Tercera. Que su conceda 4 dicha ciudad el privilegio 
de dos ferias al año, libres de todo derecho, por ocho dias 
cada una en los meses que su ayuntamiento designare. 

Cuarta. Que se constituya y declare por ramo de los 
propios de la ciudad la conduccion de la cuarta-cuenta, 
é caudales de la Hasienda nacional desde sus casas la á 
capital de Lima, afianzando la entrega del mismo modo 
que lo practican los particulares, percibiendo el premio 
que ellos, sacándolo á pública sybasta si el ayuntam iento 
lo tuviere por conveniente, 

1428 


— 


5710 


15 DE JULIO DE 1813. 


Quinta y última. Que los censos impuestos y reco- 
nocidos sobre las fincas urbanas y rústicas del departa- 
mento de la provincia de Trujillo, que al tiempo de su 
imposicion se consignaron al 5 por 100 , se reduzcan y 
rebajen al 3. 

Cádiz y Julio 14 de 1813.» 
Cuyas proposiciones fueron admitidas á discusion, y 
mandadas pasar á la comision Ultramarina. 


Las Córtes aprobaron el dictámen de la comision de 
Justicia en la solicitud del Duque de Frias, confirmando 
la escritura de alimentos otorgada por este en favor de sus 
hermanos. (Sesion de 19 de Abril de 1813.) 


A propuesta de la Junta Suprema de Censura fueron 
nombrados para la subalterna de Lima, en clase de ecle- 
siásticos, D. Francisco Javier Luna y D. Juan Antonio 
Iglesias; en la de seculares el Dr. D. Manuel Antonio No- 
riega, el Dr.,D. Francisco Arrese y el Dr. D. José Jeró- 
nimo Vivar, y en la de suplentes el Dr. D. Toribio Ro- 
driguez, D. José Cavero Salazar y D. Pedro Rolando. 


El ayuntamiento de Mérida acudió 4 S. M. solicitan- 
do la abolicion de cierto derecho de portazgo que se exi- 
gia en la travesía del puente de aquel pueblo, cuya expo- 
sicion se mandó pasar al Gobierno para que informe. 


1 


Se aprobó el siguiente dictámen de la comision de 
Poderes: 

«Señor, la comision de Poderes ha examinado deteni- 
damente la acta de elecciones de Diputados para las 
Córtes actuales por la provincia de Sevilla, y la halla en 
todo conforme á la instruccion expedida por la Junta 
Central en Enero de 1810, y á lo prevenido en los decre- 
tos de V. M., especialmente en el de 4 de Mayo último, 
en el que se sirvió V. M. aclarar varias dudas que ex- 
puso aquella Junta de presidencia para el mejor acierto 
en las presentes elecciones. 

Mas sin embargo de que tanto la citada Junta de pre- 
sidencia como la electoral no se han desviado un punto 
de dichas soberanas disposiciones, no han podido hacerse 
obedecer del alcalde y ayuntamiento constitucional del 
Puerto de Santa María, que obstinadamente se han ne- 
gado á enviar los electores de su partido. Instruida la 
Junta de presidencia por las declaraciones contenidas en 
el decreto de 4 de Mayo, expidió la convocatoria en 18 
del mismo, indicando á cada partido el vicio 6 vicios qne 
habia notado en las elecciones anteriores, para que los 
evitasen ; y considerando que la eleccion parroquial del 
Puerto adolecia de nulidad, srgun dicho decreto, por ha - 
ber nombrado cuatro electores por la única parroquia que 
hay en dicha ciudad, le ordenó que procediese á nueva 
eleccion, y sucesivamente á la de sus electores de parti 
do. Contestó el alcalde D. Agustin de Sorozabal á dicha 
órden negándose á su cumplimiento, queriendo sostener 
la validez de la primera eleccion, y recurrió á V. M., que 
no tuvo á bien admitir su queja. 

Posteriormente la Junta de electores, reunida en la 
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alcalde, en la que declarando, con arreglo al citado de- 
creto de 4 de Mayo, la nulidad de la eleccion parroquial 
del Puerto, y de consiguiente las de electores de su par- 
tido, le previno que repitiese aquella el 20, y esta el 22, 
y que los electores concurriesen á Sevilla el 25 del mis- 
mo, bajo el apercibimiento que de no hacerlo así procede- 
ria la Junta á la eleccion de Diputados en el 26, segun 
estaba acordado. 

El ayuntamiento, en su contestacion del 19, niega 4 
la Junta las facultades para dicha declaracion; se empe- 
ña en sostener su procedimiento, y concluye protestando 
la nulidad y falta de tiempo por lo limitado del término 
que se le asigaaba. No ha contado con los demás pueblos 
de su partido para sus resoluciones, y ha privado á todos 
ellos de su concurrencia y representacion en las eleccio— 
nes de la provincia, como resulta perfectamente expresa- 
do, y con extension, en el dictámen de la Junta electoral 
que consta en las actas. 

La comision ha reconocido la reclamacion del ayunta- 
miento constitucional de la villa de la Campana contra la 
determinacion tomada por la electoral del partido de Mar- 
chena en haber excluido al elector parroquial de aquella 
villa por el vicio que hubo en su eleccion. 

La Junta electoral de la provincia ratificó el procedi- 
miento de la del partido de Marchena, reconociendo que 
la eleccion parroquial de la Campana se hizo en dia fes- 
tivo, y de consiguiente con asistencia de gran número de 
vecinos. 

Por lo expuesto, y por lo demás que resulta de la ins- 
peccion de las actas de estas elecciones, y de los docu- 
mentos que las acompañan, es de dictámen la comision 
que V. M. puede aprobarlas por conformes & las Reales 
órdenes y decretos de V. M. 

V. M. sobre todo, etc. » 


El Sr. Alcaina presentó una proposicion, que se dejó 
el tratar de ella para el dia siguiente. 


El Tribunal especial creado por las Córtes para enten - 
der en la causa de D. Miguel Lardizabal, presentó á S. M. 
lo siguiente: 

«Señor, los infrascritos, que fueron jueces y fiscal del 
Tribunal especial creado por las Córtes, se presentan hoy 
ante V. M. heridos en lo más delicado de su honor por 
la sentencia de revista que han pronunciado los de la Sala 
segunda del Supremo de Justicia en la causa contra el 
ex-Regenta D. Miguel de Lardizabal y Uribe, autor del 
Manifesto sobre la conducta política de la Regencia de Be- 
paña é Indias en la noche del 24 de Setiembre de 1810. 
Los que hablan, impendieron incesantes desvelos y traba- 
jos en el desempeño de la suma confianza que V. M. de- 
positó en ellos para este y otros negocios de la mayor im- 
portancia y nada perdonaron para discernir la cualidad 
del delito cometido por Lardizabal en las repetidas impie- 
dades contra ol Congreso, puss tales son, segun el céle- 
bre Zónaro, los desacatos al Soberano en la depresion de 
la autoridad de los señores supientes, y más que todo en la 
confesion paladina d3 un conato de conspiracion concebi- 
do por él desde el principio, y sustentado hasta el fia con 
la perseverancia en el deseo; conspiracion para la cual 
afirma sondeó los ánimos y se avanzó cuanto pu ło; cons- 
piracion que á contar, como asegura, con el pueblo y con 


capital, expidió nueva órden en 15 de Junio al mismo las armas, todo hubiera pasado de otra manera; conspi- 
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racion que á consumarse habria sido un golpe mortal á la 
Pátria. El fruto de sus penosas tareas y la recompensa que 
han sacado de separar del cuerpo social miembro tan cor- 
rompido, es la torpe nota de injustos con que empieza 
aquella decision solemnemente indecorosa, cuyo estilo y 
cláusulas, ninguna insignificante ó vaga, descubran bien 
á las claras el espíritu é intencion con que fué dictada. 
En el archivo de las Córtes se guardan el manifiesto de 
Lardizabal y la providencia definitiva del Tribunal espe- 
cial, las copias simples pero exactas, que reverentemente 
acompañan, lo son de la del Supremo de Justicia y de la 
calificacion de la Suprema Junta de Censura en que se 
funda. El cotejo de todas estas piezas produce un contras- 
te, que inclina á presumir que el tiro se asestó directa 
mente & la caboza, y que algun movimiento involuntario 
y de miedo lo extravió é hizo que diese en el brazo; pero 
éste, aunque maltratado, conserva su energía para com- 
batir semejante resolucion, que absolviendo integramente 
á Lardizabal y decretando su inmediata libertad con va- 
rias explicaciones y reservas favorables, 6 niega tambien 
como él la soberanía de la Nacion reunida en Cortes, ó 
declara virtualmente que lejos de ser un crímen, es una 
accion irreprensible faltar al respeto al Soberano, derrocar 
su legítima autoridad, y premeditar su ruina. ¡Qué ejem- 
plo! ¡Qué trascendencias, y en qué circunstancias! 

Los exponentes, que á nadie temen y de nadie esperan, 
como ya dijeron otra vez, han acordado sacrificarlo todo 
por salvar su reputacion ofendida en un fallo que tanto 
se adelanta, y que no atreviéndosa sin duda á llegar á 
término diferente, choca con el Tribunal que encuentra 
al paso, y á quien V. M., casi idéntificándolo consigo, 
elevó á la clase más conveniente y sublime. Se envilece- 
rian si insensibles á tamaña degradacion, no merecida, 
toleraran que la opinion pública, que los sostiene y sos- 
tendrá con firmeza, vacile cuando la generacion presente, 
testigo de su juicio y del escandalosísimo suceso sobre que 
ha recaido, no pueda deponer á la futura de su integri- 
dad y rectitud. La causa ds Lardizabal ha de volver 4 
verse en la súplica que acaba de admitirse, interpuesta por 
el ministro fiscal del Tribunal Supremo de Justicia, y los 
que lo fueron del especial deben aprovecharse de esta bue - 
na coyuntura para apologizar sa sentencia y el procedi- 
miento mismo que se formó en el seno de las Córtes, cu- 
ya deliberacion disimuladamente se condena. 

Las leyes del Reino permiten á cualquier juez que 
justifique las suyas y alegue derechos en su favor. Esta 
franqueza parece limitada á los inferiores para los casos 
comunes; pero ahora es un Tribunal colegiado quien la 
necesita en acontecimiento extraordinario; y como V.M., 
Soberano legislador, es el único á quien competo otorgar- 
la, interpretando 6 ampliando aquellas leyes, 

Suplican á V. M. se sirva conceder licencia al Tribu- 
nal especial, que aunque disuelto, existe todavía en la 
propia causa donde se le ataca, para que representado por 
D. Pascual Bolaños y Novoa, uno de sus ministros, asis- 
ta al Supremo de Justicia en los dias de la vista de la 
tercera instancia á defender su providencia definitiva, y 
mandar que conforme á la dignidad de la representacion 
que irá ejerciendo, se le dé asiento entre los de él, dis- 
tincion muy análoga al alto carácter con que V. M. hon- 
ró el especial en su creacion. 

Cádiz 14 de Julio de 1813.=mSeñor.—Toribio San- 
chez Monasterio. Pascual Bolaños y Novoa.==Por poder 
de D. Antonio Saenz de Vizmazo, Toribio Sanchez Monas- 
terio.==Manuel María de Arce.» 

Leida la anterior representacion, y opinando el se- 
ñor Presidente debia pasar 4 una comision, dijo 


El Sr. CALÁTRAVA: Me opongo á que se pase & 
ninguna comision. El asunto es muy óbvio. Por las le- 
yes está determinado que los jueces acudan á soste- 
ner sus sentencias cuando las revoca el tribunal supe - 
rior, lo cual está fundado en un principio de eterna 
justicia, aplicable á este caso. ¿Cómo ha de prohibir V. M. 
á estos indivíduos que ven comprometido su honor, que 
comparezcan á sostener su primer fallo? Y en el supuesto 
de ir, ¿cómo ha de negarles la consideracion que les con- 
cedió el mismo nombramiento? Esto es una cosa clara, y 
no ha necesidad de que pase á ninguna comision. 

El Sr. CASTILLO: Yo me opongo á que se resuelva 
ahora. Esta tribunal está disuelto. El Supremo de Justi- 
cia ha dado su sentencia. ¿A qué tratar de la sentencia? 
Se trata de ver si han de asistir para vindicar su honor; 
á esto me opongo, porque no es tribunal, está disuelto. 
Y así, pido que se pregunte si há lugar á deliberar. 

El Sr. MORALES GALLEGO: Yo no comprendo que 
este tribunal esté disuelto. Si se tratara de otro asunto, 
ya lo creo; pero tratándose de una sentencia que él ha 
dado, dura mientras dure la causa y su sentencia. Así, 
un juez que ha fallado lleva su oficio, y hay una ley que 
le autoriza para que defienda su fallo. Este es el caso. 
Enhorabuena que el Tribunal Supremo de Justicia dé su 
sentencia; esto no impide para que se le conceda á este lo 
que pide para presentarse á defender su sentencia. V. M. 
no va á tomar parte ni introducirse en poder alguno que 
no le competa, sino á conceder á estos indivíduos la de- 
fensa de su honor, que creen ofendido. Así, creo que V. M. 
debe acceder á la solicitud sin pasarlo á ninguna comi- 
sion, porque el asunto es muy llano. 

El Sr. ZOMALACARREGUI: Poco tengo que decir: 
el Sr, Castillo, sin duda, no entendió la solicitud. Quie- 
rea ir á vindicar su honor: ¿quién les puede negar esto? 
V. M. les condecoró con todos los honores del Consejo de 
Castilla, y por lo mismo deben ocupar el lugar que les 
corresponde. No tengo más que decir. 

El Sr. RAMOS DE ARISPE: Dos cosas solicitan los 
indivíduos que formaron el Tribunal especial para juzgar al 
ex-Regente D. Miguel de Lardizabal: primera, que se les 
conceda licencia para que uno de ellos asista á la Sala del 
Tribunal Supremo de Justicia, que debe pronunciar ter- 
cera sentencia, á sostener como propia la que dicho Tri- 
bunal especial pronunció en primera instancia, y que ha 
sido revocada por la primera Sala del Supremo de Justi- 
cia. Segunda, que en tal caso se couceda asiento al indi- 
víduo que asista entre los del Supremo, que compongan la 
Sala. Yo, Señor, echando en olvido el acaloramiento con 
que allá en sus principios se trató este negocio, á que 
ojalá no se hubiese jamás dado causa, soy el primero en 
reconocer las bellas razones que ha expuesto y desenvuel- 
to el Sr. Argiielles, si existe esa ley que faculta á los 
jueces, aun de tribunales colegiados, para sostener por 
sí sus fallos en caso de revision; ley que confieso inge- 
nuamente no haber leido ni visto poner en práctica, pe- 
ro de cuya existencia no debo dudar, asegurándolo per- 
sona de tanta instruccion y tan esquisita literatura. Mas 
si existe y está en uso, ¿para qué se pide 4 V. M. esa li- 
cencia? ¿Por qué no usan de su beneficio esos jueces, 
puesto que nadie se lo ha impedido? 

En cuanto al asiento, puede ser que no esté tan ter - 
minante la ley por lo extraordinario del caso, y yo no 
tendré inconveniente en concederlo, siéndome indiferen te 
el suponer existente 6 extinguido el Tribunal especial, 
como lo sería respeto de un juez que sentenciase en Di- 
ciembre y concluyese el ejercicio de su jurisdiccion en 
el 1.“ de Enero. Antes que creer molesto á V. M. en ma- 
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nifestarme siempre constante en los principios generáles, 
adoptados desde mi incoporacion en esto Congreso, en- 
tiendo que tal conducta será grata á V. M.; al menos 
para mí lo es, y me honra mucho de no variar de prin- 
cipios. Si, pues, siempre he insistido en que V. M. mire 
y medite con el mayor detenimiento y circunspeccion los 
negocios que son de su atribucion, pues en cualquiera de 
ellos se versa el honor nacional, no podrá parecer extra- 
ño el que exija esto mismo en el presenta, que no es de 
poco momento. Es, pues, mi opinion que la solicitud de 
esos jueces pase á una comision que, reconociendo la le y 
que se cita y la naturaleza del negoció, proponga con la 
posible brevedad su dictámen. Yo seré el primero en vo- 
tar favorablemente cuando se haya puesto á cubierto el 
honor ds V. M., que debe estar cifrado en manifestar 
siempre un carácter español que tiene constantemente por 
norte la cordura, la madurez, la circunspeccion. | 

El Sr. ANTILLON: Yo apoyaría, Señor, que pásase 
á una comision esta solicitud, si no fuese tan claro que la 
comision, dando su dictámen, no podria añadirle más pe- 
so de razones que el que lleva en sí misma á primera vis- 
ta. Dos extremos comprende la pretension de los minis- 
tros del Tribunal especial: primero, que se parmita á uno 
de ellos asistir 4 la Sala primera del Tribunal Supremo 
de Justicia con el objeto de defender la sentencia que pro- 
nunciaron, y su opinion que tan vulnerada se presenta 
en el último fallo que ha recaido sobre este desagradable 
negocio; y el segundo, que al ministro destinado para 
` asistir á la revista se le dé en la Sala el lugar que corres- 
ponde á la dignidad y rango del cuerpo á que perteneció. 
Se dice que para lo primero no es. menester deliberar. A 
mí me parece que estamos en el caso de hacerlo, y que 
si evitásemos la deliberacfon, negaríamos por este medio 
indirecto la consideracion del Congreso & unos magistra- 
dos muy beneméritos de la Pátria, y acreedores especial- 
mente á la proteccion de las Córtes. 

¿Cómo es posible que haya una ley aplicable 4 este 
caso y á las particulares circunstancias que en él concur- 
ren? Conceden, es verdad, las leyes al juez inferior, cuya 
sentencia ha sido revocada en el tribunal superior, la fa- 
cultad de asistir á la revista y de defender su derecho, 
su opinion y la justicia de su fallo ante los jueces que 
han de pronunciar en tercer grado. Pero esta ley, ¿pudo 
nunca entenderse de la sentencia de un tribunal colegia - 
do, como es el especial que recurre f V. M.? Es claro que 
no; pues antes de que el art. 264 de la Constitucion se 
hubiese publicado, los magistrados que fallaban en los 
tribunales en primera y segunda instancia, sentenciaban 
el mismo pleito en la segunda ó tercera; ¿cómo, pues, se- 
rá posible que la ley concediese á estos jueces un derecho 
verdaderamente absurdo, cual era el que asistiesen á de- 
fender su fallo, cuando ellos mismos eran los que lo ha- 
bian de revocar ó confirmar? Luego las leyes existentes 
no son aplicables á este caso; no son aplicables á un Tri- 
bunal colegiado que, establecido con una organizacion 
particular por la autoridad soberana, dió una sentencia, 
que despues ha sido revocada por otro Tribunal colegiado 
igual en autoridad y clase. Es menester, pues, que V. M. 
lo declare expresamente. Y cuando se trata de un Tribu- 
nal que tanto merece, y bien saben todos por qué, las 
particulares atenciones del Congreso; cuando no son hom- 
bres aislados, sino los indivíduos de una corporacion res- 
petable los que piden esta declaracion de una ley, que en 
su letra no les comprende; cuando lo solicitan para de- 
fender su opinion, su intsgridad y rectitud, opinion que 
es el supremo bien para los que administran justicia, 
acreditariamos mucha debilidad, y no equivoca ingrati- 


tud, perdiendo mucho en el aprécio de los hombres aman- 
tes del sistema constitucional, si pot una evasion estu- 
diada, desentendiéndonos de deliberar, se entorpeciess un 
momento el curso de esta solicitud, y no se concediese 
expresamente al ministro que escoge el Tribunal especial 
el derecho de asistir á la tercera vista en la causa del ex- 
Regente Lardizabal, puesto que se halla admitida la sú -= 
plica de la segunda sentencia. 

En cuanto al segundo extremo, tambien podrá decir- 
se, y con algun más fundamento, que no necesita decla- 
racion. Efectivamente, si no hubiese pasiones mezquinas 
y desconocimiento de principios entre los hombres; si todos 
los funcionarios mirasen las cosas y las instituciones socia- 
les con imparcialidad y candor, seguramente no la necesi- 
teria. Porque ¿quién duda que siendo la cuestion de un Tri- 
bunal elevado por V. M. á la clase de Supremo en trata- 
miento y atribuciones, siempre que se presente uno de 
sus indivíduos en el Supremo de Justicia, deberá ocupar 
el lugar distinguido que corresponde á la dignidad de la 
corporacion que le envia? Es bien seguro que para esto 
no necesita mandamiento alguno de las Córtes. Así , re- 


pito, que siempre que se desterrasen las pasiones, las fal- 


sas ideas de prelacion y la irreverencia (permitaseme la 


palabra) con que ciertas gentes miran todo lo que no es 
establecimientos de Cárlos IV, 6 invenciones del despo= 


tismo, no habria duda alguna en este incidente, y el re- 
presentente del Tribunsl especial seria recibido en todas 
partes, y colocado con la dignidad debida, no solo sin re- 
pugnancia, sino con aceptacion y aplauso; teniéndose pre- 
sente que perteneciendo á una institucion de las Córtes, 
lleva consigo la más augusta y más solemue investidura 
que ua magistrado español puede recibir. Pero como por 
desgracia hay hombres imbuidos tedavía en ideas absur- 
das; hombres que no oyén despreocupadamente los dictá- 
menes de la sana razon, dejándose arrastrar por funestas 
ilusiones, y como para nuestra desventura y para mal de 
la Pátria, algunos de estos hombres ocupan destinos muy 
elevados, es preciso, si el Congreso quiere sostener su 
obra, si no quiere envilecerse y degradarse hasta el pun- 
to de que las hechuras de su sabiduría parezcan inferio- 
res á los establecimientos que se crearon por Monarcas 
absolutos, y en la oscuridad de palacios corrompidos , es 
preciso, repito, hacer esta declaracion éxpresa, y ordenar 
que, pues que aquel indivíduo que se destine á asistir en 
la revista que de la causa del ex -Regente Lardizabal se 
ha da hacer en el Supremo Tribunal de Justicia, es re- 
presentante de otro Tribunal‘Supremo creado por las Cór- 
tes, y ocupe en aquel acto el lugar distinguido que exige 
su elevado carácter. Examinando los trámites que ha lle- 
vado esta causa ominosa, trámites que algun día se dirán 
al público en esto ealon, convenzámonos que todo lo que 
no sea deliberar el Congreso sobre los dos extremos que 
abraza la solicitud del Tribunal especial , es sáncionar la 
humillacion de las Córtes, y manifestar un descuido cul- 
pable, una detencion cobardé en sostenér sis obras, sis 
medidas y sue resoluciones con firniezá y vatentid. Ya 
puede entonces desaparecer del número de los Suerpos 
políticos: ya podemos los Diputados esperar una suerte 
como la que proporcionamos con nuestra imbecilidád á 
aquellos mismos que comprometió el Congres? en soste- 
ner su legitimidad y su honor. Porque, hablemos clato; 
el Tribunal especial fué creado para averiguar y decidir 
si debia 6 no condenarse á quien sostenia con temeridad, 
y contra lo que los pueblos han proclamado, que este 
Congreso era ilegítimo, que se componia ef gran parte 
de representantes intrusos, y que no debia ser obedecida 
la Constitucion. El Tribunal especial, despreciándo res- 
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petos humanos, ha sancionado con su fallo los eternos 
principios en que se funda la soberanía del pueblo y la 
existencia política de las Córtes. ¿Y cuál es el primer re- 
sultado de esta sentencia? No solo cl ser revocada como 
ínjusta, sino el ser calificado el mismo Tribunal de infe- 
riór al Supremo de Justicia, como se deduce de las mis- 
mas expresiones, pues que en la sentencia de un Tribunal 6 
Sala que se tiene por igual en autoridad 6 clase, nunca se 
dice, segun nuestro estilo forense, que se revocan, sino 
que se mejoran. Si despues de este y de tantos desengaños 
como ofrece el proceso de Lardizabal, aun nos dosenten- 
demos de todo, no nos quejemos de que se vilipendis y 
ultraje á las Córtes, ni de que se diga que el acaloramien- 
to de una sesion dicta en el Congreso providencias fuer- 
tes, para olvidarlas luego, y dejar entre los tiros de la 
envidía á los que se empeñaron noblemente en ejecutarlas. 
Pongo en la consideracion de V. M. estas reflexiones, y le 
suplico tanga presente que la salud de la Pátria está en- 
lazada con la dignidad del Congreso. Si lleza ésta á en- 
vilecerse, se perdió la Nacion. No va en ello la vida de 
tales 6 cuales individuos, como slgunos perversos pre- 
tenden: poco les importaria á estos la vida si la Patria se 


conservara. Lo que importa es que España sea libre; que 
no vuelva á las antiguas cadenas, y que no pueda el pue 
blo decirnos algun dia que «en vez de haber sido repre 
sentantos dignos de defender sus derechos y su inde- 
pendencia, hemos contribuido, por miserables contempla- 
ciones, 4 traerle nuevas y más insufribles calamidades.» 

Habiéndose declarado el asunto suficientemente discu- 
tido, se procedió á la votacion, y quedó resuelto que S, M, 
accedia á la solicitud del Tribunal. 


Pasaron á la comision Eclsiástica los documentos que 
remitió la Regencia por el Secretario de Gracia y Justi- 
cia, y la consulta que hacia al mismo tiempo á S. M. so- 
bre el giro que convendria dar á los asuntos contenciosos 
del noveno decimal é impetracion de dispensas matrimo- 
niales, con motivo al extrañamiento de estos Reinos del 
Nuncio de Su Santidad D, Pedro Gravina. 


Se levantó la sesion. 
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DIARIO DE SESIONES 


DE LAS 


RTES GENERALES Y EXTRAORDINARIAS. 


SESION DEL DIA 16 DE JULIO DE 1813. 


Se mandó agregar á las Actas un voto particular, 
contrario á la resolucion de ayer, por la cual se nombra- 
ron, á propuesta de la Junta Suprema de Censura, los in- 
divíduos de la provincial de Lima; firmábanle los señores 

Galiano, Borrull, Lladós, Ocerin, García Leaniz, Morros, 
Rech, Caballero y Guazo. 


. Estando prevenido que ningun Sr. Diputado pueda 
desempeñar otro destino, se declaró no haber lugar 4 de- 
liberar sobre ung solicitud del Sr. Rech, reducida á que 
se resolviese si podia enviar su voto como elector que ha - 
bia sido para el reemplazo de un regidor en Sevilla, se- 
gun se lo prevenia el alcalde primero de aquella ciudad. 


A la comision de Justicia pasó una exposicion de Don 
Guillermo Hualde, procurador general de las órdenes mi- 
litares, el cual, á cansecuencia de la órden de la Regen- 
cia para que por sí despachase los negocios gubernativos 
del Tribunal de Ordenes, D. Manuel Tariego pedia que 
las Córtes dictasen la providencia que estimasen opor- 
tuna para que cesasen los perjuicios que podian originarse 
de la nulidad que en su concepto tenian las determina- 
ciones de Tariego. 


Se aprobó el siguiente dictámen de la comision de 
Inspeccion de este Diario de las Córtes: 

«Señor, D. Antonio Mercar, individuo taquigrafo de 
la redaccion del Diario de Córtes, acudió & V. M. en 27 
de Junio pasado exponiéndole documentalmente la debili- 
dad de vista de que adolecia, por la cual, segun daba á 
entender, no podia continuar en la referida comision; y su- 
plicaba á V. M. se dignase remitir al Gobierno su exposi- 


cion recomendada para que S. A. le concediese un desti- 


no compatible con su dolencia, y proporcionado al sueldo 
total que disfruta. 

La comision, Señor, aunque está bien convencida del 
ímprobo trabajo y penosas tareas que han sufrido y su- 
fren en general los indivíduos de la redaccion del Dia- 
rio de las Sesiones de V. M. en el desempeño de su encar- 
go, que los constituyen acreedores á las gracias de V. M.; 
sin embargo, para informar en este expadiente particular 
con toda exactitud ha examinado los antecedentes, y halla 
que D. Antonio Mercar fué nombrado taquigrafo de las 
Córtes en 10 de Diciembre de 1810; que desde el 17 del 
mismo empezó á servir su plaza con aplicacion y esmero, 
sin que desde aquella época hasta el presente haya dado 
motivo para ser reconvenido en el desempeño de su res- 
pectivo encargo, antes bien, ha cumplido con su deber á 
satisfaccion de sus jefes. 

Por la cual, y para que V. M. dé una prueba de lo 
gratos que le han sido los servicios de este indivíduo, que 
ha tenido el honor de ser de los primeros que han recogi- 
do y publicado sus sábios discursos y deliberaciones, es 
de dictámen la comision que pase la solicitud del intere- 
sado á la Regencia del Reino, para que la atienda con ar- 
reglo á su aptitud y al mérito que ha contraido al ínme- 
diato servicio de V. M., quien resolverá sobre todo lo que 
fuere de su superior agrado. 

Cádiz 11 de Julio de 1813.» 


Pasaron á la comision de Arreglo de tribunales las 
proposiciones siguientes del Sr. Ocaña : 

«Primera. Para que sean fructuosas las providencias 
que dictare la Regencia á fia de conseguir la captura y 
arresto de los salteadores que inundan la mayor parte de 
las provincias de la Península, se la autorice para que 
nombre por ahora jueces letrados en aquellos partidos 
que no los hay, cuya poblacion no baje segun el último 
censo de 5000 vecinos, sin perjuicio de que se formen 
para lo sucesivo á la mayor brevedad, segun está decre- 
tado por las Córtes. 
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Segunda. En el caso de no ser admitida la antece- 
dente proposicion, se sustituya á ella la de que á conse- 
cuencia del art. 278 de la Constitacion, y 10 del capítu- 
lo II del decreto de 9 de Octubre de 1812, se cres en ca- 
da provincia ó partido por tiempo un tribunal especial 
que conozca de esta clase de causas bajo el sistema que 
se establezca. 

Tercera. Que pasen estas proposiciones á la comision 
de Arreglo de tribunales, 6 cuulesquiera otra, para que 
con presencia del Real decreto de 2 de Abril de 1783, 
instruccion de 29 de Junio de 1784, y demás datos que 
sean conducentes, proponga á V. M. las reglas y trámi - 
tes con que hayan de sustanciarse y terminarse estos pro- 
cesos, segun y como sea más conforme á la Constitucion, 
y sin perjuicio de la formacion del Código criminal que 
previene el art. 286.» 


Nombró el Sr. Presidente, para la comision de Exá.- 
men de memoriales al Sr. Marin en lugar del Sr. Vadillo. 


Mandáronse archivar los testimonios de haber jurado 
la Constitucion varios empleados en el ramo de Hacienda 
de la provincia de Sevilla, repuestos en sus destinos en 
virtud del decreto de 14 de Noviembre último. 


— 


Pasaron á la comision de Justicia cuatro expedientes 
relativos & enagenacion y subrogacion de vínculos. Remi - 
tiólos con informe favorable de la Regenoia el Secretario 
de Gracia y Justicia, habiendo sido promovidos por Doña 
Catalina Vizarron, D. Antonio Rivel y Tapia, D. Antonio 
Gordillo y D. Miguel Ladron de Guevara. 


A la misma comision pasó otro oficio del propio Se- 
. eretario con un expediente promovido por D. Domingo 
Doncel en solicitud de carta de ciudadano. 


Pasó á la comision de Hacienda un oficio del Secreta- 
rio de este ramo, evacuando el informe que las Córtes pi- 
dieron al Gobierno sobre una solicitud de D. Luis de Ar- 
guedas, relativa 4 que como actual presidente de la comi- 
sion de Comercio y Navegacion se le concediera el sueldo 
de 30.000 rs. La Regencia, tomados los informes corres- 
pondientes, opinaba en favor de esta solicitud. 


t 


El St. SERRANO, despues de quejarso de la impu- 
nidad en que quedaban los crímenes de los infidentes 
partidarios del usurpador, y de la poca exactitud con que 
algunos de los ayuntamientos constitucionales habian des- 
empeñado la confianza que por los decretos de 21 ds Se- 
tiembre y 14 de Noviembre se depositó en ellos, prosentó 
las sigulentes proposiciones, que se mandaron pasar á la 
comision de Arreglo de tribunales: 

¢Primera. Que respecto 4 la impunidad en que van 
quedando los crímenes de los que con hochos públicos se 
declararon partidarios del usurpador, y atendiendo á la 
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poca exactitud con que algunos ayuntamientos constitu- 
cionales han desempeñado la confianza que por los decre- 
tos de 21 de Setiembre y 14 de Noviembre se depositó en 
ellos, tal vez por falta de las conducentes noticias, sede- 
crete que para cala partido donde corresponda haber juez 
de primera instancia, se nombre un fiscal, que bajo las res- 
ponsabilidades prevenidas en el soberano decreto de 24 do 
Marzo de este «ño, y con arreglo á las leyes establecidas 6 
que se establezcan, tenga la obligacion de promover y ac- 
tivar las causas de infidencias por lo respectivo á su par- 
tido, haciendo á beneficio de la causa pública cuantas in- 
dagaciones tenga por oportunas, y uso de los documentos 
que sə le dirijan, y noticias que aun reszrvadameute sele 
den, siendo por lo menos de vehementes presunciones de 
adhesion al intruso; entendiéndoss ain parjuicio de que 
los interesados puedan tambien hacerlo, 6 cualquier ciu- 
dadano, como en las acciones popularés. 

Segunda. Que se fijen trámites para el seguimiento de 
esta clase de causas, á fin de que con brevedad se im- 
ponga la debida pena al delincuente, y se declare la in- 
demnizacion del inculpado. 

Tercera. Que los mismos fiscales, bajo la propia res- 
ponsabilidad, intervengan en toda clase de purificaciones 
y demás diligencias relativas á las rehabilitaciones de los 
empleados de que tratan los citados decretos, contradi- 
ciéndolas en caso de que prévias iguales indagaciones ó 
noticias que se les comuniquen, relativas á servicios que 
hayan prestado al enemigo, encuentren suficiente mérito 
para ello. 

Cuarta. Queigualmente soliciten el cumplimiento del 
decreto de 17 de Junio de 1812. | 

Quiata. Que con arreglo á lo prevenido en el artículo 
308 de la Constitucion se decrete la suspension de las for- 
malidades prescritas en aquel capítulo para el arresto de 
los que han desempeñado empleos ó destinos por nombra- 
miento del Gobierno intruso, para que estos no puedan 
reclamarlas en caso de que por la jurisdiccion competente 
36 conceptús haber motivo para proceder contra ellos por 
el crímen de infidencia. » 

Aprobóse el siguiente dictámen de la comision de 
Constítucion: 

«Señor, la comision de Constitucion ha examinado las 
actas de la Junta preparatoria de la provincia de Guada- 
lajara, y halla que las disposiciones que ha tomado son 
conformes á la Constitucion é instruccion de 23 de Mayo, 
como tambien al estado en que se hallaba la provincia ro- 
deada de enemigos; encontró la provincia dividida en 10 
partidos, y dispuso que cada uno de ellos nombrase un 
elector. Como Molina se le agregó por decreto de las Cór- 
tes, dispuso igualmente que los cuatro partidos en que 
encontró dividido este país, que habia tenido su Junta 
superior, y que en ests concepto habia nombrado dos Di- 
putados para las actuales Córtes, uno por su poblacion y 
otro por la Junta, nombrase cada uno de los cuatro par- 
tidos un elector, y concurriesen los 14 electores 4 nom- 
brar los dos Diputados y un suplente que corresponden á 
ia provincia, por disponerlo asi el art. 64 de la Constitu- 
cion, en que se previene que cuando el número de parti- 
des sea mayor que el número de electores, deban sin em- 
bargo, nombrar cada partido un elector. Hallándose la 
provincia rodeada de enemigos, y á vaces invadida parte 
de ella, se dispuso mandar á los alcaldes de cada una de 
las cabezas de partido un pliego cerrado, señalando el dia 
y lugar en que debian reunirse los electores, para que no 
pudiese venir á noticia del enemigo, y precaver una sor- 
presa muy fácil de realizar. Aun con esta precducion, no 
pudo verificarse la eleccion en el dia 1' de Febrero del 
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presente año, señalado para verificarla, y la fué forzoso 
señalar nuevos términos, que fueron el 24 y 25 de Abril, 
con todas las precauciones ya enunciadas, y en ellos se 
verificó la eleccion. 

El ayuntamiento de Sigiienza ha reclamado contra las 
elecciones, pidiendo se declarasen nulas: primero, porque 
Molina debia considerarse como un solo partido, y no co- 
mo cuatro, debiéndosele dar un solo elector en lugar de 
los cuatro que se le han dado. Funda su reclamation en 
que Molina tiene 4 lo más 4.240 vecinos, segun el cóm- 
puto de soldados milicianos con quedebe contribuir al re- 
gimiento provincial de Sigüenza, 4 razon de uno por 40 
vecinos, contribuyendo mucho más el partido de Sigtien- 
za, para lo cual exhibe dos certificaciones del coronel del 
regimiento referido; y lo otro, porque no concurrió sa 
elector & causa le haber sido excluido por hallarse com- 
prendido en la causa mandada formar á la Junta de Gua- 
dalajara por infraccion de Constitucion, de cuya tacha no 
tenia noticia el ayuntamiento. 

La comision tiene presente que las Córtes aprobaron 
los poderes de los dos Diputados de Molina, uno nombrado 
porla Junta, y otro por los cuatro partidos que componian 
la provincia de Molina; y por consiguiente, que la Junta 
preparatoria halló ¿este país dividido en cuatro partidos, 
y con arreglo al art. 4.“ de la instruccion de 23 de Mayo, 
dabió conformarse con los partidos existentes, como allí se 
previene, prescindiendo de su mayor 6 menor poblacion, 
que no será tan corta como se supone, pues asciende su 
totalidad segun el testimonio de sus Diputados, á más de 
30.000 almas, segun que tambien ss expuso cuando fue- 
ron admitidos en el Congreso. Ea lo sucesivo, podrá cor- 
regirse esta desproporcion siexist3, por la Diputacion pro- 
vincial, cuando presente la nueva division de partidos 
mandada hacer por las Córtes. 

- Elsegundo motivo que alega el ayuntamiento no per- 


tenece 4 las disposiciones de la Junta preparatoria, y por. 


consiguiente, se abstiene la comision de dar su dictámen 
sobre él, aunque fuera muy fácil, porque ha limitado 
siempre su exámen á las disposiciones tomadas por estas. 

Por tanto, opina que merecen la aprobacion delas Cór- 
tes las disposiciones tomadas por la Junta preparatoria de 
la provincia de Guadalajara para la eleccion de Diputados 
y Diputacion provincial. 

Las Córtes dispondrán lo más conveniente. 

Cádiz 12 de Julio de 1813.=Antonio Oliveros, Vice- 
secretario de la c>mision. > 


Se procedió á la discusion del dictámen de la comi- 
sion de Hacienda sobre el expediente promovido por Don 
Francisco Javier de Santa Cruz, hijo del Conde de Mopox 
y Jaruco (Véase la sesion de 3 del corriente). Este dictámen 
se aprobó despues de haberle apoyado el Sr. O'Gavan. 


El Sr. Presidente señaló el dominzo 18 del corriente 
para la discusion del informe de la comision extraordina- 
ria de Hacienda sobre un nuevo sisteina de contribucion 
directa, y extincion de rentas provinciales y estancadas. 
(Véase la sesion de 6 del actual.) 


En virtud del dictámen de la comision Ultramarina, 
se conformaron las Córtes con el parecer de la Regencia, 
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concediendo 4 Doña Rafaela de Leon, viuda de D. Joaquin 
Moreno, ministro tesorsro que fué de las cajas de Córdoba 
de Tucuman, el completo de mil pesos fuertes anuales pa- 
ra su manutencion y educacion de sus hijos. 


| 


A 


Se aprobó la siguiente minuta de decreto que á con- 
secuencia de lo resuelto en la sesion de 11 del corriente 
presentó la comision de Arreglo de tribunales: 


Minuta de decreto. 


Las Córtes generales y extraordinarias, habiendo to- 
mado en consideracion la consulta del Supremo Tribunal 
de Justicia de 20 de Mayo último acerca de la admision 
del recurso de nulidad en las causas criminales, y tenien- 
do presente el art. 286 de la Constitucion, han venido en 
decretar y decretan: 

«En las causas criminales no habrá lugar al recurso de 
nulidad de la sentencia que cause ejecutoria, no obstante 
lo que en contrario se halle prevenido en la ley de 24 de 
Marzo de este año y en cualquiera otra, sin que por esto 
se entiendan eximidos los jueces y magistrados de la res- 
ponsabilidad por la falta de observancia de las leyes que 
arreglan el proceso conforme á la Constitucion y á los de- 
cretos de las Córtes . » 


Conformándoso las Córtes cou el dictámen de la co- 
mision de Justicia, accedieron á la solicitud de Dona Tee 
resa Antonia de Zayas ( Véase la sesion de 11 de Abril úl- 
timo), concediendo cédula de legitimidad á favor de su 
nieta natural Doña Manuela Teresa de Garro. 


a e ES 


Se dió cuenta del siguiente dictámen de la comision 
de Agricultura: 

«La comision de Agricultura ha visto la exposicion que 
D. Pedro Viejo de Medina, vecino de Sanlúcar de Barra- 
meda, hace á V. M., á fin de que se sirva tomar las me- 
didas más oportunas para extinguir los lobos, 6 á lo me- 
nos para disminuir su número y evitar los daños que cau- 
san: para esto, propone una contribucion anual sobre cada 
cabeza de ganado, 4 saber: 3 rs. por la de caballar 6 va- 
cuno; 2 por cada bestia menor, y medio por cada uno de 
lanar, cabrío y de cerda; y que de su producto se haga 
un fondo, al cargo de los ayuntamientos, para pagar por 
cada lobo 6 loba que se mate 600 rs. vn., y 150 por cada 
lobezno. La comision, al paso que alaba el celo de este 
ciudadano, no puede convenir en la contribucion que pro- 
pone, por ser segura y exclusivamente gravosa á la cria 
de ganados, cuyo abatimiento es tan notorio como lamen- 
table, siendo el beneficio que se busca de comun y prin- 
cipal utilidad, y cree además que es excesivo el premio 
propuesto, salga este de donde salitre. Oonsidera la co- 
mision esta materia bajo de dos aspetos: primero, dismi- 
nuir 6 extinguir, si es posible, los lobos: segundo, evitar 
los daños que causan 6 pueden causar si ge reunen en 
manadas. Para conseguir lo primero, se han establecido 
premios en todos los países, y en Inglaterra consiguieron 
con ellos su total exterminio: los premios, al paso que 
eran moderados cuando abundaban los lobos, se fueron 
aumentando en razon de la disminucion de estos; de modo 


' que llegó á premiarse con 100 escudos al que presentara 
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una cabeza de lobo: partiendo de esta regla, y convinien- diera adoptarse algun otro medio para la extincion de 
do la comision en que es cierta la abundancia de estas ; lobos. | 

fieras en España, cree no obstante que los premios que la | 

Real cédula de 3 de Febrero de 1795 manda pagar del , 

fondo de propios á los que maten lobos y otros animales Aprobóse igualmente el dictámen de la comision de 
nocivos, bastan por ahora, siempre que se paguen, para ¡ Guerra, la cual, en vista de la Memoria que presentó el 
animar 4 los cazadores, que viendo la facilidad de matar- į alférez de caballería D. Bonifacio Romo ( Véase la sesion de 
los en razon de su abundancia, y por otra parte, la segu- | 15 del pasado), proponia que pasase á la Regencia dicha 
ridad del pago de su sudor, se dedicarán por su propio | Memoria, expresando en este Diario el agrado con que las 
interés á esta caza, minorando considereblemente el nú- | Córtes habian visto la aplicacion y trabajos de este oficial, 


mero de estas fieras. En cuanto á lo segundo, está per- 
suadida la comision de que conviene ocurrir eficazmente 
á los daños que por desgracia puede ocasionar la reunion 
de lobos en ciertas épocas, bien sea & los habitantes de 


tembien á los ganados de algun distrito en cuyo término 
se verifique la reunion. Es constante que en algunas pro- 
vincias se preseataa los lobos reunidos en gran número, 
sea en persecucion de los ganados que trashuman 6 por 
otras causas difíciles de determinar y que ponen á los ha- 
bitantes y pasajeros en peliyro de ser devorados, habiendo 
sido algunos de ellos víctimas desgraciadas de la voraci- 
dad de estas fieras carnívoras. Para precaver semejantes 
daños, que horrorizan la imaginacion, es evidente la in- 
suficiencia de los premios de la citada órden, y ofrecen 
poco ó ningun fruto las batidas que hacian los pueblos en 
cumplimiento de otra anterior, porque con semejaute al- 
boroto se disminuian muy poco los lobos y marchaban por 
lo comun impunes á repetir las mismas atrocidades á otras 
provincias: para este caso, opina la comision que conven- 
drá autorizar á las Diputaciones provinciales, á fin de que 
poniendo en movimiento su celo y conocimientos, procu- 
ren, por todos los medios posibles, el exterminio de los 
lobos, ó bien aumentando los premiss, 6 bien disponiendo 
se persigan con fruto por cazadores intelizentes, facultán- 
dolas para gastar de los propios pueblos lo que croan pre- 
ciso para livertarlos de tamaño riesgo. Por tanto, la co- 
mision propone 4 V. M.: primero, que se encargue á los 
ayuntamientos que con arterioridad á todo otro pago y 
sin detencion, entreguen los premios impuestos en la ci- 
tada órden de 3 de Febrero de 1795 á los que los hayan 
ganado, segun esta misma previene, & saber: 8 ducados 
por cada lobo, 16 por cada loba, 24 si fuere cogida con 
camada, y 4 por cada lobezno, etc.; segundo, que en caso 
de que, por la concurrencia de manadas de lobos á alguna 
provincia, se vean amenazados los habitantes 6 viajeros en 
sus personas, ó expuestos á la devastacion sus ganados, 
á juicio de la Diputacion provincial, puede ésta por sí au- 
mentar el premio por cada cabeza de lobo, impuesto sobre 
los propios, 6 gastar del mismo fondo lo que sea nece. 
sario para su persecucion y exterminio, valiéi:dose de los 
medios que crea más oportunos para conseguirlo y evitar 
semejantes daños, dando aviso de todo al Gobierno. V. M., 
sin embargo, acordará, como siempre, lo que crea más 
acertado. ; 

Cádiz, etc.» 

Este dictamen fué aprobado con una adicion del sefior 
Morales Gallego, reducida á que se encargase á las Dipu- 
taciones provinciales informasen al Gobierno sobre si pu- 


y que la misma Regencia la hiciese examinar, para que, 
resultando útil, se imprimiese por cuenta de la Nacion, 
circulándola en los ejé:citos á coste y costas, con entrega 


| gratuita de unos cuantos ejemplares de su autor, 
pueblos cortos inmediatos á muntes, ó á los viajeros, y , 


La comision de Hacienda, en vista de la reclamacion 
de la Diputacion provincial de Valencia, de que se dió 
cuenta en la sesion de 20 del pasado, opinaba que, siendo 
muy atínada y conveniente la circular de que hacia mé- 
rito la Diputacion, debia llevarse á efecto, pero preca- 
viendo dicha Diputacion el inconveniente de que faltase 
la subsistencia á las tropas. Se aprobó este dictámen con 
una adicion del Sr. Morales Gallego, reducida á «que los 
generales manifestasen á las Diputaciones los inconve— 
nientes que pudiesen contener sus disposiciones, pero sin 
suspender su circulacion para precaver las consecuencias 
que pudieran resultar de lo contrario. » 


Se aprobó igualmente el dictämen de la comision 
Eclesiástica, la cual, á consecuencia de la solicitud de Don 
Tomás Gutierrez Sanz, de que se dió cuenta en la sesion 
de 3 de Noviembre de 1812, opinaba que no habiendo 
presentado Gutierrez instruccion alguna del Rdo. Obispo, 
por la cual constase el encargo de que pidiese la supre- 
sion de una canongía de su catedral, nada podia proveerse 
sobre ella, especialmente advirtiéndose en el poder gene- 
ral la cláusula de que el otorgante se obliga á pasir y 
aprobar cuanto ea virtud de aquel poder general se obra— 
se á beneficio, alivio y comodidad de la grey que le esta- 
ba encomendada, «siempre que fuese con arreglo á las 
instrucciones qu? se le comunicaren en forma y conforme 
á derecho. » 


En virtud del dictimen de la comision de Poderes, se 
aprobaron los de D. Ramon Ger, Diputalo por Aragon 
(Véase la sesion de 14 del corriente), y D. Celestino San- 
chez, Diputado por Sevilla, 


Pasaron á la comision de Constitucion los testimonios 
de haberse jurado y publizado la Constitucion en la ciu- 
dad de Burgos, y en la villa de Cortes, provincia de Gra- 
nada, 


Se levantó la sesion. 
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DIARIO DE SESIONES 


DE LAS 


ATES GENERALES Y EXTRAORDINARIAS. 


SESION DEL DIA 17 DE JULIO DE 1813. 


Las Cortes accedieron á la solicitud del Sr. Rech, con- 
cediéndole licencia para pasar á su país con el objeto de 
recobrar su salud. í 


Pasó á la comision de Guerra el informe de los tra- 
bajos en que se ha ocupado en el mes de Junio último la 
comision encargada del proyecto de constitucion militar, 
remitido por el Secretario de Guerra. 


Se leyó una representacion de D. José María Alcocer, 
cura-rector de Prioral, Barrado y Cabrero, en el obispado 
de Plasencia, quien celebrando la oportuna órden del Go- 
bierno, relativa á la supresion de todos los periódicos dis- 
puestos por las autoridades provinciales, pagados de la 
Hacienda pública, á pesar de ser él redactor de la Gaceta 
de Extremadura, periódico de dicha clase, felicitaba al 
Congreso por sus sábias providencias, y singularmente 
por la abolicion de la Inquisicion y nombramiento de la 
actual Regencia, y al mismo tiempo manifestaba que, no 
obstante su pobreza, habia determinado, para contribuir 
con sus luces á que se formara una cabal idea y el debi- 
do aprecio de las nuevas instituciones, y á. sostener el 
decoro y obediencia 4 las autoridades legítimas, sustituir 
á sus expensas á la referida Gaceta otro periódico con el 
título de Telégrafo imparcial de Extremadura. Oyeron las 
Córtes con agrado la exposicion del cura Aleocer, y man- 
daron hacer mencion de ella en este Diario. 


Las Córtes quedaron enteradas de un oficio del Se- 
cretario de la Gobernacion de la Península, con el cual 
avisaba que la Regencia del Reino habia mandado pasar al 
Tribunal especial de Guerra y Marina las representaciones 


i del ayuntamiento de Lugo sobre el arresto de su regidor 


D. Juan de Mudas. 


Se mandaron archivar los testimonios que acreditan 
haber jurado la Constitucion D. Agustin Saenz Pinillos, 
oficial de la Contaduría de la provincia de Soria, rehabi- 
litado y repuesto en su destino, y los empleados en la Di- 
reccion general de la Hacienda pública , remitidos por el 
Secretario de Hacienda. 


Pasó á informe de la Regencia una representacion 
del ayuntamiento constitucional de Zamora, con la cual 
solicitaba la aprobacion de un pequeño impuesto estable- 
cido para la recomposicion del puente mayor de aquella 
ciudad, cuya representacion remitia dicho ayuntamiento 
en derechura á las Córtes, por no estar nombrada aún la 
Diputacion provincial. 


Pasaron á la comision de Constitucion la certificacion 
que acredita haberse instalado la Junta preparatoria para 
las elecciones de Diputados á las próximas Córtes por la 
provincia de Valencia; dos ejemplares de la circular que 
al efecto dirigió dicha Junta á los pueblos de la referida 
provincia, y el testimoniy del acta de eleccion de un in- 
divíduo para la Diputacion provincial de Múrcia, cuyo 
último documento, con el expediente íntegro de las elec - 
ciones á que se refiere, remitió el Secretario de la Gober - 
nacion de la Península. 


Despues de haber prestado el juramento prescrito, 
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ant 


tomó asiento en el Congreso el Sr. D. Ramon Ger, Dipu- 
tado por la provincia de Aragon. 


Se mandó pasar á la comision especial de Hacienda 
una exposicion de la Junta de Crédito público, la cual, 
en nombre de los acreedores de la Nacion, hacia presentes 
los graves perjuicios que en su concepto se les seguirian de 
adoptarse por el Congreso la medida de recursos propuesta 
de órden de la Regencia por los Secretarios de Hacienda, 
Gobernacion de la Península y Guerra, en la sesion de 4 
de este mes. Proponíase la Junta demostrar en su expo- 
sicion que seria efectivo el daño que resultase de seme- 
jante medida, al paso que los buenos resultados que 88 
ofrecian no tendria otra existencia que la que les atri- 


buia la bypna intencion y sano desco de los autores del 


plan. 


— — 


Se aprobòé el siguiente dictámen de la comision de 
Guerra: 

«Señor, en 12 de Mayo próximo representaron á V. M. 
los indivíduos de la Real compañía de Alabarderos, expo- 
niendo, que siendo destinados de todos los cuerpos del 
ejército á continuar su mérito en la misma, en virtud de 
las Reales órdenes que rigen sobre el particular, y cre- 
yóndose por la misma razon acreedores á la opcion de 
premios, grados, pensiones y demás ventajas que tienen 
los que continúan en la carrera militar, se ven defrauda- 
dos de éstos desde su ingreso en la citada compañía, per- 
maneciendo tan solo en el goce de aquellos que cada cual 
contrajo en sus antiguos cuerpos en el ejército, y no que- 
dándoles arbitrio alguno para reclamar los premios que 
les hubieren vencido y vencieren segun sus años de ser— 
vicio, por cuanto no está en práctica el proponerlos para 
ellos, y sí solo para los emipleos de tenientes y de subte - 
nientes retirados con el goce ‘de los haberés correspon- 
dientes á dichos años de servicio, por cuya razon supli- 
can á V. M., que en atencion á los méritos contraidos 
por cada uno en particular, se digne declararles los pre- 
mios y graduaciones á que los considere acreedores. 

Esta solicitud, acompañada de la lista de todos los 
indivíduos de la compañía de Alabarderos con arreglo á 
sus clases y servicios, y apoyada del informe de su capi- 
tan el Marqués de Castelar, fué presentada á V. M. en la 
sesion pública de 23 de Mayo, y V. M. la mandó pasar á 
la comision de Guerra, la cual manifestó en 26 del mis- 
mo necesitar el informe del Gobierno, á tin de poder dar 
el suyo con mayor conocimiento. 

En 7 de Junio informó de órden de la Regencia el Se- 
cretario del Despacho de la Guerra, manifestando que son 
repetidas las instancias que tienen hechas á 8. A. sobre 
el mismo particular los guardias alabarderos, las que 
siempre se les han negado por estar mandado que no de- 
venguen premios estos indivíduos en el tiempo que siryen 
en esta real compañía, respecto á que se consideran se- 
parados del servicio activo del ejército, y empleados en un 
servicio pasivo y de descanso, y porque además tienen se- 
ñalados á ciertos años de estar en él retiros de tenientes 
y de subtenientes, cuyos premios se consideran suficien- 
tes: que fuera de estas razones, si se accediera á dicha so- 
licitud, seria hacer un ejemplar muy perjudicial, por 
cuanto solicitarian lo mismo los indivíduos del cuerpo de 
inválidos hábiles que se hallan en el mismo caso, y cuyo 
servicio es más activo que el de los alabarderos, con otras 
varias reflexiones que pueden verse en el oficio que 
acompaña. 


17 DA JULIA DY as — 
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La comision ha reflexionado detenidamente sobre las 
citadas razones en que funda su informe el Secretario de 
la Guerra, y halla que son sumamente justas y oportu- 
nas, y.que destruyen todas aquellas en que pudiera apo- 
verse le solicitud de los alabarderos. Estos no pueden ci- 
tar en su abono una sola Real órden que favorezca su 
pretension, ni menos que la práctica haya autorizado 
jamás semejantes concesiones, pues estando destinadas 
las plazas de alabarderos para los sargentos del ejército 
que hubieren cumplido quince años de servicio, segun las 
Reales órdenes de 4 y de 12 de Marzo de 1760, por el 
mismo hecho se consideran premiados, como claramente 
lo maniflestan las palabras de la citada órden de 12 de 
Marzo, la que dice así: «y para que sea más apetecible 
este honrado destino, les declara S. M. por segundo pre- 
mio la agregacion á inválidos en calidad de tenientes de 
infaatoria.» Posteriormente, por la Real órden du 18 da 
Diciembre de 1780 está declarado que loz alabarderos 
que hayan servido quince años en el ejército, y cumplido 
ocho en esta real compañía, se les dé agregacion en cuer - 
pos de inválidos y dispersos en calidad y con grados de 
tenientes de infantería; á los que hubieren camplido seis 
años en la misma el retiro de subtenientes, y el de sar- 
gentos á los que no hayan cumplido este tiempo, en el 
supuesto que han de estar legítimamente impedidos cuan- 
do se les proponga para estos destinos. Estos premios, 
que son muy superiores á los que están destinados para 
los que sirven en el ejército, recompensa desde luego to- 
do aquel mérito que puedan contraer los guardias ala- 
barderos en el serricio de esta real compañía; y por la 
misma razon ne comprende la comision qué motiyo hayan 
podido tener aquellos para hacer á V. M. semejante pre” 
tension, y es de parecer que debe desestimarse. V. M., 
sin embargo, resolyerá como siempre lo más acertado. 

Cádiz, etc.» 


Habiendo representado el consulado de la Coruña so- 
licitando el restablecimiento en aquel puerto de los cor- 
reos marítimos, 4 f'h de remediar en lo posible los per- 
juicios que hg ocasionado la extincion de dicho ramo: las 
comisighes de Maring, Hacienda y Comercio, propusieron 
que la expregada solicitud (que en su concepto era extem- 
poránea, y cuya resoluejon no pertenecia al Congreso) 

A8480 á la Regengia del Reino, para lo que pudiese con- 
venir en adelante cuando el Gobierno se traglade á Ma- 
Arid. Así Jo acordaron Is | Cortes, 


as: * i 
a] 5 ee A ’ i š 


j La comision de Justicia progantó el siguiente dic - 
men: 

«Señor, en oficio de 30 de Julio del año pasado pro- 
puso á V. M. la Regencia del Reino que se Sirviege dis- 
pensar el art. 44 del tratado 5.” de lag Ordenanzas del 
colegio de medicina y cirugía de Cádiz, remitiendo copia 
autorizada del artículo por el Secretario del Despacho de 
Marina. Por la lectura del oficio y del artículo se conven - 
cerá V. M. de la necesidad que hay de acceder á la dis- 
pensa que solicita, pues que sin ella, dice terminante- 
mente el Secretario de Marina, que la Regencia no puede | 
proveer ni ayn la mitad de las plazas vacantes de log pro- 
fesores médicos y cirujanos de la armada; lo cusl no solo 
perjudicaria á aquellos profesores que por su larga regi- 


. dencia en Ultramar, y por el atraso de sus pagas ng han 
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podido verificar sus reválidas, sino que tambien seria per- 
judicial al buen servicio de la marina. 

En esta virtud, y fiando la comision de que la Regen- 
cia no ascenderá á primeros sino solo á aquellos que por su 
mérito y suficiencia acreditada á satisfaccion de la misma 
Regencia sean acreedores, la comision es de dictámen que 
V. M. se sirva dispensar el expresado artículo, autorizan- 
do por solo esta vez 4 la Regencia para que sin necesidad 
de reválida pueda proveer aquel número de vacantes que 
juzgue absolutamente necesarias para el buen servicio. 
V. M. lo determinará asi, 6 lo que fuere de su agrado. 

Cádiz, etc.» 

Despues de algunas ligeras observaciones que acerca 
de este dictámen hicieron varios Sres. Diputados, se man- 
dó volver á la comision á propuesta del Sr. Castillo, in- 
divíduo de la misma, para que con arreglo á ellas lo mo- 
difleara. 


Acerca de la solicitud del alcalde y síndico del lugar 
de Arapiles, de la cual se dió cuenta en la sesion del 10 
de Noviembre de 1812, opinaba la comision de Hacienda 
que debía accederse á ella; pero habiendo manifestado 
varios Sres. Diputados que si por lo que habia sufrido 
aquel pueblo se le eximia del pago de contribuciones por 
un año, reclamarian la misma gracia por otros muehos 
pueblos de sus respectivas provincias que habian padeci- 
do iguales 6 mayores infortunios que el de Arapiles, de 
cuya concesion resultaria gran perjuicio al Erario na- 
cional, declararon las Córtes, á propuesta dol Sr. Giral- 
do, no haber lugar á deliberar sobre la solicitud ex- 
presada. 


D. José María Ribero, presbítero, vecino de la villa 
de Huelva, expuso á las Córtes que por fallecimiento de 
D. Juan Ramos Moreno habia quedado vacante en la 
parroquisl de San Pedro de dicha villa un servicio del be- 
necio que disfruta la colegiata de Olivares, de provision 
exclusiva de los Duques de Alba; y en atencion 4 estar 
secuestrado dicho ducado por haber seguido al Gobierno 
intruso el Duque de Liria, su poseedor, pidió que las Cór- 
tes mandasen 4 la Regencia del Reino que proveyese el 
expresado servicio, desaprobando el nombramiento hecho 
en D. Eulogio Perez, por la referida colegiata. La comi- 
sion Eclesiástica opinó que dicho asanto era judicial, y 
que habiendo leyes y prácticas que determinen quién de- 
be hacer la provision de beneficios cuando esta pertenece 
al poseedor de algun mayorazgo ó estado que se halle en 
secuestro, acudiese el iuteresado al tribunal competente á 
deducir su derecho. Quedó aprobado este dictámen. 


La comision de Premios presentó el siguiente dic- 
támen: : 

«Señor, con fecha de 13 de Marzo último ocurrió 4 
V. M. D. Hilario Sanchez, solicitando que á su finado 
padre D. Francisco Sanchez (a) Francisquete, se le deala- 
rase benemérito de la Pátria: que á su hijo D. Antonio 
se le mantenga en una escuela militar á expensas del Es- 
tado, y que á los oficiales del escuadron de húsares fran- 
cos de la Mancha, de que es capitan D. Hilario, se les 
recomendase al Gobierno en virtud de sus servicios. La 
Regencia del Reino , por no existir en la Secretaría de 
Guerra todos los datos necesarios, y poder evacuar con 
exactitud el informe que se la pidió, se informó antes del 


capitan general D. Francisco Javier Castaños, y del ge- 
neral en jefe del segundo ejército, en cuyo territorio ha- 
bia contraido D. Francisco Sanchez su principal mérito; 
y en fuerza de todo y de lo que consta en la Secretaría, ha 
verificade dicho informe, exponiendo que aunque en su 
concepto merecen aprecio los servicios del finado Sanchez, 
no los considera de calidady mérito superior al que gene- 
ralmente han contraido los buenos militares; pero que no 
obstante considera S. A. qce al hijo menor, llamado Don 
Antonio, se le puade mantener en uno de los colegios mi- 
litares, de cuenta de la Nacion, y tenerse presente para al- 
guna colocacion al mayor llamado D. Hilario. 

Y la comision de Premios, refiriéndose al informe de 
la Regencia, es de parecer se sirva V. M. de declarar se- 
gun y como propone, 6 lo que fuere de su soberano 
agrado. 

Cádiz, etc.» 

Hizo presente el Sr. Giraldo que posteriormente á 
dicho dictámen se habian presentado nuevos documen- 
tos que acreditaban el extraordinario mérito de Don 
Francisco Sanchez (a) Franeisquste, y de toda su familia; 
y en consecuencia propuso que la primera parte de dicho 
dictámen, relativa á D. Francisco Sanchez, volveria á la 
comision para que la modificase segua lo que resultase de 
dichos documentos. Concluyó implorando la justificacion 
y piedad del Congreso, para que aprobase la segunda 
parte, relativa á los hijos de aquel héros manchego. Las 
Córtes se conformaron con lo propuesto por el Sr. Giral- 
do en órden á ambas partes del expresado dictámen. 


D. Manuel Rodriguez Masones, por sí y á nombre y con 
poder de D. Mateo Magarinos, D. Francisco Antonio de Be- 
laustegui, D. Juan Buenaventura Vidal, D. Juan Milans y 
D. Salvador Soteras, vecinos de Montevideo, y dueños y 
consignatarios respectivamente de las fragatas Nuestra Seño- 
ra de los Dulores, Nuestra Señora del Pilar, y del bergantin 
Cármen y de sus cargamentos, consistentes en lios de car- 
ne tasajo, representaron al Congreso, quejándose de que 
el ayuntamiento de aquella ciudad, con motivo de tener 
que abastecerla de carnes para el asedio á que se hallaba 
expuesta, hubiese detenido dichos buques cargados ya con 
destino á la Habana. Exponian en seguida varias reflexio - 
nes en que fundaban su queja , manifestándose sin em- 
bargo muy persuadidos de que el bien de la Pátria es el 
primero, y al cual deben ceder todos los intereses parti- 
culares. Hacian presente los graves perjuicios que de di- 
cha detencion les habia resultado; y finalmente, suplica - 
ban que las Córtes se sirviesen declarar el tribunal ante 
quien debian reclamar dichos perjuicios, ó bien cortar con 
alguna providencia gubernativa la raíz de un litigio em- 
peñado y dispendioso; advirtiendo que aquel capitan ge- 
neral habia remitido con anterioridad al Gobierno testimo- 
nio de todo lo actuado con el objeto de prevenir su juicio. 
La comision de Arreglo de tribunales propuso, que pa- 
sando todo el expediente á la Regencia del Reino, se le 
dijera que las Córtes deseaban sabsr si efectivamente se 
le habia dirigido el indicado testimonio, y si acerca de 
dicho asunto habia tomado ya alguna providencia, expo- 
niendo al mismo tiempo su dictámen. Así lo acordaron 
las Córtes. 


Se mandó quedar sobre la mesa, para instruccion de 
los Sres. Diputados, un dictámen de la comision de Jas- 
ticia acerca de la representacion que habian hecho á las 
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Córtes D. Gonzalo José Caravaca, presbítero, y su her- 
mano D. Francisco, vecinos de Ronda, contra D. Maria - 
no Lobera, juez en comision de primera instancia de la 
misma, por haberlos éste puesto en prision sin que se les 
hubiese tomado declaracion alguna hasta pasados sesenta 
dias; y pedian por último que S. M. se dignase mandar 
lo conveniente para que fuesen tratados en justicia. La co- 
mision, despues de referir extensamente todos los trámi- 
tes de este negocio, era de parecer que podia decirse á la 
Regencia hiciese prevenir al juez en comision de Ron- 
da, que si no habia decidido la causa del Dr. Francisco, 
porque la de su hermano ya lo estaba, lo hiciese con la 
brevedad y preferencia que se merecian por su crimina- 
lidad las causas de su clase, y que los dos dichos reos 
usasen de su derecho con arreglo á los decretos de las 
Córtes en la Audiencia territorial; y últimamente, que 
para poner á cubierto el honor de dicho juez Lobera se 
leyesen las dos exposiciones que había éste dirigido al 
Congreso. 


La comision de Constitucion informó lo siguiente: 

«Señor, en 28 de Junio, habiéndose dado cuenta en 
las Córtes del dictámen de la comision de Constitucion 
sobre las elecciones de Galicia, éstas acordaron suspender 
la votacion, y que volviese el expediente 4 la comision, 4 
consecuencia de haber aprobado la siguiente proposicion 
d:1 señor Bahamonde: 

«Que vuelva este expediente á la comision de Cons- 
titucion, para que enterada de los testimonios de publi- 
cacion y jura de la Constitucion de algunas jurisdiccio- 
nes y pueblos de las siete provincias de Galicia, que exis- 
ten en el archivo de Córtes, haga cotejo de sus fechas con 
la de la instalacion de la Junta preparatoria en Santiago, 
con las fechas de las órdenes dadas por ésta é indepen- 
dientemente por el jefe político Marqués de Camposagrado 
para las elecciones de parroquia (celebradas en dia de tra- 
bajo), de partido y de provincia; y á la posible brevedad 
dé su dictámen sobre la validez 6 nulidad de las disposi- 
ciones de la Junta preparatoria, exponiendo lo que deba 
ejecutarse en el último caso por haberse procedido á las 
elecciones antes de publicarse y jurarse por todos los pue- 
blos la Constitucion, contra lo prevenido en la misma. » 

La comision, para desempeñar el encargo que se le 
ha hecho, suplicó 4 los Sres. Secretarios dispusiesen que 
el archivero de los Córtes sacase una nota circunstancia- 
da de cuanto sobre este punto constase en el archivo, y 
asimismo que del Diccionario de los pueblos, villas y ciu- 
dades, 6 sea del Nomenclátor del año de 1789, expusiese 
el número de jurisdicciones de que se compone la pro- 
vincia antes dicha reino de Galicia, y rubricado de su 
mano, lo presenta á las Córtes para que se lea. Por él se 
manifiesta que de 664 jurisdicciones de que se componé 
Galicia, consta de los documentos remitidos que la han 
jurado 212 y ocho parroquias, y que faltan los testimo- 
nios de 452. De la misma nota aparece el pormenor de 
cada una de las siete provincias, á saber: que en la de 
Betanzos de 52 jurisdicciones que la componen, consta 
la han jurado 10; de 24 de la Coruña, 6; de 179 de Lugo, 
42; de 46 de Mondoñedo, 12; de 193 de Orense, 82; de 
122 de Santiago, 20; y de 48 de Tuy, 40. Consta asi- 
mismo de esta nota que de las 42 jurisdicciones de Lugo 
que han jurado la Constitucion, 21 lo han hecho despues 
de haber verificado las elecciones parroquiales; de las 12 
de Mondoñedo, tres y siete parroquias juraron igualmen - 
te la Constitucion despues de hechas las elecciones de 


déspues de las elecciones la Constitucion, 


La Junta preparatoria previno en sus disposiciones es- 
tos defectos esenciales al señalar los dias, pues en el tes- 
timonio ó copia del acta de 14 de Diciembre, en que ae 
señalaron, se añade: «En el supuesto de que las cartas - 
órdenes salgan para las respectivas provincias por los 
correos ordinarios de los dias 18 y 19 del corriente, y 
que la remision de los ejemplares de la Constitucion que 
faltan y ofrece remitir el señor regente de la Audiencia , 
territorial en su último oficio para esta provincia y las de 
Orense y Tuy, y que la entrega en la Coruña para aque- 
lla y las de Betanzos, Lugo y Mondoñedo á los comisio- 
nados que por el señor presidente se les ha mandado nom- 
brar á los respectivos ayuntamientos, no se atrasen de 
modo que por la falta de circulacion & su debido tiempo 
pueda temerse entorpecimiento en las elecciones; bien 
entendido que bajo estos conceptos, y por las épocas fija - 
das, resultará que las elecciones parroquiales deben cele- 
brarse en el término de veintidos dias, en catorce las de 
partido, y las de provincia en siete: hasta aquí la Junta 
preparatoria que viene 4 ser, como consta de las órdenes 
mandadas á las capitales de las siete provincias, que las 
Juntas de parroquia se habian de celebrar en 10 de Ene- 
ro, el 24 del mismo las de partido, y el 31 del propio las 
de provincia, siendo domingo todos los tres dias eeñala- 
dos. Los recelos de la Junta preparatoria se verificaron, 
y no se realizó el supuesto en que procedió; pues los ejem- 
plares de la Constitucion no llegaron á tiempo en las pro- 
vincias de Mondoñedo, Lugo y Orense, y regularmente 
lo mismo habrá sucedido en las otras, por no constar la 
jura de la Constitucion en la mayor parte de las jurisdic- 
ciones, 4 excepcion de la de Tuy, en la que aun se juró 
la Constitucion despues de las elecciones parroquiales en 
10 feligresías. 

Asimismo consta de un testimonio presentado por 
D. Andrés Somoza, que ha reclamado contra las elec- 
ciones de Lugo, que el dia señalado para las elecciones 
de parroquia fué el 12 ¡de Enero, y no el 10, que era 
domingo; y lo más extraño es que firmando esta ór- 
den el Marqués de Camposagrado, la autoriza el secre- 
tario, añadiendo ser por acuerdo de la Junta preparato- 
ria. La comision no sabe componer este dato con el acuer- 
do de la misma Janta, que señala el 10 de Enero para 
las elecciones de parroquia. i 

Todo lo expuesto conduce 4 las observaciones siguien- 
tes: es cierto que no consta que se haya jurado la Cons- 
titucion en la mayor parte de Galicia. Lo es igualmente 
que el juramento debe preceder á las elecciones parro- 
quiales; así lo previene la instruccion, la razon y el dere- 
cho, y lo supuso como necesario la Junta preparatoria de 
Galicia. Consta igualmente de los testimonios de la jura 
de la Constitucion que obran en el archivo, que en Oren- 
se, Lugo, Mondoñedo y Tuy se juró la Constitucion en 
varias jurisdicciones y parroquias despues de las eleccio— 
nes parroquiales, de donde se inflere que éstas fueron 
nulas, y por consiguiente no pudieron ni debieron veri- 
ficarse las elecciones de partido y de provincia. En la pro- 
vincia de Santiago no consta esta evidente nulidad; mas 
como no hay testimonios del juramento, sino de 20 ju- 
risdicciones de las 122 de que se compone, la comision 
no puede proponer su aprobacion, y teme con fundamen- 
to que no se haya verificado el supuesto de la Junta pre- 
paratoria de jurar la Constitucion en todas las parroquias 
antes de las elecciones. 

Por lo que toca á las de la Coruña y Betanzos, suce- 


de lo mismo, pues repite que de 52 jurisdicciones de esta 
parroquia; y de las 82 de Orense, 31 juraron tambien 


última, solo la han jurado 10, y seisde las 24 de la Coru- 
ña. Además, acerca de estas dos provincias, expuso la co- 
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mision, que lejos de haberse reunido por no llegar la dela 
Coruña 4 la poblacion necesaria para nombrar un Dipu- 
tado, dos partidos de la de Betanzos nombraron por dis- 
posicion de la Junta preparatoria dobles electores, unos 
para que fuesen á la Coruña, y otros á la de Betanzos; 
dándole así doble representacion, y procediendo contra 
la Constitucion y expresa disposicion de la instruccion 
de 23 de Mayo en el art. 9.” En este estado de cosas, la 
comision advierte que no se han cumplido las disposicio- 
nes de la Junta preparatoria, y que las elecciones se han 
hecho sin este esencial requisito, como tambien que pro- 
cedió contra la instruccion en no haber unido las dos pro- 
vincias de Betanzos y la Coruña. 

Así propondrá que vuelva á Regencia el expediente, 
para que instalada de nuevo la Junta preparatoria haga 
que se realicen las disposiciones tomadas por la anterior, 
y que vuelvan á hacerse las elecciones en los pueblos en 
donde no se habia jurado la Constitucion cuando se hicie- 
ron. De este modo subsistirán todas aquellas elecciones 
de parroquia, de partido y de provincia que se hayan he- 
cho conforme á la Constitucion é instruccion de 23 de 
Mayo, y cuyos nombrados no tengan defecto legal, como 
las Córtes acordaron en 12 del presente mes á propuesta 
de la comision, excitada por el Sr. Diputado Marqués de 
Espeja. 

Opina, pues la comision: primero, que con arreglo 4 
lo prevenido en el art. 3.” de la instruccion y disposicion 
de la Junta preparatoria de Galicia, el juramento de la 
Constitucion debe preceder en los pueblos á las elecciones 
de parroquia, y por consiguiente deben repetirse aquellas 
en las que no haya precedido este necesario requisito: se- 
gundo, que las provincias de la Coruña y Betanzos deben 
reunirse para nombrar los Diputados que les pertenezcan: 
tercero, que para llevar 4 efecto estas disposiciones, se 
forme de nuevo la Junta preparatoria de Galicia con ar- 
reglo á la instruccion, á la que se comunique al mismo 
tiempo la resolucion de las Córtes de 12 del presente mes. 

Las Córtes, sin embargo, resolverán lo más conve- 
niente. » 

Las Córtes mandaron quedase sobre la mesa el ante- 
cedente dictámen, y el Sr. Presidente señaló para su dis- 
cusion el día 22 de este mes, 


Conformándose las Córtes con el dictámen de la co- 
mision de Hacienda, acordaron que la exposicion de Don 
Antonio Bolivar, administrador de la casa de expósitos 
de Ubeda, de que se dió cuenta en la sesion del 28 de 
Mayo último, pasase á la Regencia del Reino, para que 
toméndola en consideracion disponga en uso de sus facul- 
tades cuanto conduzca á la subsistencia de dicha casa, 
proporcionándola los medios que le falten para acudir al 
socorro de la humanidad que está fiada á su cargo, dando 
cuenta á las Córtes de lo que juzgue deba acordarse, y 
no esté en sus facultades. Igual resolucion se dió 4 pro- 
puesta del Sr. Larrazabal acerca de la representacion de 
D. Pedro María Villavicencio, administrador de la casa de 
expósitos de Bujalance. (Sesion del 21 del mismo mes.) 


Oido el dictámen de la misma comision, se mandó pa - 
sar á la Regencia del Reino para que informara una soli - 
citud de D. Fernando de Medina, director del beaterio de 
la Trinidad, casa de educacion de niñas huérfanas desam- 
paradas, sita en la ciudad de Sevilla, con la cual pedia se 


le prestasen varios auxilios para la manutencion de aquel 
piadoso establecimiento. 


Consultó la Secretaría de Córtes cierta duda que le 
habia ocurrido acerca del modo con que debia entenderse 
la resolucion del Congreso del 10 de este mes, con motivo 
de la solicitud de Doña Antonia Bruin y Renovan; la de- 


"terminacion de la cual se difirió al dia siguiente. 


Se aprobó el dictámen de la comision de Premios 
acerca de la solicitud del ayuntamiento de Málaga, de la 
cual se dió cuenta en las sesiones de 13 de Mayo y 18 de 
Junio últimos. La comision, conformándose con el pare- 
cer de la Regencia del Reino, opinaba que con la sola de- 
claracion de la perpetuidad del aniversario en sufragio de 
las almas de D. Gabriel Rengel, teniente del regimiento 
de Barbastro, y de los 11 soldados del mismo cuerpo, 
asesinados atrozmente por los enemigos, pasaria á la pos— 
teridad de un modo digno la memoria de los servicios de 
estos beneméritos españoles, y del glorioso aunque des- 
graciado término que tuvieron. 


En virtud del dictámen de la comision de Hacienda, 
acordaron las Córtes que se remitiese á la Regencia del 
Reino, para que diese la providencia correspondiente, la 
represantacion de la Junta provincial de Mallorca sobre 
que se redujese la cantidad que anualmente goza D. An- 
tonio Gregorio por la alcaidía de la aduana de Cádiz & lo 
determinado en el decreto de 2 de Diciembre de 1810. 


Conformándose las Córtes con el dictámen de la mis- 
ma comision, no accedieron á la solicitud de D. Pedro Juan 
Cervera, administrador de la casa de expósitos de Cádiz, 
relativa á que se exonerase á dicho establecimiento del 
pago del 13 por 100 impuesto sobre sus fincas; y acor- 
daron que si dicha casa no tuviese fondos para sostener 
sus precisas obligaciones, el ayuntamiento, 6 la persona 
á quien incumbiese, propusiese los medios que fuesen ade- 
cuados á este objeto. 


A propuesta de la comision de Justicia, accedieron las 
Córtes á la solicitud del presbítero D. Juan Muñoz Ala- 
ñiz, concediéndole permiso para ejercer la abogacía en los 
tribunales nacionales con las restricciones que previenen 
los sagrados cánones. i 


A propuesta de la misma comision, concedieron las 
Córtes permiso á D. Pedro Faustino de Vaca, para ena- 
genar fincas vinculadas hasta la cantidad de 24.000 rea- 
les para reparar con su importe otras pertenecientes á sus 
vinculaciones; á D. Francisco Javier Araoz para vender & 
censo reservativo dos suertes de tierra pertenecientes & 
sus vínculos, y al Conde de la Torre de Mayoralgo para 
enagenar diversas fincas vinculadas, con la consideracion 
de que al hacer la subrogacion de un arbolado de monte, 
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se señalo en el valor de los montes lo que corresponda 4 
prorata á los diversos mayorazgos que posee por las fin- 
cas que se enagenen de cada uno de ellos. 


Se aprobó el siguiente dictámen de la comision de 
Constitucion: 
La comision de Constitucion ha examinado la repre- 
sentacion de algunos electores del partido de la Serena, 
en la que solicitan se decida por las Córtes si el prior de 
Magacela, nombrado elector de partido en atencion á sus 
excelentes cualidades, está comprendido en el decreto de 
14 de Junio de 1813, por el que se declaró que los frei- 
res clérigos profesos de la órden de San Juan y de las 
cuatro militares de Santiago, Calatrava, Alcántara y Mon- 
tesa, no pueden efegir ni ser elegidos Diputados de Cér- 


tes, á causa de ser dicho prior freire clérigo profeso de la 


de Alcántara, juzgando dichos electores que no se halla 
comprendido por razon de su dignidad, que está repulsa - 
da por las de vere nullius. 

La comision reconoce las virtudes y cualidades singu- 
lares que adornan á este Prelado, como reconoce y respe- 
ta las particuleres que adornan 4 otras personas ilustres 
de las mismas órdenes, y de las demás órdeaes regulares; 
sin embargo, la ley es terminante, y la dignidad de prior 
es una dignidad regular de la órden, que no le constituye 
en el estado eclesiástico secular, y fuera del regular, como 
acontece á los regulares que son elevados á la dignidad 
episcopal; y por tanto opina que se halla comprendido en 
el art. 3.“ del decreto de 14 de Junio del presente año. 

Cádiz, etc.» 


Se levautó la sesion. / 
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DE LAS 


TES GENERALES Y EXTRAURDINARIAS, 


; SESION DEL DIA 18 


Mandóse agregar á las Actas un voto particular del 
Sr. Obispo Prior de Leon, contrario á la resolucion de 
ayer, por la cual se declaró comprendido al prior de Ma- 
gacela D. Francisco Granda, de la órden de Alcántara, en 
el decreto que excluye á los freires de las órdenes milita- 
res de poder ser nombrados Diputados en Córtes. 


A propuesta de la Junta Suprema de Censura nombra- 
ron las Córtes para las provinciales de Guadalajara, Goa- 
temala y la Habana en Ultramar, y de Valladolid y As- 
túrias en la Península, los indivíduos siguientes: para la 
de Guadalajara, en la clase de eclesiásticos, al Dr. D. Juan 
José Moreno, arcediano de aquella iglesia, y al Dr. D. To- 
ribio Gonzalez: en la clase de seglares, á D. Juan Manuel 
Caballero, al Dr. D. Pedro Temés y al Ldo. D. José Ma- 
ría Velarde: en la de suplentes, al Dr. D. Alejo de La 
Cueva, al Ldo. D. Antonio Fuentes y á D. Luis Leñero. 
Para la de Goatemala, en la clase de eclesiásticos, al doc- 
tor D. Diego Batres y á D. José Bernardo Diguero: en 
clase de seglares, 4 D. Luis Aguirre, á D. Miguel Larrai- 
naga y á D. Antonio Robles: en la de suplentes, al doctor 
D. Juan José Batres, á D. Manuel Talavera y á D. Manuel 
Beltranena. Para la de la Habana, en clase de eclesiásti- 
cos, al Dr. D. José María Reina y al Dr. D. Pedro Espí- 
nola: en la clase de seglares, al brigadier D. Agustin de 
Ibarra, al Dr. D. Rafael Gonzalez y á D. Antonio Robre - 
do: en la de suplentes, al Dr. D. Mariano Arango, á Don 
Antonio del Valle Hernandez y al Dr. D. José Antonio 
Gonzalez. Para la de Valladolid, en la clase de eclesids— 
ticos, al Dr. D. Gabriel Ugarte y al Dr. D. Manuel Ta- 
rancon: en la clase de seglares, al Dr. D. Juan Andrés 
Temes, al Ldo. D. Félix Mambrilla y al Ldo. D. Manuel 
Rojo de Soto: en la de suplentes, al Dr. D. José Berdon- 
oes, al Ldo. D. Mariano Caballero y Campero y á D. Rai- 
mundo Santander. Para la de Oviedo, en la clase de ecle- 
siásticos, al Dr. D. Alonso Ahumada y al Dr. D. Luis 
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Arango: en la clase de seglares, al Dr. D. Juan Nepomu- 
cono San Miguel, al Dr. D. Domingo Puertas y al licen- 
ciado D. Francisco Diaz: en la de suplentes, á D. Ramon 
de Llano-Ponte, al Ldo. D. José Sanchez Cueto y á Don 
Antonio Oviedo y Porral. 


Se leyó un parte del general en jefe del segundo ejér- 
cito D. Javier Elío, que remitió el Secretario de la Guer- 
ra, relativo á la entrada de este general en Valencia. Des- 
de esta ciudad participaba, con fecha ' del eorriente, 
haberla abandonado el 5 los enemigos, retirándose con 
direccion á Murviedro, donde habian dejado una guarni- 
nicion de 2.000 hombres, etc. Las Córtes quedaron en- 
teradas. i 


Los procuradores síndicos de la villa de Albacete pe- 
dian que si no se oponia á la Constitucion, se seña lasen 
dietas á los indivíduos de las Diputaciones provinciales 
para que los pueblos pudiesen, elegir libremente entro 
aquellas personas que juzguen más á propósito para pro- 
porcionarles su felicidad. Esta exposicion se mandó pasar 
á la comision de Constitucion. 


A la de Marina pasó un oficio del Secretario de este 
ramo, el cual, á consecuencia de lo resuelto en la sesion 
de 26 del pasado, informaba que la Regencia no encon- 
traba motivos para variar la planta que tenia propuesta 
para la oficina de Efemérides de la isla de Leon, no obs- 
tante haber examinado con toda escrupulosidad los esta— 
tutos que presentaron los calculadores de aquel estableci - 
miento. 


Entró á jurar, y tomó asiento en el Congreso, el señor 
Don Celestino Sanchez, Diputado por la provincia de Se- 
villa. 


La comision de Señoríos presentó la siguiente minuta 
de decreto, relativa á las proposiciones que en la sesion 
de 10 del corriente hizo el Sr. Presidente Sombiela : 


Minuta de decreto. 


Previendo las Córtes generales y extraordinarias que 
la mala inteligencia de los decretos expedidos para promo- 
ver la prosperidad general 6 el interés de los comprendi- 
dosjen sus resoluciones podrán frustrar los efectos á que 
se dirigen, decretan: 

Artículo 1.“ Lo resuelto en el decreto de 6 de Agosto 
de 1811, en que se abolieron los privilegios exclusivos, 
privativos y prohibitivos que poseian algunos particulares, 
so hace extensivo ú los pueblos de las provincias de Va- 
lencia, islas Baleares, Granada y demás del Reino, que 
por el Real patrimonio, como de poblacion ú otro título, 
sufren les gravámenes de que por dicho decreto se libertó 
á los de señorío. 

Art. 2. En su consecuencia, los habitantes de dichas 
provincias podrán en lo sucesivo edificar hornos, molinos 
y demás artefactos de esta especie libremente, sin necesi- 
dad de obtener establecimiento y con ámplia facultad de 
enajenarlos á su arbitrio, como cualquier otra finca de su 
privativo dominio, quedando abolido el dominio directo 
que se reservaba el Real patrimonio. 

Art. 3.2 Los derechos de laudemio y fadiga y las de- 
más pensiones y gravámenes impuestos en uso del directo 
dominio quedan igualmente suprimidos y abolidos. 

Art. 4. Los poseedores de hornos, molinos y demás 
artefactos edificados hasta el dia, reunirán al dominio útil 
que disfrutan el directo que se reservaba el Real patrimo- 
nio, quedaudo libres del pago de pensiones y de los de- 
más gravámenes impuestos en las escrituras de estableci- 
mientos que obtuvieron, pagando únicamente la modera- 
da pension que corresponda al valor del terreno que ocu- 
pen ínterin lo satisfagan, lo que no podrá negárseles por 
pretesto alguno, prévia legítima tasacion. 

Art. 5.“ El art. J.“ y siguientes del dicho decreto de 
6 de Agosto servirán de regla á los pueblos y habitantes 
de dichas provincias, así para la gracia que ahora por el 
presente se hace extensiva, como para las restricciones 
con que deben usarla y para los reintegros y recursos de 
que «hablan. 

Lo tendrá entendido la Regencia del Reino para su 
cumplimiento, y lo hará imprimir, publicar y circular.» 

Declaróse estar conforme esta minuta de decreto con 
las proposiciones aprobadas, despues de haber añadido, 4 
propuesta del Sr. Traver, en el art. 1.“ la palabra «cuer- 
pos» antes de la palabra <particulares;» y en el art. 2.°, 
á propuesta del Sr. Porcel, la exposicion «ó permiso» 
despues de la voz «establecimiento,» y haberse suprimido, 
á peticion del Sr. Traver, la cláusula con que concluye 
el art. 4.”, empezando desde las palabras «pagando única- 
mente, etc.,» y la última, segun indicó el Sr. García 
Herreros del art. 5.°, que dice: «y para los reintegros y 
recursos de que hablan. » 


Pasaron á la comision de Poderes los de D. Francisco 
Rodriguez de la Bárcena, D. Antonio Calderon, D. Ra- 
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mon Bravo, D. Agustin Moreno-y Garino y D. Francisco 
Basilio Alaja, Diputados por la provincia de Sevilla. 


Sefialado el dia de hoy para la discusion del informe 
de la comision extraordinaria de Hacienda sobre la ex- 
tincion de las rentas provinciales y estancadas (Véase la 
sesion del 16 del corriente), ge procedió á ella empezando 
con darse cuenta de una Memoria que presentó D. Ramon 
Martinez de Montaos, manifestando la incompatibilidad 
del actual sistema de rentas con la Constitucion. Habien- 
do el Sr. Porce} dado una ligera idea de ella, y manifes— 
tado que los principios de Montaos en general eran con- 
formes con los de la comision, se mandó pasar á la mis- 
ma para que la tuviese presente en la discusion, segun so- 
licitaba su autor. 

Leida en seguida la primera proposicion del informe 
de la comision (Véase la sesion de 6 del corriente), dijo 

El Sr. GALIANO: Ardua y difícil cosa es presentar 
un proyecto de ley; pero más árdua y dificil es el esta- 
blecerle. Yo aseguro á V. M. que desde que se me entre- 
gó el proyecto de ley 6 informe de la comision, no he de- 
jado de trabajar ni un instante más que lo preciso para 
desahogar un poco la cabeza, comer y dormir; y á pesar 
de todo, no he podido examinar suficientemente ninguno 
de los puntos que contiene. Todos sabemos que la mate- 
ria que se presenta es la más difícil de cuantas hay; to- 
dos sabemos que de ella depende la felicidad del Reino, 
su prosperidad ó ruina; todos sabemos lo árdua y compli- 
cada que es la materia, y la extension de conocimientos 
que es indispensable para tratar de ella. La comision, á 
quien se han franqueado todas las materias y arbitrios 
que se han presentado al Congreso, ha gastado para dar 
su dictámen algunos meses; y á nosotros se nos ha dado 
el corto término de cuarenta y ocho horas. No me opon- 
dré á que se discuta. Pero sí diré que no está en manos 
de los Diputados el adquirir en un momento los conoci- 
mientos de economía necesarios para tratar este negocio, 
y es de extrañar la celeridad con que se nos obliga á en- 
trar en materia; y á la verdad que no nos hará mucho 
honor entre las naciones de Europa el saberse que en cua- 
renta y ocho horas nos hemos hallado en disposicion de 
tratar de un proyecto el más árduo que puede presentar- 
se en ninguna nacion. Yo quisiera que se diese más tiem - 
po para poder examinar esta materia; en la firme inteli- 
gencia de que no puedo formar un discurso como corres- 
ponde, en un asunto cuya dificultad conoció la misma 
comision, cuando en uno de los párrafos de su informe 
encarga que los señores que quieran examinar los mate- 
riales y datos que ella cita, y que ha tenido á la vista, 
pueda pasar á examinarlos. La misma comision conoció 
que era necesario examinar estos papeles y documentos; 
sin embargo, si V. M. quiere que se entre en la discu- 
sion, hablaré, aunque no podré hacerlo con exactitud. 

El Sr. PRESIDENTE: El Sr. Galiano acaba de hacer 
una reconvencion directa al Presidente, que señaló para 
hoy la discusion de este proyecto. Al mismo tiempo que 
señalé este dia, manifestó la importancia del asunto. Dije 
igualmente que los asuntos urgentes por su naturaleza 
debian de llamar mucho la atencion del Congreso, y que 
todos debíamos estar preparados, aunque fuese á costa de 
nuestra propia comodidad, porque estos eran los justos 
deseos de la Nacion, y que era preciso que esta conociese 
que, aunque fuese incomodándonos, tratábamos de satis- 
facerlos. Los Sres. Diputados han podido pedir a la co- 
mision los antegedentes y noticias qua hubiese sobre este 
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asunto. No fué antes de ayer cuando por primera vez se 
dijo que se trataba de quitar las contribuciones indirec- 
tas, sino que hace mucho tiempo que se ha indicado esta 
idea, y los Sres. Diputados han debido prepararse para 
tratar este punto con el conocimiento dsbido. Sin embar - 
go, si cuando se señaló dia se hubiera reclamado, enton- 
ces vendria bien esa reconvencion. Pero hacerla en el mo- 
mento crítico en que va á comenzar la discusion, me pa- 
rece bastante extraño, y el Congreso sabrá gr.duar el 
mérito que tenga tan inoportuna reclamacion. 

El Sr. PORCEL: Señor, sin detenerme en hablar aho- 
ra de la demora que pretende el Sr. Galiano, 4 lo que ha 
satisfecho el Sr. Presidente, no puedo dejar de admirar 
que este Sr. Diputado pida tiempo para instruirse. Si fue- 
ra cualquiera otro que careciese de las proporciones que 
ha tenido el Sr. Galiano para imponerse en esta materia, 
lo extrañaria menos. El Sr. Galiano debe estar impuesto, 
no digo de hoy, sino de muchos años á esta parte; y si 
despues de tanto tiempo no:se ha instruido ya, sin duda 
no le bastarán seis años para hacerlo. En este supuesto, 
me parece que debemos proceder á la discusion que está 
señalada. La comision dijo en su informe que se tuviese 
por parte del mismo informe el decreto que se expidió por 
la Junta Central en 809. Creyó que sería alargar mucho 
su Memoria si se hubiese copiado; pero no puedo menos 
de leerlo, para que las expresiones con que está concebi- 
do, y que maniflestan cuál era la opinion de la Junta y 
del Ministro de Hacienda de entonces, hsgan en el ánimo 
de los Sres. Diputados la impresion que convenga (Zo 
leyó): esto debe tener presente el Congreso, porque es 
parte del informe de la comision.» 

Leida de nuevo la primera proposicion, dijo 

El Sr. CAPMANY: Para votar yo con conocimiento 
sin incurrir ni promover tal vez una novedad, que podria 
traer la ruina del Erario, quisiera que la comision me sa- 
case de una duda que me tiene muy perplejo. ¿Qué rentas 
ó qué medios se subrogarán despues que hayamos quita- 
do las actuales? ¿Qué edificio se pondrá en lugar del que 
vamos á derribar ahora en un momento? Si hay un pre- 
supuesto fijo que sirva de norma para poner este edificio 
en lugar del que se va á quitar, entonces podremos ha- 
cerlo. Yo no he estado veinte años ni treinta discutiendo 
sobre la materia para poder hablar con conocimiento. 
¿Cuánto es el cupo, cuánta la renta actual, que entra en 
el Erario público, esto es, la suma total de todas las ren- 
tas de los diferentes ramos estancados y no estancados? 
Antes de quitar yo el agua de una alberca, quiero saber 
de dónde entra otra. Esta es la duda que me tiene per- 
plejo, y es una gran duda que recae sobre mí, como par- 
ticular- español, y como Diputado. Se trata del bien 6 del 
mal de la Nacion, y que tal vez no tendrá luego remedio. 
Si la España fuese ahora una isla desierta, y se fuesen á 
establecer leyes en ella, y nada hublese que quitar, todo 
lo que se pusiese seria bueno. Yo conozco la diferencia 
que hay de las rentas de Cataluña á las de Castilla. Que 
las rentas provinciales son gravosas, ya lo conozco; pero 
lo que hay que saber es con qué fondos cuenta la Na- 
cion con estas malas rentas, y con qué contará despues, 
si queda un vacío 6 un intervalo; si podremos estar un 
momento sin otras rentas; si al mismo tiempo de quitar 
unas, entran otras en el Erario. Y si hay algun interva- 
lo, ¿sabemos qué males podrá ocasionar? En la comision 
se habrá tratado, meditado y conferenciado, porque sus 
indivíduos no habrán tenido un mismo entendimiento, ni 
unas mismas palabras. 

Yo no tengo con quién conferenciar sino con mi en- 
tendimiento acalorado y atormentado. Y ahora para vo- 
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tar quiero saber qué rentas son las que hay, qué gastos ' 
los que se presuponen; y sabiendo estos gastos, sabremos 
que estas rentas no alcanzan, 6 por defecto del fondo, 6 
de la recaudacion, etc. Estas reglas de igualdad que se 
van á establecer, no sabemos qué fondos podrán producir. 
Ahora ya sabemos poco más ó menos hasta dónde alcan - 
zan estas rentas buenas ó malas que se van á quitar; pero 
no sabemos cuánto producirán las que se van á subrogar. 
Otra cosa. Se empieza por donde se debía acabar, porque 
se empieza por derribar el edificio. Con que ya podemos 
irnos á nuestras casas. Antes de quitar, es menester sa- 
ber qué otras cosas se han de subrogar. ¿Cómo habia yo 
de imaginar que antes de juntar los materiales, y de sub- 
rogar otro edificio para vivir, se habia de derribar este? 
Porque derribadas estas rentas sin subrogar otras, ¡con qué : 
hemos de comer mañana, ni el Estado, ni la tropa, ni na- 
die? Yo así no puedo votar, sin oir antes las razones que 
haya. El decreto está terminante, lacónico, más de lo que 
yo quisiera. Si el decreto habla concisamente, no lo en- 
tiendo: si V. M. lo manda ejecutar, se ejecutará, y en- 
horabuena, se obedecerá de grado ó por fuerza. Yo quisie- 
ra que antes hubiera habido lugar para haber oido las 
provincias. Se trata de su bien ó mal perpétuo; porque 
estas cosas, erradas una vez, no se pueden remediar, pues 
el remedio suele ser peor que la enfermedad. ¿Y no nos 
pondríamos tal vez en estado de convulsion 6 de reaccion? 
La primera vez que pronuncio esta palabra. Aquí estamos 
en sagrado, y es fácil votar y decretar, porque solo con- 
siste en decir sf ó no; levantarse 6 estarse sentado; pero 
la cosa pide mucho asiento, y yo no me puedo levantar, 
porque necesito más instruccion, á menos que la discu- 
sion 6 los señores de la comision suplan lo mucho que me 
falta, como á muchos de los demás señores que se halla- 
rán en el mismo estado que yo. Así que, no puedo votar 
este artículo, porque lo quiero para el fin, cuando sepa 
qué materiales y qué arquitectos tengo para levantar el 
nuevo edificio. 

El Sr. Conde de TORENO: El Sr. Capmany hubiera 
quedado al instante completamente satisfecho con solo 
haber hecho una indicacion de lo que deseaba saber. Las 
dudas que se le ofrecen se reducen: primera, á si se sub- 
rogan otras contribuciones en lugar de las que autes se 
conocian con el nombre de rentas provinciales. Segunda, 
á cuánto asciende el importe de estas contribuciones en 
el día. Tercera, á cuánto ascenderán las que se subro- 
guen; y cuarta, á averiguar por qué se pone este articu— 
lo como primero del proyecto, siendo por el que se debia 
acabar. En cuanto á la primera, que es sobre la subroga- 
cion de otras contribuciones á las que se trata de extin- 
guir, me parece que el Sr. Capmany hubiera podido con- 
testarse á sí mismo si hubiera leido todo el proyecto, 
pues en él se incluye un artículo que dice que en lugar 
de las rentas estancadas y provinciales, se establece una 
contribucion directa con arreglo á la riqueza de la Na- 
cion, y despues hay otros artículos sucesivos, en donde 
se previene el modo de repartir esta contribucion, 4 fin de 
que recaiga proporcionalmente sobre los haberes de los in- 
dividuos de la Nacion. De modo que si hubiera leido con 
detencion el proyecto, no calificaria á la comision de li- 
gera por haber querido quitar las rentas provinciales sin 
sustituir otras: no es en verdad la comision la que apa- 
sece ligera. Respecto á la segunda duda sí que no es fácil 
satisfacer al Sr. Capmany. La comision tiene datos ante- 
riores 4 la revolucion, pero no posteriores, ni la ha sido 
dado recogerlos, por más que el Gobierno se ha esmerado, 
pues es tan grande el desórden, que es imposible tener en 
el momento un dato fijo sobre esto, Solo sí sabe de cierto 
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que las rentas provinciales, aun euando llegaran á tener 
el valor que antes tenian, no podian cubrir el déficit que 
resulta, & pesar de que subsistiesen las demás rentas. El 
Sr. Capmany desea tambien saber el importe de las que 
se subrogan; mas esta es una cuestion anticipada: prime- 
ro es discutir la base de la contribucion directa, y exami- 
nar si es ó no preferible á las rentas provinciales: esta es 
una cuestion abstracta independiente absolutamente de la 
otra. Luego que se haya aprobado así, se presentará el 
presupuesto de los gastos que deberán cubrirse, y se es- 
pocificará á cuánto es menester que ascienda la contribu- 
cion directa. Entonces vendrán bien los reparos que se 
sirvan oponer los señores al presupuesto, y será la oca- 
sion de manifestar los ahorros que puedan hacerse; bien 
entendido que la comision quisiera que la Nacion fuese 
cargada lo menos posible; pero se necesita saber con cuán- 
to habrá bastante para acudir á los gastos del Estado: la 
comision siempre espera que las imperfecciones de su plan 
serán enmendadas por la ilustracion del Congreso, pero á 
su tiempo, no fuera de sazon. Por lo que toca á la colo- 
cacion de este primer artículo, no hay duda que no seria 
la más acertada si no se viese que el artículo es parte 
de un todo que se ha de empezar á ejecutar 4 un tiem - 
po mismo; y que en el decreto de ejecucion que acompa- 
hará á este, se fijarán los plazos de la nueva contribucion 
y el tiempo de la cesacion de las antiguas. Pensar que la 
comision propondria derogar unas contribuciones sin sus- 
tituir otras, es ofender de un modo que no era de espe- 
rar. Una comision que anunciase un plan semejante, se- 
ria criminal, porque presentaba un medio de dejar al Es- 
tado abandonado y sin defensa alguna. Se queja el señor 
Capmany de falta de instruccion; pero desengañémonos, 
aquí hay dos clases de instruccion: la una, que dimanara 
de los conocimientos que los Diputados tengan en la eco- 
nomía política, y del estado particular de su Nacion, no 
se aprende en dos ni en tres meses; se necesita más tiempo, 
haber estudiado mucho, meditado no poco, y poseer un 
sano juicio; el Diputado que haya venido de su provincia 
desprevenido de todo esto, puede despedirse por ahora de 
profundizar estas materias. La otra clase de instruccion, 
relativa á los documentos qpe la comision ha tenido pre- 
sente, separado de que no instruirian gran cosa al señor 
Capmany, no es culpa de nadie sino del mismo señor el 
no haberse enterado de ellos; árbitro ha sido de asistir 4 
la comision; pero esta no ha tenido la satisfaccion de ver- 
le asistir á ella, aunque era público dónde, cómo y 
á qué hora se juntaba: mucho celebrará que la hon- 
re en adelante con su asistencia. Mas si se quiere que ca- 
da Diputado se instruya ahora de estos datos, además de 
ser cosa desusada en el Congreso, es el medio más segu- 
rə de entorpecer 6 echar abajo el proyecto. Pero lo cierto 
es que sea esta ú otra la medida, urge tomar alguna para 
cubrir los gastos del Estado y ordenar sus contribu- 
ciones. 

El Sr. GALIANO: Señor, he dicho y repito que si es 
árdua cosa y difícil presentar un proyecto de ley, mucho 
más árduo y difícil debe ser el establecerle y mucho más en 
la materia tan complicada que vamos á discutir. El sis- 
tema de contribuciones de todas las naciones está perfec— 
tamente entrelazado con sus infinitas combinaciones , de 
suerte que, alterado en cualquier parte sustancial, debe 
hacer un trastorno general en todas las clases de la so- 
ciedad. El prest del soldado, el diario del jornalero, los 
intereses de los fondos ó capitales, y todo lo respectivo 
á las clases productivas y no productivas que componen 
la sociedad, tienen una íntima relacion con su sistema de 
contribuciones; y así, alterado su plan, es indispensable 


varíe cuanto en ella existe. Digo más: no solo está enla~ 
zado el sistema de contribuciones de una sociedad con sas 
relaciones interiores, sino tambien con las exteriores; por 
lo cual, variado, es indispensable alterar todas las rela- 
ciones de comercio {ue tenga con las demás sociedades. 

Por el capítulo que se presenta á la discusion de 
V. M., advierto una variacion absoluta en el sistema de 
sontribuciones de España, y creo no estamos en el ca- 
so de variar nuestras relaciones interiores, y mucho 
menos en el de alterar nuestras relaciones exteriores. 
Me explicaré : los tratados de comereio que tenemos 
eon la Inglaterra y con el Portugal están {ntimamen - 
te entrelazados con nuestro sistema de contribuciones 
(Murmullo) ¿Es esto un teatro, ó se exige que yo hable 
al gasto de la comision? Pero yo creo que debo hacerlo 
con la libertad que me da el ser Diputado, y con la que 
me previene mi razon, y no puedo persuadirme que este 
punto se presente á la discusion para que todos conven- 
gamos con las ideas que la comision dice, sino para que 
cada uno exponga los reparos que se le ofrezcan. Si asi 
no fuese, ¿á qué se presenta á discusion? ¿Para qué se di - 
ce que todo Diputado tiene libertad de hablar? ¿Jon estos 
los principios liberales que se establecen y propalan? Yo 
creo que esto es atacar la libertad y las ideas liberales 
que debian gobernar; estas debian tener por norma prin- 
cipal la facultad y libertad de todo Diputado para hablar 
sobre todos los negocios que se presentan 4 la delibera- 
cion del Congreso; y este medio de interrumpir los dis- 
cursos, y de distraer al que babla, es un ardid para ale- 
jar las ideas que tenia premeditadas , y hacerle pierda el 
hilo, pues es cuasi imposible que vuelva á ellas, y es un 
medio directo de atacar los discursos de los representan- 
tes; pero vuelvo al discurso. ¿Se halla, por ventura, la 
Nacion en disposicion de alterar su sistema de comercio 
con Ioglaterra? ¿Se halla en el estado de alterarlo con 
Portugal y con otras naciones? Esta proposicion , que no 
creerán algunos, voy á demostrarla á V. M. En los tra- 
tados de comercio se tiene en consideracion el buque que 
ha de conducir Jos géneros, el tiempo que este debe per~ 
manecer en el puerto, y que ínterin resida debe consumir 
algunos frutos: y este es un recargo que tienen indirec- 
tamente los tratados de comercio en los países que las 
contribuciones están impuestas sobre los consumos , y yo 
creo que la gratitud no permite hagamos ninguna altera- 
cion. Esto es en cuanto á sus relaciones exteriores ; y en 
cuanto á sus interiores, debe tenerse presente que casi 
todos los políticos que han hablado de la revolucion fran- 
cesa, afirman que los males que han afligido á aquel des- 
graciado reino, y de consiguiente á toda Europa, dima- 
naron de la alteracion del sistema de contribuciones que 
hizo la Asamblea Constituyente. La Asamblea Consti- 
tuyente es público y notorio que se componia de los hom- 
bres más sábios é instruidos en teda clase de cien- 
cias; mas, sin embargo, en la economía política les fal- 
taban las nociones necesarias para la direccion del Es- 
tado. Para demostrar esta proposicion no necesito más 
que referir un dicho de La-Croix. La-Croix, uno de 
los indivíduos más respetables de la Asamblea Constitu- 
yente, dice: «el error que cometimos en la Asamblea de 
alterar las contribuciones, fué uno de los mayores males 
que pudimos ejecutar; » y en su obra sobre las constitucio- 
nes de la Europa, añade que es imposible haya ningun Es- 
tado que adopte una contribucion directa para el pago de 
sus contribuciones, refutando el sistema de Juan Jacobo 
Rousseau en su Constitucion para la Polonia. 

Creo no debo dejar en silencio lo que dice la co- 
mision en su Memoria ó proyecto: que los ministros más 
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célebres de la Francia no hubieran hecho más que nues- 
tros Ministros, por causa de lo complicado y monstruoso 
de nuestro sistema de contribuciones, y esta imputacion 
que quiere hacérseles, en mi juicio les hace mucho honor. 
Para afirmarme en esta opinion no tengo más que leer las 
representaciones que hizo Neker á la Asamblea Constitu- 
yente, suplicándole leyese con la debida meditacion su li- 
bro sobre la administracion de las rentas de la Francia, y 
los consejos que dió á los Diputados sobre los males que 
iba á causar á la nacion la variacion del sistema de con- 
tribuciones: y si Neker pensó así, siendo el sistema de 
contribuciones de Francia mucho más imperfecto y com- 
plicado que el que tenemos en España, ¿cuál hubie- 
ra sido su juicio y ldictámen en nuestra situacion? Que el 
sistema de contribuciones de la Francia era más imper- 
fecto y complicado que el nuestro, está demostrado 4 to- 
do aquel que quiera tomarse el trabajo de cotejarlos. 

Yo no dudo que la comision habrá tenido presente los 
principios sentados por Smith, los principios publicados 
por Girandet en su obra Doctrina sobre losimpuestos, y cu- 
ya obra se cita en la Memoria de un autor cuyo nombre 
no ha tenido por conveniente de publicarlo la comision, 
aunque se refiere á ella; pero por su contenido inflero 
quién sea: yo ignoro el motivo que pueda haber habido 
para guardar este silencio; mas creo que el autor de ella 
es el mismo que publicó las Memorias sobre qué capita- 
les deben recaer los tributos; en el año de 1788, obra que 
hace mucho honor á la Nacion, y obra que manifiesta que 
en España en el referido año se conocian los principios de 
economía política, y que priva de la celebridad que los 
franceses han querido atribuir á Girandet por la publica- 
cion de sus escritos en el año 1800, pues en dicha época 
ya estaban publicados en España, y parecia de justicia, y 
por el honor de la Nacion, no se hubiese ocultado el 
nombre del autor de la Memoria citada. 

Digo, pues, que yo no creo que los señores de la co- 
mision habrán olvidado los principios sentados por los 
economistas; pero me parece que su dictámen no está 
conforme 4 ellos, 6 al menos los siguientes: primero, que 
las contribuciones, para ser justas, deben imponerse so- 
bre los fondos que se consumen 6 destruyen, y que no 
producen riqueza sucesiva. Segundo principio económico 
(Zeyó): «Que los tributos sobre los fondos que sirven 6 
pueden servir para las producciones venideras son perju- 
diciales. » Tercero, es falso el principio de que todas las 
riquezas recaen sobre la tierra. Cuarto, que el tributo di- 
recto no puede establecerse sobre los fondos del comercio, 
porque consistiendo éste en cantidades variables, no pue- 
den sujetarse al cálculo. Quinto, que en ningun Estado 
deben considerarse como bases correspondientes á las 
contribuciones, las utilidades de los fondos empleados en 
el comercio é industria. Sexto, que el medio más seguro de 
fomentar en toda sociedad la industria y el comercio, era 
no sujetando sus capitales á ningun género directo de con- 
tribucion.» Otros muchos podria citar, y con los cuales 
tampoco es conforme el dictámen de la comision; pero no 
he tenido tiempo para ejecutarlo, y aseguro á V. M. que 
cuando esta mañana dieron las once, estaba haciendo este 
trabajo, y no pude continuar por esta razon; pero sin em- 
bargo, diré alguna cosa más, aunque es una materia tan 
árdua y difícil, que no debia hacerse sin reflexionar y me- 
ditar mucho. 

Yo veo que admitido el primer artículo es indispen- 
enble convenir con todos los demás que abraza el proyec- 
to, pues están íntimamente enlazados; y desechado ó des- 
aprobado uno, no podrá llevarse á efecto; y como este 
ataca principalmente á las rentas provincialas, diré alguna 


cosa sobre ellas. Los males que se atribuyen á las rentas . 
provinciales son en mucha parte comunes á las contri- 
buciones que se quieren en el dia establecer. Se elogia 
mucho al equivalente de Aragon y al catastro de Catalu- 
ña; pero estos elogios debian hacerse á la pequeñez de sus 
impuestos, y no al modo de su recaudacion. Yo suplico á 
los señores de la comision lean las instrucciones que go- 
biernan en la Corona de Castilla para la recaudacion de sus 
tributos, y las que rigen para Aragon y Cataluña, y ad- 
vertirán que tienen algunas ventajas las primeras. Las ins- 
trucciones que rigen en Castilla son las del año de 1725, 
y las que rigen en Aragon son del año de 1768; coté- 
jense, pues, unas y otras, y se verá que guardan mucha 
conformidad, y en lo poco que difieren está la ventaja por 
las instrucciones del año de 25; pero yo considero que la 
lectura de estas instrucciones no es análoga á los econo- 
mistas en grande, pues estos se desdeñan de descender á 
log pormenores, y Opinan que es el fruto y trabajo propio 
de los que llaman rentistas: y sus ocupaciones lo conside 
ran mirando las cosas en grande y desdefiands esos porme- 
nores: si así no fuese, no se hubiera introducido esa opinion 
tan comun, y se hubieran advertido su conformidad en 
la mayor parte, sus mayores ventajas, en lo que no convie- 
nen, y que son más liberales y propenden más á la pros- 
peridad. Lo mismo sucede en el equivalente de Valencia 
y el catastro de Cataluña, teniendo las instrucciones de 
Castilla de ventajas sobre este último, primero, de que no 
se nombra un solo perito; segundo, que la reparticion se 
hace todos los años por personas diferentes, y los que son 
perjudicados en uno se resarcen en el otro; y tercero, que 
el repartimiento no se hace por el producto líquido que en 
un año medio tienen los campos, sino por el que real y efec- 
tivamente en sí tienen. Estas ventajas tienen las instruc- 
ciones de 1725 sobre el catastro de Cataluña, y no me - 
nos las tienen sobre el equivalente de Valencia, cuyas 
rentas se nos quiere decir que están en el mayor grado de 
perfeccion. En el equivalente de Valencia su repartimiento 
sa hace por la Contaduría, procediendo á esta operacion 
con arreglo á las noticias que tienen de la riqueza terri- 
torial, industrial y comercial, y los pueblos realizan la 
cobranza por un sistema semejante al que se observa para 
el equivalente de Aragon y para las rentas provinciales 
de Castilla; y aun guarda más conformidad con este últi- 
mo, pues que la valuacion no se hace por un solo perito, 
sino por varios que nombran los ayuntamientos, como se 
practica para las rentas provinciales; y en la capital y los 
pueblos de su particular comprension, se halla adoptado 
el sistema de administrarlos por reglas de entrada. La 
gran ventaja que tiene lo que antes se llamaba Corona de 
Aragon sobre la de Castilla, es la cortedad de sus contri- 
buciones, cortedad que debemos tener presente en los de- 
más artículos del proyecto, pues ya he manifestado están 
perfectamentre entrelazados, y más cuando suponemos 
como principio inconcuso que todos los españoles debemos 
pagar las contribuciones con igualdad, lo que yo creo no 
se verificará si adoptamos por base las rentas provinciales 
en Castilla y el equivalente en la de Aragon para el pago 
de las contribuciones, pues en ese caso los que compo- 
nemos la Corona de Castilla éramos muy perjudicados. 
Solo la ciudad de Sevilla y la de Cádiz pagaban más de lo 
que pagaba antes toda la Corona de Aragon. Me es pre- 
ciso hablar, sin embargo, de lo sensible que me es, co- 
nociendo no estábamos en tiempo de hacer comparacion 
de una provincia con otra, porque esto influye para que 
no haya la mejor union en las provincias del Reino, que 
ea otro de los males que advierto en el proyecto; y digo 


que, en mi juicio, el sistema que presents la comision es 
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muy perjudicial para la Corona de Castilla y muy favo- 
rable á lo que se llama Corona de Aragon. 

El equivalente de Aragon (Zeyo) «se estableció el año 
de 1718, y su cuota fué de 5 millones de reales, que se 
mandaron repartir entre 44.696 vecinos útiles, que fue- 
ron los que se empadronaron; y se determinó se hiciese 
efectiva en cada pueblo por reglas de amillaramiento por 
el órden mismo que previene la instruccion del año de 25;» 
y á pesar de la cortedad de su contribucion, no pudo ha- 
cerse efectivo su repartimiento con algun órden é igual- 
dad hasta el año de 1768, segun consta de las diferentes 
órdenes que hay recopiladas; y pues si sin embargo de su 


cortedad tardó tantos años en realizarse, ¿cómo se quiere 


que en un momento se establezca en la Corona de Castilla? 
¿Y cómo se quiere que sea en el momento crítico en que 
más necesitamos de las rentas del Erario para cubrir los 
gastos infinitos que tiene la Nacion sobre sí, y que son 
tan indispensables? Señor, si tocamos en el dia á las ren- 
tas que la Nacion tiene, si las destruimos con el pretesto 
de establecer otras en su lugar, no será extraño nos pon- 
gamos en disposicion de no poder satisfacer ó cumplir con 
las obligaciones de la Nacion. Todos sabemos que es un 
principio inconcuso é incontestable de que no puede esta- 
blecerse el tributo directo sin tener un rigoroso catastro, 
6 al menos que se aproxime á la realidad: ¿y tenemos 
acaso este catastro para tratar de establecer el tributo? 
El catastro que se quiere adoptar, segun dice el informe, 
es el publicado en el año de 1803, segun los datos que 
se habian reunido en el de 1799. No diré por ahora nada 
sobre su inexactitud; pero sí pondré á la consideracion 
de V. M. si el catastro formado en dicha época puede 
servir para el presente. Reflexionemos solo con lo que 
tenemos á la vista: en el año de 803 habia frente de Cá- 
diz pinares por los cuales sus dueños podrian contribuir 
mucho: ¿y existen por ventura esos pinares? ¿Podrán 
servir de regla esas bases para contribuir ahora? Pues 
casi lo mismo ha sucedido en los más de los pueblos de 
la España: en Castilla ¿podrán servirle de base sus gana- 
dos? En Extremadura ¿podrán servir de base sus debesas? 
¿Existe el producto de los ganados y de las dehesas? Se- 
fior, me escandalizo al ver que se quiera establecer por 
bases cosas que no existen: y si no existen, ¿cómo se ha 
de imponer sobre ellas la contribucion? 

Pero vuelvo á la comparacion de las provincias llama- 
das de la Corona de Aragon con las de Castilla, para ha - 
cer ver que sus ventajas consisten en la cortedad de loo 
tributos, y no en su recaudacion; ya he dicho otra vez á 
V. M. que la provincia de Aragon no paga. al Erario pú- 
blico más que 6 millones, los cinco que se le impusieron 
en 1718, y el uno más que se le cargó en 1792; y no 
siendo más que ésta su contribucion, es visto que Ara- 
gon, en vez de contribuir al Erario público para los gas- 
tos comunes, reporta, por el contrario, muchas utilidades 
y ventajas. El aumento de un millon más que en el año 
de 92 se le impuso para el canal, reporta todo en su uti- 
lidad, y la Nacion paga (Zeyó) 6.100. 000 rs. anuales para 
aumentar la riqueza territorial de esta provincia, en esta 
forma: 4 millones por los réditos de los vales creados 
para este objeto del canal, y 2.100.000 rs. para pagar 
en Holanda los intereses de los capitales que se habian 
tomado al mismo fin, los cuales suben ó bajan, segun el 
cambio; de suerte, que si el cambio sube á más, la Naciun 
psga más de los 2. 100.000 rs., pero nunca baja, en su 
total, de los 6 millones que paga Aragon por su total, y 
nadie podrá negar las grandes ventajas que ha reportado 
este Reino en su agricultura de resultas do las obras del 
canal. 


Yo bien conozco lo mucho que ha padecido este leal 
y valiente reino á consecuencia de la invasion de los 
enemigos; y esto mismo me impide el que yo pueda fijar 
la cuota con lo que debe contribuir para guardar propor- 
sion con las demás provincias, y que no sea aniquilado y 
destruido. Examinemos, pues, el catastro de Cataluña. 

Nuestros escritores convienen que la renta del catas- 
tro es un equivalente de las alcabalas, millones y cientos. 
Esta renta, por Real decreto de 1715, fué de 1.200.000 
pesos, reduciéndose despues á 900.000 pesos: examine, 
mos si su recaudacion tiene las ventajas que se nos qui - 
re hacer creer. Su exaccion es el 10 por 100 del tributo 
Real, y el 8 3/, del personal é industrial. La contribu- 
cion del 10 por 100 sobre el tributo Real, la creo muy 
conforme 4 los principios sobre qué fondos deben recaer 
los tributos, pero no así la del 8 3/, del personal é in- 
dustrial. 

Tengo presente que la Junta Central abolió el dere- 
cho personal de Cataluña; pero ignoro si se ha llevado a 
efecto, y en ese caso es indispensable qus haya recaido 
su importe sobre el tributo Real 6 industrial: si recae so- 
bre el industrial, está destruida la industria en el prin- 
cipal; y si sobre el Real, creo imposible que pueda reali - 
zarse. Pero siendo mi objeto el hacer ver que las contri- 
buciones de Cataluña no tienen las ventajas que se ha 
querido atribuir sobre las rentas provinciales, paso 4 de- 
mostrarlo con ¡las siguientes reflexiones (Zeyó). Los la- 
bradores que poseen tierras en Cataluña, hay algunos que 
satisfacen al año, por el tributo Real, menos de 8 libras 
catalanas, y pagaban por el personal 25 rs. catalanes; y 
los mismos labradores, pagando más de las 8 libras cata - 
lanas por el tributo Real, contribuian por el personal con 
45 rs. de la misma moneda; de manera que los indivi- 
duos de esta clase que pagan del tributo Real algo más 
de 8 libras catalanas, pagan por el personal 20 rs. más, 
y los que contribuyen por el tributo Real con 1.000, 
2.000 6 3.000 libras catalanas, pagaban por el personal 
los mismos 45 rs., desigualdad escandalosa y que solo 
puede ser llevadera por la pequeñez de la cuota. No me- 
nos está manifiesta la injusticia en la desigualdad de los 
jornales, en los maestros y oficiales, por razon de sus 
respectivos oficios. 

Repito, Señor: ¿puede haber mayor desigualdad de 
tributos? ¿Podia haberse satisfecho estos tributos más que 
en atencion á su cortedad? ¿Son estas las contribuciones 
que se nos propone por modelos? La prosperidad de Cata - 
luña ha dimanado de la pequeñez de sus tributos. Lo de- 
mostraré con un ejemplo. Poniéndose con igualdad que 
por cada caballo se paguen 3 rg., vendrá á verificarse que 
el caballo que se vende en 6.000 rs., pague igual cun- 
tribucion que el que se vende en 300; ¿será justa seme- 
jante contribucion? Digo más. Dios no nos ha dado átodos 
igual agilidad. Un zapatero, hombre de bien, atareado 
todo el dia al trabajo, por más que se esmere y afane, no 
puede hacer más que zapato y medio al dia; y otro, por 
su mayor agilidad, puede hacer par y medio, y le queda 
tiempo para divertirse; poniéndole la contribucion igual, 
resultará que el infeliz que no tiene la culpa de que Dios 
no le haya dado más agilidad, paga lo migmo que el que 
tiene más, y que, concluida su obra, se va dos 6 tres ho- 
ras al café á divertirse y reirse del desgraciado que no 
puede más; por cuya razon, uno de los principales obje- 
tos de las contribuciones deben ser la base de lo que cada 
uno pueda expender 6 gastar. 

La desigualdad del tributo de Cataluña, con respecto 
á las provincias de Castilla, está demostrado con lo que 
acabo de referir; y para mayor comprobacion diré (Le- 
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yó): en el año de 1715 contribuian las provincias de Cas- 


— 


podido examinar el asunto bajó todos sus dspectos y da- 


tilla, por rentas provinciales, con 80 millones escasos de 
reales, y en el dia contribuyen con más de 170 millones 
líquidos, inclusas las rentas de Madrid; pero sin com- 
prender las sisas que administra el ayuntamiento, es de- 
cir, una cantidad casi triple de lo que pagaba cuando se 
repartió el catastro, y la misma observacion conviene á 
lag demás provincias de aquella Corona. 

Digamos algo por l> respectivo á Valencia, En el año 
de 1707 resolvió S. M. se estableciese en Valencia ufi 
equivalente de las rentas provinciales de Castilla, y en el 
de 1714 se determinó que este equivalente fuese de 
9.555.000 rs.; y en el siguiente de 15, se mandó repar- 
tir á este Reino, por equivalente de las rentas provineia- 
les de Castilla, la cantidad de 15.954.050 rs., con la 
cireunstancia de que pudiese adoptarse para su recau- 
dacion el sistema que aquel Reino adoptase; mas por má y 
diligencias y medidas que el Reino tomó, no pudo pasar 
la recaudacion de sus rentas de 10 millones ds reales al 
año; y despues, por último, en el año de 18, logró este 
Reino fijar su equivalente en 7.772.800 rs., los cuales 
debian repartirse entre todos los pueblos del expresado 
Reino, siendo de advertir hubo las mayores dificultades 
para sa réchudácion. De suerte, que despues de haberse 
mandado en los priricipios que las contribuciones de estas 
tres provintias fuesen iguales á las de la Corona de Cas- 
tilla, se hicieron las rebajas considerables que dejo refe 
ridas, y éstas son la causa de su prosperidad, 4) mismo 
tiempo que la causa de la decadencia de las provincias 
de Castilla. Si en el dia se tomasen estas bases phra el 
repartimiento de las contribuciones, ¿habria la igualdad 
que se propone? ¿Mi provincia de Córdoba mo seria per- 
judicada con respecto á las provincias de Aragon, Valen- 
cia y Cataluña? ¿No se verificaria lo mismo en las demás 
provincias de Andalucía y Castilla? 

Por otra parte, Señor, yo creo que estos tiempos son 
los menos á propósito para suprimir la contribucion sobre 
los consumos: en el dia tenemos en España de 80 á 90.000 
hombres que no son españoles; estos están contribuyendo 
directamente al pago de nuestras contribuciones, y es muy 
probable de que en las provincias de Castilla habrán de- 
jado á su tránsito de 5 á 6 millones: ¿y será justo que 
vayamos á variar el sistema de contribuciones ahora cuan- 
do da él se nos siguen tales ventajas? Digo que el tiempo 
no es á propósito, que el punto es muy delicado, y que 
de la variacion pueden seguirse grandes males. 

Creo no debo omitir el que en el informe de la comi- 
sion se da á entender que la contribucion de puertas de la 
ciudal de Valencia se estableció para agradar á la casa 
reinante de Borbon; y á mí me parece que si la comision 
hubiera tenido presente el derecho de puertas de Bareelo- 
na, y el tiempo en que se estableció, no diria habia sido 
con ese objeto, y sí que fué á su imitacion, y por no po- 
der conseguir la exaccion y recaudacion por otra vía. 

Señor, la materia es muy grave y difícil. V. S. sabe 
muy bien (Dirigiéndose al Sr. Presidente) que ayer se lo 
hice presente; que ayer se lo manifestó, y le expresé se 
necesitaba más tiempo para examinar la cuestion bajo to- 
dos sus aspectos, y no se ha querido acceder á mi súpli- 
ca. Yo no negaré que tengo algunas nocio es, aunque 


| tós. En la Memoria se hallan dos datos, sobre los que no 
he podido aun investigar su verdad, y son contrarios á loa 
que yo tengo: dice, pues, lå Memoria que làs provincias 
dé la Corona dé Aragon pagan por sus contribuciones no - 
venta y cinco millones y tantos mil reales. Aseguró á 
V. M. que he estudiado y he examinado este dato, y por 
los apuntes que conservo no llegan las contribuciones dé 
las cuatro provincias & 40 millones. No diré qué sean fal- 
sds los datos de la comision, pero sí que los mios no cu- 
bren lob 40 millones referidos, y este es uno de los datos 
que procuraba investigar. 

Asimismo dice la comision que no se pueden cubrir 
los gastos de la Corona, y que era preciso establecer otras 
nuevas contribuciones; pero yo diré que si las antiguas no 
cubren los gastos, mucho menos los cubrirán las nuevas: 
las razon es porque toda contribucion tarda mucho en per- 
feccionarse; las antiguas las teníamos muy adelantadas, 
y muchos de los perjuicios que ocasionaban dimanaban de 
no haberse puesto en ejecucion Ia órden del año de 85, lo 
que podrik realizarse inmediatamente que el Gobierno lo 
mandase. Repito, pues, que dice la comision que las con- 
tribuciones impuestas no sufragan los gastos que la Na- 
cion necesita, y yo digo que si las contribuciones ordina- 
rias que teníamos no sufragabán los gastos de la Corona, 
menos los cubrirán los de las contribuciones nuevas que 
se impongan. Yo tengo muy presente que las contribucio- 
nes ordinarias con que nos hallamos cubrieron en la ma- 
yor parte los gastos de la guerra anterior con la de Fran- 
cia, que debieron ser mayores que son los de esta. En 
aquella época teníamos en las fronteras un ejército de más 
de 130.000; teníamos una escuadra de 70 navíos, un 
cuerpo de marina respetable, y las contribuciones ordina- 
rias cubrieron en la mayor parte todos estos gastos, en 
términos que en el mismo dia que se hizo la paz de Basi- 
lea, había existentes en tesorería 300 millones, y pudo 
expedirse el decreto suprimiendo la contribucion del tri- 
buto ordinario y extraordinario, lo que manifiesta el buen 
estado en que se haliaba el Erario público; y, pues, si las 
rentas de la Corona en aquel tiempo cubrian en la mayor 
parte tan enormes gastos; si además tenia que cubrir los 
exorbitantes de la casa Real, ¿será creible que en el dia 
sean tan cortas como se les supone? Yo bien sé el mal es- 
tado en que se hallan nuestras rentas en el dia, pero tam- 
bien sé que no dimana de su complicacion, sino porque no 
se cumplen los reglamentos establecidos para su recauda- 
cion. Probaré esta proposicion con lo que me ha manifes- 
tado un Ministro de opinion, y que ha tenido parte en el 
proyecto que se discute. Este Ministro me ha dicho que 
en el mes de Enero de este año el ejército de reserva, que 
estaba en Sevilla, sus gastos mensuales eran de un millon 
y 300.000 rs. segun los presupuestos, Las rentas que te- 
nia asignadas para cubrir sus necesidades eran de 3 mi- 
llones y 200.000 rs., y el ejército, á pesar de esta asig- 
nacion, no tenia que comer, estaba desnudo, y tenia que 
venirse de contínuo á esta plaza á pedir para sostenerlo. 
Este dato, con otros muchos más que tengo, me hace co- 
nocer que lo más consiste en que no se arregla el sistema 
de recaudacion. Para mayor comprobacion referiré 4 V. M. 
lo ocurrido en el año de 1809. Tengo muy presente que 


cortas, sobre la materia; ¿pero es lo mismo haber estu- 
diado un particular como erudito, á estudiarlo y meditar- 
lo para establecer una ley? Estudiando la materia como 
erudito, no es necesario descender á los pormenores; pe- 
ro para establecer una ley es indispensable estudiarlos, y 


examinar todos los pormenores muy menudamente; y yo 
repito que sin embargo de tener algunas nociones, no he 


en el expresado año se preguntó á los intendentes de los 
cuatro reinos de Andalucía, y al de Extramadura, en qué 
estado estaban las contribuciones ordinarias de sus res- 
pectivas provincias, y contestaron unánimemente que no 
solo estaban percibidas las contribuciones ordinarias, sino 
que se debia algunas cantidades á los pueblos. Esta re- 
clamacion se hizo por un Ministro celoso del bien de la 
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Nacion, quien viendo las contestaciones, como tenia no- 
ciones grandes sobre las rentas, les reconvino, y les hizo 
confesar que en vez de deberse á los pueblos, estos tenian 
un atraso de 70 millones de contribucion, cuyo expedien- 
te obra en la Secretaría del Despacho de Hacienda; y si 
se hubiera puesto en ejecucion lo que pidió ese Ministro 
celoso, que es el autor de la Memoria, cuyo nombre no 
ha querido publicar la comision, se hubiera impedido que 
estos millones hubieran caido en poder de los franceses, 
pues es público han recaudado la mayor parte, y lo mismo 
hubiera sucedido con la plata de las iglesias, pues lo soli 
citó tambien, y todo se hubiera traido 4 esta ciudad, y 
hubiera servido para las urgencias de la Pátria. Repito, 
Señor, que además de estos hechos tengo otros muchos, 
que omito por no molestar la atencion de V. M. 

Tambien habla mucho el informe de los muchos ma- 
les que ocasionan las rentas provinciales, y de la multi - 
tud de empleados; y pues si la comision conviene en que 
solo hay en España 83 pueblos administrados, ¿cómo pue- 
de haber la infinidad de males que se presenta, y la mul- 
titud de empleados de que se trata? Y no olvidemos, Se- 
nor, de que los hombres pagan con menos repugnancia lo 
que tienen costumbre de pagar, aunque sea más excesi- 
vo, que no lo que siempre han considerado estaba exento 
de contribucion; y no menos debe olvidar V. M. de que 
en toda contribucion debe tenerse muy presente la injus- 
ticia de los hombres y la injusticia de las cosas, y que el 
proyecto de la comision propende mucho á que con la 
mayor facilidad pueda incurrirse en las dos clases de in- 
justicias. 

Advierto además que el capítulo tiene mucha inexac- 
titud; dice así (Zo leyó). Y las rentas agregadas 4 las pro- 
vinciales ¿qué se hace de ellas? El capítulo no toca ni 
habla de ellas, sin embargo de que hay tales rentas agre- 
gadas, y que se cobran y recaudan como las rontas pro- 
vinciales: yo me limitaré á hacer mencion de la renta del 
aguardiente, que jamás se ha incluido en las rentas pro- 


vinciales, ni se ha considerado como tal; sin embargo, se 
ha recaudado como renta provincial, y como esta existen 
otras. Pregunto, pues: ¿qué se hace de estas rentas agre- 
gadas? ¿Se suprimen, ó no? Yo veo que ni en este capí- 
tulo ni en los siguientes que siguen se hace mencion de 
las expresadas rentas agregadas. 

Por cuyo concepto , Señor, mediante á que el informe 
no es conforme 4 los principios económicos que he sen= 
tado, & que las rentas provinciales no son tan perjudicia - 
les como se les quiere hacer, á que la materia es muy 
árdua, difícil y complicada, y que se necesita más tiempo 
para examinarla que el que se nos ha dado, y sobre todo, 
á que no tenemos un catastro exacto, ó al menos que se 
aproxime á la riqueza de las provincias, soy de opinion 
que por ahora no debia tratarse de este particular. » 

La discusion quedó pendiente. 


A consecuencia de la duda propuesta en la sesion an- 
terior por la Secretaría de Odrtes, hizo el Sr. Golfin la 
proposicion siguiente: 

<Que se declare que la gracia de viudedad, concedida 
en 10 del corriente á las mujeres de los oflciales que 
mueren de epidemia en las plazas sitiadas, es extensiva á 
las que mueren en los ejércitos que se hallan en país epi- 
demiado desde que se declare epidémica la enfermedad 
reinante en dicho país, hasta que se declare por los fa- 
cultativos haber cesado, pagándose estas viudedades de 


| los fondos del Erario, y en la forma aprobada por las 


Córtes. » 
Esta proposicion se mandó pasar á la comision de 
Guerra. 


Se levantó la sesion. 
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SESION DEL DIA 19 DE JULIO DE 1813. 


Varios vecinos de Valladolid, que estando ocupado do en el valle de Broto y pueblo de Linás, con el encargo 


aquel país, felicitaron al Congreso por haber sancionado | 


la Constitucion sin expresar sus nombres, reproducian 
aquella felicitacion, acreditando con documentos los im- 
portantes servicios que habian prestado á la Patria, para 
cuya prosperidad pedian que no se disolviesen las Górtes 
hasta que el enemigo estuviese fuera del territorio espa- 
ñol. Firmaban la exposicion el presbítero D. Julian Nica- 
nor Recuero, el licenciado D. Domingo Vacas Rojo, abo- 
gado de los tribunales nacionales, los párrocos D. Miguel 
Perez Vidal, D. Tomás Mateo Lopez, el Marqués de Tre- 
bolar y D. Gerónimo Villarragat, con sus dos hermanos 
D. Acacio y D. Ignacio. 

A propuesta del Sr. Oliveros, que recomendó los mé- 
ritos y servicios de estos dignos ciudadanos, se acordó 
que se hiciese mencion en este Diario del agrado con que 
S. M. habia oido sus patrióticos sentimientos, mandando 
pasar á la Regencia los documentos que acompañaban 
para los usos que estimara convenientes. 


Se mandó agregar á las Actas el voto particular de 
los Sres. Borrull, Ibañez, Oceria, Guazo, Caballero, Ce- 
vallos, Andrés y Ramirez Castillejo, contrario al nom- 
bramiento que en la sesion del dia anterior hicieron las 
Córtes para indivíduos de las Juntas provinciales de Cen- 
sura de Valladolid y Asturias, Goatemala, Guadalajara y 
la Habana, en Ultramar. 


El Sr. Diputado Garóz, como autor de la Descripcion 
de los valles, puertos y entrada de Francia por la provincia 
de Aragon, presentó un ejemplar de ella, que se mandó 
archiyar, y que se hiciese mencion en este Diario del 
agrado con que S. M. ha admitido esta obra, en cuya 
dedicatoria decia lo siguiente : 

sSefior: La casualidad de dar en mis manos, estan- 


de entablar el pié de defensa de su puerto de Tendeñera, 
la descripcion que en el año de 1586 se hizo de la raya 
de Francia, incompleta, porque para la comunicacion con 
ella en el trascurso de tres siglos que llevaba hecha, se 
habia abierto muchos caminos y veredas, y despoblado 
muchos lugares por la peste de los años de 1653 y 54, 
me movió á mejorarla en alivio de mi Patria, bien distan- 
te de persuadirme á que en la infeliz época en que estaba 
en un suplicio tan recomendable mérito, podria recono - 
cerse tal, y compensarse esta empresa tan árdua y tra- 
bajosa, como expuesta; y en efecto, desempeñada aquella 
comision, y nombrado comandante del castillo y baterías 
de Santa Elena de Viescas de Subiron, en el valle de 
Tena, en que me ví precisado 4 reconocer aquellos Piri- 
neos, la emprendí, concluí y coloqué en el cajon de sas- 
tre de mis críticas 6 borrones poéticos. 

Noticioso el vizconde de la Almería, mayor general 
du aquel ejército, de mis descripciones , me pidió algunas 
por su ayudante de campo D. Pedro Grimarest, actual 
gobernador de la plaza de Ceuta, y le remití varias que 
no desagradaron. 

En el año de 1794 me nombró el regimiento habili- 
tado, y este encargo, y el desempeño de varias comisiones 
que para los ejércitos me confió el inspector general, im- 
posibilitaron hacer la de todas las 82 leguas de raya, 
como lo deseaban los generales y me insinuaron al pre- 
sentarme á ellos en las ciudades de Jaca y Huesca; y 
ahogada en el océano de mi no interrumpida série de - 
desgracias, yació sepultada en el olvido conmigo y mis 
caprichos, hasta que presentando á S. M. y AA. RR. en 
la jornada del Escorial de 180'7 alyunos en unos pros= 
pectos de alegoría, historia, poesía y literatura que habia 
creado, ofrecí tambien los tres libros de ellos, que se re- 
cibieron por D. Manuel Rojas y Cortés, mi digno co-Di- 
putado; pero las ocurrencias en aquel sitio desde el 27 de 
Octubre del mismo, la traslacion 4 Aranjuez y entrada de 
los enemigos impidieron el proyecto. 

Instalada la Junta Central, ofrecí á su presidente, 
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Conde de Floridablanca, erigir un monumento 6 gerogli- 
fico á la Nacion que perpetuase su heroicidad, y presen 
társele; y aceptada la oferta, fué preciso pasar 4 Madrid 
para concluirle; y creyendo tiempo oportuno de imprimir 
y publicar algunos escritos, lo verifiqué de este y otros 
que deduje de los que componian los tres libros en Octu- 
bre de 1808, como verá V. M. por el ejemplar que tengo 
el honor de presentarle, y se acredita por una de las Ga- 
cetas de aquel tiempo: volví á Aranjuez para ofrecerlos 
todos á la Junta Suprema, y citado por su secretario Don 
Martin de Garay para el 1.“ de Diciembre de dicho año, 
no fué posible, porque la inesperada novedad del paso por 
Somosierra de los enemigos hizo saliese la Junta en aquel 
dia, y yo tuve que hacerlo 4 pié en el mismo hasta Tem- 
bleque, desde donde, habilitado por un dmigo, continué 
hasta mi pueblo de Yébenes, en donde, temiendo por la 
proximidad de la invasion de los enemigos, y vuelto en 
la última de ellas de los montes de Toledo, adonde me re- 
fugié hecho un Adan y convertido en pobre con mi dila- 
tada familia; los deduje de allí, como el único caudal que 
dejaron en ellas, y puse en otro sitio hasta emprender mi 
vieje á Sevilla, que verifiqué á pocos dias; y entregados 
al referido D. Martin de Garay, los presentó á S. M., 
quien despues de ver la del geroglífico de la Nacion, man- 
dó pasarla á la seccion de Gracia y Justicia, que la com- 
ponian los Sres. Arzobispo de Laodicea , Hermida, Jove- 
llanos , Caro y Riquelme , de los que mereció particular 
aprobacion y elogio; y creyendo necesaria la reimpresion 
de esta, lo insinué á algunos vocales, que viendo más 
distante que yo la salida de los enemigos, lo juzgaron 
inútil. l 

Con el objeto de abrir la suscricion y lámina de aquel 
monumento , que aumentado con la reunion de las Amé- 
ricas , ulteriores victorias, y otras ideas premeditadas, 
luego que me alivié de mis achaques, consagré 4 la Patria, 
como ofrecí á V. M. en la isla de Leon, me alargué 4 esta 
plaza en 1809, y estimulado de algunos y de las ocur- 
rencias de aquellos dias, escribí y publiqué en ella los 
elogios á Jorje III y responso por Napoleon á su escuadra; 
y traté de reimprimir esta descripcion y otros follatos, 
como acredita la licencia que para ello tiene en su porta- 
da del juez de las imprentas que las daba, fecha en 14 de 
Abril de dicho año; pero mi situacion, el costo de las 
prensas y las clandestinas reimpresiones que en muchas 
partes se hacian, y que en dicha Isla pedí 4 V. M. pro- 
hibiese severamente , declarando la propiedad de los au- 
tores como propio patrimonio que tan justa como sábia- 
mente ha decretado, impidió mucha parte de la venta , y 
con este ejemplar omití hacerlo , volviendo á enterrarlos 
en su ordinario andants sarcófago de mi maleta , hasta 
que el tiempo manifestase que si no eran tan necesarios 
como creíamos muchos, 4 lo menos eran oportunos 4 la 
situacion, sin cuya circunstancia desmerecen las determi- 
naciones más justas: hé aquí, Señor, en extracto, por no 
molestar más la atencion de V. M., la historia de parte 
del tropel de 'acaecimientos que la han abrumado, y que 
he creido preciso poner en su atencion con la veracidad 
de mi carácter; es, pues, en mi concepto, llegado este 
caso, por las rápidas victorias de nuestras armas y nece- 
sidad de guarnecer los Pirineos; y creyendo que para al- 
canzarlo, solo 4 mi amada Pátria por quien emprendí este 
voluntario trabajo debo ofrecéreele, lo ejecuto en desem- 
peño de mis deberes , dedicándole 4 V. M. que la repre- 
senta: conflado en que, conociendo su elevada penetra- 
cion el espíritu que me animó á emprenderle, y el que 
el valor de las ofertas debe vincularse en la voluntad del 
que las rinda, sabrá hacer el disimulo á que es acreedora 


19 DE JULIO DE 1813. 


— 


la pequeñez de esta, y la admitirá en pago de los tributos 
que la debo, como precisa su admision para decorarla, su - 
primir mi ignorancia , cubrir la poquedad de la oferta y 
borrar el demérito que tiene solo con ser mia; en cuyos 
supuestos y atencion, á V. M. suplico que si bajo los 
mismos merece su soberano acogimiento, me le dispense, 
y mande colocar en el Archivo el ejemplar que acompaño ; 
quedando á mi cargo, luego que le acepte, añadir al que 
me queda lo que crea del caso al mejor servicio de la Pá- 
tria, y reimpresos, ofrecerle otros para el mismo y su Bi- 
blioteca; dar gratis al Gobierno y generales de los ejérci- 
tos algunos, para que, cerciorados de las entradas y pasos 
que tienen los enemigos; arreglen la fuerza para evitar - 
las; y si á esta gracia añadiese la de mandar insertar en 
sus Diarios esta dedicatoria, añadiré esta tan alta honra 
á tantas como me ha dispensado; pero si mo me juzga 
acreedor 4 ella, me zontentaré con que no le desagrade, 
por preferir este logro á cuantos pueden resultarme. » 


Los Sres. García Herreros, Zorraquin y Caneja pre- 
sentaron á S. M. la exposicion siguiente, que se mand ó 
pasar 4 la comision de Constitucion: 

«Señor, atendiendo V. M. á que no era conforme á 
justicia que á los actuales Diputados les parase perjuicio 
la calidad de tales, se sirvió decretar ea 16 de Abril de 
1812 que aquellos que quedasen sin destino ó estableci- 
miento por haberse suprimido las corporaciones en que lo 
terian, debian reputarse habilitados para admitir otro 
equivalente al que antes obtenian segun sus merecimien-— 
tos. Los tres Diputados que suscriben, D, Manuel García 
Herreros, D. Jo:é Zorraquin y D. Joaquin Diaz Caneja, se 
hallaban comprendidos en este decreto: el primero obte- 
nia antes el empleo de procurador general del Reino, que 
ha sido suprimido por lo dispuesto en la Constitucion; el 
segundo el de agente fiscal de la Junta suprema de re- 
presalias, que fué extinguida por decreto de 31 de Marzo 
de 811; y el tercero el de fiscal de la Real comision de 
valimiento de oficios enagenados de la Corona, que ha 
sido tambien suprimida por la Constitueiód, haciendo des- 
aparecer los oficios perpétuos de ayuntamiento, y soña- 
ladamente por el decreto de 6 de Agosto de 811, pór el 
que se abolieron los señoríos jurisdiccionales, cuyo exá- 
men era el que más principalmente ocupaba á la enuncia- 
da oficina. No habiendo, sin embargo, ninguno de los tres 
exponentes obtenido otro destino , les ocurre la duda dé 
si deberán tambien quedar sin los sueldos que antes go- 
zaban, puesto que nada se dice sobre el particular en el 
citado decreto de habilitacion, 6 si deberán continuar 
disfrutándolos, así como V. M. lo ha declarado por decre- 
to de 26 de Enero, de 17 de Abril y 1.° de Junio de 1812 
con respecto á los indivíduos qus componian los antiguos 
Consejos de Estado, Castilla, Indias, Guerra, Hacienda y 
Ordenes, en cuya declaracion se entendieron comprendi- 
dos todos los empleados subalternos que quedaron sin em- 
pleo; y últimamente, por el de 22 de Febrero de este sfio 
para con los empleados y dependientes de la Inquisicion. 

Suplican á V. M. que se sirva resolver esta duda del 
modo que crea más justo. 

Tambien decretaron las Cortes on 4 de Diciembre de 
810 que el ejercicio de los empleos y comisiones que tu- 
viesen los Diputados, quedaba suspenso durante au diputa- 
cion, conservándoles sus goces; y resolvierod en 21 de 
Junio del año siguiente que los que cligiésen tomar sus 
sueldos pudiesen hacerlo, descontándolos en tal cáso de 
los 40.000 rs. asignados por diétas á cada und. Fanda- 
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do el último de los tres que suscriben en estas deelaraeio- 
nes de V. M., manifastó á la Junta del Crédito público, á 
cuyo establecimiento pertenecia su extinguida comision, 
que elegia tomar su sueldo, descontändolo de sus dietas, 
y pidió que se le pagase hasta el tiempo que resultasen 
pagados los demás empleados de la propia clase, y que se 
le satisfaciese como á ellos en lo sucesivo; pero tanto la 
Junta como la Regencia pasala, á quien ella consultó, 
bajo el pretesto de dudar si abolida la expresada comision 
del valimiento, por consecuencia del decreto da señoríos, 
deberia su fiscal continuar gozando su sueldo, le han ve- 
nido á negar hasta el derecho de pedir el que tenia de- 
vengado en año y medio, anterior á la extincion de dicha 
corporacion, y aun el que se le debe desde antes que fuo- 
se Diputado. Por tanto, 

Suplica á V. M. se sirva mandar llevar á efecto el ci- 
tado decreto de 4 de Diciembre de 1810, y resolucion de 
21 de Junio de 1811, abonándosele el sueldo que tenia 
para descontarlo de sus dietas, ya hasta la publicacion de 
la Constitucion, hasta cuya época no quedó extinguida 
dicha comision, y ya tambien en lo sucesivo, en el caso 
que las Córtes tengan á bien resolvar afirmativamante la 
duda que queda propuesta al principio. » 


Ghee EE 


Habiendo pedido la palabra, dijo 

El Sr. ANTILLON: Señor, quizá se acordará V. M. 
que dias pasados, hablando de los recursos de nulidad, y 
manifestando que no podria haber en España la completa 
libertad civil que el ciudadano necesita para su seguridad 
individual, si no se mudaba enteramente nuestro perver- 
so método de enjuiciar en materias criminales, indiqus al 
mismo tiempo que mientras llegaba la feliz época de es- 
tablecer entre nosotros la distincion de los jueces de he- 
cho y de derecho, y abolir el sistema funesto de magis- 
traturas permanentes y casi inviolables, seria provechoso 
y plausible aplicar ciertos correctivos á la práctica de los 
tribunales, y á las fórmulas de sustanciacion, que hiciesen 
menos incierta la absolucion del inocente, más segura la 
conservacion de los derechos de propiedad, y menos arbi- 
trarios los juicios, tanto criminales como civiles. Entre 
estos correctivos, ninguno me parece más eficaz que el de 
la publicidad de las sentencias, de manera que los ma- 
gistrados nunca se escondan al ejercer la más terrible de 
sus funciones, voten á la vista de sus conciudadanos, y 
tengan la misma impasibilidad y firmeza que la ley al 
aplicarla á los negocios que se terminan con su decision. 
Por medio de la publicidad de los votos, la opinion de ca- 
da juez, en un tribunal colegiado, se pondrá luego ea el 
lugar que merece; y las intrigas sordas de la parcialidad, 
log manejos inmundos del soborno se desconcertarán in- 
faliblemente. Si en este momento se presentan algunos in- 
convenientes para ello, nacidos de que los jueces han con- 
traido el hábito de la debilidad, y acostumbrándose á la 
garantía del secreto por la misma disposicion de las leyes 
procuramos superarlos, interesando á los magistrados en 
que respeten el imperio de la opinion en todas sus opera- 
ciones, imperio que es el verdadero estribo de ud gobier- 
no franco y moderado. El carácter de este Gobierno es 
la publicidad, así como los secretos y los misterios oscu - 
ros lo eran del Gobierno despótico, que, con tanta gloria 
y Á costa de tanta sangre, hemos logrado proscribir. Cuan- 
do las votaciones se hagan en público, habrá pocos jue- 
ces tan cobardes, tan desvergonzados 6 tan imbéciles que 
so atrevan á dar su voto con manifiesta injusticia 6 con 


parados por las tinieblas que cubren los nombres de los 
que han prostituido el sufragio que la ley deposita en su 
boca, como sug oráculos vivos. Podremos tambien estar 
casi seguros que ni aun el seductor 6 el intrigante pode - 
roso se cegará hasta el punto de persuadirse que conse- 
guirá doblar la vara de la justicia con los halagos del po- 
der 6 la corrupcion del dinero, pues fácil les será pronos - 
ticar que todos sus esfuerzos se desvanecerán , habiendo 
en la Sala un solo magistrado íntegro y fuerte, que á la 
vista del público exponga los fundamentos del partido de 
la justicia, y obligue por consiguiente á sus compañeros 
á juntar con él sus votos, si es que no prefieren á este re- 
sultado necesario la execracion pública y la infamia de 
su nombre. 

No sé que haya habido pueblo alguno amante de su 
Constitucion y digaidad donde pudieran ser secretas li- 
bremente las sentencias de los jueces. Por lo que toca a 
los juicios criminales, que son donde más interesa la suer - 
te dal ciudadano, sabemos que en Roma estaba en el ar- 
bitrio del reo el que fuese en público 6 en secreto el pro- 
nunciamiento de su sentencia , segun nos lo enseña Cice- 
ron en una de sus arengas. Y aunque en Iaglaterra, mo- 
delo de pueblos libres en materia de procesos criminales, 
los jueces votan en secreto, esta circunstancia no produce 
alli incooveniante ninguno, porque debe haber unanimi- 
dad de votos para formar sentencia, y de consiguiente, la 
opinion de los jueces queda igualmente comprometida en 
secreto que en público, pues la expresion de la sentencia 
es siempre la expresion del voto particular de cada uno de 
ellos, sin que pueda haber la menor discrepancia. En Ara- 
gon, en aquel país privilegiado, donde la libertad tomó 
asiento con tanta predileccion en los siglos medios, los vo - 
tos de los jueces eran públicos en las causas civiles y cri- 
minales; y esta práctica duró hasta que Felipe II para 
consolidar el despotismo, y autorizar la arbitrariedad, pu- 
do lograr que se aboliese en las Córtes de 'Tarazona de 
1592; bien que aun entoncas quedó á las partes el dere - 
cho de saber, si no siempre, el nombre de los jueces que 
votaron, siquiera su número y los motivos de cada voto. 
Oiga V. M. las palabras misma del fuero titulado de los 
votos secretos de los jueces, tal como se halla en la coleccion 
de las leyes aragonesas, entre las sancionadas por Feli- 
pe II en las Córtes de Tarazona: 

«Por evitar algunos inconvenientes que se han segui- 
do de ser públicos 4 las partes los votos de los jueces, 
S. M., de voluntad de la corte, estatuye y ordena que los 
votos que se dieren en todas las causas, así en la Audien - 
cia Real, como en la córte del Justicia de Aragon, hayan 
de ser secretos; de manera que por ningun caso se pueda 
pedir ni dar visura, copia ni noticia dellos. Lo cual se en - 
tienda cuanto á los nombres de los jueces, pero no cuan - 
to al número de los dichos jueces. El cual y los motivos 
dellos, tenga obligacion el escribano 6 secretario del Con- 
sejo de dallos á las partes que se los pidieren, manifes - 
tando el número de las votos que tienen en favor 6 con- 
tra, sin declarar los nombres de los que los dieron. Ex- 
cepto si la parte hubiere dado denunciacion, y en su caso 
demanda 6 acusacion contra la persona 6 personas que 
tuvieren tal voto 6 motivo: porque despues de dadas, 
aflanzadas y admitidas la dennunciacion, y en su caso de- 
manda 6 acusacion, tenga obligacion el dicho escribano 
dentro de cuatro dias de dalles á la parte á sola su re- 
quisicion, visura, lectura y copia de los nombres de los 
tales jueces.» 

Quitó e, pues, & los aragoneses en estas Córtes el de- 


| recho do oir en público los nombres de los que fallaban so- 


escandalosa parcialidad, como ahora lo hacen algunos, am-; bre su suerte, y los fundamentos de sus fallos; pero ob- 
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serve V. M. que se les quitó este derecho en una Asam- 
blea donde espiraron casi todas sus libertades; allí donde 
despues de la catástrofe sangrienta de 1591, despues de 
haber espirado en un cadalso el Justicia de Aragon, ater- 
rados los ánimos de aquellos valientes naturales, pudo el 
despotismo impunemente asentar su trono, dejando á los 
ciudadanos una sombra casi vana de sus pasadas franque- 
289. Allí se quitó á la Diputacion del reino el mando y 
direccion de la Milicia nacional, destinuda á conservar el 
órden interior, y se adjudicó al Rey y á sus oficiales: allí 
se hizo revocable al arbitrio del Monarca el augusto en- 
cargo del Justicia de Aragon: allí se declararon por ile- 
gitimas las congregaciones que antes hacian los Diputa- 
dos del Reino para defender la Constitucion: allí se pro- 
hibió la libertad de imprenta: allí, en fin, se mandó (mi 
corazon se oprime al repetirlo) «que cualquiera persona, 
de cualquier dignidad, estado 6 condicion que sea, que 
apellidare libertad, ó indujere á otros que la apelliden, 
aunque de haberlo hecho no se siga otro efecto, puedan 
ser condenados y castigados hasta en pena de muerte na- 
tural inclusivamente á arbitrio del juez.» Tales son las 
palabras escritas con sangre por la mano férrea də la ti- 
ranía, y consentidas por el desaliento de un pueblo rodea- 
do de verdugos y de soldados, que se hallan en el fuero, 
cuyo título es «de la pena de las sediciosos. » 

Fué, pues, en Aragon compañera de los últimos triun- 


fos del despotismo sobre la libertad, la abolicion de la pu- 


blicidad de las sentencias. El tirano halagaba con el se- 
creto á los jueces corrompidos ó débiles que habian de ser 
instrumento de sus venganzas. Esta es una razon más 
para que V. M. destierre este secreto, y para que dando á 
los ciudadanos envueltos en un juicio civil ó criminal nue- 
va garantía en la sujecion de los jueces 4 la opinion publi- 
ca, y á los magistrados íntegros la satisfaccion pura de 
que nunca sus votos se confundan con sufragios vendidos 
al oro, al poder ó á las pasiones, se digne el Congreso 
aprobar la siguiente proposicion: 

«Que se restablezca por una ley, y generalice en todos 
los tribunales de la Monarquía española la práctica del 
antiguo reino de Aragon, segun la cual eran públicos los 
votos de los magistrados al fallar los pleitos civiles y cri- 
minales; práctica que se observó hasta que Felipe II, al 
mismo tiempo que puso restricciones y reglamentos á la 
imprenta libre, quitó á los aragoneses este fuero aprecia- 
ble y conservador de la libertad interior y de la rectitud 
de los jueces en las Córtes de Tarazona en 1592.» 

Si V. M. lo tiene á bien, puede mandar que esta pro- 
posicion pase á la comision de Arreglo de tribunales, pa- 
ra que informe sobre ella lo más conveniente. » 

Cuya proposicion fué admitida á discusion, mandán- 
dose pasar á la comision de Arreglo de tribunales. 


——— 1s 


El Sr. Obispo de Sigüenza leyó la siguiente exposi- 
cion y propos:ciones, que admitidas á discusion, se man- 
daron pasar á la Regencia para que informe: 

«Señor, las muchas reclamaciones que oyó V. M. en 
la sesion de anteayer 17 sobre dotacion de casas de expó- 
sitos del Reino, no puede menos de haber excitado su co- 
razon viendo indotados unos establecimientos en que tan- 
to interesa la religion y el Estado; y como el asunto es tan 
urgente, creo estamos los Diputados en la obligacion de 
exponer á su soberana consideracion lo que entendamos 
pueda contribuir al alivio de la inocencia desvalida, de- 
jando á V. M. la resolucion más acertada, como acus- 
tumbra. 


La larga experiencia de mis ministerios sacerdotales 
me habia hecho conocer los horrorosos crímenes con que 
muchos aumentan el que cometieron en el sacrificio de 
su pudor, haciendo cruelmente víctimas de su temor 4 las 
desgraciadas criaturas, fruto desu ilícito acceso, burlando 
muchas veees el cuidado y la vigilancia el conato de ocul- 
tar su delito; y cuando á expensas de riesgos y de solici- 
tud se ha procurado libertar á las inocentes criaturas, y 
ponerlas en esas casas destinadas para su estancia, se 
continúa el sentimiento viendo por lo general lo poco 
que se cuida de alimentar 4 unas criaturas que por las 
zozoLras con que se dieron á luz, por el poco cuidado que 
se tuvo de elias en aquellos primeros momentos, la vio- 
lencia con que se les envolvió en cualquier ropa, y lo que 
se les hace detener en los tornos de las inclusas, son más 
dignos del más expedito y delicado cuidado, y más acree- 
dores á que se les proporcione algun auxilio para soste- 
ner una vida que parece se desea perezca, He visto, Se- 
ñor, haber tres mujeres en calidad de amas para 15 de 
estas desgraciadas criaturas; ¡y cuáles son las cualidades 
de estas mujeres? Poco dotadas, de corrompidas costum - 
bres, y á quienes ni la naturaleza ni la religion las esti- 
mula á mirar con cariño estos inocentes: ¡y cuántas ve- 
ces, 6 por falta de diligencias de los encargados en estas 
casas ó de mujeres á quienes no les gratifican bastante- 
mente, se sustituyen cabras; pero faltando la paciencia y 
caridad para proporcionarlas 4 los párvulos, mueren de 
necesidad! 

Tomé, Señor, el libro de entradas en una de estas ca- 
sas, y llegando 4 contar hasta el número de 200 que ha- 
bian entrado en varios años, todos habian fallecido. 

Salió una circular en tiempo de Godoy á fuerza de 
representaciones que se hicieron, y aunque contenia opor- 
tunas reglas, 6 la falta de medios, 6 el descuido con que 
ge ha mirado por las ventajas de estos establecimientos, 
ha hecho queden sin efecto. 

Penetrado de estos sentimientos, adopté en mi dióce- 
sis de Sigüenza esta providencia, y he visto con indecible 
consuelo los mejores efectos. 

Iateresé el vigilante celo de mis párrocos, para que 
averiguando con prudente cuidado las flaquezas de sus 
feligreses, y señalando casa donde sin ser cónocidas pu- 
diesen salir de sus sucesos, cuidasen de los primeros au- 
xilios que exige la religion y la naturaleza, y procurasen 
la lactancia por mujeres honradas y de sanidad, con en- 
cargo de que si pudiese ser, los trasladasen f otros pue- 
blos con la reserva correspondiente, autorizándolos para 
que entendiesen directamente conmigo y con mi mayor- 
domo para el pago de todo. 

Por este medio he preservado á muchos infelices, y 
creo que si V. M. tuviese la bondad de adoptarlo, se li- 
bertaria de reclamaciones sin tener arbitrio para ocurrir 
á las necesidades; se salvarian infinitas criaturas que 
mueren con suma responsabilidad de las conciencias de 
los que pudieran ayudar á la subsistencia de ellas, y con- 
curren á su muerte y á que perezcan con tan notable da- 
ño; evitaria manejos y empleos que parece son creados 
para utilidad de administradores y no de los inocentes 
desvalidos, y entre las sábias resoluciones de V. M. apa- 
receria esta como una de las más benéficas al efecto: per- 
mítame V. M. fije estas proposiciones: 

«Primera. Que se encargue & los M. Rdos. Arzobis- 
pos y Rdos. Obispos, y 4 los Prelados eclesiásticos de ter- 
ritorio señalado, tomen f su cuidado, por medio de sus 
párrocos, celar los infanticidios y resursos detestables que 
puedan ocasionarlos; que señalen casas donde con la más 
escrupulosa reserva puedan servir de asilo á las iafelices 
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que habiendo caido en semejante delito, salgan de sus par- 
tos, y sean asistidas de alguna matrona de inteligencia, 
pero obligada al sigilo. 

Segunda. Que los mismos párrocos cuiden de propor- 
cionarles personas de su satisfaccion que cuiden de la 
lactancia, no haciéndose cargo sino de uno, y que sea, 6 
en la feligresía, y más bien en algun pueblo inmediato, 
donde están más reservados, y logran de aires más puros 
que en grandes poblaciones. 

Tercera. Que se le entreguen á los Prelados eclesiás- 
ticos todas las fincas, réditos, posesiones y demás perte- 
necientes á las dichas casas y establecimientos para el 
objeto de los niños expósitos, los que han de administrar y 
recaudar por medio de sus mayordomos, como sus mis- 
mas pertenencias, quitando administradores ú otras per- 
sonas asalariadas. 

Cuarta. Que cada año, en log cuatro primeros meses, 
han de enviar dichos Prelados eclesiásticos á las Córtes, 
ó á su Diputacion, un estado de los nacidos, de los lac- 
tantes, y de los que hubiesen fallecido, como tambien 
otro de los productos de las rentas, y de lo que se hubie- 
se gastado; esperando de la acreditada caridad y benefi- 
cencia de los Prelados eclesiásticos suplirán con genero- 
sidad lo que falte para un asunto de tal caridad, que re- 
comendará su mérito en todo el Reino, y los hará más y 
más dignos del justo honor que se les tributa. 

Quiata. Logrando lleguen á cierta edad, pedirán al 
Gobierno, á las Córtes ó á su diputacion, destine á los 
varones f las casas de Misericordia ú hospicios, y 4 las 
hembras á las mismas si las admiten, ó á tantos otros 
piadosos establecimientos, donde reeiban la cristiana edu- 
cacion y útil enseñanza que les proporcionen sean unos y 

otros beneficiosos al Estado y Nacion, procurando las Cór- 
tes sean efectivas para estos infelices las gracias que nues- 
tras leyes les dispensan. » 


- Tomando la tribuna el Sr. Secretario de Hacienda, 
dijo estar encargado por la Regencia para manifestar á 


S. M. la noticia que acababa de recibir por el intendente 


interino del ejército de Aragon, en que le comunicaba la 
agradable noticia de la evacuacion de Zaragoza por los 
enemigos en la mañana del 10 del corriente, habiendo 
dejado 300 hombres de guarnicion en su castillo, los que 
quedaban sitiados por tropas de las divisiones de Longa y 
Mina. 


ur 


Las Córtes concedieron licencia al Sr. Amat para que 
pudiese ausentarse 4 tomar baños de agua dulce corrien- 
te, segun solicitaba . 


Se aprobaron los poderes del Sr. D. Francisco Ber- 
mudez de Sangro, Diputado suplente por la provincia de 
Betanzos, en Galicia, segun el dictámen de la comision de 
Poderes 


Continuó la discusion del art. 1.” del dictámen de la 


comision extraordinaria de Hacienda, relativa á la supre- 


sion de rentas provinciales, y dijo , 

El Sr. Conde de TORENO: Para examinar esta cues- 
tion con el detenimiento que corresponde, debe hacersa 
económica y políticamente, Mirada bajo de estos dos res= 


pectos, se podrán percibir mejor las ventajas 6 desventa- ` 
jas del nuevo plan que presenta la comision, y el Con- 
greso estará en el caso de resolver con más acierto. El 
primer artículo del proyecto solo trata de la abolicion de 
las rentas conocidas en lo que se llamaba Corona de Cas- 
tilla con el nombre de provinciales; pero habiéndosa ex- 
tendido el Sr. Galiano al tiempo de impugnarlo á algu- 
nas otras partes del plan, me será forzoso hacerme tam- 
bien cargo de ellas en mi discurso, aunque siempre pro- 
curaré concretarme con particularidad á este pfimero. Se 
sabe que toda contribucion, considerada económicamente, 
es un mal y un ataqua que se da á la riqueza de las na- 
ciones; es quitar una parte de la produccion al aumento 
de los fondos productivos, invirtiéndola en objetos esté- 
riles: á un particular se le sustrae esta parte de sus ren- 
tas para acudir á los gastos del Estado, que, si bien son 
necesarios, no por eso dejan de privar á los capitales del 
aumento que pudieran recibir con aquella , y de menguar 
la acumulacion de los fondos con la que progresivamente 
crecen las producciones y riquezas de un Estado. Supues- 
to esto, lo que se ha de evitar en todo sistema de contri- 
buciones es disminuir el mal inevitable que ocasionan, 
conciliando en lo posible la conveniencia del Erario con 
la de los particulares. Todos los economistas en lo gene- 
ral han dividido las contribuciones en directas 6 indirec— 
tas. Unas y otras tienen inconvenientes y ventajas: las 
directas son aquellas que recaen sobre las rentas que se 
suponen gozan los particulares, y las indirectas sobre los 
consumos. Las directas, si bien tienen contra sí las in- 
justicias que pueden cometerse al hacer los repartimien- 
tos, disfrutan de la ventaja de no necesitar de gran nú- 
mero de empleados ni de poner trabas á la industria, ma- 
les inherentes á las directas. Estas deben recaer, 6 sobre 
los objetos de primera necesidad, 6 sobre los de lujo: si 
fuera posible que pesaran solamente sobre los últimos, 
pudieran de modo establecerse que fueran preferibles; 
pero si ha de ser sobre los primeros, reunen á sus propias 
desventajas la de ser unas contribuciones que proporcio- 
nalmente gravan más al pobre, y que de consiguiente vie- 
nen á imponerse sobre'los salarios del jornalero y del me- 
nestral: tales son las de España, en donde para producir 
alguna cosa las contribuciones indirectas tienen que car- 
garse sobre artículos de primera necesidad. Así que, 
no me detendré más en desenvolver estos principios, cono- 
cidos de todos, porque no se trata de ventilar una cues - 
tion abstracta, sino de aplicar á España un sistema de 
contribuciones acomodado 4 su situacion, á la clase de su 
riqueza y á su Constitucion política. 
Por la tanto, paso á contestar al Sr. Galiano, que ayer 
fué el primero que impugnó el dictámen de la comision, 
y pasaré despues 4 examinar nuestras antiguas contribu- 
ciones y las que en su lugar se subrogan. Iré contestan- 
do á los argumentos del Sr. Galiano segun me vayan 
ocurriendo. Uno de los primeros males que se recelaban ha- 
bian de seguirse de la variacion de las contribuciones, era 
la de destruir las relaciones de comercio que tenemos con 
otras naciones, como Inglaterra, Portugal, Sicilia, etc. , y 
hacer que se inclinase notablemente la balanza á favor de 
estas. Pero yo pregunto al Sr. Galiano: ¿cuál es el siste- 
ma de comercio que se halla establecido entre nosotros? 
Lo desconozco, y ¡ojalá no fuera cierto que por desgracia 
no tenemos ninguno! Ha sido el clamor de todos nuestros 
economistas; clamores vanos é inútiles. Mas supongamos 
que lo hubiese: ¿sufrirá nuestro comercio por el nuevo 
sistema de contribuciones una mudanza que nos perjudi- 
que? Para hacer ver esto era menester que el Sr. Galiano 


probase que el anterior sistema nuestro noni más á la 
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prosperidad nacional, y que el actual la perjudicaba. No 
probó ni uno ni otro, ni era fácil lo probase; lo que sí pu- 
diera demostrársele era que removiéndose las trabas al 
tráfico interior con el nuevo plan de contribuciones, y ali- 
viando algun tanto de ellas al jornalero, la ventaja seria 
nuestra, y nuestros frutos tendrian mayor y más fácil 
salida. 

El Sr. Galiano sentó despues ciertas bases que miró 
como cánones que debian no olvidarse para imponer con- 
tribuciones: no las oí todas, y así, solo me haré cargo de 
aquellas que pude percibir desde aquí. Se reducen 4 cua- 
tro: primera, que las contribuciones deben cargar sobre 
los géneros de consumo; segunda, que deben recaer sobre 
los productos y no sobre log capitales; tercera, que no solo 
deben gravar sobre la agricultura, sino tambien sobre la 
industria y el comercio; y cuarta, que no debe imponerse 
sobre el comercio una contribucion directa, por compo- 
nerse de cantidades variables. En cuanto á la primera, con- 
viene advertir que S. S. no ha separado lo que expresa- 
mente dice la comision en su dictámen, de que las con- 
tribuciones indirectas sean sobre los consumos; tienen sus 
ventajas y sus inconvenientes como las otras, considera- 
das abstractamente; pero Jas de su clase conocidas en 
España con el nombre de provinciales, es imposible defen- 
derlas si no seechan en olvido los principios más triviales 
de la economía política, lo cual manifestaré más adelante. 
De lo cual se infiere que la comision no ha sostenido en 
abstracto que las contribuciones sobre los consumos fue- 
ran perjudiciales, sino que lo eran sobre las provinciales; 
y que siendo de absoluta necesidad el abolirlas, convenia 
que fuesen subrogadas por una directa como más adecua- 
da á la clase de nuestra riqueza, á los deseos de los pue- 
blos y á la facilidad de plantearla. 

Es un error del Sr. Galiano el creer que la contribu- 
cion impuesta sobre los consumos pesa sobre los que con- 
sumen y no sobre los que producen; pues es evidente que 
si sube un género á causa del impuesto, se disminuye su 
despacho, resultando de esto que el productor experimen- 
ta más dificultad en su salida, y sufre los perjuicios que 
son consiguientes; de modo, que la contribucion pesa á un 
tiempo sobre el consumidor y sobre el producto. La se- 
gunda base, dirigida á que las contribuciones deben recaer 
sobre los productos y no sobre los capitales, es una ver- 
dad reconocida por la comision y contradicha por el se- 
nor Galiano. Nunca pudo á la comision pasarle por la 
imaginacion cargar los capitales, á no ser que lo exigie- 
sen así las necesidades del Estado; todo lo contrario, da 
por base de la contribucion directa el censo de 1803, en 
el gue por lo general solo se habla da los productos del año 
de 99. El Sr. Galiano es quien se opone á la misma base 
que propone, pues defiende las rentas provinciales, entre 
las cuales está al frente la alcabala, que ataca y destruye 
los capitales. La tercera base de las que hoy establece es que 
igualmente que la agricultura deben gravarse la industria 
y el comercio. Parece que no se ha leido el proyecto de la 
comision, cuando se han refutado semejantes doctrinas. 
La comision no ignoraba los errores de los llamados eco- 
nomistas, que solo reconocian como única fuente de la 
riqueza la agricultura. Lejos de seguir sus principios, dis- 
pone en uno de sus artículos que la contribucion directa 
se impondrá sobre la riqueza territorial é industrial, en- 
tendiendo comprendida en esta la mercantil. Sabia muy 
bien que en economía las producciones se estimaban por su 
valor, y que más vale unas tijeras que un pedazo de hierro 
en bruto. Respecto de la cuarta base, daré una contesta- 
cion satisfactoria en el curso de la discusion cuando lle- 
guemos al artículo de la contribucion directa. 


La comision no ha olvidado, como ha creido el señor 
Galiano, los principios de los buenos economistas, en par- 
ticular Smith; ¿y cómo era posible que se apartase de.la 
doctrina de este santo padre de la economía política? Quien 
se ha olvidado es el Sr. Galiano. Smith no defendió ni las 
contribuciones directas ni indirectas; sentó cuatro reglas 
ó máximas, á saber: primera, qué los súbditos de un Es- 
tado paguen en proporcion á las rentas que disfrutan; 
segunda, que la contribucion señale en su pago el tiempo, 
el modo y la cantidad; tercera, que se exija del modo más 
cómodo al contribuyente; y cuarta, que no se saque al 
pueblo más de lo que entre en el Erario, esto es, lo me- 
nos posible de lo que deba entrar, como sucede, ya cuan- 
do se emplean muchos dependientes, 6 ya cuando se obs- 
truye la industria. Entra despues Smith en el exámen de 
las contribuciones directas é indirectas, pasando una es- 
pecie de revista á las de Inglaterra y otras partes, y ha- 
ciendo á todas sus reparos y sus reflexiones; pero se abs- 
tiene de dar la preferencia á ninguna de las dos clases; 
desaprueba sí las que gravan los objetos de primera nece- 
sidad, las que pesan sobre los salarios, etc., sean bien de 
una ó bien de otra. Así hablaba de contribuciones direc- 
tas: sobra la renta de la tierra presenta un plan tomado 
en parte de una establecida en Venecia. Presenta otro 
para las indirectas, mejorando las de Fæcise de Inglater- 
ra, sin dejar de manifestar los graves inconvenientes de 
estas contribuciones. Luego claramente se ve que la co- 
mision no se ha separado de la doctrina de Smith, quien ni 
aprueba ni desaprueba las contribuciones directas é indi- 
rectas, sino que discurre sobre los males de todas, ofrece 
las mejosas de que son susceptibles, y sienta eiertos cá- 
nones ó reglas á que deben ajustarse. La comision ha pro- 
curado aproximarse á ellas en lo posible, y ha estado muy 
lejos de cometer los errores que se le quieren achacar. 

El Sr. Galiano continuó insistiendo en los males que 
acarrearia el nuevo sistema, y para hacerlo más palpable, 
citó el ejemplo de la Francia, y se apoyó en la autoridad 
de La-Croix, quien, segun S S., dice qua gran parte de 
los males de aquel reino dimanaron de la mudanza del 
sistema de contribuciones: no tengo presente lo que res- 
pecto de esto hablaba dicho autor, aunque es en vano que á 
esta causa atribuya principalmente las desgracias de su 
pais, paes es sabido que procedieron de sus grandes mu- 
danzas políticas, de la oposicion con que fueron recibidas 
y de otras mil causas más 6 menos ocultas; y si nos que— 
remos concretar á la parte de Hacienda, debemos princi- 
mente atribuir los trastornos que padeció á las erradas 
operaciones que ejecutaron en el crédito público y á la in- 
mensa creacion de los asignados; y aun en las contribu- 
ciones adolecieron, si no me engaño, de los errores de los 
economistas, tomando como base única de la riqueza la 
agricultura, cosa de que está muy lejos la comision, como 
ya ha dicho. Además, es preciso mirar con precaucion y 
desconfianza á los escritores de Francia desde cierta épo- 
ca: muchos de ellos, encomiadores en otra tiempo de las 
variaciones verificadas en la revelucion, se han converti- 
do en sus mayores enemigos y denigradores, al paso que 
sostienen y elogian al Gobierno actual, cuyo sistema de 
Hacienda se opone enteramente á la prosperidad de las na- 
ciones. Si el anterior á la revolucion era tan malo como 
el nuestro, teniendo provincias exentas y no exentas, es- 
tanco de sal ó sea gabela de tabaco y otras contribucio- 
nes; como la talla, etc., perjudiciales á la industria y 
gravosas á la clase plebeya, era, si cabe, preferible al que 
tienen actualmente, y por decontado el importe de las 
contribuciones no ascendia ni con mucho á lo que ascien- 
de ahora. Se conocen contribuciones directas é indirec= 
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tas. Las directas no son como las que propone la comi- 
sion: comprende la fonciere, que pesa sobre las propieda- 
des territoriales, el impuesto que se divide en contribu- 
cion personal, moviliaria y suntuaria, y el que carga á las 
puertas, ventanas, etc., y á la industria con el nombre 
de derecho de patente. Esta última la pagan los que ejer- 
cen una profesion útil, y reune al mal de trabajar la indus- 
tria el de dejar á disposicion del Gobierno el que cual- 
quiera pueda ó no ejercer su arte ó profesion. La fonciere 
es muy cruel, y es preciso que así sea en un país en que 
las autoridades que tienen el influjo principal, son puestas 
por el Gobierno y están á cubierto del ódio de los particu- 
lares siempre que los complazcan, por lo cual suelen car - 
gar á su arbitrio más ó menos, segun lo adictos que son 
los contribuyentes al Gobierno. Entre nosotros, los repar - 
tidores y exactores son las Diputaciones y ayuntamientos 
constitucionales, cuyas autoridades populares y amovibles 
se guardarán muy bien de cometer grandes injusticias, 
pues le llegaria á sus indivíduos el turno de ser igual- 
mente perjudicados. Hay más: entre nosotros se permiti- 
rán las reclamaciones, y en Francia se necesita para re- 
clamar empezar por ser delator; pues á nadie se escucha 
si de antemano no indica qué propiedad ha sido menos 
cargada de lo que debia en su distrito, á fin de que el 
Erario no sufra el desfalco: á tal punto ha llegado da in- 
moralidad del Gobierno en aquel desventurado país. Las 
contribuciones indirectas son muchas y muy compli- 
cadas: derechos de entrada, de registro, de justicia, et- 
cétera, etc. El llamado de enrégistrement es muy produc- 
tivo por muy gravoso: se saca de todos los actos públicos 
y privados, de los judiciales, de las ventas ó donaciones, 
en lo que se parece 4 nuestra alcabala, y hasta de las co- 
pias y extractos. Hay otras muchas imposiciones, ya ge- 
nerales, ya municipales, que traban infinito el tráfico. La 
que se conoce con el nombre d‘octrois de bien faissance se 
cobra á las puertas de los comestibles que entran, y es 
una especie de lo que nosotros llamamos ramo del viento; 
se invierte en hospitales y otras obras de beneficencia; 
pero el Gobierno sustrae un10 por 100 de ella. Se suelen 
sobrecargar tambien todas las contribuciones directas con 
otra nueva llamada centimas adicionales. En fin, no acabaria 
si hubiera de hablar de todas ellas, y basta ya de esta di- 
gresion, á que me ha movido lo que dijo el Sr. Galiano 
respecto 4 las contribuciones de Francia. 

El mismo señor preopinante ha creido que la comision 
no habia tenido presente la instruccion del año 25, indi- 
cando que los grande: economistas tenian á menos el des- 
cender á enterarse de estas reglas de los rentistas; sin 
duda que esta alusion se refiere á los indivíduos de la co- 
mision, los cuales no se juzgan grandes economistas; en 
esta ciencia, como en todas, son muy raros los génios, 
pero no tanto los que siguen sus huellas, y de esto es de 
lo que se gloría la comision, sin tener la loca presuncion 
de los que sin motivo se erigen en hombres creadores. La 
comision, como todos los que se aplican á esta ciencia, no 
ha limitado su estudio y sus observaciones á principios 
abstractos, sino que ha meditado sobre la Hacienda de 
todos los países, y en particular sobre la del suyo, así 
para conocer la causa de estos males en este ramo, como 
para confundir á los que se presumen inteligentes. 

Dice el Sr. Galiano que el modo de hacer los reparti- 
mientos en Castilla es preferible al de Aragon, adoptando 
para aquella la instruccion del año 25, las reglas de ami- 
llaramiento. Presciado de que los pueblos encabezados, 
que es donde se hacen los repartimientos, han modificado 
por este medio el rigor de las rentas provinciales, y solo 
me dotengo á hacer ver que el Sr. Galiano ha hecho una 
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omision muy sustancial: el repartimiento por amillara - 
miento era un suplemento que habia para cubrir el enca - 
bezamiento cuando no bastaban para ello el importe de los 
puestos públicos y el de los ramos arrendables; porque debs 
saberse que primero se echaba mano para el cupo de estos 
dos medios, que no el de repartimiento; y esta es la di- 
ferencia que habia respecto de Aragon, en cuyas provin- 
cias la contribucion se exigia solo por repartimiento. 

Se admiraba el Sr. Galiano de que no cubriesen los 
gastos de la Nacion sus ingresos ordinarios, cuando en el 
año de 93, en que se declaró la guerra á la Francia, se 
mantenia un ejército de 130.000 hombres, una marina 
formidable y todos los demás gastos de la lista civil, y al 
tiempo de la paz en el año de 95 quedó un sobrante bas- 
tante fuerte en la Tesorería. Ignoro si quedó este sobran- 
te, y tal vez algun compañero mio de comision podrá sa- 
tisfacer acerca de este punto; pero lo que sí no ignoro y to- 
dos saben es que los gastos no se cubrieron con las entra - 
das ordinarias sino con muchas extraordinarias, y es er- 
traño que el Sr. Galiano lo ignore. Las remesas de Amé- 
rica, ahora nulas, eran entonces muy cuantiosas: ee hi- 
cieron tres creaciones de vales, la primera de 30 millones 
de pesos en el año de 1795, y las otras dos en el de 94, 
una de 16 millones y otra de 18. Véase si con este au- 
mento tan considerable de la Deuda pública, sin otros 
empréstitos y donativos, podria subvenirse muy bien á los 
gastos de la Nacion, siendo de admirar que se haya anun- 
ciado como un alivio hecho á los pueblos la supresion en 
el año de 95 de la contribucion del servicio ordinario y 
extraordinario. Esta era una contribucion impuesta al es- 
tado llano, y que casi nada producia: el Erario poco per- 
dia y procuraba en aquel tiempo captarse la voluntad de 
los pueblos, y perdió en su abolicion lo poco que le ren- 
dia, pues en el año anterior se habia dado nueva forma & 
la de frutos civiles llamándola extraordinaria de guerra, 
convirtiendo en productiva una contribucion que hasta en- 
tonces habia sido poco menos que nominal: tales fueron 
log beneficios que reportó la Nacion, y tal el estado de 
nuestra Hacienda, en que tantas equivocaciones ha pade- 
cido el Sr. Galiano. 

En cuanto á la extrañeza que mostró el Sr. Galiano 
de que la comision no nombrase al autor de la Memoria 
de que habla en su dictámen, y que ayer citó S. S., la 
desvaneceré nombrándole yo ahora mismo. Fs D. Vicen- 
te Alcalá Galiano, hermano del Sr. Dipntado, sugeto de 
muchos conocimientos en la materia, y digno de respeto, 
aunque difiera de la comision en sus opiniones. Creimos 
que era un acto de atencion el no nombrar á un autor que 
impugnábamos, y más estando difunto. No esperábamos 
que se nos hiciese una especie de cargo por esta omision, - 
en concepto de la comision urbana, eomo es tambien en 
el mio honroso, y acredita los bellos sentimientos frater- 
nales del Sr. Diputado Galiano, la total deferencia que ha 
mostrado á los principios de su hermano. 

Se ha echado de menos por este señor preopinante el 
que la comision en el art. 1.” solo mencione las rentas 
provinciales, y no especifique tambien las agregadas 4 ex- 
tas, como si la comision ignorase que existian; pensa - 
miento que no le hubiera ocurrido si leyendo con deteni- 
miento el discurso del proyecto, hubiese notado que se 
nombran los más principales de unas y otras. La comision 
no hallará inconveniente eo que se haga esta adicion pa- 
ra mayor claridad; bien entendido que el aguardiente, que 
fué una de las rentas que citó dicho señor, participa de la 
naturaleza de estancada y de provincial. Varias veces 8e 
estancó y desestancó, y su último estado es el de 1800, 
en que se volvió á estancar para Madrid y su rastro, y 
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para otros puntos de la Peninsula, como la Carraca, Cá- 
diz, Ferrol, etc., y se mandó al Consejo de Hacienda que 
formase expediente para determinar de qué manera habia 
de quedar esta renta: en muchas partes se agregó á los 
propios y arbitrios de los pueblos. 

Ha creido el Sr. Galiano que la comision se ha equi- 
vocado, cuando ha afirmado que el valor de las rentas de 
la Corona de Aragon ascendia 4 unos 90 millones, equi- 
votacion padecida por el mismo motivo que la anterior de 
no haberse hecho eargo de lo que dice la comision, la 
cual comprende en este valor, no solo el importe de la 
Real contribucion de Aragon, catastro de Cataluña, equi- 
valente de Valencia y talla de Mallorca, sino las estanca - 
das de todas estas provincias. Asimismo nos ha querido 
persuadir que las contribuciones de Aragon eran más gra- 
vosas que las de Castilla; pero jamás he oido cosa same- 
jante; pues he sabido que en aquellas provincias no se 
quejaban, cuando en estas todo se volvia clamores, no 
por el exceso de la cuota, sino por el modo y método de 
oxigirlas. Pensar que porque en el dia tenemos en nues- 
tro suelo un ejército de 80.000 hombres que consumen 
infinito, no deban abolirse las rentas provinciales, es pre- 
ferir una utilidad pasajera á un mal duradero; mas ni 
aquella se consigue, primero, porque los ejércitos operan 
en las provincias de Aragon, y en las exentas de Navarra 
y Vascongadas, en donde no se conocen tales rentas; y 
Castilla la Vieja, de donde podrán sacar subsistencias, se 
halla en el dia can una contribucion directa subrogada en 
lugar de aquellas, por la resolucion dada por las Córtes 
para las provincias que se fuesen evacuando de enemigos; 
resolucion recibida con grande aplauso segun la corres- 
pondencia venida de allí; y segundo, porque las rentas 
provinciales no pesaban principalmente sobre los acopios 
que se hacen por mayor, sino sobre los efectos que se ven- 
den al menudeo. 

El Sr. Galiano no ha tenido á bien detenerse á exa- 
minar las contribuciones conocidas con el nombre de ren- 
tas provinciales, al paso que las ha defendido; yo, para 
que el Congreso se convenza más y más de la justicia y 
necesidad de su abolicion, haré algunas reflexiones, ade- 
más de las ya hechas por la comision. Al frente de todas 
debe ponerse la alcabala, no solo por su mayor antigiie- 
dad, sino tambien por ser la más gravosa y perjudicial. 
Se estableció por D. Alonso el II, y en un principio era 
de 21, ó un 5 por 100, de todo lo que se vendia 6 trata- 
ba: subió despues á un 10 por 100, y se formó para su 
cobranza en tiempo de los Reyes Católicos un famoso cua- 
derno, obra maestra de la mano fiscal. En él se previene 
que todas la ventas se hagan ante los escribanos de nú- 
mero, se permite una esquisita pesquisa, se paga por el 
ganado y por la carne muerta, con otra porcion de dispo- 
siciones y gravámenes capaces de destruir en breve tiem- 
po el pueblo más industrioso: á la alcabala se recargaron 
despues los cuatro unos por 100 que igualmente se exige 
de lo que se vende y trueca; do modo que cuando se co- 
braba un 9 por 100 de alcabala, los 5 eran por la alca- 
bala propiamente llamada, y los 4 por los cientos segun 
las reglas que llaman los rentistas del noveno, lenguaje 
peculiar, y en el que no nos engolfaremos, pues además 
de ser inútil para nuestro intento, es tan complicado, que 
no me atrevo á asegurar si podria salir con lucimiento. 
Esta contribucion de que voy hablando se modificó en 
1785, cuando se dió nueva instruccion para las rentas 
provinciales, y se redujo á un 7 por 100 en las yerbas, 
bellotas y agostaderos, á un 4 en los más de los géneros 
y frutos que pagan alcabala, y 4 un 2 en ciertos comes- 


viento, que, como el Congreso sabe, es una alcabala que 
se paga á la entrada en los pueblos administrados. Sin 
embargo de estas modificaciones, esta clase de contribu- 
ciones causan muchos males a la prosperidad pública, 
porque carga sobre el capital de tal modo, que á pocas 
ventas se le absorbe; opinion que no es solo mía sino de 
Smith, que nominatim la reprueba como perjudicialísima, 
nueva prueba para que acab3 de convencerse el Sr. Ga- 
liano que la comision ha tenido presente á este autor. 
Ofrece tambien la alcabala obstáculos al libre tráfico y 
cambio de las casas, trabas que hacen perder mucho tiem- 


po á los tragineros y tratantes, á costa siempre de la pros- 


peridad de la Nacion. 

Sucede á esta, por lo perjudicial é injusta, la contri- 
bucion de millones, que se exige de la carne, vino, vina- 
gre, aceite, jabon, velas de sebo, artículos casi todos de 
la primera necesidad en España; cuya sola cualidad car- 
ga á proporcion más sobre la gente pobre, aumentándose 
este gravámen respecto de esta clase desdichada por el 
método de su recau Jacion. Dividense los pueblos en enca- 
bezados y no encabezados: todo particular en unos y otros 
no paga los millones si consume los géneros sujetos á ellos 
de cosecha propia ó los toma por mayor, y el infeliz jor- 
nalero que no tiene propiedad alguna, y que cada dia se 
ve obligado á comprarlo por menor en la tienda lo nece- 
sario para su subsistencia, es gravado por una contribu- 
cion que se exige de aquellos géneros en su venta al me- 
nudeo. El método de cobrar las contribuciones de millo- 
nes en los pueblos administrados es cruelísimo: se hace 
el aforo de lo que cada uno cosecha, y este aforo es un 
manantial de fraudes y altercados; supongamos en el vino. 
El registro envía sus dependientes, que especifican el nú - 
mero de las vasijas y su cabida, y ambas cosas crecen 6 
menguan segun se gratifica: dicen que este fraude redun- 
da en beneficio del propietario; pero no se hacen cargo 
los que así se explican, que no todos tienen la misma 
amistad con los guardas ni la misma maña; y de aquí 
resulta una desigualdad enorme en las cargas. No se con- 
tenta la mano fiscal con la operacion del aforo; exige que 
se dé cuenta á la administracion de cuándo se quiere 
echar á vender su vino ó su aceite, etc.: tambien hay que 
avisarla de que se quiere suspender la venta 6 hacer vi- 
nagre el vino, con otra porcion de formalidades que su- 
jetan á los propietarios á una especie de tutela 

Los pueblos encabezados, aunque están infinitamente 
más aliviados, no dejan por eso de ser incomodados: cada 
dia se pueden ver autentizados por el administrador 6 el 
intendente de subir el encabezamiento, formándolo de nue- 
vo; y si buenamente no lo compone el pueblo, inmediata - 
mente se establece la administracion, cayendo sobre él 
una partida delante del registro; temores que obligan á 
los pueblos á agasajar y contentar á los intendentes y ad- 
ministradores de rentas. El encabezamiento se procura 
cubrir con lo que producen los puestos públicos y los ra- 
mos arrendables; y si no bastan, se hace un reparto por 
las reglas del amillaramiento; poro véanse ahora todavía 
en este método de los encabezamientos que tanto simpli - 
fican y mejoran las rentas provinciales, embarazos al trá- 
fico y libre circulacion: con los puestos públicos se hace 
un monopolio que prohibe la venta por menor de ciertos 
géneros, y con los ramos arrendables se conserva entre 
otra cosa la alcabala para los forasteros. Como si toda vía 
no fueran bastantes los tropiezos con que se encuentra el 
propietario y el tratante, se conoce otra contribucion 


agregada á millones, llamada fiel-medidor, por la que un 


indivíduo, que todo suele serlo menos flel en sus medi- 


tibles y algun otro efecto que se cobra por el ramo del . das, tiene el encargo exclusivo de medir lo que se vende 
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en el pueblo; está en muchas partes enagenado este de- 
recho, y en todas incomoda al consumidor, y en particu- 
lar al infeliz que viene de fuera, con: quien hay menos 
miramientos. Las más de estas contribuciones es menes- 
ter advertir que es imposible que subsistan aunque se ra- 
cauden como en los pueblos encabezados, en atencion 4 
que se oponen á los decretos de las Córtes que levantan 
las tasas, y permiten á todos traficar y vender del modo 
que quieren. Lo mismo sucede con el jabon: las instruc- 
ciones previenen la cabida de las vasijas, la forma del 
pitorro, con otras menudencias; el dependiente se lleva la 
llave donde se deposita el jabon, y solo en su presencia 
se puede cortar. ¿Es posible que una Nacion prospere con 
un sistema tan absurdo? Es grande el catálogo de con- 
tribuciones parecidas á estas, y en todas se nota el mismo 
espíritu y el mismo desacierto. Se cargan con preferencia 
aquellas producciones naturales nuestras con las que po- 
cos países pueden concurrir; la sosa y la barrilla sufre 
una imposicion á su extraccion; las especies de millones 
otra con el nombre de cargado y regalia á su salida por 
los puertos de Andalucía; las desmedidas imposiciones 
que se cargaron á la seda y azúcares de Granada acaba- 
ron con estas producciones en aquel reino. Seria largo de 
contar los males que se han experimentado por el siste- 
ma de rentas provinciales; sistema ten perjudicial, que se 
tuvo que alterar, adoptando los encabezamientos, firme- 
mente persuadido el Gobierno que no de otra manera era 
suseeptible de conservarse. 

Las guías y tornaguías que obligan las instrucciones 
á llevar á todo traginero que conduzca las especies de 
millones, causan vejaciones, quitando la libertad, y ha- 
ciendo perder un tiempo preciosísimo que con nada se 
indemniza. Ha habido sobre esto modificaciones, pero 
subsiste la raiz del mal, y sobradas reglas para interpre- 
tarlas á su sabor los ejecutores en perjuicio del contribu- 
yente. Es tan inherente á las rentas provinciales el régi- 
men fiscal, que nada producirian si se relajase su rigor. 
D. Vicente Galiano, acérrimo defensor de estas rentas, 
confiesa en la Memoria ya citada el desfalco que se notó, 
y la baja que experimentaron en el año 85 con motivo de 
la nueva instraccion que dispensaba parte de las forma- 
lidades. Llegó á tanto, que fué necesario suplir la falta el 
siguiente año de 86 con la contribucion de los frutos 
civiles. 

El mismo autor, que se empeña en sostener que en 
esta clase de contribuciones paga más el rico que et po- 
bre, nos da una prueba contraria en el ejemplo que cita. 
Dice que en Galicia cada indivíduo paga como unos 13 
reales, y en Sevilla unos cincuenta y tantos si no me en- 
gaño; deduciendo de aquí que este exceso depende de la 
mayor riqueza de Sevilla, y que por consiguiente, pesa 
más la contribucion sobre el rico que sobre el pobre. Pero 
en este raciocinio hay varias equivocaciones. Primero, la 
riqueza de Galicia es mayor que la da Sevilla, como se 
ve en el siguiente cálculo (Zeyó). Segundo, en Sevilla hay 
muchos pueblos administrados, euando en Galicia por la 
pequeñez de sus pueblos los más están encabezados, y las 
razones que dan son mucho más bajas que en otras par- 
tes, porque persuadidos de la imposibilidad de que se 
pongá administracion, no los contiene para presentarlas 
con exactitud el miedo de ella. Y tercero, en Galicia hay 
muchos más propietarios que en Sevilla, aunque peque— 
ños, y no van á comprar por menor en tanto número co- 
mo en Sevilla, en que son infinitos los jornaleros. De to- 
do lo cual se infiere lo contrario de lo que sienta D. Vi- 
conte Galiano, 

Antes que se me olvide contestaró á otra de las cosas 


que dijo ayer el Sr. Diputado Galiano, y que no me ha 
ocurrido hasta ahora. Extrañaba que se hubiese tomado 
por base de la contribucion directa que se subroga á las 
rentas provinciales el censo de riqueza de 99, publicado 
en 1803, el cual, separado de sus inexactitudes anterio - 
res, las tiene ahora mayores con motivo de las devasta- 
ciones producidas por la guerra: citó, por ejemplo, los 
muchos pinares que se habian quemado delante de Cádiz; 
pero extendiéndose en seguida á manifestar que lo mismo 
habia sucedido en las demás provincias, se contestó á sí 
mismo, pues es claro que si en todas ha habido destruc- 
cion y ruina, las alteraciones serán proporcionadas. Por 
lo que toca á las inexactitudes que ya tenia desde antes 
el censo, las sabe muy bien la comision: á su tiempo ha- 
blará de ellas, y si Je toma por base es por no tener me- 
jores datos, porque si se aguardase, eomo quiere el señor 
Galiano, á la formacion de un catastro, deberíamos re- 
nunciar á nuestra empresa para muchos años, ó quizá 
para siempre. 

Ya es tiempo de demostrar la utilidad de la nueva con- 
tribucion directa que se subroga 4 las antiguas. Las con- 
tribuciones en Castilla ascendian á un 8 %/,p, por 100 
sobre la riqueza total, y en Aragon á un 5 % 0. Debe 
advertirse que en este cálculo no entra la contribucion ex- 
traordinaria de guerra, que haria subir mucho la cantidad 
y que con las otras imposiciones solas no podrian cubrir— 
se los gastos públicos. La comision ha calculado que con 
cargar un 8 por 100 sobre la riqueza actual de la Nacion, 
arreglándose al mótodo que presenta, se llenarán con las 
demás contribuciones que deja subsistentes las atenciones 
públicas. Así tenemos que con aumentar en Aragon un 3 
por 100 escaso, y en Castilla nada de lo que antes paga- 
ban, se igualan conforme á la Constitucion unas y otras pro- 
vincias, las cuales ya aprontaban al Erario, como he di- 
cho, nna cantidad mucho mayor con la contribucion ex- 
traordinaria de guerra, que queda abolida igualmente que 
las otras. La contribucion que sustituimos, y la extincion 
de las antiguas, removiendo las trabas, aumentará la for- 
tuna de los particulares, y la utilidad y ventajas que de 
ella se seguirá á la Nacion, no entra en los cálculos nu- 
méricos, y solo la práctica y el tiempo las darán á cono- 
cer. El ahorro del tiempo, la facilidad del tráfico que va 
á producir el nuevo sistema, y los males que desaparece= 
rán con la destruccion del antiguo, no están sujetos ú 
cálculo. La porcion de manos que se estirilizaban con la re- 
caudacion de las rentas, serán en adelante otras tantas 
productivas. La contribucion directa que ofrecemos á la 
discusion del Congreso, no necesita que exclusivamente se 
entreguen á su recaudacion cierto número de indivíduos: 
su sencillez permite que sean ciudadanos laboriosos los que 
se encarguen de ella, y que la miren como una comision 
y no como un oficio, En fin, el Estado tiene gastos, debe 
cubrirlos: las contribuciones antiguas no bastan; de todos 
modos hay que aumentarlas: la pobre Castilla será perju- 
dicada mucho más con su mal sistema de rentas; luego, 
en la precision de subirlas, hágase con unas mejoras que 
las hagan menos sensibles, bien entendido que poco se al- 
tera. En la Corona de Aragon solo se aumenta la cuota; 
las provincias exentas no conocen otra clase de contribu- 
ciones que los repartimientos, y en Castilla hay muchas 
que continúan este método por disposicion de las Córtes 
desde que han sido evacuadas. Siempre es duro pagar 
contribuciones; pero es gloria del Gobierno adoptar las me- 
didas mejores para que sean menos gravosas. 

Me toca considerar ahora algun tanto la cuestion por 
la parte política. Nosotros nos vemos en el caso de adop- 
tar, por necesidad, un sistema do ania la Cons 
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titucion ordena que ha de haber igualdad entre todas las 
provincias de la Monarquía, y de esta disposicion procede 


lo que dice la comision: ó que es preciso que el sistema 


de Castilla vaya á Aragon, ó el de Aragon á Castilla. ¿Será 
fácil conseguir lo primero? Que respondan los Sres. Dipu- 
tados por aquellas provincias. Lo segundo ha sido el de- 
seo general de los pueblos: á todos deberá, por consiguien- 
te imponerse uns contribucion directa, con la diferencia 
que en el repartimiento seguirá Aragon su método y Cas- 
tilla las reglas del amillaramiento; y si es que el de Ara- 
gon es desigual é injusto, como dice el Sr. Galiano, el 
tiempo lo corregirá; en inteligencia que por ahora nada 
variamos en él. La formacion de una buena estadística 
mejorará infinito en todas partes la operacion, y aquella 
se llegará á formar mucho más pronto aguijado como se 
halla el interés individual. Por lo demás, sin otras consi- 
deraciones, ¿sería político empeñarse en establecer en Ara- 
gon las rentas de Castilla, cuando nadie puede dudar que 
todos nuestros esfuerzos serian infructuosos é inútiles? Es 
menester acordarse tambien del artículo de la Constitucion 
que prohibe las aduanas interiores, necesarias en el caso 
de subsistir las rentas de Castilla y atender principalmen- 
te á la alteracion que ha padecido nuestro Código erimi- 
nal, alteracion que exige otra parecida y proporcionada en 
la parte económica, porque si las leyes criminales y eco- 
nómicas no guardan armonía entre sí, unas y otras se han 
de quebrantar ó reducir á la nulidad. Un pueblo que goza 
del inapreciable bien de tener instituciones libres, como en 
el dia el nuestro, es más susceptible de recibir esta clase 
de contribuciones; su gobierno debe ser paternal, unos 
mismos sus intereses, y grande la seguridad de los indiví- 
duos de no ser atropellados ni perjudicados. Nuestro prin- 
cipal objeto es el conservarnos independientes; para lo- 
grarlo se necesita sostener un ejército respetable, y que la 
Nacion por sí sola lo mantenga; de otro modo, no podemos 
conseguir la independencia en toda su extension, y cual 
la desea todo aquel que verdaderamente tiene alma espa- 
ñola. El Gobierno sabrá los medios de que puede disponer 
con las cuotas que se señalan á las provincias, sin perjui- 
cio de que las Cortes las aumenten 6 disminuyan, segun 
pidan las urgencias del Estado. Por el sistema de contri- 
buciones actual no cuenta el Gobierno con cosa alguna 
fija; es indeterininada su cantidad, y producirán menos 
que antes por no poder emplearse el rigor fiscal que re- 
quiere su exaccion. Por último, me persuado que el Con- 
greso, convencido de los males que acarreaban á la pros- 
peridad pública las contribuciones antiguas, y de las difi- 
cultades de restablecerlas, como tambien de la convenien- 
cia y sencillez del nuevo sistema que proponemos, no di- 
latará por más tiempo aprobar el proyecto de la comision. 
El Sr. LASERNA: Habia pedido la palabra con el fia 
de hablar solo del punto primero que se discute; pero ha 
rodado tanto la discusion, que se ha excedido de lo que 
propone la comision, y aseguro á V. M., en honor de la 
verdad y que siento tener la palabra, pues no sé por dónde 
- entrar en el punto que se discute. 
No voy á impugnar el dictámen de la comision y sí 
á alabarle, si es posible, y no lo impidiera el estremeci- 
miento que me causa haber oido que todos los recursos 
que tiene V. M. no alcanzan 4 cubrir una tercera parte 
de lo que se necesita para atender á las urgencias del dia. 
Por lo que hace á las rentes provinciales, no me opongo al 
artículo de la comision, y desde luego apruebo su exten- 
sion, porque ya tiene V. M. con qué compensar este va- 
cío; pero en lo demás, Señor, no me atrevo á tanto. ¿Qué 
es lo que necesitamos en nuestras deliberaciones? El acier- 
to. ¿Y osto lo hallaremos imaginarismente? Sepa V. M. 


que si su comision de Hacienda, le propone ahora unos me- 
dios tan galanos con una perspectiva tan agradable, par- 
tiendo por entero la comision de Hacienda, en el año ante- 
rior, mirando los asuntos con anteojo de larga vista, exa- 
minamos este punto, y propuso á V. M. medios ciertos de 
proceder sin tanto riesgo y con más claridad para la exac- 
cion de las contribuciones sobre datos que no pisaban la 
senda de lo ilusorio. V. M. sancionó este medio en el de- 
creto de 1.” de Abril, el cual, sin haberle puesto en eje- 
cucion en muchas provincias, y sin examinar su resulta- 
do donde ha sido obedecido, se trata ya de destruirle en 
todas sus partes. 

Las mismas dificultades hallaríamos que se han ex- 
perimentado siempre en España cuando se ha tratado es- 
tablecer la única contribucion en los ensayos que se han 
hecho; ¿y por qué? Porque no se ha querido vencer la 
dificultad, aunque se ha conocido. | 

Podria elevar á V. M. muchos datos sobre estos par- 
ticulares, y todos conducirian á demostrar que nuestros 
males los ha originado la falta de sistema, no solo en los 
ramos de Hacienda nacional, sino en todos los demás: 
para acreditar esta verdad no es menester ocurrir á anti- 
giiedades, sino limitarnos 4 nuestros dias, pues V. M. 
desde que está instalado lo habrá observado. Se muda por 
ejemplo uno de los Secretarios del Despacho, y el que le 
sucede, lejos de seguir el sistema que por sus conoci- 
mientos siguió ó adoptó su antecesor, todo lo destruye. 
¡Qué testimonio de verdad podria demostrar á V. M. si no 
me contuviera la justa consideracion de no ser molesto 
por lo relativo 4 Hacienda aun en mis cortos conocimien- 
tos! De forma, Señor, 'que se trata del punto de mayor 
gravedad, y si se aprueba lo que propone la comision, 
celebraré que se sostenga, que no haya variaciones, y que 
nos fijemos una vez sobre un sistema; pero no destruya- 
mos antes de edificar sobre buenos cimientos para que no 
tengamos que arrepentirnos, y ahora es el tiempo de con- 
solidar 6 fijar bien el sistema de Hasienda en que pende 
la felicidad de la Nacion; pero temo mucho que una con- 
tribucion tan enorme y tan de pronto ha de hacer mucha 
sensacion en las provincias, y no la ha de compensar el 
beneficio que disfruten por la extincion de las rentas y 
ramos estancados. Es menester no alucinarnos, y mirar 
la diferencia que resulta de los dolores suaves á los agu- 
dos, que son insensibles: ¡claro está la diferencia que me- 
dia del pago insensible al sensible, y de una vez! Haré 
además una breve reflexion sobre esto: quiero graduar 
nuestra Península en 11 millones de habitantes: la mitad 
la considero de mujeres, que no entran en la contribu- 
cion, y de los 5 ½ millones es menester considerar son la 
mitad de la clase que por sus escaseces no debe cargar 
sobre ellos la contribucion; y aunque nos queden en tres 
millones de contribuyentes, ¿podrán estos sufrir el pago 
de lo que indica la comision que se necesita anualmente? 
¿Y dejarán estos de resentirse y de echar de menos las con- 
tribuciones indirectas con que van á cargar? ¡Quiera Dios 
no venga á suceder lo mismo que ha sucedido cuando se 
ha tratado del establecimiento de la única contribucion! 
Y me hace formar estos anuncios lo que ya tocamos sobre 
la extraordinaria de guerra, que hubiera formado su es- 
tablecimiento la base principal para lo que ahora se quie- 
re establecer, sin los riesgos ó falta de seguridad que ha 
de tocarse, porque los repartimiento se harán á discre- 
cion, por más esmero que pongan los ayuntamientos, á que 
no contribuirá poco la urgencia. 

La contribucion extraordinaria de guerra prestaba re- 
glas fijas; recaia solo en las rentas de los pudientes, y en 
las granjerias y comercio por un medio equitativo, bajo 
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una escala progresiva y justa: ¿y quién se puede resentir 
de ellas? El pudiente, como siempre, ha sucedido y suce 
derá. Ea ella se cargaba el 2 ½ por 100 al que tenia una 
renta ó ganancia desde 1.000 á 4.000 rs.; ¿y habria ra- 


zon para que el que disfrutaba una de 5 ó 6 dejase de 


pagar el 5 por 100? Y así progresivamente sobre las ren- 
tas ó utilidades, dejando á la buena fé la contribucion, y 
sin sujetar á la clase del comercio por mayor, porque no 
está sujeto al conocimiento de todas las reglas del comer- 
cio y las consideraciones que deben tenerse con las casas 
de esta clase. 

Yo he tocado muy de cerca lo que sucede en estas 
contribuciones directas ó repartimientos, y he visto cuán- 
to se han incomodado en las pequeñas cuotas del equiva- 
lente á la contribucion de la paja y utensilios, y los cla- 
mores que produjo la contribucion de 300 millones, y 
que quedó por completarse, á pesar de haber auxiliado 4 
los pueblos hasta con la facultad, no solo de vender las 
fincas de propios, sino la de tomar cantidades á premio 
hipotecando los mismos. ¿Podrá ahora realizarse lo que se 
propone en tan enormes cantidades? Mucho gusto tendré, 
Señor, en equivocarme. Este es el primer punto en que 
pedí la palabra para hablar, y acaso me limitaré á no ha- 
cerlo en los demás, porque siendo este la base principal, 
considero que cuanto exponga solo servirá á dilatar la dis- 
cusion, por lo que acaso no lo haré. 

El Sr. ALONSO Y LOPEZ: Hace largos tiempos que 
varios escritores de mérito, tanto nacionales como ex- 
tranjeros, han graduado todas las instituciones de nues- 
tro sistema de rentas como otros tantos instrumentos 
activos de la decadencia de nuestro fomento nacional, 
y como otros tantos impedimentos que obstruyen el paso 
desembarazado al curso de nuestra deseada prosperidad 
pública, y es muy impertinente, muy extraño y aun 
muy reparable que haya todavía Diputados que inten- 
ten perpetuar los vicios de un tal sistema, para que la 
Nacion jamás medre y viva siempre desollada, vejada y 
empobrecida. No son razones las que se han expuesto has- 
ta ahora por los que impugnan el proyecto de la comi- 
sion; son declamaciones, son sofismag, son ocurrencias 
especiosas las palabras que se han proferido, y esta clase 
de oratoria jamás puede convencer ni persuadir de que el 
error es acierto, y de que el desarreglo es órden. La co- 
mision quiere que haya Erario determinado con cuotas vi- 
sibles y determinadas para cubrir las necesidades de la 
Pátria; quiere que haya contribuciones directas y seguras, 
para que, empleadas en las urgencias de la Nacion, sirvan 
para enriquecerla y no empobrecerla, colocando para siem- 
pre al pueblo español en la línea de los pueblos libres, so- 
beranos y opulentos; y quiere tambien que sabiendo la 
Nacion lo que paga en virtud de las cuotas determinadas 
que se asignen á cada ciudadano, sepa de contínuo la in- 
version y el uso que se hace de su sudor y de su sustan- 
cia para clamar contra el Gobierno que malbarate la Ha- 
cienda pública. Estos deseos, y que no pueden ser otros 
que los de V. M., no se consiguen con el sistema mons 
truoso de rentas que tenemos, porque sus reglamentos, 
sus prácticas y sus efectos conspiran con grande ímpetu 
contra el recurso desembarazado de la laboriosidad y del 
fomento nacional. Por eso la comision no quiere que haya 
rontas provinciales ni estancadas, porque los rendimientos 
de estas rentas son indeterminados y accidentales, y no se 
pueden cubrir los gastos de presupuestos anuales con can- 
tidades desconocidas y de una recaudacion precaria. 

Tampoco quiere la comision que el cosechero , el la - 
brador y elindustrioso estén oprimidos, vejados y deso- 
llados por esa multitud de administradores, interventores, 
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fieles, visitadores, guardas y otros empleados, que como 
otras tantas bandadas de inficionadas estriges, chupan la 
desangrada sangre de los pueblos gota á gota, dejando sin 
aliento y reduciendo á la nulidad todo género de industria 
y de ocupacion útil. Y finalmente, tampoco quiere la comi- 
sion que igaorando los pueblos el cúmulo de las partecillas 
que forman sus contribuciones indirectas, se les engaño á 
cadapaso con presentarles la necesidad de sufrir nuevas 
cargas para cubrir déficits anuales, procedidos del desar- 
reglo, y de que la mayor parte de las exacciones que ha su- 
frido han quedado identificadas con las manos de los exac- 
tores. Todo esto es lo que quiere y lo que no quiere la co- 
mision, y V. M. con su discernimiento graduará si son 
justos estos deseos, aunque se opongan 4 ellos y á sus bue- 
nos efectos los que atacan sus principios y sus conse- 
cuencias. 

Las ideas mezquinas y la rápida reflexion con que se 
consideran los malos sistemas establecidos de Hacienda, 
sin pararse á discurrir los que pudieran sustituirse por 
mejores, hace renacer entre nosotros la doctrina de algu - 
nos encaprichados economistas que alaban con mucha 
ponderacion las contribuciones indirectas, por el carácter 
que les notan de insensibles en la cantidad, y de invisi- 
bles en la forma, mediante á que advierten que se con- 
funden en el precio real y primitivo de las mercadurías y 
comestibles, como que hacen solamente una parte del va- 
lor de todo lo que se compra y de todo lo que se consume. 
Pero este carácter de cargas insensibles y ocultas podrá 
ser propio y apreciable para suavizar y no detestar brus- 
camente los efectos del desarreglo y despotismo que no se 
pueda extinguir; mas el hombre libre que está bajo la 
proteccion y direccion liberal de la ley, debe ver todo y 
saber cuánto contribuye por todo, 4 fin de qne pudiendo 
conocer el arreglo y distribucion de todo cuanto franquea 
al Gobierno, no le exaspere el gravámen del peso que le 
carga para atender á las necesidades de la Pátria. 

Por más que los defensores del desarreglo sistemati ~ 
zado quieran saforzarse en buscar apoyos á su doctrina en 
raciocinios cabilosos,'jamás podrán oscurecer la razon ni 
vencer el convencimiento que se funda sobre hechos y 
comparaciones. Es visible que los derechos de alcabalas, 
cientos y millones, ramos mayores de las rentas provin- 
ciales, sobrecargan á los contribuyentes con una muy des- 
proporcionada desigualdad de pagos; porque recayendo 
mayormente estos derechos sobre los consumos de primera 
necesidad, como en carnes, vino, vinagre, aceite y otros 
comestibles, sale tan cargado en los pagos el menestral, 
por ejemplo, como el más rico y opulento de la sociedad; 
pues que en calidad de hombres, ambos deben hacer para 
subsistir casi iguales consumos respecto á su cantidad, 
siendo así que las facultades pecuniarias 6-de convenien- 
cias que los distingue son extremadamente desproporcio- 
nadas, y una tal desproporcion de pagos, sistemáticamente 
instituido, choca á la razon más ofuscada y cavilosa, pues 
que es muy injusto imponer derechos sobre consumos 
iguales, y no sobre facultades desiguales. 

Varios caleuladores economistas han graduado los 
consumos anuales de comestibles que puede hacer para 
vivir cualquiera persona de fortuna rica y jornalera, por - 
cuyas graduaciones y por los derechos impuestos sobre 
los artículos de esta naturaleza, se deduce por término 
medio que cada una de las personas consumidoras con- 
tribuye al año unos 108 rs. Esta cantidad anual de con— 
tribucion está, con la fortuna pecuniaria que queda á un 
jornalero que gane por su trabajo 3.000 rs. al año, en la 
razon de 1 á 27 próximamente: la misma cuota contri- 
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modada , que disfrute unos 5.000 ducados de renta, en 
la razon de 1 á 508 con poca diferencia; y la misma car- 
ga de imposicion por consumos está con las facultades 
que quedan á un opulento que sea dueño de una renta de 
80.000 ducados, por ejemplo, en la razon de 1 á 8.147; 
por consiguiente, la desproporcion contributiva por con- 
sumos entre estas tres clases comparativas de personas 
está en la razon de los números 1, 19 y 302; de manera 
que sale el jornalero ó menestral por sus consumos para 
vivir trescientas dos veces más desproporcionadamente 
sobrecargado que el opulento de 80.000 ducados de ren- 
ta, y diez y nueve veces más que el hombre de mediana 
fortuna. Aunque quiera alegarse para rebatir las razones de 
esta desproporción de pagos de derechos, de que los con- 
sumos de las personas son dependientes de sus facultades, 
y que aquella que más consuma más pagará de contri- 
bucion, debe repararse que por la constitucion orgánica 
del hombre, son iguales, con muy poca diferencia, las can- 
tidades alimenticias de primera necesidad que consumen 
el miserable jornalero y el acaudalado dichoso, porque 
siendo sus estómagos iguales y sus complexiones análo= 
gas, no pueden contener ni digerir sino poreiones iguales 


ó casi iguales de carne, vino, vinagre, aceite y otros ar- 


ticulos de esta clase de consumos. 

Tambien podrá argiiirse que los acaudalados y de me- 
dianas conveniencias mantienen alrededor de sí más per- 
sonas que los menestrales y jornaleros, y que por lo mis- 
mo han de contribuir más que estos en materia de dere- 
chos de consumo, pues que hay más consumidores depen- 
dientes de la fortuna que los alimenta. Esta ocurrencia es 
muy especiosa, y aun poco favorable á la opinion que se 
sienta. De dos clases pueden ser los consumidores que de- 
pendan de la fortuna del rico: su mujer y sus hijos, y los 
indivíduos de su servidumbre personal: la primera clase 
es un accidente comun con el jornalero y el pobre, porque 
la naturaleza no distingue para la propagacion de la es- 
pecie humana á esta ó á la otra clase de fortunas, y tan- 
to el menestral como el opulento están comprendidos en 
la necesidad paternal de cuidar el máximo ó mínimo de 
hijos que produzcan indistintamente sus matrimonios: la 
segunda clase aumenta, es verdad, la contribucion de con- 
sumos del rico respecto al jornalero; pero este aumento 
no subsana el perjuicio que se hace al fomento nacional, 
pues que todos los brazos que se emplean en servidumbres 
personales, y en ocupaciones frivolas y de ostentacion, 
son otros tantos instrumentos activos que se roban á la 
labranza, á las artes útiles y á la fuerza del Estado. 

Pesados qué sean en la balanza de la razon los resul- 
tados de las comparaciones que acabo de hacer, es nece- 
sario tomar tambien en consideracion el siguiente cotejo, 
que acredita los fraudes que se cometen contra el Erario 
en la exaccion de las rentas provinciales, despues de que 
los pueblos quedan desollados. Segun el último censo de 
la poblacion de la Península, se regulan más de 7 millo- 
nes de habitantes 4 las 22 provincias que componen lo 
que se llama Corona de Castilla, en que están estableci- 
das las rentas provinciales. Cada uno de estos habitantes 
no puede dejar de ser tal su consumo de comestibles para 
vivir, que los derechos que adeude no alcancen á 180 
reales anuales, como dejo dicho; de donde resulta que la 
contribucion por rentas provineiales de todos estos consa- 
midores debe componer annalmente algo más de la can- 
tidad de 756 millones de reales. Pero sabemos, y se de - 
duce por las relaciones de valores y un juicio prudente, 
que las eantidades que por razon de derechos de rentas 
provinciales entraban anualmente sobre un quinquenio en 


las tesorerías del Gobierno, ap:nas llegaban á formar la 
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suma de 123 millones de reales. Diferencia muy enorme 
entre el ingreso efectivo y el que debiera verificarse por 
el derecho de la contribucion, cuya discrepancia no puede 
provenir de otras causas que de los cobros mal practica- 
dos y de las ocultaciones y dilapidaciones fraudulentas. 
Y en esto llamo la atencion de V. M, para que juzgue 
si son acertados y dirigidos al bien de la Nacion los es- 
fuerzos mal combinados de los que abogan por el sistema 
de las rentas provinciales, oponiéndose á su necesaria su- 
presion, como propone la comision en su dictámen. 

La principal y más justísima máxima de los econo - 
mistas es que los indivíduos que componen la sociedad 
deben contribuir para sostener su gobierno con una pro- 
porcionalidad, regulada en lo que sea posible, sobre las 
facultades de cada indivíduo, Siendo, pues, los derechos 
cobrados sobre consumos, y otros artículos, necesarios 
para aplicarlos al pago de las necesidades del Estado, pa- 
rece que dicta la justicia que aquel que tenga más inte- 
reses incluidos en las instituciones de la sociedad, haya 
de participar más del interés de conservacion de estas mis- 
mas instituciones, por medio de esfuerzos y contribucio- 
nes reglamentarias que las conserven. La judicatura, la 
fuerza moral, política y militar del Estado están creadas 
para defender y proteger los derechos civiles y personales 
de los ciudadanos; y tanto más beneficio logra de estas 
instituciones el hombre, cuanto son mayores sus privile- 
gios, sus rentas y sas combinadas conveniencias. El po- 
bre, el jornalero, el afanado industrioso carecen de estas 
calidades venturosas, y sin embargo, contribuyen en sus 
consumos y otros ramos para asegurarlas á los que las 
gozan, diez y nueve veces, y trescientas dos veces más 
desproporcionadamente que sus comodidades lo permiten, 
respecto á la fortuna del rico y opulento. 

Por estas injasticias visibles, y por los perjuicios que 
de ellas se derivan contra el fomento nacional y el bien 
de los pueblos, se intentó varias veces suprimir las ren— 
tas provinciales, estableciendo en su lugar, con perma- 
nencia, un sistema de recaudacion que fuese más seguro 
en sus ingresos, ya por encabezamientos, 6 ya por una 
contribucion única y directa; pero los intereses particu~ 
lares y los descuidos de los pueblos entorpecieron y deja- 
ron de sostener lo que tanto interesaba al Erario. y á la 
causa pública. En tiempo de D. Juan Il, antes de la 
muerte de su favorito D. Alvaro de Luna, se suprimieron 
todos los recaudadores asalariados que hacian la exaccion 
de estas rentas, y los mismos pueblos se encargaron de 
hacer por sí mismos los cobros y la conduccion á las ca- 
jas del fisco. Este buen servicio se sofocó en breve tiem- 
po, y la causa pública ha vuelto á tomar el curso de sus 
primitivos vicios. En el siglo XVII se empezó de nuevo & 
poner remedio á estos males, por medio de una sola con- 
tribucion reunida de todas las demás contribuciones; pero 
múy luego se mandó suspender este método, y quedó en 
su vigor el sistema viciado que antes habia. A mediados 
del siglo pasado se volvió á promover la misma necesidad 
de reforma de rentas, y despues de veinte años dé con- 
sultas, informes, entorpecimientos y oposiciones malicio- 
sas, se decretó por fin un sistema de única contribucion, 
regulada sobre los productos de todos los fondos, Real; 
industrial y comercial, de todas las clases de personas, 
suprimiendo enteramente todas las especies y diversida - 
des de contribuciones que forman el complicado sistema 
de rentas provinciales. Mas esta saludable y útil determi- 
nacion para el Erario y los pueblos no llegó á consolidar - 
se, porque los intereses particulares, y las perversidades 
humanas, tuvieron más fuerza que la razon para su des- 
carado logro. | 
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Cuando se mandó establecer esta única contribucion, 
se órdenó entrasen en el repartimiento del pago las tier- 
ras y bienes raices, edificios, fábricas, talleres, bienes in- 
dustriales, tercias é importe de efectos de rentas Reales 
enazenadas, los propios pertenecientos á toda clase de 
pueblos y comunidades, los situados, pensiunes y censos. 
Tambien debian entrar en el mismo pago contributivo los 
diezmos, tercios diezmo3, primicias, lugares pios y voto 
á Santiago por concesion declarada de la Santa Sedo. 

Si la propuesta de la supresion de las rentas provin - 
ciales encuentra la oposicion que notamos en la diacusio:: 
presente, no será de extrañar que la propuesta de la su- 
presion de las rentas estancadas sufra los mismos ata- 
ques por los que no aprecian las reformas, y quieren de- 
fender y perpetuar con empeño los errores sistematiza- 
dos. Si e3 una desgracia el que todos los hombres no sean 
de una misma opinion en las cosas justas, es tambien 
otra desgracia el que en un Congreso como el presente se 
encuentren á cada paso oposiciones en todo lo que condu- 
ce al bien de los pueblos y gloria de la Nacion. 

Las mismas razones con que se probó ser nocivas las 
rentas provinciales al fomento nacional, sugieren iguales 
reparos comparativos sobre el sistema de las rentas estan- 
cadas: indicaré, en primer lugar, uno muy visible, aun- 
que se tenga por ocioso en la ocasion presente. Nuestra 
obligacion y piedad cristiana nos hace tomar á todos, po- 
bres y ricos indistintamente, cada año las Bulas de lacti- 
nicios y de difuntos que necesitamos personalmente para 
nosotros y para sufragio de nuestros difuntos padres 6 
parientes: el precio de estas Bulas es casi uno mismo para 
el jornalero y el opulento; y en este artículo, estancado 
por el Gobierno, para aplicar sus productos á los gastos 
del Estado, se gravan las miserables facultades del po- 
bre menestral trescientas dos veces más que al pudiente 
de 80.000 ducados de renta; con la desgraciada par- 
ticularidad que si á la hora de la muerte del miserable 
jornalero no acredita, presentando la Bula, haber hecho 
unos esfuerzos pecuniarios trescientas dos veces más gra- 
vosos que los del opulento, no se le absuelve, y queda en 
duda su salvacion. Tambien debemos notar que tanto 
cuesta el papel sellado á un avaro para acreditar la legiti- 
midad de nacimiento, que le hace heredero de 500.000 
ducados de fortuna, como al pobre jornalero que solo ten- 
drá que probar por una fé de bautismo en papel sellado 
que es cristiano español para confundir al que en un en— 
fado le sonrojó con el dicterio de francés 6 musulman. 
Pero estas dos clases de productos de efectos estancados 
no entran en el plan de supresiones que propone la comi- 
sion, y así no insistiré más sobre esta materia. 

Las mismas desproporciones contributivas se advier- 
ten en los demás artículos estancados, sea su consumo 
de primera necesidad, ó de antojo ó placer. Nuestra or- 
ganizacion anatómica no nos deja excedernos de un cier- 
to término en el uso de la sal en nuestras comidas, ni en 
el uso de ambos tabacos de polvo y de hoja: el pobre y el 
rico tienen igualmente limitado su paladar y olfato hasta 
un cierto grado de sensacion, cuyos estimulantes no pue - 
den menos que ser iguales 6 casi iguales ea cantidad para 
todas las personas que los usen. Unas y otras se ven for- 
zadas á comprar estos artículos 4 un mismo precio regla- 
mentario, sin que haya proporcion entre la necesidad y 
la facultad de remediarla, porque aquella es igual, y esta 
muy desigual y á veces extremadamente. 

Pero no son estas solas imperfecciones las que claman 
por la supresion de las rentas estancadas. Nadie ignora 
que cuando los derechos son muy subidos, excesivos é 
injustos, el contrabando se excita por sí mismo, y con el 


mismo se anonadan las más celosas exacciones con gran 
perjuicio del Erario, de las fábricas nacionales, del in- 
cremento de la poblacion, y aun del uso de las buenas 
costumbres; la inmoralidad y vicios asquerosos que intro- 
ducen los contrabandistas en los pueblos por donde tran- 
sitan con sus cuadrillas ó agentes , son buenos ejemplos 
de esta última verdad. Con los procedimientos del con- 
trabando se defraudan los derechos reglamentarios ; se 
ocupan en su ejercicio y en la institucion del resguardo 
para atajarlo un crecido número de hombres que estarian 
útilmente empleados en la labranza 6 en las artes mecá- 
nicas; se asesinan mútuamense resguardos y contraban- 
distas en sus encuentros denodados, sin que por eso me- 
jore la suerte de la reuta que se pretende agrandar ; y 
finalmente, se arruinan al año centenares de faniilias por 
la desgracia de ser cogidas en este fraude, acabando sus 
dias en tenebrosos presidios, 6 en la miseria más deplo~ 
rable por los repetidos decomisos y sentencias fiscales que 
han sufrido. 

Los pueblos, Señor, que al comenzarse esta tremenda 
lucha se encontraron sin Gobierno, sin armas y sin dine- 
ro, crearon existencias de la pura nada para redimirse y 
ser gloriosos en su independencia: V. M., animado del 
mismo espíritu creador, se propuso vencer imposibles, y 
lo ha conseguido, y ea tambien muy posible proteger 
cuanto antes los pueblos con un sistema de contribucion 
que jamás pueda arruinarlos, sino enriquecerlos para glo- 
ría de V. M. Sus clamores siguen, sus vejaciones no ce- 
san, y siempre continúan comprimidos por dos clases de 
tortores atroces de institucion sistemática, que son los 
exactores y los indivíduos del resguardo: los primeros 
oprimen los pueblos con el pretesto de asegurar el cuanto 
de la recaudacion reglamentaria, y los segundos arruinan 
familias enteras bajo el especioso afan de impedir el con- 
trabando que fomenta la misma institucion sostenida. 
Téngase la consideracion que se quiera con las iastitu- 
ciones antiguas cuando por un juicioso exámen se hallen 
útiles; apréciense como parezca conveniente los depen- 
dientes empleados en el actual sistema de rentas ei la 
justicia así lo indicaré; pero atiéndase tambien á los cla- 
mores de los pueblos y á los beneficios del Erario, y acuér- 
dese V. M. que en un solo instante, y por la virtud de un 
solo decreto, Catalina de Rusia alivié en nuestros tiempos 
á sus vasallos de la carga de 30.000 empleados rentistas 
que abrumaban con sus suelos y dilapidaciones las con- 
tribuciones públicas, y arruinaban la agricultura, las ar- 
tes y el comercio. 

Una igual providencia debe esperar la Nacion de V. M. 
para que los españoles medren y el Erario tenga fondos 
seguros y determinados segun las necesidades que anual- 
mente se indiquen por el Gobierno en sus presupuestos. 
La única contribucion arreglada 4 la riqueza del ciudada- 
no y á los gastos del Estado, como propone la comision, . 
llena todos los objetos de felicidad social que pueden de- 
searse, pues con ella se economizan sueldos y brázos ocio - 
sos de rentistas , se da todo el ensanche posible á la in- 
dustria y al comercio, y se ponen determinadamente á 
disposicion del Gobierno las cantidades que necesita para 
cubrir las atenciones de la causa pública, sin que esta 
pueda jamás resentirse de los efectos de la incertidumbre. 
de ingresos que provienen de la voluntad de los consumi- 
dores, y de la mayor 6 menor dilapidacion de los depen- 
dientes rentietas. - 

Ahora es el tiempo, Señor, de apreciar lo bueno, para 
agradecer á los pueblos sus sacrificios sufridos, y aliviar 
sus martirios presentes y futuros, estableciendo para esto 
un plan juicioso de contribuciones tantas 9 7 deseado, 

143 


ASAS ene 


5746 


19 DE JULIO DE 1813. 


y tantas veces perseguido con sofismas mal imaginados, 
y con empeños de entorpecimiento. La causa pública 
pide por necesidad esta reforma; los pueblos están ya 
hartos de gemir bajo el peso del desórden con que se co- 
bran las contribuciones actuales , y el Erario y fomento 
nacional claman por fondos seguros que no sufran dilapi- 
daciones , extravios, ni ocupacion de brazos ociosos que 
necesita la labranza y la defensa del Estado. Los intere- 
ses particulares, los razonamientos especiosos, y las ma- 
lignas trabas que hasta aquí se oponian al bien por el in- 
flujo ministerial y el de los empleados, no pueden ya te- 
ner lugar, existiendo V. M., para recobrar el suelo español, 
pérfidamente invadido, y para proteger sus angustiosos 
moradores. Esto es lo que debemos esperar todos de V. M., 
aprobándose lo que propone la comision. 

El Sr. PORCEL: Señor, despues de haber hablado 
mis compañeros de la comision el Sr. Conde de Toreno y 
Sr. Alonso y Lopez, bien poco me resta que decir. Sin em- 
bargo , deseando que ya que no me merezcan la aproba- 
cion de V, M. los trabajos de la comision, al menos no se 
le imputen más defectos que aquellos que tengan; haré 
algunas observaciones sobre varias especies que he oido 
en la discusion. Uno de los señores que han hablado, ad- 
vertia que la comision habia hecho una variacion abso- 
luta en el sistema de contribuciones de España. La co- 
mision reconoce cuatro clases de contribuciones, y no toca 
más que á las dos últimas, esto es, rentas provinciales y 
estancadas. De esta equivocacion que padeció el Sr. Ga- 
liano dedujo una consecuencia equivocada como su prin- 
cipio 6 antecedente. Teme S. S. que si se adoptan las me- 
didas propuestas por la comision vendremos á provocar 
una guerra extranjera por la alteracion de aranceles so- 
bre los efectos de comercio; ¿pero quién no ve que las 
relaciones de comercio con las potencias extranjeras se 
arreglan en las aduanas de mar y froterizas, mas no en 
las interiores de la Peninsula? De aquí es que aun cuan- 
do subsistiesen hoy aquellos aranceles que han sido oca- 
sion de tantas guerras, y que dependian de tratados y 
transacciones diplomáticas, todavía la comision no ha to- 
cado este punto; pero aun cuando lo hubiese tocado, en 
la paz de París del año de 93 se estipuló que todas las 
naciones beligerantes pudiesen á su arbitrio arreglar sus 
aranceles respectivos como les pareciese, y desde entonces 
acá, ya esto ni es ni puede ser objeto de una declaracion 
de guerra, ni de un tratado de paz. Tambien indicó el se- 
ñor Galiano que se trataba de hacer una innovacion se- 
mejante á la que hizo la Asamblea de Francia. Yo siento 
tener que hablar de las cosas de Francia. La Asamblea 
constituyente hizo una innovacion por espíritu de siste- 
ma, que fué quitar todas las contribuciones antiguas; y no 
reconociendo más riqueza que la riqueza agrícola, esta- 
bleció solo sobre ella todas las contribuciones. Los resul- 
tados fueron bien funestos, porque inmediatamente lxs 
producciones de la tierra subieron á un precio exorbitan - 
te; vino el hambre, detrás el decreto escandaloso del 
maximum, y al tin el trastorno universal. 

Pero la comision ha propuesto que la contribucion se 
reparta no solo sobre la agricultura, sino sobre todos los 
demás ramos productivos, ssan los que fueren. Así que, 
no concibo cómo se pueda imputar á la comision la adop- 
cion de un sistema que detesta. 

En cuanto á la omision del nombre del autor de la 
Memoria, la comision creyó, como ha dicha el Sr. Tore- 
no, que habiendo de impugnarla, no está decente el nom- 
brar su autor, sin que esto obste á darle toda la conside- 
racion que se merece. Es una equivocacion tambien el 
atríbuir al autor de esta Memoria una ciega adhesion á las 


rentas provinciales y estancadas. El dice en la misma Me- 
moria que las rentas provinciales no son conformes á una 
nacion libre. Además dice que deseaba, como el que más, 
la libertad de la Nacion; luego si sostenia el sistema de 
rentas provinciales, era porque creia que no habia llega - 
do el momento, ni asomaba todavía cuando escribió la de- 
seada aurora de libertad. Dijo que este sistema no podia 
variarse hasta que la Nacion tuviese una Constitucion li- 
beral; por fortuna ya la tiene: dijo además que era me- 
nester que la Nacion amase esta misma Coustitucion, pa- 
ra que conociendo sus ventajas, aspirase al pago de las 
contribucionas prescritas en ella. De que la Nacion ame 
este Código sagrado, son muchos y repetidos los testimo- 
nios que tenemos; y yo creo que si el autor de esta Me- 
moria viviese en el dia, seria el primero que suscribiese 4 
la abolicion de las rentas provinciales; pues previendo es- 
te estado futuro en que nos hallamos, y aun deseándole, 
proponia para este caso la conveniencia de la abolicion de 
las rentas provinciales. ‘ , 

Hay otra equivocacion de más consecuencia en la ex- 
posicion que hizo ayer el Sr. Galiano, y es la comparacion 
que hace de las contribuciones de la Corona de Aragon 
con la de Castilla. El Sr. Galiano ha equivocado lo que es 


la base del repartimiento con lo que es la cuota del mismo, 


tomando por cuota de repartimiento lo que es base; y bajo 
este supuesto, decia muy bien S. S.: «Si hoy se adop- 
ta la cuota que hay en Aragon, el resto habrá de cargar 
sobre Castilla, y el resultado será que no solamente su- 
frirán las provincias de Castilla un exorbitante aumento 
comparado con el de Aragon, sino que todos los aumen — 
tos de las contribuciones caerán sobre aquella, y la Coro- 
na de Aragon quedará con un gravámen mucho más leve; » 
pero debe tener entendido el Sr. Galiano que cuando la 
comision ha propuesto como base de contribucion nueva 
el catastro de la Corona de Aragon, y el ecabezamiento da 
Castilla, no lo ha propuesto como cuota, sino como base 
para el repartimiento. Hay dos bases propuestas por la 
comision para fijar esta cuota: la base conforme á la cual 
se ha de distribuir entre las provincias la cantidad que les 
quepa, y la base bajo la cual se ha de hacer la distribucion 
á cada pueblo, y aun para cada indivíduo. Para la prime- 
ra se toma el censo del año de 1'799, de manera que á ca- 
da provincia le tocará aquella cuota correspondiente 4 la 
riqueza descrita en este censo. Así verá cualquiera que la 
comision ha propuesto una medida de absoluta igualdad, 
que es la misma que tiene sancionada la Constitucion en 
el título VII, de las contribuciones, capítulo único, artica- 
lo 339, que dice así (Ze leyó). En órden antiguo podemos 
decir que las provincias de la Oorona de Aragon gozaban 
un privilegio que era el de estar sujetas á cuota por la 
talla, catastro, etc., y en la Corona de Castilla habian 
de pagar todas las demás contribuciones. Ya se ve que en 
esta” palabra equivalente “estriba la igualdad de aquel 
tiempo; pero esta varió, y la Hacienda nacional, que es el 
mayor consumidor, ha tenidó que comprar en estos últi- 
mos tiempos á 50 ra. la fanega de cebada, cuando en el 
tiempo del equivalente la compraba á 11. Pero habiendo 
facultades de aumentar las contribuciones en Castilla, y 

no pudiéndose aumentar las de Aragon, se rompió el equi - 
librio, y de aquí ha resultado su beneficio , el cual ha si- 
do tan grande que yo me he admirado al ver los progre- 
sos de la poblacion de Zaragoza, segua se refiere en la ex- 
celente obra de Dormer, en que se halla un censo del año 
de 1560, donde se cuenta por fuegos fogueaciones el au - 
mento que tuvo aquella poblacion. Ea Aragon se distri- 
buye la poblacion en tres clases: villas menores, villas 
majores y ciudades, y á la de Zaragoza le señalaba seton- 
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ta y tantos mil fuegos que habia entonces, que multipli- | cubrió este déficit y resultó el sobrante, no de más de 


cados por cuatro indivíduos por cada familia, resulta que 
desde aquella época acá, segun el censo último, ha dobla- 


do la poblacion de la Corona de Aragon, y aun sobran ' 


Í 300 millones, como dijo S. S., sino de 237.638.405, 


que fué lo que sobró. 
Se crearon, en primer lugar, 963 millones de vales 


algunas personas; y si se calcula á razon de cinco por ca- | Reales, y por préstamos, donativos, recargo de precio en 


da fuego, entonces faltan algunas; pero si se cuenta por ' 


razon de cuatro y media personas, entonces resulta el do- 
ble. Vuelya V. M. los ojos á las provincias de Castilla, y 
verá que su poblacion está en razon inversa. La ciudad 
de Toro, por ejemplo, que tenia en el dia 22 parroquias, 
las cuales se conservan todas á pesar de haber alguna que 
no tiene más que un vecino, y por poca gente que se qui- 
siese dar á cada una de estas parroquias, era necesario 
que tuviesen de 400 á 500 almas; que componen de 8.000 
á 9.000 vecinos , y es lo menos que se le debia considerar, 
en el dia no tiene arriba de 2.000 almas. De aquí se si- 
gue que la Corona de Aragon ha ido en aumento de po- 
blacion, y la de Castilla en disminucion; y asi es necesa- 
rio entender que la base que se ha tomado para la contei- 
bucion, no es la cuota. No nos equivoquemos: no se trata 
de imponer á la provincia de Aragon la cantidad que pa- 
gaba antes: con arreglo á la Constitucion, debe ser me- 
dida con la misma vara que Castilla. De esta equivoca- 
cion del Sr. Galiano nació el asegurar que el sistema de 
la comision en el caso de adoptar la cuota, era destructor 
de las provincias de Castilla; pero esta consecuencia, co- 
mo he dicho, nace del error que padeció arriba. 

Dijo tambien el Sr. Galiano que la contribucion de la 
entrada de puertas de Valencia se impuso para agradar á 
la casa de Borbon. La comision no habla una palabra to- 
cante á la casa de Borbon. Se dijo tambien que esto se 
hizo con el fin de hacer extensivo el sistema de Aragon 
á Castilla. Ya manifestó el Sr. Conde de Toreno que gran 
parte de las equivocaciones del Sr. Galiano consistian en 
no haber comparado las cuotas que paga la Castilla con 
Aragon, y en no haber examinado lo que aquella pagaba 
por rentas provinciales y estancadas. La comision no dijo, 
como se ha querido suponer, que fuera el 83 por 100, 
sino el 33; y esta noticia la tomó de la Memoria del se- 
nor D. Vicente Alcalá Galiano, que tuvo presente. Con- 
cluyó el Sr. Galiano con una especie, que 4 la verdad me 
sorprendió, esto es, que en la guerra de 93 las rentas 
provinciales habian cubierto todos los gastos necesarios 
del Estado, manteniendo 130.000 hombres en campaña. 
quedando aun sobrantes trescientos y tantos millones. Yo 
que ya en aquella época. estaba al lado del Gobierno, y 
que cobraba mi sueldo de la Tesorería general, me admi- 
ró trayendo á la memoria la penuria y atraso con que se 
nos pagaba en ella la mesada. Conservaba tambien la idea 
de que el producto ordinario de todas nuestras rentas, 
año comun, no pasó de 460 á 480 millones de reales, y 
no podia comprender cómo con esta suma se habia podido 
pagar un ejército de 130.000 hombres en campaña, 70 
navíos de línea armados y el correspondiente número de 
buques menores, la lista civil, la casa Real, y sobrar ade- 
más 300 millones. Aseguro á V. M. que ayer me pareció 
que estaba presenciando el milagro del pan y peces. 

Manifestaré á V. M. cómo se obró este milagro y cuán 
vituperables deben ser á los ojos de la Nacion los que tu- 
vieron parte en él. Aquí traigo una copia fiel de la cuen- 
ta que se presentó al Rey de los gastos causados en aque- 
lla guerra, que comenzó en 1793 y acabó en 1795. Ten- 
ga V. M. la bondad de oir su resúmen. El costo ascendió 
á reales vellon 4.741.501.940. El producto de las rentas 
en el mismo espacio fué de 1.974.337.672, y por con- 
siguiente hubo un déficit en dos años de 2.767.164.268. 
Ya va desapareciendo el milagro; veamos: ahora cómo se 


los géneros estancados y otras anticipaciones del Banco 
nacional de los Cinco Gremios, se acopió un fondo de 
3.004.802.673 rs., el cual, despues de cubrir los gas- 
tos, produjo el sobrante que queda dicho. Ya está visto 
que milagros de esta especie cualquiera los sabe hacer; 
pero todavía es necesario preguntar si es justo que des- 
pues de haber sufrido los pueblos un aumento de derechos 
en varias rentas, ¿merecerán elogio ó vituperio los que 
despues de cubrir el déficit tomaren á rédito 237 millo- 
nes más de lo que necesitaban, solo para dejar este pábulo 
á las disipaciones y estrafalarios caprichos de un Gobierno 
corruptor y corrompido? Está visto, pues, que el Sr. Ga- 
liano ha tomado por producto de rentas su déficit en aque- 
llos dos años. 

Si supiésemos á punto fijo cuál es el producto de 
nuestras contribuciones, entonces podríamos valuerlas; 
pero no habiendo nada de realidad en el dia, sabemos so- 
lamente lo mucho que necesitamos. De aquí puede infe- 
rir V. M. que si en aquella guerra en que no tuvimos 
que mantener más que 130.000 hombres; si en aquella 
guerra se cobraron las contribuciones puntualmente, pues 
que solamente fué una guerra de frontera, digámoslo así; 
si en aquella guerra, por todos términos menos ruinosa y 
desoladora que la presente, fueron necesarios tantos arbi- 
trios, en el dia en que tenemos ó hemos tenido ocupada lo 
mayor parte de la Península por los enemigos, ¿cómo po- 
drian sufragar las rentas provinciales los grandes gastos, 
tan superiores á los de entonces, á que hay que atender? 
La comision ha tenido presente que en la provincia de 
Sevilla las rentas de ocho meses no han producido más 
que 14 millones, que es lo mismo que 21 en doce; es de- 
cir, que producia Sevilla anteriormente 43 millones, y 
ahora, á pesar de habe:se puesto las rentas provinciales 
en un estado tal que se ha hecho susceptible de poca ó 
ninguna mejora, resulta que paga algo menos de la mitad 
de lo que pagaba antiguamente. Y si entonces la Nacion 
se hallaba empeñada en 2.000 millones, ¿cuánto más de- 
berá estarlo en el dia, si nos atuviésemos solamente á los 
cortos productos de las rentas provinciales? El método que 
en la actualidad se ha adoptado por prevision ha sido el 
entregar las provincias para que los ejércitos vivan sobre 
ellas, el cual, si continúa, es indispensable que las des- 
truya: así, pues, el único método para evitar esto es el de 
imponer la única contribucion directa. Si el tiempo mejo- 
rase nuestra suerte, tendremos el singular placer de dis- 
minuir nuestras contribuciones; pero siempre tendremos 
un método seguro para subirlas ó bajarlas conforme á laa 
necesidades, el cual no hemos tenido hasta aquí. Sanció - 
nese el medio que propone la comision 6 cualquiera otro 
euyos productos sean iguales á los gastos de la Nacion; de 
otro modo no tendremos ejército, Hacienda ni libertad. » 

Habiendo pedido el Sr. Gonzalez que se preguntase si 
el artículo estaba suficientemente discutido, rogó el señor 
Porcel, como de la comision, al Congreso, que continua- 
se la discusion, porque el asunto era muy grave, y los 
indivíduos que habian presentado el dictámen querian que 
se ilustrase la materia y estaban prontos á retractarse si se 
les convencia de que el sistema que proponian no era el 
más útil y conveniente, por lo que el Sr. Gonzalez retiró 
su proposicion; y siguiendo la discusion, dijo 

El Sr. PELEGRIN: Señor, muy importante es el 
asunto que hoy ocupa tan dignamente á las Cúrtes. Es el 


5748 19 DE JULIO DE 18138. 


— EEEE: 


que ha ocupado tambien 4 los economistas y el que exige | 


la mayor atencion de los Gobiernos. Ninguno tal vez más 
difícil, pero ninguno más ilustrado; y la experiencia que 
se tiene de él en las provincias de Castilla, es el mejor de 
todos los libros para decidir esta cuestion. Se trata de sa- 
primir las rentas provinciales sustituyendo una contribu- 
cion directa, y se trata de quitar las estancadas para que 
no ofendan más á la moral, á lajusticia y á la prosperidad 
de los pueblos. Las primeras, Señor, están abolidas ya 
por la Junta Central y por V. M., y no podia persuadirme 
que hubiese una oposicion á estas benéficas resoluciones. 
Testigos muchos Sres. Diputados como yo de los perjui- 
cios que causan las rentas provinciales, me parecia que 
sin tan extensa discusion se iba á decidir favorablemente 
el art. 1.° que nos ocupa; pero si se quiere más ilustra- 
cion que la que han dado los señores preopinantes, yo 
añadiré alzunos hechos, que no la teoría, sino la practi- 
ca, ha ofrecido á mis observaciones. Dos pueblos que pa- 
gan esta clase de contribuciones, y las agregades que son 
de igual natúraleza, ó están administrados ó encabezados. 
No hablemos de los primeros, en que se experimentan en 
toda su extension los perjuicios Ce este sistema, y me li- 
mito & hablar de los segundos, que se conceptúan y con 
efecto están más favorecidos. Todos saben que en el en- 
cabezamiento 6 ajuste con los agentes de la Hacienda pú- 
blica convenian los pueblos en el pago de una cantidad 
compuesta de las que estipulaban por cada ramo, y el 
resultado era que el pueblo tal se ofrecia á satisfacer 
20.000 rs., por ejemplo. En esta cantidad entraba la al- 
cabala, millones, etc., y las rentas agregadas de que ha- 
bló el Sr, Galiano, que entre otras son lana trashuman- 
te, estante, etc. Para deducir esta cantidad de los pueblos, 
estaba prevenido que se arrendasen los puestos públicos 
de vino, carne, accite y demás que por antonomasia se 
llaman ramos arrendables, y que solo en el caso da no 
cubrir por estos medios el importe del encabezamiento, se 
repartiese entre los vecinos. Por consecuencia de este sis- 
tema, la contribucion que debia pagar un ganadero tras- 
humante, se la pagaban los infelices en los géneros que 
compraban de primera necesidad, y lo mismo la que de- 
bian los demás ganaderos. Digo que la pagaban los más 
miserables, porque es bien público y sabido que los más 
ricos de los pueblos se surten por mayor en sus Casas, y 
pocas veces van á comprar á las tiendas y taberna. Este es 
uno de los terribles males que se experimentan, y que yo, 
siendo Diputado procurador general de mi país, trato de 
evitar en todos los pueblos de la provincia de Molina. 

No olvidemos, Señor, al tiempo de decidir este pun- 
to unos perjuicios tan asombrosos; no olvidemos que tie- 
ne que pagar la alcabala del cerdo el pobre que no lo 
come, y tengamos muy presente el influjo perjudicial de 
estas contribuciones, y del modo con que se administran 
en todos los objetos de la prosperidad pública. Por todas 
partes persiguen á la agricultura y á la industria en el 
comercio interior; parece que levantado el hombre contra 
el hombre, se espían á porfía sus acciones, se le turba la 
paz doméstica, se hacen públicos los secretos en que está 
consignada la seguridad individual, y se ve una sociedad 
de enemigos en lugar de tratarse como hermanos. No hay 
un gasto el más precioso, no hay una operacion la más 


pequeña en el trato y comercio de los hombres, en que no 
tenga parte este género de contribuciones, y lo peor es 


que la tienen sus severos exactores. Este nial está preca- 


vido en mi provincia por fortuna, pues allí cobran las con- 


tribuiones los Diputados nombrados por los mismos pue- 
blos, y al menos se logra la ventaja de no robar á las cla- 
ges útiles las personas que en otras partes se emplean en 
estas odiosas ocupaciones. 


Dije, Señor, al principio que estas contribuciones no 
solo están suprimidas por la Junta Central, sino por V. M., 
y es preciso que yo justifique esta proposicion. No nece- 
sito mucho empeño. Me basta nombrar la Constitucion de 
| la Monarquía, y el decreto de V. M. para que no se res- 
; tablezcan las contribuciones provinciales y estancadas en 
| las provincias que vayan quedando librés de enemigos. 
| ¿Cómo se quiere la observancia de la Constitucion en los 
| pueblos administrados bajo Jas terribles leyes fiscales? ¿Qué 
: producirán sin ellas las contribuciones? No se necesita 
meditar mucho para conocer la inoompatibilidad de este 
sistema con el de la Constitucion. Si él siguiese (que no 
lo puedo sospechar siquiera), el ciudadano honrado y pa- 
cífico seria atropellado, como no lo puede ser el traidor y 
el conspirador. Ni aun los trámites legales se permiten á 
su miserias; un administrador decidirá en un momento de 
sus fortunas, y la policía más severa insultará 4 cada paso 
á los que contribuyen á formar el tesoro público con sus 
fatigas y sudores. ¿A qué engañarnos entonces con la li- 
bertad, tantas veces proclamada , en el tráfico interior? 
Mientras la mano fiscal entre en todas partes, y aun en las 
negociaciones más reservadas, son estériles los anuncios 
de la seguridad individual. El labrador y el ganadero, 
encadenados por la alcabala, caerán como hasta aquí en 
los primeros ensayos de las especulaciones que puedan ha- 
cer de los frutos de sus afanes y cuidados. El traginante 
hallará un estorbo á cada paso, y nada habremos adelan - 
tado con los buenos deseos si no se ejecutan. Pero, Señor, 
¿qué decretó el Congreso hace pocos dias para los pueblos 
que fuesen quedando libres de enemigos? Para mí la abo- 
licion de las rentas provinciales y estancadas, pues ha- 
biéndose mandado qne no se restablezcan en dichos pue- 
blos, es visto que se suprimieron en todos los de la Penín- 
sula; y si no es así, ya puede V. M. establecer una línea 
de aduanas por medio de la Monarquía, y destinar á guar- 
das algunas divisiones de las que están al frente del ene- 
migo. Estas reflexiones me autorizan para repetir que no 
só por qué principios se dilata esta discusion, y menos 
por qué hay oposiciones á lo que está resuelto por la Jun- 
to Central, por la Constitucion y por decretos terminan- 
tes de las Córtes. Yo no desconozco las dificultades que 
debe ofrecer esta novedad, ni la han desconocido las Cér- 
tes y la Junta Central; pero no hay duda que á pesar de 
ellas abolieron la clase de contribuciones de que se trata. 
Debia llegar un dia en que superándolas, se fijase un nue- 
vo sistema, y V. M. señaló la época cuando decretó que 
no se restableciesen en los pueblos que fuesen quedando 
libres de enemigos. La comision en su Memoria se hace 
cargo de estas dificultades, y justifica la resolucion de 
vencerlas. Ya nos han manifestado sus indivíduos, y yo 
no tenia la menor duda de que deben continuar las con- 
tribuciones actuales hasta que se establezca la directa que 
proponen. Así convendrá explicarlo en un artículo para 
evitar cavilosidades, y en este concepto no hay mis peli- 
gro en el paso que el que presentará siempre esta nove- 
dad, si acaso, como yo opino, no es esta la época más 4 
propósito para hacerla. 

Las bases que adopta la comision para establecer la 
eontribucion directa, son en mi dictámen por ahora las 
más convenientes por ser las más conocidas, aun cuando 
no sean las más justas. Las Córtes podrán examinar con 
más detenimiento todo lo que contemplen preciso para 
i rectificar la operacion. Sabidas son las tres bases sobre 
las que se puede imponer las contribuciones. La propie- 
dad, la utilidad y el consumo. Esta última se ha ilustra- 
do de un modo muy recomendable por un patriota celoso 
(D. José Luyando, Secretario del Conseio de Estado), y 
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dia llegará en que esta importante materia se discuta con 
la extension que merece. Hasta tanto, ¿qué reglas podia 
haber propuesto la comision más análogas 4 la ejecucion 
del proyecto que las que son conocidas de los pueblos? 
Ellas evitarán muchas dificultades en el acto de la nove- 
dad, y abrirán el camino para rectificarla en lo sucesivo. 

Lo que importa en el dia es uniformar á todos los 
pueblos en el modo de contribuir despues del decreto de 
las Córtes para que no se restablezcan las rentas provin- 
ciales y estancadas en los que van quedando libres de la 
dominacion del enemigo. Lo que importa es suplir del 
mejor modo los defectos de nuestra estadística actual, pro- 
mover los trabajos de las Diputaciones provinciales para 
que se haga una exacta, y vencer con mano fuerte los 
obstáculos que se opongan á un nuevo órden, el más con- 
forme á la Constitucion y á la riqueza pública. El señor 
Galiano propuso un argumento más seductor que fundado; 
y aunque el Sr. Conde de Toreno le ha contestado, aña- 
diré una observacion que lo destruye. ¿Cómo es posible, 
dijo aquel señor, hacer el repartimiento de la contribu- 
cion directa por el censo de 1799, cuando la riqueza ha 
disminuido tan considerablemente? Señor, y ¿qué otros 
datos hay para el pago de las contribuciones provinciales? 
¿No están ajustados los pueblos bajo la misma riqueza? 
Querrá decir con esto el Sr. Galiano que se disminuian 
tambien las contribuciones provinciales. Muy bueno y 
muy justo si se pudiera. ¿Pero cuáles son en el dia las 
necesidades de la Monarquía? No hay remedio: los gas- 
tos públicos se han de cubrir si no se quiere la esclavi- 
tud, y las provincias, dispuestas á sostener á todo trance 
la independencia nacional, harán con gusto los sacrificios 
necesarios; y los harán con tanta mayor complacencia, 
cuanta sea la confianza que tengan de la buena adminis- 
tracion, expuesta á tantos peligros en las rentas provincia- 
les y estancadas. Apruebo, pues, el artículo que se dis- 
cute, y en él creo sancionar la existencia del edificio po- 


lítico que ha levantado la sangre de los españoles. 


El Sr. VALLEJO: Se ha dado ya un grado de luz tal 


á esta materia, que hay muy poco que decir en el par- 
ticular. Los señores que me han precedido han manifes 
tado cuanto tenia yo que decir á V. M. Mas no obstante, 
responderé á un cargo que se acaba de hacer á la comi - 
sion, sobre que hacia ascender á un 11 por 100 los gas- 
tos de administracion de las rentas provinciales. Justa- 
mente yo trataba de manifestar que se habia quedado muy 
corta; porque segun mis datos y los contenidos en el do- 
cumento que por casualidad tengo en mis manos, lo me- 
nos que se puede reputar por gastos de administracion es 
un 20 por 100. En este concepto, la cuestion actual se 
puede presentar de un modo que no deje la menor duda. 
En efecto, segun mis cálculos, el mínimo gasto de la Na- 
cion en un año son 1.000 millones, y el máximo 1.400. 
Si queremos que la Nacion subsista, es preciso que los 
pueblos contribuyan con ld recesario: y la cuestion del 
dia se reduce únicamente á saber de qué modo se han de 
exigir estos 1.000 millones. Por ejemplo, si empleamos 
el sistema de las rentas provinciales para exigir los 1.000 
millones, necesitamos sacar á los pueblos 1.300; y pre- 
gunto yo: ¿qué razon hay para que los pueblos contribu- 
yan con estos 300 millones de más que no entran en la 
Nacion, y que solo sirven para mantener una multitud 
de empleados que podrian ser más útiles á sí mismos y á 
la Pátria en otras ocupaciones? Yo aseguro que no habrá 
uno en el Congreso que responda á esta objecion; y como 
por el sistema que se va á adoptar para exigir los 1.000 
millones no se necesita sacar á los pueblos sino eata mis- 
ma cantidad, resulta que las ventajas del método que 
propone la comision, respecto del actual, son el ahorrar 


á los pueblos lo menos 300 millones anuales que les ha- 
bia de costar el sistema de administracion, y este es un 
argumento á qua con dificultad se podrá responder. Aho- 
ra, en cuanto á la base que se deba adoptar, ya es otra 
cosa; y este es el punto que verdaderamente se puede 
cuestionar; mas para hacerlo es preciso esperar á que se 
discuta el art. 5.” Yo por mi parte debo asegurar á Vues- 
tra Magestad que he quedado tranquilo desde que anoche 
me acerqué á un indivíduo de la comision y me dijo que 
la base del sistema que se queria establecer era la misma 
que se halla adoptada para la contribucion en Aragon, 
lo cual tambien se ha confirmado aquí ahora, y debe tran- 
quilizar al Congreso; y puesto que el argumento que yo 
he hecho no se puede absolutamente destruir, me parece 
indispensable que V. M. apruebe este artículo como lo 
presenta la comision. » 

A. propuesta del Sr. Antillon se preguntó si el asunto 
estaba suficientemente discutido, y declarado que no, dijo 

El Sr. DOU: Bajo el supuesto de que se dé tiempo 
competente para las prévias operaciones, y de que en el 
ínterin se cobren las contribuciones mandadas, me con- 
formo con el artículo, y todavía puedo dar una prueba 
más evidente de su utilidad que la que acaba de dar el 
señor preopinante, y lo que es más, fundándome en la 
misma Memoria de D. Vicente Galiano, en que apoyó el 
dictaman contrario su señor hermano, habiendo ambos 
padecido una grave equi vocacion por lo que toca á Catalu - 
ña. En dicha Memoria se defienden las rentas provincia- 
les, diciéndose que no perjudican, porque de 13.000 
pueblos, todos, con la sola excepcion de 83, estaban en- 
cabezados; esto no es defezder las rentas provinciales, 
sino los encabezamientos, que son cosa del todo diferen- 
te: de los encabezamientos se dice tambien que tienen 
grandes defectos, y que causan infinitos pleitos. El ma- 
yor argumento del autor de la Memoria, en que tambien 
se apoyó el Sr. Diputado Galiano, se reduce á decir que 
Cataluña paga mucho menos que Castilla por catas- 
tro; que sí pagase tanto como Castilla, en lugar de 
900.000 pasos que paga de catastro, deberia contribuir 
con 3.600.000 pesos, que es cosa imposible en la ejecu- 
cion; pero este argumento se vuelve contra sus autores, 
y es la mayor prueba del artículo. 

Con demostracion matemática se puede hacer ver que 
en todo el siglo XVIII ha pagado Cataluña más que Cas- 
tilla; por otra parte, ha prosperado en agricultura, artes 
y comercio, cosa que todo el mundo reconoce, luego no 
es imposible, sino muy posible, y comprobado con la ex- 
periencia de todo un siglo, que el cupo que corresponda 
para rentas provinciales puede pagarse por catastro y con 
prosperidad del país, 

Mucho podia yo decir sobre esto; pero lo omito por 
ver que es ya muy tarde, y la general inclinacion á favor 
del artículo. 

En lo que me parece pudiera ó debiera haber alguna 
detencion, seria en limitar la derogacion á frutos y géne- 
ros nacionales. Las rentas provinciales traban y entorpe- 
cen la circulacion; por esta misma razon he oido á buenos 
economistas, y creo yo que tambien lo tras D. Bernardo 
Ward, que cuando se quiten las rentas provinciales , sea 
la derogacion con respecto á la nacional: en esto por su- 
puesto deberian exceptuarse nuestros aliados, nacion que 
en todo debs ser particularmente privilegiada. » 


K 


El Sr. Presidente nombró á los Sres. Gordillo, Key 
Larrazabal, Silves y Sierra para que informasen sobre la! 


proposiciones del Sr. Gordillo acerca del seminario conci” 
liar de Canarias. (Sesion del 15 de este mes.) 


Se levantó la sesion, 1438 
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RTES GENERALES Y EXTRAORDINARIAS, 


SESION DEL DIA 20 


En virtud de oficio del eorongl D. Nicolás Badolato, 
presidente del consejo permanente de guerra, trasladado 
por el Secretario de este ramo, se concedió licencia al se- 
ñor Gonzalez para informar en la causa que se seguia en 
aquel tribunal contra D. Gaspar Gomez Galvez. 


Entró á jurar, y tomó asiento en el Congreso, el se- 
ñor D. Francisco Bermudez de Sangro, Diputado por 
Galicia. 


Presentó el Sr. Giraldo la exposicion siguiente: 

«3eñor, el ayuntamiento constitucional de esta villa 
de Membrilla congratula á V. M. por haber abolido el 
Tribunal de la Inquisicion, cuyo decreto se ha leido hoy 
por tercera vez en la iglesia parroquial. El vecindario, en 
cuyo nombre los indivíduos de él felicitan á V. M., ha 
oido con gusto semejante lectura, al ver que V. M. ha de- 
positado en las autoridades legítimas, instituidas por Je- 
suoristo, la potestad de castigar la heregía y conservar 
-pura y limpia á nuestra sagrada religion católica. 

Tambien da las gracias este pueblo á V. M. por haber 
extinguido los señoríos, las sanguijuelas de los visitadores 
de montes y el voto de Santiago, y espera de la justicia 
y sabiduría de V. M. la abolicion de otras gabelas que no 
son más que trabas al honrado y casi destruido labrador, 
como la Merced de Amigos y otras, que despues de ar- 
ruipar á aquel, queda su utilidad entre manipulantes, y 
no en beneficio del Estado. 

Los habitantes de este vecindario han sido los prime- 
ros en presentarse ante las aras del Ser Supremo por la 
existencia y conservacion de las actuales Cortes, que tan 
sábiamente nos dirigen para conseguir enteramente nues- 
tra soberanía é independencia, y han oido siempre con 
gusto á su cura párroco el Dr. D. José Cándido de Peña- 
fiel, en cuyos discursos no se oye más que la voz del 
Evangelio y la obediencia que debemos prestar al augusto 
y nacional Congreso. Por tanto, Sefer, este ayuntamien- 
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to, confiado en la benevolencia de V. M., y en el amor y 
agrado con que atiende 4 sus pueblos, no teme acercarse 
á V. M. para rendirle los homenajes de su más eterno re- 
conocimiento por las edbias disposiciones con que ha ase- 
gurado la Pátria, y últimamente, por la Constitucion de 
la Monarquía que hemos jurado solemnemente, y por la 
Diputacion provincial, que por sí sola basta para hacer el 
fomento y prosperidad de la provincia. 

En consecuencia, pues, este pueblo tiene hoy la dicha 
de admirar á V. M., de unirse en sus votos y súplicas 
con los demás pueblos que le obedecen, para pedir al Dios 
de los ejércitos que siga iluminando 4 V. M., como lo ha 
hecho hasta aquí, puesto que sin el auxilio de Dios no 
era posible que el augusto Congreso hubiera tenido los 
aciertos que hemos experimentado, ni tampoco sin la 
asistencia del Todopoderoso puede darse tanta “justicia, 
tanta sabiduría como la que V. M. ha manifestado en sus 
soberanas resoluciones y decretos. 

Dios Nuestro Señor guarde á V. M. su importante 
vida dilatados años para felicidad de esta Monarquía. 
Membrilla 11 de Julio de 1813.«mSefior.=<=Vicente de 
Heredia.==Pedro Antonio Morales.==Francisco Barran— 
co.==Nicanor Lopez Pelasz.==Juan García Nuiiez.==Gas- 
par Sanchez Mateos, seeretario. > 

Leida esta exposicion, el mismo Sr. Giraldo hiso pro- 
posicion de «que informase la Regeneia sobre el orígen y 
destino de la contribucion de que hacia mérito el ayunta - 
miento de la Membrilla, titulada «Mercud de Amigos. » 
Aprobóse esta proposicion, y la exposicion del ayunta- 
miento se mandó insertar en el Diario de Córtes en los 
términos acostumbrados. 


El Sr. Villodas presentó una exposicion del ayunta- 
miento constitucional de Madrid, el cual, manifestando 
las dificultades é inconvenientes que encontraba en des- 
pachar con la brevedad correspondiente, y sin faltar á las 
graves atenciones de su instituto, los innumerables expe- 
dientes de purificacion de empleados con arreglo al decre- 
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to de 14 de Noviembre último, indicaba los medios que 
contemplaba oportunos para lograr con mejor acierto y 
alivio de los interesados el objeto que se propusieron las 


Córtes en aquel decreto. Esta exposicion pasó á las comi- | 


siones reunidas, conforme pidió el mismo Sr. Villoias, 
quien hizo presente la necesidad de que informasen á la 
mayor brevedad posible, 


A las comisiones reunidas de Marina y Guerra pasó 
un oficio del Secretario de Marina, el cual, de órden de 
la Regencia, manifestaba la necesidad de que se hiciese 
extensivo á la marina el reglamento de 1.“ de Enero 
de 1810, relativo á los sueldos de los oficiales y demás 
clases del ejército. 


A la comision de inspeccion del Diario de Córtes pasó 
un oficio del Secretario de la Gobernacion de la Penínsu - 
la, el cual, á consecuencia de haber pedido el jefe polí- 
tico de Madrid que se le autorizase para reimprimir la 
coleccion de decretos, á fia de que pudiesen los pueblos 
tomar el debido conocimiento de ellos, proponia á nombre 
de la Regencia, que se autorizase 4 todos los ayuntamien- 
tos para que de los fondos de los propios comprasen la 
expresada coleccion, y que en virtud de la resolucion de 17 
de Mayo último, respecto de los ayuntamientos de las 
capitales y de las Diputaciones provinciales, se extendiese 
á los ayuntamientos de las cabezas de partido, á las ofi- 
cinas generales de las provincias y 4 los jefes políticos la 
facultad para comprar de los fondos de los propios la co- 
leccion del Diario de Córtes. 


Mandóse pasar á la comision de Señoríos dos expe- 
dientes sobre enajenacion de flacas vinculadas, remitidos 
por el Secretario de Gracia y Justicia, y promovidos, el 
uno por D. Bernabé Murillo, y el otro por D. Toribio Ma- 
ría Aguilar y Tablada. 


D Francisco de Paula Palacios, individno de la Di- 
putacion provincial de Granada, exponiendo que en su 
nombramiento se habia faltado al art. 330 de la Consti- 
tucion por no tener bienes suficientes para mantenerse 
con decoro en aquella ciudad, pedia que se le relevase de 
- aquel eargo, dejándole expedito para dedicarse á reponer 
su corto caudal, que destruyeron los enemigos. Esta ex- 
posicion pasó á la comision de Constitacion. 


e e - ! 1 


Las comisiones reunidas de Hacienda y Jasticia, pre- 
sentando de nuevo su dictámen sobre el expediente del 
Baron de Castellnou de Monsech (Véase la sesión de 11 
del corriente) proponian que se remitiese 4 la Regencia 
para que pasándolo á la Diputacion provincial de Catalu- 
fia, mandase á ésta, que oyendo breve y gubernativamen- 
te al ayuntamiento de Balaguer, dispusiera los medios de 
satisfacer al indicado Baron las cantidades que se le exi- 
gieron por contribuciones de aquel pueblo, y en el caso de 
que algunas de las medidas que adoptase para dicho rein- 


— 


tegro fuese preciso ponerlas en noticia del Gobierao, lo 
ejecutase. | 
Se aprobó este dictámen . 


Aprobóse asimismo el siguiente de la comision de Ha- 
cienda: i 

«Señor, D. José Ignacio Zabala y D. Juan Antonio 
Zabala, como Diputados especiales de la ciudad de Coro 
en América, representaron á S. M. en 21 de Marzo pasa - 
do de este año, que hallándose la ciudad en situacion se- 
ca, con escasez de llavias, y á distancia de una levua del 
rio, consiguió de la superiatendencia de Caracas ea 21 de 
Setiembre de 1785, que aprobó el Gobierno, la imposicion 
del arbitrio de 20 rs. fusrtes en fanega de sal de 20 al- 
mudes que se extrajese de sus salinas para los puertos de 
aquellas costas y para lo interior de las provincias lim i- 
trofes y el de un real fuerte en cada mula que de dichas 
provincias se introdujese en la jurisdiccion de Coro, á 
efecto de subvanir con su rendimiento á los dispendios de 
la construscion de una acequia, obra de primera y ur- 
gente necesidad, que redimiria á aquel vecindario de las 
gravísimas penalidades que sufrir, y por cuyo alivio ha- 
bia clamado en diferenres épocas, aunque sin utilidad has- 
ta ahora: que como viese correr log enunciados arbitrios 


«por el espacio de veintiocho años sin darse principio 4 la 


formacion de la acequia, representaron al Gobiorno expo- ” 
niendo este fraude en 1.“ de Abril y 28 de Diciembre del 
rño último, y para evitarlo pidieron que en vez de correr 
la recaudacion de dichos impuestos por los ministros de 
Hacienda pública, se pusiese á cargo del ayuntamiento 
constitucional de Coro, el que además de ejercer en ello 
una de las atribuciones que le confiere la ley fundamental 
del Estado, cuidaria de que su inversion fuese arreglada 
al objeto de su orígen, y procedería á ella desde luego, 
mediante que habia un plano y presupuesto de la obra 
ejecutado por un ingeniero de S. M. en el año pasado de 
96, sin que por este órden hubiese lugar á que los fondos 
se destinasen de otro modo como se habia verificado has- 
ta entonces: que dando un manifiesto público cada cua- 
tro meses de la recaudacion é inversion, esto no solo afir- 
maria el contento de aquel vecindario, sino que facilitaria 
el adelanto de cantidades de maravedises, ä fin de no ver 
parada una obra que tanto apetece, por ser la que ha de 
calmar sin duda sus disgustos por la falta de la acequia é 
incidencias indicadas; y que el 2 por 100 que hace más 
tiempo de cincuenta años se cobra en aquellos países con 
el nombre de avería ó de consulado con el objeto de acu- 
dir á los obras públicas que exigiese la necesidad y que 
hasta aquí se ha remitido íntegro su producto á la super- 


intendencia de Caracas, uniéndose el resultante de la ju- 


risdiccion de Coro á los dos referidos arbitrios, podria con 
mayor brevedad realizarse una obra tan interesaute. 

El Gobierno con fecha de 5 de Enero de este año ex- 
pidió una órden por la que entre otras cosas resolvió no se 
hiciese novedad en la recaudacion de los arbitrios de la 
sal y mulas, continuando bajo la direccion de los minis- 
tros de Hacienda, y continuase como hasta aquí la respec- 
tiva al deresho de avería que pagaba la ciudad de Coro, 
por tener otro destino, hasta la declaracion de S. M., co- 
mo todo lo acreditan las copias de los números Il.“ y 2.“ 
que acompañan. i 

Los Diputados reclaman los perjuicios, y exigen la 
observancia de la by fundamental del Estado, para que 
evitándose su infraccion, se pongan dichos dos arbitrios 
de la sal y mulas á cargo de aquel ayuntamiento, el que 
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no golo las recaude sino que sea quien las invierta con 
precision en la construccion de la acequia con total sepa- 
racion 6 exclusion de los ministros de la Hacienda. Lo 
mismo piden con respecto al impuesto de avería 6 decon- 
sulado, por ser gu naturaleza la de atender á los objetos 
públicos y de comun utilidad, entre los que no puede pre- 
sentarse otro más análogo y propio que el referido, muy 
distante de la extraña aplicacion que se le da por la su- 
perintendencia de Caracas, reducida únicamente á las re- 
paraciones públicas de esta ciudad, sobre que hay en el 
dia la impropiedad de que siendo libres las provincias de 
la Monarquía, y no feudatarias unas de otras, seguiria 
este sistema y no aquel, si el producto de dicho 2 por 100 
de Coro fuese á ser invertido en Caracar, lo que no pue- 
de ni debe permitirse; y por lo tanto, dicen, se han ex~ 
tinguido los situados que de Méjico se llevaban á las is~ 
las de Cuba, Santo Domingo, Puerto-Rico y otras partes, 
porque cuanto produzca ó rinda una provincia debe in- 
vertirse en ella, sin pasar á beneficiar 4 otras; y así con- 
cluyen, que este derecho se le aplique á Coro al mismo fin 
que los dos impuestos de la sal y mulas, y que su recau- 
dacion se ponga á cargo del ayuntamiento para su inver- 
sion por él mismo. Pasó 4 la comision; ésta pidió que in- 
formase el Gobierno, y este en 23 de Mayo dice: «que ya 
por el decreto del 5 de Enero proveyó que !os oficiales de 
la Hacienda pública liquidasen los ingresos de los im- 
puestos de la sal y mulas, con intervnncion del síndico, 
dando razon justificada del importe hasta la fecha, rein- 
tegrando los fondos que resulten habiendo proporcion en 
las cajas: que la recaudacion corriese sin novedad por los 
ministros de Hacienda,» como lo hacian del de avería, 
«sin hacerse novedad en la inversion de éste, » por tener 
por abora otro destino: que acerca de la subrogacion del 
arbitrio de las mulas en el del aguardiente, que pidieron 
por el escaso rendimiento de aquel, informase el goberna- 
dor, los citados ministro3, y la Junta provincial, y que 
habiendo vecinos pudientes que franqueasen fondos con 
calidad de reintegro, procediese Coro á la ejecucion de la 
obra: que en consecuencia de esto, y de la insistencia de 
los comisionados, debia manifestar á S. M. que el derecho 
de avería se cobraba en Coro desde que por Real códula 
de 3 de Junio de 1793 se estableció el consulado de Cara- 
cas, encargándose su exaccion por el art. 32 de la misma 
á los administradores de las aduanas, que lo practican al 
mismo tiempo que la de las rehtas nacionales; y que los 
arbitrios de la sal y mulas se fundaron por la intenden- 
cia de Caracas para el fin que indican los comisionados, 
poniendo su recaudacion al cargo del oficial de Hacienda; 
«y S. A. no ha tenido por conveniente innovar en el mo- 
do de la cobranza, ni en la inversion de los fondos,» de- 
jando á S. M. que ordene lo que tenga á bien; en el con - 
cepto de que S. A. no juzgaimpropio sedestine el deave- 
ría á la obra de la acequia, interin que con los de la sal y 
mulas se concluye, aunque no le parece acertado se varie 
en el modo de la percepcion, para evitar se crea erigida 
una nueva contribucion, y que la impericia de los exacto- 
res cause molestias y perjuicios á los contribuyentes, pu- 
diendo ser suficiente la prevencion estrecha de que unos y 
otros fondos se pongan á disposicion del ayuntamiento, 
entregándolos á su órden en virtud de sus libramientos y 
no en otra forma. La comision, que ha reflexionado con to- 
do detenimiento este recurso, por la importancia que in- 
cluye, opina que el informe de la Regencia está bien fun- 
dado en todas sus partes, y como que protege la solicitud 
de la ciudad de Coro, hasta inclinarse á que el derecho 
- llamado de avería en ella se destine, con los que están 
señalados de sal y mulas, á la construccion de la acequia, 


— ee 


mientras penda la obra necesaria para su realizacion, por 
lo mismo se conforma en un todo con lo expuesto por 
S. A., y es de parecer que sé acuerde así, ó bien V. M. 
resolverá lo que juzgue más conveniente. 

Cádiz Junio 12 de 1813.» 


Continuó la discusion sobre el dictámen de la comi- 
sion extraordinaria de Hacienda, relativo á la extincion 
de las rentas provinciales y estaneadas. 

El Sr. SILVES: No pedí la palabra para impugnar el 
artículo, cuya disposicion reconozco útil, necesaria y ajus- 
tada á todos los principios de la economía política; ni po- 
dia dejar de reconocerlo así quien ha nacido y se ha cria - 
do en un país acostumbrado á un sistema de contribucion 
tan justo, que dejando enteramente franca á toda la clase 
menesterosa del Estado, es decir, al jornalero, al pobre y 
al miserable, hace recaer la carga sobre los que pueden 
llevarla, guardando entre ellos la proporcion más exacta 
que permiten los conocimientos humanos, y tan expedito 
y económico al mismo tiempo, que sin gravar 4 la Nacion 
con sueldos de empleados ni exactores, entra líquido en 
tesorería á los plazos señalados todo el contingente de la 
provincia, sin que llegue 43.000 rs. lo que gasta el 
Erario en su recaudacion. 

La pedí solo para desvanecer unas equivocaciones muy 
notables en que, á pesar de su mucha ilustracion, incidió 
el Sr. Alcalá Galiano, y no pudieron dejar de causar 
grande sensacion en todos los que no estén instruidos de 
los hechos que sentó por fundamento de sus proposicio- 
nes; pero supuesto que el Sr. Antillon me ha prevenido 
en esta parte y ha desvanecido algunas de ellas, me limi - 
taré á decir, que verdaderamente no alcanzo sobre qué 
datos pueda afianzar que Aragon está aliviado, que solo 
contribuye con 6 millones, que esta cantidad no guarda 
proporcion alguna con las demás provincias, y que tal 
cual ses se invierte en beneficio de la misma provincia de 
Aragon, 6 se emplea en satiefacer las deudas que se han 
contraido por su causa, como son los millones de Holan- 
da y los vales del Canal. 

No estábamos en tiempo de examiner cuánto paga 
Aragon; si lo que paga está en proporcion con lo que 
pagan las provincias de lo que llamamos Corona de Casti- 
llo, ni el destino que se dé á estas contribuciones; pero ya 
que se han traido á discusion estas especies, permítaseme 
contestar á ellas brevemente y en cuanto conduzca al 
objeto que he indicado. 

Aragon, además de todas la rentas generales y estan- 
cadas satisface, no solo los 6 millones que dice el Sr. Ga- 
llano, sino 7.769.448 rs. y dos maravedis con el título 
de contribucion, como consta de la Memoría que con el 
de Reflexiones sociales, publicó D. José Canga Argielles, 
y de algunos años á esta parte está sobrecargado con un 
millon más para sostener las obras del Canal imperial; de 
suerte que su efectiva y actual contribucion es demás de 
S 1/¿ millones que sin descuento alguno han entrado 
anualmente en el Erario hasta la invasion de nuestros 
enemigos. 

El Sr. Galiano no presenta dato alguno seguro para 
poder juzgar si esta suma está en proporcion con lo que 
satisface la Corone de Oastilla: para esto era necesario un 
censo exacto de la riqueza comparativa de unas y otras 
provincias, y de él no tenemos más que los deseos: entre 
tanto, lo que puedo asegurar es, que cuando á la Corona de 
Aragon se hizo el repartimiento de un equivalente de le 
que se pagaba en Oastilla por rentas cir no se 
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rató de conceder 4 sus habitantes privilegio, distincion, 
alivio ni favor alguno; no era tiempo de semejantes ali - 
vios ni distinciones. Por una parte, el Erario estaba ago- 
tado con los inmensos gastos de la guerra de sucesion, y 
por otra ni los aragoneses, valencianos ni catalanes, á 
quienes se acababa de despojar de su gobierno, de sus le- 
yes y de sus fueros por la equivocada idea que se formó 
de la conducta que habian observado en ella, tampoco 
gozaban en la córte de influjo ni preponderancia alguna: 
fácil, pues, será de inferir que ya que no se les hiciese 
injusticia, por lo menos no se les haria beneficio en unas 
circunstancias tan poco favorables como aquellas; y si 
desde entonces han recibido aumento las rentas de Casti- 
la, y no las de Aragon, es efecto de la naturaleza de unas 
y otras, pues siendo estas fijas 6 independientes del incre- 
mento 6 diminucion de su riquesa, aquellas, como impues- 
tas sobre los consumos, estaban sujotas á las alteraciones 
de los precios de las cosas y de los consumidores; y sí han 
subido los productos de las rentas es porque en la misma 
proporcion han crecido tambien el valor de los frutos de 
la tierra y el número de los habitantes de las provincias. 

Lo que más extraño, es que el Sr. Galiano diga que 
lo que contribuye Aragon tiene que invertirlo la Nacion 
en pagar las deudas contraidas por su causa 6 en benefi- 
cio suyo. Yo pregunto silos millones de Holanda y los 
capitales de los vales del canal entraron en poder de los 
naturales de Aragon 6 de su Gobierno. Ni el Sr. Galiano 
dirá ni habrá querido decir tal cosa, porque seria un er- 
ror muy conocido: pero dice que unos y otros se invirtie- 
ron en la construccion del canal de Aragon, 6 lo que es 
lo mismo, en utilidad y beneficio de aquella provincia: y 
yo vuelvo á preguntarle si esta es una alhaja propia su- 
ya, 6 de que haga algun uso gratuito y privativamente 
beneficioso. 

Nada menos que eso: el canal es uns alhaja de la Co- 
rona de la Nacion, que solo es útil para Aragon en el eon- 
cepto que lo son todos los canales del mundo á las pro- 
vincias por donde pasan: por lo demás, hasta ahora en que 
no ha llegado al estado de perfeecion que debe tener ni al 
término que ha de extenderse segun el proyecto, acaso 
no seria dificil demostrar que son més los daños que le 
ha causado que las ventajas que le ha traido, y que sl no 
se suaviza ó mejora mucho el sistema de su administra - 
cion, prosperará muy poco la provincia. 

. Dejo aparte los inmensos perjuicios que causaron las 
filtraciones: grandes y fértiles campiñas que se regaban 
del Jalon convertidas en pantanos, por espacio de muchos 
años: lugares hermosos, 6 despoblados 6 notablemente 
diaminnides por las crueles enfermedades que ecasiona- 
ron las aguas estancadas; pero lo que no puedo dejar de 
decir es, que lejos de haber nada gretuito para los habi- 
tantes de Aragon en el canal, los gravámenes que a 
ben con él son insoportables. 

Si alguzo se embarca ó conduce por él sus 8 
efectos, paga por el flebe lo mismo que pagaria el bolan- 
dés ó el africano; y el hace uso del riego, contribuye con 
el sétimo de frutos en las tierras de antiguo poseidas y 
cultivadas, y en las nuevas que no las ha dado el canal 
sino que como comunes se las podia tomar cualquiera ve- 
cino, coa el quinto nada menos. Me parece que, sin te- 
mor de equivocarme, podré asegurar que no hará seis 
pueblos en Aragon del más duro y rígido eeñorío que ha- 
yan pagado uma cuota tan exorbitente como el quinto: ¿y 
es posible que la Nacion haya de tratar 4 sus súbditos, á 
unos hombres libres, y cuya prosperidad debe mirar como 
inseparable de la suya propia, con más rigor que gene- 


dominio de los pueblos recibieron las ideas del mús ferox 
y bárbaro feudalismo? ¿Y será tampoco conforme á la ra - 
zon, que sobre una injusticia como esta sé haya añadido 
la de sobrecargar á toda la provincia con un millon anual 
para sostener 6 continuar las obras de este canal? 

No trato de reclamar por ahora estas injusticias , que 
reservo para ocasion más oportuna, sino de hacer ver las 
graves equivocaciones en que ha incurrido el Sr. Galiano, 
de que con lo que dejo indicado me parece quedará satis - 
fecho el Congreso, único fin que me he propuesto. 

El Sr. ANTILLON: Ya es vergonzoso detenerse más 
en aprobar este primer artículo, despues de haber recibido 
una impugnacion que no podia esperarse del Congreso. 
Las rentas provincia!es quedaron extinguidas por an de- 
creto de la Junta Central publicado en 1809, cuya eje- 
cucion únicamente se suspendió hasta encontrar otra clase 
de imposicion más justa que pudiera sustituírseles. La 
comision presenta ahora su dictámen sobre esta nueva 
imposicion. La cuestion, pues, debia haber rodado , no 
sobre la derogacion de las rentas provinciales, sino sobre 
la clase y naturaleza de la contribucion que se les subro- 
ga. Desde que estas rentas provinciales se perpetuaron 
por las supercherías de la córte y la impotencia del pue- 


¿blo oprimido (á pesar de que la alcabala establecida en 


el siglo XIV solamente se concedió para pocos años, y con 
la misma limitacion se concedieron las imposiciones sobre 
consumos en época muy posterior), no han cesado por 
todas partes casi todos los escritores económicos de ola 
mar contra sus perjuicios, ni los pueblos de pedir ince- 
santemente en las Córtes su abolicion. Mas por desgracia 
aquellas Córtes, vano simulacro de la representacion na- 
cional, fueron impotentes para conseguir sus deseos, y los 
Reyes paralizaron todas las quejas y clamores, creyendo 
tener en las rentas provinciales el medio más expedito 
para chupar insensible y encubiertamente la sangre de 
los súbditos. Ningun economista, empero, ha tratado por 
eso de probar que sean buenos ni equitativos semejan - 
tes tributos, especialmente desde que las luces económi- 
cas haa disipado tantos errores y mostrado los verdaderos 
principios en que estriba el interés de la industria y de la 
agricultura. Y si en tiempos modernos, aun despues de 
los escritos del inmortal Jovellanos, ha habido un autor 
que quiso distinguirse haciendo la apología de estas gra- 
vísimas imposiciones, contrarias á las leyes de la justicia 
y Opresoras de la parte mas respetable y menesterosa del 
pueblo, yo miro este opúsculo más bien como una para- 
doja para lucir el ingénio, que como fruto del con venei - 
miento que pudiera tener el mismo que le escribió, y es 
bien conocido entre nuestros rentistas No habiéndose pre - 
sentado, pues, argumento alguno, ni adelantddose el 
menor raciocinio en el Congreso para sostener las rentas 
provinciales, es imposible que podamos desenteadernos de 
satisfacer el clamor universal de los pueblos, cuya mise- 
ria fomentan y perpetúan. Así este artículo debió pasar, 
á mi entender, sin discutirse, y la discusion , que ye haa 
preparado algunes señores, debió reservarse para otro que 
se halla más adelante. 

Se dice, Señor, que las rentas provincieles solo exis- 
tian en Castilla y no en la Corona de Aragon. Esto mis- 
mo prueba que deben derogaras sin tardanza. La Consti- 
tucion ha sancionado qus entre ciudadanos españoles los 
derechos y deberes sean iguales. ¿Pues cómo sostener la 
diferencia de tributos entre Aragon y Castilla? Si la al- 
cabala y los millones son en bien para Castilla, su in- 
fluencia debe extenderse igualmente á las provincias de la 
antigua Corona de Aragon; y si estes reportan alguna uti- 


ralmente trataban á sus llamados vasallos, los que con el | lidad de no conocer semejante manera de contribuir, Cas- 
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tilla debe participar del mismo beneficio. Ahora, si hay 
quien suponga que el método de rentas provinciales, des- 
graciadamente recibido en Castilla, es preferible al de la 
contribucion directa establecido en Aragon, quisiera yo 
que el sostenedor de las restas provinciales se atreviese 4 
introducir en los pueblos de la antigua Corona aragonesa 
esta dura y odiosísima clase de impuestos, y pronto se 
desengañaria que ni siquiera podria intentarse sino con 
horribles violencias. Es menester no ignorar la historia. 
En Aragon, apenas entró la caza francesa de Borbon á 
reinar, se establecieron las alcabalas y otros derechos de 
Castilla; pero el plantearlas ocasionó tales disgustos, mo- 
lestias y vejaciones á los ciudadanos, que la córte de Fe- 
lipe V desistió de su empeño, y en el año de 1718 les 
subrogó la unica contribucion, cuyo método de pagar su 
contingents al Erario se conserva todavía en la misma 
provincia, en Cataluña con el nombre de fatastro, en Va- 
lencia con el de equivalente, y en Madrid con el de talla. 

He oido que la contribucion directa de las provincias 
de Aragon no produce tanto 4 proporcion como las ren- 
tas de Castilla. Pero esto es no entender la naturaleza de 
la contribucion directa, cuyos datos son una base fija, so- 
bre la cual se arregla una imposicion mayor 6 menor, se- 
gun se quiere, sin la menor dificultad y en el espacio de 
pocas horas. Asi, he visto hacerlo en Mallorca siempre que 
ha habido necesidad de aumentar la talla. Además, no se 
trata ahora de las cantidades con que se ha de contribuir 
(pues esto se determinará segun las urgencias del Estado), 
sino del modo de contribuir; y como nadie duda, y está 
demostrado hasta la evidencia , que el método de Aragon 
es menos gravoso, más sencillo en su recaudacion, é infl- 
nitamente menos costoso en los dispendios que esta acar- 
rea que el adoptado en las provincias de Castilla, no puede 
menos de extrañarse cómo se tarda un minuto siquiera 
en abrazar un sistema, que con iguales cantidadea y me- 
nores vejaciones de lcs contribuyentes, da mayores ingre- 
sos al Erario. Si los aragoneses jamás han pensado en 
pretender que sus contribuciones se exigiesen como en 
Castilla, y Castilla, por el contrario, ha estado siempre 
clamando contra el duro y bárbaro método eon que se le 
hacian prestar sus sacrificios pecuniarios, ¿dónde está el 
problema ó la duda de lo que hoy debemos ejecutar? La 
cosa es llana. El pueblo español debe contribuir lo nece- 
sario para salir glorioso del grande empeñe en que se ha 
metido. Es, pues, obligacion de sus representantes, ya 
que no puedan aligerar la carga como lo desearian, pro- 
poreionarle un sistema de contribuciones equitativo, ex- 
pedito, libre de vejaciones , y simple en su recaudacion; 
un método que, sin necesidad de tantas manos subalter- 
nas que interceptan gran parte de las mismas contribu- 
ciones, lleve casi íntegro 6 con muy corto desfalco á las 
arcas del Tesoro público el fruto de los afanes y sudores 
del ciudadano. 

Clámase, Señor, que no podrá ejecutarse el proyecto 
de la contribucion directa. Pero esto es menester verlo: 
la ejecucion queda á cargo del Gobierno. Y si algunos mo- 
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Ca, pues no lo fué la época del Marqués de la Ensenada, 
ni podia serlo la de ningun Ministro de un Monarca ab- 
soluto Se necesitaba una Constitucion con la franqueza 
y responsabilidad que sus sagrados artículos establecen, 
para que se dijese al pueblo sin miedo, y á las claras: 
«Tal es la suma de los sacrificios en este año, y tal la 
suma de las necesidades.» Cuando el Gobierno trataba 
de agobiar y no de granjearse la confianza del pueblo, no 
se queria esto, sino exigirle mucho sia que lo supiera y 


sin qne viese palpablemente que se le arrancaba toda la 


sustancia, para cuyo fin servien admirablemente las eon- 
tribuciones indirectas, reeursos miserables de una tiranía 
medrosa. Concluyo, pues, pidieado al Congreso que no se 
hable más sobre este artícalo: eu aprobacion será el eco 
del clamor general de la Nacion, y una consecuencia de 
la justicia universal que debe regir las sociedades. Dis- 
cusiones largas y científicas vendrán bien cuando se pro- 


ponga el método que ha de sustituirse á las rentas pro- ` 


vinciales. Entouces, si algun Sr. Diputado le ocurriese 
otro mejor que el que propone la comisioa, ofrézcalo á la 
deliberacion de las Cortes, Entre tanto, no perdamos el 
tiempo.» 

Declarado, á propuesta del Sr. Baamonde, el punto su- 
ficientemente discutido, se acordó igualmente á peticion 
del Sr. Porcel que la votacion fuese nominal. Procedióse 
á ella, y le primera proposicion del dictámen (Véase la se- 
sion del 8 del corriente), fué aprobada por unanimidad, 
sienlo los Sres. Diputados 159. 

A continuacion el Sr. Beaña hizo la adicion de que 
«se entendiesen abolidas absolutamente todas les contri- 
buciones que no estavieren comprendidas en rentes gene- 
rales.» Opúsose el Sr. Conde de Toreno, diciendo que 
juzgaba esta medida inoportuna; rues además de que pa- 
recia que se trataba en ella tambien de las rentas ecle= 
siásticas, la comision habiendo tomado en consideracion 
las circunstancias actuales, habia acordado proponer que 
subsistienen sin innovacion las rentas del papel sellado, 
bulas y lotería. La adicion no se admitió á discusion. 
Tampoco se admitió otra del Sr. Guazo, reducida á «que 
se hiciese efectiva esta contribucion á proporcion que se 
fuese sustituyendo la contribucion directa.» La razon de 
no admitirse esta adicion fué por haber manifestado el 
Sr. Conde de Toreno que era injuriesa á la comision; pues 
suponia tan estúpidos ó tan criminales á sus indivíduos 
que propusiesen la extincion de las rentas sin establecer 
antes la contribucion que hubiese de eustituirse, dejando 
á la Nacion sin medios para acudir á sus grandes aten- 
ciones. 

Continuó la discusion, y leida la segunda proposicion 
(Véase la sesion de 6 del corriente), dijo 

El Sr. GALIANO: Para que no se interpreten mis 
proposiciones, digo que no hablo directamente contra el 
capítulo, sino es sobre el modo con que está escrito. Esta 
advertencia la ejecuto por causa de que á algunas de las 
proposiciones del incorrecto discurso que pronunció el 
otro dia, se les ha dado una aplicacion enteramente dis— 


mentos hay propios para establecerle sin repugnancia, Son tinta y opuesta al fin que me propuse al pronunciarlas; 
los actuales. Efectivamente, ¿qué ocasion mas oportuna pues bien público fué que su fia principal se reducia á 
que la presente, en que el pueblo está convencido de la | que no se suprimiesen las antiguas contribuciones hasta 
necesidad de enormes sacrificios para conseguir su liber- que nos hallásemos en disposicion de establecer otras 
tad é independencia, y cuando la Constitucion sanciona ¡ nuevas. Esto supuesto, hago presente 4 V. M., que le 
que todos los ciudadanos, sin excepcion ni privilegio al- | principal razon que me obliga á impugnar el capítulo es 
guno, han de contribuir igualmente; que no habrá provin - la siguiente: 

cias exentas de este ó del otro impuesto, y que todos los ¡ Los filósofos han considerado la propiedad como una 
años- sabrá paladi na mente la Nacion con qué objeto se le de las leyes naturales, y solo reconociendo este principio 
imponen ó cargan los tributos, y en qué se invierten? puede dimanar bien en la sociedad la division de los po- 
Ninguna ocasion habrá más adecuada, y acaso es la úni- deres. El bien público. El bien público es un fantasma á 


C . eee 


5756 


20 DE JULIO DE 1813. 


pe A 


que siempre se han acogido los tiranos cuando han trata- 
do de hacer su voluntad particular; pero el bien público 
solo consiste en el bien de cada particular , y esta colec- 
cion de los bienes particulares es lo que constituye el bien 
público en general. Si este principio fuese tan cierto, 
como yo lo creo, me persuado que llevado á efecto el ca- 
. pítalo, segun está extendido, se va á despojar 4 muchas 
personas de lo que poseen por justos títulos, y 4 mí me 
parece no hay razon para que se se les prive de esta pro- 
piedad, y creo debe conservárseles. Las leyes político- 
económicas deben proceder del mismo principio que las 
leyes naturales, así como deben hacerlo las positivas, ci- 
viles y criminales; y así opino que al artículo debe aña- 
dirse de que ínterin que se concede la indemnizacion que 
se ofrece á los perjudicados, se les satisfaciese por el Era- 
rio lo correspondiente á lo que percibian por sus justos 
derechos, ó que se les graduase, pues no me parece ra= 
cional ni justo que queden despsjados estos interesados 
de todos sus derechos. 

8 Esta adicion me persuado podria hacerse en el capí- 

tulo si V. M. lo estimase. 

El Sr. PORCEL: Cuando la comision ha empleado 
el verbo indemnizar en el artículo que se discute, lo ha 
hecho con algun estudio y meditacion: él significa bien 
claramente que el indemnizado no ha de sufrir perjuicio 
6 daño, y por consiguiente, que no ha de quedar privado 
del derecho de percibir lo que le sea legítimamente debi- 
do, ni ha de haber intermision de tiempo, porque en uno 
ú otro caso no seria verdadera y completa indemnizacion. 

No es menester invocar para cosas tan triviales la 
autoridad de los filósofos, y el Sr. Galiano puede tran- 
quilizarse en esta parte sobre las intenciones de la comi- 
sion. Los poseedores de alcabalas y otros derechos re- 
cibirán el equivalente de ellos; pero no á su antojo, sino 
es con absoluta conformidad á las leyes y reglas estable- 
cidas para estas indemnizaciones. 

El Sr. GARCIA HERREROS: No estoy de acuerdo 
ni con la doctrina del Sr. Galiano ni con la aplicacion de la 
del último señor preopinante, y creo que no es cuestion 
académica sino muy sustancial y de consecuencias muy 
trascendentales. En punto 4 la propiedad de que se ha- 
ble sobre los derechos enagenados, no tiene aplicacion la 
doctrina de los filósofos, y sí la tiene en contra la que se 
ha hecho. No habrá filósofo alguno que siente la propo- 
sicion de que las contribuciones se imponen para perpe- 
tuarse, convirtiéndolas en patrimonio de particulares , 6 
que cuando el Gobierno por una necesidad extrema las 
enagena, se ate las manos para no poder redimirlas ó su- 
primirlas, devolviendo en ambos casos el capital. Este es 
un derecho inherente á la soberanía que en todos tiempos 
se ha ejercitado, no obstante la contradiccion de los po- 
seedores, que, apoyándose en las cláusulas de perpetuidad 
que contenían sus escrituras, negaban la facultad de re- 
dimir ó incorporar. Y cuando las escaseces del Erario no 
han permitido la devolucion efectiva del precio, lo reco- 
nocia abonando un tanto por ciento hasta la redencion. 
Este derecho es indisputable, del que partirá el dictámen 
de la comision con el que estoy conforme; pero no puedo 
estarlo con la especie indicada de que se reconocerá un 
capital correspondiente y proporcionado al producto 6 ren- 
dimiento actual de la renta que se incorpora, porque ha- 
biéndose aumentado el producto ó rendimiento anual has- 
ta el término de ser más cuantioso que el capital de la 
compra, cuyo aumento no es efecto de mejoras hechas por 
el comprador, que es el único caso en que debieran abo- 
nársele, resultaria la monstruosidad de que el Erario pú- 
blico tendria que abonar un rédito de 1.000 por un ca- 


pital de 10, pues en esta razon se hallan en el dia los 
rendimientos de dichas rentas, respecto del capital en que 
se enagenaron. Por estos principios debe arreglarse la davo- 
lucion del capital, ó su reconocimiento en la incorporacion 
ó supresion de las rentas enagenadas, sin que sean apli- 
cables las reglas generales de los filósofos sobre la pro- 
piedad, que en otro sentido y en otro caso serán de eterna 
verdad. ` 

El Sr. PORCEL:. Parece que no se me ha entendido, 
y que se van á confundir dos cosas diferentes, He contes- 
tado á la dificultad propuesta sobre el daño que se cau- 
saria á los poseedores de alcabalaa y otros derechus pú - 
blicos en el intervalo que ha de mediar desde ¡ue ccsen 
en la percepcion de ellos hasta que se declare la indem - 
nizacion que les sea debida, y se consigne sá pago; pero 
no he determinado cuál deba ser la entidad ni la natura- 
leza de la indemnizacion. 

Se ha reputado hasta ahora como un derecho 6 facul- 
tad corriente de los Monarcas la enagenacion de las con- 
tribuciones públicas. Nada es más repugnante 4 mis prin- 
cipios; pero seria injusto en sumo grado tratar ahora de 
la nulidad de estas enagenaciones hechas de buena fé, se- 
gun la jurisprudencia del tiempo. 

No por esto se ha de entender que semejantes contra- 
tos han de tener un efecto tan injusto en favor de los po- 
seedores, como lo seria el de la nulidad propuesta. Si se 
me prezunta qué indemnizacion será la justa, responderé 
francamente que la que determina la ley. El que hubiese 
comprado e: derecho de percibir alcabalas en 100, por 
ejemplo, no deba aspirar á percibir 15 en cada año: esto 
está en oposicion con la justicia cuando el interés legal 
está determinado como lo está en España. La restitucion 
del precio 6 el pago del interés legal, es la verdadera in= 
demnizacion, 

Las donacfones remuneratorias tienen tambien sus re- 
glas para graduar el valor: síganse, pues, y no volvamos 
á confundir cosas diferentes que están sujetas á reglas 
conocidas y practicadas. 

El Sr. CALATRAVA: Estoy conforme, y no puedo 
menos de estarlo, con yue se indemnice competentemente 
á los que tenian las alcabalas ú otros derechos por com- 
pra ó permuta: es muy justo que se les reintegre el capi- 
tal que desembolsaron. Pero no convengo en que se deba 
tambien indemnizar á los que han adquirido las aleabalas 
por merced ó donacion graciosa de los Reyes, aunque sea 
á título de servicios. ¿Cómo se graduará el capital en este 
caso para hacer lo que ha dicho el Sr. Porcel? ¿Y cómo 
se ha de gravar á la Nacion con el pago de uñas gracias 
cuyo orígen no ha podido menos de confesar el mismo se- 
ñor Diputado, que es injusto é ilegítimo? Cualesquiera 
que fuesen los servicios que se tomaron por pretesto de 
las donaciones, los Reyes no pudieron hacerlas porque no 
podian enagenar las rentas del Estado, ni podian recom- 
pensar á sus favoritos 4 costa del sudor del pueblo, dando 
á las contribuciones un destino tan impropio. Pero su- 
pongamos que hubo autoridad legítima para hacer. tales 
gracias; ¿fueron por ventura en concepto de perpétuas? 
¿No llevaron siempre la cundicion inseparable de que sub- 
sistirian mientras subsistiesen aquellas contribuciones? 
¿Al que se donaron alcabalas, por ejemplo, se estipuló que 
suprimidas estas se le indemnizaria de otro modo? ¿O se 
hizo más que concedérselas para que las percibiese mien- 
tras no se quitasen? No hay, pues, necesidad de indemni- 
zar á los donatarios; ni estos, aunqus fuese válida la do- 
naciun, tienen derecho alguno al equivalente de las alea- 
balas donadas desde el momento que sea suprimida esta 
clase de contribuciones. Así que, me opongo á lo que en 
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esta parte propone la comision, y creo que es tanto más 
justo qué V. M. lo desapruebe, cuanto que si llegase el caso 
de la indemnizacion no hay medio regular para gradúar 
los capitales. Indemnícese enhorabuena á los que com- 
_praron, porque ellos, aunque los Reyes carecian de fa- 
cultades para vender, no tuvieron culpa en haberse deja- 
do arrastrar de la costumbre ni en haber cedido de buena 
fó á las preocupaciones de aquellos tiempos: al fin dieron 
su dinero, y seria una inmoralidad no ro integrärselo; pero 
-aun 4 estos no se les debe reintegrar sino lo que efecti- 
vamente desembolsaron, teniéndose presente que los más 
están reintegrados con mucho exceso con lo que hasta 
ahora han percibido. Por tanto, ai las indicaciones que he 
hecho no son enteramente infundadas, quisiera yo que este 


artículo se concibiese en términos de que solo se gravase 


á-la Nacion con el resarcimiento correspondiente de las 
alcabalas 6 derechos adquiridos por el título oneroso de 
compra 6 permuta; pero no de los que se concedieron en 
remuneracion de servicios, que los más fueron inútiles 6 
tal vez perjudiciales á la Nacion, y casi siempre muy exa- 
gerados para disculpar la funesta prodigalidad de nues- 
tros Reyes. | 

El Sr. MORAGUES: Me parece que á fin de evitar 
toda duda en la inteligencia de este artículo, deberá dar- 
se alguna mayor extension á su letra, porque si no po- 
dria quizá creerse que no están comprendidos en él algu- 
nos casos que indudablamente es su espíritu comprender, 
no solo por concurrir los mismos motivos y las mismas 
razones en que se funda el artículo, sino tambien porque 
así lo convencen las difereness manifestaciones hechas por 
los indivíduos de la comision, sobre cuáles derechos de= 
ban entenderse suprimidos, bajo la denominacion genéri- 
on de rentas provinciales. No solo hay corporaciones y 
personas particulares que se hallan en posesion de cobrar 
alcabalas ú otro derecho público, como aquí se dice, por 
haberlo adquirido por alguno de los títulos que expresa el 
_ artículo, sino que las hay tambien, especialmente Uni- 
versidades, que habiendo buscado y tomado de otro cuan- 
tiosas cantidades á censo, las entregaron al Rey para 
subvenir á los gastos y urgencias del Estado; y éste, 6 
les cedió algunos derechos, 6 las autorizó para imponer - 
los sobre géneros de consumo ú otros, con el fin y objeto 
de que por las mismas se satisfacieran á los acreedores 
los réditos del censo estipulado por los capitales entrega - 
dos; y así como es literal en el artículo que deberia cesar 
la exaccion y cobro de estos derechos si directamente los 
cobraran los acreedores en virtud de los capitales entre- 
gados, pudiendo solo reclamar del Estado la competente 
indemnizacion, así tambien es indudable que en el caso 
propuesto deberán. las Universidades cesar en el cobro y 
exaccion de tales derechos, y el Estado indemnizar á los 
acreedores de las mismas, quedando estas desobligadas y 
libres de las prestaciones 6 censos indicados. Yo bien co- 
nozco que este es el espíritu del artículo, y bien sé que 
esta es la opinion de la comision; pero me parece que lá 
idea deberia expresarse en términos que no dejasen duda 
alguna, porque de lo contrario va 4 resultar una enorme 
desigualdad en los provincias, pues no es tan cierto como 
aquí se ha querido suponer que en las de la Corona de 
Aragon no haya derechos 6 rentas provinciales. Por de 
contado, hay en algunas la agregada de aguardientes; hay 
el derechos del aceite, quinto del vino, sisa, carnes y mu- 
chas otras bajo diferentes denominaciones, las cuales to - 
das comprendidas en la genériza de municipales, en la 
sustancia en nada se diferencian de las rentas provincia- 
les, y solo en que su ingreso no es en arcas Reales, pero 
que se exigen é invierten en los fines y por los motivos 


| 


que tengo manifestados; y en Mallorca tenemos además 
una verdadera alcabala conocida bajo el nombre de impo- 
sicion, que consiste en un tanto por libra de todas las 
ventas y compras, señaladamente de ganados. A fin, pues, 
de evitar toda duda, y que una provincia no resulte más 
sobrecargada que la otra, desearia en primer lugar que en 
el decreto se especificaran todos los derechos ó rentas que 
se suprimen, ora se llamen provinciales, ora municipales, 
y que además se diera á estə artículo alguna mayor ex- 
tension conforme 4 la idea manifestada, para lo cual se 
mandase volver 4 la comision, como asf lo pido. 

El Sr. PORCEL: Las dudas del Sr. Calatrava serian 
de muy fácil resolucion si la comision y el Congreso adop- 
tasen cierta severidad de principios; pero la comision, al 
mismo tiempo que no los desconoce , ha ereido que no 
debia adoptarlos, porque dice muy bien el axioma legal 
summum jus summa injustilia. 

Claro es que los Reyes no han podido enagenar el de- 
recho de imponer contribuciones públicas ni el de perci- 
birlas en favor de particulares, cualesquiera que sea el 
precio ofrecido por él 6 el servicio á cuya remuneracion 
fuese destinado este derecho, porque semejante facultad 
destruye en su raíz el víneulo social y ataca la libertad 
de cada ciudadano. Estaria en manos del Rey destruir la 
sociedad enagenando las contribuciones con que ha de 
subsistir, y estas adquiririan un carácter de perpetuidad 
opuesto á su naturaleza. Contribuciones perpétuas y es- 
clavitud, son sinónimos: las necesidades del Estado son 
variables, y las contribuciones deben serlo. 

¿Pero seria justo medir por estos principios al cabo 
de muchos siglos que han estado desconocidos y menos- 
preciados, las enagenaciones de alcabalas, y otros dere - 
chos vendidos ó donados en remuneracion de servicios, y 
declarar á sus poseedores privados del goce de ellos? Bue- 
na ó mala, esta era la jurisprudencia pública y corriente 
de aquelloa tiempos desgraciados. La comision quedará 
satisfecha con que para lo venidero queden cortados estos 
abusos, y por lo pasado juzga que deben seguirse las re- 
glas de una equidad legal. 

Seria monstruoso que remunerados dos por servicios 
iguales, el uno con la percepcion de ciertos derechos, y 
el otro con dinero ó con alguna flaca, fuese su condicion 
desigual por la casualidad de haber recibido el mismo 
premio en especies 6 cosas diferentes. 

Los servicios pecuniarios hechos al Rey en tiempos 
antiguos por varias corporaciones de Mallorca, para cu- 
yo reintegro se concedió la parcepcion de algunos im- 
puestos sobre el aguardiente y otros ramos, están en el 
mismo caso: es menester reconocerlos y redimirlos; pe- 
ro no es preciso que se verifique en la forma que ahora 
se hace, sino en otra compatible con la libertad de los 
pueblos. 

Las grandes medidas no se pueden perfeccionar de 
un solo golpe, y en el Consejo de Hacienda estaban con- 
signadas las reglas de estas indemnizaciones, confor- 
me á las leyes promulgadas y observadas en estos últimos 
tiempos. 

Estas mismas reglas deberán observarse constante- 
mente, y el tiempo hará desaparecer esta nube de difi- 
cultades. 8 

El Sr. CANEJA: Habia pedido la palabra con el ob- 
jeto de hacer algunas reflexiones sobre el punto que aca- 
ba de tocar el Sr. Calatrava: creí, cuando empezó á ha- 
blar, que me hubiera excusado de hacerlo; mas habiendo 
llevado su opinion más allá de lo que á mí me parece 
justo y conveniente, expondré la mia, así como las razo- 


nes en que la fundo. La comision propone que se con- 
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ceda la ¡competente indemnizacion 4 los que han estado 
hasta aquí en posesion de cobrar alcabalas ú otros dere- 
chos de los que se suprimen, no solo á los que los han 
' adquirido por causa onerosa, sino tambien á los que los 
obtuvieron en remuneracion de servicios. El Sr. Calatra- 
va quiere que solo sean indemnizados los que adquirieron 
estos derechos por precio 6 causa onerosa, y á mi me pa- 
rece que debemos separarnos de ambas opiniones, y adap- 
tar una medida entre las dos. Creo que todos convendre- 


mentos de los Reyes: estos testimenios de su conciencia, 
manifestados en los críticos momentos en que ni el temor 


ni otras consideraciones terrestres podrian tafluir en su 


ánimo, ocupado en prepararse á comparecer ante el Sér 


Supremo, y encontraremos que unos manifestaron sus re- 
mordimientos por haber sido tau pródigos con lo que no 
era suyo; que otros expresaron su pesar de haber tenido 


que ceder á la fuerza de las circunstancias , enagenando 
de la Corona lo que nunca debió separarse de ella; que 


mos en que deben ser indemnizados los poseedores por 
causa onerosa: así que, mis observaciones se contraerán 
á los que lo son por remuneracion de servicios. 

Estoy muy distante de conceder 4 estos la indemni- 
zacion eompetente en los términos generales que lo hace 
la comision, tanto más, cuanto ella cuenta entre los títu- 
los de adquisicion de estos derechos las simples mercedes 
de los Reyes. No me fundo para ello precisamente en que 
por leyes del Reino estaba desde muy antiguo prohibido 4 
los Reyes ceder 6 enagenar los pechos y derechos de la 
Nacion: este argumento probaria demasiado, pues com- 
prenderiam tambien las cesiones y adquisiciones por cau- 
sa onerosa, las que sin embargo el decoro de esta misma 
Nacion heróica, los verdaderos principios de política, y 
hasta los elementos de la justicia natural exigen que sean 
respetadas, esto es, que la Nacion devuelva á los posee- 
dores un precio que debe suponerse invertido en beneficio 
de la misma. Tampoco excluyo de la competente indem- 

\nizacion las adquisiciones de estos derechos en remunera - 
cion de extraordinarios y señalados servicios. Esta causa 
de adquirir, debe en mi concepto graduarse de onero-. 
sa, con tantá más razon, cuanto los servicios de esta es-. 
pecie han proporcionado á la Nacion ventajas incompara- 
blemente mayores que las que hubiera podido eneontrar 
en el precio de la cosa donada si se hubiese vendido. 


los más revocaron y dieron por nulas las gracias y mer- 
cedes que habian hecho en perjuicio del Reino, declaran - 
do no haber procedido de su libre voluntad, y que todos 
encargaron á sus sucesores que hiciesen devolver á la Co- 
rona cuanto por estos medios se le hubiese usupado. Los 
Reyes todos subieron al Trono con esta obligacion, y pue- 
de decirse que todos la olvidaron. Dominados del mismo 
espíritu unos y otros, aumentaron, por el contrario, con 
sobrada profusion el número de tan injustas mercedes, y 
se contentaron con reservar para el trance de la muerte, 
en que se presenta con viveza la verdad y la justicia, el 
dar un testimonio de su arrepentimiento, y el encomen- 
dar al cuidado de quien les iba á suceder, lo que ellos no 
supieron cumplir. 

De todos estos antecedentes será bien fácil deducir, 
que lejos de deberse indemnizar competentemente á los 
poseedores de tales gracias, deberán estos Carse por satis- 
fechos de que la Nacion no repita contra el los lo que han 
percibido por semejantes títulos, injustos siempre, desde 
su orígen hasta el fin, puesto que ni la posesion ni la pres- 
cripcion han podido legitimertos, segun lo expresamente 
determinado en las leyes. Así que, pido formalmente, que 
para que no se entienda que las Córtes conceden indem- 
nizacion á quien no debe obtenerla, se añada á las pala- 
| labras: «en remuneracion de servicios» las de «señalados 


Sería inútil desenvolver ahora este principio , sancio- 


dido de que no deben ser indemnizados aquellos possedo- 


res cuyos títulos se fundan en una simple merced de los 
Reyes, aunque se ponga en ellos por causal la remune- ; 
racion de méritos y servicios. Apenas se encontrará un ' 


título de esta especie donde no se prodiguen estas abul- 
tadas é insignificantes expresiones, que eran de fórmula, 
si se exceptúan los concedidos á corporaciones eclesiásti- 
cas, en los que no pudiendo suponerse esta clase de ser- 
vicios, se apelaba á su devocion y á oraciones en favor, 
no, de la Nacion, de quien eran los derechos que se les 
donaban, sino de las almas de los Reyes y Reinas donan- 
tes, cuyos sufragios se encargaban estrecha y única- 
mente. 


Hablo así, porque he .visto muchas mercedes de esta 
clase, con las que los Reyes procuraban redimir los peca- ; 
dos propios 'á costa de los bienes agenos. Por lo demás, ; 
aunque no hubiese otro motivo para estas mercedes que la ; 


mera voluntad de quien las hacia eontra las leyes del Rei- 
no; aunque no concurriesen en los agraciados otros mé- 
ritos que los de su adulacion, su favor particular en pa- 
lacio, y muchas veces la violencia con que las arranca- 
ban, 6 la intriga con que las conseguían, se insertaban 
siempre en los albalaes 6 privilegios las cláusulas de mé- 
ritos y servicios, aunque sin enumerarios 6 señalarlos. Si 


| y reconocidos,» al modo que se hizo en el decreto de abo- 
nado ya por el decreto de abolicion de señoríos, y demás , 
derechos jertsdiccionales. Pero estoy firmemente persua- 


licion de señoríos. Quisiera, por el contrario, que se su- 
primiesen las siguientes: «sea á título de señores de los 
mismos pueblos, ó por mercedes obtenidas de los Reyes.» 
Las primeras, porque además de ser inútiles, modiante 
que no hay ni puede haber peseedores de alcabalas, ni 
otros derechos semejantes á título de señorío desde que 
se publicó el mencionado decreto, darian una idea, 6 de 
que nos olvidábamos de lo ya mandado, ó de que creia- 
mos necesario que una ley se repitiese para ser obedecida, 
lo que probaria una debilidad, que ni tenemos, ni debe- 
mos jamás tener. Las segundas, para evitar que se crea 
que deben ser indemnizados los poseedores por simples 
mercedes de los Reyes, al ver que ee cuentan estas entre 
los títulos de adquisicion al par de les enerosos. Tambien 
quisiera que ya que le comisien propone que los posesdo- 
dores que deban ser indemnizados presenten sus respecti- 
vos títulos, se les dijera adonde habrán de presentarlos, 
para proceder con la debida claridad. Por el decreto de 
abolicion de señoríos se designaron las Audiencias para 
la presentacion de títulos semejantes: sin embargo, yo 
creo que la indemnizacion de que ahora tratamos, puede 
considerarse como un asunto puramente gubernativo, 
fundado sobre reglas de liquidacion y contabilidad; y bajo 
de este supuesto creo que convendria señalar para dicha 
presentacion las respectivas contadurías de provincia, que 
podrian instruir los expedientes y remitirlos con su in- 


fuera posible detenernos á buscar en la historia y crónicas ' 
los servicios que tanta multitud de privilegios supone en 
otros tantos donatarios, acaso muchos descendientes de, 
estos, animados de sentimientos de justicia, serian los 
primeros á confesar la nulidad de tales mercedes, y á cla- 
mar contra su insubsistencia. Recórranse si no los testa- 


forme al Gobierno. Pero sobre este punto la comision po- 
drá proponer con más acierto lo que crea conveniente, 
limitandome yo á indicar mis ideas, y á excitar su cono- 
cido celo. 

Ultimamente, quisiera que, así como se dice que serán 
indemnizados los poseedorrs de los enunciados derechos, 
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adquiridos por precio ó por grandes y reconocidos servi- | la misma comision arregle este artículo conforme f las 
cios, se hiciese igual declaracion con respecto á los due- | ideas que dejo manifestadas. » 

ños por iguales títulos de varios oficios enagenados de la La discusion quedó pendiente. 

Corona, que deben quedar suprimidos con las rentas pro- 
vinciales & que debieron su orígen, como, por ejemplo, las 
escribanías de millones, etc. Concluyo, pues, pidiendo que Se levantó la sesion. 
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DIARIO DE SESIONES 


DE LAS 


JATES GENERALES Y EXTRAORDINARIAS. 


SESION DEL DIA 21 


Se mandó archivar el testimonio remitido por el Se- 
cretario de Hacienda, que acredita haber jurado la Cons- 
titucion el intendente en comision de la provincia de Ex- 
tremadura. 


Se mandó pasar á la comision Ultramarina un impre- 
so, cuyo título es: Memoria patriótica liberal de Nueva- 
Bspaña, referente y aplicable á la demás España america- 
na, que desde Santiago de Cuba remitió al Congreso su 
autor el ciudadano D. Francisco Sales de Martos, coronel 
de los ejércitos nacionales. 


* 


El Sr. RAMOS DE ARISPE: Señor, por el buque 
que ha entrado ayer en este puerto, procedente de Vera 
cruz, he recibido un oficio del ayuntamiento de Santa Ma - 
ría de las Parras, en mi provincia de Coahuila, su fecha 
1.“ de Febrero de este año, publicado en 8 de Marzo: 
permitame V. M. leer de él lo relativo á Constitucion, que 
son tres parrafillos. 

«En estos últimos dias vino á nusstro poder por el 
correo ordinario el oficio de V. S. de 31 de Mayo del año 
anterior, en que nos acompaña un ejemplar de la Cons- 
titucion política de la Monarquía española , y notoriado 
aquel en junta plena del vecindario, produjo el mayor re- 
gocijo, como que ansiábamos por tener correspondencia 
de V. S., que en esta ocasion hemos logrado por la pri- 
mera vez. 

Ya V. S. conocerá, pues, que hasta ahora no han lle- 
gado á nuestro poder sus anteriores que nos cita de 25 
de Mayo y 1.” de Julio de 1811, ni tampoco la Memoria 
impresa, sin duda por extravío 6 extraccion de los correos 
ó estafetas. Es, ciertamente, una fatalidad lamentable que 
en un ramo tan importante de la fé pública sucedan con 
tanta frecuencia como se experimentan los extravíos y pér- 
dida de la corrrespondencia. 

Comprendemos muy bien que las tareas del Congreso 
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nacional han debido dedicarse con preferencia, y como lo 
exijen las circunstancias en que se halla la Nacion, & es- 
tablecer los principios fundamentales que harán su ulte- 
rior permanente felicidad, y jamás cesaremos de bendecir 
los paternales, sábios é ilustrados desvelos del mismo 
Congreso, que en la formacion de la Constitucion ha es- 
tablecido las bases de la prosperidad y bien general de 
nuestra Monarquía. Como miembro da este augusto cuer- 
po reciba V. S. las más tiernas y exaltadas enhorabuenas, 
que por nuestro conducto le dedican todos estos habitan- 
tes, contemplando con el mayor entusiasmo á su digno re- 
presentante, trabajando y sancionando con sus ilustres 
compañeros la Constitucion salvadora de la Patria. 

La publicacion y observancia de los liberales y salu- 
dables principios de este sagrado Código es nuestro más 
ardiente deseo, y la demora de su publicacion en estas 
provincias solo podrá justificarse en nuestro concepto , si 
proviene de que los jefes, de quien dependen, estén acor- 
dando las medidas convenientes para que las formas que 
en ella se establecen se pongan en práctica al mismo tiem- 
po de su publicacion, pues esta aprovecharia poco si no 
se verificaran al mismo tiempo las disposiciones sábias, y 
necesarias reformas que son su objeto. » 

Ha oido V. M. los sentimientos políticos de uno de 
los principales pueblos de mi provincia. Los mismos me 
expresan de la villa del Saltillo en carta de 24 de Setiem- 
bre último, y de la villa de Aguayo de la provincia del 
Nuevo Santander en otra de 2 de Enero de su gobernador 
interino D. Juan Fermin de Juamicotena. Siempre he 
anunciado las virtudes de los habitantes de las provincias 
internas de Méjico, y he clamado por el abandono en que 
se hallan. Jamás he oido que el Gobierno las nombre an- 
te V. M. sino nna vez para decir que sus empleados se 
habian sometido á la rebaja de sueldos, rebaja que recla- 
maron los del vireinato. Mi digno compañero el Sr. Di- 
putano de Durango, presentó una exposicion de los senti- 
mientos de Chihuahua, capital de las provincias del Po- 
niente, en que constaba el entusismo con que habian re- 
cibido la Constitucion con la demostracion efectiva y sin- 
gularísima en toda la Monarquía de un ee regulan- 
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do á real por cada letra de la Constitucion, y á peso fuer- 
te por cade artículo, que vale más de 50.000 ps. fs. 

¿Y he de oir yo con paciencia , que en provincias que 
abundan en tan nobles y virtuosos sentimientos no se ha- 
ya publicado la Constitucion despues de un año de publi- 
cada en Cádiz? Fiebre diaria como la que padecen los leo- 


nes, es la que justamente me devora, y siempre la he ma- 


nifestado por la apatía 6 abandono con que se ha visto la 
exacta observancia de la Constitucion y leyes en América. 
Y para que todos vean que jamás pierdo de vista mi obli- 
gacion, y deseo de que V. M. sepa cuanto debe saber, 
leeré en sesion pública unas proposiciones que tengo he- 
chas en sesion secreta, y están en una comision desde 21 
de Enero último; son las siguientes: 

«Primera. Que el Gobierno informe documentalmen- 
te sobre el estado político de Nueva -España y provincias 
internas, particularmente de las medidas que haya adop- 


tado para en las extraordinarias circunstancias en que se | 


hallan aquellos países, facilitar la circulacion de la Cons- 
titucion y decretos de las Córtes y Gobierno, con espre- 
sion de los que conste haberse recibido y circulado, y lis- 
ta de los jefes políticos que le hayan nombrado. 
Segunda. Que informe sobre el número de tropas que 
han pasado á Nueva-España, estado en que fueren, y las 
diferentes armas que además se hayan mandado, con ex- 
presion de clases. A 
Tercera. Queinforme sobre el número de la fuerza 
propia del reino de Méjico y dichas provincias internas, 
el estado de su armamento, y si han hecho establecimien- 
tos para su reposicion segun sus clases. _ 
Cuarta. Que informe sobre el estado de la Hacienda 
, pública de aquel reino, y si el virey de Méjico y coman- 
dante general se han valido de nuevos impuestos extraor- 
dinarios para sostenerse. l 
Quinta. Que informe sobre las fuerzas de los insur- 
gentes, con especificacion de las clases de armas que usan 
y recursos de que se valen para sostenerse. » 

Insistiendo por ahora como més del caso en la prime- 
ra, y á consecuencia de lo expuesto, someteré á la delibe - 
racion dos proposiciones, y otra tercera relativa á recordar 
al Gobierno evacue el informe sobre suspension de liber- 
tad de imprenta, y observancia de la Constitucion en Mé- 
jico, pedido desde el 11 del corriente, por la conexion 
que tal conducta tiene con la de no haber aun publicado 
en mis provincias la Constitucion; son las siguientes: 

«Primera. Que se expresa en el Diario de Córtes ha- 
haber oido V. M. con particular agrado la manifestacion 
que he hecho de haberse recibido con general aplauso en 
el Saltillo, Santa Marta de las Parras de la provincia de 


Coahuila y Aguayo del Nuevo-Santander la Constitucion 


que les dirigí. 

Segunda. Que el Gobierno informe sobre las medidas 
que haya adoptado para en las extraordinarias circuns - 
tancias en que se halla el reino de Nueva-España, facili- 
tar la publicacion y circulacion de la Constitucion y de- 
cretos de las Córtes y Gobierno, con expresion de los que 
conste haberse recibido y publicado, especialmente en las 
provincias internas. 

Tercera. Que se recuerde á la Regencia mande eva- 
cuar á la mayor brevedad el informe que se le pidió en 11 
del corriente sobre las providencias tomadas en órden á 
la suspension de la libertad de imprenta en Méjico, y de - 
más ocurrencias relativas á la observancia de la Consti- 
tucion en aquella provincia. 

Estas proposiciones fueron aprobadas. 
El Sr. GUEREÑA: La exposicion del señor preopi- 
nante me da motivo pora solicitar se lea este impreso que 
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desde Méjico ha llegado & mis manos. El puede conducir 
á ilustrar en parte las ideas que acaban de proponerse,_al 
mismo tiempo que descubre 4 V. M para su satisfaccion 
los sentimientos de una corporacion de sábios á la con- 
ducta de un director harto conocido por su sobresaliente 
instruccion en ambos hemisferios, y los del digno actual 
jefe de Nueva-España, que haciéndose gustosamente el 
Mecenas de un ejercicio literario á todas luces recomen- 
dable, manifiesta el aprecio que le merece el Código cons- 
titucional de la Monarquía española, y facilita con el ejem- 
plo la benigna aceptacion que es de esperarse de aquellos 
fieles habitantes. Pido, por tanto, se inserte en el Pertó- 
dico de Cortes. l 

Entregó á continuacion la siguiente esquela də con- 
vite, que las Córtes, accediendo á la propuesta de dicho 
Sr. Diputado, mandaron insertar en este Diario, habién - 


dola oido con especial agrado: 


«Manuel de la Bodega y Molinero, director de la aca- 
demia de Jurisprudencia teórico práctica real y pública, 
por sí y á nombre de esta, suplica 4 V. se sirva acompa- 
ñarla á cumplimentar al excelentísimo señor virey D. Fé- 
lix María Calleja, á las nueve y media del lunes 15 del 
corriente, en el real y más antiguo colegio de San Ilde- 
fonso, en cuyo general celebrará el ejercicio mayor del 
trimestre que previenen sus estatutos, relucido á una 
oracion castellana, dando gracias al Congrezo soberano de 
las Córtes por el establecimiento de la Constitucion polí- 
tica de la Monarquía, y defendiendo por conclusion que 
la felicidad y el bien nacional depende del exacto cumpli - 
miento de la misma Constitucion; el que habiéndose de- 
dicado á S. E., tiene la bondad de autorizarlo con su 
asistencia. » | 


Pasaron á la comision de Constitucion las certifica- 
ciones remitidas por el Secretario de la (tobernacion de la 
Península, que acreditan haberse instalado las Juntas pre- 
paratorias para las elecciones de Diputados á las próxi- 
mas Córtes por las provincias de Palencia, Toledo y Jaen. 


AE ee — 


A la de Poderes pasaron el acta de eleccion del Di- 
putado á las presentes Córtes por la ciudad de Toro, co- 
mo una de los de voto en Córtes, y la representacion de 
D. Fernando Amavizcar, regidor constituciona. de la mis- 
ma, en que reclama contra dicha eleccion. 


Se mandaron pasar á la comision de Justicia tres ofi- 
cios del Secretario de Guerra, los dos con fechas de 19 y 
20 de este mes, en que daba cuenta del estado de la cau - 
sa mandada formar al coronel D. Juan Antonio Fabregas, 
por los excesos que en 3 de Diciembre ú'timo cometió con - 
tra el alcalde primero y ayuntamiento constitucional de la 
villa de Reus, acompañando con el de la última fecha un ofi- 
cio original con varios documentos del general en jefe del 
primer ejército, relativos á dicho asunto: el tercero con 
fecha de 19 del mismo, en que avisaba haber recibido y 
pasado al fiscal que entiende en la causa que se mandó 
formar á dicho coronel, por otros atropellamientos come- 
tidos por el mismo contra el alcalde primero y varios in- 
divíduos del ayuntamiento constitucional de la villa de 
Valls, la representacion que estos elsvaron al Congreso, 
y de la cual se dió cuenta en la sesion del 10 de Mayo úl - 
timo. 
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Se dió cuenta de una representacion del jefe político 
de Guadalajara, reducida á probar que no ha infringido la 
Constitucion, como parece que indicaba la Junta de aque- 
lla provincia en un manifiesto que publicó. Se mandó pa- 
sar dicha representacion á la Regencia del Reino para que 
tomara la providencia que tuviere por conveniente. 


A propuesta de la comision de Poderes, aprobaron las 
Córtes los presentados por D. Francisco Rodriguez de la 
Bárcena, D. Antonio Calderon, D. Ramon Bravo, Don 
Agustin Moreno y Gavino y D. Basilio Alaja, Diputados 
nombrados por la provincia de Sevilla á las actuales 
Córtes. 


La comision de Constitucion presentó el siguiente dic- 
támen: 

«Señor, varias dudas se han propuesto acerca de los 
ayuntamientos por la Regencia y otras autoridades para 
la resolucion de las Córtes, y por disposicion de estas se 
ha pasado á la comision de Constitucion, la que las pre- 
sentará con el órden correspondiente, exponiendo sobre 
ellas su dictámen. , 

En oficio de 23 de Junio hace presente el Secretario 
de la Gobernacion de la Península, que el procurador sín- 
dico de Sigüenza, con acuerdo del ayuntamiento, habia 
nombrado persona que le sustituyese en sus ausencias y 
enfermedades, para que no sufriese retraso alguno el des- 
pacho de los negocios; y se pregunta si está en las facul- 
tades del ayuntamiento ó de sus vocales nombrar perso- 
nas que le sustituyan; y á esta duda puede tambien agre- 
garse lo que deberá hacerse cuando sea suspenso de sus 
funciones todo el ayuntamiento de un pueblo ó la mayor 
parte de él, como puede suceder en Oonil con motivo de 
la ocurrencia sobre el almacen de sal del Sr. Diputado 
Marqués de Villafranca, cuya decision ha pedido á las 
Córtes el jefe político de esta provincia. 

La comision, teniendo presente que los vocales del 
ayuntamiento son nombrados por el pueblo, juzya que 
ninguno de ellos tiene facultad para nombrar quien le 
sustituya, debiendo nombrarse de nuevo en las vacantes 
por muerte, deposicion 6 inhabilidad legal por los electo- 
res de aquel año, con arreglo al decreto de 10 de Mar- 

20. Por tanto, es de dictámen que ningun voéal de ayun- 
- tamiento puede nombrar un sustituto, aun con acuerdo 
del mismo ayuntamiento; debiendo el regidor ó regidores 
más modernos suplir las ausencias, enfermedades y va- 
cantes del procurador 6 procuradores, así como deben 
suplir las de los alcaldes el regidor 6 regidorea más anti- 
guos. Si llegare el caso que se suspenda todo el ayunta- 
miento 6 la mayor parte de él, opina la comision que de- 
be ocupar su lugar los de las respectivas clases del año 
anterior, hasta que sean legítimamente declarados inhá- 
- biles 6 repuestos en sus oficios. 

En el mismo oficio se pregunta si los que por regla- 
mento hacen las veces de los intendentes asistirán & la 
Diputacion provincial, y tendrán la presidencia en los ca- 
sos que pertenece á estos. 

La comision opina que es preciso que asistan á la Di- 
putacion los que hagan las veces del intendente con el 
mismo voto que estos, pero no con la misma dignidad. 
Hacen las veces del Gobierno en el ramo de Hacienda, 
así como en lo político lo hace el jefe político; y por tan- 
to, deben tener voto, aunque no la presidencia: ni se opo- 


ne á esto el que deba siempre presidir aquel que haga de 


jefe político; pues la presidencia pertenece & este por la 
naturaleza de su empleo, cuando al intendente no le to- 
ca sino por disposicion de la ley. Asi, opina la comision 
que deben hacer las veces de lós intendentes de las Dipu- 
taciones provinciales las personas que por reglamento lea 

sustituyen en sus destinos, pero no presidir las enuncia- 
das corporaciones. 

En otro oficio de 2 de Julio, el mismo Secretario pre- 
senta á la discusion de las Córtes dos dudas propuestas 
por el ayuntamiento de Granada y su jefe político, 

Primera, si por el nombramiento de Diputados de Cór- 
tes y vocales de la Diputacion provincial deben los regi- 
dores, alcaldes y demás que sirven oficios de ayuntamien- 
to, ser exonerados de los expresados eargos concejiles. 

No hay duda que los cargos consejiles son de contí- 
nua residencia, y que tienen incompatibilidad con el car- 
go de Diputado é indivíduo de la Diputacion provincial; 
los que los ejercen están sujetos á una responsabilidad que 
debe realizarse precisamente para que los pueblos esten 
bien gobernados, io que es incomeatible, tanto con la au- 
sencia del Diputado, como con la inviolabilidad y fuero de 
que goza por la Constitucion. Los indivíduos de la Dipu- 
tacion provincial inspeccionan las operaciones de los ayun- 
tamientos, examinan las cuentas, deciden las dudas que 
se suscitan sobre el reparto de contribuciones, y oyen y 
resuelven las quejas que sobre estos asuntos se les hacen, 
Por tanto, parece evidente la incompatibilidad de los car- 
gos concejiles con los de Diputados de Córtes y vocales de 
la Diputacion provincial. Así opina la comision, que si 
bien pueden ser elegidos los que ejerzan cargos concejiles 
Diputados de Córtes é indivíduos de la Diputacion provin- 
cial, en el hecho mismo de tomar posesion de sus nuevos 
cargos, quedan vacantes los que antes obtenian en la Pe— 
uiasula y en Ultramar luego que emprendan el viaje para 
sus destinos. 

Con este motivo pregunta el jefe político de Granada 
si faltando algun elector de los que con arreglo al decreto 
de 10 de Marzo deben nombrar para las vacantes de los 
cargos de ayuntamiento, deberá reunirse de nuevo el pue- 
blo para formar otra junta 6 juntas parroquiales, y nom- 
brar el que faltare. La comision no tiene por sonveniente 
ni justo que se moleste á los pueblos con la repeticion de 
elecciones; y así, opina que siempre que exista el mayor 
número de electores, estos sean los que hagan las eleecio- 
nes, formándose üuieamente nuevas juntas de parroquias 
en los casos que faltare la mayoría, y para nombrar úni- 
camente los que resulten hasta su totalidad. 

Al mismo asunto pertenece la duda propuesta por el 
ayuntamiento de Lorca, acerca del asiento que deban ocu- 
par los sugetos que se nombran en lugar de otros que ob- 
tenian empleos 6 cargos concejiles; de modo que así como 
su duracion es por el tiempo que les faltaba, así deban 
igualmente considerarse en el mismo rango de alcalde pri- 
mero, 6 regidor 6 procurador primero si en lugar de estos 
han sido nombrados. El ayuntamiento opinó que deben 
ocupar el último lugar, y el jefe político ravocó su acuer- 
do y dispuso que tuviesen el mismo que tenian sus ante- 
cesores. 

Le comision sico que salen de los ayuntamientos 
en e renovacion los más antiguos, y los nueyos que le 
sucedan ocupan el último lugar, y por la mismavregla de- 
ben los nuevos nombrados para los ayuntamientos en los 
casos de vacante ocupar el último lugar, quedando de más 
antiguos los que antes existian. 

Asi queda resuelta la duda del ayuntamiento de Car- 
tagens, que proponia lo mismo, como igualmente la del 
ayuntamiento de la Coruña, que con motivo de una Real 
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provision que existe en él para que no se celebre ayunta- 
miento sin la asistencia de uno de los síndicos, consulta - 
ba qué deberia hacerse cuando ambos informasen, 6 si la 
Real provision deberia ó no tener efecto en adelante. Por 
lo determinado nunca falta en el ayudtamiento el procu- 
rador, porque hace las veces el a as más moderno. 

Cádiz, etc.» 

Se señaló para la discusion de este dictámen el dia 
inmediato. 


Se leyó la siguiente exposicion del ayuntamiento cons - 
titucional de la ciudad de Mondoñedo: 

«Señor, el ayuntamiento constitucional de la muy no- 
ble y leal ciudad de Mondoñedo, en el reino de Galicia, 
se presenta á los piós del Trono de V. M. cun el más pro- 
fundo respeto 4 tributar 4 V. M. todo el homenaje de sa 
gratitud y reconocimiento por el infatigable celo con que 
se desvela para restituir 4 la Nacion sus legítimos dere- 
chos, que le tenia usurpados la arbitrariedad y el despo- 
tismo. El sagrado Código de la Constitucion política de la 
Monarquía española es un tesoro inapreciable para todas 
las clases del estado español, y solo digno de haberle pro- 
ducido el exaltado y heróico patriotismo de V. M. en unas 
circunstancias tan críticas como entonces existian, y cu- 
ya sabiduría, gravada indeleblemente en los leales pechos 
españoles, los cautiva á proferir gustosos y sin cesar ben- 
diciones y loores eternos al augusto nombre de V. M. La 
extincion del feudalismo, la supresion de la contribucion 
conocida por voto de Santiago, y el término de raíz pues- 
to al Tribunal de la Inquisicion como incompatible con la 
Constitucion, sustituyéndole los protectores de la fé, con- 
forme á la ley de Partida, y en fin, tantas leyes y decre- 
tos en que resplandece la sabiduría, la equidad y la justi- 
cia más acendradas, entusiasman al buen ciudadano y le 
aseguran en el concepto de que tiene recuperada su pri- 
mitiva dignidad y esplendor, y que ni su persona ni sus 
derechos pueden ser hollados por el bárbaro despotismo, 
ántes bien, iguales en todo las clases, comparecen de un 
mismo modo aute la ley. Mas, Señor, ¿qué dolor tan ve- 
hemente no seria para el pueblo español, que tan decidi- 

. damente tiene fundadas su confianza y esperanza en V. M. 
ver disolverse el Congreso nacional extraordinario antes 
de consumar la obra que ha edificado, y evacuar la infi- 
nidad de asuntos pendientes del mayor interés y conside- 
racion? ¿Y qué abatimiento no causaria en el espíritu pa— 
triótico la instalacion de las Córtes ordinarias, cuyos Di- 
putados en algunas partes resultaron electos á costa de 
sórdidos manejos, intrigas y cabalas, recayendo los más 
de los nombramientos en una sola clase? ¿Pero qué clase? 
La misma y la única que no pierde ripio y ocasion de cen- 
surar mordazmente los sábios y rectos procedimientos de 
V. M., y la conducta de sus dignos individuoa en parti- 
cular, y la misma que resiste abiertamente el cumpli- 
miento de sus sábios decretos, segun se ve en la de publi- 
car el de la abolicion del Tribunal de la Inquisicion; y la 
misma, en fin que, abusando del respeto de su carácter y 
del de su opulencia, emplea cuantos medios halla 4 mano 
en infundir en el pueblo sencillo é incauto la aversion á 
V. M., y á prepararlo á la desobediencia. ¡Qué efectos tan 
desastrosos no produciria la instalacion de las nuevas Cór- 
tes ordinarias, compuestas de tales Diputados! Sin duda 
un trastorno universal. Su primer paso seria la revoca - 
cion de los decretos de V. M., el restablecimiento de la 
contribucion del voto de Santiago y el del Tribunal de la 
Inquisicion; y siendo sus principios los de su propia con- 
servacion, el ensanche de sus privilegios y el mantener 


| 


21 DE JULIO DE 1813. 


ilesos sus opulentos intereses: se segairia forzosamente la 
resistencia de los pueblos, que, á beneficio de la ilustra- 

cion debida á las incesantes tareas de V. M., han abierto 
los ojos para conocer la felicidad que le proporcionan, y 
entonces la negacion, la desobediencia y hasta la fuerza se- 
ria la rémora que se opusiese á tales preceptos, y las pro- 
videncias duras y sanguinarias que se adoptasen Causa- 
rian la anarquía y conducirian la fiel España á un caos, 
y aun á su total perdicion, como otra Troya. Señor, V. M. 
se ha reunido para hacer la felicidad de la Monarquía: los 
pueblos la han visto por propia experiencia; abrieron los 
ojos, abominan y se avergüenzan del antiguo servilismo. 

Si en tan criticosmomentos V. M. se desposee de l srien- 
das del poder del Gobierno para entregarlas á otras ma- 
nos de diametralmente opuesto modo de pensar, cree el 
ayuntamiento de Mondoñedo que los males que van á se- 
guirse sofocarán en gran parte los beneficios recibidos, y 


-que las Córtes extraordinarias es precisamente necesario 


extiendan su permanencia hasta que desaparezcan las 
circunstancias extraordinarias en que existe la Nacion en 
su interior, y hasta que nuestro adorado y deseado Rey 
D. Fernando se halle ocupando pacíficamente el Trono 
español, 

Señor, á la incomparablemente sábia penetracion de 
V. M. no hay velo que oculte los bienes y males que pue- 
dan seguirse; y así, el ayuntamiento de Mondoñedo seria 
molesto si ponderase el compromiso en que quedaban su- 
mergidos los más de los ciudadanos de castigos y ven- 
ganzas por sus opiniones contra los abusos de la clase 
que en la mayor parte formarian las Cortes ordinariae, y 
por su ciega adhesion á las convincentemente justísimas 
deliberaciones de V. M. El pueblo español, siempre fiel y 
siempre obediente, no debe esperar que la beneficencia de 
V. M. le abandone á talas riesgos; y por eso el ayunta- 
miento constitucional de la ciudad de Mondoñedo se atre- 
ve á clamar con la mayor intension, implorando la pie- 
dad de V. M., y 4 suplicarle rendidamente tenga la dig- 
nacion de acordar deben permanecer las Córtes actuales 
mientras duren las circunstancias extraordinarias en que 
existimos, y que las Odrtes ordinarias no deben reunirse 
ni instalarse hasta tanto que nuestro cautivo y adorado 


.Rey sea restituido al Trono de sus mayores. 


Dios guarde á V. M. en su mayor exaltacion y gran- 
deza muchos y felices años. Mondoñedo, en su ayunta - 
miento de 3 de Julio de 1813.—=Señor.—=Francisco Diaz 
Molina. José Alvares y Presno.==Pedro Bahamonde. 
José Gomez.===J08é Francisco Mevre.==Vicente Fernan- 
dez del Vallo.==Juan Bermudez y Mapol.===J08é Ramon 
Samaniego.==Ramon María Seijas, secretario. » 

Con motivo de la exposicion antecedente, hizo el se- 
ñor Key la proposicion que sigue: 

«Que no se dé cuenta á S. M. de ninguna exposicion, 
ya sea de cuerpos, ya de particulares, en la que se le pida 
la prorogacion de las actuales Córtes más allá del término 
que las mismas han prefijado. » 

Fué aprobada esta proposicion, y por unanimidad de 
votos se declaró no haber lugar 4 deliberar acerca de la 
solicitud del ayuntamiento de Mondoñedo. 


. El Secretario de Gracia y Justicia remitió el expo- 
diente promovido por D. Gutierrez de Acuña, vecino de 
Jerez de la Frontera, quien solicite que se apruebe la es- 
critara y contrato de censo que en 30 de Agosto de 1750 
otorgó Doña María Gutierrez Patiño, viuda de D. Cristó- 


bel Gutierrez de Aranda, y poseedora de log vínculos fan- 
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dados por D. Franeisco Cabezas á favor del capitan Don 
Miguel Barrios y Jáuregui de una casa perteneciente á 
los citados vínculos, bajo la condicion de que se habia de 
obtener Real aprobacion, como finca vinculada, cuya 
condicion no cumplieron los poseedores de dichos vincu- 
los. La Regencia apoya esta solicitad. Se mandó pasar di- 
cho expediente á la comision de Justicia. 


A propuesta de ella, accedieron las Córtes á la solici- 
tud de D. Mariano Maldonado, poseedor de los mayoraz- 
gos fundados por D. Francisco Maldonado y D. Gabriel 
de Cea y Porras, de la cual se dió cuenta en la sesion del 
17 de Marzo último. . 


La comision de Guerra presentó el siguiente dic- 
támen: ; 

«Señor, la Regencia del Reino ha remitido á V. M. 
original la consulta que ha hecho á 8. A. el Tribunal es- 
pecial de Guerra y Marina sobre dos dudas que se ofrecen 
á su fiscal militar en el despacho de los expedientes re- 
lativos á los indultos de 21 de Noviembre de 810 y 25 
de Mayo de 812. 

Y como en esta consulta no solo se proponen las du- 
das, sino la resolucion que, en juicio del mismo Tribu- 
nal, debe darse á ellas, la comision de Guerra pide 4 
V. M. mande leer la consulta y los soberanos decretos á 
que se reflere, para que, en vista de todo, pueda V. M. 
aprobar el dictámen de la comision, que opina: 

Que V. M. debe conformarse coa el Tribunal especial 
de Guerra y Marina en la resolucion que propone á las 
dudas expuestas en su consulta de 2 de Junio de este año. 

V. M., sin embargo, ete. > 
. «Serenísimo señor: Con presencia de los soberanos de- 
cretos de 9 de Marzo y 8 de Abril últimos, manifestó, 
entre otras cosas, á este Tribunal especial de Guerra y 
Marina su fiscal militar que para el despacho de los ex- 
pedientes que tenia en su poder y se le pasasen, necesi- 
taba se le aclarasen las dos dudas que se le ofrecian, y 
son como sigue: 

Primera. Si el citado decreto de 9 de Marzo, que en- 
tre otras cosas declara que los oficiales que, habiendo 
abandonado sus banderas 6 ineurrido en los delitos de co- 
bardía ó robo, se presentaron en el término señalado en el 
indulto de 21 de Noviembre de 1810, gozarán de él por 
la ampliacion de 17 de Marzo de 1811, quedando despe- 
didos del servicio, debe entenderse tambien con los indi- 
víduos que con iguales delitos se acogieron al indulto mi- 
litar de 25 de Mayo de 1812, mediante á que en él no se 
expresa si debe seguirse la expresada regla. f 

Segunda. Silos oficiales retirados y de los cuerpos de 
inválidos é inhábiles que se presentaron á gozar de ambos 
indultos dentro del término que prescribieron sin haber 
servido & los enemigos ni recibido de ellos ascenso ni 
condecoracion, 6 que prestaron solo el servicio de su ins- 
tituto, han de conservar sus empleos, distinciones y suel- 
dos del mismo modo que se concede en los artículos 12 y 
14 del otro decreto de 8 de Abril á los oficiales de las 
propias clases que, habiendo permanecido en país ocupado 
por los enemigos, y continuando bajo su dominacion en 


— — 


sus destinos, se presenteron despues de espirado el tér= | 
mino de dichos indultos, siempre que, como estos últi- * 


mos, justifiquen las expresadas circunstancias , segun se 
establece en el citado decreto; pues que en efecto (por lo 


prevenido en el de 19 de Marzo), quedarán despedidos del 
servicio como incursos en el delito de abandono de ban - 
deras. 

El Tribunal tuvo 4 bien oir á su Fiscal togado sobre el 
particular, y conformándose con el dictámen de ambos, ha 
creido deber consultar las expresadas dudas á V. A. para 
la resolucion conveniente, siendo de parecer, en cuanto & 
la primera, que lo prevenido en el citado soberano decre - 
to de 9 de Marzo para los indivíduos comprendidos en el 
indulto de 21 de Noviembre de 1810, debe gobernar asi - 
mismo para los que se acogieron al último de 25 de Ma- 
yo; y sobre la segunda, que igualmente debe aprovechar 
á los oficiales retirados y de los cuerpos de inválidos é 
inhábiles que se presentaron ä disfrutar de ambos indul- 
tos lo que establecen los referidos artículos 12 y 14 del 
otro soberano decreto de 8 de Abril, en los casos que pre - 
vienen, porque de otro modo, si se les privase de sus re- 
tiros y empleos, como se manda en el mencionado decre - 
to de 9 de Marzo, vendrian á ser tratados con menos in- 
dulgsneia que los que se presentaron despues de cumpli- 
do el término de los indultos. 

V. A., sin embargo, resolverá lo que sea más dejus- 
ticia.» 

Este expediente se mandó quedar sobre la mesa hasta 
el dia inmediato, para que los Sres. Diputados pudieran 
enterarse mejor de su contenido, 


Se leyó un oficio del Secretario de Hacienda, con el 
cual, de órden de la Regencia del Reino y en cumpli- 
miento de lo acordado por las Córtes en la sesion de 2 de 
este mes, proponia para adjudicar al Duque de Ciudad - 
Rodrigo el sitio y posesion real conocido en la vega de 
Granada por el Soto de Roma, como el más á propósito 
para llenar las miras del Congreso, reconocido á los ser- 
vicios hechos á la Nacion española por tan ilustre caudi- 
llo (Véase la cttada sesion). Despues de algunas ligeras 
observaciones, se mandó pasar este oficio á una comision 
especial, encargándola diera su informe á la mayor bro- 
vedad. 

Para dicha comision nombró el Sr. Presidente 4 los 


Sres. Conde de Toreno. 
Vega Infanzon. 
Porcel. 

Dou. 
Capmany. 


Continuó la discusion de la proposicion segunda del 
informe de la comision extraordinaria de Hacienda sobre 
un nuevo sistema de contribucion directa y extincion de 
rentas provinciales y estancadas. (Sesion del 6 de este mes.) 

El Sr. NOGURS: Señor, acerca do este artículo se 
habló ayer, fijándose las consideraciones principalmente 
sobre su extension y modos de admitir las indemnizacio- 
nes & los poseedores de aleabalas : por eonsiguiente , vi- 
nieron & hacerse indieaciones sobre una materia de las 
más árduas; se trata del derecho de alcabala , que es el 
punto principal del artfeulo. Este derecho tiene ciertas 
cireunstancias que no conforman con las demás de la Co- 
rona. Las alcabalas se han eonsiderado gravosísimas el 
Estado, por lo que solo podia exigirlas el Rey, y ninguno 
podia prescribir este derecho aun cuando alegase 4 su 
favor la posesion inmemorial. La razon ies esto pudo ser, 
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aunque no se expresa en la ley de los-Reyes Católicos, 
que este derecho en su orígen fué temporal, y se fué pro- 
rogando por concesion de las Córtes, hasta que el abuso 
del poder lo perpetuó y estableció como un derecho fijo de 
la Corona ; mas á pesar de esto se duda, y aun no está 
bien averiguado si este derecho se ha podido 6 no enage= 
nar. De aquí ha procedido que todas las alcabalas enage- 
nadas, cuando se ha tratado de su incorporacion á la Co- 
rona, han ofrecido empeñadas disputas, porque su egre- 
sion 6 separacion de la Corona ha sido por títulos entre sí 
muy diferentes. Son más en número las egresiones que no 
reconocen otro apoyo que el de la posesion inmemorial, y 
sin duda esto procede de que los poseedores, no pudiendo 
presentar el título de la concesion de este derecho, porque 
precisamente en su orígen seria temporal, se ven preci- 
sados á recurrir á la inmemorial; y así los Reyes Católi- 
cos, penetrados de esto, establecieron por ley que no 
aprovechase para adquirir este derecho de alcabalas nin- 
guna posesion sin título, aunque fuese inmemorial; sin 
embargo de esta ley, ee ha dividido en estos negocios la 
opinion de tal manera, que no será extraño encontrar de- 
cisiones opuestas. Los fiscales han reclamado siempre la 
incorporacion de este gravoso derecho, que solo podia to- 
lerarse estando en la Corona por la utilidad que en ello 
reportaba el Estado, en que sus productos se invirtiesen 
en subvenir á las cargas de él, lo que no se verificaba es. 
tando como patrimonio de un particular. Pero sin embargo 
de estos principios que protegian su incorporacion, si los 
poseedores presentaban títulos legítimos, jamás se ha du- 
dado de darles la debida recompensa; es decir, que siem- 
pre hen considerado que esta procede de un principio de 
justicia, de que nunca podemos apartarnos. El artículo se 
explica con una expresion general que puede inducir á 
duda cuando dice «ú otros derechos públicos.» Esta ex- 
presion no es muy propia para la materia de que se tra- 
ta, y la encuentro sujeta á equivocaciones; acaso en su 
lugar podria sustituírsele la que lue.o diré. Siguiendo el 
punto de indemnizaciones, es menester no perder de vista 
que cuando por solo la utilidad general se trataba de re- 
integrar á la Corona algun derecho ú otra cualquiera co- 
sa que se hubiese separado de ella, fuese por merced, 
donacion ó venta, en el mismo juicio se liquidaba la can- 
tidad de la recompensa que debia darse al poseedor, su- 
puesta la presentacion de legítimos títulos. Desde el año 
de 1400 en adelante trataron nuestras leyes de limitar 
las donaciones y mercedes que inmoderadamente se habian 
hecho de los bienes y derechos llamados reales, y que 
componian la masa comun del Estado, y de estas leyes 
trae su orígen la demanda de reversion, en cuyo juicio 
solo se trataba de si se estaba en el caso de haber finali- 
zado ya la donacion 6 merced , y por consiguiente, nada 
había que recompensar á los poseedores : así sucedia en 
las llamadas mercedes Enriqueñas, que reducidas á cier- 
tos llamamientos en forma de mayorazgo, solo se inda- 
gaba eu el juicio si estaban 6 no extingnidas las líneas de 
aquellos en cuyo favor se hizo la donacion. ' 

Felipe II vendió por las reglas que llamaban de fac- 
toría, muchos pueblos con las cláusulas más ámplias de 
todos los derechos que pudieran pertenecer por cualquier 
manera, etc.;, y de estas expresiones generales se han va- 
lido muchos para percibir hasta el derecho de alcabala, y 
aun para introducir otros que en lo general son descono- 
cidos y solo se encuentran en tal ó tal pueblo; bien que 
este exceso se advierte en todos los señoríos enagenados, 
cuyos títulos se llenaban de propósito de cláusulas las más 
generales. Por esta y otras causas hay necesidad de exa- 


minar estos títulos, mayormente cuando por una regla ! 


general como la que establece el capítulo, se trata de 
abolir enteramente el derecho de alcabala y los demás que 
sobrecarguen los consumos. Digo en mi proposicion que 
se presenten los títulos originales, porque hasta en la for- 
ma de la extension del título, comparadas con la época de 
su expedicion, puede haber motivos que induzcan su ile- 
gitimidad, y tambien porque tratándose de derechos, es 
necesario ver si están especificados individualmenta ó han 
sido introducidos por virtud de las cláusulas generales 6 
indefinidas que he indicado. No me detendré á señalar las 
formalidades que segun las épocas de la expedicion deben 
tener los títulos, pues como no es del día, puede dejarse 
para cuando se trate directamente de establecer estas re - 
glas, que deberán fijarse por los principios invariables de 
justicia. Cuando se trata de los derechos ó imposiciones, 
es menester entender que hay ciertos derechos que casi no 
se les encontrará el nombre, ni se encontrará el orígen, 
motivo ni objeto porque han sido impuestos, especial- 
mente en los pueblos de señorío. Tales son los que se pa- 
gan en los puestos públicos además de las alcabalas; otros 
hay que dimanan de abuso y tolerancia, pues habiéndose 
impuesto por una causa particular, luego se han perpe- 
tuado: por esto es preciso la cláusula que he adicionado, 
ó más bien he sustituido, á la que contiene el capítulo, re- 
uniendo la presentacion de los títulos originales que, exa - 
minados, resultará el conocimiento de si ha sido la exac- 
cion viciosa en su orígen. 


Acerca de lo que se ha expuesto sobre que no se se- 


ñala ó expresa en el capítulo en qué tribunal se han de 
presentar los títulos, me parece que por el decreto de se- 
ñoríos se establecen los tribunales que han de conocer en 
estos negocios, pues que son los mismos y de igual clase 
que los que comprende el decreto, y así no me parece que 
hay que señalar otros. Es preciso entender tambien que á 
título de señorío territorial se cobran ciertos derechos, los 
cuales por el decreto de señoríos se dice que corresponden 
á la clase de los de particular patrimonio; pero estos de- 
rechos llamados territoriales, sin serlo en la realidad, que 
no conocen más título que el del abuso, me parece que 
deben estar comprendidos en la extincion de derechos de 
que trata el capitulo si sobrecargan los frutos directa”ó in- 
directamente, y que no deberá haber lugar á la indemni- 
zacion si solo proceden de un principio voluntario, 6 si no 
está por los títulos acreditada la calidad de señorío terri- 
torial, pues es palabra que se mezcla muy frecuentemente 
á la sombra del señorío jurisdiccional. 

Por último, para atender á todos los reparos que se 
han puesto por los señores preopinantes, he extendido una 
minuta de artículo, que si á los señores de la comision les 
parece, podrá correr en su lugar. Dice asi: 

«Las corporaciones y las personas particulares que se 
hallan en posesion de cobrar alcabalas ú otra cualquiera 
contridueion respectiva á las rentas extinguidas, ó que 
carguen sobre los efectos de consumo, cesarán inmediata- 
mente en su cobro 6 percepcion, y presentarán los títulos 
originales en cuya virtud les correspondan estos derechos, 
para que en vista de ellos se les conceda la competente 
indemnizacion, segun lo dispuesto en el decreto de 6 de 
Agosto de 1811.» 

Estas palabras (continuó diciendo) comprenden todo 
género de derechos é indican ya los medios para que se 
cumplan los deseos justos del Congreso. De esta manera 
serán reintegrados los que tengan justo título, y se evi- 
tarán equivocaciones, que siempre traen malas consecuen- 
cias, y sobre todo, se asegura la justicia al que la tenga 
para que sea recompensado el perjuicio que se cause por 
esta disposicion general. 
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Habiéndose conformado los señores de la comision ex- 
traordinaria de Hacienda con la proposicion del Sr. No- 
gués, se mandó pasar ésta 4 la comision que entendió en 
la formacion del decreto á que se reflere, para que, con 
arreglo á ella, extendiera la proposicion segunda que se 
habia discutido. 

Leida la proposicion tercera (Véase la citada sesion de 
6 de esto mes), dijo 

El Sr. MORAGUES: Si este artículo hubiese de de- 
cidirse en el Congreso por principios filosóficos y de teoría, 
tal vez seria yo el primero en convenir que desde luego se 
aprobase; pero cuando yo considero que estas delicadísi- 
mas materias de contribuciones deben sar preferenmente 
tratadas por los principios de utilidad, de posibilidad y de 
conveniencia pública, dirigiéndonos al mismo tiempo la 
experiencia y el ejemplo de otras naciones; cuando yo 
atiendo á que las diferentes tentativas que sg han hecho 
en todas para mejorar 6 reformar ciertos ramos de la ad- 
ministracion pública, han sido las más veces sin fruto, y 
casi siempre con trastornos y desastres; cuando refisxiono 
que en las actuales circunstancias un solo error en esta 
materia nos puede causar más males en un dia que los 
que se quieren evitar causaron en siglos; y sobre todo, 
cuando yo considero las inmensas obligaciones que tiene 
hoy dia la Nacion, y que sustituyendo en un tributo di- 
recto, no solo las rentas provinciales, como es justo, sino 
tambien las estancadas, y cubriéndolas todas por medio de 
la contribucion directa, damos á esta una extension muy ex- 
traordinaria, superior á la posibilidad de los contribuyen- 
tes, no puede menos de arredrarme la aprobacion repen- 
tina del artículo, temiendo por un lado el disgusto general 
de los pueblos, por lo muy sensible que les ha de ser tan 
considerable recargo, y por otro la imposibilidad absoluta 
en que se han de ver de poderlo sobrellevar por un medio 
tan directo y ruinoso, como que carga y ataca las fuen - 
tes mismas de la pública felicidad, y más particularmen- 
te la primera y más fecunda de todas, la agricultura. Sea 
enhorabuena la contribucion directa la renta principal del 
Estado, y la única cuando posible sea: éste es mi modo 
de pensar; pero en las grandes obligaciones y circunstan- 
cias en que hoy dia se halla, no permitir otras rentas que 
le ayuden á sufrir la carga, aun aquellas cuyo pago es 
voluntario al contribuyente, lo tengo por muy arriesgado, 
y es un asunto, en mi concepto, que, tanto por su natu - 
raleza, como por su delicadeza y trascendencia, exige de 
-nosotros la mayor circunspeccion. En el Congreso se ha 
suscitado y dado varias veces cuenta de un famoso expe- 
diente, que se pasó á informe del Gobierno, sobre deses- 
tanco del tabaco, así en Europa como en América. Este 
expediente se halla instruido con varios informes y docu- 


mentos, y por ellos podremos venir en conocimiento de 


las ventajas 6 desventajas de esta medida, y acordar lo 
más conyeniente; pero resolverlo aquí en el artículo por 
incidencia, sin tenerlo á la vista y sin oir siquiera al Go- 
bierno, despues de tanto ruido, aparato y consideracion 
como tan jugtamente se le ha dado, no me parece que sea 
ung cosa regular; y por lo mismo creo que debe suspen- 
derse por ahora la aprobacion del artículo en discusion; 
decir al Gpbierno que evacue á la mayor brevedad el in - 
forme que se le pedia sobre el expediente de que tengo 
hecho mérito, y en vista de lo que de éste resulte, resol- 
ver sobre todo lo que sea más justo y acertado. Esta es 


mi opinion, que reduciré, si se quiere, á proposicion. Vues- 


tra Magestad, sin embargo, acordará, como ió lo 
que tenga por más conveniente. 

El Sr, MEJIA: El señor preopinante ha venido 4 re- 
ducir su discurso 4 decir que se suspenda la discusion del 
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artículo hasta que evacuando el Gobierno el informe que 
se le tiene pedido sobre el expediente del tabaco, podamos 
resolver con más acierto sobre esta materia, y á que en 
cada provincia se arreglen las contribuciones del modo 
que dispongan las Diputaciones provinciales, señalado que 
les sea el cupo correspondiente. Yo creo que no hay necesi - 
dad de ventilar ni esperar la opinion del Gobierno sobre el 
desestanco, porque el Ministro y el Gobierno son una 
misma cosa en el Congreso. El Secretario de Hacienda es 
uno de los indivíduos que componen la comision que ha 
presentado á V. M. el proyecto, y lo es tambien el teso- 
rero por la parte que le toca: es decir, que la opinion 
que tuviese el Gobierno en ests punto está manifestada 
por la suscricion de estos dos funcionarios al dictámen de 
la comision, Y como ses inverosímil, por nq decir imposi- 
ble, que el mismo Secretario que ha suscrito al proyecto, 
venga presentando un dictámen contrario al que tiene 
dado; está, pues, verificado lo que desea saber el señor 
preopinante. Se me dirá que el expediente tiene una por- 
cion de documentos que podrian prestar las luces que de- 
seamos para resolver con acierto, Este expediente ¿se ha 
de examinar en su totalidad, 6 ea la idea que haya for- 
mado el Gobierno? En lo segundo ya estamos, porque está 
presente el Secretario de Hacienda. Lo primero acaso no 
podrá acabarse en estas Córtes ni en las otras. Basta sa- 
ber que el patriotismo (4 excepcion de cuando hay herois - 
mo con el que no se puede contar para exigir sino para 
admirar) apenas alcanza para que por muchos se adopte 
con gusto una idea que tanto perjadica á sus intereses 
pecuniarios y políticos. Síguese por tanto que la turba 
inmensa de empleados que ha habido y hay en este ramo, 
naturalmente está presentando obstáculos para la reali- 
zacion de esta medida que ahora se propone; y el expe- 
diente no es más que la suma de los informes de los que 
intervienen en las rentas: es, por consiguiente, la suma 
del interés de los que lo tienen en que no se realice. Los 
perjuicios que & la masa de la Nacion se siguen de la 
existencia de los estancos, son fáciles de demostrar, por 
ser un punto más que demostrado por los que han escrito 
sobre él; pero la dificultad consiste en la subrogacion, 
que ha sido siempre el nudo gordiano de la dificultad. 
La comision, contando con la representacion nacional, lo 
ha cortado, como pudo, es decir, á lo Alejandro, y ha 
dicho que tanto estas rentas como las que ayer quedaron 
abolidas, han de ser reemplazadas por la contribucion di- 
recta. El señor preopinante ha hecho este argumento: si 
se derogan las rentas estancadas, tendrá que agregarse 
su producto al de la contribucion directa, y por consi- 
guiente, será más el gravámen de los pueblos, porque 
antes se contaba con la existencia de las estancadas... 
Una pregunta sencilla? ¿y quiénes son los que contribuian 
para reunir la cantidad que se juntaba? ¿No son los ciu- 
dadanos? Pues ¿de qué se ha tratado aquí sino de que los 
mismos contribuyan tambien, pero con menos incomodi- 
dad en la cuota y en la ejecucion? Y por esto la comision 
ha confiado que será el producto mayor, porque mayor 
será la confianza de los contribuyentes. Se me dirá tam- 
bien, y es todo lo que se puede decir, que estas contri- 
buciones recaen sobre objetos que no son de consumo ge- 
neral, y que esta parte que contribuyen unos poeos, ten- 
dria que repartirse todos. Eatre lo macho que hay que 
exponer sobre este asunto, presentaré una razon sencillí - 
sima. ¿Quiéa dirá que en España recaen estas contribu- 
ciones sobre objetos de lujo 6 vicio? Nadie que sepa lo que 
son los estancos. ¿No es la sal uno de los géneros estan - 
cados? ¿Hay acaso un género más necesario para la vida? 
Y ¿quién es el que se excluye de esta contribucion? Por- 
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que si es cierto que hay aguardiente y tabaco, es menes - 
ter no olvidarse que ahora no se trata de formar á los 
hombres sino de dirigirlos como existen, dessando mejo - 
_rarlos hasta donde la flaqueza de nuestros medios puede 
alcanzar, ¿Qué familia hay en España que no cuente fu- 
madores, y quiénes beban (se supone moderadamente)? Si 
se quiere castigar el vicio, lejos de que tales medios con- 
tribuyan á este objeto moral y laudable, no hacen más 
que aumentarlo. Desde que el Erario fanda sus intereses 
en los derechos que exija sobre ellos, está interesado en 
fomentarlos para aumentar sus ganancias. Y ¿diremos 
entonces que queremos destruirlos y castigarlos? Es con- 
tradecirse en el resultado. Sobre todo, Señor, todas las 
cosas, singularmente las naturales, es decir, efectos de 
agricultura é industria, están sujetos 4 estos abusos. El 
interés, considerándolo bajo el aspecto económico, está 
reducido á que los productos que consume un Estado, 
tengan el más fácil curso en su giro y especie. ¡ Y no es 
vergüenza, Señor, que la Nacion española, á quien la 
Providencia la ha hecho casi exclusiva del más exquisito 
tabaco, sea con respecto á este género una tributaria de 
las Naciones extranjeras!!! Y ¿de qué viene esto. Señor? 
De esas miserables factorías. Yo, por consiguiente, es- 
tando cierto de que ya existe la opinion del Gobierno, y 
viendo por otra parte que nadie se podrá quejar por exi- 
mirsele de los vejámenes que no pueden menos de confe- 
sar con la diferencia que en las rentas estancadas son atro- 
ces, y que ni son compatibles con la religion ni con la 
Constitucion... Me extremezco, Señor, cuando me acuer - 
do de an expediente que pasó por mi mano siendo yo ofi. 
cial de la Contaduría general de Indias, en el cual resul- 
taba de los documentos que por un frasco de aguardiente 
habia estado tres años ausente de su familia un padre! Y 
¿por un miserable frasco de aguardiente se ha de arruí- 
nar á un hombre? ¿Se ha de dejar perecer á una familia 
inocente? Los 5 del señor preopinante son bien 
conocidos, y si ahora manifiesta estos temores, y expresa 
con candor y sencillez sus ideas, no con menos manifles- 
to yo las mias. Yo no puedo creer qua pueda ejecutarse 
el sistema de la comision, mientras subsista este resto de 
barbarie, el ramo de rentas estancadas. 

El Sr. Secretario de HACIENDA : Diré solo una cosa 
por si puedo satisfacer al Sr. Diputado de Mallorca en 
cuanto al mayor gravámen que resultará á los pueblos de 
la abolicion de las rentas estancadas. S. S., conside- 
rando que todo lo que producian estas rentas lo han de 
dar los pueblos, cres que si ahora pagan cuatro, quitando 


las rentas pagarán ocho; pero este es un argumento de 


pura ilusion. Si no se saprimen las rentas estancadas, pa- 
gará mucho más la Nacion, que si suprimidas se subroga 
una contribucion directa. Las rentas estancadas se va- 
lúan, por ejemplo, en 50 millones de reales al año; pero 
al Erario no llegan más que 42, y ds eonsiguiénte , oon- 
tinuando las rentas estancadas, el gravámen será de 50; 
porque esos 8 millones que van desde el 42 al 50 se ne- 
cesitan para la exaccion: más si en su lugar se pone la 
contribucion directa, cuya exaccion no costará casí nada, 
el contribuyente no pagará más que 42 millones, que es 
lo que necesita el Erario, y lo que únicamente entra en él 
del producto de las rentas estancadas, siende asf que los 
pueblos contribuyen con 50. Esto, dejando aparte las re- 
galías, estafas y otras mil causas que hacen que esta con- 
tribucion sea doble mayor que lo que percibe el Estado. 

El Sr. Conde de TORENO: Añadiré algunas reflexio- 
nes. Si este artículo se desaprobass, seria inútil todo el 
trabajo de la comision, y no se aliviaria & la Nacion en la 
parte más gravosa de sus rentas, y en la que más nece - 


sita reforma. De todos menos del Sr. Moragues hubiera 
podido yo esperar oposicion á este artículo: el Sr. Mora- 
gues, en todas ocasiones ha manifestado, si cabe, hasta el 
exceso un deseo vivísimo de aminorar los empleados y 
destruir el fatal sistema de rentas que nos gobernaba; á 
este efecto hizo proposisiones que pasaron 4 la comision, 
y por las que principalmente faé impelida á presentar es- 
te proyecto: pensar que pudieran subsistir los estancos y 
quitar todos los empleados en estas rentas, sustituyendo 
en su lugar 4 las Diputaciones provinciales, es pensar un 
desvarío. La renta de estancos exige un conozimiento par- 
ticular de sus reglamentos, y una vigilancia continua, 
circunstancias que no es dable concurran en unas cor po- 
raciones que solo se juntan cierto tiempo del año, y cu- 
yos indivíduos se remuevan en determinados perívdos. El 
Sr. Mejía ha satisfecho ya en cuanto á que se aguarde el 
éxpedionte del tabaco que pasó al Consejo de Estado: aquí 
se tráta de un proyecto general, y para el que no es me- 
nester esperar un informe que solo se extiende á una de 
sus partes; seria el modo de embarazar el todo, y permi- 
tir que continuasen incomodando á los pueblos una por- 
cion de indivíduos cuyo oficio es pesquisar y perseguir. 
Teme el Sr. Moragues que los pueblos chillen y levanten 
el grito por lo mucho que subirá la contribucion directa 
si ha de llenar el hueco, no solo de las rentas proyinoia- 
les, sino tambien de las estancadas; pero permítame su 
señoría que le advierta que en el artículo siguiente, que 
dice así (Zo leyó), se previene que se ha de imponer una 
contribucion á la entrada y salida de dichos géneros: esto 
es, del tabaco cuando entre, y de los otros de que somos 
dueños, y de que habrá grande extraccion cuando haya 
libertad, siempre que salgan; por lo que se vé que la con- 
tribucion directa no será para subrogar estas, y que as- 
cenderá únicamente á aquella cantidad que obliguen las 
urgencias del Estado, y no el capricho. Debemos tambien 
hacernos cargo que los estancos son incompatibles con la 
Constitucion. Por las ordenanzas de tabacos podian ser 
allanadas las casas de todos los vecinos, no siendo nobles, 
por la menor sospecha, y en la Constitucion se ha puesto 
coto á tamaña arbitrariedad; por las mismas ordenanzas 
se disponia que no solo se confiscase el tabaco sino todo 
cuanto se encontrase con él, como si por esta aproximacion 
ó contacto se alterase su naturaleza: habia otras disposi- 
ciones no menos duras y violentas, que deben cesar con la 
Constitucion, pero que su falta hará menguar el producto 
de esta renta. Las circunstancias la han reducido casi 4 
cero, y no subeisten en realidad más que sus cargas: nues— 
tras fronteras abiertas han dado ancho campo al contra - 
bando, no pudiendo la mano fiscal ejercer aquel rigor que 
conducia anualmente á presidio miles de hombres. Se di- 


rd que permaneciendo las mismas causas que antes, nada 


producirá el impuesto que se cargue á la entrada del Rei- 
no con la facilidad que hay de hacer el contrabando. A 
esto respondo, que el hombre se-expone á esta clase de 
riesgos cuando le guia un interés fuerte: en los estancos 
se subia mucho el precio, así por la venta exclusiva que 
tenia el Rey, como tambien por Ins muchos gastos que 
ocasionaba su administracion, y por lo que el contraban- 
dista sacaba grandes ganancias de su tráfico; pero ahora 
con un derecho moderado estas serian muy cortas, y su 
peligro el mismo. El beneficio del desestanco del tabaco 
cuanto antes conviene se extienda á Ultramar: por el sis- 
tema adoptado, la Habana, país privilegiado para esta pro- 
duccion, ha decaido á punto de tener que valerse para al- 
guna de sus manipulaciones del tabaco de Virginia. Han 
sido tales los males que ha acarreado á aquella isla la fac- 
toría, que segun la memoría de un caballero natural de 
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allí, llamado Arango, el cultivo del tabaco ha disminuido 
considerablemente, al paso que ha recibido grande incre- 
mento el del azúcar y café, frutos que prolucen las demás 
Antillas, y que no ofrecen el mismo interés que ofreceria 
el tabaco, libre de las trabas que lo afligen. 

El estanco de la sal en España, no sé como nadie 
puede vacilar un momento en convenir en su abolicion. 
Este género, que por su volúmen y valor parecia que no 
se contrabandearía con él, se contrabandea y mucho por 
lo excesivo del precio á que se vende. He procurado in- 
formarme de personas inteligentes en este ramo de las di- 
versas costumbres que hay en las provincias, y he visto 
que todas son muy duras. En Astúrias y Galicia se com- 
praba á los portugueses la sal que conducian de Setubal á 
10 rs., se depositaba en los alfolfes, en donde se vendia 4 
40, quedaban de ganancia al Rey 30, y además las ven- 
tajas que daba 4 los administradores el modo de madirla. 
Castilla la Vieja y el reino de Leon se surtian de las sali- 
nes de Poza: de éstas, muchas eran de particulares, y el 
Rey compraba á 2 ½ re. la fanega. Todos los pueblos 
acudian á la cabeza de partido ó capital de provincia, don- 
de estaba señalado el número de medidas que les corres- 
pondia á cada uno. En Leon, se les vendia á los pueblos 
á 79 rs. la fanega antes de la revolucion; porque ahora la 
han llegado á pagar á 130. Agrógase á esto que la reci- 
ben no á llenas y recalcada, sino á pala cargada, ò de otra 
manera que disminuye su cantidad, cuidando particular- 
mente de humedecerla: usos de que yo no estoy muy bien 
enterado, y que son tan varios y sutiles, que es menester 
andar en este tráfico para tener un perfecto conocimiento. 
En Aragon, los vecinos estaban obligados á tomar para su 
consumo un número exorbitante de arrobas á 17 rs. cada 
una. En fin, se hace un monopolio horrible de este góne- 
ro; en muchas partes se fuerza á comprarlo, y en todas se 
vende á un precio excesivo. Véase la utilidad que acarrea 
la destruccion de este estanco. 

Los estancos menores conocidos con el nombre de sie- 
te rentillas, parte están abolidos por el Congreso como el 
de los naipes, y no sé si algun otro, y los restantes sue- 
len costar más de lo que valen. No hay más que echar 
una ojeada sobre los estados de sus mejores tiempos, y 
cualquiera se desengañará sin más exámen de su ninguna 
utilidad. Por consiguiente, despues de tener á la vista lo 
poco ó nada que producen en el dia las rentas estancadas, 
y por lo poco que rendirán en adelante con el nuevo sis- 
tema criminal, el Congreso no debe detenerse en abolir- 
las, persuadido de que si no, esha abajo todo el proyecto, 
y se frustra la libertad del tráfico que por su medio nos 
proponemos conseguir.» 

A propuesta del Sr. Larrazabal se declaró que dicha 
proposicion estaba suficientemente discutida, y que su vo- 
tacion fuese nominal. Se procedió á ella, y resultó apro- 
bada la proposicion por unanimidad de votos. 

A peticion del Sr. Llarena, despues de la palabra «Pe- 
nínsula» se añadirá «ó islas adyacentes. > 

El Sr. Rus propuso que se añadiese «y de Ultramar; » 
pero habiendo manifestado algunos Sres. Diputados que 
por lo que respecta á Ultramar se daria un decreto sepa- 
rado, con arreglo á la proposicion del Sr. Calatrava del 7 
de este mes, en el que se comprenderia lo que deseaba el 
Sr. Rus, se declaró que no habia lugar á votar su adicion. 

Acerca de la cuarta proposicion (Sesion citada del 6 de 
este mes). dijo 

El Sr. MEJIA: Esta primera parte, «las Córtes, pré- 
vio dictámen de la Regencia, determinarán los derechos 
de entrada y salida de la Penínsala á los citados géneros» 
es fácil, porque consiste en que quedando abolidos estos 
estancos han de cargarse ciertos derechos. Es evidente 


que estos géneros han de pagar los derechos; así no hay 
dificultad. La segunda parte, á saber, «y el sobreprecio á 
que se han de vender al pie de fábrica los que se producen 
en las que pertenecen á la Nacion, 6 puedan pertenecer en 
adelante, etc.,» debe examinarse como una cuestion bien 


difícil. Aquí veo envuelto el concepto de que han de con- 


tinuar existiendo fábricas de cuenta del Erario. No creo 
que esto deba pasarse. La idea de la comision es que á 
pesar del desestanco ha de haber fábricas de cuenta de la 
Nacion; y no sé yo si esto conviene con el espíritu del Go- 
bierno. No sé si lo que en esta parte propone la comision 
está bien 6 mal con la verdadera economia. Además esto 
de que se sobreponga un derecho por fabricacion, presen- 
ta una semillera de grandes cuestiones; y en una palabra, 
considero que la comision ha explicado mal. 

El Sr. Secretario de HACIE SDA. Señor, esta cues- 
tion que acredita las ideas liberales del señor preopinante 
bien conocidas, se puede excusar sustituyéndose á las pa- 
labras <6 puedan pertenecer en adelante,» estas otras: 
emientras subsistan.» Entiendo que no debe existir nin - 
guna por cuenta de la Nacion; pero existiendo no creo que 
sea esta de peor condicion que cualquiera del Ratado. Debo 
añadir que es imposible, especialmente durante el actual 
estado de guerra, que la Nacion se enagene de todas sus 
fábricas. Hay ua artículo que V. M. no debe olvidar, 
porque es muy importante, á saber, la pólvora, Esta fá- 
brica debe continuar por ahora, porque la pólvora es uno 
de los artículos más necesarios para la guerra, y no es 
regular que teniéndolo en casa, vayamos á buscarlo al 
extranjero. Digo lo mismo de algunas otras fábricas, que 
ul quitarlas de pronto seria muy perjudicial. 

El Sr. PORCEL: La opinion de todos los miembros 
de la comision ha sido constantemente que no conviene 
que el Estado ni el Rey tengan fábricas por su cuenta; y 
si fuera posible hasta la de cañones seria más útil que cor- 
riese por cuenta de particulares. No por esto piensa la co- 
mision que deben abandonarse las ya establecidas como la 
de tabacos, salitres, armas blancas y de fuego, paños y 
demás, sino es sacar de ellas toda la ventaja posible mien- 
tras subsistan, y proporcionar con el tiempo que la in- 
dustria particular, siempre más económica que la del Es- 
tado, se ejercite en estos objetos siempre que pueda veri- 
ficarse sin dotrimento del servicio público. 

En este sentido ha dicho la comision que se establo - 
ceré un derecho al pie de fábrica; pero si aun esto repug- 
na todavía, y ha de ser ocasion de que á la comision se 
impute el que trata de destruir los estancos por mayor, y 
establecerlos por menor, suprimase en buen hora la pala- 
bra derecho, y quede el Estado en plena libertad como el 
particular de fijar á los efectos de sus fábricas el precio 
que le acomode para sacar de ellas la mayor utilidad po- 
sible, y entonces la cuestion será puramente de voces, es- 
ta es, el derecho irá embebido en el precio. 

El Sr. MEJIA: Prescindiendo si trae 6 no ventajas al 
Gobierno el que haya fábricas de su cuenta, resulta sin 
embargo la necasidad de alterar en parte esta cuarta pro- 
posicion. Se ha dicho por el Sr. Porcel con la claridad que 
acostumbra, que el sobreprecio no es ua impuesto, no es 


«contribucion, sino una asignacion del valor de los efectos. 


Siendo así, es evidente que esta asignacion no correspon- 
de á las Córtes, porque este seria un exámen muy minu- 
cioso y muy embarazoso. Este expresion <6 puedan per- 
tenecer en adelante,» tiene tendencia á que el Estado ha 
de tener fábricas, lo que es perjudicial; y así debe decir, 
como oportunamente ha advertido el Secretario de Ha- 
cienda, «mientras subsistan, 6 por ahora.» 

Quedó pendiente esta discusion. 

Se levantó la sesion. 
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DIARIO DE SESIONES 


DE LAS 


CORTES GENERALES Y EXTRAORDINARIAS. 


SESION DEL DIA 22 DE JULIO DE 1813. 


Mandáronse archivar los testimonios de haberse jura- 
do la Constitucion por el Rdo. Obispo de Teruel, en la Pe- 
nínsula, y en Ultramar por el Rdo. Obispo de la Puebla de 
los Angeles y su cabildo, por la subdelegacion de Cuan- 
titlau, por el colegio apostólico de Pachuca, por el regi- 
miento de infantería de Nueva—España, por la division mi- 
litar de Temascaltapec, por el batallon primero america~ 
no, po? el cuerpo de militares inválidos, por el regimien- 
to de dragones de España, por el de Méjico, por el de 
` provinciales de Querétaro, por el de San Luis, por el de 
Tulancingo, por el de infantería provincial de Méjico, por 
el de Tlascela, por el de Puebla, por el cuerpo de patrio- 
tas de San Luis Potosí, por el regimiento de infantería 
provincial de Tres-Villas, por la ciudad de Toluca, y la 
division que se halla en ella, por la bandera del regimien- 
to fijo de infantería de Veracruz, que existe en aquella 
capital, por la partida que se halla en Méjico de su regi- 
miento de infantería, por el primer batallon de infantería 
de la Corona, por el partido de San Juan Teotihuacan, 
por el de Zumpango de la Laguna, por el de Tenango del 
Vallo, por el de Mejicalcingo, en la jurisdiccion de Coa- 
tepechalco, en el partido de Lerma, en el de Temascal - 
tepec, en el de Yatlahuaca, por la oficina de temporalida- 
des, por el consulado de Veracruz, por el gobernador de 
Perote, por la Junta de seguridad de Zacapoastla, y por el 
colegio Palafoxiano de Puebla. 


Mandéronse igualmente archivar dos ejemplares de la 


Constitucion reimpresa en Méjico, que remitió el Secreta- 
rio de Grecia y Justicia. 


A la comision de Justicia pasó una representacion de 
los ministros del Tribunal Supremo de Justicia, que sen- 
tenciaron en segunda instancia la eausa formada contra el 
ex-Regente D. Miguel de Lardizabal y Uribe, pidiendo 


4 


que habiéndose accedido á la solicitud que hicieron los 
indivíduos del Tribunal Especial (Véase la sesion de 15 del 
corriente), uno de los ministros que fallaron en segunda 
instancia asistiese tambien entre los jueces de la tercera 
á manifestar los fundamentos de su juicio, la imparciali- 
dad de su conducta y la solidez con que escrupulosamente, 
hasta donde alcanza la limitacion del entendimiento hu- 
mano, dictaron con sana intencion su expresada senten= 
cia, ete. 


A la comision de Hacienda pasó un oficio del Secre- 
tario de este ramo, comunicando que la Regencia habia 
extinguido las Juntas de Montes-píos de oficinas y minis- 
terial, y las oficinas de ambos establecimientos, autori- 
zando á los intendentes y ministros de la Hacieuda nacio- 
nal para que en sus respectivas provincias, y bajo su res- 
ponsabilidad, pudiesen habilitar á las viudas y huérfanas 
al goce de la pension que les correspondiere. 


A la misma comision pasó una representacion del 
ayuntamiento constitucional de Sanlúcar de Barrameda, 
en solicitud de que re mantuviese á los vecinos de la ex- 
presada ciudad en la posesion en que se hallaban de no 
hacérseles el repartimiento de sal. 


A la de Justicia se mandó pasar un oficio del Secre- ~ 


tario de Gracia y Justicia, con el expediente instruido con 
motivo de haber solicitado el Duque de Frias y Uceda 
que se le concediese permiso para otorgar escritura, se- 
ñalando á su esposa la sexta parte del producto libre de 
todos los estados, vínculos y mayorazgos que poseyese al 
tiempo de su fallecimiento. 


— 
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A la misma comision pasaron dos expedientes, remi- 
tidos con informe favorable de la Regenvia por el referido 
Secretario de Gracia y Justicia; el uno promovido por Don 
Antonio Dianez, vecino de Grazalema, sobre que se le per- 
mitiese trasladar el importe de ciertos vínculos á una fá- 
brica de curtidos; y el otro por D. Manuel Benavides, 
natural de Almería, en solicitud de licencia para permutar 
una casa vinculada. 


Otro oficio del mismo Secretario pasó á la propía co- 
mision, con un expediente promovido por D. Tomás 


Fleetwood, vecino y del comercio de esta pha, en soli- 


citud de carta de ciudadano. 


La comision de Justicia opinaba que se accediese á la 
solicitud del Marqués de Guadalcázar, dispensándole la 
edad para administrar sus bienes. Como del expediente 
resultaba que el Marqués solo contaba 16 años, advirtió 
el Sr. Morales Gallego que, por mucha aptitud que tuviese 
en esta edad, jamás seria suficiente para administrar con 
acierto sus bienes; de consiguiente, se desaprobó el dic- 


támen de la comision. 


En virtud del de la comision de Poderes se aproberon 
los de D. José Serrano Valdenebro, Diputado por la pro- 
vincia de Granada. 


Aprobéronse asimismo los siguientes dictámenes de 
la misma comision: 

«Señor, la comision de Poderes ha examinado el acta 
de eleccion de Diputados para estas Córtes generales y 
extraordinarias por la provincia de Guadalajara, hechas 
de resultas de haberse anulado la que se habia practicado 
en el año de 810, y debe hacer sobre ella las observacio - 
nes siguientes: 

En el art. 2.“ de la instruccion de 1.“ de Enero 
de 810 se dispuso que la Junta de presidencia se com- 
pusiese del presidente de la Superior, del Arzobispo ú 
Obispo regente, intendente y corregidor, etc.; pero sin 
embargo, en la de Guadalajara echa de menos la comision 
la asistencia del intendente, quien, segun se le ha infor- 
mado, se hallaba en aquella época ausente de la provin- 
cia. Siendo esto cierto, como lo supone, no cree que esta 
falta pueda inducir nulidad; pues cuando la instruccion 
le llama á componer la Junta de presidencia, ni puede 
comprender el caso presente, ni en su defecto señala otra 


persona que deba suplirle. 


Tambien ha observado la comision que para la elec- 
cion de dos Diputados que corresponden á dicha provin— 
cia concurrieron 10 electores de partido: el acta supone 
que la provincia se hallaba dividida en otros tantos par- 
tidos; y en este caso, con arreglo al art. 6.“ de la expre- 
sada instruccion, es exacto y legítimo el número de elec- 
tores. No obstante, habiendo examinado tambien la co- 
mision las actas de la primera eleccion, declarada nula, 
ha encontrado en ellas que entonces se supuso la provincia 
dividida en 11 partidos. Acaso podrá atribuirse esta di- 
ferencia á la absoluta informalidad de que adolecen aque- 
Mas; pero lo cierto es que para la actual eleccion los pue- 


blos á quienes entonces se dió el nombre y carácter de 
undécimo partido, han sido agregrados respectivamente á 
dos de los 10 que han quedado; de modo que no puede 
decirse que haya dejado de concurrir á esta eleccion nin- 
guno de los pueblos de aquella provincia. El no haberse 
hecho hasta ahora la menor reclamacion por parte de los 
de Casar y Torrelaguna, que como se ha indieado compu- 
sieron un partido para la primera eleccion, y que para la 


| segunda han sido agregados á las de Cogolludo y Buitra- 


go, hace creer á la comision que no debieron considerarse 
como partido en el año de 810, cuyo concepto se confir- 
ma por la resolucion que pocos dias hace tomaron las Odr- 
tes, por la que aprobaron las disposiciones tomadas por 
la Junta preparatoria de la propia provincia, que habién— 
dola, segun dice, encontrado dividida ‘en 10 partidos, 
mandó que se eligiesen otros tantos electores para el nom- 


| bramiento de los dos Diputados que le corresponden para 


las próximas Córtes. Así que, aunque á la comision lè 
ha ocurrido la duda de si la provincia se hallaba dividida 
en efecto en 11 partidos, en cuyo caso echaria de menos 
un elector, se ha llegado á persuadir de que no tenia sino 
10, y que por lo mismo el número de electores ha sido 
el que debia. 

Por tanto, es de parecer que V. M. pueda aprobar el 
acta de eleccion referida. 

Cádiz 20 de Julio de 1813.» 

«Señor, la comision de Poderes ha visto los presen- 
tados por D. Manuel Morales, electo Diputado por la pro- 
vincia de Guadalajara, y observa en ellos que, habiendo 
sido 10 los electores de partido, solo los han firmado los 
nueve, no habióéndolo hecho el otro porque, habiendo sido 
nombrado Diputado, dice que creyó la Junta que no debia 
hacerlo. Como la instruccion no especifica lo que deba 
hacerse en este caso, y sí suponga por regla general que 
deben firmar los poderes todos los electores, no se atreve 
la comision á proponer su dictámen con seguridad; pero 
con todo, se inslina á que esta falta no debe impedir el 
que V. M. apruebe los otorgados á D. Manuel Morales. 

Cádiz 21 de Julio de 1813.» 

«Señor, la comision de Poderes ha visto el otorgado & 
favor de D. Cristóbal Romero, Diputado electo para estas 
Córtes por la provincia de Guadalajara, y lo ha encon- 
trado arreglado á instruccion. Sin embargo, debe adver- 
tir que, habiendo sido el mismo D. Cristóbal elector de 
partido, no ha firmado el poder otorgado & su favor, 
sin duda porque creyó que no debia hacerlo, y que por 
consiguiente solo tiene las firmas de los otros nueve elec- 
tores; pero como sobre este caso nada se prevenga en la 
instruccion, la comision cree que esta falta, si puede lla- 
marse así, no debe impedir que esos poderes sean aproba- 
dos. V. M. lo acordará así, 6 resolverá lo más usto. 

Cádiz 20 de Julio de 1813.» 


Con motivo de haber presentado D. Francisco Agus- 
tin de Quirós, abogado y vecino de Cehegin, una Memo- 
ria 6 proyecto para la abolicion de los mayorazgos con 
ciertos temperamentos, se recordaron las proposiciones que 
sobre este particular hicieron los Sres, García Herreros y 
Calatrava. ( Véanse las sesiones de 21 y 22 de Febrero de 
1812.) A propuesta del Sr. Valcárcel Saavedra, se acor- 
dó que estas proposiciones, la expresada Memoria 6 pro- 
yecto y demás reclamaciones sobre este punto, se pasasen 
á una comision que se nombrase al intento, para que á la 
mayor brevedad presentase su informe. 
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Conforme & lo resuelto en la sesion de ayer, se proce- 
dió á la discusion del dictámen que la comision de Guer- 
ra dió á consecuencia de las dudas propuestas por el Tri- 
bunal especial de Guerra y Marina. (Véase la sesion de 7 
del actual.) Despues de unas breves reflexiones que hicie- 
ron los Sres. Esteller, Martinez (D. José), Oreus y Gol- 
fin, se aprobó el dictámen. (Véase la sesion de 21 del cor- 
riente .) : 


La comision nombrada en la sesion de ayer para exa- 
minar la propuesta del Gobierno sobre la propiedad que 
debia adjudicarse al Duque de Ciudad-Rodrigo, presentó 
el siguiente dictámen: 

«La comision Especial nombrada para examinar la pro- 
puesta del Gobierno sobre la propiedad que deba adjudi- 
carse al Duque de Ciudad-Rodrigo, es de dictámen que 
V. M. acceda á ella, expresando que sea para sí, sus he- 
rederos y sucesores, con inclusion del terreno llamado de 
las Chanchinas, que se halla situado dentro del mismo 
territorio del Soto. : 

Cádiz y Julio 22 de 1813.» 

Aprobaron las Córtes este dictámen, acordando, á 
propuesta del Sr. Antillon, que á la resolucion se añadie- 
se esta cláusula: «con arreglo á la Constitucion y & las 
leyes. » 


Al irse discutir el dictámen de la comision de Cons- 
titucion sobre las elecciones de Galicia, señalado para hoy, 
propuso el Sr. Conde de Toreso que continuase como más 
urgente la del dictámen de la comision extraordinaria de 
Hacienda, relativa á la extincion de las rentas provincia- 
les y estancadas. Así lo resolvió el Congreso, remitiendo 
el Sr. Presidente 4 mañana la discusion acerca de dichas 
elecciones. 


Continuó la de la cuarta proposicion de la comision de 
Hacienda. (Véase la seston de 6 del corriente.) 

El Sr. ANTILLON: Ayer, tratándose de este artículo, 
propuso el Sr. Mejía algunas alteraciones, con las cuales 
se conformó la comision, segun dijo á nombre de ella uno 
de sus indivíduos. Yo desearia saber los términos en que 
se conformó, porque segun fuesen, determinaré hablar 6 
no hablar, 

El Sr. PORCEL: Explicando el sentido de este ar- 
tículo 4.°, dijo la comision en contestacion 4 los reparos 
del Sr. Mejia, que sus ideas eran enteramente conformes 
con las de la comision. Porque no es el ánimo de la co- 
mision que se restablezca el estanco del tabaco, que aho- 
ra por punto general se trata de extinguir. Yo, por mí, 
y creo que igualmente mis compañeros, convengo en que 
so deje el artículo como está; y para remover la aprension 
que pudiera concebirse, de que se trataba restablecer el 
estanco en los géneros que se manufacturasen en las fá- 
bricas de la Nacion, apruebo que se suprima desde las 
palabras 46 puedan pertenecer,» hasta la palabra (com- 
binando, etc.» Dijo el Sr. Mejía, y dijo muy bien, que no 
era propio de las Córtes el fijar el precio de estos géneros. 
Y por eso convino en que se dijese: «Las Córtes, prévio 
el dictámen de la Regencia, etc.» Esta fué la idea. Si el 
Congreso conviene con ella, podrá volver el artículo á la 
comision, la cual lo extenderá con toda claridad. 

El Sr. ANTILLON: Bajo este concepto, voy á tratar 
del artículo. Yo me contento con esa modificacion: qui- 
siera que la comision, convencida de los argumentos que 


voy á presentar, suprimiese la segunda parte, que no ha- 
ce falta alguna, y que el artículo dijese únicamente: «Las 
Córtes, prévio el dictámen de la Regencia, determinarán 
los derechos de entrada y salida á los citados géneros. > 
Fúndome en que las Córtes no solo no pueden fijar el so- 
breprecio ni el precio al pié de la fábrica, pero ni el Go- 
bierno tampoco. En el mero hecho que el Gobierno trata- 
se de fijar el precio de los géneros de estas fábricas, dado 
caso que existan, que no me parece muy bien que el Go- 
bierno las tenga, porque debe tratar de arrendarlas ó ven- 
derlas; dado caso, digo, que existan, el Gobierno no pue- 
de fijar el sobreprecio á que se han de vender estos géne- 
ros, sing manteniendo el mismo estanco que se supone abo- 
lido. Porque, una de dos: ó el Gobierno trata de tener es- 
tas fábricas exclusivamente, ó de alternar con cualquier 
otro propietario. En el primer caso, esto es, en el de que el 
Gobierao quisiese tener exclusivamente estas fábricas, en- 
tonces podria ponerles el sobreprecio que quisiese 4 sus 
géneros; pero autorizaria un verdadero monopolio, con- 
trario á la libertad que esta ley trata conceder. En el se- 
gundo caso, en que quiera que los géneros de sus fábricas 
entren en concurrencia con los de los particulares, no ' 
puede señalarles ningun sobreprecio, sino que tendrá que 
acomodarse al que tengan los de las demás fábricas. Y 
así no puede decir: «el tabaco y la sal este año han de 
valer á tanto.» Esto solo podrá tener lugar mientras el 
tabaco y las salinas estén estancadas; pero en tratando 
estos productos como materia comerciable y de libre cir- 
culacion, no puede decir el Gobierno: «se venderá á tal 6 
tal precio,» porque ¿cómo ha de saber á qué precio los 
dará el otro particular? En el momento en que los ciuda - 
danos queden libres y expeditos para fabricar así el taba- 
co como cualquiera otra manufactura, los géneros de las 
fábricas de la Nacion entrarán en coacurrencia con los de 
los particulares, y entonces es imposible señalar el precio 
á que se han de vender, porque seria ridícula 6 ilusoria 
cualquiera providencia que dictase el Gobierno en una 
cosa. variable por su naturaleza. En esta atencion, y res- 
pecto á que hemos quitado el estanco, como se quita por 
este proyecto, y que todos los géneros estancados queda - 
rán sujetos á las mismas reglas que los demás productos 
de la naturaleza y del arte, entiendo que se debe supri- 
mir la cláusula del sobreprecio, porque esto seria autori- 
zar de nuevo el estanco que hemos destruido, y además, 
lo hallo incoherente con el espíritu de los artículos ante- 
riores. Si el Gobierno conserva algunas fábricas, tendrá 
sus administradores, 4 los cuales dará las órdenes que 
guste; pero no podrán menos de despachar sus géneros 
con més ó menos estimacion, segun las circunstancias y 
segun el precio de las demás fábricas particulares, con las 
cuales habrán de competir. 

En vano el Rey hubiera dicho años atrás: «Véndanse 
los paños de Brihuega á tal precio,» porque eso lo hu- 
biera podido decir únicamente cuando no hubiese habido 
más fábricas de paños que las suyas. Desde el momento 
que los géneros de las fábricas del Gobierno entren en 
concurrencia con los de los demás fabricantes que pue- 
den venderlos á precios más bajos, tendrán que arruinar- 
se las fábricas del Gobierno, ó suplir sus desfalcos á ex- 
pensas del Erario, á no ser que puedan dar sus manufac- 
turas al mismo precio que los fabricantes particulares, 
cosa que en el órden regular no puede verificarse, y por 
eso las fábricas Reales son establecimientos antieconómi- 
cos, sostenidos por principios falsos, y creados comun- 
mente por el capricho 6 mezquino interés de una córte 
sin plan y de un Ministerio sin sistema. Concluyo, pues, 


que no está exacta la última parte del artículo, y que de- 
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be reformarse, 6 más bien suprimires enteramente. Si la 
comision se ha hecho cargo de estas reflexiones, pido que 
pase á ella el artículo entero, para que le modifique 6 re- 
forme, segun el espíritu de las indicaciones anteriores.» 

El Sr. ARGUELLES: Yo ereo que ayer nos indujo á 
error la palabra «fábrica,» por la explicacion que ha da- 
do el Sr. Antillon; y por la contestacion que dió ayer el 
Sr. Porcel á le que dijo el Sr. Mejía, conozco que es un 
error de coneepto y aun de explicacion. Todavía hay una 
duda que falta resolver. Yo convengo en que el Estado 
no debe tener fábricas para vender al particular, pero pue- 
de tener fábricas para surtirse á sí para la dofensa del Es- 
tado; que es decir que si el Estado no quiere proveerse de 
otros de cañones, pólvora, etc., enhorabuena que lo ha- 
ga, porque esto sucede en todas las naciones, las cuales 
tienen almacenes y fábricas para cables y demás útiles 6 
instrumentos para la marina, en razon de que les salen 
más baratos y se fabrican en las inmediaciones de los pun- 
tos donde se necesitan. En este easo convendria que las 
tuviese el Gobierno; pero no fábricas á la manera de las 
que hasta ahora ha tenido, eomo, por ejemplo, las de pa- 
ños de Guadalajara y San Fernando, y la de cristales de 
la Granja, que, como dice el Sr. Antillon, ya está el Go- 
bierno en el caso de venderlas 6 arrendarlas. Otra duda 
me ocurre: hay una cosa desestancada por la resalueion 
de ayer, la cual no se extrae ni se introduce en el Reino, 
sino que se fabrica. aquí mismo, y es la sal. Acerca de es- 
te punto, que nos diga la comision el precio 6 cantidad 
que se ha de imponer al pié de la fábrica; y así, yo opino 
que vuelva el artículo á la comision para que nos diga de 
qué manera se ha de gravar, 6 si lo pareee que el Gobier- 
no sea quien fije el preeio. La comision dirá tambien si ha 
de ser al pié de la fábrica, 6 dónde, pues ha de circular 
libremente. 

El Sr. AGUIRRE: Ouando en la eomision ge aprobó 
este artículo, y por mis eáleulos. hechos en la materia, he 
pensado siempre del miemo modo que ha opinado el se- 
ñor Argüelles, el que la sal puede sufrir un impussto 4 
pié de fábrica, exigiéndose indiferentemente de la pro- 
duecion elaborada, sea por cuenta del Gobierno 6 parti- 
culares: en el dia, la sal extraida fuera de la Península 
por particulares paga al Erario sobre un real vellon en 
fanega, que se exige & pié de fábrica, extendiendo la im- 
posicion á la sal que se despacha para el consumo interior 
del país, y aumentando la ogota de uno ó más reales en 
fanega, segun proponga el Gobierno y apruebe V. M., se 
podrá sacar una castidad no despreciable para la Hacien- 
da pública, sin perjuicio del bien comun en la eirculacion 
de dicho género como libre. Los propietarios particulares 
de salinas fabrican 6 cosechan la sal con diferentes gra- 
vémenes á favor de la Nacion, que se supone por nues- 
tras leyes tiene el derecho de propiedad exclusiva su fisco 
de elaborar todos los minerales, y si se ha enajenado dicho 
privilegio, es reteniendo cierto cánon á su favor; por tan- 
to, no hallo injusticia en recargar dicha produccion por 
an sistema sencillo al tiempo de la fabricacion 6 cosecha: 
imponiéndose el mismo gravámen á la sal fabricada por 
administracion de cueata del Estado, se verá por expe- 
riencia sí le es útil ó perjudicial seguir en la elaboracion 
y resolver si debe ó no enajenar el capital ó fondo terri- 
torial de las salinas á particulares: las salinas de la costa 
de enfrente las más pertenecen á particulares, y algunas 
é la Nacion; siendo gravadas eon igualdad en la imposi» 
cion á favor del Erario público, la ooneurreneia libre de 
la produccion en el mercado doméstico de los pueblos, de- 
mostrará si la administracion de las disigidas por el Go- 
biermo es perjudicial, y le es útil la venta ó enajenacion 
del capital valor de la salina. 


El tabaeo, produccion extraña á la Península, y al- 
gunos minerales, como sen plomo, azufre, etc., productos 
de España, son susceptibles de imposiciones por rentas 
generales, el primero á su entrada y los otros á su sali- 
da por las aduanas de las fronteras: no es así de la sal, 
que se produce y consume en el territorio de la Penſasu- 
la, cuya advertencia ha hecho ya el Sr. Argüelles. La co - 
mision no ha tenido por qué tratar de fábricas cuya pro- 
duccion no ha estado ni está estancada, por lo que es ex- 
traño se mencionen en esta discusion las de paños y otras 
materias. 

El Sr. GALIANO: Pedí la palabra para impugnar dos 
puntos del artículo; uno de ellos ya lo han tocado los se- 
ñores que me han precedido, y lo omito porque no me 
agrada ser molesto ni repetir lo que otro haya manifesta - 
do: el otro se reduce á hacer presente que yo entiendo 
que el Estado no debe en ningun easo cuidar de fábricas 
ni ser fabricante; y en mi juicio no debe seguir ni aun 
con la fábrica de tabacos de Sevilla, sin embargo de que 
haya manifestado el Sr. Porcel que lo creia indispensable 
para reembolsarse de los adelantos que tiene hechos; por- 
que á pesar de cuanto se diga, si el Gobierno continúa 
corriendo con esta fábrica, va á producirle mayores per- 
juicios, en vez de reportar ventajas. Acaso podria el Go- 
bierno sacar algunas utilidades de esta fábrica en el tiem- 
po que las rentas han subsistido estancadas; pero desde 
el momento que quede libre la fabricacion del tabaco, 
opino que lejos de reportarle al Gobierno el beneficio, va 
á causarle desembolsos. Yo me hago cargo, Señor, y me 
lleno de afliccion al considerar el gran número de fami- 
lías que se ocupan en esta fábrica, los cuales no son em- 
pleados, y sí jornaleros, y quienes en el momento que 
falten, van á quedar pereciendo; y no sé cómo componer 
y arreglar los males que se originarán á estos infelices 
con los perjuicios del Erario público, y lo dejo á la consi- 
deracion de V. M. 

Advierto en este artículo, por el modo con que está 
concebido (Lo leyó), que las rentas que hasta el dia han 
sido eonsideradas como estancadas, van á pasar á la cla— 
se de rentas generales, y sobre lo eual me parece deben 
hacerse algunas reflexiones, por las que se verá que no 
se evitan muehos de los males que ha estimado la comi- 
sion; y para mayor claridad del particular, me ceñiré á 
la renta del tabaco. Pasado el tabaco de renta estancada 
á renta general, tendrá que pagar los derechos de en- 
trada. | 

El tabaco que se consume en la Península nos viene 
de tres puntos: primero, el que nos viene de nuestras pro- 
vinciae de Ultramar: segundo, el que nos viene del Brasil; 
y tereero, el que nos viene del Reino de Francia; y con- 
sidero, pues, que es may indispensable tener presente es— 
tas observaciones para las providencias que deban adep— 
tarso. Segun las noticias que yo tengo, nuestra agricul- 
tura de tabacos en las provineias de Ultramar está en de- 
cadencia; y por el contrario, en el Brasil está en la ma- 
yor prosperidad, y pasaderamente en Francia. fM quere- 
mos que nuestra agricultura de tabacos prospere, es in- 
dispensable poner unos fuertes derechos de entrada al ta- 
baeo del Brasil y de Francia, pues este as el principio que 
adoptan todas las naciones cuando quieren sa prosperi - 
dad y se hallan en deeadeneia: si así lo ejecutamos, el 
contrabando continuará eon la misma fuerza, pues el in- 
terés es el móvil del hombre; y si los dereehos de entrada 
que pongamos son pequeños, nada adelantarán nuestras 
provincias de Ultramar en el comereio de tabaco con nos- 
otros; pues las naciones extranjeras, para ver si pueden 
conseguir del todo arrainar muestra ogrieultura, lo tendo- 
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rán á más bajo precio que hasta aquí, pues esta es la po- 
lítica constante de los gabinetes. He dicho, pues, que si 
fuesen fuertes los derechos de entrada, el contrabando del 
tabaco Brasil y del tabaco de Francia continuará con la 
misma fuerza que hasta aquí; y para impedirlo será in- 
dispensable un número excesivo de empleados que vigi- 
len y celen, pues la situacion de la España no permite que 
esto pueda verificarse con pocos. Para demostrar esta ver- 
dad no hay más que reflexionar la extensivp de nuestras 
costas y lo largo de nuestra confinacion con los límites de 
Portugal y de la Francia, habiendo además el mal de que 
los pueblos, creidos y consentidos en que este género es 
libre, no podrán sobrellevar la formacion de causa que de- 
berá hacérseles en su caso por la infraccion álas leyes que 
prohiban la entrada de estos efectos sin pagar los derechos 
que se establezcan. Hay además que meditar la dificultad 
de establecer marcas para la venta y libre circulacion del 
tabaco que no haya pagado los derechos de entrada; pues 
parece consiguiente se pongan algunas, como se hace con 
las musolinas, lienzos, cocos y demás generos de fábrica 
extranjera: y querer, Señor, por los males que trae el 
contrabando, impedir se tomen medidas vigorosas y fuer- 
tes, es querer la destruccion de todas las fábricas de la 
Nacion. 

Yo veo que se habla mucho de nuestro contrabando, 
pero jamás he oido que nuestro contrabando esté en el 
grado en que se halla el de la Inglaterra; y sin embargo 
no veo que esta nacion culta para evitar este mal adopte las 
medidas de permitir las entradas, y sí la de redoblar su 
vigilancia; y que nuestro contrabando no disminuirá por 
las medidas que se adopten, es patente con meditar que á 
consecuencia de haber permitido las Juntas de Extrema- 
dura y Castilla la libre circulacion del tabaco con el pa- 
go de un derecho moderado, todos los que se empleaban 
antea en el contrabando de lo respectivo á esta renta se 
han dedicado al contrabando de las otras rentas generales 
y causan al Estado quizá mayores perjuicios; y estos han 
de ser más grandes y excesivos, y conseguirán la ruina 
absoluta de toda la industria de la Nacion, ínterin no se 
tomen medidas fuertes y vigorosas para impedir el con- 
trabando, y no hay otras que empleados que vigilen y je- 
fos experimentados y que entiendan el sistema de rentas, 
siendo uno de los mayores males que la Nacion experi- 
menta el no conferirse los empleos á hombres versados en 
lo que algunos tienen por pequeñeces. 

Además, segun yo tengo entendido, nosotros tenemos 
un secreto para la elaboracion del tabaco, é ignoro si será 
conveniente que lo revelemos. Bien sé que por las reglas 
de utilidad comun, toda cosa que fuese útil á los hombres 
en general se les debia comunicar á todas las naciones; 
pero tambien sé que aunque esto es lo que dicta la natu - 
raleza, no es este el sistema que hay adoptado, y que 
cualquiera nacion que hace algun descubrimiento de un 
-secreto, lo reserva y no comunica á las demás, y lo guar- 
dan para su prosperidad; y si fuese cierto que tenemos tal 
secreto, ¿es lo deberemos revelar estando nuestras fábri- 
cas de tabaco un decadencia? Creo no pensará así todo aquel 
que ame su Pátria, desee su prosperidad, y observe la con- 
ducta que guardan las otras sociedades. 

Vuelvo á repetir, Señor, que el contrabando no de- 
caerá por las medidas que se indican en el proyecto; y des- 
engañámonos: en las materias de economía politica ense- 
ña mucho más la práctica que todas las teorías; la eco- 
nomía política, segun el comun sentir de los sábios, es la 
medicina del cuerpo místico del Estado, en la cual es más 
conveniente una práctica juiciosa y reflexiva, que las ma- 
yores teorías; y así como un físico, aunque es útil y con- 


veniente tenga grandes teorías, de nada le valen interin 
no tenga la práctica necesaria, lo mismo sucede en la eco- 
nomía política. 

Parecerá á algunos una contradiccion el que habiendo 
hablado contra el proyecto en general, apruebe despues 
alguno de sus artículos; pero creo no la estimarán tal los 
que teng: n nociones en la economía política; pues saben 
que los planes de economía no pueden aprobarse 6 repro— 
barse por capítulos separados 6 proposiciones aisladas, 
pues presentándolas solas, tienen cierta clase de bondad 
que es indispensable apruebe todo hombre que ame á su 
Pátria; y examinando el proyecto en gensral, es cuaudo 
se desconoce sus ventajas, y es indispensable reprobarlo; 
y esto es lo que á mí me sucede con el proyecto, rin em- 
bargo de que mis conocimientos en economía política son 
cortos, porque me .alta lo principal, que es la ciencia del 
cálculo, y esta ciencia no puede poseerla bien ninguno que 
no sea un matemático profundo; y así yo, solo por lo poco 
que he leido, reconozco los males del proyecto y la impo- 
sibilidad de plantearlo. 

Bajo estos supuestos, digo que no será posible que por 
mudar la renta del tabazo de renta estancada á renta ge- 
neral, no será posible evitar el contrabando á no querer 
que no consumamos en la Peninsula ningun tabaco de 
nuestras provincias de Ultramar; y desengañómonos, Se- 
ñor, y conozcamos que el número excesivo de empleados 
no estaba en las rentas provinciales, pues ya se ha dicho 
que habia solo 83 pueblos administrados, y sí en las ren- 
tas estancadas y las rentas generales; y en estas últimas 
será indispensable aumentarlos á proporcion que puedan 
ser mayores las contravenciones que puedan hacerse en 
estos ramos. Bien conozeo que este mayor número de em- 
pleados será en las fronteras; pero no por esto serán ma- 
yores los males, y el único medio que se reconoce para 
evitar el contrabando es la educacion pública. SÍ, Señor, 
la educacion pública es la única que puede poner límites 
á estos abusos; la educacion hará conocer á los ciudadanos 
que el contrabando es un robo que se hace á la sociedad, 
que es un delito de la mayor consideracion, y que debe 
mirarse con el desprecio que los demás delitos de esta 
clase, y que debe castigarse y corregirse como los demás 
robos: ínterin así no sea, no se disminuirá el contraban- 
do, y lo más que podrá hacerse es que sea meñor en un 
ramo y mayor en otros. 

Por último, Señor, los sentimientos que me animan 
en esta discusion son los del bien de mi amada Pátria y 
el de mis conciudadanos, y el recelo de que nos hallemos 
sia recursos para sostener la guerra en que nos hallamos 
empedados, y ya creo preciso é indispensable tomar al- 
guna medida para que tengamos algunas contribuciones, 
pues con las providencias dictadas por V. M. ya puede 
decirse no existen las contribaciones antiguas; pues con 
haberse declarado eran injustas, los contribuyentes, 6 no 
las pagan, 6 las pagan mal; perjuicio ya de mucha con- 
sideracion, y que no sé cómo remediar, sín duda por la 
cortedad de mis conocimientos, que me hacen creer y te- 
ner por impracticable el proyecto. No dudo, pues, que 
los señores de la comision con sus mayores luces destrui- 
rán mis objeciones; pero deben convencerse de que mi 
ánimo é intencion es el expresado, y pueden haber ad- 
vertido que para atacar el proyecto no me he valido de 
las especies y doctrinas que apuntó en su Memoria mi 
amado y difunto hermano D. Vieente, y que solo lo he 
hecho de otras para manifestar los males á que nos ex- 
poníamos; y así, por tedas las consideraciones expresa- 
das, no puedo aprobar este artículo. 

El Sr. PORCBL: Cuando la eomision ha propuesto 
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:la abolicion de las rentas estancadas y la traslacion de 
alguna de ellas á la clase de las llamadas generales para 
que los efectos en que consisten sufran á la entrada ó sa- 
lida del Reino el pago de derechos que se les asignen en 
‘los aranceles, no ha pensado en fijar la cuota de esta impo- 
sicion, porque no se extiende á tanto su encargo. Ha su- 
puesto todo lo contrario de lo que se la imputa contra to- 
da razon, esto es, que los derechos deberán ser tales que 
guarden cierta proporcion con el valor intrínseco del gé- 
nero, y que no se olvidarian los demás principios que de- 
ben reyir en materia de aranceles. 

Esto es lo que se llama crear jigantes por el placer 
de combatirlos. Claro es que si á cada libra de tabaco se 
impusiese por derechos una cantidad séxtupla de su va- 
lor, 6 se extinguiria su cultivo y consumo, 6 lo que es 
más cierto, se fomentaria el contrabando de entrada tan 
perjudicial como el interior en el tiempo de su estanco; 
pero si los derechos de entrada se fijan con juicio y dis- 
cernimiento de manera que la utilidad de hacer el con- 
trabando no compense los riesgos mi presente tentacion 
á la codicia del contrabandista , entonces el Estado sa - 
cará una contribucion equitativa sobre este género de pu 
ro lujo, y por la cxtension y comodidad que proporciona 
á su tráfico y cultivo se indemnizará en gran parte de los 
productos de su estanco, que no ha conseguido el Estado 
hasta ahora sino 4 costa de grandes violencias y de la 
ruina anual de 3 á 4.000 familias, procesadas, atropella- 
das y desterradas por efecto del estanco. 

El Sr. CREUS: Segun los principios sentados por el 
Sr. Antillon, no creo necesario continúe en este artículo 
todo lo que se sigue despues de las palabras «citados gó- 
neros;» pero entiendo que por un decreto separado debe 
decirse á la Regencia que ponga un sobreprecio á los gé- 
neros que se vendan al pié de las fábricas del Gobierno. 
Yo convengo en el principio de que el Gobierno no debe 
tener fábricas por su cuenta, pero creo que en el dia no 
pueda surtirse la Nacion por de pronto en ciertos géneros 
de las fábricas de los particulares, y que porlo mismo de- 
be hacerlo de las suyas, aunque tal vez en lo sucesivo será 
conveniente enajenarlas. Siendo esto así, estas fábricas, en 
que tiene un interés la Nacion en que subsistan, en que 
produzcan con abundancia, y que tengan las manufec- 
turas toda la bondad y perfeccion necesarias, es presi- 
so que corran de cuenta del Gobierno. Debe, pues, éste 
por ahora fijar el precio á que se vendan los géneros al 
pió de fábrica. Ya se ve que si despues un particular fa- 
brica los mismos géneros de igual ó mejor calidad que los 
de las fábricas del Gobierno, y los vende al mismo 6 me- 
nor precio, ya se ve, repito, que entonces tendrá el Go- 
bierno que abaratarlos, y si pierde en ellos, abandonar la 
administracion de sus fábricas : esto en cuanto á la se- 
gunda parte del artículo, de la que hablaron los señores 
preopinantes, pero tampoco estoy yo de acuerdo con la 
primera. Dice la comision que prévio el dictémen de la 
Regencia, las Córtes determinarán los derechos de entra- 
da y salida de los géneros en la Península: entendí, se- 
gun la explicacion de uno de los señores de la comision, 
y es muy justo que así sea, que se trata de imponer dere- 
-chos á los géneros desestancados al pié de las fábricas, y 
ésta no se podrá llamar jamás de entrada y salida, sino 
contribucion impuesta sobre la fabricacion del género. No 
deberá, pues, la Regencia ceñirse únicamente á proponer 
los derechos que se han de imponer á la entrada y salida 
de los géneros. La sal, por ejemplo, que se fabrica en el 
Reino y se consume en él, ni entra ni sale, y por lo mis- 
mo no se la pueden sobrecargar derechos de entrada y 
salida. Por tanto, creo que esta primera parte debe ex- 


presarse en términos más generales, diciéndose: «Las Cór- 
tes, oyendo á la Regencia, impondrán los derechos que 
crean convenientes á los góneros antes estancados,» omi- 
tiendo las palabras de «entrada y de salida.» Tambien 
me parece que segun el espíritu que han manifestado los 
señores de la comision en los artículos anteriores, esta 
imposicion sobre los géneros desestancados debe ser en 
algun modo supletoria de los productos que daba el es- 
tanco. Me hace con todo dudar de ello elart. 5.°, en que 
se dice que la única contribucion no solo debe ser propor - 
cionada para suplir á las rentas provinciales , sino tam - 
bien á las estancadas. Yo no puedo convenir en que la 
contribucion directa supla no solo á las rentas provincia- 
les sino tambien á las estancadas, porque entonces creo 
imposible que esta contribucion se ponga en práctica. No 
só que ninguna nacion hasta ahora haya tratado de cu- 
brir todos sus gastos con una sola contribucion directa. 
Las contribuciones indirectas están admitidas en todas las 
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de lujo, y estas contribuciones indirectas compensan 
por las directas, las cuales no podrian ciertamente en 
España cubrir todos los gastos del Estado. Por lo mis- 
mo, cuanto mayor sea el producto de las indirectas, 
tanto más practicable será la contribucion directa; sien - 
do de advertir que aquellas recaen regularmente sobre 
los ricos consumidores de los efectos de lujo, y esta, sien - 
do muy crecida, oprimiria por necesidad á los pueblos. 
Tengo por cierto que si la contribucion directa ha de 
suplir tambien por las rentas estancadas, en las provin- 
cias en que hoy dia está establecida no podrá hacerse 
efectiva. Seria á mi entender preciso sextuplicarla; pero 
supongamos que el cuadriplicarle baste: el pobre infeliz 
que en el dia tiene un par de vifiltas y una casa, cuyo 
trabajo y sudor apenas le suministran para mantsnerse á 
sí y á su familia, este infeliz, pregunto, que con dificultad 
puede pagar hoy 3 6 4 duros de contribucion por aquella 
casa y tierras que posee, ¿podrá cuadruplicándola pagar 
12 6 16 duros? Es imposible. Ya se ve que si cada uno se 
hiciera el cargo que nosotros nos hacemos aquí, si for- 
mara el cálculo que nosotros, y todos se convirtiesen en 
economistas, ya se ve, repito, que comprenderian que pa- 
gaban menos por dicha contribucion que por las indirec- 
tas; de modo que si fuese guardando todo lo que ahora 
paga con estas para dárselo despues á la Nacion, pagaria 
completa la contribucion directa y le sobraria. Pero el 
pobre que en el dia gasta menos de lo que necesita para 
subsistir porque no lo tiene, aunque por este nuevo mé- 
todo le queden seis ú ocho cuartos que ahora falta de las 
contribuciones indirectas, los gastará igualmente, y ven- 
dremos á parar en que al fia del año estará tan pobre co- 
mo antes, é imposibilitado de pagar. En suposicion, pues, 
de que las contribuciones indirectas no pueden cesar, se- 
gun han supuesto los señores de la comision, y que las 
rentas estancadas han dado á la Nacion hasta el dia un 
producto considerable, me parece que se debe decir aquí 
que la Regencia proponga los derechos que se han de im- 
poner á estos géneros para suplir el producto líquido de 
los estancos. Entonces las rentas provinciales se compen- 
sarán fácilmente por la contribucion directa. Porque si los 
productos de los derechos impuestos á los géneros deses- 
tancados prestan por sí la sexta ú octava parte de los 
gastos, solo deberán suplirse por la contribucion directa 
las cinco ó siete partes restantes. Reasumiendo, mi opi- 
nion es que estas primeras palabras se generalicen más, 
y no se diga «derechos de entrada y salida,» sino impo- 
sicion sobre los géneros que se desestancan, y que al mis- 
mo tiempo se diga á la Regencia que en su propuesta 
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procure que el producto de los derechos sobre dichos gé- 
neros se aproxime, en cuanto sea posible, al que daban 
estancados. 

El Sr. Conde de TORENO: Las reflexiones del señor 
Creus no solo se han contraido al artículo que se discute, 
sino al siguiente. Creo que la comision con esta cuarta 
proposicion ha querido que en cuanto sea posible se cum- 
plan, por el medio que propone, las rentas que se deses- 
tancan, porque si no seria necesario aumentar mucho más 
las cuotas de la contribucion directa; mas tambien debe 
irse con tiento en el recargo de los derechos de entrada, 
no sea que por subidos provoquemos el contrabando, y 
mengiien sus rendiciones. Me persuado que por esta sus- 
titucion podrán suplirse las rentas estancadas, pero no 
exijamos un equivalente perfectísimo y exacto, en la fir- 
me inteligencia de que los estancos en el dia nada produ- 
cen, ni volverán á producir cosa mayor en mucho tiempo. 
En cuanto al otro reparo del Sr. Creus, la Constitueion 
contesta que no solo conviene que paguen derechos los gé- 
neros desestancados que entran y salen, sino tambien los 
que se consumen dentro del Reino, como sucedia con 
la sal. 

Este género, aunque de primera necesidad, como es 
tan poco lo que consume de él al año cada indivíduo, mi 
opinion es que debe echarse una pequeña contribucion al 
pió de fábrica sin ser sensible; pues si de un 30 6 40 que 
era antes por fanega, la bajamos 4 un 5 6 6, se conocerá 
cuán poco gravosa será; y para hacer más perspicua esta 
idea, ha dicho muy bien el Sr. Aguirre que el artículo 
podria quedar de esta manera (Ley): se verá si tiene 6 no 
cuenta al Gobierno sostener en concurrencia de los parti - 
culares sus salinas y fábricas de géneros estancados, para 
que sl no, las venda ó las arriende segun le parezca más 
conveniente; y si en la de tabaco hubiere algun secreto, 
como dice el Sr. Galiano, tanto mejor para el Gobierno 
que tiene esta ventaja sobre los particulares. Así que, ex- 
presando que se ha de cobrar la contribucion impuesta 4 
estos géneros al pié de fábrica, el artículo estará más cla- 
ro. Esta contribucion solo comprende 4 lag fábricas de 
los géneros que estaban estancados, no á aquellas que 
corrian por cuenta de la Hacienda pública, y en que se 
fabricaban cosas que nunca han estado estancadas, como 
las de paños, cristales, etc., de que no hablamos aquí, y 
que convendria entregar á particulares. 

Para responder al Sr. Creus sobre lo que ha dicho 
respecto del art. 5.”, conviene manifestar al Congreso 
que la comision habia pensado proponer que se sustitu- 
yese á la cláusula «rentas provinciales y estancadas» la 
de «suprimidas.» Pero debe tener entendido -el Congreso 
que la contribucion directa que se establezca, no es solo 
para suplir las rentas provinciales de Castilla y las con- 
tribuciones de Aragon, sino para llenar los gastos del Es- 
tado: es verdad no todos serán cubiertos por ella, pues 
quedan varias indirectas, como rentas generales, las Bu- 
las, la lotería, el papel sellado, correos, etc.; pero sí el 
déficit que resulte y que no cubran dichas contribucio- 
nes. Si al Congreso le parece dura, y quiere que subsis - 
tan las rentas como hasta aquí, continúen enhorabuena; 
pero sepa que siempre es preciso subir estas 6 disminuir 
los gastos públicos en grave perjuicio de la Nacion, y así 
es menester que la Nacion contribuya mucho más 6 acor- 
te sus gastos, no conservando la marina, bajando 4 
60.000 hombres los 150.000 que desean, y lo mismo 
progresivamente en todas las demás cosas si se conceptúa 
que es compatible con la seguridad y buena administra- 
cion del Estado. Cuestioh que podrá ventilarse cuando 
vengan los presupuestos de los gastos. 
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El Sr. TORRES MACHI: He oido á mi compañero 
de comision el Sr. Conde de Toreno. Ye siento manifes- 
tar opinion contraria, pero debo hacerlo. Así que, no es- 
toy conforme con lo que acaba de exponer. Por lo tanto, 
apoyo que se vote solo la primera parte de la proposicion, 
como ha dicho el Sr. Antillon. Cuando V. M. está ha- 
ciendo el bien, como yo creo que lo hace, no debe hacerlo 
á medias. Si se han de imponer contribuciones á los gé- 
neros al pié de fábrica que V. M. acaba de desestancar, 
seria menester imponerlos tambien á los demás ramos de 
industria, y otras manufacturas, lo cual seria autorizar 
otra vez el monopolio de los estancos. Y así, apoyo que 
el artículo se vote en su primera parte, suprimiendo la 
segunda por no necesaria. En cuanto 4 las fábricas, el Go- 
bierno arreglará los precios, y si ve que no tiene cuenta 
el sostenerlas, las dejará. 

El Sr. VALLEJO: Señor, yo no puedo menos de apo- 
yar en un todo la supresion que ha indicado el Sr. Anti- 
llon, y que acaba de apoyar el Sr. Torres Machi. Quando 
pedí la palabra, fué con el objeto de desvanecer las razo- 
nes que insinuó el Sr. Aguirre, y despues ha manifestado 
con más extension el Sr. Conde de Toreno. El fundamen- 
to de mi modo de pensar es el mismo que el del Sr. Tor- 
res Machi; pero no obstante, me extenderé algo más que 
8. S. Ante todas cosas debo manifestar al Congreso que 
no se debe extrañar la diversidad de opiniones sobre un 
punto bastante oscuro para nosotros, pues que cada señor 
Diputado se ha educado de diverso modo, ha -estudiado 
en diferentes libros, y por desgracia los economistas no 
están acordes en sus principios, á causa de que, como ha 
indicado uno de los señores preopinantes, no han poseido 
bastante la ciencia del cálculo; y de aquí ha provenido 
una multitud de sofismas y contradicciones en que caen. 
Por todo lo cual, juzgo que el Congreso debe disimular 
cualquier error en que caigan los Sres. Diputados, Ó por 
lo menos, yo pido esta indulgencia para mí, al mismo 
tiempo que confieso con toda ingenuidad que para mí no 
desmerece ningun Sr. Diputado que ha manifestado las 
ideas que trato de rebatir. En este concepto, digo que por 
ningun título se deben imponer derechos á los géneros al 
pié de fábrica, ni tampoco compensar lo que producían 
las rentas estancadas con los derechos de entrada y sali- 
da en el Reino de los expresados géneros: y puesto que 
algunos señores preopinantes se han valido del ejemplo de 
la sal para hacer más perceptibles sus ideas, me contrae- 
ré tambien á este ramo. He oido á alguno de los señores 
que cla sal no se extraiga del Reino,» y en esto creo que 
hayan padecido alguna equivocacion, pues tengo noticias 
de que se extrae en gran cantidad y á un precio muy ín- 
fimo; y sobre este punto lo que se debia procurar era fo- 
mentar la extraccion de tal modo que á los extranjeros 
les acomodase más bien llevar la sal de nuestro territo - 
rio, que de ningun otro país. Nuestro suelo por fortuna 
es muy á propósito para su elaboracion, y esta operacion 
es sumamente sencilla, pues que solo consiste en que al 
evaporarse”el agua en las charcas en que se encierra, se 
precipita la sal: y sobre este punto debe manifestar que 
no solo son à propósito los puertos de mar, sino que hay 
en lo interior muchos manantiales á propósito; y además 
en las cercanías de Aranjuez se hallan tambien unas gran- 
des montañas de sal muy esquisita y pura. De manera 
que si tuviésemos la fortuna de que se extrajese la in- 
mensa cantidad que se puede elaborar en nuestras costas, 
haríamos rica á la Nacion. Los derechos que se deben 
imponer á los géneros á su entrada y salida, no deben ser 
para compensar el producto de lo que rendia el estanco 
de aquella renta, pues que entonces nos 5 á 
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imposibilitar en un tcdo la extraccion. En efecto, si im- 
ponemos á la sal un derecho tal que al extraujero le trai- 
ga más conveniencia el comprar en Portugal, es seguro 
que no nos la comprarán. Y así, el objeto de los derechos 
que se imponen 4 la entrada y salida de los géneros en el 
Reino no debe ser el de proporcionar una renta al Esta- 
do, sino el equilibrar el precio con las demás potencias; 
de modo que al extranjero le acomode introducir en nues- 
tro país todo lo que nos falte, y extraer en retorno lo que 
nos sobre; y de este modo se enriquecerán los particula- 
res al mismo tiempo que la Nacion, que es el gran objeto 
que nog debemos proponer. Por esta misma causa tam- 
poco se debe poner ningun sobreprecio á los géneros al 
pié de fábrica, porque entonces á los fabricantes se les 
trataba con desigualdad; y no hay una razon para que al 
que emplea un terreno en la elaboracion de sal, por ejem- 
plo, se le cargue en este ramo, y no se le cargue si siem- 
bra trigo, 6 si lo destina para olivos que produzcan acei- 
te, etc. La razon que se ha dado para imponer este so- 


breprecio es el decir que se debe disminuir todo lo posible 
ls contribucion directa, á fin de que se haga menos sensi- 
ble; y para desvanecer esta objecion, basta consider ar que 
en este caso los fabricantes pagarán por la contribucion 
directa en razon de su riqueza, con lo cual disminuirán 
la cuota que corresponda á todos los demás ciudadanos. 
Y si he de hablar con aquella franqueza que me es carac- 
teristica, debo confesar que cuantas razones se den para 
apoyar este sobreprecio, provienen de que aun no son bas— 
tante conocidos loa verdaderos principios de la economía 
política. Por todas estas razones, soy de dictámen que se 
apruebe el artículo hasta la palabra «géneros,» y que se 
suprima todo lo demás. » 

Procedióse á la votacion; y aprobada la primera par- 
to hasta la palabra «géneros» inclusive, volvió lo demás 
á la comision. 


Se levantó la sesion. 
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DIARIO DE SESIONES. 


DE LAS 


ATES GENERALES Y EXTRAORDINARIAS. 


SESION DEL DIA 23 DE JULIO DE 1815. 


Despues de haber prestado el juramento prescrito, 
tomaron asiento en el Congreso los Sres. D. Manuel Mo- 
rales y D. Cristóbal Romero, Diputados por la provincia 
de Guadalajara; D. Agustin Moreno y Gazino y D. Ra- 
mon Bravo, por la de Sevilla, y D. José Serrano Valdene- 
bro, por la de Granada. 


Las Córtes vieron con particular agrado, y mandaron 
insertar en este Diario, las siguientes representaciones: 

«Señor, la muy noble, insigne y leal ciudad de Mé- 
jico, Metrópoli del reino de Nueva-España, penetrada del 
íntimo respeto que tan dacorosamente inspira la grandio- 
sa magestad de ese soberano Congreso, y no menos ab- 
sorta entre la admiracion y reconocimiento que se deben & 
sus heróicos y paternales desve!oa, protesta sinceramente á 
V. M. que en medio de sus vehementes deseos por presen- 
tar á V. M. el entusiasmo que exalta sus corazones, de- 
searía en esta ocasion poder encomendar sus sentimientos 
á la muda elocuencia de la lealtad, porque no encuentra 
expresiones que le satisfagan, ni voces condigoas á ma- 
nifestar su júbilo y alegría, cuando recibió, proclamó y 
prestó entre cordialea vivas su más grato y solemne ju- 
ramento al inmortal Código de la Constitucion política de 
le Monarquía española. 

Este insigne monumento de la sabiduría, de la cons- 
tancia y del heroismo de V. M., ea hoy el noble objeto 
de los aplausos de la gratitud y aun del orgullo del pue- 
blo americano por la gloria de pertenecer y constituir una 
Nacion, que excediéndose á sí misma con asombro del 
universo, ha sabido recobrar y establecer sólidamente su 
magestuosa libertad en ambos mundos sobre las ruinas 
del más atroz y envejecido despotismo. 

¡Gloria una y mil veces á las Córtes generales y ex- 
traordinarias! es el grito de la Nuesa-España, y este 
ayuntamiento que la representa tiene la honra de con - 
gratular á V. M. en su nombre, así por el feliz éxito de 
sus gloriosas tareas, como por los faustos resultados que 
deben esperarse de su más flel y deseada observancia; y 


al tributar á V. M. los más sinceros homenajes de su 
eterno agradecimiento, aprovecha gustoso la ocasion de 
reiterarle su inviolable lealtad de tres siglos, acompaña- 
da de sus constantes votos, para que indisoluble por to- 
dos los futuros el nombre español, entre ambos emisfe- 
rios, sean tan recíprocas como segaras bajo su liberal 


Constitucion las glorias de engrandecimiento nacional so- 


bre todas las potencias del orbe. 

Dios guarde á V. M. muchos años. Sala capitular de 
la noble ciudad de Méjico 11 de Marzo de 1813.—=Se- 
nor. Ramon Gutierrez del Mazo. = Autonio Mendez Prie- 
to y Fernandez. Franeisco José de Urrutia. Manuel de 
Gamboa. Leon Ignacio Pico. Domingo Maria Pozo.== 
Francisco Maniau y Torquemada. Juan Cervantes y Pa- 
dilla.—José María Fagoaga. = Por mandado de Méjico, 
José Calapis Matos.» 

«3eñor, si se hubiera de dar á V. M. las gracias por 
tantos y tan conocidos favores que ha recibido esta Na- 
cion con sus sábios decretos, aunque echara en olvido la 
enérgica Constitucion que cimenta, seria necesario no de- 
jar la pluma; pero este ayuntamiento, que se halla en 
perfecta armonía con el pueblo que se le ha confiado, 
pronto á realizar los mayores sacrificios, como lo tiene 
acreditado, adhiriéndose & lo que le toca de más de cerca, 
sin prescindir de gracias satisfactorias que animan á todo 
ciudadano, felicita á V. M. por la ventajosa accion con- 
seguida en los campos de Vitoria, que para no gastar el 
tiempo en diseñar el alborozo de este vecindario, bastará 
solo decir que depusieron su carácter hasta los hombres 
más sensatos, y asímismo por el decreto sobre señoríos, 
que restituyendo á este pueblo en sus legítimos derechos, 
le han hecho conoser los hermosos brillos de la libertad. 

Provincia de Jaen, Castellar y Julio 15 de 1813.== 
Señor. == José Cotacio. == Valentin Garcia. Juan de 
Roa.=Juan Clavijo. Lorenzo de Alamo Martinez, se- 
cretario. » 

«Señor, no habiendo tenido noticia se hubiera presen- 
tado á V. M. representacion que le dirigió este cuerpo 
constitucional por medio del jefe político de esta provin- 
cia, para que V. M. quede enterado de los sentimientos 
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que animan á los honrados ciudadanos de este pueblo y á 
su ayuntamiento constitucional, igualmenre que á su 
cura párroco, D. José Rafael Correa, la repetimos direc- 
. tamente para que no padezca otro extravío, y dice así: 

«Despues de haber presenciado por los tres domingos 
consecutivos en la parroquíal de esta villa la lectura del 
Maniflesto y decreto que V. M. con tanto acierto se dig- 
nó presentar á la Nacion por haber abelido la Inquisicion, 
y despues de haber observado en las gentes sencillas y 
honrados vecinos la más bella disposicion de amor y com- 
pleto consentimiento de las sábias y liberales determina- 
ciones de V. M., faltaria este ayuntamiento á su deber si 
no lo apunciase y felicitase 4 la soberanía de la Nacion 
por haber extinguido el espantoso tribunal ya citado, per- 

seguidor de la ilustracion y de las más bellas institucio- 
nes sociales que la seguian, y el que bajo los desmentidos 
principios de defender la fé, ha oprimido con esta aparien- 
cia 4 muchos amantes de las luces y de los progresos que 
por ella hubiera gozado nuestra amada Pátria. El estado 
de la ilustracion general, riqueza pública y atraso cono- 
cido de nuestra agricultura y artes, son pruebas de esta 
verdad; y por lo demás perteneciente á la religion, los ex- 
cesos y escandalosas escenas del tiempo de Godoy, aproba- 
das sin duda por el inquisidor general, demuestran la 
utilidad que ha conseguido la Nacion por la conservacion 
de una institucion que tenia privados á los 'pastores de la 
Iglesia de sus legítimas facultades. 

Parecia, Señor, que cuando V. M. presentó á esta en- 
grandecida Nacion el admirable Código fundamental, al 
tiempo que se sintió el estremecimiento del tirano de la 
Europa, debian haberse confundido los envilecidos hijos 
de la esclavitud y del antiguo sistema de perdicion, jun- 
tamente con el fanatismo de ciertas clases, que por 808- 
tener sus privilegios perdieran la Pátria que ni aman ni 
conocen; y aunque la experiencia ha demostrado lo con- 
trario, la sabiduría y firmeza de V. M. le ha hecho cono- 
cer que sabe castigar á los malvados y puede arredrar á 
todos ellos. Así sucedió, Señor, en el felicísimo dia 8 de 
Marzo con los indivíduos de la pasada Regencia; y ruega 
este ayuntamiento á V. M. que con la misma firmeza se 
digno confundir y separar del seno de la madre Pátria á 
cuantos hijos espúreos, oponiéndose á las delibaraciones 
más sábias, puedan causar la ruina de ellos. 

Estos son, Señor, los sentimientos más sinseros de los 
honrados ciudadanos de Villafranca , y principalmente de 
gu ayuntamiento constitucional y de su cura párroco Don 
José Rafael Correa, que leyó el Manifiesto el primer do- 
mingo, y exhortó al pueblo, y los que ofrece á V. M, 
tributándole las aclamaciones de todos los buenos aman - 
tes de la Constitucion y bien de la Pátria; y suplica á 
V. M. se digne oirlos con agrado y dispensarnos la aco- 
gida que le es propia. 

Dios guarde á V. M. tantos años como lo desean los 
que suscriben. | 

Villafranca de Córdoba 18 de Julio de 1813.<=Se- 
ñor.==José de Castro y Jurado.==Pedro José Zamorano y 
Zamorano. Lorenzo Molina y Torres.=Francisco Vé- 
jar.=Miguel Romera.==Bortolomé Lopez. Juan Vel- 
mar, síndico.==Juan Blas Herrera, secretario. » 


Los Córtes quedaron enteradas de una exposicion del 
jefe político de Avila, cuya copia remitió el Secretario de 
la Gobernacion de la Península, con la cual da parte de 
que D. Antonio Serrano de Revenga, electo Diputado á 
las presentes Córtes por la ciudad de Avila, como una de 
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las de voto en Córtes, ha hecho el generoso rasgo de re- 
nunciar sus dietas y todo otro auxilio que en considera- 


: cion á su viaje hubiese que dársele, proponiéndose servir 


á la Pátria en esta alta comision sin más interés que el 
de añadir esta nueva prueba de su patriotismo á las que 
anteriormente tiene dadas. 


Lo quedaron igualmente del parte dado á la Regencia 
del Reino por el Duque de Ciudad- Rodrigo, con fecha 
del 10 de este mes, desde su cuartel general de Zur ieta, 
relativo á las operaciones de su ejército y movimientos de 
los enemigos. 


Se mandó pasar á la comision de Poderes la siguiente 
exposicion: 

«Señor, el ayuntamiento constitucional de la ciudad 
de Salamanca, en cumplimiento de la instruccion forma- 
da por la Junta Central en 1.“ de Enero de 1810, y de 
las órdenes comunicadas por V. M. para su observancia, 
resolvió proceder inmediatamente al nombramiento del 
Diputado, que como á ciudad de voto en Córtes le cor res- 
ponde para las presentes. 

Pero no puede menos de observar con este motivo, 
que hallándose tan próximo el momento de la conclusion 
de las Cortes extraordinarias, y atendida la mucha dis- 
tancia y la falta de proporcion y dificultades del camino, 
apenas el nuevo Diputado podrá llegar & tiempo de pre- 
senciar algunas de las últimas sesiones, y que en esta 
atencion, mediante á que la ciudad se halla bien repre- 
sentada por el Sr. D. José Valcárcel Dato, que á la cir- 
cunstancia de que era poseedor de un título de regidor 
perpétuo de ella, reune la de haber concurrido con su 
suplente & las presentes Córtes desde su instalacion, 
podria, sin incurrir en la nota de moroso, sobreseer en 
el referido nombramiento hasta la superior resolucion 
de V. M. . 

El ayuntamiento desea que todas las soberanas dispo- 
siciones de V. M. tengan su puntual y debido cumpli- 
miento; pero tratándose en esta ocasion de un honor y dis- 
tincion personal de sus indivíduos, no quisieran exponer- 
se á la censura de ambicion y demasiada oficiosidad, pro- 
cediendo á una eleccion que verosímilmente no podrá te- 
ner otra consecuencia que la de ocasionar gastos inútiles, 
y acaso inhabilitar á alguna persona apta para los desti- 
nos de Diputadus de las Córtes ordinarias y Diputacion 
provincial, cuyas elecciones van á celebrarse en los dias 
25 y 26 del mes corriente. 

En esta atencion, el ayuntamiento espera que V. M. 
se digne determinar si á pesar de la estrechez del tiempo 
deberá proceder á la eleccion del Diputado que le corres— 
ponde, ó si en consideracion á las causas indicadas podrá 
suspender su nombramiento. 

Dios guarde la importante vida de V. M. los muchos 
años que necesita la Monarquía. Salamanca en su ayan— 
tamiento constitucional á 12 de Julio de 1813. Senor. 
El Vizonde de Revilla.—Diego Antonio Gonzalez.==El 
Marqués de Ceballo. Pedro Tiburcio Gutierrez. Por 
acuerdo del ilustre ayuntamiento constitucional, Francis- 
co Bellido García, secretario.» 


Se declaró no haber lugar 4 deliberar acerca de una 
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exposicion de D. Juan José Freire, nombrado Diputado á 
las actuales Córtes por la provincia de Sevilla, con la 
cual solicitaba que se le exonerase de dicho cargo, por ca- 
recer en su concepto de los conocimientos necesarios para 
su desempeño. 


Se mandó pasar á la comision de Justicia el informe 
dado por el Supremo Tribunal de Justicia, en que expre- 
sa no haber infringido la Constitucion ni las leyes en la 
decision del pleito seguido entre D. Antonio Vallarino y 
otros aseguradores del bergantin Frasguita, con D. José 
Aramburu. (Sesion del 14 de Setiembre de 1812.) 


Pasó á la comision de Guerra un oficio del Secretario 
de este ramo, con el cual acompaña una exposicion de los 
indivíduos que componen el consejo de generales, insta- 
lado en el Puerto de Santa María á consecuencia del sobe- 
rano decreto de 8 de Abril último, en la cual manifies- 
tan las siguientes dudas que se les ocurren en la aplica- 
cion de dicho decreto : 

«Primera. Si debe haber apelacion de sus sentencias. 

Segunda. Si el consejo debe remitir en derechura al 
Tribunal especial de Guerra y Marina los procesos. 

Tercera. Si se han de elevar los expedientes á proce= 
so y completarlos con arreglo á ordenanza, 6 si puede de- 
terminarlos en sumario cuando juzgue que para ello tie- 
nen la suficiente instruccion. | 

Cuarta. Si en cualquiera de los dos casos anteriores 
ha de pasar el consejo por los expsdientes y sumarias ya 
hechas, ó los ha de completar por sí, 6 mandarlos á los 
cuerpos que los mandaron para su ampliacion. » 

Acerca de dichas dudas hace el consejo varias refle- 
xiones, y propone el medio que en su concepto deberia 
adoptarse. 


Habiendo consultado la Secretaría de Córtes sobre 
quién habia de firmar las Actas correspondientes á la Pre- 
sidencia del Sr. Valiente, y las que pertenecen al tiempo 
en que fué Secratario el Sr. Quintano por hallarse ausen- 
tes ambos Sres. Diputadoa, propuso la comision de Cons- 
titucion que la firma del Sr. Valiente fuese suplida por la 
del Presidente del mes anterior al en que lo fué dicho se- 
ñor Diputado; y en caso de hallarse ausente el del mes 
anterior, por el que inmediatamente le antecedió en dicho 
cargo y sucesivamente, y que la del Sr. Secretario Quin- 
tano la supliese otro de los Sres. Secretarios sus compa - 
ros. Se aprobó este dictámen, y á propuesta del Sr. Cas- 
tillo se acordó que los Sres Secretarios pusiesen á la ca- 
beza del libro de dichas Actas una certificacion que acre- 
dite quién corresponda firmarlas, con arreglo á la reso- 
lucion que se acababa de tomar. 


Despues de una ligera discusion se aprobó el siguien- 
te dictámen de las comisiones reunidas de Constitucion y 
de Decretos de empleados, etc.: 

«Las comisiones reunidas han visto la representacion 


que con fecha 13 del corriente Jalio dirige á las Córtes el 
ayuntamiento de Madrid. 

Refiere en ellas las dificultades que ofrece el decreto 
de 14 de Noviembre de 1812 para el despacho de los ex- 
pedientes y listas de los empleados, y propone que este 
negociado se encargue á una comision de los respectivos 
cuarteles de aquella capital con el nombre de Junta ó Tri- 
bunal de calificaciones. 

A representacion del ayuntamiento de Madrid se dió 
el decreto, y sobre no ser tan difícil la práctica de las di- 
ligencias que en él se previenen, y que se encarga y han 
hecho hasta ahora los ayuntamientos sin queja de los in- 
teresados, traeria un trastorno y complicacion muy consi- 
derable el nombramiento y creacion de esas comisiones 6 
juntas que se apetecen, siendo imposible darlas aquella 
consideracion que tiene por sí misma una corporacion : 
com? el ayuntamiento constitucional, á quien la ley ha 
encargado este delicadísimo negocio por las fatales con- 
secuencias que produciria si hubiese en él cualquiera des- 
cuido. 

Por todo, son de parecer las comisiones de que no debe 
hacerse novedad en la disposicion del decreto de 14 de 
Noviembre, pues arreglándose á él, podrán formarse las 
listas y calificaciones por clases de empleados, con lo hare 
se facilita el despacho de los expedientes. 

V. M., sin embargo, etc. » 


Se procedió 4 discutir el dictámen de la comision de 
Constitucion acerca de los elecciones de Galicia. (Sesion de 
17 de este mes.) Pidió el Sr. Valcarce Saavedra que se le- 
yese el primer dictámen que habia dado la comision acer- 
ca de dichas elecciones. Se leyó, y con este motivo tomó 
la palabra y dijo 

El Sr. ARGUELLES: Señor, probablemente el señor 
Diputado que pidió la lectura de ese primer informe de la 
comision, se propuso hacer ver que el que está presenta 
ahora tiene alguna contradiccion con aquel; pero la pru- 
dencia del Congreso releva 4 la comision de una justifica- 
cion en que no necesita entrar, porque si bien se reflexio - 
na, no hay contradiccion alguna. Sin embargo, no será 
fuera del caso que yo diga alguna cosa sobre el particu - 
lar. La primera vez que la comision de Constitucion se 
encargó del exámen de estas actas, tuvo presente al acor- 
dar su primer informe las disposiciones de la Jauta pre- 
paratoria, y no dijo más sino que estas estaban bien da- 
das; pero lo que es menester que examine el Congreso es 
si cabalmente estas disposiciones se han puesto en ejecu— 
cion. Cabalmente el Sr. Vahamonde tuvo por oportuno 
llamar la atencion del Congreso para que examinase este 
asunto bajo un aspecto diverso, porque no se pudo éste 
persuadir nunca que hubiese podido haber en Galicia un 
objeto tan particular de dudas para el reconocimiento de 
la Constitucion. Creyó de buena fé que una provincia que 
ha estado libre y no ha tenido obstáculo físico ni moral 
para jarar y plantear la Constitucion, lo hubiera verificado 
luego, y sin el retardo escandaloso que se ha notado, es- 
tando aun por establecerse en la mayor parte de los pueblos, 
cuyos moradores, á pesar suyo, no han podido lograr esa 
satisfaccion que con vivas ánsias anhelaban. Este es, pues, 
el verdadero aspecto de la cuestion, del cual resulta, por 
consiguiente, que no se logra quizá la intencion del señor 
preopinante de que aparezca contradictorio el dictámen 
de la comision. Pero sea lo que fuere de esto, es necesa- 
rio que el Congreso tenga entendido cuáles son las razo- 
nes que he tenido la comision de . para pro- 
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sentar este nuevo dictámen. La comision no comprende, 
ni tampoco comprenderá el Congreso, y creo que es im- 
posible comprender, cómo á pesar de no haberse jurado 
la Constitucion en los más de los pueblos de Galicia, las 
elecciones, sin embargo, se han hecho conforme á ella. 
Tampoco es fácil eoncebir cómo en una provincia libro, 
cual es Galicia, haya dejado de verificarse dicho jura- 
mento, cuando en provincias ocupadas por el enemigo, 
provincias comprometidas, y cuyas pueblos con jurarla 
se exponian al saqueo y demás desastres con que las 
amenazaba la proximidad del enemigo, como la Cata- 
luña, el terror del enemigo ni las consecuencias más fa- 
tales no han sido bastantes á impedir el que los pueblos 
hayan dado este testimonio del deseo que los animaba de 
ser libres. Esto no ha sucedido en Galicia, 4 pesar de la 
situacion bien diferente en que se ha hallado. 

Segunda reflexion: ¿qué debe esperar el Congreso de 
este sistema cuando hay indicios de que en algunos pun- 
tos de Galicia, en el acto del otorgamiento de los pode- 
res, se queria que estos fuesen ilimitados como los de las 
actuales Córtes? Prueba clara de que habia un empeño de 
que no se queria tener presente la Constitucion, en vir- 
tud de la cual se les habian de dar sus poderes y desem- 
peiiar su encargo de Diputados. Cuál fuese el objeto de 
esta pretension, lo dejo á la penetracion del Congreso. Es 
verdad que no se insistió, porque se temieron las conse— 
cuencias de insistir en un absurdo, cuando menos crimi- 
nal, por no decir subversivo. Ahora bien: la comision de 
Constitucion que halla que se procede á la eleccion de Di- 
putados en virtud de una ley que los electores no recono- 
een, ¿qué medio podia adoptar sino el que presenta á 
V. M. en su dictámen? Dejo á la sabiduría del Congreso 
el fin que en esto pudo llevarse; solamente diré: ¿se me 
admitiria á mí en el Congreso, antes de prestar el jura- 
mento prescrito por la ley, á ejercer un ministerio que por 
ella sola puede ejercer? Yo creo que no; pues este es el 
caso. Pueblos que no han reconocido la Constitucion, 
¿cómo pueden ejercer un acto legal y usar de los dere- 
chos que les concede esta misma Constitucion para la 
eleccion de Diputados? Será este un acto legai, pero lo 
será á los ojos de aquellos señores que habrán querido 
sacar fruto de las reglas de la Constitucion para ser ele- 
gidos Diputados, pero que los demás desconoceremos. Y 
yo no sé, Señor, si en las Córtes próximas, Dipntados 
por una Constitucion que no han conocido los electores 
que los nombraron, se presentarán con el carácter de ta- 
les. Ellos podrán decir: nosotros venimos á ser Dipu- 
tados con poderes ámplios, pero no con arreglo & una 
Constitucion que no ha sido reconocida por nuestros co- 
mitentes. ¿Y cuáles pueden ser las consecuencias de esto? 
Pueden ser muchas, pero todas ellas no bastan 4 justifi 
ear un acto que de suyo es ilegal. ¿Cómo he de adquirir 
yo autoridad en virtud de una ley que no he querido re- 
conocer antes? Esto no lo concibo yo. Esta es una de las 
muchas y poderosas razones que ha tenido la comision 
para desaprobar estas elecciones. La comision, en virtud 
de la órden del Congreso ha presentado este nuevo dictá- 
men. El Congreso, hará de él lo que guste. El hecho es 
cierto; y si el Congreso, cree que pueden ser nombrados 
Diputados, que ó bien ellos, ó bien sus electores no han 
reconocido la Constitucion, por la cual puedan serlo, ha- 
TÁ una cosa que repugne á todos los principios y á la mis- 
ma razon; pero la comision kabrá cumplido con su deber. 

El Sr. VALCARCE SAAVEDRA: Señor, la comi- 
sion de Constitucion, despues de haber examinado con 
la escrupulosidad y detenimiento que acostumbra los tes- 
fimonios de las disposiciones tomadas por la Janta prepa- 


ratoria de Galicia para las elecciones de Diputados á las 
Córtes próximas, las halló conformes á las reglas que 
prescribe la Constitucion y las instrueciones formadas por 
V. M.; y aunque observó un leve defecto en las de la 
Coruña, le tuvo por de poco momento, y opinó que po - 
dian aprobarse. El Sr. Diputado Bahamonde suscitó en- 
tonces la duda de si deberian declararsa nulas, por no- 
tarse que algunas elecciones habian sido hechas antes de 
que todos los pueblos 6 jurisdicciones jurasen la Consti- 
tucion; y la misma comision, volviendo á tomar en con- 
sideracion dichos testimonios, y algunos otros qne acre- 
ditaban haberse procedido á la jura despues de las cita- 
das elecciones en alguas partes de Galicia, presenta otro 
dictámen contrario al anterior, proponiendo que se decla- 
ren pulas y que se hagan de nuevo, fundándose princi- 
palmente en el art. 3.“ de la instruccion de 23 de Mayo 
del año próximo pasado, que manda proceder á las elec- 
ciones luego que los pueblos hayan jurado la Constitucion . 

Yo creo, Señor, que este reparo y los demás de que el 
Sr. Bahamonde ha orientado á la comision y á V. M. pa- 
ra anular las elecciones de Galicia, despues que le salie— 
ron infructuosos otros medios indirectos de que se ha 
valido, están muy lejos de poder producir ese afecto: lo 
primero, porqus V. M. no conoce de la validacion ó nu- 
lidad de tales elecciones, y sí solo de las disposiciones 
tomadas por la Junta preparatoria con arreglo al artícu- 
lo 11 de la referida instruccion; lo segundo, porque en 
todos los pueblos mayores, cabezas de partido de Gali- 
cia, que son los que alli se entienden por pueblos, y en 
donde residen las autoridades y corporaciones principa- 
les, se publicó y juró la Constitacion mucho tiempo an- 
tes de hacer las elecciones; y lo otro, porque el citado ar- 
tíc alo 3. no contiene declaracion alguna de nulidad, ni 
invalida los actos hechos contra su literal extension: no 
es una ley prohibitiva, ni aun cuando lo fuera inducia . 
nulidad no expresándolo clara y terminantemente, por- 
que todos saben que las disposiciones de esta clase no de- 
ben ampliarse, sino limitarse. 

El principal objeto que se propuso V. M. en el referi- 
do decreto é instruccion fué el de que todos los españo- 
les aceptasen, obedeciesen y cumpliesen la Constitucion, 
y los gallegos, conformándose con el espíritu de sus sá- 
Lias y benéficas providencias, la aceptaron y cumplieron 
antes de proceder á las elecciones, porque las arreglaron 
á ella, observando cuanto previene, sin que conste ni 
pueda aprobarse que la hayan contradicho ni resistidose & 
jurarla cuando les llegó el caso; y de que esto no se veri- 
ficase con más antelacion, no tuvieron ellos la culpa, an- 
tes bien les era imposible hacerlo, no habiéndoseles remi- 
tido á tiempo los ejemplares de la Constitucion, porque 
fueron poquísimos los que se enviaron á Galicia; y del expe- 
diente resulta que á las más de las jurisdicciones no se les 
habian remitido cuando la Junta preparatoria circuló las 
órdenes para la eleccion; y aun el mismo autor de la pro- 
posicion que suscitó estas dudas, se quejó á V. M. de que 
no se hubiesen euviado á Galieia los ejemplares necesa- 
rios, y de que por su falta no se planteaba la Constitu- 
cion. Por otra parte, no eran árbitros los pueblos 6 juris- 
dicciones y parroquias en hacer ó no hacer las elecciones 
cuando se les ha mandado, sino que debian observar las 
órdenes que sobre ello se les comunicaron con señalamien- 
to de dias, y lo contrario seria un delito; con que re- 
sulta no haber sido culpables en manera alguna, y ni 
la razon ni la justicia permiten que se castigue al que 
no lo es. 

Tampoco parece serlo la Junta preparatoria porque 
destinó verederos que recogiesen en la Coraña los ejom- 


~ 
* 


. — üu——— -——̃—— ——ů—ä 7— . ⁵ Ä ö“ — ... ᷑—ꝛ.———— xx ̃ ö—vĩ¶,?᷑—ꝛ— — —— 


ÙMERO 990. 


—„——— A eG, 


plares necesarios para circular entre las jurisdicciones que 
no habian jurado; y si no se le franquearon, y sin em- 
bargo se vió precisada á mandar proceder á las e'eccio- 
nes, no es responsable decosa alguna, y sí debe serlo el que 
tenia á su cargo la remesa de dichos ejemplares. 

Pero, Señor, yo estoy persuadido de que el juramen- 
to de la Constitucion no influye en la validacion de las 
elecciunes, aun prescindiendo de los graves causales ex- 
puestos con respecto á Galicia, porque solo es el jura~ 
mento una solemnidad accidental al acto sobre que recae, 
para obligar más con el vínculo de la religion al eumpli- 
miento de lo que se jura, cuya solemnidad no puede va- 
riar la sustancia de la oosa, ni hacer que su omision, má- 
xime siendo involuntaria, haga perder á los españoles los 
derechos que les concede la Constitucion, á vista de que 
en su art. 374 solo exige este juramento á los que ha- 
yan de ejercer cargos públicos; y si se hubiera creido ne- 
cesaria esta solemnidad del juramento para el valor de 
las elecciones, se ordenaria que quien no hubiese jurado 
no podria ser elector, pues no pudo ocultarse á la sabidu- 
ría y prevision del Congreso que muchos de los españo- 
les por enfermedad ú otras causas no podrian jurar cuan- 
do se publicase la Constituciou en su jurisdiccion. 

En todo caso, si por haber precedido á las elecciones 
el juramento de la Constitucion se anulan las de Galicía, 
será tal vez preciso que se anulen todas las de las demás 
- provincias; pues aún hoy no consta, ni creo que haya una, 
- cuyos pueblos ó lugares hayan jurado todos la Constitu- 

cion, y lo que observo en el Congreso es que diariamente 
so. da cuenta de haberse jurado últimamente la Constitu- 
cion en algunas jurisdicciones de provincias que tienen 
aprobadas há mucho tiempo sus elecciones 6 disposiciones 
tomadas para ellas por la Junta preparatoria, como se 
verificó el 16 de este mes con respecto á un pueblo de 
Granada. 

No puede ocultarse á la alta penetracion de V. M. que 
semejante resolucion de anular dichas elecciones podria 
traer muchos perjuicios, y muy males consecuencias, 
porque daria motivo á que los mal avenidos eon las jus- 
tas reformas y acertadas disposiciones del Congreso, le 
achacasen ulteriores designios, y se persuadiesen otros 
que no habia sido la justiciael móvil para que se anulasen 
las elecciones de Galicia; y extrañarian muchos que esto 
so reservase para una época en que ya no hay tiempo ni 
aun para circular las órdenes, cuanto más para hacer las 
elecciones antes del 1.” de Octubre, como es bien claro y 
notorio á cualquiera que conozca la topografía de aquella 
provincia: su mucha extension, sus partidos extraviados 
y cortados con montañas elevadas y caudalosos rios; la 
aspereza de sus caminos, y las diversas clases de jurisdic- 
ciones, cotos y lugares chicos de que se componen, y as- 
cienden á muy. cerca de 3.000 vecinos entre unos y otros, 
producen un obstáculo insuperable para hacer las oleccio- 
nes ni aun en cuatro meses, como lo produjeron para la 
jura de Constitucion, que acaso no se habria concluido, y 
tendríamos el mismo inconveniente que antes habo. 

El otro reparo que indicó el Sr. Bahamonde, de que 
hace mérito la comision en su segundo informe, y ha omi- 
tido y despreciado justamente cuando extendió el prime- 
ro, es el de que algunas elecciones parroquiales se cele- 
braron en 12 de Enero, que era dia feriado, debiendo ha- 
cerse el 10 anterior, que era domingo: pero de las actas 
ó disposiciones tomadas por la Junta praparatoria (que es 
lo único de que V. M. toma conocimiento, como dejo di- 
cho en otra parte), resulta señalado. el mismo dia 10, y 
no el 12, y no consta acreditado en manera alguna que 
las elecciones se hiciesen en dia distinto del señalado; 
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pues aunque en una certificacion, sacada á instancia de 
persona particular, sin citacion ni interveacion de parte 
interesuda, en virtud de un decreto que no está legaliza~ 
do, se dice que el jefe político ha dado nueva órden re- 
encargando la brevedad de las elecciones, y señalando el 
dia 12 para las parroquias, ni este documento merece 
aprecio alguno, ni tiene la menor verosimilitud que di- 
cho jefe se propasase á alterar las disposiciones de la Jan- 
ta preparatoria, ni las parroquias se acordarea de re- 
clamar semejante cosa, lo que prueba que todo es una 
impostura. 

Finalmente, Señor, en Galicia ningun partido ni par- 
roquia quedó sin representacion, que era lo únieo que po- 
dia mover á sus Diputados en las Córtes actuales á soli 
citar que se reparase este agravio, como lo hicieron los 
señores de Extremadura, por no haber concurrido $ las 
elecciones de su provincia el partido de La Serena; y V.M., 
venciendo muchas dificultades que se ofrecierom se dignó 
acceder á la solicitad; pero creo que es el único caso om 
que V. M. por tan poderoso motivo tomó conocimiento de 
la validacion de las elecciones para las Córtes futuras, á 
pesar de las muchas reclamaciones que se dirigieren al 
Congreso contra ellas. 

En atencion á todo lo expuesto, me parecen de ningun 
momento los reparos puestos 4 las eleceiones de Galicia, 
y que aunque fuesen de alguna eonsideracien, dicta la ra- 
zon y la política que se disimulea, y aprueben las dispo” 
siciones de la Junta preparatorias, pues no son menos 
acreedores los gallegos á la indulgenéia de V. M. que los 
ciudadanos de otras provincias, en cuyo favor se sirvió 
disimular mayores defectos. 

El Sr. BAHAMONDS: Antes de proceder á manifes- 
tar las equivocaciones que acabo de oir leer al señor pre- 
opinante, preciso se hace que empiece por la última. Afir- 
ma el Sr. Diputado en su papel que de ninguna parroquia 
se ha reclamado el trastorno del dia 10 de Enero (seña- 
lado por la Junta preparatoria para las elecciones parro- 
quiales) al 12 del mismo mes. Léase la representacion de 
log vecinos de la parroquia de San Fructuoso de Santiago, 
y por ella se enterará V. M. que fué reelamada esa es- 
candalosa variacion del dia 10, y lo mismo en Lugo. Si 
el señor preopinante hubiera examinado el expediente 60- 
mo debia, acaso no hubiera aventurado ante la Nasion 
proposiciones que bien poco le acreditan. De él resulta 
que por parroquianos de San Fructuoso se reclamó esta 
maliciosa variacion del 10 al 12. Los presidentes de las 
Juntas parroquiales de Santa María del Oamino y de San- 
ta Susana, penetrados de la razon constitucional en que 
algunos vecinos fundaban su reelamacion contra le alte- 
racion del dia festivo, señalado para las elecciones, 4 otro 
que no lo era, parece la fijaron para.el primer domingo 
siguiente al 12. ¿Y se hiso lo propio en San Fructuoso? 
Lo resistió su rector. Resulta, pues, desvanecida esta 
mala equivocacion. Preseindiendo del mérito que debe 
merecer en mi opinion la exposicion del caballero Somoza, 
de Lugo, dirigida al Congreso, lo cierto es que ella oon- 
tiene una exacta relacion de hechos comprobados con cer- 
tificado del escribano que autorizó las elecciones de aque- 
lla provincia ó partido; de consiguiente, fuerte cosa es ha- 
ya tan poca delicadeza en suponerse saspechas, desprecia - 
bles á la verdad, de infidelidad, así en los heehos como on 
el testimonio de un eseribano público que los ealifica. 

Para seguir rebetiendo las. más particulares que se 
han aglomerado, pido se lea la representacion de la par- 
roquia de San Fructuoso de Santiago. | 

El Sr. VALCARCE SAAVEDRA: Para que e pro- 
ceda con más claridad y exactitud, y se vos si fué la par- 
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roquia la que representó, 6 solo algunos vecinos de ella, 
sírvase V. S., Sr. Secretario, leer las firmas. (Zas leyó.) 

El Sr. BAHAMONDE: Comparando el número de 
firmas con el que resulta de concurrentes 4 las elecciones, 
parece no deja de ser de mayor consideracion. Pedí la lec- 
tura de la representacion para manifestar con ella misma 
que estaba suficientemente acreditado que el dia 10 no 
habia sido el señalado para las elecciones parroquiales por 
la Junta preparatoria, y que el jefe político de propia au- 
toridad varió este dia festivo, mandando se hiciesen en el 
martes siguiente, que no la era. Las ideas que se llevaron 
en ello el Marqués de Camposagrado no las desconoció 
por ser análogas á su conducta, acostumbrado á hacer lo 
que le dictaba su capricho con desdoro de la ley, y sobre 
ello debe estar pendiente ya la causa acordada por las 
Cortes. 

No pudiendo desentenderme de que se tomasen en 
consideracion las muchas representaciones de Galicia con- 
tra las elecciones de Diputados, dirigidas á la Secretaría 
de Córtes, de las que se ha enterado á las mismas, he for- 
mado la proposicion sobre que informa la comision de 
Constitucion, cuyo informe es materia de esta discusion. 
El decreto de 23 de Mayo de 1812 (que leyó) expresa en 
sus tres primeros artículos lo que debe observarse en la 
materia de esta cuestion, y la Junta preparatoria de Ga- 
licia ha infringido. Los Sres. Diputados, dignos compa- 
ñeros mios, no desconocen que la capital de Galicia (en el 
ínterin que la autoridad suprema no disponga otra cosa) 
es la Coruña; ¿y qué facultades residian en el Marqués de 
Camposagrado para instalar por sí la Junta preparatoria 
en Santiago, separando por ello á un vocal nato, cual es 
el intendente de la provincia, por ser su residencia en la 
Coruña? La infraccion del art. 2.” del decreto de 23 de 
Mayo no puede estar más terminante (Ze leyó). Yo desea- 
ria saber tambien si lo que se previene por el art. 3.“ es 
de consejo ó de precepto (Le leyó ) Estoy bastante persua- 
dido que es de precepto, y muy de precepto; que la Jun- 
ta preparatoria sin responsabilidad no pudo trastornar su 
contexto. Estoy muy lejos de creer en justicia que las 
Córtes quieran por caso particular desentenderse del cum- 
plimiento del decreto de 23 de Mayo en todas sus partes, 
exponiendo por ello á Galicia á no ser representada en las 
Córtes próximas por la mal entendida proteccion de los 
vicios y nulidades que padecen las elecciones; sin que obs- 
te lo que ha expuesto el señor preopinante, que en los dos 
meses restantes no hay suficiente tiempo para rectificar 
las elecciones como propone la eomision; porque & tener 
presente que las elecciones de que se trata se hicieron en 
cuarenta y tres dias por acuerdo de la Junta preparato— 
ria; que la comision propone que se rectifiquen las elec- 
ciones de los pueblos que hayan jurado la Constitucion 
despues de las elecciones, y que en la actualidad hay en 
Galicia tres jefes políticos que no habia en el mes de Ene- 
ro último, dotestaria toda cavilacion que quiere fundar en 
la estrechez de tiempo: además, si se quiere aprovechar 
horas, despáchese extraordinario, que yo satisfaré, y en 
ello tendré la mayor satisfaccion de obsequiar á Galicia 
con este servicio, aunque pequeño, para que más facil- 
mente logre tener efectiva representacion. 

El juramento de la Constitucion debió y debe prece- 
der á las elecciones, si cireunstancias políticas no lo im- 
pidiesen; por fortuna, ni militares ocurrieron en Galicia 
que por necesidad pudieran entorpecer tan sustancial re- 
quisito. Recuerden las Córtes la amargura que sufrieron 
con una exposicion del Rdo. Obispo de Osense sobre el ju- 
ramento de la Constitucion; no intento por esto que se dé 


van los sencillos é incautos, y que un mal concepto no los 
alucine. El generoso y lealísimo pueblo gallego ha sido 
atrozmente engañado: el jefe político, abusando de su do- 
cilidad y sencillez natural, le ha constituido criminalmen- 
te, con los más sus coligados, instrumento del engaño y 
de la más negra intriga; consiguiendo por medios tan iní- 
cuos separarlo del uso y ejercicio libre del derecho más 
sagrado de elegir sus representantes conforme á la Cons- 
titucion política de la Monarquía. 

No se alegue esa dobilísima y fútil razon: «que al 
tiempo de las elecciones no habia en Galicia el necesario 
número de ejemplares de la Constitucion para todos sus 
pueblos.» Si no los hubo, y habiendo en la Coruña y San- 
tiago imprentas dedicadas 4 la maldad de producir pape- 
les incendiarios y á propósito para descarriar la opinion 
pública del nuevo sistema constitucional, y prepararla 
contra las saludables providencias del Congreso nacional, 
¿por qué el ex-jefe político no dispuso 6 no procuró en 
los nueve meses que pasaron desde la publicacion de la 
Constitucion hasta las nulas elecciones, dedicar esas im- 
prentas á la reimpresion de los ejemplares necesarios de 


la Constitucion? Los pueblos, acostumbrados á pagar las ` 


bredas, ¿con cuánto mayor gusto no pagarian el gran se- 
llo de su justa libertad civil? Señor, cuando el espíritu de 
las leyes más benéficas choca con las preocupaciones y 
egoismo del que las ha de ejecutar por sí 6 por etro, no 
se espere su pronta obediencia y cumplimiento: en tal 
triste situacion conceptúo se hallaba el Marqués de Cam- 
posagrado cuando infringió escandalosamente , con la 
Junta preparatoria, el decreto de 23 de Mayo, y por sí el 
art. 36 de la Constitucion (que leyó), variando el dia do- 
mingo 10 de Enero al martes 12 del mismo mes, con- 
siguiendo la cábala separar por este medio ilícito 4 los la- 
bradores y artesanos de concurrir á las elecciones de par- 
roquia, y ajustarlas á su arbitrio cierta clase de personas 
que de las más de las provincias han venido quejas con- 
tra su empeñado influjo en aquellas. Así que, debe V. M., 
en mi opinion, declarar nulas las elecciones de que se 
trata, conforme lo propone la comision de Constitucion; y 
que el jefe político, con los indivíduos de la Junta prepa- 
ratoria, paguen los gastos de las nuevas elecciones, re- 
servándome hacer adicion para que la infraccion de Cons- 
titucion del ex-jefe político sea recargo en la causa que 
debe estar sufriendo, así como el responder, como autor 
de la proposicion, á las reflexiones que quieran hacerse 
contra ella. 

El Sr. MUÑOZ TORRERO: La primera cuestion que 
el Congreso debe examinar es si la publicacion y jura- 
mento de la Constitucion deben preceder á todos los ac- 
tos que hagan los pueblos para usar de los derechos que 
esta misma Constitucion les concede. Resuelta esta cues- 
tion en abstracto, luego se podrá aplicar al caso presen- 
te de Galicia y á cualquiera otro que pueda haber ocurri- 
do en las demás provincias. Yo no necesito recordar la 
larga discusion que hubo cuando se trató sobre si las Cór- 
tes actuales debian sancionar la Constitucion; 6 si esto 
debia reservarse para las Córtes próximas, como lo pidie- 
ron algunos Sres. Diputados americanos. El Congreso de- 
claró que tenia la autoridad necesaria para sancionar la 
Constitucion, y solo dispuso despues que en todos los 
pueblos fuese jurada, para que este acto posterior pudiese 
servir como de último sello que cerrase la puerta á todas 
las dudas que la cavilosidad 6 malignidad pretendiesen 
excitar en lo sucesivo. Esta sola indicacion basta para 
que todos comprendan la prevision con que han obrado 
las Córtes, y los justos motivos que las obligaron 4 tomar 


aprecio á sus ideas; sí deseo que en lo posible las preca- | semejante medida, La comision, teniendo, pues, á la vis- 
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ta estas consideraciones políticas, ha creido que la publi- 
cacion y juramento de la Constitucion debe preceder en 
todos los pueblos al ejercicio de todos los derechos que la 
misma Constitucion les concede, por jue no concibe que 
pueda de otra manera conseguirse el objeto que se propu- 
so el Congreso, porque seria destruir ahora lo que antes 
se habia edificado, obrando con una manifiesta consecuen- 
cia á los principios politicos que entonces nos gobernaron. 
De los testimonios que se han presentado resulta que en 
varios pueblos y jurisdicciones de Galicia se ha publicado 
y jurado la Constitucion despues de veriflea las las elec- 
ciones parroquiales de partido y de provincia, y por coa- 
siguiente, deben repetirse estas en dichos pueblos y par- 
tidos, y hacerse de nuevo las de Diputa los. La misina 
Junta preparatoria de Galicia conoció bien que la publi- 
cacion y juramento de la Cuastitucioa debia hacerse an- 
tes, porque así se previene, conforme á lo mandado por 
las Córtes, en la instruccion de 23 de Mayo.» 

A propuesta del Sr. Lopez (D. Simon) se preguató si 
este asunto estaba suficientemsnte discutido, y habiendo 
declarado el Congreso que no lo estaba, pidió el Sr. Mar- 
tinez Tejada que se fijase la cuestion, y que esta se con- 
cretase al art, 1.” del dictámen de la comision. Leido di- 
cho artículo, tomó la palabra y dijo 

El Sr. CREUS: Es muy justo, Señor, que se publique 
la Constitucion en todos los ángulos de la Monarquía, y 
lo es tambien que todos los pueblos la juren para ponerla 
el último sello de la voluntad general, como acaba de de - 
cir el señor preopinante. Mas yo no lo juzgo esto último 
de tal modo necesario, que sin este requisito deje de obli- 


`` gar la Constitucion á todos los pueblos y á cada uno en 


particular; pues sieudo una ley hecha por las Córtes ge- 
perales y particularmente extraordinarias, en las cuales está 
representada toda la Nacion, aunque es muy conforme que 
la Conetitucion sea jurada por los puablos, no deja de obli- 
gar tampoco á aquellos que dejasen de hacerlo, ó que por 
casualidad no la jurasen. Supuesto lo dicho, que para mí es 
indudable, vamos ú la cuestion presente. Yo, hasta aquí, 

habia oido excusarse algunos pusblos 6 algunos particu- 
lares del cumplimiento de una ley por no habérseles pro- 
mulgado suficientemente; pero jamás habia oido dar nu- 
lidad á un acto hecho conforme á la ley porque la ley no 
se hubiese publicado. Aquí se trata de dar de nulidad á 
unas elecciones hechas conforme 4 la lay coastitucional, 
únicamente porque la Constitucion no se habia pubiicado 


en cada uno de los pueblos en particular. Se supone que el ` 


decreto de V. M. mandó que las elecciones no se hiciesen 
sino despues de jurada la Constitucion; mas yo no veo tal ' 
cosa en el decreto. Mucha diferencia va entre aquello y 
lo que dice el decreto, de que luego de jurada la Cons- 
titucion se procediese a las eleceiones: esto indica la pre- 
cision y urgeacia con que V. M. miraba y queria que se 
hiciesen las elecciones; pero no recae precept? alguno s0- 

bre la prévia públicacion de la Constitucion, ni mucho 
menos hay palabra en el decreto que indique ser ella ne- 
cesaria para que tengan valor las elecciones: de modo, 
que toda la cuestion se reduce á dezir si estas elecciones, 
hechas con arreglo á la Constitucion (pues no se nota en 
ellas vicio contrario á ella), deben ser nulas ó dadas por 


nulas ünicamente porque no se haya publicado la Cons- | 


titucion en muchos de los pueblos. A mi parecer, publi- 


cada una ley en las. capitales, esta ley obliga á todos los 
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pueblos de su demarcacion. Esta es la opinion de muchos 
autores, y 4 lo menos en Cataluña es cierto que se tiene 
por obligatoria la ley que se haya publicado ya en las ca- 
pitales de partido. 

En las de Galicia consta haberss publicado antes de 
las elecciones de los pueblos la Constitucion, y esto basta 
para que estuviesen todos obligados á cumplirla, y mucho 
más para que sean válidos y subsistentes los actos que 
obraron con arreglo á ella. Y si no, ¿en cuántos pueblos 
que han concurrido 4 las elecciones no se habrá publicado 
todavía la Constitucion? Por mi parte, á mí me consta 
que en algunos de mi proviacia no se ha publicado por 
la proximilal dal enemigo (Hurmu'o, y continuó el ora~ 
dor dirigiéndose al Sr, Presidente). Haga V. S. guardar el 
Raglamsato. Yo soy un Diputado de una proviacia que 
ha sabido sostener la lib3rtad de sus Diputados en otras 
Cortes, y si no la tienen en las presentes, no podrá mirarlo 
con indifareacia. Digo, Señor, que no se ha podido publi- 
car y jurar todavía la Constitucion ea algunos pueblos ds 
mi provincia por la proximidad del enemigo, por el temor 
de los daños qus esto pudiera ocasionar, y que no obstan- 
te, los pueblos han concurrido á las elecciones, y los Dipu- 
tados nombra 4os por Cataluña tienen representacion por 
toda la provincia. Pues si se considera como una cosa 
tan sustancial la publicacion de la Constitucion en todos 
los pueblos; si son nulas las elecciones sin que ella prece- 
da, ¿por qué no se exigió que acompañase las actas de 
toda eleccion parroquial el testimonio de haber precedido 
dicha publicacion? Me atrevo á asegurar á V. M. que ai la 
falta de esta requisito vicia las elecciones, serán nulas no 
solo las de Galicia, sino tambien muchísimas otras. Esto 
tanto máx, cuanto en los pueblos no podian considerarlo 
así, pues que ni en la Constitucion ni en los decretos de 
V. M. se prescribe este paso como condicion absoluta- 
mente necesaria. Justo es, repito, que se mande publicar 
V jurar la Constitucion: justo y justisimo será tambiea 
` que se castigue la morosidad y culpable negligencia de los 

jafes que hayan impedido la ejecucion de tan saludable de- 
Ae pero seria un injusto atropellamiento que al pueblo 
de Galicia, por lo mismo que ha dicho el Sr. Bahamonde 
que es inocente, se le gravase con el recargo de los gas- 
tos de nuevas elecciones. Y si el pueblo se arregló por 


otra parte f lo que manda la Constitucion, ¿qué más pu- 
do hacer? ¿Por qué se han de anular las elecciones? Eu- 
' tiendo, pues, que esta única circunstancia de no haberse 


publicado antes la Constitucion, no quita el valor á las 


| elecciones; y siendo esta la razon principal en que se apo- 


ya la comision para dar de nulidad las de Galicia, no creo 


i que sea admisible el dictámen que propone » 


Se declaró que el asunto estaba suficientemente dis- 
cutido, y que la votacion fuese nominal, segun lo pidió 
: el Sr. Bahamonde. Al procederse á ella, suscitóse la duda 
' de si debia recaer sobre todo el dictámen de la comision, 
6 solamente sobre el art. 1.°; pero habiendo manifestado 
el Sr. Oreus que la discusion habia recaido sobre el art. 1.°, 
votóse éxte en la forma dicha, y resultó reprobado por 78 
, votos contra 68. 

Quedó pendiente la discusion de dicho dictámen. 


— 


Se levantó la sesion. 
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Nombró el Sr. Presidente para la comision destinada 
al exámen de las proposiciones de los Sres. García Her- 
reros y Calatrava (Véase la sesion de 22 del corriente) & los 
mismos Sres. García Herrero y Calatrava en union con 
los Sres. Dou, Vallejo y Nogués, 


Se leyó el siguiente oficio del Secretario de Gracia y 
Jasticfa, remitido á las Córtes á consecuencia de lo acor- 
dado en la sesion de 11 del corriente, en que se aprobó la 
proposicion que hizo la Diputacion de Ultramar: 

«El virey de Nueva-España dió cuenta á S. A. por el 
conducto del Secretario de la Guerra, en carta de 14 de 
Diciembre del año anterior, de los motivos que habia te- 
nido para suspender la ley sobre libertad de imprenta, 
habiendo oido antes el voto consultivo de la Audiencia de 
Méjico, con cuyo dictámen se conformó. 

Con la misma fecha dió parte á S. A. el fiscal de 
aquel Tribunal, D. Juan Ramon de Ores, manifestando que 
gu opinion fué, no la de que se suspendiese la ley, sino 
que se formase en Méjico por el virey una Junta Suprema 
de Censura que desempeñase las mismas funciones que la 
establecida en Cádiz. Con esta exposicion acompañó un 
ejemplar impreso del bando por el cual se anunció la sus- 
pension temporal de la libertad de escribir, restablecien- 
do las antiguas leyes y reglamentos, y copia de la órden 
del virey para que la Junta de Censura fuese la que cali- 
ficase los papeles que se hubiesen de imprimir, 

Enterado S. A. de ambas exposiciones, vió que la 
Constitucion se habia infringido en uno de sus artículos 


aquella medida, ninguno es comparable con los que nece- 
sariamente habia de causar el anuncio de una desigualdad 
como la que decretó, siendo tan óbvios, que es ocioso in- 
dicarlos al Congreso, autor de esta ley tan benéfica, y que 
con razon puede y debe reputarse como una de las que 
afianzan la libertad política y civil de cualquiera Nacion. 

Constante S. A. en estos principios, y sobre todo en 
el de que su primera obligacion es hacer que se observe 
la Constitucion, mandó en el mismo dia que se recibió la 
carta del virey en la Secretaría de mi cargo, que este al- 
zase la suspension y que se le manifestase cuánto habia 
extrañado S, A. que en un negocio tan delicado se hu- 
biese contentado con enterar al Gobierno por medio de su 
simple exposicion, sin darle un exacto conocimiento del 
expediente formado en su razon. 

Al mismo tiempo mandó S. A. que el Consejo de Es- 
tado consultase su dictámen sobre la conducta del virey 
y de la Audiencia, y causas que expuso el primero le ha- 
bian obligado á suspender la ley en obsequio del bien y 
seguridad de aquella provincia. El Consejo en su consulta 
discurre detenidamente acerca de los motivos expuestos 
por el virey, examinándolos bajo los diferentes aspectos á 
que da lugar la exposicion que hizo al Gobierno; y de to- 
do deduce que el expediente no presenta datos suficientes 
á poder formar un juicio sólido y seguro sobre la conduc - 
ta de Venegas y de la Audienciag pero que en la precision 
de haberlo de formar, por lo que de él resulta, todo indi- 
ca que fué acertada y prudente, y que seria peligrosísimo, 
sin otros conocimientos y noticias, revocar la providen- 
cia, debiendo continuar por consiguiente mientras las cir- 
cunstancias lo exigiesen. 

El consejero D. Antonio Romanillos opina debidamen- 


— 


más esenciales, sin que en su concepto pudiesen escusar te que debe suspenderse la ley de la libertad de impren- 


la conducta del virey ninguno de los motivos que tuvo en 
consideracion para adoptar esta medida tan contraria á 


| 


ta en Nueva-España hasta que los disidentes hayan de- 
puesto enteramente las armas, y sea respetado y obedeci- 


los principios de igualdad que S. M. ha sancionado en , do el Gobierno establecido por la Nacion toda: no así el 
aquel respetable Código, que S. A. mira y mirará siempre consejero Marqués de Piedras Blancas, cuyo parecer es 
como la base fundamental de la union de todas las pro- | que tanto el virey como los ministros de la Audiencia que 
vinelas de la Monarquía española. Porque sean los que , convinieron en suspender la sagrada ley constitucional de 
quieran los males que se propuso evitar el virey con libertad de imprenta, se han hecho acreedores á la res- 
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ponsabilidad que se les debe exigir en el modo y forma 
que las leyes prescriben. 

Enterado S. A. de la consulta y votos particulares, 
ha creido que ningun perjuicio podrá resultar de diferir 
la resolucion de este negocio en el punto consultado, to- 
da vez que en el más importante se habia tomado la de 
dejar sin efecto la providencia del yirey, que ya habria 
cesado en el mando. Le ha movido además la considera- 
cion de que de un dia á otro llegaria el expediente, con 
el que ofreció dar parte á S. A., relativo á los sucesos 
ocurridos en la noche de 29 de Noviembre y demás de 
igual naturaleza, que son los que decidieron al virey á de- 
crotar la suspension. 

En efecto, ya ha remitido su sucesor D. Félix Calleja 
copia del voto consultivo de la Audiencia; y segun indica 
en su carta, fecha 15 de Marzo, habia mandado reunir 
todos los expedientes é incidencias de la materia, con el 
objeto de examinar el orígen de la suspension y de llevar 
á efecto la observancia del nuevo Código, bien porsuadi- 
do de que sus sábios y liberales principios, sostenidos de 
la competente fuerza militar, pondrán término á las dife- 
rencias. Al propio tiempo que haya tomado esta provi- 
dencia remitirá todo lo actuado, segun ofrece en la mis- 
ma carta, y entonces podrá V. A. determinar este nego- 
cio con toda la instruccion necesaria. Lo que manifiesto 
á V. SS..de órden de S. A. en cumplimiento de la que 
me comunicaron en 13 del corriente; añadiendo de la pro- 
pia órden que la Regencia del Reino aprovecha esta oca- 
sion para hacer presente al soberano Congreso que, en 
su concepto, seria muy conveniente que además de las 
Juntas de Censura de las capitales de provincia, se esta- 
bleciesen otras en las principales ciudades de ellas. Tcdo 
lo cual se servirá V. SS. elevarlo á la consideracion de 
S. M. las Córtes generales y extraordinarias, á fin de que 
resuelvan lo que sea de su soberano agrado. 

Dios guarde á V. SS, muchos años. Cádiz 23 de Ju- 
lio de 1813.==Antonio Cano Manuel.» 

Leido este oficio, se acordó, á propuesta del Sr. Me- 
jía, que se pidiese al Gobierno la consulta del Consejo de 
Estado, como igualmente, conforme propuso el Sr. Cala- 
trava, el voto consultivo de la Audiencia de Méjico, y 
que luego todo pasase á la comision de Libertad de im- 
prenta. 


A la de Constitucion pasó ana exposicion de D. Pedro 
Antonio de Reyes y D. José he de Arriba, individuos 
de la Diputacion provincial de Granada, los cuales recla- 
maban contra la eleccion de secretario que habia recaido 
en el segundo individuo de la misma Diputacion, D. Fer- 
nando Andreo Benito, con infraccion de la Constitucion, 
añadiendo que tambien debia ser nula la eleccion del mis- 
mo sugeto para la Diputacion, por no tener bienes propios 
para vivir más que su relatoría de lo criminal, por ser 
alcalde segundo constitucional, por ser presidente de la 
atribucion de propios y secretario de una Junta conocida 
por de armamentos, entre cuyos cargos habia una incom- 
patibilidad maniflesta. 


Nombró el Sr. Presidente para la comision de Premios, 
en lugar del Sr. Navarrete, al Sr. Zumalacárregui; para 
la de Guerra, en lugar de los Sies. Guazo y Torres Guer- 
ra, & los Sres. Aznar y Ger; para la de Exámen de me- 
moriales, en lugar de los Sres. Silves y Llados, á los se- 
fiores Roa y Pan; para la Eclesiástica, en lugar de los se- 
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ñores Obispo de Sigiienza é Inguanzo, á los Sres. Obispo 
de Ibiza y Creus; para la de Poderes, en lugar del señor 
Sierra, al Sr. Serres; para la de Marina, en lugar del se- 
ñor Power, al Sr. Sangro, y para la de Justicia, en lugar 
de los Sres. Morejop, Valcárce Suavedra y Lasauca, á los 
Sres. Larrezabal, Ruiz Lorenzo y Aatillon. 


Procedióse á la eleccion de Presidente, Vicepresiden- 
te, y á la de uno de los Secretarios, y quedaron electos 
para el primer cargo el Sr. Morales de los Rios, para el 
segundo el Sr. Lopez de la Plata, y para el tercero el se- 
nor Ruiz Lorenzo. 


Se dió cuenta de la siguiente exposicion de la Junta 
Suprema de Censura y proteccion de la libertad de im- 
prenta: 

«Señor, la Junta Suprema de Censura no cumpliria 
con las obligaciones que V. M. le ha impuesto en el ar- 
tículo 25, capítulo TI del soberano decreto de 10 de Junio 
próximo pasado, si olvidándose de que juntamente es pro- 
tectora de la libertad de imprenta, no elevase al soberano 
conocimiento de V. M. las violaciones de este precioso de- 
recho de los españoles, que ella no puede remediar , y le 
consten oficialmente. 

Preséntase por la primera vez un nuevo caso de esta 
especie en las ocurrencias de Méjico, que su Junta provin- 
cial participa á la Suprema en los oficios cuyas copias 
certificadas acompañan á esta exposicion con los núme- 
ros 1.°, 2.° y 3.“ Por el primero de ellos, fecha 15 de 
Octubre del año anterior, y las copias á que se refiere, 
verá V. M. desde luego la notable demora que hubo en la 
publicacion del benéfico decreto de 10 de Noviembre 
de 1810; y el segundo y tercero, fecha 12,de Diciembre 
último, con sus adjuntos documento3, que por copia cer- 
tificada acompañan tambien, instruirán á V. M. de la es- 
candalosa suspension del mismo, ejecutada por el virey 
de acuerdo con aquella Audiencia, á pretesto de los abu- 
sos que dice se experimentaban. 

La Junta Suprema observa que, además de ser muy 
pocos, y bastante frivolos, los que constan de dichus ofi- 
cios, ninguna ley estaria segura si por semejante causa 
hubiera de suspenderse, pues no hay cosa tan santa y jus - 
ta de que no pueda abusar la malicia. Esta debe ser re- 
frenada por los medios legales; y los que señala el men- 
cionado decreto son tan óbvios y eficaces, que solo el des- 
potismo ó la ignorancia puede reputarlos insuficientes, y 
apelar á tan violento y peligroso recurso. Sobre todo, si 
las autoridades subalternas han de abrogarse una facultad 
tan propia de la soberanía como la de suspender las le- 
yes, ya no existe la Constitucion de la Monarquía espa- 
ñola , y todos los desvelos y fatigas de sus representantes 
habrán sido inútiles y aun perjudiciales, pues entonces no 
habrian enseñado sus derechos al pueblo, sino para que 
éste sufra la desesperacion de verlos hollados por el ca- 
pricho de cualquier empleado. Las consecuencias son de- 
masiado claras para que sea menester demostrarlas; y 
ellas, en concepto de la Junta, serian tanto más sensibles 
y trascendentales, cuanto más distante del Gobierno su- 
premo estuviese el teatro de tamaño desórden. Las pro- 
vincias de la España ultramarina son partes menos esen- 
ciales del imperio español que las de la europea, y aun- 
que por desgracia en algunas de sus poblaciones se expe- 
rimentan todavía los funestos síntomas de la disension, 
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no por eso las que han tenido ya la fortuna de jurar el | suspender la libertad de imprenta en la España Nuova, 


Código fundamental deben sufrir la menor mengua en el 
goce de sus derechos constitucionales; antes bien, la justa 
libertad que estas disfruten ha de procurarse que sirva de 
eficaz desengaño á las otras, para que al fin corran todas 
á ponerse bajo la augusta sombra de un Trono erigido por 
V. M. sobre la bienhechora igualdad legal. 

La Junta Suprema espera de la benevolencia de V. M. 
que recibirá esta exposicion respetuosa como una prueba 
del celo que la anima por el desempeño de la alta con- 
fianza que V. M. se ha servido dispensarle, y que su su- 
perior justificacion y prudencia acordarán el remedio más 
oportuno para que no se repitan semejantes desacatos á 
la autoridad soberana, y no suceda que, empezándose por 


se acabe por destruirla en la antigua. 

Cádiz 24 de Julio de 1813.==3eñor.—Pedro Chaves, 
Obispo de Arequipa, presidente. == José Miguel Rami- 
rez. Martin Gonzalez de Navas. Miguel Moreno.==Ma- 
nuel José Quintana. Manuel de Llano. Vicente San- 
cho. Felipe Bauzá.—Eugenio de Tapia. Martin de Hu- 
galde, secretario interino. » 

Esta exposicion se mandó pasar á la Comision de Li~ 
bertad de imprenta. 


Se levantó la sesion. 


1448 


— — 


NÚMERO 922. 


5791 


DIARIO DE SESIONES 


DE LAS 


ATES GENERALES Y EXTRAORDINARIAS, 


SESION DEL DIA 25 


$ 
Y 


Se aprobaron, á propuesta de la comision de Poderes, 
los presentados por los Sres. D. Pedro Fernandez Ibañez 
y D. Francisco Javier Ocharan, Diputados nombrados por 
la provincia de Sevilla para las actuales Córtes. 


Se mandaron pasar á la comision de Constitucion tres 
oficios del Secretario de la Gobernacion de la Península, 
con fecha del 23 de este mes, con los cuales remitia las 
actas de la Junta preparatoria de la provincla de Leon 
hasta el 30 de Marzo último; el testimonio de la instala - 
cion de la de Búrgos, y daba parte de haberse verificado 
la de la de Madrid. 


- 


A la comision de Justicia pasó el expediente promo- 
vido por D. Cristóbal María Escamilla, vecino de Grana- 
nada, en solicitud de que la Regencia del Reino le con- 
ceda facultad para dar á censo unas casas vinculadas que 
posee en la villa de Priego, cuyo expediente fué remitido 
por el Secretario de Gracia y Justicia con oficio del 23 
del corriente. 


Pasó á la comision Eclesiástica una representacion do- 
cumentada del ayuntamiento de la ciudad de Veracruz, 
con la cual pide que las Córtes se sirvan llevar á debido 
efecto la erection de la Silla episcopal del Norte, fijando 
su residencia en ella como capital de la provincia y cen- 
tro de todos los magistrados y tribunales que la go- 
biernan. 

SSA OTT 


Se mandó pasar á la comision extraordinvria de Ha- 
cienda una obra, cuyo titulo es: Ensayo de la reforma 
económico-política de España, presentada por el licenciado 


DE JULIO DE 1813. 


D. Silvestre Martin Coloma, regidor constitucional de la 
ciudad de Zamora. 


Conformándose las Córtes con la propuesta de la Junta 
Suprema de Censura, nombraron para la provincial de 
Puerto-Rico, en clase de eclesiásticos, á D. José Terral- 
bo, presbítero, y á D. Nicolás Andrade, canónigo de aquella 
iglesia catedral; la de seglares, á D. José Espaillat, 
médico, D. A:iceto Ruiz, abogado, y D. Pedro Buenhora, 
abogado; en la de suplentes, á D. Miguel Andino, pre - 
bendado, D. Felipe Quiñones, abogado, y D. Francisco 
Marcos Santaella: para la de Mérida de Yucatan, en clase 
de eclesiásticos, á D. José María Calzadilla, prebendado de 
aquella iglesia catedral, y D. Vicente Velazquez, capellan 
de San Juan; en la de seglares, á D. Pablo Moreno, hacen- 
dado, D. Lorenzo Zavala, secretario de aquel ayunta- 
miento constitucional, y D. Pedro Almeida, catedrático 
del seminario; en la de suplentes, á D. Manuel Jimenez, 
presbítero, vice-rector y catedrático del seminario, Don 
José Matias Quintana, procurador síndico de dicho ayun- 
tamiento, y D. Jaime Tinto, comerciante; para la de Sa- 
lamanca, en clase de eclesiásticos, al Dr. D. Juan Justo 
García, catedrádico de matemáticas, y Dr. D. Tomás 
Gonzalez; en la de seglares, al Dr. D. José Domingo, 
Mintagui, eatedrático de derecho eanónico, y Dr. D. Mar- 
tin de Hinojosa, catedrático de leyes; en la de suplentes, 
al Dr. D. Miguel Martel, presbítero, catedrático de filo- 
sofía, Dr. D. José Bárcena, catedrático de humanidades, 
y Dr. D, Manuel Gonzalez. 


Se mandó pasar á la comision de Justicia el expe- 
diente de D. José Pineda y Ramirez, vecino de Granada, 
quien -pide facultad para señalar 1.000 ducados anuales 
de viudedad á su mujer Doña Tomasa Guiral y Salazar 
de las rentas de los vínculos que posee, cuyo expediente 
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remitió el Secretario de Gracia y Justicia con oficio del 23 
de este mes. 


Las Cortes resolvieron que se hiciera mencion en este 
Diario de una exposicion que se leyó del ayuntamiento de 
la villa del Bodonal, provincia de Sevilla, con que las fe- 
licita con motivo de la victoria conseguida por las armas 
nacionales y aliades en los campos de Vitoria, manifes- 
tando al mismo tiempo las demostraciones hechas por 
aquel pueblo leal para solemnizar tan plausible aconteci- 
miento. | 


Habiendo manifestado la Regencia del Reino por me - 
dio de un oficio del Secretario de Marina, con fecha del 24 
de este mes, que no podia tomar determinacion sobre 
una solicitud de D. José Joaquin Valdés, escribiente que 
fué de la comandancia de matrículas de la Habana, sin 
estar informada de lo que pueda constar de dicho sugeto 
& los Sres. Diputados D. Andrés Jáuregui y D. Juan Ber- 
nardo O'Gavan, las Córtes concedieron permiso á dichos 
Sres. Diputados para dar el expresado informe. 


Se mandó pasar á la comision de Constitucion, y á la 
que entendió en la formacion de los decretos sobre em- 
pleados en país ovupado por los enemigos reunidas, una 
representacion documentada de los procuradores síndicos 
generales de la ciudad de Guadalajara, con la cual solici- 
tan se exima de toda pena á los jóvenea que sirvieron en 
la clase de cívicos durante la dominacion francesa; 6 cuan- 
do á esto no haya lugar, que su aplicacion á los ejércitos 
nacionales sea sin ninguna nota de infamia; cuya repre- 
sentacion fué remitida por la Diputacion provincial de 
Guadalajara con Molina. 


—— — — es ess m 2 — 


Se dió cuenta de una representacion del Sr. Diputado 
D. Vicente José de Castro y Lavandeira, en el cual ma 
nifiesta que el estado de su salud ro le permite reunirse 
al Congreso, y suplica que no sea extensiva á él la reso- 
lucion de las Córtes que previene que aquellos Sres. Di- 
putados cuyas licencias estén cumplidas, emprendan el 
viage para incorporarse al Congreso á los quince dias de 
habérseles comunicado dicha resolucion, y que de no ve- 
rificarlo se les declare indignos de la confianza nacional. 
Las Córtes accedieron á esta solicitud. 


ae di 


A propuesta de la comision de Guerra, accedieron las 
Córtes á la solicitud de D. Juan Pereira, de la que se dió 
cuenta en la sesion pública de 28 de Febrero último, 
mandando que volviese á la Regencia para los efectos á 
que haya lugar en justicia, el expediente de dicho intere- 
sado promovido con motivo de habérsele negado por el Go- 
bierno el despacho de comisario de Guerra, habiendo sido 
nombrado tal comisario por la Junta superior de Valen - 
cia en tiempo hábil. 


4 


Se mandó archivar la certificacion que acredita haber 
jurado la Constitucion política de la Monarquía española 


— .. 


— a 


ue” 


el colegio de escribanos de la ciudad de la Habana, remi - 


tida por D. José Nuño de Cueto, rector de aquella corpo- 
racion. 


Y 


Se aprobó el siguiente dictámen de la comision de 
Hacienda: 

«Señor, la comision de Hacienda ha visto con la ma - 
yor reflexion el informe y documentos remitidos por la 
Regencia en razon de que á los beneméritos D. Domingo 
Torres y D. Joaquin Gomez de Liaño, ministro tesorero 
y contador de la Hacienda pública de la ciudad de Men- 
doza, se les declare acreedores al sueldo de 3.000 pesos 
anuales considerados desde que fueron presos por los re - 
beldes de Buenos-Aires, con respecto á exigirlo así sus 
extraordinarios servicios en empleos correspondientes & 
su instruccion y méritos; y examinados todos los docu- 
mentos que comprueban el fundamento de estas asigna- 
ciones, halla que son justas, y como necesarias de adop- 
tarse interinamente, como va indicado y lo propone la 
Regencia. Estos dos bizarros españoles tuvieron el va- 
liente arrojo de asaltar con un pequeñisimo número de 
hombres el cuartel y sala de armas de la ciudad de Men- 
doza, y consiguieron en su virtud impedir los progresos 
de la Junta revolucionaria, que acababa de instalarse y 
subyugar á 18.000 habitantes en seguida. 


Los insurgentes resentidos se empeñaron en la ven- 


ganza, la que consiguieron arrestándolos en duras prisio- 
nes, y destindndolos al fin al último suplicio. Esta pena 
hubo de mitigarse por influjos particulares, y fueron 
conducidos entre innumerables riesgos y peligros á la 
costa Patagónica, á cuyo presidio fueron destinados por 
diez años despues de haber sido despojados de cuanto te- 
nian. 

Diez y ocho meses sufrieron la vida de presidiarios y 
las inexplicables penalidades propias de semejante situa- 
cion, indispensables de aquel país, y precisas de las cir- 
cunstancias revolucionarias que regian: mas resueltos ya 
á emprender otra accion digna de su heróica animosidad, 
se dispusieron con solos 30 españoles que guarnecian aquel 
punto á sublevarlo, y con efecto, arrestan al comandan- 
te, "persiguen á los rebeldes, y tremolan el pabellon le- 
gitimo, fulminando execraciones contra los partidarios de 
la más pérfida insurreccion, que está poblando de horro- 
res aquella preciosa parte de la Monarquía española, 

Dueños por este medio de la costa Patagónica, avan- 
zan á otra grande empresa. Se presenta en la bahía de 
Los Santos el queche de guerra Za Hiena, que los insur - 
gentes habian enviado á recibir las armas que creian tener 
allí, conducidas por direccion de sus comisionados en los 
Estados-Unidos, y con solos seis hombres, consiguieron 
Torres y Liaño abordar al buque y rendirlo con 80 que 
le tripulaban. 

Por tan gloriosas acciones, solicitan con separacion 
algun premio, por el que la Nacion les manifieste su gra- 
titud y digno aprecio, en recompensa del ninguno que 
hicieron de sus vidas, tantas veces como las expusieron 
en defensa y gloria de la Pátria: pero como ni pueden 
volver á sus destinos, por la indignacion de aquellos na- 
turalas é insurgentes, ni podian dejar de ser promovidos 
con opcion, con respecto al mérito de sus acciones, por 
lo mismo, y entretanto que se destinan por el Gobierno, 
segun lo exigen la instruccion y méritos de estos dignos 
españoles, la comision halla justa la deferencia de la Re- 
gencia á la asignacion de los 3.000 pesos á cada uno, 
debiendo condar V. M. del celo del Gobierno que se des- 


' velará por el pronto acomodo de estos valientes patriotas, 
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& fin de libertar al Erario público de la exaccion de estos 
sueldos. 

Es el diotämen de la comision, sobre que V. M. re- 
solveré lo que mejor le parezca. 

Cádiz, otc.» 


Prestaron el juramento prescrito, y tomaron asien- 
to en el Congreso, los Sres. D. Francisco Alaja y Don 
Francisco Javier Ocharan, Diputados por la provincia de 
Sevilla. 


Se procedió á la discusion del dictámen de la comision 
de Constitucion sobre varias dudas propuestas por algu- 
nos ayuntamientos. (Sesion de 21 del corriente.) 


Leido dicho dictámen, y aprobada la primera parte, 
el Sr. Rech hizo á la segunda la observacion de que sien- 
do los ayuntamientos anteriores á los elegidos constitu- 
cionalmente puestos por los enemigos, si se entenderia 
con ellos la regla que proponia la comision. Pidió que se 
hiciese esta declaracion. 

Contestaron los Sres. Garcta Herreros, Oliveros y Anti- 
llom que de ningun modo podia entenderse así, sino que 
hubiesen de comprenderse los sugetos que habian sido 
de los ayuntamientos del Gobierno legítimo, aunque hu- 
biese de retrocederse á los de uno 6 dos años hace. Aña- 
dió que no debia hacerse aclaracion alguna á la regla ge- 
neral que proponia la comision, pues solo al que creyese 
que unas corporaciones destructoras del órden social, co- 
mo las nombradas por el Gobierno intruso, pueden reco- 
nocerlas los españoles, le ocurrirá la duda de que ha de 
echar mano de sus indivíduos para suplir las faltas de 
los que componen los ayuntamientos legítimos. En prue- 
ba de que esta es la opinion de los pueblos, citó á Zara- 
goza, que en cuanto la evacuaron los enemigos formó el 
ayuntamiento que habia antes de ocuparla, echando ma- 
no de los sugetos que de él existian. 

Habiendo observado el Sr. Mejía que en América, 
donde en su caso deberia entenderse la aclaracion de esta 
duda, podrian ocurrir con motivo de haber sido perpé= 
tuos como en varias partes de la Península los oficios de 
ayuntamientos, pidió que aprobada la regla general, vol- 
viese á la comision para que pusiese las adiciones 6 acla- 
raciones que juzgue necesarias á fin de evitar toda duda. 

Así se acordó. 

A la cuarta, hizo el mismo Sr. Rech la pregunta de 
si á los individuos de ayuntamiento que hubiesen sido 
nombrados Diputados, eoncluida su diputacion, se les 
obligaria á desempeñar sus cargos otra vez. 

Contestó el Sr. Oliveros que no habia duda en que no 
les obligaba, pues estaba expreso que en el hecho de ser 
nombrados Diputados, queda vacante para cualquier otro 
cargo de ayuntamiento, Diputacion provincial etc., aña- 
diendo que estas y otras dudas que puedan ocurrir las 
resuelve el decreto de Noviembre de 1812. 

Concluida la pequeña discusion indicada, y aprobado 
el art. 4.9, se aprobó en seguida lo restante del dictámen 
segun lo proponia la comision, mandándose extender los 
correspondientes decretos. 


La comision Especial de Hacienda presentó dos dic= 
támenes con motivo dé la exposicion leida por el Secreta- 
rio de Hacienda en la sesion pública del 4 de este mes, 
relativos á proporcionar al Gobierno los medios necesa- 
rios pasa continuar la sagrada lucha en que está empe- 
fiada la Nacion. Dichos dictámenes se mandaron impri- 
mir, justamente con la citada exposicion y la memoria 
que había presentado la Junta del Orédito público, en- 
cargándose de la impresion de todo el expediente la mis- 
ma comision especial de Hacienda. 


El Br. Presidente nombró para la comision de Justi~ 
cia, en lugar del Sr. Ruiz Lorenzo, al Sr. Bravo. 


Continuó la discusion del dictámen de la comision ex- 
traordinoria de Hacienda, y leido el art. 5.” (Sesion de 6 
de Julio de 1813) dijo 

El Sr. GALIANO: Yo quisiera que la comision, si lo 
tuviese á bien, me contestase 4 una pregunta para desha- 
cer una duda que se me ofrece sobre las palabras del ar- 
tículo que se discute. El artículo dice (Ze leyó): deseo, 
pues, saber si en la voz genérica «de riqueza industrial» 
que comprende, está tambien contenida la riqueza comer- 
cial. No ignoro que no es este el modo general y comun 
de expresarse los economistas, y que cuando tratan de es- 
tas tres clases de riquezas, hablan de cada una de ellas 
con separacion; pero como hay algunos que bajo de la 
voz industrial quieren abrazar tambien al comercio, me 
alegraria que la comision me contestase á esta indicacion 
para poder con más conocimiento hablar; pues no habien- 
do podido por el corto tiempo que ha mediado examinar 
el censo del año de 1803, me es indispensable hacer la 
axpresada indicacion. 

El Sr. PORCEL: Señor, la comision cree comprendi- 
do en la industria, no solo las artes, sino tambien el co- 
mercio. Oomo la base que ha tomado ha sido el censo de 
1803, no ha hecho más que repetir; pero no trata de ex- 
cluir de la riqueza industrial el comercio. 

El Sr. GALIANO: Señor, prescindiendo por ahora de 
hablar directamente sobre si en el censó del año de 1803 
está comprendida la riqueza comercial, y reservándo- 
me hacerlo para cuando se trate del art. 7.“, sin em- 
bargo de que no tengo las noticias necesarias sobre lo que 
abraza, segun ya he manifestado, dado caso que consiga 
hacerme con él, digo: que para la aprobacion de este ar- 


tículo es indispensable tener presente lo que anteriormen - 


te he manifestado en otros discursos, de que los proyec- 
tos económicos no pueden discutirse por artículos, sino 
examinarse en su totalidad; pues estando ligados los unos 
con los otros, si se varía 6 desaprueba alguno de ellos, el 


' proyecto no puede llevarse á efecto. Ta lo manifestó tam- 


bien el Sr. Conde de Toreno en uno de sus discursos, y en ` 
mi juicio esta proposicion es de eterna verdad; y pues me- 
diante que por ld decretado por V. M. en estos dias están 
suprimidas las rentas provinciales y estancadas, no que- 
da aun otro recursó que tratar sobre contribuciones di- 
rectas, pues aunque en mi opinion no sean estas las más 
á propósito para cubrir todas las obligaciones que tienen 
las naciones en el estado actual de la Europa, es indis- 
pensable ceñirse uno á lo que V. M. tiene mandado. 

Yo opino, Señor, que las contribuciones directas no 
pueden establecerse en ningun Estado sin que antes pře- 
ceda la operacion de un catastro exacto, a A a que 
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se aproxime 4 la verosimilitud, operacion muy árdua y 
difícil de practicar, y que se necesita para hacerla algu- 
nos años; ¿y por ventura tenemos en el dia algun catas- 
tro? ¿Podrá efectuarse sin que pase un dilatado tiempo en 
el estado actual de la España? ¿Podrán contarse como va- 
lores cosas que no existen y riquezas que han desapare- 
cido? Esta, en mi juicio, Señor, es una dificultad muy 
grande, y de la que no alcanzo cómo se podrá salir; pero 
pasemos á la justicia de esta contribucion. 

Si la riqueza territorial ha de pagar la contribucion 
con la igualdad que aparece del proyecto, se verificará sin 
recurso que al pequeño propietario se le priva de lo que 
necesita pora vivir; y que al grande no le causa perjuicio 
de grande entidad en razon de su mayor caudal. Me ex- 

splicaré más: si á un propietario que disfruta de 100.000 
reales de renta se le impone 20.000 de contribucion, 
queda aun con 80.000, con los que puede pasar una vida 
cómoda y tranquila; pero si á un pequeño propietario, 
que solo tiene 10.000 rs, de renta, se le carga con 2.000, 
se le priva de lo absolutamente necesario para vivir y se 
le destruye é impide que prospere. Esta es una máxima 
que tienen muy presente los economistas de á fines del si- 
glo último, y por cuya causa se inclinan á que en gran 
parte las contribuciones deben imponerse sobre los objetos 
de lujo y consumo, con lo cual se carga más á los gran- 
des propietarios que 4 los pequeños; pues el hombre gas- 
ta cuasi siempre en razon de sus facultades. 

Si en la riqueza territorial los economistas tienen es- 
tas consideraciones, ¿qué no podremos decir de los prin- 
cipios que establecen, tratando de las riquezas industrial y 
comercial? Las riquezas industrial y comercial consisten 
en cantidades vatiables, y por consiguiente sus cantida- 

des no pueder srjetarse al cálculo, y los tributos 6 con- 
tribuciones deben imponerse sobre cantidades constantes. 
He dicho y repito, Señor, que la economía política es la 
ciencia del cálculo, y que solo los profundos matemáticos 
son quienes hallan y descubren las verdades; y en mi jui- 
cio el proyecto de la comision choca directamente con 
este axioma. Tambien hay el principio de que para que 
una nacion prospere no deben gravarse con ningun tri- 
buto directo los capitales empleados en la industria y el 
comercio; y la experiencia tiene manifestado que la Na- 
cion que no lo ha observado se ha hecho tributaria de las 
que lo siguen constante; y deseando todos la prosperi- 
dad del Estado, parece no debíamos separarnos de esta 
máxima. 

Bien conozco y repito que despues de lo acordado es 
indispensable sancionar muchos de los artículos del pro- 
yecto, aunque se les tenga por nada conformes ni arre- 
glados; pues siendo necesarias contribuciones para la con- 
servacion del Estado, es indispensable se establezcan al- 
gunas; y si el proyecto se hubiese examinado en su tota- 
lidad, muchos no nos hubiésemos visto obligados á votar 
con una especie de contradiccion, mediante lo cual, si tu- 
viesen alguna fuerza estas consideraciones, podrian aun 
tenerse presente para salvar al Estado de algunos males, 
y de lo contrario, me veré en la precision de adoptar y 
aprobar el artículo por evitar otros mayores. 

El Sr. PORCEL: Por más concluyentes que parezcan 
las razones que ha expuesto el Sr. Galiano, la comision, 
que ha tenido presentes estas y otras muchas, no las ha 
juzgado bastantes para retraerla de proponer á V. M. su 
dictámen, á pesar de no hallarse con ese catastro. Con- 
testaré & esto y me haré despues cargo de lo que ha ex- 
puesto el Sr. Galiano. Es menester que no nos desenten- 
damos que se necesitan contribuciones para sostenerse la 
Nacion. Si se tratase de subrogar las contribuciones en el 
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pié y estado antiguo, seria cosa muy fácil de hacer: la 
comision no se hubiera detenido; pero se trata de suplir 
lo que nos falta para llenar las obligaciones que tenemos 
que desempeñar, y esta es la dificultad. Hay proyectos 
que son desgraciados, y este seguramente lo es. Se nece- 
sita un catastro, dice el Sr. Galiano para arreglar esta 
contribucisn directs. Es verdad; ¿pero lo tenemos? ¿Es 
obra del momento? No señor. Pues si no lo es y la urgen- 
cia exige pronto y eficaz remedio, es preciso que aunque 
con defectos, tratemos de cubrir los gastos de una guerra 
desoladora. 

Desharé una equivocacion acerca de las contribucio- 
nes directas. La comision no trata de fijar su opinion so— 
bre las dos clases de contribuciones: unas y otras pueden 
ponerse en ejecucion, y así es que deja en pié las indi- 
rectas en los puertos de mar, el papel sellado, bulas, ren- 
tas de correos, etc. No se crea que la comision tiene odio 
á las contribuciones indirertas, sino que para suplir las 
rentas de los géneros que ahora se desestancan, propone 
otra clase de contribucion. Cuando tengamos una esta- 
dística más arreglada, podremos decir: tanta es la riqueza 
del pueblo español, tanto es lo que debe gastar, pues tan- 
to toca á esta provincia, y tanto á la otra. En este caso 
no habria dificultad; pero yo pregunto al Sr. Galiano: 
cuando se estableció la talla en Mallorca, el catastro en 
Aragon, y el equivalente en Valencia, ¿había ese ca- 
tastro? 

El Sr. GALIANO: Es cierto que cuando se estableció 
el equivalente en Aragon no existia el catastro, que yo 
considero como medida indispensable para establecer la 
contribucion directa; pero la experiencia de lo ocurrido en 
esta provincia me afirma mucho más en el juicio que ten- 
go manifestado; V. M. sabe muy bien que en Aragon se 
estableció el equivalente en el año de 1718, y que no 
pudo verificarse bien su exaccion hasta el año de 69; y si 
siendo tan pequeña la contribucion no pudo ponerse cor- 
riente hasta pasados cuarenta y nueve años, ¿qué nd de- 
beremos esperar de la que tratamos de establecer, y qué 
juicio no deberemos formar? | 

El Sr. PORCEL: Yo no digo que llegará á ponerse 
en tal perfeccion como estaba el catastro de Aragon. Pe- 
ro cuando se empezó ese catastro 4 ejecutarse en Ara- 
gon, ¿habia esa perfeccion que ahora se desea' en el ca- 
tastro? ¿Habia esa estadística? Pues yo aseguro que á pe- 
sar de todo eso no se hallaban con las dificultades que 
ahora nos hallamos: en teniendo conocimiento 6 noticia 
de los habitantes de cada provincia, de la calidad de sus 
tierras, cuáles para pastos, cuáles para labor, arbolad o, 
sus montes, rios, etc., entonces habrá una aproximacion 
entre provincia y provincia, de tal manera, que si se exa- 
mina el censo que nos ha servido de base, se verá que no 
es tan vago como se ha querido decir. Y sin embargo, la 
Corona de Aragon, que notenia este censo, ha entrado en 
contribucion directa, y ha llegado á tal estado de perfec- 
cion que no se podia pensar. Y sise quiere, se puede ver 
en Aragon, Cataluña y Mallorca, hasta dónde llega la 
exactitud de esa contribucion, sin que les hayan arredrado 
las dificultades, y sin que haya habido reclamacion algu- 
na de perjuicios por parte delos pueblos á la capital. ¿Pues 
por qué no hemos de emprender nosotros ahora para toda 
la España, lo que antes se emprendió solo para Aragon? 
Hay dificultades; pero esto no es lo esencial de la cosa; 
porque si siempre que encontrásemos dificultades en una 
cosa no procurásemos vencerlas, y abandonásemos la em- 
presa, entonces nada concluiriamos. De un año 4 otro, los 
terrenos se desmejoran por avenidas ú otras causas, es 
verdad; pero otros se mejorarán, y con presencia de las 
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noticias que se tomen todos los años, se cargará sobre es- 
tos lo que aquellos dejan en descubierto. Y así como en 
Aragon se convencieron de la utilidad de esta contribu- 
cion y se vencieron todas las dificultades para deducir la 
cuota que correspondia á la provincia, del mismo modo 
sucederá en Castilla; así que yo no veo esas dificultades. 
Además, en Aragon se hace con un costo muy pequeño y 
lo mismo se hará en Castilla; y no hay más medio que es- 
te: 6 igualar Castilla 4 Aragon, 6 Aragon aCastilia; por- 
que es indispensable que seamos 6 castellanos 6 aragone- 
ses todos; y siendo posible que podamos igualar Casti- 
lla á Aragon para que disfrute iguales derechos, no sé 
por qué no se ha de hacer. Es preciso que contribuyan to- 
das les provincias 6 conforme á Castilla, 6 conforme á 
Aragon; pero de cualquiera manera que sea, es necesario 
igualar á las demás, y aquel modo de contribuir será me- 
jor que ofrezca más pronto lo que se necesite para cubrir 
los gastos del Estado. Sin embargo, no puedo menos de 
elogiar el celo con que han procedido los Diputados de 
Aragon, cosa que les hará mucho honor, desprendiéndo- 
se de un privilegio y cooperando con gusto á que se es- 
tableciese para Aragon y Castilla una misma contribucion, 
y lo demás es andar divagando y presentar dificultades, 
que no pueden servir de embarazo 4 la ejecucion del pro- 
yecto. Yo convengo con las ideas del Sr. Galiano, en que 
se procediese á la reparticion de esta contribucion por un 
censo al más exacto; pero no habiéndole, debe servirnos 
el que haya... porque nosotros no tenemos autores de eco- 
nomía política, porque no conocemos lo que tenemos; pe- 
ro hay un autor que trata del catastro de Aragon, y trae 
unas observaciones dignas de la consideracion de V. M. 
Dice Dormer, y dice muy bien, que se deberán distinguir 
en tres clases las poblaciones; ciudades capitales, viilas 
mayores, y villas menores; porque la residencia de los ha- 
bitantes en villas mayores significa que ya tienen una 
conveniencia mayor que los que viven en las villas meno- 
res, y la residencia de los vecínos en ciudades capitales, 
significa mayor comodidad para vivir que los que residen 
en villas mayores, de donde ha resultado que todas lasna- 
ciones, particularmente las de Europa, han formado su 
cabeza en su capital, y se han absorbido la sustancia del 
cuerpo, y todos los demás miembros del cuerpo están su- 
mamente debilitados; y así sucede que las grandes capi- 
tales se absorben los grandes caudales de las naciones. Por 
lo que toca á que haya de ser conforme 4 los caudales 
la contribucion, la comision propone una cosa que me pa- 
rece puesta en su lugar; las riquezas de año 4 «ño han de 
variar; por eso propone que haya de hacerse todos los 
años la distribucion; pero lo que sucede es, que se tarda- 
ri mucho tiempo en equilibrar la igualdad de contribucion 
en las provincias; en los partidos se tardará menos, y en 
los pueblos menos: pero despues de poner en equilibrio 
las riquezas de provincias, partidos y pueblos, será para 
las Córtes sumamente expedito el efectuar lo que dice la 
Constitucion, lacual arreglará el repartimiento de los par- 
tidos y despues el de los pueblos como sucede en Aragon. 
Al indivíduo que en el manejo de sus caudales sufre la 
desgracia de quiebra 6 disminucion, sele descargará; pe- 
ro al mismo paso se le cargará á otro que ha medrado, y 
así se equilibrará la contribucion. Un comerciante que 
quiebra este año, y el año pasado estaba opulento, no se 
le distribuirá la contribucion á proporcion de lo que tenia 
el año pasado, sino á proporcion de lo que le haya queda- 
do. Para eso los ayuntamientos tendrán presentes los su- 
getos en quienes haya tocado variedad de fortuna con res- 
pecto á los pueblos; las Diputaciones provinciales con res- 
pecto á los partidos, y las Odrtes con respecto á las pro- 


vincias, porque es una operacion que se ha de hacer todos 
los años. Lo más que se puede hacer es examinar el es— 
tado de su fortuna todos los años; y asi la riyueza indus- 
trial y mercantil no embarazará para establecer el catas- 
tro como está en Aragon. | 

El Sr. VALLEJO: Señor, yo pedí la palabra al prin- 
cipio con el objeto de no verme precisado á impugnar á 
ningun Sr. Diputado, porque por una moderacion, que ms 
es característica, y que acaso es excesiva, no hablo con 
franqueza cuando alguno ha manifestado una opinion con- 
traria por el temor de que se juzgue, como alguna que 
otra vez se suele hacer, que uno lleva diferente intencion 
de la que en realidad le anima; pero á pesar de toda mi 
anticipacion en pedir la palabra, en lo poco que se ha dis- 
cutido este asunto, ya me veo precisado á impugnar á uno 
de los señores preopinantes, á quien por muchos títulos 
aprecio y venero, y espero que tanto dicho Sr. Diputado, 
como el Congreso, me hará la justicia de creer que solo 
el interés público es mi única guia en este punto, que es 
de la mayor trascendencia. 

En efecto, Señor, hemos llegado ya á la eleccion de 
base para la contribucion directa, y este es el verdadero 
punto de la dificultad: yo me veo en la absoluta necesidad 
de manifestar al Congreso que este artículo no se puede 
discutir sin hacerse cargo al mismo tiempo del art. 7.“ 
Todo cuanto se ha dicho hasta ahora en la discusion de 
este proyecto no ofrecia ninguna dificultad, porque hace ya 
mucho tiempo que todo el mundo está convencido de la 
monstruosidad de nuestro sistema de rentas, y todos con- 
vienen en que ès más útil una contri »ucion única exigida 
con sencillez; pero en lo que difieren todos es en la base 


que se debe elegir. No molestaré á V. M. haciendo una 


enumeracion de las principales bases propuestas por los 
economistas de Europa, por dos razones: primera, porque 
no tratando yo de apoyar ninguna, seria inútil y acaso 
perjudicial, pues robaria el tiempo al Congreso por mani- 
festar una erudicion que no veuia al caso; y segunda, 
porque juzgo al Congreso bien enterado de ellas, pur es- 
tar especificadas las principales eu una Memoria presen 
tada por D. José Canga Argüelles. Por estas considera - 
ciones, solo manitestaré que de todes las bases que se han 
propuesto, hay tres únicamente que se puedan adoptar, 
á saber: la que consiste únicamente en la riqueza territo- 
rial, que es por la que se decide dicho Sr. Canga Argue- 
lles; la ingeniosa y seductora del Sr. Luyando , y la que 
presenta la comision. Yo no tendria inconveniente en 
adoptar la primera, modificándola algun tanto; pero exi- 
giendo de antemano la formacion de un catastro , y otras 
operaciones auxiliares; y siendo este un trabajo que no se 
puede ejecutar en el momento, debe desecharse en la ac- 
tualidad, que es indispensable proceder con prontitud. La 
segunda, esto es, la del Sr. Luyando, que es nueva ea un 
todo, que es muy ingeniosa, y que me parece concilia to- 
dos los extremos, se resiente del mismo inconveniente; es 
decir, que para establecerla se necesitan operaciones pre- 
liminares, y por consiguiente, no se puede adoptar en 
este momento; pero en honor de la verdad, de la razon y 
de la justicia, debo hacer presente al Congreso que ha 
llenado tanto mi idea, que no tendria inconveniente en 
que se ensayase en una provincia, como el mismo autor 
propone, y no dudo que los efectos corresponderian á las 
lisonjeras esperanzas que yo he concebido. +» 
Desechadas estas dos bases por las razones expresa - 
das, no queda otra que la presentada por la comision; 
pero es preciso añadirle una circunstancia. Sobre este 
punto debo confesar que estoy de acuerdo con los señores 
de la comision, en cuanto al artículo que se discute, cou 


A a a e a a a a a . NNa e EE . n 


5796 


25 DE JULIO DE 1813. 


A A A P[f——.—..—. ——.—. -t. T S E S E A A A AAA AA R E) 


tal que despues de las palabras «territorial é industrial, » 
se añada «y comercial;» y aquí es donde me veo precisa- 
do á impugnar lo que ha dicho uno de lós señores preopi - 
nantes; pues ha dicho el Sr. Porcel que en el censo del 
año de 1799, que es el que ha de servir de base segun el te- 
nor del art. 7.°, ee halla tambien comprendida la riqueza 
comercial; y en esto ha padecido S. S. alguna equivocacion, 
pues el expresado censo nada contiene de riqueza comer- 
cial; y por si alguno duda de la verdad de mi proposicion, 
he mandado por el canso á mi casa, y ruego 4 los seño- 
res Secretarios, 6 á cualquiera otro Sr. Diputado, que se 
sirvan examinar el contenido de cualquiera de las provin- 
cias comprendidas en él, y verán como nada comercial 
existe. Y pues que en el censo no se comprende esta base, 
es indispensable añadirla en este artículo, porque de lo 
contrario nos exponemos á cometer grandes injusticias. 
Mas para que no se me oiga con impaciencia, por el deseo 
justísimo que todos tenemos de que se establezca la con- 
tribucion directa, me adelanto á anunciar al Congreso que 
mi objeto no es el proponer dificultades para impedir su 
ejecucion, sino, por el contrario , mi fin es adelantarme 4 
vencer las que por precision se han de presentar en lo 
sucesivo, y que serian unos obstáculos insuperables si 
desde ahora, que es el momento oportuno, no ocurriése- 
mos á ella. Por esta causa he examinado el censo, y he 
formado una tabla comparativa que tengo en mi mano de 
la proporcion en que deberán contribuir las provincias 
segun la riqueza que consta en el censo. Mas antes de ex- 
presar ninguna de las desigualdades que resultarian si 
solo se atendiese á la riqueza del censo, debo hacer presen- 
te al Congreso que en este momento no me considero 
como representante de la provincia de Granada, sino co- 
mo Diputado de la magnánima Nacion española, y que 
tengo tanto interés en la prosperidad de los aragoneses, 
catalanes, valencianos, asturianos, etc., como en la de los 
granadinos; y ruego á todos los Sres. Diputados, que ani- 
mados de los mismos sentimientos, desechen cualquisra 
idea que pueda provenir del espíritu de provincialismo, y 
que entren á examinar esta cuestion con toda aquella im - 
parcialidad que exige su importancia. En este concepto, 
voy á manifestar los inconvenientes que resultarian de solo 
contar con la riqueza del censo, y los principales son los 
siguientes. De él resulta que cuando á la provincia de 
Sevilla, inclusa la de Cádiz, se le imponga 41 */, de con- 
tribucion, á la de Granada le corresponden 67 décimas, á 
Cataluña 66, á Aragon 89, y á Valencia 98 ½. Pocas re- 
flexiones necesito hacer para demostrar la gran desigual- 
dad que resulta de la simple consideracion de los números 
que acabo de enunciar, pues es evidente que á una provin- 
cia como la de Sevilla, en que se comprende la opulenta 
Cádiz, no se le puede señalar un tercio menos de contri - 
bucion que á Granada, y menos que la mitad de lo que se 
le ha de cargar á cada una de las de Aragon y Valencia. 
Una simple ojeada por la Monarquía nos dará á conocer 
que sería quebrantar directamente el artículo constitucio- 
nal qua prescribe se asigne á cada provincia el cupo cor- 
respondiente á su riqueza; pues que existiendo ahora en la 
provincia de Sevilla, en que está incluida la de Cádiz, 
acaso más riqueza que en toda la España europea, inme- 
diatamente salta 4 los ojos la injusticia que se cometeria 
en imponer á la de Aragon más de doble contribucion, y 
aun todavía más á la de Valencia. 

Demostrada ya esta desproporcion, voy á considerar 
las variaciones que produciría esta desigualdad en el es- 
tado actual de rentas comparado con el nuevo, si no se 
corrigen los defectos, para lo cual tomaré por término de 
comparacion la provincia de Sevilla, inclusa Cádiz, com- 


parada con las que más perjudicadas salen por el nuevo 
sistema, y hallo que el estado antiguo de Aragon, compa- 
rado con el de Sevilla, incluso Cádiz, tiene con el que le 
señala este proyecto la relacion de uno á ocho y ocho dé- 
cimas; es decir, que el estado de la provincia da Aragon 
se hace cerca de nueve veces peor en el momento en que 
se establezca el nuevo sistema; el de Cataluña se hace 
tres veces peor; el de Valencia siete veces peor. y así re- 
sultan desventajas para las demas provincias; siendo las 
más perjudicadas de todas Aragon y Valencia. Para que 
el Congreso, se convenza tanto de la exactitud de estus 
resultados como del modo con que los he obtenido, lo ma- 
nifestaré respecto de Aragon: esta provincia pagaba por 
el sistema antiguo, que es el que todavia se le debe supo- 
ner, cerca de 8 millones: la provincia de Sevilla, inclusa 
la de Cádiz, paga solo por rentas provinciales 33 millo- 
nes; luego por el sistema actual lo que contribuye Aragon 
es á lo que contribuye Sevilla y Cádiz juntos, como uno á 
cuatro: pero por el sistema que propone el proyecto, lo 
que pagará Aragon es próximamente á lo que le corres- 
ponderá á Sevilla y Cádiz unidas, como dos á uno; luego 
resulta que el estado antiguo da Aragon, comparado con 
Sevilla, doude va inclusa Cádiz, tiene con el estado mo- 
derno la misma relacion que un cuárto tiene con dos en- 
teros; es decir, la misma relacion que uno á ocho, resul- 
sultando las decimales de que he hecho mencion arriba, 
de que para hacerme comprender con más facilidad, he 
tomado los números aproximadamente, de manera que la 
verdadera relacion es muy cerca de uno á nueve. 

Todos estos inconvenientes y desigualdades resultan 
suponiendo que las provincias se hallan en el mismo es- 
tado de tranquilidad y fortuna en que se hallaban el año 
de 99; pero desde esta época hasta la presente ¿existe la 
misma riqueza en las provincias? Creo que nadie respon— 
derá por la afirmativa; y como nadie negará tampoco que 
unas han padecido más que otras, resulta que se debe 
llevar tambien en cuenta lo más 6 menos que han sufri- 
do las provincias. Porque si no se atiende á este requi- 
sito esencial, se les cargará con una contribucion corres- 
pondiente á una riqueza que tuvieron, y que de ningun 
modo existe en el dia: y si suponiendo las provincias co- 
mo estaban en el año de 99, resultaba el estado antiguo 
de Aragon, comparado con el de Sevilla y Cádiz cerca de 
nueve veces peor; atendiendo ahora á lo muchísimo más 
que ha sufrido la provincia de Aragon que la de Sevilla y 
Cádiz, ¿no tendremos una Jesproporcion tan monstruosa 
que no la podrá sufrir Aragon y lo mismo en otras?: Re- 
sulta, pues, de todo lo dicho que para evitar estos inton- 
venientes, es necesario atender tambien 4 la riqueza co- 
mercial y á lo más 6 menos que hayan sufrido las provin- 
cias á causa de las circunstancias: pues de lo contrario 
nos exponemos á que cuando en Cádiz se pague, por ejem- 
plo, el 10 por 100 de contribucion, esté contribuyendo 
Aragon con 90 por 100; y por lo mismo acabemos de ar- 
ruinar esta heróica provincia al mismo tiempo que 83 ear- 
gue á Cádiz mucho menos de lo que le corresponde, 

Llevo dicho desde el principio de mi discurso que no 
era mi objeto el proponer dificultades, sino el indicar los 
medios de supararlas, lo cual no es dificil de conseguir si 
todos nos prestamos á poner cuanto esté de nuestra parte; 
y aunque es árdua empresa el establecer en una Nacion 
la contribucion directa, sin embargo, esto no me arredra, 
porque he visto con mucho placer mio que la Nacion es- 
pañola, que parece está destinada para cosas grandes, ex- 
traordinarias, y aun de utilidad universal, ha superado ya 
mayores obstáculos, y por lo mismo voy á indicar los me - 
dios de salvar los que ahora se presenten, En efecto, Se- 
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ñor, en la ciudad de Cádiz hay comerciantes de todas las 
provincias de España, y por medio de estos, por las no- 
ticias de aduanas y consulados, será fácil el determinar en 
abstracto, aunque aproximadamente, la relacion en que 
esté el comercio de Cádiz con el de Cataluña, Galicia ete., 
y yo estoy seguro de que por este medio se obtendria una 
relacion tan aproximada, que los errores que se cometie - 
sen, influirian muy poco en los resultados. Determinado 
ya en abstracto que el comercio de Cádiz tenia con el de 
Cataluña, por ejemplo, la relacion de cinco á dos, y con 
el de Valencia, la de once á tres etc., seria fácil determi- 
nar por medio del dato de la riqueza comercial de Cádiz, 
que se podria calcular con prontitud muy aproximada- 
mente por las personas inteligantes, la que correspondia á 
las demas provincias, y tendriamos ya conciliado uno de 
los principales inconvenientes. 

Si, como acabo de manifestar, es posible tener en 
consideracion ta riqueza comercial, lo es mucho más el 
calcular lo que han sufrido las provincias á causa de la 
invasion enemiga; y esta investigacion se puede hacer 
por medio de personas inteligentes y por el mismo censo. 
En efecto, Señor, poca dificultad hay en conceder que 
Mallorca no ha padecido nada en esta revolucion, y que 
por el contrario ha ganado mucho por haberse reunido en 
aquella isla casi todo el comercio de Levante: y tampoco 
será dificil para los inteligentes determinar cuánto es el 
aumento que ha recíbido, y expresar si la riqueza actual 
de Mallorca se ha aumentado en un tercio, mitad etc. de 
la que antes tenia. Tampoco se dudará de que las provin- 
cias de Andalucia han padecido mucho menos que les de 
Castilla, Navarra, provincias vascongadas etc.; y perso- 
nas que conozcan bien su estado actual, podrán determi- 
nar con mucha aproximacion el cuanto ha disminuido la 
riqueza de cada provincia, bien sea directamente, 6 bien 
por la comparacion con otras. Mas para esta averiguacion 
puede servir muchísimo el mismo censo, porque en él 
consta, por ejemplo, las fábricas de sombreros que habia 
en el año de 99 en cada provincia; y los que conozcan 
bien el estado actual de cada una de ellas, no tendrán 
dificultad en determinar si este número de fábricas se ha 
redueido 4 la mitad, tercera 6 cuarta parte; luego reba- 
jando del censo las demas, y practicando lo mismo con 
los otros articulos, tendremes calculada la riqueza con 
una aproximacion suficiente para nuestro objeto. En otras 
provincias se sabs que entre los franceses y nuestras par- 
tidas no han dejado niagun caballo ni yegua; luego con 
rebajar este ar'ículo en el censo, nos acercaremos al ver- 
dadero estado de riqueza de cada provincia; y del mismo 
modo hay otros artículos que en la actualidad son nulos 
en algunas provincias. En fin, Señor, no trataré de mo- 
lestar más al Congreso acerca de este punto: lo dicho me 
parece ser suficiente para probar que no estando compren- 
dida en el censo la riqueza comercial, es indispensable 
que se especifique en este artículo, y que además de aten- 
der á la riqueza territorial, industrial y comercial, es in- 
dispensable tomar en consideracion lo más 6 menos que 
han sufrido las provincias; pero como de este punto vol- 
veré á tratar cuando se discuta el artículo 7.“ por ser pro- 
pio de aquel lugar, me ciño ahora á rogar al Congreso 
que despues de las palabras «territorial 6 industrial,» se 
añada «y comercial,» para lo cual haré una adicion for - 
mal, si los señores de la comision no se conforman en 
que desde luego se vote el artículo con esta circuns- 
taacia. 

El Sr. PORCEL: Ya ha dicho la comision que hay 


que dar un decreto de ejecucion. El Sr. Vallejo aprue- I en 
que sufren este sigtema y se las uniforme en el modo de 


ba las bases de la comision, y despues se extiende á ex- 


plicar las tres clases de riqueza. En cuanto á la division 
que ha hecho de los productos de cada provincia, con- 
veago con S. S., y se expresarán, para que no quede di- 
ficultad ninguna; pero en órden á los cálculos que ha for- 
mado de lo que pagaban, y recargo que en sa concepto 
van á sufrir, ó el Sr. Vallejo está muy equivocado, ó lo 
está la comision; pues que entre unos y otros se halla 
una enormísima diferencia. En el dia no tratamos de des- 
hacer estas equivocaciones, aunque todas ellas se reducen 
á una sola dificultad, que es el gran déficit que hay 
que cubrir. Así que, procediendo á hablar ahora so- 
bre el error que puede tener el censo que ha servido de 
base á la comision, 6 el que ha citado el Sr. Vallejo, seria 
distraerme yo de la cuestion principal, y tambien al Con - 
greso, si no tratásemos de las bases que deberán apro- 
barso. Cuáles sean las facultades y medios que tenga ca- 
da provincia, eso es para despues. Puede haber equivoca- 
cion en el censo que se tome por base; pero cuando se 
trate de señalar la cuota á cada provincia, entonces si 
que vendrá bien tener esto en consideracion para recar- 
gar á las que hayan contribuido menos y disminuir á las 
que hayan contribuido más. Y esta misma proporcion que 
habrá respecto de las provincias, habrá tambien respecto 
de los pueblos y aun de las personas particulares; pero 
esto no es de ahora. Convengo, pues, con el Sr. Vallejo 
en que se expresen las tres clases de riqueza territorial, 
industrial y mercantil, si así se cree que se evitarán 
dudas. 

El Sr. AGUIRRE: Despues de la explicacion que ha 
hecho el Sr. Porcel en contestacion al Sr. Vallejo, tengo 
que añadir algo en cuanto á la variacion que ha podido 
haber en razon de lo que han perdido las provincias, y que 
no se puede argüir suponiendo que las capitales mercan- 
tiles no hayan disminuido del estado que tenian cuando 
se hizo el censo, por ser bien sabidas las pérdidas por la 
guerra. Pero partiendo de la base de la Constitucion, 
que dice que todos los españoles deben contribuir en 
razon de sus medios 6 haberes, debe entenderse que 
siempre que el capital de un español consista en tier- 
ras, ón industria 6 en comercio, debe contribuir indis- 
pensablemente con proporcion á lo que tenga: ahora 
respecto 4 la resolucion, en mi concepto no tiene V. M. 
que hacer más, sino arreglarse al censo del año 97, y en 
la parte ejecutiva de la contribucion deben regularse los 
capitales todos, ya sean rurales, ya consistan en ganados, 
en eriales, edificlos, etc. Conforme al estado actual de la 
Península, en las plazas de comercio no es tan difícil. Por 
consigulente no encuentro ese cúmulo de dificultades que 
se han objetado: lo que encuentro, sí, que para que la 
contribucion se establezca, es necesario que se empiece 
alguna vez, y principiando hoy con sus defectos, en ra- 
zon de que no tenemos ningun catastro como el que se 
desea, resultará que establecida, los contribuyentes cor- 
regirán sus defectos, y llegará ä ser el más exacto é igual. 
Por consiguiente no encuentro dificultad en seguir ade- 
lante; y como ha dicho el Sr. Porcel muy bien, el dispu- 
tar de si una provincia ha de quedar mas beneficiada 6 
más castigada que estaba antes, no creo se debe tratar 
ahora, y solo sí de llenar el hueco y cupo de las rentas es- 
tancadas con una contribucion directa. 

El Sr. MORAGUES: Si el producto de las rentas əs- 
tancadas ha de suplirse por los derechos de entrada y sa- 
lida de los géneros, segun se dijo por la comision tratan- 
do del art. 3.°, no parecia consecuente sustituirlas en el 
5.” en una contribucion directa. El que esta se establezca 
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contribuir con las de Aragon, es muy justo; pero exten- 
der la contribucion directa á cubrir todos los gastos del 
Estado, que se supone ascender á 1.200 millones, á más 
de imposible, lo tengo por un desacierto, y me parecia 
que en las extraordinarias circunstancias en que la Nacion 
se halla, interesa más el que las provincias paguen por el 
medio que sea más fácil, más seguro y menos gravoso el 
cupo 6 cuota de la contribucion que les corresponda de la 
total que sea necesario imponer, que no el que lo paguen 
de esta 6 de la otra manera, por este 6 por el otro medio; 
porque á más de que pudiera hallarse en esto alguna re- 
pugnancia, es bien cierto que las diferentes producciones 
de las provincias, su diferente situacion, usos y costum- 
bres tambien diversas, todo hace que la contribucion, que 
en alguuas seria ruinosa, en otras sea menos sensible y 
soportable: y para distinguirlas creia yo que los mejores 
jueces serian las Diputaciones de las mismas provincias, 
las cuales encargadas y obligadas de llenar el cupo, adop- 
tarian sin duda los arbitrios y medios menos gravosos y 
más expeditos, como que 4 ellas interesa, digámoslo asi, 
más de cerca su propia felicidad. Y creer por otra parte 
que en unas circunstancias tan extraordinarias como las 
presentes, y tratando de exigir una cantidad tan exorbi- 
tante como la de 1.200 millones, pueda y deba esto con- 
seguirse con un sistema fijo y con una contribucion di- 
recta, que gravando solo á las clases útiles del Estado, 
liberta á las demás de contribuir, lo tengo, vuelvo á re- 
petir, por un error y por un rigor de principios no apli- 


- “cables al caso y circunstancias en que nos hallamos. Más: 


es preciso saber, pues, que es la base de la cual debemos 
partir, si por la palabra riqueza, segun la cual dice el ar- 
tículo que deberá arreglarse el cupo de cada provincia, se 
entiende el capital 6 los productos, y si éstos en bruto 6 
líquidos; y á mí me parece que la contribucion no debe 
recaer sino sobre los productos líquidos, porque de lo con- 
trario resultaria muy notable desigualdad que resista la 
Constitucion, y una notoria injusticia entre las provincias, 
y aun nos expondríamos á que fijada la cuota en algunas, 
comprendiera no solo los productos, sino que tambien ex - 
tinguiria parte del capital, resultando por consecuencia 
inevitable la destruccion y ruina de las mismas, lo cual, 
lejos de proporcionarnos medios de sostener la libertad y 
la independencia de la Nacion, al contrario, nos conduci- 
ria de cada dia á mucho menos poder, al aniquilamiento, 
á tener y merecer menos consideraciones y tal vez á un 
vergonzoso yugo; y el Congreso debe tener en considera - 
cion la posibilidad de qne esta gloriosa lucha dure aun 
por algunos años, y que mientras en la Nacion se hallen 
otros medios de que poderse valer y gastos que reformar 
6 dejar de hacer, no siendo necesarios para sostener nues- 
tra libertad é independencia, ni es justo ni conviene, ni 
nos hallamos en el caso de exigir una contribucion que 
consuma el todo ni parte de los capitales. Que estos peli- 
gran en algunas provincias por el sistema de contribucion 
que se propone, y que esta será muy desigual contra lo 
que la Constitucion previene, me parece muy fácil de 
demostrar. 

El censo del año de 99 publicado en el de 1803, que 
en el art. 7.“ se propone por regla de la contribucion, 
comprende los productos de las provincias en bruto, y 
aun en algunas pone capitales en lugar de productos. 
Mallorca, por ejemplo, produce al año comun 336.000 
fanegas de trigo; su terreno es de calidad tan endeble 
para granos, que á fuerza de un continuo trabajo en el 
conreo de las tierras de pan levar y sus sembrados, que 
apenas cosa desde que se echa la semilla hasta que se re- 


coge el fruto, es muy raro el año en que rinde un 5 por 


1. Otra provincia que, segun el censo, tenga iguales pro- 
ducciones por la feracidad de su suelo, puede recoger el 
10 6 12 por 1 casi sin cultivo. Mallorca tiene que ex- 
traer de 20 á 30 millones al año por trigos que necesita 
comprar del extranjero; tiene además que hecer con fre- 
cuencia, y actualmente está haciendo, cuantiosos gastos 
que ocasionan las precauciones para resguardar la salud 
pública, que son de mucha entidad en una isla de 143 
millas de costa, y debe atender con el mayor cuidado á 
este objeto, por la facilidad con que puede ser contagia- 
da cuando en algun punto de las costas de España, Fran- 
cia 6 Italia se padecen epidemias, 6 la peste en las inme- 
diatas de Africa, y tambien por hallarse tan cercana al 
puerto de Mahon,'en donde se halla establecido el laza- 
reto general de España en el Mediterráneo. Otra provin- 
cia puede hallarse exenta de todos estos gastos; y de eon- 
siguiente, aunque se las cargue á todas con igual propor- 
cion por la suma de los productos que expresa el censo 
de 1803, el gravámen seria desigual y mucho mayor en 
unas que en otras, contra lo que previene la Constita- 
cion; y por lo mismo, conviniendo en que en lugar de las 
rentas provinciales se establezca una contribucion directa 
en las provincias que tienen aquel sistema, me opongo á 
todo lo demás del artículo. 

El Sr. Conde de TORENO: El Sr. Moragues ha abra- 
zado en su dis curso dos puntos: primero, los inconve- 
nientes que se seguirian de adoptar el sistema de contri- 
buciones que se propone; segundo, que se deje á la libre 
voluntad de las provincias el escoger el modo de imponer 
la contribucion y de exigirla. Suscitar la discusion del 
primer punto; es renovar la cuestion que se ventiló 4 la 
larga cuando se trató del art. 1.°, y volver á la carga 
una y mil veces. Entonces se desenvolvieron los princi- 
pios en que se funda, y se manifestaron los inconvenien— 
tes y ventajas del sistema puesto á discusion. Se hizo ver 
que las contribuciones directas, si bien podian ocasionar 
alguna desigualdad en el repartimiento, eran más senci- 
llas en su recaudacion y más conformes á los principios 
que deben regir en un pueblo libre; al contrario de las 
indirectas, que requieren para su buena administracion 
muchos empleados y trabas que perjudican al tráfico, ha- 
cen malgastar el tiempo y causan tropelías y daños sin 
cuento. Si fuera posible que esta clase de contribuciones 
recayera solo sobre objetos de lajo, pudiera ser preferi- 
ble, aunque siempre su administracion seria más com- 
plicada. En España no estamos en este caso, pues cual 
quiera contribucion indirecta, para producir alguna cosa, 
necesita gravar á los objetos de primera necesidad, como 
sucedia con las rentas provinciales. Así que, abatracta- . 
mente considerando, razones tan fuertes podrán darse, ya 
en favor, ya en contra de las contribuciones directas é 
indirectas; pero concretándonos á un país, es menester 
tener presentes la naturaleza de su riqueza, sus institu ; 
ciones políticas y otras mil causas para resolver con 
acierto. `, 
El segundo punto de que ha hablado el Sr. Moragues 
en su discurso, y que se diriga á que las provincias esco- 
jan el sistema de contribuciones que les plazca, siempre 
que cubran la cuota señalada á ellas, calificándole S. 8. 
del medio mejor y más expedito para que cada una 
apronte su contingente con el menor gravámen posible, 
me parece que, además de ser contrario á la Constitu- 
cion, por la que se establece una igualdad y uniformidad 
absoluta, es contraria á todo lo que el buen sentido pre- 
viene en estas materias. Los males que pudieran origi- 
narso de dejar en las manos tal vez poco ilustradas de las 
Diputaciones ó ayuntamientos de las provincias la elec- 


Err A A . . — BEE A A A A IIE ———— PEI LTD TI) 


NÚMERO 9323. 


5799 


— ——— — ——— ed 


cion de su sistema de imposiciones, no solo perjudicaria 
á la prosperidad de aquella provincia, sino que tambien 
causaria un notable daño á las demás, en particular 4 
aquellas con las que lindase. Supongamos que en Casti- 
lla se estableciesen las contribuciones indirectas, al paso 
que las otras se adoptasen en las provincias del Norte: de 
esta diferencia ¿qué resultaria? Que las del Norte se ve- 
rian embarazadas en su tráfico con las inmediatas, y su- 
jetas á los reglamentos, aduanas, registros, guardas y 
demás aparato cruel y enemigo de la felicidad pública 
que acompaña al sistema fiscal. Estas cuestiones, no ais- 
ladamente deben mirarse, ni consultar solamente la utili- 
dad verdadera 6 aparente de une provincia, sino el de to- 
da la Nacion. Mallorca tiene menos derecho para quejar- 
se, pues su riqueza, en vez de disminuir, ha aumentado 
en la guerra actual. Las pérdidas que experimentó en la 
guerra pasada contra los ingleses, ya no pueden entrar 
en cuenta. ¿Qué no han padecido las provincias de la Pe- 
nínsula con la invasion enemiga? ¿Y por eso las descar- 
garemos de su cuota? Nadie lo ha imaginado. ` 

Por lo demás, la comision ha preferido este sistema 
de contribuciones por la situacion y clase de riqueza de 
la Nacion. La naturaleza de ésta es, por lo general, ru- 
ral. En el censo de 1803, en el cálculo de riqueza que 
forma de la Nacion del año de 1799, y que pasa de 6.000 
millones, los 5.000 son de especies rurales, y solo un 
sexto de industriales; y los comerciales que no están in- 
cluidos en él, por datos extrajudiciales, están en una pro- 
porcion mucho menor. En una Nacion agricultura como 
la nuestra, y que por mucho tiempo lo deberá ser, la 
contribucion directa es muy cómoda y arreglada á la na- 
turaleza de su riqueza. En España es, por tanto, más fá- 
cil que en otras partes el establecimiento de este sistema. 
Ha habido naciones que, sin estas ventajas, no han de- 
jedo en los últimos tiempos de adoptarle: una de ellas ha 
sido Inglaterra. Allí no ignora nadie que sus fondos in- 
dustriales y mercantiles de todas clases son inmensos, y 
á pesar de eso en el Ministerio de Pitt se estableció el 
income tax, que despues ha continundo con cortas varia- 
ciones y con el nombre de properlí taz, y no es más que 
una contribucion directa. Si las autoridades pudieran en 


un Congreso tener alguna fuerza, debiera tenerla en estas 
materias la de Pitt, Ministro respetable y muy profundo 
en ellas. 

Es menester tambien establecer en España un siste- 
ma igual do contribuciones en las provincias, y generali- 
zar, Ó bien el de Castilla, ó bien el de Aragon. Ninguna 
época es más favorable para esta operacion que la actual. 
Todos los pueblos están perauadidos de la necesidad de 
concurrir con todo lo que tienen para sostener la sagrada 
causa de la Nacion. Los menos acastumbrados á contri- 
buciones subidas, como eran los de Aragon, lo están ya 
demasiado: desollados vivos, permítaseme esta expresion, 
por los ejércitos enemigos, por los nuestros y por las par- 
tidas, nada extrañarán, y antes ansían por un órden que 
los libre de tamañas vejaciones. Todas de consuno se 
apresurarán á plantear el nuevo sistema, seguras de las 
necesidades de la Pátria, y que los caudales públicos no 
se invertirán en las profusiones de una córte opulenta y 
corrompida. Esta clase de contribuciones se halla esta- 
blecida en las más de las provincias de la Peninsula; las 
de Aragon no son de otra especie: tampoco las de Navar- 
ra y Provincias Vascongadas, y en laf dos Castillas con- 
tinúan las de los franceses, que son de la misma natura- 
leza, abstraccion hecha de los vejámenes que causaban. 
La contribucion directa adquirirá mejorae: podrá en ade- 
lante eximirse de ellas á los que no lleguen á cierta renta 
determinada; se formarán buenas estadísticas, y no habrá 
desigualdad ninguna en los cupos respectivos, operacion 
larga, y que si ahora nos detuviéramos á practicarla, in- 
utilizaríamos nuestro plan, y perderíamos la mejor ocasion. 
Por estas consideraciones y otras que se tendrán presen- 
tes, espero que el Congreso no tardará en aprobar el ar- 
tículo. » 

Despues de haber hecho el Sr. Alaja varias reflexio- 
nes acerca de este artículo, y ponderado la dificultad de 
resolverlo con acierto, quedó pendiente su discusion. 


Se levantó la sesion. 
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DIARIO DE SESIONES 


DE LAS 


CORTES GENERALES YEXTRAORDINARIAS, 


SESION DEL DIA 26 DE JULIO DE 1813. 


Pasó á la comision de Constitucion la copia de las actas ¡ 


celebradas por la Junta electoral de Canarias para la elec- 
cion de Diputados 4 las próximas Córtes con dos exposi- 
ciones del jefe político de aquella provincia sobre la con- 
ducta de las Juntas electorales de Canaria y de la Palma. 


A la misma comision pasó un oficio del Secretario de 
la Gobernacion de la Península, avisando, con referencia 
á otra del jefe político de Leon, haberse instalado y pres- 
tado el correspondiente juramento la Diputacion de apue- 
lla provincia. 


A la misma comision se mandó pasar una represen- 
tacion del elector de partido de la expresada provincia de 
Leon, D. Benito María Fuertes, el cual exponia los vicios 
de la eleccion de Diputados á las próximas Córtes, siendo 
uno de los notables haberse elegido al Obispo de Astorga, 
que no tiene la residencla en la provincia los siete años 
que prescribe la Constitucion. 


Pasó á la propia comision una exposicion en que el 
ayuntamiento de Veracruz, con motivo de haberle hecho 
responsable la anterior Regencia de la morosidad y falta 
que experimentase la salida de aquel puerto de los buques 
de guerra nacionales que existiesen en él, pedia que las 
Córtes declarasen que la responsabilidad de sus indivídnos 
no debia ser otra que la que le imponia la Constitucion. 


Se mandó pasar á la comision de Justicia un oficio del 
Secretario de Gracia y Justicia con un expediente promo- 
vido por D. Alvaro Virués, vecino de Jerez de la Fronte- 


ra, pidiendo permiso para enagenar unas cagas vinculadas. 


A la de Agricultara pasó un Plan sucinto de cons- 
tilucion agraria, que manuscrito remitió su autor Don 
Andrés Diest de la Torre, vecino de Granada, para que el 
Congreso le tomase en consideracion. 


- 


Se aprobó el siguiente dictámen que presentó la co- 
mision de Constitucion á consecuencia de la solicitud de 
los Sres. García Herreros, Zorraquin y Caneja (Véase la 
sesion de 19 del corriente) : 

«Señor, la comision de Constitucion ha examinado 
con la debida detencion lo expuesto por los Sres. D. Ma- 
nuel García Herreros, D. José de Zorraquin y D. Joaquin 
Diaz Caneja, en cuyo caso se hallan otros varios Sres. Di- 
putados. La duda propuesta se reduce á si, entretanto que 
la Regencia del Reino tiene á bien emplearlos en destino 
correspondiente á sus méritos y servicios, segun declara- 
ron las Córtes en decreto de 16 de Abril de 1812, deberán 
considerarse como jubilados en los empleos que obtenian 
y han sido distinguidos, del mismo modo que todos los 
demás empleados en los Consejos, corporaciones y ofici- 
nas suprimidas, y continuar disfrutando sus sueldos igual - 
mente que estos, segun lo prevenido en los respectivos 
decretos de extincion, extendiéndose la propuesta á que, 
con arreglo á lo resuelto en 21 de Junio de 1811, los Di- 
putados que elegiesen tomar estos sueldos de sus destinos 
puedan hacerlo, descontándoles su importe de los 40.000 
reales asignados por dieta. > 

La comision no juzga que sea un impedimento la Di- 
putacion de Córtes para que los que ejercen tan honroso 
cargo sean tratados del mismo modo que los demás em- 
pleados, ni que haya motivo alguno para dejar de llevar 
á efecto lo resuelto en el citado 21 de Junio 8 1811, asi 

146 


Ceres 0 EEN ES AS . AA, AAA NA NAAA ERITREA, SIRIA ATAN, 


5802 


26 DE JULIO DE 1813. 


A eis Te eM SS a 


como no puede haber duda alguna en que los Sres. Villa- 
gomez y Lisperguer, eran considerados como jubilados 
en sus plazas antes que fuesen agraciados por la Regencia 
con las del Tribunal Supremo de Justicia, y que estos se- 
ñores podian, si gustaban, recibir los sueldos de sus an- 
tiguos destinos del mismo modo que los jubilados restan- 
tes, en lugar de las dietas señaladas á los Diputados. La 
comision entiende que todos los Sres. Diputados deben 
ser comprendidos en una regla igual á la que se ha acor- 
dado por V. M. en los respectivos decretos de extincion 
de varias corporaciones, y por lo mismo opina: que las 
Cortes declaren, que los tres Sres. Diputados que repre- 
sentan, cuyos destinos han sido suprimidos, y los que se 
hallen en igual caso, deben continuar gozando los sueldos 
que por aquellos destinos les estaban señalados, mientras 
el Gobierno no les confiera otro correspondiente al que 
obtenian, con presencia de sus méritos y servicios, y que 
los que eligiesen cobrar estos sueldos puedan hacerlo, con 
arreglo á lo resuelto en Junio de 1811, debiéndoseles 
descontar de sus dietas. 

Cádiz 23 de Julio de 1813.:-=Antonio Oliveros, Vice- 
secretario de la comision. » 


Admitieron las Cortes la renuncia del vocal de la Jun- 
ta de Censura de la provincia de Cádiz, que por medio de 
la Suprema, hizo el capitan de navío de la Armada Na- 
cional, D. Rafael Lobo, fundándose en la circunstancia de 
hallarse empleado por el Gobierno en una comision de 
bastante importancia, que hacia muy eventual su perma- 
nencia en la Península. 


, 


El ayuntamiento constitucional de Velez-Málaga se 
quejaba de los procedimientos del teniente D. Juan San- 
chez, el cual, comisionado en aqueila ciudad por la Junta 
militar de Granada, se habia mancom unado con algunos 
afrancesado3 y atropellado los respetos «debidos al ayunta- 
miento, exponiendo el pueblo á turbaciones. Esta exposi- 
cion se remitió á la Regencia para que en uso de sus fa- 
cultades tomase la providencia oportuna. 


Se dió cuenta de una representacion del ayuntamien- 
„to de Totana, el cual, á pretesto de sacrificios anteriores, 
del corto numero de su vecindario, y de otras causas de 
esta naturaleza, pedia que se exonerase á aquel pueblo de 
la imposicion del real de vellon por vecino que á propues- 
ta de la Junta de Sanidad de Múrcia y de la Regencia, 
aprobaron las Córtes. No teniendo esta solicitud funda- 
mento sólido, ni alezándose en ella otras causas que las 
que pudieran alegar todos los demás pueblos de la Penín- 
sula, se declaró no haber lugar 4 deliberar sobre ella. 


A la comision Eclesiástica se mandó pasar una expo- 
sicion de D. Juan Bermudez Villapol, uno de los procura- 
dores síndicos de Mondoñedo, el cual, haciendo presente 
el júbilo con que aquellos pueblos habian recibido el de- 
creto de abolicion del voto de Santiago, manifestaba que 
igualmente esperaban con ánsia la supresion de otras 
contribuciones que les exigian los curas por administra- 


cion de sacramentos, entierros y demás, conocidas con 


los nombres de luctuosa, pan de froses, tenencia de ma- 
nos, seca de casa, y otras ofrendas forzadas, que sobre 
ser autorizadas solo por la costumbre y el abuso, aniqui- 


Ne á aquellos habitantes. 


Entró á jurar y tomó asiento en el Congreso el señor 
D. Pedro Fernandez Ibañez, Diputado pone Sevilla. 


Doña Pas kast Coronel, queriendo hacer constar ha - 
ber promovido una asociacion de señoras dedicada al ali- 
vio de nuestras tropas, solicitaba que se concediese licen- 
cia para informar acerca de este particular á los señores 
De la Serna, Gonzalez, Ostolaza, Terreros, Laguna, Mar- 
qués de Villafranca y Vera. Se acordó que se devolviese á 
la interesada su representacion, á fin de que, segun lo 
acordado por las Córtes sobre este punto, la dirigiese por 
el conducto correspondiente. 


* 


Conformándose las Córtes con el dictámen de la co- 
mision de Justicia, accedieron 4 la solicitud de D. Tori- 
bio María de Aguilar y Tablada (Véase la sesion de 20 del 
corriente), concediéndole facultad para vender de los bie- 
nes vinculados que posee hasta la cantidad de 60.000 
reales. 


Las comisiones reunidas de Constitucion y de Em- 
pleados presentaron la propuesta siguiente: 

«Las comisiones reunidas han meditado con la más 
detenida reflexion sobre los decretos de empleados; y 
aunque desean que los negocios tengan el debido curso, 
sin que los comprendidos en aquellas disposiciones expe- 
rimenten el menor perjuicio ni dilaciones, y sin que se 
distraiga al Congreso de aquellos puntos que hoy más 
que nunca llaman su atencion, se ven en la imposibilidad 
de despachar los expedientes de rehabilitaciones que sa 
hallan en su poder, por ser tantos y tan considerables, 
que apenas habrá lugar en los pocos dias que restan de 
sesiones para examinarlos, acordar los informes, y exten- 
derlos. La comision de Constitucion está encargada de 
muchos, muy graves é importantes asuntos de interés 
general, y los Sres. Morales Gallego y Luján, que com - 
ponen la de decretos de Empleados, son indivíduos de la 
de Arreglo de tribunales, que no ha concluido sus traba- 
jos, y que con dificultad podrá despachar los que la ha 
confiado el Congreso, á pesar de su contínua asistencia. 

Todo esto influye para que sea absolutamente imposi- 
ble que las comisiones reunidas pongan corrientes los ex - 
pedientes de empleados que se les han pasado, y los que 
van viniendo cada dia, que se aumentarán progresiva- 
mente segun vayan quedando libres los pueblos ocupados 
por los enemigos. 

Cuando nada de lo que va expuesto pudiera alterar lo 
prevenido en los decretos de empleados, seria indispensa- 
ble variarlos de algun modo, atendiendo á que segun los 
términos en que se abre la discusion de estos puntos, no 
bastan los dos meses que restan para que las Córtes des- 
pachen el prodigioso número de los expedientes de esta 
clase, que ya existen en las comisiones, aunque el Con- 
greso no se ocupara de otra cosa. 

Urge infinito la expedicion de los interesantes nego- 
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cios públicos que ya se han presentado, como el de Ha- 


cienda que se discute, el del crédito público, la parte úl- 


tima de la ley de responsabilidad, el reglamento de lag 
Cortes, y otros mil de no menos importancia, y todo ha 
llamado grandemente la atencion de las comisiones reuni- 
das, y las ha obligado á proponar que volviendo las Cór- 
tes 4 tomar en consideracion este asunto, se sirvan auto- 
rizar á la Regencia del Reino para que pueda hacer la 
calificacion de los servicios y de la conducta de los em- 
pleados, que se reservó al Congreso por el art. 7.° del 
decreto de 21 de Setiembre de 1812, y por el de 14 de 
Noviembre del propio año, consultando únicamente las 
dudas legales que se la ofrezcan, pero sin hacer mencion 
de las personas interesadas en los casos que se presenten; 
á cuyo etecto se pasarán á la Regeneia los expedientes 
que han venido á las Córtes. 

Si este medio, que las comisiones reunidas juzgan 
por el más á propósito, no pareciese conveniente al Con- 
greso, deberá nombrarse una comision especial para el 
exámen de los expedientes de empleados, pues no será 
posible que estas dos comisiones los despachen. 

Cádiz 22 de Julio de 1813. Por acuerdo de las co- 
misiones reunidas, Manuel Luján.» 

Opusiéronse varios Sres. Diputados á la primera par- 
te de esta propuesta, por haberse ya resuelto lo contrario 
de lo que en ella se expresaba, cuando no se admitió una 
proposicion que con el mismo objeto hizo el Sr. Antillon. 
Durante la discusion, produjo el Sr. García Leaniz la pro- 
posicion siguiente: 

«Tratándose de un nuevo sist:ma en la administra- 
cion de la Hacienda pública y reduccion de contribucio- 
nes & una sola, de cuyas resultas deben quedar suprimi- 
dos muchos empleos, y siendo por lo mismo inmatura, de 
ninguna urgencia ni necesidad la reposicion de emplea - 
dos, propongo á V. M. que por ahora y hasta que se rea- 
lice otro plan y la Nacion se halle en otras circanstan- 
cias, se suspenda tratar de los asuntos relativos á reha- 
bilitaciones y reposiciones de los funcionarios y empleados 
de cualquiera clase que siendo nombrados por nuestro le- 
gítimo Gobierno, han continuado sirviendo al intruso.» 

Por último, se declaró no haber lugar á votar sobre la 
primera parte de la propuesta de las comisiones reunidas, 
y se aprobó la segunda, no admitiéndose á discusion la 
proposicion del Sr. García Leaniz, que reprodujo el señor 
Golfin despues de haberla retirado su autor. 


La comision de Agricultura presentó el siguiente dic- 
támen: 

«Señor, D. Manuel Palomino y Lozano, oficial jefe 
de mesa de la extinguida Contaduría general de pósitos, 
expuso á V. M. en 20 de Febrero del presente año, que 
cuando escribió y publicó en Madrid su discurso, de que 
acompaña un ejemplar, «sobre medios de precaver el ham- 
bre en tiempos de escasez y carestía, y de evitar el mo- 
nopolio y ocultacion de granos,» solo habia visto la Cons- 
titucion; pero enterado despues del decreto de 24 de 
Agosto de 1811, y temeroso y casi cerciorado por la prác- 
tica y conocimientos adquiridos en más de veintiocho 
años, de que en su ejecucion ha de haber muchas difi- 
cultades, cuando no muchas injusticias, formó un papel 
de observaciones que presentó á V. M. Estas se reducen: 
primero, al destino que se ha de dar 4 los papeles exis- 
tentes en la Contaduría extinguida de la córte: segundo, 
á sí en los repartimientos sucesivos ha de cargarse algu- 
na crez: tercero, si han de comprenderse en aquella dis- 


posicion los pósitos llamados pfos 6 eclesiásticos y de do- 
minio particular; y cuarto, á la aplicacion que se debe 
hacer de varias deudas existentes á favor de la Contadu- 
ría ya extinguida , que ascieuden á más de 3.800.000 
reales. 

La comision de Agricultura ha examinado con la de- 
bida atencion, tanto el impreso como el manuscrito que 
este ciudadano, celoso por el bien público, ha remitido á 


las Córtes, y halla que sus observacione3 son juiciosas y 


muy dignas del aprecio de V. M. Pero como posteriormente 
ha sancionado el Congreso la instruccion para el gobier- 


no económico político de las provincias, encuentra la co- 
mision que lo prevenido en el art. 9.” del capítulo I, en 
el 7.“ del capítulo II, y en el 25 del capítulo III, es su- 
ficiente para ocurrir á cuanto contienen los puntos segun- 
do y tercero, por lo cual solo llamará la atencion de V. M. 


sobre el destino que se ha de dar á los papeles de dicha 


Contaduría y á los créditos que existen á su favor. En 
cuanto á lo primero, advierte la comision que debiendo 
liquidarse y fenecerse las cuentas de pósitos en las mis- 


mas provincias, como se expresa en la citada instruccion, 


es indispensable que los expresados papeles y cuentas se 


remitan á las respsctivas Diputaciones provinciales, 
En cuanto á las deudas que existen á favor de la Con- 


taduría, observa la comision que, debiendo sufrir la Te- 


sorería nacional la carga de los sueldos de dependientes 
que han quedado reformados ínterin se los destina, cor- 
responde á la expresada Tesorería el cobro de todas estas 
deudas. Y por último, observa la comision que en este 
impreso y manuscrito se hallan algunas reflexiones, que 
podrán ser útiles al Gobierno para llevar á debido efecto 
lo sancionado por las Córtes; y en vista de todo, juzga 
que V. M. puede servirse aprobar las proposiciones si- 
guientes: 

«Primera. Que la Regencia del Reino disponga lo 
conveniente para que se distribuyan y remitan á las res- 
pectivas Diputaciones provinciales todos los papeles que 
existen en Madrid pertenecientes á la extinguida Conta- 


‘duria general de pósitos. 


Segunda. Que las deudas existentes á favor de dicha 
Contaduría se cobren por la Tesorería nacional. 

Tercera. Que se pase este expedients á la Regencia, 
por si las observaciones juiciosas de este apreciable ciu- 
dadano pueden ser útiles para allanar las dificultades que 
sobre este particular pueden ocurrir. 


V. M., sin embargo, resolverá como siempre lo más 
acertado. 


Cádiz 1'7 de Julio de 1813.» 

Este dictámen se aprobó en todas sus partes, aña- 
diendo, á propuesta del Sr. Larrazabal, que la entrega de 
los papeles se hiciese por inventario. » 


Continuando la discusion de la proposicion quinta del 
dictámen de la comision extraordinaria de Hacienda, re- 
lativo á la extincion de las rentas provinciales y estan- 
cadas (Véase la sesion de 6 del corriente), tomó la palabra 
El 3r. BORRULL: Lo que por espacio de más de dos 
siglos desearon en vano muchos españoles, propone aho- 
ra la comision, que es, que en lugar de las rentas pro- 
vinciales, se establezca una contribucion directa. Algunos, 
como Serna en 1600, querian que se impusiera sobre las 
harinas; otros, como Moncada, oponiéndose á ello, pen— 
saban en que fuera sobre otra cosa, y sobre un género 
solo. Pereira propuso que sobre los propietarios; lo cual 


procuró esforzar en estos últimos tiempos un extranjero, 
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que despues de haberlo elevado la Nacion á una clase | el mayor peso de la contribucion sobre los artistas y to- 


muy distinguida, ha sido uno de los que más han traba- 
jedo para reducirla 4 la dura esclavitud del infame Napo- 


leon. La Junta Central, por más que aspirase á acabar | 


merciantes, y muchas más sobre la agricultura, que es la 
que sostiene el Estado, y debe ser principalmente atendi- 
da en cualesquiera gracias y privilegios que puedan dis- 


con las rentas provinciales, no halló medio que pudiera | pensarse. Y así, adoptándoss la base propuesta por la co - 


suplir su falta. Mas la comision, creyendo haberlo logra- 
do, expone que se establezca una contribucion directa 
sobre la riqueza territorial é industrial, y conviene tam- 
bien en que se añada á estas la comercial, proyecto que 
ha ofrecido hasta ahora tantas dificultades, que á pesar 
del espíritu y actividad del Marqués de la Ensenada, que 
quiso introducirlo, no ha podido aún al cabo de tantos 
años llevarse 4 efecto. Yo, prescindiendo de estos emba- 
Tazos, procuraré examinar si es conforme á la base de 
las contribuciones establecidas en la Constitucion , que es: 
la que debe gobernar las resoluciones del Congreso. En 
el art. 339 se dispuso que se repartan las mismas entre 
todos los españoles con proporcion á sus facultades, sin 
excepcion ni privilegio alguno; y por poco que se consi- 
dere, aparecerá que esto no puede verificarse, si se adop— 
ta una contribucion sobre la riqueza territorial, industrial 
y comercial; porque no es posible lograr por este medio 
aquella igualdad que se requiere y debe haber entre to- 
dos. Es público y notorio en los pueblos 4 cuánto ascien- 
de la riqueza territorial de cada vecino, pues se sabe qué 
porcion de granos, hortalizas y frutos de árboles produz - 
ca cada heredad, como tambien 4 cuánto ascienden los 
gastos de la preparacion y cultivo del terreno y recolec- 
- cion de frutos; y contando algunos años malos en el es- 
pacio de un quinquenio, puede formarse un cálculo bas- 
tante seguro de lo que importan las utilidades líquidas 
que quedan unos años con otros. No puede decirse lo mis- 
mo de la industria; ella se ejercita á veces en el retiro de 
las casas, pende de la muititud y diversa calidad de tra- 
bajos en que se emplea; varía, no solo cada año, sino tal 
vez cada mes; un fabricante, v. gr., de ropas de seda en 
ciertos tiempos del año tiene mayor número de telares 
que en otros: concluida una tela, se le encarga á veces 
otra de más trabajo, y de menos utilidad: por lo mismo, 
él solo es el que al cabo del año puede saber las ganan- 
cias líquidas que ha tenido; y cualquiera otro que quiera 
calcularlas se expone muchos engaños; y para evitar 
todo motivo de perjuicio, formará regularmente un cóm- 
puto bajo; lo mismo sucede en los demás artistas y me- 
nestrales; y así se verificará, que no contribuyen estos 
eon proporcion á sus facultades ó ganancias líquidas, 
como lo hace el labrador. 

Aún se hallan mayores dificultades para regular las 
del comerciante, el cual, apartado de la vista de las gen- 
tes, trabaja en su bufete ó escritorio: mantiene corres - 
pondencia en muchas partes, y dirije en secreto sus espe- 
culaciones para aumentar sus caudales: ninguno puede 
saber el éxito de las mismas, si no registra sus papelss y 
libros, sagrado en que no es lícito penetrar; y aun puede 
añadirse que en aigunas Ocasiones ni aun el mismo co- 
merciante sabe al fin del año á cuánto ascienden sus ga- 
nancias, por tener pendientes y no haber recibido noticia 
del éxito de sus especulaciones. Por lo mis no es absulu - 
tamente incierto el cálculo que haga alguno de aquellos, 
y en caso de querer ejecutarlo parece regular que lo dis- 
ponga bajo, considerando las contingencias á que está ex- 
puesto y pérdidas que suelen expcrimentarse. Se ve, pues, 
que les productos de la agricultura son públicos y bien 
conocidos en los pueblos, y que no sucede lo mismo en 
los de la industria y del comercio, que habrá por ello más 
equivocaciones en su regulacion , y que no pagarán siem- 


mision, no podrá verificarse que paguen todos con igual- 
dad y con proporcion á sus facultades. 

No son estas unas vanas teorías: en varias partes ha 
acreditado su certidumbre la experiencia. En el año de 
1707, dejando subsistir muchos de los antiguos tributos, 
se introdujeron en Valencia los de las rentas provincia- 
les, mandando pagar un 14 por 100, y cuatro unos por 
ciento de todo lo que se vendiera 6 permutase: empezó á 
gobernarlo todo la arbitrariedad: no solo se cobraban se- 
gun le: parecia los derechos tocautes al Rey, sino tam- 
bien muchos otros que imponian por sí los jefes. El mis- 
mo general Mr. Asfeld exigió una contribucion para los 
gastos de su viaje; y por ello dice el Marqués da San Fe- 
lice en sas comentarios y año referido que fueron tantas 
las tiranías. robos y estorsiones, que pudiera formar un 
libro entero de los que padecia Valencia, sin qua se per- 
mitiese el alivio de la queja. Pareció poco á los mandari - 
nes lo que se percibia en la capital por rentas provincia - 
les, 6 impusieron una capitacion con el título de donati- 
vos y cuarteles; no quedando aun satisfechos, dispusieron 
exigir mayor cantidad en clase de contribucion directa 
bajo el nombre de equivalente, y designaron cierta canti- 
dad á la agricultura, otra á la industria y al comercio: 
el repartimiento era muy desigual: la agricultura quedó 
muy gravada : interpuso muchas reclamaciones, pero sin 
efecto: se procedió á su exaccion , y con ello á la ruina 
de muchas familias. Al fin, en el año de 1715, movido 
de sus clamores, y viendo que no podia establecerse la 
debida igualdad entre los derechos, á instancia del ayun- 
tamiento, del cabildo eclesiástico, y tambien del inten- 
dente, acordó el ministerio exigir el equivalente, cobran- 
do en las puertas un tanto por ciento de los comestibles 
que entrasen en la ciudad. Esto consta por varios papeles 
y documentos que tengo en mi poder; y así no puedo de- 
jar de atribuir á equivocacion el asegurar la comision en 
su informe, que el prurito de someter á los pueblos de la 
Corona de Aragon al yugo de Castilla fue la verdadera 
causa de esta novedad en Valencia. ¿Mas para qué buscar 
otras pruebas? Cádiz mismo ofrece otra muy notable. En 
10 de Enero de 1810 estableció la Junta Central la con- 
tribucion extraordinaria de guerra: se instaló la Junta 
de Cádiz; y aunque sabia cuánto importaban los alquilo- 
res de las casas pagändose años hace el 3 por 100 de 
ellos para la composicion de las murallas, y es bien co- 
nocido el celo y grandes esfuerzos con que ha llevado al 
cabo empresas de la mayor consideracion, no llegó á con- 
cluir esta, por no haber podido juntar los datos indispen- 
sables para conocer á cuanto ascendian los capitales y 
productos líquidos de la industria y del comercio. Con 
cuyo motivo mandaron las Cortes en 10 de Abril de 1812 
que interinamente se cobrase en lugar de aquella una 
contribucion directa y otra indirecta, que es á lo que pus- 
den llegar las dificultades para arreglar la igualdad en 
este género de contribuciones. 

Se dirá que en otras ciudades populosas se paga la 
contribucion referida; pero yo replicaré que esto no prue- 
ba que la satisfacen todos con la igualdad debida, sino 
que se iatrodujo cuando reinaba el despotismo, cuando se 
hollaban las leyes fundamentales imponiéndose tributos 
sin consentimiento de las Córtes , y cuando la fuerza so- 
focaba las quejas de los pueblos, y obligó & la ciudad de 


pre von arreglo á sus facultades, cargando alguas veces Valencia á pagar ua millon más de lo que se le repartía 
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por equivalente, y aun ahora, á fin de acudir á tantas ne- 
cesidades urgentes está satisfaciendo. Mas sl presente ha 
cesado ya el Gobierno arbitrario: se ha establecido la 
igualdad entre los españoles: ee manda en la Constitucion 
que se observe en el pago de las contribuciones ; y por lo 
mismo parece que no puede adoptarse alguna que no sea 
conforme á la misma. 

Pudiera manifestar que la igualdad que se pondera 
observarse en el pago del equivalente, es imaginaria; yo 
tengo en mi biblioteca, 6 por lo menos tenia antes de la 
entrada de los franceses, las representaciones de varios 
partidos que se quejaban en el año de 1720 y siguientes, 
de estar mucho más gravados que otros en el reparti- 
miento de dicha contribucion , y no han logrado aun que 
ge remediase: y me seria fácil acreditar que en un pueblo 
del de Morella se hace pagar por equivalente más de un 
20 por 100 del capital de un censo; más no pertenecien- 
do al asunto que se discute, me abstendré de hablar de 
ello y de la injusticia con que se asegura no estar mi 
provincia tan gravada como otros; y concluyo insis- 
tiendo en la reprobacion de este artículo como contrario 
á la igualdad establecida en la Constitucion, de que no me 
puedo separar en cosa alguna. 

El Sr. ARGUELLES: Señor, habia pensado no hablar 
en la cuestion presente, porque al leer el dictámen de la 
comision, y despues de haber oido las luminosas explica - 
ciones que han añadido los dignos indivíduos que la com- 
ponen, en el progreso de este debate, creia satiefechas todas 
las objeciones, y aclaradas cuantas dificultades pudieran 
ocurrir en una materia, que si la reconozco por muy ár- 
dua y difícil, la veo en el punto de vista en que debe 
considerarse, atendidas las críticas circunstancias en que 
nos haliamos. Todo punto de contribuciones es de la ma- 
yor gravedad y trascendencia; nada debe omitirse en se- 
mejantes cuestiones para adquirir cuanta ilustracion sea 
necesoria; pero no debemos desentendernos al mismo tiem- 
po que hay casos en los cuales aspirar á una perfeccion 
tal vez ideal, es aventurar, no solo el acierto de la reso- 
lucion , sino tambien la existencia del Estado. Las obje- 
ciones hechas al proyecto de la comision, y sobre las 
cuales todavía se insiste con el mayor empeño despues de 
contestadas, á mi ver, con toda felicidad por los indivi- 
duos de ella, son de una naturaleza singular. Suponen á 
la Nacion en un estado de perfecta tranquilidad; que el 
Erario se halla en disposicion de proporcionar al Gobier- 
no los fondos necesarios para cubrir todas las atenciones 
del servicio público; en una palabra, parece que lcs seño- 
res que impugnan el proyecto se han olvidado de! estado 
actual del Reino. 

Si así fuese, podríamos sin gran riesgo entrar ahora 
en esas cuestiones muy propias de la escuela, ó sea á exa - 
minar las diferentes sectas de economistas, para resolver 
por principios abstractos, si á una Nacion le conviene 
más un sistema de contribuciones directas 6 indirectas, 6 
vice-versa. Tiempo vendrá en que las Córtes, sin compro- 
meter la independencia nacional, podrán examinar estas 
cuestiones con tal indepen dencia de las circunstancias de 
penuria y apuro en que hoy nos vemos, las cuales, á des- 
pecho de todas las teorías, de todos los tratados de eco- 
nomía pública, y de cnantos cálculos abstractos pueda 
amontonar el ingénio, influirán principalisimamente en 
esta deliberacion, y nos darán la ley contra nuestros de- 
seos y contra nuestras mismas intenciones. La cuestion 
para mí es muy sencilla. El Congreso tiene dos datos 
ciertos, que son para todos los Sres. Diputados un he- 
cho. El Gobierno ha hecho presente que el servicio pú- 
: blice exige tados los años la suma imprescindible de 1.200 
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millones; primer dato. Ha manifestado igualmente que no 
puede contar con más ingreso que el de, poco más 6 me- 
nos, 300 millones; segundo dato Jnstificado este hecho, 
como lo está, por absoluta notoriedad. ¿qué arbitrio que - 
da á las Córtes más que el de decretar medios para cubrir 
el déficit? Para proceder con todo acierto, encargó á la 
comision autora del proyecto que se discute, que exami- 
nase este punto con toda escrupulosidad. Y ésta, corres- 
pondiendo á la confianza del Congreso, nos dice qne el 
déficit no puede cubrirse si no se destruye por su raíz el 
vicio que le causa. Nuestro sistema de rentas provincia- 
les y estancadas es el orígen de todos los males, y en tal 
manera, que arrancando de los contribuyentes una suma 
enorme de tributos, consuma la mayor parte entre los 
recaudadores y distribuidores, despues de habsr causado 
mil vejaciones en la recaudacion, y haber atacado en su 
principio la industria nacional en todos sus ramos. Para 
remediar estos males propone la comision, que al sistema 
de contribuciones indirectas, conocido con el nombre de 
rentas generales, se una una contribucion directa en su- 
brogacion de las provinciales y estancadas sobre la rique- 
za general de la Nacion. Los señores que impugnan el 
proyecto debian haber examinado el principio de la con- 
tribucion, coasiderando su naturaleza y el influjo que po- 
dria tener en la prosperidad pública. Entonces habrian co- 
nocido que el sistema de contribuciones directas ó indi- 
rectas es compatible con un buen sistema de administra- 
cion, siempre que esté bien establecido; y que ni es po- 
sible ni acertado decidirse exclusivamente á favor de unas 
ú otras contribuciones: ambas, eúbiamente combinadas, 
se acomodan á los buenos principios de economía politi- 
ca, y así mucha parte de las reflexiones hechas en la dis- 
casion, son ideas puramants sistemáticas y fuera de la 
cuestion actual. Pero aun dado caso que fuese posible re- 
solverla abstractamente en el Congreso, ¿está la Nacion 
en circunstancias de aventurarse al resultado incierto y 
tardío de un ensayo semejante? La guerra viva y exter- 
minadora que nos hace el enemigo, ¿nos permite acaso 
conservar ó adoptar un sistema de contribuciones indirec - 
tas establecidas sobre los consumos, cuyo producto es 
lento y muy dudoso en sus verdaderos resultados? El Rei - 
no se halle invadido y amenazado de perder su indepen- 
dencia. Los gastos que debe hacer son conocidos; si nos 
hallíramos en paz, deberíamos arreglar estos á nues- 
tra posibilidad, determináadola por otros principios muy 
diversos de los que deben dirigirnos en el dia. Toda 
contribucion que perjudicase á la industria en gene- 
ral, ó algun ramo considerable de ella, no deberia esta- 
bleterse, y este seria el priacipal criterio de nuestro 8is- 
tema de impuestos. Además, las contribuciones deberian 
ser muy moderadas, aun despues de bien establecidas, 
para permitir la acumulacion de capitales. Mas en el esta - 
do actual tenemos que renunciar á estas bellas máximas, 
suspendiendo los planes fundados en ellas hasta que ha- 
llamos expelido al enemigo No debemos cavilar sobre si 
gravamos los productos 6 los capitales. El dato presenta- 
do por el Gobierno, 6 sea la cantidad que pide, es preci - 
so prop>reionarla. Sin este recurso, nuestras provincias 
volverán á ser ocupadas por los franesses, y los marisca - 
les del imperio no se detendrán en adoptar nn sistema de 
imposicion semejante al que ha asolado á los pueblos ocu- 
pados por sus tropas. Los Sres. Diputados que haa venido 
últimamente al Congreso, que han podido observar por sí 
mismos el método de los franceses en el repartimiento y 
recaudacion de las contribuciones, dirán de buena fé si el 
proyecto, que tanto impugnan, y que apenas gravará á los. 
contribuyentes con un 10 por 100 del producto de sus 
1452 
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rentas 6 industria, es 6 no preferible al ciento setenta y 
tantos por 100 que han llegado á pagar las provincias 
ocupadas por el enemigo. El proyecto de la comision tie- 
ne, además de ser moderado en la cuots que de él á de 
resultar á los contribuyentes, la incomparable ventaja de 
su recaudacion. ¿Es acaso de despreciar la que la Nacion 
recibe de redimirse por este medio de la funesta mano fis- 
eal que perseguia por todas partes á la agricultura, á la 
industria y comercio, sin consentir que se hiciese la me- 
nor operacion en ninguno de estos ramos, sin intervenir 
en ella, sin entorpecerla, tal vez sia destruirla? ¿Es posi- 
ble, Señor, oir con indiferencia las demostraciones de la 
comision, y clamar todavía porque continue un sistema 
tan vicioso como el de rentas provinciales y estancadas, 
bajo el pretesto de que no conviene innovar, de que no es 
oportuno ahora, de que no tenemos datos suficientes, de 
que el censo que se propone por base es defectuoso, y to- 
do lo demás que se ha dicho en la discusion? El déficit es- 
tá demostrado: cubrirle por medio de contribuciones in- 
directas no es posible, porque siendo aquel cantidad de- 
terminada, que es preciso proporcionar al Gobierno sin 
dilacion, no puede el Congreso exponerse á las conse- 
cuencias que van á resultar de un aumento de las indi- 
rectas, cuyos productos, además de ser lentos son desco- 
_nocidos. Y en el apuro actual, no hay otro medio sino 

recurrir & una contribucion directa, fundada en cuotas 
fijas que se deben repartir por reglas de amillaramiento 
entre todos los españoles, segun sus facultades. Estas 
cuotas, como he dicho, no pueden en el dia ser propor- 
cionadas únicamente á la extricta posibilidad de los con- 
tribuyentes, si esta por desgracia fuese menor que lo que 
exigon los gastos qne es preciso hacer para continuar la 
guerra con vigor y energía, Es para mí una de las obli- 
gaciones más sagradas de los Diputados , aunque tal vez 
la más desagradable, la de desengañar á los pueblos en 
la actual crísis. Ninguno está más dispuesto que yo á 
decretar cuantas reformas y economías se juzguen nece- 
sarias para disminuir gastos supérfluos; pero tampoco me 
excederá nadie en estar pronto á asentir á que se impon- 
gan las contribuciones que se requieren para expeler al 
enemigo, sin lo cual no podemos tener Pátria. 

Muchas de las reflexiones que he oido á los señores 
preopinantes, y las que principalmente me obligan á hablar 
contra mi primera intencion, son relativas á un estado de 
perfecta paz en el Reino: cuando la hayamos conseguido, 
despues de asegurada nuestra independencia y libertad, 
entonces podremos engolfarnos sin reserva en cálculos y 
teorías sobre métodos de imposicion. Hasta esa época, á 
lo menos en medio de los apuros que nos cercan, no solo 
las considero inoportunas, sino queridiculizariamos nues- 
tra resolucion si fundados en ellas, desechásemos el pro- 
yecto de la comision. Yo haria una injuria al Congreso si 
me empeñase en probar las ventajas de una contribucion, 
que además de llenar el objeto que en ella se propone, 
redime á la Nacion del tiránico y antipolítico sistema de 
rentas provinciales y estancadas, esencialmente incompa- 
tible con la libertad civil, y con el principio elemental de 
la prosperidad pública. He oido tambien calificar de in- 
exacto y aun lleno de errores el censo estadístico que la 
comision toma por base para repartir la contribacion. La 
comision no ha disimulado sus defectos. Más: él mismo 
contiene en su preámbulo una confesion ingénua de los 
errores que contiene, como que es el primer trabajo de 
esta especie que se ha publicado en España con igual ex- 
tension bajo el aspecto estadístico. Sus grandes inexacti- 
tudes son efecto tambien de la naturaleza misma de la 
materia. La ciencia de la estadística es muy moderna en 


Europa: se resiente y seresentirá todavía mucho tiempo 
de lo tarde que se ha comenzado 4 tratar con el órden, 
método y clasificacion que conviene para que adquiera un 
carácter científico; no debemos avergonzarnos de nuestro 
atraso en este punto, cuando reflsxionemos el espíritu del 
Gobierno anterior, y cuando nos hagamos cargo que en 
países libres 6 ilustrados, y en donde la economía política 
ha llegado el más alto grado de adelantamiento en su teó- 
rica y práctica, todavía se advierte grande atraso en su 
estadística, si consideramos 4 esta en el punto de perfec - 
cion auténtica 6 legal que parece requieren los señores 
preopinantes. ¿Quién creería que en Inglaterra antes del 
año de 1800 era un objeto de gran duda la poblacion to- 
tal del Reino, pues que hay entre los diferentes cálculos 
de ella cerca de una mitad de diferencia de la que resul - 
tó despues de aquella época de los estados presentados en 
el Parlamento? ¿Acaso los datos que sirvieron al mismo 
Pitt para calcular en el año de 1795 la riqueza de su 
pais, y de que se sirvió en las diferentes ingeniosas ope- 
raciones de Hacienda, que tanto crédito le acarrearon en 
medio de la oposicion de sus competidores en la Cámara 
de los Comunes, y aun fuera de ella, tenian otra autori- 
dad que los acreditase, sino las que les podia dar la repu- 
tacion del mismo Ministro? En esta materia pasarán toda - 
vía muchos años entre nosotros antes que se pueda pre- 
sentar un trabajo auténtico por parte del Gobierno, que 
pueda merecer el crédito que parece desear los señores 
que impugnan ala comision. La contribucion necesita 
una base sobre que repose: el censo del año de 1803 es 
defectuoso; nadie lo niega; más no hay otro que poder 
sustituir con la prontitud que se requiere. ¿Creen acaso 
los señores que cualquiera otro cálculo que se haga, bien 
sea por personas particulares 6 por comisiones nombradas 
al intento, será más fiel, mas puntual, más expresivo de 
la riqueza actual del Reino? ¿No sufriria igual 6 mayor 
impugnacion si se sujetase al tremendo exámen de una 
discusion como esta? Supongamos que el censo de la co- 
mision sea el más defectuoso: yo todavía hallo una venta- 
ja, y es el tiempo que se adelanta en adoptarle. Tiempo, 
Señor, que en el momento crítico en que nos hallamos, 
vale á la Nacion muchos millones, que pierde en el des- 
arreglo y desorganizacion total del sistema actual de ren- 
tas, y en el funesto y asolador arbitrio de suministros, 
que arrancando á los pueblos una masa enorme de con- 
tribuciones, proporciona una dilapidacion escándolosa, 
sin socorrer la miseria de los ejércitos, ni evitar las ve- 
jaciones y violencias de los recaudadores. Por lo demás, 
Señor, yo creo que el proyecto de la comision, por defec- 
tuosa que sea la bass que adopta, no puede desmerecer 
en el concepto de las Córtes, si consideramos el apuro del 
Gobierno, lo crítico de las circunstancias, y sobre todo, 
que siendo de suyo muy fácil de rectificar los defectos del 
censo en las operaciones sucesivas una contribucion que, 
por mucho que suba, tal vez no llegará, como he dicho, 
al 10 por 100 de la fortuna del contribuyente, calcula- 
dos los produstos de la industria respectiva de cada uno, 
es muy admirable. La urgencia es grande, el objeto nada 
menos que asegurar la independencia nacional; y el Rei- 
no entero, igualmente que la posteridad, harán justicia 
al Congreso cuando consideren que ha recibido la ley del 
imperio irresistible de unas circunstancias sia igual en la 
historia moderna de los pueblos de Europa. Por tanto, de- 
be aprobarse el proyecto de la comision en todas sus partes. 

El Sr. Conde de TORENO: La comision debe mos- 
trarse agradecida al Sr. Argüelles, porque ha sido de los 
poquísimos Diputados que han hablado en favor de su 


dictámen. Los más han tenido á bien impugnarlo, sin. 
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duda solo con el objeto de que la discusion reciba la ma- 
yor luz y claridad posible, pues siempre han venido 4 pa- 
rar en aprobar los artículos capitales, sobre los que se ha 
deliberado hasta aquí. Me imaginaba antes de que con- 
cluyese su discurso el Sr. Borrull, que dirigiendo su im- 
pugnacion á las contribuciones directas, y haciendo una 
apología, si no de las provinciales de Castilla, á lo me- 
nos de las que se les parecen, acabaria, como tan amante 


de su país nativo, con la proposicion de que se hiciese ex— 


tensivo 4 la provincia de Valencia el sistema de contribu- 
ciones indirectas. Lo esperaba en verdad; pero no se ha 
servido formalizarla. El Sr. Borrull ha reducido su discurso 
á manifestar la desigualdad que resultaria si se aprobase 
lo que propone la comision en este artículo, y hacer ver 
que es opuesto y contrario á lo que dispone la Constitu- 
cion en órden de la igualdad que debe haber entre los es- 
pañoles. Esta igualdad ya ha demostrado el Sr. Argie- 
lles que no puede ser matemática; y si no yo preguntaria 
al Sr. Borrull ¿qué clase de contribuciones hay estableci- 
das entre los españoles, ó se pueden establecer, que ten- 
gan una igualdad semejante? Estoy ¿eguro que ninguna. 
Las contribuciones son directas ó indirectas, 6 una com- 
biuacion de entrambas. La comision, al presetar este sis— 
tema de contribuciones directas, nunca imaginó que pu- 
dieran repartirse ni exigirse con esa igualdad rigurosa. Y 
si hubiese probado el Sr. Borrull que en las contribucio- 
nes directas era posibl3 esa decantada igualdad, vendrian 
bien los argumentos que ha hecho. Deberia haber proba- 
do cómo se conserva la igualdad en las indirectas, ha- 
ciéndonos ver que todos consumen, por ejemplo, vino, 
aceite, etc., y que consumen estas especies con proporcion 
á sus haberes. Cualquiera conoce que esto no puede ser, 
y que quebrantándose tanto el artículo constitucional en 
las indirectas, no querrá el Sr. Borrull exigir una igual- 
dad extremada en las directas. Así que, la Constitucion no 
podia querer una igualdad imaginaria, si no la más apro- 
ximada á la verdad. 

Se cree que en la contribucion directa es fácil de cal- 
cular la riqueza territorial, difícil la fabril, y casi impo- 
sible la mercantil 6 comercial, y yo no opino así. En la 
territorial (que es la que ha parecido más fácil de calcu- 
lar), hay tambien sus tropiezos. Supongamos que hay 
dos propietarios que tienen tantas posesiones uno como 
otro. Estas suelen dar un producto neto muy diferente, 
segun lo más que necesita para su cultivo la tierra, y 
la mayor ó menor aplicacion del dueño, averiguacion 
que no es tan fácil como se cree. Digo más: en los pue- 
blos están menos conocidas á veces las fortunas de los 
propietarios raíces, que lo están las capitales de los in- 
divíduos en las plazas de comercio; porque en ellas hay 
un interés grande de conocer el estado de las casas para 
entablar las relaciones, y en los pueblos es indiferente 
apurar la renta de cada uno, porque la clase de riqueza 
tarritorial no aguija el interés individual para apurar del 
mismo modo este punto. Por consiguiente, es más fácil 
para de pronto saber en Cádiz el estado de los caudales 
de los comerciantes, que no en otra parte el de los pro- 
pietarios territoriales. Dice el Sr. Borrull que en esta 
ciudad no pudo establecerse la contribucion extraordinaria 
de guerra: es verdad que no se estableció segun aquellas 
bases; pero tambien lo es que sustituyeron otra directa 
parecida á la que ahora presenta la comision, y que para 
hacer el reparto nombró el comercio una junta, y se ve- 
rificó. En muchos pueblos de comercio hay establecidas 
contribuciones de esta clase. El Sr. Argiielles ha citado 
a Inglaterra; yo citaré otro ejemplo todavía más adecua- 


do, que es el de Hamburgo, plaza, cuya riqueza consis- ! 


tia en capitales de comercio, y que era una de las prime- 
ras de Europa antes que el enemigo del género humano 
la robase. En ella se hallaba establecida una contribucion 
directa impuesta sobre las fortunas de los particulares. 
Luego no es tan difícil como se exagera calcular esta cla- 
se de riqueza; pero sí es imposible en todas esa igualdad 
absoluta que se quiere. Y aun cuando pudiese existir, ja- 
más se evitarian reclamaciones, porque cada uno calcula 
á su manera, y se figura agraviado respecto de otro. 

Dice el Sr. Borrull que el equivalente de Valencia y 
las demás contribuciones de la corona de Aragon no de- 
ben servir de regla, porque se establecieron en tiempo en 
que el despotismo habia pisado las leyes fundamentales 
de la Monarquía. ¡Qué argumento! O son en sí preferi- 
bles 6 no lo son. Si lo son, ¿á qué viene este raciocinio 
tan fuera del caso, y que solo ahora lo saca á plaza este 
señor preopinante? En Aragon estaban muy contentos 
con sus contribuciones, al paso que en Castilla ss desha- 
cian en quejas contra ellas, sin embargo de que las más 
fueron establecidas en Córtes. Búsquense y adóptense las 
más convenientes para la Nacion, y no hagamos caso de 
su Orígen. Esto seria bueno para manifestar la injusticia 
con que se impusieron por una autoridad que no tenia 
facultad para ello, pero no para persuadirnos de su mal 
sistema. 

El calcular los capitales de comercio dentro de una 
provincia es fácil, pero no lo es el de una respecto de 
otras; carecemos en este momento de datos, pues no nos 
puede servir de guia el cálculo que se hizo cuando se tra- 
tó de plantear la única contribucion en atencion á que el 
comercio nuestro padeció una total revolucion desde que 
en el año de 78 se destruyeron las flotas, y se permitió 
el comercio libre. Cádiz y Sevilla eran entonces los úni- 
cos empórios del comercio, y Madrid gozaba de ciertos 
privilegios que ahora no tiene Si se reuniera una junta 
de comerciantes de Bilbao, Santander, Cataluña, etc., 
para calcular el comercio, solo sacaríamos cálculos muy 
inexactos, y perderíamos un tiempo precioso. La injusti- 
cia que puede resultar 4 alguna provincia es momentá- 
nea, pues luego se compensará. El repartimiento de cada 
una, en que ha de entrar el comercio, nos dará bien pron- 
to la parte que le corresponda para el repartimiento ge- 
neral de unas respecto de otras. Se debe tambien no per- 
der de vista que la riqueza mercantil en España era la 
menor, y es de las que más han padecido, pues siendo su 
principal mercado la América, éste ha cesado casi del 
todo con las disensiones de aquellos países. En fin, nues— 
tro estado y la dificultad de tener en el momento datos 
exactos, nos obliga á cerrar en muchas cosas los ojos, 
persuadidos de que conseguiremos perfeccionar nuestro 
plan si ahora se sanciona. » 

Declarado, á propuesta del Sr. Gonzalez, el punto sufi- 
cientemente discutido, los Sres. Antillon y Ocerin pidieron 
que antes de procederse á la votacion del artículo, expli- 
case la comision lo que entendia por la palabra <rique— 
za,» de que en él se hacia mérito. A loque contestaron los 
Sres. Conde de Toreno y Porcel, diciendo que la palabra 
«riqueza,» segun se expresaba en el artículo, se entendia 
con arreglo á los «productos.» Por último, se procedió á 
la votacion, y la proposicion fué aprobada, sustituyéndo- 
se, segun propuso el Sr. Moragues, 4 la expresion «pro - 
vinciales y estancadas» la palabra «suprimidas,» y aña- 
diéndose, á propuesta del Sr. Mejia, la palabra «comer-— 
cial» á las dos «territorial é industrial. » 


Se levantó la sesion. 


L 


SER AVC C ASS AAA FEAS ESA 


NÚMERO 924. 


CNI A LAA — 


5809 


-DIARIO DE SESIONES 
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RUES GENERALES Y EA TRAORDINARIAN, 


SESION DEL DIA 27 DE JULIO DE 1813. 


Se mandó insertar en las Actas el voto particular de - 
los Sres Salas Bojadors y Moragues, contrario á lo resuel- ; 


to en la sesion de ayer en la aprobacion del art. 5.“ del 
dictámen de la comision extraordinaria de Hacienda. 


El Sr. ANTILLON: Coneiguiente á lo que ayer ex- 


puse á V. M. acerca de la necesidad en que estaba el Con- 


greso de organizar la Junta Suprema de Sanidad en caso 


que el Congreso cierre sus sesiones, y se deslinden exac- 
tamente las facultades, tanto de esta Junta Suprema, co- 
mo de las subalternas de provincia. » 
En seguida leyó las siguientes proposiciones, que se 
mandaron pasar á la comision de Salud pública: - 
«Primera. Que la comision de Salud pública informe 
a V. M. si establecidas las Juntas de sanidad en las pro- 


que ésta deba subsistir, he formalizado unas proposicio- ; vincias con arreglo á la Constitucion, por la ley de 23 de 


nes, que presento 4 V. M. Esta Junta y todas las demás 
de las provincias del Reino estaban sujetas y se compo- 
nian en mucha parte de indivíduos del poder judicial, con 
la anomalía de correr por la primera Secretaria de Esta- 
do ó de Negocios extranjeros. V. M. por la instruccion 
de 23 de Junio último sobre el gobierno político de las 
provincias separó este conocimiento del poder judicial, 
encargándolo á sugetos á quienes corresponde por razon 
de sus talentos económicos y administrativos; pero enton- 
ces quedó el punto pendiente de si estas Juntas deberian 
tener un centro comun en la capital, y en caso que sub- 
sistiese, cómo habia de gobernarse. Es de suponer que 
disuelto que fué el Supremo Consejo de Castilla, que cor- 
ria con la inspeccion de las Juntas de Sanidad, tan age- 
no de su instituto, el Tribunal Supremo de Justicia, cre- 
yéndose como heredero de aquel, trató de seguir con las 
mismas facultades, teniéndose su presidente por el de esta 
Junta como antes lo era el del Conseio. Se hizo conocer 
por los papeles públicos á este Tribunal que no era otro 
Consejo de Castilla, que su constitucion era muy diferente 
y las funciones que le asignaba la ley fundamental en na- 
da se rozaban con el conocimiento económico de las Jun- 
tas de sanidad, etc., y en este estado, la Regencia insta- 
ló una compuesta de consejeros jubilados, con el objeto 
de que no se interrumpiese ni un momento institucion de 
tanto interés. El Congreso no puede desentenderse de que 
á esta Junta Suprema de Sanidad, en caso que exista, se 
la dé forma con arreglo á la Constitucion; y supuesto que 
V. M. tiene en su seno una comision de Salud pública, 
esta puede encargarse de presentar á V. M. un proyecto 
de decreto fundado sobre bases constitucionales, para que 
si ser puede, quede establecido tan interente ramo antes 


Junio, debe existir en la córte un centro comun de todas, 
como lo era anteriormente la Junta Suprema de Sanidad. 

Segunda. Que debiendo conservarse esta Junta Su- 
prema, presente á V. M. un proyecto de decreto para or - 
ganizarla, tanto en sus funciones como en la clase de per- 
sonas que han de componerla, sobre bases constituciona- 
les y análogas á los principios adoptados para las Juntas 
de provincias y pueblos. 

Tercera. Que se encargue á dicha comision la mayor 
brevedad en este negocio, á fin de que el Congreso no se 
disuelva sin dejar organizada como corresponde la direc- 
cion y régimen de la salud pública, objeto preferente en - 
tre todas sus atenciones, por graves que sean. 


El Sr. Jáwregui manifestó al Congreso haberse insta- 
lado la Diputacion provincial de la isla de Cuba en la Ha- 
bana. Las Córtes lo oyeron con agrado, y mandaron se 
hiciese mencion en este Diario. 


Igual resolucion recayó á la felicitacion que hizo al 
Congreso por la abolicion de la Inquisicion, D. José Ma- 
ría Chorif, juez de primera instancia de Mahon. 


Pasó á la comision de Constitucion el testimonio de las 
disposiciones tomadas por la Junta preparatoria de la isla 
de Santo Domingo, acompañando un estado de su pobla - 
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cion, y otro testimonio del acta de eleccion de Diputados 
para las próximas Córtes, cuyos documentos remitia el 
Secretario de la Gobernacion de Ultramar. 


A la comision de Poderes pasaron las listas de Dipu- 
tados para las actuales Cörtes, por la proviucia de Bür- 
gos, que remitió su Junta de presidencia. 


Se mandó quedar sobre la Mesa para que se instruye- 
sen los Sres. Diputados, el dictámen de la comision de 
Hacienda sobre la solicitud de D. Luis Argueda, para que 
se le conceda el sueldo de 30.000 rs. que le corresponde 
por su destino como empleado en activo ejercicio. 


Aprobóse el dictámen de la comision de Guerra sobre 
la representacion del consejo de guerra de generales esta- 
blecido en el Puerto de Santa María, por el que opinaba 
se devolviese este expediente á la Regencia, quien oyendo 


al Tribunal especial de Guerra y Marina, y con presencia | 


de los decretos de 1.” de Junio del año de 1812 y 8 de 
Abril del presente, informase á las Córtes para su reso- 
lucion. 


Se dió cuenta del dictámen de la misma comision so- 
bre los trabajos en que se ha ocupado la comision de Cons- 
titucion militar en el mes de Junio último. La comision 
de Guerra era de dictámen que las Córtes debian aprobar 
los referidos trabajos, y que por medio de la Regencia se 
comunicase á la comision de Constitucion militar, el con- 
cepto que le daban estos, y le han debido los de los dos 
meses anteriores; y que por la misma se excite el celo y 
la aplicacion y talento de sus vocalos, á fin de que acele- 
ren lo posible tan importante negocio, y así quedó apro- 
bado. 


Tambien se aprobó el dictámen de la misma comision 
de Guerra sobre la proposicion del Sr. Golfin para que se 
hiciese extensiva en favor de las viudas la órden de 5 de 
Julio de 1809, que considera á los oficiales que fallezcan 
de epidemia en plazas sitiadas como muertos en fun- 
cion de guerra, y mandaron las Córtes se diga á la Ra- 
gencia, quo la gracia de viudedad concedida por la ref2- 
rida órden á las mujeres de los oficiales que mueren de 
epidemia en las plazas sitiadas, es extensiva á las de los 
que mueren en los ejércitos que se hallan en país epide- 
miado, desde que se declare epidemia la enfermedad rei- 
nante en dicho país, hasta que se declare por los faculta- 
tivos habor cesado; pagándose estas viudedades de los fon 
dos y en la forma aprobada por las Córtes. 


Conformándose las Córtes con el dictámen de las co- 
misiones de Guerra y Hacienda en la solicitud de D. Pe- 
dro Garcerán, dueño de la fábrica de papel establecida en 
el lagar de Brandia, en Galicia, resolvieron no acceder á 
la súplica del interesado sobre que sean eonsiderados en 


la tercera clase en los alistamientos á los jóvenes emplea- . 


A APARTA ASIA A 


sobre la prohibicion de papel de Francia, denegando en 
consecuencia la solicitud del interesado. 


Se mandó quedar sobre la mesa el siguiente dictáme n 
de la comision de Agricultura, mandandose que se reu- 
niese á esta comision la de Justicia, para que unidas in- 
formen sobre la cuarta proposicion: 

«Señor, la comision de Agricultura ha examinado las 
cuatro proposiciones, con la exposicion que las precede, del 
Sr. Diputado D. Francisco Lopez Pelegrin, sobre el intere- 
sante ramo de la ganadería trashumante, hechas 4 V. M. 
en 4 de Diciembre de 1812. Si las Cortes han creido útil y 
preciso para la prosperidad pública proscribir los privile- 
gios exclusivos, que mientras favorecian á un ramo, des- 
truian á otros no ir enos importantes; si los privilegios que 
tenia la ganadería trashumante quedan abolidos por los 
decretos de V. M. últimamente sancionados sobre agricul- 
tura, ¿qué razon puede autorizar en la trashumacion de 
los ganados tantas trabas, tantos impuestos injustos en su 
orígen, y opresivos en el modo con que se exigen? La co- 
mision ha tenido poco que discurrir para conformarse con 
la primera del Se. Pelegrin, que dice: «que en la trashu - 
macion de los ganados no se exija impuesto alguno, ex- 
cepto las contribuciones en los parages donde deban pa- 
garlas.» 

Siendo necesaria la trashumacion de los ganados de 
unas provincias á otras de la Monarquía, y habiendo acor- 
dado V.. M. lo que ha creido necesario para la libertad en 
todos los tráficos, como el fundamento de la abundancia, 
y respetando el derecho que todos los españoles tienen 
para llevar libremente los frutos de la agricultura y de ¡la 
industria á cualquiera punto del Reino, exige con justicia 
la ganadería trashumante que se le quiten las trabas é im- 
puestos con que se oprime y aun destruye en los largos y 
peligrosos viajes que hace todos los años. Es aún más 
atendible esta justicia á la vista del modo con que se ha- 
cen las exacciones, de la multitud de gabelas que á cada 
paso se cobran á los ganados, como indica el Sr. Pelegrin 
en su exposicion, sobre lo que podria extenderse mucho 
la comision; pero no lo hace por ser notorio, y por no mo- 
lestar al Congreso. Ha reflexionado que la voz impuestos 
de que usa dicho Sr. Diputado es muy genérica, y podria 
dar lugar á dudas; porque algunos se satisfacen por pa- 
go de pontones y barcas para pasar rios, sin los que se 
causarian otros daños á los ganados. Estas imposiciones 
no merecen el nombre de tales, aunque se denominen asi; 
son una recompensa de la utilidad que reportan los gana- 
dos en sus marchas, y se les perjudicaria si se aboliesen; 
fuera de que esto no debe ser objeto de la ley, y si de in- 
terés individual; por lo mismo, cree la comision qus la 
proposicion se podrá extender en estos términos: «Que en 
la trashumacion de los ganados de todas clases no se exi- 
jan en lo sucesivo los impuestos que con varios títulos se 
cobran por particulares 6 corporaciones, como son dere- 
chos de borra, asadura, achaquería, encomiendas, pisos, 
florines, concejo de mesta, peonaje, hermandad de Qiu- 
dad-Real, albalaes, hospitales, mesa maestral, puertos, 
alguaciles y otros de igual clase que se cobren ó exijan, 
cualquiera que sea su denominacion. » 

La comision no cree que se deba hacer mencion en es- 
te artículo de que se paguen las eontribuciones en los pue- 


blos donde deban satisfacerlas, porque esto está ya acor- 


dado en otras leyes. 
La segunda proposicion dice: «Si estuviese enagenado 


dos en dicha fábrica; y que por ahora no se haga novedad de la Corona alguno de dichos impuestos, la Nacion com- 
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pensará el precio de la egresion, presentando los intere- 
sados sus títulos en la Audiencia territorial para califi- 
carlos. » 

La comision tiene por justa esta proposicion una vez 
sancionada la primera. Como la Naeion española ha teni- 
do necesidad de ocurrir constantemente 4 arbitrios ex- 
traordinarios para sostener su independencia y su digni- 
dad, no será extraño que haya enagenado algunos de los 
impuestos que pagaban los ganades en sus tránsitos, en 
cuyo caso tendrán un derecho indisputable los comprado - 
res á la compensacion, lo mismo que los que tengan el 
de percibir alguno por un título que exija por su natura- 
leza la recompensa: la comision opina que debe aprobarse 
la segunda proposicion. 

La tercera dice: «Los alcaldes y ayuntamientos de los 
pueblos cuidarán de que no se varien ni estrechen las ca - 
ñadas, abrevaderos, pasos y descansos señalados para la 
trashumacion, quedando responsables de. los abusos que 
ee cometan en este punto en sus respectivos territorios ó 
jurisdicciones. 

La comision conoce que esta es una obligacion de los 
alcaldes y ayuntamientos con arreglo á las leyes y á los 
decretos de las Córtes, y que deben cumplirla aun cuan- 
do no se expresese; pero atendiendo á los perjuicios que en 
esta parte sufren los ganados, á pesar de la obligacion que 
tienen de removerlos aquellas autoridades; á la proteccion 
que reclama la ganadería, expuesta á tantos peligros en la 
trashumacion, y á la facilidad con que se eluden las leyes 
á favor de esta clase de propiedad, que no da treguas pa- 
ra remediar los males que sufre en un momonto, cree la 
comision que V. M. debe sancionar la tercera proposicion 
del Sr. Pelegrin, para que vean los pueblos que los deseos 
del Congreso son los de conservar en sus debidos límites 
la proteccion que dispensa á todos los ramos de industria, 
y que se debe respetar la que exige de justicia una gran- 
jería, en que es tan difícil el resarcimiento de los males, 
como fácil el causarlos. 

La cuarta proposicion dice «que la comision de Agri- 
cultura proponga á V. M. el modo de hacer conciliable el 
libre uso de la propiedad territorial al dueño de ella, con 
el derecho de posesion que hayan adquirido por muchos 
años, ó pagado los ganaderos en la compra de ganados 
que la tenian, y en todo caso que indique el medio de re- 
sarcirles el perjuicio, y que hasta tanto continúen disfru - 
tando de dicho derecho, y el de tasa en los términos que 
ültimaments lo tenian. 

En la comision se ha discutido detenidamente esta 
proposicion; pero su importancia y la trascendencia que 
puede tener, si no se establece la justicia respectiva, la 
han decidido á proponer á V, M. convendrá que para dar 
sobre ella el dictámen correspondiente, se le reuna la co- 
mision de Justicia. Sin embargo, V. M. acordará como 
siempre lo más justo. » 


Quedó aprobado el dictámen de la comision de Guer- 
ra en le solicitud del sargento de carreteros de la maes- 
tranza de la Coruña Juan España, por la que pide que en 
atencion á los cuarenta y dos años que cuenta de servicio, 
se le conceda el premio y grado que señala la nota diez y 
nueve del reglamento expedido en 1.” de Enero de 1810, 
relativo á los premios que han de eoncederse á la tropa á 
los treinta y cuarenta años de servicio, en lugar del que 
se señaló á los obreros de maestranza. en 17 de Abril de 
1804, mandando que á los obreros de maestranza á los 
cuarenta años de servicio podia declararse el goce que es- 


tá señalado 4 la tropa á los treinta, de cuyo dictámen ora 
la Regencia. 


Continuó la discusion del dictá:nen de la comision de 
Constitucion sobre las elecciones de Galicia (Sesion de 17 
de este mes), procediéndose á la discusion del art. 2.°; y 
leido el art. 9.“ de la instruccion de 23 de Mayo de 1812; 
á peticion del Sr. Bahamonde, dijo 

El Sr. OLIVEROS: El partido de la Coruña no tenia 
el número suficiente para. elegir Diputado, y dijo: «pues 
añádase al más inmediato, que es el de Betanzos (Se le in- 
terrumpió y continuó); pero no ea este el vicio principal, 
sino que hay otro sustancialísimo. 

El Sr. VALCÁRCE SAAVEDRA: Esa idea parece 
que está disuelta por el art. 33 de la Vonstitucion, que 
dice (Ze leyó). Este artículo no dice que haya de ser una 
promiscuacion entre los dos partidos que se reunan, sino 
que su reunion ha de ser para componer un número de 
70.000 almas. Esto para mí es bastante claro, y esto es 
lo que se ha hecho en Galicia; que del partido de Betan- 
zos se tomó el número suficiente para elegir Diputado de 
la Coruña. 

El Sr. OLIVEROS: No es eso: si la Coruña hubiera 
dicho «necesito que se reuna el partido de Betanzos, 6 
parte de él, para nombrar mi Diputado,» estaba bien; pe- 
ro el mal está en que los dos partidos han elezido dobles 
electores; los que han tenido doble representacion eligie- 
ron en Betanzos, y despues en la Coruña. 

El Sr. VALCARCE SAAVEDRA; Hay una equi- 
vocacion; no se enviaron los electores de partido ínte- 
gros, sino una parte de ellos: este es un hecho. 

El Sr. BAHAMONDE: Resulta del acta lo mismo 
que acaba de decir el Sr. Oliveros, y este es el hecho. 
Los dos electores que correspondian por la Coruña tuvie- 
ron representacion por la Coruña y por Betanzos; es de- 
cir, aquellos que vinieron de Betanzos á la Coruña ya ha- 
bian tenido representacion en Betanzos, y esto no puede 
ser, porque estos, luego que hicieron su eleccion, debieron 
quedar excluidos uno ó dos partidos de los que fué nece- 
sario para llenar el número competente de la Coruña; 
pero no fué así, sino que acudierou á Betanzos y despues 
á la Coruña . 

El Sr. LOPEZ DEL PAN: Pido á V. M. que se lean 
las actas, y V. M. se enterará de los motivos grandes 
que hubo para hacer esta pequeña variacion, que en nada 
influye. 

El Sr. ARGUELLES: Yo desearia saber si se les han 
dado á las Juntas preparatorias poderes para hacer lo que 
quieran, por razones políticas, y quebrantar la ley de 
13 de Mayo. Entonces, 6 quítese esta ley, 6 déjese. elegir 
á los pueblos con libertad. En lo primero se seguirán 
grandes ventajas: segundo, habrá Odrtes ordinarias en lo 
sucesivo, porque no deseubriéndose con la publicidad que 
se ha hecho hasta aquí los enormisimos vicios que se han 
denunciado de las elecciones para las próximas Córtes, 
la buena fé hará que los pueblos admitan las eleceiones 
como hechas conformes á la ley; pero traeria grandísir 
mas desventajas de que se ventilase esto: en el Comgreso, 


porque cuando los señores de Galicia vinieron alegando 


aquí que su pais necesitaba de una division de partido, 
tal cual se haga en la Constitucion, ¿cómo estos señores. 
Diputados asistieron á la aprobacion de una ley , y ahora 
son los que dicen que no debe hacerse: easo de ella? La 
comision, Señor, ne tiene interés. ninguno en que les que 


han resultado elegidos para las próximas Oórtes en. Ga- 


` 
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licia vengan 6 no vengan; pero tiene interés en que ha- 
biéndola V. M. encargado que mire y examine las actas 
de eleccion, para que diga si las halla ó no conformes á 
la ley, se le acuse cuando no hace más que presentar 
hechos. Si no se quiere esto, autorícese á las Juntas pre- 
paratorias para que alteren lo que la ley les previene, y 
déjese, como dije al principio, que los pueblos elijan sus 
Diputados como gusten, que por lo menos aquí aprove- 
charemos el tiempo, y no causaremos tanto escándalo co- 
mo en mi juicio se está causando. » 

Leida el acta que pidió el Sr. Lopez del Pan, dijo 

El Sr. RIBER 1: Yo no sé qué mira puede haber pa- 
ra detenerse tanto en desaprobar las elecciones de Gali- 
cia, cuando se ve que no solo se faltó 4 las formalidades 
de derecho, sino á las de hecho. Yo tuve la desgracia, 
cuando se hicieron estas elecciones , de estar en mi país, 
y no hice más que quemarme la sangre. Esto es decir que 
ban sido tantas y tales las faltas de formalidad que ha 
habido, que parece que habia un espíritu que lo movia 
todo. Yo quisiera que no hubiera una prevencion que he 
visto 6 he oido, porque está destruida por sí misma y con 
facilidad; y se reduce á que si se detenia el exámen de 
las elecciones de Diputados para las próximas Cortes, se 
detendria igualmente la instalacion de las mismas por 
falta de número suficiente. Esto es una cosa infundada, 
porque está reglado y sabido por todos que para las Cór- 
tes venideras, cuando no puedan llegar los Diputados á 
tiempo de principiarse el Congreso, los suplirán los que 
estén aquí. Por otra parte, los argumentos que se han 
hecho son debilísimos. Lo que se ha dicho de Cataluña 
es un argumento bueno para una academia, pero no para 
este lugar. En Cataluña se hicieron las elecciones como 
se pudo; pero en Galicia ni se hizo como se pudo, ni co- 
mo se debió. Yo he visto en Betanzos, que es mi país, 
que se ha faltado expresamente á lo que previene la Cons- 
titucion, y por lo tanto, aprobando el dictámen de la co- 
mision, haré ver en primer lugar que en la justificacion 
del Congreso no pueden entrar miras torcidas; y al mis- 
mo tiempo á los que han promovido estos desórdenes se 
les hará ver que aquí no cuelan. Así, yo por mi parte 
descargo mi obligacion como Diputado que soy de aquella 
provincia , diciendo que se deben anular las elecciones, 
aprobando el dictámen de la comision. 

El S1. CEVALLOS: Parece que no hay duda ninguna 
en que las elecciones no han sido conformes á las insti- 
tuciones que se han dado; pero la cuestion debe reducir- 
se á si este defecto es de los que deben dispensarse ó no. 
La comision dice que no asistió el intendente; y yo qui- 
siera, para poder votar con acierto, que se me señalara 
una regla fija de cuáles son los defectos sustanciales en 
esta materia. No veo ningun defecto sustancial aquí: solo 
veo que se dice que si asistieron los de la Coruña á Be- 
tanzos, 6 los de Betanzos 4 la Coruña, y en esto no hallo 
yo más que una conformidad entre los electores. Veo que 
esto se nota como defecto, esto es, que se faltó 4 lo que 
la ley previene; pero es necesario saber si este es uno de 
los defectos que el Congreso no quiere dispensar, ó si es 
de la clase de aquellos en que el Congreso ha mandado 
suplir lo que les ha faltado de formalidad, ya por la pre- 
mura del tiempo, ya por las circunstancias. » 

A propuesta del Sr. Lopez del Pan se preguntó si el 
asunto estaba suficientemente discutido, y resultó por la 
afirmativa: se procedió á la votacion del artículo, y que- 
do aprobado. 

Al art. 8.° dijo 

El Sr. OCAÑA: Señor, cuando se presentaron al exé- 

men de V. M. las primeras elecciones que se hicieron, 
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¿se cuidó si estas Córtes deberian ó no tomar conocimien - 
to de ellas? (El Sr. Presidente le llamó al órden.) Entonces 
se cuidó de si estas Córtes deberian tomar conocimiento de 
las elecciones, y se resolvió que mediante que la Constitu- 
cion previene que la Junta preparatoria de las próximas 
Córtes ha debido componerse de la Diputacion permanente, 
de un Secretario y de todos los Diputados que vengan nom- 
brados para las próximas Córtes, que esta debía nombrar 
dos comisiones, una compuesta de cinco, y otra de tres 
indivíduos; que á la primera correspondia examinar las ac- 
tas y poderes de las elecciones y Diputados , su nulidad 6 
validez, y á la segunda, compuesta de tres, examinar 
los poderes de los cinco, entonces se resolvió, en conse- 
cuencia de las reflexiones que se hicieron, que los indi- 
víduos de la comision de Constitucion de estas Córtes de- 
bian limitarse á conocer si lo hecho por la Janta prepa- 
ratoria era válido 6 no lo era. A consecuencia de esta re- 
solucion, que aunque no ha sido expresa, lo ha sido como 
virtualmente, ha procedido V. M. con arreglo 4 ella, y 
quisiera que por no envolvernos en este artículo, y para 
decidir todos los casos de igual naturaleza, quisiera que 
si yo no voy equivocado en estos ppincipios, lo cual pue- 
den decir los señores, á saber: que estas Córtes no deben 
conocer más que de la validacion 6 invalidacion de los ac- 
tos de las Juntas preparatorias en las elecciones, que se 
esté á lo resuelto por V. M. 

El Sr. ARGUELLES: No puede hacerse confesion 
más explícita de que lo que ha hecho la comision es con 
arraglo á las intenciones del Congreso, que la que acaba 
de hacer el señor preopinante; y lo que acaba de resol- 
ver el Congreso es un comprobante de su consecuencia. 
La comision ha dicho ya en diferentes sesiones, cuando se 
ha tratado de disputar á estas Cortes el derecho do exa- 
minar las elecciones para las futuras, que el resolver 6 
calificar los defectos en cuanto 4 la eleccion, pertenecia 
& las próximas Cortes; p3ro que en las faltas respectivas 


ála Junta preparatoria, y al exámen de si las elecciones 


se han hecho conforme á las instrucciones, esto corres- 
ponde á las presentes Córtes, porque pueden cometerse 
defectos que varien la eleccion; y por esto se dijo que el 
conocer si esta Junta observaba la instruccion que ad hoc 
se le habia dado, correspondia 4 estas Córtes, de quienes 
emanaba; porque seria muy raro que sabiendo este Con- 
greso que ciertas elecciones podian ser nulas para las fu- 
turas Cortes, disimulasen los defectos que pudiesen con- 
tener, y dejar que descubriéndolos las venideras, queda- 
se aquella provincia que los cometiese sin representacion. 
Esta doctrina la ha estimado por conveniente el Congre- 
so, y positivamente la resolucion que acaba de tomar re- 
cae sobre un defecto de la Junta preparatoria, por haber 
permitido 4 unos partidos más electores que los que le 
correspondian, porque ha infringido la ley de 23 de Ma yo, 
que trata de las Juntas preparatorias. De esto solo hemos 
tratado: de lo demás no hemos hablado una palabra: de 
ello hablarán las Córtes venideras, Si el Sr. Ocaña rece - 
la que la comision de Constitucion se excede de sus fa- 
cultades, yo en nombre de ella y sus indivíduos, le doy 
palabra de que jamás se tratará ds otra cosa que de la 
observancia ó inobservancia de esta ley. Puede ya tran- 
quilizarse el señor preopinante, si es que pueden valer 
algo mis promesas para con S. S. Digo más: que la pro- 
posicion que se discute no es necesaria, porque la pro- 
vincia de Galicia tiene la Constitucion, que es la regla y 
pauta que debe gobernar para las elecciones. El jefe polí- 
tico puede hacer lo mismo que la Junta preparatoria, solo 
con hacerle una advertencia, y es, que cuide que las 
elecciones se hagan con arreglo á la Constitucion en dias 
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festivos. Con esto no es necesario mas, y creo por mi par- 
te que se puede retirar la tercera proposicion. 

El Sr. BECERRA hizo presente, para evitar entor= 
pecimiento en la nueva eleccion de Diputados de la Co- 
ruña, que habiendo sido desechado uno de los electores 
de este partido por la duda suscitada en la anterior sobre 
si era 6 no vecino, en razon de no residir allí de conti- 
nuo, se aclarase (Zeyó un corto escrito reducido d pedir esto 
mismo). Contestó el Sr. Muñoz Torrero que la resolucion 


de esta duda pertenccia 4 la Junta preparatoria con pre- 


sencia de las leyes que tratan de la vecindad, donde se 
veria si con arreglo á ellas debia 6 no gozar los derechos 
políticos de ciudadano. 

El Sr. CALATRAVA: Antes de pasar á otra cosa 
hay que examinar mejor esto. Yo no sé en verdad cómo 
la comision ha prescindido de dos defectos que son bien 
notables en estas elecciones, que por ser pertenecientes á 
la Junta preparatoria, pertenecen á V M. Señor, ó que- 
remos Constitucion, ó no la queremos. Si se quiere, es 
necesario que las elecciones se hagan conforme ella, y 
es indispensable que aquellas que no lo sean, se des- 
aprueben por V. M. Si no la queremos, digámoslo claro. 
En estas elecciones veo dos defectos. El primero es que la 
Junta preparatoria, con arreglo á la instruccion, señaló 
el dia 10 de Enero para las elecciones, dia que era festi- 


vo; pero en las mismas actas veo un oficio de Camposa- | 


grado, autorizado por la Junta preparatoria, trasladando 
este dia al 12 de Enero, en cuyo dia constan hechas es- 
tas elecciones, á pesar de que se reclamó por algunas par- 
roquías, y se les dijo que allí no tenian más facultad que 
obrar y callar. ¿Es cierta esta órden? Yo no lo sé; pero 
consta de la acta. ¿Se hicieron las elecciones en dia fes- 
tivo? De la acta consta que no. De aquí el quebranta - 
miento de la Constitucion y la instruccion dada por V. M., 
no solo en haber alterado el dia, sino en haber señalado 
uno que no era festivo, á pesar de algunas reclamaciones 
de parroquias, que se vieron en la triste necesidad de te- 
ner que hacer sus elecciones sin poder concurrir sus foli- 
greses. De algunas parroquias se dice que concurrieron 
igual número de legos que de eclesiásticos. ¿Esto es pro- 
- ceder de buena fé? ¿Así se hacen las elecciones? Y luego 
se dirá que los que vienen son elegidos por la Nacion. 
V. M. hará lo que guste; pero no ignore que hay recla- 
maciones harto enérgicas de aquellos vecinos. ` 

Esto es en cuanto al primer defecto. En cuanto al se- 
gundo, la Junta preparatoria se ha metido á determinar 
el número do electores para cada parroquia, contra lo dis- 
puesto por la Constitucion. Por esta se previene que cada 
parroquia que tenga más de 300 vecinos, nombrará dos elec- 
tores; pues en Galicia se ha echado por tierra la Constitu- 
cion en esta parte. He visto copia de la órden del ayunta- 
miento de Santiago, en que se advierte, publicando la órden 
de la Junta preparatoria, que señala el dia para la elec- 
cion, que ae excede 6 propasa en determinar que cada par- 
roquia nombre un solo elector. ¿Y es esto constitucional? 
Hubo parroquia en donde se presentaron los vecinos pi- 
diendo que se trajese el padron del vecindario para ver si 
no habia más de 300. ¿Y qué fué lo que se les respondió? 


Que callasen, y obedeciesen, que allí no les tocaba otra 


cosa. ¿Y á estos se dirán elegidos por la Nacion? ¿Y es- 
tos serán los que defiendan la Constitucion? Aquí no ha 
habido más que intrigas: no hay más que ver el expedien - 
te, y se conocerá que no se ha tratado más que de sacar 
á cierta y determinada clase de sugetos contra la volun- 
tad del pueblo de Galicia. Así lo que yo quiero que se me 
diga es si las elecciones hezhas de este modo deben sub- 
sistir, 6 no. Si las parroquias que teniendo más de 300 
vecinos han nombrado por precision un solo elector, han 
hecho una eleccion válida, ó no. Yo quisiera que la co- 
mision expresara por qué ha prescindido de estos dos pun- 
tos tan esenciales. A pesar de esta indicacion me reservo 
hacer dos proposiciones para que no queden olvidados 
unos puntos tan interesantes, y se ponga el conveniente 
remedio. > 

Se defirió la discusion de este artículo para cuando el 
Sr. Calatrava presentase las proposiciones que habia ofre - 
cido, y procediéndose en seguida á la de la proposicion 
sexta del dictámen de la comision extraordinaria de Ha- 
cienda (Sesion del 6 del corriente) tomó la palabra el señor 
Ocerin, y manifestando la necesidad de fijar el sentido de 
la palabra «riqueza» para entrar con más desembarazo y 
menos dudas en el exámen de las demás proposiciones del 
referido proyecto, hizo la siguiente, que fué admitida á 
discusion: 

«Que antes de proceder á la discusion del art. 6.“ y 
siguientes, se sirva V. M. declarar si la palabra «riqueza, » 
de que se usa en el art. 5.°, significa las fincas, propie - 
dades, fundos 6 caudales que sirven de capital para ad- 
quirir las rentas ó productos en la clase territorial, indus- 
trial y de comercio, 6 si quiere significar la renta 6 pro- 
ducto de las expresadas fincas, propiedades, fondos 6 
caudales. » 

Apoyaron esta proposicion los Sres. Antillon, Vallejo, 
Ocaña, Dou y Alaja, discurriendo sobre las diferentes acep- 
ciones de la palabra en cuestion, opinando los dos prime- 
ros que, en general, para el fin que se pretendia la acla- 
racion de dicha palabra, debia entenderse los productos 
ilíquidos si la contribucion habia de llenar los objetos á 
que era dirigida. Los demás señores creyeron, por el con - 
trario, que deberian ser los productos líquidos, propor- 
cionando así el medio de hacerla menos gravosa 4 los 
contribuyentes, y propusieron, con el Sr. Caneja, que la 
proposicion pasase á la comision para que sobre ella diese 
su dictámen. 

Habiendo indicado ésta y el Sr. Calatrava, que mien- 
tras no se aprobase el art. 7.“, que sentaba la base en que 
habia de apoyarse la contribucion directa, esto es, sobre 
el censo de 1799, era imposible fijar el sentido de dicha 
palabra, pues sin esta base se destruia el sistema de la co 
mision, se acordó, á propuesta del Sr. Morales Gallego, 
que suspendiendo la discusion de la proposicion, respecto 
que tenia tan íntima union con el art. J.“ del proyecto, 
se pasase al exámen de este artículo antes de resolver so- 
bre ella. 


Se levantó la sesion. 
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DIARIO DE SESIONES 


DE LAS 


RIES GENERALES Y EXTRAORDINARIAS, 


SESION DEL DIA 28 DE JULIO DE 1813. 


Oyeron ləs Córtes con especial agrado, y mandaron 
insertar en este Diario de sus sesiones, la siguiente expo- 
sicion: 

«Señor, la mucha distancia en que se halla la Gome- 
ra, una de las islas Canarias de la Península, no me ha 
permitido antes de ahora felicitar á V. M. por la incom- 
parable obra de la Constitucion política de la Monarquía 
española, monumento inmortal de la sabiduría del Con- 
greso y que hará la felicidad de las futuras generaciones. 
En su publicacion y juramento dieron estos fleles ciuda- 
danos tales pruebas de júbilo y de ternura, que solo pue- 
den compararse con el gozo que reciben los cautivos de 
muchos años cuando un génio benéfico y compasivo apa- 
rece de repente á ponerlos en libertad. Yo, como primer 
cura y vicario de la isla, fuí testigo de la efusion de sen- 
timientos de amor y gratitud de estos súbditos de Vuestra 
Magestad, que, al paso que levantaban sus manos al cielo 
en accion de gracias por haberlos concedido este sagrado 
Código, bendecian á las Córtes generales y extraordina- 
rías por sus importantes tareas. Queremos sostener la 
_ Monarquía; pero con las mismas bases que la fundaron 
nuestros mayores, es decir, ajustada á las leyes de la jus- 
ticia universal, sábias, prudentes, benéficas; uns Monar- 
quía moderada, noble, respetable, augusta. Queremos un 
Rey; pero un Rey constitucional, que no sea en lo suce- 
sivo un déspota, sino el bienhechor y padre de sus pue- 
blos. Todos los ciudadanos de esta isla han solemnizado 
en sus respectivas parroquias con la más viva emula- 
cion este dia, el más glorioso de nuestra vida, contem- 
plando á esta sagrada Carta, como el principio y funda - 
mento de nuestra felicidad política; y cuando Dios se dig- 
ne por su «misericordia restituirnos á nuestro inocente y 
adorado Rey el Sr. D. Fernando VII, estarán ya cortadas 
de raiz todas las disputas y opiniones encontradas, y lo3 
españoles de ambos hemisferios solo formaremos, en 
union y perfecta armonía, una gran familia, gobernada 
por sábias leyes y presidida por el padre comun. 

En medio de tanto alborozo y aclamaciones & vista de 


bamos menos el decreto más necesario y más importante 
de todos que aflanzase para siempre, y sia el menor estor- 
bo, la prosperidad de la Monarquía; pero ¡cuál fué nuestro 
asombro, nuestro gozo y enajenamiento, oh padres de la Pá- 
tria, al saber que por vuestro decreto de 22 de Febrero de 
este año hicísteis desaparecer de en medio del pueblo cris- 
tiano el bárbaro y formidable Tribunal de la Inquisicion, 
despues de la más reñida y sábia discusion que se suscitó 
en el Soberano Congreso nacional! Nuestra satisfaccion es 
completa, y no encontramos frases á propósito con que 
describirlo. Ea este dia, por un esfuerzo del más heróico 
y religioso raciocinio, triunfó la verdad del error; la luz 
ahuyentó las tinieblas, y las absurdes y fantásticas visio- 
nes de brujas, hechiceros y endriagos desaparecieron pa- 
ra siempre con el resplandor de vuestra sana filosofía. 
Este es el dia grande, el dia que ha hecho el Señor, y que 
debemos gloriarnos en él; dia inmortal, que abrió á nues- 
tra amada Pátria el camino libre de las ciencias, de las 
artes, del comercio, de la virtud; dia que solo podrán llo- 
rar los hipócritas y fanáticos; peroque servirá de consuelo 
á los verdaderos hijos de la Iglesia católica, apostólica, 
romana, que no sabrán elogiar bastantemente las genera- 
ciones futuras y que será memorable en los anales de la 
Monarquía española. ¡Loor eterno á vuestros trabajos, á 
vuestra prudencia y consumada sabiduria, á vuestra fir- 
meza; á los principios de vuestra religion, que es la reli - 
gion de nuestros padres! Todos los pueblos uniformes de 
esta isla del mar Atlántico aguardan con impaciencia este 
sábio y benéfico decreto que inmortalizará vuestro nom- 
bre, no solo para publicar en los sagrados púlvitos la 
santa ereccion de los tribunales protectores de la religion, 
sino para estrecharlo en nuestros brazos, regarlo con 
nuestras lágrimas, y llevarlo en procesion con las más 
tiernas demostraciones de júbilo y alegría, y para instruir 
á nuestros feligreses de tan acertada providencia que les 
impone el respeto y veneracion eterna á la divina religion 
de Jesucristo. 

Villa de San Sebastian de la isla de Gomera y Mayo 


la misma inmortal Constitucion y de otros sábios decretos | 21 de 1813.==Señor.—=José Ruiz y anes > 


que V. M. ha expedido en beneficio de la Nacion, eché- | 
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Pasó á la comision de Constitucion un oficio del Be- , insistir en que con esta invencion se tiene sin libertad á 
cretario de la Gobernacion de la Península, el cual, con . un ciudadano todo el tiempo que se quiere, cuando no 
referencia fl otro del jefe político de Avila, avisaba haber- ¡ habiendo informacion de un delito por que mereciese pe- 
se instalado la Junta preparatoria de aquella provincia, , na corporal, ni por un instante podia privársele de ella 
siondo indivíduo de ella D. Juan Gorjon, dean de aquella | segun el art. 287 y otros. 
iglesia catedral, en lugar de su Obispo, comprendido en el La Audiencia hizo pasar un segundo oficio para que se 
art. 3.“ de la declaracion de las Córtes da 10 de Mayo de . presentase dentro de doce dias á disposicion de la Sala, 6 
este año, como comendador de la llamada órden Real de ¡ remitiese testimonio de no poder verificarlo por falta de sa- 
España, creada por el intruso. lud, bajo la multa de 500 ducados, y de las demás pro- 
videncias que se creyesen oportunas. A lo que contestó el 
alcalde lo que aparece de la copia que acompaña, núm. 2, 
que convendrá leerse. 

Mandóse archivar el testimonio de haberse publicado Si la comision de Justicia, queha examinado este ex- 
y jurado la Constitucion en Villanueva del Duque. pediente, encontrase comprobado en él que la Audiencia 

¡ Procedió sin causa justa, propondria desde ahora al Con- 
¡ greso las medidas que estimase correspondientes. Mas 
| ¡ pudiendo acaso haber tenido la Audiencia motivos que en 

Don Manuel Montaño, regidor constitucional del Puer- el expediente no resultan, y para proceder con el debido 
to de Santa María, reclamaba de nuevo sobre el desaire | conocimiento, es de dictámen se sirva V. M. pasar este 
que se le hizo cuando se le mandó retirar de la funcion ; recurso al Gobierno para que haga que la Audiencia de 
que se celebró el dia de San Fernando por no llevar un; Astúrias informe con justificacion en el primer correo so- 
traje de toda ceremonia. (Véase la sesion de 2 del pasado ) ; bre la queja de este interesado, y hecho que sea, vuelva 
Añadia ahora que de varios incidentes que expresaba, de- ; á la comision. : 
ducia que aquel agravio no habia sido á su persona, por Cádiz 12 de Marzo de 1813.» 
cuyo motivo reclamaba una determinacion, no por vía de - 
satisfaccion á su persona, sino por el cargo de que estaba 
revestido. Habiendo la comision de Constitucion remitido 


al Gobierno la primera representacion de este interesado, Se dió cuenta del siguiente dictámen de la comision 
se mandó pasar esta igualmente á la Regencia, para que , Eclesiástica: : 

con arreglo á las ordenanzas 6 reglamentos que hubiese «Señor, deseando el Sr. Diputado por las islas de Ibi- 
sobre la materia, determinase lo conveniente. za y Formentera promover el bien de aquellos naturales, 


expone á V. M. deber ser preferido su clero en las pre- 
bendas y beneficios eclesiásticos á los que no sean naci- 
; À dos en ellas, por resultar grande utilidad á la Iglesia, 
Don Francisco Gerónimo de Uribe solicitó la reunion | Estado y fieles. Dice que así como 4 ellos no se les dis- 

de las dos parroquias de la villa de Almendral en una que | penean beneficios en la Península, tampoco deberán ser 
se hallaba útil, y el presbítero D. José Arqués con el ¡ agraciados los oriundos de esta con los que allí existen, 
ayuntamiento de la Figuera, en Cataluña , pidió que se | igualándose de este modo los derechos de ciudadanos, y 
concediesen al vicario de aquella villa los derechos de | evitando los perjuicios que resultan de servirse aquellas 
primicias de la misma que gozaba indebidamente el rec- | prebendas por sugetos que ni pueden entender á los na- 
tor de Cabeces. Canformándose las Córtes con el dictámen į turales ni dejarse comprender de ellos, siendo su lengua 
de la comision Eclesiástica especial, acordaron que sien- | sustancialmente distinta de todas las de la Peninsula, y 
do propio de la Regencia la resolucion de estos dos pun- ¡ componiéndose cuasi toda la poblacion de labradores que 
tos, pasasen á la misma las dos representaciones, para ¡ viven en chozas 6 habitaciones mal construidas, esparei- 
que, oyendo 4 los respectivos Obispos , resolviese lo que | das por los campos. Añade la necesidad de instruirlos, 
estimase justo. principalmente en puntos de costumbres y dogmas de 
' nuestra sagrada religion; y que debiendo hacer esto el 

clero, no es posible el conseguirlo si se compone en parte 
de considerable de forasteros, que á lo menos en muchos 

Aprobóse el siguiente dictámen de la comision de Jus- ¡ años no pueden servir al intento. Pondera los trabajos que 
ticia: sufren los 16 párrocos de aquellas islas con la vida soli- 
«Don José María Travadelo y Riego, alcalde mayor de į taria que pasan en los campos, privados de todos los au- 
Castropol, en Astúrias, en representacion de 3 de Di- | xilios humanos para estar al lado de sus feligreses , ad- 
ciembre último, se queja de que la Audiencia de aquella | ministrándoles el pasto espiritual, y cuán justo seria pro- 
proyincia, reducida hoy á dos indivíduos, le haya dado | porcionarles algun descanso en su vejez, y que no sufrie- 
órden de comparecer ante ella, sin expresar motivo algu- | sen el desprecio de ser pospuesto á un valido, que 6 
no para tal determinacion. Creyendo dicho alcalde mayor | carece de méritos, 6 no los tiene en comparacion suya, 
que este procedimiento es anticonstitucional, se negó á | despues de debérseles la corta ilustracion de aquellos mo - 
obedecer, no haciendo mérito de la indisposicion que ac- | radores por no haber otros maestros que se dediquen á 
tualmente padecia : «¿De qué sirve, dice, que un alcaide | enseñarles el arte de leer y escribir. Que todos sus ascen- 
no admita preso sin auto motivado, si por la esquisita | sos están limitados á los que pueden tener en las preben- 
invencion de un comparendo absoluto sin auto motivado, | das y canongías de aquella catedral por la razon ya ex— 
queda el ciudadano sin su libertad por un término inde- į presada: que no es la ambicion 6 codicia quien le impele 
finido, y el juez privado ó 4 lo menos suspendido ilimita- | á esta solicitud, siendo la renta de las dignidades, que es 
damente de su empleo, sin decirle el por qué?» Y despues ] la mayor, la de 5.009 rs., y si el deseo de que se premie 
de expresar que en su opinion se quebrentan con este pro- | el n:érito y proporcionen las utilidades pusibles á la Igle- 
cedimiento varios artículos de la Cunstitucion, vuelve é . sia, Estado y fieles: que cuandy se erigió aquella santa 
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iglesia, creyeron sus naturales serian sus prebendas para 
ellos exclusiyamente, como sucedia en Mallorca, capital 
de la provincia, y que por lo tanto no lo solicitaron en 
aquel tiempo; pero que enseñándoles la experiencia ha- 
berse equivocado en su juicio, elevaron sus justos deseos 
al Rey, y tuvo á bien atenderlos por un modo indirecto, 
aun respecto de la dignidad episcopal; pero que la co.- 
rupcion de la córte impidió tuviesen efecto tan saludables 
intenciones, á pesar de no faltar en aquellas islas ecle- 
siásticos adornados de todas las cualidades correspondien- 
tes para desempeñar unos y otros cargos; y á fla de re- 
mediar tantos males, hace las dos proposiciones si~ 
guientes : 

Primera. Que en la presentacion de las prebendas 
eclesiásticas de la iglesia catedral de Ibiza se atienda ex- 
clusivamente á los naturales de la diócesis con preferen— 
cia á los demás, al modo que por identidad de razon se 
observa en Mallorca. 

Segunda. Que para las canongías y raciones sean pre- 
feridos los curas á los otros eclesiásticos, especialmente 
los que acrediten haberse dedicado con fruto á enseñar las 
primeras letras á los jóvenes de su feligresía. 

Aunque la comision Eclesiástica conceptúa dignos de 
una especial consideracion á los naturales de las citadas 
islas, y conviene desde luego en que respecto de los de 
Mallorca militará igual 6 mayor razon para que sean pre- 
feridos á los demás en el goce de las prebendas eclesiásti- 
- cas de la iglesia catedral de Ibiza, con todo, no halla con- 
forme al espíritu de la Iglesia ni al de la Constitucion el 
que se les conceda un derecho exclusivo, ya porque de - 
biéndose conforir las prebendas y dignidades eclesiásticas 
á los más dignos, pueden hallarse estos entre los que no 
hayan nacido en aquellas islas, ya porque seria fomentar 
el espíritu de provincialismo que V. M. se ha propuesto 
deade los principios desterrar, y ya finalmente, por no po- 
der asentir la comision á la exclusiva que se supone de 
aquellos naturales para las prebendas de las demás igle- 
sias del Reino, y por lo tanto, opina que no debe V. M. 
aprobar la primera proposicion. 

Lo mismo juzga respecto de la segunda, sin embargo 
de estar persuadida del mérito que contraen los párrocos 
que desempeñan bien las obligaciones de su ministerio, y 
especialmente los de las mencionadas islas por la mayor 
incomodidad y duro trabajo que sufren. Muévenle á ello 
las razones expuestas anteriormente, y el estar estableci- 
do por las leyes el modo y tiempo en que han de ser aten - 
didos dichos beneméritos eclesiásticos; pero V. M. resol- 
verá lo más conveniente. 

Cádiz 18 de Marzo de 1813.» 

Las Córtes aprobaron este dictámen, por lo que toca 
á la primera proposicion ; y con respecto á la segunda, 
tratándose de un punto que determinaban las leyes, segun 
observó el Sr. Zarrazabal, declararon á propuesta de este 
Sr. Diputado no haber lugar 4 votar. 


Para la comision encargada del exámen de los expe= 
dientes de rehabilitacion (Véase la sesion de 26 del corrien- 
te), nombró el Sr. Presidente á los 


Sres. Aróstegui. 
Calello. 
Vadillo. 
Fernandez. 
Ibañez. 
Morales Segoviano. 


5817 


Aprobóse el dictámen de la comision de Hacienda, la 
cual, en vista del informe de la Regencia acerca de la pre- 
tension de Doña Luisa de Gante, para que se le continua- 
se la pension que decia gozaba para su educacion en las 
Salesas de Madrid (Véase la sesion de 24 de Febrero últi- 
mo), opinaba que la apurada situacion del Erario no per- 
mitia acceder á esta solicitud. 


La misma comision de Hacienda, en vista del parecer 
de la Regencia anterior, comunicado por el Secretario del 
mismo ramo (Véase la seston de 23 de Febrero último), so- 
bre que podia accederse á la solicitud ds D. José García 
Mesa, concediéndole su retiro con el sueldo de 12.000 rs., 
opinaba que podria darse á este interesado algun empleo 
compatible con su quebrantada salud, en el que su apti- 
tud fuese útil al Estado, se la remunerase sus servicios, 
y no se recargase al Erario nacional. Se aprobó este dic~ 
tamen. 


Aprobóse el siguiente dictámen de dicha comision: 

«Señor, la comision de Hacienda ha visto la repre~ 
sentacion que dirige á V. M. la Diputacion provincial de 
Valencia, en que expone que los pueblos inmediatos á la 
situacion de los ejércitos se hallan imposibilitados de su~ 
ministrar las raciones de pan, etapa, y forrage que se les 
piden, por haber apurado en estas anticipaciones las con - 
tribuciones ordinarias y extraordinarias de algunos años; 
por lo cual habia acordado la Diputacion que antes de 
atacar la propiedad particular de ninguno de aquellos ha~ 
bitantes, se haga uso con preferencia á nuevas vejaciones 
de los fondos y frutos existentes, pertenecientes á la Na- 
cion, como diezmos, pósitos, sal, papel sellado, Bulas, 
productos de aguas y otros, llevando cuenta y razon por 
separado, y sin que esta disposicion interina tenga efecto 
por más tiempo que el que tarden los ejércitos en avanzar 
á su línea de operaciones, y pide la Diputacion que V. M. 
se Sirva aprobar esta determinacion. 

La comision considera por una parte que los pueblos 
se hallan sumamente egobiados con tantas exacciones, par- 
ticularmente los que estan á la inmediacion de los ejércitos, 
y no duda que el conocimiento del estado de los de que ha 
bla la Diputacion habrá obligado á ésta á tomar el partido 
que reflere; mas por otra parte no cree que está en las 
facultades de la Diputacion esta determinacion, y sí que 
debió tratar antes con el intendente para conformar las 
operaciones de todos; pues como los productos de diez- 
mos, sal, Bulas, papel sellado, etc., entran en los alma- 
cenes 6 en las arcas de la Hacienda pública, y eon ellos 
contaria el intendente para atender á sus obligaciones, son 
arriesgadísimas unas disposiciones como las que ha dado 
la Diputacion, cuya representacion es tan sucinta que 


-nada dice de esta última reflexion; por la cual, y porque 


este asunto pertenece ciertamente al Poder ejecutivo, opi- 
na la comision que V. M. debe mandar remitir á la Re- 
gencia la representacion de la Diputacion para la provi- 
dencia que estimare oportuna. 

Cádiz 23 de Junio de 1813.» 


Se dió cuenta del siguiente dictámen de la comision 
de Justicia: 
«Señor, el ayuntamiento constitucional de Castuera, 


por ef y & nombre de las villas de Benquerencia, Monteru- 


1455 


A DE TELE . SOE ARES 


4818 


Le 


28 DR JULJO DE 1813. 


K„„„„„——;;ʃ rL!]ʃ᷑SͤrF ĩ —.;...ñ ³ ꝶ . ͤUꝓän . ĩðV?;v —ü»-——.-—:..ñsL1 ——᷑ — STE A — A 


bio, Malpartida y Esparragosa, del partida de la Serena, 
en Extremadura, refiere 4 V. M. cierto litigio 4 que fue- 
ron compelidas ante varias autoridades del Gobierno in- 
truso por pago de contribuciones y division de 59 milla- 
res de término que en la dehesa de la Serena tenian co- 
mun con la villa de Cabeza del Buey, la cual intenta que 
ante su justicia se siga y fenezea el litigio, lo que dice ser 
contrario á los principios más generales y conocidos del 
derecho comun, pues que la villa de Cabeza del Buey se- 
ria juez y parte; y que no pudiendo la Audiencia territo- 
rial conocer ya en primera instancia, se hace necesaria la 
declaracion de V. M. La comision de Justicia, aunque por 
sola la exposicion de una de las partes no tiene la instruc- 
cien suficiente para formar un cabal juicio de lo que sea 
este negocio, se halla con la necesaria para decir que de- 
be decidirse en primera instancia ante el juez del partido 
donde se halla la cosa litigiosa y el domicilio de los liti 
gantes; y por tanto «ea de parecer que el recurso se pase 
á la Regencia para que con arreglo á la ley de 9 de Octu - 
bre, las villas litigantes deduzcan sus derechos ante el juez 
del partido á que correspondan. V. M., sin embargo, resol- 
verá lo más acertado. 

Cádiz y Mayo 31 de 1813.» 

Habló sobre este negocia el Sr. Zuján, y se suspendió 
tomar resolacion hasta que el Sr. Muñoz Torrero presen- 
tase un documento que ofreció, relativo á este asunto. 


Conformándose las Córtea con el dictámen de ja comi- 
ion de Premios, no accedieron á la solicitud de Doña Jua - 
na Ortiz Canelas, viuda de D. Felipe Gutierrez Varona, la 
cual pedia que se le concediese una pension trasmisible 4 
sus hijos en menor edad. 


A consecuencia de lo que indicó ayer el Sr. Calatrava, 
presentó hoy las tres proposigiones siguientes: 

«Primera. La Junta preparatoria de Galicia no ha 
procedido conforme á la Constitucion y á la instruccion 
de 23 de Mayo de 1812, en haber dispuesto por su ór- 
den de 19 de Diciembre último que las elecciones parro- 
quiales se hiciesen en el martes 12 de Enero siguiente, 
dia no festivo, despues de haber señalado para el efecto 
el domingo 10 del propio mes. En su consecuencia, las 
elecciones parroquiales celebradas en dicho dia 12 de Ene- 
ro, ee harán de nuevo inmediatamente en ua domingo, 
como corresponde. | 

Segunda. Las parroquias que excediendo su vecin- 
dario de 300 vecinos no han nombrado más que un elec- 
tor parroquial, han debido y deben nombrar los que oor- 
respondan al número de vecinos, con arreglo al art. 39 
de la Constitucion. 

Tercera, Há lugar á la formacion de causa cantra los 
indivíduos de la Junta preparatoria que acordaron se hi- 
ciesen las elecciones parroquiales en 12 de Enero: y pase 
. este expediente sobre las elecciones de Galicia á la mis- 
ma comision, 6 á la de Justicia, para qua informe agerca 
de la responsabilidad da los que fueron sauss da que las 
parroquias no nombrasen los electores correspondientes 
á su vecindario.» 

Para fundar estas tres proposiciones, dijo 


| 


l 


toca á V. M. examinar. La Junta preparatoria por pri- 
mera vez señaló el dia 10 de Enero de esta año para las 
elecciones parroquiales, el 23 para las de partido, y últi- 
mamente el 31 para las de provincia, y en ello ee arregló 
á la Constitucion, porque estos tres dias eran domingos. 
Pero la misma Junta, por otra órden de 19 de Diciembre 
último, señaló el dia 12 de Enero para las elecciones parro- 
quiales; y este dia 12 fué martes (véase el calendario), dia 
no festivo; y segun el calendario de Cádiz, ni aun feriado. 
Para que nadie tenga duda de la verdad de estos hechos, 
oiga V. M. la órden circular que, conforme al primer 
acuerdo de la Junta, se comunicó á las siete ciudades ca- 
pitales de los partidos, y que ha remitido el jefe político 
superior con el expediente (Za leyó). Esta fué la circular 
que comprendia el primer señalamiento hecho por la Jun- 
ta preparatoria; pero esta misma Junta preparatoria que 
habia señalado el domingo 10 para las eleceiones parro- 
quiales, comunicó otra órden á las capitales de los parti- 
dos, segun resulta del testimonio dado por... (Leyd el nom- 
bre del escribano), y legalizado en forma por otros tres es- 
cribanos (Leyó sus nombres),por la cual dispuso que las 
elesciones parroquiales se hiciesen en 12 del propio mes, 
alterando así el señalamiento anterior y barrenando la 
Constitucion, como que el nuevo señalamiento recaia en 
un dia no festivo. Dice así la órden (Za leyó): ¿qué razo- 
nes hubo para que en esta segunda órden se alterase el 
señalamiento hecho en la primera? ¿Cómo se mandó cele- 
brar las elecciones parroquisles en un martes, dia no fes- 
tivo, cuando debien celebrarse en domingo, segun la 
Constitucion y segun lo que reconoció antes la misma 
Junta? Este exceso, este abuso, esta evidente infraccion 
de la Constitucion, ¿quién la cometió sino la Junta pre- 
paratoria? Y si V. M. es 4 quien toca examinar tales ex- 
sesos y reparar las infracciones que se hayan hecho de la 
Constitaeion, yo creo que sin temeridad no se podrá dis- 
putar que á V. M. es á quien toca tambien declarar que 
la Junta preparatoria de Galicia ha infringido la Consti- 
tucion y la instruccion de 23 de Mayo en haber señalado 
un dia de trabajo para la celebracion de las elecciones 
parroquiales. Para que no quede á V. M. duda de que 
esta Orden se circuló, y de que efectivamente en el dia 12 
se verificaron la elecciones parroquiales, leeré dos docu- 
mentos que acompañan á una representacion de los feli- 
greses de la parroquia de San Fructuoso, una de las de 
la ciudad de Santiago, con fecha de 5 de Febrero. Aquí 
se halla una copia de la circular expedida por el ayunta- 
miento de aquella capital, insertando la órden de la Junta 
preparatoria; y esta órden es literalmente la misma que 
la circulada á la provineis á partido de Lugo, segun el 
testimonio que acabo de lear (Zeyó la copia). Con efecto, 
en la parroquia de San Fructuoso, segun testimonio for- 
mial del acta de elecciones de la misma, dado 4 instancia de 
los interesados que representan por log escribanos del pue- 
blo, y legalizado por otros tres (Zeyó las nombres de todos), 
resulta que la eleccion parroquial se hizo el dia 12 de 
Enero. Dice así (Leyó el principio del acta). Sigue luego 
haciendo méxito de varias protestas que hicieran los veci- 
nos que han venido quejándose á V. M. de estas infrac- 
ciones manifiestas de la Constitucion; y resulta tambien 
que, como era consiguiente, en un dia de trabajo dejó de 
concurrir la mayor parte de los vecinos; de suerte que 
apenas habia bastantes legos para contrahalancear el nú- 
mero de los eclesiásticos. Los vecinos qua representan $ 


El Sr. CALATRAVA: Pera dar alguna razon de los V. M. reclamando estas nulidades son (Leyd qus nombres). 
fundamentos que he tenido para hacerlas, recordaré á ¡ Permitame V. M. que lea su representacion como parte 
V. M., en cuanto á la primera, que se funda únicamente de mi discurso, para que V. M. tenga una idea de lo que 
en un exceso de la Junta preparatoria, cuyas operaciones dicen estos hombres buenos de aquel desgraciado pais 
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(Leys). Lo mismo, poco más ó menos, hubo de suceder , den del ayuntamiento que la Constitucion. Con una sim - 
en otras parroquias; porque sia duda el objeto de que las | ple lectura del acta parroquial se enterará el Congreso. 


elecciones parroquiales se hicieran en dia no festivo, fué 
para que no concurrieran todos los vecinos como corres- 
pondia. Los de la parroquia de Santa Susana, en otra ex- 
posicion á V. M., dicen así (Zeyó): já este extremo han 
llegado las cosas en Galicia; á que se considere á los ve- 
cinos pobres eomo privados de los derechos de ciudadanos! 
La mayor parte de los que debian votar no han concur- 
rido á las elecciones: las parroquias no han tenido el nú- 
mero de electores correspondiente á su vecindario; y el 
desórden ha sido tal, que no solo se hicieron las elecciones 
el dia 12 de Enero, conforme á las prevenciones hechas 
abusivamente por la Junta preparatoria, sino que por un 
testimonio remitido por D. Gabriel Somoza, vecino de 
Lugo, entre otras muchas nulidades cometidas en las elec- 
cioues, así de parroquia como de partido, de aquel dis- 
trito (nulidades de que me desentiendo, porque no tocan á 
V. M., sino á las Córtes próximas), consta que las elec- 
ciones del partido de Villalba se celebraron en el dia 12 
de Enero, el mismo en que se habia mandado celebrar las 
elecciones parroquiales. Aquí se inserta el acta de la Junta 
electoral del mismo partido, y de ella resulta que varios 
electores parroquiales no concurrieron (Za leyó). Se extra- 
ñaba la falta de estos pueblos; facilísimo era de conocer la 
causa. Si las órdenes de la Junta preparatoria señalaban 
el 12 de Enero para hacer las elecciones parroquiales, y si 
la de partido, que debia hacerse el 23 del mismo, se hizo 
el dia 12, ¿cómo habian de concurrir los electores parro- 
quiales, que acaso no estarian nombrados? ¡Señor! ¡Así 
es como se hicieron las elecciones en Galicia! ¡Así es co- 
mo la Junta ha desempeñado el encargo que V. M. le 
confió! Pero ya que V. M. se ha reservado el examinar 
los procedimientos de estas corporaciones, no será con- 
forme á la rectitud del Congreso que se detenga un mo- 
mento en mandar que se hagan otra vez las elecciones de 
Galicia segun previene la Constitucion, y V. M. ha man- 
dado en la instruecion de 23 de Mayo. Una y obra han 
sido infringidas: el exceso es indudable, y me perece que 
ofenderia la ilustracion de V. M. si me detuviese más en 
persuadirlo. Paso & la segunda proposicion, que se redu- 
ce (La leyó). 

El art. 39 que cito de la Constitueion, dice así (Zo 
deyó). La Junta preparatoria, cuando comunicó su órden 
de 19 de Dieiembre, que ya he leido á V. M, no detalla 
el número de electores de cada parroquia, porque éste ha- 
bia de ser correspondiente al vecindario de cada una de 
ellás. Pero el ayuntamiento de Santiago, excediéndose de 
sus atribuciones, se propasó á prevenir al pié de la órden 
de la Junta que cada parroquia debia elegi? un solo elec- 
tor, sin atender & su vecindario. Esto consta al menos en 

la que pasó á la parroquia de San Fructuoso (La leyó). 
Aquí ve V. M. al ayuntamiento de la capital sin faculta- 
des ningunas. Sin habérselo encargado Ia Junta prepara- 
toria, y sin haber indicado ésta nada en su órden, mandá 
que cada parroquia eligiese en 13 de Enero un elector par- 
roquial, que con sus credenciales ae hallasen en Santiago 
en el dia señalado, prescindiendo del número de vecinos que 
pudiese tener cada una. De consiguiente, á las parroquias 
de más de 300 vecinos se les privó del mayor número de 
electores que les concede la Constitucion, y á las que por 
su corto vecindario debian agregarse á otras para nom» 
brar un elector, se les concedió un derecho que la Cons- 
titucion les niega. Estos vecinos de San Fructuoso, que 
reclamaron en el acto, dijeron que á la parroquia le cor- 
respendian más electores, porque pasaba de 300 vecinos; 
poro nada pudieron conseguir, y tuvo más fuerza la ór- 


* 


Dice así (La leyó). De manera que suponiendo que la 
Constitucion prohibia admitir estas protestas, y oir tales 
reclamaciones, se infringió la misma Constitucion en 
unos de sus artículos más terminantes y de mayor im- 
portancia, cuales son los que señalan el número de elec- 
tores parroquiales. No sucedió esto solamente en Santia- 
go, sino que, por el testimonio que he leido, y remite Don 
Gabriel Somoza desde Lugo, resulta que tampoco allí se 
tuvo en consideracion para las elecciones parroquiales el 
número de vecinos de cada parroquia. ¿En quién, pues, 
ha estado la culpa? Yo creo que tiene mucha la Junta 
preparatoria, porque al tiempo de comunicar la órden pa- 
ra las elecciones no señaló el número de electores cor- 
respondientes á cada parroquia, ó á lo menos no expresó 
que cada una eligiese los que correspondieran 4 su vecin- 
dario, conforme á la Constitucion; pero culpo todavía más 
á los ayuntamientos, porque al tiempo de circularla á las 
parroquias, se propasaron á prevenir que se eligiese un 
solo elector por cada una de ellas. Las que no debian 
nombrar por sí un elector, lo han nombrado; y parro- 
quias de 400, de 600 vecinos, ó más, se han visto redu- 
cidas á no tener más que un elector, ya porque eran po- 
bres sus vecinos, y ya por otros pretestos semejantes. El ` 


decir que V. M. no deba entrar en el exámen de estos 
males, ni poner remedio, y que debe dejarlo al conoci- 
miento de las próximas Odrtes, es querer que cerremos 
los ojos sobre las más patentes y escandalosas infraccio- 
nes de la Constitucion, que faltemos al deber sagrado que 
la misma Constitucion nos impone, y que hagamos á la 
provincia de Galicia el perjucio de que llegue el dia de la 
reunion de las Córtes ordinarias y no tenga aquí sus le- 
gitimos Diputados. Ningunas conexiones tengo en Gali- 
cia, ni he estado jamás en aquel país; pero me intereso en 
su bien como en el de las demás provincias; me intereso en 
que no las opriman algunos facciosos intrigantes; atiendo 
al verdadero resultado del expediente, y por lo que él ar- 
roja de sí, veo que no ha habido más que enjuagues y 
abusos, y que V. M. no debe permitir que subsistan. La 
provincia de Galicia tiene un interés en que estas eleecio - 
nes se declaren nulas, eoms efectivamente lo son, para 
elegir desde luego los Diputados que le corresponden, y 


- enviarlos aquí para 1.“ de Octubre. Yo entiendo que el 


verdadero modo de perjudicarla seria dejar subsistir unas 
elecciones tan llenas de nulidades que as imposible que se 
aprueben, porque yo no sé cómo las Córtes próximas po- 
drian desentenderse de unas reclamaciones tan sencillas, 
tan notoriamente justas, y tan fundadas eomo las que se 
presentan. Las Cortes ordinarias examinarán si las elec~ 
ciones se hicieron 6 no con has formalidades debidas, y de 
esto no trato yo. Pero el exceso de la Junta preparatoria 
y de los ayuntamientos es de la inspeccion de V. M. Las 
infracciones de Constitucion que han cometido debe V. M. 
repararles, porque á V. M. se ha dado la queja y á V. M. 
toca poner el conveniente remedio, sin necesidad de aguer- 
dar á que se instalen las otras Córtes. 

Supuesto esto, creo que mi tercera proposicion es jus- 
tisima, porque lo es que se haga efeetiva la responsabili- 
dad de los que han cometido las infraceiomes expresadas 
(Leyó la proposicion). En cuanto á la segunda parte, pro- 
pongo que vuelva el expediente á la comision, porque no 
está tan justificado el fundamento de la responsabilidad 
como en cuanto á la primera. El modo de que se establez - 
ca la Constitucion, y de que se sepa, como lo deseaba 
ayer el Sr. Valcároel Saavedra, quiénes son los que han 
tenido la culpa en esto, es que se forme causa contre los 
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indivíduos de la Junta preparatoria y contra los ayanta- 
mientos que hayan dado estas órdenes. Hágase la averi- 
guacion, y V. M. verá entonces que el mismo espíritu que 
entorpeció el establecimiento de los ayuntamientos cons- 
titucionales en Galicia (motivo que obligó á V. M. á de- 
crotar la formacion de causa contra el jefe politico ante- 
rior), ese mismo espíritu es el que ha influido en estas 
elecciones, Allí parece que hay ó ha habido un partido 
muy empeñado en hacer que el nombramiento de Dipu- 
tados recaiga en determinadas personas, y son ya bastan- 
te conocidos los promotores de este plan, trazado tal vez 
con la pérfida mira de echar abajo la Constitucion y las 
leyes de V. M. A fin, pues, de que no prevaigan las in- 
trigas, y de que no queden impunes los que hayan coope- 
rado á ellas, hago estas tres proposiciones, que V. M. no 
podrá menos de aprobar para dar por su parte este ejem- 
plo de imparcialidad y de justicia. > 

Concluido este discurso, se procedió á votar si las 
proposiciones se admitian á discusion; y admitidas las dos 
primeras, se mandaron pasar 4 la comision de Constitu- 
cion. La votacion con respecto á la tercera quedó em= 
patada. 


Pasó á la misma comision de Constitucion una propo- 
sicion del Sr. Traver, reducida á «que se suprimiesen los 
sueldos que en algunas ciudades y villas disfrutaban los 
indivíduos de sus respectivos ayuatamientos, debiendo, en 
adelante, desempeñar gratuitamente los empleos munici- 
pales los que se nombrasen para servirlos. » 


Al continuar la discusion del dictámen de lá comision 
extraordinaria de Hacienda, relativa á la extincion de las 
rentas provinciales y estancadas, el Sr. Porcel, indivíduo 
de ella, leyó la exposicion siguiente: 

«Señor, la comiston extraordinaria de Hacienda, en 
vista de lo acordado por V. M. en la sesion de antes de 
ayer acerca de la proposicion cuarta de su dictámen de 5 
del corriente, y teniendo en consideracion las observacio- 
nes hechas por varios Sres. Diputados en la discusion de 
ayer, ha conferenciado y meditado los medios de satisfa - 
cer á los reparos propuestos y de facilitar para hoy la 
discusion del art. 7.” del expresado dictámen y de la pro- 
posicion adicional que hizo el Sr. Ocerin al art. 5.°, re- 
servada para este dia. 

No hay duda en que, sancionada antes de ayer la adi- 
cion de que se debe entender en la palabra riqueza, no 
solo la territorial é industrial, sino tambien la mercantil 
de las provincias, para fijar 4 cada una su respectivo cupo, 
la base que antes contaba debe ser ya compuesta de dos 
elementos, debe ser ya compuesta de tres, y que el últi- 
mo de ellos, esto es, la riqueza comercial, rigorosamente 
hablando, no se comprende en el censo de 1799 publica- 
do en 1803. 

Sin embargo, es necesario notar que con el nombre 
. de productos naturales é industriales va envuelto casi todo 
el tráfico y comercio interior del Reino y que no se halla 
excluido de dicho censo más que el tráfico ó comercio 6x- 
terior, y aun si se quiere, alguna corta parte del comercio 
interior de pura reventa. 

Como la base que fijan los artículos 5.°, 6.“ y 7.“ no 
ha de servir para otra cosa que para arreglar á ella el cu- 
po de cada provincia por una sola vez y por un solo año, 
y como el comercio exterior y las fábricas que dan prin- 
cipalmente impalso al interior están casi extinguidos del 
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todo ó muy amortiguados, no considera la comision que 
de seguir la base del censo de 1803 para la asignacion 
del cupo á las provincias, puede producir una desigual- 
dad notable entre ellas. 

Además, es preciso no perder de vista que carecemos 
absolutamente de hechos para fijar, ni aun por aproxi- 
macion, los productos del comercio, y de consiguiente, 
que si por esta falta se hubiese de suspender la operacion 
hasta conseguirlo, el remedio que tratamos de aplicar á 
los males que nos amenazan podria llegar algo tarde. 

Sea cual fuere la desigualdad con que sobre dicha ba- 
se se calcule el cupo de cada provincia, ni esta desigual- 
dad ha de ser permanente, ni faltan medios de repararla 
con pleno conocimiento y con hechos incontrastables que 
las mismas provincias, han de suministrar desde el primer 
año que se distribuya en ellas la contribucion directa. 

Las Diputaciones provinciales que han de fijar lo cuo- 


ta á cada partido y á cada pueblo, y los ayuntamientos de 


estos últimos qus la han de señalar á cada vecino, debe- 
rán distinguir lo que cargan sobre la riqueza territorial, 
sobre la industrial y sobre la comercial, y estas listas de 
repartimiento, que deben remitirse en copia á las Córtes 
luego que hayan sufrido el exámen que el proyecto desig- 
na, y cuando estén puestas en ejecucion, darán á las Cór- 
tes un conocimiento seguro del verdader) estado comer- 
cial de cada una de ellas, y con este conocimiento, no 
solo podrá ya fijar las cuotas para los años sucesivos, 
sino es que podrá reparar la desigualdad que en-la pri- 
mera operacion pueda haber, descargando á la provincia 
que fuere agraviada de la suma en que consista el agra- 
vio y cargándola á aquella 6 aquellas que hubieren sido 
beneficiadas, siguiendo para lo sucesivo la proporcion co 
mercial que resultará averiguada por este medio. 

Conforme á esta idea, propone lá comision como ar- 
tículos adicionales al 7.“ de su proyecto, los dos si- 
guientes: 

1. Esta base solo servirá en la parte que ha de car- 
garse á las provincias de este año por las actuales Córtes 
con respecto 4 su riqueza comercial, pues en los años su- 
cesivos seguirá el Congreso la proporcion de que las Di- 
putaciones provinciales y los ayuntamientos constitucio - 
nales hubieren repartido sobre el comercio. 

2.“ Si alguna de las provincias resultare recargada en 
esta primera distribucion por falta de conocimiento del 
estado actual de su comercio, las Córtes cuidarán en la 
primera regulacion venidera, no solo de establecer la ma- 
yor igualdad posible, sino es de reparar el gravámen sobre 
las otras provincias que hubiesen experimentado el bene- 
ficio. 

Cádiz 28 de Julio de 1813.» 

Concluida la lectura de esta exposicion, dijo 

El Sr. OCAÑA: Se llegó á la discusion del art. 7.°, 
que en mi juicio es el que cifra las principales dificultades 
del proyecto. Yo me emplearé en presentar á V. M. las 
razones que convencen la necesidad de que se desapruebe, 
sí, pero indicando al mismo tiempo otras distintas bases, 
que son las que pueden y deben adoptarse, á excepcion 
de que otro las proponga mejores, á que suscribiré. 

Si yo llegase á persuadir á V. M. que las bases que 
contiene el artículo son inexactas y desproporcionadas; 
que hay otras que, si no son justas enteramente, distan 
menos de la justicia, y por último, que en el actual esta- 
do es necesario adoptar algunas, habré llenado la idea que 
me he propuesto. Veamos, pues, si me es posible. 

Suprimidas, como lo están, las rentas provinciales y 
estancadas, es necesario exigir de otro modo el equiva- 
lente de ellas. Pero como este ni todo el demás producto 
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de las rentas que quedan existentes, pueden, en mi jui- 
cio, alcanzar á llenar los gastos precisos de la Nacion, 
resulta que de todos modos nos hallamos en el apuro de 
haber de cubrir, cualquiera que sea, el déficit. 

La Nacion se halla gloriosamente empeñada en llevar 
adelante el compromiso y empeño en que está, hasta con- 
signar su libertad 6 independencia, sin perdonar sacrificio 
alguno, cualesquiera que ellos sean. 

Yo, por otra parte, habiendo tenido un accidental des- 
tino, que me hizo adquirir algunos conocimientos en esta 
materia, estoy penetrado de la conveniencia y utilidad 
que debe resultar en la supresion de las rentas provincia- 
les y estancadas, siempre que en la exaccion de las que 
se sustituyan haya igualdad. 

Los derechos que se exigian por el consumo, conoci- 
dos por la denuminacion de millones, cargaban muy des- 
igualmente sobre la clase pobre, que precisada siempre á 
proveerse en los abastos de las especies que los adeuda- 
ban, pagaba de ordinario más que la clase acomodada, 
que se surtía por mayor, y las introducia en los pueblos 
de su cuenta, logrando en esto algun beneficio; contri- 
bucion que se aumentaba en cada clase, no á proporcion 
de sus haberes, sino de su más numerosa familia. Las 
rentas provinciales en general causaban molestias á todo 
contribuyente para adquirirse las cosas necesarias aun 
para comer y vestir, y á la vista estaban las trabas que 
ofrecia al comercio zu exaccion. En los géneros de es- 
tanco se debia considerar el valor de ellos de dos distin- 
tos modos: á saber, 6 guardando proporcion el precio 
impositicio con el natural, 6 no guardándole. Si hay pro- 
porcion , es decir, si á la costa que tiene el género se da 
pequeño aumento, la diferencia 6 ganancia habria de in- 
vertirse en el pago de sus sueldos á los empleados en la 
recaudacion y resguardo. Y en cierto modo suple ahora 
el tributo que queda en clase de sobreprecio. No guar- 
dando proporcion los precios, y siendo mucha la desigual- 
dad, esta misma abria la puerta, y fomenta necesaria- 
‘mente el contrabando, 4 que anima no menos el interés 
que la holgazanería. De aquí tanto número de causas en 
este ramo; pudiendo yo asegurar á V. M. que cuando 
me acuerdo haber interesado una sola firma mia como 
mero ejecutor de la ley en alguna de ellas, el destino 6 
aplicacion de cuatro hombres al presidio de Ibiza, inuti- 
lizando así 15 6 20 personas que compusiesen sus fami- 
lias, no puede menos mi corazon de entristecerse aun. 

He hecho estas indicaciones para evitar alguna pre- 
vencion de que voy contra el proyecto, porque aunque 
conozco tambien las dificultades y resultas que tienen los 
repartimientos que no se fundan en presupuestos de igual- 
dad, por eso mismo trato de impugnar la base propuesta 
por la comision en su art. 7.° 

Eete es notoriamente vicioso, porque estableciendo, 
como establece, por base para las contribuciones directas 
el censo formado en 1799 de órden del Rey, y publicado 
en 1803, este censo comprende solo las riquezas que te- 
nian las provincias hace trece años por su respectivo ter- 
ritorio é industria, es decir, las riquezas agrícola y fa- 
bril. Y además de que, como ya se ha insinuado por otros 
señores, no se halla considerada esta riqueza en el censo 
de un mismo modo en todas las provincias por eonside- 
rarse algunos ramos, en unas por su capital y en otras 
por sus productos, vemos que no se comprende la rique - 
za come-cial ó mercantil, cuando está ya comprendida en 
el art. 5.” aprobado del proyecto; y no podia menos de 
ser así, porque lo previene el art. 344 de la Constitucion; 
y lo exige el principio de justicia universal. 

No mereceria tanta impugnación el artículo si el co- 


mercio fuese proporcionalmente igual en unas provincias 
que en otras. Pero no es así, como conoce cualquiera sin 
necesidad de más que insínuarlo. De aquí iba á resultar 
un perjuicio notabilisimo á las provincias que son agri- 
colas en el todo ó su mayor parte, con beneficio de aque- 
llas en que abundan las manufacturas ó el comercio. 

Perjuicios tanto más gravosos á la agricultura, cuan- 
to que merece este ramo particalares consideraciones por 
lo que voy á manifestar. 

La labranza y crianza es la que produce los diezmos. 
Especie que dista mucho de mi ánimo de ser reprobada, 
porque sé el orígen que tiene y el objeto de su institucion, 
que respeto. Pero de su masa, 6 del cúmulo que forman 
todos los diezmos, se separa la mayor parte, que se halla 
destinada á beneficio de la Nacion. Yo seré muy modera- 
do en fijar esta cuota á un 70 por 100, cálculo que ha- 
bria demostrado ahora mismo en cuatro líneas, si no me 
le garantizase la misma comision, que en su informe ó 
proyecto, hablando de este particular, dice «que entra en 
el Erario público casi el total de lo que sale de la mano 
del contribuyente. » 

Ahora bien: si fuese cierto el cálculo que con otro 
motivo hizo el Sr. Argiielles, á saber: que ascienden los 
diezmos á 100.000 millones de pesos fuertes, esto es, 
2.000 millones de reales, resultaria que de ello están 
destinados & la Nacion 1.400 millones de reales. Pero 
aunque este cálculo fuese excesivo y exagerado , como 
era con respecto á la idea que se aplicó, es indudable 
que es grande la suma que percibe de los diezmos la Na - 
cion. No seria extraño que cuando á los gastos de ella 
deben contribuir todos los ramos de riqueza en propor- 
cion, se hiciese en esta parte alguna compensacion 4 la 
riqueza agrícola por un principio de justicia universal. 
Pero ya que esto no sea así, al menos ¿no es reflexion su- 
ficiente para tomarla en consideracion, á fin de que las 
provincias que subsisten, 6 en que prevalece la agricul- 
tura, no sean ahora cargadas más que prudencialmente 
con lo que tengan ? 

La riqueza agrícola además es la que ha padecido un 
desfalco muy superior é incomparable respecto la fabril y 
comercial. Lo asegura la misma comision cuando en su 
informe dice que desde nuestra revolucion esta es la ela- 
se que ha padecido «casi exclusivamente, así por ser el 
producto de esta industria el más necesario 4 la subsis- 
tencia, como porque al mismo tiempo era el más difícil 
de esconder ó trasportar.» Y en efecto, esta verdad tiene 
fundamentos tan óbvios, que no es necesario relacionarlos 
para percibirla. Veamos si es posible encontrar otra base, 
y yo no dudo hallarla siempre que se tomen personas 
prácticas que reunan los mejores conocimientos y demás 
precisas cualidades. Hay necesidad de repartir: interesa 
en esto la salvacion de la Pátria: la base presentada tiene 
enormes vicios: no hay otra base establecida que sea más 
exacta: es fuerza elegir interinamente alguna, aunque sea 
con la calidad de sucesivas indemnizaciones: pues adóp - 
tese la que llevo propuesta ,* tomando tambien el mismo 
censo de 1799, no para seguirle en todo, sino para en - 
tresacar de él los conocimientos que sean conducentes. 

No por eso creo que se eviten los perjuicios de que 
sean cargadas. con desigualdad las provincias entre si. 
Pero estos serán perjuicios ocasionados de la necesidad 
del momento: serán unos perjuicios involuntarios: serán 
perjuicios inevitables, y al fin serán perjuicios que habrán 
de recaer sobre provincias indeterminadas. Por el contra- 
rio, si se adopta por base el censo de 1799, los perjui- 
cios no solo son previstos y ciertos, sino que ya se sabe 
puáles son les provincias que van á sone 
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Señor, reeonozcamos los males que se van experi- | 


mentando en la division de opiniones. Reconozcamos que 
no serán pequeños los que pueda ocasionar la desigualdad 
de intereses. La union es la que ha de formar una fuerza 
incontrastable, y el interés de las provincias se cifra en 
que cargándose á cada una lo que pueda pagar y nada 
más, no resulten quiebras por donde falte la manutencion 
de los ejércitos, que son los que han de salvarnos. 

El Sr. PORCEL: La comision se habia hecho cargo 
ya de las objeciones que se han propuesto á este artículo, 
y por lo mismo lo presenta ahora de modo que podrá evi- 
tarse gran parte de la discusion. Si el Sr. Ocaña se hu- 
biera hecho cargo de él, acaso se hubiera ahorrado la mo- 
lestia de hablar. Dice así (Zo leyó). Estas modificaciones 
proporcionarán acaso llevar tranquilamente 4 su término 
la discusion. 

Cualesquiera que sean las disposicioass que se tomen 
para averiguar los productos ó riqueza comercial, ha de 
ser necesariamente operacion demasiado larga y dificil. 
Si entre tanto no se fija el cupo de su eontribucion á ca- 
da provincia por el temor de que puede haber desigual- 
dades y perjuicios, resultará que el proyecto quede para- 
lizado enteramente, y debe tenerse muy en consideracion 
_que las rentas provinciales y estancadas producen como 
una mitad de lo que antes producian; que los ejércitos 
no pueden subsistir, y que el método de requisiciones que 
la necesidad y la falta de otros recursos ha hecho adop - 
tar, destruye los pueblos, especialmente aquellos que es- 
tán próximos al teatro de la guerra, y seca hasta la raiz 
misma de las reproducciones. 

Ya ha dicho la comision que el censo de la riqueza 

publicado en 803 es imperfecto; pero tambien ha dicho 
que comprende la mayor parte del tráfico interior del 
Reino, envuelto en la riqueza industrial. La base de la 
poblacion que se propone el Sr. Ocaña para averiguar la 
riqueza comercial es inaplicable á este objeto, y no puede 
. producir, semejante conocimiento ni aun por aproxima- 
cion. El comercio no guarda proporcion alguna con e! nú- 
mero de habitantes: Cádiz, por ejemplo, hace un eomer - 
cio infinitamente superior al de igual número de vecinos 
de las provincias mediterráneas, y estas tampoco guardan 
proporcion ninguna entre sí: unas son más agrícolas que 
otras; en algunas aburdan las fábricas, en otras el comer- 
cio, y en suma, el orígen de la riqueza en todas es ab- 
so.utamenté diferente. 

Veo que habrá alguna desigualdad en esta primera 
distribucion; pero la comision no ha podido descubrir me- 
dio alguno de evitarla. Ha dicho, y repite francamente, 
que la base del censo no es perfecta; pero no hay otra que 
seguir ni que ofrezca menores inconvenientes. La única 
correccion que esta base admite, la ha propuesto la co- 
mision en los dos artículos adicionales que ha presentado; 
pues por ellos se ofrece la rectificacion de las distribucio - 
nes sucesivas y la reparacion ó reintegro de cualquiera 
cantidad que pueda cargarse de más á una ú otra pro- 
vincia. 

Se han propuesto muchas dificultades que la comision 
habia previsto; pero no se ha presentado ningan medio 
de superarlas: estaba esperando alguna luz que le propor- 
cionase el celo y la ilustracion de los señores que se han 
servido tomar parte en la discusion; pero ve frustradas sus 
esperanzas, y que tiene que volver á su idea corregida en 
los términos de los dos artículos adicionales. 

Et Sr. ANTILLON: La primera proposicion adicional 
dice que se arregle la riqueza mercantil porlos datos que 


arroja el censo de 1799, publicado en 1803, con respec- 


to Á la riqueza industrial, A mí me parece que la discu- 


sion de este art. 7.” debe hacerse examinándole de una 
manera muy distinta de como se ha hecho. Debe aten- 
derse 4 que se trata de imponer una grande contribucion 
proporcionada para llevar adelante los enormes gastos que 
exige la defensa de la Monarquía, pero debe tratarse de 
señalarse una base sólida, constants, justa, igual y con- 
forme con los principios de los que han escrito luminosa- 
mente sobre la economía política, que es una parte muy 
esencial de la admiuistracion civil de los Estados. Si la 
comision hubiese presentado á discusion preliminarment e 
un artículo en que se tratase de establecer cuál era la 
base más justa que las Córtes quisieran adoptar para im- 
poner una contribucion permanente y general, se hubie- 
ra examinado detenidamente. Esto hubiera dado ocasion á 
los Sres. Diputados para manifestar en discursos sábios 
sus conocimientos en materia tan delicada; y despues que 
se hubiese adoptado la base que se creyese más justa, 
se pudiese poner un artículo separado, diciendo que en 
atencion á no ser posible conocer hoy exactamente la ri- 
queza respectiva de cada provincia, con arreglo á aquella 
base, por falta casi absoluta de cálculos de estadística, se 
veria el Congreso en la necesidad de valerse del único cen- 
so auténtico que existia, por imperfecto que fuese. Enton- 
ces creo que la discusion hubiera sido muy sencilla; que 
que todos hubiéramos estado bastante conformes, y que la 
resolucion de V. M. hubiera sido más bien fundada y más 
análoga á los deseos de todos los españoles. Así, creo que 
aquí ha hecho falta una declaracion preliminar muy im- 
portante, á saber: que despues de señalada cuál es la base 
que considera V. M. por más conveniente y justa para 
suplir las contribuciones suprimidas ó imponer otras, se 
expresase que por ahora, reconocida la imposibilidad de 
hacer una distribucion exacta del cupo total entre las pro- 
vincias, se adoptaba el censo de 1803. Esta verdad 6 
principio fundamental merecen los españoles que se les 
anuncie sin ambigiiedad: se les debe decir pur V. M., y creo 
que habria facilitado mucho el exámen de un punto tan 
escabroso y trascendental; porque al cabo, Señor, el ne- 
gocio en que los pueblos ponen más vivo y general in- 
terés es el de los desembolsos que el Gobierno les exi- 
ge; y por otra parte, el gran problema de las contribu- 
ciones bien merece examinarse fundamental y detenida - 
mente en un Cuerpo legislativo, puesto que solo puede re- 
solverse por aproximacion; y que como dejó escrito cierto 
sábio economista «no es poco añadir algun término á la 
serie infinita de los que comprende.» El olvido de este 
método de analizar la materia y sentarla sobre determi- 
nados principios, entiendo que ha embarazado mucho las 
discusiones en estos dos dias últimos. Por eso hemos di- 
vagado y por eso he preguntado siempre cuál era la base 
que la comision extraordinaria de Hacienda consideraba 
por mejor. 

Parece que ahora la comision está de acuerdo en que 
esta base sea la riqueza procedente de la industria agri-. 
cultora, fabril y comercial; y supuesto que sea así, me 
abstendré de hablar acerca de las ventajas que tendria 
una contribucion meramente territorial; pues me parece 
que todo lo que no sea imponer una simple contribucion 
sobre la tierra, que es la que únicamente puede llamarse 
directa, es no tener base ni productos fijos y andar siem- 
pre á tientas en las cuotas y en la distribucion. Tampoco 
entraré á demostrar si alguna otra base que se ha pro- 
puesto en escritos recomendables por sus datos y buena 
lógica, es 6 no opuesta á la Constitucion, como se ha dado 
por supuesto, alegando el art. 339, que dice «que las 
contribuciones deben repartirse con proporcion á sus fa- 
cultades entre todos los españoles;» el cual, á mi ver, se 
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ha entendido con demasiada restriscion, porque todos 
cuantos conciben exactamente la naturaleza de las propor- 
ciones, saben que pueden variar las razones que las for- 
man, sin dejar de existir aquellas, y que por consiguien- 
te, se pueden establecer con proporcion una multitud de 
bases, y ser todas conformes con el artículo constitucio - 
nal, pues siempre la proporcion se sacaria por una rigo- 
rosa regla de tres entre los respectivos haberes de los ciu- 
dadanos, segun la razon adoptada para las facultades de 
cada uno; pero esto no es del dia. Tampoco lo es el inda- 
gar si el establecimiento de la única contribucion deberia 
extenderse hasta suprimir las aduanas exteriores 6 de 
frontera, que la comision conserva en su proyecto; pero 
que un escritor aragonés de mucho juicio (el arcediano 
Dormér) propuso ya en 1686 á las Córtes de aquel reino 
que se extinguiesen enteramente, subrogándose su pro- 
ducto en el impuesto de fogaje, especie de contribucion 
directa, que la experiencia habia demostrado ser el más 
práctieable y menos perjudicial. 

De todas estas observaciones prescindo, y contrayén- 
dome á que la comision propone como base el censo de 
1803, examinaré la materia más concretamente, conduci- 
do del deseo de acertar. El censo de 99, publicado en 803, 
es acaso la obra más defectuosa que ha salido á luz, no 
dizo habiéndola trabajado una corporacion, sino aun en 
el particular menos autorizado por el Gobierno. Bastará 
para que reconozcan la verdad de esta asercion los seño- 
res indivíduos del Congreso que recuerden los datos con 
que se formó. Fueron estos las noticias que enviaban los 
intendentes al Ministerio de Hacienda, quienes introduje- 
ron en los datos de la riqueza rebajas muy considerables, 
y contraidas á las notas que les habian suministrado los 
pueblos, que temiendo que sirvieran para imponerles ma- 
yores contribuciones que las durísimas y arbitrarias con 
que ya los tenia oprimidos la córte despilfarrada de Cár- 
los IV, disminuyeron mucho sus riquezas verdaderas. 
Tampoco habia para uniformar ests censo una estadística, 
aunque fuese imperfecta, que sirviese de modelo y pauta 
en la coordinacion y arreglo de los datos económicos, por- 
que entonces ninguna habia formada por el Gobierno, ni 
establecido método 6 interrogatorio alguno para investi- 
gar la historia económica de nuestras provincias. Por úl- 
timo, ocurrieron en su composicion tales vicios y tales 
ocasiones de error y desacierto, que por necesidad debió 
resultar un conjunta de equivocaciones crasas, y aun de 
desatinos palpables. Yo siento que se haya nombrado gl 
sugeto que tuvo la parte principal en rejactarle, porque 
me obliga & no extenderme en indicaciones que alguno 
pudiera traducir de personalidades, de que estoy bien age- 
no; pero apelo al convencimiento de los Sres. Diputados 
que quieran pasar la vista por sus provincias segun los 
conocimientos inmediatos que tengan de ellas, y cotejen 
con los datos más conocidos sobre sus producciones é in- 
dustria las noticias de este censo. Bien persuadidos que- 
darán de que no debe adoptarse como documento de au- 
tenticidad alguna, sino ea un caso extremo en que abso- 
lutamente sea preciso cerrar los ojos y pasar por todo. 

Se dirá, Señor, que estas cosas por necesidad deben 
ser imperfectas al prineipio, y que el tiempo las irá recti- 
ficando; pero los defectos de una obra, y de una obra que 
sale al abrigo y con los auxilios de la autoridad pública, 
pueden tolerarse hasta cierto grade, más allá del cual se 
hace enteramente indigna de crédito, y pierde todos los 
derechos 4 la confianza. De otra manera pudiera yo de- 
cir que un sueño que tuviera, ó un cálculo aventurado 
que formase en mi cuarto, abandonándome á mi imagina- 
cion, eran la base de la riqueza nacional. Esto no podria 


ser justo ni admisible, porque los errores en el cálculo eco- 
nómico pueden llegar solamente á cierto punto, y si pa- 
san más adelante, de cálculos se convierten en delirios. 
Señor, si no se tiene una aproximacion fundada de la ri~ 
queza de las provincias, es imposible que imponga V. M. 
cuotas un tanto proporcionadas á cada una de ellas, y 
ciertamente que en el censo de 1803 no se halla tal 
aproximacion. En los mismos datos que sienta de la po- 
blacion de las provincias se advierten ya errores de mu- 
cha monta. No hay más que cotejar la poblacion de 
825.000 almas que señala á la provincia de Valencia con 
los cálculos de la Sociedad económica de su capital, que 
la hacen subirá 1.200.000. A Galicia le da 1.142.000, 
cuando por la Descripcion económica publicada de órden 
del consulado de la Coruña, resulta que no baja el núme - 
ro de sus habitantes de 1.400.000. Ni señala á toda Es- 
paña, cuya poblacion con bastante seguridad puede esta - 
blecerse en 12 millones, másque 10.300.000 almas. En 
suma, tanto en el vecindario general del Reino, como en 
la relacion de unas y otras provincias, la base de la pobla- 
cion que la estadística delcenso señala, es tan defectuosa, 
que no puede pasar, aun cuando se quiera disimular 
mucho. 

Por lo que hace 4 los frutos, yo puedo decir con res- 
pecto á la provincia de Aragon, donde he nacido, que sus 
errores son cologales; pues suponiéndose que en Aragon 
se necesitan 668.000 fanegas de grano para el consumo 
de la provincia, además del que produce su territorio, s6- 
gun una Memoria que se presentó á la Sociedad económi- 
ca de Zaragoza en el mismo año de 1799, en que se re- 
dactaban los materiales para el censo, y que está funda- 
da en las notas decimales 6 tazmſas, cálculo el más aproxi- 
mado 4 la exactitud, resulta que en aquelaño, no solo no 
habian faltado las 666.000 fanegas, sino que habian sa- 
lido sobrantes de la provincia por quinquenio de los más 
inmediatos 388.000 cahices. Con tan enormes equivoca- 
ciones ¿cómo podrá servir este censo de base para una 
contribucion directa, en que se necesita conocer de ante - 
mano los productos de la agricultura nacional? Dejo á los 
Ses. Diputados de otras provincias (por no manifestar 
una erudicion inoportuna) que amplifiquen esta compara- 
cion: bien tienen campo para hacerla. 

Si cotejamos el número de personas ocupadas en las 
artes y oficios que fija este censo de la riqueza, con el que 
pone el de la poblacion del año de 1797, hey una dife- 
rencia tan extraordinaria, como que en al censo de la ri- 
queza se supone ser aquel número de 16.040, y por el de 
la poblacion asciende 4 279,592: ¡diferencia monstruosa 
y casi inconcebible! Por lo respectiva á las cosechas de 
granos en toda la Península, ramo de la primera conside- 
racion en la economía política, supone el cehso que se ne- 
cesitan 22 millones de fanegas para la manutencion de 
las provincias de España, 4 más de su existencia y pro- 
ductos del territorio; pero segun una Memoria del señor 
Canga Argüelles, leida en este Congreso, el défieit, toma- 
do por un quinquenio, noes más que de 750.000 fanegas; 
y segun los datos sentados por varios economistas regní- 
colas, sobre el consumo interior anual que le regulan en 
60 millones de fanegas, lo que falta y se necesita traer 
del extranjero es */,, 6 2 millones de fanegas de grano. 
Podria señalar otra multidad de datos erróneos; pero con 
lo dicho en general se comprende lo defectuoso, 6 más 
bien, lo informe que es el censo de que se trata. 

Aquel á quien queda todavía duda sobre esto, y sobre 
que la riqueza de España no está allí expresada, ni siquie - 
ra por remoto y prudeneial cálculo, puede convencerse ple- 
namente considerando que la riqueza nacional, segun las 
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juiciosas observaciones del caballero Luyando en su Fu- 
sayo de única contribucion, está rebajada en este censo de 
un 40 á un 50 por 100 de su más aproximado valor. 
Diráse acaso que esto no importa mucho, porque lo esen- 
cial es tener un total sobre que cargar la contribucion, y 
sumas separadas correspondientes á las provincias. Pero 
yo opino que sobre suponer los que así piensan que los 
errores serán proporcionados en la cantidad de riqueza 
que á las diferentes provincias se señalan, suposicion que 
estoy lejos de admitir, tratändoss de una obra tan des- 
concertada y sin sistema como el censo de 1803, nunca 
puede ni debe ser indiferente conocer, lo más aproxima- 
damente que sea asequible, la suma de las facultades de 
todos los españoles. Sin este conocimiento, 6 se cargará 
menos de lo que pueden pagar, y de lo que es absoluta- 
mente necesario para arrojar de nuestro suelo las huestes 
del tirano, 6 se cargará más de lo que pueden soportar 
los productos, y se tocará en los mismos capitales que 
han de reproducir los rendimientos ánuos. Tampoco pue- 
de servir fácilmente el censo para el repartimiento que 
las Córtes han de hacer del cupo total del tributo entre 
las diferentes provincias por otra razon. La provincia de 
Toro está hoy reunida á las de Zamora, Valladolid, Pa- 
lencia y Búrgos, y estaba separada cuando se formó el 
censo, segun resulta de sus tablas. Las poblaciones de 
Sierra-Morena formaban entonces una provincia particu- 
lar, y en el dia están agregadas á las de Sevilla y Córdo- 
ba. Lo que entonces se llamaba provincia de Sevilla, aho- 
ra por disposicion de las Córtes se divide en dos, de Se- 
villa y Cádiz. Y como el censo no da más que resúmenes 
de la riqueza total de cada provincia, es hoy imposible 
señalar por los datos que arroja la cuota correspondiente 
á los fragmentos y secciones que se han formado por la 
desmembracion de las que acaban de citarse. Aquí se 
busca un cuociente, y teniendo solamente el dividendo, 
es decir, la riqueza total de una provincia, pero no el di- 
visor, ó la parte de riqueza correspondiente al territorio 
desmembrado, es del todo imposible encontrarle, Además, 
falta en el censo la provincia de Menorca, sin duda por- 
que estando en 1799 en poder de los ingleses, no habia 
noticias de su riqueza. Así, pues, aun para los cupos to- 
tales de las provincias, no veo yo datos fijos en el censo 
para que pueda servir de base en el establecimiento de 


una contribucion. Lo que únicamente hay de bueno, y 
que pueda tolerarse en esta obra desgraciada, es el cáleu - 
lo de la superficie de la Península en leguas cuadradas; 
pues aunque se sacó de los mapas inexactos de Lopez, 
entraron á hacer el cálculo con escrupulosidad trigono- 
métrica personas inteligentes, y mientras no tengamos 
otros mapas menos disparatados, son los de Lopez los 
preferibles con harta mengue de nuestra ilustracion. 

Pero ¿y la relacion recíproca entre las provincias? Si 
ve V. M. que se desconocieron las relaciones de las pro - 
vincias en el año de 99, en que fueron reunidos los ma- 
teriales para el censo, ¿cómo han de subsistir ningunas 
despues de la devastacion y estragos de la presente guer- 
ra? ¿Las riquezas que habia un 1799 en las respectivas 
provincias existen ahora en la proporcion que entonces? 
¿Y podrá hacerse el repartimiento por este censo, que no 
solo ni es, ni puede ser correspondiente á la riqueza ac- 
tual, pero ni á la que habia en la época de su redaccion? 
No pondré por ejemplo más que la provincia de Cataluña 
con respecto á la de Mallorca, sin decir por esto que se 
imponga permanentemente á las islas Baleares una carga 
más considerable, porque este aumento de riqueza es por 
motivo de casuales circunstancias; pero es indubitable que 
con ocasion de la guerra y de las angustias en que se ha 
hallado la provincia de Cataluña, han llevado aquellos 
naturales á las islas de Mallorca, Menorca é Ibiza una 
porcion de capitales que ha aumentado mucho la riqueza 
industrial y mercantil de estos países afortunados y tran - 
quilos. ¿Y qué sucederá tomando por base el censo de 
1803, aun cuando fuese exacto en los años á que sus da- 
tos se refleren? Cargar á Cataluña en razon de mayor ri- 
queza de la que tiene efectivamente en el dia, y á Mallor- 
ca con menos. Se sabe que las contribuciones no son más 
que unas substracciones dela riqueza general; y así, cuan- 
do las cantidades que entran en el Erario público por los 
tributos, sin aumentar las cuotas, han subido considera- 
blemente, se debe inferir que la riqueza general se ha au- 
mentado tambien en igual proporcion. Pues si vemos que 
en Palma, por ejemplo, han subido en los años inmedia - 
tos las rentas de tabacos y aduanas hasta un grado nota- ` 
bilísimo, debemos tener por cierto que ha aumentado su 
riqueza, aunque ssa solo accidentalmente. Pero esto es lo 
que demuestra el estado que voy á leer á V. M: 


EsTADo que demuestra los valores en reales vellon que rindieron las rentas de aduanas y tabacos de 
este remo de Mallorca en los años pasados de 1809 y 1810, cotejados con los dos ùltimos de 1811 


y 1812 con sus diferencias. 


AÑOS. RENTA 


DE ADUANAS. 


Año de 1809.... 
Año de 1810... 


517.340,15 
1.040.619,32 


„ 0......00 S 


Año de 1811l............. 4.126.909,18 


TOTAL. RENTA TOTAL. 
DEL TABACO. l 
486.022, 3 
378.719,21 
1.557.960,13  =—— 844.741,24 
EX _ — —— — — — — DuʃW 2 — 
1.050.447, 23 
1.139.201, 6 


Año de 181222 5.507.728, 4 


AUMENTOS EN LOS DOS AÑOS ÚLTIMOS. 


RENTA DE ADUANAS. 


8.076.677, 8 


9.634.637,22 2.189.649,15 


RENTA DEL TABACO. 


1.344.907,25 


Palma 1.° de Abril de 1812,==Joaquin Manuel del Hierro. 
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Me parece que la diferencia es harto notable. Este es- 
tado es fidedigno, y se ha formado por el administrador 
general de rentus de aquella isla. Casualmente le conser- 
vo para otro objeto muy distinto; pero me ha venido á la 
mano, y me ha parecido hacer uso de él en esta discu- 
sion, á fin de que se vea la diferencia que ha habido en 
las rentas de la provincia de Mallorca. Si yo hubiese re- 
cibido de Aragon datos de su riqueza actual, y l.s com- 
parase con la que se le asigna en el cens) de 1799, ¿cuán 
fácil seria demostrar que hoy no subsiste la misma razon 
entre la riqueza de Aragon respecto de Galicia, que la 
que existia antes de la revolucion? Porque aunque Gali- 
cia en el principio sufrió algun quebranto por la invasion 
de los franceses, hace mucho tiempo que está libre, y 
puede haberse repuesto de sus males. Pero ¿dónde esta- 
rán 1.754.000 cabezas de ganado lanar que supone el 
censo de 1799 tenia el reino de Aragon, saqueado, opri- 
mido y devastado por el enemigo desde los gloriosos dias 
de Junio de 1808, en que los zaragozanos dieron al mun- 
do en sus murallas el ejemplo de la más herdica consa- 
gracion? Digan los Sres. Diputados de aquella provincia, 
que acaban de venir, si ha variado esta relacion. Por con- 
siguiente, ¿cómo ha de servir de base el censo que la es- 
tablece para Aragon y Cataluña? Lo mismo puede demos- 
trarse de otras provincias de España. De modo que, aun- 
que fuese en su orígen un trabajo tan perfecto como 
pudiera apeteceree, sería imposible que se siguiese como 
base para establecer hoy la contribucion directa, porque 
seria una injusticia el tratar así á las provincias, que la 
suerte de la guerra y la generosa resistencia de su patrio - 
tismo ha empobrecido, con respecto á otras más afortu- 
nadas por su localidad, ó menos tenaces en esquivar el 
yugo de la tiranía extranjera. 

Habiendo meditado mucho sobre esta circunstancia, 
y siéndome muy doloroso que la contribucion directa que 
ha de subrogarse á las rentas suprimidas, deje de esta- 
blecerse pronto, considero, primero, que esta contribu- 
cion es necesaria, porque la miro como el único recurso 
para asegurar la libertad de la Nacion española, que es el 
objeto predilecto de mi corazon; segundo, la considero 
como necesaria para la prosperidad de los ciudadanos, 
que libertedos de las alcabalas, cientos, miliones y estan- 
cos, verian suceder otras gabelas para cubrir las necesi- 
dades del Estado, si el impuesto directo no se plantea y 
reparte con urgencia. Es necesario, pues, detenerse, exa - 
minar y ver si puede regir el censo de 1803, para salir 
del apuro en que nuestra crítica situacion nos constituye. 
Yo creo que si la comision, que tan excelente informe 
acaba de ofrecer al Congreso, le hubiera presentado seis 
meses hace, se hubieran podido recoger tales datos, que 
nos hubieran librado de edificar por una triste precision 
sobre los errores que contiene el censo de 1803; porque 
ha de tener presente V. M. que estaban ya muy conoci- 
dos desde el reinado de Cárlos IV los defectos de este cen- 
go, como lo están hoy, y que el Ministerio de Soler, más 
bien que por confianza en sus datos, le publicó como una 
muestra de lo que era la estadística, ciencia desconocida 
entre nosotros, por lo que envió despues sugetos á dife- 
rentes provincias 4 que principizsen este trabajo funda- 
mentalmente y con la detencion necesaria. Tengo enten- 
dido que en Avila ze emprendió, y se hizo una estadística 
particular por el jóven Borjas y Tarrius. Sé que otro in- 
divíduo de la oficina de la Balanza y Comercio, hábil en 
los conocimient.s matemáticos y políticos, pasó á las is- 
las Canarias para el mismo efecto; y creo que si no ha 
podido entregar su trabajo, habrá reunido al menos mu- 
chos datos preciosos. 


En la Secretaría de Hacienda de Madrid se conservan 
otras Memorias presentadas al Gobierno antes de la inva- 
sion de los franceses, que si se unieran al censo de 1803 
servirian mucho para rectificarle. Hay tambien otra obra 
sobre la economía política de Aragon, escrita por D. Ig- 
nacio de Aso, que no deja de merecer cierta recomenda- 
cion, á pesar de las varias y estrañas Opiniones de su au- 
tor, sistemático hasta el capricho. Conocida es la Descrip- 
cion de Valencia por Cavanilles; y hay otra porcion de li- 
bros que si se hubieran tenido presentes, se pudieran ha- 
ber formado con todos, si no una estadística perfecta, á lo 
menos tal que no quedase este plan en mantillas, como 
dijo el Sr. Argüelles. Pero en el dia ya no se puede hacer. 
Las Córtes van á disolverse, la contribucion es precisa, 
el enemigo está encima, la libertad peligra, y puede ve- 
rificarse otra invasion; y para que no se verifique, 6 se 


,repela si llega á suceder, es necesario establecer la impo- 


sicion directa. Por lo-cual, reconocidas las injusticias que 
debe producir necesariamente en el repartimiento la base 
que adopta la comision, quisiera que al anunciarse el pro~ 
yecto dijese el Congreso á la Nacion que íntimamente 
convencido de que en el censo de 1803 no hay datos se- 
guros para repartir con igualdad la contribucion entre las 
provincias, se reparte segun les toque por ahora con ar- 
reglo á sus datos, pues que se ve obligado por la necesi- 
dad á adoptarle por base; mas sin perjuicio de encargar 
al Gobierno estrechísimamente el formar una nueva esta- 
dística, ofrece la representacion nacional su garantía de 
que la provincia que reclame justamente hallarse recar- 
gada este año, y lo acredite por la estadística que se for- 
me, será recompensada en la inmediata distribucion de 
contribuciones, y que se mirará como un empréstito el 
exceso que resulte entre lo que ha dado y lo que le toca- 
ba. Me parece que con tal declaracion, además de pasar 
el Congreso por justificado, como corresponde, resultará 
el efecto de que los pueblos miren el censo de 803 como 
un medio provisorio, aunque imperfecto, en la asigna- 
cion de las cantidades. Yo estaba pesaroso por no hallar 
un camino para llevar á cabo el plan de la comision en 
medio de tamaños errores como el censo adoptado ofrece; 
pero con la manifestacion del Congreso que se acaba de 
indicar, creo que podrá realizarse el proyecto. Esta es mi 
intencion. Si me equivoco, no será por falta de deseo del 
acierto, en lo cual nadie me gana. La medida que pro— 
pongo me parece la más justa y franca, la más digna de 
las Córtes, y la más análoga á las circunstancias que opri- 
men al pueblo español. 

El Sr. PORCEL: Las proposiciones del Sr. Antillon 
son idénticas á los dos artículos adicionales presentados 
por la comision, y las razones en que las funda son tam- 
bien las mismas: por este medio quedan satisfechas todas 
las consideraciones de justicia que la comision ha tenido 
presentes; las provincias quedarán indemnizadas en el se- 
gundo ono de lo que hayan satisfecho de más en el pri- 
mero, y el censo de la riqueza, corregido con interven- 
cion de los que tienen interés inmediato en su exactitud, 
lo cual nunca se conseguirá por medio de comisionados 
que pudieran encargarse de perfeccionar esta obra. Con- 
cluyo, Señor, con manifestar que £e trata solo de la pri- 
mera operacion, y que se presenta el único arbitrio capaz 
de remover las dificultades. Atienda V. M. á las conse- 
cuencias, y no se deje alucinar por ideas de perfeccion 
inasequible, opuestas las más veces á lo bueno y practi- 
cable. 

El Sr. Conde de TORENO: El Sr. Antillon ha cousi- 
derado la cuestion con arreglo á los principios y á los da- 
tos. En cuanto á los principios, ha sido de 17 que de- 
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beria haberse discutido abstractamente cuál era la mejor 
base: este punto está ya ventilado, y en el artículo en que 
se ha aprobado, hubieran venido bien las reflexiones que 
sobre ello hubieran querido hacer. El Sr. Antillon juzga 
que ta de la comision no es la más justa, y que es para él 
una verdad eterna el que la tierra es la única y verdadera 
fuente de la riqueza; pero esta opinion, que para el Sr. An- 
tillon es una verdad eterna, para mí, y aún para la comi- 
sion, es por desgracia un error desconocido. Es la opinion 
de los llamados economistas, de los Cuesnay, Mercier y 
toda su secta. 

En la economía se oidi las cosas por su va- 
lor, y es evidente que esa mesa tiene un valor mayor cual 
está, que tenia la madera de que se formó cuando se cor- 
tó en el monte. La misma secta de economistas conviene 
en que en la parte fabril se cubren los jornales con el va- 
lor que se aumenta, lo cual ya es un aumento en la ri- 
queza, pues subsisten todos los que se dedican á estos ra- 
mos de su trabajo. Por consiguiente, consideradas las pro- 
ducciones solamente como producciones de valor, las ma- 
nufacturas y el comercio acrecientan la riqueza de un Es- 
tado y deben sobre ellas pesar igualmente las contribucio - 
nes. Si se cargasen exclusivamente sobre la tierra, ten- 
dríamos otra especie de diezmo, y se recargaria injusta- 
mente al labrador agobiado ya con esta bárbara imposi- 
cion. Estos principios ee hubieran desenvuelto más si 
cuando correspondia se hubiera impugnado el artículo. 

Respecto de los datos, el Sr. Antillon conviene con la 
comision en que no hay más datos que estos; pero añade 
que si se hubiera presentado el dictámen hace seis meses, 
_se hubieran recogido más luces y conocimientos; pero mal 
podia la comision haberlo presentado entonces si aun no 
estaba formada; pero sunque lo hubiese estado, ¿se hace 
un censo en tan breve tiempo? De nada le servian los cen- 
sos de algunas provincias; al contrario, le eran perjudi- 
ciales, porque si se conceptúa que hay desigualdades por 
el censo de 1803 de unas provincias 4 otras, ¿cuántas 
más resultarian si para unas subsistiese éste, y para otras 
adoptásemos el más perfecto que hayan formado? La co- 
mision, convencida de los defectos del censo de 1803, 
encarga al Gobierno la inmediata formacion de otro, y 80- 
lo ob:igada de la necesidad adopta el primero. Hoy ha 


añadido la comision dos proposiciones para conciliar en lo 
posible los ánimos. Por ellas propone que la parte mer- 
cantil no comprendida en el censo, se compense en el año 
próximo. Esta parte es pequeña en España, y en el dia 
casi despreciable: la industrial hemos visto que es un 
sexto, comparada con la territorial, y la mercantil esta- 
ba sobre poco más ó menos en el año de 60 en la razon 
de 114, segun resulta de los trabajos hechos en aquel 
año para la única contribucion. Por lo demás, yo no ha- 
llo las dificultades que se le presentan al Sr. Antillon so- 
bre Toro y las nuevas poblaciones de Sierra-Morena. Si 
ahora no componen éstas provincias ó partidos separados 
como cuando se hizo el censo, la cuota que les corres - 
ponda se añadirá á las provincias adonde se han agrega- 
do. Menorca, no estando en el censo, se unirá 4 Mallorca, 
y está isla tendrá este alivio por una vez, y con eso 86 
tranquilizará el Sr. Moragues, Diputado por aquella isla, 
que es de los que más fuertemente se han opuesto al pro- 
yecto, temeroso de lo que va á caber á su provincia. En 
fin, todos estos reparos son en mi concepto bien peque- 
ños, y deben pesar menos que las ventajas y beneficios 
que se van á sacar y que los más confiesan. 

El Sr. ANTILLON: Dice el Sr. Conde de Toreno que 
el tiempo de haber discutido la base era cuando se trató 
del art. 5.“ Es verdad; pero tambien es cierto, que en- 
tonces dijo la comision que no se podia entrar en su 6x4 - 
men hasta que se discutiera el 7.“, en donde he querido 


tratar de ella muy sumariamente. Si se hubiera discutido 


en el art. 5.°, hubiera hecho ver al Sr. Toreno que lo que 
para S. S. es un error reconocido, para mí no lo es. Hu- 
biera manifestado tambien que se podian establecer para 
la contribucion otras bases diferentes de las que se pro- 
ponen; pero nada de esto se ha podido hacer; porque, di- 
gase francamsnte, la comision no ha permitido examinar 
la base ni disertar sobre cuál es preferible entre las va- 
rias que los economistas recomiendan. » 
La discusion quedó pendiente. 


Se levantó la sesion. 
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DIARIO DE SESIONES 


DE LAS 


ATES GENERALES Y EXTRAORDINARIAS, 


SESION DEL DIA 29 DE JULIO DE 1813. 


Mandóse archivar el testimonio de haber jurado la 
Constitucion y haberse formado el nuevo ayuntamiento en 
Tarazona, remitido por el Secretario de la Gobernacion de 
la Penſusula. 


Se pasaron á la comision de Justicia los respectivos 
expedientes promovidos por la Condesa viuda de Colcha- 
do, D. José Blanco, Doña Isabel Gutierrez Gonzalez y 
D. Antonio Rodriguez Luque, en solicitud de permiso para 
enagenacion de fincas vinculadas. La Regencia, al remi- 
tirlos por el Secretario de Gracia y Justicia, informaba fa- 
vorablemente. 


A la misma comision pasaron tres oficios del Secreta- 
rio. de Gracia y Justicia con otros tantos expedientes, fa- 
vorablemente informados por la Regencia, el uno promo- 
vido por Doña Antonia Carcelem, solicitando que se le 
permitiese poder disfrutar la viudedad de 9.300 rs. que 
gozaba la viuda de D. Diego Fernandez, anterior posee- 
dor del vínculo que en el dia tenia su hijo primogénito; 
el otro de D. Angel María Perceval, relativo á que sobre 
las vinculaciones que poseia se concediese la viudedad de 
4.000 rs. á Doña María Josefa Mira, viuda de su hijo 
primogénito; y el tercero promovido por la Marquesa viu- 
da de Bedmar, pidiendo que se le asignase la viudedad 
correspondiente á los vínculos que poseyó su difunto 
marido. 


Igualmente pasó á la misma comision un oficio del re- 
ferido Secretario con un expediente de D. Gervasio Vera, 
capellan del hospital Real de la ciudad de Antequera de 
Oajaca, solicitando se le dispensase el defecto de ilegiti- 
midad, y se le habilitase para obtener beneficios y curatos 
de Real presentacion. 


El ayuntamiento constitucional del Puerto de Santa 
Maria, el cual, habiéndose aumentado el pasaje en barcos 
de aquella ciudad á esta, se quejaba de semejante au- 
mento por ser anti-constitucional; de las contestaciones 
poco decorosas á los representantes de un pueblo entero, 
que sobre esta materia le habia dirigido el capitan de aquel 
cuerpo, y del entorpecimiento que el mismo habia puesto 
á la contribucion extraordinaria de Guerra, no solo no 
permitiendo que el gremio de mareantes pagase la redu- 
cida á un real de vellon diario por cada barco, sino re- 
chazando los apremios con amenaza al alcalde que los ha- 
bia mandado. Esta exposicion se mandó pasar á las comi- 
siones reunidas de Marina y Señoríos, despues de haber 
reclamado el Sr. Bahamonde ciertas proposiciones que ha- 
bia hecho, relativas á la libertad de pesca y navegacion, 
que se habian pasado en 13 de Febrero de 1812 á las 
mismas comisiones. À 


A la comision de Libertad de imprenta pasó un oficio 
del Secretorio de Gracia y Justicia, con el que remitia el 
voto consultivo de la Audiencia de Méjico sobre la sus— 
pension de libertad de imprenta en aquel país por el vi- 
rey D. Francisco Javier ae Venegas y la consulta, con los 
votos particulares, hecha sobre este asunto por el Consejo 
de Estado en 9 de Junio próximo. 


` 


Se aprobó el dictámen de la comision de Constitucion, 
y se mandaron pasar á la Regencia del Reino para que 
disponga lo conveniente con arreglo á sus facultades, el 
informe del Secretario de la Gobernacion de la Península 
sobre los 17 electores nombrados para elegir el ayunta— 
miento en la ciudad de Algeciras, y la peticion de lo 
92 vecinos de la misma sobre el propio objeto; mediante 
que por la instruccion dada para el gobierno de las pro 
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vincias estaba determinado el modo de resolver las quejas 
y dudas de esta clase. 


Fué aprobado el siguiente dictámen de la comision de 
Hacienda: , 

«Señor, la comision ha visto la copia que acompaña 
á este oficio del Secretario del Despacho de Hacienda de 
las diligencias de posesion é intervencion de los bienes, 
derechos y acciones de la extinguida Inquisicion de Múr- 
cia, y entiende que con arreglo al art. 15 del decreto de 
V. M. de 22 de Setiembre debe archivarse para los efec- 
tos que puede convenir en lo sucesivo. 

Cádiz 27 de Junio de 1813.» 


2 


Igualmente se aprobó el dictámen que sigue de lasco- 
mision de Agricultura, con sola la alteracion de añadir 
en el artículo 1.°, despues de la palabra «remonta, » las de 
y «demás usos. » 

«La comision ha examinado la exposicion de D. José 
Alguacil, en que expone en 21 de Enero las crueles veja- 
ciones que la granjería de yeguas sufre haciendo apear á 
sus dueños, tomando los militares en los campos las que 
mejor les parecen, exigiendo un segundo diezmo de esta 
especie, todo sin pagar su valor, y atacando directamente 
la propiedad; de que resulta que solo quedan para criar las 
madres más despreciables, y que en fuerza de tantas veja- 
ciones, todos se retraigan de esta granjería, que más pron- 
to acabará hasta la esperanza de reponer la enorme pér— 
dida de la especie. 

La comision de Agricultura está bien persuadida de 
todos los excesos que expone este criador, cuyos caballos 
se buscaban con el mayor esmero antes de la actual guer- 
ra, y lo está tanto más, cuanto algunos de sus indivíduos 
han presenciado en Castilla los excesos que en el particu- 
lar se han cometido, pues no solo se han tomado arbitra- 
riamente los que podian servir sin dar recibo á sus due- 
ños, sino tambien á todos los que por su pequeña talla y 
edad no podian ser útiles en el servicio de la guerra, pero 
que aprovechaban á los que los tomaban para volverlos á 
vender en otro paraje. 

Estos y otros excesos han consumido en Castilla casí 
todo el ganado caballar, y la comision cree de absoluta 
necesidad que tomando V. M. en consideracion la aflic- 
cion de los ganaderos y labradores mande: 

Primero. Que los caballos que hayan de servir para 
la remonta del ejército, no se tomen sino de la manera 
que estaba antiguamente determinada, esto es, por la 
autoridad competente, y á la edad de cuatro años. 

Segundo. Que cuando se tomen seasegun determina 
la Gonstitucion en la décima restriccion de la autoridad 
del rey, esto es, que se le dé el buen cambio y fl bien vista 
de hombres buenos. 

Tercero. Que donde quiera que habiendo tomado á 
los vecinos yeguas ó caballos que no correspondan 4 la 
clase indicada, se les devuelvan, no estando en actual ser- 
vicio, aunque los tengan recogidos á pretesto de tenerlos 
en potriles, pues este medio ha acreditado la experiencia 
ser sumamente perjudicial, ya por los soldados que se 
distraen del servicio con este objeto, ya porque no te- 
niendo ningun interés ni inteligencia en su conservacion, 
se pierden la mayor parte sin beneficio de la Nacion y 
perjuicio de los acreedores. 

Cuarto. Que se haga entender á la Regencia, estas 


determinaciones de V. M., á fin de que comunicadas & los 

pueblos y al ejército, tengan el debido cumplimiento. V.M. 

determinará lo más conveniente segun acostumbra . 
Cádiz, etc.» . 


La comision de Justicia presentó el siguiente die- 
tamen: 

«Señor, D. José María Pardo de Sobrino, vecino de la 
ciudad de Lugo, en representacion de 21 de Mayo de es- 
te año, reclama el justo desagravio de la Constitucion y 
de las leyes infringidas por las violencias é insultos que 
ha cometido D. Pedro Gamoneda, teniente de la legion 
extranjera, así en el allanamiento de su casa de Campaña 
de la Ulloa, como en el atropellamiento del alcalde cons- 
titucional de aquellajurisdiccion, D. Vicente Paredes, que 
se hallaba en dicha casa y compañía del D. José Maria 
con el escribano, formalizando un inventario, y se le ar- 
restó y llevó preso & Lugo. La comision conoce la grave- 
dad de estos excesos y trascendencia de su impunidad; 
pero como la queja no viene documentada, es de sentir 
que se dirija al Gobiernó para que dando al expediente la 
instruccion que necesita, tome la providencia que estime 
justa. V. M., etc.» 

Así se acordó. 


Habiendo acudido á las Córtes el ayuntamiento dae 
Cullar de la Vega solicitando que los grandes propieta - 
rios prefiriesen en igualdad de circunstancias para los ar- 
riendos á los vecinos del pueblo, generalizándose esta ley 
para todos los de la Monarquía, la comision de Agricul- 
tura, haciéndose cargo de que semejante solicitud, sobre 
ser perjudicial, era contraria al sagrado derecho de pro- 
piedad que se acaba de sancionar de nuevo en el art. 4.“ 
del decreto de agricultura, opinaba que no habia lugar 4 
deliberar sobre ella. Así se declaró, aprobando al dictá= 
men de la comision. 


A consecuencia de lo resuelto en la sesion de 21 de 
Setiembre último, la comision encargada de la inspeccion 
de la Biblioteca de Córtes presentó su informe, que con- 
cluia con las cuatro propuestas siguientes: 

Primera. Que los jefes políticos de las provincias re - 
cojan de cualquiera corporacion 6 personas todos los li- 
bros 6 manuscritos que pertenezcan á franceses y 4 espa- 
ñoles que siguen su partido, reservando á los herederos 
de estos su derecho, etc. 

Segunda. Que recojan igualmente los que existan sin 
saber á quién pertenezcan, remitiendo al Gobierno liste 
para elegir los que deban trasladarse á la Biblioteca na- 
cional, y destinar los demás á la Regencia las que haya 6 
se establezcan en las provincias, colegios militares, etc. 

Tercera. Que cualquiera que tenga libros ó manus - 
critos de franceses 6 españoles que siguen su partido, 6 
de establecimientos públicos, ignorando al que pertenez- 
ca, los presente en el término de ocho dias, perdiendo 
cuantos libros tenga suyos, juetificada la infraccion de es- 
ta resolucion. 

Cuarta. Que los jefes políticos avisen semanalmente 
por la Secretaría de la Gobernacion del resultado de esta 
disposicion, remitiendo listas de los libros 6 manuscritog 
que recojan, etc. » 
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Este dictémen quedó á disposicion de los Sres. Dipu- 
tados para el día de su discusion. 


Se leyó una exposicion del ayuntamiento constitucio- 
nal de Sevilla, el cual, habiendo visto el dictámen de la 
comision extraordinaria de Hacienda, pedia la extincion 
de las rentas provinciales y estancadas con todos los de- 
más derechos municipales 6 de cualquiera otra clase 6 
denominacion que fuesen, y que se estableciese en su lu- 
gar la única contribucion, fijándose la cuota de ella con 
atencion al producto líquido que tenian dichas rentas, ó 
á lo demás que pidiesen las actuales circunstancias, y el 
arreglo en el sistema de aduanas, para evitar el contra- 
bando, tan perjudicial á la prosperidad de la Nacion, á 
la moral pública, ete, Habiéndose oido dicha exposicion, 
se mandó tener presente en la discusion del referido dic- 
támen. 

i AAA 


Continuó éste por el art. 7.“ (Sesion de 6 del corrien- 
te), y dijo 

El Sr. MORAGUES: Cuando el censo del año 1799, 
publicado en 1803, que en este artículo se propone por 
regla para practicar la distribucion de la contribucion, no 
fuese tan inexacto y no estuviese tan lleno de errores 
y equivocaciones, como ayer manifestó el Sr. Antillon, 
y la comision se vió obligada á reconocer, aun no 
deberia ni podia tomarse por regla de la distribucion 


de la contribucion por la desigualdad gravosísima y rui- 


nosa que trae consigo el imponerla sobre los produc- 
tos no liquidos; desigualdad tanto más repugnante, 
cuanto que el expresado censo en algunas provincias, 
en lugar de los productos, pone los capitales; pero, Se- 
‘flor, si no pueden negarse las equivocaciones del cen- 
so, Di su inexactitud, ni la desigualdad de la distribucion 
que á su tenor se haga, ni si en algunas provincias el 
cupo que les corresponda consumirá en parte el fondo ó 
capital de su riqueza, que es lo mismo que decir si las 
conducirá á su destruccion y ruina y al extremo, para 
ellas y para la Nacion, fatalísimo, de que al segundo, ter- 
cero 6 cuarto año que puede durar la guerra ni tengan 
productos con que contribuir, ni capitales 6 fondos con 
que subsistir, ¿cómo será posible aprobar el artículo? 
Además, ¿no tenemos sancionada desde el año de 11 la 
contribucion extraordinaria de guerra, que las circuns - 


tancias de esta no han permitido hasta ahora poner en 


planta en todas las provincias, como repetidas veces se ha 
mandado? Por ella, si se exige como corresponde, darán 
los pueblos todo lo que puedan dar, pues que solo deja 4 
los contribuyentes la parte que necesitan para su subsis- 
tencia, y una pequeña porcion que agregar al capital, se- 
gun debe verificarse en toda contribucion por no ser rui- 
nosa. Ella no puede decirse insuficiente, puesto que aun no 
ge ha exigido ni plantificado sino en una ó dos provincias. 
¿Qué necesidad hay, pues, de variar de sistema, y adop- 
tar uno conocidamente errado y malo, cuando aun no se 
han experimentado ni podido experimentar los efectos de 
la contribucion extraordinaria? ¿Será por los inconvenien- 
tes y dificultades de poderla poner en planta? Pues qué, 
¿se cree que no se han de encontrar mayores en la nueva 
contribucion directa? Su distribucion entre los pertidos, 
entre los pueblos, y últimamente entre los particulares, 
eon las quejas, recursos y resentimientos de todos, todo 
ha de presentar dificultades, si no insuperables, á lo me- 
nos muy difíciles de vencer, y sobre todo demoras inter- 


minables. Por lo demás que aquí se ha dicho, no puedo me- 
nos de creer que se tienen ideas muy inexactas de las fa- 

cultades de las provincias. Se quiere, al parecer, que Ma - 
llorca haga prodigios por los cuantiosos capitales que se 
supone haberse allí juntado de todas partes, y porque no 
ha sido devastada por los franceses, sin tener en conside - 
racion que todos estos capitales no pertenecen á aquella 
provincia; que su permanencia en ella es precaria y mo- 
mentánea; que muchos ya han salido; que si por una par- 
te han dado beneficio á la isla, porque por ellos y por la 
emigracion de las gentes que allí ss han refugiado, han 
tenido mayor valor los productos y los víveres, por otra 

se ha aumentado el precio de los jornales, ha habido ma- 
yor número de gentes miserables que mantener el co- 
mercio de la isla: no siendo para competir, ni de mucho, 

con el forastero que pasó allí 4 hacer sus especulaciones y 
almacenes, no solo no ha podido prosperar por esta cau- 
sa, sino que ni siquiera ha. podido repararse de la total 
decadencia y aniquilamiento en que estaba por las ante- 
riores guerras con los ingleses, que en solo un año causó 
& aquel comercio la pérdida de más de 150 barcos; sin 
tener en consideracion que á más de los gastos de que ha- 
blé el otro dia que tiene que hacer aquella provincia, pa- 
ga cerca de 4 millones por décima, otros tantos por ren- 

tas Reales, cerca de 2 por derechos municipales; ha man- 
tenido desde la batalla de Bailén, y está actualmente, 
manteniendo, de 5 á 8.000 prisioneros en Cabrera, y en 
fin, ha hecho en esta guerra servicios extraordinarios de 
suma importancia, pues en solo un año, que fué el de 
1807, contribuyó con 6.322.234 rs, solo la isla de Ma- 

llorca. Pero no por estas consideraciones, sino porque ` 
considero injusto, desigual é impracticable la contribucion 
que se propone por la comision, y por lo demás que de 
antes tengo expuesto, me opongo á la aprobacion de este 
artículo; y al mismo tiempo, deseoso, como el que más, de 
facilitar á la Nacion medios para seguir y llevar al cabo 
su gloriosa lucha, pido que se exija y haga efectiva en 
todas las provincias la contribucion extraordinaria de 

guerra, y que si el producto no bastase á llenar el objeto 

para cubrir el déficit, se haga un repartimiento entre las 
mismas, las cuales deban llenar su respectivo cupo como 
les sea más fácil y menos gravoso á los pueblos. 

El Sr. SILVES: Yo tambien estoy tan íntimamente 
persuadido como los señores de la comision, y cualquiera - 
otro indivíduo del Congreso, de que estamos en el peren- 
torio caso de sustituir pronta y ejecutivamente una con- 
tribucion directa que supla la falta de las provinciales y 
estancadas que se han abolido, y llene al mismo tiempo 
las urgencias del Estado. Lo estoy igualmente de que no 
debe arredrarnos la idea, al parecer espantosa, del enorme 
peso de esta carga en ocasion en que los pueblos están me- 
nos para llevarla por las muchas é insoportables que les 
han echado los enemigos, y los demás males que de suyo 
tras una guerra tan cruel y desoladora, porque en esto no 
hay otra medida que la de la necesidad: si ella exige la 
mitad de los productos de nuestros bienes,Sla mitad de- 
bemos poner á disposicion del Gobierno; si todos, todos; 
y si es menester tocar á los capitales y consumir parte de 
ellos, tóquese y consúmase enhorabuena. La dura alter- 
nativa en que nos hallamos no permite otra cosa; los pue- 
blos españoles, que tan gustosos han ofrecido el sacrificio 
de su sangre y de su vida, no serán menos generosos en 
ofrecer el de sus intereses para llevar al cabo la grande 
obra de su libertad é independencia. 

Mas á pesar de estos convencimientos, y de que no 
permite dilacion el tomar un partido ú otro, mi entendi- 
miento no puede acomodarse á que el aa dg 
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esta contribucion entre las provincias se haga por el cen- 
so de 99, no digo hasta que se forme otro nuevo, como 
se expresaba en el art. 8.°, pero ni por este solo año, co- 
mo ahora lo propone la comision; porque él es tan incom- 
pleto y tan imperfecto para este fin, que ni como interino 
ni como provisional, ni de otro modo alguno, puede ser- 
vir para él; y si se adoptase, excitaria quejas graves y 
justísimas de algunas provincias, que no podria sofocar 
todo el respeto y veneracion que queramos suponer en 
ellas á las providencias del Congreso. 

No se crea por eso que trato de deprimir el mérito de 
la obra, ni de denigrar á su autor, mi digno compañero, 
amigo y paisano, no, Señor: los defectos que tiene no son 
suyos; son de los datos de los productos comunicados por 
los pueblos y por los intendentes; y si estos no fueron 
exactos, tampoco podía serlo el resultado; y si la obra no 
se hizo con respecto al repartimiento de contribuciones, 
injustos seremos en acusarle porque no abrace todos los 
elementos necesarios para esta operacion. | 

Tampoco se imagine que en el manifiesto de estos de- 
fectos me conduce la afeccion 4 mi país ni el espíritu de 
provincialismo; porque Aragon no toca en el extremo, se- 
gun el censo, ni seria el más gravado; me duele princi- 
palmente la suerte de otras provincias de Castilla, á quie- 
nes represento del mismo modo, y no puedo permitir se 
las trate con desigualdad intolerable. 

Finalmente, deberá tenerse entendido que si opongo 
defectos al censo, no es con el objeto de entorpecer ni 
frustar el repartimiento de la contribucion; lejos de eso, 
procuraré sustituir en su lugar, no uno sino tres medios 
más expeditos, y que no toquen en una igualdad mate- 
mática, ni en una justicia eminente, porque en esta ma- 
teria no hay que buscarla; por lo menos, segun mi opinion, 
no serán tan perjudiciales ni tan injustos, pues estoy tan 
convencido de que es inadaptable el censo para este efec- 
to, que aun cuando el repartimiento se hiciese sin más 
datos que el concepto general que tenemos de la exten- 
sion y riqueza de cada provincia, nos acercaremos más á 
la igualdad y á la justicia. 

Por el art. 5.“ de este reglamento tiene ya resuelto 
V. M. que la contribucion directa que se ha de subrogar, 
debe arreglarse, no solo 4 la riqueza territorial 6 indus- 
trial, como se proponia por la comision, sino tambien 4 
la comercial; y hé aquí un grande vacío que nu puede 
llenarse por el censo, porque ni ofrece su objeto, ni hace 
mencion directa ni indirecta de ella. Y por cierto que no 
es materia indiferente, ni de que podamos desentender- 
nos aun en este primer repartimiento; porque sobre poner- 
nos en contradiccion con lo que acabamos de resolver, se- 
ria enormísimo el peso que echaríamos sobre las clases 
agricultora y fabril, que sí en otros tiempos y siempre 
han sido dignas de proteccion, en el dia lo son de com- 
pasion. 

¿Será justo ni tolerable que cuando los tributos han 
de ser más cuantiosos y pesados, quede exonerada de 
ellos la clase que mejor podrá soportarlos, solo por acele- 
lar la obra, sin dar lugar á otras investigaciones y cono~ 
cimientos que no son difíciles de adquirir? ¡Qué sensa= 
cion no causaria en un pobre labrador y un miserable ar- 
tesano el ver que por no tomarlos se le sobrecargaba con 
la contribucion que deberia pagar el rico y opulento co- 
merciante! ¿Qué respuesta,’ qué satisfaccion podríamos 
dar que calmase las quejas de los infelices habitantes de 
una sierra árida y escabrosa cuando nos reconviniesen de 
que echäsemos sobre ellos toda la carga, dejando entera- 
mente libres los felices y afortunados moradores de Cádiz? 
De Oádiz, de este gran puerto, célebre ya desde el tiempo 


— 


de los fenicios, que desde el descubrimiento de las Amé- 
ricas se hizo el emporio del comercio y de toda la riqueza 
de España, y que ha ocupado y ocupa siempre un lugar 
muy distinguido entre todos los pueblos comerciantes de 
las cuatro partes del mundo: de Cádiz, que, segun ma- 
niflestos dados al público, solo en frutos y mercancías 
nacionales exportó para la América en 1790 102 millo- 
nes; en 1791, 115; en 1792, 260, y en este mismo año 
recibió de la América 700 millones, y en el anterior, so- 
lo en plata y oro amonedado y en barras, 515. 

Si tal base se adoptase, este pueblo, el más dichoso 
de toda la Península, contribuiria para las urgencias del 
Estado, porque por ningun respeto es considerado en el 
censo: no por el comercio, que hace su mayor riqueza por- 
que no lo comprende; no por las casas que habita, porque 
tampoco son objeto de él, y no por el terreno sobre que 
está fundado, porque no produce frutos naturales. ¿Y se- 
rá esto conforme al art. 5.°, donde ya está sancionado 
qua el comercio sea uno de los tres elementos de la con- 
tribucion directa, y menos á la Constitucion, que expre- 
samente ordena se reparta entre todos los españoles con 
proporcion á sus facultades, sin excepcion vi privilegio 
alguno? 

Pero es el caso que ni aun para graduar los produc- 
tos de la agricultura y las artes puede servir de regla ni 
de base por los grandes y visibles defectos que á la pri- 
mera lectura se descubren en él. 

¿Qué mayor defecto puede haber que el haberse for- 
mado por solos los frutos y rendimientos de un año? ¿En 
qué país del mundo se ha adoptado un método tan falible 
de calcular sus rentas? ¿Quién ignora que cuando en una 
provincia la bondad de su temperamento y la abundancia 
de las lluvias han proporcionado una copiosísima cosecha, 
los hielos, el granizo 6 la sequía la han destruido en otra, 
y con este respecto se han establecido por un general con- 
sentimiento los quinquenios 6 decenios para que, compu— 
tada la fertilidad de uno con la escasez de otros, se de- 
duzca el medio, ó el que llamamos año comun? 

Pues todavía es mayor defecto el no haberse levanta- 
do sobre datos seguros ni probables, sino por las relacio- 
nes que dieron por aquel año los intendentes, y las que á 
estos suministraron los pueblos, como el mismo autor del 
censo lo reconoce. Es decir, que las provincias cuyos 
ayuntamientos ó agentes hayan sido más cautos ó menos 
fleles, serán las más beneficiadas, y aquellas en que ha- 
yan sido exactos y justificados, serán víctimas de su sin- 
ceridad y buena fé. 

Así es que en algunas provincias de las que creíamos 
más felices, apenas se sabe cómo subsisten sus habitan- 
tes, segun el estado de indigencia en que las representa 
el censo, que más parece un manifiesto de su pobreza que 
de su riqueza. En efecto, ¿quién no se admirará que las de 
Avila, Búrgos, Cuenca, Leon, Mancha, Valladolid y Ex- 
tremadura, cuyos principales productos son los granos, 
no tengan el pan preciso para comer y necesiten comprar, 
no miles, sino millones de fanegas? La Andalucía se ha 
llamado siempre por naturales y extranjeros el granero de 
España, y se le ha regulado el producto de trigo doblado 
al de su consumo; y si nos gobernamos por el censo, le 
faltan para su alimento 4 Jaen 60.651 fanegas, & Córdoba 
446.983, á Granada 2.736.480, y á Sevilla 2.755.841, 
que en junto forman la espantosa suma de 5.999.885 fa- 
negas, ¿Puede ser efecto sino de las ocultaciones de estas 
provincias? 

Sea por esto, sea porque en unas se cuenta con capi- 
tales y productos, y en otras con solos los productos del 
reino animal, 6 bien por ambas causas juntas, el resu- 
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tado es la monstruosa desproporcion y desigualdad que 
se encuentra entre los habitantes de las diversas pro- 
vincias de la Península, pues computado lo que cor- 
responde á una familia con otra de productos natura- 
les é industriales, salen entre 1.000 y 2.000 rs. en As- 
túrias, Galicia, Guipúzcoa, Madrid, Murcia y Sevilla: de 
2 á 3.000 en Avila, Burgos, Cataluña, Jaen, Leon, Va- 
lladolid, Vizcaya y Zamora: de 3 á 4.000 en Cuenca, 
Extremadura, Granada, Mancha, Navarra y Valencia: de 
4 á 5.000 en Alava, Aragon, Córdoba , Palencia, Sala- 


manca, Soria, Toledo y Toro: de 6 á 7.000 en Guadala- 


jara y Segovia, y de 8 á 9.000 en las nuevas poblacio- 
nes de Andalucía: entre las mismas provincias de Anda- 
lucía es tan notable la diferencia, como que una familia 
de la de Sevilla tiene solo de producto anual 1.753 rea- 
les; de Jaen, 2.353; de Granada, 3.080, y de Córdoba 
4.130; de suerte que igual número de habitantes de Cór- 
doba tiene doblada riqueza que los de Sevilla, y un exce- 
so á más de 624 rs. por cada uno. 

Pero si esto disuena, y no puede dejar de disonar á 
cualquiera humano entendimiento, ¿cuánto no disonará el 
ver que las nuevas poblaciones de Andalucía salen el país 
mas rico, más fértil y abundante de toda la España? Unos 
miserables que vinieron á poblar de países extranjeros, 4 
quienes se dieron las tierras más escabrosas de la Anda- 
ducía y qué nadie habia querido cultivar, que han tenido 
que levantar nuevas casas por habérseles arruinado en- 
teramente las que se les construyeron de órden del Rey, 
y que todavía permanecen en el estado del mayor atraso 
y abatimiento, como yo mismo lo he observado, y podrá 
observarlo cualquiera que tenga ojos; á estos infelices, 
digo, se les regula en el censo un producto anual de 
8.144 reales; ¿y se les podrá hacer tolerable que si 4 
otros tantos pobladores antiguos de Sevilla se les reparte 
un millon, tengan ellos que pagar por más de cinco? 
¿Habrá algun motiva que pueda justificar tan monstruo- 
sa desigualdad? ¿Y todavía admitirá V. M. por base y 
regla para el repartimiento de las contribuciones entre 
todas las provincias un censo que da resultados tan visi- 
blemente absurdos y desconcertados? La necesidad hará 
tolerable cualquiera contribucion por grande y pesada que 
sea, pero no la que al menos inteligente se presente des- 
de luego conocidamente desigual y desproporcionada á 
las facultades de las provincias contribuyentes. Esto pro- 
ducirá el descontento general, quejas tan amargas como 
justas, y al fin, embarazos y dificultades en la ejecucion. 

Supuesto, pues, que por todos términos es inadapta- 
ble semejante base, y que mi ánimo no es entorpecer si- 
no facilitar el establecimiento de la contribucion directa, 
voy á proponer á V. M. los otros medios que he anun- 
ciado, y que ya que po contengan la igualdad perfecta y 
absoluta, porque á esto no alcanzan los conocimientos 
humanos, por lo menos se acerquen más á ella. 

El primero es que el repartimiento se haga con 
respecto á la poblacion de cada provincia, sin perjuicio de 
que dentro de ella se subdivida el cupo respectivo por las 
facultades de sus habitantes, conforme á la Constitucion. 
Este es un medio que tiene la mayor analogía y propor- 
cion con la riqueza de cada provincia; porque hablando 
generalmente, en tanto es rico un país en cuanto es po- 
, blado: la poblacion supone medios y recursos para man- 
tenerla, ya sean natarales, ya industriales; pues si algo 
falta á la naturaleza, Jo suple la industria y la aplicacion 
del hombre. Así es que todos convienen en que el terreno 
de la Holanda, aun cultivado con el mayor esmero, no rin · 
de una tercera parte de lo necesario para el sustento de 
sus habitantes; pero es poblada, y consiguientemente es 


rica; de tal modo, yue si sus provincias perteneciesen 
hoy á España, como pertenecieron en otro tiempo, no du- 
daríamos en incluirlas en el repartimiento de la contri~ 
bucion con igual proporcion á las de la Península, aun- 
que de suelo mas pingüe y feráz. | 

El segundo es el que propone D. José Luyando en la 
Memoria que se nos ha entregado, y se reduce, no á car- 
gar sobre los consumos, sino á averiguar ó regular la ri- 
queza anual por los de las familias, clasificadas segun 
el número de personas, criados, y animales de que cada 
una se componga. Seria muy oportuno que yo me detu- 
viese á manifestar cuán fácil y expedita es la ejecucion 
de este plan, y la equidad ó igualdad que lleva consigo, 
porque todo lo ha expuesto y demostrado su autor y 
V. M. lo tiene á la vista; y solo diré que si todavía seria 
de desear alguna mayor exactitud, no hay que buscarla 
en el censo, que carece absolutamente de ella. 

Y el tercero, preferible á todos en mi concepto, el de 
tomar por base lo mismo que respectivamente han produ- 
cido las rentas provinciales y estancadas. Las provincia- 
les han sido peculiares de las provincias de lo que se lla- 
maba Corona de Castilla: estos impuestos no se han recla- 
mado-ni abolido, tanto porque fuesen excesivos enla can- 
tidad, como porque recayendo sobre los consumos, y con- 
sumos de primera necesidad, cargaban mas sobre el po- 
bre que sobre el rico, y su exaccion y cobranza ocu- 
paba una multitud de empleados, que sobre causar 
muchas vejaciones, absorbia con sus sueldos una buena 
parte de lo que satisfacian los contribuyentes, y no llega- 
ba al Erario. Destiérrese, pues, todo lo que tenia de vicio- 
so este sistema; averigüese lo que cada provincia paga- 
ba por encabezamientos en los pueblos en que los habia, 
y donde no, lo que han importado sus productos en ad- 
ministracion por un quinquenio, y sirva uno y otro de ba- 
se para la contribucion directa; y si las urgencias del 
Estado exigen en el dia mayores sumas, hágase por esta 
proporcion el aumento que se necesite. 

Los estancos eran comunes á las dos Coronas: indá- 
guese, pues, lo que en cada una de sus provincias han 
producido, y si la contribucion directa ha de ser una sub- 
rogacion de las estancadas que se han abolido, sea esta 
la regla para la subrogacion: si, por ejemplo, Galicia ha 
rendido por el ramo de tabaco 10 millones, y Aragon 
6, ¿qué cosa más justa ni más puesta en razon que car- 
gar á Galicia al respecto de 10 y á Aragon al le 6? Todo 
esto está averiguado y ejecutado en veinticuatro horas, 
y V. M. tiene un recurso el más pronto y ejecutivo para 
establecer su proyecto y conseguir el suspirado fin de 
proveer los ejércitos y socorrer las grandes necesidades 
del Estado: las provincias lo recibirán gustosas al ver que 
se conserva y guarda con ellas la misma proporcion 4 
que están acostumbradas, y se evitarán las fanestas re- 
sultas de adoptar un censo que el más estúpido é ignoran - 
te no dejará de conocer las injusticias, desproporcion y 
desigualdad que ha de producir. 

Solo se ofrece un inconveniente, y es el de apurar el 
estado actual de las provincias y el de las fortunas de 
sus pueblos, y habitantes; pero este inconveniente es 
tambien comun al censo que se formó nueve años antes 
de la guerra, y no obstante se quiere tomar por base sin 
hacer cuenta con las alteraciones posteriores. Yo me ha- 
go cargo y estaró conforme en que este es un proyecto en 
grande, que no permite entrar en semejantes pormenores 
ni cosas minuciosas; pero ya que no es posible una liqui- 
dacion exacta de lo que cada provincia y cada pueblo ha 
producido, no por eso deja de ser notorio que unas han 
sufrido mucho más que otras, ó porque han sido el tea- 
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tro de la guerra, 6 porque han gemido por más tiempo 


bajo la bárbara dominacion del enemigo: téngase, pues, 
consideracion bajo un cálculo de prudencia con las de 
Castilla, y téngase con Cataluña; pero no se clvide á 
Aragon, cuya heróica capital, siendo una de las más her- 
mosas de España con soberbios templos y edificios, no 
presenta hoy más que escombros y ruinas, y una pobla- 
cion disminuida en más de la mitad, porque todos los de- 
más quedaron sepultados en ellas, víctimas gloriosas de 
su fidelidad, valor y patriotismo; y si estos estragos los 
recibieron de la ferocidad del enemigo, no fueron meno- 
res los que ellos mismos se hicieron generosamente en sus 
intereses, tirando á tierra por su propia mano más de 
500 magníficas casas de campo, con sus grandes cercas, 
y una prodigiosa multitud de olivares, jardines y árboles 
que hacian la delicia de sus alrededores, y el encanto y 
admiracion de los viajeros, todo por resistir 4 la tiranía y 
conseguir su libertad y la de la Nacion. 

Pero como quiera, mi principal objeto era y es el ma- 
nifestar que el censo de ningun modo es adaptable, y esto 
me parece demostrado hasta la evidencia. Queda, pues, 4 
la discrecion de V. M. elegir entre los tres medios que dejo 
propuestos el más justo y conveniente. 

El Sr. PORCEL: Está visto, Señor, que siempre vol - 
veremos á un mismo punto. En suma, queremos la capi- 


. tacion por personas; esto es, que se nos cuente, y que 


conforme al número de personas se establezca esta con- 
tribucion. El contar á los hombres como se cuenta el ga - 
nado es muy fácil: no es tan fácil el distribuir esta con- 
tribucion conforme á las fortunas de cada uno, y señalar- 
le la parte que deba pagar con arreglo á la Constitucion. 
Si se adoptase este medio, se pagaria, no segun las facul- 
tades del contribuyente, sino segun el número de las per- 
sonas. Principios desconocidos, anatematizados por la Cons- 
titucion. Esta dice que se ha de contribuir á proporcion 
de sus facultades, no segun el número de las personas de 
cada familia; y venir nosotros ahora á contar el número 
de cada familia, de cada pueblo, de cada partido, seria 
contravenir al tenor de la Constitucion y á los principios 
generales de la justicia universal. Las contribuciones por 
cabeza son propias para los países de esclavitud, no para 
los países que aspiran á ser libres. No hay cosa que 
más degrade al hombre que inmediatamente que nace 
ponerle el sello de la contribucion que ha de pagar; y asi, 
ningún economista político se ha arreglado á las contri- 
buciones por cabeza. Yo quisiera preguntar á los que creen 
que esta contribucion es tan facil: ¿en qué estado de la 
Europa, ni antiguo, ni moderno, se ha adoptado esta 
contribucion? Esta ha sido, sí, recon cida por inadoptable 
para los Gobiernos moderados, y siéndolo el nuestro, me 
parece inadmisible...» 

Interrumpió al orador diciendo 

El Sr. SILVES: Para que V. S. no se moleste en ha- 
cer esa demostracion, es menester que tenga entendido 
que lo que yo he querido decir es que se haga la capita- 
cion, no por personas, sino por provincias. 

El Sr. PORCEL: Siempre resultará que si la provin- 
cia es gravada en razon de capitacion, aunque la distri- 
bucion se haga con respecto á las fortunas de los particu- 
lares, siempre la capitacion es con respecto á las perso- 
nas, porque lleva infuencia hasta el último indivíduo; y 
causándose este perjuicio en razon del número de perso- 
nas, viene este corriendo por las provincias, por los par- 
tidos y por los indivíduos. Yo quisiera que el Sr. Silves y 
los demás señores entendiesen lo que la comision ha en- 
tendido cuando ha dicho que se establecerá la base del 
censo de 803. Por esta palabra base entiende la comi- 
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sion una nocion general, de la cual se vale el Cougreso 
para repartir en las provincias el cupo de las cuotas que 
han de pagar; pero base y nocion que no destruye todos 
los demás datos que vengan 4 dar luz y rectificarla. Por 
ejemplo, yo, si hubiera de intervenir en esto, no me val- 
dria de la cuota que señala este censo de las riquezas ter- 
ritoriales é industriales. Me valdria de otro medio mucho 
más saguro, que es el del producto de los diezmos, que es 
el que mi parecer señala la cuota fija de la riqueza terri- 
torial: me valdria de otras nociones, que, aunque no sean 
tan completas como las que resultan de los diezmos , vi- 
niesen á auxiliar la base que se fija en el censo, por lo 
tocante á la industria, porque al menos el censo nos da 
una idea del estado de la industria de las provincias; y 
tomando los que hagan esta distribucion los informes y 
noticias que tengan por oportunas de las fábricas de in- 
dustria y de las ganancias que sacan; y de lo que resulte 
de estos informes, que será otro conocimiento nuevo, po- 
drá añadirlo á la misma base. Por lo que toca al comer~ 
cio, se ha dicho con verdad que casi todo el comercio in- 
terior se halla etubebido en este censo, porque se fija en 
él precisamente el valor de los manufacturados, precio 
corriente en la Península al pié de la fibrica, y todos los 
pequeños tráficos que preceden desde la mano del fabri- 
cante hasta la del consumidor. Todas estas ganancias, 
digo, van embebidas en el censo, y seguramente no que- 
da en realidad excluido lo que se llama comercio interno. 
Por lo que toca al pruducto comercial, y si este ha debi- 
do entenderse comprendido en la industria, la comision 
no ha tenido ninguna base fija; y poco importaria que se 
fijase la cuota á las provincias, diciendo, por ejemplo: 
provincia de Sevilla, á tus productos naturales é indus- 
triales debe añadirse la particular consideracion da la 
plaza de Cádiz, etc., para recargar á sus productos natu- 
rales la cuota que corresponde á su comercio. De esa ma- 
nera es como podremos acercarnos más á la igualdad ; y 
así, suplico á todos los señores que impugnan el proyecto 
que consideren que esta palabra base no excluye el exá- 
men de todo lo que pueda mejorarla, y que no es tan fá- 
cil esto como el hacer una regla de tres. La comision 
pensó que debia hacerse un proyecto de ejecucion, el cual 
ha de traer fijada la cuota de cada provincia, tomando 
en consideracion todas las noticias que ha recogido y pue- 
da recoger para señalar esta cuota; y yo creo que, hecho 
esto, la regulacion que se haga de la industria y del co- 
mercio, será la menos imperfecta y la que más nos acer- 
cará á la igualdad. La comision hubiera presentado al- 
gunos hechos, que son demasiado sencillos, que ha inda- 
gado, y ha resultado de los trabajos que ha emprendido 
para descubrir algunas bases para arreglar el comercio y 
loz productos industriales y naturales. Ha podido trope- 
zar Con algunos documentos de cuando se trató de esta- 
blecer la única contribucion; entonces se dió una instruc- 
cion para una Junta, que se llamó de cupos ó regulacion, 
en donde se formaba un interrogatorio de la riqueza de 
cada provincia, razon de los pueblos que tenia, y cuáles 
estaban más recargados, el cual pasaba á los pueblos. 
Estos regularmente decian que estaban más cargados, 
como era natural; y sin embargo de que dicha Junta to- 
maba todos los informes más oportunos, se ve no obstan- 
te que en algunas de las provincias, por ejemplo, Ma- 
drid, en el cupo que se le asignó por razon de su comer- 
cio de 33 millones, se quejó, y se le rebajó la cuota, por- 
que dijo que su comercio no producia tanto: de suerte, 
que habia la diferencia de un millon. De dos extremos dis- 


, tantes es preciso tomar el medio que exige la necesidad. 
En otras provincias hay mucha desigualdad... y última- 
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mente, desde el año 42 todo se ha trastornado, y se halla 
ya en un estado diferente. 

Por lo que hace á lo que ha dicho el Sr. Moragues, 
yo bien sé que la provincia de Mallorca estará contenta 
con su talla, y que cualquiera que sea la contribucion que 
se la imponga, como esta recae sobre la desigualdad an- 
terior, siempre quedará dicha desigualdad en pié. Poco 
importa que se le recargue, si por lo demás está sujeta á 
su talla. Si las provincias de Castilla tienen un recargo 
en razon de 5 4 37, y se ha de establecer esta igualdad 
absoluta, como dice la Constitucion, es necesario que se 
reparta esta diferencia proporcionalmente entre todas. El 
Sr. Moragues ha desconocido que el ingreso de capitales, 
aunque sean transeuntes, siempre fomentan la industria, 
la agricultura y las artes. Todos los caudales que se aglo- 
meraban en Madrid era accidentalmente; y sin embargo se 
ve las magníficas obras que allí se han emprendido, y los 
jardines que se han formado, á pesar de ser un país esté- 
ril. La mayor parte de los puertos de mar scn regular- 
mente estériles, y no tienen por lo comnn riqueza terri- 
torial; son ricos por los caudales que se acumulan, aun- 
que no sea más que de paso; y esto sucede en todos los 


pueblos en donde natural ó accidentalmente se reunen . 


esos caudales; pero se aumenta el trabajo productivo, y 
esto debe haber sucedido en Mallorca en los cinco años 
que llevamos de guerra, quedando por necesidad benefi- 
ciada. Yo quisiera que Mallorca, sin recibir daño, hubiese 
estado unida á la Península, y hubiera experimentado los 
daños tan solo de una dispersion ó de una retirada de 
un ejército. Veríamos si esa acumulacion de caudales, si 
esa libertad y tranquilidad de que han disfrutado sus na - 
turales, sin pasar las amarguras de la invasion, era ó no 
una ventaja. Y si esta tranquilidad y ventaja se goza 6 se 
puede gozar en todos los pueblos de la Península, Mallor- 
ca lleva adelantados esos cinco años; y así, no puede de- 
jarse de conocer que la contribucion de guerra es un me- 
dioinsuficiente para igualar las contribuciones, pues á unas 
provincias las deja con las ventajas que se echan de ver, 
ventajas que el Sr. Moragues no negará que tiene Mallor- 
ca con respecto á las demás provincias de la Península. 
El Sr. Conde de TORENO: No puedo menos de hacer 
algunas reflexiones sobre lo que han dicho los dos señores 
preopinantes. El Sr. Silves ha examinado con proligidad 
el censo de 1803, y en virtud de los defectos que en él ha 
encontrado, ha propuesto al Congreso tres nuevas bases 
con el fin de que se prefieran. Sobre los reparos que ha 
puesto el Sr. Silves al censo, y de los cálculos que en su 
consecuencia ha formado, convengo en que algunos son 
exactos, como ya la comision paladinamente lo ha mani- 
festado cuando se ha hecho cargo de las inexactitudes y 
errores crasos del censo, pues están al alcance da todos; 
pero la comision, á pesar de todo, se ha visto precisada 4 
adoptarle, apremiada por la necesidad de no perder tiem- 
po, y escasa de otros datos auténticos, y hubiera querido 
ser tan dichosa que hubiese tenido medios de valerse de 
otros más exactos y arreglados. Sin embargo, varios de 
los cálculos del Sr. Silyes no están muy fundados, por 
ejemplo, los que ha hecho respecto de Cádiz: ha conside- 
rado á esta plaza en los tiempos en que se hallaba en ol 
ápice de su grandeza, en los anteriores á la guerra de 
Francia del año de 93, y ha comprendido como capitales 
y riqueza de solo Cádiz todos los efectos que habian en- 
trado y salido en su puerto, sin conocer, ó á lo menos sin 
expresar, que muchos pertenecian á personas establecidas 
en lo interior de la Península, ó en Ultramar, ó en otroa 
puntos de Europa, euyos fondos se ponian en movimiento 
por medio de la plaza de Cádiz, cuyo comercio ha venido 


posteriormente á menos por la guerra con los ingleses; ha 
padecido infinito por el bárbaro sistemá continental del 
tirano de Francia, que impidió y cortó las relaciones que 
mantenia con las demás plazas de comercio del continen- 
te de Europa, y últimamente, se ha destruido casi del todo 
con las turbulencias de América. Teniendo presentes todas 
estas circunstancias, es menester reducir casi á cero el co- 
mercio actual de Cádiz, y persuadirse que muchos de sus 
individuos tendrán tal vez que echar mano de sus capitales 
para martenerse. Nos deslumbra infinito el aspecto de Cá- 
diz, la hermosura de sus casas, la limpieza y aseo de sus 
calles, el buen porte de sus naturales, y no es fácil que 
nos convenzamos á primera vista de cuán aparente suele 
ser este boato y esas señales de riqueza y comodidad; pero 
si nos paramos á reflexionar la clase de riqueza del co- 
merciante, y la comparamos con la del poseedor de fincas, 
empezará á desvanecerse nuestra ilusion. El comerciante, 
mientras tenga fondos propios, aunque no le produzcan, 
podrá continuar con el mismo gasto que antes, sin que 
conozcan su estado aquellas personas que no tengan rela- 
cion con él, ó interés en averiguarlo. No así el poseedor 
de fincas: en el momento que llega 4 ser pobre 6.4 estar 
necesitado se ve obligado á venderlas, y todo el mundo es 
sabedor de su miseria. Agrégase á esto que el comercian- 
te tiene interés más que nadie en ocultar su situacion, si 
no es feliz. Así que, el gran comercio de Cádiz de otros 
tiempos no puede compararse con el del dia, reducido, 
repito, casi á la nada por las causas que he indicado, y 
otros motivos políticos que todos conocemos. 

El Sr. Silves ha pasado despues á proponer tres ba- 
ses: la de la capitacion; la del Sr. Luyando, limitada á 
una contribucion directa sobre los consumos, y la última, 
dirigida á que se forme un cálculo de lo que producian 
las rentas provinciales y estancadas, 6 imponer segun 
ellas la contribucion, y hacer los repartimientos respecti- 
vos. Conviene examinar estas tres bases: el Sr. Porcel ha 
demostrado ya cuán injusta puede ser la capitacion, y 
cuán fácil es que la poblacion de una provincia no esté en 
razon de su riqueza, sino de otras circunstancias que no 
es posible ni necesario describir aquí. Pero además de es- 
to, y de haberse juzgado siempre como una señal de es- 
clavitud la capitacion, y de ser más gravosa al pobre que 
al rico, porque las graduaciones es imposible hacerlas 
proporcionadas, quisiera que el Sr. Silves me dijese á qué 
base nos hemos de atener para fijar esta capitacion. Los 
motivos que tiene el Sr. Silves para proponerla son, segun 
dice, las inexactitudes que ha notado en el censo de ri- 
queza de 1803: siendo por esto, ¿de qué censo de pobla- 
cion se valdrá para su capitacion? Si del último publica - 
do en 1801, que es el mejor que tenemos, le preguntaría: 
qué razones tiene para confiar más de este censo de po- 
blacion que del de la riqueza de 1803? Todos sabemos los 
grandes defectos de que adolece el censo de poblacion, y 
que tanta infidelidad hay en sus relaciones como en las 
del otro, y que consiguientemente la base de la capitacion 
seria no menos inexacta, y tandria los demás inconvenien - 
tes que le son propios. | 

Por lo que hace á la base del Sr. Luyando, debo de- 
cir que yo respeto el celo de su autor y aprecio sus ideas 
filantrópicas; pero su plan es enteramente diverso del de 
la comision. Por él no se puede calcular de cierto lo que 
produciria la contribucion, y la comision es una de las 
cosas que desea, y cree más convenientes en el dia: esto 
es, calcular el total de gastos, el de las rentas que quedan 
subsistentes, y el déficit para cubrirlas, el cual debe re- 


; partirse y exigirse de los pueblos necesariamente para que 
: el Gobierno cuente de seguro con una cantidad sólida. No 
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entro á examinar el proyecto del Sr. Luyando, por no 
juzgarlo necesario y no detener al Congreso; siendo mi 
opinion, para decirlo de paso, que su método de contri- 
buir es injusto, muy dificil de practicar, y que reune los 
males de las contribuciones directa 6 indirecta. 

El Sr. Silves ha presentado la tercera base persuadi- 
do que seria más justa y guardaria mejor proporcion que 
la de la comision; la comision ha meditado demasiado su 
plan para que se le ocultara este medio y se desengaña- 
ra de su utilidad. Las rentas provinciales subian más 6 
menos en una provincia, segun el número de pueblos en- 
cabezados, y el modo como se habian hecho los encabe- 
zamientos. Aquí tengo en la mano un trabajo de los que 
se hicieron cuando se trataba de establecer la única con- 
tribucion, por el cual se evidencia la desproporcion que 
habia de unas provincias á otras. Supongamos Galicia y 
Sevilla: conforme á este trabajo, corresponde de riqueza en 
Galicia á cada persona 322 rs., y de contribucion 12 rs. 
y pico; y en Sevilla 349 de riqueza, y 29 y pico de con- 
tribucion: véase la desigualdad que resulta, á pesar de 
que es aun mucho mayor segun los cálculos del Sr. D. Vi- 
cente Galiano, y que depende de lo bajos que están los 
encabezamientos en Galicia por la dificultad que encuen- 
tra la mano fiscal en introducirse en sus puebios peque- 
Nos, y tambien del menor consumo de alguna de las espe- 
cies sujetas 4 millones, como el aceite, que se suple con la 
manteca en las provincias del Norte. La desigualdad se 
aumenta si comparamos una provincia de Castilla con otra 
de Aragon, valiéndonos siempre del mismo trabajo. ‘Por 
ejemplo, Valencia con Galicia: la riqueza de Valencia por 
indivíduo corresponde á 751 rs., y la contribucion á 
11 rs. 17 mrs.; ya hemos visto la correspondiente á Ga- 
licia, y de su comparacion se deduce que la riqueza de 
Valencia es más de un duplo que la de Galicia, y su con- 
tribucion un dozavo menos. Con lo expuesto resulta más 
claro que la luz que esta base seria más desproporeiona- 
da é injusta que la que propone la comision. 

El Sr. Moragues, insistiendo en la idea de impugnar 
el dictámen de la comision, quiere cosas que lo destruyen, 
Si alguna provincia tuviese algun recargo, que no debe, 
en el repartimiento, se remediará con poner un artículo 
que prevenga que el año que viere, siempre que resulte 
que pagó más de lo que le correspondia conforme á las 
mejores noticias que pueden tenerse presente, se la in- 
demnice rebajando el exceso de la cuota que le toque. 
Esta idea que la comision ha presentado para la base co- 
mercial, convendrá extenderla á las otras, y los pueblos 
quedarian satisfechos. La contribucion extraordinaria de 
guerra que prefiere el Sr. Moragues adolece de varios vi- 
cios: el Gobierno no puede contar por ellas con cantida- 
des fijas; el comercio en rigor se veria casi libre de pa- 
garla, en atencion á que solo carga sobre los productos, 
y como los mercantiles en el dia son poco menos que nu- 
los, esta clase se hallaria exenta de contribuir: cosa que 
no es justa en opinion de la comision, atendida la lucha 
en que estamos empeñados, y á la que todos, sin excep- 
cion, aunque sea á costa de sus capitales, deben atender: 
dejo de especificar otros defectos radicales de la contribu- 
cion extraordinaria de guerra por no ser del caso. El se- 
ñor Moragues menos que ningun otro debiera quejarse, 
porque su provincia nada ha padecido, afortunada en que 
el enemigo no haya pisado su suelo, y en que ninguna de 
las plagas de la guerra la hayan afiigido. Con una dis- 
persion sola de cualquiera de nuestros ejércitos, hubiera 
experimentado la gran diferencia de su situacion y la de 
las provincias del Continente. Decir que los caudales que 
sefhan acogido á Mallorca no han refluido en provecho 


suyo, ni aumentado la riqueza de aquella isla, es lo mis- 
mo que desconocer el orígen y causas de la riqueza pú=- 
blica. Aunque los dueños de aquellos caudales abandonen 
con ellos 4 Mallorca, es seguro que durante su estancia 
habrán sido los capitales de la isla fertilizados, por deeirlo 
así, con los otros.» 

El Sr. MORAGUES interrampió aquí al Sr. Conde, di- 
ciendo que lo que sobre esto habia hablado no habia sido 
con el objeto de impugnar el dictámen de la comision, sino 
que accidentalmente lo habia tocado 4 causa de algunas 
especies manifestadas por varios Sres. Diputados. 

Continuó diciendo 

El Sr. Conde de TORENO: El Sr. Moragues se resien - 
te de que yo le refute esta parte de su discurso por consi- 
derarla accidental; pero en toda impugnacien se hace uno 
cargo, si le acomoda, no solo de lo sustancial, sino tam- 
bien de lo accidental. El Sr. Moragues ha sentado ciertos 
principios, y ha hecho despues aplicaciones: á uno y á otro 
quise contestar con el deseo de hacer ver que Mallorca no 
era cargada más que las otras, y que su feliz situacion le 
habia favorecido para no ser devastada, yantes bien habia 
contribuido á su mayor prosperidad. 

No sé por qué se ha ofendido el Sr. Moragues; me pre- 
cio de ser su amigo; y si alguna palabra ó expresion mia 
hubiera herido su delicadeza, le pediria mil perdones. Así 
que, repito que la base de la comision no es exacta, pero 
es la única de que podia echar mano: si se sigue alguna 
desigualdad con el artículo que he insinuado, se evitará 
el daño, compensárdose al año próximo. En cuanto á que 
se tomen en consideracion los males que una provincia ha 
padecido respecto de otra, me opondré siempre en mi 
dictámen particular, aunque me sujete despues á lo con- 
trario si se persevera en este propósito: seria tal el alter- 
cado y polvareda que se levantaria entre los Sres. Dipu- 
tados, que no nos entenderíamos: ¿y quién seria el juez 6 
regulador de lo que cada provincia hubiese padecido? ¿Qué 
principios nos guiarian para dar una resolucion acertada? 
No acabaríamos nunca. Concluyo con proponer el suple- 
mento indicado, de que se indemnice á las que ahora se 
perjudique el año que viene, en vista de las noticias y da- 
tos que remitan las provincias y rectifiquen el censo. 

El Sr. OCERIN: Señor, voy á hablará V. M. á un 
tiempo en que la discusion está muy adelantada segura- 
mente, cuando ya están demostradas, sea por el Sr. Sil- 
ves, sea por los demás señores, las inexactitudes de que 
adolece el censo de 803, las cuales eonfiesan los mismos 
señores de la comision: todo lo cual me excusa de hacer 
algunas reflexiones, que teniendo por objeto probar lo que 
tan felizmente ha demostrado el Sr. Silves acerca de los 
vicios del censo, seria molestar con ellas la atencion de 
V. M. La dificultad que en este momento ofrece la mate- 
ria puesta á discusion, se reduce en mi concepto á cote- 
jar la base de la comision con las del Sr. Silves, para ver 
cuál de ellas es el signo más seguro de la riqueza de los 
pueblos, y la que mejor signifique esta riqueza se debe 
adoptar sin cosa en contrario. 

Entre las que propone el Sr.*Kilves, solo fijo la aten- 
cion sobre la segunda, que creo es la poblacion de las 
provincias; ¿y habrá quien dude, Señor, que la poblacion 
es la más segura señal del estado floreciente 4e un Esta- 
do, y que la riqueza, al paso que es causa de la pobla- 
cion, es un efecto seguro del trabajo de los hombres? Así, 
que pongamos en paralelo este signo con el resultado del 
censo que propone la comision de los frutos y manufactu- 
ras de España, cubierto de otras tantas inexactitudes co- 
mo letras, y que solo demuestra lo que se fabrica 6 co- 
lecta en tal ó tal provincia, sin atencion á lo que gana la 
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misma con sus fábricas y cosechas, que es, en mi con—} sion no se hubieran anticipado. Si estos dos hechos que 


cepto, la circunstancia que debia conducirnos á cargar 
las contribuciones, ó lo que es lo mismo, á fijar la base 
para cargarlas. 

Es evidente, Señor, que las manufacturas y Cose- 
chas constituirán la verdadera riqueza de las provincias, 
que de ellas sacarán mucha utilidad 6 producto, al paso 
que irán reduciendo á la mendicidad á las provincias que 
con las mismas manufacturas y cosechas consigan poca ó 
ninguna utilidad ó producto; con que las manufacturas y 
cosechas, segun se explican en el censo, están tan dis- 
tantes de explicar la riqueza de las provincias, aun en es- 
tos ramos, que yo no dudo adoptar por base la capitacion 
propuesta por el Sr. Silves, como mejor indicio de las ri- 
quezas de las provincias; mas esta base de poblacion 6 
eapitacion es la misma que le ha servido á todas para 
nombrar el número de Diputados á estas Cortes genera—- 
les y extraordinarias, circunstancias que debe hacer des- 
vanecer el escrúpulo que podia ocasionar el que pagara 
más la que tuviera más personas, por solo tenerlas; por- 
que ademáa de qué número, explica, en concepto de los 
economistas, su verdadera riqueza; ha sido tambien la 
causa de que tengan en este Congreso mayor número de 
representacion, que es una ventaja que ya se halla en su 
favor. 

Por tanto, siendo los hombres, sus trabajus y el nú- 
mero de poblacion lo que constituye la verdadera riqueza 
de los Estados (expresiones son de los sábios de Trebouz), 
yo propendo en favor de esta base y desapruebo la que 
presenta la comision. Ha dicho el Sr. Porcel: ¿qué parte 
de la Europa ha adoptado la base de capitacion para las 
contribuciones? Yo quisiera preguntar á S. S.: ¿qué país 
de la Europa ha tenido la guerra que nosotros? Y ¿qué 
país ha tenido las dificultades que tenemos nosotros en 
formar una base de contribucion? Así que, en una época 
de confasion gbsoluta será más ejecutiva para el cobro 
del dinero el adoptar la base de la capitacion por el mis- 
mo censo que ha servido para la eleccion de Diputados á 
Córtes, que entrar en otra nueva, que sobre ser inexacta 
en todas sus partes, y menos demostrativa de la riqueza, 
ofrece al mismo tiempo más dificultad en su repartimien- 
to y más retraso en la cobranza que la capitacion pro- 
puesta. 

El Sr, VALLEJO: Señor, hace dos dias que estoy en 
contínua agitacion, pues he tenido momentos de afliccion 
y momentos de consuelo, segun el aspecto que he visto 
ha tomado la discusion de este artículo: tal es el interés 
é importancia con que yo miro este proyecto, de que, sin 
aventurarme nada, puedo decir con franqueza que de- 
pende directa é inmediatamente la felicidad de la Nacion. 
Por fortuna mia me hallo consolado en este momento, 
porque espero se consiga poner en ejecucion este saludable 
proyecto, puesto que, segun acaban de manifestar los se- 
hores de la comision, Porcel y Conde de Toreno, los veo 
convencidos en que se adopte como suplemento al censo 
de 99, publicado en 803, el de la riqueza comercial, co- 
mo V. M. tiene ya aprobado, y además que se rebaje á la 
riqueza de las provincias aquella cantidad que se juzgue 
necesaria segun lo que hayan padecido á causa de las cir- 
eunstancias. Lo primero lo ha confesado el Sr. Porcel, y 
lo segundo el Sr. Conde de Toreno; y este último preopi- 
nante ha dicho que todo se conciliará poniendo un artícu- 
lo en que se exprese que cuando por un nuevo censo, 6 
por otras noticias que se tomen, resultase que una pro- 
vincia habia sido gravada en el repartimiento de un año, 
se lo rebajaria al siguiente; artículo sumamente esencial, 
y que lo hubiera yo propuesto si los señores de la comi- 


he sentado son verdaderos, es decir, si los señores de la 


comision están conformes en esto, mi discurso tomará 
otro rumbo bien diferente del que me habia propuesto al 
entrar en el Congreso, pues como los artículos adicionales 
no dicen esto mismo, traia otro plan diverso. El primer 
dia que se trató del art. 5.” dije no se podia discutir sin 
tener presente el 7.”, porque no se puede prescindir de la 
base que ha de servir de regla para la distribucion de las 
cuotas, ni pasar adelante sin examinar los inconvenientes 
que ha de haber al ponerla en práctica, pues de lo con— 
trario nos exponíamos á aquello de la fábula de que «en 
la ejecucion, etc.» Por consiguiente, cuando la comision 
no señalaba regla alguna sobre el modo de graduar la ri- 
queza comercial y de atender á lo que han sufrido las 
provincias, yo, Seguramente, me llené de conflicto, en ta- 
les términos, que con aquella ingenuidad y franqueza que 
me es característica, dije á uno de los señores de la co- 
mision estas formales palabras: «Peor está que estaba. » 
Pero si los señores están convencidos en poner en ejecu- 
cion lo que acaban de manifestar, que es bien diferente de 
lo que dicen los artículos adicionales, yo solo me detendré 
en proponer una medida que ate todos estos cabos; pero 
antea quisiera saber si en efecto los señores de la comi- 
sion están convenidos en lo que yo digo, y que el señor 
Porcel dijese terminantemente al Congreso si lo que ha 
expresado S. S. se reduce á que, tomando las noticias 
convenientes, se atienda á la riqueza comercial, y que 
además se tenga presente que el comercio de Cádiz, por 
ejemplo, no ha padecido tanto como el de Alava, Gui- 
púzcoa, etc. 

Quisiera que antes de pasar adelante se me dijese por 
los señores de la comision si piensan atender ó no á estos 
datos. 

El Sr. Conde de TORENO: Por lo que hace á la se- 
gunda proposicion, contestaré por mí; y en cuanto á la 
primera, lo haré segun lo que he entendido al Sr. Porcel. 
Lo que la comision ha dicho es que no hay ninguna base 
fija comercial, porque la de la única contribucion era in- 
exactísima, porque no comprendia las provincias de Ara- 
gon, porque siendo anterior al comercio libre, no se ha- 
bia hecho una revolucion total del comercio de España, 
porque entonces éste refluia en Cádiz y Sevilla, y no en 
las provincias del Norte de España como luego. La comi- 
sion, pues, no teniendo dato ninguno, presentó dos pro- 
posiciones: la una, reducida á que, no habiendo base nin- 
guna sobre la riqueza comercial, se haria el repartimiento 
con arreglo á la riqueza territorial é industrial; pero que 
los perjuicios que de esto pudiera resultar á cualquier 
provincia este año se compensaria en el que viene, luego 
que tuviese noticias exactas de la riqueza mercantil. Esto 
es lo que dijo la comision; porque si se tratase de arreglar 
una base mercantil, este proyecto no podria salir en seis 
ú ocho meses. La comision ha procurado reunir cuantos 
datos le han sido posibles, y se ha desengañado; y firme- 
mente persuadida que urge presentar este proyecto y apro- 
barle, porque las necesidades y apuros son grandes, ha 
presentado al Congreso estas dos propociciones adiciona- 
les: primera, para que solo se repartiesen por ahora las 
contribuciones entre la riqueza territorial é industrial; y la 
segunda, á que al año que viene se rebajase & cualquier 
provincia que hubiese sido cargada todo aquello que hu- 
biese contribuido de más. Esta compensacion, de que se 
hace mencion en los artículos adicionales sobre el comer- 
cio, se hará extensiva á todos los demás que resulten de 
la inexactitud del año de 1803. Esta es la opinion de la 
comision. 
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El Sr. VALLEJO: No ha satisfecho V. S. al último 
dato que creí habia sentado de que la comision pensaba 
tener en consideracion lo que hubiesen sufrido las provin- 
cias, á causa de la invasion enemiga para señalar menos 
cuota á la que huhiese sufrido más. 

El Sr. Conde de TORENO: Justamente sobre esto 
manifesté mi opinion, y rebatí en algun tanto la del se- 
ñor Porcel. Justamente dije que seria muy de desear el 
rebajar á una provincia que hubiese padecido más; pero 
que seria imposible verificarlo, porque en el momento que 
se quisiese cargar á Galicia más que á Castilla por haber 
padecido menos, todos los Diputados de Galicia se levan- 
tarian para decir justa 6 injustamente que Galicia habia 
padecido más en los seis meses de ocupacion que Castilla 
en los seis años, y se armaria una algaravía que no nos 
entenderíamos unos y otros, de lo que resultaria que aban- 
donaríamos el proyecto. En atencion á todo esto, seria 
más expedito decir en un artículo expreso que estas in- 
exactitudes que se notan en el censo se compengarán el 
año que viene. 

El Sr. VALLEJO: Convengo en un todo con la segun- 
da explicacion que ha hecho el Sr. Conde de Toreno. En 
efecto, esta era la razon poderosísima que yo tenia para 
combatir el artículo; pero en la primera no puedo conve- 
nir, porque es contraria á lo que dije antes. Ea este su- 
puesto es indispensable, 6 que recuerde al Congreso las 
razones que expuse el otro dia, 6 que añada algunas otras 
nuevas. Así, pues, debo recordar con este motivo lo que 
dije el otro dia, y acaso en esto el Sr. Silves ha padecido 
equivocacion, sobre que en el estado actual lo que contri- 
buye Aragon comparado con Sevilla, incluso Cádiz, es 
como uno á ocho y ocho décimas, que quiere decir que 
al mismo tiempo que Sevilla contribuya con un 10, Ara- 
gon contribuirá con 88 por 100. Yo sé los errores de que 
son susceptibles los cálculos aproximados, y aunque seria 
tolerable el que cuando una provincia pagase el 8, otra 
pagase Y y otra 11, no es una desigualdad tan mons- 
truosa como la que resulta de un 10 hasta ua 88 por 100, 
pues esto no lo podrian sufrir las provincias. Lo que he 
dicho se verifica con respecto á Aragon; pero en Valencia 
resultaria que cuando en la provincia de Cádiz se pagase 
un 10, allí se pagarian 71, en Cataluña 31 etc., de ma- 
nera que las dos provincias que están en esta parte más 
perjudicadas por el estado actual, tomando únicamente la 
base que propone la comision, serian Aragon y Valencia, 
y con una desigualdad tan enorme, que no es susceptible 
de compensacion. En el dia pasado, cuando yo dije que el 
estado antiguo de Aragon, comparado con el actual, esta- 
ba en razon de uno á ocko y ocho décimas, el Sr. Porcel 
impugnó esta comparacion; y hablando con aquella fran- 
queza é ingenuidad con que hablan los hombres imparciales, 
principalmente en una materia tan susceptible de errores 
como la del cálculo, dijo que no podia ser sino el triplo 4 
lo más; pero cuando á una provincia se le impone el tri- 
plo y á otra solo una tercera parte, ¿no se hallará una di- 
ferencia notable entre el estado antiguo y el moderno, que 
estará en razon de uno 4 nueve? Esto es cabalmente lo 
que manifesté que se verificaba en Aragon, y no repetiré 
ahora. Quisiera saber antes de pasar más adelante si este 
cálculo satisface al Sr. Porcel, 6 si esta diferencia provie- 
ne de algun error mio; pues si esto es así, no se pueden 
admitir esas desproporciones tan opuestas á la Constitu- 
cion. Quisiera saber, repito, si el Sr. Porcel ha rectifica- 
do su dato 6 no, porque en asuntos de cálculo son fáciles 
de cometer equivocaciones, aunque estemos convenidos 
en los métodos generales que conducen á los resultados. 


El Sr. PORCEL: Como yo no parto de lo que ha pa- | 


gado Aragon, porque para mí el catastro de Aragon, la 
talla de Mallorca y el equivalente de Valencia es lo mismo 
que si no existiese, poco he tenido que rectificar, porque 
yo parto únicamente de la base de la Constitacion, la 
cual previene en el art. 339 (Zeyó). Luego si los españo- 
les han de pagar segun sus facultades, ¿qué meimporta á 
mí que Aragon haya pagado tanto ni cuanto? Lo que sí 
veo que por ese cálculo de las rentas provinciales que tan- 
to se pondera como base, hay una desigualdad como la 
que va V. M. va á oir. Esa misma base que se alaba co- 
mo tan benéfica y tan sábia, V. M. tendrá presente que 
causa el daño y el trastorno al comercio interior. No mo- 
lestaré á V. M. en hacer una enumeracion de todas las 
provincias; solamente ia haré de tres, que son Avila, Sa- 
lamanca y Segovia. La de Avila paga 4 3¾ 0. La de Sa- 
lamanca */,, y la de Segovia 17/, Al presente se trata 
de igualar las provincias, igualdad que recomienda V. M. 
Cualquiera que sea el error del censo de 803, modificado 
como la comision lo ha presentalo, ofrecerá un error de 
menor cuantía. Si se leyese la comparacion de las demás 
provincias, se veria infinita mayor distancia. Sevilla, por 
ejemplo, si se compara con Galicia, sucede lo mismo. ¿Y 
esta igualdad es la que se recomienda á V. M.? ¿Y han 
de servir de base los encabezamientos, que son la imágen 
misma del desórden? Y no es extraño que así sucediese, 
porque esos encabezamientos se hacian aisladamente, y de 
an pueblo á otro sucedia otro tanto. Los encabezamientos 
se hacian pueblo por pueblo, y no por provincias. Del 
pueblo A al pueblo B habia la misma diferencia que hay 
entre la provincia de Avila y de Sevilla; de modo que á 
proporcion del favor que cada pueblo tenia, alegando ya 
una tempestad ú otro cualquiera pretesto, así era su en- 
cabezamiento. Así que, la comision no ha mirado aislada— 
mente á Aragon, ni Valencia, ni otra provincia, sino á la 
regla que prescribe la Constitucion. 

El Sr. VALLEJO: No he quedado satisfecho. Es ver- 
dad que no está demostrado ni puede demostrarse el que 
la proporcion en que antes pagaban las provincias fuese 
exactamente la que les correspondia segun su riqueza; pe- 
ro aunque esto no se haya demostrado, tampoco lo está 
el que hayan estado hasta aquí tan excesivamente favo- 
recidas Aragon, Valencia, etc. respecto de Cádiz. Antes 
al contrario, uiéndose en cierto modo equilibrada la pros - 
peridad de todas las provincias entre sí, y no pudiendo du- 
darse de que hasta el año de 1808 todas ellas han vivi- 
do, debemos más bien inclinarnos á que si no pagaban to- 
das exactamente á proporcion de sus facultades, las dife - 
rencias serian bien cortas; y pues que por este sistema que 
vamos á establecer, el estado de Aragon comparado con 
el de Cádiz se hace nueve veces peor, y el de Valencia 
siete veces, resulta que con esta variacion tan notable no 
podrán subsistir estas provincias; y en el momento en 
que á una provincia se le cargue más de lo que efectiva- 
mente pueda dar, lo cierto es que no lo dará, mándeselo 
el Gobierno, mándenselo las Córtes, mándeselo quien quie - 
ra. Y así, yo estoy seguro de que en el momento que se 
presenten á V. M. las cuotas, si los Sres. Diputados com- 
paran bien los reeultados y sacan las consecuencias 4 que 
conducen, se levantarän de sus asientos al ver tan enor- 
mes é insufribles desigualdades. Yo hasta aqui solo he 
comparado el estado antiguo con el que va á resultar aho- 
ra por este plan; y algunos señores han creido que yo 
hablaba de que la contribucion que correspondia á Aragon 
era nueve veces mayor que la correspondiente á Cádiz, y 
les ha parecido que no podia ser tanto; pero voy á de- 
mostrar que tambien se verifica esto. 

En efecto, Señor, á la provincia de Sevilla le señala 
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el censo 271 millones de riqueza; de la provincia de Se- 
villa se han desmembrado unos 30 pueblos para compo- 
ner la de Cádiz; y como la provincia de Sevilla tiene unos 
300 pueblos, resulta que se le ha quitado la décima par- 
te de su número, pues á pesar de que solo se le ha sevre- 
gado la décima parte de los pueblos, yo supongo que la 
riqueza que corresponde á esta décima parte de pueblos 
sea la cuarta parte de lo que corresponde á toda la pro- 
vincia de Sevilla, y resultará que en virtud del censo le 
deberemos señalar de riqueza á la provincia de Cádiz 
unos 60 millones; y como la riqueza que el censo señala 
á Aragon es 561 millones, resulta que las cuotas corres- 
pondientes 4 estas provincias guardan la razon de 60 4 
561, 6 de 6 á 56, que es próximamente la de 1 á 9. Este 
cálculo no tiene falencia, y yo apelo á la prudente cir - 
cunspeccion de todos los Sres. Diputados para que juaz- 
guen con imparcialidad y digan si se halla Aragon en es- 
tado de pagar nueve veces más que Cádiz. Yo por mi par- 
te no tendria dificultad en asegurar que Cádiz puede ofre- 
cer al Gobierno más auxilios, no solo que cualquiera otra 
provincia de España, sino tambien más auxilios que todas 
las provincias juntas. Y si esto resulta solo de atender á 
lo que consta por el censo; si atendemos á lo que han su- 
frido las provincias más que Cádiz, ¿uo nos admiraremos 
de la desigualdad monstruosa que vamos á establecer? 
¿Qué ha padecido Cádiz en estas circunstancias? Bien 
poco, Señor; unas cuantas bombes que han caido no han 
hechu daño, y el haber perdido los almacenes del Troca- 
dero es cosa bien corta en comparacion del deplorable es- 
tado & que han quedado reducidas Zaragoza, Madrid y 
otras ciudades; y aun cuando se me diga que su comercio 
ha padecido algun tanto 4 causa de las convulsiones de 
América, no obstante, jamás puede ascender este que- 
branto á lo que ha ganado Cádiz con la permanencia del 
Gobierno, de la grandeza y de cuantos emigrados se han 
refugiado en esta plaza, donde han consumido todo lo 
que han podido salvar de sus fortunas. De todo esto re- 
sulta que sin atender á la riqueza comercial y á lo que 
han sufrido las provincias, de ninguna manera se puede 
establecer este proyecto. Las dificultades que hay que 
vencer son insuperables, pues en el estado en que ahora 
nos hallamos, en quince dias se pueden allanar todas. En 
cuanto á averiguar los caudales de los comerciantes, ya 
dijo el Sr. Aguirre el otro dia que no era nada difícil, y 
yo lo repito ahora, siempre que se escojan personas de 
buena fé. Esta posibilidad la hay tambien en saber qué 
provincias han padecido más; pues yo no tendria incon- 
veniente en asegurar, aunque soy natural de Granada, 
que las provincias de Andalucía han padecido menos quo 
las de Castilla; ahora, el averiguar el cuánto, es bien fá- 
cil por el mismo censo rectificado, lo cual se puede hacer 
en muy pocas horas. En efecto, en Extremadura es fácil 
rectificar el cálculo sobre las cabezas de ganado, porque 
salta á los ojos la diferencia que hay en el censo entre 
unas y Otras provincias: por otra parte, graduando lo que 
hayan padecido en razon de la permanencia de los ejércitos, 
tanto nuestros como enemigos, de las retiradas, dispersio - 
nes, saqueos, incendios, etc., es fácil determinar lo que 
han sufrido más las unas que las otras. Hay todavía más: 
el decir ahora que se resarcirá á las provincias lo que con- 
tribuyosen de más, no tiene lugar aqui; pues como por el 
proyecto á la provincia que tiene menos se le carga más, 
no se podrá llevar adelante la empresa, porque esta cir- 
cunstancia tendría lugar si 4 la provincia que tuviese 
más se le cargase más; pero como sucede todo lo contra- 
rio, resulta que si á la provincia que tiene seis se le piden 
echo, mándelo quien quiera y cualesquiera que sean las 


promesas de resarcimiento que 8e le hagan, lo cierto es que 
no los dará; pero lo que sí puede ser es que si tiene seís 
y le piden cuatro, los pueda dar con facilidad. En virtud 
de todo lo cual es indispensable que se remedien estos in- 
convenientes; pues de lo contrario, si he de hablar con 
toda ingenuidad, juzgo que no se pondrá en ejecucion este 
saludable proyecto. Porque si además de la oposicion que 
en todos tiempos ha tenido la única contribucion, se aña- 
den los que resultan de la injusticia con que se establece, 
no podrá ir adelante. Ahora se reunen unas circunstancias ` 
que probablemente no se verificarán jamás, y son que el 
Gobierno piensa del mismo modo que el Congreso; al Mi- 
nistro de Hacienda le sucede lo mismo; los señores de la 
comision todos están animados de unos mismos sentimien- 
tos, y en el moms»nto que haya una de estas personas que 
disienta, se parará tan saludable proyecto. Se me dirá 
que yo lo confundo, porque el otro dia tambien se me im- 
pugcd, aunque no directamente, y se me dijo que esto 
quedaba para el decreto de ejecucion; pero aún me pare- 
ca que ahora se debe determinar la proporcion de lo que 
deben pagar las provincias, y aprobado en abstracto lo 
que cada una tiene que contribuir, no tendrán despues de 
qué quejarse los Sres, Diputados de que á su provincia 
se le carga tanto 6 cuanto. Por otra parte, el contenido 
de los artículos que siguen se reduce al modo de hacer 
los cálculos; y lo que á mi entender debia haber hecho la 
comision, era presentar el cálculo hecho, aprobar V. M. 
en abstracto la proporcion en que debe contribuir cada 
provincia, y así se evitaria que los Sres. Diputados digan, 
y con razon, que se grava 4 sus provincias con una des- 
igualdad contraria á la Constitucion. 

En virtud de todo esto creo que la decision de este 
punto depende de la aprobacion 6 desaprobacion de la 
proposicion que presento á V. M., y dice así: «Propongo 
á V. M. que los artículos 6.°, 7.°, 8.“ y 1.” adicional 
vuelvan á la comision, para que tomando por base el 
censo de la riqueza territorial é industrial del año de 
1799, corregido en lo que visiblemente se note defectuo- 
so, la riqueza comercial que se conceptús á cada provin- 
cia, oyendo á personas inteligentes y de probidad, y lo 
más ó menos que hayan sufrido las provincias f causa 
de las circunstancias, presente á V. M. la tabla compara - 
tiva de la proporcion en que debe contribuir cada pro- 
vincia ínterin se forma un nuevo censo con la exactitud y 
brevedad posible.» Si V. M hoy acuerda esta proposi- 
cion tomando estos datos, en quince dias se puede pre- 
sentar este trabajo hecho; y si dentro de quince dias vie- 
ne el Ministro pidiendo 30 millones, no hay más que mul - 
tiplicar por 20 aquel número que cada provincia tenga 
enfrente, y decir: á Alava le corresponde tanto, á Ara— 
gon tanto, etc.; y hecho esto, ni el Congreso, ni los Dipu- 
tado tienen una facultad para oponerse á ello, porque es— 
tará ya determinada la proporcion de antemano en abs- 
tracto. Así que, yo creo necesario hacer esta tabla com- 
parativa, y de lo contrario es eludir las dificultades y de- 
jarlas todas para el momento de la ejecucion. 

El Sr. AGUIRRE: Como de la comision diré mi modo 
de pensar sobre la proposicion del señor preopinante. A 
mi parecer es principiar la obra de nuevo. En cuanto á 
las comparaciones que se han hecho de lo que paga la 
provincia de Sevilla, incluso Cádiz, y desproporciones que 
se han querido hacer ver, yo desearia que se tuviese pre- 
sente que en Cádiz cada arroba de vino paga de derecho 
32 rs. de vellon, y mucho más el aceite. Cárguese igual 
cantidad á las demás provincias, y sin otra contribucion 
tendrá V. M. un duplo de lo que se necesita para los gas- 
tos de la guerra. 
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El Sr. MONTENEGRO: Señor, me parece necesario 
extenderme en la idea que ayer oportunamente manifestó 
el Sr. Calatrava cuando dijo que en el censo de 1799, 
publicado el año 1803, el ramo de ganados tenia el valor 
del capital y de los productos: no es justo, Señor, que las 
provincias que por desgracia tienen su riqueza en gana- 
dos, sean gravadas por V. M. con dos contribuciones; y 
así, es preciso que se quite el valor de los capitales, 6 el 
el de los productos; pues asombra que el valor de este 
ramo en su capital excedia de 800 millones en dicho año, 
y actualmente se halla reducido á suma decadencia. 

Ha observado el Sr. Silves que en muchas provincias 
la contribucion por este censo excede en más que el du- 
plo que otras, y se conoce puede consistir en este mons- 
truoso defecto de incluir productos y capitales; pues en 
los ganados el producto de las yeguas son los potros, de 
las vacas los becerros, y de las ovejas los corderos y la 
lana, y á más del valor de dichos productos, se aumenta 
el de sus capitales. 

El Sr. Porcel es de opinion que la riqueza comercial 
sancionada por V. M. en el art. 5.°, estando incluida en 
el valor de los frutos de la Nacion, no es necesario hacer 
mérito de ella, en lo cual no estoy conforme con S. S., 
pues el fruto de la lana está valuado solo pra los prime- 
ras contribuyentes, porque el ganadero vende su lana en 
cl mismo esquileo, lavadero, ó puertos de mar, y esta pre- 
ciosa riqueza entra en manos de los comerciantes que la 
extraen del Reino, de cuyo comercio provienen muchos 
cientos de millones; y así, soy de dictámen que se debe 
aumentar á los 6.000 millones el valor del producto de 
la riqueza comercial que sustituya al de los capitales, 
que debe excluirse de semejante censo; ni me satisface 
que los puertos de mar paguen en sus provincias la parte 
que le corresponda por el art. 5.°, porque este beneficio 
solo es para las que los tienen, debiendo ser este alivio para 
toda la Nacion; pues cuantos más sean los compañeros 
entre quienes se ha de repartir la contribucion, tocará 
menos á cada indivíduo, y de lo contrario, las provincias 
de Castilla pagarán la contribucion por el cupo que re- 
gulta de semejante censo. 

Concluyo rogando 4 V. M. tenga presentes estas re- 
flexiones para la votacion de este artículo. 

El Sr. CALATRAVA: Ta se ha dicho muchas veces 
que es imposible que por ahora se distribuyan las cuotas 
con arreglo á la riqueza industrial; pero la comision, con 
el fin de salvar este inconveniente, ha propuesto el medio 
de que las provincias que eufran algun agravio serán re- 
sarcidas al año siguiente, considerando el pago de lo que 
hayan contribuido de más como un préstamo forzoso, 6 
llámese como se quiera. No hay, en mi juicio, otro me- 


dio que éste para asegurar la contribucion. Lo que ha pro- 
puesto el Sr. Vallejo, reducido 4 práctica, me parece que 
no surtirá efecto. Decia que se suspendiese la aprobacion 
de los artículos hasta que se señalasen las cuotas que de- 
bian pagar las provincias, Esto seria dar lugar á que 
nunca acabásemos. La comision ha ofrecido á V. M. que 
sancionado este proyecto, presentará las cuotas que cor- 
respondan á cada provincia, teniendo presente todos los 
antecedentes. La comision tiene ya reunidos bastantes da- 
tos para presentar 4 V. M. del modo más justo las cuo- 
tas correspondientea á las provincias. En este supuesto, 
y en el de que cualquiera agravio que sufra ha de ser re- 
parado, no puedo menos de conformarme en todas sus 
partes con lo que propone la comision, y solamente haré 
una observacion. En el censo de 1803, con respecto á al- 
gunas provincias se considera el capital de la riqueza mo- 
viliaria, y además el producto total de esta riqueza, par- 
ticularmente del ramo de ganados. En otras provincias 
no se consideran sino los productos totales, y en otras no 
se hace mencion de si son los capitales ó los productos 
totales, y solo se habla en general; v. gr., de ganado va- 
cuno tanto, lanar tanto, caballar tanto. En Astúrias (Zeyó). 
Aquí ve V. M. que no se distingue si estos son los pro- 
ductos totales, 6 las granjerías, si se consideran los cor- 
deros y potros, 6 los caballos y las ovejas solo. Hay más: 
en la provincia de Búrgos se comprenden capitales y pro- 
ductos (Zeyó). En la de Sevilla no se comprenden sino los 
productos totales, y no se hace caso de los capitales. Ya 
ve V. M. la desigualdad. En Extremadura, que es una de 
las provincias á quien se señala más ganado, se compren- 
den, no solo las ovejas sino sus crias. A otras provincias 
se les computa más que sus crias; y en fin, si este censo 
ha de servir cual está, van á ser más gravadas unas pro- 
vincias que otras. Pongo esto en consideracion de la co- 
mision, para que se sirva decir cualquiera Sr. Diputado 
que la compone si se han de igualar estas desigualdades, 
y si se han de considerar los capitales, 6 los productos, 
ó capitales y productos juntos, como están en alguna 
provincia. De todos modos, cuando haya de hacerse el se- 
ñalamiento de las cuotas, debe salvarse este inconvenien- 
te de modo que se haga este arreglo con igualdad. » 
Se suspendió la discusion de este artículo. 


Se leyó la tercera proposicion jel Sr. Calatrava sobre 
elecciones de Galicia, la cual no quedó admitida á dis- 
cusion. 


Se levantó la sesion. 
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SESION DEL DIA 30 DE JULIO DE 1813. 


Pasó á la comision de Poderes un oficio del Secretario 
de la Gobernacion de la Península con el testimonio del 
acta de eleccion de Diputados á las actuales Córtes por la 
provincia de Toledo. 


Oyeron las Córtes con especial agrada , y mandaran 
insertar en este Diario de sus sesiones, las exposiciones si- 
guientes de la ciudad de Toro, y de la Junta de Censura 
de Salamanca: 

«Señor, el ayuntamiento constitucional de la ciudad 
ds Toro, por sí y á nombre de toda su provincia, y su 
juez de primera instancia, que asociado al efecto suscri- 
be, llenos de júbilo felicitan á V. M. y le tributan las más 
sinceras demostraciones de gratitud y reconocimiento, 
por el beneficio inestimable que con la Nacion entera aca- 
ban de recibir en el decreto de V. M. de fecha de 22 de 
Febrero último, proscriptivo del Tribunal de [nquisicion, 
decreto inmortal y respetable que ha vuelto á nuestra re- 
ligion en esta parte su verdadero carácter de pureza y 
mansedumbre; decreto que restituyó á los heróicos espa - 
ñoles su dignidad y su libertad civil encadenada por tan- 
tos años, y decreto, en fin, que abriendo paso á las ver- 
daderas luces, es capaz por sí solo de producir la felicidad 
nacional, aunque pese á los insensatos que no por conven- 
cimiento, sino por bajas miras han intentado oponerle sus 
vanos é impotentes esfuerzos. 

El patriotismo y honradez de los castellanos viejos, 
su amor constante á la justa civil independencia, y sus 
públicos, aunque malogrados esfuerzos en las reiteradas 
instancias que hicieron en las antiguas Córtes para der- 
rocar al monstruo que ahora yace á los piés de V. M., no 
la dejará dudar de la sinceridad de estos sentimientos, 
con los cuales pide al cielo incesantemente que derrame 
sus bendiciones sobre el Congreso, le inspire y proteja pa- 
ra concluir y perpetuar la obra grandiosa que tan glorio- 
samente ha principiado. 


Toro y su ayuntamiento constitucional, á 20 de Julio ; 


de 1813.=Señor. Francisco Diaz Pinilla. Juan Anto- 
nio Tallo, juez de letras. Felipe Salazar.==Francisco 
Osorio Monroy. Felix Vazquez. = Fernando de Amanos- 
car.—Jerónimo Mérida.=Licenciado Felix Gallego Gon- 
zalez.==Bernardo Sanchez. Nicolas Luis Ruiz. Fer- 
nando Manteca. = Por acuerdo del noble ayuntamiento 
constitucional, Martin Alvarez García, secretario. » 

«Señor, si algunas corporaciones hay en la Nacion 
española que con particulares motivos deban felicitar á 
V. M. por la supresion del Tribunal de la Inquisicion, sin 
duda son aquellas que encargadas por V. M. de la protec- 
cion de la libertad de imprenta, han visto en aquella sábia 
determinacion el más firme apoyo de esta ley fundamen~ 
tal del Estado en asunto de tanta importancia. 

No puede haber prosperidad ni gloria en un pueblo 
sin ilustracion, y esta es incompatible con el sistema de 
la Inquisicion, que queriendo forzar á la censura religiosa 
los escritos más inconexos con las doctrinas de fé, tacha- 
ba de perjudiciales, sospechosas y aun impías hasta las 
ideas elementales de la politica, encadenando de esta 
suerte los ingénios, y obligándolos á plegar sus alas, sin 
considerar que de la obstrucción de las luces se originaría, 
como por desgracia sucedió, la funesta ignorancia de los 
derechos del hombre, y que por consiguiente, prevalece- 
rian los principios de tiranía que trageron la Nacion al 
estado calamitoso que vimos en el principio de esta guer- 
ra; y sin reflexionar que siendo tambien extensivo aquel 
sistema, arbitrario y de desconfianza á las doctrinas de 
religion, confundiéndose lo esencial y primitivo de ella 
con lo accesorio y advenedizo, vendria necesariamente la 
supersticion á ocupar el lugar de la verdadera piedad, y 
las instituciones humanas figurarian más diguamente que 
las del mismo Jesucristo. 

La Junta censoria de Salamanca congratula á V. M. 
por haber cegado este manantial de errores, y dado por 
este medio un nuevo impulso 4 la justa libertad de pensar 
y escribir; y no duda asegurar que la sabiduría con que 
V. M. ha concabido y dictado tan importantes decretos, 
consumarä la grande obra de la independencia de la Na- 
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cion, y elevará ésta al grado de explendor y saber que la 
distinguió en otros siglos heróicos en que absolutamente 
se desconocia en ella semejante Tribuual, y en que por 
su sólida piedad y doctrina mereció el renombra de ca- 
tólica. 

Dios nuestro Señor prospere muchos años & V. M. 
para colmo de la felicidad de la Monarquía española. Sa- 
lamanca 20 de Julio de 1813. Senor. = José de Ayuso 
y Navarro, presidente.==Juan Justo y García.==Tomás 
Gonzalez.—José Mintegui. Martin Hinojosa.» 


Se mandó que en este mismo Diario se hiciese men- 
cion de otra exposicion, en que felicitaba al Congreso, por 
haber abolido el Tribunal de la Inquisicion, D. Juan José 
Heideck, catedrático de hebreo de los estudios de San Isi- 
dro de Madrid, 


El Sr. PASCUAL, haciendo presente al Congreso 
que la leal ciudad de Teruel apenas se había visto libre 
de enemigos, olvidando todos los males que sufrió por la 
ocupacion francesa, ofrecia un tributo de agradecimien- 
to al Congreso nacional por haber sancionado la Consti- 
tucion, presentó la siguiente exposicion de aquel ayunta- 
miento provisional, que á peticion del mismo Sr. Diputa- 
do se mandó insertar en este Diario con la expresion de 
haberla oido las Córtes con especial agrado: 

«Señor, apenas quedó libre esta ciudad de la opresion 
del enemigo, se presentó en ella el juez de primera ins- 
tancia, y en virtud de la comision especial que para ello 
tiene, formó provisionalmente este ayuntamiento, á quien 
presentó la Constitucion política de la Monarquía españo- 
la. Este munumento, de la gloria de V. M. y del pueblo 
que lo eligió, ha sido el premio de su constancia, de su 
lealtad y sufrimiento. 

Los ciudadanos de Teruel y su ayuntamiento por ellos 
ofrecen todos sus esfuerzos para conservar el catálogo de 
su libertad, y felicitar 4 V. M. por la conclusion de tan 
grande obra. A ella se debe el estado prodigioso de nues— 
tra lucha. Por la Constitucion ha retrocedido el enemigo 
desde Cádiz al Pirineo, y antes de poco será humillado el 
ergullo del tirano sufriendo la guerra en el suelo que 
usurpó. 

Teniendo el mayor pesar en no haber podido manifes— 
tar antes su gratitud á los representantes de la Nacion, 
cuyos desvelos y tareas ha producido una Constitucion, 
que exaltando e! patriotismo ha convertido sus desgracias 
en victorias. 

Nuestro Señor conserve 4 V. M. los años que necesi- 
ta la Nacion para su grandeza. 

Teruel y sa ayuntamiento provisional 10 de Julio de 
1813.==Sefior.==La justicia y regimiento de la ciudad de 
Teruel: Joaquin Fernandez Compani.— Pedro Aguave- 
ra.=Alejandro Barrachin. Ignacio Jullan. Pedro Mar- 
tinez Gabarda. Vicente Villa. El Baron de Escriche.= 
José Igual.» 


El Sr. Valcárcel Dato presentó una exposicion del ca- 


nacionales para sostener aquel establecimiento. La expo- 
sicion se mandó pasar á la comision de Hacienda. 


A la misma comision pasó un oficio del Secretario del 
propio ramo, pidiendo, de órden de la Regen ia, que en 
atencion á las circunstancias que expresaba se dispensase 
la ley prohibitiva de las rifas, dejando al cuidado y direc- 
cion del Gobierno la concesion de las licencias para las 
que se contuviesen en las reglas y condiciones que se se- 
ñalasen. (Véase la sesion de 21 de Mayo último.) 


La comision de Justicia, en vista del expediente pro- 
moyido entre el provisor de Plasencia D. Rafael Aznar, el 
canónigo doctoral D. Felipe Montoya y la Audiencia de 
Extremadura, despues de exponer todos los trámites de 
este negocio con las reflexiones que estimaba opertunas, 
proponia que restituyéndose las cosas al estado que te- 
nian antes del dia 9 de Octubre de 1807, se formase la 
Junta que indicaba el Rdo. Obispo de Segovia, de dos ca- 
nónigos, dos regidores y dos párrocos nombrados por sus 
respectivos cuerpos, y que en lugar del Rdo. Obispo de 
Plasencia, 6 su provisor, la presidiese el dean de aquella 
Santa Iglesia; que las cuentas que debia dar D Felipe 
Montoya, ó la persona que hubiese corrido con el cargo 
de cobrar los fondos pertenecientes al hospicio y casa de 
expósitos, se entendiese desde el tiempo en que cesó la 
Junta antigua con la recaudacion del fondo pio beneficial, 
oyendo sobre las pretensiones á la casa de expósitos, al 
administrador de la misma, que tenia entonces este en- 
cargo por nombramiento del Rdo. Obispo de Plasencia, 6 
en su caso á su sucesor; y que la misma Junta corriese 
por ahora con el manejo y gobierno de ambos estableci- 
mientos, cesando así el provisor como la Audiencia de 
Cáceres en sus respectivos procedimientos, hasta que con 
el informe de la Junta se pudiese dar á este asunto su final 
determinacion. Este dictámen quedó á disposicion de los 
Sres. Diputados para el dia de su discusion, 


A consecuencia de haberse devuelto á la comision es- 
pecial de Hacienda varios artículos del provecto de ley 
acerca de la Tesorería y Contaduría mayor á fin de que 
los reformase con arreglo á la discusion que recayó sobre 
ellos y ciertas adiciones hechas por algunos Sres. Diputa- 
dos, presentó su informe en los términos siguientes: 

«Señor, habiendo mandado V. M. que la comision es- 
pecial de Hacienda reformase algunos artículos del pro- 
yecto sobre Tesoreria mayor y Contaduría mayor de Cuen- 
tas, teniendo presente lo que se habia expuesto durante 
su discusion, y que asimismo manifestase gu parecer so- 
bre las proposiciones que hicieron algunos Sres. Diputa- 
dos sobre el mismo asunto, cumple este encargo expo- 
niendo con separacion su dictámen. 

«El art. 8.“ del capítulo I de dicho proyecto, que es 
el primero que mandaron las Córtes volviera á la comisioa 
para que lo enmendase, teniendo presente lo expuesto en 
la discusion y lo aprobado en los artículos 14 y 15 del 


bildo eclesiástico de Salamanca, el cual pedia que atendi- mismo capítulo, puede quedar reducido á estos precisos 
do el deplorable estado á que estaba reducida la casa de | términos: «Aun con las expresadas formalidades si el te- 
_ expósitos de aquella ciudad, se le aplicase la canongía que Í sorero general advirtiese que algunos de los pagos que se 
en aquella iglesia gozaba el extinguido tribunal de Valla- I le mandan hacer sobre cualquiera renta ó fondo, es con- 


dolid, con alguna otra agregacion de la masa de bienes 


tra lo prevenido por las leyes, reglamentos ó decretos de 
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las Córtes, lo hará presente al Gobierno; pero si éste, sin 
embargo de lo expuesto, le mandase ejecutar el pago, 
obedecerá el tesorero, anotando esta circunstancia, y en 
ese caso la responsabilidad será toda del Secretario de 
Hacienda. » 

Al art. 31 de dicho capítulo I hizo el Sr. Martinez 
Tejada una adicion reducida á que los tesoreros generales 
y los contadores de valores y distribucion formen la plan- 
ta y reglamento de sus respectivos oficinas conforme á lo 
que sancionasen las Córtes sobre la tesorería mayor, y en 
dictámen de la comision debe aprobarse, puesto que á las 
Córtes pertenece sancionar el número de empleados que 
deba haber en cada oficina y los sueldos de su dotacion. 
Podria, pues, concluir dicho artículo en estos términos: 
«Los expresados jefes formarán con la posible brevedad la 
planta y arreglo de sus respectivos oficinas, y además una 
instruccion general que comprenda con la debida s3para- 
cion todas sus facultades y el modo de desempeñarlas, y 
una y otra la presentarán al Gobierno, quien despues de 
oir el dictámen de la contaduría mayor lo pasará todo á 
las Córtes con sa informe para su exámen y determina- 
cin.» 

Los artículos 1.°, 2.“ y 3.” del capítulo II, que des- 
pues de una larga discusion quedaron en parte aprobados 
y en otra reprobados, los ha tomado nuevamente en con- 
sideracion la comision en cumplimiento de lo mandado 
por las Córtes. El punto principal es si en cada provincia 
dabe haber dos tesoreros 6 uno solo; y como esto es de 
tanta trascendencia que si no se acierta en su resolucion 
queda expuesto el Estado á sufrir pérdidas considerables 
y de difícil reparacion, no ha podido dejar la comision de 
volverlo á examinar detenidamente, teniendo presente lo 
que se expuso en la discusion por algunos Sres. Diputa- 
dos. La econcmía en los gastos fué una de las razones 
principales que se alegaron para desaprobar el nombra- 
miento de dos tesoreros en cada provincia; pero es una 
economía muy mezquina y perjudicial, pues el ahorro de 
sueldos que resultaria dejando solamente uno, nunca po- 
drá indemnizar al Estado de las cuantiosas quiebras que 
se expone á sufrir y deben considerarse inevitables, par- 
ticularmente en aquellas provincias que son de gran ex- 
tension, y por lo mismo de mucha entidad la entrada de 
caudales, pues la experiencia ha hecho ver constantemen- 
te que los desfalcos de un año se cubren fácilmente por 
un mismo tesorero con los primeros caudales que se reci- 
ben en el año siguiente, y así sucesivamente se forman 
dilapidaciones inmensas, aunque se presente la cuenta 
anual; de manera que no hay otro medio más sencillo y 
seguro para descubrir y precaver males tan considerables, 
como el de que cada año se corte la cuenta y entre otro 
tesorero. Esto es lo que se ha practicado hasta ahora en 
las tesorerías de ejército, y la experiencia ha hecho ver 
que no solo se han presentado puntualmente las cuentas 
de cada año, sino que se han satisfecho prontamente los 
p»queños desfalcos qne se han advertido, al paso que le 
consta á la comision que desde el año 1792, en que se 
hizo la seunion de rentas, y se extinguieron algunas teso- 
rerías suba.ternas, en las de provincia, que por este motivo 
recibieron mayor aumento en la entrada de caudales, y se 
han conservado con un solo tesorero para su recaudacion 
y manejo, hay algunos que no tienen presentadas sus 
cuentas de varios años, y el Estado se halla expuesto á 
sentir un descalabro irreparable. Pues si en las tesorerías 
de ejército se consideró precisa la alternativa de dos teso- 
reros por la grande entrada y distribucion de caudales que 


tenian á su cargo, y la experiencia ha comprobado la uti- ” 


arbitrio para que deje de establecerse lo mismo en aquellas 
provincias de mayor extension, en las que se verifican 
puntualmente los mismos motivos, y con esta modificacion 


ss logra por una parte no recargar el Erario con nuevos 


sueldos, ni con aumento de empleados, y por otra preca- 
ver prudentemente las quiebras y dilapidaciones constde - 
rables, que era fácil ocultar con un solo tesorero. Bajo de 
estos antecedentes, presenta la comision dichos artículos 
reformados en los siguientes términos: 

Artículo 1.“ En cada provincia habrá una tesorería de 
Hacienda, en la que entrarán todos los caudales que se 
recauden en su distrito, y pertenezcan al Erario público 
por cualquier respecto, y la cuenta deberá empezar cada 
año en 1.° de Julio, y fenecer en 30 de Junio. 

Art. 2.“ Hasta que se verifiyue la division del terri- 
torio español, de que habla el art. 11 de la Constitucion, 
no habrá dos tesoreros de provincia alternantes sino en 
Aragon, Búrgos, Cádiz, Cataluña, Extremadura, Galicia, 
Granada, Madrid, Mallorca, Sevilla y Valencia: en las de- 
mas provincias habrá por ahora un solo tesorero. 

De los artículos 3.” y 4.° del proyecto se ha formado 
uno solo en estos términos: 

«En cada provincia habrá un contador para intervenir 
el ingreso y distribucion de todos los caudales que entren 
y salgan de las respectivas tesorerías de provincia, y for- 
mar estados de los productos de las rentas, con separacion 
de ramos y de pueblos, de los gastos de administracion, y 
del líquido que resulte. » 

El artículo 12 del citado capítulo II, que trata del 
modo como deben hacerse los arqueos semanales, parece 
á la comision que debe uniformarss con el artículo 20 del 
primer capítulo, que trata del mismo asunto respecto de 
los tesoreros generales, y para ello no se necesita hacer 
más que esta pequeña enmienda, á saber: despues de las 
palabras «se extenderá acta formal» añádase «en la que 
se espresará por clases 6 ramos el total de,» y lo demas 
del artículo seguirá como fué aprobado. 

El artículo 17 cree la comision que puede quedar re- 
dacido 4 estos precisos términos: 

«Los tesoreros de provincias, dentro de los meses de 
Julio y Agosto, remitirán al tesoraro general la cuenta del 
año anterior, fenecido en último de Janio, clasificada, y 
acompañarán los documentos que existan todavía en su 
poder.» l 

La proposicion que hizo el Sr, Silves para que se de- 
clare por las Córtes, que segun el si®ema aprobado para 
las tesorerías del ejército, no debe haber ya más que un 
solo tesorero ó pagador en cada una, la considera la co - 
mision muy digna de aprobarse; porque habiendo quedado 
reducidas al pequeño círculo de una simple pagaduría, han 
cesado por lo mismo los motivos que hubo para establecer 
la alternativa, y así quedará bien declarada su supresion, 
añadiendo las siguientes palabras al fin del artículo 18 del 
capítulo II: «y en lo sucesivo no habrá ya tesoreros alter- 
nantes, sino uno solo en cada tesoreria de ejército. » 

En cuanto á los tesoreros de marina, es de parecer la 
comision que no debe hacerse la novedad que propuso el 
Sr. Antilon, pues solo hay tesoreros alternantes en los 
tres departamentos principales de Cartagena, Cádiz y el 
Ferrol, y con estos se entienden los pagadores que hay en 
los departamentos subalternos, conocidos con el nombre 
de comandancias de marina, sistema que: no puede ser 
más económico en medio de la multitud de ramos que 
abrazan las cuentas de las tesorerías de marina de cada 
departamento principal. 

En el artículo 5.” del capítulo III quedó aprobado que 


lidad y conveniencia de esta medida, no halla la comision ! los tesoreros de ejército, si por las circunstancias no se 
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pudieren alguna vez concluir previamente los ajustes de 
los cuerpos del ejército, deban no obstante presentar cada 
año la cuenta de los caudales recibidos y de los pagos he- 
chos, acompañando los documentos que lo justifiquen. El 
Sr. Creus no se contentó con esto, sino que hizo la adicion 
siguiente: «y en este caso señalará el Gobierno el término 
que estimase necesario para que se concluyan dichos 
ajustes.» La comision advierte que la Contaduría mayor 
es la que la Constitucion establece para entender exclusi - 
vamente en todo lo relativo al exámen y aprobacion de 


cuentas, y en todo caso, de quererse aprobar la adicion 


(sobre lo que no se le ofrece reparo), podria correr, aña- 
diendo al fin de dicho artículo 5.” las siguientes palabras: 
«y en este caso fijará la Contaduría mayor el término que 
estimase necesario, dentro del cual deban concluirse los 
ajustes. > 

En el artículo 18 del citado capítulo III se trata del 
tribunal que ha de conocer de los negocios judiciales de 
cuentas; y como allí se cita un decreto de las Córtes, que 
todavía no está publicado, se aprobó la idea contenida en 
el artículo, y se le encargó á la comision que lo enmen - 
dase, teniendo presente lo acordado en aquel decreto. Bajo 
de estos antecedentes opina la comision que puede quedar 
el artículo en estos términos: 

«Si en el exámen de las cuenta, hecho por la Conta- 
. daría mayor, resultare algun incidente que deba ventilarse 
en tribunal de justicia, se decidirá en la Audiencia del 
distrito donde resida la Contaduría mayor, y en este caso 
etc.;» seguirá el artículo como está, 

El artículo 24, que trata de los sueldos de los em- 
pleados en la Contaduría mayor, determinó V. M. que 
lo arreglase la comision, teniendo presente lo que se ha- 
bia mamifestado en la discusion sobre el aumento de 
los que se señalaban en el proyecto. Con este conoci- 
miento, y el de la necesidad que hay de que sean mayo- 
res los sueldos de los empleados en las oficinas y estable- 
cimientos que tienen su residencia fija en la cérte, como 
la Contaduría mayor, ha convenido la comision en que el 
artículo exprese lo siguiente: «El presidente tendrá el 
sueldo anual de 60.000 rs.; los cinco contadores mayo- 
res el de 45.000 rs., y el secretario el de 30.000 rs ; los 
contadores de primera clase el de 25.000; los de se- 
gunda el de 20.000, y los de tercera el de 15.000; el ar- 
chivero el de 15.000, y los ocho oficiales de libros el de 
8.000 cada uno. Habrá tambien dos porteros, con 8.000 
reales el primero y 6.000 el segundo. » 

El art. 25 sufrió una larga discusion, y generalmen- 
te se desaprobó que se ascendiese por rigurosa antigiie- 
dad. Propúsose por uno de los individuos de la comision 
otro método, cuya idea se aprobó; pues con él ni se le 
deja al Gobierno una facultad ilimitada, ni se le coarta 
tampoco en términos que carezca de aquella que le cor- 
responde para poder elegir lo que más convenga. Sin em 
bargo, el Sr. Laserna hizo tres proposiciones, que fueron 
admitidas 4 discusion. En ellas se pretende que el Gobier- 
no provea por lo menos las cuatro plazas de contadores 
mayores, en un contador de ejército, en uno de provincia, 
en uno de artillería, y en un contador principal de mari- 
na: que para contadores de primera clase nombre dos de 
las oficinas del ejército, y á este tenor de artillería, y de 


las contadurías de provincia, y de las de marina; y que 
este mismo método se observe para los de segunda y ter- 
cera clase. La comision advierte que todo esto se opone á 
la idea aprobada por las Córtes, y que tampoco hay ne- 
cesidad de fijar un detalle tan minucioso acerca de la clase 
de empleos que deban tener los que haya de nombrar el 
Gobierno para las plazas de contaduría mayor: basta en 
concepto de la comision lo que está ya aprobado para los 
contadores de tercera clese, pues se manda que el Gobier- 
no nombre las personas más idóneas por su probidad é 
instruccion en los ramos de cuenta y razon, y con estas 
palabras está suficientemente marcada la calidad de las 
personas para que el Gobierno no sea arbitrario, que es 
lo que se propuso precaver el Sr. Laserna en dichas pro- 
posiciones. La idea aprobada por las Córtes queda bien 
expticada en dictámen de la comision en el artículo si- 
guiente: «El Gobierno nombrará para la plaza de presi- 
dente á uno de los cinco contadores mayores, y para la 
de estos, y la de secretario, á cualquiera de los contado- 
res de primera clase. Para las dos terceras partes de las 
plazas de estos, que sean los más antiguos, nombrará á los 
de segunda clase que conceptúe más á propósito, y para la 
otra tercera parte á contadores de provincia, 6 de cua!- 
quiera otro ramo de los que sean de mayor idoneidad, y 
este mismo método y proporcion se guardará en el nom - 
bramiento de los contadores de segunda clase. Para los 
de tercera nombrará el Gobierno, etc.;» y seguirá el ar - 
tículo sin alteracion alguna, que es como quedó aprobado. 

Por último, habiendo determinado las Córtes que el 
art. 10 del capítulo III se colocase al fin del mismo capí- 
tulo, se hará segun está acordado, con sola la variacion 
de poner al principio dol articulo las palabras con que 
concluye; y así quedará en los términos siguientes: «Que- 
da derogada toda ley, 1eglamento, órden 6 práctica que 
se oponga á lo dispuesto en los artículos anteriores de este 
decreto. » 

Cádiz 29 de Julio de 1813.» 

Se aprobó este dictámen , sustituyendo en el art. 8.“ 
á la cláusula «por leyes, reglamentos ó decretos de las 
Córtes,» la siguiente: «en la Constitucion, leyes, decre- 
tos 6 reglamentos, etc.,» por haber manifestado el señor 
Antillon que las verdaderas leyes hechas por las Odrtes no 
debian ponerse en contraposicion con las antiguas, que 
tenian más carácter de ley que el que las Córtes le ha- 
bian dado con su aquiescencia ó tácita aprobacion. Apro- 
bóse tambien el art. 2.° de los reformados, que proponia la 
comision, despues de haber demostrado varios Sres. Dipu- 
tados la necesidad de que en las varias provincias que ex- 
presaba hubiese dos tesoreros, sin cuya circunstancia era 
muy fácil la mala versacion y defraudacion de los cauda- 
les públicos. Ea el dictámen acerca del art. 24 no se hizo 
otra variacion qne suprimir la palabra «quince,» añadién- 
dose al último la expresion «con arreglo á lo dispuesto en 
el decreto de 2 de Diciembre de 1810.» Aprobóse todo 
lo demás del dictámen en los términos en que fué pre- 
sentado. 


Se levantó la sesion. 
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Se mandaron pasar 4 Ja comision de Constitucion las 
representaciones de D. Matías Lorenzo Aguilar y Marti- 
nez, apoderado del lugar de Garachico y otros pueblos 
del partido de Daute, en la isla de Tenerife, y de D. To- 
más Januario del Castillo, representante del partido de la 
ciudad de la Laguna, capital de dicha isla, con las cuales 
reclaman contra las nulidades y arbitrariedades cometidas 
por las Junta preparatoria de las islas Canarias, pidiendo 
que se anulen las operaciones de aquella Junta, como 
igualmente la instalacion de la Diputacion provincial de 
las expresadas islas, y se mande formar de nuevo la Jun- 
ta, á fin de que se verifiquen legalmente las elecciones de 
Diputados á Cortes, y de los indivíduos de la Diputacion 
provincial. 


— 


A la misma c-mision pasó una exposicion del jefe po- 
lítico de la provincia de Avila, remitida por el Secretario 
de la Gobernacion de la Península, relativa á que los pue- 
blos segregados de dicha provincia posteriormente al cen- 
so de 1797, sean considerados como pertenecientes á ella 
para el efecto de las elecciones de Diputados á las próxi- 
mas Córtes. 


A la de Poderes pasaron dos representaciones del 
ayuntamiento constitucional de la ciudad de Toro, dirigi- 
das á quejarse de D. José María de Arce, intendente con 
funciones de jefe político, de la provincia de Zamora, por 
haber interrumpido las eleccionss de Diputados 4 las ac- 
tuales Córtes por aquella provincia, con motivo de haber 
consaltado al Gobierno acerca de si Toro debia conside- 
rarse como provincia, 6 bien como un partido de la de 
Zamora. 


Se mandó pasar á la comision de Hacienda una expo - 
sicion del ayuntamiento de Chiclana, remitida por el Se- 
cretario de la Gobernacion de la Peninsula, en que ma- 
niflesta la precision en que se halla de recomponer el 


puente principal de madera de aquella villa, y pide que 4 


falta de fondos de propios y de otros disponibles se le 
permita repartir en su vecindario el costo de la obra, que 
se juzga ascenderá á unos 25,000 rs., con las precaucio- 
nes correspondientes. 


El mismo Secretario remitió la siguiente representa- 
cion, que las Córtes oyeron con particular agrado, y man- 
daron insertar en este Diario: 

«Señor, la muy noble y muy leal ciudad de Búrgos, 
cabeza de Castilla, primera de voto en Córtes y cámara 
del Rey, rompe hoy el largo y doloroso silencio, que no 
ha podido menos de guardar bajo el yugo enemigo, y tie- 
ne la deseada y suspirada satisfaccion de manifestar al 
augusto Congreso delas Córtes generales y extraordinarias 
del Reino con los debidos respetos de su amor y obedien- 
cia, los plausibles motivos que le asisten para congratu- 
larse con V. M. Los grandes triunfos de los ejércitos 
combinados, el lanzamiento prodigioso de las tropas fran- 
cesas; la libertad que goza ya casi toda la Península; la 
publicacion solemne de la Constitucion, monumento eter- 
no de la sabiduría del Congreso y de la grandeza españo- 
la; el juramento que han hecho .respectivamente de ob- 
servaria y hacerla observar el pueblo, y todas las autori- 
dades y cuerpos políticos , y la instalacion pacífica del 
ayuntamiento constitucional, son los motivos tan podero- 
sos como justos que tiene Burgos para felicitar á V. M., 
principal y venturoso instrumento de que se ha valido la 
Divina Providencia para dispensarnos tantos y tan seña= 
lados beneficios. Sí, Señor, despues de dar esta ciudad al 
pié de los altares humildes y fervorosas gracias al Dios de 
toda consolacion, que ha tenido á bien apiadarse de su 
afligido pueblo, felicita gozosa á V. M. por el glorioso 
¿xito de sus fatigas y desvelos, y suplica se sirva recibir 
benignamente, como lo espera, este testimonio de su reco- 
nocimiento y de los generosos sentimientos que animan á 
los burgaleses por la defensa de la Pátria, por la libertad 
de nuestro legítimo Rey el Sr. D. Fernando VII, y por el 
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acierto v prosperidad de V. M. los muchos años que ha 
menester la Monarquía española. 

Búrgos, de su ayuntamiento á 6 de Julio de 1813 == 
Señor.=Francisco Mozi. Miguel de Villegas. =Jcsé 
Gutierrez. Antonio Cárcamo.=Antonio de Medina. 
Hilarion de Umaran.—Ramon Tortiz.=Antonio Martinez 
de Velasco. Fernando Espinosa.==Pedro Nolasco Cal- 
vo. == Marcos Arnaiz. == Jacinto Cilleruelo. == Andrés 
Ruiz. El Marqués de Manca, procurador mayor.==Por 
acuerdo de la muy noble y muy más leal ciudad de Búr- 
gos, cabeza de Castilla, cámara de sus Reyes y primera 
de voto en Córtes, Vicente Mariscal, secretario. 


Pasó á la comision especial de Hacienda una exposi- 
cion de la Janta nacional del Crédito público, con la cual, 
con motivo de habérsele remitido de Madrid una porcion 
de vales de la renovacion de 1807, consulta si deberá pro- 
ceder á renovarlos; advirtiendo que están comprendidos 
en las penas impuestas por las Reales células de 14 de 
Abril de 1784 y de 30 de Agosto de 1800. 


 _ __- ˙AA A A 


Se mandó pasar á la comision de Justicia el informe 
dado por el Gobierno en cumplimiento do lo mandado 
por las Córtes en la sesion de 3 de este mes, acerca del 
expediente promovido por D. Alejandro Bonilla y San 
Juan, de que se dió cuenta en dicha sesion. 


A la de Arreglo de tribunales pasó una representa- 
cion documentada de D. Pedro García Escudero, abogado 
de la ciudad de Astorga, con la cual expone que habien- 
do manifestado en el tribunal eclesiástico de dicha ciudad 
la necesidad de preceder la conciliacion constitucional en 
el pleito que se expresa en el testimonio que acompaña, 
experimentó de parte del doctoral de aquella santa Iglesia 
una contestacion á su parecer poco decorosa al Congreso 
nacional y á la Constitucion política de la Monarquia es- 
pañola , y pide que las Córtes tomen la providencia que 
estimen conveniente. 


Se dió cuenta de una representacion de D. Lorenzo 
Calvo de Rozas, quien haciéndose cargo de que uno de los 
pretestos que alegaron los indivíduos de la primera Re- 
gencia para disculpar el atentado de su alevosa prision, 
faé decir á los veinte dias de verificada esta que dicho 
Calvo «no habia dado cuentas de caudales que habia ma- 
nejado,» acompañaba los documentos que le habia remi- 
tido la Junta superior de Aragon, relativos á la aproba- 
cion de las cuentas de los caudales de dicha provincia, ma- 
nejados por el exponente, y concluia diciendo: «Dígnese 
V. M. enterarse del contenido de estos oficios (los docu- 
mentos indicados) de la Junta superior, y mandar que se 
unan al expediente, y se conserven con esta respetuosa 
representacion en su secretaría, para que la posteridad 
no ignore que si hubo una Regencia y unos Ministros, 
que para cubrir sus atentados, prevalidos del poder y del 
secreto, me calumniaron y atribuyeron manejos de cau- 
dales, que no existieron sino en su voluntad decidida de 
sacrificarme , la razon, más poderosa que todas las intri- 
gas, hizo aparecer la verdad, ahuyentó las sombras que 
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el misterio y los manejos interesados esparcieran contra mi 
honor, y se vió claro en el salon mismo de las Cortes que 
las causas verdaderas de mi persecucion fueron «el haber 
sido español, el haber servido con iategridad á mi Patria, 
el haber sacrificado por ella mi tranquilidad y mi fortu- 
na, el haber expuesto la vida muchas veces en defensa de 
la libertad é independencia naciona!, y el ser acreedor á la 
provincia que representé en el Gobierno supremo (la Jun- 
ta Central) por la suma de 415.000 rs. suplido3 de mi 
caudal para atender á las urgencias de la guerra; cosa 
que no podrán contar mis detractores, ni los ex Regentes 
Saavedra, Castaños, Fernandez Leon, Escaño y Lardiza- 
bal, que me atropellaron ni los ex-Ministros Hormazas y 
Sierra, que autorizaron sus calumnias y despotismo. » 
Esta representacion con loa referidos documentos se man - 
dó unir al expediente de Calvo, segun él mismo lo soli - 
citaba. 


* 


A instancia del Sr. Pelegrin señaló el Sr. Presidente 
el dia 2 de Agosto próximo para la discusion del dictá- 
men de la comision ce Agricultura, sobre tres proposicio - 
nes de aquel Sr. Diputado, relativas 4 la ganadería y su 
fomento. 


Las Córtes oyeron con particular agrado, y man laron 
insertar en este Diario, la siguiente exposicion: 

«Señor, la villa de Córtes de la Frontera , represen - 
tada por su alcalde y ayuntamiento constitucional, tiene 
la honra de dirigir á V. M. por mano del Sr. Dipdtado 
D. Francisco Garcés y Barea, dos ejemplar:s del mani- 
fiesto que ha impreso de las acciones de guerra y señala- 
dos servicios que ha hecho en el tiempo de la gloriosa de- 
fensa que han sostenido los pueblos de la Sierra contra la 
invasion del tirano Napoleon. 

Dígnese V, M. admitirlos como un testimonio de la 
fidelidad y patriotismo de esta villa, que siendo más que 
otras objeto de la indignacion del enemigo, ha preferido 
ser víctima y experimentar los funestos efectos de su 
bárbaro plan de devastacion antes que desmentir el con- 
cepto y carácter de los verdaderos españoles. 

Esta villa, que ve & V. M. dedicado con tanto afan 
en asíduas y penosas tareas por vindicar los derechos de 
una Nacion heróica, injustamente invadida, se congratula 
tambien por la pequeña parte con que á esta defensa haya 
contribuido, aunque haya sido á costa de su sangre, de 
la destruccion de 107 de sus casas, de la ruina entera 
de su templo por la voracidad de las llamas, como del ani- 
quilamiento de sus habitantes por dos horrorosos saqueos. 

Nada le aflizen & esta villa tan violentos sacrificios: 
se lisonjea que bajo la alta proteccion de V. M. se facal- 
tarán todos los medios que la restituyan algun dia al es- 
tado en que aparezcan más dignos del reconocimiento de 
su Pátria, por cuya libertad ha hecho los heróicos y noto - 
rios servicios que se presentan en el manifizsto que ofrece 
á V. M. como en justo homensje de sumision y respeto. 

Sala capitular de la villa de Córtes de la Frontera 31 
de Junio de 1813.—Señor.==Juan García, alcalde eons- 
titucional.=Andrés Perez de Castilla. Vicente Fernan- 
dez Mariscal, regidores. Francisco Herrera, síndico pro- 
curador. José Bermejo.==Miguel Torrejon de Palma. 
Juan Jimenez. Miguel del Pino.==Jose María Beua ven te 
y Sanchez, secretario del ayuntamiento. » 
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. Las Córtes mandaron archivar los ejemplares del ma- 
niflesto á que se refiere la exposicion actual, despues de 
haber manifestado el agrado con que los habian recibido, 


Accedieron las mismas á la solicitud del Sr. Diputa- 
do, D. José María Morejon, declarando que el tiempo de 
su diputacion le sirva de compensacion de los años de 
práctica que, segun los estatutos de la Audiencia de Goa- 
temala lo faltaban para recibirse de abogado. 


La comision de Hacienda prosentó el siguiente dic- 
tamen : 

«La Marquesa viuda de Benamejí, como tutora de su 
hijo primogénito Marqués del mismo título, acude á V M., 
que es la fuente de la justicia, á fin de que por una sábia 
y recta providencia detenga V. M. el fatal golpe que le 
amenaza, y que zolo la arbitrariedad pudiera inferirle. 

A este fin expone que la que hoy es finca de Bena- 
mejí era en tiempo del Sr. Cárlos V un heredamiento 6 
dehesa despoblada, y compuesta de tierras en mucha parte 
incultas, la cual pertenecia entonces á los maestrazgos de 
la órden de Santiago, no solo en propiedad y usufruto, 
sino es tambien con el derecho ó franquicia de no pagar 
diezmos de los frutos de ella: que prévia la recompensa 
debida á la misma órden, fué secularizado aquel hereda- 
miento por Bulas de Olemente VII y Paulo III, y traspa- 
sado al Emperador Cárlos V para que pudiese enagenarlo 
y venderlo: que con efecto este señor Emperador vendió 
aquella finca á los predecesores del acyual Marqués de Be- 
namejí, con la propia franquicia de no pagar diezmos, con 
que lo poseyó la órden de Santiago, y se habia traspasado 
á S. M. Y que de esta adquisicion tan legítima desciende 
el derecho del Marqués actual para percibir los diezmos 
de frutos de Benamejí. 

l Y contrayendo estos presupuestos á la justicia de su 
solicitud, dico la Marquesa, que pues los diezmos de Be- 
namejí fueron secularizados por Bulas apostólicas, y ex- 
traidos, por consiguiente, de la jurisdiccion del Pontífice, 
no han podido extenderse á ellos las Bulas posteriores, por 
las cuales se han concedido á los Reyes de España pen- 
siones ó subsidios sobre los diezmos: que por este justo 
principio los diezmos de Benamejí nunca han pagado la 
contribucion del excusado , la de los diezmos exentos ni 
ninguna de las pensiones ó cargas concedidas por seme- 
jantes Bulas: y que por consecuencia precisa tampoco de- 
ben pagar el noveno decimal del año corriente y de todos 
los vencidos desde su concesion que hoy se pide á la Mar- 
quesa. 

Y concluye con la súplica de que ya sea por una dis- 
posicion general se sirva V. M. declarar que los diezmos 
secularizados adquiridos por contrato oneroso no están su- 
jetos á la contribucion del noveno concedido en el Breve 
apostólico de 8 de Octubre de 1800, restringiendo en esta 
parte la Real órden de 30 de Noviembre de 1804, 6 bien 
que acreditando la Marquesa misma por exhibicion de le- 
git mos títulos, que los diezmos de Benamejí fueron secu- 


larizados y adquiridos por el contrato oneroso de compra,- 


no se la exija el noveno de ellos. 

La comision, con presencia del Breve de concesion del 
noveno decimal; de la instruccion formada para exigirlo, 
y de la órden de 30 de Noviembre de 1804, que ha te- 
nido á la vista, dice que este negocio es en sí bastante 


claro, si se mira sin prevencion, y que sə reduce é dos 
puntos: 

Primero, si Su Santidad gravd con el noveno á los 
diezmos secularizados y hechos profanos, sobre lo cual 
está el Breve tan terminante, que no solo se limita á los 
diezmos puramente eclesiásticos, que es á lo que pudo 
extenderse la jurisdiccion del Pontífice, sino es que ex- 
ceptuó tambien aun á los eclesiástizos adquiridos por tí- 
tulo oneroso; porque esto es lo que da á entender Su San- 
tidad cuando previene en el mismo Breve que en la eje- 
cucion de esta gracia sea guardada la ley de justicia, cu- 
yas palabras, en concepto de la comision, son un equiva- 
lente de la expresa y terminante excepcion que se hace 
en el Breve derogatorio de las exenciones de pagar diez- 
mos, expedidos por aquella misma época, en la cual dice 
Su Santidad que en esta derogacion no se comprenden las 
exenciones de diezmos que algunos tienen por título one- 
roso, las cuales no permite la justicia que se pierdan ni 
haga innovacion en ellas. 

El segundo punto ó dificultad de este negocio está en 
si es justa la órden de 30 de Noviembre de 1804, en 
cuanto dispone que los que se crean exentos del pago del 
noveno por haber adquirido los diezmos en fuerza de do- 
naciones 6 contratos reales, lo paguen, sin embargo, y 
acudan despues á solicitar su devolucion en el Consejo de 
Hacienda; pero la comision , al considerar la generalidad 
misma con que habla esta órden, sin exceptúar, como era 
debido, á los diezmos secularizados adquiridos por con- 
tratos onerosos, solo se ve en ella un artificio para exigir 
el noveno de los que no debieran pagarlo, y para entrete- 
nerlos despues con un pleito interminable, el cual, aun- 
que se trasformase 6 acabase por una demanda de rever- 
sion de los diezmos enagensdos de la Corona, siempre 
presentaria con el sello de injusta la exaccion de un no- 
veno indebidamente cobrado, y la necesidad de restituirlo 
6 abonarlo en la recompensa que se diese 4 log compra- 
dores de los mismos diezmos. 

Semejantes medios de sacar dinero son capciosos ó 
injustos, y degradan mucho al Gobierno que se vale de 
ellos, 6 importa por lo mismo que V. M., que está dando 
á los ciudadanos contínuas pruebas de la constancia, rec- 
titud y franqueza de sus principios, desapruebe en el pre- 
sente caso, y en cuantos ocurran, estos medios torcidos. 
y estas arbitrariedades usadas en tiempo del despotismo, 

La comision, pues, es de dictámen de que V. M. de- 
clare que no debe exigirse el noveno de los diezmos secu- 
larizados, adquiridos por contratos onerosos, derogaudo 
en esta parte cualesquiera órdenes que pueda haber en 
contrario, 6 bien mandar V. M. que con igual suspension 
de las mismas órdenes, y atendida la posesion en que está 
la Marquesa de Benamejí de no pagar, ni haberle exigido 
nunca nuestro Gobierno el noveno de los diezmos que la 
pertenecen en el pueblo de su titulo, no se ejecute la exac- 
cion de él, siempre que acredite, por exhibicion del títu - 
lo original de adquisicion, que aquellos diezmos fueron 
secularizados por autoridad apostólica, y adquiridos des- 
pues por contrato oneroso de compra, segun propone en 
su súplica, y con tal que aflance competentemente las re- 
sultas para el caso en que se declare deber pagar el no- 
veno mismo, 6 acordará V. M., como siempre, lo más 
justo. 

Cádiz 21 de Julio de 1813.» 

Este expediente se mandó pasar á la Regencia del 
Reino, para que informe acerca de lo que se le ofrecisra 
y pareciere. 
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Prestó el juramento prescrito, y tomó asiento en el 
Congreso, el Sr. D. Antonio Calderon y Sarriá, Diputado 
por la provincia de Sevilla. 


La comision de Arreglo de tribunales informó lo si- 
guiente: 

«Señor, la comision de Arreglo de tribunales ha vis- 
to, con el mayor detenimiento la consulta que el jefe po- 
lítico de esta provincia hizo, con fecha de 28 de Julio úl- 
mo, al Secretario de la Gobernacion de la Península, y 
que este trasladó á los de V. M. en oficio de 3 del cor- 
riente. De los dos puntos que comprende esta consulta, 
el primero (sobre que solo toca á la comision dar su dic- 
támen) está reducido & preguntar cuál es el tribunal 6 
juez en donde, ó ante quien deba instruirse el juicio so- 
bre el expediente formado con motivo de la violenta ex- 
traccion de sales que hizo el ayuntamiento constitucional 
de Conil da los almacenes propios de la Marquesa de Vi- 
llafranca. 

Como en Conil no hay juez de letras, y los alcaldes 
constitucionales resultan impedidos como indivíduos del 
ayuntamiento que ha de ser demandado, no tiene lugar 
lo decretado por V. M. en el art. 1.°, capítulo IV del re- 
glamento de las Audiencias y juzgados de primera ins- 
tancia. Tampoco puede instaurarse el juicio en el único 
pueblo inmediato, donde le hay, por el obstáculo que ex- 
pone en su consulta el jefe político, quien, por esta ocur- 
rencia, añade que convendria establecer desde luego, aun- 
que interinamente y en calidad de por ahora, un juzgado 
en Medina, para que quede espedita, cual conviene al ór- 
den público; la administracion de justicia, y porque en 
Medina es donde deberá establecerce el juez del partido 
que han de componer los pueblos de Conil, Chiclana, Ve- 
jer, Paterna de Ribera y Alcalá de los Gazules, 

La comision cree, y espera del celo y notoria activi- 
dad del Gobierno, que hará se ejecute la distribucion de 
partidos en el término que prescribió el Congreso; pero 
ve tambien que, entretanto se verifica, los mencionados 
pueblos permanecerán sin juez de letras; que en el caso 
presente y otros semejantes, que fácilmente podrán ocur- 
rir, administre justicia; y por estas consideraciones es da 
dictámen que se diga á la Regencia del Reino nombre, á 
propuesta del Consejo de Estado, y á la mayor posible 
brevedad, juez de letras de Medina, para que conozca en 
primera instancia de todos los asuntos contenciosos que 
ocurran allí y en los cinco pueblos que se han expresado, 
sin perjuicio de variar la residencia en el primero, 6 
la extension del partido, cuando se haga la distribuoion 
de los de esta provincia. V. M., no obstante, resolverá 

cemo siempre lo mejor. 

Cádiz, etc.» 

Aprobado este dictámen, el Sr. Antillos anunció, y 
aun formalizó, una proposicion (que no llegó á leerse) re- 
lativa á que se encargue á la Regencia del Reino que 
exigiese la responsabilidad 4 las Audiencias por su falta 
de actividad en el cumplimiento de la órden de las Cór- 
tes, por la cual se mandó que en el término de dos meses 
se hiciese la division interina de partidos y la formacion 
de aranceles de los juzgados. 


Se leyó la siguiento exposicion del Sr. Rives: 


do, con motivo; que de ella depende la felicidad de la Na- 
cion, parecia que ninzun individuo del Congreso debia 
descuidarse en proponer los medios que pareciesen más 
acomodados para lograr el intento, dando noticias de las 
circunstancias particulares de los pueblos 6 provincias 
en qus más se necesitase fijar escuelas 6 mejorar las es- 
tablecidas. 

El Diputado de Ibiza y Formentera, por este motivo, 
cres sar un deber suyo, y que no cumpliria con las obli- 
gaciones de su cargo, si no diese á V. M. una razon cir= 
cunstanciada del estado de las escnelas en aquellas islas, 
para que se sirva adoptar las medidas competentes para 
que se fije y establezca la educacion pública bajo bases 
sólidas y permanentes en un país que más que otro algu- 
no lo necesita. 

No hay muchos años que no habia una escuela públi- 
ca en las dos islas, y que la educacion dependia de la vo- 
luntad del que queria tomarse el trabajo de enseñar á la 
juventud. Los males que de esto han nacido son el que en 
aquel territorio no haya cultura ni política, á pesar de que 
posteriormente se han fijado algunos establecimientos en 
que puede aprenderse algo. 

Por Real cédula del Sr. D. Cárlos III de 23 de Agos- 
to de 1769, se erigiercn en el convento que fué de jesui- 
tas en Ibiza, ahora seminario conciliar, tres cátedras para 
la enseñanza de las primeras letras, la lengua latina y la 
retórica, dotándolas con los rendimientos de algunas fin- 
cas de obras pías, que despues se han erigido en títulos 
eclesiásticos colativos. Como en toda la isla no habia otra 
escuela donde ge enseñasen las ciencias mayores, sucedia 
que los jóvenes se retraian de emprender una carrera que 
no podian concluir, y no les podia servir para su coloca- 
cion ni adelantamiento. Por esta razon, entre otras, se 
movió el Rdo. Obispo, [que ocupó aquella silla, á dotar 
en 1802 otras dos cátedras, una de filosofía y otra de teo- 
logía, que han sido constantemonte servidas por regula- 
res del órden de Santo Domingo, y posteriormente dotó 
otra el actual Rdo. Opispo, de teología moral, para lo ma- 
yor instruccion del clero. 

Con estos auxilios han podido algunos clérigos ha - 
cerse dignos de los beneficios que poseen, y formarse 
otros capaces de enseñar á los demás. Pero, sin embargo, 
falta mucho para estimular á los jóvenes al estudio de las 
ciencias, y para perfeccionarse en las que allí pueden apren- 
der. Como no se halla incorporada con ninguna univer= 
sidad, no pasan en otras los cursos de aquella, ni sirven 
para recibir los grados, que al paso que ofrecen un testi- 
monio de la suficiencia, son indispensables para hacer 
oposiciones á las prebandas de oficio, 6 para emprender 
otra carrera que pueda proporcionar otra colocacion en el 
Estado. i 

No es infrecuente que despues do haberse desvelado 
los jóvenes en seguir su carrera, se encuentran con el em- 
barazo de que los conocimientos adquiridos no les aprove- 
chen para recompensarse de los gastos que les ha ocasio- 
nado. Ni tampoco lo es de que su ciencia no pueda servir- 
les para otro objeto que el de poseerla sin poder hacer de 
la misma el uso que podria hacerse en beneficio del Esta- 
do, si la enseñanza se hubiese fundado bajo bases más só- 
lidas y adecuadas. 

Los conocimientos de las primeras letras, gramática 
latina y retórica, aprendidos sin los debidos principios, y 
los de filosofía y teología eclesiástica, no pueden servir 
más que para formar incompletamente á un eclesiástico. 
Las demás clases del Estado pueden sacar poco fruto de 


«Señor, cuando V. M. se desvela en promover por to- | aquella enseñanza, y así se ve que ninguno la emprende, 
dos los medios imaginables la educacion publica, creyen- : no teniendo por objeto seguir la carrera de la Iglesia, 
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Otra cosa seria si las primeras letras se aprendiesen 
bajo de otros principios más estables; si la filosofía se en- 
señase por autores más instructivos, y si en lugar de al- 
gunas cátedras menos útiles se sustituyesen otras donde 
se aprendiese lo que puede formar 4 un hombre constitui- 
do en sociedad, y lo que puede servir para proporcionar 
la prosperidad pública. En unas islas donde las gentes 
estan tan atrasadas, donde no se sabe lo que es el hom- 
bre, y los derechos que ha adquirido por la naturaleza, y 
donde, en fin, no hay agricultura, industria ni comercio, 
es absolutamdnte indispensable enseñarles á conocer lo 
que valen todas estas cosas, y lo que puede sacarse de la 
tierra, del mar y de la sociedad. 

Es verdad que esto no puede conseguirse sin un estu- 
dio profundo de varias ciencias, que las circunstancias de 
Ibiza no permiten por ahora que se enseñen allí, pero tam- 
bien lo es que estando mejor montada aquella escuela, po- 
dria adquirirse en ella una instruccion menos imperfecta 
que la que actualmente se saca. Seria sin duda muy útil 
que se aprendiese por principios el idioma nacional en 
aquel territorio, donde no hay ninguno general, lo que se 
conseguiria si en la cátedra de primeras letras se enseña- 
se la gramática castellana, que serviria tambien para que 
la latina se poseyese con más perfeccion; y como la retó- 
rica es una parte de la gramática, podria excusarse esta 
cátedra separada, dejando su enseñanza á cargo del que 
tuviese la de latinidad. En su lugar podria sustituirse otra 
donde se enseñase la Constitucion y economía política, 4 
cuyo estudio se dedicarian infinitos, aunque no pensasen 
continuar ninguna carrera, para aprender á conocer lo 
que es el hombre, lo que vale y el uso que puede hacer 
con utilidad de todas las cosas que le rodean. 

El Diputado que expone no cree sea necesario probar 
unas verdades que resultan de la misma naturaleza de las 
cosas, ni que V. M. se descuide tomar en consideracion 
el estado de las islas de Ibiza y Formentera para propor- 
cionarles la mejor educacion posible, cuando se forme el 
plan general de estucios. Pero entre tanto estima su re- 
presentante que no debe demorarse el adoptar providen- 
cias interimas para que vaya propagándose la ilustracion, 
y haya otro dia menos que hacer. Y en su consecuencia, 
propongo á la aprobacion de V. M. las proposiciones si - 
guientes: 

«Primera. Que el seminario conciliar de Ibiza se agre- 
gue á la Universidad de Mallorca, sirviendo los cursos ga- 
nados en el dicho para graduarse y seguir cualquiera car- 
rera. 

Segunda. Que todos los estudiantes que han cursado 
y ganado las matrículas de filosofía y teología en dicho se - 
minario sean habilitados para poderse graduar en cual- 
quiera Universidad. 

b Tercera. Que en la de primeras letras se enseñe por 
principios la lengua castellana, y que en la de latinidad 
se enseñe tambien la retórica. 

Cuarta. Que en lugar de la cátedra de retórica se sus- 
tituya una de Constitucion y economía política, encar- 
gándose desde luego su enseñanza al que hoy la desem- 
peña. 

Con este método podrá irse adelantando la instruc- 
cion para cuando se forme el plan general de estudios; y 
los moradores de Ibiza y Formentera podrán desde luego 
adquirir el fruto de las bien conocidas y benéficas ideas 
de V. M., que desvelándose por la prosperidad de todo el 
Estado, no es posible quiera dejar á aquella parte de la 
Monarquía en el abandono en que se halla. 

Cádiz 29 de Julio de 1813.==José Rivas. » 

Admitidas á discusion las proposiciones antecedentos, 


se mandaron pasar 4 la comision encargada de dar su dic- 
támen acerca de otras del Sr. Gordillo relativas al mismo 
objeto. 


El Sr. Borrull leyó la siguiente exposicion: 

«Señor, deseando V. M. la pronta administracion de 
justicia, y evitar los embarazos y dilaciones que causaba 
la multitud de fueros, dispuso en el art. 248 de la Cons - 
titucion que solo hubiera uno para toda clase de personas 
en los negocios comunes, civiles y criminales: mas como 
no podia dudar hallarse algunos, que necesitaban de par- 
ticulares conocimientos y de mayor brevedad en su des- 
pacho, declaró en el art. 278 que las leyes decidirían si 
habia de haber tribunales especiales para conocer de de- 
terminados negocios. En los meses siguientes se hizo car- 
go V. M. de las circunstancias de los de la Hacienda pú- 
blica, comercio y minería, y mandó que continuasen in- 
terinamente. Yo manifesté entonces que debia disponerse 
lo mismo en órden al de los acequieros de la huerta de 
Valencia; y no habiéndose acordado providencia sobre ello, 
demostraré ahora lo mucho que importa conservarlo para 
impedir los notables daños que de otro modo resultarán 
á la agricultura. | 

Los romanos, movidos del espíritu de ambicion, se 
empeñaron en dominar el orbe, y eternizar su memoria 
por medio de monumentos magníficos: dedicados á la pro- 
fesion de las armas, empleaban á los esclavos en el culti- 
vo de sus posesiones de Italia, y lejos de animarles á sus 
penosas faenas, llegaron, segun reflere Diodoro Sículo, á 
negarles el alimento preciso: ni procuraban tampoco los 
adelantamientos de las provincias conquistadas, abando- 
nándolas al despotismo de los procónsules, que las veja- 
ban con inmensas exacciones, sin cuidarse de proteger la 
agricultura: permaneció esta tambien despreciada en tiem- 
po del imperio godo; pero introducidos los sarracenos en 
España, no obstante de hallarse en una guerra contínua, 
atendieron con particular cuidado al fomento y perfeccion 
de este inagotable manantial de riqueza: ellos fueron los 
que avergozändose de que corriesen plácidamente las 
aguas del Turia, hasta sumergirse en el Mediterráneo , y 
no sirvieran de utilidad alguna á las tierras por donde pa- 
saban, ejecutaron el vasto proyecto de sacar del mismo en 
las inmediaciones de Valencia siete acequias (despues se 
construyó otra), cuatro por la parte del Septentrion , 4 
saber, las de Moncada, Tormos, Mestalla y Rascaña, y las 
demás por el Mediodia, que son las de Cuarte, Mislata, 
Favara y Rovella, dividiénadolas en diferentes ramales 6 
brazos, y pasando á veces unas sobre otras, con el fin de 
proporcionar agua á los molinos y riego á varios otros 
arrendamientos: algunas llevan tal copia de agua, que 
solo la de Moncada riega un territorio de tres leguas da 
largo y dos de ancho. La de Rovella se emplea principal- 
mente en beneficio de los habitadores de la ciudad, pues 
se introduce en ella, y sirven algunos de sus ramales 6 
brazos á diferentes comunidades y ciudadanos para el 


“riego de sus jardines y huertos; otros á los particulares 


para el uso de dos molinos harineros que hay dentro de 
la misma; otro á los pelaires para lavar y tintar sus la- 
nas; otro 4 los curtidores para sus tenerías, y los demás, 
como las aguas sobrantes de los dichos, corren la ciudad, 
limpian los acueductos formados para la despedida de las 
inmundicias, y fecundan despues los amenos campos de 
Ruzafa. Ya antes del siglo VI se habia trasformado en un 
delicioso jardin la campiña de Valencia á beneficio de es- 
ta multitud de acequias y admirable distribucion de sus 
aguas. El geógrafo Nobiense hace honorífica mencion de 
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ella. Y lejos de eneontrar el Sr. D. Jaime I cosa alguna 
digna de reforma en tan noble proyecto, se dedicó 4 pro- 
curar su más exacto cumplimiento. Y así, poco despues 
de conquistar 4 Valencia, hizo donacion & sus habitadores 
de las acequias y de sus aguas, añadiendo: «Para que pu- 
dieran aprovecharse de ellas, segun el estilo antiguo.» 
Coneta per el privilegio expedido en ella en 29 de Di- 
ciembre de 1238, que es el VIII de Aureum opus privi- 
legium civit et regn. Val., impreso en 1515, y por el fue- 
ro 4.”, rúbrica 31, libro 9.” del Código legal que dió á 
aquel reino, y poseo, impreso en dicha ciudad en 1482. 
El mismo Príncipe dispuso en el fuero 1.” de la citada rú- 
brica, libro 1.°, que ninguno tomase el agua que no le to- 
caba, que no la pasara de una acequia á otra, ni rom- 
piese estas, ni causara perjuicio á su vecino bajo la pena 
de 60 sueldos: como igualmente que se limpiaran dos ve- 
ces al año dichas acequias, que se reparasen las mismas 
y sus presas 6 azudes, segun la forma antigua, y que pa- 
ra ocurrir á estos gastos se pagase un tanto por jornada 
de tierra; y concedió, en fin, & los acequieros jurisdiccion 
privativa, como ‘a tenian en tiempo de los moros, para 
conocer de los asuntos de las aguas de las acequias, de 
sus riegos, monda y rompimiento de las migmas. Sucedió 
al cabo de algunos años que el Justicia de Valencia quiso 
tomar conocimiento de las penas que exigian los acequie - 
ros; pero el Sr. D. Jaime II, en 6 de Abril de 1318, 
mandó que no se entrometiera en ello; y lo mismo dis- 
puso en 1321 respecto del Baile general, que se pro- 
pasó á conocer de las cuestiones de las acequias y de 
las aguas, segun domuestran los privilegios 60 y 130 del 
citado Rey, insertos en dicho Aureum opws. Continua- 
ron los acequieros sin alteracion alguna en el ejercicio de 
sus facultades, de que son testigos D. Tomás Cerdan de 
Tallada, en el Arbol de las jurisdicciones, y D. Lorenzo 
Mateu, de regim. civit. el regn. Val., capitulo IV, párra- 
fo 10, número 21. Tampoco se les pudo impedir, por más 
que se intentó en tiempo de Godoy, y continuaban ahora 
(mudando el nombre de acequieros en el de síndicos de las 
acequias), en conocer de plano y sin estrépito de juicio 
de dichos asuntos, reaniéndose los jueves de cada sema- 
na en la plaza de la Seo y lonjeta de la Catedral, deci- 
ciendo verbalmente cuantas disputas ocurrian; de suerte 
que su jurisdiceion estaba reducida al presente á los jui- 
cios de esta naturaleza, que son los mismos para que se 
ha concedido á los alcaldes constitucionales por el ar- 
tículo 5.°, eapftalo III del decreto de 9 de Octubre 
de 1812. 

Este tribunal, en los términos en que se mantiene 
por espacio de seis y más siglos, es uno de aquellos es- 
peciales, que segun la mente de V, M. debs conservarse. 
La agricultura en la huerta de Valencia se hallaba en un 
estado floreciente antes de la invasion de los franceses, y 
lo recobrará desde luego por la imponderable aplicacion 
de los naturales: no se deja descansar un instante á la 
tierra: ‘si hoy se acaba una cosecha, hoy mismo se dis- 
pone otra. Los labradores no solo se ocupan todo el dia 
en estas pesadas faenas, sino que frecuentemente se nie- 
gan durante la noche al descanso, esperando la hora en 
que les toca el riego: la distribucion de 'los mismos está 
tambien dispuesta, que á todos alcanza, aun en los tiem - 
pos de mayor sequedad: millares de familias tienen en 
ello vinculada su subsistencia y fortuna. Cualquier frau- 
de que se cometa, 6 impedimento que se oponga para 
aprovecharse de las aguas, inutiliza á veces una cosecha, 
y causa perjuicios irreparables: son por lo mismo en gran 
número y contínuas las controversias que sobre esto se 
ofrece. Y así, es absolutamente preziso que los sugetos 


encargados de dicho ramo de administracion de justicia 
estén libres de otras ocupaciones para atender principal- 
mente á esta, y evitar á los pobres labradores las dilacio- 
nes y pérdida del tiempo que necesitan para acudir á sus 
contínuas y penosas tareas: que sean inteligentes en el 
asunto, á fin de impedir los daños que de lo contrario 
pueden seguirse, y que por sus conocimientos y justifica- 
cion merezcan la confianza de los litigantes. Tales son los 
síndicos de las acequias: ellos, por la profesion de labra- 
dores, se hallan bien enterados de lo dispuesto sobre rie- 
gos de las acequias; los mismos regantes los nombran, 
con lo cual se ve que atenderán á quellos de quienes ten- 
gan mayor satisfaccion, y que crean más á propósito para 
est3 cargo: hay dias y horas señalados para la determina- 
cion de dichos negocios en el sitio más público de aquella 
ciudad, como es la plaza de la Seo, y se despachan desde 
luego y sin costas, imponiendo solo la pena de 60 sueldos 
á los que resulten culpados; de suerte que la calidad do 
estos jueces, y su integridad y prontitud en la adminis- 
tracion de justicia, impide tambien muchos excesos. No 
pueden lograrse semejantes beneficios, si se fia el conoci - 
miento de lo dicho á los alcaldes constitucionales de Va- 
lencia; pues V. M. ha puesto á su cargo las pesadas ocu- 
paciones de conciliadores en los negocios civiles y de in- 
jarias: de conocer de los que no pasen de 500 rs. vn., y 
de las injurias y faltas livianas: entender en todas las di- 
ligencias judiciales sobre asuntos civiles hasta que lleguen 
á ser contenciosos, y aun en estos, siendo urgentisimos: 
presidir el ayuntamiento en defecto del jefe politico, y 
ejercer, en fin, la misma jurisdiccion que han tenido 
hasta ahora en lo gubernativo, económico y de policía. 

Por ello, ocupados en tantos asuntos, y sin el conoci- 
miento debido de estos otros, han de causar muchas dila- 
ciones en su despacho, hacer perder dias y mas dias de 
trabajo á los pobres labradores, é irrogar con esto indeci- 
bles perjuicios á la agricultura. Muchos han recibido en 
esta lamentable época de la barbárie francesa, que no sa- 
tisfecha con el saqueo de las casas, se ha propasado á ta- 
lar los campos, destruir log árboles, 6 incendiar las al- 
querías y barracas. Se halla ya libre de su pesado yugo: 
necesita de particulares gracias para recobrar su antiguo 
esplendor y lustre, y no dudo que V. M. se las dispense. 
Mas yo por ahora únicamente solicito que no se le nie- 
gue aquellos medios que anteriormente lograba para ter- 
minar sin costas ni molestas dilaciones sus disputas sobre 
el uso y aprovechamiento de las aguas, y que tanto han 
contribuido á sus adelantamientos. Y así, hago la siguien- 
te proposicion: 

4 Que los acequieros de la huerta de Valencia conti- 
nuen en conocer, como lo han hecho hasta ahora, de los 
negocios relativos á las aguas de las acequias, sus riegos, 
monda y rompimientos de estas. 

Y si V. M. se sirve admitirla á discusion, podria pa- 
sar á la comision de arreglo de Tribunales, ó de Agricul- 
tura, á fin de que con la brevedad que exige la importan- 
cia del asunto, informe lo que le parezca, » 

Admitida á discusion la proposicion que contiene la 
antecedente exposicion, se mandó pasar á la comision de 
Arreglo de tribunales. 


Continuó la discusion de la proposicion sétima del in- 
forme sobre el «nuevo sistema de contribucion directa, 
etcétera. » 

El Sr. Silves leyó el siguiente papel: 

«En consecuencia de las reflexiones con que en la dis- 
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‘cusion de anteayer manifesté que el censo de 1799, pu- 


blicado en el de 1803, no puede servir de regla aun pro- 
visional é interina para gradúar de modo alguno la ver- 
dadera riqueza comparativa de cada una de las provincias 
en los dos ramos de frutos y manufacturas, y mucho me- 
nos en el de comercio, de que no trata ni hace mencion; 
y que al paso que urge la pronta subrogacion de una con- 
tribucion directa en lugar de las provinciales y estanca- 
das que quedan abolidas, necesariamente ha de pasar 
tiempo antes que se adquieran los datos y conocimientos 


necesarios para fijar el efectivo producto de las tres cla- 


ees indicadas sobre que ha de recaer, reduzco á proposi- 
ciones dos de los tras medios que insinué, para que Vues- 
tra Magestad adopte el que de ellos estima mas justo y 
beneficioso á la Nacion. 

Primera. Que por ahora, y hasta que se forme nuevo 
censo exacto y arreglado á la riqueza territorial, indus - 
trial y mercantil, y se apruebe por las Cortes, sirva pro- 
visionälmente de basa para el repartimiento de la contri- 
bucion directa entre las provincias de la Península é islas 
adyacentes la misma cantidad que respectivamente ha sa- 
ti:fecho cada una de elias con el nombre de rentas pro- 
viaciales en la Corona llamada de Castilla, y de equiva- 
lente contribucion, catastro 6 talla en la de Aragon, y la 
que en cada una de las mismas produjeron las estancadas, 
que quedan abolidas en el último quinquenio anterior á 
la presente guerra. 

Segunda. Para el caso que no se adopte este medio, 
propongo otro, y es, que para este repartimiento sirva de 
base igualmeate provisional el número de habitantes ó 
familias de que conste cada una de las provincias, segun 
el censo de poblacion admitido por V. M. para el nom- 
bramiento de los Diputados de Córtes. 

Tercera. El cupo que (por cualquiera de estos dos 
medios que se adopte) corresponda 4 cada provincia, so 
distribuirá entre sus partidos y pueblos, tomando tambien 


por base para esta operacion en la Corona de Castilla el 


tanto de sus encabezamientos por rentas provinciales, y 
en los que no los hayan tenido ei estado de su riqueza 
comparativa con el de los pueblos encabezados, que deba- 
rán formar las Diputaciones provinciales; y en la de Ara- 
gon las cuotas que respectivamente se les han repartido 
hasta ahora por contribucion Real, catastro, talla y equi- 
valente. 

` Cuarta. El cupo que corresponda á cada pueblo, se 
distribuirá por los ayuntamientos constitucionales entre 
sus vecinos y terratenientes, con proporcion á sus faculta - 


des, sin excepcion ni privilegio alguno, graduándolas 4 


este flu por sus productos territoriales, industriales y mer- 
cantiles. 

Cádiz, etc.» 

El Sr. BORRULL: Propuso la comision que la con- 
tribucion directa, establecida en lugar de las rentas su- 
primidas, se distribuyese entre las provincias conforme á 
las riquezas que pogeyera cada una, sirviendo de regla 
para ello el censo del año de 1799, y en vista de las di- 
ficultades que se han expuesto ha ido añadiendo varias 
restricciones con el deseo de sostener su proyecto. Mas 
ponga cuantas modificaciones y limitaciones quiera, siem- 
pre resultará que insiste en que el repartimiento de la 
contribucion directa entre las provincias en el año siguien- 
te se ha de hacer con arreglo á dicho censo; y esto es in- 
justo, contrario á la Constitucion política de la Monar- 
quía, y uno de los medios mas á propósito para introdu- 
cir la discordia eatre las mismas. 

El referido censo comprende únicamente la riqueza 
territorial 6 industrial, mas no la del comercio: su mfs- 


mo tenor lo maniflesta. Con este motivo, si por él se hi - 
ciese el repartimiento, 6 quedaría el comercio libre de la 
contribucion, 6 por lo menos sus riquezas no entrarian 
en cuenta para la distribu: ion del todo de ella, y así la 
provincia mas comerciante, y que acumula por su giro 
tesoros inmensos, no pagaria cosa alguna con respecto á 
los miemos; y la parte que le tocaba satisficer por este 
ramo, cargaria sobre las demás provincias: lo cual no per- 
miten los principios de aquel!a inalterable justicia que de- 
be gobernar á las sociedades, y obliga á que todos los 
cuarpos é indivíduos de un estado soporten, segun sus 
respectivas fuerzas, las cargas del mismo, y ayuden á su 
subsistencia; y por ello se dispuso en el art. 339 de la 
Constitucion que las contribuciones se repartan entre to- 
dos los españoles con proporcion á sus facultades, sin ex- 
cepcion ni privilegio alguno: lo cual no podria verificarse 
si no se observase la misma regla respscto de las provin= 
cias, y es diametralmente opuesto á ella el libertar á los 
comerciantes españoles de la referida contribucion, ó á la 
provincia mas comerciante de purte de la misma, aunque 
sea con la calidad Je por ahora, ó por un año, y no pue- 
de ejecutarse sin destruir la Constitucion, y violar al mis- 
mo tiempo los vínculos que unen á los hombres en so- 
ciedad. 

Es cosa de mucha consideracion el comercio para que 
pueda omitirse. Ni el censo de 1799 lo comprende, ni la 
comision forma cálculo alguno sobre sus capitales ni sus 
productos; pero D. Carlos Beramendi, D. José Mauricio 
Chone de Acha y D. Ramon Viton, en el sistema de úni- 
ca contribucion, que 4 impulsos de su patriotismo traba- 
jaron en 1811, publican ascender el capital movible en 
comercio, navegacion, pesca, así en numerario como en 
frutos y domás efectos correspondientes á ellos, 4 5.000 
millones, y las utilidades netas, regulándose á un 6 por 
100, á 300 millones; de que puede inferirse lo que im- 
portarán si se cuentan como los frutos de la agricultura é 
industria en dicho censo, sin deduccion de gastos algunos. 

No cobrando, pues, parte alguna de la contribucion 
directa de estos, 6 no señalando la que por ella toca á la 
provincia más comerciante, aunque sea con la calidad de 
por ahora, ha de recaer este gravámen sobre la industria 
y principalmente sobre la agricultura, cuando se halla 
más arruinada, talados los campos, cortados los árboles, 
robadas las caballerías y falta de brazos por estar sirvien- 
do en los ejércitos un sin número de jóvenes. No corres- 
ponde que en lugar de auxiliarla se le carguen las con- 
tribuciones que no tocan á la misma. Esto seria conducir- 
la al precipicio: ¿ui cómo podríamos satisfacer las justas 
quejas de que la Constitucion establece la igualdad en los 
tributos; pero que nosotros, por ahora, no queremos go- 
bernarnos por ella, y repartimos con una desigualdad no- 
table las nuevas contribuciones que acordamos, y libertan - 
do á una clase de españoles, 6 á la provincia más comer- 
ciante imponemos las cargas que por esto debian satisfacer 
á otros? No es posible imaginar medios más proporcionados 
para exasperar los ánimos, introducir la discordia, irritar 
á unas provincias contra otras y dar motivo para que, no 
observando las Córtes la Constitucion en un asunto tan 
importante, ninguno quiera gobernarse por ella. 

Y así parece que es absolutamente preciso que se car- 
gue tambien parte de la contribucion al comercio y que 
se haga la regulacion del capital y productos del mismo 
por datos ciertos y seguros, lo cual se ha de considerar, 
com» piensa alguno de los señores preopinantes, obra de 
quince dias, ni es posible hacerse en esta ciudad: no hay 
en ella sugetos que estén bastante instruidos del estado del 
comercio de los puablos de cada una de las provincias: los 
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franceses acaban de abandonar á algunas de ellas: aun no 
han llegado noticias individuales de todos los daños que 
les han ocasionado. Yo sé de la mia; y aunque Alicante 
ha permanecido siempre libre del yugo enemigo, y sirvió 
de asilo á los buenos patriotas, como Cádiz por esta otra 
parte de las columnas de Hércules á cuantos se han aco - 
jido á su patrocinio; pero falta el Diputado de dicho par- 
tido; y son públicos los grandes perjuicios que ha sufrido 
el comercio de aquella plaza y las vejaciones que desde 
Abril de 1810 causó á sus vecinos el general Bluke con 
sus tropas, y que despues de haberse entregado él mismo 
á los enemigos, se han visto en la dura precision de man- 
tener á los ejércitos que han permanecido tanto tiempo en 
sus inmediaciones, y no es factible averiguar el estado á 
que han reducido tantas desgracias á su comercio. 

Ocurre aun otra mayor dificultad que hace mirar este 
negocio casi imposible, porque la regulacion del capital 6 
productos del comercio se ha de hacer, no segun el esta- 
do en que actualmente se halla, sino con arreglo al que 
tenia en el año de 1799, pues á este se refiere el censo 
y con relacion á él se cuenta la riqueza territorial é in- 
dustrial; y por lo mismo, éste es el que se debe tener pre- 
sente y arreglarse para que haya la conveniente propor- 
cion é igualdad entre uno y otros capitales y productos. 
Han pasado ya catorce años; han sucedido despues tantas 
novedades, muertes, quiebras y desgracias, no se hallan 
aquí datos algunos que puedan aclararlos, y por lo mis- 
mo, se ha de pedir informe á las Diputaciones provincia- 
les ó consulados, dándoles el tiempo que necesiten para 
averiguar cosa tan oscura y difícil. 

Mas auu prescindiendo de todo lo dicho, el censo de 
1799 tampoco puede servir de regla para la distribucion 
de las contribuciones entre las provincias por lo tocante 
á los ramos de agricultura é industria, que son las úni- 
cas que contiene. El refiere solo los productos relativos al 
citado año de 1799, y han sobrevenido, en unas partes el 
azote de la peste, y en todas las calamidades de la guerra 
más bárbara y cruel que las han abatido y hecho decaer 
de aquel alto grado de explendor y opulencia á que en al- 
gunas provincias se habian sublimado. Y por ello, si se 
atendiese 4 dicho año, se repartirian las contribuciones 
por los campos que han quedado iucultos, por las fábricas 
ahora arruinadas y sin uso, y casas convertidas en un 
monton de escombros, figurándoselo todo en el mejor es- 
tado, y desentendiéndose del infeliz & que se hallan redu- 
cidos, y atribuyéndoles, en fin, unos productos imagina- 
rios y que han desaparecido de la vista de las gentes, lo 
cual repugna á la razon y justicia. 

Es digno tambien de particular consideracion que di- 
cho censo únicamente comprende las utilidades y produc- 
tos de un año, los cuales no basta para formar verdadero 
concepto de la riqueza de un país. Todos los economistas, 
para poder conocerlo y evitar crasas equivocaciones, 
acuden á examinar los que resultan de un quinquenio: en 
este espacio de tiempo suelen encontrarse unos años bue- 
nos y otros malos; la carestía de unos se compensa con 
la abundancia de otros, y cotejándolos entre sí, resulta 
proporcionalmente y con bastante seguridad cuánto puede 
tocar á cada uno. Y aunque varios economistas han cai- 
do en tantos y tan notables absurdos, gobernándose por las 
apariencias de una vana teoría, no hay alguno que se ha- 
ya atrevido á defender que puedan imponerse las contri- 
buciones con arreglo á los productos de un año, y elegir 
para ello aquel despues del cual han trascurrido catorce 
años. Y así las Córtes no tienen arbitrio para adoptar una 
idea despreciada de todos y tan agena á su justificacion 
y prudencia. 


Mas para que se pueda adoptar y servir de regla este 
censo para las deliberaciones de V. M., se deben exami- 
nar ante todo los datos sobre que está fundado. Sa mis- 
mo título manifiesta haberse dispuesto segun las noticias 
comunicadas por los intendentes: léase el prólogo, y se 
verá que el autor confiesa la «poca exactitud que se en- 
cuentra en muchos de los estados remitidos por Ics inten- 
dentes; las faltas que se han notado en algunos y la os- 
curidad que han presentado otros, y que carece por ello 
de la certidumbre que desearán los que lo leyeren. » 

Y aunque la confesion del autor me relevaba de prue- 
ba, para que no se crea que ses alguna ligera equivoca- 
cion y sobre asunto de corta entidad, diré que son muy 
graves las faleedades que contiene; y tantas, que en cada 
hoja se tropieza con una multitud dx ellas, lo que voy á 
demostrar por lo tocante 4 mi país, Se asegura en el cen- 
so que la cosecha de cebada en el reino de Valencia as- 
cendió en el año de 1789 & 582.796 fanegas; mas por 
otro censo formado de órden de la Sociedad de Amigos 
del País de dicha ciudad por su Secretario D. Tomás Ri- 
cord, consta que solo fué en los años anteriores la de 
339.558: y así que, en el censo de 1799 se le atribu- 
yen 243.238 fanegas más. 

Lo mismo sucede en el precio: en el censo ue 1799 
se cuenta la fanega á 34 rs., y en el de la Sociedad á 20; 
y así resulta desde luego el exceso de 14 rs. por fanega 
sobre las 243.238 que se le añaden, y por ello atribuirle 
12.224.504 rs. de utilidades que no logra. 

Se dice en el censo de 1'799 haberse percibido por la 
cosecha de aluvias 95.784 fanegas, y en el de la Socie- 
dad 56.772; con que es visto dársele de más 39.012 fa- 
negas. 
Tambien se halla una notable equivocacion en el pre- 
cio, contándose la fanega en el censo de 1799 á 50 rs. y 
en el de la Sociedad á 42, y hacer por uno y otro que as- 
cienda el precio de esta cosecha á 2.384.428 rs. más de 
lo que importa. 

Aún mayor falsedad se advierte en la cosecha de len- 
tejas, atribuyéndole en el censo de 1799 la de 2 296 fa- 
negas, y en el de la Sociedad 996: por lo cual se le car- 
gan mucho más de la mitad, á saber: 1.300 fanegas más 
de lo que percibia en los años antecedentes. 

Y regulando su precio en el censo de 1799 á 40 rs., 
y en el de la Sociedad 4 8 menos, aparece el desatinado 
empeño de preocupar á todos con la noticia de las rique - 
zas que no tiene Valencia. Y aún se conoce mucho más 
si se repara en que en el censo de 1799, se regula la fa- 
nega de trigo á 56 rs.; en el de la Sociedad á 43; en el 
primero, la de centeno á 36; en el segundo, 4 25; la de 
maíz en aquel, á 34; y en éste á 22, etc.; diferencia 
enormísima, que importa muchos millones y basta para 
que no se dé fé alguna á dicho censo. 

No son menores las falsedades que se encuentran en 
la relacion de las fábricas. En las de paños, desde cator- 
cencs á cuarentenos, habia en los años antecedentes, se- 
gun el censo de la Sociedad, 10.311 operarios que traba- 
jaban al año 210.056 varas. Y segun el de 1799, los 
operarios reducidos al número de 6.289, tegieron 640.113 
varas, es decir, que faltando 4.022 operarios, llegaron á 
trabajar 430.143 varas más, desatino el más enorme que 
puede imaginarse. 

Es notable tambien lo que se publica sobre las fábri- 
cas de estameñas: en el censo de 1799 se expresa baber 
en el reino de Valencia 76 operarics y trabajar 81.023 
varas, y en el de la Sociedad existir 149 y teger 75.757 
varas. Con lo cual se descubre que el censo de 1799 
quiere realizar el imposible de que la mitad de operarios 
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trabajen mucha mayor cantidad que el todo de éllos. Y 
un conjunto de ¡tales absurdos, ¿se publicó de órden del 
Gobierno pasado? ¿Y ahora se quiere que sirva de regla 
para la distribucion de las contribuciones? 

Si hubiera tenido tiempo para cotejer los estados de 
unas provincias con los de otras, demostraria sin parti- 
cular trabajo la grande desigualdad que introduce en las 
mismas; y para dar alguna muestra de ello, solo adverti- 
ré referirse en dicho censo de 1799, que 197 tintoreros 
de Valencia, vinieron á trabajar tanto, 6 casi tanto, como 
320 de Granada; esto es, los primeros, 100,352 varas, 
y los segundos, 103.680 varas, y que 9.069 operarios de 
Aragon tegieron 598.582 varas de lienzos ordinarios; y 
que siendo 1.260 menos los de Valencia, á saber: 7.809, 
lograron teger cerca de 3 millones más de varas, como 
son 3.532.945, atribuyendo con este motivo á dicho rei- 
no unos 40 millones de riqueza, ó rebajdadolos del de 
Aragon. Y así, adoptar el referido censo para el reparti- 
miento de las contribuciones, seria aprobar unas falseda- 
des enormísimas; cargar á las provincias por los frutos y 
efectos que no tienen ni perciben; autorizar una enorme 
desigualdad entre las mismas, y destruir enteramente la 
Constitucion en uno de sus principales y más importan- 
tes artículos. 

La enmienda, pues, de estas y otras muchas falseda- 
des, no puede hacerse al pronto por falta de datos; el ene- 
migo acaba de desocupar algunas provincias; se necesita 
de algun tiempo para consultar con sugetos inteligentes, 
y que estos formen su dictámen por lo tocante al censo de 
1799, y lo comprueben con algunos documentos. Tampo- 
co se tienen aun noticias del estado en que han quedado 
los pueblos, su agricultura, industria, y comercio. Lo3 
Diputados de un partido podremos dentro de uno ó dos 
meses saber la situacion en que se hallan estos, mas no 
informar con igual puntualidad de los de los ‘otros parti- 
dos de la provincia. Por lo tocante á la mia, sucede la 
desgracia de faltar algunos Diputados. 

El de Alicante, en su viaje á esta ciudad, sufrió la 
triste suerte de ser presa de los corsarios franceses, y aun - 
que ha podido librarse de esta opresion, no ha venido aún 
al Congreso; el de Orihuela, el canónigo Lledó fus compa- 
fiero suyo en la desgracia, y permanece en Francia, ar— 
rastrando las cadenas de su infeliz cautiverio. Y así, á fin 
de evitar todo motivo de perjuicio y quejas, y arreglar las 
cosas con la exactitud que corresponde, se hace preciso 
encargar la correccion de dicho censo, ó formacion de otro 
nuevo, á las Diputaciones provinciales. 

Oigo que preguntan algunos; y entre tanto, ¿cómo se 
han de cobrar las contribuciones? Sé que todos los econo- 
mistas convienen en que un nuevo sistema de rentas ne- 
cesita de tiempos tranquilos, aunque parezca excelente, 
‘examinado á la luz de la teoría; más al llevarlo á efecto 
se descubren algunos defectos; se ofrecen siempre varias 
dificultades y embarazos: los agravios que se cometen, y 
reclamaciones que se interponen, impiden su ejecucion. 
Los interesados en la continuacion del antiguo, presen- 
tan obstáculos á cada paso: no es posible acordar provi- 
dencias tan prontas como se requiere para acudir á todo; 
y en esta confusion de cosas permaneceria mucho tiempo 
sin efecto su exaccion, vacías las arcas del Erario, y sin 
poderse cubrir las necesidades del Reino, á que se añade 
que los años de miseria no son á propósito para estable - 
cer las contribuciones directas. Por lo mismo, los pueblos 
no podian dejar de quedar satisfechos si les expusieran 
«stas razones, y añadieran que no correspondia innovar 
cosa alguna hasta que hubiera un censo exacto: que se 
apresuren á formarlo, y que luego que esté hecho, se es- 
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tablecerán las contribuciones con arreglo al mismo, y se 
logrará entonces la igualdad que prescribe la Constitucion. 

Tampoco hay inconveniente en que para libertar á los 
pueblos de las vejaciones de tantos empleados en el cobro 
de rentas provinciales se examinara el tanto líquido que 
pagaba cada una de las provincias, y encargase á las Di- 
putaciones que lo repartieran entre los pueblos con propor- 
cion á sus facultades, y dispusieran su exaccion por los 
medios menos costosos. Con ello, y la contribucion ex- 
traordinaria de guerra que se haya establecida en varias 
provincias, y cuyo cumplimiento ha mandado V. M. en 
alguna que ha querido, y consiguió al principio evitarlo, 
se ocurriria á los gastos de la guerra, y se conseguiria 
tambien lo mismo por alguno de los otros medios insinua- 
dos por uno de los señores preopinantes, siendo cualquie— 
ra de ellos más á propóstto que el propuesto por la comi- 
sion. Pero siempre corresponde que ante todo arregle V. M. 
el sistema de la Hacienda de los ejércitos, evitando los in- 
decibles gastus 6 inmensas exacciones que arruinan á los 
pueblos; por ello clamé al cabo de cuatro dias que mo ha- 
llaba en este augusto Congres, á saber, en 29 de Octubre 
de 1810, y aun no se ha logrado. 

No pudiendo, pues, servir de regla para el reparti- 
miento de las contribuciones el censo de 1799, lleno de 
tantas falsedades, ni cumplirse por este melio que se pro- 
pone con lo mandado en la Constitucion, juzgo ane debe 
reprobarse este artículo. 

El Sr. PORCEL: Contestaré al Sr. Borrull, porque 
sus esplicaciones dan ya idea más clara del intento 4 que 
se dirigen. Creia yo que despues de abolidas las rentas 
provinciales y estancadas, como lo están por los acuerdos 
anteriores, por una absoluta unanimidad del Congreso, 
debíamos, respetando estos acuerdos, ceilirnos á tratar de 
la subrogacion de estas rentas por medio de la coutribu- 
cion directa que ha propuesto la comision, 6 por otro 
cualquiera que se estimass más útil á la Nacion; pero su 
señoría, provocando de nuevo y eutrando de hecho en la 
discusion de los artícnlos aprobados, restablece las dudas 
y dificultades resueltas para inutilizar, no solo los traba- 
jos de la comision , sino es tambien las id del 
Congreso. 

Por este medio claro es que vendrán 4 quedar las co- 
sas en su antiguo estado; porque debe suponerse que re- 
novando en cada artículo la discusion de los anteriores 
aun cuando estén aprobados, jamás saldremos del eſreu- 
lo en que S. S. nos encierra; y el último dia nos encon- 
traremos en el mismo punto de donde partimos el pri- 
mero. 

El Sr. Borrull habla como pudiera hacerlo un foraste- 
ro que no hubiese asistido á las sesiones anteriores; pero 
no es esto lo peor, sino es que para ello se funda en equi- 
vocaciones de hecho y de concepto que vo; á demostrar. 
Supone que será gravado el fabricante, el artista y los 
demás csntribuyentes sobre los productos de una fábrica, 
de una industria y de un comercio, que tenia en el año 
de 1799, época del censo, y que ya no tiene. 

La comision no ha propuesto ni el Congreso ha apro- 
bado semejante desvarío. El Sr. Borrull se lo ha figurado 
y lo supone gratuitamente, confundiendo el cupo que han 
de fijar las Cortes á lus provincias, con el que han de 
asignar las Diputaciones provinciales y los ayuntamien - 
tos á los pueblos y á los vecinos. Las Cörtes fijarán el 
cupo de las provincias por las bases de su riqueza, figu- 
rada en dicho censo, y por los productos de su comercio 
no contenidos en el, porque no hay otros datos más re- 
' cientes y más segurs; pero esto lo harán con una solem - 
' ne promesa de indemnizacion á las mismas provincias en 
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la distribucion del cupo correspondiente para el año pró- 
ximo venidero, cuando en virtud de esta primera distri- 
bucion, y de las diligencias que se encargan 4 las Dipu- 
taclones provinciales y 4los intendentes, se pueda prac- 
ticar con mayor conocimiento. 

Las Diputaciones cargarán á los pueblos y los ayun- 
tamientos á los vecinos sobre su verdadera y efectiva ri- 
queza actual, y no sobre la que tuvieron en el año de 
1799, y nadie pagará sobre lo que no tenga. Las escla - 
maciones en favor de los pobres y desvalidos son muy 
buenas; nadie las tiene más en su corazon que la comi- 
sion misma; pero no son del dia, ni conducen á otra cosa 
que á que se conciba una idea indigesta y falsa del pro- 
yecto. No hay verdades más difíciles de persuadir quo las 
que están muy claras. ¡Qué poco ha afectado á los indiví- 
duos del Congreso que contradicen el proyecto de la co- 
mision la escandalosa desigualdad de las contribuciones 
antiguas! 

Los pueblos de la Corona de Castilla han pagado tres 
veces más de lo que les correspondia con respecto á los 
de la Corona de Aragon. En los de Castilla habia provin- 
cias que pagaban respecto de otras de la misma Corona, 
en razon de diez y seis 4 uno; y esto no ha escitado ni 
escita la sensibilidad de los impugnadores de la comision. 
Desengañémonos; si no somos enemigos enmascarados de 
la igualdad que proclamamos, tal vez por bien parecer, 
por lo menos callemos y entienda el que pueda entender. 
No nos alucinemos; las capitaciones, los catastros, la es- 
tadística y todo lo demás que se haga por los agentes del 
Gobierno, sin intervencion inmediata de los pueblos, serán 
siempre bellísimas teorías, útiles á los empleados, perni- 
ciosas á los contribuyentes y muy propias para que no se 
conozca la verdad. No quisiera jamás volver los ojos ni 
citar en el Cougreso lo que ahora mismo está pasando en 
Francia con la contribucion territorial y moviliaria, en 
que los pueblos no tienen más intervencion que pagar su- 
misamente sus cuotas, sin preguntar siquiera por qué ra - 
zon 6 en qué proporcion se les imponen. 

El tirano de aquel desgraciado país repite á cada paso 
su máxima favorita, «todo para el pueblo, y nada por el 
pueblo: » esto quiere decir, que el pueblo ha de ser su es- 
clavo, y que ha de creer además, que la esclavitud es el 
estado natural y el más feliz del hombre. 

Nada nuevo propone la comision, pues no es nuevo el 
método de exigir las contribuciones en la Corona de Ara- 
gon; lo único que hay de nuevo es la igualdad que se pro- 
pone para Castilla; pero como despues de establecida la 
Constitucion, seria escandaloso combatir esta igualdad, se 
intenta atacarla por medios indirectos, y que queden las 
cosas en el antiguo estado de injusticia que han subsisti- 
do por más de un siglo, de donde viene la despoblacion de 
Castilla y el floreciente estado de la Corona de Aragon. 


Ya es tiempo, Señor, de que los castellanos respiren, 
y que caiga por tierra la política bárbara que ha prevale- 
cido hasta aquí, y ha mantenido tantos Estados diferentes 
dentro de un solo Imperio. 

El Sr. BORRULL: Me veo obligado á deshacer dos no- 
tables equivocaciones que ha cometido el Sr. Porcel. La 
primera es, que yo insisto en la continuacion de las ren- 
tas provinciales contra lo determinado por V. M.; pero 
debia advertir, que si lo he insinuado, ha sido por no en- 
contrar medio bastante proporcionado para suplir su fal- 
ta; y V. M. no quiere que tenga efecto su abolicion, has- 
ta que se verifique este caso, con que en nada me he opues- 
to á su voluntad. Cuanto más, que al fin conviene en que 
solo se cobrase su importe líquido por medio de las Dipu- 
taciones, evitándose con ello los indecibles perjuicios que 
ahora se sufren. 

La segunda equivocacion consiste en afirmar que yo 
he dicho que ge cobrarian las contribuciones de los cam- 
pos incultos y fábricas arruinadas, lo que no sucederá por 
tratarse ahora de su repartimiento entre las provincias, y 
cuando se haga entre los vecinos de los pueblos, solo se 
precederá á él segun las facultades 6 riquezas que cada 
uno tenga. Pero es desgracia que el Sr. Porcel no se haya 
hecho cargo de que yo he hablado de la tala de los cam- 
pos y ruinas de las fábricas, no para los fines que se figu- 
ra, sino para manifestar la mucha riqueza que por ello 
han perdido las provincias, y que si se repartiese entre las 
mismas la contribucion por el censo de 1799, se les im- 
pondria ésta por las riquezas que ahora no tienen, lo cual 
seria una manifiesta injusticia ; y así, es visto que me he 
contraido al caso de la disputa, y estoy muy distante de 
caer en los defectos que me atribuye el señor preopinante, 
que en lo demás no ha dado la menor satisfaccion á las 
razones que he alegado. » 

El Sr. ¿RGUELLES reprodujo gran parte de las ideas 
y argumentos que acerca de este artículo habia expuesto 
en su anterior discurso, dándoles mayor estension , procu- 
rando siempre persuadir la necesidad de adoptar por aho - 
ra la bass que en dicho artículo se propone, á pesar de 
los graves defectos que en ello reconocia la misma comi- 
sion. 

Se declaró que este asunto estaba suficientemente dis- 
cutido, y á propuesta del Sr. Antillon, apoyada por el se- 
ñor Porcel, resolvieron las Córtes que la votacion fuese 
nominal. Se procedió á ella, y resultó aprobada la propo- 
sicion sétima por 87 votos contra 63. 

Ofreció el Sr. Mejía presentar al dia siguiente dos 
adiciones á dicha proposicion, que juzgaba necesarias para 
compensar en lo posible los defectos de la base que se aca- 
baba de aprobar. 


Se levantó la sesion. 
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ORTES GENERALES Y EXTRAORDINARIAS, 


SESION DEL DIA 1.” DE AGOSTO DE 1813. 


Presentó el Sr. Vallejo su voto contrario á la resolu- 
cion del dia anterior, en que se aprobó el art. 7.° del 
dictámen de la comision extraordinaria de Hacienda so- 
bre extincion de las rentas provinciales y estancadas; pe- 
ro habiendo sido nominal la votacion del expresado ar- 
tículo, se le mandó devolver el voto presentado. 


Pasó á la comision de Constitucion un oficio del Se- 
cretario de la Gobernacion de Ultramar, con una exposi- 
cion del gobernador y capitan general de Yucatan, mani- 
fsstando, con los correspondientes certificados, las dispo 
siciones de aquella Junta preparatoria para las elecciones 
de Diputados á las próximas Córtes. 


A la de Poderes pasó el acta de eleccion de Diputado 
á las actuales Córtes por Granada, como ciudad de voto 
en Córtes, que recayó en D. José Castilleja, habiéndose 
anulado la de D. Rafael Infante. 


Por oficio del Secretario de la Gobernacion de Ultra- 
mar, las Córtes quedaron enteradas de haberse instalado 
la Diputacion provincial de la Habana. 


Oyeron las Córtes con especial agrado, y mandaron 
insertar en este Diarip de sus sesiones, la exposicion si- 
guiente: 

«Señor, los indivíduos del ayuntamiento constitucio- 
nal de esta villa de Ciempozuelos, en el momento de ver 
desaparecer de su suelo aquellas huestes desoladoras y ti- 
ránico gobierno que los oprimia, creen ser el primero de 
sus deberes felicitar 4 V. M. por unos acontecimiebtos 


los más plausibles 6 interesantes, no solo para nuestra 
Península, sino para toda la Europa. 

Libres ya del enemigo comun, hemos podido ver con 
admiracion los sábios y benéficos decretos de V. M. Una 
Constitucion formada en medio del horroroso estruendo 
del cañon, á la luz misma de sus mechas, y escrita con 
la sangre inocente de tantas víctimas sacrificadas por los 
viles satélites del mayor de los tiranos; la abolicion de 
señoríos, del voto de Santiago y del Tribunal de la Inqui- 
eicion; nos confirma en que ha salido para siempre del 
miserable estado de esclavitud en que por tantos tiempos 
ha permanecido la más generosa de las naciones de la 
Europa. Que en el estado de libertad é independencia en 


que se halla, recobrará su esplendor y el respetable lugar 


que un gobierno, el más dilapidador, la habia hecho per- 


der. Seremos libres y verdaderamente felices bajo la égi- 


da de aquel Código sagrado, dictado por los que la mis- 
ma Nacion ha elegido entre todos sus ciudadanos. 

Sorprendidos y entusiasmados con la perspectiva hala - 
giieña que se nos presenta de tan sólidas y verdaderas 
felicidades, y sin voces suficientes á manifestar las tiernas 
emociones de nuestro corazon, nos limitamos solo á pedir 
al Todopoderoso que retire la espada de su justicia, susti- 
tuya la palma de su misericordia, ilumine con las luces 
de su espíritu el Congreso español, y que V. M. se dig- 
ne admitir los sinceros votos de gratitud y reconocimien - 
to de todo este pueblo. 

Ciempozuelos y Junio 29 de 1813.==Señor.==José 
Lopez Alonso. Pablo María de Olive. Uregorio Serra- 
no. Juan Orespo.==Manuel Diaz £ciprion.=»Matías Gui- 
locho. » 


Don Juan Antonio Santamaría, Diputado por la Man- 
cha, expuso al Congreso que no habiéndole permitido su 
salud presentarse hasta ahora á desempeñar su cargo, lo 
verificaria inmediatamente. 
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A la comision de Constitucion pasó el acta sétima de 
la Junta preparatória de Sevilla. 


on 2 on Aa et AA, A + 


Mandáronse archivar los testimonios de haber jurado 
la Constitucion varios empleados en la Hacienda pública 
de la villa de Constantina. } 


A 


A la comision de Justicia se pasó un oficio del Secre- 
tario de Gracia y Justicia con un expediente promovido 
por D. Hipólito Nuñez de Montesinos, vecino de la villa 
de Hellin, en solicitud de que se le permitiese asignar á 
su mujer la viudedad de 475 ducados sobre los vínculos 
que poses. 


A la misma comision pasó otro expediente de Don 
Francisco Soriano, vecino de Bailén, sobre que se le per- 
mitiese vender hasta la cantidad de 15.000 rs. de su 
vinculacion. 


A la de Arreglo de tribunales se mandó pasar una re- 
presentacion del ayuntamiento constitucional de Valde- 
peñas, el cual se quejaba de haber reasumido la jurisdic - 
diccion un comisionado de la Audiencia territorial, entro- 
metiéndose, contra lo prevenido en la Constitucion, en las 
causas cuyo conocimiento pertenecia á los regidores que 
en ausencia de los alcaldes ejercian aquel cargo. 


Se mandó pasar á la comision de Premios una expo- 
sicion en que D. José Hurtado de Sancho, apoderado de 
la villa de Iruela, provincia de Jaen, exponiendo los he- 
róicos sacrificios de aquella villa, iguales en un todo á 
los de Cazorla, pedia las mismas gracias que el Congreso 
concedió á este pueblo. 


A propuesta de la Junta Suprema de Censura y pro- 
teccion de libertad de imprenta, nombraron las Córtes 
para las provinciales de Charcas 6 islas de Santo Domin- 
go en Ultramar, y de Jaen en la Península, á los sugetos 
siguientes: 

Para la de Charcas, en la clase de eclesiásticos, al 
Dr. D. José dle Rozas y Abascal y al Dr. D. Jacinto Ig- 
nacio de Quiroga; en la clase de seculares, al Dr. Don 
Lorenzo Fernandez de Córdova, al Dr. D. Jorge Delga- 
dillo y al Dr. D. Bonifacio Viscarra; en clase de suplen- 
tes, al Dr. D. Vicente Berecoechea, al Dr. D. Mariano 
Fariñas y al Dr. D. Manuel Antonio de Baes. Para la de 
la isla de Santo Domingo, en la clase de eclesiásticos, al 
licenciado D. José Ruiz y al Dr. D. Manuel Marquez; en 
la clase de seculares, al Dr. D. Gregorio Morel de Santa 
Cruz, al Dr. D. Juen Ramirez y al Ldo. D. Juan Nepo- 
muceno Arredondo; en clase de suplentes, al Dr. D. José 
Redondo, al Ldo. D. Pedro Arredondo y al Dr. D. Fran- 
cisco Morillos. Para la de Jaen, en class de eclesiásticos, 
al Dr. D. Camilo Fernandez Barco y á D. Joaquin de Mo- 
lina; en la clase de seculares, á D. Francisco Aguilera, 
É D. Jorge Gisbert y al Marqués del Cerro; en la de su- 


- 


plentes, al Ldo. D. Francisco Bustamante, á D. Mateo 
‘Candalija y 4 D. Vicente María Molinos. 


— — iene AA NR IO a 


Presentó el Padre Fr. Ramon Valvidares y Longo, del 


órden de San Jerónimo, un ejemplar del poema épico, ti- 
tulado Za Iberiada, compuesto por él mismo. Recibiéron- 
le las Córtes con agrado, mandándole colocar en la Bi- 
blioteca. 


Aprobóse la siguiente órden presentada por la Secre- 


taría de Córtes, en los términos y por las razones que en 
ella se expresa: 


«3eñor, creyendo la Secretaría de V. M. que la ge- 
nerosa oferta hecha por el Sr. Diputado Rodriguez Olme- 
do en la sesion de 2 de Julio debs ponerse en noticia del 


Gobierno, ha extendido al intendente la siguiente minuta 


de órden: 

«Habiendo el Sr. Diputado D. Mariano Rodriguez 
Olmedo hecho la siguiente proposicion: que se acuñe una 
medalla con el busto del esclarecido general Duque de 
Ciudad-Rodrigo, y con una inscripcion ó emblema alusi- 
vas á las circunstancias del señalado triunfo conseguido 
en 21 de Junio del presente año en las inmediaciones de 
Vitoria, contribuyendo el Diputado Rodrigues de Olmedo 
con los fondos necesarios al intento á nombre de la ciu- 
dad y provincia de Charcas, las Córtes generales y ex- 
traordinarias han admitido esta oferta con el mayor agra- 
do y por unanimidad de votos, y han acordado que se 


acune la citada medalla en testimonio de reconocimiento . 


nacional al Duque de Ciudad - Rodrigo. - 

De órden de S. A. lo comunicamos á V. E. para que 
la Regencia del Reino lo tenga entendido para los efectos 
convenientes. Dios, etc.—Señor Secretario del Despacho 
de Hacienda. » 


A la comision de Arreglo de tribunales se mandó pa- 
sar una exposicion del presbítero D. José Jimenez, vecino 
de Yeste, proponiendo, con motivo de cierto incidente 
que expresaba, algunas dudas relativas al juicio de con- 
ciliacion que prescribe la Constitacion. 

Con este motivo hizo el Sr. Antillon la proposicion si- 
guiente: 

«Dígase á la Regencia que con la mayor precision 
informe inmediatamente al Congreso, cuáles son las cor- 
poraciones que no han cumplido todavía con la resolucion 
de S. M. de 2 de Mayo sobre division provisional de par- 
tidos para arreglar los juzgados de primera instancia en 
la Península é Islas adyacentes, y cuáles no han dado 
cumplimiento á lo prescrito en el capítulo I, artículo 22 
y 23 de la ley de 9 de Octubre, acerca de la formacion 
de Aranceles y de ordenanzas para las Audiencias; á fin 
de exigirles y hacer efectiva la responsabilidad segun cor- 
responda. Manifieste al mismo tiempo al Gobierno que las 
Córtes desean tener desde luego conocímiento de los tra - 
bajos y observaciones que haya extendido con arreglo á 
los planes y datos que haya recibido de algunas provin- 
cias; y quieren que por el primer correo se circule órden 
para que todas den cuenta de lo que han trabajado en 
estas materias. » 

Aprobóse esta proposicion, añadiendo á propuesta del 
Sr. Creus, «que el Gobierno expresase las providencias 
que habia tomado contra los morosos en el cumpli- 
miento.» 


En virtud del dictámen de la comision de Justicia, 
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concedieron las Córtes carta de ciudadano español á Don 
Tomás Fleetwood (Véase la sesion de 22 del pasado.) 


—— — 


Se dió cuenta de la exposicion siguiente, que presen- 
taron los Sres. Secretarios Clemente, Riesco y Subrié: 

«Señor , los infrascritos Diputados Secretarios de 
V. M., en desempeño de su distinguido encargo, hacemos 
presente á V. M. que ayer se ha publicado y repartido á 
los Sres. Diputadoa un impreso (de que acompañamos un 
ejemplar) con la representacion que hizo á las Córtes el 
ayuntamiento de Caracas, que remitió el Gobierno, y que 
se leyó en la sesion secreta de 4 del mes próximo pasado 
Julio, y sobre lo cual resolvió V. M. lo que consta del 
libro de Actas. Pero como en el referido impreso se pone 
una nota al fólio 34, que toda ella conspira con palabras 
terminantes 4 desacreditar 4 los Secretarios de V. M. por 
su autor D. Ulpiano la Carrera, pedimos á V. M. que se 
lea esta nota, y que repasando las Actas de Córtes y el ex- 
pediento citado una comision de su seno, y no encontrando 
conforme nuestro relato, se nos presente al Tribunal de 
las mismas para nuestro condigno castigo; pero si por el 
contrario consta haberse leido oportunamente, firmado la 
resolucion soberana, y cumplido en todo lo demás la Se- 
crotaría de este asunto, proceda el mismo Tribunal á for- 
mar y seguir causa al mencionado autor, para que escar- 
miente él y los demás que abusando de la libertad de 
la imprenta pretendan mancillar el honor del Congreso y 
de las personas inviolables en que tiene V, M. depositada 
su confianza. 

Bien conocemos que las delaciones de impresos cor- 
responde á las Juntas de censura ; pero ni nosotros cono- 
cemos otro tribunal que el de V. M., ni la injuria es á 
nuestras personas sino á la Secretaría, y esto es privativo 
del Congreso, por cuyo decoro representamos. 

Cádiz 1.“ de Agosto de 1313.—Fermin de Clemente, 
Diputado Secretario.==Juan Manuel Subrié, Diputado Se- 
cretario. === Miguel Riesco y Puente, Diputado Becre- 
tario.» l 

Leida la nota y el Acta secreta de 4 del pasado, en 
que constaba la providencia tomada por las Córtes en vir- 
tud de la expresada exposicion de Caracas, pasó la de los 
Sres. Secretarios á la comision de Jasticia, para que te- 
niendo presente dicha Acta propusiese lo que estimase 
oportuno. 


En seguida llamó la atencion del Congreso el Sr. Ger 
leyendo el siguiente escrito : 

4 Senor, me es muy sensible que la primera vez que 
me hallo en la precision de hablar á V. M. sea para pro- 
nunciar un asunto 6 una acusacion que se hace á mi con- 
ducta en el Redactor general de ayer 31 de Julio, núme - 
ro 777, en el cual se ha insertado el artículo comunicado 
siguiente: 

- «Artículo comunicado.==Señor redactor.==El dia 1.“ 
de Agosto se celebra en la iglesia de San Lorenzo, con Misa 
solemne, 7e Deum y sermon, la libertad de Zaragoza, segun 
se anuncia en una esquela impresa, en que convidan á la 
funcion los Diputados y demás naturales de Aragon. Nin- 
gun pueblo más acreedor á la admiracion y al aprecio de 
los espsñoles que la inmortal Zaragoza, modelo de lealtad 
y de heroismo, y nada es más digno de celebrarse que su 
libertad. ¡Qué campo no ofrece este feliz acontecimiento! 
¡Qué de ideas presenta á los que mediten acerca de las 
trasformaciones y mudapzas humanas esta solemne fun- 


cion! ¡En 1.“ de Agosto de 1813 celebran unidos la li- 
bertad de Zaragoza los que en 1808 la defendieron con 
tanta gloria, y los que trabajaron con ignominia para que 
se entregase á los franceses. En el año sexto de nuestra 
gloriosa revolucion, son Diputados en Córtes del valiente 
pueblo aragonés aquellos mismos que habiendo nacido en 
su suelo quisieron reducirle á la dominacion francesa, y 
aquellos que en Madrid servian al usurpador. 

Nota. Don Ramon Ger, oficial de la Secretaría de 
Guerra, Villela, Lausaca y Sierra, indivíduos del Consejo 
Real, circulador de las órdenes del Rey intruso, Rich, oi- 
dor de Zaragoza que circuló las órdenes del mariscal Lan- 
nes, y D. José Duazo, capellan del Rey intruso, unidos á 
los que con heróica constancia resistieron á las bayonetas 
y á la seduccionn. El Marqués de Lazan, como goberna- 
dor de Zaragoza y general de las tropas; D. Isidoro Anti- 
llon, como indivíduo de la Junta de Teruel y D. Vicente 
Pascual, idem: demos gracias á la Providencia por su mi- 
sericordia, y mande á su apasionado Q. B. S. M. Us de- 
Sensor de Zaragoza.» 

Señor (Continuó el orador despues de haber leido el ar- 
tículo y solo la nota relativa á su persona), la delicadeza de 
mi modo de pensar y proceder en los treiata y ocho años 
que he servido en la carrera y ramo militar desde Abril 
de 1775, no me permiten mirar con indiferencia este 
asunto, sin embargo de que mi interior está sumamente 
tranquilo, porque conozco, si no me engaña mi amor pro- 
pio, que es una falsedad y de las más refinadas, lo que 
en dicho artículo se ha estampado. Si se ha querido alu- 
cinar al público con la expresion de «que he servido al 
usurpador,» como se dice en el citado artículo, haré ver 
judicialmente todo lo contrario, y que en el mes de Julio 
de 1808, destruí la idea de que todos los consejeros de Es- 
tado que en aquella época existian en Madrid con los Se- 
cretarios del Despacho y oficiales de las cinco Secretarías, 
hiciesen el juramento al Rey intruso, que estaba determi- 
nado, y todo preparado para un acto semejante; y por lo 
mismo puedo afirmar á V, M. con la mayor valentía que 
en la referida época ningun oficial de la Secretaría del 
Despacho juró al Rey intruso, y que en los ocho 6 nueve 
dias que este permaneció en Madrid en el mencionado 
mes y año estuve enfermo en mi cass, de donde no salí 
hasta el 18 6 19 de Agosto siguiente. Para que por lo 
pront) se venga en conocimiento de mi existencia poste- 
rior, deseo que uno de los Sres. Secretarios lea este oficio 
y contestacion á él. (Zo leyó y es como sigue.) 

«La Junta Suprema y gubernativa del Reino se ha 


servido resolver, que mientras llega el Sr. D. Antonio 


Cornel quede yo encargado de la Secretaría de Estado y 
del Despacho de la Guerra, y en su consecuencia lo par - 
ticipo á V. S. á fla de que con la posible brevedad se di- 
rija V. S. á este sitio como tambien el oficial segundo de 
esa Secretaría D. José Olarte y un portero, trayendo con - 
sigo los expendientes que se hallen pendientes, y exijan 
pronta resolucion. 

Dios guarde á V. 8. muchos años. Real Palacio de 
Aranjuez 16 de Octubre de 1898,—Antonio de Esca- 
fo. Senor D. Ramon Ger.» 

Contestacion.—«Excmo. Sr.: A las cinco y media de 
esta tarde he rezibido el oficio de hoy en que me previe- 
ne V. E. me dirija á ese Real sitio con la posible breve- 
dad, y tambien el oficial segundo de la Secretaría de 
Estado y del Despacho de la Guerra D. José Olarte, y un 
portero, con los expedientes que se hallen pendientes y 
exijan pronta resolucion. En consecuencia, debo mani - 
festar á V. M. que dicho D. José Olarte se halla imposi - 


bilitado de poder hacer este viaje, como asimismo dedi- 
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carse al menor trabajo, de results dé un amigo de per- 
lesia que tuvo hace más de dos meses, atacindole prin - 
cipalmente á la cabeza, y no se encuentra aun restablecido 
ni le es posible atender á otra cosa que 4 su curacion. 
Por todo el dia de mañana procuraré presentarme á V. E. 
en ese sitio, y dispondré que igualmente vaya á él un por- 
tero con los efectos de Secretaría necesarios para el más 
pronto despacho de los asuntos que ocurran. 

Dios, etc. Madrid 16 de Octubre de 1808.==Exce- 
lentísimo Sr. Ramon Ger. Excmo. Sr. D. Antonio de 
Escaño. » 

Efectivamente (prosiguió leyendo el Sr. Ger) el dia 17 
de Octubre de 1808 llegué á Aranjuez, y creo que no 
habrá nadie que piense que reunido al Gobierno legítimo, 
me haya separado de él para servir al usurpador: por lo 
que deseoso de no ser molesto por ahora de justificarme 
de la indicada falsedad, y dar á la Nacion entera un tes- 
timonio público de mi procedsr desde que empezó la revo- 
luciorf, espero que V. M. tendrá á bien, y me permitirá, 
como se lo suplico y ruego, que me retira de este au- 
gusto Congreso, y que no vuelva 4 él hasta que esté pu- 
rifiéada y muy acrisolada mi conducta segun correspon- 
de; valiéndome para esto de todos log recursos que per- 
miten las leyes, y que parezca tambien á los ojos del 
público con su nombre y apellido el que se titula ó firma 
Un defensor de Zaragoza. 

Igualmente pido que si pará la aclaracion de este 
punto necesitase como Diputado el pérmiso de V. M., 
espero asimismo que me lo concederá. » 

Coneluida esta exposicion quiso retirarse, d lo que se 
optsieron varios Sres. Diputados. 

- Instó el Sr. Ger en su solicitud, á la cual suscribie- 
ren los Sres. Sierra, Lasauca, Duazo, Villela y Rich, es- 
tendiéndose con especialidad el Sr. Sierra, en manifestár 
su constante é inalterable adhesion á la justa causa, por 
cuyd motivo habia peligrado más de una vez su vida. 

El Sr. Aznarez opinó que dunque estos Sres. Diputa- 
dos debian, como particulares, acudir al tribunal corres- 
pondiente, el Congreso, por la calidad de representantes 
dé la Nacion, debia declarar, que «así como habian mere- 
cido la confianza de su provincia, merecian igualmente la 
de las Córtes.» Hecha proposicion formal sobre este pun- 
to, dijo 

El Sr. OBISPO DE IBIZA: Señor, la esclarecida pro- 
vincia de Aragon en todos tiempos ha dado pruebas le- 
gítimas y tiene bien aereditáda la más pura lealtad y f- 
delidad á V. M.; y si ha enviado aquí los Diputados que 
mereeen su confianza y tienen el honor de estar cerca de 
V. M., sele hace un agravio muy considerable, y una 
intolerable injuria, calumniándolos 6 desacreditándolos 
en el Diarto 6 Redactor que se ha leido, porque tienen bien 
afidnzado su honor y limpia la conducta de firmeza y leal- 
tad que sabrán defender. 

Pero ¿cómo se ha de salvar, ni oir sii indignacion y 
desprecio el que se diga que nuestros pueblos y la he~ 
rica Zaragoza han enviado á este Congreso sugetos sos- 
pechosos, 6 eon exenciones? ¡La inmortal Zaragoza! ¡En 
donde se ha defendido nuestra justa causa de un modo 
asombroso y dejando en sus huertas (pues nunca ha te- 
nido murallas) más de 40.000 de sus arrogantes enemi- 
gos deshechos y despedazados! ¡La invicta Zaragoza, que 
les hizo levantar un sitio llenándolos de susto, vergiienza 
y temor! ¡Y cuando volvieron con mayor número al se- 
gundo stio, de calle en calle y de casa en casa se dispu- 
taban el terreno de tal modo, que si la capitulacion del 
enemigo se proponia desde el cuartel general de Zarago- 


za, desde otro, tambien de Zaragoza, se le contestaba con 


la gaorra y el cuchillo! Sí, Señor, V. M. no ignora que 
la guerra se mantenia dentro y fuera de uná mismá casa; 
y que si un piso era de franceses, en otro de la misma se 
mantenian defendiéndolo los españoles. 

¿Y ahora se intenta 6 se quiere que V. M. desconfle 
ó tenga recelo de sus Diputados? ¿Cómo es esto? ¿Qué an- 
toridad merece un impostor,. y cuál es la de ese pertur- 
bador y sedicioso diario? ¡Si V. M. no tiene confianza de 
los presentes Diputados, vendrán otros, pues Aragon tie- 
ne valor y patriotismo muy legítimo; y si V. M. no tiene 
& bien avisarlo á mi provincia, yo mismo lo avisaré con 
su permiso, para que no falten los obsequios de mis pai- 
sanos; y despues de esto, ¿ha de quedar el detractor im - 
pune de su calumnia? No me lo persuado, ni es debido; y 
por tauto reclamo para que el Gobiermo, que cuida de 
la quietud, propiedad y seguridad de todos los ciudadanos, 
tome las providencias oportunas para el debido remedio y 
resarcimiento, y para la comun tranquilidad. 

La libertad politica de la imprenta tiene leyes justas 
sancionadas por V. M., y deban ser obedecidas; ella se 
se estableció para la utilidad comun, no para inquietar ni 
atormentar á nadie; Se busca por ella la ilustracion de la 
Nacion; pero son perjudiciales los periódicos, que ño solo 
consumen el tiempo y lo quitan pará los estudios útiles 
y obras más provechosas, sino que conmueven con calum- 
nias y perturbau con imposturas ó cosas impertinentes, , 
por 10 cual ni los leo, teniéndolos por perjudicialés; y pido 
á V. M. que, si se despiden del Congreso mis dignos com- 
pañeros, se avise esta novedad á mi provincia, pará que 
vengan los suplentes, y que se recuérden al Gobierno con 
particular encargo las debidas diligencias y providencias 
para la puntual observancia de las leyes y justas determi- 
naciones de V. M. 

El Sr. Marqués de LAZAN: Recomiendo, como testi- 
go de vista, el patriotismo de los Sres. Rich y Sierra. 

Los Sres. Martinez Tejada, Arguelles y Porcel se opu- 
sieron á que el Congreso hiciese declaracion alguna, ya por- 
que esto seria prevenir el juicio que entablasen los señores 
Diputados de Aragon, ya porque no se debia acceder á lo 
que solicitaba el Sr. Ger en cuanto á retirarse dél Con- 
greso, ya porque este Sr. Diputado no necesitaba de per- 
miso para vindicar en un tribunal su honor, y ya porque 
cualquiera declaracion manifestaria que habia motivo para 
hacerla: del mismo parecer fué el Sr. Pascual, quien sus- 
tituyó á la proposicion del Sr. Aznarez la siguiente, que 
fué aprobada: 

¿Que mediante haber sido admitidos dichos señores 
Diputados en el Congreso, y no tener éste motivo al- 
guno de desconfiar de su conducta, se declarase no ha- 
ber lugar á deliberar sobre ninguno de los puntos de este 
negocio.» 


Se remétió al jueves próximo 5 del corriente la discu- 
sion del siguiente dictámen de la comision de Consti- 
tucion: 

«Señor, la comision vuelve £ dar su dictáméen sobre 
las elecciones de Galicia, obligada por las órdenes de las 
Córtes, que habiendo admitido á discusion las proposicio- 
nes del Sr. Calatrava, han dispuesto que se pasen á la 
comision. Esta evacua su dictámen con la mayor breve- 
dad, como se le encargó. 

. 


Proposiciones del Sr. Calatrava. 


Primera. La Junta preparatoria de Galicia no ha pro- 
cedido conforme á la Constitucion y á la instruccion de 
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23 de Mayo de 1812 en haber dispuesto por su órden de 
19 de Diciembre último, que las elecciones parroquiales 
se hiciesen en el martes 12 de Enero siguiente, dia no 
festivo, despues de haberse trasladado para el efecto al 
domingo 10 del propio mes. 

En su consecuencia, las elecciones parroquiales cele— 
bradas en dicho dia 12 de Enero se harán de nuevo in- 
mediatamente en un domingo como corresponde. 

Segunda, Las parroquias que excediendo su veeinda- 
rio de 300 vecinos, no han nombrado más que un elector 
parroquial, han debido y deben nombrar los que corres- 
pondan al número de vecinos, con arreglo al art. 39 de la 
Constitucion. 

A consecuencia de ellas se examinó de nuevo el expe- 
diente, y resuelto de él que la Junta preparatoria en 30 
de Noviembre del año anterior distribuyó el número de 
los 46 Diputados y cinco suplentes entre las siete pro- 
vincias de que se compone Galicia, y en esta operacion 
nada hay que reparar, pues está hecha con arreglo á la 
poblacion de cada una. En 14 de Diciembre se volvió & 
reunir dicha Junta y señaló los dias en que debian cele- 
brarse las elecciones, designando el 31 de Enero para las 
elecciones de provincias, debiendo verificarse las parro- 
quiales en veintidos dias; en catorce las de partido y en 
siete las de provincia, que correspondian al 10 de Enero 
las primeras, 24 del mismo las segundas, y 31 del pro- 
pio mes las terceras. Se acordó asimismo el modelo de 
las órdenes que debian remitirse á las siete provincias, que 
se halla firmado por el Marqués de Camposagrado, y ru- 
bricado del secretario de la Junta, y se dice con fecha del 
15 que todoslos indivíduos de ella rubricaron estas diligen- 
cias. En este modelo sé designa el 10 de Enero para las 
. Juntas electorales de parroquia; el 24 pera las de parti- 
do y el 31 para las de provincia, todos tres dias de do- 
mingo. Se acordó asimismo que las órdenes se despacha- 
sen en 18 y 19 de Diciembre, y que se enviasen con an- 
ticipacion los ejemplares de la Constitucion, que sun no 
se habian remitido á los pueblos;'pero sin saberse la causa 
ni constar del expediente, sin resultar de él ningun nuevo 
acuerdo de la Junta preparatoria, consta de un testimo- 
nio dado por el escribano Joaquin Boan, en cuyo poder 
está el expediente de elecciones de Lugo, y que las pre- 
senció de mandato del alcalde primero constitucional y 
á peticion de D. José Gabriel Somoza, que por cabeza del 
expediente de las diligencias para las elecciones se halla 
la órden de la Junta preparatoria sobre las elecciones, con- 
cebida en los mismos términos que el modelo, con la dife- 
rencia de que en esta se señala el 12 de Enero, que era un 
martes y dia feriado para las elecciones parroquiales. Lo 
mismo resulta de igual órden copiada en las actas del parti- 
do de Oastroverde de dicha provincia de Lugo. En las actas 
de los demás partidos no se inserta dicha órden; pero se no- 
ta que en el de Villalva se hizo la Junta electoral de par- 
tido.en 12 del miamo Enero cuando debió de ser el 24. 
La fecha del acta es del 19 de Enero, hecho bien irregu- 
lar: notáse tambien igualmente que cada parroquia nom. 
bró un elector, y en el partido de Chantada se recla- 
mó por un elector que las parroquias no habian nombra- 
do electores parroquiales con arreglo á su poblacion, no- 
tándose en esta parte grande variedad. Otras muchas ir- 
regularidades se encuentran en las actas de los partidos 
de Lugo, que son las únicas que existen en el expe- 
diente. 

De un testimonio dado en debida forma por el secre- 
tario del ayuntamiento de Santiago, y de acuerdo de éste, 
y legalizado por tres escribanos del número de la misma 
ciudad, consta que seis vecinos de la parroquia de San 


Fructuoso reclamaron en ella, ante el ayuntamiento y 
ante el jefe político su nulidad, por dos razones: primera, 
por haberse celebrado el 12 de Enero, dia feriado; y se- 
gundo, por no darse el número de electores conforme á la 
poblacion: causas que son las mismas que el Sr. Calatrava 
pone en las dos proposiciones. El ayuntamiento pidió in- 
forme al regidor Conde de Maceda, que presidió el acto, y 
éste inserta por respuesta el acta de election de la parro- 
quía de San Fructuoso: de ella resulta que se celebró en 
dicho dia 12, porque la órden de la Junta preparatoria, 
comunicada por el ayuntamiento, fecha en 19 de Diciem- 
bre, así lo prevenia, y que se nombró un solo elector, 
porque el ayuntamiento de Santiago, al comunicarla con 
fecha de 20 del mismo Diciembre, habia prevenido que 
cada parroquia nombrase un elector. En esta acta se 
comprende la reclamacion de los dichos vecinos, y tam- 
bien que se les respondió que la Junta parroquial no ha- 
cia más que obedecer las órdenes superiores, y que si ha- 
bia en ellas infracciones de Constitucion acudiesen á la 
superioridad. El ayuntamiento pasó este informe y repre- 
sentacion al jefe político Marqués de Camposagrado, el que 
contestó que no podia mezclarse en las elecciones; que las 
Juntas electorales disolvian las dudas, y se finalizaba to- 
do con sa juicio. Estas diligencias constan del referido 
testimonio. Es, pues, claro que la órden de la Janta pre- 


-paratoria, comunicada á la provincia de Santiago, seña- 


leba, como la comunicada á la de Lugo, el 12 de Enero 
para las elecciones parroquiales: no se colige de documen- 
to alguno en qué dia se celebraron estas mismas en las 
demás provincias; lo que sí llama extraordinariamente la 
atencion de la comision es la respuesta del jefe político 
dada en 15 de Enero, á saber: que no le tocaba mezclar- 
se en las dudas suscitadas en las juntas cuando estas no 
eran dudas sino infracciones que provenian, la una de la 
órden de la Junta preparatoria, y la otra de la órden del 
Ayuntamiento, señalando á cada parroquia un elector; 
asuntos que pertenecian á la Junta preparatoria y jefe po- 
lítico; y si no, nada hay que les pueda pertenecer para 
facilitar las elecciones. 

De lo dicho resulta que habiendo la Junta preparato- 
ria señalado tres domingos para las elecciones, por órdenes 
que se dicen de la la misma Junta, firmadas del jefe po- 
lítico y refrendadas del secretario, fechas en 19 de Diciem- 
bre, por acuerdo de la Junta se hicieron las elecciones 
parroquiales en las provincias de Lugo y Santiago, no en 
domingo, sino un martes dia feriado, impidiendo de este 
modo que concurriesen los vecinos, no habiendo peligro 
ni de invasion ni de otra clase: los intervalos son cortos, 
y aunque en el art. 7.” de la instruccion se manda que 
si fuere posible se guarden los intervalos que previene la 
Constitucion, y era muy posible guardarlos en Galicia, 
pueden pasar los señalados, aunque cortos, por los deseos 
que se dice tenian de concluir esta operacion. Tambien 
resulta que se habia mandado que cada parroquia nom- 
brase sus electores , porque reclamado por los vecinos de 
la parroquia de San Fructuoso, la Junta electoral contes- 
tó que así estaba mandado, y el ayuntamiento y jefe po- 
lítico nada dicen en contrario. 

Por tanto, opina la comision, conformándose con la 
primera proposicion del Sr. Calatrava, que en las provin- 
cias de Lugo y Santiago, en que se hicieron las eleccio- 
nes parroquiales en 12 de Enero, deben estas repetirse, 
como asimismo en todas las demás que haya sucedido lo 
mismo, teniéndose por válido, conforme á la resolucion de 
las Córtes de 12 de este mes, dada para Salamanca y 
mandada generalizar en todo el Reino, cuanto se haya 
hecho conforme á la Constitucion é tE de 23 de 
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Mayo; y en cuanto á la segunda proposicion, que se diga 
debe procederse conforme al capítulo III de la Constitu- 
cion para el señalamiento del número de electores á las 
parroquias con arreglo á su poblacion. 

Cádiz 30 de Julio de 1813. Antonie Oliveros, Vice- 
secretario de la comision. » 


Continuó la discusion del dictámen de la comision ex- 
traordinaria de Hacienda sobre el nuevo sistema de ren- 
tas, y tratándose de la primera de las dos proposiciones 
que la comision presentó para sustituir al art. 7.“ en la 
sesion del 28 del pasado, dijo 

El Sr. MEJIA: De estas adiciones al art. J.“ me con- 
formo con la segunda, cenociendo que tal vez habrá des- 
igualdad efectiva, y conociendo al mismo tiempo que no 
es regular que siga un mal cuendo se conoce el modo de 
remediarlo. Pero me opongo absolutamente á la primera, 
porque veo que no es suficiente, y porque estoy firme- 
mente persuadido que aprobando la primera de las adicio- 
nes que yo indiqué ayer, se obra con más justicia. Dice 
la primera adicion que el repartimiento se haga entre 
los indivíduos por las Diputaciones provinciales y ayun- 
tamientos constitucionales, y que haya de comprender 4 
la clase de los españoles comerciantes. Pues, Señor, esta 
idea que se da del repartimiento, de ninguna manera sir- 
ve para corregir el defecto que se nota. En cuanto á la 
operacion práctica, se sabe que se ha de contar con to- 
dos los indivíduos comerciantes; la dificultad está en no 
contarse como debe contarse con la riqueza comercial ex- 
tesior; porque yo prescindo de la interior de laa provin- 
cias, pues esta me parece que está comprendida en el 
censo. No contando, pues, con esta riqueza, que por ra- 
zon del comercio tendrán efectivamente algunas provin- 
cias, se les descarga de la parte más de cupo que les ca- 
bria, y se carga por consiguiente sobre las otras. Si se 
tratase simplemente de beneficiar á estas provincias, muy 
santo y bueno; pero el mal está en la injusticia que se 
comete, porque lo que deja de cargarse á las unas, reflu- 
ye sobre las otras. Me explicaré un poco más con un 
ejemplo material, que es el modo más comun de que uso. 
Supongamos que se hubiese de distribuir una cantidad 
como treinta entre tres personas; es claro que el oocien- 
te está en razon de los divisores, y por lo mismo, si he 
considerado á los tenedores de riquezas al uno como dos, 
al otro como cuatro, y al otro como ocho; lo que haya de 
justo 6 de injusto en este concepto respecto de uno ha de 
cargar sobre los demás. Del mismo modo, no habiendo 
contado con la riqueza comercial, precisamente va á ser 
una provincia más recargada que otra. Se dice que luego 
los indivíduos reclamen para que se les reintegre. En- 
horabuena; pero de contar con los indivíduos comercian- 
tes, y no con el comercio exterior, se aliviará á los indi- 
víduos de su clase en la misma provincia, mas no se ali- 
viará á las provincias de la desigual aplicacion é injusti- 
cia. Todas las bellísimas reflexiones que se han hecho en 
los dias anteriores para reprobar la base de la poblacion, 
obran exactísimamente para reprobar esta adicion. Por- 
que se decia muy bien que una vez hecha la injusticia de 
gravar á una provincia más poblada, pero no por eso más 
rica, aunque luego no se la recargase en razon de sus in- 
divíduos, sino en razon de los haberes de estos, se la iba 
á recargar sobremanera. Por tanto, soy de opinion de 
que la primera adicion no se debe aprobar; y en cuanto á 
la segunda, creo hará grandemente honor á las Cortes, 


cion los apuros en que se hallan, y los sacrificios que han 
hecho las provincias, han practicado cuanto estaba en au 
mano para remediar en parte la desigualdad que temen 
pueda resultar en este reparto. 

El Sr. PORCEL: Creo que el Sr. Mejía no ha com- 
prendido bien el artículo adicional que la comision propo- 
ne. No se trata en él del capo que pueda tocar á cada ve- 
cino, ni aun del de los pueblos. Solo se habla del cupo de 
las provincias. La base del censo publicado en 1802 solo 
ha de servir para regular este último: la distribucion en- 
tre los pueblos y vecinos la ha de regalar por otros prin- 
cipios la respectiva Diputacion provincial. 

Servirá la base del censo para esta primera distribu - 
cion entre las provincias; pero conociendo la comision 
que de ella por falta de datos y noticias estadísticas y por 
las imperfecciones del censo de que la comision se ha he- 
cho cargo la primera, han de resultar agravios, ha in- 
ventado y propuesto el único medio que hay en su enten- 
der para repararlos. Este es el objeto del artículo adicio- 
nal que se discute. 

Sabe el Sr. Mejía que la base constitucional en el re- 
partimiento de contribuciones se dirige á que las provin- 
cias, los pueblos y los vecinos contribuyan en razon de 
sus facultades. Toda la dificultad consiste en determinar 
ahora en las Córtes las facultades de las provineías no ab- 
solutamente, sino de un modo relativo entre af. No te- 
niendo la comision otro medio más seguro 6 menos in- 
cierto que el censo referido, ha sido forzoso adoptarlo co- 
mo base, y proponer los medios de corregir los defectos. 
Esto es lo que la comision ha hecho por medio del artſeu ; 
lo que se discute. 

No teniendo otro medio más seguro para comparar la 
riqueza respectiva de las provincias, y suponiendo la des- 
igualdad que puede resultar, tratamos de indemnizar en 
las distribuciones sucesivas aquellos perjuicios que se pue- 
dan causar en la primera, Cuando esta se ponga en prác- 
tica, su aplicacion misma á los pueblos dará la medida, 
si no exacta, por lu menos aproximada, de su verdadero 
estado de riqueza; de manera que las Córtes venideras no 
se hallarán tan embarazadas como las presentes en esta 
operacion. 

El Sr. MEJIA: La dificultad está en lo que acaba de 
decir S. S.; en la justicia del reparto. La distribucion se 
ha de hacer en proporcion de toda la riqueza: es así que 
en el censo no está comprendida toda la riqueza, porque 
falta la del comercio exterior: luego aun ahora se debe 
procurar evitar en todo lo que sea posible la desigualdad 
que de esto se puede seguir, pues todo lo que desde ahora 
se conozca defectuoso y se pueda evitar, vale más hacerlo 
desde luego, que dar lugar á recargos sucesivos. 

El Sr. PORCEL: La proposicion presente no excluye 
otra indicada desde ayer por el Sr. Mejía para que el Con- 
greso tome desde ahora en consideracion la riqueza co- 
mercial, á fin de que unida á la territorial é industrial se 
forme de estos tres elementos la base total; porque ya se 
cuente con los dos solos ó con los tres, siempre resultarán 
sus desigualdades, que es menester eorregir para lo veni- 
dero, y dejar expeditos los medios de indemnizacion por 
lo presente, 

El Sr. ANTILLOM: La segunda adicion está entera- 
mente conforme con mis principios, y en tales términos 
está conforme, que si el art. 6.” se hubiera presentado con 
ella, no solamente no le hubiera combatido, sino que an- 
tes bien le hubiera aprobado. Pero como le ví desnudo, 
le reprobé tal como estaba en el proyecto. Entonces anun- 


; cié á V. M. los defectos que observaba en este censo; pe- 
porque hará conocer que despues de tomar en considera- , 
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radas de nuestra situacion militar, obligaban á abrazar 
sus imperfectísimos datos, á pesar de las enormes equivo- 
caciones que encerraba, con tal que se -reparasen cuales - 
quiera gravámenes que se hiciesen 4 esta 6 la otra pro- 
vincia en el primer reparto sucesivo. Dije que en tal ca - 
so, aunque convencido de los errores del censo, pero con- 
vencido al mismo tiempo de la necesidad de un esfuerzo 
extraordinario y perentorio para mantener los ejércitos, y 
conquistar nuestra independencia, aprobaria el artículo si 
le presentaba la comision con esta adicion. No lo tizo en 
los términos que ahora lo ejecuta: yo en consecuencia no 
lo aprobé; pero ahora adicionado, no solamente suscribo 
á la adicion, sino que si mi voto puede tener un efecto 
retroactivo, «pruebo el mismo artículo que esotro dia no 
quise admitir en votacion nominal. 

Aquí se examinaron las imperfecciones de! censo, y yo 
fuí uno de los que más se datuvieron en demostrarlas, si 
no con mayor fuerza de argumentos, al menos con mayor 
empeño. Se disputó cuál era la mejor ó más fundada base 
para fijar la imposicion directa; pero los más nos conven- 
cimos de que en el caso actual era imposible suprimir 
las rentas estancadas y provinciales, sin establecer en 
su lugar una contribucion mayor de la que han pagado 
hasta ahora las provincias. Para fijar y distribuir su cuo- 
ta, se hacia preciso el fundarla sobre alguna base, y no 
habiendo más que esta, buena ó mala, que publicó en 1803 
la oficina de balanza mercantil, era indispensable valerse 
“ de ella, sin que sea responsable nadie, ni la Regencia ac- 
tual, de la ignorancia profunda de los Gobiernos anterio- 
res, y de la indolencia con que miraron la formacion de 
una estadística exacta, donde pudieran tomarse datos fide- 
dignos sobre nuestras produeciones y recursos. Todos, 
pues, nos persuadimos de que era preciso conformarse con 
la única que existia, tal cual la tenemos; y les provin- 
cias deben convenirse tambien ahora en reunir sa accion, 
sus esfuerzos y sacrificios para destruir al enemigo, arro- 
jándole al otro lado del Pirineo, seguras de que en el mo- 


mento que se forme la estadística de su riqueza, se les 


devolverán sus anticipaciones, y serán reintegradas de to- 
do aquello que hayan pagado más de lo just) en el for- 
zoso repartimiento que hoy deben sufrir con absoluta ur- 
gencia. 

Veo las dificultades que se ofrecen á algunos señores 
sobre los reintegros; pero para mí no hay ninguna. En 
mi concepto no se trata de reintegrar á las provincias en 
el año siguiente, sino de que en el siguiente no paguen 
todo aquello que resultase haber pagado de más en el an - 
terior. El largo hábito que tenemos de ser engañados por 
Reyes absolutos y poco delicados en el cumplimiento de 
sus palabras Reales, parece que hace disculpable esta des- 
conflanza; pero obsérvese que las provincias, presentando 
en el año próximo el censo de su riqueza, deberán decir 
el total importe de lo que han contribuido, y el exceso 
con que han sido recargadas en el anterior, dejando de 
pagar otro tanto de la contribucion de aquel año. Por 
consiguiente, no es el Gobierno quien las ha de pagar 
6 reintegrar, sino ellas mismas. Movido de estas conside- 
raciones, yo me uno estrechamente con lo que propone la 
comision en la segunda parte del artículo adicionado que 
presenta. En cuanto 4 la primera adicion, no la entiendo 
bien. 

El Sr. Conde de TORENO: La adicion me parece que 
está bastante clara. Dice la comision que en atencion á 
que no hay dato ninguno para averiguar la riqueza comer- 
cial de la Península, se reparta la contribucion á las pro- 
vincias, segun su riqueza territorial é industrial. Pero 
pomo del modo como se practicará en cada una de ellas 


este repartimiento ha de resultar la riqueza comercial de 
cada provincia, con los datos que envien al año siguien- 
te, se reformara el censo, y se añadirá tambien esta par- 
te que le falta. Pero aun así, la comision habia creido que 
para evitar las desigualdades en todas las riquezas debe- 
ria presentar, y lo hará cuando presente el cupo de las 
provincias, dos bases: primera, segun el censo, y la se - 
gunda, en la que se señalará la cuota respect va á las 
provincias prudencialmente segun la riqueza comercial, y 
lo más ó menos que hubiesen padecido. La comision cre- 
yó debia prescindir de esto, porque temia las reclamacio- 
nes que se podrian suscitar en el Congreso por los seño- 
res Diputados de las respectivas provincias. Pero como 
ha visto que muchos de estos señores desean que así ee 
haga, presentará la comision gu dictámen sobre este pun- 
to, aunque me persuado que al fin habrá que dasistir de 
este empeño. 

El Sr. Mejía indicaba que podria conocerse la riqueza 
comercial por lo que habian producido las rentas de adua- 
nas en el quinquenio inmediato á los primeros años de la 
revolucion. Mas sobre esto es nocesario advertir tambien 
lo mucho ó lo infinito que han padecido algunas provin- 
cias comerciantes como Cataluña; pero hay otra mayor 
dificultad, y es que no hay semejantes datos. El Gobierno 
á lo medos no los tiene; y si acaso algun particular tiene 
alguno, no se le puede dar toda la autenticidad debida, 
porque pueden ser sus noticias inexactas. Con lo que me 
parece haber contestado al Sr. Antillon. 

El Sr. ANTILLON. Señor, en los términos que se aca- 
ba de explicar la proposicion del Sr. Conde de Toreno, la 
comprendo, y digo que si no hay otro medio que este, me 
conformo con él. Hay nuevo motivo para entrar con dis- 
gusto en abrazar por base un censo tan defectuoso y man- 
co; pero convencido de que es preciso edificar sobre ella, 
se puede aprobar esta medida indicada por la comision, 
siempre que el medio propuesto por el Sr. Mejía sea ase- 
quible. Porque si puede conseguirse lo que el Sr. Mejía 
ha propuesto, es decir, si dentro de corto número de dias 
puede tener el Cougreso una noticia aproximada de la ri- 
queza comercial por el producto de un quinquenio del 
ingreso de aduanas anterior á la revolucion, este medio 
me parece muy preferible; pues aunque en verdad la ri- 
queza comercial ha variado con los últimos trastornos y 
emigraciones, esta misma dificultad existe en cuanto á 
las demás clases de riqueza, principalmente en la indus- 
trial ó fabril. Menos inconveniente habria en adoptar los 
productos de la riqueza comercial con arreglo al rendi- 
miento de un quinquenio, que fijar la cuota de la contri- 
bucion sin tener datos algunos sobre este ramo precioso 
de las facultades y recursos comunes. Así que, segun mi 
opinion, si no es difícil que se tengan aproximadamente 
los datos que el Sr. Mejía indicó ayer, debe abrazarse el 
dictámen de la comision; pero si fuese posible por otros 
medios menos inexactos en un breve término reunir estos 
datos á los de la riqueza del censo publicado en 803, en- 
tonces pueden servir todos reunidos para fijar la cuota en 
las respectivas provincias, y pasar ade,ante, 

El Sr, CREUS: Señor, ayer se dijo que la base era 
muy defectuosa, y que en consecuencia era preciso que 
el repartimiento saliese tembien defectuoso; y á mi enten- 
der lo ha de salir tanto, cuanto ha sido el trastorno ge- 
neral que ha producido la guerra, trastorno que ha varia- 
do infinito la faz y riqueza de las provincias desde el año 
del censo. Pero ya que nosotros hayamos de pasar por este 
censo defectuoso, como lo ha resuelto V. M., á flu de que 
la contribucion no sea una cosa aérea y surta efecto, es 
necesario que corrijamos todos los defectos de aquella baso, 
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cuyo remedio sea conocido y no imposible. Se nos dice: 
faltan para esto datos. ¿Pero acaso no sabe ciertamente 
el Gobierno, no sabe el Congreso que hay provincias cu- 
ys riqueza háse extremadamente deteriorado por la guerra; 
otras en que apenas ha sufrido menoscabo alguno, y otras 
por fin en que ha progresado? Este conocimiento basta 
para que por un cálculo prudencial se rebaje algun tanto 
el cupo que por el censo correspondiese á aquellas pro- 
vincias, y se recargara á estas. De no hacerlo, debe resul- 
tar que las provincias que han padecido menos, y estén 
descargadas por estar comprendidas en el censo como me- 
nos ricas, aunque lo sor más en la actualidad, harán re- 
caer todo el perjuicio sobre aquellas que en el dia verda- 
deramente son más pobres, y por tanto más imposibilita- 
das. ¿Esto es justo? ¿No haría la exaccion más dificil? Se- 
ria pues una injusticia, 6 inutilizaria tal vez la contribu- 
cion de arreglar de tai modo el repartimiento 4 la base 
del censo, que en nada se tuviesen presentes las variacio- 
nes que ha causado esta desoladora guerra á la riqueza de 
las provincias. 

Por lo que si V. M. no hace mérito de la riqueza co- 
mercial como parece que indica la proposicion; si nada se 
recargase por ello á ciertas provincias que en el dia han 
aumentado sus riquezas por razon del comercio, se haria 
un daño considerable 4 las provincias más necesitadas, y 
no beneficio á las que lo necesitan menos. Se dice: la base 
es incierta. Muy bien; pero siempre y cuando se trata de 
una base incierta, y de tales consecuencias como ésta, se 
ha de adoptar de modo que todos los perjuicios conocidos 
se remedien en lo posible, ni se sepa sobre quiénes han de 
recaer aquellos que no se puedan remediar. Porque de lo 
contrario, aquella provincia que sepa que se escogió una 
base defectuosa, y por la cual habia de sufrir un grande 
y conocido perjuicio, tendrá derecho para quejarse. Pero 
cuando prudencialmente se establece una base, que aun - 
que comprenda abusos y defectos, son imposibles de cor- 
regir y de prever, entonces es casnalidad que quede sobre- 
cargada esta 6 aquella provincia, y deberán contentars e 
todas de que se hizo lo posible para aproximarse á la 


igualdad. Mas elegir una basellena de vicios y sin correc- 


cion ninguna, aun sin las que propuso muy prudente- 
mente á mi entender el Sr. Mejía, cuando se sabe que es- 
ta debe producir por de pronto perjuicios á las provincias 
que han padecido más, y beneficio á las que han padecido 
menos, es lo mismo, repito, que hacer imposible la exac- 
cion. Una provincia que por los continuos saqueos y de- 
vastaciones se considera notoriamente deteriorada en sus 
riquezas ya industriales, ya territoriales, ¿cómo ha de ver 
con indiferencia que en el repartimiento se le recargue 
más que á otra que no ha visto á los enemigos, ó que si 
los ha visto ha sido por muy poco tiempo? ¿Cómo ha de 
dejar de quejarse al observar que á la provincia que en el 
dia es más rica, y que por de pronto puede pagar más. se 
la recarga menos? Es pues, necesario, que las proposicio- 
nes del Sr. Mejía se determinen, y con ellas tal vez se 
subsanáran como se pueden subsanar los defectos de la 
base escogida. No sirve ni vale lo que ha dicho el señor 
Conde de Toreno de que la comision lo propondra. No, 
Señor, determinese así para que la comision se arregle á 
ello, y no para que despues entremos en discusion cuando 
se presente lo que ha de corresponder á cada provincia. 
Cuando la comision sepa que se ha de temperar la base 
con las proposiciones del Sr. Mejía, entonces podrá ha- 
cer el repartimiento acomodándose á lo resuelto por el 
Congreso. Si ladiscusion se reservara para cuando se hu- 
biesen señalado los cupos á las provincias por la comision 
en dos distintos repartimientos, arreglados, el uno á la 


base del censo prudencialmente enmendada, y el otro 4 
la misma sin correccion alguna, es de temer qur muchos 
de los Diputados, tal vez yo mismo, aunque no es confor— 
me 4 mis principios, sostuviesen este 6 el otro reparti- 
miento solo por que viesen más ó menos cargada su pro- 
vincia. Soy pues de opinion, que V. M. determine desde 
ahora que cuando se haga el repartimiento, se tengan pre- 
sentes las proposiciones del Sr. Mejía, que pueden corregir 
en parte los defectos de la base. Esto es una cosa natural; 
porque si uno adopta un principio defectuoso, y encuen- 
tra arbitrio para enmendar defectos sabidos de dicho prin- 
cipio, es justo que se procure corregir y exige la equidad 
que no se tome sin correccion una base por la cual se sa- 
be que van á sufrir determinadas provincias. Así, pues, 
no puedo aprobar esta primera adicion, porque sus tér- 
minos indican que todo lo que pertenece á la riqueza co- 
mercial no debe entrar en el repartimiento de la contri- 
bucion; pero si se admiten las proposiciones del Sr. Me- 
jía, creo que la comision podrá hacer una cosa que pa- 
rezca á las provincias menos gravosa, y al fin sabrán que 
se han tenido presentes para mejorar la base todos los au- 
tecedentes que ha sido posible en la materia. 

El Sr. Conde de TORENO: Desearia que los señores 
que no hacen más que poner reparos dijesen á la comi- 
sion de qué datos habia de servirse. El Sr. Mejía ha for- 
malizado dos proposisiones, una dirigida á regular la ri- 
queza mercantil, y otra á aliviar á aquellas provincias 
que han padecido más en esta guerra. El Sr. Creus quie- 
re que se aprueben estas dos proposiciones. ¿Pero tendre- 
mos por eso mejores datos y mejores bases? ¿Cómo nos 
compondremos aquí para la regulacion de lo más ó menos 
que han padecido las provincias? Yo ya dije que seria una 
algaravía que nos impediría el entendernos. Se quiere que 
absiractamente se resuelva, mas es imposible hacer esta 
abstraccion. Supongamos que se dijese: las que hubiesen 
perdido tanto ganado, se las descargará de tanto; las que 
hubiesen perdido tantes fábricas, de cuanto, etc. Se vé 
que esto mismo es difícil; venceríamos en fin esta difical- 
tal, ¿y qué? ¿Llegariamos ála aplicacion? Ahí es ella. To- 
das habrán sido destruidas por boca de sus Diputados, y 
el contrario. Sin embargo de esto, la comision, instigada, 
ha ofrecido presentar dos repartimientos, uno con arreglo 
al censo, y otro sujetándose á un juicio prudencial de los 
daños y devastasion que han experimentado las provin- 
cias. Por mi parte estoy seguro que será preciso, ó de- 
sistir de todo plan, 6 aprobar el primer repartimiento. 
Sobre la segunda proposicion del Sr. Mejía nada tengo que 
decir, sino que la comision no tiene dato ninguno, y lo 
mismo el Gobierno; que éste no posee los estados de ren- 
tas generales anteriores 4 la revolucion; que este dato, 
siempre era imperfecto, y que si espera que venga de 
Madrid, se retardará la oporacion mucho tiempo. El se- 
fior Creus es de los que han manifestado más vivos deseos 
de que esto se verifique, y por Dios que estoy cierto que 
luego le Babia de pesar; porque siendo Cataluña, por don- 
de es Diputado, una de las provincias más mercantiles de 
España antes de sus últimos desastres, la cuota que le cu- 
piera subiria á proporcion. Y si luego se hiciera una re- 
baja en atencion á lo que ha padecido, nunca bajaria co- 
mo ahora, pues siempre debe decir relacion dicha rebaja 
con la cuota que se le señale. 

La comision no tenia datos sobre el comercio, y no 
podia poco más 6 menos calcular de otro modo que cal- 
cula un curioso en su gabinete la poblacion del mundo; y 
con un cálculo tan aventurado, ¡qué de dificultades y opo- 
siciones no hubiéramos encontrado cuando las ha encon - 
trado el censo fundado en datos más seguros! 
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El Congreso haga lo que quiera; pero no olvide que 
urge cualquiera decision. Las provincias, solo con haber 
visto el proyecto, se rehusan ya 4 pagar las rentas pro- 
vinciales, de que resulta al Gobierno un conflicto bien 
duro. Háganse cargo todos los señores de esto, y piensen 
que todos sus cálculos serán muy buenos para hacerlos 
en su gabinete y en tiempo de reposo; pero no para las 
cireunstancias del dia, y dirigir el Estado. 

El Sr. PELEGRIN: Yo aprobé por base para el re- 
partimiento de la contribucion directa el censo de 1799, 
publicado en 1803, en falta de otra que pueda servir en 
el dia: pero aprobé el artículo en el concepto de que se 
- habian de enmendar los notorios defectos de que adolece, 
como el indicadu por el Sr. Calatrava, y otros que se des- 
cubrea con-la simple inspeccion: lo aprobé, suponiendo, 
como debia suponer, que la parte de la riqueza comer- 
cial se debia agregar á dicho censo, porque así está de- 
cretado en el art. 5.“, y nada seria en mi concepto, más 
injusto 6 impolítico que no tomarla en consideracion, aun- 
que no sea más que por esta vez. Que no hay datos para 
graduarla, se dice, como si los que sirven para la ri- 
queza territorial é industrial fuesen tan exactos y tan 
ciertos en el dia. El comercio interior está eomprendido 
en dicho censo, como lo han manifestado varios señores 
Diputados, y aquí solo se trata del exterior, para el que 
podrán servir de datos las aduanas; y si de ellas no pue— 
den deducirse los necesarios, se debe preferir un cálenlo 
prudencial antes que dejar de cargar por este año 4 la ri- 
queza comercial. En el caso que haya algunos perjuicios, 
que debe haberlos, hasta que una estadística más exacta 
los remedie, ¿no será más justo que lo sufran los que han 
padecido menos en esta espantosa devastacion? Que se 
resarcirán en lo sucesivo, se dice; pues que se resarzan, 
digo yo, & las provincias comerciantes que pueden sobre- 
llevar mejor dichos perjuicios. Alicante, Cádiz y otros 
pueblos que han tenido la fortuna de no ver á los enemi- 
gos, han hecho el comercio exterior, que no es de tan 
poca consideracion como se supone. ¿No se han extraido 
porciones inmensas de seda, de esparto, de vinos, de la- 
nas y otros artículos, con la ventaja de hallar mercados 
en que no podian concurrir los géneros de Europa por su 
situacion política? Si las disensiones de América han cau- 
sado daños al comercio, compárense estos con los que han 
sufrido las provincias de la Península, y con la diminu- 
cion de su riqueza territorial 6 industrial. Yo he dicho en 
otra ocasion que no debia detenernos esta consideracion 
para tijar en el dia la contribucion directa; porque si para 
ella nos queremos hacer cargo de lo que ha disminuido la 
riqueza pública sobre la que se debe imponer, la misma 
razon hay para disminuir la cuota de las contribuciones 
provinciales, para las que sirve tambien de base. Es pre- 
ciso conocer que habrá siempre injusticias en el reparto, 
porque no está en nuestra mano el evitarlas; pero esto no 
nos debe arredrar en la empresa más grandiosa que pue- 
den hacer las Córtes. ¿No vemos en el dia la desigualdad 
de casi todos los pueblos encabezados? Los que declararon 
con exactitud los datos de su riqueza pagan segun su fi- 
delidad, y los que oculturon sus productos, pagan con 
arreglo á sus amaños. Aquellos, cantidades exorbitantes, 
y estos, la cuarta parte ó menos de lo que deben. Estas 
injusticias gon notorias, y apelo al conocimiento de todos 
los Sres. Diputados. El dia más feliz para el cumplimien- 
to de la benéfica ley fundamental, que manda repartir con 
igualdad las contribuciones, será aquel en que se reunan 
los trabajos estadísticos de las Diputaciones provinciales. 
Estas corporaciones se estimularán á una operacion tan 
interesante, viendo los males inevitables que se sufren, y 


hasta tanto es preciso capitular con ellos, procurando dis- 
minuirlos por todos los medios posibles que estén al al- 
cance del Congreso; pero no aspiremos á una perfeccion 
ideal, que no producirá otro efecto que el entorpecimien - 
to en la imposicion de la contribucion directa, para ha- 
cer frente á las grandes necesidades del Estado. Ellas son 
tales, que supuesta la segunda adicion de la comision, 
para resareir el perjuicio en el año próximo, no repararia 
en que se verificase el repartimiento sin consideracion & 
las mayores pérdidas que hayan experimentado algunas 
provincias, porque estas dejarian de pagar en lo sucesivo 
hasta igualarse con las otras; y advierto, Señor, que la 
mia no es la que menos ha padecido, como es público y 
notorio. Lo que nunea podré aprobar es, que se deje de 
cargar en el modo que se pueda á la riqueza comercial 
para este repartimiento, y no será injusto, sino muy con- 
forme á las circunstancias, que en la duda sufra aquella 
el perjuicio de que puede resarcirse en lo sucesivo. Si no 
se pueden reunir datos, que lo dudo, preflero un cálculo 
prudencial, que siempre será hecho con moderacion , por 
la incertidumbre y el peligro de este medio; pero la Na- 
cion sabrá que nada se omite para enmendar los errores 
de una larga série de desgracias, en qué el más cauteloso 
salia más bien librado. Castilla recibirá en lugar de las 
contribuciones provinciales tan funestas á su prosperidad 
todo lo que le quepa por la directa con sumo gusto. Ara- 
gon verá con el mismo el alivio de sus hermanos, y todos 
bendecirán la mano que ha borrado las rentas estancadas, 
que llenaban de lágrimas á los españoles, robándoles los 
intereses más sagrados. Concluyo, Señor, apoyando la ne- 
cesidad de que en este primer reparto se tenga en consi- 
deracion la riqueza comercial, reuniendo los datos que 
sean posibles. Hallo muy conformes las adiciones que hizo 
el Sr. Mejía al art. 7.“ y la que hace la comision, para 
que se resarzan en el repartimiento del año que viene log 
perjuicios que se causen en este, aun cuando se tengan 
presentes las mayores pérdidas de algunas provincias por 
la ferocidad del enemigo, y el desórden consiguiente á la 
situacion que hemos tenido; porque nunca será de modo 
que se eviten quejas, reclamaciones y desigualdad. 

El Sr. Obispo de IBIZA: Señor, me parece que esta- 
mos considerando el modo con que se ha de hacer el re- 
partimiento de contribucion general; no estsmos ahora 
en el caso de repartir por provincias y por pueblos: los 
medios propuestos ya los he aprobado en el artículo y en 
todas las adiciones; pero como es asunto de tanta grave- 
dad y de unas consecuencias tan importantes, convendria 
que cada uno de los Sres. Diputados hablase de su pro- 
vincia, y manifestase á V. M. aquellas dificultades que se 
ofrecen al tiempo de establecerse la ley. Por mi provincia 
no habrá mucho que vencer; pero con todo eso, conozco 
que va á hacer una sensacion muy grande y extraordina- 
ria en el gobierno civil y en lo general de la Nacion este 
establecimiento. Por tanto, quisiera tomar tiempo de con- 
siderarlo bien, y ver los inconvenientes que pueden resul- 
tar, para que vencidos se haga más fácil dicho este esta- 
blecimiento. Estas cosas, al tiempo de resolverse, parece 
que ofrecen grandes dificultades, y yo las considero co- 
mo á los rios, que al principio hacen grande ruido, el que 
pierden segun caminan, y se van engrosando con las 
aguas que adquieren, y despues ya siguen con quietud. 
Así me considero que sucede con las contribuciones; pues 
por el uso, y la práctica con que se van estableciendo, se 
vencen las dificultades que presentan en los reparti- 
mientos. 

Puesta la ley general, por la que V. M. no quiere es- 
tablecer más que la contribucion que falta para cubrir el 
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déficit, y atender á la subsistencia de los ejéreitos, que 
serán, por ejemplo, 1.000 ó 2.000 millones, despues en 
las provincias se repartirán á los partidos, y despues en 
los pueblos á los indivíduos. V. M. sancionará en la ley 
general lo que conviene á la Nacion, y despues en las 
provincias y pueblos harán el repartimiento los ayunta- 
mientos constitucionales, pues estos han de tener la prác- 
tica distribucion. Sancionando V. M. lo conveniente á la 
Nacion, las Juntas harán lo de práctica; pero debemos 
tener presentes todas las dificultades que en los largos, 
elocuentes y eruditos discursos se han propuesto, que me 
parecen muy juiciosas; y este establecimiento, cen las 
adiciones que se proponen, no tendria tanta dificultad; 
porque así como se empieza á establecer, con el mismo 
uso se van venciendo. Señor, que la riqueza ha variado... 
Si Mallorca ha tenido aumento ó disminucion, y lo mismo 
cualquiera otra provincia , esto se debe tener presente al 
tiempo del repartimiento de las provincias. Se dice que la 
riqueza comercial no puede averiguarse. ¡Ah, Señor! bien 
se averigua: ninguno sabe mejor que los comerciantes 
quién gana, quién adelanta y quién atrasa. Las dificulta- 
des que se han anunciado al principio, despues se van 
venciendo con grandisima facilidad, con el mismo uso, y 
aunque las adiciones al artículo parece que tienen al- 
gunas dificultades, no dejan de aclarar el artículo , por- 
que esta dificultad es fácil tenerla presente en la práctica. 
Yo no convendré jamás que se grave á una provincia in- 
justamente, ni la comision ni V. M. lo intentan. Lejos de 
mí semejante pensamiento: lo que quieren los señores de 
la comision prudentemente, es que si alguna provincia, 
pueblo ó ayuntamiento se queja de estar recargado, y lo 
prueba con documentos que satisfacen, es razon que 4 
aquella provincia , pueblo, etc. , se le indemnice en el año 
siguiente, y esto se hace con mucha facilidad ; porque si 
al tiempo de hacer el repartimiento se le habia de señalar 
como 4 ocho, se le señala como 4 cuatro para resarcirle lo 
que pagó demás en el mes anterior, como se ha hecho en 
el repartimiento de los subsidios y de la contribucion del 
clero. Tengo presente que en el repartimiento de tantos 
millones, á mí se hizo agravio; pero despues advertí 
que en los tres años siguientes me iban rebajando la cuo- 
ta; pregunté la causa, y me dijeron que era para rebajar 
lo que se me habia exigido de más en el año anterior. De 
este modo, si la provincia de Valencia paga un millon más 
porque la extraccion de seda no se verificó en aquel año, 
porque han cortado las moreras los franceses, al año si- 
guiente se resarcirá á la provincia de Valencia, y esta 
dirá al pueblo de Vistabella, por ejemplo, que habia de 
pagar 200.000 rs., no pagará más que 150.000. Esto 
lo hacen los mismos pueblos. Una casa que da un alqui- 
ler grande, como las de Cádiz, á esta casa se la carga 
con 20 6 30 por 100 por el producto que da; pero si esta 
casa se inutiliza, y por esta ú otra causa no produjese 
tanto, en lugar de 30 por 100 dará su dueño el 3 por 100, 
y esto por sí el ayuntamiento lo hará. Esta misma casa 
se incendió; los franceses han quemado muchos pueblos; 


estas casas ya no se consideran como útiles, porque no 
dan provecho al dueño; con que al dueño que se le car- 
gaban antes 20 rs. por su hacienda, y 4 por una caga, 
hoy se le cargarán 20, y no los 4: y ¿á quién se le ear- 
garán los 4? A quien haya tenido alguna ventaja, 6 haya 
comprado otra nuevamente ; pero esto toca á los que ha- 
cen el repartimiento, no á V. M. Lo que á V. M. toca es 
ver el modo de que ya que el repartimiento no se haga 
con toda equidad, á lo menos sea con la posible; y á esto 
tiende la comision en la base tan combatida por much os 
señores, que han dicho que es incierta, falsa y de poco 
provecho; pero si no sirve para base en lo sucesivo, en la 
actualidad es la más ventajosa, y la que se aproxima más 
á la justicia: Si hubiese alguna otra que se aproxime 
más, yo desde luego la adoptaré; pero no habiendo otro 
medio más seguro, debemos seguir este, á lo menos in- 
terinamente. Lo que hacen los que ponen una atalaya 
cuando han de dirigir una línea, que cuando se van apro - 
ximando 4 la atalaya, la quitan y ponen otra, y así su- 
cesivamente. Así que, esta base servirá para este año, 
porque no hay otra mejor. Tampoco creo yo que loa pue- 
blos serán desatendidos en sus recursos, pues verán las 
Diputaciones provinciales cómo han de hacer los reparti- 
mientos justos, y será tambien obligacion de las Diputa- 
ciones provinciales y ayuntamientos constitueionales el 
hacer nn censo más proporcionado, más prudente, y que 
se acerque más Á la justicia. Es verdad que habrá erro - 
res; pero si hay algun error particular en algunos, al año 
siguiente se puede enmendar. Si el ganado es útil y pro- 
vechoso, si las cabañas, que tanto se han deteriorado, no 
pueden cargarse en el dia lo mismo, si en años estériles 
y de mortandad solo la lana tiene provecho, no todos los 
años será igual aquella cantidad ; pero estas cont estacio- 
nes incumben 4 las Diputaciones provinciales 6 ayunta- 
mientos, 

Finalmente, ya que no hay base eierta, es preciso 
que haya vierta proporcion de equidad que se aproxime á 
la justicia, y esto es lo que V. M. desea, y nadie pensará 
otra cosa de la prudencia y acierto de V. M. Yo con todo 
eso queria hacer esta proposicion: «Que se oigan y atien- 
dan en las Diputaciones provinciales y ayuntamientos las 
propuestas y reclamaciones de los indivíduos contribu - 
yentes de los pueblos y ciudades de la Nacion, cuando se 
verifiquen anualmente, y ejecuten los censos y las distri- 
buciones del valor 6 cuota de la única contribucion gene- 
ral, que corresponde á cada uno. Y que supuesto que los 
señores de la comision satisfacen con felicidad á las diff - 
cultades é inconvenientes que se les propone sobre su re- 
solucion, no se arrepienta V. M. en oir con detencion los 
pareceres y propuestas de todos los Sres. Diputados que 
quieran ilustrar con sus doctrinas y reflexiones estas ma - 
terias para la resolucion más acertada y conveniente. » 

La discusion quedó pendiente. 


Se levantó la sesion. 
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SESION DEL DIA 2 DE AGOSTO DE 1815. 


Se mandaron pasar 4 la comision de Constitucion va- 
rios ejemplares de la convocatoria dirigida á los pueblos 
de la provincia de Cádiz por la Junta preparatoria de la 
misma, en la cual se fijan los dias en que han de verifi- 
carse las elecciones de partido y Diputados á las próximas 
Cortes ordinarias , remitidos por el Secretario de la Go- 
bernacion de la Península, 


A la de Hacienda pasó un oficio del mismo Secreta~ 
rio, con el cual, de órden de la Regencia del Reino, llama 
la atencion de las Córtes en favor de los empleados en las 
contadurías de propios y pósitos, Junta de comercio y mo- 
neda, departamento de balanza, y fomento del comercio, 
conservadurias de montes y plantíos, y en las demás ofi- 
cinas y dependencias del Este do, que en virtud del órden 
constitucional hubiesen quedado suprimidas, 6 que di- 
sueltas de rosultas de la invasion enemiga, no se han res- 
tablecido, como tambien en favor de todos aquellos que 
perteneciendo á oficinas reformadas por el Gobierno in- 
truso no le hayan servido, por si el Congreso tuviese á 
bien concederles la continuacion de sus sueldos 6 parte de 
ellos, ínterin la Regencia, segun sus méritos y servicios, 
les vaya dando destino. | 


A la misma comision pasó un oficio del Secretario de 
Gracia y Justicia, con el cual remite la representacion 
que habia dirigido á la Regencia del Reino el presidente 
del Supremo Tribunal de Justicia, D. Ramon de Posada, 
solicitando que se le concediera su jubilacion en los tér~ 
minos que se estimen justos, en atencion al delicado es- 
tado de su salud, cuya solicitud recomienda la Regencia. 


A las comisiones reunidas de Constitucion y de De- 
cretos, acerca de los empleados en país ocupado por los 


enemigos, se mandaron pasar la certificacion literal de la 
causa formada por la que fué Junta criminal de Sevilla en 
tiempo del Gobierno intruso contra el patriota Vallecillo, 
condenado á pena capital por dicha Junta, en cuya sen- 
tencia intervinieron D. Teótimo Escudero y D. Tomás 
Agredano, y un expediente del citado Escudero, en el 
cual consta el voto que dice dió relativo á que á Vallecillo 
no podia imponérsele la pena de muerte, cuyos documen- 
tos fueron remitidos por el Secretario de Gracia y Jus- 
ticia, 


Se mandaron archivar los testimonios remitidos por 
el Secretario de Estado, que acreditan haber jurado en 
Filadelfia la Constitucion política de la Monarquía espa- 
ñola D. Luis de Onís, ministro plenipotenciario y enviado 
extraordinario por el Gobierno de las Españas en los Es- 
tados-Unidos de América y demás españoles residentes 
allí, y una copia del discurso con que dió principio & di- 
cha ceremonia, y un ejemplar impreso del que á su con- 
clusion pronunció el presbítero D. Miguel Cabral de No- 
roña. 


Se procedió á discutir el dictámen de la comision de 
Agricultura sobre las tres primeras proposiciones del se- 
ñor Pelegrin, admitidas á discusion en la sesion del dia 4 
de Diciembre de 1812. (Véase la del 27 de Julio último.) 

Antes de entrar en la discusion, pidió el Sr. Antillon 
«que se pidiera informe al Gobierno sobre este asunto. » 
Esta peticion no fué admitida á discusion, y en conse— 
cuencia se paged á la de la primera de dichas proposicio- 
nes, segun la proponia la comision en su dictámen. 

Acerca de ella se hicieron varias reflexiones, en vis- 
ta de las cuales modificó el Sr. Giraldo el principio de la 
misma en estos términos: «Que no se elijan en lo suce- 
sivo á los ganados trashumantes, errantes, riberiegos y 
y á los de todas clases los impuestos que con varios títu- 
los se cobran por particulares ó corporaciones, como son 
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derechos de borra, etc.,» con cuya alteracion quedó apro- 
bado. 

A esta proposicion hizo el Sr, Antillon la adicion si- 
guiente: 

«Entendiéndose que todo cuerpo ó particular que por 
efecto de estas prestaciones proporcionaba cualquier gé- 
nero de auxilios á los ganados, cesa por el mismo hecho 
en la obligacion de prestárselos. » 

El Sr. Mejía propuso que se añadiera tambien 4 dicha 
proposicion lo siguiente: 

«Bien entendido que en esta abolicion no se compren- 
den los derechos que deben pagar los ganaderos por los 
barcos y pontones donde se cobren generalmente. » 

Ambas adicionea fueron aprobadas; pero no se admi- 
tid á diecusion la siguiente á la misma proposicion pri- 
mera hecha por el Sr. Obispo de Ibiza: 

«En los derechos que pagan los ganados trashuman - 
tes y extranjería se conservarán los que en beneficio de 


— 


la seguridad de los frutos de los labradores y conserva- 
cion de puentes se consideren necesarios, con justa equi- 
dad y proporcion, segun se considerarán por los ayunta - 
mientos constitucionales, 6 por las Juntas provinciales.» 

La segunda proposicion fué aprobada en los términos 
que la presentó la comision, añadiéndose la palabra «bri- 
gadieres» despues de «títulos,» y sustitayéndose á las pa- 
labras «en la Audiencia territorial» las siguientes: «ante 
los jueces de primera instancia. » 

Se declaró no haber lugar á votar sobre la tercera, 
despues de haber manifestado el Sr. Antillos que era su- 
pérflua por estar ya mandado lo que en ella se proponia, 
é indecoroso al Congreso repotir sus órdenes y resolucio- 
nes, cuando solo debia procurar que las cumplieran exac- 
ta y puntualmente los encargados de su ejecucion. 


Se levantó la sesion. 
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Leida el Acta del dia anterior, segun costumbre, to- 

mó la palabra, diciendo 
El Sr. RUS: Señor, aunque lleno de amargura, em- 
piezo á hablar á V. M. con el dolor más grande por las 
tristes noticias que acaban de llegar de Venezuela, y de- 
ben afligir á todo el que tenga el honor de haber nacido 
en el suelo de sus provincias, territorio español. Noticias 
que ya las dicen los papeles públicos y sabe el alto Go- 
bierno. Pero como todas ellas reconocen por causa legíti- 
ma la falta de auxilio oportuno de tropas, & sus jefes, que 
las han reclamado desde un principio, yo no puedo menos 
que por esta misma razon ponerme á cubierto para con 
V. M. y la Nacion entera, como que desde que tomé asien- 
to en el Congreso, y se me permitió acercarme á la Regen- 
cia, no perdí un momento de reclamar otro tanto, y es 
lo que hoy. me indemniza de todo cargo y lo que me obli- 
ga á hablar muy circunstanciadamente para que sepan 
todos que, como representante de Maracaibo, en Venezue- 
la, he cumplido mis deberes en esta parte, teniendo esta 
satisfaccion por la oportunidad con que los promoví, y el 
sentimiento de pasar en el dia por el afligido estado en 
que observo á aquellas provincias. Mi primera exposicion 
de 24 de Marzo, y la segunda de 26 de Junio de 1812 
(Que leyó á la letra), persuaden hasta la evidencia el em- 
peño que tomé en que se socorriera, no solo á Maracaibo, 
sino á toda Venezuela con tropas, porque habia creido 
siempre que era lo que podia salvarla, y lo que necesa- 
riamente evitaba las hostilidades entre nuestros propios 
hermanos, el derramamiento terrible de sangre, el desór- 
den, y un cúmulo de desgracias como las que ya toca- 
mos infelizmente. No seria así, Señor, si la Regencia del 
Reino me hubiera creido, y prestádose á las instrucciones 
importunas y repetidas que yo le hice entonces. Se con- 
tentó con decirme que ya habia tomado providencia. ¿Y 
- cuál parece á V. M. faé? La remision de 300 miserables 
hombres, que llenos de vicios y defectos en la milicia, 
condujo la fragata Palma, y empezaron á darse á conocer 
en Puerto -Rico, en donde primero se desembarcaron. Los 


me, y que cambiaron luego á Méjico por nueva disposi- 
cion del Gobierno, presentaron á mi representacion un 
nuevo choque; porque aunque confesó y siempre confe- 
saré la preferencia de Méjico á ser socorrido, por mil ra- 
zones de política, y aun de conveniencia pública y par- 
ticular de mi provincia, cuyos enlaces de comercio son 
demasiado notorios, no por eso pudo negarme el Gobier- 
no, ni habrá quien me niegue que, agonizando, como ago- 
nizaba en aquellosinst antes, Venezuela, y siendo para ella 
remedio conveniente los 800 hombres, cuando para Mé~ 
jico era lo mismo que uno, la prudencia y la justicia dic- 
taban no haber cambiado de frenos con tanta temeridad. 
Pero ello fué que así sucedió, y se quedó Venszuela sin el 
auxilio á que era muy acreedora. 

Posteriormente, á tanta instancia mia, y proporcio- 
nando recursos, se me concedieron 200 hombres en lugar 
de los 300 que yo habia pedido para el complemento del 
batallon veterano de Maracaibo, conforme á mis instruc- 
ciones en la parte militar. Estos fueron los que, naufra- 
gando el buque que los conducia en Algeciras, manifes- 
taron su mala conducta allí, produciendo una sublevacion 
en el transporte inglés que los habia de conducir á Cádiz, 
en cuyos tribunales militares se trata en el dia de su fa- 
llo; y estos mismos fueron los que, despues de destinados 
á Maracaibo, eran cambiados en providencia á Caracas, 
dándome motivo de reconvenir á la Regencia sobre este 
desórden, cuando yo no me podia oponer al bien general, 
siendo el interés uno, y el beneficio de las provincias 
igual en su resultado, Aquí note V. M. que ai se tratase 
de buena fé por la tranquilidad de los lugares conmovidos 
de América, no se les remitiria, como se les remite, una 
tropa inmoral, sin disciplina y corrompida, para ir á ha- 
cer allí el mal y no el bien; y de este modo, Señor, ¿habrá 
América tranquila? Entienda V. M. que no ha faltado Mi- 
nistro de Guerra que, reconvenido sobre estos excesos, ú 
otros semejantes de soldados, que acá no se pueden su- 
frir, contestó que para América estaban buenos; así como 


otro de Justicia expuso en estos últimos tiempos en Con- 


800 hombres que despues se acordaron para Costa-Fir- ! sejo pleno «que no convenian allí establecimientos litera - 
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rios, sino de agricultura, para entregarnos al arado y se- 
pultarnos en la ignorancia.» ¡Dura suerte, por cierto, Se- 
ñor, la nuestra en esta materia! Pero á bien que V. M. 
ya existe en el corazon y provecho de los españoles de 
ambos mundos, y ellos bendecirán eternamente sus nue- 
vas instituciones y regenetacion ventajosa. No tongo la 
culpa si me he extraviado, porque mucho más podria ex- 
. traviarme segun estoy. Solo recuerdo que estos fueron los 
favores de la anterior Regencia, y su mayor injusticia, y 
ya el tiempo los va desengañando por sus pasos contados 
en los mismos sucesos de mi provincia, que hoy salen á la 
luz del Congreso para convencimiento interior de muchos, 
que antes creyeron otra cosa. Pasemos, pues, á la actual, 
en la que á mis instancias verbales sobre lo mismo añade 
la auxiliatoria de 30 de Abril de este año (Que tambien 
leyó integra), por la que solicitaba las agregaciones de Co- 
ro y Rio Hacha, para que unidas estas jurisdicciones, fis- 
les & Maracaibo, fuese mayor su fuerza total, y se lograse 
por esta medida la ventaja que estaba á la vista, por mu- 
chos motivos que la prueban, y el superior de su reunion 
á un mismo fin. No obstante, solo se agregó Rio Hacha, 
dejando á Coro entregado á los mayores disgustos y ex- 
puesto á nuevos riesgos 6 inconvenientes. Así es que las 
cosas han corrido empeorándose, y aquellas provincias ca- 
minan á su término por medios desconocidos que las des- 
truyen, tal vez con la mejor intencion y deseos de hacer - 
las el bien, Algo dice la carta del comandante en jefe Cor- 
rea (Que tambien leyó á la letra) sobre la ocurrencia del 
mes de Febrero, y especies que convidan á que ahora nos 
congratulemos, por lo que ella misma expresa, y yo ha- 
bia tantas veces reclamado acá. Es un dolor, Señor, que 
se hab!e del ódio de América á los europeos, cuando se 
tiene tambien á los buenos criollos, y unos y otros pelean 
á brazo partido por la buena causa. Desengáñese V. M.: 
aquí y allá hay buenos y malos, y estos últimos Haman á 
los primeros .godos, así como los franceses llaman insur- 
gentes á los buenos españoles. El caso es igual, pues si 
en América se abortaron un Miranda, un Cortés, un Bo- 
livar, un Morelos, un Arugas, un Rayon y Bazralla, y 
otros, en la Península no faltaron un Azauza, un Mazar- 
redo, modelo de la marina en la parte científica, un Ur- 
quijo, un Morla, que hizo prodigios en Cádiz, y otra mul- 
titud de purificandos, que han venido y están viniendo á 
este salon para recordar & V. M. que no los hay menos 
que en América, y para sacar por consecuencia que ni el 
ódio exagerado á los europeos se reduce á ellos solos, 
cuando son sacrificados y perseguidos alld tambien los 
buenos americanos; ni hay una razon para decir, como di- 
jo algun Sr. Diputado, que estaba en la masa de nuestra 
sangre la insurreccion, pues por esta regla debió ser igual 
la suerte de esta impugnacion para con los españoles, en 
los que ha habido de una y otra clase, como etitre-nosotros. 
Dejémonos de cuentos; de todo hay en la era del Señor, 
y allá entre nosotros se dice que todo el mundo es Popa- 


yan. Lo que yo querria era que desterrásemos de aquí pa- 


ra siempre la maldita desconfianza que nos devora, y con- 
tra la que he hablado tantas veces en este Congreso; des- 
confianza que acaba.con lo más precioso, y que siendo el 
fruto de la desagradable discusion de principios de Abril 
sobre.los sucesos de Venezuela, en que otro Sr. Diputado 
dudó del estado de division y partido en que se hallaban 
sus provincias fieles, decidió á las Córtes á no tomar en 
consideracion este concepto, para irnos presentando poco 
á poco la mala cosecha de una opinion semejante. 

Lejos de nosotros in @lernum esa cizaña destructora, 


que aniquilando 4 ambas Españas me temo mucho las de- 
je en esqueleto con tanto daño como perjuicio de los que ! 


las componen... (Agut llamó el Sr. Presidente al orador, y 
este prosiguió.) Yo creo estar en la cuestion; y el Sr. Pre - 
sidente me perdone, porque conozco que esto es lo que 
más interesa f le Nacion, y á nosotros, y que todo el mal 
que padecemos viene de esta raiz. Tampoco se me permi- 
tirá hable de la independencia de América, que es otro 
tema con que se nos favorece muy amenudo; y yo añado 
que la independencia de América por ahora no cabe en la 
cabeza de un americano bien organizado. Tiempo vendrá 
en que V. M. sen el primero en conocerla, y tal vez 
adoptarla por fundamentos que la sucesion de ellos mis- 
mos presente; pero ahora es un disparate pensarlo. Nos- 
otros, Señor, no podemos ser franceses, ingleses, italia - 
nas, alemanes, suizos, rusos, ni otra cosa que españoles 
rancios, porque nuestra generacion es de acá, y ya per- 
dió el carácter de indios, así como los europeos lo de mo- 
ros despues de tantos siglos. Convenzámonos de este sis- 
tema; amémonos unos á otros, y entances habrá tropas, 
buenos soldados, auxilios oportunos, y tranquilidad ge- 
neral en los pueblos, que es el mejor veneno para el tira- 
no de la Europa. Ya veo, Señor, que á mi principal in- 
tento se dirá que hoy va á dar la vela una expedicion de 
1.000 y pico de hombres para Caracas. Y yo contesto 
que esto no favorece & Maracaibo, distante muy cerca de 
200 leguas con otros apuros, y cuyos puntos de opera- 
cion son muy diversos y distantes, como de un interés de 
la mayor trascendencia hácia el llamado antes reino de 
Santa Fé, de que ha sido siempre la llave Maracaibo, pa- 
ra atajar sus incendios, y derramar su comercio. Estoy 
seguro, y puede estarlo tambien V. M , de que Macareibo 
no será tomado por ser el Cádiz de Venezuela, y favore- 
cerla la naturaleza con un lago de 108 leguas de circun- 
forencia, y una :barra que ha metido miedo á muchos, 
y á la que no se han atrevido Lobatona y Chatillon, y oja- 
K que Bonaparte acordase para allá algunas expedicio- 
nes, para que pagando allí sa merecido, tuviese V. M. 
esos enemigos menos, y el imperio español lograse verlos 
entregados á sus aguas y arenas. Sé bien, Señor, que ni 
aunque fuese otro Hernan Cortés á las orillas de sus pla- 
yas podria proporcionarse los trasportes de que nos habla 
la conquista de Méjico, porque su localidad lo resiste 
abiertamente. Pero, Señor, ¿y sus lugares interiores? Se 
pierden si no ee les socorre; porque unos desconocen la 
arma y su manejo; otros no las tienen, y todos son pura- 
mente agricultores; sostisnen el mantenimiento público 
de algunos ramos en la capital, constituyen su comercio 
terrestre y marítimo, y hasen, en una palabra, le felici - 
dad de su Metrópoli. ¿Y se podrá ver esto con indiferen- 
cia y dima pacífica? No lo creo ni me persuado que haya 
algun Sr. Diputado que deje de ser sensible á estos peli- 
gros: protesto á todos mi buena fó en lo qne he promovi- 
do y voy á proponer ú V. M., y que mi‘Animo no ba si- 
do agobiar á alguno, porque mi corazon siempre anda 
distante de estos fines. Si he pedido y pido tropas y auxi- 
lios, no es para matar gente, ni para que corra la san- 
gre de nuestros hermanos en aquel hemisferio, sino para 
que deje de correr, y por el respeto de la fuerza armada 
se alce el empeño equivocado de muchos; y poniendo fin 
á la preocupacion de algunos engañados, no continúen 
las desgracias que parten medio á medio mi sensibllidad, 
cuando quisiera que todos viviésemos en paz, sin recelo, 
y en mejor suerte que la de nuestros amargos dias. Y 4 
este fin hago á V. M. la siguiente proposicion: 

«Que & ejemplo de lo que se hizo con la fidelfsime 
plaza de Montevideo, y consecuente & lo que acabo de 
exponer & V. M., se nombre una diputacion del Congre - 
so por el Sr. Presidente para que haga presente al Go- 
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bierno la crítica situacion de Maracaibo, y manifieste 4 
S. A. la voluntad de las Córtes de que la socorra con tro - 
pas á la mayor brevedad posible. » 

Opusiéronse á esta proposicion los Sres. Antillon y Ar- 
guelles, por considerar que en ella se traspasaban los lími- 
tes de la autoridad legislativa, obligando al Gobierno á 
tomar medidas que quizá no serian compatibles con sus 
planes, y coartando la facultad que tiene como responsa~ 
ble de la seguridad y tranquilidad pública de distribuir la 
fuerza armada segun lo exijan en su concepto la necesi- 
dad y las cireunstancias, de las cuales solo puede juz- 
gar el mismo Gobierno por los datos que debe tener, y 
que de ninguna manera pueden existir en el Congreso. 
En virtud de estas y otras reflexiones de la misma natu- 
raleza, modificó el Sy, Rus su proposicion, ciñéndola á 
que la comision manifestase á la Regencia el deseo y no 
la voluntad de las Córtes de que se socorriese con tropas 
á la provincia de Macaraibo, y en estos términos fué 
aprobada. 


Presentó el Se. Villodas la siguiente exposicion del 
ayuntamiento constitucional de Madrid: 

«Señor, Madrid, representando por su ayuntamiento 
constitucional, no puede dejar de elevar á la suprema jus- 
tificacion de V. M. los contínuos clamores que le repite 
su heróico vecindario, y le dirigen los naturales de las de- 
más provincias del Reino, para que excite su traslacion á 
esta cavital de las Españas con las autoridades inheren- 
tes de la Regencia, Consejo de Estado y Tribunal Supre- 
mo de Justicia. 

Sabe este ayuntamiento las próvias disposiciones que 
toma V. M. para cumplir aquel deber consagrado en el 
art. 104 de la inolvidable Constitucion, que todos jura- 
mos observar, y de cuya ejeeucion ningun español puede 
separarse; pero á peear de no admitir contestacion este 
dogma legal, y la demostrada voluntad de V. M. á rea- 
lizarlo, avivan sus instancias verbales y escritas para el 
recobro de su alto Gobierno en la córte gallegos, astu- 
rianos, montañeses, catalanes, provincianos, castellanos 
ane vos y viejos, y en tin, casi todos los habitantes de 
nuestro continente. 

Madrid es su centro, es el lecal señalado por decisio- 
nes y contratos onerosos para la debida residencia de sus 
Reyes y autoridades supremas, y es donde la Nacion tiene 
costeados palacios, casas, oficinas y todos los estableci- 
mientos necesarios para su mansion. 

Los que demanden justicia al Supreno Tribunal; los 
que dirijan pretensiones al Consejo de Estado, á la Re- 
gencia y á las Córtes, y los que diputa de procuradores á 
ellas, claman con razon la coneurrencia al punto céntrico, 
que iguale las fatigas, costos y viajes de cuantos compo- 
nea el Estado; porque no hay alguna para precisar al ga- 
llego y demás que están á su distancia á caminar 200 le- 
guas para encontrar el Gobierno, y que se le conserve al 
de Mediodia en su basa. Iguales son en contribuir & su 
manutencion; deben, pues, serlo en el acceso á sus go- 
bernantes y pronto remedio de sus necesidades, porque 
la larga distancia del que manda casi siempre debilita 6 
enerva sus resoluciones. 

V. M. tiene bien presentes estos indudables principios, 
y no se le ocultan los particulares anhelos de la Nacion 
para su deseada restitucion al lugar fijado más de dos si- 
glos hace para su residencia, ni español alguno puede ig- 
norar el deseo que le anima de poner remedio ol cúmulo 
de males que causa á todos su alejamiento. Mas no du- 
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5867 


— . ———— — 


re alguna perplegidad en las consecueneias de la ejecucion 
de sa resolucion. Se dirá acaso que todavía profanan 
nuestro suelo sus pérfidos enemigos, y que no está ter- 
minada la guerra, ni afirmada con una paz sólida nues- 
tra tranquilidad. Lejos de nosotros, Señor, la idea de qus 
pueda volver á la córte el ejército del execrable tirano 
estando las cosas en el estado que sabemos. El siempre 
memorable dia 21 de Junio último afirmó en las inme- 
diaciones de Vitoria la imposibilidad del regreso á Madrid 
del bárbaro francés. Nuestros ejércitos y sus aliados no 
son ya aquellos soldados bisoños que se dejaron batir en 
Tudela, Somosierra, Trujillo y Ocaña; superan en valor, 
táctica y ardimiento á la aturdida juventud que ha re- 
unido el tirano, y sabrán detenerle en las inmensas distan- 
cias y fuertes posiciones que nos separan de aquellos bár- 
baros; pero cuando la desgracia llegara á su colmo, y el 
Gobierno tuviera, como en otras épocas, que desamparar 
la córte, si este mal no equivale al que llora la Nacion 
por su estancia en el último pueblo de su hemisferio, to- 
davía no seria este terror, ya pánico, motivo suficiente 
para conservar la orfandad y privacion de su buen Go- 
bierno á los españoles, siendo en tal trance más grave y 
peligroso el remedio que la enfermedad. 

Convenga, pues, V. M. con Madrid y la España en 
sus justos deseos, proporcionando á este gran pueblo el 
socorro que cual pupilo siu tutor, é hijo sin padre, necesi- 
ta, y compense en cuanto puede el mérito que contraje- 
ron sus habitantes, regando este suelo con su sangre, y 
arrostrando por más de cuatro años la ferocidad enemiga, 
sin que el hambre, el plomo, el hierro, los cadalsos y todo. 
género de mortificaciones, pesares y tormentos con que ha 
sido martirizado, mudase su incontrastable carácter, pe- 
reciendo una gran parte por la repacidad y brutal furia 
freocesa, y la maldita malignidad de sus infames parti- 
darios, sin dar la más leve muestra de sumision á su do- 
minacion. 

En esta inteligencia, asegurando á V. M. los repre- 
sentantes de esta Pátria comun el voto general de las 
más de las provincias, y los uniformes y contínuos ola- 
mores que se les dirigen de ellas, y repite este vecindario, 
y que Madrid no puede faltar á manifestar su expresion y 
la de la opinion pública, satisfaciendo á sus precisos de~ 
beres, 

Suplica y ruega á V. M. resuelva desde luego su tras- 
lacion á la córte, consolando ála Nacion, y acumulando 
con ella este rasgo de beneficencia y patriotismo á los in- 
numerables con que la ha beneficiado. Así lo espera de su 
alta justificacion, y en ello recibirá merced. 

Dios guarde á V. M. los años que necesite esta Monar- 
quia. Madrid 23 de Julio de 1813. Senor Joaquin 
García Domenech.===El Marqués de Iturbieta.==El Conde 
de Villapaterna. José Arratia.— Santiago Gutierrez de 
Arintero.<José Martinez Moscoso. Agustin de Goiaoe- 
chea.==Pedro de Uriarte.—=Miguel Calderon de la Bar- 
ca.—Manuel de Palomera. Jacinto Puidulles. El Con- 
de de Alba Real de Tajo. Juan Matute. Angel Gonza- 
lez Barreiro.» 

Leida esta exposicion, el Sr. Presidente juzgó que para 
resolver este punto era necesario tener noticias exactas de 
los asuntos políticos del Norte de Europa. Tambien el 
Sr. Arguellcs convino en que este asunto mo podia deci- 
dirse sino por datos y no por deseos; pero que siendo tan 
grandes los suyos de que el Gobierno se trasladase á Ma- 
drid en el momento que las cireunstancias lo permitiesen, 
pedia que se deliberase.en público sobre cualquiera pro- 
posicion que se dirigiese á variar la resolucion que ya.so- 
bre este asunto habia tomado el Congreso emando dispuso 
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que se preparase en Madrid el edificio para celebrar las 
sesiones. Instando varios señores Diputados para que se 
resolviese á la mayor brevedad acerca de la solicitud del 
ayuntamiento de Madrid, señaló el Sr. Presidente el lu- 
nes próximo para tratar este negocio. Formalizó en se- 
guida el Sr. Antillon la proposicion siguiente, que fué 
aprobada: «Todo asunto de traslacion del Congreso fuera 
de Cádiz se trate y discuta en sesion pública. » 


Se concedió permiso al Sr. Villodas para tratar con el 
Gobierno sobre varios asuntos que le encargaba el ayun- 
tamiento de Madrid para utilidad de aquella provincia. 


A continuacion el Sr. Rech, fundándose en que corria 
la voz de que el embajador de S. M. B. habia pasado una 
nota oficial al Gobierno español, indicando que conven- 
dria su salida de Cádiz, propuso «que se pidiese á la Re- 
gencia la nota, su contestacion y demás antecedentes, á 
fin de que se tuviesen presentes el dia de la discusion so- 
bre la traslacion de las Córtes á la villa de Madrid.» 

Admitida á discusion esta proposicion, dijo 

El Sr. ARGUELLES: Señor, la proposicion del se- 
ñor Rech parece que tiene por objeto facilitar á las Cór- 
tes las luces necesarias para resolver con acierto el punto 
de traslacion á Madrid; y existiendo, segun sus indica- 
ciones, un documento en el Gobierno que puede ilustrar- 
nos en el particular, pide que la Regencia le remita al 
Congreso. Dispuesto siempre á que se tome en conside- 
racion todo cuanto pueda contribuir al acierto de las re- 
soluciones, yo apoyaria gustoso la proposicion, si lo que 
en ella se solicita fuese de la competencia de las Córtes. 
Esta proposicion, que á algunos Sres. Diputados parece 
muy sencilla, y que seguramente no lo será menos en la 
intencion de su autor, se me presenta 4 mí como funesta 
y aun desastrosa en sus consecuencias. Voy á examinarla 
bajo todos sus aspectos con la santa libertad de un Dipu- 
tado español; y ya que la desgracia ha querido suscitar 
en el Congreso una cuestion tan impolítica, no seré yo el 
responsable de los disgustos á que puede dar motivo, 
siendo como efectivamente lo soy, el primero á experi- 
mentarlos. El Sr. Rech supone que existe en el Gobierno 
una nota dirigida por el señor embajador de Inglaterra 
pidiendo que el Gobierno se traslade á Madrid. Ignoro la 
autenticidad con que pueda constar al Sr. Rech la exis- 
tencia de semejante documento, pues como Diputado nin- 
gun medio tiene de estar enterado de la correspondencia 
diplomática, & no ser en los casos en que está establecido 
quo esta se comanique á las Córtes. Solo así podria de- 
centemente un Diputado fundar la proposicion sobre he- 
chos cuyo exámen correspondiese al Congreso. Noticias 
eonfidenciales ó comunicaciones indirectas podrán servir 
para todo lo que quiera el señor autor de la proposicion 
menos para promover aquí un debate de esta naturaleza; 
pero supongamos por un instante que exista en el Gobier- 
no la nota de que habla la proposicion. ¿A las Córtes qué 
les importa saber el contenido de este documento? ¿Se 
han reservado por ventura la correspondencia diplomáti- 
ca? Los embajadores y ministros extranjeros ¿les presentan 
sus credenciales, ni están acreditados para tratar cerca 
de ellas? ¿No es un atributo principalísimo de la Regencia, 
como depositaria de la autoridad ejecutiva, el conducir 
las negociaciones y entender exclusivamente en cuantas 


comunicaciones pueden hacer las naciones extranjeras por 
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el conducto de sus agentes cerca de S. A.? El tono de 
seguridad con que el Sr. Diputado insiste en su preposi- 
cion, me haria sospechar que tal vez se hubiese deseado 
la presentacion de la nota por parte de otras personas, si 
no estuviese yo bien convencido de la prudencia y dis- 
crecion de los Sres. Diputados, que no podrán menos de 
conocer toda la irregularidad de la proposicion. 

La nota, si es cierto que existe, puede haberse diri- 
gido al' Gobierno por dos causas: ó porque el señor em- 
bajador de Inglaterra lo haya creido conveniente y dentro 
de los límites de su carácter público, ó porque haya teni- 
do para ello expresa órden de su Gobierno. En uno y otro 
caso la gestion será puramente adecuada á las circunstan- 
cias de armonía, union y buena inteligencia que existen 
entre los dos Gobiernos. Esto es, la nota solo puede com - 
prender la opinion 6 el consejo del señor embajador 6 de 
los ministros del Principe Regente de Inglaterra. Bajo es- 
te aspecto nada más conforme á la delicadeza, penetra- 
cion y miramiento que tanto distinguen al ilustre repre - 
sentante del Gobierno británico, y á la profunda política 
y consumada prudencia de este Gabinete. Siendo los in- 
tereses de ambas naciones unos mismos, y camivando en 
todas las operaciones que se dirigen al feliz éxito de la 
causa comun con el mejor acuerdo, será may propio de 
esta buena inteligencia el que si el señor embajador 6 su 
Gobierno creyese que la traslacion á Madrid pudiese veri- 
ficarse sin comprometer en lo más mínimo la seguridad é 
independencia del Gobisrno español, y resultar de ella co- 
nocidas ventajas al interés recíproco de ambos países, lo 
expusiese así á la Regencia del Reino. Mas esta comuni- 
cacion, ya fuese confidencial, ya auténtica, por medio de 
una nota, no puede menos de tener el carácter de reser- 
vada, á no introducir una novedad, que si respecto də 
este solo caso pudiera tensr pocos inconvenientes, seria 
funesto ejemplar en otras ocasiones. El Congreso ha pe- 
dido dictámen á la Regencia sobre si con venia ó no su 
traslacion á Madrid. En el informe del Gobierno debe es- 
tar necesariamente refundido el jaicio mismo de la nota 
á que se alade en la proposicion; la Regencia es el único 
juez que puede calificar el valor de aquel documento. Al 
examinarlo ha debido conocer el mérito de las reflexiones 
que pudiera contener sobre la utilidad ó necesidad de la 
traslacion; y siendo este punto bajo todos aspectos pura- 
mente doméstico y gubernativo, jamás pudieran las Cór- 
tes tomar en consideracion la opinion ó dictámen conte- 
nido en la nota, sin destruir radicalmente la autoridad 
del Gobierno y minar por los cimientos la naturaleza mis- 
ma ds la Monarquía. ¡Necesitar un cuerpo legislativo de 
notas diplomáticas para deliberar en asuntos puramente 
domésticos, bajo el aspecto en que únicamente puede ven- 
tilarse, el de la traslacion del Gobierno! Los datos que las 
Odrtes han querido tener á la vista para resolver en la 
materia, son log que el Gobierno ha podido darle, excita - 
do á ello por órden expresa de V. M., y no otros. ¿Cuál 
seria el resultado de sujetar 4 un exámen público la nota 
que se pide en la proposicion? Muy fácil es de prever: la 
desautorizacion absoluta del Gobierno. Supongamos que 
en aquella se opinase decididamente por la traslacion. El 
debate se reduciria, no á una discusion entre Diputados, 
sino á una controversia entre la Regencia del Reino y el 
señor embajador de Inglaterra 6 su Gobierno. La opinion 
de la Regencia es conocida, y se opone á la traslacion. El 
tono y la seguridad del Sr. Rech me hace creer que el con- 
tenido de la nota es contrario, en la opinion que pueda 
expresar, al dictámen de la Regencia; y por lo mismo se 
estableceria una disputa del Gobierno español y del Go- 
bierno inglés en el Congreso por el conducto de los Dipu - 
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tados. Supongamos en este caso que prevaleciese la opi- 
nion contenida en la nota á la manifestada por la Regen- 
cia en su dictámen. Desde este momento la independencia 
del Gobierno español desaparecería virtualmente, porque 
en realidad el Congreso, que habia pedido su parecer á la 
Regencia del Reino para decretar 6 no en su vista la tras- 
lacion á Madrid, en el hecho de preferir y decidirse por la 
opinion contraria de la nota, resolvia una cuestion que el 
Sr. Rech, como yo, no querria haber suscitado en el Con - 
greso. Si la Regencia, despues de opinar por la negativa, 
viese que las Córtes resolvian trasladarse, quedaba auto- 
rizada para hacer presente que desde aquel momento 
quedaba relevada de toda responsabilidad en cuanto 4 las 
consecuencias que pudiesen resultar de una determinacion 
contraria á su dictámen; pero si además observase que la 
decision del Congreso se fundaba en el parecer y voluntad 
de un Gobierno extranjero, ¿se creeria con la independen- 
cia necesaria para seguir gobernando? ¿Quién no ve, Señor, 
que nuestros enemigos tomarian pretesto para decir que si 


en asuntos puramente domésticos se preferia el juicio for- 


mado en Lóndres por los Ministros ingleses en los relati- 
vos á nuestra independencia, así interior como exterior, 
estábamos en el caso de no poder seguir nuestra opinion 
propia? Y aunque infundadamente lo dirian, ¿seria justo, 
seria prudente, seria político dar ocasion á que se extra- 
viase á los incautos, causando agitaciones en el público? 
El señor autor de la proposicion no debe ignorar, porque 
no puede desentenderse de lo prevenido enla Constitucion, 
cuál es el órden establecido en ella acerca del exámen que 
debs hacerse en el Congreso de la correspondencia diplo- 
mática, Fuera de los casos expresaments designados por 
la ley fondamental, introducir proposiciones de esta na- 
turaleza equivale á una denuncia hecha al Cuerpo legis- 
lativo contra la autoridad ejecutiva; e3 una apelacion á 
las Córtes, que envuelve una formal acusacion contra el 
Gobierno, por medio de la cual enseñaríamos el camino 
que debian seguir las córtes extranjeras cuaudo no obtu- 
viesen lo que solicitasen de él: apelarian, digo, de la Re- 
gencia á las Córtes, y desde este momento no habria en 
España más que desórden y confusion. Yo sé que si este 
caso pudiera ser aislado, y no servir de ejemplar en ade - 
lante, era casi indiferente el que se accediese á la propo- 
sicion. El Gobierno inglés, como tan sábio y prudente, no 
tomaria ocasion de hacer solicitudes indebidas. Mas este 
incidente, como público, no dejaria de anotarse y repro- 
ducirse algun dia por otras naciones que no están, respec- 
to de nosotros, en el caso y circunstancias de nuestra ca- 
ra y flel aliada. El señor autor de la proposicion podria 
haber tomado ejemplo del Gobierno mismo de Iaglaterra, 
tan diligente y celoso en conservar inalterable el órden es- 
tablecido en la Constitucion, que tan felizmente tiene dis- 
tribuido el ejercicio de la autoridad soberana de aquel impe- 
rio. Pudiera recordar las rigorosas reclamaciones, las amar- 
gas quejas que did en diferentes ocasiones al Gobierno fran- 
cés por la inconsidarada ligereza con que sus agentes in- 
tentaban separar al Gobierno de la Nacion, haciendo ape- 
laciones de una autoridad á otra, con el perverso fin de 
introducir la desunion y la desconfianza entre los diferen - 
tes ramos que constituyen el poder supremo del Estado. 
Yo creo que el autor de la proposicion no ha meditado de- 
tenidamente las consecuencias de lo que propone, ó ha da- 
do oidos á sugestiones de personas que no le quieren bien. 
Mi dictámen es que las Córtas desechen la proposicion co- 
mo perjudicial á la causa pública bajo todos aspectos; y 
ya que no haya sido posible evitar un debate tan irregu- 
lar ó inesperado, no demos lugar á que insistiendo en la 
discusion, se ofenda la autoridad y confianza del Gobier- 


no, y se debilite y la union y armonía que tan necesarias 
son al triunfo contra nuestros enemigos. 

El Sr. RECH: Señor, la ilastracion, el método y las 
ideas que han brillado en el discurso del Sr. Argüelles, 
me hacen desconfiar de poder contestar con igual elocuen- 
cia á la que S. S. ha manifestado: mas ciñéndome á lo 
sustancial, diré que dicho Señor ha tocado en él dos ex- 
tremos; y si bien por el uno me ha favorecido alabando mi 
buena intencion, que ahora y siempre he procurado diri- 
gir á recto fin, por otro la ha pintado con colores tales, 
que hacen odiosa la proposicion, y por consiguiente á su 
autor. Ha sentado S. S. que el medio que yo he propues- 
to con el solo deseo de cunciliar el acierto, no es ni regu- 
lar ni lícito, y que por él sə desacredita al Gobierno. (I 
Sr. Presidente llamó á la cuestion, dando por supuesto que no 
te alribuia tal intencion al orador.) El Sr. Argúalles ha di- 
cho que un Diputado no debs hacer proposiciones funda- 
do solo en noticias públicas; pero dejando aparte que se 
han hecho otras de menos interés sin más apoyo, yo pre- 
gunto: ¿cómo ó por dónde las ha de adquirir auténticas el 
Diputado para hacer sobre ellas las proposiciones que es- 
time convenientes? Si es verdad que las que se saben solo 
porque se divulgan, aunque sea en los periódicos, no lle 
van consigo la marca de su certeza, ¿á dónde sino al Go- 
bierno hemos da acudir para inquirirla, cuando se estima 
útil su averiguacion? La cuestion que se prepara es si con- 
viene 6 no la traslacion de éste á la capital del Reino: si 
es, pues, cierto que 4 V. M. toca determinarla; si lo es 
por consecuencia que debe hallarse convenientemente ins- 
truido paro hacerlo con acierto, y si de público se dice 
que el señor embajador inglés ha pasado sobre esto una 
nota al Gobierno, que ha contestado á ella, ¿por qué se ex- 
traña que yo solicite se pidan estos antecedentes con el fin 
de que se tengan presentes á la discusion? ¿Cómo, ó de 
dónde se inflere que mi proposicion da idea del someti - 
miento á un Gobierno extranjero, que se ha querido dar 
á entender, y que tan lejos debe estar de todo buen espa- 
ñol? Mi proposicion, Señor, es sencilla, es racional, y no 
creo que sea justo reprobarla, y mucho menos torcer ar- 
bitrariamente su espíritu. V. M. sabe que desde que se 
alejaron las tropas enemigas, el deseo general de la Na- 
cion fué que el Gobierno se adelantase hícia la capital de 
Andalucía, y este voto universal debió estimarse dirigido 
del de la felicidad de la Nacion misma. Con este fla, cuan- 
do se desocupó su capital, se hizo inmediatamente propo- 
sicion para que V. M se trasladase 4 ella, habiéndose dig- 
nado tomarla en consideracion, y resolver que eu efecto 
pasaria allá; de suerte que este es ya punto determinado, 
sin que reste otra cosa que fijar el dia en que esto deba 
verificarse. Para ello tenemos á la vista una súplica de 
aquel ayuntamiento, en que no solo por sí, sino á nombre 
tambien de las capitales de otras provincias, la dirige á 
S. M. para que se digne determinarlo, en lo que deben in- 
fluir varias consideraciones, que pueden ilustrarse ya por 
la nota en cuestion, y ya por la contestacion que haya da- 
do sobre ello nuestro Gobierno. El Sr. Presidente, anima- 
do del deseo del mejor acierto, ha propuesto antes que la 
cuestion se trate dos dias despues del próximo arribo del 
paquete inglés, y en ello no puede haber llevado otro ob- 
jeto que el que V. M. tenga presente las noticias que trai- 
ga del estado político del Norte de la Europa, que tanta 
influencia deben tener en la discusion; y si por una parte 
esto no ha parecido extraño, y por otra podemos adquirir 
estos conocimientos ya de la nota, su contestacion, y ya 
de la combinacion de ambas, ¿por qué lo parece que yo 
pretenda se pidan al Gobierao con el fin de sacar de ellas 
estas luces? ¿Es por ventura la primera m vienen al 
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Congreso las notas diplotnáticas? ¿Ny es cierto que aun- 
que el Gobierno opine que no debe salir de esta plaza, de- 
bera resolvarse la cuestion contra su dictámen, si las no- 
ticias del Norte son favorables? (FI Sr. Presidente inter- 
rumpiò al señor orador, explicándole lo que habia dicho an- 
tes.) Mis deseos son, Señor, de que sí de estos documen- 
tos resulta por una parte que es interés de la Nacion que 
V. M. se traslade inmediatamente á Madrid, y por otra 
que puede hacerlo sin peligro, se señale luego el día en 
que esto deba verificarse, que es lo que queda que hacer, 
y el fla que me propuse al querer se trajesen aquellos an- 
tecedentes. ¿Y presenta esto el aspecto horroroso que se 
ha pretendido dar á mi proposicion? Yo estoy muy lejos 
de esperar ver en la nota una solicitud que ofenda en lo 
más mínimo la independencia que 4 toda eosta debs con- 
servar la Nacion, y me guardaré bien de creer que el señor 
embajador la haya dirigido & nuestro Gobierno con otro 
fin que el de su bien, cuando tantas pruebas nos ha dado 
la suya de que sinceramente lo desea, y cuando tan enla - 
zados se hallan sus intereses con los nuestros. Por ctra 
parte, Señor, cuando yo hice mi proposicion, aun no ha- 
bia determinado V. M. que la cuestion se tratase en pú- 
blico; ¿ni cómo lo habia de esperar, habiendo V. M, em- 
pozado á tratarla en secreto? Sin embargo, como al rescl- 
verlo habrá meditado V. M. que ao hay en ello dificultad, 
y yo estimo que para proceder con acierto deben tenerse 
resentes dichos documentos, insisto en la que he hecho, 
relativa á que se pidan al Gobierno, porque ni la concep- 
tio contraria á la circunspeccion de V. M., ni al decoro 
de la Regencia. » 
Declarado el punto suficientemente discutido, pidió el 
Sr. Martinez Tejada que se preguntase si habia lugar á 
votar sobre la proposicion del Sr. Rech. Se acordó que la 
votacion de esta pregunta fuese nominal; y habiéndolo si- 
do, se declaró por 90 votos contra 79 que no Habia lug ir 
á votar, quedando por consiguiente desechada la proposi- 
cion del Sr. Rech. 
El Sr. VILLANUEVA, considerando que pára resolver 
con acierto y datos seguros sobre la traslacion del Gobier- 
no & Madrid, que estando ya decretada, solo restaba de- 


terminar el tiempo oportuno, era indispensable oir al Go- 
bierno mismo, hizo proposicion «de que se pasese 4 su 
informe la representacion del ayantumiento de Madrid.» 

Aprobada esta proposicion, se aprobó igualmente otra 
que hizo el Sr. Antillon, reducida «á que á la discusion da 
este asunto, señalada para el lines, asistiesea el Secretario 
6 Secretarios del Despacho que la Regeneia tuviese por 
conveniente enviar.» Para adicionar la proposición del 
Sr. Villanueva hizo el Sr. Ocaña otta, concebida en estos 
términos: «Oyendo la Regencia el dict&men del Coúsejo 
de Estado, de que remitirá copia para inteligeneía del 
Congreso. Que esta se amplíe á manifestar, si no hallén- 
dose la Nacion en el caso atin de la traslecion de las O6r- 
tes á Madrid, contempla que conviene se verifique á otro 
pueblo de la Península, y cuál, informando tambien la Re- 
gencia. Cuando no se admita la antecedente proposieion, 
que sobre ella informe por af sola la Regeneia. 7 Los tér- 
minos vagos y confusos en que está concebida esta pro- 
puesta, promovieron alguna discusion, en la que se opu- 
sieron á ella varios Sres. Diputados, estimando impropio 
el que se precisase al Gobierno á pedir y remitir el die- 
támen del Consejo de Estado, estando en su voluntad el 
hacerlo 6 no hacerlo, segun quisiese, sin que estuviese en 
las atribuciones de las Córtes exigir semejante eircuns- 
tancia. La proposicion del Sr. Ocaña no se admitió á dis- 
cusion. 


Al concluirse la sesion, el Sr. Colin, haciendo pre- 
sente la urgencia de buscar y proporcionar medios para 
mantener los ejércitos, propuso «que las dos últimas ho- 
ras da las sesiones se empleasen en adelante precisamente 
en concluir el' proyecto de la comision extraordinaria de 
Hacienda sobre el nuevo sistema de rentas.» Este propo- 
sicion se admitió á discusion. El Sr. Zorraguin indicó la 
necesidad de que se celebrasen sesiones extraordinarias 
para concluir los asuntos pendientes de más gravedad y 
urgencia. Ofreció formalizar proposicion sobre esto. 


Se levantó la sesion. 
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DIARIO DE SESIONES 


DE LAS 


CORTES CENERALES TEXTRAORDINARIAS 


SESION DEL DIA 4 DE AGOSTO DE 1813. 


Se mandó agregar á las Actas el voto particular del 
Sr. Lopez del Pan, suscrito por los Sres. Aznarez, Roa, 
Borrull, Marqués de Tamarit, Guazo, Lladós y Papiol, 
contrario 4 la resolucion del dia anterior, por la cual las 
Córtes no admitieron á discusion la proposicion del señor 
Ocaña, relativa á que el Gobierno, caso de no hallar con- 
veniente la traslacion del Congreso á Madrid, dijese si 
opinaba lo mismo con respecto A cualquier otro pueblo. 


Se mandó pasar 4 la Regencia del Reino, para que 
informase lo que tuviese por conven ente, una representa- 
cion documentada, que entregó y recomendó el Sr. Mon- 
tolii, de los capitanes y subalternos del regimiento de 
Milicias Urbanas de la plaza de Tarragona, los cuales, 
habiendo logrado salvarse de la horrorosa catástrofe que 
sufrió aquella ciudad heróica, hacian presentes los sgrvi- 
cios de dicho cuerpo en favor de la causa nacional, y con- 
cluian pidiendo que las Córtes se dignen aprobar la crea- 
cion del referido guerpo con el reglamento que se lọ dió 
en ella, verificada á mediados del año de 1810, y aprobó 
provisionalmente el Marqués de Campoverde, 6 bien con 
el que fuere del agrado del Congreso. 


Las Córtes quedaron enteradas de los partes dados 
al Gobierno por el Duque de Ciudad-Rodrigo y el general 
D. Francisco Javier Elío, de 19 de Julio el primero y de 21 
del mismo el segundo, relativos á las operaciones de sus 
respectivos ejércitos. 


~ 


mar al coronel D. Juan Antonio Fabregas con motivo de 
lo ocurrido con el alcalde primero constitucional de la vi- 
lla de Reus, etc , de que se ha hecho mencion en varias 
sesiones anteriores. 


‘ 2 ; _— j . 


Se mandó pasar á la comision de Guerra un oficio del 
Secretario de dicho ramo, quien da cuenta de que el di- 
rector general de artillería, con motivo de la resolucion 
de las Córtes de 23 de Junio, relativa á que hiciera lue- 
go, con arreglo á la ordenanza, las propuestas de las sub- 
inspecciones vacantes, manifiesta, con la delicadeza que 
le es propia, que ignura la causa que haya podido produ- 
cir semejante prevencion, pues es bien conocida su suje- 
cion á las leyes; y por si acaso lo hubiese sido la recla- 
macion de D. Agustin García Carrasquedo, expone, que 
los informes dados por él acerca de cinco representacio- 
nes del referido Carrasquedo, merecieron la aprobacion de 
la anterior y de la actual Regencia, deseando saber cuál 
es su falta para remediirla; y como Carrasquedo ha spli- 
citado, en virtud de la indipada ange ue se le con- 
fiera una de las subinspeccionss de Andalucia ó Catalu— 
ña, que no están vacantes, consulta la Regencia ei por 
aquella quedaron anuladas las propuestas de dichas gub- 
inspecciones que estaban ya aprobadas. 


y Ff 


rre 


y repartimientos de bagajes á los pueblos de aquella pro- 


| vincia, y el caidado del suministro de subsisteucias y 


Asimismo quedaron ente-adas de un oficio del Secre- 
tario de Guerra, en que con referencia á otro del general' 
en jefe del primer ejército, daba cuenta de algunos-inci- 


dentes y diligencias practicadas en la causa mandad? for- 


demás artículos á las tropas nacionales y aliadas, 6 si 


uno y otro corresponden al infendonte de dicha pro- 
vincia. 


r 
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4 DE AGOSTO DE 1813 


A la comision de Hacienda pasó otra representacion 
del mismo ayuntamiento, en que consulta si para aten- 
der á la subsistencia de las referidas tropas deberá cobrar 


los atrasos de las contribuciones impuestas por los fran- 


coses, 


Pasó á la comision de Constitucion una representa- 
cion del ayuntamiento constitucional de Santander, con la 
cual pide que las Córtes declaren á aquella provincia inde- 
pendiente de la de Burgos, desaprobando la gestion he- 
cha por D. Manuel de Quevedo, apoderado general de 
dicho ayuntamiento, relativa á que el Congreso suspen- 
diese deliberar acerca de la indicada solicitud que ante- 
riormente habian presentado D. Antonio de la Cuesta y 
D. Antonio Ramirez, apoderados do la referida provincia, 


Pasaron á la comision de Poderes una nota impresa 
de los Diputados elegidos por la provincia de Búrgos para 
las actuales Córtes; una copia del papel con que la remite 
la Junta superior de la misma; otra copia de lo que ma- 
niflesta aquel jefe político al remitir dicha nota; el acta 
de eleccion de los referidos Diputados; cuatro documen- 
tos de protesta contra ésta, y una exposicion del expre- 
sado jefe, con la cual, al paso que acompaña un recurso 
del apoderado de los pueblos del Baston de Laredo, en 
que reclama contra la insinuada eleccion, manifiesta que 
ésta ha sido enteramente obra de la intriga. 


Se mandó pasar á la Regencia del Reino, para que 
informase, una representacion de D. Francisco de la Igle- 
sia y Darrac, el cual, exponiendo la infeliz situacion en 
que se halla por no poder satisfacer á sus acreedores, que 
contínuamente le persiguen con las reclamaciones y de- 
mandas de sus créditos, y que dichos perjuicios se le han 
seguido de la suspension de las corridas de novillos en 
esta ciudad, con cuyo producto se le habian de reinte- 
grar las cyantiosas cantidades que le adeuda la Nacion, 
en virtud de contrata hecha por el Gobierno, pide que, 
cumpliendo éste lo pactado, continúen dichas corridas en 
esta ciudad, ó se permitan las de toros de muerte. 


Se declaró no haber lugar á deliberar acerca de una 
representacion de D. Vicente Abello, dirigida á pedir que 
las Córtes declaren válido el nombramiento de capitan ge- 
neral de la provincia marítima de Málaga con que le con- 
decoraron los habitantes y autoridades de la misma al 
verse amenazada por los franceses el año de 1810, ejer- 
ciendo un acto de soberanía que en aquellos aciagos mo- 
mentos, y en virtud de una circular del Gobierno con fe- 
cha de 13 de Enero del mismo, creyeron haber recupera- 
do; protestando que no la ambicion, sí solamente su ho- 
nor, le anima á hacer esta solicitud, y renunciando todo 
otro sueldo que el que al presente disfruta como coronel. 


E 


Pasó á la comision extraordinaria de Hacienda una 
«Representacion (impresa) al augusto Congreso nacional 
por el autor 6 principal promotor de las grandes ventajas 
generales (D. Juan de Dios Esquivel y Bugue), y queja 


fundada contra el actual Ministro de Hacienda, D. Tomás 
Gonzalez Carvajal.» 


Se mandó pasar á la comision de Prem:'os una solici - 
tud de Cláudia María y Antonia Ubon, naturales de Va- 
lladolid, de edad muy avanzada, las cuales, despues de 
manifestar con documentos que durante la dominacion de 
aquella capital por los enemigos se habian ocupado en 
mendigar por las casas auxilios para los prisioneros en- 
fermos en los hospitales, y en proporcionar ropas y so- 
corros para que los convalecientes pudieran fugarse, y los 
artículos que pedian las guerrillas de aquel distrito, ha- 
biendo consumido en tan sagrados objetos su pequeño pa - 
trimonio, suplicaban que mientras se dignaban las Cortes 
proveer á su diario sustento, se les suministrase por el 
ayuntamiento de Valladolid una racion de soldado á cada 
una, disponiendo que se publicasen sus hechos para estí- 
mulo de los buenos. 


Se mandó archivar el testimonio remitido por el Se- 
cretario de Hacienda, por el cual consta haber jurado la 
Constitucion política de la Monarquía española, D. Vi- 
cente Casajús, secretario de la intendencia de Andalucía, 
repuesto en su destino. 


Las Córtes vieron con particular agrado, y mandaron 
insertar en este Diario, la siguiente exposicion: 

«Señor, prepósito de la congregacion de San Felipe 
Neri de Cádiz cuando V. M. escogió su edificio para lu- 
gar de sus sesiones, nada omití en su preparacion de 
cuanto pudiese convencer al soberano Congreso del apre- 
cio que hacia de tan alta honra. Sí, honra singular reser- 
vada por la Providencia á esta congregacion. Dentro de 
ella, en el templo mismo donde diariamente la piedad sa - 
cerdotal ofrecia & Dios el holocausto puro de su Divino 
Hijo para felicidad de los hombres, en él se ha labrado y 
consolidado para siempre la de los españoles de ambos he- 
misferios. En él V. M. discutió y sancionó la Constitucion 
de la Monarquía, esta obra admirable de la sabiduría y 
beneficencia: en él la religion inmaculada de Jesucristo 
fué declarada única del Estado: en él se decretaron leyes 
justas, cuya memoria durará tanto como el fruto de los 
beneficios que han derramado en el pueblo heróico: en él 
Fernando VII, por el voto de la Nacion, es confirmado en 
un Trono que le usurpó la perfidia: en él fué derrocado el 
ídolo del fanatismo, de la supersticion y de la hipocresía: 
en él, finalmente, los españoles esclavizados de mil modos 
aprendieron su dignidad y juraron sostenerla. Tales bene- 
ficios y otros más se han hecho dentro del templo de San 
Felipe. 

Permita, pues, V. M. á esta congregacion felicitarle 
y felicitarse por dicha tanta. Depositaria, digámosla asi, 
de la sabiduría del Conzreso, ella sabrá inspirar á los ciu- 
dadanos obediencia á las leyes desde el mismo lugar en 
que se dieron. Desde su púlpito el ministro del Dios de paz 
dirá á sus oyentes: «Aquí, españoles, en este templo, don- 
de la sabiduría del Eterno mueve mis lábios para predi- 
caros las palabras de consolacion, ella misma movió los 
de los padres de la Pátria para daros la Constitucion y le- 
yes que os gobiernan; vuestra felicidad oztá cifrada en su 
observancia: aquí donde resonaron las voces de vuestros 
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legisladores, elevemos las nuestras al Todopoderoso en 
accion de gracias por la felicidad que nos han propor- 
cionado. » 

Estos son, Señor, los sentimientos que respecto de 
V. M., autor despues de Dios de la prosperidad nacional, 
animan y animarán á esta congregacion. Feliz yo, que al 
concluir la prepositura que me da derecho á representar~ 
la, puedo elevar á V. M. el testimonio de su adhesion á 
la Constitucion y leyes de la soberanía, y más feliz aun 
si antes de concluirla el augusto Congreso, no desdeña 
aceptar gustoso este cordial homenaje de nuestro recono - 
cimiento. 

Cádiz 3 de Agosto de 1813..=Señor.==Joaquin Alva- 
rez, prepósito. » 

Leida esta exposicion, hizo presente el Sr. Rus, como 
secretario que habia sido, la atencion y condescendencia 
con que dicho padre prepósito se habia prestado á pro — 
porcionar cuanto se le habia insinuado para mayor como- 
didad y servicio de las Córtes, por cuya razon le consi- 
deraba acreedor á que el Congreso le recomendase al Go- 
bierno. Mas como el Sr, Rus no formalizase la proposi- 
cion indicada, nada se resolvió acerca de ella. 


Los profesores de Nobles Artes, D. Juan Galvez y Don 
Fernando Brambila, presentaron al Congreso la última 
entrega de Las ruinas de Zaragoza, exponiendo al mismo 
tiempo los sacrificios y fatigas que les habia costado lle- 
var á cabo en tan poco tiempo, y con la más escrupulosa 
puntualidad, una empresa tan larga y tan dispendiosa. 
Concluian pidiendo que las Córtes se dignasen dispensar- 
les alguna señal del agrado con que habian recibido el 
fruto de sus trabajos, y recomendarles á la Regencia del 
Reino, á fin de que les tuviese presentes para aquellos 
destinos ú ocupaciones en que por su profesion y aplica- 
cion pudieran ser útiles. Las Córtes recibieron dicha en- 
trega con el mismo agrado que las anteriores, y manda- 
ron pasar á la comision de Premios la exposicion con qne 
la acompañaban. 


Nombró el Sr. Presidente á los Sres. Rus, Ger y Sua- 
zo indivíduos de la comision acordada en el dia anterior 
para tratar con la Regencia del Reino acerca del estado 
en que se halla Maracaibo, y modo de proporcionarle los 
socorros que necesita. 


Continuó la discusion sobre las adiciones presentadas 
por la comision extraordinaria de Hacienda 4 la sétima 
proposicion del informe sobre la nueva coatribucion di- 
recta, etc. 

Durante su debate, reducido á manifestar los defectos 
del censo que en dicha proposicion sétima se propone por 
base, leyó el Sr. Vallejo la siguiente proposicion que te- 
nía hecha de antemano : 

«Propongo á V. M. que los artículos 6.”, 7.” y 8.“ y 
el primero adicional, vuelvan á la comision, para que to= 
mando por bases el censo de la riqueza territorial é in- 
dustrial del año de 1799, corregido en lo que visiblemen- 
te sea defectuoso á la riqueza comercial que se conceptúe 
á cada provincia, oyendo al Gobierno, y lo más 6 menos 
que hayan sufrido las provincias á causa de las circuns- 
tahcias, presente á V. M. la tabla comparativa de la pro- 
porcion en que debe contribuir cada una de ellas, ínterin 
se forma un nuevo censo con la mayor exactitud y bre- 
vedad posible. » 

Sin que acerca de esta proposicion se resolviese cosa 
alguna, el Sr. Mejía hizo á la sétima del referido iafor- 
me las siguientes adiciones: ä 

Primera. Para suplir de algun modo la falta que se 
advierte en el censo de 1803, respecto del comercio ex- 
terior, forme el Gobierno, valiéndose de los mejores datos 
que pueda adquirir, un estado comparativo de la rique- 
za comercial de las provincias, procedente de dicho co- 
mercio, y reúnanse estos resultados á los de la respectiva 
riqueza territorial é industrial de las mismas. 

Segunda. A fla de que la respectiva riqueza total de 
las provincias resultante del censo y del expresado cálcu- 
lo comercial se acerque cuanto sea dable á la que real- 
mente existe hoy en ellas, téngase en consideracion, en el 
repartimiento de la cuota que deban contribuir, la noto- 
ria diferencia de lo que en grande han perdido en esta re- 
volucion, y recárguese prudencial y equitativamente á 
las que han padecido menos alguna parte de lo que en 
otro caso corresponderia á las que más hao sufrido. » 

Aprobada la primera de estas adiciones, los señores 
García Herreros y Antillon pidieron que se añadiese á ella 
la siguiente cláusula: «Encargándose al Gobierno que, si 
le es posible, sus datos sean relativos al año de 1799, á 
que se refieren los del censo que se ha adoptado.»  } 

Esta adicion no fué admitida 4 discusion. 


Se levantó la sesion. 
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SESION DEL DIA 5 DE AGOSTO DE 1813. 


Pasó á la comision de Constitucion un oficio del Secre- 
tario de la Gobernacion de Ultramar, el cual, con refe- 
rencia á otro del capitan general y de la Dipetacion pro- 
vincial de la isla de Puerto-Rico, participaba haberse ins- 
talado esta corporacion, 


A las comisiones reunidas de Hacienda y Jasticia pa- 
só un oficio del Secretario de la Gobernacion de la Pe- 
nínsula, el cual, con motivo de dudas suscitadas en las 
provincias de Cádiz y Sevilla, recordaba la resolucion so- 
bre si habian de tener 6 no voto en las elecciones de ayun- 
tamientos los vecinos deudores al pósito. 


El ayuntamiento constitucional de Arens de Mar, ex- 
poniendo los males que causaba á la marina mercante la 
ordenanza de matrículas, manifestaba la necesidad de 
abolirla. Esta exposicion pasó á las comisiones reunidas 
de Marina y Señoríos, donde existen varios antecedentes. 


A la de Justicia pasó una exposicion del ayuntamien- 
to constitucional de Villafranca del Panadés , el cual su- 
plicaba á las Córtes que le indicase la conducta qu: aquel 
pueblo habia de observar ea el caso de ser invadido, pues 
varios de sus vecinos habian sido castigados judicialmente 
por haber suministrado víveres á los enemigos, con el fin 
de evitar un saqueo horroroso. Reclamaba además contra 
la incompetencia del juez y el motivo de la causa, 


Pasó á las comisiones reunidas Eclesiástica y de Ha- 
cienda una exposicion, en que, manifestando el reverendo 
Obispo de Tuy la necesidad de un seminario conciliar en 


aquella diócesis, proponia que se aplicase á este objeto la 
canongía que en aquella iglesia gozaba el extinguido Tri- 
bunal de la Inquisicion de Santiago. 


El Secretario de Hacienda ponia en noticia de las 
Córtes que atendiendo S. A. á la economía, al estado de 
la Nacion, á que no existian los almacenes que antes ha- 
bia en el Trocadero, cuyos dependientes habian fallecido, 
y á que se habia disminuido el trabajo así del envío de 
efectos á Ultramar, como de su recibo, habia suprimido 
las plazas de contador de efectos para el Rey, y la del di- 
rector de azogues, conservándoles sug sueldos {nterin se 
les colocaba, y habia confirmado en a. respectivos desti- 
nos, como indispensables, á D. Luis Gascon , guarda -al 
macen, y á su ayudante D. Juan Pañuelas. Pasó este ofi- 
cio á la comision de Hacienda. 


A la de Constitucion se mandó pasar una exposicion 
de D. Mariano Llanderal, quien, como tesorero que se lla- 
maba del Reino, exponia tener en su poder, y haber re- 
mitido á las provincias para su cobro, libramientos que 
importaban más de medio millon de reales, procedentes de 
plazos vencidos en 1807, 1808 y 1809, sia incluir lo 
que en este tiempo debian pagar Aragoa, Valencia, Ma- 
llorca y Cataluña, y otras cantidades relativas 4 juros, 
etcétera, lo que ponia en noticia del Congreso para que 
dispusiese lo conveniente sobre su recaudacion. 


Pasó á la comision de Justicia un oficio del Secreta- 
rio de Gracia y Justicia, con ua expediente promovido 
por D. Andrés Laguna Maestre, vecino de Santa Cruz de 
Mudela , en solicitud de que se le permitiese enagenar 
varias fincas vinculadas. 
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6 DE AGOSTO DE 1813. 
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D. Pedro Abela Caballero , alcalde constitucional de 
San Vicente de Alcántara, en continuacion de sus ante- 
riores recursos, quejándose de la Audiencia de Extre- 
madura, exponia los ulteriores procedimientos del mismo 
tribunal, y que á pesar de lo resuelto en 29 de Abril 
(Véase la sesion de aquel dia), segun constaba del extrac- 
to de la sesion de Córtes del Redactor, núm. 685, el jefe 
político no habia tomado el conocimiento que le corres 
pondia segun aquella resolucion , hasta recibirla por el 
conducto correspondiente, por lo cual suplicaba que en 
atencion á los perjuicios que se le seguian, se circulase 4 
la mayor brevedad. Esta exposicion se mandó pasar al 
Gobierno para la providencia oportuna. l 


Oyeron las Córtes con especial agrado, y mandaron 
insertar en este Diario de sus sestones, la siguiente expo- 
sicion: 

«Señor, la Academia de la Historia , que por su ins- 
tituto ya veia de antemano con dolor que entre los consi- 
derables males que causaba la Inquisicion á la Nacion es- 
pañola, era uno de los de más consecuencia oponer insu- 
perables obstáculos á la ilustracion en las ciencias y ar- 
tes, no podia menos de desear con vivas ánsias su total 
extincion. Por eso, llena de júbilo, se cree en obligacion 
de congratular á V. M. por haber dado un decreto tan 
sábio, aboliendo tan odiado como horrendo tribunal. Un 
cuerpo literario, que desde su ereccion, debida al Señor 
Rey D. Felipe V, se ha dedicado incesantemente á llenar 
los objetos que le están encomendados, ilustrando la his- 
toria civil, eclesiástica y literaria de España, y purgan- 
dola de errores y fábulas, por necesidad habrá experi- 
mentado de cerca cuánto impedia y estorbaba aquella ins- 
titucion el progreso de las luces y la extension de los co- 
nocimientos humanos. Así, pues, cuando los ayuntamien- 
tos constitucionales, los cuerpos literarios, los hombres 
de letras y demás ciudadanos exentos de preocupaciones 
se apresuran á tributar á V. M. las más expresivas gra- 
cias por haber negado el restablecimiento del Santo Ofi- 
cio, ¿podria dejar la Academia de unir sus sinceros votos 
y manifestar la más afectuosa gratitud y eterno recono- 
cimiento por un b@eficio tan señalado como el que ese 
augusto Congreso acaba de hacer á todos los que habitan 
el suelo español? La que ha contribuido á preparar la opi- 
nion nacional, haciendo público que este tribunal se in- 
trodujo en nuestra Península en contra de la voluntad y 
dictámen de la Nacion, con repugnancia de los hombres 
de juicio, y á despecho de las reclamaciones de los pue- 
blos, ¿podria enmudecer y dejar de felicitar y bendecir la 
mano benéfica que ha derribado el formidable coloso que 
tenia aherrojada la sabiduría y aprisionados al génio y al 
talento? 

Sí, Señor: V. M., con tan acertada determinacion, ha 
dado la última mano, y perfeccionado la admirable obra 
de ensanchar el camino que conduce á la verdadera y só- 
lida doctrina, librándole de todos los impedimentos y tra- 
bas que puedan detener el curso á los grandes talentos. 
El arreglo de universidades y otras escuelas; la uniformi- 
dad del plan general de enseñanza; la creacion de una di- 
reccion de estudios que sea el centro que guíe la instruc - 
cion pública; la libertad concedida á todos de imprimir y 
publicar las obras políticas sin necesidad de prévia licen- 
cia y aprobacion; la fijacion, en fin, de reglas y precep- 
tos que aseguren esta libertad de imprenta, y la conci- 
lien con la responsabilidad y penas á que sujeta á los que 
po atreven á abusar de ella, todas estas escelentes leyes, 


que inmortalizarán el respetable nombre de los que la hau 
sancionado, no hubieran producido el saludable efecto á 
que son dirigidas, si hubiera permanecido un tribunal que 
habia de encaminar sus tiros 4 eludirlas y hacerlas in- 
fructuosas, como incompatibles con su existencia. 

¿Cómo habrian de ejecutarse los planes de estudios 
más acabados? ¿Quién se atreveria á comunicar sus pro- 
fundas ideas y conocimientos en las ciencias y artes más 
interesantes á la felicidad pública? ¿Quién osaria dar 4 
luz el fruto de sus meditaciones, si en estas habia de res- 
plandecer la justicia crítica, el fino discernimiento, la 
perspicaz filosofía? ¿Quién no temeria con razon padecer 
una persecucion injusta en su persona, ó la condenacion 
indebida de su obra por el lado más sensible á todo cris- 
tiano virtuoso, que es verse desacreditado como impío, 
irreligioso ó herege, 6 á lo menos como 3ospechoso en su 
creencia? La historia nos enseña por desgracia que esta ha 
sido la suerte de los sábios que han tomado nuevos cami- 
nos, y dado á las cosas diverso rumbo del que antes te- 
nian. El que llega á la cumbre del saber, el que sobrepu- 
ja á los demás hombres, el que ee distingue por haber 
alcanzado verdades desconocidas al comun de las gentes, . 
y tal vez contrarias á lo que han estudiado varios que se 
apropian el dictado de maestros sin haber emprendido 
ser discípulos, y que pasan por doctos sin haber entrado 
siquiera en los umbrales de la verdadera sabiduría, no 
puede menos de excitar contra sí los celts, la envidia y 
las pasiones de sus émulos y detractores. Si Antonio de 
Lebrija, Arias Montano, Bartolomé Carranza, Antonio 
Perez, Melchor de Macanaz, y otros iguales varones emi- 
nentes, no hubieran alcanzado la nombradía á que eran 
acreedores por su instruccion nada vulgar y sobresaliente 
mérito, no hubiera aguzado contra ellos su saña la igno- 
rancia, la supersticion y el fanatismo. Estas tres furias 
del averno, que á un mismo tiempo son los enemigos más 
irreconciliables de nuestra sacrosanta y única verdadera 
religion, y de la sólida instruccion de los pueblos, se cu- 
bren artera y capciosamente con el manto de aquella para 
ahogar á esta, y la santa piedad las sirve de pretesto pa- 
ra atacar á ambas con el maycr furor. 

Nadie es más crédulo que el ignorante, nadie más in- 
humano y cruel que el fanático y supersticioso. Pero uno 
y otro experimentarán infaliblemeute el escarmiento de- 
bido 4 su temeridad, cuando su osadía llegue al extremo 
de calumniar al inocente en el santuario de la justicia, 
donde se administra esta con la publicidad, y por el órden 
y trámites que prescriben las leyes, y que dicta el dere- 
cho natural; ciertamente su delito no puede quedar im- 
pune. No así donde exista un tribunal que oculta con el 
más impenetrable silencio sus procedimientos; que no ma- 
niflesta el nombre del delator ni el de los testigos, y por 
consiguiente priva de los principales medios de defensa; 
que no comunica el proceso al acusado, ni carea con él 
los testigos, aumentando así su indefension; que al preso 
le quita el consuelo de participar de los auxilios de una 
mujer solícita, de unos hijos amantes de quien les dió el 
ser, y de unos deudos y amigos que quisieran partir con 
él sus amarguras; que no permite le hablen á solas sus 
mismos defensores, sino siempre á presencia de los jueces 
y secretarios, y en fin, que niega los medios de poder re- 
petir contra el vil calumniador que le ha perseguido. Allí 
habrá grande riesgo de que la inocencia quede oprimida, 
y triuníante el calumniador. Por consiguiente, el que se 
proponga perseguir á otro, preferirá hacerlo bajo pretea- 
to de religion en el terrible Tribunal de la Inquisicion 
más bien que en los juzgados ordinarios de justicia, así 
civiles como eclesiásticos; y si se reunen tres desalmados 
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en tan pérfido como detestable proyecto, llegarán á con- | 


sumar la ruina del más virtuoso de los ciudadanos. Véase 
aquí el poderoso motivo por que en los países donde do- 
mine la Inquisicion no soa frecuentes los hombres emi- 
nentes en las ciencias, y porque aun de estos muy pocos, 
6 tal vez ninguno, se aventura á enseñar 6 publicar el 
resultado de sus adelantamientos y mejoras en las cien - 
cias. ¿Quién ha de querer exponerse á que con facilidad 
se vea su nombre colocado en los indices expurgatorios 
al lado de los heresiarcas más conocidos, y sea mancha- 
da su fama póstuma hasta los siglos más remotos, quizás 
por no haber sido entendidas sus proposiciones filosóficas 
ó políticas por los que hayan tal vez reducido todo su es- 
tudio y erudicion á la indagacion de aquellas cuestiones 
metafísicas, que en concepto de nuestro célebre español 
Pedro Simon Abril, «más son curiosas que fructuosas, 
pues ni sirven para refutar errores de hereges, ni para 
enseñar al pueblo cristiano los caminos del Señor?» Y así, 
en este conflicto, el que sabe más que sus contemporé- 
neos, oculta su saber, y sin hacerles á los demás par- 
ticipantes de su ciencia, la lleva consigo al sepulero en 
detrimento de su Patria. 

La Inquisicion, pues, tan lejos está de ser conducente 
para ilustrar á las naciones, qne antes bien estravía la 
opinion de los pueblos, impidiendo que se difundan las 
luces y esparciendo la desconfianza y aún el ódio contra 
los que pudieran propagarla y contra las más claras ver- 
dades que conducen á la felicidad de los hombres. Ella 
aumenta la ignorancia en vez de menguarla; ella apaga 
el fuego y brilantez de las ciencias; ella aspira á que to- 
dos se postren á sus piós, obedezcan ciegamente sus de- 
cretos y tiemblen á la vista de su ceño: es en verdad más 
propia para servir de aciago instrumento al feroz despo- 
tismo, que para tener su morada en el centro de un pue- 
blo libre, ¡Loor eterno al que ha roto las cadenas de la 
estupidez que se sostenian al abrigo de esta horrorosa insti- 
tucion! Y ¿cuándo se han quebrantado estas? ¡Ah! En la 
ocasion más á propósito, y acaso la única en que pudiera 
y debiera hacerse; y si no, vuélvanse los ojos hácia los 
tiempos en que se introdujo en Castilla con el nuevo ór- 
den de enjuiciar, y tomó nueva forma en Aragon bajo el 
reinado de los Reyes Católicos. Los aragoneses, valencia- 
nos y catalanes se resisten á recibirla: alborótanse los 
pueblos y claman los hombres de juicio. A pesar de todo, 
se aflanza y se propaga; erige hogueras y patíbulos: llena 
de terror los ánimos á su salvo; con la mayor rapidez ex- 
tiende su dominio. Si al presente se hubiera dado lugar á 
su restablecimiento, luego que hubiera recobrado sus 
fuerzas, ¿hubiera sido acaso posible su destruccion? Por 
ventura, reanimada la hidra, ¿habrig siempre Hércules que 
tuviesen firmeza y valor bastante para cortarla sus mul- 
tiplicadas cabezas? Y aun cuando hubiese alguno que tu- 
viese á su cargo tan arriesgada empresa, ¿no se verian re- 
nacer las cabezas á proporcion que se segasen, haciendo 
asi inasequible la exterminacion del mónstruo? 

Los espantosos silbidos con que huye despavorido el 
error; los esfuerzos, aunque imponentes, con que aun in- 
tenta erguir su cuello y levantar la cerviz, dan una prue- 
ba positiva del triunfo que ha conseguido la razon por 
medio de la abolicion de este Tribunal. Este será aun más 
palpable y más evidente 4 proporcion que 86 vayan expe- 
rimentando las saludables ventajas de tan justo decreto. 
En breve el ingenio español hará considerables progresos en 
la filosofía, en el derecho público, y en todas las ciencias 
y artes, recobrando estas el explendor que algunas tuvie- 
ron en otro tiempo entre nuestros antepasados, y la lite- 
ratura española podrá ponerse al nivel de las demás na- 
ciones, aun de las más ilustradas, 
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La historia misma recibirá un nuevo aspecto: este, 
que es un arte verdaderamente popular, donde el Munar -= 
ca, el hombre público, el ciudadano particular aprende y 
estudia el origen y progresos de las instituciones huma- 
nas, y se convence de lo que han sido los hombres en su 
respectiva clase, y de lo que deben ser, no será ya en 
adelante una mera relacion de batallas, sitios, campamen- 
tos, muertes de hombres, asolamientos de pueblos y de 
provincias enteras; pudiéndose ya escribir francamente y 
sin peligro la historia política de la Nacion española, así 
la general de todas las edades como la especial, que tan- 
to se necesita, de los tiempos posteriores á los Reyes Ca- 
tólicos D. Fernando y Doña Isabel, donde todo habitante 
de nuestro hermoso suelo pueda adquirir las instruccio- 
nes que le son necesarias para llenar sus deberes para con 
la Patria; donde no se encuentre la apología de los abusos 
ni de las preocupaciones, sino una imparcial y desintere- 
sada exposicion de los hechos bien averiguados, junto con 
la de las costumbres, leyes, religion, gobierno interior, 
comercio, navegacion, ciencias y artes, y donde se vean ' 
las causas de su prosperidad 6 decadencia; cuáles produ- 
jeron su engrandecimiento 6 debilidad; qué aciertos 6 er- 
rores se han cometido en todas estas cosas; qué influjo 
han tenido unos y otros en la felicidad 6 infelicidad de la 
Nacion, y qué efectos de esta intluencia se experimentan 
aun en la época presente. Así será verdaderamente la 
muestra de la vida, y con su fructuosa lectura aprenderá 
el pueblo que en su obediencia á las leyes y al Gobierno, 
y en la conservacion del órden y de la tranquilidad públi- 
ca se cifra el principal bien de la Pátria. En una palabra, 
los ópimos frutos que en el adelantamiento de todas las 
ciencias y artes producirá indefectiblemente la abolicion 
del odioso Tribunal de la Inquisicion, pedirán de justicia 
el reconocimiento unánime de todos los españoles, y la 
posteridad admirará y respetará el valor y constancia con 
que V. M ha sabido derrocar esta institucion ominosa que 
tanto degradaba nuestra Nacion y la humillaba á la vista 
de los demás pueblos de la Europa, y la piedad y sabi- 
duría con que ha dispuesto haya de un modo más conve- 
niente tribunales que protejan la religion de Jesucristo, 
castigando, con arreglo á las leyes, á los que sean con- 
vencidos de haber predicado ó enseñado la heregía ó la 
impiedad, insultando nuestra sacrosanta religion ó tras- 
tornando al Estado. ; 

Madrid 12 de Julio de 1813.==Señor. == Francisco 
Martinez Marina, presidente. Casimiro Ortega, cen= 
sor.==Juan Crisóstomo Ramirez Alamanzon.==Juan Lo- 
pez. Félix Amat, Arzobispo de Palmira.=Antonío Si- 
les, prosecretario. » 


A consecuencia del oficio que remitió el Secretario de 
Gracia y Justicia, y de que se dió cuenta en la sesion de 
8 del pasado sobre provision de prebendas vacantes, la 
comision Eclesiástica proponia que se pidiese á la Regen- 
cia un estado de las vacantes. Así se acordó. 


Llamó la atencion del Congreso diciendo 

El Sr. LAUSACA: Señor, V. M. tendrá presente la 
exposicion hecha por el Sr. D. Ramon Ger en la sesion 
del domingo del 1.° del corriente, con motivo de un ar- 
tículo comunicado comprendido en el Redactor del dia an- 
terior; asimismo la proposicion que hizo en seguida, á la 
que me adherí con otros varios Sres. Diputados del reino 
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de Aragon; y últimamente, que despues de haberse tra- 
tado detenidamente este asunto, al tiempo de su resolu- 
cion manifesté á V. M. que, como interesado, no debia 
asistir á ella, y que efectivamente me salí fuera del Con- 
greso. Tardé á entrar bastante rato, por no haber tenido 
noticia de cuando quedó concluido, y hallé que se estaba 
ya tratando de otro asunto muy diferente. 

No pude por lo mismo dar entonces á V. M. las debi- 
das gracias por la honra que me dispensaba en su resolu- 
cion, y lo ejecuto ahora, aunque tarde, reconocido 4 la 
bondad con que se dignó entonces manifestar á todos los 
- comprendidos en el agravio que se nos hacia en aquel escri 
to,que á pesar de cuanto en él se decia contra nosotros, le 
merecíamos, sin embargo, toda su conflanza; pero acaso 
si me hubiera hallado presente al tiempo de la determina- 
cion, no hubiera dejado de ofrecer á la superior conside- 
racion de V. M. como me veo precisado 4 hacerlo ahora, 
que si bien su determinacion de aquel dia nos honraba 
sobremanera, y cubria en parte la llaga que se habia cau- 
sado 4 nuestro honor, no alcanzaba á curarla del todo, y 
dejaba al mismo tiempo descubiertas otras de mayor con- 
siderasion. Porque el Redactor es un papel que circula por 
todas partes: no así la providencia de V. M., que quedó 
cerrada por entonces entre las paredes del Congreso, y 
cuando se llegue 4 divulgar por los Diarios de Córtes, 6 
por cualquiera otro de los papeles públicos, acaso no lle- 
garán estos á todos los puntos adonde llegue el Redactor, 
y en ellos quedará vulnerado mi honor, sin que se sepa 
el que merecí á V. M. 

He dicho que quedaban descubiertas otras llagas de 
mayor consideracion, porque la injuria no se hacia tanto 
en aquel artícalo á mi honor, y al de los demás señores 
mis compañeros, como al reino de Aragon que nos eli- 
gió por sus representantes, y á V. M. que tuvo la bon- 
dad de admitirnos al Congreso. 

Callé no obstante entonces, gin haber reclamado en 
manera alguna, y callaria tambien ahora, respetando la 
resolucion de V. M., si creyera, como creí desde luego, 
que con ella quedaba á cubierto mi honor, sin exponerme 
en lo sucesivo á semejante insultos; pero veo, con no po- 
co sentimiento, todo lo contrario, y que se repite la mis- 
ma escena, aunque por diversos autores. Ayer se presen- 
tó al teatro público otrg igual artículo en el Diario Mer- 
cantil, y hoy ee vuelve á renovar en el Redactor de este 
dia; lo que hace ver que los respetos de V. M. se miran 
con desprecio y vilipendio, y que se atropella su superior 
autoridad, pues la injuria que en ellos se nos hace, aun- 
que hasta de ahora pudiera haber pasado por una injuria 
particular, mediando, como media, en el dia la resolucion 
del domingo anterior, eleva el hecho al último grado del 
más atroz delito que cabe en esta clage de injurias por lo 
sumo de la dignidad de V. M. | 

Dice así el artículo inserto en el Diario (Zo leyó); y al 
llegar á las palabras: «Hay unos que circularon repetidas 
órdenes de Murat;» dijo «En esta clase entro yo.» Asi- 
mismo, despues de leidas las palabras: «y hay otros que 
mandaron arrojar á las llamas por mano del verdugo las 
mismas órdenes,» añadió: «tambien entro yo en esta clase; 
pero esto no lo saben los autores del Redactor y del Dia- 
rio: dia llegará en que pueda yo acreditarlo. » 

Continuó leyendo el Diario; y al comenzar á leer el 
Redactor de aquol dia, habiéndole manifestado el Sr. Pre- 
sidente que podia excusarlo, pues todos podian enterarse 
de él, suspendió su lectura, y continuó dictendo: 

«V. M. ha visto cómo se nos trata en estos papeles; y 
no pudiendo yo prescindir de mirar por mi honor, que veo 
vilmente ofendido, y que aprecio más que mi propia vida, 


tampoco puedo dejar de dar una idea al público de mi 
conducta política en esta parte, para que se vea cuán sin 
fundamento se me ultraja. 

Desde luego que tuve la primera noticia de habérseme 
nombrado Diputado por Aragon, manifesté la mayor re- 
pugnancia á admitir este cargo, y traté de excusarme por 
cuantos medios me fuera posibie. Testigos tengo en mu- 
cho número dentro y fuera del Congreso que podrian ates- 
tiguar mi resistencia, porque inmediatamente preví los 
disgustos á que me exponia, y el riesgo de perder el tal 
cual concepto que pudiera haber adquirido en mi carrera. 
Parece que todos se conjuraron por mi desgracia en di- 
guadirme de mi resolucion, y al fin me ví precisado á ren- 
dir, no tanto mi entendimiento, porque no me convencian 
las razones que me daban, cuanto mi voluntad, por no in 
currir en la nota del porfiado. V. M. habrá observado que 
desde que estoy en el Congreso he guardado un profundo 
silencio, porque desde luego comprendí que el tomar yo 
alguna vez la palabra, no serviria gino para ridiculizar- 
me, y dar motivo á que mi nombre se estampara en los 
papeles públicos con los más negros colores. Y así, solo he 
hablado en algunos asuntos en que no lo pude excusar 
como indivíduo que he tenido el honor de ser de la comi- 
sion de Justicia. En todo lo demás he observado un silen- 
cio constante, y habia hecho ánimo de no desplegar mis 
labios por no aventurar mi honor á las lenguas de los 
maldicientes. 

Sufriria con resignacion el ultraje que ahora se me 
hace, porque tengo pecho, resolucion y firmeza para re- 
sistir á cualesquiera injurias, con tal que no quede aman- 
cillada mi reputacion. Pruebas tengo dadas de ello; pero 
siempre ha sido quedando salvo mi honor, porque de otra 
suerte jamás he callado ni podré callar. Sirva por todas 
el decreto del infame Napoleon de ? de Diciembre de 1808, 
extiguiendo el Consejo de Castilla, que se nos comunicó 
en 10 del mismo, habiendo cometido la bajeza y super- 
chería de anticipar la fecha para que no tuviera cabida 
en la capitulacion de Madrid, que se hizo el dia 4. Este 
decreto, Señor, nos llenaba de ignominia, porque nos se- 
paraba de nuestros empleos «como cobardes é indignos de 
ser los magistrados de una Nacion tan brava y generosa.» 
Estas son sus expresiones terminantes. Las repito para 
que las oiga V. M. y el público, y las repito con mucha 
mas gloria mia, porque lejos de ofender nuestro honor, 
es el mayor timbre que pudiéramos apetecer. Así se fijó 
por las esquinas de Madrid, y no me avergoncé [de pre- 
sentarme al público, porque nunca me creí más honrado. 
Este decreto fué el premio con que pagó los 'servicios de 
los circuladores de las órdenes de Murat, y da bien á en- 
tender qué clase de servicio le hizo el Consejo de Castilla 
cuando tan ignominiosamente le trataba. No dudé pre- 
sentarme en todas partes con la frente erguida, porque 
me consideraba cubierto de gloria; y así observaba en el 
semblante de todos la compasion y el sentimiento que les 
causaba ver tan vilmente despreciados 4 unos magistra- 
dos que habian dado las mayores pruebas de su fidelidad 
y patriotismo, y en no poco la envidia que nos tenian de 
no tener igual suerte, y de la gloria que de ella nos re- 
sultaba. A pesar de tal ignominia permanecí sereno y 
tranquilo, porque en nada me acusaba la conciencia, y 
quedaba ileso mi honor. 

Aquel mismo decreto me redujo & la mayor miseria, 
porque no teniendo bienes algunos de fortuna, me privaba 
do mi sueldo, que era lo único con que podia contar para 
mi subsistencia, y la de mi mujer y seis hijos. Pero no me 
arredró, porque siempre he contado, y conté entonces 
més que nunca, con la divina Providencia: y aunque que- 
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daba á pedir una limosna, jamás creí que me faltara que 
comer, como efectivamente ningun dia me faltó. Así me 
mantuve por espacio de veintiun meses, porque no tenia 
facultades ni medios para salvarme de aquella esclavitud, 
sufriendo los riesgos y penalidades que todo el mundo 
puede considerar, y haciendo ver que ninguna cosa era 
capaz de hacerme mudar de resolucion, y que prefiriria 
morir mil veces antes que faltar á las obligaciones de 
hombre de bien. 

Con esta heroicidad me porté, y no tengo reparo en 
expresarme con este género de alabanza; porque viendo 
ahora mi honor ultrajado, me es inexcusable. Así, repito, 
me porté, hasta que, proporcionándoseme medios para sa- 
lir de Madrid, me trasladé á esta plaza, abandonando mi 
` familia, No cesaron con esto mis trabajos. Daspues que 
salí de mi casa, perdí 4 mi mujer, quizá & impulsos del 
hambre y de la miseria. Seis hijos tengo, y á todos he 
procurado educarlos con los mismos sentimientos, de que 
han dado igualmente pruebas en esta ocasion. De los cua- 
tro varones, el mayor, que es el único que ahora tengo 
en mi compañía, tomó las armas en el principio de la 
guerra actual con todo el paisanaje de Aragon, y estuvo 
defendiendo una de las entradas del Pirineo hácia Jaca 
hasta que los enemigos ocuparon aquel reino. Se retiró 
entonces con la correspondiente licencia, porque tenia ya 
concluida la carrera de sus estudios; y restituido á mi 
casa, se trasladó en mi compañía á Cádiz, con el objeto 
de ver si podia colocarse en algun destino, en el que, á 
falta mia, pudiera ser el amparo de toda la familia. El 
segundo y tercero están prisioneros en Francia, con solos 
25 cuartos diarios cada uno, por haber tenido la desgra- 
cia de caer entrambos en manos del enemigo en clase de 
subtenientes, el uno ocho dias antes de llegarle la pa- 
tente de teniente, y el otro tres dias antes de llegarle la 
suya, quedáíndome á mí la pena de no haberles podido 
enviar un triste socorro que hiciera más tolerable su in- 
feliz suerte, en la que no sé si habrán perecido al rigor 
de la miseria; pero sirviéndome del mayor consuelo el sa- 
ber que, á pesar de ella y de la opresion en que se ha- 
llan, se han mantenido constantes en los sentimientos que 
siempre procuré inspirarles, sin haber cedido jamás á las 
sugestiones y violencias del tirano. El cuarto tomó las ar- 
mas de edad de trece años, hallándose en el seminario 
conciliar de Zaragoza, donde estuvo expuesto á perecer 
cuando se voló el repuesto de pólvora que habia en él, de 
que resultó gravísimamente herido. Allí tomó los cordo- 
nes de cadete, que le hizo el honor de darle el Sr. Palafox, 
encontrándose en los dos sitios de Zaragoza, en que hi- 
zo el servicio que permitia su corta edad. Hoy está en el 
ejército, y quizá ahora se estará batiendo con el enemigo 
á las inmediaciones de Pamplona, donde se halla; quizá 
una bala le habrá quitado la vida; quizá sus dos herma- 
nos habrán perecido en Francia al rigor del hambre, pero 
habrán muerto gloriosamente, y quisiera más verlos á to- 
dos muertos 4 mis piés, que sin honor. Por lo mismo, el 
considerar que dentro de algunos años, cuando yo esté ya 
debajo de tierra, pueda un insolente desvergonzado decir 
ü mis hijos: «Vosotros sois hijos de un circulador de las 
órdenes de Murat,» que es lo mismo que decir: «Vosotros 
sois hijos de un traidor: ahí están esos papeles que lo ca- 
liflean, » presentándoles el Diario Mercantil y Los Redac- 
tores, esto me llena de amargura y desarma toda mi cons- 
tancia, Si yo fuera solo, perdonaria con generosidad ésta 
y cualquiera otra injuria; pero no puedo mirar con indife- 
rencia que haya de pagar 4 mis hijos una nota tan in- 
fame. 


_. Jamás pudo ser el ánimo de V. M. permitir que se į 


estamparan unos papeles tan denigrativos cuando decretó 
la libertad de la prensa. Dígalo el art. 4.” del decreto de 
10 de Noviembre de 1810, en que manda sean castigados 
con la pena de la ley los libelos infamatorios y demás es- 
critos de esta naturaleza, que son tan comunes en el dia. 
Bien temí yo este mal desde el principio, cuando observé 
que, á pocos dias de haberse expedido aquel decreto, se 
comenzaba ya á abusar tan desenfrenadamente de la li- 
bertad que permitia. V. M. tendrá presente la exposicion, 
que, como indivíduo de la Junta suprema de Censura, le 
dirigí con fecha 26 de Diciembre de aquel mismo año, 
siendo presidente el Sr. Cañedo. En ella manifestaba los 
males que iban á experimentarse del abuso que se hacía 
de la libertad de la imprenta, y la necesidad que habia de 
atajarlos desde luego, ponieudo remedio á tan desenfre-- 
nada licencia. Se están viendo ya, por desgracia, sus tris- 
tes efectos, y no se necesita más que ver el Diario y Re- 
dactores, de que he hecho mérito, para conocer el despre- 
cio con que se miran las mismas resoluciones de V. M.; 
de manera, que á haberme hallado presente á la que se 
sirvió tomar en la sesion del domingo anterior, no hu- 
biera dejado de manifestar con franqueza que, aun cuando 
como persona particular remitiese el agravio que se me 
hacia, como Diputado del Reino de Aragon é indivíduo de 
este augusto Congreso, no podia perdonar la injuria que 
en ellos se hacia á aquel reino, á V. M., y en su nombre, 
á toda la Nacion. En el dia se hace mucho más criminal 
por haber mediado la resolucion del domingo anterior, 
que desaprobaba la conducta de estos escritores. V. M. la 
graduará como lo estime su superior justificacion, ha- 
biendo yo'cumplido en esta parte con el último oficio y 
con la última obligacion que me resta de mi cargo de Di- 
putado é indivíduo que he tenido la honra de ser de este 
respetable Congreso; y considerándome ya en la hora des - 
nudo de él como civilmente muerto en la estimacion del 
público, hago & V. M. las siguientes proposiciones, que 
espero de su notoria rectitud se dignará atender como 
fundadas en todo rigor de justicia, así como me prometo 
de su bondad me dispensará la gracia de no negarme el 
consuelo de admitirlas: 

«Primera. Que V. M. me permita retirarme, y que no 
me vuelva á presentar en el Congreso en clase de Di- 
putado. 

Segunda. Que V. M. se sirva mandar enterar por la 
Secretaría de este acontecimiento 4 la provincia de Ara- 
gon; pues aunque pienso participárselo por mi mismo, 
necesito, sin embargo, la autorizacion de V. M. para que 
no se crea que ha sido una voluntariedad en mí la dimi - 
sion de este cargo. 

Tercera. Que V. M. se sirva mandar avisar al Dipu- 
tado suplente que corresponda para que venga á ocupar el 
lugar que dejo vacante, pues desde ahora me considero, 
y V. M. debe igualmente considerarme, como civilmente 
muerto. » 

Púsoge á votacion le primera de estas proposiciones, y 
habiéndose declarado no haber lugar 4 deliberar, no se 
procedió á la votacion de las otras dos. 


2 — 2 8 one ed 


En virtud del dictémen de la comision de Poderes, se 
aprobó el Acta de eleccion de Diputados á las actuales 
Córtes por la provincia de Toledo. 


La comision de Arreglo de tribunales presentó el re 
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glamento para el Tribunal Supremo de Justicia con el in- 
forme siguiente: 

«La comision de Arreglo de tribunales ha visto con 
la más detenida reflexion el reglamento formado por el 
Supremo Tribunal de Justicia para gobierno del mismo 
Tribunal en el despacho de los negocios; y despues de ha- 
ber conferenciado sobre él y cada uno de los artículos que 
contenia, presenta 4 V. M. el que juzga que deberá ob- 
servarse y que conviene, guardando el decoro correspon- 
diente á aquel Tribunal, y teniendo presentes las circuns- 
tancias de los tiempos. — 

La distribucion de las Salas debe arreglarse por el 
número de los ministros de que por ahora se compone el 
Tribunal, y segun la calidad de los negocios de su atribu- 
cion, estos son graves, muchos sobre responsabilidad, y 
todos de grande interés público: los recursos de nulidad 
son de una trascendencia terrible; y como los criminales 
en que se trate de imponer pena corporal, no podrán ver- 
se con menos de cinco ministros, por eso se previene en 
el reglamento que las Salas hayan de tener esta dotacion 
la que menos. 

El número de subalternos y dependientes del Tribunal 
y su dotacion es acaso el punto en que se ha hallado ma- 
yor dificultad, que vencerá fácilmente V. M. bien instrui- 
do de las atribuciones del Tribunal, y de que siendo im- 
productivos los más de los negocios, y habiendo muchos 
de oficio y de un trabajo improbo y desagradable, era 
preciso que tuviesen y contasen con un sueldo decente y 
seguro con que vivir con alguna decencia. 

El modo de la eleccion de los subalternos y depen- 
dientes se ha variado algun tanto; su nombramiento se da 
al Gobierno, porque al Rey toca por la Constitucion el 
nombrar los empleados públicos; fijando en cada uno las 
reglas que la comision ha creido conducentes para que la 
eleccion no se yerre, y extendiendo para con los agentes 
fiscales la oposicion que antes se hacia para nombrar los 
relatores, aunque se le da otra forma; pues en lugar de 
exigir para este acto que extracten un expediente, se dis- 
pone que formen uua disertacion por sí sobre el punto 
que elijan, picando por el Código español. 

Los escribanos del Tribunal son responsables por sí 
mismos de las escribanías y de sus oficios, y por lo tanto, 
podrán valerse para desempeñar su encargo de las perso- 
nas que les acomode, sin necesidad de que haya oficiales 
con título, que sobre hacer muy complicada y difícil la 
responsabilidad del principal, y aun la suya propia, trae 
otros inconvenientes, que la práctica y la experiercia ha 
hecho ver que perjudicaban al público y que se evitan de- 
jando al escribano que se valga de aquellos de quienes 
tenga conflanza, y por el tiempo que se la merezcan. 

La oficina de penas de cámara, que antes se conocia, 
y que entendia de este ramo y de los gastos de justicia en 
todo el Reino, no debe ya existir, porque ni debe haber 
más que una tesorería, ni se necesita semejante oficina 
general, pues cada tribunal de provincia pasará á las te- 
sorerías respectivas las condenaciones ó penas que se im- 
pongan: siguiendo esta idea, la comision ha arreglado lo 
que deberá practicarse para que las penas de cámara que 
imponga el Tribunal Supremo de Justicia se pasen & te- 
sorería general á fin de año con la debida cuenta y razon, 
y para que se saque del mismo fondo lo que sea preciso 
para el aseo, limpieza y otros gastos del tribunal. 

En lo demás, ha tenido presente la comision lo que 
previenen las leyes, la práctica de los tribunales extin- 
guidos, y lo que convenia para que se guarde el órden en 
cl Supremo de Justicia, y de que se reserva dar razon si 
se ofreciesen algunas dificultades al discutirse el regla - 
mento y sus artículos, 


Por último, la comision advierte que algunos subal- 
ternos quedarán sin empleo, y hasta que lo tengan, ea 
justo que se les considere como jubilados con los sueldos 
y honores que respectivamente disfruten; y por todo, es- 
tima que para que así se verifique se dé un decreto por 
separado. 

V. M., sin embargo, se dignará resolver sobre todo lo 
que estime. 

Cádiz 2 de Agosto de 1813.» 


Doña Maria Ramona España, viuda del teniente coro - 
nel D. Juan Herrera, pedia que, habiendo fallecido de 
epidemia su marido en Cieza, se le concediese la pension 
correspondiente á un grado más, segun estaba dispuesto 
para las viudas de los oficiales que morian en plaza sitia - 
da. Estando ya resuelto este punto, se pasó la represen - 
tacion al Gobierno, segun propuso el Sr. Mejía. 


La comision nombrada á propuesta del Sr. Rus ( Véan- 
se las sesiones de 3 y 4 del corriente), participó al Congreso 
por medio de su indivíduo, el Sr, Suazo, que habiendo 
desempeñado su encargo, la Rezencia del Reino habia 
manifestado que tendria en consideracion los deseos de 
las Cortes con respecto á proporcionar auxilios militares 
á Maracaibo. 


La ciudad de la Plata pidió que al brigadier D. Juan 
Ramirez, segundo general del ejército de operaciones del 
Perú, se le premiase para recompensar sus servicios. La 
Regencia en su informe decia que, respecto á la corta an- 
tigüedad del brigadier Ramirez en su última clase, no 
habia tenido por conveniente atenderle en su solicitud al 
empleo de subinspector de las tropas del Perú, ni elevar- 
le á clase superior, teniendo, sin embargo, en considera - 
cion el mérito que posteriormente contrajese para atender- 
le en ocasion oportuna. En vista de esto, la comision de 
Premios opinaba no haber lugar á deliberar sobre la soli- 
citud de la ciudad de la Plata. Asi se declaró, aprobando 
este dictámen. 


Segun lo acordado en la sesion de 1.” del corriente, 
se procedió á la discusion del dirtámen de la comision de 
Constitucion relativo á las elecciones de Galicia. 

El Sr. OLIVEROS: Antes de entrar en la discusion 
de este asunto, debo advertir lo que no he visto en nin- 
guno de los expedientes de elecciones que han enviado los 
jefes políticos, á saber: que se acordó una cosa por la Jun- 
ta preparatoria y que se mandó la contraria. Las actas de 
la Junta preparatoria de Galicia, ofrecen disposiciones en- 
teramente conformes á la Oonstitucion 6 instruccion de 27 
de Mayo, si se exceptúan las providencias tocantes 4 las 
dos provincias de la Coruña y Betanzos, que por contra- 
rias á la Constitucion é instruccion referida anularon ya 
las Córtes. La Junta preparatoria en 30 de Noviembre 
distribuyó el número de Diputados que corresponden á 
Galicia entre las siete provincias en que está dividida, se- 
ñalando á cada una los correspondientes á su poblacion; 
fijó en seguida el número de electores de partido al nú- 
mero de partidos en que están divididas las provincias, 
porque era suficiente ó excedia al número triple de Dipu- 
tados que debian elegir. Tambien fué exacta en la asigna- 
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los individuos de la Diputacion provincial y sus suplen - 
tes; y por último, no dejó de prevenir que las eleccionss 
parroquiales se hiciesen con arreglo al capítulo III, tſtu- 
lo III de la Constitucion. En 14 de Diciembre señaló los 
dias para las elecciones de parroquia, fijando lás prime- 
ras en 10 de Enero, en 24 las segundas y en 31 las ter- 
ceras, todos tres dias de domingo; y no olvidó de encar- 
gar que viniesen con anticipacion los correspondientes 
ejemplares de la Constitucion, para que los pueblos la 
jurasen antes de las elecciones parroquiales, como se pre- 
viene en el art. 3.” de la instruecion de 23 de Mayo, y 
lo dicta la razon. 

Todo lo expuesto resulta de las actas, y tolo es ente- 
ramente conforme á la Constitucion 6 instruccion citada. 
Solo se nota ser muy cortos los intérvalos de unas elec- 
ciones á otras, debiendo de arreglarse estos segun se pre- 
viene en el art. 4.“ de la instruccion á los designados en 
la Constitucion, si las circunstancias singulares en que se 
hallan muchas provincias lo permitiesen; y seguramente 
que en Galicia, libre de enemigos desde el año 1809, podia 
haberse guardado todo lo prevenido si hubiera habido vo- 
luntad de ejecutarlo. Tambien se nota esta indolencia en 
no haber dado la Junta preparatoria una instruccion aco- 
modada á las particularidades de la poblacion de Galicia; 
diseminada ésta por el campo, pudiera haber señalado los 
pagos que debian de reunirse para nombrar uno 6 dos 
electores, los compromisarios qué tocaban á cada uno, y 
otras- mil cosas que las Juntas preparatorias de Murcia y 
Cuenca, y aun las de Ultramar, han tenido buen cuidado 
de advertir, para que las elecciones se hiciesen sin par- 
cialidad y conforme á las leyes dadas. Pero la Junta de 
Galicia no tuvo á bien tomarse este trabajo, y solo dictó 
unas reglas generales muy conformes á la Constitucion é 
instruccion citada, que la comision no pudo menos de pre- 
sentar á la aprobacion de las Córtes en su primer dictá- 
men, extendido meses hace. ¿Y es esto lo que se ha prac- 
ticado en Galicia? Nada menos: veán las Córtes lo que yo 
extraño, y lo extraño hasta lo sumo. Las Córtes no po- 
dian juzgar ni informar la comision, sino por los testimo- 
nios remitidos por la Junta preparatoria; y como estos no 
contienen, fuera de lo perteneciente á la Ooruña y Betan- 
zos, sino disposiciones justas y arregladas, era preciso 6 
indispensable aprobarlas; pero se ha hecho en Galicia todo 
lo contrario, y con noticia del jefe político; y si fué por dis- 
posicion suya ó de la Junta preparatoria que hubiese re- 
formado sus disposiciones, ¿por qué no ha mandado tes- 
timonio de sus acuerdos? ¿Por qué no lo ha advertido en 
más de diez oficios suyos que obran en el expediente, pos- 
teriores á la fecha en que se hicieron las elecciones? No 
me enteré de este negocio desde los principios, pues tocó 
á otro indivíduo de la comision, y por tanto no puedo 
decir si cuando se dió el primer dictámen habian venido 
ya algunas reclamaciones: llegaron éstas, y las Córtes 
dispusieron que segunda y tercera vez se examinase el 
expediente; y resulta de él, que en la órden de la Junta 
preparatoria firmada del jefe político, y por acuerdo de la 
Junta, por el secretario de ella comunicada á la provin- 
cia de Lugo, que se halla por cabeza del expediente de las 
elecciones, sezun un testimonio dado en debida forma de 
mandato judicial, las elecciones parroquiales se manda- 
ron hacer en el 12 de Enero, dia de trabajo, y así se hi- 
cieron en dicha provincia; lo mismo resulta mandado en 
la de Santiago por otro testimonio, dado también en de- 
bida forma por el secretario del ayuntamiento de Santia - 
go, de lo que tuvo noticia el jefe político, como se hace 
ver en el dictámen de la comision, sin que éste lo des- 
mintiese de manera alguna. Ahora bien: ¿seria regular 
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que la Junta preparatoria acordase que fuese el dia 10, y 
que despues en las órdenes que se comunicasen se seña - 
lase el 12? ¿Es justo que se avisaso á las Córtes por tes— 
timonio de las actas qué se observó la letra y espícitu de 
la Constitucion, que designa un dia festivo para las elec- 
ciones parroquiales, con el fla de que concurran todos los 
vecinos, y despues, sin avisarlo á las mismas, y sin dar 
parte de los motivos de la variacion se traslade al 12, y 
se impida por este medio que concurra el vecindario á las 
elecciones? Esto, Señor, es inaudito; diré más: es escan- 
daloso y debia ser castigado con el rigor el autor de las 
innovaciones. ¿Se quiere engañar á las Córtes, y compro- 
meter á la comision, que llena de buena fé no pu lo jamás 
sospechar que esto pudiese acontecer? Hay más: varios vee, 
cinos de San Fructuoso representaron al ayuntamiento pi- 
diendo que se declarase nula la eleccion de esta parroquia 
como hecha en dia feriado. El ayuntamiento, creyéndose 
sin facultades para resolver, tomó informe del regidor 
que la habia presidido, y consultó al jefe político, y este 
no dió otra respuesta, sino que comenzadas las eleccio~ 
nes, no debia resolver las dudas, como si esta fuese duda 
y no infraccion de lo mandado. Mas temo que en Galicia 
no se sabia que el dia acordado por la Junta preparatoria 
hubiese sido el dia 10, que era domingo. Al seberse, no 
solo hubieran reclamado porque el 12 era feriado, sino 
hubieran dicho que no era lo acordado por la Junta pre- 
paratoria, 6 que sin motivo habia mudado el dia. Las ac- 
tas, pues, de esta Junta parece que no tienen otro obje= 
to que satisfacer al Congreso, para despues hacer en Ga- 
licia lo contrario. Yo no culparé al jefe político; me pare - 
es que el expediente da de su probidad un testimonio 
bastante ventajoso. Tampoco culparé á los eclesiásticos; 
no habia más que uno en la Junta preparatoria. Es ver- 
dad que aparecen 25 con 25 seculares componiendo la 
Junta electoral de la parroquia de San Fructuoso, y que 
un número de electores considerable, cuando no sea el 
mayor, era de esta clase. Por esta causa, por honor del 
sacerdocio, para que jamás se tachase & los eclesiásticos 
de ambiciosos, y por último, para que no hubiese una 
clase del Estado que influyese con ventaja sobre otra, 
propusieron dos eclesiásticos que fuesen casados 6 viudos 
los electores parroquiales. El amor al estado eclesiástico, 
el deseo de que se conservase su dignidad y no hubiese 
motivo para zaherirle ni calumniarle, dictó á los dos 
eclesiásticos esta medida, que aun puede verse en el pro- 
yecto de la Constitucion, y que las Córtes no aprobaron. 
No hay, pues, motivo ni razon para gritar en términos 
generales: los eclesiásticos han querido desprenderse de 
un derecho de que ahora se les hace un cargo. ¡Ojalá que 
conozcan sus verdaderos intereses, y huirán siempre de 
los negocios seculares! Pero los pueblos los buscan sin 
pretenderlo, aunque no negaré que tambien haya quienes 
lo soliciten. Basta por lo qus toca á las disposiciones de 
la Junta preparatoria. 

Hay otro punto muy interesante que considerar, y es 
la segunda proposicion del Sr. Calatrava. Es un hecho 
que consta de los dos testimonios citados, que las parro- 
quias no han nombrado los electores con proporcion á sa 
vecindario; más: & vista, ciencia y paciencia del jefe po- 
lítico y de los señores de la Junta preparatoria, el ayun- 
tamiento de Santiago mandó que cada parroquia nombra- 
se un elector. Reclamaron los vecinos de la de San Fruc- 
tuoso, como se ha dicho, contra esta disposicion; pasó la 
queja al jefe político, y este dijo que no tenia autoridad pa- 
ra corregirlo; así se abandonaron las elecciones de Galicia: 
por consiguiente, unas parroquias, prefiriendo observar la 
Constitucion que habjan jurado, á la obediencia á la Junta 
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y ayuntamiento, hicieron las elecciones el domingo 17, y 
nombraron los electores correspondientes 4 su vecindario, 
cuando otras obedecieron las órdenes enunciadas, á pesar 
de las reclamaciones de los amantes de la Constitucion. 
Una mano oculta ha enredado un negocio tan sencillo y 
claro, y ha extraviado enteramente el curso de las elec- 
ciones en Galicia: esta mano se hace sentir en la varia~ 
cion que se advierte entre lo acordado y lo comunicado 4 
las provincias de órden de una misma Junta preparatoria: 
esta se reconoce en la respuesta del jefe político á las re- 
clamaciones de los vecinos de San Fructuoso: la misma en 
las resoluciones de las Juntas electorales de partido y pro- 
vincia, en la que se habla de informalidades y se despre- 
cian tratándolas de pelillos. Las Córtes ordinarias, si com- 
paran las elecciones con la Constitucion, no podrán apro- 
bar las de Galicia; pues á lo menos es evidente que no se 
ha observado lo prevenido en el capítulo III, título III. 
Por tanto, y para que los Sres. Diputados gallegos no se 
ean precisados á continuar, es indispensable que las 
Cortes aprueben las dos proposiciones 4 que reduee la co- 
mision su dictámen. . 

El Sr. ALAJA: Es tan interesante el punto de la dis- 
cusion que se ha dilucidado hasta el dia sobre la validez 
6 nulidad de las elecciones de Galicia, que infaliblemente 
el fallo de V. M. habrá de producir una muy grande tras- 
cendencia, y quizás tambien no pequeña lucha de incom- 
patibilidades en el cotejo de las razones de validez 6 nu- 
lidad de otras de las elecciones que ya se han verificado 
6 resta el verificar. Me parece, pues, que no se debe des- 
estimar ninguna de las observaciones que pueden prestar 
algunas luces para que la decision de V. M. sea la más 
acertada, y tan precisa y justa, como acostumbra serlo, 
sobre unos hechos verificados á 200 leguas del Congreso, 
y que tienen ó han tenido un camino prolongado, y más 
prolongado aún el tiempo y la proporcion para haberse 
desfigurado, equivocado ó variado, Yo no digo, ni puede 
pasar por mi pensamiento, el que las autoridades de Ga- 
licia, sus secretarios, y aun mucho menos, si cabe, nin- 
guno de los dignísimos Diputados que se sientan en este 
augusto Congreso, sean capaces de cometer mediata ni in- 
mediatamente una felonía. Pero, Señor, somos hombres, 
y si podemos ser veraces por la gracia, por la naturaleza 
somos mentirosos y falaces. La historia de las debilidades 
del entendimiento y de la voluntad humana nos asegura 
de esta verdad. Los magistrados mismos, aún los más 
justos, más sábios, firmes y expertos, han fallado , han 
sentenciado más de una vez cor error. Sea cierto que no 
haya sido esto en ellos más que una culpa material, pero 
el resultado ha solido producir daños inmensos. Trescien- 
tos ejemplares pudiera citar en su comprobacion; pero 
bisteme afirmar el que puedo dar testimonio de uno, en el 
que cierto magistrado, de los més ilustrados 6 íntegros de 
Europa, falló erradísimamente, sin otra causa ocasional, al 
parecer, que la de haber juzgado sobre datos y documen- 
tos inícuos y supuestos; sin que por esto pretenda yo sos- 
tener el que no hubiese podido tener parte su propia é in- 
dividual debilidad humana, atacada á un tiempo del in- 
terés, del respeto humano y de la fuerza: irresistible para 
algunos, de aquella masa que tanto pesa; la de aquel me- 
tal, el más poderoso de todos. En cuya atencion, y en la 
de que V. M. querrá apoyar el acierto de su resolucion 
final acerca de la controvertida validez 6 nulidad de las 
elecciones de Galicia enlos más numerosos y mejores datos 
que pueda prestarle la premura del tiempo en qua se han 
reclamado, no me parece cumpliria yo con mi deber si no 
expusiese á V. M. los que juzgo pueden de algun modo 
concurrir al objeto ultimado de esta discusion, quedando 


al arbitrio de V. M. y al dictámen de su atinada pruden- 
cia el hacer caso ó prescindir de ellos. 
Los datos, pues, que presento los juzgo contenidos en 
los postulados y observaciones siguientes: primero, pido 
que se examine con la mayor escrupulosidad si son legí- 
timos 6 ilegítimos los documentos que se han producido, 
y si se hallan amparados de todas las solemnidades de 
derecho. Porque, Señor, el contesto de una sola línea 
bien reflejado, ha manifestado á veces la injusticia de un 
pleito que estaba ya para ejecutoriarse. Repito, pues, que 
para remover aún la menor ocasion de engañarnos, se 
examinen con la mayor escrupulosidad y cuidadosa aten- 
cion todos estos papeles y documentos que reclaman co- 
mo nulas las elecciones de Galicia; y segundo, que los 
Diputados de aqnella provincia manifiesten su sentir en 
esta materia, porque ya no hay tiempo de exigir de ella 
otros documentos de igual 6 mayor autenticidad. Además 
de esto, Señor, yo observo que nuestra Constitucion debe 
seguir el rumbo de todas las instituciones puramente hu- 
manas, bien sean políticas, morales, militares, civiles 6 
mistas; y todas estas, lo mismo que los entes fisicos, han 
tenido y tendrán siempre su infancia, su pubertad , su 
adolescencia y juventud , su consistencia, su senectud y 
decrepitez. Querer ahora, como quieren algunos (me ex- 
presaré asi) Radakmentos inexorables que sea tan soste- 
nida y acatada; y sus materiales, pequeñas transgresio- 
nes punidas con el rigor con que debieran serlo las trans- 
gresiones formales de una Constitucion ya jóven, por ex- 
plicarme así, 6 en el estado siquiera de su adolescencia, 
es cosa que mueve á compasion ó á risa el pronunciarlo 
solamente. Nuestra Constitucion, Señor, hace poco que 
salió de su cuna; ¿y la infanta balbuciente podrá darse á 
entender con la claridad con que lo verifique cuando adul- 
ta? ¡Ojalá la encontrásemos en esta edad! Pero interin 
esto no se verifique , será menester que interpretemos 
muchas veces sus palabras y que adivinemos sus deseos, 
y en este interin será la suavidad, la maña, la prudencia 
de sus protectores y tutores lo que sugiera el amor á su 
clienta, consolide su autoridad y extienda sus dominios. 
Todos los indivíduos, Señor, de esta gran Nacion, tanto 
los de las islas y de Ultramar, como los de nuestra Pe- 
ninsula, todos, todos, lo mismo los que habitan en cue - 
vas, cabañas y despoblado, como los que moran en ciu- 
dades, villas y aldeas, están ahora mismo con sus ojos, 
cuanto pueden abrirlos, observando nuestros procederes 
para inferir la estimacion práctica que han de hacer de la 
Constitucion que han jurado 6 están para jurar, y sacar 
sus consecuencias secundarias y ulteriores, Habrá pare- 
cido esta una digresion inoportuna, y no la tengo por tal; 
pero contrayéndome aún más, digo: que nuestra Consti- 
tucion, cuyo testo se pretende sea mandado observar bajo 
severisimas penas, no puede ni debe ser observado siem- 
pre materialmente y á la letra, y lo contrario seria tirá- 
nico y opuesto al régimen de todos los legisladores, in- 
cluso el Legislador eterno. Las circunstancias del tiempo, 
de las personas y las cosas, dictan la inteligencia de la 
ley, del objeto que el legislador se propuso, y de los me- 
dios acertados de dirigirse á él; y cuando á pesar de to- 
das estas consideraciones no se puede fijar el verdadero 
sentido de la ley, y no se puede acudir al Soberano por 
su intepretacion auténtica, se acude á la epiqueya, á la 
interpretacion prudencial que permite la angustia de las 
circunstancias. Todo esto y mucho más sabemos se ha 
practicado hasta ahora con muchos de los artículos de 
nuestra Constitucion. 

Veamos si lo que voy 4 observar en la leccion de al- 
gunos justifica á las elecciones de Galicia, Artículo 35 
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(leyó): dice que las Juntas electorales se compondrán de 
todos los ciudadanos. Esta palabra á ninguno exceptúa, 
comprende á todos; ¿y seria justo que se pretendiese anu- 
lar una eleccion parroquial porque los ciudadanos todos 
no hubiesen concurrido à ella? ¿Y cómo hacerles concur- 
rir? Harto se ha conseguido en muchas parroquias, que 
es reunir despues de las vivísimas diligencias de que soy 
testigo el número tasado para poder formalizar el acto. In- 
fiérese, pues, que esta palabra todos ni se puede ni se de- 
be entender á la letra, sino de un modo racional y pru- 
dente: sin que esto quite el que todos procuren asistir, y 
que todos se admitan, si acuden todos. l 
Vamos adelante (Siguió leyendo): el art. 36. Las pa- 
labras estas es necesario que sean tazmiadas y medidas 
por una misma vara. Todas ellas forman la ley contenida 
en este artículo; luego así como se han dado por nulas las 
elecciones que no se han celebrado en el mes que señala 
aquí la Constitucion, tampoco deben reclamarse como in- 
válidas las que se han celebrado en otro dia que el detar- 
minado en el mismo artículo. ¿Tiene el dia más privile- 
gios que el mes? Fuera de que si ni en Octubre ni en do- 
mingo del mes de Octubra se han celebrado elecciones 
ningunas, porque las circunstancias no han permitido ob- 
servar la Constitucion en esta parte, ¿por qué reclamar 
las celebradas en otros meses 6 dias sujetos al imperio de 
iguales circunstancias? Además, atendamos el fin de la 
ley. ¿Cuál es el fin que el legislador se ha propuesto al 
tiempo de darla? Sin duda no otro sino el de que se veri- 
fiquen las elecciones en dias en que puedan solemnizarlas 
mayor número de ciudadanos; y siendo el domingo en el 
que suelen confiuir mayor número de ellos á la parroquia, 
quedó señalado este dia, mas no con precisa exencion, 
verbi gratia, del lines inmediato 6 sabado anterior, si en 
ellos se reuniesen tantos 6 más feligreses que en el domin- 
go, sino porque el legislador, no debiendo hablar indeter - 
minadamente, se adhiere y determina á lo que ut pluri- 
mum sucede, sin que se haya visto jamás que ninguno se 
oponga á una variacion accidental de la lay, cuando su 
parte sustancial no puede salvarse de otra suerte. ¿Y se 
sabe que en el domingo señalado pudieron verificarse en 
Galicia? ¿Se sabe que las circunstancias de tales y tales 
pueblos en tales y tales estaciones, y en temporadas de 
tales y tales faenas acuden los parroquianos. á su iglesia 
los domingos? Se sabe; pero ¿para qué me canso, si creo 
que no se sabe todavía por informe de los que celebraron 
las elecciones los motivos que tuvieron para variar? ¿Por 
qué teniendo dos orejas hemos de aplicar la una á los 
unos, y no la otra 6 los otros? Mas ya no hay lugar de 
oir á los reos, como se ha escuchado á los acusadores, y 
precisa resolver. Para añadir luz al intento, continúo y 
digo que soy testigo del poquísimo concurso que en cier- 
tas temporadas se nota en las parroquias de algunos pue- 
blos los domingos, y en los dias que el vulgo llama Ds 
santos; y generalmente hablando, en los pueblos mera- 
mente agricultores y de tráfico de arriería, harto hace el 
ciudadano afanado que acudir á descansar á su casa, alen- 
tar á su esposa, acariciar y educar á sus hijos, recoger 
sus pagas, solazarse con sus amigos, buscar peonadas, 
afeitarse, vestirse de limpio, etc., etc.: ¿y se podrá con- 
tar con ellos para las elecciones, obligándoles á estar seis 
ú ocho horas, y acaso un dia (como ha sucedido en alga- 
nas partes) sentados en la sacristía de la parroquia, ha- 
blándoles en la lengua griega para ellos? Los artesanos, 
los mercaderes, tendercs y oficiales de todos los gremios 
claman llegue el domingo para oir misa temprano y mar- 
charse á la viña, al molino, á la huerta, á la caza, á la 
pesca, en una palabra, á variar de objetos y desahogar 
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su humanidad, que ha estado encerrada y contreñida seis 
dias. Con qus si por todos estos ú otros motivos, no pu- 
diendo reunirse un número suficiente de ciudadanos el do- 
mingo señalado para las elecciones de Galicia, y no pu- 
diendo ya aventurarse á esperar domingos de mayor con- 
curso, por la angustia del tiempo, las celebraron en el 
más oportuno dia de la semana, obraron con celo patrió- 
tico, con prudencia, y como pudieron y debieron en amor, 
obediencia y cumplimiento del espíritu ds la Constitucion. 
Artículo 38. (Siguió leyendo.) «Las Juntas de parro- 
quia, etc.» Nueva duda, Señor; no lo extraño: todas las 
leyes las ofrecen; aun las más bien acabadas no están 
exentas de que cada uno varíe en su inteligencia, mien- 
tras el legislador no fija del modo más claro, expreso y 
terminante en el que se han de entender; ¿y es posible 
que pueda esto verificarlo siempre el legislador? ¡Ojalá! 
En este caso no se necesitarian intérpretes, expositores ni 
comentadores de las leyes, no habria pleitos ni abogados, 
ni muchos de los tribunales: ¡qué dichosos seríamos! Pues 
si todas las leyes han producido sus ambigiiedades; si en 
muchas no se ha alcanzado todavía la intencion del legis- 
lador, ¿se nos querrá hacer confesar á punta de lanza que 
la Constitucion es un Código tan perceptible en su espí- 
ritu como evidente en su modo de significarlo? Pues si no 
es así, como en realidad no lo es, y es irremediable el 
que ofrezca mil dudas, ¿por qué antes que estas las des- 
vanezca el legislador hemos de gritar contra los que opi- 
naron diferentemente que nosotros, quizá con más pru- 
dencia? Pero vamos al artículo, y veamos cómo quiere la 
Constitucion que entendamos esta palabra vecinos: ella no 
lo declara, con que es menester que nos lo diga V. M., y 
mientras, no hay que reclamar por nulas las elecciones de 
Galicia, & causa de su mayor 6 menor número de elegidos. 
Esta palabra vecinos tiene, Señor, muchas acepciones 
en nuestro idioma, como lo sabe muy bien V. M. y cons- 
ta de todos sus diccionarios: ¿cuál de ellas ha fljado V. M. 
para que sin dudar, sin titubear, se sepa el número de los 
electores de cada parroquia? En el de los Dipatados no 
cabe tergiversacion, porque supusstas las bases del censo 
de 1797, y la de que por cada 70.000 almas (artículos 
30 y 31) habrá un Diputado en Córtes, no hay que dis- 
putar en su número; pero en el de los electores de parro- 
quia producirá no pequeña diferencia en las provincias la 
diversa inteligencia que cada uno dé á la palabra vecinos. 
Una dirá que por vecinos se entienden los ciudadanos con - 
tribuyentes de casa abierta; otra que los jefes de familia; 
otra regulará el número de vecinos por el de las casas, 6 
sus diversas viviendas habitadas; otra por el de los ma- 
trimonios y solteros que habiten por separado; otra con- 
tará un vecino por cada dos personas; otra por cada tres; 
otra, en fin, por cada cuatro: debiendo, por lo tanto, re- 
sultar diferencia en el número de los electores parroquia- 
les aun entre los pueblos absolutamente iguales en el nú- 
mero de almas; ¿y por eso reclamaremos como nulas las 
elecciones de unos 6 de otros? ¿Creeremos que las de Gali- 
cia lo sean, por lo que sobre esta mismísima diferencia se 
articula contra ellos? A mí me parece, Señor, que V. M. 
no debe hacer por ahora mérito de semejante género de 
reclamaciones. Continuemos y demos una ojeada á los ar- 
tículos 49 y 40 que siguen. (Zeyó.) No puedo determinar 
con precision su significado; luego no puedo obedecer es - 
ta ley sin exponerme á no acertar con lo que en ella se 
manda. El acierto en la práctica de estos artículos debe 
se el resultado de la verdadera y legítima comprension é 
inteligencia del anterior: mientras esta no se aclare por 
autoridad competente, no debemos admitir acriminacioneg 
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Las dificultades, las dudas, la variedad y aparentes 
contradicciones en los resultados que ofrece, ó puede ofre- 
cer la diversa inteligencia que las autoridades subalternas 
pueden dar á los artículos citados, presentan otras tantas 
razones en favor de la legitimidad y justicia de las elec- 
ciones reelamadas, y no menores fundamentos para que 
no nos dejemos arrebatar de la fogosidad , impetuosidad 
de un celo intempestivo y nada oportuno en las actuales 
circunstancias. 

Estas han obligado á que las actuales Córtes extraor- 
dinarias presenten unas anomalías que á primera vista pa- 
recerán constitucionales, pero que en realidad no lo son. 
¿Qué dice la Constitucion hablando de las Córtes extraor- 
dinarias en el capítulo XI? ¿Sa componen las actuales de 
los Diputados que forman las ordinarias? ¿Han sido con- 
vocadas por la diputacion permanente? ¿Mas cómo pudo 
verificarse uno ni otro no habiendo existido antes ni esta 
ni aquellas? Luego no están comprendidas estas Córtes 
extraordinarias (si nos hemos de atener 4 la material in- 
teligencia de las palabras) entre aquellas de que habla la 
Constitucion. Luego son extraordinarias de un modo tan 
extraordinario como el de las circunstancias que las han 
reunido; luego las circunstancias deben influir poderosí- 
simamente en nuestro modo de concebir, de entender y 
de estimar las cosas, y en las de obrar y sentenciar en 
ellas sin que los reclamos que fuesen los más fundados en 
otras muy diversas, puedan desviarnos de los dictámenes 
de la prudencia, que es la conductora, iluminadora, flel y 
segurísima en todas las actualidades. 

V. M. habrá inferido de todo lo que he tenido el ho- 
nor de significarle cuál es mi voto en este instante, y po- 
drá aderirse á él, rectificarlo, 6 desestimarlo con sus su- 
periores luces. i 

El Sr. ARGUELLES: Señor, nada debo contestar á 
las indicaciones del señor preopinante sobre la alteracion 
que supone puede haber en los documentos que forman 
el expediente. 8. S. no ha tenido á bien hacer otra cosa que 
alusiones vagas; y baste decir que la comision ha sido 
siempre fidelísima en sus trabajos. Los testimonios á que 
se refiere son auténticos; están conformes á lo que prevle- 
nen las leyes: en un tribunal de justicia merecerian entero 
crédito. ¿Por qué no en el Congreso? La comision, por ór- 
den expresa de las Córtes , examinó las proposiciones del 
Sr. Calatrava, y no pudo omitir el informe que presenta, 
y á que el señor preopinante se debia haber contraido , sf 
su objeto era hablar en la cuestion. Estoy ya cansado de 
repstir que la comision distingue las nulidades cometidas 
contra la Constitucion, de que serán juez competente las 
Córtes ordinarias, y las que han intervenido en infraccion 
manifiesta de la instruccion de 23 de Mayo dada 4 las 
Juntas preparatorias. Las primeras son muy numerosas, 
y de tal escándalo, que no podrán tomarse en considera- 
cion sin irritar á cuantos respeten las leyes y la decencia 
pública. Pero á su tiempo se examinará ese punto por 
quien corresponda, y este Congreso, en todo caso, queda- 
r& relevado de la nota de haber aprobado unas elecciones 
en las cuales se han burlado los intrigantes con el mayor 
descaro de la Oonstitucion. Volvamos á las nulidades co- 
metidas contra la instruccion de 33 de Mayo. Procuraré 
no repetir lo que en otra ocasion se dijo en el asunto, y se- 
ñalaré los puntos capitales á que debe contraerse la dis- 
cusion. Dada por las Córtes una ley á las Juntas prepara- 
torias, no para que se mofasen de ella, sino para que la 
observasen, y arreglasen su conducta conforme á lo pre- 
venido en sus artículos, no tenian aquellas autoridad al- 
guna para desviarse de su tenor: tanto menos, que de la 
inobservancia de la instrucolon podian resultar, como ha 
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sucedido, infracciones de la Constitucion. Cuando las Cór- 
tes expidieron su decreto de 23 da Mayo, recomendaron á 
las Juntas preparatorias que observaran en cuanto fuera 
posible los intermedios prevenidos en la Constitucion en- 
tre las diferentes Juntas electorales. La comision prescin - 
de ahora de la infundada premura que en Galicia se atro- 
pellase las elecciones, cuando el país ni estaba ocupado, 
ni habia recelos siquiera de una invasion, única circuns- 
tancia que hubiera podido justificar 4 la Junta praparato- 
tia para separarse de lo que la instruccion que se le habia 
dado le recomendaba tan encarecidamente. Pero donde 
hay una manifiesta infraccion, orígen tal vez de todas las 
escandalosas nulidades de que adolecen las elecciones, es 
en la superchería que se usó para variar el dia de las 
elecciones parroquiales. La Constitucion señala los do- 
mingos para la celebracion de las respectivas Juntas elec- 
torales, con el fin de asegurar la mayor concurrencia po- 
sible de ciudadanos á un acto de tanto interés, y que de- 
cide absolutamente del éxito de las elecciones, por ser en 
todas las diversas combinaciones del nombramiento el úni- 
co caso en qne el pueblo concurre inmediatamente, y por 
sí mismo, á la eleccion de los primeros compromisarios. 
Nuestras costumbres, la práctica misma de la religion, 
el descanso de las fatigas de la semana, las diversiones 
públicas, todo convida á la reunion de los vecinos y ha- 
bitantes de los pueblos en los dias de domingo; y por eso 
las Córtes fijaron en ellos con admirable prevision las 
eleceiones en artículos expresos de la Constitucion. Por el 
acta de la Junta preparatoria resulta que fué señalado un 
domingo para las elecciones parroquiales, igualmente que 
para las de partido y de provincia; mas del expediente 
aparece que despues se circularon convocatorias, fijando 
para las de parroquia el martes inmediato, dia feriado y á 
propósito para evitar la concurrencia de ciudadanos, que 
tanto se asegura en la Constitucion. En el expediente 
existen varios ejemplares de estas convocatorias con alte - 
racion de dia, firmadas del jefe político, y refrendadas por 
el secretario, con la cláusula de ser acuerdo de la Junta 
preparatoria. ¿Quién la habia autorizado para hacer esta 
alteracion? ¿Cómo la limita solo á las elecciones parroquia- 
les, y deja subsistentes los domingos respectivos para las 
de partido y de provincia? Ea estas nada habia que temer 
de la concurrencia de los ciudadanos; estos habian conclui- 
do con el ejercicio de su precioso derecho al nombrar los 
electores parroquiales; en aquella época se habia conse- 
guido de su sencillez y de su candor todo lo que era ne - 
cesario para autorizar la nulidad y el abuso que se inten- 
taba hacer de su inocente confianza. 

Los Sros. Diputados que se hen manifestado tan re- 
sueltos á sostener á todo trance este escandaloso cúmulo 
de infracciones, no llevarian á mal que yo juzgue por el 
resultado de la pureza de sentimientos que animaba á las 
personas que hayan atropellado hasta los principios de la 
decencia en todo este negocio, porque yo, á la verdad, no 
puedo desde aquí designarlos; veo las nulidades, más ig- 
noro á punto fijo quiénes hayan dado ocasion á que se co- 
meticsen. En una parroquia de Santiago se reclamó con- 
tra la variacion del domingo; mas nada se consiguió. El 
jefe político usa de una verdadera evasiva diciendo que 
la Junta preparatoria no tiene autoridad para mezclarse en 
los actos de eleccion. Era así, en efecto; pero la tenia muy 
competente para enmendar el yerro, la equivocacion, lo 
que hubiese dado motivo 4 la alteracion del dia. De este 
particular se desentiende, á pesar de ser circunstancia 
esencial. ¡Qué ocasion tan oportuna para reclamar enton- 
ces contra la diferencia que debió advertir entre lo re- 
suelto en un primer acuerdo, en el que quedó fijado el 
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domingo para la eleccion de parroquia y la superchería 
por cuyo medio se trasladaba la Junta electoral para el 
martes inmediato! Vengan ahora los señores protectores 
de esta conducta, y con los documentos en la mano alu- 
cinen al Congreso, ya que no es posible convencerle con- 
tra esta demostracion. ¿Igual fué el resultado de seme- 
jante superchería? Dígalo el acta misma de la eleccion 
hecha en la parroquia reclamante. Su poblacion asciende 
á 400, poco más 6 menos. Asistieron á votar como 60 
personas; pero en número igual de clérigos y legos. Pues 
qué, ¿no habia en la parroquia más ciudadanos? Ya perci- 
bo que veintitantos clérigos serán los que correspondan á 
400 veginos, y aun es número excesivo. ¿Pero es posible 
que entre todo el vecindario no habia más personas se- 
culares que estuviesen en el ejercicio de los derechos de 
ciudadano? ¿O solo los clérigos aprecian la Constitucion y 
la libertad en las parroquias de la ciudad de Santiago? 
¿Quieren las Córtes todavia más prueba de que los ecle- 
siásticos tienen avasallado el Reino, y que al mismo tiem- 
po que nos dicen que el suyo no es de este mundo, y que 
han renunciado á los negocios seculares, se levantan con 
todo, son los únicos que se hacen elegir ó dirigen las elec- 
ciones de Córtes, de Diputaciones provinciales y de todo 
lo que influye en el gobierno y manejo del Estado? Yo no 
só, Señor, cuál será el fin, el resultado de tanta inmode- 
racion y de tanto escándalo. A mí seguramente no me 
edifican, y no puedo omitir el recordarles que por menos 
motivo fué excluido en Castilla el brazo eclesiástico de las 
Córtes antiguas. En fin, Señor, yo no quiero cansar la 
atencion del Congreso. Las nulidades cometidas por la 
Janta preparatoria de Galicia son de tal notoriedad, que no 
pueden disimularse. Ellas han dado ocasion 4 que sea re- 
presentada aquella benemérita provincia en las Córtes 
próximas por personas que no tienen el voto de los pue- 
blos, manifestado con la libertad y legalidad que requiere 
la Constitucion. Este expediente ha sido examinado con 
demasiada publicidad para que pueda ignorarse, no solo 
estas infracciones, sino la que se demostró el dia pasado. 
La instruccion de 23 de Mayo previene terminantemente 
que antes de proceder 4 las elecciones se haya de jurar 
por los pueblos la Constitucion, requisito esencialísimo, 
sin el cual los españoles po pueden usar de unos derechos 
que les concede una ley que exige que antes la reconoz- 
can y la juren los que quieran aprovecharse de las venta- 
jas que encierra. En la mayor parte de Galicia se hicie- 
ron las elecciones antes de habersa jurado la Constitu- 
cion. ¿En virtud de qué derecho nombraron los pueblos? 
* ¿Qué regla siguieron pora elegir á sus Diputados, si aun 
no habian ni aun leido la ley que las contenia? ¿Puede el 
escándalo llegar á más alto punto? ¿Se puede insultar con 
más descaro á la Magestad de la Nacion? Dígase lo que se 
quiera, desentiéndase el Congreso de todas estas mons- 
truosidades. Semejante conducta no podrá menos de com- 
prometer su decoro y dar motivo á muchos disgustos. » 

Leyó uno de los Sres. Secretarios el siguiente escrito 
que entregó 

El Sr. ROS: Señor, convencido V. M. de la necesidad 
de celebrar Cártes ordinarias en el año de 813, se dignó 
convocarlas para el dia 1.” de Octubre, porque no era po- 
sible reunir los Diputados de América para el dia 1.” de 
Marzo. Casi todos las provincias se hallaban ocupadas por 
los franceses, y las que en todo ó en parta estaban libres, 
se miraban de contínuo amenazadas de una invasion, En 
circunstancias tan terribles no era posible observar en las 
elecciones las solemnidades qne prescribe la Constitucion, 
por lo que justamente creyó V. M. que gus reglas, for- 
madas para tiempos pacificos, no eran acomodables al es- 


tado actual de la Península, y que era preciso formar la 
instruccion de 23 de Mayo de 812 para proceder, segun 
ella, á la eleccion de los Diputados para las próximas 
Córtes. Como no era posible dictar reglas particulares 
para vencer cada una de las extraordinarias circunstan- 
cias que podian ocurrir en cada provincia, sábiamente or- 
denó V. M. que en cada una se formara una Junta pre- 
paratoria, autorizándola para tomar las medidas más ex- 
peditas á fin de que sin demora se ejecutaran las elec- 
ciones. 

Se creó esta Junta en Galicia, y en uso de sus facul- 
tades asignó el número de Diputados que, segun el cen- 
so de 1797, correspondia f cada una de sus provincias, 
y señaló el domingo 10 de Enero para celebrar las juntas 
parroquiales, el 24 para las de partido y el 31 para las 
de provincia. Así parece que se ejecutó, pues no resulta 
del expediente que hayan dejado de celebrarse las respec- 
tivas juntas electorales en dichog dias, sino en cinco par- 
roquias de Santiago, y en doce de la provincia de Lugo, 
que, segun veremos despues, tuvieron un motivo justo 
para celebrarlas el martes 12 de Enero. 

Autes de ahora habia examinado la comision de Cons- 
titucion las actas de las elecciones de Galicia y los testi- 
monios unidos al expediente, de los que resultaba que di- 
chas diez y siete parroquias no habian celebrado sus jun- 
tas electorales en domingo, é informó á V. M. que no obs- 
tante que habia notado algunos defectos, creia que po- 
dian aprobarse. Hoy nos da una prueba maniflesta de la 
instabilidad de los juicios humanos, pues sia más nuevos 
documentos que unas proposiciones hechas por los señores 
Bahamonde y Calatrava, se muestra taa dócil á las insi- 
nuaciones de sus autores, que informa á V. M, que debe 
reprobar dichas elecciones, porque reputa errores insana - 
bles los mismos defectos que antes tenia por leves. 

Si V. M. pesa en la imparcial balanza de su juicio las 
objeciones de la comision, las tendrá por fútiles y des- 
preciables. Dice en su informe que la Junta preparatoria 
de Galicia trasladó el dia de las elecciones parroquiales 
del domingo al martes; pero su exposicion no es exacta, 
pues de las actas no resulta semejante traslacion. Es 
cierto que en un testimonio enviado desde Lugo se inser- 
ta una carta del jefe político de Galicia, en la que previe- 
ne que se celebren las juntas parroquiales el dia 12 de 
Enero. Es evidente que dicho jefe político carecia de 
autoridad para alterar el acuerdo de la Junta preparato- 
ria, que habia mandado celebrarlas el día 10; y así es de 
creer que el que escribió la carta se equiyocó en la exten- 
sion, lo que se hace tanto más creible, cuanto el secreta- 
rio que autoriza dicha carta dice que la firma por acuerdo 
de la Junta preparatoria, en cuyas actas se ve que no 
acordó la traslacion indicada. Además de que dicho tes- 
timonio se dió, sin citacion de los interesados en la sub- 
sistencia de las elecciones, á uno que tiene interés en que 
se anulen, por lo que ninguna fé merece; y es muy extra- 
ño que la comision presente 4 V. M. como cierto un he= 
cho que resulta solamente de un documento Á que no po- 
dria darse crédito en tribunal alguno. 

Aunque fuera digno de fé dicho testimonio, no por 
eso debian anularse las elecciones hechas en el dia que 
indicaba la carta , porque el ayuntamiento que la circuló 
po tenia motivo para dudar de su autenticidad, y sabia 
que la Junta preparatoria, á cuyo acuerdo se referia el 
secretario, estaba autorizada por V. M. para tomar las 
medidas que creyera necesarias para remoyer cuantos es- 
torbos pudiesen retardar las elecciones. Obedeciendo lo que 
por dicha órden se las mandaba, hicieron las parroquias 
sus elecciones en martes, y seria el mayor a impo- 
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nerlas la pena de celebrarlas nuevamente, sin otra culpa 
que la de ejecutar lo que justamente creyeron que por me- 
dio de la Junta preparatoria las mandaba V. M. 

Es una verdad legal que la presentacion viciosa de un 
compatrono no anula la que hayan hecho legitimamente 
los demás, sino que pierde por aquella vez su derecho el 
que presentó mal. Del mismo modo, aunque hubieran ele- 
gido indebidamente las parroquias que celebraron en mar- 
tes sus elecciones, este defecto no invalidaria las demás, 
y solo deberian sufrir la pena de tener como no hechas 
las que no se hicieron en domingo. Si se declararan nulas 
dichas elecciones, era preciso celebrar nuevamente las de 
-~ partido y de provincia, y por un defecto inculpable de 12 
parroquias se castigaria con el gravámen de una nueva 
eleccion 4 los partidos de las 1.070 restantes que forman 
la provincia de Lugo. Son demasiadas las molestias que 
sufren los pueblos para que quiera V. M. añadirles nue- 
vos gravámenes. La política y la razon exigen que se 
aprueben dichas elecciones, ya porque, aun suponiendo 
que no debieron hacerlas en martes, es tan leye este de- 
fecto, que no las invalida, ya tambien porque, segun una 
regla del derecho, no se vicia un acto útil por otro 
inútil. 

El principal fín que se propuso el legislador cuando 
asignó para las Juntas electorales los domingos, fué el 
que fueran menos gravosas á los pueblos; y no habiendo 
reclamado este beneficio, se presume que quisieron renun- 
ciarlo. Verdaderamente es un privilegio, y nadie duda 
que los actos celebrados, segun las reglas del dere- 
cho comun, por cualquier privilegiado, eon válidos, y de- 
ban serlo tambien las elecciones hechas en martes, por- 
que implícitamente renunciaron al privilegio de no poder 
ser compelidos á celebrarlas sino en domingo. No consta 
que hayan dejado de concurrir á las Juntas en aquel dia 
todos 6 la mayor parte de los parroquianos del partido de 
Castroverde, y así solo podrán inclinarse 4 declararlas nu- 
las aquellos génios fatídicos que den crédito al adagio 
que dice: «en martes, ni te cases ni te embarques. » 

Ni el dia ni el mes influyen en el mejor acierto de las 
elecciones. La Constitucion ordena que se celebren en los 
primeros domingos de Octubre, Noviembre y Diciembre; y 
no creyendo la comision que sean inválidas las elecciones 
de Galicia por haberse celebrado en Enero, no debe repu- 
tar nulas las que se hicieron en martes. Dice que se ce- 
lebraron en este dia en virtud de una órden de la Junta 
preparatoria; y esto, lejos de anularlas, las consolida, 
porque la instruccion de 23 de Mayo la autoriza para re- 
mover cuantos obstáculos pudieran retardarlas y de dic- 
- tar las providencias que exigieran las circunstancias de 
su provincia. Aunque se conservó Galicia libre de france- 
sos, estuvo siempre amenazada de una invasion por los 
puntos de Villafranca y Sanabria. Estas circunstancias 
obligaron á su Junta preparatoria á alterar los meses y 
los intervalos señalados por la Constitucion. Los interva- 
los que deben mediar entre las Juntas electorales son más 
esenciales para el acierto en las elecciones que el dia en 
que deben celebrarse; y si, segun las reglas prescritas en 
la instruccion, pudo alterar los meses y los intervalos, 
pudo tambien alterar los dias, porque al que se concede 
lo que es más, no puede dejar de permitírsele lo que es 
menos. 

V. M. creyó justamente que para la eleccion de Dipu- 
dos de las próximas Córtes debia desentenderse de las so- 
lemnidades accidentales que prescribe la Constitucion. 
Por eso en todos los artículos del reglamento de 23 de 
Mayo se recomienda tanto 4 las Juntas preparatorias la 
¢eleridad en las elecciones, dejando 4 su arbitrio dictar 


las providencias que las circunstancias exigiesen para con- 
seguir el fin; y así, para juzgar sobre la legitimidad ó la 
ilegitimidad de las elecciones, debe atenderse más al de- 
creto y reglamento indicado, que á la Constitucion, cuyas 
leyes se formaron, no para tiempos da agitacion y desór= 
den, sino para una época de tranquilidad y de paz. 

Por sagrada que sea para todo español su Constita- 
cion, no puede ser mís recomendable que la de los judíos, 
dictada por Dios y publicada por Moisés. En uno de sus 
artículos se prohibia toda obra servil en sábado; y Jesu- 
cristo, acomodando la ley á las circunstancias y al fin que 
se propuso el legislador, defendió la inocencia de sus dis- 
cipulos contra la hipocresía de los fariseos, que los acu- 
saban de prevaricadores de la ley por haber cogido en 
sábado algunas espigas para mitigar los estímulos del 
hambre que los acosaba. Uno da los artículos más esen- 
ciales de nuestra Constitucion es el que se celebren anual- 
mente Córtes ordinarias; y si en las circunstancias en que 
se hallaba la Nacion servian de estorbo para las eleccio— 
nes las solemnidades que prescribe la Constitucion, era 
muy justo que se derogara ó suspendiera su observancia, 
Solo las Juntas preparatorias estaban encargadas de aco- 
modar las leyes constitucionales 4 las circunstancias de 
sus provincias; y si la de Galicia hubiera creido que era 
preciso 6 conveniente para la celeridad y el acierto en las 
elecciones que no se celebraran en domingo, seria un fari- 
seismo refinado tener por inválidas las que se celebraron 
en martes. 

Anular las Juntas parroquiales solo por no haberse 
celebrado en un domingo, seria proceder contra el espí- 
ritu de la Constitucion, cuyo fla principal para la asigna- 
cion de aquel dia fué el de hacerlas menos gravosas á los 
electores. En la época actual son dias de labor todos los 
festivos, en los que no se interrumpen las faenas de la re- 
coleccion de los granos; antes se aumentan con la nece- 
sidad de regar los maices, que los ocupa de dia y de no- 
che, por no perder el turno que á cada uno toca en el 
repartimiento de las aguas. Obligarlos en este tiempo 
á celebrar nuevas elecciones, seria causarles un daño 
gravísimo. Esto seria contra el espíritu de la ley, que, 
queriendo aliviarlos, causaria su ruina; y es más confor- 
me á la Constitucion un prudente disimulo, que una apli- 
cacion rigurosa de su letra, porque las leyes deben aco- 
modarse á las circunstancias, y el que está encargado de 
aplicarlas debe atender más bien que á la letra, al espíri- 
tu y fin que se propuso el legislador. 

Se dice tambien que en algunas parroquias de Galicia 
no se nombraron tantos electores cuantos, segun su po- 
blacion, las competian. Este modo de expresarse la co- 
mision es inexacto, pues solo resulta del expediente que 
se quejaron formalmente de este agravio seis parroquianos 
de San Fructuoso de Santiago; pero la falsedad de su que- 
ja la demuestra el mismo testimonio que presentaron para 
comprobarla, del cual resulta que á dicha parroquia no la 
competia más que un elector, por no ser ciudadanos to- 
dos los que habitaban en su distrito. Los mismos que pro- 
dujeron dicha queja manifiestan en ella su mala fé, pues 
indican que no habian asistido á la Junta parroquial los 
colegiales de Fonseca. Dos de los representantes parece 
que son abogados, y así no podian ignorar que dichos co- 
legiales son forasteros, hijos de familia, y algunos meno- 
res de veinticinco años, y por consiguiente que no debian 
tener voto por no ser ciudadanos ni vecinos. 

Con la misma superchería se valen de expresiones tan 
oscuras, que aunque se leyó dos veces en el Congreso una 
cláusula de su representacion, lo único que pudo trasla - 
cirse fué que la Junta parroquial de San Fructuoso esta- 
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ba dominada por un exceeivo número de clérigos. Pero la 
falsedad de su exposicion se demuestra por las mismas 
actas de la Junta, en las que se ve que era igual el nú- 
mero de parroquianos eclesiásticos y legos, y que, no obs- 
tante esta igualdad, de los 11 compromisarios que debian 
nombrar el elector parroquial, los ocho fueron seglares y 
los tres clérigos. La contigüidad de esta parroquia con la 
catedral hace que la prefieran para su habitacion los mi- 
nistros y dependientes de la Iglesia, y así no es extraño 
que se hallaran en la Junta parroquial 25 clérigos. Por 
lo expuesto se ve la mala fé de los que extendieron aque- 
lla representacion, que los hace acreedores 4 una grave 
pena. 

Queda demostrado que la legitimidad de las elecciones 
de Galicia no debe decidirse por la Constitucion , sino por 
el reglamento de 23 de Mayo: que por él se concedia á las 
Juntas preparatorias la autoridad de remover cuantos 
obstáculos pudieran retardar las elecciones: que en virtud 
de una órden de la Junta preparatoria de Galicia celebra- 
ron algunas parroquias sus elecciones en martes: que obe- 
deciéndola , obraron legítimamente: que no consta que 
haya dejado parroquia alguna de nombrar los electores 
correspondientes á su poblacion; y por consiguiente que 
debe aprobarlas V. M., ya porque no son defectuosas, ya 
porque, si tienen algunos defectos, corresponde su juicio 
á las Juntas electorales que los reputaron despreciables; 
ya, finalmente, porque el art. 70 de la Constitucion or- 
dena que sean irrevocables sus decisiones. » 

El Sr. MUÑOZ TORRERO: El Sr. Ros entra hacien- 
do una suposicion falsa, porque afirma que las Córtes han 
dispensado las formalidades prescritas en la Constitucion 
para las elecciones á Diputados, y este hecho no es cier- 
to. La única cuestion que se presentó al Congreso fué si 
habia de haber Cortes ordinarias en el año 13 6 en el 14; 
esto se discutió largamente , y al cabo se resolvió que su 
celebracion se verificase en el año 13; y como no habia 
tiempo para que pudiesen estar aquí los Diputados de 
América el 1.° de Marzo, fué preciso prorogar el plazo 
hasta 1.” de Octubre. En esta atencion, las elecciones de 
parroquia, de partido y provincia, tanto en la Península 
como en Ultramar, ya no podian verificarse en los dias 
señalados por la Constitucion, y por eso se crearon las 
Juntas preparatorias, dándoles facultad para señalar los 
dias; pero con encargo expreso de guardar los intervalos 
determinados por la Constitucion en cuanto fuese posible. 
La distincion que hace el Sr. Ros entre formalidades sus- 
tanciales y accidentales no tiene lugar en el caso presen- 
te, ni puede tenerlo en lo que sea relativo 4 la observan- 
cia de la Constitucion. Es verdad que no todos sus ar- 
tículos son de igual importancia , porque hay unos más 
esenciales que otros; y esta distincion se expresa con toda 
claridad en la introduccion, en donde se habla de las an- 


tiguas leyes fundamentales que se restablecen, y de las 
nuevas medidas que ha sido preciso adoptar para asegu- 
rar el puntual cumplimiento de aquellas. Mas sin embar- 
go, todos los artículos constitucionales están sujetos á 
una misma regla en cuanto á su observancia, pnesto que 
en ninguno de ellos se puede hacer variacion alguna has - 
ta pasado el tiempo prescrito en la misma Conntitucion 
y con las formalidades que ella determina. 

La instruccion de 23 de Mayo no autoriza, pues, á las 
Juntas preparatorias para variar los dias sino en cuanto 
lo exijan las circunstancias de la provincia, que puede 
estar ocupada en parte por los enemigos, que es el caso 
que las Córtes tuvieron presente cuando resolvieron su 
creacion. Pero en Galicia no ha habido motivo ninguno pa- 
ra hacer novedad alguna en esta parte, y se podia haber 
exigido de aquella Junta preparatoria que hubiese guar- 
dado los intervalos prescritos por la Gonstitucion. Sin em - 
bargo, la comision prescinde de esto, y se limita 4 llamar la 
atencion de las Córtes sobre la convocatoria acordada por 
la Junta de Galicia, en la que se señala el domingo 10 de 
Enero para la eleccion de parroquiales, y despues resulta 
del expediente que se varió el dia, mandándose que se ce - 
lebrase el martes 12.» 

Declarado á peticion del Sr. Valcárce Saavedra el 
punto suficientemente discutido, propuso el Sr. Gonzalez 
que la votacion fuese nominal. Resolvióse por la negativa; 
y habiéndose procedido á ella, no fué aprobado el dicté- 
men de la comision acerca de la proposicion primera del 
Sr. Calatrava (Véase la sesion del 1.“ del corriente.) Con 
respecto á la segunda proposicion, pidió el mismo señor 
Valcárce Saavedra que se preguntase si habia lugar 4 vo- 
tar. Semejante indicacion dió motivo 4 vivas contestacio- 
nes, pues varios Sres. Diputados exigian que en el caso 
de hacerse semejante declaracion, se expresase la causa, 
reducida á que tratándose de un punto prescrito en la 
Constitucion, no habia necesidad de votarse, porque de 
otro modo podia entenderse que se votase contra un ar- 
tículo de la misma Constitucion, desechéndole con la de- 
claracion de que no habia lugar á votar. Oponíanse otros, 
por contemplar qne declarando que no habia lugar á vo- 
tar por tratarse de un artículo constitucional, virtualmen - 
te se declaraban nulas las elecciones de Galicia, que de los 
documentos constaba haberse hecho contra el mismo ar- 
tículo ; sin embargo, habiéndose, por último , hecho al 
Congreso, á propuesta del Sr. Mejía, la siguiente pregun- 
ta: «Respecto de ser un artículo constitucional, ¿há lugar 
á votar?» se resolvió unánimemente por la negativa. 


Se levantó la sesion. 
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SESION DEL DIA 6 DE AGOSTO DE 1813. 


Se mandaron archivar los testimonios remitidos por 
el Secretario de la Gobernacion de la Península, por los 
cuales consta haberse publicado y jurado la Constitucion 
en los siguientes pueblos de la provincia de Aragon: 

Del partido de Tárazona en Alcalá, Putujosa , Oreja, 
Tabuenca, Trasobares, Calcena y Pomor: del de Borja en 
Frescano: del de Oalatayud , en Marata de Jalon , Cam- 
pillo de Aragón , Calmarza, Aranda, Mores, Turga, Me- 
sones, Niguella, Villanueva, Porroy, Sabiñan, Embid de 
la Ribera, Vibel de la Sierra, Sestrica, Jarque, Gotor, 
Illueca y Brea : del de Daroca, en Monreal del Campo, 
Villafranca, Rabielos de la Verda, Calamocha, Oaminreal, 
Lechago, Fuentes Claras, Piedrahita, Lagueruela, Uced, 
Bello, Berrueco , Tornos, Torrecilla del Rebollar, Varra - 
china, Villarejo, el Poyo, Terreruela, Olalla, Huesa Mai- 
cas, Anador, Budilla, Loscos, Mezquita, el Collado, San- 
ta Cruz de Nogueras, Fuenfria, Bea, Ouexcabona, Caca- 
lon, Romanos, Badales, Navarrete, Cutanda , Torrelo- 
suegros, Alpesas, Las Ouevas de Portal Rubio, Panerudo 
y Cerrera: del dé Teruel, en Aguaton, Ababus, Amari- 
llas, Valdelinares, Cedrillas, Torcas, Aguilar, Cirugada, 
Campos, Cobatillas, Hinojosa, Jarque, Cuevas de Almu- 
den, Mezquita , Cañadabidilla , Son del Puerto, Valdeco- 
nejos, Las Parras del Rio Martin, Fuenferráda, Villanue- 
va del Rebollar, Vibel del Rio Martin y Armillas: del de 
Alcañiz, en Utrillas, Montalvan, Palomar y Obon: del de 
Albarracin, en Orihuela. 


Asimismo sé mandó archivar otro testimonio , remi- 
tido por el mismo Secretario, que acredita haberse veri- 
ficado igual publicacion y jura en la villa de Onteniente 
de la previneia de Valencia. 


Se mandó agregar á las Actas el voto particular de los 
Sres. Vazquez Canga, Calello, Caneja, Gonzalez Peinado, 
Cerero, Ruiz Padron, Ribera, Rocafull, Bahamonde, Lu- 


ján, Zorraquin (D. José), Subrié, Aróstegui y Ruiz Lo- 
renzo, contrario 4 la resolucion del dia anterior , por la 
cual se reprobó el dictámen de la comision de Constitu- 
cion sobre la primera proposicion del Sr. Calatrava acer- 
ca de las elecciones de Galicia. 


Pasó á la comision de Constitucion la siguiente expo- 
sicion del Sr. Ocaña : 

«Frecuentemente llaman la atencion del Congreso ex- 
pedientes relativos á Diputados para las Córtes próximas 
ordinarias. Su discusion ocupa un tiempo precioso en la 
época misma de finalizár sus tartas, que exigen imperio- 
samente asuntos de toda importancia. 

Anhelando, pues, yo f economizarle, ofrecí en una de 
las anteriores sesiones presentar á V. M. uuas proposi- 
ciones, que voy á realizar en esta. 

Una línea divisoria ó la fijacion de límites que separe 
las mismas elecciones de la instalacion de las Juntas pre- 
paratorias de provincia, y providencias que estas acorda - 
ren para que se verifiquen, sin omitir en lo posible el 
valor é influjo eon que deban considerarse, seria en mi 
juicio medio que, si mereciese aprobacion , nos facilitará 
la claridad que todos apetemos. Pero con resultado tan 
feliz, que así como estas serán unas bases que indefecti- 
blemente nos conduzcan al acierto cuando se presente 
cualquierá de estos asuntos, con solo percibir el hecho, y 
sin necesidad apenas de discutirse, no sean todos de fácil 
resolucion. 

La Constitucion política, ley fundamental del Estado, 
y la instruccion de 23 de Mayo de 1812, son en el dia las 
bases únicas adonde debe acudir el Congreso para proceder 
conforme en todos los casos que ocurran. Pero á pesar de 
que cada uno estará firme en la idea con que haya conca- 
bido sus artículos , como hemos visto diversidad de opi- 
niones, y sin embargo no ha habido resolueion que las 
fije, parece verdaderamente justo exigir una tan termi- 
nante que precava toda dudá en lo sucesivo, y nos ponga 
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Segun los artículos 49 y 50 de la Constitucion, las 
Juntas electorales de parroquia .son á quienes se concede 
la atribucion de oir las quejas de cohecho y dudas que se 
propongan acerca de las calidades de cualquiera de los 
concurrentes para votar, con la facultad de decidir defi - 
nitivamente y sin recurso en el acto de su celebracion. A 
esta manera las Juntas electorales de partido en todos los 
reparos que se ofrezcan acerca de las certificaciones de 
los electores de parroquia y calidades de alguno de ellos, 
como expresa el art. 70. Y del mismo modo las Juntas 
electorales de provincia con sujecion al art. 85. 

Luego que se han verificado las elecciones de Dipu- 
tados de Córtes, previene el art. 101 que se remita copia 
de sus actas á la Diputacion permanente. Documentos 
que debe tener á la vista la Junta preparatoria de las 
Córtes al tiempo de reconocer los poderes de sus Diputa- 
dos para decidir definitivamente sobre todas las dudas 
que se ofrezcan, como ordenan los artículos 104 y 105. 

Por estos artículos constitucionales quedó sancionado 
cuanto se consideró conducente para que indefectible- 
mente se realizasen sin vicios las elecciones de Diputados 
y su reunion en Córtes. Y de su misma lectura resulta el 
convencimiento que la ley constitucional atribuyó á cada 
una de las respectivas Juntas la facultad de que deter- 
minase por sí definitivamente todo cuanto fuese necesario 
para declararse legítimamente formada, y que así pudie— 
ra ejercer cada una en su caso la representacion popular, 
hasta llegar al extremo ó término de declararse consti- 
tuidas las Córtes sucesivas segun explica el art. 118 de 
la Constitucion, que ninguno de los que contiene admite 
hasta pasados ocho años despues de puesta en práctica 
alteracion, adicion ni reforma alguna, que es lo sanciona - 
do en el 375. 

Posteriormente se expidió la instruccion citada de 23 
de Mayo de 1812, cuyo objeto fué facilitar mejor las 
mismas elecciones de Diputados para las Córtes próxi- 
mas, con designacion de las personas que han de compo - 
ner las Juntas preparatorias de cada provincía. 

Observo las obligaciones que á estas impone la ins- 
truccion, y contrayendo á esta materia las contenidas en 
sus dos artículos 2. y 11, veo que se las prescribe en 
primer lugar el dar aviso á la Regencia de haberso for- 
mado, para que la Regencia lo comuniquo á estas presen- 
tes Córtes 6 á la Diputacien permanente de ellas. 

En segundo lugar, es decir, en el art. 11 se ordena 4 
las mismas juntas que remitan, por medio del Gobierno á 
las Córtes ó Diputacion permanente, testimonio circuns- 
tanciado de cuantas disposiciones hayan tomado en la ma- 
teria. 

Supongamos ante todas cosas la prohibicion hecha en 
el art. 10 á las Juntas preparatorias de provincia de mez- 
clarse en otras funciones que las señaladas en la instruc- 
cion, con el encargo que cesen en las suyas, luego que 
allanadas tudas las dificultades comiencen á celebrarse las 
elecciones, no embarazando en manera alguna á las juntas 
de parroquia, de partido y de provincia en el ejercicio de 
las facultades asignadas por la Constitucion, que ya que- 
dan referidas; y suponier do además que en los dos cita- 
dos artículos 2.” y 11 no cabe contradiccion, me resta 
observar separadamente lo dispuesto en ambos. 

Previene indistintamente que así la noticia de haber- 
se formado los Juntas, como el testimonio de las diaposi- 
ciones tomadas hasta aquel acto de comenzarse las elec- 
ciones, sean remitidas por medio del Gobierno ä las Cór- 
tes 6 Diputacion permanente de ellas. No expresan los ar- 
tículos ser en esta materia distintas las facultades de las 


Odrtes ó Diputacion permanente, y esto hace lugar 4 es- 


timarse iguales respecto estos casos. El art. 20 expresa 
que las noticias que se exijen 4 las Juntas preparatorias, 
son para que se custodien en el archivo de las Cortes 6 
Diputacion permanente. El art. 11 no explica objeto. Pero 
pues el art. 2.° previene circunstanciadamente que se ar- 
chiven las noticias de haberse formado las Juntas cuando 
á su instalacion pueden haber precedido dudas, no pare- 
cerá irracional dedueir la consecuencia de que solo sirva 
para el mismo preciso objeto la remesa del testimonio que 
ordena el art. 11. 

Se agrega á lo expuesto que segun el art. 160 de la 
Constitucion, parece estar fuera de las atribuciones de la 
Diputacion permanente tomar conocimiento y determinar 
sobre estas materias. La Constitucion, sábia y previsora de 
la debilidad humana, quiso evitar la ocasion de que con 
fundamento 6 sin él se creyese en alguna Diputacion per- 
manente la idea de impedir ó prolongar la celebracion de 
Córtes, si quedaba con la facultad de acordar providen- 
cias que produgesen este efecto, con tanta mayor razon, 
suanto que en la Constitucion estaban sancionadas las re- 
glas más saludables y enérgicas para que cada Junta fue- 
se legitimando su representacion popular, hasta el térmi- 
no de declararse en la Junta preparatoria de Córies legí- 
tima representacion nacional como hemos visto. 

Estas disposiciones me presentan la idea, que no to- 
dos los defectos en que por descuido 6 malicia incurran 
las Juntas preparatorias deben producir nulidad en las 
elecciones, & que no acompaña un acto vicioso, decidido 
tal en los juicios respectivos, 4 pesar de que deban que- 
dar sujetos á responsiva los indivíduos de las Juntas, en 
proporcion de la misma clase de defecto. 

Por estos fundamentos fuí de dictámen que cuales- 
quiera dudas que oourriesen, 6 reclamaciones que se hi- 
ciesen acerca de lo actuado para la eleccion de Diputados 
de las Córtes próximas, debia quedar reservado al exámen 
y deliberacion de la Junta preparatoria de las mismas. 
Proposicion que no habiento tenido á bien V. M. admitir- 
me á discusion, y habiendo continuado en el conocimien - 
to de los casos que han ocurrido, no es mi ánimo repro- 
ducirla aquí. Podria la misma comision, si se persuadiese 
de mis reflexiones, hacerla por sí, á ejemplo de lo prac- 
ticado más de una vez, y por un efecto de la ingenuidad 
y justificacion que anima todas sus exposiciones. Pero mi 
deseo es limitado al justo é interesonte objeto de que se 
aclaren las facultades de las presentes Córtes en esta ma- 
teria. 

Me es muy óbvio un reparo que podrá objetarse, cual 
es que estando bien demarcadas en la Constitucion é ins- 
truccion de 23 de Mayo de 1812, es por lo menos supér- 
flua esta mocion; más si V. M. me oye benignamente una 
sencilla reflexion, creo se persuada de la necesidad de esta 
tan fácil medida. 

Sancionada estaba ya la Constitucion 6 instruccion en 
30 de Marzo de este año. Demarcadas por consecuencia 
las facultades de las presentes Córtes. Sin embargo, la 
sesion de aquel dia, v. gr., maniflesta cuán distintas fae- 

ron las inteligencias de los Diputados; pues aun los mis- 
mos indivíduos de la comision de Constitucion presenta - 
ron contrariedad de ideas. Al paso que en unas mociones 
se extrañaba que aun suscitase siquiera la duda de si de- 
bia entender 6 no el Congreso en declarar válidas 6 nulas 
las elecciones para las próximas Córtes cuando mediaban 
reclamaciones contra ellas, otras se limitaron á exponer 
que á estas Córtes únicamente competia el conocimiento 
de las disposiciones que hubiesen tomado las Juntas pre- 
paratorias de las provincias para facilitar las mismas elec- 
clones. 
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No ha expedido el Congreso posteriormente resolucion 
alguna terminante que concilie y fije estas opiniones. Ha 
continuado, sí, conociendo en los asuntos que han ocurri- 
do de esta naturaleza. Pero cuando cada Diputado se 
creerá con la libertad de mantenerse en su opinion; cuan- 
do observamos que las discusiones no se circunscriben á 
los reparos en las disposiciones tomadas por las Juntas 
preparatorias, sino que se amplian á otros relativos á las 
mismas elecciones; cuando podria verificarse que por de - 
fecto de esta medida se ocasionase alguna emulacion á las 
Córtes futuras, con peligro de algun desaire de las actua- 
les: todas estas son en mi juicio, Señor, otras tantas con- 
causas, que no permiten que asunto tan árduo quede sin 
fijarse positivamente. Resultará además necesariamente 
otro bien, de utilidad comun al Congreso, y de beneficio 
particular de cada Diputado. Establecidas con claridad es- 
tas bases, no habrá que hacer en las discusiones mas que 
gu pronta y sencilla aplicacion á todos los casos. Los Di- 
putados se verán libres de aquellos amargos momentos en 
que se presenta la necesidad de discutir y estudiar la in- 
teligencia de la ley para asuntos y personas determinadas; 
cuando al paso que se acerca el dia de nuestra disolucion 
será bien empleada toda diligencia que consolide y au- 
mente más y más entre todos un solo espíritu. 

Por estas razones me ha parecido conveniente hacer á 
V. M. las proposiciones siguientes : 

«Primera. Mediante que á las Juntas electorales de 
parroquias, partidos y provincias es á quien compete el 
conocimiento y decision de los reparos que se propongan 
en cada una de ellas, y á la Junta preparatoria de las pró- 
ximas Córtes la declaracion de nulidad ó validacion de los 
poderes de los Diputados y acta de elecciones: que se ex- 
presen los límites hasta donde alcanzan las disposiciones 
de las Juntas preparatorias de provincia, cuyo exámen y 
aprobacion haya de hacerse por estas Córtes. 

Segunda. Que se manifiesten por regla general, 6 
con la mayor individualidad posible, cuáles son los requi - 
sitos esenciales y de tan rigurosa observancia, cuyo de- 
fecto vicie y anule el acto, y cuáles otros puedan y de- 
ban considerarse menos esenciales, sin perjuicio de la 
responsabilidad que deba exigirse 4 quien los haya omi- 
tido. 

Tercera. Que admitidas que sean á discusion, ó an- 
tes de esto, como se ha practicado tambien algunas ve- 
ces, pasen á la comision de Constitucion para que expon- 
ga su dictámen. » 


ar dr PE 


Las Córtes quedaron enteradas, por oficio del Secre- 
tario de Gracia y Justicia, de que la Regencia del Reino 
en consideracion al mérito y buenos servicios de D. Ma- 
nuel de la Bodega habia venido en nombrarle para la Se- 
cretaria del Despacho de la Gobernacion de Ultramar, 
vacante por dimision de D. Tomás Gonzalez Calderon. 


Pasaron á la comision de Constitucion el aviso que 
daba la Junta preparatoria de Valladolid de haberse insta- 
lado, remitido por el Secretario de la Gobernacion de la 
Península, y la copia del acta de eleccion de los Diputa - 
dos á las próximas Odrtes por la provincia de Córdoba, 
qua remitió el jefe político de la misma. 


qu 


A la de Poderes se mandaron pasar un oficio del Se- 
cretario de la Gobernacion de la Península, con el cual 
acompañaba el testimonio del acta del nombramiento de 
D. Antonio Serrano de Revenga para Diputado á las ac- 
tuales Córtes por la ciudad de Avila, como de voto en 
Córtes, y la exposicion del ayuntamiento constitucional de 
Zamora, quien participaba que habiendo procedido al 
nombramiento de Diputado por dicha ciudad de igual 
voto á las actuales Córtes, habia salido electo D. Diego 
María Nieto. 


` 


La misma comision presentó el siguiente dictámen, 
que fué aprobado: 

«La comision de Poderes ha visto los presentados por 
D. Julian Lopez Salceda, Diputado electo por la ciudad 
de Toro, una de las que tenian voto en Córtes, y el tes- 
timonio del acta de esta eleccion, y encuentra que uno y 
otro documento están arreglados á la instruccion de 1.“ 
de Enero de 1810 y resolucion de V. M. de 19 de Se- 
tiembre último. 

Tambien ha visto dos exposiciones con que reclaman 
esta eleccion dos regidores de la misma ciudad, D. Mi- 
guel Perez y D. Fernando Amaviscar, y no encuentra en 
ellas sino un prurito de reclamar lo que no se ha hecho 
á su gusto, aunque lo esté conforme á la ley. El primero 
pretende que se anule la eleccion por no haber cuncurri- 
do él á hacerla, sin embargo que confiesa él mismo que 
se hallaba ausente de la ciudad, y que procedió citagion 
ante diem, lo que resulta tambien del acta. Añade que 
estaba pendiente la duda de si debian tener voz activa en 
la eleccion algunos regidores que lo habian sido en tiem- 
po del Gobierno intruso, ignorando, sin duda, 6 des- 
entendiéndose del decreto de 21 de Setiembre del año 
próximo. 

Fandado en esta propia razon quiere tambien el se- 
gundo que se anule la eleccion agregándole la de que tu- 
vieron voto en ella los eíndicos, como debieron tenerlo 
conforme á la instruccion; y la de que él no quiso votar, 
porque necesitaba tiempo para «instruirse y hacer la 
eleccion con arreglo á la Constitucion. » 

Se extiende despues á citar una multitud de artículos 
de ésta para probar que no se hizo la eleccion conforme á 
ella, y concuye muy satisfecho con su nulidad. La eomi- 
sion omite hacer mérito de otras razones todavía más im- 
pertinentes; y concluye por su parte con el dictámen de 
que hallándose el acta y los poderes arreglados á la ins- 
truccion y resolucion de las Córtes, deben ser aprobados 
por V. M. 

Cádiz 4 de Agosto.» 


1 


Se mandó pasar á la comision de Hacienda un oficio 
del Secretario de este ramo, con el cual acompañaba la 
copia de las diligencias practicadas relativas á la posesion 
6 inventario de los papeles correspondientes á la extin- 
guida Inquisicion de Córdoba. 

Las Córtes no accedieron á la solicitud del Sr. Serres, 
quien pedía licencia por uno 6 dos meses para pasar á su 
país. | 


Solicitó el Sr. Zumalacárregui que las Córtes le auto- 
rizasen para hacer presente al Gobierno la instancia que 
por expreso le habia dirigido la provincia de Guipúzcoa, 
reducida á que se le remitieran víveres, por hallarse im- 
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posibilitada de mantener el numeroso ej reito que pesaba 
sobre elle. 


Tomó la palabra y dijo 

El Sr. GAROZ: Señor, por la distribucion que apro- 
bó V. M. á propuesta de la comision creada para acuñar 
la medalla de la Constitucion, están designadas una de 
plata y otra de cobre á cada uno de los dos que para esta 
empresa donaron á V, M. el uno 1.000 pesos fuertes y 
el otro 4.000 rs., cantidades con las que ha habido para 
el pago de 20.000 rs. que han costado los troqueles, y el 
de las 850 cajas, en que para distribuirlas como corres- 
ponde á V. M., y segun ha señalado, he dispuesto se ha- 
gan eon el sobrante de los 4.000 rs., haciendo compati- 
ble su soberano decoro con la equidad y economía propia 
de mis deberes y de los actuales apuros; pero como por 
mis achaques no pude dar mi dictámen en la comision, 
que hoy está solamente & mi cargo, y aun cuando, como 
será probable, ses más acertado el que dieron mis dignos 
compañeros, no está conforme con mis ideas, he ereido 
de mi deber, que terminando éstas al mayor decoto de 
V. M. y al más justo desempeño de la comision, no debo 
ocultarlas en el silencio, si he de hacer el que, como in- 
divíduo de ella, y de este augusto Congreso, me corres- 
ponde: así, pues, sin que V. M. las califique de proposi- 
cion que formo, sino de advertencia que hago 4 su ole- 
vada penetracion, debo deeirle, que no correspondiendo, 
segug ellas, que á los dos donantes, quien quiera que 
sean, pues no los conozeo, ni aun tengo presentes sus 
nombres, que han promovido y aun facilitado tan apre- 
ciable empresa para V. M., se les de, como por vía de 
aprecio ó demostracion de su soberana gratitud, una prus- 
ba, si no mezquina, al menos tan infinitamente pequeña, 
que desdice de la grandeza y generosidad de V. M. y de 
la sin par Neeion que representa, convendría acaso que se 
extendiase á dar al que donó los 1.000 duros una de oro, 
y al de los 4.000 rs. otra á más de las dos designadas á 
cada uuo de plata y cobre, 6 al menos otras dos á este de 
los mismos metales: si así pareciere á V. M., librará la 
órden oportuna, porque yendo á entregar en este dia el 
oro necesario para la acuñacion de las 14 de oro que han 
de acuiiarse para el presidente de V. M., Regencia del 
Reino y embajadores, entregue el superintendente de la 
Casa de la Moneda lo respectivo á aquella á los fabrican- 
tes de dieha casa que hacen la acpfiacion; asegurando de 
que no siendo de mis funciones otra eosa que el que el 
grabador general eonsigne en la Secretaría de V. M. el 
número que señale, desempeñaré este honroso encargo 
con hacer cumpla sus soberanas resolucione. 

Dijo el Sr. Presidente que la comision dispusiera acer- 
ca de este asunto conforme le pareciese. 


— —————— 


La Regencia del Reino remitió informado, segun se 
le habia pedido, el expediente que promovió el tribunal 
especial de Ordenes, con motivo de haberse dado posesion, 
como á magistrados del mismo á D. Manuel Tariego y Don 
Antenio de la Questa, cuyo expediente se mandó volver é 
la comision de Justicia. 


Continuó la discusion del informe de la comision ex- 
traordinaria de Haeienda sobre la nueva contribucion di- 
recta, y extincion de las rentas provinciales y estanca > 


das. Despues de alguna discusion se declaró que no habia 
lugar á votar aserca de la segunda adicionan del Sr. Mejia 
á la proposicion sétima del referido informe (Sesion del 4 
de este mes.) 

Este Sr. Diputado hizo la siguiente proposieion, que 
fué aprobada: 

«Los gravámenes que alguna provincia experimente 
en este repartimiento, así por la imperfeecion de los da- 
tos, que han servido á calcular la respectiva riqueza ter- 
ritorial, industrial y comercial, como por las diferencias 
que en cada una de estas especies de riqueza haya pro- 
ducido la revolucion, serán indemnizados en el reparti- 
miento del año inmediato. » 

El Sr. Borrull hizo la siguiente adicion 4 la citada 
proposicion sétima: 

«Que estando lleno de enormes falsedades el censo de 
la riqueza territorial é industrial de 1799, y no correspon- 
diendo imponer las contribuciones á las provincias por las 
riquezas que en él se les atribuyen, y no han tenido ni 
tienen, se rebajen de dicho censo todas aquellas partidas, 
cuya falsedad consta por el mismo, 6 se acredite por otros 
medios. » 

No fué admitida á diseusion. 

A la misma proposicion sétima hizo el Sr. Oreus la 
adieion que sigue: 

«En el repartimiento de la contribueien no se cargue 
á las provincias por la parte que esté oeupada por el ene- 
migo.» 

Admitida esta adicion, despues de an largo debate se 
mandó pasar á la comision, á la cual se encargó que ex- 
tendiera la proposicion sétima con arreglo á las ideas ma- 
nifestadas en la discusion. 


Se leyó el siguiente oficio del Secretario de la Gober- 
nacion de la Península: 

«Reanida ayer la R gencia del Reino, como lo tiene 
de costumbre, entró recado uno de los ayudantes, que es - 
peraba en la antesala un Diputado del ayuntamiento de 
Madrid. Contestóle el Sr. Presidente que manifestase lo 
que tuviese por conveniente al Secretario de la Goberna- 
cion. Volvió el ayudante diciendo que no era asunto de 
Gobernacion, y el Sr. Presidente le respondió que lo ma- 
nifestase al Secretario á quien correspondiese. 

En esta mañana ha entrado recado á S. A. otro ayu - 
dante, diciendo que esperaba en la antesala un Diputado 
en Córtes: dijo S. A. que entrase, se sentó, y antes de 
explicar el motivo de su venida, exigió de S. A. uga sa- 
tiafaccion por po haberle admitido ayer. Manifeatdle el 
Sr. Presidente la costumbre que habia obgeryado la Re- 
gencia de recibir 4 todo Diputado en Córtes que se le hs - 
bia presentado, aun sin ir en comision de S. M., Jas pa- 
cas veces que alguno ha tenido que hacer algo presente é 
S. A.; y que el no haberlo hecho ayer, habia consistido 
en la falta de expresion del ayudante. Contestó el Diputa- 
do que el recado habia sido mal entendido, y que por con- 
siguiente, no le satisfacia la contestacion; y como se ex- 
pliease en su queja en términos que S. A. creyó poco de- 
corosos al alto cargo que S. M. le habia eonfiado, puso 
término á ella, diciendo que no tenia por conveniente dar 
otra satisfaccion sino á S. M., á quien el Sr. Diputado 
habia dicho antes lo haria presente, con lo cual se despi- 
dió sin manifestar el objeto de su venida. 

S. A. me manda participe á V. SS. esta desagradable 
ocurrencia, que ni aun usando de la mayor moderacion 
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ha podido evitar, á fin de que se sirvan elevarla á noticia 
de S. M. 

Dios guarde á V. SS. muchos años. Cádiz 6 de Agos- 
to de 1813.» 

El Sr. PRESIDENTE: El Sr. Diputado de Madrid me 
ha hecho saber este incidente desagradable, á que parece 
dió márgen el que S. S., al dar el recado, no dijo que era 
Diputado de Córtes, sino del ayuntamiento de Madrid. Pe- 
ro esto ya está subsanado, y creo que lo que hay que ha- 
cer en este asunto es contestar á la Regencia que las Cór- 
tes quedan enteradas. 

El Sr: ZORRAQUIN (D. José): Aquí estamos dos Di- 
putados de Madrid, y es menester que se sepa cuál es el 
Diputado de quien habla el Sr. Presidente. 

El Sr. PRESIDENTE: Es el Sr. Villodas, 4 quien 
V. M. concedió licencia para tratar con el Gobierno acer- 
ca de varios asuntos relativos al ayuntamiento de Madrid. 
Su delicadeza le ha hecho darme parte de lo que le habia 
ocurrido; pero queda ya debidamente satisfecho. 

El Sr. VILLODAS: V. M. tuvo la bondad de conce - 
derme licencia para que fuese á tratar con la- Regencia 
del Reino sobre varios puntos que me encargaba el ayun- 
tamiento de Madrid. Estuve ayer con la Regencia, y ha- 
biéndome anunciado por el Diputado del ayuntamiento 
de Madrid, se me contestó que me entendiese con el Se- 
cretario de la Gobernacion de la Península. Repuse, que 
los asuntos que yo tenia que tratar no pertenecian á Go- 
bernacion: se me dijo que estuviese con el Secretario 4 
quien correspondiesen. 

No quise acudir á V. M. con la queja justa dol desai- 
re que se habia hecho, no á mi persona, que nada vale, 
sino á la representacion del ayuntamiento de Madrid, del 
pueblo más benemérito de la Península; me pareció, sí, 
más oportuno manifestar este lance al Sr. Presidente, pa- 
ra que no padeciese mi honor, el cual ciertamente no que- 
daria bien puesto con respecto á aquel ayuntamiento, 
siempre que llegase á saber esta ocurrencia, lo que no se- 
rá muy difícil, pues fueron varios los que la presenciaron. 
El Sr. Presidente me ofreció que veria de zanjar esto con 
la Regencia. Así es que esta mañana me he presentado 
á ella, y ha pasado lo que V. M. acaba de oir. He habla- 
do con varios señores Diputados acerca de este particular, 
y todos han creido que la cosa no debia quedar así. Y 
mediante á que la Regencia me ha dicho que no debia 
darme otra satisfaccion, á no exigírsela V. M., he juzga- 
do de mi deber manifestarlo al Sr. Presidente. El resulta - 
do de todo ha sido pasar este oficio que se ha leido, con 
el cual me doy por completamente satisfecho; pero el pue- 
blo de Madrid y el ayuntamiento no pueden mirar con 
indiferencia un desaire de esta naturaleza. 

El Sr. ZORRAQUIN: Como interesado en el honor 
del ayuntamiento, pueblo y provincia de Madrid, no pue- 
do dejar de hablar en esta ocasion. 

El ayuntamiento de Madrid no ha sufrido desaire al- 
guno en este caso. El Sr. Villodas ha creido estar autori- 
zado por V. M. para tratar con el Gobierno, cuando V. M. 
solamente le dió permiso para ello. Va mucha diferencia 
de una cosa á otra. Como el Sr. Villodas es moderno en 
el Congreso, no sabrá tal vez la práctica que hay en el 
particular, sin embargo de que bien claro se la explicó el 
Sr. García Herreros el otro dia. Cuando V. M. concede 
permiso á un Diputado para tratar de algun asunto con el 


Gobierno, no le dice que se presente á él con carácter de 
Diputado; permite solo que vaya como una persona par- 
ticular, como he ido yo varias veces 4 iguales diligencias 
que el Sr. Víllodas, levantando la prohibicion que V. M. 
impuso á todos los Diputados de tratar con el Gobierno. 

La Regencia, en tal caso, ha considerado al Diputa- 
do, no como 4 tal, sino como á un particular, y no debe 
éste quejarse de que no le reciba, 6 de que se le reciba de 
este 6 del otro modo. Al contrario sucede cuando V. M. 
autoriza á un Diputado para tratar de un negocio deter- 
minado, en el cual V. M. toma interés. Entonces la Se- 
cretaría pasa oficio al Gobierno, aviséndole de que tal ó 
cual Diputado se le presentará para tratar de tal 6 cual 
negocio: en este caso hay la etiqueta de que la Regencia 
lo reciba, reconociendo en él el carácter ó representazion 
de Diputado. Si el Sr. Villodas se le hubiese presentado 
con esta autorizacion de V. M., entonces vendria bien la 
queja; aunque yo no sé qué más debia haber hecho la Re- 
gencia. Mas no siendo así, aunque el Sr. Villodas se hu - 
biese presentado con la representacion, y á nombre del 
ayuntamiento de Madrid, pregunto, ¿tenia obligacion la 
Regencia de recibirle? La Regencia, Señor, en este lance 
ha sido, en mi juicio, excesivamente moderada. Ella es la 
que ha sido desairada y ofendida: así que, no sufriré, Se- 
ñor, que diga el Sr. Villodas que se da por satisfecho, El 
Sr. Villodas es quien debe dar satisfaccion á la Regencia, 
no ella al Sr. Villodas, que ha dado un paso que el ayun- 
tamiento de Madrid no podrá menos de reprobar. Tampo~ 
co, pues, se diga en el Congreso que el ayuntamiento de 
Madrid ha quedado desairado; y yo estoy seguro de que el 
mismo Sr. Villodas, mejor enterado de la práctica del 
Congreso, no se tendrá ya por ofendido. 

El Sr. Conde de TORENO, despues de apoyar las ra- 
zones del Sr. Zorraquin, inculcó la gran necesidad de que 
los Diputados diesen ejemplo á los demás ciudadanos de su- 
bordinacion al Gobierno, y del respeto con que debia tra- 
társele; que se hagan cargo, dijo, de que la Regencia del 
Reino es el Poder ejecutivo de la Nacion, es una de las 
tres potestades del Estado, es la que representa al señor 
D. Fernando VII. Y si no se respeta, si no se trata con 
decoro á la Regencia, ¿será tratado con él y respetado el 
Rey cuando tengamos la incomparable dicha de verle sen- 
tado en el Trono de sus mayores? Y no siéndolo el Rey, 
no siéndolo la Regencia que le representa, ¿cuál será el 
resultado? La disolucion de la Monarquía. Manifestó en 
seguida que los Diputados que se presentan al Gobierno 
con el permiso, no con la autorizacion de las Cortes, no 
tienen otro carácter ni otra representacion que la de sim- 
ples ciudadanos, ni deben, por consiguiente, ser conside- 
rados de otro modo por el Gobierno: por cuya razon 6x- 
trañaba mucho, no solo la queja del 8r. Villodas, sí que 
tambien el que dijese que quedaba completamente satis- 
fecho, cuando el Sr. Villodas era quien debia dar satis- 
faccion á la Regencia, y no la Regencia al Sr. Villodas. 
Propuso, finalmente, que se contestase de oficio & la Re- 
gencia que las Córtes estaban satisfechas de la conduc- 
ta y modo de proceder de S. A. en este asunto. Así se 
acordó. 


Se levantó la sesion. 
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Se mandó agregar á las Actas un voto particular del 
Sr. Vallejo, contrario á la resolucion en que las Córtes en 
la sesion de ayer declararon no haber lugar á votar sobre 
una adicion del Sr. Mejía, relativa á que se tuviese en 
consideracion lo que habian sufrido las provincias para el 
cupo de su contribucion. 


A la comision de Poderes pasó el acta de eleccion de 
Diputados á las actuales Córtes por la provincia de Ma- 
drid. 


Mandáronse archivar los testimonios de haber jurado 
la Constitucion el intendente de Soria D. Juan Quintana, 
y de haberse publicado y jurado en las siguientes juris- 
dicciones y pueblos de la provincia de Gha.icia: partido de 
Orense, Villarmeas y Mormontelos, Espinoso, Junquera 
de Espadañero, Santa María de Tea y Quemble, Busta- 
balde y Puica, Piornedo, Nuvea, Soto, Veamud, Laroco, 
Parada Seca, Junquedo, Queija, feligresía y coto del Rio, 
Pasadau y Santa Leocadia, Santa Eulalia de Pareda en 
Osera, San Roman de Viña, Santiago de Torrezuelas, San 
Juan de Coira, Santa Eulalia de Longos y San Martin de 
Lamas, San Facundo, snejo de San Juan de Arcos, San 
Juan de Arcos, San Salvador de Souto, Santa María de 
Carballeda, Santa María de Osera, jurisdiccion de San 
Clodio, Ribero de Avia, coto de Lebollino, Villar de San- 
tos, Sobradelo, Poedo, Seiro, Sabuceda de Montes, San 
Mauced de Puga, jurisdiceion de Lelme, parroquia de 
Sanguñedo, Santa María de Ordes, Congasto y Pitelos, 
Penapetada, Betan, Melon, Campo Redondo, San Andrés, 
San Juan de Sadormin, Santa María de Rozamonde, y 
Santa María de Meciego, San Pedro de Veiro, Jacin, Maus 
y Alemparto, Casasoa, Corneda, jurisdiccion de Torre 
Portela, San Salvador del Rio Freijo, San Pedro de Loroa, 
San Juan de Cortegada, San Pedro de Peña, Santo Tomé 
de Morgade y San Martin de Abanidas, Penavendo, Ore- 
llon, Lobanes con sus parroquias, Ramizanes con las par- 


roquias de Santiago, Santa María de Villamiel y San Pe- 
dro Baldaiz, Nocedo de Pena, Pairiz de Vieja, Patorvia, 
Gondelfes, Loureses, Maceda de Limia, Parada de Amo- 
tiro y cabo de Aruaja. 


Oyeron las Odrtes con especial agrado, y mandaron 
insertar en este Diario de sus sesiones, la siguiente exposi- 
cion: 

«Señor, los españoles que amamos con entusiasmo la 
felicidad de nuestra Pátria, nos llenamos del más puro re- 
gocijo al ver que V. M., al mismo tiempo que afianza con 
leyes sábias la libertad política y civil de la Nacion que 
representa, se emplea tambien en remover los obstáculos 
que más se oponen al fomento de la agricultura, artes, co- 
mercio y marina, de cuyos fecundos manantiales ha pro- 
cedido siempre la gloria, el poder, la fuerza y felicidad de 
las naciones. Conociendo V. M. que las rentas provincia- 
les y estancadas, destruyendo la industria y poblacion, 
han puesto á la nuestra en el atraso y decadencia en que 
se halla, ha sancionado en los memorables dias 20 y 21 
del corriente la abolicion de tan destructoras rentas. 

Por este sábio decreto, hijo de nuestra Constitucion, 
el hombre que en pena de su pecado ha de ganar el sus- 
tento con el sudor de su rostro, puede sembrar, coger y 
vender sin trabas las producciones que saque del inago- 
table seno de la tierra. Venturosos españoles del siglo XIX, 
bendecid como nosotros las manos benéficas que han ar- 
rojado la miseria de nuestro feraz suelo: en él reinará la 
abundancia y la prosperidad, y la riqueza inividual ase- 
gurará los ingresos de la Hacienda pública. 

Señor, cuando respetuosamente felicitamos y nos con- 
gratulamos con V. M. por la abolicion de las provincia - 
les y estancadas, estamos muy persuadidos de que los 
españoles de ambos hemisferios, animados de nuestro mis- 
mo espíritu, nos acompañan con sus votos: dignese V. M. 
admitirlos con benignidad, para que trasmitidos á la pos- 
teridad acrediten siempre que la generacion presente ha 
conocido toda la importancia, utilidad, riqueza, inflajo y 
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beneficencia que contiene la acertada sancion de la aboli- 
cion de las rentas mencionadas; y pues que esta resolu- 
cion es precursora de la extincion de los derechos muni- 
cipales y de un arreglo general de la Hacicoda pública, 
de cuyo buen régimen depende la suerte de las nAciones, 
nos atrevemos á suplicar á V. M. reverentemente que no 
deje incompleta esta grande obra. V. M. la ha comenza - 
do en los verdaderos principios económicos; por ello re- 
cibirá las bendiciones de los pueblos que le han confiado 
el sublime encargo de promover con leyes bienhechoras 
su futura prosperidad. 

Cádiz 30 de Julio de 1813.===Pedro Rafael Sorela.= 
Miguel Cabrera.—Antonio Canadell. Francisco García 
Argüelles. José María Navarro. Gabriel Moniañoes, —= 
Miguel de Quintána.=Isidofo del Bayo. Antonio Ber- 
rid.—4Juán Nicolás Manzano. Manuel dél Vallée. Ra- 
fáel Patiño.==Bernardo Joss de Vilches. Agustin de 
Castro. Francisco Javier Aitizúáa.—Rámod Egulluz. 
Nicolás de Mora y Sanchez. Vusto Lobato y Benitez. 
Antonio Ortiz. Manuel Antonio Gonzalez. = Antonio 
García. José de Trujillo. Francisco Rodriguez de Is- 
la.Vosé Marin Sanchez. = Basilio Carsi. = Anacleto de 
Mollinedo y Larragoiti. = Olemente Fernandez de Elias. 
Luis Fernandez, presbſtero. Ventura Salinas, apodera- 
do por la ciudad de Marbella. Angel Guzman. Fran- 
cisco Fernandez de Elfas. Roque de la Cuesta.==Anto- 
nio Carlin. Pedro Moreno Dävila. Manuel Hermet. 
José María de Soria F. Alonso. Domingo de Arti- 
me. Rafael Perez. Martin Fernandez de Elias. Be- 
nito Marin Sanchez. Francisco Lerdo de Tejada. Juan 
Izquierdo. Miguel Mayoz. = José de la Vega. = Juan 
Montero de Espinosa. Francisco Caravaca. = Rafael Me- 
relo y Reisaldo. Pedro Ignacio de Echevarri. Fran- 
cisco Bartseh. Felipe Santiago de Echevarri.==Anto- 
nio Figueroa. Pedro Lassaleta. Juan Costa.==A ntonio 
Uquiná.==Juan Serra. ==Jogé Joaquin Pereira. = Jorge 
Zalacosta.==Jos6é Solörzano. Demetrio Biton.==Benito de 
Pineda. =Francisco Garrido. Bartolomé Jurado. =El 
Conde de Torres.===José Mercier. ==José Belmonte.==Ra- 
mon Sanchez. Andrés María Montero.==Francisco Al- 
mendro. Rafael Touceda.==José Macia.==Lorenzo Men- 
daro.—=Tomás de Fano. = Juan Antonio Aldecoa. = Félix 
García. Manuel García Argüelles. José Peñasco. == 
Leon de Larrieta. Pedro Bidas. = José Jordan.==Pablo 
Matheu, Pedro José de Paul.» 


—— E 


Ala comision de Constitución se mandó pasar un ofi- 
cio del Secretario de la Gobernacion de lá Península, el 
cual, con réferencia á otro del jefe político de Aragon, 
hacia presente lo conveniente que seria declarar la de- 
pendencia què en lo gubòrnativo y económico habian de 
tener los alcaldes de los pueblos en que no habia ayunta - 
miéntos con los de aquellos de que se consideraban como 
barrios 6 agregádos, y qué lugar 6 asiento debian ocupar 
con el ayuntamiento principal y demás actos públicos en 
que sé reuniesen ámbos pueblos. 


Don Antonio Sandalio de Arias dirigió á las Córte 
por medio del jefe político de Madrid ua manuscrito titu 
lado Discurso sobre la formacion de wn plan de escuelas de 
agricultura, leido en la Sociedad Económica de Madrid el 
4 de Noviembre de 1809. Leida la exposicion que le 


EN 


acompañaba, se mandó pasar á la comision de Agricul- 
tura. 


A la comision dé Puderes pasó el acta de eleccion de 
Diputado por la ciudad de Toledo, que recayó en D. José 
Mariano del Pozo, y ejecutada con motivo de haber tenido 
á bien las Odrtes exonerar á D. Gaspar Gomez de Alia. 
(Véase la sesion de 11 del pasado.) 


Entró á jurar y tomó asiento en el Congreso el señor 
D. Julian Lopez de Salcede; Diputado por la eindad de 
Toro. 


Confofifindoge las Córtes ton dl titetámen de la co- 
mision de Justicia, accedieron á la solicitud de D. Alvaro 
Virues y Figueroa, concediéndole licencia para la enage- 
nacion de ciertas fincas vinculadas. (Véase la seston de 26 
del pasado.) 


Se dió cuenta del siguiente dictámen de la comision 
de Justicia; 

«Señor, los Diputados de V. M., D. Juan Quintano y 
D. Manuel de Rojas, representan al Congreso contra la 
resolucion de la Regencia del Reino, por la cual en virtud 
de la supresion de algunas plazas de oficiales de la Se- 
cretaría de Hacienda, verificada en Abril próximo, que- 
dan ambos en la clase de reformados, y fuera de los em- 
pleos que obtenian al tiempo de tomar asiento en el Con- 
greso nacional. 

La comision, examinadas detenidamente estas solici- 
tudes con los documentos que las acompañan, es de dic- 
támen que aunque la Regencia para reducir las plazas de 
la Secretaría de Hacienda al número de siete ha procedi - 
do con autorizacion de V. M., segun lo evidencia el artícu - 
lo 6.“ del decreto en que se creó la Direccion general de 
rentas, nunca pudo entender comprendidos en la reforma 
á los dos Diputados que recurren, á quienes las Córtes 
tienen garantida la conservacion de sus empleos mientras 
ejerzan su diputacion, por los decretos de 29 de Setiem - 
bre y 4 de Diciembre de 1810, los cuales se han infrin - 
gido maniflestamente en la resolucion de la Regencia que 
se reclama. En cuya virtud V, M., declarándolo así, debe 
mandar que los Sres. Quintano y Rojas sean repuestos en 
sus plazas efectivas de oficiales de la Secretaría del Des- 
pacho de Hacienda, de que nunca pudieron ni debieron 
ser despojados, 6 resolverá lo que sea de su soberan 
agrado, etc. 

Cádiz 4 de Agosto de 1813 » 

Para la discusion de este dietámen el Sr. Presidente 
señaló el miércoles 11 del actual. 


Aprobóse el siguiente dictámen de la comision de 
Constitucion: 

«Señor, despues de aprobado por las Córtes (en la se - 
sion de 25 del pasado) el siguiente punto, á saber: < si lle- 
gase el caso de que ge suspenda todo el ayuntamiento, 6 
la mayor parte de él, deberán ocupar su lugar los de las 
respectivas clases del año anterior hasta que sean legiti- 
mamente declarados inhábiles ó respuestos en sus oficios,» 
varios Sres. Diputados hicieron diferentes observaciones, 
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dirigidas á que se expresase qué deberá hacerse cuando | se mandase desde luego á las provincias. Relativo al mis- 


suceda la suspension antes que puedan ser reemplazados 
por personas nombradas constitucicnalmente: si deberán 
entrar las que servian estos oficios como propietarios, si 
los que eran de eleccion del pueblo ó de otro modo; y se 
mandó pasar á la comision para que expusiera su dic- 
támen. 

La comision lo ha meditado con el mayor detenimien- 
to, y advierte que esta adicion solo puede tener lugar en 
lo que resta del presente año, pues en el próximo todos 
los ayuntamientos podrán ser reemplazados por sugetos 
nombrados constitucionalmente: que el decreto no podrá 
servir para U:tramar, adonde no llegará sino á fines de 
año; y en la Península solo podrá tener lugar en aquellas 
provincias que en el año anterior no nombraron ayunta- 
miento; además es muy raro que llegue el caso de suspen- 
der á todo ó la mayor parte de un ayuntamiento, y en 
este singular acontecimiento bien pueden subsistir los an- 
teriores, fuesen electivos 6 propietarios; pues no debe ser 
demérito el haber obtenido 6 poseido una plaza de regidor 
perpétuo; por otra parte, las leyes deben ser generales, y 
no darse para casos que solo pueden ocurrir en el espacio 
de tres ó cuatro meses. > 

Por todas estas razones, la comision se ha inclinado á 
proponer á las Córtes que no se haga adicion alguna, cor- 
riendo el artículo en los términos en que está aprobado. 

La proposicion del Sr. Traver, que está aprobada, 
podrá extenderse en los términos siguientes, para mayor 
claridad como en la discusion lo desearon algunos se- 
ñores Diputados: «Se suprimen los sueldos que en algunos 


pueblos de la Monarquía disfrutaban los alcaldes, regido- 


res y procuradores síndicos; y los que en adelante se non- 
bren para estos cargos los desempeñarán gratuitamente y 
sin emolumento alguno. » 


Cádiz 5 de'Agosto de 1813.==Antonio Oliveros, Vice- 


secretario de la comision. 


Continuó la discusion del informe de la comision ex- 
traordinaria de Hacienda sobre la extincion da las rentas 
provinciales y estancadas; y 4 consecuencia de haberse 
aprobado los artículos 5.“ y 6.”, retiró el Sr. Ocerin la 
proposicion que hizo en la sesion de 26 de Julio. Apro - 
bóse en seguida el art. 6.° (Véase la sesion de 6 del pasa- 
do). Con respecto al 8.°, el Sr. Antillon, sin oponerse al 
artículo, expuso la dificultad que habria en su ejecucion 
respecto de ciertas provincias que habian mudado de es- 
tado desde que se hizo el censo, como habia sucedido res- 
pecto de las de Toro y Sevilla, de las cuales la primera 
habia desaparecido de entre las provincias, y la segunda 
habia sido desmembrada de la parte que hoy compone la 
de Cádiz, y sobre todo que no sabia cómo se habia de re- 
gular la riqueza de la isla de Menorca, que no sé hallaba 
comprendida en el censo; porque cuando este se formó, 
aquella isla estaba bajo el dominio de los ingleses. Contes - 
tóle el Sr. Conde de Toreno que esta era una cuestion an- 
ticipada, que pertenecia al decreto de ejecucion, en el 
cual se diria el modo con que se habia de hacer el repar- 
to con respecto 4 las provincias que hubiesen sufrido al- 
guna alteracion. El Sr. Lopes (D. Julian) manifestó que 
aunque estaba acordada en efecto la supresion de la pro- 
vincia de Toro, no se habia verificado por la invasion del 
enemigo. El Sr. Ocerin, conformándose igualmente con el 
artículo, le parecia no obstante que no era suficiente el 
encargo que sobre la formacion de un nuevo censo se ha- 
cia al Gobierno, creyendo que se verificaria antes si esto 


mo particular, propuso el Sr. Creus una adicion, apoyando 
lo que habia indicado el Sr. Ocerin. Convino el Sr. Porcel 
en que de ningun modo se habia de formar con más pron- 
titud el censo qus por loa datos que remitiesen las pro- 
vincias, de resultas de la ejecucion del presente decreto; 
pero que no habia inconvenients alguno en que se aña- 
diese lo que queria el Sr. Oceria, siempre que no impi- 
diese la aprobacion del artículo. Ei Sr. Ocaña, despues de 
apoyar el artículo, manifestó que deszaba que el Congreso 
volviese á tomar en consideracion la segunda proposicion 
del Sr. Mejía, que fué dys3chada en la sesion de ayer; y 
que con este objeto habia exten lido por escrito las pode- 
rosas razones que creia hibia para ello. Opusiérense va- 
rios señores á que se hablase sobre este puato, pues todo 
cuanto se dijese solo serviria para entorpecer el curso del 
proyecto. Aprobada la idea de este artículo, volvió á la 
comision para que lo extendiess de nuevo con inclusion 
de la adicion del Sr. Ocerin. 

Por lo que toca al art. 9.%, el Sr. Castillo observó que 
su sentido parecia indicar que en las cabezas del partido 
habria una autoridad nueva que hiciese el repartimiento 
& los pueblos, lo cual era contrario á la Constitucion que 
no establece más autoridad para esto que las Diputaciones 
provinciales. Hallando justa esta observacion, el Sr. Con - 
de de Torero indicó que el artículo se concibiese en los 
términos siguientes: «las Diputaciones provinciales arre- 
glarán el cupo de cada partido y de cada pueblo con arre - 
glo al artículo 335 de la Constitucion.» Así quedó apro- 
bado. 

El 10 fué aprobado sin discusion. 

En órdan al artículo 11, antes de entrar en la disca- 
sion de él, manifestó el Sr. Porcel que la comision tenia 
pensado extenderle en otros términos para evitar la dəs- 
igualdad que debia resultar de los encabezamientos, los 
cuales son diferentes entre las provincias, á causa del 
mayor 6 menor número de pueblos administrados: que 
debia tenerse entendido qua aunque la comision decia que 
sirviesen de base los encabezamientos, esto no excluia los 
demas medios que pudiesen contribuir á que el reparti- 
miento de la contribucion entre los pusblos se hiciese con 
toda la igualdad posible, y que le constaba que en algu- 
nas provincias, como la de Córdoba, habia datos en sus 
intendencias que se aproximaban á la igualdad más que 
los encabezamientos. El Sr. Montenegro opinó que seria 
mejor dejar este cuidado á la prudencia de las Diputacio- 
nes. El Sr, Creus se opuso á que se tomasen por base los 
encabezamientos, porque iban á producir una desigualdad 
enorme, pues regularmente se cargaba más á las ciuda - 
des populosas por razon de sus mayores consumos que á 
las aldeas, cuyos consumos son menores; aunque en aque - 

llas no hubiese riqueza ninguna territorial, y sí en estas, 
como regularmente sucedia: por lo cual ni siquiera se de - 
bia hacer mencion de los encabezamientos. Esta misma 
idea apoyaron los Sres. Conde de Toreno y Oraña, indi- 
cando este último que para que la distribucion fuese más 
igual, y los partidos la recibiesen con más gusto, seria 
conveniente que de cada partido enviasen un represen- 
tante á la Diputacion para hacer el repartimiento. En 
comprobacion de que no habia tanta desigualdad en los 
encabezamientos como habia supuesto el Sr. Oreus, leyó 
el Sr. Porcel uno 6 dos párrafos de la Memoria da D. Vi- 
cente Alcalá Galiano, en la que dice que los encabeza - 
mientos se hacian por reglas de amillaramiento, y por 
consiguiente sobre la verdadera riqueza ds los indivíduos., 

En cuanto á lo que habia añadido el Sr. Ocaña, dijo que 


? la comision no tenia facultades para variar la constitucion 
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de las Diputaciones provinciales, la cual estaba determi- 
nada por la Constitucion de la Monarquía. En virtud de 
estas reflexiones, se acordó que este artículo y el 13, que 
tienen una íntima relacion, volviesen 4 la comision para 
que los extendiese con arreglo á la idea que ella misma 
habia manifestado, y á lo que se habia expuesto en la 
discusion. 

Leido el art. 12, el Sr. Dow puso algunos reparos re- 
lativos & la base con respecto á las provincias de la lla- 
mada Corona de Aragon, á lo que contestó el Sr. Porcel 
diciendo que el catastro, la Real contribucion, el equiva- 
lente y la talla en la realidad eran una misma cosa; que 
siendo este un método sumamente sencillo, sábio y poco 
costoso, lo habia respetado la comision, y habia dicho 
que se siguiese para este repartimiento; y que el darle la 
misma amplitud podia ser perjudicial, aunque bien po- 
drian suprimirse los nombres de catastro, talla, etc. El 
Sr. Silves manifestó la necesidad de que el artículo expre- 
sase algo más respecto de la provincia de Aragon; pues 
en la contribucion Real no estaban comprendidos los ecle- 
sidsticos, los cuales, segun la actual Constitucion, deben 
pagar en proporcion á sus haberes como los demás indivi- 
duos de la Nacion; que aunque por el Concordato de 1737 
los eclesiásticos de Aragon ya no gozaban de la inmuni- 
dad absoluta en el pago de las contribuciones, la conser- 
vaban respecto de los bienes que habian adquirido hasta 
la época del Concordato, pero no respecto de los que ad- 
quieren en adelante. El Sr. Antillon sostuvo la base que 
presentaba la comision para las provincias de la llamada 
Corona de Aragon, como la más sencilla, la más justa y 
equitativa, y por ser un sistema al que estaban acostum- 
brados aquellos naturales, y porque teniendo un método 


bueno seria muy irregular el ir á adoptar otro nuevo, que 
no se sabia si seria tambien bueno, y que por la novedad 
sufriria entorpecimientos. Convino en que debian variarse 
las últimas palabras, como habia manifestalo al Sr. Por- 
cel, 6 indicó la idea de que no convenia variar muy á me- 
nudo los censos 6 catastros. El Sr. Crews dijo que no se 
trataba de mudar el método, sino la expresion del artículo 
en cuanto decia que «sirviese de base» la contribucion 
llamada Real, catastro, etc.; que el método debia eonser- 
varse; pero no la base, porque podria producir grandes 
inconvenientes en Cataluña; pues si se comprendia en esta 
base la contribucion personal, entonces esta base tenia los 
mismos inconvenientes que los encabezamientos; que por 
otra parte, el mismo catastro ya no era exacto, mediante 
que las fortunas y la poblacion habian variado infinito des- 
de su formacion; que convenia en que se siguiese el mé- 
todo del catastro; pero que no debía tenerse en cuenta 
solo el catastro, sino todos los demás medios que pudie- 
sen contribuir á que el repartimiento se hiciese con toda 
la igualdad posible; que desde el principio de la revolu- 
eion se habian hecho muchos repartimientos en Cataluña, 
en los que se habia procurado guardar la mayor equidad, 
y que todo esto podia dar mucha luz para que el repar— 
timiento se hiciese como era debido por la Diputacion pro- 
vinois l. El Sr. Porcel aseguró que la comision estaba 
convencida de esta verdad, y que salo hablaba del mé- 
todo. En consecuencia, se acordó que, aprobada la idea 
del artículo con las adiciones que hebian propuesto los 
Sres. Silves y Creus, volviese á la comision, para que lo 
extendiese con arreglo á ellas y á lo expuesto. 


So levantó la sesion. 
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DIARIO DE SESIONES 


ATES GENERALES Y EXTRAORDINARIAS, 


SESION DEL DIA 8 DE AGOSTO DE 1813. 


Se mandó pasar á la comision de Constitucion un ofi- 
cio del Secretario interino de la Gobernacion de Ultramar, 
en que de órden de la Regencia del Reino informa acerca 
de la solicitud del Sr. Ras, relativa 4 que al ayuntamiento 
de Maracaibo se le concediese el tratamiento de excelen- 
cia, y el de señoría á sus regidores. Conviene la Regen- 
ola en que dicho ayuntamiento es acreedor, por su pa- 
triotismo y relevantes servicios, á la expresada gracia; 
pero hace presente que la instruccion de 23 de Junio úl- 
timo solo concede el tratamiento de excelencia á las Dipu- 
taciones provinciales, y que juzga conveniente el uniformar 
el tratamiento de los ayuntamientos constitucionales, para 
evitar motivos de reclamaciones semejantes. 


A la comision de Hacienda pasó un oficio del Secreta- 
rio de la Gobernacion de la Península, con el cual rami- 
tía una consulta del consulado de la Coruña, sobre si para 
reintegrar á quien corresponde cierta cantidad que los 
pueblos del obispado de Tuy contribuyeron para el cupo 
de los 300 millones repartidos en el año de 1800, deberá 
valerse, cuando las circunstancias lo permitan, del pro- 
ducto de lo que satisfacen los contribuyentes del distrito 
mercantil de aquella ciudad, 6 si para cubrir dicha numa 
convendrá establecer en los puertos del de Toy los mismos 
impuestos que en los demás de Galicia. Acompaña igual- 
mente el informe del consulado de esta plaza. 


Las Cortes quedaron enteradas de un oficio del Secre- 
tario de Guerra, el cual, en contestacion al recuerdo que 
se le habia hecho del informe pedido por las Córtes sobre 
la representacion de los oficiales arrestados en Córdoba, 
dice que la Regencia «del Reino, para obrar con los cono- 
cimientos necesarios en la materia, pidió informe al fiscal 
de la eausa, D. Miguel Arechavala, y al general Echa- 
varri; que remitido por estos, tuvo el del último que pa- 
sar al referido fiscal, para que oyéndole de nuevo, dé co- 


nocimiento de las materias que le competen, cuya con- 
testacion está pendiente, motivo por el cual no ha tenido 
efecto todavía la indicada soberana resolucion. 


El Sr. Ramos de Arispe presentó la siguiente expo- 
sicion: 

«Señor, el presbítero D. Agustin Zavala, natural de 
Yucatan, como elector de partido y con poder de otros 
compañeros suyos, ha representado con documentos á 
V. M. en 26 de Julio último sobre las nulidades ocurri- 
das en las elecciones de Diputados para las próximas Cór- 
tes por aquella península, y su representacion y docu- 
mentos están en la comision de Constitucion. El tiempo 
es sumamente estrecho, y muy importante la decision, 
atendida la distancia de aquí á Yucatan. En tal concep- 
to, hago la proposicion siguiente, que no dudo apro- 
bará V. M.: 

«Que la comision de Constitucion presente con la po- 
sible brevedad su dictámen sobre la representacion hecha 
en 26 de Julio por el presbítero D. Agustin Zavala, y 
otros electores, contra las elecciones de Diputados á Cór- 
tes por la provincia de Yucatan. » 

Las Córtes aprobaron la proposicion antecedente. 


Se mandaron pasar 4 la comision de Justicia los ex- 
pedientes promovidos por el Conde de Montijo, D. Fer- 
nando de Corpa y Pollos y D. Juan Nepomuceno Yañez y 
Barnuevo, quienes solicitan permiso para enajenar ciertas 
fincas que poseen en Alcalá del Rio el primero, en Llere - 
na el segundo, y el tercero en Ecija. 


Conformándose las Córtes con el dictámen de la co- 
mision de Guerra, resolvieron que se recordase á la Ro- 
gencia del Reino lo acordado en 26 de Diciembre úl- 
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timo (Véase la sesion de dicho dia), indicándole que en 
atencion á hallarse Madrid libre de enemigos, pida al que 
esté encargado en aquella capital de los papeles de la 
Secretaría del Despacho de la Guerra, una noticia cir- 
cunstanciada del orígen del Monte-pio, de que se habla 
en la citada sesion; del caudal que se impuso en alguna 
ó algunas corporaciones para su permanencia, cuálea sean 
estas, cuál el rédito anual del Monte, qué cautidades se 
le debian en fin de Noviembre de 1808, y quiénes eran 
sus deudores, acompañando al mismo tiempo una relacion 
individual de todas las personas que tenian asignaciones 
en él, y cuánto cada una; como asimismo copia de la re- 
solucion del Rey, del año 1805 ó 1806, en que se expre- 
sa terminantemente el objeto de aquel fondo y su conti- 
nuacion: y que remita todos estos datos á la mayor bre- 
vedad posib!e, á fin de que con presencia de todo pueda el 
Congreso determinar lo que le pareciere oportuno. 


Se mandó pasar á la comision especial de Hacienda, 
una exposicion de la Junta del Crédito público, en la cual 
propone ésta un sistema para el arreglo de la Deuda na- 
cional, y un proyecto para extinguir la misma Deuda, 
procurando al mismo tiempo fundos al Estado para aten- 
der á sus obligaciones. 


Continuó la discusion del informe de la comision ex- 
traordinaria de Hacienda sobre un nuevo sistema de con- 
tribucion directa y extincion de rentas provinciales y es- 
tancadas. (Sesion del 6 de Julio último.) 

La proposicion décimacuarta de dicho informe fué 
aprobada sin discusion. 

La décimaquinta se aprobó, sustituyendo la palabra 
«pueblos» á la de «partidos» en todas las cláusulas que 
la contienen. 

Acerca de la proposicion décimasexta, observó el 
Sr. Montenegro que por ella no se dejaba arbitrio á los 
particulares para reclamar los agravios que se les irro- 
gasen en los repartimientos que hagan los ayuntamientos, 
lo cual estaba en contradiccion manifiesta con el art. 3.“ 
del capítulo II de la instruccion para el gobierno econó- 
mico-político de las provincias, párrafo «Del misms mo- 
do las quejas, etc.;» y propuso que conforme á dicho ar- 
tículo y al anterior de la citada instiuccion, se arreglase 
la proposicion décimasexta. Manifestó además el Sr. Ce- 
vallos la necesidad que habia de poner cierto freno á los 
ayuntamientos, 4 causa del abuso qne solian cometer en 
los repartimientos, cargando más de lo justo á los hacen- 
dados que no residen en los pueblos donde tienen sus fin- 
cas; siendo de opinion de que de esta particular enten- 
diesen, bien el jefe político, bien las Diputaciones provin- 
ciales, con asistencia de personas peritas, y que así se 
expresase en la proposicion. Los Sres. Creus y Antillon in- 
dicaron la idea de que el señalamiento de la cuota de los 
particulares no fuese arreglado á una proporcion simple 
sacada de las facultades de cada uno, sino á una progre- 
siva, á semejanza de la que se habia establecido para la 
contribucion extraordinaria de guerra. Como log señores 
indivíduos de la comision no hallasen grande dificultad 
en que se extendiese la proposicion décimasexta conforme 
á las observaciones indicadas, se aprobó la idea de ella, 
volviéndola á la comision para que la modificara en los 
términos insinuados. 

De la proposicion décimasétima solo se aprobó la idea 
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de su primera parte hasta la cláusula «pero la Regencia, 
etcétera,» entendiéndoss esta resolucion ínterin las Cór- 
tes resolvian sobre el parecer que diere la comision, uni- 
da con la de Sres. Diputados americanos, con arreglo á 
lo acordado en 7 de Julio último 4 propuesta del Sr. Ca- 
latrava (Véase dicha seston.) 

La proposicion décimaoctava se aprobó con la varia- 
cion siguiente: en lugar de la cláusula «y la Regencia 
cuidará de irlos colocando, etc.,» se sustituyó la siguien- 
te: «hasta que la Regencia los vaya colocando, etc.» 

El Sr. Secretario Ruiz Lorenzo, considerando que po- 
dria llegar el caso de que los ciudadanos no pudiesen con 
los productos de sus capitales pagar la contribucion que 
exigieran las urgencias de la Pátria; y que debiéndose en- 
tonces echar mano de parte de dichos capitales para sal- 
var el todo, ofrecerian grande embarazo las vinculaciones, 
hizo la siguiente proposicion: 

«Los alcaldes constitucionales podrán apremiar á los 
contribuyentes al pago de las cantidades que les fueren 
repartidas por los medios legales; y si el deudor fuere po- 
seedor de bienes amayorazgados, en defecto de frutos, 6 
efectos libres, se les podrá enajenar la parte de fincas 
vinculadas que baste á cubrir la deuda, y esta enajena- 
cion será tan válida como la que con el mismo motivo se 
hiciese de bienes libres. » 

Admitida esta proposiciou, se mandó pasar á la co- 
mision para que acerca de ella diera su dictámen. 

Se suspendió la discusion del referido informe. 


——— AAA 


La comision de Justicia presentó el siguiente: 

«La comision de Justicia ha visto detenidamente la 
representacion de los magistrados de la Sala segunda del 
Supremo Tribunal de Justicia, que piden se les permita la 
intervencion de uno de ellos 4 la vista de la tercera ins - 
tancia de la causa criminal contra el ex-Regente D. Mi- 
guel de Lardizabal á manifestar los fundamentos de su 
juicio, y la solidez con que dictaron la sentencia de se- 
gunda instancia. 

Los ministros que fueron del Tribunal especial, crea- 
do por V. M. para juzgar esta causa pretendieron lo mis- 
mo; y haciéndose cargo de que la ley del Reino, que per- 
mite á los jueces defender sus sentencias en los Tribuna - 
les superiores habla solo de los inferiores y en los casos 
comunes, expusieron que, siendo éste extraordinario, 
competia á V. M., como Soberano legislador, conceder la 
licencia que solicitaban, interpretando ó ampliando aque- 
lla ley, y V. M. se diguó acceder á su solicitud en sesion 
pública de 15 del mes anterior. Los fundamentos que mo- 
vieron á V, M. entonces, cres la comision deben incli- 
narle ahora á que conceda la misma licencia á loy magia- 
trados de la Sala segunda del Supremo Tribunal de Jus- 
ticia, para que así como ha de haber quien exponga las 
consideraciones que tuyo el Tribunal especial para pro- 
nunciar la primera sentencia, haya igualmente quien ex- 
prese las que tuvo la Sala segunda para dictar la suya; 
de cuya combinacion resultará el mejor acierto en la ter- 
cera; y V. M., no obstante, determinará lo que estime 
más justo. 

Cádiz, etc.» 


Voto separado de! Sr. Antilion, individuo de dicha comision. 


«Señor, en la solivitud de los ministros de la Sala se- 
gunda del Tribunal Supremo de Justicia, para que se les 
permita que uno de sus indivíduos asista á la Sala prime- 
ra al tiempo de verse la causa criminal contra el ex-Re- 
gente Lardizabal, no habiendo tenido la fortuns de reunir 
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mi opinion particular con la de los demás señores indivi- 
duos de la comision de Justicia, es mi voto que no se debe 
acceder á la referida solicitud, por ser una novedad des- 
conocida en los tribunales y poco decorosa á la misma 
Sala primera del Supremo de Justicia, y porque las razo- 
nes que movieron á V. M. á conceder este permigo al Tri- 
bunal especial, son de todo punto diferentes de las que 
concurren en los magistrados que reclaman igual gracia, 
cuya sentencia no ha sido revocada hasta ahora, sino que 
antes bien forma el estado actual del negocio desagrada- 
ble á que este proceso se refiere. » 

El Sr. ANTILLON: No me levanto para sostener mi 
dictámen particular: comprendo que lo que yo diga no 
será apoyado por la mayoría del Congreso. Las razones 
que me han movido 4 separarme de mis compañeros, han 
sido que los motivos de haberse concedido al Tribunal es - 
pecial la gracia que ahora pide el Supremo de Justicia, 
fueron muy diversos de los que hoy existen; y yo creí que 
sin mostrar una parcialidad extraordinaria 4 favor del 
Tribunal Supremo de Justicia, no se podia acceder á esta 
solicitud, consideradas todas las circunstancias del nego- 
cio. En la discusion que precedió á la gracia otorgada por 
el Congreso al Tribunal especial , se explicaron los fun- 
damentos que habia para concedérsela , los cuales estri- 
baban en que siendo este un Tribunal creado por las Cór- 
tes para un negocio particular , y habiéndose dado otra 
sentencia por el Tribunal Supremo de Justicia, dejando 
salvo el derecho de la parte para repetir contra los auto- 
res de la primera, estábamos en el caso de permitir á los 
ministros lo que era muy conforme al derecho que la na- 
turaleza y la sociedad conceden para defenderse. Las le- 
yes de nuestros Códigos no podian prever este cago antes 
de la Constitucion, porque como por las disposiciones an- 
teriores los magistrados que fallaban en primera instancia 
en un tribunal, lo hacian tambien en la segunda, y los 
que en segunda, sentenciaban igualmente en tercera, no 
pudo prevenirse la cuestion del dia. La sentencia de que 
hoy se trata ha sido dada por un Tribunal Supremo, y 
revocada por otro que tambien lo es. Estábamos , puez, 
en el caso de conceder el permiso para que los jueces que 
dieron el primer fallo asistiesen en la Sala de tercera vis - 
ta á exponer las razones que les habian movido & pronun- 
ciarle, sostener su honor ya gravemente vulnerado por la 
Sala segunda del Tribunal Supremo de Justicia, 6 ilustrar 
el entendimiento de los jueces ce la primera, en términos 
que vieran más clara la verdad y apareciesen los hechos 
con el lleno de luz que puede faltarles en medio de los 
sofismas de un abogado travieso, ó de la confasion estu - 
diada de las defensas y declaraciones del reo. 

El asunto del dia es diferente, porque los ministros 
de un mismo tribunal piden que los de la Sala segunda 
pasen á la primera para hallarse presentes á la sentencia 
que esta pronuncie , no sea que revoque el fallo que in- 
mediatamente la ha precedido. To creo que no haya quien 
pueda dudar que es del todo diferente este caso. En 
el anterior se trataba de un tribunal creado por las Cór- 
tes, y extinguido ya, á quien se le habia dado el rango 
de Tribunal Supremo, y en ocasion que una Sala de otro 
tribunal ha pronunciado una sentencia que destruye su 
fallo. Por consiguiente, son dos extremos muy distintos 
los que aquí se presentan, y es en cierto modo agraviar á 
la primera Sala del Tribunal Supremo da Justicia el creer- 
se necesario que uno de los indivíduos de la segunda, 
cuya sentencia no ha sido revocada todavía, asista á la 
revista, para que no se extravien los nuevos ministros en 
sa juicio. Por otra parte, debemos considerar que sise con- 
cede ahora esta gracia , será necesario hacer una regla 


general, á no ser que las Cörtes maniflesten una parcia- 
lidad escandalosa á favor del Tribuaal Supremo de Justi - 
cia, porque si una vez se concede el que uno de los mi- 
nistros de este Tribunal asista á la Sala que ha de fallar 
en última vista cierto negocio, no hay motivo para que 
no se conceda igual gracia á los demás tribunales. Todos 
deben tener igual derecho; con que & menos que se quiera 
establecer esta como regla general para todos los Tribu- 
nales Supremos y á las Audiencias territoriales , en cuyo 
caso será objeto de nueva discusion, ó á menos que el Con- 
greso quiera mostrar cierta predileccion extraña 6 incon- 
cebible á favor del Tribunal que hoy reclama, no puede 
aprobarse este dictámen. He dicho que no le sostenia , ni 
pretendia estar segaro de no equivocarme ; pero quisiera 
que se dieran otras razones quelas que ha dado la comision, 
porque estas no me convencen. Cuando he escrito mi voto 
separado, bien convencido estaba, como lo estoy ahora, de 
que no era el que más favorecia á mi segaridad ni 4 mi 
fortuna ; pero como yo no me he propuesto callar, y ha- 
cer despues mérito de un silencio pérfido, sino exponer 
en el Congreso mis opiniones tales cuales son , y como 
antes he sido eiudadano que magistrado , no he dudado 
poner mi firma en un voto que quizá me acarrearũ odio- 
sidad, venganzas y persecucion; ni me retractaré mien- 
tras no se me demuestre la justicia del dictámen con- 
trario que propone la mayoría de la comision. 

El Sr, LARRAZABAL: Una vez concedido al Tri - 
bunal especial, que representado por uno de sus ministros, 
asista al Supremo de Justicia en los dias de la vista de la 
tercera instancia de la causa de Lardizabal á defender su 
providencia definitiva, es de rigurosa jasticia se conceda 
lo mismo al Tribunal Supremo. Este va á ser atacado por 
aquel, y necesita defenderse. Ea la representacion que 
presentó el especial á V. M. se le ataca ya, y aun se le 
injuria. Dice que la decision del Tribunal Supremo es so- 
lemnemente indecorosa; que el tiro lo asestó directamen - 
te á la cabeza (aludiendo á V. M.), y el miedo lo extravid 
é hizo que diese en el brazo: que niega, como Lardizabal, 
la soberanía de la Nacion , ó declara que lejos de ser un 
crimen es una accion irreprensible faltar al respeto al 
Soberano, derrocar su legítima autoridad y premeditar su 
ruina. Para que se vea si el especial prueba y convence al 
Supremo de cualquiera de los dos extremos de este dile - 
ma, que le sacarán reo de mucha gravedad, es indispen - 
sable que ss le oiga , y que se la permita contestar á las 
acusaciones. Es incompatible con la justicia conceder li- 
cencia al acusador para que acuse, y negársela al acusa- 
do para que se defienda. Diráse acaso que el especial no 
va á acusar sino á defenderse de la nota de injusto que se 
le impuso; pero á esto puede responderse : Primero, de- 
clarar injusta, 6 con más propiedad, revocar como injus- 
ta una sentencia, no es declarar injustos á los jueces que 
la pronunciaron. Para que una sentencia sea injusta, bas- 
ta que no sea arreglada á las leyes ó al resultado de los 
autos; y para que el juez que la pronuncia sea injusto, se 
necesita además que haya fallado contra ley 6 contra los 
autos á sabiendas. Puede creer el juez que es segun ley 
lo que es contra ella, y vice-versa. Los juicios de los hom- 
bres son muy falibles: por eso no entienden ni declaran 
fenecidos con una sola sentencia, sino que se necesiton dos 
6 tres, para que los últimos jueces enmienden las equivo- 
caciones ó yerros de los primeros. Si en el hecho de revo- 
car como injusta una sentencia se considerasen declara- 
dos injustos los jueces que la dictaron, siempre que se re- 
vocan como injustas las sentencias en grado de apela- 
cion, lo que frecuentísimamente acontece, se impondria 
pena á sus autores, ó al menos go les mandaria exigir lą 
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responsabilidad, y quedarian stispensos del ejercicio de la 
jurisdiccion. Mas no eueedó así, ni debe suceder, porque 
antes de un año se quedaba la España sin jueces que ad- 
ministrasen justicia, á no quitar los recarson de segunda 
y tereera instancia. Apelacion, dice una ley de Partida, 
es un remedio concedido para desatar los agraviamientos 
que los jueces hubieran hecho á las partes «torticeramen- 
te ó por non lo entender.» En este último ocaso, no es in- 
justo, aunque la sentencia lo sea. Es muy raro el caso en 
asuntos de entidwd en que todos se hallan conformes, y 
muchas veces se dividen por igual las opiniones, resul- 
tando lo que se llama discordia, que precisa á buscar otro 
magistrado que vaya á dirimirla, agregando su opinion á 
una de las dos, pare que haya la pluralidad que consti- 
taye sentencia. Sería menester decir, que cuando tal au- 
cede, la mitad de los jueces son injastos, porque la mitad 
opinan y deciden contra ley, con particularidad en los ca- 
sos de absolucion ó condemacion del reo en los asuntos 
criminales, 6 de adjudicación de un vínculo á Pedro ó 
Juan en los eivilest 6 segan ley está incurso en la pena, 6 
no. Si lo está, es injusta la sentencia que lo absuelve de 
ella; y si no lo está, lo es la que le declara comprendido, 
y se la aplica (sobre este punto se podia añadir mucho si 
hubiera tiempo). Segundo, el Tribanal especial no puede 
defender su pro videncia sin ofender á la del Supremo Tri- 
banal de Justicia, que es contraria y la revoca como in- 
justa; y sial que se cree ofendido se le concede la defensa, 
debe igualmente concederse 4 aquel & quien se va á ofen- 
der, 6 que ya se ve tambien ofendido, que es lo más cier - 
to. Las expresiones que dije poco há de la represéntacion 
del Especial, y otras que contiene, ofenden más y más 
gravemente al Supremo de Justicia, que la sentencia de 
éste ofendió al Especial, pues, como tambien queda dicho, 
no hay ofensa en revocar como infusta una providencia. 
Tercero, para demostrar el Especial en los dias de la vis- 
ta lo que dice en su representacion contra el Supremo, es 
menester que le acuse de un gravísimo delito; y que si le 
demuestra lo que dice, se imponga á los ministros de la 
Sala segunda el más severo castigo ¿Y en tan crítica si- 
tuacion se les ha de negar la audiencia que solicitan? Di- 
ráse tambien que eontra los Especiales hay una reserva 
de derecho, que no tienen contra sí los del Supremo. Res- 
puesta. Esta reserva ningun efecto surte mientras no se 
ejercito y use del derecho: entonces la primern providen- 
eia del Tribunal, á donde acuda Lardizabal á deducirla, 
será trasladada á los Especiales, á quienes se dará toda la 
audienciá que quieran, y presentarán los documentos y 
alegaciones que juzguen convenirles para sa indemniza- 
cion, Con que por razon de la reserva del derecho que 
contiene la sentencia de segunda instancia, no han ad- 
quirido una prerogativa de qué deba privarse 4 los pri- 
meros magistrados de la Nacion, que se den atacados de 
injustes en los papeles públicos y en este soberano Con- 
greso. 

El Sr. MARTINEZ TEJADA: Quisiera que el señor 
Larrazabal, como tan amante de la Constitucien, me acla- 
fago una duda que me ocurre. Bl art. 264 dice: «Los ma- 
gistrados que hubieren fallado en la segunda instancia, 
10 pudrin asistir 4 la vista del mismo pleito en la terce- 
ra.» Soy lego; no soy magistrado; y como las reflexiones 
del Sr. Antillon me han hecho fuerza, y el artículo de la 
Constitucion está terminante, «no podrán asistir.» Jazgo 
c que el dictámen de la comision es anticonstitu- 
0 , 

El Sr. LÁRRAZABAL: Entonces lo fué tambien lá 
primera resdiucion del Congreso. 

El pr. MARTINEZ TEJADA: No Señor, la diferen- 


cia la ha manifestado ya el Sr. Antillon. El artículo pa- 
rece que se ha hecho para este osso. 

El Sr. LARRAZABAL: Oreo que en el Congreso no 
habrá quion dude de lo que se eationds por vista, que es 
el acto de la votacion. ¿No vienen aquí los Seeretarios del 
Despacho? ¿No discuten? ¿No impugnan? Y al tiempo de 
la votacion ¿no se retiran? Paés lo mismo sacederé aquí. 

El Sr. ANTILLON: Yo no he tenido presente en mi 
voto la dificultad quepropone el Sr. Tejada. Entiendo qus 
esta es una dificultad constitucional, porqae vamos á al- 
terar los términos de la Constitucion, si el dictámen de 
la comision se aprueba, Apslo á todos los magístradós que 
hay en el Congreso, que me digan qué quiere decir vista. 
Si dijera el artículo lo que algunos señores quieten, en- 
tonces diría que los qué votaron en la segunda instància 
no podian votar en la tereera. Lo que dice es que no pue- 
dan asiatir á la viata; ¿y qué se entiende por vista? En todos 
los tribunales despues de la exposicion del relator y de- 
fonsa de los abogados, concluido esté acto, dice el presi- 
dente de la Sala, visto; y corradaltezo lá puerta, 8e pro- 
cede á votacion y pronunciamiento de sentencia. Si xo se 
entiende así en el artículo sitado, se confunde en la Cons- 
titacion el fallo eon la vista, y entonces nos veremos obli- 
gados á decir que es inexacto el lenguaje de nuestra Cons - 
titucion, cuya especie bien claro puede pronostioarse qué 
consecuencias traeria. Yo no he intervenido en la sancion 
de la Constitucion; ¡harto me pesa! Pero respeto hasta 
sus ápices, y estoy penétrado de los males y arbitrariedad 
que há de producir cualquiera aplicacton de sus artículos 
en otro sentido que el genuino y natural. Nadie ignora el 
influjo, interés y parcialidad que ponen algunos jueces pa - 
ra encubrir los errores que sus compañeros hayan come- 
tido en las sentencias. ¿Hay tantos particulares que no se 
dejen arrastrar de las pasiones y espíritu de cuerpo? ¿Y es 
posible que el Congreso no tuviera esto presente al sancio- 
nar la Constitucion, y por lo mismo pusiese este articu- 
lo? Ona seña, la más leve indicacion á tiempo, una con- 
fabulacion oportuna, es capaz de hacer variar un fallo, y 
por consecuencia, no es indiferente la presencia en la re- 
vista de los jueces que sentenciaron en vists, aun cuando 
no se trate precisamente de que hayan de votar. Confieso 
que he tenido la desgracia de no meditar este artículo 
cuando extendi mi voto; que si le hubiera tenido presen- 
te, le hubiera puesto por principal fundamento de mi dic- 
tamen. Así, apoyo la idea del Sr. Tejada, fnterin no re me 
haga ver que vista y votacion de un pleíto son la misma 
cosa. Si se responde que en esta parte del art. 264 no es 
rigurosamente exacto el lenguaje constitucional, enton- 
ces adios Constitacion , vendremos á parar en que lo que 
es blanco ss hará negro; virtud que nuestros prácticos atri- 
buian á las sentencias de los jueces. 

El Sr. NOGUÉS: Lo que ha dicho de espíritu de cuer- 
po, comprendo que en nadie puede recaer sino en mí ta- 
les expresiones por ser indivíduo del Sapremo Tribunal de 
Justicia, cuya Sala segunda ha introducido la pretension 
de que se trata; pero estoy muy lejos de ser parcial, no 
solo por éste, sino por cualquiera otro motivo. Digo, pues, 
que el lenguaje de la Constitucion en el art. 261, que sé 
ha citado, no es inexacto, es sí el lenguaje dé las leyes, 
por lo que el decir que los magistrados que hubiesen fa- 
llado en segunda instancia no puedan asistir á la vista 
del mismo pieito en la tercera, en lenguaje legal importa 
tanto como decir que no han de poder determ'nar ó votar 
en el mismo negocio; y así, es muy errada ó violenta lá 
inteligencia que ha querido dárselo en el cago en cuestion. 
Aquí se trata de que asista un ministro de la Sala segun- 


da á la Sula primera, no á la vista del pleito, sino á de- 
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fender la segunda sentencia dada en él, así como se ha 
concedido á uno de los jueces que dieron la primera, y 4 
esta asistencia y para este objeto no se opone el artículo 
citado. Véanse las leyes que tratan de esto, y se conocerá 
que por asistir & la vista no se entiende la mera asistencia 
á que materialmente se llama vista, sino asistir á la de - 
terminacion. Yo no sé cómo se ha podido entender en un 
sentido tan material el artículo de la Constitucion. Cuan- 
do las leyes prohiben que los jueces que han intervenido 
en un negocio asistan á la vista del mismo, ó cuando por 
Reales órdenes se ha separado á algun ministro del cono- 
cimiento de él, no se dice más que Fu'ano no asistirá á la 
vista de tal pleito. Solo una casualidad como la presente 
pudiera dar motivo á esta cuestion. ¿Jómo habia yo de 
tolerar, repito, que se diga que el lenguaje de la Constitu- 
cion es inexacto, cuando le hallo muy conforme con el de 
las leyes? A los señores que han formado estos artículos 
les hago la justicia de creer que les era familiar este len - 
guaje, pues que han seguido la carrera de la megistratu ; 
ra 6 de la abogacía. Aeí que, el artículo citado no puede, 
en mi concepto, favorecer el dictámen particular del se- 
ñor Antillon. No me extiendo más, porque el Sr. Larra- 


zabal ha dieho cuanto puede decirse en fayor del parecer 
que hemos presentado como indivíduos de la comision. 

A propuesta del Sr. Ostolaza, se declaró que el asunto 
estaba suficientenente discutido. Los Sres. De Laserna 
y Golfin propusieron que se preguntase si habia lugar á 
votar acerca dsl dictámen de la comision. Las Odrtes de- 
clararon que habia lugar á votar. Pidió el mismo Sr. De 
Laserna que fuese nominal la votacion. Resolvieron las 
Córtes que no lo fuese. Se votó en seguida dicho distá- 
men en la forma ordinaria, y quedó aprobado. 

Con este motivo, indicó el Sr. Traver la necesidad que 
habia de que se presentase un proyecto de decreto acerca 
de lo que deberia hacerse en lo sucesivo por regla gene- 
ral en este punto, sin que sirviera de base el caso par- 
ticular que se acababa de resolver, cel cual, dijo, como ha 
sido tan extraordinario, no debe causar extrañeza que su 
resolucion haya sido tambien extraordinaria. » 

Contestóle el Sr. Presidente que formalizase la propo- 
sicion, y que la presentara por escrito en el dia inme- 
diato. 


Se levantó la sesion. 
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SESIÓN DEL DIA 9 DE AGOSTO DE 1813, 


A la comision de Constitucion pasó un oficio del Se- 
cretario de la Gobernacion de la Península con copia del 
aviso que daba el jefe político de Córdoba de haber ele- 
gido aquella Diputacion provincial. Los indivíduos en 
quienes recayó la eleccion, fueron el Dr. D. José Garrido, 
D. Juan María del Valle Calvo, D. Juan Antonio de Fuen - 
tes Centellas, D. Juan Perez Gomez, D. Pedro Coronado, 
D. Juan Diaz García, D. Antonio Luis Salcedo, y para 
suplentes D. José Manzano y Jurado, D. José Villareal y 
D. Antonio de Bárcia. 


D. José Paez y Salas, comisionado por el intendente 
de Córdoba para el reparto y exaccion de la contribucion 
extraordinaria de guerra, manifestaba la insuficiencia de 
las reglas dadas en el decreto de 3 de Setiembre de 1812, 
y la necesidad de adoptar medios para contener los abusos 
que habia advertido en las listas que presentaban para ha- 
cer el reparto. Su exposicion pasó á la comision que ex- 
tendió dicho decreto. 


Oyeron las Córtes con agrado, y mandaron insertar 
en este Diario de sus sesiones, la exposicion siguiente: 

«Señor, la sábia Constitucion española sancionada 
por V. M., que hemos reconocido y jurado, no puede elo- 
giarse en toda su extension, porque el entendimiento hu- 
mano no es capaz de remontarse hasta reconocer el mé- 
rito de que es acreedora, proporcionando á los súbditos de 
V. M., no solo el goce de sus imprescriptibles derechos, 
sino tambien la alta dignidad de hombres libres, sosteni- 
dos por leyes justas, que los liberta del detostable despo- 
tismo y arbitrariedad. Esta obra santa, respetada aun por 
las mismas provincias insurgentes , será el consummatum 
de nuestra nueva regeneracion, y haciendo felices á los 
pueblos que la abrazan y obedecen, será toda nuestra ocu- 


pacion hasta tener el logro de retenerla firmísimamente en 
la memoria; será lo primero que los padres pongamos en las 
manos de nuestros hijos, y será el único objeto de nuestra 
atencion. 

Goce V. M. siglos enteros, para que así como ha sa- 
bido dar á sus pueblos un consuelo tan grande en una crí- 
sis tan delicada y penosa, sepa igualmente dar á luz con 
toda la aprobacion posible ese Código para nuestro Go- 
bierno, pues á quien pudo en medio de las mayores tur 
bulencias, y entre las balas de una guerra destructora y 
terrible, formar y establecer un cimiento que demandaba 
largos años de trabajo, nada puede hacérsele dificultoso y 
duro. 

Esta provincia la ha oido leer con el mayor regocijo 
exhalándose en demostraciones las más patentes de ale- 
gría, y yo en su nombre como su Diputado en Córtes, 
felicito á V. M., llenándole de bendiciones, y jurándole 
mil veces morir en el reconocimiento y obediencia de 
V. M., de quien la divina Providencia sabrá conservar en 
gu servicio para felicidad de la Monarquía. 

Dios nuestro Señor guarde á V. M. felices años. 
Rio Hacha y Octubre 20 de 1812. Senor. Antonio 
Torres. > 


Por oficio del Secretario de la Guerra, las Córtes que- 
laron enteradas de que no constando en aquella Secreta- 
ría cosa alguna relativa á las milicias urbanas de Tarra- 
gona (Véase la sesion de 4 del corriente), el Gobierno pedi- 
ria los antecedentes que existiesen qn la capitanía gene- 
ral de Cataluña para informar con acierto. 


Pasó á informe de la Regencia una nueva reclamacion 
de D. José Manuel Fernandez, primer procurador síndico 
de Cartagena, relativa al atropellamiento cometido, segun 
decia, en su persona por el comandante a de aquel 
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departamento D. José Serrano Valdenebro. (Véase la sesion 
del 1.“ del pasado.) 


w ß , 


Se mandó pasar á la comision de Agricultura una re- 
presentacion de D. Pedro Antonio Yañez, quien como 
apoderado de 19 de las 23 villas del campo de Montiel, 
acusaba y denunciaba como infractores de la ley consti- 
tucional á cuatro indivíduos de la Junta de pastos por los 
procedimientos que en su representacion expresaba, 


En virtud del dictámen de la comision de Hacienda 
acerca del expediente relativo á la habilitacion del puerto 
de Carril (Véase la sesion de 21 de Febrero último), se con- 
formaron las Córtes con ei parecer del Gobierno, el cual 
fundándose en el de la Junta de Hacienda, opinaba que 
sin embargo de las justas y políticas razones alegadas por 
el ayuntamiento de Carril, no debia accederse á su soli- 
citud, suspendiéadose la habilitacion del expresado puer- 
to y de otros muchos, que con igual justicia la reclama - 
ban, hasta que llegase el deseado tiempo de la refurma de 
unos aranceles, que si no los dictó la torpeza $ ignoran- 
cia, eran por lo menos inútiles é impracticables en el dia, 
despues de establecidas las justas bases de nuestra Cons- 
titucion. 


Sin embargo dequela comision de Hacienda opina que 
podia accederse á la solicitud de la Marquesa viuda de Be- 
namejí, relativa 4 que pagando el noveno corriente, no se 
le molestase en razon de los atrasados que el administra~ 
dor del noveno extraordinario decimal de Córdoba pre- 
tendia exigirle de los diezmos de Benamejí, se acordó 
despues de alguna discusion, en que el Sr. Cevallos apo- 
yó el dictámen de la comision, que informuse la Regencia 
sobre este expediente. 


Señalado el dia de hoy para tratar de la solicitud he- 
cha por el ayuntamiento de Madrid sobre la traslacion 
del Gobierno á aquella capital (Véase la sesion de 3 del cor- 
riente), y hallándose en el Congreso los Secretarios de la 
Gobernacion de la Península, de Hacienda y de Guerra, 
se leyó el oficio siguiente del mismo Secretario de la Go- 
bernacion: 

«DÍ cuenta á la Regencia del Reino del oficio de V. SS. 
de 4 del presente, en que de órden de 8. M. se le manda 
que informe lo que se le ofrezca y parezca acerca de la 
representacion del ayuntamiento de Madrid, solicitando la 
traslacion de las Córtes y Regencia á aquella capital, y 
que á la discusion de dicho asunto, señalado para el lu- 
nes 9 del corriente, asistan los Secretarios del Despacho 
que S. A. juzgue conveniente. 

Como la gravedad de esta medida, y las consecuencias 
á que podria dar lugar exigian el más prudente y medi- 
tado acuerdo, estimó oportuno la Regencia oir al Consejo 
de Estado, que evacuó la consulta en los términos del ori- 
ginal que acompaño. 

S. A. se ha enterado, así de loíque refiere el expresa- 
do ayuntamiento, como el Consejo de Estado; y habiendo 
meditado detenidamente sobre un asunto tan importante, 
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tico de Madrid la sorpresa é inquietud que habia causado 
en aquel pueblo la noticia recibida por el correo de haber- 
gs propuesto en el Congreso en sesion secreta la trasla- 
cion de las Cértes y del Gobierno á Sevilla, previó 8. A. 
alguna reclamacion sobre el particular; porque no todos 
descubririan en la oportunidad de tratar este punto, y en 
la resolucion que S. M. se sirviose tomar una plausible 
ocasion de que viese el benemérito pueblo de Madrid lo 
apreciables que habian sido al scberano Congreso sus sa- 
crificios y sufrimientos, y la obligacion y deseo de resti - 
tuirle su antiguo esplendor. 

La situacion local de Madrid le constituye natural- 
mente el centro de la Monarquía. Su numerosa poblacion, 
en un pais poco fértil y escaso de recursos, solo debe su 
existencia á log consumos y ocupaciones dimanados del 
supremo Gobierno, de los tribunales y oficinas que deben 
rodearle, y de los grandes propistzrjos opulentos que 
habitan los edifieios, y emplean en su comodidad y nheceu 
sidad los brazos de aquel numeroso pueblo, reunidos con 
este solo objeto. 

Todos ellos sufrian con resignacion su adversa suerte 
mientras la creyeron hija de la necesidad; pero la noticia 
de la traslacion á Sevilla, al paso que les haria mirar más 
lejana la mudanza á Maduid, les demostraba tambien que 
la permanencia en Cádiz era cuando menos opinable; y 
reclamaron la posecion y la conveniencia comun de que 
Madrid fuese preferido, no solo por las razones que expo- 
ne el ayuntamiento, sino por otras más interesantes aún, 
por más generales. 

La solidez que daria á S. M. y al Gobierno la trasla- 
cion á Madrid; la confianza y aliento que infundiria en 
los pueblos y en los ejércitos; la influencia que tendria 
en los disturbios de América, y el peso que daria á las 
deliberaciones de los Estados que combaten con nosotros 
por humillar al tirano comun, unidas á las que resultan 
al pueblo de Madrid de que las Córtes y el Gobierno se 
trasladen á la capital de la Monarquía, y á todas las pro- 
vincias de que ia autoridad se extienda del centro 4 la eir - 
cunferencia, hacen desear á S. A. que llegue el dia feliz 
de conseguirlo, sin comprometer de un modo, acaso irre- 
parable, todas las ventajas que espera de la traslacion en 
tiempo oportuno. 

Pudiera prescindir la Regencia de que aun no se haya 
establecido en todas las provincias el gobierno económi- 
co; porque desde Madrid podrian continuarse las provi- 
dencias enérgicas que se toman para conseguirlo, sin otro 
menoscabo que el del tiempo empleado en la traslacion. 
Podria desentenderse del estado de penuria en que nos 
hallamos, resolviéndose á cubrir los gastos de la trasla- 
cion, con preferencia á las obligaciones más sagradas. Po- 
dria renunciar por ahora á las imponderables ventajas 
que espera con ánsia de las discusiones de S. M. en el 
ramo de Hacienda, Podria, en fia, despreciar el embaraza 
y lentitud de la traslacion en una época en que el eortí- 
simo número de caballerías y earruajes, que se han libra- 
do de ia devastacion enemiga en, las provincias , están 
destinados á recoger la abundante cosecha con que la Pro- 
videncia divina nos ha socorrido. Pero no puede de ma- 
nera alguna disimular á S. M. el riesgo á que esta medi- 
de expondria la independencia de la Naciona y la buena 
armonía con nuestros Aliados. 

La Regencia se promete que el armisticio del Norte 
termine en la continuacion de la guerra; pero el desearlo, 
el esperarlo y el presumirlo, con fundameato, no lo tiene 
todavía por suficiente para obrar como si ya se hubiese 


se ha servido ordenarme manifieste 4 V. Ss. lo siguiente: ¡ verificado. 


Desde que en 13 de Julio expuso á S. A. el jefe polí- 


Aun cuando así sea, los trances de la guerra eon va- 
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rios, y la suerte de un Estado no se debe aventurar sino 
en el último extremo. 

Las plazas fuertes que abren al enemigo el paso alin- 
terior están en su poder todavía; y aua si no lo estuvie- 
sen, aun llamándole la atencion, sériamente y con venta- 
jas las potencias del Norte, acaso no le es tan difícil co- 
mo parece hacer un esfuerzo para desorganizar nuestro 
Gobierno, sl tiene la imprudencia de situarse 4 sus alcan- 
ces. Las mismas ventajas que resultarian de la traslacion 
á Madrid llamarian contra aquel pueblo la atencion y las 
faerzas del tirano, y S. M., en vez de alivio, le acarrea- 
ria acas> nuevos sufrimientos, prestándose á satisfacer 
intempestivamente sus deseos. 

La disciplina de nuestros ejércitos ge ha mejorado de 
dia en die; pero ni son bastante numerosos, ni la penuria 
& que las devastaciones del enemigo ha reducido las pro- 
vinciae, permite todavia que un sistema arreglado de Ha- 
cienda produzca el efecto á que se aspira, de una sub- 
sistencia segura. | 

Será necesario, pues, que la Nacion fle su existencia 
á la fuerza armada de nuestros aliados. ¿Y será justo 
ahora, despues de tantos sacrificios como han hecho y es- 
tán haciendo por auxiliarnos, gravarlos además con la 
defensa y seguridad de V. M. y del Gobierno? Y está mis- 
ma confianza ¿ne podria producir fatales consecuencias si 
el ilustre guerrero que dirige las armas combinadas se 
viese en la precision militar de hacer un movimiento que 
dejase descubierta la capital? ¿Quién persuade entonces á 
un pueblo celoso de su independencia, y acostumbrado á 
calcular segun sus deseos, de la necesidud de esta medi- 
da? ¿Y cómo se disculparia la Regencia de no haber pues- 
to en consideracion de S. M. en tiempo oportuno estas 
muy posibles consecuencias, que no hace más que indicar? 

El arbitrio de la dispersion ó de la fuga de S. M., y 
del Gobierno en tal caso, sobre desvanacer todas las ven 
tajas que ahora ofrece la mudanza, es un nuevo extre- 
mecimiento dado á la máquina política, que si lo ha re- 
sistido ya por dos veces, ambas ha sido entre riesgos, an- 
gustias y temores de los pocos individuos que entonces 
componían el Estado. 

En estos lances urgentes y apurados, no todos pue- 
den tomar el rambo que desean: disueltas las Cértes en 
Madrid, por nueva invasion enemiga, y logrando los Dipu- 
tados salir de aquel recinto, unos ee quedarian en país 
ocupado, otros se repartiriaa por los puntos más seguros 
de la Península para no volverse á reunir, y otros ven- 
drian de pueblo en pueblo oyendo imprecaciones por su 
intempestiva mudanza. ¡Qué consecuencias! Y sin embar- 
go, provocadas sin necesidad urgente, por satisfacer una 
impaciencia que conviene reprimir por el momento. 

Estas consideraciones deciden la opinion de S. A. 4 
proponer á las Córtes: primero, que no es ocasion de fijar 
el dia de la mudanza; segundo, que cuando esta pueda 
verificarse, será precisamente á Madrid; teroero, que el 
Gobierno continúe tomando todas las medidas conduceti - 
tes á la traslacion, y disponiendo que la verifiquen las 
persones y establecimientos que no son necesarios á la 
iumediacion del Gobierno, y cuarto, que ss restablezcan 
en Madrid los que no habiendo sido extinguidos por 8. M. 
sea conveniente que subsistan. 

De órden de la Regencia lo participo 4 V. SS., acom- 
pañando la consulta del Consejo de Estado, y devolvien- 
do la representacion del ayuntamiento de Madrid, á fin 
de que se sirvan dar cuenta á S. M. 

Dios guarde á V. SS. muchos años. Cádiz 8 de Agos- 
to de 1813.==Jasn Alvarez Guerra. res. Diputados 
Secretarios de las Cúrtes generales y extraordinarias. » 
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Leyóse en seguida de este oficio la consulta del Con- 
sejo de Estado, concebida en estos términos: 

«Serenísimo señor, el Consejo de Estado ha visto la 
representacion del ayuntamiento de Madrid, que con ór- 
den de V. A. del 4 le ha pasado el Secretario del Despa- 
cho de la Gobernacion de la Península, para que consulte 
lo que se le ofrezca y parezca sobre la solicitud que dicho 
ayuntamiento hace al Congreso de que resuelva desde 
luego su traslacion á aquella córte. 

El Consejo halla en su contexto nuevas pruebas de la 
generosidad y patriotismo acendrado del benemérito pue- 
blo de Madrid, que tanto anhela tener en su ceatro al so - 
berano Congreso y al Gobierno, para que le vivifiquen y 
consuelen de las penas y amarguras con que las perfidias 
del más inicuo de los tiranos y de los más feruces verdu- 
gos le han atormentado y consumido. 

Los deseos de tan leal y herdicv pueblo, tanto por su 
bien como por las consecuencias que hácia la prosperidad 
general resultarian de la traslacion por que suspira, son 
sin duda los del Congreso, los del Gobierno y tambien los 
del Consejo. Pero, por desgracia, el Estado de las cosas 
en este día, aunque tan favorable 4 la libertad de la Pe- 
nínsula, no es aun tal, que permits al Congreso ni al Go- 
bierno, que deben conducir sus determinaciones con pre- 
vision y pradencia, decretarla todavía sin exponerse y 
exponer á grandes riesgos á la Nacion, y al mismo pue - 
blo de Madrid, á quien sin duda los buenos deseos no da- 
jan ver con claridad los inconvenientes. 

Si es cierto que las bien meditadas marchas de los 
ejércitos aliados, y el triunfo que han conseruido en loa 
campos de Vitoria, conducidos por el digno general en 
jefe Duque de Ciudad -Rodrigo, han disipado aquellos ejér- 
citos franceses, arrojándolos al otro lado de los Pirineos, 
con tanta gloria suya como utilidad comun, tambien lo 
es que todavía las plazas de Pamplona y San Sebastian 
están en poder de los enemigos; que por la parte de Ara- 
gon lo está Jaca; en Valencia, Murviedro y Peñíscola, y 
en Cataluña todas: que por esta parte aún subsisten las 
guaralciones en varios puntos y el ejército de Suchet: que 
no hay noticias de haberse roto el armisticio que el tira- 
no consiguió hacer con el Emperador Alejandro y el Rey 
de Prusia, ni se sabe el estado de las negociaciones, ni la 
parte que en ellas tendrá la España libre del yugo del ti- 
rano, Caso de verificarse. 

Por otra parte, el rigor de la estacion, la falta de car- 
ruajes y caballerías necesarios para la traslacion de las ofi- 
cinas y equipajes, y del grande número de personas que han 
de trasladarse, falta que es mayor por ester actualmente 
ocupados en la recoleccion de los frutos la mayor parte de 
los que podrian concurrir con carros y caballerías, y la 
eseasez (que el Consejo cree con bastante fundamento qus 
es extrema en el dia) de la suma de dinero que tambien 
se necesita para las habilitaciones de los indivíduos del 
Gobierno y oficinas, y los demás gastos indispensables, 
son todos inconvenientes de que no puede prescindirse, y 
que no pueden vencerse en el momento. Y por lo tanto, 
el Consejo es de dictámen que la prudencia no permite 
que en el dia se trasladen el Congreso y el Gobierno á 
Madrid. l 

Mas sin embargo, cree no deber omitir que no solo la 
consideracion á que es acreedor el benemérito pueblo de 
Madrid, sino tambien el anhelo que por sí, y excitado, 
segun dice, por otras provincias de España, manifiesta 
porque el Congreso y el Gobierno se trasladen á aquella 
capital, y las razones de equidad y conveniencia pública 
que alega para el más pronto y menos gravoso acoeso al 
Gobierno para las pretensiones , los recursos y quejas, y 
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la más fácil administracion de la justicia correspondiente 
á los tribunales que tienen su residencia cerca del Go- 
bierno, á que es acreedora la mayor parte de los ciudada- 
nos que ahora se hallan á tanta distancia, son dignas de 
la atencion del Congreso, y exigen no solo que se les 
consuele, sino que se procure calmar las inquietudes que 
en los espíritus ha de producir la inevitable tardanza con 
una clara y terminante resolucion, que asegure que no 
puede durar aquella más que hasta la llegada de la noti- 
cia de la continuacion de la guerra, 6 de algun otro fa - 
vorable acontecimiento en la Península, que disminuya 
aquellos riesgos, en cuyo caso se verificará la traslacion 
á Madrid. 

V. A. resolverá lo que tenga por más acertado. 

Cádiz 6 de Agosto de 1813.—=D. Andrés García. == 
El Marqués de Astorga.==D. Martin de Garay.—=D. Pe- 
dro Cevallos. EI Marqués de Piedrablanca. D. Justo 
María Ibar Navarro. D. Antonio Ranz Romanillos.== 
D. Francisco Requena. =D. Estéban Varea.» 

Concluida la lectura de esta consulta, se volvió á leer 
á peticion del Sr. Villodas la representacion del ayunta- 
miento de Madrid. (Véase la sesion de 3 del corriente.) 

Leida esta representacion tomó la palabra y dijo 

El Sr. CAPMANY: Vengo ante todas cosas á invo- 
car lo primero justicia, y lo seguno libertad, porque en 
vano se desearia la una sin la otra. La mayor solemnidad 
y la espectacion pública de esta sesion exigen por las 
circunstancias del dia que los que tenemos, no solo el de- 
recho, sino tambien la obligacion, de manifestar nuestra 
opinion y juicio libre, franca, legal, 6 impunemente á la 
faz del mundo, podamos hablar y deliberar sin temor de 
excitar la ira popular sobre el desprecio. Hoy asisten al 
Congreso los Secretarios del Despacho para autorizar un 
informe de la Regencia acerca de la traslacion de las Cór- 
tes á Madrid, como lo solicita el ayuntamiento de aquella 
capital. El público aguarda su lectura, y con más ánsia 
nuestra decision, segun rumores y aun desórdenes que 
han precedido, y algunos muy recientes. Por tanto, an - 
tes que se abra la sesion que está preparada á este objeto, 
y antes que se ventile la cuestion, no puedo desentender- 
me, como miembro de la representacion soberana de la 
Nacion, de anunciar á V. M. que de lo que hoy se re- 
suelva en las Cortes pende la seguridad 6 no seguridad 
de los Diputados que tengan la desgracia de no dar gusto 
á los mal contentos. 

Pero ¿quién seria el osado á la presencia de V. M. pa- 
ra imponerme silencio, es decir, miedo en el ejercicio de 
mi cargo? ¿Ni cómo podria cerrarme los lábios ninguna 
consideracion exterior cuando se trata del decoro, de la 
autoridad y de la conservacion del soberano Congreso? 
Quisiera ser ahora más breve de lo que acostumbro para 
expresar mejor la agitacion de mi espíritu, combatido de 
vergüenza y de indignacion á un mismo tiempo. El asun- 
to de eate dia pide madura y sosegada deliberacion; mas 
¿cómo llevará estos requisitos si no estamos seguros de 
acertar con los deseos de aquellos que nos han de califi- 
car y despues juzgar en la calle y en la plaza? Pero ¿ha- 
brá sobre la tierra quien intente imponernos respeto y 
miedo, y aun más, sujetar nuestros votos con amenazas? 
Si lo habrá, y quien lo aplauda, y no serán pocos segun 
las apariencias. 

Se presentó ayer al público un campeon impávido 
estremando su furibundo amor patriótico con un impreso 
intitulado Fl Defensor acérrimo de los derechos del pueblo. 
Número 1.“ No pretendo calificar las ideas y los fines de 
este papel, pues este oficio toca 4 las Juntas de Censura. 
Solo llama mi atencion (y debe llamar muy particular- 


mente toda la de V. M.) el último párrafo impreso en ca- 
rácter de otro grado, sin duda para convocar lectores, 
cuyo estudiado remate conminatorio dice así: «El pueblo 
español calificará si la determinacion que se puede tomar 
mañana (en el Congreso) se opone, 6 si puede oponerse en 
el dia á la conservacion y existencia del Estado; y siendo 
esto cierto se mira (el pueblo) en la precisa obligacion de 
armarse, y de no consentir, aun á costa de su sangre, la 
disolucion del cuerpo moral de la Nacion. » 

En estos cinco renglones, envueltos con el más artifi- 
cioso velo abstracto, hipotético y condicional, se aguza y 
esconde el puñal que intenta poner á los pechos de cada 
Diputado para que no vote contra el deseo, la amonesta- 
cion 6 interés del periodista . 

Señor, la libertad y magestad de las Córtes están ho- 
lladas, y la vida de V. M. amenazada desde ayer en un 
cartel público, que así llamo á este párrafo sedicioso que 
estoy leyendo, en el cual se nos emplaza ante diem para 
que no le falte esta formalidad. En él se concita al pue- 
blo á levantarse contra su soberana representacion siem- 
pre que el acérrimo defensor suyo declare que ha llegado 
ya el caso y la última hora. ¿Qué significa pueblo en la 
acepcion de este sanguinario intérprete de la voluntad ge- 
neral? ¿Con cuál pueblo cuenta este furioso y presumido 
Catilina? ¿Dónde lo tiene reunido? ¿A dónde quiere con 
ducirlo? ¿Habla con el de Cádiz? ¿Y podríamos hacer esta 
injuria á esta noble y benemérita ciudad, y á su leal y f- 
delísimo pueblo, imaginando que oyese golo la voz escan- 
dalosa, cuanto más que siguiese las pisadas de un infame 
atentador de la soberanía del Congreso nacional? El pue- 
blo, dice, calificará la determinacion de las Cortes, esto 
es, que si esta no es la que desea y tácitamente propone 
el audaz defensor, su frenéticamente vano amor á la Pá- 
tria tocará rebato para que aquel su pueblo, hijo de sus 
eceradas entrañas, pase de calificador, á juez y ejecutor, 
tomando las armas y asesinando, ai le conviene, á V. M.; 
y todo por obligacion. No sabemos si á la ejecucion de 
esta sentencia tan popularmente patriótica se dustinará 
el dia, ó bien la noche, que es capa de criminales cobar- 
des. Pero lo que pasó pocos dias hace con tres Sres. Dipu- 
tados á la salida del Congreso, improperados, amenaza - 
dos y perseguidos por calles públicas, como consta á 
V. M., y lo que ahora mismo acaba de suceder con otro 
al entrar, insultado con la expresion de pedirle la cabeza, 
y esto á la vista de las centinelas y de la guardia del Con- 
greso, nos desengañará de que los discípulos del defen- 
sor, ni él mismo, no temen la luz. Es vergonzoso tener 
que recordar estos atentados delante de V. M., y más 
vergonzoso si los oye, y no los manda castigar. 

El Congreso, continuando sordo, viene á confesarse 
en un miserable pupilaje; pues puede la gente de la ca - 
lle enviarle sus enunciativas y sus amenazas. Y esto lo 
ve, y lo toca, y lo sufre V. M. ¡Y acaso ahora me está 
viendo, oyendo, y segun su impavidez, viéndose el autor! 
Y esto mismo lo ve y lo sabe, 6 debiera saberlo el Gobier- 
no, sin tomar la menor providencia para precaver tal des- 
órden, ni para castigar á los perturbadores, ni para reco- 
ger en casos tan extraordinarios á los escritos y ú los es- 
critores, como al expresado defensor, á quien se le debe 
reputar desde ayer como delincuente de lesa nacion. Hay 
además un gobernador en Cádiz, que al paso que tiene el 
mando de las armas, es jefe político; pero parece que to- 
dos quieren cargar á V. M. con la odiosa prerogativa de 
hacerse la justicia por su mano. 

Pues se ha puesto á las Córtes en esta alternativa, 6 
de abandonarse á la suerte que se le anuncia, ó de hacer- 
se respetar, pido á V. M. que ahora mismo, antes que sq 
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pueda dar pábulo á los intenciones de ese malvado, se 


pase un oficio á la Regencia para que se mande al mo- | 


mento prenderle y castigarle. Léanse estas cinco líneas 
del cartel: en ellas está la pesquisa, en ellas el sumario, 
en ellas el plenario, en ellas la sentencia. Yo no puedo 
decir más en defensa de los derechos de V. M., que son 
tambien Jos del pueblo que le ha constituido y le respeta; 
y no los que proclama ese intruso y jactancioso defensor, 
perturbardor de la tranquilidad pública. 

El Sr. LARRAZABAL: La proposicion del Sr. Cap- 
many no puede admitirse, porque el Congreso no es el 
Poder judiciario, ni el ejecutivo. Esto es contra la Cons- 
titucion. Lo que se puede hacer es remitir ese impreso á 
la Regencia para que lo pase á la Junta de Censura, y su 
autor sea juzgado con arreglo ú las leyes. No porque sea 
cosa que tenga relacion con el Congreso se debe faltar al 
órden ni á las leyes. Para que todos obedezcan, y las co- 
sas vayan como corresponde, nosotros debemos ser los 
primeros en respetar la Constitucion, y observar las leyes. 

El Sr. TRAVER: Señor, este y otros males de igual 
naturaleza se hubieran evitado, si los decretos del Con- 
greso hubieran llegado á tener su debido cumplimiento. 
En la nueva instruccion dada sobre la libertad de impren- 
ta, hay un artículo que prescribe que los ayuntamientos 
constitucionales nombren un sugeto de toda su confianza 


que haga de fiscal para ayudar á la Junta de Censura, y 


á quien se deben entregar ejemplares de todos los papeles 
que se publiquen en la capital y demás distritos de la pro- 
vincia. Dispúsose esto con mucha cordura y prevision, 
porque el alto Gobierno, que tiene muchos y gravísimos 
negocios á que atender, no puede fácilmente fijar su con- 
sideracion en estas pequeñeces, y porque teniendo que di- 
rigir la marcha de los negocios, necesita valerse de otros 
agentes, que le dejen más expedito, y le ayuden 4 pro- 
mover el bien general. Si esto se hubiera hecho, no nos 
hallariamos en este compromiso. El Gobierno, 4 quien por 
estar rodeados de negocios gravísimos, le falta tiempo para 
atender á objetos de la mayor importancia, ¿cómo podrá 
fijar los ojos en cada uno de los muchos periódicos que se 
publican en esta capital, y ocuparse en cosas tan subal- 
ternas? Por tanto, si aun no se ha hecho el nombramien- 
to de dicho fiscal, hago proposicion para que inmediata— 
mente por la Regencia se mande al ayuntamiento de 
esta capital cumpla con lo que está acordado en la última 
instruccion ó reglamento de libertad de imprenta acerca 
de este particular, 

El Sr. Secretario de la GOBERNACION DE LA PE- 
NÍNSULA: Por si V. M. quiere excusarse de pasar ór- 
den á la Regencia sobre el punto en cuestion, debo ma- 
nifestarle que anoche mismo me hizo llamar S. A. para 
preguntarme si tenia noticia de un papel que se acababa 
de publicar, titulado Æl defensor acérrimo de los derechos 
del pueblo. Contesté, que no. S. A. me encargó que lo 
viese, y me dió órden al mismo tiempo para que se pa- 
sase 4 la calificacion de la Junta provincial de Censura. 
Debo hacer presente á V. M. que, por la Regencia está 
prevenido á los jefes políticos que remitan á la Secretaría 
de mi cargo un ejemplar de todos los papeles que se pu- 
bliquen en las provincias, especialmente los periódicos: 
que se reconocen en la Secretaría en cuanto otras ocupa- 
ciones lo permiten; y si se estimase alguno perjudicial y 
digno de censura, se remitirá, no á la Junta, sino al fls- 
cal que V. M. ha mandado que se nombre por el ayunta- 
tamiento, para que este lo denuncie á la Junta. Así 
acordó la Regencia que lo hiciese, y así quedó en hacer- 
5 Por consiguiente, puede V. M., si gusta, excusarse el 
oficio. 


El Sr. CAPMANY: Retiro mi propusicion. 

El sr. OSTOLAZA: Yo la reproduzco. 

El Sr. GUAZ:): Dice el art. 308 de la Cunstituciua 
(Lo leyó). Y el 292, dice (Leydlo igualmente). Me parece, 
Señor, que con esto que V. M. acaba de oir, queda des- 
vanecida toda delicadeza y toda duda, hija del celo, y 
desaparece cualquiera escrúpulo por la observancia de las 
leyes, en razon de que ya está acordada la facultad que 
tiene la Regencia para proceder inmediatamente al arres- 
to ó prision de este atentador, que verdaderamentes es un 
atentador contra la libertad nacional representada en las 
Cortes. Esto es manifiesto. Del mismo papel 6 periódico 
se deduce que este autor quiere que se derrame sangre. 
¿Qué sangre? La sangre de los que estamos aquí, que he- 
mos de decir si ó no, para decidir el punto señalado para 
hoy. ¿Puede presentarse más á las claras el semblante del 
horror, el semblante de la sedicion y de sangre? Pues yo 
no sé que se necesite otra cosa que el que exista el cuer- 
po del delito. Y si este caso no exige que inmediatamen- 
te se proceda contra el delincuente, yo no sé qué sea de- 
iito. Pues si está sancionado que se puedan suspender las 
formalidades de la Constitucion en ciertos casos, y si es- 
tamos en uno de ellos, ¿qué cosa puede detenernos para 
que semande castigar á este delincuente? El celo del 
Congreso por la justicia es una obligacion, y si en el Con- 
greso, que es el legislador, no se ve este celo por la jus- 
ticia, ¿cómo hará que los demás observen las leyes? Si las 
Cortes se desentienden de esto, se desnudan de la con- 
tianza de la Nacion, y todo se destruye: la horrorosa 
anarquía se sentará en nuestro suelo y levantará su ca- 
beza erguida, pero será sobre las ruinas de la Nacion y 
de V. M. ¡Ojalá que todos estuviesen animados del mis- 
mo ardor que yo siento en mi pecho! Si todo lo que pue- 
de haber en el infierno se me presentara delante, diria 
con la mayor gloria lo mismo que he dicho aquí, y lo que 
diré hasta el último aliento de mi vida; porque esto lo 
digo con la mejor intencion, y animado únicamente por 
el celo de la justicia. 

El Sr. MORALES GALLEGO: Señor, ¿á qué perde- 
mos tiempo en esto? Si el Sr. Secretario del Despacho 
ha manifestado que se han tomado y se están tomando las 
providencias correspondientes, y el señor autor de la pro- 
posicion la ha retirado, ¿por qué perder más tiempo? Pre - 
gúntese si há lugar á votar. 

Declarado el punto suficientemente discutido , se de- 
claró no haber lugar á votar sobre la proposicion del se- 
for Capmany; con lo cual continuando la discusion del 
asunto señalado para este día, leyó el escrito siguiente 

El Sr. VILLAGOMEZ: Por resolucion de V. M., 
cuando se ha dado cuenta de la representacion de Madrid 
por medio del Diputado de su ayuntamiento constitueio- 
nal en solicitud de la pronta traslacion de las Córtes, se- 
gun lo ya sancionado, á aquella villa, se ha dispuesto no 
se tratase tan instantáneamente de este asunto, como ni 
tampoco tuvo á bien V. M. deliberar sobre proposicion 
dirigida á pedir al Gobierno explicaciones relativas á di- 
cha traslacion, fundada en nota del embajador inglés, 
manifestándose seria conveniente asegurarse de si en las 
potencias del Norte seguia la guerra, y sobre todo acerca 
de la opinion del Gobierno. S: este particular no fuese ya 
decidido y tan adelantado, que se presentase como de una 
nueva discusion, ofrecía largas dilaciones, como tambien 
seria más dificultosa su resolucion en unas circunstancias 
del estado de la Península menos afortunadas, con el 
auxilio poderoso de nuestra generosa aliada la Inglaterra. 
A poco impulso parece se desvanecen los riesgos de coope- 
rar 4 las intenciones declaradas de V. M. eons se fijen 
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las Córtes en la capital; si para esto es la nota, insinua - 
cion amistosa, ó si se quiere consejo de un aliado tan de- 
clarado y propio para volver por nuestra existencia polí- 
tica, cuando veo este objeto tan digno de la considera - 
cion de V. M., no puede menos este Diputado de reco- 
mendar la pretension del ayuntamiento de Madrid, como 
provechosa á toda la Monarquía en toda la extension que 
expresa la represantacion; pues además de las razones 
sólidas en que está fundada , y no es bien repetir, no de- 
jaré de molestar su soberana atencion , recordando, cómo 
se ha considerado en circunstancias análogas á Madrid, 
y siempre se observa que el amor á Fernando VII, la con- 
fianza y fidelidad de los españoles se fortifica más y más 
con esta medida, verificándose lo que preveia en menos 
ventajosa situacion un embajador francés en el año 1703, 
«El Archiduque, decia, una vez dueño de Madrid, lo será 
de toda la Monarquía.» Es un pronóstico fácil de hacer, 
se dirá, y aun ya tenemos la experiencia en alguna ma- 
nera con la entrada de nuestras tropas triunfantes en la 
capital en el año próximo; pero los sucesos nos han he - 
cho ser precavidos para no empeñar á aquel herdiso pue- 
blo otra vez, y esto es lo que por mi parte debo exami- 
nar; si siendo á impulso y excitado á su solicitud en una 
representacion presentada á este augusto Congreso por 
medio del representante en estas Córtes de aquel ayunta- 
miento, se pueden desatender unas reclamaciones que 
parecen tan justas; y solo el bien procomunal de la Mo- 
narquía podria por las razones, que son obvias, impedir 
el que se expusiese Madrid á los males que acarrearia tal 
determinacion, si los sucesos fuesen contrarios. Contra- 
yendo á este punto mi reflexion, juzgo que debe sentarse 
(y no sg me negará) que la diferencia del éxito no ha de 
decidir solo de lo acertado ó imprudente de la resolucion; 
y que bastará para no merecer esta censuta, siempre que 
en términos de acontecimientos ordinarios y de regulari- 
dad, sea de suponer tal estado de la guerra, que no haya 
que temer tomen la ofensiva otra vez, y menos que se re- 
pita la ocupacion de Madrid por los enemigos por sorpre- 
sa. Es bien claro que no es dado á mis escasos conoci- 
mientos en la materia el fundar estas favorables conjetu- 
ras en otras observaciones que las que están al alcance 
de quien lea los papeles públicos. Estos me anuncian y 
ofrecen esta sencilla observacion. El incomparable gene- 
ral en jefe de los ejércitos nacionales, Duque de Ciudad- 
Rodrigo, lord Wellington, no perdonando fatiga , ha lo- 
grado con inmortal gloria dilatar sus reconquistas hasta 
el Vidasoa. Allí ha conseguido presentar, aun dentro de 
los confines de Francia, sus formidables fuerzas provistas 
de todo para hacerles una guerra ofensiva; de suerte que 
por la parte de los Pirineos occidentales están contra- 
restados y aun superados los enemigos. Para defender los 
Pirineos orientales hay ejércitos al mando de conocidos 
generales, capaces de contener á los enemigos, impedir 
todas sus empresas por Aragon y Valencia, y sin una 
nimia desconfianza, bien lejos de nuestro carácter, está 
bien distante cualquiera, el más tímido, de recelar algu- 
na invasion en lo interior de la Monarquía; pero hasta 
apoderarse de Madrid no habrá medroso alguno que se 
atribule con tan atrabiliaria ocurrencia; y ¿cuándo podria 
verificarse tan funesto é inopinado suceso? ¿No daria 
tiempo á los mayores héroes en fidelidad á seguir las hue 

llas que les hemos dejado en lance tan apretado? /acula 
previsa minus feriunt. Pensemos como hemos pensado, y 
obremos como hemos obrado, y por mí repito gratitud á 
la generosa alianza de la Inglaterra, y docilidad á esta 


que experimentamos por su vigorosa cooperacion , y con- 
forme á los sentimientos de la Nacion, en mi entender, y 
á la solicitud de la coronada villa de Madrid, á la que 
accedo en todo y por todo; y este os el dictámen que ma- 
nifiesto como Diputado en el Congreso nacional. 

El Sr. RECH: He oido, Señor, que en el dictámen de 
la Regencia se da por fundamento de la representacion 
del ayuntamiento de Madrid el recelo ó emulacion que pu- 
do haber excitado la noticia de que V. M. trataba de tras- 
ladarse á Sevilla. Siento decir, Señor, que creo que S. A. 
se equivoca, porque si la representacion del ayuntamiento 
de Madrid arrancase de ese principio, sin duda lo mani- 
festaria en su exposicion, así como no tiene inconvenien- 
te en decir que lo hace por la conveniencia que ze debe 
seguir, y á nombre de la mayor parte de las provincias de 
la Península, que denomina en la misma representacion, 
y que quieren lo mismo que el ayuntamiento. Y así dice 
que los gallegos, castellanos viejos, y otras provincias 
que cita, le han excitado á que pida la traslacion del Go- 
bierno & Madrid. Creo que no tendría inconveniente en 
decir que hacia esta exposicion porque tenia entendido 
que se trataba de la traslacion de las Odrtes á Sevilla; y 
al mismo tiempo creo que no seria por esta traslacion, 
porque la misma distancia hay de las provincias del inte- 
rior á Sevilla que á Cádiz, porque en 200 leguas, 20 na- 
da suponen. Sentado este principio, que he tocado por in- 
cidencia, y sentado tambien que mi proposicion va fun- 
dada en que ninguna fuerza hay en Francia que pueda 
dar motivo de recelo, voy á probar que la Francia está 
imposibilitada en el dia, segun mi modo de pensar, de 
darnos recelo alguno; y el decir esto, no es para que la 


. Nacion afloje ni deje de tomar las medidas que considere 


necesarias hasta destruirla y aniquilarla. La sangre ver- 
tida el de Dos Mayo en Madrid debe vengárse en París. Los 
españoles no deben olvidar nunca el odio á la Francia. 
Los franceses nos han dado unas lecciones, que jamás de- 
bemos olvidar, sino obrar siempre diametralmente opues- 
tos 4 sus principios. Una do las razones sobre que princi- 
palmente funda su informe la Regencia, y aun el Consejo 
de Estado, es la de que los enemigos pueden volver á pi- 
sar otra vez el suelo de Madrid. No parecerá extraño 4 
V. M. que vaya yo á buscar la raíz de este «podrá ser 
que vuelvan á pisar los enemigos el suelo de Madrid.» Los 
que hemos conocido la revolucion de Francia en el año 
de 1793, sabemos que llegaron á estar los franceses tan 
abatidos, que tuvieron á los ejércitos enemigos á 14 le- 
guas de Paris; y si los prusianos no se hubieran retirado 


| en aquel momento crítico, no estarian ahora los franceses 


aterrando la España, como la están aterrando; pero la 
Providencia castigó ya á aquel Reino con una sola bata- 
lla. La Francia se rehizo, aumentò sus fuerzas; y habien- 
do aparecido el tirano que hoy oprime á la Europa, puso 
el ejército en tal disposicion, que no daba batalla sin que 
le proporcionase un Reino. Obsérvense las varias coalicio- 
nes que se han formado contra él, y de quienes ha triun- 
fado siempre; obsérvese que á la Prasia, que en tiempo 
de Federico II era formidable, y el terror de la Europa, 
le dió una batalla, y quedó destruida. Obsérvese lo que ha 
sucedido en Alemania; y por no molestar más 4 V. M. me 
ceñiré al decir que solo con una batalla fijaba la suerte de 
una provincia. ¿Y de qué procedia esto? Es muy sencillo. 
De que habia fuerza para ello, maña y arte militar en sus 
jefes. Y una de dos, ó la fuerza no ha decaido, ó la maña 
no se ha olvidado, ó el arte no se ha oscurecido, ó de lo 
contrario, hemos de convenir en que no está en disposi- 


ínsinuacion, si la hace: que si es en los términos que se ' cion de volver á pisar el suelo de Madrid. Es público que 


ha divulgado, es concretada 4 las felices circanstancias - 


para emprender la guerra con la Rusia, reunió el tirano 


NUMERO 937. 5911 


casi todas las fuerzas de la Europa, y llegó á juntar 
300 000 combatientes, que quedaron sepultados en aquel 
país frio, salvándose solo el tirano. Esta destruccion la cau- 
só sin duda la Providencia. En estas circunstancias el ruso 
sigue sus huellas á Bonaparte, valiéndose de sus muchos 
recursos: levanta el tirano otro ejército, y en cuatro me- 
ses presenta una fuerza capaz de destruir al enemigo; pe- 
ro ¿de qué naturaleza, Señor? ¿De aquella fuerza domi- 
nante, que todo lo arrolla? No, Señor. Se componia de 
paisanos armados, que no eran soldados. Esto ha resulta- 
do en la última guerra que se ha hecho á Bonaparte por 
la Rusia. ¿Presenta un ejército de aquellos regimientos 
antiguos? No, Señor. ¿Gana provincias ó Reinos? No, Se- 
Hor. Adelanta algunas millas, recibiendo cuando menos 
tanto daño como el que él causa 4 sus enemigos. Estas 
operaciones es preciso que nazcan de un principio, como 
he dicho. Es cierto que podrá reunir hombres, pero no 
militares, porque no se forman tan pronto. Es innegable, 
Señor, que un ejército no se forma en tres, cuatro, ni seis 
meses, sea quien quiera el que lo maneje. La historia no 
nos presenta un ejemplo de esto: yo á lo menos no lo ten- 
go. La Europa hasta ahora tampoco mos ha descubierto 
ideas contrarias. Esto supuesto, vamos al caso más ter- 
rible para la España. Supongamos que se hace la paz con 
todas las Naciones de la Europa, menos con España y con 
su aliada la Inglaterra, esto es, paz general en el conti- 
nente. Supongamos tambien que vengan esos franceses 
del Norte, que serán unos 300.000 hombres. Que para 
esto ha apurado todos sus recursos, es innegable, porque 
interesándole mucho contrarestar á su enemigo, ha tra- 
tado de resistirle, porque el terror que le han infundido 
sus victorias es evidente. Para esto ha reunido todas sus 
fuerzas y ha dejado á la Francia desnuda. Pero suponga- 
mos que hace tambien la paz con nuestro aliado el Empe- 
rador de Rusia, el cual yo no creo que nos abandonará. 
Aun en este supuesto tenemos que necesita 100.000 hom 
bres para guarnecer sus plazas, porque así lo exige su £e- 
guridad propia. Otros 100.000 hombres necesitará cuan - 
do menos para que sirvan de reserva, porque hemos vis- 
to que no puede aventurar todas sus tropas de una vez. 
¿Y se creerá ahora que basten para sujetar la España los 
100.000 hombres que puede enviar? ¿Y estos 100.000 
hombres de tropas de muy distinta naturaleza que las que 
envió en los dos, tres y cuatro años primeros, serán bas- 
tantes en nuestra situacion actual para retardar y desva- 
necer todas nuestras ventajas, y volver á dominar la Es- 
paña? Si estos principios se extendiesen, ¿qué confianza 
podrian tener los españoles, ni qué esperanza de arrojar á 
los enemigos? Yo no lo creo así. V. M. sabe que cuando 
se yerificó nuestra insurreccion eran dueños de la Espa- 
ña, que tenian dentro de ella 150.000 hombres. Sabe 
V. M. cuál era nuestra lamentable situacion: la ninguna 
comunicacion que tenian nuestras provincias unas con 
obras; y sin embargo de esto, resistimos todo su terror, 
todo su entusiasmo. Con que ahora que pisamos los Piri- 
neos, ahora que los tenemos arrinconados en sus fronte- 
ras, y que nuestras tropas pisan el territorio francés, ¿se 
creerá que porque vengan 100.000 hombres podríamos 
aterrarnos? Qué, ¿podríamos ser destruidos aunque carga- 


sen 100.000 hombres, ni aunque fuesen 150.000? Quie- | 


ro suponer que nos arrollasen; que los aliados cediesen 
hasta la marina, hasta el extremo del Reino: que suce- 
diesen todas estas desgracias: estas noticias, que por lo 
comun suelen extenderse con más velocidad de lo necesa- 
rio, ¿no podrian saberse con tiempo suficiente para que 
las Córtes se trasladasen á parage seguro? El Gobierno 
que se compone de un numero reducido de personas, ¿ao 


— 


podria trasladarse tambien 4 las primeras noticias que re- 
cibiese? 

Por último, Señor, me parece que, estando ya la raiz 
minada, y que no debiendo considerarse á la Francia en 
el estado que ahora diez, ocho 6 seis años, no debiendo 
considerarse al enemigo tan temible, no me parece que 
tenga mucha fuerza este argumento de la Regencia. Digo 
esto, en cuanto 4 los males que hay que temer. Pero va- 
mos á las ventajas, ventajas de mucha trascendencia, por— 
que solo el hecho de decir V. M. «voy al centro de la Mo- 
narquía, voy 4 Madrid» es bastante para aterrar á la Fran- 
cia. (Murmullo). Si, Señor, digo que era basta nte para 
aterrar á la Francia, porque manifestaba V. M. una forta~ 
leza irresistible en el hecho mismo de decir: «Voy á mi 
centro: no temo á mis enemigos: los he vencido: los ven- 
ceré: soy dueño de la España: estoy en la capital de la Mo- 
narquis.» Esto influiria mucho. Y si no, en las guerras 
que ha tenido el tirano que ha dado motivo á esta discu- 
sion, siempre que se trataba de noticias, al oir que el ene- 
migo estaba ya en Viena, no decíamos: «¿pues ya es 
evidente que ha triunfado de la Alemania?» Porque no 
todos saben el mapa, no saben que Viena no está situada 
en el centro del imperio como Madrid. Decian: «¿En Vie- 
na? Pues ya es dueño del imperio: ya ha desorganizado el 
Gobierno.» Con estos pronósticos se proporcionaban sus 
conquistas, porque se decia: «Son dueños de la córte, 
luego son dueños del Reino;» por esta razon natural, de 
que quien es dueño de la cabeza, es dueño de todo el Rei- 
no. Esto se decia. Pues, Señor, ¿por qué no hemos de su- 
poner nosotros que en los franceses ha de producir los 
mismos efectos? ¿Por qué no se ha de decir que esto que 
en nosotros era una culpa, no ha de suceder lo mismo á 
los franceses? ¿Por qué no ha de influir esto en el Gabi- 
nete de Viena? Viena no estará distante de auxiliarnos. 
El pacto de familia es cierto que ha ligado á aquel empe- 
rador; pero se decidirá cuando le acomode, porque el em 
perador no ha mudado de naturaleza. ¿En qué consiste 
que hasta ahora ha estado en inaccion, á pesar de ese pacto 
de familia? En que ve que las circunstancias no le son li- 
sonjeras; pero en el momento en que vea que puede res- 
catar parte de lo que ha perdido, está en el órden que 
procure hacerlo, aunque sea declarándose contra el que aho- 
ra es su pariente y amigo. Y debemos esperar que el em- 
perador de Austria se declare tan luego como tenga algu- 
nos datos que le prometan un éxito distinto del que el dés- 
pota le ofrece. Por consiguiente, yo estoy seguro que solo 
este paso de las Córtes debe influir en toda la Europa y 
que debe proporcionarnos los caudales que necesitamos. 
Todas las provincias lo desean, segun dice la representa- 
cion del ayuntamiento de Madrid. Así se verificarian sus 
deseos y los conatos de V. M. por su prosperidad. Se ten- 
drá en V. M. aquel grado de conflanza que debe tenerse. 
Estará el Gobierno más proporcionado para continuar las 
relaciones con nuestros aliados. Las provincias, no solo pro- 
porcionarán medios para la guerra, sino que los mismos 
habitantes se ofrecerian á disposicion de! Gobierno. Todos 
dirian: «Ahora se presenta el Gobierno en el centro. Va- 
mos á adquirir victorias.» El entusiasmo nacional rena- 
ceria: el ejército, que se bate con entusiasmo, tiene ya 
medio vencido al enemigo. El enemigo está ya en la raya 
de su reino, internado en su propio país: V. M., situado 
en el centro de la Monarquía. Recordaré 4 V. M. que Ma- 
drid, por su localidad, parece que ha sido destinado por 
la Providencia para centro de la Monarquía, y que el Go- 
bierno de Justicia debe estar en Madrid para administrar - 
la á todas las provincias. Supone la Regencia que no hay 
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una batalla sin derramar una gota de sangre, daria diez 
6 quince millones. Pues el trasladarse V. M. á Madrid 
«equivale, no digo á una sino á cien batallas, segun el in- 
flujo que esto tendria, no solo para nosotros, sino para 
nuestros aliados. Se dice tambien que no hay medios para 
la traslacion, porque la abundante cosecha que ha habido 
en las Andalucías ocupa todos los carruajes y cabalgadu- 
ras. Señor, yo siento disentir de esta opinion del Consejo 
de Estado. Las noticias que yo tengo son de que la cose- 
cha es mediana ó miserable. Estas son las noticias que yo 
he tenido. Tal vez el Gobierno tendrá otras; pero & eso 
diré que, aunque esto sea, estando ya en el 9 de Agosto, 
y siendo la recoleccion en Andalucía mucho más tempra- 
na que en otras provincias, porque es tierra más cálida, 
debe haberse concluido la recoleccion da la cosacha. Y 
aun cuando no se haya concluido, V. M. ha de tardar en 
resolver si se ha de trasladar 6 no, y caso de que se acuerde 
que sí, han de pasar algunos dias en prepararse, y en este 
tiempo puede concluirse la recoleccion de la cosecha. Ade- 
más, Señor, cuando el Monarca se trasladaba á los Sitios 
Reales, no trasladaba todas las oficinas, porque no eran 
precisas al lado del Gobierno Que se traslado á Madrid el 
Congreso nacional, muy bien: que siga la Regencia, muy 
bien, y que de cada una de las Secretarías pase un oficial, 
muy bien, y despues se puede verificar la traslacion de 
los demás empleados, porque esto puede muy bien dila- 
tarse. Así yo no encuentro que esto sea un inconvenien- 
te. Por último, Señor, yo conceptúo que el bien de la Na- 
cion, la valentía de nuestros ejércitos, la confianza de 
nuestros aliados, todo tiende á que V. M. resuelva su 
traslacion 4 Madrid desde ahora, si es posible; y cuando 
no, que se interne en la Península, no á Sevilla, porque 
no se diga que yo lo pido por ser de Sevilla, sino á otro 
pueblo que V. M. estime más á propósito; porque concep- 
tuo que basta que se diga que el Gobierno ha comenzado 
á internarse en los estados de España, para que la faz de 
los negocios mude en favor de la justa causa. 

El Sr. SERNA: No voy á contestar á la grande y elo- 
cuente exposicion del señor preopinante; pero no puedo 
olvidar ni dejar sin contestar algunas de sus expre-iones. 
Pongo en consideracion de V. M. la época en que se reu- 
nió la Junta Central en Aranjuez, y qus no era mis que 
un simulacro de Córtes. Se mantuvo en Aranjuez sin rea- 
lizar su ida á Madrid. Ahora se dice que si V. M. se tras- 
ladase á aquella capital, equivaldria á ganar dos batallas 
y que causaria terror á la Francia; pero yo entiendo que 
la causaria V. M el terror que la causó la Junta Central, 
y que acase V. M. se exponia á tener el mismo suceso. 
(Murmullo). Señor, no pueden mirarse con indiferencia se- 
mejantes producciones. Se dice tambien que las provincias 
de Castilla la Vieja solicitan que V. M. se traslade á Ma- 
drid. Las provincias de Castilla la Vieja tienen aquí sus 
Diputados: yo represeuto uza de ellas, y aseguro á V. M. 
que ninguna de las 118.000 almas que represento me ha 
manifestado semejante deseo ni ninguna de las autorida- 
des de las 242 villas y lugares de que sə compone su po- 
blacion, y parecia regular se dirigieran á su Diputado, 
por ser el más corto y más propio medio para elevarlo á 
noticia de V. M.; pero yo aseguro que los moradores de 
mi provincia solo desean obedecer las sábias disposiciones 
de V. M.; y si hubiese alguno que se haya dirigido 4 Ma- 
drid con semejante solicitud, no es esta la voluntad de la 
provincia, porque aunque deseen, como es natural, tener- 
le en sus inmediaciones, no son inconsiderados, y conocen 
que cuando V. M. no lo ejecuta, seré porque no conven- 
ga; y á la verdad que hacer otra cosa seria poner en un 
seguro riesgo la representacion nacional. Me liena de ad- 
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miracion cuando se trata de Cádiz con desconfianza: yo 
vine á cumplir los 16 años á esta ciudad, y siempre la 
suerte, desde parages remotos, me ha traido á ella, y nun- 
ca en sus moradores he advertido otra cosa que patriotis- 
mo y lealtad; y si ahora se han reunido aquí do diferentes 
puntos muchos más, ¿son estcs acaso otros que aquellos 
dignos españoles, que por seguir la buena causa lo han 
abandonado todo, preflriondo la miseria, como se observa 
en algunos, mientras que otros han preferido estarse pa- 
sivos, y acaso haciendo deservicios á la Nacion? Yo no 
diré que falten algunos de esta mala casta entre nosotros; 
pero yo hablo de los buenos, porque solo hablo de los es= 
pañoles. ¿A dónde está esta falta de libertad para hablar, 
pues á mí nunca me ha acometido, ni los reparos que oigo 
con tanta frecuencia, pues desde el dia en que se instaló 
V. M., siempre he hablado con libertad, manifestando los 
sentimientos de mi opinion? Yo reclamo la consideracion 
de mis dignos compañeros, y si es posible que, cuando es- 
tamos tratando de lo más necesario para la Nacion, que 
son los puntos de Hacienda, dejemos imperfecta la obra; 
hay además que atender al crédito público, que es otro 
asunto no menos interesante; y si se verificara la trasla~ 
cion de V. M. á Madrid, todo quedaria por hacer, y se- 
guramente, si hoy mismo lo deliberase V. M. en el corto 
tiempo que nos queda, seria disolverse las Córtes y que- 
dar ilusorios los trabajos que están tan adelantados y que 
tanto interesan á la Nacion. Se habla de carruajes... ¿Y 
dónde habian de encontrarse para verificarse la traslacion 
á Madrid? ¡Qué hemos de comparar la traslacion de Cá- 
Cadiz á Madrid con las que se hacian desde allí á los si- 
tios! En Madrid se proporcionaban los medios necesarios 
para estas cortas traslaciones; pero aquí faltan, y no es 
fácil realizarlo por ahora. Los deseos del ayuntamiento de 
Madrid son muy naturales, y muy propio en V. M. ma~ 
nifestar el agrado con que ha oido su solicitud; lo mismo 
digo de todos aquellos que se interesan en el acierto de 
sus deliberaciones: es menester oirlo con agrado; pero 
tambien es menester que no se considere á V. M. en la 
clase de pupilo. En fin, además de lo dicho, es menester 
tener presente que los reglamentos de los tribunales es- 
tán por discutir, y que los mismos tribunales claman por 
ellos. Aunque escasea tanto el dinero, no creo que nos 
faltase para costear el viaje, porque la Providencia nos saca 
de todos los apuros. Pero ¿no se podria invertir lo que 
costaria el viaje en otras atenciones y necesidades que 
tanto ncs rodean? Y cuando no faltara, ¿cuánto mejor in- 
vertido seria en fortificar los puntos de Somosierra? Por= 
que, Señor, no nos engañemos, ni conflemos en que el 
enemigo deje de hacer cuantos esfuerzos pueda para vol- 
ver á invadir la capital; y así, el dinero que se habia de 
gastar en trasladarse V. M. á ella, será mejor se emplee 
en los medios do impedirlo. Concluyo con que al ayunta- 
miento de Madrid se le deben dar gracias por sus buenos 
deseos; y si fuera proposicion de alguno de mis dignos 
compañeros, le rogaria que la retirase, porque le haria 
mucho honor. 

El Sr. PELEGRIN: Señor, ninguno desea más que yo 
la traslacion de las Cortes á Madrid, y hago á todos los 
Sres. Diputados la justicia de creer que lo desean con 
igual eficacia, porque en esto no hacen más que cumplir 
con sus deberes. La Constitucion política de la Monarquía 
señala como capital del Reino aquel pueblo heróico, y 
posteriormente se ha mandado habilitar el salon en que 
las Córtes deben celebrar sus sesiones, cuyo encargo 
tiene el jefe político y ayuntamiento constitucional de 
aquella villa. Las ventajas de establecerse en ella el Go- 
bierno son de la mayor importancia; pero ¿estamos hoy en 
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el caso de fijar dia para la traslacion? Este es el punto 
que debe decidirse, á lo que se contrae el informe de la 
Regencia y la consulta del Consejo de Estado. Bastaria, 
Señor, ignorar, si se ha roto el armisticio entre el Empe- 
rador de Rusia y Bonaparte para que se suspendiese el se- 
ñalamiento del dia en que se debe ir á Madrid, con tanta 
mayor razon cuanto es muy fácil tener pronto noticias del 
estado de aquella transaccion. Las Córtes harian un mal 
irreparable al pueblo que representan, si procediesen sin 
datos á decidir un asunto de que puede pender la existen- 
cia de la Pátria. Aquellos solo puede tenerlos la Regencia, 
que debe saber la situacion política de la Europa, la mi- 
litar de España y la del enemigo que combate. Cuando el 
pueblo de Madrid manifiesta los deseos de ver en su seno 
al Gobierno, y lo quieren todas las provincias, no hacen 
más que unir sus votos con los de V. M. La más fácil ex- 
pedicion de los negocios, la más pronta y mejor direccion 
en la administracion del Estado, el influjo favorable en la 
opinion pública y en el convencimiento de las potencias 
del Norte, de las grandes ventajas que han conseguido las 
armas aliadas bajo la direccion del ilustre Duque de Ciu- 
dad-Rodrigo, son objetos muy respetables para todos los 
españoles. Seria un delito desatenderlos por un solo dia, 
cuando no exista el peligro de perderlos y de sacrificar 
nuestra Pátria heróica, que ha sellado con tanta sangre y 
trabajos su independencia política. Pero hoy no se sabe 
que se haya roto el armisticio, dice la Regencia; y en este 
estado ¿quién polrá decir que las Córtes y el Gobierno 
estarán en Madrid con la seguridad que exige el interés 
de la Nacion? Recuerde V, M. con lágrimas los efectos fu- 
nestos que se siguieron de la salida de la Junta Central 
de Aranjuez y su disolucion en Sevilla. ¿Quién será ca- 
paz de pintar el cuadro de desgracias que estos sucesos 
han producido á la buena causa, y el de las ventajas que 
proporcionaron al tirano? Los apuros del Erario, el des- 
órden de los ejércitos, el desconcierto de la administracion 
interior del Estado, la sangre toda española que se der- 
rama en América y la desconfianza en el Gobierno, tales 
son los resultados más sensibles de aquellas desastrosas 
ocurrencias. ¿Qué seria, pues, si las Córtes tuviesen ne- 
cesidad de abandonar á Madrid? No es fácil que yo los in- 
dique cuando tal vez no sea dado á la prevision humana. 
Trescientos Diputados, y muchos con sus familias, Dipu- 
dos que deliberan en público y chocan á cada paso con 
intereses individuales, que no pueden viajar al abrigo de 
la fuerza y de la facilidad con que se mueve el Gobierno; 
los empleados que viven con tanta miseria, consiguien - 
te á las grandes atenciones públicas, ¿qué harían en un 
apuro semejante? ¿Qué seria de nuestra amada Pátria 
en él? Más fácil es contemplar que explicar las resultas de 
un acontecimiento tan crítico. ¿Nos olvidamos aún de las 
que se han seguido á varias provincias por la disolucion 
de las Juntas superiores? El abandono y la inaccion en 
que dejaron á los pueblos produjeron el desaliento, y se 
frustraron los esfuerzos y deseos de aquellos españoles so- 
metidos 4 la esclavitud. No se necesita, en mi concepto, 
contestar al discurso del Sr. Rech sobre la probabilidad 
de que los franceses no es fácil vuelvan & Madrid por las 
grandes pérdidas que ha sufrido Napoleon en todas partes, 
porque ha convenido, sin embargo, S. S. que podrá, caso 
de hacerse la paz en el Norte, remitir 150.004 hombres, 
y llegar á Madrid, en cuyo caso huiria el Gobierno, como 
lo hizo la Junta Central. Señor, todos sabemos, por for- 
tuna, que el poder del tirano no es en el dia el que des- 
hizo las primeras Monarquías de la Europa : sabemos con 
el mayor placer que no alcanza ya á deslumbrar á los frios 
calculadores de sus comodidades privadas; pero el mismo 
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Sr. Rech conviene en que puede volver ú Madrid. Yo no 
me extiendo á tanto, y quiero que solo llegase á Burgos. 
gPermaneceria en tal caso el Gobierno en aquella villa? 
Querer decidir un asunto de tanta trascendencia por los 
cálculos que se han hecho, y por opiniones particulares, 
seria en wi dictámen el desacierto mayor. Las plazas que 
el enemigo conserva aún en Cataluña; las voces de que 
Massena reune un ejército en Tolon, ¿no deberian infun- 
dir tambien recelos de que pueda amenazar á la capital 
de la Monarquía, aunque no fuese más que para la diso~ 
lucion del Gobierno, de que sabe sacar tanto provecho Bo- 
naparte? Si es lícito apoyar en presunciones la decision 
del punto que se discute, á estas observaciones y 4 las que 
ha hecho el Sr, Rech, se podrán añadir muchas para au- 
mentar los recelos y la desconfianza, en términos que se 
logre la más completa indecision en el Congreso; pero un 
asunto de tanta importancia no puede determinarse sino 
con datos, y los que ofrece el expediente no dejan arbitrio 
para otra cosa que para aprobar el dictámen del Gobier- 
no. Son muchos los sacrificios hechos por el pueblo espa- 
ñol para exponerlo á una nueva orfandad, y á perder en 
ella el fruto de tanta sangre derramada, y de tantas ca- 
lamidades como ha sufrido desde que en su gloriosa in- 
surreccion contra el tirano proclamó su independencia y 
sus derechos. Pero si estas consideraciones son suficien- 
les á suspender hoy el señalamiento del dia para la tras- 
tacion de las Córtes y el Gobierno & Madrid, no deben 
detener las disposicionas convenientes para que todo esté 
preparado, á fin de que no se pierda tiempo cuando lle- 
guen las noticias del Norte de Europa, ú otras de tal 
importancia, que den la seguridad de qus se carece. La 
Regencia indica á este intento lo suficiente, y nada será 
más conforme con los deseos de la Nacion. El benemérito 
pueblo de Madrid verá la disposicion de V. M. para no de- 
tenerle un instante el consuelo que necesita, respetando 
mientras tanto la circunspeccion y el acierto de las reso- 
luciones del Congreso. Trátese hasta que llegue el día fe - 
líz de la traslacion de lo relativo al crédito público para 
sacar á tantas familias de la miseria en que están, facili- 
tando por este medio el de continuar la guerra sin des- 
truir los restos de los capitales de la agricultura, de la 
industria y del comercio. Repito, Señor, que ninguno me 
excede en los deseos de que el Gobierno se coloque en Ma- 
drid. No me arredran los peligros personales de huidas por 
montes y cerros, de que Dios me ha sacado muchas ve= 
ces; pero los que puede correr la Pátria me asustan y me 
hacen sacrificar á su bien la complacencia que tendria en 
que hoy mismo nos fuésemos á ver el suelo precioso re- 
gado con la sangre de los héroes que abrieron el camino 
de nuestra libertad política y de la independencia nacio- 
nal. Yo espero muy pronto el dia feliz en que podamos 
tener aquel consuelo; pero hasta tanto apoyo en todas sus 
partes el dictámen de la Regencia. » 

Propuso el Sr. Ortiz que se preguntase si el punto es- 
taba suficientemente discutido; y antes de hacerse esta 
pregunta, indicó el Sr. Ostoloza que deseaba que los Se- 
cretarios del Despacho diesen alguna extension á las razo- 
nes del informe del Gobierno, por lo cual, habiéndose de- 
clarado por la negativa, dijo 

El Sr. Secretario del Despacho de la GOBERNACION 
DE LA PENINSULA: El Sr. Diputado Ostolaza ha dicho 
que queria oir & los Secretarios de la Regencia sobre el 
informe que se acaba de leer. S. S. puede, si gusta, sa- 
tisfacer á lo que en él se manifiesta de órden de la Re- 
gencia; y si ocurriesen nuevos motivos que exijan contes- 
tacion, los Secretarios del Despacho estamos prontos á 


' manifestar lo necesario. Por ahora no ocurre otra cosa sino 
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contestar al Sr. Diputado Rech (que no cree que en efec- 
to la reclamacion del ayuntamiento de Madrid ge haya he- 
cho por el motivo que se indica en el informe), que la Re- 
gencia se funda en un hecho, y el Sr. Diputado en su pro- 
pia opinion. El jefe político de Madrid expuso á la Regen- 
cia en 13 de Julio lo mal recibida que habia sido allí la 
noticia que habia llegado por el correo, de haberso trata- 
do en sesion secreta de traslacion del Congreso á otro 
pueblo que á Madrid. No me parece que sea oportuno ma- 
vifestar á V. M. las voces con que se explica, porque lo 
-hace con la efusion que es propia del primer agente del 
Gobierno en una provincia cuando habla á la Regencia. 
Sin embargo, por la resolucion de S. A., en cuyo sentido 
contesté al jefe político, comprenderá V. M. el fundamen- 
to con que en este punto mandó la Regencia extender el 
informe que V. M. ha oido, (Zeyó): «Zádiz 19 de Ju'io de 
1813. Téngase presente por si ocurriese hacer uso de 
esta noticia, y dígase al jefe político que las Cortes no 
han determinado cosa alguna respecto á la traslacion á 
otro punto que á Madrid cuando las circunstancias lo per- 
mitan, y que nunca dejarán de manifestar la extimacion 
que hacen de aquel benemérito pueblo. Que cuide de aca - 
llar los rumores y de que no tengan cons «cuencia. » 

El Sr. OSTOLAZA: Quisiera además que pues V. M. 
ha dado órden para que se disponga en Madrid un salon 
de Córtes, se dijera qué medidas se han tomado gobre eso, 
porque el Congreso todavía no lo sabe; y como todo de- 
pende de los Ministros de Hacienda y Guerra, quisiera oir 
esto de su boca, porque lo demás no me satisface. 

El Sr. Secretario del Despacho de la GOBERNA- 
CION DE LA PENINSULA: Relativamente al salon de 
Córtes dispuso la Regencia que se consultase á V. M., 
para que si lo tenia por conveniente se trasladase á Ma~ 
drid el inspector que corrió con disponer éste y el de la 
Isla. Haviendo venido V. M. en ello, la Regencia mandó 
que partiese al efecto. Ha marchado en posta, y aun no 
hay tiempo para que haya dado noticia de su llegada. Se 
le previno que diera parte de lo que adelantase en su co- 
mision. Antes de ahora las ha habido de los edificios que se 
habian ya reconocido, y del que parecia ya más á propó- 
sito; pero que no se habian determinado los encargados á 
elegirle definitivamente hasta que llegase el inspector, pa- 
ra que, como práctico en las dimensiones y demás cir- 
cunstancias que son necesarias en un edificio destinado á 
este objeto, viese cuál era más oportuno. Se espera la no- 
ticia de la llegada del inspector 4 Madrid; pero hasta 
ahora, repito, no hay tiempo para haberla recibido. 

El Sr. OSTOLAZA: Con que parece que estamos in 
statuo quo, es decir, que no se ha hecho nada. Llezará 
Octubre, tiempo en que se han de reunir las Córtes ordi- 
narias, y no tendremos salon para que celebren sus sesio- 
nes; porque si continuamos con la misma dilacion que 
hasta aquí, vendrán las otras Córtes, y no habrá sa- 
lon, ni se habrán dado las demás disposiciones necesarias 
para los alojamientos; y para eso quisiera que esto se 
apresurase más. Porque, supongamos que se diese una 
batalla que decidiege la suerte absoluta de la Peninsula, 
como puede suceder y debemos lisonjearnos, que la mis- 
ma mano que ha conducido nuestras tropas 4 la gloria de 
nuestras armas, las conducirá ahora á una decidida vic- 
toria en el territorio francés, como lo desean los buenos 
españoles (y yo quisiera que hubiera llegado este caso, 
porque entonces ya hubieran cesado los temores de la Rs- 
gencia, y no se expundria 4 los riesgos, á los qua se ex- 
puso la Junta Central); en ese caso, ¿no interesaba que 
las Cortes se restituyesen á la capital? Es necesario que 
se tome en consideracion el grande bien que se seguiria & 


las Américas. V. M. sabe el estado en que por desgracia 
se hallan aquellas provincias, y si aquello se mantiene, 
se debe principalmente á la idea que tienen de nuestra 
causa... (Agut pidieron la palabra varios Sres. Diputados 
de U:tramar.) Pregunto yo: ¿los males que teme la Regen- 
cia que acarrearia la traslacion de las Córtea & Madrid, 
son mayores que los que se seguirian de lo contrario? ¿No 
seria un argumento de que se valdrian algunos díscalos 
para persuadir á las Américas de la debilidad del Gobierno 
y disolucion del Estado? Yo creo que el honbre más sen- 
cillo de América, viendo al Gobierno puesto en el último 
rincon de la Peníasula, cuando no niegue, al menos podrá 
dudar de nuestras victorias, mientras que vea al Gobierno 
atracado en el último punto de la Península. Por consi- 
guiente, si interesa salir de este punto, na solo pars el 
bien de la Europa, sino de la América, ¿en qué nos dete - 
nemos? Si ha llegado el tiempo de podernos ir, ¿por qué 
no lo hacemos? Los inconvenientes que se seguirian de no 
verificarlo son mayores que los que se temen por la tras- 
lacion; porque se daria á la América una idea de que la 
Península se hallaba en estado no solo de resistir al tira- 
no, sino de batirle en su mismo territorio: Yo no diré 
precisamente que ahora nos trasladamos á Madrid; pero sí 
diré que se debe dar una providencia más activa, que ha- 
ga ver que V. M. está persuadido de que las armas fran- 
cesas no lograrán los triunfos que el año pasado, y con- 
venza á todo el mundo de que la causa de la Península 
está ya decidida, y por consiguiente, que V. M. se pone 
en camino para ır á Madrid. Yo creo que el proceder 
V. M. así, satisfaria tambien los deseos del pueblo de Ma- 
drid. Todos están interesados en esta traslacion, no diré 
yo que sea en esta semana ni en la que entra; pero sí di- 
ré que debemos dar un anuncio de que va llegando el mo - 
mento de ir á la capital; siendo esta una señal de que to- 
dos los pueblos estaban libres de los franceses. Así, digo, 
que para acceder 4 los justog deseos del ayuntamiento de 
Madrid, que son los mismos que animan á todos los de- 
más pueblos de la Península, y aun á todos los Diputados 
del Congreso, V. M. debe tomar una resolucion más ac- 
tiva, que anuncie que V. M., ya que no vaya 4 Madrid, 
se pone en camino. V. M. no puede prescindir de dar yna 
prueba á la Nacion de contribuir en lo que pueda 4 sus 
deseos: es necesario, pues, que las medidas sean cor- 
respondientes 4 los deseos de la Nacion, y que sean pnas 
medidas que anuncien que estos mismos desgos que tiene 
V. M. son una voluntad decidida de que se cumplen. 
Acuérdese V. M. cuando estábamos en la Jsla, y se regol- 
vió venir á Cádiz, que se envió una comision para dispo- 
ner el salon; así debia hacerse ahora, para apresurar su 
conclusion en Madrid. Acuérdese tambien V. M. que en 
la Isla estuvimos deliberando sin temor al frente del ene- 
migo, más formidable que ahora, y en medio de las bom - 
bas y granadas, sin que nos arredrase el estruendo del 
cañon Y hé aquí como me veo en la precision de contes - 
tar al Sr. La Serna y Pelegrin. Han dicho estos señores, 
el primero, que los trabajos comenzados por V. M. no se 
concluirán, embarazados con la traslacion á Madrid. Si no 
tratásemos de la trasiacion hasta que se acabasen todos 
los asuntos comenzados, creo que nunca llegaria este ca- 
so; pues para acabar todos los trabajos que tienen pen- 
dientes las Cortes no bastan cuatra años, cuanto menos 
bastará el corto tiempo que queda. Y si esta fuera una 
razon, se daría lugar á pensar que V. M. queria perpe- 
tuarse, lo que no es creible, por ser contrario á la Consti- 
tucion, El Sr. Pelegrin, entre las reflexiones que ha he- 


cho para hacer ver que era expuesto el trasladarse á Ma- 


drid, ha hecho presente el agiomaramiento de tropas 
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francesas que hay en el Rosellon hácia Tolon; y aunque 
yo no soy militar, no entiendo que ésto deba aterrar á 
V. M. Envidio el valor de un señor digno Diputado, que 
dijo que el Congreso no solo debia trasladarse á Madrid, 
sino á Búrgos. Este valor es digno de un Diputado en las 
circunstancias presentes. Pero yo decia, Señor, que ni el 
aglomeramiento de tropas francesas que se han pondera - 
do, ni las demás razones que se dan, de cuando pasáse- 
mos á Madrid, obligarian al gran lord Wellington 4 reti- 
rarse, todo eso no obstante para aterrar á V. M. para que 
deje de tomar una resolucion séria. Los que hemos estado 
en Francia, por nuestra desgracia sabemos que no es tan 


fiero el leon como le pintan, y que no es tan grande su f 


poder como nos han querido figurar. Todos los que han 
viajado, y se han internado un poco én las provincias, 
saben muy bien que la poblacion de Francia se ha dismi- 
nuido una téreera parte; que no se encuentran en sus po- 
blaciones, áun las más numerosas, sino mancos y tullidos, 
y que los matrimonios se han disminuido un 80 por 100, 
y que las mujeres rehusan el casarse, porque saben que 
no sirve á sus maridos esta calidad para excusarse de ir 
á la guerra. Y el aparentar esos grandes ejércitos, no es 
sino uno de aquellos artificios de que siempre ha usado 
Napoleon para disimular su debilidad, y aterrar con gus 
ejércitos, y vanos prestigios para alucinarnos. 

Solo la consideracion de tener V. M. una fuerza de 
150.000 hombres con 12.000 caballos, unido al valor y 
pericia del inmortal Wellington, seria bastante para que 
V. M.. no recelase nada de la traslacion á Madrid, con- 
fiando en que estas tropas resistirian al enemigo en cada 
puente y en cada paso difícil, sin atemorizarse al divisar - 
los; y debiendo nosotros por otra parte confiar en la Di 
vina providencia... (Murnallo.) Digo esto, porque no hablo 
entre indios, sino entre católicos; sin perjuicio de que se 
hagan todos los esfuerzos posibles hasta llegar á París, 
como dice el Sr. Rech, á vengar la sangre del Dos de Ma- 
yo, y si no hasta Bayona 4 quemar las casas de Marrac, 
donde se cometieron tantas infamias; asi digo que estamos 
en el caso de tomar providencias enérgicas, y de que se 
dé algun paso, y de que el Congreso se ponga en marcha 
para Sevilla 3 Córdoba; para que se vea que V. M. desea 
ir Madrid, y que sale de este rincon en que está atracado. 

El. Sr. ANTILLON: Señor, si los designios de la Di- 
vina' Providencia fueran claros, 6 á lo menos se descubrie - 
sen eh términos que supiera yo que la Divina Providen- 
cia quería que fuésemos á Madrid, estaria con forme con 
que «hora mismo se verificase la traslación. Lo que debia 
haber hecho el Sr. Ostolaza eta abrirnos el libro de los 
destinos, y manifestarnos cuáles son los decretos de la Di- 
vinidad, y en dónde estaba escrito el de nuestro viaje. No 
sabiendo estos atcanos, lo más que podremos hacer será 
suplicar á Dios que nos ilumine y dé acierto; y estándo- 
nos encargada la salvation de la Pátria y la defensa de 
sus derechos, mientras no tengamss otros medios que los 
humanos para salir adelante en nuestra empresa, por ellos 
deberamos juzgar y conducir nuestras deliberaciones. Si el 
Sr. Ostolaza, que ha venido á invocar la Providencia, pa- 
ra dar cierta odiosidad á la diecusion que nos ocupa, y 
que será tratada por razones puramente políticas; pudie- 
ra habernos descubierto y demostrado cuál era expresa 
mente la: voluntad de Dios para venerarla y cumplirla, no 
tendríamos necesidad de quebrarnos la cabeza, y acaso 
perder el'tiempo como débiles humanos, sujetos al error y 
á la igmoranbia. Especies semejantes á la que ha promovi- 
do el Sr. Ostolaza son ya argumèntos muy conocidos, 
usados con sobrada: frecuencia y dirigidos malignamente 
á que el Cofigreso no delibere: con la libertad que debe 


proceder en todo. Jamás pudiera yo haber creido que un ' 
asunto tan interesante como este, del que se ha de juz- 

gar por la consideracion más madura del estado político 

en que se halla la Nacion española, se hubiese querido 

envolver bajo el velo de la religion, que tan solemnemen- 
te ha proclamado el Congreso, ni que se llegase á decir 
falsa y osadamente que los Diputados no tienen libertad 
para manifestar en las Córtes su dictámen... (Ze inter- 

rumpió el Sr. Ostolaza.) Si yo creyera (continuó el ora- 
dor) que las expresiones del Sr. Ostolaza pudieran influir 

én mi honor, le preguntaria qué quiere decir eso de fingir 

(Le interrumpió de nuevo), Yo he manifestado, si, Señor, 

siempre, con las palabras y las obras lo mucho que me in- 

tereso en que se conserven el decoro da la religion pura y 

la dignidad del Congreso; he sacrificado mis resentimien- 
tos personales; he sufrido las injurias con que han pre - 

tendido deshonrdrmé mis detractores; he sido demasiado 
valiente, á pesar de que mi salud no me ha permitido 
sostener la espada. Pero... 

Hecho este preámbulo, á que se me ha forzado con 
interrupciones indebidas, entro en la discusion. No invo- 
co libertad, porque la tengo absoluta, y no hay indivíduo 
en las Córtes que no la tenga. Sin embargo, nadie podia 
tener más especioso pretesto para invocarla que yo; por- 
que voy á anunciar una opinion que no tiene ningun vi - 
so de popularidad, con el cual se cubren las opiniones más 
torcidas. Pero cuando se trata del bien de la Nacion, no 
hay en los buenos españoles respeto humano, ni miras 
subterráneas, comó en algunos egoistas desconocidos, en 
asuntos que debian considerarse celestiales por la pureza 
con que deben examinarse y decidirse. No se trate de su- 
poner que aquí hay division de pareceres sobre si quere- 
mos ir 6 no á Madrid: suposicion falsa; suposicion calum- 
niosa. Todos queremos ir á Madrid, que es el centro de la 
Monarquía; todos queremos dar á la Europa este ejemplo 
de lo mejorada que se halla nuestra situacion militar y 
civil; pero debemos qyefer todos antes la salvacion de la 
Pátria, la existencia de la representacion nacional y la del 
Gobierno, sin cuya existencia la anarquía, que se'supone 
asoma ya su horrible cabeza, pero que si asoma es por 
causas muy distintas de las que divulga el fanatismo, 
vendria á séntarse sóbre nuestras ruinas, y traeria al ti- 
rano triunfante, gozándose en su presa y riendo de nues- 
tra imprevision. El asunto debe examinarse bajo este as- 
pecto; pero cuidado con personalidades. Caminemos en la 
inteligencia que la opinion de todoslos Diputados, y la de 
todos los buenos aspañoles, es que el Gobierno y las Cór- 
tes deben: residir en Madrid. | 
_ Que todos deseames ir 4 Madrid, es indudable; pero 
¿os esta la época de trasladarnos 4 lá antigua córte de 
nuestros Reyes? ¿Hay la seguridad suficiente para hacer- 
lo? Esta es la cuestion; este es el punto de vista, bajo el 
cual debe examiñarse. Lo demás, sirá olvidar el órden, 
nó atender dé buena fé á los intereses del pueblo español, 
no guiarse por principios de saha lógica, ni discurrir con 
prudencia. Si Ia cuestion se examina así, mientras nadio 
responda'á las razones que expone el Gobierno, debe de- 
didirse segun propone en su informe, y en vez de exeftar 
á que hablen los Secretarios: del Despacho, se les deben 

roponer argamentos para que respondan. Yo no soy de 
los qué deben temer la traslacion á Madrid, ni muchos de 
mis dignos compañeros, 4 quienes se ha querido atri- 
buir la suspension de este viaje, tienen motivos para no 
desear establecerse en aquel gran pueblo, y visitar desde 
luego aquéllas calles regadas el Dos de Mayo con la san- 
gre de los dos eminentes patriotas, cuyos nombres están 
inscritos en letras de oro sobre esas tablas. No hallaremog 
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allí ni testimonios para nuestro oprobio, ni documento pa- 
ra nuestra confusion. Esta será la suerte de otros que ha- 
yan tenido en la revolucion diferente conducta. Iremos, 
Señor, gustosos á Madrid; pero iremos cuando nuestra li- 
bertad é independencia tengan la estabilidad necesaria; 
iremos cuando el Congreso no tenga, al lado de la pers- 
pectiva necia y despreciable de un viaje halagiieno, la pers- 
pectiva triste de una disolucion temibie, que aseguraria 
nuestra esclavitud. Entre tanto no es poaible. ¿Y tenemos 
ahora esa seguridad? ¿Creemos ya destruidos á los enemi - 
gos? ¿Creemos que la espada de su venganza está ya em- 
botada? ¿Ignoramos que el tirano, hábil y activo, conti- 
nuará haciendo los mayores esfuerzos para enviar á la Es- 
paña nuevas tropas? 

Yo no he estado en Francia como el Sr. Ostolaza, que 
dice que no hay allí más que mancos, cojos y tullidos. Lo 
que creo con mucho sentimiento es, que no cojos ni man- 
cos, sino jóvenes muy perfectos y robustos han venido 
por dos veces, y nos han echado de Madrid. Eso mismo 
se decia cuando se les arrojó la primera vez en 1808; 
pero llegó el mes de Octubre; y los que se habian ido al 
Ebro volvieron á Madrid, teniendo que fugarse precipita- 
damente de Aranjuez la Junta Central. Y note V. M. que 
desde aquel aciago suceso ningun Gobierno de los que se 
han sucedido en España puede decirse que haya ejercido 
sobre las provincias con vigor y poder la autoridad supre- 
ma. ¡Tan fatales son las consecuencias de un desconcier- 
to en la administracion general, ocasionado por la inva- 
sion enemiga, y tan grande el sobresalto que produce! La 
misma Junta Central desde entonces fué casi impunemen- 
te desobedecida, y acabó su carrera en las convulsiones 
anárquicas del federalismo insolente, dejando á la Penín- 
sula y más todavía á las Américas, entre desórdenes y 
agitaciones horribles. Permítame, pues, el Sr. Ostolaza 
que yo no dé asenso á sus datos estadísticos, segun los 
cuales la poblacion de Francia esta reducida á cojos y 
mancos; pero si llegara á creérmelo, esta noche me pare- 
ceria tarde para que nos trasladásemos á Madrid. 

Estoy, lejos de pensar que para ser buen español sea 
preciso desconocer la fuerza de que pueden disponer los 
enemigos; y no ignoro que muchas veces los franceses mis— 
mos y sus partidarios esparcen noticias falsas, pero hala- 
gúeñas para adormecernos, y lograr ellos sus infames pla- 
nes de opresion y tiranía. Yo me explico así sin temor de 
que se me tenga por francés; porque entre tantas injurias 
como me han dicho la gente de cierto partido, y que por 
lo comun he despreciado altamente, nadie se atrevió to- 
davia á llamarme afrancesado, ni hubiera podido callar al 
leerlo ú oirlo. Temo, Soñor, á Napoleon; lo digo sin re- 
bozo. Estoy bien persuadido que insistiendo la Nacion en 
que ha de ser libre, todos los ejércitos del mundo no po- 
drán subyugarla; pero ¿cuántas serán todavía las vicisi- 
tudes de esta guerra, cuánta la fuerza que de nuevo nos 
presentará el tirano? Esto es difísil de calcular; y el que 
diga que puede calcularlo, 6 es suma su necedad, 6 tiene 
un talento superior, que hasta ahora no ha manifestado 
(Le interrumpid el Sr. Presidente). No son estas digresio- 
nes defectos de mi discurso, sino defectos del órden de la 
discusion; pero debo hablar asi para que algunos benemé- 
ritos Diputados se libren de la nota de mala fé que la ma- 
lignidad ha querido suponer en sus opiniones. La cuestion 
es muy fácil y sencilla: mas segun el giro que ha tomado, 
es menester no dejar un argumento siquiera sin exami- 
narlo y rebatirlo. 

Venero al ayuntamiento de Madrid; respeto su patrio- 
tismo, y jamás invocaré á aquel pueblo sin una emocion 
riste pero agradable; porque allí he visto nacer las pri- 
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micias de la libertad; allí he visto desplegarse el ardor 
noble y heróico que nos hizo superiores á la coyunda ex- 
tranjera. Esta memoria está bien grabada en mi corazon. 
Pero no porque yo ame al pueblo de Madrid, olvido ni 
desconozco que los intereses de la Nacion deben sismpre 
preferirse á los votos de un pueblo particular, por acreedor | 
que sea á nuestra admiracion y gratitud. Los pueblos de- 
sean siempre el bien; pero no siempre saben donde este 
bien se encuentra. El Gobierno es el que debe ilustrarles 
sobre sus verdaderos intereses, considerando la situacion 
del Estado y lo que conviene para su felicidad. El ayun- 
tamiento de Madrid no debe imponer la ley; porque si los 
ayuntamientos expresasen la voluntad del pueblo, ¿qué 
representaba entonces este Congreso? Todos los intereses 
individuales deben sacrificarse en el altar de la Patria; 
mas á este altar solo deben acercarse los sacerdotes que 
ella misma ha escogido, y estos son sue Diputados en las 
Cortes generales. Para nosotros en esta discusion desapa- 
rece Sevilla; desaparece Madrid: solo se presenta la imá - 
gen de la Nacion entera, cuyos intereses nos están reco- 
mendados. Reconozco el beneficio que resultaría de la 
traslacion del Gobierno al pueblo de Madrid: más esto no 
es del dia. Me persuado antes bien que dando al ayunta- 
to de aquella capital toda la consideracion que se merece, 
no deberá agraviarse porque se le suponga mal enterado 
de la situacion militar y política del Reino, pues ni tiene 
motivos ni obligacion por su instituto de conocerla bien: 
y mucho menos deberá agraviars3 de que no le permita - 
mos dictar leyes al Congrese nacional. 

Si hubiese alguno por desgracia persuadido que im - 
portaba poco el que la representacion nacional se disol- 
viese, no seria extraño que accediera 4 lo que pide aquel 
distinguido ayuntamiento. Pero quien crea, como yo, que 
el mayor mal que nos podria sobrevenir es la dispersion 
de los representantes del pueblo, y la fuga del Gobierno, 
que siempre desacredita y aterra, quien piense, como jus- 
tamente debe pensarse, que el tirano, más que 100 bata- 
llas quisiera que pereciese la Constitucion, no dudará pre- 
ferir á los sentimientos loables, pero prematuros, de aque- 
lla ilustre corporacion, la salud de la Patria, cifrada en 
que exista íntegro el cuerpo de sus representantes. Si los 
franceses se internasen de nuevo en la Peninsula, ¿sería 
fácil hallar huyendo de Madrid, un punto de reunion pa- 
ra las Córtes y el Gobierno? Y con un paso que se deje 
abierto al tirano, ¿no estará en su arbitrio nuestra diso- 
lucion? Pero ah, Señor, ¡cuántas intrigas, cuántos inte- 
reses pueden cruzarse de parte de unos y de otros para 
que este paso se le deje abierto!... Y: no se me provoque á 
que corra el velo 4 estas indicaciones. Dispuesto estoy ya 
á hacerlo si se me exige, y á probar por argumentós ir- 
resistibles de política, que si se verifica ahora la trasla- 
cion del supremo Gobierno á Madrid, peligra nuestra in- 
dependencia, peligra el Congreso y. la existencia. misma 
de la Pátria; porque no es la Patria el terreno que pisa- 
mos, sino los vínculos sociales con.que nos unimos. . 
= Todavía tengo que contestar 4 algunos señores, enya 
opinion ha sido que con trasladarnos á Madrid dábamos á 
la Europa la prueba más evidente de nuestro valor y cons- 
tancia. Yo no pienso así. Eso seria bueno euando padié- 
semos calcular que asentando una vez nuestra residencia 
en Madrid, nunca se nos obligaria 4 salir de aquella ca- 
pital; más cuando entra en el cálculo que podrá despues 
el enemigo obligarnos á una salida precipitada, lejos de 
dar esperanzas entonces de mejor suerte, daríamos al 
mundo nueva prueba de nuestra falta de prevision. Las 
capitales, Señor, principalmente no siendo plazas fuertes, 
nunca hap tenido en nlnguna nacion grande influjo sobre 
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el éxito de su conquista. El ejemplo que ha citado el sefior 
Villagomez es tan desgraciado, que aunque lo hubiera trai- 
do para probar la asercion contraria, no pudiera citar otro 
mejor... (Bl Sr Villagomez interrumpió al orador para dar 
más claridad al ejemplo que habia puesto). Ese mismo 
hecho, segun ahora lo ha contado S. S., prueba que na- 
da influye la posesion de la capital en la suerte de un Es- 
tado, aun cuando no se trate de una guerra nacional co- 
mo la nuestra, pues entonces influye todavía menos. El 
Archiduque Cárlos entró en Madrid con un número corto 
de tropas extranjeras. Y ¿qué sucedió? Que vino luego 
Felipe V, y al que pretendia ser dueño de España porque 
ocupaba á Madrid, le obligó á salir muy deprisa de allí; y 
más adelante, ganada la batalla de Brihuega, le arrojó de 
todo el territorio español, reduciéndole al recinto de los 
muros de Barcelona. 

No confundamos ideas diferentes. Tengamos buena fé 
y la lógica necesaria: el que no tenga lógica para discur- 
rir no discurra. Hemos ganado, dicen los señores preopl- 
nantes, una gran victoria-en los campos de Alava; han 
adelantado nuestros ejércitos y los aliados de un modo 
extraordinario; luego la suerte de España está decidida. 


Niego esta consecuencia. La que yo saco es la absoluta” 


necesidad en que ahora nos hallamos para evitarlos peli- 
gros y males con que el enemigo nos amenaza en una nueva 
invasion de organizar numerosos y bien provistos ejérci- 
tos nacionales para resistirle. Existe en el dia un armis- 
ticio entre Bonaparte y las potencias del Norte; que por 
desgracia terminará acaso en una paz. La experiencia de 
lo pasado justifica nuestra sospecha. Entonces podria car- 
gar Napoleon sobre nuestro desventurado suelo, no solo 
con sus fuerzas propias, sino con las de sus nuevos alia - 
dos. Los señores que á pesar de estos riesgos quieren que 
el Congreso se traslade á Madrid y dan ya por libre á la 
España, echen á los franceses de las plazas que ocupan en 
Cataluña; échenlos de Jaca, San Sebastian , Santoña y 
Pamplona; y entonces, conviniendo en que ya es ocasion 
de trasladarnos á Madrid, confesaré que hay bastante 
probabilidad de que no volverán tan pronto á ocupar esta 
capital las huestes enemigas. Entre tanto, me atrevo á 
decir que quien en las circunstancias presentes insista en 
que las Cortes se vayan á Madrid, ni es buen español; ni 
buen patriota (Murmullo). Repito que ni es buen patriota 
ni buen español quien crea que estamos haciendo una 
guerra galana; quien se perauada que por cualquiera ac- 
cion contraria que ocurra en esta lucha está todo perdido, 
6 que por una victoria se ha concluido todo. El triunfo 
absoluto de España no es obra del momento, sino obra de 
muchas campañas, de muchas alternativas y de muchas 
victorias; obra, en fin, de la perseverancia y magnanimi- 
dad del pueblo. No tiene ideas de buen español ni de buen 
patriota el que piense de otra manera. Este, luego que 
sobrevenga una derrota, creerá que ya está perdida la 
España; pero, Senor, la España no se gana ni se pierde 
por una batalla: el propósito firme y decidido de no su- 
cumbir por título alguno á la dominacion extranjera, es 
lo que ha de sacarnos de las orillas del abismo. Este es el 
título y garante de nuestra libertad, no el persuadirnos 
estúpidamente que Bonaparte solo tiene por conscriptos 


unos cuantos cojos y estropeados. (Murmullo de aproba- 
cion.) l 

Concluyo; pues, con que la cuestion, segun buena 
lógica , está reducida á si las circunstancias son oportu- 
nas para que las Córtes y el Gobierno se trasladen á Ma- 
drid. No se trata de si debemos ic ó no allá ; porque en 
esto todos estamos acordes y todos lo deseamos; sino de 
si el actual es el momento conveniente para hacerlo, y si 
el verificarlo podrá traer muchos más perjuicios que ven - 
tajas. Yo he procurado probar que la traslacion nos ex - 
pone á que se disuelva la representacion nacional, y por 
consiguiente, à la anarquía. Si toma ahora la palabra al- 
gun Sr, Diputado, y nos demuestra lo contrario con ar- 
gumentos concluyentes, entonces vámonos desde luego. 
Pero siempre que con este viaje se comprometa la exis- 
tencia del Congreso y la salud de la Patria, me opongo y 
lo resistiré constantemente con todas mis fuerzas. Por lo 
que hace á establecernos en Ecija, Córdoba ó Sevilla, á 
tal proyecto no contesto: eso seria gana de pasearnos, y 
no es esta nuestra mision. Cuando se trate de salir de 
aquí, ha de ser para Madrid; pero mientras las circuns- 
tancias políticas no lo permitan, permanezcamos en Cá- 
diz, que es el punto más seguro. ¿Qué sacamos de ir 4 
Córdoba 6 Sevilla? La misma seguridad hay alli que en 
Madrid; pues si los franceses avanzasen con fuerza, del 
mismo modo nos harian yenir huyendo á las columnas de 
Hércules. Por otra parte, seria este un paso desagradable 
al pueblo de Madrid, fijándonos en otro que no ofrezca 
notabilísimas ventajas militares, ni los titulos de prefe- 
rencia que jamás olvidará el Congreso respecto de aquella 
villa heróica y ejemplar en patriotismo. Vótense, pues, las 
propuestas del Gobierno: pregunten antes los Sres. Dipu- 
tados cuanto gusten é los Sacretarios del Despacho, 6 si 
no, hagan despues las adiciones que les parezcan. No he 
hablado de la falta de fondos en la tesorería, porque á mí 
me bastan las razones del Gobierno; y si creyese que de- 
biamos ir á Madrid, cualquier medio pudiera adoptarse, á 
pesar de todos los apuros, para que se hiciese el viaje 
desde luego. No por eso me desentiendo de que los em- 
pleados padecen grandes atrasos en el cobro de sus suel- 
dos, y que la mayor parte de los Diputados apenas cobran 
una parte de sus dietas. En público se dice lo contrario, 
porque no ge excusa calumnia, por mezquina que sea, 
para desacreditar al Congreso, y hacer odiosos á los re- 
presentantes del pueblo. ¡Vana tentativa! » 

Declarado, & propuesta del Sr, Morales Gallego, el 
punto suficientemente discutido, se resolvió que se suje- 
tase á la votacion la propuesta del Gobierno, y que la vo- 
tacion fuese nominal; y despues de algunas contestacio= 
nes en que se decidió que la declaracion anterior, respec- 
to á estar discutido el punto, se cntendia para con todas 
las proposiciones, se votó la primera, quedando aprobada 
por 119 votos contra 69. Aprobdse igualmente la segun- 
da por 109 contra 19; y en órden á las siguientes, siendo 
relativas á asuntos gubernativos propios del Poder ejecu- 
tivo, se declaró, á propuesta del Sr. Conde de Toreno, no 
haber lugar á votar. 


Se levantó la sesion. 
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Conformándoss las Cértes con el dictámen de la 60- 
mision de Poderes, aprobaron los presentados por el señor 
D. Antonio Serrano Revengs, regidor decano del ayunta- 
miento constitucional de Avila, nombrado Diputado á es- 
tas Córtes por dicha ciudad, una de voto en Córtes. 


** Pasó á la comision de Hacienda una exposicion del 
ayuntamiento de Sanlúcar de Barremeda, quien haciendo 
presente que habia puesto ex ejecucion el decreto de 18 
de Junio último sobre libertad de precios en los frutos de 
agricultura, y que en su consecuencia habia cesado la 
tasa del pan, añadia que par las circunstancias de aquel 
pueblo los panaderos pudientes darian la ley en el precio 
de dicho género cuando en la estacion de las aguas ce- 
sase la introduccion diaria de granos. Concluia pidiendo 
que las Córtes resolviesen si, no obstante lo expuesto, 
debia subsistir libre el precio del pan. 


EA AAA 


Se mandó pasar á la comision de Guerra un oficio del 
Secretario de este ramo, quien de órden de la Regeneia 
del Reino informaba acerca de la queja producida por el 
teniente coronel D. Francisco Abasal y Urquía, sobre que 
no se habia cumplido lo dispuesto en una órden de 29 de 
de Diciembre de 1811. 


— 


Se dió cuenta de una representacion del mariscal de 
campo D. Francisco Copons y Navia, general en jefe del 
primer ejército, con la cual, manifestando que aprobadas 
por el Tribunal especial de Guerra y Marina las pruebas 
que habia presentado relativas 4 la defensa de la plaza de 
Tarifa, lo estaba concedida la venera coronada de la ór- 
den nacional de San Fernando, con arreglo al art. 22 del 
decreto de su creacion; hacia presente que respecto de 


que el art. 9.° del mismo preventa que en el general de 
division que obrase separadamente y con cierta indepen- 
dencia serian acciones distinguidas todas aquellas que lo 
eran en el general en jefe, hallándose él en dicho caso, le 
correspondia el premio que señala el art. 21, á saber, la 
gran cruz con la venera coronada. Pasó esta representa- 
cion á la comision que extendió el mencionado decreto. 


666 ——— ——— e 


Se dió cuenta de una exposicion documentada de Don 
José Ceballos, gobernador de Coro, con la cual rebate los 
cargos que D. Pedro Gamboa y Fr. Pedro Hernandez, lla- 
mados de Valencia del Tucuyo, de Barquisimeto y de San 
Cárlos, le hicieron en un escrito que presentaron á las 
Córtes con el título de Manifestacion sucinta de los princi- 
pales sucesos que proporcionaron la pacificacion de Venezwe- 
la. Pedia Ceballos que su exposicion se leyese en público, 
que se le formase consejo de guerra, que se señalase tri- 
bunal en que aflanzasen de calumnia los referidos Gamboa 
y Hernandez, que se le remitiesen los despachos del go- 
bernador de Coro, etc., etc. Esta exposicion se mandó 
pasar á la Regencia del Reino con otras dos que presentó 
el Sr, Rus, una del ayuntamiento constitucional de la 
ciudad de Maracaibo, y otra del cabildo eclesiástico de la 
misma sobre la traslacion del Obispo, catedral, colegio y 
Universidad, etc., acerca de lo cual habia tomado ya 
providencia el Gobierno á instancia del mismo Sr. Di- 
putado. 


Se dió cuenta de una representacion de D. Vicente 
Abello, con la cual se quejaba de que en el extracto de 
otra del mismo, leido en la sesion del 26 de Julio último, 
aparecian equivocados los hechos en su principio con en- 
gaño de las Córtes y del público; y pedia que leyéndose 
íntegra su representacion, que suponia mal extractada, 
resolviese el Congreso lo que fuese de su soberano agra- 
do. La Secretaría de Córtes llamó con este motivo la aton- 
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eion de las mismas sobre esta imputacion, suplicando que 
con presencia de lo que prevenia el reglamento de ella 
acerca de los extractos de los expedientes, se dignasen de- 
clarar si el oficial que hizo dicho extracto habia cometido 
el erfmen que se le atribuia. Despues de una ligera dis- 
cusion se mandó pasar este expediente á la comision de 
Justicia. 


Accediendo las Córtes á la solicitud del juez de pri- 
mera instancia de esta ciudad, concedieron permiso 4 los 
Sres. Diputados Marqués de Villaalegre y D. Antonio Por- 
cel, para que informasen acerca de algunos hechos ale- 
gados por el Marqués de Lugros en el expediente de jus- 
tificacion de su conducta patriótica. 


El Sr. Ocaña hizo la siguiente proposicion : 

«Estando ya próximo el dia en que ha de comenzar 
sus sesiones la Junta preparatoria de las Cortes ordina- 
rias, y debiendo celebrarse en Madrid, capital del Reino, 
si no lo impidieren las circunstancias de aquel momento, 
dígase á la Regencia que expida inmediatamente circula- 
res á las provincias para que concurran 4 ellas los Dipu- 
tados. > 

No fué admitida á discusion. 


El Sr. García Leaniz presentó las que siguen: 

«Primera. Que en el dia 24 del corriente mes de 
Agosto se proceda al nombramiento de la diputacion per- 
manente, con arreglo 4 los artículos 157 y 158, capf- 
tulo X de la Constitucion, título III. 

Segunda. Que esta diputacion se traslade inmediata- 
mente á Madrid para que conforme al art. 112, capítu- 
lo VI de la Constitncion, celebre la primera Junta prepa- 
ratoria y las demás que prescriben el 113 y siguientes 
hasta el 117 inclusive para la instalacion de las primeras 
Córtes ordinarias, que deben empezar sus sesiones en el 
1.° de Octubre. 

Tercera. Que consiguiente á ello, se encargue al Go- 
bierno que sin pérdida de tiempo haga comunicar las ór- 
denes correspondientes para que los Diputados electos por 
las provincias de la Península y Ultramar, concurran á la 
capital de Madrid con sus poderes, que deben prescntar & 
la primera Junta preparatoria de 15 de Setiembre pró- 
ximo. 

Cuarta. Que en el 25 de dicho mes de Setiembre, en 
que debe celebrarse la última Junta preparatoria, y te- 
nerse por constituidas y formadas las Córtes ordinarias, 
cesen las sesiones de las actuales generales y extraor- 
dinarias. » 

La segunda, tercera y cuarta de las proposiciones an- 
tecedentes se admitieron á discusion, habiendo retirado su 
autor la primera mediante á estar ya admitida otra igual 
del Sr. Ostolaza. (Sesion del 1.“ de Junio próximo pa- 
sado.) 


Se aprobó el siguiente dictámen de la comision de Cons- 
titucion : 

«La comision de Constitucion ha examinado las actas 
de la Junta preparatoria de la provincia de Jaen, y resul- 
ta de ellas haber tomado todas las medidas convenientes 
para ilustrar y dirigir los pueblos en la celebracion de las 
Juntas electorales de parroquia, partido y provincia, á fin 


que aquellas nombrasen los compromisarios y electores 
que correspondiesen á su vecindario; las segundas los 
electores de partido que les habian cabido en la distribu- 
cion hacha del número total, con arreglo á la Constitu- 
cion; y conforme 4 lg misma, la de provincia nombrase 
los Diputados señalados 4 la de Jaen en la instruccion de 
23 de Mayo. 

Observando la Junta preparatoria que verdaderamen- 
te y coa justos títulos no estaba dividida la provincia en 
partidos, hizo seis de las principales villas y ciudades, y 
les asignó, con arreglo á su poblacion, los electores cor- 
respondientes; lo que sin duda ha complacido á todos, 
pues que sobre estas elecciones no hay otra reclamacion 
que la siguiente: 

«Varios sugetos de Aldeaquemada, aldea de la Caro- 
lina, se quejan de no haberles señalado el ayuntamiento 


| de este pueblo, capital dg aquéllas poblaciones, más que 


dos compromisarios, correspondiendo á su poblacion el 
número-de cuatro.» En contestacion á esta queja, resulta 
del expediente que cuando se comunicó el decreto de las 
Córtes, por el que se suprimió la intendencia de la Caro- 
lina, y se mandó formar en aquellas poblaciones los ayun- 
tamientos correspondientes, hahian nombrado ya los elec- 


tores los partidos más inmediatos, y se les agregó por 


esta vez al de Úbeda, que no lo habia hecho por ciertas 
dificultades. Se formó, pues, por no haber más ayunta— 
miento que el de la Carolina, una sola Junta electoral de 
todas las poblaciones; y como no podian los compromisa- 
rios exceder el número 31, con arreglo á la Constitucion, 
por esta causa no tocó á Aldeaquemada más que dos com- 
promisarios; pero se tuvo la delicadeza de admitir al que 
tenia más número de votos, y excluir al que tenia menos, 
y sobre los dos que reunian igual nú mero se echaron suer- 
tes; por lo que nada se hizo en dicha Junta electoral que 
fuese contrario á la Constitucion. 

Por tanto, opina la comision que las Córtes aprueben 
las actas de la Junta preparatoria de Jaen por ser sus dis— 
posiciones conformes á la Constitucion 6 instruccion de 
23 de Mayo. 

Cádiz y Agosto 9 de 1813.» 


Acerca de la solicitud de D. Juan Martinez, portero 
de la Biblioteca de Córtes, relativa 4 que se le concediese 
el goce por entero del sueldo de su primitivo destino, de- 
clararon las Odrtes, á propuesta de la comision de dicha 
Biblioteca, que el expresado Martinez ha debido percibir 
el sueldo que gozaba como criado de la casa Real. 


Conformándose las Córtes con el dictámen de la co- 
mision de Hacienda sobre el expediente instruido con mo- 
tivo de la imposicion de 4 rs. por tonelada en los buques 
mercantes, así extranjeros como nacionales, que entren 6 
salgan en el puerto de Montevideo, etc. (Sesion de 9 de 
Mayo último), resolvieron que se imponga el moderado de- 
recho de 4 rs. por tonelada á los buques de mayor porte 
á su entrada y salida en dicho puerto. l 


Se procedió á discutir el reglamento presentado por 
la comision especial de Hacienda para la liquidacion de 
la Deuda pública (Sesion del 7 de Julio último). 

Fueron aprobados los artículos 1.°, 2.°, 3.°, 4.°, 5.°, 
6.°, J., 8.°, 9.°, 10, 11, 12, 18, 14, 15, 16, 17 y 
18, con la sola variacion en el 4.“ del artículo al, susti- 
yéndole del, en esta forma: «Zos demás acreedores del F- 
tado, etc.» | 
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Mandóse agrsgar á las Actas un voto particular de los 
Sres. Aznarez, Borrull y Góngora, contrario á la resolu- 
cion de ayer, por la cual no se admitió á discusion la pro- 
posicion del Sr. Ocaña. 


- 


Entró á jurar y tomó asiento en el Congreso el señor 
D. Antonio Serrano Ravenga, Diputado por la ciudad de 
A vila. 


Remitió el Secretario de la Guerra una exposicion he- 
cha al Gobierno por el capitan general de la provincia de 
Maracaibo, el cual, trasladando un oficio del gobernador 
de Santa Marta, dirigia la cop:a que éste le pasó del par- 
te del comandante principal del punto de la Cienega, Don 
Narciso Crespo, sobre las victoriosas acciones de las ar- 
mas nacionales contra las de los rebeldes de Cartagena 
en los dias 10 y 11 de Mayo último. Por la lectura de 
uno y de otro documento, las Córtea quedaron enteradas 
de que habiendo desembarcado una expedicion al mando 
del francés Chatillon, fué completamente derrotada con 
pérdida de 326 muertos, inclusos el general en jefa y 
16 oficiales, y 91 prisioneros, entre ellos seis oficiales, 
dos cañones de campaña, sables, fusiles y otros efec- 
tos, etc. A propuesta del Sr. Rus acordaron las Córtes 
que en este Diario de sus sesiones se hiciese mencion de 
estos oficios. 


Se mandó pasar á la comision de Hacienda un oficio 
del Secretario de la Gobernacion de la Península, el cual, 
informando sobre las proposiciones que en la sesion de 
19 de Julio hizo el Sr, Obispo de Sigüenza, participaka 
que segun lo expuesto por la Junta encargada del plan 
general para socorrer las casas de beneficencia, estaba 
muy adelantado su trabajo, y esperaba que pronto serian 


socorridos los expósitos, dándose lugar en el plan á al- 
gunos de los arbitrios propuestos por dicho Sr, Diputado, 


Presentó el Sr. Garoz la exposicion siguiente: 

«Señor, en la sesion del dia 19 del pasado tuve el 
honor de ofrecer á V. M. la descripcion de los valles, 
puertos y entradas á Francia por el reino de Aragon, que 
formé estando en ellas, 6 imprimí en Madrid en el año 
de 1808, dedicándosela á V. M. en nombre de la Pátria, 
pero como igualmente ofrecí otros para su Archivo y Bi- 
blioteca luego que se reimprimiese, lo ejecuto para sol- 
ventar esta deuda, acompañando cuatro; asegurándole que 
en pago de las demás que contraje en mis ofertas, entre- 
go á la Regencia del Reino, y dirijo á los generales de los 
ejércitos, á los de divisiones, estados mayores, generales 
y otros jefes, hasta 100 ejemplares, por si pueden servir- 
les para sus operaciones, esperando de la bondad de V. M., 
que pues en el Diario de la referida sesion me hizo la hon- 
ra de mandar anunciar la deuda que contraje en mis ofer- 
tas, me haga tambien la de anunciar el pago de ella, pa- 
ra no aparecer deudor: gracia que espero de la justifica- 
cion de V. M., y que colocaré entre las que le he mere- 
cido. 

Cádiz 10 de Agosto de 1813.==Señor.==Mariano Blas 
Garoz y Peñalver. » 

Recibieron las Córtes con agrado los ejemplares de que 
el Sr. Garoz hace mérito en su exposicion, mandando 
que en este Diario de sus sesiones se hiciese mencion de 
ella y de la oferta. 


Presentó el Sr. García Leaniz una representacion de 

D. Marcos de Idigoras y D. Francisco Vidaurreta, procu- 

radores constitucionales de la ciudad de Logroño, los cua - 

les se quejaban de la impunidad con que a en 
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aquel pueblo con grave riesgo de alborotos y conmociones 
populares varios infidentes que con su presencia excita- 
ban la justa indignacion de los buenos españoles. Exten- 
dian su queja contra el juez de primera instancia D. Ra- 
mon Llorente por negarse á proceder contra aquella sia 
prévia acusacion. Esta exposicion pasó 4 la comision de 
Arreglo de tribunales. 


El Sr. Pascual presentó las dos exposiciones siguien- 
tes, que despues de haberse leido, se mandaron insertar en 
este Diario con la expresion de haberlas oido las Cortes 
con especial agrado. 

«Señor, el prior y capítulo general eclasiástica do las 
siete iglesias parroquiales de la ciudad de Teruel, que en 
‘medio de la tiránica opresion bajo la cual hin g:mido 
con su heróico vecindario por espacio de treinta meses, 
tuvo la dicha de leer, aunque fu:fivamente, la religiosa, 
sábia 6 ilustrada Constitucion nacional, parto feliz de los 
vastos conocimientos de V. M., precioso fruto de sus in- 
fatigables tareas, y prueba concluyente de su ardiente ce- 
lo por el bien y felicidad de la Nacion española, á muy 
pocos dias de haberla V. M. sancionado: no pudo por en- 
tonces manifestar los sentimientos de gratitud que le ani- 
maban hacia ese augusto Congreso por un suceso tan plau- 
sible, que inmortalizará la memoria de las Córtes, y que 
presagia tan de lleno y con robustísimos fundamentos la 
daradera gloria de esta Monarquía, la más bien modera- 
da que se ha visto jamás, y hubo de contentarse con des- 
ahogar su corazon en las más tiernas acciones de gracias 
delante del Trono de aquel Señor por quien reinan los Re- 
yes y decretan su justicia los legisladores. 

Pero (¡bendita sea su gran misericordia!) llegó el dia 6 
de los corrientes, dia constantemente deseado y esperado 
con resignacion y fortaleza, y dia, por fin, en que á re- 
sultas de los acontecimientos de Navarra y de Valencia, 
adquirió este pueblo su perdida libertad, y en aquel mo 
mento pensó ya en presentar á V. M. todo el reconoci- 
miento y sumision que le inspiran su lealtad y patriotis- 
mo, y en felicitarle, como lo hace, con los más cumpli- 
dos parabienes por una obra digna solo de V. M. 

Ya está publicada, Señor, en cada una de las siete 
iglesias; ya la ha jurado el clero, juntamente con los en- 
tusiasmados turolenses. Y pues aquel sabe por propio con- 
vencimiento la estrecha obligacion que tiene de obedecer, 
y Conoce las grandiosas ventajas que contienen estas me- 
morables tablas de la ley política, las observará puntual- 
ments en todas sus partes, y no perdonará medio ni fati- 
ga para enseñar á los demás el modo de cumplirla, ins- 
truyéndoles por exhortaciones públicas y privadas sobre 
los sagrados deberes del verdadaro espanol regenerado. 

Dignäos, pues, Señor, de admitir este pequeño obss - 
quio como prueba de nuestra filelidad, mientras nos em- 
pleamos incesantemente en implorar las bendiciones celes- 
tiales para el general acierto en vuestras deliberaciones. 

Dios guards 4 V. M. muchos años en su mayor gran- 
deza. Teruel 19 de Julio de 1813.=Señór.=El prior, 
vicarios y capítulo general de Teruel, racionero Pedro Pe- 
rez, prior.—Antonio Barrachina, cura. Alejandro Mu- 
fioz, cura racionero.—=lIgnacto Perez, comisionado, racio- 
nero. Ramon Costa, comisionado.=Juan José Uasain, 
secretario.» 

«Señor, el cabildo de la santa iglesia de la ciudad de 
Teruel tiene el honor de elevar á la consideracion de 


V. M. que en el dia 18 de los corrientes juró la Constitu- | 
- por el natural deseo de defender mi reputacion. La pena, 


cion política de la Monarquía española, que tan sabiamen- 


te ha dictado ese augusto Congreso para gobierno y feli- 
cidad de esta grande Nacion á vista de un enemigo orgu- 
lloso, que se gloriaba regenerarnos, unciendo al pueblo 
más generoso del mundo á su infame coyunda; pero ben- 
digamos al Señor que ha visitado y redimido á su pueblo, 
salvándolo por mano de sus mismos enemigos ; porque & la 
verdad, Señor, para trazar esta grande obra de la Cons- 
titucion se necesitaba la preparacion y trabajo de muchos 
siglos, y solo por una revolucion como la presente ha po- 
dido levantarse este grandioso edificio, baluarte de la li- 
bertad civil. 

Ante la Nacion, representada por V. M., renueva el 
cabildo su juramento, felicita á V. M. por haber corres- 
pondido tan dignamente á la confianza de la Nacion, y pi- 
de al Señor derrame sobre ese augusto Congreso al don de 
consejo en las deliberaciones, y de fortaleza para defen der 
la religion católica, base fun lamental de la Constitucion. 

Teruel 23 de Julio de 1813. 3enor. Dor sl dean, 
dignidades, canónigos, cabildo de la sauta iglesia de Te - 
ruel, Jerónimo Agustin, vicepresidente.==Juan Vicen- 
te Rubio y Musoles.=Juan Becerril de Hinojosa, canóni- 
go secretario. » 


A consecuencia de lo resuelto en la sesion de 7 del 
corriente, se procedió á la discusion del dictámen de la 
comision de Justicia relativo á las reclamaciones de los 
Sres. Rojas y Quiotano, y tomando la palabra, dijo 

El Sr. Secretario de HACIENDA: Señor, acostumbra - 
do á no hablar á V. M. en este respetable lugar sino da 
reformas saludables, y más acostumbrado á obedecer y 
cumplir sus justos y sábios decretos, por conviccion, por 
sumision, por inclinacion y por gusto; á celebrarlos y 
aplaudirlos en todas partes, y aun diré más, á defenderlos 
de los que los muerden y censuran, me veo sin embargo 
obligado hoy por una de las primeras reformas que tuve 
el honor de proponer 4 V. M., á presentarme aquí pa- 
ra sincerar mi conducta como un sgente principal del 
Gobierno, á quien se atribuye la infraccion de un decre- 
to de V. M.; la cual, si fuese cierta, no temeria yo tan- 
to la pena que se me pudiese imponer , como me hor- 
rorizaria la idea abominable para mí, y afrentosa de 
haberla podido merecer. Porque el hombre que aspi- 
ra á ser justo, si por una flaqueza propia de la na- 
turaleza humana merece alguna vez la pena, la sufre 
con resignacion; mas si no la merece y por desgra- 
cia se le impone, entonces la sufre no solo con resigna- 
cion, sino con alegría, abrazado con el reconocimiento de 
su propia conciencia, y sostenido por el testimonio de los 
buenos que le van padecer sin culpa. No extrañe V. M. 
que me explique así, porque estas, y no otras, fueron las 
ideas que excitaron en mi espírita los papeles públicos 
cuando ví en ellos anunciada esta que para otros seria 
temible discusion, pero no para mí. Porque habiendo exa- 
minado escrupulosa y atentamente los hechos, y procu- 
rado buscar, no digo el delito de que ninguno puede ta- 
charme, sino la culpa, el descuido, la omision voluntaria 
y grave que se me pudiese imputar, yo no la he encon- 
trado ni la encuentro. Asegurada mi tranquilidad en esta 
parte, vengo aquí fiado en la rectitul de V. M. á hablar 
en causa propia, á defender mi propia opinion. No sé por 
dónde empezar á hablar en este negocio, porque el ataque 
que se me hace es tan oblicuo, y presenta tan poco fren— 
te, que apenas ge puede rechazar. Vengo, Señor, aquí 
hoy, no arrastrado del temor de la pena, sino obligado 
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si he de decirlo todo, ya que un rumor sordo parece ha- 
bérmela querido anunciar, cualquiera que ella fuese, con- 
siderada solo en sí misma, poco ó nada me pudiera afli- 
gir. Hablaré francamente con la claridad que 68 insepa- 
rable de mi génio, y con la sumision y respeto debido á 
V. M. Una suspension sería para mí ahora un descanso 
parcial de las fatigas y cuidados de mi penoso ministerio; 
una absoluta destitucion seria un descanso total, una bien- 
aventuranza completa, apetecida y deseada, á la cual, si 
ya no he aspirado, no es porque no la apetezca mucho, 
sino porque creo que en las presentes circunstancias nin— 
guno debe rehusar el trabajo que la Pátria le impone. La 
única pena que pudiera temer, y que seria pala mí inso- 
portable, seria la desaprobacion de esta misma Patria, á 
quien tan lealmente sirvo, y á quien V. M. tan dignamen- 
te representa, y rige y da leyes. Para evitar, pues, esto 
solo, expondré á V. M. la simple narracion de los hechos, 
y cotejándolos con lo que V. M. tiene mandado, procura- 
ré probar: primero, que no ha habido infraccion alguna 
de los decretos de V. M., ni agravio á las personas que 
se quejan; y segundo, que si estas personas creyeron que 
habia tal agravio, en su mano tuvieron y tienen todavía 
el reclamarlo y deshacerlo sin molestar á V. M., ni ocu- 
par con esta discusion su precioso tiempo, que tanta fal- 
ta hace para otras de mayor importancia. Y cuando esto 
hubiese probado, entonces manifestaré 4 V. M. franca- 
mente las intenciones del Gobierno y su disposicion res- 
pecto de estas mismas personas. La narracion será más 
sencilla, leyendo los documentos que en esto deben obrar. 
En 12 de Abril de 1813 dijeron á la Regencia del Reino 
los Secretarios de V. M. (Zeyó). En consecuencia, yo, de 
órden de la Regencia, pasé á los Secretarios de V. M. para 
que se lo hiciese presente (luego tendrá V. M. la bondad 
de mandar que se lea lo que resolvió), en 21 de Abril, el 
siguiente oficio (Ze leyó). Con fecha de 15 de Abril habia 
yo dicho á los Secretarios de las Córtes (Zeyó). Esto basta 
para recordar la historia de este negocio. Vamos ahora & 
compararlo con lo que V. M. tiene mandado, y con lo 
que la comision de V. M. entiende infringido y quebran- 
tado por la Regencia, ó por mí. Dice el decreto de V. M. 
de 4 de Diciembre (Ze leyó). Comparado el presente de- 
ereto con el caso en que se supone haberse infringido, es 
necesario hallar contradiccion entre lo mandado y lo he- 
cho. Porque yo no hallo otro modo de quebrantar un de- 
creto, sino haciendo lo contrario de lo que él manda. 
Cuando no hay esto, podrá haber, si se quiero, falta de pru- 
dencia, de política, de prevision, etc.; pero no habrá in— 
fraccion. El decálogo dice: no matarás; el modo único de 
quebrantar este mandamiento, es matando: pero el que no 
mata, cualquiera otra cosa que haga, sea la que fuere, no 
lo quebrantará. V. M. por este decreto manda que se 
conserven á los Diputados los empleos que tengan cuando 
son llamados para ejercer este grave é importantísimo 
cargo, y que se les dé cualquiera ascenso que les corres- 
ponda por escala, etc. No obstante este decreto, tuvo 4 
bien V. M. suprimir algunos tribunales, y yo Creo que 
magistrados que servian en ellos están en el Congreso, 
los cuales no se han quejado por haberles quitado los em- 
pleos que tenian por esta supresion. O los Sres. Quintano 
y Roja se quejan de que se haya reducido el número de 
oficiales de la Secretaría, 6 se quejan de no haber sido 
comprendidos en el número de los que quedaron. Si no se 
quejan de lo primero, no contra la Regencia ni contra mí 
se quejan, sino contra la resolucion de V. M. por la que 
decretó que fuesen siete los oficiales que quedasen. Y si, 
de lo segundo, se quejan sin razon; porque reducida la 
Secretaría por V. M. á tan limitado número de oficiales 


que se suponia que era el menos posible, nunca debieron 
esperar estos señores que se pudiese contar con ellos, ha- 
llándose ocupados tan dignamente aquí, á no ser que el 
número de siete se redujese todavía al de cinco. Y así, 
por grandes que fuesen sus conocimientos y aptitud para 
el'desempeño de la Secrotaría, una vez resuelta la refor- 
ma de 15 á siete, 6 no habian de ser siete los que que- 
dasen para el trabajo, ó estos señores habian de ser de los 
ocho comprendidos en la reforma. Si han perdido sus pla- 
zas, bien que conservando los sueldos, el honor y las ob- 
ciones que tenian, no ha sido esta una medida personal, 
no se les ha separado de sus plazas, sino que las plazas 
han faltado, se han reformado, se han suprimido. Para 
mejor darme á entender de todos los que oyen, pondré 
un ejemplo material. V. M. tiene mandado que á uno de 
los señores que están en este banco siempre se le conser - 
ve eu asiento en él; pero estando fuera, manda V. M. 
quitar el banco. ¿Será algun agravio personal el que cuan- 
do venga no pueda sentarse ya en aquel banco que no 
existe? La Secretaría tenia 15 oficiales; V. M. mandó re- 
ducirla á siete; en esta reduccion habíamos de contar con 
siete que pudieran trabajar: pues ¿cuál era 6 en qué con- 
sista el agravio de que se quejan estos señores? Una vez 
que era imposible contar con ellos para incluirlos en el 
número de los siete, y que de este número no podia la Re- 
gencia pasar, ¿qué quedaba que hacer? Tratarlos con el 
decoro que era debido, y del mismo modo que se trató á 
los ministros de los Consejos y tribunales suprimidos, á 
saber: conservarles sus sueldos, y la espectativa de poder 
ser empleados en cosas de más importancia cuando la oca- 
sion lo proporcionase. 

Pero quiero suponer que estos señores, á quienes yo 
comuniqué la órden de la Regencia, considerasen esto 
como un agravio. Si se consideraban como oficiales de la 
Secretaría de Hacienda, y que el Gobierno no podia desti- 
tuirlos, y consideraban sər ésta una verdadera destitu— 
cion, que no lo es, sino una consecuencia necesaria de la 
mutacion de estado del cuerpo en que se hallaban; si 
consideraban infringido el decreto de V. M., ¿tan mala 
opinion tienen de la Regencia, ó tan poca noticia de su 
adhesion 4 los decretos de V. M., que no quieren acudir 
á S. A. 6 á mí, haciéndonoslo ver? ¿Por qué no dijeron, 
si no ya de oficio, al menos confidencialmente, al Ministro: 
en esto se ha pecado y es menester enmendarlo luego? 
Cuando esto hubiesen hecho, y no se les hubiera atendi- 
do, entonces se podrian quejar. Es incomparablemente 
mayor el rigor con que se considera un agravio en la po- 
testad judicial que en la gubernativa y económica. Pues 
sin embargo, un juez, aunque por error de derecho ó 
equivocacion de hecho, agravie á alguna de las partes, 
mientras requerido por ésta no insista y se ratifique en 
lo mandado, no se considera que hace agravio. Porque 
del juez siempre se presume voluntad recta y conforma á 
la ley, de la cual, si alguna vez sin advertirlo se separa, 
debe creérsele dispuesto á corregir su falta luego que la 
conozca; y el no advertírsela y disimularla la parte, y 
callar ante el juez, y luego quejarse de él como de un in- 
fractor, seria proceder con dolo y malicia, y querer, no 
tanto ganar el pleito, como perder al juez y desacreditarlo 
de propósito y sin motivo verdadero. Pues si esto es así 
en el ejercicio de la potestad judicial, donde están en su 
punto los ápices y el rigor del derecho, ¿qué deberá ser en 
la económica y gubernativa, donde se procede de plano, 
sin formas, sin términos, sin precaucion y de buena fé? 
¿Qué extraño seria que, procediendo de este modo un Mi- 
nistro nuevo, poco versado todavía en los decretos de 
V. M., una Regencia tambien nueva, llena de celo por 


2 2 é a 
5924 | 11 DE AGOSTO DE 1813. 


lleyar cumplidamente á efecto las saludables reformas 
que sanciona V. M., hubiera caido, no en infraccion, que 
de ningun modo se puede imaginar, sino en descuido, si 
se quiere, ó inadvertencia, ú omision involuntaria y dis- 
culpable? Y cuando demos que hubiera sido así, ¿por qué 
estos señores no me lo advirtieron 4 mí, 6 se quejaron a 
S. A.? Yo estoy seguro de que hubieran sido repuestos 
al instante, 6 por lo menos se hubiera consultado sobre 
ello á V. M., porque ningun designio personal hubo en 
su separacion. Ocupados en el Congreso, y decretada la 
reforma, no era posible contar entonces con ellos en la 
Secretaria, 4 donde si V. M. quiere ahora que vuelvan, 
serán bien recibidos, porque han servido bien. Ninguna 
repugnancia tendrá en ello el Gobierno, ni en este nego- 
cio puede repugnarle otra cosa que la infraccion que tan 
sin causa se le quiere imputar. El Gobierno ha jurado la 
Constitucion, y la ama, y obedece, y cumple conforme 4 
ella los decretos de V. M. Yo tambien Ja hs jurado, y es 
bien notorio que la amo, y ninguna imputacion temo me- 
nos delante de V. M. que la de infractor de sus decretos. 
Como V. M. tenga la bondad de conocerlo así, y declare 
que no ha habido infraccion, por lo demás, á la Regencia 
y al Ministro, no como quiera le será indiferente, sino 
que le será agradable y mirará con gusto cualquiera ex- 
cepcion ó distincion que V. M. guste hacer en favor de 
sus dos Diputados. Porque nada tiene ahora ni tuvo en- 
tonces contra ellos, antes bien los aprecia mucho por sus 
méritos, honradez y celo, y le fué muy sensible no poder- 
los exceptuar de la reforma, ni emplearlos en el momen- 
to, por hallarse ocupados aquí tan dignamente y con tan 
preferible atencion. 

El Sr. ANTILLON: Señor, yo tomo la palabra por- 
que veo que no la ha tomado ningun otro indivíduo de la 
comision. No haré más que explicar los sentimientos de 
toda la comision de Justicia, 6 por lo menos, los mios, 
que son como la fraccion de */, de ella. El expediente se 
hallaba radicado en la de Hacienda. Esta, despues de ha- 
berle detenido algun tiempo, sin duda por ofrecérsele 
asuntos de mayor entidad, expuso á V. M. que pues era 
un verdadero recurso de agravios, no podia decidirle, y 
que para ello pasase á la comision de Justicia. De mane- 
ra que este pase fué precisamente para ver si habia ha- 
bido 6 no agravio de parte del Gobierno respecto de los 
indivíduos recurrentes. La comision cotejó los decretos 
en que V. M. ha fijado los derechos de los Diputados, en 
cuanto á sus empleos anteriores, y la aplicacion que pu- 
dieran haber tenido en la ocasion presente. Halló infringi- 
dos estos datos; pero no versando la infraccion sino sobre 
la suerte de unos empleados (digámoslo así), era necesario 
ver el grado y cualidad del exceso. Yo no he entendido 
en esta calificacion un quebrantamiento literal de lo san- 
cionado por V. M. cuando dictó los decretos de Setiembre 
y Noviembre de 1810, sino una verdadera falta en la ob- 
servancia del espíritu de los mismos. Con ellos aseguró 
hasta cierto punto V. M. la indepondencia que debian te- 
ner los Diputados de los miembros del Poder ejecutivo, 
como primera base de la libertad, y de la inviolabilidad de 
los representantes del pueblo, quienes era necesario no 
fijasen sus esperanzas ni sus temores en el capricho del 
Gobierno y sus agentes. Bajo tales principios, quiso V. M. 
en 29 de Setiembre que, durante su diputacion y un año 
despues, no pudiesen admitir sueldo, distincion ni conde- 
coracion alguna para sí ni para otros, apagando de este 
modo la ambicion de los Diputados, imposibilitándoles 
adelantar en su carrera, y que por servicios que hicieran 
al Gobierno, desconociendo acaso sus deberes en el Con- 
greso, no pudieran aumentar su consideracion por nin- 


gun medio. En 4 de Diciembre siguiente se dió el otro 
decreto, en el cual, teniendo V. M. nuevamente en con- 
sideracion que los Diputados deben obrar con absoluta in- 
dependencia del Poder ejecutivo, dijo que conservasen 
sus emp'eos, quedando suspensos en el ejercicio de sus 
funciones, á fia de que no tuviesen relaciones con el Go- 
bierno, como subalternos de sus respectivas oficinas. Tra- 
tóse en Abril del año corriente de arreglar la Direccion 
general de rentas, y el Secretario del Despacho de Ha- 
cienda, presentando à V. M. las reflexiones que estimó 
oportunas, expuso que la Secretaría de su cargo podia 
quedar reducida á menor número de plazas. V. M., sin 
considerar qué clase de indivíduos iban á quedar suspen- 
sos 6 jubilados, sino 4 la reforma en general, juzgó que 
siete eran bastantes para el desempeño de esta Secreta - 
ría. Rebajóse el número correspondiente de plazas efecti- 
vas, se anunció á la Regencia, hſzose por ésta la reduc- 
cion, y se puso en noticia de las Córtes, como consta por 
los oficios que ya ha leido el Secretario de Hacienda, y 
que son exactamente los mismos que hay en el expedien- 
te. Al instante que se dijo que eran dos Diputados los re- 
formados, ya pareció cosa de alguna consideracion; y 
aunque yo no asistia aún al Congreso en aquel tiempo, 
veo por el Diario de las Córtes, que para mí es documento 
oficial, que en el dia que se dió cuenta de este oficio, hu- 
bo contestaciones; 'no dice cuáles: y de resultas de ellas, 
en vez de decir: «Las Córtes quedan enteradas,» se resol - 
vió «pase este oficio 4 la comision de Hacienda.» De ma- 
nera, que con este simple pase manifestó el Congreso que 
no era su contenido una cosa óbvia, sino que merecia el 
eximen de una comision. La de Hacienda tomó este ex- 
pediente, y al fin, dijo, como ya insinué, que quien debia 
dar su dictámen era la de Justicia; de euya exposicion se 
inflere que á la comision de Justicia tocaba informar 
acerca de la reforma de estos dos Diputados, y que el 
asunto no estaba decidido por las Córtes, como el señor 
preopinante ha querido suponer, sino que nos hallábamos 
en el caso de ver qué aprobacion é desaprobacion se debia 
dar á la conducta de la Regencia en este procedimiento. 
Ahora la comision, examinando los decretos y la suerte 
que ha cabido 4 estos dos Diputados, informa á V. M. que 
hay entre los mismos decretos y la resolucion del Go- 
bierno una contradiccion manifiesta, la cual, si no se lla- 
ma infraccion (puea yo de buena fé reconozco que no es 
de aquellas que se manifiestan claramente, sino que es 
un notable olvido y desconocimiento del sistema que han 
querido dar las Córtes á la carrera de sus Diputados), á 
lo menos debe graduarse de paso contrario & la indepen- 
dencia de los individuos del Congreso con respeto al Go- 
bierno. No debe mirarse este asunto por el interés perso- 
nal de los Diputados de que se trata, sino por las conse- 
cuencias que pueden tener procedimientos de igual natu - 
raleza. Las Córtes van á disolverse dentro de poco tiempo: 
sin embargo, en este corto intervalo todavía se podian 
cometer algunos agravios de la misma especie. Pero pón - 
gase el Congreso en la situacion de empezar sus sesiones, 
y juzgue si de los Diputados se podria esperar el noble 
carácter de independencia, integridad, brío y valentia 
que se necesita en el Cuerpo legislativo, cuando librando 
nuestra suerte por desgracia la mayor parte de sus indi- 
viduos en los empleos que servimos, viéramos que podía - 
mos ser separados de ellos bajo este ú otro pretesto; y si 
se Creeria que los Diputados prodríamos tener todo el 
desembarazo suficiente, cuando nos amenazase el peli- 
gro de empeorar de fortuna, aun antes de acabar nues- 
tra diputacion. Yo conozco hombres desnudos de ambi- 


. Cion; pero no conozco hombres de bien que puedan mirar 


con ojos serenos la pérdida 6 menoscabo de sus medios 
de subsistir, y su familia reducida 4 la miseria por el re- 
vés de un capricho ministerial. No tendrán ambicion; 
pero no les puede ser indiferente su ruina. Estando en 
mano del Ministerio disponer de sus plazas en las respec- 
tivas oficinas, siempre tendrán los oficiales que contem- 
poranizar con el Gobierno y con los ministros. 

So dice que nada han perdido los dos Diputados re - 
currentes, pues conservan sus honores, sueldos, etc. Pe- 
ro es necesario hablar claro. No me parece que seria mo - 
tivo de enhorabuena para los Sres. Diputados reformados 
la noticia de que se quedaban ein plaza efectiva. Cuando 
Cárlos [Val tiempo de ir á Barcelona despojó de sus pla- 
zas á unos cuantos Ministros de los Consejos por un de- 
ereto expedido en Guadalejara, yo me acuerdo bien que 
aquel dia fué un dia de luto para las casas de los magis~ 
trados comprendidos en él, á pesar de que se les dejaron, 
sus sueldos, honores y tratamiento. Considerado, pues, 
el objeto presente bajo este punto de vista, ¿puede per- 
mitir V. M. que la suerte de los Diputados penda del ar- 
bitrio del Secretario del Despacho hasta semejante tér- 
mino? Yo lo considero bajo este aspecto político y moral: 
esta ha sido mi particular opinion. Efectivamente, lo que 
es infraccion literal no la hay en la resolucion del Go- 
bierno; pero no puede menos de aprobarse el dictámen de 
la comision , declarando que ha habido una efectiva in- 
fraccion de los decretos, aunque no sea de la clase de 
otras maliciosas y trascendentales que debian llamar 

la atencion de V. M. para ejemplares castigos, sin los 
cuales todas las leyes que emanen del Congreso serán 
solo hermosas pero inútiles teorías. Es verdad que las 
Cortes aprobaron que el número de oficiales de la Se- 
cretaría se redujese á siete, y que estos Sres. Diputa- 
dos pudieran haber acudido al Gobierno quejándose del 
despojo cuando se les avisó su reforma; mas tambien, 
sin sgraviar al Gobierno, puede decirse que éste no hu- 
biera hecho mal en consultar á V. M. antes de decretar- 
lo; y creo tambien que esto era más correspondiente que 
no el que hubieran acudido los Diputados 4 la Regencia 
en razon de Diputados. Los oficiales de la Secretaría pue- 
den ser despojados libremente como agentes del Gobierno; 
pero como Diputados debian conservar sus empleos, aun- 
que suspendido el ejercicio de sus funciones, segun el 
decreto de las Córtes, el cual, ya que cierra las puertas 
á la ambicion, nos asegura que debemos concluir la di- 
putacion en el mismo estado y clase que teníamos cuando 
empezamos. ¿Y qué inconveniente podia haber tenido el 
Ministro de Hacienda en conservar á estos dos oficiales 
sus plazas efectivas? ¿Quizá el que se habia dicho que 
quedasen reducidas á siete? Esto jamás pudo detenerle, 
reflexionando que los empleados, mientras conservan el 
carácter de representantes del pueblo, no pueden ejercer 
fancion alguna de sus destinos respectivos. De consi- 
guiente, nunca debió el Ministro comprender en la reduc- 
cion á verdaderas plazas de activo servicio las efectivas 
que ocupaban unos Diputados de Córtes. 

La comision sabe muy bien que despues de acabada 
la diputacion, está en manos del Gobierno dejarles este 
destino 6 darles otro; pero mientras tienen el carácter de 
legisladores, no deben pasar á otro estado que el que te- 
nian cuando entraron á representar al pueblo El Diputa- 
do que se siente con energía y dignidad, y que no se guía 
por miras rastreras, debe entrar en el salon con la certe- 
za que deja un destino, cuyo lugar y asiento nadie puede 
ocupar hasta que acabe el tiempo de su legislatura. ¡Aun 


así se necesita grandeza de alma para anunciar en el 


Congreso verdades amargas en medio de tantas pasiones ' 


é intereses que se cruzan! Pero sin esta garantía, el silen - 
cio cobarde y lastimada condescendencia fueran más ge- 
nerales y funestas. En el ejemplo que se ha citado de los 
Consejos suprimidos, yo no reconozco toda la analogía 
necesaria. Siempre que deja de existir ua establecimiento, 
entonces no veo que se haga ningan agravio indididual, si- 
noque los particulares sufran las vicisitudes de los cuerpos 
á que pertenecen. Porque si la casa se arruiaa, es impo- 
sible que yo me queda en mi habitacion. No es empero 
este el caso de la discusion. Aquí no se ha extinguido ni 
suprimido la Secretaría; se ha reducido el nümero de los 
oficiales, y han quedado excluidos de él dos Diputados. 
Esta casa existe, pues, y tiene habitadores. Luego existe 
la casa (pueden decir los Sres. Rojas y Quintano), y yo 
no tengo alojamiento en ella, á pesar de que las Córtes 
me aseguraron que el Gobi orno era impotente para em- 
peorar mi situacion en la clase que ocupaba, al mismo 
tiempo que me obligó mi Pátria á enfrenar la ambicion, 
fiíndome el cargo de Diputado en Córtes, y mientras otros 
empleados , sin obtener tan inestimable conflanza, 6 más 
bien por no haberla obtenido, caminaban en su fortuna 
con viento en popa. Esta Pátria, mirando con equidad á 
los que le sirven, me aseguraba que no me faltaria mi 
antiguo destino, y que lo que perdia en ascensos ganaba 
en seguridad del empleo. 

Tales son las consideraciones que he tenido presentes. 
Protesto que con cierto disgusto he sido el instramento 
para exponer las ideas de la comision. Deseara que ha- 
blase algun otro indivíduo de ella por si las ha concebido 
de otro modó, pues no quisiera faltar á las miras que la 
comision se propone. Yo sí que diré la verdad, aunque 
me quitaran el empleo en la hora inmediata, porque ten- 
go fuerza para ello. El Congreso debe mandar, segun mi 
dictámen, que se reponga en sus plazas efectivas á estos 
Sres. Diputados, y esta declaracion en nada interrumpa 
el arreglo de la Secretaría. Podria decir el Congreso que 
meditados por V. M. los perjaicios que podria traer el que 
estos indivíduos entrasen en e plan propuesto por el Go= 
bierno, sujetándolos á la reforma, habia tenido por con- 
veniente determinar que fuesen mantenidos en sus desti- 
nos. Así se accedia al deseo que tienen estos señores de 
conservar sus plazas, y se salvaban los respetos debidos 
al espíritu de las disposiciones de V. M. Estoy distante de 
reconocer en la providencia del Gobierno una infraccion 
literal de los decretos; pero no puedo menos de interesar- 
me en la independencia de mis compañeros. Ya que no 
hemos tenido más que pesadumbres en nuestra angustio- 
sa y arriesgada legislatura, pongamos de nuestra parte 
todo lo posible para tener la moderada satisfaccion de que 
no se nos ha de privar de la clase en quo la Providencia 
nos tenia cuando empezamos esta augusta carrera. Des- 
pues vendrán los trabajos, las venganzas, las animosida- 
des y otras cosas que tengo bien previstas. 

El Sr. Secretario de HACIENDA: No puedo menos de 
elogiar y aprobar los principios en que el Sr. Antillon ha 
fundado su razonamiento, porque son log mismos que 
guian á V. M., al Gobierno, 4 mí y á cuantos no quieren 
apartarse de la recta razon. Pero de todo lo que sobre 
tales principios ha discurrido el Sr. Antillon se infie- 
ren solamente dos cosas, y antes de decir cuáles son, re- 
petiré lo que he dicho ya: que al Gobierno nunca puede 
pesarle que V. M. mejore la suerte de sus dos Diputados, 
pues por sí mismo la hubiera mejorado ya si hubiera ha- 
llado proporcion. Las dos cosas que decia son estas: pri- 
mera, que para el presente caso falta una ley, la cual, si 
hubiera estado hecha, no hubiera habido lugar á esta 
cuestion. Segunda, que en lag cosas wre se hicie 
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ran dos veces, probablemente saldrian más porfectas, por- 


Concluido este discurso, sustituyó el mismo Sr. Aati- 


que se enmendarian la segunda vez los descuidos de la ' llon al dictámen de la comision la proposicion siguiente: 


primera, porque la razon humana es muy limitada; y lo 
es más cuanto más está rodeada de cuidados y de nego- 
cios, y no siempre ve ni se le puede prezentar de una vez 
los inconvenientes que hay que evitar. Yo confesaré, si se 
quíere, que el Gobierno hubiera hecho tal vez mejor en 
preguntar á V. M. si los Diputados habian de ser 6 no 
incluidos en la reforma. Porque si entonces se hubiera 
visto lo que ahora se ve, es preciso dccir qua lo mejor 
hubiera sido consultar. Pero nadie está obligado á hacerlo 
mejor, y mucho menos á adivinarlo. No ocurrió por qué 
consultarlo, ni entonces se pudo imaginar lo que ahora 
se ve. Sin embargo, el Gobierno dió cuenta á V. M. de 
que sus dos Diputados se incluian en la reforma, procedi- 
miento franco y leal que debió tener todo el efecto de una 
consulta, si el caso lo exigia. De manera, que si no se 
hizo lo mejor, se hizo ciertamente lo bueno, lo bastante, 
lo que pareció conveniente, segun lo que el negocio hasta 
entonces daba de sí. Esta es la primera vsz que yo oigo 
que sobre mi oficio había habido contestaciones en el Con- 
greso, y que se habia remitido á una comision, de lo cual 
debia estar tanto más ageno, cuanto estos dos Sres. Dipu- 
tados, que son mis amigos, y con cuya amistad personal 
me honro, nada me habian dado á entender. Yo tampoco 
habia leido los Diarios de Cértes, porque por desgracia 
hace muchos meses que no se me reparten como solian, 
y no tengo siempre ocasion de leerlos fuera de casa. Su 
lectura me hubiera puesto en el caso de consultar enton- 
ces lo que ahora parece mejor; pero repito, y siempre in- 
sistiró, en que lo hecho fué bueno y bastante, y nadie 
puede con razon reprobarlo. Pero io esencial en este asun- 
to es que ya el Sr. Antillon ha tenido la generosidad de 
confesar abiertamente que no ha habido infraccion de de- 
ereto, lo cual para mi intento basta. Y aunque dice que 
ha habido una como separacion ó desvío del espíritu de la 
ley, V. M. sabe que el ejecutor de la ley no puede inter- 
pretarla, y que seria cosa muy expuesta abandonar al ar- 
bitrio del Gobierno la interpretacion de las leyes. Lo que 
de esto se podrá inferir es que la expresion de la ley no 
faé completa, ni comprende todos los casos. Cuando se 
hizo la ley se pretendió salvar la libertad de los Diputa- 
dos de la opresion que pudieran padecer por parte del Go- 
bierno; y para esto se mandó que no pudieran pretender 
nada, ni para sí ni para otros, y al mismo tiempo que se 
les conservasen los empleos que gozaban cuando fueron 
llamados á este cargo. Hubiérase quebrantado esta ley, 
dando por vacantes las plazas y confiriéndolas á otros; 
pero el caso es enteramente diverso, porque las plazas, ni 
se dieron por vacantes, ni se confirieron á otros, sino que 
quedaron suprimidas por un decreto de V. M., caso que 
no estaba comprendido en la ley. Queda, pues, 4 mi pa- 
recer demostrado que en ningun sentido hubo infraccion, 
y espero que V. M. se sirva declararlo, reconociendo la 
constante adhesion del Gobierno á sus soberanos decre- 
tos, á que jamás puede faltar. » 


«Las Córtes, meditando el espíritu de los decretos de 
29 de Setiembre y 4 de Diciembre de 1810, hallan in- 
compatible con ellos la providencia del Gobierno, por la 


que se destinó á la clase de reformados á los Sres. Quin- 


tano y Rojas, y declaran que deben ser repuestos en sus 
plazas efectivas, de que nuaca debieron ser despojados. » 
Los Sres. Larrazäbal, Nogués y Andueza, indivíduos tam 
bien de la comision, se conformaron con esta proposicion, 
que despues de vivas contestaciones sobre si podian ó no 
las comisiones subrogar alguna proposicion á su dicti- 
men, fué aprobada sin nueva discusion. En seguida pasó á 
la misma comision una proposicion del Sr. Argiielles con- 
cebida en estos términos: «que la misma comision que ha 
dado su dictámen acerca de la queja de los Sres. Diputa- 
dos Rojas y Quintano, informe á las Córtes sobre la verda- 
dera inteligencia que debia darse 4 los decretos de 29 de 
Setiembre y 4 de Diciembre de 1810, respocto 4 que han 
ocurrido ya casos bastantes al de dichos Sres. Diputados, 

tal vez por haber alguna oscuridad an los términos de 

aquellos decretos, teniendo para ello la comision presents 

la resolucion de las Córtes en este dia.» Did márgen á 
esta proposicion, segun indicó su autor, el haber la Re- 
gencia anterior tomad» igual providencia con algunos se- 
hores Diputados que habian tenido la delicadeza de no 
hacer la menor reclamacion. 


Señaló el Sr. Presidente el viernes 13 del corriente 
para la discusion de la proposicion del Sr. Ostolaza. ( Véa- 
se la sesion de ayer.) 


Continuó la discusion del raglamento para la liquida- 
cion de la Deuda pública, y se aprobó el art. 19 (Véase 
la sesion de 7 de Julio próximo pasado) sin más variacion 
que sustitair la palabra «letrado» en lugar de «primera 
instancia. v 

Aprobáronse asimismo los artículos 20, 21, 22, 23, 
24, 25, 26, 27, 28, 29, 30 y 31. (Véase dicka sesion 
de 7 de Julio.) 

El art. 32 (Véase dicha sesion de Y de Julio) se aprobó 
con la adicion siguiente despues de la fecha 1811: «Y 
declaracion de 21 de Junio del mismo año» y la órden ds 
16 de Junio último,» despues de «pueblos libres. » 

Aprobdronse tambien sin discusion los artículos si- 
guientes, 33, 34, 35, 36, 37, 38, 39. (Véase dicha se- 
sion de 7 de Julio.) 


Se leyantó la sesion. 
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DIARIO DE SESIONES 


DE LAS 


RIES GENERALES Y GATRAURUINARIAS, 


SESION DEL DIA 12 DE AGOSTO DE 1813. 


Se mandó agregar á las Actas el voto particular del 
Sr. Zorraquia, contrario á la resolucion del dia anteriorr 
con la cual se aprobó el dictámen de la comision de Jus- 
ticia acerca de haber quedado en la clase de reformados 
los Sres. Diputados Quintano y Rojas, oficiales de la Se- 
cretaría de Hacienda, en la supresion acordada por las 
Córtes, y verificada por el Gobierno, de varias plazas de 
dicha Secretaría. 


Se mandó archivar el testimonio remitido por el Se- 
cretario de la Gobernacion de la Península que acredita 
haberse publicado y jurado la Constitucion política de la 
Monarquía en la villa de la Talayuela, provincia de Ex- 
tremad ura. 


Pasó á la comision de Hacienda un oficio del Secreta- 
rio de este ramo, con el cual acompañaba dos cartas del 
intendente de Caracas, su fecha 9 de Junio último, en 
que daba cuenta de haberse acordado en juntas de 17 de 
Febrero y 12 de Marzo de este año, presididas por el ca- 
pitan general D. Domingo Monteverde, la imposicion de 
l por 100 de entrada y salida sobre el comercio que se 
haga por la Guaira 4 Puerto Cabello, para garantir un 
empréstito de 100.000 pesos y su premio de 6 por 100; 
y el aumento de un real en cada libra de tabaco, á fin de 
proporcionar el auxilio de 25.000 pesos mensuales; todo 
con el objeto de acudir á los indispensables gastos que 
ocasiona la fuerza armada, á la cual conviene tener gra- 
ta, y que no le falte su haber íntegro por las circunstan— 
cias de los nuevos disturbios que habian acontecido en 
aquella capital. 


TASA 


Las Córtes que laron enteradas de un oficio del Secre - 
tario de Gracia y Justicia, quien participaba que trasla- 


dada al regente de la Audiencia de Galicia para noticia de 
Doña María de los Dolores Pardo y Bahamonde, y demás 
efectos, la resolucion que acerca de la solicitud de dicha in- 
teresada dieron las Córtes en la sesion del 20 de Octubre 
de 1812, ha ocurrido ésta con ua memorial de 6 de Ju- 
nio último, con el cual acompañaba testimonio de la es- 
critura de fianza que otorgó, haciendo presente que en 
atencion á que se le habia dispensado del pago del ser- 
vicio que importaba 400 ducados, habia entregado 6.000 
reales vellon en la caja del sexto regimiento de marina de 
campaña, para que se invirtiesen en prendas de vestuario 
para sus indivíduos;y concluia pidiendo que se manifes- 
tase 4 las Córtes que habia camplido con los extremos de 
la indicada resolucion. 


Se mandaron pasar á la comision de Constitucion la 
certificacion de laa actas de la Junta preparatoria para las 
elecciones de Diputados á las Córtes ordinarias por la 
provincia de Toledo; el acta de la Junta electoral de par- 
roquia de la villa de Oropesa, con una exposicion del jefe 
político de aquella provincia, sobre que los pueblos se- 
gregados de la de Avila, y agregados & la de Toledo, de- 
ben concurrir á las elecciones de Diputados á dichas Cór - 
tes por la provincia de Palencia, cuyos documentos fuc- 
ron remitidos por el Secretario de la Gobernacion de la 
Península. 


A la misma comision pasó una exposicion del conta- 
dor de propios y arbitrios de esta ciudad, con la cual in- 
tenta probar con varias leyes no derogadas por la Consti- 
tucion, que le corresponden las funciones privativas á los 
secretarios de los jefes políticos y Diputaciones provincia - 
les en lo rezpectivo á dicho ramo. 
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A la de Arreglo de tribunales pasó un oficio del Se- 
cretario de Gracia y Justicia, á consecuencia de la que 
hizo la primera Sala de la Audiencia de Galicia, manifes- 
tando la duda de si los magistrados que sentenciaron en 
segunda instaticia el pleito sobre posesion al vínculo fun- 
dado por Juan Romeu podian fallarle en igual grado so- 
bre la propiedad. 


Conformándose las Córtes con el dictámen de la comi- 
sion de Poderes, aprobaron los de D. José Mariano del 
Pozo, Diputado ä las actuales Córtes por la ciudad de 
Toledo, los de D. José Castillejo, Diputado por Granada, 
y el acta de e!escion de Diputados por la provincia de 
Madrid. 


A la comision de Agricultura se mandó pasar una 
representacion de los labradores y criadores de ganados 
de Alcalá del Rio, los cuales pedian que para reponer y 
fomentar la cria de ganados, particularmente del vacuno 
y yeguas, que dejaron los enemigos casi arruinados, se 
les regulase á dinero las cabezas que contribuyen en ra- 
zon de diezmo, ó se les prefiriese cuando el cabildo hu- 
biese de arrendar el ramo, 


Pasó & la comision de Juaticia una representacion de 
D. Joaquin de Goyeneta, con la cual pide que las Cór- 
tes vesn y determinen cuanto antes sea posible su recur- 
so de queja de infracciones de Constitucion cometidas por 
el juez de primera instancia de Sevilla D. Manuel Corti- 
nes, en el modo de proceder 4 su prision y formacion del 
proceso. 


Las Córtes oyeron con particular agrado, y mandaron 
insertar en este Diario, las representaciones siguientes: 

«Señor, la Constitucion política de la Monarquía es- 
pañola, que V. M. sancionó el dia 19 de Marzo del año 
pasado, es un monumento eterno de sabiduría, religion 
de V. M. y un manantial inagotable de prosperidades y 
esperanzas grandes para la Nacion entera. En ella están 
distribuidas con una armonía tan justa las atribuciones 
del poder supremo, que auxiliándose mútuamente para el 
bien general de los españoles, no se estorban ni entorpe- 
cen sino para el mal. En ella, no solamente están corta- 
dos de raiz todos los abusos que la ignorencia habia in- 
troducido en el gobierno de la Nacion más noble y gene- 
rosa del mundo, sino que están abiertos todos los manan- 
tiales de prosperidad que deben darla aquel crédito y 
grandeza política que habia perdido por la imbecilidad de 
los que la han gobernado sin regla fija y sin principios. 
En ella no solo está reunido todo lo que han pensado los 
políticos para constituir una Monarquía moderada por la 
ley, sino que para mayor gloria de la Nacion V. M. ha 
demostrado que de ningun otro pueblo tenia necesidad el 
español de mendigar leyes justas y liberales, cuando V. M. 
confiesa no haber hecho otra cosa que restituir á su vi- 
gor las Constituciones muy liberales de Aragon, Castilla 
y Navarra, y resucitar unas leyes que se hallaban, 6 se- 
pultadas, 6 faltas de sistema. En ella, fiaalmente, V. M. 
ha dado al cuerpo político de la Nacion aquella unidad, 
aquel vigor y aquellos derechos que se hallaban muertos 
ó desconocidos. 


- 


La Nacion no se engañó, Señor, cuando en sus mor- 
tales agonías depositó en V. M., como último recurso, las 
esperanzas de su salvacion. La España queria verse libre 
de la opresion con que intentaba envilecerla el tirano más 
pérfido y atroz del universo, y aplicar para lo sucesivo un 
remedio poderoso contra las causas que la habian traido 
á la nulidad política en que yacia tantos años; y V. M., 
intérprete flel de unos deseos tan nobles como justos, no 
solo ha puesto en accion los poderosos recursos que le 
quedaban para arrojar del terreno que pisaban á los opre- 
sores extranjeros, sino que ha colocado una barrera impe- 
netrable á los émpujes del despotismo interior en la sábia 
y liberal Constitucion que ha sancionado. 

Este cabildo, al paso que sentia carecer tanto tiempo 
de los benéficos auspicios de esta ley fundamental, se ale- 
gra al presente de haber experimentado los sinsabores y 
amarguras de una esclavitudla más horrenda, para saber 
apreciar como merece la libertad política con que V. M. 
á un mismo tiempo la honra y le hace feliz. 

Con justa causa, pues, tiene el honor de felicitar 
V. M. por la sancion de esta acta de la libertad española, 
fruto inapreciable de su sabiduría y de su amor á la Na- 
cion; y protesta á V. M. que procurará hacerse digno de 
este honor, así como ha sabido mantenerse inviolable- 
mente en la fé que juró á V. M. desde el momento de su 
instalacion, no habiendo jurado al Rey intruso, ni hecho 
hácia él ningun otro acto de voluntario reconocimiento. 

Segorve 27 de Julio de 1813.=Señor.==Por los dean 
y canónigos del cabildo de la santa iglesia de Segorve, 
Antonio Gozano y Cano, canónigo dean presidente. 
Francisco Guimera Langio.==Miguel Córtes, canónigo se- 
oretario. 7 

«Señor, el Seminario conciliar de la ciudad de Cuen- 
ca ve con la mayor satisfaccion y júbilo las frecuentes fe- 
licitaciones que tributan á V. M. diferentes cuerpos é in- 
divíduos de todas las clases que componen la Nacion por 
haberse dignado abolir en toda ella el funesto Tribunal de 
la Inquisicion, tan incompatible con nuestras leyes y de- 
rechos, como opuesto al verdadero espíritu del Evangelio, 
su dilatacion y progresos, á la constante práctica de los 
primeros y más felices tiempos de la Iglesia, y á los ade- 
lantamientos de las ciencias y de las artes. 

La historia de este siglo, trasmitiendo hasta la pos- 
teridad más remota el infatigable celo de V. M. por el 
bien y prosperidad de la Pátria, presentará este decreto, á 
la par de otros muchos, como un eterno monumento de 
la sabiduría, religion y justicia que brillan en todos ellos, 
y caracterizan á V. M. 

Dígnese, pues, recibir con su acostumbrada benigni- 
dad esta sincera y respetuosa exposicion de nuestro reco- 
nocimiento y justa complacencia. 

Y quiera el cielo coronar igualmente con el más feliz 
suceso las demás providencias que todavía esperamos do 
la sábia prevision y celo infatigable de V. M., y conser- 
var, como se lo pedimos, su preciosa vida largos y muy 
felices años en bien de la Pátria. 

Colegio Seminario de San Julian de Cuenca 30 de Ju- 
lio de 1813.=mSefior.==Pio Sebastian de Salcedo, prior 
y rector.==Rafael Merino Gallo y Peinado, catedráti- 
co de física y matemáticas. Marcelino Magro. Fran- 
cisco Gonzalez. Felipe García Rubio, colegial antiguo. == 
Francisco Lacueva, profes-r de lógica y matemáticas. » 

«Señor, el ayuntamiento constitucional, y el clero de 
la villa de Jodar, provincia de Jaen, por sí y á nombre de 
sus convecinos, felicitan & V. M. por haber sancionado la 
Constitucion de la Monarquía española, que á su debido 
tiempo juraron: Código sagrado que contiene los cánones 
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más justos, las reglas más seguras y los principios más 
sólidos sobre que se funda la sociedad del pueblo español, 
y que la asegura su felicidad y ventajosos progresos. 
V. M. ha sancionado en este Código el fundamento de to- 
da sociedad cristiana y bien establecida, que es no admi - 
tir otra religion que la católica, apostólica, romana que 
profesamos: ha distinguido sábiamente las tres clases de 
poderes para establacer leyes y formar reglamentos, para 
ejecutar lo que estas dispongan con carácter y energía, y 
para sostener en un perfecto equilibrio la balanza de As- 
trea, dando á cada uno su derecho, y ha manifestado al 
hombre los suyos, y sus atribucionss á los tribunales y 
jueces; y en fin, ha comprendido en aquel libro de oro 
cuanto puede contribuir á sostener & la Nacion española 
en su antiguo esplendor, y hacer felices á los que la ha- 
bitan. 

Igualmente felicitan á V. M. por los sábios y justos 
decretos que se ha dignado acordar para cortar de raiz el 
despotismo, la tiranía, el vasallage y feudalismo, y rom- 
per de una vez las cadenas de hierro que hace algunos si- 
glos arrastraban los religiosos y obedientes españoles, re- 
integrando á los Obispos de sus justos y apostólicos dere- 
rechos con la abolicion del Tribunal de la Inquisicion, 
protegiendo la agricultura, primer apoyo del Estado, las 
artes, el comercio, el sagrado derecho de propiedad, y la 
pública instruccion de que tanto necesita la España, y 
para que tenga el debido cumplimiento el art. 366 de la 
Constitucion, los exponentes suplican 4 V. M. mande (si 
lo contempla justo) circular á todos los ayuntamientos y 
párrocos el catecismo de la misma Constitucion y se dé 
en las escuelas de primeras letras con el catecismo de la 
religion católica, para que los niños españoles, al paso 
que aprendan los fundamentos de su creencia, se instru- 
yan tambien de las obligaciones civiles, y aun antes de 
ser hombres sepan (segun su capacidad) lo que es el hom- 
bre; y cuando lleguen á los años de la discrecion discur- 
ran tanto en lo moral y religioso, como en lo político, so - 
bre aquellos principios que aprendieron en su niñez. 

Sancionada, publicada y jurada la Constitucion espa- 
ñola, presenta á los ojos de la Europa el maravilloso con- 
traste de haber pasado del más villano abatimiento á la 
más noble independencia, de la más injusta sumision á la 
fortaleza más robusta. 

Dignese, pues, V. M. concluir la grande obra que ha 
principiado, y acordar los puntos más principales que 
aun no ha decretado para complemento de nuestra felici- 
dad, y que la Europa toda vea con admiracion que si Es- 
paña se adquirió un nombre eterno con la sangre derra - 
mada en las calles de su Metrópoli el dia 2 de Mayo, con 
las victorias en los campos de Bailen, de los Arapiles y de 
Vitoria, no es menos recomendable por el triunfo político 
que consiguió el 19 de Marzo de 1812 sobre las colum- 
nas de Hércules, que en nada cede al que consiguió la 
Gran Bretaña en el reinado de Eduardo T, llamado el Jus- 
tiniano de Inglaterra; y en fin, para que vean con asom- 
bro todas las naciones que cuando España caminaba con 
más rapidez á la nulidad, á la ignorancia y al oprobio en 
el último reinado, bajo del manejo déspota de un privado 
que llegó hasta el colmo de la elevacion, y para quien la 
justicia era un nombre vago, y la razon una voz que ca- 
recia de significacion; que en medio de la opresion del 
tirano de la Europa, y la devastacion causada por sus 
tropas sanguinarias, España, esta España abatida ha con- 
servado legisladores sábios, gobierno íntegro, poder vi- 
goroso y enérgico, jueces iacorruptibles, esforzados guer- 
reros, pueblo valeroso, que sabe caminar 4 la gloria fiel 
y obediente á su soberano, que sin perderle el respeto de- 
bido conoce sus derechos, y sabrá conservarlos, 


Estos son los hechos que eternizan á las naciones, 
que arrebatan la fantasía, qua cautivan la admiracion, y 
enagenan el alma, y que han distinguido en todos tiem- 
pos á los pueblos cultos y libres, y hécholes brillar sobre 
los ignorantes, preocupa 108 y serviles. 

Dios guarde á V. M. muchos años para bien de la 
Nacion. Jodar y Agosto 6 de 1813. Andrés de Mengi- 
var, alcalde constitucional.==Antonio Baltasar Rsquena, 
prior.—Manuel María Moreno.—=Pedro Chamorro. Fran- 
cisco José Lorite. ==Tristóbal de Gamez, cura. ==Josó 
Aparicio de Burunda, sindico.=sJuan Antonio de Montes, 
secretario constitucional. » 


Se leyó el siguiente oficio del Secretario de Guerra: 

«El general en jefe del segundo ejército, D. Javier 
Elío, en el oficio adjunto, en que participa la publicacion y 
jura de la Constitucion política de la Monarquía española 
en la ciudad de Valencia con todo el aparato y solemnidad 
correspondientes 4 tau solemne acto, da cuenta de habér- 
sele presentado en acto contínuo una diputacion,compues- 
ta de indivíduos de todas las corporaciones y autoridades, 
en union con el jefe político de la provincis, pidiéndole 
con instancia á nombre del pueblo qué se hallaba reunido 
en la plazuela de Santo Domingo, donde el mismo gene- 
ral tiene su alojamiento, el perdon de la vida á favor del 
cabo segundo del batallon de cazadores de Valencia Igna- 
cio Lensi, que se hallaba en capilla para ser pasado por 
las armas por el delito de desercion. Expons Elío, que 
conociendo, como así lo hizo presente á la diputacion, ha- 
llarse sin facultades para acced:r á su peticion por ser 
solo un mero ejecutor de las leyes, se negó al pronto á 
condescender con su peticion; pero dice, por último, que 
atendiendo á las vivas y reiteradas instancias de la dipu- 
tacion, y reflexionando al propio tiempo sobre el contraste 
que ofrecia el oír de una parte los repetidos vivas de aquel 
numeroso y entusiasmado pueblo, al ver sancionados por 
primera vez los sacrosantos derechos de la soberanía na- 
cional, y de la otra la lúgubre gritería de los demandan- 
tes para sufragio del desgraciado reo, se vió comprome- 
tido 4 mandar suspender la ejecucion de la sentencia pro- 
nunciada contra Lensi hasta recibir la determinacion 
de las Córtes generales y extraordinarias, por creer que 
en ello llenaria las paternales y caritativas intenciones 
de V. M. 

En circunstancias casi semejantes tuvo igual condes- 
cendencia el capitan general D. Javier de Castaños á so- 
licitud de los cabildos secular y eclesiástico de Badajoz; y 
aunque la Regencia del Reino juzgó entonees que S. M., 
por un efecto de su piedad, podria indultar de la pena 
capital á los reos á cuyo favor se pedia gracia por dichas 
corporaciones, indicó que fuera sin perjuicio de advertir 
al referido general que evitase en lo sucesivo iguales sus- 
pensiones por lo que con ejemplares de esta clase se re- 
siente la disciplina militar; y S. M. se sirvió mandarlo 
así por su resolucion de 29 de Marzo último, por la que 
tuvo á bien conceder el indulto de la pena capital á los 
mencionados reos. 

La Regencia, que todo lo tiene presente, no puede 
prescindir de insistir en que, como el mismo Elío confie- 
sa, se resiente la disciplina militar con la repeticion de 
tales rasgos de caridad, ni dejar de manifestar que se ex- 
cedió de sus facultades en acceder á la suspension pedida 
por la diputacion de Valeacia. Pero verificada ya ésta, y 
meditando S. A. sobre el plausible motivo y el conjuato 
de circunstancias no comunes que dieron márgsa 4 ella, 
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la parece muy propio de los paternales sentimientos de 
S. M., el que, usando de su clemencia, se digne indultar 
á Ignacio Lensi de la pena capital á que se hizo acreedor 
por la pena de desercion; pero sin perjuicio de hacsr en- 
tender á Elío que excuse por su parte la repeticion de di- 
cha providencia por las razones expresadas. 

Lo que de órden de S. A. participo á V. SS., con re- 
mision del oficio del general Elío, y de la exposicion de 
la comision, á fin de que sirviéndose hacerlo presente 
á S. M., tenga á bien acordar lo que sea de su soberano 
agrado. 

Dios guarde, etc.» 

Las Córtes se conformaron con el parecer de la Re- 
gencia del Reino, quedando, por consiguiente, indultado 
de la pena capital el cabo Ignacio Lensi. 


El Sr. Teran leyó la siguiente exposicion: 

«Señor, al acercarse el término en que, segun el de- 
creto de 23 de Mayo de 1812, deben estas Cortes genera- 
les y extraordinarias cesar en el ejercicio de sus augustas 
funciones, é instalarse las ordinarias en 1.” de Octubre 
próximo , los infrascritos Diputados suplentes de América 
no cumplirian con los deberes que les imponen su honor 
y delicadeza si no manifestasen á V, M. francamente las 
dudas que les ocurren para que, sirviéndose el Congreso 
tomarlas en consideracion, resuelva lo qne tenga por con- 
veniente, y sirva de norma para la conducta que deben 
observar en lo sucesivo. 

El artículo 109 de la Constitucion previene que si la 
guerra ó la ocupacion de alguna parte del territorio de la 
Monarquía por el enemigo impidieren que se presenten á 
tiempo todos 6 algunos de los Diputados de una 6 más 
provincias, serán suplidos los que falten por los anterio- 
res Diputados de las respectivas provincias, sorteindose 
entre sí hasta completar el número que les corresponda. 

Los exponentes tienen presente la absoluta igualdad 
que las Córtes han declarado repetidas vezes existe entre 
Diputados propietarios y suplentes, y no olvidan su reso- 
lucion de que no se expresase esta distincion al tiempo de 
firmar la Constitucion política de la Monarquía. Sin em- 
bargo, atendiendo 4 que el citado artículo habla tal vez 
únicamente con respecto á las Córtes ordinarias constitu- 
cionales, en las que no se hallarán suplentes elegidos por 
el método que en las actuales, se creen los que suscriben 
autorizados para dudar si se hallan 6 no comprendidos en 
aquel artículo, y para pedir á V. M. se digne resolver so- 
bre el particular lo que le parezca justo. 

En la hipótesis que el Congreso, creyéndolos com- 
prendidos, tuviese á bien determinar que debian continuar 
los Diputados suplentes de América en las próximas Cór- 
tes, resta aun otra duda que resolver, y es que los expre- 
sados suplentes en las actuales no fueron nombrados en 
representacion de cada provincia en particular, sino que 
los siete señalados al vireinato de Nueva-España indietin- 
tamente representaban todas las coroprendidas en él, lo 
mismo los cinco del Perú, y así de los demás. Por tanto, 
en el caso supuesto seria indispensab'e que V. M. decla- 
rase si los Diputados suplentes habian de representar úni- 
camente las provincias de su respectiva naturaleza, ó in- 
distintamente como en la actualidad, hasta completar el 
número de Diputados que correspondan á las de Ultramar, 
6 finalmente, solo las que se hallasen sin Diputado propie- 
tario, bien sea por no haber venido para las presentes 
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Córtes, ó por muerte ó ausencia de los que tomaron asien 
to en ellas, pues de todo hay ejemplar. 

Ultimamente, Señor, los Diputados suplentes de Amé- 
rica no apetecen ni quedarse en las próximas Córtes, ni 
para evitarlo, cesar en sus funciones disueltas las actuales: 
de lo primero les resultaria mucho honor; de lo segundo, 
mucha conveniencia y ahorro de fatigas y sinsabores: úni- 
camente desean y piden á V. M. se sirva tomar la resolu- 
cion que sea de su soberano agrado, la cual obedecerán, 
sea la que fuere, no solo sumisa, sino gustosamente. De 
esta manera se pondrán á cubierto de la crítica maligna, 
que atribuiria 4 ambicioso deseo de ser miembros de las 
inmediatas Córtes su silencio, si no lo hubieran roto, 6 á 
otras miras muy ajenas de sus verdaderos sentimientos, 
si no habiendo dado préviamente este paso, juzgasen por 
su delicadeza no deber presentarse en ellas el dia de au 
instalacion. 

Por todo lo cual hacen á V. M. las proposiciones si- 
guientes: 

«Primera. Que las Córtes se dignen resolver si los 
Diputados suplentes por América se hallan comprendidos 
ó no en lo prevenido en el art. 109 de la Constitucion. 

Segunda. Que en el caso de resolver por la afirma - 
tiva, se sirvan determinar de qué modo ó por qué provin- 
cias han de representar. » 

Cádiz 12 de Agosto de 1813.—=Franciseo Lopez Lis- 
perguer.==Francisco Fernandez Munilla. Manuel Rodri- 
go. Andrés Sabariego. José Mejſa. Luis de Velas- 
co.==Fermin de Clemente. Estéban de Palacios. ==J08é 
María Gutierrez de Terán. ==José María Couto «=A atonio 
Zuazo.—Miguel Riesco y Puente.» 

Esta exposicion dió márgen á un acalorado debate. 
Los Sres. Creus, Borrull, Morrós , Gordillo y Aznarez pi- 
dieron que la comision de Constitucion informase acerca 
de ella, extendiéndose los dos últimos 4 manifestar varias 
dudas acerca de la legitimidad de los Diputados suplentes, 
y que, ya que fuese válida su representacion con respeeto 
é las actuales Cörtes extraordinarias, no podia serlo en 
las venideras constitucionales, y que por tanto no se ha- 
llaban comprendidos en el art. 109 de la Constitucion. 
Rebatieron estas razones los Sres. Arguelles Conde de To- 
reno, Torrero y otros varios, hasiendo presente que el du- 
dar un solo momento de la igualdad entre todos los Di- 
putados, 4 más de ser contrario 4 diferentes resoluviones 
del Congreso, atacaba su legitimidad, solemnemente reco- 
nocida y sancionada en el decreto de 24 de Setiembre de 
1810, con el cual las Córtes se declararon legítimamente 
constituidas. Finalmente, el Sr. Conde de Toreno forma- 
lizó la siguiente proposicion: 

«Que en atencion á que es indudable, por las decla- 
raciones anteriores del Oongreso, que deben considerarse 
los Diputados suplentes del mismo modo que los prepie- 
tarios, se declare que no há lugar á votar la primera pro- 
posicion de los Sres. Diputados suplentss de Ultramar. » 

Pidió el Sr. Antillom que la votacion de esta proposi- 
cion fuese nominal. Así lo declararon las Córtes Se pro - 
cedió á votar en la forma dicha, y quedó aprobada la pro- 
posicion del Sr. Oonde de Toreno por 126 votos contra 38. 

La segunda propesicion de los Sres. Diputados su- 
plentes americanos se mandó pasar á la comision de Cons- 
titucion para que acerca de ella expuaiera su dictámen. 


Se levantó la sesion. 


NÚMERO 941. 


5931 


DIARIO DE SESIONES 


DE LAS 


ATES GENERALES YEXTRAGRDINARIAS, 


SESION DEI. DIA 13 DE AGOSTO DE 1813. 


Se mandó agregar á las Actas un voto particular del 
Sr. Arispe, contrario á la resolucion, por lo cual las Cór - 
tes, en la sesion anterior, mandaron pasar 4 la comision 
de Constitucion la segunda proposicion que presentó el 
Sr. Terán. 


A la comision de Guerra se mandó pasar un oflcio 
del Secretario de este ramo, con los informes originales 
del Sr. Echavarri y del ayudante del estado mayor Don 
Miguel de Arechávala , relativos á la queja producida por 
los oficiales del tercer ejército arrestados en Córdoba. 
(Véase la seston de 10 de Junio último.) 


A la comision de Constitucion pasó una exposicion 
del jefe político de Salamanca, con los certificados del 
nombramiento de Diputados para las Córtes ordinarias 
por aquella provincia y de los indivfduos para la Diputa- 
cion provincial. 


Por oficio del Secretario de la Guerra, las Córtes que- 
daron enteradas del estado de la causa mandada formar 
al coronel D. Juan Antonio Fábregas. 


A la comision de Jueticia pasó un oficio del Secretario 


de Gracia y Justicia con una instancia documentada, por || 


la cual, D. José Antonio Paz y Peña, cura de Samayac, 


solicitaba se le dispensase el defecto de legitimidad, ha- 


bilitándole para obtener beneficios de Real patronato. 


Pasó & la comision de Hacienda un oficio del Secreta- 


rio de este ramo, el cual comunicaba que el capitan ge- 
neral y el intendente de la Habana solicitaban la aprobacion 
de sus providencias tomadas á consecuencia de una soli- 
citud que hizo la compañía de Iriarte y Lasa para que se 
impusiese un derecho de importacion á las pastas extran- 
jeras, á fin de evitar la competencia con la fábrica de fi- 
deos y pastas establecidas por la misma compañía en di- 
cha ciudad por el abasto de ella. 


A la comision de Premios se mandó pasar una expo- 
sicion del ayuntamiento constitucional de Viguera, el 
cual, expresando el saqueo é incendio de aquella villa por 
su resistencia al enemigo, pedia que se le dispensase por 
ocho 6 diez años de contribuciones; se la concediese el tí- 
tulo de muy noble y leal, y se le permitiese abrir una lá- 
mina que recordase aquella funesta catástrofe. 


Pasó á la comision de Agricultura un proyecto que 
presentó D. Antonio Diest de la Torre, vecino de Grana- 
da, para la exaccion de las contribuciones públicas. 


Remitió el jefe político de Múrcia varios ejemplares 
del reglamento interino de policía que debe observarse en 
aquella provincia para la persecucion de malhechores. Se 
mandaron pasar al Gobierno. 


El ayuntamiento constitucional de la ciudad de las 
Palmas, en la Gran Canaria, exponia, que habiéndole he- 
cho saber el regente de aquella Audiencia hallarse comi- 
sionado por la Regencia del Reino para sustanciar la acu- 
sacion hecha por el anterior ayuntamiento contra el fiscal 
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una batalla sin derramar una gota de sangre, daria diez 
ó quince millones. Pues el trasladarse V. M. á Madrid 
equivale, no digo á una sino á cien batallas, segun el in- 
flujo que esto tendria, no solo para nosotros, sino para 
nuestros aliados. Se dice tambien que no hay medios para 
la traslacion, porque la abundante cosecha que ha habido 
en las Andalucías ocupa todos los carruajes y cabalgadu- 
ras. Señor, yo siento disentir de esta opinion del Consejo 
de Estado. Las noticias que yo tengo son de que la cose- 
cha es mediana ó miserable. Estas son las noticias que yo 
he tenido. Tal vez el Gobierno tendrá otras; pero á eso 
diré que, aunque esto sea, estando ya en el 9 de Agosto, 
y siendo la recoleccion en Andalucía mucho más tempra- 
na que en otras provincias, porque es tierra más cálida, 
debe haberse concluido la recoleccion de la cos3cha. Y 
aun cuando no se haya concluido, V. M. ha de tardar en 
resolver si se ha de trasladar ó no, y caso de que se acuerde 
que sí, han de pasar algunos dias en prepararse, y en este 
tiempo puede concluirse la recoleccion de la cosecha. Ade- 
más, Señor, cuando el Monarca se trasladaba á los Sitios 
Reales, no trasladaba todas las oficinas, porque no eran 
precisas al lado del Gobierno Que se traslade & Madrid el 
Congreso nacional, muy bien: que siga la Regencia, muy 
bien, y que de cada una de las Secretarías pase un oficial, 
muy bien, y despues se puede verificar la traslacion de 
los demás empleados, porque esto puede muy bien dila- 
tarse. Así yo no encuentro que esto sea un inconvenien- 
te. Por último, Señor, yo conceptúo que el bien de la Na- 
cion, la valentía de nuestros ejércitos, la confianza de 
nuestros aliados, todo tiende á que V. M. resuelva su 
traslacion á Madrid desde ahora, si es posible; y cuando 
no, que se interne en la Península, no á Sevilla, porque 
no se diga que yo lo pido por ser de Sevilla, sino á otro 
pueblo que V. M. estime más á propósito; porque concep- 
túo que basta que se diga que el Gobierno ha comenzado 
á internarse en los estados de España, para que la faz de 
los negocios mude en favor de la justa causa. 

El Sr. SERNA: No voy á contestar 4 la grande y elo- 
cuente exposicion del señor preopinante; pero no puedo 
olvidar ni dejar sin contestar algunas de sus expre-iones. 
Pongo en consideracion de V. M. la época en que se reu- 
nió la Junta Central en Aranjuez, y qus no era más que 
un simulacro de Cortes. Se mantuvo en Aranjuez sin rea- 
lizar su ida á Madrid. Ahora se dice que si V. M. se tras- 
ladase 4 aquella capital, equivaldria á ganar dos batallas 
y que causaria terror á la Francia; pero yo entiendo que 
la causaria V. M el terror que la causó la Junta Central, 
y que acase V. M. se exponia á tener el mismo suceso. 
(Murmullo). Señor, no pueden mirarse con indiferencia se- 
mejantes producciones. Se dice tambien que las provincias 
de Castilla la Vieja solicitan que V. M. se traslade & Ma- 
drid. Las provincias de Castilla la Vieja tienen aquí sus 
Diputados: yo represento uza de ellas, y aseguro á V. M. 
que ninguna de las 118.000 almas que represento me ha 
manifestado semejante deseo ni ninguna de las autorida- 
des de las 242 villas y lugares de que ss compone su po- 
blacion, y parecia regular se dirigieran á su Diputado, 
por ser el más corto y más propio medio para elevarlo á 
noticia de V. M.; pero yo aseguro que los moradores de 
mi provincia solo desean obedecer las sábias disposiciones 
de V. M.; y si hubiese alguno que se haya dirigido á Ma 
drid con semejante solicitud, no es esta la voluntad de la 
proviocia, porque aunque deseeo, como es natural, tener- 
le en sus inmediaciones, no son inconsidrrados, y conocen 
que cuando V. M. no lo ejecuta, seré porque no conven- 
ga; y á la verdad que hacer otra cosa seria poner en un 
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miracion cuando se trata de Cádiz con desconfianza: yo 
vine & cumplir los 16 años & esta ciudad, y siempre la 
suerte, desde parages remotos, me ha traido á ella, y nun- 
ca en sus moradores he advertido otra cosa que patriotis- 
mo y lealtad; y si ahora se han reunido aquí de diferentes 
puntos muchos más, ¿son estcs acaso otros que aquellos 
dignos españoles, que por seguir la buena causa lo han 
abandonado todo, prefiriendo la miseria, como se observa 
en algunos, mientras que otros han preferido estarse pa- 
sivos, y acaso haciendo deservicios á la Nacion? Yo no 
diré que falten algunos de esta mala casta entre nosotros; 
pero yo hablo de los buenos, porque solo hablo de los es- 
pañoles. ¿A dónde está esta falta de libertad para hablar, 
pues á mí nunca me ha acometido, ni los reparos que oigo 
con tanta frecuencia, pues desde el dia en que se instaló 
V. M., siempre he hablado con libertad, manifestando los 
sentimientos de mi opinion? Yo reclamo la consideracion 
de mis dignos compañeros, y si es posible que, cuando es- 
tamos tratando de lo más necesario para la Nacion, que 
son los puntos de Hacienda, dejemos imperfecta la obra; 
hay además que atender al crédito público, que es otro 
asunto no menos interesante; y si se verificara la trasla~ 
cion de V. M. á Madrid, todo quedaría por hacer, y se- 
guramente, si hoy mismo lo deliberase V. M. en el corto 
tiempo que nos queda, seria disolverse las Córtes y que- 
dar ilusorios los trabajos qne están tan adelantados y que 
tanto interesan á la Nacion. Se habla de carruajes... ¿Y 
dónde habian de encontrarse para verificarse la traslacion 
á Madrid? ¡Qué hemos de comparar la traslacion de Cá- 
Cádiz á Madrid con las que se hacian desde allí á los si- 
tios! En Madrid se proporcionaban los medios necesarios 
para estas cortas traslaciones; pero aquí faltan, y no es 
fácil realizarlo por ahora. Los deseos del ayuntamiento de 
Madrid son muy naturales, y may propio en V. M. ma- 
nifestar el agrado con que ha oido su solicitud; lo mismo 
digo de todos aquellos que se interesan en el acierto de 
sus deliberaciones: es menester oirlo con agrado; pero 
tambien es menester que no se considere á V. M. en la 
clase de pupilo. En fin, además de lo dicho, es menester 
tener presente que los reglamentos de los tribunales es- 
tán por discutir, y que los mismos tribunales claman por 
ellos. Aunque escasea tanto el dinero, no creo que nos 
faltase para costear el viaje, porque la Providencia nos saca 
de todos los apuros. Pero ¿no se podria invertir lo que 
costaria el viaje en otras atenciones y necesidades que 
tanto nos rodean? Y cuando no faltara, ¿cuánto mejor in- 
vertido seria en fortificar los puntos de Somosierra? Por= 
que, Señor, no nos engañemos, ni conflemos en que el 
enemigo deje de hacer cuantos esfuerzos pueda para vol- 
ver á invadir la capital; y así, el dinero que se habia de 
gastar en trasladarse V. M. á ella, será mejor se emplee 
en los medios do impedirlo. Concluyo con que al ayunta- 
miento de Madrid se le deben dar gracias por sus buenos 
deseos; y si fuera proposicion de alguno de mis dignos 
compañeros, le rogaria que la retirase, porque le haria 
mucho honor. 

El Sr. PELEGRIN: Señor, ninguno desea más que yo 
la traslacion de las Córtes á Madrid, y hago á todos los 
Sres. Diputados la justicia de creer que lo desean con 
igual eficacia, porque en esto no hacen más que cumplir 
con sus deberes. La Constitucion política de la Monarquía 
señala como capital del Reino aquel pueblo heróico, y 
posteriormente se ha mandado habilitar el salon en que 
las Cortes deben celebrar sus sesiones, cuyo encargo 
tiene el jefe político y ayuntamiento constitucional de 
aquella villa. Las ventajas de establecerse en ella el Gro- 


seguro riesgo la representacion nacional. Me llena de ad- 3 bierno son de la mayor importancia; pero ¿estamos hoy en 
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el caso de fijar dia para la traslacion? Este es el punto 
que debe decidirse, 4 lo que se contrae el informe de la 
Regencia y la consulta del Consejo de Estado. Bastaria, 
Señor, ignorar, si se ha roto el armisticio entre el Empe- 
rador de Rusia y Bonaparte para que se suspendiese el se- 
fialamiento del dia en que se debe ir á Madrid, con tanta 
mayor razon cuanto es muy fácil tener pronto noticias del 
estado de aquella transaccion. Las Córtes harian un mal 
irreparable al pueblo que representan, si procediesen sin 
datos á decidir un asunto de que puede pender la existen- 
cia de la Pátria. Aquellos solo puede tenerlos la Regencia, 
que debe saber la situacion política de la Europa, la mi- 
litar de España y la del enemigo que combate. Cuando el 
pueblo de Madrid manifiesta los deseos de ver en su seno 
al Gobierno, y lo quieren todas las provincias, no hacen 
más que unir sus votos con los de V. M. La más fácil ex- 
pedicion de los negocios, la más pronta y mejor direccion 
en la administracion del Estado, el influjo favorable en la 
opinion pública y en el convencimiento de las potencias 
del Norte, de las grandes ventajas que han conseguido las 
armas aliadas bajo la direccion del ilustre Duque de Oiu- 
dad-Rodrigo, son objetos muy respetables para todos los 
españoles. Seria un delito desatenderlos por un solo dia, 
cuando no exista el peligro de perderlos y de sacrificar 
nuestra Pátria heróica, que ha sellado con tanta sangre y 
trabajos su independencia política. Pero hoy no se sabe 
que se haya roto el armisticio, dice la Regencia; y en este 
estado ¿quién polrá decir que las Córtes y el Gobierno 
estarán en Madrid con la seguridad que exige el interés 
de la Nacion? Recuerde V. M. con lágrimas los efectos fu- 
nestos que se siguieron de la salida de la Junta Central 
de Aranjuez y su disolucion en Sevilla. ¿Quién será ca- 
paz de pintar el cuadro de desgracias que estos gucesos 
han producido á la buena causa, y el de las ventajas que 
proporcionaron al tirano? Los apuros del Erario, el des- 
órden de los ejércitos, el desconcierto de la administracion 
interior del Estado, la sangre toda española que se der- 
rama en América y la desconflanza en el Gobierno, tales 
son los resultados más sensibles de aquellas desastrosas 
ocurrencias. ¿Qué seria, pues, si las Oórtes tuviesen ne- 
cesidad de abandonar á Madrid? No es fácil que yo los in- 
dique cuando tal vez no sea dado á la prevision humana. 
Trescientos Diputados, y muchos con sus familias, Dipu- 
dos que deliberan en público y chocan á cada paso con 
intereses individuales, que no pueden viajar al abrigo de 
la fuerza y de la facilidad con que se mueve el Gobierno; 
los empleados que viven con tanta miseria, consiguien - 
te á las grandes atenciones públicas, ¿qué harian en un 
apuro semejante? ¿Qué seria de nuestra amada Pátria 
en él? Más fácil es contemplar que explicar las resultas de 
un acontecimiento tan crítico. ¿Nos olvidamos aún de las 
que se han seguido á varias provincias por la disolucion 
de las Juntas superiores? El abandono y la inaccion en 
que dejaron á los pueblos produjeron el desaliento, y se 
frustraron los esfuerzos y deseos de aquellos españoles so- 
metidos á la esclavitud. No se necesita, en mi concepto, 
contestar al discurso del Sr. Rech sobre la probabilidad 
de que los franceses no es fácil vuelvan á Madrid por las 
grandes pérdidas que ha sufrido Napoleon en todas partes, 
porque ha convenido, sin embargo, S. S. que podrá, caso 
de hacerse la paz en el Norte, remitir 150.004 hombres, 
y llegar á Madrid, en cuyo caso huiria el Gobierno, como 
lo hizo la Junta Central. Señor, todos sabemos, por for- 
tuna, que el poder del tirano no es en el dia el que des- 
hizo las primeras Monarquías de la Europa: sabemos con 
el mayor placer que no alcanza ya á deslumbrar á los frios 


calculadores de sus comodidades privadas; pero el mismo 
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Sr. Rech conviene en que puede volver á Madrid. Yo no 
me extiendo á tanto, y quiero que solo llegase á Burgos, 
¿Permanecería en tal caso el Gobierno en aquella villa? 
Querer decidir un asunto de tanta trascendencia por los 
cálculos que se han hecho, y por opiniones particulares, 
seria en mi dictámen el desacierto mayor. Las plazas que 
el enemigo conserva aún en Cataluña; las voces de que 
Massena reune un ejército en Tolon, ¿no deberian infun- 
dir tambien recelos de que pueda amenazar 4 la capital 
de la Monarquía, aunque no fuese más que para la diso~ 
lucion del Gobierno, de que sabe sacar tanto provecho Bo- 
naparte? Si es lícito apoyar en presunciones la decision 
del punto que se discute, á estas observaciones y á las que 
ha hecho el Sr, Rech, se podrán añadir muchas para au- 
mentar los recelos y la desconflanza, en términos que se 
logre la más completa indecision en el Congreso; pero un 
asunto de tanta importancia no puede determinarse sino 
con datos, y los que ofrece el expediente no dejan arbitrio 
para otra cosa que para aprobar el dictámen del Gobier- 
no. Son muchos los sacrificios hechos por el pueblo espa- 
ñol para exponerlo á una nueva orfandad, y á perder en 
ella el fruto de tanta sangre derramada, y de tantas ca- 
lamidades como ha sufrido desde que en su gloriosa in- 
surreccion contra el tirano proclamó su independencia y 
sus derechos. Pero si estas consideraciones son suficien- 
les á suspender hoy el señalamiento del dia para la tras- 
tacion de las Cortes y el Gobierno á Madrid, no deben 
detener las disposicionas convenientes para que todo esté 
preparado, á fin de que no se pierda tiempo cuando lle- 
guen las noticias del Norte de Europa, ú otras de tal 
importancia, que den la seguridad de qua se carece. La 
Regencia indica á este intento lo suficiente, y nada será 
más conforme con los deseos de la Nacion. El benemérito 
pueblo de Madrid verá la disposicion de V. M. para no de- 
tenerle un instante el consuelo que necesita, respetando 
mientras tanto la circunspeccion y el acierto de las reso- 
luciones del Congreso. Trátese hasta que llegue el dia fe - 
líz de la traslacion de lo relativo al crédito público para 
sacar á tantas familias de la miseria en que están, facili- 
tando por este medio el de continuar la guerra sin des- 
truir los restos de los capitales de la agricultura, de la 
industria y del comercio. Repito, Señor, que ninguno me 
excede en los deseos de que el Gobierno se coloque en Ma- 
drid. No me arredran los peligros personales de huidas por 
montes y cerros, de que Dios me ha sacado muchas ve- 
ces; pero los que puede correr la Pátria me asustan y me 
hacen sacrificar á su bien la complacencia que tendria en 
que hoy mismo nos fuésemos á ver el suelo precioso re- 
gado con la sangre de los héroes que abrieron el camino 
de nuestra libertad política y de la independencia nacio- 
nal. Yo espero muy pronto el dia feliz en que podamos 
tener aquel consuelo; pero hasta tanto apoyo en todas sus 
partes el dictámen de la Regencia. » 

Propuso el Sr. Ortiz que se preguntase si el punto es- 
taba suficientemente discutido; y antes de hacerse esta 
pregunta, indicó el Sr. Ostoloza que deseaba que los Se- 
cretarios del Despacho diesen alguna extension á las razo- 
nes del informe del Gobierno, por lo cual, habiéndose de- 
clarado por la negativa, dijo 

El Sr. Secretario del Despacho de la GOBERNACION 
DE LA PENINSULA: El Sr. Diputado Ostolaza ha dicho 
que queria oir á los Secretarios de la Regencia sobre el 
informe que se acaba de leer. S. S. puede, si gusta, sa~ 
tisfacer á lo que en él se manifiesta de órden de la Re- 
gencia; y si ocurriesen nuevos motivos que exijan contes- 
tacion, los Secretarios del Despacho estamos prontos á 
manifestar lo necesario. Por ahora no ocurre otra cosa sing 
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contestar al Sr. Diputado Rech (que no cree que en efec- 
to la reclamacion del ayuntamiento de Madrid se haya he- 
cho por el motivo que se indica en el'informe), que la Re- 
gencia se funda en un hecho, y el Sr. Diputado en su pro- 
pia opinion. El jefə político de Madrid expuso á la Regen- 
cia en 13 de Julio lo mal recibida que habia sido allí la 
noticia que habia llegado por el correo, de haberse trata- 
do en sesion secreta de traslacion del Congreso á otro 
pueblo que & Madrid. No me parece que sea oportuno ma- 
nifestar á V. M. las voces con que se explica, porque lo 
-hace con la efusion que es propia del primer agente del 
Gobierno en una provincia cuando habla á la Regencia. 
Sin embargo, por la resolucion de S. A., en cuyo sentido 
contesté al jefe político, comprenderá V. M. el fundamen- 


to con que ea este punto mandó la Regencia extender el 


informe que V. M. ha oido, (Zeyó): «“ádiz 19 de Julio de 
1813.—Téngase presente por si ocurriese hacer uso de 
esta noticia, y digase al jefe político que las Cortes no 
han determinado cosa alguna respecto á la traslacion á 
otro punto que 4 Madrid cuando las circunstancias lo per- 
mitan, y que nunca dejarán de manifestar la extimacion 
que hacen de aquel benemérito pueblo. Que cuide de aca - 
llar los rumores y de que no tengan cons «cuencia. » 

El Sr. OSTOLAZA: Quisiera además que pues V. M. 
ha dado órden para que se disponga en Madrid un salon 
de Córtes, se dijera qué medidas se han tomado sobre eso, 
porque el Congreso todavía no lo sabe; y como todo de- 
pende de los Ministros de Hacienda y Guerra, quisiera oir 
esto de su boca, porque lo demás no me satisface. 

El Sr. Secretario del Despacho de la GOBERNA- 
CION DE LA PENINSULA: Relativamente al salon de 
Córtes dispuso la Regencia que se consultase á V. M., 
para que si lo tenia por conveniente se trasladase 4 Ma~ 
drid el inspector que corrió con disponer éste y el de la 
Isla. Habiendo venido V. M. en ello, la Regencia mandó 
que partiese al efecto. Ha marchado en posta, y aun no 
hay tiempo para que haya dado noticia de su llegada. Se 
le previno que diera parte de lo que adelantase en su co- 
mision. Antes de ahora las ha habido de los edificios que se 
habian ya reconocido, y del que parecia ya más á propó- 
sito; pero que no se habian determinado los encargados á 
elegirle definitivamente hasta que llegase el inspector, pa- 
ra que, como práctico en las dimensiones y demás cir- 
cunstancias que son necesarias en un edificio destinado 4 
este objeto, viese cuál era más oportuno. Se espera la no- 
ticia de la llegada del inspector á Madrid; pero hasta 
ahora, repito, no hay tiempo para haberla recibido. 

El Sr. OSTOLAZA: Con que parece que estamos in 
slaluo quo, es decir, que no se ha hecho nada. Llezará 
Octubre, tiempo en que se han de reunir las Córtes ordi- 
narias, y no tendremos salon para que celebren sus sesio- 
nes; porque si continuamos con la misma dilacion que 
hasta aquí, vendrán las otras Córtes, y no habrá sa- 
lon, ni se habrán dado las demás disposicigues necesarias 
para los alojamientos; y para eso quisiera que esto se 
apresurase más. Porque, supongamog que se diese una 
batalla que decidiese la suerte absoluta de la Península, 
como puede suceder y debemos lisonjearnos, que la mis- 
ma mano que ha conducido nuestras tropas á la gloria de 
nuestras armas, las conducirá ahora á una decidida vic- 
toria en el territorio francés, como lo desaan los buenos 
españoles (y yo quisiera que hubiera llegado este caso, 
porque entonces ya hubieran cesado los temores Je la Ra- 
gencia, y no se expundria á los riesgos, á los qu^ se ex- 
puso la Junta Central); en ese caso, ¿no interesaba que 
las Cortes se restituyesen 4 la capital? Es necesario que 
se tome en consideracion el grande bien que se seguiria 4 


las Américas. V. M. sabe el estado en que por desgracia 
se hallan aquellas provincias, y si aquello se mantiene, 
se debe principalmente á la idea que tienen de nuestra 
causa... (Agui pidieron la palabra varios Sres. Diputados 
de L. ltramar. ) Pregunto yo: ¿log males que teme la Regen- 
cia que acarrearía la traslacion de las Cörtes á Madrid, 

son mayores que los que se seguirian de lo contrario? ¿No 
seria un argumento de que se valdrian algunos díscaloa 
para persuadir á las Américas de la debilidad del Gobierno 
y disolucion del Estado? Yo creo que el ho.nbre más sen- 
cillo de América, viendo al Gobierno puesto en el último 
rincon de la Peníasula, cuando no niegue, al menos podrá 
dudar de nuestras victorias, mientras que vea al Gobierno 
atracado en el último punto de la Península. Por consi- 
guiente, si interesa salir de este punto, na solo para el 
bien de la Europa, sino de la América, zen qué nos dete - 
nemos? Si ha llegado el tiempo de podernos ir, ¿por qué 
no lo hacemos? Los inconvenientes que se seguirian de no 
verificarlo son mayores que los que se temen por la tras 
lacion; porque se daria á la América una idea de que la 


Peninsula se hallaba en estado no solo de resistir al tira- 


no, sino de batirle en su mismo territorio: Yo no diré 
precisamente que ahora nos traslademos á Madrid; pero sí 
diré que se debe dar una providencig más activa, que ha- 
ga ver que V. M. está persuadido de que las armas fran- 
cesas no lograrán los triunfos que el año pasado, y con- 
venza á todo el mundo de que la causa de la Península 
está ya decidida, y por consiguiente, que V. M. se pone 
en camino para ir á Madrid. Yo creo que el proceder 
V. M. así, satisfaria tambien los deseos del pueblo de Ma- 
drid. Todos están interesados en esta traslacion, no diré 
yo que sea en esta semana ni en la que entra; pera sí di- 
ré que debemos dar un anuncio de que va llegando el mo - 
mento de ir á la capital; signdo esta una señal de que to - 
dos los pueblog estaban libres de los franceses. Así, digo, 
que para acceder 4 los justos deseos del ayuntamiento de 
Madrid, que son los mismos que animan á todos los de- 
más pueblos de la Península, y aun á todos los Diputados 
del Congreso, V. M. debe tomar una resolucion más ac- 
tiva, que anuncie que V. M., ya que no vaya 4 Madrid, 
se pone en camino. V. M. no puede prescindir de dar yna 
prueba á la Nacion de contribuir en lo que puedo d sug 
deseos: es necesario, pues, que las medidas sean cor- 
respondientes á los deseos de la Nacion, y que sean pnas 
medidas que anuncien que estos mismog desgos que tiene 
V. M. son una voluntad decidida de que se cumplan. 
Acuérdese V. M. cuando estábamos en la Tala, y se regol- 
vió venir á Cádiz, que se envió una comision para dispo- 
ner el salon; así debia hacerse ahora, para apregurar su 
conclusion en Madrid. Acuérdese tambien V. M. que en 
la Isla estuvimos deliberando sin temor al frente del ene- 
migo, más formidable que ahora, y en medio de Jas bom - 
bas y granadas, sin que nos arre raso el estruendo del 
cañon Y hé aquí como me veo en la precision de contes- 
tar al Sr. La Serna y Pelegrin. Han dicho estos señores, 
el primero, que los trabajos comenzados por V. M. no se 
concluirán, embarazados con la traslacion á Madrid. Si no 
tratásemos de la traslacion hasta que se acabasen todos 
los asuntos comenzados, creo que nunca llegaria este ca- 
so; pues para acabar todos los trabajos que tienen pen- 
dientes las Córteg po bastan cuatro años, cuanto menos 
bastará el corto tiempo que queda. Y si esta fuera una 
razon, se daria lugar á pensar que V. M. queria perpe- 
tuarse, lo que no es creible, por ser contrario á la Consti- 
tucion, El Sr. Pelegrin, entre las reflexiones que ha he- 
cho para hacer ver que era expuesto el trasladarse 4 Ma- 
drid, ha hecho presente el agiom3ramiento de tropas 
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francesas qué hay en el Rosellun hácia Tolon; y aunque 
yo no soy militar, no entiendo que esto deba aterrar & 
V. M. Envidio el valor de un señor digno Diputado, que 
dijo que el Congreso no solo debia trasladarse á Madrid, 
sino á Búrgos. Este valor es digno de un Diputado en las 
circunstancias presentes. Pero yo decia, Señor, que ni el 
aglomeramiento de tropas francesas que se han pondera- 
do, ni las demás razones que se dan, de cuando pasáse- 
mos á Madrid, obligarian al gran lord Wellington 4 reti- 
rarse, todo eso no obstante para aterrar á V. M. para que 
deje de tomar una resolucion séria. Los que hemos estado 
en Francia, por nuestra desgracia sabemos que no es tan 
fiero el leon como le pintan, y que no es tan grande su 
poder como nos han querido figurar. Todos los que han 
viajado, y se han internado un poco en las provincias, 
saben muy bien que la poblacion de Francia se ha dismi- 
nuido una tercera parte; que no se encuentran en sus po- 
blaciones, aun las más numerosas, sino mancos y tullidos, 
y que los matrimonios se han disminuido un 80 por 100, 
y que las mujeres rehusan el casarse, porque saben que 
no sirve á sus maridos esta calidad para excusarse de ir 
á la guerra. Y el aparentar esos grandes ejércitos, no es 
sino uno de aquellos artificios de que siempre ha usado 
Napoleon para disimular su debilidad, y aterrar con sus 
ejéreitos, y vanos prestigios para alucinarnos. 

Solo la consideracion de tener V. M. una fuerza de 
150.000 hombres con 12.000 caballos, unido al valor y 
pericia del inmortal Wellington, seria bastante para que 
V. M. no recelase nada de la traslacion á Madrid, con- 
fiando en que estas tropas resistirian al enemigo en cada 
puente y en cada paso difícil, sin atemorizarse al divisar- 
los; y debiendo nosotros por otra parte confiar en la Di 
vina providencia... (Murmallo.) Digo esto, porque no hablo 
entre indios, sino entre católicos; sin perjuicio de que se 
hagan todos los esfuerzos posibles hasta llegar á París, 
como dice el Sr. Rech, á vengar la sangre del Dos de Ma- 
yo, y si no hasta Bayona 4 quemar las casas de Marrac, 
donde se cometieron tantas infamias; asi digo que estamos 
en el caso de tomar providencias enérgicas, y de que se 
dé algun paso, y de que el Congreso se ponga en marcha 
para Sevilla 8 Córdoba, para que se vea que V. M. desea 
ir Madrid, y que sale de este rincon en que está atracado. 

-El Sr. ANTILLON: Señor, si los designios de la Di- 
vina Providencia fueran claros, ó á lo menos se descubrie - 
sen en términos que supiera yo que la Divina Providen= 
cia quería que fuésemos á Madrid, estaría conforme con 
que «hora mismo se verificase la traslacion. Lo que debia 
haber hecho el Sr. Ostolaza era abrirnos el libró de los 
destinos, y manifestarnos cuáles son los decretos de la Di- 
vinidad, y en dónde estaba escrito el de nuestro viaje. No 
sabiendo estos arcanos, lo más que podremos hacer será 
suplicar á Dios que vos ilumine y dé acierto; y estándo- 
nos encargada la salvation de la Pátria y la defensa de 
sus derechos, mientras no tengamss otros medios que los 
humanos: para salir adelante en nuestra empresa, por ellos 
deberemos juzgar y conducir nuestras deliberaciones. Si el 
Sr. Ostolaza, que ha venido á invocar la Providencia, pa- 
ra dar cierta odiosidad á Ja discusion que nos ocupa, y 
que será tratada por razones puramente políticas, pudie- 
ra habernos descubierto y demostrado cuál éra’ expresa- 
mente la: voluntad de Dios para venerarla y cumplirla, no 
tendrianics necesidad de quebrarnos la cabeza, y acaso 
perder el'tiempo como débiles humanos, sujetos al error y 
á la igmorantia. Especies semejantes á la que ha promovi- 
do el Sr. Ostolaza son ya argumbntos muy conocidos, 
usados con sobrada: frecuencia y dirigidos malignamente 
Á que el Congreso no delibere con la libertad que debe 
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proceder en todo. Jamás pudiera yo haber creido que un ' 
asunto tan interesante como este, del que se ha de juz- 
gar por la consideracion más madura del estado político 
en que se halla la Nacion española, se hubiese querido 
envolver bajo el velo de la religion, que tan solemnemen- 
te ha proclamado el Congreso, ni que se llegase á decir 
falsa y osadamente que los Diputados no tienen libertad 
para manifestar en las Córtes su dictámen... (Le inter- 
rumpiò el Sr. Ostolaza.) Si yo creyera (continuó el ora- 
dor) que las expresiones del Sr. Ostolaza pudieran influir 
én mi honor, le preguntaria qué quiere decir eso de fingir 
(Z2 interrumpió de nuevo). Yo he manifestado, sí, Señor, 


siempre, con las palabras y las obras lo mucho que me in- 


tereso en que se conserven el decoro de la religion pura y 
la dignidad del Congreso; he sacrificado mis resentimien- 
tos personales; he sufride las injurias con que han pre- 
tendido deshonrarme mis detractores; he sido demasiado 
valiente, á pesar de que mi salud no me ha permitido 
sostener la espada. Pero. 

- Hecho este preámbulo, á que se me ha forzado con 
interrupciones indebidas, entro en la discusion. No invo- 
do libertad, porque la tengo absoluta, y no hay indivíduo 
en las Córtes que no la tenga. Sin embargo, nadie podia 


tener más especioso pretesto para invocarla que yo; por- 


que voy 4 anunciar una opinion que no tiene ningun vi 
so de popularidad, con el cual se cubren las opiniones más 
torcidas. Pero cuando se trata del bien de la Nacion, no 
hay en los buenos españoles respeto humano, ni miras 
subterráneas, como en algunos egoistas desconocidos, en 
asuntos que debian considerarse celestiales por la pureza 
con que deben examinarse y decidirse. No se trate de su- 
poner que aquí hay division de pareceres sobre si quere- 
mos ir 6 no á Madrid: suposicion falsa; suposicion calum- 
niosa. Todos queremos ir á Madrid, que es el centro de la 
Monarquía; todos queremos dar á la Europa este ejemplo 
de lo mejorada que se halla nuestra situacion militar y 
civil; pero debemos querer todos antes la salvacion de la 
Pátria, la existencia de la representacion nacional y la del 
Gobierno, sin cuya existencia la anarquía, que se supone 
asoma ya su horrible cabeza, pero que si asoma es por 
causas muy distintas de las que divulga el fanatismo, 
vendria á séntarse sobre nuestras ruinas, y traeria al ti- 
rano triunfante, gozándose en su presa y riendo de nues- 
tra imprevision. El asunto debe:examinarse bajo este as- 
pectó; pero cuidado con personalidades. Caminemos en la 
inteligencia que la opinion de todos los Diputados, y la de 
todos los buenos aspañoles, es que el Gobierno y las Cór- 
tes deben residir en Madrid. 

Que todos deseamos ir 4 Madrid, es indudable; pero 
¿os esta la época de trasladarnos ä la antigua córte de 
nuestros Reyes? ¿Hay la seguridad: suficiente para hacer- 
lo? Esta es la cuestion; este es el punto de vista, bajo el 
cual debe examiñarse. Lo demás, s3r olvidar el órden, 
nó atender dé biteria fé á los intereses del pueblo español, 
no guiatse por principios de saha lógica, ni discurrir con 
prudencia. Si Id cuestion se examina asf, mientras nadie 
responda ä las razones que expone el Gobierno, debe de- 
eidirse segun propone en su informe, y en vez de excitar 
á que hablen lós Secretarios: del Despacho, se les deben ` 
proponer argamentos para que respondan. Yo no soy de ' 
los que deben temer la traslacion á Madrid, ni muchos de 
mis dignos compañeros, 4 quienes se ha querido atri- 
buir la suspension de este visje, tienen motivos para no 
desear establecerse en aquel gran pueblo, y visitar desde 
luego aquellas calles regadas el Dos de Mayo con la san- 
gre de los dos eminentes patriotas, cuyos nombres están 
inscritos en letras de oro sobre esas tablas. No hallaremog 
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allí ni testimonios para nuestro oprobio, ni documento pa- 
ra nuestra confusion. Esta será la suerte de otros que ha- 
yan tenido en la revolucion diferente conducta. Iremos, 
Señor, gustosos 4 Madrid; pero iremos cuando nuestra li- 
bertad é independencia tengan la estabilidad necesaria; 
iremos cuando el Congreso no tenga, al lado de la pers- 
pectiva necia y despreciable de un viaje halagüeño, la pers- 
pectiva triste de una disolucion temibie, que aseguraria 
nuestra esclavitud. Entre tanto no es posible. ¿Y tenemos 
ahora esa seguridad? ¿Creemos ya destruidos á los enemi - 
gos? ¿Creemos que la espada de su venganza está ya em- 
botada? ¿Ignoramos que el tirano, hábil y activo, conti- 
nuará haciendo los mayores esfuerzos para enviar á la Es- 
paña nuevas tropas? 

Yo no he estado en Francia como el Sr. Ostolaza, que 
dice que no hay allí más que mancos, cojos y tullidos. Lo 
que creo con mucho sentimiento es, que no cojos ni man- 
cos, sino jóvenes muy perfectos y robustos han venido 
por dos veces, y nos han echado de Madrid. Eso mismo 
se decia cuando se les arrojó la primera vez en 1308; 
pero llegó el mes de Octubre; y los que se habian ido al 
Ebro volvieron á Madrid, teniendo que fugarse precipita- 
damente de Aranjuez la Junta Central. Y note V. M. que 
desde aquel aciago suceso ningun Gobierno de los que se 
han sucedido en España puede decirse que haya ejercido 
sobre las provincias con vigor y poder la autoridad supre- 
ma. ¡Tan fatales son las consecuencias de un desconcier- 
to en la administracion general, ocasionado por la inva- 
sion enemiga, y tan grande el sobresalto que produce! La 
misma Junta Central desde entonces fué casi impunemen- 
te desobedecida, y acabó su carrera en las convulsiones 
anárquicas del federalismo insolente, dejando á la Penin- 
sula y más todavía á las Américas, entre desórdenes y 
agitaciones horribles. Permítame, pues, el Sr. Ostolaza 
que yo no dé asenso á sus datos estadísticos, segun los 
cuales la poblacion de Francia esta reducida á cojos y 
mancos; pero si llegara á creérmelo, esta noche me pare- 
ceria tarde para que nos trasladásemos á Madrid. 

Estoy, lejos de pensar que para ser buen español sea 
preciso desconocer la fuerza de que pueden disponer los 
enemigos; y no ignoro que muchas veces los franceses mis— 
mos y sus partidarios esparcen noticias falsas, pero hala- 
gúeñas para adormecernos, y lograr ellos sus infames pla- 
nes de opresion y tiranía. Yo me explico así sin temor de 
que se me tenga por francés; porque entre tantas injurias 
como me han dicho la gente de cierto partido, y que por 
lo comun he despreciado altamente, nadie se atrevió to- 
davía á llamarme afrancesado, ni hubiera podido callar al 
leerlo ú oirlo. Temo, Soñor, á Napoleon; lo digo sin re- 
bozo. Estoy bien persuadido que insistiendo la Nacion en 
que ha de ser libre, todos los ejércitos del mundo no po- 
drán subyugarla; pero ¿cuántas serán todavía las vicisi- 
tules de esta guerra, cuánta la fuerza que de nuevo nos 
presentará el tirano? Esto es dificil de calcular; y el que 
diga que puede ¢calcularlo, ó es suma su necedad, 6 tiene 
un talento superior, que hasta ahora no ha manifestado 
(Le interrnmpió el Sr. Presidente). No son estas digresio- 
nes defectos de mi discurso, sino defectos del órden de la 
discusion; pero debo hablar asi para que algunos benemé- 
ritos Diputados se libren de la nota de mala fs que la ma- 
lignidad ha querido suponer en sus opiniones. La cuestion 
es muy fácil y sencilla: mas segun el giro que ha tomado, 
es menester no dejar un argumento siquiera sin exami- 
narlo y rebatirlo. 

Venero al ayuntamiento de Madrid; respeto su patrio- 
tismo, y jamás invocaré Áá aquel pueblo sin una emocion 
triste poro agradable; porque allí he visto nacer las pri- 


micias de la libertad; allí he visto desplegarse el ardor 
noble y heróico que nos hizo superiores á la coyunda ex- 
tranjera. Esta memoria está bien grabada en mi corazon. 
Pero no porque yo ame al pueblo de Madrid, olvido ni 
desconozco que los intereses de la Nacion deben siempre 
preferirse á los votos de un pueblo particular, por acreedor 
que sca á nuestra admiracion y gratitud. Los pueblos de- 
sean siempre el bien; pero no siempre saben donde este 
bien se encuentra. El Gobierno es el que debe ilustrarles 
sobre sus verdaderos intereses, considerando la situacion 
del Estado y lo que conviene para su felicidad. El ayun= 
tamiento de Madrid no debe imponer la ley; porque si los 
ayuntamientos expresasen la voluntad del pueblo, ¿qué 
representaba entonces este Congreso? Todos les intereses 
individuales deben sacrificarse en el altar de la Pátria; 
mas á este altar solo deben acercarse los sacerdotes que 
ella misma ha escogido, y estos son sus Diputados en las 
Córtes generales. Para nosotros en esta discusion desapa- 
rece Sevilla; desaparece Madrid: solo se presenta la imá - 
gen de la Nacion entera, cuyos intereses nos están reco- 
mendados. Reconozco el beneficio que resultaría de la 
traslacion del Gobierno al pueblo de Madrid: más esto no 
es del dia. Me persuado antes bien que dando al ayunta- 
to de aquella capital toda la consideracion que se merece, 
no deberá agraviarse porque se le suponga mal enterado 
de la situacion militar y politica del Reino, pues ni tiene 
motivos ni obligacion por su instituto de conocerla bien: 
y mucho menos deberá agraviarsa de que no le permita - 
mos dictar leyes al Congrese nacional. 

Si hubiese alguno por desgracia persuadido que im - 
portaba poco el que la representacion nacional se disol- 
viese, no sería extraño que accediera á lo que pide aquel 
distinguido ayuntamiento. Pero quien crea, como yo, que 
el mayor mal que nos podria sobrevenir es la dispersion 
de los representantes del pueblo, y la fuga del Gobierno, 
que siempre desacredita y aterra, quien piense, como jas- 
tamente debe pensarse, que el tirano, más que 100 bata- 
llas quisiera que pereciese la Constitucion, no dudará pre- 
ferir 4 los sentimientos lables, pero prematuros, de aque- . 
lia ilustre corporacion, la salud de la Patria, cifrada en 
que exista íntegro el cuerpo de sus representantes. Si los 
franceses se internasen de nuevo en la Peninsula, ¿sería 
fácil hallar huyendo de Madrid, un punto de reunion pa- 
ra las Córtes y el Gobierno? Y con un paso que se deje 
abierto al tirano, ¿no estará en su arbitrio. nuestra diso- 
lucion? Pero ah, Señor, ¡cuántas intrigas, cuántos inte- 
reses pueden cruzarse de parte de unos y de otros para 
que este paso se le deje abierto!... Y: no se me provoque á 
que corra el velo á estas indicaciones. Dispuesto estoy ya 
á hacerlo si se me exige, y á probar por argumentos ir- 
resistibles de política, que si se verifica ahora la trasla- 
cion del supremo Gobierno á Madrid, peligra nuestra in- 
dependencia, peligra el Congreso y; la existencia. misma 
de la Patria; porque no es la Patria el terreno que pisa- 
mos, sino los vínculos sociales con que pos unimos. 

Todavía tengo que contestar á algunos señores, euya 
opinion ha sido que con trasladarnos á Madrid dábamos á 
la Europa la prueba más evidente de nuestro valor y cons- 
tancia. Yo no pienso así. Eso seria bueno enando pudié- 
semos calcular que asentando una vez nuestra residencia 
en Madrid, nunca se nos obligaria 4 salir de aquella ca- 
pital; más cuando entra en el cálculo que podrá despues 
el enemigo obligarnos á una salida precipitada , lejos de 
dar esperanzas entonces de mejor suerte, daríamos al 
mundo nueva prueba de nuestra falta de prevision. Las 
capitales, Señor, principalmente no siendo plazas fuertes, 
nunca hap tenido en ninguna nacion grande influjo sobre 
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el éxito de su conquista. El ejemplo que ha citado el señor 
Villagomez es tan desgraciado, que aunque lo hubiera trai- 
do para probar la asercion contraria, no pudiera citar otro 
mejor... (Bi Sr Villagomez interrumpió al orador para dar 
más claridad al ejemplo que habia puesto). Ese mismo 
hecho, segun ahora lo ha contado S. S., prueba que na- 
da influye la posesion de la capital en la suerte de un Es- 
tado, aun cuando no se trate de una guerra nacional co- 
mo la nuestra, pues entonces influye todavía menos. El 
Archiduque Cárlos entró en Madrid con un número corto 
de tropas extranjeras. Y ¿qué sucedió? Que vino luego 
Felipo V, y al que pretendia ser dueño de España porque 
ocupaba á Madrid, le obligó á salir muy deprisa de allí; y 
más adelante, ganada la batalla de Brihuega, le arrojó de 
todo el territorio español, reduciéndole al recinto de los 
muros de Barcelona. 

No confundamos ideas diferentes. Tengamos buena fé 
y la lógica necesaria: el que no tenga lógica para discur- 
rir no discurra. Hemos ganado, dicen los señores preopl- 
nantes, una gran victoria en los campos de Alava; han 
adelantado nuestros ejércitos y los aliados de un modo 
extraordinario; luego la suerte de España está decidida. 


Niego esta consecuencia. La que yo saco es la absoluta 


necesidad en que ahora nos hallamos para evitarlos peli- 
gros y males con que el enemigo nos amenaza en una nueva 
invasion de organizar numerosos y bien provistos ejérci- 
tos nacionales para resistirle. Existe en el dia un armis- 
ticio entre Bonaparte y las potencias del Norte; que por 
desgracia terminará acaso en una paz. La experiencia de 
lo pasado justifica nuestra sospecha. Entonces podria car- 
gar Napoleon sobre nuestro desventurado suelo, no solo 
con sus fuerzas propias; sino con las de sus nuevos alia- 
dos. Los señores que á pesar de estos riesgos quieren que 
el Congreso se traslade á Madrid y dan ya por libre 4 la 
España, echen á los franceses de las plazas que ocupan en 
Cataluña; échenlos de Jaca, San Sebastian ; Santoña y 
Pamplona; y entonces, conviniendo en que ya es ocasion 
de trasladarnos á Madrid, confesaré que hay bastante 
probabilidad de que no volverán tan pronto & ocupar esta 
capital lag huestes enemigas. Entre tanto, me atrevo á 
decir que quien en las circunstancias presentes insista en 
que las Cortes se vayan á Madrid, ni es buen español; ni 
buen patriota (Murmullo). Repito que ni es buen patriota 
ni buen español quien crea que estamos haciendo una 
guerra galana; quien se perauada que por cualquiera ac- 
cion contraria que ocurra en esta lucha está todo perdido, 
6 que por una victoria se ha concluido todo. El triunfo 
absoluto de España no es obra del momento, sino obra de 
muchas campañas, de muchas alternativas y de muchas 
victorias; obra, en fla, de la perseverancia y magnanimi- 
dad del pueblo. No tiene ideas de buen español ni de buen 
patriota el que piense de otra manera. Este, luego qua 
sobrevenga una derrota, creerá que ya está perdida la 
España; pero, Señor, la España no se gana ni se pierde 
por una batalla: el propósito firme y decidido de no su- 
cumbir por título alguno á la dominacion extranjera, es 
lo que ha de sacarnos de las orillas del abismo. Este es el 
título y garante de nuestra libertad, no el persuadirnos 
estúpidamente que Bonaparte solo tiene por conscriptos 


unos cuantos cojos y estropeados. (Murmullo de aproba- 
cion.) 

Concluyo; pues, con que la cuestion, segun buena 
lógica , está reducida á si las circunstancias son oportu- 
nas para que las Cörtes y el Gobierno se trasladen á Ma- 
drid. No se trata de si debemos ir 6 no allá ; porque en 
esto todos estamos acordes y todos lo deseamos; sino de 
si el actual es el momento conveniente para hacerlo, y si 
el verificarlo podrá traer muchos más perjuicios que ven - 
tajas. Yo he procurado probar que la traslacion nos ex - 
pone á que se disuelva la representacion nacional, y por 
consiguiente, á la anarquía. Si toma ahora la palabra al- 
gun Sr. Diputado, y nos demuestra lo contrario con ar- 
gumentos concluyentes ; entonces vámonos desde luego. 
Pero siempre que con este viaje se comprometa la exis- 
tencia del Congreso y la salud de la Pátria, me opongo y 
lo resistiré constantemente con todas mis fuerzas. Por lo 
que hace 4 establecernos en Ecija, Córdoba 6 Sevilla, & 
tal proyecto no contesto: eso seria gana de pasearnos, y 
no es esta nuestra mision. Cuando se trate de salir de 
aquí, ha de ser para Madrid; pero mientras las circuns- 
tancias polfticas no lo permitan, permanezcamos en Ca- 
diz, que es el punto más seguro. ¿Qué sacamos de ir 4 
Córdoba 6 Sevilla? La misma seguridad hay alli que en 
Madrid; pues si los franceses avanzasen con fuerza, del 
mismo modo nos harian venir huyendo á las columnas de 
Hércules. Por otra parte, seria este un paso desagradable 
al pueblo de Madrid, fij4ndonos en otro que no ofrezca 
notabilísimas ventajas militares, ni los títulos de prefe- 
rencia que jamás olvidará el Congreso respecto de aquella 
villa heróica y ejemplar en patriotismo. Vótense, pues, las 
propuestas del Gobierno: pregunten antes los Sres. Dipu- 
tados cuanto gusten los Sscretarios del Despacho, 6 si 
no, hagan despues las adiciones que les parezcan. No he 
hablado de la falta de fondos en la tesorería, porque á mí 
me bastan las razones del Gobierno; y si creyese que de- 
biamos ir 4 Madrid, cualquier medio pudiera adoptarse, á 
pesar de todos los apuros, para que se hiciese el viaje 
desde luego. No por eso me desentiendo de que los em 
pleados padecen grandes atrasos en el cobro de sus suel- 
dos, y que la mayor parte de los Diputados apenas cobran 
una parte de sus dietas. En público se dice lo contrario, 
porque no se excusa calumnia, por mezquina que sea, 
para desacreditar al Congreso, y hacer odiosos á los re- 
presentantes del pueblo. ¡Vana tentativa! » 

Declarado, & propuesta del Sr, Morales Gallego, el 
punto suficientemente discutido, se resolvió que se suje- 
tase á la votacion la propuesta del Gobierno, y que la vo- 
tacion fuese nominal; y despues de algunas contestacio- 
nes en que se decidió que la declaracion anterior, respec- 
to á estar discutido el punto, se cntendia para con todas 
las proposiciones, se votó la primera, quedando aprobada 
por 119 votos contra 69. Aprobdse igualmente la segun- 
da por 109 contra 19; y en órden 4 las siguientes, siendo 
relativas 4 asuntos gubernativos propios del Poder ejecu- 
tivo, se declaró, á propuesta del Sr. Conde de Toreno, no 
haber lugar á votar. 


Se levantó la sesion. 
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MIES GENERALES Y EXTRAORDINARIAS. 


SESION DEL DIA 10 DE AGOSTO DE 1813. 


Conformándose las Córtes con el dictémen de la «o- 
mision de Poderes, aprobaron los presentados por el señor 
D. Antonio Serrano Revengs, regidor decano del ayunta- 
miento constitucional de Avila, nombrado Diputado á es- 
tas Córtes por dicha ciudad , una de voto en Górtes. 


E“ Pasó & la comision de Hacienda una exposicion del 
ayuntamiento de Sanlúcar de Barremeda, quien haciendo 
presente que habia puesto ex ejecucion el decreto de 18 
de Junio último sobre libertad de precios en los frutos de 
agricultura, y que en su consecuencia habia cesado la 
tasa del pan, añadia que por las circunstancias de aquel 
pueblo los panaderos pudientes darian la ley en el precio 
de dicho género cuando en la estacion de las aguas ce- 
sage la introduccion diaria de granos. Concluia pidiendo 
que las Córtes resolviesen ai, no obstante lo expuesto, 
debia subsistir libre el precio del pan. 


— © 


Se mandó pasar á la comision de Guerra un oficio del 
Secretario de este ramo, quien de órden de la Regeneia 
del Reino informaba acerca de la queja producida por el 
teniente coronel D. Francisco Abasal y Urquía, sobre que 
no se habia cumplido lo dispuesto en una órden de 29 de 
de Diciembre de 1811. 


— 


SEA AN ENS 


Se dió cuenta de una representacion del mariscal da 
campo D. Francisco Copons y Navia, general en jefe del 
primer ejército, con la cual, manifestando que aprobadas 
por el Tribunal especial de Guerra y Marina las pruebas 
que habia presentado relativas á la defensa de la plaza de 
Tarifa, le estaba concedida la venera coronada de la ór- 
den nacional de San Fernando, con arreglo al art. 22 del 
decreto de su creacion; hacia presente que respecto de 


> 


que el art. 9.° del mismo prevenia que en el general de 
division que obrase separadamente y con cierta indepen- 
dencia serian acciones distinguidas todas aquellas que lo 
eran en el general en jefe, hallándose él en dicho caso, le 
correspondia el premio que señala el art. 21, á saber, la 
gran cruz con la venera coronada. Pasó esta representa- 
cion á la comision que extendió el mencionado decreto. 


WA 


Se dió cuenta de una exposicion documentada de Don 
José Ceballos, gobernador de Coro, con la cual rebate los 
cargos que D. Pedro Gamboa y Fr. Pedro Hernandez, lla- 
mados de Valencia del Tucuyo, de Barquisimeto y de San 
Cárlos, le hicieron en un escrito que presentaron á las 
Córtes con el título de Manifestacion sucinta de los princt- 
pales sucesos que proporcionaron la pacificacion de Venezue- 
la. Pedia Ceballos que su exposicion se leyese en público, 
que se le formase consejo de guerra, que se señalase tri- 
bunal en que aflanzasen de calumnia los referidos Gamboa 
y Hernandez, que se le remitiesen los despachos del go- 
bernador de Coro, etc., etc. Esta exposicion se mandó 
pasar á la Regencia del Reino con otras dos que presentó 
el Sr, Rus, una del ayuntamiento constitucional de la 
ciudad de Maracaibo, y otra del cabildo eclesiástico de la 
misma sobre la traslacion del Obispo, catedral, colegio y 
Universidad, etc., acerca de lo cual habia tomado ya 
providencia el Gobierno á instancia del mismo Sr. Di- 
putado. 


Se dió cuenta de una representacion de D. Vicente 
Abello, con la cual se quejaba de que en el extracto de 
otra del mismo, leido en la sesion del 26 de Julio último, 
aparecian equivocados los hechos ea su principio con en- 
gaño de las Córtes y del público; y pedia que leyéndose 
íntegra su representacion, que suponia mal extractada, 
resolviese el Congreso lo que fuese de su soberano agra- 
do. La Secretaría de Córtes llamó con este motivo la aten- 
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cion de las mismas sobre esta imputacion, suplicando que 
con presencia de lo que prevenia el reglamento de ella 
acerca de los extractos de los expedientes, se dignasen de- 
clarar si el oficial que hizo dicho extracto habia cometido 
el crimen que se le atribuia. Despues de una ligera dis- 
cusion se mandó pasar este expediente á la comision de 
Justicia, 


Accediendo las Córtes á la solicitud del juez de pri- 
mera instancia de esta ciudad, concedieron permiso á los 
Sres. Diputados Marqués de Villaalegre y D. Antonio Por- 
cel, para que informasen acerca de algunos hechos ale- 
gados por el Marqués de Lugros en el expediente de jus- 
tificacion de su conducta patriótica, 


El Sr. Ocaña hizo la siguiente proposicion: 

«Estando ya próximo el dia en que ha de comenzar 
sus sesiones la Junta preparatoria de las Córtes ordina- 
rias, y debiendo celebrarse en Madrid, capital del Reino, 
si no lo impidieren las circunstancias de aquel momento, 
dígase á la Regencia que expida inmediatamente circula- 
res á las provincias para que concurran á ellas los Dipu- 
tados. » 

No fué admitida á discusion. 


El Sr. García Leaniz presentó las que siguen: 

«Primera. Que en el dia 24 del corriente mes de 
Agosto se proceda al nombramiento de la diputacion per- 
manenta, con arreglo á los artículos 157 y 158, capí- 
tulo X de la Constitucion, título III. 

Segunda. Que esta diputacion se traslade inmediata- 
mente á Madrid para que conforme al art. 112, capítu- 
lo VI de la Constitncion, celebre la primera Junta prepa- 
ratoria y las demás que prescriben el 113 y siguientes 
hasta el 117 inclusive para la instalacion de las primeras 
Córtes ordinarias, que deben empezar sus sesiones en el 
1.° de Octubre. | 

Tercera. Que consiguiente á ello, se encargue al Go- 
bierno que sin pérdida de tiempo haga comunicar lag ór- 
denes correspondientes para que los Diputados electos por 
las provincias de la Península y Ultramar, concurran á la 
capital de Madrid con sus poderes, que deben presentar fl 
la primera Junta preparatoria de 15 de Setiembre pró- 
ximo. 

Cuarta. Que en el 25 de dicho mes de Setiembre, en 
que debe celebrarse la última Junta preparatoria, y te- 
nerse por constituidas y formadas las Córtes ordinarias, 
cesen las sesiones de las actuales generales y extraor- 
dinarias. » 

La segunda, tercera y cuarta de las proposiciones an- 
tecedentes se admitieron 4 discusion, habiendo retirado su 
autor la primera mediante á estar ya admitida otra igual 
del Sr. Ostolaza. (Sesion del 1.° de Junio próximo pa- 
sado.) 


Se aprobó el siguiente dictámen de la comision de Cons- 
titucion : 

«La comision de Constitucion ha examinado las actas 
de la Junta preparatoria de la provincia de Jaen, y resul- 
ta de ellas haber tomado todas las medidas convenientes 
para ilustrar y dirigir los pueblos en la celebracion de las 
Juntas electorales de parroquia, partido y provincia, á fin 


que aquellas nombrasen los compromisarios y electores 
que correspondiesen á su vecindario; las segundas los 
electores de partido que les habian cabido en la distribu- 
cion;hgcha del número total, con arreglo á la Constitu- 
clon? £ conforme á lg misma, la de provincia nombrase 
los Diputados señalados á la de Jaen en la instruccion de 
23 de Mayo. 

Observando la Junta preparatoria que verdaderamen- 
te y cox justos títulos no estaba dividida la provincia en 
partidos, hizo seis de las principales villas y ciudades, y 
les asignó, con arreglo á su poblacion, los electores cor- 
respondientes; lo que sin duda ha complacido á todos, 
pues que sobre estas elecciones no hay otra reclamacion 
que la siguiente: 

«Varios sugetos de Aldeaquemada, aldea de la Caro- 
lina, se quejan de no haberles señalado el ayuntamiento 


| de este pueblo, capital de aquellas poblaciones, más que 


dos compromisarios, correspondiendo á su poblacion el 
número -de cuatro.» En contestacion á esta queja, resulta 
del expediente que cuando se comunicó el decreto de las 
Córtes, por el que se suprimió la intendencia de la Caro- 
lina, y se mandó formar en aquellas poblaciones los ayun- 
tamientos correspondientes, hahian nombrado ya los elec- 
tores los partidos más inmediatos, y se les agregó por 
esta vez al de Úbeda, que no lo habia hecho por ciertas 
dificultades. Se formó, pues, por no haber más ayunta— 
miento que el de la Carolina, una sola Junta electoral de 
todas las poblaciones; y como no podian los compromisa— 
rios exceder el número 31, con arreglo á la Constitucion, 
por esta causa no tocó á Aldeaquemada más que dos com- 
promisarios; pero se tuvo la delicadeza de admitir al que 
tenia más número de votos, y excluir al que tenia menos, 
y sobre los dos que reunian igual nú mero se echaron suer- 
tes; por lo que nada se hizo en dicha Junta electoral que 
fuese contrario á la Constitucion. 

Por tanto, opina la comision que las Córtes aprueben 
las actas de la Junta preparatoria de Jaen por ser sus dis- 
posiciones conformes á la Constitucion é instruccion de 
23 de Mayo. 

Cádiz y Agosto 9 de 1813.» 


Acerca de la solicitud de D. Juan Martinez, portero 
de la Biblioteca de Cörtes, relativa á que se le concediese 
el goce por entero del sueldo de su primitivo destino, de- 
clararon las Córtes, á propuesta de la comision de dicha 
Biblioteca, que el expresado Martinez ha debido percibir 
el sueldo que gozaba como criado de la casa Real. 


Conforméándose las Córtes con el dictámen de la co- 
mision de Hacienda sobre el expediente instruido con mo- 
tivo de la imposicion de 4 rs. por tonelada en los buques 
mercantes, así extranjeros como nacionales, que entren ó 
salgan en el puerto de Montevideo, etc. (Sesion de 9 de 
Mayo último), resolvieron que se imponga el moderado de- 
recho de 4 rs. por tonelada á los buques de mayor porte 
á su entrada y salida en dicho puerto. 


Se procedió á discutir el reglamento presentado por 
la comision especial de Hacienda para la liquidacion de 
la Deuda pública (Sesion del 7 de Julio ultimo). 

Fueron aprobados los artículos 1.°, 2.°, 3.°, 4.9, 5.°, 
6.°, J.“, 8.°, 9.°, 10, 11, 12, 13, 14, 15, 16, 17 y 
18, con la ala variacion en el 4° del artículo al, susti- 
yéndole del, en esta forma: «Zos demás acreedores del Es- 
tado, etc.» 
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Se levantó la sesion. 
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SESION DEL DIA 11 DE AGOSTO DE 1813. 


Mandóse agrogar á las Actas un voto particular de los 
Sres. Aznarez, Borrull y Góngora, contrario á la resolu- 
cion de ayer, por la cual no se admitió á discusion la pro- 
posicion del Sr. Ocaña. a 


Entró á jurar y tomó asiento en el Congreso el señor 
D. Antonio Serrano Revenga, Diputado por la ciudad de 
Avila. 


Remitió el Secretario de la Guerra una exposicion he- 
cha al Gobierno por el capitan general de la provincia de 
Maracaibo, el cual, trasladando un oficio del gobernador 
de Santa Marta, dirigia la copia que éste le pasó del par- 
te del comandante principal del punto de la Cienega, Don 
Narciso Crespo, sobre las victoriosas acciones de las ar- 
mas nacionales contra las de los rebeldes de Cartagena 
en los dias 10 y 11 de Mayo último. Por la lectura de 
uno y de otro documento, las Cortes quedaron enteradas 
de que habiendo desembarcado una expedicion al mando 
del francés Chatillon, fué completamente derrotada con 
pérdida de 326 muertos, inclusos el general en jefa y 
16 oficiales, y 91 prisioneros, entre ellos seis oficiales, 
dos cañones de campaña, sables, fusiles y otros efec- 
tos, etc. A propuesta del Sr. Rus acordaron las Córtes 
que en este Diario de sus sesiones se hiciese mencion de 
estos oficios. 


Se mandó pasar á la comision de Hacienda un oficio 
del Secretario de la Gobernacion de la Península, el cual, 
informando sobre las proposiciones que en la sesion de 
19 de Julio hizo el Sr. Obispo de Sigiisnza, participaba 
que segun lo expuesto por la Junta encargada del plan 
general para socorrer las casas de beneficencia, estaba 
muy adelantado su trabajo, y esperaba que pronto serian 


socorridos los expósitos, dándose lugar en el plan á al- 
gunos de los arbitrios propuestos por dicho Sr. Diputado, 


Presentó el Sr. Garoz la exposicion siguiente: 

«Señor, en la sesion del dia 19 del pasado tuve el 
honor de ofrecer á V. M. la descripcion de los valles, 
puertos y entradas á Francia por el reino de Aragon, que 
formé estando en ellas, é imprimí en Madrid en el año 
de 1808, dedicándosela á V. M. en nombre de la Patria; 
pero como igualmente ofrecí otros para su Archivo y Bi- 
blioteca luego que se reimprimiese, lo ejecuto para sol- 
ventar esta deuda, acompañando cuatro; asegurándole que 
en pago de las demás que contraje en mis ofertas, entre- 
go á la Regencia del Reino, y dirijo á los generales de los 
ejércitos, á los de divisiones, estados mayores, generales 
y otros jefes, hasta 100 ejemplares, for si pueden servir- 
les para sus operaciones, esperando de la bondad de V. M., 
que pues en el Diario de la referida sesion me hizo la hon- 
ra de mandar anunciar la deuda que contraje en mis ofer- 
tas, me haga tambien la de anunciar el pago de ella, pa- 
ra no aparecer deudor: gracia que espero de la justifica- 
cion de V. M., y que colocaré entre las que le he mere- 
cido. 

Cadiz 10 de Agosto de 1813.==Sefior,==Mariano Blas 
Garoz y Peñalver.» 

Recibieron las Córtes con agrado los ejemplares de que 
el Sr. Garoz hace mérito en su exposicion, mandando 
que en este Diario de sus sesiones se hiciese mencion de 
ella y de la oferta. 


aa 


Presentó el Sr. García Leaniz una representacion de 
D. Márcos de Idigoras y D. Francisco Vidaurreta, procu~ 
radores constitucionales de la ciudad de Logroño, los cua - 
les se quejaban de la impunidad con que PA en 
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aquel pueblo con grave riesgo de alborotos y conmociones 
populares varios infidentes que con su presencia excita~ 
ban la justa indignacion de los buenos españoles. Exten- 
dian su queja contra el juez de primera instancia D. Ra- 
mon Llorente por negarse á proceder contra aquella sin 
prévia acusacion. Esta exposicion pasó á la comision de 
Arreglo de tribunales. 


El Sr. Pascual presentó las dos exposiciones siguien- 
tes, que despues de haberse leido, se mandaron insertar en 
este Diario con la expresion de haberlas oido las Cortes 
con especial agrado. 

«3eñor, el prior y capítulo general eclesiástico do las 
siete iglesias parroquiales de la ciudad de Teruel, que en 
‘medio de la tiránica opresion bajo la cual han gemido 
con su heróico vecindario por espacio de treinta meses, 
tuvo la dicha de leer, aunque fu:tivamente, la religiosa, 
sábia é ilustrada Constitucion nacional, parto feliz de los 
vastos conocimientos de V. M., precioso fruto de sus in- 
fatigables tareas, y prueba concluyente de su ardiente ce- 
lo por el bien y felicidad de la Nacion española, á muy 
pocos dias de haberla V. M. sancionado: no pudo por en- 
tonces manifestar los sentimientos de gratitud que le ani- 
maban hacia ese augusto Congreso por un suceso tan plau- 
sible, que inmortalizará la memoria de las Córtes, y que 
presagia tan de lleno y con robustísimos fundamentos la 
daradera gloria de esta Monarquía, la más bien modera- 
da que se ha visto jamás, y hubo de contentarse con des- 
ahogar su corazon en las más tiernas acciones de gracias 
delante del Trono de aquel Señor por quien reinan los Re- 
yes y decretan su justicia los legisladores. 

Pero (¡bendita sea su gran misericordia!) llegó el dia 6 
de los corrientes, dia constantemente deseado y esperado 
con resignacion y fortaleza, y dia, por fin, en que á re- 
sultas de los acontecimientos de Navarra y de Valencia, 
adquirió este pueblo su perdida libertad, y en aquel mo - 
mento pensó ya en presentar á V. M. todo el reconoci- 
miento y sumision que le inspiran su lealtad y patriotis- 
mo, y en felicitarle, como lo hace, con los más cumpli- 
dos parabienes por una obra digna solo de V. M. 

Ya está publicada, Señor, en cada una de las siete 
iglesias; ya la ha jurado el clero, juntamente con los en- 
tusiasmados turolenses. Y pues aquel sabe por propio con- 
vencimiento la estrecha obligacion que tiene de obedecer, 
y conoce las graudiosas ventajas que contienen estas me- 
morables tablas de la ley política, las observará puntual- 
ments en todas sus partes, y no perdonará medio ni fati- 
ga para enseñar á los demás el modo de cumplirla, ins- 
truyéndoles por exhortaciones públicas y privadas sobre 
los sagrados deberes del verdadsro espanol regenerado. 

Dignäos, pues, Señor, de admitir este pequeño obsa - 
quio como prueba de nuestra fidelidad, mientras nos em- 
pleamos incesantemente en implorar las bendiciones celes- 
tiales para el general acierto en vuestras deliberaciones. 

Dios guarda 4 V. M, muchos años en su mayor gran - 
deza. Tsruel 19 de Julio de 1813.=Señor.=El prior, 
vicarios y capítulo general de Teruel, racionero Pedro Pe- 
rez, prior. Antonio Barrachina, cura.==Alejandro Mu- 
ñoz, cura racionero.=lIgnacto Perez, comisionado, racio- 
nero.=Ramon Costa, comisionado.==Juan José Unsain, 
secretario.» 

«Señor, el cabildo de la santa iglesia de la ciudad da 
Teruel tiene el honor de elevar á la consideracion de 


V. M. que en el dia 18 de los corrientes juró la Constitu- | 
- por el natural deseo de defender mi reputacion. La pena, 


cion política de la Monarquía española, que tan sabiamen- 


te ha dictado ese augusto Congreso para gobierno y feli- 
cidad de esta grande Nacion á vista de un enemigo orgu- 
lloso, que se gloriaba regenerarnos, unciendo al pueblo 
más generoso del mundo á su infame coyunda; pero ben- 
digamos al Señor que ha visitado y redimido á su pueblo, 
salvandolo por mano de sus mismos enemigos ; porque á la 
verdad, Señor, para trazar esta grande obra de la Cons- 
titucion se necesitaba la preparacion y trabajo de muchos 
siglos, y solo por una revolucion como la presente ha po- 
dido levantarse este grandioso edificio, baluarte de la li- 
bertad civil. 

Ante la Nacion, representada por V. M., renueva el 
cabildo su juramento, felicita á V. M. por haber corres - 
pondido tan dignamente á la conflanza de la Nacion, y pi- 
de al Señor derrame sobre ese augusto Congreso el don de 
consejo en las deliberaciones, y de fortaleza para defender 
la religion católica, base fundamental da la Constitucion. 

Teruel 23 de Julio de 1813.—Jefor.— or el dean, 
dignidades, canónigos, cabildo de la santa iglesia de Te - 
ruel, Jerónimo Agustin, vicepresidente.==Juan Vicen- 
te Rubio y Musoles.=Juan Becerril de Hinojosa, canóni- 
go secretario. » 


A consecuencia de lo resuelto en la sesion de 7 del 
corriente, se procedió 4 la discusion del dictámen de la 
comision de Justicia relativo á las reclamaciones de los 
Sres. Rojas y Quintano, y tomando la palabra, dijo 

El Sr. Secretario de HACIENDA: Señor, acostumbra - 
do á no hablar á V. M. en este respetable lugar sino də 
reformas saludables, y más acostumbrado 4 obedecer y 
cumplir sus justos y sábios decretos, por conviccion, por 
sumision, por inclinacion y por gusto; á celebrarlo y 
aplaudirlos en todas partes, y aun diré más, á defenderlos 
de los que los muerden y censuran, me veo sin embargo 
obligado hoy por una de las primeras reformas que tuve 


el honor de proponer á V. M., á presentarme aquí pa- 


ra sincerar mi conducta como un agente principal del 
Gobierno, á quien se atribuye la infraccion de un decre- 
to de V. M.; la cual, si fuese cierta, no temeria yo tan- 
to la pena que se me pudiese imponer , como me hor- 
rorizaria la idea abominable para mí, y afrentosa de 
haberla podido merecer. Porque el hombre que aspi- 
ra á ser justo, si por una flaqueza propia de la na- 
turaleza humana merece alguna vez la pena, la sufre 
con resignacion; mas si no la merece y por desgra- 
cia se le impone, entonces la sufre no solo con resigna- 
cion, sino con alegría, abrazado con el reconocimiento de 
su propia conciencia, y sostenido por el testimonio de los 
buenos que le van padecer sin culpa. No extrañe V. M. 
que me explique así, porque estas, y no otras, fueron las 
ideas que excitaron en mi espíritu los papeles públicos 
cuando ví en ellos anunciada esta que para otros seria 
temible discusion, pero no para mí. Porqus habiendo exa- 
minado escrupulosa y atentamente los hechos, y procu- 
rado buscar, no digo el delito de que ninguno puede ta- 
charme, sino la culpa, el dezcuido, la omision voluntaria 
y grave que se me pudiese imputar, yo no la he encon- 
trado ni la encuentro. Asegurada mi tranquilidad en esta 
parte, vengo aquí fiado en la rectitud de V. M. á hablar 
en causa propia, 4 defender mi propia opinion. No sé por 
dónde empezar á hablar en este negocio, porque el ataque 
que se me hace es tan oblícuo, y presenta tan poco fren— 
te, que apenas se puede rechazar. Vengo, Señor, aquí 
hoy, no arrastrado del temor de la pena, sino obligado 
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si he de decirlo todo, ya que un rumor sordo parece ha- 
bérmela querido anunciar, cualquiera que ella fuesn, con- 
siderada solo en sí misma, poco 6 nada me pudiera afli- 
gir. Hablaré francamente con la claridad que es insepa - 
rable de mi génio, y con la sumision y respato debido á 
V. M. Una suspension sería para mí ahora un discanso 
parcial de las fatigas y cuidados de mi penoso ministerio; 
una absoluta destitucion seria un descanso total, una bien- 
aventuranza completa, apetecida y deseada, á la cual, si 
ya no he aspirado, no es porque no la apetezca mucho, 
gino porque creo que en las presentes circunstancias nin- 
guno debe rehusar el trabajo que la Patria le impone. La 
única pena que pudiera tomer, y que seria para mi inso- 
portable, seria la desaprobacion de esta misma Patria, á 
quien tan lealmente sirvo, y 4 quien V. M. tan dignamen- 
te representa, y rige y da leyes. Para evitar, pues, esto 
solo, expondré á V. M. la simple narracion de los hechos, 
y cotejándolos con lo que V. M. tiene mandado, procura- 
ré probar: primero, que no ha habido infraccion alguna 
de los decretos de V. M., ni agravio á las personas que 
se quejan; y segundo, que si estas personas creyeron que 
habia tal agravio, en su mano tuvieron y tienen todavía 
el reclamarlo y deshacerlo sin molestar 4 V. M., ni ocu- 
par con esta discusion su precioso tiempo, que tanta fal- 
ta hace para otras de mayor importancia, Y cuando esto 
hubiese probado, entonces manifestaré á V. M. franca- 
mente las intenciones del Gobierno y su disposicion res- 
pecto de estas mismas personas. La narracion será más 
sencilla, leyendo los documentos que en esto deben obrar. 
Fn 12 de Abril de 1813 dijeron á la Regencia del Reino 
los Secretarios de V. M. (Zeyó). En consecuencia, yo, de 
órden de la Regencia, pasé á los Secretarios de V. M. para 
que se lo hiciese presente (luego tendrá V. M. la bondad 
de mandar que se lea lo que resolvió), en 21 de Abril, el 
siguiente oficio (Ze leyó). Con fecha de 15 de Abril habia 
yo dicho á los Secretarios de las Córtes (Zeyó). Esto basta 
para recordar la historia de este negocio. Vamos ahora & 
compararlo con lo que V. M. tiene mandado, y con lo 
que la comision de V. M. entiende infringido y quebran- 
tado por la Regencia, 6 por mí. Dice el decreto de V. M. 
de 4 de Diciembre (Ze leyó). Comparado el presente de- 
creto con el caso en que se supone haberse infringido, es 
necesario hallar contradiccion entre lo mandado y lo he- 
cho. Porque yo no hallo otro modo de quebrantar un de- 
creto, sino haciendo lo contrario de lo que él manda. 
Cuando no hay esto, podrá haber, si se quiere, falta de pru- 
dencia, de política, de prevision, etc.; pero no habrá in- 
fraccion. El decálogo dice: no matarás; el modo único de 
quebrantar este mandamiento, es matando: pero el que no 
mata, cualquiera otra cosa que haga, sea la que fuere, no 
lo quebrantará. V. M. por este decreto manda que se 
conserven á los Diputados los empleos que tengan cuando 
son llamados para ejercer este grave é importantísimo 
cargo, y que se les dé cualquiera ascenso que les corres- 
ponda por escala, etc. No obstante este decreto, tuvo 4 
bien V. M. suprimir algunos tribunales, y yo creo que 
magistrados que servian en ellos están en el Congreso, 
los cuales no se han quejado por haberles quitado los em~ 
pleos que tenian por esta supresion. O los Sres. Quintano 
y Roja se quejan de que se haya reducido el número de 
oficiales de la Secretaría, 6 se quejan de no haber sido 
comprendidos en el número de los que quedaron. Si no se 
quejan de lo primero, no contra la Regencia ni contra mí 
se quejan, sino contra la resolucion de V. M. por la que 
decretó que fuesen sicte los oficiales que quedasen. Y si, 
de lo segundo, se quejan sin razon; porque reducida la 
Secretaria por V. M. á tan limitado número de oficiales 


que se suponia que era el menos posib:e, nunca debieron 
esperar estos señores que se pudiese conta: con ellos, ha- 
llándose ocupados tan dignamente aquí, á no ser que el 
número de siete se redujese todavía al de cinco. Y así, 
por grandes que fuesen sus conocimientos y aptitud para 
el desempeño de la Secretaría, una vez resuelta la refor- 
ma de 15 á siete, 6 no habian de ser sicte los que que- 
dasen para el trabajo, ó estos señores habian de ser de los 
ocho comprendidos en la reforma. Si han perdido sus pla- 
zas, bien que conservando los sueldos, el honor y las ob- 
ciones que tenian, no ha sido esta una medida personal, 
no se les ha separado de sus plazas, sino que las plazas 
han faltado, se han reformado, se han suprimido. Para 
mejor darme á entender de todos los que oyen, pondré 
un ejemplo material. V. M. tiene mandado que á uno de 
los señores que están en este banco siempre se le conser - 
ve eu asiento en él; pero estando fuera, manda V. M. 
quitar el banco. ¿Será algun agravio personal el que cuan- 
do venga no pueda sentarse ya en aquel banco que no 
existe? La Secretaría tenia 15 oficiales; V. M. mandó re- 
ducirla á siete; en esta reduccion habíamos de contar con 
siete que pudieran trabajar: pues ¿cuál era 6 en qué con- 
sista el agravio de que se quejan estos señores? Una vez 
que era imposible contar con ellos para incluirlos en el 
número de los siete, y que de este número no podia la Re- 
gencia pasar, ¿qué quedaba que hacer? Tratarlos con el 
decoro que era debido, y del mismo modo que se trató 4 
los ministros de los Consejos y tribunales suprimidos, á 
saber: conservarles sus sueldos, y la espectativa de poder 
ser empleados en cosas de más importancia cuando la oca- 
sion lo proporcionase. 

Pero quiero suponer que estos señores, 4 quienes yo 
comuniqué la órden de la Regencia, considerasen esto 
como un agravio. Si se consideraban como oficiales de la 
Secretaría de Hacienda, y que el Gobierno no podia desti- 
tuirlos, y consideraban ser ésta una verdadera destitu— 
cion, que no lo es, sino una consecuencia necesaria de la 
mutacion de estado del cuerpo en que se hallaban; si 
consideraban infringido el decreto de V. M., ¿tan mala 
opinion tienen de la Regencia, ó tan poca noticia de su 
adhesion 4 los decretos de V. M., que no quieren acudir 
á S. A. 6 á mí, haciéndonoslo ver? ¿Por qué no dijeron, 
si no ya de oficio, al menos confidencialmente, al Ministro: 
en esto se ha pecado y es menester enmendarlo luego? 
Cuando esto hubiesen hecho, y no se les hubiera atendi- 
do, entonces se podrian quejar. Es incomparablemente 
mayor el rigor con que se considera un agravio en la po- 
testad judicial que en la gubernativa y económica. Pues 
sin embargo, un juez, aunque por error de derecho ó 
equivocacion de hecho, agravie 4 alguna de las partes, 
mientras requerido por ésta no insista y se ratifique en 
lo mandado, no se considera que hace agravio. Porque 
del juez siempre se presume voluntad recta y conforma & 
la ley, de la cual, si alguna vez sin advertirlo se separa, 
debe creérsele dispuesto á corregir su falta luego que la 
conozca; y el no advertirsela y disimularla la parte, y 
callar ante el juez, y luego quejarse de él como de un in- 
fractor, sería proceder con dolo y malicia, y querer, no 
tanto ganar el pleito, como perder al juez y desacreditarlo 
de propósito y sin motivo verdadero. Pues si esto es así 
en el ejercicio de la potestad judicial, donde están en su 
punto los ápices y el rigor del derecho, ¿qué deberá ser en 
la económica y gubernativa, donde se procede de plano, 
sin formas, sin términos, sin precaucion y de buena fé? 
¿Qué extraño seria que, procediendo de este modo un Mi- 
nistro nuevo, poco versado todavía en los decretos de 
V. M., una Regencia tambien nueva, llena de celo por 
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lleyar cumplidamente á efecto las saludables reformas 
que sanciona V. M., hubiera caido, no en infraccion, que 
de ningun modo se puede imaginar, sino en descuido, si 
se quiere, 6 inadvertencia, ú omision involuntaria y dis- 
culpable? Y cuando demos que hubiera sido así, ¿por qué 
estos señores nc me lo advirtieron 4 mi, 6 se quejaron à 
S. A.? Yo estoy seguro de que hubieran sido repuestos 
al instante, 6 por lo menos se hubiera consultado sobre 
ello á V. M., porque ningun designio personal hubo en 
su separacion. Ocupados en el Congreso, y decretada la 
reforma, no era posible contar entonces con ellos en la 
Secretaría, á donde si V. M. quiere ahora que vuelvan, 
serán bien recibidos, porque han servido bien. Ninguna 
repugnancia tendrá en ello el Gobierno, ni en este nego- 
cio puede repugnarle otra cosa que la infraccion que tan 
sin causa se le quiere imputar. El Gobierno ha jurado la 
Constitucion, y la ama, y obedece, y cumple conforme á 
ella los decretos de V. M. Yo tambien la he jurado, y es 
bien notorio que la amo, y ninguna imputacion temo me- 
nos delante de V. M. que la de infractor de sus decretos. 
Como V. M. tenga la bondad de conocerlo así, y declare 
que no ha habido infraccion, por lo demás, á la Regencia 
y al Ministro, no como quiera le será indiferente, sino 
que le será agradable y mirará con gusto cualquiera ex- 
cepcion ó distincion que V. M. guste hacer en favor de 
sus dos Diputados. Porque nada tiene ahora ni tuvo en- 
tonces contra ellos, antes bien los aprecia mucho por sus 
méritos, honradez y celo, y le fué muy sensible no poder- 
los exceptuar de la reforma, ni emplearlos en el momen- 
to, por hallarse ocupados aquí tan dignamente y con tan 
preferible atencion. 

El Sr. ANTILLON: Señor, yo tomo la palabra por- 
que veo que no la ha tomado ningun otro indivíduo de la 
comision. No haré más que explicar los sentimientos de 
toda la comision de Justicia, ó por lo menos, los mios, 
que son como la fraccion de */, de ella. El expediente se 
hallaba radicado en la de Hacienda. Esta, despues de ha- 
berle detenido algun tiempo, sin duda por ofrecérsele 
asuntos de mayor entidad, expuso á V. M. que pues era 
un verdadero recurso de agravios, no podia decidirle, y 
que para ello pasase á la comision de Justicia. De mane- 
ra que este pase fué precisamente para ver si habia ha- 
bido 6 no agravio de parte del Gobierno respecto de los 
indivíduos recurrentes. La comision cotejó los decretos 
en que V. M. ha fijado los derechos de los Diputados, en 
cuanto á sus empleos anteriores, y la aplicacion que pu- 
dieran haber tenido en la ocasion presente. Halló infringi- 
dos estos datos; pero no versando la infraccion sino sobre 
la suerte de unos empleados (digámoslo así), era necesario 
ver el grado y cualidad del exceso. Yo no he entendido 
en esta calificacion un quebrantamiento literal de lo san- 
cionado por V. M. cuando dictó los decretos de Setiembre 
y Noviembre de 1810, sino una verdadera falta en la ob- 
servancia del espíritu de los mismos. Con ellos aseguró 
hasta cierto punto V. M. la indepondencia que debian te- 
ner los Diputados de los miembros del Poder ejecutivo, 
como primera base de la libertad, y de la inviolabilidad de 
los representantes del pueblo, quienes era necesario no 
fijasen sus esperanzas ni sus temores en el capricho del 
Gobierno y sus agentes. Bajo tales principios, quiso V. M. 
en 29 de Setiembre que, durante su diputacion y un año 
despues, no pudiesen admitir sueldo, distincion ni conde- 
coracion alguna para sí ni para otros, apagando de este 
modo la ambicion de los Diputados, imposibilitándoles 
adelantar en su carrera, y que por servicios que hicieran 
al Gobierno, desconociendo acaso sus deberes en el Con- 
greso, no pudieran aumentar su consideracion por nin- 


gun medio. Eu 4 de Diciembre siguiente so dis el otro 
decreto, en el cual, teniendo V. M. nuevamente en con— 
sideracion que los Diputados deben obrar con abaoluta in- 
dependencia del Poder ejecutivo, dijo que conservasen 
sus emp'eo3, quedando suspensos en el ejercicio de sus 
funciones, á fin de que no tuviesen relaciones con el Go- 
bierno, como subalternos de sus respectivas oficinas. Tra- 
tóse en Abril del año corriente de arreglar la Direccion 
general de rentas, y el Secretario del Despacho de Ha- 
cienda, presentando á V. M. las 1eflexiones que estimó 
oportunas, expuso que la Secretaría de su cargo podia 
quedar reducida á menor número de plazas. V. M., sin 
considerar qué clase de indivíduos iban á quedar suspen- 
sos 6 jubilados, sino 4 la reforma en general, juzgó que 
siete eran bastantes para el desempeño de esta Secreta - 
ría. Rebajóse el número correspondiente de plazas efecti- 
vas, se anunció á la Regencia, hízose por ésta la reduc- 
cion, y se puso en noticia de las Córtes, como consta por 
los oficios que ya ha leido el Secretario de Hacienda, y 
que son exactamente los mismos que hay en el expedien- 
te. Al instante que se dijo que eran dos Diputados los re- 
formados, ya pareció cosa de alguna consideracion; y 
aunque yo no asistia aún al Congreso en aquel tiempo, 
veo por el Diario de las Cortes, que para mí es documento 
oficial, que en el dia que se dió cuenta de este oficio, hu- 
bo contestaciones; ¡no dice cuáles: y de resultas de ellas, 
en vez de decir: «Las Córtes quedan enteradas,» se resol - 
vió «pase este oficio 4 la comision de Hacienda.» De ma- 
nera, que con este simple pase manifestó el Congreso que 
no era su contenido una cosa óbvia, sino que merecia el 
exámen de una comision. La de Hacienda tomó este ex- 
pediente, y al fin, dijo, como ya insinué, que quien debia 
dar su dictámen era la de Justicia; de cuya exposicion se 
infiere que á la comision de Justicia tocaba informar 
acerca de la reforma de estos dos Diputados, y que el 
asunto no estaba decidido por las Córtes, como el señor 
preopinante ha querido suponer, sino que nos hallábamos 
en el caso de ver qué aprobacion & desaprobacion se debia 
dar á la conducta de la Regencia en este procedimiento. 
Ahora la comision, examinando los decretos y la suerte 
que ha cabido á estos dos Diputados, informa á V. M. que 
hay entre los mismos decretos y la resolucion del Go- 
bierno una contradiccion manifiesta, la cual, si no se lla- 
ma infraccion (puea yo de buena fé reconozco que no es 
de aquellas que se maniflestan claramente, sino que es 
un notable olvido y desconocimiento del sistema que han 
querido dar las Córtes á la carrera de sus Diputados), á 
lo menos debe graduarse de paso contrario á la indepen- 
dencia de los indivíduos del Congreso con respeto al Go- 
bierno. No debe mirarse este asunto por el interés perso- 
nal de los Diputados de que se trata, sino por las conse- 
cuencias que pueden tener procedimientos de igual natu- 
raleza. Las Córtes van á disolverse dentro de poco tiempo: 
sin embargo, en este corto intervalo todavía se podian 
cometer algunos agravios de la misma especie. Pero pón - 
gase el Congreso en la situacion de empezar sus sesiones, 
y juzgue si de los Diputados se podria esperar el noble 
carácter de independencia, integridad, brío y valentia 
que se necesita en el Cuerpo legislativo, cuando librando 
nuestra suerte por desgracia la mayor parte de sus indi- 
víduos en los empleos que servimos, viéramos que podía - 
mos ser separados de ellos bajo este ú otro pretesto; y si 
se creería que los Diputados prodríamos tener todo el 
desembarazo suficiente, cuando nos amenazase el peli- 
gro de empeorar de fortuna, aun antes de acabar nues- 
tra diputacion. Yo conozco hombres desnudos de ambi- 


' cion; pero no conozco hombres de bien que puedan mirar 
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con ojos serenos la pérdida 4 menoscabo de sus medios 
de subsistir, y su familia reducida á la miseria por el re- 
vés de un capricho ministerial. No tendrán ambicion; 
pero no les puede ser indiferente su ruina. Estando en 
mano del Ministerio disponer de sus plazas en las respec- 
tivas oficinas, siempre tendrán los oficiales que contem- 
poranizar con el Gobierno y con los ministros. 

So dice que nada han perdido los dos Diputados re - 
currentes, pues conservan sus honores, sueldos, etc. Pe- 
ro es necesario hablar claro. No me parece que seria mo - 
tivo de enhorabuena para los Sres. Diputados reformados 
la noticia de que se quedaban ein plaza efectiva. Cuando 
Carlos [Val tiempo de ir á Barcelona despojò de sus pla- 
zas á unos cuantos Ministros de los Consejos por un de- 
creto expedido en Guadalejara, yo me acuerdo bien que 
aquel dia fué un dia de luto para las casas de los magis~ 
trados comprendidos en él, á pesar de que se les dejaron, 
sus sueldos, honores y tratamiento. Considerado, pues, 
el objeto presente bajo este punto de vista, ¿puede per- 
mitir V. M. que la suerte de los Diputados penda del ar- 
bitrio del Secretario del Despacho hasta semejante tér- 
mino? Yo lo considero bajo este aspecto político y moral: 
esta ha sido mi particular opinion. Efectivamente, lo que 
es infraccion literal no la hay en la resolucion del Go- 
bierno; pero no puede menos de aprobarse el dictámen de 
la comision, declarando que ha habido una efectiva in- 
fraccion de los decretos, aunque no sea de la clase de 
otras maliciosas y trascendentales que debian llamar 

la atencion de V. M. para ejemplares castigos, sin los 
cuales todas las leyes que emanen del Congreso serán 
solo hermosas pero inútiles teorías. Es verdad que las 
Cortes aprobaron que el número de oficiales de la Se- 
cretaría se redujese á siete, y que estos Sres. Diputa- 
dos pudieran haber acudido al Gobierno quejándose del 
despojo cuando se les avisó su reforma; mas tambien, 
sin agraviar al Gobierno, puede decirse que éste no hu- 
biera hecho mal en consultar 4 V. M. antes de decretar- 
lo; y creo tambien que esto era más correspondiente que 
no el que hubieran acudido los Diputados á la Regencia 
en razon de Diputados. Los oficiales de la Secretaría pue- 
den ser despojados libremente como agentes del Gobierno; 
pero como Diputados debian conservar sus empleos, aun- 
que suspendido el ejercicio de sus funciones, segun el 
decreto de las Córtes, el cual, ya que cierra las puertas 
á la ambicion, nos asegura que debemos concluir la di- 
putacion en el mismo estado y clase que teníamos cuando 
empezamos. ¿Y qué inconveniente podia haber tenido el 
Ministro de Hacienda en conservar á estos dos oficiales 
sus plazas efectivas? ¿Quizá el que se habia dicho que 
quedasen reducidas á siete? Esto jamás pudo detenorle, 
tefisxionando que los empleados, mientras conservan el 
carácter de representantes del pueblo, no pueden ejercer 
fancion alguna de sus destinos respectivos. De consi- 
guiente, nunca debió el Ministro comprender en la reduc- 
cion á verdaderas plazas de activo servicio las efectivas 
que ocupaban unos Diputados de Córtes. | 

La comision sabe muy bien que despues de acabada 
la diputacion, está en manos del Gobierno dejarles este 
destino 6 darles otro; pero mientras tienen el carácter de 
legisladores, no deben pasar á otro estado que el que te- 
nian cuando entraron á representar al pueblo El Diputa- 
do que se siente con energía y dignidad, y que no se guía 
por miras rastreras, debe entrar en el salon con la certe- 
za que deja un destino, cuyo lugar y asiento nadie puede 
ocupar hasta que acabe el tiempo de su legislatura. ¡Aun 


así se necesita grandeza de alma para anunciar en el 


Congreso verdades amargas en medio de tantas pasiones ' 


é intereses que se cruzan! Pero sin esta garantía, el silen - 
cio cobarde y lastimada condescendencia fueran más ge- 
nerales y funestas. En el ejemplo que se ha citado de los 
Consejos suprimidos, yo no reconozco toda la analogía 
necesaria. Siempre que deja de existir un establecimiento, 
entonces no veo que se haga ningan agravio indididual, si- 
noque los particulares sufran las vicisitudes de los cuerpos 
á que pertenecen. Porque si la casa sa arruina, es impo- 
sible que yo me quede en mi habitacion. No es empero 
este el caso de la discusion. Aquí no se ha extinguido ni 
suprimido la Secretaría; se ha reducido el número de los 
oficiales, y han quedado excluidos de él dos Diputados. 
Esta casa existe, pues, y tiene habitadores. Luego existe 
la casa (pueden decir los Sres. Rojas y Quintano), y yo 
no tengo alojamiento en ella , 4 pesar de que las Córtes 
me aseguraron que el Gobierno era impotente para em- 
peorar mi situacion en la clase que ocupaba, al mismo 
tiempo que me obligó mi Pátria á enfrenar la ambicion, 
fiíndome el cargo de Diputado en Cortes, y mientras otros 
empleados , sin obtener tan inestimable conflanza, 6 más 
bien por no haberla obtenido, caminaban en su fortuna 
con viento en popa. Esta Pátria, mirando con equidad á 
los que le sirven, me aseguraba que no me faltaria mi 
antiguo destino, y que lo que perdia en ascensos ganaba 
en seguridad del empleo. 

Tales son las consideraciones que he tenido presentes. 
Protesto que con cierto disgusto he sido el instrumento 
para exponer las ideas de la comision. Deseara que ha- 
blase algun otro indivíduo de ella por si las ha concebido 
de otro modó, pues no quisiera faltar á las miras que la 
comision se propone. Yo sí que diré la verdad, aunque 
me quitaran el empleo en la hora inmediata, porque ten- 
go fuerza para ello. El Congreso debe mandar, segun mi 
dictámen, que se reponga en sus plazas efectivas á estos 
Sres. Diputados, y esta declaracion en nada interrumpa 
el arreglo de la Secretaría. Podria decir el Congreso que 
meditados por V. M. los perjuicios que podria traer el que 
estos indivíduos entrasen en o plan propuesto por el Go- 
bierno, sujetándolos á la reforma, habia tenido por con- 
veniente determinar que fuesen mantenidos en sus desti- 
nos. Así se accedia al deseo que tienen estos sañores de 
conservar sus plazas, y se salvaban los respetos debidos 
al espíritu de las disposiciones de V. M. Estoy distante de 
reconocer en la providencia del Gobierno una infraccion 
literal de los decretos; pero no puedo menos da interesar- 
me en la independencia de mis compañeros. Ya que no 
hemos tenido más que pesadumbres en nuestra angustio- 
sa y arriesgada legislatura, pongamos de nuestra parte 
todo lo posible para tener la moderada satisfaccion de que 
no se nos ha de privar de la clase en quo la Providencia 
nos tenia cuando empezamos esta augusta carrera. Des- 
pues vendrán los trabajos, las venganzas, las animosida- 
des y otras cosas que tengo bien previstas. 

El Sr. Secretario de HACIENDA: No puedo menos de 
elogiar y aprobar los principios en que el Sr. Antillon ha 
fundado su razonamiento, porque son log mismos que 
guian á V. M., al Gobierno, á mí y á cuantos no quieren 
apartarse de la recta razon. Pero de todo lo que sobre 
tales principios ha discurrido el Sr. Antillon se infie- 
ren solamente dos cosas, y antes de decir cuáles son, re- 
petiré lo que he dicho ya: que al Gobierno nunca puede 
pesarle que V. M. mejore la suerte de sus dos Diputados, 
pues por sí mismo la hubiera mejorado ya si hubiera ha- 
llado proporcion. Las dos cosas que decia son estas: pri- 
mera, que para el presente caso falta una ley, la cual, si 
hubiera estado hecha, no hubiera habido lugar á esta 
cuestion. Segunda, que en las cosas ra se hicie- 
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ran dos veces, probablemente saldrian mis p>rfectas, por- 


Concluido este discurso, sustituyó el mismo Sr. Aati- 


que se enmendarian la segunda vez los descuidos de la ' llon al dictámen de la comision la proposicion siguiente: 


primera, porque la razon humana es muy limitada; y lo 
es más cuanto más está rodeada de cuidados y de nego- 
cios, y no siempre ve ni se le puede presentar de una vez 
los inconvenientes que hay que evitar. Yo confosaré, si se 
quiere, que el Gobierno hubiera hecho tal vez mejor en 
preguntar á V. M. si los Diputados habian de ser ó no 
incluidos en la reforma. Porque si entonces se hubiera 
visto lo que ahora se ve, es preciso dccir que lo mejor 
hubiera sido consultar. Pero nadie está obligado 4 hacerlo 
mejor, y mucho menos á adivinarlo. No ocurrió por qué 
consultarlo, ni entonces se pudo imaginar lo que ahora 
se ve. Sin embargo, el Gobierno dió cuenta á V. M. de 
que sus dos Diputados se incluian en la reforma, procedi- 
miento franco y leal que debió tener todo el efecto de una 
consulta, si el caso lo exigia. De manera, que si no se 
hizo lo mejor, se hizo ciertamente lo bueno, lo bastante, 
lo que pareció conveniente, segan lo que el negocio hasta 
entonces daba de sí. Esta es la primera vsz que yo oigo 
que sobre mi oficio había habido contestaciones en el Con- 
greso, y que se habia remitido 4 una comision, de lo cual 
debia estar tanto más ageno, cuanto estos dos Sres. Dipu- 
tados, que son mis amigos, y con cuya amistad personal 
me honro, nada me habian dado á entender. Yo tampoco 
habia leido los Diarios de Córtes, porque por desgracia 
hace muchos meses que no se me reparten como solian, 
y no tengo siempre ocasion de leerlos fuera de casa. Su 
lectura me hubiera puesto en el caso de consultar enton- 
ces lo que ahora parece mejor; pero repito, y siempre in- 
sistiré, en que lo hecho fué bueno y bastante, y nadie 
puede con razon reprobarlo, Pero io esencial en este asun- 
to es que ya el Sr. Antillon ha tenido la generosidad de 
confesar abiertamente que no ha habido infraccion de de- 
creto, lo cual para mi intento basta. Y aunque dice que 
ha habido una como separacion ó desvío del espíritu de la 
ley, V. M. sabe que el ejecutor de la ley no puede inter- 
pretarla, y que seria cosa muy expuesta abandonar al ar- 
bitrio del Gobierno la interpratacion de las leyes. Lo que 
de esto se podrá inferir es que la expresion de la ley no 
fué completa, ni comprende todos los casos. Cuando se 
hizo la ley se pretendió salvar la libertad de los Diputa- 
dos de la opresion que pudieran padecer por parte del Go- 
bierno; y para esto se mandó que no pudieran pretender 
nada, ni para sí ni para otros, y al mismo tiempo que se 
les conservasen los empleos que gozaban cuando fueron 
llamados á este cargo. Hubiérase quebrantado esta ley, 
dando por vacantes las plazas y confiriéndolas á otros; 
pero el caso es enteramente diverso, porque las plazas, ni 
se dieron por vacantes, ni se confirieron 4 otros, sino que 
quedaron suprimidas por un decreto de V. M., caso que 
no estaba comprendido en la ley. Queda, pues, á mi pa- 
recer demostrado que en ningun sentido hubo infraccion, 
y espero que V. M. se sirva declararlo, reconociendo la 
constante adhesion del Gobierno á sus soberanos decre- 
tos, á que jamás puede faltar. » 


«Las Córtes, meditando el espíritu de los decretos de 
29 de Setiembre y 4 de Diciembre de 1810, hallan in- 
compatible con ellos la providencia del Gobierno, por la 
que se destinó á la clase de reformados á los Sres. Quin- 
tano y Rojas, y declaran que deben ser repuestos en sus 
plazas efectivas, de que nunca debieron ser despojados. » 
Los Sres. Larrazäbal, Nogués y Andueza, indivíduos tam- 
bien de la comision, se conformaron con esta proposicion, 
que despues de vivas contestaciones sobre si podian 6 no 
las comisiones subrogar alguna proposicion á su dictá- 
men, fué aprobada sin nueva discusion. En seguida pasó á 
la misma comision una proposicion del Sr. Argiielles con- 
cebida en estos términos: «que la misma comision que ha 
dado su dictámen acerca de la queja de los Sres. Diputa- 
dos Rojas y Quintano, informe á las Córtes sobre la verda- 
dera inteligencia que debia darse á los decretos de 29 de 
Setiembre y 4 de Diciembre de 1810, respocto á que han 
ocurrido ya casos bastantes al de dichos Sres. Diputados, 
tal vez por haber alguna oscuridad an los términos de 
aquellos decretos, teniendo para ello la comision presenta 
la resolucion de las Córtes en este dia.» Did márgen á 
esta proposicion, segun indicó su autor, el haber la Rə- 
gencia anterior tomad? igual providencia con algunos se- 
hores Diputados que habian tenido la delicadeza de no 
hacer la menor reclamacion. 


Señaló el Sr. Presidenta el viernes 13 del corriente 
para la discusion de la proposicion del Sr, Oatolaza. ( Véa- 
se la sesion de ayer.) 


Continuó la discusion del reglamento para la liquida— 
cion de la Deuda pública, y se aprobó el art. 19 (Véase 
la sesion de J de Julio próximo pasado) sin más variacion 
que sustituir la palabra «letrado» en lugar de «primera 
instancia. » | 

Aprobáronse asimismo los artículos 20, 21, 22, 23, 
21, 25, 26, 27, 28, 29, 30 y 31. (Véase dicka sesion 
de 7 de Julio.) 

El art. 32 (Véase dicha sesion de Y de Julio) se aprobó 
con la adicion siguiente despues de la fecha 1811: «Y 
declaracion de 21 de Junio del mismo año» y la órden da 
16 de Junio último,» despues de «pueblos libres. » 

Aprobáronse tambien sin discusion los artículos si- 
guientes, 33, 34, 35, 36, 37, 38, 39. (Véase dicha te- 
sion de Y de Julio.) 


Se levantó la sesion. 


NÚMERO 940. 


Po 


5927 


DIARIO DE SESIONES 


DE LAS 


MEN GENERALES Y GATRAURDINARIAS, 


SESION DEL DIA 12 DE AGOSTO DE 1813, 


Se mandó agregar á las Actas el voto particular del 
Sr. Zorraquia, contrario á la resolucion del dia anteriorr 
con la cual se aprobó el dictámen de la comision de Jus- 
ticia acerca de haber quedado en la clase de reformados 
los Sres. Diputados Quintano y Rojas, oficiales de la Se- 
cretaría de Hacienda, en la supresion acordada por las 
Córtes, y verificada por el Gobierno, de varias plazas de 
dicha Secretaría. 


Se mandó archivar el testimonio remitido por el Se- 
cretario de la Gobernacion de la Península que acredita 
haberse publicado y jurado la Constitucion política de la 
Monarquía en la villa de la Talayuela, provincia de Ex- 
tremadura. 


Pasó á la comision de Hacienda un oficio del Secreta- 
rio de este ramo, con el cual acompañaba dos cartas dél 
intendente de Caracas, su fecha Y de Junio último, en 
que daba cuenta de haberse acordado en juntas de 17 de 
Febrero y 12 de Marzo de este año, presididas por el ca- 
pitan general D. Domingo Monteverde, la imposicion de 
1 por 100 de entrada y salida sobre el comercio que se 
haga por la Guaira á Puerto Cabello, para garantir un 
empréstito de 100.000 pesos y su premio de 6 por 100; 
y el aumento de un real en cada libra de tabaco, á fin de 
proporcionar el auxilio de 25.000 pesos mensuales; todo 
con el objeto de acudir á los indispensables gastos que 
ocasiona la fuerza armada, á la cual conviene tener gra- 
ta, y que no le falte su haber íntegro por las circunstan- 
cias de los nuevos disturbios que habian acontecido en 
aquella capital. 


Las Córtes quelaron entoradas de un oficio del Secre - 
tario de Gracia y Justicia, quien participaba que trasla- 


dada al regente de la Audiencia de Galicia para noticia de 
Doña María de los Dolores Pardo y Bahamonde, y demás 
efectos, la resolucion que acerca de la solicitud de dicha in- 
teresada dieron las Córtes en la sesion del 20 de Octubre 
de 1812, ha ocurrido ésta con un memorial de 6 de Ju- 
nio último, con el cual acompañaba testimonio de la es- 
critura de fianza que otorgó, haciendo presente que en 
atencion á que se le habia dispensado del pago del ser- 
vicio que importaba 400 ducados, habia entregado 6.000 
reales vellon en la caja del sexto regimiento de marina de 
campaña, para que se invirtiesen en prendas de vestuario 
para sus indivíduos;y concluia pidiendo que se manifes- 
tase á las Córtes que habia cumplido con los extremos de 
la indicada resolucion. 


Se mandaron pasar á la comision de Constitucion la 
certificacion de las actas de la Junta preparatoria para las 
elecciones de Diputados á las Córtes ordinarias por la 
provincia de Toledo; el acta de la Junta electoral de par- 
roquia de la villa de Oropesa, con una exposicion del jefe 
político de aquella provincia, sobre que los pueblos se~ 
gregados de la de Avila, y agregados á la de Toledo, de - 
ben concurrir á las elecciones de Diputados á dichas Cór- 
tes por la provincia de Palencia, cuyos documentos fue- 
ron remitidos por el Secretario de la Gobernacion de la 
Península. 


A la misma comision pasó una exposicion del conta- 
dor de propios y arbitrios de esta ciudad, con la cual in- 
tenta probar con varias leyes no derogadas por la Consti- 
tucion, que le corresponden las funciones privativas á los 
secretarios de los jefes políticos y Diputaciones provincia - 
les en lo respectivo á dicho ramo. 
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A la de Arreglo de tribunales pasó un oficio del Se- 
cretario de Gracia y Justicia, á consecuencia de la que 
hizo la primera Sala de la Audiencia de Galicia, manifes- 
tando la duda de si los magistrados que sentenciaron en 
segunda instarcia el pleito sobre posesion al vínculo fan- 
dado por Juan Romeu podian fallarle en igual grado so= 
bre la propiedad. 


Conformándose las Córtes con el dictámen de la comi- 
sion de Poderes, aprobaron los de D. José Mariano del 
Pozo, Diputado á las actuales Córtes por la ciudad de 
Toledo, los de D. José Castillejo, Diputado por Granada, 
y el acta de eleecion de Diputados por la provincia de 
Madrid. 


A la comision de Agricultura se mandó pasar una 
representacion de los labradores y criadores de ganados 
de Alcalá del Rio, los cuales pedian que para reponer y 
fomentar la cria de ganados, particularmente del vacuno 
y yeguas, que dejaron los enemigos casi arruinados, se 
les regulase á dinero las cabezas que contribuyen en ra- 
zon de diezmo, ó se les prefiriese cuando el cabildo hu- 
biese de arrendar el ramo. 


1 


Pasó á la comision de Justicia una representacion de 
D. Joaquin de Goyeneta, con la cual pide que las Cór- 
tes vesn y determinen cuanto antes sea posible su recur- 
so de queja de infracciones de Constitucion cometidas por 
el juez de primera instancia de Sevilla D. Manuel Corti- 
nes, en el modo de proceder á su prision y formacion del 
proceso. 


Las Córtes oyeron con particular agrado, y mandaron 
insertar en este Diario, las representaciones siguientes: 

«Señor, la Constitucion política de la Monarquía es- 
pañola, que V. M. sancionó el dia 19 de Marzo del año 
pasado, es un monumento eterno de sabiduría, religion 
de V. M. y un manantial inagotable de prosperidades y 
esperanzas grandes para la Nacion entera. En ella están 
distribuidas con ana armonía tan justa las atribuciones 
del poder supremo, que auxiliíndose mútuamente para el 
bien general de los españoles, no se estorban ni entorpe- 
cen sino para el mal. En ella, no solamente están corta- 
dos de raiz todos los abusos que la ignorencia habia in- 
troducido en el gobierno de la Nacion más noble y gene- 
rosa del mundo, sino que están abiertos todos los manan- 
tiales de prosperidad que deben darla aquel crédito y 
grandeza política que habia perdido por la imbecilidad de 
los que la han gobernado sin regla fija y sin principios. 
En ella no solo está reunido todo lo que han pensado los 
políticos para constituir una Monarquía moderada por la 
ley, sino que para mayor gloria de la Nacion V. M. ha 
demostrado que de ningun otro pueblo tenia necesidad el 
español de mendigar leyes justas y liberales, cuando V. M. 
confiesa no haber hecho otra cosa que restituir á su vi- 
gor las Constituciones muy liberales de Aragon, Castilla 
y Navarra, y resucitar unas leyes que se hallaban, 6 se- 
pultadas, ó faltas de sistemu. En ella, finalmente, V. M. 
ha dado al cuerpo político de la Nacion aquella unidad, 
aquel vigor y aquellos derechos que se hallaban muertos 
6 desconocidos. 
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La Nacion no se engañó, Señor, cuando en sus mor- 
tales agonías depositó en V. M., como último recurso, las 
esperanzas de su salvacion. La España queria verse libre 
de la opresion con que intentaba envilecerla el tirano más 
pérfido y atroz del universo, y aplicar para lo sucesivo un 
remedio poderoso contra las causas que la habian traido 
á la nalidad política en que yacia tantos años; y V. M., 
intérprete flel de unos deseos tan nobles como justos, no 
solo ha puesto en accion los poderosos recursos que le 
quedaban para arrojar del terreno que pisaban á los opre- 
sores extranjeros, sino que ha colocado una barrera impe- 
netrable á los ¿mpujes del despotismo Interior en la sábia 
y liberal Constitucion que ha sancionado. 

Este cabildo, al paso que sentia carecer tanto tiempo 
de los benéficos auspicios de esta ley fundamental, se ale- 
gra al presente de haber expsrimentado los sinsabores y 
amarguras de una esclavitud la más horrenda, para saber 
apreciar como merece la libertad política con que V. M. 
á un mismo tiempo la honra y le hace feliz. 

Con justa causa, pues, tiene el honor de felicitar á 
V. M. por la sancion de esta acta de la libertad española, 
fruto inapreciable de su sabiduría y de su amor á la Na- 
cion; y protesta á V. M. que procurará hacerse digno de 
este honor, así como ha sabido mantenerse inviolable- 
mente en la fé que juró 4 V. M. desde el momento de su 
instalacion, no habiendo jurado al Rey intruso, ni hecho 
hácia él ningun otro acto de voluntario reconocimiento. 

Segorve 27 de Julio de 1813. Senor. Por los dean 
y canónigos del cabildo de la santa iglesia de Segorve, 
Antonio Gozany y Cano, canónigo dean presidente. =» 
Francisco Guimera Langio.==Miguel Córtes, canónigo se- 
cretario. > 

«Señor, el Seminario conciliar de la ciudad de Cuen- 
ca ve con la mayor satisfaccion y júbilo las frecuentes fe- 
licitaciones que tributan á V. M. diferentes cuerpos é in~ 
divíduos de todas las clases que componen la Nacion por 
haberse dignado abolir en toda ella el funesto Tribunal de 
la Inquisicion, tan incompatible con nuestras leyes y de- 
rechos, como opuesto al verdadero espíritu del Evangelio, 
su dilatacion y progresos, á la constante práctica de los 
primeros y más felices tiempos de la Iglesia, y á los ade- 
lantamientos de las ciencias y de las artes. 

La historia de este siglo, trasmitiendo hasta la pos- 
teridad más remota el infatigable celo de V. M. por el 
bien y prosperidad de la Pátria, presentará este decreto, á 
la par de otros muchos, como un eterno monumento de 
la sabiduría, religion y justicia que brillan en todos ellos, 
y caracterizan á V. M. 

Dígnese, pues, recibir con su acostumbrada benigni- 
dad esta sincera y respetuosa exposicion de nuestro reco- 
nocimiento y justa complacencia. 

Y quiera el cielo coronar igualmente con el más feliz 
suceso las demás providencias que todavía esperamos do 
la sábia prevision y celo infatigable de V. M., y conser- 
var, como se lo pedimos, su preciosa vida largos y muy 
felices años en bien de la Pátria. 

Colegio Seminario de San Julian de Cuenca 30 de Ju- 
lio de 1813.==Señor.=Pio Sebastian de Salcedo, prior 
y rector.==Rafael Merino Gallo y Peinado, catedráti- 
co de física y matemáticas.—Marcelino Magro. Fran- 
cisco Gonzalez.==Felipe García Rubio, colegial antiguo.== 
Francisco Lacueva, profes”r de lógica y matemáticas. » 

«Señor, el ayuntamiento constitucional, y el clero de 
la villa de Jodar, provincia de Jaen, por sí y 4 nombre de 
sus convecinos, felicitan á V. M. por haber sancionado la 
Constitucion de la Monarquía española, que á su debido 
tiempo juraron: Código sagrado que contiene los cánones 
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más justos, las reglas más seguras y los principios más 
sólidos sobre que se funda la sociedad del pueblo español, 
y que la asegura su felicidad y ventajoso progresos. 
V. M. ha sancionado en este Código el fundamento de to- 
da sociedad cristiana y bien establecida, que es no admi - 
tir otra religion que la católica, apostólica, romana que 
profesamos: ha distinguido sábiamente las tres clases de 
poderes para establecer leyes y formar reglamentos, para 
ejecutar lo que estas dispongan con carácter y energía, y 
para sostener en un perfecto equilibrio la balanza de As- 
trea, dando á cada uno su derecho, y ha manifestado al 
hombre los suyos, y sus atribuciones 4 los tribunales y 
jueces; y en fin, ha comprendido en aquel libro do oro 
cuanto puede contribuir á sostener á la Nacion española 
en su antiguo esplendor, y hacer felices á los que la ha- 
bitan. 

Igualmente felicitan á V. M. por los sábios y justos 
decretos que se ha dignado acordar para cortar de raiz el 
despotismo, la tiranía, el vasallage y feudalismo, y rom- 
per de una vez las cadenas de hierro que hace algunos si- 
glos arrastraban los religiosos y obedientes españoles, re- 
integrando á los Obispos de sus justos y apostólicos dere- 
rechos con la abolicion del Tribunal de la Inquisicion, 
protegiendo la agricultura, primer apoyo del Estado, las 
artes, el comercio, el sagrado derecho de propiedad, y la 
pública instruccion de que tanto necesita la España, y 
para que tenga el debido cumplimiento el art. 366 de la 
Constitucion, los exponentes suplican á V. M. mande (si 
lo contempla justo) circular á todos los ayuntamientos y 
párrocos el catecismo de la misma Constitucion y se dé 
en las escuelas de primeras letras con el catecismo de la 
religion católica, para que los niños españoles, al paso 
que aprendan los fundamentos de su creencia, se instru- 
yan tambien de las obligaciones civiles, y aun antes de 
ser hombres sepan (segun su capacidad) lo que es el hom- 
bre; y cuando lleguen á los años de la discrecion discur- 
ran tanto en lo moral y religioso, como en lo político, so- 
bre aquellos principios que aprendieron en su niñez. 

Sancionada, publicada y jurada la Constitucion espa- 
ñola, presenta á los ojos de la Europa el maravilloso con- 
traste de haber pasado del más villano abatimiento á la 
más noble independencia, de la más injusta sumision 4 la 
fortaleza más robusta. 

Dignese, pues, V. M. concluir la grande obra que ha 
principiado, y acordar los puntos más principales que 
aun no ha decretado para complemento de nuestra felici- 
dad, y que la Europa toda vea con admiracion que si Es- 
paña se adquirió un nombre eterno con la sangre derra - 
mada en las calles de su Metrópoli el dia 2 de Mayo, con 
las victorias en los campos de Bailen, de los Arapiles y de 
- Vitoria, no es menos recomendable por el triunfo político 
que consiguió el 19 de Marzo de 1812 sobre las colum- 
nas de Hércules, que en nada cede al que consiguió la 
Gran Bretaña en el reinado de Eduardo T, llamado el Jus- 
tiniano de Inglaterra; y en fin, para que vean con asom- 
bro todas las naciones que cuando España caminaba con 
más rapidez á la nulidad, á la ignorancia y al oprobio en 
el último reinado, bajo del manejo déspota de un privado 
que llegó hasta el colmo de la elevacion, y para quien la 
justicia era un nombre vago, y la razon una voz que ca- 
recia de significacion; que en medio de la opresion del 
tirano de la Europa, y la devastacion causada por sus 
tropas sanguinarias, España, esta España abatida ha con- 
servado legisladores sábios, gobierno íntegro, poder vi- 
goroso y enérgico, jueces incorruptibles, esforzados guer- 
reros, pueblo valeroso, que sabe caminar 4 la gloria fiel 
y obediente á su soberano, que sin perderle el respeto de- 
bido conoce sus derechos, y sabrá conservarlos. 


Estos son los hechos que eternizan á las naciones, 
que arrebatan la fantasia, qua cautivan la admiracion, y 
enagenan el alma, y que han distinguido en todos tiem- 
pos á los pueblos cultos y libres, y hécholes brillar sobre 
los ignorantes, preocupa dos y serviles. 

Dios guarde á V. M. muchos años para bien de la 
Nacion. Jodar y Agosto 6 de 1813. Andrés de Mengi- 
var, alcalde constitucional. Antonio Baltasar Rsquena, 
prior.==Manuel María Moreno. Pedro Chamorro. Fran- 
cisco José Lorite. ==Tristóbal de Gamez, cura. ==Jogé 
Aparicio de Buranda, síndico.==Juau Antonio de Montes, 
secretario constitucional. » 


Se leyó el siguiente oficio del Secretario de Guerra: 

«El general en jefe del segundo ejército, D. Javier 
Elío, en el oficio adjunto, en que participa la publicacion y 
jura de la Constitucion política de la Monarquía española 
en la ciudad de Valencia con todo el aparato y solemnidad 
correspondientes á tan solemne acto, da cuenta de habér- 
sele presentado en acto continuo una diputacion, compues- 
ta de indivíduos de todas las corporaciones y autoridades, 
en union con el jefe político de la provincia, pidiéndole 
con instancia á nombre del pueblo qué se hallaba reunido 
en la plazuela de Santo Domingo, donde el mismo gene- 
ral tiene su alojamiento, el perdon de la vida á favor del 
cabo segundo del batallon de cazadores de Valencia Igna- 
cio Lensi, que se hallaba en capilla para ser pasado por 
las armas por el delito de desercion. Expons Elío, que 
conociendo, como así lo hizo presente á la diputacion, ha- 
llarse sin facultades para acced:r á su peticion por ser 
solo un mero ejecutor de las leyes, se negó al pronto á 
condescender con su peticion; pero dice, por último, que 
atendiendo á las vivas y reiteradas instancias de la dipu- 
tacion, y reflexionando al propio tiempo sobre el contraste 
que ofrecia el oir de una parte los repetidos vivas de aquel 
numeroso y entusiasmado pueblo, al ver sancionados por 
primera vez los sacrosantos derechos de la soberanía na- 
cional, y de la otra la lúgubre gritería de los demandan- 
tes para sufragio del desgraciado reo, se vió comprome- 
tido 4 mandar suspender la ejecucion de la sentencia pro- 
nunciada contra Lensi hasta recibir la determinacion 
de las Córtes generales y extraordinarias, por creer que 
en ello llenaria las paternales y caritativas intenciones 
de V. M. 

En circunstancias casi semejantes tuvo igual condes- 
cendencia el capitan general D. Javier de Castaños á so- 
licitud de los cabildos secular y eclesiástico de Badajoz; y 
aunque la Regencia del Reino juzgó entonces que S. M., 
por un efecto de su piedad, podria indultar de la pena 
capital á los reos á cuyo favor se pedia gracia por dichas 
corporaciones, indicó que fuera sin perjuicio de advertir 
al referido general que evitase en lo sucesivo iguales sus- 
pensiones por lo que con ejemplares de esta clase se re- 
siente la disciplina militar; y S. M. se sirvió mandarlo 
así por su resolucion de 29 de Marzo último, por la que 
tuvo á bien conceder el indulto de la pena capital á los 
mencionados reos. 

La Regencia, que todo lo tiene presente, no puede 
prescindir de insistir en que, como el mismo Elío confie- 
sa, se resiente la disciplina militar con la repeticion de 
tales rasgos de caridad, ni dejar de manifestar que se ex- 
cedió de sus facultades en acceder á la suspension pedida 
por la diputacion de Valencia. Pero verificada ya ósta, y 
meditando S. A. sobre el plausible motivo y el conjunto 


de circunstancias no comunes que dieron márgsa 4 ella, 
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la parece muy propio de los paternales sentimientos de 
8. M., el que, usando de su clemencia, se digne indultar 
á Ignacio Lensi de la pena capital á que se hizo acreedor 
por la pena de desercion; pero sin perjuicio de hacer en- 
tender á Elío que excuse por su parte la repeticion de di- 
cha providencia por las razones expresadas. 

Lo que de órden de $. A. participo á V. SS., con re- 
mision del oficio del general Elío, y de la exposicion de 
la comision, á fin de que sirviéndose hacerlo presente 
á S. M., tenga á bien acordar lo que sea de su soberano 
agrado. 

Dios guarde, etc.» 

Las Córtes se conformaron con el parecer de la Re- 
gencia del Reino, quedando, por consiguiente, indultado 
de la pena capital el cabo Ignacio Lensi. 


El Sr. Teran leyó la siguiente exposicion: 

«Señor, al acercarse el término en que, segun el de- 
creto de 23 de Mayo de 1812, deben estas Cortes genera- 
les y extraerdinarias cesar en el ejercicio de sus augustas 
funciones, é instalarse las ordinarias en 1.“ de Octubre 
próximo , los infrascritos Diputados suplentes de América 
no cumplirian con los deberea que les imponen su honor 
y delicadeza si no manifestasen á V. M. francamente las 
dudas que les ocurren para que, sirviéndose el Congreso 
tomarlas en consideracion, resuelva lo qne tenga por con- 
veniente, y sirva de norma para la conducta que deben 
observar en lo sucesivo. 

El artículo 109 de la Constitucion previene que si la 
guerra ó la ocupacion de alguna parte del territorio de la 
Monarquía por el enemigo impidieren que se presenten á 
tiempo todos 6 algunos de los Diputados de una 6 más 
provincias, serán suplidos los que falten por los anterio- 
res Diputados de las respectivas provincias, sorteíndose 
entre sí hasta completar el número que les corresponda. 

Los exponentes tienen presente la absoluta igualdad 
que las Cortes han declarado repetidas vezes existe eatre 
Diputados propietarios y suplentes, y no olvidan su reso- 
lucion de que no se expresase esta distincion al tiempo de 
firmar la Constitucion política de la Monarquía. Sin em- 
bargo, atendiendo á que el citado artículo habla tal vez 
únicamente con respecto 4 las Córtes ordinarias constitu- 
cionales, en las que no se hallarán suplentes elegidos por 
el método que en las actuales, se creen los que suscriben 
autorizados para dudar si se hallan 6 no comprendidos en 
aquel artículo, y para pedir á V. M. se digne resolver so- 
bre el particular lo que le parezca justo. 

En la hipótesis que el Congreso, creyéndolos com- 
prendidos, tuviese á bien determinar que debian continuar 
los Diputados suplentes de América en las próximas Odr- 
tes, resta aun otra duda que resolver, y es que los expre- 
sados suplentes en las actuales no fueron nombrados en 
representacion de cada provincia en particular, sino que 
los siete señalados al vireinato de Nueva-España indistin- 
tamente representaban todas las comprendidas en él, lo 
mismo los cinco del Perú, y así de los demás. Por tanto, 
en el caso supuesto seria indispensable que V. M. decla- 
rase si los Diputados suplentes habian de representar úni- 
camente las provincias de su respectiva naturaleza, ó in- 
distintamente como en la actualidad, hasta completar el 
número de Diputados que correspondan á las de Ultramar, 
6 finalmente, solo las que se hallasen sin Diputado propie- 
tario, bien sea por no haber venido para las presentes 


Córtes, 6 por muerte 6 ausencia de los que tomarog asion- 
to en ellas, pues de todo hay ejemplar. 

Ultimamente, Señor, los Diputedos suplentes de Amé- 
rica no apetecen ni quedarse en las próximas Córtes, ni 
para evitarlo, cesar en sus funciones disueltas las actuales: 
de lo primero les resultaria mucho honor; de lo segundo, 
mucha conveniencia y ahorro de fatigas y sinsabores: úni- 
camente desean y piden á V. M. se sirva tomar la resolu- 
cion que sea de su soberano agrado, la cual obedecerán, 
sea la que fuere, no solo sumisa, sino gustosamente. De 
esta manera se pondrán á cubierto de la crítica maligna, 
que atribuiria á ambicioso deseo de ser miembros de las 
inmediatas Córtes su silencio, si no lo hubieran roto, 6 á 
otras miras muy ajenas de sus verdaderos sentimientos, 
si no habiendo dado préviamente este paso, juzgasen por 
su delicadeza no deber presentarse en ellas el dia de su 
instalacion. 

Por todo lo cual hacen á V. M. las proposiciones si- 
guientes: 

«Primera. Que las Córtes se dignen resolver si los 
Diputados suplentes por América se hallan comprendidos 
ó no en lo prevenido en el art. 109 de la Constitucion. 

Segunda. Que en el caso de resolver por la afirma - 
tiva, se sirvan determinar de qué modo ó por qué provin- 
cias han de representar. » 

Cádiz 12 de Agosto de 1813.—=Francisco Lopez Lis- 
perguer.==Francisco Fernandez Munilla.==Manvel Rodri- 
go.=Andrés Sabariego.—José Mejia. Luis de Velas- 
co.==Fermin de Clemente.==Estéban de Palacios. osé 
María Gutierrez de Terán. = José María Couto ==Aatonio 
Zuazo. Miguel Riesco y Puente.» 

Esta exposicion dió márgen á un acalorado debate. 
Los Sres. Creus, Borrull, Morrós, Gordillo y Aznarez pi- 
dieron que la comision de Constitucion informase acerca 
de ella, extendiéndose los dos últimos á manifestar varias 
dudas acerca de la legitimidad de los Diputados suplentes, 
y que, ya que fuese válida su representacion con reapesto 
á las actuales Córtes extraordinarias, no podia serlo en 
las venideras constitucionales, y que por tanto no se ha- 
llaban comprendidos en el art. 109 de la Constitucion. 
Rebatieron estas razones los Sres. Arguelles Conde de To- 
reno, Torrero y otros varios, hasiendo presente que el du- 
dar un solo momento de la igualdad entre todos los Di- 
putados, á más de ser contrario á diferentes resoluciones 
del Congreso, atacaba su legitimidad, solemnemente reco- 
nocida y sancionada en el decreto de 24 de Setiembre de 
1810, con el cual las Córtes se declararon legítimamente 
constituidas. Finalmente, el Sr. Conde de Toreno forma- 
lizó la siguiente proposicion: 

«Que en atencion á que es indudable, por las decía - 
raciones anteriores del Congreso, que deben considerarse 
los Diputados suplentes del mismo modo que los propie- 
tarios, se declare que no há lugar á votar la primera pro- 
posicion de los Sres. Diputados suplentes de Ultramar. » 

Pidió el Sr. Antillom que la votacion de esti proposi- 
cion fuese nominal. Así lo declararon las Córtes Se pro- 
cedió á votar en la forma dicha, y quedó aprobada la pro- 
posicion del Sr. Oonde de Toreno por 126 votos contra 38. 

La segunda proposicion de los Sres. Diputados su- 
plentes americanos se mandó pasar 4 la comision de Cons- 
titucion para que acerca de ella expusiera aw dictámen. 


Se levantó la sesion. 
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SESION DEI. DIA 13 DE AGOSTO DE 1813. 


Se mandó agregar á las Actas un voto particular del 
Sr. Arispe, contrario á la resolucion, por lo cual las Cór- 
tes, en la sesion anterior, mandaron pasar á la comision 
de Constitucion la segunda proposicion que presentó el 
Sr. Terán. 


A la comision de Guerra se mandó pasar un oficio 
del Secretario de este ramo, con los informes originales 
del Sr. Echavarri y del ayudante del estado mayor Don 
Miguel de Arechávala , relativos á la queja producida por 
los oficiales del tercer ejército arrestados en Córdoba. 
(Véase la seston de 10 de Junio último.) 


A la comision de Constitucion pasó una exposicion 
del jefe político de Salamanca, con los certificados del 
nombramiento de Diputados para las Córtes ordinarias 
por aquella provincia y de los individuos para la Diputa- 
cion provincial. 


Por oficio del Secretario de la Guerra, las Córtes que- 


daron enteradas del estado de la causa mandada formar | 


al coronel D. Juan Antonio Fábregas. 


A la comision de Justicia pasó un oficio del Secretario 
de Gracia y Justicia con una instancia documentada , por 
la cual, D. José Antonio Paz y Peña, cura de Samayac, 
solicítaba se le dispensase el defecto de legitimidad, ha- 
bilitándole para obtener beneficios de Real patronato. 


Pasó & la comision de Hacienda un oficio del Secreta- 


rio de este ramo, el cual comunicaba que el capitan ge- 
neral y el intendente de la Habana solicitaban la aprobacion 
de sus providencias tomadas á consecuencia de una soli- 
citud que hizo la compañía de Iriarte y Lasa para que se 
impusiese un derecho de importacion á las pastas extran- 
jeras, 4 fin de evitar la competencia con la fábrica de fi- 
deos y pastas establecidas por la misma compañía en di- 
cha ciudad por el abasto de ella. 


A la comision de Premios se mandó pasar una expo- 
sicion del ayuntamiento constitucional de Viguera, el 
cual, expresando el saqueo 6 incendio de aquella villa por 
su resistencia al enemigo, pedia que se le dispensase por 
ocho 6 diez años de contribuciones; se la concediese el tí- 
tulo de muy noble y leal, y se le permitiese abrir una lá- 
mina que recordase aquella funesta catástrofe. 


Pasó á la comision de Agricultura un proyecto que 
presentó D. Antonio Diest de la Torre, vecino de Grana- 
da, para la exaccion de las contribuciones públicas. 


Remitió el jefe político de Múrcia varios ejemplares 
del reglamento interino de policía que debe observarse en 
aquella provincia para la persecucion de malhechores. Se 
mandaron pasar al Gobierno. 


El ayuntamiento constitucional de la ciudad de las 
Palmas, en la Gran Canaria, exponia, que habiéndole he- 
cho saber el regente de aquella Audiencia hallarse comi- 
sionado por la Regencia del Reino para sustanciar la acu- 
sacion hecha por el anterior ayuntamiento contra el fiscal 
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de dicha Audiencia, D. Mateo Bautista del Cerro, no pudo 


«Señor, aunque la Audiencia del Cuzco, por su si- 


menos de exigir la suspension de esta comision, contraria í tuacion topográfica, ha sido de los últimos cuerpos á 


á los artículos 24'7 y 261 de la Constitucion, haciendo 
presente á dicho comisionado, que habiendo sido hecha la 
acusacion por otro cuerpo distinto del que representaba, 
y deseoso de imponerse de los antecedentes, solo habia 
hallado un acuerdo de aquel, que le copió, y que aunque 
eran bastante públicos los motivos pue habian dado már- 
gen á la acusacion contra el fiscal, si los ayuntamientos 
por el mero hecho de representar al supremo Gobierno lo 
que creen conveniente para la felicidad de los pueblos á 
quienes representan, se constituyen en la clase de acusa- 
dores criminales con la obligacion de acreditar legalmente 
el resultado de sus oficiosos y benéficos cuidados, se abs- 
tendrian de ejercitarlos para sustraerse de esta carga, y 
evitar la odiosidad que naturalmente recaia sobre ellos; 
por todo lo que creia el ayuntamiento debia suspenderse 
dicha comision, hasta que la Regencia del Reino manda- 
se, como debia esperarse, á consecuencia de lo que habia 
expuesto 4 S. A. la remocion de Cerrros, 6 que el jefe 
político, más autorizado, formase por sí el expediente con 
citacion de los síndicos. 

El regente comisionado, prescindiendo de esta expo- 
sicion, hizo pasar allí al fiscal, y le puso en posesion de 
su empleo. 

La Regencia del Reino resolvió que el ayuntamiento 
intentase su acusacion legalmente ante el jefe político, y 
aunque obediendo esta órden lo habia verificado, creyén- 
dose lastimado en su honor, y desatendido en sus razo- 
nes, ocurria á las Cortes para que se sirviesen declarar la 
responsabilidad en que se constituye un ayuntamiento 
cuando llevado de su celo dirija sus quejas contra algun 
indivíduo, y asimismo que solo está obligado á hacerlo en 
cumplimiento de sus obligaciones en favor de loz pueblos 
á quienes representa. 


Con motivo de haber D. Manuel Martinez Zoido soli- 
citado título rara profesar la arquitectura, juzgando la 
Regencia, que en virtud del decreto de 8 de Junio pue- 
den los particulares conflar las obras de sus edificios 4 
quien les pareciere, limitándose la necesidad de valerse 
de arquitectos aprobados á las obras públicas, lo ponia en 
consideracion de las Córtes por oficio del Secretario de la 
Gobernacion de la Península, que pasó á la comision de 
Bellas Artes. 


El mariscal de campo D. José de Aguirre, defensor 
del batallon de artilleros voluntarios gallegos , se quejaba 
de las infraciones de Constitucion, ordenanzas, leyes y 
decretos recientemente publicados, en que habian incur- 
rido en la causa que se ha formado á dicho cuerpo, tanto 
la pasada Regencia como el Secretario de la Guerra de su 
tiempo, así como el director general de artillería, sus ase- 
sores, y aún el consejo de generales que fallaron dicha 
causa. Pedia, en consecuencia, apoyado en la Constitucion 
y decreto de responsabilidad, que se hiciese efectiva ésta, 
declarando haber lugar á la formacion de causa, etc.; su 
exposicion se mandó pasar á la comision de Justicia. 


Oyeron las Córtes con especial agrado, y mandaron 
insertar en este Diario de sus sesiones , la siguiente expo- 
sicion: 


quienes ha llegado la Constitucion política de la Monar- 
quía, será siempre el primero en admirar su sabiduría, y 
asegurar su ejecucion en cuanto penda de sus atribu- 
ciones. 

Las naciones cultas de la Europa, que han mirado 
coa asombro el heroismo militar de la española, todavía 
verán con mayor el filosófico que les presenta V. M. en 
ese inmortal Código formado entre el estruendo del cañon 
enemigo, y la rivalidad y oposicion de algunas nsgras 
plumas, que no lo eran menos, y que fijará para siempre 
la suerte de la España. 

Tributa, pues, este cuerpo á V. M. el más respetaoso 
homenaje, y maniflesta sus más ardientes deseos de que 
la prosperidad de la Nacion corresponda al inmenso tra- 
bajo y sacrificios de los que tan dignamente la repre- 
sentan. 

Nuestro Señor guarde y conserve á V. M. muchos años. 
Cuzco y Diciembre 25 de 1812.==Sefior.==Manuel Par- 
do.==Pedro Antonio de Cernad.==Pedro Mariano Goyene- 
che.==Manuel Vidaurre.=A las Cortes generales y ex- 
traordinarias. » 


Se dió cuenta de la exposicion siguiente: 

«Señor, los procuradores y demás ciudadanos de los 
partidos de esta provincia de Trujillo del Perú, gozosos al 
ver renacer en nuestro pátrio suelo la libertad personal 
de sus naturales en la abolicion del tributo que humillan- 
temente pagábamos, dimos á V. M. las debidas gracias, 
cuyas representacionos se dignó V. M. mandar insertar 
en el Diario de las Córtes, expresando que las habia oido 
con la mayor complacencia. 

Gracias, repetimos 4 V. M., y puestos ante la sobe— 
ranía nacional que V. M. ejerce, decimos que si en aque- 
llas representaciones manifestábamos los deseos de contri- 
buir á la par de los demás españoles y conciudadanos con 
proporcion á nuestras facultades, para los inmensos gas- 
tos de la Nacion, y hasta rendir la vida en defensa de 
nuestra santa religion, Patria, Rey y libertad ; nos ade- 
lantamos, Señor, á cumplirlo luego que supimos se exi- 
gian contribuciones voluntarias por órden de V. M.; nos 
adelantamos á manifestar el tanto de nuestras contribu- 
ciones á los respectivos jefes, á nuestros curas, y al que, 
sin ser necesario, hace de protector en los partidos. 

Mas joh, Señor! lo decimos con dolor de nuestro co- 
razon; aquí experimentamos no las más lisonjeras inten- 
ciones de muchos que acaso ingratos pisan este abundan- 
te y benéfico suelo. Sí, Señor, estos intentaban é intentan 
degradarnos hasta de la dignidad de hombres libres, con 
alucinarnos y estrecharnos á que volvamos 4 pagar el 
odioso y degradante tributo con el colorido de coatribu- 
bucion provisional. Se engañan, Señor; digan contribucion 
personal, que además de chocar contra los sanos princi- 
pios de economia, nos humillaba á nosotros infelices in— 
dics, así por su objeto, como por su exaccion. Nos estre- 
chan y amenazan que si no pagamos el tal tributo, nos 
han de quitar nuestras tierras, nuestras casas, y hasta 
vendernos nuestros vestidos, casas y tierras. 

Nosotros repetimos que somos ciudadanos españoles 
por la sábia Constitucion política de la Nacion que hemos 
jurado; y en su virtud, tanto por el art. 8.“ como por el 
339, sabemos estamos obligados á contribuir á proporcion 
de nuestras facultades. 

Asimismo, como cristianos católicos, hacemos presen- 
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te á V. M. que, gustosos, nos ofrecemos á pagar los diez- 
} pasase esta solicitud á la comision Ultramarina, para que 


mos y primicias como los demás españoles; dessamos uni- 
formarnos en esta paga, así como nos unifurmamos en una 
misma santa ley de Dios, de su Iglesia y santa fs. 

Mas, Señor, aquí suplicamos á V. M. ss digne abolir 
por ley fundamental la que ordena la infamante pena 
de azotes y cárcel al indio que no asiste en su parroquia 
á la doctrina. [Ah, Señor! ¿Es esta ley conforme al espí- 
rita del Evangelio? ¿Comprende esta ley á los demás es- 
pañoles y castas? ¿Y por qué esta odiosa distincion? Nos- 
otros necesitamos, como todo viviente que nace ignoran- 
te, de la educacion sagrada y política. ¿Y se nos unifor- 
ma en esta educacion? 

Señor, nosotros reputamos por herejes políticos 4 los 
que confian al terror y al miedo servil la obediencia útil; 
y finalizamos suplicando al soberano Congreso de las Cór- 
tes el amparo que la Constitucion de la Nacion ofrece. 

Señor, ante V. M. el Comun de Lambayeque del Perú 
13 de Febrero de 1813. Vicente Sesmache , alcalde. = 
Teodoro Carrillo, procurador.==José Hipólito Niquen, re- 
gidor.==Baltasar Ico, regidor.= Lorenzo Puju, regi- 
dor.—Joaquin Cerquen, alcalde. = José Manuel Llan- 
ton. Manuel Lino Niquen. = Hilario Gil. Bernardo 
Laoyola. = Isidoro Gil. == José Lligue, regidor. == José 
Pantaleon de Ampuero.== Manuel Sacramento Failos.== 
Manuel Huerta.=Rudesindo Teño.—José Ignacio Farro 
Injuc.==Valentin Yesquen.—José Manuel Bernaino. 
Márcos Cayo. Baltasar Minulluye.==Francisco Failoc.= 
Juan Estéban Cuiquitaz.—Celedonio Yuyas. =1ldefonso 
Fayaques. Alejandro Sodac. == Ascension Failoc. El 
pueblo de Morrope: Roque Sandoval, alcalde. José Ca- 
gusol, alcalde. Juan Llacce, regidor.—Dámaso Llac- 
ce, regidor.—Juan Félix Chapunai, regidor. = Cärlos 
Santistéban, procurador. El pueblo de Jayanca: Pablo 
Castillo, alcalde. Cornelio Alcántara, regidor. Gregorio 
Itache, regidor. = Lino Gomez, procurador. El pueblo de 
San Martin de Reque: D. Tiburcio Lluncon, procurador. == 
José de los Santos Esquives.—=D. Vicente Ramos. Don 
Estéban Cachay. El pueblo de Cherepe: Juan de Dios 
Chafo, procurador.—=Juan Lino Peje Rey. = Manuel de la 
Cruz.=Patrocinio Esquen, alcalde. Ei pueblo de San 
Pedro de Lloc: Mateo Corvajal Arias, alcalde. José María 
Lloc, alcalde. - Felipe Guanila, regidor.=Alejo García, 
regidor.— Justo Flores, regidor.—Márcos Ventura, pro- 
curador. Juan de la Cruz Espinosa, escribano.===Asiento 
de las Huertas del partido de Cajamarca: Santiago Tanta- 
guispe, procurador.—Jose Manuel Jaro, secretario. 
Santiago Asto, alcalde.=Manuel Cárdenas. == Pascual 
Jondec.==Manuel Cosabalante.—José Gabino Tantaquis- 
pe. Pueblo de Gusmango de la provincia de Vajamarca: 
José Cosabalante, procurador.=Jacinto Namoc, alcal- 
de.—José Amaya, alcalde.==Manuel Cabsmalon. Fer- 
nando Lopez, secretario. » 

Leida esta exposicion, dijo 

El Sr. MEJta: Yo creo que si no hay oposicion por 
parte de algun Sr. Diputado, que contemplo no puede ha- 
berla, se debe resolver este punto inmediatamente. No 
creo tampoco que haya necesidad de instruirle por comi- 
sion alguna; porque no empleándose este castigo con los 
españoles europeos, ni con sus hijos, ni con las demás 
castas, tampoco debe emplearse con los indios. 

El Sr. CABRERA: Tanto más debe abolirse, cuanto 
que se hace de ello un abuso terrible. Nada es más co- 
mun hoy que dar 25 azotes á cualquier indio, no solo por 
no asistir á la doctrina, sino por cualquiera otra bagate- 
la; diciéndole: «aunque ciudadano, recibe 25 azotes.» ¿Y 


es posible que el Congreso sufra que se haga semejante 
ane | 
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El Sr. ARISPE: Parece que se podria mandar que 


arreglase el decreto, teniendo presente lo que hay en la 
materia, y algunas leyes que tratan de este particular. Y 
así, mi opinion es, que accediéndose á la solicitud de los 
indios, puse á dicha comision para que presente la minu- 
ta de decreto correspondiente. 

Ei Sr. ARGUELLES: Señor, apruebo la idea: mas yo 
no tengo noticia de que semejante ley de dar azotes á los 
indios exista. Si existiere, seré el primero que contribuya 
á derogarla; pero si no existiere, deseo que por decoro de 
la Nacion no se atribuya á una ley un abuso introducido , 
aunque sea de mucho tiempo. 

El Sr. NAVARRETA: Aunque no hay una ley for- 
mal, autoriza esta costumbre una ley municipal: y con 
tanto más horror cuanto vemos por otra que ea ciertos ca- 
goa se coumutaba la pena por 8 rs. en la de 25 azotes. 
Tengo las ordenanzas del Perú; tengo anotadas las leyes 
que habian de ello, y todo esto no acredita más que un 
abandono, un despotismo, una temeridad, y un no 26 qué, 
que el Congreso no debe permitir. En cuanto al otro pun- 
to del recurso, debo decir que no solo sucede lo que en él 
se expresa, sino que hay un empeño formal en queen el rei- 
no del Perú, como en algunas de las otras provincias las 
providencias de V. M. no tengan puntual cumplimiento. 
¿Y quiénes son los que furman este empeño ? Los hacen- 
dados, los ganaderos, y todos aquellos que se hallan inte- 
resados en disfrutar del trabajo personal de los indios. 
Todos estos quieren que continúen aquellos infelices en la 
clase de degradados, afligidos y miserables. Y en prueba 
de ello, sepa el Congreso que en el Perú se está instruyen- 
do un expediente en que se supone que los indios piden 
la continuacion del tributo personal que las Cörtss tienen 
abolido. ¡Hasta este estado tan infeliz se les quiere degra- 
dar! Y est» no puede contenerse sino tomando las más 
sérias providencias, cual corresponde para castigar á los 
infractores de sus benéficos decretos; por lo tanto, hago 
proposicion formal, no solo para que la comision Ultra- 
rina extienda en forma este decreto para que los indios no 
sean castigados con la pena de azotes, sino para que el 
Gobierno instruya á V. M. de los datos que tenga acerca 
de esa reclamacion del tributo personal de los indios. ~- 

El Sr. PRESIDENTE: Puede pasar este asunto á la 
comision, la cual tendrá ea. consideracion todo lo que se 
ha dicho. 

El Sr. CASTILLO: Para instruccion de la comision 
que ha de informar, debo hacer presente que en algunas 
provincias está prohibido este castigo. En Goatemala lo 
estaba por acuerdo de la Audiencia; y á pesar de ello se 
les castigaba á los indios con azotea, Y los mismos curas 
que por su carácter son los que debian dar más testimo- 
nios de lenidad, han sido por desgracia los que tal vez han 
contribuido más á este abuso. 

El Sr. GARGIA HERREROS: No hay ley, no hay 
nada que mande que 4 los indios se les azote. Este casti- 
go se les impone por la misma razon que á los muchachos 
en la escuela; lo que hace aun más infeliz la suerte de 
a juellos miserables indios, á quienes se trata como niños 
de escuela. De consiguiente, yo apruebo la idea, y pido 
que pase á la comision para que extienda un decreto, por 
el que aboliendo la pena de azotes, se subrogue otra en su 
lugar para castigar á los indios de aquelles leves faltas 
por las cuales ahora se les azota. 

El Sr. ANTILLON: Es tan degradante que el hom- 
bre que se honra con la dignidad de ciudadano sea azo- 
tado, y más por descuidos en aprender la doctrina cris- 


| tiana (lo cual no puede menos de reprobar la misma re- 
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ligion), que yo no dudo un momento en que debe acor- 
darse la supresion de semejante castigo; pero al mismo 
tiempo quisiera que la comision manifestase si este es un 
defetto de las leyes, 6 meramente un abuso; á fin de que 
si no es una ley, no se marchite la gloria de la legislacion 
española con suponer que una ley tan absurda ocupa un 
lugar en nuestros Códigos. Eso mismo que ha dicho el se- 
nor García Herreros sobre que la pena de azotes es degra- 
dante á los indios, no lo es menos, en mi concepto, en 
cuanto á los niños en las escuelas. Es una pena infame, 
por la cual se pierde aquel decoro y aquel recato que ha- 
ce virtuosos á los hombres, y se adquiere cierto , descaro 
para lo sucesivo. Así que, creo que una de las cosas que 
se deben tener en consideracien al formar el plan general 
de instruccion pública, es la de prohibir á los maestros de 
escuela el que azoten á los muchachos. Y si nó, dígase: 
¿si se azotaba á un ciudadano romano, no se creia que de - 
jaba de existir desde aquel momento, perdiendo la digni- 
dad de hombre libre? Añado más: en algunas provincias 
de la Monarquía está prohibida la pana de azotes. En las 
islas Baleares hay una ley expresa por la que no se puede 
imponer semejante pena á ninguno de sus habitantes. Con 
este motivo, pues, lo indico para que la comision encar- 
gada del plan de instruccion pública, tenga presente la 
abolicion del castigo de azotes en todas las escuelas da la 
Monarquía, y para que esta pena como degradante des- 
aparezca del Código criminal de las Españas. 

_El Sr. GUAZO: No puedo menos de aprobar esta idea, 
porque estoy persuadido que nada demostrará más á los 
indios la santidad de nuestra religion, que el ver que has- 
ta ellos se extiende la caridad cristiana, y porque así co- 
nocerán tambien que V. M. no les niega una proteccion 
tan justa, igualdndolos á los demás españoles. » 

Accedióse á la solicitud de los indíos, y se aprobó la 
proposicion del Sr. Navarrete que la formalizó en los tér- 
minos siguientes: « Que la Regencia informe de las noti- 
cias que tenga ó en lo sucesivo tuviere acerca de la im- 
puesta reclamacion de los indios sobre la continuacion del 
pago del tributo de que las Córtes los han redimido. » 

El sr. Antillon en seguida formalizó su proposicion en 
astos términos: «Que en el plan de instruccion pública 
que aprueben las Córtes, se tenga presente la necesidad 
de abolir el castigo de azotes en las enseñanzas públicas 
como indigno de los ciudadanos españoles, y que por la 
misma razon la pena de azotes quede abolida en el Código 
criminal de la Monarquía. » 

Leida esta proposicion, dijo 

El Sr. MORALES GALLEGO: El Sr. Antillon acaso 
ignorará que yo tuve el honor de hacer una proposicion, 
no solo relativa al castigo de azotes, sino tambien á la pena 
de horca. Esta proposicion pasó á la comision de Consti- 
tucion. Esta informó, y de su informe resultó que las 
Córtes abolieron la pena de horca, mandando que en 
cuanto 4 la abolicion de la pena de azotes se tuviese pre- 
sente cuando ss formase el Código criminal.» 

Admitida 4 discusion la proposicion del Sr. Anti- 
llon, dijo 

El Sr. GARCIA HERREROS: ¿Qué inconveniente 
hay en que esta ley se sancione desde ahora, y quede abo- 
lida la costumbre de dar azotes & los muchachos en las 
escuelas? Ella es una cosa indecorosa y vergonzosísima 
en su práctica. ¿A qué, pues, aguardar á la formacion del 
reglamento de instruccion pública? Entendámonos. La 
abolicion de la pena de azotes que se impone por senten- 
Cia de juez, es la que únicamente se ha dilatado hasta la 
presentacion del nuevo Código criminal, en que se susti- 
fuirá otra; pero aquí hablamos de los azotes que se dan 


correccionalmente á los niños en las escuelas públicas, 
Se dice en la proposicion que pase 4 la comision, para que 
teniéndolo presente en su plan de educacion pública, se 
suprima. Pero, Señor, si estamos convencidos de su in— 
decencia, ¿por qué diferir hasta entonces su abolicion? 
¿Qué inconveniente hay en que desde ahora se mande? 
¿A qué ocupar una comision para una cosa tan vergonzosa 
y ten humillante, que no hay persona algana que deje de 
conocer cuánto repugna á la decencia y al pudor? ¿Por 
qué, pues, no se expide desde luego este decreto? Insisto, 
pues, en que desde ahora quede abolido este castigo en 
las casas de enseñanza. » 

El Sr. VILLAFAÑE: Hay muchas escuelas en que 
está esto prohibido. (Le interrumpieron, por mo creerse ne- 
cesario hablar más sobre el particular). 

El Sr. ANTILLON: Como autor de la proposicion, 
no puedo menos de aprobar la indicacion del Sr. García 
Herreros, tsnto más, cuanto estoy bien convencido de que 
el castigo de azotes es el más degradante para unos niños 
que aspiran 4 ser hombres Hbres. Y así, V. M. puede des- 
de luego mandar que quede abolida. Voy f la segunda par- 
te de la proposicion, que yo reproduzco ahora, á pesar de 
lo que ha dicho el Sr. Morales Gallego; y me fando, en- 
tre otras cosas, en esta: en las islas Baleares hay una ley 
por la que está prohibido imponer la pena de azotes á 
ninguno de sus moradores. Por la Constitucion todos los 
españoles deben ser iguales; por consiguiente, no puede 
permitirse el que los habitantes de las demás provincias 
de la Monarquía sufran la pena de azotes, sino que debe 
mandarse que desaparezca desde luego de todas ellas, 
pues de lo contrario las islas Baleares tienen un privile- 
gio que no tienen las demás provincias. » 

Declarado el punto suficientemente discutido, se pro- 
cedió á la votacion, y la proposicion quedó aprobada. 

El Sr. MORALES GALLEGO: Hago una adicion á 
la proposicion que se acaba de aprobar, en el caso de que 
se crea limitada esta prohibicicn á las escuelas y demás 
casas de educacion. Hago la adicion, repito, para que se 
haga ext-nsiva á las casas de correccion, como la casa de 
Toribics de Sevilla, donde hay una práctica escandalosf— 
sima. Cuando á un padre se le antoja poner allí á un mu- 
chacho, ó entra por algun otro motivo una persona, aun- 
que sea de alguna edad, hay la costumbre de que á la 
entrada se te han de dar veinticuatro azotes, siendo esto 
castigo luego motivo de que en el público sea escarnecido 
este indivíduo, y alguna que otra vez ha habido dentro 
de la casa estragos y resultas muy lamentables. Por lo 
mismo, pido que sea extensivo el decreto f esta casa, y 
á cualquiera otra que se halle en los mismos términos. » 

Quedó aprobada la adicion del Sr. Morales Gallego. 

El Sr. ANTILLON: Para que no haya el menor en- 
torpecimiento, pido que en el decreto se imponga la más 
estrecha responsabilidad á los maestros y directores de 
escuelas y demás casas de enseñanza. » 

Así se acordó. 


Aprobóse á continuacion la proposicicion siguiente, 
que hizo el Sr. Larrazábal, despues de exponer los males 
que resultaban de no estar arreglado el sistema que debia 
seguirse en los negocios contenciosos de la Hacienda na- 
cional: 

«Que las comisiones de Hacienda y de Arreglo de tri- 
bunales presenten á la posible brevedad la minuta de de- 
creto acerca de los tribunales que han de conocer de los 
nezocios contenciosos de la Hacienda pública, cuyos ar- 


— A E) 


NÚMERO 941. 


5935 


ER OR TT TK. A A A A A A 


tículos quedaron aprobados desde 14 de Noviembre último 
y volvieron 4 las mismas comisiones para que diesen su 
dictámen sobre varias adiciones que hicieron algunos se- 
ñores Diputados y fueron admitidas á discusion. » 


A consecuencia de lo resuelto en la sesion de ante- 
ayer se procedió á la discusion de las proposiciones de 
los Sres. Ostolaza y García Leaniz, y leida la del pri- 
mero, dijo 

El Sr. OSTOLAZA : Como autor de la proposicion, 
diré solo que si al Congreso no le parece bien el dia 24, 
sea el 25, el 26, 6 cualquiera otro: esto es material. 

El Sr. ANTILLON: Deseo que el autor de la propo- 
sicion explique, para ilustracion del Congreso, antes de 
votarse la proposicion, los fundamentos que ha tenido para 
hacerla: no deseo que explique la proposicion precisamen- 
te en sí misma, sino los motivos que tiene para que esta 
Diputacion se forme el 24 ó el 25 de Agosto. ¿En qué ley 
constitucional los apoya, 6 qué conveniencia pública en~ 
cuentra en esta medida? A fin de que podamos entrar en 
la discusion de este asunto, no cabe duda en que esta Di- 
putacion 6 Junta preparatoria se ha de furmar para revi- 
sar los poderes de los Diputados de las próximas Córtes; 
pero yo no alcanzo la razon que tiene ei autor de la pro- 
posicion para que se furme precisamente el 25 de Agosto. 

El Sr. OSTOLAZA: Cuando en 2 de Junio tuve el 
honor de hacer esta proposicion, y señalé el 24 de Agosto 
para el nombramiento de la Diputacion permanente, tuve 
únicamente por objeto el dar á esta Diputacion algun 
tiempo para que pudiese llenar las fuaciones que la mis- 
ma Constitucion le señala. Dice la Constitucion que debe 
celebrarso la primera Junta preparatoria el 15 de Febre - 
ro, cuando las Cortes han de pr'ncipiar sus sesiones en 
1.“ de Marzo, lo que corresponde al 15 de Setiembre, 
habiéndose de instalar las Córtes en 1.” de Octubre. Me 
parecía, pues, que desde el 24 de Agosto hasta el 15 de 
Setiembre habia bastante tiempo para que tomase. el nom- 
bre de los Diputados, la razon de las provincias en que 
hayan sido nombrados, y todo lo demás para que el 15 de 
Setiembre pudiese verificarse la primera Junta prepara - 
toria. Además, habiendo sido el 21 de Agosto el dia en 
que los franceses comenzaron á levantar el sitio de Cádiz, 
dia por otra parte célebre para las Córtes, me pareció 
justo fuese ese el destinado para el nombramiento de la 
Diputacion permanente. Sin embargo, esto no es esen- 
cial; lo que yo quiero, es que haya tiempo suficiente para 
que la Diputacion pueda tomar razon de los Diputados y 
de sus provincias, que son cabalmente las obligaciones que 
la Constitucion le señala. 

El Sr. ANTILLON: Para hablar, pido que se lea la 
primera proposicion del Sr. García Leaniz, que se dijo el 
otro dia ser idéntica con la del Sr. Ostolaza, por lo que 
no se admitió á disousion. (Se leyeron esta y la segunda.) 

Juzgo tan sumamente esencial que se tenga presente 
toda la série de proposiciones del Sr. García Leaniz, como 
formando un sistema para el nombramiento de la Diputa- 
cion de Cortes, y compararlas con la del Sr. Ostolaza, que 
no pueda menos de reclamar la letura de la tercera. (Se 
leyó.) 

Parece que en las proposiciones del Sr. Leaniz se ve 
un espíritu ó sistema para que la Diputacion permanente 
de Córtes se formase el 24 de Agosto; porque, en fia, va 
enlazado con ellas la traslacion de la Diputacion á Ma- 
drid, pues esta deberia tener el tiempo necesario para ha- 


el 24 de Agosto, y trasladándose 4 Madrid, no seria mu- 
cho el tiempo que le sobrase para que el 15 de Setiembre 
lo tuviese todo arreglado y en disposicion de celebrar la 
primera Junta preparatoria. Así que, repito, en las pro- 
posiciones del Sr. Leaniz veo un sistema, al paso que en 
la del Sr. Ostolaza no veo más que un hecho desenlazado. 
Las proposiciones del Sr. García Leaniz necesitan una de- 
claracion preliminar, ó más bien es imposible votarlas si 
antes no se determina si esta Diputacion ha de ir ó no á 
Madrid. Si se da por supuesto que la Diputacion ha de 
pasar á establecerse en aquella capital, convengo en que 
se forme para el 24 de Agosto; pero como la gran cues- 
tion es si la Diputacion permanente ha de ir á Madrid, y 
si se han de reunir allí las Córtes ordinarias, en caso que 
el Sr. Ostolaza no tenga el mismo intento que el autor de 
las anteriores proposiciones, creo preciso impugnar la su- 
ya. Verdaderamente no puedo comprender la razon que 
ha tenido el Sr. Ostolaza para fijar en el dia 24 de Agos- 
to ol nombramiento de la Diputacion permanente. La 
Constitucion, á la cual parece referirse S. S., no señala 
en los artículos 111 y 112 á la Diputacion más funciones 
principales que recibir los poderesá los nuevos Diputados; 
y para esto tiene en los casos ordinarios bastante tiempo 
desde el dia 15 de Febrero hasta el 1.” de Marzo. Tiene 
con quince dias lo bastante. No adivino, pues, la razon 
por qué en igual caso, una vez que esta Diputacion no ha 
de hacer viaje (suposicion que ya no tiene cabida, segun 
lo determinado por las Córtes), no sea bastante el que se 
forme el dia 15 de Setiembre. Esto sí que me parece más 
análogo á la Constitucion. Lo contrario creo que es sepa- 
rarse de su espíritu y aun de su misma letra. Por lo de~ 
más, no puedo persuadirme de la necesidad de la propo- 
sicion. Si yo no viese decidido que la Diputacion debe ins - 
taiarse y residir en Cádiz, corrien.e; pero como desde el 
dia 9 hasta ahora no han desaparecido de mi vista los 
obsticulos que oponian las circunstancias, y que movie- 
ron al Congreso á no acceder á su traslacion á Madrid, y 
como los riesgos de disolverse las Cortes Constituyentes, 
entonces calculados y previstos si se verificaba el viaje 
que con tanto empeño anhelaban algunos señores, y los 
demás inconvenientes que se expusieron, no son Menores 
hoy acaso resolviendo constituirse las Córtes próximas 
en un lugar en que pueden experimentar iguales peligros, 
por eso no puedo de ningun modo convenir en que esta 
cuestion de traslacion se agite de nuevo. Pero agítese en- 
hora buena, si se quiere, á los tres dias de resuelta. Mas 
no se nos precise (interia no se decida en contrario) á dis - 
cutir una proposicion en que se señala dia determinado 
para cierto acto solemne, suponiendo para anticiparle en 
los términos que se intenta un viaje necesario & Madrid. 
Entro, pues, en el fondo de la cuestion. Yo quiero que 
este dia se señale con arreglo á la Constitucion política. 
¿Por qué nos hemos de separar de ella? ¿No bastan, segun 
su letra, para el exámen de los poderes de los Diputados 
de laa Córtes inmediatas solos quince dias? ¿Qué motivo 
hay, pues, para que entre las Cértas actuales y las veni- 
deras medie ese intervalo, 6 ese tiempo más del que se- 
ñala la Constitucion? No veo ninguna razon, antes al con- 
trario, veo que tratándose de que se observe la ley funda- 
mental, se nos quiere hacer desviar de su verdadero espí - 
ritu, y se nos quiere desviar por unas suposiciones que 
hasta ahora el Congreso tiene desechadas, y para cuya 
aprobacion es necesaria nueva resolucion del mismo. Exa - 
mínese el capítulo X de la Constitucion; en él se hallan 
las facultades de la Diputacion permanente; y entre ellas, 
véase si hay otras que puedan ocupar la atencion de la 
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y presidencia de juntas para el reconocimiento de los po- 
deres: todas las demás facultades suponen un intervalo de 
Córtes á Cortes que no se verifica ahora. Porque existien- 
do las Córtes generales Constituyentes, y alcanzando sus 
sesiones hasta los dias próximos á la abertura de las pri- 
meras ordinarias, ni tiene que vela: sobre la observancia 
de la Constitucion, ni convocar á otras Córtes extraordi - 
narias en los casos que se previenen en la misma, ni ha - 
cer otra cosa sino presidir las Juntas preparatorias para 
el exámen de los poderes de los Diputados que vayan 
llegando; y para esto basta el tiempo que he dicho an - 
tes. Así, pues, aprobando el celo del Sr. Ostolaza, como 
el de todos aquellos que quieren que la Constitucion se 
cumpla, y que no nos disolvamos sin formar esta Diputa- 
cion; una vez que no puede hacerse en un todo segun la 
Constitucion ordena, porque no es posible, ni sus ar- 
tículos se refisren mas que á los intervalos entre las 
Córtes ordinarias ya constituidas, á lo menos se aproxi- 
me, en cuanto esté de nuestra parte, al texto de nuestra 
ley fundamental. Pero al mismo tiempo quisiera que los 
señores que tanto hablan 4 veces de la letra y observan- 
cia de la Constitucion, se conformasen con ella y no de- 
jasen un intervalo tal como pretenden entre estas Cortes 
y las próximas. 

Ha dicho el Sr. Ostolaza que una de las razones que 
le habian movido á señalar el 24 de Agosto para el nom- 
bramiento de la Diputacion, era porque en aquel dia hace 
un año que se levantó el sitio de Cádiz. Yo aplaudiria mu- 
cho la idea del Sr. Ostolaza, si creyese que la disolucion 
de estas Cortes fuera un feliz aniversario del levantamien- 
to del sitio de Cádiz. Pero no veo cómo se celebre de este 
modo el aniversario de uno de los sucesos más afortuna - 
dos en la espinosa carrera de nuestra lucha, que fué efec- 
to, si no de nuestros triunfos militares, ciertamente de la 
perseverancia española y del amor 4 la libertad y 4 la in- 
dependencia, que con el Código sagrado de la Constitu- 
cion han impreso las Oórtes extraordinarias indeleble - 
mente en el ánimo de todos los ciudadanos. Lejos estoy 
de pretender que sus sesionos no cesen; preciso es que el 
Congreso actual se renueve y disuelva; pero no debemos 
tener tanto empeño en que entre las Cortes extraordina- 
rias y las ordinarias haya un intervalo más del necesario, 
y del que señala la Constitucion entre unas Cortes ordi~ 
narias y otras. Yo no creo que el pueblo español esté tan 
malcon la representacion nacional, que se crea darle un 
dia bueno con su pronta disolucion. La razon, pues, dal 
Sr. Ostolaza será excelente para todos aquellos que quie- 
ren que no haya Córtes, ni aun siquiera sombra de ellas, 
porque así conviene á sus intereses. Para estos sí que se- 
rá un dia de enhorabuena el dia en que se disuelva el Con- 
greso. Esta disolucion se verificará, pero se verificará ar- 
reglándose en un todo á la Constitucion, y en esto cum- 
plirá el Congreso sus deberes, cerrando sus sesiones, ob- 
servándola en todas las circunstancias que hayan de pre- 
ceder. Es menester no olvidar que el Congreso ha tenido 
la generosidad de ni permitir siquiera que se lean las re- 
clamaciones de los pueblos para que estas Córtes se pro- 
longasen por mucho más tiempo del que solemnemente 
` fijaron en su decreto de 23 de Mayo de 1812. No es por 
que la Constitucion ni la ley fundamental, ni la razon de 
conveniencia ponga término fijo á sns sesiones. Un Con- 
greso constituyente(nadie se escandalice por falta de ana- 
lisis político) no debia disolverse hasta que la Constitu- 
cion, y todo lo demás que dimana de ella estuviese esta- 
blecido, radicado y consolidado en tales términos, que 
cuantos ataques se emprendiesen contra su observancia, 
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cuidar de su riego y crecimiento hasta que se robustecie- 
se tanto, que fuese capaz de resistir á los huracanes más 
violentos, por más que combatiesen 6 pugnasen para 
echarlo á tierra. El Congreso en este punto ha tenido qui- 
zá más generosidad que prudencia. El tiempo lo demos 
trará. ¡Ojalá no le recordemos los hombres libres con lá- 
grimas estériles! Supuesto este principio, para mí de eter- 
na verdad, yo no sé á qué viene tan recio empeño en que 
se nombre esa Diputacion el 34 de Agosto en lugar del 
15 de Setiembre. Pienso que nadie del Congreso pueda 
imaginar circunstancias en quesea más necesaria la exis- 
tencia de las Córtes, ni probablemente más funesta la di- 
solucion de las actuales, que el estado de España en el 
momento en que hablo. Para demostrarlo, no es ahora 
oportuno individualizar nuestra situacion exterior é inte- 
rior, ni es necesario ni acaso justo. Pero reconózcase cada 
indivíduo del Congreso, y dígame de buena fé si jamás los 
darechos de la independencia y la libertad de la España 
han exigido tanto como ahora el que no falte la repre- 
sentacion nacional, ni un solo instante si fuese posible, y 
si quince dias que falten las Córtes, no pueden ser orígen 
de males irremediables, que sumerjan á la Pátria en una 
esclavitud de que la Constitucion y el heroismo del pue- 
blo la han libertado prodigiosamente. Reproduzco, pues, 
mi voto, y pido que en lugar del 24 de Agosto, que se- 
ñala el Sr. Ostolaza en su proposicion para el nombra- 
miento de la Diputacion permanente, se sustituya el 15 
de Setiembre. 

El Sr. OSTOLAZA: Como autor de la proposicion, pi- 
do que se lean los artículos de la Constitucion que hablan 
de la Diputacion permanente. 

El Sr. GARCIA LEANIS: Pido además que se lean 
el 111, el 112 y el 166. (Se leyeron.) 

El Sr. OSTOLAZA: Si en mi proposicion se me hu- 
biera escapado alguna palabra, por la cual hubiera po- 
dido el señor preopinante adivinar misintenciones, bueno; 
pero por más que ha querido no ha podido encontrar na- 
da que pueda indicarlas, y mucho menos nada contrario 
á la Constitucion, puesto que mi proposicion no es otra 
cosa que el espíritu mismo de la Constitucion. Me admi- 
ro de que haya dicho en su discurso una cosa tan contra- 
ria á la Constitucion, que solo la simple lectura del ar - 
tículo que se acaba de leer lo manifiesta bien 4 las cla- 
ras. Ha dicho que el nombramiento de la Diputacion per- 
manente se dilate hasta el 15 de Setiembre; y esto es jus- 
tamente contrario á varios artículos de la Constitucion. 
V. M. ha mandado que la Diputacion permanente de Cór- 
tes ha de apuntar los nombres de los Diputados y de las 
provincias donde hayan sido elegidos; tanto que esta ope- 
racion se ha de hacer de modo que la primera Junta pre- 
paratoria se celebre quince dias antes de la abertura de 
las sesiones de las próximas Córtes. Con que debiendo ser 
esta el dia 1.” de Octubre, claro está que la primera Jun- 
ta preparatoria debe ser el 15 de Setiembre; así que, pa- 
rece muy regular que la Diputacion permanente se nom- 
bre algan tiempo antes. No creo, pues, que el nombra- 
miento de esta Diputacion anterior al 15 de Setiembre sea 
contrario á la Constitucion. Sin duda que se ha equivoca - 
do S. S.,como tambien se ha equivocado, suponiendo que 
yo quiero que secelebre el dia de la fuga de los franceses 
con la disolucion da las Córtes; porque en mi proposicion 
no hay una sola palabra que hable de semejante disolu- 
cion. El nombramiento de la Diputacion permanen ze lo 
señala la misma Constitucion, y yo no he hecho más que 
indicar el dia 24, pudiendo ser cualquiera otro, con tal 
que haya suficiente tiempo para que la Diputacion perma- 
nente pueda desempeñar sus funciones. Tambien me pa- 
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rece que se ha equivocado el Sr. Antillon cuando ha enu- 
merado las facultades de esta Diputacion, pues además de 
las que le ha atribuido, tiene la de convocar 4 Córtes ex- 
traordinarias. ¿Y quién nos ha dicho que no puede suce- 
der muy bien, ó puede llegar el caso de que en el tiempo 
que media de Enero á Marzo sesa preciso convocarlas? 
Claro está, y hablando como yo lo siento, y con la fran- 
queza con que siempre he hablado... (Murmullos.) Sí, Se- 
ñor: digo y repito que siempre he hablado con franqueza. 
Creo, pues, que para el 15 de Setiembre pide nuestro 
decoro que la primera Junta preparatoria para las Córtes 
ordinarias celebre sus sesiones. Por lo demás, lo mis- 
mo es que soa el 24 que el 25 de Agosto, con tal que pa- 
ra el 25 de Setiembre cesen estas Córtes. Y yo creo que 
este corto intervalo no agitará el ánimo del Sr. Antillon, 
que cree que la Pátria va á perecer si faltan las Córtes 
por algunos dias. Córtes habrá desde el dia en que se 
nombre la Diputacion permanente. Con ella está suficien- 
temente asegurada la libertad de la Pátria, y la seguridad 
de la existencia de las mismas Córtes. Por lo demás, lo 
que se ha dicho de Córtes permanentes es un delirio, en 
que no ha pensado jamás el filósofo más disparatado. 

El Sr. ANTILLON: El Sr. Ostolaza ha supuesto que 
yo iba contra la Constitucion. Entiendo que si alguna im- 
putacion hecha á un Diputado merece desvanecerse, es es- 
ta. Parece que el único artículo en que ha dicho estar mi 
equivocacion, es el 111. No me he equivocado. Me puedo 
equivocar como hombre en todo; pero es difícil que me 
suceda en los artículos de la Constitucion, que he procu- 
rado estudiar con mucho empeño, Digo y repito 4 V. M. 
lo que anuncié antes; que en lo relativo á la Junta pre- 
paratoria para recibir y reconocer los poderes de los Di 
putados de las Córtes venideras, que ahora se trata de 
establecer con el nombre de Diputacion, de ninguna ma- 
nera puede deliberarse rigurosamente por lo que previene 
la Constitucion acerca de la Diputacion permanente, sino 
por mera analogía. Nunca la Diputacion se forma consti- 
tucionalmente por Córtes extraordinarias para las ordina- 
rias. De lo que únicamente habla la Constitucion es de la 
Diputacion permanente que debe haber de Córtes ordina- 
rias á ordinarias, y baste esto para satisfacer 4 cualquie~ 
ra equivocacion en que pareciera haber incurrido. No es- 
toy por fortuna en esta caso. El art. 12 dice «que el dia 
15 de Febrero se celebrará la primera Junta preparato- 
ria.» Es claro, pues, que abriéndose las Córtes ordinarias 
próximas el dia 1.” de Octubre en vez del 1.” de Marzo 
que la ley fundamental prescribe, debe hacerse análoga- 
mente á la Constitucion el 15 de Setiembre el nombra- 
miento de la Diputacion permanente, 6 podrá ser el 14, 6 
cualquiera de los dias inmediatos precedentes; pues no 
teniendo que entender, antes de dar principio las Juntas 
preparatorias, más que en la formacion de la lista de los 
Diputados y provincias á que pertenecen, es una opera- 


cion bien sencilla, y que fácilmente se podrá desempeñar 
en un día. Tampoco hallaria yo inconveniente en que en 
la Secretaría misma se registrasen los nombres de los Di- 
putados y de sus provincias, formando una nómina que 
se presentase á la Diputacion permanente cuando llegara 
á instalarse. Basta esto. No quiero hablar más, aunque 
tengo en la mano un papel en que, con motivo de mi dis- 
curso 4 V. M., el dia 9 se trata de intenciones, y se ca- 
lumnia atrozmente la religiosidad del Congreso. (Aludia 
el orador al núm. 315 del Procurador general de la Nacion 
y del Rey.) 

El Sr. MEJIA: Yo creo que hasta ahora todo se re- 
duce á una cuestion de nombre. El Sr. Ostolaza ha padi- 
do que quede decidido desde ahora un tiempo determina- 
do para que ezté nombrada la Diputacion permanente, de 
modo que pueda desempeñar sus funciones, proseder á la 
primera Junta preparatoria, y hasta que ésta se instale el 
dia 15 de Setiembre. Y el Sr. Antillon ha ereido que el 
nombramiento de esta Diputacion permanente en 24 6 25 
de Agosto era prematuro, porque no aparecia necesidad 
ni urgencia alguna, y porque esto dependia de la segun- 
da y tercera proposicion del Sr. García Leaniz. Yo creo 
que para que no perdamos tiempo, una vez que el señor 
Ostolaza por dos 6 tres veces ha manifestado que su pro- 
posicion no está contraida 4 tal ó cual dia, sino á que se 
dé el suficiente término, si 8. S. no tiene inconveniente, 
se puede reducir la proposicion á que la Diputacion per- 
manente se nombre antes del dia 15 de Setiembre, para 
que la primera Junta preparatoria se pueda celebrar en 
este dia. En este caso, si el Congreso no aprueba la pro- 
posicion del Sr. García Leaniz, no será de ninguna ma~ 
nera necesario que se nombre la Diputacion permanente 
el 25 de Agosto; pero siempre es evidente que convendrá 
que se verifique algunos dias antes del mismo en que de- 
ba celebrarse la primera Junta preparatoria, si S. S. se 
conviene. i 

El Sr. OSTOLAZA: Estoy confurme. , 

El Sr. MEJIA: Con decir que se nombre la Diputa- 
cion parmanente de modo que la Junta preparatoria pus - 
da estar espedita y celebrar sus sesiones en el dia que la 
Constitucion previene, todo está compuesto. » 

Formalizó en seguida la siguiente proposicion: «Para 
que pueda celebrarse el dia 15 del próximo Setiembre la 
primera Junta preparatoria de las Córtes ordinarias, se 
nombrará con la anticipacion necesaria la Diputacion per- 
manente. » 

Esta proposicion fué aprobada, 

Anunció á continuacion el Sr, Presidente que habia 
que tratar asunto reservado de gravedad, por lo cual, con- 
siderando que la discusion de las proposiciones del señor 
Leaniz pudieran extenderse demasiado, levantó la sesion 
pública, quedando el Congreso en secreta, 
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ATES GENERALES Y EXTRAGRDINARIAS, 


SESIÓN DEL DIA 14 


A la comision de Constitucion pasó una exposicion, 
en que la Diputacion provincial de Yucatan, al dar cuen- 
ta á las Córtes de haberse instalado, remitia un ejemplar 
de la proclama que con este motivo habia dirigido á los 
habitantes de aquella provincia. 


Mandáronse archivar los testimonios de haberse pu- 
blicado y jurado la Oonstitacion en Galicia, en la juris- 
diccion del valle de Bárcia, coto de Piloño, jurisdiccion de 
Tabeiros, coto de Arcos de Condesa, coto del Viso, coto 
de Santa María de Simes, villa de See, jurisdiccion de 
Pontevedra, coto de San Estéban de Sayar, villa y juris- 
diccion de Marin, coto de Santa Eulalia de Faramillans, 
coto de Santa María de Leilogo, coto de San Juan de Jor- 
nes, coto de Cajide, coto de Lestrobe, y el de Dodro, ju- 
risdiccion de Puente de San Payo, villa del Carril, y ju- 
risdiccion de Borrageirlos. En la provincia de la Mancha, 
en Ayudo, Mestranza, Horcajo, Valenzuela, Lezuza, Pe- 
ñas de San Pedro, Aina, Elche de la Sierra, Bojarra, Vi- 
llaverde y Villapalacios. En la provincia de Soria, en Tré- 
vago, Antil, Béjar, La Santa, Grávalos, Turruncun, Mo- 
linos de Ocon y Aldealobos. En Canarias, isla de Tenerife, 
en Santa Cruz de Santiago, cupital, valle de San Andrés, 
Candelaria, Arafo, Guimar, Tasononte, Sauzal, Matanza, 
Vitoria, Realejo de Arriba, Realejo de Abajo, puerto de la 
Orotava, Abona, Garachico, Silos, Valle de Santiago, 
Adege. Isla de Fuerteventura; villa de Fuerteventura, ca- 
pital, La Antigua, La Oliva, Pájara, Tuineje, Tetir. Isla 
de la Gomera; Villa de San Sebastian de la Gomera, ca- 
pital. Isla Canaria, ciudad de las Palmas, capital, Vega 
de Santa Brígida, San Lorenzo, Galdar, Arucas, Tejada, 
Aldea de San Nicolás, Agaete, Teror, Telde. Isla de Lan- 
zarote; villa de Lanzarote, capital, puerto del Arrecife, 
Maria, San Bartolomé, Tinajo Fisas, Jemes. Isla del Hier- 
ro; villa del Hierro, capital. 
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Pasó á la comision extraordinaria de Hacienda una 
representacion del ayuntamiento de Hellin, el cual, expre- 
sando los males que ocasionaba á los pueblos el suminis- 
tro en especie á las tropas, proponia que se exigiesen en 
dinero las contribuciones ordinarias y extraordinarias de 
guerra, cortándose las cuentas de los suministros, y de- 
jando su reintegro á mejores circunstancias, La Diputa- 
cion provincial de Murcia, que remitia esta representa- 
cion, apoyaba la primera parte, desaprobando la última 
por ilegal é injusta. 


A las comisiones de Constitucion y Marina reunidas 
pasó una exposicion de D. Jose Aguilar, Diputado del 
consulado de la Habana, el cual, habiéndose negado aquel 
ayuntamiento, fundado en la Constitucion, y ley de 9 de 
Octubre á poner á su Jisposicion el producto de derechos 


de avería, lo ponia en consideracion de las Córtes para la 
resolucion de este punto. 


A la comision de Constitucion se mandaron pasar las 
certificaciones de las actas de las Juntas preparatorias de 


Madrid y Salamanca, remitidas por los respectivos jefes 
políticos. 


El alcalde constitucional de Valeneia de Alcántara, 


D. Juan Antonio Morejon, exponia que habiendo el prior 
. juez ordinario eclesiástico de aquel priorato cometido uno 
6 dos juicios conciliatorios á uno d3 los párrocos de aque- 


1 


5 Ila villa, el presbitero D. Silvestre Sandoval, apoyado en 
y dichos ejemplares, se habia resistido 4 concurrir á un jui- 


cio conciliatorio que por todos conceptos parecia compe- 
tir á la jurisdiccion secular. Esta exposicion pasó á la co- 
mision de Arreglo de tribunales. . 


.... —— —— . — 
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DA AAN AIF CAPA RANA ERAN ATRAEN ETA 


14 DE AGOSTO DE 1813. 


Don José María Puig, fiscal togado de la Hacienda 
pública en Menorca, se quejó de la tropelía cometida en 
su persona por el capitan general, Marqués de Coupigni, 
el cual, á consecuencia de unk órden muy reservada de la 
anterior Regencia, le había mandado arrebatar del seno 
de su familia, y conducir como en triunfo á la plaza de 
la Alcudia, sin que hasta el dia hubiese podido averiguar 
la causa de semejante atentado. Acerca de esta queja, se 
aprobó el dictámen de la comision de Justicia, la cual, 
considerando que las Córtes no podian ni debian mirar con 
indiferencia tamaños males, contrarios á la libertad civil 
de todo español, y al bien de la Nacion en general, pro- 
ponia que Ja Regencia informase á la mayor brevedad so- 
bre este asunto. 


A instancia de D. Pedro de la Riva Agiiero, remitida 
por el conducto del Secretario de Marina, se concedió li- 
cencia á los Sres. Villafañe, Sombiela, Borrull y Traver 
para que informasen en la justificacion que dicho Agüero 
hacia, con el objeto de acreditar sus servicios desde la in- 
surreccion de Valencia. 


Al Gobierno se mandó pasar una exposicion en que 
la Junta de agravios de Cuenca proponia algunas dudas 
sobre el cumplimiento de las diferentes órdenes que se han 
expedido acerca de alistamientos. 


A consecuencia de haber pedido las Córtes con el ob- 
jeto de resolver el punto relativo á la confirmacion 6 de- 
rogacion del art. 112 de la ordenanza varios documentos, 
la Secretaría de la Guerra habia pasado el oficio corres- 
pondiente al Tribunal especial de Guerra y Marina donde 
se hallaban. Dichos documentos se reducian á la consulta 
del suprimido Consejo de Guerra y Marina de 3 y 23 de 
Julio, y 19 de Octubre de 1809, el reglamento dado por 
la Junta Central en 5 de Diciembre del mismo año, la 
consulta del propio Consejo de Guerra y Marina de 24 de 
Setiembre de 1810, y el informe de la Junta de genera - 
les y ministros togados y nombrados por el Consejo de 
Regencia para examinar el reglamento de los consejos de 
guerra permanentes de 4 de Octubre de aquel año. El 
oficio con que el Secretario de la Guerra participaba esta 
disposicion á las Cortes pasó á la comision de Guerra. 


A propuesta del Sr. Mejía , se determinó recordar al 
Gobierno que evacuase el informe pedido sobre la circula- 
cion de la moneda francesa y del intruso. 


r t + 


Se leyeron dos partes oficiales que 81 Duque de Ciu- 
dad- Rodrigo remitió de las brillantes acciones sostenidas 
por el ejército aliado de su mando desde el día 25 de Ju- 
lio último hasta el 2 del actual inclúsive, fecho el prime- 
ro en Santistéban á 1.“ del corriente y bl tegundo en Le- 
saca á 4 del mismo. 

Leidos estos partes, indicó el Sr. Laguña que las 
Córtes debian manifestar al Duque de Ciudad-Rodrigo el 


agradecimiento de lá Nacion, y premier á los beneméritos 
oficiales que se habian distinguido bajo sus órdenes. 

A consecuencia dé esta indicacion , hizo el Sr. Mejía 
las tres proposiciones siguientes, que fueron admitidas 4 
discusion: | 

«Primera. Que el Congreso nacional vote las más ex- 
presivas gracias al ilustre Duque de Ciudad-Rodrigo, ge- 
neral en jefe de los ejércitos aliados, y á los dignos ofi- 
ciales y tropa de su mando por las brillantes acciones que 
se han participado hoy á las Córtes. 

Segunda. Que se encargue á la Regencia del Reino 
que con arreglo á la ley de la creacion de la órden na- 
cional de San Fernando, premie á los militares que se ha- 
yan hecho abreedores á las raspectivhé distincioned de 
dicha órdeh. 8 

Tercera. Qué tomandó en consideracion had proposi - 
ciones que en otra ocasión hizo el Sr. Bebavidbs, dè excite 
el celo del Gobierno para la formacion de nuevas tropas 
de reserva.» 

Manifestando en seguida el Sr. Benavides que los mo- 
tivos que nos obligaban 4 reemplazar nuestros ejércitos, 
le habian excitado á proponer á las Córtes los medios de 
verificarlo, para lo cual traia extendida una proposicion, 
leyó el siguiente escrito: ) 

«Señor, én Janio último tuve el honor de presentar á 
V. M. dos proposiciones, dirigidas al objeto de que se for- 
masen y organizasen dos ejércitos de reserva. V. M. de- 
terminó lo que creyó más justo sobre aquella protesta, y 
no trátó de renovarla. Las victorias con qué la Divina 
Providencia corona la constancía y firmeza de V. M.; la 
generosidad y heroismo de nuestras fielèb aliadas Inpla- 
terra y Portugal, y las sáblas disposiciones del inmortal 
Wellington, secundadas por los dignos genérales de las 
tres naciones y tan valerosas como benemétritas tropas, 
deben llamar la atencion de V. M. bajo varios aspectos, 
y particularmente para conservarlas en aquel valor y 
fuerza que presagián Id evacuacion total dél suelo español 
por las tropas del tiráno: cinco cosas bon las ‘prificipales 
qué constitayeh á los bjércitos fóritidAbles , á haber: su 
número, su 'orgadizácidn, instruecion y distiplina, su 
subsistencia, su direccion 6 mando, y su Consetvacion 6 
reemplazo. | | 

La primera, zunque insuficiente hasta Alorá, ‘para 
que la España púdiera por ef sola y con ventája revhazar 
Al tirano si las circunstancias lo exigiesen, no es dèl mo- 
mento, y haré presente á V, M. mis ideas sobre este pun - 
to cuando se trate de fijar el nifximum de la faerza mili- 
tar terrestre. 

La segunda, aunque ho ésté en toda zu pérfebcion, 
camina á ella por los tolegids de ¿adetes, depósito de la 
Isla, y párticularmente porque V. M. tiene una Comision 
Militar que trabaja park presentar & su sáncion goberána 
la más conveniente á este y demás objetos militares. 

La tercera está Atendida, y solo falta cóncluir y ponet 
en ejecucion el plan de Hacienda ¿obre que V. M. hà de- 
liberado últimiaménté. l | 
La direccion 6 mando estk fl las erdenes, dbl gotiefal 
más acreditado, sábio y feliz, y bajo una Régeñcla y Mi- 
nistro qne dirigen el ejército £ su perfeccion. Pro la quin- 
ta, que es á la que llamo por ahora la atencion dé V. M., 
esto es, la conservacion 6 reemplazo de la fuerza activa 
en campaña , la considero de urgente y perentoria nete- 
sidad: unos 70.000 hombres españoles, sin contar don las 
divisiones de Mina, Longa ni tercios vascongados „ten 
dremos en lo empeñado de las acciones; contínuos son los 
ataques, contínuas las bajas , y no hay victoria que no 
se sells con sangre; cada plaza que ze tome disminuirá el 
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ejército en los dos precisos sentidos, cuales son la pérdi- 
da en el sitio, y la guarnicion que ha de dejársele: de aquí 
la consecuencia de debilitarnos cada dia al paso que cor- 
ran nuestras ventajas: el método ordinario de reemplazar 
los cuerpos con reclutas 6 quintos, es perjudicial en cam- 
paña al ejército y á los pueblos ; estos tienen que sumi- 
nistrar las raciones de unos hombres que aun no sirven 
á aquel, y el país, que con muchas fatigas y dispendios 
ayuda 4 mantener sus defensores, se ve sobrecargado sin 
necesidad, y las tropas obligadas algunas veces á vivir 
con media racion para que coman los reclutas que tampo- 
co se instruyen tan bien con las marchas y contramar- 
chs con que tienen que seguir las operaciones de la guer- 
ra: por estas y otras consideraciones han preferido todas 
las naciones guerreras en estos tiempos en que los movi- 
mientos se hacen muy rápidos, el sistema de depósitos 
para educar los soldados 6 instruirlos, eligiendo parajes 
más seguros y donde la subsistencia de esta parte precisa 
no embarace ni disminuya la del ejército activo. No ex - 
plano más la materia por no molestar demasiado la aten- 
cion de V. M.; pero considerando urgentísimo que se 
preparen 16 ó 18.000 hombros para el reemplazo de 
nuestros ejércitos, hago la proposicion siguiente: 

<Que se excite el conocido celo de la Regencia para 
que con la mayor actividad posible se establezcan depósi- 


tos de tropas, donde se instruyan los quintos y reclutas, 
repartidos estos establecimientos en los puntos de la Mo- 
narquía en que puedan subsistir con más facilidad y me- 
nos perjuicio del ejército activo, al que deben cubrir sus 
bajas. 

Cádiz 13 de Agosto de 1813. == Antonio de Bena- 
vides. » 

Admitida tambien á discusion esta proposicion del 
Sr. Benavides, se procedió desde luego á la votacion de 
las del Sr. Mejía, y se aprobaron por unanimidad las dos 
primeras. En cuanto á la tercera, habiendo algunos se- 
ñores Diputados observado que tenia conexion con la del 
Sr. Benavides, se aprobaron ambas, refundiéndolas en 
una sola, con la siguiente adicion que hízo el Sr. Antillon: 

«Que si el Gobierno para llevar á efecto estas provi- 
dencias encontrase algunos obstáculos que pudiesen en - 
torpecerlas con perjuicio de la libertad é independencia 
nacional, lo manifieste á las Córtes siempre que su remo- 
cion no esté en las faculades de la Regencia. » 

Indicó el Sr. Golfin que para realizar esta resolucion, 
y no quedase en vanas palabras, era necesario desde luego 
proporcionar los medios correspondientes; y habiendo 
convenido el Congreso en dedicarse con el mayor conato 
al ramo de Hacienda, se levantó la sesion. 
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DIARIO DE SESIONES © 


DE LAS 


CORTES GENERALES Y EXTRAORDINARIAS, 


SESION DEL DIA 15 DE AGOSTO DE 1813. 


Se dió cuenta de un oficio del Secretario interino de la 
Gobernacion de Ultramar, con el cual remitió la consulta 
del Consejo de Estado acerca de la proposicion del Sr. Ra- 
mos de Arispe, admitida en la sesion de 18 de Junio úl- 
timo. El Consejo, con el cual se conforma la Regencin 
del Reino, opina que aunque es muy justa la proposicion 
del Sr. Arispe, limitada 4 que por medio de la Diputacion 
provincial se inviertan las cantidades que el consulado 
destinaba en los objetos que ahora son del instituto de 
aquella, y á pesar de que la recaudacion y administracion 
de los fondos públicos y arbitrios impuestos determinada- 
mente para llevar adelante cuanto convenga al procomu- 
nal en las provincias, pertenece á las Diputaciones, mien- 
tras que éstas no se restablezcan y se arregle el ramo de 
comercio, parece que no puede hacerse novedad en la re- 
caudacion de las cantidades correspondientes al derecho 
de avería; y entretanto, solo se podrá mandar que el con- 
sulado ponga á disposicion de los ayuntamientos y Dipu- 
taciones provinciales los sobrantes que hubiere del referi- 
do arbitrio despues de cubiertas sus primitivas obliga- 
ciones para que aquellos cuerpos puedan desempeñar las 
suyas. | 

Dichos oficios y consulta se mandaron pasar á la co- 
mision que habia entendido en este asunto. 


Se mandó pasar á la comision de Arreglo de tribuna- 
les un oficio del Secretario de la Gobernacion de la Pe- 
nínsula, con el cual remitia el plan de distribucion inte- 
rina de partidos de la provincia de Córdoba, formado, á 
falta de la Diputacion provincial, con arreglo á lo que 
prescribe el artículo 1.° de la resolucion de 2 de Mayo 
último; y al mismo incluia el plan de subalternos pro- 
puesto por el tribunal territorial para los juzgados de pri- 
mera instancia. 


Conformándose las Córtes con el dictámen de la co- 
mision de Poderes, aprobaron los presentados por el se- 
ñor D. Juan José Freire, Diputado por la provincia de 
Sevilla. 


Se mandó archivar la certificacion remitida por el Se- 
cretario de Hacienda, por la cual consta haber jurado la 
Constitucion política de la Monarquía española D. Leon 
Gil Muñoz, secretario de la Direccion general de la Ha- 
cienda pública, D. Manuel Nieto Castillo y D. Antonio 
Zacarías, oficiales quinto y octavo de la misma. 


A propuesta de la Junta Suprema de Censura, nom- 
braron las Córtes para vocales de la provincial de Santia- 
go de Cuba, en clase de eclesiásticos, al Dr. D. Vicente 
Palacios, canónigo lectoral de aquella santa iglesia, y al 
Dr. D. Manuel de Limonta, canónigo de la misma; en la 
de seglares, al teniente coronel D. Antonio Vaillart, al 
Dr. D, Francisco Mancebo, abogado de aquella Audiencia, 
y al Dr. D. Pradencio de Echevarría, abogado de la mis- 
ma; en la de suplentes, al Dr. D. Pedro Antonio de Pala- 
cios, cura párroco, al licenciado D. Salvador Rodriguez, 
abogado, y á D. Ventura de las Cuevas, regidor del an- 
tiguo ayuntamiento; de la de Murcia, en la primera clase, 
al doctor D. José Escrich, canónigo lectoral de aquella 
santa iglesia, y á D. Carlos Clemencin, cura párroco de 
San Antolin; en la segunda, á D. José Barnuevo Cati- 
llao, abogado, á D. Antonio Arnau, id., y 4 D. Manuel 
Diaz Manresa, id.; en la tercera, á D. Fernando Estéban, 
cura de la parroquia de San Bartolomé, á D. José Ramos 
y Ramos, abogado, y á D. Blas Fernandez Henarejos, 
idem: de la de Cataluña, en Manresa, en la primera clase, 
á D. Jaime Comas, canónigo de aquella iglesia, y 4 Don 
José Alsina, id.; en la segunda, al Dr. D. Vicente Ala- 
iid, abogado, al Dr. D. José Soler, médico, y al dostor 
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D. Joaquin Mensa, comisario de Guerra de los ejércitos 
nacionales; en la tercera, 4 D. Francisco Font, presbíte- 
ro, á D. Ramon Domingo, abogado, y á D. Juan Bautis- 
ta Villaseca, hacendado: de la de Aragon, en Zaragoza, 
en la primera clase, al Dr. D. Juan Martinez, arnediano 
de Daroca, dignidad de qquelle santa iglesia, y á D. Ati- 
lano Navarro, beneficiado de la iglesia parroquial de San 
Pablo; en la segunda, 4 D. Antonio Zamora, abogado, al 
Dr. D. Francisco Almalilla, id., y 4 D. Joaquin Mainar, 
idem; en la tercera, á D. Antonio Arteta, arcediana de 
Aliaga, dignidad de aquella santa iglesia, á D. Vicente 
del Campo, abogado, y 4 D. Ramon Adan, id. 


Se mandó pasar á la comision Ealosiágtiga una expa- 
sicion de los racioneros y medios racionerog de la iglesia 
catedral de Cuenca, con la cual, despues de hacer pre- 
sente la escasa dotacion de sus prebendas, y la extra- 
ordinaria desproposicion que hay entre ella y la de los 
canónigos de dicha catedral, piden que las Córtes se sir- 
van proveer á su cóngrua suficiente, bien sea estable- 
ciendo un fondo comun de todas las rentas de la catedral, 
las cuales se distribuyan proporcionalmente entre todos 
los perbendados con arreglo á la Real cédula de 1779, 6 
ya por otro medio que conduzca al mismo objeto. 


El £r. Rus leyó el siguiente papel: 

«Señor, por la Real cédula de 27 de Octubre de 1790. 
despachada á la consulta que el virey de Santa fé hizo 
entonces, y tuvo su orígen de la que habia hecho el al- 
calde ordinario de Lonica al gobernador de Cartagena, 
sobre que si se debla ó no exigir el derecho de alcabala 
del contrato que se hace entre el esclavo y su dueño, 
cuando aquel se redime por precio, oidos el Consejo de 
Indias, Contaduría y fiscal, y consecuente á las otras de 
21 de Junio de 1768 y 8 de Abril de 1778, expedidas 
al gobernador de la Habana y Audiencia de Santo Domin- 
go, se declaró no deber exigirse el referido derecho de 
alcabala del contrato que se celebra entre el señor y el 
esclavo, cuando éste se redime por precio adquirido líci- 
tamamente, y lo mismo cuando por pura liberalidad de 
su dueño adquiere la libertad, mandándose así observar 
en Ultramar. Y como noto que todas las razones en que 


se fundó esta resolucion, á pesar de que ella reconoce la 


certeza del contrato que produce aquel derecho, se redu- 
cen y me pudieron ser ctras'que aliviar la libertad y acer- 
car é los alervos á lograrla por todos los medios posibles, 
observo por lo mismo que debe extenderse esta excep- 
cion á todo eentrato que se haga sabre esclavos, aun en- 
tre personas extrañas, y no interviniendo estos por su 
ahorrio; pues nada es más constante que el. recargo que 
sufren sus valores con la contribucion de la alcabala, que 
al eabo viene á pesar sobre ellos en las repetidas ventas 
que se hacen de su especie y aumentan su precio, sin que 
á veces les valga ni favorezca la generosidad de algunos 
dueños que han querido agraciarlos con la condicion de 
no poder ser vendidos sino en cierta y determinada can- 
tidad, que no han podido alterar los nueves compradores 
por la calidad de su eontrato en estos términos; pero sí 
los han recargado con la alcabala, que siempre alegaron 
no deberles perjudicar, y supieron sacarla de agena ma- 
no por cualquier otro estilo, siempre gravoso á los escla- 
vos. V. M. está en el caso de no desconocer estos prin- 


cipios, ni ser tan mezquino como lo fué el Sr. D. Cir- 


los IV cuando redujo la libertad de este derecho á solas 
las ventas entre el señor y su siervo; y yo creo que mien- 
tras más breve y generoso sea V. M. extendióndola á to- 
dag las que 1 dq su especie, más ganará con 
on pueblos de paña ultramarina, cuyas desgracias 
ge alivian 0 can estas y etras consideraciones. Sin 
que 4 esto se oponga el proyecto 6 nueva ley que ha de 
salir sobre las contribuciones y rentas de América, sea 
cual fuere su tiempo, ya porque es esta una cosa muy 
pequeña respecto del todo para dejar de concederla ahora, 
ya porque en grande favorece á la humanilad abatida, 
ya porque no se hace más que extender un tanto lo con- 
cedido anteriormente, y ya porque un decreto separado 
bastará para que circule en Ultramar y sean favorecidos 
tambien estos infelices, Lar press S. M. por este 
medio tal vez lę dignidad d de españales, y seguidamente 
la de ciudadanas por la puerta de la virtud meregimien- 
to que les ha dejado abierta para que lo béndigan eter- 
namente. Hago, pues, & este fin la siguiente proposicion: 

«Que se declaren libres del derecho de alcabala las 
ventas, cambios y permutas que se hagan en Ultramar de 
los esclavos. » 

Admitida á discusion la proposicion del Sr. Rus, se 
mandó pasara é la comision extraordinaria de Hacienda. 


La comision de Guerra expuso lo siguiente: 

«Señor, la comision de Guerra ha notado que el in- 
forme que ha dado el Secretario del Despacho de este ra- 
mo con fecha 6 del corriente, sobre la representacion de 
Doña María Josefa de Sarachaga, no está tan expresivo 
ni con tanta extension como se necesita para manifestar 
y fundar su dictámen en un asunto de tantas consecuen- 
cias; y por lo mismo, es indispensable que el citado Sécre- 
tario remita el expediente original de que dimanó la ór- 
den de la Junta central de 24 de Mayo de 1809; que 
tambien remita original el del 11 del propio mes y año, 
promovido por el difunto Marqués de la Romana, acerca 
de que los oficiales de artillería fuesen ascendidos en los 
respectivos ejércitos como los de las demás armas; que 
igualmente remita el expediente original de 20 de Abril 
de 1811 sobre la resolucion del Consejo de Regencia para 
que en un todo se siguiese la ordenanza de artillería, 
acompañando al mismo tiempo la eonsulta original que el 
extinguido Consejo Supremo de la Guerra hizo, 6 copia 
de ella, autorizada por el secretario de aquel tribunal es- 
pecial, donde existe 6 debe existir, pues á congecuencia 
de ella fué ascendido á mariscal de campo y subinspeetoz 
del departamento de Andalycia D. Franciseg Gacitas, y 
por último, que remita asimismo el expediente original 
de 18 de Julio del mencionado año de 1311, con cuyà re- 
solucion, y la indicada de 20 de Abril, volvió á pu lugar 
la ordenanza, segun expresa, y más particularmente por 
la órden de 18 de Julio referido. 

Cádiz 11 de Agosto de 1813.» 

Las Córtes resólvieron que se pidiesen á la Regencia 
del Reino los documentos de que en el antecedente infor- 
me hace mérito la comision de Guerra, 


Pasó á la comision extraordinaria de Hacienda un ofi- 
cio del Secretario de este ramo, en que evacua el informe 
que se habia pedido al Gobierno, relativo á la formacion 
del estado comparativo de la riqueza comercial de las 
provincias, acompañando al mismo tiempo el plan en que 


se manifiesta el capital que mantiene la Nacion en giro 
exterior, tanto con el extranjero como con las provincias 
de Ultramar. 


La comision de Constitucion presentó el siguiente 
proyecto: 

«La comision de Constitucion presenta á las Córtes el 
proyecto del Reglamento interior de las mismas que, con 
arreglo á lo prevenido en el art. 127 de la Constitucion, 
deben formar estas Cortcs generales y extraordinarias, sin 
perjuicio de las reformas que las sucesivas tuvieren por 
conveniente hacer en él: comprenda asimismo el ceremo- 
nial de que se habla en el art. 122, y lo que se pres- 
cribe tambien que contenga segun el 210, y cuanto le ha 
parecido á la comision conducente para que todos los ac- 
tos solemnes se hagan en las Córtes con el decoro y dig- 
nidad que corresponde á la grandeza de la Nacion espa- 
ñola y á la magestad de sus Reyes. El Reglamento que 
se presenta es en el fondo el mismo que actualmente rige 
en las Córtes, y solo se han hecho aquellas variaciones 
que ha enseñado la experiencia de tres años: se espresa 
en él el modo como la diputacion permanente debe ejer- 
cer las facultades que le están asignadas por la Constitu - 
cion, y por último, se propone en su debido lugar la ex- 
pedicion de varios decretos que la comision ha creido 
necesarios, y que extenderá si su dictámen mereciere 
la aprobacion de las Córtes. La comision advierte dos 
cosas: primera, que conviene se despachen desde luego 
los títulos á los porteros existentes, si se tuviere & bien, 
y segunda, que hay tesorero de la extinguida Diputacion 
de los reinos que goza sueldo de 36.000 rs. Espera la 
comision que las Córtes recibirán con la misma bondad 
con que hasta ahora la han honrado el penúltimo de los 
proyectos que han tenido á bien encargarle. 

Cádiz 12 de Agosto de 1813.==Antonio Oliveros, vi- 
cesecretario de la comision. 


PROYECTO DE REGLAMENTO 
PARA EL GOBIERNO INTERIOR DE LAS CORTES. 


CAPITULO I. 


Del lugar de las sesiones. 


Artículo 1. Habrá un edificio destinado para cele- 
brar las sesiones, con las piezas necesarias para la Secre- 
taría, Archivo y comisiones. 

Art. 2. El salon de las sesiones tendrá disposicion 
conveniente para que los Diputados estén en asientos á la 
derecha y á la izquierda, y pueda oirse bien á los que 
hablen. 

Art. 3.“ En la testera del salon se colocará el Trono 
con su dosel, y una silla que estará vuelta. . 

Art. 4.“ El Trono se pondrá de modo que puedan es- 
tar á la espalda del Rey los jefes de Palacio. 

Art. 5.“ Cerca del Trono, y al medio del salon, ha- 
brá una mesa, á cuyo frente estará la silla del Presidente, 
y á los dos lados las sillas de los Secretarios. Esta mesa 
se quitará cuando el Rey asista á las Córtes. 

Art. 6.“ A la entrada del salon habrá un corto espa- 
cio, separado por une barandilla abierta por los dos la- 
dos, y que pueda abrirse tambien por el medio. 

Art. 7. Habrá una galería á los piós del salon, y á 
una altura proporcionada, con el órden de asientos nece— 
sarios para que las personas que asistan á las sesiones 
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oigan sentadas y con comodidad. Dos porteros celadores 
cuidarán de la tranquilidad y buen órden, ejecutando las 
providencias que diere la comision especial. No se admi- 
tirán mujeres en las galerías, y todos los hombres asisti- 
rán sin distincion de clase. Habrá igualmente un lugar 
destinado para los taquígrafos. 

Art. 8.° Se destinará una galería á la derecha del 
Trono para los embajadores y Ministros extranjeros, y 
para los Secretarios del Despacho, consejeros de Estado, 
magistrados, jefe politieo de la capital y generales, tanto 
de la Nacion, como de las potencias extranjera 8. - 

Art, 9.“ Habrá junto al salon una pieza separada pa- 
ra que pueda servir de desahago á los Diputados. 

Art. 10. Sobre la mesa estarán dos ejemplares de la 
Conatitucion, otros dos de este Reglamento, los Códigos 
legales y la lista de los Diputados y de las comisiones, 


CAPITULO II. 


De las juntas preparatorias de Cortes. 


Art. 11. La diputacion permanente tendrá dadas to- 
das las providencias necesarias para que la primera junta 
preparatoria se verifique en el dia señalado por la Cons= 
titucion. 

Art. 12. La diputacion tendrá igualmente nombrados 

des Secretarios de entre sus indivíduos; los restantes ha- 
rán de escrutadores. 
Art. 13. Llegado el dia en que ha de celebrarse la 
primera junta preparatoria, concurrirán todos los Dipu- 
tados al salon de Córtes, y el Presidente de la diputacion 
abrirá la sesion por un breve discurso correspondiente á 
las circunstancias. 

Art. 14. En el primer año de la diputacion, general 
se celebrará esta junta el 15 de Febrero, y despues del 
discurso del Presidente, leerá uno de los Secretarios la 
lista de los Diputados que se hayan presentado á la dipu- 
tacion permanente, y cada uno de ellos presentará en se- 
guida sus respectivos poderes. 

Art. 15. Para examinar estos se nombrarán é plura- 
lidad de votos las dos comisiones de que habla la Consti- 
tucion en el art. 113, y se entregarán á las respectivas 
comisiones con todos los documentos, y con esta diligen - 
cia se dará por concluida esta primera junta. 

Art. 16. El dia 20 se leerán los informes de las co- 
misiones sobre los poderes, empezándose por aquellos que 
no ofrezcan dificultad alguna, y reservando para lo últi- 
mo aquellos sobre los que haya alguna, debiendo salir del 
salon el Diputado de cuyos poderes se trate. 

Art. 17. Las dudas que se susciten sobre los poderes 
ó calidades de los Diputados se resolverán á pluralidad 
absoluta de votos. 

Art. 18. Si en el expresado dia no quedaren resuel- 
tas todas las dudas, se continuaré tratando de este mis- 
mo asunto en los dias siguientes. 

Art. 19. Se formará une lista de los Diputados cu - 
yos poderes hayan sido aprobados; y puesta la correspon - 
diente certificacion por los Secretarios, se entregará esta 
á los Diputados, y los poderes se depositarán en el Ar- 
chivo. 

Art. 20. En el segundo año de la diputacion gene- 
ral, el dia 20 de Febrero, despues de abierta la sesion 
por el Presidente, conforme al art. 13 anterior, un Se- 
cretario leerá la lista de los Diputados cuyos poderes hu- 
biesen sido aprobados el año precedente, y que se hayan 
presentado á la diputacion permanente. Asimismo se lee- 
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rá la lista de los que nuevamente presenten sus poderes, 
y se nombrará una comision para examinarlos. 

Art. 21. Hasta el dia 25 se celebrarán las sesiones 
que fueren necesarias para la aprobacion de los poderes, 
y á ellas no podrán asistir sino los Diputados que tuvie- 
ren aprobados los suyos. 

Art. 22. El dia 25 asistirán todos los Diputados que 
tuvieren aprobados sus poderes, y harán el juramento 
prescrito por la Constitucion. 

Art. 23. Un Secretario leerá la fórmula del jura- 
mento: los Diputados se acercarán á la mesa de dos en 
dos, 6 hincándose de rodillas al lado derecho del Presi- 
dente, que estará sentado, y poniendo la mano sobre el 
libro de los Evangelios, dirán sí juro. Ea el segundo año 
de la diputacion general el presidente de la diputacion 
permanente jurará primero hincándose de rodillas, sin 
apartarse de la silla. 

Art. 24. 
dente, Vicepresidentes y de Secretarios 4 pluralidad ab- 
soluta de votos. 

Art. 25. 


rán á ocupar sus respectivos lugares el Presidente y Se- 
cretarios que hayan sido nombrados. En el primer año de 
la diputacion general, los indivíduos de la permanente se 
despedirán y saldrán del salon, y en el segundo año to- 
marán asiento entre los demás Diputados. 

Art. 26. El Presidente nombrará la diputacion que ha 
de dar parte al Rey de la instalacion de las Córtes y del 
nombramiento de Presidente, haciéndose esta comunica- 
cion por escrito. Si el Rey estuviere ausente, se hará lo 
prevenido en la Constitucion. 

Art. 27. La Junta no se disolverá hasta que vuelva 
la comision expresada. 

Art. 28. Por regla general las Córtes no asistirán á 
funcion alguna pública. 


CAPITULO III. 
Del Presidente y del Vicepresidente. 


Art. 29. El Presidente abrirá y cerrará las sesiones á 
las horas prevenidas; cuidará de mantener el órden, y de 
que se observe compostura y silencio, y concederá la pa- 
labra á los Diputados que la pidieren por el turno en que 
lo hayan hecho. Anunciará el Presidente al fin de cada 
sesion las materias 6 asuntos de que deba tratarse en la 
del siguiente dia. 

Art. 30. El Presidente no tendrá voto decisivo, sino 
uno singular como cualquier otro Diputado. 

Art. 31. Podrá el Presidente imponer silencio, 6 


mandar guardar moderacion á los Diputados que cometan 


durante la sesion algun exceso, en cuyo caso será obede- 
cido. Pero si el Diputado rehusare obedecer despues de 
ser reconvenido primera, segunda y tercera vez, el Presi- 
dente podrá mandarle salir de la sala durante aquella se- 
sion, lo que ejecutará sin contradiccion el Diputado. 

Art. 32. El Vicepresidente ejercerá todas las funcio- 
nes del Presidente en su ausencia ó enfermedad, y en de- 
fecto de ambos hará de Presidente el primer mes el Se- 
cretario más antiguo, y en los demás meses el Presidente 
anterior. i 

Art. 33. Dada la hora, si el Presidente no hubiere 
llegado, ocupará la silla el Vicepresidente, que la dejará 
cuando el Presidente se presentare, instruyéndole dol 
asunto que se estuviere tratando. 


En seguida se hará la eleccion de Presi- | 


Concluida la eleccion de todos los expresa= 
dos oficios, se retirarán de la mesa el Presidente de la di- ' 
putacion permanente y demás indivíduos de ella, y pasa- 


Art. 34. El Presidente y Vicepresidente nombrados 
el 25 de Febrero continuarán hasta el dia 1.” de Abril, en 
que se hará nueva eleccion, repitiéndose esta cada mes 
en el mismo dia por todo el tiempo que duren las se- 
siones. 

Art. 35. Ninguno que haya sido Presidente 6 Vice- 
presidente podrá ser reelegido para el mismo cargo du- 
rante los tres 6 cuatro meses que duren las sesiones. 

Art. 36. El nombramiento de los respectivos Presi- 
dente y Vicepresidente se pondrá en noticia del Rey por 
medio del Secretario del Despacho de Gracia y Justicia, y 
se publicará en la Gaceta del Gobierno. 

Art. 37. El Presidents tendrá en la correspondencia 
de oficio el tratamiento de Excelencia. 


CAPITULO IV. 
De los Secretarios. 


Art. 38. Los cuatro Secretarios de que se habla en 
la Constitucion serán elegidos de los Diputados de Cór- 
tes. El primer nombrado el 25 de Febrero saldrá el 1.” de 
Abril, y se hará nueva eleccion de otro: los restantes sal- 
drán por el mismo órden el 1.“ de cada mes, eligiéndose 
otros en su lugar. 

Art. 39. Los Secretarios no podrán ser reelegidos 
durante el tiempo de las sesiones de cada año. 

Art. 40. Sera obligacion de los Secretarios dar par- 
te á las Córtes: primero, de todos los oficios que se remi- 
tan por el Gobierno. Segundo, de las reclamaciones que 
hagan de infraccion de la Constitucion, lo que deberá ha- 
cerse por extracto. Tercero, de los dictámenes de las co - 
misiones, pudiendo cualquiera indivíduo de ellas leerlos 
por la primera vez en las Córtes. Y cuarto, de las pro- 
posiciones hechas por los Diputados en la forma preveni- 
da en este Reglamento. 

Art. 41. Igualmente será obligacion de los Secreta - 
rios extender las Actas de las sesiones de las Córtes , que 
deberán comprender una relacion clara y breve de cuanto 
se haya tratado y resuelto en cada sesion. 

Art. 42. Asimismo extenderán y firmarán las órde- 
nes y decretos de las Córtes para comunicarlos á las res- 
pectivas Secretarías del Despacho. 

Art. 43. Los Secretarios recibirán todos los proyec - 
tos, Memorias y representaciones sobre asuntos cuyo co- 
nocimiento pertenezca á lab Córtes, y les darán el curso 
que corresponda. 

Art. 44. Está á cargo de los Secretarios la direccion 
de la Secretaría y del Archivo de las Córtes , conforme al 
Reglamento dado para su gobierno. 

Art. 45. El tratamiento de los Secretarios en la cor- 
respondencia de oficio será el de Excelencia. 

Art. 46. Será cargo de los dos Secretarios moder- 
nos: primero, acompañar al Rey hasta el Trono, al Prín- 
cipe de Astúrias, y al Regente ó Regencia del Reino has- 
ta sus asientos respectivos. Segundo, dirigir todos los ae- 
tos solemnes de juramento, y demás que en este Regla- 
mento se contiene. Tercero, acompañar á los nuevos Di- 
putados que entren á jurar en las Cértes, saliendo á re- 
cibirlos & la entrada del salon. Y cuarto, acompañar 
igualmente & toda persona que haya de presentarse con 
alzun motivo á las Córtes, á fin de que todo se haga con 
el correspondiente decoro. 


CAPITULO V. 
De los Diputados. 


Art. 47, Los Diputados asistirán puntualmente á to- 
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das las sesiones desde el principio hasta el fin, guardando 
en ellas la decencia y moderacion que corresponden al de- 
coro de la Nacion que representan. 

Art, 48. Si algun Diputado no pudiese asistir por 
indisposicion ú otro motivo justo, lo avisará al Presiden - 
te; pero si su ausencia hubiese de prolongarse por más de 
ocho dias, lo hará el interesado á las Cortes por escrito 
para el correspondiente permiso. 

Art. 49. Si algun Diputado pidiese licencia para 
ausentarse, deberá exponer por escrito los motivos; y 8e- 
ñalar el tiempo que necesite, lo que tomarán las Córtes 
en consideracion para acordar lo que estimen conve- 
niente. 

Art. 50. Debiéndo existir siempre presente en las se- 
siones para la formacion de las leyes el número de Dipu- 
tados que exige la Constitucion, no se darán licencias, á 
lo más, sino á la tercera parte del número excedente. 

Art. 51. Los Diputados que por su estado ó clase no 
tengan uniformé ó trage particular, se presentarán con 
vestido negro en los dias de ceremonia en que el Rey, 
Príncipe de Asturias, Regente 6 Regencia asistan 4 las 
Córtes, y del mismo usarán para ir en diputacion al Pa- 
lacio de S. M. 

Art. 52. Para juzgar las causas criminales de los Di- 
putados, se nombrará por las Córtes dentro de los seis 
primeros dias de las sesiones un tribunal, compuesto de 
tres Salas, una para la primera instancia, otra para la se- 
gunda, y otra para la tercera. Cada una de estas Salas 
se compondrá del número de indivíduos que señala la ley 
de 9 de de Octubre de 1812 sobre el arreglo de tribuna- 
les, y todos estos jueces y el fiscal serán Diputados. 

Art. 53. Los jueces de este tribunal se renovarán en 
las primeras sesiones de cada uno de los dos años de la 
diputacion general. 

Art. 54. Si al acabarse las sesiones de cada año 
hubiese alguna causa pendiente, continuarán los mismas 
jueces actuando hasta su conclusion; y si no hubiere cau- 
sa pendiénte, podrán retirarse con noticia de la diputacion 
permanente, que los hará reunir cuando ocurra la nece- 
sidad. 

Art. 55. En las causas de los Diputados se guarda- 
rán las mismas leyes, y el mismo órden y trámites que 
ellas prescriben para todos los ciudadanos, 

Art. 56. En cualquiera de estas causas, lo que en úl- 


tima instancia fallase el tribunal, será ejecutado como las 


leyes previenen , sin que en ningun caso se consulte 4 lds 
Cortes. 

Art. 57. El tribunal de Córtes tendrá su juzgado en 
una pieza del edificio de las Córtes. 

Art. 58. Toda queja contra un Diputado, ó la falta 
de este en el ejercició de sus funciones que pueda merecer 


castigo, se tomará en consideracion por las Córtes, para 


lo cual se pasará á una comision espedial, y se oirá al Di- 
putado, que expondrá por escrito 6 de palabra cuanto 
juzgue convenirle, y en seguida determinarán las Córtes 
si há lugar ó no á formacion de causa; y si le hubiere, 
se pasará el expediente al tribunal de Córtes. Durante es- 
ta discusion, se retirará el Diputado. En las demás cau- 
sas criminales, las quejas se dirigirán al tribunal de Cór- 
tea, y cuando estas no estuvieren reunidas, se dirigirán al 
mismo tribunal por medio de la diputacion permanente. 


CAPITULO VI. 
De las sesiones. 


Art. 59. El Presidente abrirá las sesiones á las diez 


de la mañana. Durarán cuatro horas; pero podrá prolon- 
gar su duracion por el tiempo que estime conveniente, 
segun los negocios que ocurran, á juicio de las Córtes. 
El Presi lente abrirá la sesion por la fórmula siguiente: 
«ábrese la sesion,» y la cerrará por la de «se levanta la 
sesion. » Levantada la sesion, no se permitirá hablar á nin- 
gun Diputado. 

Art. 6. Para abrir la sesion bastará que se hallen 
presentes en la sala 50 indivíduos. Este número bastará 
para acordar las resoluciones sobre negocios que no sean 
formacion de ley, pues para esto se requiere el número 
que señala la Constitucion. 

Art. 61. Empezará la sesion por la lectura de la mi- 
nuta de la Acta del dia anterior, que deberá firmarse des- 
pues por el Presidente y dos Secretarios. En seguida se 
dará cuenta de los oficios que hubiere remitido el Gobier- 
no, de las proposiciones que nuevamente hubieren hecho 
los Diputados, y despues se pasará á tratar del asunto que 
esté señalado. f 

Art. 62. Luego que se apruebe la Acta, y la firmen 
el Presidente y Secretarios, se mandará imprimir para que 
la Nacion sepa diariamente y con exactitud lo que se tra- 
ta y resuelve en las Cortes. 

Art. 63. Los Secretarios del Despacho asistirán á las 
sesiones cuando sean enviados por el Rey 6 la Regencia 
para proponer y sostener algun proyecto 6 proposicion, 6 
cuando lo tengan ellos mismos por conveniente, 6 cuando 
lo pidan las Córtes, y siempre tomarán asiento indistinta - 
mente entre los Diputados. Por regla general, á la discu- 
sion de toda ley deberá asistir el Secretario del Despacho 
á cuyo ramo pertenezca la materia, para lo que con anti- 
cipacion se le dará aviso. 

Art. 64. Podrán asistir 4 toda la sesion, aunque ocur- 
ran discusiones sobre diferentes asuntos, y solo tendrán 
que retirarse cuando se haya de votar el negocio sobre 
que hayan hecho alguna proposicion de órden del Go- 
bierno. 

Art. 65. En las sesiones se guardará silencio y com- 
postura por los Diputados, sin turbar en lo más mínimo 
el órden y obedeciendo al Presidente cuando reclame la 
observancia del Reglamento, bien sea por sí, 6 excitado 
por algun Diputado. 

Art. 66. Los espectadores guardarán profundo silen- 
cio, y cónservarán el mayor respeto y compostura, sin to- 
mar parte alguna en las discusiones por demostraciones 
de ningun género. 

Art. 67. Los que perturben de cualquier modo el 
órden, serán expelidos de la galería en el mismo acto; y 
si la falta fuese mayor, se tomará con ellos la providen- 
cia á que haya lugar. Si fuere demasiado el rumor 6 des- 
órden, el Presidente deberá levantar la sesion. 

Art. 68. El Presidente y los cuatro Secretarios cali- 
ficarán la clase de negocios de que deba darse cuenta en 
sesion secrete; y dada ésta, las Córtes decidirá si- son de 
los que deban tratarse en secreto, conforme al art. 126 
de la Constitucion. 

Art. 69. Cuando el Gobierno remita á las Córtes al- 
gun asunto con la prevencion de que se trate con reserva, 
se dará cuenta de él en sesion secreta, y las Córtes des- 
pues se conducirán con arreglo á lo que se skroviene en el 
artículo anterior. 

Art. 70. Igualmente se dará cuenta en la sesion se- 
creta de las quejas ó acusaciones contra los Diputados. 

Art. 91. Cuando las Córtes tuvieren por conveniente 
prolongar sus sesiones por el cuarto mes que permite la 


{ Constitucion, lo acordarán cuando menos ocho dias antes 
de acabar el mes tercero, y lo participarán al Rey por 
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medio de una diputacion de 12 indivíduos, y á la Regen- 
cia por un oficio del Presidente de las Cortes, y todo se 
publicará en la Gaceta del Gobierno. 

Art. 72. En el dia siguiente al de la solemnidad de 
la apertura de las sesiones, se leerá el acta de la Junta 
preparatoria de 25 de Febrero, y la lista de las comisio- 
nes que se hayan nombrado. En seguida se dará cuenta en 
extracto de los trabajos preparados por la diputacion per- 
manente, para que pasen á las comisiones respectivas. 

Art. 73. En el siguiente dia se presentarán los Se- 
cretarios del Despacho, y darán cuenta del estado en que 
se halle la Nacion, cada uno en el ramo que le pertenece. 
Sus exposiciones, que han de imprimirse y publicarse, se 
conservarán en las Córtes para que los datos que con- 
tengan puedan servir 4 las comisiones en los casos que 
ocurran. 

Art. 74. Los presupuestos y estados que presentará 
el Secretario del Despacho de Hacienda, relativos 4 las 
contribuciones, serán el primer objeto de que se ocupen 
las Córtes, como tambien los pertenecientes al número 
de tropas de mar y tierra que se han de decretar anual- 
mente 

CAPITULO VIT. 


De las comisiones. 


Art. 75. Para facilitar el curso y despacho de los ne- 
gocios en que deben entender las Córtes, se nombrarán 
comisiones particulares que los examinen é instruyan, has- 
ta ponerlos en estado de resolucion, la que indicarán en 
su informe. A este efecto se les pasarán todos los antece- 
dentes, y podrán pedir por medio de los Secretarios de las 
Córtes á los del Despacho las noticias que crean necesa- 
rias, las que estos comunicarán, no siendo de aquellas 
que exijan secreto, cuya violacion pueda ser perjudicial al 
servicio público. 

Art. 76. Se nombrarán las comisiones siguientes: de 
Poderes, de Legislacion, de Hacienda, de Exámen, de Ca- 
sos en que haya lugar á la responsabilidad de los emplea- 
dos públicos por denuncia hecha á las Córtes de infrac- 
cion de Constitucion, de Comercio, de Agricultura, In- 
dustria y Artes, de Instruccion pública, de Exámen de 
cuentas, y asuntos relativos á las Diputaciones provin- 
ciales, y una comision Especial encargada del órden y go- 
bierno interior del edificio de las Córtes. Estas comisiones 
se podrán subdividir si la multitud y gravedad de los ne- 
gocios lo exigiese. Se nombrarán asimismo comisiones Es- 
peciales cuando lo exija la calidad 6 urgencia de los ne- 
gocios que ocurran. 

Art. 77. Cada comision se compondrá á lo menos de 
cinco, y & lo más de nueve indivíduos, los cuales firma- 
rán el dictámen que diere, debiendo fundar el suyo el que 
discordare. 

Art. 78. Antes de la apertura de las Córtes se reuni- 
rán el Presidente y los cuatro Secretarios; y teniendo pre- 
sente la lista da todos los Diputados, nombrarán los indi- 
víduos que han de componer estas comisiones, lo que se 
publicará en la primera sesion. 

Art. 79. Los indivíduos de las comisiones podrán re- 
novarse por mitad á los dos meses de las sesiones. 


Art. 80. Cualquiera Diputado podrá asistir sin voto 
á estas comisiones. | 
Art. 81. Ni el Presidente ni los Secretarios podrán 


ser indivíduos de ninguna comision durante su cargo, ex- 
espto el Presidente y el Secretario más antiguo, que lo 
serán de la especial nombrada para cuidar del órden y go- 
bierno interior del edificio de las Cörtes. 
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CAPITULO VIII. 
De las proposiciones y discusiones. 


Art. 82. Debiendo hacerse las proposiciones relativas 
á los proyectos de ley por el método prescrito en el capí- 
tulo VITI del título III de la Constitucion, todas las de- 
más sobre asuntos pertenecientes á las Córtes se harán 
por el siguiente. 

Art. 83. El Diputado que hiciere alguna proposicion 
la pondrá por escrito, exponiendo á lo menos de palabra 
las razones en que la funda. Leida por dos veces en dos 
diferentes sesiones, se preguntará si se admite á discu- 
sion; y declarado que sí, se remitirá á la comision que 
coresponda. Pero si el negocio fuere urgente á juicio de 
las Córtes, podrán hacerse las dos lecturas con el menor 
intérvalo posible, y en este caso se recomendará á la co- 
mision el más pronto despacho. 

Art. 84. En la discusion, tanto de los proyectos de 
ley como de las demás proposiciones, se dará principio 
por su lectura, y los Diputados que quieran hablar pedi- 
rán la palabra al Presidente, y hablarán por su órden. 

Art. 85. A nadie será lícito interrumpir al que hable, 
y cuando este se extravie de la cuestion, sl Presidente le 
llamará al órden. 

Art. 86. Ninguno podrá hablar dos veces sobre un 
mismo asunto sino para aclarar hechos 6 deshacer equi- 
vocaciones; pero si variase la cuet tion, podrá pedirse nue- 
vamente la palabra. 

Art. 87. Los indivíduos dn las comisiones que hayan 
presentado algun informe, podrán hablar cuando lo jaz - 
guen conveniente para dar las explicaciones que se nece- 
siten, y para satisfacer á los reparos quo opongan los Di- 
putados, pero sin molastar al Congreso con repeticiones, 
ni impedir á los demás que hayan pedido la palabra. Esto 
mismo podrá hacer el Diputado que hubiere propuesto la 
proposicion que se discuta, 

Art. 88. Los Diputados cuando hablen dirigirán la 
palabra al Congreso, y en ningun caso á persona deter- 
minada. 

Art. 89. Si se profiriese en la discusion alguna ex- 
presion que, por graduarse de mal sonante ú ofensiva á 
algun Diputado, se reclamase, podrá hacerse luego que 
concluya el que la profirió ; y si éste no satisface al Con- 
greso ó al Diputado que se creyese ofendido, mandará el 
Presidente que la escriba un Secretario; y si hubiere tiem- 
po, se deliberará aquel dia sobre ella, y si no, se dejará para 
otra sesion, acordando las Córtes lo que estimen conve- 
niente al decoro del Congreso y á la union que debe rei- 
nar entre los Diputados. 

Art. 90. Las discusiones durarán todo el tiempo que 
á juicio de las Córtes se contemple necesario para ilus- 
trar la materia, y para venir en su conocimiento. El Pre- 
sidente por sí, ó excitado por algun Diputado, pregunta- 
rá si está el asunto suficientemente discutido, lo que se 
hará solo luego que haya acabado el que esté hablan- 
do. En la discusion de los proyectos de ley se guardará 
todo lo que además de lo dicho se previene en la Consti- 
tucion. 

Am. 91. Si se declarase no estar el asunto suficien - 
temente discutido, seguirá la discusion hasta que se de- 
clare; y declarado que sea, se preguntará. siempre si há 
lugar á la votacion, y se procederá á ella inmediatamen - 
te si así se determinare, aprobando ó desechando la pro- 
posicion 6 proposiciones discutidas en todo 6 en parte, 6 
variándolas 6 modificándolas segun lag reflexiones que se 
hubieren hecho en la discusion, 
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Art. 92. Las proposiciones que hicieren los Diputa- 
los sobre asuntos pertenecientes á las Córtes si fueren des- 
echadas por estas, no se volverá á tratar de ellas en las 
sesiones de aquel año; lo mismo sucederá con todos los 
negocios que fueren terminados por las Córtes. Acerca de 
las proposiciones de los Diputados sobre proyectos de ley, 
y sobre los mismos proyectos presentados por las comisio- 
nes, se observará lo prevenido en la Constitucion. 


CAPITULO IX. 
De las votaciones. 


Axt. 93. Las votaciones se podrán hacer de uno de 
los tres modos siguientes: primero, por el acto de levan- 
tarse los que aprueben, y quedar sentados los que reprue - 
ben lo que se propone: segundo, por la expresion indivi- 
dual de si 6 no, que se llama votacion nominal; y terce- 
ro, por escrutinio. 

Art. 91. La votacion sobre los asuntos discutidos se 
hará por regla general por el primer método, á no ser que 
algun Diputado pida que sea nominal, en cuyo caso de- 
cidirán las Córtes si lo ha de ser ó no. La que recaiga 
sobre eleccion 6 propuesta de personas, se hará por es- 
crutinio secreto. 

Art. 95. Los Secretarios, para la votacion de la pri- 
mera clase, usarán de la fórmula siguiente: «los señores 
que se levanten aprueban, y los que se queden sentados 
la reprueban.» El Secretario que hubiere hecho la pre- 

.gunta publicará el resultado si no hubiere duda alguna; 
mas si la hubiere ó reclamase algun Diputado que se cuen- 
ten los votos, se contarán efectivamente del siguiente 
modo: dos Diputados que hayan votado, uno por la afir~ 
mativa, y otra por la negativa, contarán el número de los 
que hayan votado por el si, y otros dos Diputados que ha- 
yan votado tambien diferentemente contarán los que ha- 
yan votado por el #0. Estos cuatro Diputados serán nom- 
brados por el Presidente; y hallándose que están confor- 
mes en su cuenta, lo anunciará uno de cada parte en voz 
alta, y hecho esto, un Secretario publicará que está 6 no 
aprobada la proposicion. 

Art. 96. Si la votacion hubiere de ser nominal, se pon- 
drán dos listas, una destinada á los Diputados que aprue- 
ben, y otra á los que reprueben. Empezará la votacion por 
el Secretario más antiguo, y despues de los otros Secreta- 
rios por su antigiledad, seguirá la votacion por el primer 
órden de asientos de la derecha ; y habiendo votado todos 
los Diputados de este lado, pasarán á votar los de la iz- 
quierda por el mísmo órden. Concluido este acto, pregun- 
tará uno de los Secretarios por dos veces «si felta algun 
Diputado por votar,» y no habiéndolo, votará el Presiden- 
te, y no se admitirá despues voto alguno. 

Art. 97. Los Secretarios harán la regulacion de los 
votos en voz baja y delante del Presidente, y en seguida 
leerán desde la tribuna el uno los nombres de los que 
hubieren aprobado, y el otro los nombres de los que hu- 
bieren reprobado, para rectificar cualquiera equivocación 
que pudiese haber habido, y despues dirán el número de 
unos y de otros publicando la votacion. 

Art. 98. La votacion por escrutinio se hará de dos 
modos: ó acercándose los Diputados á la mesa de uno en 
uno, y manifestando al Secretario delante del Presidente 
la persona por quien vota para que la anote en la lista, 6 
bien por cédulas escritas que entregarán al Presidente, 
quien sin leerlas las depositará en una caja colocada en la 
mesa al intento. 

Art, 99. En las votaciones sobre esuntos en que no 


pida la Constitucion las dos terceras partes para su apro - 
bacion, se verificará ésta por la mayoría absoluta de vo- 
tos, esto es, por la mitad más uno. 

Art. 100. La misma pluralidad absoluta de votos se 
requerirá en las votaciones sobre personas; mas si en el 
primer escrutinio no resultase este número, se excluirá n 
todas aquellas que no tengan diez votos, y se procederá 
al seguado. Si tampoco en este resultase, se pasará al 
tercero, en el que solo entrarán las dos personas que ha- 
yan tenido más votos. En el caso que estuvieren iguales 
dos 6 más personas, se votará por el mismo órden cuál 
de ellas deberá entrar en escrutinio con la que hubiere 
tenido más. Esta votacion se hará poniendo los nombres 
de las personas sobre cajas destinadas á este efecto; los 
Diputados recibirán una bolita de mano del Presidente, y 
la echarán en la caja que corresponda á la persona por 
quien voten. Estas cajas, cerradas con llave, se pondrán en 
un lugar separado, y los Diputados irán á votar de uno 
en uno, para que la votacion se haga con toda libertad 
y el secreto conveniente. El Presidente, en presencia de 
los Secretarios, abrirá las cajas, contará los votos que tu- 
viere cada una, y se publicará la votacion. 

Art. 101. Ningun Diputado que esté presente en el - 
acto mismo de votar podrá excusarse de hacerlo bajo 
ningun pretesto, así como no podrá votar aquel que tenga 
interés personal en el asunto de que se trate. El Diputa- 
do que no hubiere asistido á la discusion, no estará obli- 
gado 4 votar. 

Art. 102. Todo Diputado tiene derecho para que su 
voto se inserte en las Actas, presentándolo dentro de las 
veinticuatro horas, y deberá hacerlo sin fundarle. 


CAPITULO X. 
De los decretos. 


Art. 103. Los decretos de las Cértes que tengan el 
carácter de ley, se extenderán en la forma siguiente pa- 
ra ser presentados á la sancion del Rey. «Las Córtes, 
despues de haber observado todas las formalidades pres- 
critas por la Constitucion, han decretado lo siguiente 
(aquí se pondrán los artículos aprobados,) lo cual presen- 
tan las Córtes á S. M. para que tenga á bien dar su san- 
cion.» (Aquí la fecha y las firmas del Presidente y de dos 
de los Secretarios.) Si se presentare el mismo proyecto 
segunda vez, se expresará lo mismo, y á la tercera se di- 
rá «que las Córtes presentan el decreto á S. M. para que 
tenga á bien dar la sancion en conformidad del art. 119 
de la Constitucion.» 

Art. 104. En los decretos sobre aquellos asuntos en 
que á propuesta del Rey recaiga la aprobacion de las Cór- 
tos, se usará de esta fórmula: «Las Córtes, habiendo exa- 
minado la propuesta de S. M. sobre (aquí la propuesta del 
Rey) han aprobado» (aquí se pondrá lo que se haya resuel- 
to), y concluirá con la fecha y las firmas del Presidente 
y de dos de los Secretarios. El Rey lo publicará con la 
fórmula siguiente: 4N., por la gracia de Dios y por la 
Constitucion de la Monarquía española, Rey de las Espa - 
ñas, & todos los que las presentes vieren y entendieren 
sabed: Que habiendo Nos propuesto á las Córtes (aquí el 
texto) las Córtes lo han aprobado, y por tanto manda- 
mos, etc., etc.,» segun se expresa en la publicacion de 
las leyes. 

Art. 105. En los casos en que conforme á la Consti- 
tucion el Rey pida á las Córtes su consentimiento, se usa - 
rá de la misma fórmula en el decreto, como tambien en 


| la de eu publicacion cuando hubiere de hacerse. 
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~ Art. 106. En los decretos que dieren las Córtes so- 
bre aquellos asuntos en qus no se requiere ni propuesta 
del Rey, ni su sancion, como en la dotacion de la casa 
Real, la asignacion de alimentos á la Reina madre, é In- 
fantes, etc., se usará de lo fórmula siguiente: «Las Cór- 
tes, usando de la facultad que se les concede por la Cons- 
titucion, han decretado» (aquí el texto), y se concluirá 
con la fecha y las firmas del Presidente y de dos Secreta- 
rios. Estos decretos se remitirán al Rey por el conducto 
del respectivo Secretario del Despacho. . 

Art. 107. En la menor edad del Rey, ó en el caso 
de imposibilidad, cuando la Regencia no tuviere la san- 
cion de las leyes por no habérsela concedido las Cértes, 
se usará de la fórmula que ahora se acostumbra con las 
variaciones respectivas, 

Art. 108. En el caso que las Córtes no concedan á 
la Regencia en los términos que les parezca, la sancion 
de las leyes que pertenece por la Constitucion al Rey, no 
podrán dejar de pedir antes de la votacion de cualquiera 
proyecto de ley informe á la Regencia, que lo dará oyen- 
do antes al Consejo de Estado. 


CAPITULO XI. 
De las elecciones y propuestas que corresponden d las Cortes. 


Art. 109. La eleccion de Presidente, Vicepresiden- 
te y Secretario se hará por el primer modo expresado en 
el art. 52, capítulo IX, y conforme á lo que se previene 
en el art. 54. 

Art. 110. La eleccion de los indivíduos de la Regen- 
cia se hará por el segundo medio expresado en el referido 
art. 52, 6 igualmente conforme 4 lo que se previene en 
el 104. 

Art. 111. Para hacer con acierto al Rey la propues- 
ta de los consejeros de Estado, nombrarán las Córtes del 
modo que les parezca una comision para que presente una 
lista de los sugetos que tengan las calidades requeridas 
por la Constitucion. Esta se lesrá en sesion secreta, con 
el fin de que los Diputados puedan votar con conocimien~ 
to de los méritos y servicios con que la comision deberá 
calificar las personas que incluya en le lista, sin que por 
esto las Córtes estén obligadas á limitarse á seguir esta 
lista. Despues sə señalará dia para la votacion, que se ha- 
rá por cédulas de uno en uno de la terna que ha de ha- 
cerse para cada plaza. 

Art. 112. Cuando vacase alguna de las plazas de la 
Junta nacional del crédito público, luego que el Rey ó la 
Regencia propusiere la terna correspondiente, se leerá en 
las Cortes, y se señalará dia para la votacion, la que. se 
hará por escrutinio secreto y por bolitas, echändolas en 
tres cajas cerradas con llave. Si en el primer escrutinio 
no reuniere alguno la pluralidad absoluta de votos, que- 
dará excluido para el segundo escrutinio el que tuviere 
menor número, y será electo el qua tenga la pluralidad ab- 
soluta. 

CAPITULO XII. 


Del modo de exigir la responsabilidad de los Secretarios del 
Despacho. 


Art. 113. Siendo la responsabilidad de los Secretarios 
del Despacho, á ellos dirigirán las reconvenciones que 
tengan á bien hacer los Diputados. . 

Art. 114. El Diputado que propusiere que se exija 
la responsabilidad 4 alguno 6 algunos de los Secretarios, 
expondrá los motivos y presentará los documentos en que 


funde su proposicion, y se leerá esta con la exposicion 
por dos veces y en diferentes sesiones púbiicas en las 
Córtes. 

Art. 115. Las Córtes declararán, despues de la com- 
petente discusion, si há ó no lugar á tomar en conside- 
racion la proposicion del Diputado 

Art, 116. Si las Córtes declarasen que há lugar & 
tomarla en consideracion, se pasarán todos los documen -— 
tos y exposicion á la comision á que pertenezca el nego- 
cio por su naturaleza para que los examine y formalice 
log cargos. 3 

Art. 117. Se dará cuenta á las Córtes del parecer de 
la comision; y si esta juzgare que son suficientes, se pa- 
sará el expediente al Secretario 6 Secretarios para que 
contesten dentro del término que prescriban las Córtes, y 
se señalará dia para la discusion. 

Art. 118. Ea la discusion el Secretario 6 Secretarios 
del Despacho podrán hablar libremente cuantas veces quia- 
ran para satisfacer á los cargos que se les hagan por los 
Diputados. 

Art. 119. Si la comision juzgare que no hay motivos 
suficientes para exigir la responsabilidad, y las Córtes no 
se conformaren con su dictámen, se hará en este caso lo 
prevenido en los dos artículos precedentes. 

Art. 120. Declarado el punto suficientemente discu 
tido, se retirará el Secretario ó Secretarios, y despues que 
se hubiese tratado otro asunto; y al fin de la misma sesion 
en que se hubiere declarado discutido, se procederá á votar 
«si há lugar á la formacion de causa,» y declarado que 
sí, se ejecutará lo prevenido en el art. 229 de la Consti- 
tucion. 

CAPITULO XIII. 


De las diputaciones de las Córtes para presentarse al Rey. 


Art. 121. El Presidente nombrará todas las diputa- 
ciones que hayan de presentarse al Rey. 

Art. 122. Lo mismo que se ha dispuesto ea el capí- 
tulo II sobre la diputacion que ha de dar parte al Rey de 
la instalacion de las Córtes, se ejecutará cuando estas ha- 
yan de cerrar sus sesiones, nombrándose la diputacion 
cuatro dias antes de su presentacion ; y en el caso de es- 
tar el Rey ausente, se le avisará por escrito con- la mis- 
ma anticipacion. 

Art. 123. Siempre que haya que presentar al Rey 
algun decreto de las Córtes, extendido en forma de ley 
para su sancion , se nombrará una diputacion compuesta 
de ! 6 individuos, entre ellos dos Secretarios. 

Art. 124. Las diputaciones que se nombren cuando 
haya de cumplimentarse al Rey por cualquiera motivo, se 
compondrán de 24 indivíduos. | 

Art 125. Siempre que alguna diputacion se haya de 
presentar al Rey, se pasará antes por los Secretarios de 
las Córtes un oficio al Secretario del Despacho de Gracia 
y Justicia, para que el Roy tenga á bien señalar la hora. 

Art. 126. Las diputaciones al trasladarse al Palacio 
de S. M. lo harán con el decoro y dignidad que permi- 
tan las circunstancias. 

Art, 127. Desde la entrada hasta la salida del Pala- 
cio de S. M. se harán á las diputaciones de las Córtes los 
honores de Infante, y los mismos se les harán en el trán - 
sito si salieren formadas del editicio de las Córtes. 

Art. 128, Las diputaciones se presentarán al Rey 
haciéndole el debido acatamiento; y el más antiguo en el 
nombramiento hecho por el Presidente, llevará la palabra, 
y en su caso pondrá en manos del Rey el decreto de las 
Córtes, y se despedirán del mismo modo, 
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CAPITULO XIV. 


De lo que deben hacer las Cortes en el fallecimiento del Rey 
y en el advenimiento del sucesor al Trono. 


Art. 129. Cuando el Rey estuviere enfermo, el Se- 
cretario de Gracia y Justicia dará parte diario 4 las Cór- 
tes del estado en que se halle la salud de S. M. 

Art. 130. Sila enfermedad del Rey se agravare de 
modo que aparezca riesgo de muerte, se dará de ello avi- 
so á las Córtes por el mismo Secretario, y estas nombra- 
rán el número de Diputados que creyeren necesario, para 
que alternando de dos en dos, asistan á todas horas á la 
antecámara de S. M. hasta que salga de riesgo, Ó se ve- 
rifique su fallecimiento. 

Art. 131. Cuando fallecieté el Rey, entrarán en su 
Cámara los dos Diputados, y cerciorados de su falleci- 
miento, se extenderá de él, acto contínuo, un testimonio 
por el Secretario del Despacho de Gracia y Justicia, que 
firmarán los dos Diputados, y refrendará y legalizará el 
referido Secretario del Despacho para pasarlo á las Córtes. 

Art. 132. En los casos en qus deba entrar á gober- 
nar el Reino la Regencia provisional, los dos Diputados 
avisarán á las personas que deban componerla, para que 
inmediatamente se reunan y sa encarguen del Gobierno. 

Art. 133. Para asegurarse las Córtes de sí ha llega- 
do 6 no el caso de que la enfermedad física 6 moral del 
Rey le imposibilite para el Gobierno, 4 fin de que tome 
las riendas de él la Regencia, en los términos contenidos 
en el art. 187 de la Constitucion , oirán el dictámen de 
una Junta de los médicos de Cámara de 8. M., y de los 
demás facultativos que se estime conveniente, y despues 
deliberarán lo que más conduzca al bien y gobierno del 
Reino (1). 

Art. 184. Las Córtes nombrarán una diputacion de 
24 Diputados para cumplimentar al Rey sucesor, y acor- 
dar con 8. M. el dia en que tuviere 4 bien hacer el jura- 
mento prescrito por la Constitucion; y lo mismo se eje- 
cutará luego que se reunan las Córtes, si su antecesor 
hubiere fallecido no estando reunidas. 

Art. 135. En el mismo dia en que el Rey haga ju- 
ramento, se dará por las Córtes un decreto para que sea 
proclamado solemnemente en la capital del Reino y en las 
capitales de las provincias, publicándose en seguida el 
mismo decreto en tódos los pueblos de la Monarquía. Este 
decreto, despues de leido en las Córtes, se pondrá en 
manos del Rey por una diputacion igual á la precedente, 
para que se publique con las mismás formalidades que los 
demás. 

Art. 136. Si el Rey fuere menor de edad, no se dará 
el decreto expresado hasta que, cumpliendo los 18 años, 
haga el juramento presorito por la Oonstitucion (2). 

Art. 137. Teniendo la Constitucion señaladas ya las 
personas de que debe componerse la Regencia provisional, 
cuando las Córtes no están reunidas, en el caso en que lo 
estén, ge compondrá de las personas de que se hace men- 
cion en el decreto de esta fecha (3). 


(i) Deberá extenderse un decreto que declare por trai- 
dores y en que se mande castigar como tales á las perso- 
nas que usen de fraude ó dolo en estos casos. 

(2) Las Cortes formarán un decreto sobre las ceremo- 
nias con que deba proclamarse el Rey en toda la Mo- 
narquia. 

(3) Se extenderá un decreto por las Córtes en que se ex- 
prese que en el caso de estar reunidas las Córtes, debe com- 
po la Regencia provisional de la Reina madre (si la 

10 y de los dos consejeros de Estado mis antiguos; 
y si no la hubiere , de los tres y no de otra persona alguna, 


Art. 138. Cuando el sucesor del Rey difanto estuvie- 
re ausente, aunque sea mayor de edad, la Regencia pro- 
visienal se compondrá de las mismas personas señaladas 
en la Constitucion, 6 en el decreto de esta fecha, en el 
caso que en él se expresa. 

Art. 139, En los casos en que el Principe de Astú- 
rias fuere menor de edad, 6 el sucesor se hallare fuera del 
Reino, 6 las Córtes declaren estar imposibilitado el Rey 
para gobernar, las Córtes dentro de ocho dias nombrarán 
la Regencia del Reino conforme á la Constitucion (1). 

Art. 140. Luego que muera el Rey, se señalará in- 
mediatamente por las Córtes la dotacion de la casa Real 
para el sucesor, segun lo prevenido en la Constitucion, 


CAPITULO XV. 


Del ceremonial con que ha de ser recibido el Rey en las 
Córtes. 


Art. 141. El Rey será recibido en las Córtes por una 
diputacion de 30 Diputados, que saldrá á la puerta exte- 
rior del edificio de las mismas, 6 si pudiere entrar el co- 
che en él, hasta el lagar en que se apee S. M., y le acom- 
pañara hasta el Trono. 

Art. 142. El Rey entrará descubierto en el salon de 
Córtes, y fodos los Diputados se levantarán á su entrada, 
permaneciendo en pié hasta que S. M. tome asiento. Los 
jefes de Palacio que le acompañen se colocarán en pié á la 
espalda del Trono, quedando la restante comitiva en la 
barandilla. 

Art. 143. En este caso, al lado derecho de Trono, é 
inmediato á él, pero fuera de la gradería del mismo, y so- 
bre el pavimento del salon, se colocará una silla para el 
Presidente de las Córtes, la que ocupará éste mientras el 
Rey esté en ellas. Los cuatro Secretarios se colocarán en 
el primer órden de asientos cerca del Presidente, teniendo 
delante una mesa. 

Art. 144. Cuando el Rey hubiere de prestar el jura- 
mento, subirán al Trono el Presidente y los Secretarios. 
El Presidente se pondrá á la derecha del Rey, y los Se- 
cretarios enfrente, teniendo abierto los más antiguos el 


libro que contenga la fórmula del juramento. El Presiden- 


te tendrá en sus manos el libro de los Evangelios, y le- 
vantándose el Rey, y poniendo la mano derecha sobre él, 
hará el juramento; concluido lo cual, los expresados vol- 
verán á sus asientos. Durante todo este acto los Diputa- 
dos estarán en pié. 

Art. 145. El Presidente dirigirá al Rey un breve 
discurso correspondiente a tan augusta ceromonia, y 
S. M. contestará en ios términos que tenga por conve- 
niente. | 

Art. 146. Concluido este acto, se retirará el Rey 
con las mismas ceremonias. 

Art. 147. El Rey será recibido del mismo modo en 
todos los demás tasos en que concurra á las Córtes. 

Art. 148. Mientras el Rey, el Príncipe de Astúrias, 
6 el Regente del Reino, estuvieren en las Córtes, todas 
las personas de cualquiera clase que se hallen en las ga- 
lerías estarán en pié. 


1) Deberán hacerse por las Cortes dos decretos se- 
parados: uno que exprese cómo la Regencia deberá entre- 
gar el gobierno al Rey que hubiere sido reconocido antes 
por Príncipe de Astúrias, luego que cumpla 18 años; otro 
que determine cuándo deberá entregarse el gobierno al su- 
cesor ae no hubiere sido reconocido Principe de Asturiag, 
que deberá ser luego que haga el juramento prescrito por 


la Constitucion. 
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Art. 149. Todo el cuerpo de tropas destinado é la 
guardia de las Córtes concurrirá este dia, y hará á S. M, 
los honores de ordenanza. 


CAPITULO XVI. 


Del ceremonial con que deberá ser recibido el Regente 6 la 
Regencia en las Córtes. 


Art. 150. El Regente será recibido en las Córtes por 
un diputacion compuesta de 20 Diputados, que saldrá 4 
la puerta del edificio de las mismas, 6 al lugar en que se 
apee del coche, si este pudiere entrar en lo interior del 
edificio, y le acompañará hasta la silla, que le estará pre- 
parada delante y fuera del Trono, con un almohadon al 
pié. El Presidente y Secretarios ocuparán los mismos si- 
tios de que se ha hablado en el capítulo anterior. 

Art. 151. El Regente hará en su caso el juramento 
con las mismas formalidades que el Rey. 

Art. 152. La Regencia del Reino será recibida por 
una diputacion compuesta de 12 indivíduos, que saldrá 
á la primera puerta del salon. Se levantarän los Diputa- 
dos al entrar, permaneciendo sentado el Presidenta hasta 
que los Regentes lleguen al medio del salon. Delante y 
fuera del Trono se colocarán las sillas correspondientes 
para el Presidente de las Córtes y Regentes, es¥ando la del 
Presidente de las Córtes á la derecha del de la Regencia. 

Art. 153. Cuando los Regentes hayan de presentarse 
á hacer el juramento prescrito por la Constitucion, entra- 
rán acompañados de los Secretarios más modernos, que los 
conducirán delante de la mesa del Presidente, y despues 
de leido por uno de ellos el decreto de su nombramiento, 
pasarán al lado derecho del Presidente, que permanecerá 
sentado, y arrodillados harán el juramento, cuya fórmula 
será leida por un Secretario; despues pasarán f las sillas 
preparadas delante del Trono, y el Presidente de las Cór- 
tes hará un breve discurso, al que contestará el Presiden- 
te de la Regencia. En este caso, al despedirse la Regen- 
cia, se levantarán los Diputados, y será acompañada por 
doce de estos hasta el lugar señalado, y por cuatro y un 
Secretario hasta el palacio del gobierno, para que sea 
puesta en posesion por la Regencia provisional. 

Art. 154. La guardia de las Córtes hará al Regente 
los honores que le correspondan por su clase, y & la Re- 
gencia los de Infante. 


CAPITULO XVII. 


De lo que deben hacer las Córtes en el nacimiento del Princi- 

pe de Astúrias y de los Infantes; reconocimiento del Principe 

de Astúrias por las Córies, y del juramento que este debe 
hacer en ellas. 


Art. 155. Las Córtes nombrarán dos Diputados para 
que asistan á la presentacion que se hace en el Palacio de 
S. M. de los hijos é hijas del Rey y Principe de Asturias 
inmediatamente despues de su nacimiento. 

Art. 156. Asistirán igualmente al bautismo de los 
hijos é hijas del Rey y del Príncipe de Astúrias, y firma- 
rán al pié de la partida de su bautismo, que será refren- 
dada y legalizada por el Secretario de Gracia y Justicia. 

Art. 157. Se extenderán por duplicado estas parti- 
das con las formalidades prevenidas en el artículo ante- 
rior, y una de ellas original se pasará por el mismo Se- 
cretario á las Córtes, para que leyéndose en ellas, se cus- 
todie en su Archivo. 

Art. 158. En las primeras Cortes que se celebren 


despues del nacimiento del hijo primogénito del Rey, será 
aquel reconocido Príncipe de Astúrias, sucesor de la Co- 
rons, por un decreto que se publicaré en la forma ordi- 
neria en toda la Monarquía. Lo mismo se ejecutará si las 
Córtes estuviesen reunidas al tiempo de su nacimiento. 
Antes de la expedicion de este decreto se leerá en las Cór- 
tes la partida de bautismo , que deberá estar legalizada 
segun se ha dicho en los dos artículos anteriores. 

Art. 159. Una diputacion compuesta de 24 Diputa- 
dos presentará al Rey el expresado decreto, cumplimen- 
tando al mismo tiempo 4 S. M. por tan feliz suceso. 

Art. 160. Cuando el Príncipe de Asturias llegue á la 
edad de 14 años, las Córtes, si se hallasen reunidas, ó las 
primeras que se celebren despues, oficiarán por medio de 
sus Secretarios al del Despacho de Gracia y Justicia, 4 fin 
de que dando parte á S. M., tenga á bien señalar el dia y 
hora en que el Principe de Astúrias deberá pasar á las 
Córtes á hacer el juramento prescrito en el art. 212 
de la Constitucion; y el Secretario del Daspacho avisará á 
las Córtes del dia que el Rey señalare, expresando si 
S. M. tendrá 6 no á bien asistir á este acto. 

Art. 161, Cuando el Príncipe de Asturias asista solo 
á las Cortes, será recibido por 24 Diputados, que saldrán 
á la puerta del edificio de las mismas, ó al lugar en que se 
apee S. A. del coche, si este pudiere entrar en lo interior 
del edificio, y le acompañarán hasta la silla que le estará 
preparada fuera del Trono y bajo del dosel prevenido al 
intento. El Principe de Asturias entrará en el salon acom - 
pañado de los jefes principales de su servidumbre, que 
se colocarán detrás de S. A., quedando la restante comi- 
tiva en la barandilla. En seguida prestará el juramento 
con las mismas formalidades que se han señalado para el 
juramento del Regente del Reino. El Presidente de las 
Córtes cumplimentará al Príncipe con un breve discurso, 
y concluido, se retirará el Príncipe con el mismo acom - 
pañamiento. 

Art. 162. Si el Rey asistiere á la prestacion del ju- 
ramento, se observará el ceremonial prescrito en el artícu . 
lo 146 de este Reglamento. En este caso el Rey, sentado 
en su Trono, recibirá el juramento al Príncipe de Astúrias, 
que se mantendrá de pié, teniendo el Presidente de las 
Córtes el libro de los Evangelios y dos Secretarios el libro 
que contenga la fórmula del juramento. Al levantarse el 
Presidente para este acto, se levantarán todos los Dipu- 
tados, y permanecerán así hasta que aquel vuelva á su 
silla. 

Art. 163. Cuando el Rey asista al juramento del 
Príncipe de Astúrias, tendrá S. A. el asiento sin dosel un 
escalon más abajo de la meseta en que está el Trono que 
ocupa S. M. y á su derecha. 


CAPITULO XVIII. 
Del órden y gobiermo interior del edificio de las Córtes. 


Art. 164. Habrá una comision, compuesta del Presi - 
dente, y en su defecto del Vicepresidente que fuere de las 
Córtes, del Secretario más antiguo, y de tres Diputados, 
encargada del órden y gobierno interior del edificio de las 
Córtes, y de la observancia de las ceremonias y formali- 
dades establecidas en este Reglamento. 

Art. 165. Todos los subalternos y dependientes de 
las Córtes estarán bajo las órdenes de esta comision en 
el ejercicio de sus respectivas funciones, excepto la Se- 
cretaría de las mismas en las cosas de sa instituto. Las 
ordenes se comunicarán á los dependientes y subalternos 
por el Presidente. Š 
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Art. 166. Si dentro del edificio de las Córtes se co- 
metiere algun exceso 6 delito, pertenecerá á esta comi- 
sion así detener á la persona 6 personas que aparecieren 
culpadas, poniéndolas dentro del edificio, bajo la compe- 
tente custodia, como el practicar las diligencias necesa— 
rias para la averiguacion del hecho, en cuyo estado, si 
resultaren motivos suficientes para proceder, se entrega- 
rán dentro de las veinticuatro horas al juez competente, 
y ejecutado que sea, dará cuenta á las Córtes. 

Art. 167. Esta comision durará todo el tiempo de las 


sesiones de cada año. 
CAPITULO XIX. 
De la Secretaría de las Cortes. 


Art. 168. Los jefes de la Secretaría de las Córtes se- 
rán los cuatro Diputados Secretarios, durante las sesio- 
nes, y despues de ellas el Diputado que faere Secretario 
de la diputacion permanente. 

Art. 169. Esta Secretaría se compone de cinco ofl- 
ciales, un archivero y un oficial de archivo, cuya consi- 
deracion, sueldo, obligaciones y eleccion se contienen en 
el decreto de 17 de Diciembre de 1811, y reglamento 
particular dado por las Córtes 4 esta Secretaria. 


CAPITULO XX. 
De los subalternos de las Cortes. 


Art. 170, Habrá un portero mayor y otros tres su- 
balternos para el servicio de las Córtes y de la Secretaría 
de las mismas, además de los dos destinados á la gale- 
ría. Los títulos de estos destinos se les despacharán por 
el Presidente y los Secretarios. El nombramiento, en caso 
de vacante, se hará por la comision encargada del órden 
y gobierno interior del edificio de las Córtes. 

Art. 171. El portero mayor gozará el sueldo anual 
de 13.000 rs.; los restantes el de 8.000, y los dos cela- 
dores de la galería el de 4.000. Todos los porteros ten- 
drán, si pudiese ser, alojamiento en el edificio de las Cór- 
tes, para atender al servicio de las mismas con mayor fa- 
cilidad, bajo la inspeccion del portero mayor, á quien prin- 
cipalmente incumbirá el cuidado del edificio. 

Art. 172. Será cargo del portero mayor cuidar que 
los demás porteros lleven los oficios de la Secretaría de 
Córtes á las respectivas del despacho, anotándolo en el 
libro de registros, que deberá tener para este efecto bajo 
la más estrecha responsabilidad. , 

Art. 173. Uno de los porteros subalternos asistirá por 
turno á la Secretaría y los demás al servicio de las Cór- 
tes, tanto por la mañana durante la sesion, como por la 
noche en las horas en que se junten las comisiones, y en 
lo restante del año cuando celebre sus sesiones la diputa- 
cion permanente. , 

Art. 174. Habrá igualmente los mozos necesarios 
para el aseo y limpieza del edificio de las Córtes y para 
todos los demás oficios que ocurran. La comision encar- 
gada del órden y gobierno interior del edificio de las Cór- 
tes nombrará y despedirá á estos mozos como lo estime 
conveniente, y ellos servirán bajo la inmediata inspec- 
cion del portero mayor. Su estipendio será arreglado por 
la misma comision, y propuesto á las Córtes para su apro- 
bacion. 


CAPITULO XXI. 
De la guardia de las Cortes. 
Art. 175. Habrá una guardia militar en el edificio de 


las Cértes, cuyo jefe recibirá las órdenes del Presidente de 
las mismas, y no de otra alguna persona. La distribucion 
de los centinelas se arreglará por la comision encargada 
del órden y gobierno interior del edificio de las Córtes, 
guardándose las disposiciones que actualmente rigen, 
mientras las Córtes no dispongan cosa en contrario. 

Art. 176. Esta guardia será de infantería de los 
cuerpos que sirvan en el Palacio del Rey, y no de alabar- 
deros, ni otro cuerpo alguno, y su número el que parezca 
necesario, atendida la localidad, á juteio de la referida 
comision, y con aprobacion de las Córtes. 


CAPITULO XXII. 
De la conservacion del edijicio de las Cortes. 


Art. 177. Habrá un inspector arquitecto, 4 cuyo care 


go estará dirigir las obras 6 reparos que convenga hacer 


para la conservacion y seguridad del edificio de las Cór- 
tes, proponiéndolo á la comision encargada del gobierno 
interior del mismo edificio, ó á la diputacion permanente 
si las Córtes no estuviesen reunidas. 


CAPITULO XXIII. 
De la Diputacion permanente de las Cortes. 


Art. 178. LasCórtes nombraránla diputacion perma- 
nente ocho dias antes de la última sesion. Esta eleccion 
se hará á pluralidad absoluta de votos, y del mismo modo 
que se hace la de Presidente, nombrándose tres de las 
provincias de Europa, y tres de las de Ultramar, y el sé- 
timo sacado por suerte entre dos Diputados, uno de Eu- 
ropa y otro de Ultramar, nombrados por el mismo órden. 
Despues se elegirán los dos suplentes. 

Art. 179. Se comunicará al Rey, 6 á la Regencia en 
su caso, por el Secretario de Gracia y Justicia el expre- 
sado nombramiento para que conste en todas las Secre- 
tarías del Despacho, y se publicará tambien en la Gacela 
del Gobierno. 

Art. 180. La diputacion permanente dará principio 
á sus sesiones en el dia siguiente al en que se hayan cer- 
rado las Córtes, celebrándolas en una de las piezas del 


edificio de las mismas, y en la primera sesion se nombra- 


rán el presidente y un secretario. 

Art. 181. El órden y gobierno interior del edificio 
de las Córtes estará á cargo de la diputacion permanen- 
te. Las oficinas y subalternos estarán á las órdenes de la 
diputacion; pero no podrá ésta deponer á los oficiales de 
la Secretaría, ni al inspector ni á los porteros, y sí solo 
auspenderlos con justa causa, dando despues parte á las 
Córtes cuando vuelvan 4 reunirse para la correspondien- 
te providencia. Tambien se la darán de cualquiera obra 
6 reparo que urgentemente haya sido necesario hacer en 
el edificio de las Córtes. 

Art. 182. La diputacion se reunirá todos los dias, 
excepto las fiestas, á no ser que haya urgencia, y en las 
horas que lo estime conveniente para despachar lo que 
ocurra, 6 para asegurarse de que nada se ofrece que deba 
ocuparla. 

Art. 183. En los casos de fallecimiento, 6 de impo- 
sibilidad física 6 moral de alguno de los indivíduos de la 
diputacion, & juicio de la misma, será llamado el respec- 
tivo suplente, para lo cual avisarán los suplentes á la di- 
putacion del lugar de su residencia en la Península. 

Art. 184. La diputacion recibirá todas las quejas 
de infraccion de Constitucion que se le hagan, y forman- 
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do por medio de la Secretaría los extractos clasificados de 
ellas, las reservará para dar cuenta á las Córtes. 

Art. 185. En los casos señalados por la Constitucion, 
convocará la diputacion permanente á Córtes extraordi- 
narias por medio de una circular firmada de todos sus in- 
divíduos que exprese el objeto de la convocacion, y la pa- 
sará al Gobierno, para que el Secretario de la Goberna- 
cion la dirija á los Diputados por medio de los jefes po- 
líticos de las provincias en que residan, para lo que to- 
dos deberán haber hecho saber á la diputacion perma- 
nente el lugar de su residencia. Se insertará este aviso en 
la Gaceta del Gobierno. Cuando el Reíno fuere gobernado 
por Regencia, pertenecerá á ésta pedir á la diputacion 
permanente la convocacion á Córtes extraordinarias por 
los motivos contenidos en el párrafo tercero del art. 162 
de la Constitucion. 

Art. 186. Cuando el Rey estuviere enfermo, se dará 
parte diario á la diputacion permanente por el Secreta- 
rio de Gracia y Justicia del estado en que se halle la sa - 
lud de S. M. 

Art. 187. Si la enfermedad se agravare de modo que 
aparezca riesgo de muerte, se la dará de ello aviso por 
el mismo Secretario, y los indivíduos de la diputacion 
permanente asistirán alternando todos los dias, y en cada 
hora, á la ante-cámara de S. M. hasta que salga del peli- 
gro ó se verifique su fallecimiento. 

Art. 188. Cuando él falleciere, entrarán en su cáma- 
ra los dos Diputados, y cerciorados de su fallecimiento, 
se extenders de él, acto contínuo, un testimonio por el 
Secretario de Gracia y Justicia, que firmarán los dos Di- 
putados, y refrendará y legalizará el referido Secretario 
del Despacho por duplicado, sirviendo un ejemplar para 
que se lea en la diputacion permanente, y custodiándolo 
en el Archivo se dé cuenta de él en las próximas Córtes. 

Art. 189. En los casos en que deba entrar á gober- 
nar el Reino la Regencia provisional, los dos Diputados 
avisarán á las personas que deban componerla, para que 
inmediatamente se reunan y encarguen del gobierno. 

Art. 190. Para asegurarse la diputacion permanen- 
te de si ha llegado ó no el caso de convocar á Córtes ex- 
traordinarias por la razon de la inhabilidad del Rey para 
el gobierno por causa física 6 moral, oirán el dictámen 
de una junta de médicos de cámara y de los demás fa- 
cultativos que estime conveniente; y si la causa fuere mo- 
ral, oirá asimismo el dictámen del Consejo de Estado, y 
despues resolverá si ha de hacer la convocacion de Cór- 
tes extraordinarias con arreglo al art. 162 de la Consti- 
tucion, vara que éstas declaren lo que se previene en el 
artículo 187 de la misma. 

Art. 191. La diputacion permanente nombrará dos 
de sus indivíduos para que asistan á la presentacion que 
se hace en el Palacio de S. M. de los hijos é hijas del Rey 
y Príncipe de Asturias inmediatamente despues de su na- 
cimiento: asistirán tambien al bautismo de los mismos, y 
firmarán al pié de la partida, que refrendará y legalizará 
por duplicado el Secretario de Gracia y Justicia: éste pa- 
sará un ejemplar á la diputacion permanente, y se cus- 
todiará en el Archivo para dar cuenta de él á las próxi- 
mas Córtes. 

Art. 192. La diputacion permanente recibirá á los 
Diputados segun se le fueren presentando, y asentará en 
un libro destinado á este efecto su nombre y el de la 
provincia que los ha elegido; despues de lo cual recogerá 
los poderes de cada uno para presentarlos en la primera 
Junta preparatoria. 

Art. 193. Luego que la Diputacion permanente re- 
ciba la noticia auténtica de haber fallecido algun Dipu- 


tado, ó se le hiciera constar la imposibilidad absoluta de 

asistir á las Córtes, avisará por medio del jefe político al 

suplente que corresponda para que se presente á su tiem - 
po. Si llegaren á faltar todos los Diputados y suplentes de 
una provincia, dará por medio del Gobierno el correspon - 
diente aviso al jefe político respectivo para que se ha- 
gan nuevas elecciones por el mismo método prevenido en 
la Constitucion, señalando el jefe político los dias festivos 
con los intérvalos correspondientes en que deban celebrar- 
se las juntas electorales de parroquia, de partido y de pro- 
vincia, en cuyo caso los nuevos nombrados deberán per- 
manecer en su encargo por el tiempo que faltaba á los 
anteriores. | 

Art. 194. La diputacion permanente se ocupará en 
meditar y extender aquellos informes que sobre cuales- 
quiera materias le hubiesen sido encargados por las Cór— 
tes, á fin de presentarlos á estas en estado de resolucion 
al comenzar las sesiones. 

Art. 195. Recibirá la diputacion permanente todos 
las Memorias y proyectos que se le remitan, y los exami- 
nará para presentarlos a las Córtes con el órden y método 
que lo hacen las comisiones, si le pareciere que merecen 
su consideracion. : 

Art. 196. La diputacion permanente instruirá 4 las 
Cortes de lo que haya practicado durante el tiempo de sus 


sesiones. 
CAPITULO XXIV. 


De la Tesorería de las Cortes. 


Art. 197. Habra una Tesorería de Córtes á cargo de 
un tesorero nombrado por las mismas, en la que entrarán 
todos los caudales que libren las provincias para las die- 
tas de los Diputados. 

Art. 198. Enotrarán igualmente los caudales que de- 
creten las Córtes actualmente como presupuesto necesario 
para los sueldos de los subalternos de las oficinas, y gas- 
tos de su edificio y demás que se ofrezca. 

Art. 199. Uno de los oficiales de la Secretaría lleva- 
vará la cuenta y razon de lo que se reciba y satisfaga. 

Art. 200. Las Córtes formarán, si lo creyeren nece- 
sario, un reglamento para el gobierno y direccion de la Te- 
soreria . 

Cádiz 12 de Agosto de 1813,=Antonio Oliveros, vi- 
cesecretario de comision.» ` 

Este proyecto se mandó quedar sobre la mesa para 
que pudieren examinarlo á satisfaccion los Sres. Dipu- 
tados. i 


Despues de haber prestado el juramento prescrito, to- 
mó asiento en el Congreso el Sr. D Juan José Freire, del 
cual arriba se ha hecho mencion. 


El Sr. ANTILLON: Señor, aunque hace dos dias , al 
tratarse de desterrar de las escuelas el degradante castigo 
de los azotes, quise que al mismo tiempo desapareciese 
como pena de nuestro Código criminal, el Sr. Morales 
Gallego insinuó que habiendo hecho anteriormen te- una 
proposicion igual, la comision de Constitucion habia opi- 
nado que se suspendiese resolyer acerca de este punto 
hasta la publicacion del nuevo Código, en que se arreglase 
el sistema penal de un modo anälogo á las luces del siglo 
y á la dignidad del pueblo español. Empero, meditando 
más despacio yo sebre la materia, hallo que V. M. no pue- 
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de diferir hasta aquella feliz época la abolicion de la pena | misma consideracion el que no ore arrojado de ella, el 
de azotes, y que el decreto que asi lo ordene es uno de | que todavía es mantenido y protegido entre los demás es- 


los que con más premura exige del Congreo el título de 
ciudadanos con que los españoles han sido ennoblecidos 
por la Constitucion. 

Señor, así como entre los lacedemonios por una sin- 
gularidad que apenas puede citarse como ejemplo, no ir- 
rogaban infamia Jos azotes, pues las más veces servian 
para probar en su sufrimiento la fortaleza de los jóvenes, 
que era la virtud que más amaban, así parece sucedia en 
España cuando se formaron las leyes de Partida relativas 
á los ladrones, contra quienes se halla más solemnemente 
marcada esta demostracion. De aquí viene la práctica de 
todos los tribunales en el modo 6 fórmula de imponerla, 
pues dicen «se condena en la correccion de 200 azotes. » 

Si irrogasen infamia, en lugar de la palabra correccion, 
pondrian pena, como lo observan nuestros prácticos de 
mayor cuenta, especialmente el Matheu De re criminali; y 
aunque, como reconoce este escritor, ya en su tiempo 
quedaban infames los que sufrian la tal correccion, no 
querian sin embargo los jurisconsultos confesar que ella 
irrogaba infamia, atribuyendo la que seguia á los que la 
habian recibido 4 la vileza de los delitos por que habian 
sido juzgados; pero en esto se engañaron mucho. Ningu- 
na vileza hay en el delito llamado «escalamiento y fuga de 
cárcel.» En este delito impone una Real cédula la correc - 
cion de 200 azotes: el que la sufre queda infame, y no es 
la causa el delito, sino la correccion, que de suyo es afren - 
tosa é indigna de hombres libres y pundonorosos. El azo- 
tado será infame de hecho, y no lo será de derecho, que 
es la respuesta de estos escritores; pero semejante dife- 
rencia ¿qué importa al desgraciado ni á su familia? Tan 
funesta es una como otra infamia, y aun lo es más y 
más fuertemente la de hecho. Debe, pues, cesar por haber 
tomado con la opinion un carácter contrario á la ley; ó lo 
que es lo mismo, porque nuestras leyes no quieren que in- 
fame; y habiendo llegado la opinion á un punto que no 
puede menos de infamar, es forzoso concluir con que ia 
ley misma que la introdujo, esta misma la desterró. 

Mirémoslo por otro lado. Esta infamia cae no solo 
sobre el delincuente , sino tambien sobre su familia. Lo 
cual no puede evitarlo la ley; y si lo intentase, pretenderia 
una contradiction, un imposible, porque la voluntad ge- 
neral, cuya expresion toca 4 la soberanía, es que el azo— 
tado y su familia quedan infames. La Constitucion, pues, 
que no quiere tales infamias, destierra en su art. 305 se- 
mejante correccion. 

¡Por cuántos caminos veo, Señor, la misma verdad! 
El objeto de aquellas penas que no son capitales, es, en- 
tre otros esencialísimos, el principal la correccion ó en- 
mienda de los delincuentes. Los azotes no solo dejan de 
convenir para ella, sino que la contradicen irrevocable- 
mente, porque hacen incorregibles 4 los que los sufrieron, 
dejándoles para siempre sin honor, esto es, sin el aprecio 
y estimacion de los demás hombres; pues el hombre, sin 
este freno en la sociedad es un enemigo inexorable de ella, 
porque nada tiene que perder con ninguno, y desprecia- 
do por todos, á todos aborrece; con lo que, aumentándose 
sus necesidades y la falta le recursos para satisfacerlas, 
no le queda más que una existencia llena de crímenes. 

¿Por qué se ha quitado la horca, 6 no es contada ya, 
gracias á los decretos del Congreso, entre las penas del 
español? Porque era contraria á la dignidad del hombre. 
Y ¿no es, por ventura, más contraría la de azotes? El 
hombre arrojado para siempre de la socie dad, todavía ha 
merecido del Congreso la consideracion bastante para res- 


i 


pañoles? 

Las Córtes, en obsequio de la dignidad de nuestra na- 
turaleza, han desterrado los azotes de las escuelas de los 
niños; ¿y no ha de desterrar los azotes de los hombres? 
En Mallorca están desterrados, ó por mejor decir, á pe- 
sar de haberlos recomendado al Rey su Audiencia en una 
consulta, no fueron acogidos; pues como consta de la 
ley 5.*, titulo X, libro 5.” de la Novísima Recopilacion, 
mandó Felipe V se observase el estilo. ¿Cómo, pues, se- 
ríamos iguales todos los españoles si continuase este ver- 
gonzoso castigo en las demas provincias? No hay medio 
entre desterrarlos de todas ó introducirlos en Mallorca. Y 
para esta introduccion espantosa, digna sola de los cémi- 
tres de las galeras ó de los sultanes, ¿qué razon podria 
darse? La misma que se da para la continuacion de este 
castigo en el resto de España. Los escritores antiguos le 
recomiendan porque suponen que el pundonor español, 
muy sensible á esta clase de demostraciones, hace que se 
teman de modo que no haya medida más propia para aho- 
gar, por ejemplo, un tumulto; pero este es un error muy 
grande: al contrario, semejante medida puede ser la ms 
propia para aumentar su llama y jamás extinguirse. No 
hay ramo de legislacion más acabado, Señor, que el de 
conmociones populares, y entre las oportunísimas medi- 
das que señala, no se presentará esta. 

Otros, vacilantes en la pena que ha desubrogarse á lo 
azotes, se detienen en abolirlos; pero ¿se detuvo la prácti- 
ca de ningun tribunal en la conmutacion de penas para 
dejar de arrancar los dientes, cortar las raíces y otras 
tan bárbaras consignadas en nuestros antiguos Códigos? 
¿Ss detienen ahora tampoco para dejar de imponer los 
azotes aun en los casos señalados por la ley, á no haber 
un empeño, acaso personal, ó ser el reo alguno de los 
llamados en otro tiempo gitanos? La Audiencia de Mallor- 
ca, que no puede imponerlos, aunque no se le ha preve- 
nido pena alguna que les subrogue, ¿deja por eso de te- 
nerlos en consideracion para agravar la pena principal del 
delito? Si los tribunales han condenado á la correccion de 
200 azotes antes de imponer la pena principal del delito, ha 
sido en rarísimas ocasiones: las extraordinarias circunstan- 
cias, 6 el modo brusco de verlas, ha podido decidirlos á esta 
medida; pero de tres siglos 4 esta parte no señalarán una 
ley que se lo autorice. Nunca desde los Reyes Católicos han 
ido solos los azotes con arreglo á las leyes: siempre les han 
acompañado en la práctica ganeral ocho años de presidio 
al menos. Los ocho pueden llegar hasta diez, y la calidad 
de trabajos desde los ordinarios de una provincia, puede 
subir haste los müs penosos, como los de galeras, y los 
más lejanos, como los de Filipinas; y aun el número y 
estas calidades pueden agravarse con la cláusula de reten- 
cion para que los reos aun cumplidos los diez años no sal- 
gan sin expresa licencia del supremo (Gobierno. No hay, 
pues, necesidad de subrogar á los azotes otra pena; y en 
todo caso, digase á los tribunales que pueden agravar la 
principal hasta la cláusula de retencion con arreglo á las 
circunstancias, y sin temor á ningunos inconvenientes 
dará V. M. al primer pueblo del mundo la última prueba 
del esmsro con que trabaja para elevarlo al alto puesto de 
pundonar que merece su heroismo y que es digno de la 
libertad. 

Movido, pues, de estas razones, y de la de que los es- 
pañoles no deben ser castigados como los esclavos en Ro- 
ma, hago la proposicion siguiente: 

«Que desde laego se declare abolida la pena de azotes 


petar en él su natural grandeza, ¿Y no ha de merecer la : en toda la extension de la Monarquía española, sustituya 
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yéndosele en los casos en que se imponia, la condenacion 
á presidios y obras públicas segun se tiene ya mandado 
y ejecuta en las islas Baleares, por disposicion de ley 5.“, 
título X, libro 5.“ de la Novísima Recopilacion, pues ni 
debe ser diferente la suerte de los reos en las penas por 
la diferencia de las provincias en que son juzgados, ni 
puede permitirse más tiempo que ciudadanos españoles 
sufran castigos tan degradantes y que han sido siempre 
símbolo de la esclavitud. » 

Admitida á discusion la proposicion antecedente, se 
mandó pasar á la comision de Justicia. 


Antes de que continuase la discusion pendiente sobre 


las proposiciones del Sr. García Leaniz (Sesion del 10 de 
este mes), propuso el Sr. Antillon: 

«Que la sesion de hoy sea permanente hasta que que- 
de decidido el lugar en que han de instalarse las Córtes 
ordinarias, á fin de que el Gobierno pueda expedir la con- 
vocatoria con la celeridad que exige el interés de la Pá- 
tria.» 

No ge admitió á discusion; y continuando en seguida 
la de la segunda proposicion del Sr. García Leaniz, leyó 
el siguiente discurso 

El Sr. GUAZO: Señor, cuando se sabe por la expo- 
sicion del ayuntamiento de Madrid los deseos que tiene 
aquel pueblo heróico de ver establecida en su seno la re- 
presentacion nacional; cuando por las indicaciones que se 
hacen en la misma exposicion, y por el interés tan visible 
de las provincias, no puede dudarse que están confurmes 
sus votos en esta traslacion; cuando las banderas de la 
Pátria, interpoladas con las de nuestros generosos aliados, 
tremolan victoriosas en los Pirineos, infundiendo terror en 
las huestes fugitivas del tirano y en los pueblos envileci- 
dos de la Francia; cuando la Europa toda debe estar en 
expectacion del éxito de esta lucha prodigiosa, sostenida 
por el esfuerzo y constancia de tres potencias las más va- 
lientes del mundo, y las nuevas de sus triunfos no pueden 
menos de inspirar la idea más sublime de su grandeza por 
todo el globo, parece, Señor, que ofrece cierta contradic- 
cion y como que oscurece la verdad de estos asertos el 
entrar en discusion sobre si deberá ir á Madrid la dipu- 
tacion permanente; si habrán de instalarse allí las Córtes 
ordinarias, y si estaremos en el caso de tomar las medi- 
das necesarias para dar 4 todas las naciones este testimo- 
nio convincente de la realidad de naestras ventajas y de 
la firmeza de nuestros propósitos. 

Que V. M. en la sesion del 9 no creyese era llegado 
el momento de resolver sobre la traslacion de estas Córtes 
extraordinarias, segun lo solicitaba el ayuntamiento, aun- 
que yo fuí de parecer contrario, no pudo ocualtárseme que 
habia algunos fundamentos prudentes para creer aventu- 
rada entonces esta determinacion. La instabilidad que lle- 
van consigo los sucesos de la guerra, cuya suerte no se 
presentaba tan favorable como lo es en dia; la estrechez 
del tiempo para vencer las dificultades de un viaje largo 
y costoso en la estacion de la recoleccion de granos; la ne - 
cesidad de suspender las sesiones con perjuicio de los gra- 
ves asuntos que ocupan diariamente la atencion de V. M., 
y cuya resolucion es bien urgente; el cortísimo tiempo útil 
que quedaria 4 estas Córtes extraordinarias para conti- 
nuarlos hasta la reunion de las ordinarias en Madrid si 
hubiesen de invertir las primeras catorce ó quince dias en 
su viaje á dicha capital, suspendiendo entre tanto sus se- 
siones, como era indispensable, y otras consideraciones 
que se tuvieron presentes en aquella discusion, eran razo- 


nes todas de probabilidad que podian inclinar, como efec- 
tivamente inclinaron, el ánimo de V. M. á tomar aquella 
determinacion. Pero en el dia, Señor, que varía la cues- 
tion y varían las circunstancias; en el dia, que rueda la 
discusion sobre si han de dirigirse á Madrid los indivíduos 
que nombre V. M. de su seno con arreglo á la Constitu- 
cion para formar la diputacion permanente, indivíduos, 
cuyo corto número hace que se minoren extraordinaria- 
mente las dificultades y los gastos de la traslacion; que 
no se imposibilite ni aun interrumpa la continuacion de 
las tareas del Congreso hasta el dia que deben cesar, se- 
gun la misma Constitucion, es decir, aquel en que cesa— 
rian si se trasladasen estas Córtes á Madrid, ó se insta- 
lasen en Cádiz las ordinarias: en el caso del dia, que por 
el mero hecho de subsistir V. M. en este punto, que es 
sin duda el de mayor seguridad, queda un campo dilata- 
do para ocurrir á cualquiera contingencia que pueda des— 
baratar este plan, ó impedir la ejecucion de estas medidas, 
supuesto que hasta Setiembre no es absolutamente preci- : 
so que salga de aquí la Diputacion; y que para todo even - 
to desgraciado de verse amenazada la capital, cuya pro- 
babilidad prudente está en oposicion con las circunstan- 
cias actuales (que solo prestan márgen para prometernos 
mayores ventajas, y esperar resultados más felices), es fá- 
cil señalar con la correspondiente anticipacion el punto 
dnnde deberia reunirse la Diputacion, y aun las mismas 
Córtes próximas, si se quiere extender tambion 4 ellas 
esta precaucion saludable. ¿Quién no ve, Señor, que ni 
puede peligrar ni considerarse expuesta á una disolucion la 
representacion nacional por la traslacion de la diputacion 
permanente que ahora se solicita? ¿Quién no se convence de 
que no hay un fundamento sólido para privar & los pueblos 
del consuelo, energía y verdadera confianza que deberia ins- 
pirarles, si viesen que se trataba de establecer en la capi- 
tal de la Península el Congreso español, si viesen que esto 
se anunciaba no ya por meras medidas políticas, como pue- 
de parecer se ha ejecutado hasta ahcra, sino por hechos 
convincentes, hechos notorios que destierran toda duda, y 
no dan lugar á interpretacion? 

Las provincias, Sañor, se congratularian y reanima- 
rian al saber que residia ya en Madrid el Poder legislati- 
vo, y que existía ya el Gobierno en el punto céntrico de 
la Península: punto que no solo es de mayor proximidad 
á nuestros ejércitos, sino el más proporcionado para evi- 
tar en lo posible la estorsion y gravámenes que ofrece á 
los tribunales y autoridades subalternas, á las corporacio - 
nes y á los españoles en general el acudir, como tienen 
que acudir ahora, á V. M. y al Gobierno, desde una enor- 
me distancia, en fuerza de hallarse situados en un extre- 
mo de la Península. 

El crédito de las ventajas que ha concedido última- 
menta á nuestras armas el Dios de los ejércitos sirvién- 
dose del sábio y generoso caudillo el lord Wellington, y 
nuestras relaciones con las potencias extranjeras, no po- 
drian menos de incrementarse y robustecerse con esta vi- 
gorosa determinacion. Es mucho lo que ha desacreditado 
las noticias que se difunden por los periódicos, Gacetas y 
otros papeles públicos; la imprudencia é inmoralidad con 
que se ha valido de estos mismos medios la Francia para 
seducir á las naciones. Empéñese la elocuencia, fatíguen- 
se las plumas, suden las prensas, agitense los mejores in- 
génios para persuadir que las armas españolas, en union 
con las de nuestros aliados, han arrojado los franceses de 
nuestro suelo pátrio; que han derrotado sus huestes, en 
otro tiempo formidables; que allanados ya los obstáculos 
que podian detener á nuestros guerreros, amenazan con 
una justa vepganza los dominios del déspota usurpador; 
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que la fama de nuestras victorias, y el nombre glorioso de 
las tres naciones que han sabido superar sus esfuerzos, le 
hacen temblar en su sangriento Trono, y pronostican su 
próxima ruina; nada, Señor, podrá influir tanto para per- 
suadir y dar crédito á esto mismo, como el saber que se 
instalan las Córtes en Madrid, y que á este fin se ha tras- 
ladado allí la diputacion permanente. Estamos en un puer- 
to el más concurrido de los extranjeros, el mayor empo- 
rio de nuestro comercio; aquí viene el ruso, el sueco, el 
veneciano, el raguseo, etc., etc., etc. Todos estos serán 
otros tantos conductores por donde llegarán á regiones 
bien remotas las noticias que corren aqui de los felices su- 
cesos de nuestras armas; dirán lo que aqui han oido 6 
leido, y lo que aquí se dice; pero dirán al propio tiempo 
que permanecen aqui las Córtes, que subsiste aquí el Go- 
bierno: ¿y dirá esto conformidad con nuestra mejor suer- 
te? ¿Podría dar esto testimonio de nuestras ventajas? Mas 
si estos mismos aseguran, como testigos de vista, que no 
existe aquí el Gobierno; que arrojados ya los enemigos de 
nuestro suelo se han instalado las Córtes ordinarias en el 
centro de España, y se ha trasladado allí la Regencia, 
¡hasta qué extremo deberá llegar la admiracion y respeto 
que consagrarán á la virtud y heroismo todas estas na- 
ciones y aun las más remotas del globo! Ni se me diga, 
Señor, que libre Madrid, como lo está ahora, volvió á ser 
ocupada en Diciembre de 1808. Ni tampoco se traiga por 
argumento la nueva invasion que sufrió últimamente des- 
pues de haber sido evacuada de las tropas del Rey intru- 
so, de resultas de la memorable batalla de Arapiles, por- 
que ninguno de estos casos dice similitud con el del dia. 

Si ocuparon nuevamente á Madrid en Diciembre de 
1808, tambien vino Napoleon en persona con un ejórcito 
que unido á los restos de las tropas que se retiraron con 
José á la Rioja y Navarra, excedian en más que un duplo 
á las nuestras, divididas en tres ejércitos faltos de disci- 
plina, y mandados por otros tantos generales poco acordes 
en sus opiniones, y por consecuencia, sin un sistema de 
union y concierto en sus empresas segun lo exigía impe - 
riosamente aquella crisis; y á pesar de consurrir todas es- 
tas circunstancias tan contrarias, y de haber sido derro- 
tadas y puestas en dispersion la mayor parte de nuestras 
tropas, padeciendo las restantes no pocas pérdidas y de- 
sastres en su retirada, que evitaron en lo posible las que 
se reunieron á Zaragoza, y sostuvieron el honor de nues- 
tras armas en su gloriosa defansa, el hecho fué que la 
Junta Central tuvo tiempo para salvarse, sin que por ima- 
ginacion se viese en peligro de ser sorprendida, y no es 
pequeña prueba el haber permanecido libre Aranjuez (don- 
de existia) seis dias despues de su salida, de que soy tes- 
tigo, pues pedí lgsucia para no separarme de la línea del 
` Tajo hasta ver efi su ribera al enemigo. 


En la última invasion que ocurrió con posterioridad á 


la victoria de Arapiles y á la entrada del lord en la ca- 
pital, toda España sabe que el ejército de Marmont, aun- 
que bastante destrozado, fué reforzado despues conside- 
rablemente, y que este y los de Soult y Suchet ocupaban 
una parte de Castilla la Vieja, de lae Provincias Vascon- 
gadas, de la Navarra, Aragon, Valencia y Cataluña, con- 
sideraciones que entre otras obligaron al ilustre Duque de 
Ciudad-Rodrigo á retirarse á la línea de Portugal. Mas en 
el dia, Señor, en el dia que se ve barrido de enemigos ca- 
si todo el suelo español, si se exceptúan las cortas fuer- 
zas de Soult, que se ha visto en la necesidad de replegar - 
se á Cataluña, y buscar allí el asilo de las plazas; en el 
día, que se hallan sitiadas y próximas á rendirse á nues- 
tras armas las de San Sebastian y Pamplona; en el dia, 
que es muy remoto pueda enviar Napoleon refuerzos con= 
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siderables capaces de contrarestar el poder y superioridad 
de unos ejércitos victoriosos, si no se quiere suponer que 
ha hecho la paz con las potencias del Norte, que estas no 
han contado con nuestra generosa aliada la Inglaterra ni 
con nosotros, y que todo esto, y aun el venir poderosos 
ejércitos desde unoa países tan remotos es obra de pocos 
momentos, y obra que pueda ocultarse á la sábia prevision 
y profunda política del Gabinete inglés, y al talento mili- 
tar y conocida perspicacia del lord Wellington; si no se 
quiere suponer, finalmente, que las tropas de las tres na- 
ciones que osaron hacer frente 4 las huestes aguerridas 
del inícuo conquistador, llenándose no pocas veces de glo- 
ria, cuando no habia prendido aun el fuego de la última 
guerra en el Norte, han perdido su valor y bizarría ahora 
que están cubiertas de laureles. De otro modo, es menes- 
ter confesar que las circunstancias actuales presentan un 
semblante tan distinto del que han presentado hasta aho- 
ra nuestros sucesos, que nunca han sido más favorables: 
que la aurora de nuestra libertad jamás se ha dejado ver 
con más claridad en el horizonte español: que jamás se 
ha observado más disipadas y remotas de él las densas 
nieblas que han sido precursoras de nuestras desgracias, 
y que solo una imaginacion melancólica, 6 un corazon po- 
seido del terror y desconflanza, puede dar crédito á nues- 
tros futuros contingentes males, cuando se trata de una 
determinacion que nos ofrece desde luego muchos y muy 
positivos bienes. 

Por mi voto, Señor, la diputacion permanente debe 
trasladarse á Madrid con la anticipacion necesaria, para 
dar principio á celebrar su primera junta el 15 de Se- 
tiembre próximo, y este es, en mi concepto, el voto gene- 
ral de las provincias. 

Constituido en la obligacion de manifestar á V. M. la 
verdad, posponiendo todo respeto y consideracion á este 
interés sagrado, me persuado que he desempeñado fielmen- 
te mi deber en lo que he dicho. 

El Sr. ARGUELLES: Señor, cuando no es fácil pre- 
ver el éxito de un debate al comenzar la discusion, y como 
las circunstancias que han determinado la resolucion de 
las Córtes en vista de lo expuesto por el Consejo de Es- 
tado y la Regencia acerca de la traslacion á Madrid, son, 
en mi concepto, las mismas, á pesar de lo que se ha ex- 
puesto por los señores preopinantes, entro en el exámen 
de la proposicion sometida á la deliberacion de este dia. 
Hallo que envuelve en sí una contradiccion manifiesta en 
el contexto de toda ella, que jamás consideraré sino como 
una sola proposicion, 4 pesar de que su autor haya que- 
rido dividirla en cuatro cláusulas separadas. Esta contra- 
diccion puede provenir muy bien de no haber meditado el 
autor de la proposicion las consecuencias que irán á resul- 
tar de ella, y esto es todo el favor que puede hacerse á la 
intencion con que la ha propuesto. La consulta del Go - 
bierno y del Consejo de Estado dieron tal claridad 4 esta 
cuestion, que en mi concepto es puramente gubernativa 
en cuanto participa más de una disposicion que solo puede 
tomarse con acierto y seguridad, siendo conforme á la 
opinion que tenga la autoridad ejecutiva, que nada dejó 
que desear á los Sres. Diputados que adhirieron al dictá- 
men de la Regencia con una mayoría poco comun. Desde 
entonces hasta este momento, la naturaleza de nuestra 
situacion no ha variado de tal modo que pueda decirse 
que, considerada militarmente, haya en el dia más segu 
ridad que la que se reconoció por el Congreso cuando re- 
solvió que todavía no era llegado el momento de fijar el 
de su traslacion á la capital. La gloriosa jornada en que 
se han cogido nuevos laureles por las tropas aliadas, au- 
mentan la seguridad de Madrid en razon Y 90 que se ha 
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disminuido por ellas la fuerza del enemigo; pero esta se - 
guridad no puede apreciarse ni por el Sr. Diputado autor 
de la proposicion, ai por otro ninguno del Congreso, por 
no ser los encargados de la seguridad del Estado, ni ha- 
llarse revestidos de la autoridad que se requiere para ad- 
quirir los datos y noticias que deben fijar la opinion en 
esta punto. En una palabra, así como las Córtes para de- 
liberar el dia pasado mandaron que la Regencia les mani- 
festase su dictámen sobre fijar el dia de su traslacion á 
Madríd, del mismo modo no pueden resolveria hoy sin 
saber si los nuevos sucesos de nuestras armas han varia— 
do la opinion del Gobierno respecto de la que tuvo cuando 
fué consultado por las Córtes. Yo me abstendria de hacer 
ningunas reflexiones que pudieran participar del carácter 
militar, si los que me han precedido no me obligasen à 
ello. En mi dictámen, la capital no habrá adquirido el 
grado de seguridad que se requiere para que so pueda fijar 
en ella la residencia del Gobierno sin riesgo de una salida 
acelerada, mientras no se hallaren en nuestro poder las 
importantes plazas de Pamplona y San Sebastian, ó hasta 
que el armisticio del Norte roto, y comenzadas nueva- 
mente las hostilidades, no nos asegure la imposibilidad 
de enviar nuevos refuerzos al enemigo. Segun las noticias 
que tenemos en el dia del mariscal Soult, se halla reves- 
tido de una autoridad ilimitada respecto de las tropas 
francesas que hay en la Península, reuniendo, al mismo 
tiempo, el mando absoluto de todo el Mediodia de Fran- 
cia; lo que da á entender que el objeto es aprovechar to- 
dos los recursos que puede ofrecer aquel imperto para 
hacer en la Península esfuerzos extraordinarios. Entre las 
calidades singulares que distinguen al lord Wellington, no 
son las que menos resaltan la prudencia y la prevision, y 
ellas tal vez le podrian obligar á que adoptase la admira- 
ble conducta que observó en su célebre campaña de Por- 
tugal, en donde brillaron á competencia la prudencia y de- 
tenimiento de Fabio, y la intrepidez y valentía de Scipion. 
Un movimiento retrógrado, una combinacion profunda y 
muy meditada podrian dejar en descubierto por algunos 
momentos á la capital, y la impresion que en ella hiciese, 
bastaria á poner al Gobierno en perplegidad é introducir 
en los negocios desórden y confasion. Estas indicaciones 
bastarán por sí solas á demostrar que seria un desacierto 
aprobar la proposicion, mientras su autor no manifieste 
razones de tal peso que obliguen á las Córtes á atropellar 
por todo y desentenderse de las que determinaron su re- 
solucion en el dis pasado. Veamos ahora el otro aspecto 
de la proposicion en que aparece contradiccion é inconse- 
cuencia. La segunda cláusula de ella dice: que sa nombre 
la diputacion permanente para que, trasladándose al mo- 
mento 4 Madrid, disponga todo lo necesario para que se 
instalen allí las Córtes ordinarias. Y de la cuarta se de- 
duce que el Congreso ha de permanecer deliberando en 
Cádiz hasta el dia en que acuerde cerrar sus sesiones. 

Fijando la atencion en la época en que nos hallamos, 
y por consiguiente en el corto plazo que media desde aquí 
á 1.” de Octubre, es visto que las Córtes, no pudiendo 
menos de concluir los negocios pendientes que por su im- 
portancia y urgencia hacen imprescindible su resolucion, 
habrán de prolongar sus sesiones, al menos hasta últimos 
de Setiembre; y de esto, ¿qué resultaria? Lo que al pare- 
cer no habrá previsto el autor de las proposiciones, pro- 
bablemente por no haber medit:do como debia acerca de 
la trascendencia y resultados de ellas. Las Córtes actua- 
les hasta cerrar sus sesiones necesitan tener á su inme- 
diacion el Gobierno para que haga cumplir lo que resuel- 
ya: por lo mismo es indispensable que la Regencia per= 
manezca en esta ciudad mientras el Congreso subsista en 


Cádiz; y si como es muy probable no cierra éste sus se- 


| siones hasta últimos de Setiembre , en que apenas habrá 
¡ podido concluir los negocios pendientes, y de cuya reso— 


lucion no puede prescindir sin comprometer su decoro, 
¿quién no ve que las Córtes ordinarias abrirán sus sesio- 
nes en Madrid sin tener 4 su inmediacion el Gobierno que 
ejecute lo que tengan á bien decretar? Tal vez el autor Je 


la proposicion no percibe que este seria un medio indirec - 


to de deponer á la Regencia sin necesidad de propuesta 
formal; porque no pudiendo bilocarse ni menos coexistir 
dos autoridades legislativas 4 más de cien leguas de dis- 
tancia sin Poder ejecutivo que cumpla lo que acuerden 
respectivamente, las Córtes ordinarias acaso se verian 
obligadas á proveer á esta falta nombrando para sí un 
nuevo Poder ejecutivo. ¡Qué aspecto tan consolador pre- 
sentaria entonces la Nacion! Si esto no equivaliese 4 un 
cisma político, no sé yu cómo podria calificarse un suce- 
so tan singular. Todavia más. Ha meditado bien el señor 
preopinante... (Fud interrumpido el orador por el Sr. Leaniz, 
quien dijo que å él tambien le habia ocurrido la misma duda.) 
Decia (continuó) que si el señor preopinante ha meditado 
bien sobre otra dificultad que resultaria de reunirse á más 
de cien leguas de distancia de este Congreso las Córtes 
ordinarias, á cuya instalacion deben asistir como indiví- 
duos de ellas varios Sres. Diputados de las extraordina - 
rias para suplir los de aquellas provincias que por la 
guerra 6 la ocupacion de alguna parte de la Monarquía por 
los enemigos, no puedan enviar á tiempo sus Diputados, 
¿scria indispensable el que saliesen de este Congreso con 
la diputacion permanente para trasladarse á Madrid todo 
el número de Diputados, que no seria corto, á fin de ha- 
llarse á la apertura de las Córtes ordinarias, abandonan- 
do sus obligaciones en las extraordinarias, 6 para cumplir 
con estas dejar sin representacion en aquellas á una par- 
te muy principal de las provincias del Reino. Pero, Señor, 
á estas reflexiones no puede mehos de unirse otra, y es 
que á nada se expone el Congreso en dejar á las Cortes 
ordinarias la entera libertad de resolver por sí si ha lle- 
gado 6 no el caso de fijar el dia de trasladarse á la capi- 
tal, cuando por el contrario podrian decir los nuevos Di- 
putados que nosotros solo habíamos consultado nuestra 
seguridad personal, y los habíamos expuesto á correr los 
mismos riesgos que nosotros habíamos reconocido deberse 
evitar. Por todas estas razones soy de parecer que la pro- 
posicion que se discute debe reprobarse en todas sus par- 
tes, no solo por contraria á lo resuelto por las Córtes el 
dia pasado en vista del dictámen del Gobierno, cuyos 
fundamentos existen en el dia en toda su fuerza, sino 
tambien por las funestas consecuencias que resultarian á 
la Nacion de que coexistiesen á tan gran distancia dos 
Cuerpos legislativos, y todas los demás irregularidades 
que segun dejo demostrado acarrearia esta medida. 

El Sr. BORRULL: Veo que el Sr. Argiiclles se ha 
fatigado en excogitar varias cuestiones, para lo cual juntó 
esta proposicion del Sr. García Leaniz con las siguientes, 
y sacó de ellas diferentes argumentos para impugnarla; 
pero á ninguno de estos pudo dar fuerza, y todos se des- 
hacen por sí mismos con motivo de estar fundados en las 
proposiciones que se siguen, y no ha probado aun V. M., 
y por lo mismo no ofrecen antecedentes ciertos de que pue- 
dan sacarse consecuencias. Se debe, pues, examinar esta 
proposicion por sí sola: y ejecutado, advierto que en ella 
se propone una cosa, y se supone otra. Se dice que vaya 
á Madrid la diputacion permanente, Suponiendo que las 
Córtes ordinarias han de reunirse allí, lo cual no declaró 
V. M. en la convocatoria de 23 de Mayo de 1812; y así 
es absolutamente preciso averiguar ante todo si esto pro- 
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cede; porque en caso de ser cierto, no se podria poner en 
duda el que la diputacion habia de presentarse en dicha 
villa. 

Si creemos al Sr. Argiielles, el asunto de la disputa 
se decidió en el dia 9 del corriente, y esto es una equivo- 
cacion muy clara, porque entonces solo se trató de la 
traslacion de las actuales Córtes extraordinarias 4 Ma- 
drid; ahora de la reunion de las Córtes ordinarias; con que 
es visto que se trata de una cosa enteramente distinta: se 
alegaron entonces los motivos de los muchos daños que 
causaria al despacho de tantos negocios de entidad que se 
hallan pendientes, la suspension de sesiones, y de los no- 
tables perjuicios que este viaje habia de irrogar á los 
pueblos con el embargo de carruajes y caballerías en el 
tiempo crítico en que se hallaban más ocupados en la re- 
coleccion de las cosechas, y ninguno de estos inconve- 
nientes puede oponerse á la instalacion de las Cortes or- 
dinarias en Madrid. Mas lo principal es que en la Cons- 
titucion nada se dice de lo que entonces se disputaba; y 
en efecto, ni una sola palabra se encuenta que pueda in- 
dicar que hayan de trasladarse 6 no estas Cortes 4 Madrid, 
cuando están próximas á cerrarse: con lo cual quedó 
V. M. en libertad de acordar su traslacion, 6 negarla, 
como lo hizo; pero no la tiene en el caso presente por es- 
tar expresamente determinado en la Constitucion. 

En el art. 104 se dica: «se juntarán las Córtes todos 
los años en la capital del Reino;» lo cual pareció tan 
justo y conveniente, que aunque disputaron algunos de 
los Sres. Diputados sobre si habian de celebrarse todos 
los años, 6 al cabo de dos 6 tres, como estaba mandado en 
Aragon y Valencia, ni uno hubo que se opusiera 6 dijese 
palabra sobre no deberse reunir en la capital: segun es 
de ver por el Diario de Córtes y sesion de 29 de Setiembre 
de 1811. Ahora es la primera vez que se trata de poner- 
lo en ejecucion; ¿y cómo ha de negarse? V. M. lo deter- 
minó cuando se hallaba sitiado por el enemigo, cuando el 
estruendo de su artillería resonaba en este augusto Con- 
greso, y estaban sujetas al infame yugo francés la capital 
y tantas otras provincias; pero fiado en la justicia de su 
causa, creyó próxima la libertad de las mismas, y lo acor- 
dó así por considerar que cedia en beneficio del Reino, y 
no es posible que ahora que ve cumplidos sus deseos, 
quiera lo contrario, ni que habiéndolo establecido por uaa 
ley constitucional, se considere superior á la misma é 
imagine tener arbitrio para no cumplirla. 

Solo una imposibilidad física 6 moral podrian impe- 
dirlo, como es hallarso Madrid ocupado por el enemigo 6 
próximo á padecer tan lamentable desgracia ; y no esta- 
mos en uno ni en otro caso. Las huestes francesas que 
subyugaban la mayor parte de España, sin empeñarse en 
accion alguna, y movidas del miedo que les infundian los 
movimientos del ejército aliado, se han visto en la pre- 
cision de abandonar la capital y diferentes provincias; y 
aunque despues de salir de las llanuras de Castilla hicie- 
ron los mayores esfuerzos para impedir los progresos de 
nuestras armas reuniendo todas sus fuerzas, ocupando 
posiciones ventajosas, y sosteniendo una terrible batalla 
en los campos de Vitoria, fueron completamente bati - 
das; y conociendo que no podian mantenerse dentro de Es- 
pana, repasaron con ignominia el Vidasoa para buscar 
asilo en el territorio francés; y el héroe que manda nues- 
tras tropas, el único Wellington que se ha coronado de 
laureles despojando á los más célebres mariscalea france- 
ces de los que se habian grangeado en diferentes partes de 
Europa, ocupa los confines y hace tremolar las banderas 
de las tres naciones aliadas en las cimas de los Pirineos, 
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siendo trofeos más gloriosos que los que allí erigió Pom 


peyo, y eran en su mayor parte debidos á la traicion y 4 
Ja perfidia. Y así, el estar ya fuera de nuestro territorio 
los principales enemigos, cerrados dentro del recinto de 
algunas plazas los pocos que quedan , y el ejército aliado 
en la frontera, y los grandes conocimientos militares y 
fortuna del general en jefe descubren que n> amenaza á 
Madrid peligro alguno de ser invadido, y por lo mismo 
debe cumplirse como se manda en las leyes fundamenta 
les la reunion de las Córtes ordinarias en Madrid. 

Pero despues de estos faustos sucesos se ofrecen para 
ello nuevas y más favorables circunstancias: nuestras co- 
sas han mejorado mucho. Soult, revestido del ámplio po- 
der de lugarteniente de Bonaparte, y juntando cuantas 
fuerzas le ha sido posible, intentó penetrar en el territorio 
español y socorrer á Pamplona: el éxito no ha correspon= 
dido á sus esperanzas, y los últimos dias de Julio y pri- 
meros de este mes han llenado de imponderable luto y 
tristeza á la Francia, ofreciendo á su vista montones de 
cadáveres de sus mejores soldados, multitud grande de 
prisioneros, y desalentados y despavoridos á los que han 
sobrevivido á esta desgracia. Aparecen con ello descon- 
certados los proyectos del enemigo, desvanecidos sus úl- 
timos esfuerzos, y mucho mejor afianzada la libertad de 
Madrid y de la Península; y lo estará aun más en resulta 
de las providencias acordadas por V. M. en el dia de ayer 
sobre excitar á la Regencia para formar ejércitos de re- 
serva, disponer depósitos de tropas para la instruccion de 
los quintos y reclutas, con lo cual, y reunir los dispersos, 
no solo se conservará siempre el ejército en el estado que 
se necesita para resistir al enemigo, sino que se podrá au- 
mentar y poner en disposicion de que se interne en las 
provincias de Francia, y recobre aquellas que poseíamos, 
y de que injustamente hemos sido despojados. Se descu~ 
bre no puede, pues, figurarse ni recelar Madrid peligro 
ninguno, sino muy remoto, de nueva invasion de los bár - 
baros , y por ello seria infringir la Constitucion no re- 
unirse allí las Córtes próximas. 

Obliga tambien á lo mismo el bien del Reino y las 
razones políticas que ofrecen las circunstancias actuales, 
Nuestras victorias han sido grandes, y han obligado al 
enemigo á abandonar muchas provincias: y no las daría - 
mos el valor que se merecen, si determinásemos que las 
Cortes siguientes se encerrasen dentro de los muros de 
Cádiz: manifestaríamos con ello 4 los españoles la ningu- 
na seguridad que nos daban estos repetidos triunfos, y á 
la Europa entera no ser de la entidad que son, ni infun- 
diraos bastante confianza: nuestras provincias tampoco 
podrian tenerla: los insurgentes de Ultramar cobrarian 
más ánimo, y Bonaparte, fundado en nuestros hechos, y 
valiéndose de su astucia, procuraria desfigurar la verdad, 
estrechar más sus relaciones con muchos potentados de 
Europa. Pero si acordamos la instalacion de las Córtes en 
Madrid, corremos el velo, descubrimos cómo son en sí los 
sucesos 6 impedimos que produzca efecto favorable las 
maquiavélicas ideas de este tirano: llenamos de entusias- 
mo á todas nuestras provincias estableciendo las Córtes y 
el Gobierno en medio de ellas: las libramos de las gran- 
des incomodidades que l:s ocasiona su distancia, y la di- 
ficultad de la correspondencia; y siendo como es cierto, y 
lo asegura el ayuntamiento de Madrid , que lo desean, nos 
unimos más íntimamente con las mismas, y las empeña- 
mos más y más en la comun defensa y la de las Córtes; 
de suerte que en tal caso no se contaria solo con la fuer- 
za de los ejércitos, sino muy particularmente tambien en 
el entusiasmo y valor de los paisanos, que se unirian á 
estos, é impelidos de la confianza que se les habia inspi- 
rado, disputarian palmo á palmo el terreno, inutilizando 
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los planes y esfuerzos del enemigo, como lo hacian al prin- 
cipio de esta gloriosa revolucion con imponderable crédito 
del nombre español. Y así, la conveniencia, el bien del 
Estado obliga tambien 4 ello. 

La misma historia de España nus enseña el camino 
que debemos seguir, ofreciéndonos casos semejantes, el 
modo con que se manejaron los Reyes y favorables efec- 


continuar sus sesiones, no obstante los estragos que oca- 
sionaba la multitud de bombas y granadas que arrojaba 
el enemigo, no puede, sin una contradiccion maniflesta, 
ein la nota de un infundado miedo, y desconfiar de que 
anime á los Diputados de las Córtes siguientes el mismo - 
espíritu y patriotismo que á nosotros, dejar de acordar 
que se reunan en Madrid, estando vencidos repetidas ve- 


ces los enemigos, arrojados á la distancia de más de 100 
leguas de dicha villa, y exigiendo esta providencia el bien 
del Estado. 

Y en fia, la córte más política de la Europa, la más 
interesada en el feliz éxito de nuestra causa, la que ha 
hecho comun la suya con la nuestra, la que prodiga su 
sangre y tesoro3 por sostenerla, ha propuesto, segun es 
público y notorio, lo mismo; y así, no hay cosa alguna 
que pueda impedirlo. 

Oponen el Sr. Argüelles y otros que la suerte de la 
guerra es vária, que puede suceder alguna desgracia, y 
en su consecuencia, volver á internarse el enemigo y 
ocupar á Madrid; pero este es un peligro tan incierto co- 
mo remoto, y el daño de no estar las Cortes y el Gobier- 
no en el centro del Reino, no solamente es cierto, sino 
que actualmente se está experimentando, y la razon y 
prudencia enseñan que se remedie el mal presente sin de- 
tenerse en un peligro incierto: no era tan remoto el que 
amenazaba al Sr. D. Felipe V, y con todo, mirando por 
el bien del Estado, se restituyó por dos veces con su fa- 
milia y todos los tribunales á Madrid, y celebró ailí las 
Córtes. Ni á tanta distancia es posible tensr sorpresa al- 
guna, como aun teniendo más cerca al enemigo no la ex- 
perimentó el Sr. Felipe V, y pudo trasladarse sin desgra- 
cia á Vitoria con todos los suyos, siendo así que, segun 
cuenta el Marqués de San Felipe en el 11 de sus Comes - 
tarios, página 440 (Leyd). 

Y no me detengo en refutar la especie de que la pér- 
dida dé alguna batalla, la irrupcion, pudiera ocasionar la 
disolucion del Estado; porque cualquiera conoce que es- 
to seria desconfiar y no hacer la justicia que se merece el 
celo de los Sres. Diputados de las Córtes siguientes. 

Y así, examinándolo todo, aparece que la misma 
Constitucion política de la Monarquía obliga á instalar en 
Madrid las Córtes próximas, que no hay impedimento fi- 
sico 6 moral que lo embarace; que el bien del Estado 
exige lo mismo; que la historia de España comprueba la 
utilidad de semejantes medidas, que las dictó entonces la 
córte de Luis XVI, y que las aconseja tambien ahora la 
más política de la Europa y más interesada en sostener 
nuestra causa. No puede, pues, dejar de hacerse; y es 
consiguiente á ello, que aprobándose la proposicion que 
se discute, marche á Madrid la diputacion permanente. 

El Sr. GARCIA LEANIZ: Señor, mi proposicion tie- 
ne su fundamento en el art. 104 de la Constitucion: pre- 
viene que las Córtes ordinarias hayan de reunirse en la 
capital del Reino. No creo, pues, que pueda haber dispu- 
ta acerca de ella. Confieso que he meditado poco este asun- 
to, porque tengo pocas luces para meditar; pero sin em- 
bargo, conozco que esta guerr es ya una guerra de fron- 
tera, como las que hemos tenido otras veces, con plazas 
ocupadas en las Provincias Vascongadas, durante cuyas 
guerras no se ha ido el Gobierno de Madrid. En la guer- 
ra pasada llegaron los franceses cerca de Búrgos, y con 
todo, el Gobierno no salió de la capital. ¿Por qué, pues, 
ahora no se quiere que vaya allá teniendo, como tenemos 
grandes ejércitos que nos guarden las espaldas, los cua- 
les derramarán su sangre antes que consentir que pasen 
los franceses? ¿Por qué hemos de hacer esta desconfianza 
de los ejércitos aliados? ¿No están cerradas las puertas, que 


tos que resultaron. A principios de la centuria pasada, 
afligid á España una guerra cruel; gran parte de los 
Príncipes de Europa se unieron para arrojar del Trono al 
Sr. D. Felipe V; en el año de 1'706 ejércitos portugueses 
y alemanes invadieron las Castillas; el Archiduque Cár- 
los penetró en las mismas por la parte de Aragon, al 
frente de otro ejército; el Rey, con toda su córte y tribu- 
nales, hubo de salirse de Madrid, retirándose á Búrgos; 
abandonaron despues dicha capital los generales enemigos 
marqués de las Minas y Gallovay, y no obstante de que 
el Archiduque se habia situado en Valencia, y que sus 
tropas ocupaban la proviucia de Cuenca y á Cartagena, en 
la de Murcia, sin miedo ni detencion alguna volvió el 
Rey, no solo con toda su córte á Madrid, sino tambien 
con todos los tribunales, que eran entonces muchos, & 
saber: los Consejos de Gabinete, de Guerra, de Castilla, 
de Inquisicion, de Indias, de Italia, de Flandes, de Orde- 
nes, de Hacienda y de Cruzada, que contaban un gran 
número de ministros y de subalternos, animando con ello 
á todos sus súbditos. Y aunque de allí á cuatro años, 
en el de 1710, perdidas las batallas de Almenara y Za- 
ragoza, volvieron los enemigos á dicha villa, pudieron 
retirarse antes á Valladolid, y de allí á Vitoria, la córte 
y todos los tribunales; pero despues de sacarlos de Madrid 
y vencerlos en Villaviciosa, se restituyeron á la misma 
capital la córte y dichos tribunales sin reparo ni deten- 
cion alguna. Y para que no falte cosa que convenga 4 las 
circunstancias actuales, en este tiempo intermedio, en el 
año de 1709, citó el Rey Córtes para Madrid, sin dete- 
nerse en que ocupaba aún el Archiduque, no solo á Cata- 
luña, sino tambien el castillo de Alicante, en el reino de 
Valencia, y se celebraron en el dia 7 de Abril en la igle- 
sia de San Jerónimo, y juraron Priacipe de Asturias al 
Infante D. Luis, siendo ellas más numerosos que las que 
se juntaban en los últimos siglos, por haber concurrido 
tambien (como advierte el Marqués de San Felipe en el li- 
bro X de los Comentarios de la guerra de España, på- 
gina 362) el cuerpo de la nobleza y los Diputados de la 
Corona de Aragon, que nunca habian asistido á las cele- 
bradas en Castilla. Cotéjense tolos eatos casos con el 
presente: el Sr. D. Felipe V veia entonces dentro de la 
Península al mismo Archiduque y á grandes ejércitos 
enemigos: ahora no los hay; el Reino tenia de su parte á 
todas las provincias de la Península: al presente todas 
defienden una misma causa; con todo; los políticos espa- 
ñoles tuvieron por muy juiciosa y acertada la determina- 
cion de restituirse á Madrid el Rey con su familia y tri- 
bunales, y celebrar allí Córtes: el Gabinete de Luis XIV, 
que era el que tenia mayor interés en nuestra causa y 
más profundos conocimientos de política, persuadió lo 
mismo; lo han celebrado despues los historiadores, y 
acreditó la experiencia que, así com no impedia la tras~ 
lacion de todos estos cuerpcs á otra parte, sobrevino en 
algun caso adverso, así sirvió tambien para dar más es- 
píritu y confianza á los españoles, y reunir más estrecha- 
mente sus voluntades. Con mayor motivo, pues, se debe 
ejecutar lo mismo ahora, en que no se hallan todos los 
inconvenientes y peligros que amenazaban entonces. 
Cuanto más que, si por exigirlo el bicn del Estado, se 
instaló V. M. en una plaza sitiada, y no ha reparado en 
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son las Provincias ‘Vascongads? Si es por patriotismo, no 
debe ser preferido Cs diz á Madrid, porque tanto ha habi- 
do en Madrid como en Cádiz; y si llegase el caso de que 
estando aquí el Gobierno ocurriese una peste, de manera 
que por providencias de lasalud pública no pudiese V. M. 
ni el Gobierno salir de Cádiz, ¿cómo se habian de gober- 
nar las provincias? Las ventajas que se siguen de que las 
Córtes vayan. á Madrid son muy conocidas. Hace cuatro ó 
cinco años que las provincias se hallan dominadas de los 
franceses, y aniquiladas ya por ellos, y yatambien por las 
partidas y ejércitos españoles, y necesitan de que V. M. 
vaya á consolarlas y alentarlas con su preseacia, cuya 
razon, junto con las que ha manifestado el Sr. Borrull, 
me hace bastante fuerza para creer que hay una necesi- 
dad suma de que vayan las Córtes próximas á instalarse 
á Madrid. Por lo que toca á la cuarta proposición, la fun- 
daba en el artículo de la Constitucion que dice que en el 
dia 25 de Febrero (que para el caso presente es el Setiem- 
bre) se celebrará la última Junta preparatoria, y elegido 
el Presidente, ete., quedarán constituidas las Córtes; mas 
no tengo inconveniente en que se reforme. 

El Sr. OSTOLAZA: Cuando yo pedí la palabra, fué 
incitado dos veces por el Sr. Argüelles. Me he visto com- 
pelido contra mis deseos á hablar en esta materia. Ya 
apenas hay que explicar despues de lo que han expuesto 
con tanta erudicion los Sres. Guazo y Borrull, cuyas re- 
flexiones yo no he visto rebatidas, sin embargo de lo que 
se ha dicho por los Sres. Argüelles y Gallego. A este úl- 
timo no contestaré nada sobre lo que ha dicho de cojos y 
mancos. Solo diré que los argumentos del Sr. Argüelles 
no tienen bastante fundamento, y que nada prueban por— 
que prueban mucho. Si las Odrtes ordinarias no han de 
ir á Madrid porque hay peligro por parte de los franceses, 
nunca podrán ir, porque los franceses siempre tendrán 
ocasion deinvadir nuestro territorio, respecto que la Fran- 
cia, en el concepto del Sr. Argüelles, se halla con tanta 
poblacion y fuerzas como antes. Por eso digo que su argu- 
mento nada prueba, porque siempre podrán venir losene- 
migos, especialmente si, como ha dicho el Sr. Gonzalez, pu- 
dieran mandar 4.000 caballos, los cuales, sin que llegue 
á noticia del lord Wellington, y sin ser sentidos, pudiesen 
penetrar hasta Madrid. Yo, aunque no soy militar, siem- 
pre sostendré lo contrario. Yo no sé además en qué pue- 
dan fundarse los temores del Sr. Argüelles, de que se di- 


solverá el Gobierno porque vayamos á Madrid. Yo pregun- | 


to: ¿cuándo amenaza este peligro? ¿En este mes ó en el 
próximo? Pero ni en el uno ni en el otro, ¿qué peligro 
puede haber cuando el Congreso permanece instalado has- 
ta el 25 6 30 de Setiembre? Si es para el mesde Octubre, 
entonces estas Córtes extraordinarias habráa concluido. 
Yo repito con el Sr. Argüelles que debemos dejarnos de 
ese espíritu de tutoría con que queremos aquí arreglar 
hasta las menores cosas, como si los Diputados de las Cór- 
tes próximas fueran nuestros súbditos. Señor, nosotros 
debemos suponer que las Córtes próximas mirarán por el 
bien de la Nacion tanto como {nosotros mismos. Si nos- 
otros tememos ese ejército de vestiglos, acaso ellos no te- 
merán, y debemos contar con que cuidarán de la seguri- 
dad del Estado como nosotros, Otra reflexion del Sr. Ar- 
güelles es que á las Córtes próximas deben asistir los ac- 
tuales Diputados de Ultramar. A su tiempo resolveré este 
argumento. Ha dicho el Sr. Gonzalez que esto es dirigido 
¡4 quitar el Gobierno actual porque es bueno. No tenga- 
mos estos temores. El Estado en manos de las Cörtes or- 
dinarias estará tan seguro como en nuestras manos. 

En cuanto á los gastos, ya que el Sr. Gallego no ha 
querido volar tanto como el Sr, Argiislles, yo mə deten- 


dré tambien en ello. Yo haré el argumento contrario al 
que ha hecho 8. S., y haré ver que siempre resultará 
que los gastos para los Diputados de Ultramar vienen á ser 
los mismos; y aunque fueran mayores, si s3 comparan 
con los que han de hacer los Dipatados de las Cértes ordi- 
narias, son infinitamente pequeños, y deben despreciarse, 
mucho más si se “considera que á las Córtes ordinarias 
deben asistir Diputados de las provincias más distantes 
de la Península; sin embargo de que si yo fuera uno de es- 
tos Diputados no vendria á Cádiz, sino adonde la Consti- 
tucion me llamara, sin dejar por esto de respetar las ór- 
denes de V. M. Pero siendo cierto (como me parece pre- 
ciso, y que no habrá alguno que no lo crea asi) que si su 
reunen aquí las Córtes en los cuatro meses que durarán 
sus sesiones, decretarán su traslacion á Madrid, claro 
está que entonces los Diputados, singularmente los de la 
Península, tendrán que volver 4 hacer nuevos gastos. Con 
que tenemos que la circunstancia de los gastos se dupli- 
caria, y faltaríamos al cumplimiento de la Constitucion. 
Aquí repito yo lo que dijo dias pasados el Sr. Calatrava: 
que la Constitucion no era comodin que cada uno pudiere 
manejar segun le acomodose, como los palillos de los te- 
jedores. No, Señor: una cosa es que yo me opusiera cuan- 
do se discutia á algunos artículos de la Constitucion por- 
que pensase de distinto modo, y otra cosa e3 que una vez 
acordada se deba cumplir. Con que si el artículo conatitu- 
nal dice que las Córtes ordinarias se deban instalar en la 
capitai del Reino, y esta se halla desocupada, ¿qué razon 
puedo haber para no dar cumplimiento á este artículo, 
cuando en la misma Constitucion se previene que no se 
pueda variar ningun artículo sino despues de pasados 
ocho años? No estamos en el caso de variar este artículo 
constitucional; y si varíamos este, estamos autorizados 
para variarlos todos. ¿Qué razones de peso se podrán ale - 
gar para variarle? Se dirá que la invasion de los france- 
ses. Pero supongamos que haya ese peligro; no será un 
peligro próximo. Y si nos hemos de guiar por peligros, 
¿cuántas razones de peligro se pudieran alegar para va- 
riar los demás artículos? ¿Se podrá alegar esto ante V. M. 
que ha dicho que no se pueden variar sus artículos (y lo 
ha dicho con mucha sabiduría, y es una resolucion que 
hace mucho honor á las Córtes), sino hasta que pasen ocho 
años? Con que ¿se podrá alegar esto para no cumplir con 
la Constitucion? ¿Qué podrán influir esas invasiones? Ya 
se ha visto lo que en esa nueva invasion ha hecho todo el 
poder de Napoleon, reunido ea la persona de Soult. Ha 
servido para tener ocho batallas, y para tener que reti- 
rarse derrotado sin poder volver por donde entró, porque 
él ha entrado por Roncesvalles y ha tenido que salir por 
Bayona. Por consiguiente, los esfuerzos de Francia no 
pueden ser tan temibles como antes. Yo no diré que no 
haya nada que temer, sino que no hay un peligro próxi- 
mo, y aunque le hubiera, yo creo que no se debia variar 
este artículo. No puedo menos de llamar la atencion so- 
bre lo que ocurrió en tiempo de Felipe V, el cual conser- 
vó con sus fuerzas & Madrid; siendo de advertir que las 
fuerzas de la Peníasula entonces eran muy pequeñas con 
respecto á las del dia, pues Castilia y Leon peleaban so- 
las contra el poder de toda la Europa. Despues se agre- 
garon Valencia, Aragon y Cataluña; y sin embargo de 
eso, los españoles en tiempo de Felipe V reunieron Cortes 
en Madrid, y fueron las más numerosas, segun dice el 
Sr. Borrull, y se sostuvieron al frente del enemigo en 
circunstancias muy apuradas. Ef ejemplo citado por el se- 
ñor Leaniz, de cuando los franceses estuvieron sobre Bür- 
gos en tiempo de Cárlos IV, tampoco debe olvidarse, y 
eso que era en el tiempo do la mayor ae y eso que 
149 
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la libertad de la Nacion no era más que un simulacro. | mirado por nuestra seguridad, debemos dejar á las Cór- 
Los franceses estuvieron en Burgos 6 corca de Búrgos, y | tes ordinarias que cuiden de la suya, y no nos metamos 
sin embargo, no trató de salir de Madrid esa córte, de la | á ejercer esa especie de tutoría contra que tanto se ha 
que tantas veces se ha dicho que era el símbolo de la de- | declamado. Apoyo, pues, en todas sus partes la proposi- 
bilidad. Con que ¿por qué hemos de tener ess terror páni- | cion dal Sr. Leaniz, y me adhiero á ella. » l 

co, y no hemos de imitar siquiera á esos Gobiernos débi- Se preguntó si este asuuto estaba suficientemente dis- 
les, ya que tantas pruebas de firmeza hemos dado desde | cutido, y habiéadose declarado que no lo estaba, el señor 
la instalacion de las Córtes? Y ya que nosotros hemos Presidente levantó la sesion. 
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DIARIO DE SESIONES 


DE LAS 


CORTES GENERALES Y EXTRAORDINARIAS, 


SESION DEL DIA 16 DE AGOSTO DE 1813. 


Se mandó pasar á la comision especial de Hacienda 
el informe dado por la Regencia del Reino acerca del ex- 
pediente general sobre la circulacion de la moneda del 
imperio francés y del Rey intruso, remitido junto con la 


consulta del Consejo de Estado sobre el mismo asunto por: 


el Secretario de Hacienda, en cumplimiento de lo acorda - 
do en la sesion de 21 de Mayo último. 


Se mandaron archivar los testimonios remitidos por 
los Secretarios de Hacienda y Marina, que acreditan ha- 
ber jurado la Constitucion política de la Monarquía espa- 
ñola los empleados del Crédito público de Sanlúcar de 
Barrameda, y todos los indivíduos del fuero de marina de 


v 


la ciudad de Valencia. 


` 


Pasaron á la comision de Justicia los expedientes pro - 
movidos por Doña Ana Coronado, vecina de la villa de 
Rus, D. Cristóbal María de Torres y Aibar, vecino de la 
villa de Cabra, y el Conde de Villanueya, vecino de Cór- 
doba, con D. Antonio Doñamayor, vecino de la villa de 
Santaella, con los cuales solicitan permiso los dos prime- 
ros para enagenar ciertas fincas vinculadas, y los dos úl- 
timos para permutar entre sí otras por pertenecer las del 
Conde de Villanusva & la vinculacion de su título. Dichos 
expedientes fueron remitidos por el Secretario de Gracia y 
Justicia, quien advertia á las Córtes que la Regencia del 
Reino no hallaba reparo en que se accediese á las indica- 
das so'icitudes. 


A la misma comision pasó el expediente remitido por 
el expresado Secretario, de D. Pedro Nogueron, francés de 
nacion, y vecino de Múrcia, con el cual solicita que se le 
conceda carta de naturaleza, cuya solicitud apoya la Re- 
gencia del Reino. 


ESPERAS AVEIRO 


El Secretario de Guerra remitió & las Oórtes el infor- 
me dado por la comision encargada de formar el proyec- 
to de constitucion militar, acerca de los trabajos en que 
se ha ocupado aquella comision durante el mes de Julio 
último. Pasó dicho informe á la comision de Guerrra. 


A la de Hacienda se mandó pasar una exposicion del 
ayuntamiento constitucional de esta ciudad, con la cual 
pide que las Cortes se dignen abolir el pósito estable- 
cido en ella como perjudicial al interés público, y con- 
trario á la benéfica libertad sancionada, con respecto á to · 
dos los frutos y productos de la agricultura y de la indus- 
tria en el decreto de 8 de Junio último; y para satisfacer 
á sus acreedores la cantidad de 3 */, millones de reales & 
que hace subir el déficit con referencia á las cuentas da- 
das por los directores de dicho establecimiento, aun ven- 
didas las especies que le restan, propone y suplica que se 
apruebe la imposicion de 2 rs. en fanega de trigo y 6 en 
barril de harina de los que entren para el consumo de es- 
ta plaza, y sobre el pan el tanto que corresponda en libra 
con proporcion á las contribuciones á que está sujeto el 
trigo y harina que entran en la misma, destinándose al 
indicado objeto de satisfacer dicha deuda los productos de 
la alhóndiga, y el de 3 pesos en bota de vino concedidos 
al pósito en el año de 1809. 


Se aprobó la siguiente proposicion del Sr. Baha= 
monde: 

«Que se mande á las comisiones de Marina y Seño- 
ríos que á la mayor brevedad den su dietámen sobre las 
proposiciones que hace más de diez y siete meses fueron 
admitidas y pasadas á las mismas, relativas á que todo 
español, conforme á los principios y resoluciones del Con- 
greso, pueda pescar y navegar libremente sin necesidad de 
matricularse, con solas las justas restricciones que se ex- 
presan. Esta libortad se reclama á V, M. do diversos puns 
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tos de la Monarquía como uno do los principales funda- 
mentos de la felicidad pública. » 


El Sr. De Laserna presentó el siguiente papel: 

- «Habiéndose reservado V. M. la facultad de hacer 
efectiva la responsabilidad de los empieados públicos y 
demás en el art. 131 de la Constitucion, y creyendo es- 
tar en este caso por las desagradables ocurrencias de mi 
provincia (Avila), segun se acredita con los 16 documen- 
tos que acompaño, hugo la proposicion siguiente: 

«Que pasen los documentos que presento 4 la comi- 
sion de Justicia para que informe 4 V. M. si se ha con- 
travenido á las soberanas disposiciones, y há lugar á de- 
clarar la responsabilidad á quien corresponda. » 

Así lo acordaron las Córtes. 


Se dió cuenta de una exposicion-de la Marquesa de 
Viliafranca, con la cual, despues de manifestar la mala fé 
y falta de conocimiento con que se han entendido los de- 
cretos de las Córtes sobre señoríos, las tropelías que ha 
sufrido, y todo lo sucedido en la villa de Conil con moti- 
vo de la pesca de los atunes, suplica que las Córtes de- 
claren que, por la abolicion de los derechos exclusivos, 
privativos y prohibitivos de que trata el decreto de 6 de 
Agosto de 1811, no perdieron Jos dueños ó poseedores de 
ellos el aprovechamiento que como tales propietarios les 
pertenecia antes de su expedicion, ni los que poseian mo- 
linos, casas-chancas y demás oficinas propias de seme- 
jantes artefactos, y de las almadrabas, la posesion en que 
estaban de aprovecharse de ellos, y de pescar atunes en 
cierto tiempo y determinados parages, que ninguno pue- 
de perturbarles en esta posesion mientras ellos no lo aban- 
donen voluntariamente, ni perjudicarles en el uso de los 
molinos y de pesca de atunes, acordando en cuanto á esta 
al reglamento que las Córtes estimen más conforme, tan- 
to para el fomento de esta pesquería que puede formar un 
ramo de industria muy precioso, como para impedir que 
los pescadores de atunes se perjudiquen unos á otros, 
como sucederá infaliblemente si no se establece cierta de- 
marcación para cada uno con absoluta prohibicion de po- 
derse acercar otro á cierta distancia de ella, con lo demás 
que las Cortes estimaren útil 6 conveniente. 

La exposicion antecedente pasó á la comision de Se- 
Horíos. ; 


El Sr Castillo presentó la siguiente exposicion: 

«Señor, el ayuntamiento de la ciudad de Cartago, 
capital de la provincia de Costa Rica, me dice que repre - 
sente á V. M. que hace como cien años que los vecinos 
de dicha provincia se ofrecieron expontáneamente á con- 
tribuir con un peso fuerte sobre cada quintal de cacao que 
de la costa de Martina se introdujese en dicha ciudad, con 
el objeto de que esta contribucion se invirtiese en compo- 
ner y allanar el camino que va para Matina, y se fortifi- 
case aquel puerto. Esta contribucion hace setenta años 
que habia producido 400.000 pesos fuertes, y de enton - 
ces acá se ha continuado pagando sin interrupcicn, cuyo 
producto se ha cobrado por los ministros de la Hacienda 
pública, y ha entrado toda en las arcas nacionales, sin que 
se haya invertido en los fines de su institucion más que 
la pequeña cantidad que se gastó para construir un de- 
foctugso fuerte en la costa de Mosquitos, el cual hace más 
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de tuarenta años que fué destruido por los ingleses al 
mando de Wfef. El expresado ayuntamiento solicita de 
V. M. que se aboia la suscdicha contribucion, por ser de- 
masiado gravosa despues que han decaido las cosechas de 
cacao, y que toda la cantidad que ha producido desde su 
institucion se invierta en la composicion del expresado 
camino, qua por ser sumamente fragoso opone grandes 
embarazos al comercio que podria hacerse por el puerto de 
Martina. 

Nada más justo, Señor, que la solicitud del ayunta- 
miento de Cartago, pues que las contribuciones que los 
pueb.os aceptan y se imponen deben invertirse necesaria- 
mente en los fines de su institucion; sin embargo, aten - 
diendo yo por una parte á que las circunstancias tan 
apuradas en que se halla la Nacion no permiten que pue- 
da verificarse la indemnizacion que se reclama, y de- 
seando por otra parte dar un consuelo pronto á los bene- 
méritos habitantes de Costa-Rica, he resuelto reducir mi 
solicitud á las dos siguientes proposiciones: 

«Primera. Que la contribucion de un peso fuerte que 
se paga sobre cada quintal de cacao que se introduce de 
Matina en Cartago, se reduzca á la mitad de un peso 
fuerte. . 

Segunda. Que esta contribucion se cobre con arreglo 
& la Constitucion y decreto sobre el gobierno de las pro- 
vincias por el ayuntamiento de la expresada ciudad de 
Cartago, y se invertirá en la composicion del expresado 
camino por la Diputacion provincial. E 

Cádiz Agosto 13 de 1813. Señor. == Florencio del 
Castillo. » 

Admitidas á discusion las propasiciones que antece - 
den, se mandaron pasar á la Regencia del Reino para que 
informara acerca de ellas, 


La comicion Ultramarina dió el siguiente dictámen: 

«Señor, la comision Ultramarina ha examinado las 
proposiciones que los Sres. Diputados D. Florencio Cas- 
tillo y D. José Antonio Lopez de la Plata hicieron en 13 
de Julio próximo pasado, para que tuviese efecto la Uni- 
versidad que por decreto de 1812 se sirvió V. M. man- 
dar se erigiese en la ciudad de Leon de Nicaragua, man- 
dando que el Consejo de Regencia que entonces goberna - 
ba, ordenase el plan que habria de seguirse. 

Con posterioridad á este decreto se publicó la Conati- 
tucion, y previniéadose en ella que las Córtes por medio 
de planes y estatutos especiales arreglaran cuanto parez— 
ca al importante objeto de la instruccion pública, deseo - 
sos los referidos Sres. Diputados de conciliar la efectiva 
ereccion con arreglo á la Constitucion, suplican ú V. M. 
que al efecto, y entre tanto las Córtes arreglen el plan 
general de estudios, se rija y gobierne la nueva Universi- 
dad por los estatutos de la de Goatemala, y proponen las 
medidas que convendrá adoptar para que no sufra más de - 
mora tan útil establecimiento. 

Si la comision hubiese de fundar las razones en que 
estriba esta justa solicitud, no habria más que reprodu - 
cir las que motivaroa el decreto dado por Jas Córtes, y 
haria agravio á V. M. que anbola proporcionar los me- 
dios mis conducentes y oportunos al exacto y pronto 
cumplimiento de sus soberanas dispasiciones. 

Así que, la comision, teniendo á la vista los antece- 
dentes que motivaron el citado decreto, cuanto ahora se 
expone y lo que en semejantes casos se ha practicado 
para la ereccion de otras Universidades en las provincias 
de Ultramar, presenta á V. M. para su soberana resolu - 
cion las siguientes proposiciones; 
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«Primera. Para que desde luego se instale la Univer- 
sidad de Leon de Nicaragua, se observarán las constitu- 
ciones de la de Goatemala , hasta tanto que las Córtes 
sancionen el plan general de estudios para todas las Uni- 
versidades del Reino. 

Segunda. El Rdo. Obispo de aquella diócesis y actual 
gobernador jefe político de aquel partido, procederán al 
nombramiento de rector para aquella Universidad, eli- 
giéndolo de entre los doctores que allí residan, y para 
vicecancelario de la misma nombrarán al maestre escuela 
de aquella catedral. 

Tercera. Para el efecto solo de facilitar que se con- 
fleran los grados mayores en las respectivas facultades de 
que hay cátedras erigidas y cursantes en aquel seminario, 
el rector y vicecancelario habilitarán para examinadores 
de los grados de licenciados 6 doctores, á falta de estos, 
á los catedráticos del mismo seminario, hasta tanto £e 
complete el número de ocho doctores, contados los que 
allí existan, pues llenado que sea este número, se enten- 
derá que ha cesado la habilitacion. 

Cuarta. Los referidos catedráticos que quisieren as- 
cender á los grados de maestros, licenciados 6 doctores, 
deberán sufrir, así como los anteriores, los exámenes pre- 
venidos por las constituciones de la Universidad de Goa- 
temala, á más del grado de bachiller, años de pasantía 
y demás requisitos, sin que en esta parte se dispense al- 
guno. 

Quinta. Habiendo el expresado número de ocho doc- 
tores, congregados que sean con el rector y vicecancela - 
rio, se tendrá por instalada la Universidad, y procederán 
á los nombramientos de secretario, consiliarios, bedeles 
y demás oficios que deben nombrarse, así entre los indi- 
víduos de que se componga el cláustro, como en los ba= 
chilleres de las respectivas facultades. 

Sexta. Se erigirá en esta Universidad una cátedra 
de la Constitucion de la Monarquía española. 

Cádiz, etc. » 

Despues de una lijera discusion, quedó aprobado di- 
cho dictámen, sustituyendo la palabra «cancelario» á la 
de «vicecancelario» en los varios lugares en que se ha- 
lla puesta. 


Se admitió & discusion, y pasó & la comision especial 
de Hacienda, la siguiente adicion del Sr, Ocerin al art. 27 
del reglamento para la liquidacion de la Deuda nacional: 

«Los particulares que hayan hecho iguales suminis- 
tros, préstamos 6 anticipaciones, con intervencion 6 noti- 
cia de las Juntas provinciales, jasticias 6 ayuntamientos, 
presentarán tambien sus documentos ó justificaciones se- 
gun previene este artículo. » 


Continuó la discusion, pendiente en la sesion del dia 


- anterior, acerca de las proposiciones del Sr. García Leaniz. 


El Sr. GOLFIN: Señor, esta cuestion se reduce 4 
averiguar si hay 6 no seguridad para que las Córtes ordi- 
narias se instalen en Madrid, y pido á V. M. que al tra- 
tar de esta seguridad considere que no basta que sea una 
seguridad del momento, sino que sea, ya que no absoluta, 
á lo menos que sea tal que se considere á Madrid libre de 
todos los riesgos que se puedan preveer; porque yo haré 
ver á V. M. que una vez establecidas las Córtes en Ma- 
drid, es imposible que salgan de aquel punto. Es bien di 
fícil averiguar esto, porque para ello era necesario saber 
qué hará el Duque de Ciudad-Rodrigo en cualquiera de los 


lancea de la guerra que pudieran sobrevenir ; saber igual- | 
mente cuáles son los planes, y cuáles son las miras de 
las naciones que hacen guerra á los franceses: cuáles son 
los de la Inglaterra, y otras cosas tan difíciles de averiguar 
que solamente un espíritu profético es quien puede darnos 
una seguridad probable y deshacer todas las dificultades 
que á mí se me ofresen en punto de esta seguridad. El se- 
ñor autor de la proposicion y los Sres. Guazo, Ostolaza y 
Borrull, han hablado de modo que yo casi creo como un 
artículo de fé que los franceses no vuelven á Madrid. No 
obstante, me quedan algunos escrúpulos, y yo no sé si es- 
tos señores han considerado todo cuanto hay que conside- 
rar en el asunto. Se ha dicho, ó más bien se ha supuesto, 
que toda la Peninsula está libre. Yo no sé si las plazas 
de Cataluña, Peñíscola, Pamplona, etc., se deban mirar 
como parte de la Peníasula. Si en efecto lo son, la Pe- 
nínsula no está todavia libre por desgracia, y no está 
tampoco cerrada la puerta de Cataluña, por la cual pueden 
venir refuerzos al ejército francés sin estorbo alguno; y 
no sé, pues, cómo puede suponerse que la puerta de los 
Pirineos está cerrada. 

De todo esto se inflere que el temor que manifestó 
ayer el Sr. Gonzalez no debe compararse con un sueño, 
y yo quisiera que el Sr. Ostolaza, que lo despreció tan al- 
tamente, se acordara de lo que hizo en la guerra de suce- 
sion, con solos 1.000 cabailcs, D, Feliciano de Braca- 
monte. Verá que estando ocupadas todas los provincias 
del lado de allá de Madrid, D. Feliciano Bracamonte es - 
taba haciendo correrías, interceptindo convoyes tan im- 
punemente, que llegó hasta las mismas puertas de la ca- 
pital. Quisiera que reflexionásemos lo que ha susedido en 
esta presente guerra. ¿Se nos ha olvidado lo que han he- 
cho el general Ballésteros y el general Mina? ¿Se nos ha 
olvidado que el primero, con solos 3.000 hombres, ha 
atravesado varias veces Sierra Morena, y ha llevado la 
alarma y la confusion hasta las mismas puertas de Bevi- 
lla? ¿Se nos ha olvidado que el general Mina, atravesando 
las Provincias Vascongadas, embarcó en Motrico , puerto 
ocupado per los franceses, una gran porcion de prisione- 
ros? Si todas estas cosas, pues, se han hecho por un in- 
terés menor que el que tendrian los franceses, ¿cómo su- 
ponemos que no pueden estos hacer una correría igual, 
y más cuando con solo emprenderla van á conseguir la 
disolucion del Gobierno, triunfo que, segun ha dicho un se- 
ñor Diputado, equivalía & cien batallas ganadas? Tanto 
más cuanto para esto no era necesario contar con la sa- 
lida de la empresa. El vbjeto se conseguiría con solo ade- 
lantarse hácia la capital sin necesidad de llegar á ella. 
Vea V. M. dónde estaban los franceses cuando se intro- 
jo el desórden en Sevilla. ¿Estaban sobre Sevilla, ó á qué 
distancia estaban? Vea V. M. lo que ha sucedido recien- 
temente en Madrid con motivo de haber corrido la voz 
que los franceses se acercaban por la parte de Aragon. 
Esta voz, aunque destituida de fundamento, sin probabi- 
lidad, y sin verosimilitud, produjo la confusion. ¿Y qué 
sucedería si los franceses, resueltos á todo, viniesen con 
3 6 4.000 caballos acercándose á la capital, aunque su- 
piesen que iban á perecer todos? 

Se han comparado las circunstancias de la época ac- 
tual con las del tiempo de Felipe V y Cárlos IV; pero yo 
ruego á V. M. que vea en la diferencia de las circunstan - 
cias presentes cuán otras son. 

Se dice que vayan las Córtes 4 Madrid, porque fué Fe- 
lipe V. Felipe V fué & Madrid por la necesidad que tenia 
de conservar el afecto de los españoles, y la confianza de 
los pueblos, y para esto debia exponerse á todo riesgo; 
pero el objeto de V. M. no 08 este. El ia ms M. con- 
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sisteen que, conservándose, no se exponga al Estado 4 una 
dieolucion. Vea V. M. qué objetos tan diferentes tenia Fe- 
lipe V de los que deben tener las Córtes, y note tambien 
cuánta más probabilidad habia entonces en que á todo 
trance se salvase Felipe V que hay ahora para que se sal- 
ve el Congreso sin una disolucion completa. Felipe V era 
un hombre solo, y podia considerarse como general de un 
ejército; y un genaral de un ejército puesto á caballo con 
una buena escolta, con dificultad deja de salvarse. Que 
se perdiese toda su comitiva, importaba poco al Estado. 
¿Pero ss conseguiria el mismo fin si en un lance seme- 
jante se salvase un solo Diputado? Es necesario que s8 
salve todo el Congreso; y así no puede traerse, por ejem - 
plo, un hombre solo en el caso presente, que se.trata de 
un Congreso tan numeros. Se ha citado tambien lo que 
suced:ó en tiempo de Carlos IV, y yo no quisiera que esto 
se hubiera citado. Primeramente, en tiempo de Carlos IV, 
yo no sé cuando los franceses llegaron á Burgos. Ei señor 
Ostolaza , que lo dijo, lo sabrá. Pero sea de esto lo que 
fuese, ¿qué tiene que ver una tranquilidad como la que 
gozaba un Gobierno en virtud de contratos secretos para 
hacer la paz so pretesto de aquella invasion? Sabemos que 
entonces, para que no se quejase la Inglaterra y las demás 
naciones aliadas, se quiso representar esta comedia. ¿Qué 
tiene que ver esto con la situacion actual? Entonces nada 
tenia que temer el Gobierno, pues sabía que al mismo 
tiempo sa estaba negociando la paz de Basilea. Y nos- 
otros ¿estamos, por ventura, en este caso? ¿Es una época 
semejante? ¿A qué viene traer aquí, si el Gobierno era 
débil, si tenia ó no energía, y si los Diputados de Oodrtea 
deben tener fortaleza para si fuese necesario formar una 
compañía y ponerse al frente del enemigo? ¿Será otro el 
cargo de estos? No es otro que conservar y hacer obser- 
var la Constitucion, y deliberar lo que más le convenga á 
la Nacion. ¿Pero no es una cosa bien extraña que habien- 
do en igualdad de circunstancias resuelto pocos dias há 
que estas Córtes no se trasladasen á Madrid por los ries- 
gos á que se exponian, habiendo tenido miedo, como dijo 
el Sr. Ostolaza, ¿no es una cosa muy extraña, repito, que 
queramos hacer valientes á nuostros sucesores, y expo- 
nerlos á un riesgo que nosotros hemos querido evitar? Por 
ventura, ¿valen ellos menos que nosotros, é interesa me- 
nos su conservacion al Esta 10? Pues ahora bien: vea el 
Sr. Ostolaza si viene bien aquí aquello que dijo de espí- 
ritu reglamentario. Si el decir á nuestros sucesores dón- 
de han de estar, y á qué riesgos se han de exponer, no es 
avanzar algo más qua cualquier reglamento. 

Se invoca la Constitucion, y en esta parte yo no pue- 
do menos de complacerme por el celo con que el Sr. Bor- 
rull y los demás señores quieren que se guarde; pero qui- 
siera que estos señvres considerasen que si la inteligencia 
de los artículos de la Constitucion debe ser la que dan 
al 140, seria bueno que para que este artículo tuviese su 
cumplimiento no se hubiesen alterado los tiempo3, las 
circunstancias que la misma Constitucion señala para la 
celebracion de las Córtes. Pero, Señor, ¿por qué, pregun- 
to yo, somos tan celosos para que las Córtes se celebren 
donde dice la Constitucion (sobre lo que luego habiaré, 
para ver si lo dice ó no lo dico), y no lo somos para que 
se compongan de sugetos elegidos como manda la Cons- 
titucion? No sé, á la verdad, si en la Constitucion hay 
distincion de artícul:s maa importantes 6 menos impor- 
tantes. Lo que yo ve) es que se clama porque las Cortes 
se celebren en el lugar que señala la Constitucion: y bien, 
pocos dias hace que se resolvió que ciertas elecciones, las 
elecciones de Galicia, aunque en ellas sc faltó a la Cons- 
titucion, fueran válidas. Pero aun pres eindiendo de todo 


esto, voy á concluir con hacer ver que no basta una se- 
guridad probable, sino absoluta. Vea V. M. lo que dice la 
Constitucion en el art. 104 (Ze leyo) y en el 105 (Le leyó). 
Ahora bien: si vale un artículo de la Constitucion, vale 
el otro. Si, por ejemplo, la resolucion fuese de que las 
Cortes se reunan en Madrid, y resultase que tienen que 
salir de allí, y que nos habíamos equivocado , las Córtes 
no se podrian salvar, porque dice la Constitucion que no 
se puedan separar más que 12 leguas en contorno. Con 
que si tiene fuerza un artículo, la debe tener el otro. 
No sé si en las circunstancias del dia que expresaron ayer, 
deberá tenerse por capital del Reino otra que aquella en 
que resida el Gobierno, aunque sea interina mente. A mí 
me parece que no. 

Se ha dicho que los que opinan que las Córtes no de- 
ben trasladarse á Madrid, no obran de buena fé. Para evi- 
tar esta nota, yo desearia saber si los Sres. Borrull y O3- 
tolaza se constituyen responsables de que absolutamente 
no habrá peligro ahora ni en adelante. Si se constituyen 
responsables, enhorabuena; pero ni S. 8S. pueden tomar 
sobre sí esta responsabilidad, ni V. M. tranquilizarse con 
ella, ni aventurar á las Córtes próximas á una disolucion 
á que no ha querido aventurarse á sí mismo, tanto más, 
cuanto esta probabilidad que nadie puede dar ahora, se 
la puedo yo dar á V. M. siempre y cuando, no perdiendo 
el tiempo en estas discusiones, aprobando los planes de 
Hacienda, proporcionando medios para mantener los ejér - 
citos actuales, los que se han mandado formar (y se creen 
ya formados), vuelva su atencion & los defensores de la 
Patria, no distrayéndola á asuntos impertinsntes muchos, 
y todos de menor importancia. Esta seguridad ha de ser 
obra de V. M. Este es el verdadero asunto de interés, en 
el que ruego á V. M. se ocupo exclusivamente. Entonces 
aprobaré yo la proposicion, y responderé por tantos va- 
lientes de la seguridad de la Patria cuando descanse ésta 
sobre españoles bien provistos y mantenidos: pero cuando 
los ejércitos estén en el estado que están , cuando de su 
triste situacion nos podemos prometer tan poco, & pe- 
sar de los deseos qua nos animan , permitame V. M. que 
le diga que el tratar de saguridad y contar con las ope- 
raciones de estas ejércitos sin proveerlos antes de medioa, 
es invertir las ideas. Por consiguiente, yo en la actuali- 
dai no apruebo esta proposicion. 

El Sr. GUTIERREZ DE LA HUERTA: Señor, an- 
tes de contraerme al punto preciso de la cuestion del dia, 
considero oportuno examinar preliminarmente el valor y 
mérito del argumento que se ha ensayado por algunos se- 
ñores preopinates, y que se dirige á prevenir la resolu - 
cion de la proposicion que se discute, impidiendo que la 
tenga, 6 que sea afirmativa y favorable como su autor lo 
solicita. La base de este argumento se hace consistir en 
la supuesta identidad de la cuestion pendiente, y de la ya 
decidida por V. M. en dias anteriores á instancia del 
ayuntamiento constitucional de la capital del Reino. No 
hay duda, en mi concepto, en que si esta identidad exis- 
tiera entre las dos cuestiones indicadas , la resolucion ne- 
gativa de la primara excluiria la deliberacion sobre la se- 
gunda, 6 cuando menos, su decision en otro sentido. Pe- 
ro ¿existe esta-identidad? ¿Es uno mismo el orígen de 
ambas cuestionss, el objeto sobre que versan, y los fun- 
damontos de resolverlas? En esta parte estoy muyTistan - 
te de convenir con los señores que han querido hacer va- 
ler esta excepcion contra la evidencia de los respetos com- 
parativos por donde dzbiera justificarse su certidumbre. 
Dizo, Señor, que no hay identidad verdadera y absoluta 
entre lag cuestiones resuelta y pendiente, ni en cuanto al 
orígen, ni en cusato al objeto, ni en cuanto & los moti- 
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vos principales que se han tenido y deben tener en consi- 
deracion para acordar sobre cada una de ellas. La cues- 
tion resuelta debió su principio 4 una exposicion del ayun- 
tamiento de Madrid, por sí, y excitado , segun decia , por 
otras corporaciones y autoridades de diversas provincias 
del Reino. Pretendia en ella que estas Córtes extraordina- 
rias, el Gobierno 6 sus dependencias, y los Tribunales Su- 
premos se trasladasen desde luego á aquella villa, córte y 
capital del Reino; y las razones que para ello alegaba con- 
sistian en la que demuestran la conveniencia que resulta 
& un Estado de tener á su Gobierno Supremo en el punto 
céntrico de donde pueda extender con igual prontitud y 
eficacia su inspeccion y providencias á todas las partes de 
su dominacion. No hay duda, Señor, en que esta deman - 
da del ayuntamiento de Madrid se desestimó por V. M. 
despues de oir á la Regencia del Reino, y esta al Consejo 
de Estado, teniendo en consideracion principalmente las 
dificultades, ó por mejor decir, la casi imposibilidad de la 
traslacion pretendida atendido el actual estado de las co- 
municaciones interiores del Reino, la falta de trasportes, 
la escasez de fondos, la premura del tiempo restante para 
la reunion de las próximas Córtes ordinarias, la necesa - 
ria cesacion de estas en las discusiones de los importan - 
tes negocios generales pendientes, y el peligro de exponer 
la representacion actual $ una funcsta disolucion, si el 
enemigo volviese 4 penetrar en las Castillas y ocupase la 
capital. Pero si esto es cierto, no lo es menos que á con- 
secuencia de aquella negativa, ó resolucion poco favora- 
ble á los votos del benemérito pueblo madrileño, se hicie- 
ron á las Córtes por el Sr. Diputado de Soria, Leaniz 
Barrutia, las proposiciones que han dado márgen á las 
discusiones precedentes, y de las cuales es la segunda la 
que hoy se ex mina. Por ella pretende que la Diputacion 
ordinaria constitucional (cuyo nombramiento en tiempo 
oportuno para que pueda ejercer sus atribuciones está ya 
acordado por V. M. conforme á la primera proposicion de 
dicho señor) pase inmediatamente á Madrid á reunir é ins- 
talar en aquella villa las próximas Córtes ordinarias. Los 
fundamentos de esta propuesta arrancan por una parte de 
la necesidad imperiosa de dar el debido y plenario cum- 
plimiento á la ley fandamental del Reino, toda vez que 
no hay un estado físico insuperable, y una evidencia mo- 
ral que califique la imposibilidad en su ejecucion, y coin- 
ciden por otra con las genorales de conveniencia pública, 
derivadas de los principios que quedan indicados. Resul- 
ta, pues, de los antecedentes expuestos, la diversidad de 
las cuestiones sudodichas, 6 por mejor decir, la ninguna 
identidad que hay entre ellas, comparados los respetos por 
donde debe regularse este concepto. La primera recibió su 
impulso, ó debió su orígen á una representacion del ayun- 
tamiento de Madrid: la segunda debe el suyo á una mo- 
cion hecha en forma por un Diputado de Córtes. La pri- 
mera tenia por objeto la traslacion repentina de estas 
Córtes extraordinarias, Gobierno y Tribunales Supremos 
á la capital del Reino, distante más de 100 leguas de ès- 
te punto: la segunda se dirige á que las Córtes ordinarias 
inmediatas se reunan 6 instalen en la córte para el tiem - 
po oportuno y con la mayor comodidod y felicidades que 
ofrece la concurrencia de log Sres. Diputados al punto 
central de la Península desde los diversos extremos y pro- 
vincias de ella. La primera se apoyaba en puros motivos 
de conveniencia respectiva y general, y la segunda des- 
cansa, no solo en estos motivos, sino en el primero y su- 
perior á todos, que es el cumplimiento de la ley constitu- 
cional que así lo ha sancionado de una vez para siempre 
eon pública aceptacion y consentimiento de los pueblos. 
¿Qué hay, pues, de comun entre estas dos cuestiones , ni 


en cuanto al orígen, ni en cuanto al objeto, ni en cuanto 
á los motivos? ¿Qué identidad eg la que se encuentro pa- 
ra que la decision acordada de la primera, impida delibe- 
rar sobre la segunda, y excluya, como se quiere en todos 
sentidos su resolucion afirmativa? Ninguna hay, Señor, en 
mi concepto, y para hacerlo más sensible voy á contraer- 
me al exámen del actual problema, y á manifestar las ra- 
zones que á mi entender obligan á V. M. á tomar un par - 
tido decidido, y tal, que sobre ser conforme á los votos 
generales de las provincias interiores del Reino, na com - 
prometa de ningun modo el cumplimiento del art. 104 de 
la Constitucion en el prímer caso que se presenta para su 
puntual observancia. 

Por la resolucion indicada por V. M. acerca de la pri- 
mera de las proposiciones del Sr. Diputado Leaniz, en 
punto al nombramiento que debe hacerse oportunaments 
de la Diputacion permanente, que conforme á la Consti- 
tucion instale las Cortes ordinarias próximas en la época 
y para el tiempo señalado 4 la apertura de sus sesiones 
en el decreto de 23 de Mayo de 1812, quedaron disipa- 
das dos ansiedades más cavilosas que justas , promovidas 
por algunos genios saspicaces contra la rectitud de las in- 
tenciones de estas Córtes extraordinarias, por la primera 
de las cuales se atribuian á sus indivíduos proyectos am - 
biciosos de perpetuidad, y por la segunda se trataba de 
persuadir que no llegaría el caso ni de nombrarse la Di- 
putacion permanenta, ni de instalarse las Córtes ordina- 
rias. Estas dudas nada plausibles han quedado, repito, 
disipadas por la decision də V. M.; y ya resulta de una 
manera incontestable, que ni estas Córtes aspiran á la 
perpetuidad, ni dejará de cumplirse la ley que ordena la 
sucesion de las inmediatas, y el nombramiento del cuerpo 
que debe instalarlas para que sean legítimas. 

La contestacion versa ya única y precisamente sobre 


el punto ó lugar en donde debe verificarse esta instala - 


cion. La divergencia de las opiniones pronunciadas acer- 


‘ca de esto, termina en los dos extremos de Madrid y Cá- 


diz, sin término medio que yo haya oido proponer á nin- 
guno de los señores que me han precedido en la palabra, 
ni que yo deba adoptar, persuadido, como estoy, de que 
no hay arbitrio 4 elegir, cuando la ley, posible en su eje- 
cucion, excluye perpetuamente el ejercicio de esta fa- 
cultad. 

Esto es tan evidente, en mi concepto, como lo de- 
muestran el sentido literal del art. 104 de la Constitucion 
y las posteriores resoluciones de las Córtes consignadas 
en el decreto de 23 de Mayo de 1812. El contesto é in- 
teligencia del primero son tan claros y terminantes, que 
fuera necesario dar tormento á la razon para hacerla admi- 
tir interpretaciones contrarias; y en el segundo, están tan 
manifiestas la prevision y sabiduría de las Córtes, que no 


‘puede dudarse de ellas sin hacerlas agravio. Ea dicho de- 


creto se fijó la época en que deberian dar principio las 


‘Cortes ordinarias; y tocando V. M. la imposibilidad abso- 


luta de que las primeras pudieran reunirse en la designa- 
da por la Constitucion , atendida la cortedad del tiempo 
medio entre Mayo de 12 y Marzo de 13 para la eleccion 
y concurrencia de los Diputados de todos los dominios de 
la Monarquía, fijó el 1.” de Octubre del corriente para di- 
cha reunion; pero se abstuvo bien de señalar para ella 
punto alguno determinado por estarlo decidido, y perpe- 
tuamente en la Constitucion; y porque la imposibilidad 
que entonces se tocaba en fuerza de la esclavitud de la 
córte ó de su ocupacion por el enemigo, podia desapare - 
cer, como ha desa arecido, para el tiempo designado. Lo 
único que se hizo en dicho decreto fué prevenir á los se- 
ñores americanos que tocasen en este puerto, “onde ha- 
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llarian instrucciones acerca del punto de reunion general 
donde deberian presentarse. Las Córtes respetaron en- 
tonces hasta la posibilidad futura de que la Constitu- 
cion se cumpliese; y hoy que aquella posibilidad se ha 
reducido á acto, que los enemigos, batidos y arrollados, 
distan cuando menos 100 leguas de la córte, y que un 
ejército vencedor y poderoso nos asegura, si no contra una 
pueva irrupcion posible en el Reino, al menos contra una 
sorpresa imposible de la capital, hoy repito, ¿podrán las 
Córtes desentenderse de que la Constitucion se cumpla y 
de que la reunion de las Córtes ordinarias próximas se ve- 
rifique donde debe verificarse conforme á la ley fundamen 

tal inalterable? 

Soy el primero á creer que la libertad de la Nacion y 
la seguridad de sus derechos no hubieran quedado sufi- 
cientemente aflanzadas si la ley fundamental, previniendo 
los inconvenientes de dejar á discrecion y arbitrio de 
cualquiera autoridad la designacion sucesiva del tiempo y 
lugar de la reunion de las Córtes, no hubiera fijado para 
siempre el tiempo y punto de su celebracion aniversaria; 
y lo mismo digo si esta ley estuviera sujeta á vicisitudes 
y alteraciones fandadas en cálculos, temores y otros res- 
petos que dependen menos de la razon y de la realidad 
do las cosas que de la imaginacion, y de las pasiones ár- 
bitras de suponerlos y de exajerarlos cuando coadyuvan 
al logro de sus intereses. ú 

Pero, aunque pudiéramos prescindir, que no pode- 
mos, del cumplimiento de un pacto social aceptado y ju- 
rado solemnemente, ¿quién no ve que si la necesidad 
arrancó al Gobierno de su centro, y obligó á las Córtes 
actuales á reunirse cerca de él en el lugar de su residen- 
cia, habiendo cesado aquella deben volver las cosas al es- 
tado que hubieran tenido si la violencia de la tempetad 
no las hubiera arrojado de su asiento, y que deben tener 
desde el momento que la calma se ha sustituido á la tor- 
menta? Señor, la convocacion de los Diputados á Córtes 
ordinarias está hecha por la Constitucion. El lugar de su 
reunion está designado en ella. Allí deben reunirse los ele- 
gidos, donde la Constitucion lo ordena, toda vez que se 
halla libre Madrid, y expedita la comunicacion con todas 
las provincias del Reino. Los nuevos Diputados no pue- 
den ni deben variar de rumbo: no pueden ni deben espe- 
rar órdenes anticonstitucionales, ni V. M. expedirlas sin 
declarar virtualmente, lo que no cabe en su prudencia, 
que la capital del Reino no está segura y libre de una 
sorpresa enemiga. 

Este es para mí el punto de vista en que deben mirar- 
se las cosas, para no dar otro valor que el que en sí tengan 
á las reflexiones que se han hecho sobre posibilidad de que 
los ejércitos de operaciones del usurpador vuelvan á invadir 
el Reino y ocupar la capital. Los que de la posibilidad de 
esta nueva invasion deducen la razon suficiente para que 
no se cumpla en este caso el art. 104 de la Constitucion 
de la Monarquía, abusan en mi entender del significado de 
las voces, y pretenden que se cambien 6 confundan las 
ideas de lo posible y de lo probable en ofensa de los bue- 
nos principios y de las reglas que deben determinar las 
acciones de los hombres. 

De aquí es, que si se me pregunta si es posible que 
los enemigos, arrojados del lado de allá de los Pirineos, 
vuelvan 4 invadir el Reino y acercarse á la capital, con- 
testaré sia dudar afirmativamente; diré, en una palabra, 
que no veo una imposibilidad absoluta de que así suce- 
da; pero si se me pregunta si es probab'e que esto suceda 
atendida su situacion y la nuestra con fuerzas respecti- 
vas y el estado político de las cosas de la Europa, diré 
tambien sin dudar que no es probable. Y si todavía se me 


preguntare si es factible que los enemigos, tales cuales se 
hallan en el dia, sorprendan por un golpe de mano la ca- 
pital del Reino, Madrid, y se apoderen de la representa- 
cion nacional y del Gobierno allí reunidos, contsstaré con 
mayor seguridad, si cabe, que á las anteriores pregun- 
tas, diciendo que esto es física y moralmente imposible, 
no siendo la sorpresa de comun y general acuerdo de to- 
dos los hombres que habitan desde el Guadarrama al Bi- 
dasoa. No habiendo , pues, este peligro de sorprosa, no hay 
en mi sentir una razon suficiente para que la ley no se cum- 
pla y las Córtes dejen de reunirse en la capital del Reino. 

Repito, Señor, que una declaracion que sancionase 
este último extremo de parte de V. M. influiria con so- 
brada desventaja en el espírita público y en la opinion ge- 
neral de los pueblos, anunciándoles desconflanzas amar- 
gas acerca de la seguridad de su actual estado, y el poco 
aprecio que merecian al Gobierno sus esfuerzos posibles 
para evitar 6 contener esta calamidad inminente. Esta 
misma declaracion ofenderia altamente á la reputacion 
del caudillo vencedor, á cuyo cargo está la direccion de 
nuestras fuerzas, á las del valor y disciplina de los ejér- 
citos aliados, y al testimonio de la firmeza denodada que 
han presentado los nuestros en la série de victorias con- 
seguidas en cuantos encuentros se han verificado desde 
que se pusieron en movimiento hasta que han adquirido 
en la barrera natural del Pirineo , que nos separa de la 
Francia, la posicion magestuosa é importante que corres - 
ponde á un Estado libre, que recelando la invasion ex- 
tranjera aguarda al enemigo en sus fronteras en aptitud 
y fuerzas para resistirle y contenerle. Y ¿qué ventajas no 
daria esta misma declaracion al tirano y enredador de la 
Europa para hacer valer en el Norte sas intrigas, sus 
amaños y las ilusisnes de su fantasmagoría? El temor y la 
desconfianza, anunciadas por las Córtes españolas en el 
hecho de no considerar segura la capital del Reino para 
su residencia, seria el argumento más plausible con que 
Bonaparte trataria de ocultar el estado de sus empresas 
en España, sirviéndole al mismo tiempo de medio para 
abultar el poderío de sus recursos, la nulidad 6 impoten- 
cia de los nuestros, y tal vez la falsa y detestable idea de 
la poca union y conflanza entre nosotros y nuestros aliados. . 

Estas consideraciones, Señor, son muy dignas de que 
V. M. las pese y examine con su acostumbrada pruden- 
cia. Yo no quiero que disminuyamos las fuerzas del ene- 
migo; que nos entreguemos ciegamente á esperanzas li- 
sonjeras; y menos que nos olvidemos de que el temor 
prudente ha sido siempre la salvaguardia de la indepen- 
dencia de las naciones. Pero tampoco quiero que salgan 
de V. M. declaraciones ominosas, capaces de engreir al 
enemigo y de hacer concebir ideas exageradas de su po- 
derío actual, de desalentar á los pueblos y de incomodar 
á los ejércitos con testimonios que en cierta manera dis- 
minuyen el aprecio y consideracion á que son acreedo - 
res por su valor y consistencia. 

Todas estas consecuencias implícitas presentaria, se- 
gun yo entiendo, al juicio de los hombres prudentes la 
resolucion de V. M. en que se declarase que las Córtes 
ordinarias próximas, á pesar de la Constitucion y de la 
evacuacion casi total de la Península, co dsben instalaree 
en la capitai del Reino. 

Absténgome, Señor, de hacer otro argumento incon - 
testable que apoyaria victoriosamente el juicio que llevo 
manifestado, así cerca de la imposibilidad de que el enemi- 
go vuelva á invadir el Reino durante el corto tiempo quo 
tienen señalado las Córtes ordinarias para sus sesiones, 
como en cuanto á la imposibilidad de que esto suceda por 
via de sorpresa, y de un modo que ni las Córtes ni el Go- 
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bierno tengan toda la oportunidad necesaria para trasla- 
darse 4 lugar seguro, porque no cuento con la certidum- 
bre de un hecho que he visto anunciado en los papeles 
públicos, esto es, que el Duque de Ciudad-Rodrigo ha 
propuesto al Gobierno español su traslacion á Madrid co- 
mo oportuna y conveniente. Si esto fuera así, como se 
dice, ¿qué juicio, qué dictámen más seguro que el de este 
sábio general pudiera servirnos de regla para despreciar 
vanos temores, y desestimar la duda que sa abulta acer- 
ca de la inseguridad de la capital, 4 fin de que no se re- 
unan y celebren en ella las Córtes ordinarias? ¿Sobre qué 
principio más sólido podrian apoyarse las consideraciones 
que persuaden á que los enemigos del tirano y todas las 
potencias que están empeñadas contra él en la lucha ge- 
neral de la Europa, se llenarian de confianza al ver que 
las Córtes y el Gobierno español, trasladándose á la ca- 
pital del Reino, procedian con la firmeza y seguridad á 
que las excitan las circunstancias favorables en que fe 
encuentra en el dia la Península? Y ¿cómo podria valerse 
el tirano de los indicics de nuestra cobardía en la resolu- 
cion contraria, para ponderar con ella la seguridad de sus 
triunfos en España? 

Confieso, Señor, que estas observaciones son para mi 
de mucho peso, y que las demás que se han alegado para 
que no se cumpla por esta vez el artículo constitucional, 
no me merecen mucho aprecio. 

Una de ellas se ha tomado de la especie de incompa - 
tibilidad que dicen entre sí la proposicion que hoy se dis- 
cute y las posteriores del Sr. Leaniz, por las cuales pre- 
tende que estas Córtes se disuelvan para el 24 6 25 de 
Setiembre, y que las ordinarias se instalen en Madrid para 
el 1.“ de Octubre, en cuya combinacion se toca la dif - 
cultad de que los Diputados de estas, que deben asistir 4 
aquellas en concepto de suplentes de los propietarios que 
por impedimento legal no concurran oportunamente, pue- 
dan verificar su viaje en tan corto espacio de tiempo como 
el que media desde el 25 de Setiembre al 1.“ de Octubre. 
Verdaderamente yo no alcanzo en qué estribe la fuerza de 
este argumento, toda vez que las proposiciones posterio- 
res del Sr. Leaniz, en que parece se apoya la incompati- 
bilidad, ni se han discutido, ni estan aprobadas ni repro: 
badas por V. M. Esto querrá decir cuando más que el 
señor autor de las proposiciones no ha combinado bien los 
extremos que en ellas enuncia; pero no que si las Córtes 
acuerdan desde ahora que la Diputacion permanente pase 
á Madrid á instalar allí las ordinarias, no haya tiempo para 
que todo se verifique fácil y cómodamente, señalando para 
la cesacion de las sesiones de las actuales extraordinarias 
el tiempo indicado en la Constitucion, y el que el decreto 
de 23 de Mayo señala para que la Diputacion comience á 
ejercer sus funciones. 

Háse dicho tambien que con respecto al Gobierno se 
presenta otro inconveniente, que consiste en su separa- 
cion de las actuales Córtes antes que cierren sus sesio- 
nes. En eso hallo menos dificultad que en lo precadente. 
Lo primero, porque la residencia del Gobierno cerca de las 
Córtes no es necesaria para que se cumplan sus decretos, 
se promulguen sus leyes, y se circulen sus providencias, 
puesto que quedan expeditos los conductos de la comuni- 
cacion oficial, y en cualquiera parte donde el Gobierno se 
halle puede y dehe hacer ejecutar lo que las Córtes orde- 
nen; y lo segundo, porque cerrándose las sesiones de es- 
tas á tiempo oportuno, puede dársele al Gobierno todo el 
que necesite para verificar su traslacion 4 Madrid, y ha- 
llarse allí cuando comiencen las Córtes ordinarias. 

Por todo lo dicho, concluyo, Señor, por expresar fran- 
camente á V. M. que considero necesaria la aprobacion de 
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la idea que indica la proposicion del Sr. Leaniz. La Cons- 
titucion así lo ordena: los temores que se alegan para 
eludir por esta vez su cumplimiento son infundados y 
suspicaces; y los votos conformes de las provincias inter- 
nas del Reino, especialmente de las de puertos allende, 
así lo piden y reclaman. Cinco años há que dichas pro- 
vincias carecen de la presencia del Gobierno, y aun mu- 
chas de ellas han ignorado por años enteros (una de ellas 
la que yo represento) si le habia en España, cuál era y 
dónde residia, todo en fuerza da la invasion casi general 
del territorio por el enemigo, y del estado, sino imposi- 
ble, á lo menos peligroso de las comunicaciones desde este 
punto extremado 4 aquellos interiores. Justo es, Señor, 
que al cabo de tanto tiempo se acerque el Gobierno á ellos, 
no solo para consolarlos da las aflicciones que han pade - 
cido, sino para que pueda formar ideas exactas de los 
males que aun hoy experimentan, reanimar su constan- 
cia, reunir sus esfuerzos, aprovechar sus recursos, y au- 
mentar con ellos la fuerza de nuestros” ejórcitos, y todo 
cuanto conduzca á desterrar la idea desconsoladora de la 
necesidad y pobreza en que hoy se les considera, segun 
noticias conformes. Es una verdad demasiado trivial que 
el concepto que se forma por relaciones de los males y 
trastornos que experimentan los pueblos, por consecuen= 
cia de una invasion, y de resultas de la ausencia de su 
Gobierno legítimo, no corresponde jamás á su realidad y 
grandeza; y no lo es menos que las providencias dictadas 
para remediarlos sin haberlos visto, y 4 larga distancia, 
pierden casi slempre la mayor parte de su eficacia, y pro- 
ducen tal vez, en lugar de la curacion, síntomas tan daño - 
sos, y como los nales mismos á cuyo remedio se di- 
rigen. ? 

Conviene, pues, Señor, que ya que V. M. nose dignó 
acceder á la súplica del ayuntamiento constitucional de 
la córte y de otras proviacias internas, no las prive del 
consuelo que esperan y les tiene ofrecido la ley que han 
admitido y jurado, y cuyo cumplimiento esperan por amor 
á ella, y por el interés que tienen y tiene la generalidad 
del Reino en su observancia, como meio de que se forti- 
fique la union y uniformidad de sentimientos que más que 
nunca nos e3 necesaria en el día para evitar reacciones 
peligrosas y temibles si la Constitucion proclamada con 
tanto empeño £e ve desairada en el primer caso que se 
presenta de hacerla efectiva por los mismos que deben 
tener el primer interés en observarla, y contra los deseos 
gene:ales de los pueblos, que con instancia demandan su 
cumplimiento. No demos lugar, Señor, 4 que los descon- 
tentadizos encuentren en esta contravencion á la ley mo- 
tivos para declamar contra las providencias del Congreso, 
é interpretar malignamente sus inteaciones. Prevengamos 
en tiempo oportuno efectos que pueden ser desagradables; 
y pues la Constitucion lo ordena, y no hay imposibilidad 
de que asi se haga, por mi parte no hallo arbitrio racio- 
nal para dejar de suscribir con mi voto á la proposicion 
que dice que la Diputacion permanente que ha de nom- 
brarse por V. M. en tismpo oportuno, pase inmediata- 
mente á la villa y córte de Madrid á verificar en ella la 
instalacion de las próximas Córtes ordinarias. 

Habiéndose preguntado si el punto estaba suficiente- 
mente discutido, y declarado el Congreso que to lo esta- 
ba, dijo 

El Sr. CALATRAVA: El discurso del Sr. Gutier- 
rez de la Huerta se ha reducido á tres puntos princi- 
pales: primero, que no hay identidad entre este caso y 
el que se resolvió el otro dia: segundo, que es indispen- 
sable, segun la Constitucion , el que se reunan en Madrid 


las próximas Córtes ordinarias; y tercero, que no hay re- 
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paro en qua así se verifique, porque el Congreso tendrá 
en Madrid toda la seguridad conveniente. 

En cuanto al primer punto, creo que con muy poco 
que se reflexions basta para conocer que no hay esa dife- 
rencia de casos, diferencia que no puede menos de tener 
por imaginaria cualquiera que de buena fó confronte la 
proposicion del Sr. García Leaniz con la súplica que hizo 
el ayuntamiento de Madrid en su última representacion. 
Ha dicho el Sr. Huerta que es diferente el caso del dia, 
así en el orígen como en los motivos y en el objeto; pero 
yo digo que si el orígen no es el mismo, lo cual es harto 
accidental, hay una identidad absoluta en el objeto y aun 
en los motivos que se alegan. Así es que hoy no se hace 
más que reproducir lo que se dijo el otro dia; lo mismo 
que V. M. decidió: no se exponen razones nuevas; no s3 
sale de la propia cuestion; y tuda la diferencia consiste 
en que quien hizo aqueila solicitud fué el ayuntamiento 
de Madrid, y ahora es un Diputado quien la hace. Paro 
el que la haga éste 6 aquel es del todo indiferente: lo so- 
licitado por ambos es que las Córtes y el Gobierno se es- 
tablezcan en Madrid; y no sa me diga que el ayuatamien- 
to habló de las Córtes actuales, y el Sr. García Leaniz 
trata de las inmediatas. Para mí son lo mismo las unas 
que las otras; aquellas, así como estas, constituyen el Con- 
greso nacional, el Cuerpo legislativo; aquellas, así como 
estas, deben tener á su lado el Gobierno; la existencia de 
unas importa tanto como la de las otras; y si las circuns- 
tancias no ofrecen la debida seguridad para que se tras- 
laden á Madrid las Cörtes extraordinarias, la misma ra- 
zon impide que se reunan allí las ordinarias. Todo lo ex- 
puesto por el Sr. Huerta podrá servir únicamente para 
probar la diferencia en el orígen de ambas discusio- 
nes, pero no ha probado ni probará nadie que la ha- 
ya en el objeto. Tampoco ha probado que la haya en 
los motivos , porque aunque S. S. ha dicho que en la re- 
presentacion del ayuntamiento de Madrid no se trataba 
sino del interés particular de aquel benemérito veeinda- 
rio, yo apelo al Congreso, apelo á la misma representa- 
cion. Léase, y se verá que en ella, tomando el ayunta- 
miento la voz de otras provincias, alega principalmente 
el interés de todo el Reino. Si acaso habla de la miseria 
de los artesanos y de las demás clases que se mantenian 
con el consumo de la córte, es como razon muy subalter- 
na. Las que más esforzó, las que se expusieron en la dis- 
cusion como más poderosas, fueron la supuesta voluntad 
de las provincias; la mayor facilidad y prontitud en las 
comunicaciones; la necesidad de inspirar más confianza á 
las potencias del Norte; la de dar á todos una idea más 
ventajosa de nuestra situacion, y finalmente, los demás 
argumentos que ahora se reproducen. ¿Cuáles son, si no, 
los nuevos motivos que ahora ocurren? ¿Qué es lo que se 
expone más de lo que entonces se tuvo presente, y lo 
mismo á que se contestó en la consulta del Consejo de 
Estado, en el informe de la Regencia y en los discur- 
sos de varios de los que hablaron? Véase el Diario de- 
aquella discusion, recuérdese lo que pasó en ella, y di- 
gaseme si es posible sostener, siquiera con apariencia 
de razon, que son diferentes los dos casos. No, Señor, son 
uno mismo: esto no es más que volver á la carga y reno- 
var el ataque que se perdió, ataque que despues de per- 
dido repitió el Sr. Ocaña, sin bastar el que se desechase 
su proposicion para impedir que pocos minutos despues se 
hiciera y admitiera esta otra, que es idéntica en sustun— 
cia. Falta la paciencia á vista de un empeño tan tenaz, 
porque no sirve de nada la razon ni las más terminantes 


informe al Gobierno; éste oyó al Consejo de Estado; uno 
y otro manifestaron que las circunstancias políticas y mi - 
litares en que nos hallábamos no presentaban la seguri- 
dai necesaria para la traslacion; y V. M., hecho cargo 
de todo, despues de un eximen muy detenido, resolvió 
que aún no estaba ea el caso de señalar dia para la mu- 
danza, 6 lo que es lo mismo, que no era todavía la época 
oportuna para que las Crtes y el Gobierno fuesen á Ma” 
drid. Si, pues, no lo era entonces, ¿lo será ahora cuando 
no han mediado sino muy pocos dias, cuando las circuns- 
tancias no han variado, cuando no hay ningun nuevo mo- 
tivo, cuando no se dan más razones que las que se han 
tenido presentes? Si entonces no habia seguridad para 
que se trasladasen estas Córtes y el Gobierno, ¿puede ha- 
berla ahora para que inmediatamente pase allá la Regen- 
cia, y en el mes que viene se instalen alli las Cortes or- 
divarias? ¿Se encuentra diferensia entre los dos Congre- 
so? ¿Ul riesgo que se quiso evitar respecto de éste, es in— 
diferente respecto dəl otro? El Gobierno, que no podia 
trasladarse con las Córtes extraordinarias, ¿podrá hacer- 
lo para acompañar á las próximas? Yo creo, Señor, que 
es menester cerrar los ojos f la luz para decir que se tra- 
ta ahora de una cuestion distiata de la resuelta. Véase si 
por una y otra parte no se reproducen los mismos argu- 
mentos que se hicieron en la discusion pasada, sin aña- 
dir cosa alguna. 

Yu, que estoy exponiendo mi dictámen contra la pro- 
posicion, tengo que repetir lo mismo que entonces dijeron 
los Sres. Antillon y Argüelles, porque no cabe otra cosa, 
así como los Sres. Ostolaza, Huerta y los demás que han 
apoyado la proposicion, no han podido decir sino lo que 
entunces oimos al Sr. Rech y á otros que fueron de su 
modo de pensar. No se trata, pues, de un caso diferente; 
de lo que se trata, sí, es de echar abajo la resolucion que 
entonces tomó V. M., y de quo lo que no se consiguió 
por activa se logre por pasiva. Pero vamos al segundo 
punto y examinemos si efectivamente exige la Constitu- 
cion que sea en Madrid donde se reunan las próximas 
Córtes ordinarias. 

Yo tambien celebro que se manifieste ahora tanto celo 
por la puntual observancia de la Constitucion, y ojalá que 
efectivamente tuviésemos siempre el mismo. Pero preci- 
samente se tiene en esta ocasion, cuando el artículo que 
se reclama ni directa ni indirectamente previene lo que 
creen ó lo que desean esos señores. Verdad es que la 
Constitucion dice que todos los años deben reunirse las 
Córtes en la capital del Reino; ¿pero dice, por ventura, 
que se reunan precisamente en Madrid, 6 que Madrid sea 
la capital del Reino? Yo creo que los señores no se atre- 
verán á sostener que la Constitucion declare tal cosa; 
porque si la declarase lo habrian expuesto así cuando 
V. M., por el decreto de 23 de Mayo de 1812, señaló el 
dia en que se habian de reunir las Cortes ordinarias sia 
convocarlas precisamente para Madrid, 6 tendrán que sos- 
tener el absurdo de que V. M. en aquel decreto contra- 
vino á la Constitucion. Entonces, si no me equivoco, se 
mandó que los Diputados de América viniesen á Cádiz 
para que aquí se les dijera á dónde habian de acudir; lue- 
go el Congreso reconoció que no era indispensable que la 
reunion de las Córtes ordinarias fuese en Madrid, porque 
entonces hubiera dicho desde luego que se presentasen alli 
todos los Diputados. Si pues en aquella época, despues de 
publicada la Constitucion, no exigia esta que se instala- 
sen precisamente en Madrid las Córtes próximas, ¿cómo 
se quiere que lo exija ahora cuando ninguno de sus ar- 


resoluciones del Congreso. El ayuntamiento de Madrid , tículos se ha variado? Mas de un año há que estamos aquí 
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mos contravenido á ella porque en este año no se ha tras- 
ladado á Madrid el Congreso? No hay medio: la Constitu- 
cion, segun los señores, dice que las Córtes se reunan en 
Madrid todos los años; en este primer año no se ha mo- 
vido V. M. de Cádiz; luego V. M. ha faltado 4 la Consti- 
tucion. Esto sí que es querer sacar la Constitucion de su 
quicio y hacer de ella un comodín, como dijo citándome 
el Sr. Ostolaza, aunque con muy diferente espíritu. La 
Constitucion no habla de pueblo alguno determinado, ni 
del caso en que circunstancias tan extraordinarias como 
las actuales obliguen al Gobierno á fijar su residencia en 
otro punto. Si la guerra, si una peste hacen que el Go- 
bierno se establezca, aunque temporalmente, enalgun pus- 
blo seguro, aquel será la capital y allí deberán reunirse 
las Córtes. Pero supongamos que el artículo de la Cons- 
titucion se contraiga á Madrid, y que sea allí donde pre- 
cisamente deban reunirse las Córtes todos los años; yo 
quisiera saber cómo se contesta el argumento hecho por 
el Sr. Golfin. La Constitucion previene tambien que las 
Córtes no puedan trasladarse fuera de las doce leguas en 
contorno de la capital, y en esta parte no debe ser menos 
obligatoria que en la otra. Si pues la capital de que habla 
es Madrid, se sigue que jamás las Córtes podrán separar- 
se de aquel punto más de las doce leguas. No hay medio. 
Aunque una epidemia infeste la comarca; aunque por una 
de las vicisitudes de la guerra amenacen muy de cerca 
los enemigos, una vez instalado el Congreso en Madrid no 
podrá salir de Guadalajara, Alcalá y demás pueblo3 den- 
tro de las doce leguas. Que vengan los franceses; que di- 
suelvan el Gobierno; no importa. La Constitucion lo man- 
da así, y no se le puede tocar, como dijo el Sr. Ostolaza; 
¿pero es esto lo que manda la Constitucion? ¿Le darian esa 
inteligencia los señores si halländonos en Madrid estuvie - 
se el enemigo en Somosierra? Las circunstancias podrán 
hacer que sea capital del Reino la aldea más miserable de 
la Península si la salud del Estado exige que se establez— 
ca allí el Gobierno. La Constitucion no lo impide ni ha 
tenido en consideracion el beneficio particular de uno ni 
de otro pueblo; previene que se reunan las Córtes en la 
capital para que puedan observar de cerca las operaciones 
del Gobierno, para que estén á su inmediacion, para que 
él no pueda alejarlas de si; pero cuál haya de ser la ca- 
pital 6 la residencia del Gobierno, esto no lo determina, 
porque puede variar segun las circunstancias. 

Resta el otro punto sobre que Madrid ofrece toda la 
seguridad necesaria para que se instalen allí las Córtes 
próximas. Esto se persuade muy fácilmente. Con afectar 
valentía, con decir que no se debe tener miedo y que son 
unos cobardes los que por una prudente desconfianza creen 
que aun no es esta la ocasion oportuna para la traslacion, 
se sale pronto del paso. Pero ahora que no tratamos de 
que nosotros nos traslademos, sino nuestros sucesores, 
creo que el oponerse 6 apoyarlo no prueba valor ni miedo 
personal; el riesgo ño ha de ser nuestro, y de consiguien- 
te ni seremos animosos por despreciarlo ni cobardes por 
creer que pueda haberlo. l 

Si aquí hubiésemos de acreditar nuestro mayor ó me- 
nor espíritu, fácil era contestar 4 ciertas alusiones; pəro 
no es este el caso de hacer alarde de valientes; hartas 
pruebas hemos dado á la Nacion de lo que somos cada 
uno. Los que, instalado V. M. en la isla de Leon, se con- 
sideraban allí seguros, y se hicieron sordos al clamor de 
los que querian llevarnos á Galicia 6 4 las islas Baleares, 
los que por espacio de muchos meses deliberaron tranqui- 
los en esta sala al alcance de los fuegos enemigos sin 
abandonar jamás sus asientos, creo que aunque digan 
ahora que no hay bastante seguridad para que las Córtes 


próximas se instalen en Madrid, no merecerán por eso 
pasar la plaza de cobardes, sino la de hombres circuns- 
pectos, que no se contentan con echar cuentas galanas. 
Lejos de tener miedo de ir á Madrid, aseguro á V. M. que 
el dia que emprendiese mi viaje seria el más alegre de mi 
vida, porque mi gusto, mis intereses particulares, todo 
me hace preferible aquella residencia. Testigos son mis 
amigos y cuantos me tratan de cerca de lo mucho que he 
deseado que pudiésemos terminar nuestas sesiones en Ma- 
drid. ¡Cuántas veces á mis solas y en mis conversaciones 
privadas me he complacido en figurarme la entrada del 
Congreso entre las aclamaciones y el regocijo de aquellos 
dignos patriotas! Pero una cosa es mi conveniencia 6 mi 
inclinacion, y otra el interés público; y este interés, no 
solo ha exigido que V. M. no se traslade á Madrid, sino 
que se opone á que se instalen allí las Córtes próximas, 
porque no hay todavía la seguridad correspondiente, se- 
gun lo expuso el Gobierno y lo declaró V. M. pocos dias 
há, cuando resolvió sobre la exposicion del ayuntamien - 
to. Es verdad que hemos obtenido grandes ventajas so - 
bre el enemigo; pero todavía ocupa éste puntos importan- 
tísimos de la Península, y todavía no está cerrado el paso 
ni por la parte de la Navarra ni menos por la de Cataluña. 
Aún se hallan apoderados los franceses de la respetable 
plaza de Pamplona, de la de San Sebastian y de Santoña. 
En Aragon tienen á Jaca y otros puntos; en Valencia al- 
gunos més, y en Cataluña casi todas las fortalezas, con un 
ejército no despreciable. ¿Y se podrá decir que le está 
cerrada la puerta? ¿La encontró cerrada Soult cuando ha 
llegado casi á media legua de Pamplona? Llegó, y llegó 
con un ejército numeroso, que ocupó por espacio de ocho 
dias á los vencedores de Salamanca y de Vitoria: le costó 
muy cara la tentativa, pero al fin la hizo: al fin no halló 
cerrada la puerta, al fin nos hizo perder bastante gente, 
y al fin, si como fué rechazado hubiera ganado la victo- 
ria, ¿qué estorbos le quedaban para pasar el Ebro y ame- 
nazar á Madrid? Que pudo ganarla, creo que no habrá 
quien lo niegue; porque en las batallas, Señor, no siempre 
basta el valor de las tropas, su número y la pericia de loa 
gonerales; la fortuna suele tener una gran parte, y la for- 
tuna algunas veces parece que se deleita en burlarse dedo; 
que pelean con más esfuerzo y por una causa más justa. 
Si pues por alguna casualidad hubiéramos sido batidos, 
¿dónde estaban esos ejércitos intermedios que impidiesen 
el paso hasta el centro de Castilla? Además, por grande 
que sea la confianza que debe inspirarnos el ilustre cau - 
dillo que manda los ejércitos, esos ejércitos ¿se componen 
únicamente de tropas españolas, á las cuales podamoe di- 
rigir á nuestro gusto? ¿No los constituyen en gran parto 
las aliadas, sujetas á un jefe que, aunque tan digno y 
benemérito, depende de otro Gobierno, el cual podrá acaso 
querer que no se arriesguen sus fuerzas si las cosas dal 
Norte se pusiesen en mal estado? Si los ejércitos que nos 
defienden fuesen únicamente españoles; si solo dependie- 
sen de nuestro Gobierno, entonces podríamos contar con 
que se sacrificaria hasta el último soldado antes que los 
franceses llegasen & Madrid: pero, Señor, el Duque de 
Ciudad-Rodrigo tiene tambien que obedecer las órdenes 
de su Gohierno, y atender á los intereses de su nacion, 
que podrán en algunas circunstancias no ser conformes 
con los nuestros. El Duque de Ciudad- Rodrigo, bien por- 
que los enemigos se reforzasen considerablemente, bien 
porque lograsen hacer una paz en el Norte, bien por al- 
gun esfuerzo desesperado que intentasen hacer, podria, 
creer más conveniente retirarse; y en este caso, ¿qué for- 
talezas, qué posiciones tenemos desde Pamplona á Madrid? 
¿qué ejércitos que aseguren allí la permanencia del Go- 
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bierno? Esta seguridad nunca dependeria tanto de nues- 
tras tropas como de las aliadas; y cuando la seguridad del 
Gobierno español dependa principalmente de ejércitos ex- 
tranjeros, aunque aliados, de ejércitos que deben seguir 
las miras é intereses de otro Gabinete, ¿n> se podrá decir 
que el Gobierno español deja de ser independiente desde 
ese mismo momento? Este, este es para mí el mayor ries- 
go; no el de que vengan los franceses. Veo entonces ame- 
nazada la independencia nacional y nuestra libertad civil, 
y esto lo temo mucho más que una invasion repentina del 
enemigo, invasion que por otra parte no deja de ser bas- 
tante posible, aunque haya querido ponerla en ridículo 
algun Sr. Diputado. ¿Seria tan difícil que un Latour- 
Moubourg, por ejamplo, al frente de 2 6 3.000 caballos, 
hiciese una irrupcion para alarmar la capital, aunque 
hubiese de perderlos tcdos? Pero ya digo; no es esto solo 
lo que temo; temo, sí, lo otro; temo la dependencia en 
que nosotros mismos nos pondríamos de un Gobierno ex- 
tranjero, y esta dependencia, que seria un resultado pre- 
ciso de la resolucion que se solicita, yo no sé que pueda 
traer ventajas algunas á la Pátria. Mientras que el Go- 
bierno español no esté en disposicion de fundar toda su 
seguridad en sus propios ejércitos, ó de no necesitar de 
los aliados para estar seguro, mi voto será siempre que el 
Gobierno no debe trasladarse á Madrid: lo contrario puede 
comprometer el decoro de la Nacion y la salud del Estado. 

Los señores que han apoyado la proposicion, se han 
desentendido de las poderosas reflexiones que hizo el se- 
nor Argüelles, reflexiones de que ni el señor autor de la 
proposicion ni el Sr. Gutierrez de la Huerta se han hecho 
cargo, sin duda porque, no pudiendo contestar á ellas, 
han visto que la mejor contestacion era eludirlas. El Go- 
bierno ¿se ha de trasladar con la Diputacion permanente, 
6 no? Si se han de instalar las Córtes próximas en Madrid, 
es indispensable que para el dia de la instalacion se halle 
allí el Gobierno. Esta estancia del Gobierno en Madrid su- 
pone que tambien se han de hallar allí las Secretarías del 
Despacho, el Consejo de Estado, la Tesorería, y, en fin, 
todas aquellas oficinas que deben acompañar constante- 
mente al Gobierno. Mas de esto no han kablado los seño- 
res ni una palabra. Estas, dijo el Sr. Ostolaza, son cues- 
tiones subalternas de que se tratará despues; es decir, 
logremos la resolucion de que las Córtes próximas se ins- 
talen en Madrid, no se hable ahora sino de que se trasla - 
de la Diputacion permanente, sin examinar las conse- 
cuencias precisas de esta medida, ni los inconvenientes 
que puede haber en ella, y luego veremos. Pero advierta 
V. M. que antes de acordar que se traslade la Diputacion, 
es menester tener presentes los resultados de este acuer- 
do, y que no es sola la Diputacion la que tendrá que tras- 
ladarse, sino el Gobierno y otras autoridades, y una por- 
cion de oficinas. De consiguiente, es necesario ver si esto 
se puede verificar, porque lo contrario seria exponerse á 
resolver un absurdo. 

Por otra parte, en las Córtes próximas, desde la pri- 
mera sesion, deberán entrar en clase de suplentes muchos 
de los Diputados de las actuales con arreglo á lo que la 
Constitucion previene: ¿cómo han de estar estos Diputa- 
dos en Madrid para el día 25 de Setiembre, si duran nues- 
tras sesiones hasta el 24? Aunque las cerremos el dia 14, 
no pueden estar allí como no vayan en posta. Si murchan 
desde luego con la Diputacion, podrán algunos hacer en 
balde el viaje, porque para el dia de la abertura de las 
Córtes podrán haberse presentado algunos de los propie- 
tarios á quienes iban á suplir. Además, ¿podemos privar 
á estos suplentes y á los siete indivíduos de la Diputacion 


de qu asistan á nuestras últimas sesiones? ¿No tendria | 


que ponerse en camino casi la mitad del Congreso desde 
fines de este mes? Vea aquí V. M. el medio mas sencillo 
de conseguir la digolucion de estas Córtes tan suspirada 
por algunos. Unos Diputados en Cádiz, otros en Madrid, 
otros en el camino; ¡qué excelente cosa para los que no 
quieren Córtes, ni en Madrid, ni en Cadiz! Si se aprueba 
la proposicion del Sr. García Leaniz será necesario cerrar 
nuestras sesiones el 20 6 24 de éste, porque quince 6 
veinte dias lo menos, necesitan la Diputacion y la Regen- 
cia para su viaje, y deben estar en Madrid antes del 15 
de Setiembre. Es verdad que para algunos señores esta 
anticipada disolucion del Congreso no tiene ningun in- 
conveniente, segan lo han indicado ya los Sres. Huerta, 
Leaniz y Ostolaza; pero para mí lo tiene muy grande, 
porque hay muchos asuntos que V. M. no debe dejar 
pendientes, Hay infinito que hacer en el poco tiempo que 
nos queda: hay, sobre todo, que proporcionar auxilios al 
Gobierno, para sacarle del compromiso en que se le ha 
puesto. Se le ha dicho que levante ejércitos; pero no se 
ha dado con qué hacerlo. Sepa V. M. que, mientras se 
asegura aquí que tenemos en el Pirineo tropas bastantes 
para inspirarnos una absoluta confianza, esas mismas tro- 
pas no tienen en el dia que comer; ¿y cómo lo tendrán si 
V. M. se disuelve sin dejar establecida la contribucion di- 
recta, 6 resolver sobre la propuesta que hizo la Regencia 
indicando medios para atender á nuestras necesidades? 
Más valdria ocuparnos en esto, que en la proposicion que 
se discute; más valdria que no se nos distrajese con cues- 
tiones inoportunas, que solo sirven para acalorarnoséim— | 
pedir que tratemos de lo que más interesa. 

En vano se dice 4 V. M. que la voluntad general de 
las provincias está por la traslacion de las Córtes & Ma- 
drid. Esa voluntud no consta, y ninguna provincia ha re- 
presentado á V. M. He oido á algunos Sres. Diputados 
afirmar que las suyas no desean sino que el Congreso se 
establezca en el punto que crea más conveniente y segu- 
ro; y esta sí que es sin duda la voluntad general de todas 
ellas. Yo represento una, y de la mia no se me ha dicho 
una palabra sobre traslacion; y puedo asegurar á V. M. 
que mi provincia llevará á bien lo que se resuelva, ya se 
instalen las Córtes próximas en Madrid, ya se queden en 
Cádiz. Extremadura respeta las decisiones de V. M.: los 
Diputados que acaba de nombrar para los Córtes ordina- 
rias irán tan gustosos & Madrid, como vendrán á Cádiz, y 
no tomarán el pernicioso ejemplo que les ha querido dar 
el Sr. Ostolaza, diciendo que si fuera Diputado de las Cór- 
tes próximas no iria sino á Madrid, aunque V. M. le man- 
dase lo contrario. A muchos Diputados, particularmente 
á los de las provincias del Norte, no dudo de que les será 
más cómodo ir á Madrid; pero no son ellos los únicos re- 
presentantes da la Nacion. Hay Diputados tambien de las 
provincias del Mediodía; hay muchos de Ultramar, y á 
todos estos les será más cómodo venir á Cádiz. Más yo no 
trato de que permanezcan aquí las Córtes próximas; deseo 
muy vivamente que cuanto antes puedan irse & Madrid: 
de lo que trato es de que sean ellas mismas las que lo 
determinen si lo creen oportuno, y de que V. M. guarde 
consecuencia con lo que resolvió el otro dia. V. M. de- 
claró entonces que aún no se estaba en el caso de señalar 
dia para la traslacion por no haber la seguridad conve- 
niente. Tampoco la habrá, pues, para las Córtes próxi- 
mas, y las mismas razones que dictaron aquella resolu- 
cion, deben obligarnos ahora á desechar la proposicion del 
Sr. Leaniz. Ese espíritu de tutela que se dijo ayer que no 
debíamos seguir, le seguiremos mejor si nos metemos á 
determinar-lo qu: conviene á nuestros sucesores. Dejé- 
moslo á su discrecion: déjeseles la absoluta libertad, comg 
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la hemos tenido nosotros, de resolver si están 6 no mejor 
en Cádiz, ó si Madrid les presta toda la seguridad nece- 
saria. ¿Por qué hemos de -prevenir su juicio y obligarles 
4 que se consideren seguros donde nosotros no hemos 
creido estarlo? ¿No serán los legisladores? ¿No tendrán la 
misma autoridad y representacion que nosotros? ¿No será 
más propio que dejemos á su decision un punto del que 
depende tal vez su existencia política y la salud del Esta- 
do? Pero concluyo: he molestado bastante á V. M. y no 
puede decirse nada de nuevo. Es imposible aprobar la 
proposicion del Sr, García Leaniz; creo además que seria 
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indecoroso para V. M. el ponerla á votacion, y así, pido 
que se preg unte primero si há ó no lugar á votar.» 

Se declaró que este punto estaba suficientemente dis - 
cutido; y habiéadosa procedido á la votacion nominal 
acerca de si habia lugar & votar sobre la segunda propo- 
sicion del Sr. García Leaniz, resultó empatada por 95 
votos por la afirmativa, y otros tantos por la negativa. 

El Sr. Presidente previno que con arreglo al Regla- 
mento se repetiria en el dia siguiente la votacion. 


Se levantó la sesion. 
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- DIARIO DE SESIONES 


DE LAS 


CORTES GENERALES Y EXTRAORDINARIAS, 


SESION DEL DIA 17 DE AGOSTO DE 1813, 


Se mandaron archivar los testimonios de haberse pu- 
blicado y jurado la Constitucion en la ciudad de Valencia 
y en la provincia de Aragon, en los pueblos de Orrios, 
Perales, Villalba, Formiche Alto, Rubielos de Mora y 
Fuentes de Rubielos, del partido de Teruel, Mara, Cer - 
vera, Malanquilla y Paracuellos de la Ribera del partido 
de Calatayud, y Segura en el partido de Daroca. 


Pasó & informe del Gobierno una exposicion de los 
profesores médico-scirujanos de la armada nacional que 
completaron sus estudios el año próximo pasado en el co- 
legio de dichas facultades de esta plaza, y los alumnos 
actuales de él, los cuales pedian que se les concediesen 
gratis los grados de licenciados y doctores en sus facul- 
tades. 


Aprobóse el siguiente dictámen de la comision de Ha- 
cienda: 

«Señor, la comision ha visto el oficio de 23 de Julio 
último, en que la Regencia, haciéndose cargo de lo re- 
suelto por V. M. en 23 de Mayo de este año, en conse- 
cuencia de la consulta que S. A. hizo en 14 de Abril del 
mismo acerca de obtener dispensa de la ley prohibitiva de 
las rifas, á causa de las muchas solicitudes de particula - 
res que se han presentado de esta clase, pretende sin em- 
bargo dispense V. M. una vez la citada ley, dejando al 
cuidado y direccion del Gobierno la aplicacion de la dis- 
pensa á los que fueren acreedores á ella, por contenerse 
en las reglas y condiciones que al efecto se señalasen; y 
no versándose nuevos motivos ahora de los que intervi- 
nieron en Mayo pasado de este año, no halla motivo para 
innovar, y menos para dejar francamente al arbitrio de 
otro que V. M. aquellas regalías que le son tan propias é 
inherentes, que forman una parte esencial de la soberana 
autoridad que la Nacion ha depositado en sus manos, y 
que por lo mismo no debe dar á otro su cumplimiento. 


Tan propio es de V. M. hacer la ley, como dispensar- 
la: si, pues, lo primero no es delegable, tampoco lo se- 
gundo; y esto realmente es á lo que conspira la exposi- 
cion del Gobierno, pues aunque quiere que V. M. haga la 
dispensa, como intenta quede 4 solo su cuidado su apli- 
cacion, esta seria, como lo es, la verdadera y efectiva dis- 
pensa, siendo solo la anterior de V. M. un escudo á cuya 
sombra el Gobierno concederia 6 negaria las solicitudes 
como mejor le pareciese, sin que la autoridad soberana 
entendiese en la oportunidad y justicia con que se conce- 
dian uuas y se denegaban otras en materias de una ley 
vigente, lo que repugna á todo principio; y la comision no 
puede prescindir de este inconveniente por lo mismo. 

De menor consideracioz fuera derogar la ley, y dejar 
de cargo del Gobierno el manejo prudente que en esta 
parte quisiese observar: la comision conoce que esto es lo 
que se pide en sustancia; pero como se usa de la voz dis- 
pensa, la que por ámplia y general que sea siempre deja 
vive la ley de la prohibicion, porque todos los casos y 
gracias que se concedan entran en la clase de dispensas, de 
aquí deduce la forzosa necesidad que rige para que no se 
acceda á la exposicion de la Regencia, ya sea dispensan- 
do una vez la indicada ley, 6 ya derogándola, pues que 
los gravísimos fundamentos que motivaron la yrohibicion 
de las rifas subsisten, y no se expone alguno que pudiera 
exigir la gran medida que se pretende. 

Por lo tanto, opina la comision que V. M. nada tiene 
que hacer más que acordar se observe y cumpla por el 
Gobierno lo que en 23 de Mayo último fué resuelto de 
que si en algun caso particular hallase causas justas y 
fundadas para que se dispense la citada ley, lo proponga 
á V. M. con su informe y remision del expediente instrui- 
do en forma, con arreglo á la órden del 6 de Agosto pró- 
ximo anterior, omitiendo hacer tales propuestas siempre 
que el valor de las fincas no sea por lo menos el de 
15.000 rs. V. M., sia embargo, acordará lo que tenga 
por conveniente. 

Cádiz Agosto 16 de 1813.» 
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Done was. 
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El Secretario de la Gobernacion de la Península remi- 
tió una exposicion en que el P. Fr. Andres del Corral, de 
la órden de San Agustin, catedrático jubilado de Sagrada 
Escritura, y sustituto de las cáte lras de lenguas griega 
y hebrea en la universidad de Valladolid, manifestaba que 
con motivo de haber llegado 4 sus manos las causas ori- 
ginales que la Inquisicion formó á los sábios españoles 
Fr. Luis de Leon, Gaspar de Grajal, Martin Martinez de 
Cantalapiedra, Fray Alonso Guidel y Francisco Sanchez 
de las Brozas, habia compuesto una coleccion de noticias 
relativas á tan célebres y esclarecidos varones, la cual 
gfrecia al Congreso para que dispusiese de ella. «La uti- 
lidad, decia este religioso, que de su publicacion pueda 
en el dia resultar, es bien notoria. Creo que á su vista 
cerrará los labios la supersticion avergonzada y corrida, y 
que al cabo todos daremos las gracias á la misericordia 
del Señor por habernos librado por la alta sabiduría de 
V. M. de semejante mónstruo.» Esta exposicion se man- 
dó pasar á la comision encargada de la inspeccion de la 
Biblioteca. 


Habiendo D. Marcelino Calero advertido, por la lectu- 
ra del dictámen de la comision extraordinaria de Hacien- 
da sobre la extincion de las rentas provinciales, que sus 
individuos se quejaban de no haber podido tener á la 
vista el informe del Conde de Cabarrús de 1773, le remi- 
tió desde la Coruña, deseando contribuir por su parte á 
la prosperidad de sus conciudadanos. Las Córtes acorda- 
ron que pasase á la comision extraordinaria de Hacienda, 
mandando que se expresase en este Diario de sus sesiones 
que habian visto con agrado el celo de este ciudadano. 


A la comision de Regulares pasó un oficio del Secre- 
tario de Gracia y Justicia, con el testimonio de la escri- 
tura que otorgó la comunidad de Carmelitas Descalzos de 
Ecija, á consecuencia de la posesion que de su convento 
le dió el subdelegado de rentas de aquella ciudad. 


Se mandó pasar á la comision ordinaria de Hacienda 
un expediente instruido acerca del perjuicio que causaba 
al Erario la Real órden de 5 de Marzo de 1784, por la 
cual la diputacion del comercio por mayor de Sevilla per- 
cibía un 4 por 100 de los géneros que entraban y salian 
en aquella provincia. El Secretario de Hacienda, al remi- 
tirle, hacia presente que la Regencia opinaba que las Cór- 
tes debian derogar la expresada órden, 6 declarar supri- 
mido este impuesto desde que se estableció el consulado. 


Se dió cuenta del siguiente dictámen de la comision 
encargada de la inspeccion de la Biblioteca: 

«Señor, el bibliotecario de las Córtes ha presentado á 
la comision de este ramo la Tabla general analítica de la 
Constitucion por órden alfabético, con el oficio adjunto, en 
que manifiesta que deseoso de contribuir con su trabajo á 
los aumentos de un establecimiento tan importante al 
honor del Congreso y á la utilidad pública, cede en be- 
beneficio de la Biblioteca de Córtes la propiedad que las 
leyes le conceden de dicha obra, confiado en que V. M. 
concederá á la Biblioteca la facultad de imprimir la Cons- 
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titucion con la citada tabla 6 Índice alfabético ; y concla- 
ye indicando que está preparando el plan de bibliotecas 
provinciales, á que se mánifestó tan inclinado el Congre- 
so en la sesion en que se trató de este punto 

La comision ha examinado el referido índice, y lo 
encuentra el más exacto y el más conveniente para hallar 
al primer golpe de vista los asuntos de que trata la Cons- 
titucion política, y facilitar el conocimiento y el uso de las 
l-yes fundamentales. 

Sobre estas ventajas se logrará un arbitrio para ocur- 
rir á los gastos de la Biblioteca, que se halla sin fondos 
para atender á los más precisos, y se proporcionará la 
adquisicion de varias obras clásicas de nuestros autores, 
que manifiestan que la Nacion española no necesita men- 
digar de afuera los conocimientos más sólidos en todos los 
ramos de letras y ciencias. 

La comision por lo mismo es de dictámen que V. M. 
acepte la oferta que el celo y laboriosidad del biblioteca- 
rio ofrece á la Biblioteca de Córtes, y que se debe conce- 
der & este establecimieuto la facultad de imprimir la Cons- 
titucion con el índice adjunto, cuidando de la exactitud 
del texto la comision de este ramo. V. M., sin embargo, 
resolverá lo que crea más conveniente. 

Cádiz 17 de Agosto de 1813.» 

Este dictámen fué aprobado despues de haberse ex - 
tendido cn su apoyo el Sr. Arispe, indivíduo de la co- 
mision. 


Noticioso el Sr. Golfin del estado de necesidad 4 que 
se hallaba reducido el tercer ejército, y con especialidad 
el regimiento de Navarra, de que era indivíduo , despues 
de manifestar los servicios de este cuerpo y su firme re- 
solucion de defender la libertad é independencia de la 
Nacion, no solo zontra los enemigos exteriores, sino tam - 
bien contra los domésticos, pidió enérgicamente que las 
Córtes se dedicasen exclusivamente á tratar de los medios 
de socorrer los ejércitos, solicitando al mismo tiempo li- 
cencia para acudir al Gobierno en compañía del Sr. Gar- 
cía Herreros, que tenia en su poder otra reclamacion re— 
lativa al mismo asunto, á fin de obtener algunos auxilios 
en favor del expresado cuerpo. Las Córtes accedieron á 
la solicitud del Sr. Golfin. 


La comision extraordinaria de Hacienda , habiendo 
examinado el estado comparativo de la riqueza comercial 
formado por la Direccion general de Hacienda (Véase la 
sesion de 15 del actual), proponia que sirviese para com- 
pletar la base sobre la cual habia de arreglarse la contri- 
bucion directa, subrogada en lugar de las extinguidas. 
Despues de haberse leido el referido estado, se acordó que 
volviese á la comision, autorizindose á la misma, 4 pro- 
puesta del Sr. Vallejo, para que le presentase uniforma- 
do ya al del censo de 1799, deshaciendo cualquier equi- 
vocacion 6 duda que pudiese ocurrir. 


Pasó á las comisiones reunidas de Agricultura y cum- 
plimiento de Decretos una representacion documentada 
que presentó el Sr. Bahamonde del ayuntamiento consti- 
tucional de la jurisdiccion de Villanueva de Arosa, el 
cual se quejaba de infracciones de Constitucion, y de los 


decretos de 14 de Enero del año pasado, y 4 del mismo 
mes del presente. 


Se aprobó el siguiente dictámen: 

«Señor, la comision de Justicia ha visto la causa que 
el Secretario de Gracia y Justicia sigue contra el Sr. Di- 
putado O'Gavan sobre injurias, para poder formar dictá- 
men acerca del recurso que el mismo Sr. Diputado ha 
instruido ante V. M., por haber negado el tribunal de 
Córtes que el Secretario de Gracia y Justicia respondiese 
á las proposiciones exigidas por el Sr. Diputado (Véase 
la seston de 12 del pasado). El estado de la causa no lo re- 
siste abiertamente, porque recibida la confesion al Sr. Di- 
putado, está contestada la demanda, y los litigantes obli- 
gados á responder mútuamente á las proposiciones; y aun- 
que el tribunal de Córtes pudo formar su juicio por algu- 
nos otros fundamentos, especialmente atendida la calidad 
de los artículos, la comision no obstante considera que el 
Secretario de Gracia y Justicia debe y puede, sin perjudi- 
car la justicia de su accion, responder á las proposiciones, 
y abreviarse así el curso de la causa. V. M. resolverá lo 
más justo, etc.» 


Aprobóse asimismo el siguiente dictámen de la comi- 
sion de Poderes: | 

«Cuando la Junta Central expidió la instruccion para 
la eleccion de Diputados á las actuales Odrtes extraordi- 
narias, forzada sin duda de la necesidad de adoptar por 
base de la poblacion á falta de otra más exacta el censo 
del año 1799, tuvo tambien que considerar las provincias 
para este efecto en el estado que entonces estaban, y así 
es que considerando á Toro como provincia, no obstante 
haberse acordado su extincion como tal en el año de 805 
le asignó segun su poblacion, y le mandó que eligiese dos 
Diputados y un suplente. 

Obligadas las Córtes por las propias razones, la con- 
taron tambien en el número de las provincias que debian 
nombrar Diputados para las próximas ordinarias, y le 
axignaron segun su poblacion un Diputado y un suplente 
por la instruccion de 23 de Mayo de 812. 

Luego que el ayuntamiento constitucional de Toro re- 
cibió en Julio del año pasado los enunciados decretos, 
dispuso por sí, mediante que no habia allí jefe político, 
que se instalase la Janta de presidencia, la que parece 
expidió las convocatorias para las respectivas elecciones 
de electores parroquiales, de partido y de Diputados para 
estas Córtes; pero la nueva invasion del enemigo suspen- 
dió estas operaciones. Libre otra vez aquel país en este 
año, repitió la Junta de presidencia sus órdenes para la 
eleccion á los partidos de Toro, Carrion y Reinosa, de 
que se compone la provincia para este efecto, señalando 
los dias en que debian celebrarse las elecciones parroquia- 
les y de partido. Se hicieron en efecto las primeras en los 
pueblos del primero, y estaban ya reunidos los electores 
parroquiales para celebrar la segunda en 20 del próximo 
mes; pero en este estado se pasó al ayuntamiento de Toro 
un oficio del intendente de Zamora, de que se acompaña 
testimonio literal, en el que despues de anunciarse como 
jefe político interino de aquella provincia, y de asegurar 
que Toro no es más que un partido de ella, despues de 
reprender al ayuntamiento porque sin contar con la pro- 
vincia de Zamora ni su único jefe político, habia dispues- 
to que se formase la referida Junta de presidencia 6 pre- 
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paratoria para la eleccion de Diputados, despues de mote- 

jarle de insubordinado, de inobediente á la superioridad, 

y de tenaz en sus proyectos, opuestos como dice al buen 

órden, á las disposiciones del Gobierno, á la autoridad de 

su destino de jefe político interino, y aun Á la de su em- 

pleo de intendente, concluye advirtiéndole «que ha man- 

dado furmar edictos en que se declara la nulidad de todos 

los actos de eleccion, imponiendo las multas convenien= 

tes á los que obedeciesen en este punto las disposiciones 
del ayuntamiento, y previniendo al juez de primera ins- 
tancia que los hiciese fijar en aquella ciudad, y circular 
en su partido para inteligencia de todos y su puntual 
observancia. » Se fija en efecto en los sitios públicos, 

conminando á los electores en 200 ducados de multa 
si obedecian las órdenes del ayuntamiento, que ninguna 
habia dado sobre este asunto, y que no habia hecho más 
que cumplir las órdenes comunicadas por la Junta pre- 
paratoria, y se impidió de esta manera que se verifica- 
se la eleccion de electores del partido de Toro, segun lo 
expone su ayuntamiento en representaciones de 16 y 20 

de Julio último, quejándose del modo con que le ha tra- 

tado el intendente de Zamora, y pidiendo que se manden 
llevar á efecto las citadas instrucciones para la eleccion 
de Diputados, y que se prevenga á aquel que no impida 
ni entorpezca su debido cumplimiento. 

La comision no puede dejar de admirarse al ver seme- 
jante abuso de autoridad en un agente inmediato del Go- 
bierno, que encargado por este de la ejecucion de las le- 
yes que él mismo confiesa haber recibido, se empeña por 
el contrario en desobedecerlas y aun en impedir que otros 
las observen. Pero ello es que el jefe político interino de 
Zamora no solo ha tratado del modo más injarioso al 
ayuntamiento constitucional de Toro, porque dispuso, co- 
mo debia hacerlo, á falta del jefa político, que se proce- 
diese á la eleccion de Diputados conforme á la citada ins- 
truccion, sino que se ha propasado á declarar por su pro- 
pia autoridad nulas las elecciones parroquiales que ya es- 
taban hechas, y aun á conminar con 200 ducados ds 
multa 4 los electores si se reunian á hacer la de partido, 
anunciando por medio de edictos esta su resolucion; por 
manera, que los primeros representantes que un gran nú- 
mero de pueblos beneméritos ha nombrado conforme á la 
ley para ejercer sus derechos, se han visto entorpecidos 
en sus funciones por la maravillosa arbitrariedad de un 
empleado público, que no pudiendo por otra parte desco- 
nocer la claridad con que las citadas instrucciones deter— 
minan que, para el efecto de que tratan, fuese Toro con- 
siderada como provincia, tal como estaba en el año de 
797, no se ha detenido en afirmar para eludirlas, que 
tanto V. M. como la Junta Central padecieron una equi- 
vocacion notoria al sancionarlas, añadiendo, además, que 
estando Toro declarada partido en el reglamento del año 
de 805, y hallándose prevenido que en los países que va- 
yan quedando libres rijan las órdenes antiguas del legíti- 
mo Gobierno, no debia tener otras contemplaciones. 

La comision omite hacer sobre los hechos referidos 
las reflexiones que son bien óbvias, y concluye con el dic- 
támen de que se remita al Gobierno el expediente, acom- 
pañando copia de este informe, y diciéndole que las Cór- 
tes no dudan de que S. A. hará que tengan su debido 
cumplimiento, tanto la instruccion de 1.” de Enero de 
810, en el caso de que los pueblos que en el año de '797 
componian la provincia de Toro, quieran todavía nombrar 
Diputado para estas Córtes, cuanto la de 23 de Mayo del 
año próximo pasado sobre eleccion de Diputados para las 
próximas, á cuyo efecto se ha considerado á Toro como 
provincia, tal como estaba en dicho año de he tam- 
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poco de que dictará en este asunto las demás providencias 
oportunas. 

V. M. lo acordará así 6 resolverá, como siempre, lo 
més acertado. 

Cádiz 10 de Agosto de 1813.» 


La comision de Justicia, habiendo examinado un re- 
curso ó queja del P. Fr. José Antonio Bonilla contra la 
Sala segunda del Tribunal Supremo de Justicia, opinaba 
que semejante recurso era hijo de pura cavilosidad, y 
que de consiguiente no habia lugar 4 diligencia alguna 
por efecto de su contenido. Despues de haber hablado el 
Sr. Astillow en defensa de este dictámen, quedó pendien- 
te la discusion. 


Se pasó, conforme el Reglamento, á la votacion que 
ayer quedó empatada. 
Procedióse con efecto á ella, y resultó no haber lugar 


á votar sobre la proposicion del Sr. García Leaniz (Véase 


la sesion de ayer) por 104 votos contra 100. 

A consecuencia de esta resolucion, dijo 

El Sr. MEJIA: El honor de V. M. está interesado en 
que la persona más sencilla é incauta no pueda en el pri- 
mer momento dejarse sorprender de las ideas que se es- 
parzan acerca de la permanencia de las actuales Córtes. 
Para dar una prueba positiva de que la proposicion del se- 
ñor Ostolaza no ha hecho variar la determinacion del Con- 
greso, hago una que escribiré al momento. » 

La formalizó en los términos siguientes: «Que debien- 
do instalarse las próximas Córtes ordinarias precisamente 
el dia 1.° de Octubre inmediato, se diga al Gobierno que 
sin pérdida de tiempo circule el decreto que expidan las 
Córtes para que los Diputados que están nombrados por 
ellas se pongan desde lugo en camino para esta ciudad, 
procurando que lleguen á ella antes del 15 de Setiembre, 
y proporcionándoles los auxilios posibles, y para que los 
jefes políticos cuiden de que las provincias que todavía no 
hayan verificado sus elecciones, lo ejecuten á la mayor 
brevedad. » 

Leida esta proposicion, continúo diciando 

El Sr. MEJIA: Es necesario desengañarnos. La can- 
tinela ordinaria con que se ha atacado al Congreso, no 
habiendo otro recurso por aquellos pocos que, aunque es- 
pañoles, no por eso dejan de ser malos, es de que los ac- 
tuales Diputados quieren perpetuarse, convirtiéndose, por 
consiguiente, la libertad española en cero. Porque desde 
el momento en que un Cuerpo como este se perpetuase, 
habria una verdadera oligarquía. Los pueblos, más 6 me- 
nos sorprendidos con esta especie, á pesar de su pruden- 
cia y circunspeccion española, no es dificil que vacilen y 
estén en una impaciente espectativa. Las pruebas que el 
Congreso nacional tiene repetidas veces dadas de que sus 
miras todas son consagradas á la felicidad pública, no son 
percibidas de todos, porque por desgracia no llegan á to- 
das partes, y en las mismas en que llegan, no todos los 
ojos están dispuestos á verlas bien, mucho más cuanto que 
una de las desgracias que han seguido al Congreso ha sido 
que entre él y esos ojos buenos se han interpuesto densas 
nubes fraguadas por la malia. Puedo asegurarlo así, por- 
que no me dirijo á ningun pueblo, corporacion 6 persona 
particular. Creo que todas las corporaciones están anima- 
das de los mismos deseos que el Congreso; pero no se 
puede asegurar que no haya algun indivíduo que se sepa- 


— — — 


re de la opinion de los demás. V. M., en el año pasado, 
á pesar de las reflexiones que se hicieron, resolvió, para 
dar una nueva prueba de que por su parte no habia de- 
seos de perpstuarse, que hubiese Córtes ordinarias en 1.” 
de Octubre, siendo así que sin tacha hubiera podido dife 
rirlas hasta 1. de Marzo. Yo me acuerdo muy bien de 
que entonces la buena fé y honor que caracteriza á todos 
los Diputados, pero que brilla de un modo particular en 
algunos, les obligó & que despues de esta decision, bien 
convencidos de que por una equivocacion habian contri- 
buido 4 ella, hicieron la mocion de que, si era posible, se 
sobreseyese en este punto. Y ¿qué hizo V. M.? Celebrando 
la buena fé, rectitud y delicadeza de estos señores, pasó 
por todo, y se ratificó en que las Córtes ordinarias se re- 
uniesen en 1.” de Octubre...» 

Algunas expresiones, con que al parecer fué inter- 
rumpido en voz baja, le hicieron proseguir en estos tér- 
minos: 

«Se reunirán, sí, Señor, se reunirán, Si asi no fuese, 
no habría Monarquía; y yo, sin ser Diputado representante 
del pueblo, como lo soy, solo con ser un hombre que no 
espera ni teme, hablaria este lenguaje, y tengo en mí... 
Tengo derecho para hacerlo. Y los pueblos le tienen para 
que si es menester dejen de ser españoles desde el mo- 
mento en que se les quite la Constitucion. Yo lo anuncio 
á V. M. y á todo el mundo. ( Volvidronle a interrumpir.) 
Yo bien sé lo que me digo. El pacto social de los pue- 
blos está sancionado voluntariamente; porque la Consti- 
tucion, este Código fundamental de la Monarquía, ha sido 
aceptado por los pueblos con alegría, con entusiasmo y 
regocijo. Y teniendo el Congreso suficientes datos para 
conocer lo que quiere decir esta aceptacion general, ¿no 
tendré yo facultad para decir aquí á la faz de la Nacion 
que el pueblo español tiene el derecho indicado? ¿Pues qué, 
no habrá derecho en la Nacion para decir: pues que se ha 
echado abajo el Código de la Constitucion, se acabó el pacto 
que tenia contraido? 3í, Señor: la Nacion sola tiene facultad 
de deshacer lo que solo ella pudo hacer. Por consiguien- 
te, habiendo V. M, acordado en aquel dia que las Córtes 
ordinarias fuesen convocadas para el 1.” de Octubre, me 
parece que demasiado dió á enteader, aun á los más des- 
confiados, que deseaba la cesacion de estas Córtes: sin 
embargo, me consta que no ha bastado. Tampoco ha bas- 
tado lo que se resolvió el otro dia, en que tomando en 
consideracion la justisima proposicion del Sr, Ostolaza so- 
bre señalamiento de dia por unanimidad de votos, si mal 
no me acuerdo, fué aprobada. Y ¿qué decia la proposicion? 
Que debiendo juntarse el 1.” de Octubre las próximas Cór- 
tes ordinarias, se nombrase la Diputacion permanente que 
habia de presidir la primera Junta preparatoria antes del 
dia 15 de Setiembre. Pues, Señor, aun á pesar de eso, no 
los Sres. Diputados, que ae manejan por otros principios, 
sino muchas gentes, que aunque desean el bien, como no 
han presenciado esta determinacion, y ven por otra párte 
que tratamos del punto de nuestra separacion, pueden es- 
parcir la funesta idea de que el Congreso tiene una cono- 
cida tendencia á perpetuarse. Por consiguiente, nos halla- 
mos, no en la absoluta necesidad, pero sí en la prudente, 
de dar esta nueva prueba sobre las demás que tenemos ya 
dadas sobre este particular. Indico todo esto para que no 
se nos ande todavía con que se quiere perpetuar el Con- 
greso. Hay otra razon que me obliga á hacer esta propo- 
sicion, y es una cosa que aquí se ha dicho: porque lo que 
aquí se habla no cae en saco roto. Yo me acuerdo de lo 
que dijo el Sr. Antillon cuando se discutia poco hace el 
dictámen de la comision extraordinaria de Hacienda; que 
se acordase el Congreso que hoy era dia de correo. Si 80- 
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los los Sres. Diputados escribieran... ¡Ya se ve! escribi- 
rian lo que corresponde, es decir, lo que ha pasado exac- 
tamente; pero en Cádiz hay mil gentes que por no saber 
con certeza la resolucion, acaso la cambiarán; ¿y entón- 
ces? Todo esto debe alejarse circulando oficialmente el Go- 
bierno la convocatoria; no la convocatoria, que está ya he- 
cha, sino la órden correspondiente, á fin de que se trate 
de verificar la resolucion del Congreso. Las personas que 
están nombradas no han de venir en un dia; es necesario 
que se preparen para hacer el viaje, y es necesario tam— 
bien que el Gobierno expida órdenes para que sean auxi- 
liadas como corresponde. Porque, ¿habrá cosa más natu- 
ral que el tener que prestar auxilios 4 estos indivíduos, ya 
por el estado en que se hallan los caminos, ya por otras con- 
sideraciones? Pues todo esto necesita órden. Hay más: estos 
señores necesitan prepararse, y la incertidumbre en que 
están de dónde se han de reunir, no dejará de ser perma- 
nente, por los rumores que llegarán por medio de los pa- 
peles públicos; y aun cuando vean en estos papeles seña- 
lado el punto de reunion, como esto no les puede servir 
de gobierno, pues solo lo saben por un efecto de curiosi- 
dad, deberán esperar á que se les comunique oficialmen- 
te. En cuanto á la segunda parte, me parece que habien- 
do manifestado las Córtes el deseo de que se reunan las 
ordinarias el 1.“ de Octubre, al Gobierno le toca la eje- 
cucion de este decreto. Y tiene tambien obligacion de ha- 
cer que las elecciones que no se han verificado todavía, 
se efectúen para este tiempo. No quiero decir que inter- 
venga en las elecciones: el Gobierno no debe mezclarse 
en ellas: el pueblo debe tener absoluta libertad para ele- 
gir á quien quiera; porque estoy seguro de que aun cuan- 
do eligiera al hombre más raro del mundo, en haciéndolo 
por su gusto, seria verdadero representante suyo, porque 
en esto está la libertad del pueblo; y aun cuando se eli- 
giese al hombre mejor y más benemérito del mundo, si su 
eleccion se hacia por medios ilegales, no saria verdadero 
representante, porque no tenia la voluntad del pueblo. 
Pero el Gobierno debe cuidar de que se efectúe la segun- 
da parte de mi proposicion, porque es una consecuencia 
precisa de lo que V. M. tiene dispuesto, y por consiguien- 
te debe admitirse. > 

Admitida con efecto á discusion, y declarada & pro- 
puesta del Sr. Antillon sesion permanente hasta la conclu- 
sion de este asunto, dijo 

El Sr. Conde de BUENAVISTA: Señor, este es el re- 
sultado de presentar á la decision de V. M. proposiciones 
ambiguas, y que admiten dos sentidos contradictorios. La 
proposicion del Sr. Mejía supone de que determinando 
V. M. que no há lugar á deliberar sobre la propuesta por 
el Sr. García Leaniz, ha decidido que no tenga cumpli- 
miento lo prevenido en la Constitucion, y en consecuen- 
cia se mande á los nuevos Diputados acudan á esta, y no 
á la capital del Reino, segun aquella dispone. Este senti- 
do que se pretende dar á la resolucion del Congreso lo 

' considero violento, y aun capcioso; y si así fuese, seria á 
mi entender proceder con una arbitrariedad inaudita, y 
barrenar totalmente la Constitucion. 

La decision de V. M. está reducida al presente 4 de— 
jar suspensa la cuestion por las dificultades que ofrece en 
el dia su ejecucion 6 á declarar que estando determinado 
por la Constitucion el lugar de la instalacion del nuevo 
Congreso, y no habiendo causa grave que lo impida, no 
podia ni debia V. M. deliberar. 

Supongo que el Congreso admite y aprueba la actual 
proposicion: ¿á quién deberán obedecer los pueblos y sus 
Diputados, á V. M. 6 4 la Constitucion? Todos saben que 
esta es inalterable, y que ni el mismo Congreso puede aun 


interpretarla; por consiguiente, deberán obedecer con 
preferencia á la ley fundamental del Estado; ¿y las resul- 
tas? Yo temo sean las más fatales, y que seria provocar 
la division, la anarquía y la disolucion de la Pátria, si se 
diese tal órden. . 

Por ahora me limito á estas observaciones: la Nacion, 
y los mismos sucesos dirán si son ó no fundadas, y V. M. 
determinará lo que crea más justo. 

El Sr. OSTALZA: Yo, aunque estoy de acuerdo en 
gran parte con lo que ha dicho el Sr. Mejía, me parece 
no van descaminadas las reflexiones que ha hecho el se- 
ñor Conde de Buenavista. ¿Cuántas veces por ser una 
proposicion contraria, ó por ser igual á los términos de 
loa artículos de la Constitucion se ha declarado no haber 
lugar á deliberar? A pesar d3 esto, no se ha sacado una 
consecuencia como la que saca el Sr. Mejía. Yo bien sé 
que no hay necesidad de que entremos en reflexiones que 
acaloren la discusion, sino que debemos proceder con fle- 
ma para que el Congreso tenga acierto en su deliberacion. 
Vamos á examinar este punto con toda imparcialidad. 
V. M. ha declarado que nv há lugar á votar esta propo- 
sicion; pero el declarar esto no es decir que las Córtes 
actuales quieran que las próximas ordinarias se congre- 
guen en Cádiz. Hay mucha diferencia, porque aunque se 
pudiera negar que las Córtes se intalasen en Madrid, to- 
davia hay otros puntos intermedios donde podrian con- 
gregarse. El fandamento que han tenido algunos señores 
para declarar que no há lugar á votar, parece que solo 
es porque las Córtes ordinarias no pueden tener seguridad 
en Madrid. Pero si no se congregasen tan lejos, parece 
que cesaria este motivo. Yo respeto las resoluciones del 
Congreso; pero no debemos dar lugar á que por una re- 
solucion se acuerde lo que no se quiere, ó se entienda lo 
contrario de lo que se ha querido resolver. La traslacion 
á Córdoba, Jaen ú otro punto semejante bastaria para 
hacer ver la intencion de V. M. Así, pues, yo creo que el 
Sr. Mejía debe retirar su proposicion. Si tenemos lógica 
debemos discurrir con ella: porque se ha declarado que 
no há lugar á votar sobre la proposicion del Sr. Leaniz, ¿ha 
de ser una consecuencia precisa de que las Córtes ordi- 
narias se reunan en Cádiz? Esto me parece que no es dis- 
currir con buena lógica. 

El Sr. MEJIA: Yo creo que el Sr. Ostolaza ha echado 
de menos una cosa, y yo tambien; 4 saber: que esta re- 
solucion fuese más detallada. El deseo vivísimo que me 
anima de que tuviera toda la aproximacion posible á lo 
que V. M. tiene ya acordado, ha sido lo que me ha he- 
cho concebirla en estos términos. Yo entendí que trataba 
el Sr. Ostolaza de que estuvieran reunidos los Diputados 
que han de celebrar la primera Junta preparatoria antes 
del 15 de Setiembre, siendo así que mi proposicion es so- 
lo para que se procure que lo estén para este dia. Esto 
no es decir que si para complacer á mi digno compañero 
y amigo el Sr. Ostolaza pudiera yo retirar esta proposi- 
cion, no lo haria con muchísimo gusto; pero no puede ser. 
Dos objeciones muy diferentes se han hecho hasta ahora ú 
la proposicion. Una la del Sr. Ostolaza, y otra la del se- 
ñor Conde de Buenavista. Pero, Señor, es necesario tener 
entendido que aquí no se puede preguntar quién puede 
más, si la Constitucion ó el Congreso, porque este ha san- 
cionado por un artículo expreso que nadie tiene facultad 
de alterar la Constitucion sino hasta pasado clerto térmi- 
no. Por consiguiente, estas cuestiones son fuera de propé = 
sito. Mas debo hacer una reflexion muy sencilla al primer 
señor preopinante. Dice S. S. que el haber declarado 
V. M. que no habia lugar á votar la proposicion, era de- 
cir que no podíamos ir contra olla por ser una cosa que 
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está expresa en la Constitucion. Muy bien. Luego es de- 
cir que los señores que dijeron que sí, querian ir contra 
la Constitucion. ¿Y esto puede caber en ningun señor Di- 
putado? No, Señor: no pienso yo así de mis dignos com- 
pañeros. Pero vamos á entrar en la cuestion. Señor, exis- 
tiendo una resolucion de las Córtes, yo no debo tener más 
opinion que la decision del Congreso. Si el dia 9 se deci- 
dió que 6 Cádiz 6 Madrid habia de ser donde residiesen 
las Córtes, ¿cómo habia yo de ir contra la voluntad del 
Congreso? Tratar de hacer yo proposicion contra lo re- 
suelto, no Señor, nunca lo haré, Y yo voy á demostrar á 
S. S. lo que se infiere de la proposicion sobre que no ha 
habido lugar á votar. Lo haré por el método que se sigue 
en las escuelas. La proposicion decia que la Diputacion 


permanente se trasladase á Madrid á instalar las Córtes | 


ordinarias. El Congreso ha dicho que no há lugar á votar 
esta proposicion. Ahora bien, las Córtes ordinarias no 
pueden reunirse donde les dé la gana, sino donde esté 
la Diputacion permanente. Por una parte está resuelto 
que esta no pase ahora á Madrid; por otra hay una deci- 
sion que dice: Cádiz 6 Madrid. A Madrid se ha negado; 
ergo Cádiz es donde han de instalarse las Córtes ordina- 
rias. Ahora, para trasladarse ó no las Córtes venideras á 
Madrid, despues de instaladas, ahí no llegan las faculta- 
des de V. M. Entonces verán lo que se han de hacer: yo 


estoy seguro que de lo que menos tratarán, quizá, será 
de esta traslacion, y en caso de que traten de ella, lo 
primero á que atenderán será ä si se ha resuelto el pro- 
blema del Norte. De esto se acordarán bien nuestros su- 
cesores. Por consiguiente, creo que no he hecho una pro- 
posicion descabellada. ” 

El Sr. GOLFIN : Yo iba á hacer el mismo argumen- 
to que tan juiciosament3 ha hecho el Sr. Mejía. En cuan- 
to & lo que ha dicho el Sr. Conde de Buenavista, de que 
se ha quebrantado la Constitucion, creo que el Sr. Conde 
no habrá olvidado que una de las razones que se mani- 
festaron por el Sr. Calatrava fué que en la Constitucion, 
cuando se trata de la residencia de las Cörtes, se habla 
solo de la capital del Reino; pero nada se dice de Madrid. 
En este momento puede ser capital el pueblo designado 
por el Congreso. Todo el mundo sabe que por córte se 
entiende el lugar donde reside el Gobierno. En Cádiz es 
donde está actualmente; luego en esto no se puede haber 
quebrantado la Constitucion. » 

Declarado el punto suficientemente discutido, se pro- 
cedió á la yotacion, y se aprobó la proposicion del señor 
Mejía. 


Se levantó la sesion. 
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SESIÓN DEL DIA 18 DE AGOSTO DE 1813. 


Se mandaron agregar á las Actas los votos particu- 
lares de los Sres. Aznarez, Caballero, Ger, Ostolaza, Ruiz 
(D. Lorenzo), Góngora, Ramirez, Salas (D. Juan), Ortiz 
(D. Tiburcio), Borrull, Aparicio Santin, Cañedo, Alcaina, 
Inguanzo, Morrós, Romero, Andrés, Llados, Llaneras, 
Gonzalez, Lopez, Cevallos y Guazo, contrarios á la reso - 
lucion del dia anterior, por la cual se mandó que la Re- 
gencia del Reino sin pérdida de momento, expidiera las 
órdenes convenientes á fin de que los Diputados nombra- 
dos para las Cortes ordinarias, que precisamente han de 
instalarse en 1.” de Octubre inmediato, se pongan desde 
luego en camino para esta ciudad de Cádiz, en donde debe 
verificarse dicha instalacion. 


Se dió cuenta de un oficio del Secretario de Hacienda, 
quien 4 consecuencia de una exposicion del intendente de 
Sevilla, relativa á que se jubiiase por su avanzada ede 1 
á los administradores de rentas unidas de Cazalla de la 
Sierra y Ecija, hacia presente que la Regencia del Reino 
hallaba fundadas las razones del expresado intendente, y 
estaba convencida de que en las actuales circunstancias 
era necesario que la administracion de Hacienda recayese 
en manos ágiles; siendo menor el inconveniente de con- 
ceder algunas jubilaciones, que el que resultaba de que 
destinos de semejante naturaleza fuesen servidos por em- 
pleados imposibilitados. Pasó este oficio á la comision de 
Hacienda, 


A la de Justicia pasó un expediente que remitió el 
' Secretario de Gracia y Justicia, promovido por Doña Ma- 
ría Josefa de Cos y Lara, la cual solicita permiso para 
ensjenar algunas fincas vinculadas. 


Arda rio 


Ño dió cuenta de una representacion de los procura - | 


dores generales de los partidos de Zamora, quienes des- 
pues de manifestar que la única ocupacion de los habi- 
tantes de aquel país es la labranza , y hacer presente los 
trabajos y daños padecidos en los cuatro años últimos, 
pedian que se declarase ser de ningun efecto la renuncia 
de casos fortuitos en las escrituras hechas en los arren- 
damientos de tierras, hasta la evacuacion de los enemi- 
gos: que los colonos que hubiesen estado en la im posibi- 
lidad de beneficiar las tierras, no estaban obligados al 
pago de los arrendamientos: que se redujesen á la mitad 
las rentas pactadas en los cuatro años anteriores; y final- 
mente, que sin perjuicio del decreto de 8 de Junio últi 
mo, fuesen preferidos para el arriendo por el tanto los 
colonos en posesion. Esta representacion se mandó pasar 
á la comision de Agricultura. 


El Secretario de Gracia y Justicia remitió el testimo- 
nio que acredita haber jurado la Constitucion política de 
la Monarquía española el Rdo. Obispo de Cueaca del Perú, 
en la ciudad de Guayaquil, donde se hallaba, juntamente 
con el clero secular y regular de aquel pueblo, exponien- 
do que de la copia del acta remitida por dicho Prelado 
constaba que al tiempo de prestar el juramento habia ma- 
nifestado al clero que le acompañaba «que para llenar los 
deberes de su alto ministerio iba 4 practicar en presencia 
de todos el juramento prevenido, bajo la fórmula prescri- 
ta por las Odrtes, enseñando á todos con el ejemplo la 
obediencia que el autor de la religion santa que profesa~ 
mos, el mismo Jesucristo y sus Apóstoles, de quienes era 
sucesor legítimo, mandaron se tributase á los decretos de 
la soberanía.» Se mandó archivar el referido testimonio. 


D. José Vernacci, capitan del puerto de la ciudad del 
Puerto de Santa María, con motivo de haber leido en el 
extracto de la sesion de Córtes del Redactor general nú - 
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mero 776 la queja que contra él produjo aquel ayunta- 
miento (Sesion del 29 del pasado), presentó á las Córtes, 
para su vindicacion, un maniftesto impreso sobre el asun- 
to de la indicada queja, el cual se mandó pasar á las co- 
misiones de Marina y Señoríos reunidas. 


Se mandó pasar á la comision de Guerra una exposi- 
cion que por medio del capitan general de esta provincia 
dirigió la oficialidad de la Milicia Urbana de Cádiz, la 
cual solicita los mismos goces que disfrutan los Volunta- 
rios distinguidos de dicha ciudad. La Regencia, confor- 
mándose con el parecer del referido capitan general, cree 


justa la solicitud; pero con la circunstancia ds que no se | 


haga novedad en la erganizacion y sistema del expresado 
cuerpo de la Milicia Urbana. 


La comision de Justicia presentó el siguiente dic- 
támen: 

«Señor, la comision ha visto la representacion que 
con fecha del 15 del corriente hace á V. M. D. Manuel 
María Negrete, capitan graduado de coronel del regi- 
miento de caballería húsares españoles, en la que por va- 
rias razones que alega en su favor, solicita que Vuestra 
Magestad mande se le dé, no obstante el Real decreto ex- 
pedido por la Junta Central en 2 de Mayo de 1809, la po- 
sesion Real corporal vel cuasi de los bienes vinculados y 
amayorazgados que poseia su proscrito y desgraciado pa- 
dre el Conde de Campo Alange, y en los que ha sucedido 
como su hijo primogénito por ministerio de la ley, y asi- 
mismo que se le indemnice por la Nacion de los daños y 
perjuicios que dichos mayorazgos han sufrido con la ven- 
ta que de parte de ellos se ha hecho. 

La comision reconoce los méritos y distinguidos ser- 
vicios de D. Manuel Negrete, su notorio patriotismo y 
adhesion á la justa causa, habiéndose manifestado deci- 
dido á seguirla desde los primeros movimientos, acredi- 
tando con sus repetidas acciones, cada vez más y más, su 
amor y lealtad á la Pátria, detestando la conducta de su 
padre y hermano. 

Tambien reconoce la comision que los principids san- 
cionados por ley en nuestra Constitucion favorecen la jus- 
ticia intrínseca de su solicitud; pero como esta no puede 
ser decidida por aquellos principios, ni por aquella ley 
posterior al hecho, y sí por el decreto de la Junta Cen- 
tral, en quien residia entonces la soberanía de la Nacion, 
es claro que á este decreto debe arreglarse la comision 
como única ley. 

En este decreto, por varias consideraciones, se decla- 
raron por reos de alta traicion á algunos sugetos, entre 
ellos el Conde de Campo Alange, y se les mandaron con- 
fiscar todos sus bienes, y se llevó á ejecucion en cuanto 
á este extremo, vendiéndose parte de los que pertenecian 
á los mayorazgos que se reclaman. Sin embargo de que el 
decreto de la Junta Central se fundaria en nuestras anti- 
guas leyes, especialmente las de Partida, que establecian 
la pena de confiscacion en los delitos de traicion, la co- 
mun y casi universal opinion ha distinguido las dos cla- 
ses de bienes libres y vinculados en los delincuentes, pa- 
sando ya como segura la opinion de que la confiscacion 
no debe comprender sino solo á los libres, por el principio 
que no se poseen en pleno dominio, por lo que puede du- 
darse si debe ó no llevarse á efecto aquella soberana re- 
polucion, en cuanto á los bienes que poseia el Conde de 


Campo Alange como vinculados, ó ha de entenderse sola- 
mente con respecto á los bienes libres. 

La comision advierte que aquel decreto se ejecutó con 
respecto á cierta porcion de bienes vinculados, y esto in- 
dica que pudo dársele la extension indistintamente; pero 
por otro lado observa que los bienes vendidos, por su ca- 
lidad, pudieron creerse no comprendidos en la vinculasion 
por ser semovientes, en los cuales rara vez se impone es- 
te gravámen; y así, este hecho no induce una efectiva 
interpretacion de que la intencion de la soberanía fuese 
extensiva á toda clasa de bienes, mucho más si se atiende 
á que de los raices y estantea no se ha hecho enajenacion 
alguna, ni en los pertenecientes á Campo Alange, ni en 
los demás respectivos á las otras personas comprendidas 
en dicho decreto, entre las cuales está denominado el Du- 
que de Frias y su hijo primogénito ea posesion de sus es- 
tados, títulos y grandeza. Ea medio, pues, de la duda que 
ofrece este asunto, y considerando la comision la justicia 
de la solicitud de D. Manuel Negrete en su orígen, y que 
si pudiera darse un efecto retroactivo á la ley sancionada 
en la Constitucion, no admitia duda la reclamacion que 
hace, le parece que, en consideracion á los notorios mé - 
ritos y servicios de este interesado, puede V. M. man- 
dar se le ponga en posesion de todos los bienes vincula - 
dos que poseia su padre y se hallen en el dia existentes, 
declarando no haber lugar á la indemnizacion que solici- 
ta de los que vendió la Nacion para ocurrir 4 sus urgen- 
cias. 

Sin embargo, V. M. determinará lo más justo. » 

Los Sres. Gonzalez, Peinado, Golfin, Antillon y otros 
varios, al paso que apoyaron el dictámen de la comision, 
recomendaron el eminente mérito y distinguidos servicios 
de D. Manuel Negrete, llamando singularmente la aten- 
cion del Congreso hácia el heróico patriotismo con que 
este banemérito ciudadano, desde los primesos momentos 
de la revolucion, y cuando la suerte de la Pátria era muy 
problemática, se decidió por la libertad é independencia 
nacional, arrostrando todo género de peligros, luchando 
con los afectos y respetos filialas, que sofocó y venció glo- 
riosamente, sacrificándolos en las aras de la misma Patria; 
haciendo público por medio de la imprenta su resolucion 
magnánima, con el noble fin de comunicar á todos los es- 
pañoles el fuego de amor pátrio en que ardia su corazon, 
é inspirarles ódio eterno al tirano que intentaba subyugar- 
nos, y contribuyendo con sa valor y pericia á los triunfos 
conseguidos por las armas nacionales en las provincias de 
Cataluña. 

Votóse el dietämen de la comision, y quedó aprobado, 


Se mandó pasar á la comision de Premios el siguiente 
oficio del Secretario de la Guerra: 

«Doña Francisca de Torres y Ponce, madre del héroe 
D. Luis Daoiz, expone en representacion de 17 del cor- 
riente que habiendo acudido á la Regencia del Reino en 
solicitud de que se declarase la pension correspondiente 
en el Monte-pío militar, S. A., oido préviamente el dic- 
támen del Tribunal especial de Guerra y Marina, ha teni- 
do á bien resolver que la exponente no tiene derecho á los 
goces del Monte, por haber enviudado despues del falleci- 
miento de su hijo; pero la Regencia reconoce la justicia 
que asiste á esta interesada para obtener otra cualquiera 
gracia, como madre de uno de los primeros mártires de 
la independencia de la Nacion, como asi consta del oficio 
original que se ha comunicado por el Secretario del Des- 
pacho de la Guerra, y el cual acompaña á su exposicion, 
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Ea este estado, y en atencion á que la pension de 
6.000 rs. que V. M. se dignó conceder en 5 de Enero del 
año pasado de 1811 4 la hija de la exponente Doña Jo- 
sefa Daoiz, sobre el fondo de vacantes mayores y meno- 
res de Ultramar, no ha tenido efecto, y probablemente no 
se verificará su percibo, suplica que quedando sin efecto 
esta pension, se le conceda el sueldo de capitan primero 
de artillería, como se declaró á la familia del capitan Mo- 
reno; siendo de obligacion de la Doña Francisca de Tor- 
res mantener á su hija, y debieudo esta entrar en el goce 
de dicho sueldo, despues de los dias de su madre. 

Nota, Se acompaña el expediente relativo 4 la pen- 
sion.» 

En seguida tomó la palabra y dijo 

El Sr. PELEGRIN : Señor, no soy aragonés, pero 
soy español que admiro como todos mis conciudadanos los 
esfuerzos heróicos de la inmortal Zaragoza. ¡Qué placer 
recibiria mi corazon si pudiera trasladar á V. M. en este 
momento á que viese los augustos escombros de aquella 
ciudad valiente! Allí se sancionó el heroismo español y la 
sangre de los héroes zaragozanos fertilizó la encina de la 
independencia política de la Nacion. Zaragoza, nombre 
respetable que pronuncian con veneracion y con asombro 
nuestros mismos enemigos, está libre de su bárbara do- 
minacion. Las venerables cenizas de aquel pueblo recor- 
darán eternamente el valor de los españoles, y anuncia - 
rán al mundo que ningun tirano establecerá su trono en 
el suelo español. Yo, Señor, indivíduo de la Junta supe- 
rior de Aragon y parte de Castilla, que se mandó formar 
despues de la rendicion de aquella capital, he tenido mo- 
tivos para enterarme muy particularmente de los esfuer- 
zos singulares y heróicos de los dos sitios de Zaragoza, En 
el primero quedaron 700 viudas en una parroquia, ha- 
biendo muerto sus maridos defendiendo con sus pechos 
una ciudad que sin murallas imitó á la antigua Numan- 
cia. Razon es, Señor, que V. M. manifleste el singular 
aprecio que hace de las virtudes de los zaragozanos en la 
época feliz de verlos libres de los enemigos; para cuyo fin 
hago las proposicione siguientes: 

«Primera. Que habiéndose rendido á nuestras armas el 
castillo de la inmortal Zaragoza, se tome en consideracion 
la proposicion hecha por el Sr. Obispo de Ibiza, que se 
reservó para este caso. 

Segunda. Que por medio de la Regencia del Reino se 
manifieste á la heróica Zaragoza la particular satisfaccion 
que ha tenido V. M. en verla libre de la dominacion ene - 
miga, que resistió con tanta gloria y utilidad de la inde- 
pendencia nacional. » 

Aprobadas estas proposiciones, se difirió el comuni- 
carlas á la Regencia hasta el dia inmediato, segun lo pi- 
dió el Sr. Antillon, quien dijo que tenia que hacer al- 
gunas adiciones á ellas muy útiles 4 la provincia de 
Aragon. 


Obtenida la palabra dijo 

El Sr. VALLE: Señor, habiendo anoche examinado 
el estado comparativo de la riqueza comercial de las pro- 
vincias, que de órden de V. M. ha formado el Gobierno, 
para suplir de algun modo la falta que se advierte en el 
censo de 1803 respecto del comercio exterior, con el ob- 
joto de que reunidos estos resultados á los de la respec- 
tiva riqueza territorial 6 industrial de las mismas, pudiese 
la comision extraordinaria de Hacienda proponer el cupo 
que corresponda á cada provincia en razon de la contri- 
bucion directa que las Cortes han decretado, ha llamado 


toda mi atencion una de las notas que f su continuacion ' 


han puesto los directores generales de rentas, con rela - 
cion á las provincias de Cataluña y Mallorca, la cual me 
ha obligado á hacer á V. M. una proposicion que traigo 
escrita, á fla de aclarar ciertos hechos, que omitidos, como 
observo se omiten por los agentes del Gobierno, podrian 
dar motivo á que se perjudicase gravemente ä la provin — 
cia que me ha honrado con su confianza, y se favoreciese 
á otra, que lejos de haber sentido los estragos de la guer- 
ra, ha triplicado á lo menos su riqueza mercantil desde 
la desgraciada pérdida de Tarragona, contra los princi- 
pios de igualdad, proclamados hasta aquí en la delicadí - 
sima materia de contribuciones . 

Las Córtes, á propuesta del Sr. Mejia, acordaron , en 
la sesion de 4 del corriente, que el Gobierno formase el 
indicado censo ó estado de la riqueza comercial de las 
provincias , valiéndose para ello de los mejores datos que 
pudiese adquirir, y en virtud de la órden que produjo este 
acuerdo, observo que se ha formado el estado con datos 
relativos al año de 1803, en cuya época se supone que el 
capital que tenia en giro Cataluña ascendia 4 487.120.419 
reales de vellon, y sus productos á 29. 227. 224, y el de 
las islas Baleares 4 4.000.000, y sus réditos 4 240.000. 
Yo bien podria oponerme á que este cálculo se tomase por 
base de la riqueza comercial, por haber variado esencial- 
mente las circunstancias de mi provincia desde el citado 
año de 1803, y por haber las Córtes manifestado decidida- 
mente su voluntad de no querer gravar á las provincias 
con respecto al comercio exterior que hacian antes de 
nuestra gloriosa restauracion, sino con respecto al que 
hacen en la actualidad, supuesto que en la citada sesion 
de 4 del corriente no tuvieron á bien aprobar la adicion 
que los Sres. García Herreros y Antillon hicieron á la pro- 
posicion del Sr. Mejía, dirigida á que se encargase al Go- 
bierno, que si le era posible, se valiese de los datos rela- 
tivos al año de 1799, á que se refieren los del censo que 
se ha adoptado para graduar la respectiva riqueza terri- 
torial é industrial de las provincias, para formar el esta- 
do eomparativo de la riqueza comercial de las mismas. 
Pero haciéndome cargo de las críticas circunstancias en 
que se halla la Europa, y de la urgentísima necesidad que 
hay de socorrer á los ejércitos, á fin de que puedan apro- 
vechar un tiempo que nos es tan precioso por todos esti- 
los, despues de las brillantes victorias que acaban de con- 
seguir, y que prometen el más feliz resultado de la actual 
campaña, omitiré por ahora todas las reflexiones que me 
podrian servir de apoyo para impugnar el estado en cues- 
tion, sin dejar de hacer uso de las que puedan contribuir 
á manifestar que el capital que Cataluña tenia en giro en 
el año de 1803, en su mayor parte ha pasado 4 Mallorca 
desde la pérdida de Tarragona, y de consiguiente, la con- 
tribucion directa que recaiga sobre la riqueza comercial 
deberá repartirse entre las dos provincias, con proporcion 
al giro que hey en cada una de ellas. Los directores de 
la Hacienda pública, en la nota que llevo indicada, dicen, 
que para la averiguacion de las importaciones y exporta - 
ciones debe recurrirse á las aduanas; y que el no tener 
las islas Baleares puerto habilitado en el año de 1803, 
de modo que hacian sus remesas á las provincias de Ultra- 
mar por Cataluña, oscurece la operacion del cálculo, por- 
que faltan los extremos de comparacion que se encuentran 
en dichas oficinas. A pesar de todo, suponen, que las di- 
ferencias que se observen no serán tantas y tales que va- 
ríen esencialmente ninguno de los cálculos, como quedan 
sentados. Yo, Señor, no puedo conformarme con este mo- 
do de pensar, supuesto que actualmente Mallorca tiene 
habilitado el puerto de Palma, y los productos de su adua- 
na no bejan de 10 millones de reales al año, al paso que 
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todas las demás de Cataluña no producen todavía 3 mi- 
llones. Por esta y otras razones que expodré al tiempo de 
la discusion de una materia tan espinosa, deseo que las 
Córtes tengan todos los datos que pueden influir para el 
acierto en sus resoluciones, y al justo fin de reunirlos ha- 
go la siguiente proposicion: 

«Dígase á la Regencia que remita el estado de las 
rentas 6 productos de la aduana de Mallorca y de las de 
Cataluña: verificado, se page a la comision extraordinaria 
de Hacienda, para que pueda comparar la riqueza comer- 
cial de las dos provincias, y proponer con acierto el cupo 
que corresponda á cada una de ellas, en razon de la con- 
tribucion directa que las Córtes han decretado. » 

Se mandó pasar esta proposicion á la comision extra- 
ordinaria de Hacienda. 


Se procedió á discutir el proyecto de ley presentado 
por la comision de Arreglo de tribunales sobre la respon- 
sabilidad de los infractores de la Constitucion. 

Leido el artículo 1.°, dijo 

El Sr. MEJIA: Este artículo, aunque muy justo y pa- 
ra mí bastante claro, creo no obstante que debia serlo aun 
más para eviter todo abuso; porque es menester que la 
ley sea tan terminante, que no dé márgen á interpreta- 
ciones. Dos cosas hallo aquí, que en mi juicio son muy 
distintas: primera, atacar la Constitucion, persuadien- 
do su inobservancia; y segunda, censurarla 6 criticar- 
la, manifestando sus defectos. Lo primero, seguramen- 
te debe ser tenido por el mayor crímen á los ojos de 
cualquier patriota, porque atacar la Constitucion lo mismo 
es que tirar á destruir la Patria, la cual sin Constiiucion 
no puede existir. En el segundo caso puede acreditarse de 
imprudente, sin que por esto sea un criminal el que lo 
ejecute. Para no molestar, recordaré solo la Constitucion 
de Inglaterra, en donde se ha establecido de un modo tan 
incontrastable que se observa como por hábito, obligán- 
dose á su cumplimiento lo mismo cualquier marinero que 
uo Príncipe de la sangre; sin embargo, vemos que en ese 
afortunado país, tan idolátra de su Constitucion, se han 
escrito obras asombrosas sobre ella, examinándola, criti- 
cándola, etc. Quiere decir esto, que no presumiéndose, 
como no debe presumirse, ningun indivíduo del Congreso, 
que sea imposible mejorar nuestra Constitucion, creo que 
no habrá inconveniente en que se examine para averiguar 
donde está el defecto que en lo sucesivo deba enmendar- 
se, sin que esto obste al cumplimiento exactísimo de todos 
sus artículos hasta que llegue el tiempo en que ella mis- 
ma per nite ser mejorada; porque es menester que las le - 
yes que nos gobiernan sean justas, que estén exentas de 
errores y libres de despotismo. En una palabra, que sean 
justas, pues que todo ciudadano tiene interés en exigir 
que las leyes, á las cuales se ha de sujetar, tengan toda 
la perfeccion posible. Así que, yo quisiera que estas dos 


| 


observan y desean que otros la observen, procuren mani- 
festar los defectos que tenga para enmendarlos. 

El Sr. CALATRAVA: El Sr. Mejía ha distinguido 
perfectamente el acto de criticar la Constitucion, y hacer 
observaciones sobre su justicia 6 injusticia, su utilidad 6 
inutilidad para reformarla ó mejorarla á su debido tiem- 
po, y la tentativa que haga uno para persuadir que no se 
debe observarla. Pero yo creo que la comision lo ha dis- 
tinguido tambien con toda la claridad que puede desear- 
se, pues el artículo dice que la pena recaiga sobre aquel 
que trate de persuadir que no debe guardarse la Consti- 
tucion 6 algunos de sus artículos. Bien podrá decir cual- 
quiera en conversacion ó por escrito, que tal vez seria me- 
jor que tal artículo de la Constitucion estuviese de este 
modo 6 del otro: que tal facultad que tiene el Rey no la 
tuviese, 6 que tal artículo de la Constitucion se rectifica- 
se segun crea que conviene. En esto no comete infraccion, 
porque no deja de observar la ley: no es tampoco sub- 
versor, porque no niega la legitimidad de la ley ni indu- 
ce de obra ni de palabra á que no se observe mientras 
subsista; pero aquel que no contentándose con examinar 
simplemente la justicia 6 injusticia de la ley, deja de cum- 
plirla, ya es un infractor de ella: aquel que trata de per- 
suadir á otros que no deben guardarla, éste incurre en 
un delito de subversion, y sobre él dice el artículo que 
recaiga la pena. Estas ideas me parece que están bastan— 
te claras en el artículo, aunque no sé si tendrá toda aque- 
lla que desea el Sr. Mejía (Leyd el artículo). Esto no pue - 
de entenderse con aquel que escriba sobre la Constitu- 
cion, aunque sea censurando algunas de sus disposiciones, 
siempre que lo haga como los ingleses lo hacen sobre la 
Constitucion de Iaglaterra, y como lo han hecho ya al- 
gunos de nuestros periodistas. Ninguno de ellos ha trata- 
do de persuadir que no debe guardarse; han manifestado 
sus Opiniones ó dudas: han escrito sobre ellas, pero sin 
apartarse de que se observe y cumplirla puntualmente. De 
estos no se habla, sino de aquellos que de mala fé cons- 
piran contra la observancia de la Constitucion: de aque- 
llos, en una palabra, que traten de persuadir que no se 
debo guardar en todo ó en parte. Estos son delincuentes, 
y merecen un castigo. Yo entiendo que el artículo está 
bastante terminante. Sin embargo, si el Sr. Mejía cres 


' que aún se necesita de mayor claridad, la comision no 
| rehusará darle toda la que se apetezca. 


El Sr. MEJIA: Con esa aclaracion misma que se ha 
dado, estando consignada en un papel oficial como es el 
Diario de Cortes, creo que habrá bastante. Yo no habia 
entendido bien el artículo; pero con la segunda lectura 
del Sr. Calatrava he quedado satisfecho y veo que tiens 
bastante claridad. 

El Sr. SILVES: En este primer artículo se me ofre- 
cen tres reparos que no puedo pasar en silencio, ni dejar 
de poner en la consideracion de V. M., especialmente los 
dos primeros que consisten en que á los eclesiásticos se 
les trata con más rigor y severidad que á los legos, y se 
les impone una pena que sobre ser opuesta á la igual- 


cosas estuvieran tan claras, que no admitiesen la menor ¡ dad, por su naturaleza misma es repugnante á la Consti - 


duda ni mala inteligencia; esto es, que se dejara campo á 
una crítica juiciosa de la Constitucion, y que al que abu- 
sase no le sirviese de pretesto el decir que habia dicho ó 
escrito tal y tal cosa con el ánimo de rectificar la Cons- 
titucion; creo debería darse á la expresion del artículo un 
giro tal, que se entendiera que de quien se trata es del 
que no cumpla, ó induzca & que no se observe la Consti- 
tucion 6 alguno de sus artículos, mientras no se reforme 
por las Cortes venideras; pero de ningun modo, de aque- 
llos que de palabra ó por escrito, al mismo tiempo que la 


| tucion. 


Para explicar este concepto debo reducir á tres clases 
los reos del delito de que aquí se trata. Una de legos 
particulares que posean grandes ó pequeños patrimonios: 


otra de empleados civiles ó militares que tengan igual- 
¡ mente patrimonio, y otra de eclesiásticos que sobre las 


' rentas de sus beneficios 6 prebendas posean tambien bie- 
nes propios, heredados de sus padres 6 parientes, 6 ad- 
quíridos por su industria, fortuna ó con las mismas ren- 
tas de sus beneficios. Las tres clases están igualadas en 
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las dos penas de ser declarados indignos del nombre es- 
pañol, y expulsados del territorio de la Nacion para siem- 
pre; pero & ninguna de las dos primeras se les priva de 
los bienes temporales, cualquiera que sea el títalo con que 
los posean, y podrán continuar en poseerlos fijando su re- 
sidencia en Portugal, por ejemplo, en Inglaterra, Alema- 
nia, Prusia ó cualquiera otro imperio con quien no este- 
mos en guerra, porque para conservar y retener bienes 
en España no es menester ser español ni tener domicilio 
en España, donde puede gozarlos igualmente el portu- 
gués, el inglés, el aleman y el ruso, así como un español 
en el territorio de todas estas naciones; puss ¿por qué á 
la clase de los eclesiásticos se les ha de añadir á más una 
tercera pena, y muy grave, cual es la de ocuparles todas 
sus temporalidades? 

Este nombre de temporalidades incluye, no solo las 
rentas que proceden de los beneficios 6 prebendas, sino 
tambien los bienes muebles 6 sitios que posea el eclesiás- 
tico, de cualquiera clase que sea el título, orígen 6 pro- 
cedencia de donde le hayan venido; pues si el lego que 
comete igual delito no los pierde, ¿por qué los ha de par- 
der el eclesiástico? ¿Por qué una distincion tan odiosa y 
repugnante entre los dos? ¿No es persona tan legítima y 
autorizada por la ley para heredar, comprar y adquirir? 
¿No es tan sagrado en el uno como en el otro el derecho 
de la propiedad? Pues ¿por qué en el uno ha de ser ata- 
cado y en el otro respetado? 

Al empleado civil ó militar se le deponga de sus em- 
pleos, sueldos y honores: esto es muy jueto y muy con- 
forme á toda razon y política, porque si él ha sido ingra- 
to con la Nacion, si la ha ofenlido, si ha intentado con 
sus hechos 6 palabras minar el edificio de su libertad é 
independencia, nada más debido que despojarle como á 
indigno de los empleos, sueldos y honores con que ella 
misma le ha condecorado: pero porque le prive de todo 
esto que le ha dado, ¿le priva de los bienes que él se haya 
adquirido? Nada menos: por este artículo no su le impone 
semejante pena: pues ¿por qué se le ha imponer al ecle- 
siástico? Prívesele enhorabuena de las prebendas y bene- 
ficios: prívesele de las rentas que hubiera de percibir de 
ellos; pero si al empleado no se le priva de los sueldos 
percibidos ni de los bienes patrimoniales, tampoco al 
eclesiástico se le puede privar de lo uno ni de lo otro. 

Pero la ocupacion de las temporalidades es además 
una pena abolida por la Constitucion, y que aunque qui- 
siéramos no la podíamos imponeral eclesiástico ni al lego, 
porque en el caso de que tratamos, es una verdadera con- 
fiscacion disfrazada con otro nombre. Yo sé que renuevo 
una cuestion que se agitó poco tiempo hace en el Con- 
greso, y en que se manifestaron opiniones muy encontra- 
das. Mas esta diversidad de opiniones está conciliada con 
una distincion deducida de los diversos respectos con que 
han usado de ellas las leyes del Reino. 

Las leyes del Reino han usado de la ocupacion de 
temporalidades en los recursos de fuerza 6 de proteccion, 
como un medio de coaccion para compeler indirectamen- 
te á los eclesiásticos Á obedecer las decisiones de los tri- 
bunales del Rey y reponer lo atentado contra ellas 6 con- 
tra las mismas leyes: pero si los eclesiásticos obedecian y 
reponian , satisfeshas las costas y gastos que con su in- 
obedieneia habian ocasionado, se les restituian inmedia- 
tamente. Por eso en el entretanto estaban solamente in- 
ventariados ú ocupados por la mano Real, sin aplicarse al 
oficio pi privar al eclesiástico de la propiedad, sino sola - 
mente del uso y facultad de disponer de ellos. En este 
concepto, entiendo que la Constitucion no ha abolido la” 
ocupacion de las temporalidades, porque conservando los 
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recursos de fuerza y proteccion, no podia quitar los me- 
dios establecidos para asegurar su ejecucion y conseguir 
sus efectos. 

Otras veces ha sido una verdadera pena con que las 
leyes de España han castigado los delitos de los eclesiis- 
ticos, y este es el caso en que la aplica el artículo á los 
que traten de palabra 6 por escrito de persuadir que no 
debe guardarse en España la Constitucion de la Monar- 
quía. Así es que en aquella terrible pragmática promul- 
gada por Earique III en las Córtes de 1390 para conte- 
ner el abuso de proveer la curia romana beneficios y pre- 
bendas en extranjeros, se prohibe que ninguno del mun- 
do los obtenga no siendo natural de España, y se manda 
á los Prelados, cabildos, provisores, etc., que no los ad~ 
mitan, aunque sean Cardenales , bajo la psna de que por 
el mismo hecho pierdan las temporalidades y rentas ecle- 
siásticas y seglares que tuvieren, y los que presentaren 
las letras, si fueren procuradores, escribanos, ú otros le- 
go; «pierdan los cuerpos y cuanto en el mundo han» y 
mueran por ello; y si clérigos, sean presos y puestos en 
grandes prisiones hasta que el Rey lo seps y los mande 
desterrar y hacer lo que quisiere, perdiendo además los 
bienes y rentas que tuvieren en estos reinos. 

Casi en los mismos términos está concebida la otra 
pragmática que expidió Carlos I y V de Alemania, á pe- 
ticion de las Cortes de 1543, y forma la ley 1.“, título I 
de la Recopilacion, añadiendo á los Prelados, provisores y 
jueces eclesiásticos que admitiesen los Breves de provi- 
sion de beneficios en extranjaros el perdimiento de su na- 
turaleza en rstos Reinos, haciéndolos agenos y extraños 
de ellos para que no pudieran gozar beneficios y dignida- 
des y mandándolos echar de los mismos. Por estas dos 
pragmáticas se ve impuesta como pena la ocupacion y 
pérdida de las temporalidades; es decir, de todos los bie- 
nes de cualquier clase y naturaleza que poseyeren los 
eclesiásticos contraventores, y la del extrañamiento per- 
pétuo del territorio español, queson los mismos que se les 
imponen por este artículo: pero deben notarse dos cosas; 
la primera, queen aquel tiempo era permitida la confisca- 
cion de bienes y loha sido hasta quela ha abolido la Cons- 
titucion; y la segunda, que la ocupacion de las tempora- 
lidades era un equivalente de la confiscacion en los legos; 
pues los unos con un título y los otros con otro, perdian 
todos los bienes que poseian y se aplicaban al fisco: de 
suerte que los nombres eran diversos pero el resultado el 
mismo. Así, pues, el imponer la ozupacion de tempora - 
lidades á los eclesiásticos sin imponer la confiscacion álos 
legos, es opuesto á los principios de la igualdad : y si á 
los legos no se puede imponer esta pena, como prohibida 
por la Constitucion, tampoco se puede imponer á los 
eclesiásticos la de la ocupacion de temporalidades, que en 
el efecto es una misma. 

Me parece, pues, que, 6 bien deban suprimirse aque. 
llas palabras: «ocupáddole además sus temporalidades si 
fuera eclesiástico,» 6 bien subrogarse estas ú otras seme - 
jantes: «y si fuere eclesiástico quedará tambien destitui- 
do de todos los honores, empleos, emolumentos y prero- 
gativas procedentes de la potestad civil, y de las rantas y 
pensiones eclesiásticas que poseyere. » 

El primer extremo no puede ofrecer dificultad algu- 
na, porque con él ss igualan los eclesiásticos á los le- 
gos que sean empleados civiles 6 agraciados en otra forma 
por el Gobierno, y la razon es la misma para los unos que 
para los otros. Tampoco la puede ofrecer la segunda , ya 
porque esta pena la vemos usada en España más de cua- 
tro siglos hace sin haberse dudado jamás que está dentro 
de la esfera de la potestad civil, y ya porque la privacion 
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de las rentas y pensiones eclesiásticas es una consecuen- 
cia necesaria del extrañamiento perpétuo y de la declara- 
cion que debe precederle, de que son indignos del nombre 
español; pues el que no tiene la consideracion de español 
está inhabilitado por nuestras leyes antiguas y modernas 
para obtener beneficios, gozar sus rentas y pensiones. 
Esto es lo mismo que para el caso de la contravencion á 
otra ley dispusieron las dos pragmáticas de que dejo hecha 
mencion, y que al mismo tiempo salva la desigualdad que 
cantiene el artículo, y deja á los eclesiásticos como á los 
legos la propiedad y usufructo de los bienes industriales y 
patrimoniales que obtuvieren. 

El último reparo que se me ofrece es enla segunda par- 
te del artículo, que dice: «tambien se expulsará del Reino 
para siempre al extranjero que hallíndose en territorio 
español cometa el propio delito.» Yo no encuentro pro- 
porcion entre este delito y la pena que se le señala, ni 
igualdad entre la que se impone á un natural y un extran- 
jero; porque aunque materialmente sea una misma, es 
muy diferente en sus efectos. Todo extranjero tiene obli- 
gacion de guardar y respetar las leyes del país en que se 
halla, y si á sabiendas delinque contra ellas, queda sujeto 
á sus penas, del mismo modo que los naturales. Cuando se 
trata de hacer las leyes, y establecer penas contra todos, 
es necesario que sean proporcionadas 4 castigar los males 
que hayan hecho y corten los que puedan hacer. Para 
un portugués, por ejemplo, 6 cualquiera otro extranjero 
que por sugestion ó malignidad venga esparciendo la per- 
niciosa doctrina de desacreditar la ley fundamental del 
Estado, pereuadiendo á los incautos que no debe ni con- 
viene cumplirse, ¿será bastante pena el echarle de un país 
en que ni tiene bienea, domicilio, parientes, intereses ni 
relacion alguna que le una con él ni le haga sensible su 
separacion como lo será para el natural? Esto es lo mis- 
mo que si al que delinque en un pueblo extraño donde se 
halla casualmente, se le destierra de él y se le deja en li- 
bertad de volverse á su casa. 

El delito de que se trata en este artículo es de los más 
graves y perjudiciales, y para que la pena tuviese analo- 
gía con la que se decreta contra los naturales, castigaria 
yo á los extranjeros por un medio tan opuesto como lo es 
su condicion; esto es, los desterraria de su pátria como se 
destierra á los naturales de la suya, confioándoles para 
siempre á una de nuestras islas, con encargo de celar su 
conducta, ó cuando menos por un tiempo competente co- 
mo de cuatro ó seis años, y desterrándolos despues en este 
último caso de todo el territorio de la Monarquía españo - 
la con prohibicion perpétua de volver á entrar en él. 

El Sr. CALATRAVA: Diré dos palabras para fijar 
la cuestion y explicar la mente de la comision. Cuando 
ésta propuso á V. M. que los eclesiásticos que incurris- 
sen en este delito, además de ser expelidos del pueblo 
español, pierdan sus temporalidades, se ha fundado en el 
decreto de V. M, de Agosto de 1812, dado á consecuen- 
cia de lo ocurrido con el Obispo de Orense (Zeyó el decre- 
to). V. M., en esto ha reconocido despues de publicada y 
jurada la Constitucion que la ocupacion de las temporali- 
dades no es la confiscacion de bienes, que ha quedado 
prescrita por la ley fundamental: tanto más que el señor 
Pascual, que es un eclesiástico, creo que fué quien propu- 
so este artículo. (El Sr. Pascual dijo que él no habia sido) 
tal vez me equivocaró (prosiguió el Sr. Calatrava); pero 
si no lo propuso el Sr. Pascual conservo especie de que in- 
dicó los términos en que debia concebirse el artículo. En 
fin, esto es indiferente: lo principal es que V. M. acordó 
que al eclesiástico que incurriese en el caso de aquel 
Obispo se le ocupasen las temporalidades; luego V. M. 


reconoció terminantemente que la ocupacion de las tem- 
poralidades no es la confiscaeion de bienes, que ha prohi- 
bido la Constitucion. El señor preopinante ha hecho dos 
cargos á la comision; primero, que se recarga á los ecle- 
siásticos con un castigo mucho mayor que 4 los secula- 
res; y segundo, que se impune una pena prohibida por la 
Constitucion. Al último argumento responde el decreto 
que acabo de leer. En cuanto al primero, no hay tal re- 
cargo de pena, y la comision está tan distante de opo— 
nerse á lo que ha dicho el Sr. Silves, que está pronta á 
consentir que se ponga la adicion de S. S. La diferencia 
únicamente está en lo que el Sr. Silves entiende por tem- 
poralidades. Cuando la comision ha dicho que á los ecle— 
siásticos que incurran en este delito se les ocuparán sus 
temporalidades, no ha entendido que se les opupen los bie- 
nes patrimoniales ó que han heredado de sus padres ó que 
hayan comprado, ni de consiguiente ha entendido que se 
les confisquen éstos porque se les ocupen aquellas. La 
comision se ha guiado por la inteligencia del Congreso, 
bien manifestada en la larguísima discusion del asunto 
del cabildo de Cádiz, en la cual creo que coaviaimos to- 
dos en que solo se comprendian las rentas eclesiásticas en 
la denominacion de temporalidades. Y esto es tan cierto, 
como que la Regencia al disponer la suspension de las 
temporalidades, no les ha tocado 4 los bienes patrimonia- 
les y propios. La mente, pues, de la comision es que asi 
como á estos eclesiásticos se les han suspendido, y acaso 
se les ocuparán, las temparalidades por la infraccion de 
una ley, de la misma manera se castigue á los eclesiásti - 
cos que cometan el delito de que se trata en el artículo 
que se discute, con la pérdida de las rentas que perciban; 
porque si no se les ocupan estas rentas habrú una gran- 
de desigualdad entre ellos y los seculares, los cuales per- 
derán sus honores, empleos y sueldos, y los eclesiásticos 
se quedarán percibiendo las rentas que les paga la Na - 
cion. El artículo es conforme á la Constitucion y á lo que 
sucedió con el Obispo de Orease, y de consiguiente creo 
que se debe guardar como está. 

El Sr. GARCIA HERREROS: El gentido que ha da” 
do el señor preopinante á la palabra temporalidades, es el 
que tiene en el dia cabalmente. Cuando no se dice mas 
que ocupacion de temporalidades, jamás se ha entendido 
ea España que se deben ocupar los bienes patrimoniales, 
ó aquellos bienes de los que segun leyes del Reino, pue- 
den disponer libremente en su testamento los que los po- 
seen; de modo, que para que á un eclesiástico se le pue - 
dan ocupar además de sus temporalidades los bienes pa- 
trimoniales, es necesario que se declare así expresamente 
y se añada á las palabras «que se ocupen las temporali- 
dades,» la cláusula y «tambien los bienes patrimonia- 
les.» Así que no hay motivo para que se pueda suscitar 
esta duda, sin embargo de que en las leyes que ha citado 
el Sr. Silves hay unas que contienen dicha cláusula, y 
otras que no la contienen. Así que no hay necesidad de 
hacer la explicacion que pretende el Sr. Silves, porque no 
puede confundirse jamás una cosa cod otra. Por lo que to- 
ca á los extranjeros, que es otra de las dificultades que se 
han propuesto, es menester hacerse cargo de que aunque 
estén connaturalizados, no tienen jamás tantos ni tan es - 
trechos vínculos con la Nacion que adoptan por pátria, co- 
mo los naturales de ella. El extranjero en llevándose 4 su 
familia, todo se lo lleva consigo. El confinarle á una de 
nuestras islas, como ha dicho el Sr, Silves, sin dejarle en 
libertad para irse donde le de gana, seria imponerle una 
pena más dura que al natural. ¿Qué se hará, pues, con él? 
¿Se le cortará el pescuezo? ¿Y tiene autoridad la Nacion 
española para contárselo? Es menester tener esto en con- 
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sideracion. Así que yo creo que no se puede imponerle 
otra pena que la que propone el artículo. 

El Sr. ARGUELLES: Me parece que el Sr. Silves ha 
impugnado el artículo por el diverso concepto que ha da- 
do á las temporalidades del que han tenido siempre, no 
solo en el Congreso como se ha dicho, sino en la práctica 
de los curiales; por lo cual yo no dejaré de rogar que de 
ninguna manera se abandone la voz de temporalidades, 
que en mi juicio es la más propia y significativa qna pu- 
diera haber usado la comision en esta materia. Jamás he- 
mos entendido por temporalidades los bienes que posee el 
clérigo como propios, ya los haya adquirido por herencia, 
ya por venta ó de cualquiera otra manera legítima ó de de- 
recho, los cuales se llaman bienes patrimoniales, sino las 
rentas que perciben de aquellos bienes que han acumu- 
lado por la caridad de los ciudadanos, 6 que les ha seña- 
lado la Nacion para su subsistencia. Así que yo ruego al 
Congreso que apruebe la palabra temporalidades, porque 
una cosa es la inteligencia que le quiera dar el Sr. Silves 
por su opinion particular, y otra cosa es la práctica que 
constantemente se observa en los tribunales, de que mien- 
tras po se mienten bienes patrimoniales, no se entiende 
por temporalidades otra cosa que las rentas que loa cléri- 
gos perciben de sus beneficios. Hay en esto una gran ven- 
taja, que es el estar conocido ya por el estilo y la práctica 
lo que significan: de manera, que ya es una palabra téc- 
nica. Por lo demás, esta ea una especie de llamada al Con- 
greso por la idea que se va á suscitar. Desde que se ha 
prohibido por el Congreso la confiscacion de bienes, no 
puede sufrir mayor pena el ciudadano que la que se le im- 
pone, porque se le priva de todas aquellas conveniencias 
que podria disfrutar como indivíduo de la Nacion. Pros 
crita la confiscacion de bienes, es necesario ocurrir á un 
equivalente. ¿Podrá un indivíduo extrañado del Reino, 
proscrito y borrado de la lista de los españoles, percibir 
sus rentas, con las cuales continúes haciendo daño á la 
Nacion misma que se las da? Esto es necesario aclararlo; 
y yo juzgo indispensable que se de una ley quelo declare, 
porque de lo contrario ello3 no pade erian. Ea mi opinioa, 
atendiendo á la razon de que si coutiaúan percibiendo sus 
rentas pueden hacer más daño á la Nacion, digo que no 
es justo que las perciban, pues ellos perdieron ya el de- 
recho de ciudadanos; deben por consiguiente pasa” á sus 
herederos, á no ser que V. M., haciendo uso de sa sobe- 
ranía quiera reservarles el derecho de pereibirlos, á pesar 
de que ya lo hayan perdido. Así, yo exijo del Congreso 
que haga una declaracion sobre esto, la cual no es im- 
portuna. Respecto 4 la otra impugnacion que el Sr. Sil- 
ves ha hecho, apenas se puede decir más de lo que ha di- 
cho ya el Sr. Garcia Herreros, á saber: que un extranjero 
no tendrá jamás las relaciones y vínculos tan estrochos 
con la Nacion como un natural. Es menester tener enten- 
dido qua si los extranjeros supiesen que en España habia 
una ley tan terrible como la que ha propuesto el Sr. Sil- 
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. formes. Pero es menester que V. M. se persuada de que 


ves, no vendrian, porque este seria el mejor partido que | 


podrian tomar, y no creo yo que sea político, mucho me- 
nos atendido el estado actual de la Nacion, el impedir 


es necesario +ñadir la propuesta 6 adicion que ha hecho 
el Sr. Silves, porque no estamos conformes los señores 
preopinantes y yo en que por temporalidades se hayan 
entendido siempra las rentas que perciben los eclesiásticos 
de los beneficios. Si tuviera tiempo, yo haria ver que bajo 
la voz temporalidades secomprende, no solo los bienes de 
beneficios 6 rentas que perciben de ellos los eclesiásticos, 
sino tambien los patrimoniales; y aunque no fuera más 
que para desterrar esa práctica, era necesario expresarlo 
en el artículo. Aseguro á V. M. que los jurisconsultos 
han entendido en la práctica que, bajo temporalidades, 
se comprende tambien, no solo los bienes eclesiásticos, 
sino los que procediesen de derecho patrimonial ó de ca- 
pellanias de cualquiera clases que fuesen, y en fin, todos 
aquellos que pudiesen ser confiscados. Así, no me parece 
que los señores de la comision podrán tener dificultad en 
que á la cláusula del artículo sobre los eclesiásticos se 
sustituya la que ha propuesto el Sr. Silves, que, en mi 
juicio, es más clara, y evitará en lo sucesivo toda duda. 

El Sr. LARRAZABAL: Fl mismo deseo que tengo 
de que se cumpla la ley, me obliga á hacer una ú otra 
reflexion, á fin de que se eviten interpretaciones arbitra- 
rias al tiempo de aplicarla. Veo que todos convienen en 
que por temporalidades se entienden las rentas eclesiásti- 
cas; pero yo reflexiono que todavía bajo este nombre se 
comprenden ciertas rentas, que, aunque son eclesiásticas, 
no pueden ni deben sujetarse á esta especie de confisca- 
cion. Hablo, Señor, de las capellanías nombradas do san- 
gre, queen realidad son beneficios simples, pues se sujetan 
á In aprobacion del Ordinario eclesiástico y á la institu- 
cion y colacion canónica; sin embargo, estas rentas deben 
considerarse como una parte del patrimonio del que las 
posee: estas capellanías son fundaciones de los ascendien- 
tes y personas allegadas a los capellanes, y aun de sus 
mismos legítimos padres. ¿Y quién duda que el padre, 
abaelo 6 parientes, que es movido por la piedad cristiana 
para cstas fundaciones, atiende al mismo tiempo á perpe- 
tuar en su descendencia estas rentas, y que no salgan de 
sus parientes, ni las disfruten los extraños, ni pasen ja- 
más al Estado? ¿Quién ignora que los Reyes, aun cuando 
se creian con poder sobre la hacienda de los españoles, 
respetaron el sagrado cumplimiento de las últimas volun- 
tades? Todos saben que el Ray D. Cárlos III expidió có- 
dula para que en las capellanías de sangre no hubiese 
momento de vacante, ni pudiesen los Ordinarios nombrar 
capellanes interinos, sino que el llamado á su goce por la 
fundasion la disfeutara inmediatamente que estuviera bau- 
tizado, cumpliéadose, por medio de otro, con la ob'iga- 
cion de las Misas. Por lo tanto, aunque por los sagrados 
cánones está prohibida la pluralidad de beneficios, es 
constante prictica de las Iglesias de España que esta pro- 
hibicion no se entiende con esta clase de capellanías, pu- 
diendo los Obispos, párrocos y canónigos continuar go- 
zando las rentas de estos beneficios, qua no pierden la 
naturaleza de patrimoniales. Así, que siendo una muerte 
civil la del extrañamiento, que se compara á la muerte 


directa ni indirectamente el que vengan, porque la Nacion ' natural, debiendo pasar las capellanías patrimoniales, en 
‘caso de fallecimiento del último poseedor, al inmediato 


en esto no consulta al interés de los extranjeros, sino al 
suyo propio. ¿Y no será bastante pena para un extranjero 
el privarle para siempre de que vuelva á ganar la vida en 
un país á quien ha ofendido? Yo creo que sí, y no puedo 


pa rtes. 
El Sr. PASCUAL: Tengo poco que hablar ya res- 


| 


en las que se llaman temporalidades, 


menos de aprobar el artículo de la comision en todas sus 


sucesor, sin que haya momento de vacante, de ninguna 
manera doberán considerarse cstas rentas comprendidas 
ni pasar al Erario 
nacional del Estado, sino al inmediato sucesor. En esta 
virtud, pido que se haga la explicacion propuesta por el 
Sr. Silves, dándosele más explicacion conforme á la idea 


pecto á que por la explicacion que han dado los señores que he manifestado y en que me parece convendrá el 


preopinantes, parece que en la sustancia estamos con - 


Congreso.» 
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Se procedió á la votacion del art. 1.°, el cual quedó 
aprobado en los términos en que está concebido, á excep- 
cion de la cláusula «ocupándole además sus temporalida - 
des, si fuere eclesiástico,» dela cual solo se aprobó la 
idea, junto con la de la que ella sustituyó el Sr. Silves 
ea su discurso, la cual se mandó pasar á la comision. 

Se leyó el art. 2.°, acerca del cual leyó el siguiente 
discurso 

El Sr. ALAJA: Señor, por exquisitos que puedan 
haber sido el cuidado, el esmero y las luces con que los 
señores de la comision hayan procedido en la formacion 
del proyecto de ley de que hoy se trata, nadie deberá ex- 
trañar cualquiera inculpable omision ó redundancia de 
palabras en la indicacion de un proyecto que exige tantas 
atenciones; y por eso no puede causar novedad el que, 
ocupado yo de la importancia de este segundo artículo, 
mi atencion eche de menos en él algunas palabras tan ne- 
cesarias, en mi concepto, para su admision, que sin ellas 
no me atreveria á aprobarlo, y aun pienso que sus reli- 
giosos, sábios é ingénuos autores no rehusarán convenir 
conmigo si acierto á evidenciar la indispensable necesidad 
de una adicion en este artículo, 

Las palabras que le hacen faltar saltarán á la vista 
de V. M. en la análisis de la primera línea de dicho ar- 
tículo. Todo entero, dice: «El que conspirare directa- 
mente y de hecho 4 establecer otra religion ea las Espa- 
ñas, 6 á que la Nacion española dejo de profesar la reli- 
gion católica, apostólica, romana, será perseguido como 
traidor, y sufrirá pena de muerte.» Su primera línea, di- 
ce: «El que conspirase directamente y de hecho.» Haga- 
mos alto por ahora sobre estas dos solas y últimas pala- 
bras, y sobre su nexo. Comencemos por la primers, para 
continuar despues con la segunda. El que conspirase di- 
rectamente. ¿Y qué significa directamente en castellano? 
Significa lo mismo que expresamente, claramento, sin ro- 
deos, sin disfraces. Pienso que nadie dudará de esto, ya 
porque no es otra la inteligencia comun ó que todos dan 
á dicha voz, y ya por la uniformidad con que convienen 
en ella, no solo los Dicsionarios de nuestra lengua y los 
de la latina, de la que trae su orígen, sino aun los de los 
demás idiomas en su palabra equivalente. 

Sentada como única y genuina significacion de dicha 
voz la expresada, pregunto: ¿de qué serviria la ley penal 
proyectada en este artículo contra los infractores del duo- 
décimo de la Constitucion? No tendré reparo en decir que 
de nada, ó que seria inútil y ociosa por falta de delin- 
cuentes. 

¿Y quién sin rodeos ni disfraces, sino cara á cara, 
directamente, se atreveria & conspirar contra la religion 
única del Estado, su principal ley fundamental y base de 
todas las demás bases de la Constitucion? ¿Quién estaria 
tan aburrido de su propia existencia que á la vista de 
megistrados religiosos y del piadoso pueblo español tu- 
viese la audacia de acometer á su religion adorada? Na- 
die, seguramente; y si no citeseme un solo ejemplar de lo 
pasado para que pueda persuadirme de otro semejante 
para lo futuro. 

¿Y son únicos los caminos directos los que guian al 
término que cualquiera se propone? ¿No hay veredas oblí- 
cuas ó indirectas que, aunque con algunos rodeos, condu- 
cen tambien á él? ¿Se acometen frente á frente los caeti- 
llos perfectamente fortificados y defendidos cuando se es- 
pera el poder rendirlos, exponiéndose menos por los me- 
dios indirectos de estratagemas, inteligencias secretas, 
sorpresas, etc.? 

Indirectamente fué como Arrio, Apolinar, Nestorio, 
Vigilancio, Macedonio, Pelagio, Tosio, y aun el feroz 
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Lutero atacaron á la religion misma, cuya perpetuidad 
exclusiva, siendo artículo constitucional, quiere V. M. 
dejar hoy á cubierto de toda infraccion. Los molinistas, los 
jansenistas, no directa, sino indirectamente, disfrazándo- 
se, ocultándose, solapándose, establecieron sus errores; y 
de estos mismos medios torcidos 6 indirectos se valieron 
en sus conspiraciones contra la religion católica, y en sus 
encarnizados empeños de proscribirla de toda la tierra, 
los apóstatas de todos los siglos del cristianismo. 

Iguales, segun esto, serian las consecuencias de que 
la ley penal que sancione V. M. contra los infractores 
del art. 12 de la Constitucion no comprendiese á los que 
indirectamente conspirasen contra él. Serian: primera, el 
que los mismos términos de la ley (dado que subsistiesen 
los que presenta la comision en el citado art. 2° de sa 
proyecto, servirian de escudo á los enemigos de nuestra 
adorada religion en sus conspiraciones simuladas, clan- 
destinas 6 indirectas, pues aun cuando dichas conspira- 
ciones, sus perversos fines ú objetos y muchos de sus 
horribles efectos no consintiesen ya tergiversacion alguna 
y gritasen por su merecido castigo, sabrian muy bien ellos 
prevalerse del significado neto y preciso de la palabra di- 
rectamente para hacer ver que en esta no se comprendian 
sus conspiraciones indirectas, por próximas que estuvie— 
sen á lograr su intento. Muy bien sabrian entonces pa- 
tentizar con más empeño que yo lo he hecho los estrechos 
límites del significado de dicha voz en el asunto de que 
se trata. Segunda: saldrian al instante de las guaridas, 
en que el miedo de leyes severas, hasta cierto punto, los 
habia contenido, los infiaitos infernales ardides, fraudes 
y supercherías de los impíos de todos los siglos para pres- 
tar á los de éste sus auxilios y su ponzoña contra la re- 
ligion católica apostólica romana «que hemos jurado de- 
fender sin admitir otra alguna en estos Reinos: » y enton- 
ces nuestra madre la Iglesia (cuerpo á quien anima y por 
el que se deja conocer, venerar y profesar nuestra santa 
religion) rodeada de enjambres de lisonjeros parricidas 
exclamaria: eque en la paz que intentábamos procurar- 
la estaba su amarguísima amargura.» ¡Oh y cuántas 
otras funestísimas consecuencias resultarian! V. M. las 
prevee y por eso sin más detencion paso á hacer mis re- 
paros sobre la palabra y «de hecho.» 

El que conspirase, dice el artículo, directamente y de 
hecho. La conjuncion copulativa da á entender que aún 
quedarian á cubierto de la pena los que conspirasen di- 
rectamente á establecer otra religion en las Españas, con 
tal que no fuese de hecho; por manera que aunque la 
acometiesen, no solo indirectamente 6 con disimulo, sino 
claramente y sin rebozos, con tal que no fuese de hecho 
sino de palabra ó por escrito, no tendrian los que conspi- 
rasen contra ella que temer el rayo de la ley: á permision 
tan antimoral, tan antireligiosa, tan antipolitica, tan an- 
ticivil, tan anticonstitucional y de tan atroz escándalo, 
conduciria por falta de competente expresion el artículo de 
la ley penal de que hoy se trata si se sancionase en los 
precisos términos con que se halla estampado. 

Que la palabra hecho signifique accion, pero no locu- 
cion (escrita 6 no escrita) es tan evidente como lo es el 
que decia no es hacer ni al contrario, como se ve prácti 
camente en los mudos y en todos aquellos que aunque no 
lo son, siguen la doctrina pitagórica de tener quieta la len- 
gua y listas las manos. En la inteligencia comun, gene- 
ral y de la ley se diferencia tanto el dicho del hecho como 
la accion de injurias verbales de la real, y como se dis- 
tinguen las penas que aplican las leyes á los que deLos- 
tan de las que aplican á los que abofetean. Ea dos pala- 
bras, cuando decimos, v. gr. Fulano hizo, Zutano habló, 
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nadie entiende que el hizo del uno yel habló del otro sean 
sinónimos. 

Supuesto esto, ¿qué resultaria si la ley penal, sobre 
cuyas palabras discutimos, comprendiese solamente al 
que conspirase de hecho contra el referido art. 12 de la 
Constitucion? Resultaria que las conspiraciones de pala- 
bras (escritas 6 no escritas) contra el art. 12 de la Cons- 
titucion, no estarian sujetas á la responsabilidad de sus 
infractores, 6 por mejor decir, serian y no serian aun 
mismo tiempo infractores de la Constitucion los que por 
palabras 6 por escrito conspirasen contra la religion del 
Estado (constitucional ya, estando como está constitu- 
cionalmente reconocida en el art. 12). Serian infractores 
de la Constitucion «porque cualquier español, de cual- 
quier clase y condicion que sea que de palabra 6 por es- 
, Crito tratase de persuadir que no debe guarderse en las 
Españas 6 en algunas de sus provincias la Constitucion 
política de la Monarquía en todo ó en parte; » es reconoci- 
do como tal infractor, en el art. 1.” del proyecto, ya 
aprobado por V. M. Sab3mos que el art. 12 de la Consti- 
tucion, contra el que se pueden versar otras persuasiones 
de palabras ó por essrito, es parte de la Constitucion, y 
de consiguiente que los infractores estan sujetos á las res- 
ponsabilidades señaladas en el dicho art. 1.° del proyec- 
to. ¿Y no serian infractores á lo menos del art. 12 de la 
Constitucion, puesto que el proyecto de ley en el artículo 
2.” que discutimos no declara por tales infractores sino á 
los que conspiran de hecho? Esta contradiccioncilla, ahí 
que no es nada, se seguiria, y aun resultaria otra contra 
peor, y es que si V. M. sancionase este art. 2.” en los 
términos que lo presenta la comision, no tardaríamos en 
ver aparecer entre nosotros, como por encanto, aquel en- 
jambre de pestilentes doctores que abortó el infierno para 
contagiar todos los pueblos que los admitiesen y tuviesen 
la flaqueza de dejarse seducir y alucinar de las especiosas 
apariencias con que presentan la suma de todos los males 
entre los más lisonjeros atractivos de pocos y falsos bie- 
nes. No son estos, Señor, judíos, moros, ni hereges; es 
otra clase de hombres perversos, infinitamente más per- 
judiciales que todos aquellos. Saben insinuarse más que 
ellos; sorprender con mayor destreza, y triunfar casi sin 
exponerse. 

Helvecio, Espinosa, Baile, Voltarire, Diderot, Reig- 
nal, Rousseau, Freret, los autores del Hombre maquina, del 
Espioxchino, del Cuadro de la vida de los Santos, Caba- 
nis, y tantos otros tan modernos como este último, y que 
por vias tan malditas como solapadas pretenden hasta 
borrar de nuestra memoria la existencia del Criador, se 


harian nuestros más importunos misioneros; á todas horas 


sus apasionados prosélitos, que abundan por todas partes, 
y los comisarios con que por todas ellas los protegen, Bo- 
naparte, Godoy, etc., correrian fanatizados por auxiliarlos 
en su apostolado diabólico, causando en nuestra Monar- 
quía la fermentacion, la combustion, la destruccion más 
horrible y espantosa. 

No puede dejar de llamar la atencion el que Bolim- 
brotkio, Hume, el autor del Fmilio, y muchos otros, 
á pesar de su desafecto á nuestra religion católica, apos- 
tólica, romana, no hubiesen omitido el comunicar en sus 
escritos sus sentimientos respecto «á la libertad de ha- 
blar,» que (para trastornar todos los Estados) pretenden 
los espíritus fuertes. Sentimientos que no puedo dejar de 
expresar con sus palabras, por cuanto confirman los que 
llevo manifestados en lo mismo que se discute. El prime- 
ro dice: «La libertad pertenece al hombre mientras perma 
nece justo ó conforme á razon; pero cuando no, debe ser 
contenido por las leyes como miembro de la sociedad,» El 
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segundo no quiere reconocer ni por buenos ciudadanos ni 
por buenos politicos á los que trabajan, sea por palabras 6 
por escritos, en destruir la religion, porque quitan á los 
hombres el principal freno contra las infracciones de las 
leyes equitativas y sociales. Y el tercero dice: «Los ultra- 
jes ridículos, las impiedades groseras, y las blasfemias 
contra la religion, son dignas de castigo, porque tocan, no 
solo á la religion, sino á los que la profesan; se les insul- 
ta, y tienen el derecho de vindicarse. «En nuestro caso ata- 
carian, no solo á la religion, sino tambien a la Constitu- 
cion, y á los que la hemos jurado. 

No se hallaban menos penetrados los Estados genera- 
les de Holanda de la necesidad de extender la responsa- 
bilidad de los infractores de la Constitucion, cuando en 13 
de Abril de 1773 ¢proscribieron á los que compusiesen, 
imprimiesen 6 vendiesen escritos contrarios 4 la religion 
cristiana, como á perturbadores del reposo público, pro- 
metiendo mil floriaes al denunciador;» y sin el reposo 
público, ¿podrian reposar las Constituciones políticas de 
los Estados? 

Por el mismo motivo condenó la república de Ginebra, 
no hace mucho, los libros y escritos que conspirasen con- 
tra la religion, y proscribió á sus autores. 

Por sus escritos impíos fue Wolston condenado en 
Inglaterra á una gran multa, y murió en prisiones. Léan- 
se las responsabilidades que imponian contra los refracta- 
rios de que hablamos el Código de la religion y de las 
costumbres, que rigió en Francia hasta que los enemigos 
de toda Constitucion justa y equitativa lograron (preva - 
lidos de los continuados miramientos y condescendencia 
que astutísimamente habian ido granjeándose) sepultarla 
en el abiamo 4e todos los males. ¡Qué ejemplo tan terri- 
ble é irrefragable en favor de lo que voy diciendo! 

Léanse las Constituciones de todos los pueblos cultos 
de cualquiera religion que hayan sido, y en ellas se en- 
contrarán otros tantos testimonios, los más auténticos, 
del convencimiento teórico y práctico que los precisó 4 
reprimir con las más severas leyes la libertad con que los 
malvados conspiraban contra las fundamentales de toda 
sociedad cuando podian verificarlo impunemente. 

Atenas, aunque idólatra, psrsiguió de muerte por los 
motivos insinuados la excesiva libertad de hablar de los 
grandes hombres, Sócrates, Anaxágoras, Stilpon, Diágo - 
ras, Alcibiades, Protágoras, Teodoro, no consintiéndola ni 
aun en el teatro, como lo prueban los sucesos de Eschilio 
y de Aspocia. Roma gentil deaterraba á los epicureos y 
otros filósofos porque sus opiniones anti-evangélicas se 
oponian á su Constitucion, y aun condenó á muerte á 
muchos cónsules porjue despreciaron á sus arúspices y 
agoreros. Sí, Señor, que no subsistiria la Constitucion po- 
lítica de ningun Estado, si los génios audaces, inícuos y 
novadores (que por desgracia abundan tanto en el dia) no 
tuviesen que responder de los avances de palabra 6 por 
escrito que se les permitiesen contra sus artículos funda- 
mentales. No, no subsistiria; muy pronto seria víctima 
de sus menores contemplaciones y disimulos, resultando 
nulos los remedios posteriores en un mal que no res- 
pota á otros que á los que le previenen con la más fir- 
me y cautelosa anticipacion. Tratamos, Señor, de hacer 
efectiva la responsabilidad de los infractores de nuestra 
Constitucion. ¿Pueda ella ser grandemente infringida de 
palabra y por escritu? ¿Pueden suscitarse-contra la esta- 
bilidad de nuestra santa religion en las Españas conspi- 
raciones más bien de palabra y por escrito que de otro 
cualquiera modo? Ô diciéndolo de otra suerte. ¿No pre- 
cedieron siempre á las conspiraciones de hecho sus cau- 
santes y precursoras inmediatas las Ep las ing- 
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tigaciones, las promesas y las amenazts, que no se veri- 
fican sino por palabra 6 por escrito, ya pública ó directa- 
mente, ó ya por inteligencias secretas, simuladas ú ocul- 
tas? ¿Pues por qué el proyecto de ley no ha de hacer ex- 
tensiva la responsablidad á todo esto? ¿Es acaso el art. 12 
menos constitucional que el 7.“ y jel 374? Pues si no lo 
es, ¿por qué la responsabilidad de los infractores de este 
ha de comprender á los que de palabra 6 por escrito tra- 
ten de persuadir que no deben guardarse, y no á los que 
atenten ó traten de atentar del mismo modo contra aquel? 
El proyecto se dirige á que la Constitucion tenga para su 
amparo leyes dimanadas del nuevo Poder legislativo, que 
ella misma ha establecido: estas, no pudiendo existir an- 
tes de él, deben, pues, instituirse; y tan próvidas que, no 
solo por el frente (me explicare así), sino tambien por de- 
trás y por los lados, la defiendan de todos sus agresores. 
No encuentro, pues, motivo alguno para que V. M. pue- 
da desatender los urgentísimos que exigen la adicion de 
las palabras que he echado de menos en el art. 2.° del pro- 
yecto que se discute. No me parece se les pueden oponer 
reparos ni objeciones que por su misma debilidad no se 
desvanezcan, aun antes quizás de haberse dejado enten- 
der, ni que los ingénuos y religiosos autores del proyecto 
los tengan tan fundados que los separen de convenir con- 
migo. Concluyo, pues, pidiendo se añadan tres solas pa- 
labras, colocadas de modo que diga el artículo así: «El 
que conspirase directa ó indirectamente, de hecho, por 
palabra ó por escrito á establecer otra religion en las Es- 
pañas, 6 á que la Nacion española deje de profesar la re - 
ligion católica, apostólica, romana, será perseguido como 
traidor, etc.» Y me opongo á que la primera líaea del 
artículo se apruebe como se halla estampada en el proyec- 
to, porque resultaria ilusoria esta ley, y podria solo ser- 
vir de un salvo-conducto á los enemigos de nuestra san- 
ta religion, como dejo demostrado. Si la adicion que he 
propuesto á V. M. tuviere oposicion, que no lo creo, hago 
de ella proposicion formal, y pido que la votacion que ha 
de seguir á la discusion sea nominal. 

El Sr. CALATRAVA: Siento ser yo el que tenga 
que hablar en esta materia, y que casualmente falte hoy 
del Congreso un señor eclesiástico, indivíduo de la comi- 
sion, á quien por su estado parecia más correspondiente el 
contestar. La comision seguramente no esperaba que des- 
pues de hacérsele la justicia de conocer su religiosidad y 
buena fé, se le hiciesen por el señor preopinante unos car- 
gos tan terribles como el de suponer que por este medio 
intenta dejar impunes todos aquellos delitos contra la re- 
ligion que no sean una conspiracion directa y de hecho 
para que no se profese en la Monarquía, 6 para que se pro- 
fese otra. Sobre esta equivocacion, 6 más bien, sobre un 
verdadero sofisma ha versado todo el discurso del señor 
preopinante. De que en el artículo se proponga pena con- 
tra una clase de delitos, ha querido deducir que todos los 
demás que de cualquier otro modo se cometan cont-a la 
religion han de quedar sin castigo: pero ¿quién ha dicho 
á S. S. que la comision hace la menor novedad en cuanto 
á las penas impuestas á los hereges, apóstatas, blasfemos, 
etcétera? La comision deja intactas todas las leyes, bue- 
nas ó malas, que hoy rigen, respecto de los delitos con- 
tra la religion: el herege y los demás serán castigados con 
arreglo á las leyes, segun el grado de su crímen. Da es- 
tos no trata la comision; porque aunque sean delitos con- 
tra la religion, no son infracciones de la Constitucion, que 
es lo único de que la comision se halla encargada. No ol- 
videmos que este proyecto no es el de un Código criminal 
que debe comprender todos los delitos, sino el de una ley 
particular contra los infractores de la Constitucion. El 
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artículo que se propone solo habla de los que contraven - 
gan al art. 12 de la ley fundamental, que dice así (Zo 
leyó): Dos son las ideas que comprende este artículo: pri- 
mera, que la religion católica, apostólica, romana, es y será 
siempre la religion de la Nacion española; y segunda, que 
la misma Nacion prohibe el ejercicio de cualquiera o tra 
religion en España. Solo, pues, infringe este artícalo, no 
el que de cualquiera modo delinca contra la religion, sino 
únicamente aquel que conspire á que la religion católica no 
sea la religion de los españoles, ó a que se introduzca otra 
en el Reino, y este es cabalmente el delito de que trata la 
comision. Le impone una pena nueva, porque es un delito 
nuevo, como que hasta ahora no teníamos una ley funda - 
mental que declarase la religion católica religion del Es- 
tado, y prohibiese el ejercicio de cualquiera otra: le im - 
pone una pena más grave que la de los hereges, porque 
por más que diga el señor preopinante, bi3n sabido es que 
estos no son declarados traidores por la ley de Partida, 
aunque sí se les imponga la pena de muerte. ¿Qué más 
se quiere pues? ¿O se trata por ventura que todos los de- 
litos contra la religion, grandes ó chicos, de esta d de la 
otra clase se castiguen como infracciones del art. 12 de 
la Constitucion? EI que contravenga á él será castigado, 
no como delincuente contra la religion, sino como infrac - 
tor de una ley fundamental del Estado, y por eso se le 
impone la misma pena que al que trata de trastornar el 
Gobierno que la Constitucion establece; pero sin perjuicio 
de ello, todos los demás delitos contra la religion, todoa 
log que ha citado el señor preopinante serán castigados 
con las penas respectivas que les imponen las leyes; leyes 
en que la comision no hace novedad alguna. No con“un- 
damos unas cosas con otras, ni lo que es heregía eon lo 
que es infraccion del art. 12 de la Constitacion. Uno, por 
ejemplo, escribe una obra sembrada toda de proposiciones 
heréticas; el Ordinario las declara tales, y contumaz al reo 
si no reconoce su error: el reo será castigado como here - 
je, pero no como infractor de la Constitucion, mientras que 
limitándose á negar algun dogma 6 á proferir otro error 
contra la fé no diga que la religion católica no debe ser la 
que se profese en España ó que además debe profssarse 
el luteranismo, el mahometismo, etc.; al contrario, si uno 
trata de introducir cualquiera de estes sectas ó de dester - 
rar del Reino la religion católica, la autoridad civil por sí 
sola, sin necesidad de declaracion alguna del Ordinario, 
proceder desde luego contra el reo como un perturbador 
del órden público, como un infractor de las leyes funda- 
mentales, y le castigará aunque no sea hereje, porque po- 
drá no serlo, y tratar de que se introduzca otra religion 
en España. Asi, pues, contrayendo este art. 2.” al 12 de 
la Constitucion, y fijando bien el concepto sobre la clase 
de delitos de que ahora tratamos, no podrá menos de co- 
nocer el señor preopinante cuán infundados son todos sus 
argumentos. La comision no ha debido tratar de otros crí- 
menes que tienen sus penas propias: ha debido limitarse 
al artículo constitucional, y el único cargo que puede ha- 
cérsele es tal vez el estar demasiado rigorosa. Yo ruego á los 
señores que quieran hablar sobre este punto, que tengan 
muy presente el objeto de la ley que propone la comision 
y la naturaleza de los delitos á que se contrae, porque si 
no, nos expondremos á cometer errores de gravísimas 
consecuencias Considerando infraccion de la Constitucion 
todo erímen contra la religion, nos equivocaremos mise- 
rablemente, porque podrá uno delinquir contra la religion 
sin faltar de manera alguna al art. 12 de la Constitucion, 
y podrá contravenirge á éste y hacerse uno reo de Estado, 
sin atacar la religion ni errar en la fé. 

Ha impugnado tambien el señor preopinante que la 
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comision no proponga esta pena sino contra los que cons 


piren directaments y de hecho, queriendo S. S. que se 
trate del mismo modo á los que conspiren indirectamente 


y á los que lo hagan de palabra. En cuanto á lo primero, 


la comision tiene la satisfaccion de haber seguido la doc- 
trina de muy sábios escritores, no proponiendo puna sino 
contra el atentado directo, porque los indirectos no hay 
nadie en este mundo que pueda determinarlos. No puede 


añadirse 6 indirectamente, como pretende el señor Alaja; 
porque ¿quiere S. S. que en este caso se castigue al aten- 


ado incidirecto con la misma pena que el directo? ¿Y qué 
eglas se han de dar para quela arbitrariedad ó la ignoran- 
cia no gradúen de atentados indirectos las acciones más 
indiferentes? ¿Dónde vamos á parar? Semejante adicion no 
haria más que tender un lazo en que podian eaer los que 
más distantes estuviesen de cometer el delito; y la cosa 


es tan repugnante á todos los buenos principios, que creo 


ofendaria á la ilustracion del Congreso si me datu viese 


más á impugnarla. Tampoco debe añadirse ó de palabra, 


porque si uno conspira directamente procurando persua- 


dir á otros en sus conversaciones 6 con sus discursos 6 


arengas que debe desterrarse de España la religion cató- 


lica 6 admitirse otra, este es un hecho, y de hecho es la 
conspiracion aunque el conspirador no haya llegado toda- 


vía á emplear más que la palabra. Si hace. lo mismo por 


escrito, tambien es un hecho, y de uno ó de otro modo 
de hecho anuncia y pone por obra sus malas intenciones; 
y de hecho procura suscitar un 
las. El artículo, como está, me parece que tiene toda la 
exactitud y claridad correspondientes. Se dice conspirar de 
hecho para que se sepa que no queremos castigar lo que 
no pase de intencion; pero no alcanzo que pueda conspi- 


rarse directamente de palabra ó por escrito sin que sea de 


hecho, y de consiguiente todo se comprende en esta ex- 
presion. Concluyo, por último, recordando á V. M. que 
el demasiado celo puede extraviarnos en la presente cues- 
tion, si no lo combinamos con los principios que deben 
dirigir 4 los legisladores. Exam{nese sin prevencion el ar- 
tículo que la comision propone, contraigámoslo al 12 de 
la Constitucion, y presciodamos ahora de otros delitos 
que no son infraccion de la ley fundamental y que tienen 
señaladas sus penas respectivas. 

El Sr. GUAZO: Se ha dicho que quedan vigentes to- 
das las leyes que tratan, sobre religioaos: en estos térmi- 
nos yo no tendré inconveniente en aprobar el artículo, 
con tal de que así se exprese; de otro modo, no podré 
menos de insistir en lo que ha dicho el Sr. Alaja, y de 
hablar como representante de una Nacion católica. 

El Sr. LUJAN: Como de la comision, digo que no 
tengo inconveniente en que se exprese que que lan vigen- 
tes todas las leyes que tratan de los delitos contra la re- 
ligion. 

El Sr. MUÑOZ TORRERO: Habia pedido la palabra 
para exponer lo mismo, y hacer la reflexion que en parte 
ha hecho ya el Sr. Calatrava. Aquí hay dos cosas diferen- 
tes, que no deben confundirse. En el art. 1.“ se hablaba 
solo del delito cometido por aquellos que de palabra 6 por 
escrito intentasen persuadir que la Constitucion no debia 
ser obedecida y cumplida en los casos en que obliga á to- 
do ciudadano su ejecucion. No es esto decir que yo, por 
ejemplo, no pueda manifestar una opinion contraria á al- 
guna 6 algunas disposiciones constitucionales, porque 
puedo estar persuadido de que hubiera convenido más 
haber resuelto otra; pero siempre que yo respete la ley, la 
obedezca y ejecute, cumplo con mi deber y no incurro en 
la pena que señala el expresado artículo. No sucede así 
en las materias ds religion; porque si yo manifiesto una 


partido para conseguir- 


opinion contraria á alguno de los dogmas definidos por la 
Iglesia, ya soy criminal ante la ley civil, é incurro en la 
pena impuesta por ella; sinembrgo de que resulta de este 
principio que están prevenidos por las leyes todos los de- 
litos contra la religion, la comision no se contenta con 
eso, sino que quiere prevenir el caso en que uno intenta- 
se introducir en España la tolerancia civil de los impíos, 
jadíoa y demás sectarios separados de la Iglesia romana, 
y á este le declara traidor y le impone la pena que le 
corresponde como á tal. Al simple herege, que se limita 
solo á hacer profesion de un error condenado por la Igle- 
sia, le deja sujeto á las leyes existentes, que señalan la 
pena debida á la gravedad y circunstancias del delito; 
mas aquel que pasa adelante y forma el proyecto de tras— 
tornar la ley fundamental, introduciendo una ó más sec- 
tas religiosas contra el art. 12 de la Constittucion, co- 
mete un nuevo delito distinto del que pueda haber come- 
tido por enseñar una doctrina contraria á la que profesa 
la Iglesia católica. 

El Sr. OCERIN: Yo que estoy conforme con el senti- 
do y explicacion que han dado los señores preopinantes, 
no puedo menos de llamar la atencion sobre la conjun- 
cion y, que es á lo que el Sr. Calatrava no ha satisfecho, 
pues veo que está puesta en el sentido de conjuntiva, de- 
biendo ser disyuntiva; es decir, que en lugar de y se pon- 
ga ó directamente, ó de hecho, 6 de palabra, etc. 

El Sr. CALATRAVA: Digasome si es posible de uno 
que conspire de palabra sin que conspire de hecho, porque 
si no, no hay verdadera conspiracion. Por lo demás, estoy 
conforme con lo que ha dicho el Sr. Guazo, y puede aña- 
dirse que todos los demas delitos contra religion serán 
castigados segun previenen las leyes ó en adelante pres- 
cribieren. 

El Sr. CEVALLOS: He oido que la pena que estable- 
ce este artículo, es solamente para los que conspiren con- 
tra la Constitucion; porque en cuanto á los demás delitos 
que se cometen contra ella, quedan sin revocar las leyes 
vigentes, y se entiende que obran siempre en su caso; 
pero de esta misma doctrina me valgo yo para decir que 
queden las leyes en su uso y ejercicio, así en este como 
en todos los demas puntos, y que así se exprese: porque 
como quiera que la Constitucion no solo prohibe que se 
introduzca otra religion, sino tambien que se cometa otro 
delito contra ella, de aquí deduzco yo, que se deben im- 
poner penas, no solo al que conspire, sino al que come- 
ta cualquiera otro delito. Por la palabra conspiracion, 
entiendo yo que se comprende no solo al que promueve 
una conspiracion popular, no solo al que procura infan- 
dir principios contra la religion, aunque sea á una sola 
persona (porque aunque sea á uno solo, ya comete deli- 
to), sino al que por sí no cumple; porque este falta á la 
Constitucion, y en cuanto está de su parte procura destruir- 
la. Así que, yo jazgo necesario que esto se aclare. 

El Sr. MEJIA, despues de observar que la comision 
con haber extendido el artículo en cuestion, se habia acre - 
ditado de más piadosa y celosa por la religion que los 
Reyes antiguos de España más celebrados por su piedad 
y catolicismo, puesto que en sus reinados se toleraben 
varias sectas; y despues de exponer los diversos delitos 
contra la religion, y que no todos suponian igual malicia, 
dijo: Pues ahora bien; ¿nosotros que tratamos de imponer 
la pena de muerte, por un celo laudable, aunque por un 
falso principio, á los que conspiren contra la religion, 
sujetaremos á todos los que delincan contra ella bajo la 
misma pena capital? ¿Seríamos entonces legisladores sá- 
bios y justos? Y ya que esto no deba ser así, ¿será opor- 
tuno ir ahora detallando las penas que se han de imponer 
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á cada clase de los referidos delitos? No, Señor; porque 
nosotros no vamos á establecer de nuevo la religion en 
España, no queremos otra que la que felizmente existe, 
que es la católica, apostólica, romana, para cuya protec- 
cion y conservacion tenemos leyes: y hé aquí bien puesta 
la adicion dol Sr. Guazo, que será muy conducente inser- 
tar en el artículo. 

Por lo que hace á la conjuncion y, creo que los se- 
ñores de la comision no tendrán reparo en que se omita. 
Diré mas: juzgo que tampoco debe haberlo en que se 
añada por escrito; y aun aprobaria con el Sr. Alaja que 
se añadiera de palabra, á no conocer cuánto se abusa de 
las palabras, y con cuánta facilidad nos expondríamos á 
que ardiera la Nacion en discordias, producidas por fal- 
sas delaciones de supersticiosos, impostores y vengativos. » 

Concluyó recomendando la adicion de por escrito, y 
la indicada por el Sr. Guazo. 

Habiéndose declarado que el artículo estaba suficien- 
temente discutido, dijo 

El Sr. GONZALEZ LOPEZ: Para votar, necesito 
aclaracion de esta pregunta. ¿Estan comprendidos en es- 
ta proposicion aquellos que enseñan un solo error, por 
ejemplo, que no debe ayunarse cuando lo manda la San- 
ta Madre Iglesia? 

El Sr. CALATRAVA: Si el Sr. Gonzalez Lopez pre- 
gunta si está comprendido este delito en los cometidos 
contra la religion, le diré que sí; pero si quiere decir, si 
está sujeto 4 la pena de muerte que aquí se impone, le 
diré que no. 

El Sr. BRICEÑO: Señor, el poner «directamente de 
hecho ó por escrito,» como desea el señor preopinante, pue- 
de dar lugar á interpretaciones contrarias al espíritu de 
la Constitucion; porque se inferiria que se podia conspi- 
rar á introducir otra religion por medio de discursos ver- 
bales impunemente; vale más suprimir todos los miem- 
bros, dejando el que conspire directamente, que expre- 
san el hecho y escrito, omitiendo el ataqua de palabras. 
Es cosa notoria que se puede conspirar contra la religion 
católica por cualquiera de los tres medios, y que no to- 
dos los dogmatizantes los han empleado todos, aunque 
por le comun se han valido indistintamente de estas ar- 
mas segun las circunstancias. El Congreso no ignora que 
los hereges no siempre se han contenido en dogmatizar 
por escrito ó de palabra, sino que muchas veces, arreba= 
tados de un furor extraordinario, han cometido los ma- 
yores insultos, como consta en la historia de los icono- 
clastas y sacramentarios, destruyendo aquellos las santas 
imágenes y profanando estos los templos católicos, derri- 
bando las pilas bautismales, y arrojando por el suelo las 
Formas consagradas; pero sin llegar á semejantes exceso 
se puede conspirar contra la religion, profiriendo discur- 
sos impíos, y sembrando en el pueblo errores contra la 
santa doctrina, y tal vez con mayor perjuicio que el que 
producen los escritos; porque es conocida la ventaja de 
un buen orador, á la debilidad de la escritura muda; por 
lo tanto, repito, que si se expresase en el artículo «direc- 
tamente de hecho 6 por escrito,» es indispensable que se 
exprese tambien «6 de palabra.» 

Dice tambien el artículo que se castigará al que pro- 
cure introducir otra religion, y desearia una explicacion 
que excluyese toda impunidad: en el estilo de los escrito- 
res no hay más que tres religiones principales, á saber: 
la cristians, la judáica y la mahometana: bajo de este 
concepto, se castigaria á cualquiera que conspirase á in- 
troducir alguna de las dos últimas; mas los refractarios 
se creerian seguros, aun cuando conspirasen á sembrar 
en España alguna de las reformadas, en la suposicion de 


18 DE AGOSTO DI 1813. 


que todas ellas son ramificacionas 6 perfecciones, como 
ellos se glorian, de la religion cristiana; y no se les podia 
argüir de infractores de la Constitucion, si no se da á es— 
te artículo toda la claridad, que no será supérflua, en ma- 
teria tan interesante. 

El Sr. VILLANUEVA: Yo entiendo que esto es su- 
perfluo. Se trata de un delito, que consiste en la persua - 
sion. Esta es la inteligencia óbvia del artículo. El que de 
palabra ó por escrito persuadiere que no debe ó no con- 
viene que sea única en España la religion católica, de he- 
cho delinquiria contra este artículo; y hé aquí como bas— 
ta decir de hecho, sin añadir de palabra 6 por escrito. 
Juzgo, pues, excusado lo que por delicadeza ha querido 
añadir el Sr. Mejía. Va V. M. á decretar una pena nue- 
va para un delito nuevo; delito que no es contra la reli - 
gion, sino contra la actual Constitucion política del Esta- 
do. La religion católica no es valnerada, porque en un 
Estado donde es dominante se toleren sectarios. Si así 
fuese, pudiera decirse que la vulnera el Santo Padre, por- 
que permite judíos en la misma Roma. Tampeco ha sido 
entre nosotros hasta ahora esta tolerancia delito de Esta - 
do. Notorio es que la España católica desde Recaredo has- 
ta D. Fernando y Doña Isabel, al paso que profesaba co- 
mo dominante nuestra santa religion, no excluyó absolu~ 
tamente á todos los sectarios. De esto hay pruebas innu- 
merables, no solo en nuestras leyes civiles, sino en los 
Concilios celebrados hasta el siglo XV, donde cualquiera 
que esté versado en ellos, habrá visto las reglas de pru- 
dencia y las condiciones, bajo las cuales se toleraban los 
judíos en nuestros pueblos. Aun despues de la expulsion 
absoluta de estos sectarios, á nadie se le ha prohibido 
controvertir de palabra 6 por escrito, si convendria que 
fuesen otra vez admitidos en alguno de nuestros pueblos. 
Y así es que nadie ha clamado contra los expedientes que 
sobre este punto se promovieron en los reinados anterio - 
res. Por eso he dicho que esta es una ley nueva, por la 
cual sará crímen de Estado el que no lo habia sido hasta 
ahora, Y añado que esta ley, única en su clase, hará épo- 
ca en los rastos de los Estados católicos. La palabra di- 
rectamente la tengo por necesaria para evitar el abuso 
que la malicia pudiera hacer de expresiones muy inocen— 
tes, torciéndolas hasta darles un sentido odioso que com- 
prometiese á su autor. 

El decir directamente, está bien añadido; porque el 
decir uno á otro: conviene que haya otra religion, podria 
ser graduado de delito lo que no lo es. La religion nunca 
es vulnerada porque haya quien diga que se toleren en 
España ciertas y ciertas religiones, porque España ha si- 
do católica tolerando los judíos. Pero ya que no se faltase 
á la religion, se faltaria á las leyes del Estado. Y así, se- 
ñalando las penas que merezcan los reos de la religion, 
declare V. M. antes que hay un nuevo delito que no ha- 
bia antes. Por todo lo que está muy bien puesto el artícu- 
lo; y tengo por demás lo que ha propuesto el Sr. Mejia, 
porque lo considero supérfiuo.» 

Se procedió á la votacion de dicho artículo, y fué 
aprobado como está. Fuélo igualmente la adicion indica- 
da por el Sr. Calatrava, y que extendió en estos términos: 
«Los demás delitos que se cometan contra la religion, se- 
rán castigados con las penas prescritas ó que se prescri- 
bieren por las leyes.» 

Se admitió á discusion la modificacion del principio 
del mismo artículo que propuso el Sr. Alaja en su dis- 
curso. 


Se levantó la sesion. 
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DE LAS 


ATES GENERALES Y EXTRAORDINARIAS, 


SESION DEL DIA 19 DE AGOSTO DE 1813. 


Mandóse agregar á las Actas un voto del Sr. Ostolaza 
contrario á la resolucion de las Córtes, por la cual apro- 
baron el dia anterior el artículo 1.“ del proyecto de ley 
sobre la responsabilidad de los que de obra ó palabra per- 
suadiesen que no debia cumplirse algun artículo de la 
Constitucion. 


Se mandaron agregar los testimonios de haber jurado 
la Constitucion el comandante de los resguardos de Sa- 
lamanca D. Miguel Ortega, la ciudad de Natá, Yaviza, 
los pueblos del gobierno de Darien del Sur en Tierra-fir- 
me, Guayaquil, las ciudades de Santa María de las Bar- 
bacoas, y de Santa Bárbara de Iscuande en la provincia 
de las Esmeraldas, la Audiencia de Quito, los empleados 
en la Hacienda pública de Guayana, el abad de Sahagun, 
el provisor y vicario general de la abadía, el cabildo ecle- 
siástico, y la comunidad de Benedictinos de aquella villa. 


Oyeron las Córtes con especial agrado, y mandaron 
insertar en este Diario de sus sesiones, las exposiciones si- 
guientes: 

«Señor, cuando en los horrores de la exclavitud el pue- 
blo de las Navas de San Juan llegó á traslucir el tan de- 
seado inauguramiento de V. M., vió apuntar los dias de 
sus mayores glorias. 

Las acertadas disposiciones de V. M., y entre ellas 
muy particularmente la sancion del código santo de nues- 
tra Constitucion y los decretos sapientísimos de abolicion 
del voto, enmascarado con el nombre de Santiago, el de 
señoríos, Tribunal impropiamente nominado Santo Of- 
cio, y finalmente, el de las rentas llamadas provinciales, 
justifican ya ú estos leales habitantes sus nobles espe- 
ranzas. 


De aquí es que el ayuntamiento constitucional y los 
indignos ministros del Dios de paz, fleles intérpretes de la 
voluntad de esta villa, tienen hoy el honor de dirigir á 
V. M. sus filiales y reverentes votos. f 

Enhorabuena, pues, padres de la Pátria, que á los Li- 
curgos y Solones de la antigüedad se erigiesen monumen- 
tos que conservasen su memoria. Para vosotros serian 
inútiles tales obras. Ni del buril ni del pórfido y alabas- 
tro necesitais. En láminas más finas que el diamente, 
y más duraderas que el bronce, es decir, en el corazon de 
vuestros fidelísimos compatriotas, ha esculpido su agra- 
decimiento vuestros nombres: nombres á la verdad res- 
petables, que conservarán las próximas generaciones, y 
bendecirán sus últimos hijos. 

Recibid, pues, padres de la Pátria este pequeño, pero 
cordial tributo, y estad seguros que esta villa derramaria 
hasta la última gota de sangre, si necesario faera, por 
sosteneros. 

Dios guarde á V. M. muchos años. Navas de San Juan, 
provincia de Jaen, 6 de Agosto de 1813.=—=Señor.—Juan 
José Garrido, alcalde único.==Bachiller Juan de Aranda, 
cura. Francisco Ruiz Tauste, regidor.==Bachiller Juan 
Sanchez, presbitero,—=Fr. José Juan, presbſtoro. Ma- 
nuel Rubio, regidor.—.Señal de cruz de Mateo Paredes, re- 
gidor. Diego Megino, regidor. Vicente María Molino, 
sſndico.-Estéban Florencio Alvarez, secretario.» 

«Señor, la Constitucion política de la Monarquía es- 
pañola es el santuario de las leyes, el abrigo de la liber— 
tad é independencia, y el monumento más decisivo de la 
profunda sabiduría, religiosidad y celo con que V. M. ha 
cimentado el perpétuo bien moral y civil de la Nacion. 

Justamente esperaba este pueblo aquel epílogo tan 
cabal, que, desterrando abusos, ministre 4 los dominios 
católicos la serena luz de la verdad, sofoque las costum— 
bres estragadas, restablezca las buenas, aflance la tran- 
quilidad y sosiego público, y que si el tiempo y la fragi- 
lidad humana deprimieron y confundieron poco á poco la 
autoridad, fueros y derechos SR del Reino, 
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renazcan y brillen á la actualidad en toda su extension y 
energía. 

¡Qué gracias serán bastantes de parte del gobernador 
intendente y comandánte militar dé está provincia pot tan 
imponderable benefició! ¡Qué reconocimieñto donará el de 
los corazones de esta noble tiúdad por tán séftaidas ven- 
tajas! Si V. M. no puede reportar gloria más satisfacto- 
ria que la de haberlas derramado en ambos hemisferios 
para la terna felicidad de ellos, el recibo de la Constitu - 
cion ha sido el término dichoso de las dusias y anhelos 
del vecindario. 

Apenas llegó & sus manos aquel sagrado código, 
cuando descollando con su propio gobernador en inexpli- 
cables júbilos, los calificó positivamente hasta lo posible, 


desde el 25 del inmediato phsado con las fanciones que 


tenia dispuestas. 
Empezaron los klegres é incésántes repiques de cam- 


panas: se iluminó y decoró lá tiudad por cinco diks con- 


secutivos: publicóse la Constitucion el 26 en tres lucidos 
tablados, teniendo el intendente la honra de llevarla en el 
pecho por sus calles y plazas: el 27 se celebró la misa de 
gracias con Te Deum en la santa iglesia catedral, y con 
una nerviosa exhortacion de su canónigo doctoral D. Ma- 
riano Ruiz de Navamuel, se pasó á la visita general de 


cárceles y cuarteles para el cumplimiento de Vuestra so- : 


berana órden en la materia. 

En fin, la guarnicion militar de la plaza y habitantes 
todos de ella, con sus corporaciones eclesiésticas y secu- 
lares, al paso de elevar al cielo los votos propios de tan 
augusta celebridad, han empeñado 4 la frente de su jefe 
-y & porfla cuantas demostraciones, regocijos, pompa, 
magnificencia y aparatos pudieron presentarse. 

Interin lo instruya el gobernador -intendente á V. M. 
con los documentos necesarios por medio del virey del 
Perú, dígnese recibir á su nombre, y al de esta misma 
ciudad y provincia este reverente, acatado y más humil - 
de rasgo de su agradecimiento, obediencia y sumision 4 
vuestra soberanía, y á sus altas disposiciones. 

Dios guarde á V. M. muchos años. Paz en el Perú 2 
de Enero de 1813.==Señor.—Domingo Tristan.» 


~ 


Por oficio del teniente general D. Toribio Montes, co- 
mandante general de Quito, remitido por el Secretario de 
la Guerra, las Córtes quedaron enteradas de las ventajas 
conseguidas por las armas nacionales contra los disiden- 
tes de aquel país despues de la entráda del expresado jefe 
en aquella capital. 


75 ! t 
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Accediendo las Cértes á la solicitud del cura y ma- 
yordomo fabriquero de la iglesia parroquial y colegial de 
Santa Marín la Real de Sar, en la ciudad de Santiago de 
Galicia, concedieron á dicha iglesia varios ornamentos y 
efectos pertenecientes al extinguido Tribunal de la Inqui · 
sicion. 


A la c comision de Justicia se mandó pasar un expe- 
diente, promovido por D. Juan José de la Alcázar y Cas- 
tañeda, y su inmediato sucesor, en solicitud de que se le 
concediese facultad para enagenar ciertas fincas vincu- 
ladas. 


A la misma comision pasó, con oficio del expresado 
Secretario, un expediente de D. Pedro Hourcade, natural 
de Francia, sobre que se le concediese carta de naturale- 
Za $ de ciudaddnd: 


' Wow Uy 


Se mandó pasar á la comision de Arreglo de tribuna- 
les una exposicion del alcalde y ayuntamiento constita - 
ciónal de Villafranca de Barros, en Extremadura, pidiendo 
que se declarase, que evacuándose los juicios de concilia- 
cion ante los alcaldes constitucionales, decidiesen éstos 
las demandas que no subiesen de 500 rs., remitiéndose & 
los respectivos fueros las que en otro caso debiesen ha- 
ch u los juéces de primera instenda. 


J A LO 


A consecuencia de lo que ayer indicó el Sr. Antillon, 
hizo las proposiciones siguientes: 

«Primera. Digase á la Regencia del Reino, que para 
llevar á efecto la recomp=nsa concedida en el art. 5.“ de 
la Real órden de 9 de Marzo de 1809 4 las viudas y huér- 
fanos de los patriotas que perecieron defendiendo á Zara- 
gora, remita desde luego al Congreso nota de las canti- 
dades que con destino al socorro y alivio de aquellas 
personas desgraciadas hayan donado los españoles de Ul- 
tramar ó de la Península en diferentes épocas, y entrado 
en las arcas de la Hacienda pública. 

Segunda. Que tomada noticia de estos fondos, el 
Congreso señale las cantidades ó pensiones que sean com- 
patibles con el estado apuradfsimo del Erario nacional á 
las viudas y huérfanos de los defensores de Zaragoza, 
prefiriendo á los que justifiquen más eminentes servicios 
y mayor indigencia, y debiendo ser autorizada y reco- 
mendada su solicitud por el jefe político y Diputacion 
provincial de Aragon, siempre que sean los que pidan 
estos socorros 6 pensiones viudas 6 huérfanos de paisanos 
aragoneses que murieron defendiendo su capital. 

Tercera. En cumplimiento àl ‘art. 9.“ de la misma 
Real órden de 10 de Marzo de 1809, cuide èl Gobierno 
que en la plaza de la Constitucion de Zaragoza se erija 
desde luego un monumento para memoria perpétus del 
valor de sus habitantés y de su heróica defenBa, con ins- 
cripciones ‘andlogas, enckrgando su pronta ejecución al 
jefe político y Diputacion de la provincia. 

Cuarta. Recomièndese al conocido ¢blo y dttividad de 
la Regencia, que para que pueda contribuir eficazmente 
Aragon al pronto reemplazo de nuestros ejércitos y al es- 
tablecimiento del sistema constitucional, dé las providen- 
cias oportunas, á fin de que todo su territorio á uno y 
otro lado del Ebro se reuna de nuevo bajo el mismo man- 
do, tanto en lo militar como en lo político y económico, 
tomando en consideracion si es llegado el caso, libertada 
como está ya Zaragoza, de revocar las órdenes de la an- 
terior Regencia que despedazó la provincia en varias sec- 
ciones, y rompió la unidad de su administracion en todos 
los ramos, con grave perjuicio de la causa pública y del 
gobierno interior del país. » 

Estas proposiciones fueron aprobadas, adicionándose 
la última, con la siguiente cláusula que propudo el señor 
Mejía: «todo sin perjuicio de lo que exija el mejor servi- 
cio y defensa de la Nacion.» 


El Sr. Marqués de Lazán, despues de leer un papel 
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en que recomendaba el valor y_patriotigmo de la ciudad 


de Zaragoza, concluyó con las dos proposiciones siguien- | dente el sábado 21 del actual. 


tes, que se mandaron pasar á la comision de Premios: 

«Primera. Que tomando V. M. en consideracion el 
decreto dado por la Suprema Junta Central en 9 de Mar- 
zo de 1809 en favor de los habitantes y defensores de Za- 
ragoza, de órden & la Regencia del Reino para que lo 
cumpla en todas sus partes, segun que V. M. lo tiene ya 
mandado en su decreto de 22 de Agosto de 1811. 

Segunda. Que siendo iguales las circunstancias de 
valor y de patriotismo que han concurido en los dos sitios 
que ha sufrido la inmortal ciudad de Zaragoza, y debién- 
dose considerar igual e] mérito de ambos, tenga á bien 
V. M. declarar que las graciass concedidas á l s defen- 
sores de dicha ciudad en su segundo sitio por el referido 
decreto de la Suprema Junta Central, deben ser extensi- 
vas en todas gus partes á los defensores de su primer 
sitio. » 


El Sr. Porcel, como indivíduo de la comision extraor- 
dinaria de Hacienda, presentó el estado siguiente : 


Propucto del capital mercantil, reales vellon 180.500.000, 
segun la balanza del año 1803, que ha presentado la Di- 
reccion de Rentas, calculado en la entrada y salida por los 
puertos y fronteras de la Peninsula, y en distribucion 4 
todas las provincias de ella por la comision extraordinaria 
de Hacienda, en vista y exámen de varios documentos. 


RS. VN. 

Alavi aid ia 500.000 
Aragon . 2.000.000 
Astária8....... prada 1.190.000 
Avila e 1.000.000 
BÚNgOS....ooooooomo..».. : 8.000.000 
Cataluiia........... eens 20.000.000 
Hordes 2.000.000 
Cuenca....... e a 1.000.000 
Extremadura............o. 3.000.000 
ie 13.000.000 
Granada.......... e 15.000 000 
Guadalajara. ............. 1.000.000 
Guipuzqoa..... e i 1.000.000 
N cule sedate 1.000.000 
Leon...... ah TE TE 1.000.000 
Mid rise 15.000.000 
Mancha ... O E 1.000.000 
Murcia... ccs . q 1.000.000 
Nassen we We ee 1.000.000 
Publaciones...... ee : 10.000 
Palencia „ 1.000.000 
Jalamaneea a 1.000.000 
Segovia e 1.000.000 
Sevilla......... os 40.700.000 
Soria Sete Scere US 1.000.000 
Toledo . 3.000.000 
Toro...... Aa 500.000 
Valencia. ; 10.000.000 
Valladolid............. i 2.500.000 
Vizcaya... esne. a 2.500.000 
Zamora EEE 500.000 
Mallorca y Menorcg......... 6.000.000 
Ibiza y Formentera...... pws 100.000 
Canarias 2.000.000 
160.500.000 

F — 


Para la discusion de este asunto señaló el Sr. Presi- 


. ' EA f 
t 


Presentó el Sr. Rich las dos exposiciones siguientes: 

«Señor, luego que levantaron el sitio las tropas fran- 
cesas que cercaban á Zaragoza, formé precipitadamente 
una Memoria de lo más interesante, la que se dió luz, 
y Circuló por los países que no estaban invadidos. 

El objeto fué presentar una idea muy sucinta de suce- 
sos tan extraordinarios, y excitar á la Nacion á que imi- 
tase el patriotismo y lealtad de los zaragozanos. 

_ Dedicado posteriormente á formar una historia más 
exacta, he guardado el más profundo silencio hasta este 
instante, en que libre de la más dura servidumbre , me 
tomo la libertad de presentarla á V. M.; y aunque no con- 
sidero en olla el mayor mérito, ignoro se haya presenta- 
do otra igual, y la someto con el más profundo respeto 4 
la debida inspeccion, para que se examine si podrá tener 
cabida á alguno de los premios ofrecidos en el art. 13 del 
decreto de la suprema Junta gubernativa, fecha en el al- 
cázar de Sevilla á 9 de Marzo de 1809 , confirmado por 
V. M. en decreto de 22 de Agosto de 1811. 

Dígnese, pues, V. M. de tomar bajo su proteccion 
las miras é intenciones de un buen patriota. 

Dios guarde á V. M. muchos sños.= Agustin Al- 
caido. » 

«Señor, los sucesos memorables no deben quedar se- 
pultados en la oscuridad, y mucho menos los que ocur- 
rieron en los dos asedios que sufrió mi amada Patria la 
ciudad de Zaragoza. | 

Admirada la Europa de tan extraordinaria defensa, 
desea cerciorarse de las excenas sublimes y gloriosas que 
se ejecutaron en este asombroso teatro; y habiendo tenido 
la satisfaccion de presenciarlas, tomando una parteactiva 
en las más esenciales operaciones, he resuelto publicar 
mis tareas. | 

La historia exacta de lo acontecido en esta capital 
desde 24 de Mayo de 1808, en que alzó el grito de li- 
bertad, hasta 20 de Febrero de 1809, en que cedió al 
enorme peso de las calamidades que abrumaron el espíri- 
tu de sus inclitos moradores, presenta un cuadro original, 
que deberá servir de modelo y pasmo á todos los habitan - 
tes del globo. 

¡Cuántos desvelos y zozobras me ha costado el con- 
servar los documentos, y ocultar mis investigaciones á la 
perspicacia enemiga! Sin embargo, he logrado con teson 
terminar mi ex presa. 1 = 

El fruto de estos sacrificios hechos para eternizar las 
memorables hazañas de mis compatriotas, es la obra que 
un acendrado patriotismo dedica á V. M. Porque ¿á qnién 
mejor podrá ofrecerse que á los depositarios de la sobera- 
nía nacional, por cuyo sostenimiento se ha derramado la 
sangre de los zaragozanos? N 

Un objeto tan interesante, merece bien llevar fl su 
frente el nombre de V. M. Bi las generaciones presentes y 
venideras admiran una resistencia tan sin igual no po- 
drán menos de fijar sus miradas sobre los desvelos del au- 
gusto Congreso, que á la faz de los enemigos ha creado 
una sábia Constitucion, y fomentado con sus luces el en- 
tusiasmo patriótico de los españoles. | 

Las demostraciones de aprecio y las con que V. M. 
ha distinguido á los habitantes de Zaragoza, me hace es- 
peranzar que esta sencilla muestra de gratitud tendrá la 
mejor acogida. | 

Dios guarde á V. M. muchos años.=Agustin Ale 
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La primera de estas exposiciones, con el papel de que 
hace mencion, se mandó pasar á la comision de Pre- 
mios; y con respecto á la segunda, la oyeron las Córtes 
con agrado, admitiendo el ofrecimiento. | 


El Sr. Lloret, despues de manifestar que no era casa- 
do, que tampoco era empleado, y que menos aspiraba á 
serlo jamás, hizo la siguiente proposicion: 

«Que V. M. por un efecto de su generosidad, y bien 
penetrado de los considerables perjuicios que van á sufrir 
algunos de los Sres. Diputados por el literal contexto del 
decreto de 29 de Setiembre de 1810 en la parte que man- 
da que ningun Diputado en Córtes durante el tiempo de 
su ejercicio, y un año despues, puede solicitar ni admitir 
empleo, pension, gracia, merced ni condecoracion de la 
potestad ejecutiva, se sirva modificar 6 reformar dicho 


decreto en cuanto á los Diputados casados, habilitándolos 


para que concluido que sea el tiempo de su diputacion, 
puedan pretender libremente aquella colocacion 6 empleo 
quesea más análogo y conforme á su carrera. » 

Leida esta proposicion, se declaró por unanimidad no 
haber lugar á deliberar sobre ella. 


Continuó la discusion del proyecto de ley de respon- 
sabilidad de los infractores de la Constitucion, y de con- 
siguiente la de la adicion que en la sesion anterior hizo 
al art. 2.“ el Sr. Alaja, sobre lo cual, tomando la pala- 
bra dijo 

El Sr. ARGUELLES: Señor, jamás habia yo creido 
que pudiese nadie intentar que á un delito indirecto se le 
impusiese una pena igual á la que merece un delito di- 
recto. Yo no me haré cargo de las diversas reflexiones que 
ha hecho el señor preopinante para fundar su adicion, 
porque confieso que no las he podido retener. Solo diré que 
por este medio veo yo renovada en el Congreso la contro- 
versia sobre la Inquisicion. No habria osado aquel tribu- 
nal en sus feroces tiempos imponer la pena de traidor y 
la de muerte al que indirectamente elogiase las leyes que 
habian permitido y protegido los judíos en España; pues 
la adicion del señor preopinante precisamente iba á dar al 
proyecto que se discute este grado de atrocidad. Conspi- 
rar indirectamente á que se establezca otra religion en Es- 
paña... ¿Quién no vé, Señor, el lazo que semejante adi- 
cion tiende á los españoles? Si yo diese la preferencia á la 
sabiduría de las leyes godas sobre las leyes de Felipe II 
y III, conspiraria indirectamente. Yo no podria elogiar al 
autor de las Partidas y reprobar la política del que pu- 
blicó las leyes de Toro, sin conspirar indirectamente. Se- 
ria un conspirador indirecto si dijese que el Papa como 
soberano de Roma tiene leyes más políticas y benéficas que 
los Reyes de España. ¿Semejante absurdo, podria nunca 
conciliarse con la religion? Pocas reflexiones bastarán & 
demostrar que no es una paradoja lo que digo. Si yo dis- 
curriese 6 compusiese un libro en que examinando las le- 
yes de Alfonso X dijese que la proteccion que habian dis- 
pensado á los moros y judíos establecidos en España fué 
la causa del adelantamiento de la agricultura, de la in- 
dustria, de la medicina, astronomía, matemáticas y otros 
ramos del saber en aquella época, y que por el contrario, 
la política de los Reyes de la casa de Austria dió el golpe 
más funesto á la poblacion, á la riqueza y prosperidad del 
Reino con haberlas abolido, el Sr. Alaja 6 los que sigan 
su doctrina ó los calificadores, 6 los jueces, ó los que hu- 


biesen de entender en la aplicacion de ese artículo adi- 
cionado por $. S., discurririan así: elogiar unas leyes que 
toleraban en España unas religiones diversas de la domi- 
nante, y darles la preferencia sobre las que rigen en el 
dia, que son contrarias á aquellas, es deprimir el mérito 
de éstas, es inducir por este medio á los españoles á que 
deseen el restablecimiento de las antiguas, pues que son 
mejores, y es por lo mismo conspirar indirectamente f 
que se establezca en el Reino otra religion. 

¿Quién me salvaría á mí de los efectos de este fatal 
raciocinio si el Congreso tuviese la desgracia de deshon- 
rarse con la aprobacion de semejante adverbio? ¿Qué di- 
rien los españoles, el mundo entero, la posteridad, al ver 
que era yo declarado traidor á mi Patria, y perecia en un 
cadalso porque sostenia que las leyes promulgadas y sos - 
tenidas por los Papas en Roma, por las cuales dispensan 
como Príncipes temporales, y sin que por eso dejen de ser 
cabeza de la Iglesia, centro de la comunion católica, y 
cuanto quiera decirse; porque dispensan, digo, la protec - 
cion que reclaman la humanidad y la política á los judíos 
establecidos en sus Estados? Pues yo vendria al fin á ser 
decapitado y tratado como conspirador indirecto por sos- 
tener que en Roma habia ideas más exactas acerca de la 
religion y la política que en España; y, 6 el Papa estaria 
en contradiccion como Príncipe temporal con los princi- 
pios de la Iglesia católica, de que es cabeza, 6 las Córtes, 
aprobando la adicion del señor preopinante, int roducirian 
una doctrina político-religiosa desconocida, fundada en un 
absurdo. Señor, si tal ha de ser la desgracia de esta in- 
feliz Nacion, si todavía está reservada para que su deso- 
lacion sea efecto de leyes sanguinarias y atroces, dicta- 
das por sus propios representantes, dígnese el Congreso 
de conceder á los que’ tenemos otros principios un salvo- 
conducto para que podamos buscar en otras regiones un 
asilo de humanidad, que ya que no nos ofrezca las deli- 
cias de la amada Pátria, al menos nos permita terminar 
nuestros dias con algua seguridad en nuestras personas, 
y sin el horror de vernos perseguidos 6 infamados, por- 
que tal vez discurramos acerca de la antigua protperidad 
de la Nacion. La adicion, pues, no solo es inadmisible, 
sino que su discusion ofende á la ilustracion y decoro 
del Congreso. 

El Sr. GORDOA: Pido que el autor de la adicion 
explique la extension que pretende tenga la palabra ósdi- 
rectamente que quiere añadir. 

El Sr. ALAJA: Señor, no admiro tanto que un Dipu- 
tado de las luces y alcances del Sr. Argüelles impugne la 
adicion que he pedido se haga al artículo 2.” del proyec- 
to de ley, de que tratamos, cuando el que se haya empe- 
ñado en hacer que el discurso con que en el dia de ayer 
tuve el honor de sostener ante V. M. la indispensable ne- 
cesidad de la referida adicion, procedió muy distante de lo 
que debia probar, y aun propendió muy de cerca á una 
verdadera alarma de la expectacion pública y de discu- 
siones tan acaloradas y amargas como las que hubieron 
de preceder á la abolicion del Santo Oficio, efectos todos 
en opinion de S. S., de no sé qué especie de terror páni- 
co que dice se apodera de cierta clase de Diputados des- 
de el momento en que suena en el Congreso esta palabra 
religion. 

Io no puedo creer que á la perspicacia del Sr. Ar- 
gúelles se hayan escapado ni la oportunidad (poca ó mu- 
cha) ni la fuerza (chica 6 grande) de las razones con que 
hube de probar la necesidad de mi adicion, ni la senci- 
llez con que impulsado solo de mi obligacion la propuse. 
Tampoco permite el concepto que me debe y tiene muy 
merecido este digno Diputado la menor sospecha de mi 
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ras oblícuas en su impugnacion: con que solo podrá atri- | establecer cualquiera otra religion; pero no sé que las ten- 


buirse la electrizacion que ha manifestado en ella á las 
vehemencias de su celo, movido del deseo loable de que 
esta discusion presente todas las luces necesarias á resol- 


gamos con aquella expresion que necesita toda ley penal 
(para que la epiqueya no la restrinja) contra los materia- 
listas, ateistas, y otros que detestando toda religion, le- 


ver con acierto en materia tan delicada, interesante y | jos de pretender establecer algunas, se empeñan en aten- 


trascendental. A mí me parecen tan suficientes las que 
hubo de presentar mi impugnado anterior discurso (V. M. 
conocerá si me engaño), cuanto que de los mismos argu- 
mentos con que elseñor preopinante ha procurado oscure- 
cerlas, y aun extinguirlas, pienso valerme para evidenciar 
su claridad y subsistencia. Para verificarlo, daré las ex- 
plicaciones que me han exigido algunos Sres. Diputados 
é interesan más y más al augusto Congreso en la reflexi- 
va y escrupulosa atencion que exigen las palabras del ar- 
tículo 2.“ del proyecto ; y para que bajo el velo de ra- 
zones especiosas y de reclamos sostenidos no quede ecu- 
bierta y aprobada la insoportable restriccion de su signi- 
ficado, comenzaré por fijar el de las primeras , como in- 
dispensable para la mayor explicacion que debo hacer de 
las demás, y para que se advierta que no alcanzando mi 
adicion á toda la reforma que necesita el artículo , he 
procedido con exceso de condescendencia en contentarme 
con ella: despues habré de evacuar lo ya indicado. 

«El que conspirare...» así comienza el artículo. Por 
conspiracion entendemos «la accion de reunirse dos ó más 
personas contra otra ú otrás ya públicas, ya privadas, 6 
contra las leyes ó decretos, etc., de las autoridades cons- 
tituidas;» por manera que sea cual fuere el objeto de la 
conspiracion, no deberá ser acusado de ella malhechor 
alguno que no se haya reunido 4 otros para verificarla. 
Sentado esto, pregunto: ¿por qué en todos los artículos 
de este proyecto hemos de encontrar penas contra cual- 
quier infractor de la Constitucion, y solo en su art. 2.“ 
hemos úe ver comprendidos en la pena no más que á los 
que conspiran? ¿Por ventura, no puede infringirse el ar- 
tículo 12 de la Constitucion sino por medio de conspira- 
ciones? ¿Hemos de consentir que contra la profesion y es- 
tabilidad de nuestra religion en las Españas, atenten im- 
punemente uno 4 uno todos los malvados que quieran, 
si tienen la advertencia de no reunirse para realizarlo, 
mientras vemos que se levanta la espada contra uno solo 
aunque sea el que infrinja cualquier otro artículo? Léanse 
todos los del proyecto, y se notará lo que yo digo: por- 
que aunque en el 3.” se establezcan penas para castigar 
«al que conspire contra el Gobierno monárquico heredi- 
tario moderado que la Constitucion establece,» no por eso 
se dejaria sin castigo á cualquiera que lo alterase, aun- 
que no interviniese conspiracion en su atentado , co- 
mo consta del mismo art. 3.“ La respuesta que ya se 
ha dado á otro reparo samejante, y que creo sea la más 
especiosa con que tambien se pretenda contestar á éste, 
es muy débil y miserable; y se reduce 4 que si en el se- 
gundo artículo del proyecto no se ocurre á todas las espe- 
cies de infracciones del 12 de la Constitucion, es porque 
la Nacion española ha protegido siempre su religion con 
justas y sábias leyes. Respuesta débil, que solo puede 
alucinar á los que no preven el mérito que hoy se ha- 
ria de leyes imperfectas, absolutas, anticuadas, incompa - 
tibles en gran parte con nuestra actual Constitucion, y 
repugnantes en cierto modo á un pueblo libre, que casi 
no puede ver á nuestros preexistentes códigos criminales 
sin parecerle registrar en ellos las marcas de su esclavi - 
tud; y respuesta miserable por la falta de generosidad y 
de la más decidida proteccion con que supone el augusto 
y piadoso Congreso en favor de su religion adorada. 

Verdad es, que tenemos leyes penales contra los ju- 
dios, herejes, mahometanos, y contra los que pretendan 


tar contra todas: y ya se ve que, siendo así, no encontra- 
rian estos enemigos de la religion, los más contrarios y 
temibles en el dia, impedimento alguno para acometer— 
la á su placer, ni seria extraño en dicho caso que la ir- 
religion comenzase desde hoy (si tal vez ya no progresa 
del modo más lamentable) á propagarse en las Españas 4 
manera de ua contagio, aunque no se advirtiesen cons- 
piraciones ni ruidos. ¡Ah, Señor! que los males que más 
afligen y destrozan los Estados, aprovechan ¿os menures 
intervalos para introducirse en ellos, y una vez iatrodu- 
cidos no tardan en inocularse por el oido y por la vista, 
difundiéndose con la velocidad de esta por todos los ob= ' 
jetos de su alcance. 

No me detengo más en los indiispensables prelimina - 
rea de la contestacion que debo á las impugnaciones de 
mi adicion, y paso á verificarla. Las razones, á mi pare - 
cer, ineluctables en que fundé ayer la indispensable ne- 
cesidad de añadir las tres palabras que propuse á las de 
la primera linea del art 2.” del proyecto para que pu- 
diese aprobarse, las graduó el Sr. Calatrava de sofismas; 
más como no probó que lo fuesen, quedan en toda su 
fuerza. El Sr. Argüelles juzga supérfiua mi adicion , y lo 
funda en que no puede darse, segun cres, conspiracion 
por palabra 6 por escrito que no se contenga en la cons- 
piracion de hecho, ó se deba referir á ella; y en cuanto á 
que la pena que se establece en dicho artículo contra los 
que «conspiren directamente y de hecho á establecer otra 
religion en las Españas, ó que la Nacion española deje de 
profesar la religion católica, apostólica, romana,» haya 
tambiea de comprender á los que «indirectamente cons- 
piren» á lo mismo, asegura que jamás convendrá en ello, 
ya porque en su opinion es un absurdo pretender penas 
directas contra delitos indirectos, y ya porque si se hu- 
biesen de castigar todos los delitos indirectos, siendo estos 
tantos como líneas oblícuas pueden en un círculo hacerse 
marchar de un extremo al otro de su diámetro, ¿á dónde, 
dice S. S., iríamos á parar? Las delaciones se reproduci- 
rian á cada instante, y todos serian infractores de la Cons- 
titucion. 

No á todas las horas es el hombre sábio , decia Cice- 
ron; verdad de que debe estar penetrado todo el quu ha- 
ya advertido la variedad y anomalía de los productos di- 
versos que suelen dar en cada dia el sistema de nuestras 
sensaciones; y verdad acreditada por una experiencia in- 
negable, que nos prohibe el que extrañemos ni aun las 
equivocaciones de los hombres de más luces. Procu= 
raré deshacer las del señor préopinante , y su singu- 
lar ingenuidad, tal vez le estimulará á convenirse con- 
migo. 

Metafísicamente hablando, toda palabra es un hecho 
de la lengua, y aun todo discurso lo es del pensamiento; 
pero hablando físicamente, y en el sentido comun y le- 
gal, el decir, no es hacer; y hay tanta diferencia del ha- 
blar 6 escribir una cosa al ejecutarla, como la hay en- 
tre los denuestos, v. gr., y las bofetadas, 6 entre la 
lengua y las manos. Los mudos hacen y no hablan; los 
tullidos ó baldados, hablan y no hacen; el dicho jamás lo 
ha equivocado nadie ó confundido con el hecho; y de con- 
siguiente, pueden darse y se dan conspiraciones por pa- 
labras 6 por escritos, que ni se comprenden en las cons- 
piraciones de hecho, ni se refieren á ellas: luego, lejos de 


| gor supérflua mi adicion, como pretende el señor preopi- 
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nante, es indispensable en el artículo consabido. Ayer lo 
evidenció: hoy lo he retocado; no me puedo persuadir el 
que aún se cierren los ojas por no ver. 

El equivocado concepto que repentinamente se ha 
formado de lo directo y de lo indirecto, aplicadas estas 
voces al asuntq de que tratamos, aunque me ha llamado 
la atencion, no eg un misterio para mi, como tampoco lo 
habrá sido para otros. La significacion de dichas palabras 
es muy clara; no lo es menos su inteligencia: ayer la 
puse de bulto; yoy ahora á materializarla aig más, ex- 
presando con los ejemplos més comunes y sencillos que 
ocurran la diferencia que hay entre las conspiraciones di- 
rectas é indirectas, de hecho, por palabra y por escrito. 
Reúnense cuatro ó seis en algun punto de nuestra Monar- 
quia; se circuncidan, abren sinagogas; celebran el sába- 
do la Pascua de los judíos, las neomenias, etc. Este es 
un v. gr., de los que conspiran directamente y de hecho 
contra el art. 12 de la Constitucion. Los que sia circun- 
cidarge conviniesen en asistir á esta ceremonia, fabricar 
la sinagoga, escuchar á los rabinos, tapar y cubrir á es- 
tos sectarios, etc., conspirarian, indirectamente y de he- 
cho. Se convocan seis ú ocho en un café, y ocupan el 
tiempo en blasfemar gin miramiento ni disimulo de nues- 
tra santa religion, contradecir sus dogmas, ridiculizar sus 
misterios, etc.; estos conspiran directamente por palabras 
contra el artículo constitucional citado. No lo hacen así, 
tan franca y abiertamente, sino con disimulo, por rodeos, 
cubriendo el anzuelo con cebo proporcionado para pescar 
á los incantos, persuadiendo, amenazando, prometiendo; 
estos son los que cunspiran indirectamente por palabras. 
Se convienen tres ó cuatro, circulan cartas, escriben li- 
bros dirigidos á ateizarlos, etc.; estos conspiran directa- 
ments por escrito. Los que imprimen, venden 6 conducen 
estos libros, ó reparten estas cartas, conspiran indirecta- 
mente por escrito. 

De estos y de otros infinitos modos pueden verificarse 
todas estas clases de conspiraciones, que aunque dirigidas 
á un fin, varian no obstante en los medios, que son los 
divergos caminos 4 que es preciso que atienda, y que es 
necesario que custodie el que se ha jurado y comprome- 
tido en conservar el depósito. Que los medios indirectos 
sean siempre los más usados y los que se prefieren en las 
pretensiones arriesgadas y de mucho comprometimiento, 
es una verdad de hecho, cuyos ejemplares se producen & 
cada instante, y que por lo tanto nadie podrá negar sin 
desmentirse 4 sí mismo. Las pretensiones contra la reli- 
gion santa, en medio de yna Nacion que ya la tiene cons- 
titucionalmente reconocida como única verdadera, son sin 
disputa las más arriesgadas para los que las intenten; 
luego las conspiraciones indirectas contra ella son las que 
se deben precaver aun con más esmero que las directas, 
y por consiguiente deben extenderse á ellas las penas de 
los infractores del art. 12 de la Constitucion. ¡Se dice que 
es absurdo el pedir ó establecer penas directas contra de- 
litos indirectos! ¿Es absurdo? Veamos una compara- 
cion, que aunque popular nada desmerece por serlo, y su- 
pongamos que marchando en una mula un Sr. Diputado, 
conspirasen contra su inviolable persona dos 6 tres mal- 
vados, los cuales no atreviéndose directamente á acome- 
terle arrojándolo al suelo con sus puños, ó con sus armas, 
por ser un delito de fácil prueba en un camino público, y 
de muy funestos resultados, antepusiesen el medio indi- 
recto de asombrar 6 de picar al animal para que con sus 
saltos, corcobos y respingos diese con el santo en tierra. 
Verificáronlo como lo habian determinado, y lograron su 
intentona. Pregunto yo ahora: ¿este santo perniquebrado, 
ý medio muerto, podrá 6 no podrá implorar el auxilio de 


la ley contra los pecadores que tan mal le pararon? En 
opinion del Sr. Argüelles no puede, porque es absurdo 
buscar leyes penales directas contra delitos indirectos; y 
por consiguiente S. S. deslomada no tiene otro remedio, 
si se atiene á un dictámen tan original, sino sufrir con 
paciencia su violacion, y pedir 4 Dios que otro dia po se 
les antoje á otros parversos el saltarle los ojos, desollarlo 
vivo, 6 á lo menos despojarlo de su hacienda y de su fa- 
ma por cualquiera de los muchos medios indirectos con 
que pueden realizarlo, fiados en que contra semejantes 


delitos es absurdo el establecer castigos. Mas no hay que 


afligirse, pues su autor se dignará retirar esta opinion, 
tanta porque no queden impunes los delitos indirectos, 
cuanto porque aunque se quisiese sostener, no haciendo 
caso de la mitad de las leyes de los Códigos criminales de 
todas las naciones, en el dia ya es improbable en vista de 
que en 1.” de Enero de 1811, cuando declararon las Cór- 
tes que «tendrian por nulo y de ningun valor y efecto to- 
do acto, tratado ó convenia que fuese otorgado por el Rey 
Fernando VII mientras se hallase su Real persona bajo el 
influjo directo 6 indirecto del usurpador de su Corona,» 
establecieron por consiguiente una ley penal directa con- 
tra delitos indirectos, cuales precisamente habian de ser 
todos los actos, tratados 6 conyenios capciosos y abomi- 
nables que pudiesen proponerse, influyendo directa 6 in- 
directamente ei tirano de la Europa. Ley penal directa 
contra delitos directos é indirectos e3 la que acaba de es - 
tablecer V. M. aprobando el artículo anterior al segund o 
de que estamos tratando, y lo serán tambien las de los 


artículos 4.°, 9.°, 11, 12, 13, 17 y 21 luego que reci- - 


ban la soberana sancion porque si por resistencia á las au- 
toridades legítimas, por excusas á contribuir § proporcion 
de los haberes, por substraccion indebida de los alista- 
mientos, por obstáculos que un malvado pudiese oponer á 
las Juntas electorales, por tentativas que hiciese para di- 
solver las Cortes, 6 su Diputacion permanente, por los 
demás modos y medios con que se puede infringir la Cons- 
titucion, hubiesen los autores del proyecto querido se en- 
tendiesen solamente los directos, excluyendo de la res- 
ponsabilidad á los indirectos, en vano habian trabajado, 
y el proyecto seria ilusorio. Tenemos, pues, que lejos de 
ser absurdo, es de indispensable necesidad el establecer 
penas contra delitos indirectos, principalmente cuando se 
trata de infracciones de los artículos fundamentales de la 
Constitucion, entre los cuales merece nuestros primeros 
respetos el 12, y por consiguiente, que la adicion pro- 
puesta no se debe omitir. 

A aquello de que si todos los delitos indirectos se hu- 
biesen de castigar, los tribunales no tendrian tiempo para 
escuchar delaciones sobre infracciones de Constitucion, 
por ser tantos los medios indirectos de dirigirse á un fin 
como las líneas oblícuas que pueden hacerse partir de un 
punto 4 otro del diámetro del círculo, no diré más sino 
que si el señor preopinante añadiese á la última palabra 
de su reclamacion estas: «pero sin salir del respectivo 
círculo en que rueda cada asunto de que se trata,» se ha- 
bria matemáticamente demostrado asimismo que por mu- 
cho que se aparten del diámetro las curvas que salen de 
él y han de concluir en él, ni salen de su rrapectiva peri- 
feria, ni dejan como elia (y aun más pronto que ella, aun- 
que no tanto como si dejasen de ser curvas) de tocar en el 
punto en que remata el diámetro, si los radios que se ar- 
rojen del centro no les cortan en su tránsito. S. S. sabe 
matemáticas, y quedará satisfecho. : 

El miedo 6 terror pánico que achacan 4 otros, los mis- 
moa en quienes sin saber por qué repentinamente lo ha 
refundido mi adicion, deben deponerlo. Yo no ké, ni aun 
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sofladò, él pedir por ahora otra cosa sino qué las penas 
de infraccion de Conatitucion, cualesquiera que sean las 
que se señalén en este artículo, comprendan 4 los que in- 
directamente conspiren por palabra ó por escrito contra la 
estábilidad de nuestra santa religion en Jas Españas; y 
que así, mi adicion no sujeta 4 responsabilidad alguna al 
que no ayune, ni oiga Misa, nf guarde castidad, ni respe- 
te hacienda, honra ó vida agena, ni al que de botones 
adentro, ó sin conspirar, sea herege, judío, mahometano, 
fracmáson, 6 lo ‘que quiera; con que no sé por qué tanto 
se repugna, y se impugna tanto una adicion tan justa, 
tan prudente, tan decorosa á nuestra santa religion y tan 
indispensable cuando se trata de provideneias contra los 
infractores del artículo más interesante de la Constitucion. 

El Sr. Mejía forma contra ella el siguiente raciocinio: 
las penas, dice, deben ser proporrionadas á los delitos, 
habiendo por lo mismo de corresponder la mayor pena al 
delito mayor: entre los de conspiracion el mayor es el di- 
recto y de hecho; por eso se le aplica la pena mayor de 
todas, que es la de muerte; sería, pues, demasiadamente 
duro y contrario & la equidad, que las conpiraciones indi- 
rectas fuesén castigadas con la misma pena. Objecion es- 
peciosá, y no más, pues por sí misma se desvanece. Yo la 
veo cóncretidá en el art. 11 de este mismo proyecto de 
ley de que Estamos tratando. En él se aplica igualmente 
Id pend de muerte y de ser perseguido como traidor «al 
que impidiese 6 conspirase directamente y de hecho á 
impedir la celebracion de las Córtes ordinarias 6 extraor- 
dinarias, que al que hiciese Alguna tentativa para disolver 
6 embarazár sus sesiones,» á pesar de que la malicia de 
una mera tentativa, 6 no llega, 6 á lo más se identifica 
con la de la conspiracion indirecta Este solo testo des- 
hace la objecion, á no ser que motivos superiores á mi 
alcance hubiesen estrechado 4 los autores del proyecto á 
desentenderse en el art. 11 y en otros de la exacta propor» 
cion de los castigos con las penas; y por tanto, pasaré á 
analizar la dicha objecion del Sr. Mejía para que su insu- 
ficiencia la presenten sus mismos radicales. Las penas, di- 
ce S. S. (y dice bien), deben proporcionarse á los delitos. 
Esta es una proposicion universal y abstracta, la cual con- 
serva toda su verdad teórica en los casos particulares, 
solo cuando se acierta con su debida aplicacion. Para apli- 
carla sin error á lo que se me impugna es menester se 
pruebe antes que las conspiraciones indirectas no son de- 
litos tan ‘graves como las directas; y segundo, que en 
matería de conspiraciones contra la base fundamental de 
Constitucion politica de una monarquía, puede darse algu- 
na que no sea un delito gravísimo digno de una gravísi- 
ma pena. Es, á mi parecer, tan difícil el probar los dos 
dichos pfestipuestos, cuanto fácil el demostrar todo lo 
contrario. Veúmoslo: para gradúar los delitos de esta es- 
pecie, es preciso atender á lo menos & tres cosas; conviene 
á saber: á los sugetos, Áá los objétos y á los medios: los 
sugetos y objetos de las conspiraciones directas 6 indi- 
rectas #on los mismos; con que hablemos de los medios. 
Los medios de que se valen los que conspiran directamen- 
te, es verdad que son audaces y escandalosos; pero como 
no van envueltos con disfraces, disimulos y ocultacio- 
nes, se pueden las más veces prevenir, rechazar y aun 
disipar en un todo En esta clase de conspiraciones no se 
confunden los jefes entre los demás conjurados: todos se 
ven, se pueden conbcer; y ya sea con rigor 6 con dulzura 
y con maña, Be les puede reducir y aun desarmar; pero 
los medios de que se valen los que indirectamente conspi- 
ran, son tanto más peligrosos y temibles, cuanto menos 
esperados | y más inevitables. Pocas veces se pueden con- 
tener sus funestos resultados, y menos aún descubrirse 


todos zus focos. Se parecen á aquellas fiebres malignas 
cuyos misteriosos síntomas, deorientando á los médicos más 
prácticos, no se dejan advertir sino despues del estrago, 
6 ul ladron nocturno que asalta donde y cuando menos lo 
espera el desapercibido caminante: es verdad que estos 
conspiradores marchan por líneas menos breves que la 
recta; pero por lo mismo, mientras más se oblícuan, dan 
mayores pruebas de su reflejada y más ponderada mali- 
cia. Todo lo cual convence no ser menos criminal la cons- 
piracion indirecta que la directa, y por consiguiente, 
que la proposicion universal del Sr. Mejía ni es adaptable 
á nuestro caso, ni obsta á la propuesta adicion. El que 
no se dé delito de la especie de los que estamos hablando 
que no sea máximo respecto á todos los demás que pue- 
dan ser objeto de las leyes penales, lo juzgo demostrado 
con este solo raciocinio. El conspirar de eualquier modo 
que sea contra hacienda, howor y vida de los indivíduos 
de una nacion entera, es un delito que supera 4 los demás 
de cualquiera otra especie; pero como el que conspira de 
cualquier modo que sea contra la base fundamental de la 
Constitucion política de una nacton, no puede, porlo mis- 
mo, dejar de atentar contra la vida, honor y hacienda de 
los indivíduos de la nacion, que para poseer estas tres cla- 
ses de bienes formaron su Constitucion política, de aquí es 
que contra todos ellosatentan cualesquiera que sean los que 
conspiren y de cualquier modo que conspiren contra las 
bases de dicha Constitucion. No por eso digo que no se en- 
cuentre desigualdad entre los delitos de conspiración, sino 
que el menor de ellos es máximo, respecto á los de eualquie - 
ra otra especie y al castigo que se les debe aplicar. Con la 
pena de muerte se castiga lo mismo al que asesina á un 
hombre que al que un ciento, y no seria de cuerdos pre- 
tender libertar de dicha pena al primero, alegando que 
debiendo ser los castigos proporcionados á los crímenes, 
seria daro y contra equidad sentenciar á una misma pena 
al matador de uno que al matador de un ciento; porque si 
es verdad que el uno no puede recibir más que una, aun- 
que merezca cien muertes, tambien lo es que el otro no 
debe sufrir más que la una que ha merecido. 

Síguese, pues, á mí parecer, que la objecion del señor 
Mejía no ha hecho otra cosa que haber dado ocasion para 
que resaltase más la necesidad de la adicion que yo he 
propuesto. En cuanto á que la pena comprenda á los que 
conspiran por palabras 6 por escrito, el mismo Sr. Mejía, 


con su acostumbrada ingenuidad , conflesa que habiendo 


ya V. M. aprobado el art. 1.” del proyecto, en el que se 
establecen penas contra «cualquier español que de pala- 
bra ó por escrito tratase de persuadir que no debe guar- 
darse en las Españas 6 en alguna de sus provincias la 
Constitucion política de la Monarquía en todo 6 en parte,» 
no. le parece se puede impugnar mi adicion, no debiendo 
el celo de V. M. franquear proteccion más ámplia de la 
Constitucion, ni á parte de ella que á la religion católica, 
apostólica, romana, ó diciéndolo de otra suerte el art. 12 
de la Constitucion, que es su principal base, no dobe ser 
menos protegido que todos los demás juntos 6 separados, 
como es claro que lo seria si aprobada en el citado ante- 
rior artículo la responsabilidad de cualquier español que 
tratase de persuadir, etc. (aunque no conspire, ni persua- 
da, sino que solo trate de persuadir), no comprendiese 
dicha responsabilidad en este art. 2.°, sino solo á los que 
conspirasen directamente y de hecho contra nuestra santa 
religion, y aun seria más de bulto la preferencia de pro- 
teccion si despues aprobase V. M. la responsabilidad ter- 


: rible de los que hicieren solo alguna tentativa contra las 
' Cértes ó su Diputacion permanente. Véanse los artícu- 


los 11 y 12 del proyecto. 
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El Sr. Villanueva nos ha dicho que en el proyecto no 
se trata de establecer penas contra los herejes, porque se 
hallan ya establecidas en nuestra legislacion preexistente 
y en los sagrados cánones, sino solo de hacer efectiva con 
penas civiles la responsabilidad de los infractores de la 
Constitucion. No pudiendo los señores de la comision ha- 
ber manifestado más su celo en este artículo, en que se 
trata de la estabilidad de nuestra religion en las Españas 
que condenando á muerte á los que conspiren directamen- 
te contra ella, ¿quién ha pedido que el Congreso anate— 
matice ni excomulgue 4 nadie, ó qué otra cosa he pedido 
yo sino la debida extension de esas mismas penas civiles 
contra los únicos que se atrevan á conspirar contra nues- 
tra religion? El establecer penas inverificables contra in- 
fractores poco menos que imaginarios, no es una prueba 
inequivocable de un celo urgente; tales son los conspira - 
dores directos y de hecho contra la estubilidad de nuestra 
religion. Yo no he hablado de la clase de la pena que se 
haya de imponer al delincuente, y prescindo de eso, aun - 
que no estaria jamás por la muerte mientras pudiese sus- 
tituírsele otra no menos temible, pero más próbida en fa- 
vor de la sociedad y del mismo delincuente. Pero sea la 
pena cual fuere, siempre me reiré de los que fulminen ra- 
yos y muertes contra delincuentes de mera posibilidad, 
dejando impunes á los únicos que efectivamente vengan á 
serlo. El Sr. Guazo acaba de proponer otra adicion que 
juzga bastará á separar cualquiera reparo contra el ar- 
tículo 2.”, aun cuando no se admita mi adicion. Ella se 
reduce á que á las últimas palabras del citado artículo se 
añadan estas: «quedando en su vigor las anteriores leyes 
penales sobre la materia.» Siempre será para mí de la más 
alta recomendacion el carácter religioso de este digno Di- 
putado; pero es preciso manifestar de algun modo la in- 
suficiencia de su adicion. Porque ¿qué leyes son esas? 
¿Cuál su objeto, y cuál es su preexistente vigor ó el que 
ahora se les puede prestar? 

Entre todas las leyes que en punto de intolerancia de 
otras religiones he leido en nuestros Códigos, no he en- 
contrado otra tan cabal en todos sus números como la de 
Recesvinto. Dice asi: 

«Se prohibe á todos, de cualquier linaje ó condicion 
que sean, nacionales, ó extranjeros, ó pasajeros , el mo- 
ver cuestiones en público ó en privado contra la fé cató- 
lica, única y verdadera. Nadie se atreva á negar 6 im- 
pugnar los mandamientos evangélicos, ni las instituciones 
apostólicas, ni las sagradas definiciones de los Padres an- 
tiguos, ni los decretos, aunque recientes de la santa Igle- 
sia, ni los sacramentos , ni otra cosa alguna de las que 
tiene la Iglesia por santas; y entiendan todos que cual- 
quiera que quebrantare esta ley, sea lego 6 eclesiástico, 
perderá todos sus empleos, honores, dignidades, hacien- 
das y demás bienes, é incurrirá en la pena de destierro 
para toda su vida, á no ser que por la divina misericordia 
se convirtiese á penitencia.» 

Pues una ley como esta la resiste el proyecto en su 
primer artículo ya aprobado, en al que al extranjero in- 
fractor solo se castiga con destierro: la resiste el art. 304 
de la Constitucion, que tiene abolida la confiscacion de 
bienes, y la resisten y resistirán otros inconvenientes que 
hay hoy y superecerán mañana, resistiéndola tambien el 
mismo art. 2.°, á que se pretende hacer adicion. Con que 
su natural vigor no puede en el dia servirnos contra los 
enemigos de nuestra religion. Y si hiciésemos igual cotejo 
de las demás, ¿que habríamos adelantado? Lo cierto es que 
en materia tan delicada fué necesario siempre reproducir 
6 establecer de tiempo en tiempo leyes que remediasen los 
daños que las anteriores no alcanzaban ya á remediar. Don 
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Fernando el Católico, en las Oórtes de Toledo de 1480, 
mandó que los judíos se retirasen á las juderías y otros 
lugares apartados, donde sus conspiraciones contra nues- 
tra santa religion no pudiesen causar los estragos que ha- 
bian causado antes. No bastó esta ley, y se vió obligado 
á extrañarlos de sus reinos en 1492; más ni aun esto 
bastó, viéadose por lo mismo precisado Felipe II en 1558 
á añadir pena de muerte contra el judío que volviese á 
España. 

El mismo D. Fernando el Católico expulsó á los mo- 
ros en 1502, y Felipe III tuvo que reproducir el mismo 
extrañamiento en 1609 con la mayor severidad. Esta 
misma decadencia ha sobrevenido siempre á todas las le- 
yes de extricta interpretacion, como son las penales, y más 
aun en esta materia, en la que no se puede prescindir del 
contraste del fuero interior y exterior del hombre, que no 
se halla igualmente responsable en entrambos 4 sus auto- 
ridades civiles. Además que todas las leyes penales, á que 
se pudiera recurrir en nuestro caso, se pretenderian repu- 
tar ya como absolutas por el no uso en que han estado en 
los largos años que el miedo de la Inquisicion ha conte— 
nido las conspiraciones contra la religion que profesamos. 
Hoy que tenemos una Constitucion por tantos títulos re- 
comendable; hoy que con el auxilio de las nuevas luces 
nos parecen llenas de oscuridad é imperfecciones todas 
nuestras antiguas instituciones civiles y políticas; hoy que 
casi ni apreciamos ni esperamos otras leyes que las que 
V. M. sancione, en conformidad con las que ya hemos ju- 
rado y sean compatibles con la nueva forma de gobierno 
que ha restituido la libertad tan deseada; hoy, finalmente, 
cuando se están proyectando leyes suficientes á exigir la 
debida responsabilidad de cuantos atenten contra nuestra 
apreciable Constitucion, no es el dia en que conviene re- 
ferirnos á leyes disputables, quizás tambien caducas, sino 
el de establecer todas aquellas que sean indispensables para 
la conservacion de nuestra Constitucion política en todos 
sus artículos, como en particular y especialísimamente lo 
es la indicada en el art. 2.” del proyecto, si se le agrega 
mi adicion, tan conveniente, tan sencilla, que consistiendo 
solo en tres palabras, todo lo allana, todo lo salva, y no 
se puede impugnar con argumento alguno, que no lo vuel- 
va en su auxilio y confirmacion. 

¿Qué es, pues, lo que se opone & su aprobacion? No sé 
qué sea, si tal vez no es el temor de que bajo la espada 
de la ley caigan como infractores de la Constitucion los 
que indirectamente conepiren contra nuestra religion ca- 
tólica, apostólica, romana. Mas no, no caerá precisamen- 
te en virtud de la ley de este artículo ningun ciudadano, 
por malo que se le antoje ser, como no conspire contra 
nuestra adorable religion. Otras leyes le podrán castigar; 
pero no la ley de responsabilidad que contiene este artícu- 
lo 2.” del proyecto. Digo más, y es que todo el rigor que 
esta ley presenta en abstracto no descargará ni aun sobre 
los conspiradores mismos, contra quienes se levanta, sino 
despues que los tribunales á quienes compete su aplicacion 
le hayan justificado plenariamente su crímen. Concluyo, 
pues, pidiendo, que en atencion á no haber cosa alguna ~ 
que contradecir, y sí, por el contrario, tantas razones y 
motivos que prueban y confirman la indispensable nece- 
sidad de que se haga la adicion que he propuesto al ar- 
tículo 2.“ del proyecto, insisto en ella, siendo del arbi- 
trio de V. M. el aprobarla ó lo contrario. 

El Sr. VILLANUEVA: En lo que acaba de decir el 
señor preopinante hay una equivocacion de hecho: dije 
ayer que esta es la primera ley de su clase que se ha he- 
cho en el mundo y que formará época en los fastos de los 
Estados católicos. Me atrevo á asegurar esto, porque estoy 
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cierto de que no se señalará ley de ningun Estado cató;ico 
que al que conspirase directamente ó de hecho á estable- 
cer en él la vecindad de sectarios, le declare traidor, y le 
imponga la pena capital. Dice el Sr. Alaja que esto no es 
asi. (Le interrumpió el Sr. Alaja queriendo hablar.) Luego 
podrá V. S. usar de la libertad que le permita el señor 
Presidente 6 el Reglamento. Dica el Sr. Alaja que esta 
especie es incierta, y cita en prueba de ello la ley de Re- 
cesvinto, que prohibió, bajo penas severísimas, toda dis- 
puta en materias de religion. No paso adelante: vuélvaze 
á leer esa ley y todas las de la Monarquía goda, y mués- 
treseme en ellas una sola expresion que aluda á la prohi- 
bicion de que ahora se trata. ¿Qué tiene que ver una 
ley que prohiba toda disputa en materia de religian, con 
la que castiga como traidor al que pone en duda que la 
religion de un Estado católico debe ser únicamente la ca- 
tólica? Claro es que son cosas enteramente diversas. Se- 
gunda prueba: dice tambien el Sr. Alaja, que despues que 
los Reyes Católicos en 1480 establecieron ciertas precau- 
ciones para evitar el estrago que pudieran causar en el 
reino los judíos, no bastando esto, en 1492, es decir, doce 
años despues, se vieron precisados á extrañarlos, y que Fe- 
lipe II prohibió su introduccion en España con pena de 
muerte. No fué Felipe II el primero que impuso esta pena 
á los judíos que entrasen en España. Diéronle este ejem 


plo los mismos Reyes Católicos, y Carlos V. No solo se, 


mandó que fuesen castigados con esta pena los judíos que 
volviesen & entrar en España, sino los que los ayudasen 
para ello. Pero ¿qué tiene que ver esta prohibicion de la 
entrada de los judíos con lo que se propone en este artícu- 
lo? ¿Qué quiere decir conspirar en España contra la uni- 
dad exclusiva de.la religion católica? Maquinar ó fraguar 
planes, 6 promover solicitudes para que se admitan en ella 
por el Gobierno judíos y otros sectarios. ¿Es esto lo pro- 
hibido por Felipe 11? ¿Cómo se hubieran atrevido Feli- 
pe III y Felipe IV, y los Reyes de la dinastía de Borbon á 
promover la cuestion política de si en España conviene, 6 
no, que haya judíos, cuestion de que existen documentos 
en que aparecen Jas razones alegadas por una y otra parte? 
Esto basta para aclarar el hecho en que ha padecido equi- 
vocacion. el Sr. Aleja. 

El Sr. GORDOA: No es fácil reducir á un breve dis- 
curso la contestacion á la multitud de especies, símiles y 
ocurreneias, que se han ofrecido al Sr. Alaja, y que tan 
largamente ha expuesto en apoyo de su adicion á fin de 
sincerarla y sostenerla, rebatiendo las reflexiones de los 
señores que la han impugnado. Sin embargo, para verifi- 
carlo en-el modo posible haré primero una sencilla, pero 
exacta narracion de lo que pasó al tiempo de discutirse el 
artículo, que tanto choca, ó inquieta 6 parece tan mal 
sonante al ‘Sr. Alaja. ‘Leido en la comision, se observó 
por uno de sus indivíduos, que podria extrañarse faltaba 
en él lo que ahora pretende el Sr. Alaja se le añada, Con- 
testó el:autor del proyecto, que como no podian derogar- 
so, ni se derogaban por el artículo las leyes religiosigi- 
mas de que abundan nuestros códigos contra los que in- 
directamente atentan á la religion católica, .apostólica, 
romana, era esta una ley nueva, contra los que directa- 
mente conspiren de hecho á establecer otra en las Espa- 
ñas, 6 & que la Nacion española deje de profesarla; pues 
háganlo por ignorancia, y sin protervia, 6 maliciosamen- 
te, y con obstinacion, deben sufrir por el solo hecho cali- 
ficado de la conspiracion directa, la pena capital que ex- 
presa el articolo. Esta respuesta satisfizo justamente, y 
debió satisfacer á la comision, y convencerá al Sr. Alaja, 
de que ella, lejos de ver con indiferencia este punto, ha es- 
fado muy atenta 'á todo lo que puede conducir para que 


el precioso depósito de la religion que nos trasmitieron 
nuestros padres se conserve siempre puro, íntegro, ileso; 
teniendo muy presente que esta ley se establece en una 
Nacion que tiene y se gloria más del timbre de católica 
que de española, aun cuando estos títulos quisiesen con- 
templarse en ella distintos 6 separados. 

No es justo, pues, indicar que la comision es exacta, 
y si se quiere nimia, en prescribir leyes contra los infrac- 
tores de la Constitucion, y ha andado omisa 6 escasa en 
señalarlas ó expresarlas contra los enemigos de la reli- 
gion. No era este el obieto del proyecto, ni la comision ha- 
bria desempeñado el que se propuso cuando en su informe 
de 26 de Enero último ofreció al Congreso uno compren- 
sivo de las reglas que estimase conducentes para hacer 
efectiva la responsabilidad de los infractares de la Cons - 
titucion política de la Monarquía. Consiguiente a su ofer- 
ta, no debió en esta tercera parte de su plan hacer otra 
cosa que cumplir con el encargo que S. M. se sirvió ha- 
cerle en 27 de Noviembre anterior, para que propusiese 
el conveniente remedio en los cusos no de contravencion 
á los artículos de la fe á sus divinos dogmas y prácticas 
santas y piadosas, sino á los artículos de la Constitucion 
política, porque esta era la que necesitaba de esas leyes, 
que asegurasen y protegiesen su observancia, como que 
ni en ella misma, sino en muy pocos casos, ni en nues— 
tros códigos estaban determinadas: necesidad que no te- 
nia entre nosotros nuestra sagrada religion, cuyos dog- 
mas, sacramentos, moral y culto en todas sus partes han 
sido objeto muy principal de todos nuestros Códigos, co- 
mo nadie ignora y ménos el Sr. Alaja, segun el testimo- 
nio que acaba de darnos, recitando la ley de Recesvinto, 
de la que 8. S. mismo ha dicho «que entre cuantas so- 
bre religion ha leido en nuestros Códigos, no ha encon- 
trado otra tan cabal en todos sus números. » 

Así que, la comis'on cuando señala las penas contra 
los infractores de le Constitucion, no las propone para to- 
dos y cada uno de sus artículos, sin embargo de que ha 
procurado distinguir entre las contravenciones 6 inobser— 
vancias de estos aquellas que no ha podido comprender 
bajo una medida comun. Y para que el Sr. Alaja quede 
enteramente tranquilo, y yo no tenga que difundirme en- 
tre tantos artículos que están en este caso, le citaré uno 
solo, porque al mismo tiempo que sirve de prueba incon- 
testable de todo lo dicho, será respuesta directa y cate- 
górica á una pregunta que ha hecho, y sobre todo ba lla- 
mado mi atencion. ¿Por qué (dice el Sr. Alaja) en todos 
los artículos hemos de encontrar penas contra cualquier 
infractor, y solo en el art. 7.“ hemos de ver comprendi- 
dos no más que á los que conspiran...? Mucho podria y 
quizá deberia decir en contestacion; pero consultando, 
segun mi propósito, 4 la brevedad y á otros motivos, no 
quiero más que preguntar 4 este señor qué grado de im- 
portancia da al art. 168 y 169 del título IV, capítulo I. 
Yo estoy cierto de que convendrá, sin dificultad, en colo- 
carlos entre los de suprema importancia, por lo menos en 
el órden político, que es del que se trata, pues el proyec- 
to que se mandó formar y presenta, es de leyes contra 
los infractores de los artículos que componen la Consti- 
tucion política de la Monarquía. Ahora bien; ese capítu- 
lo I dal título IV; trata de la inviolabilidad del Rey y de 
su autoridad; es decir, de una materia á la cual el señor 
Alaja no creo ni puedo creer (sin injuriarle) resista la 
aplicacion de los mismos epítetos con que ha calificado la 
de su adicion, llamándola tan delicada, interesante y tras - 
cendental, como que lo es 4 la misma religion. ¿Cómo es, 
pues, que el proyecto nada dice de los que atentaren con- 
tra la persona del Rey? Por los artículos citados su per= 
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sona es sagrada é inviolable, y su tratamiento el de ma- 
gestad católica. Y qué, ¿tantos y tan funestos y pernicio- 
sos ejemplos como han dado todos los tiempos pasados, y 
sobre todo los presentes, de lo que por todo género de 
medios y modos puede intentarse y ponerse en ejecucion 
contra esos artículos, no inspiran los más justos temores, 
ó no están señalando, por decirlo así, con el dedo, la ne- 
cesidad de un especial artículo en el proyecto, que pro- 
pusiese con toda expresion las penas contra los infracto- 
res de aquellos? Pues sin embargo, no lo hay, porque 
nuestras leyes tienen marcados esos crímenes con las pe- 
nas correspondientes. 

No es, pues, solo el art. 2.” del proyecto el que se 
habria de adicionar, sino tambien los referidos, y otros 
muchos muy importantes, que como mirados por este as- 
pecto, nadie ha reclamado; siendo de notar que cuanto ha 
dicho en favor de la adicion que se “discute su autor, es 
exactamente aplicable 4 otras infinitas, 6 4 artículos se - 
parados concernientes á los referidos, y á otros de que 
ninguna mencion se hace en el proyecto. 

Esto en cuanto á la imputacion que se hace indirecta— 
mente á la comision de falta de celo, ó sobra de descuido 
en señalar penas contra los que indirectamente traten de 
infringir el art. 12 de la Constitucion. Por lo demás, yo no 
haré sino algunas reflexiones en general, porque en mi 
juicio se ha dicho ya lo bastante por los señores preopi- 
nantes para desvanecer lo que en apoyo de su adicion ha 
expuesto su autor. Ha dicho que nuestras nuevas institu- 
ciones exigen esta adicion en el art. 2.” por el mérito que 
se haria de ellas para no contar con las antiguas leyes 
que protegen la religion, mirándolas como incompatibles 
en gran parte con la Constitucion, y repugnantes en cier- 
to modo á un pueblo libre, que en nuestros Oddigos cri- 
minales no vé ya sino las marcas de esclavitud, y con es- 
te motivo se insinúa que no se tendrá por decidida la pro- 
teccion que ahora se dispensa á nuestra santa religion. A 
esta especie contestaria yo de un modo muy sério y circuns- 
tanciado, si ella no se destruyese por sí misma. Se ha con- 
fesado que tenemos leyes generales contra los judíos, he- 
reges, mahometanos, y contra los que pretenden estable- 
cer cualquiera otra religion, pero no contra los materia- 
listas, ateistas y otros: es decir, que no las tenemos con- 
tra toda especie de enemigos de la religion católica, y que 
por esto en cuanto á la proteccion que le debe la Nacion, 
está defectuoso el proyecto, pues omitió el inmenso ca- 
tálogo de hombres y sectas que no la profesan ó la nie- 
gan, que la combaten ó abandonan etc. Sea enhorabuena; 
pero yo querria se me dijera de buena fé si tal empresa, en 
que solo la nomenclatura pedia un tomo, léjos de ser 
loable, no pasaria porjuna extravagancia ridícula, y sus au- 
tores por unos pedantes despreciables antes que por le- 
gisladores. Yo quiero prescindir de la explicacion de los 
medios directos é indirectos con que se puede atacar la re- 
ligion ó el art. 12 de la Constitucion, para probar que 
la proteccion que ahora se le dispensa no es decidida, por- 
que se procede en ella con varias equivocaciones, como 86 
vé en el simil del Diputado que va en la mula, y aun con- 
vengo en que los indirectos sean tanto más peligrosos ó 
malignos cuanto más inesperados é inevitables por ocultos 
y disfrazados, semejantes (dice el mismo Sr. Alaja) á 
aquellas fiebres cuyos misteriosos síntomas se burlan de 
los médicos más prácticos; pero por lo mismo no puedo 
convenir en que el legislador humano establezca leyes con- 
tra lasintenciones ó conatos que no puede castigar, mien- 
tras no se manifiesten de algun modo, mucho menos 
cuando ya nuestros legisladores nos previnieron con la 
religiosísima exactitud que los caracterizaba, prescribien - 


do las penas correspondientes al tamaño de semejantes 
delitos, que serán castigados con la misma y aun mayor 
pena que la que se impone en este artículo. 

Dícese que seria mejor suprimirlo; pero lo niego y 
negaré eternamente; porque siendo el art, 12 la primera 
base do la Constitucion, ó el primero y principal de ella 
segun el juicio del Sr. Alaja, que tambien es el mio, no sé 
cómo pueda pretenderse, que expresándose ó prescribién- 
dose en el proyecto penas contra los infractores de los 
más esenciales artículos de la Constitucion, no se señale 
la que debe sufrir el temerario que ose trastornar el 10, 
que el proye:to decididamente ha querido proteger, 
asegurando cuanto cabe su observancia con el 2.°, 
cuyo genuino sentido es: «El que directamente de he- 
cho (es decir, efectivamente como lo entiende nuestro 
Diccionario), atente contra la religion, será declarado trai - 
dor, y sufrirá la pena de muerte; y ya se vé quedan com- 
prendidos los que escriban 6 hablen, si no es que estos 
dos medios no se tengan por los más efectivos y propios 
para conspirar contra la religion. Y yaque en este punto se 
ha querido hacer tan poco favor á la comision, segun el 
espíritu que se observa en ciertas indicaciones, y el em- 
peño con que se inculcan, yo, aunque lo siento, debo fran - 
camente decir, que todo ello proviene no más que de la 
prevencion con que se les ó hace la comparacion de este 
artículo 2.” con el que le precede y sigue. En aquel usó la 
comision la expresion «de palabra 6 por escrito.» En este 
añadió «el que alterase.» Sin distinguir pues de órden y 
naturaleza de cosas, salta luego un argumento verdadera - 
mente especioso. ¿Y por qué (se dice) en el art. 2.” no se 
han de emplear esas mismas expresiones siendo su objeto 
nada menos que la profesion y estabilidad de la religion 
católica, apostólica romana? La respuesta hará ver con 
toda claridad que la irreflexion al comparar estos ar- 
tículos es todo el motivo de la impugnacion que sufre el 
2.°, en los términos en que está concebido, y la que 
preocupa ó ha preocupado, produciendo la falsa idea de 
que no se ha mirado el art. 120 de la Constitucion con 
el interés que se manifiesta en el proyecto por los demás. 
Hay una notable diferencia entre escribir ó hablar sobre 
la Oonstitucion, y sobre materias de religion. Lo prime - 
ro puede hacerse sin licencia ni precedente censura, aun 
cuando se trate de impugnarla, ó de manifestar que no es 
la mejor, con tal que no se intente persuadir que no debe 
guardarse en las Españas. Lo segunda no puede hacerse 
sin prévia censura y licencia de los jueces y maestros de 
la fé, que al fin la concederán, si les pareciere, segun los re- 
ligiosísimos arts. 6.%, 19 y 20 del decreto de libertad 
de imprenta. La hay tambien entre pretender alterar el 
gobierno monárquico moderado, y la religion: en esta no 
cabe alteracion, y en aquel sí. ¿Qué ha hecho pues la co- 
mision en su proyecto? Cumplir con su objeto y encargo, 
expresando á favor de varios artículos de la Constitucion 
las precauciones que no necesitaba el 12, cuya sagrada 
materia tenia tan anticipadamente atendida y protegida la 
religiosidad del Congreso nacional. Si se hubieran hecho 
estas justas y obvias reflexiones, quizá se hallaria en el 
art. 2.“ un motivo no de impugnaciones, sino de elogios. 

Pero aun hay más. Supongamos que se aprobaba la 
adicion del Sr. Alaja, sin embargo de que hasta ahora 6 
no ha podido 3. S. explicar, 6 yo comprender como soli~ 
citaba, cuál es la extension ó límites qne da al sentido de 
esta palabra ixdirectamente; es verdad que sería poco 
menos que imposible en mi juicio el fijarlo con alguna 
exactitud, mas yo diria que en rigor debian sufrir la pena 
de muerte los reos del crímen de heregia manifiesta, aun 
cuando no fuese pública, porque atentan indirectamente 
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contra la religion: diria tambien que deben sufrirlo igual- 
mente (lo que ni el Sr. Alaja pretenderá) los pecadores 
obstinados, cuya total y consumada inmoralidad, como 
por la doctrina constante de los teólogos sabe S. S. me- 
jor que yo, trae consigo y precipita al fin en la infideli- 
dad ó en la apostasía, y de consiguiente, en la indirecta 
aversion y empeño de perseguir ó destruir la religion que 
le incomoda. Pero sea de esto lo que fuere, pregunto: 
¿subsistirian despues de aprobada la adicion las demás le- 
yes penales, 6 no? Si lo primero, demuestro que son in- 
útiles, y aun contradictorias, porque estas prescriben pe- 
nas que suponen la supervivencia de los castigados ó cor- 
regidos, y aquella, midiendo á todos por ua rasero, sea el 
que fuere el grado de su delito, y sin reincidencia, los se- 
para de este mundo inexorablemente; si se verificaba lo 
segundo, no sé lo que en este caso diria, ó querria el mis- 
mo autor de la adicion. 

Subsistan, pues, Señor, como deben subsistir en todo 
su vigor, y sin necesidad de que V. M. lo exprese en este 
artículo de que he hablado, y no están derogadas ni pue- 
den derogarse, mientras no se les sustituyan otras, que 
con dificultad se formarán más exactas, más justas, reli- 
giosas y sábias. Es verdad que no se observarán la de con- 
fiscacion de bienes y de tormentos; pero, y qué, ¿serán 
restablecidas, aunque se apruebe la adicion del Sr. Ala- 
ja? Ó porque no se admita esta, ¿quedarán sin vigor la ley 
de Recesvinto, y otras mil que en nuestros códigos se ha- 


llan impuestas, no solo contra hereges é impíos, más aún 
contra los irreverentes? Lea el Sr. Alaja nuestras inmor— 
tales Partidas; vea las primeras leyes de la Novisima Re- 
copilacion, y se convencerá de que nuestros piadosísimos 
legisladores nada dejaron que desear al ardiente celo por 
la religion. Por fin, ruego á S. S. me haga la justicia de 
creer, que aunque malo, me glorío de católico romano, & 
fuer de español, y de no querer ceder á nadie en contri- 
buir á cuanto conduzca á mantener pura, íntegra, única, 
la religion de mi Nacion: que por lo mismo, no solo apro- 
baria y aplaudiria, si no que rubricaria con la sangre de 
mis venas la adicion, si no la creyese inútil, inoportuna, 
y perjudicial por inexacta, por confusa, porque dará oca- 
sion á que los jueces ignorantes y maliciosos impongan la 
última pena á su antojo, y á los que deseen llenar sus 
obligaciones los pondrá en perpétuo conflicto 6 ansiedad 
la voz indirectamente que comprende todas las maneras 
imaginables de atentar contra la religion, resultando por 
último en perjuicio y desdoro de ella misma la impunidad 
absoluta de semejantes crímenes, 6 la injusticia y cruel- 
dad de que los más grandes hayan de castigarse con la 
misma pena que los más leves. » | 

Declarado, á propuesta del Sr. Becerra, el punto sufi- 
cientemente discutido, pidió el Sr. Antillon que se pre- 
guntase si habia lugar á votar. Asi se verificó; y habién- 
dose resuelto en la votacion por la negativa, ee levantó la 
sesion. 
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SESION DEL DIA 20 DE AGOSTO DE 1813. 


Se mandó agregar á las Actas el voto particular del į do al cabildo canónico, como principal interesado en e 


Sr. Alaja, suscrito por los Sres. Llaneras, Terrero, Salas 
(D. Juan), Sanchez, Ruiz (D. Lorenzo), Lladós, Montene- 
gro, Lasauca, Moreno, Garino, Borrull, Garcés, Alcaina, 
Gonzalez Lopez, Ocharan, Ger, Ortiz (D. Tiburcio), re- 
verendo Obispo de Ibiza, Calderon y Andrés, contrario á 
la resolucion del dia anterior, por la cual declararon las 
Córtes no haber lugar 4 votar sobre la adicion de dicho 
Sr. Alaja al art. 2.” del proyecto de ley sobre la respon- 
sabilidad de los infractores de la Constitucion. 


Las Córtes accedieron 4 la solicitud del Sr. Aparici y 
Ortiz, concediéndole permiso para ausentarse del Congre- 
so por el tiempo que falta hasta la conclusion de las ac- 
tuales extraordinarias, y á la del Sr. Polo y Catalina, 
proregándole por dos meses la lieencia que disfruta. 


Pasaron á la comision de Constitucion el testimonio 
del acta de eleceiones de Diputados á las próximas Cór- 
tes por la provincia de Toledo, y tres ejemplares de las 
listas impresas de los sugetos que hen sido elegidos Di- 
putados, y de los nombrados para la Diputacion provin- 
cial, cuyos documentos fueron remitidos por el Seereta- 
rio de la Gobernacion de la Península. 


Se mandó pasar á la comision Eclesiástica una repre- 
sentacion de D. Guillermo Hualde, chantre y canónigo de 
la catedral de Cuenca, con la cual pide se sirvan las Or- 
tes suspender su determinacion sobre la solicitud que 
acerca de la cortedad de sús rentas, necesidad y medios 
de aumentarlas, tienen presentada al Congreso los racio- 
neros y medios de dicha santa iglesia, hasta que instrui- 
do el expediente, puedan determinar lo más conforme á 
usticia y al verdadero alivio de diehos recurrentes, oyen- 


asunto. 


Pasó á la Regencia del Reino, para que tomara la pro- 
videncia que tuviere por conveniente, una representacion 
de D. Juan Tejada Marquez, D. Miguel Gomez Carretero 
y D. José Cid de Ribera, alcalde y procuradores síndicos 
constitucionales, que fueron, en la villa de San Vicente de 
Alcántara en el año próximo anterior, dirigida á que el 
jefe político de Extremadura entienda en el recurso de 
nulidad de la eleccion del ayuntamiento constitucional de 
dicha villa, interpuesto por Juan Ripardo y consortes, in- 
hibiendo de este conocimiento á la Audiencia territorial de 
aquella provincia, con arreglo á lo resuelto en el art. 23 
del capítulo III de la instruccion para el Gobierno econó- 
mico político de las provincias. 


Se leyó la siguiente exposicion del Rdo. Obispo de Puy: 

«Señor, el Obispo de Tuy á V. M. con el debido res- 
peto expone eque entra los pocos periódicos que llegan á 
sus manos, y los poquísimos que lee, por no permitírselo 
las graves ateneiones de su ministerio pastoral, ha visto 
con admiracion en el núm. 191 del titulado Ai Sensate, 
que se publica en la ciudad de Santiago, y á la página 
1500, que entre los diferentes descargos que dió á V. M. 
en la sesion pública del 12 de Mayo último el Sesretario 
de Gracia y Justicia, D. Antonio Cano Manuel, acerca del 
expediente formado contra el vicario eapitular y cabildo 
de esta santa iglesia, no dudó afirmar «que el exponente 
no habia querido que se leyese en su iglesia el [Manifesto 
hecho por V. M. sobre la abolicion del Tribunal de la In- 
quisicion. » 

Esta asereion, Señor, ha dado sin duda lugar á algu- 
nos de los periodistas de esta ciudad para hablar con poco 
decoro del exponente, y para que en unos periódicos se le 
haya tratado de desobediente á V, M. y al Gobierno, y en 
otros de inconstante y sin principios, ar la indi- 
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cada resistencia, y que despues habia cedido; siendo pú- 
blico y notorio que continuamente ha estado y está exhor - 
tando y encargando á sus diocesanos de palabra y por es- 
crito (como puede verse en las diferentes circulares que 
les ha dirigido en estos tiempos la calamidad y angustia) 
la obediencia y respeto á las legítimas potestades, no solo 
por el temor de los castigos, sino por ser esta una de las 
más estrechas obligaciones de conciencia que nos impone 
nuestra santa y adorable religion y su divino Autor. 

El exponente, por más que reflexiona, no puede llegar 
á descubrir el fin y objeto que el Secretario de Gracia y 
Justícia se haya propuesto en asegurar, sin tener un fun- 
damento cierto, lo que deja referido; y lo extraña tanto 
más, cuanto ni tiene, ni ha dado motivos para ello, como 
va á demostrarlo á V. M. con sola la simple relacion de 
los oticios que han mediado sobre este particular. 

Así que el Obispo recibió los decretos y Manifiesto de 
V. M. sobre abolicion de la Inquisicion, contestó al Secre- 
tario de Gracia y Justicia, diciéndole que los habia pasa- 
do á su cabildo, por venir dirigidos á los dos, para que 
se enterase de todo cuanto en los mismos se mandaba; 
añadiendo tambien que no le seria fácil verificar la circu- 
lacion y publicacion de dichos decretos en los tres domin- 
gos inmediatos al recibo de ellos, como se le mandaba, 
por no permitirlo las funciones de aquel santo tiempo (de 
Pasion), y por hallarse ocupados los párrocos y los fleles 
en el cumplimiento de los preceptos de confesion y comu- 
nion, durante el cual no podia ni hubiera sido convenien- 
te privarlos de aquellas instruccionés que habian oido 
siempre, y eran propias del mismo santo tiempo, conclu- 
yendo el Obispo su contestacion con rogar al referido Se- 
cretario de Gracia y Justicia se sirviese elevarlo 4 noticia 
de S. A. para su inteligencia y demás que convieniese. 

Posteriormente, y con fecha de 22 de Marzo último, 
recibió el exponente otro oficio del referido Secretario de 
Gracia y Justicia, en que le prevenia de órden de S. A. 
que mandase reimprimir y circular á todos los pueblos de 
sus diócesis los citados decretos y Manifiesto, y que el 
coste de la reimpresion se pagase de los fondos de los bie- 
nes de la Inquisicion de esta provincia. 

A este oficio contestó el Obispo diciendo que quedaba 
enterado de esta resolucion de S. A., y que se sirviese 
manifestarla que en esta ciudad no habia imprenta algu- 
na: que la más inmediata estaba en Santiago, cuya ciudad 
distaba de esta 17 leguas, y que siendo preciso mandar 
hacer en ella dicha reimpresion (como ya lo habia ejecu- 
tado), necesariamente se habia de retardar esta operacion 
algunos dias y por consiguiente, la circulacion y publi- 
cacion de los expresados decretos. 

Con fecha 20 de Abril se comunicó segunda órden al 
exponente por el Secretario de Gracia y Justicia, en vista 
de lo que le habia contestado en 3 del mismo al recibo de 
los referidos decretos y Manifiesto que queda ya expresa— 
do, previniéndole de órden de S. A., que si á su recibo 
no habia tomado las disposiciones convenientes, comuni- 
cado las órdenes necesarias para que en todas las parro- 
quias de su diócesis se hubiese verificado ya la publica- 
cion de aquellos, lo verificase, á fin de que en el primer 
dia festivo inmediato al recibo de dicha órden, y en los 
dos domingos subsiguientes se efectuase la publicacion. 
Pero ¿qué disposiciones podria tomar el exponente, ni qué 
órdenes habia de dar, si cuando recibió la citada órden no 
le habian llegado de Santiago los ejemplares de los decre- 
tos y Manifiesto, que habia mandado reimprimir para su 
circulacion y publicacion, segun lo que se le habia preve- 
nido por la Regencia? Y sin tener aquellos, ¿cómo habia 
de mandar que se hiciese? Esto era absolutamente impo- 
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sible, y por lo mismo, ni dió ni pudo dar por entonces 
cumplimiento á la expresada órden de 20 de Abril con la 
puntualidad que se le mandaba. 

Esto no obstante, y teniendo noticia el exponente, 4 
pocos dias de haber recibido la citada órden, que estaba ya 
concluida en Santiago la reimpresion de los citados decre- 
tos y Manifiesto, pasó oficios á su cabildo en 18 del mes 
de Mayo último, acompañándole algunos ejemplares de los 
pocos que el Secretario de Gracia y Justicia le habia re- 
mitido, para que dispusiese su publicacion en el domingo 
próximo siguiente, como se verificó, y se lo manifestó al 
citado Secretario de Gracia y Justicia en 26 del mismo mes; 
como tambien que habiendo llegado á esta fecha los ejem- 
plares que habia mandado reimprimir, los habia circulado 
ya á su clero parroquial para su publicacion, segan y 
como se prevenia; concluyendo con pedirle que se sirviese 
manifestarlo así á S. A. si lo estimase conveniente. 

Aquí tiene V. M. un fiel extracto de las órdenes que 
el exponente ha recibido sobre este particular, y de sus 
contestaciones. Por él se persuade de que V. M. se con- 
vencerá de que la asercion del Secretario de Gracia y Jus- 
ticia, que queda referida, ha sido aventurada y destitui- 
da de fundamento en que aflanzarla. El Obispo no puede 
tampoco dudar que V. M. quedará enteramente satisfe- 
cho, por lo que deja expuesto, de su sumision y respeto á 
las órdenes que se le han comunicado; pero como su ho- 
nor y reputacion se hallan comprometidos en el público 
por la asercion que hizo públicamente á V. M. el citado 
Secretario de Gracia y Justicia, contándole y teniéndole 
entre los desobedientes á V. M. y á la Regencia, y dicien- 
do absolutamente que no habia querido se leyese en su 
iglesia el Manifiesto, que es lo mismo que decir que no 
queria obedecer las órdenes y disposiciones de V. M., cree 
el Obispo que así como constará en los Diarios en que se 
publican las sesiones de V. M. la asercion del Ministro, 
del mismo modo parece muy justo que conste tambien en 
ellos esta su reclamacion, porque no puede ni debe mirar 
con indiferencia se le impute una falta que no ha tenido, 
con ofensa de su honor y reputacion, y especialmente del 
decoro de la dignidad en que la Divina Providencia le ha 
colocado. En cuya virtud, pide y espera de V. M. el Obis- 
po de Tuy, que teniendo en consideracion todo lo expues- 
to, y convencido de la verdad de su relato, tenga á bien 
su justificacion mandar que se haga una manifestacion 
pública por medio de los mismos Diarios en favor del ex- 
ponente, para que ácuantos los leyeren conste la verdad de 
lo ocurrido en el particular, y asimismo la sumision y obe- 
diencia que ha prestado y dado siempre el exponente á 
las disposiciones y mandatos de V. M., por cuyo medio se 
enterará el público de la verdad del hecho que ha motiva - 
do esta exposicion, no padecerá al honor y reputacion del 
Obispo, ni será censurado por los periodistas del modo 
que lo ha sido hasta aquí. 

Así lo espera el exponente de V. M. para su tranqui - 
lidad y sosiego, rogando entre tanto al Señor conserve á 
V. M. en toda felicidad para bien de la Iglesia y del Es- 
tado. 

Tay 4 de Agosto de 1813.—=Señor.=m=Juaan , Obispo 
de Tuy.» f 

Esta exposicion se mandó insertar en este Diario, que- 
dando encargada la comision del mismo (á propuesta del 
Sr. Mejía, aprobada por las Odrtes) de comparar la rela- 
cion que segun dicha exposicion hace el periódico á que 
se reflere; y si la primora no estuviese conforme con la 
verdad, anotarlo así en seguida de la expresada expo- 
sicion. 
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Se mandó pasar á la comision Eclesiástica la siguiente 
representacion : 

«Señor, 4 V. M. las Córtes del Reino: Manuel Pa- 
von, vecino de la villa de Baena, provincia de Córdoba, 
parroquiano del Salvador de ella, pretende casarse cun Ra- 
feala de Luque, de dicha villa, y parroquiana en la de San 
Pedro. V. M. me dirá: «cásese Manuel Pavon enhorabue- 
na con la Rafaela, y preséntese al cura que los case.» 
Aquí, aquí, Señor, está el punto de la dificultad; pues 
aunque el Concilio dice que los curas entiendan en estas 
diligencias, en este obispado desde el Pontificado del se- 
ñor D. Agustin Ayesterán no hacen más dichos curas que 
conformarse con las que hacen el vicario y notario de este 
pueblo, para tragarse con ellas 200 6 300 rs., formando 
un pliego matrimonial con que arruinan á los aspirantes 
al matrimonio. Ea lo antiguo solo se presentaban al cura 
párroco, y con solo unas diligencias verbales se concluia 
todo el expediente, cuyo costo, inclusa la velacion, as- 
cendia 4 8 6 10 rs. y media libra de cera. 

Dicho Sr. Obispo, sin saber por qué, impuso esta con- 
tribucion enormísima contra los que se quieren casar; 
gracias á su buena intencion, eon que ha gravado al pue- 
blo, subiendo por un quinquenio á 45.000 rs. ánuos para 
solo el dicho vicario y su notario, sin perdonar por esto 
los derechos antiguos en cada parroquia. 

Todo este obispado sufre la misma estafa desde dicha 
época, sufriendo estos ciudadanos una gabela insoporta- 
ble solo por los tiempos tan desgraciados que han pasado, 
¡cosa que aturde! y solo la bondad de estos colonos, que 
han creido les era preciso obedecer á su Prelado. 

En vista de lo expuesto, ya no extrañará V. M. pida 
me casen estos curas con solo los derechos antiguos, 6 
ningunos, por ser más acertado para el cumplimiento de 
su obligacion, pues de lo contrario, no sé qué hacerme 
para unirme con mi mujer, segun lo manda nuestra San- 
ta Madre Iglesia, no teniendo esperanza de juntar tanto 
dinero para dichos gastos, cuando carezco de cama y de 
otros muebles precisos. En el mismo estado en que yo me 
hallo, se ven la mayor parte de los vecinos de este pue- 
blo; y ¡cuántos perjuicios no causarán á la poblacion es- 
tas diabólicas socaliñas, verdaderamente hijas de la co- 
dicia! 

No acabaria, Señor; pero siento incomodar á V. M., 
y solo pido á Dios vayan estas estafas por el mismo ca- 
mino que V. M. ha mandado al Santo Tribunal y 4 los 
señores, para bien de todo el Estado y honor de nuestra 
santa Constitucion. 

Baena, Julio 29 de 1813.==3eñor.==Manuel Pavon.» 


La comision de Justicia presentó el siguiente dictá - 
men, que se mandó quedase sobre la mesa para que los 
Sres. Diputados pudieran enterarse bien del expediente á 
que se reflere: 

«Señor, la comision ha reconocido un expediente atra- 
sadísimo, en que el regidor de Palma, en Mallorca, Don 
Mariano Conrado, manifiesta los atropellamientos que su- 
frió del capitan general Marqués de Coupigny, como pre- 
sidente de la Junta superior de sanidad y de la arbitraria 
prision á que le redujo por un descuido, al parecer iacul- 
pable, en su asistencia al lazareto. 

La comision tiene bastantes datos en los documentos 
que acompaña Conrado para asegurar á V. M. que el ge- 
neral Coupigny infringió en aquel lance el art. 298 de la 
Conatitucion, y que por consiguiente se está en el caso 


de exigirle la responsabilidad, suspendiéndole de Jas fun- 
ciones de su empleo, segun lo solicita el recurrente. 

Por otra parte, como él mismo expresa que se faltó 
más particularmente y de un modo más escandaloso al ar- 
ticulo 237 de la ley fundamental de la Monarquía, y que 
en esta infraccion son igualmente culpables los indiví- 
duos que componian la Junta superior de sanidad, y el 
alcalde mayor que asesoró al gobernador militar interino, 
D. Ramon Senseve; y este hecho importante no resulta 
bastante justificado an el expediente que la comision tie- 
ne á la vista, debiéndose deducir del reconocimiento de la 
sumaria que entonces se formó; V. M. para la completa 
instruccion de este punto, en cuanto á los demás res- 
ponsables, poirá mandar por medio del Gobierno que esta 
sumaria ó testimonio íntegro de ella se remita inmediata- 
mente á las Córtes, á fin de que con la debida circuns - 
peccion y tino se tome una providencia que contenga los 
abusos de la autoridad, proteja á los ciudadanos y escar- 
miente á los infractores de la Constitucion. Sobre todo, el 
Congreso resolverá lo que sea de su soberano agrado. 

Cádiz 11 de Agosto. » 


Habiendo examinado la comision especial de Hacien- 
da la adicion del Sr. Ocerin al art. 27 del reglamento 
para la liquidacion de la Deuda pública (Sesion del 16 de 
este mes), manifestó que no hallaba inconveniente en que 
se adoptase, y propuso que á continuacion de dicho ar- 
tículo se pusiese el siguiente período: «Lo mismo se prac- 
ticará en el caso que los particulares hayan hecho los 
préstamos, suministros ó anticipaciones con intervencion 
6 noticia de las Juntas provinciales 6 ayuntamientos. » 

La Secretaría de Córtes, al paso que dió cuenta del 
antecedente dictámen, hizo presente que el decreto sobre 
la liquidacion de la Deuda püblica se habia expedido ya 
á la Regencia del Reino. Las Córtes, sin embargo, apro - 
baron el referido dictámen de la comision especial de Ha - 
cienda. 


A la misma comision se mandó pasar la siguiente ex- 
posicion del Sr. Calello, habiéndose admitido á discusion 
las proposiciones que contiene: 

«Señor, habiendo V. M. aprobado el reglamento para 
la liquidacion general de la Deuda nacional, seria de de- 
sear se comprendiesen en él con toda claridad los créditos 
de otros interesados que tienen tambien derecho 4 exigir 
de la Nacion el reitegro de sus intereses: si los ciudada- 
nos han perdido sus empleos que obtenian, como por 
ejemplo, las plazas de alguacil mayor de las Audiencias, y 
otros suprimidos; si han cesado en los privilegios y percep- 
cion de millones, cientos, alcabalas y otros derechos que 
gozaban; si estos y todos los de igual clase y naturaleza 
han de ser reintegrados por la Nacion de aquellos capita— 
les que hubiesen desembolsado para su adquisicion por 
título oneroso, como V. M. tiene acordado, preciso es, y 
muy justo, se les den reglas ciertas para acrisolar sus cró- 
ditos, liquidarlos y ponerlos en estado de ser reconocidos 
y reintegrados. No haciéndose, pues, mencion en el re- 
glamento de semejantes créditos, y antes por el hecho de 
haberse aprobado en el art. 23 que la liquidacion se haga 
hasta 31 de Diciembre de 1812, parece quedan como ol- 
vidados, por falta de expresion, todos los contraidos en el 
presente año de 1813, es indispensable que V. M., to- 
mándolos en consideracion, dé un testimonio á la Nacion 
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del aprecio que le merece el interés del ciudadano. A este 
efecto hago las dos proposiciones siguientes: 

«Primera. Que la misma comision presente los ar- 
tículos que crea conducentes 4 la aclaracion y liquidacion 
de estos créditos para su reintegro. 

Segunda. Que en el caso da que la comision opine 
deberse liquidar en los tribunales, exprese los que han de 
conocer; qué sentencias ha de tener el expediente, y si lo 
que se determine en la última ha de ser bastante para ser 
reconocidos y radicados en las oficinas del Crédito públi- 
co, 6 qué diligencias se deban practicar al efecto.» 


«La comision de Guerra ha examinado las represen- 
taciones que han hecho á V. M. en 26 de Junio y 6 de 
Julio D. Mariano Calzado, D. Baldomero Ocaña y D. José 
de Garay, juntamente con el expediente que le acompa- 
ña, que todo se le ha pasado de su órden para que dé su 
dictámen. Este expediente comprende la purificacion de 
los servicios que han hecho á la Nacion estos tres indiví- 
duos en la época actual, los medios con que cuentan para 
poderlos continuar, y últimamente, la presentacion de un 
plan por el que se proponen organizar, disciplinar y ves- 
tir por su cuenta 15.000 infantes y 1.500 caballos, pa- 
ra que el Gobierno disponga, como lo tenga por conve- 
niente, de esta fuerza armada; manifestando que en cada 
seis meses entregarán 1.000 infantes y 50 caballos, y que 


Acerca de'la solicitud de Doña María Dolores Valcár- | aun ampliarán con el tiempo su oferta hasta el número de 


cel, viuda de D. Gaspar Durán, teniente de fragata de la 
marina nacional, relativa á que con arreglo á la Real ór- 
den de 22 de Noviembre de 1800 se le conceda la viude- 
dad ó pension equivalente para poder «alimentar 4 sus 
cuatro hijos que con ella han quedado reducidos á la ma- 
yor indigencia, por haber fallecido dicho Durán el dia 26 
de Agosto de 1812 en la epidemia que se padeció en 
Cartagena, propuso la comision de Guerra que desde lue— 
go se pasase dicha solicitud 4 la Regencia del Reino (4 la 
cual debia haber acudido la interesada) para que con pre- 
sencia de lo que esté ya determinado acerca de lo que se 
ha de asignar á las viudas cuyos maridos militares han 
fallecido en las epidemias desde 1.“ de Noviembre de 
1800, y de la órden de 17 del propio mes de 1804, to- 
mando además los informes necesarios, resuelva confor- 
me á todo lo que estimare justo. Quedó aprobado este 
dictámen. 


Precedido informe de la Regencia del Reino, y á pro- 
puesta de la comision de Justicia, accedieron las Córtes á 
la solicitud de D. Pablo García Zúñiga, vecino de la villa 
de Santistéban del Puerto, declarando válida la compra 
que hizo Zúñiga 4 D. Francisco Ballesteros y Lazcano, y 
á D. Cristóbal María de Regil, de ciertas propiedades 
vinculadas que poseian, á la cual procedió con permiso de 
la justicia de dicha villa, creyéndola autoridad competen- 
te para dárselo. 


-Conformúntlose las Córtes con el informe de la Re- 
gencia del Reino, apoyado por la comision de Hacienda, 
accedieron á la solicitud del ayuntamiento de Granada, 
relátiva á que se restableciese el arbitrio del 3 por 100 
sobre los alquileres de las casas para poder eontinuar el 
alumbrado de las calles de dicha ciudad. 


A propuesta de la comision de Justicia concedieron las 
Córtes permiso á D. Antonio Dianez, vecino de Grazale- 
ma, para trasladar el importede dos casas vinculadas que 
posee á una fábrica de curtidos (Sesion del 22 de Julio úl- 
timo), y á D. José Blanco Gonzalez para vender varias 
fiucas pertenecientes al vínculo fundado en Ronda por 
D. Alonso Tavares. (Sesion del 29 mismo.) 


Se aprobaron los siguientes dictámenes de la comision 
de Guerra; 


40.000 infantes y 4.000 caballos. 
La comision, Señor, ha meditado sobre las razones en 


que estos interesados fundan su proyecto; y si bien halla 
que los anima un buen deseo y celo por la causa que de- 


fiende la Nacion, desde luego conoce que 'no solo son im- 
practicables los medios que proponen, sino que tampoco 


tienen á su disposicion los fondos necesarios para la rea- 
lizacion de una empresa tan costosa. Pasaria á manifestar 


á V. M. los motivos que tiene para asegurarlo así, ha- 
ciendo un análisis completo del plan que se presenta, 


si no conociera que esto seria ocupar el tiempo que V. M. 
necesita para otros asuntos más importantes, siendo éste 


peculiar del Gobierno, 4 quien corresponde el admitirlo 6 


desecharlo. 


Asimismo se hace cargo la comision de una tercera 
instancia de los tres referidos sugetos Calzado, Ocaña y 
Garay, que con fecha de 29 del mes pasado presentan á 
V. M., y se le acaba de pasar de su órden, en la cual, 
insistiendo en su proyecto, lo limitan á levantar en el 
término de un año 5.000 infantes y 1.000 caballos, pa - 
reciéndoles que de este modo se hace más asequible la 
empresa. 

Por todo lo dicho, y sin pretender minorar en nada 
los méritos de estos patriotas (los que tambien toca al Go- 
bierno calificar), es de opinion la comision que V. M. 
mande pasar á este todo el expediente á fin de que haga 
el uso que estime por conveniente. V. M., sin embargo, 
resolverá como siempre lo más acertado. 

Cádiz, etc.» 

«La comision de Guerra ha visto la exposicion que 
hacen á V. M. D. Francisco Ramos, D. Hilario Sanchez 
(alias Francisquete), D. Pedro Fernandez de la Muela, 
D. Vicente Turleque y D. Lorenzo Gomez, con la relacion 
de sus méritos, que todo se lo ha pasado la comision de 
Premios, manifestando que no puede dar dictámen sobre 
la pretension de estos indivíduos hasta tanto que la co- 
mision de Guerra evacue el suyo sobre el plan presentado 
á V. M. por D. Mariano Calzado, D. Baldomero Ocaña y 
D. Jose Garay y Rozas, sobre levantar por su cuenta un 
cuerpo de 15.000 infantes y 1.500 caballos, á cuyo plan 
quieren ser asociados aquellos. La comision de Guerra, 
al informar á V. M. sobre la solicitud de los dichos Cal- 
zado, Ocaña y Garay, bien claramente le manifestó que 
el plan que proponian estos para levantar, disciplinar y 
organizar los citados 15.000 infantes y 1.500 caballos, 
carecia en su concepto de todos los medios necesarios 
para su realizacion, no tanto por falta de celo y patriotis- 
mo en sus autores, cuanto por la falta de fondos para una 
empresa tan costosa; por cuya razon, así como por la de 
ser este un asunto peculiar del Gobierno, opinó que V. M. 
podia mandar pasase todo aquel expediente á la Regencia 
á fin de que hiciese el uso que estimase por conveniente, 
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La misma razon tiene ahora para no variar su dictámen 
por lo tocante á la exposicion de los referidos Ramos, 
Sanchez, Fernandez de la Muela, Turleque y Gomez, en 
cuanto quieren estos ser asociados á los otros en el ya 
citado plan, pues desechándose ésta, por el mismo hecho 
deberá ser desechada su solicitud; pero por lo que hace 
al otro extremo que abraza la misma de que se tengan 
presentes los méritos de estos, y que se les confirmen los 
grados militares que les confirió el capitan general Don 
Francisco Javier Castaños en virtud de los documentos 
que presentan, parece á la comision que esto pertenece 
exclusivamente al Gobierno, á quien de todos modos de- 
berá pasar todo el expediente, á no ser que antes quiera 
V. M. oir á la comision de Premios, la que ha reservado 
su dictámen para este caso. V. M. resolverá, como siem- 
pre, lo más acertado. 
Cádiz, etc.» 


Continuó la discusion del proyecto de ley sobre la 
responsabilidad de los infractores de la Constitucion. 

Antes de procederse á la del art. 3.”, dijo 

El Sr. GUAZ O: V. M. ha prestado más considera- 
cion al interés importantísimo de conservar pura la reli- 
gion católica en los dominios españoles, que á todo otro 
interés constitucional; asf lo evidencian los artículos cu- 
ya discusion ha precedido. 

En el 1.“ se declara indigno del nombre español cual- 
quiera que de palabra 6 por escrito persuadiese 4 la inob- 
servancia de la Constitucion política de la Monarquía en 
todo ó parte, y se sujeta igualmente á la pena de priva- 
cion de sus empleos, sueldos y honores, á la expulsion 
para siempre del territorio de la Nacion y á la ocupacion 
de sus temporalidades si faere eclesiástico; y por lo res- 
pectivo al extranjero que cometiere este delito, se esta 
blece únicamente la pena de expulsion. 

En el art. 2.“, fijando V. M. su atencion en los que 
conspiran directamente de hecho á que deje de profesar— 
se en España la religion católica, apostólica, romana, 
quiere que sean perseguidos como traidores á la Pátria, 
y que sufran la pena de muerte, pena indudablemente 
más severa que las que se establecen en el artículo 1.° 

De este juicio comparativo deduzco que si en la in- 
fraccion de Constitueion, de que habla el citado artícu- 
lo 1.°, no quedan impunes los extranjeros, con mucha 
mayor razon deberán ser castigados en el caso de incurrir 
en el delito atroz de que trata el art. 2.°; y de otra suer— 
te, lejos de llenar esta ley el objeto que se propone, deja- 
ria una brecha ó portillo por donde podria asestar libre- 
mente sus tiros le impiedad 6 irreligion. 


No se crea, Señor, que es mi ánimo faltar en lo más | 


mínimo á los principios de sana política que deben con- 
ducirnos con los extranjeros, mi que intento desviarme 
una sola línea del camino recto de la justioia; pero co- 
nozco, Señor, que en las naciones extranjeras se encuen- 
tran hombres, eomo entre nosotros, malos y buenos; en 
ellas hay hombres adornados de virtudes morales y má- 
ximas políticas muy recomendables, y hay otros que son 
perversos: nada hay que temer de los primeros; pero es 
prudentísimo y justo el precaverse de los últimos; es pre- 
ciso preparar remedios contra el mal que pueden ocasio- 
narnos; y si en los que profesan la religion católica, si en 
los mismos españoles se cree, y por desgracia se cree con 
sobrado fundamento, que puede haber apóstatas y ene- 
migos de la fé santa que han recibido en el bautismo, 
sin embargo de que no es posible llegar á este extremo 


de fatalidad sin abandonar tantas y tan sagradas obligas : 


ciones eomo ligan al hombre que es indivíduo de una 
sociedad cristiana, ¿con cuánta mayor razon deberá tener 
lugar este temor con respecto á los extranjeros, que no eo- 
nocen otra obligacion que la que deben observar recipro= 
camente los indivíduos de distintas sociedades cuando se 
unen por sus relaciones politicas? Y gi nos contraemos á un 
corto número de estos mismos indivíduos que se suponen 
de costumbres corrompidas y con cierto estímulo de odio- 
sidad ú oposicion á la religion católica, por una conse- 
cuencia necesaria de sus errores é incredulidad, ¿no ha- 
llaremos mueho más probable que atenten contra ella, 
olvidándose de aquellos deberes políticos y rompiendo cri- 
minalmente sus vínculos? 

Así, pues, Señor, para que no quede incompleto este 
artículo 2.”, me parece que pues no hay menos razon pa- 
ra comprender en él á los extranjeros que hubo en el an- 
terior, convendria que los señores de la comision que han 
formado el proyecto, se tomasen el trabajo de instruirse 
de las leyes penales que han promulgado otras naciones 
cultas, para eastigar á los que atentan contra la tranqui- 
lidad del Estado, 6 atecan sus leyes fundamentales (su- 
puesto que bajo este concepto se establecen aquí estas pe- 
nas), teniendo presente una norma tan oportuna, propusie- 
sen las que considerasen suficientes, para no dejar impu- 
nes en los extranjeros estos delitos gravísimos. 

No quisiera, Señor, que la malicia 6 ignorancia diesen 
á mis expresiones un sentido siniestro. Las ideas que he 
presentado á V. M. son conformes á la política más sa- 
ludable y á los principios más notorios de justicia: nada 
envuelven de dureza ni rigorismo con respecto á los ex- 
tranjeros, y antes bien puede inferirse de ellas que son 
menos culpables; pues si confleso que son reos de un mis- 
mo delito en la infraccion de las leyes fundamentales, 
tambien conozco que es menor su malicia, y por conse- 
cuencia que no tiene el semblante ni los grados de per- 
versidad que en un católico. 

Tambien sentiria que se atribuyese á un celo indiscre- 
to e) que he manifestado por la conservacion de nuestra 
religion en su pureza genuina, y que se dedujese de aquí 
que era como poner trabas, y retraer á lo extranjeros de 
nuestra alianza, comercio, ete., porque todos estos jui- 
cios, verdaderamente injustos, están desvanecidos con las 
reflexiones que he hecho, siempre que estas quieran exa - 
minarge á la luz de la imparcialidad. ¿Por ventura, Señor, 
trato yo de que se obligue al extranjero, sea turco, sea 
griego, ú de otra cualquiera nacion no católica (y exista 
en España por relaciones diplomáticas, comerciales ú otro 
motivo que dimane de los convenios y tratados de paz y 
alianza), á que deje de vivir en su religion y se sujete á 
observar la nuestra? De ningun modo: lejos de mí tal ab- 
surdo: la religion cristiana solo abre la puerta á los que 
quieren profesarla con verdad, á los que admiten libre- 
mente su fé 6 su creencia. Yo solo me propongo que se 
eastigue á los que atentan contra esta religion, conside- 
rándolos como infractores de una ley fundamental del Es- 
tado. ¿Y habrá alguna nacion culta que mire con indife- 
rencia este punto interesantísimo ? ¿Habrá alguna que no 
haya promulgado alguna ley penal contra los infractores 
de sus leyes fundamentales? Si la hubiese, su ejemplo, 
como perniciosísimo, no deberia seguirse, 

Pido á V. M. que precediendo el exámen y reunion de 
luces de los señores de la comision, se proponga para la 
aprobacion de V. M. la pena que deben aufrir los ex- 
tranjeros, si se ha de llenar el objeto de este artículo, cu- 
yo interés es el mayor de todos. » 

Los Sres. Larrasabal y Calatrava hicieron presente que 
el artículo comprendia tambien á los extranjeros, pueg 
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que estaba concebido en términos generales, «el que cons- 
pirase, etc.;» y que por tanto, no habia necesidad de que 
la comision propusiese la pena que debia aplicárseles, 
cuando ya estaba propuesta y aprobada. 

El art. 3.“ fué aprobado sin discusion. 

Acerca del 4.“, dijo 

El Sr. DOU: Al que se sustrae de los alistamientos, no 
tanto le considero yo quebrantador 6 infractor de la Oons- 
titucion, como contraventor á la ley: la expresion de in- 
fraccion de Constitucion suena y significa más en el con- 
cepto general, que contravencion regular ú ordinaria 4 
ley. Si uno por cobardía, debilidad ú otro defecto seme- 
jante se pretende eximir del sorteo, obrará mal, faltará á 
la ley, será digno de castigo; pero en la comun opinion 
no se tendrá por infractor de la Constitucion: este nom- 
bre solo parece propio del que con dolo y ánimo opuesto á 
la Constitucion se resiste á ella. De un modo semejante 
puede discurrizse del segundo miembro, en que se decla- 
ran infractores los que rehusen contribuir: solo parece 
puede aprobarse el artículo en cuanto al primer miembro; 
de otro modo, todo delincuente seria infractor de Consti- 
tucion, y debe haber diferencia de una cosa á otra. 

El Sr. MARTINEZ (D. José): Yo no sé qué más pue- 
de apetecer el señor preopinante en este artículo. Aquí no 
se trata de traidores, sino de infractores de la Constitu- 
cion, y por lo tanto, sujetos á las penas que ya señalan 
las leyes, que están bien terminantes, & las cuales se re- 
flere la comision. 

El Sr. VILLANUEVA : Hay muchos modos de resis- 
sistir 4 las autoridades; y yo no creo que todos los casos 
de resistencia á las autoridades pueda decirse que son in- 
fracciones de Constitucion, cuando se supone que la in- 
fraccion es el mayor delito, y por consiguiente, digno de 
mayor castigo. Puede suceder que haya resistencia por un 
motivo justo, como ha sucedido con persona de mucha 
dignidad, y este caso es menester que se diferencie. 
Oreo que sería suficiente el que en este artículo se reco- 
mendase la observancia de la Constitucion, porque si no 
me parece que está el artículo muy duro. En los alista - 
mientos hay igualmente mil modos de resistir á la autori- 
dad; y en estos casos debe seguirse lo que tienen preve- 
nido las leyes que tratan de este punto. No puedo, pues, 
aprobar este artículo por la generalidad con que está con- 
cebido. . 

El Sr. CALATRAVA: En este artículo no se impone 
pena alguna, y lo que se hace es lo que se dessa: esto es, 
recordar la observancia de la Constitucion y de las leyes. 
Señor, el que se niega al servicio de la Patria, es infrac - 
tor de la Constitucion, y está declarado en la misma. 
El que resiste á las autoridades, qué más, cuál menos, 
es infractor de la Constitucion, bien sea en la parte que 
trata de alistamientos, bien en la de contribuciones, etc. 
Si se tratase en este artículo de establecer la pena, en- 
tonces vendria bien lo que dice el Sr. Villanueva; pero 
aquí solo se dice que serán castigados con arreglo á las 
leyes. 

El Sr. ARGUELLES: Yo creo que los señores de la 
comision no tendrán inconveniente en acceder á que se 
suprima este artículo, porque en mi opinion deja la puer- 
ta abierta para que se puedan imponer penas arbitrarias, 
cosa que debemos evitar. Los delitos se cometen por in- 
divíduos que tienen autoridad, y por los que no la tienen: 
estos tienen establecida la pena en las leyes, y la Consti- 
tucion habla tambien de los primeros. Las personas que 
tienen autoridad son las que deben llamar principalmente 
la atencion del Congreso; porque los demás, lejos de en- 
contrar apoyo en sus conciudadanos con respecto á los 


delitos que se han indicado, hallarán en ellos unos ver- 
daderos fiscales, porque todos tienen un interés en que 

nadie deje de pagar la contribucion que le corresponda, 

ni entrar en alistamiento, por el grave perjuicio que de 

verificarse esto resultaria á los demás, y esto no sucede 

con la otra clase. A mí me parece que este artículo debe 

suprimirse. 

El Sr. GONZALEZ LOPEZ: Creo que se podia dar 
un buen sentido al art. 4.“ si se dijera que aquellos que 
por estar exentos de contribuir de cualquiera manera 
al servicio del Estado antes de la publicacion de la 
Constitucion se resistieren hacerlo de aquí en adelanto, 
serán considerados reos de lesa Constitucion: y en lo de- 
más que no sea de Constitucion, queden sujetos á las le - 
yes sobre la materia, qua comprenden á todos. 

El Sr. JIMENEZ GUAZO: Yo entiendo que los seño - 
res de la comision han tratado de dar una cierta firmeza 
á todo lo que hay establecido en nuestras leyes, teniendo 
en consideracion que se trata aquí de dos cosas importan - 
tísimas, porque el servicio de la Pátria y el respeto y obe- 
diencia á las autoridades son de absoluta necesidad para 
la existencia del Estado. Nada extraño es que ee dé á la 
Constitucion esta firmeza, puesto que en muchos artícu- 
los, cuando se hace referencia á leyes, lejos de perjudi- 
carse su existencia, se apoyan, y en cierto modo se les 
da una nueva subsistencia. Siendo de tanta importancia 
estos dos puntos, me parece que han hecho perfectamen- 
te los señores de la comision en hacer mérito de ellos.» 

El Sr. GORDOA: Soy de parecer que se omita este 
artículo; y así, que se pregunte si há lugar á votar. 

El Sr. MARTINEZ (D. José): Si se pregunta si há 
lugar á votar sobre este artículo, se va á barrenar mucha 
parte del proyecto. A la comision se la encargó un pro- 
yecto de leyes penales para castigar á los infractores de la 
Constitucion. Ha tenido el trabajo de ir examinando uno 
por uno todos los artículos de ‘a Constitucion; y cuando 
llega á uro en que ya las leyes tienen señaladas penas, no 
hace más que referirse á ellas; y en aquellos que son co- 
mo nuevos, señala las que cree convenientes. Bajo este 
concepto V. M. hará lo que guste acerca de este artículo; 
pero yo no puedo menos de desear que corra como está. 
¿Qué es lo que previene el artículo? Que el que no hicie- 
re esto y esto será considerado como infractor de la Cons - 
titucion, y sufrirá las penas que previenen las leyes. 
¿Puede V. M. dejar de decir esto? ¿Trata V. M. de que 
queden derogadas estas leyes? No, Señor. Ahora si se 
quiere que á cada artículo se le pongan señaladas penas, 
será querer que se forme un nuevo Código penal. Mi opi- 
nion es que V. M. apruebe este artículo como está. 

El Sr. LUJAN: Señor, no se puede votar este ar- 
tículo, porque si se aprueba, resultan las dificultadss que 
se han indicado; y si se reprueba, las hay tambien, por - 
que dirán que no ha querido el Congreso imponer pena á 
los que infrinjan los artículos de la Constitucion á que 
este se reflere. Yo hallo que no es necesario este artículo, 
porque cuantas penas impone están establecidas por nues- 
tras antiguas leyes. Pido, pues, que se pregunte si há 
lugar á votar. 

El Sr. CALATRAVA: Yo me admiro que un señor 
de la comision proponga que se pregunte si há lugar á vo- 
tar sobre un artículo, cuando en presencia suya se ex- 
pusieron las razones para ponerle. ¿Es infraccion de Cons- 
titucion ó no el no respetar las autoridades? Dígase; y 
cuando venga un ayuntamiento, como vino el de Béjar, 
quejándose de que un oficial le ha insultado, le enviará á 
la Regencia. Si alguno viene á V. M. quejándose de que tal 
corporacion se ha negado 4 contribuir á proporcion de sug 
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haberes, ¿le dirá V. M. que acuda 4 la Regencia? Yo quie- 
ro que se me diga si estas se consideran infracciones de la 
Constitucion. ¿Ss admitirán estas quejas en el Congreso? 
V. M. apruebe ó desapruebe el artículo; pero yo hallo 
que debe votarse. 

El Sr. MORALES GALLEGO: Añado que suprimir 
este artículo trae otros inconvenientes. Lo más que ex- 
trañan los señores es que no se designan penas para to- 
dos los casos, pues esto 4 lo más seria causa para que se 
mandase volver el artículo á la comision con el encargo de 
que esta los señalase. La comision, Señor, que ha oido 
que este es un proyecto de sangre, no ha podido presen 
tar más penas que las ya establecidas, y otras arregladas 
á ellas en los artículos que tratan de delitos que no las 
tenian señaladas. El respetar á las autoridades, contribuir 
con proporcion á sus haberes, y prestarse para el servicio 
de las armas, son cosas mandadas terminantemente en los 
artículos de la Constitucion, y el que no cumple con estos 
artículos la infringe. La comision no quiere imponer penas 
á estos sino dejar las que tienen impuestas las leyes, y 
como estas son tales y tan diversas que seria un mare 
magnum el referirlas todas, se ha contentado con remitir- 
se á ellas. Los argumentos que he oido no convencen que 
deba suprimirse el artículo, y por consiguiente debe po- 
nerse á votacion. 

El Sr. MUÑOZ TORRERO: Despues de haber oido 
al Sr. Calatrava, me ha ocurrido esta observacion. El se- 
nor Calatrava ha puesto el ejemplo del ayuntamiento de 
Béjar; pero hay que advertir que aquel, no solo se queja- 
ba de la falta de respeto, sino de que se impidió el ejer- 


— 


cicio de sus funciones, por lo que se atacó directamente 
nuestra Constitucion, que tiene establecidas estas auto- 
ridades y declarado que cualquiera que turbe sus funcio- 
nes será infractor de Constitucion, y esta es la causa por 
que así este caso como otros semejantes pertenecerán al 
Congreso. 

El Sr. RUS: El artículo de la comision está bien cla- 
ro: no dice más que lo que la Constitucion previene. ¿Para 
qué, pues, se vuelve el artículo á ella? Yo no entiendo 


cómo el Sr. Torrero se opone. 


El Sr. LARRAZABAL: A pesar de que el Sr. Rus lo 
halla tan claro, yo tengo mil dificultades para aprobarle: 
por tanto, pido que vuelva á la comision para que lo 
aclare. 

El Sr. CALATRAVA: Yo quisiera que el Sr. Torre- 
ro me dijera en qué artículo de la Constitucion está que 
solo hay infraccion cuando se turba el ejercicio de las 
autoridades, y no cuando se las insulta. La Constitucion 
previene que se respete á las autoridades constituidas. Yo 
puse por casualidad el caso de Béjar; pero pudiera citar 
otros mil en que se ha faltado solo al respeto, y sin em- 
bargo, se ha declarado que se ha infringido la Constitu- 
cion. Yo no entiendo la distincion del Sr. Torrero, y digo 
á V. M. que si vuelve á la comision, por mi parte no sé 
qué hacer.» 

Se mandó volver el art. 4.° á la comision para que lo 
extendiera de nuevo, teniendo presentes las ideas expues- 
tas en la discusion. 


Se levantó la sesion. 
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Mandáronse archivar los testimonios de haberse pu- 
blicado y jurado la Constitucion en los pueblos siguientes 
de lá provincia de la Mancha: Almodóvar, Castellar, Osa 
de Montiel, Alcázar de San Juan, Argamasilla de Alba, 
Herencia, Quero, Mota del Cuervo, Piedrabuena, Bonillo, 
Bienservida, Ballestero, Cotillas, Ropari, Villanueva de la 
Puente, Vivanos, Camúña, Albaladejo, Boas, Campo de 
Criptana, Santa Maria de los Llanos, Toboso, Villafranca 
de los Caballeros, Tembleque, Turuleque, Urda, Villarta, 
Alcaraz, Torralva, Valdepeñas, Villarrabia, Almagro, 
Cañada de Calatrava, Caracue!, Daimiel, Picon, Fuente 
del Fresno, Montiel, Solana, Alhambra, Villahermosa, 
Carrascosa, Fuenllana, Cañamares, Membrilla, Almaden. 


A la comision de Constitucion pasó el acta de eleccion 
de Diputados á las próximas Córtez por la provincia de 
Sevilla, 


A la misma pasaron las actas de las primeras sesiones 
de la Junta preparatoria de Valencia. 


Se mandó pasar 4 la comision de Constitucion un ofi- 
cio del Secretario de la Gobernacion de la Península con 
una representacion del abogado D. Pedro Gargía Escude- 
ro, vecino de Astorga, el cual referia las dudas y ocur- 
rencias suscitadas en la Junta parroquial para el nombra- 
miento de elector de partido, y las disputas y cuestiones 
que se movieron acerca de las personas que no debian te- 
ner voto activo por razon de haber estado sirviendo al 
Gobierno intruso. Acompañaba una lista de los que se 
hallaban en este caso. 


A la comision de Guerra pasó un oficio del Secretario 


de este ramo con el proceso formado con motivo de la des- 
graciada accion de Castalla. 


A la comisión de Premios se mandó pasar una repre - 
sentacion del ayuntamiento de la villa de Villel, provin- 
cia de Soria, el cual, alegando la fidelidad de aquel pue- 
blo y su constante patriotismo en medio de once saqueos 
y un incendio general y la muerte de varios de sus veci- 
nos, pedia alguna distincion ó premio que le sirviese de 
alivio en su deplorable situacion. 


En virtud del dictámen de la comision de Poderes se 
aprobaron los de D. José del Valle-Salazar, D. Ramon 
Corona, D. Francisco Olavarrieta, D. Ramon Montero y 
D. José Teodoro Santos, Diputados á las actuales Córtes 
por la provincia de Madrid. 


Aprobáronse tambien, en virtud del dictámen de la 
misma comision, los de D. José Mariano del Pozo, Dipu- 
tado por la ciudad de Toledo. 


La misma comision opinaba que debian aprobarse los 
que presentaron los domás Diputados por la provincia de 
Toledo; pero habiendo el Sr. Zaserna manifestado que te- 
nia que hacer presente ciertas dificultades que le ocurrian 
acerca de la eleccion de alguno de ellos, se suspendió, á 
solicitud del mismo Sr. Diputado, resolver sobre este 
punto hasta el dia siguiente. 


Habiéndose dado cuenta de un oficio del Secretario de 
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la Gobernacion de la Península, el cual remitia una con- 
sulta dirigida á la Regencia por la Junta Suprema de sa- 
nidad con motivo de un acuerdo de la formada en Sevi- 
lla, propuso el Sr. Antillon «que atendidas las ocupacio - 
ues que tenian en otras comisiones los individuos de la de 
Salud pública, y á la urgencia de la materia, se nombra- 
se una comision especial que presentase dentro de muy 
breve término un plan para organizar la Junta suprema 
de sanidad sobre bases constitucionales, y con analogía á 
la ley de 23 de Junio.» Así se acordó. 

El Sr. Presidente nombró para formar dicha comision 
á los 


Sres. Antillon. 
Mejia. 
Montenegro. 
Castillo. 
Cayola. 


Se mando pasar 4 ella el expresado oficio del Secre- 
tario de la Gobernacion. 


A la comision ordinaria de Justicia pasó una repre- 
sentacion del Marqués de La-Hermida, el cual, manifes- 
tando que de resultas de la cortadura ejecutada en el 
Trocadero había quedado inutilizado un molino que po- 
seia en aquel sitio, perdiendo más de 30.000 varas cú- 
bicas de agua, pedia que 4 costa de los arbitrios destina- 
dos á la citada obra del Trocadero se le hiciesen las ne- 
cesarias para resarcir igual cantidad de agua. El Secre- 
tario de la Guerra, al remitir esta representacion, exponia 
que la Regencia, tomados los correspondientes informes, 
era de dictámen que debia atenderse á este padre de fa- 
milia y buen español, no solo por la justicia que le asis- 
ta, sino tambien por los donativos y adelantamientos que 
habia hecho á la Nacion, como constaba de los documen - 
tos que acompañaba. 


Se dió cuenta del siguiente dictámen (Véanse las se- 
siones de 16 y 17 del corriente): 

«Señor, la comision ordinaria de Hacienda ha visto la 
solicitud de Luis Arguedas, presidente de la Junta de nave- 
gacion y comercio, y vocal de la de Arreglo para los con- 
sulados españoles, dirigida á que se le conserve el sueldo 
que se le asignó de 30.000 rs, cuando fué nombrado in- 
tendente de San Salvador, provincia de Goatemala; y ha- 
biendo examinado los documentos de que se acompaña 
este expediente, es de dictámen que aunque la Tesorería 
procedió bien en reducir el sueldo de Arguedas á la can- 
tidad de 12.000 rs., con arreglo á los decretos de 13 de 
Febrero de 1811, 12 de Abril del mismo año, y 4 de Ju- 
lio, no obstante, estimando por justas las razones que ex- 
pone el tesorero general á favor de este interesado (léan- 
se), á las que se inclina la Regencia, juzga que V. M. 
puede mandar que se le satisfaga 4 Arguedas integra- 
mente y sin descuento el sueldo que gozaba de 30.000 
reales, y dispensado del rigor del decreto al pretendien- 
te; extendiendo, si le pareciore, esta gracia á casos de 
igual naturaleza, como propone la Tesorería y opina la 
Regencia; y sobre todo, V. M., como acostumbra , resol- 
verá lo más justo. 

Cádiz 22 de Julio de 1813.» 

Habiendo algunos Sres. Diputados hecho presente la 
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escasez del Erario nacional y lo poco que en el espacio de 
dos años habia adelantado la Junta de comercio y nave— 
gacion, de que D. Luis Arguedas era presidente, se de- 
claró no haber lugar á votar sobre este asunto. 


Se dió cuenta del siguiente dictámen: 

«La comision de Premios, que formó el reglamento 
para la órden militar nacional de San Fernando, ha exami- 
nado la representacion del mariscal de campo y general 
en jefe del primer ejército, D. Francisco Copons (Véase la 
sesion de 10 del actual), y aunque no encuentra en el art. 9." 
de dicho reglamento otra cosa que la declaracion de las 
acciones que deben reputarse como distinguidas en los 
gonerales de division cuando obren unidos al cuerpo del 
ejército y cuando estén separados de él, y aunque ve que 
el art. 22 del mismo reglamento atribuye un mismo pre- 
mio á todas estas acciones sin distincion alguna, conoce, 
sin embargo, que el benemérito jefe que representa es 
acreedor á la gran cruz, asignada por premio á los gene- 
rales en jefe, porque por las circunstancias particulares 
en que se halló en la defunga de Tarifa debe considerar- 
se como si fuera un jefe independients. Estas circunstan- 
cias, en las cuales se hallan los gobernadores de las pla - 
zas Sitiadas, que desde el momento en que quedan re- 
ducidas al estado de sitio y cortadas sus comunicaciones, 
son la única autoridad de quien depende la conservacion 
6 la rendicion de la plaza; los grandes resultados que 
produce la valerosa defensa 6 la rendicion de una plaza, 
como lo prueba la defensa de Tarifa, que inutilizó los 
proyectos del enemigo de estrechar hasta el mayor punto 
que fuese posible el bloqueo de esta plaza, y de hacerse 
dueños de la costa de Levante hasta Gibraltar, como lo eran 
de la de Poniente; esto, junto con la necesidad de poner 
un poderoso estímulo que aliente y aumente la energía y 
fuerza moral del jefe, de cuyas disposiciones pende el lo 
gro de ventajas tan considerables, mueve á la comision á 
proponer á V, M. como útil y necesaria la declaracion de 
que los gobernadores de las plazas sitiadas que las defien- 
dan hasta obligar al enemigo á levantar el sitio, bien sea por 
sí solo 6 bien prolongando la defensa despues de reducida 
la plaza á los términos que expresa el art. 9.” del citado 
reglamento, hasta que una fuerza exterior pueda operar 
para libertarla del sitio, serán considerados como genera- 
les en jefe para la opcion á los premios señalados en el 
decreto de creacion de la órden militar nacional de San 
Fernando en 31 de Agosto de 1811. 

Si V. M. se sirve aprobar este dictámen de la comi- 
sion, podrá publicarse por decreto adicional al expresado 
de 31 de Agosto. V. M. resolverá lo que sea de su 
agrado.. 

Cádiz 17 de Agosto de 1813.» 

Habiendo indicado algunos Sres. Diputados que no 
era de las atribuciones de las Cortes declarar si el gene- 
ral Copons era 6 no acreedor 4 la cruz de San Fernando, 
siendo esto al resultado de las pruebas que hubiese hecho, 
se aprobó este dictámen solo en la parte que proponia la 
declaracion general, con la siguiente adicion que hizo el 
Sr. Valle: «Que le exposicion del general Copons se pase 
á la Regencia, para que sobre ella resuelva lo convenien- 
te, con arreglo 4 la declaracion que acaban de hacer las 
Cortes.» 


AENA AAA 


A la misma comision que extendió el reglamento pa- 
ra la expresada órden de San Fernando, se mandó pasar 
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otra proposicion que con este motivo hizo el mismo señor 
Valle, reducida 4 «que la antigüedad de los indivíduos de 
la órden nacional de San Fernando se cuente desde el dia 
en que hicieron la accion distinguida por que hubiesen ob- 
tenido el premio » 


En la sesion de 25 del pasado solicitó Doña Engracia 
Coronel que se concediese permiso para que diesen cierto 
informe, de que necesitaba, los Sres. Gonzalez, Ostolaza, 
Laguna, Terreros, Obispo de Sigtienza, y Marqués de Vi- 
llafranca; y habiéndosele devuelto la solicitud para que la 
dir igiese por el conducto correspondiente, la repetia de 
nuevo, exponierdo que no teniendo expediente alguno 
pendiente, ignoraba por qué autori lad debia dirigirla, es- 
pecialmente no permitiéndole su sexo ni su salud dar mu- 
chos pasos ni molestar á muchas personas. Las Córtes 
accedieron 4 su solicitud. 


Habiendo la Secretaría manifestado que ya el regla- 
mento para la liquidacion de la Deuda nacional se habia 
expedido á la Regencia, por lo cual no podia ivsertarse en 
él la adicion del Sr. Oserin, que á consecuencia del dic- 
támen de la comision especial de Hacienda se aprobó en 
la sesion anterior, se acordó que se suspeudiese su publi- 
cacion hasta que el Congreso resolviese sobre las propo- 
siciones del Sr. Calello que pasaron á la misma comi- 
sion especial de Hacienda. ( Véase la sesion del dia ante- 
rior.) 


Procedióse, segon lo acordado, á la discusion del plan 
presentado por la comision extraordinaria de Harienda, 
sobre el producto del capital mercantil distribuido ea las 
provincias. (Véase la sesion del dia 19 del corriente.) 

El Sr. OCERIN: No hubiera tomado lá palabra para 
impugnar la base comercial que propone a V. M. la co- 
mision extraordinaria de Hacienda, si consiguiente á la 
insinuación que ayer hice á un indivíduo de ella, se hu- 
biera reunido en la Sala á que me citó para oir los repa- 
ros que se me ofrecian sobre ella: no he tenido el gusto 
de poderlo hacer, porque no se ha verificado su reunion ea 
dicho punto, efecto sin duda de sus muchas atenciones 6 
de otras causas, que no me es dado á mí investigar: por 
tanto, me veo en la precision de exponer á V. A. los mo- 


tivos que tengo para no aprobar la base comercial como 


la presenta la comision: me es sensible presentarme siem- 
pre con el carácter de antagonista de las ideas de la co- 
mision, porque se interpreta esto de muchas maneras; 
pero nada me da cuidado puesto que estoy en la obliga- 
cion de decir lo que siento. Así, desentendiéadome por 
ahora de las muchas inexactitudes que la base propuesta, 
aun considerada aisladamente, tien», con respecto de unas 
provincias á otras, voy á examinarla bajo otro punto de 
vista, á saber: ¿esta base comercial se asimila á la iadus- 
trial y territorial, aprobadas ya por V. M., en la forma 
que se expresan, las riquezas de estos dos ramos en el cen - 
so de frutos y manufacturas de España, formado en el 
año de 1799, y publicado en el de 1803? Yo creo que 
no, y que la base que se presenta hoy es de diversa razon 
y naturaleza que la territorial é industrial ya aprobadas. 
Voy á ver si consigo demostrarlo: dos 6 mis buses serán 
de la misma razon y naturaleza, que explique cada una, ó 


solamente el producto líquido de la riqueza del ramo á 
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que corresponde, 6 solamente su capital, 6 el producto é 
iguales partes del capital en cada una de ellas; pero si una 
explica únicamente el producto líquido, cuando las otras 
explican este mismo producto y una parte considerable de 
su capital, es evidente que en este caso son heterogéneas: 
para hacer más perceptible esta idea y aplicarla á la cues- 
tion, he formado un plan, en el cual se expresan, prime- 
ro, el capital de un millon de reales en un fabricante de 
paños; segundo, otro millon en un labrador propietario; 
tercero, igual capital en un comerciante. 

Los cálculos son demasiado minuciosos para que yo 
distraiga á V. M. con su lectura; pero resuita del prime- 
ro, despues de tener en consideracion todos los trámites 
de la fabricacion del paño, que con el expresado capital 
se podrán fabricar anualmente cuando más, 38.500 varas 
de paño ordinario, las cuales, vendidas al precio de 24 rs., 
si se quiere (que es bien excesivo), importan 824.000 rs. vn., 
cuya cantidad nadie soñará que es producto de la indus- 
tria; y yo me atrevo á decir que aun suponiendo en ella 
un 12 por 100 de ganancia, contiene además cuatro quin- 
tas partes del capital del fabricante, y segun lo aproba- 
do, sirve íntegra para designar la base industrial; pues el 
censo, hablando de las manufacturas, se explica asi: tan- 
tas varas de paño á tanto, valen tanto, que saca á la már- 
gen para servir de base; y en este caso digo yo: 38.500 
varas de paño ordinario á 24 rs., valen 924.000 rs. vn., 
que saco al márgen como base del millon industrial, por- 
que así lo tiene aprobado el Congreso. Vamos á conside- 
rar igual cantidad de un millon, como capital de un la- 
bracor propietario, el cual, suponiendo que vive en un 
país donde el valor de la tierra tenga un precio medio, y 
que con 720.000 rs. vn. compre 2,800 fanegas (en sa-- 
cano), de bueno, malo y mediano que emplee en casa, 
graneros 6 instrumentos de cultivo, 16.900 rs., y que 
tenga de reserva para no malvender la cosecha 60.000 
reales, que, cuando menos, son necesarios; los restantes 
223.100 rs. son precisos, y no bastan para pagar las la- 
bores, abonos y simiente de la mitad de dichas 2.800 
fanegas, que supongo (bien de gracia) que podrá culti- 
var cada año: para cubririas de simiente necesita cuando 
menos 1,100 fanegas de grano, y su cosecha anual, su- 
poniéndola á seis simieutes, ascenderá á 6.600 fanegas, 
las cuales es necesario que se vendan 4 43 rs. vn. para 
que el capital supuesto dé un 6 por 100 de produc- 
to; y esto va sin rebajar el diezmo, el cual no se debe 
bajar, porque para sacar la base territorial en el censo 88 
comprende toda la cosecha, y para cuenta lo mismo da 
considerar esta cantidad en mano del labrador, que en la del 
cura que la percibe, puesto que siendo, como es, cosecha, 
todo su importe se saca al márgen en el censo y sirve de 
base. En la hipótesi dicha, importarán las 6.600 fane- 
gas, vendidas á 43 rs., 283.800 rs. vn., cantidad que 
segun el censo servirá de base á esta riqueza agrícola, 
Resta analizar la naturaleza de ella, voy á hacerlo: en lugar 
de los 223.100 rs. vn. que el labrador ha erogado en los 
gastos de cultivo, abono, etc., encuentra á la cosecha 6.600 
fanegas de grano, con cuyo importe de 283.800 rs. repo- 
ne los 223.100 rs. que eran partes de su capital, y los 
60.700 rs, restantes son el verdadero producto del capi- 
tal total del milivu: por consiguiente, en la cantidad que 
sirve de buse a esta riqueza, se incluye el producto total 
y dus décimos y cuarto del capital con corta diferencia. 
El exámen de la base de la riqueza comercial, siguiendo 
el cáiculo, tiene poco que hacer, 4 saber: para un millon 
de capital dedicado al comercio, se propone por la comi- 
sion la base de 6 por 100 del capital, que es lo mismo 
en nuestro caso que 60,000 £s., es decir, únicamente ay 
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producto líquido, regulado á un 6 por 100, que no es es- 
cesivo en estos tiempos. Resulta, pues, de la comparacion 
de este plan en los tres extremos que lo componen, que 
al millon dedicado á la industria le sirve de base para 
cargar sobre ella la contribucion, segun lo ya aprobado, 
la cantidad de 924.000 rs.: al millon dedicado 4 la agri- 
cultura, la de 283,800 rs.; y segun el plan que presenta 
ahora la comision, la base del millon dedicado al comer- 
cio, será 60.000 rs., ó lo que es lo mismo, á tres capitales 
iguales: por solo la diferencia del objeto á que se aplican, 
le corresponden las bases con la proporcion de uno si per- 
tenecen al comercio; cuatro y dos tercios si se dedican á la 
agricultura, y quince si tienen la desgracia de destinarse 
á la industria: jdisonancia espantosa, que considerada 
con cuidado, demuestra la diversa naturaleza de estas ba- 
ses, las cuales, aunque no son la contribucion, es preciso 
no tener ojos para dejar de confesar que, 4 proporcion de 
ellas, será el cupo de esta; y en este caso, las provincias 
que hasta ahora han debido su existencia casi exclusiva- 
mente á la agricultura é industria, van á ser cargadas in- 
justa y desproporcionadamente, al paso que las esterio- 
res, comerciantes por naturaleza, quedarán aliviadas á 
custa de aquellas! 

Ultimamente, Señor, si V. M. aprueba esta base co- 
mercial, segun la presenta la comision, para que junta 
con la territorial é industrial ya aprobadas, sirvan las tres 
unidas de base general para la contribucion, en el mismo 
punto sanciona el decreto de abolicion de la agricultura, 
destierra de la Península la industria y concede un pri- 
vilegio exclusivo al comercio; así, que no puedo aprobar 
la base comercial en los términos propuestos, por ser 
esencialmente desproporcionada con las ya aprobadas, 4 
no ser que tomando la comision en consideracion lo que 
acabo de decir, la eleve á la naturaleza de estas, cuadru- 
plicando cuando menos las cantidades que ha presentado 
como base comercial, ó quitando de la industrial y terri- 
torial, lo que una y otra tienen de sus respectivos capi- 
tales. 

El Sr. Conde de TORENO: No he entendido muy bien 
lo que ha dicho el Sr. Ocerin; pero segun he podido com- 
prender, me parece que ha formado un cálculo dirigido á 
manifestar la proporcion que guarda la comision en el 
recargo que hace á cada elase de riqueza, y es el de un 
15 por 100 sobre la industria, un 5 sobre la agricultura 
y un uno sobre el eomercio, y de este cálculo ha sacado 
la consecuencia de que las provincias que sean comercia- 
les pagarán menos, y serán arruinadas las que no lo sean, 
porque aquellas pagarán como uno, al paso que las que 
tengan su riqueza en agricultura 6 industria fabril paga- 
garán como 5 y como 15. Este, si no me engaño, ha sido 
el raciocinio del Sr. Ocerin, y querria por tanto S. S. que 
se aumentase la base mercantil de la proporcion que ha 
calculado que tiene de un uno, con las otras bases, á la 
de un 6, á fin de que las provincias mercantiles fuesen 
cargadas á proporcion de las otras. 

Aquí es menester distinguir dos cosas: primera, pro- 
porcion de le base mercantil respecto de las otras bases 
de riqueza; y segunda, proporcion que debe guardar esta 
base de unas provincias á otras. Respecto de la primera, 
6 es cierto 6 no que la base mercantil está con las otras 
riquezas en la proporcion indicada. Si lo está, no es cul- 
pa de la comision ponerla así, sino una consecuencia ne- 
cesaria del estado en que se halla esta clase de riqueza: 
si no lo es, pruébele el Sr. Ocerin y procurará enmendar» 
se. Respecto de la segunda, debe advertirse que en el re- 
partimiento que se haga entre las provincias de dicha ba- 
po, no so guarda esta proporcion de un 5 y de un 15, si- 


no la que arroje de sí el cálculo de la riqueza respectiva 
de cada una. Supongamos que Soria tiene de riqueza mer- 
cantil como 2, y Cádiz como 40; éste pagará por esta 
base como 40 y el otro como 2: supongamos aún más: 
que haya una provincia cuya riqueza territorial, indus- 
trial y mercantil fuera menor que la otra, v. gr., Cádiz, 
cuya riqueza solo fuera mercantil; es claro que aquella 
pagará menos que esta última, porque no se guarda la 
proporcion de una bass á otra, sino la de la riqueza total. 
Así que, el Sr. Ocerin ha confundido una proporcion con 
otra, y son vanos los temores. De desear seria la exac- 
titud que se busca; pero es incompatible con la premura 
que tenemos, Cuando se forme la estadística, entonces es 
el tiempo de ser escrupuloso. 

El Sr. VALLEJO: Me parece que el Sr. Conde de 
Toreno no ha percibido bien el espiritu de la objecion del 
Sr. Ocerin; y por lo mismo yo, que en parte coincido con 
el dictamen de este Sr. Diputado, ruego al Congreso, y 
con particularidad al Sr. Conde de Toreno, que me preste 
atencion para ver si puedo dar á este punto la claridad 
necesaria. Ante todas cosas, recordaré que V. M. para te- 
ner en consideracion la riqueza comercial, se sirvió pedir 
al Gobierno los datos necesarios. El Gobierno ha proce- 
dido en este asunto con una actividad extraordinaria, pues 
al dia siguiente de haberlo decretado V. M., ya estaba 
uno de los indivíduos de la Junta de Hacienda en la Se- 
cretaría de la Gobernacion de la Peninsula á pedir el ex- 
pediente de la balanza que estaba allí depositado, y que 
yo custodiaba como un precioso tesoro: á muy pocos dias 
presentó al Congreso un estado de la riqueza comercial 
comparativa de 14 provincias. Este plan, á propuesta 
mia, se sirvió V. M. mandarlo pasar á la comision para 
que ésta lo uniformase al estado de la riqueza territorial 
é industrial del censo de 1799. La comision lo presenta 
ahora, y segun mi modo de ver le faltan dos circunstan~ 
cias esenciales para que sus partidas se puedan sumar con 
las correspondientes del censo. La primera es la que ya 
ha notado el Sr. Ocerin, de que en el censo se halla, no 
solo el producto de la riqueza territorial é indpstrial, sino 
tambien parte del capital, y en el plan que presenta la 
comision no entra nada de capital, y sí únicamente el pro - 
ducto regulado á un 6 por 100; y aqui vuelvo á llamar 
la atencion del Congreso. En efecto, no hay que tomar 
el censo en la mano para convencerse de esta verdad: en 
el artículo de granos el primer renglon dice: «trigo, tan- 
tas fanegas, á tanto, importa tanto:» y en este resultado 
se pone todo el valor de este trigo; pero este trigo, ¿es todo 
producto? No, Señor, que entra en él gran parte del capi- 
tal, como es la semilla , los gastos de sementera, escarda, 
siega, diezmos, etc.; y digo que solo entra parte del ca- 
pital, porque no entra el valor dé los terrenos; y pues que 
en la riqueza comercial del plan no entra nada del capi- 
tal, resulta que el estado de la comision no está unifor- 
mado con el del censo. Sin embargo, este no sería un 
grande inconveniente si todas las provincias comerciasen 
igualmente, pues que entonces, habiéndose determinado 
su riqueza comercial de un mismo modo para todas, no 
resultaba perjuicio á ninguna; pero como es notorio que 
las provincias son desigualmente comerciantes, y algunas 
se pueden considerar únicamente como comerciales, cuan- 
do á otras no se les puede señalar sino muy poco ó nin- 
gun comercio, resulta que si suponemos que una provin- 
cia, por ejemplo, venda en granos 100.000 rs., se le car- 
gará por todo el valor de estos 100.000 rs., segun la ba- 
se adoptada del censo; y si suponemos otra que en fru- 
tos comerciales venda los mismos 100.000 rs., tendre- 
mos que á este no se le carga & proporcion de los 100,000 
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Plan comparativo de la riqueza comercial de las provincias 


reales que vende, sino solo á proporcion de un 6 por 100 
de la Península ¢ islas adyacentes. 


de este producto, esto es, de 6.000 rs. Luego resulta que 
suponiendo igual cantidad vendida, á la venta que pro- 


cede de riqueza territorial é industrial, se le carga con- 3 
aeaa más que á la que proviene de riqueza dls e eto] 
comercial: de lo cual resulta un grave perjuicio á la agri- 
cultura y á la industria. Para evitar este mal es necesa- rena „ 1 l 5 5 5 
rio una de dos cosas: ó rebajar del producto de la riqueza | Agtüria zz. 2.206.571 
del censo la parte del capital que lleva comprendido, ó lara o oo 3.628 518 
considerar tambien en la riqueza comercial alguna parte | pe, 805 „ n 1 9 340.438 
del capital. El primer medio seria demasiado engorroso y Cataluña F ae . 68 196 828 
casi impracticable, por lo cual se debe preferir el segundo Cérdoba i be eke eee e 7. 972 773 l 
como más sencillo. Yo tengo hechos algunos trabajos so- Genen. 6 752.843 
bre este punto, y de ellos resulta que para conseguir la Etre adari A IAN: 9 227 727 
expresada uniformidad, es necesario considerar lo menos | Galicia O: 27. 505 829 
el 18 por 100 en los productos comerciales; pero como mi , oa, O O 77. 358.843 
objeto no es dilatar este proyecto, sino, por el contrario, el Guadalajara A ü . : por = 
vencer todas las dificultades que se puedan ofrecer en la e NA i ad l 515. 6'76 
ejecucion, he consultado al Sr. Porcel, como indivíduo de | 1 5 ff eno 2.815.937 
la comision, y me ha dicho que sus datos solo se exten- | 7 % n. earn a 2.137 360 
dian hasta un 14 por 100; por lo cual yo he cedido en | ppano tt 15.000.000 
esta parte y me he convenido en calcular los productos eie „ . 3. 193 974 
comerciales solo por un 14 por 100. F e i „ 8.287. 968 
La otra circunstancia esencial que le falta al plan que Nava e A — 1 i 830 . 000 
presenta la comision es el siguiente. El Gobierno ha re- | Nuevas poblaciones IA 10. 000 
mitido el estado de la riqueza comercial de 14 provincias | y... 5 —.. ted 3.151.659 
de España únicamente, que hace subir á unos 160 millo- | Paleacis. «-...+.+-- + as re 
nes, y la comision lo que ha hecho es repartir estos 160 | © yia NACIO Hi 5.145 538 
millones entre todas las provincias de la Península, re- 1 incluso Cádiz. s. 172.430.952 
bajando á las que presenta el Gobierno una parte para dis- Soria. AR 4.281.060 
tribuirla entre las demás. Pero esto no es lo que corres- | maedo es 11.982 212 
podia hacer, sino por medio de los datos que remite el Go- | Toro. A 1.720.028 
bierno y la relacion de la riqueza comercial de las demás | Valencia. 30.898 681 
provincias, determinar lo que les corresponde á las inter- Vallad lid e nnn 6. 991 j 259 
nas que en él no se incluyen: de manera que se comete 975 8 „ 5 385. 
: é caya EEE cata 385.000 
un error en suponer que estos 260 millones, que se sabe MOLE 1.569.593 
por datos exactos proviene de solo 14 provincias, sea la | jo. Menorca... eee 6.000.000 
riqueza comercial de toda lẹ Península. Tambien he ma- | z; : V 
i : : iza y Formentera. 100.000 
nifestado esto mismo á los señores de la comision; y aun- Canarias 3.405.486 
que no han mostrado una decidida repugnancia, ain em- e. .eo..oo %% „„ ne.» — . 
bargo, no han venido en un todo, como se ha verificado, 
en punto á calcular el 14 por 100, y no el 6. Por todas TFF 
estas consideraciones, mi dictémen es que se hagan en el 
NOTAS. 


plan que presenta la comision las dos correcciones que 
llevo indicades, á saber: que se calculo el 14 en vez del 6, 
y que por medio de los datos que presenta el Gobierno 
para las provincias que comprende su estado, se determi- 
ne lo que corresponde á las otras que en él no se inelu- 
yen. Mas para que no se crea que mi objeto es entorpecer 
este proyecto, tengo calculado el estado que presento á 
V. M., atendiendo á las dos expresadas circunstancias. 
Los datos de que me he valido para la determinacion de 
la riqueza que corresponde á las provincias no compren- 
didas en el estado del Gobierno, han sido una tabla com 
parativa de la riqueza comercial de las provincias, forma- 
da en el año de 1749 por la Junta de única contribucion, 
y la proporeion con que el Consejo repartió 300 millones 
al comercio en el año 1800; y debo confesar que estos 
datos me los ha franqueado el Sr. Porcel, y me parece 
que están bastante arreglados. En virtud de todo lo cual, 
mi dictámen es que en el estado que presenta la comision 
se deben hacer las dos correcciones expresadas; y para 
que no se retarde el proyecto, presento ya hecho este tra- 
bajo, con el fin de que V. M. lo tome en consideracion si 
no tiene á bien aprobar le distribucion que presenta la 
comision. 


Primera. Este plan está formado respecto de las pro- 
vincias de Astúrias, Canarias, Cataluña, Galicia, Gui- 
púzcoa, Granada, Sevilla (en que está incluido Cádiz), 
Navarra, Vizcaya y Alava por los datos que remitió el 
Gobierno, sin más diferencia que haber aumentado los re- 
sultados en la razon de 6 4 14 para que se uniforme del 
mejor modo posible al plan del censo de 1799, en que no 


Isolo se incluye la ganancia, sino tambien parte del ca- 


pital. 
Segunda. Respecto de las provincias de Avila, Cór- 
doba, Cuenca, Extremadura, Guadalajara, Jaen, Mancha, 
Múrcia, Salamanca, Segovia, Soria, Toledo, Toro, Valla- 
dolid y Zamora, se ha formado por medio de la propor~ 
cion determinada en 1749, por la Junta de única contri- 
bucion, y tomado por término de comparacion lo que cor- 
responde á Sevilla (incluso Cádiz) que es 162.430.952. 
Tercera. Para hallar lo que corresponde á Leon, 86 
ha encontrado lo que corresponde á Leon junto con As- 
túrias, porque en la proporcion determinada en 1749 
se ponen unidas estas dos provincias; y como por los 
datos que ha reuido el Gobierno se sabe lo que corres- 


ponde á Astürias, se ha rebajado esta sa de la su- 
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ma de las dos para que resulte lo que corresponde 4 Leon. 

Cuarta. Lo que corresponde á Valencia, Burgos y 
Aragon, se ha calculado por la proporcion que expresa- 
ba el Consejo en su consulta sobre el repartimiento de 
300.000.000 en 1800. 

Quinta. Las provincias de Madrid, Nuevas poblacio- 
nes, Mallorca y Menorca, reunidas, Ibiza y Formentera, 
han quedado con la misma cuota que les señalaba la co- 
mision por estar los datos arreglados á las circunstancias 
en que se halla cada una de estas provincias. 

Sexta. Como la provincia de Cádiz se ha de separar 
de la de Sevilla, y el Consejo señala la proporcion de 
Cádiz á Sevilla como 14 á 40, resulta que dividiendo 
172.430.952 en dos partes que tengan la razon de 14 4 
40, le corresponden á Cádiz 127.726.631, y á Sevilla 
44.704.321.» 

El Sr. Conde de TORENO: Me ha citado.el Sr. Va- 
llejo por dos veces, y debo responder: ha creido que yo 
no habia entendido al Sr. Ocerin, y me parece que se 
equivoca, pues de lo contrario, aquel señor lo hubiera 
manifestado. El Sr. Vallejo dice ahora que en la riqueza 
territorial é industrial del censo de 99 está incluso gran 
parte del capital, y yo convengo en ello. Sin duda en los 
ganados hay alguna parte, pero no en los demás ramos; 
lo que sí podrá decirse es que sus productos no son li- 
quidos sino ilíquidos, y esto nunca lo ha negado la comi- 
sion. Quiere, por tanto, el Sr. Vallejo que se aumente el 
rédito de 6 por 100 que se ha calculado en la base mer- 
cantil enviada por el Gobierno á un 18, creyendo que es 
un rédito líquido; pero tampoco convenga en que sea li- 
quido. Ei interés de los préstamos, que es la norma en 
estas cosas, es el de un 6, pero no se puede decir que 
este sea líquido, porque aquí anda envuelto el riesgo, que 
tambien vale dinero, y en fin, este cálculo no es de la co- 
mision, y no se le puede con justicia hacer á ella cargo. 

Tambien se ha extrañado que la comision reparte la 
cuota de este comercio exterior entre todas las provincias, 
y que no haya calculado el comercio interior. La comision 
ha creido que no era equitativo cargar todo el comercio 
exterior á los puertos 6 provincias litorales, y descargar 4 
las provincias interiores, Todas participan de las ganancias 
de este comercio. Las sedas y otros géneros que se remiten 
de Valencia á Cádiz ó Málaga para embarcarse, dejan, es 
verdad, en estas plazas las utilidades de la comision ó 
corretaje; pero en Valencia deja las ganancias del capital 
que existe allí, y el cual ha puesto en circulacion dichos 
géneros. Lo mismo sucede en Castilla con las lanas y en 
Cataluña con sus paños, papel, estampados, etc. En 
cuanto á calcular el comercio interior, además de no es- 
tarle encargado esto á la comision, es dificilísimo regu- 
larlo sin hacer una estadística , y la diferencia ó injusti- 
cia que resulte es ninguna; porque dependiendo princi- 
palmente éste de su riqueza territorial é industrial, guar- 
dará sobre poco más 6 menos la proporcion de estas ba- 
ses ya calculadas; en la suposicion de que estos cálculos 
solo son para el repartimiento de unas provincias respecto 
de otras, pues en el que se deba hacer á los particulares, 
las Diputaciones provinciales tendrán buen cuidado de se- 
ñalarles su cuota á los tenderos, arrieros, etc. El señor 
Vallejo para obviar todos los defectos quiere presentar un 
nuevo plan, que presume exactísimo; pero no fundándose 
sobre hechos ciertos sino sobre cálculos abstractos, estoy 
segufo que luego que se le sujete á discusion tropezare- 
mos con iguales dificultades, y yo que no pretendo cal- 
cular tan exactamente como S. S., me adelanto á decir 
que si se me deja examinar la base que forme, estaré dias 
y dias poniéndole reparos. 


El Sr. PORCEL: Advierto que hay varias equivoca- 
ciones en el discurso del Sr. Vallejo y lo mismo en el del 
Sr. Ocerin. Se supone que se carga un 6 por 100 á la 
riqueza territorial, 15 á la industrial y uno á la comer - 
cial; porque para cargar al comercio se computan sus 
ganancias 6 productos líquidos, y reapecto de la agricul - 
tura y de la industria los productos totales. 

Estos señores tendrán la bondad de permitirme que yo 
les repita por sexta vez que es necesario no confundir la 
distribucion del cupo á las provincias, que toca fijar á las 
Córtes, con el de los pueblos y el de los vecinos, que cor- 
responde á las Diputaciones provinciales y á los ayunta- 
mientos. Aquellas asignarán 4 cada pueblo, y los ayun- 
tamientos á los vecinos, lo que deben contribuir con pro- 
porcion á su respectiva riqueza y con absoluta igualdad 
entre todos los ramos que la constitayan, de cualquiera 
naturaleza que sean, Los capitales productivos ni su apli- 
cacion á diferentes ramos ú objetos pueden entrar en 
cuenta para nada, porque no solo son diferentes los pro- 
ductos de la agricultura, de la industria y del comercio, 
sino es que en cada especie subalterna de estos tres ramos 
hay tambien su diferencia. Las propiedades producen más 
6 menos aun cuando sean de valor igual, segun su situa- 
cion, su calidad, su extension y otras mil circunstancias 
que no entran siempre en cuenta para la regulacion de 
sus valores capitales. 

Una casa en Madrid no produce 3 por 100 líquido de 
su valor capital, y otra en Cádiz produce 7 y 8. En las 
provincias y en los pueblos de toda la Península sucede 
otro tanto. La agricultura del trigo, cebada y demás se- 
millas cereales produce muy poco respecto á los capitales 
empleados. El viñedo, el arbolado , los montes y dehesas 
de pastos producen más: las siembras de cáñamos y linos 
están en el mismo caso, y si hubiéramos de seguir el 
empleo de los capitales por los innumerables puntos de 
su distribucion para regular sus productos, nos confun - 
diríamos y caeríamos en mil absurdos y contradicciones. 

Lo mismo sucede respecto de la industria y del co- 
mercio : hay industria que no deja de utilidad al que la 
ejerce más que un miserable jornal; y hay comercio, es- 
pecialmente el de por menor , que con un capital muy 
corto mantiene en la abundancia una familia entera y 
aun la enriquece y hace opulenta. 

La comision no ha perdido de vista la consideracion 
que se debe 4 la agricultura, como orígen primitivo de la 
verdadera riqueza, ni tampoco la de la industria primera 
que se emplea en operaciones que no son de lujo; pero si 
por favorecer más de lo justo estos dos ramos cargase so- 
bre el comercio contribuciones que no puede soportar, 
refluiria este daño sobre aquellos dog ramos que queria 
favorecer con predileccion. 

Dada la cantidad que toque 4 cada pueblo, la parte 
que no pueda soportar el comercio la habrá de sufrir la 
agricultura y la industria despues de aniquilar este ter— 
cer ramo, sin el cual los dos primeros quedarian parali- 
zados. 

El Sr. Vallejo me preguntó, y yole contesté con fran- 
queza, aunque tuve la desgracia de que me entendiese con 
equivocación , que un capital aplicado al comercio, para 
dejar un producto líquido de un 6 por 100 necesitaria 
dar de ganancia ilíquida un 140. De aquí ha deducido 
S. S. que el ramo de comercio se le debia considerar un 
producto de más de 500 millones, y la comision lo deja 
en 160. Y no podria haber resultado esta diferencia, á no 
ser por haber calculado el Sr. Vallejo bajo la base de un 
14 por 100 y la comision bajo la de un 6 por 100; lo 
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tenido presentes el Sr. Vallejo es uno que la comision le 
ha dejado, en el que consta que se oyó á las provincias 
sobre su verdadero producto comercial; y despues de oi- 
das, se fijó el verdadero producto com :rcial de todas ellas. 
Esto fué en el año 46. La comis'on pensó tomar, y ha to- 
mado un término medio, y ha calculado siempre bajo este 
concepto; es decir, ha tomado el término medio entre lo 
que presentó la Junta que con aquel motivo se formó y 
los datos que dieron las provincias, y fijó la cuota de los 
productos comerciales de cada una de ellas. Y partiendo 
esta diferencia, ha formado la comision ese plan que pre- 
senta á la consideracion de V. M.: resulta de ese plan que 
es una operacion muy bien meditada, y tanto más, cuan- 
to que fué presentada por los pueblos; que los productos 
comerciales de las 22 provincias que entonces componian 
la Corona de Castilla ascendian 4 138.668.535 rs. 

La comision, á estos 138 millones ha agregado lo que 
pertenece á aquellas provincias que ahora compocen tam- 
bien la Corona de Aragon, todo lo cual ha venido á com- 
poner la cantidad de 160 millones en lugar de los 138. 
Ha guardado la proporcion que hay entre las dos Coronas 
que se llamaban de Castilla y Aragon, y esto es lo que la 
comision entiende que se acerca más á la verdad. ¿Cómo 
podia considerar la comision que teniendo á la vista el 
estado presente de la riqueza nacional, y comparado con 
el año 46, que fué el año en quese principió esta opera- 
cion, podia conter hoy la Península con un aumento de pro- 
ductos comerciales cual es el que va de 138 millones que 
calculó aquella Junta ó de 160 que calcula la comision, 
hasta quinientos y tantos millones que calcula el Sr. Va- 
llejo?... No lo pudo calcular muy bien, porque expresa- 
mente quisieron que se asegurasen las rentas provinciales, 
cuyo sistema de administracion no era tan duro como el 
de los arrendamientos. Y atendiendo á que los pueblos lo 
han adoptado tan gustosamente, y á los males y destro- 
zos que han causado los franceses en todas partes, la co- 
mision ha vuelto ol estado de la riqueza comercial al que 
tenia en el ano 49 con muy poca di.erencia, y ha visto 
que puede aproximarse sobre poco más 6 menos á la can- 
tidad de 160 millones, segun ha calculado. 

Es verdad que el Gobierno y la Direccion de rentas 
nacionales calculó los capitales tomados de las entradas y 
salidas de las aduanas, y por las toneladas que conside- 
ró, con arreglo al número total de buques que entraban 
y salian de los puertos. En esta operacion , perdóneme la 
Direccion, yo encuentro dos defectos sustanciales. Pri- 
mero, que la Direccion considera como propios de provin- 
cias marítimas todos los efectos y dinero que entran 6 
salen por sus aduanas, aun cuando sean de otras provin- 
cias interiores, resultando que quedaban cargadas aque- 
llas provincias, y estas en donde se acumulaban los pro- 
ductos quedaban aliviadas; y Cádiz, por ejemplo, este em- 
porio del comercio, que se computó por una Junta que 
tenia las cuatro quintas partes de la riqueza comercial 
de toda la Península, seria recargada con contribuciones 
que no debia pagar, por estar impuestas sobre capitales 
que no eran suyos, y de que no tenia mas que el interés 
de yna miserable comision, ó si se quiere llamar así, un 
miserable corretaje. Segundo, que viéndose Cádiz en la 
necesidad de gravar á todos los pueblos de esta provincia, 
no hallando bastantes productos en el comercio, tendria 
que ir á buscarlo en la agricultura é industria Me otros 
pueblos comprendidos en su distrito. Y así, la comision, 
que ha examinado esto con detencion, ve que no puede 
gravar á un pueblo sin dañar al objeto que se quiere sal- 
var, pues por un círculo vicioso viene á recasr sobre la 
agricultura é industria fabril lo que corresponde cargar- 


se al comercio. Y nunca convendrá la comision en que lo 
que se contrae al comercio de hoy pueda aplicarse á lo 
que calculó el Sr. Vallejo de los quinientos y tantos mi- 
llones. El plan que presenta la comision es el que ha en- 
contrado más aproximado 4 la verdad y 4 lo verosímil, si 
no esexacto completamente. 

El Sr. VALLEJO: Desharé la equivocacion. Yo no 
he dicho que este 14 por 100 que se debe calcular sea 
una gananzía líquida, sino que en este 14 por 100 va 
incluido una parte del capital, así como lo está en el cen- 
so. En efecto, supongamos que una provincia agricultora 
«venda en sus frutos 100 millones de reales: estos 100 
millones no son el producto líquido 6 ganancia, sino que 
llevan embebidos una gran parte del capital, como es 
todo el gasto de la preparacion de las tierras, sementera, 
semillas, escarda, siega, trilla, diezmos, etc., y á pesar 
de esto se le carga por todo el producto de los 100 mi- 
llones: que si suponemos que se necesita imponer un 10 
por 100, tendrá que pagar esta provincia 10 millone 
de reales. A la provincia que vendiese los mismos 100 
millones en géneros de comercio, no se le cargaba en ra- 
zon de estos 100 millones, sino solo en razon de 6 millo- 
nes, que al 10 por 100 le correspondian 600.000 reales. 
Luego vemos que á igualdad de venta, la agricultura está 
más cargada que el comercio en la razon de 10 millones 
á 600.000 rs. Por lo cual es indispensable que para evi- 
tar esta notabilísima desigualdad, pues que en los pro- 
ductos del censo va incluso parte del capital, es indispen- 
sable ó rebajarlo del censo, ó añadir la parte correspon - 
diente al producto del comercio. Y sobre este punto debo 
manifestar con toda franqueza que el 18 por 100 que yo 
he dicho ha sido el mínimo, y me he contentado con el 
14 por amor al órden viendo que la comision se convenia 
en ello; pero segun mis verdaderos cálculos ascienden á 
mucho más. Como nada se ha dicho en contra de las de- 
más razones que he expuesto, quedan en toda su fuerza 
y vigor. 

El Sr. AGUIRRE: Mis compañeros han dicho bas— 
tante para manifestar que el Sr. Vallejo está equivocado 
en el valor que da á la riqueza comercial, y en las ga- 
nancias de los capitales mercantiles: no obstante, para 
hacer más palpable dicha equivucacion, pondré un ejem- 
plo, y ver si de este modo hago que se perciba más claro 
lo explicado por mis compañeros. 

Veo que un capitalista emplea su dinero en la compra 
de un cortijo ó hacienda rural, y la arrienda á un labrador 
á pagar la renta en fruto, que regularmente y á lo más da 
la mitad del producto bruto, siendo la otra mitad para el 
arrendatario que pone el capital de trabajo y fundo de cul- 
tivo: al mismo tiempo observo que en los arriendos á pa- 
gar la renta del prédio en dinero, y no frutos, el capita- 


lista territorial lo más que saca de interés anual por la 


suma empleada en la posesion es el 2 ½ al 3 por 100, 
y por consiguiente se puede regular que el capital terri- 
torial y el empleado en el cultivo produce anualmente un 
6 por 100 bruto, cuya mitad corresponde al capital fijo 
é indestructible; la otra mitad á las expensas de la pro- 
duccion. 

A estas proposiciones si se añade la de que observo 
constantemente (y no habrá ningun Sr. Diputado que no 
haya hecho alguna vez la misma observacion), no solo en 
España, sino en toda Europa, que los dueños de capitales 
en dinero, y particularmente los comerciantes, se incli- 
nan con preferencia á emplearlos en prédios y edificios 
teritoriales, que generalmente no rinden más que un 
2 */, 43 por 100 de utilidad neta anual, y al contrario, 
no se ve que ningun dueño de prédios y edificios torrito- 
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riales cambie sus posesiones á dinero para aventurarlo en 
especulaciones mercantiles, resultará sin disputa que el 
producto bruto de 6 por 100 asignado al total del capital 
mercantil es superior al que realmente rinde anualmente 
con seguridad del capital: es verdad que en especulacio- 
nes y negocios mercantiles se pierda y se gana alguna vez 
18, 25 y 50 por 100; pero tambien es verdad que se ar- 
riesga el dueño del capital á perder todo su haber y ga- 
nancias en Ja primera operacion ó especulacion mercantil: 
por ejemplo, el asegurador de riesgos de mar y guerra en 
un mes ó dos puede correr un riesgo y ganar un 10, 15 
6 20 por 100, tanto cuanto es mayor el riesgo de perder 
el total del capital, y estas observaciones debió añadir el 
Sr. Vallejo cuando aseguró que ganaban los comerciantes 
más de 18 pcr 100. La regla segura para calcular cuál 
es por punto general la renta ó rédito más ventajoso de 
lcs capitales en la sociedad, es ver á cuál de los tres ra- 
mos rural, industrial y mercantil se dirige el propietario 
del capital en dinero 6 valor equivalente. Por fin, yo no 
veo en toda esta discusion, sino es que se quiera postergar 
la resolucion impidiendo al Gobierno los medios de man- 
tener los ejéreitos con órden y disciplina, y sin arruinar 
completamente las provincias, como va sucediendo en la 
frontera por requisiciones de raciones, un capricho de 
deseo de igualdad, impraoticable en la distribucion del 
primer eupo; y la demora de uno 6 dos dias en esta dis- 
cusion, creo perjudica más á la Nacion en general, y aun 
á las provincias, que los perjuicios que puedan resultar de 
las equivocaciones que haya en el reparto á las provin- 
cias del producto mercantil, como base para la imposi- 
cion directa. 

El Sr. MONTENEGRO: Señor, es tan necesaria la 
aprobacion de lo que dice el Sr. Vallejo, que de otro mo- 
do no se puede aprobar el informe de la comision: se ase- 
gura que en el censo está manifestada la riqueza indus— 
trial en concepto de producto: en esto po puedo convenir 
con la comision, mientras no se disuelva una dificultad. 
He mirado el estado del censo en todas sus provincias, y 
he observado qué la riqueza industrial está como capital: 
tengo en la ma no el censo, y en el estado de manufactu- 
ras de Cataluña se expresa el valor de lienzos, paños, 
muselinas, etc., y todo importa en esta riqueza indus- 
trial 154.487.308 rs. Y pregunto: ¿es esto producto lí- 
quido á razon del 6 por 100? No, Señor, pues veo se ex- 
presa el precio de eada especie segun se vende al pié de 
la fábrica, y en caso de ser producto, se necesitaba un 
capital que excediese de 25.000 millones, que me parece 
imposible hubiese en tal provincia en el estado de sus fá- 
bricas. Se dice por uno de los señores de la comision, 
que repartiéndose en todas las provincias el producto de 
la riqueza comercial á 6 por 100, resulta esto en benefl- 
cio de ellas, en lo cual de ningun modo estoy conforme 
con S. S.; porque habiendo muchas provincias que no 
tienen riqueza comercial exterior, no pueden tener este 
beneficio, y solo resulta para las demás que la tienen. El 
caso es muy claro. Seis mil millones importa el censo del 
año de 99: si & esto se aumentan otros mil por la rique- 
za comercial, tocará menos á cada uno del dividendo, 
porque son más los compañeros entre quienes se divide, y 
pagarán menos las provincias que no tienen riqueza de 
comercio exterior que si se aumentara solo los ciento y 
tantos millones que pre-enta la comision como producto 
líquido. Ultimamente, Señor, no nivelando la riqueza co- 
mercial con la industrial, desapruebo el informe que pre- 
senta la comision. 

Bl Sr. SILVES: Para mí es una verdad incontrasta- 
ble lo que ha expuesto el Sr, Vallejo; y lo es además que 


á la clase agrieultora y fabril no solo se le grava el es— 
pital en cuanto la simiente va envuelta en los granos, y 
la lana, seda y demás primeras materias en las manufae - 
turas, sino que á la agricultura se le consideran á más 
para el repartimiento de las contribuciones en algunas 
provincias como frutos 6 productos de la tierra, capitales 
efectivos que subsisten por sí, y no pueden equivocarse 
ni confundirse con ellos; pero antes de entrar en este ex&- 
men me es preciso hacer otras observaciones no menos 
importantes para formar un juicio recto sobre el todo de 
la materia de que tratamos. 

El estado que presenta la Direccion ó el Gobierno, y 
sobre el cual gira la distribacion hecha por la comision, 
tiene tales y tan violentas presunciones de que es inexac- 
to, ineompleto y notoriamente diminuto, que equivalen á 
un verdadero y efectivo convencimiento. Porque ¿quién 
que tenga alguna idea del comercio exterior de nuestras 
provincias marítimas é islas adyacentes se persuadirá que 
Vizcaya con un puerto como el de Bilbao no prodajese en 
el año de 1803 más de 165.000 rs.: Guipúzcoa, con un 
San Sebastian y otros, 221.004:las cuatro islas Baleares, 
con el de Mallorca y Mahon, 240.000: Murcia, con Car- 
tagena y las Aguilas, 1.314.000; y Valencia, con Alican- 
te, Dénia, Torrevieja, Vinaroz y otros varios, 1.284.354? 
¿Y quién á vista de datos tan defectuosos y visiblemente 
falsos podrá convenir, sin hacer violencia á su entendi- 
miento, en que todo el eomercio de España en cuantos 
puertos y desembarcaderos tiene sobre los dos mares, eon 
inclusion del opulento y celebérrimo de Cádiz y un cre- 
cido número deislas, no deje más producto que el de 
160 1/, millones de reales? Por cierto que hemos adelan - 
tado bien poco eon exigir esta base, pues su resultado 
será un alivio casi imperceptible para las clases agricul- 
tora y fabril. 

Sí, Señor, todo este grande comercio que parecia en- 
cerrar la principal riqueza de la España europea viene á 
parar, Segun el estado, á que no sufrirá en junto la terce- 
ra parte de la contribucion que se cargará ú una provin- 
cia tan despoblada como la de Aragon, á una província 
que, segun el censo, no produce con mucho el pan bastan- 
te para el preciso sustento de sus habitantes; pues sien- 
do solo 160 ½ millones los que se eonsideran al co- 
mercio, y 571 millones los que se regulan á la agrieul- 
tura y fábricas de Aragon, todavía faltan 26 !/, millones 
para que todo el comercio de la Nacion iguale á la tercera 
parte de lo que haya de repartirse á Aragon. 

¿Y quién no se pasmará al oir que el gran número de 
comerciantes que habitan las dilatadisimas costas de nues- 
tra Península y sas islas, entre los que se cuentan tantos 
millonarios y de inmensos caudales, no han de tener tan- 
ta riqueza, utilidades ni productos como los artistas y 
menestrales del reino de Valencia? Pues esta es otra ver- 
dad como la que acabo de pronunciar; porque segun el 
estado de los directores, adoptado por la comision, & los 
comerciantes todos ni se les gradúa ni cargará más que 
por 160 */, millones, y á los ¡ofelices artesanos de aque- 
lla provincia por 197. 

Pero ¿quién no se pasmará más al ver que la eomi- 
sion todavía considera demasiadamente gravados á los co- 
merciantes de los puertos y provincias marítimas, y les 
descarga de 35 */, millones, repartiéndolos en las pro- 
vincias internas, en cuyo repartimiento se han destinado 
dos para la de Aragon? Y así es que á la de Sevilla, que 
comprende la de Cádiz, se rebajan nada menos que 33 
millones de los 63 que en el estado le regulaban los di- 
rectores. 

Pues ahora ee ha de asombrar mucho més V. M, 
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cuando le diga que toda la contribucion que se ha de car - 
gar segun este plan y repartimiento, propuesto por la 
comision, al puerto y provincia de Cádiz, á la de Sevilla, 
Granada, Cataluña, Valencia, Astúrias, Guipúzcoa, Viz- 
caya, Murcia, islas Baleares y Canarias, no importará 
tanto como un solo agravio que se hace á la de Aragon; 
y esta es otra verdad igual á las antecedentes, y no me- 
nos demostrada por el censo, sin necesidad de ir á buscar 
más comprobantes. 

En efeeto, lo que se regula por el comercio de todas 
estas provincias marítimas, se reduce á 98 millones, y el 
agravio que se hace á Aragon pasa de 100. La demostra- 
cion está en el censo, cotejado con el plan presentado por 
los direutores. Segun éste, al comercio no se carga ni debe 
cargar por capitales, sino por réditos 6 prodactos, y lo 
mismo se hace y debe hacerse con la riqueza territorial 
é industrial; pues á Aragon se le hace la cuenta sobre 
una parte de capitales que sube á esta enorme suma. En 
el reino animal se le consideran 20.599 cabezas de gana- 
do mular; 23.132 de vaeuno; 1.754.407 de lanar, y 
208.917 de cabrío, y por estas cuatro partidas de valor 
de 107.873.988 rs., poniéndosele aparte la lana, como 
producto de una de estas clases de ganado, y estimándo- 
la en 13.243.276 rs.: casi lo mismo hace en la provin- 
cia de Soria, donde igualmente gradúa más de 5 millo- 
nes per los asnos, carneros, ovejas, cabras y machos, 
añadiendo que el ganado vacuno, caballar, mular y as- 
nal se aplica á la labranza y arriería, y acaso sucederá lo 
propio con alguna otra provincia, pues en las pocas ho- 
ras que en dos ocasiones se me ha franqueado el censo, 
no he tenido tiempo de hacerme cargo de todas; pero sí 
me lo he hecho de que no es uniforme el sistema que ha 
observado su autor, pues al menos en la de Sevilla no 
cuentg con el ganado mular, vacuno, caballar, lanar ni 
de pelo, sino con los frutos ó productos de ellos, como la 
lana y crias de potros, becerros, corderos y cabritos, que 
es lo que corresponde y debia' hacerse con todas: y hé 
aquí descubierta una de lus eausas por qué en Aragon 
sube tanto la riqueza territorial y baja tan notablemente 
en Sevilla, siendo generalmente reconocido por mucho 
más fértil y fructífero el suelo de esta provincia. 

¿A quién, pues, lo podrá ocurrir que al ganadero haya 
de servir de base para la contribucion qua ha de pagar, 
el valor, no solo de la lana y del cordero que da la oveja, 
sino el de la oveja misma, el del rebaño y toda la cabaña, 
y al labrador el de las mulas y bueyes con que labra la 
tierra y el total de los frutos que con ellos le hace pro- 
ducir? Por esta regla se le deberia eomputar tambien el 
del arado, del yago y de la azada, que son instrumentos 
de la produecion, como lo pueden ser las yuntas con que 
hace la labor, eon la diferencia de que éstas le cuestan 
mucho de compras, y le consumen en su manutencion 
una gran parte de los mismos prodactos. Y en fin, si el 
sistema fuese igual y uniforme para todas las provincias, 
el mal seria más tolerable, porque el perjuicio tampoco 
seria tan grave; pero computar á unas solo los fratos, y 
é otras 108 frutos y las capitales, será una injusticia que 
V. M. no puede ni es capaz de autorizar. 

Estos son unos defectos de mucha magnitud, pero 
patentes en el mismo censo, y que fácilmente pueden cor- 
regirse, no digo por sugetos de luces y conocimientos de 
los señores de la comision , sino por cualesquiera otros 
menos instruidos, porque á nadie le falta el discernimien- 
to para distinguir entre produetos y producentes, frutos 
y_ capitales del reino animal; y con una diligencia que 
está ejecutada en pocas horas, se evitará un agravio de 
muchas consecuencias y difícil resarcimiento para Ara- 


gon y cualquiera otra provincia que se halle en igual ca- 
so, y se quitará el justisimo motivo de unas quejas que yo 
no sé cómo se han de poder acallar. 

Hecha esta operacion, es indispensable adoptar el pen- 
samiento propuesto por el Sr. Vallejo de doblar por lo me- 
nos los productos del comercio; y de no hacerlo así, será 
preciso rebajar una mitad en los de las clases agricultora 
fabril, sin que haya medio entre estos dos extremos: y la 
razon es muy clara y palpable. 

El 6 por 100 es el interés líquido y efectivo, regula- 
do por las leyes de España y la costumbre general de to- 
da la Europa de los capitales puestos á comercio, de suer- 
te que el que elige este género de granjería los percibe 
íntegros y sin descuento, trabajo, industria ni fatiga al- 
guna; por el contrario, el labrador tiene que poner la si- 
miente, que es una parte del capital, que mantener mu- 
las 6 bueyes, romper y cultivar la tierra y aplicar el cui- 
dado y sudor de todo el año: en una palabra, la diferen- 
cia es tal entre el labrador y el comerciante, que al ano 
le consideramos por la base del censo los productos iliqui- 
dos y reduccion de espensas y simientes, y al otro por el 
estado de la comision los réditos líquidos y netos, como 
la pension del censo, 6 la del propietario que da 4 renta 6 
arrendamiento sus tierras. 

Este trabajo, esta industria y simientes qué emplea 
el labrador importan en la estimacion más comun una 
mitad del valor de los frutos, y esta es la regulacion que 
se hizo en España cuando se trató de extinguir las ren- 
tas provinciales de Castilla y establecer la única contri- 
bucion como ahora, pues en la Real instruccion que en el 
año de 1770 se dió 4 este fin, hay un artículo que dice: 
«Considerando los gastos y expenses que traen consigo 
las tierras dé cultivo y de labor para la produccion de los 
frutos, y mereciendo toda atencion el fomento de la agri- 
cultura, se reducirán las utilidades, averiguada en las 
operaciones, á «la mitad de su importe, sebre el cual se 
ha de repartir la contribucion,» quedando sin deduccion 
ni baja los productos útiles que se han estimado á las tier- 
ras de dehesa, prado, montes y matorrales.» Pues si esta 
regla tan justa y conforme á la razon se adoptó por la ley 
cuando se acordó establecer este misma contribucion, 
¿por qué ahora hemos de seguir la inversa, cargando al 
labrador 6 tomando por base para lo que se le hace car- 
gar el producto total de sus eesechas, sia deduceion al- 
guna de simientes, expensas ni trabajos, que es decir, 
contándole un doble de lo que se le debe contar? 

Lo mismo sucede eon el artesano: en el censo se cuen- 
ta con todo el valor que tienen las manufacturas, despues 
que salen de sus manos perfectas y concluidas, sin ha- 
cerle rebaja ni deduccion alguna por las primeras mate- 
rias, ni por la hilaza, tintes mi otros trabajos. Las prime- 
ras materias son un capital efectivo que le contó su dine- 
ro, y que ya estavo sujeto al pago 6 base de contribucion 
en poder de su anterior dueño- Un fabricante, por ejem- 
plo, compra 100 arrobas de lana, y con ellas fabrica 100 
piezas de paños 6 bayetas: las 100 arrobas de lana paga- 
ron ó sirvieron de base para la contribucion que se habia 
de cargar al ganadero; y ahora, segun la del eenso, han 
de servir otra vez de base para la que se ha de imponer 
al fabricante; han de aumentar esta base los 400 6 500 
pesos que pagó por la lana, y tampoco se le ha de deda- 
cir cosa alguna por tantos gastos y trabajos como lleva 
consigo la obra hasta que la pone en estado de pasarla al 
mercader ó venderla en una feria, al paso que al comer- 
ciante solo se le consideran los productos líquidos como 
si pusiese el capital á rédito 6 ganancia en un Banco ú 
obras manos: ¡qué condicion tan diferente TT d otral Ya 
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no hay que maravillarnos de que las manufacturas de 
una sola provincia formen un rendimiento que exceda en 
més de 30 millones al comercio entero de todos los puer- 
tos y plazas de la Península y de sus islas. ¿Qué medio, 
pues, para evitar tan chocante desigualdad y sus mons- 
truosss resultas? Repito que no hay otro que el indicado 
por el Sr. Vallejo, de doblar por lo menos el rédito ó in- 
terés del comercio, 6 el que yo añado, de bajar la mitad 
á los productos de la agricultura y de la industria, con- 
forme á la instruccion que á este fin se dió en el año 70. 
De lo contrario, resultará inevitablemente que si el reparto 
de las contribuciones que se han de imponer en subroga- 
cion de las suprimidas, y para llenar las urgencias del 
Estado, ha de ser á razon de un 10 por 100, para el co- 
merciante será un 10, y para el labrador y artesano 20. 

Por último, Señor, yo no alcanzo la razon para que, 
resultando el comercio exterior tan visiblemente aliviado 
en el manifiesto de los directores, se le alivie todavía más 
por la comision, rebajándole 35 millones, y recargando- 
les á las provincias internas. ¿Será porque el comercio 
exterior refluye activa y pasivamente en ellas? Otros se- 
fiores Diputados podrán decir lo que sucede en sus pro- 
vincias; por lo que respecta á la mia, de que puedo hablar 
con más conocimiento, diré que esta máxima no es apli- 
cable á Aragon, porque del censo consta que nada lleva á 
los puertos. , 

El mismo manifiesta que lejos de sobreabundar de gra- 
nos, le faltan todavía para su consumo 665.819 fanegas 
de trigo, que al precio que lo regula le han de costar 
36.840.155 rs , y que solo tiene un sobrante de ganados 
y vino que no determina cuál sea, sino que se extrajo á 
los reinos vecinos; es decir, el ganado á Cataluña ó Va- 
loncia, y el vino á las Castillas, que es adonde respectiva- 
mente suelen extraerse y consumir estos efectos, sin que 
se extraiga poco ni mucho al extranjero ó á nuestras 
Américas, ni llegue por consiguiente á los puertos. 

No se atribuya esto á incuria de sus naturales, pues 
acaso no hay muchas provincias en España en que se co- 
nozca menos la ocjosidad: los políticos antiguos y moder- 
nos han considerado como un impedimento de la prosperi- 
dad de Aragon en agricultura y artes su situacion geo- 
gráfica, y la falta de un canal ó rio navegable para la ex- 
portacion de sus frutos y manufacturas: el canal está co- 
menzado, y sin concluir el Ebro pudiera ser navegable 
como lo fué en tiempos remotos; pero en el dia la nave- 
gacion está expuesta á mil peligros, que á una sola pro- 
vincia no es posible superar, y en el entretanto es muy 
cierto que no extras frutos ni hace comercio alguno con 
los puertos. Pues ¿qué razon puede haber para que des- 
cargando á estos, se grave con 2 millones á Aragon que 
no participa de su comercio ni les disminuye sus utilida- 
des y ventajas? 

Si le llegan algunos géneros coloniales 6 extranjeros 
de los que entran por los puertos, ya han dejado toda la 
utilidad al comercio de ellos: pasando despues de mano 
en mano por las provincias marítimas ya del Océano, ya 
del Mediterráneo, van dejándola tambien en cada una de 
estas, y llegan tan recargados, que ni rinden ni pueden 
rendir beneficio alguno al comercio de la provincia; y al 
paso que socorren sus necesidades efectivas ó ficticias, ha- 
cen su destruccion y su ruina, como sucede con todo co- 
mercio pasivo. No hallo, pues, justicia ni puedo convenir 
en que con semejante título se grave á Aragon con estos 
2 millones. 

No se crea, Señor, que en oponer estos reparos me 
conduce el espírita del provincialismo ni el objeto de re- 
tardar la ejecucion del proyecto: pruebas tengo dadas de 
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mi imparcialidad, y he protestado más de una vez la sin- 
ceridad de mis deseos de que se realice prontamente la 
nueva contribucion y socorran las necesidades de los ejér- 
citos y todas las del Estado. Los reparos son en mi con- 
cepto graves, fundados y justos, y de una consecuencia 
tal, que no admitirán reparacion: su enmienda es llana y 
expedita con solo tomar el censo y uniformar todas las ba- 
ses á un sistema de igualdad y de justicia: ruego, pues, á 
V. M. mire este grande asunto con la prudencia que le 
caracteriza, y no permita que por no retardarlo unos po - 
cos dias, se originen á clase ni provincia alguna perjuicios 
de tanta magnitud, y que tarde 6 nunca se les han de re- 
sarcir. 

El Sr. PORCEL: Yo alabo el celo de los señores que 
quieren abogar por los intereses de las provincias que re- 
presentan. Yo he callado con respecto á la provincia de 
Granada, de quien tengo el honor de ser representante, 
porque he visto que toda reclamacion es infundada. Se 
dice que Aragon no tiene comercio, excepto un poco de 
vino; sg toma el censo como un texto sagrado para pro- 
bar esto, y luego se impugna este mismo censo para pro- 
pagar que la provincia de Aragon no extrae géneros para 
las provincias de afuera. Los señores valencianos que es- 
tán presentes sabrán si esto es cierto. La provincia de 
Aragon tiene un gran comercio con su vino en las de Cas- 
tilla, y sin embargo, á la provincia de Aragon se le carga 
solo por el proyecto de decreto la corta cantidad de 2 mi- 


llones, que vendrá á ser un 8 ó un 10 por 100. ¿Y no 


comerciará siquiera la provineis de Aragon dos misera— 
bles millones? ¿Y será tanto el perjuicio que se siga de 
cargar un 8 ó 10 á Aragon que exija estas reclamacio- 
nes? Y la provincia de Granada, á quien se le carga un 15 
ó 16, ¿tendria menos derecho que la provincia de Aragon 
para reclamar? Es verdad que tendrá más comercio, por- 
que tiene más puertos y traficará más; pero su comercio 
guarda proporcion coa lo que le ha cargado con respecto 
á Aragon. Pues con todo, yo no hablo una palabra. ¿Y se 
oirá con paciencia decir que se va á arruinar 4 Aragon 
tan solo porque se le cargan 2 millones de producto, ale- 
gando para esta reclamacion un error conocido del censo? 
Y este error ¿se ha de tomar por dogma para reclamar es- 
te agravio? Es necesario saber que no hay más arbitrio 
para deshacer estos errores tan palpables que cerrar los 
ojos. Y si todos habian de abogar por su provincia, yo 
abogaria tambien por la mia, aunque fuese la única vez 
que rompiese el silencio para dejarme llevar del espíritu 
de provincialismo. Se dice que entran 22 millones de fa- 
negas de trigo: en España no puede entrar un grano sino 
es por los puertos: ¿y el que hizo este cálculo, calculó las 
fanegas de sal que se necesitaban para consumir estas fa- 
negas de trigo que entraban en la Península? ¿Calculó cuán- 
tas embarcaciones debian entrar para importar 22 millones 
de fanegas de trigo? ¿Y en dónde existe este gran número 
de embarcaciones? En la cabeza del que hizo este cálculo. 
Aquí mismo sucedió, en Cádiz, que tuvo que hacer una vez 
un gran acopio de granos, de suerte que ascendió á me- 
dio millon de fanegas; y por más que se diga de que pue- 
den faltar á España granos, es falso que llegue á esa can- 
tidad que se quiere suponer, porque nunca llegará 4 un 
millon de fanegas. 

En Madrid se presentó por el Consejo de Castilla uu 
cálculo que comprendia los productos de quince años, y 
resultan seiscientas seis mil y tantas fanegas; y ahora, 
prevaliéndose de este error del censo, cuando sabemos to- 
dos que produce Aragon granos para su manutencion y 
para extraer á Valencia, á Cataluña y á Guipúzcoa , 380 
quiere decir que no tiene comercio? Paes qué, ¿uo sabemos 
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el producto de su industria y agricultura? ¿Y se nos quie 
re hacer valer este argumento para que creamos que Ara- 
gon no tiene comercio? ¿Y todo esto por 2 millones que 
es la cuota que le corresponde segun la distribucion ge- 
neral que se ha de hacer? ¿No llegan á Aragon géneros 
extranjeros? ¿No se consamen ropas, azúcar y canela , y 
todos los demás efectos que circulan por lo interior de las 
provincias? ¿No tiene siquiera para comprar y comerciar 
lo que le corresponde á este producto? Hay una parte de 
vinos que comercian las provincias interiores con la de 
Aragon. Y si una porcion de vinos, de granos, delana, et- 
cétera, se extraen por todas partes para fábricas extran- 
jeras, ¿cómo se dirá que no tiene Aragon comercio? Todo 
se ha tenido presente por parte de la comision , no sola - 
mente con respecto al estado verdadero en que puede ha- 
llarse Aragon por su situacion, sino al estado particular 
en razon de lo que haya padecido : lo mismo se ha hecho 
con la provincia de Cataluña , y lo mismo con la de Ma- 
drid y todas las demás. Los productos de Madrid se re- 
gularon á 72 millones cuando existia el Banco nacional 
de San Cárlos, la Compañía de la Habana y la de Filipi- 
nas, y cuando tenia el consumo enorme de los grandes se- 
ñores y títulos que iban á gastar sus rentas allí. Por lo 
cual ha sido necesario considerar al pueblo de Madrid en 
el dia bajo de otro aspecto muy diverso por lo que ha 
gastado con las tropas enemigas que ha tenido que man- 
tener desde que vinieron en 23 de Marzo de 1808 hasta 
su salida última; y habiendo quedado destrozado, se le ha 
hecho la rebaja de 72 millones que se le consideraban, á 
‘15 millones. Pero si se cree que todas estas bases están 
defectuosas, y por los artículos sucesivos todavía no se 
han de tranquilizar los ánimos de los Sres. Diputados que 
aboguen por sus provincias particulares, ruego al Congreso 
que antes de sentar esta base errónea que han propuesto 
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los individuos de la comision, y yo uno de ellos como Di- 
putado de la Nacion, adquiera mejores datos, mientras yo, 
contrayéndome ahora como Diputado particular á mi pro- 
vincia de Granada, diré que pues los ejércitos residen en 
las provincias septentrionales y se han de sostener en el 
país donde se hallen, que continúe el mismo método de 
requisicion que hasta aquí, y que se suspenda este siste- 
ma, á fin de que las Córtes sucesivas hagan en esta parte 
lo que tengan por conveniente. A la verdad que si yo no 
viera que de esta proposicion resultarian malas consecuen- 
cias, abogaria por mi provincia de este modo; pero sin- 
tiendo lo que sufren aquellas infelices provincias que tie- 
nen sobre sí el peso de los ejércitos, me he allanado á 
que se presente el proyecto para su aprobacion. De todos 
modos, ruego al Congreso que se nombre una comision 
particular para que perfeccione este censo, y que se haga 
otra regulacion, con tal que la comision de Hacienda no 
se vuelva á encargar otra vez de este asunto. Ya me te- 
nia dicho midigno compañero el Sr, Conde de Toreno que 
al tiempo de presentar le rectificacion de este censo y los 
cupoa, se habian de oir las relamaciones que se han - 
menzado ya hacer. Y así, lo que haremos será volver á los 
principios, y comenzar á tratar otra vez de las bases de 
que ya no se deberia tratar despues de aprobado el artícu- 
lo 7.” Por lo cual me limito á decir que no insisto en que 
se apruebe este dictámen, sino que se revele á la comision 
de rectificar otra vez la base mercantil, y que se nombre 
una comision formal para este efecto. » 

Habiéndose declarado que el punto aun no estaba dis - 
cutido, la discusion quedó pendiente. 


Se levantó la sesion. 
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DIARIO DE SESIONES 


DE LAS 


ATES GENERALES YEATRAURDINARIAD. 


SESION DEL DIA 22 


Pasó & la comision de Constitucion un oficio del Se- 
cretario de la Gobernacion de la Península con el testi- 
monio de las actas de la Junta preparatoria de Extre- 
madura. 


Mandóse unir al expediente el voto particular que re- 
servó D. Teótimo Escudero en la causa de José Vallecillo, 
y remitió el Secretario de Gracia y Justicia. 


Se mandó pasar 4 la comision de Premios un expe= 
diente instruido sobre la reedificacion de la villa del Gar- 
robo en Andalucía, totalmente destruida por los enemi- 
gos á causa del abandono que hicieron de ella sus mora- 
dores, huyendo del yugo francés. El Secretario de la Go- 
bernacion de la Península, al remitirlo , proponia varias 
medidas al efecto, expresando las enfermedades y nota- 
ble mortandad que sufrian los vecinos, alojados en chozas 
miserables. 


Por oficio del Secretario de la Guerra, las Córtes que- 
daron enteradas de que habiéndose hecho el cargo de res- 
poneabilidad (Véase la sesion del 21 de Noviembre último), 
al brigadier D. Agustin Sanchez, subinspector interino de 
caballería del quinto ejército, con motivo de no haber ad- 
mitido en clase de cadete á D. Pedro de Moro y Luna por 
no haber presentado los papeles de hidalguia, habia con- 
testado dicho jefe con la ingenuidad y honradez que le 
eran propias, y tenia acreditadas; que su falta habia pro- 
cedido de una inadvertencia disimulable, porque en aque- 
llos mismos dias se le acababa de encargar el desempeño 
de Ja subinspeccion. Y habiéndole la Regencia advertido 
de su falta y deber, no dudaba S. A. que este medio era 
suficiente para producir los efectos que las Córtes apete- 
cian, y eran tan conformes al órden y á la justicia. 
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Mandóse archivar un oficio del Secretario de Hacienda 
con el testimonio de reposicion de varios empleados en la 
Hacienda nacional de la provincia de Sevilla. 


A la comision de Arreglo de tribunales pasó una re- 
presentacion de Juan de la Riva, vecino de Mores, en Ara- 
gon, el cual, con motivo de varias desavenencias con la 
justicia de aquella villa por exigírsele ciertos recibos, pe- 
dia que se declarase que en el caso de que en algunas 
causas las justicias 6 ayuntamientos fuesen juez y parte, 
se les inhibiese el conocimiento de tales causas, pasando 
éste al alcalde mayor del partido 6 al alcalde del pueblo 
más inmediato hasta que se verificase el arreglo de par- 
tidos. 


4 


Entraron & jurar, y tomaron asiento en el Congreso 
los Sres. Diputados de la provincia de Madrid, cuyos po- 
deres fueron aprobados en la sesion anterior. 


El Sr. De Laserna, & consecuencia de lo que indicó 
en la misma sesion, hizo presente que el Rdo. Obispo de 
Plasencia, y D. Vicente de la Llave, electos Diputados 
por la provincia de Toledo, no podian serlo habiendo naci- 
do en la de Avila, por lo cual reclamó la nulidad de la 
eleccion, atendido el perjuicio que resultaba á dicha pro- 
vincia de Avila, que pudiera nombrarlos á las próximas 
Córtes. Desvanecieron los argumentos del Sr. De Lagerna 
los Sres. Caneja y Caballero, fundándose en las alteracio- 
nes que las dos provincias habian sufrido con la segrega- 
cion y agregacion de varios pueblos y partidos. A conse- 
cuencia de esto, se aprubaron, segun proponia la comision 
de Poderes (Véase la sesion anterior), los del Rdo. Obispo 
de Plasencia, D. Vicente de la Llave, D. Juan Jerónimo 
Chacon, D. Silvestre Trigueros, D. Juan José Monte, 
D. Nicanor García Santos, y D. Victoriano 178 Di- 
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putados por la provincin de Toledo, declarándose no ha- 
ber lugar á votar sobre la proposicion del Sr. De La- 
” serna. 


Contrayéadose una de las proposiciones que en la se- 
sion del 18 del coriente hizo el Sr. Pelegrin á otra que 
indicó en 19 del pasado el Sr. Obispo de Ibiza, no cons- 
tando en las Actas por no haberla formalizado este Prela- 
do, lo consultó la Secretaría, y en virtud de esta consulta 
repitió el Sr. Obispo su proposicion en estos términos: 

«Manifestándose con la libertad de la esclarecida Za- 
ragoza que el Señor de los ejércitos se hace grande y 
misericordioso con nosotros, propongo que se cante un 
Te-Deum en accion de gracias y reconocimiento de la Na- 
cion por las misericordias del Altísimo. » 

Esta proposicion fué aprobada. 


El Sr. ANTILLON, manifestando la necesidad de 
despachar varios asuntos que, aunque de particulares, in- 
teresaban al bien general, pues se trataba de infracciones 
de Constitucion, hizo la proposicion siguiente que no fué 
admitida á discusion: i 

«Que en atencion á los grandes asuntos generales que 
las Córtes tienen que discutir en sus sesiones públicas or- 
dinarias, y al corto tiempo que deben durar, puede acor- 
dar V. M. que se celebren dos sesiones extraordinarias por 
semana, destinadas al despacho de expedientes informa- 
dos por las comisiones. » 


Continuando la discusion del plan presentado por la 
comision extraordinaria de Hacienda sobre el producto 
del capital mercantil distribuido en las provincias, dijo 

El Sr. VALLE: Señor, si yo tratase de examinar este 
negocio como Diputado por Cataluña, no me sería dificil 
impugnar el estado comparativo de la riqueza comercial de 
las provincias que ha formado la Direccion general de 
rentas, y ha aprobado el Gobierno, para suplir de algun 
modo la falta que se advierte en el censo de 1803, res- 
pecto del comercio exterior, á fin de señalar el cupo que 
corresponda á cada provincia en razon de la contribucion 
directa que las Córtes han decretado; pero como trato de 
examinarlo como Diputado de la Nacion, no me detengo 
un momento en aprobarlo por ahora, con tal que se tomen 
por base los productos del capital que aparecan del estado 
que presenta la comision extraordinaria de Hacienda para 
el repartimiento de la contribucion, y de ningun modo 
el mismo capital, á pesar de los esfuerzos que hicieron 
ayer algunos señores para persuadir lo último, ó á lo me- 
nos para aumentar los productos del capital á un 14 por 
100, en vez del 6 á que los ha regulado la comision. He 
dicho que como Diputado por Cataluña no me seria difícil 
impugnar el estado de la riqueza comercial que han for- 
mado los directores de la Hacienda pública, porque ten- 
go motivos para creer que es defectuoso y perjudicial á la 
provincia, y tambien tengo datos para manifestarlo; pero 
como representante de la Nacion, no debo hacer de ellos 
todo el uso que podria, supuesto que me consta el déficit 
que hay en el Erario público para poder llenar las obliga- 
ciones del Estado, y sobre todo para atender á la más 
principal de ellas, que es la manutencion de los ejércitos 
nacionales, que si no se ponen en el respetable pié que exi- 
ge nuestra actual situacion, no seremos independientes, 


no seremos libres, 4 pesar de los inmensos sacrificios que 
los pueblos han hecho hasta aquí para conseguirlo. 

La salud del pueblo, que es la suprema ley del Estado, 
me obliga á proceder así, sin embargo que conozco que Ca- 
taluña quedará gravada en mayor cantidad que la que le 
corresponderia, si en efecto, se hubiese formado un esta— 
do comparativo de la riqueza comercial, con arreglo á lo 
mandado por V. M.; pues entonces se veria clarísimamen - 
te que el capital que tenia en giro Cataluña en el año de 
1803 no es posible que lo tenga en el dia. Pero al paso 
que conozco esta verdad, conozco tambien que para rec- 
tificar el plan se necesita mucho tiempo, y que todo lo 
que sea entorpecer el curso de este expediente puede tracr 
perjuicios irreparables, atendido el estado político en que 
se halla la Europa. Es pues preciso cerrar los ojos, y lle- 
var á efecto á toda costa el plan de contribuciones decre- 
tado por V. M. : 

Para conseguir un objeto tan interesante me he pro- 
puesto hacer tres refiexiones, dirigidas á convencer que 
los 487.120.419 rs. va. que suponen los directores gene - 
rales de rentas que tenia en giro la provincia de Catalu- 
ña en el año de 1803 no los tiene en el dia, y que por lo 
mismo, tomándose por base los 29.227.224 que como 
productos de dicho capital se detallan en el mismo estado 
para imponer la contribucion directa decretada, aun con 
la modificacion que junta la comision, Cataluña será gra- 
vada por uaa riqueza que no tiene; y siendo esto así, co- 
mo realmente lo es, me prometo que los Sres. Diputados 
de las demás provincias seguirán el heróico ejemplo de la 
que se halla más devastada por la ferocidad del enemizo 
prestándose á nuevos sacrificios en favor de los ilustres, 
defensores de la Patria, en vez de buscar argumentos pa- 
ra combatir el plan presentado por la comision extraordi- 
naria de Hacienda; argumentos tanto más despreciables, 
en cuanto se oponen á los principios más triviales de la 
economía política, de que hablaré en su lugar. 

La primera refiexion que haré para probar que el di- 
cho capital de 487.120.119 rs. no existe actualmente 
en Cataluña, me la ofrece ‘el mismo estado en la riqueza 
comercial, que es el objeto de la discusion. Con efecto, 
despues que los directores de rentas han sentado que el 
capital en giro de Cataluña ascendia en el año de 1803 
á aquella suma , y el de las Baleares á 400.000, añaden 
por nota la dificultad que hay que vencer en la averigua - 
cion de las importaciones y exportaciones, cuando no hay 
aduanas, como sucedia en Mallorca en 1803, por no tener 
puerto habilitado, de modo que hacia sus remesas 4 las 
provincias de Ultramar por Cataluña, y confiesan que es- 
ta dificultad oscurece la operacion, porque faltan los ex- 
tremos de comparacion que se encuentran en los puertos 
de las demás. Pero, Señor, ¿no dijo V. M. al Gobie no que 
para formar el censo de la riqueza comercial de la Nacion, 
se valiese de los mejores datos que pudiese adquirir? Si, 
Señor, esto se previno al Gobierno. Pues ¿por qué, ya que 
los autores del censo recurren á las aduanas para averi- 
guar las importaciones y exportaciones no han recurrido 4 
los datos que se encuentran en las aduanas de Cataluña 
y de Mallorca, para averiguar el estado actual de su co- 
mercio exterior? Esto debieron hacer, supuesto que no 
pueden ignorar que el puerto de Palma se mandó habili- 
tar para el comercio de Ultramar por órden de 9 de Agos- 
to de 1811, respecto á que ocupada Tarragona por los 
enemigos, no quedó libre en Catalaña ningun puerto ha- 
bilitado para este comercio. Entonces hubieran observado 
que el comercio de Cataluña casi estaba reducido á cero, 
puesto que los productos de las aduanas apenas llegan á 
3 millones de reales al año, al paso que la do Palma pro- 
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duce más de 10 millones; y entonces no hubieran dicho 
con tanta ligereza, que á pesar de todo, las diferencias 
que se encontrasen no serian tantas y tales que variasen 
esencialmente ninguno de los cálculos que dejaban senta - 
dus. ¿Cómo es posible, Señor, que se produzcan en tales 
términos unos hombres versados en esta clase de nego- 
cios? ¿Comparan el actual estado de las Baleares con el 
que tenian en el año 1803? ¡Decir que las diferencias que 
se encuentren no serán tantas y tales que varíen esencial- 
mente ninguno de los cálculos como quedan sentados! 
¿Qué es esto, Señor? ¿Dónde estamos? ¿Acaso se trata de 
insultar hasta la misma razon natural? Cataluña en el dia 
no tiene puerto alguno libre habilitado para el comercio 
de Ultramar, y Mallorca tiene el de Palma. Los capitalis- 
tas de Cataluña, con motivo de las desgracias que la ago- 
bian, han emigrado á las Baleares para continuar su co- 
mercio. De resultas de todo esto, las aduanas de Cataluña 
producen escasamente 3 millones de reales en un año, y 
la de Mallorca más de 10 millones; y si las aduanas son 
consideradas por los economistas como un barómetro para 
medir los grados de progreso y decadencia del comercio ac- 
tivo y pasivo, ¿no será un error y error muy craso de los 
directores de la Hacienda pública, el decir que las dife- 
rencias que se observen en el estado que han formado no 
serán tantas y tales que varíen esencialmente ninguno de 
los cálculos como quedaban sentados? Si hubiesen tenido 
la prevision y la prudencia de reunir los mejores datos 
que podian adquirir para formar el estado comparativo 
de la riqueza comercial de las provincias, como V. M. 
habia mandado, ¿podia dejárseles de presentar á la vista 
la decadencia del comercio exterior de Cataluña, y el pro- 
greso del de las Baleares? ¿Podian dejar de coñocer que el 
estado mercantil de las dos provincias habia variado esen- 
cialmente desde el año de 1803? No era posible, Señor, 
desconocer tan enormes diferencias que alteran todo el 
cálculo que han sentado, y por lo mismo es preciso con- 
fesar, que sobre el particular han procedido con una lige- 
reza extraordinaria, y en consecuencia que es una volun- 
tariedad, una ilusion, una quimera de los autores del plan 
el suponer que el capital en giro de Cataluña es de reales 
487.120.419, y el de Mallorca de 400.000. 

Pero V. M., Señor, se penetrará más y más de esta 
verdad, oyendo la segunda reflexion que voy á hacer, de- 
ducida de un documento que tengo en la mano, impreso 
y publicado por la Junta superior de Cataluña, en el mes 
de Seriembre del año próximo pasado. La Junta deter- 
minó metodizar el ramo de contribuciones que pesan 80- 
bre los dignos habitantes de Cataluña de un modo que 
ocurriendo eficazmente á los inmensos gastos de la guer- 
ra, les proporcionase todo el alivio compatible con las 
necesidades de la Pátria. Mas no pudiendo tomar sobre sí 
esta empresa difícil y árdua, sin perjuicio del despacho 
de la multitud de negocios á que tenia que atender, se 
decidió por el partido de crear una comision, compuesta 
de sugetos de todas las clases de la sociedad, para que no 
faltase el justo equilibrio que se necesita para evitar toda 
especie de preponderancia, capaz de impedir el acierto que 
se deseaba; es decir, que los desvelos de aquella autori- 
dad popular se dirigieron 4 procurar que quedasen cerra- 
das en lo posible todas las puertas por donde podian en- 
trar 6 insinuarse la malicia, la parcialidad y la arbitra - 
riedad, enemigas irreconciliables de la verdad, de la jús- 
ticia y proporcion que deben acompañar á todo reparto é 
imposicion. 

Esta comision, despues de haber reunido los presu- 
puestos y datos más aproximados á la exactitud, tan di- 
ficil de alcanzar en las circunstancias y estado de la pro- 


vincia, se entregó á profundas meditaciones y largas dis- 
cusiones con el deseo de corresponder á la confianza que 
habia merecido á la Junta, y de desempeñar un encargo 
de tanta magnitud y delicadeza como era la formacion de 
un plan de contribuciones, capaz de conciliar en lo po- 
sible el interés de la causa pública con el particular de 
cada contribuyente. Presentó por fin el resultado de 
sus trabajos, y habiendo hablado de la fatal decaden- 
cia que se observaba en la agricultura, despues de cua- 
tro años de una guerra tan rigorosa y tan extermina - 
dora, á pesar de ser el carácter y el génio de los catalanes 
sumamente aplicado y laborioso, habla de la decadencia 
del comercio y de la industria en estos términos (Zeyó el 
orador). «Por poco que se medite sobre el estado actual 
de Cataluña, no se extrañará ciertamente que su comer- 
cio y su industria tengan un lugar muy reducido: á quien 
quiera saber el orígen y las causas de esta decadencia, le 
bastará dar una simpla ojeada por toda la provincia. Emi- 
grado de ella por la pérdida de Tarragona el comercio de 
por mayor; paradas las fábricas tanto por las incursiones 
del enemigo, como por la falta de exportacion de artefac- 
tos; invadidos, ocupados y aniquilados los principales l 
pueblos de comercio é industria, queda reducido aquel al 
solo artículo de importacion de comestibles que tanto de- 
be protegerse, y esta á los de mero consumo en la pro— 
vincia.» Y en otro lugar forma la comision un cálcalo 
del producto de las rentas públicas y su comparacion con 
el estado de los gastos de la provincia, sentando que las 
aduanas de ella producian 3 millones de reales al año, y 
la de Mallorca 10 millones, puesto que la mitad de sus 
productos, que está consignada por la Regencia del Rei- 
no á Cataluña, asciende á 500.000. Ahora bien, en vis- 
ta de un documento tan respetable y tan digno del mayor 
aprecio, mayormente si se atiende la circunstancia de 
que se publicó por medio de la imprenta, para dar al pue- 
blo una nueva prueba del celo por el bien, de que estuvo 
constantemente animada la Junta, convidando y aun ro- 
gando á cuantos tuviesen alguna confianza de sus talen- 
tos y sus estudios en la materia, á que se esmerasen en 
ilustrar el insinuado plan, y mejorarle en cuanto enten- 
diesen que era susceptible de mejora, antes que obtenida 
la aprobacion de V. M. se llevase á efecto y ejecucion, 
sin que hasta ahora haya yo visto impugnacion alguna 
de los hechos detallados por la comision en su dictámen: 
ahora bien, digo, ¿no será fuera de toda duda que desde 
el año 1803 ha variado esencialmente el estado de Cata- 
luña y el de las islas Baleares? ¿Podrá por lo mismo de- 
jar de confesarse que las diferencias que yo he demostrado 
han de variar esencialmente todos los cálculos que han 
sentado los directores de la Hacienda nacional en su plan 
6 estado comparativo de la riqueza comercial de las pro- 
vincias? No, Señor, no puede dejar de confesarse una ver- 
dad tan notoria, y por consiguiente, resulta que es una 
ligereza, una quimera el suponer que el capital en giro 
de Cataluña es de 487.120.419 rs. 

La tercera reflexion para corroborar este hecho, me la 
suministra el discurso que hizo ayer el Sr. Montenegro. 
Si mal no me acuerdo, dijo este Sr. Diputado, con el 
censo de la riqueza territorial ó industrial en la mano, 
que puesto que para imponer la contribucion directa so- 
bre estas dos especies de riqueza se tomaban por base los 
capitales y no los productos, pues que en el censo se daba 
á los génercs el valor que tenian al pié de la fábrica, lo 
mismo debia hacerse con la riqueza comercial. De este 
raciocinio deduzco yo una reflexion muy importante para 
probar que la riqueza comercial de mi provincia no as~ 
ciende á los 487.120.419 rs., como se supone. Los di- 
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rectores de rentas, para formar este calculo, que segun 
veo con dolor ha llamado toda la atencion de los Sres. Di- 
putados nombrados por las provincias internas, toman por 
base la salida de los buques de los puertos de la Penín- 
sula, las toneladas de cada buque y el valor de los frutos 
6 géneros exportados, con proporcion al total de buques y 
de sus toneladas. Pero yo pregunto: ¿qué es lo que lle- 
varon los buques salidos de Barcelona en el año de 1803 
alextranjero, 6 á las otras provincias de la Monarquía? 
Llevaron los vinos, aguardientes y otros frutos que pro- 
duce el país y los artefactos de sus fábricas. Bueno; pre- 
gunto yo ahora. El valor de los caldos, frutos y artefactos 
exportados por el indicado puerto, ¿no quedaba ya calcu- 
lado en la respectiva riqueza territorial 6 industrial que 
elcenso del año de 1803 atribuye 4 cada pueblo? Si, Señor. 
Luego tenemos por una consecuencia muy legítima, queese 
cúmulo de mil'ones que aparece del estado formado por los 
directores generales de la Hacienda pública, está embebi- 
do en el censo de la riqueza territorial é indusirial de 
1803, y por consiguiente, si ahora para imponer la con- 
tribucion directa sobre la riqueza comercial se tomaba 
por base el capital que se señala á Cataluña en el estado 
que tenemos á la vista, vendriamos á parar á que un 
mismo capital se tomaria por base dos veces, á sabar: en 
el censo de 1803 para calcular la riqueza territorial é in- 
dustrial, y en el estado formado por los directores de ren- 
tas para calcular la riqueza comercial; lo que seria un ab- 
surdo intolerable, y capaz de por sí, de aniquilar la pro- 
vincia de Cataluña, porque daría márgen á que se la s0- 
brecargase por una riqueza aerea, y de ningun modo efec- 
tiva, con una contribucion excesiva y exorbitante que 
seria más allá de lo imposible el poderlo llenar, á pesar de 
que está acostumbrada á hacer sacrificios inmensos en la 
actual guerra, como sabe V. M. 

Reasumiendo, pues, lo expuesto hasta aquí digo, que 
ya se atienda al mismo estado de la riqueza comercial re- 
mitido por el Gobierno, ya se atiendan los datos que yo he 
manifestado tener del estado actual de mi provincia, y ya 
por fin se atienda al discurso del Sr. Montenegro, el capi- 
tal que Cataluña mantiene en giro exterior no puede as- 
cender á la enorme suma de 487.120.419 rs. 

Pues si no existe este capital, se me dirá: ¿cómo es 
que consiente se tomen por base los 29.227.224 rs., que 
como productos del mismo se detallan en el estado de la 
riqueza comercial para imponer la contribucion directa? 
A esta reconvencion contestaria con el resultado de un do- 
cumento que acabo de recibir de mi provincia: es el pre- 
supuesto de los gastos que debe hacer la Cataluña para 
mantener el primer ejército que opera en ella. Los auxilios 
con que puede contar al mes aquella tesorería en la ac- 
tualidad para la subsistencia del ejército, ascienden á 
3.374.129 rs. 16 mrs., y las obligaciones importan 
6.794.954 rs., y 14 mrs., con que hay un déficit de 
3.420.424 rs., y 32 mrs. Ahora digo: si el primer ejér- 
cito de la Nacion, que segun es público y notorio, es el 
que se halla más bien asistido de todos, á costa delos im- 
ponderables sacrificios de los heróicos catalanes, tiene el 
déficit mensual que acabo de indicar, ¿cuál será la suer- 
te de los demás ejércitos? Yo me estremezco, Señor, al 
considerar la infelicidad y el abandono en que veo sumer- 
gidos á los beneméritos defensores de la Pátria. Y si por 
alta de socorros de toda clase tienen que hacer un mo- 
vimiento retrógrado desde los Pirineos en donde se halla 

con tanta gloria suya, ¿cuál será la suerte de la Pátria? 
Esos pueblos que han empezado á disfrutar el dulce im- 
perio de las leyes dictadas por V. M. ¿no caerian en el 
mayor abatimiento? ¿No serian otra vez víctimas de la fe- 


rocidad y de la tiranía de los franceses? ¿Y si Bonaparte 
con su política falaz y seductora consiguiesa terminar el 
armisticio que ha hecho con los Monarcas de Rasia y Pru- 
sia en una paz, ¿qué cúmulo de males no se desplomarian 
sobre nosotros por la falta de prevision y de energía en 
decretar subsidios para el Gobierno? Pues¿por qué se bus- 
can subterfngios y sutilezas para echar abajo el plan que 
se nos pinta de la contribucion directa, qua es el único 
medio para sacar de miserias á los valientes patriotas que 
derraman su sangre en defensa de la Nacion? Ha llegado, 
Señor, el momento de que hagamos conocer al mundo en- 
tero que somos ahora más y más dignos de nuevas alian - 
zas; y si hasta aquí ha admirado nuestra constancia, 
nuestro sufrimiento, nuestro valor, nuestra decision, 
nuestro desprendimiento, esmerémonos en procurar su - 
plir todas las necesidades de los ejércitos, haciendo el úl- 
timo sacrificio de nuestras fortunas, y dando voluntaria - 
mente lo que el enemigo nos arrancaria por la fuerza. No 
nos adormezca la série infinita de triunfos que harán para 
siempre memorable la sexta campaña de esta guerra glo- 
riosa, y acordémonos de que los Pirineos son la verdadera 
barrera que nos asegura nuestraa independencia y nuestra 
felicidad; y ya que la paz interior se apresura á coronar- 
ros, aprovechemos el momento dichoso de proporcionár - 
nosla. 

Bajo de estos principios, llamado yo á la comision 
extraordinaria de Hacienda por los mismos señores que 
la componen para transigir en cierta manera la duda de 
si se tomarian pur base los 29.227.224 rs., que en el 
estado de los directores de rentas se calculan á Cataluña 
por los productos del capital que tiene en giro exterior al 
objeto de imponer la contribucion directa, quedamos en 
que se tomase por base 20 millones de reales, repartién- 
dose los restantes entre las provincias de Mallorca y de Ga- 
licia, á pesar de que estoy bien persuadido que en el dia 
no hay tales productos, ni tampoco el capital, como creo 
haber demostrado. Si la imposicion de una contribucion 
ha de ser obra de hombres, es forzoso renunciar á aque- 
lla perfeccion, que ni cabe en el entendimiento humano, 
ni es compatible con la condicion del hombre ni con la 
sagacidad de sus astutas pasiones. Es preciso, pues, cer- 
rar los ojos, y llevar al cabo esta contribucion directa, 
por más que sea gravosa á los pueblos, y muy particular= 
mente 4 mi provincia. 

Ahora me acuerdo haber dicho en el principio de mi 
discurso, que para impugnar el proyecto pintado por la 
comision se buscaban argumentos fundados en principios 
opuestos á las reglas más triviales de la economía políti- 
ca: y para que se vea que no lo he dicho sin motivo, in - 
dicaré muy ligeramente mi opinion sobre el particular. 
Con efecto, la riqueza mercantil es de muy diversa condi- 
cion que la territorial. Debe tenerse en consideracion, que 
la riqueza comercial tiene suma desventaja, comparada 
con la territorial, naturalmente más sólida y estable; 
que el comerciante lo tiene todo en estado d3 contingen- 
cia, capital y ganancia, cuando el hacendado, el poseedor 
de bienes raices, tiene el capital de sus fincas en estado 
de una seguridad casi completa; que los productos del 
comercio son tan eventuales como es incierto el éxito de 
las especulaciones; que las contribuciones solo son políti- 
cas cuando se dirigen á la utilidad general del Estado, y 
por consecuencia tambien á la particular del mismo 
contribuyente; que estos dos géneros de utilidad dejarian 
de conseguirse, si por falta de tener al comercio las jus- 
tas consideraciones que se le deben, resultase cargado con 
desproporcion ó demasía; que sobre faltarse al equilibrio, 
que es la cualidad primera y muy esencial de toda con- 
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tribucion, se arruinaría una clase interesante del Estado, 
cuya ruina no podria dejar de ser muy trascendental á la 
agricultura que fomenta, dejando aparte que todo cuan- 
to se cargase con exceso 4 la clase mercantil, tarde 6 
temprano redundaria contra la hacendada, que siendo la 
consumidora, no podría menos de resentirse de la con- 
tribucion, como se resiente de los derechos, que si se car- 
gan al comercio y á la industria, los paga verdaderamen- 
te siempre el consumidor. La desventaja, pues, de la ri- 
queza mercantil en comparacion con la territorial, hace 
que no pueda aquella ser gravada con igual cuota á lo 
que lo sea la territorial; y por lo mismo en Cataluña, que 
es una provincia que tiene las tres especies de riqueza, 86 
carga á los productos del comercio una quinta parte me- 
nos que 4 los de la renta 6 producto territorial; de modo 
que la imposicion del catastro se arregló á un 10 por 
100 sobre los productos territoriales, y á un ocho y tres 
cuartillas por 100 sobre los comerciales. 

La indicacion de estos principios, que no desenvuelvo 
mas por no ser molesto á las Cortes, bastará tal vez para 
persuadir á los señores que hablaron ayer contra el pro- 
yecto, queriendo aumentar los productos del capital que 
tiene la Nacion en giro exterior á un 1t por 100 en vez 
del seis á que los regula la comision, de que sus argu- 
mentos se oponen ä los principios de la economía púb'i- 
ca, comprobadcs por la experiencia, por cuya razon es- 
pero que desistirán de sa empeño, contribuyendo con su 
voto á la aprobacion del dictámen de la comision, como 
yo lo apruebo, á pesar de ser perjudicial á mi provincia, 
pero con la expresa propuesta de que en el caso que se 
haga alteracion alguna de la base que se propone por la 
comision para imponer la contribucion directa sobre la 
riqueza comercial de las provincias, me reservo el dere- 
cho para impugnar el estado que de la misina riqueza ha 
remitido el Gobierno, y que es el único apoyo de la co- 
mision por no haberse reunido para su formacion los me- 
jores datos que podian adquirirse, conforme mandaron 
las Córtes en la sesion de 4 del corriente. 

El Sr. Conde de TORENO: Señor, el Sr. Valle ha 
manifestado los bellos sentimientos que le animan para 
que se asegure la independencia de la Nacion, y tambien 
sus deseos de que se apruebe el plan, persuadido de los bie- 
nes y ventajas que con él ha de adquirir la Nacion, á pe- 
sar de los defectos que tienen las bases adoptadas; defec- 
tos que la comision primero que nadie ha confesado. No 
obstante esto, no puedo menos de hacer algunas reflexio- 
nes, así para que se tranquilicen los señores catalanes, 
como para demostrar que por este plan, la provincia de 
Cataluña será la mas beneficiada. Debe tenerse entendido, 
que esta base mercantil de que se trata, solo se ha de re- 
partir entre los partidos libres, y no en aquellos que se 
hallasen ocupados por el enemigo, los cuales estan exen- 
tos de pagar contribucion alguna. Así que, si correspon- 
dea 20 millones al comercio de Cataluña por su base co- 
mercial, se entiende si todos sus puertos y partidos estu- 
viesen libres, de log cuales estando como estan ahora ocu- 
pados los mas principales, como Barcelona, Tarrago- 
na etc., seguramente no pagarán sino muy poca parte; 
y por consiguiente solo se hará la reparticion con relacion 
Á los puertos libres. Cataluña por lo tanto será una de las 
provincias que saquen mas ventajas en el dia, porque 
siendo una de las que pagan más contribuciones, y que 
siempre ha mantenido un ejército fuerte nuestro y otro 
enemigo, sostiene una guerra vivísima y paga actualmen- 
te, segun ese estado que ha leido el Sr. Valle, 36 millones. 

Si se aprueba el plan de la comision, Cataluña sin 
duda alguna no pagará esos 36 millones, sino que las de- 
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más proviacias acudirán con sus imposiciones à mantener 
su ejército que ahora mantiene por sí sola por medio de 
contribuciones 6 requisiciones, por lo cual se ve que Ca- 
taluña y las otras provincias que en la actualidad tienen 
dentro de sí ejércitos serán beneficiadas, y ha sido una de 
las cosas que más he extrañado el qus los Sres. Diputa- 
dos, sobre cuyas provincias carga toda la plaga de la 
guerra, resisten adoptar la medida que propone la comi- 
sion, arredrados de los defectos que tanto aumento reciben 
en su boca. Por la demás, si se aprueba este plan, las 
provincias de Andalucía, Galicia, Astúrias, etc., concur- 
rirán por medio de las contribuciones 4 la subsistencia de 
aquellos ejércitos; y si esto no se hiciese, se necesitaria 
seguir el sistema horrible de requisiciones que destruiria 
todas aquellas provincias en que está el teatro de la guar- 
ra, como son Cataluña, Provincias Vascongadas, Navarra 
y Aragon. Haciéndose cargo de todo esto, se conoce la 
justicia del plan y la utilidad que va á resultar, contri- 
buyendo todas las provincias igualmente. El Sr. Valle ha 
creido que esta base mercantil estaba ya comprendida en 
el censo de 1803. La comision, que no dió á esta idea 
toda la extension, fué motejada de valerse de datos fal- 
sos, sin embargo que solo creia que una parte de comer- 
cio interior y ninguna del exterior estaba comprendida. 
El Sr. Valle ha creido que en el paño, el papel, etc., en 
el censo, calculado segun el valor del mercado, se embe- 
bia la parte mercantil. Yo creo que esto es una equivoca- 
cion; porque una cosa es el valor de los géneros y otra es 
la utilidad y ganancia de los que trafican en ellos y los 
conducen de una parte á otra, como los dueños de los 
barcos y aquellos que los trasportan desde el pié de la fá - 
brica hasta el embarcadero ú otro parage y desde aquí á 
su destino. Estos son capitales separados y muy diversos, 
y sus utilidades deben ser cargadas. Me admiró ayer que 
el producto del comercio de Aragon no podia ascender á 
2 millones, porque aquí no se trata de que estos 2 millo- 
nes se hayan de cargar de contribuciones á Aragon, sino 
que siendo sus productos mercantiles 2 millones se le car- 
gará el 6 ú 8 por 100 ó lo que sea necesario. Se dijo que 
no podia ascender á esta cantidad, porque no habia allí este 
género de comercio, ¿psro, Señor, en Aragon no se toma 
chocolante? ¿No se consume bacalao, azúcar, canela y de- 
más efectos que vienen de América y de la India? Y ha- 
biendo en Aragon consumo de esta clase como en todas 
las provincias de España, ¿no habrá comerciantes en Za- 
ragoza y en otros puntos que tendrán relacion con Cadiz, 
Alicante y otros puertos, y que empleando sus caudales 
en este comercio sacarán sus provechos y utilidades, las 
cuales deben estar sujetas 4 una contribucion? Si esto es 
una verdad, ¿cómo es posible que se diga que en Aragon 
no hay productos de esta especie? ¿Cómo es posible in- 
tentar que las provincias marítimas son las que deben pa- 
gar las utilidades de este comercio, cuando les toca tanta 
parte á las del interior? Una cosa es que se diga que se 
ha calculado muy baja la base mercantil, de lo que no me 
apartaré, y otra que la proporcion no sea la que debe ser 
de unas provincias á otras. Si fuese necesario aumentar 
estas contribuciones, guardarian la misma proporcion que 
guardan en el plan; es decir, si Cádiz paga ahora como 
cuarenta y Aragon como dos, Cádiz pagaria como ochenta, 
y Aragon como cuatro. Así, que todo cuanto se ha habla- 
do podria haberse reducido á probar que la base era muy 
baja, pero no que hay desproporcion. La provincia de As- 
túrias es una de las que han padecido, y yo nunca he re- 
clamado, ni en la comision ni fuera de ella, porque veo 
que la necesidad del Estado es la primera cosa que con- 
viene que tengamos presente; y yo creo e Si se pier · 
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de en los dias que tardaremos en calcular estas cosas, que 
siempre les faltará mucho para ser exactas, y que segun 
se presentan aquí tienen el rire de mezquinas, que el per- 
juicio que pueden padecer algunas provincias. Yo he oido 
á varios Sres. Diputados asegurar que en el dia no solo ha 
venido á menos la riqueza mercartil, sino que se halla re- 
ducida á la nulidad ésta y las otras riquezas. De aquí in- 
feriria yo que no se pueden pagar contribuciones, y de 
consiguiente que no es dable sostener los ejércitos ni 
afianza nuestra independencia. Véase cuán tristes y cuán 
terribles serian las consecuencias que se seguirian de 
aquel principio. Por tanto, creo que si el Congreso no 
echa en olvido la necesidad absoluta de mantener los ejér- 
citos y la dificultad de formar en el momento un plan 
completo con exactos cálculos, debe aprobar esta base de 
la comision ó desechar todo el plan, admitiendo en su lu- 
gar otro, con tal que no se dilate mucho en examinarlo 
menudamente. Lo primero es que el soldado y todos aque- 
llos que contribuyen á la defensa de la Nacion coman; y 
no habiéndose combatido directamente el plan de la comi- 
sion, ni con razones, á mi parecer, sólidas, ruego al Con- 
greso tenga presente esto para aprobarlo. » 

Declarado el punto suficientemente discutido, se pro- 
cedió á la votacion, y fué aprobado el plan presentado por 
la comision para que sirviese de base al repartimento de 
las contribucion directa. 


Nombró el Sr. Presidente para la comision ordinaria 
de Hacienda, en lugar de los Sres. Ortiz, Sierra, Góngo - 
ra y Marqués de Villa-Alegre, 4 los Sres. Martinez (Don 
José), Arispe, Vega Setmanat y Garate. Para la comision 
de Premios, en lugar de los Sras, Varcárcel-Dato, Valle, 
Obispo prior y Serres, á los Sres. Salceda, Lladós, Zorra- 
quin (D. Policarpo) y Quiroga. Para la comision de Justi- 
cia, en lugar de los Sres. Andusza y Nogués, á los seño- 
res Sombiela y Valle Salazar. 


Continuó la discusion del proyecto de ley de respon- 
sabilidad de los infractores de la Constitucion (Véase la 
sesion de 13 del pasado), y se aprobó el art. 5.°, supri- 
miéndose «é inhabilitacion por seis años para obtener 
empleos de ayuntamiento. » 

Aprobóse igualmente el art. 6.°, suprimiéndose es- 
tas palabras: «inhabilitacion perpétua para obtener 
otro.» | 

Tambien se aprobó el art. 7.°, suprimiéndose esta 
cláusula por supérflua: «á menos que haga constar que 
no ha dependido de él la falta de los electores. » 

El art. 8.” fué aprobado, añadiendo, despues de «res- 
pectivamente,» la siguiente cláusula: <en cuanto á ellos 
corresponda. » 

Aprobóse sin discusion el art. 9.“ 

Leido el 10, dijo | 

El Sr. ALCAINA: Señor, parece que el espadin de 
que usan algunos como parte de su trage, no deberá en- 
trar en esta regla. 

El Sr. PRESIDENTE: Determinado este punto por 
la Constitucion, no debe hablarse ya de él. Segun mi 
dictámen, ni en este Congreso deberia entrar nadie con 
espada ni con baston, porque aquí no se necesitan mas 
armas que las del entendimiento. 

El Sr. Marqués de LAZAN: Yo creo que no deberá 
comprender este artículo á los militares, 


El Sr. MUÑOZ TORRERO: Está decidido ya por la 
Constitucion que nadie pueda entrar en las Juntas electo- 
rales y demás con armas. Los militares ejercen estos ac- 
tos, no como militares, sino como ciudadanos. En esto no 
cabe disputa. Cuando se trató de este punto en la Cons- 
titucion se discutió largamente, y nos convencimos de los 
peligros que habia de que se entrase con armas en estas 
reuniones, y el Congreso se conformó con lo que actual - 
mente está en práctica en Inglaterra. 

El Sr. CALATRAVA: Iba á contestar al Sr. Mar- 
qués de Lazan con el art. 56. Los militares que asisten á 
las Jantas electorales no asisten como militares, sino co- 
mo ciudadanos; y por consiguiente, en aquel acto debea 
dejar las armas 4 la puerta y reservarlas para cuando va- 
yan á combatir con el enemigo. 

El Sr. ARGUELLES: La dificultad no está en la in- 
teligencia del artículo, porque indudablemente la cuali- 
dad de ciudadano es anterior á la de militar, y como tal 
deben ser comprendidos los militares en dicho artículo. 
Pero la experiencia ha demostrado la necesidad que hay 
de hacer una declaracion sobre el particular para evitar 
los inconvevientes que pudieran seguirse. La ordenanza y 
algunos jefes no permiten que los militares salgan 4 la 
calle sin uniforme y sin espada. Yo sé que algunos mili- 
tares se han reputado por excluidos de las elecciones por- 
que teniendo por obligacion que usar del uniforme y de la 
espada, 6 habian de faltar á la ordenanza, 6 no podian 
asistir á las elecciones... » 

Interrumpió diciendo 

El Sr. CAPMANY: Pues que no vayan. 

El Sr. ARGUELLES: Esta no es razon, porque dirá, 
y dirá bien cualquiera militar: ya quo yo defiendo 4 la 
Pátria, quiero y debo usar uno de los derechos más sa- 
grados que esta misma Pátria me dispensa, cual es mi 
sufragio en las elecciones. Debe, pues, el Congreso de- 
clarar que cl artículo de la ordenanza no obliga en seme- 
jantes casos, y entonces no habrá militar que no pueda 
contestar á sus jefes en el caso de ser reconvenido cuando 
se presente en las elecciones. Entre tanto, cualquiera jefe 
podrá oponerse, sin más que con cumplir en un todo con 
la ordenanza, 

Para evitar, pues, competencias y altercados, es nece- 
sario derogar, para tales casos, el artículo de la ordenan- 
za; y en prueba de esta necesidad, ruego al Congreso que 
recuerde lo que pasó en las elecciones de Extremadura. 
Se sabe que hubo en ellas un acto escandalosísimo, con 
motivo de haber entrado armados el jefe y oficiales. Uno 
de los electores hizo reclamacion; ¿y cuál fué la contes- 
tacion que le dió el jefe militar? Los militares, dijo, no 
pueden presentarse sin armas: delante del Rey se presen- 
tan con ellas. 

¿No será, pues, más sencillo que, teniendo presentes 
todos estos inconvenientes, de los cuales cuando menos 
puede resultar un desafío, cuando no sea un alboroto, se 
diga que el artículo de la ordenanza queda derogado para 
semejantes actos? Con esto se verificará que seamos todos 
ciudadanos de un mismo país, sin diferencias que tras- 
torner el órden y enagenen los ánimos, causando divi- 
siones muy perjudiciales á la prosperidad de la Nacion y 
& la fraternidad que debe reinar entre todos sus indi- 
víduos. 

Sl Sr. ESTELLER: Señor, yo estoy persuadido de 
que el arma que lleva un militar es el distintivo de sus 
privativas obligaciones. El arma de un militar está desti - 
nada á la defensa de la Patria. El arma que lleva un pai- 
sano no tiene esta cualidad; de consiguiente, el militar 
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empleo, y esto de ninguna manera es contrario á la Cons- 
titucion, porque esa arma es la que concede al militar la 
misma Constitucion, que la permite solo á aquel ciudada- 
no, cuyo objeto es defender la Pátria. Yo creo, pues, que 
el militar debe presentarss en el colegio electoral con to- 
das las marcas é insignias de su profesion; por todo lo 
cual me parece que no hay necesidad de derogar el ar- 
tículo de la ordenanza. | 

El Sr. MORALES GALLEGO: Sobre este artículo no 
debia haber discueion alguna, porque es uniforme en un 
todo á lo que previene la Constitucion. No obstante, juz- 
go, como el Sr. Argüelles, que para evitar cualquiera in- 
conveniente la comision puede añadir otro artículo, en 
que se drogue el de ordenanza para solo este caso. 

El Sr, GUAZO: Yo estoy persuadido que en los actos 
más sagrados, nuestras leyes y la práctica no solo han 
permitido siempre á los militares el presentarse con la 
espada, sino que aun los han obligado á ello. Yo que sé, 
como ha dicho el Sr. Esteller, que la espada que se con- 
cede á los militares es para la defensa de la Pátria, en- 
tiendo que es desairar su honor el despojarlos de ella. Si 
hubiese alguno que abusase de esta facultad, 6 se valiese 
de este medio y de estas armas para distinto objeto , en- 
tonces la ley deberá cargar con todo rigor sobre él como 
sobre un delincuente; pero habiendo tan pocos ejemplares 
de esto, me parece que los militares no deben ser despo- 
jados del arma que caracteriza su profesion. Si V. M. 
quiere que el militar se despoje enteramente del carácter 
militar y se presente con el de mansedumbre, entónces 
enhorabuena; pero siendo así que el militar se presenta y 
se ha presentado hasta aquí con espada en el lugar más 
sagrado, seria desairar su honor hacer ahora esta no- 
vedad. 

El Sr. COLFIN: Señor, no dudo que la mente de los 
señores de la comision en este artículo sea muy buena. 
Efectivamente, yo apruebo que ningun ciudadano se pre- 
sente en las Juntas electorales con armas. La dificultad 
está en si el militar se debe llamar armado ó no cuando 
lleva solo una insignia del uniforme. Repecto del militar, 
ereo que el arma es una cosa inseparable de él; y la prue- 
ba está en lo que sucede en este mismo Congreso. Si no 
se puede entrar armado en las Juntas electorales, tampo- 
co aquí se deberia entrar con armas. Yo no veo que á 
ningun Sr. Diputado se le haya prohibido entrar en el 
Congreso con espada , espadin , etc. Yo llamo armado 
verdaderamente á un militar cuando está con todo su ar- 
mamento completo; pero llevar un espadin, que en todas 
las clases es un mero adorno, no creo que sea estar ar- 
mado. Por mi parte, no miro el espadin sino como un 
adorno; porque, por ejemplo, hay casacas de cierta he- 
chura que no se pueden llevar sin espadin, y á cualquie- 
ra que con ellas no le trae, no le llamamos desarmado, 
sino que decimos que le falta un adorno. Pero en el mi- 
litar es una cosa que le caracteriza: una cosa, en la cual, 
no puede haber inconveniente; así como no le hay en que 
entren en el Congreso armados los que son y no son mi- 
litares. Un militar tiene una ley que le impone precisa- 
mente que lleve su espada. V. M. ahora trata de mandar 
que para este acto de las elecciones no pueda traerla. En 
este caso, 6 á de abstenerse de asistir y privarse del dere- 
cho de ciudadano, 6 ha de exponerse á ser arrestado si 
asiste á las elecciones. Así que, era menester que al dar 
este decreto, se dijese que los militares, al ir á las elec- 
ciones, no pudiesen ser reconvenidos. Además, Señor, yo 
no puedo menos (ofgase con el disgusto que se quiera) de 
apoyar lo que acaba de decir el Sr. Guazo. El pobre mili- 
_tar que sacrifica tanto 4 la sociedad, y que además de 
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contribuir con sus haberes, contribuye con su misma per- 
soha y vida 4 la salvacion de la Patria y á su defensa, me 
parece que es acreedor á alguna consideracion. El militar 
ha renunciado por las disposiciones de V. M. á muchas 
ventajas que tenia en su carrera. Pues, Señor, compén- 
sensele los sacrificios que hace mayores que los demás ciu - 
dadanos, siquiera con alguna distincion. Acaba V. M. de 
declarar, que en los actos públicos tendrán el lugar pre- 
ferente los jefes políticos. Enhorabuena que así sea. Yo 
pedí que se señalase un sitio de distincion para que el 
jefe militar no estuviese confundido. No obstante, ya se 
declaró lo contrario, y me conformo con que no tenga 
como antes el jefe militar la presidencia, pues ya no pue- 
de ramediarse; y estoy convencido de que no era regular 
de que por consideracion á una clase particular se tras- 
tornase todo el sistema; pero no debe ser confundido con 
los demás, ni dejar de tener cierta distincion. Creo, pues, 
que debe mirarse la espada como un distintivo militar; y 
si el Congreso no lo juzga así, todavía le rogaria yo que 
tomase en consideracion que esta insignia únicamente 
sirve para denotar la obligacion que tiene todo militar de 
combatir por la libertad de su Pátria. Creo que esta sola 
consideracion bastará para que las Córtes tomen en este 
asunto una medida de que no pueda resentirse la delica- 
deza militar. 

El Sr. OLIVEROS: Señor, el artículo está terminan- 
te. O son ciudadanos los militares, 6 no. Si se ha de ha- 
cer alguna excepcion en el artículo constitucional, es ne- 
cesario que pasen ocho años. Todos esos reparos se tu- 
vieron presentes cuando se discutió el artículo de la Cons- 
titucion, relativo á este punto, y si hay alguno en la or- 
denanza que prevenga lo contrario, desde luego se entiende 
derogado por la Constitucion, que es la ley fundamental 
de la Monarquía. Los mismos militares lo han entendido 
así; de suerte, que los muchos oficiales y generales que 
en Cádiz han asistido á las elecciones se han presentado 
sin espada, como lo verificó D. Luis Landáburu, ayudan- 
te del estado mayor, que ha salido elector de parroquia. 
Este y los demás se presentaron sin espada, y no por eso 
se han creido desairados Por consiguiente, pido que se 
pregunte si há lugar á votar. 

El Sr. ANTILLON: Justamente iba yo 4 hablar co- 
menzando con lo que ha dicho el Sr. Oliveros. El ar- 
tículo 56 de la Constitucion dice: «En la Junta parro- 
quial ningun ciudadano se presentará con armas.» Lo 
mismo previene en órden á las Juntas de partido y de 
provincia. La cuestion, pues, está únicamente redaci- 
da á si el soldado español es ciudadano , 6 no es ciuda- 
dano. Yo creo que el verdadero militar preferirá el títu- 
lo y nombre de ciudadano á todas las demás consideracio- 
nes. Pues si lo preflere, como es regular, debs sujetarse 
á las leyes de ciudadano español. Una de estas le prohibe 
que se presente en las Juntas electorales con armas; luego 
no hay remedio, es necesario que el militar se presente sin 
ellas. Así que la cuestion no debe recaer, ni debiera haber 
recaido sino sobre la pena que se impondrá al que se pre- 
sente con armas; porque el discutir si el militar se presen- 
tará ó no armado es atacar la Constitucion en tres artículos 
terminantes. Señor, ¿se suscita la duda de si el espadin es 
arma, si lo es el chafarote? A buen seguro que esta duda se 
propusiese si se reflexionase que igual es el golpe de un 
chafarote ó de un espadin que el de cualquiera otra arma. 
Uno y otro es arma, y muy arma; y yo no sé como los mi- 
litares, cuya clase es seguramente muy respetable, pero que 
debe tener por hoaroso alternar con sus conciudadanos en 
estos actos de soberanía, yo no sé (repito) por qué han de lle- 
var á mal el dejar la espada en aquellos actos en que ejer- 
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cen los más sublimes derechos de ciudadano. A mí si se 
me dijera que habia de dejar la toga para entrar en las 
Juntas electorales, con el fin de tener tan alto honor ac- 
cederia gustoso, y desearia confundirme con mis herma- 
nos los demas ciudadanos españoles. En cuanto 4 la otra 
cusstion que tambien se ha suscitado sobre si aun aquí 
en el Congreso se debia asistir sin arma alguna ni b:ston, 
yo soy de parecer que debia ser así, y que nadie debia 
presentarse con arma alguna; porque ¿qué otra cosa son 
las Juntas electorales sino los elementos de las Córtes? 
¿Son acaso otra cosa que las representaciones intermedias 
de los pueblos? Así que esta misma regla que se ha adop- 
tado para las Juntas de parroquia, de partido y de pro- 
vincia debiera adoptarse para las Córtes. Donde quiera que 
el hombre sepa ser libre, no solo los militares, sino los 
primeros personajes, los hombres más ilustres y grandes 
se harán un honor de igualarse á los demas ciudadanos. 
¿Quién era superior á un cónsul romano? Nadie en este 
mundo; y sin embargo, na lie respetaba y veneraba más 
que los cónsules romanos la dignidad de ciudadano. ¿Y 
por qué? Porque la conocian. No hay autoridad; no hay 
dignidad alguna que no deba rendirse ante la magestad 
del pueblo. ¿Es acaso á estocadas y garrotazos como se 
hacen las leyes? Yo por mi parte estoy pronto á dejar este 
baston que llevo, más por mi debilidad física que por otra 
cosa, y seré siempre de opinion que así como en las Jun- 
tas electorales, del mismo modo en las Córtes se deberia 
entrar no solo sin clase alguna de armas, sino si fuese 
posible con un trage uniforme que nos confundiese á to- 
dos para que ro se distinguiera quien era clérigo, magis- 
trado ó labrador. Añado más: hasta que esto se verifique, 
el Congreso parecerá siempre una asamblea compuesta de 
elementos heterogéneos. Quizá estas reflexiones parecerán 
inoportunas; por lo tanto contrayéndome al punto en 
cuestion, repito que siendo terminante el artículo de la 
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Constitucion, no debe haber lugar á votar. Además, en- 
trando aquí con armas ¿quién le quita á un Sr. Diputado 
que aun sin intencion eche mano al chafarote para suplir 
la falta de razones, y haga corrar la boca del que las ten - 
ga sobradas? Pero ya que en este punto las Córtes no han 
tomado providencia alguna, han obrado sábiamente con 
respecto á las Juntas electorales, conociendo la dignidad 
del pueblo. Se cita como obstáculo la ordenanza; ¿y qué 
es la ordenanza cuando habla la ley constitucional de la 
Monarquía? ¿Pues qué, el jefe que se atreviese á recon— 
venir á un militar porque se habia presentado sin armas 
cuando lo manda así la Constitucion, no debería ser ater- 
rado y destruido en el momonto? Iusisto pues en lo que 
ha dicho el Sr. Oliveros; es decir, que se pregunte si hay 
lugar á votar.» 

Procedióse á la votacion y el artículo 
En seguída dijo 

El Sr. GOLFIN: Debo aclarar una proposicisn que 
dije antes, porque quiero que se entienda bien. El Sr. An- 
tillon, al sostener el artículo que presenta la comision, ha 
dicho que discutir este artículo era atacar la Constitucion. 
Como respeto la Constitucion tanto como el Sr. Antillon 
y cualquiera otro Sr. Diputado, me contemplo en la obli» 
gacion de manifestar que mi discurso únicamente se La 
dirigido á que se resolviese la duda de si al militar, lle- 
vando espada, se le podia considerar en realidad armado. 
No hay pues más diferencia entre la opinion del Sr. Anti- 
llon y la mia, que S. S. cree que la espada constituye al 
militar armado, y yo opino lo contrario. » 

Se aprobó el art. 11. 


fué aprobado. 


Se levantó la sesion. 


NÚMERO 951. 


6033 


DIARIO DE 


SESIONES 


DE LAS 


ATED GENERALES YEATRADADINARIAS, 


SESION DEL DIA 23 DE AGOSTO DE 1813. 


Las Cortes accedieron 4 la solicitud del Sr. Diputado 
Ric, que en atencion á la falta de salud que experimen- 
taba, pedia se sirviesen concederle la licencia por el tiem- 
po que restaba hasta la cesacion de las actuales Córtes. 


Se mandó agregar á las Actas el voto particular de 
los Sres. Borrull, Marqués de Espeja, Garcia Leaniz, 
Gonzalez Lopez, Ibañez de Ocerin, Ortiz Bardaji, Monte- 
negro, Vallejo, Ceballos, y Sombiela, contrario á la reso- 
Jucion tomada er la sesion anterior, por la que se aprobó 
el plan comparativo de la riqueza comercial de las pro- 
vincias, presentado por la comision extraordinaria de 
Hacienda. 


La Regencia del Reino remitió por medio del Secre- 
tario del Despacho de Hacienda el informe que se le ha- 
bia pedido acerca del contenido de la Memoria presentada 
á las Córtes por el Sr Ramos de Arispe, relativa al es- 
tado de las provincias internas de Oriente en Nueva-Es- 
paña, del dictámen de la comision nombrada para exami- 
nar dicha Memoria, y la proposicion hecha por el mismo 
Sr. Diputado ea la sesion del 25 de Abril de este año so- 
bre el establecimiento de una intendencia en las indicadas 
provincias. La Regencia, oido el dictámen del Consejo de 
Estado, era de opinion que se estableciese la intendencia 
propuesta en las provincias internas de Oriente de Nueva- 
España, en las que debia haber Diputacion provincial, 
con arreglo á la Constitucion. Se acordó que este infor- 
me pasase á la comision encargada de examinar la Me- 
moria del Sr. Ramos de Arispe. 


Se mandaron archivar los testimonios remitidos por 
el Secretario de la Gobernacion de la Península , por los 
cuales consta haberse publicado y jurado la Constitucion 
política de la Monarquía en las ciudades de Palma y Al- 


culdia, y en las villas de Alaró, Algaide, Audraig, Artá, 
Binisalem, Buñola, Calvia, Campanet, Campos, Deyá, 
Escorca, Esporlas, Felaniche, Inca, Llummayor, Mana- 
cór, Marratxi, Montuiri, Muro, Petra, Porreras, la Pue- 
bla, Puigpuñeut, Sansellas, Santañy, Santa María, Santa 
Margarita, Selva, Sineu, Soller, Valdemosa y ai 
todas en la provincia de Mallorca. 


Se leyó el siguiente oficio remitido por el Secretario 
del Despacho de Hacienda: 

<«Persuadida la Regencia del Reino de las ventajas que 
ofrece al Estado la propuesta hecha por el celo de la Junta 
nacional del crédito público, en su adjunto papel para la 
extincion de los 6.40'7 vales Reales que le pertenecen en 
la existencia que tiene de los 8.037 mencionados en los 
tres estados que acompaña, me manda S. A. manifestar- 
lo á V. SS. para que sirvióndose elevarlo todo á la supe- 
rior noticia de S. M., tenga á bien resolver lo que estime 
conveniente sobre la amortizacion de dichos 6.401 vales; 
en el concepto de que esta operacion podrá influir en fa- 
vor del crédito del Estado, con especialidad ahora que los 
vales van experimentando un progresivo aumento en su 
valor.» 

Este oficto, con el papel y estados á que se reflere, se 
mandaron pasar á la comision especial de Hacienda. 


Prestaron el juramento acostumbrado, y tomaron 
asiento en el Congreso, los Sres. D. Vicente de la Llave, 
D. Juan Gerónimo Chacon, D. Silvestre Trigueros, Don 
Juan José Montero, D. Nicanor García Santos y D. Vic= 
toriano Sanchez, Diputados por la provincia de Toiedo. 


Conforme á lo prevenido por el Sr. Presidente en la 
sesion anterior, se procedió á la disousion is Reglamena 
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to para el gobierno interior de las Córtes ( Véase la seston 
del dia 15 de este mes), formado por la comision de Cons- 
titucion. 

El Sr. PRESIDENTE manifestó que siendo este Re- 
glamento muy extenso, y estando en las facultades de las 
Córtes ordinarias el poder variarlo, segun les pareciere, 
creia que seria conveniente leerlo por capítulos, sobre los 
cuales podrian los Sres. Diputados hacer las observacio - 
nes que gustasen , y aprobarse cada capítulo en globo; 
porque si se hubiese de discutir artículo por artículo, no 
podrian concluir su discusion las actuales Cortes, aun 
cuando no se empleasen en otra cosa. 

El Congreso se conformó con esta indicacion. 

Leido qn su consesnengia sl primer capítulo, obgervd 
el Sr. Ramos de Arispe que entre lag varias piezas que 
debe comprender el edificio de Córtes, no se destinaba 
ninguna para la Bibliotega, y pidió que se expresage en 
el lugar correspondiente. Se aprobó todo el capítulo con 
la adicion del Sr. Ramos de Arispe, la cual deberia in- 
cluirse en el art. 10. El Sr. Morrós propuso tambien que 
se expresase en el art. 10 que hubiese de haber siempre 
sobre la mesa del salon un Crucifijo. Observó tambien que 
no se decia nada de que hubiese retrato del Rey, como lo 
hay ahora. A lo primero contestó el Sr, Torrero que aun- 
que creia que no habia necesidad de prevenirlo, podia 
hacerse, pues no habia inconveniente en ello; y á lo se- 
gundo, que previniendo el artículo que hay un Trono, el 
cual se deberá abrir siempre que el Rey entre en el salon 
de Córtes, no habia necesidad de retrato, pues habién- 
dolo seria precio tener que levantarlo todas las veces que 
el Rey hubiese de venir á las Córtes. 

Se acordó que se expresara en el art. 10 que debe 
haber siempre un Crucifijo sobre la mesa del salon de 
Córtes. 

Insistió el Sr. Ostolaza en que se tomase resolucion 
sobre la segunda indieacion del Sr. Morrós, relativa al 
retrato del Rey; pero habiéndose dado por satisfecho este 
Sr. Diputado con la contestacion del Sr, Torrero, nada se 
resolvió. 

Leido el segundo capítulo, dijo el Sr. Martinez Tejada 
que así como se indica en el art. 12 que los indivíduos de 
la diputacion permanente de Córtes hagan de Secretarios 
escrutadores,, debia decirse y de Presidente. Contestó el 
Sr. Torrero que en los artículos posteriores se habla- 
ba del Presidente. Observó tambien el mismo Sr. Martinez 
Tejada que en lugar de decir «sesiones de la diputa- 
cion permanente,» debia decirse «Juntas preparato- 
rias,» lo cual seria más conforme al lenguaje de la 
Constitucion, que solo habla de ellas; y que seria tambien 
conveniente hacer esta variacion para distinguir la dipu- 
tacion de las Cortes. Respondió el Sr. Torrero que sesio- 
nes en este caso se llamaba al tiempo que la Diputacion 
permanente esté reunida, deliberando sobre los objetos de 
su instituto, y para distinguir la eorporacion de lo que ha- 
ce la misma corporacion. El Sr. Capmany, apoyando la 
idea del Sr. Torrero, explicó la etimología de la palabra 
sesion. Se preguntó si se variaria la exprexion sesiones, 
y se fresolvid que no se hiciese variacion. El Sr. Ocaña 
quiso que el Diputado de cuyos poderes se tratase (ar - 
tículo 16), no tuviese precision de salirse del salon, sino 
al tiempo de votar, para que durante la deliberacion pu- 
diese satisfacer á las dificultades que se opusieren á la 
aprobacion de sus poderes. Contestó el Sr. Torrero que 
no habia necesidad de la presencia del Diputado de cuyos 
poderes se tratase, porque su legalidad ó ilegalidad habia 
de constar precisamente de las actas de eleccion, y por 
otra parte, que esta era la costumbre gomun en toda cla- 
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se de corporaciones. Preguntóse si se harig en este ar- 
tículo la alteracion indicada por el Sr. Ocaña, y se acor- 
dó que no se hiciese. Despues de lo cual fué aprobado el 
capítulo. 

Tambien fué aprobado sin discusion alguna el capítu - 
lo TIT, verificándose lo mismo respecto del IV. 

En lugar del art. 52, capítulo V, quiso el Sr. Bor- 
rull que se observase el método, seguido hasta aquí, de 
nombrar los indivíduos que deben componer el tribunal 
de Córtes en cada caso que ocurra, fundado en que no 
han sobrevenido causas que obliguen á variar este méto- 
do, y en que, dando el carácter de perpetuidad á los in - 
divíduos del tribunal, se les haria en cierto modo supe- 
riores Á los demás Srgs. Diputados, lo cual es coptrario á 
la igualdad que debe haber entre todos ellos, y á la liber- 
tad é independencia en que deben estar unos de otros. 
Contesté el Sr. Arguelles que ciertamente seria un mal lo 
que temia el Sr. Borrull; pero que entre este mal y otro 
mayor, la comision no habia podido optar por el mayor; 
que este mal se verificaria aun cuando las personas que 
compusiesen el tribunal fuesen extrañas del Congreso, 
porque este era un mal que se verificaba respecto de to- 
dos los españoles, pues sobre todos tienen superioridad y 
cierto influjo los indivíduos de los respectivos tribunales; 
pera, en fin, que la comision no habia sido arbitra de se- 
pararse de la Constitucion, que prohibe que ningun es- 
pañol sea juzgado por comisiones, sino que debe serlo 
por un tribunal establecido antes de la perpetracion del 
delito; y que supuesto que esto estaba mandado para to- 
dos los españoles, debia tener lugar respecto de los Dipu- 
tados, porque el Congreso debia asimilar el tribunal de 
Córtes & los tribunales ordinarios. Añadió que la comi- 
sion, para prevenir inconvenientes, proponia que el nom- 
bramiento de los indivíduos que hayan de componer el 
tribunal se haga dentro de los seis primeros dias de sesio- 
nes, tiempo en que las pasiones no pueden haberse des- 
plegado, y en que, sin atender al delito ni á la persona 
que lo cometa, podrán nombrar las Córtes libremente y 
sin miras particulares á los individuos que creyeren más 
aptos. 

El Sr. Calatrava advirtió que debiendo formarse este 
tribunal segun lo que previene la ley de 9 de Octubre 
de 1812, no debia tener el tribunal de Córtes más que 
dos Salas, porque no hay ningun español que pueda ser 
juzgado por tres instancias de tribunal colegiado. Y que, 
una de dos, 6 se habia de establecer un juez de primera 
instancia, 6 si se habia de arreglar exactamente el tribu - 


nal á esta ley, no debia tener más que dos Salas. Pre- 


guntó el Sr. Gordoa si habria recurso de nulidad, á lo que 
contestó el Sr. Argilelles que estaba decidido que no se 
admitiesen recursos de nulidad en las causas criminales, 
añadiendo que estaba conforme con lo que habia indicado 
el Sr. Calatrava, y que en efecto el tribunal debia com- 
ponerse de solas dos Salas. 

El Sr. Mejía, haciendo diferencia entre los delitos que 
pueden cometer los Diputados, quiso que en los cometi - 
dos en el ejercicio de tales fuesen juzgados por dos instan - 
cias, al modo que lo son los magistrados cuando se les 
exige la responsabilidad en el Tribunal Supremo de Justi- 
cia por haber faltado al justo y exacto desempeño de sus 
obligaciones; pero que en los delitos comunes tuviesen 
tres instancias como los demás españoles, fundándose en 
que lo contrario seria pernicioso á la Nacion y á los mis- 
mos interesados, pues se les privaba de una instancia. In- 
dicó además que seria conveniente que el tribunal consul - 
tage sus sentencias con las Cortes (art. 56) para evitar que 
con el tiempo llegasen los indivíduos del tribuna] á con- 
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vertirse en déspotas que tiranizasen 4 la Nacion, tiranizan- 
do á sus representantes. A esto satisfizo el Sr. Arguelles 
diciendo que, para evitar este peligro, la comision preve- 
nia en uno de los artículos (el 58) que antes que el tribu- 
nal conociese de las causas de los Diputados, lo habian de 
tomar en consideracion las Córtes, oyendo préviamente á 
una comision, y determinando si habia lugar á la forma- 
cion de causa. En cuanto á la diferencia de casos, de que 
habia hablado el Sr. Mejía, dijo que no tendria inconve- 
niente en que así se determinase. Pero observaron los 
Sres. Martinez Tejada y Calatrava que los Diputados, du- 
rante su diputacion, y un mes despues, no pueden ser de- 
mandados en causas civiles, ni ejecutados por deudas; y 
que los Secretarios del Despacho, los consejeros de Esta- 
do y los magistrados de las Audiencias, que deben ser 
juzgados por el Tribunal Supremo de Justicia, aun por 
delitos comunes, no lo serán sino con solas dos senten- 
cias; y que queriendo que se igualasen á estos los seño- 
res Diputadcs, no debia componerse el tribunal de Córtes 
sino de dos Salas solamente. Así se acordó, aprobándose 
en seguida el capítulo, debiendo hacerse en el art. 52 la 
variacion indicada de que el tribunal de Córtes se hubiese 
de componer de solas dos Salas. 

El Sr. BRICEÑO, con el fin de evitar que en el nom- 
bramiento de los indivíduos que hayan de componer el tri- 
bunal de Córtes pueda intervenir la parcialidad, hizo la 
siguiente adicion al art. 52: 

«Que para formar las dos Salas, que se compondrán 
de un presidente y nueve ministros, se elijan en los seis 
primeros dias del Congreso un número triple al de que ha 
de componerse el tribunal, entre los que se sortearán en 
cada caso que ocurra los jueces que han de conocer de él 
así en primera como en segunda instancia.» 

Despues de muy cortas observaciones sobre los tèr- 
minos de esta adicion, aprobada su idea, se mandó pasar 
á la comision para que la agregase al artículo, y arre- 
glase sus términos á lo que se habia expuesto en la dis- 
cusion. 

El Sr, LARRAZABAL promovió la duda de qué debe- 
ria hacerse en el caso de que concluida una Diputacion ge- 
neral estuviese pendiente alguna causa de cualquiera de sus 
indivíduos: si deberian continuar conociendo de ella hasta 
su conclusion los jueces que la habian principiado, 6 si 
deberian terminarla los que de nuevo hubiesen de com- 
poner el tribunal de Córtes, opinando el mismo Sr. Lar- 
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razabal por el primer extremo. Otros Sres. Diputados ere - 
yeron que esto tenia inconvenientes; y que siendo el tri- 
bunal permanente, aunque sus indivíduos se mudasen, la 
causa se debia fenecer por los que de nuevo entrasen á 
componerlo. Pero otros no convinieron con la idea de 
que el tribunal fuese siempre el mismo, como sucede 
en los tribunales ordinarios, porque en el de Córtes se 
mudaban todos los indivíduos, cuando en los demás tri- 
bunales solo se mudan alguno 6 algunos; más nunca to- 
das los que los componen. 

Para evitar, pues, los inconvenientes que traeria el 
que continuasen conociendo de la causa pendiente los in- 
divíduos del tribunal de Córtes, que perdian ya la cuali- 
dad de Diputados concluida la Diputacion general de que 
eran miembros, y prevenido, por otra parte, con la adi 
cion del Sr. Briceño, lo que parece pudiera oponerse á la 
Constitucion, que dispone que ningun español sea juzga- 
do sino por tribunal establecido con autoridad por la ley, 
pues los indivíduos que hubieren de componer el tribunal 
deberán ser designad>8 por la suerte de entre un número 
triple de Diputados, y así no serian elegidos con atencion 
al delito ni á la persona delincuente, hizo el Sr. Argüelles 
la siguiente proposicion, que fué aprobada: 

«Si al disolverse una Diputacion general quedase pen- 
diente alguna causa en el tribunal de Córtes, pasará ésta 
al tribunal de la Diputacion inmediata para que la con- 
cluya, segun el estado que tenga. » 

En seguida se aprobó sin discusion alguna el capitu- 
lo VI, poniendo en el art. 63 la palabra «determinen» 
en lugar de «pidan.» -> 


Se dió cuenta de un oficio del Secretario de Gracia y 
Justicia, en que manifestaba que habiendo participado á 
la Regencia del Reino el Sr, D. José Aicinena su llegada 
á esta ciudad para servir su plaza de consejero de Esta- 
do, lo hacia presente á las Córtes para que se sirviesen 
señalar el dia y hora en que debería concurrir el Sr. Aici- 
nena á prestar el juramento prescrito Se señaló para esto 
acto el dia 28 próximo, y la hora de las doce. 


Se levantó la sesion. 
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SESION DEL DIA 24 


Se leyó la siguiente exposicion: 

«Señor, habiendo llegado el dia de ayer á esta ciudad 
á servir la plaza de consejero de Estado para que V. M. 
se dignó nombrarme, tengo el honor de presentar á V. M. 
12 medallas de oro y 250 de plata, 4 nombre de los muy 
reverendos Arzobispos electos de Méjico y Goatemala, 
D. Antonio Bergosa y D. Fr. Ramon Casaus, que man- 
daron grabar con las distintas inscripciones y alegorías 
que les ha dictado su celo pastoral, patriotismo y amor 4 
nuestra sábia Constitucion , para inmortalizar su memo- 
ria, y hacer entender á ‘os fieles de sus respectivas greyes 
el aprecio y respeto con que debian recibirla, como prin- 
cipio y fuente de nuestra futura felicidad; las que suplico 
á V. M. se digne admitir como un testimonio del respeto 
y gratitud de estos Prelados á la soberanía de V. M. 

Dios guarde 4 V. M. muchos años. Cádiz, Agosto 23 
de 1813.==Señor.==wJosé Aicinena. - 

Esta exposicion fué oida con agrado por las Córtes, 
las cuales mandaron insertarla en este Diario, acordando 
al mismo tiempo, á propuesta del Sr. Larrazabal, que las 
12 medallas de oro de que en ella se hace mencion, se re- 
partiesen entre los Sres. Presidentes y Secretarios, que- 
dando dos para el Archivo, y las de plata entre los demás 
Sres. Diputados. 


Pasaron á la comision de Constitucion las actas de 
eleccion de Diputados para las próximas Córtes, verifica- 
da en Panamá por las provincias del nuevo reino de Gra- 
nada; el acta de instalacion de la Diputacion provincial 
de Córdoba, y la de nombramiento de Diputados á dichas 
Córtes por la provincia de Extremadura, y de los indiví- 
duos de la Diputacion provincial de la misma. 


A la referida comision se mandaron pasar tambien dos 
certificaciones de la poblacion de la provincia de Jaen, y 
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de Diputados de Cértes, como parte de las operaciones de 


aquella Janta preparatoria. 


A propuesta de la Junta Suprema de Censura nom- 
braron las Córtes para indivíduos de la provincia de Va- 
lencia: en clase de eclesiásticos, al doctor D. Nicolás Ga- 
reli, paborde, y al doctor D. Mariano Liñan, catedrático 
de historia eclesiástica; en la de seglares, al doctor Don 
Vicente Soriano, catedrático de medicina; al doctor Don 
Felix Calatayud, síndico procurador constitucional, y 4 
D. Vicente Martinez Bonet, abogado; en la de suplentes, 
á D. Rafael Angles, presbítero, D. Antonio Buch, y Don 
Blas María Perez, oficial de la Contaduría del ejército; pa- 
ra la de Leon, en 2a primera clase, al doctor D. Luis 
Alambra, canónigo, y á D. Pascual Lamparero, cura pár- 
roco de San Martin; en la segunda, á D. Ramon de Villa- 
padierna, abogado; D. Ramon Gomez de Argüello, idem, 
y D. José Alvarez, idem; en la tercera, al doctor D. Blás 
Leonardo Lozano, cura párroco de San Juan de Regla, 
D. Juan Brizuela y D. José Escovar Cuadrillero, regidor 
constitucional. . 


Se mandó pasar 4 la comision de Guerra una repre- 
sentacion de D. Ramon Aleson, comisionado por varios 
pueblos ds la Rioja, con la cual expoue que aquel pais ha 
dado casi toda su juventud para el ejército, y pide que en 
los alistamientos sucesivos no se proceda en ninguna pro- 
vincia á sacar individuos de la seguuda clase, mientras 
en las demás los haya de la primera. 


Conformándose las Córtes con el dictámen de la co- 
mision de Justicia, accedieron á la solicitud de Doña Ma- 
ría Antonia Garcelen, viuda de D. Francisco Fernandez de 


distribucion de ella en partidos, para facilitar la eleccion | Cantos, vecina de Albacete, permitiéndole disfrutar la 
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viudedad de 9.300 rs. de vellon que gozaba la viuda de 
D. Diego Fernandez, anterior poseedor del vínculo que 
disfruta en el dia su hijo primogénito. 


Accedieron igualmente las Cortes, á propuesta de la 
misma comision, á la solicitud de D. Antonio Vazquez Ca- 
pella, dándole permiso para enajenar cierto número de 
tahullas de tierra pertenecientes á sus vínculos, 


Se precedió á la eleccion de Presidente, Vicepresiden= 
te y ulo dd 16s Bectatatios: Odedé electo para él primer 
cafgo el Sr: D. Miguel Gordoa; para el bégundo el señor 
D. Mártaño Villodas, y pafa el tercóro, eh lugar del se- 
ñor Clemente, el Br. D. Tadeo Joaquin de Gárate. 


La comision ordinaria de Hacienda presentó el si- 
guiente dictámen: r 

«La comision ordinaria de Hacienda ha visto la re- 
presentacion de los Sres. Diputados de lá provincia de 
Goatemala, en que exponen que hallándose destinada una 
canongía de la metropolitana de aquella provincia y de las 
otras dos sufragáneas de Leon de Nicaragua y Ciudad- 
Real de Chiapa al extinguido Tribunal de la Inquisicion 
de Méjico, y que careciendo todas estas tres iglesias ca- 
tedrales de canongías lectorales, cuyo objeto tan reco- 
mendable en el Concilio de Trento no puede ser más aná- 
logo á la aplicacion que se solicita, pues se desea única- 
mente que erigidas las tres canongías lectorales, cada una 
de estas, con arreglo á su instituto, sea una cátedra de 
enseñanza en la Universidad de Goatemala, y en los res- 
pectivos seminarios conciliares de las sufragáneas las otras 
dos, para la explicacion de las Santas Escrituras, tan nece- 
sarias como provechosas para la instruccion de los que se 
dediquen al estado eclesiástico; y para que estos ilustre- 


dos ministros del santuario puedan con inteligencia y fru- 
to, con claridad y conocimiento, enseñar á los demás fle- 
les los misterios y máximas de nuestra santa religion, es 
dé dictámen qué, defirléndose & ésta justa pretension, de- 
bën aprobarse lab dod pfopbsiciénts de dichos Sres. Dipu- 
tados; y si V. M. se digna aprobarlas, dar las órdenes cor- 
respondientes al Gobierno para su más pronta ejecucion y 
cumplimiento. 

Cádiz, etc.» 

Este dictámen fué aprobado. 


La comision especial de Hacienda presentó 6l que 
sigde: 

«La comision especial de Hacienda hi visto el infor- 
me de la Regencia del 14 del éorriehte sobre lA circula- 
cion de la moneda francesa y del Rey intruso, como tam- 
bien la consulta del Consejo de Estado, á que se refiere 
dicho informe; y no tiene por necssario que se añada la 
cáusula «durante un año» á lo demás que propuso la co- 
mision en su dictámen (Sesion del 16 de Mayo último), 
pues aquella se contiene yirtualmente en la de «por aho- 
ra» que lleva este, el cual reproduce la comision en todas 
sus parbes, tinto más, cuanto le ve apoyado por el Conse- 
jo de Estado y por la Regencia, como lo conocerán las 
Córtes con la lectura de dichos papeles. 

Cádiz, etc.» 

Este distimen se mandó quedar sobre le mesa, seña- | 
lande el Sr. Presidente para su discusion el dia 27 de es- 
te mes. 


Continuó la del proyecto de Reglamento para el go— 
bierno interior de Córtes. Quedaron aprobados los capí- 
tulos VII y VIII, (Sesion del día 15 de este mes.) 


Se levantó la sesion. 
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DIARIO DE SESIONES 


NE LAS 


RTES GENERALES Y EXTRAORDINARIAS. 


SESION DEL DIA 25 DE AGOSTO DE 1813. 


Por oficio del Secretario de Gracia y Justicia, las 
Córtes quedaron enteradas de que la Regencia del Reino, 
condescendiendo con la súplica que le habia hecho Don 
Tomás Gonzalez Carvajal, Secretario de Estado y del Des- 
pacho de Hacienda, para que le exonerase de este desti- 
no, habia venido en admitirle su dimision, y nombrar en 
su lugar interinamente á D. Julian Fernandez Navarrete, 
intendente Jel segundo ejército, debiendo encargarse del 
despacho hasta su venida el oficial mayor de la Secre- 
taría de Hacienda, D. Manuel Francisco Lopez Araujo. 


Por oficio del Secretario de la Guerra, las Córtes que- 
daron enteradas del estado de la causa sobre lo ocurrido 
entre el coronel D. Juan Antonio Fábregas y el alcalde 
primero de Reus, D. José Guardia. 


4. 


El presbítero D. Juan Tapia, coronel del regimiento 
de granaderos de Castilla, acudió 4 la Regencia pidieado 
se le relevase del apronto de 4.000 rs. que debia deposi- 
tar segun reglamento para fondos de la órden de Cár- 
los III antes de recibirse en ella, en atencion á haberle 
S. A. concedido cruz pensionada de la misma; y siendo 
esta resolucion de la atribucion de las Córtes, el Secre- 
tario de Gracia y Justicia lo ponia en noticia de las mis- 
mas para que diesen la que estimasen conveniente. Ac- 
cedió el Congreso á la solicitud, despues de haber habla - 
do en favor de ella los Sres. Caneja y Villanueva. 


Se mandó pasar á la comision de Justicia un oficio 
del Becretario de Gracia y Justicia con un expediente 
promovido por el Marqués del Pedroso en solicitud de 
permiso para enagenar ciertas fincas vinculadas. 


PEA 


i 


A la misma comision pasó otro oficio del expresado 
Secretario, con un expediente de D. Eugenio María Alva- 
rez, sobre que se le dispense el tiempo de estudios que 
aun le faltaban para recibirse de abogado. 

A 


- Oyeron las Córtes con especial agrado, y mandaron 
insertar en este Diario de sus sesiones, la exposicion si- 
guiente: 

«Señor, el dia 10 del presente llegó de oficio á esta 
capital la Constitucion política de las Españas; apenas lo 
entendió su ayuntamiento, cuando le propuso al presiden - 
te se publicase el 24 para celebrar con tan augusta cere- 
monia el aniversario de la instalacion de V. M. 

Se apresuró 4 disponer un magnífico tablado, en el 
que presidia la imágen de nuestro católico Monarca el 


Sr. D. Fernando VII; su vistosa decoracion, orquestas é 


iluminaciones, dieron á aquel magestuoso aparato toda la 
celobridad que exigia acto tan*solemne, para significar 
Goatemala de alguna manera sus deseos al publicar la in- 
comparable Constitucion con que V. M. va á sacar la 
Nacion española de su anonadamiento. 

Hizo grabar medallas que distribuyó al público, en las 
que apareció estampado y lleno de luces aquel Código, 
que fijará con sorpresa la admiracion de las nuevas eda- 
des, no solo con el designio de inspirar gusto, mas tam - 
bien veneracion á unas leyes llenas de justicia y benefi - 
cencia, nacidas no en el sosiego del capitolio, sino en el 
estrépito del cañon, y enmedio de un asedio memorable 
que las engrandece más porque las dictó V. M. á del 
cho del opresor de la Europa. 

Goatemala, pues, queriendo hacer uns sincera adi 
festacion de su reconocimiento, acompaña las adjuntas 
medallas por medio del consejero de Estado D. José Ai- 
cinena. 

Dios guarde & V. M. muchos años. Sala capitular de 
Goatemala, Octubre 3 de 1812.—=Señor.==José Mariano 
Romá.==José del Barrio. Antonio Isidro Palomo. Spe 
dro José de Beltranena. Gregorio de Urruela. Jus 
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Francisco Toboada.—Manuel José de Lara.=Juan Payés | mártires de nuestra libertad, no puede sostener á los que 


y Font. Antonio José Arrivillaga. » 


Se mandó pasar 4 la comision de Constitucion una 
exposicion de D. Jose María Peinado, corregidor inten- 
dente de San Salvador, en la provincia de Goatemala, 
el cual, habiendo salido electo Diputado á las próximas 
Córtes por aquella capital, solicitaba que en atencion 4 las 
causas físicas y políticas que exponia y apoyaba el ca- 
pitan general de la provincia, se le exonerase de aquel 
cargo. 


Llamó la atencion del Congreso diciendo 

El Sr. ANTILLON: Tengo que presentar á V. M. un 
documento, que tanto por la materia que contiene como 
por la cualidad del cuerpo que lo dirige, y la dignidad 
con que lo hace, me parece muy digno de la atencion del 
Congreso. » 

Aquí leyó la exposicion siguiente: 

«Señor, el ayuntamiento constitucional de la ciudad 
de Zaragoza juró la Constitucion política de la Monarquía 
en el acto de su instalacion el 11 de los corrientes. Se 
dirige por primera vez al soberano Congreso para congra- 
tularse en su libertad, y para darle gracias por el afan 
glorioso con que, reformando los abusos del antiguo Go- 
bierno, lo reintegra en los derechos de que el despotismo 
y fatalidad lo habian privado. 

Sí, Señor, los zaragozanos en los primeros momentos 
que se vieron libres, no acordándose de los inexplicables 
sacrificios que han hecho para concurrir á la salvacion de 
la Pátria, de que V. M. está bien penetrado, respiran, 
vuelven á vivir con el dulce placer y esperanza de disfru- 
tar la ley constitucional que acaban de jurar, y entrega- 
dos al gozo de tan singulares acontecimientos, olvidan todo 
lo sufrido, esperando el dia de la paz, despues de quedar 
arrollado el comun enemigo, para disfrutar las gracias y 
recompensas que V. M. les ha concedido en reconocimien- 
to á sus inauditos servicios. 

Pero, Señor, estos mismos zaragozanos , que desde las 
márgenes del Ebro hicieron temblar al tirano de Europa 
en la Silla de su imperio, los nunca vencidos zaraguza= 
nos, que inermes y sin disciplina, desafiando la flera ar- 
rogancia de las tropas francesas, confundieron su orgullo y 
jamás capitularon con sus jefes, envueltos aun en las rui- 
nas venerables de sus templos y de sus casas, monumen- 
tos eternos de su patriotismo y recuerdos oprobiosos de 
la maldad de los que no imitaron su decision, ratifican 
sus juramentos de morir 6 vencer, y ofrecen nuevamente 
á V. M. su sangre y las reliquias de sus antiguas fortu- 
nas para sostener la independencia y la libertad de la 
Nacion. 

Estos sentimientos de la lealtad aragonesa sufren con- 
tradicciones temibles de parte de los que, débiles ó cor- 
rompidos, han servido al tirano, han desaprobado nuestra 
conducta, se han honrado con las insignias enemigas, 
han procurado apartarnos del sendero de gloria que nos 
propusimos seguir desde el Mayo de 1808, y atrevidos 6 
insensatos, alternan con nosotros, y quieren tal vez man- 
darnos. 

El ódio en los hombres decididos persigue á los que 
no supieron 6 no quisieron mantener la dignidad del nom- 
bre español en las circunstancias actuales, y el territorio 
de Zaragoza, santificado con la sangre y los restos de los 


una vez ge mancharon con servicios al tirano. 

Esta , Señor, es la opinion que reclama de V. M. el 
decreto que esperan los buenos de la justificacion y sabi- 
duría del Congreso. Apártense de nuestra vista los disi- 
dentes, y sufran la vergiienza de no alternar con los pa- 
triotas, ya que no purguen su apostasía con las penas 
que las leyes tienen señaladas, y el espíritu público gana- 
rá lo que hoy pierde con impunidad de los débiles 6 cor- 
rompidos que han abandonado gustosos la defensa de la 
Pátria. 

Este ayuntamiento, órgano de su pueblo, que acaba 
de constituirle, ratifica estos mismos sentimientos; repite 
á V. M. las más respetuosas gracias por las que le tiene 
concedidas, y ofrece de nuevo toda suerte de sacrificios 
para perpetuarle en su soberanía. 

Dios guarde 4 V. M. muchos años, Zaragoza, su 
ayutamiento constitucional 14 de Agosto de 1813. 
Senor. Vicente del Campo, alealde primero constitucio - 
nal. José Broto, alcalde segundo constitucional. Va- 
lentin Solanot, regidor primero. Francisco Fantoba, re- 
gidor segundo.—=Pedro de Grassa, regidor tercero.== 
Andrés de Guspide, regidor euarto. Doctor Julian Her- 
nandez, regidor quinto. Domingo Eetrada, regidor sex- 
to.==Joaquin Gomez, regidor sétimo.==Joaquin Vicente 
de Almeroe, regidor octavo.==Manuel Grimera, regidor 
noveno.===Jo8é de Yarza, regidor décimo.== Miguel de 
Zavaleta. = Manuel Iraneta. Pedro Berné, síndico pri- 
mero. A Miguel Otal, síndico segundo. Por Zaragoza, 
Joaquin de Lasala, secretario.» 

Concluida la lectura de esta exposicion , continuó di- 
ciendo 

El Sr. ANTILLON: El haber tenido el honor de leer 
esta exposicion ante el Congreso nacional, formará uno 
de los dias más venturosos de mi wida, no solamente por 
ser el órgano de la voz de esos ciudadanos libres, de esos 
mártires de la libertad, cuyos ecos serán eternamente pre - 
ciosos para los que aman la de su Pátria, sino por ver en 
la boca de los zaragozanos los mismos sentimientos de in - 
dependencia nacional que yo he expresado por mis pro- 
pios lábios algunas veces un este Congreso, y por los que 
tal vez se me ha zaherido con la tacha de exaltado. Se 
ha dicho que las provincias querian afrancesados, querian 
empleados de los que han servido al intruso; pero Zera— 
goza, Señor, la inmortal Zaragoza, cuya opinion equivale 
á la reunion de toda la Nacion, cuya opinion formará ba- 
lance con cuantos pueblos puedan presentarse, Zaragoza 
dice que no reconoce más hijos que los que no sirvieron 
al tirano, que no reconoce por patriotas á los que se man- 
tuvieron pasivos, sino á los que nunca abandonaron la 
Pátria; Zaragoza dice que su suelo nunca podrá decirse 
puro mientras no se la libre de los espúreos que tiene en 
su seno, y mientras no se borren las huellas 6 vestigios 
con que la afearon los que sirvieron al usurpador. Existe, 
Señor, en aquel benemérito pueblo, con respecto á estos, 
no solamente la impunidad, no solo la absoluta toleran- 
cia, sino que algunos je ellos se hallan elevados á los ma- 
yores empleos, y con la potestad de mandar á los mismos 
que han sido mártires y víctimas gloriosas de la sangrien- 
ta resistencia al tirano. Pido, pues, que no solo se inserte 
en el Diario de Córtes esta exposicion con la expresion de 
haberla oido V. M. con particular agrado, sino que se ten- 
ga presente para que si algun dia llegase el caso de que 
se cumpliesen los votos de los que lo han perdido todo por 
la salvacion de su Patria; si algun dia llegase el caso que 
el Congreso actual 6 las Córtes venideras se convenciesen 
de que no debe haber contemporizacion con estos hombros 
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degradados y envilecidos, Zaragoza, esta capital sagrada 
del Reino más heróico del universo, tenga la satisfaccion 
de haber sido la primera que haya presentado por escrito 
su voto en este particular, y manifestado que prefiere el 
ser libre á todas las glorias del mundo.» 

Con efecto, la exposicion del ayuntamiento constitu- 
cional de la ciudad de Zaragoza se mandó insertar en este 
Diario, con la expresion de haberla oido las Córtes con 
especial agrado. 


Con este motivo renovó por medio de una exposicion 
el Sr. García Leanit su peticion hecha en la sesion de 27 
de Mayo último, exponiendo los desagradables sucesos 
á que estaba expuesta la ciudad y provincia de Soria, á 
causa de la impunidad que lograban los infidentes. Y atri- 
buyendo este desórden á la apatía 6 disimulo de aquel 
juez de primera instancia, propuso: 

«Primero. Que su exposicion y la anterior pasasen 4 
la Regencia para que expidiese las órdenes correspon- 
dientes, á fin de que dicho juez de primera instancia en- 
tregase á su sucesor en Soria todas las instrucciones, no- 
ticias, cartas interceptadas, autos de oficio que formó, in- 
formaciones que recibió y demás documentos que se le 
dieron y habia reservado, ó manifestase su paradero para 
que pudiese procederse 4 la administracion de justicia. 

‘Segundo. Que resultando de ellas indolencia, tole- 
rancia ó morosidad, se le exigiese la responsabilidad. » 

Esta exposicion y proposiciones se mandaron pasar al 
Gobierno para el uso conveniente, despues de haber el 
Sr. Caneja vindicado la opinion y fama del expresado juez 
de primera instancia. 


EATS SLT A 


Don José Aldama, como comisario en córte por la 
provincia de Alava, manifestaba los extraordinarios sacri- 
ficios que habia hecho aquella provincia, y entre estos ha- 
„bia sido el principal armar toda su juventud y destinarla 
al ejército: esta circunstancia le obligaba á pedir que en 
los alistamientos que se hiciesen en lo sucesivo hubiese la 
debida proporcion; mandando se tuviese en consideracion 
la juventud actual de la provincia, y no su poblacion, para 
lo cual convendria que en ninguna provincia se echase 
mano de la segunda clase mientras en las demás hubiese 
indivíduos de la primera, á la manera que las Córtes lo 
habian acordado respecto de los pueblos de una misma 
provincia. Esta exposicion pasó á la comision de Guerra. 


A la de Premios pasó un oficio del Secretario de la 
Guerra con una instancia dirigida á la Regencia por Doña 
Josefa de Leon Jáuregui, solicitando que en atencion al 
estado de indigencia en que se hallaba, en union con una 
sobrina, y á que su subsistencia dependia de los auxilios 
que le prestaban sus tres sobrinos D. José de Mancha y 
Jáuregui, teniente del regimiento de Espuña; D. Cayetano 
Hurtado, teniente del de Osuna, y el brigadier D. Fran- 
cisco García, coronel de este último cuerpo, muerto el 
primero en la batalla de Bailen, el segundo en la de Me- 
dellin y el último prisionero en la rendicion de Badajoz, 
se le concediese una pension con que pudiese remediar 
sus necesidades. La Regencia, como no tuviese facultad 
para conceder la gracia que solicitaba, y por otra parte 
estuyiese penetrada de la consideracion que merecian las 


circunstancias en que se encontraba esta interesada, y los 
particulares servicios de sus sobrinos, lo ponia en noti- 
cia de las Córtes á fin de que se dignasen concederle le 
gracia que fuese de su soberano agrado, 


a 


El ayuntamiento de la villa del Arahal exponia haber 
publicado y obedecido los soberanos decretos sobre agri- 
cultura; pero que notando los perjuicios en general y par- 
ticular que traia el art. 5.°, y siendo repetidas las que- 
jas y recursos de los labradores y colonos, pidiendo la 
suspension del decreto; hacia presente las circunstancias de 
aquel pueblo, comunes á otros; daba una ídea del sistema 
de agricultura de Andalucía; referia los privilegios que 
gozaban los colonos 6 labradores para resarcirles la falta 
de propiedades, que todas estaban en manos muertas; pre- 
sentaba varios casos prácticos para probar el enorme per- 
juicio del eolono, si al arbitrio del propietario les desahu- 
claban de una tierra en que había labrado casas y tenia 
eras, pajares, tinglados, ete., como sucedia generalmen - 
te, sin poder esperar jamás que estos gastos les fuesen 
reintegrados en lo justo. Se proponia probar que aun los 
propietarios se perjudicaban igualmente en la alteracion; 
que con ella quedaban realmente más tiranizados los pue- 
blos que eran de señorío que lo estaban antes del decre- 
to de su abolicion. Por todo lo cual, pedia la derogacion 
del art. 5.“ citado, 6 que las Córtes le sustituyesen el que 
tuviesen por conveniente. 


Por oficio del Secretario de la Gobernacion de la Pe- 
nínsula las Córtes quedaron enteradas de que el Sr. Di- 
putado Castro Lavandeira habia contestado al jefe políti- 
co de Galicia quedar enterado de la érdenJpara su reunion 
al Congreso. En 25 de Julio último se concedió á este 
Sr. Diputado su licencia limitada. (Véase la sesion de aguel 
dia.) 


A la comision de Justicia se mandó pasar un oficio 
del Secretario de Gracia y Justicia con un expediente pro- 
movido por D. Angel Parisi, natural de Roma, pudiendo 
carta de ciudadano. 


/ 
f 


Pasó á la comision de Señoríos una exposicion de Don 
José Aranguren, cura párroco de la villa de Arguedas en 
Navarra, el cual, despues de dar una idea de los males 
que habia padecido aquella villa bajo la dominacion ene- 
miga, y felicitar al Congreso por sus tareas en beneficio de 
la Nacion, pedia á nombre del ayuntamiento que se decla- 
rase si la villa y sus vecinos, antes de publicada y jura- 
da la Constitucion, podrian usar del beneficio del decre- 
to de abolicion de señoríos, etc. 


A la comision de Justicia pasó una representacion de 
D. Blas Rodriguez, el euel, en nombre de D. Rafael Guer- 
ra, vecino de Córdoba, se quejaba del juez de primera 
instancia, D. Juan Ruiz Morquecho, por haber mandado 
cumplir una provision Cel tribunal de Granada, obtenida 
en tiempo del Gobierno intruso por D. Antonio Bárcia, 
para que éste pudiese acotar cierta * quitando 
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unas veredas de que estaba en posesion el comun de Cór- 
doba. 


Don Antonio María Izquierdo, fiscal de la órden de San 
Juan de Jerusalen, manifestando los servicios y privile- 
gios de la órden, y los perjuicios que se seguian á sus in- 
divíduos por haberles privado de voz activa y pasiva en 
las elecciones de Diputados á Córtes, pedia que éstas en 
vista de todo resolviesen lo conveniente. Se declaró no 
haber lugar á deliberar sobre esta exposicion. 


Se dió cuenta del siguiente dictámen y proposicion de 
las comisiones encargadas del proyecto de restablecimien- 
to y reforma de regulares: 

«Señor, la concurrencia de log proyectos de Hacienda 
y otros de urgente necesidad han impedido que las Córtes 
tomen en consideracion el dictámen de las tres comisio- 
nes reunidas sobre el restablecimiento y reforma de las 
casas reliziosas. No seria considerable el daño de esta tar - 
danza si todos los religiosos de los conventos y monaste- 
rios destruidos tuviesen albergue donde refugiarse, ó aun 


no teniéndolo, fuesen puntualmente socorridos por los in- 
tendentes con la pension interina que se sirvió V. M. con- 


signarles para su'sustento. Mas parte por un efecto de las 
necesidades públicas, y parte por no haberse cobrado to- 
das las rentas de los conventos suprimidos, se hallan la 
mayor parte de los regulares faltos de este auxilio en per- 
sonas que se habian separado de él por su profesion. 

Las comisiones, que en los beneméritos indivíduos del 
estado regular desean evitar el estrago de la indigencia y 
el riesgo de la libertad contraria á su vocacion, se creen 
obligadas á proponer á las Córtes que por ahora, y hasta 
tanto que se resuelva lo más conveniente sobre el expe- 
diente general de regulares, se sirvan adoptar la medida 
interina que se indica en la siguiente proposicion: 

«Mientras llega el caso de que las Córtes acuerden lo 
conveniente sobre el plan general, presentado á las mis= 
mas para el restablecimiento y reforma de los conventos 
y monasterios, dispondrá la Regencia que con arreglo al 
decreto de 18 de Febrero de este año se entreguen á los 
Prelados regulares algunas casas de sus respectivos insti- 
tutos de las que hayan quedado habitables y existan en 
poblaciones en las que conforme al referido plan puedan 
restablecerse, á fin de que en ellas se recojan desde luego 
los indivíduos de su respectiva órden que no estuviesen 
legítimamente empleados por los Prelados eclesiásticos 6 
por el Gobierno; cuidando éste muy particularmente de 
que del producto de las fincas, rentas y obvenciones de 
gus comunidades se les acuda con todo lo necesario para 
su decente subsistencia. » ` 

V. M., sin embargo, resolverá lo más justo. Cádiz 14 
de Agosto “de 1813.» 

Aprobada esta proposicion, á que se opuso el Sr. Ar- 
guelles, y apoyó el Sr. Mejía, hizo el Sr. Traver la si- 
guiente: «Habiendo notado las Córtes la inobservancia de 
lo dispuesto en los artículos 6.“ y 7.“ del citado decreto 
de 18 de Febrero, mandan que á los intendentes que no 
hubiesen camplido con lo que en dichos artículos se dis- 
pone, se les exija inmediatamente la responsabilidad, con- 
forme al decreto de 11 de Diciembre de 1810, y que esto 
mismo se ejecute si se advirtiere igual inobservancia en 
cuanto á los conventos que se manden ahora entregar por 
el Gobierno.» Opusiéronse á asta proposicion los Sres. An: 
tillon y Arguelles: el primero, por contemplar indecoroso 


mandar lo ya mandado; y el segundo, por ser injusto exi- 
gir la obediencia de los intendentes, sin ponerlos á cubier— 
to de las invectivas de los que en los púlpitos los denigra - 
ban y calumniaban, sí tenian entereza de observar el de- 
creto. No obstante, la proposicion fué aprobada. 


Continuó la discusion del Reglamento para el gobier- 
no interior de las Córtes, y se leyó el capítulo IX. (Véase 
la sesion del dia 15 del corriente.) 

Aprobado este capítulo, observó el Sr. Crews que fal- 


taba un artículo sobre el modo de deshacer los empates. 


Contestó el Sr. Arguelles que ya traia la comision prepa- 
rada una proposicion relativa á este punto. Que la prác- 
tica de este Congreso era la de dejar la votacion para úl- 
tima hora de la sesion siguiente; pero que esta práctica 
que la experiencia ha demostrado que no ha sido perjudi - 
cial durante el tiempo de estas Córtes, podia tener mu- 
chos y grandes inconvenientes en lo sucesivo, cuando los 
que rodeasen al Rey pudiesen tener interés en que una re- 
solucion se tomase de este 6 del otro modo, pudiendo en 
las veinticuatro horas intermedias ganar alguno ó algu- 
nos votos aun por medio de la violencia, operacion que 
pudiera practicar igualmente cualquiera potencia extran-— 
jera que estuviese interasada en alguna decision del Con- 
greso. Y así, creia que no debia seguir por más tiempo 
esta práctica, en que por un voto estaba expuesta la Pá- 
tria á perderse: que él juzgaba que el empate en lo suce~ 
sivo debia deshacerse antes de que el Congreso se disol- 
viese. Citó en confirmacion de esto las precauciones que 
se toman en las elecciones de los Papas, y lo que sucedia 
en Venecia, en donde inventaron hasta cavilaciones para 


-evitar la comunicacion con las personas de afuera antes 


de resolverse puntos de delicadá resolucion. Leyóse en 
consecuencia la proposicion siguiente que presentó el se- 
ñor Oliveros, indivíduo de la comision: 

«Por regla general los empates se decidirán en la úl- 
tima hora de la sesion del dia siguiente por el mismo mé- 
todo con que se haya hecho la votacion.» 

Antes de admitirse á discusion esta proposicion , que 
se mandó devolver á la comision, dijo el Sr. Crews que las 
reflexiones hechas por el Sr. Argiielles tenian mucha fuer- 
za; y así, que le parecia muy expuesto el aprobarla ; á lo 
que añadió el Sr. Arguelles que la comision habia pensa- 
do dar al Presidente voto de calidad para estos easos; pe- 
ro que despues halló que esto podria ser contrario 4 la 
Constitucion, que quiere que las resoluciones sean eae 
de la mayoría abeoluta de votos. 

Leyéronse en seguida, y se aprobaron, los capítu- 
los X y XI. 

Se leyó el capítulo XIT. 

El Sr. Ostolaza se opuso al art. 118, porque creyó 
que se hacian “superiores los Secretarios del Despacho á 
los Diputados, á quienes se les habia prohibido por otto 
artículo anterior el asistir á las deliberaciones en que se 
tratase de si se les habia de formar causa por los delitos 
que hubiesen cometido , pidiendo que tampoco se permi= 
tiese á los Secretarios del Despacho asistir á las delibera- 
ciones, y que bastase el oirles por escrito. El Sr. Crews 
apoyó tumbien esta idea, fundado en que por la resolucion 
del Congreso se coartaria la libertad al tribunal que los 
habia de juzgar, el cual no se atreveria á absolverlos 
cuando las Cortes habian dicho que habia lugar á formar- 
les causa, lo cual no sucederia si oyendo las Cortes folo 
por escrito á los Secretarios del Despacho, les quedaba á 
estos el arbitrio de esforzar las razones y pruebas de su 
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inocencia ante el tribunal. Contestó el Sr. Muñoz Torrero 
que los Diputados no son responsables por el desempeño 
de su encargo, como lo son los Secretarios del Despacho, 
y que el artículo á que se referia el Sr. Ostolaza trataba 
de las causas que se hayan de formar á los Diputados por 
delitos comunes. Añadió el Sr. Arguelles que era muy dis- 
tinta la situacion de un Diputado á la de lcs Secretarios 
del Despacho; que estos no vendrian á responder á acusa- 
ciones por delitos comunes, sino por delitos cometidos en 
el desempeño de sus funciones, en que era muy fácil des- 
lizarse, y en que era preciso disgustar á muchos; y en fin, 
que los Secretarios del Despacho tendrian que sufrir el 
peso de una discusion en que podrán acriminarlos todos 
los Diputados que quieran tomar la palabra, no habiendo 
quizá ninguno que la tomase para defenderlos, cuaado, por 
el contrario, habria infinitos que lo harian en favor de un 
Diputado, aunque realmente hubiese cometido el delito 
por que se le acusaba. En cuanto á la indicacion del señor 
Creus, dijo que el Congreso tenia una experisncia prácti - 
ca de que sus resoluciones no influian en la libertad con 
que debian proceder los tribunales; que estcs eran tan in- 
dependientes, que quizás llegaría tiempo en que fuese per- 
judicial su independencia: que los indivíduos de los tribu- 
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nales nada tenian que temer, y si que esperar; y asi, que 
no creia que no declarasen libre á un Secretario del Des- 
pacho por haber acordado las Cortes que habia lugar á 
exigirle la responsabilidad. Y sobre todo, que más bien 
consentiria en que el Congreso igualase á los Diputados 
con los Secretarios del Despacho, que no en que á estos 
se les privase de esta defensa, que era de justicia y huma- 
nidad. Hab:éndose conformado el Sr. Oatolaza con este ex- 
tremo, se acordó que se encomendase el artículo corres~ 
pondiente. En cuanto al art. 120, observó el Sr. Martinez 
de Tejada que debia omitirse la cláusula que dice que se 
dé cuenta de otro negocio antes de proceder á la votacion; 
que las Córtes no necesitarian tranquilizarse, y que si para 
la votacicn de las leyes , que era lo más interesante que 
podia ocurrir en las Córtes, no habia necesidad de esta 
interrupcion, tampoco debia haberla en estos casos. Con- 
formóse la comision con esta indicacion, y en la votacion 
se suprimió desde la palabra «despues,» hasta las «decla- 
rado discutido» inclusive del art. 120, y con esto quedó 
aprobado el capítulo. 


Se levantó la sesion. 


4 2 Pa 


NÚMERO 954. 


6045 


DIARIO DE SESIONES 


DE LAS 


TES GENERALES Y EXTRAORDINARIAS, 


N 
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So mandó agregar á las Actas el voto particular del ; 


Sr. Borrull, contrario á lo resuelto en la sesion del dia 
anterior acerca de que del producto de las fincas, rentas 
y obvenciones de las comunidades religiosas se acuda á 
sus indivíduos con todo lo necesario para su decente sub- 
sistencia, pues queria dicho Sr. Diputado que á las refe- 
ridas comunidades se les restituyesen sus bienes. 


El Sr. Oliveros presentó y leyó la siguiente expo- 
sicion: 

«Señor, es constante la vigilancia con que han pro- 
curado los Reyes de España dotar competentemente á los 
Rdos. Obispos y á los curas párrocos; han tenido presen- 
te en todos tiempos que los diezmos con que contribuyen 
los fieles, tienen por principal objeto la manutencion de 
los ministros del altar y los gastos necesarios para el cul- 
to divino, y por lo mismo, son varias las leyes que han 
dado al intento y diferentes las providencias para ejecu- 
tarlas: el Santo Concilio de Trento recomendó muy parti- 
cularmente un asunto tan interesante al bien de los fieles, 
y desde aquella época los Soberanos de España aun como 
protectores del Santo Concilio y patronos universales de 
las iglesias de la Nacion, lo han procurado sin cesar, y 
mandado repetidas veces; pero sin que hasta ahora se ha- 
ya podido verificar la dotacion suficiente de los párrocos, 
sirviendo de estorbos insuperables asi las concesiones de 
la Silla apostólica impetradas por los mismos Reyes, como 
las pretensiones encontradas de los diversos partícipes de 
los diezmos. - 

Las Córtes, que saben vencer obstáculos superiores, 
no se arredrarán por estas dificultades, y espero que no 
dejarán de atender 4 un negocio que tanto influye, no 
solo en honor de la religion, sino en la prosperidad del 
Estado. No hablaré de los Rdos. Obispos, porque no ten- 
go noticia de que haya alguno que no esté dotado con la 
munificencia debida á su alta dignidad y correspondiente 


á la religiosidad de la Nacion española. Convendrá sin 
duda que se haga algun dia una division más proporcio- 
nada de los obispados, que guarde armonía con la nueva 
division que se ha de hacer del territorio español en pro- 
vincias, y que innumerables pueblos que hasta ahcra han 
carecido del gobierno episcopal, sean dirigidos por él co- 
mo los demás pueblos de la Monarquía; exigiendo esta 
igualdad la misma justicia con que rompiendo las Córtes 
los grillos del feudalismo, los sujetaron 4 las mismas le- 
yes y les concedieron los mismos fueros de que desde an- 
tiguo gozaban otros pueblos; pero no es tiempo de pro- 
poner tan saludable medida, esperando que se realizará 
sin temor de reclamaciones cuando los sucesos favorables 
de la guerra restituyan la libertad al Sumo Pontífice. 
Entretanto no hay motivo ni razon alguna que pueda 
detener á las Córtes para decretar la dotacion "decente de 
los curas párrocos, de estos pastores y padres de los pue- 
blos que de cerca cuidan y velan de la grey que se les ha 
confiado, y que con sumo dolor de los fieles se les vé ge- 
mir en la pobreza, cuando los mismos fieles expenden 
para alimentarlos y sostenerlos con la decencia debida á 
su carácter y á la utilidad de los pobres de la parroquía 
sumas cuantiosas, que se emplean á veces en objetos muy 
extraños de los santos fines con que se concedieron. Es 
lastimoso, Señor, ver poblaciones enteras que con la ma- 
yor puntualidad pagan los diezmos, cuyo valor asciende á- 
muchos miles, hallarse en la necesidad de expender nue- 
vas limosnas y contribuir con derechos odiosos para que 
la casa del Señor, donde se reunen para alabarle, esté 
con alguna decencia y no mendiguen el sustento aquellos 
sacerdotes mismos en cuyo nombre y con el pretesto de 


alimentarlos se les exige el diezmo de los frutos de sus 


propiedades y sudores. 

La casa excusada absorbe en muchos pueblos peque- 
ños todo el valor de los diezmos, deja indotados á los cu- 
ras, los obliga á establecerse en otra parte, y da ocasion 
por consecuencia á que abandonen el pueblo los feligre- 
ses, viéndose sin la asistencia del eee la casa 
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excusada se haga en seguida dueña de los bienes comu- 


‘nes del nuevo despoblado: se podian alegar innumerables 


hechos en comprobacion de estas tristes verdades: trae 
además otros inconvenientes la casa excusada en el ór- 
den presente de cosas; y de otra manera diferente impide 
que los pueblos sean asistidos por párrocos propios: cuan- 
do se dividen las parroquias numerosas, al momento se 
multiplican las casas excusadas, y lo mismo sucede en 
los casos en que se erigen nuevas parroquias en las aldeas 
que dependen de la capital, y deja 4 veces de ponerse en 
planta una division tan útil á los pueblos y tan económica 
y proporcionada, para que sin distraccion ni pérdida de 
tiempo se cultiven los campos, por temor que las nuevas 
casas excusadas no dejen incóngraos á los antiguos y 
nuevos párrocos: razones son estas que han alegado los 
cabildos celosos del bien y asistencia espiritual de los pue- 


blos para solicitar el arriendo del excusado, como se po- 


drá ver en la representacion que han dirigido en diversas 
épocas al Gobierno, y particularmente en las del cabildo 
de Coria, en cuyo obispado se cuentan algunos despobla- 
dos por sola esta causa. 

De otra parte, los largos y costosos litigios que deben 
sostener los curas para conseguir la asignacion competen 
te con los diversos partícipes de los diezmos, frustran las 
miras piadosas y políticas de las leyes, y dejan en inob- 
servancia las santas disposiciones de la Iglesia. Sea quien 
quiera el poseedor de los diezmos, obténgalos por dona- 
cion 6 contrato oneroso, sea el título de su posesion el 
más legal y justo, siempre será cierto que no pudieron ja- 
más los diezmos ser donados ni vendidos ni traspasados 
de cualquiera otra manera contra su naturaleza sin las 
obligaciones que les son inherentes, y sin que en ningun 
caso y bajo de cualquier aspecto puedan ser otra cosa que 
unas rentas dadas por el pueblo para la conservacion de 
la religion santa que profesa. Es una condicion esencial á 
los diezmos, que repetiré no se les despoja de ella porque 
hayan sido vendidos ó donados por los Reyes, el haber sido 
impuestos con consentimiento de la Nacion con el fia y 
objeto de mantener á los ministros del altar, y por con- 
siguiente á los Rdos. Obispos y párrocos que son sus pas- 
tores, y atender á los gastos necesarios para el culto di- 
vino. Disputen enhorabuena los partícipes de los diezmos 
sobre cuál de ellos deba sufrir la deduccion de las canti- 
dades de la dotacion del cura párroco, la accion de éste 
será siempre contra la masa decimal; toda ella in solidum 
está sujeta á esta carga, y al párroco le deben ser indife- 
rentes las reparticiones que de su suma puedan haber he- 
cho las autoridades eclesiásticas 6 civiles, porque jamás 
ninguna autoridad eximió á los diezmos de ser empleados 
en los objetos para que fueron dados, y en el desempeño 
de las obligaciones de los títulos bajo los cuales se per- 
ciben y exigen. El cura párroco es despues del Obispo el 
primer acreedor á estas rentas; no hay quien compita con 
su derecho, y solo despues de haber cumplido tan sagrada 
obligacion podrá permitirse que alterquen los demás par- 
tícipes acerca de las porciones que resten. En ningun ca- 
so se debe obligar al cura párroco á que litigue en juicio 
contradictorio sobre su dotacion, porqns nadie tiene de- 
recho á contradecirla, y es la mayor injusticia causarle 
la más mínima vejacion en las reclamaciones que haga 
para su conveniente dotacion. La cantidad necesaria para 
esta y la conveniente para el culto divino deben ser las 
primeras porciones que se deduzcan de la masa decimal 
de la parroquia, y despues entren enhorabuena á partici - 
par de ella la casa excusada, el noveno real, el cabildo y 
demás personas que tengan y aleguen titulos justos. 


En las numerosas poblaciones que no viven de la in- 
” 
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dustria agrícola no hay, es verdad, esta masa decimal de 
la que pueden ser dotados sus curas; pero tambien es 
cierto que ea todas existe gran número de propietarios 
que contribuye en otra parte con los diezmus, y será muy 
rara la ciudad ó villa que no cuente entre sus vecinos el 
suficiente de hacendados, que con los productos del diez - 
mo de sus fincas no forme la suma bastante para la dota- 
cion de los curas del lugar de su residencia. Estos hechos 
demuestran que la masa decimal se halla igualmente obli- 
gada á sufrir esta carga, y toda la dificultad consiste en 
designar el partícipe 6 partícipes que deben llevarla. El 
Rey está autorizado por la Silla apostólica para pensionar 
los obispados en la tercera parte de sus rentas, pues nada 
hay más justo que aplicar la que sea necesaria para la do- 
tacion de los euras de las :capitales que no tengan los 
diezmos suficientes. El objeto no puede ser más útil á le 
Iglesia, ni más análogo á las intenciones con que se hizo 
la concesion, ni más:conforme al objeto de las restas de= 
cimales: este fondo de la tercera parte dé las mitras y la 
supresion de alguna dignidad ó del número excesivo que 
pueda haber en algunas iglesias de prebendados, es sobra- 
do para que con otra parte de él se doten los seminarios 
conciliares en que se instruyan los jóvenes que se destinan 
al santo ministerio: empleadas de este útil y religioso mo- 
do las rentas eclesiásticas, se acallarán las voces qus se 
han suscitado contra ellas, pues servirá de respuesta el 
santo y politico fin 4 que se destina. Los fieles serán asisti- 
tidos en sus necesidades espirituales sin el gravámen de 
los derechos de estola, arreglándose los aranceles si no se 
quiere derogarlos enteramente. Por último, estas saluda - 
bles metidas procurarán á las grandes y psqueñas pobla - 
ciones la pronta administracion del pasto espiritual, y se 
evitará una de las causas que más han influido en la des- 
poblacion. Las ventajas de estas providencias han sido re- 
conocidas en todos tiempos; pero el deseo de no disminuir 
en un ápice las rentas de la Corona, que por otra parte 
creerian con la medida que por el momento las disminuye, 
y el favor y proteccion que se han prodigado á los dife- 
rentes partícipes han frustrado sus efectos, y confesándo - 
se la certeza de los principios se ha levantado la mano 
cuando llegaba el momento de obrar conforme á ellos. 

Las Córtes, que en sus providencias generales saben 
sacrificar el interés del momento, seguras de- lograr un 
bien mayor, y ante quienes ni el favor ni la proteccion 
de unas personas tienen lugar contra la justicia de otras, 
puelen tomar aquella resolucion que corte de raiz todas 
las dificultades, y rompa de una vez todos los obstáculos 
que han impedido hasta ahora el que se realice la dota- 
cion competente de los curas párrocos y la de las fábricas 
de las iglesias parroquiales, para lo que hago las proposi- 
ciones siguientes: 

Primera. Los Rdos. Obispos y demás Prelados ecle= 
siásticos, á quienes por derecho pertenezca, asignarán en 
conformidad á las reglas dadas, y dentro del término que 
á cada uno de ellos señale la Regencia, la cóngrua sufi- 
ciente á los curas párrocos y á las iglesias parroquiales 
que no tengan la dotacion conveniente para su manuten - 
cion y gastos necesarios del culto. 

Segunda. El expediente que se forme se pasará á la 
Regencia por medio de la Secretaría de Gracia y Justicia 
para su aprobacion, f la que precederá el dictámen del 
Consejo de Estado. 

Tercera. Las asignaciones que se hagan á los párro- 
cos € iglesias parroquiales se deducirán de la masa total 
de los diezmos de la respectiva parroquia, ya erigida 6 
que de nuevo se erija, comprendiéndose en ella el noveno 
Real y la casa excusada, siempre qug no ges suficiente el 
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resto de los diezmos para llenar las asignaciones expresa- 
das. Se reserva á los partícipes el derecho de reclamar el 
que les asista contra los demás comparticipes. 

Cuarta. Esta providencia será extensiva á las iglesias 
y párroco del territorio de las Ordenes militares, debiendo 
los Prelados que sean vere nullius formar los expedientes 
respectivos al territorio de su jurisdiccion y remitirlos 4 
la Regencia para que igualmente los resuelva, oyendo an- 
tes al Consejo de Estado, y pasando despues los avisos 
correspondientes al Tribunal especial de las Ordenes y á la 
Asamblea de San Juan en su caso para que lo tenzan en- 

tendido. 
| Quinta. Que de la aioe parte de las rentas de la 
respectiva mitra en que el Rey puede pensionarla 6 de la 
supresion de alguna de las dignidades 6 beneficios ecle- 
siásticos que no juzguen necesarios los Rdos. Obispos y 
demás Prelados ordinarios, se doten los curatos y fábricas 
de las iglesias parroquiales de las capitales de que por sus 
circunstancias no tengan el cúmulo de diezmos necesario 
para tan santos objetos, asignando los mismos Ordinarios 
dentro del término que les señalare la Regencia la dota- 
cion que juzguen conveniente para que la misma Regen- 
cia pueda aprobarla, prévio el dictámen del Consejo de 
Estado. 

Sexta. Del mismo modo y de las mismas rentas de 
que se habla en la proposicion precedente, se asignará por 
los respectivos Prelados la syficiente dotacion 4 los semi- 
narios conciliares. i 

Sétima. Despues de asignada la dotacion competente, 
así á los párrocos como á las iglesias parroquiales, ex- 
pondrán á la Regencia los mismos Prelados si convendrá 
suprimir en un todo los derechos llamados de estola, 6 
arreglar los aranceles con tal uniformidad y equidad que no 
den lugar á los inconvenientes que se han notado, parti- 
cularmente en las parroquias de la capital y demás ciu- 
dades principales del Reino. 

Octava. Que pasen estas proposiciones á las comisio- 
nes Eclesiástica y de Hacienda para que expangad á las 
Cértes lo que mejor les parezca. 

Oádiz 25 de Agosto de 1813. Antonio Oliveros. » 

Dicha exposicion se mandó pasar á' las comisiones 
Eclesiástica y de Hacienda, segun pedia su autor, con el 
encargo de que á = mayor brevedad posible dieran su in- 
forme. 


El Sr. VALCÁRCEL DATO llamó la atencion del 
Congreso hácia el contenido de un artículo-comunicado, 
su fecha Ciudad-Rodrigo 2 de este mes, firmado por Ja- 
cobo Jarandilla, inserto en el Diario del Gobierno de Sa- 
lamanca y su provincia, del viernes 13 del mismo, nú- 
mero 41, página 186 y siguiente; y despues de haber 
leido dicho artículo, dirigido á hacer presente á la Nacion 
entera que, á pesar dé que las contribuciones ordinarias 
y extraordinarias se pagan puntualmente, y 4 pesar de 
todos los sacrifleios que gustosamente hacen los pueblos 
para que nada falte á los flustres defensores de la Patria, 
estos, sin embargo, se hallan reducidos á la más extre- 
mada indigencia, aplicándolo particularmente á los mili- 
tares que componen la guarnicion de la plaza de Ciudad- 
Rodrigo, hizo la siguiente proposicion: 

«Aunque las Córtes están satisfechas y tienen eviden- 
tes pruebas del infatigable celo de la Regencia del Reino 
y de las acertadas disposiciones que ha dado para la me- 
jor subsistencia de los ejércitos y que nada falte á estos, 
no pueden menos de tomar en consideracion los frecuen- 
tes clamores que llegan á S. M. ya en varias representa- 


ejércitos que repetidas veces han hecho presente á 


l 


ciones, ya por boca de los Diputados del Congreso; y ha- 
biendo llamado muy particularmente hoy su soberana 
atencion el artículo-comunicado, fecha el 2 del corriente 
en Ciudad-Rodrigo, inserto en el Diario dei Gobierno de 
Salamanca y su provincia, en el que se pinta con los más 
negros colores el lastimoso estado de la benemérita guar- 
nicion de aquella plaze por las causas que expresa, se ven 
las Córtes en la dolorosa necesidad, por la importancia y 
trascendencia del punto, de llamar la atencion de 8, A. 
hacia el contenido del expresado artículo-comunicado, 7 
excitar su acreditado celo, para que, «usando de toda la 
plenitud de sus facultades, dicte, con la energía propia de 
él, las más oportunas providencias para ocurrir al reme- 
dio de males tan escandalosos, 6 para que el autor de tan 
terrible artículo no quede sin un ejemplar castígo, si es 
que ha faltado á la verdad. » 

Acerca de este asunto se suscitó una ligera discusion; 
pero habiendo hecho presente el Sr. Marqués de Espeja 
que con varios documentos que tenia en su poder haria 
manifiestos al Congreso los hechos que se referian, y otros 
de igual naturaleza, declararon las Córtes, por votacion 
en la forma ordinaria, y no nominal, como lo habia pedi- 
do el Sr. Ostoloza, que no habia lugar á votar, por ahora, 
acerca de la proposicion del Sr. Valcárcel Dato, y apro- 
baron la siguiente del Sr. Zumalacárregui: 

«Que se autorice á los Sres. Diputados de Salamanca 
para que, presentándose al Gobierno, le manifiesten las 
necesidades de la guarnicion de Ciudad-Rodrigo, y le pi- 
dan los socorros necesarios para ella. » 

El Sr. Golfin propuso: 

Que si para socorrer las urgentes necesidades de los 
á S. M. 
sus Diputados, cree S. A. conveniente adoptar alguna 
medida que no esté en la esfera de sus facultades, lo ma- 
nifieste á las Córtes, que providenciarán sobre ello con la 
perentoriedad que exige el caso. » 

Esta proposicion no fué admitida á discusion, habien- 
do observado el Sr. Mejía que era del todo supérflua, 
puesto que la Regencia estaba autorizada para proponer á 
las Córtes todas las medidas que juzgue conducentes al 
bien de la Pátria. 


Despues de haber prestado el juramento prescrito, to- 
mó asiento en el Congreso el Rdo. Obispo de Plasencia, 
Diputado por la provincia de Toledo. 


Habiéndose aprobado en la sesion del 17 de este mes el 
dictámen de la comision encargada de la inspeccion de la 
Biblioteca de las Córtes, la Secretaría de las mismas con 
este motivo, despues de exponer que habia extendido la 
órden correspondiente á aquella resolucion, hacia presen- 
te que, estando prohibida la impresion de la Constitucion 
sin licencia del Gobierno, juzgaba que la gracia concedi- 
da á la Biblioteca debia comunicarse á la Regencia por un 
decreto; y al mismo tiempo advertia que el producto de 
las impresiones de la Constitucion estaba destinado para 
cubrir el importe de las medallas mandadas acuñar para 
perpetuar la memoria de su promulgacion, que habian de 
darse gratis á varios cuerpos é indivíduos. Despues de al- 
gunas contestaciones, se mandó pasar la exposicion de la 
Secretaría de Córtes á la referida comision de Biblioteca. 
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Los Sres. Diputados por las provincias de Aragon pre- 
sentaron la siguiente: 

«Señor, los Diputados de Aragon presentan á V. M. 
una representacion del Conde de Sástago que, como re- 
gidor decano de la Sitiada, ó Junta de gobierno del hos- 
pital general de Zaragoza, solicita la reunion de este uti- 
lísimo establecimiento al de convalecientes. Los Diputa- 
dos creen hacer un obsequio á la Nacion, y aun á la hu- 
manidad entera, llamando la atencion de V. M. hácia 
aquel hospital, recomendable, no tanto por ser fundacion 
del Sr. Rey de Aragon D. Alonso el Sábio y Magnánimo, 
cuanto por el alto grado de perfeccion á que habia llega- 
do. Testigos son los sábios de otras naciones que han pu- 
blicado con elogio lo bien que se ejercitaba la caridad en 
toda su extension, particularmente en la curacion de los 
dementes, que en ninguna otra parte se logra como en el 
hospital de Zaragoza; y con efecto, los traian de todas 
partes, pues el hospital es general para todo el mundo. 

Los Diputados conflan que V. M. dispensaris especial 
proteccion 4 un establecimiento tan conforme con las ideas 
de beneficencia que las Córtes tienen manifestadas; pero 
para hacerlo de una manera correspondiente á la grandeza 
y sentimiento de la Nacion y al mérito singular de Zara- 
goza, creen lo más oportuno que V. M. se sirva mandar 
que el jefe superior político, la Diputacion provincial de 
Aragon y el ayuntamiento constitucional de Zaragoza, in - 
formen sobre la solicitud del Conde de Sástago, exten- 
diéndose á proponer todas las ideas que estimen condu- 
centes para reparar el hospital general, y elevarlo á la 
mayor perfeccion posible. Así lo esperan los Diputados, 6 
que V. M. resolverá con más acierto lo que fuere de su 
agrado. 

Cádiz 23 de Agosto de 1813. Senor. El Marqués de 
Lazan.==Tiburcio Ortiz y Bardají.»=Nicolás María de Sier- 
ra.— Ramon Ger. Pedro de Silves.<=Lorenzo Ruiz. 
Ignacio Martinez de Villela. José Aznarez.==Vicente 
Pascual ==Blas, Obispo de Ibiza. Andrés Lasauca. Jo- 
sé Duazo.—=leidoro de Antillon. Pedro María Ric.» 

Leida esta exposicion y la representacion á que se re- 
fiere, á propuesta del Sr. Antillon, se mandaron pasar 
ambas 4 la Regencia del Reino para que con arreglo & la 
Constitucion tomase las providencias convenientes acerca 
del asunto que contienen. 


Se leyó el dictámen de la comision Ultramarina acerca 
de la solicitud de la provincia de Cuenca del Perú, relati- 
va á que, confirmándose aquel seminario conciliar, se ha- 
bilite para que en él puedan sus alumnos recivir los gra- 
dos menores y mayores. La discusion de este asunto se 
mandó suspender hasta que se presentase el plan general 
de estudios. 


Continuando la discusion del proyecto de Reglamento 
para el gobierno interior de las Córtes, hizo el Sr. Ostola- 
za la siguiente proposicion: 

Que los Diputados puedan asistir á la deliberacion 
de las Córtes cuando se trate de furmarles causa, á la 
manera que se ha concedido esta fucultad á los Secreta- 
rios del Despacho. » ` 

Admitióss á discusion, y se mandó pasar á la comi- 
sion de Constitucion. l 

Fueron aprobados sin discusion los capítulos XIII, 
XIV, XV, XVI y XVII de dicho proyecto. (Sesion del 15 
de este mes.) 


Acerca del art. 166 en el capítulo XVIII, dijo 

El Sr, ANTILLON: Señor, yo no puedo conformarme 
con el art. 171, donde se conceden facultades de tribunal 
á esa comision del Congreso. Enhorabuena que se cuide 
del órden interior del edificio, y que cuando se cometa 
dentro de él algun delito que perturbe 6 embarace el mis- 
mo órden, se prenda al delincuente. Opino que la comi- 
sion no tenga más accion que el disponer que la guardia 
lo recoja; porque una vez aprehendido, ¿ú qué ha de te- 
nerle esas veinticuatro horas? Si el delito es de mayor 6 
menor gravedad; si hay 6 no motivos suficientes para pro- 
seguir la averiguacion del hecho convirtiéndola en proce- 
so sumario, el juez de primera instaucia lo verá. Así, mi 
dictámen es que si alguna persona comete cualquier de- 
lito ó exceso con aspecto de tal dentro del edificio de Cór- 
tes, se entregue á la guardia, que es la única parte del 
Poder ejecutivo que tienen las Córtes á su disposicion, 
para que remitiéndolo al juez competente, le juzgue éste 
segun lo que resulte de sus investigaciones oficiales, y de 
ninguna manera apruebo que la comision ejerza funciones 
judiciales bajo ningun pretesto, por especioso que parezca. 

El Sr. ARGUELLES: Las facultades de esta comi- 
sion han de ser puramente gubernativas; nada deben mez- 
clarse en lo judicial, como lo ha creido el Sr. Antillon. 
Siendo cierto que puede cometerse dentro del recinto del 
edificio de las Córtes algun desórden, es preciso que den- 
tro de las mismas haya una autoridad que lo corrija del 
modo más conforme. Por esto dica la comision que el que 
lo cometiere será detenido; y añade que si resultare motivo 
para formarle causa, se entregará al juez competente. 
No dice la comision que en todos los casos se le formará 
causa, ni tampoco ha querido que se entregase el reo á 
la guardia, ya porque esto daria al arresto eierto carác- 
ter de presion, y ya tambien para ovitar al arrestado la 
molestia de verse en un paraje poco cómodo, cual suele 
ser un cuerpo de guardia. De entregarlo inmediatamente 
al juez 6 á la guardia para que le pusiera en sus manos, 
resultaria que le obligariamos al reo á seguir un juicio, 
hubiese ó no motivo para ello; y he aquí cómo el objeto 
de la comision al poner este artículo hs sido favorecer al 
reo, haciendo que esto se decida gubernativamente. Hasta 
ahora no tenemos ningun ejemplar de estos desórdenes; 
pero puede haberlos en adelante: puede verificarse, por 
ejemplo, un insulto á algun Diputado, pueden cometerse 
robos y aun muertes, como sucedió no hace mucho tiem- 
po en el Parlamento de Inglaterra con el Ministro Perce- 
val. Si sneediess algun lance de estos, ¿por qué hemos 
de dejar al juez que haga una sumaria de lo ocurrido, 
cuando puede hacerla mejor la comision, que con más 
facilidad puede reunir todas la pruebas necesarias? Esto 
no es nuevo: en todos los Congresos legislativos de Baro- 
pa una comision de su seno tiene 4 su cargo la averigua~ 
cion y correccion de estos desórdenes. Enhorabuena que 
se cercene el tiempo de las veinticuatro horas, que es el 
máximum que propone la comision; pero caminese bajo 
el concepto de que todos los actos que ejerza esta comi- 
sion han de ser puramente gubernativos. La comision de 
Constitucion no tiene grande empeño en sostener este ar - 
tículo, y si al Congreso le hacen más fuerza las razones 
que ha expuesto el Sr. Antillon, podrá desaprobarle, 6 
hacer lo que guste. » 

Quedó aprobado sin variacion todo el capítulo XVIII. 

Lo fué igualmente el XIX. 

El XX tambien se aprobó; pero con las siguientes va- 
riaciones en los artículos 170 y 171: en el primero de 
dichos artículos, á las palabras «cuatro inferiores,» se 
sustituyeron estas: «tres subalternos,» anñadiéndose des- 
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pues <de la Secretaría de las mismas, » la siguiente cláu- 
sula: <ademds de los dos destinados á la galería: v en 
el 171, despues de las palabras «el de ocho mil,» se aña- 


dieron las siguientes: «y los dos celadores de la galería el 


de cuatro mil. » 

Acerca del capítulo XXI, dijo 

El Sr. ANTILLON: Puesto que se habla de la guar- 
dia del Congreso, quiero manifestar mi opinion para que se 
sepa cuál es, y conste para siempre. Me importa poco que 
se apruebe ó no se apruebe. Yo pienso que es necesario 
combinarse la seguridad exterior necesaria para mantener 
el órden con la interior, de manera que no se impida ni 
ofenda la libertad de los ciudadanos, á cuya conservacion 
tienen derecho; y que todo Cuerpo legislativo que necesi- 
ta de centinelas en su interior manifiesta una de dos co- 
sas: 6 que no tiene suficiente libertad para deliberar, 6 
que sus opiniones están en contradiccion con la opinion 
pública, que es necesario sujetar y oprimir al pueblo es- 
pectador. Pero como yo mientras permanezca en el Con- 
greso creo que tendré libertad para hablar, como la he 
tenido hasta ahora, no un lenguaje muelle ni acomodati- 
cio, sino duro y franco, que me ha podido atraer la esti- 
macion de pocos hombres de bien, pero acarreándome al 
mismo tiempo los sarcasmos de los calumniadores y de 
los insensatos; y como por otra parte mis sentimientos 
expresados en el Congreso siempre han de ser nivelados 
con las ideas é intereses de la Nacion, no solo no temo 
que me oiga el número de españoles que asiste 4 las se- 
siones, sino que quisiera que estuvieran presentes los 
24 millones de que se compone. 

Bien sé que mis discursos no merecen ser oidos; pero 
en ellos verán todos que mis esfuerzos y mis miras eran 
dirigidas constantemente al bien de la Pátria. ¡No puede 
ser, repito, que me oiga toda la Nacion, y lo que siento es 
que sea tan corto el número de Jos que me oyen! En mis 
opiniones no tengo otro objeto que sostener la libertad 
civil y los principios de una Monarquía moderada, com- 
batiendo á rostro firme la tiranía. Y como mis compañe- 
ros (4 menos que alguno no desmienta mi asercion) han 
de tener iguales ideas, como todos tienen igual libertad, 
de ahí es que juzgo que la distribucion de centinelas en 
lo interior de las galerías, tan lejos de deberla autorizar 
el Reglamento pare que tenga carácter de permanente 
una providencia, tomada pocos dias hace por acalora— 
miento, por el terror pánico de cuatro hombres débiles, 6 
por qué sé yo, en permitirla un momento más se des- 
honran las Córtes, y desde hoy mismo se debe mandar 
retirar á la que está presente. En este salon no hay más 
que Diputados que hablen y ciudadanos que oigan. Si hay 
esos porteros, celadores 6 domésticos, ellos cuidarán y 
observarán si hay alguno que falte al órden debido; y si 
fuese tan desmedida su inobediencia que no haga caso de 


las advertencias, entonces, sobre éste recaerán las recon= 
venciones y el castigo correspondiente. Pero ¿qué razon 
habrá para que recaiga una nota de desacato y exceso so- 
bre todos los ciudadanos españoles ála menor demostracion 
que den de aprobacion 6 desaprobacion, y para que sean 
tratados como perturbadores de la tranquilidad pública? 
Es necesario cierta agitacion en los hombres para que 
tengan interés en la formacion de las leyes. Nosotros no 
hacemos leyes para las paredes sino para los hombres; y 
es necesario que los que nos oyen no sean unos autéma— 
tas. Tratemos de mirar por los intereses generales del pue- 
blo, formando leyes sábias, y que lleven el carácter de la 
rectitud y de la justicia, y la manifestacion del aprecio 
público será la primera recompensa de sus trabajos. 

De consiguiente, no confundiendo jamás las señales 
de aprobacion y desaprobacion con lo que es faltar al ór- 
den y coartar la libertad de los Diputados, no hallo ra- 
zon para que haya esos centinelas que tengan á los ciu- 
dadanos en eterno silencio y en inmovilidad absoluta, cou 
el aparato amenazador de sus bayonetas. En tiempo de 
Tiberio era cuando se rodeaba de armas el Senado infa- 
me, vil instrumento de su tiranía. En el campo donde 
los romanos libres se juntaban, no se les ponian con men- 
gua de la dignidad de legisladores semejantes obstáculos. 
Yo quiero una Monarquía moderada hereditaria y una 
Constitucion como la que V. M. ha sancionado: quiero un 
pueblo libre como quiere la Constitucion; no quiero que 
V. M. dé á los españoles en su mismo seno el carácter de 
esclavos. Así, pues, opino que no solamente no debe apro- 
barse el artículo como está, sino que no debe tardarse un 
momento en mandar que desaparezca la guardia que se 
halla en las galerías, castigando empero con mano fuerte 
al que verdaderamente atacase la persona sagrada de cual- 
quier Diputado, interrumpiéndole en su discurso con de- 
mostraciones indecentes, 6 faltando al decoro que este sa- 
grado recinto merece. Deje V. M. despejado el salon de 
guardias; déjele como corresponde á la Asamblea de un 
pueblo libre, cuyos Diputados no han venido aquí más que 
á sostener sus propios intereses; y entonces este mismo 
pueblo, libre en sus pensamientos y opiniones, no podrá 
menos de bendecir tan justas providencias que su honor 
y nombre benemérito exigen y reclaman. Añado que la 
prueba más evidente que pueden dar los ciudadanos que 
nos oyen de la adhesion que tienen á las Córtes, es el que 
aun despues de haberlos rodeado de centinelas, todavía 
concurren á las sesiones del Congreso. Pido á V. M. que 
conste en el Diario este mi voto.» 

Quedó pendiente la discusion. 


Se levantó la sesion. 
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SESION DEL DIA 27 DE AGOSTO DE 1813. 


Se mandó agregar á las Actas un voto particular con- 
trario á las resoluciones de ayer, por las cuales se declaró 
que no fuese nominal la votacion sobre la proposicion del 
Sr. Valcárcel Dato, y en seguida que no habia lugar á de- 
liberar por ahora sobre la misma. Firmäbaule los seño- 
res Esteller, Sanz, Ferreros, Calderon, Cevallos, Salas, 
Aparici Santin, Ruiz de Aragon y Ortiz (D. Tiburcio). 


Se accedió & la solicitud del Sr. Guereña, quien 4 
consecuencia de su quebrantada salud, que acreditó con 
certificacion de facultativo, pidió licencia para restituirse 
á su país. 


Oyeron las Córtes con especial agrado, y mandaron 
insertar en este Diario de sws sesiones, la exposicion si- 
guiente: 

«Señor, el rector y cláustro de la Universidad de esta 
ciudad de Valladolid con el más profundo respeto se pre- 
senta por segunda vez á V. M. á rendirle el debido ho- 
menaje, concurriendo á las bien merecidas felicitaciones 
que todo el pueblo español da á V. M., y reuniendo sus 
votos á los de sus conciudadanos. 

Reconoce, Señor, la Universidad y proclama una y mil 
veces con V. M, la imprescindible soberanía de la Nacion, 
porque solo en ella halla sobre la tierra reunida una vo- 
luntad libre é independiente toda la fuerza propia, y me- 
dios necesarios para llevarla á ejecucion, que es lo que 
constituye esencialmente y caracteriza la soberanía, y re- 
conoce igualmente y proclama con V. M. Ja necesaria di- 
vision de los primeros poderes que la misma Nacion, por 
medio de sus representantes, ha constituido y delegado, 
condecorados ó no con el título de soberanos, que á ella 
sola esencial y originalmente toca y pertenece. 

La Universidad no puede menos de amar y respetar la 
Constitucion política de la Monarquía española, recogida 
por los sábios de los monumentos ó instituciones de nues- 
tros más felices siglos, de que apenas nos quedaba más 


que una simple y oscura memoria, aprobada y sancionada 
por V. M. despues del más profundo y detenido exámen, 
y recibida con el mayor reconocimiento, con las mayores 
demostraciones de alegría, con general entusiasmo por 
todos los pueblos de esta grande y generosa Nacion. 

En ella, subiendo á los principios del Poder supremo y 
soberano, se hallan combinados con la mayor circcunspec- 
cion y madurez los dos poderes constituidos, legislativo y 
ejecutivo, sábia y prudentemente desmembrado de este el 
judicial con la independencia debida y necesaria en el ac- 
tual estado de las grandes sociedades, y distribuidas las 
demás funciones administrativas de modo que estableci- 
da una fuerte barrera entre las sublimes atribuciones del 
Monarca y las funestas extravagancias de un déspota ó de * 
sus satélites, se conserve vigorosamente la obediencia é 
intacto todo el respeto y decoro debido al Príncipe, garan- 
tiendo al mismo tiempo con escrúpulo la inviolabilidad de 
los derechos del ciudadano, su libertad, su seguridad y su 
propiedad. 

Vuestra Magestad restituye toda su energía al prime- 
ro con la libertad política de la imprenta, y sosteniendo 
en toda su plenitud á los depositarios y jueces de la doc- 
trina de la fé por institucion divina en el cuidado de con- 
servar puro y en su integridad este depósito tan impor- 
tante y precioso para la misma sociedad civil, formando al 
mismo tiempo instituciones que contengan y refrenen el 
pernicioso abuso de aquella saludable áncora de la liber- 
tad y auxiliando con todo el vigor y medios necesarios la 
vigilancia de los primeros Pastores, sin amenazar ni tener 
en la incertidumbre, ni la seguridad ni la propiedad del 
buen ciudadano. 

Vuestra Magestad ha contenido en sus sábios decre- 
tos la arbitrariedad de los malos jueces, sus arrestos y de- 
tenciones voluntarias, sus apremios y demás procedi- 
mientos opresivos, sus negligentes dilaciones, y todos los 
actos que puedan atacar ó aun alarmar la justa libertad y 
la debida seguridad del ciudadano, disminuir ó deterio- 
rar su propiedad, y la Universidad espera ver ensu entero 
cumplimiento todas estas benéficas y prudentísimas re- 
soluciones, verificada la severa responsabilidad que per- 
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sonalmente se les impone; encargados los juicios de con- 
ciliacion en determinados distritos dentro de cada parti- 
do á personas más aptas, que lo son y han de ser por lo 
general los alcaldes de los pueblos ; abolido todo juzgado 
misto, ora sea de personas de diversas profesiones, ora de 
causas de naturaleza diversa, en los cuales se degradan y 
desfiguran recíproca y respectivamente las competencias; 
y por consiguiente espera ver separadas tambien hasta 
las de lo contecieso judicial y contencioso administrativo, 
que mútuamente se corrompen confiadas á una misma 
mano, cuando V. M., no apremiado por «tenciones más 
urgentes, pueda fijar la suya sobre estas necesidades de 
la buena administracion de sus pueblos y de sus habita- 
dores. 

Y V. M. ha restituido todo su valor é integridad al 
derecho de propiedad, fandamento de la sociedad civil 
(porque al solo deseo de usurpar esta se deben en su orí- 
gen los ataques de la seguridad y de la libertad del hom- 
bre), restituyendo á los propietarios territoriales el libre 
y entero uso y disposicion de la suya, tan degradada en 
los últimos tiempos con providencias mal meditadas; ha- 
ciendo desaparecer con los señoríos particulares hasta las 
últimas reliquias del feudalismo que abatian al hombre, 
envilecia su posesion y entorpecia los esfuerzos del inte- 
rés privado, y declarándose garante y conservador de 
todo capital productivo, tan sagrado como el trabajo mis- 
mo que sostiene, meditando y decretando á este fin con- 
tribuciones menos contrarias á unas y otras industrias, y 
medios de recaudarlas menos opresivos que los que hasta 
aquí las afligian; contribuciones; que en vez de presentar 
obstáculos 6 de paralizar las empresas, sirvan de estimu- 
lo al interés individual, promoviendo la produccion de las 
riquezas con que nos convida el feliz suelo que poseemos 
y habitamos; la elaboracion de las materias primeras que 
con tanta abundancia nos ofrece, y la circulacion de es- 
tas, de las subsistencias, y de los artefactos que supera- 
bunden en cada distrito, disminuyendo al mismo tiempo 
los agentes, y excusando molestias, incertidumbres y re- 
cargos inútiles 4 los contribuyentes. 

Mas, Señor, ¿quién es el que puede recorrer, no con 
la pluma, más ni aun con la imaginacion, y reducir en 
ella á un breve cuadro los varios , inmensos é importan - 
tísimos trabajos, resoluciones benéficas y sábias reformas 
con que V. M. ha preparado, y que han de consolidar la 
prosperidad de la Nacion, restituyéndola su grandeza? La 
Universidad no quisiera pasar en silencio las prudentísimas 
medidas que V. M. ha tomado para que el poder encar- 
gado de la direccion de la fuerza necesaria para ejecutar 
la voluntad general no tome ó se ponga en lugar de esta, 
esclavizándola y oprimiéndola; medidas que si no disipan 
todo temor, dan por el pronto tods seguridad, conside- 
rando la inocencia , el carácter bondadoso, el candor del 
Príncipe desafortunado que V. M. ha reconocido y pro- 
clamado por Monarca, aun en medio de su cautividad, 
siendo este su primer acto de soberana justicia, despues 
de haber declarado la soberanía nacional. 

Tampoco puede pasar en silencio la Universidad las 
resoluciones ya tomadas por V. M., y las ulteriores miras 
dirigidas á facilitar y promover la division ds la propie- 
dad territorial acumulada, y al aumento del número de 
propietarios que han de fertilizar el fecundisimo suelo que 
la bondad suprema nos ha destinado, disminuyendo co- 
munes, y desamortizando vastas extensiones de terrenos 
esterilizados, más sin herir en lo más míaimo el sagrado 
derecho de la propiedad, y sia privar á los segundos y 
demás inmediatos de los auxilios y esperanzas que les 
gonseryeron los mismos que les privaron de las porciones 


que les pertenecerian, que habrian fertilizado con su su- 
dor, y de que hubieran vivido ellos y sus familias sin la 
fatal institucion de las primogenituras absolutas que han 
quitado tantos brázos á la Pátria y tantas riquezas al Es- 
tado , fomentando por otra parte profesiones y clases de 
meros consumidores, que si són altamente útiles á ia Na- 
cion, reducidas al número necesario, la perjudican sobre- 
manera excediendo de él, y se degradan á sí mismas. 

Y finalmente, ¿cómo habia de omitir la Universidad 
la mencion de los cuidados que V. M. ha anunciado acer - 
ca de la formacion de los hombres y de la opinion, por 
medio de la instruccion pública, fundada sobre la Cons- 
titucion misma, y dirigida inmediatamente por V. M., y 
de la preciosísima y seludable institucion de las Diputa— 
ciones provinciales al lado del jefé superior, compuestas 
de indivíduos interesados en todos los benefitios puestos 
á su cuidado, y elegidos por todos los demás que tienen 
el mismo interés en las importantes atenciones que se les 
han conflado, dirigidas á promover por todos medios la 
prosperidad de sus provincias, la existencia feliz de sus 
habitantes, v la seguridad y grandeza de la Nacion? Co- 
piada, Señor, esta misma medida en los partidos de cada 
provincia al lado de un jefe subalterno, corregidor ó sub- 
intendente en cada uno de ellos , y distinguiendo en cada 
pueblo el alcalde y regidores que le administren de la 
Janta municipal que les ha de tomar la cuenta de su ad- 
ministracion, tendrá la general de la Monarquía todos los 
grados y perfeccion de que es susceptible. 

Tantos y tan preciosos trabajos y beneficios, ¿podrian 
acaso ser desconocidos ó menos apreciados por alguno á 
causa 6 con el pretesto de la mala inteligencia de los eje- 
cutores , de algun leve vacío ó pequeño descuido que en 
obra de hombres y en obra tan vasta y tan complicada 
pueda haber 6 en que hayan podido incurrir sus autores? 

La Universidad, Señor, no puede menos de reconocer 
el dedo de Dios y la mano del Autor de todos los bienes 
en este trabajo y obra de los hombres en tan corto tiem- 
po, en medio de los mayores apuros, de grandes reveses 
y de multiplicadas contradicciones, que habrán sido ellas 
mismas la causa de aquellos vacíos descuidos. La Univer- 
sidad, cultivadora de la filosofía, de la sana filosofía, de 
la verdadera y única filosofía, que merezca este nombre, 
y no de la sofistería embrollada del libertino 6 del supers- 
ticioso, ni tampoco del aparente celo del hipócrita, ó de 
la interesada frialdad del egoista; enemiga de todo par- 
tido, que no sea el de la razon y el de la verdad, y que 
aborrece igualmente el sarcasmo impudente y la vil y de- 
testable lisonja, da gracias á V. M. por sa obra, y desea 
que se complete y consolide al abrigo de la mayor tran- 
quilidad que nos proporciona la ausencia del enemigo, 
debida á los cuidados de V. M. y á los gloriosos hechos 
de armas de los intrépidos naturales y generosos aliados; 
y espera que formándose la opinion pública bajo la direc- 
cion y proteccion inmediata de V. M. por medio de una 
general, sólida y bien gradnada instruccion, que llene y 
ocurra á la grande necesidad que por tres respetos tienen 
de ella los indivíduos y la sociedad, recibirán la última 
mano las saludables instituciones que han de hacer eter- 
na la memoria de V. M. y perpetuar por siglos la felici- 
dad y grandeza de la Nacion. 

Las nociones, Señor, más comunes al mismo tiempo 
que las más necesarias en todo indivíduo para el cum- 
plimiento de sus primeros deberes y direccion útil de sus 
privados intereses en todo pueblo ó parroquia; la más 
cuidada educacion y formacion de aquellos que hayan de 
ser admitidos á tener ya alguna influencia, manejo 6 voto 
en la administracion de los negocios públicos, proporcio- 
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Honínsula é islas adyacentes; y conforme á la que posea 
cada provincia, cada pueblo y cada indivíduo será tam- 
bien la cuota de su contribucion directa. 

Art. 12. La riqueza nacional se considerará dividida 
en los tres ramos ó elementos, de territorial, industrial y 
comercial; y con esta distincion se asignará á cada pro- 
vincia, á cada pueblo y á cada contribuyente su respecti- 

vo cupo. 
' Art. 13. Los productos de fincas pertenecientes á los 
propios de los pueblos y el importe de las rentas ó con 
tribuciones que se pagan á la Corona y cargan sobre las 
propiedades territoriales, rústicas 6 urbanas, se declaran 
sujetas 4 esta contribucion como si fuesen de personas 
particulares. 

Art. 14. Los oficios públicos enagenados de la Co~ 
rona, como son los de escribanos, procuradores, recepto- 
res, corredores de cambio y lonja y otros semejantss, 
quedan sujetos á esta contribucion, y sobre su renta se 
regulará á los dueños la cantidad que les cupiere, entre 
tanto que subsistan. 

Art. 15. Si los dueños mismos sirvieren dichos ofi- 
cios, se les considerará además en la clase de industrial 
las utilidades que saquen de ellos sobre renta que en ar- 
rendamiento les deberian producir. 

Art. 16. A los que sirvieren los mismos ofizios, no 
siendo dueños de ellos, se les regularán en la clase indus- 
trial las utilidades que les produzcan, deducidas los ar- 
rendamientos que paguen y deban pagar á sus dueños; y 
conforme á estas utilidades se les repartirán las cuotas 
con que deban contribuir. 

Art. 17. En la misma clase industrial se considera- 
rán para el pago de esta contribucion los abogados, rela- 
tozes, médicos, cirujanos y todos los profesores de cual- 
quier ciencia 6 facultad, mientras estén en ejercicio de 
ellas y les produzcan utilidad ó ganancia. 

Art. 18. Los empleados civiles y militares y cual- 
quiera otro que goce sueldo permanente 6 asignacion tem- 
poral sobre la Tesorería nacional, no están sujetos á esta 
contribucion por razon de dichos sueldos y asignaciones. 

Art. 19. Los propietarios y arrendatarios de fincas 
rústicas 6 urbanas pagarán las cuotas que por esta razon 
se les repartan en los pueblos donde las fincas se hallaren 
situadas; y los que perciban rentas provenientes de ofi- 
cios enagenados ó de otro orígen diferente, lo ejecutarán 
donde los oficios estuvieren 6 se devengaren las rentas. 

Art. 20. Los que ejerzan alguna industria, arte, ofi- 
cio, profesion 6 facultad, y los comerciantes, traficantes 
y tenderos de por menor, pagarán en los pueblos donde 
ejercieren sus respectivas profesiones ó industria. 

Art. 21. Para practicar la primera distribucion de 
esta contribucion directa entre las provincias, conforme á 
lo prevenido en los artículos 8 y 244 de la Constitucion, 
las Córtes tomarán por base la riqueza territorial 6 indus- 
trial de cada una de ellas, conforme se halla figurada en 
el censo del año de 1799, formado de órden del Rey, y 
publicado 6 impreso en el de 1803. 

Art. 22. Para suplir de algun modo la falta que se 
advierte en dicho censo, respecto de la riqueza comer- 
cial, servirá de base á las Córtes el estado comparativo 
de la de las provincias, presentado al soberano Congraso 
por su comision extraordinaria de Hacienda, y aprobado 
para este solo efecto en sesion pública de 22 de este mes. 

Art. 23. Si por las imperfecciones de dicho censo, y 
por las que pueda contener el estado comparativo de la 
riqueza comercial, de que hablan los dos artículos ante- 
riores, ó por las alteraciones que el tiempo y las circuns- 
tancias de la presente guerra hayan causado en la rique- 


za respectiva de las provincias, resultare gravada alguna 
de ellas en esta primera distribucion con desproporcion á 
las demás, será indemnizada de cualquiera perjuicio que 
sufriere, descontándolo 6 recibiéndolo como pago efectivo 
á cuenta de la distribucion 6 cupo del año inmediato ve- 
nidero. 

Art. 24. A este fin, y para que el señalamiento de los 
cupos que las Córtes tienen que asignar en lo venidero á 
cada provincia por esta contribucion, se pueda practicar 
con la mayor igualdad posible, el Gobierno, sin pérdida 
de momento, circulará sus órdenes á las Diputaciones pro- 
vinciales y á los intendentes, para que, reuniendo todas 
las noticias conducentes á fijar con distincion y separa - 
cion el estado verdadero de la riqueza de sus provincias 
en los expresados tres ramos, lo remitan al mismo Go- 
bierno, el cual hará nn exámen prolijo de él, y compro- 
bándolo con las noticias y estados que tuviere 6 pueda 
adquirir, lo remitirá á las Córtes con su dictámen. 

Art. 25. A las Diputaciones provinciales toca inter- 
venir y aprobar ei repartimiento que se ha de hacer entre 
los pueblos de las contribuciones que cupieren á la pro- 
vincia, conforme á lo dispuesto en el artículo 335 de la 
Constitucion. | 

Art. 26. Los ayuntamientos constitucionales de los 
pueblos arreglarán el copo de cada contribuyente, y á ellos 
toca tambien la recaudacion y remision á la Tesorería res- 
pectiva, con arreglo á lo dispuesto en el artículo 321 de 
la Constitucion. 

Art. 27. Las Diputaciones provinciales y los ayunta- 
mientos se valdrán de cuantos medios les sugiera su celo 
y prudencia para enterarse cumplidamente de los hechos 
sobre que han de fundar esta distribucion, teniendo pre- 
sentes los encabezamientos de los pueblos por rentas pro- 
vinciales en las provincias de lo que se llamaba Corona de 
Castilla, y en las de Aragon las cuotas que por equiva- 
lente han pagado hasta ahora, y conformándose en todo 
á la letra y espíritu de los artículos citados de la Cons- 
titucion. 

Art. 28. Decretados por las Cértes los gastos del ser- 
vicio público en cada año con presencia de los presupues- 
tos de que habla el artículo 341 de la Constitucion, y de- 
terminado el cupo de cada provincia por razon de esta 
contribucion directa, dejarán las Córtes pasar entre su 
publicacion y sancion un término competente para que 
los Diputados de ellas puedan enterarse y hacer presente 
cuanto les pareciere oportuno; pero despues de sanciona- 
do el cupo, no se admitirá ya en aquel año reclamacion 
de ninguna especie. 

Art. 29. Arreglado el cupo de los pueblos por las Di- 
putaciones provinciales, quedará su distribucion expuesta 
al público por término competente, para que los mismos 
pueblos puedan hacer las exposiciones ó reclamaciones 
que les convengan, y las Diputaciones podrán variar lo 
que les pareciere justo; pero decretado por las Diputacio— 
nes despues de esta audiencia el cupo de los pueblos, no 
habrá lugar por aquel año á ulterior reclamacion. 

Art. 30. Los ayuntamientos de los pueblos determi- 
narán el cupo de cada contribuyente y publicarán esta dis- 
tribucion, fijándola en las casas capitulares por térmiuo 
competente, para que cada uno dentro de él pueda recla- 
mar el agravio que considere habérsele hecho; pero si des- 
pues de esta audiencia el ayuntamiento considerase fun- 
dada la reclamacíon, concederá al que la hiciere el tér- 
mino competente, segun la distancia de la capital, para 
que pueda recurrir á la Diputacion á reproducir su ins- 
tancia y obtener la enmienda del agravio. Pasado este 
término sin haber obtenido dicha enmienda y presentán- 
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Se mandó pasar á la comision de Justicia un oficio del 
Secretario de Gracia y Justicia con un expediente promo- 
vido por el Marqués de Fontanar, Conde de Balazote, so- 
bre que se le permitiese enagenar varias fincas vincu- 
ladas. 


Remitió el Secretario de la Guerra, como jefe del es - 
tado mayor general, copia de los partes que por disposi- 
cion del Duque de Ciudad-Rodrigo le dirigió D. Luis 
Wimpffem, jefe del estado mayor general de campaña, 
dados por los generales Conde de Labisbal, D. Pedro 
Agustin Giron, D. Pablo Morillo y el brigadier D. Fran- 
cisco Longa, detallando la parte que tuvieron las tropas 
de sus respectivos mandos en las últimas accionss desde 
el 25 de Julio hasta el 2 del corriente. Leidos estos par - 
tes, expresaron las Córtes haberlos oido con agrado. 


Presentó el Sr. Porcel, como indivíduo de la comision 
extraordinaria de Hacienda, la siguiente minuta de de- 
creto, extendida por la misma comision, en virtud del 
proyecto que se aprobó sobre la extincion de las rentas 
provinciales y estancadas. 

«Entre los graves cuidados que incesantemente han 
agitado el ánimo de las Córtes generales y extraordina- 
rias desde su instalacion, ha sido acaso el principal el es- 
tado lastimoso de la administracion de la Hacienda pú- 
blica, ocupadas casi todas las provincias de la Península 
por las armas enemigas: el Gobierno intruso y los maris- 
cales y comandantes franceses cuidaron solamente de sa- 
car de los pueblos por melios directos y violentos todo 
cuanto se imaginaban que estos podian contribuir, sin 
consideracion ninguna 4 su futura existencia y menos á 
gu prosperidad. 

Los apremios fueron siempre proporcionados 4 la ini- 
quidad de tales contribuciones, y se ejecutaron, no en 
los bienes de los contribuyentes, sino en sus personas y 
en las de aquellos que consideraban pudientes, aunque no 
fuesen deudores, estableciendo una especie de mancomu- 
nidad entre todo el vecindario. 

Como las antiguas contribuciones, á pesar de los vi- 
- cios radicales de su sistema, todavía contenian cierto ór- 
den y equidad en los medios de recaudacion , fueron des- 
cuidadas por los enemigos, é insensiblemente se redujo su 
producto á sumas muy pequeñas, comparadas con el an- 
tiguo; de manera que al tiempo de irse desocupando las 
provincias, sin embargo de las providencias acordadas 
por el Gobierno para restablecer las rentas públicas á su 
antiguo valor y órden, todavía se hallan en un estado tal 
que no se puede librar sobre ellas sino una parte muy 
corta de lo que se necesita para mantener los ejércitos, la 
marina nacional y los otros gastos indispensables del ser- 
vicio público 
„Ls necesidad y justicia de que todos los españoless 
contribuyan á este objeto, segun sus facultades, sin ex- 
cepcion ni privilegio alguno, como está decretado en la 
Constitucion política de la Monarquía, hace incompatible 
el régimen antiguo con el sistema constitucional, y la ur- 
gencia de decretar contribuciones ciertas y seguras para 
gastos de la misma clase, obliga á no contar solamente 
sobre productos puramente eventuales, cuales han sido 
siempre los de las rentas provinciales y estancadas, las 
cuales presentan en el dia por el estado de la opinion y 
por las nuevas leyes del sistema criminal obstáculos insu- 
perables á su restablecimiento, 
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Convencidas las Cortes generales y extraordinarias de 
esta verdad, y deseando eficazmente arreglar un plan 6 
sistema de contribucionas publicas que concilie y reuna 
la economia ds su administracion con la libertad de los 
ciudadanos y el fomento de la agricultura, industria y 
comercio interno y externo, han decretado despues de un 
maduro exámen lo siguiente: 

Artículo 1. 'lodas las contribuciones impuestas so- 
bre los consumos, conocidas bajo la denominacion gené- 
rica de rentas provinciales y sus agregadas, ora estén en 
administracion, ora en encabezamiento quedarán extin- 
guidas. 

Art 2.” Las tercias reales ó dos novenos ordinarios, 
que sobre la masa general de diezmos pertenecen al Esta- 
do, y se han administrado hasta ahora en union con las 
rentas provinciales, no se comprenden en esta supresion. 

Art. 3. Tambien quedarán extinguidas en la Penfa- 
sula é islas adyacentes las rentas estancadas, y podrán 
circular libremente los efectos sujetos á ellas. 

Art. 4. Quedan, por consecuencia, suprimidas las 
aduanas interiores, las administraciones, oficinas y res- 
guardos destinados 4 la recaudacion de estas rentas. 

Art. 5. Los empleados de unos y otros continuarán, 
sin embargo, gozando los sueldos que en la actualidad les 
están asignados, hasta tanto que el Gobierno los vaya 
colocando en la administracion y resguardo de las rentas 
generales, en la de bienes nacionales, y en los demás em- 
pleos del servicio nacional para que fueren aptos. 

Art. 6.” Las corporaciones y las personas particula- 
res que se hallen en posesion de cobrar alcabalas ú otra 
cualquiera contribucion respectiva á las rentas que que- 
dan suprimidas ó que carguen sobre los efectos de con- 
sumo, cesarán inmediatamente en su cobro ó percepcion, 


y presentarán los titulos originales en cuya virtud les 


correspondan estos derechos, para que en vista de ellos se 
les conceda la competente indemnizacion, con arreglo en 
todo al decreto de las Córtes de 6 de Agosto de 1811, ex- 
pedido para la supresion de los derechos señoriales. 

Art. 7.“ Los pueblos que sobre los citados efectos de 
consumo ó sobre el comercio interior que debe quedar en- 
teramente libre tuviesen señalados algunos arbitrios para 
sus gastos municipales 6 para la subsistencia de algun es- 
tablecimiento público, propondrán á las Diputaciones pro- 
vinciales inmediatamente otros medios de distinta clase y 
naturaleza con que subrogar los arbitrios suprimidos, á fin 
de que examinados por ellas, y hallándolos justos y confor- 
mes á la libertad absoluta del tráfico interior, los propon- 
gan al Gobierno y éste á las Cortes en la forma prevenida 
por punto general, para que recaiga la aprobacion sobera- 
na y con ella puedan llevarse á ejecucion. 

Art. 8. Los Córtes, prévio dictámen del Gobierno, 
determinarán los derechos de entrada ó salida de la Pe- 
nínsula á los citados géneros y efectos estancados, los 
cuales quedarán en la clase de agregados á rentas gene- 
rales. 

Art. 9. Queda tambien suprimida la contribucion ex- 
traordinaria de Querra, establecida por decretos de la Jun- 
ta Central y de las Cortes, de 12 de Enero de 1810 y 1.2 
de Abril de 1811. 

Art. 10. En lugar de las rentas suprimidas, se esta- 
blece una contribucion directa en toda la Península é is- 
las adyacentes, arreglada á lo dispuesto en los artículos 
8.” y 339 de la Constitucion de la Monarquía. 

Art. 11. Para que esta contribucion corresponda en 
cuanto fuere posible á las facultades de los contribuyen- 
tes sin excepcion, conforme á lo prevenido en los cita- 
dos artículos, se distribuirá sobre la riqueza total de la 
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Teninsula é islas adyacentes; y conforme á la que posea 
cada provincia, cada pueblo y cada indivíduo será tam- 
bien la cuota de su contribucion directa. 

Art. 12. La riqueza nacional se considerará dividida 
en los tres ramos ó elementos, de territorial, industrial y 
comercial; y con esta distincion se asignará á cada pro- 
vincia, á cada pueblo y á cada contribuyente su respecti- 

vo Cupo. 
Art. 13. Los productos de fincas pertenecientes á los 
propios de los pueblos y el importe de las rentas ó con- 
tribuciones que se pagan á la Corona y cargan sobre las 
propiedades territoriales, rústicas 6 urbanas, se declaran 
sujetas 4 esta contribucion como si fuesen de personas 
particulares. 

Art. 14. Los oficios públicos enagenados de la Co- 
rona, como son los de escribanos, procuradores, recepto- 
res, corredores de cambio y lonja y otros semejantss, 
quedan sujetos á esta contribucion, y sobre su renta se 
regulará á los dueños la cantidad que les cupiere, entre 
tanto que subsistan. 

Art. 15. Si los dueños mismos sirvieren dichos ofi- 
cios, se les considerará además en la clase de industrial 
las utilidades que saquen de ellos sobre renta que en ar- 
rendamiento les deberian producir. 

Art. 16. A los que sirvieren los mismos ofizios, no 
siendo dueños de ellos, se les regularán en la clase indus- 
trial las utilidades que les produzcan, deducidas los ar- 
rendamientos que paguen y deban pagar á sus dueños; y 
conforme á estas utilidades se les repartirán las cuotas 
con que deban contribuir. 

Art. 17. En la misma clase industrial se considera- 
rán para el pago de esta contribucion los abogados, rela- 
to: es, médicos, cirujanos y todos los profesores de cual- 
quier-ciencia 6 facultad, mientras estén en ejercicio de 
ellas y les produzcan utilidad 6 ganancia. 

Art. 18. Los empleados civiles y militares y cual- 
quiera otro que goce sueldo permanente 6 asignacion tem- 
poral sobre la Tesorería nacional, no están sujetos á esta 
contribucion por razon de dichos sueldos y asignaciones. 

Art. 19. Los propietarios y arrendatarios de fincas 
rústicas 6 urbanas pagarán las cuotas que por esta razon 
se les repartan en los pueblos donde las fincas se hallaren 
situadas; y los que perciban rentas provenientes de ofi- 
cios enagenados ó de otro orígen diferente, lo ejecutarán 
donde los oficios estuvieren 6 se devengaren las rentas. 

Art. 20. Los que ejerzan alguna industria, arte, ofi- 
cio, profesion 6 facultad, y los comerciantes, traficantes 
y tenderos de por menor, pagarán en los pueblos donde 
ejercieren sus respectivas profesiones ó industria. 

Art. 21. Para practicar la primera distribucion de 
esta contribucion directa entre las provincias, conforme á 
lo prevenido én los artículos 8 y 244 de la Constitucion, 
las Córtes tomarán por base la riqueza territorial é indus- 
trial de cada una de ellas, conforme se halla figurada en 
el censo del año de 1799, formado de órden del Rey, y 
publicado é impreso en el de 1803. 

Art. 22. Para suplir de algun modo la falta que se 
advierte en dicho censo, respecto de la riqueza comer- 
cial, servirá de base á las Córtes el estado comparativo 
de la de las provincias, presentado al soberano Congraso 
por su comision extraordinaria de Hacienda, y aprobado 
para este solo efecto en sesion pública de 22 de este mes. 

Art. 23. Si por las imperfecciones de dicho censo, y 
por las que pueda contener el estado comparativo de la 
riqueza comercial, de que hablan los dos artículos ante- 
riores, 6 por las alteraciones que el tiempo y las circuns- 
tancias de la presente guerra hayan causado en la rique- 


za respectiva de las provincias, resultare gravada alguna 
de ellas en esta primera distribucion con desproporcion á 
las demás, será indemuizada de cualquiera perjuicio que 
sufriere, descontándolo 6 recibiéndolo como pago efectivo 
á cuenta de la distribucion ó cupo del año inmediato ve- 
nidero. 

Art. 24. A este fin, y para que el señalamiento de los 
cupos que las Córtes tienen que asignar en lo venidero á 
cada provincia por esta contribucion, se pueda practicar 
con la mayor igualdad posible, el Gobierno, sin pérdida 
de momento, circulará sus órdenes 4 las Diputaciones pro- 
vinciales y á los intendentes, para que, reuniendo todas 
las noticias conducentes á fijar con distincion y separa - 
cion el estado verdadero de la riqueza de sus provincias 
en los expresados tres ramos, lo remitan al mismo Go- 
bierno, el cual hará nn exámen prolijo de él, y compro- 
bándolo con las noticias y estados que tuviere 6 pueda 
adquirir, lo remitirá á las Córtes con su dictámen. 

Art. 25. A las Diputaciones provinciales toca inter- 
venir y aprobar el repartimiento que se ha de hacer entre 
los pueblos de las contribuciones que cupieren á la pro- 
vincia, conforme á lo dispuesto en el artículo 335 de la 
Constitucion. 

Art. 26. Los ayuntamientos constitucionales de los 
pueblos arreglarán el cupo de cada contribuyente, y á ellos 
toca tambien la recaudacion y remision 4 la Tesorería res- 
pectiva, con arreglo á lo dispuesto en el artículo 321 de 
la Constitucion. 

Art. 27. Las Diputaciones provinciales y los ayunta- 
mientos se valdrán de cuantos medios les sugiera su celo 
y prudencia para enterarse cumplidamente de los hechos 
sobre que han de fundar esta distribucion, teniendo pre- 
sentes los encabezamientos de los pueblos por rentas pro- 
vinciales en las provincias de lo que se llamaba Corona de 
Castilla, y en las de Aragon las cuotas que por equiva- 
lente han pagado hasta ahora, y conformándose en todo 
á la letra y espíritu de los artículos citados de la Cons- 
titucion. 

Art. 28. Decretados por las Cörtes los gastos del ser- 
vicio público en cada año con presencia de los presupues- 
tos de que habla el artículo 341 de la Constitucion, y de- 
terminado el cupo de cada provincia por razon de esta 
contribucion directa, dejarán las Córtes pasar entre su 
publicacion y sancion un término competente para que 
los Diputados de ellas puedan enterarse y hacer presente 
cuanto les pareciere oportuno; pero despues de sanciona- 
do el cupo, no se admitirá ya en aquel año reclamacion 
de ninguna especie. 

Art. 29. Arreglado el cupo de los pueblos por las Di- 
putaciones provinciales, quedará su distribucion expuesta 
al público por término competente, para que los mismos 
pueblos puedan hacer las exposiciones ó reclamaciones 
que les convengan, y las Diputaciones podrán variar lo 
que les pareciere justo; pero decretado por las Diputacio- 
nes despues de esta audiencia el cupo de los pueblos, no 
habrá lugar por aquel año á ulterior reclamacion. 

Art. 30. Los ayuntamientos de los pueblos determi- 
narán el cupo de cada contribuyente y publicarán esta dis- 
tribucion, fijándola en las casas capitulares por térmiuo 
competente, para que cada uno dentro de él pueda recla- 
mar el agravio que considere habérsele hecho; pero si des- 
pues de esta audiencia el ayuntamiento considerase fun- 
dada la reclamacíon, concederá al que la hiciere el tér- 
mino competente, segun la distancia de la capital, para 
que pueda recurrir á la Diputacion á reproducir su ins— 
tancia y obtener la enmienda del agravio. Pasado este 
término sin haber obtenido dicha enmienda y presentán- 
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dola al ayuntamiento, este llevará á efecto el repartimien- 
to, y por aquel año no se oirá más reclamacion. 

Art. 31. En las provincias de Ultramar donde no se 
hallan establecidas las rentas provinciales centinuarán las 
contribuciones actuales por ahora y hasta tanto que agre- 
gándose á la comision extraordinaria de Hacienda una de 
Diputados americanos de las Oórtes, propongan á estas 
las medidas oportunas, para que desde luego sea extensi- 
vo á las provincias de Ultramar el sistema de contribu- 
ciones adoptado con respecto á la Península. 

Art. 32. Una instruccion separada para las Dipu- 
taciones provinciales, dirigida únicamente 4 uniformar 
y facilitar la ejecucion del plan, acompañará á este de- 
creto. 

Lo tendrá entendido la Regencia del Reino, y dis- 
pondrá su cumplimiento, haciéndolo publicar, imprimir y 
circular. 

Dado en Cádiz á 27 de Agosto de 1813.» 

Habiéndose acordado que se cotejasen los artículos de 
esta minuta con los del proyecto aprobado, observaron los 
Sres. Calatrava y A xntitlon, que en el primer artículo fal- 
taba la enumeracion de las rentas suprimidas que la co- 
mision habia ofrecido insertar para dar mayor claridad al 
decreto. Hizose presente por la comision la dificultad de 
poderla extender con exactitud por la multiplicidad de 
nombres, y su diferencia en varias provincias; sin em- 
bargo, habiendo resuelto el Congreso que se insertase del 
mejor modo posible y con alguna cláusula, por la cual 
tuviese el artículo tal claridad que no pudiese admitir la 
menor tergiversacion, quedó en lo demás aprobado. 

El 2.°, en vista de observaciones que hizo el Sr. Bri- 
ceño sobre la calidad del diezmo de Aljarafe, quedó tam- 
bien arrobado , añadiendo , segun indicó el Sr. Porcel, 
despues de la última cláusula, la siguiente: «el diezmo de 
. Aljarafe, ribera, alcázar de Sevilla y demás de igual na- 
turaleza. » 

Aprobóse tambien el 3.° 

Con respecto al 4.°, el Sr. Antillon quiso que se ex - 
presase en este artículo, que quedaba estancado el papel 
sellado. Contestó el Sr. Porcel, que nunca se habia con- 
siderado el papel sellado entre las rentas estancadas , y 
que por lo mismo no lo habia comprendido en el artícu- 
lo. El Sr. Ocaña propuso que se dijese que quedaban su- 
primidas las «siete rentillas. » Con este motivo, el señor 
Conde de Toreno propuso, que para mayor claridad se di- 
jose en el artículo, que quedaban suprimidas las rentas 
provinciales y estaneadas «mayores y menores. » 

Se aprobó que se extendiese el artículo con la excep- 
cion del papal sellado, añadiendo las palabras «mayores y 
menores. » 

Indicó el Sr. Antillos que, siendo la del papel sellado 
una de las contribuciones no extinguidas, debia hacerse ex- 
tensiva á tedas las provincias de la Península. Apoyó esta 
idea el Sr. Porcel. Opúsose el Sr. Aróstegui diciendo, que 
la Constitucion cuando habla de contribuciones habla de 
las directas, las cuales dice que sean generales, y que 
comprendan á todos los españoles. En vista de esto, y 
despues de leido el artículo de la Constitucion que habla 
de las contribuciones, dijo el Sr. Antillon que formaliza— 
ba la proposicion, como lo hizo, para que se hiciese ex- 
tensiva esta contribucion á toda la Península. El Sr. Con- 
de de Toreao se opuso á esta adicion, creyéndola inútil, 
porque siendo un punto constitucional, era claro que de- 
bia comprender á todas las provincias, y porque el querer 
dar fuerza á la Constitucion con aclaraciones nuevas, no 
era sino debilitarla. Insistió el Sr. Antillom en la necesi- 
dad ae su adicion. 


Admitida á discusion, el Sr. Mejía, reconociendo la 
justicia de la proposicion, dijo que se oponia á su aproba- 
cion, porque creia que no era prudente el tratar de ella 
en el momento. Esta misma idea apoyó el Sr. Zumalacár- 
regwi. Contestó el Sr. Antillon que reconocia la necesidad 
de obrar con prudencia; pero que tambien reconocia la de 
obrar con justicia, la cual exigia que se igualasen todas 
las provincias: que el dejar ya este punto sin resolucion, 
seria lo mismo que manifestar el Congreso impotencia y 
debilidad; y así, ó se quitase esta contribucion 4 las de- 
más provincias, ó se hiciese extensiva á todas. El Sr. Bs- 
cudero opinó, que la prudencia y la justicia exigian que 
se saprimiese esta contribucion, pues no era justo que 
solo para buscar la igualdad se cargase á las provincias 
exentas con una contribucion que nunca hbian tenido. 
Opusiéronse á la supresion los Sres. Conde de Toreno y 
Porcel, por ser una contribucion insensible y muy pro- 
ductiva, pues llegaba 4 26 6 28 millones al año, los cuales 
seria preciso cargar en la contribucion directa, haciéndo- 
la de este modo más gravosa . . 

Declarado el punto suficientemente discutido, se re- 
solvió no haber lugar á votar la adicion «por ahora;» 
cláusula que propuso el Sr. Garcés. En vista de esta re- 
solucion, pidió el Sr. Martinez Tejada que se explicasen los 
motivos por qué se habia declarado no haber lugar á vo- 
tar, pues el artículo de la Constitucion estaba claro, y no 
admitia interpretacion. Esto mismo apoyó el Sr. Crews, di- 
ciendo que si no se votaba por ser cosa prevenida en las 
Constitucion, no se debia de añadir la cláusula de «por aho- 
ra,» y si no se contemplaba como cosa eomprendida en la 
Constitucion, debia votarse. Oontestó el Sr. Conde de To- 
reno que él habia declarado que no habia lugar á votar 
por ser cosa prevenida en la Constitucion, la cual debia 
tener su cumplido efecto en todas sus partes, y por no ha- 
ber oido la cláusula de «por ahora.» 

El Sr. Calatrava insistió en que era necesario que se 
explicase por qué se habia declarado no haber lugar á 
votar, particularmente habiéndose añadido la cláusula de 
«por ahora,» que era lo mismo que barrenar la base de 
la Constitucion, consintiendo en que hubiese desigualdad - 
en las contribuciones entre las provincias: que la renta 
del papel sellado, 6 era una contribucion, 6 no; si lo era, 
debia pesar igualmente sobre todas las provincias, con 
arreglo á la Constitucion, ó librarse de ella á las que la 
sufrian, que no eran menos beneméritas que las exentas: 
que él no hacía tan poco favor á los ciudadanos de aque- 
llas provincias que, despues de haber jurado la Constitu- 
cion y gozar de sus ventajas, quisiesen sustraerse de esta 
contribucion bajo el pretesto de que no la habian pagado 
hasta ahora, cuando la pagaban las demás provincias, las 
cuales no llevarian á bien esta carga viendo que habia 
otras que no la sufrian: que por lo tanto, debia hacerse 
extensiva á todas las provincias, pues de lo contrario iba 
el Congreso á dar una prueba de la mayor debilidad. Aña- 
dió el Sr. Axtillom que era justo pedir la explicacion de 
una votacion, supuesto que los Diputados debian buscar 
la claridad en todo: que los de las provincias gravadas 
con semejante contribucion no podrian menos de recla- 
mar para que no quedase vulnerada en esta parte la Cons- 
titacion y ellos expuestos á las reconvenciones de sus co- 
mitentes. Que no siendo extensiva á todas las provincias, 
como previene la Constitucion, era una contribucion iu- 
justa, y de consiguiente, no habia derecho para exigirla 
ni obligacion de pagarla. Que seria una excepcion injusta, 
propia solo de los tiempos de la arbitrariedad y del des- 
potismo. El Sr. Porcel manifestó que la comision habia 
tenido presentes todas estas circunstancias, como igual- 
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mente las razones de prudencia que habia indicado el se- 
fior Mejía; que todo lo habia meditado, y que habia creido 
que la cuestion no era propia del decreto que se discutia, 
debiendo tratarse separadamente, como se habia resuelto 
respecto del Real patrimonio de Valencia, el censo de po- 
blacion de Granada, etc. 

El Sr. Giraldo dijo que la justicia de la resolucion de 
las Córtes estaba fundada en que las proviucias de que se 
trataba estaban consideradas todavía como extranjeras; que 
tenian las aduanas en sus fronteras; que estaban en parte 
ocupadas por el enemigo; que todavía no tenian Audiencia 
que les administrase justicia, y que no habiendo percibido 
todavía ningun beneficio de la Constitucion, seria muy 
impolítico el hacerles valer la Constitucion por lo que te- 
nia de repugnante y odioso: que no se trataba de conser- 
var privilegios, y que estas provincias serian iguales en 
todo á las demás luego que en ellas se plantease la Cons- 
titucion. Replicó el Sr. Conde de Torero que se habia de- 
clarado que no habia lugar á votar, por ser cosa estable- 


cida en la Constitucion: que su provincia tenia privilegios 
particulares, los cuales por la Constitucion habian que- 
dado suprimidos sin necesidad de declaracion alguna: que 
lo mismo sucedia en las provincias Vascongadas, de que 
se trataba; pues sin embargo de que antes no tenian quin- 
tas, ahora, despues de establecida la Constitucion, ya las 
tienen, y se iban igualando en todo á las demás provin- 
cias. Que lo que podria hacerse era suprimir la expresion 
de «por ahora,» lo cual podria inducir alguna duda. El 
Sr. Antillon, en vista de que nada se determinaba sobre 
el particular, indicó que para la sesion siguiente traería 
una proposicion, dirigida á que se suspendiese el cobro de 
la contribucion del papel sellado en las provincias que la 
sufrian, hasta que el Congreso creyese que habia llegado 
el caso de hacerla extensiva á las provincias exentas, Con 
esto, la discusion quedó pendiente. 


Se levantó la sesion. 
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DIARIO DE SESIONES 


DE LAS 


CORTES GENERALES Y EXTRAORDINARIAS, 


SESION DEL DIA 28 DE AGOSTO DE 1813. 


‘Con motivo de la proposicion del Sr. Larrazábal, rela- 
tiva á que D. Miguel Barrueta, D. Manuel Molina y Don 
Miguel Ignacio Carmaco, agraciados con la croz de Cár- 
los III, se les dispensasen los requisitos de informacion, 
etcétera (Sesiun del dia anterior), hizo el Sr. Ger la si- 
guiente: 

«Que en el caso que se quiera dispensar esta gracia 
singular, ó anular alguno ó algunos de los estatutos de 
la órden española de Cárlos III, informe primero la Re- 
gencia, oyendo antes 4 la asamblea de la referida órden, 
- pasándose despues todo á la comision que corresponda, 
para que con pleno conocimiento pueda V. M. resolver lo 
que crea más justo y conveniente.» 

Dicha proposicion se mandó pasar á la comision de 
Premios, en la cual se hallaban los antecedentes. 


Pasaron á la comision de Constitucion las certificacio- 
nes del acta de la Junta preparatoria de Valencia para ha- 
cer nueva eleccion de hombres buenos y reemplazar con 
los indivíduos del nuevo ayuntamiento constitucional los 
del provisional que asistian á ella, y de la celebrada por 
la Junta preparatoria que el jefe político de la provincia 
de Valencia dejó creada en Alicante mientras se instalaba 
nuevamente en la capital: una exposicion de la Diputa- 
cion provincial de Toledo, con la cual felicita 4 las Córtes 
por haber sancionado la Constitucion política de la Mo- 
narquía, participándolas al mismo tiempo su instalacion, 
y una representacion del ayuntamiento de Espartinas, con 
la cual expone la resistencia que ha opuesto la villa de 
Umbrete á que á los compromisarios de esta se reunieran 
los de aquella, á fin de elegir los electores correspondien- 
tes; las frivolas escusas en que apoyaba dicha resistencia 
el alcalde de Umbrete, ete., y pedia que las Córtes des- 
aprobasen las operaciones del referido alcalde, declarándo- 
le por infractor de la Constitucion, 6 imponfendole las 
penas de derecho, y mandase que en los pueblos inmedia - 
tos al de Espartins, 4 donde éste ocurra á solicitar con 


: derecho su agregacion para las elecciones sucesivas, no 


se excusen con pretesto alguno bajo toda responsabi.idad; 
cuyos documentos fueron remitidos por el Secretario de la 
Gobernacion de la Península, 


A la comision de Poderes se mandaron pasar el testi- 
monio del acta de eleccion hecha por el ayuntamiento de 
Búrgos en D. Francisco Mozi, su primer alcalde, para 
Diputado á las actuales Córtes por dicha ciudad como de 
voto en Córtes; el aviso queda el ayuntamiento de Valla- 
dolid de haber nombrado Diputado á las mismas por di- 
cha ciudad en uso de igual privilegio, á su regidor Don 
Pedro Lapuerta, y el testimonio de la eleccion de Diputa- 
dos á dichas actuales Córtes por la referida provincia de 
Valladolid, documentos remitidos por el expresado Secre- 
tario. 


Se mandó archivar el testimonio que acredita haberse 
publicado y jurado la Constitucion política de la Monar- 
quía en el lugar de Pezcueza, del partido de Plasencia en 
Extremadura. 


Se leyó la siguiente exposicion del Sr. Calello: 

«Señor, si la religion de la Nacion española es y será 
perpétuamente la católica, apostólica, romana, única ver- 
dadera: si la Nacion la protege por leyes justas y sábias 
y prohibe el ejercicio de cualquiera otra: si V. M. y la 
Nacion entera han jurado con gusto la más fiel y exacta 
observancia de este artículo, el más principal y precioso 
de nuestra inmortal Constitucion; la Nacion misma y 
V. M. que la representa están obligados á conservar es- 
ta religion, á sostener los ministros de ella y del culto, y 
á que éste sea dado á Dios con aquel decoro y grandeza 
de que es susceptible una Nacion tan católica como la es- 
pañola, 
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Este artículo de la Constitucion no solo debe llamar 
la atencion de V. M. á tan alto objeto, sino que le impone 
la obligacion de examinar cuál es el actual estado en que 
se halla en la Peninsula el culto debido á esta santa re- 
ligion; cuál el estado de sus ministros; cuál la causa de 
tanta miseria, indecencia y abandono, y cuál el remed:o 
oportuno para uno y otro. Hablo Señor, de los párrocos y 
breabiteros; de esta preciosa porcion del clero, que unida 
á los Rdos. Obispos constituyen principalmente la clase 
de los ministros de la religion y del culto. La pequeña 
parte de las rentas eclesiásticas que disfrutan los más; la 
desigual distribucion de estas, y otras causas que omito, 
influyen demasiado en la pobreza y miseria de los más de 
los curas, y la misma necesidad les hace envolverse en 
negociaciones profanas, indecentes á la pureza de su es- 
tado, indecorosas f la religion, y perjudiciales 4 la Nacion. 
¿De dónde sino es de la escandalosa distribucion del diez- 
mo, señalado por la ley para el sustento del cura y con- 
servacion del culto, proviene el abatimiento del primero, 
y la soez indecencia del segundo? ¿Qué se ofrece á la vista 
del católico contribuyente, sino iglesias indecentísimas en 
la mayor parte de la Península, sacrificios sin edificacion, 
y (lo que admira más) á tolo un Dios sacramentado en 
perpétua tiniebla y oscuridad, reservado en el sagrario, 
sin 1uminaria perenne, y sin luces fuera de él cuando la 
necesidad religiosa lo exige? ¿Qué otra cosa advierte sino 
escasez de iglesias parroquiales, y una mala division de 
parroquias, que alejando los caseríos de la iglesia leguas 
enteras priva 4 los habitantes del pasto espiritual, lo ra- 
tarda á otros, y hace vivirá muchos en una especie de 
paganismo? ¿Qué oye sino quejas lastimosas á los curas, 
ya por su miseria, ya por el ningun premio que ofrece su 
carrera, ya por la ninguna ayuda de los presbíteros por 
no estar sujetos 4 una iglesia como lo disponen los cáno- 
nes? Mira con dolor este lastimoso cuadro, y repara con 
sorpresa que del acerbo decimal lleva el secular, el gran- 
de, el comendador, el monasterio, elfisco, el alto clero, y 
nada queda para el culto, y poquisimo para el cura. Dis- 
tribucion horrorosa, y opuesta á lo prevenido en los con- 
cilios y en los cánones! Y ¿cuáles son las consecuencias 
de este trastorno? Llamo la atencion de V. M.: un gravá- 
men, una contribucion insoportable al ciudadano, y una 
verdadera infraccion de las leyes canónicas y conciliares. 
Si el ciudadano cumple con pagar el diezmo, única obli- 
gacion que le impone la ley para mantener al ministro 
del altar y sostener el culto debido & Dios, ¿por qué ha de 
sufrir una nueva contribucion, forzándole á pagar tanta 
especie y diversidad de derechos parroquiales, funerales, 
de estola y otros infinitos que le abruman y empobrecen? 
Si por todas las leyes canónicas y conciliares la exaccion 
de estos derechos está expresamente prohibida como si— 
moniacs, ¿qué autoridad la sostiene? ¿Es compatible con 
la soberanía de la Nacion?¿Podrá V. M. permitir continue 
este abuso en la Iglesia de España? Distribúyase el diez- 
mo como lo previenen los cánones, los ministros del altar 
sean dotados con decencia, séanlo las iglesias, séalo el 
culto, y desaparecerán estos derechos tan opuestos á la 
grandeza de la religion y á la felicidad de la Nacion. Se- 
ñor, no olvide V. M. que ha jurado proteger la religion 
por leyes justas y sábias. Recuerde V. M. que, como so- 
berano, porque lo es la Nacion que representa, es pro— 
tector de la misma religion, de los Concilios y de los cá- 
nones. 

Haga V. M. se observe y guarde cuanto disponen, 
que esta es la verdadera proteccion, y entonces habrá 
iglesias decentes, habrá culto en que resplandezca la 
megestad de la religion, habrá ministros, estarán estos 


bien dotados, la décima se distribuirá canónicamente y 
empleará en su verdadero objeto, la religion infundirá en 
los ciudadanos la grandeza y respeto que merece, y la 
Nacion bendecirá los desvelos de V. M. en haber puesto 
un proato remedio, sin exceder las facultades que le dis- 
pensa la soberana proteccion que le compete. Remedios 
prontos, Señor, y no sujetos á juicios de corporaciones, 4 
informes dilatorios, á expedientes y litigios eternos que 
jamás pondrán término á los males indicados. Con este 
objeto y no otro hago estas leves indicaciones y me atrevo 
á presentar á V. M. las proposiciones siguientes, para que 
unidas 4 las que hizo el Sr. Oliveros, y pasadas 4 las mis- 
mas comisiones, como lo pido, propongan estas lo que 
juzguen conveniente: 

Primera. Quedan abolidos como contrarios & los cá- 
nones y á las leyes los derechos conocidos con el nombre 
de parroquiales, funerales; de sepultura, de estola, lue- 
tuosa, pan de froses, tenencia d3 mano, saca de casa, Ce- 
nas, Ofrendas y otros cualquiera de esta naturaleza. 

Segunda. Ni los párrocos ni demás partícipes podrán 
demandar izuales derechos; si lo hiciesen, los jueces ecle- 
siásticos y seculares que admitan y patrocinen semejantes 
reclamaciones, serán responsables con arreglo al desreto 


de 24 de Marzo de 1813. 


Tercera. Para mayor bien de la religion, y para que 
mejor y con más fruto se pueda instruir á los fieles y ad- 
ministrarles el pasto espiritual, los Rdos. Obispos y los 
muy Rdos. Arzobispos dispondrán se haga en sus respec - 
tivas diócesis la mejor y más cómoda distribucion de par- 
roquias, suprimiendo aquellas que tengan por convexien- 
te, y erigiendo de nuevo ó aumentando las que su colo y 
prudencia juzguen necesarias: cuidarán mucho que á cada 
cura se le asigne una sola iglesia, y no dos 6 tres como 
sucede hoy en muchos obispados, contra lo prevenido en 
los sagrados cánones, y en perjuicio de los fieles; y que 
la distancia de estos á la iglesia sea la menos posible y la 
más cómoda en cuanto lo permitan las circunstancias y 
localidad de los terrenos y obispados. 

Cuarta. Siendo lamentable é indecorosa á la religion 
y al estado eclesiástico la incongruidad y miseria de los 
más de los curas, y escandalosa la opulencia de otros, se 
atenderá ante todas cosas á señalarles á todos uno cóngrua 
y dotacion decente y uniforme, la que en la Panínsula é 
islas adyacentes, atendida la localidad de las provincias, 
sus aldeas, villes y ciudades más ó menos populosas, será 
desde la cantidad de 8.000 rs. hasta la de 18.000 efec - 
tiva y sin descuento. 

Quinta. Para que los curas tengan la debida instruc- 
cion y un estímulo que al paso que sirva de premio á sus 
tareas y desvelos fomente y active su estudio y aplica - 
cion, la cóngrua que queda señalada se distribuirá en tres 
clases de curatos: primera de 8.000 rs., segunda de 
12.000, tercera de 18.000. En las vacantes de estas 
clases habrá turno riguroso, ascendiendo por oposicion los 
de la primera clase á los curatos de la segunda, y los de 
esta á los de la tercera, en la que constituidos los párro- 
cos serán preferidos y provistos segun su mérito y virtudes 
para las prebendas y canongias que componen el cabildo 
de los Rdos. Obispos. 

Sexta. En cada iglesia parroquial habrá dos 6 más 
clérigos con destino 4 servir á la misma iglesia y ayudar 
al párroco en las funciones de su ministerio: estos eléri - 
gos tendrán la dotacion de 3.000 rs. en los curatos d3 
8.000; 5.000 en los de 12.000; y 7.000 en los de 
18.000. Gozarán además de ascenso por oposicion á las 
vacantes de los curatos de primera clase. 

Sétima. Fuera de los curas y clérigos tenientes no 80 
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podrá ordenar á otro alguno sin que tenga á lo menos una 
cóngrua de 4.000 rs. efectivos, y se sujete á la iglesia ó 
seminario que el Obispo le designe. 

Octava. En cada iglesia parroquial habrá tambien una 
fábrica dotada en la mitad del valor del curato, con res- 
pecto á las clases indicadas. Los caudales que entren en 
la fábrica se invertirán única y precisamente en la decen- 
cia del culto, luminaria perenne, reparacion y conservacion 
de las iglesias, y en todo lo demás necesario para el culto 
y desempeño de las funciones parroquiales. 

Novena. Para que en los caudales de las fábricas ha- 
ya la debida cuenta y razon, se nombrará por los vecinos 
en cada año un mayordomo y dos 6 tres interventores de 
la misma parroquia á pluralidad de votos, quienes ten dran 
la obligacion gratuita de recaudar é intervenir los cauda- 
les en su entrada y salida, y serán responsables á la par- 
roquia y esta á la iglesia del abuso que se haga en su in- 
tervencion y recaudacion: al fin de cada año rendirán sus 
cuentas 4 la parroquia 6 á los sugetos que esta nombre. 

- Décima. La dotacion señalada á los curas, tenientes 
y fábricas se pagará por ahora de los diezmos; á este efec- 
to, los que indebidamente perciben los seculares, enco- 
miendas, órdenes militares, monasterios, fundaciones pia- 
dosas, simples y otros de igual clase y naturaleza, deberán 
cesar, incorporarse por ahora á la masa decimal y aplicar- 
se á las dotaciones indicadas; quedando derogados los 
privilegios, donaciones, concesiones y otro cualesquier tí- 
tulo que autorizase semejantes percepciones de diezmos en 
perjuicio de los ministros de] altar, del culto, de las igle— 
sias, de los Obispos y de los pobres, objeto á que por de- 
recho estaban destinados. » 

No fueron admitidas á discusion las proposiciones an- 
tecedentes. 


El Sr. Morrós hizo la siguiente: 

«Disponga la Regencia, que D. Tomás Gonzalez Car- 
vajal, Secretario que acaba de ser del Despacho de Ha - 
cienda, presente á las Córtes una exposicion de lo con- 
cerniente á su Secretaría en todo el tiempo que la ha ob- 
tenido como interino y propietario, segun prescribe el 
decreto de 3 de Abril último.» 

Esta proposicion fué admitida á discusion, y habiendo 
observado el Sr. Martinez Fortun (D. Isidoro) que el de- 
creto citado en ella solo hablaba de los Secretarios del 
Despacho. en actual ejercicio y no de los que lo hubiesen 
sido, se man d pasar á la comision que entendió en la 
formacion del referido decreto. 


Prestó el juramento prescrito el consejero de Estado 
D. José de Aicinena. 


Se aprobó el siguiente dictámen de la comision de 
Constitucion : 

«Señor , reconocidos los documentos de que consta el 
expediente relativo á las elecciones de Diputados para las 
próximas Cortes por la provincia de Yucatan, observa la 
comision de Constitucion que todo y vienen anotados con 
el núm. 3.”, y por consiguiente, faltando los del núme- 
ro 1.° y 2.” podria conjeturarse su extravío si no corres - 
pondiesen exactamente los que se han recibido á la iadi- 
gacion que de ellos exclusivamente se hace en el oficio de 


remision con que los acompaña el gobernador y capitan 
general de aquella provincia. 

Por otra parte, habiéndose recibido las actas de la 
Junta preparatoria y el censo á que se atuvo para regu- 
lar todas sus operaciones, con una copia de las instruc- 
ciones particulares que para facilitar las eleciones circuló 
á los pueblos de su distrito, nada ha faltado á la comi- 
sion para hallarse en estado de poder informar á V. M. lo 
que resulta del más detenido exámen del expediente. 

Acreditase por él, y lo ha visto la comision con par- 
ticular complacencia, que compuesta la Junta preparato- 
ria de las personas señaladas en la instruccion de 23 de 
Mayo de 1812, se propuso desde luego como debia eon 
arreglo á esta mista instruccion y á los artículos conter- 
nientes de la Constitucion por inmediato regulador de to- 
das sua deliberaciones; y en tal concepto la comision 
las tiene por acertadas. 

No es incompatible con esto que en el progreso de las 
elecciones de Diputados que se hicieron en la provincia 
de Yucatan pudiese mezclarse algun vicio irritante de su 
valor; y efectivamente están protestadas por el presbítero 
D. Agustin de Zavala, doctor de partido, segun se perci- 
be de la instancia documentada que personalmente ha 
venido á presentar á V. M. á su nombre y al de dos com- 
pañeros, cuyo poder obra en el expediente y ha tenido la 
comision á ‘a vista. 

Se abstendrá ella de calificar las objeciones que por 
este recurso se hacen contra las elecciones, porque fun- 
dándose todas en los procedimientos de las Juntas elec- 
torales de parroquia, de partido y de provincia, corres- 
ponde su conocimiento á las Córtes ordinarias, y de nin- 
gun modo 4 las presentes, las cuales por resolucion de 
V. M. solamente deben examinar la conducta de laa Jan- 
tas prepsratorias; y la comision repite que contra la de 
Mérida de Yucatan nada resulta ni de sus actas, ni del 
expediente instruido por D. Agustin Zavala y sus dos 
comitentes. 

Aplaudiendo, pues, el celo, amor y constante adhe- 
sion á la Constitucion y decretos de las Córtes que mani- 
fiestan estos tres electores en su ocurso, y que determi- 
naron al primero á emprender el dilatado viaje que ha 
hecho para venir á la Península , opina la comision , que 
teniendo como tienen salvo y expedito su derecho para 
deducirlo en las próximas Córtes ordinarias, V. M., sien- 
do de su mayor agrado, puede servirse aprobar la con- 
ducta y procedimientos de la Junta preparatoria de la 
provincia de Yucatan, por haber sido arreglados, y en 
todo conformes á la Instruccion particular de la materia. 


La comision de Hacienda presentó el siguiente, que 
quedó aprobado: 

«Señor, el ayuntamiento de Cádiz expone á V. M. el 
sistema ruinoso de su pósito, destinado al acopio de gra- 
nos para el abasto de su comun, la precision de extin- 
guirle inmediatamente como contrario á la libertad esta- 
blecida en el decreto de 8 de Junio próximo pasado, y 
para que los especuladores puedan con beneficio del pú- 
blico aprovechar la actual estacion de la cosecha y la ne- 
cesidad de adoptar arbitrios con que satisfacer su deuda 
ó atraso consistente en 3 ½ millones de reales. 

Los que propone se reducen á 2 rs. en fanega de tri- 
go y 6 en barril de harina de los que entren para el con- 
eumo de esta ciudad, y sobre el pan elaborado que traen 
de fuera el tanto que corresponde en Biase , 4 más de los 
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3 pesos en bota de vino que se concedieron al pósito en 
1809, y ahora se cobran por la Hacienda nacional. 

La Regencia del Reino y el jefe político apoyan esta 
solicitud , y la comision que estima conveniente la lectu- 
ra de dichos documentos y conviene asímismo en la pron- 
ta extincion del pósito y pago de su débito, advierte que 
no se dice el tanto 4 que podrán ascender dichos arbi- 
trios en cada un año, y de consiguiente, se ignora el 
tiempo de su duracion y el importe de los réditos que es 
justo satisfacer mientras no se extinga el capital. 

Con el deseo del acierto, ha procurado acercarse á per- 
sonas inteligentes y se la ha informado que los arbi- 
trios propuestos por el ayuntamiento rendirán anualmente 
1.265.000 rs.: que extinguiéndose el capital á medida 
que se vayan recaudando los arbitrios, no podrá cubrirse 
el todo de los 3 y */, millones hasta el año 1817 inclusi- 
ve; y que los réditos del tiempo intermedio al respecto de 
un 10 por 100 importan la crecida suma de 856.377 rs., 
de manera, que para el pago del capital y rédito habrian 
de recaudarse 4.366.377 rs., sin contar los crecidos yas- 
tos 6 salarios de la recaudacion. 

Al contrario, si de los arbitrios concedidos con destino 
al canal del Trocadero, en que apenas se consume la ter- 
cera parte por hallarse la obra casi concluida, se destina- 
se á lo menos su sobrante al pago de la deuda del pósi- 
to, el resultado seria verse extinguida en el discurso de 
los primeros nueve meses con el ahorro de 593.877 rs. á 
que han de ascender los réditos del tiempo ulterior, liber- 
tar al pueblo de los 3 pesos por bota de vino que paga 
desde 809, con aplicacion al pósito, y eximirle tambien de 
nuevos impuestos sobre los que ya conoce y de los gastos 
de su recaudacion, que siempre serian de mucha conside- 
racion. 

El adjunto cálculo comparativo demuestra el concep- 
to que la comision ha formado; mús como ni el ayunta- 
miento, ni el jefe politico, ni la Regencia le han visto, y 
parece necesario le examinen y expongan su dictámen, la 
comision, que está persuadida de la urgencia de este ne- 
gocio y su gravedad, opina se diga á la Regencia que 
atendiendo á la necesidad de tomar una pronta resolucion 
oyendo al ayuntamiento y jefe político, exponga 4 la ma- 
yor brevedad cuanto se la ofrezca, acompañando al inten- 
to la instancia del ayuntamiento, el cálculo adjunto y 
copia de esta exposicion, y fecho todo vuelva á la comision, 
6 resolverá V. M. lo que le pareciere más conforme. » 


Continuando la discusion del proyecto de decreto so- 
bre la contribucion directa, etc. (Sesion del día anterior), 
hizo el Sr. Antillon la proposicion siguiente: 

«Mediante haber resuelto las Córtes en la sesion de 


ayer no haber lugar á votar sobre la adicion que hice re- 
lativa al uso del papel sellado, sia duda por hallarsa de- 
cidido el punto por la Constitucion, propongo que se en- 
cargue á la comision extraordinaria de Hacienda que exa- 
mine si convendrá que subsista 6 no esta renta, y en qué 
términos. » 

Esta proposicion no fué admitida á discusion, y acor- 
daron las Córtes, despues de un ligero debate, que se su- 
primiese la cláusula de «por ahora» en la resolucion á 
que ella se refiere. 

Se aprobó el art. 4.“ del proyecto de decreto arriba 
citado. 

Acerca del 5.” no hubo votacion, por haberse hallado 
conforme con lo anteriormente aprobado. 

La resolucion acerca del 6.“ quedó suspensa de resul- 
tas de haberse admitido y mandado pasar á la comision 
extraordinaria de Hacienda la siguiente proposicion del 
Sr. Argiielles: | 

«Que sienio el derecho que puedan tener las perso- 
nes que han obtenido por causa onerosa 6 en remunera- 
cion de grandes servicios la facultad de cobrar la alcaba- 
la y otras contribnciones públicas de la misma naturaleza 
que el declarado á favor de las que le obtenian por igua- 
les causas, para exigir derechos señoriales, úsese en el 
artículo de este decreto de los mismos términos que en 
los respectivos articulos del de señorío, se han adoptado 
por las Córtes, á cuyo efecto pase á la comision. » 

El Sr. Traver hizo la siguiente, que se mandó pasar 
á las comisiones de Señoríos y especial de Hacienda re- 
unidas: 

«Que en decreto separado se determine dónde deban 
presentarse los títulos primordiales de adquisicion, así de 
los derechos abolidos de señorío, como de los demás de- 
rechos que se suprimen por este decreto, teniéndose pre- 
sente las proposiciones presentadas por el Sr. Cabello, y 
lo mandado en el decreto de abolicion de señoríos. » 

El art. 7.“ quedó aprobado con la siguiente adicion 
del Sr. Mejía; «con arreglo á lo dispuesto en el art. 323 
de la Constitucion. » 

El 8.“ no se votó, por haberse hallado conforme con 
las bases 6 proposiciones aprobadas. A este artículo hizo 
el Sr. Creus la adicion siguiente: «y los que puedan im- 
ponérseles al pié de fábrica;» acerca de la cual, habiendo 
hablado los Sres. Porcel y Torres Macht, impugnándola 
por juzgarla contraria á lo aprobado y destructora de la 
industria, se preguntó si estaba suficientemente discutida, 
y se declaró que no lo estaba. 


Se leyantó la sesion. 
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El Sr. Garate hizo la siguiente exposicion, y las pro- 
posiciones que la acompañan pasaron á las respectivas co- 
misiones: 

«Parece, Señor, que es la primera ocasion que va & oir 
V. M. tratar sobre la provincia de Puno. El hallarse en el 
centro del Perú y al fin de todas las grandes capitales que 
le sirven de barrera, la han hecho olvidar y no participar 
de las beneficencias que V. M. ha prodigado sobre la Mo- 
narquía. Mi provincia es verdad que oyó la voz de V. M. 
en sus diversos decretos para el nombramiento de Dipu- 
tados; pero tuvo la desgracia que de cuatro nombrados 
fuí el único que acepté. Mas consiguiente en no ser de 
ínfima condicion que otras, y ya que no dirigió Diputado, 
obró generosa al oir la reconvencion de dietas por los su- 
plentes: sin embargo, digo que V. M. oye ahora por pri- 
mera vez los clamores de esta infeliz provincia; así no 
será inoportuno que antes de fijar las proposiciones con- 
ducentes, asi 4 la especial felicidad de mi provincia como 
de todo el Perú alto, muy brevemente se imponga V. M. 
de los sentimientos en que reposan aquellos infelices y 
fieles habitantes, al mismo paso que describa con igual 
laconismo la actual situacion de mi provincia con dos ob- 
jetos: el primero, no envolverme en la general opinion de 
desórden y de infidencia en que se contempla toda la 
América: el segundo, penetrar 4 V. M. lo que es en sí la 
provincia de Puno, con noticias veraces, para asimismo 
no equivocarla con las falsas relaciones que españoles y 
extranjeros han dejado escritas. 

Al apartarme de mi provincia á fines del año anterior 
aún no se habia recibido la Constitucion que V. M. de- 
cretó como ley fundamental de la Monarquía. Entonces, 
conforme á las leyes que nos han regido, me recordó la 
provincia que aunque llegase á esta córte á tiempo de sa 
conclusion llamase la atencion de V. M. con lo mandado 
por la ley de Castilla, que entre otras cosas dispone que 
se responda á todos los capítulos generales y especiales 
que por parte del Reino se dieren, y se den de ello las 
provisiones necesarias como convenga á nuestro servicio, 
y al pro y utilidad de nuestros Reinos, 


- 
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Bajo de este mote se me dijo que ya divisaria el vasto 
plan de mis deberes en el nombramiento de Diputado para 
las Córtes generales de la Nacion; porque era de mi resor- 
te descubrir el orígen d3 la decadencia de la provincia, 
calcular y fijar los medios de su prosperidad; meditar so- 
bre las relaciones de las provincias de aquel continente 
con este; discurrir sobre las ventajas que se puedan sacar, 
atenta su situacion local, su índole, carácter y el sistema 
de la constitucion de su gobierno; dar movimiento á los 
resortes que hagan fiorecer su comercio, su industria y 
poblacion, y se mejoren las producciones de ese suelo para 
facilitar la subsistencia del ciudadano; procurar el au- 
mento de las rentas nacionales, que hacen la fuerza y de- 
coro de la Nacion sin que sea oprimido el vasallo; poner 
á la provincia en el rango de la cultura y opulencia que 
desea; en fin, que estos eran los objetos de mi mision, y 
que los realizaria como órgano de sus deseos, tanto mas 
cuanto mi provincia habia adquirido singulares derechos 
sobre mis opiniones políticas y civiles, y para decirme: 
«esta sagrada conflanza que hago de mis intereses es para 
que redunde en mi dicha; para que se levante el edificio 
de mi felicidad, y para que mi juicio prudente y acertado 
no nos conduzca al precipicio en tiempo de tanta revolu- 
cion, y se nos evitasen los males que padecen los pueblos 
del distrito de Buenos Aires.» Yo digo que colocado en 
este puesto, mis faltas 6 mis virtudes, mi negligencia 6 
mi celo, son el objeto de la atencion de una infinidad de 
observadores, y la posteridad en un tribunal severo con- 
forme á mi conducta habrá de decretarme el Se 6 
la alabanza, el amor 6 el ódio. 

Armado con estas luces, expreso primeramente á V. M. 
la gran Nacion española reunida en Córtes, que los sen- 
timientos de los habitantes de mi provincia han sido y 
perpétuamente serán una cordial y estrecha adhesion á 
ella, sin olvidar que fué reengendrada por la España eu- 
ropea en los principios de la verdadera sociabilidad, y le 
trajo la religion sacrosanta que profesa: que ama 4 su 
cautivo Monarca el Sr. D. Fernando VII, con ódio implaca- 
ble al tirano que supo arrancarlo del seno de sus pueblos; 
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que detesta, en fin, otra religion que no sea la católica, 
apostólica romana. Esta conducta la tiene V. M. compro- 
bada con documentos los más veraces y auténticos, remi- 
tidos por el memorable y digno virey D. Fernando Abas- 
cal á la Secretaría del Gobierno ejecutivo. Señor, juramos 
á Fernando VII, la Central, la Regencia, las Córtes, y 
por série seguida la Constitucion. ¿Podrá otra provincia 
hablar con esta franqueza? No, Señor; mi provincia tiene 
esta satisfaccion, y ningun documento en contrario 6 re- 
presentacion que directa ó indirectamente empañe 6 ata- 
que tan laudable manejo. 

Esta provincia, Señor, es por la que me toca hablar 
presentándola á V. M. compuesta de los cinco partidos de 
Lampa, Chucuico, Asangaro, Carabaya y Guancane, po- 
blada de 230.000 habitantes, 200.000 de los que V. M. 
acaba de españolizar: su capital á las orilles del mayor 
lago conocido en el nuevo mundo llamado Fiticana, hoy 
laguna de Chucuito, situada en las llanuras de 100 le- 
guas de latitud y 70 de longitud, á la raya del vireinato 
de Buenos Aires, provincia casi naciente, sin mayor cul- 
tura, sin establecimientos, pero distinguida por naturale- 
za así con inmensas riquezas que abrigan los montes de 
su territorio como con la aptitud de sus pobladores para 
la agricultura, industria y comercio, y como una materia 
primera tan susceptible de formas brillantes y dichosas, 
sus habitantes con la más bella disposicion para los hu - 
manos conocimientos, llenos de extraordinario y atendible 
mérito, adictos al órden, decididos en sus servicios á la 
Pátria, y dotados de una lealtad indecible 4 la dulce do- 
minacion de su soberano: finalmente, la presento á V. M. 
en las circunstancias ahora más que nunca benéficas de 
este augusto Congreso, dirigidas al magnífico objeto de 
derramar las felicidades por todos los ángulos de la Na- 
cion, para que de todo resulte una agradable perspectiva, 
que lisonjee los corazones de los verdaderos amantes de 
la Pátria, y sea un fecundo campo de proyectos de que 
voy á deducir ante V. M. proposiciones de conveniencia 
y equidad en los ramos de minería, agricultura, industria 
y educacion, sin olvidar todo lo que diga decorar la capital 
de mi provincia, impetrando de la benignidad de V. M. los 
privilegios que ha concedido á otras ciudades de la Amé- 
rica septentrional, y á ejemplo de lo que obtienen las de- 
más capitales desde su fundacion. 

Pido primeramente se dispense toda proteccion á la 
América, y sobre el ramo de minería á mi provincia: la 
naturaleza para proveer esta de lo necesario para su sub- 
sistencia como equivocada no le dió especies, sino el re- 
presentante de todas, el dinero. Colocada á los 16, cerca 
de los 17 grados de altura, en medio de las populosas 
ciudades de la Paz, Arequipa, Cuzco, á las 60 leguas 
distante del puerto de Arica de la mar del Sur, su clima 
frio no le deja producir ni aun arbustos en la mayor par- 
te de su comprension, sin capacidad para viñas, olivares 
y otros ramos de valle, sin que se produzca el necesario 
renglon de la coca, tan preciso para el natural españoli- 
zado, ni maiz, ni trigo, ni legumbres, está reducida al 
triste recurso de papas, quinua, cebada, cocas, habas, 
con la necesidad de comprar todo lo demás con su dinero. 
De manera que en faltándole éste quedan sus habitantes 
en la más extrema indigencia. Es, pues, indispensable la 
extraccion del precioso metal depositado en los ricos mi- 
norales de la ribera de Lampa, del poderoso Cancharani, 
San Antonio de Esquilache, que son de plata de la mejor 
ley, y de las de oro casi en toda la comprension de los 
pueblos del partido de Carabaya: así no nos faltará lo que 
nos negó naturaleza de otras especies, y así refluirá por 
las demás provincias ese signo, que circulando da movi- 


miento rápido á todo el cuerpo civil de la Monarquía. 

Conociendo su importancia los mineros de mi provin- 
cia, se obligaron el año de 1799 á dar, como de facto 
dan, un real de cada marco de la plata fina que extraen de 
sus labores, para con este acopio hacer un fondo que des- 
pues de algun tiempo sirviese de fomento al mismo cuer- 
po. Pero habiéndose hecho un perjudicial abuso de tan 
benéfica contribucion, desquicidadola de su legítimo des- 
tino y conduciéndola á la capital de Lima, sin duda para 
el pago de sueldos de los que componen el tribunal de 
minería, del que directa 6 indirectamente no recibe bene- 
ficio ni reporta provecho alguno mi provincia, clama ésta 
porque se remedie un violento despojo, esta indebida di- 
ficultad y esta intolerable extraccion, y se retenga para 
que se pueda formar una cantidad que surta y alimente 
el mismo principio de donde procede, quedando en la Te- 
sorería nacional de aquella capital, cuyo ministerio, de 
acuerdo con la diputacion de minería, den cuenta al su- 
perior Gobierno del Reino de su monto anual y se evite 
una inversion deplorable Mas como esta contribucion sea 
corta para formar en regular curso de tiempo una sama 
que haga palpable beneficio y reporte al Estado utilidades 
de todo género en la labor de las minas, solicito de V. M. 
la creacion de un Banco provisional, llamado el impor- 
tante de minería, con reglamento formal que lo rija, y es 
forme, oido el jefe político y la diputacion territorial de 
minería. 

No trae visos de imposibilidad el pensamiento, pues á 
más del fondo señalado, puede asignársele la quinta par- 
te de derechos que recibia el fisco de las barras de pla- 
ta, y de la tercera del 3 por 100 del oro. Y llegará tiem- 
po en que la Nacion, libre de las urgencias que ie cercan, 
pueda convertir sus caudales en provecho de ella misma, 
haciendo fondos que en toda época sean su dote y su ri- 
qusza, y bendigan los pueblos aquella política bienhecho - 
ra que engandece el patrimonio nacional con el mismo fo- 
mento de sus hijos, y que da ocupacion á unos brazos que 
de otro modo le serian inútiles y ociosos. 

En segundo lugar, pido se imparta la proteccion de 
V. M. sobre el fomento de la agricultura y el ejercico pas- 
toril. Este ramo no tiene en la capital de mi provincia ni 
toda ella una sola escuela, academia, colegio ni otra cor- 
poracion de donde pueda recibir la más pequeña luz para 
adelantar sus trabajos agrarios, siquiera al lento paso de 
avanzar una décima parte de lo que se ve y se oye en es- 
te suelo. Sin sugetos de instruccion, sin literatos en es- 
tas materias, sin comercio ultramarino, están reducidos 
sus habitantes al miserable recurso de ejecutar, quizá no 
lo que les sugiere la razon, sino un puro instinto de prác- 
tica, y por más que se empeñen, á no adelantar más fru- 
to del que tomaron el primer año qne los españoles oca- 
paron aquellos territorios. 

En este conflicto, trato lograr de los beneficios de 
V.M., consultando los medios que mejoren sus oeupacio- 
nes agrarias, y entre todo cuanto medito no ocurre otro 
recurso que recibir de la boca de sus pastores algunas 
doctrinas para beneficio de las tierras y el ejercicio pas- 
toril, siempre que V. M. lleve á debido efecto lo dis- 
puesto por las leyes en cédula del año de 1804 para 
que de cuenta y costo de las fábricas de las iglesias se 
comprase un competente número de ejemplares del Dic- 
cionario de Agricultura, trabajado por la sociedad de 
Agrónomos, y metodizado por el abate Rovier, pues solo 
por este medio, y encargados los párrocos, pudieran por 
lo pronto eurtirse de zonocimientos que en algun modo 
coadyuvasen á esas bases subsidiarias, sobre que preten- 


- do afianzar la prosperidad de mi provincia, si por un 
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evento que no es inverosimil le faltan las minas y no tie- 
nen recursos á qué apelar. 

En tercer lugar, pido la proteccion de V. M. hácia los 
colegios seminarios. Como la América no tenga otros me- 
dios de su ilustracion que los colegios seminarios, funda - 
dos segun la disposicion del Concilio de Trento, y en al- 
gunos lugares, uno que otro colegio sujeto á la inspeccion 
de los vice-patronos 6 4 la Real jurisdiccion, si V. M. no 
cuida del fomento y adelantamiento de estas casas de en- 
señanza, que son donde los jóvenes allanan la senda de su 
razon y toman los primeros elementos de las facultades 
á que se inclinan, los habitantes de Ultramar, muy lejos 
de dar esperanzas de su progreso en la carrera de las le - 
tras, aumentarán las trabas para perseverar en mayor ig- 
norancia. Todos los cuerpos que hasta aquí han logrado 
personas idóneas que desempeñen los empleos, ya en la 
carrera política, ya militar, ya eclesiástica. en lo sucesi- 
vo subsistiendo la América en el pié en que se hallan sus 
_ colegios y universidades, sin vigilancia por parte de sus 
superiores, con abandono de sus maestros, con abusos en 
sus estudios, y sus rentas deterioradas aplicadas á inde- 
bidos destinos, en breve se tocarán los graves males que 
de aquí se siguen. Siendo principalmente el más inminente 
la ignorancia, la inmoralidad, la corrupcion de costum- 
bres, y que el Estado en las actuales circunstancias de su 
nueva Constitucion, poco debe esperar de sus progresos, 
y menos la religion. 

El que ha corrido la América y de lleno ha mirado 
los males, los ha tocado y palpado y reflexiona sobre el 
actual desórden en que están dichas casas y lo que ofrecen, 
no puede menos que lastimarse, y con el mayor interés 
tratar de su remedio, solicitándolo ante V. M. 

Por último, y por no cansar más la atencion de V, M. 
me contraigo por ahora á que este soberano Congreso es 
en el dia protector de los cánomes y del Santo Concilio 
de Trento, que reconoce la imprescindible obligacion de 
impartir su vigilancia hácia los beneficios de cura de al- 
mas, y sobre el exacto desempeño de los deberes de sus 
párrocos. 

La division de los curatos, de grande latitud en Amé- 
rica, es indispensable, por verificarse todas las razones que 
los canonistas piden para partirse los beneficios. El pár- 
roco no puede asistir á sus feligreses, y el aumento de 
estas les impide recibir cómodamente los auxilios que ne 
cesitan de sus pastores: no pueden distribuirles el com- 
petente pasto espiritual y la sana doctrina: no pueden 
bautizarlos ni administrarles log otros sacramentos, y la 
única causa es la latitud, y esta sola la que induce otros 
graves males para mantenerse los naturales sin sociedad, 
sin civilidad, sin reunion, sin conocimiento de Dios ni del 
Rey, y aun sin sentimientos de humanidad. Esta igna- 
rancia en que viven les abre puerta franca para crecer en 
vicios, y á sus mandones para hostilizarlos, para estafar- 
los y para robarles, sin recurso de que haya quien los 
proteja y defienda. Es urgentísimo para ello que los gran- 
des beneficios de América, que con escándalo sirven para 
atesorar y para otros fines nada regulares, se dividan 
conforme al espíritu de la Iglesia, que fué darles rediles 
para doctrinar sus ovejas cómodamente y á las leyes y 
sentimientos de V. M., que aun quiere que en lo polí- 
tico se dividan los territorios para la fácil y pronta admi- 
nistracion de justicia. Con este objeto y sobre los puntos 
que he hecho presente á V. M. presento las siguientes 
proposiciones: 

«Primera. Que se retenga en las cajas nacionales de 
la ciudad de Punc el real en marco que producen las mi- 
nas de plata de toda la provincia, y se conceda el privile- 


gio para que sirviendo de fondo esta cantidad se erija un 
Banco llamado el Importante de Minería, en beneficio del 
cuerpo de mineros, que son los que contribuyen dicho 
real en marco, con el objeto de fomentar las labores cuan- 
do la Nacion se vea libre de las urgencias que le cercan; 
se agregue á dicho fondo el quinto que esta cobra de las 
barras de plata, y la tercera del 3 por 100 del oro, & 
cuyo fin se trabase un reglamento por la Diputacion ter- 
ritorial, la que deberá dar cuenta al tribunal de minería, 
y este á las Cúrtes para su aprobacion. 

Segunda. Que se lleve á debido efecto la Real cédu- 
la expedida el año de 1804 para que de cuenta y costa 
de las fábricas de las iglesias de Ultramar se compre un 
competents número de ejemplares del Diccionario de Agri- 
cultura, y se expida decreto por V. M. encargando 4 los 
curas instruyan á sus feligreses sobre la labranza de las 
tierras y el ejercicio pastoril, y que de la capital de Cuz - 
co se mandan traer los 4.000 pesos fuertes que con exte 
objeto deje depositados en la cerca claveli de la Santa 
Iglesia catedral el Rdo. Obispo D. Bartolomé Heras, ac- 
tual Arzobispo de Lima. . 

Tercera. Que los Rdos. Obispos y gobernadores en 
Sede vacante, y los actuales jefes políticos, vice-patronos, 
subdelegados 6 los que hacen sus veces, á los ocho dias 
de haber recibido el decreto de V. M. abran visita de los 
colegios, seminarios, Universidades y convictorios nacio- 
nales, y haciendo las reformas en los puntos que tengan 
el objeto de mayor adelantamiento y en que no haya ob- 
servancia de sus constituciones arregladas á las leyes, 
den cuenta á V. M., acompañando las constituciones con 
plan del número de estudiantes, método de estudios, de 
sus fondos y rentas anuales, para que V. M. en este par- 
ticular trate de su aprobacion, 6 tome la providencia que 
contemple más arreglada. 

Cuarta. Que V. M. expida decreto circular 4 todas las 
provincias de Ultramar, dirigida á los M. Rdos. Arzobis- 
pos, Obispos y gobernadores en Sede vacante para que de 
acuerdo con los vice-patronos, y en conformidad de lo 
que las leyes tienen dispuesto, se dividan todos los curatos 
de grande latitud en que cómodamente no puedan recibir 
los feligreses el pasto espiritual, y señaladamente Juli, 
Yunguyo y Acora, en la provincia de Puno y Siguane, en 
el obispado de Cuzco, y otros de esta clase en Lima, Cua- 
manga, en la Paz, la Plata, Cuzco y Santa Cruz de la 
Sierra, y de haberlo practicado se dé cuenta á V. M.» 


El Sr. Marqués de VILLA ALEGRE reclamó contra la 
morosidad que se observaba en el despacho la de la causa 
del padre fray Juan José Rol dan; pero habiendo observa- 
do algunos señores Diputados que ya el P. Roldan esta- 
ba sentenciado á Filipinas por cuatro años, y que quizá 
la dificultad de su conduccion retardaria el cumplimiento 
de la condena, pasó la exposicion del Sr. Marqués de Vi- 
lla Alegre á la Regencia para que informase sobre este 
particular. 


Remitió el Secretario de la Guerra un parte del general 
en jefe del primer ejército, fecha en Igualada á 12 del 
corriente, en el cual daba cuenta de una brillante accion 
ocurrida entre las tropas de la segunda brigada de la pri- 
mera division, al mando del coronel D. José Manso en la 
villa de San Sadurní, y el primer batallon ligero italiano 
del ejército del mariscal Suchet. El resultado de esta ac - 


t cion fueron 400 prisioneros com un jefe y siete oficiales, 
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y más de 200 muertos, inclusos nueve oficiales y el te- 
niente coronel del batallon; salvándose únicamente unos 
30 hombres, con la circunstancia de haber habido por 
nuestra parte solo un muerto y ocho soldados y un caba- 
llo heridos. 

Leido este parte, hizo el Sr. Morrós la siguiente pro- 
posicion, que fué aprobada: 

«Que las Córtes declaren haber oido este parte con 
agrado, y que la Regencia se lo mauifieste así al coro- 
nel Manso para su satisfaccion y la de su tropa. » 


Los ministros que fueron de la Audiencia de Sevilla Don 
José Mier, D. Francisco Olavarrieta, D. José García Infante 
y D. José Joaquin de Santa María, pidieron, que hallándo - 
se ya en el Congreso su expediente de purificacion, se se- 
ñalase dia para tratar de él. El Sr. Secretario Ruiz Loren- 
20, haciendo presente que en la Secretaria se hallaban 
varios expedientes de esta clase, que precisamente debian 
distraer al Congreso sus atenciones de mayor urgencia, 
propuso «que tomando de nuevo en consideracion las Cór- 
tes la necesidad de darles curso, y la imposibilidad de que 
pudiese verificarse en el Congreso, se pasasen todos 4 la 
Regencia para la determinacion conveniente.» No admitida 
á discusion esta proposicion, hizo el Sr. Mejía la de «que 
se tuviesen cuatro sesiones extraordinarias pare tratar de 
estos asuntos y de otros de igual naturaleza.» Tampoco 
se admitió 4 discusion. 

Considerando el Sr. Presidente que los negocios de 
utilidad general debian preferirse 4 los de particulares, in- 
dicó que su conciencia no le permitia señalar dia para es- 
tos, qué regularmente excitarian discusiones acaloradas, 
hasta quedar evacuados aquellos en que se interesaba el 
bien general de la Nacion y la subsistencia de los ejérci- 
tos. Así se acordó. 


La Junta superior de Valencia, restituida á la eapi- 
tal de la provincia despues de haberla evacuado el enemi- 


go, dirigió á aquellos habitantes una proclama, que elevó . 
al Congreso, asegurando que en el corto tiempo de su 
existencia pública procuraria con'Bus providencias, ceñi- 
das á sus atribuciones, correrponder á las miras benéticas ' 
| de las Córtes, que Hacia inútiles todas las contribuciones, 
i á saber: el decreto de 3 de Febrero de 1811, por el que 


de las Córtes. 


A consecuencia de lo resuelto en la sesion del 26 del 
corriente acerca de la proposicion del Sr. Valcáreel Dato, 
presentó el Sr. Marqués de Espeja varios documentos que 
comprobaban la escasez que experimentaba la guarnicion 
de Ciudad Rodrigo, y despues de leidos algunos de ellos, 
dijo que en vista de estos documentos habia considerado 
necesario que el Congreso tomase en consideracion este 
negocio; tanto más que á él mismo le constaba que en 
algunas provincias se cobraban todas las contribuciones y 
algo más, y sin embargo no estaban cubiertas las obliga- 
ciones de aquellas mismas provincias, ni se atendia á la 
subsistencia de las tropas; y así, para que las Cortes pu- 
diesen tomar una resolucion que cortase de raíz semejan- 
tes males, hacia la siguiente proposicion: 

«Habiéndose decretado en 15 de Febrero ultimo que 
los intendentes de provincia tengan á disposicion de los 
de ejército los nueve décimos de productos líquidos de sus 
provincias, y estando á cargo de estos últimos la recauda- 


clon, no solo de las contribuciones, sino tambien la admi- 
nistracion de los bienes nacionales, pido que para satisfac- 
cion de la Nacion y de los ejércitos se tome conocimiento y 
pidan los estados mensuales de losintendentes de provincia, 
por los que se manifieste lo que hayan cobrado de ambos 
ramos, especificando si no lo hubiesen hecho, las causas, 
las órdenes que se les hubiesen comunicado y lo que habie- 
sen entregado á los intendentes de ejército, segun la citada 
órden de 15 de Febrero, acompañando al mismo tiempo las 
reclamaciones que hubiesen hecho al Gobierno, órdenes 
que éste hubiese dado en su consecuencia, y los estados 
de lo que cada intendente de provincia hubiese puesto 4 
su disposicion: los extractos de revista mensual deberán 
acompañar igualmente á las providencias qne se hubiesen 
tomado para el remedio. Y siendo preciso que las Córtes 
adopten una resolucion tan pronta como exigen las cir- 
cunstancias, se prevendrá que estos documentos se pre— 
senten en el estado en que se hallen, para evitar los ma- 
les de tanta trascendencia que por momentos amenazan. » 
Admitida á discusion, pidió el Sr. Conde de Toreno 
que se señalase dia para ella, porque era necesario desen- 
trañar la materia y dar alguna mayor extension á la mis- 
ma proposicion. El Sr. Marqués de Kspeja convino en que 
se señalase dia, con tal que fuese pronto, pues la necesi- 
dad era urgeate y el remedio indispensable, habiendo 
llegado la impunidad en los subalternos á su colmo. 
Hubo algunas contestaciones sobre si se discutiria ac- 
to contínuo, ó si se remitiria á otra sesion; y habiéndose 
declarado por votacion que desde luego se discutiese, el 
Sr. Varcarcel Dato pidió que se tomase en consideracion 
sa proposicion, que hizo el dia 26, mediante haberse acor- 
dado entonces que se trataría de ella cuando el Sr. Mar- 
qués de Espeja presentase los citados documentos. Hizo á 
continuacion algunas reflexiones sobre el descuido en pro- 
curar las subsistentias de las tropas, recomendando el 
derecho que tenian los defensores de la Pátria para ser 
asistidos con todo lo necesario cuando estaban sacrifican- 
do su comodidad y su misma vida. El Sr. Traver dijo que 
no habiéndose oido mas que las quejas de los que con 
justicia reclamaban para que los militares faesen asisti- 
dos como eorrespondia; queja que precisamente debia in- 
influir en el ánimo de las Córtes, se hacía indispensable 
oir tambien los descargos de los que ndministraban la Ha- 
cienda publica. En su concepto, el orígen de todos los ma - 
les 6 de la mayor parte de ellos consiste en un decreto 


se mandaba admitir en pago de las dos terceras partes de 
las contribucionys ordinarias y de la mitad de las extraor- 
dinarias los suministros hechos por los pueblos antes de 
la publicacion de dicho decreto. Y así pidió que tomén- 
dose las medidas que proponia la comision especial de 
Hacienda en su informe de 23 dal pasado, «se suspendie- 
so la ejecucion del axpresado decreto de 3 de Febrero, y 
que si despues de las compensaciones que se hubiesen he- 
cho en virtud de dicho decreto resultasen créditos contra 
el Estado, se abonen por la Junta del Crédito público, li- 
quidándolos, si no lo estuviesen, por el órden prescrito 
por las Cértes para jos demás de su clase.» Añadió, que 
el Gobierno habia pedido esta suspension, y la esperaba 
con ánsia; que se procurase remover los obstáculos, y 
despues vendria bien exigir la responsabilidad á los fun- 
cionarios públicos; la cual si se hubiera exigido en tiom- 
po oportuno sin la lenidad con que habian sido tratados 
los que habian faltado á sus obligaciones, no habria aho- 
ra necesidad de reclamar, ni sucederia lo que con tanto 
escándalo de la Nacion estaba sucediendo, El Sr. Vallejo, 
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conviniendo en lo que habian anunciado los Sres. Mar- 
qués de Espeja y Traver, propuso, como conducente al 
mismo fin de averiguar la justa inversion de los caudales 
públicos que le constaba no se verificaba, la siguiente 
adicion: 

«Que la Regencia procure averiguar por todos los me - 
dios posibles si todo Jo que han contribuido los pueblos 
ha entrado en el Erario público, y en el caso de hallar 
que los pueblos hayan contribuido con mayor cantidad, 
exija la responsabilidad á quien corresponda. » 

Tambien convino el Sr. Góngora en la aprobacion de 
lo que habia propuesto el Sr. Marqués de Espeja, funda- 
do en que estaba interesado el honor del Congreso y el 
bien de la Nacion en que se tomase conocimiento del ori- 
gen y causas de estos males, que afirmó eran del dia: 
dijo que en los últimos meses del año próximo pasado y 
en los tres primeros del actual, no se habia notado seme- 
jante escasez, sin embargo de que no habia entonces sino 
muy pocas provincias desocupadas, y no se habia podido 
contar casi con auxilios algunos: siendo muy extraño que 
estando ahora desocupada la mayor parte de la Peninsula, 
y que segun todas las noticias, la cosecha habia sido 
abundantísima en todas partes, no tuviesen los ejércitos 
que comer, ni hubiese almacenes: que esta falta de alma- 
cenes y subsistencias, consistia en la supresion de la Di- 
reccion general de provisiones, y que habia oido con es- 
cándalo, de boca del Secretario de Hacienda en el mismo 
Congreso, que con la supresion de la Direccion el ejército 
tendria subsistencias, admirándose sobre todo de que hu- 
biese ofrecido con su cabeza que estas no le faltarian. 
¿Qué Secretario de Hacienda (añadió) podia ignorar que 
estando el ejército en los Pirineos era imposible que pu- 
diese subsistir sin almacenes avanzados en las provincias 
inmedietas? Lo mismo digo del Gobierno, á quien no de- 
be servir de disculpa el que el Secretario no haya provis- 
to á semejantes males. 

Concluyó pidiendo que el mismo Gobierno informase 
qué providencias habia tomado para la formacion de al- 
macenes. 

Contestó el Sr. Conde de Torero, que no solo estos 
males no eran del dia, como habia indicado el Sr. Gón- 
gora, sino que traian su orígen desde el tiempo del ante- 
rior Gobierno, en que habiéndose tratado de averiguar 
por el Congreso el estado de la Península, los Secretarios 
del Despacho que entonces eran, y entre ellos el mismos 
Sr. Góngora, no habian podido satisfacer á las reconven- 
ciones que se les hicteron, como constaba en el Diario de 
Córtes, y por el dictámea de la comision que examino 
las Memorias que presentaron dichos Secretarios sobre el 
estado de la Peninsula. Que en aquelia misma época ya 
había bastantes provincias desocupadas, pues las Andalu- 
cías lo estaban desde el mes de Agosto de 1812. Qne es- 
tas calamidades no podian tener su orígen en la supresion 
de la Direccion general de provisiones, que en aquella 
ocasion se demostró que eran nulas sus funciones, y que 
no servia sino para aumentar los gastos, pudiendo los se- 
ñores Diputados que acaban de llegar de las provincias 
informar si entonces estaban mejor asistidas las tropas, y 
si habia más órden en los suministros. Que no debia ad- 
mirar el que süd no se hubiesen formado almacenes en 
las provincias de Castilla, cuando todo el mundo sabia que 
en el mes de Agosto en que estábamos se hacía en aquella 
provincia la recoleccion de frutos; y que no era extraño 
que no se hubiesen conducido granos de otras, atendida 
la absoluta falta de trasportes. Que más extraño era que 
no se hubiesen formado almacenes en Galicia, que hacia 
tros años que estaba libre de la dominacion enemiga, á 


cuyo cargo habia respondido el Sr. Góngora cuando se 
presentó en el Congreso en calidad de Secretario de Ha- 
cienda que en Galicía no se criaba trigo, como si los al- 
macenes de subsistencia de un ejército consistiesen sola- 
mente en trigo, y fuese necesario que lo produjese la mis- 
ma provincia en que hubiesen de formarse. Que no podia 
menos de sentir la acriminacion hecha al Gobierno cuan- 
do sobre no ser este responsable segun el Reglamento, 
contribuia semejante inconsideracion á destruir su fuerza 
moral, sin la cual caeria la Nacion en tal anarquía y des- 
organizacion, que acostumbrada ya á despreciar la auto- 
ridad suprema, la misma de Fernando VII seria luego dé- 
bil freno para los malévolos que quisiesen trastornar el Es- 
tado. 

Que con respecto á los cargos que se hacian al Se- 
cretario de Hacienda, aunque él seria el primero en exi- 
girle la responsabilidad en el caso de ser culpado, no po- 
dia dejar de llamar su atencion el que se hubiese espera- 
do á acriminarle cuando ya habia cesado en su destino; 
siendo de reparar cierta propension en hacer cargos á los 
caidos, como en otra ocasion le sucedió al mismo Sr. Gón- 
gora, el cual reconvenido de la falta de subsistencias del 
ejército de Andalucía, contestó que todo lo habia trastor- 
nado el general Ballesteros, quien á la sazon estaba ya 
privado del mando. Que todas estas ocurrencias podian 
quizá comprometer al Estado; pero que ya que se habian 
promovido, haciendo además ciertas indicaciones acaso in- 
oportunas, considerando que estos males podian tener un 
orígen más antiguo de lo que se habia querido suponer, 
se veia en la precision de hacer á la proposicion del señor 
Marqués de Espeja la siguiente adicion: «Que igual razon 
se pida en todos sus extremos, con respecto al tiempo an= 
terior á aquel en que la actual Regencia tomó las riendas 
de la administracion pública. 

El Sr. LOPEZ SALCEDA manifestó que de este des- 
órden tenian la culpa en gran parte los intendentes; y Sa- 
biendo por experiencia que cuando los ayuntamientos ha- 
bian cuidado de la subsistencia de los ejércitos, estos ha- 
bian estado bien asistidos, juzgaba que para remedio de 
estos males debia encargarse este cuidado á los mismos 
ayuntamientos. 

El Sr. Marqués de ESPEJA repuso en contestacion 
al Sr. Conde de Toreno que lejos estas ocurrencias de 
comprometer al Estado, resultaria que se enmendasen los 
culpados, pues ya verian descargar sobre ellos la espada 
de la justicia, y que no pudiendo el Gobierno tener noti- 
cia de todos estos desórdenes, con la publicidad y semejan- 
tes discusiones llegarian 4 sus oidos y podria tomar las 
providencias necesarias para corregirlos. 

El Sr. ARGUELLES, despues do indicar la necesi- 
dad de qua el Congreso tomase medidas enérgicas para no 
dejar impunes 4 los que habiendo originado el desórden que 
se experimentaba, inculpaban á los que menos lo merg- 
cian, y cada uno apareciese á la faz de la Nacion tal cual 
era, propuso: 

«Primero. Que los documentos indicados en la adicion 
del Sr. Conde de Toreno se remitiesen por la Regencia en 
el estado en que se hallaban, 

Segundo. Que sin perjuicio de la deliberacion f que 
pudiese dar motivo la proposicion del Sr. Marqués de Es- 
peja, y de cualesquiera incidentes que de ella pudiesen 
resultar, continuase la discusion del proyecto presentado 
por la comision extraordinaria de Hacienda, relativo å la 
supresion de las rentas provinciales y subrogacion de una 
contribucion directa. | 

Tercero. Que el Congreso tuviese sesiones permanen - 
tes hasta disolverse, suspendiéndolas solo el número de 
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horas necesarias á juicio del Sr. Presidente para el preci - 
so descanso de los Sres. Diputados. » 

Despues de algunas "contestaciones, promovidas por 
todos estos incidentes y proposiciones, se aprobó la del 
Sr. Marqués de Espeja. En seguida, habiendo sido nomi- 
nal, á propuesta del Sr. Mejía, la votacion de la del señor 
Conde de Toreno, quedó aprobada por 158 votos contra 
tres, y ss desechó la que hizo el Sr. Ostolaza, reducida 
ú «que esta adicion se extendieso á la Regencia del tiem- 
po del general Blake.» Aprobóse asimismo la dol Sr. Va- 
llejo. Las del Sr. Traver promovieron alguna discusion, 
habiéndose desde luego opuesto á la primera, diciendo 

El Sr. CREUS: El dar suministros 4 las tropas es 
cosa gravosa & los pueblos; y lo será mucho más si se 
quiere que no se les admitan en pago de parte de las con- 
tribuciones lo que se les tiene ofrecido. Ahora hacen los 
pueblos con resistencia estos suministros; pcro despues 
los harán con mucha mayor resistencia si saben que lo que 
se les exige ha de pasar á ser un crédito público de la Na- 
cion. Yo estoy conforme en que se suspenda este decreto 
respecto de los suministros hechos hasta su publicacion, 
y en que se reputen como parte del crédito público; pero 
no puedo estar de acuerdo con que se suspenda el decreto 
con respecto á los suministros hechos desde su publica- 
cion hasta el dia. Porque ¿qué razon hay para que aque— 
llos que han hecho suministros con la esperanza de que se 
les cumpliria lo que se les promete en esta decreto, que- 
den ahora burlados, enviando su deuda al crédito públi- 
co? A mí me parece que la comision no habrá tenido pre- 
sente esta parte del decreto; pero como se propone una 
revocacion absoluta que la comprenderia, no puede sin 
modificacion aprobarse. 

El Sr. MEJIA: Es necesario que el decreto se derogue 
en todas sus partes, porque desde que deje alguna sub- 
sistente queda el mal sin remediarse. ¿Cuál es el mal? El 
que no pueden surtir efecto alguno las contribuciones 
(porque lo impide el decreto) para las precisas atenciones 
del Estado, señaladamente para los ejércitos; porque cuan- 
do se trata de exigir contribuciones dicen los pueblos, y 
con razon, que hay un decreto por el cual se le deben re- 
cibir en abono los recibos de lo que ya tienen entregado. 
Hay pueblos que manifiestan que no solo tienen pagado 
para este año, sino para seis más; y de este modo no sé 
puede llenar el objeto de subvenir 4 las necesidades del 
Estado con las contribuciones. Pero hay más: dejando sub- 
sistente alguna parte del decreto, resulta un embarazo y 
confusion espantosos. Yo pregunto: ¿se entiende esto para 
los suministros que se den en adelante, ó para los qne se 
hayan hecho ya hasta este momento? Si es para los que 
se hagan en adelante, en nuestra mano está hacer que ce- 
sen los suministros, porque en mano nuestra está ocupar- 
nos directa y exclusivamente de la gran medida de la 
contribucion directa. Yo bien sé la respuesta que se me 
dará, y es que aunque las Córtes lo decreten al momento, 
su ejecucicn no ha de ser tan pronta como era necesario. 
Pero por lo mismo digo que es más urgente el conc.uir 
este negocio para que cuanto antes salga de nuestras ma- 
nos. Júntanse á estas Otras razones; desde luego ya no 
habrá tanta necesidad de acudir á estos medios de sumi- 
nistros siempre que Ja contribucion directa esté expedita; 
y ror lo mismo, hablando de hoy para en adelante, no 
hay razon alguna para dejar de derogarse el decreto. Digo 
más: ¿los pueblos no han hecho suministros antes del año 
1811, sin contar con que se les admitieran en cuenta de 
sus contribuciones? Los han dado y los darán; porque 
¿cómo he de creer yo que no harán ahora los pueblos lo 
que hicieron entonces? Todavía hay más: entonces no te- 


nian la esperanza de que se les pagaria, ni aun como den- 
da nacional, y ahora la tienen. Este es el momento de ha- 
cer á la faz de la Nacion una demostracion del deseo que 
tenemos de salvar la Pátria y de lo mucho que se respe- 


tan los intereses particulares. Si á los pueblos se les qui- 


ta al parecer eata espsranza con la derogacion del decre- 
to, quizá no pasarán tres dias sin que el Congreso vea 
aquí ‘el reglamento para pagar la deuda pública, 6 más 
bien la seguridad de este pago. Yo tengo la honra de ser 
uno de los indivíduos de la comision que ha formado este 
plan, y me lisonjeo que la sancion de él será bastante 
para afianzar el crédito público, á no ser que tengamos la 
desgracia de que no haya tiempo para concluirle; aunque 
en este caso no dudo que en las Córtes próximas será este 
uno de los primeros objetos que llamarán su atencion. Por 
esta razon creo que no se debe poner limitacion alguna f 
la revocacion del decreto, y mucho más teniendo presen- 
te los términos de la suspension. Si solo se dijera que se 
dejaba de admitirse á los pueblos los suministros hechos 
hasta el dia, seria una resolucion bastante amarga, por- 
que dirian: ¿y lo que nosotros hemos dado? Pero si en se- 
guida se dice quedan estos créditos con la seguridad de 
ser pagados por los fondos destinados á la extincion de la 
Deuda pública, y pagados con la preferencia que las Cór- 
tes han decretado, de este modo no decaerá el crédito de 
la Nacion, que sia duda decaeria sin esta precaucion. Yo 
no tengo recelo alguno de que los pueblos, á consecuen- 
cia de la suspension del decreto, dejen de dar los sumi- 
nistros necesarios siempre que se haga la expresada de- 
claracion; de consiguiente, no creo que pueda introducir- 
se la confusion que se ha indicado. 

El Sr. OCAÑA: Si V, M. accede á la suspension del 
decreto de 3 de Febrero de 1811 va esta resolucion á 
causar unos perjuicios de la mayor consideracion, y ade— 
más envuelve, en mi juicio, una injusticia y se opone 4 
los principios de una sana política. 

Los créditos contra la Nacion procedentes de suminis- 
tros tienen empobrecida á cierta clase de ciudadanos, es- 
tando al mismo tiempo beneficiada otra, cuyos capitales 
consisten en especies 6 géneros que no se han sujetado á 
suministros, 

Se han exigido estos al labrador, al ganadero y al fa- 
bricante de paños, destinándose estos efectos 4 la manu— 
tencion y vestido del soldado. Y al propio tiempo se ha 
dejado de ordinario ocioso al capitalista, v. gr., de fler- 
ro, cera, al fabricante 6 comerciante de sedas, por no ser 
estos géneros tan necesarios como aquellos. 

Así que, ¿será razonable que cuando unos han hecho 
de su voluntad suministros ó se les han exigido por fuer- 
za, con destino á un objeto á que todos son responsables, 
que gravite esta carga contra ellos, y que ni sun siquiera 
se dilate la indemnizacion 6 recompensa en la manera 
posible? ¿Será justo que despues que V. M. ofreció en el 
decreto á los españoles que se les admitiria sus créditos 
en pago de la tercera parte de las contribuciones ordina - 
rias y mitad de las extraordinarias, se les niegue ahora es- 
ta tan lenta satisfaccion? 

Pero aún se psrcibe más esta irregularidad con res- 
pecto á los créditos, que tienen su orígen con fecha pos- 
terior al decreto de 3 de Febrero. 

Para más estimular V. M. la accion de los españoles 
á que continuasen los suministros, les ofrece solemne- 
mente en este decreto que cuanto suministraren desde su 
expedicion se les admitirá en pago de todas sus contribu- 
ciones. La Nacion, pues, ha quedado obligada al cumpli- 
miento; y si ahora se revocase 6 suspendiese el decreto, 
¿cuál seria el concepto que atraeria V. M. sobre sí, fal- 
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tando & la religiosa observancia de su palabra? Señor, 
compadezcamos á una Nacion pobre, pero no la hagamos 
nosotros infiel. ¿Cómo, pues, podria inspirarse en lo su- 
cesivo conflanza alguna á ningun español en sus préata - 
mos, presentándose ahora á todos un ejemplar tan anti- 
político? Hagamos justicia y no desacreditemos la misma 
cause, 

Me hago cargo que las necesidades impelen á esta me- 
dida, y que siempre la ley de la necesidad es superior á 
todas. Pero, Señor, por más apura las que ellas sean, yo 
siempre preferiré el cumplimiento de las palabras á toda 
necesidad, pudiendo ser atendida como aquí es verifi- 
cable. : 

Va á repartirse la contribucion directa. Pues si ésta 
habia de ser en cantidad de 600 millones de reales, am- 
plfese á 800, v. gr., y siendo solo 690 los que hayan de 
exigirse, el exceso quedará en beneficio de los acreedores, 
resultando pagar más el que no lo es. 

Yo confieso de buena fé que en esta materia me toca 
algun interés; pero primero sacrificaria todos, y aun mi 
propia persona, si así se salvase la Pátria, porque me in- 
flama hasta este grado el amor hácia ella; pero he presen- 
tadu estas reflexiones con respecto al interés de una por- 
cion considerable de ciudadanos, y aun del honor mismo 
de V. M. | 

Dijo el señor preopinante que en muy breves dias 
presentaria la comision del Crédito público un plan 6 re- 
glamento para extinguir la Deuda nacionel por medio más 
sencillo é igual. Y en este supuesto, suspéndase al me- 
nos hasta tanto la revocacion del decreto. Entonces se 
conseguirá la doble idea de que, al tiempo que los espa- 
fioles vean que se les priva de un medio para sus reinte- 
gros, se les proporciona otro por el cual se verifique. 
Soy, pues, de sentir que por ahora no se debe acceder á 
la revocacion 6 suspension del decreto. 

El Sr. PELEGRIN: La oposicion que se acaba de ha- 
cer al dictámen de la comision especial de Hacienda me 
obliga á extenderme feds de lo que quisiera, justificando 
los fundamentos que aquella ha tenido para proponer la 
derogacion del decreto de 3 de Febrero de 1811. Poco 
empeño será necesario, habiendo precedido una discusion 
por consecuencia de las grandes necesidades de nuestros 
ejércitos y plazas en que se han oido los sucesos más es- 
candelosos. Nuestros valientes defensores no tienen que 
comer; los enfermos y heridos no hallan el debido asilo en 
los hospitales, donde falta lo más preciso para su cura- 
cion y sustento. Y 4 la vista de estas terribles calamida - 
des, ¿nos contentaremos con voces y con declamaciones? 
Remedios prontos y medidas eficaces son las que reclama 
esta situacion de la Pátria; y á la vista de ella, no pueden 
las Córtes dejar de tomar las que se crean suficientes á 
ocurrir á los males que nos rodean. Constantemente ha 
solicitado recursos el Gobierno para llenar las necesidades 
de la Monarquía; y mientras el Congreso le ha facilitado 
cuantos ha podido adoptar, el decreto de 3 de Febrero de 
1811 ha reducido á nulidad todas las contribuciones, 
pues se han compensado con los suministros que han he- 
cho los pueblos y los particulares, pero de un mcdo el 
más injusto, recayendo el perjuicio sobra las clases más 
beneméritas del Estado, como lo haré ver, contra lo que 
ha dicho el señor preopinante. Los labradores y los arte- 
sanos serán perjudicados, ha dicho, con la derogacion del 
decreto. Señor, estos nombres respetables se ponen siem- 
pre delante para sostener las opiniones. Yo he visto, des- 
de la instalacion de las Córtes, con la mayor complacencia 
que nunca han sido pronunciados inútilmente estos nom- 
bres ante V. M., y que su prosperidad y sus alivios son 
el norte de la conducta del Congreso. 


En favor, pues, de estas clases recomendables del 
Estado he convenido yo en la derogacion del decreto, co- 
mo indivíduo de la comision. Véase el dictámen de ésta, 
y entre las observaciones en que lo fanda se hallará la de 
que está mejorada por dicho decreto la suerte de los co - 
merciantes, que, además de tener el medio de compensar 
sus créditos con las contribuciones, tienen el de hacerlo 
con los derechos que devengan sus géneros en las adua- 
nas. No solo esta clase está beneficiada; lo está la de 
aquellos grandes propietarios que tienen más facilidad de 
liquidar sus créditos, más influjo en las oficinas y más 
facilidad para presentarse en ellas. El infeliz labrador y 
el pobre artesano son los que permanecen con los infor- 
males recibos (que les han dado los guerrilleros y otros) 
de lo que les han tomado como particulares, y no será 
extraño que hallen á cada paso un estorbo cuando traten 
de liquidarlos. Pero, Señor, siendo de tanta magnitud la 
Deuda pública posterior al 18 de Marzo de 1808, ¿cómo 
es posible que entre en la Tesorería un cuarto; existiendo 
la facultad de compensarla con las contribuciones? 

La comision sabe que hay pueblos, como han dicho mis 
compañeros los Sres. Mejía y Traver que tienen satisfe— 
chas la contribuciones para cuatro, cinco 6 seis años; y en 
este estado ¿querrán estos mismos pueblos dejar de ser li- 
bres por no contribuir á las urgencias del Estado? Que se 
dará una idea poco decorosa del Congreso, ha dicho el se- 
ñor Ocaña, si se deroga el decreto, y que vendrá á tierra 
la conflanza de los pueblos viendo que se les priva de co- 
brar sus créditos. La comision está muy distante de croer 
que se deban esperar semejantes resultados. Tiene dere- 
cho 4 que no se gradúen así sus propuestas, pues no es 
menos celosa del honor del Congreso que cualquiera de 
sus indivíduos. Cuando se acordó el decreto que se discu- 
te, se hallaba la Nacion en un estado bien diferente del que 
tiene en el dia. Distante la idea de poder establecer el cré- 
dito, extingniendo una parte de la Deuda pública y con- 
solidando la otra, no pudiendo echar mano de las fincas 
de la Corona ni de los demás bienes nacionales, ¿qué pu- 
dieron hacer las Córtes á la vista de la miseria pública, y 
privadas de los recursos que puede ofrecer la Nacion? El de- 
creto entonces fué una prueba la más preciosa de la fide- 
lidad de los representantes del pueblo, y el presagio más 
positivo de la que se debia consolidar para lo sucesivo. 
Bien sabian que aquel paso no era capaz de consolidar el 
erédito, pues este no solo está en razon de la fidelidad de 
las promesas, sino de los arbitrios y medios con que se 
asegura el pago; pero mal podian los pueblos continuar 
sus sacrificios por la Pátria si no se les recompensaban en 
algun modo, cuando los principales gemian bajo la domi- 
nacion enemiga. Estas observaciones prueban que el de- 
ereto lo dictaron las circunstancias, y el tiempo ha dado 
á conocer los perjuicios que no se pudieron ni preveer ni 
prevenir; ha hecho ver que en el dia es injusto, y sobre 
todo, capaz de concluir con nuestra existencia política, 
porque acabará con los ejércitos. «Que los pueblos dezcon- 
flarän del pago de los créditos.» Señor, ya es tiempo que 
se miren las cosas en grande, y que no detengan las re- 
sultas de los proyectos justos, obstáculos parciales. La co- 
mision va á presentar dentro de tres 6 cuatro dias el plan 
para extinguir la Deuda pública en la parte que conven- 
ga, y consolidar el resto por el método establecido en la 
Constitucion. No del citado decreto, ni de otros de igual 
clase puede nacer nunca una confianza sólida; nacerá, sí, 
de un sistema bien ordenado y que esté á cubierto de las 
tentativas del Gobierno; nacerá cuando á la suma inmen- 
sa de nuestra Deuda se le consigne otra mayor de bienes 
nacionales y arbitrios suficientes para el oe pago de 
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los intereses que devengue. Esta es la obra grande que 
resta á V. M.; ella está trazada en las leyes fundamenta- 
les, y al punto de presentarse por la comision. Está tam- 
bien consignada en la religiosidad española, y de ella ha 
de resultar la confianza pública, que es el alma del cré- 
dito de las naciones. No son otros los medios de adquirir 
este tesoro inagotable, y espero que el tiempo haga más 
notoria esta verdad. Ahora bien, Señor. Un decreto que 
mientras paga unas deudas da ocasion para contraer otras; 
que priva al Erario de los medios de continuar nuestra lu- 
cha y asegurar la independencia de la Nacion; que no al- 
canza á satisfacer toda la Deuda pública, y deja muertos 
inmensos capitales que están causando la ruina de las fa- 
milias; un decreto ante el que no es igual la suerte de to- 
pos los acreedores; que da motivo á fraudes, y priva al 
Gobierno de saber con lo que deba contar para las obliga - 
ciones diarias, ¿será capaz de dar confianza á la Nacion? 
No nos engañemos con observaciones que proceden de he- 
chos aislados y contradichus á personas y pueblos en par- 
ticular. Lo que debemos tener presente es que el Erario 
público tiene sobre las grandes atenciones diarias del Es- 
tado el peso enorme de la Deuda pública, que distrae la 
mayor parte de lo que recauda, y véase aquí uno de los 
motivos de las escaseces que sufren nuestros ejércitos, so- 
bre que se malversa á impulsos del desconcierto y de la 
desmoralizacion. Mal podrian pagar los españoles tampo - 
co las contribucionea, si V. M. no diese vida á la Deuda 
pública; pero la comision, cuando propone la derogacion 
del decreto de 3 de Febrero, anuncia que lo que se deba 
á los pueblos y particulares por suministros, préstamos, 
sueldos, etc., se puede satisfacer con los bienes naciona- 
les, que trasladados á manos activas y laboriosas, como 
son las que están estimuladas por el interés, abrirán nue- 
vas fuentes á la prosperidad pública, y darán á los parti- 
culares medios para satisfacer las cargas á que les obli- 
gue la defensa de la Pátria. Que subsista el citado decre- 
to quiere el señor preopinante, y que la cuota de la con- 
tribucion directa que se reparta á los pueblos se aumente 
lo que sea necesario para el pago de la Deuda. Señor, ¿á 
dónde vamos á parar? Repártase á los pueblos, y conti- 
núen los bienes nacionales en las manos que dilapidan sus 
productos, de que se oyen tantas quejas en el Congreso; 
caiga sobre los españoles el peso que pueden aliviar aque- 
llos bienes, y continúen por testimonio de nuestra igno- 
rancia administrados por el Estado, y causando la ruina 
de las familias industriosas. Continúe el decreto, y mien- 
tras tanto, ¿con qué se ocurre á los apuros de los ejérci- 
tos y plazas? ¿No temblamos, Señor, al oir los terribles 
anuncios que se han indicado esta mañana en el Congre- 
so? Ellos eon tan ciertos, como que por todas partes es- 
criben lo mismo. 

Yo no me detengo en este momento á calificar los 
motivos de esta terrible desgracia: lo que deseo con to- 
dos los españoles es el remedio de las males que por mo- 
mentos amenazan á la Monarquía; y no digo yo el decre- 
to, cuya derogacion la reclama la justicia, otra cosa más 
respetable no me detendria á mí para evitarlos. Que me 
diga el señor preopinante ú otro señor, qué medios hay 
más eficaces en el dia para surtir á nuestros ejércitos, que 
yo estoy dispuesto á aprobarlos. Con declamaciones, con 
quejas y con voces no se sale de estos conflictos, buenas 
son para anunciar á todos los empleados de la Hacienda 
pública que se acerca el dia en que tendrán que dar una 
razon muy circunstanciada de su conducta; pero esto no 
llevará raciones y prest á los Pirineos con la brevedad que 
se necesitan. La comision sabe que el Gobierno se halla en 
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ignorando á qué ascienden los suministros que han hecho 
los pueblos despues del decreto, principalmente en los que 
han estado sin comunicacion por el enemigo, no puede 
asegurar sus providencias, porque no sabe con lo que de- 
be contar; y cuando ha librado sobre alguna tesorería para 
un gasto urgente, «están compensadas las contribuciones 
y no hay un cuarto,» han respondido, y el servicio se ha 
quedado sin hacer. ¿Cómo prestarán, se ha dicho, los 
pueblos raciones en lo sucesivo si se deroga el decreto? 
¿Hasta cuándo ha de durar, preguntaré yo, este funesto 
sistema, que ha causado y está causando los perjuicios 
más espantosos? Si el Gobierno que los conoce los permite 
despues de separar del Erario la Deuda pública y tener á 
su disposicion las contribuciones para pagar los gastos de 
la Nacion, dejaria de ser Gobierno y de merecer la con- 
fianza del Congreso. En mano de V. M. está en el dia la 
suerte de los pueblos en este punto. Se va á establecer la 
contribucion directa. Llénense por este medio las obliga- 
ciones públicas, que los españoles preferirán con mucho 
gusto el pago de cuanto sea necesario al método desola - 
dor de mantener el ejército con raciones. Aquel es el me- 
dio eficaz para que los pueblos contribuyan con órden y 
confianza, evitando las exacciones arbitrarias y las dilapi- 
daciones que han disminuido el celo patriótico y las es- 
peranzas del triunfo. Las provincias más interesadas en la 
derogacion del decreto son aquellas en que se hace la 
guerra en el dia. En ellas la necesidad no lo respeta, por- 
que el soldado ha de comer, y mientras sufren este daño 
llenan las demás de papeles y recibos sus tesorerías. Por 
último, Señor, lo que yo puedo asegurar es que la comi- 
sion ha examinado con el mayor detenimiento un punto 
tan delicado. Propuso su dictamen antes de saber la apu- 
rada situacion de los ejércitos, porque aun sin lcs anun- 
cios del Ministerio la sospechaba y temia que llegase el 
caso que hoy ha llenado de amargura á V. M. Si no tiene 
la dicha de haber acertado, tendrá la satisfaccion de sus 
buenos deseos y de aprobar cualquiera medio más eficaz y 
más efectivo que se proponga para remediar las necesida - 
des públicas. El gran libro de la experiencia nos tiene ya 
muy instruidos en el resultado de los debates del Congre- 
so. Muchas reclamaciones, pinturas terribles de males, 
cuadros de previsiones y desgracias; todo menos resolu- 
ciones eficaces en los grandes sucesos y apuros para re- 
mediarlos, pronto excita el celo y el dolur á los señores 
Diputados, y no seré yo tal vez el que menos haya adole- 
cido de este rasgo de inexperiencia. Negar, á pesar de esto, 
el deseo de todos los Sres. Diputados para que se reme- 
dien los males, seria hacerles una injuria; cada uno eree 
lograr el fin á su modo. Yo creo, y la comision ha crei- 
do, que el medio más pronto y efectivo de aliviar los apu- 
ros del Erario, es el que propone: si algun otro que se ia - 
dique ofrece menos dificultades, lo aprobaré desde luego. 
El Sr. ARGUELLES apoyó la suspension del de- 
creto. 

El Sr. PORCEL: Yo haré unas reflexiones muy bre 
ves despues de lo que he oido á Jos señores que han ha- 
blado. La sustancia del decreto es incompatible con el 
proyecto de contribucion directa. La comision se ve en la 
necesidad de hablar claro. Mientras no se revoque este de - 
creto, no puede tener efecto su plan de contribucion di- 
recta. Cuando la comision ha formado su proyecto, ha 
contado con que la cuota de la contribucion era fija, por- 
que de otro modo, ya se acabaron los cálculos. Si las can- 
tidades que haya de calcular la comision, con arreglo á 
los presupuestos que tiene pedidos al Gobierno, no se han 
de sujetar á un término definido, sino que han de quedar 
expuestas á sufrir un aumento indefinido, el proyecto de 
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contribucion es impracticable, porque si el cupo que la co- 
mision calcula, segun los datos que tiene, es cuantiosísimo, 
si se adoptase lo que quiere el Sr. Ocaña, vendria á ser es- 
pantoso. De esto resultaria que tendríamos que abandonar 
la subsistencia del ejército La justicia que quiere el señor 
Ocaña que se siga en este caso, estará bien para un tri- 
bunal en donde se procede con arreglo á derecho; pero 
las obligaciones del ejército no se cumplen con reglas de 
derecho. Si con la suspension de este decreto se tratara 
de cancelar las obligaciones que ha contraido la Nacion, 
yo seria el primero que me opusiese á su derogacion; pero 
no se trata sino de trasladarlas al crédito público. Yo pre- 
gunto al Sr. Ocaña, 6 cualquiera otro señor que opine lo 
mismo: ¿qué diferencia hay entre pagar un aumento de 
contribucion, teniendo que devolver este aumento, 6 no 
exigirlo? Esta idea metafísica la apoyaria yo si fuera prac- 
ticable; pero no lo es. La mayor dificultad que yo encuen- 
tro es la incertidumbre de la cantidad, incertidumbre que 
trastorna todas las medidas, porque en vano será que la 
comision diga «se necesitan 1.000 millones para cubrir 
los gastos,» si de estos 1 000 millones se dejan de pagar 
400 por ejemplo, como sucederia si subsistiese este de- 
creto, Esta contribucion se ha de destinar para satisfacer 
necesidades urgeutes; y si en lugar de esto se ha de in- 
vertir en pagar créditos atrasados, no podrian llenarse de 
ninguna manera las obligaciones del Estado, que son pe- 
rentorias. l 

El Sr. CALATRAVA se opuso á que se suspendiese 
el decreto hasta que la comision especial de Hacienda pre- 
sentase el proyecto de ley para la consolidacion y pago de 
la Deuda pública. 

El Sr. TRAVER: Se dice que seria una conducta in- 
moral la del Congreso si revocase este decreto; pues por 
los mismos motivos que ahora expene la comision, y de 
acuerdo con el Gobierno, mandaron las Córtes que se sus- 
pendiese este decreto en Cádiz á poco tiempo de haberse 
publicado. ¿Fueron entonces inmorales las Córtes, 6 fué 
la necesidad la que hizo evidente que debia suspenderse? 
Si el Gobierno, á quien ha consultado la comision espe- 
cial de Hacienda, ha hecho manifiesta la necesidad abso- 
luta que hay de adoptar este medio, ¿por qué se ha de 
acriminar con expresiones tan duras el que apoye su apro- 
bacion? Si se dice que hay con qué pagar y mantener los 
ejércitos y con qué atender á las demás obligaciones del 
Estado, eso sí que es engañar á la Nacion. En efecto, ¿qué 
importa que las Córtes hayan decretado algunas contri- 
buciones, si en virtud de aquel decreto de 3 de Febrero 
de 1811 es casi nada lo que debe cobrarse? Raro es el 
pueblo que no tenga que reintegrarse de cuantiosos cré- 
ditos por razon de suministros y anticipaciones; y tenien- 
do la facultad de pagar las contribuciones con los espre- 
sados créditos, ¿no está bien claro que el Gobierno carece 
de lo que más necesita para sostener las obligaciones pre- 
cieas del Estado? Con créditos de suministros y anticipa- 
ciones, que es casi lo que únicamente percibe en pago de 
las contribuciones y de los adeudos de derechos de adua - 
nas, es bien claro que ni se mantiene el ejército ni los 
demás ramos de la administracion pública; y de aquí di- 
mana el clamor general del hambre y miseria que aflige á 
todas las clases qus penden de las asistencias del Gobier- 
no. ¿Qué vale más, que las Córtes, convencidas de esto, 
suspendan el decreto, 6 que los intendentes y jefes mili- 
tares, acosados de la necesidad lo infrinjan diariamente, y 
con este motivo se cometan arbitrariedades y vejaciones? 
El consentir esto último seria sancionar el desórden y la 
anarquía, haciéndonos sordos á los clamores contínuos de 
los pueblos; y así, es preciso adoptar el otro medio. 

Yo bien sé que en algunas provincias situadas á larga 


distancia de los ejércitos, experimentan los pueblos el be- 
neficio de dicho decreto; pero no sucede así en las demás, 
á las que se les exige sin cesar toda especie de suminis— 
tros por los intendentes y jefes militares para mantener 
las tropas, y esta misma desigualdad notoria es otro mo- 
tivo poderoso para que se mande suspender aquel decre- 
to, evitando de este modo la ocasion de tantas injusticias 
y tropelías como se están cometiendo. En la provincia de 
Valencia hay pueblos que, segun los documentos remiti- 
dos, han pagado este año en suministros la contribucion 
del equivalente de cuatro años: uno de estos pueblos es la 
villa de Elche. Pues si hay estos y otros documentos, de 
que no podemos dudar, ¿qué valdrá más, engañar á los 
pueblos con una cosa que no se puede cumplir, 6 desen 
gañarlos de una vez, diciéndoles los motivos que hay para 
suspender los efectos de este decreto? El Estado perece 
seguramente si continúa el sistema actual; y los pueblos 
no quieren esto, sino que el ejército esté perfectamente 
asistido de cuanto necesite para no volver á sufrir las cala- 
midades pasadas: así, que no puede dejar de ser bien ad- 
mitida la derogacion de un decreto que proporciona los 
fondos necesarios para atender á tan interesante objeto, 
y quita la ocasion que se cometan tantas arbitrariedades. 

Las Córtes tienen otros medios muy legítimos de ase- 
gurar el pago de los referidos créditos procedentes de su- 
ministros, y este es uno de los puntos que abraza el plan 
presentado por la Junta de Crédito público, en cuyo exá- 
men se ocupa diariamente la comision y confia que llena - 
rá los deseos de tales acreedores. La liquidacion y pago 
de la Deuda nacional es asunto exclusivo de la referida 
Junta, y en adelante no debe permitirse que los intenden- 
tes y contadores dispongan libremente como hasta aquí en 
un ramo tan interesante, que, segun la Constitucion, de- 
be estar separado de los agentes del Gobierno: si aun con 
tales seguridades se desconfía, eso ya no será más que 
una cavilacion maliciosa, muy dígna de desprecio; pero 
los españoles sensatos conocerán que, caminándose con un 
fin tan recto, y estableciéndose luego el órden y sistema 
constante de pagar la Deuda de la Nacion, no solo no hay 
inmoralidad en mandar suspender aquel decreto, sino que 
hay verdaderos deseos de establecer la confianza bajo ba- 
ses sólidas, que es el manantial seguro del crédito de una 
nacion. 

Declarado el punto suficientemente discutido, insistió 
el Sr. Calatrava en que se suspendiese la derogacion del 
expresado decreto de 3 de Febrero de 1811 hasta que la 
comision especial de Hacienda, sgun habia ofrecido, pre- 
sentase los medios para satisfacer á los acreedores de la 
Nacion y consolidar la Deuda pública. El Sr. Martinez 
Tejada, insistiendo en lo mismo, hizo la siguiente propo- 
sicion: 

«No ha lugar á votar por ahora, hasta que la comi- 
sion presente el plan de arbitrios para consolidar la Deu - 
da pública.» . 

Sin resolver sobre esta proposicion, se preguntó si 
habia lugar á votar sobre la primera del Sr. Traver, 
y habiéndose resuelto por la afirmativa, se procedió á 
la votacion, de resultas de la cual fueron aprobadas las 
dos proposiciones del Sr. Traver. Lo fueron tambien la 
primera y segunda del Sr. Argúelles, no habiéndose ad- 
mitido á discusion la tercera. 

Aprobáronse últimamente, en virtud del dictámen de 
la comision de Poderes, los de D. José San Gil, Diputado 
por el ayuntamiento de la ciudad de Borja, y el acta de su 
eleccion; y siendo ya las cinco de la tarde, se levantó la 
sesion. 
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DIARIO DE SESIONES 


DE LAS 


CORTES GENERALES VEXTRAORDINARIAS, 


SESION DEL DIA 30 DE AGOSTO DE 1813. 


Se mandaron agregar á las Actas el voto particular 
del Sr. Ocerin, suscrito por los Sres. Garcés, Escudero y 
Montenegro, contrario á la resolución del dia anterior, por 
la cual sa suspendió la ejecucion del decreto de 3 de Fe- 
brero de 1811; el del Sr. Borrull, suscrito por los seño- 
res Ruiz (D. Lorenzo), Alaja, Caballero, Sanchez, Terrero, 
Lopez (D. Simon), Ocerin, Gonzalez Lopez y Góngora, 
contrario á la resolucion, por la cual no se aprobó la adi- 
cion hecha por el Sr. Ostolaza á la del Sr. Conde de To- 
reno, y el de los Sres. Sombiela, Villanueva, Vallejo, 
Ruiz Lorenzo, Subrie, Gonzalez Peinado, Vazquez Canga, 
Laserna, Olavarrieta, García Santos, Ruiz Padron, Cale - 
llo, Alaja, Marqués de Villa Alegre, Bahamonde, Luján, 
Goyanes, Marin, Parada, Riesco (D. Miguel) y Serrano 
Soto, contrario á las resoluciones por las cuales no se ad. 
mitieron á discusion la proposicion del Sr. Mejía y la ter- 
cera del Sr. Argúelles (Véase la sesion del dia antersor). 


El Sr. Serrano Soto presentó la siguiente exposicion: 

«Señor, aunque descubierta la calumniosa impostura 
con que el nombrado ayuntamiento constitucional de Vi- 
llanueva del Arzobispo se atrevió á sorprender la sobera- 
nía de V. M. para invalidar el uso de mia poderes, debí 
haber procedido á solicitar la competente imposicion de 
penas contra tan infames calumniantes, he permanecido 
en inaccion; lo uno, porque siendo un ayuntamiento, in- 
cluso el alcalde, los que firmaron la exposicion, y de con- 
siguiente contra quienes habia de dirigirme, esperaba á 
que en aquella provincia se hiciese Ja distribucion de par- 
tidos que se previene en el art. 2'73 de la Constitucion, y 
se nombrase el juez de primera instancia Cel correspon- 
diente á dicha Villanueva del Arzobispo, para ante él en- 
tablar la competente accion, segun está determinado para 
casos de esta naturaleza; y lo otro, porque esperaba igual- 
mente el certificado que á mi solicitud sa pidió al estado 
mayor del segundo ejército, en que se contenian las cau- 
sas de mi emigracion, á que los calumniantes daban con- 
trario aspecto, 


Aunque me consta que este documento se halla en la 
Regencia, no se ha verificado el otro punto, relativo á la 
distribucion de partidos, ni por consiguiente se encuentra 
juez determinado ante quien pueda usar de mi derecho. 

La suspension ecasionada por los explicados motivos, 
ha dado ocasion 4 que varios de los cómplices, y tal vez 
motores de las calumnias, insolentados con la impunidad, 
se hayan atrevido á llenar, como están llenando, los pa- 
peles públicos de artículos comunicados, no solo injurio- 
sos contra mi persona y actual representacion, sino, lo que 
es más, nada decorosos á la rectitud y circunspeccion de 
V. M., á cuyo fin se halla en esta córte uno de ellos, co- 
misionado por los demás. 

En este supuesto y en el de que la casualidad de no 
haberse todavía establecido en dicha provincia los jueces 
de partido con arreglo á la Constitucion, no debe ser mo- 
tivo para que por tan dilatado tiempo permanezcan im- 
punes los indivíduos de un ayuntamiento, que, abusando 
como empleados públicos de la confianza que tales cuer- 
pos deben merecer á V. M., se han atrevido á sorpren- 
derle para causarme el perjuicio que intentaron, hago las 
peticiones siguientes: 

«Primera. Que respecto á no haberse hecho en la 
provincia de Jaen la distribucion de partidos que se pre- 
viene en el art. 273 de la Constitucion, se declare que el 
juez de primera instancia del pueblo que por ahora se 
tiene por cabeza de partido á que corresponde Villanueva 
del Arzobispo, deb3 conocer de la causa sobre las calum- 
nias que el alcalde y ayuntamiento constitucional de ella 
fomentó para contradecir mi eleccion de Diputado de este 
soberano Congreso. 

Segunda. Que en conformidad á lo prevenido en los 
artículos 15 y 16, capitulo II del decreto de 24 de Marzo 
último, se nombre la comision, á fin de que visto el ex- 
pediente que en fuerza de la calumnia se formó, reconoz- 
ca si hay suficiente motivo para que se decrete haber lu- 
gar á la formacion de causa que intento promover contra 
el alcalde y regidores constitucionales que en abuso de sus 
empleos públicos firmaron la falsa é infamatoria exposi- 
cion que se leyó en la sesion pública de 10 de Enero úl - 
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timo, y se proceda á lo demás que se contiene en dichos 
artículos. » 

La primera de estas proposiciones se mandó pasar 4 
la comision de Arreglo de tribunales; la segunda no se 
admitió á discusion. 


Se mandó pasar á la comision de Constitucion, en la 
cual se hallaban los antecedentes, una represeat:cion de 
D. Cristóbal de Gomez y Giiemes, vecino de Madrid, y 
elector parroquial de San Martin de dicha villa, quien 
expone que habiéndosele opuesto en la Junta electoral de 
partido la tacha de comprador de bienes nacionales y de 
haber sido expulsado de igual Junta el s fo anterior, 
pidió inmediatamente que el delator probase la tacha 6 
saliese fuera de la Junta, á cuya solicitud no accedió el 
jefe político, ni tampoco 4 que se le diera certificacion de 
las proposiciones proferidas por el delator, que lo fué Don 
José Fernandez del Caso, quien dijo le oponia aquella ta- 
cha respecto á que iba Gomez y Giiemes á salir electo (en 
la tercera votacion habia tenido 103 votos); que sin em- 
bargo de haber sido tachado, mandó dicho jefe político 
que asi Gomez como su delator siguiesen votando, etc., 
etcétera, y suplica que las Córtes declaren la nulidad de 
lo actuado en aquella Junta, manifestando al jefe políti- 
co el desagrado con que han oido su procedimiento en 
aquel acto, y manden que reuniéndose de nuevo los elec- 
tores de parroquia procedan á nombrar los de partido en 
una junta legal y libre de los vicios que han intervenilo 
en la referida. 


A la misma comision pasó una representacion de Don 
Manuel Gregorio Velasco, D. Zoilo Gomez Casero, D. Ra- 
mon Alvarez Isunza, D. Manuel Bernardo Roldan, Don 
Antonio de Arizmendi, D. Manuel Ochoa, 'D. Anselmo 
Paz de Acosta y D. Vicente Romeral, vecinos de la ciudad 
de Toledo y feligreses de la parroquial de San Juan Bau- 
tista de la misma, quienes exponen que habiéndose re- 
unido dicha parroquia á las de San Andrés y San Martin 
para la eleccion de compromisarios, se procedió, sin em 
bargo, á dicho nombramiento, verificándolo cada una con 
separacion, lo que fué protestado por dichos ciudadanos; 
y que habiendo reclamado posteriormente de la Junta pre- 

paratoria que declarase la nulidad de este procedimiento, 
no accedió esta 4 la expresada solicitud; con cuyo motivo 
acuden á las Córtes para que se sirvan hacer la declara- 
cion más conforme á la Constitucion. 


Pasó á la comision de Arreglo de tribunales un oficio 
del Secretario de Gracia y Justicia, con el cual remite el 
dictámen dado por el Tribunal Supremo de Justicia en 
vista de un recurso hecho por D. Pedro Garrido, D. Isi- 
doro Sanz de Velasco y D. José Villanueva, magistrados 
de la Audiencia de Sevilla, y por D. Manuel de Siles, juez 
tercero de primera instancia de dicha ciudad, con motivo 
de habérscles declarado comprendidos en el art. J.“, ca- 
pitulo I del decreto de 24 de Marzo de este año. 


A la misma comision pasó una representacion docu- 
mentada de D, Manuel Espejo, canónigo de Córdoba, quien 
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quejándose de varias infracciones de Constitocion come- 
tidas en su persona por el general D. Pedro Agustin Esha- 
varri y el intendente D. Joaquin Peralta, pide la repara- 
cion de su agravio, y que las Cortes señalen tribunal en 
que, reunidas todas las quejas contra dichos indivíduos, 
se sigan las correspondientes acciones para la satisfaccion 
de los excesos que han cometido en aquella ciudad y pro- 
vincia. 


Las Córtes oyeron con especial agrado, y mandaron 
insertar en este Diario, las siguientes representaciones: 

«Señor, el ayuntamiento constitucional de la villa de 
Pruna, con todo respeto expone á V. M. que en virtud de 
lo dispuesto en el art. 7.° del decreto de 6 de Agosto de 
1811 que acaba de cumplimentar, ha entrado el comun 
de estos vecinos, segun el testimonio que eleva á V. M., 
al uso de los montes, aguas y pastos de que hasta aquí 
habia estado privado, por haberlos exclusiva y privativa- 
mante poseido los señores jurisdiccionales de este pueblo. 
¡Cuánta fué, Señor, su emocion y su alegría al verse pose 
sionados de sus derechos! El pueblo clamó arrebatado de 
gozo y dando mil y mil gracias á V. M. ¡Vivan las Cór- 
tes! ¡Viva la Coostitucion! ¡Viva la soberanía nacional! 

Señor, estos inocentes clamores nacidos de la gratitud 
más tierna, deben penetrar hasta el augusto recinto de 
V. M. Oigan los padres de la Pátria las bendiciones de los 
pueblos y sigan dictando leyes sábias que consumen su 
felicidad. Este ayuntamiento los presenta á V. M. con in- 
decible júbilo en testimonio de su amor y de su adhesion 
invariable al sagrado Congreso nacional. 

Reciba benignamente V. M. esta expresion la más 
viva del reconocimiento de un pueblo fiel, y para el bien 
de todos proteja y escude la divina Providencia á V. M. 

Pruna y Agosto 26 de 1813.—Señor.—=Antonio del 
Valle, alcalde primero.==Señal de cruz de D. Pedro de 
Vera, alcalde segundo.==Bartolomé Delgado, regidor. 
Francisco Pascual, regidor.=José Fernandez, regidor.:= 
Raimundo de Fuentes, síndico procurador.==Juan Anto - 
nio Pelaes, secretario. » 

«Señor, publicada y jurada en esta villa de Alberique 
la sábia, la justa y católica Constitucion política que á 
costa de tantos desve'os y superando obstáculos de todas 
clases ha sancionado V. M. para la Monarquía española; 
elegido en su consecuencia el ayuntamiento constitacio— 
nal de la misma, no creerian corresponder al sagrado ju— 
ramento que acaban de prestar sus indivíduos, ni á tan- 
tos otros beneficios como de V. M. han recibido, y espera 
le dispense, si no hicieran presente á V. M los dulces sen- 
timientos de amor y gratitud que hácia la sagrada perso- 
na de V. M. animan 4 esta siempre leal villa, El verse, 
Señor, libre de la injusta y bárbara opresion de las tro- 
pas francesas que por espacio de diez y ocho meses han 
asolado su hermoso territorio (acaso el más fértil de cuan- 
tos contienen los dominios de V. M), el haber roto las 
cadenas del feudalismo, cuyo insoportable yugo en vano 
habia intentado sacudir, á pesar de los indelebles sacrifi- 
cios de vidas y haciendas, prodigados en el largo tiempo 
de más de cincuenta años, y el ha'larse ya en la posesion 
y goce de sus mis apreciables é imprescriptibles derechos 
de libertad civil y sagrada propiedad, obra ha sido toda 
del mayor desvelo de V. M. ¿Cómo, pues, podia dejar de 
manifestarse agradecida al considerar que la sabiduría y 
fortaleza de V. M. supo en un solo momento restituirla lo 
que sus grandes é inútiles esfuerzos jamás habian podido 
conseguir? ¡Oh! Beneficios son estos, Señor, que Alberi- 
que tendrá eternamente gravados en su corazon,.y pro- 
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curará transmitirlos 4 la posteridad del modo más segu- 
ro; beneficios que le empeñan á corresponder eon el afecto 
más puro, y beneficios, en fin, que le imponen la indispen- 
sable obliyacion de elogiar perpétuamente la soberana li- 
beralidad de V. M., acreditando con las obras más que 
con las palabras el debido exceso da su reconocimiento. 
Tenga, Señor, la bondad de acoger benignamenta el sa - 
crificio de haciendas y vidas que en su nombre hace gus- 
toso este ayuntamiento: sírvase V. M. de ellas cómo y 
cuándo mejor le parezca, y queden de una vez para siem- 
pre confundidos esos ocultos y astutos enemigos, que 
ingratos á los favores que han recibido de vuestra eobe- 
rana mano, pérfidos á la confianza que en sus destinos 
han merecido (4 pretesto de señalados temores ó más bien 
infames delirios de que se acabe en nuestra España la di- 
vina y católica religion de Jesucristo), tildan de impías 
vuestras providencias en órden á los regulares, infaman 
vustro justo y muy conveniente decreto de la abolicion de 
la Inquisicion, y osan, perjuros, á poner la mano en el Co- 
digo sagrado de nuestras leyes fundamentales, propalando, 
unos por ignorancia y otros con refinada malicia, que se 
hayan en él usurpados los derechos de nuestro adorado 
Rey el Sr. D. Fernando VII; y todo esto, Señor, con el 
abominable designio de hacer por sus partidarios á la hon- 
rada nobleza y al patriótico clero, cuyos derechos fingen 
vulnerados porque en ellas no se les ha acordado por V. M. 
el imposible y nada equitativo sistema de brazos 6 esta- 
- mentos de Huestras antiguas Cortes. Estos son los pasos 
que dan aun en el dia los que bien avenidos con las ti- 
nieblas políticas de nuestros últimos gobiernos, por pasion 
ó por un celo mal entendido cierran los ojos para no ver 
la luz que despide de sí la cristiana antorcha de la filoso- 
fia de V. M., que ellos calumnian de falsa é irreligiosa. De 
este modo, seduciendo los incautos y pundonorosos espa - 
Doles, tiran 4 trastornar el presente órden de cosas y sem- 
brar la discordia entre nosotros, asegurando hallarse ya 
encendida la tea de la division entre nuestros fieles her- 
manos los gallegos y asturianos. Pero nada, Señor, nada 
podrán las malas artes de vuestros contrarios para corrom- 
per la buena y católica opinion que os habeis granjeado 
en todas las ciudades y villas de la España, y especial- 
mente de esta de Alberique, la cual al felicitaros por los 
incalculables bienes que con la Constitucion, decretos 
de abolicion de señoríos é Inquisicion habeis dispensado á 
la Nacion entera, transportada de júbilo no encuentra vo- 
ces con que elogiaros diguamente. Siga, pues, en buen 
hora, siga Señor, constante en perfeccionar la obra comen- 
zada, y cuente V. M. en un todo con los finos y leales, 
aunque débiles esfuerzos de los españoles de esta vuestra 
fiel villa de Alberique, que incesantemente rogará á Dios 
guarde vuestra vida muchos años. 

Alberique 13 de Agosto de 1813.—Señor.—Dionisio 
Llore.=Jo+é Federico Perales Jaime Cervellon. José 
Muñoz y Fuster.==Antonio Chelo.==Vicente Antonio Blaz- 
co y Polo, secretario.» 

«Señor, la aldea ó antigua poblacion de Jauja’, con 
log más vivos sentimientos de gratitud y respeto á V. M., 
de que está poseida intimamente, tiene la gloria de anun- 
ciar á V. M. que en ella se ha instalado ayuntamiento 
constitucional, por llegar su vecindario al número de al- 
mas que prescribe el art. 310 de nuestra sábia Constitu- 
cion. Este acontecimieato feliz, y mirarse ya eximida de 
la jurisdiccion de Lucena, le mueve á tributar á V. M. 
sus cortos homenajes por la gracia que le ha dispensado, 
y á felicitarle por haber sancionado tan grande y medita- 
da obra como la Constitucion. ¡Loor eterno porque en 
ella depende nuestra salvacion y libertad tan deseada! Y 
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no pudiendo de otra suerte manifestar los ciudadanos de 
esta aldea su rendida obediencia y gratitud á V. M. por 
los singulares beneficios que ä ella le ha hecho y en cu- 
mun á la Nacion, cuyos heróicos esfuerzos se transmiti- 
rán hasta las regiones más remotas, suplica humildemen- 
te á V. M. se digne admitir esta sencilla expresion, aco- 
giendo bajo sus poderosos auspicios á este fiel vecindario, 
cuyos ciudadanos en comun y en particular desean oca- 
siones en que sacrificarse en obsequio de V. M. y de la 
Pátria, de que son testimonios irrefragables los auxilios 
que esta poblacion facilitaba á los beneméritos oficiales 
que disfrazados conducian los pliegos á Levante en tiempo 
de la tiránica opresion. 

Dios guarde la importante vida de V. M. los muchos 
años que importa. Jauja 12 de Agosto de 1813.==Se- 
nor.==Juan Ramos. = Renito Sanchez. = Juan Garcia. 
Antonio Hidalgo. José Cárlos Quesada, secretario de 
ayuntamiento. 


Se dió cuenta de un oficio del Secretario de Hacien- 
da, con el cual, remitiendo la exposicion dirigida á la Re- 
gencia del Reino por el intendente de Zamora, acerca de ' 
los particulares servicios contraidos por el dependiente de 
rentas de dicha provincia Cárlos Carreño, quien perdió 
la vista y la manos en la dofensa de aquella ciudad, y de 
los medios que habia adoptado para premiar á tan bene- 
mérito español, manifiesta que S. A. considera acreedor á 
Carreño, en atencion á su extraordinario mérito y á su 
desgracia, á que se le conceda su retiro con el goce del 
sueldo que tenia en rentas. Las Córtes concedieron á Cár- 
los Carreño su retiro en los términos que lo proponia la 
Regencia. 


Despues de haber prestado el juramento prescrito, 
tomó asiento en el Congreso el Sr. D. José San Gil, Di- 
putado por la ciudad de Borja. 


El Sr. Traver leyó la siguiente representacion: 

«Señor, el rector y claustro de la Universidad litera- 
ria de Valencia, á V. M. con la mayor veneracion dicen: 
que congregados la primera vez, despues de la interesan- 
te retirada de los enemigos de esta provincia, tienen la 
honra y placer inexplicable de felicitar á V. M. por la 
nueva Constitucion política, que asegura perpétuamente 
la libertad, independencia y prosperidad del pueblo es- 
pañol, y que se gloriarán imitar las demás naciones, 
cuando adquiriendo la ilustracion oportuna piensen recu- 
perar sus legítimos derechos, sacudiendo el bárbaro des- 
potismo. Rendimos las más expresivas gracias á V. M. 
por este don incalculable, y dirigiremos continuamente 
nuestros votos al cielo á fin de que le conceda los largos ` 
años que necesita este sábio Código para su consolidacion. 

Con este plausible motivo, creen ser propio de su 
obligacion manifestar al Congreso nacional el estado de la 
Universidad, sus servicios hechos en nuestra gloriosa re- 
volucion, y los deseos quu tienen de continuar sus tareas 
literarias en beneficio de la Iglesia y de la sociedad. 

A principios de Enero del año de 1812 sufrió eata 
ciudad el estrepitoso bombardeo del enemigo, que arruinó 
muchos edificios, y entre ellos un ángulo del cuadro de 
la Universidad, asolando sus techos yr dejando solamente 
servibles las paredes maestras. Esta fatal casualidad oca- 
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sionó el incendio total de la preciosa biblioteca y repues- 
to de impresiones que ocupaban dicho lugar; pérdida 
considerable y que llorarán siempre los literatos, si el 
celo del Gobierno no acude á repararla. El otro ángulo, 
que contiene algunas aulas, el famoso teatro y la her- 
mosa capilla, que se libertó de las voraces llamas, ha 
quedado intacto y en estado de servicio para continuar la 
enseñanza pública. Los enemigos, llevando adelante el 
sistema de embrutecer á los hombres para secundar el 
despotismo, lejos de reparar la Universidad, la convirtie— 
ron en parque de artillería, cuyos enseres quemaron al 
tiempo de su fuga. Sus rentas anuales consisten en 
180.000 rs. sobre los fondos de esta mitra, y 120.000 
sobre los propios de la ciudad. Esta debe de atrasos las 
pensiones de los años 1811, 12 y 13, y aquella las cor- 
respondientes desde el año 1810 hasta el presente, que 
no se han cobrado por haberlas abolido el intruso: Go- 
bierno. Desde San Juan de Junio del año de 1811 no han 
percibido los catedráticos sus cortos salarios, excepto 
unos pocos que cobraron la paga total de aquel año de 
los escasos caudales que quedaban; viéndose todos desde 
entonces en la vergonzosa precision de buscar su subsis- 
tencia al abrigo de sus parientes 6 amigos, siendo corto 
el número de los que por sus bienes raices ú otros desti - 
nos de su facultad han podido sostenerse. Sin embargo de 
su miserable estado y atliccion de espíritu, que los opri- 
mian contínuamente por los variables sucesos de la guer- 
ra, han cooperado siempre con sus luces y personas á la 
gloriosa defensa de la Pátria, haciendo los servicios que 
eleva ahora á la alta penetracion de V. M. 

La Universidad tiene la satisfaccion de contar entre 
los sábios Diputados de Córtes á tres catedráticos suyos y 
varios doctores, que con su ilustracion y firmeza de ca- 
rácter habrán contribuido no poco á sancionar los sobe- 
ranos decretos de ese augusto Congreso. Otros profeso- 
res hon ocupado diferentes destinos en las juntas provin- 
cialos de gobierno, beneficencia, hospitales militares y 
sanidad pública, sirviéndolos graciosamente y con grave 
riesgo de sus personas. Otros se han puesto al frente de 
las milicias urbanas, exhortando con sus luces y ejemplo 
á mantener el patriotismo y los legítimos derechos de la 
causa nacional. Otros han sostenido la enseñanza, tenien- 
do aulas privadas en sus casas, dando matrículas y gra- 
dos, á conocimiento del rector y claustro, para que no 
faltasen celosos ministros á la Iglesia y beneméritos ope- 
rarios al Estado. Todos, finalmente, se han aplicado á 
recoger libros de las bibliotecas de los regulares que se 
hallaban amontonadas y abandonadas, á fin de reponer 
otra vez la biblioteca de la Universidad. Con este objeto 
ge ha hecho un grande acopio que podrá reemplazar la 
pérdida de la antigua librería, y servir de ilustracion á la 
juventud venidera. Sin embargu de que estaban ocupados 
en estos ramos, se reunian en claustro, los que podian, 
para evacuar las consultas pedidas por las autoridades. 
Efectivamente pueden gloriarse de que la Junta Central 
y la diputacion de Cortes han arreglado siempre sus rea- 
les resoluciones sobre puntos muy interesantes á los in- 
formes demandados, que han trabajado y tenido la hsnra 
de remitirlos al alto Gobierno, en cuyo servicio han per- 
manecido siempre constantes todos los profesores, no ha- 
biendo admitido ninguno de estos destino, clasificacion 
ni condecoracion alguna de los enemigos. En fin, Señor, 
el claustro se ha desprendido de todos sus caudales por 
la salvacion de la Pátria, entregando 150.000 rs. á Don 
Francisco Savasona, Diputado de la extinguida Junta 
Central, para la compra de caballos al Real servicio: — 
225.000 reales & D. José Caro, general entonces de este 


ejército, para provision de armas y vestuarios y 70.000 
reales para fortificaciones y otros objetos de la Pátria, no 
quedando un maravedí en sus arcas; y esta es la causa 
de carecer ya dos años los catedráticos de sus cortos sa- 
larios, tan necesarios para su precisa subsistencia, 

Los estudiantes quisieron tambien desahogar su celo 
patriótico y ardor juvenil en defensa de su Nacion: for- 
maron un batallon de 700 plazas, se uniformaron, regi- 
mentaron y armaron á sus costas, sa nombraron por la 
superioridad catedráticos y doctores para el cuerpo ds la 
oficialidad, y por su comandante á D. José Antonio Som- 
biela, Diputado actual de Cörtes. Por su ilustracion, aseo 
y fogosidad se destinaron al real servicio de artillería, la 
que manejaban con tal destreza y acierto que merecieron 
del general servirla en toda la línea de circunvalacion de 
esta ciudad cuando el año 1810 fué atacada esta por los 
enemigos, y tal vez en una lóbrega noche la libertaron 
entonces, no obedeciendo la órden de desamparar sus 
puestos y retirarse dentro de la ciudad, que creyeron fal- 
ga, y que despues se tuvo realmente por fingida y su- 
puesta por los agentes de los franceses. En este último 
asedio y ataque continuaron sirviendo la artillería en la 
cortina de muralla que corre desde la puerta de Serranos 
hasta la ciudadela, incomodando á los enemigos y hacien- 
do salidas para quemarle las empalizadas con que cubria 
las baterías para bombear la ciudad; y habiéndolo conse- 
guido no una vez, viendo su atinado empeño, se les man- 
dó retirar y no hacer mas salidas, todo con el fia, sin du- 
da, de que no se descubriesen ni supiesen estos habitan - 
tes los morteros que se preparataa para su ruina. Por 
esta causa fueron tratados con el mayor rigor por el ma- 
riscal Suchet, cuando se rindió la ciudad, encerrándolos 
en el convento de Santo Domingo, y llevándolos despues 
prisioneros 4 Francia, de donde se han fugado casi todos, 
y se han reunido ya en el seno de su Pátria. Todos estos 
servicios y las guardias cívicas que montaban no les se- 
paraban de la Universidad en las horas que podian asistir 
á la enseñanza para ganar sus matrículas y grados. Omite 
la Universidad, por no ser molesta, otros servicios hechos 
á la causa nacional, como tambien el crédito con que ha 
mantenido la enseñanza pública, y la necesidad perento- 
ria de continuarla para proveer de ilustrados ministros y 
facultativos 4 esta numerosa provincia y circunvecinas: 
por tanto, 4 V. M. con el mayor respeto suplican se digne 
mandar que se abra la Universidad en el próximo Octubre, 
continuando en la misma la enseñanza pública como has - 
ta ahora; expedir las órdenes correspondientes para que 
este arzobispado y ciudad continúen pagando sus pensio- 
nes señaladas anualmente, y los atrasos devengados para 
satisfacer los salarios vencidos de los catedráticos, y poder 
reponer con el sobrante el edificio de la Universidad al es- 
tado antiguo; y por último decretar que en el plan gene- 
ral de Universidades sea esta comprendida para plantifi- 
car el sábio método de instruccion pública que se adopte 
para toda la Nacion, y que promete este cláustro desem - 
peñar con los adelantamientos y decoro que lo ha hecho 
hasta ahora. Gracia que espera de la ilustracion y celo 
de V. M. por la mejora y progresos de la literatura. 

Valencia y Agosto 15 de 1813.==Por el rector y 
cláustro, Dr. Vicente Marquis, vice-rector de la Uuniver- 
sidad.==Pabordre Nicolás Garelly.==Dr. José Mascarós, 
catedrático de fllosofis moral. pabordre Manuel del Po— 
zo, síndico de la Universidad.» 

Concluida esta lectura, hizo el mismo sefior Diputado 
la siguiente proposicion, que fué aprobada: 

«Que se inserte esta exposicion on el Diario de Cortes, 
manifestando que la han oido con singular agrado, y que 


dejando copia de ella en el archivo, se pase la exposi- 
cion original á la Regencia para que tome desde luego to- 
das las providencias que estime convenientes, á fin de que 
se continúe en aquella Universidad la enseñanza pública, 
y se le proporcionen los auxilios pecuniarios que reclama 
con tan justo motivo. » 


El Sr. García Herreros leyó el siguiente dictámen de 
la comision de Señoríos: 

«Señor, la Regencia del Reino remitió á V. M. para 
sa soberana resolucion una consulta del Supremo Tribu- 
nal de Justicia y el expediente que la motivaba, promovi- 
do en la Audiencia de Valencia, con insercion de la consul- 
ta que esta dirigió á dicho Supremo Tribunal sobre la in- 
teligencia del art. 5.“ del decreto de 6 de Agosto de 1811, 
en razon de si los llamados señores, para continuar en el 
goce y percepcion de las prestaciones que hasta ahora han 
percibido, deberán presentar los títulos de adquisicion pa- 
ra reconocer su orígen y naturaleza, 6 imponer si son de 
aquellos que deban incorporarse á la Nacion, 6 de las en 
que no se hayan cumplido las condiciones con que se con- 
cedieron; 6 si aun sin este requisito estarán obligados Jos 
vecinos á satisfacer los referidos derechos, solicitando es- 
tos la presentacion de los títulos originales, como se ha- 
cia antes: y al mismo tiempo pregunta el género de prue- 
bas que podrá admitir supletoriamente en los casos que 
los interesados no puedan presentar sus títulos por haber- 
los perdido. 

Dió motivo á esta consulta la apelacion introducida 
por el Conde de Altamira de un auto proveido por la jus- 
ticia de la villa de Elche, á 6 de Diciembre de 1811, 
para llevar á efecto lo resuelto en el decreto de 6 de Agos- 
to sobre abolicion de señoríos. 

En dicho auto se mandó que desde aquella fecha ce- 
sasen en dicha villa, su término y jurisdiccion, todas las 
prestaciones ó contribuciones, así reales como personales, 
que deban su orígen á título jurisdiccional, y las que naz- 
can de privilegios exclusivos, privativos y prohibitivos 
que tengan el mismo orígen de señorío, con arreglo á los 
artículos 4.° y 7. de dicho decreto, por virtud del cual 
debia cesar el pago 6 prestacion personal que nace de 
los contratos da venta y demás que se cobraban por dicho 
señor 6 sus arrendatarios en la llamada aduana de aque- 
lla villa. Que igualmente quedaba abolido el derecho de 
pastos y sin efecto alguno los contratos de arriendo he- 
chos á los serranos ú otras personas de las yerbas del tér- 
mino. El privilegio exclusivo de pesca en la Albufera del 
término; los derechos que por razon de señorío se exigian 
de la décima, y licencia por las ventas y quindenios de 
las propiedades enfiteúticas, quedando subsistente la pres- 
tacion ánua que nazca de contrato libre, pudiendo los 
vecinos otorgar sus escrituras de venta y demás contratos 
ante cualquier escribano Real. Que las penas de cámara que 
percibia el señor quedasen agregadas á los gastos de jus- 
ticia: que la parte de diezmos de todos los frutos que per- 
cibia el señor por privilegio privativo, quedando éste ex- 
tinguido, se aplicase á favor de los contribuyentes, á quie- 
nes se les enteraria por bando da la parte que les restase 
que satisfacer de cada fruto por perteneciente 4 la Iglesia, 
con arreglo á la tazmía que presente el escribano encar- 
gado de formarla: que igualmente quedaban abolidos los 
privilegios exclusivos de hornos, tiendas, panaderías y 
demás, y los contratos que se hubiesen celebrado sobre 
dichas regalías en el arrabal de San Juan y en los luga- 
res de San Francisco de Asís y Santa Pola: y finalmente, 
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que cesasen en su ejercicio todos los funcionarios públicos 
nombrados por el dueño jurisdiccional, reservaudose de- 
clarar igualmente sobre las demás prestaciones compren- 
didas en el decreto, y que no haya podido tener presentes 
en este auto, el cual se fijó por bando en los sitios acos- 
tumbrados. 

La parte del Conde pidió se formase dicho auto, y que 
se le mantuviese en la posesion en que se hallaba siglos 
hacia de percibir las rentas que por él se le privaban; y 
como no obtuviese sentencia favorable, apeló á la Audien- 
cia, la cual, oidas las partes y al fiscal declaró en 19 de 
Setiembre próximo, que los derechos de penas de cámara, 
los privativos de hornos, panaderías y tiendas debian ce- 
sar, como todos los demás de igual naturaleza, y los que 
provengan de título jurisdiccional abolido por el decreto 
de 6 de Agosto, lo mismo que habian cesado los corregi- 
dores y demás funcionarios públicos, despachando certifi - 
cacion para su ejecucion; y que en lo demás se consulta- 
se á S. M. sobre si la presentacion de títulos debia pre- 
ceder, para que dichos señores continuasen en la percep - 
cion de los derechos y regalías que disfrutaban. 

El Tribunal Supremo de Justicia, para evacuar su 
consulta, oyó al fiscal, el que le informó que no debia 
preceder la presentacion de títulos, ni están los llamados 
señores obligados á presentarlos, bastándoles para conti- 
nuar en la percepcion de sus derechos y regalías la pose- 
sion en que se hallaban, en la que no pueden ser inquie- 
tados hasta ser vencidos en un juicio, lo mismo que su- 
cederia con el dueño del fondo particular, cuyos frutos 
ceden á beneficio suyo, sin necesidad de manifestar el ti- 
tulo de pertenencia; y que proceder de otro modo seria 
atentar arbitrariamente contra un derecho sagrado, pro- 
tegido por las leyes: que aunque dichos señoríos pueden 
ser de aquellos que por su naturaleza deban incorporarse 
á la Nacion, ó de aquellos en que’no se hayan cumplido 
las condiciones de su concesion, que era el caso en que, 
segun el art. 5.” del decreto, no deben reputarse en la 
clase de propiadad particular, y en este caso ningun de- 
recho tenian para percibir los frutos en virtud de un do- 
minio que no existia; pero que la calificacion de estos ex- 
tremos debia hacerse por el modo señalado en las leyes 
para estos juicios; que al poseedor le basta este título para 
conservar la cosa, y al que demandaba le incumbia pro- 
bar que no poseia con justicia: que esta regla, establecida 
por la razon y la justicia, no estaba derogada por dicho 
artículo 5.°, que aun la corroboraba más, puesto que ele- 
vaba los señoríos territoriales y solariegos á la clase de 
los demás dominios particulares, y al modo que 4 ningun 
dueño particular se le obliga á presentar el título de per- 
tenencia para pagarle los frutos, tampoco á dichos señores 
se les debe obligar: que el conocimiento de tanto título 
daria mucho que hacer, y que esta operacion produciria 
confusion: que á los dueños se les seguirian graves per- 
juicios de la privacion de los frutos, bajo el pretesto de 
poder estar comprendidos en la excepcion de la ley: que 
los dueños solariegos y territoriales eran ya de la misma 
clase que loe demás propietarios: que son iguales en la 
representacion y derechos; y que ó á todos se les han de 
exigir sus títulos 6 á ningano, mientras no sean vencidos 
en juicio: que este sistema, que sostiene el equilibrio de la 
justicia, no debia entenderse contrario á las disposiciones 
adoptadas por las Córtes para restituir 4 la Nacion lo que 
es suyo, porque los fiscales de los pueblos y todos los par- 
ticulares tenian accion para demandar la incorporacion de 
lo usurpado y la reversion de lo que salió sin razon: que 
el modo de proceder era muy sencillo, y nunca debia em- 
pezarse por el despojo ni por la exhibicion de títulos: que 
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la posesion inmemorial producia un título reconocido: qua de los pueblos nacen de la diversa y encontrada inteli- 


el de los señoríos, si se hubiese perdido, podria probarse 
por testigos que lo hubiesen visto, ó por otros documentos 
que tuviesen relacion con él, á de otro modo semejante, 
al modo que se prueban otras escrituras: que por lo dicho 
no encontraba el fiscal la razon en que se pudiese fundar 
la consulta de la Audiencia, cuando en ellas no se ofrecen 
dudas que no estén desvanecidas por el derecho y las le- 
yes que las motivan, y que por lo mismo era de dictámen 
que los dueños territoriales y solariegos debian continuar 
en el goce de las prestaciones que hasta ahora han perci- 
bidə, sin necesidad de manifestar eus títulos mientras no 
sean demandados en justicia; y que no habia necesidad de 
señalar el modo de dirigir estos asuntos, ni la clase de 
pruebas que deban admitirse á falta inculpable de títulos, 
pues lo uno y lo otro estaba determinado en las leyes. 

El Tribunal Supremo se conformó en un todo con el 
dictámen fiscal. 

El Presidente y los Ministros D. Antonio Lopez Quin- 
tana y D. José Navarro Vidal son de dictámen contrario; 
y ciñéndose á la consulta de la Audiencia, juzgan: que 
pues las leyes respectivas á esta materia no han produ- 
cido los efectos que debian esperarse, porque la experien- 
cia habia hecho conocer que las demandas de los pueblos, 
despues de muchas dificultades para reunir foudos, aun 
siendo bien coadyuvadas por los fiscales, han encontrado 
escollos insuperables, la ley de 6 de Agosto de 1821 en 
su art. 5.” habia querido removerlos, disponiendo sábia- 
mente que la presentacion de los títulos se verificase en 
un término preciso que V. M. señalase, pasado el cual 
hubies:n de cesar en la percepcion de las prestaciones; y 
que convendria mucho señalar un término fijo á la dura- 
cion de los juicios que se promuevan en esta materia, tan 
importante al interés de la Nacion. 

Tambien se han patado á la comision los recursos 
que han hecho varios pueblos de las provincias de Gali- 
cia, Astúrias, Andalucía y Múrcia, pidiendo una aclara- 
cion que fije el sentido de dicho decreto para que las ar- 
bitrarias interpreteciones que le dan los comprendidos en 
su resolucion y los tribunales no frustren los efectos de 
tan benéfica y sábia ley. La comision los ha examinado 
todos con detenida meditacion, y se ha convencido de la 
necesidad de que V, M. fije el sentido del decreto, para 
que haya regla clara y constante que uniforme las reso- 
luciones en esta parte y precava en las sentencias el des- 
crédito de la contradiccion en que terminantemente se 
incurre cuando la ley no pone límite al arbitrio de los 
jueces; pues variando les resoluciones segun la opinion 
que prevalece á pluralidad de votos, tropieza la adminis- 
tracion de justicia en el escollo de esta variedad con des- 
crédito de los tribunales; y tampoco es justo ni conve - 
niente exponer á esta inconstancia asuntos tan graves y 
de trato sucezivo como los que comprende dicho decreto. 
No debe, pues, quedar al arbitrio ilimitado de los jueces 
la resolucion de las dudas sobre la inteligencia de las le- 
yes, ya procedan por yerro de escritura, 6 por mal en- 
tendido del que las leyese; porque debiendo ser bien es- 
paladinadas á facer entender la verdad de ellas, esto non 
puede ser por otro fecho si non por aquel que las fizo, 
como se explica la ley 4.*, título I, Partida 1.*; y esto 
mismo lo previno V. M. en el art. 13 de dicho decreto, 
previendo sin duda que en las interpretaciones arbitrarias 
promovidas por los interesados y eostenidas por los jueces 
se estrellaria tan benéfica resolucion, reduciéadola á la 
nulidad á que han quedado reducidas otras leyes no me- 
nos sábias y justas, expedidas con el mismo objeto. 

Las dudas que motivaron la consulta y lo3 recursos 


gencia que se le da al art. 5.“ del decreto. Los pueblos y 
sus justicias exigen que para que los llamados señores 
puedan continuar en el disfrute y percepcion de las pres- 
taciones y derechos privativos con que estaban agracía- 
dos, deben préviamente acreditar con la exhibicion de los 
títulos originales de adquisicion que sus señoríos son de los 
exceptuados en dicho art. 5.” y que en él se elevan á la 
clase de propiedad particular; ó lo que es lo mismo , que 
no son de aquellos que por su naturaleza deben incorpo- 
rarse á la Nacion, ó de los en que no se hayan cumplido 
las condiciones con que se concedieron; porque ínterin 
esto ro se acredite, deben creerse y de hecho se creen 
exentos de pagarlas por el teror literal del decreto. 

La Audiencia de Valencia duda de su inteligencia, y 
sencillamente la consulta á V. M. pidiéndole declaracion 
que le sirva de regla fija para la resolucion de iguales 
Casos. 

El Tribunal Supremo de Justicia no duda, sino que 
es de dictámen que los señores territoriales y solariegos 
deben continuar en el goce de las prestaciones que hasta 
ahora han percibido, sin necesidad de manifestar sus ti- 
tulos mientras no sean demandados en justicia. 

La comision, Señor, tampoco duda que la genuina 
inteligencia del artículo y la que se le puede únicamente 
dar por su tenor literal es la que le dan los pueblos redi- 
midos por V. M., y no la que le da el Tribunal Supremo, 
cuya consulta más directamente tiende á impugnar el 
decreto que á explicar el artículo, y no se puede formar 
otro concepto, examinadas las razones en que funda su 
dictámen, cuyo análisis hará la comision sucintamente, 
puesto que V. M. tiene muy presentes las justísimas ra- 
zones que inclinaron su ánimo á la resolucion tomada. 

Tres razones mas 6 menos repetidas son en las que 
estriba el dictámen: primera, que el art. 5.“ da á los se- 
ñoríos territoriales y solariegos la naturaleza que no te- 
nian, elevándolos á la clase de las demás propiedades de 
dominio particular, y sus poseedores los obtienen ya como 
un fondo ú otra alhaja, cuyos productos ceden á benefi- 
cio del dueño sin necesidad de exhibir títulos de perte- 
nencía. 

La comision reconoce la santidad de este principio, y 
está conforme en que en los señoríos elevados por el ar- 
tículo á la clase de propiedad particular, versan las mis- 
mas reglas de derecho que en las demás fincas de dominio 
particular; pero ¿qué señoríos son los elevados á dicha 
clase? El mismo artículo lo dice: los que no sean de na- 
turaleza reversible, y aquellos en que se hayan cumplido 
las condiciones de su concesion ; de esto se ¡ofiere inme- 
diatamente, y con una claridad que no admite duda, 
«que los de naturaleza reversible y los en que no se han 
cumplido las condiciones de su concesion, no se elevan á 
aquella clase,» y asi lo reconoce el mismo Tribunal Su- 
premo, y para conocer esta diferencia, previene el artícu - 
lo en su última cláusula «que se presenten los títulos de 
adquisicion.» Otra consecuencia se deduce igualmente na- 
tural y clara; y es, que hasta que por el exámen de los títu- 
los originales se declare que tal señorío no es de natura 
leza reversible, no se eleva á la clase y naturaleza de pro- 
piedad particular; luego es preciso que á todo preceda el 
exámen de títulos. 

El mismo Supremo Tribunal confiesa paladinamente 
que así se resuelve en dicho art, 5.°, pues á continuacion 
de su primera razon, dice literal y terminantemente: 
«Verdad es que los señoríos territoriales y solariegos pue— 
den ser de los que por su naturaleza deban incorporarse 
á la Nacion, 6 de aquellos en que no se hayan cumplido 
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las condiciones de su concesion, que es el caso en que, se- 
gun el art. 5.“ de la citada ley, no deben reputarse ni 
aun en la clase de propiedad particular, porque entonces 
dejaron realmente de serlo, y ninguna accion tiene el que 
estaba reputado por tal para percibir frutos en virtud de 
un dominio que no existe. » 

Fije V. M. la atencion en este período. Reconoce el 
Tribunal Supremo que por el art. 5.” no deben reputarse 
elevados á la clase de propiedad particular los señoríos in- 
corporables por su naturaleza, y los en que no se hayan 
cumplido las condiciones de la concesion; y reconoce tam- 
bien que por dicho artículo los poseedores de tales señoríos 
ninguna accion tienen para percibir los frutos á pretesto 
de un dominio que no existe; luego si la naturaleza de 
propiedad particular, y el dominio consiguiente á ella son 
los fundamentos en que el Tribunal apoya su dictámen, 
conociendo él mismo que el artículo niega estas cualida- 
des á los señoríos que exceptúa, no puede aplicar á estos 
las reglas que á los poseedores de un fondo ú otra alhaja 
particular, para deducir que así como seria injusto pri- 
var al dueño de un fondo de los frutos que produjese 
hasta que probase con los títulos originales de adquisicion 
que era suyo, tampoco al señor territorial y solariego. La 
diferencia en los casos salta 4 la vista: al primero, la ley 
le supone dueño del fondo; al segundo, le niega esa cua- 
lidad, y así lo reconoce el Tribunal. El ejemplo será igual 
en aquellos señoríos que por la inspeccion de títulos re- 
sulte no estar comprendidos en el artículo; interin esto no 
se verifica, los pueblos tienen fundada su intencion en la 
ley, y el que presuma tener un derecho singular ó privi- 
legiado y exceptuado de la abolicion general, debe pro- 
barlo con el título original, que esa es la naturaleza de 
las excepciones. 

No basta la posesion para inducir presuncion de legi- 
timidad en el titulo cuando la ley sospecha de él y seña- 
a el único modo de probarlo. Los derechos de la Nacion 
son imprescriptibles, y solo por un título reconocido y de- 
signado por la ley, pueden poseerse por los particulares; 
y como esta sea una excepcion de la regla general, debe 
probarla auténticamente el que quiera disfrutarla, siendo 
la Nacion quien reclama sus derechos. Entre las muchas 
leyes con que pudiera confirmarse esta doctrina, se limi- 
tará la comision 4 la primera, título VII, libro 1.°, en la 
que se diapone que los poseedores que por cualesquiera 
título y causa lo fuesen de las tercias reales, las dejen li- 
bres y desembarazadas para que puedan libremente co- 
brarlas y beneficiarlas los contadores mayores, recauda- 
dores, ejecutores y cojedores, de modo, dice la ley: «que 
nos hayamos y llevemos enteramente los dos novenos de 
todas las cosas y frutos que se diezman, y que los que las 
tienen entradas, tomadas y ocupadas, no teniendo y mos- 
trando, y probando tener legítimo titulo 6 prescripcion 
inmemorial, las dejen, desembarguen y vuelvan y resti- 
tuyan; pues como dicho es, es claro y notorio nuestro de- 
recho, y nos fundamos y tenemos fundada nuestra inten- 
cion, y mandamos que en los pleitos pendientes y que en 
adelante se movieren, asi, se declare, sentencie y deter- 
mine. » 

Los que por diversos títulos poseian las tercias, ale- 
gaban su posesion y exigian ser mantenidos en ella ínte- 
rin no se les probase que no tenian título, que es lo mis- 
mo que propone ahora el Tribunal] Supremo; pero la ley 
dispuso lo contrario, y mandó que {nterin no mostrasen 
y probasen tener el título por que poseian, no las perci- 
biesen; y lo funda en que el Rey tiene su intencion fun- 
dada en los justos y legítimos títulos con que le pertene- 
cen. No se reconoció la posesion por bastante título para 
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continuar poseyendo; se les impuso la obligacion de que 
ellos probasen el título legítimo mostrándolo, y entra tan- 
to nada percibieron, porque esa es la fuerza de la inten- 
cion, fundada en la ley. Lo mismo ha resuelto V. M. en el 
art. 5.° del decreto de 6 de Agosto: abolió los señoríos, y 
en cuanto á los territoriales y solariegos dispuso: «Que 
solo quedasen en clase de dominio particular los que no 
fuesen de naturaleza incorporable, y los que hubiesen cum- 
plido con las condiciones de su concesion, lo que se pro~ 
baria con los títulos de adquisicion.» Luego el que pre- 
suma estar comprendido en esta excepcion, debe probar- 
la, y entro tanto no tiene derecho para ser mantenido en 
la posesion, como no lo fueron los poseedores de las ter- 
cias. Cuando la disputa versa entre particulares, la pose- 
sion produce ese efecto, porque la ley lo supone dueño ín- 
terin no se pruebe lo contrario, incumbiéndole la prueba 
al que demanda. ¿Quién demanda en nuestro caso; los 
pueblos ó los que quieren continuar en el goce de las pres- 
taciones? 

La violencia 6 injusticia que dice la consulta que se 
cometeria despojando a los poseederes antes de ser venci- 
dos en juicio, se verificaria respecto de los pueblos, que 
serian verdaderamente los despojados, como lo era el Rey 
de las tercias; y en quitárselas hasta que, mostrando tí- 
tulos legítimos, probasen su justa posesion, no se les infl - 
rió ningun violento é injusto despojo. 

La comision se abstiene de hacer más reflexiones so- 
bre este punto porque no trata de presentar á V. M. un 
proyecto de ley nueva, sino de declarar el sentido del ar- 
tículo de la ya constituida, para fijarlo de modo que no 
hasa lugar á la cavilosidad que intenta frustrarlo. 

La segunda razon de la consulta se apoya en lo mu- 
cho que daria que hacer el reconocimiento de tanto título 
y la confusion que produciria una oparacion de esta clase; 
en los perjuicios que sufririan los interesados en estar 
privados de sus frutos hasta la calificacion de sus títulos; 
y por último, vuelve á insistir en que los señoríos sola - 
riegos y territoriales son ya de la misma clase que los de- 
más propietarios particulares. 

Sobre esto último ya ha dicho bastante la comision 
para manifestar la equivocacion con que procede la con- 
sulta en la igualacion que atribuye al artículo antes del 
exámen de los títulos, cuya diferencia conoce y conflesa 
el mismo Tribunal Supremo que la hace el artículo; así, 
que insistir en esto no es otra cosa que impugnar el 
decreto. 

En cuanto al trabajo del reconocimiento de títulos y 
lo confusion que esto produciria, podria decir la comision 
lo primero, que no es el Tribunal Supremo el que lo ha 
de hacer; y lo segundo, que V. M. verá si esa razon es 
sudciente para dejar sin efecto una ley como la de que se 
trata, dando preferencia al descanso de los magistrados. 

Los perjuicios de los poseedores, ínterin se hace el re- 
conocimiento de títulos que previene el artículo, no son 
más atendibles que los que sufren y han sufrido los pue- 
blos por espacio de tantos años y siglos, Si al cabo de cin- 
cuenta ó más años, que otros tantos suelen pasar en se- 
mejantes pleitos, primero que se llega á conseguir, si se 
consigue, la presentacion de títulos, se declara que el se- 
ñorío es de los comprendidos en el artículo, ¿quién resar- 
ce al pueblo sus perjuicios? Li comision repite en este 
punto lo que ha dicho sobre los poseedores de las tercias 
Reales, y tambien reproduce que no se trata de indagar si 
es 6 no justo lo que se resuelve en este artículo, sino si 
efectivamente se resuelve que presenten los títulos. Los 
perjuicios, si los hubiese, se subsanarán como el decreto 
lo previene. 
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La tercera y última razon es, que las disposiciones 
adoptadas por las Córtes no son contrarias á las reglas ge- 
nerales establecidas por las leyes anteriores para que la 
Nacion recupere lo que sea suyo: que los fiscales de los 
pueblos y los particulares pueden demandar la incorpora- 
cion en la forma que hasta aquí se ha hacho: que el 
modo es muy sencillo, y basta leer las leyes que lo pres- 
criben para enterarse de él, en el cual nunca se empieza 
por el despojo ni por la presentacion de títulos. 

La comision advierte la equivocacion con que se ase- 
gura que el decreto de 6 de Agosto no adopta medidas 
contrarias á lo anteriormente establecido sobre materia de 
incorporacion. Al acordar la consulta 6 al extenderla no 
se hubo de tener á la vista el decreto, que en sus artícu- 
los 9.” y 13 expresamente previene que los jueces se ar- 
reglen en todo á lo declarado en el decreto y á las leyes 
que por su tenor no queden derogadas: y el 13 está aún 
más terminante, pues previene que no se admitan deman - 
das ni contestaciones que impidan la ejecucion de lo man- 
dado en todos los artículos, que se deberá llevar á efecto 
segun su literal tenor, que es la regla que en lo sucesivo 
se deberá observar para la decision de estos asuntos. Bien 
claro está que el decreto no solo altera las reglas anterio - 
res, sino que prohibe expresamente que se tengan en con- 
sideracion para la resolucion de estos asuntos; prohibe 
que se admitan demandas y contestaciones que impidan la 
ejecucion de lo mandado, y el Tribunal quiere todo lo con- 
trario, que nada se ejecute sin que preceda demanda y 
sean vencidos en juicio, inculcando esta idea en cada pa- 
gina y graduando de injusto y atentatorio cuanto se ha - 
ga en contrario. Prohibe en el art. 14, bajo la pena de 
perdimiento del derecho al reintegro, que en adelante na- 
die pueda usar de los privilegios y derechos comprendi- 
dos en sus anteriores artículos, y el Tribunal quiere que 
la posesion en que se hallan sea suficiente para que los 
continúea disfrutando sin necesidad de manifestar títulos. 
El decreto destruye todo el sistema anterior de estos jui- 
cios, y el Tribunal quiere que subsista, 4 pesar del decre- 
to. V. M. graduará si esto es aclarar un artículo 6 impug - 
nar la observancia del decreto, para lo que ciertamente 
no está autorizado el Tribunal Supremo, sino para cuidar 
de su exacto cumplimiento. 

Lo dicho hasta aquí es suficiente para demostrar el 
equivocado concepto que ha formado el Tribunal Supremo 
del artículo en cuestion y de todo el decreto de 6 de 
Agosto; pero, no obstante, la comision juzga oportuno 
añadir algunas otras razones, que al mismo tiempo servi- 
rán de contestacion á las proposiciones en que termina la 
Memoria presentada por el Sr. Diputado D. Pedro Apari- 
ci, relativas á la aclaracion del art. 6.“ de dicho decreto 
que 8. 8. cree necesaria, para que los pueblos de su pro- 
vincia disfruten sin contradiccion el beneficio que en él se 
les dispensa, y para que los tribunales tengan una regla 
fija que no exponga sus resoluciones á la variedad de opi- 
niones en los jueces. 

V. M. por este memorable decreto abolió para siem- 
pre los señoríos y desterró de la Nacion española este resto 
fatal del feudalismo. Los españoles no reconocen desde en- 
tonces otro señorío que el de la Nacion misma, y jamás 
consentirán que se reproduzcan aquellos miserables tiem- 
pos en que los hombres se vendian como manadas de car- 
neros. Sus derechos están consignados en la Constitu- 
cion, y ella les asegura del modo más positivo que son li- 
bres, y que no pueden pertenecer á otra dominacion; que 
ya se rompió para siempre la cadena de la esclavitud que 
arrastraban desde los míseros tiempos de la anarquía feu- 
dal; que la verdad y la justicia, subrogadas á la ignoran- 


cia, rasgaron el velo misterioso que cubria sus derechos; 
que ya todos son iguales ante la ley, y que ni el terrible 
imperio de la opinion, ni el paso formidable y funesto de 
la autoridad, podrán doblegar su generosa cerviz para que 
vuelva á sufrir el yugo infame de la esclavitud. 

Por el decreto no se propuso V. M. variar ła nomen- 
clatura de señor y vasallos, convirtiéndola en la de dueño 
y súbdito; se dirigió á la esencia de las cosas, y al mismo 
tiempo que los dictados de señor y vasallo, abolió las re - 
galías, derechos y gravámenes inherentes á dichos títulos: 
así que, todo lo que los llamados señores exigian y los va- 
sallos contribuian por estas respectivas cualidades, quedó 
igualmente abolido, no solo en los jurisdiccionales, de que 
hablan los cuatro primeros artículos, sino ea los llamados ~ 
territoriales y solariegos de que hablan los siguientes, con 
las modificaciones que contienen el 5 * y 6.°, que no de- 
ben perderse de vista para evitar confusiones. 

Al señorío no es inherente la propiedad del terreno, 
ni al propietario la cualidad de señor: el dominio partica- 
lar jamás se ha confundido con el señorío: son cosas muy 
diferentes y producen distintos derechos; por lo mismo, la 
abolicion de señoríos, sus derechos y regalías, no com -= 
prende la propiedad, ni los derechos que descienden de 
ella: por el decreto se pierde lo primero; pero lo segundo 
queda intacto; y así, el que reuniese las dos cualidades, 
conserva la de propietario. 

En este supuesto dice el art 5.” que los señoríos ter- 
ritoriales y solariegos quedan en la clase de los demás de- 
rechos de propiedad particular, si no son de aquellos de 
naturaleza incorporable ó de los que no se hayan cumpli- 
no las condiciones de su concesion. 

Supóngase el caso de este artículo: que el señorío so- 
lariego A no es incorporable, y que su poseedor cumplió 
las condiciones con que se le concedió; en este caso con- 
serva la propiedad del terreno, aunque el señorío se haya 
abo.ido, y para este caso y sus semejantes dice el articu- 
lo 8.” que «en estos señoríos en que se conserva la pro- 
piedad del terreno, los pactos ó convenios que hubiese he- 
cho el poseedor sobre arrendamientos de terrenos, censos 
ú otros, quedarán subsistentes como contratos de particu - 
lar á particular; es decir, que dichos contratos deben re- 
ducirse á los términos del derecho comun, quedando sin 
efecto cualesquiera gravámen ú obligacion impuesta en 
ellos en razon de señorío, y que no sea comun entre par- 
ticulares que celebran dichos contratos con arreglo al de- 
recho general. 

La Memoria del Sr. Aparici empeña 4 la cumision á 
inculcar sobre esta materia para que jamás se dude de la 
inteligencia de estos artículos, en que V. M. ha cifrado la 
prosperidad de los pueblos, presentando en un ejemplo, 
como por demostracion, algunos de los derechos que en 
semejantss contratos se imponen por la cualidad abolida 
de señorío, que no se exigen entre particulares. 

Todas las regalías y derechos que se decian anejos á 
la cualidad señorial, se estipulaban en las escrituras por 
cláusula general, ó, loque era más comun, se expresaban 
por capítulos separados para evitar pleitos y asegurar su 
cobro, afianzando su cumplimiento con penas gravosísi- 
mas. La particion de frutos y el modo de proceder en ella; 
el alfarraz de la hoja de las moreras; los derechos de la 
extraccion del arroz y su blanqueo; las restricciones sobre 
la extension de terreno, especie de frutos y modo de cul- 
tivarlos; las que se imponian en razon de la exclusiva y 
prohibitiva que disfrutaban, y otras de esta especie, pro - 
ducian un cúmulo de pactos y condiciones que, prescin- 
diendo de su dureza y gravámen insufrible, presentaban á 
la viata la enorme diferencia de estos contratos á los cele- 
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brados sin esa cualidad entre particulares, con arreglo al 
derecho comun. En estas regalías y derechos consistia el 
señorío, que abolido por V. M. no puede subsistir, á no 
ser que se quiera reducir el decreto á la supresion del 
nombre. Todas estas regalías quedaron abolidas, y los 
contratos de arrendamientos, censos y demás de su espe- 
cie celebrados por los llamados señores, que no obstante 
la abolicion del señorío deban considerarse dueños de los 
terrenos por lo resuelto en el art. 5.°, subsistirán como 
contratos de particular á particular, entre los que no es 
lícito separarse de las reglas del derecho comun. Si la ca- 
vilacion quiere darle otro sentido al art. 6.°; si se intenta 
que los contratos celebrados entre los llamados señores y 
vasallos subsistan despues de la abolicion en los mismos 
términos que se celebraron, como si fueran entre particu- 
lares, es querer que V. M. incurra en la contradiccion más 
monstruosa. Las regalías y derechos anejos á la cualidad 
señorial, consisten en el disfrute de los privilegios exclu - 
sivos, privativos y prohibitivos, y en el derecho de impo- 
ner gravámenes y contribuciones; ambas cosas están abo- 
lidas por los artículos anteriores y siguientes al 6.°; lue- 
go el sentido de este no puede ser autorizar y dar subsis- 
tencia á unos contratos en la parte que eontienen esas 
regalías y derechos, pues esto seria abolirlos por un ar- 
tículo y sancionarlos por otro; de consiguiente, la inteli- 
gencia genuina y natural del artículo, la que expresan 
las palabras en que está concebido, la única que se le 
puede dar por el tenor de los que le preceden y subsi- 
guen, es la que lleva expresada la comision. La abolicion 
de las prestaciones Reales y personales, la de los aprove- 
chamientos privativos de aguas, montes, pastos, molinos, 
almazaras, tiendas, mesones y demás regalías y derechos 
señoriales comprendidos en el decreto fijan su sentido; y 
conteniendo dichos contratos condiciones y gravámenes 
de prestaciones Reales y personales, de privilegios exclu- 
sivos y otros derechos señoriales, no alcanza la comision 
cómo pueda equivocarse la inteligencia del artículo. 

Resulta, pues, de todo lo expuesto, cuál sea la ge- 
nuina inteligencia de los artículos 5.“ y 6.” del decre- 
to de 6 de Agosto de 1811, y la necesidad de no dejarla 
expuesta á la variedad de opiniones tan encontradas como 
los intereses. Debe, pues, V. M. fijarla por un decreto 
que remueva las dudas y sirva de regla constante para 
uniformar las resoluciones en estos asuntos de tanta tras- 
cendencia; y al efecto la comision presenta & V. M. la mi- 
nuta del que convendrá expedirse. 


Minuta de decreto. 


Habiendo ocurrido algunas dudas sobre el sentido ge- 
puino y verdadera inteligencia de los artículos 5.“ y 6.“ 
del decreto de 6 de Agosto de 1811, y no debiendo que- 
dar expuesta á la variedad de opintones en que de ordi- 
nario tropieza la administracion de justicia, cuando los 
tribunales no tienen una regla fija y constante que uni- 
forme sus resoluciones; para precaver estos inconvenien- 
tes y los muy graves que resultarian de que por esta cau- 
sa se fustrasen los ventajosos efectos que las Córtes ge- 
nerales y exraordinarias cifraron en la puntual observan- 
cia de dicha ley, declaran y decretan: 

«Primero. Que por el decreto de 6 de Agosto queda- 
ron abolidas las prestaciones Reales y personales, y las 
regalías y derechos anejos, inherentes y que deban su 
orígen á título señorial, no pudiendo por lo mismo los 
llamados señores conservar el derecho de exigirlas, ni los 
pueblos la obligacion de satisfacerlas. 

Segundo. Para que los señoríos territorialea y sola- 
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riegos se consideren en la elase de propiedad particular, 
deberán los poseedores acreditar préviamente con los titu- 
los de adquisicion, como se previene en el art. 5.“ de di- 
cho decreto, que no son de aquellos que por su naturale- 
za deben incorporarse á la Nacion, ó que se han cumpli- 
do las condiciones de su concesion, sin cuyo requisito no 
pueden presumirse, y mucho menos declararse por perte=- 
necientes á propiedad particular. 

Tercero. Los contratos de arrendamientos, censos y 
demás de esta especie celebrados entre los llamados seño- 
res y vasallos deben considerarse como contratos de par- 
ticular á particular por el tenor del art. 6.” de dicho de- 
creto, si del exámen de los títulos resultase que dichos 
señoríos quedan en la clase de propiedad particular, que- 
dando nulas de ningun valor ni efecto las condiciones y 
pactos que en dichos contratos contengan obligaciones 6 
gravámenes relativos á las prestaciones, regalías y dere 
chos que se decian anejos é inherentes á la cualidad seño- 
rial que quedó abolida. 

Cuarto. Estos contratos en lo sucesivo se ajustarán 
en un todo á las reglas del derecho comun, como celebra- 
dos entre particulares que contratan sin privilegio ni fue- 
ro especial. 

Lo tendrá entendido la Regencia del Reino, etc. » 

Este dictámen y minuta de decreto se mandaron que- 
dar sobre la mesa, señalando el Sr. Presidente para su 
discusion el dia 2 de Setiembre próximo. 


El Sr. Garcés presentó una exposicion de los ayun- 
tamientos constitucionales de Villaluenga, Grazalema, 
Ubrique y Benaocaz, quienes pedian que las Córtes se dig- 
nasen aprobar el acuerdo que dichas villas habian hecho 
en cabildo general, relativo á que en virtud del decreto 
de 6 de Agosto de 1811, el aprovechamiento de la bello- 
ta y pastos de ciertos montes que disfrutaba privativa 
mente la casa de Arcos, se entendiese en adelante del co- 
mun de los vecinos. Pasó esta exposicion á la comision de 
Sefiorfos. 


La comision de Marina presentó su dictímen acerca 
del expediente relativo á la planta de una oficina de efe- 
mérides del observatorio nacional de la isla de Leon (Se- 
sion dsl 30 de Julio · ultimo). Opinaba la comision en estos 
términos: 

«V. M. puede conformarse en un todo con la plan- 
ta de efemérides propuesta por la Regencia del Reino, 
con la sola diferencia de que el sueldo del primer calcu- 
lador que la Regencia del Reino señala de 1.000 reales 
de vellon y los calculadores pertenden de 1.500, sean de 
1.200 rs. mensuales; el de los dos segundos que la Re- 
gencia indica de 800 rs., y los calculadores solicitan de 
1.200, sea de solos 1.000; y el de los dos terceros que la 
Regencia fija á 600 rs., y los calculadores piden de 1.000, 
sean de 800; y el de los agregados 6 meritorios que la 
Regencia establece de 400 rs., y los calculadores desean 
de 600, quede en 500.» 

Este dictámen fué aprobado. 


Continuó la discusion del capitulo XXI del proyecto 
de Reglamento para el gobierno interior de las Cortes. In · 
sistiendo el Sr. Golfin en las ideas expuestas por el señor 
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1521 


eo NA NN AN A AN NN y A NA EEE D 


6082 


30 DE AGOSTO DE 1813 


— —— — — — — y qn — A a ne) 


no hubiese guardia alguna en el salon de las sesiones, 
manifestó el Sr. Muñoz Torrero que cuando la comision 
trató de la guardia de las Córtes, entendió solamente la 
exterior al salon y edificio, porque no debiendo continuar 
en el salon el retrato del Rey, á quien se habia hecho el 
homenaje de la guardia, era claro que solo debia haberla 
á la parte exterior; y que en este concepto debia apro- 
barse el capítulo. Se procedió á la votacion, y quedó apro- 
bado dicbo capítulo. 

Lo fué igualmente el capítulo XXII; y antes que se 
procediese á discutir el XXIII, observó el Sr. Rus que ea 
el proyecto nada se decia del establecimient» de la Rə- 
daccion del Diario de Cortes, siendo así que era una ofi- 
cina dependiente del Congreso; y pidió, despues de pon- 
derar la utilidad é importancia de dicho establecimiento, 
que se hiciera expresa mencion de él en el Reglamento. 
Contestó el Sr. Oliveros que ya en el capítulo I se habia 
dicho «que hubiese un lugar destinado para los taquí- 
grafos.» Con este motivo el Sr. Jfartinez Tejada, como 
indivíduo de la comision encargada de la inspeccion de 
dicho Diario, hizo presente que lo que se decia en el ca- 
pitulo I era muy vago y diminuto; que aquella oficina no 
se componia solamente de taquígrafos; que habia en ella 
redactores, oficial mayor, oficiales de sesion, et2.; y con- 
cluyó apoyando la idea del Sr, Rus. Las Córtes resolvie- 
ron que la comision de Constitucion presentase un artícu- 
lo relativo al expresado establecimiento, con arreglo á las 
ideas manifestadas en la discusion. 

Leido el capítulo XXIII, se opusieron varios sañores 
al art. 193 por parecerles contrario á la Constitucion el 
que la Diputacion permanente, cuando le conste la impo- 
sibilidad absoluta de algun Diputado para asistir 4 las 
sesiones pueda avisar por medio del jefe político al su- 
plente que corresponda para que se presente á su tiempo. 
Fundábanse en los artículos 90 y 160 dela Constitucion, 
creyendo que en el primero de dichos artículos y pár- 
rafo que empieza «Estos concurrirán, etc.,» se establecia 
que solo las Cortes pudiesen juzgar de la imposibilidad del 
Diputado, «en cualquier tiempo» que esta se verificasa, 
despues de la eleccion ; y que en el segundo, facultad 
cuarta, por lo mismo que cuando habla «de imposibili - 
dad absoluta» es con respecto 4 todos los Diputados de 
una provincia, debe entenderse negada la facultad que en 
aquel caso extraordinario se le concede á la Diputacion 
permanente, cuando ocurre el ordinario de que se impo - 
sibi.iten uno 6 dos Diputados solamente. A estos argu- 
ments satisfacieron otros Sres. Diputados, manifestando 
que el artículo del Reglamento ca nada se oponia á los de 
la Constitucion que se habian citado. Por lo que toca al 
art. 90, observaron que la cláusula «en cualquier tiem- 
po, etc.,» no recaia sobre la anterior «ó su imposibilidad 
á juicio de las mismas,» de la cual estaba separada opor- 
tunamente por una coma, sino sobre la primera de aquel 
párrafo «estos concurrirán á las Córtes;» y que, por con- 
siguiente, cuando allí se dice corresponder á las Córtes el 
formar juicio de la imposibilidad del Diputado , debia en- 
tenderse en el cago que aquellas estuviesen reunidas, pues 
solo estándolo podia verificarse el que concurriesen a 
ellas los suplentes, siendo este el genuino sentido de la 
clíusula «estos concurrirán, etc.» Contestando al argu- 
mento deducido del art. 160, facultad cuarta , hicieron 
presente que dicho párrafo hablaba de dos casos muy dis- 
tintos, siendo tambien muy distiata la facultad que se 
daba á la Diputacion permanente en el caso del primer 
miembro, de la que se le concedia en el caso segundo. 
«En el primer miembro, decian, se da facultad á la Di- 


putacion permanente para pasar aviso á los Diputados - 


suplentes, á fia de que concurran en lugar de los propie- 
tarios, bien sea que estos hayan fallecido , 6 bien se ha 
llen absolutamente imposibilitados, porque el art. 160, 
lejos de distinguir estos dos casos (lo que era necesario 
para que tuviese alguna fusrza el argumento que han pre- 
tendido sacar de él los señores preopinantas) habla en tér - 
minos generales, á saber: del caso en qua los suplentes, 
sea por la causa que fuere, debea concurrir en luzar de 
los propietarios. Puede, pues, y debe la Diputacion per- 
manante pasar dicho aviso cuando ocurra el fallecimiento 
6 imposibilidad absoluta de algun Diputado; y esto es lo 
que puntualmente se expresa en el art. 193 del Regla- 
mento que estamos discutiendo. El caso del segundo 
miembro, añalian, es muy distinto; ya no se trata en él 
de cuando ocurra la muerte ó imposibilidad de algun Di- 
putado solamente , sino de cuando uno ú otro de dichos 
incidantes se verifique, con respecto de todos los Diputa- 
dos de alguna provincia; y entonces es cuando la Diputa- 
cion permanente deberá comunicar á la misma las órde - 
nes correspondientes para que proceda á nueva eleccion. 
Véase, pues, concluian , cómo el artículo qua se discute 
está apoyado en los artículos 90 y 160 de la Constitu- 
cion, con los cuales se ha querido impugnar. » 

Antes de procederse á la votacion de dicho capitu- 
lo XXIII, observaron algunos señores que el art. 192 po- 
dia terminar muy bien en las palabras «jue los ha ele- 
gido,» suprimida como supérflua la última cláusula des- 
de la palabra «despues.» Votóse el referido capítulo, y 
quedaron aprobados todos sus artículos, suprimiéndose 
solamente en el 192 la cláusula indicada. 

Quedó pendiente la discusion de este proyecto de re- 
glamento. 


Continuó la de Ia adicion del Sr. Creus al art. 8.° de 
proyecto de decreto sobre la contribucion directa, etc. 
(Sesion del 28 de este mes). Tomó la palabra, y dijo 

El Sr. GOLFIN: El Sr. Torres Machi hizo ver á Su 
Magestad la iajusticig que resultaba de tener estancados 
log géneros de primera necesidad, y que si se aprobaba 
la adicion del Sr. Creus se haria rev.vir el estanco: efec- 
tivamente, el que se dedica á las salinas, por ejemplo, si 
encuentra la traba del sobreprecio, se dedicará á otra es- 
pecie de tráfico en que no halle este gravámen, siguién- 
dose de aquí que la dismiaucion de tales industriosos gra- 
varía con maycr recargo 4 los que se dedicasen 4 otros ra- 
mos. Además de esto, encuentro todavia otra injusticia, 4 
saber: que esta riqueza de la sal corresponde á una de las 
tres bases, territorial, industrial 6 comercial; y si se le 
grava por separado, pagará dos veces, lo cus! seria injus- 
to, sin que pueda dispensar esto lo que ha dicho el señor 
Creus de que se exijan estas contribuciones para que la 
directa sea menos gravosa. La razon que alegó dicho se- 
ñor, aunque parece que tenia alguna fuerza, es muy es- 
p3ciosa, porque si el contribuyente gasta lo que hubiera 
contiibuido en caso de tener que pagar el recargo de un 
género estancado, y lo gasta en poner más carne en su 
puchero y vestir mejor, este beneficio lo debe al desestan- 
co de los géneros estancados, particularmente de la sal. 
Dijo tambien el Sr. Creus que la sal era un fruto como 
las manzanas, v. gr., 6 cualquiera otro; y yo no encuen- 
tro razon para que se haya de cargar á la sal y no á las 
manzanas 6 á las calabazas. Extraño mucho más que se 
insista en este recargo, siendo la sal un género de prime- 
ra necesidad, y no de mero lujo, en cuyo caso no lo ex- 
trañaria tanto. El Sr. Creus dice que no debe imponerse 
el aumento 6 recargo en la exportacion, porque esto re- 
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traeria f los extranjeros; pero yo pregunto: ¿no los re- que me hubiera quedado solo y hubiese pasado plaza de 


traerá el sobreprecio al pié de fábrica, porque al fin au- 
mento es, y este aumento ha de retraer á los extranjeros, 
- los cuales sino ven utilidad en las compras se irán á otra 
parte? Ya hizo ver el Sr. Vallejo el otro dia, que la razon 
de imponer estos derechos á la exportacion, era solo para 
que el Gobierno tuviese noticia de los frutos que se im- 
portaban y exportaban, y pudiese arreglar sus relaciones 
con las demás naciones; y no digo más sobre esto, por que 
el Sr. Vallejo prometió hablar con extension, y lo hará 
con aquel acierto y conocimiento que acostumbra en esta 
materia. Pero respecto que el Sr. Creus no aprueba que 
á la exportacion se imponga un derecho, al mismo tiempo 
que quiere que se aumente el sobreprecio al pió de fábri- 
ca, que para mí es lo mismo, pues lo mismo retraerá al 
extranjero de una manera que de otra, no puedo yo apro- 
bar su adicion. 

* El Sr. SILVES: Me levanto con sentimiento 4 hablar 
en una materia en que parece se oyen ya con disgusto 
cuantas reflexiones se proponen contra el proyecto, y se 
les atribuye el objeto de entorpecer el único medio que 
hay de acudir al pronto socorro de los ejércitos y demás 
urgencias del Estado; pero yo creo que V. M. no me ha- 
rá semejante injusticia, y tendrá presente por una parte 
aquella respetable sentencia de uno de nuestros juiciosos 
escritores, de que la empresa más árdua y peligrosa del 
mundo es el establecimiento 6 variacion de cualquier sis - 
tema en la Hacienda pública, y que así lo tiene acredita- 
do la experiencia de todas las naciones, y por otra que no 
hará tres meses que á propuesta de la Regencia se adop- 
tó por V. M. la contribucion interina de la mitad de las 
que las provincias pagaban á los franceses durante su do- 
minacion, y el Ministro de Hacienda aseguró aquí mismo 
que con solo esto habia lo suficiente para acudir á todas 
las atenciones del Estado, mientras se establecia el plan 6 
sistema general de las contribucionss permanentes: por 
consiguiente, la urgencia no es ni puede ser tanta que no 
permita emplear dos 6 cuatro dias, ni deberán tenerse por 
mal em plendos en analizar una materia de las más difizi- 
les y de mayor consecuencia que se pueden presentar á la 
deliberacion del Congreso. 

Para mí es un hecho, y en él ha convenido el señor 
Conde de Toreno, que la segunda parte del art. 4.“ del 
anterior informe 6 reglamento á que corresponde el 8.“ 
de este proyecto, no fué reprobado absolutamente por 
V. M., sino que en vista de la impugnacion que hicieron 
algunos Sres. Diputados á que se cargasen con sobrepre- 
cio alguno al pié de fábrica los géneros que se produjesen 
en las que pertenecen á la Nacion 6 pudiesen pertenecer 
en adelante, se mandó volver á la comision para que pro- 
pusiese su parecer. No mediando, pues, decision de V. M., 
el dictáman particular manifestado entonces por algunos 
Diputados, que todavía no sabemos si será el de la plu- 
ralidad del Congreso, no ha debido retraer á la comision 
de reproducir el suyo ni servir de impedimento para que 
cada cual exponga sus reflexiones, y V. M. adopte en su 
decision lo que considere més oportuno y conveniente. 

Yo tengo por tan arreglado, tan político y tan nece- 
sario el artículo en la forma que antes lo proponia la co- 
mision, y mucho más con la adicion que entonces hizo en 
voz el Sr. Conde de Toreno, de que el sobreprecio deberia 
imponerse tambien en las fabricas de particulares, que f 
no caminar en el concepto de que en esto no podia habar 
tropiezo ni dejaria de aprobarse, sino las palabras, la idea 
6 el concepto, confieso á V. M. y lo declaro 4 la faz de la 
Nacion entera, que por mi parte no hubiera aprobado el 
art. 3.°, en que se suprimian las rentas estancadas, aun- 


extraño, preocupado, ó como se me quisiese llamar. Tan 
persuadido estoy de la necesidad de esta medida y de la 
gravedad é importancia de la materia sobre que recae. 

En efecto, tengo muy presente que en la discusion de 
aquel dia se trató de contradictorio quitar el estanco y 
gravar el género con impuesto ni sobreprecios: se miró 
este asunto como opuesto á la libertad y á la igualdad 
apetecida por la Constitucion: y en consecuencia , se in- 
dicó que ni fábricas debia tener ya el Rey ni la Nacion; y 
los que asi opinan no estarán lejos de reprobar que en la 
importacion del tabaco se le impongan mayores derechos 
que á los demás géneros que no han estado sujetos al es- 
tanco. 

Todos estos argumentos prueban tanto, que vienen á 
no probar nada. Una cosa es estar el género astancado, 
y Otra cosa estar gravado con una imposicion 6 tributo: 
en el primer caso, el Rey, como jefe y supremo admi- 
nistrador de la Nacion, se hace el único comerciante del 
género; el tabaco, por ejemplo, que no se cria en sus 
posesiones, lo compra á los cosecheros 6 al extranje- 
ro, y lo vende como quiere, prohibiendo que ningun otro 
compre en las Américas ni venda en la Peníusula: en 8l 
segundo, todos pueden ser comerciantes, y pagado el tri- 
buto, el género gira y circula por las manos de cuantos 
quieren comprar, vender y hacer comercio ó granjería 
con él. Todos los frutos y efectos que de la Península van 
á la América y de la América vienen á la Península, ¿no 
pagan á su salida y entrada ciertos derechos al Erario 
nacional? ¿Es esto más que un tributo ó una contribucion 
con que se gravan estos géneros aunque jamás hayan sido 
estancados? ¿Se dirá por eso que se estancan directa ni in- 
directamente? Se dirá tampoco que es opuesto á la Consti- 
tucion ni á la igualdad que ella apetece el gravar un gé- 
nero con algun tributo en recompensa de la utilidad que 
dejaba cuando estaba sujeto al estanco? Si no se opone el 
gravar los que no lo han estado, ¿cómo se ha de oponer 
gravar á los que lo estaban? ¿Todas las contribuciones han 
de ser directas? ¿Qué nacion del mundo deja de tener al- 
gunas indirectas? ¿Qué otra cosa es la del papel sellado y 
aun las rentas de correos que se dejan subsistentes? La 
Constitucion no excluye las indirectas, antes bien supo- 
ne que las podrá haber: y si no, desde luego se pueden 
suprimir los derechos con que se cargan los géneros que 
van y vienen de América, porque, como dejo dicho, estos 
no son más que unos tributos 6 contribuciones indi- 
rectas. 

Y no solo son contribuciones indirectas, sino unas se- 
gundas contribuciones que se imponen á los géneros 6 
frutos que ya han pagado las directas. Por los frutos na- 
cionales han pagado ya los cosecheros de la Península la 
directa que les correspondia segun el censo: y si los en- 
vian á América pagan en el puerto un 7 por 100 de todo 
su valor. Lo mismo sucede con los que vienen de Améri- 
ca, con la diferencia de que estos pagan más á su ingre- 
so, y no todos pagan con igualdad , pues sobre estar ge- 
neralmente sujeto al derecho comun de un 4 por 100, 
satisface particularmente el azúcar 8 rs, por arroba, y el 
cacao de Caracas mis de 28. 

Ya no hay distincion entre americanos y españoles; 
ya todos forman una sola Nacion, una sola Monarquía; 
ya somos iguales en los derechos y en las cargas: y si 
material 6 físicamente nos hallamos separados y distribui- 
dos en dos continentes, la Constitucion nos ha unido ci - 
vilmente como si habitásemos en uno solo. Para el efecto, 
pues, lo mismo es que yo lleve mis frutos de Sevilla « 


| Méjico que sí los llevase á la Coruña 6 Búrgos. Que lo y 
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trasporte por agua ó por tierra es tan accidental como lle- 
varlos á Valencia ó á Mallorca. ¿Inferiremos de aquí que 
son injustos y deben abolirse como opuestos á la Consti- 
tucion y á la igualdad todos los der3chos que se imponen 
-en los puertos á los frutos 6 manufacturas, que de la Es- 
paña europea van á la americana ó de la americana vie- 
nen á la europea? 

No es esta una de aquellas materias en que debe bus - 
carse una justicia eminente: la cosa debe mirarse por otro 
respeto, que es el de la política y conveniencia pública. 
El Estado se ve en la necesidad de imponer gravámenes 
y contribuciones para soportar sus cargas; todas han de 
ser violentas; con que la sabiduría y prudencia de quien 
lo gobierna está en elegir aquellas que sean menos gra- 
vosas y sensibles á sus súbditos. Todas las naciones han 
preferido las que recaen sobre el lujo ó sobre los artícu- 
los que no son de primera necesidad. Hemos de cubrir la 
falta de 60 4 70 millones que producia el estanco del ta- 
baco en la Península; pues cuando nos toca el todo, ¿no 
hemos de procurar sacar la mayor parte de este mismo 
fruto, aunque lo dejemos en libertad? Si aun así lograra 
ql consumidor la rebaja de una mitad en el precio, ¿no 
pagará gustosisimo la otra mitad? Y si este fruto no es 
necesarie al hombre para vivir, si es más un puro gusto, 
un placer, y por lo comun un vicio por el exceso con que 
se toma, ¿no será más razonable y político que sufra al- 
gun recargo, que el que recaiga todo sobre las espaldas 
del pobre labrador y del miserable artesano, que se pri- 
van del tabaco y muchas veces del vino y de casi todas 
las comodidades de que gozan los demás hombres, porque 
su ingrata ó mísera fortuna no les presta para proporcio- 
nárselas? 

No valga mi opinion en esta parte; pero me parece 
que no dejará de valer mucho la del mejor economista 
que conocemos, del grande Smith, digo, que en pocas 
palabras descifra esta materia en el tomo 4.°, capitu- 
lo V., diciendo: «El tabaco es una mercadería que en 
parte ninguna se considera como de necesidad para la vi- 
da; que se ha hecho un objeto de consumo muy general 
y casi universal, y por tanto lo es tambien muy á propó- 
sito para la contribucion. » 

Del mismo dictámen fueron los dos intendentes Bera- 
mendi y Chone de Acha, indivíduos de la Junta de Ha- 
cienda y de la de medios, y D. Ramon Viton, represen - 
tante de la de Cádiz en la de medios, en la Memoria que 
escribieron en el año próximo sobre los medios 6 recur- 
sos para cubrir las necesidades del Estado, y las rentas 
que deberian abolirse 6 subsistir, pues al paso que mant- 
festaron los más vehementes deseos de que se extin- 
guiesen las provinciales y estancadas, sustituyendo la 
contribucion directa sobre la riqueza territorial, indus- 
trial y mercantil, fueron de parecer que quedando deses- 
tancado el tabaco deberia ser libre su cultivo y tráfico con 
una cuota determinada de derechos á su entrada en la 
Península. Esta cuota consideraron que podia ser de 10 
reales en libra en lugar de los 48 que pagaba; y en este 
concepto computaron un aumento de 45 millones en las 
aduanas por el ramo de tabacos: aun así, tendremos que 
recargar sobre la agricultura, artes y comercio más de 20 
millones para llenar el vacío que deja la supresion de esta 
renta; pero por fin será más tolerable que echarles todo 
el peso de los 65 millones 6 más que producia; y por lo 
tanto, los derechos que hayan de imponerse al tabaco en 
su introduccion en la Península, no han de ser los comu- 
nes y ordinarios que se imponen á cualquier otro géuero, 
sino en cantidad que indemnice al Erario cuanto sea po- 
pible del producto que pierde con la abolicion del estanco. 
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En órden á la sal, tengo todavía por más necesario el 
restituir el artículo en los términos que antes se hallaba, 
con la adicion hecha en voz por el Sr. Conde de Toreno, 
6 por lo menos admitir la del Sr. Creus, porqua como 
este no es un género que venga de las Américas, sino 
que le produce nuestro mismo suelo, es preciso que lo que 
en el tabaco haga el aumento 6 imposicion de derechos 
en su ingreso, lo haga en la sal el sobreprecio al pié de la 
fábrica ó salinas. 

Nosotros tenemos que suplir por este ramo 50 millo- 
nes más que producia en el tiempo del estanco, libres de 
todo gasto: lo que nos resta, pues, que examinar es, cuál 
será el medio más suave y menos gravoso de llenar este 
vacío. La grande ventaja que aquí tenemos es que todas 
las salinas son de la Nacion, y que de sus productos pue- 
de disponer como de cosa suya propia para conciliar sus 
intereses con los de los ciudadanos; pues si hay algunas 
que pertenecen á particulares lo son con el derecho limi- 
tado de no poder vender la sal sino á los extranjeros y dar 
al Rey la que necesita por un precio justo y paccionado 
en tratados formales. Las salinas Reales 6 nacionales fue- 
ron precisamente aplicadas al Rey 6 á la Nacion con el 
objeto de aliviar 4 los súbditos por este medio de otros 
tributos y cargas. De esto nos da idea muy cabal una an- 
tigua y sábia ley, que es la 11, titulo XXVIII de la Par- 
tida 3.", y dice: «Las rentas de los puertos y de los por- 
tazgos que dan los mercaderes por razon de las cosas que 
sacan 6 meten en la tierra y las rentas de las salinas, et- 
cétera, son de los Reyes, y les fueron otorgadas porque 
hubiesen con qué mantenerse honradamente, amparar sus 
tierras y reinados, guerrear contra sus enemigos y excu- 
sar á sus pueblos de echarles muchos pəchos y agrava- 
mientos. » 

La ley del Ordenamionto de Alcalá confirma lo mismo 
y nos informa de una novedad que se habia introducido 
en los siglos intermedios, pues dice: «Las fuentes, pilas 
y pozos de sal nos pertenecen: por ende mandamos que 
recurran á nos con las rentas de todo ello, y ninguno sea 
osado de se intrometer en ellas, «salvo 4 aquellos á quie- 
»nes lcs Reyes pasados ó nos hubiéremos dado por privi- 
»legio, 6 las hubiesen ganado por tiempo inmemorial. » 

De aquí se ye que si algunas salinas habia fuera de la 
Corona en Castilla, las tenia por privilegio de los Reyes 
6 por posesion inmemorial, que regularmente dimanaria 
de algun otro privilegio ó concesion de los Reyes. Sucedió 
con las salinas lo mismo que con las alcabalas, dominios 
feudales y otros derechos, alhajas ó regalías de la Corona. 
Pero ¿cómo las tenian y cómo usaban de ellas? Ya lo dica 
Gregorio Lopez: estaban obligados sus dueños á vender la 
sal á los arrendadores de las del Rey por el precio seña- 
lado en el antiguo cuaderno de las leyes de salinas. 

Mas Felipe II las incorporó de ‘nuevo á la Corona, dan- 
do á sus dueños una recompensa justa, como él mismo 
dice en la ley de su incorporacion. En Aragon habia tam - 
bien salinas de particulares; pero no por eso era libre el 
uso y venta de la sal, aun en los tiempos de la libertad 
de aquel reino, pues en las Córtes de 1547 se quejaron 
loa Diputados de las vejaciones que causaban los comisa- 
rios de las salinas, y se estableció por fuero que el que 
incurriese en la pena de la sal vedada, no tuviese otra que 
la pecuniaria de 20 ducados de oro: despues Felipe V ia- 
corporó á la Corona todas las salinas de particulares, dan - 
du á cada uno una recompensa anual de lo que se justi- 
ficó les producia, que hoy mismo se está pagando, é im- 
porta más de 17.000 duros en la provincia de Aragon, 
con inclusion de los atrasos. Cegó muchos pozos, y dejó 
solo aquellas salinas que, situadas en puntos proporcio- 
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nados, se juzgaron necesarias para el surtido y cómoda 
conduccion á los pueblos. 

En este estado, el Rey ó la Nacion es el único señor 
de todas las salinas que hay en la Península: de unas, 
por su derecho propio y dominio que siempre conservó, y 
de otras por haberlas adquirido de nuevo, mediante una 
jasta y equitativa recompensa; pues aunque no ignoro 
que en esta costa hay algunas que se conservan todavía 
en poder de particulares y en que se hace la sal por eva- 
puracion, tambien sé que jamás han tenido otro ni más 
derecho que exportarla 4 paises extranjeros en que nada 
se perjudica á la Nacion, antes recibe la utilidad de los 
2 pesos que paga por cada lastre de 48 fanegas en la 
aduana con el título de extranjería, siendo de presumir 
que si á sus dueños se les permitió construirlas fué con la 
condicion y bajo el concepto de que no habian de causar 
perjuicio 4 la Nacion. 

En estas circunstancias me atreveré á sentar una pro- 
posicion, que aunque disuene á muchos, segun las ideas 
que han manifestado y parezca una paradoja, no por eso 
dejará de ser cierta, y es que la sal no pertenece á la cla- 
se de rentas que con propiedad se llaman estancadas, y 
que no estando específica y nominalmente expresada en 
el art. 4.°, tampoco está abolida, y el Congreso se halla 
en estado, sin necesidad de revocar nioguna de sus resolu- 
ciones, hasta ahora tomadas, de elegir aquel partido que 
juzgue más útil para cubrir el todo ó parte de los 55 mi- 
llones 6 más que produce esta venta. 

Si yo fuese el único dueño, por ejemplo, de todas las 
tierras que crian el arroz, ¿se diria con propiedad que yo 
tenia estaucado el arroz? ¿Seria más que un propietario 
que por la casualidad de ser único podria vender el fruto 
al precio que me pareciese? ¿Podria exigir nadie que se 
desestancase y corriese libremente? Si de estas tierras hu- 
biese yo enajenado, vendido 6 donado algunas con la con- 
dicion de que no pudiesen vender el arroz en algun país 
6 provincia, los donatarios ni la provincia ¿tendrian de- 
recho á exigir que este género se pusiese en circulacion 
libre, y que cada uno comprase y vendiese como quisiera 
y donde le acomodase? Todo esto seria un absurdo; ata- 
car directamente el derecho de propiedad, y violar los 
más solemnes contratos. 

Pues lo mismo sucede con la Nacion: ella es la única 
señora de todas las salinas de la Península; es una pro- 
pietaria de toda la sal que producen: ¿se dirá con razon 
y eon justicia que tiene la sal estancada? Los poseedores 
de las demás salinas que las han tenido con el limitado 
derecho de no poder vender la sal en España, ¿tendrán 
derecho de exigir que se haga libre este comercio y se les 
permita venderla dentro 6 fuera como más les acomode? 

Lo que ha de pensar, pues, el jefe de la Nacion, que 
hoy lo es V. M., es cuál será el medio qne deba tomar 
para hacer el mayor y más conveniente uso do la propie- 
dad. Como dueño de ella puede exigir el sumo precio; 
pero como padre de todos los súbditos, debe mirar por el 
alivio de ellos, conciliándolo en cuanto sea posible con las 
necesidades del Estsdo. 

Sea por estas 6 por otras consideraciones, pues no las 
indican, lo que veo es que los dos intendentes y el repre- 
sentante de la Junta de Cádiz en la Memoria que he ci- 
tado, al paso que desean con ardor la extincion de las ren- 
trs estancadas, no tienen por acertada la libertad en la 
sal, sino que conservando de su cuenta la Nacion este ra- 
mo por via de administracion, se modere el precio de ella, 
rebajándolo al de 30 rs. la fanega, de los 52 á que hoy se 
vende, por cuyo medio regulan que descontados gastos y 
sueldos, dejará un rendimiento anual de 24.241.139 rs., 
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medida por la verdad prudente que segun vaya mejoran- 
do la suerte de la Nacion proporcionará gradualmente ma- 
yores alivios y rebajas; medida la más análoga á la {ndo- 
le y naturaleza de una renta que no dimana de un co- 
mercio exclusivo como el del tabaco y otros efectos, sino 
de los productos de unas fincas propias de la Nacion; y 
medida por fin que evitará los gravísimos inconvenientes 
y perjuicios que de lo contrario han de ser inevitables. 

Porque si se ha de permitir que todos fabriquen sal y 
la vendan con entera libertad, ¿dónde la han de fabricar 
sino en nuestras mismas salinas, especialmente en todas 
las provincias internas y de las costas de Levante y Nor- 
te, donde no se conocen otras? ¿Hemos de abandonar para 
que cedan al primer ocupante los muchos y espaciosos mon- 
tes de sal de piedra y las fuentes inagotables de que la 
naturaleza ha enriquecidoia Peninsula, cuyo valor apenas 
puede calcularse, y siempre ha sido elpatrimonio de la Na- 
cion? ¿Las arrendaremos? ¡Y qué nos producirá el arriendo 
si damos á otros la facultad de hacer sal, introducirla y 
venderla por todas partes? El que haga más beneficio ó la 
venda á menos precio, aquel venderá más, 6 será el úni- 
co vendedor; y el resultado será enriquecer á unos pocos 
particulares é inutilizar 6 hacer nulas tantas y tan pre- 
ciosas alhajas como tiene la Nacion. 

Permitase enhorabuena fabricar toda la sal que se 
quiera por evaporacion, extraerla al extranjero, como ya 
se ha hecho y hace en muchos millones de fanegas: fo- 
méntese hasta lo infinito este ramo de industria en nues- 
tras costas, donde el clima y la naturaleza ofrecen la más 
bella proporcion del mundo; pero no sea con perjuicio de 
las salinas Reales, ni se destruya este derecho que como 
única propietaria ha tenido la Nacion de ser tambien la 
única dispensadora de ella en la Península. Este derecho 
no ha cedido ni cede en beneficio privado del Rey ni de 
ningun particular, sino en pró comunal de todos y para 
sostener las cargas comunes, en inteligencia de que cuan- 
to deje de percibir por este medio es preciso suplirlo por 
otro, exigiéndolo directamente de todos. Continúe, pues, 
un sistema que puede suavizarse cuanto se quiera 6 por- 
mitan las circunstancias del Estado: nivélese con ellas el 
precio del género y habremos hecho la causa de muchos, 
cuando de lo contrario haremos la de pocos. 

Habremos de volver tambien á sus primitivos posee - 
dores las salinas que Felipe II y Felipe V incorporaron á ` 
la Corona, y aun tendremos que reintegrarla del valor de 
los pozos que se cegaron y quizá no podrán restablecerse. 
¿Y por qué? ¿No consta por nuestras mismas leyes que 
fueron unas enagenaciones semejantes á las de las alcaba.- 
las y otras flacas, cuya reversion, cuando no estuviese eje- 
cutada, podria y convendria decretar más bien que su 
restitucion, que seria una nueva enagenacion? 

¿Y qué derecho podrán fundar á ellas los que las te- 
nian en lugares de señorío, que son la mayor purte? Ta- 
les son la famosa de Cardona en Cataluña, que, si no es- 
toy mal informado, dará un producto de más de 1.000 
pesos diarios, las de Peralta, Naval y otras en Aragon. 
Todas ellas tienen la presuncion de haber sido trasferi. 
das con el dominio feudable de los pueblos en cuyo ter- 
ritorio existen. Este quedó abolido por el célebre decreto 
de Agosto de 811. ¿Y les restituiremos las salinas, con- 
secuencia de este dominio? 

Ya veo que algunos Sres. Diputados se horrorizan de 
que la mano fiscal haya de continuar en interponerse 4 
turbar la libertad de los particulares. ¿Y por qué la mano 
fiscal no ha de interponerse en conservar lo suyo é impe- 
dir el abuso que el particular pueda hacer en usurpar lo 
ageno 6 que está reservado para el bien de 5 
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Miran tambien con tédio, y como un mal {ntolerable, 
que subsistan administradores y guardias. ¿Y qué señor 
6 particular habrá en el mundo que, teniendo cuantiosos 
patrimonios en diversas provincias, deje de mantener ad- 
ministradores en cada una de ellas, ó que, poseyendo 
huertas ó heredades de preciosos frutos, no ponga guar- 
dias para su custodia? A todos son gravosas estas gentes: 
sin embargo, todos calculan y conocen que es más gra- 
voso y perjudicial desamparar sus bienes, 6 abandonarlos 
á la rapacidad de los malos. 

Pero sí, no obstante eso, la sal ha de quedar en liber- 
tad para que cada uno la fabrique y venda donde y como 
quiera, es tanto más necesario restituir el artículo en la 
forma que antes proponia la comision, 6 admitir la adi- 
cion del Sr. Creus, imponiéndola un sobreprecio en las 
fábricas, á imitacion de lo que he propuesto que deberia 
hacerse con el tabaco en sa introduccion, por la misma 
razon de que quedamos en un descubierto de más de 55 
millones anuales, y no hay un medio más suave, más es- 
pedito ni más político de llenarlo, si no en todo, en la 
mayor parte, ó en la mitad por lo menos, y medio que le 
han usado y usan todas las naciones cultas de Europa; y 
si no, oigamos al grande Smith, que en el libro 5.°, capí- 
tulo II, dice: «En la Gran-Bretaña las especies de prime- 
ra necesidad que se conocen sujetas á impuestos, son s0- 
lamente cuatro: sal, cordoban, jabon y velas.» Desde 
tiempos muy antiguos ha sido la sal una especie casi uni- 
versalmente sujeta á contribucion; lo fué entre los ro- 
manos, y creo lo será ahora en todas las partes de Euro- 
pa. La cantidad que anualmente puede consumir cada 
indivíduo es tan corta, y puede comprarse tan gradual- 
mente, que no hay, á mi parecer, quien haya imaginado 
puede ser muy sensible un impuesto sobre ella, por gran- 
de que haya podido ser. En Inglaterra está cargada en 
z schelines y 4 peniques el pushel 6 fanega, que es tres 
veces más que su valor original, y en otros países aun 
es mucho mayor este impuesto. 

De este mismo parecer son los intendentes y el repre- 
sentante de la Junta de Cádiz, que en la Memoria y lu- 
gar ya citados diéén así: «on el caso de preferirse el des- 
estanco de este ramo y su libra fabricacion y comercio de 
cuenta de particulares, con una contribución de 15 rea- 
les en fanega al pié de las salinas, ascenderia su total in- 
greso á 24.995.655 ra.» 

No queramos ser singulares, ni introduzcamos una 
novedad desconocida en los gobiernos antiguos y moder- 
nos, y en que pueden salir fallidas nuesttas especulacio- 
nes y esperanzas: el sistema de la contribucion directa 
sobre la riqueza territorial, industrial y mercantil no ha 
de ser tan absoluta que excluya otras más suaves y á que 
los pueblos estén ya acostumbrados: ellos lo están por 
siglos enteros á pagar la sal á un precio muy superior al 
natural, y en los últimos años a 52 rs. la fanega: si aho 
ra, no obstante el sobreprecio con que se grave, la lo- 
gran £ 20, quedarán agradecidos á V. M. y no les será 
tan pesada la carga de la contribucion directa, que si no 
se usa de estos prudentes arbitrios para disminuirla se 
les hará acaso insoportable. Concluyo, pues, insistiendo 
en que el artículo debe reponerse como lo presentó ante- 
riormente la comision, y en su defecto admitir la propo- 
sicion del Sr. Creus. 

El Sr. PORCEL: El Sr. Silves ha ilustrado la mate- 
ría cuanto cabe; pero en lo que ha padecido alguna equi- 
vocacion es en suponer que lo qué ha acordado el Con- 
greso se opone á lo que S. S. piensa. La cuarta de las 
proposiciones que presentó la comision en su informe 
(Véase la seston de 6 de Julio último), decia así: «las Cór- 


tes, prévio el dictímen dela Regencia, determinarán los 
derechos de entrada y salida de la Península 4 198 cita- 
dos géneros.» (Los estancados). Hasta aquí fué aprobada 
la proposicion. Seguia: «y el sobreprecio á que se han de 
vender al pié de fábrica, los que se producen en las que 
pertenecen á la Nacion ó puedan pertenecer en adelante, 
combinando la utilidad del Erario con la libertad de la 
industria de los ciudadanos.» Toda esta parte quedó su- 
primida, como podrá verse en el acta correspondiente, y 
para mí lo mismo es que se excluyese del artículo como 
que se raprobase, y de consiguiente la comision no pudo 
expresarla en este decreto, ni tampoco insista en que sub- 
sista, ni en que se le sustitaya otra, porque eso seria 
querer la comision que se revocase aquella resolucion del 
Congreso, lo cual no era regular ni conforme. Además, la 
parte suprimida no hacia falta; solo serviria á lo mús 
para que el Gobierno pudiese saber los productos de estos 
ramos, con cuyo objeto la puso la comision, la cual ja- 
más intentó hacer revivir por ella las rentas estaúcadas, 
cuya abolicion habia propuesto. Tampoco es, ni ha sido 
el dictámen de la comision de que las salinas se abando— 
nasen al primer ocupante, sino que desea que se saque de 
ellas todo el producto posible; y creyó que esto se con- 
seguiria con que el Congreso, oyendo al Gobierno, deci- 
diese cuál habia de ser el precio de venta al pié de fábri- 
ca, lo cual se practica en todos los países en donde hay 
géneros estancados, ó en que el Gobierno es el poseedor, 
porque siendo dueño del género, lo vende como crée que 
es arreglado. En Inglaterra, cuyo ejemplo se ha citado, 
está recargada la sal en un doble del precio de coste y 
costas; pero en España se paga á 52 rs., siendo así que 
su coste es de nueve cuartos. - 
De aquí resulta el que no se cobre éste producto, de 
aquí los contrabandos, los presidios, la ruina de muchas 
familias; en una palabra, todo el desórden consiguiente 
al sacar las cosas tan de su quicio. La comision, querien- 
do evitar que sucediesen estos desórdenes, dijo que se 
dejase libre el ramo de la sal, y que solo se le impusiese 
un sobreprecio al pié de la fábrica, de lo cual resultaria * 
que si antes producia este ramo 25 millones, de este modo 
produciria 14 6 15, ó lo que fuere, sia que esto fuese 
quitar la libertad á los particulares á que trabajen por af 
y cultiven las salinas para su propia utilidad. Esto lo ma- 
nifestó la comision, y dijo que se impusiese el recargo 
que pareciese, sin que se llamase derecho, no sobre la 
fábrica, sino sobre el precio del género. Si ponemos 10 
reales por una fanega de sal, la recargamos todavía más 
que en laglaterra, y estoy seguro que si Smith hubiera 
visto que en Inglaterra hubiese tenido una subida como 
de uno 4 10, no hubiera abogado por el estanco de la sal. 
Sin embargo, aunque se recargue un sobreprecio de 7, 
8 ú 10 rs. sobre la sal al pié de la fábrica, se sacará un 
beneficio para el Erario, y tendrá cuenta su exportacion 
al extranjero, á quien no dejará de quedarle ganancia. 
En cuanto al tabaco, no debe creer tampoco el Sr. Silves 
que se deja sin imponérsele algun sobrecargo. Bien sabe 
el Sr. Silves que el tabaco es un fruto de Ultramar, y por 
lo mismo se le impone el derecho á su introduccion por 
los puertos de mar, que es por donde ánicamente podrá 
entrar. Lo único que deberá atenderse, es á que esta 
contribucion no sea tan excesiva que fomente el contra- 
bando. Así, pues, se debe tener entendido que de las dos 
cosas que en el dia están estancadas, á la una se le va á 
recargar al pié de la fábrica, y & la otra á su entrada por 
los puertos, aunque á una y otra en la cantidad menor 
que fuere posible, para que se consiga algun producto, y 
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El Br. CREUS: Yo deseo saber si cualquiera en vir - 
tur de este desestanco podrá poner una fábrica de salinas, 
y si en América se podrá fabricar el tabaco con entera li- 
bertad, 6 si se trata de un desestanco imaginario. En 
cuanto al tabaco puede ponerse muy bien una contribu- 
cion al pió de la fábrica para cubrir el déficit que deja el 
desestanco de este ramo; pero en la sal no puede hacerse, 
porque éste seria el medio de destruir nososros mismos 
el comercio establecido con el extranjero. Si se pone una 
contribucion en la entrada del tabaco, podrá producir 
algo con efecto, pero en América, donde es mayor el con- 
sumo y todo el mundo podrá poner fábricas, ¿con qué se 
cubrirá este déficit que necesariamente resulta? Para cu- 
brirlo, pues, es absolutamente indispensable el que se le 
ponga una contribucion al pié de fábrica. Se trata de po- 
ner una contribucion directa y estoy conforme con ello; 
pero es necesario que se pueda llevar á efecto. Yo ny sé 
ni he entendido que jamás nacion alguna haya creido que 
con sola una contribucion directa tendria lo suficiente 
para cubrir todos los gastos del Estado. El establecerse 
lo, que yo propongo, no solo no es contrario á la Consti- 
tucion, sino que es conforme á la igualdad də todos los 
ciudadanos establecida en ella, y es el único medio para 
que los impuestos que V. M. trata da cargar á la Nacion, 
no sean ilusorios y no haya para la mitad de los gastos 
del Estado. Cuando ge fije la cuota, entonces verá V. M. 
si es mucho 6 poco, pero nadie mejor que la Regencia 
sabrá lo que se puede imp>ngr, y aun la misma Regen- 
cia, si gonoce que esto tiene inconvenientes, tendrá la li- 
bertad de manifestarlos. Esta es mi opinion. 

El Sr. VALLEJO: Me es muy sensible entrar en la 
discusion de un punto que presentó en su proyecto la co- 
mision extraordinaria y se desaprobó por el Congreso en 
vista de las poderosas razones que se expusieron en con- 
tra. Sin embargo, puesto que V. M. ha tenido á bien vol- 
ver á abrir su discusion, me veré obligado á principiar del 
mismo modo que lo hice otra vez, recordando al Congreso 
que no se debe extrañar esta diversidad de opiniones, á 
causa de que los economistas difieren ew sus principios y 
están en contradiccion, no solo los unos con los otros, 
sino que ellos mismos cometen una multitad de sofismas 
y círculos viciosos con que suelen oscurecer aun las más 
claras teorías. Esta falta de solidez en los escritores de 
economía, proviene de dos causas: la primera la indicó en 
una ocasion el Sr. Conde de Toreno, y se reduce á que la 
mayor parte de estos autores han estado interesados en 
sostener tal ó tal teoría, y por lo mismo no han proce- 
dido con aquella imparcialidad que era necesaria; la sge- 
gunda es que no han poseido la ciencia del cálculo tanto 
como coavenia, indicacion que hizo el Sr. Galiano, y que 
yo no me hubiera atrevido á expresar; porque siendo la 
principal ciencia á que yo me he dedicado, acaso hubiera 
dado motivo á que se me considerase como parte apasio- 
nada y disminuyese la fuerza de mis razones. Entendido 
esto, voy á entrar en la cuestion, contrayéndome primero 
á la sal, porque es un ejemplo sencillo y de que_los demás 
señores se han valido, y digo que por ningun título se le 
debe imponer ningun derecho 6 sobreprecio al pié de fá- 
brica, porque de este modo nos exponíamos á impedir que 
se extrajese de nuestro territorio una gran cantidad de 
ella que nos sobra. En efecto, solo con reflexfonar el modo 
de elaborar la sal y las circunstancias de nuestro Suelo, 
nos convenceremos de esta verdad. Esta elaboracion se 
practica con mucho sencillez, pues se reduce la operacion 
á hacer entrar una porcion de agua del mar en unas char- 
cas hechas á propósito; el calor del sol evapora el agua, 
la sal se precipita en el fondo, de donde la recogen con 


unas palas. Ahora, véase la situacion de nuestras costas, 
y se hallará la gran cantidad de sal que podemos fabricar. 
En lo interior de la Peninsula hay manantiales y pozos 
que son muy á propósito para la expresada elaboracion; 
en las inmediaciones de Aranjuez hay grandes montañas 
de sal nativa, muy pura y exquisita; de manera que, si 
nosotros tuviésemos la fortuna de que se exportase para 
el extranjero toda la que se puede elaborar en nuestras 
costas, seria este un manantial inagotable de riquezas, 
muy favorable para la prosperidad de la Nacion; pero si 
nosotros impusiésemos un dereoho ó sobreprecio al pié de 
fábrica, nos exponíamos á que al extranjero le acomodase 
más ir por la sal á Portugal ó á otro paraje, y careceria— 
mos de todas estas ventajas. Sobre este punto, repito que 
es un error de economía el suponer que el objeto de la im- 
posicion de derechos sea el de aumentar las rentas, pues 
no debe llevar otra mira que la de equilibrar la industria; 
y así, los derechos que se deben imponer sobre la sal se 
deben regular, no de modo que produzcan tal 6 tal renta, 
sino de modo que el extranjero la pueda exportar de nnes- 
tro suelo con más ventajas que de ninguna otra parte del 
globo. 

Cuando la otra vez habié sobre esta matsria, me con- 
traja, como lo he hecho hasta aquí, al artículo de sal; 
pero como oí entonces que uno de los señores preopinantes 
deseaba saber si habia las mismas razones para los demás 
géneros estancados, me extenderé á los principales. Prin- 
cipiaré por el salitre: la elaboracion de este precioso in- 
gredienta de la pólvora se reduce á formar una lejía con 
las tierras preparadas al efecto; & poner al sol 6 al fuego 
donde hay sobrante combustible esta lejía, con lo cual se 
evapora el agua y cristaliza el salitre. Ahora la localidad 
de nuestra Península es de tal naturaleza, que la mayor 
parte de los terrenos son tan á propósito para la fabrica- 
cion del salitre, que en muchos parajes solo con barrer los 
caminos tenemos las tierras dispuestas para ello, y en 
otros solo fulta preparar esta con operaciones sencillas, 
como son regarlas, moverlas, etc.; y pregunto yo: si al 
que se dedica á este género de industria se le carga de 
modo que no le tenga cuenta emplearse en ella, ya por- 
que no le resulte la ganancia necesaria, ya porque le trai- 
ga más cuenta el dedicar para hortalizas aquellos terrenos 
que se destinan á la elaboracion del salitre, que siempre 
es mejor que estén cerca de las grandes poblaciones, ¿no 
nos exponemos á que se abandone este renglon tan inte- 
resante entre nosotros, y que fomentado convenientemente 
podríamos hacer acaso el comercio exclusivo de este in- 
grediente, pues que por nuestra situacion local podemos 
fabricarlo de modo que lo vendamos más barato que nin- 
guna otra potencia de Europa, y demos. por consiguiente 
la ley en el mercado con grandísimas ventajas, de la Na- 
cion? Por otra parte, ¿en qué ley de justicia, de razon 6 
de conveniencia se puede fundar el que se le ponga un 
tributo particular al que dedica sus tierras á la elabora- 
cion del salitre, y no se haga lo mismo con el que planta 
en ellas hortalizas ó las dedica á otro género de cultivo? 
¿No es esto, Señor, querer poner trabas á esos manantia- 
les fecundos de riqueza, que por sí solos podrian acaso 
sacarnos de la miseria en que nos hallamos? Diez millones 
de almas es la poblacion de España, y de estos 10 millo- 
nes apenas se puede decir que 2 millones tengan que co- 
mer; los 8 restantes son jornaleros, pordioseros y mi- 
serables: este es el estado deplorable en que nos hallamos 
á causa del mal sistema que hemos seguido. Señor, nos— 
otros no debemos poner trabas á la industria; lo que nos 
acomoda es que haya muchos propietarios ricos en la Na- 
ciom, pues en habiendo propietarios ricos, entonces po- 
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dremos poner contribuciones sin miedo; que el que tenga, 
bien puede dar; pero el que no tiene, dice un refran que 
cel Rey lo hace libre.» En este concepto, ruego á V. M. 
que no se deje deslumbrar por razones de aparente equi - 
dad, y cuyo efecto seria el sofocar en su orígen los ver- 
daderos manantiales de nuestra riqueza. 

Extendamos estas consideraciones á otros artículos. 
La pólvora, Señor, es otro de los géneros estancados; pa - 
ra su elaboracion se necesitan solamente molinos de uns 
sencillísima construccion, y aqui debo llamar otra vez la 
atencion de V. M. con el fia de hacerle observar que no 
hay ninguna razon para imponer un tributo particular al 
que emplea su capital en un molino de pólvora, cuando á 
los que lo emplean en un molino harinero 6 de aceite no 
se les impone: ¿por qué han de ser de peor condicion los 
ciudadanos que se dedican á la elaboracion de esta muni- 
cion de guer:a que los que se emplean en moler aceituna, 
trigo, etc., ó en hacer papel? Pues, Señor, la pólvora es 
otro artículo sobre el cual podríamos dar los españoles la 
ley en todo el mercado de Europa: el salitre abunda tan- 
to en nuestro suelo, que lo podemos obtener á poca costa; 
al azufre le sucede lo mismo; las agramizas de cáñamo de 
que se hace el carbon que entra en su composicion, tam- 
bien abundan; los gastos de fabricacion no son grandes, 
luego podemos fabricar en nuestro territorio la pólvora 
con una conveniencia tal que en todos los mercados de 
Europa la podamos dar más barata y de mejor calidad que 
ninguna otra potencia; y como el comprador siempre to- 
ma lo mejor y más barato, resulta que este es otro ar- 
tículo de comercio que los españoles podríamos hacer ex- 
clusivamente con grandísima utilidad nuestra. 

El tabaco es otro de los artículos de que se ha hecho 
mencion para probar que era necesario ponerle un sobre- * 
precio, y yo repito en este caso lo mismo que en los an- ! 
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teriores; á saber: ¿por qué al que siembra tabaco se le ha 
de imponer un tributo particular y no al que cultiva ca- 
ñas de azúcar? ¿No nos exponemos de este modo á que 
imponiendo este tributo resulte más conveniencia al pro- 
pietario de cultivar la caña de azúcar que el tabaco, y que 
de este modo se impida el cultivo de una planta tan apre- 
ciable? Y siendo la nuestra de mejor calidad sin disputa 
alguna que la de los demás países, ¿uo nos podemos pro- 
meter que de su libre cultivo resulte otro manantial fecun- 
do de riqueza, y que demos la ley en este punto al extran- 
jero? Mucho me podria extender, Señor, sobre esta mate- 
ria; pero no trato de molestar la atencion de V. M. Las 
razones que he expuesto son tan evidentes, son tan de 
balto, que espero hayan hecho en el ánimo de V. M. la 
conveniente impresion para alejar de sí la idea de que por 
disminuir algun tanto la cuota de la contribucion directa 
á algunos particulares, sea necesario obstruir los verdade - 
ros manantiales de la riqueza nacional. El único medio de 
disminuir estas cuotas es el de aumentar el número de 
propietarios ricos, y á esto se deben dirigir todas las mi- 
ras benéficas de V. M.; y como la adicion del Sr. Orens, 
aunque hecha con muy buena intencion, necesariamente 
debe producir el efecto contrario, á saber: el de impedir 
que se aumente el número de propietarios ricos, y que 
continúe esta generosa Nacion en el estado de pobreza y 
mendicidad á que están reducidos la mayor parte de sus 
indivíduos, ruego á V. M. se sirva declarar que no há lu - 
gar á votar sobre la expresada adicion.» 

Las Córtes declararon no haber lugar á votar sobre la 
adicion del Sr. Creus. 


Se levantó la sesion. 
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Leyó el Sr. Ger la siguiente exposicion: 

«Señor, adoptando la idea que en la sesion del dia 29 
del actual indicó el Sr. Pascual, sobre que se nombre una 
comision que entienda en las purificaciones de los emplea- 
dos civiles que han servido al intruso Rey, 6 que han per- 
manecido en las provincias ocupadas por los enemigos, y 
de que trata el decreto de 14 de Noviembre próximo pa- 
sado y anteriores, por estar persuadido que estos asuntos 
más bien pertenecen al poder judiciario que al legislativo, 
y que tampoco son de la atribucion del ejecutivo, el cual 
jamás convendré en que se ocupe en materias de.esta na- 
turaleza, me ha parecido que debia hacer, como la hago, 
la proposicion siguiente: | 

«Que á imitacion de lo que está ya determinado para 
los individuos del ramo de Guerra y Marina, segun el de- 
creto de 8 de Abril último, se nombre inmediatamente 
una comision, compuesta de los sugetos que se crea con- 
venientes, para que entienda únicamente en los juicios de 
las purificaciones 6 justificaciones de todos los empleados 
civiles de los demás ramos de la Monarquía española que 
han servido al Rey intruso ó permanecido en las provin- 
cias y pueblos ocupados por los enemigos; quedando ex- 
peditos á los intendentes para ante el Tribunal Supremo de 
Justicia los recursos de apelacion y demás que la Coasti- 
tucion y las leyes conceden en los casos y por los trámites 
que prescriben; pero deseo que esta proposicion se pase 
desde luego á la comision que corresponda en el Congre- 
so, & fin de que manifleste su opinion.» 

Esta proposicion se mandó pasar á la comision de 
Constitucion, indicando desde luego los Sres. Martinez 
Tejada y Marqués de Espeja que no habia lugar á delibe— 
rar sobre ella, por ser contraria al art. 247 de la Consti- 
tucion que dice «que ningun español podrá ser juzgado 
en causas civiles ni criminales por ninguna comision, si- 
no por el tribunal competente determinado con anteriori- 
dad por la ley.» 


Se accedió á la solicitud del Sr. Montolid, concedión= . 
dole licencia para retirarse á su país. 


Penetrado el Sr. Montero de la necesidad de arreglar 
el ramo de Hacienda, hizo proposicion de «que desde el 
dia siguiente no se deliberase en el Congreso sobre ningun 
particular hasta quedar evacuado todo lo relativo á di- 
cho ramo, y que para los negocios urgentes de que no pu- 
diesen desentenderse las Córtes, se señalase para su dis- 
cusion dos sesiones extraordinarias cada semana, 6 las que 
fuesen necesarias.» Manifestó el Sr. Presidente que por lo 
que tocaba al primer extremo de esta proposicion, él mis- 
mo procuraria que se cumpliese; y que en órden al segun - 
do, ya las Córtes habian resuelto el dia 29, no adoptando 
la proposicion del Sr. Mejía sobre este particular; por lo 
cual no se admitió á discusion. 7 


El Sr. Guazo, eon el objeto de facilitar recursos Á la 
mayor brevedad, hizo la siguiente propuesta: 

«Señor, la situacion deplorable en que se hallan nues- 
tros ejércitos es un) de los cuidados que turban más mi 
tranquilidad y me llenan de amargura. No hay dia que 
no se fije en mi imaginacion este cuadro lastimoso. 

Si no tuviese otras noticias que las que difunden los 
periódicos, á pesar de que estas se confirman por las car- 
tas particulares que se reciben aquí de las provincias, y 
por las representaciones que dirigen á V. M. varios ouer- 
pos, yo no daria mucho crédito á este mal gravísimo; pe- 
ro como el Gobierno, que debe hablar con datos fijos, ha 
llamado la atencion de V. M. antes de ahora sobre el es- 
tado lastimoso de nuestras tropas, no he podido menos de 
prestar asenso á estas especies, y deducir de ellas que es 
de tal premura esta neeesidad, que no hay momento que 
no deba considerarse crítico. Para ocurrir, pues. á esta ur- 
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gencia que gradúo de primer órden, y digna de preferirse á 
todas por su naturaleza, y por los resultados que deben te- 
merse si no se evita el progreso de este mal terrible, se ha- 
ce indispensable proveer de un remedio tan pronto y eficaz 
como lo exige la enfermedad á que se apliga; enfermedad 
que no es posible logre gtajarse oportunamente con el 
nuevo sistema qne establece la Hacienda nacional, la única 
contribucion directa, sujeta en su ejecucion 4 mil dificul- 
tades y entorpecimientos. 

No se crea que es mi ánimo el oponerme ahora al pro- 
yecto de esta nueva contribucion directa: cuando se dis- 
cutió, dije que me parecia peligroso el variar el sistema de 
rentas en las circunstancias actualos; pero V. M. se sir- 
vió aprobar esta innovacion, y á mí no me tosa ya otra 
cosg que respetar sus determinaciones. 

Mi idea es presentar á.V. M. un medio menos com- 
plicado 6 no tan difícil, y por consiguiente más oportuno, 
para evitar los males que nos amenazan en las privaciones 
insoportables que sufren nuestros ejércitos, y exigen impe- 
riosamente que se adopten todos los recursos adecuados 
para conseguir el grande objeto de salvar la Pátria; inte- 
rés á que debe ceder el de cualquier ciudadano que haya 
de hacer algun sacrificio de sus bienes para cumplir esta 
obligacion estrechísima, y tan superior á todas las de la 
sociedad, por reunirse en esta lid gloriosa los intereses 
más sublimes de la religion y del Estado, que no es crei- 
ble pueda señalarse otra obligacion más sagrada. 

Si pues la defensa heróica de nuestra causa justa en- 
vuelve los derechos sociales más preciosos, y todas las le— 
yes autorizan en esto caso los sacrificios, aunque sean 
muy dolorosos y aunque se extiendan á las personas mis- 
mas, sin exceptuar las más privilegiadas, como lo pida la 
conservacion de la sociedad á quien pertenecen; si nues- 
tros hermanos de todas clases, pero mayormente de las 
de jornaleros y artesanos, que tienen vinculada su subsis- 
tencia en su mismo sudor y fatiga corporal, y por conse- 
cusncia que no tienen tanto que perder en esta contienda, 
nos dan el ejemplo admirable de sacrificarlo todo exponien- 
do sus vidas, ¿qué harán los demás en renunciar á sus 
comodidades, y sacrificar alguna parte de sus fortunas? 
¿Y podrá darse mayor delito que el rehusar este despren- 
dimiento de intereses tan secundarios y sun despreciables 
si se comparan con el objeto importantísimo & que se de- 
dican? l 

Será indigno en mi concepto del nombre español, y trai- 

dor á su pátria, y reo del más atroz delito, el que se nie- 
gae 4 contribuir en lo posible pera el socorro que le piden 
sus hermanos y defensores desde el teatro sangriento de 
la gnerra, y no pocas veces desde el campo de batalla, 
donde ofrecen el sacrificio de sus vidas, peleando á un 
mismo tiempo con la necesidad que los devora, y con el 
enemigo tiero, que desea impaciente ver su sangre verti -~ 
da y acabar con su existencia, de modo tan diverso com- 
batida. 
Pero, Señor, si tan santa y justa es la causa que exige 
todos estos sacrificios; si nadie puede excusarse de ellos 
sin incurrir en el crimen más detestable, la obligacion de 
emplear religiosamente estos recursos en el tinico objeto 
á que se destinan, es en mi concepto un deber no menos 
sagrado. Cúmplase, pues, este deber con la exactitud más 
prolija; vea la Nacion, sepen todos la legítima inver- 
sion que se hace de estos intereses; dése á este fin un 
manifiesto que lo patentice y circule por las provincias; 
destiérrese por este medio la idea fatal que ha podido im- 
primir en muchos la voz demasiado extendida de la mala 
invefsion 6 dilapidacion que sufren los fondos nacionales, 
J particularmente las contribuciones que se exigen para 
los ejércitos. 


Señor, me veo en la precision de manifestar á V. M. 
que los pueblos tienen esta desconfianza, y porque no sge 
crea timidez 6 cavilacion mia, tengo por oportuno el lla- 
mar la atencion de V. M sobre una exposicion de cierta 


corporacion respetable, remitida por el Gobierno, que obra 
en la Secretaría de las Córtes, y dice esto mismo. Esto 


solo es suficiente para que suceda al entusiasmo el des- 
aliento, al ardor la frialdad, y á la noble energía y sin 
igual constancia que es propia del carácter español, un 
espíritu indiferente y apático, que nos prapara una escla- 
vitud amarga, y nos conducirá con oprobio 4 nuestra rui- 
na .. ruina que acaso en estos momentos puede evitarse. 
En esta inteligencia, y proponiéndome solo ocurrir lo más 
pronto posible á contener tan graves daños, proporcio- 
nando la subaistencia de nuestras tropas por dos ó tres 
meses, mientras que se toman otras medidas y se planti- 
fica la única contribucion directa, hago á V. M. la propo- 
sicion. siguiente: 

«Dígase al Gobierno que bajo el presupuesto 6 regu- 
laclon prudencial de lo que necesitarán nuestros ejércitos 
para su precisa subsistencia en un trimestre, tome las me- 
didas más enérgicas, desplegando todo su celo y eficacia 
para que se realice cuanto antes sea posible una contrl- 
bucion provisional 6 interina, la más ejecutiva, cuya cuo- 
ta, de que deberá darse noticia anticipada á V. M. para 
su aprobacion, será la que fije el mismo presupuesto, 
anunciándose á los pueblos que las remesas de estos cau- 
dales, ó su equivalente en artículos de primera necesidad 
para los ejércitos, se harán desde las provincias á los más 
inmediatos, segun lo determinen los generales, de acuer- 
do con los intendentes, señalando las que deban concurrir 
á cada uno de dichos ejércitos con estos auxilios, todo 
con arreglo á los respectivos presupuestos y al cupo que 
corresponda 4 las expresadas provincias. 

Lo que no puedan pagar de pronto los infelices, lo 
suplirán y pagarán los ricos, á quienes se admitirá en 
descuento de lo que deban satisfacer posteriormente por 
la única contribucion directa, entendiéndose esto último 
en el caso de que permaneciendo aquellos en su infelici- 
dad, no hayan podido verificar el reintegro de lo que anti- 
ciparon estos. 

Lo que satisfagan las provincias por razon de esta 
contribucion se recibirá como pago, que deberá disminuir 
el de la cuota ó cupo que se las sañale por la contribucion 


directa, suspen liééndose desde luego la exaccion de la con- 
tribueion extraordinaria de Guerra. 


La Regencia, por medio de los respectivos Secretarios 
del Despacho, remitirá á V. M. copias de todas las órde- 
nes que se comuniquen al intento, para que logre alguna 
reparacion en los desvelos y zozobras que le ocasionan 
estos males. 

Ultimamente, se publicará y circulará por las provin- 
cias un estado que ponga de maniflesto á la Nacion espa- 
fiola la inversion que se ha hecho de estos caudales en el 
objeto á que precisamente se destinan. » 

Habiendo observado algunos Sres. Diputados qus. este 
medio, lejos de abreviar, entorpeceria , por el tiempo que 
sería necesario invertir en fijar las bases, establecer el 
método de recaudacion, etc., eto., retiró el Sr. Guazo su 
propuesta. 


Se acabó de aprobar el Reglamento para el gobierno 
interior de las Cörtes con los artículos que presentó la co- 
mision de Constitacion en el siguiente dictámen : 

«Las Córtes encargaron á la comision que de nuevo 
reflexionase sobre el modo de decidir los empates en las 
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votaciones, tanto secretas por escrutinio, como en las pú- 
blicas. Desde luego ha convenido la comision en que 
vuelva á repetirse de nuevo la votacion empatada en la 
misma sesion; pero como puede suceder que aun resulte 
empatada, ha distinguido la comision las votaciones que 
versan sobre asuntos de las que tienen por objeto la elec- 
cion de personas. Acerca de las primeras juzga que cuan- 
do no se deciden por el mayor numero, debe suponerse 
que el asunto no ha adquirido aquel grado de ilustracion 
necesario para su aprobacion 6 reprobacion, y por tanto 
que debe de nuevo abrirse la discusion. Acerea de los 
segundos, no hay otro medio que la suerte para decidir- 
los, en lo que parece no debe haber ningun inconvenien- 
te, pues un número cierto de Diputados elige una perso- 
ne, y otra igual está por su competidor; por tanto, pudie- 
ra extenderse un artículo en estos términos : 

«Los empates en las votaciones sobre proyectos de ley 
y demás asuntos que pertenecen á las Cé:tes, se decidi- 
rán repitiéndose en la misma sesion la votacion: si sun 
resultare empatada, se abrirá de nuevo la discusion: los 
empates de las votaciones que versen sobre eleccion de 
personas, si repetidas en la misma sesion resultaren de 
nuevo empatadas, se decidirán por suerte entre las per- 
sonas que compitan.» 

Acerca de la proposicion del Sr. Briceño, la comi- 
sion, teniendo presente lo que se expuso en la discusion, 
y que el tribunal de Córtes debe tener cierta permanencia 
para que puedan hacerse ante él las acusaciones contra 
los Diputados en el modo ya acordado por las Córtes, han 
creido que podrá extenderse del modo siguiente, en el 
que se previene además que el número triple debe estar 
completo siempre: 

«Para formar las dos Salas de que habla el artículo 
precedente , se nombrará por las Córtes un número triple 
del que se requiera para completarlas, con inclusion del 
fiscal, y se sacarán por suerte los que deban componer la 
primera Sala, despues los da la segunda, y por último el 
fiscal. 

Las Córtes completarán en el dia siguiente el número 
triple de los Diputados, y de él se sacará por suerte los 
que en cualquier ocurrencia sea necesario nombrar para 
completar el número de indivíduos que componen el tri- 
bunal.» 

Debiendo de ser el tribunal de Córtes responsable á 
las mismas, con arreglo á las leyes, y siendo necssaria 
esta precaucion para que en ningun caso abuse de sus fa- 
cultades y se cierre la puerta á las sugestiones que de 
afuera pudieran debilitar su rectitud, la comision ha crei- 
do deber añadir los artículos siguientes, siguiendo y ar- 
reglándose al espíritu del art. 261 de la Constitucion, 
párrafo quinto: 

«El tribunal de Córtes es responsable á las mismas, con 
arreglo á las leyes. 

Para exigir la responeabilidad á alguno de los indiví- 
duos del tribunal, 6 cualquiera de sus Salas, 6 á todo el 
tribunal, deberá preceder la declaracion de las Córtes de 
que há lugar á la formacion de causa, cuya declaracion 
se hará por el mismo órden y con las mismas formalida- 
des que se prescriben en el art. 58 de este Reglamento. 

Hecha por las Córtes la declaracion de que há lugar 
á la formacion de causa de responsabilidad, procederán 
las Córtes á nombrar para este fin un tribunal compuesto 
de nueve juecas, que se sacarán por suerte del numero 
triple de que se habla en los artículos precedentes, y se 
pasará á él el expediente con todos los documentos para 
que los sustancien con arreglo á las leyes.» 

Sobre la proposicion del Sr, Ostolaza, que desea que 


los Diputados asistan á la discusion lo mismo que los Se- 
cretarios del Despacho, no haifa inconveniente la comi- 
sion en que se acceda 4 ello, pues el Diputado que no 
quiera usar de este derecho podrá hacerlo libremente. 

Por tanto, pueden sustituirse en lugar de las palabras 
del art. 58 que dicen: «Durante la discusion se retirará 
el Diputado,» las siguientes: «El Diputado no podrá estar 
presente á la votacion. » 

Cádiz y Agosto 30 de 1813.==Antonio Oliveros, vi- 
cesecretario de la comision. » 

Aprobado el reglamento y este dictámen , el Sr. Oli- 
veros, en cumplimiento del encargo que se hizo á la co- 
misivn de Constitucion en la sesion anterior, presentó el 
siguiente artículo: 

«Habrá una .ficina, llamada del Diarto de Córtes, des- 
tinada á copiar en notas taquigráficas los discursos de los 
Diputados, y verterlos en escritura vulyar, la que se go- 
bernará por un reglamento particular. » 

Manifestó el Sr. Martines Tejada que la oficina de la re- 
daccion del Diario de Córtes era un establecimiento litera- 
rio que lo que menos tenia que hacer era verter las notas 
taquigráficas, sine que sus principales fanciones se redu- 
eian á coordinar las discusiones, rectificar los discursos 
de los Diputados, extractar los dictámenes de las comi- 
siones, y en una palabra, presentar á la Nacion en lo que 
se llama Diario de Cortes las sesiones del Congreso con 
exactitud, pureza de lenguaje y otras calidades literarias 
propias de un establecimiento de esta clase. En virtud de 
esto, propuso el Sr, Argwelice que aprobada la idea del 
artículo presentado por el Sr. Oliveros, se pasase á la co- 
mision encargada de la inspeccion del referido Diario, para 
que extendiese el artículo correspondiente, á fin de que se 
insertase en el Reglamento. 

A propuesta del mismo Sr. Oliveros se acordó que jos 
Sres. Presidente y Secretario expidiesen los títulos á los 
actuales porteros de las Córtes, conforme á lo sancionado 
en el Reglamento interior de las mismas que acaba de 
aprobarse. 

Aprobóse igualmente un proposicion del Sr. Martinez 
Tejada concebida en estos términos: «En atencion á que 
el Reglamento de Córtes comprende disposiciones genera- 
les que deben observarse en sus respectivos casos por to- 
dos los ciudadanos, propongo que se comunique 4 la Re- 
gencia y circule en forma de decreto, á cuyo fin se en- 
cargue á la comision de Constitucion que extienda el 
preámbulo correspondiente. > 


Antes de que se procediese á la continuacion del de- 
creto sobre la extincion de las rentas provinciales y sub- 
rogacion de una contribucion directa, llamó la atencion 
del Congreso el Sr. Porcel, y refiriéndose á una providen- 
cia del intendente de la provincia de Madrid, D. Francis- 
co Antonio de Góngora, inserta en la Gacela de aquella 
capital de 24 de Agosto, extrañó sobremanera que di- 
cho intendente ó el Gobierno, si de su órden hubiese pro- 
cedido, dando ya por „bolidas las rentas estancadas, cuyo 
proyecto aun no se habia acabado de discutir , se hubiese 
propasado á usurpar la autoridad soberana, reservada 
únicamente á las Córtes, estableciendo derechos de puer- 
tas sobre el tabaco, plomo, alcohol, etc., segun resultaba 
de la indicada Gaceta. Despues de manifestar los perjui- 
cios de semejante procedimiento, y el trastorno y desór= 
den que pudiera causar en la Monarquía, hizo las propo- 
siciones siguientes: 

Primera. Que se encargue á la Regencia que para el 
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dia siguiente remita á las Córtes copia de las órdenes que 
hubiere mandado comunicar á Madrid, autorizando al in- 
tendente de aquella provincia para tomar las medidas 
anunciadas en la expresada Gaceta, y lo mismo cusles- 
quiera otius que sobre el propio asunto hubiese dirigido á 
otras provincias, y las contestaciones que hubieren dado 
los intendentes. 

Segunda. Que en el caso de no existir tales órdenes 
lo manifieste á las Córtes, remitiendo á ellas cualquiera 
oficio que el intendente de Madrid ó los demás hubiesen 
dirigido al Gobierno participándole esta novedad, y la 
contestacion que en vista de ellos hubiese dado la Re- 
gencia.» 

Estas dos proposiciones fueron aprobadas con una 
adicion del Sr. Marqués de Espeja, reducida á «que el 
Gobierno manifestase al mismo tiempo si habia tenido 
noticia de estas ocurrencias y qué providencia habia to- 
mado. » 


Continuando la discusion del decreto sobre la aboli- 
cion de las rentas provinciales y estancadas, hizo el señor 
Galiano la siguiente proposicion, que no fué admitida á 
discusion: «Que mediante á que loa terrenos que produ- 
cen las salinas no están incluidos en el censo publicado 
el año de 1803, se les imponga una contribucion direc- 
ta, que pagarán hasta que la riqueza que producen los 
expresados terrenos sea comprendida en la masa general. » 

El art. 9.“ (Véase la sesion de 27 del corriente) fué 
aprobado con la siguiente adicion que hizo el Sr. Me- 
jía: «Y cualquiera otra que en su lugar se haya estable- 
cido. > 

Aprobáronse igualmente los artículos 10, 11, 12, 
13, 14, 15, 16 y 17, sin más alteracion que en el ar- 
tículo 12 sustituir la expresion «compuesta de» á la de 
«dividida en.» 

El art. 18 promovió una larga discusion, Algunos se- 
ñores Diputados querian que no se eximiese á los emplea- 
dos del pago de la contribucion, fundados en que la Cons- 
titucion previene que todos los españoles, sin excepcion 
ni privilegio, deben pagar las cargas del Estado: otros 
sostenian que debian pagar , no porque lo contrario se 
opusiese á la Constitucion, pues esta dice que todos los 
españoles contribuyan con arreglo á sus facultades, y los 
sueldos dé los empleados no son facultades, sino una es— 
pecie de salario con que la Nacion paga á los que la sir- 
ven, sino porque el eximirlos causaria odiosidad en los 
pueblos, que por lo comun no se hallaban en disposicion 
de raciocinar como en las Córtes. Otros opinaban que de- 
bian pagar la contribucion los empleados civiles, y no los 
militares. Otros que ni unos ni otros debian pagarla, 
porque esto era lo mismo que dar la Nacion cou una ma- 
no y quitar con la otra, y porque los empleados para que 


cumpliesen exactamente con sus obligaciones, y no s e 


viesen precisados 4 dejarse sobornar, debian estar compe- 
tentemente dotados. Unos creian que debia suprimirse el 
artículo; otros que no debia suprimirse, sino comprender el 
concepto contrario. Luego se dudó si quedaba ó no dero- 
gado el decreto por el cual se determinaba el máximum de 
los pueblos. Tambien se dudó si los que por este decre- 
to del máximum estaban reducidos á 40.000 rs., siendo 
mucho mayor su sueldo efectivo, deberia contárseles la re- 
duccion á los 40.000 rs. en lugar de la contribucion di- 
recta. Algunos se opusieron á esta idea, diciendo que su- 
puesto que ahora quedaban suprimidas las rentas provin- 
ciales y estancadas, debiendo por lo mismo bajar los pre- 
cios de los géneros, resultarian aliviados; y así que debian 
pagar la contribucion directa que se subrogaba, en lugar 
de las provinciales y estancadas. Con el fin de facilitar la 
resolucion, hicieron los Sres. Vallejo y Gallego las dos si- 
guientes proposiciones: 

Proposicion del Sr. Vallejo: 

«Los empleados públicos á quienes comprende el de- 
creto de descuentos quedan sujetos á esta contribucion, 
y se les descontará de sus sueldos el tanto por 100 que 
cosresponda, segun el repartimiento general que decreten 
las Córtes. » 

Proposicion del Sr. Gallego: 

«Los empleados civiles están sujetos á esta contribu - 
cion efectiva de sus sueldos de que se hallen en actual 


goce al tiempo que se hiciere la distribucion. > 


Admitiéronse á discusion; pero no habiéndose conve- 
nido el Congreso con ninguna de ellas, se mandaron pa- 
sar á la comision, para que reflexionando sobre ellas y so- 
bre lo expuesto en la discusion, presentase el artículo en 
los términos que juzgase conveniente. 

Aprobáronse en seguida los artículos 19, 20, 21, 22, 
23, 24, 25, 26, 27, 28, 29, 30, 31 y 32. (Véase la in 
dicada sesion de 27 del corriente. ) 


El Secretario de Hacienda hacía presente que el de 
Cruzada habia dirigido á la Regencia una exposicion, redu- 
cida á que 8. A. se sirviese tomar en consideracion cuán 
preciso se hacia, por lo avanzado del tiempo, el pronto 
despacho del expediente que elevó á la aprobacion de las 
Córtes sobre la publicacion y predicacion de las Bulas de 
la santa Cruzada y sumarios del indulto apostólico cua- 
dragesimal para la Península en el año inmediato; con 
cuyo motivo lo participaba la Regancia al Congreso para 
su resolucion. 

Este oficio se mandó pasar á la comision de Hacienda 
con urgencia. 


Se levantó la sesion. 
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DIARIO DE SESIONES 


MES GENERALES Y EXTRAORDINARIAS. 


SESIÓN DEL DIA 1.” DE SETIEMBRE DE 1813. 


Las Córtes quedaron enteradas de un oficio, que oye- 
ron con particular agrado, con el cual el Secretario de Gra- 
cia y Justicia participaba á las Córtes que al con‘estar el 
Conde de Labisbal el recibo de la órden con que se le co- 
municó la resolucion de las Córtes del 12 de Julio último, 
con motivo de haberse publicado la Constitucion en la vi- 
lla de Pancorbo doce horas despues de haber sido tomado 
por asalto el fuerte de Santa María, etc. (Véase dicha sesion), 
manifiesta haberle sido de mucha satisfaccion, así como al 
ejército de su mando, que el soberano Congres» nacional 
hubiese oido con particular agrado aquella noticia; y con- 
cluye suplicando que la Regencia del Reino se sirva hacer 
saber á las Cortes cuán reconocido quedan á sus bonda- 
des los indivíduos del expresado ejército, deseoso, como su 
jefe, de sacrificarse en obsequio de la Nacion y de sus re- 
presentantes. i 


So dió cuenta de una exposicion del Sr. D. José de 
Zorraquin, con la cual hace presente que por haber to- 
mado asiento en el Congreso los cinco Sres. Diputados 
nombrados por la provincia de Madrid, ha debido cesar en 
el encargo de representarla, que se le confió desde el dia 
24 de Setiembre de 1810; y deseando conservar en su po- 
der un documento que acredite el tiempo que ha tenido 
dicho honor, y si su desempeño ha merecido de las Cór- 
tes alguna consideracion, suplica se sirvan acordar que 
por los Sres. Secretarios se le dé la certificacion corres- 
pondiente de lo que resultase acerca del primer extremo, 
y de lo que las mismas tuviesen á bien expresar acerca del 
segundo. Esta exposicion se mandó pasar 4 una comision 
Especial para que informase lo que tuviere por conve- 
niente. 

Para dicha comision nombró el Sr. Presidente á los 


Sres. Alcalá Galiano. 
Sombiela. 
Giraldo. 

Ramos de Arispe. 
Mantilla. - 


ene Ee 


Pasó á la comision de Constitucion para que informa- 
ra con la brevedad correspondiente una representacion del 
dean y cabildo de la iglesia catedral de Cádiz, con la cual 
solicitan que las Córtes se sirvan declarar á qué eclesiás- 
tico de dicha iglesia corresponde en el dia 12 de este mes 
celebrar la misa y pronunciar el discurso 4 los electores ds 
partido, segun lo prevenido en el art. 86 de la Constitu- 
cion, á fia de evitar las contestaciones que se suscitaron 
en el dia 29 del pasado con motivo de haber dispuesto el 
jefe político de esta provincia que el actual vicario capi- 
tular ejerciese las funciones prescritas en el art. 77 de la 
misma Constitucion; disposicion que resistida por el ca- 
bildo, fué mandada llevar á efecto por la Regencia del 
Reino, en virtud de cuya órden fué cumplida par el ca- 
bildo, aunque con la protesta de recurrir á las Córtes por 
no ser el citado vicario el eclesiástico de mayor dignidad 
en la referida iglesia. 


El Secretario de Gracia y Justicia remitió á las Córtes 
un testimonioque habia presentado á la Regencia del Rei- 
no D. Teótimo Escudero, para que unido á su respectivo 
expediente de purificacion, obrara losefectosconvenientas, 
Se mandó unir este testimonio al indicado expediente. 


Se mandó pasar á la Regencia del Reino para los efec- 
tos convenientes una exposicion de D. Pedro José Eche- 
nique, vista principal de correos de Madrid, con la cual, 
despues de felicitar á las Córtes por sus grandes tareas en 
proporcionar la felicidad á la Pátria, llama su atencion 
hácia un expediente, completamente instruido, acerca de 
dar á la administracion de la renta de lanas toda la per- 
feccion de que es susceptible, el cual pide se mande ex- 
traer del archivo dela Secretaría de Hacienda, quese que: 
dó en Madrid, á fin de que sea examinado con toda exac- 
titud concurriendo él á su exámen. 
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Se dió cuenta de la siguiente representacion: 

«Señor, habiendo obtenido licencia temporal para dis- 
frutarla en el reino de Nueva-España, á donde la dulzura 
de clima podia contribuir à que se mejorase mi quebran- 
tada salud, enflaquecida por un golpe que padecí en el 
ejército de la Mancha, intenté hacer cuanto podia en ser - 
vicio de mi Patria; y no pudiendo empuñar las armas con- 
tra sus enemigos, señalé las reglas que me parecieron 
preferibles en la adjunta obrita que tengo el honor de 
ofrecer á V. M. 

Cádiz y Agosto 28 de 1813.==Señor.==Basilio Bayon.» 

Los dos ejemplares que presentó de dicha obra, que 
tiene por título Pasatiempo militar, fueron recibidos por 
las Córtes con particular agrado, y se mandaron pasar á 
la Biblioteca de las mismas. 


Pasaron á la comision de Constitucion un oficio del 
jefe político de la provincia de Avila, en que avisa haber- 
se reunido en el dia 21 de Agosto último la Junta electo- 
ral de provincia para proceder al siguiente á la elec- 
cion de Diputados 4 las próximas Cöctes, y á la de los 
individuos de la Diputacion provincial una copia del avi 
so dado por el jefe político de Leon de haber celebrado 
allí la primera sesion la Junta de presidencia para la elec- 
cion de Diputados á las actuales Córtes; y la certificacion 
del acta celebrada en 17 del expresado mes por la Junta 
preparatoria de la provincia da Valencia para la eleccion 
de Diputados á las Córtes próximas por dicha provincia, 
cuyos documentos fueron remitidos por el Secretario de la 
Gobernacion de la Peninsula. 


Las Córtes quedaron enteradas de un oficio del Secre- 
tario de Guerra, quien manifiesta que la Regencia del 
Reino, para dar cumplimiento 4 la resolucion de las Cór- 
tes del 8 de Mayo último, relativa á que se dieran las 
gracias en su nombre al comandante de guerrilla Fran- 
cisco Asencio Nebot por el asalto de la plaza de Morella, 
que verificó con las tropas de su mando el 10 de Abril 
próximo pasado, no habiendo S. A. recibido los detalles 
de la mencionada accion, dispuso que se pidiesen al ge- 
neral en jefe del segundo ejército los infurmes convenien- 
tes, suspendiendo entre tanto la citada resolucion del Con- 
greso; y que no habiéndole satisfecho lo que informó di- 
cho general acerca dy lo ocurrido en el asalto, mandóle 
nuevamente que tomase más conocimientos sobre el par- 
ticular, respecto 4 que dicha plaza ha quedado libre de 
enemigos. 


Se dió cuenta de un oficio del Secretario de Guerra, en 
que inserta otro del general en jefe del primer ejército, 
quien con fecha de 29 de Julio da parte del estado en que 
se halla la causa mandada formar al coronel D. Juan An- 
tonio Fábregas, de la cual se ha hecho mencion varias ve- 
ces en este Diario. 


Pasó á la comision de Arreglo de tribunales los infor- 
mes dados por los Secretarios de Gracia y Justicia y Go - 
bernacion de la Península, acerca de los puntos conteni- 
dos en la proposicion del Sr. Antillon y adicion del señor 
Creus, aprobadas en la sesion del 1.” de Agosto último, 


0 


Se mandó pasar á la comision de Premios el expedien- 
te relativo á la solicitud de Doña Petronila, Doña Dolo- 
res, Doña Iguucia, Dña Concepcion, Doña Encarnacion, 
y Doña Trinidad, hijas del difunt» D. Juan Antonio de 
Casas, administrador que fué de tabacos de la ciudad de 
Valencia, en Venezuela, para que £e les asigne la mitad del 
sueldo que disfrutaba su padre por dicho empleo, cuyo 
honorario se regula en 1,100 pesos anuales. El Secretario 
de Hacienda, al remitir este expediente, manidesta que la 
Regencia del Reino, atendiendo á los méritos y antiguos 
servicios del difunto Casas, 4 la situacion que por su des- 
graciada muerte se hallan sus hijas, y 4queel hermano de 
éstas, D. Francisco, fué decapitado por los rebeldes, cuyas 
ocurreaciss las han constituido en la mayor miseria, es de 
dictámen de que se les conceda la pension de 200 pesos 
anuales á cada una, segun lo propone aquel capitan gene- 
ral en su infor me. 


Pasó á la comision donde están los antecedentes una 
representacion del Rdo. P. Fr. Ramon Valvidares, mon- 
ge Gerónimo, autor del poema épico titulado Za [bertada, 
que anteriormente habia presentado á las Córtes, quien 
pide á las mismas el premio ofrecido por la Junta Central 
en el decreto de 12 de Marzo de 1809, que incluye, ó el 
que las mismas estimaren conveniente. 


Habiendo examinado la comision de Guerra la expo- 
sicion de la encargada de formar el proyecto de consti- 
tucion militar, relativa 4 los trabajos en que se ha_ocu- 
pado en el mes de Julio último, opinó que esta comision 
ha empleado bien y en el objeto de su instituto el citado 
mes, y que así se manifestase al Gobierno. 

Aprobaron las Córtes este dictámen. 


Se mandó pasar á la comision Eclesiástica la siguien- 
te exposicion: 

«Señor, Ecija se cree con un derecho poderoso para 
que sea restablecida su proviacia y restituida su mitra; 
se persuade que la reproduccion de esta subdivision de 
Andalucía será ventajosa á España, asegurando y lleyan- 
do á lo posible la felicidad de muchos pueblos. Lo presen- 
tan á V. M en la exposicion adjunta que hacemos 4 su 
nombre, como su ayuntamiento, protestando á V. M. 
que este y su pueblo recibirán con el mayor respeto cual- 
quiera resolucion que se dictare. 

Dios conserve 4 V. M. muchos años. Ecija 25de Agos- 
to de 1813.==Señor.==Fernando de Aguilar y Tortole- 
ro.==Mircos José Castrillo. José Antonio Alvarez. 
Fernando Agustin de Aguilar.—Segismundo Fabré.== 
Antonio José Gonzalez de Aguirre. El Marqués de Al- 
cántara.=Arcadio María Aree. EI Marqués de Cór- 
tes de Graena.—Martin Martinez.==Francisco de Paula 
Diaz, secretario.» 


Pasaron á la comision de Justicia log expedientes pro- 
movidos por D. Nicolás de Rivas Jáuregúi y D. Juan de 
Mendoza, quienes solicitan el correspondiente permiso pa- 
ra enagenar ciertas fincas vinculadas. 
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A continuacion autorizaron las Cörtes 4 los señores 
Sacretarios para que pasen & la comision de Justicia los 
expedientes relativos á vinculaciones que remita el Go- 
bierno, dando aviso en sesion pública de los que pasaren, 
para noticia de los interesados. 


El Sr. Rus presentó y leyó la siguiente exposicion: 

«Señor, cuando el Sr. Diputado Pei ez de Castro hizo 
á V. M. las proposiciones para la aplicacion de los bienes 
de la Inquisicion, y los Sres. Diputados ds Goatemala 
hicieron las suyas en la sesion de 1.” de Marzo para que 
en las iglesias catedrales de Goatemala, Leon de Nicara- 
gua y Ciudad -Real se erigiese la canongía leetoral, asig- 
nándola la renta de la que estaba destinada é la Inquisi- 
cion de Méjico, propuse entonces á V. M. por adicion de 
las primeras lo que podia hacerse en gensral con los pro- 
ductos de la expresada canongía, suprimida en las cate- 
drales y diócesis en que no hubiese otro interés de Inqui- 
sicion que el referido, á beneficio siempre de la enseñanza 
pública. Pero como posteriormente he observado que 
V. M. ha hecho sábiamente sus aplicaciones parciales en 
la Peníosula y Ultramar, sin duda por la urgencia bené- 
fica y utilidad pública que les han exigido y excitado su 
soberana resolucion, me veo en el caso igual y necesidad 
de recordarlos para merecer la misma suerte, como espe- 
ro respecto de mi provincia, no menos acreedora á las be- 
neficencias de V. M. 

En la sesion de 14 de Abril de este año mandó V. M. 
se destinase la casa de Inquisicion de Galicia para colegio 
de cadetes del cuarto ejército. En la de 25 del mismo mes 
dispuso que las habitaciones que servian á aquel Tribunal 
en las islas Canarias fuesen destinadas 4 nueva casa de 
correccion de ejércitos y al ensanche del seminario con- 
ciliar á que están contíguas. En la de 11 de Mayo fué 
aplicado el edificio de la Inquisicion en Córdoba para par- 
que de artillería, y últimamente, en la del dia 24 de este 
mes resolvió justisimamente V. M. que en las iglesias ca- 
tedrales de Goatemala, Leon de Nicaragua y Ciudad - Real 
se aplicara la renta de la canongía suprimida que antes 
era de la Iaquisicion 4 la lectoral, con obligacion de en- 
soñar la Sagrada Escritura en la Universidad y colegios 
seminarios de las mismas. Estos antecedentes, justos á la 
verdad, me mueven hoy 4 excitar la consideracion de 
V. M., para que no habiendo, como no hay, en ninguna 
provincia escuelas públicas de primeras letras, por ha- 
berlas quitado el antiguo Gobierno con la mayor injusticia 
y escándalo, negando á sus habitantes aun estas cortas 
luces, se logre establecerlas cuando sola la capital tiene 
30.000 almas, sino más; y para que ellas empiecen á 
bendecir á V. M. por este medio, hago la siguiente propo- 
sicion: 

«Que los productos y rentas de la canongía suprimida 
en la catedral de Mérida de Maracaibo, destinada antes 
á la Inquisicion, se apliquen al establecimiento de escue- 
las gratuitas de primeras letras, matemática y geografía, 
en la capital de Maracaibo, y quedando aquellas para mis, 
se ponga en el colegio Real de San Fernando otra en que 
se enseñe la Constitucion política de la Monarquía espa- 
ñola, para que aquellos fieles y buenos ciudadanos espa- 
ñoles con su particular instruccion se radiquen mejor 
en sus leyes fundamentales, y gocen con más gusto de su 
benéfico influjo por el que tienen en toda la Monarquía 
española para que fueron sancionadas. » 

Se mandó pasar esta exposicion á la comision ordi- 
naria de Hacienda. 


La comision de Justicia presentó el siguiente die- 
támen: 

«Señor, D. Lorenzo Martinez, abogado y escribano de 
cámara de la ciudad de Valencia, hace presente á V. M. 
que para seguir su recurso como vocal que fué de la Jun- 
ta de dicha ciudad, junto con el paborde D. Nicolás Pa- 
reli, y el presbítero D. Agustin Aicart, de la misma cor- 
poracion, por los atropellamientos que experimentaron 
del comandante D. Luis Alejandro Bassecourt, no pudien - 
do hacerlo en la Audiencia de Valencia por hallarse mi- 
nistros de ella dos asesores del mismo comandante gene- 
ral, solicitó y obtuvo de V. M. comision para la Audien - 
cia de Murcia; y no estando instalada, para el ministro 
más antiguo que se hallase en ella; lo quetampoco se pudo 
verificar, porque aunque se instaló este tribunal en 7 de 
Enero de 1312 se volvió á dispersar el dia siguiente con 
motivo de la entrada de los enemigos. Que en el dia ha 
cesado la causa que impedia el conocimiento 4 la Audien - 
cia de Valencia por no hallarse ya ministros de ella los 
referidos dos asesores; y siendo más propio y conforme á 
la Constitucion y aun de justicia el que conozca dicha 
Audiencia por ser su tribunal competente, más bien que 
la de Granada, en quien se refundió la de Murcia, con- 
cluye suplicando á V. M. se sirva mandar á la Audiencia 
de Granada que recogiendo los autos de poder de cual- 
quiera persona en quien se hallaren, los remita á la de Va- 
lencia, la que proceda en ellos conforme á derecho y con 
la brevedad que exige el retraso que han sufrido. Acom- 
paña á este recurso una nota de la Secretaria, por la 
que resulta existir en esta comision los antecedentes que 
se citan, los que sin embargo de haberse registrado con 
toda estrapulosidad no han podido encontrarse. Pero no 
considerándolos necesarios la comision, porque debian re- 
ducirse al recurso del mismo interesado, solicitando la co- 
mision citada para la Audiencia de Murcia, y persuadida 
por otra parte de la justicia de su actual solicitud, es de 
sentir que siendo V. M. servido, podrá acceder á ella, 
mandando á la Audiencia de Granada recoja los autos, y 
los remita á la de Valencia, en que los interesados usen 
de su derecho, administrándoles justicia con la brevedad 
que exige el asunto. 

Vuestra Magestad, sin embargo, resolverá como siem- 
pre lo más justo. Cádiz 21 de Junio de 1813.» 

Hicieron presente algunos Sres. Diputados que esta 
causa estaba todavía por incoar, é indicaron que debia 


pasar, no á la Audiencia de Valencia, sino á uno de los 


jueces de primera instancia de dicha ciudad. En virtad 
de esta observacion, se aprobó el dictámen, poniéndose en 
lugar de las palabras «á la de Valencia,» estas: sá uno 
de los jueces de primera instancia de Valencia. » 


Conformándose las Córtes con el dictámen de la co- 
mision de Justicia, accedieron á la solicitud de D. Diego 
Rodriguez Vizuete, vecino de Llerena, relativa á que el 
grado de bachiller en leyes que recibió 4 claustro pleno en 
la Universidad de Sevilla en 1806, le valga por cuatro 
años de dicha facultad. 


Acerca de una solicitud de D. Antonio Raurés, cura 
párroco de la villa de Talarn, en Cataluña, relativa á que 
las Córtes declaren qué tribunales deben conocer de las 
causas civiles que se promuevan entre los caballeros pro- 
fesos y comendadores de la órden de San Juan de Jerusa- 
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len, propuso la misma comision que esta instancia pasase 
á la Regencia para que en su vista, y del sistema que an- 
tes hubiere regido y ahora rigiere por lo respectivo á las 
encomiendas y comendadores de dicha órden, informase 
cuanto se la ofreciere; y hecho, volviese todo á la comi- 
sion, á fin de que con el conocimiento necesario diese su 
dictámen. Así lo acordaron las Córtes. 


Las miemas aprobaron el siguiente dictámen de la 
comision de Arreglo de tribunales: 

«La comision ha examinado la consulta del Tribunal 
Supremo de Justicia que la Regencia remitió á las Córtes 
en 28 de Agosto próximo para que S. M. se sirva resol- 
ver lo que sea conveniente sobre las dudas que se han 
ofrecido al Tribunal en la súplica interpuesta por D. Pedro 
Garrido, D. Isidoro Sanz de Velasco y D. José Villanueva, 
magistrados de la Audiencia de Sevilla, y D. Manuel de 
Siles, juez letrado de la misma ciudad, con motivo de 
habérseles declarado comprendidos en el art. 7.” capí- 
tulo I del decreto de 24 de Marzo de este año. 

Propone el Supremo Tribunal de Justicia si la Sala que 
hizo la declaracion insinuada deberá conocer de la recla- 
macion que han hecho del juez y los magistrados de Se- 
villa, con arreglo al art. 8.” del propio decreto, y si 
ha de concedérseles instancia de súplica en el mismo asun- 
to, como está declarado para los que incurran en los de- 
litos de que tratan los seis anteriores artículos del propio 
capítulo, dando sobre todo una regla general. 

La audiencia que por el art. 8.” se da á los ma- 
gistrados y jueces á quienes se declara comprendidos en 
el artículo antecedente, es la que constituye para con ellos 
un verdadero juicio, y aunque se manda ejecutar en aque- 
llos casos la pena impuesta por la ley por razones muy 
plausibles y poderosas, no por eso se priva á los jueces y 
magistrados de su natural defensa, ni de que tengan en 
aquel juicio dos verdaderas instancias, con cuyo carácter 
no pueda considerarse aquel en que se les declaró com- 
prendidos en la pena de responsabilidad. 

Si no hubo instancia, como efectivamente no la hubo, 
tampoco puede concebirsa inconveniente en que los ma- 
gistrados de la misma Sala que declararon la responsabi- 
lidad hayan de conocer de la reclamacion, ni en que se 
conceda segunda instancia en este nuevo juicio que se 
entabla en el Supremo Tribunal de Jusiicia, oyendo & los 
magistrados y jueces que fueron declarados comprendidos 
en la responsabilidad. 

Este es un punto clarísimo, y que ilustra con grande 
oportunidad el Tribunal Supremo de Justicia en su con- 
sulta, que podrá leerse si el Congreso lo estimase con- 
ducente; y por todo, es de parecer la comision de Arreglo 
de tribunales que se declare por punto general que en 
los casos en que alguna Sala del Supremo Tribunal de 
Justicia imponga la pena de que habla el art. 7.°, capítu- 
lo 1 del decreto de 24 de Marzo del año corriente 1813, 
en el mismo auto por el que declare la nulidad y reposi- 
cion del proceso, podrá tambien conocer de las reclama- 
ciones que se conceden á los magistrados y jueces por el 
artículo 3.” del propio capítulo de aquel decreto, y que 
tengan y se les conceda segunda instancia en este nuevo 
juicio. 

Vuestra Magestad se servirá acordarlo asi, 6 resolverá 
lo que tenga por conveniente. 

Cádiz 1.“ de Setiembre de 1813.» 


Se aprobó el siguiente dictámen de la comision de 
Premios: 

«Señor, la comisior de Premios ha examinado el ex- 
pediente de D. José María de Leon y La-Nau, contralor 
de los hospitales de ejército de Ciudad -Rodrigo, en el que 
expone haberse fugado de dichs plaza, en cuya rendicion 
fué prisionero, y que por los particulares servicios contrai- 
dos en la misma le declaró el Supremo Consejo de Guerra 
en consulta de 1.° de Junio de 1811 acreedor al inmediato 
ascenso á comisario de guerra, como consta del docu- 
mento número 13, que acompaña con otros varios, de los 
que resulta que fugado de Ciudad-Rodrigo, se trajo con- 
sigo al soldado de infantería de Aragon, Pascual Dionisio, 
que se presentó al inspector en esta plaza; proporcionó la 
mejor asistencia en su curacion, y la fuga, despues de 
restablecidos, á varios oficiales y soldados tambien prisio- 
neros, á pesar de los muchos riesgos, amenazas y malos 
tratamientos de los franceses: así lo acreditan los docu- 
mentos 10, 11 y 12, unidos á este expodiente. Expone 
que sirvió de guardia marina, y en el cuerpo político del 
Ministerio de ella siete años, y los muchos méritos con- 
traidos por su abuelo, padre, tios, hermanos y demás pa- 
rientes en diferentes carreras; y además que ha viajado 
dicho Leon, haciendo servicios á la Pátria tres años lar- 
gos por los reinos extranjeros, particularmente por Italia, 
habiendo merecido audiencias y recomendaciones para 
nuestro Gobierno de aquellos Soberanos. Por último , ex- 
pone su indigencia y desconsuelo por no haberle atendido 
el Consejo de Regencia y Rezencia anteriores, á quienes 
ocurrió innumerables veces por las Secretarías del Despa- 
cho de Estado, de Guerra y Hacienda, en solicitud de la 
confirmacion del empleo de comisario de guerra, para que 
le consultó el Supremo Cunsejo de Guerra, y de otros, sin 
que hasta ahora haya merecido consideracion alguna á los 
expresados Gobiernos, ni contestacion á sus instancias. 
Por lo tanto, ocurre & las Córtes en solicitud de que le de- 
claren comprendido en los decretos dados á favor de los 
beneméritos defensores de Ciudad-Rodrigo, y que en su 
virtud la Regencia le confiera la comisaría de guerra ex- 
presada, etc. 

La comision , por lo que lleva expuesto y demás que 
consta de los documentos que ha tenido á la vista, reco 
noce la importancia de los servicios del contralor D. José 
María de Leon y La-Nau, señaladamente los que ha con- 
traido en la plaza de Ciudad- Rodrigo, por los que le halla 
comprendido en los decretos de 30 de Junio y demás ex- 
pedidos en beneficio de sus ilustres defensores; mas cor- 
respondisndo la clasificacion y premio de estos servicios 4 
la Regencia del Reino, es de dictámen pase el expediente 
á S. A. para que en uso de sus facultades disponga lo más 
conveniente. » 


La comision del Diario de Córtes presentó la instruc- 
cioy para el establecimiento de la redaccion de dicho Dia- 
rio, con una exposicion prévia, con la cual acompañaba el 
informe dado á la misma por el padre fray Jaime Villa- 
nueva, redactor primero que fué del expresado Diario, 
cuyos documentos se mandaron quedar sobre la mesa pa- 
ra que los examinasen á satisfaccion los Sres. Diputados. 


El Sr. Laguna hizo la siguiente proposicion: 

«Que respecto á que en el capítulo VII de la Consti- 
tucion se manda que el Consejo de Estado debe componer- 
se de 40 indivíduos que sean ciudadanos en el ejercicio 
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de sus derechos; y habiendo V. M. nombrado solo 20, á 
causa de estar ocupado por los enemigos casi el total de 
la España , no hallándonos ya en este caso por no haber 
ya enemigos sino en la Cataluña, proceda V. M. al nom- 
bramiento de los restantes. » 

No fué admitida á discusion. 


El Sr. Zumalacárregui hizo las siguientes: 

«Primera. Que la comision de Constitucion presente 
un prospecto de las formalidades con que deben cerrarse 
las sesiones del Congreso. 

Segunda. Que la misma comision se encargue de po- 
ner un manifiesto en que se haga noticiosa á la Nacion del 
estado militar y po!ítico en que se hallaba al tiempo de la 
instalacion de las Córtes generales y extraordinarias, y se 
encuentra en el dia, y del sistema que se propuso y llevó 
al cabo para su libertad 6 independencia. » 

La primera de dichas proposiciones fué aprobada ;“la 
segunda no se admitió á discusion. 


Se mandaron pasar á la comision extraordinaria de 
Hacienda las tres siguientes del Sr. Calatrava: 

«Primera. Que establecida que sea la contribucion 
` directa que acaban de decretar las Córtes, ningun español 
estará obligado á pagar otra cosa que lo que le correspon- 
da por la misma contribucion, por las rentas generales y 
demás determinadas que quedan subsistentes, por los 
diezmos y primicias, y por las cargas municipales legiti- 
mamente aprobadas, ó que se aprueben por la autoridad 
soberana, excepto lo que cada uno deba por razon de con- 
tratos que cada uno haya celebrado 6 celebre, los cuales 
deben ser religiosamente observados. Cualquiera otra con- 
tribucion, impuesto 6 gabela de cualquier nombre y clase 
que sea, queda suprimida. 

Seguuda. Las causas de contrabando por tabaco 6 sal 
que haya pendientes al tiempo de publicarse el decreto de 
las Córtes, se determinarán sin imponerse á los reos otra 
pena que la pérdida del género y las costas. Los que haya 
presos serán puestos en libertad inmediatamente, devol- 
viéndoseles sus caballerías si las hubiere, 6 el importe de 
ellas si ya no estuviese repartido. 

Tercera. Los reos ya sentenciados, que sin más delito 
que el de contrabando por tabaco ó sal se hallen cumplien- 
do sus condenas en las cárceles ó presidios ó en camino 
para estos, quedan indultados, y serán puestos tambien 
en libertad inmediatamente. » 


A la misma comision se mandó pasar la adicion he- 
cha por el Sr. Marques de Espeja al art. 30 del proyecto 
de ley sobre la contribucion directa, etc. Dice así: «Todo 
esto sin perjuicio de que, veridcada la injusticia, quede el 
ayuntamiento obligado á su costa al restablecimiento. » 


Habiendo observado el Sr. Mejía que no habia pro- 
vincia alguna ultramarina en donde no estuviesen estable- 
cidas las rentas provinciales, se acordó, á propuesta suya, 
suprimir como supérflua é inductiva á un error de hecho 
la siguiente cláusula del art. 31 de dicho proyecto: «don- 
de no se hallan establecidas las rentas provinciales. » 


La comision especial de Hacienda reprodujo su dictá- 
men acerca de la circulacion de las monedas del Gobier= 
no intruso y de las francesas introducidas en España, ad- 
virtiendo haberse conformado con él así el Consejo de 
Estado como la Regencia del Reino. Leido este nuevo in- 
forme de la comision, tomó la palabra y dijo 

El Sr. VALLEJO: Bien conozco la desventaja con 
que voy á hablar sobre este asunto. V, M. ve que se pre- 
senta otra vez al Congreso el primitivo informe de la co- 
mision sobre si la moneda francesa debe correr por su va- 
lor intríaseco, 6 por el que se le asigne. V. M. entonces 
decretó que se oyese á la Regencia y al Consejo de Esta- 
do. En aquel dia traté de impedir que este asunto pasase 
al Gobierno, Considerando que era de tal evidencia, que 
nadie podria dadar de que no se podia dejar correr la 
moneda francesa por el valor que se la asigna, sino por el 
valor intrínseco que en sí tiene. Tenia otra razon para 
ello además de la evidencia que acabo de decir, y era que 
pasando este expediente á informe del Gobierno con el 
dictámen de ana comision que tanto se ha distinguido en 
juicio y prudencia, y que ha manifestado tauta sabiduría 
en cuantos dictámenes ha dado, podría inducir al Gobier- 
no 6 al Consejo de Estado á quien se pasase á informe, á 
que inclinase la balanza para el peso de las razones que 
la comision exponia. Somos hombres, y yo confleso que á 
mí mismo si hubiera estado fuera del Congreso, me hu- 
biera hecho mucha fuerza el dictámen. Esto mismo me 
movió á estudiar á fondo este asunto, y el resultado fué 
mi oposicion, no obstante todo lo que expuse en contra. 
V. M. tuvo á bien que pasase & la Regencia, siguiendo el 
parecer del Consejo de Estado, la cual ha corroborado el 
dictámen de la comision. Con todas estas desventajas mo 
veo en la precision de sostener mi opinion contraria. 

De circular las monedas francesas por el valor que se 
les asigna, resulta á la Francia una ventaja de más de 
9 1/, por 100. Yo me acuerdo que la discusion de este 
asunto duró dos dias: en el primero se suscitaron varias 
dudas y se dijo que era muy poco lo que influia. Yo me 
acerqué con este motivo á la comision, donde hicimos log 
cálculos y quedamos convencidos de que habia esta ven- 
taja á favor de los franceses. Yo juzgo que ninguna na- 
cion debe permitir que circule la moneda de otra, consi~ 
derándose en ella, además del valor suyo intrínseco, el 
agregado de braceaje y señoreaje. Pues cotejemos ahora 
la situacion de España con la Francia, y veamos si es 
político que nosotros permitamos que corra la moneda 
francesa cuando en el hecho da circular 100 rs., por 
ejemplo, damos al Gobierno francés más de 9 ½ porque 
nos la fabrica. Yo creia que habiendo ya tenido el Con- 
sejo de Estado y la Regencia un recurso medio, cual es 
el que se ha tomado con las monedas inglesas, no hubie- 
ra adoptado el de la comision. Buen ejemplo tenemos con 
este caso de lo muy arreglado á razon que es el permitir 
circular las monedas extranjeras por solo su valor intrín- 
seco. Así es que los ingleses solo de este modo solicita- 
ron la circulacion de sus guineas, y solo de este modo se 
les concedió, y esto con la restriccion de que los que ha- 
bian de admitir la moneda pudieran pesarlas, si querian, 
para cerciorarse de su peso, y es de notar que aun para 
esta concesion hubo sus dificultades. ¡Las hubo con res- 
pecto á los ingleses que son nuestros aliados; y ahora, para 
permitir la circulacion de la moneda francesa en que sa- 
limos tan perjudicados, todo se allana y no se pone nin- 
guna restriccion! Cuantas consideraciones se exponen en 
el primer dictámen, V. M. las ha tenido presentes, y ve 
que son de muy poco valor. Se dice que escasea la mone- 
da, y que si se manda circular la a su valor 
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intrínseco, se la llevarán á territorio francés. Esto es lo 
que yo quisiera, que se la llevasen. Dice la comision que 
entonces nos quedaríamos sin moneda; este es un error: 
si no tenemos moneda es porque no tenemos frutos que la 
valgan. ¿Cómo el pobre ha de tener moneda si no tiene 
con que adquirirla? Si no hay frutos, aunque haya muchas 
monedas francesas, españolas 6 inglesas, todas ellas ten- 
drán que salir del Reino; por consiguiente, esta razon no 
tiene ninguna fuerza. Otra de las razones que se dan es 
que á los tenedores se les perjudica. Es verdad; pero 
V. M. debe considerar que este perjuicio no lo es solo 
para aquel que la posee. En la Tesorería general de Cá- 
diz se ha estado pagando con moneda francesa por su in- 
trínseco valor, perdiendo el Erario nacional el intrínseco 
de seiioreoage y braceage: por consiguieute,lo que V. M. 
va á hacer es que estos tenedores que han comprado el 
napoleon por 17 rs. 18 maravedises se les aumentará la 
ganancia. Veo por consiguiente que esta consideracion no 
debe tener fuerza ninguna para V. M. Otra de las razones 
que se estampan en el primer dictámen de la comision, 
es que de esta manera habria un cierto monopolio en tras- 
ladar la moneda del país libre al ocupado. Tanto mejor; 
un habitante de Aragon tiene un napoleon: si por la ta- 
rifa resulta que solo le valia aquí 17 rs. y maravedises, 
allí le valdrá 18, y tiene ganancia. 

Se suscitaron dudas en la discusion acerca de si era 
mucha ó poca la cantidad de moneda francesa que circu- 
laba. En punto á esto, voy á manifestar á V. M. que se- 
gun los datos más aproximados, vienen 4 ser unos 80 mi- 
llones de reales, que llevan embebidos 9 ½ por 100, que 
so recargarán 4 la Nacion si ahora se aprobase el dictá- 
men de la comision. Señor, es necesario estar advertidos 
que nuestra variedad de opiniones tiene su orígen en los 
libros de economía que los mismos franceses han introdu- 
cido en nuestro Reino para divulgar errores; y por prue 
ba de ello pudiera citar ejemplos de autores que han es- 
crito para España y para otras naciones libros llonos de 
falsedades, al mismo tiempo que para su nacion escribian 
con el mayor tino y acierto. Con estos autores se ha con- 
seguido hacer ver que en España no convenia fabricar mo- 
neda, que lo que convenia era que nos la fabricaran los 
extranjeros, aunque les pagásemos el señoreage y demás. 
¡Es posible, Señor,, es posible que se haya llegado 4 tal 
estado que se crea que hasta la moneda nos ha de venir 
de fuera, y lo que es más, que por leyes constitucionales 
se haya de adoptar que los franceses nos hayan de fabri- 
car la moneda, y que flosotros les hayamos de dar el tri- 
buto de 9 */, por 100! Yo concibo que no se han consi- 
derado bien estas circunstancias. ¿Quién duda de que 
viendo Napoleon la gran ganancia que le resultaria, no nos 
enviaria 100 millones, especialmente cuando tiene segu- 
ros 9 1/3? 

Además, Señor, cuando la moneda deje de circular, 
¿quién será el que pierda este exceso? ¿La Nacion? Si la 
Nacion, yo desde ahora digo que no puedo aprobar que 
V. M. decrete una cosa que ha de hacerla perder algunos 
millones para engrosar á nuestros enemigos. A mi enten- 
der, si V. M. pensase así, creo que daria el paso más im- 
político é inesperado. Si ha de correr la moneda francesa, 
sea por su valor intrínseco, como V. M. lo hizo con las 
guineas inglesas: de este modo, cuando la Nacion se halla- 
se en estado de recojerlas, lo haria sin perjuicios. Por úl- 
timo, Señor, yo no puedo aprobar este dictímen , y soy 
de parecer en caso de que V. M. quiera aprobar alguna 
medida, sea la que propone en voto separado el indivíduo 
del Consejo de Estado. Sino V. M. va á causar un gran- 
de perjuicio á la industria de la Nacion, puesto que per- ' 
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mite que h*sta la moneda se nos fabrique fuera del Reino, 
y se paga un tanto por 10) que debia quedar para las 
necesidades del Estado. Me veo en la obligacion de recor- 
dar á V. M. todas las razones que he dicho para que aprue- 
be el voto particular. Antes de concluir debo destruir una 
razon. Se dice que no se obliga 4 nadie á que tome mone- 
da francesa; pues entonces nadie la tomará, y en nada se 
podrá remediar la escasez que hay. De un modo muy di- 
ferente será si se deja circular por su valor intrínseco, por- 
que los tenedores están seguros que en cualquiera parte 
se la tomarán como que tiene dicho valor. Yo concluyo 
suplicando á V. M. que no apruebe el dictámen de la co- 
mision, sino que en esto se haga lo mismo que con las 
guineas inglesas. 

El Sr. MEJIA: Ya ha entrado V. M. en el análisis 
que se pidió, por las razones que exponia la comision , sobre 
la necesidad que habia de que el Gobierno informase acer- 
ca de este expediente. El Gobierno ha propuesto su dic- 
támen, y resulta en el dia de hoy que el Gobierno, con- 
formándose con la consulta del Consejo de Estado, apoya 
el dictámen de la comision. Por tanto, no hay que decir 
que este expediente no está instruido como corresponde. 
Llegó ya el dia de resolverlo las Córtes, sin que se pre- 
sente medio de poder descargar este enorme peso que está 
gravitando sobre el Congreso. Ya hay otra ventaja á favor 
del acierto da este dictámen, y es que hay Diputados ve- 
nidos del benemérito pueblo de Madrid, quienes podrán 
informar al Congreso del acuerdo que por la irresistible 
ley de la necesidad se vió obligado 4 tomar el digno ayun- 
tamiento del pueblo que ha citado. Pero este acuerdo ya 
consta al Congreso por una exposicion del mismo ayunta- 
miento, en que manifiesta que sin embargo de ser su ca- 
rácter el de la obsdiencia, no podia cumplir en todo con 
la ejecucion del decreto. Las Córtes la oyeron; y las Cór- 
tes, aunque saben hacerse respetar del ayuntamiento de 
Madrid y do la misma Regencia cuando es nesesario, no 
solamente no le dieron ninguna reprimenda, sino que le di- 
jeron que no tenian abandonado este punto. Ya consta, 
pues, el dictámen del Gobierno y de la comision; y este 
es el puuto de la cuestion del dia. Ahora voy á ver si pue- 
do acordarme de las razones del señor preopinante , sin 
perjuicio de que contesten los demás señores de la comi- 
sion, mis dignos compañeros. 

Primera observacion del señor preopinante: que pa- 
sado el dictímen de la comision al Gobierno, prevendria la 
opinion de S. A. y del Consejo de Estado para que se 
conformaran con la comision, Consta lo contrario. Em- 
pieza el Consejo de Estado en su consulta haciendo rela- 
cion de lo que tuvo presente el Secretario de Hacienda, y 
se ve que vino á contestar á la comision impugnändola. 
Así es que á pesar de todas las consideraciones, el Conse- 
jo de Estado no se conformó en cierta parte, ni tampoco 
la Regencia, con el dictámen de la comision, y este proce- 
dimiento hace mucho honor al Gobierno. A esta reflexion 
debe añadir que jamás ninguna consideracion detuvo al 
Gobierno para impugnar á las comisiones ; debiendo que- 
dar, pues, en claro para siempre que si el Gohierno se 
ha conformado con el dictámen de las comisiones, ha sido 
por las razones que han presentado, como en el actual. 

Vamos á ver ahora cuáles son estos perjuicios, estos 
males que tanto ha ponderado el señor preopinante, y 
cuál seria el desacierto que V. M. cometiera si llegase & 
admitir lo que la comision propone. Yo empezaré por don- 
de S. S. acabó. Ha dicho que su dictámen es igual á un 
voto separado que consta en este expediente, dado por 
uno de los indivíduos del Consejo de Estado; y es que lo 
mismo que se hizo cuando se trató de las guineas inglesas 
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se haga con las monedas que corran en España del Go- 
bierno intruso. Yo me veo en la necesidad de decir que 
siempre que nos olvidemos del estado de la cuestion, nada 
será más fácil que traer cosas que no vengan á cuento. 
Cuando se trató de la moneda inglesa, se trató de introdu- 
cir una moneda absolutamente nueva; y abora se trata de 
la circulacion de la que existe ya, y que no existe por la 
libre voluntad de los que la tienen; no, Señor, sino por ha- 
ber sido autorizada su circulacion por la autoridad compe- 
tente. Fué admitida en Junio de 1808 y publicada su ad- 
mision por el Consejo de Castilla en tiempo en que estaba el 
Duque de Berg haciendo de lugar-teniente de Cárlos VI, y 
bajo de este principio se obligó á los españoles á recibirla, 
y esto lo sabemos todos los que estábamos en Madrid en 
aquella época. ¿Y serdu muchos los españoles que por 
voluntad 6 por fuerza no se hayan visto en la necesidad 
de recibirmonedas del intruso Rey? ¿Y no es así como to— 
des la tienen? Luego, 6 las tienen legalmente, ó las tie- 
nen por una fuerza irresistible. Este es el estado de los 
tenedores de dichas monedas. Luego aquí no se trata sino 
de vor cómo remediar la pérdida que han de tener estos 
españoles, no los franceses. En el Congreso nacional ja- 
más se trata de nada que diga relacion á favorecerlos, y 
ni aun se tratan los asuntos de nuestros más caros alia- 
dos sino hasta el punto donde lo permite el decoro de la 
Nacion. Pero con este motivo no puedo menos de adver- 
tir y suplicar que no se hagan odiosos los dictámenes de 
las comisiones con decir que se quieren dispensar gracias 
á los franceses que no se han concedido á nuestros alia- 
dos los ingleses. Yo me enterraria aquí mismo si hubiera 
tenido semejante idea, porque, aunque no se hubiera ma- 
nifestado, bastaria que ya lo supiera para, para... Pero 
se dirá que esta medida va á ceder en provecho de los 
franceses. Equivocacion manifiesta es creer que los fran- 
ceses introducirán su moneda en España, y que esta será 
su ganancia. Digo más: que ese mal que teme el señor 
preopinante, lejos de serlo, sería un gran bien; y cuando 
no lo fuese, no seria sino un mal positivo á los franceses. 
Yo pregunto : ¿es un mal ó un bien el que sin perjudicar 
el valor de nuestras monedas se permita su circulacion? 
Supongamos que no seamos beneficiados, y veamos si be- 
neficiamos 4 los franceses porque nos introducirán mone- 
da para extraernos la nuestra. Yo digo que se opone á la 
razon y á la experiencia el que quieran extraer de su na- 
cion una cosa que vale menos en otro país; así es que los 
franceses perderian introduciéndonos su moneda. La pri- 
mera introduccion que se hizo de estas monedas en Espa- 
ña fué en consecuencia de haber venido los cuerpos mili - 
tares franceses con sus cajas, y como no era regular que 
á los cuerpos militares, que decian iban á Portugal, se 
les dieran monedas españolas, porque de esto resultaba 
una verdadera ventaja para los franceses, se hizo esta ba- 
ja que todos sabemos. Y esta introduccion de monedas 
¿de qué dimanó? De los clamores contínuos de José y sus 
generales por la necesidad que tenian de pagar á sus tro- 
pas en metálico. 

Diráse que siempre ha habido un gran comercio de 
moneda con España; luego ganaban en él. Claro es; pero 
consistia en que el peso y ley de la moneda francesa era 
menor que el que tenia la española, y por consiguiente 
venian á ganar en la moneda nuestra, aun considerada 
como pasta, y por esta consideracion no se daba á la tro- 
pa moneda española. Debo tomar ahora en considera- 
cion una de las razones del señor preopinante, que no 
puedo dejar de contestar, aunque no sea por un órden 
natural. Dice el señor preopinante que pueden ser estas 
ideas efectos de las erradas nociones que los extranjeros 


* 


han procurado imbuirnos en materias de economía polí- 
tica, sengularmente en la de que estamos hablando, á 
cuyo efecto ha citado cierto autor de cierta obra de esta 
naturaleza, que en fastellano es mala, y la misma es 
buena en francés. No puedo menos do indicar que no ha- 
llo exacta esta idea, aunque la creo, pues la dice el señor 
preopinante; pero debo declarar á S. S., primero, que 
cuando podemos leer libros en su original, no los vemos 
en su traduccion; segundo, que si S. S. tiene, como 
cree, la perspicacia de discernir lo que haya de sofístico 
en los libros, aunque yo no la tenga, será probable que 
en los consejeros de Estado habrá igual discernimiento; 
y tercero, que la comision no se ha valido para maldita 
la cosa, para malo ni para bueno, de ningun libro de 
ninguna clase. No ha consultado más libros que los que 
Dios la dió para que entendiera; es decir, la razon, y el 
que contiene su fé de erratas, que es el de la experiencia. 
Este es el resultado de la discusion de la ae Y es 
bueno que estos señores sepan lo que verdad ente ha 
pasado cuand» se trataba de la cantidad frívola de los des- 
pojos de la batalla de Chiclana. Un Sr. Diputado indicó que 
siendo muy fatigable el recoger esas monedas, y que en la 
isla habian producido algun desquito, se dijese 4 la Regen- 
cia que mandase recogerlas para acuñarlas con el busto 
correspondiente. Pues esto se hizo entonces, y nada más; y 
como lo que pasó en Chiclana, pasó afortunadamente en 
casi toda España, y como las órdenes de la Regencia han 
gobernado, han resultado de ellas los perjuicios que el 
mismo expediente manifiesta; ¿y por qué? Porque lo que 
se hacia en cantidad pequeña era impracticable en canti- 
dad grande; de aquí esa multitud de reclamaciones que 
forman ese gran expediente, porque no habia suficientes 
casas de Moneda para acuñar todo el metálico que corria 
en estas monedas francesas. 

Se ha dicho que lo resuelto respecto de Chiclana no 
se podia verificar para toda España, y que era preciso re- 
mediar este mal. Pues ya estamos tratando de remediarle, 
y sea esto suficiente para dejar 4 las Cortes en el lugar 
que corresponde, no porque yo sea un individuo de ellas, 
sino porque todo español tiene necesidad de defender la 
autoridad nacional. Pues, Señor, en el acto de remediar 
el mal nos hallamos que se ha aumentado la mitad más 
del que habia. Más claro: hay dos heridas; ¿tratamos de 
curar la una dejando de curar la otra? Mala cirujía; tra- 
temos de curar las dos, que las dos es preciso curarlas. 
Dice el Sr. Vallejo que de cargarse la Nacion con la di- 
ferencia que hay entre el valor intrínseco y el representa- 
tivo, como indica la comision, viene á cargarse el Erario 
con 80 millones. Ruego á S. S. qus se acuerde de que la 
otra vez dijo que eran como 29 6 30 millones, y no sé 
por qué han crecido hasta 80. Ha dicho $. S. que el úl- 
timo resultado será que al último tenedor se le habrian de 
tomar las monedas como pasta; pero ¿habian de hacer 
esto las Córtes? Eso sí que seria el atentado mayor que se 
pudiera cometer, pues se violaba la fé pública por sus ei- 
mientos. Es una cosa que no puede caber en un Congreso 
como el de la Nacion española, honrada siempre. La idea 
de la comision es sencilla: las monedas del intruso corre= 
rán por su justo valor, pues son exactamente iguales 4 
las del Gobierno español. La comision dice que por aho- 
ra, porque en el instante que pueda debe hacer desapare- 
cer la Nacion ese odioso busto del intruso Rey; y cuando 
se trate de esto, se mirará muy bien el que no sea una 
carga para los tenedores; pero si las Córtes creyesen que 
era justo el que la llevasen, será despues de una delibera- 
cion tan madura como la presente; pero es que entonces 
se carga la Nacion con este peso; idea que se dijo el otro 
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dia y se reproduce ahora. El señor preopinante cree que 
debe cargar esto sobre los particulares, y la comision cree 
que debe cargar sobre toda la Nacion. Hay, en efecto, en 
el valor de la moneda francesa, como metal, diferencia al 
que tiene como moneda, porque en esta se paga el bracea- 
je y el señoreaje; pero todo esto lo ha tomado la comision 
en consideracion, y no concede á las monedas francesas 
mis valor que el representativo, como monedas que están 
conformes á las leyes de la moneda española. Resultaré, 
pues, que esos 29 6 30 millones de reales los llevará so- 
bre sí la Nacion entera; y ahora, del modo que se dice, 
los llevarian solo los tenedores. 

Comparemos la diferencia de ambos casos. Cuando la 
Nacion esté en estado capaz de llevar esta carga, ella se- 
rá la que la lleve, porque entonces podrá hacerse buena- 
mente, sin gravámen ni incomodidad para el Estado. Y si 
se juzga que esta será demasiada, ¿es posible que se crea 
que entonces no ha de poder soportar la Nacion entera lo 
que ahora se quiere que sufran cuatro particulares tenedo- 
res? Compárese la fuerza de los hombros de unos y otra, y 
entonces se verá si ahora que apenas pueden los españoles 
tenerse en pió se les ha de echar un sobrepeso que se dice es 
demasiado para la Nacion entera cuando esté lozana y bue- 
na. ¡Señor! Yo quiero explicarme más. Los tenedores aho- 
ra me parece que estáz bien determinados; son unas po- 
cas provincias que han sufrido el yugo. ¿Y podrán sufrir 
estas provincias como Madrid, Cataluña, etc., lo que no 
puede toda la Nacion? Pues, Señor, hablo á favor de es- 
tas provincias, tratando de que esta carga la ayuden 4 lle- 
var tambien las de Ultramar. Como Diputado de la Na- 
cion española debo mirar como interés comun el de las 
provincias, y me obliga á decir que todas las de la Penín- 
sula, mis, todas las de Ultramar, ayuden en su dia 4 lle- 
var esta carga. De aquí nace una reflexion sencilla: quie- 
ro ser liberal en punto de cuentas. Supongamos que sean 
los 80 millones de reales el déficit. ¿Cómo han de sopor- 
tar 100 miserables habitantes lo que se teme sea dema- 
siada carga para 20 millones? Pues no hay más. Si las 
Córtes quieren oprimir á esos pocos infelices, que lo ha- 
gan, que yo primero me dejaré descuartizar. Hay una dife- 
rencia grandísima entre unas provincias y otras; en muchas 
se han hecho varios enjuagues por los agiotistas; y si esto 
es cierto, ¿hemos de sufrir que tres ó cuatro logreros es- 
tén saqueando á provincias enteras, pudiendo establecer 
un equilibrio de una plumada? Señor, yo he leido en un 
diario de Valencia un aviso muy gracioso, y voy á refe- 
` rirlo, porque es un hecho. Decia así: «El que quiera cam- 
biar monedas del intruso, se le darán 17 rs. por cada pe- 
so.» Y esto ¿qué quiere decir? Que no circulando el peso 
duro de José, los que tienen dineros para comprar estas 
monedas las llevan á Cataluña, v. gr, donde corren por el 
valor de 20 rs : ¿y qué provincias son las que sufren este 
perjuicio? Lag que han sufrido todo el peso de la domina- 
cion enemiga. ¿Y hemos de castigarlas por esto? El señor 
preopinante ha tocado un hecho que es muy importante. 
Ha dicho S. S. que en Tesorería general se ha pagado en 
esta moneda, considerada como pasta, haciendo ver con 
esto que es tan imposible que subsista la órden, como que 
el primer infractor ha sido el Gobierno. Y yo pregunto: 
si es que no hay remedio para que estas mone jas vayan 4 
la casa de la Moneda, porque no pueden ir, ni el decreto 
lo dice, ¿por qué no se ha de subrogar un medio para su 
circulacion supuesto que no circula? Se dice que toda es- 
ta moneda existe en Tesorería general; pero ¿será posible 
esto cuando está sitiada expontáneamente por acreedores 
que la rodean á todas horas? 

Con este motivo haré una reflexion. Suponga V. M. 


que la Tesorería hubiese recibido toda esta moneda: yo 
digo que seria el mayor absurdo el darla por su valor in- 
trínseco, despues de haberla recibido en otra forma. Más 
natural y ventajoso era enviarla á la casa de Moneda, en 
donde siempre se ha pagado por ella algun tanto más que 
en otras partes. De donde infiero yo una verdad indispu~ 
table, y es que cuando agentes tan principales del Go- 
bierno, que están á la vista dela representacion nacional, 
no lo han hecho, siendo tan adictos á las Córtes, es prue- 
ba de que ha habido una absoluta imposibilidad de esos 
prontos asuñamientos, debiéndose tambien de aquí la 
necesidad que hay de esa habilitacion de casas de mo- 
nedas. 

Dice S. S. que la verdadera riqueza de las naciones 
consiste en los efectos 6 en los frutos, no en la moneda. 
Es decir, que iré yo á Tesorería 4 que me paguen mi 
sueldo, y me darán una libranza en paja ó cebada. Irá nn 
peon de albañil: ¿cuánto se le debe á Vd ? Tanto; pues 
páguesele en cal, eu vez de pesetas. De este modo volve - 
riamos al primitivo tiempo, en que no se conocia la mone- 
da, y esto seria lo que dice un proverbio latino fruge re- 
perta glandibus vesci. Repito, pues, y concluyo que si la 
moneda francesa se admite por el valor intrínseco, se co- 
mete el error de privar 4 los actuales tenedores de toda 
la diferencia que hay entre el valor de la pasta y el re- 
preseatativo, gravitando sobre cuatro indivíduos lo que 
si se aprueba el dictámen de la comision gravitará sobre 
25 millones de personas. 

El Sr. ARGUELLES: Bajo muy malos auspicios ten- 
go que reproducir parte de mis opiniones en la materia, 
despues de haber oido el nuevo dictámen de la comision, 
el informe de la Regencia y el parecer del Consejo de Es- 
tado, á mi íntimo amigo y compañero el Sr. Mejía, que, 
al peso del dictámen, ha añadido sus sólidas reflexiones. 
La lectura de este expediente ha reproducido en mí una 
dificultad que no veo disuelta. Pero para proceder con 
órden haré division de dos puntos, esto es, de lo relativo 
á la moneda acuñada por el Rey intruso y de lo que cor- 
responde á la moneda del imperio francés. En cuanto á 
la primera, confleso francamente que, en atencion á lo 
que he oido, no tondré dificultad de reformar mi dictá- 
men. Este punto no lo veia antes con tanta claridad co - 
mo ahora. La Regencia y el Consejo de Estado reconocen 
que entre los pesos duros del Rey intruso y los de Cár- 
los IV hay una igualdad total de valor intrínseco. Yo 
hago justicia á la repugnancia que debe tener el Congre- 
so á reconocer la autoridad del intruso con la circulacion 
de la moneda por nuestro territorio, tanto más, cuanto 
se disminuye el respeto que se debe á la autoridad legí- 
tima al momento que s3 permita la introduccion de mo- 
neda francesa; llevaré adelante esta repugnancia, por dos 
razones: primera, porque por los ensayos hechos de ór- 
den del Gobierno, se ha demostrado la igualdad de valor 
que hay entre aquellas y las nuestras; y segunda, porque 
desde que el Gobierno dió una órden para que se tomasen 
las monedas cogidas á los franceses en Chiclana, ha dis- 
minuido mucho esta repugnancia; con que no hay dif- 
cultad en aproximarnos al dictámen de la comision, en 
cuanto á los duros del Gobierno intruso, antes bien hay 
una razon política y justificable, cual es la igualdad del 
valor intrínseco de dichas monedas con las nuestras. Pa- 
semos al segundo punto, relativo á la moneda del Go- 
bierno francés, y aquí no puedo por menos de detenerme 
algun tanto para hacer las reflexiones que creo oportu- 
nas. El Consejo de Estado dice francamente en una de 
las cláusulas de su dictámen que no está claro el informe 


' de los ensayadores, respecto de las monedas del Gobierno 
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francés, como lo está con respecto 4 las del intruso acu- 
ñadas aquí. Esta confusion 6 diferencia me obliga á ha- 
blar sobre esta materia con alguna extension. El Congre- 
so me disimulará que sea algo largo. 

El Sr. Mejía ha dicho que existe, en virtud de un de- 
creto del Gobierno legítimo, la circulacion de las mone- 
das francesas. Convengo en este dato, pero es necesario 
que yo examine cómo fué dado este decreto. ¿Qué grado 
de influencia ó de fortaleza habia en aquel caso para ne- 
garse á la solicitud que hacian 100.000 hombres arma- 
dos? Cuando las tropas francesas entraron en España, 
traian monedas de su reino y pidieron que se permitiese 
su circulacion; pero yo ignoro cuál pudo ser la causa 
para acceder á su solicitud. Yo no he visto el expedien- 
te, pero supongo que estará instruido y constará en él 
qué operaciones y qué diligencias se hicieron para cercio- 
rarse de que la tarifa que presentó el Consejo de Castilla 
era tal, que no podria jamás causar perjuicios al Estado. 
No nos pararemos en esto, porque no tenemos el expe- 
diente; y aun cuando estuviera, se cree, por un juicio de 
analogía, que el Gobierno que no tuvo libertad para obrar 
en otros puntos, no la tendria tampoco en éste. De aquí 
nace que no pueda yo conformarme con el dictámen de la 
comision en esta parte, porque toma por base, para esta- 
blecer la tarifa, la que formó el Consejo de Castilla. Todo 
extranjero tiene gran necesidad y aun utilidad de hacerse 
con moneda del país en que viaja. Para esto hay cambis- 
tas donde quiera que vaya, los cuales hacen su cálculo y 
le dan el equivalente de las monedas de su país en mone- 
das de aquel en que se trata; y de este modo resarce, con 
un ligero desfalco, los quebrantos que de otra manera 
tendria necesariamente, y en sus planes habrá entrado el 
sufrir 'este desfalco cuando se ha decidido á entrar en 
aquel reino. 

Esto es aplicable tambien, tanto á los ejércitos que 
entran en país extraño, como á un particular que sale de 
sa reino para asuntos diplomáticos. ¿Qué necesidad tenia 
el Gobierno francés de que su moneda corriese en Espa- 
ña? Diria, sin embargo: respecto que las cajas del ejército 
francés llevan el dinero en moneda francesa , circule esta 
moneda en España. ¿Y qué respondió el Gobierno nuestro 
cuando fué hecha esta demanda por el Gobierno francés? 
¿X qué habia de responder, pregunto yo? Un Gobierno 
que no tuvo firmeza para resistir una atrocidad tan hor- 
rorosa como fué despojar de todos sus derechos á su Rey 
legítimo, y á quien la Nacion habia reconocido, ¿la ten- 
dria ahora para resistir á las propuestas de los franceses? 
Pero prescindamos de todo. Yo quisiera que se me dijese: 
¿qué se va á adelantar con esta medida? A mi parecer na- 
da, porque, ó efectivamente la moneda francesa tiene en 
el mercado y en la estimacion de los españoles el valor de 
la tarifa, 6 no. Si le tiene, es inútil el decreto, y si no le 
tiene, será quebrantado infaliblemente en los contratos, 
porque lo primero que se hará será pactar que los pagos 
sean en moneda española, y si se verificase en moneda 
francesa, seria siempre con el quebranto. Y si yo no qui- 
siese recibirla, ¿me llevarian 4 un tribunal para obligar- 
me á ello? Bien podria ser. Pero ¿cuál seria el resultado? 
El que los contratos serian clandestinos: todavía conse- 
guiríamos otro mal, y es que el Gobierno y oficinas se - 
rian quienes cargasen con este género de moneda, que 
tendrian que recibir en virtud del decreto; y si esta mo- 
neda se recibia por el valor del mercado de la plaza, se- 
ria una tiranía que los empleados tuviesen que recibirla 
por el de la tarifa. 

Hay una cláusula en el informe de la Regencia que 
le hace mucho honor, y prueba el gran patriotismo que 
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la caracteriza, y de que ha dado tan repetidos testimo- 
nios, cláusula que debe llamar la atencion de V. M. Dice 
la Regencia que á nadie podrá obligarse 4 recibir las mo- 
nedas del Rey intruso. Pues, Señor , si ya el Gobierno en 
cierto modo anticipa la opinion que tiene de que los espa- 
ñoles se resistirán á recibir esta moneda, dicisndo no se 
obligue á nadie á tomar esos ridículos duros de José, ¿qué 
resultará con los de Napoleon, que al fin es el motivo de 
esta repugnancia? Ya ve el Congreso la necesidad de con- 
tar con la opinion pública en la resolucion que se tome. 
Añádase el que la moneda francesa circula en cantidad 
indeterminada, al contrario de la del Rey intruso que se 
sabe ya á lo que asciende. Esto, pues, induce á un gran 
riesgo, y es que puede dar motivo á un fraude; yo no creo 
que vaya Napoleon á acuñar alguna porcion de duros fal- 
sos para introducirlos en el Reino; pero puede entrar en 
el cálculo del Gobierno francés introducir algunos millo - 
nes de esta moneda. Esto es muy claro. La historia de 
las naciones en guerras como esta, nos enseña que hasta 
de este medio se han valido. Sabemos el trastorno que 
esto causa en los Estados; y teniendo nosotros un enemi- 
go en nuestras fronteras, no serla extraño que se valiese 
de este medio para hacernos esta clase de hostilidades. 
Una pequeña introduccion seria bastante para causar un 
trastorno. Ya veo que el particular se indemniza al ins- 
tante, porque en sus contratas estipularia con conocimien- 
to de la pérdida que iba á sufrir, pero el Gobierno caceria 
en descrédito si hubiese de obligar á tomar esta moneda. 
Debo advertir que desconfío mucho en mis opiniones, pues 
que se ponen en cotejo de tres dictámenes respetables, 
como el del Gobierno, el de la comision y el del Consejo 
de Estado; mas sin embargo, no me exime esto de poner 
en la consideracion del Congreso las dificultades que me 
ocurren. La primera es que yo miro como una desgracia 
que no se debe aumentar la de la moneda francesa, par- 
ticularmente en la ausencia del Rey, que es necesario to- 
mar en consideracion; y la segunda, que los cambios y 
transacciones de la vida civil van á sufrir un entorpeci- 
miento terrible si se admite la circulacion de esta mone- 
da, porque el Gobierno tendrá que recibirla por un valor 
distinto del que tiene en la plaza, resultando de aquí la 
pérdida del crédito de la Nacion. Mi opinion está reduci- 
da á conformarme con el dictámen de la comision en la 
primera parte, tanto más, cuanto en España tenemos la 
experiencia de que cuando no está fundada la opinion ge- 
neral en un interés particular, cede la opinion; esto alude 
á la guerra de sucesion. Se sabe la gran repugnancia que 
hubo en admitir á Cárlos III de Austria, y sin embargo 
todavía corren sus monedas: en lo demás, no puedo con- 
formarme, porque no reconozco como auténtica esta mo- 
neda francesa, por no haber tenido el Gobierno toda la 
fuerza necesaria para resistirla. Señor, que fué autorizada 
por el Gobierno de Cárlos IV para facilitar el pago de las 
tropas francesas; y qué, ¿será esta bastante razon para 
que pasemos nosotros por un abuso cometido por debili - 
dad de los gobernantes en aquella época? Que las cajas 
del ejército no tienen otra moneda que de Napoleon, y sus 
tropas sufririan perjuicios y entorpecimientos. ¿Y por qué 
no la cambiaron por española tomando letras de cambio 
en casa de los cambistas? Se dice que está interesado el 
bienestar de los españoles en la circulacion de esta mo- 
neda; pero si se permite la circulacion, perjudicaremos á 
otros muchos que no tienen culpa en que por la fuerza se 
haya recibido. Se dice que se hará extensivo 4 Ultramar 
este mal; pero yo no concibo cómo se puede verificar es- 
to, pues hallo como imposible que esta moneda corra allá, 
siendo como es aquel país abundante de este gónero y de 
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mejor calidad. Así que, repito, por último, que me con- 
formo con la primera parte del dictámen y no apruebo la 
segunda. l 

El Sr. TRAVER: Es un hecho lo que ha expuesto el 
Sr. Argüelles: el Consejo de Estado solo se limita á las 
monedas del Rey intruso; pero á la comision le pareció 
esto una cosa que ni siquiera debia tomarla en conside- 
racion, porque de este modo daba por el pié 4 cuanto se 
habia hecho. Aquí en Cádiz están los que entendieron en 
la fabricacion de las monedas de José, y aseguran que no 
hay diferencia ninguna entre las monedas nuestras y las 
del intruso. El arancel que prescribe la comision, y que 
ha merecido la aprobacion del Consejo de Estado y la Re- 
gencia, no es de aquellos tiempos, ni formado por las ope- 
raciones del Gobierno español cuando vinieron los fran- 
ceses, sino otro muy distinto y reformado segun las ope- 
raciones se han ejecutado aquí. Ahora yo, aprovechándo- 
me de lo que ha dicho el Sr. Mejía, de que no hay una 
regla más cierta que la que da la razon y la experiencia, 
debo hacer presente que aquí se hallan reunidos varios 
Sres. Diputados que han estado en las provincias ocupa- 
das, y por la experiencia del tiempo que han estado domi- 
nados podrán decir si el comercio de Madrid dejará de 
adoptar lo que propone la comision: es bien seguro que 
no. Estas son reflexiones que no se pueden perder de vis- 
ta. No es conveniente que se deje á la discrecion de los 
mismos que por desgracia se vean poseedores de esta mo- 
neda; es necesario darles una tarifa que fije el valor de 
ello: de otro modo, es meter una discordia entre las au- 
toridades y los pueblos, qua no puede traer buenas con- 
secuencias. » 

Declarado este punto por suficientemeute discutido, 
propuso el Sr. Vallejo que el dictámen de la comision se 
votase por partes. Así se hizo, y quedó en todas ellas 
aprobado, acordándose en seguida, á propuesta del señor 
Martinez Tejada, que dicha resolucion se comunicase á la 
Regencia del Reino por un decreto y no por una órden 
como decía la comision. El Sr. Duazo prometió hacer dos 
adiciones á dicho decreto y presentarlas en el dia inme- 
diato. 


A continuacion tomó la palabra y dijo 

El Sr. CABRERA: Hay dos 6 tres meses que en un 
periódico de esta plaza, se dijo, con referencia á la Gaceta 
de Jamaica, que la isla de Santo Domingo habia depuesto 
á sus autoridades y se habia declarado independiente. Yo 
desprecié entonces aquella noticia sabiendo que era falsa 
y esperando que seria bien pronto desmentida. En efecto, 


no pasaron muchos dias sin que llegaran cartas de Santo 
Domingo con fecha posterior á la en que se fijaba la cita- 
da ocurrencia, en que se decia que aquel país estaba en la 
más perfecta tranquilidad, como lo tiene de costumbre, y 
que, habiéndose visto allí la tal Gaceta y causado mucha 
indignacion, se habia escrito un papel enérgico desmin- 
tiendo la noticia que contenia y previniendo al gacetero 
de Jamiica que fuese más cauto, más verídico y más pru- 
dente para no estampar especies que pueden deshonrar 
una provincia, ó cuando menos suspender su erédito. Pero 
habiendo visto hoy en el Redactor, otro periódico de esta 
plaza, estampada la misma noticia referente á la Qaceta 
de Boston, provincia de los Estados Unidos, y consideran- 
do que semejantes especies repetidas, por más vagas que 
sean, afectan el ánimo de V. M., he creido de mi deber 
asegurarle que la noticia es falsa, faleísima, forjada y ex- 
tendida por los enemigos de la España que querrian ver las 
Américas en el más absoluto trastorno, lo que no lograrán 
jamás; y que es tan imposible en lo moral que los veci- 
nos de Santo Domingo obren de la manera que falsamente 
se supone, como es imposible en lo físico el tocar al cielo 
con las manos. Sí, Señor, imposib:e, porque la lealtad y 
adhesion á España está vinculada en la isla de Santo Do- 
mingo, primera posesion que V. M. tuvo en las Indias, 
de lo que pueden citarse muchas pruebas; pero la más 
manifiesta y brillante es haberla cedido á los franceses en 
el año de 95 de un modo ignominioso, pues la córte de 
Madrid dijo en el tratado de Basilea: «Cedo, traspaso y 
abandono para siempre la isla de Santo Domingo;» y sia 
embargo, desde que comenzó nuestra revolucion y se de- 
claró la guerra 4 la Francia, la isla de Santo Domingo se 
reconquistó por su propia virtud, por el valor y sacrifi- 
cios de sus naturales que la ofrecieron otra vez generosa 
y expontáneamente á la España, suplicándole que la ad- 
mitiera bajo su proteccion. V. M. ve que esta conducta es 
contradictoria con la que supone la Gaceta citada: si yo 
merezco, pues, algun crédito con V. M., me constituyo 
garante y responsable de la falsedad de esta noticia, y le 
suplico muy encarecidamente que no rebaje ni suspenda 
en lo más mínimo el concepto que aquella benemérita po- 
sesion se merece.» | 
Esta exposicion fué oida eon aplauso. 


El Sr. Presidente señaló el dia inmediato para la dis- 
cusion del reglamento del Tribunal Supremo de Justicia, y 
el dia 5 de este mes para la del informe de la comision 
sobre la nao de Acapulco. 


Se levantó la sesion. 
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Mandáronse agregar á las Actas los votos particulares 
de los Sres. Vallejo, Guazo, Ocerin, Garcés, Borrull, Po- 
z0, Marqués de Lazan, Villafranca, Alaja, Ostolaza y Ruiz 
(D. Lorenzo), contrarios á la resolucion tomada en la se- 
sion anterior, por lo cual se aprobó la circulacion de la 
moneda francesa y del intruso. 


Llamó la atencion del Congreso diciendo 

El Sr. JÁUREGUI: Señor, el Congreso se acordará 
que en el mes de Octubre del año último hicimos el señor 
O:Gavan y yo, como Diputados por la isla de Cuba, una 
exposicion en que manifestamos 4 V. M. que el decreto 
sobre libertad de montes y maderas sufria algunas con- 
testaciones, y que no se habia puesto en ejecucion en la 
referida isla. Consta dicha exposicion y existe con los do- 
cumentos en que la apoyamos en la comision de Agricul- 
tura, adonde pasó todo por resolucion de las Córtes. Mas 
como ha pasado algun tiempo , me permitirá V. M. que 
haga un breve resúmen ó historia de esta ocurrencia para 
el objeto que me he propuesto. 

Llegó á la Habana, capital de la enunciada isla de 
Cuba, el citado decreto, y leido segun hago memoria en 
22 de Junio de 812 en la Junta de maderas allí estable- 
cida y que se extinguia por él, uno de sus vocales expu- 
so que se obedeciera, pero que su ejecucion ofrecia incon- 
venientes al servicio del Rey, ó sea del Estado, en la cons- 
truccion de bajeles, siendo además opuesto á la ley 13, 
título XVII, libro 4.“ de la Recopilacion de Indias, y que 
lo exponia así á la Junta para que se tomase en considera - 
cion. Resolvióse pasarlo al ayuntamiento, segun se veri- 
"ficó en 1.° de Jalio siguiente, como si V. M. al expedir 
esta ley'no hubiese tenido presentes todas las anteriores 
que con los reglamentos y ordenanzas que regian queda- 
ron y están derogadas. Hasta este estado, y no más, fue- 
ron las noticias que tuve y alcanzaban al 26 6 27 del mis- 
mo Julio. Llegadas aquí en mitad de Setiembre, el señor, 
mi compañero, y yo nos acercamos al Gobierno para ver si 


cortaba un asunto tan desagradable, mandando que pe- 
rentoriamente y sín excusa se pusiera en ejecucion el de - 
creto en cuestion. Lejos de hacerlo así, contra el dictá - 
men del Ministro por cuya mano se despachó original - 
mente el negocio, dispuso la Regencia anterior que pasa - 
ra el asunto al Consejo de Estado. Pidióse por V. M. el 
expediente á instancia nuestra, y en él está el dictámen 
de la expresada Regencia, en que asegura que las merce- 
des 6 títulos de adquisicion de tierras en la isla de Cuba, 
tienen la condicion de reservarse el Rey el dominio de los 
montes y arbolados. Tan nueva y extraña asercion, hecha 
en tono positivo, me hizo pedir á mi país las pruebas de 
lo contrario, y efectivamente, consta de un modo incues- 
tionable y muy claro el equivocado concepto del Gobierno 
de aquel tiempo con el expsdiente que tengo en la mano 
y que presento á V. M., no para decidir lo principal del 
negocio, que ya lo está , pues posteriormente consta ha- 
berse puesto en ejecucion el decreto, sino para que pasan - 
do á la comision de Agricultura, donde estáa los antece- 
dentes, quede desvanecida una opinion que, sobre falsa, 
podria inducir dudas de funesto influjo para tantos pro- 
pietarios en la enunciada isla de Cuba. Propongo, pues, 
que pasando á la comision, se le encargue el más breve 
despacho en una materia de suyo muy interesante. 
Aprovecho con este motivo la ocasion que se me pre- 
senta para disipar hasta la sombra de alguna ligereza de 
que quisiera acusársenos al señor, mi compañero, y á mí 
por la reclamacion hecha. Es cierto que el decreto está 
tiempo hace puesto en ejecucion; pero no lo es menos que 
medió hasta este caso desde su recibo un período en que se 
defirió publicarlo. En 22 de Junio se asomaron los incon- 
venientes del decreto, acordándose oir sobre ellos al ayun- 
tamiento, á quien se le pasó en 1.” de Junio: con fecha 
26 ó 27 del mismo me avisan de esta ocurrencia en los 
buques que trajeron la correspondencia, que no pasó de es- 
tos dias. Posterior 4 la salida de ellos, en 1.” de Agosto, 
puso el cúmplese el capitan general de dicha isla, yo ex- 
trañaria la conducta contraria de parte de este jefe, por- 
que conozco su rectitud y los buenos principios que pro- 
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fesa. Pero pregunto: ¿podíamos callar el Sr. O Gavan y yo 
viendo el amago hecho en la Junta de maderas de 22 de 
Junio y la suspension de lo mandado hasta el 26 6 27 de 
Julio? ¿Era posible que este dia supiéramos lo que habia 
de hacerse en 1.” de Agosto? La correspondencia recibida 
llegaba solo al 26 6 27 de Julio: con que solo por inspi- 
racion 6 por espíritu profético pudiéramos conocer lo que 
iba á hacerse cinco dias despues. He entrado en esta ex- 
plicacion y careo de fechas para destruir cualquiera som- 
bra sobre nuestra conducta aquí y en nuestro pais, y que 
allá y en toda la Nacion se sepa cuál ha sido, puesto que 
lo que acabo de manifestar debe constar en el Diario de 
Córtes. » 

El Congreso acordó que pasase el expediente á la co- 
mision de Agricultura, para que uniéndolo á los antece- 
dentes que en ella existen, informe en su vista con la bre- 
vedad posible lo que estime conveniente. 

Los indicados documentos se mandaron pasar á la co- 
mision de Agricultura. 


Pasaron á la de Comercio y Marina las siguientes pro - 
posiciones del Sr. Gordillo , con los documentos que en 
ellas se indican: 

«Constando de los documentos que presento estar ha- 
bilitados desde tiempo inmemorial en las islas de Canaria 
y la Palma los puertos de la Luz y San Miguel, con las 
únicas restricciones de que no hagan en dichos puertos 
su torna-viaje los buques que salgan de ellos para las pro- 
vincias de Ultramar, y que se acuda al comandante gene- 
ral residente en Tenerife por las respectivas licencias y 
pasaportes; y resultando de los mismos documentos que 
en las citadas islas existen las correspondientes oficinas de 
Administracion de rentas, etc., pido acuerden las Cortes 
que inmediatamente tenga puntual cumplimiento en Ca- 
narias y la Palma lo que han dispuesto en su soberano 
decreto de 8 de Junio de 811, y cesen para siempre las 
indicadas trabas que ahora han perjudicado la justa li- 
bertad de que han debido gozar aquellos habitantes; á cu- 
yo efecto se diga al Gobierno expida las órdenes compe- 
tentes, y que se espera de su acreditado celo cuidará de 
que á la más posible brevedad sea flelmeate observada la 
resolucion de S. M. 

Segunda. Que se prevenga á la Regencia que con 
arreglo á los decretos de 14 de Julio, y 11 de Noviembre 
de 811 haga efectiva la responsabilidad de todos los em- 
pleados públicos que por morosidad ú otro motivo culpa- 
ble hayan entorpecido el cumplimiento de lo mandado 
por las Córtes en 8 de Junio de 811. 

Cádiz 2 de Setiembre de 813.» 


Autorizada la Secretaría de Córtes para pasar desde 
luego á la comision de Justicia los expedientes de enage- 
naciones de vínculos, presentó una lista, de que constaba 
haber pasado á la misma comision los de D. Juan de la 
Torre, vecino de Ubeda; D. Juan José Herrero, de Mála- 
ga; D. Vicente Giles, de Ronda; D. Francisco María Ji- 
menez, de Loja; Doña María de los Do!ores Bermudez, de 
Lorca; D. Franciaco de Paula Pernia, de Valdepeñas de 
Jaen; D. Antonio Narvaez, del Moral de Calatrava; Don 
Francisco de Sepúlveda, de Pozo Blanco; del Marqués de 
Villaseca, del Conde de Monado, D. Francisco Benavente 
Bermudez, de Velez Rubio; D. José Rodriguez Cañavete, 
de Murcia; D. Ramon Villaverde, de Villaverde, en Astú- 


rias; Doña María Ferrer, de Huescar; D. Jaan de Mendo- 
za, de Jerez de la Frontera, y D. Cristóbal Rodriguez Pi- 
con, de Artecon. 


Se accedió á la solicitud del Sr. Dueñas concediéndole 
licencia para pasar á los baños de Alhama. 


Se dió cuenta de una exposicion del ayuntamiento de 
Campillo, el cual participaba á las Córtes que habiéndose 
ofrecido D. Benito Herrera, abogado de los tribunales na- 
cionales á explicar en aquel pueblo la Constitucion y de- 
cretos de las Córtes para instruir á sus vecinos, y dester- 
rar las impresiones poco favorables que la malevolencia 
procuraba esparcir, el ayuntamiento habia admitido la 
oferta, señalando dia, hora y lugar proporcionado, y 
acordando asistir al acto para dar ejemplo. El Secretario 
de la Gobernacion de la Península, al remitir esta exposi - 
cion, hacia presente que la Regencia habia dado las gra- 
cias al ayuntamiento y á Herrera por su ilustrado celo. 
Aprobáronlo tambien las Córtes, y lo oyeron eon especial 
agrado. 


Pasó á la comision de Hacienda con urgencia un of- 
cio del Secretario de la Gobernacion de la Península, su- 
jetando á la aprobacion del Congreso los arbitrios aproba- 
dos por la Diputacion provincial de Granada para aten- 
der á los gastos del resguardo de la salud pública en los 
puertos de Aguilas y Lumbreras. 


Se dió cuenta de un oficio del Secretario de Gracia y 
Justicia, exponiendo lo que últimamente consultaba el 
Consejo de Estado sobre la negativa del cabildo de San- 
tiago para recibir en la capilla mayor á la Janta superior 
y al ayuntamiento. Se mandó pasar á la comision de Jas- 
ticia donde existen los antecedentes. 


A instancia del juez de primera instancia de esta ciu- 
dad, D. Joaquin José de Aguilar, se concedió licencia 4 los 
Sres. Obispo de Sigüenza, Plasencia y San Márcos de 
Leon para evacuar cierto informe solicitado por los tres 
comisionados del cabildo eclesiástico de Cádiz en la causa 
que dicho juez les seguia. 


En atencion al carácter de Diputado & las próximas 
Córtes del Arzobispo de Santiago, la Regencia participa= 
ba por el Secretario de la Gobernacion de la Península, 
que en virtud de las providencias tomadas por S. A. para 
qne este Prelado hiciese leer y cumplir los soberanos de- 
cretos relativos á la abolicion de la Inquisicion, se habia 
fugado de su diócesis, embarcándose disfrazado con un 
familiar para Arcos de Portugal, donde quedaba acompa- 
ñado del cura de Arosas. Añadia el Secretario del Des- 
pacho que la Regencia continuaria usando de su auto- 
ridad. 
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A propuesta de la Junta Suprema de Oensura y pro- 
teccion de libertad de imprenta , nombraron las Córtes 
para la provincial de Burgos, en calidad de 6clesiásticos, 
al Dr. D. Manuel Fraile, y al Dr. D. Estéban de Navas. 
En la clase de seglares, á D. Manuel Quevedo, abogado de 
los tribunales nacionales, á D. Martin Undiano, idem, y á 
D. Tomás Calleja, idem. En la de suplentes, 4 D. Clemen- 
te Alvarez, 4 D. Manuel Puente y á D. Aniceto Ayala. 


A la comision de Constitucion pasó una exposicion 
del ayuntamiento constitucional de Villafranca de loa Bar- 
ros, el cual pedia que se mandase reunir en un volúmen 
cuanto debian practicar los alcaldes, segun las leyes, para 
ilustrar la comun ignorancia, como asimismo que los car- 
gos de secretaría de ayuntamiento y los alguacilazgos 
fuesen cargas concegiles. 


A las comisiones de Guerra y Justicia reunidas se 
mandó pasar un oficio del Secretario de la Guerra, el cual, 
en cumplimiento de lo prevenido en 25 de Enero último, 
manifestaba el estado en que se hallaba la causa que se 
mandó formar á los oficiales de Guardias Walonas por la 
ocurrencia con el ayuntamiento de Béjer. 


A la comision de Guerra pasó un oficio del Secretario 
del mismo ramo, el cual manifestaba que estando á cargo 
de los jefes políticos y Diputaciones provinciales el reem- 
plazo de los ejércitos, habia remitido á la Secretaría de la 
Gobernacion de la Península las exposiciones de la Jun» 
ta de agravios de Cuenca, y de D. Ramon Aleson, rela- 
tivas á alistamientos, las que se pasaron al Gobierno en 
16 y 28 de Agosto último, previniéndosele que informa- 
se respecto de la segunda. 


Remitió el Secretario de Marina una instancia, diri- 
gida á la Regencia por los hijos de D. Jaan Canellas, 
maestro mayor que fué en la fábrica de escudos estampa- 
dos en el arsenal de Cartagena, solicitando la pension cor- 
respondiente en el Monte-pio. La Regencia recomendaba 
esta solicitud, que se mandó pasar á la comision de 
Premios. 


A la de Justicia pasaron dos del Secretario de Gracia 
y Justicia con dos expedientes en solicitud de carta de 
ciudadano, promovidos el uno por Ramon Castro, espa- 


ñol pardo, y el otro por D. Juan Laryuz, natural de 


Bayona. 

Con este motivo se autorizó á la Secretaría para que 
los expedientes sobre cartas de naturaleza y los demás que 
estuviesen instruidos, pudiesen pasarlos á las respectivas 
comisiones. 


Mandéronse archivar los testimonios de haberse publi- 
cado y jurado la Constitucion en los pueblos del Moral de 
Calatrava, Luciana, Miguelturra, Piedra Buena, Porcu- 
na, Sacerbuela, Villamayor de Calatrava y Villamanrique, 
en la provincia de la Mancha, En Ultramar, en los pueblos 


de Sabancui, San Joaquin de la Palizada, y en el presidio 
de ła isla del Carmen; y los testimonios de haberla jurado 
en la provincia de Goatemala, la Audiencia, el consula- 
do, el Arzobispo y Obispos de Goatemala, Leon, Ciudad - 

Real y Comayaguas, los cabildos de las mismas ciudades, 
los intendentes y subalternos de Comayaguas, Ciu lad — 

Real, Leon, San Salvador y gobierno de Costa-Rica, los 
ayuntamientos de Goatemala San Salvador, San Vicente, 

San Miguel, Santa Ana, Leon, Rivas de Nicaragua, Gra- 
nada, Cartago de Costa-Rica, Comayagua, Tecucicalpa, 

Sonsonate, Ciudad-Real y Quesaltenango, los corregi- 
mientos y alcaldes mayores de Chiquininla, Quesaltenan- 
go, Zacapeteque, Suchitepeque, Totonicapan, Solota, 

Soinsonate, la Universidad, el colegio de abogados y los 

jefes y empleados de rentas públicas, el provincial de 
Santo Domingo, de San Francisco y sus guardianes, de 
la Merced, de Misioneros, prior de San Agustin, prior de 
Belemitas, los comandantes del puesto de San Fernando 
de Oniga, de Trujillo, de Posen y del fuerte de San Cár- 
los, el subinspector general, el comandante de artillería, 
el comandante del cuerpo de ingenieros, el comandante 
del batallon fijo del Reino, el capitan de la compañía fija 

de Trujillo, el de la fija de San Juan de Nicaragua, el de 
la del Paten y el de la fija de Omoa, el coronel del bata- 
llon de Goatemala, el del batallon de Leon, el del bata- 
llon de Granada, el comandante del de Cartago, del de 
Chiquinuela, del de Quesaltenango, del de Olanello, el 
coronel del escuadron de dragrones de Goatemala, los 
comandantes de los escuadrones de San Miguel de Toro, 
de Nueva-Segovia, de Sonsonate, de San Salvador, el ca- 
pitan comandante de las compañías de infantería de Co- 
mayagua, el capitan comandante de las compañías de 
infantería de Ciudad Real, el de las compañías de infan- 
tería de San Pedro de Úsula, el comandante de las com- 
pañías de infantería de Chontales, el de las compañías de 
infantería de Nicoya, el capitan comandante de las com, 
pañías de infantería de Nicaragua, el de la compañía de 
infantería del Peten de Irza, el de las compañías de gas- 
tadores de Verapez, el comandante de las compañías de 
infantería de Realejo, el comandante veterano de las com- 
pañías de infantería de morenos de Trujillo, el ayudante 
veterano de las compañías de infantería de pardos de Gra- 
cias, el capitan de la compañía de infantería de pardos de 
Chontales, el de la compañía de caballería de lanceros de 
Comitan, el de la compañía de caballería de lanceros de 
Autla, los curas de la catedral, de Candelaria, de Reme- 
dios, de San Sebastian, de Chignimula, de Santa Maria 
Grande, de Acopaya, de Tocotenango, de Méjico, de Chal- 
chuapa, de San Juan de Opico, de Cuatepeque y D. Fran- 
cisco de la Torre y Casaus, comandante que fué de la 
Luisiana, el fiel del ramo de Osuna, D. Ignacio Galeaso, 
y el comisario ordenador honorario D. Antonio Trajillo, 
nombrado interinamente para servir la inteudencia de la 
provincia de Córdoba, 


Conformändose las Córtes con el dictámen de la co- 
mision de Justicia, se accedió á la solicitud de D. Euge- 
nio María Alvarez, dispensándole el tiempo de estudios 
que le faltaba para recibirse de abogado. (Véase la seston 
de 25 del pasado.) 


See —— —— — 


En virtud del dictámen de la misma comision de Jus - 


' ticia, se facultaron para la enagenacion que habian solici- 
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tado de varias fincas vinculadas, conforme resultaba de 
los respectivos expedientes, al Conde del Montijo, á Don 
Andrés Muñoz, D. Miguel Ladron de Guevara, D. Andrés 
Laguna, Doña Catalina María del Cármen Vizarrou, Don 
José Fernandez Cortacero y Marin, D. Bartolomé Cobos 
Caridad, D. Cristóbal María de Torres y el Marqués de 
Fontanar, Conde de Balazote. 


Aprobóse una proposicion del Sr. Sanchez, reducida 4 
que se señalase un dia de esta semana para tratar de los 
expedientes de rehabilitacion de varios magistrados.» A 
esta proposicion hizo el Sr. Antillon la adicion de «que 
en este caso se discutiesen los expedientes por el órden 
cronológico de su presentacion.» Remitióse al dia siguien- 
te la d scusion de esta adicion. 


La comision especial de Hacienda, y en su nombre el 
Sr. Mejís, indivíduo de la misma, presentó el siguiente 
dictámen: 

«Señor, la comision especial de Hacienda, cumplien- 
do lo que tiene ofrecido á las Córtes, presenta su dictá- 
men sobre el plan presentado por la Junta del Crédito pú- 
blico para consolidar tan interesante ramo (fundamento 
y regulador infalible de la felicidad de los pueblos), ase- 
gurando y facilitando la progresiva extincion de la Deuda 
nacional, así en sus réditos como en sus capitales. 

Quisiera la comision no estar expuesta á mirar dicho 
plan con alguna prevencion favorable á las medidas que 
contiene; pero quizá no será esto posible por haberse aquel 
trabajado por la expresada Junta, de acuerdo y con in- 
tervencion y auxilio de la misma comision. Mas como no 
es el juicio de ella, sino el de V. M. quien ha de calificar 
el acierto, la comision somete gustosa su trabajo y el de 
la Junta al superior exámen y resolucion de las Cortes. 

Para facilitar uno y otra, cree preciso presentarles 
desde luego la siguiente 


ANALISIS DE DICHO PLAN. 
PRIMERO. 
Clasificacion de la Deuda nacional. 


La Deuda se divide en dos clases, á saber: con interés 
y sin interés. 

La sin interés se subdivide en anterior al 18 de Mar- 
zo de 1808, y posterior á dicha época. 

La con interés se subdivide en Deuda de capital for- 
zoso 6 no disponible, y de capital libre 6 disponible. 

La Deuda con interés de capital forzoso gozará como 
hasta ahora el de 3 por 100. 

La de capital libre, el que disfruta por su naturaleza. 

Por una y otra se pagará el 1 ½ por 100 durante la 
guerra con Francia, y un año despues; á excepcion de los 
vitalicios, que percibirán la mitad del interés que les cor- 
responde. 

Pasado este término, se satisfará el interés por entero, 
y además la diferencia del 1 ½ por 100 hasta su comple- 
to; y la mitad en los vitalleios que no fué satisfecha du- 
rante la guerra. 

Los arrendadores con interés de capital libre, podrán 
suscribirse á la clase de la Deuda que limitadamente goza 
el de 3 por 100, 6 á la sin interés; dejando en este últi. 
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mo caso de ganarlo desde el dia señalado por las Córtes 
para la liquidacion general, y logrando de los beneficios 
de la Deuda anterior al 18 de Marzo de 1808. A los acree- 
dores de la Deuda con interés de imposicion forzosa, se 
les darán documentos uniformes por la cantidad que cada 
uno acredite en liquidacion. 

Los de la Deuda con interés de capital libre que quie - 
ran permanecer en su actual estado conservarán los pro- 
pios documentos. A los que quieran suscribirse á la de in- 
terés de 3 por 100, se les darán los de esta clase, con la 
facultad de trasmitirlos por endoso, y á los que pasen & 
la sin interés se les darán los que se designan para esta. 

A los acreedores sin interés se les darán documentos 
uniformes, con la sola variacion de anterior 6 posterior al 
18 de Marzo de 1808; y contendrán cantidadas de 500, 
1.000, 2.000, 4.000, 10.000 y 20.000 rs. , díndose 
por los picos los correspondientes resguardos. 


SEGUNDO. 
Pago de la Deuda nacional. 


Para pagar los intereses y extinguir los capitales que 
no los ganan, se piden los bienes nacionales que designen 
las Córtes y los siguientes Ag 


Noveno decimal. 
Excusado. 
Anualidades. 
Espolios y vacantes. 


Arbitrios. 


Los bienes se administrarán y venderán por la Junta 
nacional. 

La venta se hará en pública subasta por las dos ter- 
ceras partes de su valor, admitiéndose únicamente, y con 
exclusion de dinero, créditos de Deuda sin interés, tanto 
anterior como posterior al 18 de Marzo de 1808; y por la 
tercera parte restante se impondrá un censo á razon de 3 por 
100, redimible en metálico. Para el pago de los intereses se 
consignan por ahora los productos de los arbitrios expre- 
sados, los del censo sobre la tercera parte del valor de las 
fincas, y los de estas hasta que se vendan. 

Del sobrante de dichos arbitrios y del cánon, y del 
producto de las fincas hasta su enagenacion, se formará 
un fondo de amortizacion para extinguir exclusivamente 
la Denda sin interés posterior al 18 de de Marzo de 1808. 

Un sorteo por lotes decidirá los créditos que cada 
año deban pagarse y extinguirse con el fondo de amorti- 
zacion. 

Tantos los documentos de estos créditos como los que 
se recojan procedentes de las ventas de fincas, se quema- 
rán públicamente todos los años. 

Tal es, Señor, en suma, el plan que la comision pre- 
senta, de acuerdo con la Junta del Crédito público; y 
juzga que aprobadas estas bases, quedarán consiguiente- 
mente aprobadas todas las reglas que el plan contiene, 
porque si bien son necesarias para la clara y puntual eje- 
cucion del proyecto, no son más que consecuencias de los 
principios en que se funda, lo que deberá tenerse prosen- 
te en su discusion. 

En cuanto & los bienes nacionales, cuya hipoteca se 
necesita para asegurar el pago de los capitales de la Deu- 
da del Estado, opina la comision que convendrá sean los 
siguientes: 

Primero. Bienes confiscados y confiscables á traidores 
antes del 19 de Marzo de 1812, dia de la publicacion de 
la Constitucion. 
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Segundo. Bienes de temporalidades de los ex-je- 
suitas. 
Tercero. Los de la órden de San Juan, que puede con- 


siderarse como extinguida de hecho, aun antes de nuestra 
gloriosa revolucion. | 

Cuarto. Los prédios rústicos y urbanos de las cuatro 
Ordenes militares. i 

Quinto. Bienes que pertenecian á los conventos ar- 
ruinados, y que queden suprimidos por la reforma que se 
haga de los regulares en uso del Breve de Su Santidad de 
10 de Setiembre de 1802; entendiéndose éste y los tres 
anteriores artículos sin perjuicio de las cargas y gravá- 
menes á que dichos bienes estén afectos; y quedando á car- 
go de la Nacion el cumplir del modo más análogo y com- 
patible con el bien general, las intenciones de los parti- 
culares que hayan donado algunos de dichos bienes. 

Sexto. Las alhajas ó fincas llamadas de la Corona y 
los sitios Reales, separando (con arreglo á la Constitucion) 
los palacios y demás que se destinen para el servicio y re- 
creo del Rey y su Real familia. 

Sétimo. La parte necesaria de la mitad de los bal- 
díos y comunes, conforme al decreto de 4 de Enero de 
este año. 

A esto se reduce, Señor, la propuesta de la Junta y 
dictámen de la comision. V. M., considerando la suma 
importancia y gravedad del asunto, dedicará á su exámen 
y resolucion la preferencia y madurez correspondiente, y 
determinará sobre todo lo que estime más justo y prove- 
choso á la Nacion. 

Cádiz 1.° de Setiembre de 1813.» 

La misma comision especial de Hacienda, conformán- 
dose con el parecer de la expresada Junta del Crédito pú- 
blico, opinaba que los 5.701 vales que la Junta indicaba 
en su propuesta, se quemasen con la publicidad y forma- 
lidad correspondiente á una de las operaciones en que 
particularmente se aflanzaba el crédito de la Nacion. Todo 
‘se mandó imprimir para su discusion, y á propuesta del 
Sr. Conde de Toreno se acordó que se señalasen sesiones 
extraordinarias para tratar de estos proyectos de la comi- 
sion extraordinaria de Hacienda, con exclusion de todo 
otro negocio. 


A consecuencia de lo “que indicó ayer el Sr. Duazo» 
presentó las dos proposiciones siguientes: 

«Primera. Que el decreto de la circulacion de la mo- 
neda francesa y del intruso, se entendia solamente con 
las provincias libres donde circule dicha moneda con el 
valor que ha tenido durante la dominacion enemiga; mas 
no en aquellas donde jamás ha circulado, ó donde se ha 
publicado y se observan las órdenes, tarifas de 4 de Abril 
de 1811 y 16 de Julio de 1812. 

Segunda. Que en las provincias donde no se observan 
estas órdenes y tarifas, se publicará inmediatamente; pero 
suspendiéndose sus efectos á los dos años de ser evacua- 
das; pasado cuyo término, no circulará dicha moneda si- 
no por su valor en pasta.» 

Fundó estas proposiciones diciendo 

El Sr. DUAZO: Estoy de acuerdo con la comision en 
cuanto á la necesidad y justicia de permitir la circulacion 
de las monedas francesas y del Rey intruso con el mismo 
valor nominal que han tenido durante su dominacion, 
mas no puedo estarlo en manera alguna sin añadir dos 
limitaciones. Creo que de lo contrario nos imponíamos ex- 
ponténeamente, sin contprenderlo, una contribucion ili- 
mitada en favor de los franceses, que podria ascender no 
dir6 á 8, 4, 10 6 30 millones, sino quizá á 50 6 4 100, 


6 más todavía; privando al mismo tiempo á nuestro Go- 
bierno de percibir otra contribucion poco inferior. Voy á 
ver si puedo demostrarlo. 

La moneda, como puede considerarse, y es en reali- 
dad, un género estancado, además de su valor natural en 
pasta, representado por el trabajo empleado en su produc- 
cion como cualquier otra mercadería, tiene otro igual al 
derecho de señoreaje 6 impuesto que suelen cargarle los 
Gobiernos al acuñarla. Este que es nulo en Inglaterra, en 
Francia es un 8 y */, por 100, y el mismo es tambien en 
España. En Inglaterra el que lleva á la casa de Moneda 
100 onzas de oro de 22 quintales en pasta, recibe otras 
100 en guineas de la misma ley; en España y Francia pa- 
ra recibir las mismas 100 onzas en moneda, es preciso 
llevar 108 en barras. 

Cuando las tropas francesas entraron en Madrid en el 
Marzo de 808, solicitaron que sus monedas circulasen co- 
mo las españolas, y con igual ventaja. Habiéndose resuel- 
to así, se nombraron ensayadores españoles y franceses, 
para que bajo este supuesto fijasen de acuerdo la corres- 
pondencia de aquellas monedas con las nuestras. Parece 
debian haberse contentado los que se llamaban amigos y 
aliados con haber eonseguido una pretension tan injusta, 
mas no fué así: los ensayadores por sa parte quisie- 
ron dar un nuevo aumento á su moneda, lo cual me 
consta por una persona muy inteligente que asistió á los 
ensayes. Mas aun sin este antecedente, puede convencer- 
se cualquiera de esta verdad comparado el valor de las 
monedas francesas, considerándolas solo como pasta, se- 
gun la tarifa de 16 de Julio de 812, con el que se los dió 
en aquella primera época. El napoleon de plata, por ejem- 
plo, como pasta vale 17 rs. y 2 maravedíses; mas segun 
la tarifa de 808 valia 18 con 25, cuyos dos valores tienen 
entre sí la razon, no la de 100 á 108, como en nuestra 
moneda, sino la de 100 á 110 próximamente; 6 la de 100 
á 109, con 9. En el luis de plata se halla un exceso to- 
davía mayor. Como pasta se le consideran 19 rs. 26 ma 
ravedises, entonces 22 con 6, cuyos números guardan la 
razon de 100 á 112 con 2 maravedises. Ksta diferencia 
entre loa napoleones y luises de plata no concibo á qué 
pueda atribuirse, sino á que nuestros ensayadores para 
formar la tarifa del año último se valdrian de luises fal- 
tos de peso ó desgastados, como lo están casi todos; no 
así los napoleones como moneda más moderna. 

Este beneficio de un 10 6 12 por 100 se dió & las 
monedas francesas de plata, mas á las de oro solo se les 
dió un 1 ó 2 por 100, como puede verse comparando va- 
lores en ambas épocas. Al napoleon de oro de 20 francos 
por la tarifa de 812, se le consideran como pasta 74 rg. 
y 6 maravedises, y por la de 808, 75 rs. justos, cuyos 
dos números son entre sí como 100 á 101 con 11 mara- 
vedises. Al luís de oro de 24 libras se le considera en 
ambos casos respectivamente 87 rs. 5 maravedises, y 
88 con 30, cuyos números son como 100 á 102 próxi- 
mamente. Esta diferencia de un 1 por 100 entre las mo- 
nedas de oro antiguas y modernas, sin duda proviene tam - 
bien, como en las de plata, porque los luises ensayados el 
año último estarian más desgastados que los napoleones, 
como es regular. 

La venteja de un 9 6 10 por 100 que tienen en Es- 
paña las monedas francesas de plata sobre las de oro, se~ 
gun la tarifa de 808, no proviene sin duda de modera- 
cion y justicia en los ensayadores franceses, sino muy 
probablemente, y segun todas las apariencias, de que solo 
ensayarian las monedas de plata y fijarian el valor de lan 
de oro conforme á la razon que guardan en Francia am- 
bos motales, que es menor que la de 1 4 15, como en In- 
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- glaterra y otras naciones de Europa, creyendo equivoca- 
damente que en España era la misma; siendo así que en 
el dia es mayor que la de 1 á 16, tanto en el comercio 
como en la moneda, pues aunque una onza de oro suena 
que vale 16 de plata 6 16 duros, pero en realidad vale 
algo más, porque la ley de los 16 duros es mejor que la 
del doblon de á 8, en razon de 21 y */, á 21. Con efecto, 
24 libras tornesas en 4 luises de plata, valen en pasta 79 
reales con 2 maravedises, y las mismas 24 libras torne- 
sas en un luis de oro, valen tambien en pasta 87 rs. y 5 
maravedís, cuycs maravediees guardan entre si la razon 
de 15 á 18 ½ próximamente, 6 la de 100 á 110 y cuar- 
tillo. Esta ventaja de un 10 ó un 11 por 100 en que ex- 
cede la razon del oro á la plata an España á la que tienen 
en Francia, dimana sin duda de la mayor facilidad que 
aquel tiene para ser extraido y evitar los riesgos del con- 
trabando. 

Además es notorio, segun se ha indicado, que la mo- 
neda francesa está muy desgastada, tanto por el uso como 
por la malicia, en términos que últimamente no querian 
recibirla sin pesarla. Este desgaste no baja probablemente 
de un 2 por 100, y quizá es mucho mayor. Unido al im- 
puesto de 808, resulta que la moneda francesa de plata 
en general tiene un 12 por 100 menos de lo que repre- 
senta. 

De consiguiente, el habernos introducido 100 millo- 
nes de su moneda de plata, es lo mismo que habernos 
impuesto una contribucion de 12 millones, 6 en otros tér- 
minos, es lo mismo que habernos obligado á tomar papel 
amonedado por valor de 112 millones, dándonos 100 en 
efectivo; y si los 300 millones que nos han introducido, 
como calculan los señores de la comision, son en plata, 
como debe ser y creo que es la mayor parte, nos han gra- 
vado con una contribucion de 36 millones en su favor; y 
no solo esto, sino que han privado á nuestro Gobierno del 
derecho de señoreaje de otra igual cantidad de plata que 
probablemente hubiera acuñado, el cual, á 8 !/. por 100, 
importaba más de 24 millones, que unidos con los 36, son 
60 de pérdida. Nos ha sucedido con la moneda lo mismo 
puntualmente que nos hubiera sucedido con otro cual- 
quier género estancado; el tabaco, por ejemplo, si cos- 
tándole al Gobierno á 20 rs., y vendiéndolo á 40, lo hu- 
biera comprado & los franceses á 50, hubiera tenido en 
este caso la Nacion dos pérdidas: primera, el exceso de 
30 rs. que hay desde 20, precio nataral del tabaco, has- 
ta los 50 por cada libra, el cnal, sobre perderlo, lo paga- 
ba al enemigo; y segunda, 20 rs. en libra de otra canti- 
dad igual que hubiera podido vender del español. 

Siendo esto así, como indudablemente lo es, no puedo 
ponderar la admiracion que me causó ayer el oir leer en 
uno de los informes que obran en el expediente, que te- 
niendo la España en el dia un déficit de 50 millones de 
pesos que anualmente venian de América, era preciso su- 
plirlo en parte, permitiendo y aun estimulando la circu- 
lacion de la moneda francesa. ¡Qué error tan craso! ¡Qué 
equivocacion tan perniciosa! Los metales preciosos acu- 
den á donde hacen falta con mucha mis facilidad que el 
trigo, vino y otra cualquier mercadoria de inferior valor 
en igual peso, solo con que el Gobiernono ponga obstácu- 
los al interés de los comerciantes. Si la España necesi- 
tase en el dia 500 millones de reales, siendo en oro solo 
pesarian 400 arrobas, que podrian venir en cuatro carros 
ó un paquebot , cuando para traer una cantidad de trigo 
de igual valor á 10 rs. la arroba se necesitaban 62% bu- 
ques de 80.000 arrobas de porte cada uno. 

De lo dicho aparece que la moneda francesa tiene so- 
bre la española una ventaja de un 4 por 100 á lo menos, 
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cuya ventaja no tiene en Francia; 6 llámese desventaja 
bajo otro respecto: quiero decir que á pesar de que una 
cantidad de moneda francesa aparezca igual segun la ta- 
rifa de 808 á otra española, sin embargo aquella vale 
un 4 por 100 menos. Esta sola diferencia es un premio 
suficiente para estimular á llevar moneda española á 
Francia, cambiarla allí por francesa y traer ésta á Es- 
paña. Con efecto, me consta que algunos de la frontera 
de Francia se han enriquecido con este agictaje. A esto 
sin duda debe atribuirse el que en las provincias domina- 
das por los franceses apenas se ha visto otra moneda que 
la suya, por ser de un valor inferior á la nuestra que se 
les supone igual, como hu sucedido siempre y es preciso 
que suceda en cualquier nacion cuyas monedas no guar- 
den entre sí la misma razon en el valor natural que en 
el nominal. En España, por ejemplo, apenas circulan 
otras pesetas que las llamadas provinciales, á pesar de 
tener algunas más de un siglo, por ser inferiores á las 
nacionales en ley y peso: resultando de aquí que si no se 
ponen obstáculos, no solo continuará circulando exclusi- 
vamente la moneda francesa, sino que nos irán introdu- 
ciendo sucesivamento más y más, gravándonos, como 86 
ha visto, en un 12 por 100 del valor de cuanta entre, y 
privándonos de un 8 por 100 de otra cantidad igual que 
probablemente impedirá que se acuñe entre nosotros. 

Este gravísimo daño puede precaverse por varios me- 
dios. Primero, reduciendo la moneda francesa al mismo 
pié que la española, y mejor, reduciéndola á su valor na- 
tural en pasta ; segundo, reduciendo su despacho y cir- 
culacion con el valor anterior á menos provincias y pue- 
blos; y tercero, desacreditándola, lo que se conseguiria 
solo con prefijar un corto tiempo, pasado el cual no se 
admitiese sino como pasta. El primer medio tendria gra- 
ves inconvenientes por ahora en las provincias reciente- 
mente desocupadas por el enemigo, aunque seria el más 
eficaz para que dentro de muy poco tiempo no quedase 
una moneda francesa de plata: el premio de un 12 por 100 
que tendrian los que la cambiasen en Francia 6 países 
ocupados , por moneda española, seria un aliciente muy 
grande para que dentro de poco se extrajese toda, é in- 
trodujese moneda española en su lugar, como se ha veri- 
ficado en Anlalucía y otras provincias, donde desapareció 
enteramente la moneda francesa á poco tiempo de ha- 
berse publicado la reduccion hecha por la órden de 16 
de Julio. 

El segundo medio, al paso que no es injusto, es muy 
preciso. No es injusto , porque si se halla todavía alguna 
moneda francesa en las provincias donde se ha publicado 
y observa la tarifa de 16 de Julio, ya no estará regular- 
mente en las personas en cuyo poder se hallaba entonces, 
segun su grande circulacion , y de consiguiente , subién- 
dola ahora al valor anterior, no se indemnizaban los ver- 
daderamente perjudicados, sino que se beneficiaba á los 
actuales tenedores sia motivo alguno y en perjuicio del 
Estado. Es, por otra parte, muy preciso el medio indica - 
do, porque de no tomarlo sucederia que la ventaja que 
tiene la moneda francesa sobre la nuestra en España y 
no en Francia, estimularia á irnos introduciendo sueesiva- 
mente aquella y sacándonos la nuestra, perdiendo cons- 
tantemente un 12 por 100 de cuanta se introdujere , y 
además un 8 por 100 de cuanta española dejase de acu- 
ñarse por esta causa. Creo que muy en breve no circula- 
ria entre nosotros otra moneda que la francesa en Cádiz 
mismo. 

El tereer medio, que es desacreditarla, me persuado 
se conseguiría resolviendo que en les provincias donde 
no se ha publicado dicha órden de 16 de Julio no pueda 
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circular con su valor anterior sino hasta dos años despues 
de haberse evacuado por los franceses y publicádose el 
` decreto que con este motivo se expida. Esta providencia 
haria recibir con desconfianza la moneda francesa; se es- 
tipularia en los contratos si se habia de pagar en esta 
moneda 6 en española, y no solo impediria una nueva in- 
troduccion , sino que promoveria la extraccion para ser 
cambiada en Francia por la española que al!í circula, por 
el temor de no perder un 12 por 100 al fla de los dos 
años. 

Lo mismo sucederia con la moneda del intruso, aun- 
que solo se diferencia del metal en barras en un 8 por 100 
como la nuestra; y si no sucedia lo mismo con la france- 
sa que haya de oro por perder solo un 1 6 2 por 100, no 
dejaria de producir algun efecto; y cuando no, el daño 
que nos causase seria pequeño 6 ninguno. 

En vista de todo, propongo al Congreso las dos adi- 
ciones que se han leído; tan persuadido de la necesidad 
de ellas ú otras equivalentes, que si me viese en la dura 
alternativa de firmar una contribucion de 30 millones en 
favor de los franceses, ó el decreto que ayer se aprobó 
sin limitacion alguna, preferiria lo primero sin titubear 
un momento.» 

Las proposiciones del Sr. Duazo pasaron á la comi- 
sion especial de Hacienda, no admitiéndose á discusion 
una proposicion del Sr. Mejía, reducida á que fuese sin 
perjuicio de que entre tanto se expidiese el decreto. 


El Sr. Porcel, como indivíduo de la comision extraor- 
dinaria de Hacienda, presentó la instruccion siguiente: 


Instruccion para las Diputaciones provinciales que debe acom- 
pañar al decreto de las Cortes generales y extraordinarias 
de Setiembre de 1813, dirigida á uniformar y facilitar la 
ejecucion del mismo decreto, y establecimiento de una con- 
tribucion directa sobre la riqueza territorial, industrial y 
comercial, en lugar de las rentas provinciales y estancadas 
que deben quedar extinguidas. 


Artículo 1. Las Diputaciones provinciales tendrán 
muy presente que esta contribucion debe recaer sobre los 
productos conocidos 6 estimados de los tros ramos de ri- 
queza, designados como base en el citado decreto, y que 
para fijar á cada pueblo su respectivo cupo no basta co- 
nocer su riqueza, sino es que necesita compararla con la 
de los demás de la provincia, á fin de que resulte la 
igualdad que se busca. 

Art. 2.” Al intento las Diputaciones por lo pertene- 
ciente á la riqueza territorial tendrán muy presentes los 
productos de los diezmos de cada pueblo en un quinque- 
nio, contando desde 1803 hasta 1808, cualesquiera que 
hayan sido sus perceptores, incluyendo tambien por esti- 
macion los ramos de agricultura que por privilegio 6 por 
costumbre se hallen exentos de diezmar. 

Art. 3.° En cuanto á la riqueza industrial procura- 
rán las Diputaciones adquirir noticia de cualesquiera con- 
tribuciones anteriores que se hayan cargado ó pagado so- 
bre este ramo, y se informarán tambien del estado pre- 
sente de las fábricas, artefactos, granjerías y demás que 
produzcan una ganancia conocida 6 estimads, para que 
ninguno sea gravado sobre lo que no posea. 

Art. 4. Por lo perteneciente al comercio indagarán 
con mucha diligencia el que hace cada pueblo, sea por 
mayor, ses por menor, dentro de la misma provincia 6 


fuera de ella, á fin de cargar sobre sus productos estima- 


dos la cuota que á cada uno corresponda. 

Art. 5.“ Para hacer el repartimiento se sumarán los 
productos de dichos tres ramos, y sobre todos reunidos 
se cargará el tanto por 100 que se necesite, hasta lle- 
nar el cupo asignado por las Córtes á cada provincia. 

Art. 6. Hecha esta operacion, cuidardn las Diputa- 
ciones de remitir á los ayuntamientos de los pueblos nota 
autorizada de lo que á cada uno corresponda pagar, segun 
los productos que se le hayan regulado, para que los 
ayuntamientos la distribuyan entre los vecinos con igual 
proporcion á su riqueza. 

Art. 7. Las Diputaciones y los ayuntamientos cui- 
darán de expresar en sns respectivas distribuciones, y con 
la separacion conveniente, lo que carguen á cada pueblo y 
á cada vecino por razon de productos territoriales, indus - 
triales 6 mercantiles, 4 fin de que unos y otros puedan 
conocer y reclamar fácilmente cualquiera perjuicio que se 
les inflera. 

Art. 8.“ Hecho el repartimiento en los pueblos con 
arreglo al decreto y por el método indicado en esta ins- 
truccion, distribuirán los ayuntamientos constitucionales 
de los pueblos la suma que corresponda pagar á cada eon- 
tribuyente en tres partes iguales, y antes de cumplirse 
cada cuatro meses distribuirán con la anticipacion posi- 
ble á todos y á cada uno de ellos papeleta de su respecti - 
vo cupo en cada tercio, concebida en la forma que expre- 
sa el modelo siguiente: 


«Provincia de..... Partido de..... Ciudad, villa 6 lugar de..... 
Contribucion directa impuesta por decreto de las Córtes ge- 
nerales y extraordinarias de..., de Setiembre de 1813 en lu- 


gar de las rentas provinciales, sus agregadas y las estan- 
cadas, suprimidas perpetuamente por el mismo decreto. 


Toca satisfacer por el primer tercio de esta contribu- 
cion á D. N. en el presente año: 
Por el tanto por 100 de la renta que cobra, 6 
se considerará á tales propiedades.......... » 
Por idem sobre los productos de su labor 6 indus— 


. o .000000000000e.00150 > 
Por idem sobre el producto del comercio que ejer— 
ce de tal classe 3 » 
Asciende la cantidad con que debe contribuir por 
este primer tercio del presente año, 4..... ae. 


La cual entregará 4 D. N., encargado por este ayun- 
tamiento de su recaudacion, bajo el correspondiente reci- 
bo que so pondrá á continuacion. —¡Aquí la fecha y firma 
del primer alcalde). —(Firma de otro indivíduo del ayun- 
tamiento.) 

(Aquí el recibo del recaudador.) » 

Art. 9. Ningun ciudadano estará obligado á contri- 
buir en otra forma que la prescrita en estas disposiciones, 
y los ayuntamientos que impusieren contribuciones en 
otra diferente, responderán con sus bienes del duplo de 
las cantidades que exijan, aplicado á los mismos á quie - 
ues las hubieran exigido. 

Art. 10. Si las Diputaciones provinciales reformaren 
la distribucion que los ayuntamientos hubieren hecho por 
negligencia culpable, 6 por malicia, en perjuicio de algun 
contribuyente, impondrán á los que hubiesen sido causa 
de ello la multa que regulen proporcionada al exceso, 
aplicándola en beneficio del agraviado, 

Art. 11. Les mismas Diputaciones harán la distribu- 
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cion. del cupo á todos y cada uno de los pueblos, aun 
cuando alguno de ellos esté ocupado por los enemigos, en 
los mismos términos que si todos se hallasen libres; pero 
se recibirá en pago la cantidad distribuida á los pueblos 
ocupados, como si efectivaments la hubiesen satisfecho, 
sin recargar de manera alguna á los que se hallasen libres 
con sl todo, ni con parte alguna de lo repartido á los 
ocupados. 

Art. 12. Si despues del año de 1799 se hubieren di- 
vidido algunas provincias ó partidos de otras, á quienes 
estaban unidas antes de aquella fecha, las Diputaciones 
provinciales respectivas, con presencia del plan de distri- 
bucion que ahora hacen las Córtes, se pondrán de acuer- 
do por medio de sus respectivos Diputados 6 comisiona- 
dos para distribuir la cuota total entre los pueblos segre- 
gados, y los que queden unidos á la provincia antigua, 
conforme á su riqueza territorial, industrial y mercantil. 

Art. 13. Cuidarán los ayuntamientos, bajo su respon- 
sabilidad, de verificar las cobranzas con la mayor puntua- 
lidad, y de remitir sin demora sus productos á la tesore- 
ría respectiva, apremiando á los morosos por todo rigor 
de derecho; en la inteligencia de que para el pago de esta 
contribucion no se considerará, en el caso de ser necesaria 
la venta de bienes, la calidad de vinculados, en la parte 
precisa 4 cubrir el pago. 

Art. 14. Las contribuciones que en la actualidad sub- 
sisten en las provincias, y que por el citado decreto de- 
ben quedar derogadas, continuarán hasta tanto que s6 
cobre el tercio primero de la directa que ahora se esta- 
blece, á cuyo efecto se autoriza el Gobierno para que se- 
ñale y publique el dia de su cesacion. 

Cádiz y Setiembre de 1813.» 

Leida esta instruccion, se mandó quedar á disposicion 
de los Sres. Diputados que quisiesen enterarse de ella para 
su discusion. 


A la misma comision extraordinaria de Hacienda se 
mandó pasar el informe del Gobierno, relativo 4 la recla- 
macion que en la sesion de 31 del pasado hizo el señor 
Porcel. 


Señalado el dia de hoy para la discusion del proyecto 
de decreto que á consecuencia de una consulta del Tribu- 
nal Supremo de Justicia presentó la comision de Señoríos 
(Véase la sesion de 30 del pasado), se leyó el primer ar- 
tículo, y en seguida dijo 

El Sr. CREUS: Este artículo á mi entender va á in- 
ducir la confusion que se trató de evitar en el decreto de 
6 de Agosto, y aun me parece que es contrario al mismo 


decreto. Dice éste en su art. 4.°: «Quedan abolidos los 
dictados de vasallo y vasallaje y las prestaciones así rea- 
les como personales que deban su orígen á titulo jurisdic- ` 
cional, etc.» Extiéndase, pues, el artículo que hoy se dis- 
cute en los mismos términos, y no se diga «título señorial » 
en vez de «jurisdiccional,» que es cosa muy diferente. La 
palabra «señorial» abarca los dos señoríos que distinguió 
y no quiso confundir el decreto: el jurisdiccional y el ter- 
ritorial 6 dominio directo, cosas entre si enteramente dis- 
tintas. Por el presente artículo quedarian tambien aboli- 
lidas las prestaciones que nacen del señorío territorial; y 
estas, como que son per lo regular efecto de contratos de 
arrendamientos ú otros, no solo no fueron abolidas por el 
decreto, sino expresamente conservadas en su art. 6.°, que 
mantiene en toda su fuerza los contratos, pactos ó con- 
venios que se hayan hecho en razon de aprovechamientos, 
arriendos ú otras cosas de esta especie, celebrados entre 
los llamados señores y vasallos. De modo que las presta - 
taciones que hayan nacido de esta especie de señorío de- 
berán segun el decreto conservarse. Así pues, no puede 
establecerse esta regla en términos tan generales como 
propane el artículo, de que todas las prestaciones que pro- 
vienen de título señorial queden abolidas. Mi raciocinio 
se reduce á muy pocas palabras. Los titulos señoriales son 
dos, porque hay señorío jurisdiccional y señorío territo- 
rial. Si bajo la palabra señorial se comprenden estas dos 
clases de señorío, se contraria este artículo al decreto an- 
terior, y si se comprende solo el jurisdiccional, dígalo el 
artículo y no se use de la palabra señorial, que puede in- 
ducir 4 dudas. Asi que, este artículo debe corregirse en 
las palabras, eque tengan su orígen de título señorial, » 
y arreglarse el art. 4.” del decreto anterior. 

El Sr. GARCIA HERREROS contestó extensamente 
á estas objeciones del Sr. Creus, diciendo, entre otras co- 
sas, que las equivocaciones consistian en la mala inteli- 
gencia que se daba al decreto, suponiendo que hablaba 
solo de lo jurisdiccional, siendo así que comprendia todo 
lo anejo inherente y dependiente de la calidad señorial; 
que no solo comprendia el nombramiento de justicias, sino 
tambien los demás derechos y aprovechamientos de que 
los señores disfrutaban en razon de dicha calidad; que 
ambos extremos abrazaba el decreto clara y distintamen - 
te, pues hasta el artículo quinto se hablaba de todo lo ju- 
risdiccional, y en los demás, especialmente en el sétimo, 
se trataba de los demás efectos que se atribuian al terri- 
torial, mandando expresamente que quedasen al uso y 
aprovechamiento de los pueblos, etc.» 

La discusion quedó pendiente. 


Se levantó la sesion. 
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“DIARIO DE SESIONES 


DE IAS 


CORTES GENERALES Y EXTRAORDINARIAS. 


SESIÓN DEL DIA 3 DE 


Se mandó pasar á la comision de Constitucion una 
copia del acta de elecciones de Diputados á las próximas 
Córtes por la provincia de Madrid. 


La Secretaria de Córtes, en virtud de lo acordado en 
la sesion del dia anterior, presentó la siguiente lista de los 
expedientes remitidos por el Gobierno, que habia pasado 
á las comisiones que se expresan: 

«Expediente remitido por el Secretario de la Gober- 
nacion de la Penínsala, sobre rehabilitacion de D. Anto 
nio Plazaola, archivero suspenso de la Contaduría mayor 
de cuentas.—A la comision de Rehabilitacion de em- 
pleados. 

Otro, remitido por el Secretario de Gracia y Justicia, 
sobre la conducta política del alcalde del crímen que fué 
de Granada, D. Juan Agustin de Abarrategui.—A la 
misma comision. 

Otro, por el mismo Secretario, de D. Lorenzo García 
y Molviedro, quien solicita entrar en el manejo de sus 
bienes, con dispensa de la edad que le falta.—A la de 
Justicia. 

Otro, por el mismo Secretario, de D. Juan Luis Ca- 
ller , quien solicita carta de ciudadano espanol. —A la 
misma. 

Otro, por el mismo Secretario, sobre algunas dudas 
ocurridas á la Audiencia de Galicia, acerca de las pres- 
taciones que exige de sus feligreses el monasterio de San- 
ta Maria de Hoya. A la de Señoríos. 

Otro, por el Secretario de Hacienda, sobre el deses- 
tanco de la bonga en Filipinas. —A la de Oomercio. » 


A solicitud de D. Manuel Rojo de Soto, las Córtes 
concedieron permiso al Sr, Valcárcel Dato para que pu- 
diese dar cierta certificacion que aquel necesitaba. 

BO ee ED 


SETIEMBRE DE 1813. 


Se dió cuenta de un oficio del encargado del Despa~ 
cho de Hacienda, con el cual pedia que los Sres. Secreta- 
rios de las Córtes formasen y le remitiesen el presupues - 
to correspondiente á la Secretaría de las mismas, para que 
con arreglo a! art. 341 de la Constitucion pudiese él pre- 
sentar el presupuesto general de los gastos del Estado. 

Con este motivo dicha Secretaría pidió al Congreso 
que decidiese si en aquel presupuesto debia comprenderse 
todos los gastos del edificio de Córtes y sueldos de todos 
sus empleados que cobran por Tesorería general, y si los 
Secretarios quedaban autorizados para darlo y remitirlo 
directamente á la Secretaría de Hacienda. Las Córtes 
acordaron que se diese el presupuesto en los términos y 
del modo que indicaba su Secretaría, con arreglo á 10 
prevenido en el Reglamento interior de Córtes, incluyen - 
do tambien en aquel los gastos de Biblioteca, 


Las Córtes oyeron con particular agrado, y mandaron 
insertar en este Diario, la siguiente felicitacion: 

«Señor, el ayuntamiento y vecinos de Villafranca, 
penetrados de la utilidad de los sábios decretos de V. M. 
para el establecimiento de un órden social, conforme f 
la dignidad de los hombres, no puede menos de manifes- 
tar & V. M. su gratitud por lo que ha trabajado y por 
los cimientos que ha dejado sentados para que las Córtes 
venideras concluyan un trabajo digno de una suerte eter- 
na, á fin de que los sacrificios hechos por la Nacion cedan 
en beneficio de nuestros descendientes, y no sean ahoga- 
das tan sábias instituciones por las pasiones y la igno- 
rancia, como lo fué en su cuna la sábia Constitucion de 
Suecia. 

Ciertamente que deben ser inmortales los sábios prin- 
cipios constitucionales, que oponiendo diques al despotis- 
mo, conteniendo la anarquía, fomentando y facilitando la 
ilustracion, prometen á la Nacion que algun dia ocupará 
en el mundo el lugar que le está señalado por el dedo de 
la Providencia, si los pasionas mezquinas no contribuyen 
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á derribar tan magestoso y brillante edificio antes que la 
libertad de imprenta tenga todo el tiempo necesario para 
arraigar en la generacion próxima las semillas del bien- 
estar y de la dignidad del ciudadano, y de hacer odiosas 
las erróneas ideas de la esclavitud y de la ignorancia. 

No está en nuestra mano el perpetuar con un monu- 
mento eterno la victoria de la sabiduría sobre la ignoran- 
cia, debida á los esfuerzos de V. M , á tin de que se gra- 
base en todos los corazones la firme resolucion de no 
abandonar este inapreciable fruto de nuestros sacrificios; 
pero al paso de mostrar nuestra gratitud á nuestros bien- 
hechores, deseáramos que monumentos erigidos en todas 
las provincias recordasen á todos los españoles la época 
feliz de la Constitucion, eo que están claramente señala- 
dos los derechos y obligaciones de los hombres, los de los 
ciudadanos, los de sus representantes y los del Rey que 
ha de presidir la Nacion y ejercer funciones puramente 
benéficas. ¡Ojalá el plan de estudios pueda establecerse 
cuanto antes, para que, arrojados los enemigos exteriores 
de nuestro seno, puedan al mismo tiempo las luces alejar 
los enemigos interiores, que obcecados por la preocupa- 
cion y la ignorancia, nos privarian de unos bienes por cuyo 
goce han hecho todas las naciones, y en todos tiempos, 
log mayores esfuerzos! 

Dios guarde á V. M. dilatados años de vida para el 
bien y felicidad de la Nacion, siendo estos lcs deseos más 
sinceros que acompañan á este vecindario. Villafranca de 
los Barros, provincia de Extremadura, 27 de Agosto de 
1813.==Sefior.<=Lorenzo José Alvarez. José Vaca y 
Ulloa.==Manuel Albara.—Fernando Gutierrez Cabrero. 
Fernando Vaca y Ortiz.==Gonzalo Roza.—Mateo María 
Vaca y Carvsjal. Manuel Eugenio Dominguez.==Antonio 
Baena.—Benito Trigo.==Alvaro Romero y Saavedra.== 
Diego Manuel Vaca y Ortiz. Mateo Antonio Baca y Si- 
ra. Francisco Gonzalez.==Hermenegildo Sanchez.==Pe- 
dro Alvarado. Juan Gerónimo Dominguez. == Manuel 
Sanchez.—Francisco Luque.—Antonio Morales. Ma- 
nuel Antonio Moreno.==Manuel Lara.==José Lopez.== 
Francisco Hurtado. Fernando Trigo. == Joaquin Monta- 
ño.—Juan Sanchez. José Barcera.==Pedro Gonzalez. 
Juan Gordillo. - Joaquin Romero. == Francisco Leal. 
Mateo Suarez. » 


Se mandó pasar á la comision Eclesiástica una repre- 
sentacion de más de 100 labradores de Galicia, en la cual 
exponian la grave extorsion que se causaba á todos los de 
su clase por la exaccion de los derechos de estola; y su- 
plicaban que, dotándose suficientemente á los curas, se 
les redimiese de tan pesada contribucion. 


f Se dió cuenta de una exposicion de D. Eugenio Iraur- 


qui, teniente coronel comandante de ingenieros de la plaza 
de Tarifa, con la cual hacia presente que habiéndosele 
exigido por la Asamblea de la órden de Cárlos III, con 
cuya cruz le habia agraciado la Regencia del Reino, el 
proceso de pruebas y el apronto de 4.000 rs. en la te- 
sorería de dicha órden antes de que se le despachase 
el título, y como no tuviese por ahora posibilidad de lle- 
nar los dos referidos requisitos, pedia á las Córtes que, 
en atencion al notorio atraso que experimenta en sus pa- 
gas todo militar, se le declarase libre de verificar dichas 
pruebas, y que esta declaracion se hiciese extensiva á todo 


oficial á quien se concediese la citada cruz por mérito 
militar. 


Esta exposicion se mandó pasar á la comision de 
Premios. 


A la comision de Guerra pasó un oficio del Secreta- 
rlo de este ramo, con el cual comunicaba haberse dado 
las órdenes convenientes para que se evacuara el informe 
pedido por las Córtes acerca de la conducta del sargento 
mayor D, José Peraló. 


Conformándose las Córtes con el dictámen de la co- 
mision de Justicia, concedieron permiso á D. Diego y Don 
Luis de la Mota, vecinos de Ubeda, para vender una casa 
vinculada, y á Fernando Venegas para enagenar alguna 
de las fincas que posee sujetas á vinculacion. 


Dispensaron asimismo las Cörtes, á propuesta de di- 
cha comision, 4 D. Ildefonso Fernandez de Arjona, Don 
Domingo Ruiz y D. Juan de Dios Cosío , los años que les 
faltaban de estudios para recibirse de abogados. 


La comision de Constitucion presentó las minutas de 
los cuatro decretos que habia ofrecido en el proyecto del 
Reglamento interior de Córtes. Son las siguientes: 

«Las Córtes generales y extraordinarias, teniendo 
presente de cuánta importancia es al bien general de la 
Nacion que las Córtes usen con acierto de la cuarta fa- 
cultad que se les concede por la Constitucion política de 
la Monarquía , decretan: 

Primero. Las personas de cualquier clase que sean 
que usen de fraude 6 dolo en la justificacion de la impo- 
sibilidad física 6 moral del Rey, que debe preceder para 
que las Córtes decreten sea el Reino gobernado por una 
Regencia, en conformidad al art. 187 de la Constitucion , 
serán habidas como traidores á la Pátria, y perseguidas y 
castigadas con las penas señaladas por las leyes. 

Segundo. Igualmente serán tenidas, psrseguidas y 
castigadas como traidores las personas que usen de frau- 
de ó dolo en la justificacion é informes que la Diputacion 
permanente pida y practique para convocar en su virtud 
á Córtes extraordinarias por motivo de inhabilidad del 
Rey, en conformidad al art. 162 de la Constitucion. 

Lo tendrá entendido la Regencia, etc.» 

«Las Córtes generales y extraordinarias decretan : 

La Regencia provisional del Reino en los casos en 
que deba entrar á gobernarle cuando las Córtes ordina— 
rias se hallen reunidas, se compondrá únicamente de la 
Reina madre si la hubiese, y de dos consejeros de Estado 
los más antiguos; mas si no hubiese Reina madre, se com- 
pondrá de los tres consejeros de Estado más antiguos. 

Lo tendrá entendido, etc.» 

«Las Cortes generales y extraordinarias, en confor- 
midad al art. 185 de la Constitucion política de la Mo- 
narquía, decretan: 

La Regencia del Reino entregará el Gobierno del mis- 
mo al Rey que antes haya sido reconocido por las Córtes 
por Principe de Asturias en el momento que cumpla 18 
años; de lo contrario serán habidos los indivíduos que 


. compongan la Regencia como traidores , y perseguidos y 


castigados con las penas señaladas por las leyes. 
Lo tendrá entendido; ete: » 


NÚMBRO 908. 


«Las Cortes generales y extraordinarias decretan: 

La Regencia del Reino entregará el Gobierno del mis- 
mo al sucesor de la Corona que no hubiese sido antes re- 
conocido por Príncipe de Astúrias, luego que S. M. preste 
en las Córtes el juramento prescrito en el art. 173 de la 
Constitucion política de la Monarquía; y haciendo lo con- 
trario, serán habidos, perseguidos y castigados como trai- 
dores los indivíduos que la compongan. 

Lo tendrá entendido, etc.» 

Estas cuatro minutas fueron aprobadas, y se acordó 
que de las dos últimas se formase un solo decreto. 


La misma comision presentó su dictámen acerca de 
varias proposiciones que se le habian pasado, en estos 
términos: 

«Proposiciones de los Sres. Diputados suplentes de 
América: 

«Que en el caso de resolver por la afirmativa, á sa- 
ber: que los Diputados suplentes deban ser comprendidos 
como los propietarios en el art. 109 de la Constitucion, 
se sirvan las Córtes determinar de qué modo 6 por qué 
provincia han de representar. » 

La comision ha tenido presente para resolver esta 
cuestion que las Córtes declararon que no habia lugar á 
deliberar gobre la primera proposicion hecha por los mis- 
mos Sres. Diputados, y por consiguiente, que deben ser 
considerados como en un todo iguales á los propietarios; 
y ciñéndose únicamente al contenido de la segunda pro- 
posicion, ha reflexionado que los Diputados suplentes fue- 
ron nombrados para representar por una grande demar- 
cacion, que despues se habrá dividido acaso en varias pro- 
vincias para facilitar las elecciones, y por consecuencia 
que los Diputados nombrados en este concepto y bajo es- 
tos respectos deben entrar á suplir por los que falten de 
este territorio 6 demarcacion. 

Por tanto, opina la comision que los Diputados suplen- 
tes de América deben entrar á suplir por los que falten 
del vireinato, capitanía general 6 sea provincia por la que 
fueron nombrados, con arreglo á la instruccion 6 sea re— 
glamento dado al intento. 

Supuestos estos principios, las Córtes ordinarias de- 
clararán cómo y cuándo deberán salir segun los casos que 
ocurran. > 

Aprobado. 

Proposicion del Sr. Mejía: 

El Sr. Mejía hizo una proposicion, que fué admitida á 
discusion en la sesion pública de 19 de Febrero de 1812, 
y pasó á la comision de Constitucion para que sobre ella 
diera su dictámen, reducida á que la Diputacion perma- 
nente se nombre por votacion nominal hecha en público, 
como podrá leerse si las Córtes lo quisieren. 

Llegada la ocasion en que la comision evacue su en- 
cargo, es de parecer que el nombramiento se haga como 
está acordado ya por las Córtes en el Reglamento que 
acaba de aprobarse, dando las presentes Córtes el ejem- 
plo primero de su observancia, que es el mismo que se 
observa para el nombramiento del Presidente y demás que 
80 expresa. > 

Aprobado. 

Proposicion del Sr. Zumalacárregui: 

«Que la comision de Constitucion presente un pros- 
pecto de las formalidades con que deben cerrarse las se- 
siones de Córtes. » 

Estando ya determinado que ocho dias antes de sepa- 
rarse lag Córtes deben éstas nombrar la Diputacion perma- 
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nente, y estando autorizado el Sr. Presidente para señalar 
el dia en que ésta deba nombrarse, y expuesto el modo en 
el Reglamento y resolucion de la proposicion antecedente, 
llegado el dia de cerrarse las sesiones, se reunirán las 
Córtes en la casa episcopal, pasando antes á la Regencia 
el aviso correspondiente para que concnrra del modo que 
se acostumbra, y formadas, se trasladarán á la catedral 
á la hora que señale el Sr. Presidente para asistir á un 
solemne Te Deum que deberá cantarse en accion de gra- 
cias. Vueltas las Córtes á la casa episcopal, se despedirá 
la Regencia, y trasladándose los Diputados al salon de 
Córtes, despues de leida el Acta del dia anterior, se leerá 
igualmente un decreto, que se tendrá extendido de ante- 
mano, por el que decreten las Córtes que acercándose el 
dia en que los Diputados de las Córtes ordinarias deben 
reunirse para el exámen de sus respectivos poderes, las 
Córtes generales y extraordinarias han decretado cerrar 
sus sesiones hoy tantos de tal mes y año, y acto conti- 
nuo lo firmarán el Sr. Presidente y dos Secretarios, y se 
comunicará á la Regencia para que lo publique y circule. 
Estas circunstancias se requiere en estas Córtes por ser 
extraordinarias, pues las demás tienen el órden señalado 
en la Constitucion y Reglamento. 

En seguida hará el Sr. Presidente la alocucion que 
tenga por conveniente, y concluida, levantará la sesion por 
la fórmula siguiente: «Las Cortes generales y extraordi- 
narias de la Nacion española, instaladas en la isla de 
Leon el 24 de Setiembre del año de 1810, cierran sus 
sesiones hoy tantos de Setiembre de 1813.» De todo se 
extenderá el acta correspondiente. 

Cádiz, etc.» 

Este dictámen fué aprobado con la adicion que indi- 
caron los Sres, Marqués de Villafranca y Larrazabal, de 
que el Acta de la última sesion fuese firmada acto conti. 
nuo por todos los Sres. Diputados presentes, 


El Sr. Martinez Fortun (D. Nicolás) presentó las si- 
guientes proposiciones: 

«Primera. Que el dia 6 del corriente se nombre la 
Diputacion permanente. 

Segunda. Que la sesion de dicho dia sea permanente 
hasta concluir el nombramiento. 

Tercera. Que declaren las Córtes que en este dia de- 
ben concurrir todos los Sres. Diputados. 

Cuarta. Que el dia 14 deban cerrarse las sesiones de 
las Córtes generales y extraordinarias. 

Quinta. Que la comision del Diario tome & su cuida- 
do que para el dia último del presente mes queden impre- 
sos todos los Diarios, decretos y demás que corresponda á 
las Córtes actuales. » 

Las proposiciones primera, segunda, cuarta y quinta 
fueron aprobadas, habiendo retirado su autor la tercera 
por haber hecho presente el Sr. Martinez Tejada que si se 
aprobase, se daria 4 entender, 6 á lo menos podrá a'guno 
creerlo, que en los demás dias no tenian obligacion todos 
los Sres. Diputados de concurrir á las sesiones. 

A consecuencia de haberse aprobado la cuarta de di- 
chas proposiciones, manifestó el Sr. Antillon la necesidad 
que habia de que los Sres. Diputados, cerradas las sesio- 
nes, permaneciesen en Cádiz, 6 por lo menos no se au- 
sentasen muy lejos de este punto, por si algun suceso ex- 
traordinario, ó negocio grave y urgente, hiciese indispen- 
sable la convocacion y reunion de Córtes extraordinarias; 
con cuyo objeto hizo una proposicion, que modificada en 
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sus términos por el Sr. Morales Gallego, quedó aprobada 
en los siguientes: 

«Que ningun Diputado de las actuales Córtes pueda 
ausentarse de Cádiz y su provincia hasta el dia en que se 
hallen reunidas las Córtes ordinarias; y que los Diputa- 
dos que salieren entretanto de esta ciudad para alguno de 
los puntos de la provincia, deban dejar aviso á la Diputa- 
cion permanente del pueblo á donde vayan.» 

Con motivo de la quinta de las del Sr. Martinez For- 
tun, hizo el mismo Sr. Antillon la siguiente, que fué 
aprobada: 

«Que V. M. encargue á la comision del Diario de 
Córtes que, con la posible brevedad, presente 4 V. M. un 
plan para que se verifique la publicacion total de las se- 
siones de estas Cortes extraordinarias, 6 al terminarse las 
mismas, 6 con la más posible proximidad á esta época, 
valiéndose para ello de contratas con impresores particu- 
lares, 6 de cualesquiera otros medios que juzgue más efl- 
caces. » 


El Sr. O'GAVAN llamó la atencion del Congreso 
quejándose de la conducta que consigo habia observado 
el tribunal de Córtes en la causa que se le seguia por de- 
manda del Secretario de Gracia y Justicia, exponiendo 
que á él se le habia hecho comparecer á presencia del tri- 
bunal, prévia citacion; siendo así que al Secretario de 
Gracia y Justicia se le habia recibido la declaracion en su 
propia posada, cuando éste tuvo á bien darla. Acerca de 
esto, dijo que tenia hecha una proposicion, y la presentó 
al Congreso. 

Algunos Sres. Diputados se opusieron á que se le- 
yese dicha proposicion, alegando que el Sr. O'Gavan no 
tenia facultad para hacerla, puesto que era considerado 
como reo, quien como tal debia acudir y hacer presente 
al tribunal de Cortes cuanto tuviese por conveniente. Hi- 
zose la pregunta de si se leeria 6 no dicha proposicion, y 
las Córtes resolvieron que se leyese. Decia así: 

«Hágase entender al tribunal de Córtes que no me- 
reciendo menor consideracion los Diputados del Congreso 
que los Secretarios del Despacho, S. M. desaprueba la 
conducta desigual observada por el mismo tribunal en ha- 
cer comparecer 4 su presencia, prévia citacion, al Dipu- 
tado O'Gavan, y recibir la declaracion al Secretario de 
Gracia y Justicia en su propia posada cuando éste ha 
querido suministrarla; y en consecuencia, que los actos 
personales que hayan de evacuar en la causa pendiente, y 
demás que ocurran entre los expresados indivíduos, deben 
verificarse en la sala donde ejerce el tribunal sus funcio- 
nes, prévias las competentes participaciones. » 

Despues de una breve discusion, declararon las Cór- 
tes, á propuesta del Sr. Calatrava, que no habia lugar 4 
votar sobre la proposicion antecedente, sin perjuicio de 
que el Sr. O'Gavan usase de su derecho. 


Se aprobó la siguiente del Sr. Larrazabal: 

«Que las comisiones de Hacienda y Arreglo de tribu- 
nales presenten el dia 5 la minuta de decreto acerca de 
los tribunales que deben conocer de los negocios conten - 
ciosos de la Hacienda pública, cuyos artículos quedaron 
aprobados desde 14 de Noviembre de 1812, y volvieron 
& las mismas comisiones para que diesen su dictámen so- 
bre varias adiciones que hicieron algunos Sres. Diputa- 
dos, y fueron admitidas á discusion. » 
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Conformándose las Córtes con el dictámen de la co- 
mision de Poderes, aprobaron los presentados por D. Die- 
go María Nieto, Diputado por la ciudad de Zamora, y 
anularon las elecciones de Diputados hechas por la pro- 
vincia de Bárgos. 


La comision especial de Hacienda, dando su dictámen 
acerca de las adiciones del Sr. Duazo, hechas en la sesion 
del dia anterior al decreto de circulacion de monedas del 
Gobierno intruso y del imperio francés, propuso que en el 
estado en que estaba ya el asunto no habia lugar a deli- 
berar sobre dichas adiciones. 

Leido este dictámen, manifestó el Sr. Vallejo la ne- 
cesidad que, en su concepto, habia de que se suspendiese 
el decreto de circulacion de dichas monedas, con cuyo 
objeto dijo que traia extendida una proposicion. Insistie - 
ron los señores de la comision, y otros varios Sres. Dipu- 
tados, en que no debia darse lugar á proposiciones de se- 
mejante naturaleza, por ser indecoroso al Congreso el 
suspender un decreto para cuya expedicion se habian re- 
unido todas las luces y datos posibles, y habian precedido 
tan largas y sérias discusiones. Preguntóse si se leeria la 
proposicion que habia indicado el Sr. Vallejo, y las Cór- 
tes resolvieron que no se leyese. Dicha proposicion era la 
siguiente: 

«Pido á V. M. que declare si, habiendo resuelto V. M. 
un asunto, fundándose en la verdad de un hecho, se en- 
cuentra despues que este hecho en que se apoyó la reso- 
lucion es falso, se volverá á abrir la discusion del mismo 
asunto, 6 si, á pesar de todo, se deberá llevar á efecto la 
resolucion, cualesquiera que sean los perjuicios que re- 
sulten á la Nacion. » 

El dictámen de la comision acerca de las adiciones 
del Sr. Duazo fué aprobado. 

Volvió & tomar la palabra el Sr. Vallejo, y expuso 
que, en cumplimiento del grave cargo que la Nacion ha- 
bia puesto á su cuidado, se veia precisado á llamar de 
nuevo la atencion del Congreso sobre un punto de tanta 
trascendencia, y á presentarle una nueva proposicion, le- 
yendo antes un papel, en que, á su juicio, se demostra- 
ban con toda evidencia las equivocaciones eu que habian 
incurrido así el Consejo de Estado como la comision. 

Leyó dicho papel, y es como sigue: 

«Primera equivocacion. El Consejo de Estado dice en 
su consulta que, segun el informe de los ensayadores, la 
ley y peso del duro de José es la misma que la del amado 
Fernando, y lo mismo afirman los señores de la comision; 
y digo que esto es falso. 

Demostracion. D. Antonio Lesaca, de la casa de Mo— 
neda de Madrid, dice que la ley del duro de José es la 
misma que la del duro de Fernando; y á la de José le se- 
ñala por valor intrínseco 18 rs. y 18 mrs. Esto quiere 
decir: primero, que e: valor intrínseco del duro de Fer- 
nando es 18 rs, y 18 mrs. ; y segundo, que José mandó 
que su duro tuviese el mismo valor intrínseco, aunque no 
lo llevase á efecto. Pero el duro de José, ensayado en la 
casa de Moneda de Cádiz, solo tiene de valor intrínseco 18 
reales y 12 mrs., luego el duro de José tiene 6 mrs. me- 
nos en su valor intrínseco que el de nuestro adorado Fer- 
nando. Luego es falso lo que afirma el Consejo de Estado 
y la comision. 

Esta diferencia no es despreciable , pues en los reales 
equivale 4 32, 68 mrs., que es muy cerca de 1 por 100, 
lo cual en muchos millones produce una suma conside - 
rable, 
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Segunda equivocacion. Dice el Oonsejo de Estado: «y 
aunque no se puede aseverar lo mismo de la francesa... 
se puede deducir que si acaso existen (diferencias) serán 
bien pequeñas.» La comision ha confesado verbalmente, 
y creo tambien que lo supone en su informe, que la ley y 
peso de la moneda del imperio francés es la misma que la 
nuestra; 6 más claro, que el braceaje y señoreaje es el 
mismo en la moneda francesa que en la nuestra. 

Esto supuesto, voy á demostrar que las diferencias 
que el Consejo de Estado dice que si las hay serán peque- 
ñas, son muy grandes, y de ningun modo se pueden des- 
preciar. Y si la comision dice que no hay ninguna dife- 
rencia, comete un error. 

Demostracion. Para evidenciarlo nos contraeremos á 
dos especies de moneda, & saber: al napoleon y al luis. 

Pero aquí se halla desde luego una dificultad, y se re- 
duce á que se ignora cuál es el valor intrínseco de nues- 
tra moneda, 6 al menos los señores de la comision nada 
nos han dicho. Sin embargo, veamos lo que resulta del 
expediente. _ 

Tanto los ensayadores de Madrid como los de Cádiz 
dicen que la ley y peso de la moneda nuestra es la mis- 
ma que la del intruso; pero los de Madrid le dan al peso 
duro de José 18 rs. y 18 mrs., y los de Cádiz solo 18 
reales y 12 mrs.; luego esto quiere decir que los de Ma- 
drid suponen á nuestro duro 18 rs. y 18 mrs. por valor 
intrínseco, y los de Cádiz solo 18 rs. y 12 mrs. 

No solo no convienen los ensayadores de Madrid y los 
de Cádiz, sino que el Consejo de Estado diflere de ambos, 
pues supone que el valor intrínseco de nuestro peso duro 
es de 18 rs. y 28 mrs. , por lo que la comision manifes- 
tará 4 cuál de los tres valores nos debemos atener. Yo 
demostraré mi proposicion en los dos priméros supuestos, 
porque son los que llevan mayor probabilidad por ser de 
facultativos. 

Supongamos primero que el valor intrínseco de nnes- 
tro duro sea el de 18 rs. y 13 mrs., segun lo afirman los 
ensayadores de Cádiz; y entonces resulta que pues 18 
reales y 12 mrs. de valor intrínseco se convierten en 20 
reales de valor extrínseco, 100 rs. de valor intrínseco se 
convertirán en 108 rs. 97 centésimos, que hacen 108 rea- 
les 32 centésimos con 98 mrs. 

Ahora, en los napoleones cuyo valor intrínseco es 17 
reales y 2 mrs. , y el extrínseco 18 rs. con 24 mrs. , re- 
sulta que á 100 rs. de valor intrínseco corresponden 109 
reales y 65 centésimos, 6 109 rs. y 2 mrs. de valor ex- 
trínseco. 

Luego en 100 rs. de valor intrínseco de la moneda 
francesa en napoleones hay 23 con 3 mrs. más que en la 
nuestra, procedente de señoreaje y braceaje, lo cual hace 
mucho más de un 1/, por 100, y equivale á 6 rs. y 26 
maravedises por 1.000 rs., y no es despreciable. 

Ahora en los luises, cuyo válor intrínseco es 19 rs. y 
26 mrs. , y el extrínseco 22 rs. y 6 mrs. , resulta que 4 
100 rs. de valor intrínseco, corresponden 112 rs. y 2 
centésimos, ó 112 rs. y 6 centésimos con 8 mrs. 

Luego en 100 rs. de valor intrínseco de la moneda 
francesa en luises, hay 3 rs. y 7 centésimos con 8 mara- 
vedises más que en la nuestra, procedente del señoreaje y 
braceaje, lo que equivale & más de un 3 por 100, y pro- 
duce en cada 1.000 rs. de valor intrínseco 32 rs. y 10 
maravedises de exceso en el extrínseco respecto de la nues- 
tra, lo que dista mucho de poderse suponer despreciable. 

Veamos ahora lo que resulta de suponer que el valor 
intrínseco de nuestro peso duro es 18 rs. y 18 mrs., que 
es lo que le asignan los indivíduos de la casa de Monéda 


de Madrid, y tendremos que pues 18 rs. y 18 mrs. de ' 


valor intrínseco se convierten en 20 rs. de extrínseco, 100 
reales de valor intrínseco se convierten en 107 rs. y 94 
centésimos, ó 107 rs y 31 con 6 mrs. 

Y como en 100 rs. de valor intrínseco en napoleones, 
hay 109 re. y 22 cénts. con un maravedi en valor ex~ 
trínseco, resulta que en la misma cantidad hay en el na- 
poleon un real 24 centésimos con 5 mrs. por 100 de va- 
lor intrínseco más que en nuestra moneda, lo cual hace 
cerca de uno y tres cuartillos por 100, 6 17 rs. y 7 ma- 
ravedises por cada 1.000. 

Ahora, 4 100 rs. de valor extrínseco en Juises cor- 
responden 112 rs., con 6 mrs. de valor extrínseco; lue- 
go en la misma cantidad hay en luises 4 rs. y 9 centé- 
simos con 2 mrs. por 100 de valor extrínseco más que 
en nuestra moneda, lo cual hace más de un 4 por 100, 
6 con más exactitud 42 rs. y 24 mrs. por 1.000. 

No extiendo mis cálculos 4 más clases de moneda, 
porque juzgo esto suficiente para manifestar las equivo- 
caciones que hay en lo que dice el Consejo de Estado y 
la comision. 

Consecuencias que se deducen de esta sezunda equi~ 
vocacion, suponiendo que el valor intrínseco de nuestro 
peso duro sea 18 rs. y 12 maravedís : 

Primera. Si un francés ó afrancesado, ó agiotista, cam- 
bia el valor intrínseco de 1.000 rs. en napoleones por 
pesos duros españoles, gana en este cambio 6 rs. y 26 
maravedís, cantidad muy suficiente para fomentar el 
cambio de moneda francesa por española, y que nosotros 
perdamos la nuestra y adquiramos la francesa, perdiendo 
estos 6 rs. 26 mrs. por cada 1.000. 

Segunda. Si un francés, afrancesado, agiotista 6 
agente de Napoleon emplea el valor intrínseco de 1.000 
reales en napoleones, en comprar plata. nuestra en pasta 
para llevarla á fundir á Francia, gana 96 rs. y 17 ma- 
ravedís; ganancia tan excesiva, que vendrán los frauee- 
ses, nos comprarán toda nuestra plata, dándonos en cam- 
bio moneda acuñada, perdiendo nosotros 96 rs. y 17 ma- 
ravedis por 1.000; de donde resultará que nuestras fá- 
bricas de moneda trabajarán mucho menos ó llegarán á 
cesar, perdiendo la Nacion voluntariamente esta ganan- 
cis, que no baja nunca de un 8 por 100, 

Tercera. Si un agente francés cambia 1.000 rs. de 
valor intrínseco en luises por pesos duros españoles, gana 
en el cambio 32 rs. y 10 mrs., cuyo valor, que asciende 
& más de un 8 por 100, es un aliciónte tal, que bien 
pronto vendrian á España todos los luises de Francia, y 
desaparecerian nuestros duros, perdiendo nosotros en el 
cambio la expresada cantidad. 

Cuarta. Si un agente de Napoleon emplea 1.000 rea- 
les de valor intrínseco en luises en comprar plata nuestra 
en pasta para llevarla á acuñar á Francia , gana 122 
reales. Esta monstruosa ganancia atracria con mayor ra- 
zon aquí los luises, llevándonos la plata en pasta, y per- 
diendo en el cambio 122 rs. por cada 1.000 de valor in- 
trínseco. 

Consecuencias que se deducen de la segunda equivo~ 
cacion, suponiendo que el valor intrínseco de nuestro peso 
duro es de 18 rs. y 18 mrs., como suponen los indivi- 
duos de la casa de Moneda de Madríd : 

Primera. Si un agente de Napoleon cambia 1.000 
reales de valor intrínseco en napoleones por pesos duros 
españoles, gana 1'7 rs. y 7 maravedís. 

Segunda. Si emplea la misma cantidad en comprar 
plata nuestra en pasta, gana 96 rs. y 1'7 maravedís. 

Tercera. Si cambia el mismo valor en luises por pe- 
sos duros españoles, gana 42 rs. 24 maravedís. 

Cuarta. Si emplea la misma cantidad en comprar 
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plata nuestra en pasta, gana 122 rs. en los expresados 
1.000 rs. 

Todos estos resultados se han sacado, suponiendo que 
haya buena fé en los franceses; pero como esto no se ve- 
rifica y tenemos experiencia de ello aun desde muy anti- 
guo, como consta de lo que reflere Urquiza en su expo- 
sicion, resulta que 6 tados estos males se deberán añadir 
otros tantos que son consiguientes á su mala fó y al esta- 
do de guerra en que nos hallamos. » 

A fin, pues (dijo), de que las Córtes tomen en consi- 
deracion lo que acabo de exponer, hago la siguiente pro- 
posicion: 

«Siendo de la mayor importancia tanto las dos nota 
bles equivocaciones que se hallan en la consulta del Con- 
sejo de Estado é informe de la comision, como las conse- 
cuencias que de ellas se deducen, y constan en el adjun— 
to papel (el que acababa de leer), pido á V. M. que se 
suspenda el tratar de este punto hasta que los señores de 
la comision, el Consejo de Estado, 6 las personas que 
nombre V. M. demuestren que no es cierto su conte— 
nido. » 

Si se me asegura 6 demuestra que los argumentos 
en que me fundo son equivocados, convendré en que la 
disposicion de V. M., lejos de suspenderse, tenga todo su 
debido cumplimiento. 

El Sr. MEJIA: El señor preopinante acaba de decir 
que como se le asegure y demuestre que sus argumentos 
son equivocados, no se opone á lo dispuesto por V. M. 

Pues, Señor, cinco Diputados con los hechos en la 
mano ycon raciocinios cortísimos, van á asegurar á Vues- 
tra Magestad, y tal vez convendrá en ello el Sr. Vallejo, 
que lo son, y que en la disposicion del Congreso no se 
han padecido las equivocaciones que S. S. pretende haber 
demostrado. 

El Sr, Vallejo ha dicho que la comision no se ha he- 
cho cargo del contenido de varias representaciones, en 
que se ha pedido lo contrario á lo resuelto. 

Si el Sr. Vallejo hubiera leido el dictámen de la co- 
mision, hubiera hallado la razon por qué no convino en 
estas peticiones. Dice el Sr. Vallejo que la comision ha 
padecido una equivocacion cuando ha dicho que las mo- 
nedas de José son exactamente iguales á las del amado 
Fernando, y yo digo que la equivocacion quien la padece 
es el señor Diputado; equivocacion tanto más extraña, 
cuanto que todos sabemos que es matemático, y no como 
quiera, sino un gran matemático. 

Vea V. M. en dónde está la equivocacion del señor 
preopinante. Dice así: «Segun el ensaye de la moneda de 
José, hecho en Cádiz, resulta que el duro de éste tiene de 
valor intrínseco 18 rs. y 12 maravedís, D. Antonio de 
Lesaca, de la casa de Moneda de Madrid, dice que la ley 
del duro de José es la misma que la del duro de Fernan- 
nando, y á la de José le señala por valor intrínseco 18 
reales y 18 maravedís; de lo que se deduce que esta es la 
ley del duro de Fernando, y siéndolo, resulta que el duro 
de José, segun el ensaye hecho en Cádiz, tiene de valor 
intrínseco 6 maravedís menos que el de Fernando.» Pero 
yo digo que segun los ensayes hechos en Cádiz, de uno y 
otro peso, á saber de Fernando y de José, resulta ser su 
valor intrínseco de 18 rs. y 12 maravedís. Pues, Se- 
ñor, si á cantidades iguales se quitan partes iguales, ¿qué 
resulta? Ahora, si para unas monedas se hacen valer les 
ensayes de Cádiz, y para otras los ensayes de Madrid, re- 
sultará lo que resulta cuando dos cantidades homogéneas 
se miden con medidas desiguales. 

Todo esto no debe hacer descor fiar de los ensayes de 


miserable aprendiz, estoy hablando con un señor que ha 
dado pruebas de ser químico. ¿Cree S. S. que las análisis 
químicas que recaen sobre materias compuestas dan igual - 
cantidad aritmética los simples de que se componen? ¿Cuál 
es el objeto de las análisis? El objeto del análisis es ver si 
los componentes guardan igual proporefon. 

Pues, Señor, ¿á quién no se le ocurre que el peso to- 
tal, por más delicadeza que haya, siempre en el análisis 
resulta menor, aunque la proporcion se conserve? Esta 
desigualdad de 6 maravedís que dan de más los ensayes 
de Madrid que los de Cádiz, es un efecto necesario de que 
allí se trataba de componer, y aquí de descomponer: allí 
de síntesis química, y aquí de análisis química. 

Por otra parte, yo pregunto al Sr. Diputado: dos 
análisis que se hagan de una misma moneda ¿dan siem - 
pre resultados exactamente iguales? Y porque, por ejem- 
plo, una guinea inglesa dé en un análisis más ó menos, ¿po - 
drá el señor preopinante desconfiar de la buena fé de los 
ingleses en sus monedas? Por esa cuenta podrian las Odr- 
tes haber mandado analizar todas las monedas inglesas; 
es decir, destruir todas las monedas que se han introdu= 
cido, porque no es otra cosa analizar. 

A más de esto, hay una latitud legal, dentro de al 
cual pueden subir y bajar las monedas, so pena de que si 
no, no habria monedas en el mundo; porque es físicamen- 
te imposible que tratando de acuñar una pasta, efecto de 
aligacion de varios metales, no haya diferencia de una 
moneda á otra. Esta diferencia puede haberla de dos ma - 
neras: 6 en la cantidad, respecto de las aligaciones, 6 en 
el peso resultante de estas. Cuando se falta á la latitud 
legal por uno ú otro extremo ó por ambos, está bien que 
se deshaga esta moneda; mas nada más factible que el que 
cuando se va á analizar una moneda se halle que esté fal- 
ta de alguna parte del peso, no porque no le tuviese cuan- 
do se acuñó, sino porque se ha gastado 6 se ha extraido. 
Pero pregunto yo: si esta es razon para que no corriesen 
lag monedas del Gobierno intruso, ¿no lo seria tambien 
para que no corriese la del Gobierno legítimo? Y en estos 
casos, ¿qué es lo que hace todo indivíduo que tiene ojos, 
por poca duda que tenga? Pesarlas. Mañana voy á una 
tienda de la calle Ancha, y por cualquier cosa que tome, 
entrego una moneda de oro, por ejemplo, de pelucon, que 
son las más apreciadas (para que se vea que aun en nues- 
tras monedas hay su más y su menos): si el mercader me 
dijese: «déjeme Vd. pesar esta onza,» ¿se lo podria yo es- 
torbar? No, Señor... Véase, pues, cómo no existe tal equi- 
vocacion, pues hay esta modificacion. 

Vamos ahora á esas monedas del imperio francés mal- 
dito que hasta esta discusion nos ha traido. Respecto de 
ellas no hay análisis: no hay más que aquella tarifa que 
se publicó en Madrid. Si se hubiera leido el decreto del 
Rey intruso que cita la comision (porque así como los teó- 
logos tienen licencia para leer libros prohibidos, para 
combatir sus errores, low legisladores deben tambien leer 
decretos del Rey intruso para combatirlos), se hubiera 
visto que adopta lo que le pareció que tenia de bueno, El 
decreto ha reducido esta pequeña fraccion de maravedi- 
ses, no porque hubiese desigualdad, sino por facilitar el 
giro, pues no circulando maravedises, el reparar en esos 
pocos de la fraccion era una impertinencia tan ridícula 
que hasta el mismo José la conoció. Y nosotros, que de- 
bemos tomar lo bueno, aunque venga del más malo, me 
parece que no debemos despreciar esta medida: yea, por 
consiguiente, el señor preopinante con qué franqueza y 
candor se le habla. El Sr. Duazo, en su discurso de 
ayer, indicó de nuevo los perjuicios que ha traido la in- 
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dejado de ganar el Gobierno legítimo. Pero, Señor, ¡si 
ahora no se trata de dar decretos para que la moneda 
francesa venga de Francia; si está prohibida la entrada y 
el comercio de todos los géneros! Y aun dado caso que por 
las circunstancias entrase más de esta moneda, ahora no 
se trata de esto. De lo que se trata es de que el mal no 
acabe de ceder en perjuicio de los tenedores de buena fé 
involuntarios. Vamos á ver el resultado de todos estos 
cálculos referidos con tanta exactitud. » 

(Despues de analizar extensamente el orador los cálcu- 
los que contra el dictámen de la comision se habian pre- 
sentado, y hacer ver por lo que resultaba de ellos mismos 
que si en la moneda de plata francesa se perdia algo, en 
las de oro se ganaba, dijo): 

«La ganancia, pues, está de nuestra parte, porque 
estoy persuadido que la cantidad de moneda francesa in- 
troducida es más en oro que en plata. 

La introduccion es un hecho que se ha verificado, 
supuesto el estado de guerra y de peligros para los fran- 
ceses, y que se ha hecho no solo en proporcion de la fa- 
cilidad que hay de importarlo, sino de salvarlo por las 
alarmas, emboscadas, y otros mil peligros 4 que contí- 
nuamente han estado espuestos. 

Yo suplico á los señores que tengan presente que en 
todas las presas que hemos hecho á los enemigos, ya en 
convoyes, ya en castillos, etc., siempre se han encontra- 
do más monedas de oro que de plata. 

Pues si la cantidad de oro es mayor y en ella se gana, 
ya 6, ya 7 por 100, y en la plata solamente se pierde 4, 
segun el resultado de los mismos cálculos que se nos 
oponen , es claro que siempre será nuestra la ventaja. 

Concluyo , pues, por consiguiente , con decir que ni 
por diligencias, ni por observaciones ha quedado por par- 
te de la comision; porque puedo asegurar á V. M. que 
este ha sido su asunto favorito. 


Este es el dictámen que dió á V. M. Consultó & la 
Regencia , ésta al Consejo de Estado, y en fin, reunió 
cuantos conocimientos, documentos y noticias estuvieron 
en su alcance, de todo lo cual resultaron ideas y luces 
que presentó. 

Si á pesar de todo esto; si & pesar de lo resuelto el 
otro dia, el Congreso tiene por conveniente que se abra 
de nuevo la discusion , ábrase enhorabuena; la comision 
no rehusará de nuevo entrar en ella.» 

Se preguntó si se admitia á discusion la proposicion 
del Sr. Vallejo, y resultó no quedar admitida. 

El Sr. Ceballos presentó las siguientes: 

«Primera. Que insistiendo V. M. en que la moneda 
del Rey intruso y la francesa tenga el sobreprecio de se- 
ñorío y braceaje que se le señala, se ponga el término 
que tenga á bien V. M. para ponerle un sobresello del re- 
trato del Rey ó armas de la Nacion , pasado el cual no 
sean admisibles las que no lo tengan. 

Segunda. Que pasado el término que V. M. señale 
del fin del año de 1813, no se ponga dicho sello á la mo - 
neda fabricada desde el de 1814. 

Tercera. Que para facilitar esta operacion se remitan 
por el Gobierno sellos uniformes á los jefes superiores 6 
intendentes de las provincias, para que los pongan en las 
monedas que se les presenten. 

Cuarta. Que si V. M. estima que esta operacion debe 
recompensarse por el tenedor de monedas, se le señale un 
cortísimo término uniforme en toda la Nacion. » 

La primera de estas proposiciones no fué admitida á 
discusion , por cuya razon nada se resolvió acerca de las 
restantes. 


Se levantó la sesion. 
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DIARIO DE SESIONES 


DE LAS 


ATES GENERALES TEATRAORDINATIAS, 


SESIÓN DEL DIA 4 DE SETIEMBRE DE 1813. 


Mandóse agregar á las Actas el voto particular de los 
Sres. Vallejo, Guazo, del Pan, Lasauca, Sanchez, Rome- 
ro, Ocerin, Calderon y Salas (D. Juan), contrario á la re- 
solucion por la cual en la sesion anterior las Córtes de- 
clararon no haber lugar á votar sobre las adiciones del 
Sr. Duazo al decreto sobre la circulacion de la moneda 
francesa, y no admitieron á discusion la primera proposi- 
cion del Sr. Ceballos. 


Mandóse tambien agregar á las Actas otro voto par- 
ticular de los Sres. Marqués de Villafranca , Guazo, Del 
Pozo, Andrés, Sanchez, Ocharán, Cafied-, Conde de Bue - 
navista, Valcárcel y Saavedra, Romero, Calderon y Oca- 
ña, contra la resolucion del dia anterior en que no se ad- 
mitió á discusion la indicada proposicion del Sr. Ceba- 
llos. 


Se mandó tambien agregar á las Actas el voto parti- 
cular de los Sres. Martinez (D. Bernardo), Garcés , Bor- 
rull, Ocerin, Ortiz (D. Tiburcio), Sanchez, Gonzalez Lo- 
pez, Montenegro, Alaja, Caballero, Vazquez Parga , Mo- 
reno Garino, Bircena, Lopez (D. Simon), Romero, Oal- 
deron y Ocharán, contrario á la resolucion de ayer, por la 
cual no se admitieron á discusion las proposiciones de los 
Sres. Vallejo y Ceballos, relativas á ta circulacion de la 
moneda del intruso y de la francesa. 


Llamó la atencion del Congreso el Sr. Marqués de Es- 
peja para hacer la siguiente proposicion: «Que en aten- 
cion 4 no haberse remitido los documentos que con pre- 
mura se pidieron hace seis dias á V. M. para indagar la 
verdadera causa de la falta de subsistencias de víveres 
en los ejércitos, se prevenga que en todo el dia de maña- 
na, y para su sesion, deben estar á disposicion de V. M.» 
Se opuso el Sr, Antillon & esta proposicion, manifestando 


que semejante pretension solo podia dirigirse á deprimir 
al Gobierno, siendo imposible presentar en tan corto tér- 
mino un cúmulo tan grande de papeles con la coordina- 
cion necesaria para que no fuesea para el Congreso un 
fárrago inútil, especialmente teniendo que añadir el Go- 
bierno los pertenecientes á la Regencia pasada , segun 
exigia la adicion que hizo el Sr. Conde de Toreno. (Véase 
la sesion de 29 del pasado.) El Sr. Maryués de Espeja di- 
jo haberle movido á hacer semejante proposicion el haber 
visto en el Redactor general una providencia del Gobierno 
por la cual se manifestaba la ineptitud, inutilidad y aun 
mala fé de algunos intendentes, no siendo de ninguna 
manera su ánimo deprimir al mismo Gobierno, sino que 
que se viese que la falta estaba en las autoridades subal-= 
ternas. El Sr. Secretario Rais Lorenzo añadió que la ór- 
den no se habia pasado sino el dia 30, y de consiguiente 
era aun más corto el término de lo que expresaba la mis - 
ma proposicion. Despues de algunas breves contestacio- 
nes sobre el mismo particular, y habiéndose declarado 
haber lugar á votar, se acordó por último, á propuesta del 
Sr. Mejía, á que accedió el Sr. Marqués de Espeja, que so- 
lamente se recordase al Gobierno el envío de los docu- 
mentos que se le pidieron con fecha de 30 de Agosto úl- 
timo. 


Se accedió á la solicitud del Sr. Garóz concediéndole 
licencia para pasar á su país á tomar baños minerales 
solo por el tiempo que durasen las actuales Córtes, pues 
aunque este Sr. Diputado la pidió por cuatro meses, ad- 
virtió el Sr. Antillon que no estaba en la facultad de las 
Córtes conceder licencia por este término, mediante á que 
el Sr. Garóz quedaba en las Cortes venideras como su- 
plente por no haber llegado los Diputados de la Mancha, 
y en este caso el dar licencia para el término ulterior á la 
duracion de las actuales Córtes correspondia á las veni- 
deras; llogados los Diputados de la Mancha, quedaba el 
Sr. Garóz privado ya de esta calida 1, y entonces Corres 
pondia al Gobierno concederle la licencia que solicitaba, 
como oficial que era de la Secretaría de la Guerra, 
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Entró á jurar, y tomó asiento en el Congreso, el se- 
hor D. Diego María Nieto, Diputado por la ciudad de Za- 
mora. 

ero 


El Dr. D. José Oñez presentó un impreso eon el ti- 
tulo de Memoria para el mejor gobierno delos hospitales mi- 
litares. Recibiéronle las Córtes con especial agrado, y le 
mandaron pasar al Gobierno para los usos convenientes. 


En virtud del dictámen de la comision de Poderes, se 
aprebaron los de D. Francisco Mozzi, Diputado nombra- 
do por el ayuntamiento de Burgos, “y el acta de eleccion 
de Diputados para las actuales Cärtes por la provinsia de 
Valladolid. 


Conformándose las Córtes con el dictámen da la co- 
mision de Constitucion, aprobaron igualmente las actas 
de la Junta preparatoria de Extremadura. 


Aprobóse asimismo el siguiente dictámen: 

«La comision encargada de informar á V. M. sobre los 
puntos que comprende la Memoria presentada por el se- 
ñor Ramos Arispe para el fomento y prosperidad de las 
cuatro provincias internas del Oriente en Nueva-España, 
enterada de la proposicion que el mismo Sr. Diputado hi- 
zo en 25 de Abril último pidiendo el establecimiento de 
una intendencia en las referidas provincias, y del informe 
favorable, que conformándose con la consulta del Consejo 
de Estado, da en este puhto la Regencia del Reino en 18 
del pasado, no puede menos de apoyar semejante solici- 
tud. Las cuatro expresadas provincias, segun el art. 10 
de la Constitucion, forman una de las grandes divisiones 
de la Monarquía: por el art. 324 debe tener un jefe polí- 
tico superior; por el 325 una Diputacion provincial, de la 
que segun el siguiente 326 es indivíduo nato el intenden- 
te: V. M. tiene decretado el establecimiento en ellas de 
una Audiencia territorial; de suerte que para llenar los 
justos deseos que en su Memoria expresa el Sr. Arispe de 
que esas cuatro provincias tengan dentro de sí misma un 
Gobierno superior en todos sus ramos, solo falta que se 
decrete el establecimiento de la intendencia, tan indicado 
en la Constitucion como útil á aquellas provincias, que ya 
tienen su tesorería nacional. 

La comision, pues, opina que se establezca una inten- 
dencia de provincia, cuyo territorio sea el de las cuatro 
provincias internas del Oriente en Nueva -España, á sa- 
ber: Coahuila, los Tejas, Nuevo Reino de Leon, y Nuevo- 
Santander, y cuya residencia sea la villa de Santiago del 
Saltillo, donde V. M. dispuso se estableciese la Audien- 
cía: todo sin perjuicio de que el Gobierno pueda disponer 
su traslacion á otro punto como y cuando lo creyese 
conveniente. » 


Se dió cuenta del dictámen siguiente: 

«La comision especial nombrada para conocer de los 
expedientes sobre rehabilitacion de empleados, ha visto y 
examinado el de D. Francisco Castiñeira, administrador 
de rentas por el legítimo Gobierno del pueblo de Utrera, 
provincia de Sevilla, que desempeñaba al tiempo de la in- 
vasion del enemigo y en la que continuó despues durante 


la permanencia del intruso. La Regencia del Reino, en su 
informe de 28 de Mayo de 1813, expresa haber rehabili - 
tado á Castiñeira, y mandado reponerle en su empleo de 
administrador dé rentas de Utrera en 14 de Diciembre de 
1812, á consecuencia de la lista é informe del ayunta- 
miento constitucional del mismo: habiéndose comunicado 
la órden al intendente de Sevilla, contestó éste en 29 de 
Enero de 1813 haber suspendido la reposicion 4 Casti- 
neira á causa de la administracion de bienes nacionales 
que por nombramiento del intruso habia desempeñado, 
por cuyo incidente se formó nuevo expediente, que dió mo- 
tivo al informe de la Regencia ya citado, que debe leerse. 

La comision, aunque se eonforma en lo principal con 
la opinion de la Regencia, ha creido deber presentar á 
V. M. el hecho con alguna más elaridad y extension que 
aquella lo hace; bien que solo añadirá lo que juzga omi- 
tido por no molestar, á fia de que se forme el concepto 
justo y debido. Así es que Castiñeira no ha sido un em- 
pleado del Gobierno intruso, ni como tal corrió con la ad- 
ministracion de bienes nacionales: obra en el expediente 
certificada la órden de aquel de 2 de Marzo de 1810, con- 
cebida en estos literales términos: «Los administradores á 
rentas deben encargarse por ahora de la administracion 
de bienes nacionales, bajo las inmediatas órdenes de Don 
Manuel de Mier, que lo está nombrado en todo el Reino; 
de consiguiente, queda Vd. desde ahora comisionado para 
dicho encargo.» Por esta órden del intruso es claro que 
Castiñeira no ha sido en rigor un empleado, y sí solo un 
comisionado interino por razon de ser administrador de 
rentas; inteligencia que se confirma más por el hecho de 
haber el mismo Gobierno intruso en 23 de Abril de 1810, 
es decir, á los cincuenta y un dias siguientes, nombrado 
por administrador formal y en propiedad á D. Pedro Sa- 
nabria, cuyo nombramiento resulta tambien certificado: 
con que 6 Castiñeira no cra tal empleado, 6 si lo era, no 
acomodaba su porte y conducta á las miras del intruso, 
pues que tan pronto le separó de su encargo. A más de 
esto, por los testimonios dados en 1.“ y 13 de Marzo de 
1813 por el escribano Fernando Gutierrez de Salas, y por 
D. Bartolomé Rodriguez, contador interino de rentas de 
Utrera, se manifiesta que D. Francisco Castiñeira en el 
tiempo que ha sido comisionado por el intruso para la ad- 
ministracion de bienes nacionales no ha hecho venta, ena- 
genacion, inventario, ni manejo de cosa alguna de los in - 
sinuados bienes. Por la sumaria informacion que tambien 
se presanta hecha ante el juez de primera instancia de 
Sevilla en 12 de Marzo de 1813; por los informes nue- 
vamente pedidos al ayuntamiento de Utrera, y última - 
mente, porlos que han dado el jefe político y administra- 
dor general de rentas de Sevilla, consta el buen porte y 
conducta de Castiñeira, y haber contribuido á salvar 
900.000 rs. estando el enemigo á cuatro leguas de 
Utrera. 

Por todas estas consideraciones, lo más que re3ulta 
del expediente y por lo que expone la Regencia, la comi- 
sion no puede convenir en que D. Francisco Castiñeira 
esté comprendido en el art. 6.“ del decreto de 14 de No- 
viembre de 1812: por tanto, es de dictámen que tomán- 
dole V. M. en consideracion, se sirva declarar que la Re - 
gencia del Reino, llevando á debida ejecucion su provi- 
dencia de 14 de Diciembre de 1812, puede reponerle enla 
administracion de rentas de Utrera que obtenia por nues- 
tro antiguo y legítimo Gobierno. 

V. M. estimará como siempre lo más justo. » 

Habiendo el Sr. Morales Gallego observado que no es- 
taba en las atribuciones de las Córtes acordar que el Go- 
bierno repuelere 4 Castificire, se aprobó solo la parte de 
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este dictámen, reducida á declarar que este interesado no 
estaba comprendido en el art. 6.“ del decreto de 14 de 
Noviembre de 1812. 


Presentó la comision Ultramarina el informe si- 
guiente: 

«Don José de Olazarra ha expuesto á V. M. á nombre 
del Rdo. Obispo electo de Guayana, D. José Ventura Ca- 
bello, los males que así en lo moral, como en lo político, 
afligen aquella provincia con motivo de que las reduccio- 
nes de indios, encargadas 4 las misiones en que se em- 
plean los religiosos Capuchinos y Descalzos no se entregan 
al Ordinario eclesiástico, aun pasados treinta, cuarenta, 
cincuenta y más años de su reduccion del gentilismo á 
nuestra católica religion. 

No es la primera vez que el Ordinario eclesiástico de 
Guayana ha representado sobre estos males, solicitando 
para su remedio la observancia y cumplimiento de lo que 
disponen los sagrados cánones, y prescriben nuestras le- 
yes en ejecucion de aquellos decretos eclesiásticos. 

De varias piezas de autos que se acompañan en testi- 
monios seguidos en la curia eclesiástica de Guayana, con- 
sultas y representaciones, consta el oourso que el reve- 
renco Obispo Dr. D. Francisco de Ibarra hizo á S. M. en 
14 de Mayo de 1796, y su sucesor Dr. D. José -Antonio 
García Mohedano en 26 de Julio de 1802, exponiendo 
uno y otro los grandes males que así en lo político como 
en lo moral se expesimentaban de que los religiosos en- 
cargados de aquellas misiones no quisieran desprenderse 
del cargo y administracion de los pueblos de indios des - 
pues de redueidos é incorporados en los demás del distri- 
to y diócesi de los respectivos Ordinarios, convirtiéndose 
con esta conducta los coadjutores del clero secular en pri- 
meros pastores absolutos é independientes, siguiéndose al 
mismo tiempo él gravísimo inconveniente de que habiendo 
en el dilatado obispado de Guayana bastante necesidad, 
especialmente por el ámbito que ocupan los caños del 
grande Orinoco en la vasta extension de tierras pobladas 
de diferentes naciones gentiles, y de prófugos de las mi- 
siones ya reducidas, como tambien por la parte del Rio 
Negro y otros lugares de aquella provincia, no se extien- 
da y propague por dichos religiosos en aquellos lagares 
la predicacion del Rvangel io. 

Todos estos males continuaban , segun aparece de lo 
que el provisor y gobernador de aquel Obispado, Sede 
vacante, D”. D. Domingo Remigio Perez Hurtado, expuso 
á la Audiencia de Caracas en 21 de Agosto de 1807, á 
consecuencia de cartas de 23 de Julio de 1806 y 17 de 
Febrero de 1807, y de resultas de haberse quejado el 
procurador de los misioneros, Fr. Joaquin Marqués , eon 
motivo que el citado provisor trató de proveer en el pres- 
bitero sesular D. Diego Bernardo Sanchez el bencficio 
nuevamente erigido de la villa de San Antonio Upatá, al 
mismo tiempo que aquellos misioneros alcanzaron del se- 
ñor D. Cárlos IV una cédula expedida en San Lorenzo 
á 19 de Noviembre de 1804, la que entre otras cosas 
dispone que «necesitándose mucho tiempo para que se 
sientan los buenos efectos que se deben esperar de la 
creacion del Obispado de Guayana, y de la instruccion y 
aumento de eclesiásticos seculares que puedan encargarse 
de laa doctrinas de los pueblos; y teniendo presente que 
el querer que los religiosos cuiden de ellos en calidad de 
curas interinos será susceptible del inconveniente de que 
se diaminuya mucho su celo por el bien de aquellos na- 
turales, atendiendo á que los tienen precariamente á su 


cargo por el tiempo de la voluntad del diocesano, 6 hasta 
que se presente algun eclesiástico secular que quiera en- 
cargarse de ellos, he resuelto, diee, no se haga novedad 
sobre el cuidado de los curatos de Upatá y Barceloneta y 
otros, mientras permanescan al cuidado de la comunidad 
de Capuchinos. » 

La comision prescinde de lo alegado por el Ordinario 
eclesiástico sobre los vicios de obrepcion y subrepcion que 
por parte de los misioneros se ganó esta códula. Prescin- 
de tambien de la regla dada por la ley 22, título I, li- 
bro 2.” de la Recopilacion de Indias, para que los minis- 
tros y jueces obedezcan y no cumplan las cédulas y des- 
pachos en que intervinieren los vicios de obrepcion y 
subrepcion, dando cuenta de la causa por que no lo hi- 
cieren. 

Mas no debe prescindir de llamar la atencion da las 
Córtes sobre dos puntos que resultan de los mismos au- 
tos, uno de derecho y el otro de hecho, que convencen 
hasta la evidencia el justo reclamo del Ordinario eclesiás- 
tico de Guayana para que se le dejen expeditas sus facul- 
tades en órden á proveer en eclesiásticos idóneos del clero 
secular las nuevas reducciones 6 poblaciones de Indias, 
catequizados y convertidos. Cuanto al primero, ya se con- 
sidere por lo respectivo á las cédulas particulares expedi- 
das para el nuevo obispado de Guayana, ya por lo res- 
pectivo á la legislacion en general, no hay cosa más cons- 
tante y repetida que la de que todas las poblaciones que 
sirven los misioneros de Indias y tengan más de diez años 
de reduccion se vayan secularizando á proporcion que el 
Ordinario avise al vicepatrono que hay clérigos seculares 
en disposicion de servirlos; y que los misioneros que se 
desocupen de este cargo, se empleen en extender la reli- 
gion por los lugares & donde no ha llegado la voz del 
Evangelio, conforme á su instituto. Así habla la Real cé- 
dula de 8 de Julio de 1803, expedida para Guayana, 
citando las que al mismo fin se habian expedido en 16 de 
Diciembre de 1770 y 26 de Setiembre de 1799. Y en 
las cédulas de 1.” de Febrero de 1758, 23 de Junio de 
1757 y 7 de Noviembre de 1766, insertas literalmente 
en las ordenanzas de intendentes para Nueva-España y 
Buenos Aires (que podrán leerse si al Oongreso pateciere 
necesario), despues de resolver la universal separacion de 
los regulares de los curatos y doctrinas de las provincias 
de Ultramar, mediante haber cesado los motivos que hubo 
para encargárselas precariamente en el principio de su 
reduccion, se dispone por punto general, primero, que en 
cada provincia se reserven 4 cada religion de las que ten- 
gan á su cuidado las doctrinas, doa parroquias; segundo, 
que en ningun tiempo han de poder alegar las religiones 
esta disposicion para fundar derecho á los ouratos que 
sirven precariamente, por haberlos tomado solo á fin de 
promover la dilatacion de la santa fé; y tercero, que los 
roligiosos separados de las doctrinas se apliquen á las mi- 
siones vivas como obra tan del agrado de Dios, y propia 
de un religioso. 

Para entrar en el segundo punto que ha sentado la 
comision, que de hecho convence hasta la evidencia la jus- 
tificacion con que ha procedido el Ordinario eclesiástico 
de Guayana, y en la que pido se le sostenga, es necesario 
suponer que todas las disposiciones referidas á favor de 
los religiosos hablan claramente de aquellas comunidades 
á las que han estado encargadas las misiones, y se el r- 
citan en ellas, ó que han servido los curatos en propiedad 
por institucion canónica con diapensa de la Silla Apostó- 
lica y beneplácito del patronato Real; mas pretender de- 
recho á que se les continúe ea el servicio de aquellas 
doctrinas 6 curatos entregados al a ee a estan 
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al cargo legítimo del clero secular, sirviéndose en algu- 
nos intérvalos á causa de la escasez de clérigos por mi- 
nistros del estado regular, es en concepto de la comision 
un absurdo, y contra principio á lo dispuesto por los cá- 
nones, los Concilios y cadena de la tradicion. La regla 
sacada de estas fuentes enseña que secularia secularibus, 
regularía regularibus conferantur, y los Reyes de España 
no han mandado otra cosa en este punto que atender al 
exacto cumplimiento de los preceptos y disciplina de la 
Iglesia, y á la observancia primitiva de la regla que con 
tanta edificacion dejaron á sus hijos los santos Patriarcas 
de las órdenes religiosas. Desde el año 1583 se expidió 
cédula á Nueva-España, en la que es muy de notar el 
modo con que se explicó el Rey. «Ya sabeis, dice al 
Obispo de Haxcalacomo, conforme á lo ordenado y esta- 
blecido por la santa Iglesia romana y á la antigua cos- 
tumbre recibida y guardada en la cristiandad, 4 los clé- 
rigos pertenece la administracion de los Santos Sacra- 
mentos en la rectoría de las parroquias de las iglesias, 
ayudándose como de coadjutores en el confesar y predicar 
de los religiosos de las órdenes. Y que si en esas partes, 
por concesion apostólica, se han encargado á los religio- 
sos de las mendicantes doctrinas y curatos, fué por la 
falta que habia de dichos clérigos sacerdotes. Pero por- 
que conviene reducir este negocio á su principio, y que 
en cuanto fuere posible se restituya al comun y recibido 
uso de la Iglesia, encargo que de aquí adelante, habien- 
do clérigos idóneos y suficientes, los proveais en los di- 
chos curatos, prefiriéndolos á los frailes, y guardando 
en la dicha provision la órden que se refiere en el título 
de nuestro patronato. > 


Esta misma legislacion ha regido sin intermision hasta 


nuestros dias, y á ella se debe, como todos saben, que á 
mediados del siglo pasado fueron separados los regulares 
en las provincias de Ultramar de los curatos que obte- 
nian, y que á cada convento que era cabeza de otros, 
procediendo el Ordinario de acuerdo con el respectivo vi- 
cepatrono Real, se les reservaron dos, conforme 4 las cé- 
dulas citadas que se ven en las ordenanzas de Buenos- 
Aires y Nueva-España. 

En este estado, aparecen los ocursos y reclamaciones, 
que no era de esperar hiciesen los religiosos misioneros 
del obispado de Guayana, en el año de 1805. Puesto por 
el vicario general y gobernador en Sede vacante, D. Re- 
migio Perez Hurtado, edicto convocatorio al clero secular 
para la provision del curato de San Antonio de Upatá, 
que tenia de fundacion cuarenta y tres años, y San Isidro 
de la Barceloneta treinta y cinco años, y entregados por 
los misioneros al Ordinario y erigidos en curatos, cum- 
plido el término del edicto, verificados los exámenes con 
intervencion del asistente Real, y observado todo lo de- 
más prevenido por los cánones, leyes y cédulas del Real 
patronato, pasada la propuesta por dicho gobernador del 
obispado al vicepatrono Real, para que, á nombre de 
S. M., procediera á presentar al único opositor examina- 
do, aprobado y calificado competentemente, recibe el go- 
bernador y vicepatrono de Guayana la citada cédula de 
19 de Noviembre de 1804, con la que, en vista de lo ex- 
puesto por el asesor y ocurso que hicieron los misioneros, 
quedó suspensa la provision, desairada la jurisdiccion 
eclesiástica y concedido á los misioneros el derecho que 
no les competia, siendo así que el prefecto de las misiones 
habia confesado en varios oficios que ellos no tenian mds 
ingerencia en Upatá y Barceloneta que servirlas por pura 
caridad y en calidad de curas interinos nombrados por los 
Ordinarios ¿Y deberá llevarse adelante esta contemplacion 


nerse esta especie de privilegiy 6 gracia particular en per- 
juicio del Estado y con detrimanto del clero secular? 
Atiéndase, com» es justo, el celo y desampeiio con que 
se han conducido los religiosos en el ejercicio de su mi- 
sion, extendiendo el Evangelio á los lugares más remotos 
del orbe; prémiense sus tareas apostólicas, en que, para 
gloria de Dios y felicidad de la Monarquía, se ejercitan 
con constancia; mas nunca deben perder da vista que por 
su vocacion y espíritu que heredaron de su P. San Fran- 
cisco son meros subsidiarios del clero secular. 

La comision, repite, se abstendrá de demostrar los 
vicios de obrepcion y. subrepcion con que manifiesta el 
Ordinario eclesiástico de Guayana que aquellos misioneros 
obtuvieron esta cédula, porque esto no corresponde 4 las 
Córtes, sino á los tribunales, ni V. M. hubiera podido 
admitir el ocurso bajo ests aspecto, sino bajo el de que, 
siendo propio y peculiar del Poder legislativo dar las le- 
yes para el bien y utilidad comun de la Monarquía, á él 
solo corresponde derogarlas, ampliarlas 6 restringirlas. 
Por consiguiente, la comision, despues que ha visto mu- 
chas veces los documentos que se la han pasado, y que 
ha considerado el punto con el más detenido exámen, se 
contrae á que, en conformidad de lo que previenen los 
cánones y leyes, y á la observancia de la disciplina ecle- 
siástica y regular, todos los curatos de la3 provincias de 
Ultramar entregados á los orlinarios deben proveerse ca- 
nónicamente, y con arreglo á las leyes del Real patrona- 
to, en sugetos idóneos del clero secular por los respecti- 
vos Ordinarios; que las poblaciones de las misiones, cum- 
plidos que sean diez años de su reduccion, deberán en- 
tregarse inmediatamente por los misioneros al Ordinario 
eclesiástico sin excusa ni pretesto. Aunque estaria de 
más toda reflexion en apoyo de lo que la comision propo- 
ne, sobrando, á su parecer, las razones en que se fundan 
las leyes citadas, no son de omitirse los daños que, asíen 
lo político, como en lo moral, informa el Obispo electo de 
Guayana, D. José Ventura Cabello, en 14 de Abril de 
1807, que se han seguido de que continúen las doctrinas 
á cargo de aquellos religiosos, aun pasados veinte, trein- 
ta, cuarenta y más años de su fundacion. A estos indios 
se les priva del trato y comunicacion con los españoles; y 
en treinta y cinco años que tenia de residencia en aquella 
provincia, habiendo sido secretario y obtenido otros car- 
gos de los Prelados anteriores, por los que les acompañó 
en la visita pastoral de aqueila diócesis, asegura que no ha 
advertido adelantamiento alguno, instruccion, ni civiliza- 
cion en los indios de dichas doctrinas, permaneciendo en 
la misma barbárie, rusticidad y desnudez que antes de su 
su conversion, y refiere varios hechos tan escandalosos, 
que la modestia, gravedad y circunspeccion del Congreso 
obliga 4 la comision dejar en silencio; mas V. M. no pue- 
de mirar con indiferencia se le reflera que hay indios que 
cuentan diez y seis años de bautizados, y no saben el Pa- 
dre nuestro, incapaces por consiguiente de recibir aun el 
sacramento indispensable para salvarse, y otros que Bin es- 
tar bautizados contraen matrimonio. Tampoco debe omi— 
tir la comision, puea no son de menor momento, los da— 
ños que en las demás proviacias de Ultramar se irrogan 
á las iglesias parroquiales de indios que continúan sir= 
viéndose por los rezulares: muchas se miran arruinadas, 
otras destruidas de lcs utensilios y ornamentos necesarios, 
muchas reducidas á la pobreza del Calvario, al mismo 
tiempo que en la de los regulares se nota la magnificencia 
del Tabor contra el fin é instituto de su Fundador. 

¿Y cuál es el canon, ley ó razon con que pueda scsto- 
nerse que las oblaciones, ofrendas y demás emolumentus 


en favor de los mivivneros de la Guayana? ¿Deberá sosta- ? de parroquias no se inviertan en el culto y ornato de los 
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mismos lugares que las producen? ¿Por qué destruyendo 
el orígen de estos proventos, se han de trasladar y conver- 
tir en lo que les es extraño, con gravámen de los feligre- 
ses y detrimento de sus parroquias? ¿Por qué las iglesias 
que por su instituto y eleccion son filiales se han de ele- 
var á la clase de metropolitanas? 

Al mismo tiempo expone el encargado de Guayana los 
abusos consiguientes á que la administracion y manejo de 
las tierras, ganados y sementeras de aquellos indios esté 
á cargo de los mismos religiosos misioneros. En efecto, el 
derecho y la experiencia ens-ñan los inconvenientes que 
resultan para la verdadera conversion, aumento y prospe- 
ridad de nuestra religion santa, de que los ministros del 
santuario que tienen á su cargo cura de almas, particu- 
larmente respecto de los indios neófitos, se distraigan con 
las negociaciones temporales, atencion y cuidado que exi- 
gen estas posesiones. La comision no hará más que tras- 
ladar lo que ordena el Concilio III Mejicano, aprobado por 
la Silla apostólica, y mandado observar estrechamente por 
las leyes de Indias: aquellos Padres, siguiendo las huellas 
del Limense III, celebrado por el Apóstol del Perú, Santo 
Toribio de Mogrovejo, dispusieron al párrafo quinto, tí- 
tulo XX, libro 3.°, lo siguiente: 

«Quia vero multi curati et beneficiali indorum hanc curam 
suscipiunt, magis lueri cupiditate (ut videlicet indi sua colant 
predia, aut minas effodiant) quam ul ipsi rudium indorum ani- 
mas instruant, hec sinodus precipit ut nullus curatus indo- 
rum, sive secularis sive regularis possit intra suam jurisdic- 
tioncm, nec intra decem leucas in ejus am'itu, predia (etiam st 
patrimonialia aut ecclesie fuerint) colere, si sint qui ea condu- 
cere velint, etc., si secus fecerint, episcipus curatos seculares 
beneficio privet, regulares autem a regimine ecclesie amoveat, 
el voce activa et pasiva perpetuo suspendat.» 

Por tanto, la comisinn reduce su dictámen sobre es- 
tos puntos á las proposiciones siguientes: 

Primera. Todas las nuevas reducciones y doctrinas de 
las provincias de Ultramar que estén á cargo de religio- 
sos misioneros y tengan diez años de reducidas, deberán 
entregarse inmediatamente á los respectivos Ordinarios 
eclesiásticos, sin escusa ni pretesto alguno, conforme 4 las 
leyes y cédulas concordantes. 

Segunda. Asi estas doctrinas, como todas las demás 
que estuvieren erigidas en curatos, deberán proveerse ca - 
nónicamente por los mismos Ordinarios, observándose las 
leyes y cédulas del Real patronato en ministros idóneos 
del clero secular. 

Tercera. Los religiosos misioneros desocupados de los 
pueblos reducidos que se entregaren al Ordinario, se apli- 
carán á extender por los otros lugares incultos la religion 
en beneficio de sus habitantes, procediendo en el ejerci- 
cio de sus misiones conforme á lo mandado en el párrafo 
décimo, art. 335 de la Constitucion. 

Cuarta. Los Rdos. Obispos y Prelados eclesiásticos, 
en virtud de la jurisdiccion ordinaria que les compete, po- 
drán destinar á los religiosos iddnebs, segun juzgaren con- 
veniente, para tenientes de curas de los párrocos secula - 
res, y en calidad de interinos en las parroquias donde la 
necesidad lo exigiere, sin que por esto puedan jamás as- 
pirar á la propiedad, ni continuar en el servicio de las 
parroquias más tiempo dal que le pareciere á los Ordina- 
rios, con arreglo á las leyes. 

Quinta. Por ahora, y hasta tanto que las Córtes con 
más conocimientos otra cosa resuelvan, á las órdenes re- 
ligiosas que estuvieren en posesion de servir algunos cu- 
ratos, se le continuará la gracia á cada una de ellas de 
servir una 6 dos doctrinas 6 curatos en todo el distrito de 
los conventos que estén bajo el mando de cada provincial; 


de modo que el número de estos curatos que se les conti- 
núa, deberá contarse, no por el de los conventos que tu- 
vieren en diversos lugares, sino por el de cada provincia 
del instituto regular, bajo cuyo mando y potestad estu- 
vieren los respectivos conventos, aunque estos se hallen 
repartidos en diferentes obispados. 

Sexta. Los religiosos misioneros de Guayana deber 
cesar inmediatamente en el gobierno y administracion de 
las haciendas de aquellos indios, quedando á su cuidado y 
eleccion disponer por medio de sus ayuntamientos, y con 
intervencion del jefe superior político, se nombre entre ellos 
mismos lo3 que fueren de su satisfaccion y tuvieren más 
inteligencia para administrarlas, distribuyéndose los ter- 
renos y reduciéndolos á propiedad particular, con arreglo 
al decreto de 4 de Enero de 1813, sobre redactr los bal- 
díos y otros terrenos á dominio particular. 

Sétima. Nose permitirá que ningun párroco de indios 
secular ó regular pueda cultivar prédio, posesion ó here- 
dad, bien sea patrimonial ó adquirida con otro título, den- 
tro del distrito de la jurisdiccion de su curato, ni diez 
leguas en contorno, ni sunque sea de la iglesia. 

Las Cortes excitan el celo de los M. Rdos. Arzobis- 
pos, Rdos. Obispos y demás Prelados eclesiásticos para 
que procedan al castigo de los contraventores con arreglo 
á los cánones. 

Este es el dictámen de la comision sobre los puntos 
indicados, que V. M. se servirá resolver en la manera 
propuesta ó como juzgare más conveniente; pero respecto 
de otros que no son de menor gravedad, y exigen pronto 
remedio considerándose por el comisionado de Guayana 
que todos provienen de que los referidos misioneros han 
ejercido y ejercen á mis del absoluto gobierno en lo espi- 
ritual en aquellas misiones, el político y temporal de los 
pueblos y administracion de los bienes de aquellos indios, 
es de parecer que V. M. se sirva mandar que despues que 
el Congreso resuelva lo que estime oportuno en lo que 
es de su atribucion, se pasen todos estos expedientes á 
la Regencia del Reino para la resolucion de los demás 
puntos. 

Cádiz y Agosto 15 de 1813.» 

Aprobáronse las seis primeras proposiciones, quedan- 
do pendiente la discusion de la sótima. 


Aprobáronse asimismo los siguientes artículos que 
presentó la comision extraordinaria de Hacienda, relati- 
vos al decreto de extincion de las rentas provinciales, á 
consecuencia de habérsele devuelto para su modificacion 
6 reforma cuando se discutieron: 

«Artículo 1.? Todas las contribuciones impuestas so- 
bre los consumos conocidos bajo la denominacion genérica 
de rentas provinciales y sus agregadas, como son: alca- 
balas, cientos, millones, martiniega, flel medidor, renta 
de aguardiente y licores, quinta y millon de la nieve, ren- 
ta del jabon, la de la sosa y barrilla, cargado y regalía, 
renta de la abuela, seda y azúcar de Granada, frutos ci- 
viles, derechos de internacion y cualesquiera otras de su 
clase que se cobran en varias provincias de la Península 
é islas adyacentes con distintos nombres, ora estén en 
administracion, ora en encabezamiento, quedan extin - 
guidas. 

Art. 2.” Las tercias Reales ó dos novenos ordina- 
rios, que sobre la masa general de diezmos pertenecen al 
Estado, y se han administrado hasta ahora en union con 
las rentas provinciales; el diezmo del aljarafe y ribera de 
Sevilla, el de la teja, cal y ladrillo que se fabrica en las 
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tado de varias fincas vinculadas, conforme resultaba de 
los respectivos expedientes, al Conde del Montijo, á Don 
Andrés Muñoz, D. Miguel Ladron de Guevara, D. Andrés 
Laguna, Doña Catalina María del Cármen Vizarrou, Don 
José Fernandez Cortacero y Marin, D. Bartolomé Cobos 
Caridad, D. Cristóbal María de Torres y el Marqués de 
Fontanar, Conde de Balazote. 


Aprobóse una proposicion del Sr. Sanchez, reducida á 
que se señalase un dia de esta semana para tratar de los 
expedientes de rehabilitacion de varios magistrados.» A 
esta proposicion hizo el Sr. Antillon la adicion de «que 
en este caso se discutiesen los expedientes por el órden 
cronológico de su presentacion.» Remitióse al dia siguien- 
te la discusion de esta adicion. 


La comision especial de Hacienda, y en su nombre el 
Sr. Mejía, indivíduo de la misma, presentó el siguiente 
dictámen: 

«Señor, la comision especial de Hacienda, cumplien- 
do lo que tiene ofrecido á las Córtes, presenta su dictá- 
men sobre el plan presentado por la Junta del Crédito pú- 
blico para consolidar tan interesante ramo (fundamento 
y regulador infalible de la felicidad de los pueblos), ase- 
gurando y facilitando la progresiva extincion de la Deuda 
nacional, así en sus réditos como en sus capitales. 

Quisiera la comision no estar expuesta á mirar dicho 
plan con alguna prevencion favorable á las medidas que 
contiene; pero quizá no será esto posible por haberse aquel 
trabajado por la expresada Junta, de acuerdo y con in- 
tsrvencion y auxilio de la misma comision. Mas como no 
es el juicio de ella, sino el de V. M. quien ha de calificar 
el acierto, la comision somete gustosa su trabajo y el de 
la Junta al superior exámen y resolucion de las Cértes. 

Para facilitar uno y otra, cree preciso presentarles 
desde luego la siguiente 


ANALISIS DE DICHO PLAN. 
PRIMERO. 
Clasificacion de la Deuda nacional. 


La Deuda se divide en dos clases, á saber: con interés 
y sin interés. 

La sin interés se subdivide en anterior al 18 de Mar- 
zo de 1808, y posterior á dicha época. 

La con interés se subdivide en Deuda de capital for- 
zoso ó no disponible, y de capital libre ó disponible. 

La Deuda con interés de capital forzoso gozará como 
hasta ahora el de 3 por 100. 

La de capital libre, el que disfruta por su naturaleza. 

Por una y otra se pagará el 1 */, por 100 durante la 
guerra con Francia, y un año despues; á excepcion de los 
vitalicios, que percibirán la mitad del interés que les cor- 
responde. 

Pasado este término, se satisfará el interés por entero, 
y además la diferencia del 1 */, por 100 hasta su comple- 
to; y la mitad en los vitalicios que no fué satisfecha du- 
rante la guerra. 

Los arrendadores con interés de capital libre, podrán 
suscribirse á la clase de la Deuda que limitadamente goza 
el de 3 por 100, 6 á la sin interés; dejando en este ulti- 


2 DR SETIEMBRE DE 1813. 


mo caso de ganarlo desde el dia señalado por las Córtes 
para la liquidacion general, y logrando de los beneficios 
de la Deuda anterior al 18 de Marzo de 1808. A los acree- 
dores de la Deuda con interés de imposicion forzosa, se 
les darán documentos uniformes por la cantidad que cada 
uno acredite en liquidacion. 

Los de la Deuda con interés de capital libre que quie - 
ran permanecer en su actual estado conservarán los pro- 
pios documentos. A los que quieran suscribirse á la de in- 
terés de 3 por 100, se les darán los de esta clase, con la 
facultad de trasmitirlos por endoso, y á los que pasen á 
la sin interés se les darán los que se designan para esta. 

A los acreedores sin interés se les darán documentos 
uniformes, con la sola variacion de anterioz ó posterior al 
18 de Marzo de 1808; y contendrán cantidades de 500, 
1.000, 2.000, 4.000, 10.000 y 20.000 rs. , dándose 
por los picos los correspondientes resguardos, 


SEGUNDO. 
Pago de la Deuda nacional. 


Para pagar los intereses y extinguir los capitales que 
no los ganan, se piden los bienes nacionales que designen 
las Córtes y los siguientes 


l Noveno decimal. 
e Excusado. 
Arbitrios. J Anualidades. 
Espolios y vacantes. 


Los bienes se administrarán y venderán por la Junta 
nacional. 

La venta se hará en pública subasta por las dos ter- 
ceras partes de su valor, admitiéndose únicamente, y con 
exclusion de dinero, créditos de Deuda sin interés, tanto 
anterior como posterior al 18 de Marzo de 1808; y por la 
tercera parte restante se impondrá un censo á razon de 3 por 
100, redimible en metálico. Para el pago de los intereses se 
consignan por ahora los productos de los arbitrios expre- 
sados, los del censo sobre la tercera parte del valor de las 
fincas, y los de estas hasta que se vendan. 

Del sobrante de dichos arbitrios y del cánon, y del 
producto de las fincas hasta su enagenacion, se formará 
un fondo de amortizacion para extinguir exclusivamente 
la Deuda sin interés posterior al 18 de de Marzo de 1808. 

Un sorteo por lotes decidirá los créditos que cada 
año deban pagarse y extinguirse con el fondo de amorti- 
zacion. 

Tantos los documentos de estos créditos como los que 
se recojan procedentes de las ventas de fincas, se quema- 
rán públicamente todos los años. 

Tal es, Señor, en suma, el plan que la comision pre- 
senta, de acuerdo con la Junta del Crédito público; y 
juzga que aprobadas estas bases, quedarán consiguiente - 
mente aprobadas todas las reglas que el plan contiene, 
porque si bien son necesarias para la clara y puntual eje- 
cucion del proyecto, no son más que consecuencias de los 
principios en que se funda, lo que deberá tenerse presen- 
te en su discusion. 

En cuanto á los bienes nacionales, cuya hipoteca se 
necesita para asegurar el pago de los capitales de la Deu- 
da del Estado, opina la comision que convendrá sean los 
siguientes: 

Prímero. Bienes confiscados y confiscables á traidores 
antes del 19 de Marzo de 1812, dia de la publicacion de 
la Constitucion. 
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Segundo. Bienes de temporalidades de los ex -je- 
suitas. 
Tercero. Los de la órden de San Juan, que puede con- 


siderarse como extinguida de hecho, aun antes de nuestra 
gloriosa revolucion. | 

Cuarto. Los prédios rústicos y urbanos de las cuatro 
Ordenes militares. i 

Quinto. Bienes que pertenecian á los conventos ar- 
ruinados, y que queden suprimidos por la reforma que se 
haga de los regulares en uso del Breve de Su Santidad de 
10 de Setiembre de 1802; entendiéndose éste y los tres 
anteriores artículos sin perjuicio de las cargas y gravá- 
menes á que dichos bienes estén afectos; y quedando á car- 
go de la Nacion el cumplir del modo más análogo y com- 
patible con el bien general, las intenciones de los parti- 
culares que hayan donado algunos de dichos bienes. 

Sexto. Las alhajas ó fincas llamadas de la Corona y 
los sitios Reales, separando (con arreglo á la Constitucion) 
los palacics y demás que se destinen para el servicio y re- 
creo del Rey y su Real familia. 
 Sétimo. La parte necesaria de la mitad de los bal- 
díos y comunes, conforme al decreto de 4 de Enero de 
este año. 

A esto se reduce, Señor, la propuesta de la Junta y 
dictámen de la comision. V. M., considerando la suma 
importancia y gravedad del asunto, dedicará á su exámen 
y resolucion la preferencia y madurez correspondiente, y 
determinará sobre todo lo que estime más justo y prove- 
choso á la Nacion. 

Cádiz 1.° de Setiembre de 1813.» 

La misma comision especial de Hacienda, conformán- 
dose con el parecer de la expresada Junta del Crédito pú- 
blico, opinaba que los 5.701 vales que la Junta indicaba 
en su propuesta, se quemasen con la publicidad y forma- 
lidad correspondiente á una de las operaciones en que 
particularmente se afianzaba el crédito de la Nacion. Todo 
se mandó imprimir para su discusion, y 4 propuesta del 
Sr. Conde de Toreno se acordó que se señalasen sesiones 
extraordinarias para tratar de estos proyectos de la comi- 
sion extraordinaria de Hacienda, con exclusion de todo 
otro negocio. 


A consecuencia de lo que indicó ayer el Sr. Duazo» 
presentó las dos proposiciones siguientes: 

«Primera. Que el decreto de la circulacion de la mo- 
neda francesa y del intruso, se entendia solamente con 
las provincias libres donde circule dicha moneda con el 
valor que ha tenido durante Ja dominacion enemiga; mas 
no en aquellas donde jamás ha circulado, 6 donde se ha 
publicado y se observan las órdenes, tarifas de 4 de Abril 
de 1811 y 16 de Julio de 1812. 

Segunda. Que en las provincias donde no se observan 
estas órdenes y tarifas, se publicará inmediatamente; pero 
suspendiéndose sus efectos á los dos años de ser evacua- 
das; pasado cuyo término, no circulará dicha moneda si- 
no por su valor en pasta.» 

Fundó estas proposiciones diciendo 

El Sr. DUAZO: Estoy de acuerdo con la comision en 
cuanto á la necesidad y justicia de permitir la circulacion 
de las monedas francesas y del Rey intruso con el mismo 
valor nominal que han tenido durante su dominacion, 
mas no puedo estarlo en manera alguna sin añadir dos 
limitaciones. Creo que de lo contrario nos imponfamos ex- 
pontánesmente, sin comprenderlo, una contribucion ili- 
mitada en favor de los franceses, que podria ascender no 
diró á 8, 4, 10 6 20 millones, sino quizá á 50 64 100, 


ó más todavía; privando al mismo tiempo á nuestro Go- 
bierno de percibir otra contribucion poco inferior. Voy 4 
ver si puedo demostrarlo. 

La moneda, como puede considerarse, y es en reali- 
dad, un género estancado, además de su valor natural en 
pasta, representado por el trabajo empleado en su produc- 
cion como cualquier otra mercadería, tiene otro igual al 
derecho de señoreaje 6 impuesto que suelen cargarle los 
Gobiernos al acuñarla. Este que es nulo en Inglaterra, en 
Francia es un 8 y */, por 100, y el mismo es tambien en 
España. En Inglaterra el que lleva á la casa de Moneda 
100 onzas de oro de 22 quintales en pasta, recibe otras 
100 en guineas de la misma ley; en España y Francia pa- 
ra recibir las mismas 100 onzas en moneda, es preciso 
llevar 108 en barras. 

Cuando las tropas francesas entraron en Madrid en el 
Marzo de 808, solicitaron que sus monedas circulasen co- 
mo las españolas, y con igual ventaja. Habiéndose resuel- 
to así, se nombraron ensayadores españoles y franceses, 
para que bajo este supuesto fijasen de acuerdo la corres- 
pondencia de aquellas monedas con las nuestras. Parece 
debian haberse contentado los que se llamaban amigos y 
aliados con haber conseguido una pretension tan injusta, 
mas no fué así: los ensayadores por su parte quisie- 
ron dar un nuevo aumento á su moneda, lo cual me 
consta por una persona muy inteligente que asistió á los 
ensayes. Mas aun sin este antecedente, puede convencer- 
se Cualquiera de esta verdad comparado el valor de las 
monedas francesas, considerándolas solo como pasta, se- 
gun la tarifa de 16 de Julio de 812, con el que se los dió 
en aquella primera época. El napoleon de plata, por ejem- 
plo, como pasta vale 17 rs. y 2 maravedíses; mas segun 
la tarifa de 808 valia 18 con 25, cuyos dos valores tienen 
entre sí la razon, no la de 100 & 108, como en nuestra 
moneda, sino la de 100 á 110 próximamente; 6 la de 100 
á 109, con 9. En el luis de plata se halla un exceso to- 
davía mayor. Como pasta se le consideran 19 rs. 26 ma 
ravedises, entonces 22 con 6, cuyos números guardan la 
rezon de 100 á 112 con 2 maravedises. Esta diferencia 
entre los napoleones y luises de plata no concibo á qué 
pueda atribuirse, sino á que nuestros ensayadores para 
formar la tarifa del año último se valdrian de luises fal- 
tos de peso 6 desgastados, como lo están casi todos; no 
así los napoleones como moneda más moderna. 

Este beneficio de un 10 6 12 por 100 se dió & las 
monedas francesas de plata, mas á las de oro solo se les 
dió un 1 6 2 por 100, como puede verse comparando va- 
lores en ambas épocas. Al napoleon de oro de 20 francos 
por la tarifa de 812, se le consideran como pasta 74 rs. 
y 6 maravedises, y por la de 808, 75 rs. justos, cuyos 
dos números son entre sí como 100 á 101 con 11 mara- 
vedises. Al luis de oro de 24 libras se le considera en 
ambos casos respectivamente 87 rs. 5 maravedises, y 
88 con 30, cuyos números son como 100 á 102 próxi- 
mamente. Esta diferencia de un 1 por 100 entre las mo- 
nedas de oro antiguas y modernas, sin duda proviene tam - 
bien, como en las de plata, porque los luises ensayados el 
año último estarian más desgastados que los napoleones, 
como es regular. 

La ventaja de un 9 ó 10 por 100 que tienen en Es- 
paña las monedas francesas de plata sobre las de oro, se~ 
gun la tarifa de 808, no proviene sin duda de modera- 
cion y justicia en los ensayadores franceses, sino muy 
probablemente, y segun todas las apariencias, de que solo 
ensayarian las monedas de plata y fijarian el valor de laa 
de oro conforme á la razon que guardan en Francia am- 
bos metales, que es menor que la de 1 4 15, como en Ine 
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glaterra y otras naciones de Europa, creyendo equivoca- 
damente que en España era la misma; siendo así que en 
el dia es mayor que la de 1 á 16, tanto en el comercio 
como en la moneda, pues aunque una onza de oro suena 
que vale 16 de plata 6 16 duros, pero en realidad vale 
algo más, porque la ley de los 16 duros es mejor que la 
del doblon de á 8, en razon de 21 y. / á 21. Con efecto, 
24 libras tornesas en 4 luises de plata, valen en pasta 79 
reales con 2 maravedises, y las mismas 24 libras torne- 
sas en un luis de oro, valen tambien en pasta 87 rs. y 5 
maravedís, cuycs maravedises guardan entre sí la razon 
de 15 á 16 ½ próximamente, 6 la de 100 á 110 y cuar- 
tillo. Esta ventaja de un 10 6 un 11 por 100 en que ex- 
cede la razon del oro á la plata en España á la que tienen 
en Francia, dimana sin duda de la mayor facilidad que 
aquel tiene para ser extraido y evitar los riesgos del con- 
trabando. 

Además es notorio, segun se ha indicado, que la mo- 
neda francesa está muy desgastada, tanto por el uso como 
por la malicia, en términos que últimamente no querian 
recibirla sin pesarla. Este desgaste no baja probablemente 
de un 2 por 100, y quizá es mucho mayor. Unido al im- 
puesto de 808, resulta que la moneda francesa de plata 
en general tiene un 12 por 100 menos de lo que repre- 
senta. 

De consiguiente, el habernos introducido 100 millo- 
nes de su moneda de plata, es lo mismo que habernos 
impuesto una contribucion de 12 millones, 6 en otros tér- 
minos, es lo mismo que habernos obligado 4 tomar papel 
amonedado por valor de 112 millones, dándonos 100 en 
efectivo; y si los 300 millones que nos han introducido, 
como calculan los señores de la comision, son en plata, 
como debe ser y creo que es la mayor parte, nos han gra- 
vado con una contribucion de 36 millones en su favor; y 
no solo esto, sino que han privado 4 nuestro Gobierno del 
derecho de señoreaje de otra igual cantidad de plata que 
probablemente hubiera acuñado, el cual, á 8 ½ por 100, 
importaba más de 24 millones, que unidos con los 36, son 
60 de pérdida. Nos ha sucedido con la moneda lo mismo 
puntualmente que nos hubiera sucedido con otro cual- 
quier género estancado; el tabaco, por ejemplo, si cos- 
tándole al Gobierno á 20 rs., y vendiéndolo.á 40, lo hu- 
biera comprado á los franceses á 50, hubiera tenido en 
este caso la Nacion dos pérdidas: primera, el exceso de 
30 rs. que hay desde 20, precio natural del tabaco, has- 
ta los 50 por cada libra, el cnal, sobre perderlo, lo paga- 
ba al enemigo; y segunda, 20 rs. en libra de otra canti- 
dad igual que hubiera podido vender del español. 

Siendo esto así, como indudablemente lo es, no puedo 
ponderar la admiracion que me causó ayer el oir leer en 
uno de los informes que obran en el expediente, que te- 
niendo la España en el dia un déficit de 50 millones de 
pesos que anualmente venian de América, era preciso su- 
plirlo en parte, permitiendo y aun estimulando la circu- 
lacion de la moneda francesa. ¡Qué error tan craso! ¡Qué 
equivocacion tan perniciosa! Los metales preciosos acu- 
den á donde hacen falta con mucha más facilidad que el 
trigo, vino y otra cualquier mercadaría de inferior valor 
en igual peso, solo con que el Gobiernono ponga obstácu- 
los al interés de los comerciantes. Si la España necesi- 
tase en el dia 500 millones de reales, siendo en oro solo 
pesarian 400 arrobas, que podrian venir en cuatro carros 
ó un paquebot , cuando para traer una cantidad de trigo 
de igual valor á 10 rs. la arroba se necesitaban 625 bu- 
ques de 80.000 arrobas de porte cada uno. 

De lo dicho aparece que la moneda francesa tiene so- 
bre la española una ventaja de un 4 por 100 á lo menos, 


cuya ventaja no tiene en Francia; 6 llámese desventaja 
bajo otro respecto: quiero decir que á pesar de que una 
cantidad de moneda francesa aparezca igual segun la ta- 
rifa de 808 á otra española, sin embargo aquella vale 
un 4 por 100 menos. Esta sola diferencia es un premio 
suficiente para estimular á llevar moneda española á 
Francia, cambiarla allí por francesa y traer ésta 4 Es- 
paña. Con efecto, me consta que algunos de la frontera 
de Francia se han enriquecido con este agictaje. A esto 
sin duda debe atribuirse el que en las provincias domina- 
das por los franceses apenas se ha visto otra moneda que 
la suya, por ser de un valor inferior á la nuestra que se 
les supone igual, como ha sucedido siempre y es preciso 
que suceda en cualquier nacion cuyas monedas no guar - 
den entre sí la misma razon en el valor natural que en 
el nominal. En España, por ejemplo, apenas circulan 
otras pesetas que las llamadas provinciales, á pesar de 
tener algunas más de un siglo, por ser inferiores á las 
nacionales en ley y peso: resultando de aquí que si no se 
ponen obstáculos, no solo continuará circulando exclusi- 
vamente la moneda francesa, sino que nos irán introdu- 
ciendo sucesivamente más y más, gravándonos, como 86 
ha visto, en un 12 por 100 del valor de cuanta entre, y 
privándonos de un 8 por 100 de otra cantidad igual que 
probablemente impedirá que se acuñe entre nosotros. 

Este gravísimo daño puede precaverse por varios me- 
dios. Primero, reduciendo la moneda francesa al. mismo 
pié que la española, y mejor, reduciéndola á su valor na- 
tural en pasta ; segundo, reduciendo su despacho y cir- 
culacion con el valor anterior á menos provincias y pue- 
blos; y tercero, desacreditándola, lo que se conseguiria 
solo con prefijar un corto tiempo, pasado el cual no se 
admitiese sino como pasta. El primer medio tendria gra- 
ves inconvenientes por ahora en las provincias reciente- 
mente desocupadas por el enemigo, aunque seria el más 
eficaz para que dentro de muy poco tiempo no quedase 
una moneda francesa de plata: el premio de un 12 por 100 
que tendrian los que la cambiasen en Francia ó países 
ocupados , por moneda española , seria un aliciente muy 
grande para que dentro de poco se extrajese toda, é in- 
trodujese moneda española en su lugar, como se ha veri- 
ficado en Andalucía y otras provincias, donde desapareció 
enteramente la moneda francesa á poco tiempo de ha- 
berse publicado la reduccion hecha por la órden de 16 
de Julio. 

El segundo medio, al paso que no es injusto, es muy 
preciso. No es injusto , porque si se halla todavía alguna 
moneda francesa en las provincias donde se ha publicado 
y observa la tarifa de 16 de Julio, ya no estará regular- 
mente en las personas en cuyo poder se hallaba entonces, 
segun sa grande circulacion , y de consiguiente, subién- 
dola ahora al valor anterior, no se indemnizaban los ver- 
daderamente perjudicados, sino que se beneficiaba á los 
actuales tenedores sin motivo alguno y en perjuicio del 
Estado. Es, por otra parte, muy preciso el medio indica - 
do, porque de no tomarlo sucederia que la ventaja que 
tiene la moneda francesa sobre la nuestra en España y 
no en Francia, estimularia á irnos introduciendo sucesiva - 
mente aquella y sacändonos la nuestra, perdiendo cons- 
tantemente un 12 por 100 de cuanta se introdujere, y 
ademas un 8 por 100 de cuanta española dejase de acu- 
ñarse por esta causa. Creo que muy en breve no circula- 
ría entre nosotros otra moneda que la francesa en Cádiz 
mismo. | 

El tereer medio, que es desacreditarla, me persuado 
se conseguiria resolviendo que en las provincias donde 
no se ha publicado dicha órden de 16 de Julio no pueda 
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circular con su valor anterior sino hasta dos afios despues 

de haberse evacuado por los franceses y publicádose el 
~ decreto que con este motivo se expida. Esta providencia 
haria recibir con desconfianza la moneda francesa; se es— 
tipularia en los contratos si se habia de pagar en esta 
moneda 6 en española, y no solo impediria una nueva in- 
troduceion, sino que promoveria Ja extraccion para ser 
cambiada en Francia por la española que al!í circula, por 
el temor de no perder un 12 por 100 al fia de los dos 
años. 

Lo mismo sucederia con la moneda del intruso, aun- 
que solo se diferencia del metal en barras en un 8 por 100 
como la nuestra; y si no sucedia lo mismo con la france- 
sa que haya de oro por perder solo un 1 6 2 por 100, no 
dejaria de producir algun efecto; y cuando no, el daño 
que nos causase sería pequeño 6 ninguno. 

En vista de todo, propongo al Congreso las dos adi- 
ciones que se han leido; tan persuadido de la necesidad 
de ellas ú otras equivalentes, que si me viese en la dura 
alternativa de firmar una contribucion de 30 millones en 
favor de los franceses, ó el decreto que ayer se aprobó 
sin limitacion alguna, preferiria lo primero sin titubear 
un momento.» 

Las proposiciones del Sr. Duazo pasaron á la comi- 
sion especial de Hacienda, no admitiéndose á discusion 
una proposicion del Sr. Mejía, reducida á que fuese sin 
perjuicio de que entre tanto se expidiese el decreto. 


El Sr. Porcel, como indivíduo de la comision extraor- 
dinaria de Hacienda, presentó la instruccion siguiente: 


Instruccion para las Diputaciones provinciales que debe acom- 
pañar al decreto de las Cortes generales y extraordinarias 
de Setiembre de 1813, dirigida á uniformar y facilitar la 
ejecucion del mismo decreto, y establecimiento de una con- 
tribucion directa sobre la riqueza territorial, industrial y 
comercial, en lugar de las rentas provinciales y estancadas 
que deben quedar extinguidas. 


Artículo 1. Las Diputaciones provinciales tendrán 
muy presente que esta contribucion debe recaer sobre los 
productos conocidos ó estimados de los tros ramos de ri- 
queza, designados como base en el citado decreto, y que 
para fijar ú cada pueblo su respectivo cupo no basta co- 
nocer su riqueza, sino es que necesita compararla con la 
de los demás de la provincia, á fia de que resulte la 
igualdad que se busca. 

Art. 2.“ Al intento las Diputaciones por lo pertene- 
ciente á la riqueza territorial tendrán muy presentes los 
productos de los diezmos de cada pueblo en un quinque- 
nio, contando desde 1803 hasta 1808, cualesquiera que 
hayan sido sus perceptores, incluyendo tambien por esti- 
macion los ramos de agricultura que por privilegio 6 por 
costumbre se hallen exentos de diezmar. 

Art. 3. En cuanto á la riqueza industrial procura- 
rán las Diputaciones adquirir noticia de cualesquiera con- 
tribuciones anteriores que se hayan cargado 6 pagado so- 
bre este ramo, y se informarán tambien del estado pre- 
sente de las fábricas, artefactos, granjerias y demás que 
produzcan una ganancia conocida ó estimada, para que 
ninguno sea gravado sobre lo que no posea. 

Art. 4.“ Por lo perteneciente al comercio indagarán 
con mucha diligencia el que hace cada pueblo, sea por 
mayor, sea por menor, dentro de la misma provincia 6 


Asciende la cantidad con que debe contribuir por 


fuera de ella, á fin de cargar sobre sus productos estima- 
dos la cuota que á cada uno corresponda, 

Art. 5.“ Para hacer el repartimiento se sumarán los 
productos de dichos tres ramos, y sobre todos reunidos 
se cargará el tanto por 100 que se necesite, hasta lle 
nar el cupo asignado por las Córtes á cada provincia. 

Art. 6. Hecha esta operacion, cuidarán las Diputa- 
ciones de remitir á los ayuntamientos de los pueblos nota 
autorizada de lo que á cada uno corresponda pagar, segun 
los productos que se le hayan regulado, para que los 
ayuntamientos la distribuyan entre los vecinos con igual 
proporcion á su riqueza. 

Art. 7.“ Las Diputaciones y los ayuntamientos cui- 
darán de expresar en sus respectivas distribuciones, y con 
la separacion conveniente, lo que carguen á cada pueblo y 
á cada vecino por razon de productos territoriales, indus - 
triales 6 mercantiles, 4 fin de que unos y otros puedan 
conocer y reclamar fácilmente cualquiera perjuicio que se 
les inflera. 

Art. 8,2 Hecho el repartimiento en los pueblos con 
arreglo al decreto y por el método indicado en esta ins- 
truccion, distribuirán los ayuntamientos constitucionales 
de los pueblos la suma que corresponda pagar á cada con- 
tribuyente en tres partes iguales, y antes de cumplirse 
cada cuatro meses distribuirán con la anticipacion posi- 
ble á todos y á cada uno de ellos papeleta de su respecti - 
vo cupo en cada tercio, concebida en la forma que expre- 
sa el modelo siguiente: 


«Provincia de..... Partido de..... Ciudad, villa 6 lugar de..... 
Contribucion directa impuesta por decreto de las Córtes ge- 
nerales y extraordinarias de..... de Setiembre de 1813 en lu- 


gar de las rentas provinciales, sus agregadas y las estan- 
cadas, suprimidas perpetuamente por el mismo decreto. 


Toca satisfacer por el primer tercio de esta contribu- 
cion á D. N. en el presente año: 
Por el tanto por 100 de la renta que cobra, 6 


se considerará á tales propiedades.......... 7 
Por idem sobre los productos de su labor ó indus- 

tria de tal classe PE ON ae > 
Por idem sobre el producto del comercio que ejer— 

ce de tal classe eee ee > 


este primer tercio del presente año, 4 


La cual entregará á D. N., encargado por este ayun- 
tamiento de su recaudacion, bajo el correspondiente reci- 
bo que se pondrá á continuacion. —¡Aquí la fecha y firma 
del primer alcalde). —(Firma de otro indivíduo del ayun- 
tamiento.) 

(Aquí el recibo del recaudador.) » 

Art. 9.” Ningun ciudadano estará obligado á contri- 
buir en otra forma que la prescrita en estas disposiciones, 
y los ayuntamientos que impusieren contribuciones en 
otra diferente, responderán con sus bienes del duplo de 
las cantidades que exijan, aplicado á los mismos á quie - 
ues las hubieran exigido. 

Art. 10. Si las Diputaciones provinciales reformaren 
la distribucion que los ayuntamientos hubieren hecho por 
negligencia culpable, 6 por malicia, en perjuicio de algun 
contribuyente, impondrán á los que hubiesen sido causa 
de ello la multa que regulen proporcionada al exceso, 
aplicándola en beneficio del agraviado. 

Art. 11. Las mismas Diputaciones harán la distribu- 
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cion.del cupo 4 todos y cada uno de los pueblos, aun 
cuando alguno de ellos esté ocupado por los enemigos, en 
los mismos términos que si todos se hallasen libres; pero 
se recibirá en pago la cantidad distribuida á los pueblos 
ocupados, como si efectivamente la hubiesen satisfecho, 
sin recargar de manera alguna á los que se hallasen libres 
con sl todo, ni con parte alguna de lo repartido á los 
ocupados. 

Art, 12. Si despues del año de 1799 se hubieren di- 
vidido algunas provincias 6 partidos de otras, á quienes 
estaban unidas antes de aquella fecha, las Diputaciones 
provinciales respectivas, con presencia del plan de distri- 
bucion que ahora hacen las Córtes, se pondrán de acuer- 
do por medio de sus respectivos Diputados 6 comisiona- 
dos para distribuir la cuota total entre los pueblos segre- 
gados, y los que queden unidos á la provincia antigua, 
conforme á su riqueza territorial, industrial y mercantil. 

Art. 13. Cuidarán los ayuntamientos, bajo su respon- 
sabilidad, de verificar las cobranzas con la mayor puntua- 
lidad, y de remitir sin demora sus productos 4 la tesore— 
ría respectiva, apremiando á los morosos por todo rigor 
de derecho; en la inteligencia de que para el pago de esta 
contribucion no se considerará, en el caso de ser necesaria 
la venta de bienes, la calidad de vinculados, en la parte 
precisa á cubrir el pago. 

Art. 14. Las contribuciones que en la actualidad sub - 
sisten en las provincias, y que por el citado decreto de- 
ben quedar derogadas, continuarán hasta tanto que se 
cobre el tercio primero de la directa que ahora se esta- 
blece, á cuyo efecto se autoriza el Gobierno para que se- 
ñale y publique el dia de su cesacion. 

Cádiz y Setiembre de 1813.» 

Leida esta instruccion, se mandó quedar á disposicion 
de los Sres. Diputados que quisiesen enterarse de ella para 
su discusion. 


A la misma comision extraordinaria: de Hacienda se 
mandó pasar el informe del Gobierno, relativo 4 la recla- 
macion que en la sesion de 31 del pasado hizo el señor 
Porcel. 


Señalado el dia de hoy para la discusion del proyecto 
de decreto que á consecuencia de una consulta del Tribu- 
nal Supremo de Justicia presentó la comision de Señoríos 
(Véase la sesion de 30 del pasado), se leyó el primer ar- 
tículo, y en seguida dijo 

El Sr. CREUS: Este artículo á mi entender va 4 in- 
ducir la confusion que se trató de evitar en el decreto de 
6 de Agosto, y aun me parece que es contrario al mismo 


decreto. Dice éste en su art. 4.°: «Quedan abolidos los 
dictados de vasallo y vasallaje y las prestaciones así rea- 
les como personales que deban su orígen á titulo jurisdic- ` 
cional, etc.» Extiéniase, pues, el artículo que hoy se dis- 
cute en los mismos términos, y no se diga «título señorial » 
en vez de «jurisdiccional,» que es cosa muy diferente. La 
palabra «señorial» abarca los dos señoríos que distinguió 
y no quiso confandir el decreto: el jurisdiccional y el ter- 
ritorial 6 dominio directo, cosas entre sí enteramente dis - 
tintas. Por el presente artículo quedarian tambien aboli- 
lidas las prestaciones que nacen del señorío territorial; y 
estas, como que son por lo regular efecto de contratos de 
arrendamientos ú otros, no solo no fueron abolidas por el 
decreto, sino expresamente conservadas en su art. 6.°, que 
mantiene en toda su fuerza los contratos, pactos 6 con - 
venios que se hayan hecho en razon de aprovechamientos, 
arriendos ú otras cosas de esta especie, celebrados entre 
los llamados señores y vasallos. De modo que las presta - 
taciones que hayan nacido de esta especie de señorío de- 
berán segun el decreto conservarse. Así pues, no puede 
establecerse esta regla en términos tan generales como 
propone el artículo, de que todas las preataciones que pro- 
vienen de título señorial queden abolidas. Mi raciocinio 
se reduce & muy pocas palabras. Los titulos señoriales son ' 
dos, porque hay señorío jurisdiccional y señorío territo- 
rial. Si bajo la palabra señorial se comprenden estas dos 
clases de señorío, se contraria este artículo al decreto an- 
terior, y si se comprende solo el jurisdiccional, digalo el 
artículo y no se use de la palabra señorial, que puede in- 
ducir 4 dudas. Asi que, este artículo debe corregirse en 
las palabras, «que tengan su orígen de título señorial, » 
y arreglarse el art. 4.” del decreto anterior. 

El Sr. GARCIA HERREROS contestó extensamente 
á estas objeciones del Sr. Creus, diciendo, entre otras co- 
sas, que las equivocaciones consistian en la mala inteli- 
gencia que se daba al decreto, suponiendo que hablaba 
solo de lo jurisdiccional, siendo así que comprendia todo 
lo anejo inherente y dependiente de la calidad señorial; 
que no solo comprendia el nombramiento de justicias, sino 
tambien los demás derechos y aprovechamientos de que 
log señores disfrutaban en razon de dicha calidad; que 
ambos extremos abrazaba el decreto clara y distintamen - 
te, pues hasta el artículo quinto se hablaba de todo lo ju- 
risdiccional, y en los demás, especialmente en el sétimo, 
se trataba de los demás efectos que se atribuian al terri- 
torial, mandando expresamente que quedasen al uso y 
aprovechamiento de los pueblos, etc.» 

La discusion quedó pendiente. 


Se levantó la sesion. 
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“DIARIO DE SESIONES 


DE IAS 


CORTES GENERALES Y EXTRAORDINARIAS. 


SESION DEL DIA 3 DE 


Se mandó pasar á la comision de Constitucion una 
copia del acta de elecciones de Diputados á las próximas 
Córtes por la provincia de Madrid. 


La Secretaria’ de Córtes, en virtud de lo acordado en 
la sesion del dia anterior, presentó la siguiente lista de los 
expedientes remitidos por el Gobierno, que habia pasado 
á las comisiones que se expresan: 

«Expediente remitido por el Secretario de la Gober- 
nacion de la Península, sobre rehabilitacion de D. Anto 
nio Plazaola, archivero suspenso de la Contaduría mayor 
de cuentas.—A la comision de Rehabilitacion de em- 
pleados. 

Otro, remitido por el Secretario de Gracia y Justicia, 
sobre la conducta política del alcalde del crímen que fué 
de Granada, D. Juan Agustin de Abarrategul.—A la 
misma comision. 

Otro, por el mismo Secretario, de D. Lorenzo García 
y Molviedro, quien solicita entrar en el manejo de sus 
bienes, con dispensa de la edad que le falta.—A la de 
Justicia. 

Otro, por el mismo Secretario, de D. Juan Luis Ca- 
ller, quien solicita carta de ciudadano español. —A la 
misma. 

Otro, por el mismo Secretario , sobre algunas dudas 
ocurridas á la Audiencia de Galicia, acerca de las pres- 
taciones que exige de sus feligreses el monasterio de San- 
ta María de Hoya.—A la de Señoríos. 

Otro, por el Secretario de Hacienda, sobre el deses- 
tanco de la bonga en Filipinas. —A la de Oomercio. » 


A solicitud de D. Manuel Rojo de Soto, las Córtes 
concedieron permiso al Sr, Valcárcel Dato para que pu- 
diese dar cierta certificacion que aquel necesitaba. 

TASA e 


SETIEMBRE DE 1813. 


Se dió cuenta de un oficio del encargado del Despa- 
cho de Hacienda, con el cual pedia que los Sres. Secreta- 
rios de las Córtes formasen y le remitiesen el presupues - 
to correspondiente á la Secretaría de las mismas, para que 
con arreglo a! art. 341 de la Constitucion pudiese él pre- 
sentar el presupuesto general de los gastos del Estado. 

Con este motivo dicha Secretaría pidió al Congreso 
que decidiese si en aquel presupuesto debia comprenderse 
todos los gastos del edificio de Córtes y sueldos de todos 
sus empleados que cobran por Tesorería general, y si los 
Secretarios quedaban autorizados para darlo y remitirlo 
directamente á la Secretaría de Hacienda. Las Cortes 
acordaron que se diese el presupuesto en los términos y 
del modo que indicaba su Secretaría, con arreglo á lo 
prevenido en el Reglamento interior de Córtes, incluyen - 
do tambien en aquel los gastos de Biblioteca, 


Las Córtes oyeron con psrticular agrado, y mandaron 
insertar en este Diario, la siguiente felicitacion: 

«Señor, el ayuntamiento y vecinos de Villafranca, 
penetrados de la utilidad de los sábios decretos de V. M. 
para el establecimiento de un órden social, conforme á 
la dignidad de los hombres, no puede menos de manifes- 
tar á V. M. su gratitud por lo que ha trabajado y por 
los cimientos que ha dejado sentados para que las Córtes 
venideras concluyan un trabajo digno de una suerte eter- 
na, á fin de que los sacrificios hechos por la Nacion cedan 
en beneficia de nuestros descendientes, y no sean ahoga~ 
das tan sábias instituciones por las pasiones y la igno- 
rancia, como lo fué en su cuna la sábia Constitucion de 
Suecia. 

Ciertamente que deben ser inmortales los sábios prin- 
cipios eonstitucionales, que oponiendo diques al despotis- 
mo, conteniendo la anarquía, fomentando y facilitando la 
ilustracion, prometen á la Nacion que algun dia ocupará 
en el mundo el lugar que le está señalado por el dedo de 
la Providencia, si los pasionas mezquinas no contribuyen 
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á derribar tan magestoso y brillante edificio antes que la 
libertad de imprenta tenga todo el tiempo necesario para 
arraigar en la generacion próxima las semillas del bien- 
estar y de la dignidad del ciudadano, y de hacer odiosas 
las erróneas ideas de la esclavitud y de la ignorancia. 

No está en nuestra mano el perpetuar con un monu- 
mento eterno la victoria de la sabiduría sobre la ignoran- 
cia, debida á los esfuerzos de V. M , á tin de que se gra- 
base en todos los corazones la firme resolucion de no 
abandonar este inapreciable fruto de nuestros sacrificios; 
pero al paso de mostrar nuestra gratitud á nuestros bien- 
hechores, deseáramos que monumentos erigidos en todas 
las provincias recordasen & todos los españoles la época 
feliz de la Constitucion, en que están claramente señala- 
dos los derechos y obligaciones de los hombres, los de los 
ciudadanos, los de sus representantes y los del Rey que 
ha dé presidir la Nacion y ejercer funciones puramente 
benéficas. ¡Ojalá el plan de estudios pueda establecerse 
cuanto antes, para que, arrojados los enemigos exteriores 
de nuestro seno, puedan al mismo tiempo las luces alejar 
los enemigos interiores, que obcecados por la preocupa- 
cion y la ignorancia, nos privarian de unos bienes por cuyo 
goce han hecho todas las naciones, y en todos tiempos, 
log mayores esfuerzos! 

Dios guarde á V. M. dilatados años de vida para el 
bien y felicidad de la Nacion, siendo estos lcs deseos más 
sinceros que acompañan á este vecindario. Villafranca de 
los Barros, provincia de Extremadura, 27 de Agosto de 
1813.—Señor.=Lorenzo José Alvarez. = José Vaca y 
Ulloa.==Manuel Albara.—Fernando Gutierrez Cabrero.== 
Fernando Vaca y Ortiz.==Gonzalo Roza.—Mateo María 
Vaca y Carvajal.<»Manuel Eugenio Dominguez.==Antonio 
Baena. Benito Trigo.==Alvaro Romero y Saavedra. 
Diego Manuel Vaca y Ortiz. Mateo Antonio Baca y Si- 
ra. Francisco Gonzalez.==Hermenegildo Sanchez.===Pe- 
dro Alvarado. Juan Gerónimo Dominguez. = Manuel 
Sanchez.=PFrancisco Luque.==Antonio Morales. Ma- 
nuel Antonio Moreno. Manuel Lara.==José Lopez. 
Francisco Hurtado. Fernando Trigo. == Joaquin Monta- 
ño.—Juan Sanchez.==José Barcera.—Pedro Gonzalez. 
Juan Gordillo.== Joaquin Romero. == Francisco Leal. 
Mateo Suarez. » 


Se mandó pasar á la comision Eclesiástica una repre- 
sentacion de más de 100 labradores de Galicia, en la cual 
exponian la grave extorsion que se causaba á todos los de 
su clase por la exaccion de los derechos de estola; y su- 
plicaban que, dotándose suficientemente á los curas, se 
les redimiese de tan pesada contribucion. 


7 Se dió cuenta de una exposicion de D. Eugenio Iraur- 


qui, teniente coronel comandante de ingenieros de la plaza 
de Tarifa, con la cual hacia presente que habiéndosele 
exigido por la Asamblea de la órden de Cárlos III, con 
cuya cruz le habia agraciado la Regencia del Reino, el 
proceso de pruebas y el apronto de 4.000 ra. en la te- 
sorería de dicha órden antes de que se le despachase 
el título, y como no tuviese por ahora posibilidad de lle- 
nar los dos referidos requisitos, pedia á las Córtes que, 
en atencion al notorio atraso que experimenta en sus pa- 
gas todo militar, se le declarase libre de verificar dichas 
pruebas, y que esta declaracion se hiciese extensiva á todo 


militar. 


Esta exposicion se mandó pasar 4 la comision de 
Premios. 


A la comision de Guerra pasó un oficio del Secreta— 
rlo de este ramo, con el cual comunicaba haberse dado 
las órdenes convenientes para que se evacuara el informe 
pedido por las Córtes acerca de la conducta del sargento 
mayor D. José Peraló. 


Conformándose las Córtes con el dictámen de la co- 
mision de Justicia, concedieron per.niso á D. Diego y Don 
Luis de la Mota, vecinos de Ubeda, para vender una casa 
vinculada, y á Fernando Venegas para enagenar alguna 
de las fincas que posee sujetas á vinculacion. 


Dispensaron asimismo las Cértes, á propuesta de di- 
cha comision, á D. Ildefonso Fernandez de Arjona, Don 
Domingo Ruiz y D. Juan de Dios Cosío, los años que les 
faltaban de estudios para recibirse de abogados. 


La comision de Constitucion presentó las minutas de 
los cuatro decretos que habia ofrecido en el proyecto del 
Reglamento interior de Córtes. Son las siguientes: 

«Las Córtes generales y extraordinarias, teniendo 
presente de cuánta importancia es al bien general de la 
Nacion que las Córtes usen con acierto de la cuarta fa- 
cultad que se les concede por la Constitucion política de 
la Monarquía , decretan: 

Primero. Las personas de cualquier clase que sean 
que usen de fraude ó dolo en la justificacion de la impo- 
sibilidad fisica 6 moral del Rey, que debe preceder para 
que las Córtes decreten sea el Reino gobernado por una 
Regencia, en conformidad al art. 187 de la Constitucion , 
serán habidas como traidores á la Pátria, y perseguidas y 
castigadas con las penas señaladas por las leyes. 

Segundo. Igualmente serán tenidas, psrseguidas y 
castigadas como traidores las personas que usen de frau- 
de ó dolo en la justificacion é informes que la Diputacion 
permanente pida y practique para convocar en su virtud 
á Córtes extraordinarias por motivo de inhabilidad del 
Rey, en conformidad al art. 162 de la Constitucion. 

Lo tendrá entendido la Regencia, etc.» 

«Las Córtes generales y extraordinarias decretan : 

La Regencia provisional del Reino en los casos en 
que deba entrar á gobernarle cuando las Cortes ordina- 
rias ge hallen reunidas, se compondrá únicamente de la 
Reina madre si la hubiese, y de dos consejeros de Estado 
los más antiguos; mas si no hubiese Reina madre, se com- 
pondrá de los tres consejeros de Estado más antiguos. 

Lo tendrá entendido, etc.» 

«Las Córtes generales y extraordinarias, en confor- 
midad al art. 185 de la Constitucion política de la Mo- 
narquía, decretan: 

La Regencia del Reino entregará el Gobierno del mis- 
mo al Rey que antes haya sido reconocido por las Córtes 
por Principe de Asturias en el momento que cumpla 18 
años; de lo contrario seráa habidos los indivíduos que 


compongan la Regencia como traidores, y perseguidos y 
oficial á quien se concediese la citada cruz por mérito | 


castigados con las penas señaladas por las leyes. 
Lo tendrá entendido; ete: » 
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«Las Córtes generales y extraordinarias decretan: 

La Regencia del Reino entregará el Gobierno del mis- 
mo al sucesor de la Corona que no hubiese sido antes re- 
conocido por Príncipe de Astúrias, luego que S. M. preste 
en las Córtes el juramento prescrito en el art. 173 de la 
Constitucion política de la Monarquía; y haciendo lo con- 
trario, serán habidos, perseguidos y castigados como trai- 
dores los individuos que la compongan. 

Lo tendrá entendido, etc.» 

Estas cuatro minutas fueron aprobadas, y se acordó 
que de las dos últimas se formase un solo decreto. 


La misma comision presentó su dictímen acerca de 
varias proposiciones que se le habian pasado, en estos 
términos: 

- «Proposiciones de los Sres. Diputados suplentes de 
América: 

«Que en el caso de resolver por la afirmativa, á sa- 
ber: que los Diputados suplentes deban ser comprendidos 
como los propietarios en el art. 109 de la Constitucion, 
se sirvan las Córtes determinar de qué modo ó por qué 
provincia han de representar. » 

La comision ha tenido presente para resolver esta 
cuestion que las Córtes declararon que no habia lugar á 
deliberar sobre la primera proposicion hecha por los mis- 
mos Sres. Diputados, y por consiguiente, que deben ser 
considerados como en un todo iguales á los propietarios; 
y ciñéndose únicamente al contenido de la segunda pro- 
posicion, ha reflexionado que los Diputados suplentes fue- 
ron nombrados para representar por una grande demar- 
cacion, que despues se habrá dividido acaso en varias pro- 
vincias para facilitar las elecciones, y por consecuencia 
que los Diputados nombrados en este concepto y bajo es- 
tos respectos deben entrar á suplir por los que falten de 
este territorio ó demarcacion. 

Por tanto, opina la comision que los Diputados suplen- 
tes de América deben entrar á suplir por los que falten 
del vireinato, capitanía general 6 sea provincia por la que 
fueron nombrados, con arreglo á la instruccion 6 sea re- 
glamento dado al intento. 

Supuestos estos principios, las Córtes ordinarias de- 
clararán cómo y cuándo deberán salir segun los casos que 
ocurran. > 

Aprobado. 

Proposicion del Sr. Mejía: 

El Sr. Mejía hizo una proposicion, que fué admitida á 
discusion en la sesion pública de 19 de Febrero de 1812, 
y pasó á la comision de Constitucion para que sobre ella 
diera su dictámen, reducida á que la Diputacion perma- 
nente se nombre por votacion nominal hecha en público, 
como podrá leerse si las Córtes lo quisieren. 

Llegada la ocasion en que la comision evacue su en- 
cargo, es de parecer que el nombramiento se haga como 
está acordado ya por las Córtes en el Reglamento que 
acaba de aprobarse, dando las presentes Córtes el ejem- 
plo primero de su observancia, que es el mismo que se 
observa para el nombramiento del Presidente y demás que 
80 expresa. » 

Aprobado. 

Proposicion del Sr. Zumalacárregui: 

«Que la comision de Constitucion presente un pros- 
pecto de las formalidades con que deben cerrarse las se- 
siones de Cortes. » 

Estando ya determinado que ocho dias antes de sepa- 
rarso las Odrtes deben éstas nombrar la Diputacion perma- 
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nente, y estando autorizado el Sr. Presidente para señalar 
el dia en que ésta deba nombrarse, y expuesto el modo en 
el Reglamento y resolucion de la proposicion antecedente, 
llegado el dia de cerrarse las sesiones, se reunirán las 
Cortes en la casa episcopal, pasando antes 4 la Regencia 
el aviso correspondiente para que concnrra del modo que 
se acostumbra, y formadas, se trasladarán á la catedral 
á la hora que señale el Sr. Presidente para asistir 4 un 
solemne Te Deum que deberá cantarse en accion de gra- 
cias. Vueltas las Córtes á la casa episcopal, se despedirá 
la Regencia, y trasladándose los Diputados al salon de 
Odrtes, despues de leida el Acta del dia anterior, se leerá 
igualmente un decreto, que se tendrá extendido de ante- 
mano, por el que decreten las Córtes que acercándose el 
dia en que los Diputados de las Córtes ordinarias deben 
reunirse para el exámen de sus respectivos poderes, las 
Córtes generales y extraordinarias han decretado cerrar 
sus sesiones hoy tantos de tal mes y año, y acto conti- 
nuo lo firmarán el Sr. Presidente y dos Secretarios, y se 
comunicará á la Regencia para que lo publique y circule. 
Estas circunstancias se requiere en estas Córtes por ser 
extraordinarias, pues las demás tienen el órden señalado 
en la Constitucion y Reglamento. 

En seguida hará el Sr. Presidente la alocucion que 
tenga por conveniente, y concluida, levantará la sesion por 
la fórmula siguiente: «Las Córtes generales y extraordi- 
narias de la Nacion española, instaladas en la isla de 
Leon el 24 de Setiembre del año de 1810, cierran sus 
sesiones hoy tantos de Setiembre de 1813.» De todo se 
extenderá el acta correspondiente. 

Cádiz, etc.» 

Este dictámen fué aprobado con la adicion que indi- 
caron los Sres, Marqués de Villafranca y Larrazabal, de 
que el Acta de la última sesion fuese firmada acto conti - 
nuo por todos los Sres. Diputados presentes, 


El Sr. Martinez Fortun (D. Nicolás) presentó las si- 
guientes proposiciones: 

«Primera. Que el dia 6 del corriente se nombre la 
Diputacion permanente. 

Segunda. Que la sesion de dicho dia sea permanente 
hasta concluir el nombramiento. 

Tercera. Que declaren las Córtes que en este dia de- 
ben concurrir todos los Sres. Diputados. 

Cuarta. Que el dia 14 deban cerrarse las sesiones de 
las Córtes generales y extraordinarias. 

Quinta. Que la comision del Diario tome á su cuida- 
do que para el dia último del presente mes queden impre- 
sos todos los Diarios, decretos y demás que corresponda & 
las Córtes actuales. » 

Las proposiciones primera, segunda, cuarta y quinta 
fueron aprobadas, habiendo retirado su autor la tercera 
por haber hecho presente el Sr. Martinez Tejada que si se 
aprobase, se daria á entender, ó á lo menos podrá alguno 
creerlo, que en los demás dias no tenian obligacion todos 
los Sres. Diputados de concurrir á las sesiones. 

A consecuencia de haberse aprobado la cuarta de di- 
chas proposiciones, manifestó el Sr. Antillon la necesidad 
que habia de que los Sres. Diputados, cerradas las sesio- 
nes, permaneciesen en Cádiz, 6 por lo menos no se au- 
sentasen muy lejos de este punto, por si algun suceso ex- 
traordinario, ó negocio grave y urgente, hiciese indispen- 
sable la convocacion y reunion de Odrtes extraordinarias; 
con cuyo objeto hizo una proposicion, que modificada en 
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sus términos por el Sr. Morales Gallego, quedó aprobada 
en los siguientes: 

Que ningun Diputado de las actuales Córtes pueda 
ausenterse de Cádiz y su provincia hasta el dia en que se 
hallen reunidas las Córtes ordinarias; y que los Diputa- 
dos que salieren entretanto de esta ciudad para alguno de 
los puntos de la provincia, deban dejar aviso á la Diputa- 
cion permanente del pueblo á donde vayan. » 

Con motivo de la quinta de las del Sr. Martinez For- 
tun, hizo el mismo Sr. Antillon la siguiente, que fué 
aprobada: 

«Que V. M. encargue á la comision del Diario de 
Córtes que, con la posible brevedad, presente á V. M. un 
plan para que se verifique la publicacion total de las se- 
siones de estas Córtes extraordinarias, 6 al terminarse las 
mismas, 6 con la más posible proximidad 4 esta época, 
valiéndose para ello de contratas con impresores particu- 
lares, ó de cualesquiera otros medios que juzgue más efi- 
caces. > 


El Sr. O'GAVAN llamó la atencion del Congreso 
quejándose de la conducta que consigo habia observado 
el tribunal de Córtes en la causa que se le seguia por de- 
manda del Secretario de Gracia y Justicia, exponiendo 
que á él se le habia hecho comparecer á presencia del tri- 
bunal, prévia citacion; siendo así que al Secretario de 
Gracía y Justicia se le habia recibido la declaracion en su 
propia posada, cuando éste tuvo á bien darla. Acerca de 
esto, dijo que tenia hecha una proposicion, y la presentó 
al Congreso. 

Algunos Sres. Diputados se opusieron 4 que se le~ 
yese dicha proposicion, alegando que el Sr. O Gavan no 
tenia facultad para hacerla, puesto que era considerado 
como reo, quien como tal debia acudir y hacer presente 
al tribunal de Cortes cuanto tuviese por conveniente. Hí- 
zose la pregunta de si se leeria ó no dicha proposicion, y 
las Córtes resolvieron que se leyese. Decia así: 

«Hágase entender al tribunal de Córtes que no me- 
reciendo menor consideracion los Diputados del Congreso 
que los Secretarios del Despacho, S. M. desaprueba la 
conducta desigual observada por el mismo tribunal en ha- 
cer comparecer á su presencia, prévia citacion, al Dipu- 
tado O'Gavan, y recibir la declaracion al Secretario de 
Gracia y Justicia en su propia poseda cuando éste ha 
querido suministrarla; y en consecuencia, que los actos 
personales que hayan de evacuar en la causa pendiente, y 
demás que ocurran entre los expresados indivíduos, deben 
verificarse en la sala donde ejerce el tribunal sus funcio- 
nes, prévias las competentes participaciones. » 

Despues de una breve discusion, declararon las Cór- 
tes, á propuesta del Sr. Calatrava, que no habia lugar á 
votar sobre la proposicion antecedente, sin perjuicio de 
que el Sr. O'Gavan usase de su derecho. 


Se aprobó la siguiente del Sr. Larrazabal: 

«Que las comisiones de Hacienda y Arreglo de tribu- 
nales presenten el dia 5 la minuta de decreto acerca de 
los tribunales que deben conocer de los negocios conten - 
ciosos de la Hacienda pública, cuyos artículos quedaron 
aprobados desde 14 de Noviembre de 1812, y volvieron 
& las mismas comisiones para que diesen su dictámen so- 
bre varias adiciones que hicieron algunos Sres. Diputa- 
dos, y fueron admitidas á discusion. » 
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Conforméndose las Córtes con el dictámen de la co- 
mision de Poderes, aprobaron los presentados por D. Die- 
go María Nieto, Diputado por la ciudad de Zamora, y 
anularon las elecciones de Diputados hechas por la pro- 
vincia de Bárgos. 


La comision especial de Hacienda, dando su dictámen 
acerca de las adiciones del Sr. Duazo, hechas en la sesion 
del dia anterior al decreto de circulacion de monedas del 
Gobierno intruso y del imperio francés, propuso que en el 
estado en que estaba ya el asunto no habia lugar a deli- 
berar sobre dichas adiciones. 

Leido este dictámen, manifestó el Sr. Vallejo la ne- 
cesidad que, en su concepto, habia de que se suspendiese 
el decreto de circulacion de dichas monedas, con cuyo 
objeto dijo que traia extendida una proposicion. Insistie- 
ron los señores de la comision, y otros varios Sres. Dipu- 
tados, en que no debia darse lugar á proposiciones de se- 
mejante naturaleza, por ser indecoroso al Congreso el 
suspender un decreto para cuya expedicion se habian re- 
unido todas las luces y datos posibles, y habian precedido 
tan largas y sérias discusiones. Preguntóse si se leeria la 
proposicion que habia indicado el Sr. Vallejo, y las Cór- 
tes resolvieron que no se leyese. Dicha proposicion era la 
siguiente: 

«Pido á V. M. que declare si, habiendo resuelto V. M. 
un asunto, fundándose en la verdad de un hecho, se en- 
cuentra despues que este hecho en que se apoyó la reso- 
lucion es falso, se volverá á abrir la discusion del mismo 
asunto, 6 si, á pesar de todo, se deberá llevar á efecto la 
resolucion, cualesquiera que sean los perjuicios que re- 
sulten á la Nacion. » 

El dictámen de la comision acerca de las adiciones 
del Sr. Duazo fué aprobado. 

Volvió á tomar la palabra el Sr. Vallejo, y expuso 
que, en cumplimiento del grave cargo que la Nacion ha- 
bia puesto á su cuidado, se veia precisado 4 llamar de 
nuevo la atencion del Congreso sobre un punto de tanta 
trascendencia, y á presentarle una nueva proposicion, le- 
yendo antes un papel, en que, á su juicio, se demostra - 
ban con toda evidencia las equivocaciones eu que habian 
incurrido así el Consejo de Estado como la comision. 

Leyó dicho papel, y es como sigue: 

«Primera equivocacion. El Consejo de Estado dice en 
su consulta que, segun el informe de los ensayadores, la 
ley y peso del duro de José es la misma que la del amado 
Fernando, y lo mismo afirman los señores de la comision; 
y digo que esto es falso. 

Demostracion. D. Antonio Lesaca, de la casa de Mo- 
neda de Madrid, dice que la ley del duro de José es la 
misma que la del duro de Fernando; y á la de José le se- 
ñala por valor intrínseco 18 rs. y 18 mrs. Esto quiere 
decir: primero, que e: valor intrínseco del duro de Fer- 
nando es 18 rs. y 18 mrs. ; y segundo, que José mandó 
que su duro tuviese el mismo valor intrínseco, aunque no 
lo llevase á efecto. Pero el duro de José, ensayado en la 
casa de Moneda de Cádiz, solo tiene de valor intrínseco 18 
reales y 12 mrs., luego el duro de José tiene 6 mrs. me- 
nos en su valor intrinseco que el de nuestro adorado Fer- 
nando. Luego es falso lo que afirma el Consejo de Estado 
y la comision. 

Esta diferencia no es despreciable , pues en los reales 
equivale á 32, 68 mrs., que es muy cerca de 1 por 100, 
lo cual en muchos millones produce una guma conside. 
rable, 
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Segunda equivocacion. Dice el Oonsejo de Estado: «y 
aunque no se puede aseverar lo mismo de la francesa... 
se puede deducir que si acaso existen (diferencias) serán 
bien pequeñas.» La comision ha confesado verbalmente, 
y creo tambien que lo supone en su informe, que la ley y 
peso de la moneda del imperio francés es la misma que la 
nuestra; 6 más claro, que el braceaje y señoreaje es el 
mismo en la moneda francesa que en la nuestra. 

Esto supuesto, voy á demostrar que las diferencias 
que el Consejo de Estado dice que si las hay serán peque- 
ñas, son muy grandes, y de ningun modo se pueden des- 
preciar. Y si la comision dice que no hay ninguna dife- 
rencia, comete un error. 

Demostracion. Para evidenciarlo nos contraeremos 4 
dos especies de moneda, á saber: al napoleon y al luis. 

Pero aquí se halla desde luego una dificultad, y se re- 
duce á que se ignora cuál es el valor intrínseco de nues- 
tra moneda, 6 al menos los señores de la comision nada 
nos han dicho. Sin embargo, veamos lo que resulta del 
expediente. — 

Tanto los ensayadores de Madrid como los de Cádiz 
dicen que la ley y peso de la moneda nuestra es la mis- 
ma que la del intruso; pero los de Madrid le dan al peso 
duro de José 18 rs. y 18 mrs., y los de Cádiz solo 18 
reales y 12 mrs.; luego esto quiere decir que los de Ma- 
drid suponen á nuestro duro 18 rs. y 18 mrs. por valor 
intrínseco, y los de Oádiz solo 18 rs. y 12 mrs. 

No solo no convienen los ensayadores de Madrid y los 
de Cádiz, sino que el Consejo de Estado difiere de ambos, 
pues supone que el valor intrínseco de nuestro peso duro 
es de 18 rs. y 28 mrs. , por lo que la comision manifes- 
tará á cuál de los tres valores nos debemos atener. Yo 
demostraré mi proposicion en los dos priméros supuestos, 
porque son los que llevan mayor probabilidad por ser de 
facultativos. 

Supongamos primero que el valor intrínseco de nnes- 
tro duro sea el de 18 rs. y 12 mrs., segun lo afirman los 
ensayadores de Cádiz; y entonces resulta que pues 18 
reales y 12 mrs. de valor intrínseco se convierten en 20 
reales de valor extrínseco, 100 rs. de valor intrínseco se 
convertirán en 108 rs. 97 centésimos, que hacen 108 rea- 
les 32 centésimos con 98 mrs. 

Ahora, en los napoleones cuyo valor intrínseco es 17 
reales y 2 mrs. , y el extrínseco 18 rs. con 24 mra. , re- 
sulta que á 100 rs. de valor intrínseco corresponden 109 
reales y 05 centésimos, 6 109 rs. y 2 mrs. de valor ex- 
trínseco. 

Luego en 100 rs. de valor intrínseco de la moneda 
francesa en napoleones hay 23 con 3 mrs. más que en la 
nuestra, procedente de señoreaje y braceaje, lo cual hace 
mucho más de un */, por 100, y equivale á 6 rs. y 26 
maravedises por 1.000 rs., y no es despreciable. 

Ahora en los luises, cuyo válor intrínseco es 19 rs. y 
26 mrs. , y el extrinseco 22 rs. y 6 mrs. , resulta que 4 
100 rs. de valor intrínseco, corresponden 112 rs, y 2 
centésimos, 6 112 rs. y 6 centésimos con 8 mrs. 

' Luego en 100 rs. de valor intrínseco de la moneda 
francesa en luises, hay 3 rs. y '7 centésimos con 8 mara- 
vedises más que en la nuestra, procedente del señoreaje y 
braceaje, lo que equivale á más de un 3 por 100, y pro- 
duce en cada 1.000 rs, de valor intrínseco 32 rs. y 10 
maravedises de exceso en el extrínseco respecto de la nues- 
tra, lo que dista mucho de poderse suponer despreciable. 

Veamos ahora lo que resulta de suponer que el valor 
intrínseco de nuestro peso duro es 18 rs. y 18 mrs., que 
es lo que le asignan los indivíduos de la casa de Moneda 


de Madrid, y tendremos que pues 18 ra. y 18 mrs. de 
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valor intrínseco se convierten en 20 rs. de extrinseco, 100 
reales de valor intrínseco se convierten en 107 rs. y 94 
centésimos, 6 107 rs y 31 con 6 mrs. 

Y como en 100 rs. de valor intrínseco en napoleones, 
hay 109 rs. y 22 cénts. con un maravedi en valor ex- 
trínseco, resulta que en la misma cantidad hay en el na- 
poleon un real 24 centésimos con 5 mrs. por 100 de va- 
lor intrínseco más que en nuestra moneda, lo cual hace 
cerca de uno y tres cuartillos por 100, 6 17 ra. y 7 ma- 
ravedises por cada 1.000, 

Ahora, á 100 rs. de valor extrínseco en Juises cor- 
responden 112 rs., con 6 mrs. de valor extríaseco; lue- 
go en la misma cantidad hay en luises 4 rs. y 9 centé- 
simos con 2 mrs. por 100 de valor extrfuseco más que 
en nuestra moneda, lo cual hace más de un 4 por 100, 
6 con más exactitud 42 rs. y 24 mrs. por 1.000. 

No extiendo mis cálculos á más clases de moneda, 
porque juzgo esto suficiente para manifestar las equivo- 
caciones que hay en lo que dice el Consejo de Estado y 
la comision. 

Consecuencias que se deducen de esta sezunda equi~ 
vocacion, suponiendo que el valor intrínseco de nuestro 
peso duro sea 18 rs. y 12 maravedís: 

Primera. Si un francés 6 afrancesado, ó agiotista, cam- 
bia el valor intrínseco de 1.000 rs. en napoleones por 
pesos duros españoles, gana en este cambio 6 rs. y 26 
maravedís, cantidad muy suficiente para fomentar el 
cambio de moneda francesa por española, y que nosotros 
perdamos la nuestra y adquiramos la francesa, perdiendo 
estos 6 rs. 26 mrs. por cada 1.000. 

Segunda. Si un francés, afrancesado, agiotista 6 
agente de Napoleon emplea el valor intrinseco de 1.000 
reales en napoleones, en comprar plata, nuestra en pasta 
para llevarla 4 fundir á Francia, gana 96 rs. y 17 ma- 
ravedís; ganancia tan excesiva, que vendrán los france- 
ses, nos comprarán toda nuestra plata, dándonos en cam- 
bio moneda acuñada, perdiendo nosotros 96 rs. y 17 ma- 
ravedís por 1.000; de donde resultará que nuestras fá- 
bricas de moneda trabajarán mucho menos ó llegarán á 
cesar, perdiendo la Nacion voluntariamente esta ganan~ 
cia, que no baja nunca de un 8 por 100. 

Tercera. Si un agente francés cambia 1.000 rs. de 
valor intrínseco en luises por pesos duros españoles, gana 
en el cambio 32 rs. y 10 mrs., cuyo valor, que asciende 
á más de un 3 por 100, es un aliciente tal, que bien 
pronto vendrian á España todos los luises de Francia, y 
desaparecerian nuestros duros, perdiendo nosotros en el 
cambio la expresada cantidad. 

' Cuarta. Si un agente de Napoleon emplea 1.000 rea- 
les de valor intrínseco en luises en comprar plata nuestra. 
en pasta para llevarla á acuñar á Francia , gana 122 
reales. Esta monstruosa ganancia atraeria con mayor ra- 
zon aquí los luises, llevándonos la plata en pasta, y per- 
diendo en el cambio 122 rs. por cada 1.000 de valor in- 
trínseco. 

Consecuencias que se deducen de la segunda equi vo- 
cacion, suponiendo que el valor intrínseco de nuestro peso 
duro es de 18 rs. y 18 mrs., como suponen los indiví- 
duos de la casa de Moneda de Madrid : 

Primera. Si un agente de Napoleon cambia 1.000 
reales de valor intrínseco en napoleones por pesos duros 
españoles, gana 17 rs. y 7 maravedís. 

Segunda. Si emplea la misma cantidad en comprar 
plata nuestra en pasta, gana 96 rs. y 17 maravedía. 

Tercera. Si cambia el mismo valor en luises por pe- 
sos duros españoles, gana 42 rs. 24 maravedís. 

Cuarta. Si emplea la misma cantidad en comprar 
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plata nuestra en pasta, gana 122 rs. en los expresados 
1.000 rs. 

Todos estos resultados se han sacado, suponiendo que 
haya buena fé en los franceses; pero como esto no se ve- 
rifica y tenemos experiencia de ello aun desde muy anti- 
guo, como consta de lo que reflere Urquiza en su expo- 
sicion, resulta que á tados estos males se deberán añadir 
otros tantos que son consiguientes á su mala fó y al esta- 
do de guerra en que nos hallamos. » 

A fin, pues (dijo), de que las Odrtes tomen en consi- 
deracion lo que acabo de exponer, hago la siguiente pro- 
posicion: 

«Siendo de la mayor importancia tanto las dos nota 
bles equivocaciones que se hallan en la consulta del Con- 
sejo de Estado é informe de la comision, como las conse- 
cuencias que de ellas se deducen, y constan en el adjun— 
to papel (el que acababa de leer), pido 4 V. M. que se 
suspenda el tratar de este punto hasta que los señores de 
la comision, el Consejo de Estado, 6 las personas que 
nombre V. M. demuestren que no es cierto su conte- 
nido. » 

Si se me asegura ó demuestra que los argumentos 
en que me fundo son equivocados, convendré en que la 
disposicion de V. M., lejos de suspenderse, tenga todo su 
debido cumplimiento. 

El Sr. MEJIA: El señor preopinante acaba de decir 
que como se le asegure y demuestre que sus argumentos 
son equivocados, no se opone á lo dispuesto por V. M. 

Pues, Señor, cinco Diputados con los hechos en la 
mano ycon raciocinios cortísimos, van á asegurar & Vues- 
tra Magestad, y tal vez convendrá en ello el Sr. Vallejo, 
que lo son, y que en la disposicion del Congreso no se 
han padecido las equivocaciones que S. S. pretende haber 
demostrado. | 

El Sr, Vallejo ha dicho que la comision no se ha he- 
cho cargo del contenido de varias representaciones, en 
que se ha pedido lo contrario á lo resuelto. 

Si el Sr. Vallejo hubiera leido el dictámen de la co- 
mision, hubiera hallado la razon por qué no convino en 
estas peticiones. Dice el Sr. Vallejo que la eomision ha 
padecido una equivocacion cuando ha dicho que las mo- 
nedas de José son exactamente iguales á las del amado 
Fernando, y yo digo que la equivocacion quien la padece 
es el señor Diputado; equivocacion tanto más extraña, 
cuanto que todos sabemos que es matemático, y no como 
quiera, sigo un gran matemático. 

Vea V. M. en dónde está la equivocacion del señor 
preopinante. Dice así: «Segun el ensaye de la moneda de 
José, hecho en Cádiz, resulta que el duro de éste tiene de 
valor intrínseco 18 rs. y 12 maravedís., D. Antonio de 
Lesaca, de la casa de Moneda de Madrid, dice que la ley 
del duro de José es la misma que la del duro de Fernan- 
nando, y á la de José le señala por valor intrínseco 18 
reales y 18 maravedís; de lo que se deduce que esta es la 
ley del duro de Fernando, y siéndolo, resulta que el duro 
de José, segun el ensaye hecho en Cádiz, tiene de valor 
intrínseco 6 maravedís menos que el de Fernando.» Pero 
yo digo que segun los ensayes hechos en Cádiz, de uno y 
otro peso, á saber de Fernando y de José, resulta ser su 
valor intrínseco de 18 rs. y 12 maravedis. Pues, Se— 
ñor, si 4 cantidades iguales se quitan partes iguales, ¿qué 
resulta? Ahora, si para unas monedas se hacen valer los 
ensayes de Cádiz, y para otras los ensayes de Madrid, re- 
sultará lo que resulta cuando dos cantidades homogéneas 
se miden con medidas desiguales. 

Todo esto no debe hacer descor.fiar de los ensayes de 


Cádiz ni de los de Madrid. Tengo la fortuna de que yo, , 


miserable aprendiz, estoy hablando con un señor que ha 
dado pruebas de ser químico. ¿Cree S. S. que las análisis 
químicas que recaen sobre materias compuestas dan igual | 
cantidad aritmética los simples de que se componen? ¿Cuál 
es el objeto de las análisis? El objeto del análisis es ver si 
los componentes guardan igual proporcion. 

Pues, Señor, ¿á quién no se le ocurre que el peso to- 
tal, por más delicadeza que haya, siempre en el análisis 
resulta menor, aunque la proporcion se conserve? Esta 
desigualdad de 6 maravedís que dan de más los ensayes 
de Madrid que los de Cádiz, es un efecto necesario de que 
allí se trataba de componer, y aquí de descomponer: allí 
de síntesis química, y aquí de análisis química. 

Por otra parte, yo pregunto al Sr. Diputado: dos 
análisis que se hagan de una misma moneda ¿dan siem - 
pre resultados exactamente iguales? Y porque, por ejem- 
plo, una guinea inglesa dé en un análisis más ó menos, ¿po - 
drá el señor preopinante desconfiar de la buena fé de los 
ingleses en sus monedas? Por esa cuenta podrian las Cór- 
tes haber mandado analizar todas las monedas inglesas; 
es decir, destruir todas las monedas que se han introdu- 
cido, porque no es otra cosa analizar. 

A más de esto, hay una latitud legal, dentro de al 
cual pueden subir y bajar las monedas, so pena de que si 
no, no habria monedas en el mundo; porque es físicamen- 
te imposible que tratando de acuñar una pasta, efecto de 
aligacion de varios metales, no haya diferencia de una 
moneda á otra. Esta diferencia puede haberla de dos ma- 
neras: 6 en la cantidad, respecto de las aligaciones, 6 en 
el peso resultante de estas. Cuando se falta á la latitud 
legal por uno ú otro extremo ó por ambos, está bien que 
se deshaga esta moneda; mas nada más factible que el que 
cuando ee va á analizar una moneda se halle que esté fal- 
ta de alguna parte del peso, no porque no le tuviese cuan- 
do se acuñó, sino porque se ha gastado 6 se ha extraido. 
Pero pregunto yo: si esta es razon para que no corriesen 
las monedas del Gobierno intruso, ¿no lo sería tambien 
para que no corriese la del Gobierno legítimo? Y en estos 
casos, ¿qué es lo que hace todo indivíduo que tiene ojos, 
por poca duda que tenga? Pesarlas. Mañana voy 4 una 
tienda de la calle Ancha, y por cualquier cosa que tome, 
entrego una moneda de oro, por ejemplo, de pelucon, que 
son las más apreciadas (para que se vea que aun en nues- 
tras monedas hay su más y su menos): si el mercader me 
dijese: «déjeme Vd. pesar esta onza,» ¿se lo podria yo es- 
torbar? No, Señor... Véase, pues, cómo no existe tal equi- 
vocacion, pues hay esta modificacion. 

Vamos ahora á esas monedas del imperio francés mal- 
dito que hasta esta discusion nos ha traido. Respecto de 
ellaa no hay análisis: no hay más que aquella tarifa que 
se publicó en Madrid. Si se hubiera leido el decreto del 
Rey intruso que cita la comision (porque así como los teó- 
logos tienen licencia para leer libros prohibidos, para 
combatir sus errores, los legisladores deben tambien leer 
decretos del Rey intruso para combatirlos), se hubiara 
visto que adopta lo que le pareció que tenia de bueno. El 
decreto ha reducido esta pequeña fraccion de maravedi- 
ses, no porque hubiese desigualdad, sino por facilitar el 
giro, pues no circulando maravedises, el reparar en esos 
pocos de la fraccion era una impertinencia tan ridícula 
que hasta el mismo José la conoció. Y nosotros, que de- 
bemos tomar lo bueno, aunque venga del más malo, me 
parece que no debemos despreciar esta medida: yea, por 
consiguiente, el señor preopinante con qué franqueza y 
candor se le habla. El Sr. Duazo, en su discurso de 
ayer, indicó de nuevo los perjuicios que ha traido la in- 
troduccion de la moneda francesa, y todo aquello que ha 
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dejado de ganar el Gobierno legítimo. Pero, Señor, ¡si 
ahora no se trata de dar decretos para que la moneda 
francesa venga de Francia; si está prohibida la entrada y 
el comercio de todos los géneros! Y aun dado caso que por 
las circunstancias entrase más de esta moneda, ahora no 
se trata de esto. De lo que se trata es de que el mal no 
acabe de ceder en perjuicio de los tenedores de buena fé 
involuntarios. Vamos á ver el resultado de todos estos 
cálculos referidos con tanta exactitud. » 

(Despues de analizar extensamente el orador los cálen- 
los que contra el dictámen de la comision se habian pre- 
sentado, y hacer ver por lo que resultaba de ellos mismos 
que si en la moneda de plata francesa se perdia algo, en 
las de oro se ganaba, dijo): 

«La ganancia, pues, está de nuestra parte, porque 
estoy persuadido que la cantidad de moneda francesa in- 
troducida es más en oro que en plata. 

La introduccion es un hecho que se ha verificado, 
supuesto el estado de guerra y de peligros para los fran- 
ceses, y que se ha hecho no solo en proporcion de la fa- 
cilidad que hay de importarlo, sino de salvarlo por las 
alarmas, emboscadas, y otros mil peligros á que contí- 
nuamente han estado espuestos. 

Yo suplico á los señores que tengan presente que en 
todas las presas que hemos hecho á los enemigos , ya en 
convoyes, ya en castillos, etc., siempre se han encontra- 
do más monedas de oro que de plata. 

Pues si la cantidad de oro es mayor y en ella se gana, 
ya 6, ya 7 por 100, y en la plata solamente se pierde 4, 
segun el resultado de los mismos cálculos que se nos 
oponen , es claro que siempre será nuestra la ventaja. 

Concluyo, pues, por consiguiente , con decir que ni 
por diligencias, ni por observaciones ha quedado por par- 
te de la comision; porque puedo asegurar á V. M. que 
este ha sido su asunto favorito. 


Este es el dictámen que dió á V. M. Consultó á la 
Regencia, ésta al Consejo de Estado, y en fin, reunió 
cuantos conocimientos, documentos y noticias estuvieron 
en su alcance, de todo lo cual resultaron ideas y luces 
que presentó. 

Si á pesar de todo esto; si á pesar de lo resuelto el 
otro dia, el Congreso tiene por conveniente que se abra 
de nuevo la discusion, ábrase enhorabuena; la comision 
no rehusará de nuevo entrar en ella. » 

Se preguntó si se admitia á discusion la proposicion 
del Sr. Vallejo, y resultó no quedar admitida. 

El Sr. Ceballos presentó las siguientes: 

«Primera. Que insistiendo V. M. en que la moneda 
del Rey intruso y la francesa tenga el sobreprecio de se- 
ñorío y braceaje que se le señala, se ponga el término 
que tenga á bien V. M. para ponerle un sobresello del re- 
trato del Rey ó armas de la Nacion , pasado el cual no 
sean admisibles las que no lo tengan. 

Segunda. Que pasado el término que V. M. señale 
del fin del año de 1813, no se ponga dicho sello á la mo - 
neda fabricada desde el de 1814. 

Tercera. Que para facilitar esta operacion se remitan 
por el Gobierno sellos uniformes á los jefes superiores 6 
intendentes de las provincias, para que los pongan en las 
monedas que se les presenten. 

Cuarta. Que si V. M. estima que esta operacion debe 
recompensarse por el tenedor de monedas, se le señale un 
cortísimo término uniforme en toda la Nacion.» 

La primera de estas proposiciones no fué admitida á 
discusion , por cuya razon nada se resolvió acerca de las 
restantes. 


Se levantó la sesion. 
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- DIARIO DE SESIONES 


DE LAS 


CORTES GENERALES TEXTRAORDINARIAS, 


SESION DEL DIA 4 DE SETIEMBRE DE 1813. 


Mandóse agregar á las Actas el voto particular de los 
Sres. Vallejo, Guazo, del Pan, Lasauca, Sanchez, Rome- 
ro, Ocerin, Calderon y Salas (D. Juan), contrario á la re- 
solucion por la cual en la sesion anterior las Córtes de- 
clararon no haber lugar á votar sobre las adiciones del 
Sr. Duazo al decreto sobre la circulacion de la moneda 
francesa, y no admitieron á discusion la primera proposi- 
cion del Sr. Ceballos. | 


Mandóse tambien agregar á las Actas otro voto par- 
ticular de los Sres. Marqués de Villafranca , Guazo, Del 
Pozo, Andrés, Sanchez, Ocharán, Cañedr, Conde de Bae- 
navista, Valcárcel y Saavedra, Romero, Calderon y Oca- 
ña, contra la resolucion del dia anterior en que no se ad- 
mitió á discusion la indicada proposicion del Sr. Ceba- 
llos. 


Se mandó tambien agregar á las Actas el voto parti- ' 


cular de los Sres. Martinez (D. Bernardo), Garcés , Bor- 
rull, Ocerin, Ortiz (D. Tiburcio), Sanchez, Gonzalez Lo- 
pez, Montenegro, Alaja, Caballero, Vazquez Parga, Mo- 
reno Garino, Bárcena , Lopez (D. Simon), Romero, Oal- 
deron y Ocharán, contrario 4 la resolucion de ayer, por la 
cual no se admitieron á discusion las proposiciones de los 
Sres. Vallejo y Ceballos, relativas á la circalacion de la 
moneda del intruso y de la francesa. 


Llamó la atencion del Congreso el Sr. Marqués de Es- 
peja para hacer la siguiente proposicion: «Que en aten- 
cion á no haberse remitido los documentos que con pre- 
mura se pidieron hace seis dias á V. M. para indagar la 
verdadera causa de la falta de subsistencias de víveres 
en los ejércitos, se prevenga que en todo el dia de maña- 
DA, y para su sesion, deben estar 4 disposicion de V, M.» 
Se opuso el Sr, Antillon á esta proposicion, manifestando 


que semejante pretension solo podia dirigirse á deprimir 
al Gobierno, siendo imposible presentar en tan corto tér- 
mino un cúmulo tan grande de papeles con la coordina- 
cion necesaria para que no fuesen para el Congreso un 
firrago iaútil, especialmente teniendo que añadir el Go- 
bierno los pertenecientes á la Regencia pasada , segun 
exigia la adicion que hizo el Sr. Conde de Toreno. (Véase 
la sesion de 29 del pasado.) El Sr. Maryués de Hspeja di- 
jo haberle movido á hacer semejante proposicion el haber 
visto en el Redactor general una providencia del Gobierno 
por la cual se manifestaba la ineptitud, inutilidad y aun 
mala fé de algunos intendentes, no siendo de ninguna 
manera su ánimo deprimir al mismo Gobierno, sino que 
que se viese que la falta estaba en las autoridades subal- 
ternas. El Sr, Secretario Ruíz Lorenzo añadió que la ór- 
den no se habia pasado sino el dia 30, y de consiguiente 
era aun más corto el término de lo que expresaba la mis - 
ma proposicion. Despues de algunas breves contestacio— 
nes sobre el mismo particular, y habiéndose declarado 
haber lugar á votar, se acordó por último, á propuesta del 
Sr. Mejía, á que accedió el Sr. Marqués de Espeja, que so- 
lamente se recordase al Gobierno el envío de los docu- 
mentos que se le pidieron con fecha de 30 de Agosto úl- 
timo. : 

Se accedió á la solicitud del Sr. Garóz concediéndole 
licencía para pasar á su país á tomar baños minerales 


solo por el tiempo que durasen las actuales Córtes, pues 


aunque este Sr. Diputado la pidió por cuatro meses, ad- 


| virtió el Sr. Antillon que no estaba en la facultad de las 


Córtes conceder licencia por este término, mediante á que 
el Sr. Garóz quedaba en las Cortes venideras como su- 
plente por no haber llegado los Diputados de la Mancha, 
y en este caso el dar licencia para el término ulterior á la 
duracion de las actuales Córtes correspondia á las veni- 
deras; llegados los Diputados de la Mancha, quedaba el 
Sr. Garóz privado ya de esta calida l, y entonces corres~ 
pondia al Gobierno concederle la licencia que solicitaba, 
como oficial que era de la Secretaria de la Guerra, 
TEE A 
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Entró á jurar, y tomó asiento en el Congreso, el se- 
ñor D. Diego María Nieto, Diputado por la ciudad de Za- 
mora. y 

— o 


El Dr. D. José Oñez presentó ua impreso eon el tí- 
tulo de Memoria para el mejor gobierno delos hospitales mi- 
litares. Recibiéronle las Córtes con especial agrado, y le 
mandaron pasar al Gobierno para los usos convenientes. 


En virtud del dictámen de la comision de Poderes, se 
aprobaron los de D. Francisco Mozzi, Diputado nombrea- 
do por el ayuntamiento de Burgos, y el acta de eleccion 
de Diputados para las actuales Cdrtes por la provinsia de 
Valladolid. 


Conformándose las Córtes con el dictámen ds la co- 
mision de Constitucion, aprobaron igualmente las actas 
de la Junta preparatoria de Extremadura. 


Aprobóse asimismo el siguiente dictámen: 

«La comision encargada de informar á V. M. sobre los 
puntos que comprende la Memoria presentada por el se- 
fior Ramos Arispe para el fomento y prosperidad de las 
cuatro provincias internas del Oriente en Nueva-España, 
enterada de la proposicion que el mismo Sr. Diputado hi- 
zo en 25 de Abril último pidiendo el establecimiento de 
una intendencia en las referidas provincias, y del informe 
favorable, que conformándose con la consulta del Consejo 
de Estado, da en este puhto la Regencia del Reino en 18 
del pasado, no puede menos de apoyar semejante solici- 
tud. Las cuatro expresadas provincias, segun el art. 10 
de la Constitucion, forman una de las grandes divisiones 
de la Monarquía: por el art. 324 debe tener un jefe polí- 
tico superior; por el 325 una Diputacion provincial, de la 
que segun el siguiente 326 es indivíduo nato el intenden- 
te: V. M. tiene decretado el establecimiento en ellas de 
una Audiencia territorial; de suerte que para llenar los 
justos deseos que en su Memoria expresa el Sr. Arispe de 
que esas cuatro provincias tengan dentro de sí misma un 
Gobierno superior en todos sus ramos, solo falta que se 
deerete el establecimiento de la intendencia, tan indicado 
en la Constitucion como útil á aquellas provincias, que ya 
tienen su tesorería nacional. 

La comision, pues, opina que se establezca una inten- 
dencia de provincia, cuyo territorio sea el de las cuatro 
provincias internas del Oriente en Nueva -España, á sa- 
ber: Coahuila, los Tejas, Nuevo Reino de Leon, y Nuevo- 
Santander, y cuya residencia sea la villa de Santiago del 
Saltillo, donde V. M. dispuso se estableciese la Audien- 
cia: todo sin perjuicio de que el Gobierno pueda disponer 
su traslacion á otro punto como y cuando lo creyese 
conveniente. » 


Se dió cuenta del dictámen siguiente: 

«La comision especial nombrada para conocer de los 
expedientes sobre rehabilitacion de empleados, ha visto y 
examinado el de D. Francisco Castiñeira, administrador 
de rentas por el legítimo Gobierno del pueblo de Utrera, 
provincia de Sevilla, que desempeñaba al tiempo de la in- 
yasion del enemigo y en la que continuó despues durante 


la permanencia del intruso. La Regencia del Reino, en su 
informe de 28 de Mayo de 1813, expresa haber rehabili - 
tado 4 Castiñeira, y mandado reponerle en su empleo de 
administrador de rentas de Utrera en 14 de Diciembre de 
1812, á consecuencia de la lista á informe del ayunta- 
miento constitucional del mismo: habiéndose comunicado 
la órden al intendente de Sevilla, contestó éste en 29 de 
Enero de 1813 haber suspendido la reposicion 4 Casti- 
fieira 4 causa de la administracion de bienes nacionales 
que por nombramiento del intruso habia desempeñado, 
por cuyo incidente se formó nuevo expediente, que dió mo- 
tivo al informe de la Regencia ya citado, que debe leerse. 

La comision, aunque se conforma en lo principal con 
la opinion de la Regencia, ha creido deber presentar 4 
V. M. el hecho con alguna más elaridad y extension que 
aquella lo hace; bien que solo añadirá lo que juzgs omi- 
tido por no molestar, á fia de que sé forme el coneepto 
justo y debido. Así es que Castiñeira no ha sido un em- 
pleado del Gobierno intruso, ni como tal corrió con la ad- 
ministracion de bienes nacionales: obra en el expediente 
certificada la órden de aquel de 2 de Marzo de 1810, con- 
cebida en estos literales términos: «Los administradores á 
rentas deben encargarse por ahora de la administracion 
de bienes nacionales, bajo las inmediatas órdenes de Don 
Manuel de Mier, que lo está nombrado en todo el Reino; 
de consiguiente, queda Vd. desde ahora comisionado para 
dicho encargo.» Por esta órden del intruso es claro que 
Castiñeira no ha sido en rigor un empleado, y sí solo un 
comisionado interino por razon de ser administrador de 
rentas; inteligencia que se confirma más por el hecho de 
haber el mismo Gobierno intruso en 23 de Abril de 1810, 
es decir, á los cincuenta y un dias siguientes, nombrado 
por administrador formal y en propiedad á D. Pedro Sa - 
nabria, cuyo nombramiento resulta tambien certificado: 
con que 6 Castiñeira no cra tal empleado, 6 si lo era, no 
acomodaba su porte y conducta á las miras del intruso, 
pues que tan pronto le separó de su encargo. A más de 
esto, por los testimonios dados en 1.“ y 13 de Marzo de 
1813 por el escribano Fernando Gutierrez de Salas, y por 
D. Bartolomé Rodriguez, contador interino de rentas de 
Utrera, se manifiesta que D. Francisco Oastineira en el 
tiempo que ha sido comisionado por el intruso para la ad- 
ministracion de bienes nacionales no ha hecho venta. ena- 
genacion, inventario, ni manejo de cosa alguna de los in - 
sinuados bienes. Por la sumaria informacion que tambien 
se presanta hecha ante el juez de primera instancia de 
Sevilla en 12 de Marzo de 1813; por los informes nue- 
vamente pedidos al ayuntamiento de Utrera, y última - 
mente, porlos que han dado el jefe político y administra- 
dor general de rentas de Sevilla, consta el buen porte y 
conducta de Castiñeira, y haber contribuido á salvar 
900.000 rs. estando el enemigo & cuatro leguas de 
Utrera. 

Por todas estas consideraciones, lo más que re3ulta 
del expediente y por lo que expone le Regencia, la comi- 
sion no puede convenir en que D. Francisco Castiñeira 
esté comprendido en el art. 6.” del decreto de 14 de No- 
viembre de 1812: por tanto, es de dictámen que tomán- 
dole V. M. en consideracion, se sirva declarar que la Re - 
gencia del Reino, llevando á debida ejecucion su provi- 
dencia de 14 de Diciembre de 1812, puede reponerle enla 
administracion de rentas de Utrera que obtenia por nues- 
tro antiguo y legítimo Gobierno. 

V. M. estimará como siempre lo más justo.» 

Habiendo el Sr. Morales Gallego observado que no es- 
taba en las atribuciones de las Córtes acordar que el Go- 
bierno repuslere á Castiñeira, se aprobó solo la parte de 
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eate dictámen, reducida á declarar que este interesado no 
estaba comprendido en el art. 6.” del decreto de 14 de 
Noviembre de 1812. 


Presentó la comision Ultramarina el informe si- 
guiente: 

«Don José de Olazarra ha expuesto á V. M. á nombre 
del Rdo. Obispo electo de Guayana, D. José Ventura Ca- 
bello, los males que así en lo moral, como en lo político, 
afligen aquella provincia con motivo de que las reduccio- 
nes de indios, encargadas á las misiones en que se em- 
plean los religiosos Capuchinos y Descalzos no se entregan 
al Ordinario eclesiástico, aun pasados treiata, cuarenta, 
cincuenta y más años de su reduccion del gentilismo á 
nuestra católica religion. 

No es la primera vez que el Ordinario eclesiástico de 
Guayana ha representado sobre estos males, solicitando 
para su remedio la observancia y cumplimiento de lo que 
disponen los sagrados cánones, y prescriben nuestras le- 
yes en ejecucion de aquellos decretos eclesiásticos. 

De varias piezas de autos que se acompañan en testi- 
monios seguidos en la curia eclesiástica de Guayans, con- 
sultas y representaciones, consta el ocurso que el reve- 
renco Obispo Dr. D. Francisco de Ibarra hizo á S. M. en 
14 de Mayo de 1796, y su sucesor Dr. D. José -Antonio 
García Mohedano en 26 de Julio de 1802, exponiendo 
uno y otro los grandes males que así en lo político como 
en lo moral se experimentaban de que los religiosos en- 
cargados de aquellas misiones no quisieran desprenderse 
del cargo y administracion de los pueblos de indios des - 
pues de reducidos é incorporados en los demás del distri- 
to y diócesi de los respectivos Ordinarios, convirtiéndose 
con esta conducta los coadjutores del clero secular en pri- 
meros pastores absolutos é independientes, siguiéndose al 
mismo tiempo el gravísimo inconveniente de que habiendo 
en el dilatado obispado de Guayana bastante necesidad, 
especialmente por el ámbito que ocupan los caños del 
graude Orinoco en la vasta extension de tierras pobladas 
de diferentes naciones gentiles, y de prófugos de las mi - 
siones ya reducidas, como tambien por la parte del Rio 
Negro y otros lugares de aquella provincia, no se extien- 
da y propague por dichos religiosos en aquellos lugares 
la predicacion del Evange'io. 

Todos estos males continuaban , segun aparece de lo 
que el provisor y gobernador de aquel Obispado, Sede 
vacante, Dr. D. Domingo Remigio Perez Hurtado, expuso 
á la Audiencía de Caracas en 21 de Agosto de 1807, á 
eonsecuencia de cartas de 23 de Julio de 1806 y 17 de 
Febrero de 1807, y de resultas de haberse quejado el 
procurador de los misioneros, Fr. Joaquin Marqués, eon 
motivo que el citado provisor trató de proveer en el pres- 
bítero secular D. Diego Bernardo Sanchez el bensficio 
nuevamente erigido de la villa de San Antonio Upatá, al 
mismo tiempo que aquellos misioneros alcanzaron del se- 
ñor D. Cárlos IV una cédula expedida en San Lorenzo 
& 19 de Noviembre de 1804, la que entre otras cosas 
dispone que «necesitándose mucho tiempo para que se 
sientan los buenos efectos que se deben esperar de la 
creacion del Obispado de Guayana, y de la instruccion y 
aumento de eclesiásticos seculares que puedan encargarse 
de las doctrinas de los pueblos; y teniendo presente que 
el querer que los religiosos cuiden de ellos en calidad de 
curas interinos será susceptible del inconveniente de que 
se disminuya mucho su eelo por el bien de aquellos na- 
turales, atendiendo á que los tienen precariamente á su 


cargo por el tiempo de la voluntad del diocesano, 6 hasta 
que se presente algun eclesiástico secular que quiera en- 
cargarse de ellos, he resuelto , dice, no se haga novedad 
sobre el cuidado de los curatos de Upatá y Barceloneta y 
otros, mientras permanezcan al cuidado de la comunidad 
de Capuchinos. » 

La comision prescinde de lo alegado por el Ordinario 
eclesiástico sobre los vicios de obrepcion y subrepcion que 
por parte de los misioneros se ganó esta códula. Prescin- 
de tambien de la regla dada por la ley 22, título I, li- 
bro 2.” de la Recopilacion de Indias, para que los minis- 
tros y jueces obedezcan y no cumplan las cédulas y des- 
pachos en que intervinieren los vicios de obrepcion y 
subrepcion, dando cuenta de la causa por que no lo hi- 
cieren. 

Mas no debe prescindir de llamar la atencion da las 
Córtes sobre dos puntos que resultan de los mismos au - 
tos, uno de derecho y el otro de hecho, que convencen 
hasta la evidencia el justo reclamo del Ordinario eclesiás- 
tico de Guayana para que se le dejen expeditas sus facul- 
tades en órden á proveer en eclesiásticos idóneos del clero 
secular las nuevas reducciones 6 poblaciones de Indias, 
catequizados y convertidos. Cuanto al primero, ya se con- 
sidere por lo respectivo á las cédulas particulares expedi- 
das para el nuevo obispado de Guayana, ya por lo res- 
pectivo 4 la legislacion en general, no hay cosa más cons- 
tante y repetida que la de que todas las poblaciones que 
sirven los misioneros de Indias y tengan más de diez años 
de reduccion se vayan secularizando á proporcion que el 
Ordinario avise al vicepatrono que hay clérigos seculares 
en disposicion de servirlos; y que los misioneros que 8e 
desocupen de este cargo, se empleen en extender la reli- 
gion por los lugares & donde no ha llegado la voz del 
Evangelio, conforme á su instituto. Así habla la Real có- 
dula de 8 de Julio de 1803, expedida para Guayana, 
citando las que al mismo fin se habian expedido en 16 de 
Diciembre de 1770 y 26 de Setiembre de 1799. Y en 
las cédulas de 1.” de Febrero de 1758, 23 de Junio de 
1757 y 7 de Noviembre de 1766, insertas literalmente 
en las ordenanzas de intendentes para Nueva-España y 
Buenos Aires (que podrán leerse si al Congreso pareciere 
necesario), despues de resolver la universal separacion de 
los regulares de los curatos y doctrinas de las provincias 
de Ultramar, mediante haber cesado los motivos que hubo 
para encargárselas precariamente en el principio de su 
reduccion, se dispone por puate general, primero, que en 
cada provincia se reserven á cada religion de las que ten- 
gan á su cuidado las doctrinas, dos parroquias; segundo, 
que en ningan tiempo han de poder alegar las religiones 
esta disposicion para fundar derecho á los ouratos que 
sirven precariamente , por haberlos tomado solo á fin de 
promover la dilatacion de la santa fé; y tercero, que los 
religiosos separados de las doctrinas sa apliquen á las mi- 
siones vivas como obra tan del agrado de Dios, y propia 
de un religioso. 

Para entrar en el segundo punto que ha sentado la 
comision, que de hecho corvence hasta la evidencia la jus- 
tificacion con que ha procedido el Ordinario eclesiástico 
de Guayana, y en la que pide se le sostenga, es necesario 
suponer que todas las disposiciones referilas á favor de 
los religiosos hablan claramente de aquellas comunidades 
á las que han estado encargadas las misiones, y se ejar— 
citan en ellas, ó que han servido los curatos en propiedad 
por institucion canónica cou dispensa de la Silla Apostó= 
lica y beneplácito del patronato Real; mae pretender de- 
recho á que se les continúe ea el servicio de aquellas 
doctrinas ó curatos entregados al A 1 están 
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al cargo legítimo del clero secular, sirviéndose en algu- 
nos intérvalos á causa de la escasez de clérigos por mi- 
nistros del estado regular, es en concepto de la comision 
un absurdo, y contra principio á lo dispuesto por los cá- 
nones, los Concilios y cadena de la tradicion. La regla 
sacada de estas fuentes enseña que secularia secularibus, 
regularia regularibus conferantur, y los Reyes de España 
no han mandado otra cosa en este punto que atender al 
exacto cumplimiento de los preceptos y disciplina de la 
Iglesia, y á la observancia primitiva de la regla que con 
tanta edificacion dejaron á sus hijos los santos Patriarcas 
de las órdenes religiosas. Desde el año 1583 se expidió 
cédula á Nueva-España, en la que es muy de notar el 
modo con que se explicó el Rey. «Ya sabeis, dice al 
Obispo de Haxcalacomo, conforme á lo ordenado y esta- 
blecido por la santa Iglezia romana y á la antigua cos- 
tumbre recibida y guardada en la cristiandad, á los clé- 
rigos pertenece la administracion de los Santos Sacra- 
mentos en la rectoría de las parroquias de las iglesias, 
ayudándose como de coadjutores en el confesar y predicar 
de los religiosos de las órdenes. Y que si en esas partes, 
por concesion apostólica, se han encargado á los religio- 
sos de las mendicantes doctrinas y curatos, fué por la 
falta que habia de dichos clérigos sacerdotes. Pero por- 
que conviene reducir este negocio á su principio, y que 
en cuanto fuere posible se restituya al comun y recibido 
uso de la Iglesia, encargo que de aquí adelante, habien- 
do clérigos idóneos y suficientes, los proveais en los di- 
chos curatos, prefiriéndolos á los frailes, y guardando 
en la dicha provision la órden que se refiere en el título 
de nuestro patronato. » 


Esta misma legislacion ha regido sin intermision hasta 


nuestros dias, y á ella se debe, como todos saben, que á 
mediados del siglo pasado fueron separados los regulares 
en las provincias de Ultramar de los curatos que obte- 
nian, y que á cada convento que era cabeza de otros, 
procediendo el Ordinario de acuerdo con el respectivo vi- 
cepatrono Real, se les reservaron dos, conforme á las cé- 
dulas citadas que se ven en las ordenanzas de Buenos- 
Aires y Nueva-España. 

En este estado, aparecen los ocursos y reclamaciones, 
que no era de esperar hiciesen los religiosos misioneros 
del obispado de Guayana, en el año de 1805. Puesto por 
el vicario general y gobernador en Sede vacante, D. Re- 
migio Perez Hurtado, edicto convocatorio al clero secular 
para la provision del curato de San Antonio de Upatá, 
que tenia de fundacion cuarenta y tres años, y San Isidro 
de la Barceloneta treinta y cinco años, y entregados por 
los misioneros al Ordinario y erigidos en curatos, cum- 
plido el término del edicto, verificados los exámenes con 
intervencion del asistente Real, y observado todo lo de- 
más prevenido por los cánones, leyes y cédulas del Real 
patronato, pasada la propuesta por dicho gobernador del 
obispado al vicepatrono Real, para que, 4 nombre de 
S. M., procediera á presentar al único opositor examina- 
do, aprobado y calificado competentemente, recibe el go- 
bernador y vicepatrono de Guayana la citada cédula de 
19 de Noviembre de 1804, con la que, en vista de lo ex- 
puesto por el asesor y ocurso que hicieron los misioneros, 
quedó suspensa la provision, desairada la jurisdiccion 
eclesiástica y concedido á los misioneros el derecho que 
no les competia, siendo así que el prefecto de las misiones 
habia confesado en varios oflcios que ellos no tenian más 
ingerencia en Upatá y Barceloneta que servirlas por pur 
caridad y en calidad de curas interinos nombrados por los 
Ordinarios ¿Y deberá llevarse adelante esta contemplacion 
en favor de los mivivneros de la Guayana? ¿Deberá soste- 
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nerse esta especie de privilegio ó gracia particular en per- 
juicio del Estado y con detrimento del clero secular? 
Atiéndase, com) es justo, el celo y desampeño con que 
se han conducido los reliyios»s en el ejercicio de su mi- 
sion, extendiendo el Evangelio á los lugares más remotos 
del orbe; premiense sus tareas apostólicas, en que, para 
gloria de Dios y felicidad de la Monarquía, se ejercitan 
con constancia; mas nunca deben perder da vista que por 
su vocacion y espíritu que heredaron de su P. San Fran- 
cisco son meros subsidiarios del clero secular. 

La comision, repite, se abstendrá de demostrar los 
vicios de obrepcion y. subrepcion con que manifiesta el 
Ordinario eclesiástico de Guayana que aquellos misioneros 
obtuvieron esta cédula, porque esto no corresponde á las 
Córtes, sino á los tribunales, ni V. M. hubiera podido 
admitir el ocurso bajo ests aspecto, sino bajo el de que, 
siendo propio y peculiar del Poder legislativo dar las le- 
yes para el bien y utilidad comun de la Monarquía, á él 
solo corresponde derogarlas, ampliarlas 6 restringirlas. 
Por consiguiente, la comision, despues que ha visto mu- 
chas veces los documentos que se la han pasado, y que 
ha considerado el punto con el más detenido exámen, se 
contrae á que, en conformidad de lo que previenen los 
cánones y leyes, y á la observancia de la disciplina ecle- 
siástica y regular, todos los curatos de las provincias de 
Ultramar entregados á los orlinarios deben proveerse ca- 
nónicamente, y con arreglo á las leyes del Real patrona- 
to, en sugetos idóneos del clero secular por los respecti— 
vos Ordinarios; que las poblaciones de las misiones, cum- 
plidos que sean diez años de su reduccion, deberán en- 
tregarse inmediatamente por los misioneros al Ordinario 
eclesiástico sin excusa ni pretesto. Aunque estaria de 
más toda reflexion en apoyo de lo que la comision propo- 
ne, sobrando, á su parecer, las razones en que se fundan 
las leyes citadas, no son de omitirse los daños que, asien 
lo político, como en lo moral, informa el Obispo electo de 
Guayana, D. José Ventura Cabello, en 14 de Abril de 
1807, que se han seguido de que continúen las doctrinas 
á cargo de aquellos religiosos, aun pasados veinte, trein- 
ta, cuarenta y más años de su fundacion. A estos indios 
se les priva del trato y comunicacion con los españoles; y 
en treinta y cinco años que tenia de residencia en aquella 
provincia, habiendo sido secretario y obtenido otros car- 
gos de los Prelados anteriores, por los que les acompañó 
en la visita pastoral de aqueila diócesis, asegura que no ha 
advertido adelantamiento alguno, instruccion, ni civiliza- 
cion en los indios de dichas doctrinas, permaneciendo en 
la misma barbárie, rusticidad y desnudez que antes de su 
su conversion, y refiere varios hechos tan escandalosos, 
que la modestia, gravedad y circunspeccion del Congreso 
obliga á la comision dejar en silencio; mas V. M. no pue- 
de mirar con indiferencia se le reflera que hay indios que 
cuentan diez y seis años de bautizados, y no saben el Pa- 
dre nuestro, incapaces por consiguiente de recibir aun el 
sacramento indispensable para salvarse, y otros que sin es- 
tar bautizados contraen matrimonio. Tampoco debe omi- 
tir la comision, pues no son de menor momento, los da- 
ños que en las demás provineias de Ultramar se irrogan 
á las iglesias parroquiales de indios que continúan sir- 
viéndose por los rezulares: muchas se miran arruinadas, 
otras destruidas de los utensilios y ornamentos necesarios, 
muchas reducidas á la pobreza del Calvario, al mismo 
tiempo que en la de los regulares se nota la magnificencia 
del Tabor contra el fin é instituto de su Fundador. 

¿Y cuál es el cánon, ley ó razon con que puela scsta- 
nerse que las oblaciones, ofrendas y demás emolumentus 


de parroquias no se inviertan en el culto y ornato de los 


NÚMERO $883. 


6123 


mismos lugares que las producen? ¿Por qué destruyendo 
el orígen de estos proventos, se han de trasladar y conver- 
tir en lo que les es extraño, con gravámen de los feligre- 
ses y detrimento de sus parroquias? ¿Por qué las iglesias 
que por su instituto y eleccion son filiales se han de ele- 
var á la clase de metropolitanas? 

Al mismo tiempo expone el encargado de Guayana los 
abusos consiguientes á que la administracion y manejo de 
las tierras, ganados y sementeras de aquellos indios esté 
á cargo de los mismos religiosos misioneros. En efecto, el 
derecho y la experiencia ens-ñan los inconvenientes que 
resultan para la verdadera conversion, aumento y prospe- 
ridad de nuestra religion santa, de que los ministros del 
santuario que tienen & su cargo cura de almas, particu- 
larmente respecto de los indios neófitos, se distraigan con 
las negociaciones temporales, atencion y cuidado que exi- 
gen estas posesiones. La comisicn no hará más que tras- 
ladar lo que ordena el Concilio III Mejicano, aprobado por 
la Silla apostólica, y mandado observar estrechamente por 
las leyes de Indias: aquellos Padres, siguiendo las huellas 
del Limense III, celebrado por el Apóstol del Perú, Santo 
Toribio de Mogrovejo, dispusieron al petal quinto, ti- 
tulo XX, libro 3.°, lo siguiente: 

«Quia vero 1 5 curati et beneficiati indorum hanc curam 
suscipiunt, magis lueri cupiditate (ut videlicet indi sua colant 
predia, aut minas effodiant) quam ut ipsi rudium indorum ani- 
mas insiruant, hec sinodus precipit ut nullus curatus indo- 
rum, sive secularis sive regularis possit intra suam jurisdic- 
lionem, nec intra decem leucas in ejus amitu, predia (etiam st 
patrimonialia aut ecclesie fuerint) colere, si sint qui ea condu- 
cere velint, etc., si secus fecerint, episcapus curalos seculares 
beneficio privet, regulares autem a regimine ecclesie amoveat, 
el voce activa et pasiva perpetuo suspendat.» 

Por tanto, la comision reduce su dictámen sobre es- 
tos puntos á las proposiciones siguientes: 

Primera. Todas las nuevas reducciones y doctrinas de 
las provincias de Ultramar que estén á cargo de religio- 
sos misioneros y tengan diez años de reducidas, deberán 
entregarse inmediatamente á los respectivos Ordinarios 
eclesiásticos, sin escusa ni pretesto alguno, conforme 4 las 
leyes y cédulas concordantes. 

Segunda. Asi estas doctrinas, como todas las demás 
que estuvieren erigidas en curatos, deberán proveerse ca - 
nónicamente por los mismos Ordinarios, observándose las 
leyes y cédulas del Real patronato en ministros idóneos 
del clero secular. 

Tercera. Los religiosos misioneros desocupados de los 
pueblos reducidos que se entregaren al Ordinario, se apli- 
carán á extender por los otros lugares incultos la religion 
en beneficio de sus habitantes, procediendo en el ejerei- 
cio de sus misiones conforme á lo mandado en el párrafo 
décimo, art. 335 de la Constitucion. 

Cuarta, Los Rdos. Obispos y Prelados eclesiásticos, 
en virtud de la jurisdiccion ordinaria que les compete, po- 
drán destinar á los religiosos idóneos, segun juzgaren con- 
veniente, para tenientes de curas de los párrocos secula - 
res, y en calidad de interinos en las parroquias donde la 
necesidad lo exigiere, sin que por esto puedan jamás as- 
pirar á la propiedad, ni continuar en el servicio de las 
parroquias más tiempo dal que le pareciere á los Ordina- 
rios, con arreglo á las leyes. 

Quinta. Por ahora, y hasta tanto que las Córtes con 
más conocimientos otra cosa resuelvan, á las órdenes re- 
ligiosas que estuvieren en posesion de servir algunos cu- 
ratos, sé le continuará la gracia á cada una de ellas de 
servir una ó dos doctrinas ó curatos en todo el distrito de 
los conventos que estén bajo el mando de cada provincial; 


de modo que el número de estos curatos que se les conti- 
nua, deberá contarse, no por el de los conventos que tu- 
vieren en diversos lugares, sino por el de cada provincia 
del instituto regular, bajo cuyo mando y potestad estu- 
vieren los respectivos conventos, aunque estos se hallen 
repartidos en diferentes obispados. 

Sexta. Los religiosos misioneros de Guayana deberán 
cesar inmediatamente en el gobierno y administracion de 
las haciendas de aquellos indios, quedando á su cuidado y 
eleccion disponer por medio de sus ayuntamientos, y con 
intervencion del jefe superior político, se nombre entre ellos 
mismos los que fueren de su satisfaccion y tuvieren más 
inteligencia para administrarlas, distribuyéndose los ter- 
renos y reduciéndolos á propiedad particular, con arreglo 
al decreto de 4 de Enero de 1813, sobre redacir los bal- 
dios y otros terrenos 4 dominio particular. 

Sétima. Nose permitirá que ningun párroco de indios 
secular 6 regular pueda cultivar prédio, posesion 6 here- 
dad, bien sea patrimonial ó adquirida con otro título, den- 
tro del distrito de la jurisdiccion de su curato, ni diez 
leguas en contorno, ni aunque sea de la iglesia. 

Las Córtes excitan el celo de los M. Rdos. Arzobis- 
pos, Rdos. Obispos y demás Prelados eclesiásticos para 
que procedan al castigo de los contraventores con arreglo 
á los cánones. 

Este es el dictámen de la comision sobre los puntos 
indicados, que V. M. se servirá resolver en la manera 
propuesta ó como juzgare más conveniente; pero respecto 
de otros que no son de menor gravedad, y exigen pronto 
remedio considerándose por el comisionado de Guayana 
que todos provienen de que los referidos misioneros han 
ejercido y ejercen á más del absoluto gobierno en lo espi- 
ritual en aquellas misiones, el político y temporal de los 
pueblos y administracion de los bienes de aquellos indios, 
es de parecer que V. M. se sirva mandar que despues que 
el Congreso resuelva lo que estime oportuno en lo que 
es de su atribucion, se pasen todos estos expedientes á 
la Regencia del Reino para la resolucion de los demás 
puntos. 

Cádiz y Agosto 15 de 1813.» | 

Aprobáronse las seis primeras proposiciones, quedan- 
do pendiente la discusion de la sétima. 


Aprobáronse asimismo los siguientes artículos que 
presentó la comision extraordinaria de Hacienda, relati- 
vos al decreto de extincion de las rentas provinciales, á 
consecuencia de habérsele devuelto para su modificacion 
6 reforma cuando se discutieron: 

«Artículo 1.“ Todas las contribuciones impuestas so- 
bre los consumos conocidos bajo la denominacion genérica 
de rentas provinciales y sus agregadas, como son: alca- 
balas, cientos, millones, martiniega, fiel medidor, renta 
de aguardiente y licores, quinta y millon de la nieve, ren- 
ta del jabon, la de la sosa y barrilla, cargado y regalia, . 
renta de la abuela, seda y azúcar de Granada, frutos ci- 
viles, derechos de internacion y cualesquiera otras de su 
clase que se cobran en varias provincias de la Península 
é islas adyacentes con distintos nombres, ora estén en 
administracion, ora en encabezamiento, quedan extin- | 
guidas. 

Art, 2.” Las tercias Reales 6 dos novenos ordina- 
rios, que sobre la masa general de diezmos pertenecen al 
Estado, y se han administrado hasta ahora en union con 
las rentas provinciales; el diezmo del aljarafe y ribera de 
Sevilla, el de la teja, cal y ladrillo que se fabrica en las 
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cinco leguas de su contorno, y se ha cobrado con destino 
& las obras del Alcázar y Atarazanas do la misma ciudad, 
no se comprenden en esta supresion. ` 

Art. 3.“ Tambien quedarán extinguidas en la Penia- 
sula 6 islas adyacentes las rentas estancadas mayores y 
menores, y podrán circular libremente los efectos sujetos 
á ellas. No se comprende en esta disposicion el papel se- 
llado. 

Art. 6.“ Las corporaciones y las personas particula- 
res que se hallen en posesion de eobrar alcabalas ú otra 
cualquiera contribucion respectiva 4 las rentas que que- 
dan suprimidas 6 que carguen sobre los efectos de consu- 
mo, cesarán inmediatamente en su eobro ó percapcion, y 
presentarán los títulos originales en cuya virtud les cos- 
respondan estos derechos, para que en vista de ellos se 
les conceda la competente indemnizacion, siempre que pro- 
cedan de título oneroso, 6 de recomp2nsas por remune- 
racion de grandes y reconocidos servicios. 

Art. 7.“ Los pueblos que sobre los citados efestos de 
consume ó sobre el comercio interior que debe quedar 
enteramente libre tuvieren señalados algunos arbitrios 
para sus gastos municipales 6 para la subsistencia de al- 


gun establecimiento público, propondrán á las Diputacio-. 


nes provinciales inmediatamente otros medios de distinta 
clase y naturaleza con que subrogar los arbitrios supri- 
midos, 4 fin de que examinados por ellas,-y hallándolos 
justos y conformes á la libertad absoluta del tráfico inte- 
rior, los propongan al Gobierno, y éste Á las Cértes, en la 
forma prevenida por punto general para que recaiga la 
aprobacion soberana, y con ella puedan llevarse & ejecu— 
cion con arreglo á lo dispuesto en el art. 322 de la Cons- 
titucion. | 

Art. 9.“ Queda tambien suprimida la contribucion 
extraordinaria de guerra, establecida por decretos de la 
Junta Central y de las Córtes, de 12 de Enero de 1810, 
y 1.° de Abril de 1811, y cualesquiera otras que en su 
lugar se hayan impuesto. 

Art. 18. Los empleados públicos que por razon de 
los descuentos ó rebajas que ya sufren con arreglo al de- 
creto de la Junta Central de 6 de Diciembre de 1809, y 


al de las Córtes de 2 del propio mes de 1810, pagan una 
cantidad igual ó mayor á la que les corresponderia satis- 
facer por esta contribucion directa, estarán libres de ella 
por considerarse dicha rebaja como equivalente de la mis- 
ma contribucion directa. Los que por la misma rebaja 
ordonada en los expresados decretos no satisfagan canti- 
dad igual á la que deba corresponderles por la contribu- 
cion directa, sufrirán el deseuento de la diferencia entre 
una y otra; y los que por los mismos decretos no están 
sujetos á rebaja, pagarán por el mismo método de des- 
cuento el tanto por 100 de la contribución directa, en- 
tendiéndose todo mientras que subsistan en su fuerza y 
vigor los propios decretos; pero luego que entren en el go- 
ce completo de sns sueldos, pagarán sobre ellos lo que les 
corresponda por la contribucion directa, para la cual no 
se computará como riqueza de la provincia en que sirvan 
sus destinos el importe de los sueldos que en ella se 
paguen.» 


Procedióse 4 la discusion de la instruccion que debia 
acompañar al citado decreto de extincion de las rentas 
provinciales y estancadas, y se aprobaron los artículos 1.°, 
2. y 3.“ (Véase la sesion de 2 del corriente.) 


ERED 


Habiendo quedado pendiente la discusion de esta ins- 
truccion, hizo el Sr. Antillon la proposicion siguiente: 

«Que la comision de Constitucion informe á V. M. 
con Ja mayor urgencia cuáles son las provincias cuyos Di- 
putados se hallan en el caso del art. 109 de la Oons- 
titucion para servir de suplentes en las Córtes próximas 
ordinarias hasta la llegada de los propietarios: cuál es la 
manera con que se ha de ejecutar el sorteo de fosque deben 
permanecer en calidad de tales, y el dia en que conven- 
drá hacerse este sorteo antes del 14 del corriente. » 

Esta proposicion se mandó pasar á la comision que en 
ella se expresa. 


Se levantó la sesion. 
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5 SESION DEL DIA 5 DE SETIEMBRE DE 1813. 


Concluida la lectura del Acta de la sesion anterior, 
pidió el Sr. Bahamonde se devolviesen á D. Francisco Oss- 
tañcira varios documentos que he bia presentado para ins- 
truccion de su expediente, resuelto en la misma sesion, 
respecto 4 que eran sumamente útiles al interesado, y por 
otra parte no necesarios en las Córtes. Estas lo acordaron 
así, mandando quedase copia de ellos en la Secretaría. 


Aceediondo las Odrtes á la solicitud del Sr. Diputado 
Andrés, se sirvieron concederle licencia para retirarse des- 
de luego á su país. 


— 


Se dió euenta de gina exposicion impresa del Sr. Ser- 
rano Valdenebro, relativa al estado en que se halla la pla- 
za de Cartagena, y lo que convendrá hacer para mejorar 
su situacion. Concluia la exposicion proponiende lo si- 
guiente: 

«Primero. La reunion del gobierno político, por exi- 
girlo el ser plaza de guerra, fronteriza, comerciante y de- 
más pormenores que la exposicion expresa. 

Segundo. La ereccion de la secretaría del gobierno 
con sus asignaciones. 

Tercero. Que la subdelegacion de rentas siga como 
hasta aquí atribucion nata del Gobierno, per lo mueho 
que contribuye el brazo militar al buen recaudo. 

Cuarto. Terminante declaracion del jefe exelusivo del 
hospital nacional. Lo reclama la caridad. 

Quinto. Si al gobernador de la plaza, que ha jurado 
su defensa, sé le deberá dar palco en el coliseo. 

Cuando lugar no tenga la ereceion de provincia marí- 
tima á este departamento, agréguesele la aduana de Tor- 
revieja, ó suprímase; pues mientras subsista, no hay ren- 
tas en Cartagena. 

Seria muy favorable á esta plaza que V. M, le tribu- 
tase el eventual reeurso de las fábricas de alcohol en Al- 


mería, que dirigido por mano diestra lo prestaria auxilios 
de otra naturaleza que los de las provincias. » 

Se acordó pasase esta exposicion al Gobierno para que 
informase sobre su contenido. l 


Habiendo pedido el Sr. Sanchez que se resolviese acer- 
ca de la adieion que hizo el Sr. Antillon á sa proposicion 
(Véase la sesion de 2 del actual), relativa á que se despa- 
chasen con la posible brevedad los expedientes de rehabi- 
litacion, y convenidose con el contenido de dicha adicion, 
quedó esta aprobada. En su virtud encargó el Sr. Presi- 
dente & los Sres. Secretarios presentasen el martes próxi- 
mo la lista de los expedientes de rehabilitacion por el ór- 
den que expresa la adicion del Sr. Antillon. 


El vizconde de Gante, coronel en comision del regi- 
miento de Guardias Walonas, por medio del Secretario del 
Despacho de la Guerra, y en cumplimiento de lo dispues- 
to por las Córtes de que cada quince dias se les dé cuenta 
del estado de la causa formada con motivo del aconteci- 
miento ocurrido entre algunos indivíduos del ayunta- 
miento de Béjar, y tres oficiales del Real cuerpo de Guar- 
dias Walonas, avisa que desde la última vez en que dió 
cuenta de haber recaido enfermo el fiscal, no habia ocur- 
rido novedad alguna, y que al presente, tanto el fiscal co- 
mo el secretario se hallan restablecidos y practicando las 
diligeneias necesarias, permaneciendo arrestados los trés 
oficiales. Se mandó unir este oficio al expediente. 


Pasó á la comision de Hacienda, para que diese su dic- 
támen con urgencia, una representacion documentada de 
la Junta de diezmos del obispado de Málaga, en que, expo- 
niendo la temeridad de D. Francisco de Paula Diaz, oa 
nónigo doctoral de la colegial de Antequera, en querer 

1532 


6126 


5 DE SETIEMBRE DE 1813. 


continuar contra las facultades de la expresada Junta en 
la administracion de los diezmos de aquella ciudad, á pre- 
testo de despojo que no hubo, y á pesar de las órdenes 
expedidas por la Regencia, con muy notables perjuicios 
de los partícipes de los diezmos, y señaladamente de la 
Hacienda pública pedia que las Córtes lo tomasen todo en 
consideracion y resolviesen lo que creyesen más justo. 
Se dió cuenta de un oficio del encargado de la Secre- 
taría del Despacho de Hacienda, acompañando una repre- 
sentacion de D. José María Lasqueti, del comercio de esta 
plaza, en que pide que de 24.205 rs. vn. de su deuda por 
réditos de una hacienda de temporalidades que ha tenido 
á censo por la cantidad de 4.841 rs. vn. anuales en Je- 
rez de la Frontera, se le bajasen los correspondientes al 
tiempo de la dominacion de los enemigos, que se apode- 
raron de ella por haberse fugado Lasqueti á esta plaza. 
La Regencia ha pedido informe al tesorero general en ce- 
sacion, director del ramo de Hacienda de temporalidades 
el cual apoya la solicitud; y S. A. lo remite para la reso- 
lucion de las Córtes. Se acordó pasase á la comision de 
Hacienda. 


A la de Justicia pasó una exposicion del tribunal de 
Córtes, acompañando una representacion del escribano de 
dicho tribunal D. Gervasio Fernandez, en que exponia que 
en atencion á haber sido nombrado para servir este desti- 
no sin pretension ni noticia suya, y llevar cerca de tres 
años desempeñándolo sin haber obtenido recompensa al- 
guna; y respecto f que por lo que prescribe la Constitu- 
cion y el reglamento interior de las Cortes, sl tribunal ha 
de conocer única y privativamente de las causas do sus 


Diputados, convendria se estableciese la escribanía con el 


decoro que exige el honor del Congreso. Lo cual, dice, lo 
ponia en la consideracion de S. M., á fin de que se sir- 
viese confirmarle dicho nombramiento con la dotacion y 
condecoracion que estimase conveniente. 


Se leyó una representacion de los euras párrocos y be- 
neficiados del partido de Alba de Tormes en la diócesis de 
Salamanca, en que exponian que el poseedor de la digni- 
dad de arcediano de Alba, les exige anualmente más de 
400 fanegas de cebada, á cuya exaccion dan el nombre de 
«cebada de Pila,» sin que hasta ahora se haya sabido con 
certeza el verdadero orígen de este tributo. Dicen que no 
tratan de exonerarse injustamente de esta carga, que 
siempre ha sido satisfecha con mucha repugnancia; pero 
que no pueden menos de elevarlo á la consideracion de 
las Córtes, para que, considerándolos siquiera como á los 
demás españoles á quienes se ha librado del intlujo feudal, 
se sirvan acordar que si el arcediano de Alba no presenta 
algun privilegio pontificio ó Real que le autorice á cobrar 
el expresado tributo sobre el valor de la dignidad por al - 
gunos servicios señalados hechos al Estado ó la Iglesia, y 
que esta clase de servicios los deban pagar los curas pár- 
rocos, se les deje libres de este odioso gravámen. Las 
Córtes acordaron se remitiese esta exposicion á la Regen- 
cia del Reino para que dé su informe con la brevedad po- 
sible, pasándose despues á la comision Eclesiástica. 


— 


A la de Arreglo de tribunales se remitió un oficio del 
Secretario de Gracia y Justicia, acompañando una con- 
Bulta del Supremo Tribunal de este ramo, en que propone á 


la resolucion de las Córtes la duda ocurrida á la Andien- 
cia de Sevilla, sobre si en los sumarios de los reos extrai- 
dos de sagrado, á quienes se ha de imponer el destino 6 
correccion de que habla la Real cédula de 11 de Noviem- 
bre de 1800, han de ser las Salas del crímen las que pro- 
nuncien aquel, ó los jueces de primera instancia, á con- 
sultas con la misma. 


La comision de Justicia presentó su dictámen acerca 
de la solicitud de D. Luis Fernando Guerra, Marqués de 
la Hermida ( Véase la sesion de 21 del mes anterior) ,.en la 
cual exponia, que en atencion Á que por las obras hechas 
por la cortadura del caño del Trocadero se le ha inutiliza- 
do un molino harinero que poseia en aquellas inmediacio- 
nes, por hebérsele quitado más de 30.000 varas cúbicas 
de agua, de lo cual habia resultado la rebaja de más de 
100.000 pesos en el valor de dicha finca, pedia que á 
costa de los arbitrios destinados á las citadas obras, se 
hiciesen las necesarias para resarcirle igual cantidad de 
agua á la perdida, bajo la direccion del oficial á cuyo car- 
go está la obra. La Regencia del Reino ha oido al oficial 
encargado de las obras del Trocadero, que maniflesta ser 
cierta la inutilidad á que ha sido reducido el molino, y al 
ayuntamiento de esta ciudad, que conviene en la justicia 
de la solicitud, pero no en que se reintegre de los fondos 
destinados á las obras del Trocadero, alegando que el ca- 
nal es para utilidad de toda la Nacion, y que esta es la 
que debe reintegrarle. Fundado el Gobierno en estos in- 
formes y en los grandes servicios de este interesado, que 
estaban justificados con los documentos que acompañaba, 
era de dictámen que se accediese á su solicitud. La co- 
mision, en vista de todo, reconociendo la justicia de la 
solicitud, opinaba que se debia acceder al primer punto 
del resarcimiento de los perjuicios causados al interesado. 
En cuanto al segundo, opinaba que no debiendo cesar los 
arbitrios, segun el art. 7.” del decreto de 21 de Setiem- 
bre de 1811, hasta que estuviesen cubiertos los gastos de 
la obra, y creyendo la comision que debia tenerse por 
parte de ella el costo de la que sea necesaria para poner 
corriente el molino del Marqués de la Hermida, puesto 
que la inutilidad ha sido causada por la obra del Troca- 
dero, y que bajo de la expresion del costo total, no solo 
debe entenderse lo que influye diregtamente en lo princi- 
pal de la obra, sino tambien cuanto dimane de ella , creia 
que tambien era justa la solicitud en su segunda parte. 

Añadia que como los referidos arbitrios no recaen pre- 
cisamente sobre los vecinos de Cádiz, sino que los sufren 
todos los que trafican en esta plaza en artículos gravados 
para el pago de aquellos, y mayormente, cuando el uso 
general que hacen los vecinos de esta plaza da dicha finca 
y la utilidad que resulta á las fuerzas militares de la mis- 
ma la reclaman imperiosamente, opinaba que las Córtes 
se sirviesen declarar que el costo de la obra que se nece- 
site para poner corriente el molino del citado Marqués de 
la Hermida se ejecute del producto de los arbitrios desti- 
nados á la de la fortificacion de la parte de allá del Tro- 
cadero, y que se devuelva el expediente á la Regencia del 
Reino para que dé las órdenes oportunas á su ejecucion y 
cumplimiento. Este dictámen fué aprobado en todos sus 
extremos. 


Se aprobó el siguiente dictámen de la comision de Ha- 
cienda ( Véase la seston de 31 de Agosto áltimo) : 
«Señor, la comision ha visto la exposicion que el Tri- 
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bunal de Cruzada y gracias subsidiarias dirigió á la Re- 
gencia del Reino en 28 de Junio próximo, y que la mis- 
ma pasó á las Córtes en 5 del siguiente Julio para la 
aprobacion de la tasa que incluye de las limosnas con que 
deben contribuir los fieles de las diócesis de la Península 
en la predicacion del año próximo por los sumarios de la 
Cruzada y del indulto apostólico cuadragesimal; y hallan- 
do conforme la indicada tasa, 4 la que se formó y aprobó 
por V. M. para el año actual, por lo mismo opina la co- 
mision puede y debe aprobarse la relativa al expresado año 
próximo pasado en la misma forma y términos que se or- 
denó para el presente. V. M., sin embargo, resolverá lo 
que estime más conveniente. 
Cádiz y Setiembre 4 de de 1813.» 


Se leyó el siguiente dictámen de la comision de Jus- 
ticia ( Véase la sesion del dia 1.“ del corriente): 

«Señor, la comision de Justicia, en vista de la exposi- 
cion que en 1.” del corriente hicieron á V. M. los señores 
Diputados Secretarios D. Manuel Goyanes, D. Fermin de 
Clemente, D Juan Manuel Subrie y D. Miguel Riesco y 
Puente, considerándose justamente heridos con la nota 
puesta al fólio 34 del impreso que acompañan y que se 
repartió á todos los Sres. Diputados, dice: que la misma 
mañana en que se leyó esta exposicion, sa hizo cotejar in- 
mediatamente con las Actas de la sesion secreta de 4 de 
Julio, y el Congreso quedó plenamente satisfecho del 
honor, exactitud y puntualidad con que en este punto se 
condujeron los referidos Secretarios y les caracteriza en el 
desempeño de su cargo. Con esta manifestacion, la más 
solemne, no so'o por el unánime sentir de todos los seño - 
res Diputados, sino porque de hecho quedando pública - 
mente confundida la malignidad con que el autor conspi- 
rabs á desacreditar á los Secretarios de V. M., convirtió 
contra sí mismo el dardo de su intento, le parece á la co- 
mision que la delicadeza de estos Sres. Diputados debe 
tranquilizarse del todo por lo que hace al buen concepto 
que se han merecido en el desempeño de la confianza que 
V. M. ha puesto á su cuidado. Mas por lo que respecta á 
que en el tribunal de Córtes pueda formarse causa al au- 
tor de la nota, de ninguna manera puede convenir la co- 
mision, pues este es un tribunal propio y peculiar para 
juzgar las causas de los Diputados: por lo que en el caso 
que estos Sres. Diputidos intenten entablar la accion que 
tienen, deberán, prévio permiso de V. M., verificarlo ante 
el juez competente de D. Ulpiano la Carrera, como autor 
del impreso. 

Cádiz, eto. 

El Sr. García Herreros propuso que la resolucion de 
este negocio se publicase en loa periódicos del Gobierno 
para que llegase á noticia de todos y se desvaneciese cual - 
quiera mala impresion que pudiese haber producido la 
publicacion del impreso. El Sr. Arispe, aprobando el dic- 
tamen de la comision, propuso que se remitiese el impre- 
so a la Regencia, para que, pasándolo al tribunal corres- 
pondiente, se procedisse con arreglo á las leyes. Extrañó 
que el fiscal nombrado por el ayuntamiento de esta ciu- 
dad no hubiese delatado este impreso, que se dirigía á ata- 
car, no la opinion de los Sres. Secretarios, sino su oficio, 
siendo principal obligacion del fiscal la de defender los 
oficios, no las personas. Opúsose á estas adiciones el 
Sr. Antillon, fundado en que seria dar demasiada consi- 
deracion á la opinion de un particular el publicar la reso- 
lucion de las Córtes en los periódicos del Gobierno como 

un artículo da ofisio. Aña-lió que siendo las injurias cosas 


meramente personales, los sugetos que se hallen injuria- 
dos no deben acudir para su satisfaccion 4 los cuerpos de 
que son miembros, sino á los tribunales, que son los que 
deben decidir en esta clase de negocios con arreglo á de- 
recho. El Sr. Goyanes, que era uno de los interesados, ma- 
nifestó estar satisfecho con lo que proponia la comision. 
Puesto á votacion el dictámen, quedó aprobado. 

El Sr. Arispe formalizó su adicion en estos términes: 

«Que el impreso se dirija 4 la Regencia para que lo 
pase al tribunal que corresponde para los efectos á qne ha~ 
ya lugar en justicia. » 

No fué admitida á discusion. 


Se leyó la exposicion siguiente de la Secretaría de las 
Córtes: 

«Señor, habiendo preguntado un Sr. Diputado de este 
Congreso á uno de los Secretarios de V. M. si habia venido 
á la Secretaría de Cortes una representacion del ayunta- 
miento de Sevilla, de que se habla en un artículo-comuni- 
cado firmado 4f. L., inserto en el Procurador general del 3 
de este mes, núm, 338, creen los Secretarios deber mani- 
festar que tal representacion no ha venido. 

La Secretaría, que cree tener bien acreditada su exac- 
titad en dar el correspondiente curso á todos los negocios 
de su atribucion, habria despreciado la referida indica- 
cion hecha en el Procurador general, como lo ha hecho en 
otras ocasiones, si ella no hubiese excitado la atencion de 
un Se. Diputado en términos de dar á entender que la ci- 
tada representacion podia haber venido á la Secretaría, y 
no haberse dado cuenta de ella. 

Cádiz etc.» 3 

Concluida su lectura, dijo el Sr. Presidente que las Cór- 
tes estaban enteramente satisfechas del justo desempeño 
y legalidad de la Secretaría, y que no habia necesidad de 
que se tomase resolucion alguna. 


Se leyó el siguiente escrito y proposicion del Sr. Va- 
llejo: 

i «Sañor, convencido de que no se puede ocupar V. M. 
en ningun asunto de mayor utilidad pública que en la 
derogacion del decreto sobre la moneda francesa que di- 
rectamente nos hace tributarios de Napoleon, é indirecta- 
mente nos conduce á ser sus esclavos, siendo por lo mis- 
mo incompatible con el art. 2.“ de la Constitucion, me 
veo en la precision de formalizar la siguiente proposicion: 

«Que se suspanda la circulacion del decreto sobre la 
moneda francesa hasta que V. M. resuelva si es compa- 
tible 6 no con el art. 2.° de la Constitucion. » 

Esta proposicion no fué admitida á discusion. 

El Sr. GUAZO indicó que con arreglo 4 lo acordado 
por el Congreso para que toda proposicion que tuviera 
relacion con la Constitucion se examinase préviamente por 
la comision de Constitucion, podia pasar 4 ella el negocio 
á que se referia la proposicion del Sr. Valiejo; pero nada 
se resolvió. | 


La comision de Justicia presentó el siguiente dictá- 
men acerca de la proposicion que hizo el Sr. Antillon en 
la sesion de 15 de Agosto último: 

«Señor, el Sr. Diputado Antillon en la sesion de 15 del 
corriente hizo la proposicion de que desde luego se decla - 


' rase abolida la pena de azotes en toda la extension de la 
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Monarquía española, sustituyéndose en los casos en que se 
imponia la condenacion á presidios y obran públicas, segun 
está mandado y se ejecuta en las islas Baleares por dispo- 
sicion de laley 5.“, tit. X,lib. 5.°de la Novísima Recopila- 
cion. Entre otras muchas razones con que su autor ilus- 
tró la conveniencia de que esta disposicion se hiciese ex- 
tensiva á los dos hemisferios de todo el territorio español, 
produjo oportunamente que ni debe ser diferente la suer- 
te de los reos en las penas por la diferencia de las pro- 
vincias en que son juzgados, ni debe permitirse por más 
tiempo que los españoles sufran castigos tan degradantes, 
que siempre han sido símbolo de la antigua barbárie & ver- 
gonzoso resto del gentilismo. 

Las Cortes se hallan penetradas de esta verdad y las 
conduce el principio, que si bien es indispensable conte- 
ner por la pena á los que infringen las leyes en daño pro- 
pio y de la sociedad, debe ser de modo que el castigo sir- 
va de escarmiento al delincuente, y á los demás de con- 
tencion y ejemplo. 

La experiencia ha demostrado que esta máxima fun- 
damental se opone á la pena de azotes, pues los que la 
sufren pierden la vergiienza y con ella el honor, que es la 
vida del hombre; sus hijos, parientes y allegados se con- 
sideran infamados y se turba la union y tranquilidad del 
vínculo segrado que hace la felicidad del Estado. ¿Qué im- 
porta que nuestra Constitucion haya dispuesto que nin- 
guna pena que se imponga por cualquier delito que sea 
ha de ser trascendental á la familia del que las sufre? En 
la estimacion de los pueblos y en el concepto público jamás 
dejará de verse la pena de azotes, ya que no como una 
infamia de derecho, pero sí de hecho trascendental á las 
más virtuosas familias. Por tanto, teniendo presente la 
comision, así la ley citada, como lo que expusieron en 
aquella sesion varios Sres. Diputodos, reduce su dictámen 
para la deliberacion del Congreso á las siguientes proposi- 
ciones: 

Primera. Se declara abolida la pena de azotes en todo 
el territorio de la Monarquía española. 

Segunda. En los casos en que esta se imponia, se 
sustituye la condenacion á obras del servicio público, y 
en el distrito de los lugares en que el delito se hubiere co- 
metido. 

Tercera. La prohibicion de azotes se extiende á las 
casas 6 establecimientos públicos de cr rreccion, semina - 
rios de educacion y escuelas. » 

Se aprobó sin discusion el primer punto del dictámen. 
En cuanto al segundo, observaron algunos Sres. Diputa- 
dos que aunque era muy conducente para escarmiento de 
los malvados el que se expíasen los delitos en los mismos 
lugares en que se cometen, no en todos ellos hay obras 
públicas á que poder destinar á los delincuentes, ni me- 
dio de custodiarlos con toda seguridad. Y así, que conve- 
nia variar el dictámen en esta parte, pero previniendo se 
procure que of crímenes se expíen ya que no en el propio 
lugar en que fe perpetren, al menos en los més irmedia- 
tos á ellos. Añadieron otros señores que siendo la pena 
de azotes un recargo de las que se imponian á los reos y 
no una pena que se impusiese solamente á determinados 
delitos, contendria agravar las que se hayan de imponer 
á los que además deberian sufrir los azotes. Para obviar 
estas dificultades, hizo el Sr. Traver la siguiente propo- 
sicion: 

«Que en lugar de la pena de azotes se agraven las cor- 
respondientes al delito porque el reo hubiere sido conde- 
nado, y si esta fuese á presidio ú obras públicas, se veri- 
fique en el distrito del tribunal cuando sea esto posible. » 

Habiendo convenido en ello los individuos de la comi- 


sion, se sustituyó esta proposicion al segundo punto del 
dictámen, y fué aprobada. Sobre el tercer punto del dic- 
támen no recayó resolacion por estar ya mandado esto y 
circulado el decreto en que se manda. ` 

El Sr. Torres Guerra hizo la siguiente adicion al pri- 
mer punto del dictámen de la comision: «sin perjuicio de 
lo que establecen las ordenanzas de la armada.» No se ad - 
mitió 4 discusion por tratarse únicamente de las causas 
criminales por delitos comunes. 


Se aprobó el siguiente dictámen de la comision Ultra- 
marina, consiguiente á lo que se acordó en la sesion de 
13 del mes anterior: 

«Señor, el comun de los pueblos de Lambayeque, Mor- 
rope, Jayancas, San Martin de Reque, Oherreque, San Pe- 
dro Llos y Gusmango, de varios partidos de la provincia 
de Lima, en exposicion de 13 de Febrero, con que se dió 
cuenta á las Córtes en 13 del corriente, suplicaron á 
V. M. se dignase abolir por ley fundamental la que orde- 
na la infamante pena de azotes y cárcel al indio que no 
asiste en su parroquia á la doctrina, por no ser conforme 
al espíritu del Evangelio, ni deberse hacer esta odiosa dis- 
tincion con los indios, que no se extiende á los demás es- 
pañoles, y que así como todo viviente que nace ignorante, 
necesitan de la educacion sagrada, debiéndoseles unifor- 
mar en ella por los mismos medios. 

Las Córtes, convencidas de la verdad tan desnuda co- 
mo sencilla, hija del candor y buena fé de aquellos ciu- 
dadanos que desde el momento de la instalacion del Con- 
greso han sido objeto de su atencion para elevarlos á la 
dignidad y grandeza que caracterizan á la Nacion españo - 
la, accedieron inmediatamente á la solicitud por unanimi- 
dad absoluta, aprobada la idea, y mandaron pasarla á la 
comision Ultramarina. 

Consiguiente á esta resolucion, propuso el Sr. Dipu- 
tado Antillon que desde luego se declarase abolida la pe- 
na de azotes en toda la extension de la Monarquía, y com- 
prendiéadose en esta los españoles de uno y otro hemisfe- 
rio, podria parecer demás otra resolucion acerca de los in- 
dios, que al carácter de españoles reunen la dignidad de 
ciudadanos. 

La comision observa la singular predileccion con que 
las leyes han distinguido á estos ciudadanos: desde el año 
de 1593 se mandó, como se les en la 21, título X, li- 
bro 6.° de la Recopilacion de Indias, que sean castigados 
con mayor rigor los españoles que injuriaren, ofendieren 
6 maltrataren á los indios, que si los mismos delitos se co— 
metieran contra los españoles. Y la ley 32, título VII, li- 
bro 1.°, previene á los M. Rdos. Arzobispos y Rdos. Obis- 
pos que no hagan prender ni azotar indios ni indias, en 
los casos que no fuesen de su jurisdiccion. Mas la suavi- 
dad de estas leyes no ha correspondido á los efectos que 
era de esperarse, y una triste experiencia nos ha acredi- 
tado que en estas personas, las más privilegiadas, ha ejer - 
cido todo su imperio el despotismo y la berbárie, hasta 
pretender confundir los preciosos dones en que llevamos 
los hombres esculpida la imágen del Criador. 

Tratados unas veces como irracionales los que por sus 
talentos en nada han cedido á los sublímes de las naciones 
cultas; considerados por algunos párrocos como incapaces 
de ser gobernados por las leyes de los demás, se puede de- 
cir que el rigor y la degradacion han sido la regla para 
convertir á estos hombres libres en esclavos: la fuerza de 
la preocupacion, arraigada eada dia más y más, ha hecho 
olvidar á algunos curas aquel espíritu de lenidad y dulzu- 
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ra que debe caracterizarlos y distinguirlos entre todas las 
autoridades, y han juzgado que les era lícito hacer casti- 
gar con esta pena á los indios que en su fuligresía eome- 
tian ciertas faltas. 

Es constante que el Concilio III mejicano, párrafo 
sexto, titulo II, libro 3.°, recomienda estrechamente á 
los párrocos que se conduzcan con los indios con toda 
mansedumbre y benignidad; y la ley 10 del titulo VIII, 
libro 1.2, manda que para evitar los pecados públicos de 
legos, ejercite el eclesiástico todo el celo pastoral por sí y 
por medio de los párrocos, tanto en el fuero penitencial, 
como por medio de amonestaciones y de las penas espiri - 
tuales, en los casos y con las formalidades que el derecho 
tiene establecidas; y no bastando estas, se dé cuenta á las 
justicias Reales, á quienes toca su castigo en el fuero ex- 
terno y criminal, con las penas temporales prevenidas por 
las leyes del Reino; más sin embargo, existiendo los abu 
sos contra que han declamado varios Sres. Diputados, y 
habiendo V. M. accedido á la solicitud de los pueblos ex- 
presados de la provincia de Lima, la comision Ultramari- 
na presenta á la deliberacion del Congreso las siguientes 
proposiciones, para que sobre ellas decrete lo que juzgare 
más conveniente, al mismo tiempo que lo verifique sobre 
las que ha presentado la de Justicia, á consecuencia de la 
que hizo el Sr. Diputado Antillon, y se admitió á discu- 
sion en 15 del corriente. . 

Primera. Estando prohibida la pena de azotes en toda 
la Monarquía, los párrocos de las provincias de Ultramar 
no podrán valerse de ella, ni por modo de castigo para 
con los indios, ni por el de correccion, ni en otra confor- 
midad cualquiera que sea. 

Segunda. Las Córtes quieren que los M. Rdos. Arzo- 
bispos, Rdos. Obispos y demás Prelados ejerciten con to- 
da actividad el lleno de su celo pastoral para arrancar 
de sus diócsis cualquiera abuso que en esta materia ad- 
virtieren en sus párrocos, y que procedan al castigo de 
los contraventores con arreglo á su facultad. 

Tercera. Del mismo modo procederán los Prelados 
eclesiásticos contra aquellos párrocos que traspasando los 
límites de sus facultades, se atrevieren á encarcelar 6 tra- 
tar mal á los indios. 

Cádiz, etc.» 


El Sr. REYES reclamó la resolucion del expediente 
relativo á la supresion de la nao de Acapulco, que ya es- 
taba informado por la comision. 


El Sr. ESTELLER expuso, que habiéndose prohibido 
el imponer la pena de azotes á los ciudadanos españoles 
del estado civil, creia que era necesario prohibir el que en 
la milicia se impusiese la pena de baquetas, y en la ar- 
mada la que se llama de cañon; que aunque estas penas 
no inducian infamia, sin embargo, tenian mucha analogía 
con los azotes, de los que no se diferenciaban sino en el 
nombre. 

En seguida hizo la siguiente proposicion, cuya idea 
se aprobó, quedando encargada la Secretaría de extender- 
la, se acuerdo con el mismo Sr. Esteller. 

«Que se diga 4 la Regencia consulte el modo en que 
podrá hacerse extensiva á la carrera militar la abolicion 
de la pena de azotes que acaba de declararse, abolién lose 
las penas de baqueta y la de cañon que se pone en la ma- 
rina, en cuanto esta abolicion no perjudique 4 la austeri- 
dad de la disciplina.» 


La comision de Constitucion, á consecuencia de la 
representacion del cabildo de Cádiz (Véase la sesion del 1." 
del actual), en que pedia á las Córtes se sirviesen declarar 
á qué indivíduo de dicha iglesia correspondia celebrar en 
el dia 12 de este mes la Misa, y pronunciar el discurso á 
los electores de partido, segun lo que previene la Consti- 
tucion en el art. 86, con el fin de evitar que se renovasen 
las contestaciones que con este motivo ocurrieron el dia 
29 del mes anterior, presentó su dictámen concebido en 
estos términos: 

«Bl motivo de estas contestaciones puede provenir de 
los diferentes respetos que pertenecen al provisor 6 sea vi- 
cario general del Sr. Obispo, ó del obispado Sede vacante 
en los actos exteriores y de jurisdiccion, y en los demás 
actos del sagrado ministerio que se ejercen dentro de la 
iglesia. En el primer caso, es el más digno y respetable 
despues del Rdo. Obispo, y en el segundo ocupa el lugar 
que le toca por la dignidad ó beneficio que obtenga en la 
iglesia. Ya se movió igual disputa en las elecciones de 
Santiago, entrando 4 componer la Junta preparatoria el 
dean de aquella santa iglesia, cuando por ser un acto ex- 
terior debió de entrar el provisor del muy Rdo. Arzobis- 
po, como lo confesó el mismo dean y se previno en la ins- 
truccion de 23 de Mayo. Siendo, pues, intereses propios 
del ministerio sacerdotal, y no de jurisdiceion, los actos 
que se encargan en el art. 86 al eclesiástico de mayor 
dignidad, despues del Rdo. Obispo, y no estando unifor- 
mes los estatutos de las iglesias catedrales en el señala- 
miento 6 determinacion de las personas de mayor digni- 
dad, la comision opina que las Córtes resuelvan 

Que el eclesiástico de mayor dignidad que en defecto 
del Rdo. Obispo debe hacer los actos que se señalan en el 
art. 86 de la Constitucion, es aquel que se considere de 
este modo con arreglo á los sagrados cánones y estatutos 
particulares de la catedral ó iglesia mayor en que se ce- 
lebren. 

Cádiz , etc.» , 

Quedó aprobado este dictámen, despues de una muy li- 
gera discusion, en que se expuso la diferencia que se ob- 
serva en esta parte en las catedrales de la Iglesia espa— 
ñola. 


Continuó la discusion del proyecto de instruccion que 
debe acompañar al decreto por el que se establece la con- 
tribucion directa (Véase la sesion anterior). Se aprobaron 
los artículos 4.“ y 5.%, El 6.“ se aprobó tambien con la 
siguiente adicion indicada por el Sr, Marqués de Espeja: 
«tambien remitirán á los ayuntamientos estados Impresos 
del repartimiento general que se haya hecho en la pro- 
vincia. » 

El art. 7.° fué aprobado sin discusion. Lo fué igual- 
mente el 8.”, omitiéndose la cláusula que dice «en lugar 
de las rentas provinciales, » y lo demás que sigue hasta la 
conclusion del párrafo. 

Los artículos 9.”, 10, 11, 12 y 13 fueron aprobados 
sin discusion ajguna. A este último hizo el Sr. Gallego la 
siguiente adicion: 

«Pero en el caso de que examinado el negocio, resulte 
á juicio de la misma Diputacion que la queja ha sido in- 
fundada y maliciosa, sufrirá la persona que la dió una 
multa aplicable 4 los fondos de contribucion de la provin- 
cia para el año siguiente, igual á la que se hubiera im- 
puesto en su favor si hubiese acreditado la injusticia de 
que reclamó. » 

Se opuso el Sr, Alaja 4 esta adicion, por creerla per- 
judicial 4 los ciudadanos pobres, que yaa SiR opri~ 
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midos por tener que luchar contra unas corporaciones tan 
respetables como los ayuntamientos, que regularmente se 
componen de las personas más principales, y de quienes 
por lo comun dependen los vecinos pobres de los pueblos. 
Contestó el Sr. Gallego que por lo comun los pobres son 
los que hacen menos reclamaciones, y que si las hacen, 
en no proviniendo de malicia no deben ser castigados: que 
su adicion se dirigia principalmente á contener las recla - 
maciones de los poderosos, que son los que con nada se 
conforman, introduciendo contínuos recursos confiados en 
las conexiones que tienen con los que componen las cor- 
poraciones; y sobre todo, que era preciso poner un tér- 
mino á estas reclamaciones, que de otro modo ocuparian 
. exclusivamente á las Diputaciones provinciales, no dejan— 
doles tiempo para atender á los demás negocios que están 
á su cargo. Apoyó también la adicion el Sr. Martines 
(D. José), despues de lo cual, puesta á votacion fué apro- 
bada. 

Tambien lo fué el 14, quedando concluida la discu- 
sion y aprobacion de esta instruccion. 

En seguida llamó el Sr. Garcia Herreros la atencion 
del Congreso sobre la necesidad de hacer alguna asigna- 
cion á los alcaldes de los ayuntamientos á quienes se les 
encargue la recaudacion de las cuotas y su conduccion 4 
la tesorería de provincia. Expuso que siendo estos res- 
ponsables de uno y otro, y pudiendo sufrir algunas quie- 
bras en el desempeño de su encargo, convenia señalarles 
un tanto por ciento como estaba mandado anteriormente. 
En virtud de ello hizo la siguiente proposicion: 

«Que se abone un tanto por ciento por recaudación y 


conducción de las contibuciones, que se cargará al cupo | 


de los pueblos. » 


Admítida á discusion, se suscitó la duda de cuánta 
habia de ser la asignacion. Unos señores querian que fue- 
se el 6 por 100, otros el 4, otros con arreglo á lo que se 
observa en Cataluña y Aragon, el 1 6 el 1 !/, por 100. 
Con el objeto de facilitar la resolucion, se pasó á la comi- 
sion, para que meditándolo proponga lo que estime conve- 
niente. 


El Sr. Mejía, & nombre de la comision especial de 
Hacienda, manifestó que esta habia cumplido con el en- 
cargo que le habia hecho el Congreso de que cuidase de 
la impresion del dictámen que habia presentado, relativo 
á la consolidacion del Crédito público, y que estando de- 
termiuado que se celebrasen sesiones extraordinarias par a 
tratar únicamente de este negocio, pedia al Sr. Presiden- 
te se sirviese determinar el dia en que habian de princi- 
piar: que á él le parecia podria ser el mártes próximo. 
Contestóle el Sr. Presidente que habiendo algunos seño- 
res Diputados que querian que las sesiones extraordinarias 
se celebrasen por la noche, y otros que fuese por la tarde, 
deseaba ponerse de acuerdo con los Sres. Diputados, y que 
en la sesion de mañana señalaria el día y hora en que de- 
ban celebrarse. 


Despues, el mismo Sr. Presidente previno á los señores 
Diputados que concurriesen mañana á la hora de las diez, 
para que con arreglo á lo acordado se proceda al nombra - 
miento de la Diputacion permanente de Córtes. 


Se levantó la -esion. 
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DIARIO DE SESIONES 


DE LAS 


VATES GENERALES Y EXTRAORDINARIAS. 


SESION DEL DIA 6 DE SETIEMBRE DE 1813. 


Leida el Acta de la sesion anterior, se mandó agregar 
á la de este dia el voto particular de los Sres. Mejía, Pe- 
legrin y Jimenez Guazo, contrario á lo resuelto en la se- 
sion de ayer, en que no se admitió á diseusion la proposi- 
cion del Sr. Vallejo sobre que se suspendiese la circula— 
cion del decreto en que sé permite el curso de la moneda 
francesa y del Rey intruso. 


En seguida manifestó el Sr. Presidente que conforme 
á lo acordado en la sesion de 3 de cste mes debia proce - 
derse al nombramiento do los indivíduos que hayan de 
componer la Diputacion permanente de las Córtes. 

Se procedió en efecto á esto acto, y salieron electos el 
Sr. Espiga, como europeo, por 108 votos; el Sr. Mendio - 
la, de las provincias de Ultramar, por 122; el Sr. Creus, 
europeo, por 116; el Sr. Olmedo (D. José Joaquin), de 
Ultramar, por 106; el Sr Santos (D. Teodoro), europeo, 
por 122, y al Sr. Larrazabal, de Ultramar, por 194. De- 
biendo salir por suerte entre un Sr. Diputado de las pro- 
vincias de Europa, y otro de las de Ultramar el sétimo in- 
divíduo de la Diputacion permanente con arreglo á lo 
prescrito en el art. 157 de la Constitucion, fueron electos 
con este objeto los Sres. Marqués de Espeja, europeo, por 
113 votos, y el Sr. O'Gavan, de Ultramar, por 110. Re- 
cayó la suerte en el Sr. Marqués de Espeja, quedando en 
su consecuencia electo sétimo indivíduo de la referida Di- 
putacion de Córtes. 

Procedióse despues 4 la eleccion de los dos suplentes, 
uno de Europa y otro de Ultramar, que previene el artículo 
158, y qnedaron electos, el Sr. Ceballos de Europa, y el 
Sr. Navarrete, de Ultramar, el primero por 104 votos, y el 
segundo por 102. 


Concluido este acto, se dió cuenta del siguiente oficio 
del encargado de la Secretaría del Despacho de Hacienda. 
«Bien & pesar de la Regencia del Reino y de sus más 


activas disposiciones, son sin duda harto ciertas las esca- 
seces que segun oficio de V. 8. de 30 del anterior se ha 
hecho presente 4 las Córtes, se experimentan en algunas 
plazas y ejércitos de la Península; y aunque para su asis- 
tencia, estando decretado en 15 de Febrero último que los 
intendentes de provincia tengan á disposicion de los ejér- 
citos las nueve décimas de los productos líquidos de sus 
provincias y puéstose á cargo de los primeros la recauda- 
cion, no solo de las contribuciones, sino tambien la admi- 
nistracion de los bienes nacionales, parece que debiera li- 
bertarse S. M. del justo sentimiento que le causan aque- 
llos clamores tan dignos de su atencion, sin embargo, no 
puede menos de prometerse S. A. que obtendrá tambien 
la debida, tanto el resultado del decreto de 3 de Febrero 
de 1811, confirmado en 30 de Abril último, sin embar- 
go de la exposicion herha á S. M. por este Ministerio, 
que como que autorizaba á los pueblos y contribuyentes al 
pago de una tercera parte en sus créditos de provisiones, 
era consiguiente la reduccion de numerario para el acopio 
de los suministros, segun expusieron varios intendentes, 
cuanto muy principalmente los efectos del decreto de 6 de 
Enero último que autorizó á los generales en jefe, hacién - 
dolos responsables por todos sus actos, y los de los oficia - 
les que obren bajo sus órdenes; pero enterada S. A. de 
dichas necesidades, así como de algunas medidas que con- 
tra sus deseos las causaban, me manda manifestar à V. SS., 
como lo ejecuto, que tiene expediias las más activas pro- 
videncias, y acaba de repetir que podrán remediarlas, pro- 
metiéndose no menos de la derogacion de dicho decreto 
de 3 de Febrero de 1811, y de contado, cumpliendo con 
lo resuelto por S. M., paso á V. SS. de órden de S. A. 
los tres adjuntos legajos que comprenden los documentos 
relativos á la asignacion y entrega á los ejércitos de las 
nueve décimas de los productos de las provincias, á la for- 
macion de almacenes de víveres y á los suministros que se 
les hacen, á fin de que pueda comenzarse su exámen ; en 
el concepto de que quedan reuniéndose los demás datos 
que S. M. quiere tener á la vista para remitirlos sin 
pórdida de tiempo, siendo inevitable el que ha trascur- 
sado desde la fecha del citado oficio, sin embargo de 
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los deseos de S. A. por efecto de la reforma de esta Se- 
cretaria, mediante hallarse reducida á cinco oficiales, á 
causa de estar uno enfermo, y yo encargado de este Mi- 
nisterio por la separacion de D. Tomás José Gonzalez Car - 
vajal. . 
Todo lo que me manda $. A. diga á V. SS. para que 
se sirvan elevarlo á noticia de S. M., y se digne dispen- 
Bar zu benigna consideracion. 

Dios guarde & V. SS. muchos años. Cádiz 5 de Se- 
tiembre de 1813.—Manuel Lopez de Araujo.==Sres. Se- 
cretarios de las Cortes. > 

Este oficio, con los documentos 4 que se refiere, se 
mandaron pasar á la comision ordinaria de Hacienda. 


Igualmente se mandaron pasar á la extraordinaria 
del mismo ramo el siguiente oficio del mismo encargado, 
con los presupuestos 4 que alude: 

«Aunque animado del deseo más vehemente de propor: 
cionar al augusto Congreso las noticias necesarias para de- 
cidirse con el acierto que interesa en el importantísimo 
punto de regular el déficit que resulte de los presupues- 
tos generales de productos y gastos de la Monarquía es- 
pañola, me es harto doloroso haber de hacer la confesion 
ingénua de que ya por el desórden consiguiente |á las cir- 
cunstancias de la terrible lucha en que ha empeñado á la 
Nacion el tirano de la Europa, y ya principalmente per la 
inícua posesion en que ha estado de la mayor parte de la 
Península, no sea posible al Ministerio de Hacienda de mi 
cargo formar los presupuestos peculiares que le pertene- 
cen, no solo en los términos correspondientes, sino aun en 
los de una aproximacion casi remota; pero en la absoluta 
necesidad de haberlos de tener luego S. M. á la vista, y 
llevando á bien la protesta de que los datos que al citado 


~ 


efecto pueden darse en el dia por este Ministerio son sus- 
ceptibles de los más irremediables errores por las podero~ 
sas causas que dejo indicadas, acompaño á V. 83. dichos 
presupuestos, si bien con el más justo sentimiento de que 
no sea posible formarlos segun corresponde, y podrá veri- 
ficarse en lo sucesivo, establecido que sea el órden y ela- 
ridad en la cuenta y razon, á virtud de las repetidas pro- 
videncias dadas al efecto, así como por la expulsion total 
de los enemigos de la Península. Todo lo que manifesto á 
V. 83. de órden de la Regencia del Reino, á fin de que 
sirviéndose elevarlo á noticia de S. M., se digne tener en 
consideracion los insuperables motivos que impiden llenar 
sus acrtadas disposiciones, incluyendo tambien para las 
que convengan los adjuntos presupuestos remitidos de los 
demás Ministerios, con un resúmen que abraza todos, y 
arroja el déficit de reales de vellon 248.700.129 y 28 ma- 
ravedís únicamente, respecto á que solo comprende el pre - 
supuesto de guerra los gastos de un ejército de 50.000 
hombres. 

Dios guarde á V. S3. muchos años. Cádiz 6 de Se- 
tiembre de 1813. Manuel Lopez de Araujo.—3res. Se- 
cretarios de las Córtes generales y extraordinarias. » 


Consiguiente á lo que manifestó el Sr. Presidente en 
la sesion anterior, se sirvió señalar el dia de mañana y 
hora de las ocho de la noche para que principien las se- 
siones extraordinarias destinadas á tratar del dictámen de 
la comision especial de Hacienda, relativo á la consolida - 
cion del crédito público. 


Se levantó la sesion. 
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DIARIO DE SESIONES 


DE LAS 


RIES GENERALES Y EXTRAORDINARIAS, 


SESION DEL DIA 7 DE SETIEMBRE DE 1813. 


Se accedió á la solicitud de los Sres. Borrull y Giral- 
do, concediéndoles licencia para restituirse á su país. 


Pasaron á la comision de Justicia varios expedientes 
sobre enajenacion de fincas vinculadas, promovidos por 
D. Juan Pretel, Doña Josefa Alias y Franco y D. Juan 
María de Saavedra. 


A la misma comision pasó otro expediente, promovido 
por la Condesa viuda de San Rafaél, sobre que se apro- 
base la escritura de viudedad que le otorgó su difunto 
marido; otro de D. Bernardo Dominguez, relativo á dis- 
pensa de estudios para recibirse de abogado, y otro de 
Doña Juliana Martin, pidiendo que se la permitiese con- 
tinuar en la tutela de sus hijos menores, sin embargo de 
pasar á segundas nupcias. 


A la de Constitucion se mandó pasar una representa- 
cion del ayuntamiento de Jerez de los Caballeros contra 
la eleccion de Diputados á veer y de la Diputacion 
provincial de Extremadura. 


A la comision de Premios pasó un oficio del Secreta- 
rio de Gracia y Justicia, el cual manifestaba que, consi- 
derando la Regencia no suficientemente compensados los 
servicios del presbítero D. Juan Tapia, ceronel que fué 
del regimiento de Granaderos de Castilla, con la gracia 
de la cruz de Cárlos III con que le habia condecorado, 
estimaba justo que se le agraciase con un beneficio 6 pen- 
sion eclesiástica con que asegurar su fatura subsistencia. 

SE A 


A propuesta de la Junta Suprema de Censura y pro- 
teccion de libertad de imprenta, nombraron las Córtes 
para vocales de las provinciales de Cuenca y Zamora á los 
indivíduos siguientes: para la de Cuenca, en la clase de 
eclesiásticos, al Dr. D. Nicolás Noriega y á D. Antonio 
Torriul; en la clase de seglares, á D. Rafaél Merino Ga- 
llego, á D. Atanasio Felipe Piquero y á D. Tomás Infante; 
en la de suplentes 4 D. Juan José Aguirre, á D. Manuel 
Rojas Ortega y á D. Miguel Antonio Arcas. Para la de 
Zamora, en la clase de eclesiásticos, á D. Luis Oasa- 
seca y á D. Francisco Rodriguez; en la clase de seglares 
á D. José Martin Coloma, á D. José Castillo y á D. Euse- 
bio de la Bárcena; en la de suplentes á D. Joaquin Un- 
ceta, á D. Lorenzo Aguilar y Vega, y á D. Mariano Al- 
calde. 


A propuesta de la misma Junta de Censura nombra- 
ron las Córtes para propietario en la provincial de Cádiz, 
en lugar de D. Rafaél Lobo, á quien se le admitió la di - 
mision que hizo, al suplente D. Manuel Padilla, y para 
esta resulta á D. Francisco Puga, rector del colegio de 
cirugía. 


La misma Junta Suprema remitió una exposicion del 
vocal de la provincial de Galicia, D. Diego Delicado y Pe- 
rez, pidiendo ser exonorado de este cargo, y las Córtes, 
en vista del informe de la expresada Junta Suprema, ac- 
cedieron á la solicitud de este interesado. 


Se dió cuenta del siguiente dictámen de la comision 
de Justicia: 

«Señor, Doña María Josefa Magallon y Armendariz, 
Marquesa de Piedra-Blanca, ha acudido á V. M. expo- 
niendo que su hermano, el Marqués de San Adrian, fué 
otro de los proscritos en el decreto ate por la Junta 
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Central en 2 de Mayo de 1809; que los bienes vinculados 
y aun libres que habia poseido en Navarra se hallan en el 
mayor abandono; que él y toda su familia se halla en 
Francia, segun es público y notorio; que dichos bienes de 
su hermano han de recaer en dicha interesada, y que ha 
solicitado de la Regencia la administracion de los referidos 
bienes, sin haber obtenido otra resolucion que habéreele 
dicho verbalmente por el Secretario del Despacho de Ha- 
cienda que acudiese donde correspondiese. Y fundada en 
estas razonss, en la de haber seguido constantemente la 
buena causa y en lo resuelto por V. M. con respecto al 
hijo primogénito del Conde de Campo Alange, solicita 
que V. M. mande se le dé la posesion de los bienes vincu- 
lados que poseyó el Marqués su hermano en la provincia 
de Navarra, no obstante el eitado decreto de la Junta 
Central, 6 por lo menos la administracion de ellos, bajo 
de las condiciones que se estimen; añadiendo que, para 
que se vea que su objeto no es otro que el de la conser- 
vacion de dichos bienes, está pronta 4 dar y ceder sus 
productos á la Nacion durante la guerra con el tirano de 
la Europa. | 

La comision de Justicia reconoce la adhesion á la justa 
causa de esta interesada, y el notorio patriotismo, méritos 
y servicios contraidos por su marido el Marqués de Piedra- 
Blanca: reconoce que los principios sancionados en nues- 
tra Constitucion recomiendan la justicia intrínseca de la 
solicitud de aquella, en términos que si hubiesen de de- 
ducirse por la misma los hechos ocurridos con anteriori- 
dad á su publicacion, no podria negarse la pretension que 
deduce. Reconoce que, si bien en el decreto de la Junta 
Central se declararon por reos de alta traicion varios su- 
getos, y entre ellos el Marqués de San Adrian, y se les 
mandaron confiscar todos sus bienes, derechos y accio— 
nes, con arreglo á lo prevenido en nuestras antiguas le- 
yes, la comun y casi universal opinion ha distinguido las 
dos clases de bienes libres y vinculados, no extendiéndose 
á estos últimos la pena de confiscacion, por no poseerse 
con pleno y perpétuo dominio, razon que ofrece la duda 
sobre si el referido decreto debe ó no llevarse á efecto en 
cuanto á los bienes vinculados que poseia el Marqués de 
San Adrian. Reconoce que si aun, segun las leyes de Par- 
tida, no se extiende la pena de confiscacion entendida con 
toda generalidad á los hijos nacidos antes de haberse co- 
metido por el padre el delito que motivó dicha pena, mu- 
cho menos puede perjudicar á las hermanas y demás tras- 
versales del delincuente, por las máximas de una buena 
critica, que son bien óbvias al que raciocine filosófica 
mente. Reconoce el desinterés y la generosidad de la Mar- 
quesa de Piedra-Blanca, manifestando que no tiene otro 
otro objeto que la conservacion de las fincas y de sus de- 
rechos, estando pronta á ceder todos sus productos y 
rentas á beneficio de la Nacion durante la guerra con el 
tirano. Reconoce, en fin, que V. M. ha acordado que se 
diese al hijo primogénito del Conde de Campo Alange la 
posesion de los bienes recayentes en los vínculos que este 
poseía; y no halla razon para que dicha resolucion deje 
de extenderse á esta interesada, concurriendo iguales cir- 
cunstancias en lo sustancial del asunto que las que la 
motivaron. 

Considerando, pues, la comision la justicia de la so- 
licitud de la Marquesa de Piedra- Blanca en su origen, y 
que si pudiera darse un efecto retroactivo 4 la Constitu- 
cion política de la Monarquía española no admitia duda 
la reclamacion que hace, le parece que en consideracion 
á los méritos y servicios contraidos por el marido de di- 
cha interesada, á la adhesion á la buena causa que esta 
ha manifestado, y á lo resuelto por V. M, con respecto 


al hijo primogénito del Conde de Campo Alange, puede 
V. M. mandar se ponga á dicha Marquesa en la posesion 
de los bienes vinculados que poseia su hermano el Mar- 
qués de San Adrian. 

V. M., sin embargo, resolverá como siempre lo más 
acertado. » 

Este dictámen fué aprobado, pasándose á la misma 
comision de Jastica la siguiente proposicion del señor 
Traver: 

Que los que pretendan tener derecho á la sucesion 
de los bienes vinculados de los declarados traidores, antes 
de la publicacion de la Constitucion política de la Monar- 
quía, usen de su derecho ante el tribunal correspondien- 
te, para que con arreglo al decreto de las Córtes sebre 
confiscos se les administre justicia, > 


A consecuencia de lo resuelto en 29 del pasado (Vea 
se la sesion de aquel dia) remitió el encargado del Ministe- 
rio de Hacienda siete legajos comprensivos de los extrac- 
tos de revista de los ejércitos nacionales. Mandáronse pa- 
sar á la comision de Hacienda. 


En conformidad del dictámen de las comisiones re- 
unidas de Guerra y Marina, se acordó que se hiciese ex— 
tensiva á la armada nacional el reglamento de sueldos 
para los oficiales y demás clases del ejército que se reti- 
ran del servicio, expedido por la Junta Central en 1.“ de 
Enero de 1810. 


En virtud del dictámen de la comision de Justicia 
accedieron las Córtes á la solicitud de D. Domingo Den- 
cel, natural de Suabia, concediéndole carta de ciudadano 
español. (Véase la sesion de 16 de Julio último.) 


A la comision de Justicia pasó el informe que por la 
Secretaría de la Gobernacion de la Península remitió el 
Gobierno, sobre la representacion de D. Francisco de la 
Iglesia Darrac. (Véase la sesion de 4 de Agosto último.) 


— TE 


El Sr. Antillon, como indivíduo de la comision Espe- 
cial nombrada para organizar la Junta Suprema de Sa- 
nidad sobre bases constitucionales, presentó el siguiente 
ínforme con el correspondiente proyecto de decreto relati- 
á este punto: 

«Señor, la comision Especial creada por V. M. para 
que forme un plan de organizacion de la Junta Suprema 
de Sanidad sobre bases constitucionales y con analogía á 
la ley de 23 de Junio, presenta & V. M. el fruto de sus 
conferencias, no con pretensiones de perfeccion en su tra- 
bajo, sino con la posible aproximacion á los buenos prin- 
cipios, considerando el estado en que se hallan, cercanas 
á su término, las sesiones del Congreso, y la necesidad de 
plantear aunque sea interinamente tan importante carpo- 
racion de una manera menos monetruosa, desordenada y 
anticonstitucional que la que actualmente tenia. 

Han sido varias, Señor, y en gran parte introducidas 


en época y con autoridad incierta, las vicisitudes de la 
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Junta que desde la córte, como de un centro, ha dirigido 
el grave negocio de la salud pública y preservacion de 
epidemias an la Monarquía española. En la recopilacion 
de las leyes del Real Tribunal del Protomedicato hecha en 
el año de 1751 con intervencion del Consejo Real, se lee 
lo siguiente: 

«Como es el único tribunal de la salud de estos Rei- 
nos (el Proto-medicato) comprende cuanto es concerniente 
á su buen régimen y gobierno. Jamás hasta el presente 
` siglo, desde su ereacion, eligieron los Sres. Reyes, médi- 
cos, cirujanos, boticarios, sangradores, oculistas, dentis- 
tas y destiladores para sus Reales personas, familia, ejér- 
citos, escuadras, sitios Reales y hospitales, que no pre- 
cediese informe del Protomedicato, consejo ó dictámen de 
sus jefes. Si en sl uso de agua y alimentos se habia de 
hacer alguna novedad por sus magistrados, dictábalo el 
Proto-medicato: si habian de mudar de residencia, el Tri- 
bunal definia cuál era la más saludable: si en alguna 
parte de la Península ó de las colonias se experimentaba 
epidemia 6 peste, de él se derivaban las precauciones con / 
tra su propagacion y las providencias para su remedio. Y 
últimamente, si se presumia se originaba el contagio por 
el uso de malos alimentos, el Proto-medicato entendia en 
su reconocimiento, no hebiendo cosa que tuviese respecto 
á la salud de nuestro Monarca y sus vasallos que no de- 
pendiese de la autoridad del Proto-medicato » 

Aunque no consta de código alguno, ni de ley ni or- 
denamiento que se halle en los volúmenes de la Novísima 
Recopilacion, se sabe por notoriedad que sucedió al Proto- 
medicato en el cuidado de la sanidad pública una comi- 
sion del Consejo Real, bajo el título de Junta Suprema de 
Sanidad, compuesta del gobernador y de ministros del 
mismo solamente, contra las leyes de su ministerio y con- 
tra la misma sana razon, que exige una pericia particular 
que ni remotamente podian tener los miembros del poder 
judiciario. 
©“ 2 Al principio de nuestra gleriosa revolucion, se extin- 
guió esta Junta, quedando encargado independientemente 
el cuidado de la sanidad & los capitanes generales de las 
provincias, acompañados de algunos ministros de las Au- 
diencias. 

Trasladada á Sevilla la Junta Central, instó el decano 
del Consejo Real por el restablecimiento de la Junta Su- 
prema de Sanidad, proponiendo que se nombrase á Don 
Pedro Lapuente, secretario que habia sido de la presiden- 
cia, entonces detenido en Córdoba, para este destino en 
aquella, y que por dotacion se señalasen 36 000 rs. de 
sueldo. Todo lo consiguió. 

En 22 de Julio de 1811 creó V. M. un Tribunal su- 
premo de salud pública bajo la denominacion de Tribunal 


del Proto-medicato, mandando que cesasen todas las au- 


toridades que servian para suplirle; y persuadiéndose la 
Junta Suprema que no podria continuar en su ejerzicio, 
se lo comunicó así ála superior de esta ciudad. Pero sin sa- 
berse por qué, faé rehabilitada por el Consejo de Regencia 
para que ejerciese interinamente. Aunque se extinguió el 
Consejo Rea], no dejó de continuar bajo la misma forma, 
sustituyendo á los ministros del Oonsejo Real los del Tri- 
bunal Supremo de Justicia, hasta que avisados por los 
papeles públicos de que no podian tener comision alguna 
en virtud del decreto de las Odrtes, renunciaron estas pla - 
za8, que recayeron entonces por nombramiento de la Re- 
gencia en los ex-consejeros que en el dia forman dicha 
Junta Suprema de Sanidad. 

Esta sencilla narracion manifestará & V. M. el orígen 
oscuro de la llamada actualmente Junta Suprema de Sa- 
nidad, y la urgencia de arrancar la direccion de la salud 


públice en las épocas de más desolacion para los pueblos 
del Reino , de unas manos consagradas exclusivamente 
por la Constitucion y por las leyes á la administracion de 
justicia, sin que otros cuidados las llamen, ni comisiones 
ten heterogéneas, tan graves y tan agenas de su instituto 
puedan distraerlos un momento. Ya V. M., siguiendo el 
espíritu de la Constitucion, que en el art. 331 dió á los 
ayuntamientos, como cuerpos elegidos libremente por sus 
convecinos, el cuidado de la policía de salubridad de los 
pueblos, ha separado en su ley de 23 da Junio los miem - 
bros del poder judiciario de toda intervencion en las Jun» 
tas provinciales y municipales de sanidad. 

La comision aplica estos mismos principios y la nueva 
planta que han recibido de V. M. las Juntas provincia- 
les á la Junta Suprema, sustituyendo las autoridades 
de la córte á iguales autoridades de las capitales de 
provincia designadas en aquella ley, y la representacion 
nacional reunida en Córtes á las Diputaciones provin- 
ciales. Ha procurado dar además 4 los facultativos emi - 
nentes en la profesion médica , el lugar y voto que de- 
bieron siempre tener en la Junta Suprema, si en época de 
ruines preocupaciones no se hubiera hecho más caso para 
componerla de los títulos y dictados exteriores de sus in- 
divíduos que de sus luces y conocimientos en el arte de 
curar, en la física y ciencias naturales; conocimientos 
tan necesarios para dictar providencias en asuntos de sani- 
dad, menos torcidas y desatinadas que muchas de las que 
hasta ahora se dieron por desgracia. En el bosquejo que 
presenta la comision de la planta para la secretaría, de las 
atribuciones de la Junta Suprema y de su correspondencia 
con el Gobierno, trata de darle aquel carácter de autori- 
dad y decoro que corresponde á su grande importancia, y 
encargándole por otro artículo la formacion del reglamen- 
to general de sanidad que ha de regir en toda la Monar- 
quía, se prepara la época en que el cuidado de la salud 
pública estará dirigido por leyes acertadas, concebidas 
con madurez, combinadas con los buenos principiós fis- 
cales y mercantiles y agenas de antiguas ruinas y de erro- 
res vulgares muy perniciosos; época venturosa que debe 
llegar tanto más pronto, cuanto la situacion actual de 
España entre la peste de Levante y la flebre amarilla de 
Occidente, exije precauciones tan delicadas y presurosas; 
pero más sabias y cuerdas que las que en los siglos me- 
dios se tomaron en la Europa, cuando los cruzados , entre 
otros males y bienes que nos trajeron de Palestina, pla- 
garon con la lepra nuestras fértiles provincias, y poco fal- 
tó para que las convirtiesen en una vasta sepultura. 

Ha creido tambien la comision que á la Junta Supre- 
ma debia incumbir principalmente el cuidado de indicar 
á las Córtes por conducto del Gobierno los medios para 
poner en ejercicio y destinarlo con utilidad general de la 
humanidad y muy particular de nuestros navegantes del 
Mediterráneo, el Lazareto de Mahon; edificio soberbio, 
con cuya posicion local pueden competir pocos en el glo- 
bo y que habiendo costado á la Nacion 5.632.000 rs. vn. 
en la era desastrosa de Cárlos IV, no puede verse sin 
lástima, que luego, por nuestro descuido y por la negli- 
gencia del Gobierno, estando falto de auxilios , de dota- 
cion y de los más precisos recursos, heya quedado en un 
monumento de pura suntuosidad artística, casi tan inútil 
para el bien de la Nacion que ha costeado su levantamien- 
to, como las pirámides para los antiguos pueblos de Egip- 
to. Se recomienda además á la Junta Suprema la propa- 
gacion del inmortal descubrimiento de la vacuna, á fin 
de que con sus trabajos, escritos y providencias se logre 
que este bálsamo saludable penetre los países más recón- 
ditos y apartados de la vasta dominacion espaiivla, y se 
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extinga la epidemia horrible que más que ninguna otra ha | minará, consultando á las Córtes para su aprobacion, eo” 


menguado la poblacion del mundo, deformando misera - 
blemente á infinitos de los que han podido quedar vivos 
en medio de sus estragos. V. M., tomando una parte di- 
recta en este proyecto benéfico, seguirá los pasos del 
parlamento inglés, 4 cuyas medidas, para sustituir la 
vacuna al tremendo azote de la viruela, tanto deber los 
pueblos de las cuatro partes del globo. 

Y para que se verifique con facilidad la eleccion de 
los indivíduos de la Junta Suprema que las Córtes deben 
nombrar, la comision se atreve á proponer á V. M. que, 
atendiendo á la urgencia del tiempo y á los graves nego- 
cios que el Congreso tiene que decidir todavia, podria 
adoptarse el medio de autorizar al Sr. Presidente para 
que á su arbitrio designase 12 Diputados, que como com- 
promisarios verificaran el nombramiento de dichos indi- 
víduos, presentando despues la lista al Congreso para su 
aprobacion: de esta manera podrá V. M. en el corto nú- 
mero de días que quedan hasta la suspension de las se- 
siones, dejar planteada y creada la Junta Suprema de Sa- 
vidad; y los detractores de las providencias del Congreso 
no podrán decir que mientras ha prestado su atencion á 
objetos menos importantes, llega al término de sus tareas 
sin daral cuidado de la salud pública la direccion que 
exige para que las resoluciones que han de conservarla, 
tengan la presuvcion de ser acertadas y säblas, y las au- 
toridades que intervengan en expedirlas no desdigan de los 
principios sentados en la Constitucion, de la ley sanciona - 
da en 23 de Junio, y del instituto científico con que esta 
corporacion central debe distinguirse. 

Cádiz 7 de Setiembre de 1813.» 


Proyecto de decreto. 


Las Córtes generales y extraordinarias, íntimamente 
convencidas de la necesidad que hay de dar á la Junta 
Suprema de Sanidad una organizacion análoga á los prin- 
cipios constitucionales, y de preparar por medio dela mis- 
ma el código 6 raglamento general con que ha de dirigir- 
se del modo más conveniente y eficaz el importante ramo 
de la salud pública, han venido en decretar lo siguiente: 

Artículo 1. La Junta Suprema de Sanidad extenderá 
su direccion y providencias á todas las Juntas superiores 
de provincia que existen en la Monarquía española, go- 
bernándose interinamente por los reglamentos que hasta 
ahora rigen, y por el mismo método y organizacion inte- 
rior que tiene en la actualidad, todo en cuanto no esté 
derogado por la Constitucion y leyes posteriores. 

Art. 2.“ Los indivíduos de esta Junta Suprema se- 
rán el jefe político de la provincia donde resida el Gobier- 
no Supremo; un Diputado Je Córtes comisionado á este 
efecto por el Presidente; un intendente de ejército 6 de 
marina, nombrado por el Congreso nacional; el Rdo. Ar- 
zobispo ú Obispo de la capital; en ausencia de éste su 
provisor ó vicario general, y en ausencia de ambos el pár- 
coco más antiguo del pueblo donde resida la córte; el pre- 
sidente del Tribunal Supremo de la salud pública; un in- 
divíduo médico ó cirujano-médico del mismo Tribunal ele- 
gido por las Córtes, y dos vecinos de la capital que nom- 
brará igualmente el Congreso, prefiriendo las personas 
que tengan conocimientos en las ciencias naturales y fi- 
sicas. 

Art. 3.° Tendrá y nombrará la Junta Suprema un se- 
cretario, con los oficiales que sean precisos para el desem- 
peño de sus funciones. Su dctacion scrá suficiente para 
que subsista con independencia de cualquier otro destino, 


pues con todos será incompatible. El Gobierno la deter- 


mo igualmente la planta de la secretaría. 

Art. 4.2 De los indivíduos de la Junta Suprema, solo 
los dos facultativos y los dos vecinos escogidos por las 
Córtes teadrán sueldo , que se determinará como el del 
secretario. El jefe político, el Diputado de Córtes, el in- 
tendente y el indivíduo eclesiástico no gozarán por esta 
comision gratificacion alguna sobre las dotaciones respec- 
tivas de sus empleos 6 destinos. 

Art. 5.” Los dos vecinos que las Córtes designen pa- 
ra indivíduos de la Junta Suprema, se renovarán anual- 
mente, pero podrán ser reelegidos. Los facultativos con- 
servarán sus plazas, mientras no haya causa justa para 
separarlos, á juicio de las Córtes. El Diputado del Con- 
greso cesará en su comision siempre que el Presidente lo 
determine y sustituya otro para ella, segun está determi- 
naro en el Reglamento, respecto de las demás comisiones 
de las Córtes. Cuando las sesiones de estas hayan cesado, 
el Presidente de la Diputacion permanente nombrará uno 
de sus indivíduos para desempeñar dicho encargo. 

Art. 6.“ Establecida una vez la Junta Suprema, sus 
relaciones se dirigirán exclusivamente al Gobierno por el 
Secretario de la Gobernacion, sin que las Córtes interven- 
gan en ninguna de las operaciones que por su instituto le 
corresponden, 6 á que pueda ser excitada. 

Art. 7.“ Para el cumplimiento más exacto de los gra- 
ves encargos que incumben á la Junta Suprema, el Go- 
bierno deberá pasarle inmediatamente cuantas noticias, 
indicaciones é informes reciba, tanto de sus agentes di- 
plomáticos, como por cualquiera otro conducto acerca de 
la salud pública en los diferentes países de la tierra. La 
omision en dar puntualmente y con celeridad estos avisos 
á la Junta Suprema, hará responsables á los Secretarios 
del Despacho que incurriesen en ella. 

Art. 8.“ Los individuos de la Junta Suprema de Sa- 
nidad serán responsables del puntual cumplimiento de 
sus deberes en los términos, y ante el tribunal que las 
Córtes señalen en decreto separado. | 

Art. 9.° Sobre sus ordinarias atenciones debera ocu- 
parse inmediatamente la Junta Suprema en la formacion 
del reglamento general que organice el ramo de salud 
pública en todo el Reino, 6 sea en extender el Código de 
sanidad, tanto por lo relativo á las autoridades que de- 
ben intervenir en conservarla, como en lo perteneciente & 
precauciones, espurgos y cusrentenas, en términos que 
evitándose cuanto sea posible la arbitrariedad de las jun- 
tas subalternas, queden arregladas aquellas operaciones á 
las luces del siglo en materias de física y al verdadero 
interés de los pueblos. 

Art. 10. Fijará tambien la Junta Suprema en otro 
reglamento el arancel de derechos que hayan de pagar 
los buques y los pasajeros por razon de sanidad , combi- 
nando con detenimiento la necesidad de dotar convenien- 
temente los dependientes de este ramo con la proteccion 
que merece el comercio y la menor molestia posible de 
los navegantes. 

Art. 11. Será tambien uno de sus principales encar 
gos presentar á las Córtes un plan para que el lazareto 
general del Mediterráneo, establecido en Mahon, monu- 
mento glorioso de la grandeza nacional, se plantee y re- 
ciba todos los auxilios de que es susceptible para llenar 
los importantes fines de su ereccion. Con este objeto , la 
Junta de Sanidad de Menorca, á quien está encomendada 
la direccion y cuidado de este lazareto, será independien- 
te de la Junta provincial de Mallorca y recibirá las órde - 
nes inmediatamente de la Suprema. 

Art. 12, Al mismo tiempo meditará y propondrá á 
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las Córtes cuál es el punto marítimo en la costa del 
Océano donde convendrá establecer otro lazareto para los 
buques que navegasen desde el estrecho de Gibraltar has- 
ta Fuenterrabía y para los que procedan de los mares de 
Occidente; extendiendo sus observaciones á determinar si 
deberán establecerse uno 6 dos lazaretos en las costas de 
Ultramar, y en qué paraje de ellas. 

Art. 13. Todos los años publicará la Janta Suprema 
una noticia del estado de la salud pública de la Monar- 
quía en el anterior, enfermedades epidémicas que han rei- 
nado, y su procedencia ; medidas que se han adoptado 
para contener sus progresos 6 extinguirlcs; mortandad 
que hayan ocasionado, y observaciones importantes que 
puedan deducirse de aquellos sucesos para la mejora del 
ramo de sanidad. 

Art. 14. Se recomienda , finalmente, con particular 
encargo á la Junta Suprema, que proponga al Gobierno y 
tome por sí misma cuantas medidas le parezcan más efl- 
caces para que se propague hasta el último rincon de la 
Monarquía española el benéfico descubrimiento de la va- 
cuna y se consiga la total extincion de la viruela. 

Cádiz, etc.» 

Este informe y minuta de decreto se mandó quedar á 
disposicion de los Sres. Diputados para que se enterasen 
de él. 


Se mandó reunir á los antecedentes un oficio del Se- 
cretario de Gracia y Justicia, el cual, cumpliendo con lo 
mandado por las Córtes sobre que se remitiese á las mis- 
mas la Bula de Clemente XIV, en que fundaba D. Miguel 
de Oliván la legitimidad de su nombramiento de vicario 
general de los ejércitos nacionales, manifestaba que ni en 
el archivo de la Real capilla de Madrid ni en el de la Se- 
cretaría de Gracia y Justicia habia constancia de seme- 
jante Bula, como tampoco en el registro que se llevaba en 
el Consejo de Castilla del Regium exequatur ; y habiendo 
examinado á personas enteradas de los papeles del archi- 
vo de la Real capilla, los cuales existian todos sin que 
ninguno se hubiese extraviado, convenian en que no ha- 
bia tal Bula. 


4X A propuesta del Sr. Larrazabal retiró la comision Ul- 
tramarina la última proposicion de su dictámen , de que 
se dió cuenta en la sesion de 4 del corriente, y se aprobó 
la última parte del mismo dictámen, habiéndose apruba- 
do en la expresada sesion las seis proposiciones anteriores 
que contenia. 


Aprobóse asimismo el siguiente dictámen de la comi- 
sion de Justicia : 

«Señor, la comision de Justicia ha cotejado con toda 
escrupulosidad la exposicion del coronel D. Vicente Abe- 
llo, y encuentra que el oficial de la Secretaría de Córtes 
D. Antonio de Llaguno ha hecho el extracto de aquella 
con la mayor exactitud que es posible y cabe en asuntos 
de esta naturaleza. Así que, en su concepto, el referido 
Abello se ha conducido con ligereza en su infundada que- 
ja contra Llaguno, y por tanto no podrá esta oscurecer 
el cabal desempeño que ha manifestado este indivíduo en 
el ejercicio de su cargo. 

La comision está persuadida al mismo tiempo de los 
relevantes servicios que ha hecho á la Pátria en la carre- 
ra militar este digno coronel en más de treinta años de 


contínuo servicio: la sangre que ha derramado y heridas ' 


que ha sufrido harán indeleble en la posteridad su me- 
moria , y el reconocimiento de la Nacion es sin duda el 
premio más ilustre que distinguirá á este héroe. 

Mas es preciso confesar que no porfesto asiste al in- 
teresado un derecho indisputable para que se le confirme 
y sostenga el nombramiento de capitan general que hizo 


en su persona el pueblo de Málaga en Enero de 1810; 


procedimientos que siendo hijos de aquellas circunstan- 
cias momentáneas y extraordinarias que todos saben, ja— 
más podrán sacarse de ellos consecuencias que sirvan de 
norma á lo que debe observarse por el Gobierno legítimo. 
Así que la comision admira cómo puede traerse al intento 
el capítulo III de la Constitucion, ni reclamar su cumpli- 
miento , asegurándose que se ha infringido no llevándose 
adelante el nombramiento de capitan general; por el con- 
trario, no habrá quien no conozca que si fuera dado á al- 
guno sostener estas indicaciones, ellas serian las armas 
más terribles para dejarnos sin Constitucion, y que fué- 
semos sepultados en la confusion y anarquía, Se abstiene 
la comision de reflexionar sobre lo que, siendo por sí tan 
evidente, no podia ocultarse á la sabiduría del Congreso 
y á los creadores de la Constitucion; y concluye con que, 
sirviéndose V. M, declarar que no há lugar á deliberar en 
esta parte, se pasen las exposiciones á la Regencia del 
Reino, la cual, segun el patriotismo y relevantes méritos 
de este coronel, le empleará como tenga por conveniente, 
6 resolverá V. M. lo que juzgare oportuno. 

Cádiz 6 de Setiembre de 1803.» 

A peticion del Sr. Escudero se dispensaron del pago de 
derechos 4.387 pesos fuertes, producto de donativos vo- 
luntarios hechos en favor de la division del general Espoz 
y Mina por los habitantes de la provincia de Goatemala, 
y registrados en el navío San Pedro de Alcántara. 


Para tratar del expediente relativo á la nao de Acapul- 
co se pidió al Gobierno la consulta del Consejo de Estado, 
de que hacia mérito el mismo Gobierno en su informe. 


El Sr. Porcel, como indivíduo de la comision extraor- 
dinaria de Hacienda, en virtud del presupuesto de gastos 
remitidos por el Gobierno, presentó el informe siguiente: 

«Señor, la comision extraordinaria de Hacienda ha 
examinado el presupuesto general de gastos para el año 
próximo de 1814, remitido por el Secretario del Despa- 
cho de Hacienda con su oficio de antes de ayer. 

Suponiendo la manutencion de un ejército de solos 
50.000 hombres, importan las sumas necesarias para cu- 
brir todos los ramos del servicio público 495.288.957 
reales 10 maravedis; y suponiendo tambien que los pro- 
ductos de la Hacienda nacional pueden regularse en reales 
vellon 246.588.828, deduce que hay 6 debe resultar un 
déficit de 248.700.129 rs. con 28 maravedís, 

Estas dos suposiciones no pueden en el estado poli- 
tico actual de la Nacion ni en el de su administracion de 
Hacienda, ser admitidas para deducir, conforme á ellas, 
el déficit que ha de resultar de la comparacion del pro- 
ducto de las rentas con la suma de los gastos, por dos 
razones bien óbvias: la primera, porque en el cálculo de 
productos se supone subsistente el sistema de rentas pro- 
vinciales y estancadas que V. M. ha abolido ya; y la sə- 
gunda, porque un ejércto de 50.000 hombres es insufl- 
ciente á todas luces para llenar las atenciones del servicio 
militar en el estado presente de guerra. 

1535 
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O IR PEE ETT TE SED IOI DE SDE ET SES ELIE, 


Por esta causa, la comision ha creido que debia presen- 
tar 4 las Córtes, bajo de otro aspecto, loa presupuestos de 
productos y gastos, y deducir entonces de su compara- 


Notará V. M. que en el presupuesto de los gastos de 
la marina nacional rebaja la comision la cantidad que hay 
desde 141.916.119 rs. con 24 maravedís y */,, hasta los 
cion el verdadero déficit, para cubrirle por medio dela con- | 80 millones que se figuran en el plan de la comision, á 
tribucion directa. lo cual la han movido dos consideraciones: la primera que 

Así lo ha hecho, calculando con la posible aproxima- | en nuestra situacion presente y en la de las provincias no 
cion el producto de las rentas públicas que han de que - | podemos extendernos á todo lo que desearíamos para man - 
dar subsistentes despues de abolidas las provinciales y es- | tener y aumentar nuestras fuerzas marítimas, como lo 
tancadas, y triplicando el gasto de la fuerza militar ter- | deberemos hacer tan pronto como las circunstancias lo 
restre, porque considera que por lo menos debe triplicar | permitan; y la segunda que, segun la data de la Tesore - 
su número y fuerza, si se quiere asegurar en union coa | ría general por los gastos de la armada en los años de 
nuestros aliados la resistencia proporcionada á la fuerza | 1797, 1800, 1801, 1802, 1803, 1805 y 1806, que la 
enemiga. comision ha tenido á la vista, importaron dichos gastos, 

En consecuencia, presenta á V. M.: primero, un es- | año comun, 126.313.068 ½ rs. 
tado del producto aproximado de las rentas que han de Aunque la comision caicula el importe de las ventas 
continuar; otro del gasto en todos los ramos del servicio | de granos sobre los diezmos, como son las tercias Reales, 
público, segun los presupuestos particulares de cada uno | noveno y excusado, maestrazgos y encomiendas, conside - 
de los Secretarios del Despacho; y, finalmente, el tercero | ra esta partida como de entrada por salida, mediante ha- 
de la cantidad que falta para cubrirlos todos, la cual cor- | llarse destinados estos frutos á la formacion de almacenes 
responde repartir entre las provincias de la Península 6 ¡ para el ejército y armada. 
islas adyacentes por medio de la contribucion directa en Cádiz 7 de Setiembre de 1813.» 
la forma y proporcion que explica el mismo plan. 


PRESUPUESTO DE INGRESOS DURANTE UN AÑO EN LA TESORERÍA NACIONAL. 


Reales vellon. 


Por rentas generales................. 80.000.000 
Por idem de lana8................... 27.700. 000 
Por idem de azogue......... ARS 350.000 
Por idem de papel sellado ............ ‘ 15.000.000 
Por idem de lanas y medias annatas..... 6.000.000 
Por penas y efectos de cámara...... cios 500.090 
Por fades de escribanoo s 500.000 
, t.ce ra 8.000.000 
Por rentas de posesiones de la Corona.. .. 12.600.000 
Por imposicion 4 la entrada de tabacos por 

las aduanass e 40.000.000 
Por imposicion en el plomo y azufre 4 su 

salida por las aduamas........... can 13.000.000 
Por producto de salinas nacionales....... 12.000.000 
Por producto de Bulas................ 21.664.000 
Por encomiendas vacantes...... A 12.336.000 


— — 249.650.000 
Por importe en especies de granos, semillas, etc., pertene— 
cientes á la Nacion en diezmos, maestrazgos y otros efectos 


eclesiásticos. s AA an 216.306.293 
46 5.956.293 
Déficit para cubrir los gastos del año, segun el presupuesto de enfrente. ...... 484.043.707 
Total reales vellor........ e e i 950.000.000 
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PRESUPUESTO DE GASTOS DURANTE UN AÑO. 


Reales vellon. 

Guerra: Su Ministerio dividido : 
En gastos permanentes...... reer 
150.000 hombres en campaña ..... 


—— 


115.500.880 
444.754.044 
560.254.924 
80.000.000 
6.676.650 
7.315.799 
1.642.745 
18.387.200 
59.416.398 


Marina: Asignacion á su Ministeri0.................... 
Estado, idem, id.......... A 
Gobernacion de la Península, idem, id............ 88 
Idem de Ultramar, idem, id............... e 
Gracia y Justicia, idem, iu 3 
Hacienda, idem, id........ OTELI a aes 33 
733.693.707 


Las provisiones de pan, cebada y paja para el ejército, y las raciones de armada 
en galleta, se cubren por el ingreso en naturaleza de granos y otros efectos 
de diezmos, casa escusada, maestrazgos, etc., que corresponde 4 Ja Nacion, 
y se están recolectando para formar almacenes en varios puntos, y cuyo valor 


por regulacion prudencial se puede calcular on dinero.......... Sas 318.306.293 


.. . . 4.2. 


Total reales vello ns 


Con motivo de este informe, llamó la atencion del 
Congreso, diciendo 

El Sr. BENAVIDES: Desde que presentó á V. M. la 
exposicion el Ministerio de Guerra, en la que se mani- 
fiesta por suficiente fuerza terrestre en la actual época 
150.000 hombres, conocí cuanto adolecia este cálculo del 
convencimiento que debemos tener en órden 4 las fuerzas 
del enemigo que hay que contrarestar; porque á la verdad, 
quien tenga ideas de la constitucion militar de Francia, 
del genio engañador y emprededor de su jefe, de su po- 
blacion y dominio casi despótico que tiene en Italia, Ho- 
landa y confederacion del Rhin, verá que, á pesar de sus 
contínuas atenciones en Alemania, no le es imposible des- 
tinar contra España casi de contínuo 200.000, y reflexio- 
nando al mismo tiempo que una nacion como la nuestra, 
que calcula sus contribuciones para 150.000, no puede 
poner en campaña activa la mitad, si con el caudal dota- 
do ha de atender á depósito, guarniciones, inválidos, et- 
cétera, me propuse probar la insuficiencia de dicha fuer— 
za, tomada por total de la militar de España, lo que 
procuro hacer con el papel que voy á leer en la oportuni- 
dad de tratarse del presupuesto para los ejércitos. 

Señor, lleno de desconfianza por el convencimiento 
de mi insuficiencia, no me atreveria 4 hablar si no cre- 
yese muy interesante que V. M. oiga de boca de un mili- 
tar, criado en la carrera activa de las armas, el porme- 
nor de lo que dá la idea en grande de tener 150.000 hom- 
bres por total de fuerza terrestre: no entro en el exámen 
de si existen, pero estoy convencido, que teniendo en 
cuenta las de los ejércitos, guarniciones, reclutas y hos— 
pitales, la Nacion mantiene en el dia más de dicho núme- 
ro; partiendo de este dato, llamo la atencion de V. M. 
para hacerle ver que estas fuerzas son insuficientes á con- 
trarestar las del tirano, y que resueltos á sacrificarlo todo 
por el todo, es necesario no perder de vista la conserva- 
cion del ejército, su educacion, disciplina y aumento. 

Convengo en que luego que esté asistido cual corres - 
ponde, y vuelva á su rigor y energía la disciplina, podre- 
mos contar con un total de verdaderas tropas de 150.000 
hombres para mantenerlos y pagarlos; pero para obrar en 
campaña es necesario que V. M. esté persuadido que solo 


950.000.000 


resultará por ahora 70.000: parecerá una paradoja, pero 
entraré & demostrarla aunque ligeramente para el con- 
vencimiento de la verdad que acabo de establecer: el en- 
tretenimiento & conservacion ds un ejército en campaña 
activa exije por cálculos ya conocidos una cuarta parte 
anual para su reemplazo, y uno sexta en guarniciones; yo 
calculo sobre un quinto para uno y otro servicio, de que 
resulta la baja por año de 30.000 hombres; estos deben 
estar en educacion 6 depósitos y reservas para ir repo- 
niendo las fuerzas activas, y si se han de mantener del 
caudal 6 presupuesto dotado, resultan solo 120.000 dis- 
ponibles. Las comunes enfermedades de los hombres, 
aumentadas con la fatiga, intemperie y riesgos de la cam- 
paña, dan próximamente y en tiempo sin epidemia un 10 
por 100 de hospitalidad, que rebajado de los 120.000, 
quedan para disponer 108.000, sin que por estas partidas 
de rebaja dejen de mantenerse los 150.000. Aun nos fal- 
ta una atencion del Estado, que es la mayor para el cálcu- 
lo que aclaramos (sobre la que tengo trabajos separados); 
esta es, las guarniciones que deflenden la Pátria á su 
tiempo, en los locales que se señalan, pero que no com- 
ponen las divisiones de los ejércitos empleados en las fron- 
teras; quien no entre en los pormenores, se admirará cuan- 
do me oiga decir que solo las plazas de Cataluña, Aragon, 
Navarra y Guipúzcoa, esto es, ultra-Ebro, 6 primera línea 
con Francia, exigirán cuando sean 6 vuelvan 4 ser nues- 
tras, puestas en su verdadero estado de defensa interin 
dure la guerra 6 se sospeche de la buena fé de los vecinos, - 
más de 40.000 hombres y 4.000.000 de raciones de re- 
puesto para mantenerlos: no estamos aún en este caso, 
pero entre tanto las tropas que se destinen & sitios y blo- 
queos, las guarniciones de las plazas marítimas é interio- 
res, presidios de Africa, islas capitales del Reino y pro- 
vincias, para la seguridad del Gobierno y del órden, no 
exigen menos número de tropa; pero haciéndome cargo 
de lo que puede disminuirse en las menos expuestas, y 
sin contar con las bajas que se originan, y que son in- 
dispensables, los asistentes, escoitas de equipajes, mayo- 
rías, cajas, partidas, depósitos para Ultramar, etc., solo 
pongo en el cálculo 38.000 hombres, que rebajados de 
los 108.000 disponibles resultan para obrar en campaña 
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70.000, con lo que queda probada mi proposicion, de 
que mantener 150.000 hombres por total de fuerzas mi- 
litares terrestres, es próximamente lo misno que contar 
con 70.000 para obrar en campaña abierta. Estoy pronto 
á demostrar á cualquier Sr. Diputado que particularmen- 
te guste, cada una, ó todas las tres partidas que he pues- 
to de baja, y estoy seguro de que en todas me he queda” 
do corto. 

Establecido este incontrastable principio, paso á ma- 
nifestar si son 6 no suficientes los 70 000 hombres pa- 
ra hacer frente 2! tirano; las actuales circunstancias nos 
presentan la resolucion del problema: en el dia bata- 
llan estas fuerzas españolas contra las enemigas, y el in- 
mortal Wellignton á la caboza de este ejército y de los alia- 
dos, que exceden á dicho número. Napoleon está distraido 
con la mayor parte de las suyas al frente de los rusas, des- 
pues de una campaña de invierno que le ha costado cerca 
de 300.000 hombres: apelo al concepto de los Sres. Dipu- 
tados y de la Nacion entera, del juicio que formarian de la 
permanencia de nuestras ventajas, si desgraciadamen- 
tehiciese el tirano la paz del Norte, 6 alguna otra cir- 
cunstancia nos disminuyera los grandes auxilios que pres- 
ta á la causa comun nuestra flel aliada Inglaterra: apelo, 
vuelvo á decir, á la sabiduría del Congreso, si los 70.000 
hombres serian fuerzas suficientes para contrarestar á Na- 
poleon, y librar á los leales pueblos españoles del saqueo, 
del insulto, y aun de la esclavitud: creo, Señor, que esta 
noble Nacion debe representar en el mundo el lugar deco- 
roso que la corresponde por su magnitud y grandeza de 
alma de sus habitantes, y que esto no puede verificarse 
sin que por sí misma sea capaz de conservar su indepen- 
dencia. Huya para siempre del espíritu de conquista, pero 
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no olvide un instante su existencia política y la seguridad 
de sus ciudadanos, y para esto establézcase el plan más 
económico militar que sea posible; pero mientras dure la 
guerra destructora que nos hace el tirano, no baje la 
fuerza militar terrestre de 250.000 hombres, aunque los 
sacrificios para sostenerla sean extremos. Guiado de estos 
principios, y teniendo tambien presente el influjo político 
que pueden tener estas medidas, hago dos proposiciones: 

«Primera. Que V. M. se digne encargar á la comision 
que se ocupa en señalar la cuota de contribucion directa 
que corresponde á cad provincia la calcule bajo el dato 
da 250.000 hombres de fuerza militar terrestre. 

Segunda. Que se diga á la Regencia dirija precisa- 
mente sus providencias á aumentar el ejército español á 
dicho número, bajo la disciplina más estrecha, pidiendo 
á las Córtes las providencias que para ello se necesiten, 
y no estén en sus atribuciones. » 

Esta exposicion y proposiciones se mandaron pasar 

á la comision de Guerra, sin perjuicio de discutir el plan 
presentado por el Sr. Porcel. 


Leida la lista de los expedientes de rehabilitacion, 
previno el Sr. Presidente que el dia inmediato, segun lo 
acordado, se trataria de ellos. 


Se levantó la sesion. 


SESION EXTRAORDINARIA DE LA NOCHE DEL 7 DE SETIEMBRE DE 1813. 


Dió principio por la lectura del siguiente dictámen de 
la comision especial de Hacienda: 

«Excmo. Sr.: Consecuante á la órden de la Regencia 
que V. E. comunicó á esta Junta en 21 de Febrero último, 
en la que se pide una relacion exacta del número de vales 
existentes en estas oficinas, con distincion de los que per- 

_tenecen á la Nacion, de los particulares y de la proceden- 
cia de unos y otros, segun constare por los asientos que 
á su ingreso se habrán extendido en la Contaduría y Te- 
sorería del ramo, la Junta se ha dedicado á examinar con 
atencion este negocio, y ha resultado la formacion de un 
estado que divide los 8.037 vales Reales que existen, en 
tres clases, que son: vales ingresados por los arbitrios de 
consolidacion; vales remitidos por la Tesorería general 
nacional, procedentes de ella y de las tesorerías de ejér- 
cito y de rentas provinciales del Reino, en virtud de ór- 
denes de la Junta Central de 12 de Agosto de 1809, y 
de la Regencia de 21 de Enero de 1812, y vales remiti- 
dos por la misma Tesorería, que corresponden á particu- 
lares por depósitos hechos en ella. 

Por el estado que se acompaña con el nim. I.“, se 


enterará V. E. que los 5.244 vales Reales que compren 
de, son ingresados por arbitrios de consolidacion en las 
administraciones que en él se expresan, y no cabe duda 
ninguna en su propiedad: por consiguiente, deben ser 
desde luego extinguidos 6 amortizados. 

Por el estado núm. 2.° verá V. E. que los 2.590 vales 
Reales que contiene son los remitidos por la Tesorería gene- 
ral nacional, segun se deja dicho, con la correspondiente 
expresion de su procedencia. Estos vales se dividen en dos 
clases, á saber: 1.157 son extinguibles por pertenecer po- 
sitivamente á la Nacion, y los 1.433 restantes deben que 
dar en suspenso, porque cuando los remitieron no tuvie- 
ron la precaucion de expresar el orígen de su ingreso, y 
es muy factible que entre ellos haya algunos que perte- 
nezcan Á particulares por depósitos. Para evitar toda du- 
da, ha remitido esta Junta al tesorero general nacional 
en 16 de Junio último, un estado comprensivo de los 
1.433 vales, con expresion de las oficinas de que dima- 
nan, años de su renovacion, creaciones, clases, valor y fe- 
chas de los oficios en que han sido pasados, á fin de que 
mandase á cada una de ellas que á la mayor brevedad 
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posible den puntual noticia de la procedencia y orígen de 
los vales que han remitido, con la cual luego que la re- 
ciba podrá esta Junta instruir á la Regencia de los que 
soan extinguibles. 

No obstante esto, están prontos á ser extinguidos los 
6.401 vales Reales que se dejan expresados, operacion 
que reclama la Nacion con justa causa, segun lo tiene 
manifestado esta Junta á la Regencia por conducto de 
V. E. en sus exposiciones de 23 de Noviembre de 1812, 
15 de Enero y 8 de Febrero del corriente año, á fin de 
que lo consultase al Congreso nacional. La Junta espera 
que V. E. se servirá dar inmediatamente cuenta 4 la Re- 
gencia, 4 fin de que convencida de la necesidad de dar 
un testimonio público á la Nacion para que forme idea 
de que se procede de buena fé, y se convenza de que se 
le cumple lo que se ha ofrecido, consulte al Congreso 
nacíonal sobre la cancelacion y amortizacion de los refs- 
ridos 6.401 vales Reales. 

Dios guards á V. E. muchos años. Cádiz 24 de Julio 
de 1813.—Excmo. Sr. Miguel Lobo. Antonio Bara- 
ta. Eremo. Sr. Secretario de Estado de la Hacienda 
nacional. » 


Comision especial de Hacienda, compuesta de los Sres. Me- 
Jia, Traver, Pelegrin y Dou. 


«Señor, la Junta nacional del Crédito público ha pre- 
sentado tres estados en que se comprenden los vales que 
paran en sus oficinas, especificándose la creacion, el nú- 
mero, la procedencia y el título con que han entrado en 
su poder. Se dividen ellos en trea clases: la una de los 
que se tienen con título de depósito: otros, en que puede 
caber alguna duda sobre derecho á ellos en algun par- 
ticular, forman diferente clase; y por fin la hay de los que 
indudablemente pertenecen á la Nacion, habiendo entra- 
do, en consecuencia de lo establecido en cuanto 4 arbi- 
trios de consolidacion: el total asciende á 8.037, de los 
cuales los 6.401 pueden extinguirse sin reparo ninguno 
por estar comprendidos en la última clase. 

La Junta propone su extincion para darse un testimo- 
nio público de buena fé, y de que se cumple con lo que 
se ha ofrecido: la Regencia lo apoya, y la comision espe- 
cial de Hacienda no puede dejar de aplaudir lo que pro- 
ponen ambas autoridades. 

Es, pues, de parecer de que manden las Córtes que 
imprimiéndose y repartiéndose listas de los 6.401 vales 
expresados, se quemen estos con la publicidad y formali- 
dad correspondientes 4 una de las operaciones en que par- 
ticalarmente se aflanza el crédito de la Nacion. 

Las Córtes resolverán lo que sea más conveniente. 

Cádiz 23 de Agosto de 1813. » 

El Sr. MEJÍA: Era indispensable tener esta intere- 
santísima sesion para hacer presented las Córtes enel ór- 
den que ellas mismas han tenido por conveniente seguir 
y adoptar, las medidas que la comision las ha presentado 
sucesivamente; medidas que han reunido, no solo los co- 
nocimientos de todos los indivíduos de la comision, sino 
de otros muchos españoles inteligentes en la materia, per- 
suadidos de que una nacion que tiene crédito tiene re- 
cursos. Conociendo que aun cuando no hubiese este inte- 
terés poderoso, la buena fé que siempre ha llevado consi- 
go el nombre español y nanca más que ahora, pues que 
ahora este nombre español es más glorioso que nunca, era 
una de las primeras obligaciones del Congreso el consoli- 
da:lo, y consolidarlo de una manera digna de sus altos 
principios. No se olvidó la comision que si las demás na- 
ciones que tienen crédito, de cuando en cuando les ha pre- 
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cisado hacer operaciones de esta clase, en una Nacion que 
por la mala administracion anterior, y por la ninguna 
exactitud que ha habido por parte de los encargados de la 
administracion; en una Naciona, digo, como la nuestra, en 
el estado que tenia un mes antes de la instalacion de las 
Córtes, y aun de nuestra revolucion, no podia menos de 
proceder en los términos que propone la comision, guia- 
da por los principios sujetos á la economía política. Asi, 
Señor, que aunque tenemos los memorables ejemplos de 
la Inglaterra, que es el non plus ultra de la fé en materias 
de contratos acerca de interesss y otras operaciones que 
ahora y siempre inmortalizarán el nombre de Smith, la. 
comision creyó que por la inversa, las Córtes debian pe- 
car más por exceso, que por efecto de mod racion. Por- 
que la Nacion se halla en muy diferente situacion que la 
de un comerciante que por falta de fondos conocidos, ó de 
crédito, ó de uno y otro, trata de emplear los medios que 
sin traspasar los límites de la justicia le hagan más ac- 
cesible el pago de sus deudas; du un comerciante para se- 
guir la metáfora, que 6 por su anterior descrédito, 6 por 
sus cortos fondos, trata de hacer proposiciones de allana- 
miento porque la consecuencia inmediata de una situa- 
cion tan triste es el perder el crédito que tenia. Era, pues, 
preciso que la Direccion del crédito y V. M. mirasen por 
la buena fé; porque no se tarda tanto en perder el buen 
crédito como en adquirirlo. Excitado V. M. mismo por las 
Memorias presentadas, así por los primeros agentes del 
Gobierno como por otros españoles, ha creido que de nin- 
gun modo se restableceria el crédito público sin hacer un 
reconocimiento formal de la Deuda pública; reconoci- 
miento para el que era necesario hacer varias operacio- 
nes; y en efecto, despues de haber presentado esta mis= 
ma comision su Memoria en Agosto de 1811, llegada la 
ocasion de tomarla en consideracion, promulgaron las 
Córtes el célebre decreto del reconocimiento de la Deuda 
pública. Consiguientemente procedieron las Cortes 4 exa- 
minuar un proyecto de decreto, y crearon un estableci - 
miento de Crédito público, cuyo establecimiento hace 
más considerable el crédito de la Nacion, porque, hable- 
mos claro, sin tener crédito es imposible tener conflan - 
za, cuyo defecto ha sido una de las causas porque antes 
de este establecimiento, es decir, en la época anterior á 
las Córtes ha sido imposible establecer el Crédito público 
en España; porque á pesar del buen deseo de los Monar- 
cas por el bien general y el cumplimiento de su palabra, 
las necesidades habian hecho que al paso que se acumu- 
laban arbitrios sobre arbitrios coa objets de consolidar la 
Deuda nacional, jamás se verificase, porque buscándose 
estos arbitrios para el objeto del Crédito público, se in- 
vertian en otras atenciones. Hoy que tiene la Nacion una 
Janta nacional craada y aun nombrada por sus represen- 
tantes para este objeto é independiente del Gobierno, es 
claro que el Gobierno no podrá echar mano de aquel fon- 
do que está para este objeto. El proyecto fué dirigido á la 
destruccion de los vales, materia interesantísima 6 inme- 
diata de la discusion actual. Anteriormente, no solamen- 
te habia algunos motivos de recelar que acaso volve- 
rian á ponerse en circulacion contra lo pactado en estos 
papeles que se habian reunido con la insigne expre- 
sion de extinguidos, sino que habia el triste ejemplo de 
que pasaban de los franceses á nosotros. El Gobierno in- 
truso, que aparentó, para engañar á los españoles, que 
uno de sus primeros cuidados era extinguir la Deuda pú- 
blica, no solamente no lo hizo, sino que armó este lazo, en 
el que hizo caer á muchos, y se aprovechó de esta oca- 
sion para falsificar vales, y para hacerlos circular con 
otros nombres. Con este motivo va V. M. f elas en la 
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extincion de los vales; extincion no solo moral sino físi- 
ca. Estas eran medidas propuestas en el año 11, y justa- 
mente repetidas por la Junta de Crédito público, cuyo 
dictámen se acaba de leer. Efectivamente, Señor, desean - 
do las Córtes que no padeciesen perjuicios los que hubie- 
sen hecho empréstitos, y no dejasen de ser pagados, V. M. 
expidió un sencillo reglamento para la liquidacion de es- 
tas cuentas, y resulta de todo, que estamos en el camino 
de que esto tenga efecto. Ha faltado un requisito, y 08 
que se hipotequen medios para cumplir lo que tan glo- 
riosamente se ha pactado; y asi es necesario que se 
trate, no solo de extinguir los vales que existen, sino 
tambien de proporcionar fondos al establecimiento para 
que cumpla su deber, ya sea con la satisfaccion de los ré- 
ditos, ya sea con la extincion de los vales, para lo que es 
la hipoteca. 

Lo que es público en Cádiz es que habiendo llegado la 
ocasion de tratar de esta materia, los buenos españoles 
han sacado ya una gran ventaja; los vales han subido 
notoriamente de precio, y vale tanto como decir que no 
solo han ganado en que circule un caudal absolutamente 
nuevo, sino el que reciban una vida que no esperaban. 
Pero como indivíduo de la comision, diré á las Córtes que 
no ha encontrado otro modo de extinguir la Deuda públi- 
ca que el del dictámen que presenta, con el cual no solo 
se logrará extinguir los vales, sino que con este ensayo 
revivirá la confianza y el crédito de la Naeion. 

El Sr. ANTILLON: Creo que la proposicion hecha 
por la comision á fin de extinguir los vales es tan natu- 
ral, que solo admitiria á discusion fuera sujetarla á una 
duda injusta: y si queremos ser consiguientes y aprobar 
esta proposicion en unos términos que nos hagan dignos 
de la confianza, es preciso no detenernos en discutirla, ni 
en dar razones sobre la necesidad que para adoptaria la 
justicia pública reclama; solamente quiero hacer una adi- 
cion que coadyuva al objeto que la comision se ha fijado 
al hacer la proposicion principal. En atencion á que las 
Córtes no pueden dar un testimonio más grande de su 
respeto á la fé pública, sin la cual no puede haber rique- 
za, ni ejército, ni recursos, que el asegurar á los acree - 
deres del Estado el pago de sus deudas; en este supuesto 
no creo que puede solemnizacse de un modo más análogo 
á los sentimientos del Congreso el dia en que las Córtes 
cierren sus sesiones, que en el mismo dia se ejecute, y 
solemnemente, la quema de estos vales, con lo cual se le- 
vantará un monumento al Congreso el más digno de los 
que pueden erigirse en gloria y recordacion de los repre - 
sentantes del pueblo español. Esta idea me ha parecido 
que podria ponerse por adicion á la proposicion de la co- 
mision en los términos siguientes: «Que los 6.401 vales 
Reales se quemen públicamente en la plaza de la Consti- 
tucion en el mismo dia 14 próximo en que las Córtes 
cierran sus sesiones. » 

Habiéndose declarado el asunto suficientemente dis- 
cutido, se aprobó en seguida el dictámen de la comision, 
y la adicion con que concluyó su discurso el Er. Anti- 
llon. 

El Sr. Conde de TORENO: Me parece que para que 
ge cumpla mejor el dictámen de la comision en la parte 
relativa & la quema de estos vales que V. M. acaba de 
aprobar, es necesario que, como ha dicho el Sr. Antillon, 
se verifique en el mismo dia en que las Córtes cierren sus 
sesiones. Pero convendrá que se comunique esta resolu- 
cion inmediatamente para su ejecucion; porque se necesi- 
tarán algunos dias para formar las listas y algunos pre~ 
parativos que tendrá que hacer el Gobierno, y el tiempo 


que resta es muy corto deede hoy al 14; con que así, será ! 
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preciso que inmediatameñte se comunique esta resolu- 
cion. » 


Se leyó el siguiente dictámen de la misma comision: 

«Señor , la comision especial de Hacienda, cumplien- 
do lo que tiene ofrecido á las Córtes , presenta su dictá- 
men sobre el plan presentado por la Junta del Crédito pú- 
blico para consolidar tan interesante ramo, fundamento y 
regulador infalible de la fslicidad de los pueblos, asegu- 
rando y facilitando la progresiva extincion de la Deuda 
nacional, así en sus réditos como en sus capitales. 

Quisiera la comision no estar expuesta á mirar di- 
cho plan con alguna prevencion favorable á las medidas 
que contiene; pero quizá no será esto posible por haberse 
aquel trabajado por la expresada Junta, de acuerdo y con 
intervencion y auxilio de la migma comision. Mas como 
no es el juicio de ella, sino el de V. M. quien ha de cali - 
ficar el acierto, la comision somete gustosa su trabajo y 
el de la Janta al superior exámen y resolucion de las Cór- 
tes. Para facilitar uno y otra cree presentarles desde lue- 
go la siguiente 


ANALISIS DE DICHO PLAN. 
PRIMERO. 
Clasificacion de la Deuda nacional. 


La Deuda se divide en dos clases, á saber: con inte- 
rés y sin interés. La sin interés se subdivide en anterior 
al 18 de Marzo de 1808, y posterior á dicha época. 

La con interés se subdivide en Deuda de capital for- 
2080, 6 no disponible, y de capital libre 6 disponible. 

La Deuda con interés de capital forzoso gozará, como 
hasta ahora, el de 3 por 100. La de capital libre, el que 
disfrata por su nuturaleza. Por una y otra se pagará el 
1 1/, por 100 durante la guerra con Francia, y un año 
despues, á excepcion de los vitalicios, que percibirán la 
mitad del interés que les corresponde. 

Pasado este término, se satisfará el interés por entero, 
y además la diferencia del 1 */¿ por 100 hasta su com- 
pleto; y la mitad en los vitalicios que n> fué satisfecha 
durante la guerra. 

Los acreedores con interés de capital libre podrán sus- 
cribirse á la clase de la Deuda que limitadamente goza el 
de 3 por 100 ó á la sin interés, dejando en este último 
caso de ganarlo desde el dia señalado por las Córtes para 
la liquidacion general, y logrando de los beneficios de la 
Deuda anterior al 18 de Marzo de 1808. | 

A los acreedores de la Deuda con interés de imposi - 
cion forzosa se les darán documentos uniformes par la 
cantidad que cada uno acredite en liquidacion. 

Los de la Deuda con interés de capital libre que quie - 
ran permanecer en su actual estado, conservarán los pro- 
pios documentos. A los que quieran suscribirse á la de 
interés de 3 por 100 se les darán los de esta clase , con 
la facultad de trasmitirlos por endoso; y á los que pssen 
á la sin interés, se les darán los que se designan para esta. 

A los acreedores sin interés se les darán dccumentos 
uniformes , con la sola variacion de «anterior» 6 (poste 
rior» al 18 de Marzo de 1808; y contendrán cantidades 
de 500, 1.000, 2 000, 4.000, 10:000 y 20.000 reales; 
dándose por los picos los correspondientes resguardos. 


SEGUNDA. 
Pago de la Deuda nacional. 


Para pagar los intereses y extinguir los capitales que 


NUMERO 966. 


PALF LEA TAM A CTI ERE CONE. ae OER 


6143 


Sa —ͤ—?—T—T.ʃ 98S—ʃ—.d ¼½9ͤb-;x;x;;:;yn T.! œ1᷑ꝗ]2]ꝗA[U—ã' —. ß —:0ñß? ꝛ ?:᷑ . ⅛ſdꝙc&—— . ᷑ĩ᷑xĩ— ?? 


no los ganan, se piden los bienes nacionales que designen 
las Córtes, y los siguientes arbitrios: noveno decimal, ex- 
- eusado , anualidades, espolios y vacantes. Los bienes se 
administrarán y venderán por la Janta nacional. 

La venta se hará en pública subasta por las dos ter- 
ceras partes de su valor, admitiéndose únicamente y con 
exclusion de dinero, créditos de Deuda sin interés , tanto 
anterior como posterior al 18 de Marzo de 1808, y por la 
tercera parte restante se impondrá un censo á razon de 
3 por 100, redimible en metálico. 

Para el pago de los intereses se consignan por ahora 
los productos de los arbitrios expresados, los del censo so- 
bre la tercera parte del valor de las fincas, y los de estas 
hasta que se vendan. 

Del sobrante de dichos arbitrios y del cánon, y del 
producto de las fincas hasta su enagenacion, se formará 
un fondo de amortizacion para extinguir esclusivamente 
la Deuda sin interés posterior al 18 de Marzo de 1808. 

Un sorteo por lotes decidirá los créditos que cada año 
deban pagarse y extinguirse con el fondo de amortizacion. 

Tanto los documentos de estos créditos, como los que 
ge recojan procedentes de las ventas de fincas, se quema- 
rán públicamente todos los años. 

Tal es, Señor, en suma el plan que la comision pre - 
senta, de acuerdo con la Junta del Crédito público: y juz- 
ga que aprobadas estas bases, quedarán consiguientemen- 
te aprobadas todas las reglas que el plan contiene : por- 
que si bien son necesarias para la clara y puntual ejecu- 
cion del proyecto, no son más que consecuencias de los 


principios en que se funda, lo que deberá tenerse presente 


en su discusion. 

En cuanto á los bienes nacionales, cuya hipoteca se 
necesita para asegurar el pago de los capitales de la Deu- 
da del Estado, opina la comision, que convendrá sean los 
siguientes: 

1.° Bienes confiscados y confiscables á traidores an- 
tes del 19 de Marzo de 1812, dia de la publicacion de la 
Constitucion. 

2.” Bienes de temporalidades de los ex -jesuitas. 

3.» Los de la órden de San Juan, que puede consi- 
derarse como extinguida de hecho, ann antes de nuestra 
gloriosa revolucion. 

4.2 Los prédios rústicos y urbanos de las cuatro ór - 
denes militares. 

5.” Bienes que pertenecian á los eonventos arruina- 
dos, y que queden suprimidos por la reforma que se haga 
de los regulares en uso del Breve de Su Santidad de 10 
de Setiembre de 1802; entendiéndose este y los tres an~ 
teriores artículos, sin perjuicio de las cargas y graváme- 
nes & que dichos bienes están afectos; y quedando 4 car- 
go de la Nacion el cumplir del modo más análogo y com- 
patible con el bien general las intencioues de los particu - 
lares que hayan donado algunos de dichos bienes. 

6.“ Las alhajas ó fincas llamadas de la Corona, y los 
sitios Reales, separando , con arreglo á la Constitucion, 
los palacios y demás que se destinen para el servicio y re- 
creo del Rey y su Real familia. 

7.° La parte necesaria de la mitad de baldíos y co- 
munes, conforme al decreto de 4 de Enero de este año. 

A esto se reduce, Señor, la propuesta de la Junta y 
dictámen de la comision. V. M., considerando la suma 
importancia y gravedad del asunto, se dedicará á su exá- 
men y resolucion con la preferencia y madurez correspon- 
diente, y determinará sobre todo lo que estime más justo 
y provechoso á la Nacion. 

Cádiz 1.” de Setiembre de 1813.» 

«Señor, la Junta nacional del Crédito público recurre 


de nuevo á V. M. sobre el importante asunto del arreglo 
de la Deuda pública: es de su deber insistir y recomendar 
á V. M. la infeliz suerte de los acreedores del Estado, 
destinados por tanto tiempo 4 sufrir la miseria y abando - 
no; así lo exige la existencia y prosperidad de la Nacion, 
tan íntimamente unida con la organizacion de este ramo. 

Con este propósito presenta la Janta 4 V. M. el sis- 
tema que considera más conveniente para el citado arre - 
glo y su curso sucesivo, bajo las bases que propuso á 
V. M. en su exposicion de 6 de Julio del año último pa- 
sado. El está reducido á establecer un método sencillo y 
uniforme, que conciliando ventajas á la Nacion en calidad 
de deudor, satisfaga los deseos de los acreedores. 

Las insuperables dificultades que presentaria cual- 
quiera método que hubiese de clasificar uno á uno los 
diferentes títulos de la Deuda para aplicarles del mismo 
modo los medios efectivos de pagarlos; la confusion y des— 
órden que semejante sistema deberia producir; y por úl- 
timo, la necesidad forzosa de sustituir la claridad y exac- 
titud al involucrado caos con que ha sido dirigida la caja 
de consolidacion y extincion, han decidido á la Junta 4 
proponer á V, M. que la Deuda pública, precedida la li- 
quidacion general, se reduzca 4 dos solas clases para lo 
sucesivo; la una con interés, y la otra sin interés. 

Este sistema de unidad que producirá inmensos ahor- 
ros á la Nacion, no perjudica en modo alguno & los acree- 
dores en tanto que estos encuentren asegurados los capi- 
tales y premios con hipotecas suficientes. 

La mayor parte de las hipotecas sobre que descansan 
los acreedores por los diferentes títulos de la deuda reco- 
nocida por V. M. por el decreto de 3 de Setiembre de 1811 
son imaginarias, tanto por la poca delicadeza con que se 
han comportado los anteriores gobiernos en este asunto, 
como por las ruinas, trastornos y estado á que la Nacion 
se ve reducida por la presente guerra; de consiguiente, 
cuando V. M. establezca un sistema que produzca ingre- 
sos suficientes para el pago de premios á los que los de- 
venguen, y capitales en fincas 6 bienes nacionales para 
cubrir y pagar á los acreedores que no los devenguen, 
V. M. aparecerá á la faz de la Nacion, no solo como deu- 
dor de buena fé, sino como deudor tan exacto y eficaz que 
se ocupa en mejorar la suerte de su acreedor, y es bajo 
este concepto que la Junta propone en este sistema que se 
declaren por V. M. los bienes nacionales para la extincion 
de la deuda sin interés, y que se asignen arbitrios sufl - 
cientes para el pago de premios de la Deuda con interés. 

Reducida por ahora la deuda con interés á una sola 
clase, debs fijarse un premio comun 4 todos los acreedo- 
res; y es bien cierto, que gozando la mayor parte de estos 
el de 3 por 100, la Nacion no puede fijar otro que la mi- 
tad del mismo 3 por 100: cualquiera aumento sobre este 
premio beneficiaria en las actuales circunstancias á un 
número determinado de acreedores, y seria un estorbo 
efectivo y cierto para la reunion de fondos suficientes pa- 
ra el pago de réditos en general, que es lo más útil psra 
todos: esto es tanto más evidente cuanto que ellos mis- 
mos conocen la imposibilidad de pagar ni aun el 3 por 100 
durante la guerra, y que semejante oferta se reduciria á 
una voz vaga, en descrédito de la misma Nacion; bajo eu- 
yo conocimiento propone la Junta, que durante la guerra 
con Francia se pague solo 1 */, por 100, y el total, con 
inclusion de atrasos, despues de concluida esta. 

Si para la liquidacion y pago de la Deuda hubiese de 
preceder la declaracion de preferencia de los créditos en- 
tre sí, seria, si no imposible, muy difícil llevar al cabo 
empresa tan árdua, y siempre el resultado perjudicial al 
Estado y á los mismos acreedores; pues al mismo tiempo 
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que por la demora que esto produciria ge aglomerarian 
cantidades á cargo de la Deuda, ge entorpecerian los me- 
dios, y se prolongarian los plazos del pagamento. 

Determinados por este sistema los créditos que han 
de gozar interés, y los que no gozando interés se habili- 
tan para la compra de Bienes nacionales, queda solo una 
tercera clase de créditos que gozan interés, y que por su 
naturaleza y procedencia son enagenables, á los cuales se 
les concede la facultad de suscribirse para lo sucesivo á 
cualquiera de las dos clases que quedan señaladas, ó la 
de dejar existir sus créditos al tenor de lo que cada uro 
represente, segun mejor le convenga. ¿Qué ventaja más 
efectiva y lisonjera pueden esperar de V. M. los acreedo 
res de la Nacion, que la seguridad del pago de premios 
los que no tienen derecho para exigir otra cosa; la apli- 
cacion exclusiva á la compra de bienes nacionales, los 
que en la certeza de no tener la Nacion dinero efectivo 
para pagarles, les consigna sus propiedades estimadas en 
la misma especie de dincro, y la libertad que V. M. con- 
cede á los créditos procedentes de capitales de disposicion 
libre de continuar en el mismo órden y lugar que hasta 
aquí, 6 suscribirse á una de las dos clases propuestas 
para lo sucesivo? No parece que puede ser ofensiva á la 
justicia una conciliacion de esta naturaleza, principal- 
mente cuando en la inmensa diversidad de títulos, cla- 
ses, preferencias, hipotecas y procedencias de la Deuda 
en general, comparadas con la situacion actual del Esta- 
do, debe encontrar el acreedor el convencimiento de la 
mejora ó beneficio que recibe. 

La particular consideracion que merecen los créditos 
posteriores al 18 de Marzo de 1808 han inclinado á la 
Junta á proponer un fondo de amortizacion, consignado 
preferentemente á la extincion de estos créditos: este fon - 
do se establece sobre los ingresos que produzcan los mis- 
mos bienes nacionales y sobre un cánon al rédito de 3 
por 100 (1) sobre la tercera parte del valor por aprecio de 
los que se enagenen 6 vendan, en la segura persuasion de 
que producirá cantidades respetables y suficientes para 
acreditar á los acreedores de esta clase la preferencia que 
han merecido á V. M. en el arreglo de la Deuda pública. 

Contraidos los acreedores de la Nacion á cobrar sus 
réditos bajo el sistema propuesto, serán incalculables las 
ventajas que resulten para el Gobierno; pues que descar- 
gado del enorme peso con que lo agobia la multitud de 
acreedores recomendables por tantos y tan justos títalos, 
podrá destinar libremente los productos de todas las ren - 
tas nacionales, y los de las contribuciones ordinarias y 
extraordinarias á sus atenciones sucesivas, así como cual- 
quiera otro medio que puedan excogitar los Ministros pa— 
ra acrecentar los ingresos, principalmente en la época fe~ 
liz en que la Nacion pueda disponer de los recursos de to- 
das sus provincias. 

V. M. observará en el sistema que la Junta propone 

que ella se ha limitado á pedir 6 (mejor dicho) á que se le 
devuelva la posesion de una corta parte de los arbitrios 
que le pertenecen, para atender con ellos al pago de los 
premios de la Deuda con interés, durante la actual guer- 
ra con Francia. 
'r, Apoyada en estos sólidos fundamentos y en la confian- 
za de que V. M. se dignará recibir con agrado sus traba- 
jos, ha formado este sistema para el arreglo, circulacion 
y pago de la Deuda pública, que somete á la superior ilus- 
tracion de V. M. 


(1) La idca de este cánon la ha adoptado la Junta del 
ere adjunto, que la entregó un individuo de esta 
ciudad. 


7 DE SETIBMBRE DE 1813. 
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BISTEMA Ó PLAN. 


Artículo 1.° La Deuda nacional, reconocida por las 
Córtes generales y extraordinarias por decreto de 3 de 
Setiembre de 1811, se reducirá á solo dos clases, y en 
ellas serán comprendidos todos los interesados en la mis- 
ma Deuda, sean de la naturaleza y procedencia que fueren. 

Art. 2.“ La primera clase se denominará (desde el dia 
en que sea aprobado por las Cörtes este sistema) «Deuda 
nacional con interés; » y la segunda, «Deuda nacional sin 
interes.» 

Art. 3.“ La Deuda nacional con interés deberá en- 
senderse 6 como procedente de capitales afectos á impo- 
ticlones forzosas, ó como procedente de capitales de dis- 
posicion libre. 

Art. 4.2 Los capitales procedentes de imposicion for- 
zosa, son conocidos bajo los títulos siguientes: 

Juros. 

Obras pías, en que se incluyen hospitales, hospicios, 
casas de misericordia, de reclusion, expósitos, cofradías,. 
memorias y patronatos de legos. 

Colegios mayores. 

Bienes vinculados. 

Bienes secularizados, que comprenden los predios ur- 
banos y rústicos pertenecientes á las capellanías colati- 
vas, á la sétima parte de bienes correspondientes 4 la Igle- 
sia y á los bienes estables patrimoniales de la religion de 
San Juan de Jerusalen y demás órdenes militares. 

Redenciones de eensos forzosos. 

Temporalidades. 

Fianzas. 

Y otros que, aunque comprendidos en los títulos de 
disposicion libre, se hallen afectos á vínculos ú otras car- 
gas forzosas. 

Art. 5.” Los capitales de disposicion libre son cono- 
cidos bajo los títulos siguientes: 

Vales Reales. 

Cinco gremios mayores. 

Banco nacional. 

Préstamo de propios y pósitos del Reino. 

Empréstitos del comercio de España. 

Empréstitos de 160, 240 y 400 millones. 

Censos redimibles á particulares. 

Censos libres en consolidacion. 

Certificaciones de redenciones de censos libres. 

Censos redimibles sobre la renta del tabaco. 

Y otros que, aunque comprendidos en los títulos de 
imposicion forzosa, sean de libre pertenencia. 

Art. 6.“ La Deuda nacional sin interés, comprendida 
en la segunda clase, se divide en «anterior» y «posterior» 
al 18 de Marzo de 1808. 

Art. 7.2 La anterior es conocida bajo los títulos si- 
guientes: 

Atrasos de consolidacion por rédito de vales, de prés- 
tamos y de imposiciones en la misma hasta la época de la 
liquidacion. 

Cedulas de caja y vales-dinero en circulacion. 

Pagarés de la diputacion del comercio de Madrid. 

Consignacion al Banco de San Cárlos. 

Letras aceptadas por la Caja, y letras libradas contra 
log comisionados en las provincias. 

Atrasos de Tesorería mayor hasta 18 de Marzo de 
1808, por toda clase de réditos, sueldos y pensiones; por 
alcances de la marina, ejércitos, provisiones, montes-píos, 
préstamos y de los gremios mayores á cargo de la misma. 

Art. 8.“ La posterior es conocida bajo los títulos si- 
guientes: 
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Atrasos de Tesorería mayor desie 18 de Marzo de 
1808 hasta la época que se señale para la liquidacion. 

Anticipaciones y suministros, hechos en víveres, di - 
nero y otros efectos por los pueblos y particulares desde 
dicha época. 

Las obligaciones contraidas por las Juntas provincia- 
les antes de la instalacion de la Suprema Central. 

Las contraidas despues en virtud de las facultades 
con que ésta y las Cörtes las autorizaron. 

Los empréstitos, anticipaciones y empeños nacionales 
que hayan contraido tanto la Junta Central como el Con- 
sejo de Regencia. 

Las obligaciones y deudas contraidas por los genera - 
les 6 intendentes para atender 4 las necesidades de los 
ejércitos y defensa de las plazas. 

Y por último, toda otra Deuda que resulte de justo 
título, dado por persona ó cuerpo legítimamente autoriza- 
do hasta la época de la liquidacion. 

Art. 9. Los capitales de imposicion forzosa gozarán 
el rédito de 3 por 100, que es lo mismo que han gozado 
hasta ahora. 

Art. 10. Los capitales de disposicion libre gozarán 
el rédito que á cada uno corresponda segun su natu- 
raleza. 

Art. 11. Durante la gueraa con Francia y un año 
despues, se pagará solo el rédito de 1 */, por 100 sobre 
toda la Deuda con interés; pero cumplido este término se 
pagará el que á cada uno corresponda, y además Jos atra- 
sos que resulten por la diferencia de los premios que no 
se hubieren satisfecho. 

Art. 12. Se exceptuarán los vitalicios, los cuales, 
gozando el premio total que les corresponda, recibirán la 
mitad durante la guerra con Francia y un año despues, 
y cumplido esté término, el premio por completo, y ade- 
más los atrasos devengados. 

Art. 13. A los interesados en la Deuda con interés, 
cuyos créditos procedan de capitales de disposicion libre, 
se les concede la facultad de suscribirlos en la Deuda na- 
cional sin interés á su voluntad, para que tenga igual de- 
recho que estos á la compra de bienes nacionales. 

Art. 14. Los que así lo hicieren, cesarán en el goce 
de premios desde el dia que señalen las Córtes para la li- 
quidacion general de la Deuda, segun el reglamento pro- 
puesto á las mismas por la comision especial de Hacien- 
da del Congreso. 

Art. 15. A los interesados de esta clase se concede 
igualmente la facultad de suscribir sus créditos al rédito 
de 3 por 100; y á los que así lo hicieren se les librará el 
documento, con la libertad de poderlo ceder 6 trasmitir 
por endoso. 

Art. 16. Para el pago de los réditos que deben satis- 
facerse durante la guerra con Francia y un año despues, 
se destinarán los siguientes arbitrios : 

El noveno decimal. 

Las anualidades eclesiásticas. 

Espolios y vacantes. 

Excusado. 

Y además el fondo de amortizacion de que se tratará 
en artículo posterior. 

Art. 17. Coneluida la guerra con Francia, cuidarán 
las Cortes de aumentar los arbitrios para el pago de pre- 
mios, hasta cubrirlos por completo, para que se pueda 
destinar exclusivamente el fondo de amortizacion á la ex- 
tincion de la Deuda nacional sin interés, segun se propone 
en este sistema ó plan. 

Art. 18. El pago de réditos de la Deuda nacional con 
interés, se hará todos los años, desde 1.” de Enero hasta 


1.” de Marzo siguients en todas las capitales de provincia, 
segun corresponda. 

Art. 19. Las Córtes declararán los bienes nacionales 
que se han de destinar al pago de la duuda nacional sin 
interés, los cuales quedarán consignados exclusivamente 
á este objeto como hipoteca especial. 

Art. 20. La Junta nacional del crédito público pro- 
cederá á la venta de estos bienes nacionales, bajo un re~ 
glamento particular que formará y presentará á las Córtes. 

Art. 21. La Junta presentará igualmente á las Cór- 
tes relacion exacta de los bienes nacionales que se hubie- 
sen de poner en venta cada año en todo el Reino, para 
que S. M. determine segun lo estime conveniente. 

Art. 22. Precedida la resolucion de las Cértes sobre 
este punto, procederá la Junta á mandar hacer los apre- 
cios en todas las provincias de los bienes nacionales que 
que se pongan en venta cada año, cuyos aprecios se ha - 
rán por lo que real y legítimamente valga en dinero efec - 
tivo metálico. 

Art. 23. Los capitales á que las fincas estuvieren 
efectas por cualquiera respecto que sea, se rebajarán del 
importe de los aprecios, quedando en su fuerza dichas 
afecciones 6 cargas á favor da los dueños á quienes perte- 
nezcan. 


Art. 24. Las ventas se harán en pública subasta al 


mejor postor. 


Art. 25. Los compradores de bienes nacionales (con- 
forme á lo dispuesto por las Córtes en el art. 2.” del de- 
creto de 4 de Enero de este año sobre reduccion y repar- 
timiento de baldíos), no podrán jamás vincularlos ni pa- 
sarlos en ningun tiempo, ni por título alguno á manos 
muertas. 

Art. 26. La Nacion se reserva la tercera parte en to- 
dos y cada uno de los bienes nacionales que se vendan por f 
el valor de los últimos aprecios. 

Art. 27. Los compradores reconocerán á favor de la 
Nacion sobre el valor de esta tercera parte un cánon al 
rédito de 3 por 100, sea cual fuere el exceso en que se 
rematen las dos terceras partes restantes. 

Art. 28. El importe en que los bienes nacionales sean 
rematados (bajo la condicion del cánon prescrito en los 
dos artículos anteriores), se pagará exclusivamente en cré- 
ditos de la Deuda nacional sin interés, y no se podrá re - 
cibir el pago de otro modo alguno, aunque sea en dinero 
metálico. 

Art. 29. No se hará remate que, en los términos ex- 
presados, no cubra la tasacion. 

Art. 30. Los compradores de bienes nacionales paga- 
rán en dinero metálico en las oficinas del erédito público 
de las capitales de las provincias el rédito correspondiente 
al importe de la tercera parte de la tasacion en los dias 30 
de Junio y 31 de Diciembre de cada año, por mitad. 

Art. 31. Los que quisieren redimir el capital de este 
cánon, lo podrán verificar en cualquiera tiempo, hacien- 
do el pago en dinero efectivo. 

Art. 32. La finca responderá á el citado pago como 
hipoteca especial. 

Art. 33. Los ingresos que produzcan todos los bienes 
nacionales que las Córtes designen para el pago de la 
Deuda pública, entretanto que no se verifican las ven- 
tas, así como los productos del canon propuesto, 6 su 
capital en caso de redencion, formarán un fondo de amor- 
tizacion. 

Art. 34. Durante la guerra con Francia y un año 
despues se destinará la parte necesaria de este fondo al 
pago de premios, segun se dice en el art. 15. 

Art. 39. La cantidad que cada año resulte sobrante, 
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cumplido este objeto, se irá invirtiendo en la amortiza- 
cion de la Deuda nacional sin interés, posterior al 18 de 
Marzo de 1808. 

Art. 36. Un año despues de concluida la guerra con 
Francia, se invertirán exclusivamente todos los productos 
de este fondo de amortizacion en la extincion de la Deu- 
da nacional sin interés, prefiriéndose igualmente la pos- 
terior al 18 de Marzo de 1808. 

Art. 37. Las amortizaciones se harán por sorteo, des- 
de el dia 2 de Enero de cada año, en dias consecutivos, 
bajo el método que establece el adjunto plan, señalade 
con el número 1.“ 

Art. 38. Los interesados, cuyos créditos hayan sido 
amortizados en los sorteos, recibirán su importe en mo- 
neda efectiva en la Tesorería del Crédito público de la 
córte, presentando los documentos: la Junta cuidará de 
dar libranzas contra las tesorerías del mismo estableci- 
miento de las capitales de las provincias á los interesados 
que les acomode recibir el dinero en ellas. 

Art. 39. Solo la Junta nacional del Crédito público 
expedirá log documentos de toda la Deuda; y ningun 
agente del Gobierno podrá hacer pago alguno correspon- 
diente á este establecimiento sin órden suya; quedando en 
consecuencia sin efecto los que de otra manera se hicie- 


ren, y sujetos á pagar el duplo los empleados que inter— 


vinieren en semejante pago. 

Art. 40. Los documentos correspondientes á la Deu- 
da nacional con interés de imposicion forzosa, se expedi- 
rán al tenor del modelo núm. 2.°, por la cantidad que 
cada interesado acredite en liquidacion. 

Art. 41. Los correspondientes 4 la Deuda nacional 
con interés de disposicion libre que se suscriban al ré- 
dito de 3 por 100, se expedirán al tenor del modolo nú- 
mero 3.“ 

Art. 42. Los de igual clase que no quieran suscri- 
birse ni á una ni á otra Deuda, conservarán los mismos 
documentos que tuvieren. 

Art. 43. Los documentos de la Deuda nacional sin 
interés, que pertenezcan á la época anterior al 18 de 
Marzo de 1808, se expedirán al tenor del modelo nú- 
mero 4.” 

Art. 44. Los de la misma Deuda que pertenezcan á 
la posterior al 18 de Marzo de 1808, se expedirán al te - 
nor del modelo núm. 5.“ 

Art. 45. Todos los documentos correspondientes á 
esta clase de la Deuda anterior y posterior al 18 de Mar- 
zo citado, se establecerán por cantidades de 500, 1.000, 
2.000, 4 000, 10,000 y 20.000 rs. vn.; y la Junta dará 
á cada interesado los que le correspondan por la cantidad 
que acredite en liquidacion, destinando siempre y con 
preferencia los de mayor cuantía que tengan cabida en el 
crédito. . 

Art. 46. Por los picos que resulten se darán res- 
guardos, los cuales serán admitidos en la compra de bie- 
nes nacionales, y en el fondo de amortizacion. 

Art. 47. Los empréstitos ú obligaciones de cualquie- 
ra clase 6 naturaleza que sean, contraidos hasta este ilia, 
6 que se contraigan en lo sucesivo con potencias extran- 
jeras no serán comprendidos en este sistema, ni se podrán 
obligar ni consignar á su garantía y pago los arbitrios é 
hipotecas asignadas, y que en adelante se asignen al cré- 
dito público: de consiguiente, el Gobierno cuidará de fi- 
jar sus estipulaciones sobre hipotecas que no pertenezcan 
á este ramo, aun cuando se encargue 4 la Junta su admi- 
nistracion, recaudación y pago. 


Cádiz 7 de Agosto de 1813.—Señor.—Bernardino de 


Temes. —Miguel Lobo.==Autonio Barata. 


NÚMERO 1.“ 


REGLAMENTO PARA EL SORTEO Y AMORTIZACIÓN DE LOS 
DOCUMENTOS DE LA DEUDA NACIONAL SIN INTERÉS. 


Artículo 1.“ El sorteo se hará en la capital del Reino 
en acto público, que presidirá la Junta nacional del Cré - 
dito público, concurriendo el contador general del esta- 
blecimiento, y los oficiales que se necesiten para la toma 
de razon. 

Art. 2.“ Se hará notorio al público por la Qaceta del 
Gobierno, y por carteles quince dias antes, el sitio, dia y 
hora en que se haya de colebrar, y la cantidad reunida en 
el fondo de amortizacion. 

Art. 3.“ Toda la Deuda sin interés, se dividirá en lo- 
tes iguales 4 la cantidad que se ha de amortizar; y para 
ejecutar el sorteo, se introducirán en un globo proporcio- 
nado, manifestándolas antes al público, tantas bolas cuan- 
tos sean los lotes que se hayan de sortear, escrito en cada 
una de ellas el número del lote que deba representar, asi: 
«primer lote: segundo lote: tercar lote;» y sucesivamente 
en las demás. Da la formacion de los lotes se instruirá 
con anticipacion al público. 

Art. 4. Despues de dar varias vueltas al globo, se 
procederá en seguida á la extraccion de una bola, que de - 
berá sacar un niño con el brazo desnudo , presentando al 
público la mano abierta antes de introducirla en el globo; 
y si la bola que sacase (que manifestará al público) faese, 
por ejemplo, la que tuviese escrito «primer lote,» se lla- 
marán á la amortizacion todos los documentos aplicados 
á él: lo mismo se hará si fuese otro el lote extraido. 

Art. 5.“ Verificado el sorteo, se avisará al público 
por la Gaceta del Gobierno y por carteles impresos, que se 
fijarán en la capital de la Monarquía , y en la de las pro- 
vincias, expresando el lote que salió en suerte y la clase y 
numeracion de los documentos que comprende. 

Art. 6.“ Estos documentos, que deben amortizarse , 
se presentarán á los comisionados del establecimiento en 
las provincias, y á las oficinas del mismo en la capital, 
en el término de dos meses, contados desde el dia en que 
se publiquen en la misma capital de la Monarquía. 

Art. 7.2 Los comisionados, sin pérdida de correo, 
remitirán á la Junta nacional todos los documentos, á pro- 
porcion que los reciban de los interesados, acompañándo- 
los con las listas correspondientes. 

Art. 8.” Los que no presenten los documentos en el 
término prescrito, perderán todo derecho á las reclama - 
clones que puedan ocurrir por cualesquiera causas. 

Art. 9. La Junta, despues de comprobados los docu- 
mentos, dispondrá su cancelacion, mandará hacer el pago 
en metálico por la tesorería del establecimiento en la ca- 
pital, 6 por libranzas contra los comisionados en las pro - 
vincias. 

Art. 10. La Junta nacional anunciará al público para 
su satisfaccion el dia destinado á la quema de los docu- 
mentos cancelados. 


MODELO NÚM. 2.“ 
AÑO QUINTO DEL REINADO DEL SEÑOR DON FERNANDO VII. 
NÚM. 1.° 


Cádiz &..... Por rs. vn. 


Deuda nacional de imposicion forzosa con interés. 


La Nacion española, con arreglo á los decretos expe- 
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didos en Cádiz por las Córtes generales y extraordinarias 
en 3 y 26 de Setiembre de 1811, y en..... (1), reconoce 
á favor de la cantidad de rs. vn..... al interés de 3 
por 100 al año, que será pagado todos los años , presen- 
tando este documento desde el 1.” de Enero hasta 1.” da 
Marzo en las oficinas de la Junta nacional del crédito pu- 
blico de las capitales de las provincias, cuyo valor es pro- 
cedente de..... 

Firmas de los tres indivíduos de la Junta. 


Toma de razon. 
El contador principal. 


MODELO NÚM 3.” 


AÑO QUINTO DEL REINADO DEL SEÑOR DON FERNANDO VII. 
NÚM. 1.“ 


Cádiz é..... Por rs. vn. 
Deuda nacional de disposicion libre con in- eres. 


La Nacion española, con arreglo á los decretos expe- 
didos en Cádiz por las Córtes generales y extraordinarias 
en 3 y 26 de Setiembre de 1811, y en..... (2), reconoce 
á favor de..... la cantidad de rs. vn. . . . al interés de 3 
por 100 al año, que será pagado todos los años, presen- 
tando este documento desde 1.” de Enero hasta 1.” de 
Marzo en las oficinas de la Junta nacional de crédito pú- 
blico de las capitales de las provincias, cuyo valor es pro- 
cedente de..... 

Firmas de los tres indivíduos de la Junta. 


Toma de razon. 
El contador principal. 


MODELO NUM. 4.“ 


AÑO QUINTO DEL REINADO DEL SENOR DON FERNANDO VII. 
NÚM. 1.“ 


Cádiz é..... Por rs. vn. 


Deuda nacional sin interés, anterior al 18 de Marzo de 1808. 


La Nacion española, con arreglo á los decretos expe- 
didos en Cádiz por las Córtes generales y extraordinarias 
en 3 y 26 de Seticmbre do 1811, y en (3) reconoce 
á favor de..... la cantidad de rs. vn...... sin interés. Es- 
te documento será admitido en pago bienes nacionales, y 
en el fondo de amortizacion, con arreglo al decreto de..... 

Firmas de los tres indivíduos de la Junta. 


Toma de razon. 
El contador principal. 


(1) Deben citarse los que las Córtes expidan sobre la 
de del sistema que se propone. 
em. 


(3) Idem. 


MODELO NÚM. 5.” 


AÑO QUINTO DEL REINADO DEL SEÑOR DON FERNANDO VII. 
NÚM. 1.“ 


Cádiz á..... Por rs. vn. 


Deuda nacional sin interés, posterior al 18 de Marzo de 1808. 


La Nacion española, con arreglo á los decretos expe- 
didos en Cádiz por las Córtes generales y extraordinarias 
en 3 y 26 de Setiembre de 1811, y en (I). . . reconoce fl 
favor de..... la cantidad de rs. vn...... sin interés. Este 
documento será admitido en pago de bienes nacionales y 
en el fondo de amortizacion, con arreglo al decreto de..... 

Firma de los tres indivíduos de la Junta. 


Toma de razon. 
El contador principal. 


Comenzó la discusion por el análisis del plan para 
consolidar la Deuda nacional, así en sus réditos como en 
sus capitales, capítulo I, que dice: «clasificacion de la 
Deuda nacional,» leido el cual, dijo 

El Sr. MEJIA: La primera operacion que hay que 
hacer es la clasificacion de la Deuda, porque es consi- 
guiente á ella el método del pago. Hay ciertas divisiones 
que solo se ponen por claridad y que son de notoria ver- 
dad; pongo por ejemplo: que la Deuda se divide en, con 
interés y sin interés, y se supone que arrancan de aquí 
las divisiones correspondientes. Yo creo, por tanto, que 
dabe leerse por artículos, y que recaiga la discusion so- 
bre aquellos en que pueda caber duda. La Deuda se divi- 
dirá en con interés y sin interés, y descender despues á 
la anterior de 1808 y á la posterior. La comision ha crei- 
do conveniente hacer esta division de deuda con interés y 
sin interés; la de interés se divide en capital forzoso y ca- 
pital libre 6 disponible. Esto parece que no necesita ex- 
plicacion, porque no cabe dificultad. Hay ciertas imposi- 
ciones, que por no ser de capital que está á disposicion 
de cualquiera que toma los réditos, se les ha dado el nom- 
bre de capital forzoso 6 de capital no disponible; tales 
son, por ejemplo, aquellos capitales que por concesiones 
anteriores se aplicaron á consolidacion, y pertenecian & 
vinculaciones, capellanías, obras pías, etc.; y es claro que 
el poseedor de aquella cosa, de lo que puede disponer no 
será del capital, sino de lo que rinda este capital, y á esto 
da la comision el nombre de capital no disponible. Por el 
contrario, cuando la imposicion es de aquellas en que se 
disfruta, no solo del interés que rinde, sino del capital mis- 
mo, por ejemplo, los vales, en que no solamente el tene- 
dor tiene derecho al interés mientras no se amortiza, sino 
que lo tiene al capital. Haré una breve reflexion que po- 
drá facilitar las dificultades que puedan ocurrir en la dis- 
cusion. La Deuda con interés de capital forzoso gozará por 
ahora del 3 por 100. Se ve que los que han de gozar el 
3 por 100 han de ser solo los que tienen el capital forzo- 
so. Y la Deuda del capital libre el que goza por su misma 
naturaleza. A esto aluden las palabras que ha usado la 
comision para abrir la discusion; porque ha habido varios 
proyectos sobre disminucion de intereses, porque es indu - 
dable que no es nuevo este recurso. 

Sin apelar á ejemplos extranjeros, en España tene= 
mos uno bastante reciente y respetable; respetable porque 


(1) Deben citarse los que las Córtes expidan sobre la 
aprobacion del sistema que se propone. 
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no solo emana de una autoridad legitima, sino que es del 
tronco de los Borbones en Esxpaña..... En tiempo de Fe- 
lipe V se hizo con los juros eso mismo; pero la comision 


lo ha meditado muy detenidamente en todo el tiempo que: 


se ha ocupado cn este trabajo, y ha creido notoriamente 
justo que lo verdaderamente útil á la Nacion seria no ha- 
cer rebaja alguna, sino reconocer 4 cada capital el interés 
del mismo contrato de la imposicion, aunque cualquiera 
disminucion que se hiciese no solo resultaria en beneficio 
de la Nacion, sino tambien en el de sus individuos. Con 
todo eso, como se trata de adquirir confianza y dar cré- 
dito á esta Deuda pública, cree que no solo es justo sino 
religioso el que no se hable de tal disminucion de interes, 
sino que ss les reconozca el mismo interés á todos los 
acreedores. «Por una y otra parte se pagará...» (Leyd.) 
Haciéndose cargo la comision de que en el reconocimien- 
to total del interés resultará el inconveniente de que no 
pudiendo en las actuales circunstancias de la guerra con 
Francia pagar religiosamente el total de los réditos, se 
disminuirá el crédito que se ha querido restablecer , ha 
creido conveniente que se haga desde luego el pago del 
11/¿ por 100 á todos los acreedores con interés; por ma- 
nera que el que tenga el crédito con interés de 6, 5, 4 
6 3, perciba durante el tiempo de la guerra, y aun un 
año despues de concluida 1*/, por 100; pero pasado este 
tiempo, no solamente se les dará en adelante los réditos, 
sino el resíduo que dejó de pagarse en esta época, Estas 
reglas presentan otra renta, que es la del vitalicio. Este 
solo nombre recuerda, no solo lo sagrado, sino lo peren- 
torio de esta Deuda ; que por el hecho solo de ser vitali- 
cio está calculado este crédito con el interés no reducido 
al 11/,, sino á la mitad del interés que le corresponda, 
que por lo general pasa de 1*/,. Esto es tanto más aten- 
dible, cuanto que las urgencias en que nos hemos visto 


envueltos han hecho que no se paguen estos vitalicios, y' 


por consiguiente, que los que fundaban la esperanza de su 
existencia en ellos han tenido que vivir pobre y escasa- 
mente como todos saben. Por esto se pagará á estos la 
mitad del interés de este crédito, y á los demás el 11/, 
por 100. «Pasado este tiempo, etc. (Zeyd). Supuesto que 
hay clasificacion de Deuda, la debe haber en los docu- 
mentos que se han de tener durante la liquidacion; y á 
esto se refiere la segunda parte del proyecto que presen - 
ta la comision. He creido conveniente dar esta idea en ge- 
neral del proyecto para que de esa manera se facilite la 
solucion de algunas dificultades que ocurran en la dis - 
cusion. 

El Sr. ARGUELLES: Algunas dudas se me ocurren, 
que yo deseo que la comision tenga la bondad de desva - 
necerlas, si las considera acreedoras á su resolucion, sin 
que se crea por eso que con estas reflexioness tengo el 
objeto de entorpecer una discusion que yo acaso hs pro- 
vocado repetidas veces, igualmente que otros Sres. Di- 
putados. Y sin que desconozca que esta materia es muy 
árdua, muy complicada y muy difícil, y tal vez más para 
mí por carecer de todos los conocimientos que se requie- 
ren. Sin embargo, el deseo del acierto me hará presentar 
algunas reflexiones para que las satisfaga la comision, que 
tan bien ha manifestado sus conocimientos económicos. 
Bien 'que reconezco que la misma premura del tiempo ha 
obligado á la comision á ser tan económica en sus expli- 
caciones; pero sin duda en el curso de la discusion ilus- 
trará la materia y suplirá la falta de conocimieatos que 
podamos tener algunos Diputados. Digo esto, porque segu- 
ramente cualquiera resolucion del Congreso estará siem- 
pre completamente justificada á los ojos de la Nacion y 
de la posteridad, así por la importancia del asanto, que 


cada dia que se dilata perjudica más, al paso que no 
siendo ya árbitro el Congreso de dilatar más sus sesiones, 
y que las causas que son notorias á la Nacion han impe- 
dido qua este objeto se haya tratado con antelacion, y se 
haya reservado para los últimos momentos de su auto- 
ridad. 

Las dudas que ms ocurren creo que deberán disolver- 
se antes de entrar en la discusion de los artículos que 
deben seguirse. Por consiguiente, croyendo yo que la na- 
turaleza misma de este nezocio ha impedido que la comi - 
sion haya podido presentar este asunto , eomo otras co- 
misiones los suyos respectivos, reduciendo sus dictame- 
nes á proposiciones más votables, digámoslo así, tanto 
más, cuanto lo que dice son más propiamente máximas 
ó axiomas de economía política, cuya verdad y solidez los 
Sres. Diputados reconocerán, pero que no son fáciles de 
reducir á términos votables para que recaiga la aproba- 
cion, á no ser que se aprueben las basas en globo, como 
yo creo que se aprobarán, sin que entremos á examinar 
artículo por artículo. Todo esto lo digo para expresar lo 
que tengo que exponer. 

Veo en primer lugar qne se nos presenta una Deuda 
en parte ¡líquida y en parte liquidada. Bien veo que esto 
no es culpa de la comision, porque en el asunto del cré- 
dito público , el no haber presentado la comision al Con- 
greso este punto tan claro como se hubiera podído de- 
sear, es irremediable; y por eso se dice que una parte de 
la Deuda es por su naturaleza ilíquida, porque nadie hay 
que sepa cuáles son los suministros, y cuantas las canti- 
dades que se tienen dadas 4 los ejército; y en esta parte 
estoy de acuerdo con la comision, La otra parte de la 
deuda es conocida, porque consiste en créditos reconoci- 
dos; y la comision, no solamente lo ha dicho, sino que se 
ha calculado por varios sugetos, y publicado en varios 
papeles. Pero, sin embargo, hubiera sido siempre muy de 
desear que ya que no pueda darse la totalidad, se diese 
aproximativamente razon de la Deuda iliquidada. No dudo 
que esto seria muy conveniente, y la razon es esta. El 
objeto del Congreso es dar confianza á la Nacion acerca 
del pago de su Dauda; y creo que para esto lo primero 
que debe hacer es manifestar, aunque aproximativamente, 
cuánta sea esta, y los medios de satisfacerla. 

Me valdré de un ejemplo. Un heredero que entra en 
la posesion de los bienes de su antecesor, lo primero que 
procura es enterarse de cuál es la masa de estos bienes, 
y luego que lo fha verificado vuelve sus ojos hácia las 
deudas y cargas que tenga que satisfacer. Porque si no, 
dirian los acreedores: «á mí no me importa que se me 
apruebe la deuda, ni aunque se me destinen fondos, si yo 
no tengo una probabilidad de que estos fondos que se me 
destinan son proporcionados á la cuota de la deuda: por— 
que de lo contrario, seria nominal este cródito, y el obje— 
to que debemos tener todos es que se inspire á la Nacion 
conflanza, pues si no va á desaparecer, tanto más, cuan - 
to esta no puede inspirarla, ni la Janta del Crédits pú - 
blico, ni mucho menos la comision; y si no se inspira 
poco á poco, se irá introduciendo la desconfianza y aba- 
tiendo la parte moral de este establecimiento, á saber; la 
conflanza pública. Es imposible que se pueda conseguir 
esto, mientras que por parte de las Córtes no se haga ver 
á los acreedores hasta qué punto pueden tener confianza, 
y si lo que se les ofrece es posible realizarlo. Por eso creo 
que ya que no se diga hasta cuanto asciende esta Deuda, 
al menos debe decirse aproximativamente á lo que as- 
ciende; y que aquellos arbitrios que se destinan para pago 
de los intereses y reembolsos delos capitales se diga tam- 
bien aproximativamente cuánto pueden producir. Con 
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esto se verá si lo que las Córtes prometen es realizable 6 
no. Bien sé que la comision dirá que estas son dificulta- 
des que todo el mundo reconoca, y que lo que debe ha- 
cerse es proponer medios de disolverlas. Pero á esto debo 
yo tambien contestar que lo que á mí me toca es decir 
mi opinion y presentar las dudas que tengo, y para eso 
ocurro á quien debo ocurrir, que es al conocimiento de 
los señores de la comision. Me contraeré más 4 este pun- 
to: es decir, los arbitrios que se destinan por la comision 
para este objeto algun valor han de tener. En el estado 
de la Junta de Crédito público y de la comision creo que 
debsria expresarse: no diré que esto se presente con una 
exactitud matemática, pero sí con alguna aproximacion; 
á saber: los arbitrios que se destinan á este objeto aproxi- 
mativamente ascienden á tanto; y esto no lo veo yo. 

Otra dificultad me ocurre. El Congreso acaba d- de- 
cretar una contribucion directa en subrogacion de las 
rentas estancadas y provinciales, contribucion para la cual 
ha contado la comision extraordinaria de Hacienda con 
varios arbitrios; arbitrios que ahora veo comprendidos en- 
tre los que la comision especial destina para el pago de 
la Deuda pública. Y así, será preciso que los señores de 
la comision presenten otros que los sustituyan. Por otra 
parte, el ingreso total de las rentas provinciales y estan- 
cadas está abolido, y fué preciso que la comision desig- 
nase tambien las rentas con que la Nacion puede contar 
despues de abolidas aquellas para poder cubrir las nece- 
sidades del Estado. Y entre las que consideró la comision 
que debian subsistir, veo yo comprendidas una gran par- 
te 6 el todo de los arbitrios que ahora han tenido 4 bien 
destinar para este objeto los señores de esta comision es- 
pecial. Y de aquí ha de resultar, 6 bien que el Congreso, 
aprobando lo que le propone la comision especial, tenga 
que sustituir otros medios para cubrir las atenciones' de 
la Tesorería general, ó bien que esto produzca un déficit 
en las rentas con que debe contar la Nacion para sus 
gastos. Y aunque no está terminado el plan de la comi- 
sion especial de Hacienda, juzgo como concluido este ne- 
gocio. Y así, si se adoptan los medios propuestos por esta 
comision para sustituir á las rentas provinciales y estan- 
_eadas, es preciso que se tenga presente esto, porque si no 
resultará, 6 bien que no se podrá llevar á efecto lo que 
se ha discutido y sancionado en los dias anteriores, 6 que 
no habrá medios bastantes para atender al pago de la 
Deuda pública. Y es preciso que la comision tenga pre- 
sente esto para evitar contradicciones; y en su virtud gerd 
preciso, 6 que la comision presente otros arbitrios para 
satisfacer la Deuda pública, ó bien, que si se considera 
que es más útil y conveniente destinarlos á este objeto 
del crédito público, se destinen otros nuevos arbitrios 
para llenar las obligaciones de la Tesorería general. Yo 
no diré nada de la preferencia que se deba dar á estos 
objetos, porque tan grande com> es la necesidad y urgen- 
cia que tiene el Congreso nacional de sustituir medios 
para cubrir los gastos del Estado, tan importante y ur- 
gente es en mi concepto el que habiendo reconocido el 
Congreso por un decreto solemne la Deuda nacional, y 
habiendo reconocido la Deuda, y ofrecido el pago de sus 
intereses, es preciso que se atienda á esto por todos los 
medios necesarios, Pero estamos envueltos en un dilema, 
y es preciso determinar cuál es el objeto más necesario; 
es decir, que estamos en el caso de que, ó bien se deja el 
plan de contribucion directa, ó es necegario arbitrar otros 
medios para llenar las obligaciones de la Tesprería. 

La otra dificultad que me ocurre es una duda que 
quizá parecsrá una impertinencia, pero á mí no me lo pa- 
roce. Esta se reduce á que adoptado este sistema , bien 


como lo presenta la comision, bien de otro modo, es pre - 
cisa la cuenta y razon. Y estas cuentas ¿quién las forma? 
¿Quién las revee? ¿Quién las examina, y quién las glosa 
antes de que vengan á las Córtes? La Nacion tiene un in- 
terés en ver cómo se invierten estos fondos. No se crea 
por esto que yo quiero indicar, ni menos tener la menor 
desconfianza de un establecimiento que ha nacido entre 
nosotros, y cuyos indivíduos han merecido de las Córtes 
la mayor conflanza. Pero de la inversion que haga de los 
fondos destinados á estas operaciones, es indispensable 
que dé cuentas, y es preciso que, segun los reglamentos 
que haya adoptados, ó que por analogía se adopten en 
adelante, es necesario, digo, que se sepa cómo ha inver- 
tido y administrado estos fondos. Yo supongo que tendrá 
todas las oficiaas de cuenta y razon necesarias, donde 
constará la entrada y la inversion de ellos; pero al cabo, 
al cab» este establecimiento es aislado, y está expresa- 
mente separado de los oficinas del Gobierno, y señalada - 
mente de la Tesorería general; y es menester que se ex- 
prese que estos fondos que ha recibido se han invertido 
de tal 6 tal modo. Señor, se dirá que vendrán á las Cór- 
tes; pero á las Córtes no deben venir sino en última ope- 
racion, como sucede en las cuentas de Tesorería general; 
y por consiguiente, es preciso que haya una persona in- 
termedia, ó un cuerpo que entienda en este exámen, sin 
perjuicio de presentarlas á la aprobacion de las Córtes. 
A esto, dirán tal vez los señores de la comision que esta 
operacion está indicada de suyo, porque habiendo una Con- 
taduría mayor ó general de cuentas, se deben examinar en 
aquella oficina, donde se pueden aumentar las personas 
que hayan de reconocerlos en razon del aumento del tra- 
bajo. Yo no tendré inconveniente en esto; pero siempe será 
necesario que se mande. Por consiguiente, repito que mis 
dudas están reducidas á estas meras indicaciones, á que 
se servirá contestar la comision. Pero supuesto que este 
es un negocio de la mayor importancia, y supuesto tam- 
bien que lo que importa es que la Nacion tenga entera 
conflanza, y que esté segura de que lo que se le ha ofre- 
cido se le cumplirá, es indispensable que se busque un 
medio de alejar toda desconfianza ó recelo. Y ya que no se 
pueda cualquiera dar una razon exacta de cuánta es la 
deuda líquida, al menos preséntese un dato aproximativo de 
á cuánto pueda ascender, é igualmente del producto de los 
arbitrios que se destinan para este objeto. Creo que esto 
no será muy difícil; y más cuando yo no pido sino céleu- 
los aproximados sobre estos dos extremos. Sin embargo, 
si los señores de la comision me manifestasen que esto es 
imposible, yo me conformaré gustoso con lo qne V. M. 
resuelva. A esto se reducen las dudas que he propuesto, 
creyendo que los señores de la comision me harán la jus- 
ticia de creer que yo soy uno de los más interesados en 
que se realicen sus deseos. 

El Sr. Conde de TORENO: Yo tambien tengo que 
consultar á la comision respecto de otra duda que me ha 
ocurrido por lo que ha manifestado el Sr. Argiielles: yo 
no pensaba hablar sobre este proyecto hasta que se llegase 
á la segunda parte del dictámen de la comision, en que se 
habla del modo de verificar el pago, no solo de los capita- 
les, sino tambien de los intereses; pero respecto á que el 
Sr. Argüelles ha escitado esta duda, yo, como indivíduo 
de la comision extraordinaria de Hacienda, no puedo me- 
nos de hacer presente á la especial otra duda. El Sr. Ar- 
gúelles ha hecho ver Ja necesidad de presentar el estado 
de la Deuda, ya que no puede ser exacta, al menos apro- 
ximativamente, para compararla con los medios que se 
destinan para satisfacerla; y en cuanto á la primera par= 
te, ha sentido S. S. que la comision no haya explicado 
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esto, y que solamente se haya hecho cargo de los capita- 
les que se destinan para el pago y extincion de la deuda. 
Yo reconozco muy bien que era imposible que la comision 
se hubiese hecho cargo de la Deuda contraida desde el 18 
de Marzo de 1808, porque es imposible calcular los sumi- 
nistros dados á los ejércitos, especialmente cuando algu- 
nos no se habrán suministrado á peticion de autoridad le- 
gítima, y de otros no habrá podido llevarse cuenta exac- 
ta, etc. Todo esto hace imposible calcular el cuánto de la 
Deuda contraida desde Marzo de 1808, si bien es induda- 
ble su extincion, en atencion á que no se pone un plazo 
fijo para esto, sino que se dice que progresivamente se 
extinguirán. En atencion 4 esto, y que hay unos fondos 
fijos para su extincion, es seguro que progresivamente 
toda esta Deuda pública, sea la que fuere, se irá extin- 
guiendo; con la diferencia de que, en lugar de verificarse 
en seis ú ocho años, se tardará doce, quince ó veinte, si 
la Deuda contraida desde 18 de Marzo de 808 fuere tan 
grande que no alcancen todos estos fondos para su extin- 
cion tan prontamente como seria de desear; asi es que en 
esta parte no se ofrece duda ninguna, singularmente 
cuando, segun la comision, estos fondos deben ser exten- 
sivos tanto 4 la Deuda anterior como 4 la posterior. Mi 
duda únicamente es acerca de los arbitrios que se desti - 
nan para el pago de los intereses, porque veo que entre 
ellos se cuenta el excusado y el noveno decimal, y en esta 
parte hubiera yo querido que la comision hubiese calcu- 
lado el importe de todos los intereses de la Denda, y el va- 
lor de los fondos destinados para el pago de estos mismos 
intereses; cosa que le hubiera sido muy facil á la comi- 
sion, en cuanto 4 los intereses, porque pudiera haber te- 
nido presente una Memoria que leyó en este Congreso el 
Sr. Canga-Argiielles siendo Secretario de Hacienda; en 
ella señalaba, despues de deducir varias rebajas que ha- 
cia, en atencion 4 las corporaciones é indivíduos particu - 
lares que se han pasado á los enemigos, y por consiguien- 
te han perdido sus créditos á estos fondos, y tambien en 
atencion á las devastaciones hechas por los enemigos, 
calculaba el total de los intereses en 139 millones. Su- 
puesto que esta estaba ya calculada, solo faltaba que la 
comision hubiese calculado tambien á cuánto ascendian 
los arbitrios destinados para el pago de estos intereses. 

Yo creo que el ramo del excusado, segun los cálculos 
que la comision extraordinaria ha tenido presentes, pasa 
de 92 millones, y el del noveno decimal asciende á unos 
42 millones, en atencion á que tres novenos ascendian á 
unos 120 millones, y la tercera parte vienen á ser unos 42 
millones; con que es decir, que estos dos ramos subirán á 
unos ciento treinta y tantos millones; hay además el pro- 
ducto de las anualidades, que subirá á un 5 por 100. Es 
constante, pues, que el total de estas anualidades, el no- 
veno decimal, el excusado y los expolios y vacantes ex- 
cederá con mucho al pago de estos intereses, siempre que 
no pase de los 139 millones Á que suben estos, segun el 
cálculo del expresado Secretario de Hacienda; pero yo hu- 
biera querido que en lugar de estos arbitrios se hubieran 
prefijado otros, respecto que la comision extraordinaria de 
Hacienda, entre los medios que presentó, contó con el 
noveno y el excusado, en atencion á que no es justo que 
A los pueblos se les impongan cargas nuevas demasiado 
honerosas coa respecto al estado último en que se encuen- 
tran, y por eso la comision ha tratado de que sin embar - 
go de la contribucion directa subsistan algunas de las 
rentas antiguas; creo que la comision especial habria po- 
dido indicar otros arbitrios para este objeto en caso de 


que el producto de las anualidades y de expolios y vacan- - 


des no bastasen para cubrir el pago de estos intereses, Por 


esta razon siento yo que la comision no haya calculado 
á cuánto suben estos intereses y los arbitrios que se des- 
tinan para cubrirlos; porque si resultase que sin destinar 
tambien el noveno decimal y el excusado habia suficien- 
te, hubiera quedado el Gobierno libre para subvenir con 
ellos á las atenciones del ejército, la lista civil, los gastos 
extraordinarios del Gobierno y demás necesidades del Es- 
tado. Bien veo que los mejores arbitrios para este objeto 
son aquellos que proceden del pago de contribuciones; 
pero la comision tiene otros muchos arbitrios de qué echar 
mano sin tocar precisamente en aquellos con que el Go- 
bierno cuenta para sus atenciones. 

Debe tenerse tambien en consideracion que la mayor 
parte de los productos de estos ramos se recaudan en fru- 
tos, no en dinero; y es evidente quo en el estado de mise- 
ria en que se halla la Nacion, si un ejército que se halle 
dentro de una provincia está careciendo de víveres y el 
intendente se ve en la necesidad de echar mano de estos 
frutos, no dejará de hacerlo. Y es asimismo pvidente que 
si una vez se verifica esto, adios crédito público, adios 
confianza del Gobierno; y es preciso que si un ejército se 
hallara en necesidad lo hiciera así. Por consiguiente, re- 
pito que yo hubiera querido que la comision no hubiese 
echado mano de estos arbitrios que están adoptados ya 
para el Tesoro público, á fin de no cargar á los pueblos 
con cuotas demasiadamente excesivas. Y quisiera tam- 
bien que la comision me dijese si habia calculado estos 
intereses y el producto de los arbitrios destinados para cu- 
brirlos, á fin de ver si podia verificarse sin echar mano 
del noveno decimal ni del excusado, que son dos de los 
arbitrios más importantes con que cuenta el Gobierno, y 
que como que son rentas eclesiásticas producan sin mu- 
cha dificultad de los pueblos grandes sumas. Así, quisie- 
ra que la comision explicase esto. 

El Sr. MEJIA: Son tres las reflexiones que ha hecho 
el Sr. Argúelles; pero han sido sobre la segunda parte del 
proyecto, y por lo mismo podrán reservarse para enton- 
ces; pero no es malo que se haya dado esta idea, porque 
con relacion á ella se vendrá más eh conocimiento de lo 
que se debe hacer en la primera parte. En primer lugar, 
dice S. S. que echa de menos el que no se haya calcula- 
do el valor de esta Deuda, y con qué fondos se contaba 
para la extincion de ella. Debo hacer presente que la co- 
mision lo ha calculado como verán las Córtes luego. Dice 
el Sr. Argiielles, y tambien el Sr. Conde de Toreno, que 
es una especie de lucha la que se moverá entre las dos co- 
misiones nombradas del seno de V. M. para dos objetos 
diferentes; y la razon es porque las dos han echado mano 
para el buen efecto de sa comision de unos mismos arbi - 
trios, y por consiguiente que es imposible que esto 86 ve- 
rifique; añade el Sr. Argiielles que se dé una idea de cómo 
se habrá de dar una seguridad en el modo de llevar las 
cuentas. Es necesario empezar por la última observacion. 
En el decreto, si no me engaño, de la creacion de Jun- 
ta del Crédito público está designado por las Córtes el tri - 
bunal á quien han de rendir cuentas, que es la Contadu- 
ría mayor. Así, pues, no tiene necesidad la comision de 
señalar tribunal para que entienda en la inspeccion de es- 
tas cuentas que haya de rendir la Direccion del crédito 
público, pues ya lo tienen señalado las Córtes. En cuanto 
al método que se varia en la administracion, si es que le 
ha de haber, es necesario que haya un reglamento; y ha - 
cer este reglamento de administracion sin saber qué es lo 
que se ha de administrar, me parece que sería un poco 
prematuro, Pero la comision, si fuese necesario y tuviere 
tiempo, lo presentará; y si no, nuestros dignos sucesores 
lo harán; me parece que he satisfecho á esta dificultad. 
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En cuanto á la segunda, parece que hay concurrencia de 
dos acreedores á un solo fundo, digámoslo así, y siempre 
que haya esta ocurrencia y esta especie de competencias 
entre las comisiones de las Cortes todo va bien, por que se 
ve que todas las comisiones van á un mismo fin. La comi- 
sion extraordinaria, animada del deseo de que la con- 
tribucion se lleve cuanto antes á efecto, que lo será en 
razon de ser en lo mínimun posible, ha contado en parte 
con las rentas que tiene el Gobierno, y desea que no le 
falte una cosa con que ya ha contado. 

Nada desearia la comision especial de Hacienda más 
que no quitar esta parte á la extraordinaria; pero ha te- 
nido sus razones para creer que por este medio produci- 
ria el efecto que desea, que es el establecimiento del 
crédito público para la extincion de la Deuda: en una pa- 
labra, ha echado mano de un fondo con que la comision 
extraordinaria contaba para llevar adelante su plan. En- 
horabuena, de esto se tratará cuando llegue el caso; ve- 
remos si podemos convenir en auxiliarnos la una á la otra 
comision; por último, se disputará sobre ello; esto hará 
la discusion más detenida, y veremos qué comision se 
lleva esta presa en las Córtes. En cuanto á la primera di- 
ficultad, no es extraño que la comision no haya incluido 
en el informe los cálculos que se han echado menos, por- 
la misma rofiexfon que ha hecho el Sr. Conde para con- 
testar en parte al Sr. Argiielles, que ahorraba tiempo. 
Estos cálculos, no solo los ha hecho el mismo Secretario 
del Despacho citado, sino otros muchos ciudadanos, que 
por sus conocimientos prácticos en esta materia y por su 
patriotismo han ayudado á la comision; así que no es 80 - 
lo fruto este proyecto de las ideas de la Junta del Crédito 
púbico y de la comision, sino que es fruto tambien de 
las luces da todos los españoles que han concurrido 4 
ilustrarnos. En primer lugar, estos réditos, tales como 
la comision los reconoce y propone á las Córtes que los 
reconozca, importan 195.115.705 rs., haciéndose cargo 
como será en parte, se verá que teniendo procedencias 
diferentes hay cantidades diferentes de estos mismos cré- 
ditos, y cual sea la suma de intereses; por consiguiente 
digo que esta misma cantidad reducida al 1 */, por 100 
dará el rédito, con cuya obligacion práctica y positiva de- 
empeñarán las Córtes durante la guerra y un año des- 
pues «capital de la deuda» (Zeyó), y el rédito de esta 
deuda era de 208.476. 357 rs. He leido antes el otro ré- 
dito era de 195.115.705 rs., y se me dirá que por qué 
esta diferencia. Por lo que ha explicado el Sr. Conde de 
Toreno, esta era la accion de los acreedores , y este el 
género de Deuda á mediados del año 808; pero con la 
diminucion que ha habido en la Deuda, tanto por las re- 
flexiones que ha hecho el Sr. Conde de Tereno como por 
otras muchas, el resto de la Deuda despues de la revolu- 
cion son 5.767.552.075 rs. En esta Memoria ó apunta- 
cion tan larga como es, que está hecha muy por menor, 
donde expresa: por giros tanto, por esto tanto, por lo otro 
tanto, etc., ha hecho ver la comision todo lo que pue- 
den desear los señores en razon á esta Deuda. Vamos 
ahora 4 la posterior de 18 de Marzo. Esta Deuda procede 
de préstamos, anticipaciones, suministros y otras cosas de 
esta naturaleza, que se han dado de pronto para atender 
á las necesidades de la Nacion; porque la Nacion hasta el 
momento actual no ha podido por medio alguno pagar es- 
“tos préstamos, tanto más, cuanto que en este momento 
que se éstá haciendo el cálculo se está aumentando la 
Deuda, y esta es la razon porque no se habla de ella me- 
nudamente, niaun aproximativamente; pero si dirá la co- 
mision que era de 5 000 millones así puede decir que la 


otra anterior no bajará de 10.000, ni subirá de 12,000. ' 


Vamos ahora á ver qué fondos tenemos para pagar, y qué 
arbitrios. Los señores de la comision extraordinaria de 
Hacienda han hecho el favor de adelantar parte del tra- 
bajo. En cuanto á la Deuda y su pago creia la comision 
que el deudor más acreditado, siempre que trate de 
consolidar su crédito, era necesario que la hipoteca con 
que afiance el pago fuese mayor 6 valiese más que la 
cantidad que deba satisfacer. Y cree qus no solo es 
propio de la naturaleza de la Deuda hacerlo así ahora, si- 
no que tambien lo es porque se trata de cosas que están 
sujetas 4 dimiaucion por sí mismas. Si á esto se juntan 
las contingencias de nuestra situacion, ¿cuál será la de la 
comision en haber presentado fincas y réditos mayores 
que los necesarios? Un movimiento del ejército que sea 
para mejorar no causará esta diminucion, pero en un mo- 
mento dssgraciado puede causarse. Y así hágase aquello 
que sea más probable y razonable, y que la cantidad con 
que se cuenta sea tal que se pueda llamar una verdadera 
hipoteca; y creo que con esto se contestará á la pregun- 
ta que se podrá hacer á las Córtes: ¿y por qué no se ha 
tratado de verificarlo antes? Porque hubiera sido inútil 
todo proyecto que se hubiera hecho antes: ¿qué hubiera 
valido decir, cuéntese coo las fincas tal y cual, si estas 
estaban ocupadas por el enemigo? Pero ahora ya tenemos 
una probabilidad muy grande en no faltar 4 la promesa 
que se haga en la hipoteca de estas fincas; y ahora es el 
tiempo de tratarlo; y véase como ha sucedido en esto lo 
que en otra ocasion se dijo... que quien desa el bien, lo 
logra. Creo haber satisfecho á las reflexiones que se han he- 
cho en cuanto yo alcanzo. Pero dirigiéndome al Congre- 
so digo que para que hagamos algo es menester dividir 
en dos clases: primera, la satisfaccion de la Deuda: segun- 
da, medios del pago; esta segunda parte es primera, por- 
que sin ella mal se podrá proceder 4 la primera, en cuan- 
to á que se apruebe la satisfaccion de la Deuda; y luego 
entraremos en el pormenor de las dificultades, y aprove- 
charemos el tiempo. 

El Sr. CREUS: Creo que la comision, que hace dis- 
tincion de Deuda con interés y Deuda sin interés, se refie- 
re únicamente á la Deuda anterior al 18 de Marzo de 
1808, y creo que la Deuda contraida despues de esta épo- 
ca tambien se puede dividir en Deuda con interés y Deuda 
sin interé3; pues no han faltado algunas provincias en que 
se han tomado fondos ofreciéndose algun interés. Por con- 
siguiente, creo que si la Deuda anterior al 18 de Marzo 
de 1808 está dividida de este modo, no hay motivo para 
que no se haga la misma division respecto £ la posterior 
á aquella época. Y si esta Deuda de interés y sin interés 
recae solo sobre la anterior al 18 de Marzo de 1808, pa- 
rece que no tendrá ningun interés la posterior á esta épo- 
ca, en lo cual se perjudica 4 aquellos que hubieren hecho 
estos empréstitos con algun interés. | 

El Sr. MEJIA: Hablando la comision de la Deuda 
con interés dice que se divide en Deuda de capitales for- 
zosos 6 indisponibles, y en capitales libres 6 disponibles. 
Despues divide la Dauda en Deuda con interés y sin in- 
terés. Se menciona la de antes al 18 de Marzo de 1808; 
pero la comision no podia creer que no se hubiesen de 
pagar los intereses de la que con estos intereses se hu- 
biere contraido despues de aquella, porque esto se en- 
tiende por sí. El Sr. Creus, cuya lógica, no solo natu- 
ral, sino artificial, es bien conocida en este Congreo (por- 
que tiene esta fortuna S. S.), no podrá negar que en la 
Deuda anterior al 18 de Marzo de 1808 hay una gran 
cantidad con interés y sin él, y que de esta se habla, Pero 
esto no podrá servir para negar que aunque se tratase de 
100 rs. que se hubieren tomado despues con esta condi- 
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cion no se deba tambien pagar el rédito; y creo que la co- 
mision no tenga inconveniente en convenir en ello. 

El Sr. ANTILLON: Yo creo que por la aclaracion 
que ha dado el Sr. Mejía quedaria con mayor claridad es- 
te artículo, y comprendería lo que ha dicho el Sr, Oreus 
poniendo: «La Deuda se divide en Deuda con interés y sin 
interés. La Deuda con interés y sin él se divide en ante- 
rior y posterior al 18 de Marzo de 1808.» Me parece que 
de este modo quedaria mejor el período. 

El Sr. PELEGRIN: Precisamente es lo més intere- 
sante esta division que se hace en este artículo. La dif- 
cultad del Sr. Creus la encuentro disuelta en el modo en 
que lo propone la comision, sin embargo de que la comi- 
sion no tiene noticia alguna de que se hayan hecho em- 
préstitos con interés posteriormente al 18 de Marzo de 
1808. Pero no obstante de esto, no se limita la comision 
á reconocer como Deuda con interés la anterior al 18 de 
Marzo. Léase el artículo. Dice: (Zo leyó.) Por consiguien- 
te, se vé que aquí, cuando habla de esta Deuda con inte- 
rés, no se limita á la anterior al 18 de Marzo; y por lo 
mismo, creo que no debe hacerse ninguna variacion en 
el artículo, ni menos quitarse la distincion entre anterior 
y posterior al 18 de Marzo; porque precisamente esto es 
lo más esencial. 

El Sr. CALATRAVA: Enhorabuena que se hsga la 
distincion de Deuda anterior y posterior al 18 de Marzo, 
porque la creo necesaria; pero no por eso deja de ser 
oportuna la observacion del Sr. Creus. La comision sin 
duda no tuvo presente que en las Deudas posteriores al 18 
de Marzo de 1898 hay algunas Deudas que deben consi- 
derarse como Deudas sin interés. Y la prueba de que la 
comision ha considerado como Deuda sin interés la con- 
traida despues del 18 de Marzo, la encuentro yo en este 
modelo número 4.”, en que hablando de la Deuda con inte- 
rés, vuelve á expresar que es con interés. Y en el art. 5.°, 
hablando de la Deuda posterior al 18 de Marzo, vuelve á 
repetir que es sin interes. Luego la comision no tuvo pre- 
sente que en esta Deuda contraida despues del 18 de 
Marzo ha habido alguna con interés. Por tanto, creo yo 
que esta distincion estaría mejor si se dijese: la Deuda se 
divide en dos clases, en anterior al 18 de Marzo y poste- 
rior 4 esta fecha; en Deuda con interés y sin interés; en 
Deuda de capital forzoso y de capital libre.» 

En atencion á lo expuesto en la precedente discusion, 
extendió el Sr. Calatrava el párrafo 1. en los terminos 
siguientes, y fué aprobado: 

«La Deuda nacional se divide en dos clases, & saber: 
anterior al 18 de Marzo de 1808 y posterior á dicha 
época. » 

Igualmente se aprobó el párrafo 2.°, extendido por el 
mismo Sr. Diputado, en esta forma: 

«La Deuda de una y otra clase se subdivide en Deuda 
con interés y sin interés; la con interés se subdivide en 
Deuda de capital forzoso 6 no disponible.» 

Se aprobó igualmente la primera y segunda parte del 
párrafo 3.” en esta forma: 

«La Deuda con interés de capital forzoso, gozará co- 
mo he sta ahora el de 3 por 100. 

La de capital libre, el que disfruta por su natara- 
leza. » 

Leida la tercera parte de dicho párrafo, «por uma y 
otra se pagará,» etc., dijo 

El Sr. CREUS: Yo me he inclinado á la opinion de 
que los vales, como que se han considerado como mone- 
da, no deben tener un iuterés tan grande; y aun habia 
manifestado en la comision de Hacienda , cuando era in- 


dividuo de ella, que no debian tener interés ninguno. Y ! 
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así creo que no deben ser considerados los vales entre la 
Deuda con interés; otra razon de que no deben conside- 
rarse como tal Deuda es que 4 los poseedores muchas ve- 
ces no les han costado ni la vigésima parte de su valor. 
Y una vez que se admiten los vales en la compra de bie- 
nes nacionales, tienen una ganancia mucho mayor de la 
que se les podia dar, conservándoles el 4 por 100 que 
tienen de interés, por cuya razon yo no puedo convenir en 
que tengan este interés. Todavía extraño más el que la co- 
mision les señales 1 ½½ por 100 de interés, siendo así que 
gozan el 4 por 100, lo cual no guardaría proporcion con 
lo que se señala & otros capitales. Porque para que guar- 
dasen proporcion, deberian los vales conservar el 2 por 
100; y enhorabuena guardasen los otros capitales el uno 
y medio por 100. Y si la comision considera que los va- 
les no deben tener más interés que el 1 1/, por 100; y si 
en esto considera que se hace un servicio á la fé pública, 
¿por qué no se dejan los demás capitales sin intereses, 
destinando lo que se habia de invertir en estos en amorti - 
zar los capitales? Me parece, pues, que 6 bien se diga que 
los vales queden sin interés alguno, 6 bien que si la comi- 
sion estima por razones que á mí no me hacen fuerza 
hasta ahora, que deben conservarse estos interese, debe 
reducirse al 2 por 100 que es su mitad, así como se re- 
ducen los de dos demás capitales. Esta es la dificultad que 
me ocurre. 

El Sr. PORCEL: Efectivamente, yo no encuentro 
tampoco la razon de esta duda. Yo convengo en la reduc- 
cion del interés; pero es menester tener presente que la 
comision no propone la abolicion del interés, simo la di- 
minucion de una parte de él. Por consiguiente, no puede 
decirse que se falta á la fé pública, ni que la comision ha 
hecho una cosa irregular, pues esto no es más que aten- 
der á la dificultad de pagar este interés, que no deja de 
ser una cantidad cuantiosa. Pero yo no sé por qué en una 
deuda de capital forzoso se haya de pagar la mitad del 
interés; esto es, el 1 */, por 100, cuando á otros créditos . 
les queda el 3 por 100, como son los réditos de fincas de 
obras pías, imposiciones sobre tabacos, salinas y correos, 
todas estas deudas, que se llaman de capital no disponi- 
ble ó forzoso, porque no es árbitro su poseedor de sacar 
el capital de la renta sobre que se hizo la imposicion. Pero 
dice la comision que de estos se disminuirá en igual pro- 
porcion al pago de intereses. Así que yo encuentro la ob- 
servacion del Sr. Creus muy fundada, y me parece que la 
renta debe ser igual, con tanta mayor razon, cuanto que 
hay un interés muy grande en que, siendo esta deuda de 
capital libre, deuda que sustituye una parte del numera- 
rio en el comercio, siendo un capital que facilita las ope- 
raciones del comercio y de la industria, parece que se le 
debe atender más que á otra espesie de capitales ó de im- 
posiciones; porque en España no estamos ea la costumbre 
de que tal capital impuesto sobre tal ó (al renta circule 
para el tráfico, como sucede, con los vales. Por consi- 
guiente, me parece que á este capital, que goza esta pro- 
porcion de circular, debe atenderse más que -á un capital 
muerto, 6 un capital productivo con intereses. Y entien~ 
do que la Nacion tendrá una ventaja en que se facilite la 
circulacion de estos capitales. Yo no encuentro diferencia 
ninguna entre estas deudas, y si hay alguna, está á favor 
de los vales, pues no hay cosa más comun que pagar en 
vales cualquiera cantidades del tráfico. Por tanto, digo 
que cuando la comision no tenga por conveniente señalar 
una cantidad mayor de réditos á los vales, se les debe se- 
falar un rédito proporcionado al de los demás créditos, es 
decir, un 2 por 100, cuyo rédito so:pagará hasta un año 
despues de concluida la guerra. 
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El Sr. DOU: Lo que ha dicho el Sr. Creus sobre va- 
les, ha llamado mi atencion á lo que mucho tiempo há 
tenia meditado yo sobre este asunto, y que está ya casi 
olvidado por lo que ha ocurrido. No solo hay en contra de 
los réditos de los vales la razon que ha indicado el señor 
Creus de que la moneda no puede ganar interés, sino otras 
muchas y gravísimas de economía pública, sin que obste 
el reparo de que cortándose los réditos se faltaria 4 la bue- 
na fé. Esto es muy largu, y para exponer lo que hay en 
favor de la indicada idea, se necesitaria de algunas horas; 
con todo, excitado por la reflexion del Sr. Creus, diré al 
go, y lo que con esta oportunidad de nuevo se me ofrece 
en órden á un medio que pudiera adoptarse, sin cortar 
absolutamente los réditos. 

En prueba de que sin faltar á la fé pública, sin per- 
juicio de los tenedores de vales, y con grande utilidad de 
la causa pública podian y debian cortarse los réditos, pu- 
bliqué una Memoria en 1810, y despues he presentado 4 
las Córtes una adicion. La comision especial de Hacienda 
examinó dicha Memoria: se consultaron algunos sugetos 
fuera de la comision, y en particular varios comerciantes 
de Cádiz, á quienes pareció que convenia la ejecucion del 
proyecto: nuestra misma comision de Hacienda le aprobó 
y propuso en su Memoria impresa de 28 de Agosto de 
1811: los que componen en el dia la comision especial de 
Hacienda no opinan del mismo modo, con cuyo motivo, y 
con el del nuevo proyecto que ya .acilita mucho el corte 
de los intereses de los vales, ni he insistido en la idea en 
la comision especial de Hacienda, ni hablaria ahora sino 
por lo que ahora mismo me ocurre, variando un poco la 
idea. 

Esta se reducia á lo siguiente: córtense los réditos del 
vale: deróguense todas las leyes vanas 6 inútiles con que 
se ha querido dar al vale todo el valor que representa: 
destínese un foudo para recoger cada año los vales que 
voluntariamente quieran beneficiar sus tenedores, y qué- 
mense. Supongamos que toda esta operacion se encargase 
á la Junta nacional del Crédito pública: que los vales pier- 
dan en el dia 80 por 100, y que se destinasen anualmen - 
te 20 millones de reales; ¿qué sucederia en este caso? Que 
con 20 millones se extinguirian 100, y que la Nacion se 
quitarla de encima el exorbitante peso que carga sobre 
ella de 75.341.000 rs. anuales que debe pagar por los ré- 
ditos del vale. ¿Sufriria en esto algun perjuieio el tenedor 
del vale? Ninguno, porque es evidente que con la progre- 
siva y anual extincion de vales perderian menos, y lo que 
perdiese el tenedor del vale con el corte de réditos lo ga- 
naria y con usura ó ventaja en el mayor valor que adqui- 
riría el vale en la circulacion. 

Esto es bien claro, y mucho más lo es el grande é in- 
calculable beneficio que conseguiría la Nacion: sin per- 
juicio de nadie se libraria esta de la terrible carga de 75 
millones de reales anuales: con una quinta parte del ca- 
pital extinguiria más de 1.700 millones, y lẹ indus- 
tria del miserable agio que ocupa la atencion de muchos 
negociantes se avocaria como debe procurarse á las ope- 
raciones económicas de agrieultara, artes y comercio. Ya 
que esto no se apruebe, ¿por qué no puede suspenderse el 
corte ó adeudo de réditos de vales, llamándose á esto la 
atencion pública para que se ilustre la materia? Consúl- 
tense, si así parece, los consulados de comercio, las Di- 
putaciones y el Consejo de Estado. Si con los informes ó 
con los escritos que se den á luz se ve que prevalece en 
el público la opinion de que se corten los intereses, cesen 
estos desde el tiempo en que se hubiere autorizado la sus- 
_ pension. Estarian á favor de esta providencia las solidísi - 
mas razones, que ciertamente las hay para darlas, sin 


que puedan ahora siquiera indicarse; al contrario, si no 
prevaleciese 6 no quedase á lo menos muy autorizada la 
opinion, deberia mandarse que se pagasen los réditos des- 
de el tiempo en que se hubiese decretado la suspension. 

El Sr. TRAVER: Estando en la primera comision 
especial que se formó para examinar la Memoria de Don 
José Oanga Argüelles, se promovió esta discusion de si 
saria preferible el pago de los réditos, que fué la duda 
del Sr. Dou; una Memoria que fué de mucha doctrina y 
erudicion Posteriormente se sancionó la Constitucion, y 
en ella hay un artículo que viene á decir, y que no da lu- 
gar á que haya estas cuestiones. Es el art. 355 (Zo leyó). 
Todas las razones que puedan alegarse en aquella Memo- 
ria para proponer á las Córtes que mandasen cortar el 
pago de réditos sobre vales serán ya inútiles despues de 
sancionada la Constitucion, y despues de oido el contesto 
del artículo que acabo de leer, y todos los argumentos 
que puedan hacerse sobre la industria 6 exceso de estos 
mismos intereses, serian buenos para que las hubiera te- 
nido presente el Gobierno cuando contrató eon la Nacion, 
y cuando la comprometió; más ya la Nacion comprometi- 
da, y habiendo pactado notoriamente y repetido última- 
mente en la pragmática saneion de 1800 que serian reli- 
glosamente pagados los réditos de los vales, considerando 
esta Deuda como una Deuda especial de la Nacion, y á 
pagar no solo los vales sino sus réditos, para lo que se 
empleaban, no solo los arbitrios que se habian buscado 
hasta entonces, sino otros muchos que se buscaban de 
nuevo, creo impertinente meternos 4 tratar de esto. Asi 
que en el exámen de este proyecto de decreto presentado 
y formado de acuerdo con la Junta del Crédito público, 


lo único que ha podido proponer la comision han sido los 


medios con que la Nacion puede contar; de manera que 
se tenga todo el respeto debido al artículo de la Constitu- 
cion, y que se ofrezea otro á la comision que sea capaz de 
llenar este objeto. Si hubiera de ofrecerse la mitad de los 
pagos de los réditos, la comision está acorde en que esto 
es impracticable en el momento: era necesario apelar á 
otros muchos más fondos y arbitrios de los que se inclu- 
yen, y la comision no ha podido hacer otra cosa en el es- 
tado de nulidad que tienen todos los créditos contra la Na- 
cion que presentar un pago efectivo en parte ahora, y 
hacerlo efectivo del todo luego que la Nacion se Halle más 
desahogada. No puede negarse el pago de los réditos, 
porque es artículo de la Constitucion; pero no pueden pa- 
garse en el dia, porque ve la comision que es imposible. 
No balla otro medio que pagar ahora en parte, más todo 
hasta despues de la guerra, y aun en este caso se indica 
que las Córtes aumenten los auxilios para poder hacer 
frente á estos mismos pagos. Más se dice ahora, que ¿qué 
perjuicios? Es una cosa extraña y chocante que los unos 
traten de cobrar la mitad de intereses, y los otros no 
tengan estos beneficios. La comision se ha hecho cargo 
de la mayor parte de los acreedores á quienes está san- 
cionado el pago de interés del 3 por 100, que son los 
cuerpos eclesiásticos, á quienes la Nacion debe siempre 
en esta parte mirarlos con el afecto que se merecen. Por 
lo mismo, si cabe, hágase algun beneficio á favor de estos 
establecimientos piadoefsimos, para que pueda cumplirse 
la voluntad de los fundadores de estos mismos estableci- 
mientos, y que poco á poco se vaya disipando esa nube 
que se ha oido levantando contra el buen nombre de 
V. M. en materias de esta clase. Por lo que hace á los 
demas particulares , participen de pronto el del 1 ½ por 
100; y sobre todo, Señor, si en estas circunstancias 
no cumple la Nacion con sus deseos completamente, ya 
so verá que no es efecto suyo sino de las circunstancias; 
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y si se hace lo que propone la comision, cumple en la par- 
te que puede sus promesas, porque es efectivo lo que 
propone. | 

El Sr. PELEGRIN: Habia pedido la palabra para in- 
dicar á V. M. que el asunto que hoy ocupa al Congreso 
es de tal interés y de tal importancia que nada que se 
diga para ilustrarlo podrá considerarse como supérfluo. 
La indicacion hecha por el Sr. Dou de que los réditos de 
los valea podrian extinguirse y agregarse á la Deuda de 
la Nacion por el medio que indica, lo hizo presente en ‘la 
Comision. Pero si se adoptase este proyecto seria entrar 
destruyendo el crédito público, del cual parten todas las 
medidas que se ha propuesto la comision La extincion del 
crédito público se funda principalmente en dos razones: la 
primera, de política, y la segunda de justicia. A esto se 
dirige el plan para conseguirlo. V. M. confiesa desde lue- 
go que los recursos de la Nacion españo!a, no solo son su- 
ficientes para pagar los capitales y sus rélitos, sino que 
aunque fuera mayor la Deuda de la Nacion habia medios 
para satisfacerla: por consiguiente, aquí no se debe tratar 
de hacer reduccion de intereses, á lo cual se refieren lae 
reflexiones del Sr. Creus y del Sr. Porcel. Ha indicado el 
Sr. Porcel que hay desigualdad en los réditos que se seña- 
lan. Señor, no hay ninguna. V. M. va en este momento 
á dar un auxilio 4 los acreedores del Estado: en el dia 
V. M. les ha reconocido sus créditos, y trata de presen - 
tarles productos para extinguirlos, y se los presenta. La 
comision les señala á todos el 1 ½ por 100 y le han de- 
cidido 4 esto, al menos 4 mí, dos razones; la primera, que 
en el dia la Nacion trata de auxiliar á todos los acreedores: 
la segunda, que los acreedores que gozan el 4, 5, 6 6 7 por 
100 de réditos no son de mejor condicion que los demás, 
y se interesan igualmente en la suerte feliz y en las des- 
gracias de la Nacion. Por lo miemo, yo siempre prescindi- 
ré de dudas, ni será razon para mí el conocer que haya 
habido égios y modos de adquirir los vales de esta 6 de 
la otra manera, porque los españoles no tienen la culpa 
de esto, sino la inmoralidad de los gobiernos anteriores, 
por consiguiente, de cualquiera manera que tengan los 
españoles estos vales, son legítimos acreedores. El plan del 
Sr. Dou es relativo á que todos las años se destinasen por 
ejemplo, 20 millones para comprar estos vales, lo cual 
iba á producir aumentar el ágio, al paso que no habiendo 
necesidad de esto, no debe adoptarse de modo alguno. Es- 
tas no serian más que unas operaciones oscuras y tenebro- 
sas que favoreciesen el ágio. Señor, la Nacion española, 
cuando se ve en sus maycres apuros, va á consolidar su 
Deuda y respeta los intereses que pertenecen á cada clase 
Aunque V. M. reconoce la Deuda, segun el artículo de la 
Constitucion, reconoce tambien que es imposible que pue- 
da ocurrir en el dia al pago de toda la Deuda y de todos sus 
intereses, y no pudiendo ocurrir al pago de todos los in- 
tereses , y debiendo socorrer á todos los españoles para 
que contribuyan 4 la continuacion de la guerra, es muy 
regular que este premio se distribuya con igualdad entre 
todos, sin perjuicio de que se les paguen sus réditos en lo 
sucesivo. Ha atendido tambien á que los tenedores de eré- 
ditos del 3 por 100 han tenido un beneficio menor que los 
otros tenedores de vales Reales, á los cuales no se les po- 
drá privar de sus intereses, porque un acreedor que va á 
pagar, ha de ver si tiene bastantes medios para satisfacer 
el capital y réditos, y debe continuarlos estos hasta qae 
pague. Pero, Señor, esta es la piedra angular: la Nacion 
española tiene Deuda y medios para pagarla, y mientras 
existan estos no se pueden disminuir, ni en la parte más 
pequeña, estos réditos. Para entrar en esto seria necesario 
tambien examinar las varias Deudas contraidas por el Es- 


tado, el modo como se han contraido, y el objeto á que se 
destinaban, que era lo más esencial. Pero, Señor, cuando 
V. M. reconoció la Dzuda no se ha detenido á hacer este 
exámen; está ya reconocida, y habiendo con qué pagarla, 
debe pagarse. Si V. M. entrase á hacer estas diferencias 
6 clasificaciones, no llevaria tampoco este establecimiento 
el método claro y sencillo que debe llevar. 

El Sr. ANTILLON: Que el pago de la Deuda pública, 
6 el satisfacer á los acreedores del Estado deba mirarse co- 
mo un objeto de la primera atencion, es cosa evidente: y 
la reunion del Congreso para tratar de este negocio en se- 
siones extraordinarias es una prucba irresistible de ello. 
Pero conviene hacerlo de un modo que se conozca que real - 
mente tratamos de cumplir una obligacion tan sagrada , 
de un modo qee sea conforme con la equidad y la juaticia. 
Partiendo de este principio, ro puedo conformarme en 
que se haga d.ferencia respecto de los acreedores que ten- 
gan créditos de cualquier otro orígen distinto que el de 
los vales. Porque, Sañor, reconocida por la Nacion esta 
Deuda, y reconocido por el Congreso que no puede satis- 
facerse en el momento el total de sus réditos, entra luego 
á averiguarse qué parte de estos es la que se puede pagar, 
y determinada , no debemos admitir preferencias. Creo 
que podria llamarse en cierta manera una bancarota si- 
mulada esta preferencia que se da á los poseedores de eré- 
ditos de cualquier otra Dauda respecto de los tenedores de 
vales; porque hay dos modos de no pagar: uno, el no pa- 
gar nada de lo que se debe á su acreelor, y otro, pagán - 
dole una parte menor de la que le corresponde. Si yo ten - 
go dos acreedores, y al uno le pago y al otro no, hago 
bancarota respecto de aquel á quien no le pago. Pero pre- 
gunto: ¿no haré bancarota tambien, si al un acreedor le 
pago la mayor parte, y al otro una parte mucho menor, 
teniendo ambos igual derecho á ser satisfechos? Prescin - 
diendo, pues, de lo que se debe pagar á cada acreedor, y 
cuál el rédito que hoy pueda satisfacérsele, porque este 
punto se habrá tratado ya en la comision, mi opinion es, 
que reducidos todos los acreedores á una clare, este rédito 
debe ser proporcional, cualquiera que sea el orígen de sus 
títulos, sin que ninguna clase de reduccion produzca el 
menor perjuicio al que sea tenedor de vales. 

El discurso del Sr. Pelegrín, si no lo he entendido 
mal, creo que se dirige 4 manifestar que no debe hacerse 
diferencia en las diversas clases de la Deuda; y si esto es 
así caminamos conformes en el resultado. Otro de los pria- 
cipios que se han sentado aquí por el señor preopinante, 
parece haber silo que no se debia tratar de esta igual- 
dad porque los que deben percibir el 1 ½ por 100 son por 
la mayor parte eclesiásticos, y obras pías, y merecen ma- 
yores atenciones que los tenedores de vales, quienes aun - 
que el rélito que devengan sea de 6 por 100, podrán 
contentarse ahora con el 1 ½ que se satisfará á aquellas 
clases recomendables, á las cuales se debia un interés 
menor de sus capitales. Yo respeto como debo las cor- 
poraciones eclesiásticas, y los establecimientos de benefi- 
cencia; y las respeto, no por actos meramente exteriores , 
sino por una verdadera consideracion; pero cuando miro 
á los cuerpos eclesiásticos como una parte de los indiví- 
duos del Estado, y como unos acreedores legítimos, no 
hallo conforme con la justicia que al paso que á estos se les 
favorezca en el pago de sus réditos, ee perjudique dismi- 
nuyendo lo que proporcionalmente se debe á los demas 
acreedores; y todavía si quisiésemos entrar en pormeno- 
res, de que la comision justamente ha huido, seria menes- 
ter considerar sí la legitimidad de estos créditos de cuer- 
pos eclesiásticos podria ponerse en parangon con el de- 
recho del que dió su dinero para comprar vales Reales. 
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Prescindo de los ágios y de los medios con qas los haya 
adquirido: esto jamás puede entrar en cuenta, tratándose 
de efectos circulables y libremente transferibles: yo no 
puedo encontrar razon ninguna de preferencia en un cuer- 
po eclesiástico ó piadoso sobre el derecho que tengan los 
demás cuerpos ó particulares. La piedad es muy buena y 
digna de nuestros elogios; pero no dá título para que un 
acreedor sea privilegiado fuerza de términos de rigurosa 
justicia, y mucho menos cuando esta preferencia va á re- 
sultar en perjuicio del Estado y en daño de otros cuerpos 
y particulares que sostienen la guerra santa en que nos 
hallamos, con sus préstamos y anticipaciones. Opino fir- 
memente que todos los acreedores se deben considerar 
con una perfecta igualdad, cualquiera que sea la diferen - 
cia del orígen de sus créditos; y que sin un trastorno de 
mal ejemplo no puede menos de haber esta igualdad para 
toda especie de acreedorra; en la inteligencia, de que la 
preferencia que la comision supone, no solo perjudica á 
los demas tenedores de créditos nacionales, sino que re- 
dunda tambien en perjuicio de aquellas mismas corpora- 
ciones á quienos se pretende favorecer, porque el descré- 
dito que produciria y la falta á la fé pública, que podria 
considerarse con la adopcion de semejante medida, les 
dañaban por una parte lo que les favorecian por otra. 

Se ha presentado tambien la idea de que á los acree- 
dores por vitalicios se les debe exceptuar de la regla 
general y pagárseles durante la guerra con los franceses 
la mitad del interés que corresponde á sus capitales. Yo 
no sé que sean tan escasas las garantías que se hayan 
destinado para este objeto, que no se pueda atender á su 
pago total; pero estoy seguro que tales son los recursos 
de la Nacion, que tenemos medios sobrados dentro de nos - 
otros mismos para atender á esto. El asunto es buscar- 
los y apoderarse de ellos sin contemplaciones cobardes... 
Y al cabo ¿podremos dejar de hacerlo cuando en las deu- 
das y en las necesidades del pueblo veamos abterta una 
sima espantosa donde van á precipitarse la Pátria y la 
libertad? Entre tanto, debemos tratar con cierta predilec- 
cion á los acreedores por vitalicios; y mi dictámen es, 
que debe pagärseles Í.tegro el rédito de los capitales, aun 
cuando se haga una reduccion proporcional y equitativa 
en otros acreedores durante las circunstancias premiosas 
de nuestra situacion militar. Parecerá esto una contradic- 
cion con los principios generales que antes he indicado; 
pero ademas que la misma comision reconoce la necesi- 
dad de esta excepcion justa, téngase presente que los vi- 
talicios son unos créditos destinados para el sostenimien- 
to y gastos de una persona aislada; no sucediendo con 
ellos como con las otras clases de la deuda, que sino la 
cobra un tenedor, la cobra su sucesor; pues los vitalicios 
siempre y cuando no se paguen al tenedor mismo, á cu- 
yo favor se impusieron para libertarle de la miseria, 6 
para que gozare de una vida holgada y sin fatigas, se fal- 
ta enteramente al objeto con que se consignaron. Eetos 
vitalicios, 6 bien los impone una persona rica para vivir 
mas cómodamente (yo no trato de qué clase de personas 
sean y que en general no son las que merecen la consi- 
deracion pública) ó bien un padre de familias que ha que- 
rido asegurar la subsistencia de una esposa querida, 6 
dejar libres de la mendiguez á sus hijos huérfanos. En 
uno y otro caso si no se pagan íntegros los réditos en las 
épocas de su vencimiento, jamás con el tiempo se podrá 
recompensar al acreedor del perjuicio que se le ha causa - 
sado si no logra en su vida aquella existencia pacífica, 
aquella holganza, aquella exencion de la indigencia que 
so lo quiso proporcionar. 


Redúcese, pues, mi voto á dos puntos: primero, que: 


cualquiera que sea la diferencia en los títulos de los acree- 
dores del Estado, se hagan en el pago actual de sus té- 
ditos las reducciones exactamente proporcionales; segun- 
do, que en los vitalicios no se haga reduccion alguna en 
los réditos que devenguen ni aun durante la guerra he- 
róica y costosa que tenemos contra el enemigo comun del 
reposo y de la paz de Europa. | 

El Sr. MEJIA: Ahora se va desentrañando el asunto- 
puss que se presentan dificultades. Es indudable que aun, 
que la cantidad sea igual, geométricamente es desigual; 
y así la desigualdad que han reclamado los Sres. Creus, 
Porcel y Antillon, está reducida á decir que pues á todos 
se reconocen sus créditos, á todos se pague proporcional - 
mente; por manera, que se diga que se les pagará no 
1 1/,, sino 2, 8, ete., respectivamente. Concedo que la 
idea de la comision es precisamente opuesta á la que ha 
presentado el Sr. Antillon y algunos otros señores. Yo 
procuraré hacerme cargo de todas las observaciones que 
se han hecho, y de manifestar á las Córtes los principio 
de que ha partido la comision. Es claro que si en un con- 
curso no hay para pagar á todos los acreedores, la justi- 
cia exige que lo poco que se pague se reparta entre todos 
los acreedores proporcionalmente á sus créditos. Esta ha 
sido la base del discurso del Sr. Antillon. ¿Pero la comi - 
sion se ha separado de este principio? No, Sañor: lo demos- 
traré. Es verdad que 1 ½ es la mitad de 3; pero no es 
la mitad, sino menos de 4, y menos de 5 y menos de 6; 
mas una cosa voy á preguntar: los que tienen el crédito 
de deuda forzosa y no disponible, ¿tienen leyes iguales en 
la distribucion que tienen los otros? No, Señor. En lo que 
está la verdadera division, si se puede decir así, es en que 
por los otros medios mucho más ventajosos desaparece la 
igualdad. Pondré un ejemplo: tomemos por una parte va- 
les y por otra créditos eclesiásticos; la igualdad, por que 
no trato de dar preferencia á los créditos eclesiásticos, si- 
no por la naturaleza de los bienes; es decir, por una justa 
compensacion. Primeramente ninguno de estos capitales 
es circulable, ni se puede sacar ventaja ninguna, nada 
más que el rédito sacado. Pues vamos 4 los vales: los va- 
les y los créditos tienen una ventaja inmensa, porque al 
mismo tiempo que tienen los réditos, tienen un capital de 
qué disponer, porque es un capital comercial; por donde 
se ve que hay una diferencia muy notable. Supongamos, á 
un tenedor de vales que reduce su capital á interés, y di- 
ce uno: yo reduzco tantos al rédito de 3 6 2, á menos 
ó á nada, y lo reduce á un crédito sin interés, y que lo 
mismo quiere hacer una corporacion eclesiástica respecto 
de alguna cantidad: yo pregunto: si la division de la cor- 
poracion eclesiástica le deja igual ventaja, 6 si no percib3 
lo mismo conforme á la Deuda de la Nacion por el erédito, 
y si lo percibe de todo, se acabó su deuda en un todo, ¿es 
el caso igual en los vales? No, Señor, porque aun cuando 
se llegue al extremo de decir no tiene interés, todavía tie- 
ne el capital disponible Pero hay más: ¿este mismo tene - 
dor de vales no puede si quiere, comprar con ellos y aun 
con ganancia algunas posesiones ó fincas? Y yo pregunto: 
¿sucede lo mismo con el capital forzoso? Ve aquí la pre- 
ferencia que tiene, no por razon de corporacion, sino de la 
esencia de la misma cosa. Pero vamos ahora á las razones 
de politica que ha insinuado el Sr. Porcel. Dijo S. S. que 
estos capitales eran muy interesantes por lo mismo que 
no eran frutos. Si la comision en su plan, no solo trata de 
que no sean muertos, sino de que sean vivos en su clase, 
téngase presente lo que dijo en su plan, y se verá como los 
vales es una deuda que grava menos. Es de creer que aun 
teniendo una consolidacion del crédito público ó fé públi- 
cs, todos miren con más seguridad su capital en una fina 
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ca que en un papel, y tal vez, porque tal vez puede ser que 
tenga que hacerse alguna alteracion. Las tierras, mientras 
subsistan, el valor las da crédito, más los vales por más 
credito que tengan, será solo en vista del valor que les 
den los tenedores de ellos, de lo que hablaré á su tiempo. 
Cuando veo este papel, si este papel es el Índice de la ma- 
la fó pasada, es un recuerdo de lo que tengo que esperar 
en lo sucesivo; así que el Sr. Porcel trata de una trasfor— 
macion, y yo no; pero llamo poderosamente la atencion 
para que se vean los arbitrios con que ha contado la comi- 
sion: así que no será nada extraño, aun cuando no fuera 
tan cierto lo que he dicho que deberá hacerse alguna pre- 
ferencia á los eclesiásticss, y que no se quede en teoría, 
sino que se reduzca 4 práctica. Por todas estas considera- 
ciones, la comision ha indicado ya bastante los principios 
en que se ha fundado, y ruego a los señores que se hagan 
cargo del tiempo. » 


7 DE SETIEMBRE DE 1813. 


Declarado el asunto suficientemente discutido, se pro- 
cedió á su votacion, y quedó aprobado. 


El Sr. Presidente mandó leer una representacion de 
D. Juan de Dios Esquivel y Baque, proponiendo varios 
medios para extinguir la Deuda pública, y recordando sus 
anteriores, la cual le habia sido entregada por el interesa - 
do para que se diese cuenta al tiempo de discutirse el dic- 
támen de la comisisn especial de Hacienda, á la cual acom- 
pañaba un ejemplar de un impreso para repartir entre los 
Sres. Diputados. 


El mismo Sr. Presidente anunció que continuaria la 
discusion sobre el crédito püblieo en la noche del dia si- 
guiente á la misma hora. 


Se levantó la sesion. 
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DIARIO DE SESIONES 


: DE LAS 


ORTES GENERALES Y EXTRAORDINARIAS, 


SESION DEL DIA 8 DE SETIEMBRE DE 1813, 


Se pasó á informe del Gobierno la siguiente exposi- 
cion de los Sres. Key, Llanera y Ruiz Padron: 

«Señor, los infrascritos Diputados de las islas Cana~ 
rias con el más profundo respeto exponen á V. M. la in- 
dispensable obligacion en que se hallan de reclamar su so- 
berana justicia en beneficio de las cuatro islas, Tenerife, 
Palma, Gomera y Hierro, sujetas á la de Canaria en el ra- 
mo espiritual. Son incalculables los perjuicios que han su- 
frido sus habitantes desde el tiempo de la conquista, y se- 
ría molesto á V. M. oirlos circunstanciadamente. La san- 
ta visita, tan recomendada por los sagrados cánonesa, pe~ 
nas se verifica cada diez 6 doce años, & causa de lo tem- 
pestuoso de aquellos mares. Son pocos los Prelados que la 
han emprendido por entero, y no sabemos haya habido 
uno hasta ahora que la haya concluido en todas sus par- 
tes. Hay pueblos de consideracion, particularmente en la 
Gomera, que jamás han visto un Obispo, por lo que no 
es extraño encontrar allí hombres de 30, 40, y aun de 
80 años, sin haber recibido el Santo Sacramento de la con- 
firmacion, lo que depende ya de que generalmente los 
Prelados no pasan de las capitales, y de que aquellos fe- 
ligreses no pueden concurrir á ellas, ya de la precipita- 
cion con que se hacen siempre las visitas. Los asuntos 
más graves 6 importantes de la curia quedan en la misma 
confusion y espantoso desórden en que estaban. Los re- 
cursos y pleitos eclesiásticos se entorpecen y retardan 
hasta lo sumo, con notable daño de los fleles. ¿Y cuántos 
por falta de medios para recurrir á la Gran Canaria que- 
dan privados para siempre del beneficio de las dispensas, 
con grandísimo menoscabo de la poblacion? Los habitan- 
tes de la Palma, Gomera y Hierro tienen que embarcarse 
dos veces, haciendo escala en Tenerife para pasar de allí 
á la Gran Canaria. Por otra parte, Tenerife, que por sí 
sola contiene la tercera parte de la poblacion de aquella 
provincia, contribuye anualmente á la causa decimal con 
200.000 pesos, que van á consumirse á la Gran Cana- 
ria entre el Rdo. Obispo y cabildo eclesiástico, al mis- 
mo tiempo que la mayor parte de los curas y parroquias 


están indotados; y tanto log pobres como los estableci- 
mientos piadosos de las cuatro islas referidas quedan eter- 
namente excluidos de percibir las limosnas á que son tan 
acreedores, como si las rentas decimales estuvieran des- 
tinadas para la destruccion y no para la edificacion. Hay, 
pues, lo ruficiente para la dotacion de otro obispado, Los 
males que se han experimentado por espacio de tres si- 
glos, así en lo espiritual como en lo temporal son infini- 
tos, sin que hasta ahora se haya aplicado remedio por más 
reclamaciones que se han hecho á los piés del Trono. 
Nuestro Gobierno con mucho menos motivo desmembró 
pocos años há la Silla de Mallorca, que no equivalia en 
rentas á le de Canarias, y erigió en Sillas episcopales á 
las pequeñas islas de Menorca é Ibiza, consultando al bien 
espiritual de aquellos ciudadanos. V. M. ha hecho lo 
mismo en algunas partes del continente de América. 
¿Pues con euánts más razon las cuatro ¡alas de Tenerife, 
Palma, Gomera y Hierro reclaman hoy la misma justicia 
ante el Trono de las leyes? Su situacion geográfica, sun 
copiosas rentas, y las urgentes necesidades espirituales 
de aquellos pueblos, exigen que V. M. extienda su mano 
benéfica sobre aquellos afligidos y beneméritos habitantes; 
y dejando al obispado de Canaria agregadas las islas de 
Fuerteventura y Lanzarote, que están al Sur, mande eri- 
gir otra Silla episcopal, que se denominará de Tenerife, 
con agregacion de las islas de la Palma, Gomera y Hier- 
ro, destinando la ciudad de la Laguna, capital de Tene- 
rife, para asiento 6 Metrópoli de la nueva Silla. Los Di- 
putados, Señor, no intentan que se precipite esta medida, 
aunque es de la más urgente necesidad, mientras viva el 
actual Rdo. Obispo de Canarias, sino que V. M., atendi- 
das las poderosas razones que se expresan y otras muchas 
que omiten, determine desde ahora la division de aquella 
vasta diócesis con arreglo en todo á los sagrados cánones, 
y que se efectúe su cumplimiento cuando fallezca el ac- 
tual Rdo. Obispo, sin dar lugar á reclamaciones y razo - 
nes sofísticas, que no podrán faltar cuando se trata del 
bien general de la Nacion, pero que V. e con su pru= 
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dencia, sabiduría y firmeza ha sabido sofocar. Y cuando 
llegue el caso de la desmembracion, el Gobierno, encar- 
gado de la ejecucion de las leyes, sabrá disponer todo lo 
necesario para el arreglo de la nueva catedral, plan be- 
neficial y dotacion de parroquias. | 

Esta es la justicia que esperan de V. M. los infras- 
critos, y la reclaman en nombre de los pueblos que re- 
presentan. 

Cádiz 6 de Setiembre de 1813.==Fernando de Llare- 
na y Franchi.=Antonio José Ruiz de Padron. Santiago 
Rey y Muñoz. > 


Se mandó pasar igualmente 4 informe del Gobierno la 
exposicion siguiente del Sr. Guereña, con la proposicion 
que la acompaña: 

«Señor, entre los caudales que han conducido distin- 
tos barcos procedentes de Nueva España, han venido pla- 
tas en pasta y moneda provisional, acuñada en varios pun- 
tos de las provincias internas para suplir la falta de nu- 
merario tan preciso en el comercio, laboreo de minas, 
agricultura y otros giros, faltando el recurso de llevar las 
platas á la casa de Moneda de Méjico por haberse obstrui- 
do los caminos con la insurreccion. 

Como esta medida ha sido un arbitrio inspirado por la 
necesidad y por las apuradas circunstancias en que se 
han visto muchos pueblos de Ultramar, y no un efecto 
del arte y oportuna direccion, han salido las monedas con 
notable desigualdad y defectos, preparando por consi- 
guiente á los interesados la pérdida de 15 hasta 25 por 
100, y además el gasto de amonedarlas de nuevo. 

Estos males, dignos de la consideracion de V. M. para 
su remedio, se habrien evitado si en la Nueva Vizcaya, 
hasta el dia quieta y pacífica, se hubiera establecido una 
casa de Moneda, como propuso mucho tiempo há el co- 
mandante general de las mismas provincias D. Teodoro. 
de Croix, y pensó el Ministro D. José de Galves. Uno y 
otro, penetrados-del bien general, habian reflexionado que 
distante la capital de Méjico trescientas leguas por unos 
puntos, y más de 600 por otros de las provincias de Du- 
rango y Sonora, se dificultaba 4 los mineros la conducta 
de sus platas para amonedarlas por los costosos fletes de 
tan considerables distancias, y por el riesgo á que las ex- 
ponen en unos caminos frecuentemente hostilizados por 
los indios bárbaros, siguiéndose de aquí que por carecer 
los mineros del numerario indispensable para la paga de 
operarios, ó sacrificaban en un cambio peligroso y des- 
igual el valor legítimo de sus metales, 6 dejaban sin cul- 
tivar, con perjuicio de la Hacienda publica, de la pobla - 
cion y del comercio, muchas minas. 

Ciento treinta y cinco se han trabajado hasta hoy en 
las dos provincias de Durango y Sonora, 69 en la prime- 
ra y 76 en la segunda, como consta de las razones que 
por medio de los intendentes tiene el Tribunal general de 
minería de Méjico; y si en aquellos países no escaseara la 
moneda, los quintos de plata y derechos de amonedacion, 
las poblaciones que se forman en donde las minas pros- 
peran, el descubrimiento de otras muchas, la agricultura 
y el comercio se aumentarian considerab!emente: insis- 
tiendo, por último, y en apoyo de lo expuesto, en el ejem- 
plar análogo á este caso que nos dió el Gobierno, ponien- 
do en Goatemala una casa de Moneda, sin embargo de ser 
menor la distancia que hay desde esta capital á la de Mé- 
jico, comparada con la de las provincias internas, hago la 
siguiente proposicion : 

«Que la Regencia dol Reino, tomando en considera- 
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cion el interés de la Hacienda pública y el de los comer- 
ciantes y mineros, dicte las providencias oportunas al 
establecimiento de una casa de Moneda en la ciudad de 
Durango, como la capital más antigua de las provincias 
internas.» 


Se accedió á la solicitud de los Sres. Rubles y Calde- 
ron, concediéndoles licencia para regresar 4 sus respec - 
tivas provincias. 


Presentó el Sr. Antillon la representacion siguiente 
de los oficiales de la sexta division del segundo ejército: 
- «Señor, los oficiales que han tenido el honor y gloria 
de haber cooperado á la salvacion de esta capitai y pro- 
vincia bajo las sábias órdenes que han obedecido comuni- 
cadas por los dignos jefes que los hen dirigido, á V. M. 
hacen presente que despues de cinco años de esclavitud 
sacuden los aragoneses las pesadas cadenas con que el ti- 
rano oprimia sus cuellos hidalgos, y la Constitucion y le- 
yes sancionadas por V. M. hacen volver sobre este país 
de héroes los tiempos felices de sus antiguas libertades. 

Los que suscriben, satisfechos con haber sostenido á 
costa de su s: ngre la causa más honrosa que han dofen- 
dido los españoles, y premiados abundantemente con ha- 
ber vuelto 4 enarbolar sobre las murallas de Teruel, Da- 
roca, Calatayud y Zaragoza el pabellon nacional que no 
pudieron arrancar de sus torreonea los enemigos en virtud 
de capitulaciones ni tratados, se congratulan con V. M. y 
le tributan las más rendidas gracias por el heróico ardor 
con que promueve el bienestar de los pueblos, 

Pero, Señor, los sacrificios de sangre y de riquezas 
que estos han hecho, las nobles víctimas que yacen se- 
pultadas bajo los horrorosos escombros de esta noble. ca- 
pital, sus campiñas y demás de la provincia, y el senti- 
miento de honor que arde en los pechos aragoneses, no 
pueden avenirse con que los traidores que han servido al 
enemigo, los que han seducido á sus compatriotas , ó los 
que los tiranizaron bajo el dominio francés, se gocen en 
su impunidad y manden 4 los leales. 

Los escritores políticos denuncian á muchos que sien- 
do acreedores á la execracion, apoderados del mando, in- 
sultan 4 los patriotas. No permita V. M. que así se tras - 
torne la opinion; arrójelos V. M. de las sillas que inde- 
bidamente ocupan, y vayan 4 llorar en la oscuridad sus 
extravíos, mientras nosotros continuamos vengando en el 
enemigo los ultrajes hechos á la Nacion. 

Dios guarde 4 V. M. muchos años. Zaragoza 21 de 
Agosto de 1813.—Señor.==Por la clase de coroneles, 
Ramon Gayan.==Por la clase de tenientes coroneles, re- 
gimiento de Rioja, Rafael de Garfias la Plana.==Por la 
de sargentos mayores, Antonio de Crespo y Dominguez.== 
Antonio Perez Lendon.==Francisco Mongas.—=Capitanes 
de caballería, Mariano Burillo.==Zacarfas Ortega.==Ro- 
que Mengod.==Capitanes de infantería de la sexta divi- 
sion del segundo ejército, Francisco Carrior.==Pedro 
Agustino.=Subalterno de idem, José Ferman. » 

A propuesta del mismo Sr. Antillon acordaron las 
Córtes que esta exposicion se insertase en este Diario de 
Sus sesiones con la expresion de haberla oido S. M. con 
particular agrado, y que pasase con la del ayuntamiento 
de Zaragoza á las comisiones reunidas, para que tomando 
en consideracion los sentimientos de estos patriotas, in- 
formasen si habia llegado el tiempo de que se alterasen los 
decretos sobre empleados por el intruso. 
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A la comision de Hacienda se mandó pasar un oficio 
del encarga do de la Secretaría de este ramo con dos le- 
gajos de papeles que remitió en virtud de lo resuelto en 
29 del pasado, comprensivos de los estados de entradas 
y salidas de caudales, dirigidos por los intendentes de 
provincia y ejército á aquel Ministerio y á la Direccion 
general de la Hacienda pública. 


A la comision de Constitucion pasó una representa- 
cion del capitan general de las provincias del Rio de la 
Plata, exponiendo las graves dificultades que ocurrian en 
la ejecucion y cumplimiento de la instruccion de 23 de 
Mayo del año pasado. Acompañaba el acta de lo acorda- 
do últimamente por la Junta preparatoria. 


Hizo el Sr. Borrull la exposicion siguiente, y con la 
proposicion con que concluye se mandó pasar á informe 
del Gobierno: 

«Señor, cuando V. M. se desvela tanto en procurar el 
bien y felicidad de esta vasta Monarquía, y extiende sus 
benéficas miras hasta las más apartadas regiones de Asia 
y América, no puedo dejar de llamar su atencion hácia 
mi Pátria, y excitar el acreditado celo de V. M. para que 
se sirva proporcionarle los medios que necesita para con- 
servar la vida del gran número de sus hijos. El Gobierno 
de Valencia se esmeró desde los tiempos antiguos en fo- 
mentar el estudio de la medicina y cirujía. El primero lo— 
gró los mayores adelantamientos, segun lo ha acreditado 
siempre la voz y fama pública de los médicos de aquella 
escuela en toda la Peninsula, la multitud de insignes va- 
rones que produjo, bien conocidos y elogiados por sus es- 
critos hasta de los extranjeros, y el empeño con que los 
buscaban los R»yes para su cámara. 

Pero la cirujía, por desgracia, fuó decayendo, y más 
particularmente despues que la cátedra de esta facultad, 
conservada hasta los últimos tiempos en la Universidad, 
se suprimió por el nuevo plan de estudios formado para 
la misma, y mandado observar en el año de 1786; de 
modo que no quedó en la provincia de Valencia y su ca- 
pital otro estudio y enseñanza de la cirujía para los jóve- 
nes que se dedican á ella que la que adquirian privada- 
mente al lado de algunos ciruj.nos, no pudiendo ir casi 
ninguno á aprenderla por falta de medios á los colegios 
muy distantes donde se enseña metódicamente. De este 
infortunio se originó mayor escasez de cirujanos, y de ci- 
rujanos hábiles, de lo que se lamenta toda aquella pobla- 
dísima provincia, no menos acreedora que otras á que 
V. M. la atienda en esta parte. Así, pues, exige el bien 
de ella que V. M. se digne mandar establecer en su capl- 
tal el estudio y enseñanza de la cirujía, como lo manda- 
ron los Reyes, creando los colegios de Cádiz, Barcelona, 
Madrid, Santiago y Búrgos. 

Sin necesidad de las grandes sumas que dichos cole- 
gios cuestan al Erario nacional, y sin gravarle con nuo- 
vas contribuciones, pueden erigirse 6n la Universidad de 
Valencia dos cátedras de cirujía, una de teórica y otra de 
clínica 6 práctica, dotadas como las de medicina de los 
fondos de la Universidad, que los tiene suficientes, y aun 
para una cátedra de farmacia, 

El esmero que siempre ha prevalecido en esta escuela 
para la enseñanza de la medicina, no lo será menos para 
la cirujía y farmacia, como partes que son de la medici- 


pa. Se hallan establecidas allí cátedras de botánica, de ' 


química y de anatomía, con su teatro anatómico, cuyos 
estudios preliminares son comunes á los que han de de- 
dicarse á la medicina, 4 la cirujía y á la farmacia. Con 
estos auxilios y la proporcion de un hospital de crecido 
número de enfermos, se puele formar un estudio general 
y completo de todos los ramos del arte de curar, de que 
resultarán incomparables utilidades á los jóvenes, adqui- 
riendo los debidos conocimientos 6 instruccion en sus res- 
pectivas facultades sin salir de la provincia, y sus pue- 
blos tendrán el consuelo de asegurar buenos facultativos 
para la curacion de sus dolencias, y bendecirán la mano 
benéfica de V. M., que les proveyó de remedio á la gran 
necesidad que tenia toda la provincia de cirujanos há- 
biles. 

Siendo, pues, esto de tanto interés al bien público, y 
no habiendo necesidad de gravar ni aun un maravedí al 
Erario de la Naeion, pido á V. M. se sirva aprobar la si- 
guiente proposicion: 

«Que V. M. mande erigir en la Universidad de Va- 
lencia dos cátedras de cirujía: la una de teórica, y la otra 
de clínica 6 práctica, con una más de farmacia, y que de 
los fondos de la propia Universidad se les señale el mismo 
salario que tienen las cátedras de medicina. » 


En virtud del dictámen de la comision de Premios, se 
concedió á Manuela García, viuda de Antonio Freira, el 
cual sufrió la pena de garrote en Granada por su patrio— 
tismo y adhesion á la justa causa, la pension de 10 rea- 
les diarios en los mismos términos que á la viuda de Lo- 
renzo Tejeiro, que sufrió igual pena por la propia causa. 
[Véase la sesion de 6 de Julio último.) 


Aprobóse el dictámen siguiente de la comision de 
Guerra: 

«Señor, el cuerpo de la Milicia Urbana de esta ciu- 
dad, en representacion (que convendrá se lea) expone su 
antigüedad, los privilegios con que nuestros Reyes, desde 
Felipe V, la han agraciado por sus servicios, y los que de 
cuatro años á esta parte está haciendo, entre los cuales 
es digna de notarse la generosidad con que su trope ha 
cedido á favor del Erario nacional los 3 rs. vn. y compe- 
tente vestuario que por Real órden de 12 de Setiembre 
de 1794 se asignaron á cada miliciano el dia que entrase 
do guardia. Y pide que, sin variar sa sistema gubernati- 
vo, se le conceda la consideracion de tropa de línea que 
disfrutan los demás cnerpos de Voluntarios de esta ciu- 
dad, y que en los despachos de los oficiales se ponga la 
nota conveniente para el goce de los honores que por esta 
gracia les correspondan. 

El capitan general de la provincia, dirigiendo á la 
Regencia esta solicitud, la califica de muy justa, y cree 
que deberia igualmente concederse & las Milicias Urbanas 
de la isla de Leon, que tantas veces han cubierto puntos 
principales de la línea; que en dias de ataque han llenado 
siempre sus puestos, y hecho, por punto general, servi- 
cios que cada dia son más preciosos. 

La Regencia del Reino, conformándose con el dictá- 
men del capitan general, añade que, si fuere del agrado 
de V. M. acceder á la concesion de esta gracia, no debe- 
ria esta tener más duracion que la que tengan dichos cuer- 
pos voluntarios, y con la calidad de que por ello no haya 
de hacerse novedad en la organizacion y sistema del refe- 
rido cuerpo urbano, 
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La comision, desatendiéndose de si fué ó no justo y 
oportuno conceder á los voluntarios distinguidos de Cádiz 
la consideracion ds tropas de línea, halla que con esta 
gracia se ha hecho sufrir hasta ahora una postergacion 
injusta al cuerpo urbano de esta plaza, que por estar mon- 
tado con arreglo á la ordenanza del ejército, por la anti- 
giiedad de su creacion, por el fuero militar que disfruta 
por sus antiguos servicios, y por los que ú'timamente ha 
hecho y está haciendo, reclama con fundamento la repa- 
racion de su agravio. 

Y por tanto, opina que V. M., conformándose con lo 
que propone la Regencia, conceda la consideracion de tro- 
pas de línea al cuerpo urbano de esta plaza, en los mis- 
mos términos que está concedida á los cuerpos de Volun- 
tarios distinguidos de ella. Pero con la precisa condicion 
de que esta gracia no se entienda sino mientras subsistan 
los citados cuerpos de voluntarios, y que no haya de ha- 
cerse novedad alguna en la organizacion y sistema del 
referido cuerpo urbano; expidiéndoseles al efecto despa- 
chos iguales á los que se expiden á la oficialidad de Vo- 
luntarios, en que se note la citada duracion de esta gra- 
cia. V. M. dispondrá como siempre lo mejor. 

Cádiz 27 de Agosto de 1813. » 


Las Córtes quedaron enteradas de lo que expresa el 
cficio siguiente del Secreterio de la Guerra: 

«Teniendo en consideracion la Rezencia del Reino las 
circunstancias políticas y militares en que se hallan las 
varias provincias de Ultramar, juzga conveniente S. A. 
que el mando de las da Venezuela esté en un solo jefe, y 
que este lo sea en calidad de capitan general, en comision, 
el mariscal de campo D. Francisco Montalvo, con reten- 
cion de la capitanía general del nuevo reino de Granada 
que obtiene en propiedad. Que se nombre por su segundo 
en el mando, 6 sea segundo cabo, al de ¡gual clase D. Juan 
Manuel Cagigal, para que lo pueda destinar y emplear 
indistintamente en una y otra capitanía general: que el 
teniente general D. José de Bustamante, capitan general 
de Goatemala, se traslade á esta Península, como así, y & 
su nombre, lo ha solicitado su hermano D. Francisco, por 
el término de un año, para el recobro de su salud, y pase 
á sustituirle el mariscal de campo D. Fernando Miyares, 
actual capitan general, en comision, de Maracaibo, con la 
misma calidad, y quedando otra vez, como antes lo esta- 
ba, unido el mando de Maracaibo al de las demás provin- 
cias de Venezuela, cuyo actual capitan general, el capitan 
de navío D. Domingo Monteverde, debe regresar igual- 
mente 4 la Península, como tambien lo tiene solicitado. 

De órden de la Regencia lo expreso á V. SS. para el 
debido conocimiento de las Córtes generales y extraordi- 
narias, y por si estas disposiciones pudiesen merecer su 
soberana aprobacion, con la cual procederá S. A. á reali- 
zarlas. » 


A propuesta del Sr. Key se encargó á la comision de 
Justicia que presentase con toda brevedad su dictámen 
sobre el recurso que dirigieron al Congreso D. Joaquin do 
Goyoneta y otros, quejándose de infracciones de Constitu- 
cion en la causa que se les seguia en Sevilla, Con motivo 
de esta proposicion expuso el Sr. Autillon que ya la comi- 
sion habia despachado este asunto, y que de su dictámen 
se inferiria el interés con que sus indivíduos miraban la 
libertad civil de los españoles. 


Se acordó que se comunicase por deoreto el nombra- 
miento de la Diputacion permanente. 


Señalado el dia de hoy para tratar de los expedientes 
de rehabilitacion de empleados por el órdea cronológico de 
sa antigiiedad, se dió principio con el siguiente dictámen 
de la comision especial nombrada para estos asuntos: 

«Señor, la comision ha visto el expediente promovido 
por D. Pedro Jacobo Pizarro en 24 de Noviembre de 1812, 
á fin de que tomando en consideracion V. M. cuaato re- 
sultaba de los documentos que acompañaba, calificase su 
delicado honor, dejándolo en el punto que merecia, y so- 
bre los demás particulares providenciase lo que más bien 
pareciese al soberano agrado. 

Es ocioso molestar la atencion de V. M. en un nego- 
cio de que tomó ya conocimiento en pública sesion de 28 
de Febrero del presente año, con vista del mismo expe- 
diente y de los pareceres de la Regencia y la comision de 
Justicia, y en el que consultando á la seguridad con que 
quiere V. M. se administre la justicia, resolvió se diese 
audiencia, como verdaderamente interesado en los particu- 
lares que contiene el recurso de Pizarro al ayuntamiento 
constitucional de la villa de Belalcázar, devolviéndolo & 
la Regencia al intento. 

Esta lo remitió á dicho ayuntamiento, y la prueba 
que ha suministrado es directamente opuesta á lo que Pi- 
zarro se propuso en la instauracion de su recurso para el 
efecto de que se le. de larase comprendido en el artícu - 
lo 7.“ del decreto de 21 de Setiembre, como con mucha 
solidez lo sienta la Regencia en su informe de 12 de Ju- 
nio próximo pasado. 

Por tanto, opina la comision que V. M. puede decle— 
rar no haber lugar por ahora á lo que solicita D. Pedro 
Jacobo Pizarro, y que devolviéndose todo & le Regencia, 
le prevenga ésta use de su derecho con arreglo á la Cons - 
titacion y á las leyes en el tribunal que corresponde, 6 
resolverá, como siempre, lo que fuese de su soberano 
agrado . 

Cádiz 30 de Agosto de 1813. > 

En órdon á la primera parte de este dictámen, se de- 
claró no haber lugar á votar, y se aprobó la segunda. 

Despachado este expediente de rehabilitacion, recla- 
mó el Sr. Conde de Toreno la preferencia de los negocios 
de utilidad general. 


El Sr, LAGUNA, despues de referir una competen - 
cia ocurrida en Badajoz entre el comandante militar y el 
jefe político el dia de San Fernando, hizo proposicion de 
que las Córtes declarasen si los militares eontinuaban en 
el goce de sus fueros. 


Se procedió á discutir el estado presentado en la se- 
sion anterior por la comision extraordinaria de Hacienda, 
y leido el del producto aproximado de las rentas que ha- 
bian de continuar, además de la contribucion directa, pro- 
pusieron algunos Sres. Diputados las dudas siguientos: 
primera, que parecia sumamente corta la cantidad que 
como procedente del ramo de diezmos se daba como exis- 
tencia de productos, pues además del noveno y excusado 
que la comision incluia, entraba en el Erario la parte de 
diehos diezmos que las Cortes mandaron poner á disposi - 
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cion de los intendentes por los decretos de 25 de Enero 
de 1811 y 16 de Junio de 1812, que se mandaron leer. 
Segunda, que fuese cual quisiese esta cantidad, parecia 
duplicada en el estado que presentaba la comision, por- 
que siendo regular que el Gobierno en el presupuesto de 
gastos para el ejército los hubiese incluido todos, sin em- 
bargo, por una nota del mismo estado se decia que el 
Gobierno contaba con estos rendimientos para la fabrica- 
cion de galleta y otros gastos. Tercera, que tratando la 
comision del ramo de diezmos solo hablaba de granos, sin 
indicar si contaba 6 no con los demás productos, cuya 
renta debia tenerse por existencia para cubrir dichos gas- 
tos. Cuarta, que se dijese si por el establecimiento de 
contribuciones directas se destruia el sistema de présta- 
mos, como por ejemplo el de los diezmos de que hablan 
los referidos decretos. Y por último,. si ge contaba con las 
provincias de Ultramar para el pago de la contribucion 
directa. 

Contestó la comision á la primera duda, que si se hu- 
biera calculado la cantidad por lo que producian estos 
ramos antes de la revolucion, seguramente seria muy 
corta; pero que habiendo bajado con este motivo los diez- 
mos como toda la riqueza de la Nacion, habia procedido 
la comision á fijar la de doscientos y tanto3 millones de 
que hacia mencion, para que aunque hubiera maygres in- 
gresos, jamás resultase un déficit, 4 que se expondria el 
Congreso si se hubiese contado con mayor cantidad. Que 
además tuvo presentes las dificultades que ofrecia la re- 
caudacion de dichos ingresos, como manifestaba la Re- 
gencia. 

En órden 4 la segunda, dijo la misma comision que 
en el presupuesto del Gobierno no se incluía el pan, paja 
y cebada que además del prest prevenia la ordenanza se 
diese al soldado, y por consiguiente, no habia duplica- 
cion alguna en esta partida, porque en el cálculo de los 
150.000 hombres no entraban las raciones; motivo por 
el cual la Regencia contaba con estos arbitrios. 

En cuanto á la tercera, manifestó igualmente la co- 
mision que si hablando de diezmos hacia expresa mencion 
de los granos, omitiendo lo demás perteneciente á la Na- 
cion etc., era porque solo con este ramo contaba el Go- 
bierno, dejando la Cámara aplicados los restantes para que 
el Congreso pudiese dotar á la Junta del Crédito público 
para la extincion de la deuda de la Nacion. 

Por lo que hace á la cuarta, sobre si se debian ó no 
continuar los préstamos, tal como el de que se habia he- 
cho indicacion, contestó la comision que se habia abste- 
nido de entrar en esta cuestion: que si las Córtes creian 
oportuno abolir esta contribucion podian muy bien ha- 
cerlo, an la firme persuasion de que para aliviar á una 
clase del Estado se habria de cargar á lo general del 
mismo con un 10 por 100 en lugar. de un 8, que es lo 
que ahora se imponia. | 

Contestóse á la última duda que no se contaba con 
las provincias de Ultramar para el pago de esta contri- 
bucion directa, por no haberse sustituido aun este nuevo 
sistema al que actualmente regia en aquellas provincias. 

Degpues de quejarse algunos señores del abuso que 
los intendentes habian hecho del decreto en que se desti - 
na á la formacion de almacenes de víveres para el ejérci- 
to la parte de diezmos no necesaria á la cóngrua susten- 
tacion de sus perceptores, vendiendo y enagenando los 
frutos, promovióse la duda de si se consideraba como prés- 
tamo ó como contribucion la parte referida de diezmos 
de que habla dicho decreto. Que si era lo primero, debe- 
ria cesar, como cesan los suministros, por la contribucion 
directa que abolia todo impuesto de que no se hiciese 
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expresa mencion; y silo segundo, seria injusto y opuesto 
á la Constitucion, porque mandando ésta que las contri- 
buciones se repartan con igualdad entre todos los españo- 
los, faltaria esta igualdad si á los que tuviesen todas sus 
rentas en diezmos se les exigiese casi el todo de ellos, 
cuando á los demás se les exigia el 8 por 100. Contestó - 
se que si para hacer valer este argumento se reclamaba la 
justa distribucion que prescribe la Constitucion, seria 
preciso abolir los diezmos, pues la parte perjudicada no 
era la que los percibia, sino la clase agricultora que los 
pagaba, sin que por eso se le eximiese de pagar tambien 
las demás contribuciones y suministros. En cuanto 4 si 
era 6 no préstamo la parte de diezmos referida, y si de- 
beria derogarse el decreto de 16 de Junio de 1812, se di- 
jo á lo primero que el tenor del mismo decreto lo expre- 
saba bastantemente; y á lo segundo, que pues conti- 
nuaban las causas por que se expidió, no debia hacerse no- 
vedad. 

Aprobado el presupuesto de rentas existentes, se leyó 
el de gastos, y considerando el Sr. Torres Guerra suma- 
mente corta la cantidad señalada á la marina nacional, 
contestó la comision que sin embargo de estar fatima 
mente persuadida, como debia estarlo todo español que 
amase 4 su Patria, de la necesidad de fomentar este pre- 
cioso ramo tan pronto como lo permitiesen las circunstan- 
cias, le habia llamado sobre todo la atencion la fuerza de 
tierra como más urgente, y de que dependia nuestra de- 
fensa y seguridad; con cuyo motivo dijo el Sr. Benavides 
que se conformaba con que. el presupuesto por ahora se 
fijase á la fuerza de 150.000 hombres; pero que desearia 
saber si los artículos 338 y 357 de la Constitucion se 
oponian á que pudiesen aumentarse los ejércitos cuando 
el Gobierno lo tuviese por conveniente, segun lo exigie- 
sen las circunstancias; á lo que contestó el Sr. Arguelles 
que si asi fuese, la Constitucion tendria un defecto que 
la haria inútil y aun despreciable; que convenia que el 
Sr. Benavides tuviese presente que la misma Constitucion 
suponia un Cuerpo legislativo permanente, el cual podia 
en un momento ser convocado por la Diputacion perma- 
nente (en el caso de no estar reunido) para decretar la 
fuerza necesaria á la defensa del Estado; porque aunque 
la Constitucion prescribe que las Córtes establecerán 
anualmente las contribuciones, y fijarán el número de 
tropas necesario para la defensa del Estado, no impide 
que unas y otras puedan aumentarse siempre y cuando el 
Gobierno lo estime conveniente, necesitándcse únicamen- 
te que uno y otro aumento lo decreten las Córtes, á con- 
secuencia de lo que le proponga el Gobierno; por manera 
que si al dia siguiente de haberse decretado las contribu- 
ciones y fuerza anual, las circunstancias exigiesen un 
aumento, el Gobierno lo propondria, y las Córtes, en 
atencion á lo que éste expusiese, lo acordarian segun 
conviniese. 


Aprobados ambos presupuestos, se dió cuenta de la 
siguiente consulta de la Diputacion permanente: 

«Señor, entre las obligaciones de la Diputacion per- 
manente una es la observancia del art. 11 de la Consti- 
tucion que previene «que al llegar los Diputados á la ca- 
pital se presentarán á la Diputacion permanente de Cór- 
tes, la que hará sentar sus nombres y el de la provincia 
que los ha elegido en un registro en la Secretaría de las 
mismas Córces.» Por este artículo parece que la Diputa- 
cion permanente debe instalarse antes que empiece la 
primera Junta preparatoria, para que puedan presentarse 
los Diputados, como ya vinieron & presentarse algu- 
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nos. el dia de ayer; pero previniendo el art. 185 del Re- 
_ glamento interior de Cortes «que la Diputacion perma- 
nente dará principio á sus sesiones el dia siguiente al en 
que se hayan cerrado las Córtes,» y debiendo cerrarse las 
actuales el dia 14, víspera del en que debe celebrarse la 
ptimera Junta preparatoria, segun el art. 112 de la 
Constitucion, los indivíduos elegidos para la actual Di- 
putacion permanente se hallan en el conflicto de ó no 
recibir antes de la primera Junta preparatoria á los Di- 
putados que se presenten, 6 de instalarse antes que estas 
Córtes cierren sus sesiones. 

V. M. se diguará resolver esta duda para su gobierno. 

Cádiz, Setiembre 8 de 1813.==Sefior ==Jo3é de Es- 
pigs.<»Mariano Mendiola. Jaime Oreus.==José Joaquin 
Olmedo.=José Teodoro Santos.==Antonio Larrazabal. == 
El Marqués de Espeja. » 

En virtud de esta exposicion, se acordó que la Dipu- 
tacion permanente se instalase desde luego. 


— 


Aprobóse á continuacion el siguiente dictámen: 

«La comision extraordinaria de Hacienda ha exami- 
nado la proposicion hecha por el Sr. García Herreros para 
que se abone un tanto por 100 de recaudacion y conduc- 
cion de la contribucion directa que se exija á los pue- 
blos; y hecha cargo de las dificultades que se ofrecen pa- 
ra señalar una cuota fija, ya porque la situacion de las 
poblaciones las pone á mayor 6 menor distancia de la ca- 
pital, y por tanto los gastos de conduccion son menores, 
ya porque la dispersion de los habitantes en caseríos en 
algunas provincias hará más penosa su cobranza, opina 
que no puede darse para todos una regla fija, y que con- 
viene dejar á los ayuntamientos el señalamiento que debe - 
rá abonarse, prévia la aprobacion de la Diputacion, y con 
tal que no exceda en cualquiera caso del 1 */, por 100, 
que se repartirá además sobre la cuota que les corres- 
ponda; pero V. M. determinará lo más conveniente. 

Cádiz 8 de Setiembre de 1813.» 


Aprobado este dictámen, se leyeron las proposiciones 
siguientes del Sr. Leaniz, relativas 4 la instruccion para 
la recaudacion de la contribucion directa: 

«Primera. Que la prevencion que se hace de que se 
pongan de acuerdo las Diputaciones provinciales respec - 
tivas de aquellas provincias en que posterior á la forma - 
cion del censo hubo mutaciones de partidos, se entienda 
sin perjuicio del repartimiento y exaccion del primer ter- 


cio de la cuota que se les asigne entre los partidos y pue- 
blos de que en la actualidad se componga cada una de di- 
chas provincias, practicándose la operacion que indica el 
artículo, y la enmienda y compensacion de las diferencias 
que resulten de unas á otras por la referida mutacion de 
partidos para el segnudo tercio, en cuyo intervalo puede 
verificarse la citada operacion. 

Segunda. Que la facultad que se concede de que para 
el cobro de la contribucion directa puedan veaderse fincas, 
aunque sean vinculadas, se entienda en el caso de no al- 
canzar sus frutos y rentas, y que los poseedores carezcan 
de eféctos y bienes libres con que cubrirla, y tan solo en 
la parte que falte. » 

Aprobóse la primera de estas proposiciones; y con res- 
pecto á la segunda se declaró no haber lugar á votar. 
El mismo Sr. Leaniz presentó las siguientes: 

«Prim3ra. Que si la minoracion de vecindario y mi- 
seria á que la ferocidad del enemigo ha constituido á al- 
gunos pueblos les imposibilitase llenar el todo ó parte de 
sus cupos en la contribucion directa, las Diputaciones 
provinciales, constándoles por notoriedad 6 por los infor- 
mes su certeza, puedan conceder 4 los que se hallen en 
este caso facultad de empeñar, acensar, enagenar 6 ri- 
far la parte necesaria de las fincas de sus propios, 6 de la 
mitad de sus términos comunes y baldíos que se les ha 
reservado, subdividiéndolas, si su clase lo permite, en suer- 
tes pequeñas, así para facilitar la venta, como para au- 
mentar los propietarios. 

Segunda. Que el total producto de este reparto se 
recaude en las tesorerías de las provincias con absoluta 
separacion de los demás ramos, y se invierta íntegra y 
precisamente en el socorro de las tropas, bajo de toda 
responsabilidad á los intendentes y tesoreros que libren 6 
paguen de ello para el objeto de sueldos ni otro alguno. 

Tercera. Que siendo tan urgentísima la necesidad de 
socorrer á los ejércitos en obsequio de la brevedad, asis- 
tan á la comision al tiempo del reparto uno 6 dos Dipu- 
tados de cada provincia , para que confleran y diriman 
solo en lo respectivo á la suya cualesquiera dudas 6 difi- 
cultades que puedan ocurrir, á fin de evitar por este me 
dio las prolijas réplicas y discusiones que ofrecería sin 
esta prévia diligencia su presentacion en el Congreso, en- 
torpeciendo 6 dilatando su aprobacion, á que no da ya la- 
gar la premura del tiempo. » 

No se admitieron á discusion estas proposiciones. 


Se levantó la sesion. 
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SESION EXTRAORDINARIA DE LA NOCHE DEL 8 DE SETIEMBRE DE 1813. 


Continuó la discusion del dietämen de la comision es- 
pecial de Hacienda (Véase la sesion extraordinaria anterior) 
en la primera parte, ó sea clasificacion de la Deuda pú- 
blica, y leido el párrafo que dice: «pasado este térmi- 
no, etc., quedó aprobado, sin más variacion que susti- 
tuir, á propuesta del Sr. Calatrava, á la cláusula, «y ade- 
más la diferencia del 1 */, por 100, etc.,» la siguiento: 
«y además la diferencia desde el 1 */, por 100, etc.» 

Se aprobó igualmente el párrafo que dice: «á los 
acreedores de la Deuda con interés, etc.» hasta concluir 
el capítulo. 

Leido el segundo , y procediéndose á la discusion de 
su primer párrafo, dijo 

El Sr, MEJIA: Este punto, que es esencial, le han 
destruido las Córtes esta mañana, y por lo mismo la co- 
mision podria decir que nada tenia que hacer porque ha- 
bia concluido sus trabajos: ha creido que el grande inte- 
rés de la Nacion, el decoro de las Córtes y la garantía de 
la comision, que están comprometidos en este asunto, y los 
deseos que tiene de hacer algo en beneficio público, la ha 
obligado á hacer algo en esta parte. No extrañará la co- 
mision que Cualquiera Sr. Diputado, ó todo el Congreso, 
hallen imperfecta, monstruosa y todo lo que se quiera la 
ides que presenta, porque aunque no es obra de un ins- 
tante, lo es, no solo en la parte material que ha presenta- 
do la comision, sino en cuanto á que no habiendo conta- 
do con ella sino desde este medio dia, se infiere el tiempo 
que habrá tenido para poderlo tratar. Esto, más que nada, 
es llamar la atencion de los Sres. Diputados para que se 
interesen, sustituyendo lo que hallen de menos en la pro- 
puesta de la comision. Las Córtes se han visto hoy en un 
caso que nunca ó pocas veces ha ocurrido en el Congreso, 
y de eso nadie tiene la culpa sino las mismas Córtes. 
Cuando se creó la comision extraordinaria, compuesta, en- 
tre otros, del Sr. Lopez Pelegrin, uno de mis dignos com- 
pañeros, se indicaron los trabajos en que se debian ocu— 
par, y uno fué el Crédito público, especialmente por la pro- 
posicion décima; se le dió este trabajo, y digo que así de- 
bió ser, no solo porque tengo en mi favor la proposicion, 
sino la resolucion de las Córtes; resolucion tan acertada, 
en razon que habia sido de que la comision echase mano 
de todo lo que el Gobierno tenia destinado para el pago: 
creyeron las Córtes muy bien que la misma comision en- 
cargada de buscar arbitrios para ocurrir á los gastos se 
encargaria de esto, y en efecto, la comision especial ir- 
madiatamente, no solo como obediente á las Córtes , sino 
en vista de lo que acabo de indicar, pasó los papeles que 
obraban en ella á la extraordinaria de Hacienda; pero los 
indivíduos de aquella comision, haciéndose cargo de que 
la especial de Hacienda tenia bastante adelantados sus 
trabajos, manifestaron á las Córtes la necesidad de que los 
concluyeran, las que así lo mandaron y la comision ha 
obedecido, habiendo resultado de todo esto una cosa que 
no hubiera sucedido, 4 saber, que simultáneamente las 
dos comisiones han echado mano de unos mismos arbi- 
trios, y esto mismo originó la discusion de anoche, sien- 
do el objeto de una y otra el bien público: la comision de- 
be tener como no existentes en este momento los arbitrios 
que sin prevision de este lance habia premeditado. Si las 


ocupaciones de los indivíduos de la comision les hubieran 
dado lugar antes de haber presentado este dictámen para 
buscar los arbitrios, de acuerdo con la comision extraor- 
dinaria de Hacienda, no hubiera sucedido esto. 

Despues de este prólogo, que es un poco pesado, pa- 
saré á la materia. Es necesario que las Córtes tengan 
presente que en el dia de hoy no existen ninguno de los 
arbitrios destinados para el pago de la Deuda pública, 
Deuda reconocida, y que las Córtes sinceramente han 
querido destruir, la que ha crecido inmediatamente res- 
pecto de la que era antes de la revolucion. Están, pues, 
las Córtes en la dara necesidad de hacer una de dos co- 
sas: ó decir que todo lo que han sancionado en cuanto á la 
Deuda pública, incluso el artículo de la Constitucion, es 
un juego de niños, 6 adoptar medios y arbitrios para sol- 
ventar esta Deuda; pues por los decretos de las Córtes, 
señaladamente por el relativo á la contribucion directa, y 
otros por la misma contribucion han sido destruidos , y 
los que no han sido por estos medios, lo han sido por lo 
aprobado esta mañana; luego no hay otro remedio que 
apelar á nuevos recursos, y que estos serán tanto mejo- 
res cuanto menos perjudiquen al pueblo y particulares. 

Los arbitrios, pues, adoptados por la comision para 
sustituir al noveno y excusado, son los siguientes: 

«Primero. Los maestrazgos y encomiendas vacantes 
y que vacaren. 

Segundo. Los bienes de la Inquisicion de que no hu- 
biesen dispuesto las Córtes, deducidos gastos. 

Tercero. El sobrante de los bienes de los conventos 
que ahora administra el Gobierno despues de proveer al 
culto y á la decente manutencion de los religiosos, con- 
forme lo acordado últimamente por las Córtes. 

Cuarto. Los caudales sobrantes de las rentas de Ul- 
tramar.» 

El Sr. Conde de TORENO: La eomision extraordina- 
ria, al paso que alaba los trabajos presentados esta noche 
por la comision del Crédito público, no tiene objecion que 
ponerles, porque no van en contradiccion con los ante- 
riormente presentados; y así, no halla inconveniente en 
estos nuevos arbitrios , antes por el contrario accederá 
gustosa 4 su aprobacion. 

El Sr. ARGUELLES: Quisiera que los señores de la 
comision me explicasen por qué no habian incorporado el 
10 por 100 de los propios, aplicado anteriormente á la 
consolidacion, y que creo no es despreciable. 

El Sr. MEJIA : Porque las Córtes lo han destruido 
por un decreto. 

El Sr. ARGUELLES: Tal vez no tendrá presente el 
Sr. Mejía el tenor del decreto, Cuando las Córtes enten- 
dieron en los propios y arbitrios, respetaron el 10 por 
10 destinado á consolidacion, y solo tuvieron & bien abo- 
lir el 7 por 100, dejando únicamente el 10, porque su 
objeto es el más sagrado, ó por mejor decir, que se podia 
mirar como una de las cosas más esenciales, y que el des- 
cargo que se haria á los pueblos no lo saria en realidad, 
porque siendo los ciudadanos los interesados en la Deuda 
pública, se conceptuó que no se podia llevar á mal se des- 
tinase el 10 por 100 á su pago, porque si se suprimia 
habria la necesidad de recargárselo con una contribucion 
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directa ó indirecta para llevarlo á efecto; y así ee respetó 
el 10 por 100: yo noto esta omision de parte de los se- 
flores de la comision; no sé á qué atribuirlo, pues el señor 
Mejía creyó que el Congreso habia abolido el 17, y fué 
solo el Y por 100; y así se podrá leer el decreto, para q 18 
leyéndose, se vea que no hablo de memoria. 

El Sr. MEJIA: La comision no ha olvidado semejan- 
te arbitrio de los propuestos: el primero que se presenta 
es el 10 por 100 de propios y arbitrios: digo que no exis- 
te, y que no solamente por el decreto relativo á propios 


es por donde se ha abolido este arbitrio, porque allí se re- ` 


servó el 10 por 100; el que lo ha abolido es el dado para 
la contribucion directa: sí, Señor, la razon es que cuasi 
todos los frutos, la máxima parte de los proplos, era so- 
bre consumos. Las Córtes han dicho que cesan todas las 
imposiciones sobre consumos; y teniendo esto presente en 
la discusion, se dijo: ¿cómo se hace tan extensiva esta 
produccion cuando va á resultar un déficit en los propios 
y arbitrios de los pueblos? Y se consideró que no han ser- 
vido para lo que fueron instituidos, y que deberian cesar; 
y así es que los arbitrios que se han fijado á los pueblos 
con acuerdo de las Diputaciones provinciales son para los 
gastos precisos y municipales: los propios se entienden 
refundidos en los terrenos comunes, de que habla el de- 
creto de 4 de Enero de este año, están divididos todos 
los baldíos en dos mitades; una para !a distribucion de 
premios militares; y la otra como hipoteca de la Deuda 
pública: si se me dice que á más de los comunes hay ter- 
renos propios de cada pueblo, no puedo menos de recordar 
el decreto en la parte que trata de los ejidos, por lo que 
no sé dónde están esos propios ni 10 por 100: si esto 
tiene algun valor, que se agregue, pues yo no me opon- 
go; cuanto más aumentos se hagan á los arbitrios, mucho 
mejor; pero quisiera que tuviera prezente lo que propone 
la comision. 

El Sr. ARGUELLES: La comision de Hacienda ha 
dejado satisfechos 4 todos de que no lo ha dejado de pro- 
poner por omision, porque ha hecho ver las razones que 
ha tenido para no proponer este arbitrio; pero es necesa- 
rio tener presente, sin embargo, que es un arbitrio que 
las Córtes le han consolidado para ese objeto, y que val- 
ga mucho, valga poco, esto será efecto del resultado pos- 
terior, y no puede dejarse de incluir en la nomenclatura 
de los arbitrios que se andan buscando para el crédito pú- 
blico, sin perjuicio de que pasemos adelante, reservindo— 
me hacer algunas reflexiones á su tiempo. Pero no dejaré 
de decir que los propios arriendan estos terrenos, y que 
su producto entra en cajas, y que de esto se cobraba un 
10 por 100. Asi que, conviniendo yo en que la comision 
de Hacienda está justificada suficientemente porque ha 
manifestado los fundamentos que ha tenido para creer que 
estaba abolido este 10 por 100, yo pido que de suyo se 
entienda incluido, si se entiende que ha estado excluido 
hasta ahora. 

El Sr. PELEGRIS: Este arbitrio, con efecto, enten- 
dió la comision que no debia incluirse por las razones que 
ha dado el Sr. Mejía; mas yo comprendo que hay otros 
fondos de propios, como molinos, dehesas y otras fincas de 
que puede echarse mano para hacer este fondo, en que los 
pueblos deben tener mucho interés, porque con él se ha 
de extinguir la Deuda pública anterior al 18 de Marzo; 
por consiguiente, tienen un interés muy grande los pue- 
blos en que se aumente el fondo para su amortizacion. Es 
necesario tener presente que este fondo da una riqueza 
grande, no por lo que pueda producir de fondo, sino por 
el gravámen que redime. Así, apoyo la indicacion del se- 
ñor Argúelles, porque, aunque sea poco, aumenta el fon- 
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do; que, como digo, no será tan poco, porque hay moli- 
nos, dehesas, mesones, y en fin, otras fincas que tienen 
los propios de que disponer. 

El Sr. ANTILLON: Parece que los señores de la co- 
mision convienen en que en la lista de los medios que pro- 
pone pueda entrar el 10 por 100 de propios y arbitrios. 
(Le interrumpió el Sr. Conde de Toreno diciendo que en sw 
sentir era solo sobre propios.) Voy á sostener mi opinion de 
que debe ser el 10 por 100 del producto de propios y ar- 
b:trios, porque los propios, cualquiera que fuese su exis- 
tencia, ellos existirán hoy lo mismo, y su totalidad arro- 
jará siempre el 10 por 100 más ó menos cuantioso, segun 
el producto íntegro sea mayor 6 menor, pero nunca des- 
atendible. En cuanto 4 los arbitrios, se dice que no exis— 
ten ya, una vez sancionada la contribucion directa y ex- 
tinguida toda clase de impuestos sobre consumos. Aun 
cuando todos los arbitrios procediesen del consumo, que 
estoy pronto á convenir en que proceden de él muchos y 
los más cuantiosos, aun en este caso no están abolidos los 
arbitrios, porque me parece qne lo que se ha decretado es 
que se propongan otros, porque aquellos que existian y 
resultaban de gravámenes tobre el consumo quieren las 
Córtes que se abolan. Ahora bien, á estos arbitrios se de- 
ben sustituir otros, que ellos compondrán un total nuevo, 
que como subrogado al rendimiento de los anteriores su- 
primidos, llevará sobre sí el 10 por 100, es decir, igual 
parte alicuota de su producto, con el mismo gravámen, 
aplicándose, por consiguiente, á la extincion de la Deuda 
pública. Creo que la comision estará convencida de la ver- 
dad de mis reflexiones. En cuanto á los dos ramos de 
noveno y excusado, respecto de los cuales dice que se ha 
hallado entorpecida en la marcha de sus ideas, habiéndo- 
se señalado ya como rentas auxiliares de la contribucion 
directa por la comisioa extraordinaria de Hacienda, en 
esta parte diré que, aunque reconozco como el primero 
que deben adoptarse todos los medios que se puedan ha- 
llar para afianzar el crédito público, es preciso asegurar 
antes la existencia del deudor que extinguir la deuda; y 
siendo así, que el Estado, deudor en nuestro caso, no pue- 
de existir sin contribuciones para sostener los ejércitos que 
le sostienen y defienden, y supuesto que de los dos ramos 
que se reclaman dependen en gran manera la subsisten- 
cia de las tropas nacionales y la pronta provision de su 
alimento. La comision especial, con la oportuna conside- 
racion del objeto á que se han aplicado, debe estar muy 
contenta, porque la aplicacion refluye en la existencia del 
deudor, sin le que no podria seguirse adelante ni tratarse 
de pagas. Yo no tengo especie alguna de haber oido esta 
mañana que estén incluidas las anualidades entre los ar - 
bitrios que se aprobaron para suplemento de la contribu - 
cion directa. Por consiguiente, no deben omitirse ahora 
para la existencia de la Deuda pública. Tampoco los ex- 
polios ni los diezmos novales están aplicadoa á la parte 
supletoria del producto de la contribucion, y todos saben 
que no rinden cantidades indiferentes, sino de mucha con- 
sideracion: de manera que pueden formar una entrada no 
pequeña, que la comision no debe despreciar para el pago 
de la Deuda. 

Respecto de los demás arbitrios que propone el pro- 
yecto, se pueden discutir de uno en uno, porque aunque 
todos cunvenimos en no hacer ilusorias las palabras del 
Congreso y en prestar el homenaje más sincero á la fé 
pública, se necesita ver si es asequible la cobranza, si es 
aplicable al caso en cuestion, para si no, sustituirse otros 
arbitrios que produzcan mejor efecto. Busquemos, si la 


| Patria asi lo exige, busquemos por fin un arbitrio donde 


hallaremos tal vez fondos tan considerables que podamos 
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llenar la idea de las Córtes en beneficio de la Nacion. No 
ofrezcamos una garantía vana que nos desacreditará para 
siempre. Proponga, pues, la comision clara y extensa- 
mente todos los medios que tenga para pagar esta Deu- 
da. Porque, una de dos: 6 hay, 6 no hay medios en el 
sistema actual de administracion pública y de viciosa dis- 
tribucion del tributo. Mientras existan medios ordinarios 
y conocidos para el pago de esta Deuda, bueno es que se 
eche mano de ellos; pero si llegase el caso de que se diga 
á las Córtes «V. M. va á hacer bancarota,» señal cierta 
de la disolucion del Congreso y de la sociedad política 
que hemos formado el anunciar este tristísimo presagio: 
¿será la comision tan cruel que para evitar tamaños 
malss no proponga decididamente otros recursos que has- 
ta hoy, cubiertos con un velo sagrado, no han concurrido 
á sostener la sociedad como las demás contribuciones? Son 
medios extraordinarios, pero existen en la Nacion, y la 
Nacion tiene obligacion de echar mano de ellos para no 
` faltar á sus acreedores sancionando su ruina. Antes, pues, 
que el Congreso cierre sus sesiones, háblese una vez con 
valor, y dígase sin disfraz «dónde están las Indias. » 

El Sr. PELEGRIN: Tengo que hacer algunas indica- 
ciones: conviniendo la comision que el sostener la guerra 
no nace nunca de la imposicion de una contribucion, si- 
no de los medios que se buscan para contribuir, no solo 
al presente, sino á lo sucesivo, juzgo que eran conve- 
nientes estos medios, mudo de opinion esencial, no por 
las razones que se acaban de decir en el Congreso, sino 
porque la confianza no basta sin la buena fé en el Go- 
bierno, y es necesario que todos la conozcamos buena- 
mente. El Sr. Conde de Toreno, hablando de los novenos, 
dijo que estaban prontos, pero que los ejércitos se echa- 
rian sobre ellos, y que qué confianza tendrán los acree- 
dores sobre ellos: esta es una razon poderosa; pero res- 
pecto 4 los novales que ha dicho el Sr. Antillon, creia 
la comision que estaban comprendidos en la comision ex- 
traordinaria; estos señores podrán decirlo, y este ha sido 
el motivo de no incluirlo aquí: por último, Señor, viva 
V. M. persuadido que se trata de formar un fondo de 
amortización, el cual debe contribuir á satisfacer á los es- 
pañoles que han contribuido desde el 18 de Marzo, por- 
que con los pagos de sus réditos contribuye á facilitar á 
los pueblos el medio de pagar la contribucion directa que 
se le impone; y para que no se le defraude la estimacion 
de sus créditos se puede hacer que los monopolistas no se 
los quiten, pero no se apliquen aquellos que no se cobren, 
pues todo consiste en que el pueblo sepa que lo que se le 
ofrece se le cumple, y á parecer alguna dificultad, me 
opongo. 

El Sr. MEJIA: Han dicho los señores que ge seña- 
len los arbitrios que no están comprendidos en los que se 
aprobaron esta mañana con la contribucion directa; diré, 
sí, que de las anualidade; no se hizo mencion, 

El Sr. Conde de TORENO: Es necesario que se dis— 
cutan primero los arbitrios que presenta la comision; y 
supuesto que hay expolios y vacantes, se podrá proceder 
luego á esto, cotejando los aprobados esta mañana por la 
comision extraordinaria de Hacienda que creia pertenecer 
á la otra comision. 

El Sr. CALATRAVA: Yo.creo que facilitaria mucho 
la discusion si se diese una noticia de los arbitrios apli- 
cados á la consolidacion, para que se vea si son insufi- 
cientes, y aplicar otros, porque mal podrá V. M. aplicar 
estos arbitrios si el Congreso no sabe si los que tenia la 
consolidacion eran 6 no suficientes: ya habrá V. M. oido 
á uno de los que me han precedido en recordar el erbi- 
trio de 10 por 100 de propios; 4 otro que adopta los 


diezmos novales, lo cual no importa poco, y además hay 
otro que no sé si es un 3 ó 4 por 100 sobre las rentas de 
la Corona. ¿Qué se hace de estos arbitrios? ¿Cesaron 6 no? 
¿Qué razon hay para suprimirlos? Dése al menos una no- 
ticia al Congreso; y supuesto que tiene uno de los seño- 
res una lista que ha presentado, léase, y veremos cuáles 
deben subsistir ó los que debea sustituirse con arreglo á 
la Constitucion; y entonces, con más conocimiento, pro- 
cederemos á discutir los demás arbitrios que puedan apli- 
carse á este ramo. 

El Sr. MEJIA: Leeré esto, y luego la pragmática: 
esta es la lista (Leyd la lista de arbitrios aplicados á la con- 
solidacion de vales). Cuasi todo lo que consta en esta lista 
está abolido, y lo poco que queda es miserable é incapaz 
de consolidar el Crédito público: no creyó la comision que 
se habia de hacer mencion de ellos; pero si s3 encuentra 
algo digno, la comision lo agradecerá, 

El Sr. OSTOLAZA: Me llama la atencion esa lista 
larga de cosas que se ha suprimido y que importaba 174 
millones, que estaban destinados para la consolidacion 
del Crédito público; 4 mí no me basta que V. M. haya 
abolido esas cosas, porque ciertamente es una cosa muy 
dura, porque veo asomada una discusion y yo no puedo 
menos de tomar parte en este asunto, porque los arbitrios 
que se habian tomado en algun tiempo en que aquel Go- 
bierno, como se ha dicho, no tiraba más que á destruir 
la Nacion, cuando pueda ser que las manos de Sixto Es- 
pinosa 6 sus manejos nos hayan puesto en la disposicion 
que estamos. ¿Qué motivos puede haber para suprimir 
estos grandes ingresos que producian ciento y tantos mi- 
llones, para que nos veamos embarazados con nuevos ar- 
bitrios, que no sé si podremos salir de ellos? Digo que las 
medidas que propone la comision, á saber, de estos bie- 
nes que se administran, no por la Nacion, sino por el Mi- 
nisterio, á mi me ha parecido un paso muy impolítico... 
(Aqui fué interrumpido por el Sr. Presidente, que llamó 
al órden.) Voy & dar mis razones para sentar mi proposi- 
cion: decia que aquella cosa que la comision propuso de 
que los bienes que administra, no la Nacion, sino el Go- 
bierno, porque quiso ingerirse en eso, no se hayan de des- 
tinar para consolidar el Crédito público, y que entretanto 
los haya de administrar el Gobierno para cuando se ve- 
rique la reforma; bien puede ser que sea acertado, pero 
para mí es el paso más impolítico que puede darse; y de 
mí sé decir que me quita toda la confianza que pudiera 
tener en V. M. para consolidar el Crédito público, porque 
sobre una base tan ruinosa no se puede edificar un edifi- 
cio que debe durar tanto tiempo: yo quisiera que aque- 
llos arbitrios suprimidos por V. M. de la suma de ciento y 
tantos millones se sacasen para este efecto. 

El Sr. PELEGRIN: Señor, aquí no se trata de exa- 
minar los arbitrios que tenia antiguamente la consolida 
cion. El Sr. Ostalaza puede tomar y ver si alguno puede 
existir sin la ruina de los infelices españoles. Solo el del 
vino no está derogado por V. M, pero lo está por el mis- 
mo pueblo en el hecho de oponerse al tirano; este, que era 
uno de los arbitrios más principales de la lista, ha des- 
aparecido. Si quiere el Sr. Ostolaza hacer alguna propo- 
sicion, que se haga, y despues se examinará por la co- 
mision porque todos tienen derecho á proponer, como ha 
hecho el Sr. Argiielles; pero ahora se ha hablado preci- 
samente del primer artículo de la comision, y á cada uno 
dará ésta las razones que ha tenido para sentarle. 

El Sr. TRAVER: Al primer arbitrio que ha propues- 
to la comision especial de Hacienda se opone el Sr. Osto- 
laza por una especie de observacion que hace de que por 
qué se ha de echar mano de los productos de las enco= 
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miendas vacantes y maestrazgos, cuando habia tantos ar - 
bitrios establecidos, así anteriormente á la pragmática de 
1800, como posteriormente; los que se han establecido 
á propuesta del Consejo de Castilla, para satisfaccion de 
las Córtes, de que es indivíduo el Sr. Ostolaza. En esta 
pragmática del año de 1800 se dice (la traigo aquí) (Za 
leyó) cómo se crearon otros muchos arbitrios que han des- 
aparecido y se aplicaron á la Tesorería mayor: ¿será ex- 
traño que en este momento se presente á la deliberacion 
de las Córtes y que se haga lo que se hizo en el año 1799, 
sia otra sñadidura que es aplicar las eccomiendas vacan- 
tes, y que á esto se añada lo que ha propuesto el Sr. Ar- 
güelles? Pues si estos arbitrios de la Nacion son los que 
entonces estaban establecidos, que se entregue ála Jun- 
ta para su circulacion sir intervencion del Gobierno, que 
por lo mismo deberán desaparecer todas esas desconfian- 
zas que se han pensado aquí de los agentes del Gobierno. 
Creo yo que estamos en el caso de pasar á votar el ar- 
tículo, porque poner en duda de que podemos hacerlo es 
creer que podia más el Gobierno de Cárlos IV que la Na- 
cion entera. » 

Declarando el asunto suficientemente discutido, fué 
aprobado el primer arbitrio presentado por la comision, 
segun proponia. 

Procedióse á la discusion del segundo, y leido, dijo 

El Sr. VILLANUEVA: Así como en el arbitrio ante- 
rior respecto de las vacantes de los maestrazgos se ha di- 
cho expresamente que se paguen las cargas afectas á es- 
tas vacantes, así quisiera yo, supuesto que las Córtes tie- 
nen mandado que del producto de estos bienes se paguen 
las cargas que tuviesen, que se expresase aquí tambien. 

El Sr. MEJIA: En esto y lo demás que la comision 
especial presenta á las Córtes, se entiende qus se han de 
cumplir los decretos que antes existian; porque una co- 
mision establecida solo para dar reglas para asegurar el 
Crédito público, no podia empezar destruyéndole. Por esto 
ha dicho la comision que con la excepcion de los que 
están aplicados; en lo cual demuestra claramente que sus 
intentos son les mismos que los del señor preopinante. 
Ahora, si por mayor abundamiento de claridad se quiere 
que se ponga esta expresion, póngase enhorabuena. 

El Sr. OSTOLAZA: Para hablar necesito que la co- 
mision diga si en esto, deducidos los gastos, se entienden 
tambien aquellos que eran anejos á este establecimiento, 
como son, V. gr., la obligacion de dotar cada año una 
doncella, ó de mandar decir tantas misas, etc. 

El Sr. PELEGRIN: La comision no puede decir más 

que el decreto de las Córtes reconoció las cargas de estos 
bienes. 
El Sr. OSTOLAZA: La cosa está clara, y es que las 
Córtes conmutan las obras piadosas á que estaban desti- 
nados estos bienes en el fondo del Crédito público; en este 
caso yo digo que las Córtes no están autorizadas para ha- 
cerlo. 

El Sr, MEJÍA: Desde que empezó á hablar el señor 
Ostolaza de las doncellas, ya sabia ye dónde iba 4 parar. 
Es decir, que iba 4 preguntar si los Diputados se erigian 
en Obispos, porque esta es la cantinela de siempre. La 
respuesta que le doy á S. S. es que se lea el decreto de 
las Córtes relativo á bienes de la Inquisicion, y hasta en- 
tonces pido que no se pase adelante. La comision par- 
te de lo que está sancionado por V. M. Véase si la comi- 
sion fué prudente en usar de los términos que uss. 

El Sr. PASCUAL: Creo que no hay necesidad de leer 
tal decreto. Es necesario distinguir Jas obligaciones de 
justicia y les de beneficencia: todas las que tenia el Tri- 
bunal de la Inquisicion, si eran de justicia, deben satis- 


facerse, pero no hay necesidad de satisfacer aquellas que 
solo eran de beneficencia. » 

Habiéndose leido el decreto de las Córtes de 22 de 
Febrero de este año, declarado el asunto suficientemen- 
te discutido, se aprobó el segundo arbitrio propuesto por 
la comision, sustituyendo en lugar de «deducidos gas- 
tos,» «deducidas las cargas de justicia. » 

Se leyó el arbitrio tercero que dice: «El sobrante de 
los bienes, etc., v y dijo 

El Sr. LOPEZ (D. Simon): Yo entiendo que no pue- 
de aplicarse este fondo para la extincion de la Deuda pú - 
blica, porque no se puede aplicar para este ni para nin- 
gun otro fin aquel fondo sobre que no hay dominio, y la 
Nacion no tiene dominio ni señorío sobre estos fondos para 
trasferirlos á los acreedores á la Hacienda pública. Los 
bienes de los conventos que están administrados ahora 
(por no sé qué razon de justicia) por el Gobierno, habién- 
dose impedido á sus dueños que los administrasen, como 
están autorizados para ello por las leyes canónicas , civi- 
les, derecho natural, propiedad y posesion inmemorial; 
no sé con qué autoridad, digo, ni con qué derecho ni jus- 
ticia se los puede despojar de ellos, á menos que esta es- 
pecie de inspeccion que ha tomado el Gobierno le dé 
derecho para ello, derogando el que por leyes divinas y 
humanas tienen los religiosos de aquellas propiedades, 
conforme á la voluntad de los fieles que las donaron. El 
derecho que ha tenido la Iglesia á estos bienes, ¿cómo le 
ha adquirido? O bien por donacion, 6 por limosna, 6 por 
venta, 6 por los otros ca uinos por donde se adquiere. 
Porque ¿de dónde han venido todas sus propiedades? De 
los Reyes, por donaciones hechas á los conventos, por 
limosnas que han hecho los mismos fieles... En una pa- 
labra: 6 estos bienes son usurpados, 6 son adquiridos por 
buen titulo. Si son usurpados, no puede la Nacion dispo- 
ner de ellos, porque dueños tendrán á quienes se les han 
usurpado. Estos reclamarán su derecho ante un tribu- 
nal, y si probasen que hay usurpacion , recobrarán sus 
bienes, porque les pertenecen; pero el Estado ¿por qué? 
¿Son bienes mostrencos? ¿No se les conoce dueño? ¿Han 
venido & sus manos por títulos 6 medios ilegítimos? ¿O 
han sido adquiridos contra derecho? Pues ¿por qué se ha 
de disponer de ellos? ¿Por qué sa ha de alegar que están 
administrados? Pues si es una injusticia esta administra- 
cion, ¿cómo se ha de extinguir una deuda de injusticia 
con otra injusticia? Y ¿qué ha de decretar V. M.? La 
Nacion autorizada por sus Diputados, que es justa, que 
estriba y hace alarde de gobernarse por leyes justas, ¿ha 
de decretar una injusticia tan manifiesta? ¡Despojar á los 
militares de Jesucristo, á estos soldados espirituales que 
militan bajo las banderas de Jesucristo! Pues qué, z tie- 
nen menos derecho á sus sueldos que la Iglesia, que es 
la propia dueña de estos bienes y la que los señala? O por 
mejor decir, no hablemos de religiosos, ¿ha perdido la 
Iglesia el derecho que tiene & los bienes que adquirió por 
la propiedad y otros medios más sobresalientes, porque 
se dió con respecto á Dios y por los fines santos de su 
culto, ha perdido la Iglesia este derecho tan sagrado y 
divino? ¿Ha de ser de peor condicion que los seglares para 
disponer de sus bienes en los objetos y fines para que lo 
estableció Jesucristo? Yo por mí sé decir que el que diere 
algo al templo lo tengo como si lo diera á Dios, y creo 
que si un sacristan roba una vela que se da á un santo, 
comete un sacrilegio. El que ha dejado sus bienes para 
edificar un convento donde se reunan los religiosos, los 
ministros del culto, donde se predica la divina palabra, 
se cantan las divinas alabanzas , se ejercitan los actos de 
las virtudes más heróicas, que sirven de refugio en nues- 
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tras enfermedades espirituales; yo que he dado para que 
este convento tenga un jardinito y una huerta donde co- 
jan sus lechugas... (Hubo gran murmullo.) No hay que 
reirse, que los frailes no se mantienen del aire. Siento 
mucho que se ponga en ridiculo esto. No es regular... 
Los religiosos son ministros del Altísimo. Sean sacerdo- 
tes 6 legos, son personas consagradas al culto y merecen 
particular miramiento , y los que donan sus bienes para 
que edifiquen sus cláustros , sus celditas y su huertecito 
para criar flores, cebollas, lechugas, ¿tendrán gusto al 
ver que ahora se emplea en cosas tan diversas de aque- 
llas para que lo donó? Extraño mucho que se proponga 
esto por una comision que ha dado tantas pruebas de sa- 
biduría y juicio. Se hace con esto muy poco honor á sí 
miema. 

Se inculca mucho el derecho de propiedad; ¿y será 
solo ilusorio este derecho para la Iglesia y sus ministros ? 
¿Qué dice la Constitucion, que tanto se cita y tan poco 
se guarda? Que la Nacion está obligada á conservar á los 
españoles su propiedad : que ni el Rey podrá tomar la 
pertenencia de ningun español. Pero no es necesario que 
lo diga la Constitucion, pues ya habia dicho el sétimo 
mandamiento de la ley de Dios que no se tome lo ajeno 
contra la voluntad de su dueño. Acaso en la multitud 
que nos escucha habrá alguno que será necesario darle 
esta doctrina con el catecismo en la mano. Así como el 
religioso consagra á Dios su voluntad y se obliga por voto 
de pobreza á privarse de todos sus bienes, y así como por 
el voto de castidad renuncia el mundo temporal, así el 
que da á Jesucristo, á su Iglesia, á sus ministros alguna 
cosa , se desprende de aquello por honor de Jesucristo, 
por su culto y para sus altares; y esto, el mismo Jesu- 
cristo por su Iglesia es quien lo dispone y maneja; y así 
como se desprende el religioso de su voluntad y de sus 
bienes, y no los ofrece f ninguno, sino á Jesucristo, así 
el que da sus bienes á la Iglesia los consagra al mismo 
Jesucristo en manos del guardian 6 prelado, que está en 
lugar de Jesucristo para recibirlo. Se está inculcando 
mucho que los pobres no pueden pagar los diezmos y que 
los pobres labradores no pueden pagar este tributo. En- 
tendamos que este tributo es de dereeho divino: que es 
un tributo de vasallaje que le paga el hombre á Dios, 
porque lo que recibe lo recibe de Dios, porque Dios se lo 
bendice. Abel los pagó, y fué bendito de Dios. Cain no 
los quiso pagar, y fué proscrito. Abraham los pagó; los 
pagó Moisés. Pues, Señor, digo esto para que no se en- 
gañen los pobrecitos pensando que es una cosa dura pa- 
gaf los diezmos y primicias á Dios 6 á la Iglesia. 

Las donaciones que se hacen á los conventos, roli- 
giones 6 comunidades, 6 á la Iglesia, que todo es uno, 
son para los pobres, porque éstos reciben el mayor bene- 
ficio de ellas. ¿Quién va á dar misiones con un báculo y 
un saco? Los religiosos. Pues quítele Vd. los diezmos , y 
no habrá ni predicadores, ni confesores, ni sacerdotes, 
ni ministros, ni los pobres gozarán de estos beneficios. 
Como no hubiera religion nada importaba. No haya reli- 
gion, y no harán falta ni los sacerdotes, ni temploa, ni 
velas ni altares; pero puesto que la religion no puede fal- 
tar porque Regnum meum non est de hoc mundo, es necesa- 
rio que se la atienda con lo que el mismo Jesucristo la 
he dotado. V. M. debe mandar que se la devuelvan todos 
aus bienes (si es posible) de los robos y extravíos que han 
sufrido. Esto es más bien lo que debe mandar el Gobier- 
no antes que disponer de ello y acabar de robar lo que han 
dejado los franceses, para que se vea que V. M. no pien- 
sa como algunos políticos económicos y poco religiosos. 
España por la misericordia de Dios ha sido y es el centro 


de la religion; y así, me opongo á este plan, á este pro- 
yecto, á este arbitrio. Me opongo por siempre, y pido en 
consecuencia que prontamente para dar V. M. muestras 
de su justicia y de que sinceramente quiere quitar la Deu- 
da pública, empiece por ahí volviendo á esos dueños, pro- 
pietarios ó mayordomos, esos bienes que deben poseer por 
tan justos y legítimos títulos. 

El Sr. MEJIA: Señor, me glorío y tengo una grande 
satisfaccion de respetar como todos al digno Diputado que 
acaba de hablar: por consiguiente, persuadido como lo es- 
toy de que su celo le ha movido á hacer este discurso, me 
desentiendo de lo que puede tocarme á mí de él como in- 
divíduo de la comision, y siguiendo el órden, no tengo 
nada que decir acerca de diezmos y primicias porque 
ahora no se trata de ello; pero qn cuanto á lo que ha di- 
cho acerca de la proposicion, no puedo menos de de- 
cir al Congreso que bastaria tener presente que uno 
de los que suscriben á este dictámen es uno de los más 
respetables indivíduos de las Córtes por su ciencia y su 
carácter. Digo esto, por cuanto su modestia le obligará á 
no hablar en esta discusion. Aquí no se trata de quitar la 
propiedad á nadie. Lo digo francamente: la principal mi- 
ra que tenemos, á pretesto del Crédito público, es el hacer 
un beneficio á los regulares. No sé cómo tan pronto se ha 
olvidado el decreto que se dió por las Córtes, hace muy 
pocos dias. Estos bienes, conforme á los decretos existen- 
tes del Congreso, están en administracion, en mano de 
los varios dependientes 6 subalternos del Gobierno. Lo 
que se trata aquí es de que se pasen á manos donde se 
consigan dos fines 4 cual más laudables. El primero, de- 
masiado claro lo dice la comision, para que se atienda á 
la decencia del culto y cóngrua sustanciacion de sus mi- 
nistros; y el segundo, que la parte sobrante de estos bie- 
nes, porque se considera que respecto de los indivíduos 
que hay no han de consumir todas estas rentas, supuesto 
que no se han de arrojar á la calle, ni se trata de que ca- 
da uno fuese un propietario, cosa que no pasó por las 
mentes de los fundadores, como se ve en sus testamentos; 
que este sobrante, digo, sea invertido en la cosa más reli- 
giosa, al paso que justa, en obsequio de los eclesiásticos, 
así regulares como seculares; yo no sé cómo explicarme 
para que se me entienda. He dicho al empezar esta dis- 
cusien que el fondo de consolidacion estaba establecido 
por una Bula pontificia. 

Esto bastaba para que se tratara con mucho mira- 
miento, respeto y veneracion, como lo hace la comision 
con todas las cosas que tienen relacion, no con las cosas 
santas tal como las entienden los que entienden las cosas, 
sino con los bienes terrenos y materiales que están en po- 
der, uso ó aprovechamiento de ciertas corporaciones. La 
comision no propone nada nuevo. La novedad, si hay al- 
guna, cede en beneficio de los regulares, porque ¿qué 
significa esta cláusula de que la Junta del Crédito públi- 
co podrá echar mano para la administracion de estos bie- 
nes de los mismos regulares? En esto se va de acuerdo 
con la Junta, que es parte de la comision. Por consi- 
guiente, yo no esperaba esta oposicion. Si las Córtes no se 
hubieran visto imposibilitadas por falta de tiempo de to- 
mar en consideracion el trabajo de las comisiones reunidas, 
es decir, el proyecto de reforma en uso del Breve de Su 
Santidad, pregunto yo: si en uso de este Breve se hubiera 
hecho la reforma, y hubieran quedado algunos bienes so- 
brantes, ¿que se habia de hacer de ellos? Señor, es nece- 
sario que no nos olvidemos de una parte principalísima y 
muy considerable de los acreedores: á quienes se trata de 
satisfacer por la Nacion es, no solo á los eclesiásticos, sino 
á la Iglesia, porque sus bienes se enagenaron en uso de 
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y si se hace lo que propone la comision, cumple en la par- 
te que puede sus promesas, porque es efectivo lo que 
propone. i 

El Sr. PELEGRIN: Habia pedido la palabra para in- 
dicar á V. M. que el asunto que hoy ocupa al Congreso 
es de tal interés y de tal importancia que nada que se 
diga para ilustrarlo podrá considerarse como supérfluo. 
La indicacion hecha por el Sr. Dou de que los réditos de 
los vales podrian extinguirse y agregarse á la Deuda de 
la Nacion por el medio que indica, lo hizo presente en ‘la 
comision. Pero si se adoptase este proyecto seria entrar 
destruyendo el crédito público, del cual parten todas las 
medidas que se ha propuesto la comision. La extincion del 
crédito público se funda principalmente en dos razones: la 
primera, de política, y la segunda de justicia. A esto se 
dirige el plan para conseguirlo. V. M. conflesa desde lue- 
go que los recursos de la Nacion españo!a, no solo son su- 
ficientes para pagar los capitales y sus rélitos, sino que 
aunque fuera mayor la Deuda de la Nacion habia medios 
para satisfacerla: por consiguiente, aquí no se debe tratar 
de hacer reduccion de intereses, á lo cual se refleren lae 
reflexiones del Sr. Creus y del Sr. Porcel. Ha indicado el 
Sr. Porcel que hay desigualdad en los réditos que se seña- 
lan. Señor, no hay ninguna. V. M. va en este momento 
á dar un auxilio 4 los acreedores del Estado: en el dia 
V. M. les ha reconocido sus créditos, y trata de presen - 
tarles productos para extinguirlos, y se los presenta. La 
comision les señala Á todos el 1 ½ por 100 y le han de- 
cidido á esto, al menos á mí, dos razones; la primera, que 
en el dia la Nacion trata de auxiliar á todos los acreedores: 
la segunda, que los acreedores que gozan el 4, 5, 6 6 7 por 
100 de réditos no son de mejor condicion que los demás, 
y se interesan igualmente en la suerte feliz y en las des- 
gracias de la Nacion. Por lo miemo, yo siempre prescindi- 
ré de dudas, ni será razon para mí el conocer que haya 
habido 4gios y modos de adquirir los vales de esta 6 de 
la otra manera, porque los españoles no tienen la culpa 
de esto, sino la inmoralidad de los gobiernos anteriores, 
por consiguiente, de cualquiera manera que tengan los 
españoles estos vales, son legítimos acreedores. El plan del 
Sr. Dou es relativo á que todos las años se destinasen por 
ejemplo, 20 millones para comprar estos vales, lo cual 
iba á producir aumentar el ágio, al paso que no habiendo 
necesidad de esto, no debe adoptarse de modo alguno. Es- 
tas no serian más que unas operaciones oscuras y tenebro- 
sas que favoreciesen el ágio. Señor, la Nacion española, 
cuando se ve en sus maycres apuros, va á consolidar su 
Deuda y respeta los intereses que pertenecen 4 cada clase 
Aunque V. M. reconoce la Deuda, segun el artículo de la 
Constitucion, reconoce tambien que es imposible que pue- 
da ocurrir en el dia al pago de toda la Deuda y de todos sus 
intereses, y no pudiendo ocurrir al pago de todos los in- 
tereses , y debiendo socorrer á todos los españoles para 
que contribuyan á la continuacion de la guerra, es muy 
regular que este premio se distribuya con igualdad entre 
todos, sin perjuicio de que se les paguen sus réditos en lo 
` sucesivo. Ha atendido tambien á que los tenedores de eré- 
ditos del 3 por 100 han tenido un beneficio menor qua los 
otros tenedores de vales Reales, á los cuales no se les po- 
drá privar de sus intereses, porque un acreedor que va 4 
pagar, ha de ver si tiene bastantes medios para satisfacer 
el capital y réditos, y debe continuarlos estos hasta que 
pague. Pero, Señor, esta es la piedra angular: la Nacion 
española tiene Deuda y medios para pagarla, y mientras 
existan estos no se pueden disminuir, ni en la parte más 
pequeña, estos réditos. Para entrar en esto seria necesario 
tambien examinar las varias Deudas contraidas por el Es- 
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tado, el modo como se han contraido, y el objeto á que se 
destinaban, que era lo más esencial. Pero, Señor, cuando 
V. M. reconoció la Dzuda no se ha detenido á hacer este 
exámen; está ya reconocida, y habiendo con qué pagarla, 
debe pagarse. Si V. M. entrase á hacer estas diferencias 
ó clasificaciones, no llevaria tampoco este establecimiento 
el método claro y sencillo que debe llevar. 

El Sr. ANTILLON: Que el pago de la Deuda pública, 
ó el satisfacer á los acreedores del Estado deba mirarse co- 
mo un objeto de la primera atencion, es cosa evidente: y 
la reunion del Congreso para tratar de este negocio en se- 
siones extraordinarias es una prueba irresistible de ello. 
Pero conviene hacerlo de un modo que se conozca que real- 
mente tratamos de cumplir una obligacion tan sagrada, 
de un modo qee sea conforme con la equidad y la juaticia. 
Partiendo de este principio, ro puedo conformarme en 
que se haga d. ferencia respecto de los acreedores que ten- 
gan créditos de cualquier otro orígen distinto que el de 
los vales. Porq ae, Señor, reconocida por la Nacion esta 
Deuda, y reconocido por el Congreso que no puede satis- 
facerse en el momento el total de sus réditos, entra luego 
á averiguarse qué parte de estos es la que se puede pagar, 
y determinada , no debemos admitir preferencias. Creo 
que podria llamarse en cierta manera una bancarota si- 
mulada esta preferencia que se da á los poseedores de eré- 
ditos de cualquier otra Dsuda respecto de los tenedores de 
vales; porque hay dos modos de no pagar: uno, el no pa- 
gar nada de lo que se debe á su acreelor, y otro, pagán- 
dole una parte menor de la que le corresponde. Si yo ten- 
go dos acreedores, y al uno le pago y al otro no, hago 
bancarota respecto de aquel á quien no le pago. Pero pre- 
gunto: ¿uo haré bancarota tambien, si al un acreedor le 
pago la mayor parte, y al otro una parte mucho menor, 
teniendo ambos igual derecho á ser satisfechos? Prescin - 
diendo, pues, de lo que se debs pagar á cada acreedor, y 
cuál el rédito que hoy pueda satisfacérsele, porque este 
punto se habrá tratado ya en la comision, mi opinion es, 
que reducidos todos los acreedores á una clare, este rédito 
debe ser proporcional, cualquiera que sea el orígen de sus 
títulos, sin que ninguna clase de reduccion produzca el 
menor perjuicio al que sea tenedor de vales. 

El discurso del Sr. Pelegrín, si no lo he entendi 40 
mal, creo que se dirige á manifestar que no debe hacerse 
diferencia en las diversas clases de la Deuda; y si esto es 
así caminamos conformes en el resultado. Otro de los prin- 
cipios que se han sentado aquí por el señor preopinante, 
parece haber silo que no se debia tratar de esta igual- 
dad porque los que deben percibir el 1 ½ por 100 son por 
la mayor parte eclesiásticos, y obras pías, y merecen ma- 
yores atenciones que los tenedores de vales, quienes aun- 
que el rélito que devengan sea de 6 por 100, podrán 
contentarse ahora con el 1 */, que se satisfará á aquellas 
clases recomendables, & las cuales se debia un interés 
menor de sus capitales. Yo respeto como debo las cor- 
poraciones eclesiásticas, y los establecimientos de benefi- 
cencia; y las respeto, no por actos meramente exteriores , 
sino por una verdadera consideracion; pero cuando miro 
á los cuerpos eclesiásticos como una parte de los indivi- 
duos del Estado, y como unos acreedores legítimos, no 
hallo conforme con la justicia que al paso que á estos se les 
favorezca en el pago de sus réditos, ee perjudique dismi- 
nuyendo lo que proporcionalments se debe á los demas 
acreedores; y todavía si quisiésemos entrar en pormeno- 
res, de que la comision justamente ha huido, seria menes- 
ter considerar si la legitimidad de estos créditos de cuer- 
pos eclesiásticos podria ponerse en parangon con el de- 
recho del que dió su dinero para comprar vales Reales. 
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Prescindo de los ágios y de los medios con qas los haya 
adquirido: esto jamás puede entrar en cuenta, tratándose 
de efectos circulables y libremente transferibles: yo no 
puedo encontrar razon ninguna de preferencia en un cuer- 
po eclesiástico 6 piadoso sobre el derecho que tengan los 
demás cuerpos ó particulares. La piedad es muy buena y 
digna de nuestros elogios; pero no dá titulo para que un 
acreedor sea privilegiado fuerza de términos de rigurosa 
justicia, y mucho menos cuando esta preferencia va á re- 
sultar en perjuicio del Estado y en daño de otros cuerpos 
y particulares que sostienen la guerra santa en que nos 
hallamos, con sus préstamos y anticipaciones. Opino fir- 
memente que todos los acreedores se deben considerar 
con una perfecta igualdad, cualquiera que sea la diferen - 
cia del orígen de sus créditos; y que sin ua trastorno de 
mal ejemplo no puede menos de haber esta igualdad para 
toda especie de acreedorra; en la inteligencia, de que la 
preferencia que la comision supone, no solo perjudica á 
los demas tenedores de créditos nacionales, sino que re- 
dunda tambien en perjuicio de aquellas mismas corpora- 
ciones á quienos se pretende favorecer, porque el descré- 
dito que produciria y la falta á la fé pública, que podria 
considerarse con la adopcion de semejante medida, les 
dañaban por una parte lo que les favorecian por otra. 

Se ha presentado tambien la idea de que á los acree- 
dores por vitalicios se les debe exceptuar de la regla 
general y pagárseles durante la guerra con los franceses 
la mitad del interés que corresponde á sus capitales. Yo 
no sé que sean tan escasas las garantías que se hayan 
destinado para este objeto, que no se pueda atender á su 
pago total; pero estoy seguro que tales son los recursos 
de la Nacion, que tenemos medios sobrados dentro de nos - 
otros mismos para atender á esto. El asunto es buscar- 
los y apoderarse de ellos sin contemplaciones cobardes... 
Y al cabo ¿podremos dejar de hacerlo cuando en las deu- 
das y en las necesidades del pueblo veamos abterta una 
sima ezpantosa donde van 4 precipitarse la Patria y la 
libertad? Entre tanto, debemos tratar con cierta predilec- 
cion á los acreedores por vitalicios; y mi dictámen es, 
que debe pagárseles Í.tegro el rédito de los capitales, aun 
cuando se haga una reduccion proporcional y equitativa 
en otros acreedores durante las circunstancias premiosas 
de nuestra situacion militar. Parecerá esto una contradic- 
cion con los principios generales que antes he indicado; 
pero ademas que la misma comision reconoce la necesi- 
dad de esta excepcion justa, téngase presente que los vi- 
talicios son unos créditos destinados para el sostenimien- 
to y gastos de una persona aislada; no sucediendo con 
ellos como con las otras clases de la deuda, que sino la 
cobra un tenedor, la cobra su sucesor; pues los vitalicios 
siempre y cuando no se paguen al tenedor mismo, á cu- 
yo favor se impusieron para libertarle de la miseria, 6 
para que gozare de una vida holgada y sin fatigas, se fal- 
ta enteramente al objeto con que se consignaron. Estos 
vitalicios, 6 bien los impone una persona rica para vivir 
mas cómodamente (yo no trato de qué clase de personas 
sean y que en general no son las que merecen la consi- 
deracion pública) ó bien un padre de familias que ha que- 
rido asegurar la subsistencia de una esposa querida, ó 
dejar libres de la mendiguez á sus hijos huérfanos. En 
uno y otro caso si no se pagan íntegros los réditos en las 
épocas de su vencimiento, jamás con el tiempo se podrá 
recompensar al acreedor del perjuicio que se le ha causa - 
sado si no logra en su vida aquella existencia pacífica, 
aquella holganze, aquella exencion de la indigencia que 
se le quiso proporcionar. 


cualquiera que sea la diferencia en los títulos de los acree - 
dorea del Estado, se hagan en el pago actual do bus fé- 
ditos las reducciones exactamente proporcionales; segun— 
do, que en los vitalicios no se haga reduccion alguna en 
los réditos que devenguen ni aun durante la guerra he- 
tdica y costosa que tenemos contra el enemigo comun del 
reposo y de la paz de Europa. | 

El Sr. MEJIA: Ahora se va desentrañando el asunto- 
puss que se presentan dificultades. Es indudable que aun, 
que la cantidad sea igual, geométricamente es desigual; 
y así la desigualdad que han reclamado los Sres. Creus, 
Porcel y Antillon, está reducida á decir que pues á todos 
se reconocen sus créditos, á todos se pague proporcional- 
mente; por manera, que se diga que se les pagará no 
1 ½, sino 2, 8, etc., respectivamente. Concedo que la. 
idea de la comision es precisamente opuesta á la que ha 
presentado el Sr. Antillon y algunos otros señores. Yo 
procuraré hacerme cargo de todas las observaciones que 
se han hecho, y de manifestar á las Córtes los principio 
de que ha partido la comision. Es claro que si en un con- 
curso no hay para pagar á todos los acreedores, la justi- 
cia exige que lo poco que se pague se reparta entre todos 
los acreedores proporcionalmente á sus créditos. Esta ha 
sido la base del discurso del Sr. Antillon. ¿Pero la comi - 
sion se ha separado de este principio? No, Sañor: lo demos- 
traró. Es verdad que 1 */, es la mitad de 3; pero no es 
la mitad, sino menos de 4, y menos de 5 y menos de 6; 
mas una cosa voy á preguntar: los que tienen el crédito 
de deuda forzosa y no disponible, ¿tienen leyes iguales en 
la distribucion que tienen los otros? No, Señor. En lo que 
está la verdadera division, si se puede decir así, es en que 
por los otros medios mucho más ventajosos desaparece la 
igualdad. Pondré un ejemplo: tomemos por una parte va- 
les y por otra créditos eclesiásticos; la igualdad, por que 
no trato de dar preferencia á los créditos eclesiásticos, si- 
no por la naturaleza de los bienes; es decir, por una justa 
compensacion. Primeramente ninguno de estos capitales 
es circulable, ni se puede sacar ventaja ninguna, nada 
más que el rédito sacado. Pues vamos 4 los vales: los va- 
les y los créditos tienen una ventaja inmensa, porque al 
mismo tiempo que tienen los réditos, tienen un capital de 
qué disponer, porque es un capital comercial; por donde 
se ve que hay una diferencia muy notable. Supongamos, á 
un tenedor de vales que reduce su capital á interés, y di- 
ce uno: yo reduzco tantos al rédito de 3 ó 2, á menos 
6 & nada, y lo reduce 4 un crédito sin interés, y que lo 
mismo quiere hacer una corporacion eclesiástica respecto 
de alguna cantidad: yo pregunto: si la division de la cor- 
poracion eclesiástica le deja igual ventaja, 6 si no percib3 
lo mismo conforme á la Deuda de la Nacion por el crédito, 
y si lo percibe de todo, se acabó su deuda en un todo, ¿es 
el caso igual en los vales? No, Señor, porque aun cuando 
se llegue al extremo de decir no tiene interés, todavía tie- 
ne el capital disponible Pero hay más: ¿este mismo tene- 
dor de vales no puede si quiere, comprar con ellos y aun 
con ganancia algunas posesiones 6 fincas? Y yo pregunto: 
¿sucede lo mismo con el capital forzoso? Ve aquí la pre- 
ferencia que tiene, no por razon de corporacion, sino de la 
esencia de la misma cosa. Pero vamos ahora á las razones 
de política que ha insinuado el Sr. Porcel. Dijo S, S. que 
estos capitales eran muy interesantes por lo mismo que 
no eran frutos. Si la comision en su plan, no solo trata de 
que no sean muertos, sino de que sean vivos en su clase, 
téngase presente lo que dijo en su plan, y se verá como los 
vales es una deuda que grava menos. Es de creer que aun 
teniendo una consolidacion del crédito público ó fé públi- 


Redticese, pues, mi voto á dos puntos: primero, que: cs, todos miren con más seguridad su capital en une ga 
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ca que en un papel, y tal vez, porque tal vez puede ser que 
tenga que hacerse alguna alteracion. Las tlerras, mientras 
subsistan, el valor las da crédito, más los vales por más 
credito que tengan, será solo en vista del valor que les 
den los tenedores de ellos, de lo que hablaré á su tiempo. 


Cuando veo este papel, si este papel es el Índice de la ma- 


la fé pasada, es un recuerdo de lo que tengo que esperar 
en lo sucesivo; así que el Sr. Porcel trata de una trasfor— 
macion, y yo no; pero llamo poderosamente la atencion 
para que se vean los arbitrios con que ha contado la comi- 
sion: así que no será nada extraño, aun cuando no fuera 
tan cierto lo que he dicho que deberá hacerse alguna pre- 
ferencia á los eclesiásticas, y que no se quede en teoría, 
sino que se reduzca á práctica. Por todas estas considera- 
ciones, la comision ha indicado ya bastante los principios 
en que se ha fundado, y ruego a los señores que se hagan 
cargo del tiempo. » 


Declarado el asunto suficientemente discutido, se pro- 
cedió á su votacion, y quedó aprobado. 


El Sr. Presidente mandó leer una representacion de 
D. Juan de Dios Esquivel y Baque, proponiendo varios 
medios para extinguir la Deuda pública, y recordando sus 
anteriores, la cual le habia sido entregada por el interesa - 
do para que se diese cuenta al tiempo de discutirse el dio- 
támen de la comisisn especial de Hacienda, á la cual acom- 
pañaba un ejemplar de un impreso para repartir entre los 
Sres. Diputados. 


El mismo Sr. Presidente anunció que continuaria la 
discusion sobre el crédito público en la noche del dia si- 
guiente á la misma hora. 


Se levantó la sesion. 
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SESION DEL DIA 8 DE SETIEMBRE DE 1813, 


Se pasó á informe del Gobierno la siguiente ex posi- 
cion de los Sres. Key, Llanera y Ruiz Padron: 

«Señor, los infrascritos Diputados de las islas Cana- 
rias con el mis profundo respeto exponen á V. M. la in- 
dispensable obligacion en que se hallan de reclamar su so- 
berana justicia en beneficio de las cuatro islas, Tenerife, 
Palma, Gomera y Hierro, sujetas 4 la de Canaria en el ra- 
mo espiritual. Son incalculables los perjuicios que han su- 
frido sus habitantes desde el tiempo de la conquista, y se- 
ria molesto á V. M. oirlos circunstanciadameate. La san- 
ta visita, tan recomendada por los sagrados cánonesa, pe- 
nas se verifica cada diez ó doce años, á causa de lo tem- 
pestuoso de aquellos mares. Son pocos los Prelados que la 
han emprendido por entero, y no sabemos haya habido 
uno hasta ahora que la haya concluido en todas sus par- 
tes. Hay pueblos de consideracion, particularmente en la 
Gomera, que jamás han visto un Obispo, por lo que no 
es extraño encontrar allí hombres de 30, 40, y aun de 
80 años, sin haber recibido el Santo Sacramento de la con- 
firmacion, lo que depende ya de que generalmente los 
Prelados no pasan de las capitales, y de que aquellos fe- 
ligreses no pueden concurrir á ellas, ya de la precipita- 
cion con que se hacen siempre las visitas. Los asuntos 
más graves ó importantes de la curia quedan en la misma 
confusion y espantoso desórden en que estaban. Los re- 
cursos y pleitos eclesiásticos se entorpecen y retardan 
hasta lo sumo, con notable daño de los fleles. ¿Y cuántos 
por falta de medios para recurrir á la Gran Canaria que- 
dan privados para siempre del beneficio de las dispensas, 
con grandísimo menoscabo de la poblacion? Los habitan- 
tes de la Palma, Gomera y Hierro tienen que embarcarse 
dos veces, haciendo escala en Tenerife para pasar de allí 
á la Gran Canaria. Por otra parte, Tenerife, que por ai 
sola contiene la tereera parte de la poblacion de aquella 
provincia, contribuye anualmente á la causa decimal con 
200.000 pesos, que van á consumirse á la Gran Cana- 
ria entre el Rdo. Obispo y cabildo eclesiástico, al mis- 
mo tiempo que la meyor parte de los curas y parroquias 


están indotados; y tanto los pobres como los estableci- 
mientos piadosos de las cuatro islas referidas quedan eter- 
namente excluidos de percibir las limosnas á que son tan 
acreedores, como si las rentas decimales estuvieran des- 
tinadas para la destruccion y no para la edificacion. Hay, 
pues, lo ruficiente para la dotacion de otro obispado, Los 
males que se han experimentado por espacio de tres si- 
glos, así en lo espiritual como en lo temporal son infini- 
tos, sin que hasta ahora se haya aplicado remedio por más 
reclamaciones que se han hecho á los piés del Trono. 
Nuestro Gobierno con mucho menos motivo desmembró 
pocos años há la Silla de Mallorca, que no equivalia en 
rentas á la de Canarias, y erigió en Sillas episcopales á 
las pequeñas islas de Menorca é Ibize, consultando al bien 
espiritual de aquellos ciudadanos. V. M. ha hegho lo 
mismo en algunas partes del continente de América. 
¿Pues con cuánta más razon las cuatro ¡alas de Tenerife, 
Palma, Gomera y Hierro reclaman hoy la misma justicia 
ante el Trono de las leyes? Su situacion geográfica, sus 
copiosas rentas, y las urgentes necesidades espirituales 
de aquellos pueblos, exigen que V. M. extienda su mano 
benéfica sobre aquellos afligidos y beneméritos habitantes; 
y dejando al obispado de Canaria agregadas las islas de 
Fuerteventura y Lanzarote, que están al Sur, mande eri- 
gir otra Silla episcopal, que se denominará de Tenerife, 
con agregacion de las islas de la Palma, Gomera y Hier- 
ro, destinando la ciudad de la Laguna, capital de Tene- 
rife, para asiento 6 Metrópoli de la nueva Silla. Los Di- 
putados, Señor, no intentan que se precipite esta medida, 
aunque es de la más urgente necesidad, mientras viva el 
actual Rdo. Obispo de Canarias, sino que V. M., atendi- 
das las poderosas razones que se expresan y otras muchas 
que omiten, determine desde ahora la division de aquella 
vasta diócesis con arreglo en todo á los sagrados cánones, 
y que se efectúe su cumplimiento cuando fallezca el ac- 
tual Rdo. Obispo, sin dar lugar á reclamaciones y razo - 
nes sofísticas, que no podrán faltar cuando se trata del 
bien general de la Nacion, pero que V. dE con su pru= 
40 
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dencia, sabiduría y firmeza ha sabido sofocar. Y cuando 
llegue el caso de la desmembracion, el Gobierno, encar- 
gado de la ejecucion de las leyes, sabrá disponer todo lo 
necesario para el arreglo de la nueva catedral, plan be- 
neficial y dotacion de parroquias. 

Esta es la justicia que esperan de V. M. los infras- 
critos, y la reclaman en nombre de los pueblos que re- 
presentan. 

Cádiz 6 de Setiembre de 1813.—Fernando de Llare- 
na y Franchi.=Antonio José Ruiz de Padron. Santiago 
Rey y Muñoz. > 


Se mandó pasar igualmente á informe del Gobierno la 
exposicion siguiente del Sr. Guereña, con la proposicion 
que la acompaña: 

«Señor, entre los caudales que han conducido distin- 
tos barcos procedentes de Nueva España, han venido pla- 
tas en pasta y moneda provisional, acuñada en varios pun- 
tos de las provincias internas para suplir la falta de nu- 
merario tan preciso en el comercio, laboreo de minas, 
agricultura y otros giros, faltando el recurso de llevar las 
platas á la casa de Moneda de Méjico por haberse obstrui- 
do los caminos con la insurreccion. 

Como esta medida ha sido un arbitrio inspirado por la 
necesidad y por las apuradas circunstancias en que se 
han visto muchos pueblos de Ultramar, y no un efecto 
del arte y oportuna direccion, han salido las monedas con 
notable desigualdad y defectos, preparando por consi- 
guiente á los interesados la pérdida de 15 hasta 25 por 
100, y además el gasto de amonedarlas de nuevo. 

Estos males, dignos de la consideracion de V. M. para 
gu remedio, se habrisn evitado si en la Nueva Vizcaya, 
hasta el dia quieta y pacífica, se hubiera establecido una 
casa de Moneda, como propuso mucho tiempo há el co- 
mandante general de las mismas provincias D. Teodoro. 
de Croix, y pensó el Ministro D. José de Galves. Uno y 
otro, penetrados-del bien general, habian reflexionado que 
distante la capital de Méjico trescientas leguas por unos 
puntos, y más de 600 por otros de las provincias de Du- 
rango y Sonora, se dificultaba 4 los mineros la conducta 
de sus platas para umonedarlas por los costosos fletes de 
tan considerables distancias, y por el riesgo á que las ex- 
ponen en unos caminos frecuentemente hostilizados por 
los indios bárbaros, siguiéndose de aquí que por carecer 
los mineros del numerario indispensable para la paga de 
operarios, 6 sacrificaban en un cambio peligroso y des- 
igual el valor legítimo de sus metales, 6 dejaban sin cul- 
tivar, con perjuicio de la Hacienda publica, de la pobla - 
cion y del comercio, muchas minas. 

Ciento treinta y cinco se han trabajado hasta hoy en 
las dos provincias de Durango y Sonora, 69 en la prime- 
ra y 76 en la segunda, como consta de las razones que 
por medio de los intendentes tiene el Tribunal general de 
minería de Méjico; y si en aquellos países no escaseara la 
moneda, los quintos de plata y derechos de amonedacion, 
las poblaciones que se forman en donde las minas pros- 
peran, el descubrimiento de otras muchas, la agricultura 
y el comercio se aumentarian considerablemente: insis- 
tiendo, por último, y en apoyo de lo expuesto, en el ejem- 
plar análogo á este caso que nos dió el Gobierno, ponien- 
do en Goatemala una casa de Moneda, sin embargo de ser 
menor la distancia que hay desde esta capital á la de Mé- 
jico, comparada con la de las provincias internas, hago la 
piguiente proposicion : 

$Que la Regencia del Reino, tomando en considera~ 
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cion el interés de la Hacienda pública y el de los comer- 
ciantes y mineros, dicte las providencias oportunas al 
establecimiento de una casa de Moneda en la ciudad de 


Durango, como la capital más antigua de las provincias 


internas.» 


Se accedió 4 la solicitud de los Sres. Rubles y Calde- 
ron, concediéndoles licencia para regresar á sus respec- 
tivas provincias. 


Presentó el Sr. Antillon la representacion siguiente 
de los oficiales de la sexta division del segundo ejército: 

«Señor, los oficiales que han tenido el honor y gloria 
de haber cooperado á la salvacion de esta capital y pro- 
vincia bajo las sábias órdenes que han obedecido comuni- 
cadas por los dignos jefes que los han dirigido, á V. M. 
hacen presente que despues de cinco años de esclavitud 
sacuden los aragoneses las pesadas cadenas con que el ti- 
rano oprimia sus cuellos hidalgos, y la Constitucion y le- 
yes sancionadas por V. M. hacen volver sobre este país 
de héroes los tiempos felices de sus antiguas libertades. 

Los que suscriben, satisfechos con haber sostenido 4 
costa de su s: ngre la causa más honrosa que han defen- 
dido los españoles, y premiados abundantemente con ha- 
ber vuelto 4 enarbolar sobre las murallas de Teruel, Da- 
roca, Calatayud y Zaragoza el pabellon nacional que no 
pudieron arrancar de sus torreones los enemigos en virtud 
de capitulaciones ni tratados, se congratulan con V. M. y 
le tributan las más rendidas gracias por el heróico ardor 
con que promueve el bienestar de los pueblos. 

Pero, Señor, los sacrificios de sangre y de riquezas 
que estos han hecho, las nobles víctimas que yacen se- 
pultadas bajo los horrorosos escombros de esta noble. ca- 
pital, sus campiñas y demás de la provincia, y el senti- 
miento de honor que arde en los pechos aragoneses, no 
pueden avenirse con que los traidores que han servido al 
enemigo, los que han seducido á sus compatriotas, ó los 
que los tiranizaron bajo el dominio francés, se gocen en 
su impunidad y manden á los leales. 

Los escritores políticos denuncian á muchos que sien- 
do acreedores á la execracion, apoderados del mando, in- 
sultan á los patriotas. No permita V. M. que asi se tras - 
torne la opinion; arrójelos V. M. de las sillas que inde- 
bidamente ocupan, y vayan 4 llorar en la oscuridad sus 
extravios, mientras nosotros continuamos vengando en el 
enemigo los ultrajes hechos á la Nacion. 

Dios guarde á V. M. muchos años. Zaragoza 21 de 
Agosto de 1813.—Señor.==Por la clase de coroneles, 
Ramon Gayan. Por la clase de tenientes coroneles, re- 
gimiento de Rioja, Rafael de Garfias la Plana.==Por la 
de sargentos mayores, Antonio de Crespo y Dominguez.== 
Antonio Perez Lendon.==Francisco Mongas.—Capitanes 
de caballería, Mariano Burillo.==Zacarfas Ortega.==Ro- 
que Mengod.==Capitanes de infantería de la sexta divi- 
sion del segundo ejército, Francisco Carrior.==Pedro 
Agustino.—=Subalterno de idem, José Ferman.» 

A propuesta del mismo Sr. Antillon acordaron las 
Córtes que esta exposicion se insertase en este Diario de 
sus sesiones con la expresion de haberla oido S. M. con 
particular agrado, y que pasase con la del ayuntamiento 
de Zaragoza á las comisiones reunidas, para que tomando 
en consideracion los sentimientos de estos patriotas, in- 
formasen si habia llegado el tiempo de que se alterasen los 
decretos sobre empleados por el intruso. 
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A la comision de Hacienda se mandó pasar un oflcio 
del encargado de la Secretaría de este ramo con dos le- 
gajos de papeles que remitió en virtud de lo resuelto en 
29 del pasado, comprensivos de los estados de entradas 
y salidas de caudales, dirigidos por los intendentes de 
provincia y ejército 4 aquel Ministerio y 4 la Direccion 
general de la Hacienda pública. 


A la comision de Constitucion pasó una representa- 
cion del capitan general de las provincias del Rio de la 
Plata, exponiendo las gravés dificultades que ocurrian en 
la ejecucion y cumplimiento de la instruccion de 23 de 
Mayo del año pasado. Acompañaba el acta de lo acorda- 
do últimamente por la Junta preparatoria. 


Hizo el Sr. Borrull la exposicion siguiente, y con la 
proposicion con que concluye se mandó pasar 4 informe 
del Gobierno: 

«Señor, cuando V. M. se desvela tanto en procurar el 
bien y felicidad de esta vasta Monarquía, y extiende sus 
benéficas miras hasta las más apartadas regiones de Asia 
y América, no puedo dejar de llamar su atencion hácia 
mi Pátria, y excitar el acreditado celo de V. M. para que 
se sirva proporcionarle los medios que necesita para con- 
servar la vida del gran número de sus hijos. El Gobierno 
de Valencia se esmeró desde los tiempos antiguos en fo- 
mentar el estudio de la medicina y cirujía. El primero lo— 
gró los mayores adelantamientos, segun lo ha acreditado 
siempre la voz y fama pública de los médicos de aquella 
escuela en toda la Península, la multitud de insignes va- 
rones que produjo, bien conocidos y elogiados por sus es- 
critos hasta de los extranjeros, y el empeño con que los 
buscaban los Reyes para su cámara. 

Pero la cirujía, por desgracia, fuó decayendo, y más 
particularmente despues que la cátedra de esta facultad, 
conservada hasta los últimos tiempos en la Universidad, 
se suprimió por el nuevo plan de estudios formado para 
la misma, y mandado observar en el año de 1786; de 
modo que no quedó en la provincia de Valencia y su ca- 
pital otro estudio y enseñanza de la cirujía para los jóve- 
nes que se dedican 4 ella que la que adquirian privada- 
mente al lado de algunos ciruj.nos, no pudiendo ir casi 
ninguno á aprenderla por falta de medios á los colegios 
muy distantes donde se enseña metódicamente. De este 
infortunio se originó mayor escasez de cirujanos, y de ci- 
rujanos hábiles, de lo que se lamenta toda aquella pobla- 
dísima provincia, no menos acreedora que otras á que 
V. M. la atienda en esta parte. Asf, pues, exige el bien 
de ella que V. M. se digne mandar establecer en su capl- 
tal el estudio y enseñanza de la cirujía, como lo manda- 
ron los Reyes, creando los colegios de Cádiz, Barcelona, 
Madrid, Santiago y Búrgos. 

Sin necesidad de las grandes sumas que dichos cole- 
gios cuestan al Erario nacional, y sin gravarle con nuo- 
vas contribuciones, pueden erigirse en la Universidad de 
Valencia dos cátedras de cirujía, una de teórica y otra de 
clínica 6 práctica, dotadas como las de medicina de los 
fondos de la Universidad, que los tiene suficientes, y aun 
para una cátedra de farmacia. 

El esmero que siempre ha prevalecido en esta escuela 
para la enseñanza de la medicina, no lo será menos para 
la cirujía y farmacia, como partes que son de la medici- 


na, Se hallan establecidas allí cátedras de botánica, de 


química y de anatomía, con su teatro anatómico, cuyos 
estudios preliminares son comunes á los que han de de- 
dicarse & la medicina, 4 la cirojía y á la farmacia. Con 
estos auxilios y la proporcion de un hospital de crecido 
número de enfermos, se pue le formar un estudio general 
y completo de todos los ramos del arte de curar, de que 
resultarán incomparables utilidades á los jóvenes, adqui- 
riendo los debidos conocimientos é instruccion en sus res- 
pectivas facultades sin salir de la provincia, y sus pue- 
blos tendrán el consuelo de asegurar buenos facultativos 
para la curacion de sus dolencias, y bendecirán la mano 
benéfica de V. M., que les proveyó de remedio á la gran 
necesidad que tenia toda la provincia de cirujanos há- 
biles. 

Siendo, pues, esto de tanto interés al bien público, y 
no habiendo necesidad de gravar ni aun un maravedí al 
Erario de la Naeion, pido á V. M. se sirva aprobar la si- 
guiente proposicion: 

«Que V. M. mande erigir en la Universidad de Va- 
lencia dos cátedras de cirujía: la una de teórica, y la otra 
de clínica ó práctica, con una más de farmacia, y que de 
los fondos de la propia Universidad se les señale el mismo 
salario que tienen las cátedras de medicina. » 


En virtud del dictámen de la comision de Premios, se 
concedió & Manuela García, viuda de Antonio Freira, el 
cual sufrió la pena de garrote en Granada por su patrio- 
tismo y adhesion 4 la justa causa, la pension de 10 rea- 
les diarios en los mismos términos que á la viuda de Lo- 
renzo Tejeiro, que sufrió igual pena por la propia causa. 
(Véase la seston de 6 de Julio último.) 


Aprobóse el dictámen siguiente de la comision de 
Guerra: 

«Señor, el cuerpo de la Milicia Urbana de esta ciu- 
dad, en representacion (que convendrá se lea) expone su 
antigiiedad, los privilegios con que nuestros Reyes, desde 
Felipe V, la han agraciado por sus servicios, y los que de 
cuatro años á esta parte está haciendo, entre los cuales 
es digna de notarse la generosidad con que su tropa ha 
cedido á favor del Erario nacional los 3 rs. vn. y compe- 
tente vestuario que por Real órden de 12 de Setiembre 
de 1794 se asignaron á cada miliciano el dia que entrase 
ds guardia. Y pide que, sin variar su sistema gubernati- 
vo, se le conceda la consideracion de tropa de línea que 
disfrutan los demás cnerpos de Voluntarios de esta eiu- 
dad, y que en los despachos de los oficiales se ponga la 
nota conveniente para el goce de los honores que por esta 
gracia les correspondan. 

El capitan general de la provincia, dirigiendo 4 la 
Regencia esta solicitud, la califica de muy justa, y cree 
que deberia igualmente concederse á las Milicias Urbanas 
de la isla de Leon, que tantas veces han cubierto puntos 
principales de la línea; que en dias de ataque han llenado 
siempre sus puestos, y hecho, por punto general, servi- 
cios que cada dia son más preciosos. 

La Regencia del Reino, conformándose con el dictá- 
men del capitan general, añade que, si fuere del agrado 
de V. M. acceder á la concesion de esta gracia, no debe- 
ria esta tener más duracion que la que tengan dichos cuer- 
pos voluntarios, y con la calidad de que por ello no haya 
de hacorse novedad en ls organizacion y sistema del refe~ 
rido cuerpo urbano, 
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La comision, desatendiéndose de si fué 6 no justo y 
oportuno conceder 4 los voluntarios distinguidos de Cádiz 
la consideracion de tropas de línea, halla que con esta 
gracia se ha hecho sufrir hasta ahora una postergacion 
injusta al cuerpo urbano de esta plaza, que por estar mon- 
tado con arreglo á la ordenanza del ejército, por la anti- 
gúedad de su creacion, por el fuero militar que disfruta 
por sus antiguos servicios, y por los que ú'timamente ha 
hecho y está haciendo, reclama con fundamento la repa- 
racion de su agravio. 

Y por tanto, opina que V. M., conformándose con lo 
que propone la Regencia, conceda la consideracion de tro- 
pas de línea al cuerpo urbano de esta plaza, en los mis- 
mos términos que está concedida á los cuerpos de Volun- 
tarios distinguidos de ella. Pero con la precisa condicion 
de que esta gracia no se entienda sino mientras subsistan 
los citados cuerpos de voluntarios, y que no haya de ha- 
cerse novedad alguna en la organizacion y sistema del 
referido cuerpo urbano; expidiéndoseles al efecto despa- 
chos iguales á los que se expiden á la oficialidad de Vo- 
luntarios, en que se note la citada duracion de esta gra- 
cia, V. M. dispondrá como siempre lo mejor. 

Cádiz 27 de Agosto de 1813.» 


Las Córtes quedaron enteradas de lo que expresa el 
cficio siguiente del Secretario de la Guerra: 

«Teniendo en consideracion la Regencia del Reíno las 
circunstancias políticas y militares en que se hallan las 
varias provincias de Ultramar, juzga conveniente S. A. 
que el mando de las de Venezuela esté en un solo jefe, y 
que este lo sea en calidad de capitan general, en comision, 
el mariscal de campo D. Francisco Montalvo, con reten- 
cion de la capitanía general del nuevo reino de Granada 
que obtiene en propiedad. Que se nombre por su segundo 
en el mando, 6 sea segundo cabo, al de igual clase D. Juan 
Manuel Cagigal, para que lo pueda destinar y emplear 
indistintamente en uns y otra capitanía general: que el 
teniente general D. José de Bustamante, capitan general 
do Goatemala, se traslade á esta Península, como así, y á 
su nombre, lo ha solicitado su hermano D. Francisco, por 
el término de un año, para el recobro de su salud, y pase 
á sustituirle el mariscal de campo D. Fernando Miyares, 
actual capitan general, en comision, de Maracaibo, con la 
misma calidad, y quedando otra vez, como antes lo esta- 
ba, unido el mando de Maracaibo al de las demás provin- 
cias de Venezuela, cuyo actual capitan general, el capitan 
de navío D. Domingo Monteverde, debe regresar igual- 
mente á la Península, como tambien lo tiene solicitado. 

De órden de la Regencia lo expreso 4 V. SS. para el 
debido conocimiento de las Córtes generales y extraordi- 
narias, y por si estas disposiciones pudiesen merecer su 
soberana aprobacion, con la cual procederá S. A. á reali- 
zarlas. » 


A propuesta del Sr. Key se encargó á la comision de 
Justicia que presentase con toda brevedad su dictámen 
sobre el recurso que dirigieron al Congreso D. Joaquin do 
Goyoneta y otros, quejándose de infracciones de Constitu- 
cion en la causa que se les seguia en Sevilla. Con motivo 
de esta proposicion expuso el Sr. Antillon que ya la comi- 
sion habia despachado este asunto, y que de su dictámen 
se inferiria el interés con que sus indivíduos miraban la 
libertad civil de los españoles. 


Se acordó que se comunicase por decreto el nombra- 
miento de la Diputacion permanente. 


Sefialado el dia de hoy para tratar de los expedientes 
de rehabilitacion de empleados por el órdea cronológico de 
su antigüedad, se dió principio con el siguiente dictámen 
de la comision especial nombrada para estos asuntos: 

«Señor, la comision ha visto el expediente promovido 
por D. Pedro Jacobo Pizarro en 24 de Noviembre de 1812, 
á fin de que tomando en consideracion V. M. cuanto re- 
sultaba de los documentos que acompañaba, calificase su 
delicado honor, dejándolo en el punto que merecía, y 80 - 
bre los demás particulares providenciase lo que más bien 
pareciese al soberano agrado. 

Es ocioso molestar la atencion de V. M. en un nego- 
cio de que tomó ya conocimiento en pública sesion de 28 
de Febrero del presente año, con vista del mismo expe- 
diente y de los pareceres de la Regencia y la comision de 
Justicia, y en el que consultando á la seguridad con que 
quiere V. M. se administre la justicia, resolvió se diese 
audiencia, como verdaderamente interesado en los particu- 
lares que contiene el recurso de Pizarro al ayuntamiento 
constitucional de la villa de Belalcázar, devolviéndolo á 
la Regencia al intento. 

Esta lo remitió á dicho ayuntamiento, y la prueba 
que ha suministrado es directamente opuesta á lo que Pi- 
zarro se propuso en la instauracion Je su recurso para el 
efecto de que se le. de :larase comprendido en el artícu - 
lo 7.“ del decreto de 21 de Setiembre, como con mucha 
solidez lo sienta la Regencia en su informe de 12 de Ju- 
nio próximo pasado. 

Por tanto, opina la comision que V. M. puede decla- 
rar no haber lugar por ahora á lo que solicita D. Pedro 
Jacobo Pizarro, y que devolviéndose todo á le Regencia, 
le prevenga ésta use de su derecho con arreglo á la Cons - 
titucion y á las leyes en el tribunal que corresponde, ó 
resolverá, como siempre, lo que fuese de su soberano 
agrado . 7 
Cádiz 30 de Agosto ie 1813.» 

En órden á la primera parte de este dictámen, se de- 
claró no haber lugar á votar, y se aprobó la segunda. 

Despachado este expediente de rehabilitacion, recla- 
mó el Sr. Conde de Toreno la preferencia de los negocios 
de utilidad general. 


El Sr. LAGUNA, despues de referir una competen - 
cia ocurrida en Badajoz entre el comandante militar y el 
jefe político el dia de San Fernando, hizo proposicion de 
que las Córtes declarasen si los militares continuaban en 
el goce de sus fueros. 


Se procedió á discutir el estado presentado en la s8- 
sion anterior por la comision extraordinaria de Hacienda, 
y leido el del producto aproximado de las rentas que ha - 
bian de continuar, además de la contribucion directa, pro- 
pusieron algunos Sres. Diputados las dudas siguientes: 
primera, que parecia sumamente corta la cantidad que 
como procedente del ramo de diezmos se daba como exis- 
tencia de productos, pues además del noyeno y excusado 
que la comision incluia, entraba en el Erario la parte de 
dichos diezmos que las Córtes mandaron poner á disposi - 
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cion de los intendentes por los decretos de 25 de Enero 
de 1811 y 16 de Junio de 1812, que se mandaron leer. 
Segunda, que fuese cual quisiese esta cantidad, parecia 
duplicada en el estado que presentaba la comision, por- 
que siendo regular que el Gobierno en el presupuesto de 
gastos para el ejército los hubiese incluido todos, sin em- 
bargo, por una nota del mismo estado se decia que el 
Gobierno contaba con estos rendimientos para la fabrica- 
cion de galleta y otros gastos. Tercera, que tratando la 
comision del ramo de diezmos solo hablaba de granos, sin 
indicar si contaba 6 no con los demás productos, cuya 
renta debia tenerse por existencia para cubrir dichos gas- 
tos. Cuarta, que se dijese si por el establecimiento de 
contribuciones directas se destruia el sistema de présta- 
mos, como por ejemplo el de los diezmos de que hablan 
los referidos decretos. Y por último,. si se contaba con las 
provincias de Ultramar para el pago de la contribucion 
directa. 

Contestó la comision 4 la primera duda, que si se hu- 
biera calculado la cantidad por lo que producian estos 
ramos antes de la revolucion, seguramente seria muy 
corta; pero que habiendo bajado con este motivo los diez- 
mos como toda la riqueza de la Nacion, habia procedido 
la comision 4 fijar la de doscientos y tanto3 millones de 
que hacia mencion, para que aunque hubiera mayores in- 
gresos, jamás resultase un déficit, á que se expondria el 
Congreso si se hubiese contado con mayor cantidad. Que 
además tuvo presentes las dificultades que ofrecia la re- 
caudacion de dichos ingresos, como manifestaba la Re- 
gencia. 

En órden á la segunda, dijo la misma comision que 
en el presupuesto del Gobierno no se incluia el pan, paja 
y cebada que además del prest prevenia la ordenanza se 
diese al soldado, y por consiguiente, no habia duplica- 
cion alguna en esta partida, porque en el cálculo de los 
150.000 hombres no entraban las raciones; motivo por 
el cual la Regenciá contaba con estos arbitrios. 

En cuanto á la tercera, manifestó igualmente la co- 
mision que si hablando de diezmos hacia expresa mencion 
de los granos, omitiendo lo demás perteneciente á la Na- 
cion etc., era porque solo con este ramo contaba el Go- 
bierno, dejando la Oámara aplicados los restantes para que 
el Congreso pudiese dotar á la Junta del Crédito público 
para la extincion de la deuda de la Nacion. 

Por lo que hace á la cuarta, sobre si se debian ó no 
continuar los préstamos, tal como el de que se habia he- 
cho indicacion, contestó la comision que se habia abste- 
nido de entrar en esta cuestion: que si las Córtes creian 
oportuno abolir esta contribucion podian muy bien ha- 
cerlo, an la firme persuasion de que para aliviar á una 
clase del Estado se habria de cargar á lo general del 
mismo con un 10 por 100 en lugar de un 8, que es lo 
que ahora se imponia. 

Contestóse á la última duda que no se contaba con 
las provincias de Ultramar para el pago de esta contri- 
bucion directa, por no haberse sustituido aun este nuevo 
sistema al que actualmente regia en aquellas provincias. 

Despues de quejarse algunos señores del abuso que 
los intendentes habian hecho del decreto en que se desti - 
na á la formacion de almacenes de víveres para el ejérci- 
to la parte de diezmos no necesaria á la cóngrua susten- 
tacion de sus perceptores, vendiendo y enagenando los 
frutos, promovióse la duda de si se consideraba como prés- 
tamo ó como contribucion la parte referida de diezmos 
de que habla dicho decreto. Que si era lo primero, debe- 
ria cesar, como cesan los suministros, por la contribucion 
directa que abolia todo impuesto de que no se hiciese 
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expresa mencion; y silo segundo, seria injusto y opuesto 
á la Constitucion, porque mandendo ésta que las contri- 
buciones se repartan con igualdad entre todos los españo- 
los, faltaria esta igualdad si á los que tuviesen todas sus 
rentas en diezmos se les exigiese casi el todo de ellos, 
cuando á los demas se les exigia el 8 por 100. Contestó - 
se que si para hacer valer este argumento se reclamaba la 
justa distribucion que prescribe la Constitucion, seria 
preciso abolir los diezmos, pues la parte perjudicada no 
era la que los percibia, sino la clase agricultora que los 
pagaba, sin que por eso se le eximiese de pagar tambien 
las demás contribuciones y suministros. En cuanto á si 
era 6 no préstamo la parte de diezmos referida, y si de- 
beria derogarse el decreto de 16 de Junio de 1812, se di- 
jo á lo primero que el tenor del mismo decreto lo expre- 
saba bastantemente; y 4 lo segundo, que pues conti- 
nuaban las causas por que se expidió, no debia hacerse no- 
vedad. 

Aprobado el presupuesto de rentas existentes, se leyó 
el de gastos, y considerando el Sr. Torres Guerra suma- 
mente corta la cantidad señalada á la marina nacional, 
contestó la comision que sin embargo de estar Íntima- 
mente persuadida, como debia estarlo todo español que 
amase á su Patria, de la necesidad do fomentar este pre- 
cioso ramo tan pronto como lo permitiesen las circunstan- 
cias, le habia llamado sobre todo la atencion la fuerza de 
tierra como más urgente, y de que dependia nuestra de- 
fensa y seguridad; con cuyo motivo dijo el Sr. Benavides 
que se conformaba con que. el presupuesto por ahora se 
fijase á la fuerza de 150.000 hombres; pero que desearia 
saber si los artículos 338 y 357 de la Constitucion se 
oponian á que pudiesen aumentarse los ejércitos cuando 
el Gobierno lo tuviese por conveniente, segun lo exigie- 
sen las circunstancias; á lo que contestó el Sr. Arguelles 
que si asi fuese, la Constitucion tendria un defecto que 
la haria inútil y aun despreciable; que convenia que el 
Sr. Benavides tuviese presente que la misma Constitucion 
suponia un Cuerpo legislativo permanente, el cual podia 
en un momento ser convocado por la Diputacion perma- 
nente (en el caso de no estar reunido) para decretar la 
fuerza necesaria á la defensa del Estado; porque aunque 
la Constitucion prescribe que las Córtes establecerán 
anualmente las contribuciones, y fijarán el número de 
tropas necesario para la defensa del Estado, no impide 
que unas y otras puedan aumentarse siempre y cuando el 
Gobierno lo estime conveniente, necesitándcse únicamen- 
te que uno y otro aumento lo decreten las Córtes, 4 con- 
secuencia de lo que le proponga el Gobierno; por manera 
que si al dia siguiente de haberse decretado las contribu- 
ciones y fuerza anual, las circunstancias exigiesen un 
aumento, el Gobierno lo propondria, y las Córtes, en 
atencion á lo que éste expusiese, lo acordarian segun 
conviniese. 


Aprobados ambos presupuestos, se dió cuenta de la 
siguiente consulta de la Diputacion permanente: 

«Señor, entre las obligaciones de la Diputacion per- 
manente una es la observancia del art. 11 de la Consti- 
tucion que previene «que al llegar los Diputados á la ca- 
pital se presentarán á la Diputacion permanente de Cór- 
tes, la que hará sentar sus nombres y el de la provincia 
que los ha elegido en un registro en la Secretaría de las 
mismas Córces.» Por este artículo parece que la Diputa- 
cion permanente debe instalarse antes que empiece la 
primera Junta preparatoria, para que puedan presentarse 
los Diputados, como ya vinieron á presentarse algu- 
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nos el dia de ayer; pero previniendo el art. 185 del Re- 
_ glamento interior de Cortes «que la Diputacion perma- 
nente dará principio á sus sesiones el dia siguiente al en 
que se hayan cerrado las Córtes,» y debiendo cerrarse las 
actuales el dia 14, víspera del en que debe celebrarse la 
ptimera Junta preparatoria, segun el art. 112 de la 
Constitucion, los indivíduos elegidos para la actual Di- 
putacion permanente se hallan en el conflicto de 6 no 
recibir antes de la primera Junta preparatoria á los Di- 
putados que se presenten, 6 de instalarse antes que estas 
Córtes cierren sus sesiones. 

V. M. se dignardé resolver esta duda para su gobierno. 

Cádiz, Setiembre 8 de 1813. Senor ==Joaé de Es- 
piga.—Mariano Mendiola.—Jéime Greus. A José Joaquin 
Olmedo.==José Teodoro Santos. Antonio Larrazabal.== 
El Marqués de Espeja.» 

En virtud de esta exposicion, se acordó que la Dipu- 
tacion permanente se instalase desde luego. 


— 


Aprobóse á continuacion el siguiente dictámen: 

«La comision extraordinaria de Hacienda ha exami- 
nado la proposicion hecha por el Sr. García Herreros para 
que se abone un tanto por 100 de recaudacion y conduc- 
cion de la contribucion directa que se exija á los pue- 
blos; y hecha cargo de las dificultades que se ofrecen pa- 
ra señalar una cuota fija, ya porqúe la situacion de las 
poblaciones las pone á mayor 6 menor distancia de lı ca- 
pital, y por tanto los gastos de conduccion son menores, 
ya porque la dispersion de los habitantes en caseríos en 
algunas provincias hará más penosa su cobranza, opina 
que no puede darse para todos una regla fija, y que con- 
viene dejar á los ayuntamientos el señalamiento que debe - 
rá abonarse, prévia la aprobacion de la Diputacion, y con 
tal que no exceda en cualquiera caso del 1 ½ por 100, 
que se repartirá además sobre la cuota que les corres- 
ponda; pero V. M. determinará lo más conveniente. 

Cádiz 8 de Setiembre de 1813.» 


Aprobado este dictámen, se leyeron las proposiciones 
siguientes del Sr. Leaniz, relativas á la instruccion para 
la recaudacion de la contribucion directa: 

«Primera. Que la prevencion que se hace de que se 
pongan de acuerdo las Diputaciones provinciales respec - 
tivas de aquellas provincias en que posterior 4 la forma - 
cion del censo hubo mutaciones de partidos, se entienda 
sin perjuicio del repartimiento y exaccion del primer ter- 


cio de la cuota que se les asigne entre los partidos y pue- 
blos de que en la actualidad se componga cada una de di- 
chas provincias, practicándose la operacion que indica el 
artículo, y la enmienda y compensacion de las diferencias 
que resulten de unas á otras por la referida mutacion de 
partidos para el segnudo tercio, en cuyo intervalo puede 
verificarse la citada operacion. 

Segunda. Que la facultad que se concede de que para 
el cobro de la contribucion directa puedan venderse fincas, 
aunque sean vinculadas, se entienda en el caso de no al- 
canzar sus frutos y rentas, y que los poseedores carezcan 
de eféctos y bienes libres con que cubrirla, y tan solo en 
la parte que falte. » 

Aprobóse la primera de estas proposiciones; y con res- 
pecto 4 la segunda se declaró no haber lugar 4 votar. 
El mismo Sr. Leaniz presentó las siguientes: 

«Prim3ra. Que si la minoracion de vecindario y mi- 
seria á que la ferocidad del enemigo ha constituido & al- 
gunos pueblos les imposibilitase llenar el todo ó parte de 
sus cupos en la contribucion directa, las Diputaciones 
provinciales, constándoles por notoriedad 6 por los infor- 
mes su certeza, puedan conceder 4 los que se hallen en 
este caso facultad de empeñar, acensar, enagenar 6 ri- 
far la parte necesaria de las fincas de sus propios, ó de la 
mitad de sus términos comunes y baldíos que se les ha 
reservado, subdividiéndolas, si su clase lo permite, en suer- 
tes pequeñas, así para facilitar la venta, como para au— 
mentar los propietarios. 

Segunda. Que el total producto de este reparto se 
recaude en las tesorerías de las provincias con absoluta 
separacion de los demás ramos, y se invierta íntegra y 
precisamente en el socorro de las tropas, bajo de toda 
responsabilidad á los intendentes y tesoreros que libren 6 
paguen de ello para el objeto de sueldos ni otro alguno. 

Tercera. Que siendo tan urgentísima la necesidad de 
socorrer á los ejércitos en obsequio de la brevedad, asis - 
tan á la comision al tiempo del reparto uno 6 dos Dipu- 
tados de cada provincia , para que confieran y diriman 
solo en lo respectivo á la suya cualesquiera dudas 6 difi - 
cultades que puedan ocurrir, 4 fin de evitar por este me- 
dio las prolijas réplicas y discusiones que ofrecería sin 
esta prévia diligencia su presentacion en el Congreso, en- 
torpeciendo 6 dilatando su aprobacion, á que no da ya la- 
gar la premura del tiempo. » 

No se admitieron á discusion estas proposiciones. 


Se levantó la sesion. 
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Continuó la discusion del dictámen de la comision es- 
pecial de Hacienda (Véase la sesion extraordinaria anterior) 
en la primera parte, 6 sea clasificacion de la Deuda pu- 
blica, y leido el párrafo que dice: «pasado este térmi- 
no, etc.,» quedó aprobado, sin más variacion que susti- 
tuir, á propuesta del Sr. Calatrava, á la cláusula, «y ade- 
más la diferencia del 1 ½ por 100, etc.,» la siguiento: 
«y además la diferencia desde el 1 ½ por 100, etc.» 

Se aprobó igualmente el párrafo que dice: «á los 
acreedores de la Deuda con interés, etc.» hasta concluir 
el capítulo. 

Leido el segundo, y procediéndose á la discusion de 
su primer párrafo, dijo 

El Sr. MEJIA: Este punto, que es esencial, le han 
destruido las Córtes esta mañana, y por lo mismo la co- 
mision podria decir que nada tenia que hacer porque ha- 
bia concluido sus trabajos: ha creido que el grande inte- 
rés de la Nacion, el decoro de las Córtes y la garantía de 
la comision, que están comprometidos en este asunto, y los 
deseos que tiene de hacer algo en beneficio público, la ha 
obligado & hacer algo en esta parte. No extrañará la co- 
mision que cualquiera Sr. Diputado, ó todo el Congreso, 
hallen imperfecta, monstruosa y todo lo que se quiera la 
ides que presenta, porque aunque no es obra de un ins- 
tante, lo es, no solo en la parte material que ha presenta- 
do la comision, sino en cuanto á que no habiendo conta- 
do con ella sino desde este medio dia, se infiere el tiempo 
que habrá tenido para poderlo tratar. Esto, más que nada, 
es llamar la atencion de los Sres. Diputados para que se 
interesen, sustituyendo lo que hallen de menos en la pro- 
puesta de la comision. Las Córtes se han visto hoy en un 
caso que nunca 6 pocas veces ha ocurrido en el Congreso, 
y de eso nadie tiene la culpa sino las mismas Córtes. 
Cuando se creó la comision extraordinaria, compuesta, en- 
tre otros, del Sr. Lopez Pelegrin, uno de mis dignos com- 
pañeros, se indicaron los trabajos en que se debian ocu— 
par, y uno fué el Crédito público, especialmente por la pro- 
posicion décima; se le dió este trabajo, y digo que así de- 
bió ser, no solo porque tengo en mi favor la proposicion, 
sino la resolucion de las Córtes; resolucion tan acertada, 
en razon que habia sido de que la comision echase mano 
de todo lo que el Gobierno tenia destinado para el pago: 
creyeron las Cortes muy bien que la misma comision en- 
cargada de buscar arbitrios para ocurrir á los gastos se 
encargaria de esto, y en efecto, la comision especial ig- 
madiatamente, no solo como obediente á las Cortes, sino 
en vista de lo que acabo de indicar, pasó los papeles que 
obraban en ella á la extraordinaria de Hacienda; pero los 
indivíduos de aquella comision, haciéndose cargo de que 
la especial de Hacienda tenia bastante adelantados sus 
trabajos, manifestaron á las Córtes la necesidad de que los 
concluyeran, las que así lo mandaron y la comision ha 
obedecido, habiendo resultado de todo esto una cosa que 
no hubiera sucedido, á saber, que simultáneamente las 
dos comisiones han echado meno de unos mismos arbi- 
trios, y esto mismo originó la discusion de anoche, sien- 
do el objeto de una y otra el bien público: la comision de- 
be tener como no existentes en este momento los arbitrios 
que sin prevision de este lance habia premeditado. Si las 


ocupaciones de los indivíduos de la comision les hubieran 
dado lugar antes de haber presentado este dictámen para 
buscar los arbitrios, de acuerdo con la comision extraor- 
dinaria de Hacienda, no hubiera sucedido esto. 

Despues de este prólogo, que es un poco pesado, pa- 
saré á la materia. Es necesario que las Córtes tengan 
presente que en el dia de hoy no existen ninguno de los 
arbitrios destinados para el pago de la Deuda pública, 
Deuda reconocida, y que las Córtes sinceramente han 
querido destruir la que ha crecido inmediatamente res- 
pecto de la que era antes de la revolucion. Están, pues, 
las Córtes en la dura necesidad de hacer una de dos co- 
gas: 6 decir que todo lo que han sancionado en cuanto á la 
Deuda pública, incluso el artículo de la Constitucion , es 
un juego de niños, ó adoptar medios y arbitrios para sol- 
ventar esta Deuda; pues por los decretos de las Córtes, 
señaladamente por el relativo á la contribucion directa, y 
otros por la misma contribucion han sido destruidos , y 
los que no han sido por estos medios, lo han sido por lo 
aprobado esta mañana; luego no hay otro remedio que 
apelar á nuevos recursos, y que estos serán tanto mejo- 
res cuanto menos perjudiquen al pueblo y particulares. 

Los arbitrios, pues, adoptados por la comision para 
sustituir al noveno y excusado, son los siguientes: 

«Primero. Los maestrazgos y encomiendas vacantes 
y que vacaren. 

Segundo. Los bienes de la Inquisicion de que no hu- 
biesen dispuesto las Córtes, deducidos gastos. 

Tercero. El sobrante de los bienes de los conventos 
que ahora administra el Gobierno despues de proveer al 
culto y á la decente manutencion de los religiosos, con- 
forme lo acordado últimamente por las Cortes. 

Cuarto. Los caudales sobrantes de las rentas de Ul- 
tramar.» 

El Sr. Conde de TORENO: La comision extraordina- 
ria, al paso que alaba los trabajos presentados esta noche 
por la comision del Crédito público, no tiene objecion que 
ponerles, porque no van en contradiccion con los ante- 
riormente presentados; y así, no halla inconveniente en 
estos nuevos arbitrios , antes por el contrario accederá 
gustosa á su aprobacion. 

El Sr. ARGUELLES: Quisiera que los señores de la 
comision me explicasen por qué no habian incorporado el 
10 por 100 de los propios, aplicado anteriormente 4 la 
consolidacion, y que creo no es despreciable. 

El Sr. MEJIA : Porque las Córtes lo han destruido 
por un decreto. 

El Sr. ARGUELLES: Tal vez no tendrá presente el 
Sr. Mejía el tenor del decreto. Cuando las Córtes enten- 
dieron en los propios y arbitrios, respetaron el 10 por 
10 destinado á consolidacion, y solo tuvieron á bien abo- 
lir el 7 por 100, dejando únicamente el 10, porque su 
objeto es el más sagrado, ó por mejor decir, que se podia 
mirar como una de las cosas más esenciales, y que el des- 
cargo que se haria á los pueblos no lo ssria en realidad, 
porque siendo los ciudadanos los interesados en la Deuda 
pública, se conceptuó que no se podia llevar á mal se des- 
tinase el 10 por 100 á su pago, porque si se suprimia 
habria la necesidad de recargárselo con una contribucion 
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directa ó indirecta para llevarlo á efecto; y asi se respetó 
el 10 por 100: yo not) esta omision de parte de los se- 
Nores de la comision; no sé á qué atribuirlo, pues el señor 
Mejía creyó que el Congreso habia abolido el 17, y fué 
solo el 7 por 100; y así se podrá leer el decreto, para q 18 
leyéndose, se vea que no hablo de memoria. 

El Sr. MEJIA: La comision no ha olvidado semejan- 
te arbitrio de los propuestos: el primero que se presenta 
es el 10 por 100 de propios y arbitrios: digo que no exis- 
te, y que no solamente por el decreto relativo á propios 


es por donde se ha abolido este arbitrio, porque allí se re- 


servó el 10 por 100; el que lo ha abolido es el dado para 
la contribucion directa: sí, Señor, la razon es que cuasi 
todos los frutos, la máxima parte de los propfos, era so- 
bre consumos. Las Córtes han dicho que cesan todas las 
imposiciones sobre consumos; y teniendo esto presente en 
la discusion, se dijo: ¿cómo se hace tan extensiva esta 
produccion cuando va á resultar un déficit en los propios 
y arbitrios de los pueblos? Y se consideró que no han ser- 
vido para lo que fueron instituidos, y que deberian cesar; 
y así es que los arbitrios que se han fijado á los pueblos 
con acuerdo de las Diputaciones provinciales son para los 
gastos precisos y municipales: los propios se entienden 
refundidos en los terrenos comunes, de que habla el de- 
creto de 4 de Enero de este año, están divididos todos 
los baldíos en dos mitades; una para !a distribucion de 
premios militares; y la otra como hipoteca de la Deuda 
pública: si se me dice que 4 más de los comunes hay ter- 
renos propios de cada pueblo, no puedo menos de recordar 
el decreto en la parte que trata de los ejidos, por lo que 
no sé dónde están esos propios ni 10 por 100: si esto 
tiene algun valor, que se agregue, pues yo no me opon- 
go; cuanto más aumentos se hagan á los arbitrios, mucho 
mejor; pero quisiera que tuviera prezente lo que propone 
la comision. 

El Sr. ARGUELLES: La comision de Hacienda ha 
dejado satisfechos 4 todos de que no lo ha dejado de pro- 
poner por omision, porque ha hecho ver las razones que 
ha tenido para no proponer este arbitrio; pero es necesa= 
rio tener presente, sin embargo, que es un arbitrio que 
las Córtes le han consolidado para ese objeto, y que val- 
ga mucho, valga poco, esto será efecto del resultado pos- 
terior, y no puede dejarse de incluir en la nomenclatura 
de los arbitrios que se andan buscando para el crédito pú- 
blico, sia perjuicio de que pasemos adelante, reservindo— 
me hacer algunas reflexiones á sa tiempo. Pero no dejaré 
de decir que los propios arriendan estos terrenos, y que 
su producto entra en cajas, y que de esto se cobraba un 
10 por 100. Así que, conviniendo yo en que la comision 
de Hacienda está justificada suficientemente porque ha 
manifestado los fundamentos que ha tenido para creer que 
estaba abolido este 10 por 100, yo pido que de suyo se 
entienda incluido, si se entiende que ha estado excluido 
hasta ahora. 

El Sr. PELEGRIN: Este arbitrio, con efecto, enten- 
dió la comision que no debia incluirse por las razones que 
ha dado el Sr. Mejía; mas yo comprendo que hay otros 
fondos de propios, como molinos, dehosas y otras fincas de 
que puede echarse mano para hacer este fondo, en que los 
pueblos deben tener mucho interés, porque con él se ha 
de extioguir la Deuda pública anterior al 18 de Marzo; 
por consiguiente, tienen un interés muy grande los pue- 
blos en que se aumente el fondo para su amortizacion. Es 
necesario tener presente que este fondo da una riqueza 
grande, no por lo que pueda producir de fondo, sino por 
el gravámen que redime. Así, apoyo la indicacion del se- 
ñor Argúelles, porque, aunque sea poco, aumenta el fon- 
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do; que, como digo, no será tan poco, porque hay moli- 
nos, dehesas, mesones, y en fin, otras fincas que tienen 
los propios de que disponer. 

El Sr. ANTILLON: Parece que los señores de la co— 
mision convienen en que en la lista de los medios que pro- 
pone pueda entrar el 10 por 100 de propios y arbitrios. 
(Le interrumpió el Sr. Conde de Toreno diciendo que en su 
sentir era solo sobre propios.) Voy á sostener mi opinion de 
que debe ser el 10 por 100 del producto de propios y ar- 
bitrios, porque los propios, cualquiera que fuese su exis- 
tencia, ellos existirán hoy lo mismo, y su totalidad arro- 
jará siempre el 10 por 100 más ó menos cuantioso, segun 
el producto íntegro sea mayor 6 menor, pero nunca des- 
atendible. En cuanto 4 los arbitrios, se dice que no exis— 
ten ya, una vez sancionada la contribucion directa y ex- 
tinguida toda clase de impuestos sobre consumos. Aun 
cuando todos los arbitrios procediesen del consumo, que 
estoy pronto 4 convenir en que proceden de él muchos y 
los más cuantiosos, aun en este caso no están abolidos los 
arbitrios, porque me parece que lo que se ha decretado es 
que se propongan otros, porque aquellos que existian y 
resultaban de gravámenes tobre el consumo quieren las 
Córtes que se abolan. Ahora bien, á estos arbitrios se de- 
ben sustituir otros, que ellos compondrán un total nuevo, 
que como subrogado al rendimiento de los anteriores su- 
primidos, llevará sobre sí el 10 por 100, es decir, igual 
parte alicuota de su producto, con el mismo gravámen, 
aplicándose, por consiguiente, 4 la extincion de la Deuda 
pública. Creo que la comision estará convencida de la ver- 
dad de mis reflexiones. En cuanto á los dos ramos de 
noveno y excusado, respecto de los cuales dice que se ha 
hallado entorpecida en la marcha de sus ideas, habiéodo- 
se señalado ya como rentas auxiliares de la contribucion 
directa por la comision extraordinaria de Hacienda, en 
esta parte diré que, aunque reconozco como el primero 
que deben adoptarse todos los medios que se puedan ha- 
llar para aflanzar el crédito público, es preciso asegurar 
antes la existencia del deudor que extinguir la deuda; y 
siendo así, que el Estado, deudor en nuestro caso, no pue- 
de existir sin contribuciones para sostener los ejércitos que 
le sostienen y defienden, y supuesto que de los dos ramos 
que se reclaman dependen en gran manera la subsisten- 
cia de las tropas nacionales y la pronta provision de su 
alimento. La comision especial, con la oportuna conside- 
racion del objeto á que se han aplicado, debe estar muy 
contenta, porque la aplicacion refluye en la existencia del 
deudor, sin le que no poiria seguirse adelante ni tratarse 
de pagas. Yo no tengo especie alguna de haber oido esta 
mañana que estén incluidas les anualidades entre los ar - 
bitrios que se aprobaron para suplemento de la contribu- 
cion directa. Por consiguiente, no deben omitirse ahora 
para la existencia de la Deuda pública. Tampoco los ex - 
polios ni los diezmos novales están aplicados & la parte 
supletoria del producto de la contribucion, y todos saben 
que no rinden cantidades indiferentes, sino de mucha con- 
sideracion: de manera que pueden formar una entrada no 
pequeña, que la comision no debe despreciar para el pago 
de la Deuda. 

Respecto de los demás arbitrios que propone el pro- 
yecto, se pueden discutir 4e uno en uno, porque aunque 
todos cunvenimos en no hacer ilusorias las palabras del 
Congreso y en prestar el homenaje más sincero á la fé 
pública, se necesita ver si es asequible la cobranza, si es 
aplicable al caso en cuestion, para si no, sustituirse otros 
arbitrios que produzcan mejor efecto. Busquemos, si la 
Pátrin asi lo exige, busquemos por fin un arbitrio donde 


` hallaremos tal vez fondos tan considerables que podamos 
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llenar la idea de les Córtes en beneficio de la Nacion. No 
ofrezcamos una garantía vana que nos desacreditará para 
siempre. Proponga, pues, la comision clara y extensa- 
mente todos los medios que tenga para pagar esta Deu- 
da. Porque, una de dos: 6 hay, 6 no hay medios en el 
sistema actual de administracion pública y de viciosa dis- 
tribucion del tributo. Mientras existan medios ordinarios 
y conocidos para el pago de esta Deuda, bueno es que se 
eche mano de ellos; pero si llegase el caso de que se diga 
á las Córtes «V. M. va á hacer bancarota,» señal cierta 
de la disolucion del Congreso y de la sociedad política 
que hemos formado el anunciar este tristisimo presagio: 
¿será la comision tan cruel que para evitar tamaños 
malss no proponga decididamente otros recursos que has- 
ta hoy, cubiertos con un velo sagrado, no han concurrido 
á sostener la sociedad como las demás contribuciones? Son 
medios extraordinarios, pero existen en la Nacion, y la 
Nacion tiene obligacion de echar mano de ellos para no 
` faltar á sus acreedores sancionando su ruina. Antes, pues, 
que el Congreso cierre sus sesiones, háblese una vez con 
valor, y dígase sin disfraz «dónde están las Indias. » 

El Sr. PELEGRIN: Tengo que hacer algunas indica- 
ciones: conviniendo la comision que el sostener la guerra 
no nace nunca de la imposicion de una contribucion, si- 
no de los medios que se buscan para contribuir, no solo 
al presente, sino á lo sucesivo, juzgo que eran conve- 
nientes estos medios, mudo de opinion esencial, no por 
las razones que se acaban de decir en el Congreso, sino 
porque la conflanza no basta sin la buena fé en el Go- 
bierno, y es necesario que todos la conozcamos buena- 
mente. El Sr. Conde de Toreno, hablando de los novenos, 
dijo que estaban prontos, pero que los ejércitos se echa- 
rian sobre ellos, y que qué confianza tendrán los acree- 
dores sobre ellos: esta es una razon poderosa; pero res- 
pecto á los novales que ha dicho el Sr. Antillon, creia 
la comision que estaban comprendidos en la comision ex- 
traordinaria; estos señores podrán decirlo, y este ha sido 
el motivo de no incluirlo aquí: por último, Señor, viva 
V. M. persuadido que se trata de formar un fondo de 
amortizacion, el cual debe contribuir á satisfacer á los es- 
pañoles que han contribuido desde el 18 de Marzo, por- 
que con los pagos de sus réditos contribuye á facilitar 4 
los pueblos el medio de pagar la contribucion directa que 
se le impone; y para que no se le defraude la estimacion 
de sus créditos se puede hacer que los monopolistas no se 
los quiten, pero no se apliquen aquellos que no se cobren, 
pues todo consiste en que el pueblo sepa que lo que se le 
ofrece se le cumple, y 4 parecer alguna dificultad, me 
opongo. 

El Sr. MEJIA: Han dicho los sefiores que se sefia- 
len los arbitrios que no están comprendidos en los que se 
aprobaron esta mañana con la contribucion directa; diré, 
sí, que de las anualidades no se hizo mencion. 

El Sr. Conde de TORENO: Es necesario que se dis- 
cutan primero los arbitrios que presenta la comision; y 
supuesto que hay expolios y vacantes, se podrá proceder 
luego á esto, cotejando los aprobados esta mañana por la 
comision extraordinaria de Hacienda que creia pertenecer 
á la otra comision. 

El Sr. CALATRAVA: Yo.creo que facilitaria mucho 
la discusion si se diese una noticia de los arbitrios apli- 
cados 4 la consolidacion, para que se vea si son insufi- 
cientes, y aplicar otros, porque mal podrá V. M. aplicar 
estos arbitrios si el Congreso no sabe si los que tenia la 
consolidacion eran ó no suficientes: ya habrá V. M, oido 
á uno de los que me han precedido en recordar el e rbi- 
trio de 10 por 100 de propios; á otro que adopta los 


diezmos novales, lo cual no importa poco, y además hay 
otro que no sé si es un 3 ó 4 por 100 sobre las rentas de 
la Corona. ¿Qué se hace de estos arbitrios? ¿Cesaron ó no? 
¿Qué razon hay para suprimirlos? Dése al menos una no- 
ticia al Congreso; y supuesto que tiene uno de los seño- 
res una lista que ha presentado, léase, y veremos cuáles 
deben subsistir 6 los que deben sustituirse con arreglo 4 
la Constitucion; y entonces, con más conocimiento, pro- 
cederemos á discutir los demás arbitrios que puedan apli- 
carse & este ramo. 

El Sr, MEJIA: Leeré esto, y luego la pragmática: 
esta es la lista (Leyd la lista de arbitrios aplicados á la con- 
solidacion de vales). Cuasi todo lo que consta en esta lista 
está abolido, y lo poco que queda es miserable é incapaz 
de consolidar el Crédito público: no creyó la comision que 
se habia de hacer mencion de ellos; pero si s3 encuentra 
algo digno, la comision lo agradecerá. 

El Sr. OSTOLAZA: Me llama la atencion esa lista 
larga de cosas que se ha suprimido y que importaba 174 
millones, que estaban destinados para la consolidacion 
del Crédito público; 4 mí no me basta que V. M. haya 
abolido esas cosas, porque ciertamente es una cosa muy 
dura, porque veo asomada una discusion y yo no puedo 
menos de tomar parte en este asunto, porque los arbitrios 
que se habian tomado en algun tiempo en que aquel Go- 
bierno, como se ha dicho, no tiraba más que á destruir 
la Nacion, cuando pueda ser que las manos de Sixto Es- 
pinosa 6 sus manejos nos hayan puesto en la disposicion 
que estamos. ¿Qué motivos puede haber para suprimir 
estos grandes ingresos que producian ciento y tantos mi- 
llones, para que nos veamos embarazados con nuevos ar- 
bitrios, que no sé si podremos salir de ellos? Digo que las 
medidas que propone la comision, á saber, de estos bie- 
nes que se administran, no por la Nacion, sino por el Mi- 
nisterio, á mí me ha parecido un paso muy impolítico... 
(Aquí fué interrumpido por el Sr. Presidente, que llamó 
al órden.) Voy á dar mis razones para sentar mi proposi- 
cion: decia que aquella cosa que la comision propuso de 
que los bienes que administra, no la Nacion, sino el Go- 
bierno, porque quiso ingerirse en eso, no se hayan de des- 
tinar para consolidar el Crédito público, y que entretanto 
los haya de administrar el Gobierno para cuando se ve- 
rique la reforma; bien puede ser que sea acertado, pero 
para mí es el paso más impolítico que puede darse; y de 
mí sé decir que me quita toda la confianza que pudiera 
tener en V. M. para consolidar el Crédito público, porque 
sobre una base tan ruinosa no se puede edificar un edifi- 
cio que debe durar tanto tiempo: yo quisiera que aque- 
llos arbitrios suprimidos por V. M. de la suma de ciento y 
tantos millones se sacasen para este efecto. 

El Sr. PELEGRIN: Señor, aquí no se trata de exa- 
minar los arbitrios que tenia antiguamente la consolida 
cion. El Sr. Ostalaza puede tomar y ver si alguno puede 
existir sin la ruina de los infelices españoles. Solo el del 
vino no está derogado por V. M, pero lo está por el mis- 
mo pueblo en el hecho de oponerse al tirano; este, que era 
uno de los arbitrios más principales de la lista, ha des- 
aparecido. Si quiere el Sr. Ostolaza hacer alguna propo- 
sicion, que se haga, y despues se examinará por la co- 
mision porque todos tienen derecho á proponer, como ha 
hecho el Sr. Argüelles; pero ahora se ha hablado preci- 
samente del primer artículo de la comision, y á cada uno 
dará ésta las razones que ha tenido para sentarle. 

El Sr. TRAVER: Al primer arbitrio que ha propues- 
to la comision especial de Hacienda se opone el Sr. Osto- 
laza por una especie de observacion que hace de que por 
qué se ha de echar mano de los productos de las enco“ 

1542 | 


6166 


8 DE SETIEMBRE DE 1813. 


qe IAN NN NN NN AN NAS 


miendas vacantes y maestrazgos, cuando habia tantos ar - 
bitrios establecidos, así anteriormente á la pragmática de 
1800, como posteriormente; los que se han establecido 
á propuesta del Consejo de Castilla, para satisfaccion de 
las Córtes, de que es indivíduo el Sr. Ostolaza. En esta 
pragmática del año de 1800 se dice (la traigo aquí) (Za 
leyó) cómo se crearon otros muchos arbitrios que han des- 
aparecido y se aplicaron á la Tesorería mayor: ¿será ex- 
traño que en este momento se presente á la deliberacion 
de las Córtes y que se haga lo que se hizo en el año 1799, 
sin otra sñadidura que es aplicar las eccomiendas vacan- 
tes, y que á esto se añada lo que ha propuesto el Sr. Ar- 
gúelles? Pues si estos arbitrios de la Nacion son los que 
entonces estaban establecidos, que se entregue ála Jun- 
ta para su circulacion sir intervencion del Gobierno, que 
por lo mismo deberán desaparecer todas esas desconfian- 
zas que se han pensado aquí de los agentes del Gobierno. 
Creo yo que estamos en el caso de pasar á votar el ar- 
tículo, porque poner en duda de que podemos hacerlo es 
creer que podia más el Gobierno de Cárlos IV que la Na- 
cion entera. » 

Declarando el asunto suficientemente discutido, fué 
aprobado el primer arbitrio presentado por la comision, 
segun proponia. 

Procedióse á la discusion del segundo, y leido, dijo 

El Sr. VILLANUEVA: Así como en el arbitrio ante- 
rior respecto de las vacantes de los maestrazgos se ha di- 
cho expresamente que se paguen las cargas afectas á es- 
tas vacantes, así quisiera yo, supuesto que las Córtes tie- 
nen mandado que del producto de estos bienes se paguen 
las cargas que tuviesen, que se expresase aquí tambien. 

El Sr. MEJIA: En esto y lo demás que la comision 
especial presenta á las Cortes, se entiende qus se han de 
cumplir los decretos que antes existian; porque una co- 
mision establecida solo para dar reglas para asegurar el 
Crédito público, no podia empezar destruyéndole. Por esto 
ha dicho la comision que con la excepcion de los que 
están aplicados; en lo cual demuestra claramente que sus 
intentos son los mismos que los del señor preopinante. 
Ahora, si por mayor abundamiento de claridad se quiere 
que se ponga esta expresion, póngase enhorabuena. 

El Sr. OSTOLAZA: Para hablar necesito que la co- 
mision diga si en esto, deducidos los gastos, se entienden 
tambien aquellos que eran anejos á este establecimiento, 
como son, v. gr., la obligacion de dotar cada año una 
doncella, ó de mandar decir tantas misas, etc. 

El Sr. PBLEGRIN: La comision no puede decir más 
que el decreto de las Córtes reconoció las cargas de estos 
bienes. 

El Sr. OSTOLAZA: La cosa está clara, y es que las 
Córtes conmutan las obras piadosas á que estaban desti- 
nados estos bienes en el fondo del Crédito público; en este 
caso yo digo que las Córtes no están autorizadas para ha- 
cerlo. 

El Sr. MEJIA: Desde que empezó á hablar el señor 
Ostolaza de las doncellas, ya sabia yo dónde iba á parar. 
Es decir, que iba á preguntar si los Diputados se erigian 
en Obispos, porque esta es la cantinela de siempre. La 
respuesta que le doy á 8. 8, es que se lea el decreto de 
las Córtes relativo á bienes de la Inquisicion, y hasta en- 
tonces pido que no se pase adelante. La comision par- 
te de lo que está sancionado por V. M. Véase si la comi- 
sion fué prudente en usar de los términos que uss. 

El Sr. PASCUAL: Creo que no hay necesidad de leer 
tal decreto. Es necesario distinguir las obligaciones de 
justicia y les de beneficencia: todas las que tenia el Tri- 
bunal de la Inquisicion, si eran de justicia, deben satis- 


facerse, pero no hay necesidad de satisfacer aquellas que 
solo eran de beneficencia. » 

Habiéndose leido el decreto de las Córtes de 22 de 
Febrero de este año, declarado el asunto suficientemen- 
te discutido, se aprobó el segundo arbitrio propuesto por 
la comision, sustituyendo en lugar de «deducidos gas- 
tos,» «deducidas las cargas de justicia. » 

Se leyó el arbitrio tercero que dice: «El sobrante de 
los bienes, etc.,» y dijo 

El Sr. LOPEZ (D. Simon): Yo entiendo que no pue- 
de aplicarse este fondo para la extincion de la Deuda pú - 
blica, porque no se puede aplicar para este ni para nin- 
gun otro fia aquel fondo sobre que no hay dominio, y la 
Nacion no tiene dominio ni sefiorio sobre estos fondos para 
trasferirlos á los acreedores á la facienda pública. Los 
bienes de los conventos que están administrados ahora 
(por no sé qué razon de justicia) por el Gobierno, habién- 
dose impedido á sus dueños que los administrasen, como 
están autorizados para ello por las leyes canónicas , civi- 
les, derecho natural, propiedad y posesion inmemorial; 
no sé con qué autoridad, digo, ni con qué derecho ni jus- 
ticia se los puede despojar de ellos, á menos que esta es- 
pecie de inspeccion que ha tomado el Gobierno le dé 
derecho para ello, derogando el que por leyes divinas y 
humanas tienen los religiosos de aquellas propiedades, 
conforme á la voluntad de los fieles que las donaron. El 
derecho que ha tenido la Iglesia á estos bienes, ¿cómo le 
ha adquirido? O bien por donacion, 6 por limosna, 6 por 
venta, 6 por los otros ca ninos por donde se adquiere. 
Porque ¿de dónde han venido todas sus propiedades ? De 
los Reyes, por donaciones hechas á los conventos, por 
limosnas que han hecho los mismos fieles... En una pa- 
labia: 6 estos bienes son usurpados, 6 son adquiridos por 
buen título, Si son usurpados, no puede la Nacion dispo- 
ner de ellos, porque dueños tendrán á quienes se les han 
usurpado. Estos reclamarán su derecho ante un tribu- 
nal, y si probasen que hay usurpacion , recobrarán sus 
bienes, porque les pertenecen; pero el Estado ¿por qué? 
¿Son bienes mostreneos? ¿No se les conoce dueño? ¿Han 
venido á sus manos por títulos ó medios ilegítimos? ¿O 
han sido adquiridos contra derecho? Pues ¿por qué se ha 
de disponer de ellos? ¿Por qué se ha de alegar que están 
administrados? Pues si es una injusticia esta administra- 
cion, ¿cómo se ha de extinguir una deuda de injusticia 
con otra injusticia? Y ¿qué ha de decretar V. M.? La 
Nacion autorizada por sus Diputados, que es justa, que 
estriba y hace alarde de gobernarse por leyes justas, ¿ha 
de decretar una injusticia tan manifiesta? ¡Despojar á los 
militares de Jesucristo, á estos soldados espirituales que 
militan bajo las banderas de Jesucristo! Pues qué, ; tie- 
nen menos derecho á sus sueldos que la Iglesia, que es 
la propia dueña de estos bienes y la que los señala? O por 
mejor decir, no hablemos de religiosos, ¿ha perdido la 
Iglesia el derecho que tiene & los bienes que adquirió por 
la propiedad y otros medios más sobresalientes, porque 
se dió con respecto á Dios y por los fines santos de su 
culto, ha perdido la [glesia este derecho tan sagrado y 
divino? ¿Ha de ser de peor condicion que los seglares para 
disponer de sus bienes en los objetos y fines para que lo 
estableció Jesucristo? Yo por mí sé decir que el que diere 
algo al templo lo tengo como si lo diera á Dios, y creo 
que si un sacristan roba una vela que se de á un santo, 
comete un sacrilegio. El que ha dejado sus bienes para 
edificar un convento donde se reunan los religiosos, los 
ministros del culto, donde se predica la divina palabra, 
ge cantan las divinas alabanzas , se ejercitan los actos de 
las virtudes más herdicas, que sirven de refugio en nues - 
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tras enfermedades espirituales; yo que he dado para que 
este convento tenga un jardinito y una huerta donde co- 
jan sus lechugas... (Hubo gran murmullo.) No hay que 
reirse, que los frailes no se mantienen del aire. Siento 
mucho que se ponga en ridículo esto. No es regular... 
Los religiosos son ministros del Altísimo. Sean sacerdo- 
tes 6 legos, son personas consagradas al culto y merecen 
particular miramiento , y los que donan sus bienes para 
que edifiquen sus cláustros, sus celditas y su huertecito 
para criar flores, cebollas, lechugas, ¿tendrán gusto al 
ver que ahora se emplea en cosas tan diversas de aque- 
llas para que lo donó? Extraño mucho que se proponga 
esto por una comision que ha dado tantas pruebas de sa— 
biduría y juicio. Se hace con esto muy poco honor á sí 
miema. 

Se inculca mucho el derecho de propiedad; ¿y será 
solo ilusorio este derecho para la Iglesia y sus ministror? 
¿Qué dice la Constitucion , que tanto se cita y tan poco 
se guarda? Que la Nacion está obligada á conservar á los 
españoles su propiedad : que ni el Rey podrá tomar la 
pertenencia de ningun español. Pero no es necesario que 
lo diga la Constitucion, pues ya habia dicho el sétimo 
mandamiento de la ley de Dios que no se tome lo ajeno 
contra la voluntad de su dueño. Acaso en la multitud 
que nos escucha habrá alguno que será necesario darle 
esta doctrina con el catecismo en la mano. Así como el 
religioso consagra á Dios su voluntad y se obliga por voto 
de pobreza á privarse de todos sus bienes, y así como por 
el voto de castidad renuncia el mundo temporal, así el 
que da á Jesucristo, á su Iglesia, á sus ministros alguna 
cosa, se desprende de aquello por honor de Jesucristo, 
por su culto y para sus altares; y esto, el mismo Jesu- 
cristo por su Iglesia es quien lo dispone y maneja; y así 
como se desprende el religioso de su voluntad y de sus 
bienes, y no los ofrece á ninguno, sino á Jesucristo, así 
el que da sus bienes á la Iglesia los consagra al mismo 
Jesucristo en manos del guardian ó prelado, que está en 
lugar de Jesucristo para recibirlo. Se está inculcando 
mucho que los pobres no pueden pagar los diezmos y que 
los pobres labradores no pueden pagar este tributo. En- 
tendamos que este tributo es de derecho divino: que es 
un tributo de vasallaje que le paga el hombre á Dios, 
porque lo que recibe lo recibe de Dios, porque Dios se lo 
bendice. Abel los pagó, y fué bendito de Dios. Cain no 
los quiso pagar, y fué proscrito. Abraham los pagó; los 
pagó Moisés. Pues, Señor, digo esto para que no se en- 
gañen los pobrecitos pensando que es una cosa dura pa- 
gaf los diezmos y primicias á Dios 6 á la Iglesia. 

Las donaciones que se hacen á los conventos, reli- 
giones 6 comunidades, ó & la Iglesia, que todo es uno, 
son para los pobres, porque éstos reciben el mayor bene- 
fcio de ellas. ¿Quién va á dar misiones con un báculo y 
un saco? Los religiosos, Pues quítele Vd. los diezmos , y 
no habrá ni predicadores, ni confesores, ni sacerdotes, 
ni ministros, ni los pobres gozarán de estos beneficios. 
Como no hubiera religion nada importaba. No haya reli- 
gion, y no harán falta ni los sacerdotes, ni temploa, ni 
velas ni altares; pero puesto que la religion no puede fal- 
tar porque Regnum meum non est de hoc mundo, es necesa= 
rio que 8e la atienda con lo que el mismo Jesucristo la 
ha dotado. V. M. debe mandar que se la devuelvan todos 
aus bienes (si es posible) de los robos y extravíos que han 
sufrido. Esto es más bien lo que debe mandar el Gobier- 
no antes que disponer de ello y acabar de robar lo que han 
dejado los franceses, para que se vea que V. M. no pien- 
sa como algunos políticos económicos y poco religiosos. 
España por la misericordia de Dios ha sido y es el centro 


de la religion; y así, me opongo á este plan, & este pro- 
yecto, á este arbitrio. Me opongo por siempre, y pido en 
consecuencia que prontamente para dar V. M. muestras 
de su justicia y de que sinceramente quiere quitar la Deu- 
da pública, empiece por ahí volviendo á esos dueños, pro- 
pietarios 6 mayordomos, esos bienes que deben poseer por 
tan justos y legítimos títulos. 

El Sr. MEJIA: Señor, me glorío y tengo una grande 
satisfaccion de respetar como todos al digno Diputado que 
acaba de hablar: por consiguiente, persuadido como lo es- 
toy de que su celo le ha movido á hacer este discurso, me 
desentiendo de lo que puede tocarme á mí de él como in- 
divíduo de la comision, y siguiendo el órden, no tengo 
nada que decir acerca de diezmos y primicias porque 
ahora no se trata de ello; pero qn cuanto á lo que ha di- 
cho acerca de la proposicion, no puedo menos de de- 
cir al Congreso que bastaria tener presente que uno 
de los que suscriben á este dictámen es uno de los más 
respetables indivíduos de las Córtes por su ciencia y su 
carácter. Digo esto, por cuanto su modestia le obligará á 
no hablar en esta discusion. Aquí no se trata de quitar la 
propiedad á nadie. Lo digo francamente: la principal mi- 
ra que tenemos, á pretesto del Crédito público, es el hacer 
un beneficio á los regulares. No sé cómo tan pronto se ha 
olvidado el decreto que se dió por las Córtes, hace muy 
pocos dias. Estos bienes, conforme á los decretos existen- 
tes del Congreso, están en administracion, en mano de 
los varios dependientes 6 subalternos del Gobierno. Lo 
que se trata aquí es de que se pasen á manos donde se 
consigan dos fines á cual más laudables. El primero, de- 
masiado claro lo dice la comision, para que se atienda á 
la decencia del culto y cóngrua sustanciacion de sus mi- 
nistros; y el segundo, que la parte sobrante de estos bie- 
nes, porque se considera que respecto de los indivíduos 
que hay no han de consumir todas estas rentas, supuesto 
que no se han de arrojar á la calle, ni se trata de que ca- 
da uno fuese un propietario, cosa que no pasó por las 
mentes de los fundadores, como se ve en sus testamentos; 
que este sobrante, digo, sea invertido en la cosa más reli- 
giosa, al paso que justa, en obsequio de los eclesiásticos, 
así regulares como seculares; yo no sé cómo explicarme 
para que se me entienda. He dicho al empezar esta dis- 
cusien que el fondo de consolidacion estaba establecido 
por una Bula pontificia. 

Esto bastaba para que se tratara con mucho mira- 
miento, respeto y veneracion, como lo hace la comision 
con todas las cosas que tienen relacion, no con las cosas 
santas tal como las entienden los que entienden las cosas, 
sino con los bienes terrenos y materiales que están en po- 
der, uso ó aprovechamiento de ciertas corporaciones. La 
comision no propone nada nuevo. La novedad, si hay al- 
guna, cede en beneficio de los regulares, porque ¿qué 
significa esta cláusula de que la Junta del Crédito públi- 
co podrá echar mano para la administracion de estos bie- 
nes de los mismos regulares? En esto se va de acuerdo 
con la Junta, que es parte de la comision. Por consi- 
guiente, yo no esperaba esta oposicion. Si las Odrtes no se 
hubieran visto imposibilitadas por falta de tiempo de to- 
mar en consideracion el trabajo de las comisiones reunidas, 
es decir, el proyecto de reforma en uso del Breve de Su 
Santidad, pregunto yo: si en uso de este Breve se hubiera 
hecho la reforma, y hubieran quedado algunos bienes so- 
brantes, ¿que se habia de hacer de ellos? Señor, es nece- 
sario que no nos olvidemos de una parte principalísima y 
muy considerable de los acreedores: á quienes se trata de 
satisfacer por la Nacion es, no solo á los eclesiásticos, sino 
á la Iglesia, porque sus bienes se enagenaron en uso de 
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Bula pontificia. Yo ereo que todo esto se debia tener pre- 
sente para conocer cuáles eran los sentimientos de la co- 
mision. Podria contestar al señor preopinante acerca de 
muchas proposiciones que sienta como ciertas, pero que 
efectivamente no lo son; mas me guardaré bien de ello. Por 
consiguiente, de nada estoy más persuadido que de que 
esta medida es la más beneficiosa al estado regular. Por- 
que no hay remedio: la Nacion más sábia lo ha hecho así. 
Hay un artículo en la Constitucion, que es uno de los bie- 
nes más grandes que esta obra tiene y que la hacen más 
amable á los ojos de los hombres siendo indispensable; á 
saber, nuestra religion. Yo espero, pues, que el señor 
preopinante, si no varía de opinion, se persuada que sea lo 
que fuere en materias de opinion, es decir, en materias 
disputables, nuestro sentir en punto á principio de reli- 
gion, si no igualamos 4 su señoría, al menos lo deseamos. 

El Sr. DOU: He votado y firmado lo que propone la 
comision. En lo relativo á la administracion de los bienes 
de los regulares, nada dispone 6 propone la comision que 
pueda perjudicarles: lo que hace es favorecerles, sin me- 
terse en deshacer lo que está hecho y ejecutado: no se 
trata de si los regulares deberán administrar sus bienes: 
no se ha hecho en euanto á esto encargo á la comision: 
hubo sobre esto en tiempo anterior discusiones y provi- 
dencias, de cuya revocacion no se trata ahora, ni ha po- 
dido tratarse en la comision. Precisada está por muchos 
motivos á buscar arbitrios para el pago de intereses de la 
Deuda nacional; y viendo que el sobrante de los conven- 
tos de regulares estaba destinado para las urgencias de la 
guerra, propone este recurso para la Junta nacional del 
Crédito público, expresando bien la obligacion de cumplir 
con la cóngrua sustentacion de los mismos regulares y 
con la decencia del culto. Aun previene que pueda la 
Junta encargar á los regulares la administracion; en esto 
y en otras cosas quedan aventsjados, como ha dicho el 
Sr. Mejía. 

Con esto se ve que lo que ha atribuido el Sr. Lopez 4 
la comision, como si esta propusiese que se quitase á los 
regulares la administracion de sus bienes, es equivocado, 
como dije en el principió, y que todo lo demás de cargas 
y gravámenes, lejos de negarlo, lo sostiene y afianza la 
comision. » 

Se declaró el asunto suficientemente discutido; y ha- 
biéndose preguntado si la votacion seria nominal, á pro- 
puesta del Sr. Ostolaza, y resultó por la negativa, quedó 
aprobado el tercer arbitrio como lo proponia la comision. 

Leido el arbitrio cuarto: «Los caudales sobrantes, etcé- 
tera,» dijo 

El Sr, VALLEJO: Señor, no sé si habré compren- 
dido el espíritu de este arbitrio; pero me parece que se 
viene á reducir todo su significado á que todos los cau- 
dales que vengan de Ultramar sobrantes despues de ha- 
ber pagado todas las cargas de aquellas provincias, se 
destinen á este fondo del Crédito público. Si no es este el 
concepto, yo suplico á los señores de la comision que me 
expliquen la idea; pero si-es este, no puedo menos de 
manifestar que en cierta manera el Congreso debe tomar 
en consideracion si este fondo debe pasar al de Crédito 
público ó á la Tesorería nacional. Las razones que los se- 
ores de la comision han indicado para agregar este £0- 
brante á este fin, son que la comision extraordinaria de 
Hacienda no le ha incluido en el presupuesto de las ren- 
tas. La comision extraordinaria veo yo que ha hecho 
bien de no incluirla, porque estos fondos son fondos even- 
tuales; y así como no ha echado mano de estos fondos 
eventuales, no ha incluido tampoco los gastos eventuales 


debe tener una especie de compensacion. Pero vamos 
ahora á examinar bien si los caudales que vienen de Ul- 
tramar harán más beneficio á la Nacion entrando en su 
tesorería 6 en la del Crédito público. Cuando vienen re- 
mesas de Ultramar de los sobrantes, regularmente vienen 
en una cantidad considerable que siempre son de 10, 20 
y aun 50 millones de reales; pues con una cantidad de 
esta naturaleza, si entra en tesorería, hay para acudir á 
las necesidades más urgentes, como son la subsistencia 
de los ejércitos, el pago de sueldos, pues es esto de la 
mayor importancia en algunos casos, como se ha experi- 
mentado en algunas ocasiones, que á los ocho dias de ve- 
nir una remesa, ya se ha sentido el influjo que tiene en to- 
dos los ramos de la sociedad; pero si estos fondos van al 
pago de la Deuda nacional, no recaen unas ventajas tan 
conocidas como del otro modo, en que se pagarian Con- 
tratas, se aténderia á los ejércitos y se harian otras cosas - 
que manifestasen palpablemente las ventajas. Pero en el 
fondo del Crédito público no surte unas ventajas tan cla- 
ras, porque es necesario formar los planes de lo que se ha 
de amortizar, y resulta un cierto tiempo detenido en el 
que no produce una ventaja real y efectiva como se ne- 
cesita. En este concepto, yo juzgo que estas remesas no 
se deben destinar para este objeto, sino para las urgencias 
del Estado; y si en efecto los arbitrios aprobados no fue- 
sen suficientes para el pago de la Deuda nacional, inves- 
tiguense otros, que no faltarán. 

El Sr. ARGUELLES: Yo me hubiera abstenido de 
hacer reflexion alguna si no me viera excitado por uma 
duda que puede ser de mucha trascendencia, y que no 
puedo menos de exponer á la consideracion de V. M. En 
este último arbitrio que presenta la comision en subroga- 
cion de los otros que se aplicaron esta mañana por la co- 
mision extraordinaria de Hacienda para el presupuesto, 
están los ingresos de Ultramar para que entren en el fon- 
do de la Juntas del Crédito público. Esta mañana un señor 
Diputado, por medio de una pregunta que hizo al Con- 
greso, indicó un arbitrio, que no hallándose en disposi- 
cion de poder calcular á cuánto ascenderá, tampoco podrá 
decir gi aumentará mucho ó poco para los fondos. Pero, 
Señor, yo no sé en este caso, antes de proceder á aprobar 
el arbitrio, por qué no sa debia explorar la voluntad del 
Gobierno. El Gobierno, en los muchos apuros en que se 
ha visto, ha tenido que echar mano de arbitrios imprac- 
ticados. Yo tengo entendido que el Gobierno, en diferen- 
tes épocas, ha contratado en los grandes apuros, ya para 
el ejército, ya para otras partes, cantidades considerables 
con particulares que bajo la buena fé del Gobierno, que 
les ha prometido reintegrarles á los primeros caudales 
que vengan de América, se las han franqueado. Como el 
ingreso es tan eventual, que está en razon compuesta de 
la escasez que ha de producir la falta de comercio y las 
turbulencias de aquellos puntos, pudiera suceceder, sun- 
que yo no lo espero, porque no creo que el Gobierno ten- 
ga facultades para ello, que hubiera ofrecido para pago 
de algunas cantidades este ingreso: y en este caso, ¿cómo 
se habia de aplicar aquí para un objeto estando destinado 
para otro por el Gobierno? En fin, mi duda se reduce é 
que antes de que el Congreso resuelva definitivamente 
sobre lo que propone la comision, seria bueno indicárselo 
al Gobierno para saber su opinion. Tal vez se me dirá que 
los créditos contraidos, aunque sea bajo la buena fé, que 
entren en la masa general del crédito, y que sufran la 
suerte de todo lo demás. Aun así, yo no me conformo por- 
que puede haber prestamista que haya servido al Gobier- 
no bajo la buena fé de que se le resarcirá con estos cau- 


y extraordinarios, que son imprevistos. Por esta causa | dales en que tiene esperanza. Y puede haber prectamista 
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tan particular que exija tener con él algun miramiento, 
y en fin, puede tener obstáculos insuperables, que me 
obligan á proponer á V. M. que antes se oiga al Gobier- 
no. Este es el motivo de habər molestado á V. M. y de 
ningun modo el tratar de entorpecer la discusion. 

El Sr. PELEGRIN: Señor, es necesario hacerse car - 
go cuando se trata de este asunto, que la Nacion de halla 
en dos grandes conflictos. Uno buscar medios para soste- 
ner el Estado y la guerra, y otro pagar la inmensa Deuda 
que aniquila á la Nacion. El Gobierno se ve agobiado, no 
tanto por las urgencias momentáneas, cuanto por la Deu- 
da de tantos años, que muchas veces se va obligado á 
pagar antes que atender á las necesidades del momento. 
Se trata en el dia de dejar al Gobierno aislado con las ne- 
cezidades del Estado, y separarle ese ladron, esa inmensa 
Deuda que le arranca de las tesorerías todos los caudales 
que se reunen en ellas. La comision extraordinaria de 
Hacienda ha presentado un sistema que facilita seguridad 
y método, que afianza la progresiva defensa de la Pátria 
y proporciona todos los datos necesarios para acreditarlo, 
pues ha presentado los presupuestos oportunos para dis - 
tribuir la contribucion directa, de donde ha de salir todo 
lo necesario para las subsistencias: y si la comision extra- 
ordinaria hubiera creido que estos caudales eran una parte 
ó cantidad que correspondiesen á la contribucion, hubiera 
hecho lo que ahora hace la comision especial; es decir, 
los hubiera agregado con los otros. Se dice que vienen en 
grandes cantidades, y esta circunstancia proporciona que 
el Gobierno tenga medios para atender á los ejercitos. Si, 
es cierto que suele venir en grandes cantidades; pero á mi 
entender, repartidas estas grandes cantidades en pagar la 
Deuda posterior al 19 de Marzo, traeria más utilidades 
que atendiendo con ello á los ejércitos. La comision no 
puede tener reparo en que se pida informe al Gobierno 
si esto fuese con mucha brevedad ; pero yo por mí creo 
que no es necesario. Si el Gobierno ha hipotecado este 
sobrante de América en virtud de contratas, se supone 
que deben cumplirse, y el crédito público no deberá per- 
cibirlos hasta que se haya concluido el pago: despues en- 
trarán en el fondo como los demás arbitrios. Pero voy & 
decir más á V. M.: que no puede haber nada de estos 
contratos hechos por el Gobierno, porque no puede ha- 
cerlos sin dar cuenta á V. M. Supongamos, Señor, que el 
Gobierno, viendo que la comision extraordinaria de Ha- 
cienda no ha echado mano de estos caudales los destinase 
á otro objeto..... Yo creo que la comision extraordinaria 
de Hacienda , á donde ha asistido el Secretario del Des- 
pacho de este ramo y el tesorero general, no lo hubieran 
dejado de saber, y 4 la comision especial se le ha dicho, 
despues de haber aprobado V. M. que buscase arbitrios, 
que este estaba á su disposicion. Señor, el asunto del Cré- 
dito público es de la mayor consideracion, tanto más des - 
pues de haber derogado el decreto de Noviembre, porque 
cuanto antes se establezca el Crédito público hay más con- 
fianza en los pueblos, y más disposicion para atender á las 
urgencias de la Pátria. Los arbitrios adoptados hasta aho - 
ra no son los suficientes para esta grande obra, y creo ne- 
cesario aumentar este fondo de amortizacion por todos los 
medios posibles. | 

El Sr. ANTILLON: Yo no solo creo que es indispen- 
sable no aprobar este medio 6 arbitrio,-sino que propongo 
formalmente que no se destine para la extincion de la Deu- 
da pública. No es lo mismo decir que se destinen todos 
los medios posibles para consolidarla, que examinar si la 
aplicacion de ciertos medios puede verificarse en la situa— 
cion actual del Estado. En esta clase se halla el medio 
presente. El Sr. Vallejo ha indicado ya que aunque los 
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| caudales de Ultramar no se numeran entre lus productos 


de las rentas que subsisten juntamente con la contribu- 
cion directa, tamposo entre los gastos, á cuya satisfac - 
cion se destinan todos los ingrescs en el Erario público, 
se ponen más que los fijos 6 presupuestos, mas no los 
eventuales. Alguna cantidad deba existir para cubrirlos, 
tanto más, cuanto á veces suben á sumas considerables, 
y sin duda los sobrantes de rentas de la España Ameri- 
cana servirán para tan urgente y atendible objeto. La 
objecion, pues, ó fundamento que tiene la comision es- 
pecial para apropiarse, digámoslo así, estos caudales, se 
desvanece, pues que verdaderamente entran en el catälo - 
go de aquellos productos que con el impuesto directo 
forman la dotacion del servicio público, segun los datos 
de la comision extraordinaria de Hacisnda: ¿ni cómo se 
podrian consagrar al pago de la Dauda estos fondos pri- 
vándonos de un recurso que será necesario muchas veces 
para acudir con ello á la misma conservacion del Estado? 
Aun suponiendo que el estado de la Nacion fuese tal 
que las contribuciones establecidas fuesen bastante para 
sus gastos y defensa cuando esté libre de enemigos todo 
el territorio de sus provincias, ¿se oividará la situacion 
en que nos hallamos, el estado de amenaza en que nos 
vemos ó en que nos veremos, la probabilidad de una inva- 
sion de parte de nuestro suelo , y los males que son con- 
siguientes á un desastre que puede sobrevenir? Es impo- 
sible desentendernos de esto. Y cuando por una invasion 
enemiga , que podemos temer, parte de los recursos que 
la comision extraordinaria propone, y parte del rédito que 
ha de dar la contribucion se hallan ocupados por el ene- 
migo, siendo entonces los gastos mayores y exhaustos los 
manantiales, ¿de dónde ha de echar mano el Gobierno 
para las indispensables atenciones de la defensa de la Pá- 
tria? ¿Habrá otro remedio para salir de un apuro, para re- 
parar una derrota, para raorganizar un ejército, que valer- 
se de estos caudales, única esperanza de la Nacion? Y si 
están destinadosá la Deuda, ¿qué efecto producirá el decre- 
to de hoy? El más ruinoso. El Gobierno, encargado de la 
salvacion de la república, no podria menos de hacer pre- 
sente sus ningunos recursos para asegurar la libertad y la 
independencia nacional; y al mismo tiempo que existieran 
estos caudales, las Córtes, convencidas de la necesidad 
urgentisima de auxiliar al Gobierno para que por flojeza 
ó descuido no cayésemos bajo la coyunda de un usurpa- 
dor osado y poderoso, no podrian menos de conceder la 
aplicacion de los mismos á los fines que el Gobierno indi- 
caba. Pero en el mismo kecho de aplicarse estos caudales 
á otro objeto que aquel á que estaban destinados, ¿no se- 
ria un principio de bancarota? ¿No seria la primera falta 
que se haria á la fé pública? ¿No seria una ocasion escan- 
dalosa de deserédito y desconfianza? 

Veamos qué caudales se destinan á la extincion de la 
Deuda nacional. Señálense todos los posibles; pero sean 
aquellos que estén fuera de las vicisitudes inseparables de 
la naturaleza de nuestra situacion, y que ningun aconte- 
cimiento sea capaz de separarlos ni distraerlos del sagra- 
do destino á que una vez se aplicaron. Este será el único 
medio de que tengamos fé pública. Por consiguiente, ín - 
terin la Nacion subsista entre los males que nos afligen y 
entre los que nos amenazan; mientras las esperanzas de 
salir de apuros extraordinarios se hallen fandadas en es- 
tos caudales que nos envían nuestros hermanos de Amé- 
rica, no dispongamos de ellos para otro objeto; y cuando 
pareciere á la comision que este recurso era necesario 
absolutamente, pido que antes de disponer de él se oiga 
al Gobierno para saber por su conducto á qué cantidades 
6 & qué suma pueden ascender estos dj 7 qué des- 
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tinos tienen ó pueden tener en el dia, pues á lo menos, | á la fé pública, que debe ser un sagrado templo inviolable, 
repito, los gastos eventuales de alguna parte se han de | que con tanto anhelo procuran las Córtes edificar. Esta 
pagar, y el Gobierno para cubrirlos habrá sin duda con- | es mi opinion. Repruebo el dictámen de la comision, 6 f 
tado con los envíos de América, envíos que serán de | lo menos lo modifico, pidiendo que pase al Gobierno para 
grande importancia si llega en algunos de aquellos países | que informe lo que le parezca. » 


á restablecerse el órden y la union que desgraciadamente Quedó pendiente la discusion. 
desaparecieron. Por último, yo, abrazando gustosamente 

el principio que se debe extinguir con empeño y solicitud e, 
la Deuda nacional, no creo que debe aplicarse para ello 

este arbitrio por estar expuesto á tenerse que echar ma- Se levantó la sesion. 


no de él en circunstancias apuradas, y faltando entonces 
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SESION DEL DIA 9 DE SETIEMBRE DE 1813. 


Se leyó la lista de los expedientes que la Secretaria en 
virtud de la autorizacion que se le concedió, habia pasa- 
do á la comision de Justicia, y constaban ser los de ena- 
genacion, promovidos por Doña Luisa de Jodar, la Mar- 
quesa viuda de Santa Rita, el Conde del Castillo y Don 
Juan Jimenez Quirós, como asimismo el de la Con- 
desa viuda de las Torres, relativo á que se le concedie- 
se viudedad sobre los bienes vinculados de su difunto 
marido. 

El Sr. PRESIDENTE, manifestando las infinitas so- 
licitudes que diariamente se le hacian para el despacho 
de muchos negocios en que se interesaba el bien de no 
pocas familias, propuso, y seacordó, «que los Sres. Secre- 
tartos presentasen listas de los expedientes informados por 
la comision de Justicia sobre dispensa de ley para enage - 
nacion de bienes vinculados, en que á juicio de la comi- 
ston hubiesen precedido todas las formalidades necesarias 
para que el Congreso pudiese conceder el permiso para 
enagenar, y que tambien se comprendiesen en las mismas 
listas los expedientes despachados por las comisiones de 


Premios y Guerra con un ligero extracto; entendiéndose : 


esto último con respecto á aquellos que comunmente no 
ofrecian discusion, á fin de que quedando dos dias sobre 
la mesa, pudiesen aprobarse los dictámenes de las eomi- 
siones, si alguno de los Sres. Diputados no tuviese qué 
exponer contra ellos. » 

Habiendo reclamado varios Sres. Diputados la prefe- 
rencia de algunos asuntos, dispuso el Sr. Presidente que 
no se presentasen á h discusion del Congreso sino los ex- 
pedientes que debiesen ser preferidos, ájuicio de la comi- 
sion Especial que se nombró al intento. 


Se accedió á la solicitud del Sr. Baron de Casablan- 
ca, concediéndole licencia para que regresase 4 su país. 


Sun 1 1 ¡TE A: 


En virtud de la resolucion de 29 de pasado, remitió 
el encargado de la Secretaría de Hacienda varios legajos 
de papeles comprensivos de los extractos de revista y 
fuerza de los ejércitos, y de las circulares expedidas para 
reunir los presupuestos de gastos y productos, y las ra- 
zones relativas á la verdadera fuerza. Mandáronse pasar á 
la comision de Hacienda. 


Se dió cuenta del siguiente oficio del Secretario de la 
Guerra: 

«El Sr. Duque de Ciudad-Rodrigo me dice con fecha 
de 20 de Agosto último desde su cuartel general de Le- 
saca lo siguiente : 

«El mariscal de campo D. Javier Elío me dice que ha 
remitido á V. E. la adjunta representacion, relativa 4 las 
necesidades de su ejército y urgencia con que cree preci- 
so tomar providencias que las remedien y eviten los ma- 
les que considera van á afligir á la Pátria si continúan 
más tiempo los pueblos excusándose á los suministros, y los 
intendentes y generales sin facultades bastantes para exi- 
girlos; y sin embargo de que espera que el Gobierno re- 
solverá como siempre lo más acertado, solitita que inter 
venga yo con S. A. la Regencia del Reino, á fin de que 


sean examinados con madura detencion los asuntos de 


que trata, y encontrándolos yo dignos de toda la consi~ 
deracion de S. A., creo de mi deber excitarla por con- 
ducto de V. E. Nadie aborrecerá más que yo el despotis- 
mo militar, y mis providencias son buenos garantes de 
esta verdad; pero tambien eonozco que entre aquel extre- 
mo y las fórmulas civiles lentas é ineficaces en ejecucion 
hay un medio término que es indispensable adoptar, par- 
ticularmente en un país donde se hace la guerra, aunque 
fuese solo provisionalmente; pero esto ha de ser señalado 
por la ley para que los que lo tienen que poner en prácti- 
ca, no se vean expuestos 4 ser residenciados por haber 
hecho lo que la necesidad mandaba. Es una verdad in- 
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contrastable que la guerra no puede hacerse sin medios: 
estos se reciben del Gobierno directamente cuando tiene 
la Hacienda nacional organizada, y entonces se pueden 
evitar la mayor parte de las injasticias que precisamente 
deben resultar del desórden en caso necesario. Todo el 
mundo sabe, y por desgracia lo experimentames demasia- 
do, que nadie da de buena gana; si á esto se agrega la 
facilidad de poderse excusar sin aparecer criminal, se aca- 
bó el baneficio de la requisicion, único que tenemos mien- 
tras llega á reemplazarlo un sistema de administracion cual 
se necesita; pero en la perentoriedad en que nos hallamos, 
es equivocarse el pensar que esta pueda establecerse como 
si estuviésemos en la paz ó haciendo la guerra en territo- 
rio ajeno: la ocasion no es propia para esta perfeccion, y 
todo sistema que al tiempo que pone las bases para esta— 
blecer la mejor administracion de la Hacienda pública 4 
medida que vayan permitiendo las circunstancias, no pro- 
porciona los medios para que el ejército sea socorrido con 


la presteza conveniente, es ilusorio y en contradiccion con 


las miras que debe tener la España de libertarse de su ene- 
migo. Estoy lejos de creer que el método de la requisicion 
sea el mejor, y conozco que es el más expuesto á injusti- 
cias y vejaciones; pero ¿acaso nos queda otro? ¿Y las in- 
justicias que de él resultan, pueden ponerse en compara 
cion con los males de que queda amenazada toda la Na- 
cion por la indisciplina y dispersion de los ejércitos, re- 
sultado preciso de las privaciones? La injusticia la sufre 
un particular, un pueblo y quizás un distrito, y la dis- 
persion de los ejércitos amenaza al Reino entero con la es- 
clavitud, sin contar con la pérdida de todos sus bienes, 
que se hubiera evitado con el sacrificio de una parte de 
ellos. En Infantes no encontraron las tropas españolas con 
que mantenerse; y apenas entraron las enemigas, hubo 
para pagarlas 500.000 rs. de contribucion y 12,000 fa- 
negas de trigo: ¡cuántos ejemplares podrian citarse de la 
misma clase! Todas las disposiciones que se han dado has- 
ta ahora no han mejorado en nada la suerte de los ejér- 
citos; la misma miseria, las mismas necesidades les persi- 
guen que antes. Esto prueba que aquellas no son suficien- 
tes, y que si el Gobierno quiere tener estos con utilidad, 
debe tomar otras. Yo no pretendo ni es mi intencion pres- 
cribir las que deban ser; su sabiduría las encontrará tales 
cuales correspondan al estado político que quiere introdu- 
cir, sin olvidar que el estado forzoso en que nos encon- 
tramos no permite dar al otro toda la extension que seria 
de desear en tiempos más tranquilos. Sírvase V. E., si lo 
tiene á bien, elevar esta exposicion con la del general Elío 
al conocimiento de S. A. para que se digne determinar lo 
que sea más conveniente. » 

Lo traslado á V. SS. de órden de ln Regencia del Rei- 
no, con inclusion del documento que se cita, por si pu- 
diera convenir que S. M. tenga conocimiento del dictá- 
men del Sr. Duque de Ciudad-Rodrigo en la materia de 
que trata. 

Dios guarde, etc. Cádiz 6 de Agosto de 1813.==Juan 
O- Donoj u. 

Leido este oficio y la representacion original del ge- 
neral Elío, despues de algunas contestaciones relativas á 
la medida que debia adoptarse, se aprobó una proposicion 
del Sr. Galiano, reducida «4 que estos documentos pasen 
á la comision extraordinaria de Hacienda para que con la 
posible brevedad propusiese las providencias que estima- 
se debian tomarse. >» 


Por oficio del Secretario de la Guerra las Córtes que- 


y 
e 


daron enteradas, y oyeron con agrado, el parte del gene - 
ral en jefe del tercer ejército, Duque del Parque, dando 
cuenta de la accion ocurrida el 19 de Agosto último en 
las alturas de San Onofre sobre el Ebro. 


Se mandaron pasar á la Diputacion permanente las ac- 
tas de las primeras sesiones de la Junta preparatoria de 
Valencia. 


Pasó á informe del Gobierno una representacion de la 
Diputacion provincial de Cataluña, la cual, exponiendo las 
particulares circunstancias de aquella poblacion dispersa. 
en caseríos y aldeas, manifestuba la imposibilidad de es— 
tablecer las escuelas de primeras letras, careciendo casi 
todos estos pueblos rurales de fondos del comun y de 
otros arbitrios para dotarlas. 


A la comision de Justicia pasó otra exposicion de la 
misma Diputacion provincial en queja contra D. Juan 
Quintana y Fr. Juan Ferrer, comisionados en la direccion 
de los hospitales militares de aquel ejército, por haber 
despojado á los regidores de Riñer, Bertran y Gangolles 
del patronato y administracion del santuario de Nuestra 
Señora del Milagro. 


A la de Hacienda se mandó pasar otra exposicion de 
la expresada Diputacion provincial, manifestando sus pro- 
videncias por la cesacion de un derecho establecido en Vi - 
llanueva de Geltrú con el título de forastero. 


A la comision de Arreglo de tribunales pasó un oficio 
del Secretario de Gracia y Justicia con una consulta del 
Supremo Tribunal de Justicia, en que este manifestaba lo 
que juzgaba en vista de una representacion de la Audien- 
cia de Granada sobre la validacion de los procesos crimi- 
nales actuados ante fieles de fechos y en papel comun. 


A propuesta del Sr. Bahamonde se recordó 4 la co- 
mision de Marina y Señoríos reunidas, el despacho del 
expediente sobre que pueda todo español pescar y navegar 
libremente en Jos rios y mares de la Monarquía, promo - 
vido por el mismo Sr. Diputado hace más de un año, y 
repetidas veces. 


Se dió cuenta del siguiente dictámen de la comision de 
Constitucion : 

«La comision, para resolver la proposicion del Sr. An- 
tillon (Véase la sesion de 4 del actual), ha tenido presentes 
los resultados de los expedientes de elecciones que obran 
en su poder, y que ahora deberán pasar á la Diputacion 
permanente; y por ellos consta que la guerra ó la ocupa- 
cion de los enemigos ha impedido que no se hayan hecho 
las elecciones en las provincias de Valencia, Aragon, Na- 
varra, Guipúzcoa, Alava y Vizcaya; estando la de Valen- 
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cia nombrándolos en la actualidad, para nombrarlos la de 
Aragon, y no sabiéndose aún si se han formado las res- 
pectivas Juntas preparatorias en las de Navarra, Vizcaya, 
duipizcoa y Alava. La de Cataluña ha nombrado hace 
meses sus Diputados; pero la ocupacion de sus principa- 
les plazas por el enemigo puede ser causa para que no se 
presenten á tiempo los Diputados. Por consecuencia, to- 
das las referidas provincias se hallan en concepto de la 
comision comprendidas en el art. 109 de la Constitucion. 
Asi, los Diputados de dichas provincias deben entrar é su- 
plir por los que falten de las mismas; y como es menor 
el número que les pertenece por la Constitucion para las 
Córtes ordinarias que el que actualmente tienen en el Con- 
greso, deberán sortear entre sí, con arreglo al citado ar- 
tículo 109. 

El dia en que deba celebrarse el sorteo será, á juicio 
de la comision, el 13 del presente mes, víspera del seña- 
lado para cerrar las sesiones de las Córtes extraordinarias: 
el modo de sortear fué propuesto por el Sr. Antillon á la 
comision, y esta lo halló muy justo y prudente; se redu- 
ce á que una misma suerte sirva para la entrada y salida 
de los Diputados que deban suplir á los propietarios, de 
modo que el primero que salga por suerte sea el primer 
suplente, y tambien el primero que salga de las Córtes, 
luego que se presente un Diputado propietario; así el se- 
gundo y todos los demás: si ro tocare 4 la provincia más 
que un Diputado, suplirá por él el que exista en estas Cór- 
tes; y si tocan dos ó más, no saldrá el que ahora sea-su- 
plente hasta que se complete su representacion. Con este 
método se logra, simplificando la operacion, la ventaja 
de que sepa el Diputado el tiempo de su salida, y que se 
prepare para el viaje. 

Otra dada se ha ofrecido 4 la comision, á saber: si los 
Diputados nombrados por las juntas y ayuntamientos de- 
berán entrar en suerte con los restantes Diputados nom- 
brados de otro modo. 

La comision, para resolver esta duda, tiene presente 
que las Córtes han declarado que los suplentes son en to- 
do iguales á los propietarios: que cualquiera que haya si- 
do el método de su eleccion ha sido conforme á la ley: que 
hasta ahora han sido estos tratados en las Córtes como los 
otros; y por último, que desaparecen todas estas diferen- 
cias en el Congreso, siendo todos los Diputados que exis- 
ten en ellas representantes de la Nacion, por cuyas razo- 
nes Opina que deben entrar indistintamente en suerte to- 
dos los Diputados de las respectivas provincias. Redu- 
ciendo, pues, á proposiciones su dictámen, opina: 

Primero. Las provincias que actualmente se hallan 
comprendidas en el art. 109 de la Constitucion son Va- 
lencia, Aragon, Navarra, Vizcaya, Guipúzcoa y Alava, y 
tambien Cataluña, por los Diputados que no se hayan 
presentado en 13 del corriente, en que debe hacerse el 
sorteo. 

Segundo. Que deben entrar en suerte todos los Di- 
putados de las respectivas provincias referidas en el ar- 
tículo precedente, de cualquier modo que hayan sido nom- 
brados. 

Tercero. Que el sorteo se haga de una vez, de modo 
que puestos los nombres de los Diputados de una provin- 
cia en una caja, el primero que salga sea primer suplen- 
te, y tambien el primero que salga cuando se presente un 
Diputado propietario, y así el segundo y todos los demás. 

Cuarto. Que en las provincias referidas, de las que no 
haya más que un Diputado en el Congreso, entre desde 
luego éste en las ordinarias, y no salga de ellas hasta que 
esté completa su representacion. 

Cádiz 7 de Setiembre de 1813. 
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Aunque el Sr. Gordillo opinó que el primer punto de- 
bia decidirse por las Córtes ordinarias, se aprobó despues 
de unas breves contestaciones, entre las cuales, habiendo 
indicado algunos Sres. Diputados la necesidad de haber 
jurado la Constitucion para nombrar representantes para 
las Córtes ordinarias, dijo | 

El Sr. RUIZ (D. Lorenzo): Señor, si es un requisito 
esencial el haber publicado y jurado la Constitucion en los 
pueblos que hayan de elegir Diputados, en varias partes 
de mi provincia no se ha publicado, y por este principio 
no tenemos representacion ninguna los aragonese. 

El Sr. ANTILLON: Desharé una equivocacion. Su 
señoría podrá tener esta noticia; pero yo tambien las tengo 
de que no es exacto lo que dice. Yo soy representante le- 
gítimo de la Nacion española como el primero , y soy re- 
presentante por Aragon. Es muy sensible lo que he oido 
decir de que mi provincia se haya distinguido en enviar 
sus Diputados sin jurar la Constitucion. Poseo documen- 
tos (que he recogido por honor de mi Pátria), con que 
puedo demostrar que se he jurado con tales sacrificios y 
tanta gloria, y en medio de tantos peligros, que será la 
admiracion de los hombres de bien y la envidia del mundo 
entero la conducta de Aragon en esta parte. Además, se 
debe tener presente que el juramento prévio de la Consti - 
tucion es un requisito necesario para las Córtes ordina- 
rias, no ptra las actuales; ni ¿cómo podia serlo sin absur- 
do, habiéndose juntado para sancionar la misma Constitu- 
cion? Y pues en la instruccion de 9 de Setiembre de 1810 
se daban muchos arbitrios para verificar las elecciones en 
los países, como Aragon, dominados en mucha extension 
de su superficie por las bayonetas francesas; aun cuando 
hubieran sido elegidos los Diputados en un cortijo y clan- 
destinamente, habiendo sido la voluntad general expre- 
sada del modo que en la citada instruccion se prescribe, 
jamás podria caber duda sobre la representacion de Ara- 
gon. He dicho estas dos palabras, porque me lastimaron 
demasiado expresiones injustas y que desacreditan en cier- 
ta manera el honor y el patriotismo de los heróicos ara- 
goneses. » 

En seguida hizo el Sr. Salceda la proposicion si- 
guiente: 

«Si habiendo interceptado el intendente de Zamora 
las elecciones de Diputados en Toro tanto para las Córtes 
ordinarias como extraordinarias hasta con la multa de 
200 ducados á los electores de partido nombrados al efec- 
to, motivando esta interceptacion el recurso que se ha 
deducido en este Supremo Congreso á favor de la eleccion, 
debe ser comprendido Toro entre las provincias señaladas 
para dejar suplentes en las ordinarias; pues siendo un 
caso extraordinario é imprevisible, debe tenerse en consi- 
deracion como la ocupacion del país por el enemigo y de- 
más que comprende la Constitucion. » 

Pasóse esta proposicion á la comision de Oonstitucion, 
y aprobado el segundo y tercer punto de su dictámen, se 
suscitó la duda de si entrarian en suerte los Sres. Dipu- 
tados á quienes se habia concedido licencia para regresar- 
se á su país; y habiéndose declarado que no debian entrar, 
hizo el Sr. Creus la proposicion «de que se revocase la li- 
cencia de los Diputados de las provincias que debian ser 
representadas por suplentes en las próximas Córtes, los 
cuales vengan actualmente 4 Cádiz 6 sus contornos. » 

Esta proposicion no fué admitida á discusion , y 86 
aprobó en seguida el cuarto punto que proponia la co- 
mision. 
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Leyéromee á continuacion el dietámen y proyecto de 
-decreto siguientes: 

«La ‘comision de Constitucion ha examinado la pro- 
posieion del Sr. Lopez Pelegrin, hecha en 24 de Setiem - 
bre de 1812, reducida á que la comision presente el plan 
de la direccion de estudios con arreglo al art. 369 de la 
Conetítucion. Ya desde los principios del Congreso llamó 
el Sr. Espiga la atencion de las Córtes sobre tan interesan- 
te objeto, pero no era por entonces la ocasion favorable de 
tratar de ella. 

Ocupades en el principio casi todas las provincias; 
amenazadas despues de otra invasion, no presentaban co- 
mo “ahora los medios de realizar este utilisimo esta bleci- 
miento, ni podrán tener efecto las providencias que pu- 
dieran haberse temado para promover la instruecion pú- 
blica. Las cireunstancias har variado cénsiderablemente, 
y la comision juzga que no debe descuidarse un solo mo- 
mento en la reparacion y conservacion de las universida- 
des, cuyas la boriosas tateas van á comenzar, ni en la for- 
mation del plan general de enseñanza que debe principiar 
desde las esouelas de primeras letras. Es constante que 
debe -er dirigido el valor en la defensa de la Pátria, por- 
que jamás se comsigeto uma victoria que la consolide, sino 
es éta precedida de la ilwstracion, ni terminará en el sos- 
tenimiento de la liberted 6 independencia del pueblo es- 
pañol, si la sabiduría no la encamina á tan noble fin. De- 
generan les costumbres de los pueblos en aquellas épocas 
en que se prolongan las guerras, pasando de humanas y 
civilizadas á groseras y bárbaras. Nuestros enemigos nos 
suministran con su feroz conducta el ejemplo más convin- 
‘conte, aunqte triste, de los pases retrógrados que dan las 
naciones para la prolongacion de las guerras. Han llegado 
los franceses f uno de los pueblos más cultos de la tier- 
ra á perder hasta tas primeras mociones y extinguir los 
primeros estímulos del pundonor; y la falsedad, la vileza 
y la crueldad se han hecho tan comunes entre los hombres 
criados en la revolucion y educados en el despotismo que 
le ha sucedido, que sus ejércitos son más bien unas hordas 
de fleras, que de hombres nacidos en sociedad. Si 4 esta 
terrible, pero demostrativa leccion se añade la general 
devastacion que han causado semejantes mónstruos en 
las bibliotecas, escuelas y monumentos del génio y talento 
de nuestros mayores, será preciso confesar que las Cór - 
tes deben dirigir toda su atencion al importante objeto 
de la instruccion pública, si se quiere precaver que la 
Nacion se precipite en la cime de la ignorancia é inmora- 
lidad en que vemes y experimentamos á duras penas que 
yacen nuestros sanguinarios enemigos, y si no se quiere 
alejar de nuestro suelo la virtud y la cultura y el conoci- 
miento sólido y la práctica fiel de la religion católica, que 
es lo más sublime de la sabiduría. Las artes, la industria 
y el comercio van tambien á la par de las luees y conoci- 
mientos de los pueblos. 

Es, pues, necesario que las Córtes, antes de cerrar 
zus sesiones, y para dar una prueba de la predileccion 
con que miran las ciencias, atiendan los clamores de las 
nniversidades y demás establecimientos literarios que pi- 
den su restablecimiento, y sobre todo que promuevan las 
escuelas de primeras letras, que son la cuna de la pros- 
peridad, gloria 4 que se elevan por la ilustracion las na- 
ciones. Desde el año de 1830 no podrán entrar en el 
ejercicio de los preciosos derechos que competen á los 
ciudadanos los españoles que no sepan leer y escribir; es 
una disposicion constitucional, porque las Córtes han que- 
rido que los españoles sean verdaderamente una nacion de 
hombres que no vejeten como los brutos, sino que racio- 
einen haciendo uso de sus facultades intelectuales, pro- 


curando el desenvolvimiento del gónio y del talento, que 
son tan connaturales al país privilegiado que habitan. De 
aquí la precision de formar el plan general de enseñanza, 
y tambien la prevision de les Córtes de establecer un 
cuerpo literario que vele su observancia para que la jua- 
ventud no se extravſe en la carrera del saber, ni pierda 
el tiempo en vanas sutilezas que en nada contribuyen al 
bienestar de los hombres. Este es, por el art. 369, el ob- 
jeto para que las Córtes han instituido la Direccion de es- 
tudios. La comision presenta ahora el proyecto de su for- 
macion y de los honrosos cargos que debe desempeñar. 
No se piense hallar en él ideas sublimes y complicadas, 
sino reglas claras y sencillas, porque entiendo que no son 
otros los eaminos que conducen 4 la sabiduría, ni deben 
ser de otra clase los estatutos de los cuerpos *ientíficos. 
La Direccion sabrá, por las luces de sus indivſduos y por 
las extrañas que procurará adquirir, formar y proponer los 
planes de enseñanza, el Gobierno examinarlos y arreglar - 
los 6 los demás ramos de la administracion pública, y la 
sabiduría de las Córtes rectíficarlos y aprobarlos por su 
autoridad. De este modo se uniformarán los conocimien- 
tos y costumbres de los españoles, tendrá un earácter la 
Nacion y será el de la sabiduría y virtad; y los españo- 
les sábios y virtuosos, eon una Constitucion jurada con 
aplausos, formarán un pueblo invencible, que no solo re- 
sistirá los ataques de Napoleon, sino los embates 'de la 
tiranía de los propios y extraños que en la série de los si- 
glos tengan ia temeridad de atentar á su independencia y 
libertad civil. 
Cádiz 8 de Setiembre de 1813.» 


Proyecto de decreto para la formacion de la Direccion general 
de estudios, conforme al art. 369 dela Constitucion política 
de la Monarquía. 


Artículo 1. La Direccion de estudios se compondrá, 
por ahora, de un presidente y seis indivíduos de conocida 
instruccion y literatura. 

Art. 2. El Rey, y en su ausencia la Regencia, nom- 
brará por la primera vez las personas que hayan de com— 
poner la Direccion y en lo sucesivo proveerá las plazas va- 
cantes 4 propuesta de la misma Direccion, que lo ejecuta- 
rá proponiendo para cada una de las vacantes una lista á 
lo menos de seis sugetos que tengan las calidades nece- 
sarias, 

Aft. 3.2 Debiendo estar á cargo de la Direccion de 
estudios, bajo la autoridad del Gobierno, la inspeccion 
de la enseñanza pública, tocará 4 la Direccion: 

Primero. Proponer el plan general de enseñanza y 
presentarlo al Gobierno para que éste lo pase á la aproba- 
cion de las Córtes con las observaciones que estime con- 
venientes. Propondrá tambien en lo sucesivo por el mismo 
órden las reformas y mejoras que dicten la experiencia y 
los adelantamientos que puedan tener las ciencias. 

Segundo. Proponer los planes particulares que en 
conformidad al plan general hayan de observarse en cada 
uno de los establecimientos públicos, segun sus rentas y 
objeto de su creacion. 

Tercero. Proponer al Gobierno para que con su dic- 
támen lo pase á la aprobacion de las Córtes las reformas 
que convenga hacer en los estatutos de las universidades 
ya erigidas y los estatutos de las que de nuevo puedan 
crearse para uriformarlas en todo lo que permitan las 
circunstancias. 

Cuarto. Velar sobre la observancia del plan general, 
y particularmente sobre lo prevenido en los artículos 366 
y 368 de la Constitucion, proponiendo al Gobierno las 
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medidas que juzgue oportunas para corregir cualquiera 
clase de abusos que puedan introducirse. | 

Quinto. Consultar las cátedras de todas las universi- 
dades, para cuyo efecto, despues que reciba la propuesta 
que deberán hacer los jueces de la oposicion con las cali- 
ficaciones de los ajercicios de los opositores, formará una 
terna de los de mayor aptitud y mérito y la presentará al 
Rey 6 á la Regencia, que proveerá la vacante en uno de 
los tres propuestos por la Direccion. El mismo método se 
observará en la provision de laa cátedras de los demás es- 
tablecimientos públicos de enseñanza. 


En Ultramar seguirá por ahora el método actual hag- 


ta la aprobacion del plan general de enseñanza. 

Art. 4.“ 
serán provistas por los M. Rdos. Arzobispos y Rdos. Obis- 
pos, precediendo antes la correspondiente oposicion con- 
forme á las reglas que se adopten en el plan general, y 
dando despues noticia á la Direceion de estudios de las 
personas que hayan nombrado para su inteligencia, 

Art. 5. La Direccion de estudios propondrá al Go- 


Las cátedras de los seminarios conciliares. 


bierno, y por él á las Oórtes, cuanto le parezca convenir 
al exacto desempeño de las interesantes obligaciones que 
se le imponen por el presente decreto. Asimismo el Go- 
bierno propondrá á las Cörtes el honorario con que con- 
venga gratificar 4 los indivíduos de la Direccion. » 

Este dictámen y proyecto de decreto se mandaron 
quedar á disposicion de los Sres. Diputados, 4 fia de que 
se enterasen de ellos para el dia de su discusion. 


La comision extraordinaria de Hacienda presentó el 
sig uiente plan de productos anuales de la riqueza territo- 
rial, industrial y comercial de todas y cada, una de las 
provincias de la Peninsula é islas adyacentes, con arreglo 
á las bases aprobadas por las Córtes para la primera dis- 
tribucion de la contribucion directa que se habia de sub- 


- regar en lugar de las rentas provinciales, sus agregados 
I las entradas y cupo que corresponde $ cada provincia, 


caloniado al 8 por 100: 


y 
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Algunos Sres. Diputados volvieron á suscitar dudas 
y dificultades acerca de las bases aprobadas; pero habien- 
do reclamado el órden varios indivíduos de la comision, 
insistiendo en que lo único de que se podria tratar era 
con respecto á si la comision habia equivocado el cálculo 
cometiendo algun error aritmético, pues el plan presen- 
tado estaba deducido de las bases ya aprobadas, se proce - 
dió á la votacion, que á peticion del Sr. Borrull fué nomi - 
nal, y quedó aprobado el cupo por 88 votos contra 31, 
como conforme con las bases establecidas ya por las 
Córtes. 


Por exposicion de la Diputacion permanente, las Cór- 
tes quedaron enteradas de haberse ésta instalado, nom- 
brando por su presidente al Sr. Espiga, y por su secre= 


tario al Sr, Olmedo. 


Se aprobó la contrata celebrada por la comision de 
Inspeccion de este Diario para la impresion de todas las 
sesiones atrasadas. 


Se levantó la sesion. 


SESION EXTRAORDINARIA DE LA NOCHE DEL 9 DE SETIEMBRE DE 1813. 


Se mandó agregar á las Actas el voto particular de 
los Sres. Borrull, Obispo de Ibiza, Leaniz, Pozo, Alcaina, 
Ceballos, Caballero, Andrés, Montero, Ocharan, Guazo, 
Llaneras, Gonzalez Lopez, Ortiz Bardají, Calderon, Alaja, 
Villafranca, Lladós, Melgarejo, Sanchez, Romero, Gara- 
te y Ocerin, contrario á lo resuelto en la sesion anterior, 
en que se acordó se entregasen á la Junta nacional del 
Crédito público parte de los bienes de los conventos. 


En seguida tomó la palabra, y dijo 

El Sr. MEJIA: De resultas de la discusion de ayer, 
y de lo que se expuso en ella, la comision, reconociendo 
la urgencia del tiempo, cree que se pasaria toda la noche 
discutiendo el art. 4.” (los sobrantes de las rentas de Ul- 
tramar, cuya discusion quedó pendiente en la anterior 
sesion extraordinaria), porque la comision contestaria á 
todas las reflexiones hechas y que se hiciesen. Ha creido, 
pues, ésta sustituir en lugar de aquel arbitrio otros, de 
los cuales uno es el que indicó ayer el Sr. Argüelles, pre- 
sentando además una adicion al arbitrio primero aproba- 
do. La idea de la comision no ha sido presentar un pro- 
yecto aéreo, de manera que pudiese creer alguna perso- 
na que se habia tratado de engañar al público. Esto ya se 
ha dicho por alguno á pesar de haberse aprobado: lo do- 
loroso es que se haya dicho por quien estaba interesado 
en el buen nombre y decoro de las Córtes. Los señores 
que no convengan en cada uno ó en todos los arbitrios, 
podrán hacer lo que han hecho los señores que han pre- 
sentado su voto particular. Ahora solo se trata de la apro- 
bacion de los nuevos arbitrios que presenta la comision, y 
que puede servirse leer el Sr. Secretario. » 

En efecto, leyó el Sr. Secretario el siguiente papel de 
la comision: 

Arbitrios. 


Cuarto. Todos los arbitrios subsistentes establecidos 
en las provincias de Ultramar para la consolidacion mien- 
tras subsistan. 

Quinto. Anualidades de la Península é islas adya- 
centes. 


Sexto. Vacantes de toda la Monarquía, deducida s 
cargas. 

Sétimo. Diez por ciento de propios y arbitrios subsis- 
tentes y que se establecieren. 

Octavo. Mitad del sobrante de propios y arbitrios. 

Cádiz 9 de Setiembre de 1813.» 

Acerca del cuarto arbitrio que proponia la comision, 
observó el Sr. Caneja que si se destinaba este arbitrio pa- 
ra hipoteca del pago de la Deuda pública, podria hacer 
falta á la comision extraordinaria de Hacienda, que creia 
lo adoptaba para cubrir los gastos ordinarios de la Nacion. 
Contestó el Sr. Conde de Torero que las comisiones esta- 
ban ya convenidas en esto, y así que por parte de la ex- 
traordinaria no habia inconveniente en que se aprobase 
con destino á la hipoteca del pago de la Deuda pública. 
En efecto, quedó aprobado. 

En cuanto al quinto, se suscitaron algunas dudas sobre 
cuánta era la parte que se destinaba á este objeto; pero 
habiendo manifestado el Sr. Traver, que era la misma que 
estaba anteriormente á la consolidacion de vales, quedó 
aprobado este arbitrio. 

Acerca del arbitrio sexto se promovió una larga con- 
testacion sobre desde cuándo se entendian las vacantes, y 
si eran una miema cosa vacantes y anualidades, y si se 
comprendian tambien los espolios. Habiendo expuesto los 
indivíduos de la comision que este arbitrio se destinaba 
en los mismos términos que siempre se habia entendido 
y que no se comprendian Ics espolios, quedó aprobado. 

Con la aprobacion del sétimo arbitrio creyó el Sr. Ca- 
neja que se hacia ilusoria la gracia que habia concedido el 
Congreso en favor de los propios y arbitrios de los pue- 
blos, rebajando é solo el 10 los 17 por 100 con que es- 
taban gravados. Contestó el Sr. Mejía que con lo que 
proponia la comision no se hacia novedad en lo que esta- 
be determinado anteriormente; que estos 10 por 100 que 
aplicaba la comision para el pago de los intereses y ex- 
tineion de los capitales, eran los mismos que el Congreso 
habia reservado para este objeto. En seguida fué aproba- 
do este arbitrio. 

El arbitrio octavo quedó aprobado sin que hubiese 
precedido discusion alguna. 
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La comision presentó como necesaria la siguiente adi- 
cion al arbitrio primero, aprobado en la sesion anterior 
extraordinaria: «para cuyo efecto se dará bajo de estas 
condiciones á la Janta nacional del Crédito público la 
administracion de dichas rentas, acciones y derechos. > 

Quedó aprobada. 

El Sr. Jimenez Guazo pidió á la comision dijese si sa- 
bia 4 cuánto ascendian estos arbitrios. El Sr. Mejía le 
eontestó que aunque era imposible el calcular el importe 
de estos arbitrios, podia asegurar que era bastante para 
cumplir lo que se ofrecia: y que no vanamente se acumu- 
laban arbitrios, porque cuantos más fuesen estos, tanto 
más pronto se hallaria extinguida la Deuda pública, y la 
Nacion sin esta carga. 

Aprobados estos arbitrios que la comision habia sus- 
titaido en lugar del «noveno decimal y escusado, » se con- 
tinuó la discusion del dictámen primitivo de la comision, 
y quedó aprobada la ultima cláusula del primer párrafo 
relativo al pago de la Deuda nacional. (Véase la sesion ev- 
traordinaria del dia 7 de este mes.) 

En cuanto al segundo párrafo, que empieza: «La ven- 
ta se hará, etc.,» dudó el Sr. Caneja si se permitiria á un 
particular que quisiese redimir el cánon impuesto sobre 
la tercera parte del valor de la flaca, haciéndolo en dine- 
ro. Contestóle el Sr. Pelegrín que el art. 31 del plan po- 
dia satisfacerle. El Sr. Garcia Herreros preguntó si por 
«valor de las flacas» se entendia el de la tasacion, ó el 
que le diesen la subasta 6 las pujas que se hiciesen al pre- 
cio de la tasacion: que segun su experiencia, por lo co- 
mun las subastas aumentan el valor de la finca sobre el 
precio de la tasacion. De lo que inferia que el valor de las 
dos terceras partes se aumentaria en las subastas. Res- 
pondió el Sr. Mejía que no habia duda en que debia admi- 
tirse todo el aumento que se diese al precio de la tasa- 
cion, y que esta era la gran ventaja que tenia el plan: que 
por lo mismo si una finca tasada en 30, por ejemplo, se 
vendia en 40, las dos terceras partes de su valor debian 
importar más á proporcion. El Sr. Porcel añadió que las 
fincas que se vendian anteriormente por la consolidacion, 
nunca se habian rematado en menos de las dos terceras 
partes de la tasacion; pero que sí se admitia el aumento 
del valor que se les quisiese dar. Y así, que creia necesa - 
rio que se explicase que el remate de las fincas nunca se- 
ria por menos de las dos terceras partes de su valor. El 
Sr. Mejía contestó que la lectara del plan manifestaba que 
no habia necesidad de más explicacion, y para convencer- 
lo leyó el art. 24. El Sr. Traver creyó que se facilitaria 
la discusion de este párrafo y los siguientes , discutiendo 
los artículos del plan presentado por la Janta, principian- 
do por el 17, y así lo propuso. Opusiéronse á esto los se- 
fores Mejía, Vallejo y Pelegrin. Puesto á votacion si se se- 
guiria la discusion del párrafo 6 se principiaria á discutir 
el art. 17, se acordó que prosiguiese la discusion del pár- 
rafo en cuestion. En seguida dijo el Sr. Vallejo que si la 
venta se habia de rematar en el mejor postor, estaria más 
claro este párrafo si se concibiese en los términos en que 
lo está el párrafo de la exposicion de la Junta nacional del 
Crédito público, que principia: «La particular considera- 
cion, etc.,» y el art. 26 del plan de la misma Junta. 
Contestó el Sr. Dow que aquí no se aprobaban más que 
las bases, las cuales se explicarian con toda claridad en 
los correspondientes artículos del decreto que deberia for- 
marse para la extension del plan. Con esto quedó aproba- 
do este párrafo. 


Tambien la fueron sin discusion los siguientes hasta 
el que principia: «Tal es, Señor, en suma, otc.» 


En seguida se dió cuenta de un oficio del encargado 
de la Secretaría del Despacho de Hacienda, acompaña ndo 
una exposicion de la Junta nacional del (rédito público. 
El oficio decia: 

«De órden de la Regencia del Reino paso á V. SS., 
para la resolucion que estimen las Córtes generales y ex- 
traordinerias, el adjunto papel original de la Junta del 
Crédito público, en el cual, á consecuencia de haber co- 
municado á la misma para su más puntual cumplimiento 
el decreto de S. M. de ayer, mandando se quemen públi- 
camente los 6.401 vales Reales que existen en caja, per- 
tenecientes á la Nacion, expone que no puede procederse 
á la quema de dichos vales, porque debe preceder la cir- 
culacion de listas por todas las provincias del Reino; y 
aunque persuadida la Regencia que debia aclarar más 
este motivo dicha Junta, ha resuelto no diferir el envío 
á V. S3. del citado papel, por la proximidad del dia 14, 
prefijado por el augnsto Congreso para la referida quema , 
sin perjuicio del oficio que para dicha aclaracion comuni - 
có á la mencionada Junta del Crédito público. 

Dios guarde á V. SS. muchos años. Cádiz 9 de Se- 
tiembre de 1813. == Manuel Lopez de Araujo.—=Sres. Se- 
cretarios de las Córtes. » 

El papel á que se reflere este oficio es el siguiente: 

«Excmo. Sr.: Consiguiente á lo que V. E. se sirve 
decir á esta Junta de órdan de la Regencia del Reino en 
oficio de hoy, para que en debido cumplimiento de lo de- 
cretado por S. M. se proceda á la cancelacion y quema 
de los 6.401 vales que existen en la Tesorería de este es- 
tablecimiento pertenecientes á la Hacienda pública , en la 
mañana de 14 del corriente, debe manifestar á 8. A., 
para que se sirva ponerlo en noticia de S. M., que dán- 
dose cumplimiento, como se dará, á la cancelacion y ex- 
tincion, no puede procederse á la quema, porque debe pre- 
ceder la circulacion de listas por todas las provincias del 
Reino antes de efectuarse, principalmente en las actuales 
circunstancias. 

En su consecuencia, ha dispuesto la Junta la forma- 
cion de dichas listas, que pasará á S. A. para que dis- 
ponga su circulacion. 

La Junta ha creido propio de su deber, y por lo que 
interesa semejante disposicion al mejor servicio del pú- 
blico, hacer presente á S. A. dicho inconveniente, para 
que elevándolo á la consideracion de S. M., se sirva acor - 
dar y resolver lo que sea de su superior agrado. 

Dios guarde á V. E. muchos años. Cádiz 9 de Se- 
tiembre de 1813. Excmo. Sr.—Bernardino de Temes. 
Antonio Barata.=Excmo. Sr. Secretario del Despacho de 
Hacienda. » 

Acerca del contenido de este oficio se suscitó una lar- 
ga discusion, en que unos Sres. Diputados querian que se 
llevase á efecto lo acordado por las Córtes: otros, que pa- 
sase el oficio á la comision para que diese su dictámen; 
y otros, en fin, que se esperase hasta que la Junta del 
Crédito público diese 4 su exposicion la claridad y exten- 
sion debidas, como se lo habia prevenido el Gobierno. Por 
último, se resolvió que pasase & la comision para que 
propusiese á las Córtes lo que creyese oportuno. 


Se levantó la sesion. 


NÚMERO 969. 


6179 


DIARIO DE SESIONES 


DE LAS 


ATES GENERALES EXTRAORDINARIAS. 


SESION DEL DIA 10 DE SETIEMBRE DE 1813. 


Se mandó agregar á las Actas el voto particular de 
los Sres. Escudero, Ger, Obispo de Ibiza, Aznarez, Sier- 
ra, Ruiz (D. Lorenzo), Villela, Ortiz, Bardají, Ostolaza y 
Morrós, contrario á lo resuelto en la sesion anterior, en 
que se declararon comprendidas actualmente en el artícu- 
lo 109 de la Constitucion las provincias de Navarra, Ara- 
gon, Valencia, Vizcaya, Guipúzcoa y Alava, para que sus 
Diputados de las actuales Córtes suplan á los respectivos 
de las mismas provincias en las Córtes próximas ordina- 
rias, hasta que se presenten los propietarios. 


Igualmente se mandó agregar el voto particular del 
Sr. Borrull contrario á la misma declaracion con respec- 
to á la provincia de Valencia. l 


La comision de Arreglo de tribunales presentó su dic- 
támen acerca de la division de partidos de la provincia de 
Córdoba, y los juzgados de primera instancia. (Véase la 
sesion de 15 de Agosto último.) El dictámen decia así: 

«El Secretario del Despacho de la Gobernacion de la 
Península, con fecha 13 de Agosto, remite á V. M. la dis- 
tribucion de partidos de la provincia de Córdoba, forma- 
da con arreglo al art. 1. de la resolucion de 2 de Mayo 
último, á falta de la Diputacion provincial, é incluye el 
plan de subalternos que propone el tribunal territorial pa- 
ra los juzgados de primera instancia. La Regencia hace 
diversas observaciones sobre la distribucion de partidos, 
y propone las alteraciones que juzga necesarias en él. 

La comision de Arreglo de tribunales, con presencia 
de todo y de lo que sobre ello han expuesto los Sres. Di- 
putados de la misma provincia, ha formado, de acuerdo 
con dos de estos que se han servido asistir á la comision, 
el plan adjunto de partidos, con expresion de los subalter- 
nos que debe haber en cada juzgado. El vecindario de las 
villas de Priego y Carcabuey no es el que proponen el jefe 


político, intendente y regidores de Córdoba, sino el que 
han expresado los dos Sres. Diputados referidos, fandén - 
dose en los conocimientos prácticos que tienen. El parti- 
do de la Carlota, por su situacion, no puede llegar á los 
5.000 vecinos que previene la ley de Y de Octubre últi- 
mo, pero está en el caso del art. 4.°, capitulo II de la 
misma. V. M., sobre todo, resolverá lo que más con- 
venga. 
Oádiz 7 de Setiembre de 1813. 


PROVINCIA DE CÓRDOBA: SU DIVISION EN PARTIDOS PARA 
EL ESTABLECIMIENTO DE JUZGADOS DE PRIMERA INSTANCIA. 


Partido de Córdoba. —Dos juzgados. 


Número 

de vecinos. 

Cérdoba.......... 5 5 ¿ 9.902 
Adamo 8 a Esi 516 
e A na peaa wis Rw ee 9 
Villafranca. .... TAE E E EE ] 942 
11.369 

Partido de Pozo Blanco.—Un jusgado. 

r aae 1.529 
Villanueva de Córdoba. .... FFV i 1.145 
Torre Milano.. o acaso ‘ 520 
Torrefen ens 181 
Torre campo . 418 
Villar alto ee eee o 180 
Villahar tag . l j 33 
Viso . 8 8 a i 450 
AÑora. ....... E EET CC 270 
Alearacejos. . s. Boas aie wearers 205 
Geng 53 
Guijo... desa AA .. ....o è 52 
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Vta . EE 


Número Número 
de vecinos. de vecinos. 
Santa Eufemi8................. 8 205 Partido de Priego.— Us juzgado. 
1) C) Oe So eae ae hacia 228 
Oboji ·ů ·˙A sus FCC 119 | Priego. o emcee e 2.300 
Pedroche. eo ein Oi ew ee wa a eS en is 565 
Fuente Ovejuna y sus aldeas.............. 1.571 | Fuente-Tojaaããuꝛ---ꝛ᷑—-—pP e 684 
Bormes y las 8Uya8............o.o....... 2931 VATCADU coi a eaa Swe 700 
Villaviciosa. . ........ o... ooo.oo.....o. 250 | IDA ar ie 815 
Villanueva del Rey......... . 235 
5. 064 
8.294 


Partido de Baena.—Un juzgado. 


Baena y su aldea..............ooooo.o.o. 2.948 
Carlota y sus aldeas.................... VAT Valenzuelãů . . TN 558 
A era 8 288 edo eet hans 850 
Palma del Rio ds S AN 406 
$ 5 A eee 7 0 Castro del Ri0........... o... «<.....» 2.117 
A AAA i == 
Posadasasa s. 577 ä 6.874 
Almodóvar del Rio 333 — 
Santaell Lek EEEE 552 
Guadalcázar......:....oooooooooooo. os 85 Partido de Bujalance. — Un juzgado. 
3.865 ,, A 1.931 
Canete, aaa a eo 465 
Partido de Montilla. —Un ¡:zqado Moron toce na 66 
iái 3 Gries 5 320. 
D ias 3.128 | Pedro Abad. ...... Pete eee eee renee 325 
Aguilar y Ps aldea. AA A 2.028 Villa del Rio................ „ oe 585 
Monturque...... 3 T ds 117 | Montorooop)]mu——ů—- . 2.388 
Epe dow Wms doe es 1.603 
Santa Oruz...... eer V . 26 6.080 


6.902 Partidos 10. 
Juzgados 11. 


Partido de la Rambla.—Us juzgado. Subalternos de los jusgados. 
, idas KOS ee 1.662 Primero. Habrá en cada juzgado un promotor fiscal 
MONTADA: sss ³ð2»wĩĩ³³ is 555 | letrado, tres escribanos , cuatro procuradores, un alcaide 
a A 804s dnie e 1.232 | y tres alguaciles. 
Monte Mayor Denke 697 Segundo. En las capitales en que actualmente haya 
Puente de Don Gonzalo 1.260 | más escribanos y procuradores numerarios, se tomarán de 


ellos los del juzgado y continuarán unos y otros hasta 
5.406 | que se reduzcan al número referido. 
Tercero. Todos los pleitos y causas así eiviles como 


Partido de Cabra. — Un juzgado. criminales se repartirán por turno rigoroso entre los es- 

cribanos, como se hace en las Audiencias, alternando 

Gbr 8 7 2.692 | ellos mismos de año en año en el cargo de repartidores, 
Dona nes a 888 | para lo cual llevarán un libro. 

Rute y su alden.............oooo ooo... 1.577 Cuarto. Los litigantes cuando falten procuradores 6 


no quieran valerse de los que haya, podrán pedir que el 
5.157 | juez habilite para defenderlos á otro vecino idóneo de la 
————— | capital, que autoricen con su poder. 


Partido de Lucena.— Un juzgado. = Quinto. Siendo, como es, provisional este arreglo de 

partidos, el jefe político y la Diputacion provincial de 

LOCO AR 4.050 | Córdoba darán cuenta al Gobierno de cualquiera recla- 

Benam ejb. cide ow ast ae waa ea 1.047 | macion que se haga por los pueblos, “y propondrán las 

Encinas Reales. 421 | modificaciones que parezcan necesarias para la resolucion 
IA A P nate iaiun-ieae Aran 203 | de las Cortes.» 

Palenciada........ AA ga 269 Se mandó quedase sobre la meea para que pudiesen 


instruirse los Sres. Diputados. 


IES SEE . — 


Cree TRE > Y PE TEA ARA DÍ 


NÚMERO 069. 


— 2 


6181 


La misma eomision presentó tambien el siguiente die- 
témen, que fué aprobado: 

«Señor, las providencias reglamentarias del intenden- 
te de Valencia, que como presidente de aquellos tribuna- 
les de comercio dictó en 2 de Diciembre de 1789 y 19 de 
Julio de 1790, y aprobó la Junta general de comercio y 
moneda en 13 de Mayo de 1791, y la que por adicion 
acordó en 26 de Noviembre de 1810 y dirigió al Oongre- 
so para su aprobacion, y cuanto en su razon exponen la 
Regencia y la comision de Comercio de las Córtes, lo ten- 
drá presente la de Arreglo de tribunales al examinar el 
proyecto de ley de que se halla encargada, presentado por 
el Sr. Leiva, relativo al régimen que convenga observarse 
en los tribunales consulares y de alzadas; mas como en 
-este expediente se inculca un asunto particular, cual es 
el aumento de los 4.500 rs. vn. anuales que disfrutan 
los dos asesores del consulado y alzadas de Valencia, 
hasta la suma de 12.000, dejando en este caso de perci- 
bir los derechos ó emolumentos que hasta aquí han dis- 
frutado con arreglo á arancel, á cuya propussta se han 
adherido S. A. y la comision de Comercio, la de Arreglo 
de tribunales dirá únicamente que en su juicio seria muy 
conveniente que todos los que administran justicia estu- 
vieran competentemente dotados y ninguno percibiese de- 
rechos de vista ni otros emolumentos. Y así, opina que 
V. M. puede adherir al dictámen de la comision de Co- 
mercio, en cuanto á la dotacion de los dos asesores del 
consulado y alzadas de Valencia, sín perjuicio de resolver 
en su caso lo que le pareciere más conforme acerca del 
proyecto de ley indicado, y reglas que deban seguir los 
tribunales de comercio en ambos hemisferios para la me- 
jor y más pronta administracion de justicia. V. M., sin 
embargo, determinará, como siempre, lo más justo. 

Cádiz 5 de Setiembre de 1813.» 


Condescendiendo las Córtes con la súplica que les hi- 
zo el Sr. Foncerrada, se sirvieron concederle licencia para 
retirarse á su país, en atencion á la falta de salud que 
experimenta. 


El Sr. KEY manifestó que el Sr. Morales Gallego no 
concurria á las sesiones por haber fallecido un hijo de 
este Sr. Diputado; y pidió en su nombre al Congreso se 
sirviese concederle su licencia para retirarse á su casa á 
consolar 4 su afligida familia. Las Cortes se sirvieron con- 
ceder su licencia al Sr. Morales Gallego. 


El Sr. MONTOLIU, despues de anunciar al Congre- 
so que la plaza de Tarragona habia sido evacuada por el 
enemigo el 19 del mes anterior, y de exponer lo mucho 
que ha sufrido por la ferocidad y barbárie del enemigo, 
manifestó que, á pesar de esto, sobre sus escombros y 
ruinas se habia publicado la Constitucion el dia 24 del 
mismo mes con la pompa que fué posible; y con el objeto 
de aliviar la suerte de aquella desgraciada ciudad, hizo 
las siguientes proposiciones, que admitidas 4 discusion, 
pasaron á la Regencia del Reino para que dé su dictámen 
sobre ellas: 

«Primera. Que á los padres, viudas é hijos de menor 
edad de los que fallecieron 6 han quedado inútiles duran- 
te el sitio y asalto que sufrió la ciudad de Tarragona, se 
les asignen las pensiones que V. M. se dignó acordar 


en los decretos de 28 de Octubre y 20 de Diciembre 
de 1811. 

Segunda. Que en el sitio público que se tenga por más 
oportuno en aquella ciudad se erija un monumento que 
recuerde á la posteridad la fidelidad y patriotismo de sus 
vecinos y la ferocidad del enemigo, inmolando millares de 
víctimas en el dia 28 de Junio de 1811 en que fué la pér- 
dida de aquella plaza. 

Tercera. Que se recuerde á la Regeneia del Reino ac- 
tive la averiguacion de las causas que motivaron la pérdi- 
da de aquella plaza, á fin de que los militares que se por- 
taron con honor durante el sitio y asalto sean recompen - 
sados como corresponde, y lo mismo se ejecute con los 
naturales y habitantes de aquella ciudad, atendiéndolos 
particularmente en la provision de empleos, así civiles 
como eclesiásticos. 

Cuarta. Que cuando las circunstancias lo permitan , 
se reedifiquen 4 costa de la Hacienda nacional los edifi- 
cios públicos ó casas que han sido destruidas por el ene- 
migo de resultas del asalto de la plaza y evacuacion de 
ésta. » 


Se leyó la siguiente exposicion de los Sres. Diputados 
magistrados que la suscriben: 

«Señor, los Diputados que abajo firman no pueden 
dejar de molestar la soberana atencion de V. M., para 
que se aclaren sus decretos y tengan puntual obser- 
vancia. 

Como magistrados que eran cuando faeron nombrados 
Diputados, y en cumplimiento del art. 4.“ del decreto de 9 
de Octubre del año próximo, han sacado unos y deben sa- 
car otros sus respectivos títulos, y en ellos se pone la 
cláusula de «que deben prestar el juramento señalado en 
la Constitucion en el modo y seguu la fórmula determi- 
nada por las Córtes, bajo nulidad del nombramiento, den- 
tro de sesenta dias contados desde la fecha del título: » y 
para evitar dudas, les parece indispensable que V. M. se 
sirva declarar que estos sesenta dias deben contarse desde 
el dia en que hayan concluido de ser Diputados. 

Tambien se previene en dichos títulos que se tome ra- 
zon de ellos en las Contadurías generales de valores y 
distribucion de la Hacienda pública, á que están incorpo- 
rados los libros del registro general de mercedes y me- 
dia annata; y con este motivo, en dichas oficinas se exige 
que paguen la correspondiente al aumento de sueldo que 
se les ha señalado por el referido decreto de 9 de Octubre, 
sin embargo de haber determinado despues V. M. que los 
magistrados perciban íntegros y sin descuento alguno los 
24.000 rs. que se les señala, y de que los exponentes en 
el tiempo que llevan de diputacion no han percibido suel- 
do alguno como magistrados; y para la correspondiente 
claridad hacen las proposiciones siguientes: 

«Primera. Que V. M. se sirva declarar que los sesen - 
ta dias que se señalan en los títulos de magistrados de- 
ben entenderse para con los Diputados de las Córtes ge- 
nerales y extraordinarias, que empiezan á correr desde el 
dia en que cesen en su diputacion. 

Segunda. Que V. M. se sirva igualmente declarar el 
dia en que han de cesar de percibir dietas como Diputa - 
dos, para que verificado éste, entren 4 gozar el sueldo de 
magistrados. 

Tercera. Y por último, que, con arreglo á lo deter— 
minado por V. M., deben percibir los 24.000 íntegros, 
sin descuento de la media annata por el aumento, me- 
diante á que esta debe cobrarse de los 12,000 rs. que de- 
jan de percibir. 
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Cádiz 10 de Setiembre de 1813.—=Isidoro de Anti- 
llon.=Manuel de Villafañe. Miguel Antonio de Zuma- 
lacárregui.==Ramon Giraldo. == Fernando Melgarejo. 
José Salvador Lopez del Pan.==Pedro María Ric.=Fran- 
cisco Gomez Fernandez.==José Joaquin Ortiz. Domingo 
Dueñas y Castro.» 

La primera y tercera de estas proposiciones faeron 
aprobadas, y la segunda se acordó pasase á la comision 
de Dietas para que dé su dictámen sobre ella. 


El Sr. Benavides presentó una exposicion de la Junta 
de hacendados propietarios del rio de Almería, en que 
manifestaban no ser suficientes los medios señalados para 
el amurallamiento del rio de este nombre; pidiendo, en 
su consecuencia, la aprobacion de los nuevos arbitrios 
que proponian, con el objeto de llevar á efecto lo que es- 
taba mandado sobre este particular. Esta exposicion se 
mandó pasar á informe del Gobierno, y evacuado éste, á 
la comision de Agricultura. 


El Sr. Obispo de Sigiienza presentó las siguientes 
proposiciones, que, admitidas á discusion, se mandaron 
pasar á la comision especial de Hacienda para que dé su 
dictámen acerca del contenido de ellas: 

«Que no obstante las anteriores disposiciones para 
alejar las Córtes cualquiera concepto menos conforme 
á la rectitud de sus sentimientos, manden se les entre- 
guen ä los religiosos respectivamente todos sus conven- 
tos y pertenencias; que celen los Ordinarios su reunion y 
observancia ínterin se verifica la reforma conveniente; que 
cada comunidad lleve una cuenta exacta de sus ingresos 
de renta y emolumentos; y en el principio de cada año, 
con intervencion del síndico personero de cada pueblo y 
de una persona señalada por el Ordinario, se tomen las 
cuentas, y abonando por cada religioso 4 razon de 6 rea- 
les diarios, y destinando al que pareciere prudente al cul- 
to divino, lo sobrante, sin dispendio alguno, se entregue 
para el fondo del cródito público. » 


Se leyó una exposicion del Sr. Obregon, en que, des- 
pues de referir las terribles persecuciones y desgracias 
que ha sufrido su hermano D. Buenaventura, que se halla 
actualmente preso y procesado criminalmente, pedia se le 
permitiese salir por flador para que á dicho su herman o 
se le ponga en libertad. Se acordó pasase á la comision 
de Justicia, con el encargo de que evacuase su informe á 
la mayor brevedad. 


A la comision especial de Hacienda se mandaron pa- 
aar las escrituras de la devolucion de sus conventos, igle- 
sias y muebles á varias comunidades religiosas de las 
provincias de Córdoba, Granada, Jaen, Mancha y Cádiz, 
. remitidas por el Secretario del Despacho de Gracia y Jus- 
ticia. 


Leyóse una exposicion del Sr. Melgarejo, en que ma- 
nifestaba que cuando desempeñaba la plaza de regente 
del Consejo de Navarra se resistió con toda energía á dar 


cumplimiento 4 las órdenes de Murat y 4 jurar al Rey in- 
truso, impidiendo la circulacion de sus órdenes, y despre- 
ciando el vireinato político de la misma provincia, que le 
confirió, y que, reunido con sus compañeros en la ciudad 
de Tudela, renovó el juramento que tenian hecho á Fer- 
nando VII; y ocupada dicha ciudad se retiró al valle de 
Roncal, única punto libre de la provincia, de donde al fin 
tuvo que fugarse, á pesar de lo cual prosiguió siempre 
comunicando avisos interesantes al Gobierno legítimo; y 
que en contestacion al último que dió desde la villa de 
San Clemente, en 30 da Marzo de 1810, se le dijo que se 
habia dado órden para que se le pagasen sus sueldos atra - 
sados desde 1.” de Enero de dicho año, y se le contribu- 
yese en lo sucesivo con lo que fuere devengando: en vir- 
tud de lo cual estuvo percibiendo las cantidades que le 
pertenecian hasta que por lo acordado por las Córtes que- 
dó reducido á las dietas de Diputado; pero que como este 
encargo iba á concluirse, pedia que las Córtes diesen la 
órden correspondiente para que se le reintegrase en la 
percepcion del sueldo que gozaba como regente del su- 
primido Consejo de Navarra. 

Ocurrieron algunas dudas sobre los términos en que 
se habia de acceder á la solicitud de este Sr. Diputado; 
y para facilitar la resolucion de este negocio hizo el señor 
Giraldo la siguiente proposicion, que fué aprobada: 

¿Que la Regencia del Reino dé las órdenes convenien- 
tes para que el Sr. Melgarejo perciba el sueldo que le cor- 
responde como regente de la Audiencia de Navarra, luego 
que concluya su encargo de Diputado, señalándole la te- 
sorería que estime, hasta que instalada dicha Audiencia, 
pueda trasladarse á servirla. » 


La Secretaria, en virtud de la autorizacion de las Cór- 
tes, presentó lista de los expedientes despachados por las 
comisiones de Guerra y de Premios, que tienen todos los 
requisitos necesarios para que recaiga la resolucion de las 
Oórtes. Se acordó quedase sobre la mesa para que la exa- 
minasen los Sres. Diputados. 


EE, ad 


El Sr. Jáuregui, en atencion á lo acordado ayer res- 
pecto de las provincias de la Península (Véase la sesion 
anterior), hizo la siguiente proposicion, que despues de ad- 
mitida á discusion, se mandó pasase á la comision de 
Constitucion: 

«Que la comision de Constitucion informe á V. M. 
con la mayor urgencia, para que se resuelva antes del 14 
del corriente cuáles son las provincias de la España ultra- 
marina, cuyos Diputados se hallan en el caso del artícu- 
lo 109 para servir de suplentes en las Córtes próximas 
ordinarias hasta la llegada de los propietarios en el nú- 
mero que alcance el cupo que les corresponde respectiva - 
mente, verificándose para su salida, llegado que sea el 
caso, el sorteo segun está mandado. » 


El Sr. Salceda presentó varios documentos relativos 
su provincia de Toro, que pidió pasasen á la comision de 
Constitucion, como comprobantes de la proposicion que 
hizo en la sesion anterior. Así se acordó. 
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Se aprobó. el siguiente dictámen de la comision de Bi-; de 18,5, y desagraviar segun su tenor á las provincias que 


blioteca (Véase la sesion del 26 de Agosto último): 

«Señor, la comision de Biblioteca ha examinado dete- 
nidamente la nota presentada por la Secretaría acerca de 
la soberana resolucion de V, M. de 17 de Agosto último, 
por la cual se sirvió aceptar la obra titulada Tabla general 
analítica de la Constitucion, cuya propiedad cedió su autor 
á beneficio de la Biblioteca; y asimismo accedió V. M. á 
que este establecimiento pudiese imprimir la Constitucion 
con dicha Tubla, cuidando de la exactitud del texto la 
misma comision de Biblioteca. 

La Secretaría insinúa que estando mandado por un 
decreto de V. M. que ningun particular pueda reimpri- 
mir la Constitucion, parece que la gracia que V. M. aca- 
ba de conceder á la Biblioteca debe tambien comunicarse 
á la Regencia por un decreto. 

La comision halla la diferencia de que la primera fué 
una ley, y el caso segundo es una excepcion de dicha ley, 
la cual, segun se he verificado en el mismo asunto con 
otros de igual naturaleza, podrá comunicarse por órden, 
sin que tampoco haya dificaltad en que sea por decreto. 

En cuanto á la indicacion que hace al mismo tiempo 
la Secretaria de que el producto de los ejemplares de la 
Constitucion en ambos hemisferios está destinado á satis- 
facer el coste de las medalias de la misma Constitucion, 
que se han de repartir gratis en el caso de no alcanzar á 
cubrirle el importe de las suscriciones, como estriba en el 
supuesto equivocado de que en adelante hubiese de ser la 
Biblioteca quien exclusivamente imprimiese la Constitu- 
cion, no siendo sino quien exclusivamente la podrá im- 
primir con la Tabla analítica, que es propiedad suya ex- 
clusiva, la comision no se cres en el caso de fijar dictá- 
men sobre este punto. Pero aunque no lo juzga preciso, 
no duda asegurar á V. M. que el producto líquido de los 
ejemplares de la Constitucion que van despachando, solo 
en la Península debe alcanzar á satisfacer no solamente 
el importe de las medallas que se repartan gratis, sino 
tambien otras tantas mis de oro y plata. 

Por tanto, opina la comision que aplaudiendo como 
se merece la escrupulosa delicadeza de la Secretaría, debe 
sin demora llevarse adelante la soberana resolucion de 
V. M. de 17 de Agosto, comunicándola inmediatamente 
á la Regencia, bien sea por órden 6 por decreto, confor- 
me á la práctica que ha observado la Secretaría de Cór- 
tes en asuntos de igual clase. 

Vuestra Magestad, sin embargo, resolverá lo que sea 
más conveniente. 

Cádiz á 4 de Setiembre de 1813.» 


— 


El Sr. Ocerin hizo las siguientes proposiciones: 

«Primera. Que se proceda inmediatamente en todos 
los pueblos de la Península é islas adyacentes á la forma - 
cion de planes estadísticos, que expresen la riqueza total 
de cada uno, bajo las denominaciones de territorial, in- 
dustrial y comercial, designando en todas el valor de sus 
capitales, y separadamente el de los productos que cada 
uno tenga 6 se le considere. 

Segunda. Que á la órden, que deberá comunicarse al 
intento á las Diputaciones provinciales, se acompañen los 
interrogatorios, que deberá evacuar cada pueblo en cada 
uno de los tres ramos, bajo modelos uniformes, á fin de 
que reunidos en la Diputacion provincial los planes y no- 
ticias de cada una, y en el Gobierno los de todas las Di- 
putaciones, se forme un censo estadístico homogéneo, 
para poder distribuir por él las contribuciones del año 


sean perjudicadas en el cupo de 1814 por falta de noticias 
exactas.» 

Despues de admitidas á discusion las anteriores pro- 
posiciones, expusieron varios Sres. Diputados que lo que 
deseaba el Sr. Ocerin estaba ya mandado repetidas veces 
por las Córtes, particularmente en el decreto relativo al 
establecimiento de la contribucion directa y sun por el 
mismo Gobierno, en virtud de lo cual se declaró no haber 
lugar á votar sobre ellas. 


Conforme á lo solicitado por el Sr. Reyes, se proce- 
dió á la discusion del dictámen de la comision especial de 
Comercio, consiguiente á la proposicion que hizo el mis- 
mo Sr. Diputado en la sesion de 29 de. Marzo último. El 
dictámen de la comision estaba concebido en estos tér- 
minos: 

«Señor, en 20 de Marzo último se pidió informe á la 
Regencia acerca de los tres puntos pendientes, conteni- 
dos en la proposicion del Sr. Diputado Reyes, con motivo 
de la nao de Acapulco, y S. A. lo evacuó por medio del 
Secretario del Despacho de Hacienda en oficio de 7 de 
Mayo, el cual se pasó á la comision con los antecedentes. 

Las enfermedades del autor de la proposicion han oca- 
sionado un considerable atraso en el despacho de negocio 
tan urgente como interesante; pero habiendo por tin po- 
dido asistir dicho Sr. Diputado á la comision, ésta ha exa- 
minado su contestacion de 18 de Junio á las razones ex - 
puestas por el Secretario del Despacho; y en vista de am- 
bos papeles (cuya lectura debe preceder á la discusion de 
este dictámen) opina: 

Primero. Que en defecto del puerto de Acapulco pue- 
dan las embarcaciones de Filipinas ir al de Sonsonare. 

Segundo. Que en consideracion al deplorable estado 
á que se ven reducidas aquellas islas por carecer más de 
dos años há del comercio que las sostiene, y atendiendo 
al ahorro que el Erario público reporta de la decretada 
supresion de la nao, cuya falta han de suplir aquellos 
habitantes con buques propios; y haciendo por lo mismo 
nuevos y muy considerables gastos, las Córtes, para ani- 
mar aquel giro, conceden á Filipinas la gracia de proro- 
garles por cuatro años la rebaja de derechos que aun sin 
tan poderosos motivos les dispensó el Sr. D. Cárlos IV 
(en su Real cédula dada en San Lorenzo á 4 de Octubre 
de 1806) por lo respectivo al permiso de los 500.000 pe- 
sos fuertes y su retorno. 

Tercero. Que se apruebe lo que la Regencia propone 
acerca de la derogacion de boletas; pero con la diferencia 
de que la instruccion del expediente y propuesta de arbi- 
trios para sustituir las que fueren de rigurosa justicia, no 
se hagá por la Junta de Hacienda, sino por la Diputacion 
provincial (como indica la Constitucion), sin perjuicio de 
que esta corporacion oiga préviamente, no solo á los ayun- 
tamientos, sino tambien á los empleados de la Hacienda 
pública, conocidos hasta ahora con el nombre de «Minis- 
tros de la Real Hacienda. » 

Si la lectura del oficio del Secretario del Despacho y 
del papel del Sr. Reyes no fuere bastante para ilustracion 
de este dictámen, los indivíduos de la comision harán más 
por extenso durante el debate las reflexiones que crean 
conducentes al acierto; y V. M. le asegurará, como suele, 
con su soberana resolucion. 

Cádiz 29 de Agosto de 1813.» 

Leido este dictámen y el del Consejo de Estado, dijo 
el Sr. Valle que no contento el Sr. Reyes con la resolu- 
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cion del Congreso de que suprimida la nao de Acapulco 
pudieran los filipinos hacer el comercio en buques parti- 
culares, hizo unas proposiciones, que apoyaron la Regen- 
cia y el Consejo de Estado, contradiciendo una sola por 
creerla inútil y perjudicial; á saber, la de señalar un 
nuevo puerto para el caso de que el de Acapulco estuvie- 
re ocupado por los insurgentes, porque habilitando otro 
puerto era necesario crear oficinas y aumentar emplea - 
dos. Añadió que lo que pagan los géneros de Filipinas 
por viaje redondo no es más que el 38 por 100, cuando 
los géneros europeos pagan el 65; y que así seria imposi- 
ble si se accediese á la rebaja de derechos que pedia el 
Sr. Reyes el que los géneros europeos pudiesen concurrir 
en el mercado con los asiáticos: que la Regencia decia 
que hay un puerto habilitado, que es el de Sonsonate, con 
aduanas, empleados, etc.; pero que debia advertirse que 
solo se puede habilitar este puerto cuando está ocupado 
el de Acapulco. En cuanto á la rebaja de derechos, dijo 
que no era atendible la solicitud, porque si aun no ha- 
ciendo la rebaja no dan aquellas islas los fondos necesa- 
rios para la manutencion de los empleados, pues hay que 
llevar lo que falta desde Nueva-España, ahora que de esta 
parte no se puede enviar nada, si además se rebajasen los 
derechos, no podrian ser pagados aquellos empleados. Que 
era cosa notable que cuando se trataba de disminuir los 
derechos, se tratase de contraer nuevas obligaciones, pues 
se presumia que se derogasen las boletas y se reintegrase 
á sus dueños. Concluyó diciendo que tampoco se podia ac- 
ceder á la próroga del privilegi» que tenian por cuatro 
años, porque estando para arreglarse el ramo comercial, 
deberán abolirse todos los privilegios; y sobre todo, que 
debia procederse en este negocio con suma circuns— 
peccion. 

El Sr. CREUS expuso que el Sr. Valle no tenia pre- 
sente la resolucion tomada por las Cörtes: que esta fué 
que se señalasen dos puertos para el comercio de Filipi- 
nas; y en caso de estar uno ocupado, se le señalase otros 
en cuanto á que era inútil y perjudicial señalar otro 
puerto por no estar habilitado y necesitar poner aduanas, 
empleados, etc. , contestó que habia otros que los tenian 
establecidos y que podrian servir en este; que por lo que 
respecta á las boletas, se decia al mismo tiempo que pro- 
pongan los medios para satisfacer á estos propietarios. 
Añadió que no se podia proceder con más detenimiento 
que el que ha observado el Congreso en este negocio, pues 
los 750.000 duros que antes cargaba á la nao de Aca- 
pulco se habian reducido á 500.000. Que el querer qui- 
tar del todo el privilegio de este comercio es querer quitar 
del todo el único recurso con que se sostienen aquellos 
naturales; que aunque se diga que se proroga el privile- 
gio por cuatro años, si se arreglase el plan general de 
comercio, concluia en el mismo hecho este privilegio, de 
lo que quedarian muy contentos; advirtiendo además que 
estos cuatro años son los conocidos anteriormente, y de 
que no han hecho uso desde la concesion hasta ahora. 

El Sr. TRAVER dijo que el Sr. Creus habia citado 
dos hechos que era necesario comprobarlos antes de pa- 
gar adelante, á saber: primero, que habia reso.ucion de las 
Córtes de que en el caso que Acapulco estuviere ocupado 
se señalase otro puerto; segundo, que estaba concedida 
la gracia de exencion de derechos por cuatro años , y que 
no habia llegado el caso de usarae de ella; y así, que pe- 
dia se leyese la resolucion de las Córtes. 

El Sr. REYES manifestó que los cuatro años de la 
gracia se habian concluido el año 11, pero que no se ha- 
bia hecho uso de esta gracia. 

El Sr. RUS, que era Secretario en tiempo en que se 


tomó la resolucion á que aludia el Sr. Creus, dijo que asi 
se habia acordado despues de pedir iaforme al Gobierno, 
sobre si habia de ser el puerto de Sonsonate el que se ha- 
bilitase. 

Se leyó el Acta de la sesion del dia 25 de Marzo, en 
que constaba la resolucion, y en su consecuencia dijo 

El Sr. MEJIA: Que resultaba aprobado que ha de 
haber otro puerto: que la diferencia estaba en saber cuál 
habia de ser, si el de Sonsonate ó el de Realejo: que para 
determinar esto no habia más que tomar un Mapa de 
América, y se veria cuál de ellos es más á propósito. 
Añadió que lo era el de Sonsonate por hallarse inmediato 
á Goatemala y haber mayor proporcion que en el otro 
para introducir los géneros. Que si eran menores los de- 
rechos que se satisfacian en esta puerto, tenian los co- 
merciantes la desventaja de adeudarlos todos en el puerto 
de donde salian. En cuanto á la derogacion de la boleta, 
que bastaba que el Gobierno lo apoyase, fundado en las 
rezones que ya se habian expuesto; y mucho mús cuando 
el Gobierno dice que la instruccion del expediente y la 
propuesta de arbitrios para sustituirlas se encargase á la 
Diputacion provincial, sin perjuicio de que oyese á las 
demás autoridades. Que por lo que respeta á la próroga de 
los cuatro años, no tenia nada de particular, cuando aca- 
so dentro de uno estará arreglado el sistema general de 
comercio, en cuyo caso deberán cesar las disposiciones 
particulares. 

El Sr. TRAVER, reconociendo que la dificultad que 
ofrecia el negocio estaba en la disminucion de derechos, 
pidió que se cotejasen los dictámenes del Consejo de Es- 
tado y el de la Regencia con la proposicion del Sr. Reyes, 
para que se pudiese resolver con acierto. 

En efecto, se leyeron, y en seguida dijo 

El Sr. MEJIA: Que la idea del Consejo de Estado y 
el Secretario de Hacienda era la de aumentar fondos para 
cumplir las cargas del Erario, obligando á los comercian- 
tes de Filipinas á pagar allí los derechos totales; esto es, 
los derechos no solo de lo que cargasen en Filipinas, sino 
de los géneros que hubiesen de conducir de retorno. 

El Sr. AGUIRRE, insistiendo ahora enlos mismos prin- 
cipios que manifestó cuando se trató del asunto principal, 
se opuso á todo el dictámen de la comision, aña diendo 
que era imposible acceder á la rebaja de derechos caando 
el Gobierno manifestaba no haber fondos para sostener 
los empleados del mismo Gobierno en aquellas islas. Que 
el Gobierno habia sostenido siempre la nao, no solo para el 
comercio de aquellas islas, sino como una nao de guerra, 
que llevaba con seguridad las mercancías y conducia sin 
peligro á los empleados, y todo lo demás que enviaba el 
Gobierno á aquellos países. 

El Sr. REYES procuró satisfacer á las indicaciones 
del Sr. Aguirre. 

Declarado el punto suficientemente discutido, quedó 
aprobado el dictámen en todas sus partes. 

En seguida indicó el mismo Sr. Reyes que conven- 
dria que esta resolucion se incorporase en el decreto de 
la supresion de la nao de Acapulco; y aunque no se re- 
solvió nada, todos convinieron en que debia incorporarse. 


Aprobóse el siguiente dictámen de la comision de Ins- 
peccion de este Diario (Véanse las sesiones de 1.“ de Abril 
y 15 de Agosto de este año): 

«Señor, la comisiou, en cumplimiento de lo mandado 
por V. M. en 1.“ de Abril de este año, formó y presentó 


‘ á su soberana determinacion en 15 de Agosto antepróxi- 
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mo el Reglamento que debe regir en este establecimiento, 
por el cual se determinan su planta y atribuciones. Los 
graves y urgentes asuntos que han ocupado la atencion 
de V. M. en estos dias, no le han permitido ocuparse en 
este negocio, á pesar de conocer su importancia. Pero 
como de dejar las cosas en este estado de indeterminacion 
pudiera seguirse que las Córtes próximas se hallasen en 
sus primeras sesiones privadas de los medios de redactar 
y publicar sus discusiones y Actas, lo cual cederia en 
descrédito de V. M., la comision se cree en la obligacion 
de proponerle se sirva determinar que por ahora, y hasta 
que las Córtes sucesivas otra cosa determinen, el estable- 
cimiento de la redaccion del Diario de Córtes continuará 
bajo la misma planta que en la actualidad tiene. 
Cádiz 10 de Setiembre de 1813.» 


Se dió cuenta de la siguiente exposicion del Sr. Lar- 
razabal : 

«Señor, aunque se halla pendiente en la comision de 
Constitucion el exámen de la instruccion formada de ór- 
den de Ja Junta preparatoria de Goatemala para facilitar 
las elecciones de Diputados y oficios concegiles , con que 
dió cuenta aquel capitan general á V. M. por modio del 
Gobierno , como á primera vista, y por solo su simple y 
rápida lectura se advierte que aquella Junta, excedién- 
dose de sus facultades, dictó leyes que solo la soberanía 
podía establecer, y sujetó aquellos habitantes á algunas 
reglas en que directamente se infringen varios capítulos 
de la Constitucion, no puedo menos de llamar ahora la 
atencion de V. M., y presentar estos puntos á la dis- 
cusion: 

Primero. En el art. 3.° de dicha instruccion, parte 
primera, se propasa á excluir de la clase de ciudadanos 
los hijos adulterinos, sacrílegos, incestuosos; los mance- 
res ó mancillados, y los de dañado y punible ayuntamien- 
to, pues dice que seria envilecer título tan honorífico 
concederlo á los expresados; y si aun los que son ciuda- 
danos cesan de serlo cuando se les impone pena infaman- 
te, los de nacimiento tan infame, mirado por las leyes 
con tanto horror, deben sin duda ser excluidos por el es- 
_píritu de la legislacion. | 

No se conoce puerta más ámplia para la arbitrariedad 
que recurrir al espíritu de las leyes cuando no se encuen- 
tra expresa decision. ¿No hay en la Constitucion alguna 
que excluya á los hijos sacrílegos, adulterinos ó de pu- 
nible ayuntamiento de los derechos de ciudadanos, y tam- 
poco en alguno de nuestros Códigos? Por el art. 18 se 
declaran por ciudadanos aquellos españoles que por am- 
bas líneas traen su orígen de los dominios españoles de 
ambos hemisferios; en cuya ámplia esfera se comprenden 
aun los que nacen de adulterio 6 de otro ayuntamiento 
criminal, y únicamente se exige la cualidad de legitimi- 
dad en los hijos de los extranjeros y en los originarios de 
Africa. 

Segundo. Si en esta exclusiva se advierte la arbitra- 
riedad de que ha usado la Junta preparatoria, bajo el 
colorido de que es conforme al espíritu də las leyes, es- 
candaliza todavía más todo lo que acordó sobre el nom- 
bramiento y eleccion de ciudadanos en el art. 1.“ de la 
segunda parte de la citada instruceion, que á la letra 
dice así: 

«El título de ciudadano exige las calidades que se han 
explicado. Para tenerlo es necesario que preceda clasifi- 
cacion de ellas; y esta, atendida la localidad y circuns- 
tancias de estos países , debe hacerse del modo siguiente: 


Se señalarán el dia y lugar en que deban celebrarse 
las Juntas respectivas de eleccion en esta capital por el 
Excmo. Sr. Presidente, de acuerdo con el Ilmo. Sr. Ar- 
zobispo: en las capitales de Intendencia por los señores 
intendentes, con los Ilmos. Sres. Obispos donde los hu- 
biere, y con el vizario provincial en la de San Salvador, 
donde no lo hay, y en los corregimientos y alcaldías ma- 
yores por los corregidores y alcaldes mayores, con los vi- 
carios 6 curas respectivos de la cabecera de la provinela. 

Señalado el dia, se fijarán en el lugar más público de 
cada una de las parroquias que haya en la provincia 6 
partido los edictos ó convocatorias correspondientes, man- 
dándose en ellos que los que quieran tener voto en las 
Juntas de elecciones comparezcan para ser inscriptos en 
las listas 6 catalogo honroso de ciadadanos dentro del 
término perentorio, que deberá preferirse, ante el cura y 
el comisionado que nombrará en esta capital el excelen= 
tísimo Sr. Presidente, y en las intendencias, corregimien- 
tos y alcaldías mayores los jefes políticos respectivos. 

El cura y el comisionado juntos calificarán breve y 
reservadamente si los que fueren compareciendo tienen 
las calidades necesarias, é inscribirán en la lista 6 caté- 
logo á los que consideren tenerlas, haciendo la califica- 
cion verbalmente sin instruir expedientes, solo por la opi- 
nion pública, y por lo que les conste y sepan. 

Si discordaren sobre la calificacion de alguno, nom- 
brarán tercero en discordia á un hombre bueno, para que 
entrando en sesion verbal y reservada con ellos, la diri- 
ma dando el voto: que considere de justicia. 

- Habiendo discordia sobre el nombramiento de tercero, 
se sortearán en cédulas los nombres de los dos propues- 
tos, y se tendrá por nombrado el que eiigiere la suerte. 

La calificacion verbal del cura y comisionado en el 
esso de no haber discordia, 6 de uno de ellos, y el terce - 
ro en el de haberla, será inapelable, y el excluido no 
tendrá voto en la eleecion inmediata; pero quedándole su 
derecho á salvo, podrá justificar ante el juez respectivo 
las calidades precisas para ser habido por ciudadano, y 
podrá votar en la primera eleccion siguiente en que las 
tenga ya justificadas; de suerte que si por haberle ex- 
cluido el cura y comisionado no debe tener voto en la 
eleccion de los electores que deben hacerla de alcaldes, 
regidores y síndicos, y para la de compromisarios tiene 
ya justificadas las calidades referidas, deberá votar en 
ellas, y así sucesivamente en las demás. 

Formadas las listas de ciudadanos, las presentarán 
los curas y comisionados 4 los jefes políticos respectivos, 
para que estos las comuniquen á los que deban presidir 
las Juntas de parroquia, y con presencia de ellas se vea 
si ha concurrido a'guno que no esté inscrito 6 se halle 
suspenso en el ejercicio de los derechos de ciudadano. » 

Para calificarse y tenerse los vecinos por ciudadanos, 
se les manda que en dias antes del señalado para las elec- 
ciones comparezcan de uno en uno ante el cura y el co- 
misionado que nombra el presidente 4 su arbitrio en cada 
parroquia en la capital, y en los demás parajes los jefes 
politicos, 4 fin de que se inscriban en ana lista 6 catálogo 
de ciudadanos, como ya ha oido V. M.; de suerte, que se 
deja una inspeccion tan delicada, y la decision de un pun- 
to tan grave al arbitrio del cura y el comisionado, debién- 
dose estar 4 su calificacion verbal, que la han declarado 
por inapelable. ¿Podia pensarse voluntariedad más arbi- 
traria, privar á uno de los primeros derechos, que son los 
de ciudadano ó de su ejercicio, solo por el juicio verbal 
del cura y comisionado, 6 del árbitro que nombraren en- 
tre los dos, 6 por suerte en caso de diseordia, y esto sin 
recurso mi spelacion para la inmediata eleceion, pues solo 
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deja su derecho á salvo al excluido para justificar ante el 
juez respectivo que le asisten las calidades precisas para 
ser habido por ciudadano? Solo en Goatemala se ha adop- 
tado semejante método para las elecciones de oficios de 
los cabildos constitucionales y para las Diputaciones pro - 
vinciales y de Córtes, y aquellos habitantes han tenido 
que sufrir las calificacioues de los curas y comisionados 
de los jefes, como únicos árbitros para declararles sus de- 
rechos. 

Por el art. 50 de la Constitucion se manda que si se 
suscitaren dudas sobre si en algunos de los presentes con- 
curren las calidades requeridas para poder votar, la mis- 
ma Junta decida en el acto lo que le parezca, y lo que 
decidiere se ejecute sia recurso alguno por aquella vez y 
para solo este efecto. Pues ¿por qué la Junta preparatoria 
ha establecido el juicio prévio del cura y el comisionado? 
Por otra parte, ejerciendo estos ministerios, los curas se 
se harán odiosos á sus feligreses, pues cuantos expelieren 
del catálogo de ciuda lanos quedarán resentidos. | 

Tercero. Las autoridades antiguas, empeñadas en 
sostener privilegios y facultades que ya están abolidas en 
el núm. 9.” del art. 2.°, parte segunda de dicha instrac- 
cion, previenen que, hechas las elecciones de alcaldes, re- 
gidores y síndicos, se cumplan las leyes respectivas de 
confirmacion, pidiéndola á los jefes á quienes corres- 
ponda, segun se habia observado hasta ahora, en consi- 
deracion á no estar derogadas las disposiciones que lo pre- 
vienen. 


En la discusion de los artículos de la Constitucion | 


correspondientes á esta materia, se trató y dijo no deber 
expresarse que en estas elecciones no es necesaria la con- 
firmacion, porque ya se entiende bien 6 se deduce de ellos 
. mismos, como efectivamente es así. 

Finalmente, Señor, si para las elecciones de los oficios 
de ayuntamientos y Diputaciones provinciales y de Córtes 
se permite que en cada provincia se dicten distintas re- 
glas, vendrán á variarse las prescritas sábiamente por la 
Constitucion y sus formas. Para remediar, pues, estos 
abusos, hago desde luego las siguientes proposiciones: 

«Primera. Para ser ciudadano y para el ejercicio de 
sus derechos no se opone el defecto de nacimiento adulte - 
rino, sacrilego, ni el ser de dañado y punible ayunta- 
miento, 

Segunda. Préviamente á las Juntas electorales de par- 
roquia no debe sujetarse á loa ciudadanos 4 que compa- 
rezcan ante sus respectivos curas y comisionados de los 
jefes políticos para la calificacion de si tienen las cualida - 
des necesarias para votar. 

Tercera. Se declara que en las elecciones constitucio- 
nales no es necesario ní debe haber confirmacion. 

Cádiz, Setiembre 9 de 1813.==3enor.=—Antonio Lar- 
razabal. » 

Esta exposicion y las proposiciones con que concluye, 
se mandaron pasar á la comision de Constitucion. 


La comision de Hacienda presentó su dictámen acerca 
de la exposicion del ayuntamiento constitucional de Chi- 
clana (Véase la sesion de 31 de Julio último), en que expo- 
nia la necesidad de la pronta composicion del puente ma- 
yor de madera de aquella villa, y que, á falta de fondos 
de propios, se le permitiese repartir entre su vecindario 
el costo de la obra, que será ae unos 25.000 rs, El jefe 
político y la Regencia del Reino apoyan la solicitud, con 
las condiciones de hacer el reparto con justicia y equi- 
dad, y con la reserva de que, instalada la Diputacion 
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provincial, presente el ayuntamiento la cuenta formal y 
justificada de la inversion de dicha cantidad, ó de la que 
se consuma en el expresado objeto. La comision, confor— 
mándose con los dictámenes del jefe político y de la Re- 
gencia, opinaba que se accediese á la solicitud del ayun- 
tamiento. Así se acordó. | 


La comision especial nombrada para proponer la sé - 
rie de los negocios que deban tratarse con preferencia, 
segun su nsturaleza y recomendacion, en el cortísimo 
tiempo que quedaba de sasiones, presentó la siguiente 
lista: p 
Primero. Las consultas que haga la Diputacion per- 
manente de Córtes y cualesquiera otros puntos relativos á 
la instalacion de las próximas Córtes ordinarias. 


Segundo. Las incidencias del plan de contribucion 
directa. 
Tercero. El resto del proyecto de ley sobre responsa - 


bilidad por infracciones de Constitucion. 


Cuarto. Las adiciones al decreto sobre juzgados de 
Hacienda. - 
Quinto. Proyecto de decreto para la orgauizacion de 


la Junta Suprema de Sanidad. 

Sexto. Informe de la comision de Arreglo de tribu- 
nales sobre el canciller de competencias de la antigua Co- 
rona de Aragon. 


Sétimo. Proyecto de decreto relativo á la Direccion 
general de estudios. 
Octavo. Informe de la comision de Señoríos sobre acla- 


racion del decreto de 6 de Agosto de 1811. 

Noveno. El de la comision especial de Hacienda so- 
bre la propuesta que hizo el Gobierno de varios arbitrios 
para sostener la guerra. 

Décimo. El reglamento del Tribunal Supremo de Jus- 
ticia. 

Proponia además que los informes de las comisiones 
respectivas sobre las necesidades de los ejércitos se discu- 
tiesen con la brevedad que exigiese su urgencia, á juicio 
de las Córtes, y que se hicigse lo mismo con los proyectos 
de ley 6 resoluciones generales que lo requieran por su 
urgencia é importancia; y que terminados los de interés 
general, podria tratarse de los expedientes de particula- 
res, segun la antigüedad de su pase á las respectivas co - 
misiones que los hayan despachado. 

Concluido que sea, añadia, el plan sobre la consoli - 
dacion de la Deuda pública que se discute en sesiones ex- 
traordinarias, podrá destinarse alguna de estas para tra- 
tar del informe de la comision de Justicia en cuanto á 
las quejas sobre infracciones de Constitucion en la causa 
que se dice de conspiracion en Sevilla, y de otro expe- 
diente de la misma clase promovido por D. Mariano Con- 
rado contra el capitan general de Mallorca. » 

Se aprobó este dictámen, señalándose, á propuesta del 
Sr, Muñoz Torrero, la sesion del dia 12 próximo para 
tratar del proyecto relativo á la Direccion general de es- 
tudios. 


A la Diputacion permanente de Córtes pasó el acta 
de la Junta preparatoria de Aragon, celebrada en 26 de 
Agosto último, y que remite el Secretario de la Goberna 
cion de la Península. 
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El Sr. PRESIDENTE previno á los Sres. Diputados 
que estaba acordado que el dia 14 se cantase un solemne 
Te- Deun en accion de gracias al Todopoderoso por la fe- 
fiz conclusion de las tareas de las Córtes generales y 
extraordinarias: que esto se debia verificar en la igle- 
sia mayor de esta ciudad, para cuyo objeto se reuni- 
rian los Sres. Diputados á las nueve y media de aque- 
lla mañana en la casa episcopal, desde la cual se trasla- 
darian las Córtes á la iglesia. 


En seguida dijo el mismo Sr. Presidente que, habién- 
dose aprobado el dictámen de la comision de Inspeccion 
del Diario de las Actas y discusiones de las Córtes, de- 


berian expedirse los competentes títulos á los indivíduos 
empleados en su redaccion. 
Con eats motivo manifestó el Sr. Traver que en el 


| dictámen aprobado debia expresarse que la planta á que 
| se reflere es la dada á dicho establecimiento en 15 de 


Marzo de 1811, y que conforme 4 ella debian expedirse 
los títulos á los empleados en la redaccion de este Diario, 

Quedó acordado que se expidiesen los títulos á los 
empleados en la redaccion del Diario de las discusiones y 
Actas de las Cértes, con arreglo á la planta dada á este 
establecimiento en 15 de Marzo de 1811, expresándose 
esto en el Acta de este dia y en el dictámen de la comi- 
sion aprobado anteriormente, con lo cual se levantó la 
sesion de este dia, previniendo el Sr. Presidente que la 
del siguiente principiaria á las diez de la mañana . 


SESION EXTRAORDINARIA DE LA NOCHE DEL 10 DE SETIEMBRE DE 1813. 


Leida el Acta de la sesion extraordinaria del dia ante- 
rior, se dió cuenta de la siguiente exposicion: 

«Señor, D. Tadeo Sanchez Escandon, apoderado de 
D. Agustin Ramon Valdés, natural y vecino de la ciudad 
de la Habana, á V. M. expone y dice: que instruido por 
los periódicos que se circulan en esta plaza de que el 14 
del corriente deberá quemarse públicamente una crecida 
porcion de vales Reales, que los afanes y economías del 
Gobierno han podido recojer y amortizar en medio de sus 
más estrechos apuros; y siguiendo el exponente el impul- 
so de las instrucciones y encarecidos avisos que tiene de 
su principal para no perdonar ocasion de acreditar y ha- 
cer sentir su firme adhesion 4 la causa de la independen - 
cia y prosperidad de la madre Pátria, presenta á V. M. 
para su extincion, y á fin de que se quemen juntamente 
con los otros, el valor de 34.907 pesos de 15 rs. á que 
asciende el dia de esta fecha el capital y réditos de los ad- 
juntos dos vales de 600 pesos, 90 de 300, y tres de 150, 
segun y por el órden que demuestra la relacion con sus 
números qué los acompaña, cuya suma tenia el exponen— 
te en su poder, propia del indicado su poderdante. ¡Quie- 
ra el cielo favorecer las generosas intenciones de aquel 
virtuoso patriota, y que este ejemplo del entusiasmo ar- 
diente que respira allá en las márgenes opuestas del in- 
menso abismo que nos separa, se difunda por los corazo - 
nes de todos los españoles, y les comunique el espíritu de 
fraternidad, union y beneficencia que tanto se nucesita 
para asegurar el triunfo de nuestra deseada libertad! Por 
tanto, á V. M. rendidamente suplica se digne admitir esta 
demostracion de los generosos y patrióticos sentimientos 
del nominado D. Agustin Ramon Valdés, á cuyo nombre 
hace la obligacion de la cantidad significada. 

Cadiz 10 de Setiembre de 1813. Senor. En virtud 
de poder, Tadeo Sanchez Escandon. » 

Concluida su lectura, dijo 

El Sr. GONZALEZ: Señor, no puedo manifestar 4 


V. M. la sensacion que ha causado en mí la demostracion 
y desinterés de este dignísimo patriota, por cuya razon 
pido á V. M. que, además de insertarse la exposicion en 
el Diario de Córtes, se le dé una de las medallas de plata 
que se han de repartir á los Sres. Diputados, y además 
otra al apoderado, aunque sea necesario darle la que á mí 
me corresponde, pues yo la cedo desde ahora para este 
objeto. 

El Sr. MEJIA: Aplaudo mucho la generosidad pa- 
triótica del Sr. Gonzalez, cuyo ejemplo procuraré imitar; 
pero es necesario que el Congreso sea el que por sí mismo 
haga la manifestacion correspondiente. Para saber si estos 
vales se han de quemar ó no, es necesario que pasen á la 
comision. En cuanto á su cancelacion, no hay la menor 
duda, porque indudablemente pertenecen á la Nacion des- 
de el momento‘en que ese sugeto, que es bien conozido en 
Cádiz, los ha ofrecido & nombre de su poderdante. Yo me 
reservo para mañana el indicar lo que debe hacerse para 
mostrar nuestra gratitud á este patrivta, que no es este 
el primero ni el mayor sacrificio que hace, pues no se re- 
ducen á dinero los que ha hecho, sino que como coman- 
dante que es de uno de los cuerpos militares, se ha dis- 
tinguido de un modo digno en defensa de muestra justa 
Causa. 

El Sr. GARCIA HBRREROS: Es indispensable que 
estos vales pasen á las oficinas del Crédito público para 
que los examinen, pues sin culpa del que los presenta, 
pueden estar reclamados, 6 bien pueden pasar á la comi- 
sion, la cual pedirá informe á la Junta del Crédito públi 
co, sin cuyo reconocimiento V. M. no puede mandarlos 
quemar. 

El Sr. Secretario SUBRIÉ manifestó que aunque no 
habia duda en la legitimidad del donativo, sin embargo, 
la Secretaría habia pedido el poder del donante, y que ha- 
bia ofrecido el apoderado presentarlo al dia siguiente. 

Por fin, se acordó que todo pasase á la comision para 
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que propusiese lo que deberia hacerse sobre este par- 
ticular, 


Continuó la discusion del dictámen de la comision es- 
pecial de Hacienda. (Véase la sesion extraordinaria del dia J.) 
Se aprobaron los arbitrios tercero y cusrto que debian ser- 
vir de hipoteca para asegurar el pago de la Deuda nacio- 
nal, y están comprendidos en la segunda parte del dic- 
támen. 

Puesto á discusion el quinto arbitrio, leyó un largo 
discurso el Sr. Alcaina, en que se propuso combatir este 
arbitrio, creyendo que no habia autoridad en las Córtes 
para echar mano de estos bienes, añadiendo que el hacer 
lo contrario, además de estar, en su concepto, fuera de la 
esfera de las Córtes, seria atacar la propiedad contra lo 
que previene la Constitucton. Se extendió mucho en refe- 
rir los trabajos y calamidades que han sufrido los indivi- 
duos del clero regular y en alegar las razones que hay 
en favor de la opinion de que los bienes eclesiásticos son 
propiedades de estos indivíduos. El Sr. Presidente tuvo 
que llamar al órden al Sr. Alcaina, el cual, sin finalizar 
la lectura de su discurso, concluyó diciendo que reproba- 
ba el arbitrio. 

El Sr. DOU dijo que si en alguna cosa habia andado 
cireunspecta la comision, habia sido en ssto; que era age- 
no de la cuestion todo lo que habia dicho el Sr. Alcaina; 
que el objeto de la comision, como se habia repetido va- 
rias veces, era el favorecer á los regulares por este medio: 
y que sobre todo, los bienes de que hablaba la comision 
son los que resulten de la reforma hecha en uso del Bre- 
ve de Su Santidad, cuya autoridad no podía negar el se- 
fior Alcaina. 

El Sr. MEJIA añadió que no se trataba de vender 
bienes, sino de destinarlos para hipoteca de la Deuda pú- 
blica, y esto cuando en uso del Breve de Su Santidad que- 
den libres estos bienes de resultas de la reforma; y que aun 
cuando se tratase de venderlos, no se procederia sin auto - 


rizacion de la Silla apostólica, que ya tenia dado su con- 


sentimiento, que siempre que haya que vender estos bienes 
no lo ha de hacer la Junta del Orédito público por sí, sino 
que lo ha de proponer á las Córtes, cuyos Diputados serán 
tan celosos como los actuales del explendor de la religion, 
pues era menester no figurarse que todo el catolicismo es— 
taba refundido en las actuales Odrtes. Que debia tenerse 
entendido que en todo esto se procedia bajo el concepto de 
que se han de cumplir religiosamente las cargas y obliga- 
ciones de justicia que estuvieren afectas á estos bienes: 
que bastantes pruebas tenia dadas, así esta comision como 
las demás que entendieron en el expediente general de re- 
gulares, de que miran con aprecio á estos benemérites es- 
pañoles, á quienes se dice que en la reforma se les dotará 
no solo competente, sino superabundantemente: que debia 
reflexionarse particularmente sobre una Y que indica mu- 
cho, y que favorece tambien mucho al decoro de las Cór- 
tes, pues por esta Y se dice que estos bienes serán los que 
queden suprimidos de resultas del uso que se haga del 
Breve de nuestro Santísimo Padre Pio VII. Añadió que 
la comision se ha andado muy corta; pues podia haber 
usado de la expresion arruinados, que es una de las condi- 
ciones de millones que nunca se ha cumplido; pero que 
las Córtes, condescendiendo con la devocion de los mis- 
mos regulares, les permiten en el plan de reforma el po- 
der reservar aquellos conventos célebres en la historia 
cclesiástica española, y célebres para los mismos regula- 
res. Observó tambien que la comision queria que las Cór- 
tes diesen una prueba mayor que la que han dado aun 


los Reyes más eatólicos de su afecto al estado religioso, 
pues no usaban de toda la extension del Breve de nuestro 
santisimo Padre Pio VII, por el que se destinaron ya en 
tiempo de Cárlos 1V estos bienes á la consolidacion. 

Se declaró el punto suficientemente discatido. A pro- 
puesta del Sr. Conde de Toreno se preguntó si la votacion 
seria nominal, y se declaró que no. El Sr. Guaso pidió 
que en atencion á lo propuesto por el Sr. Obispo de Si- 
giienza en la sesion de esta mañana, se pregunta 
se si habia lugar á votar. En efecto, se preguntó; y decla- 
rado que habia lugar á votar, quedó aprobado el arbitrio 
quinto. : 

En seguida dijo 

El Sr. OBISPO DE IBIZA: Yo habia pedido le pala- 
bra para que se pusiera esto con la mayor claridad y ex - 
cusásemos dudas. Yo en primer lugar aplaudo las buenas 
ideas y el celo de la comision, y creo tambien justo dar 
gracias al Sr. Mejía porla claridod con que nos las ha ex- 
plicado. Señor, yo he jurado defender las regalías de 
V. M. y las defenderé hasta el último momento de mi vi- 
da; pero al mismo tiempo, como que yo soy Obispo, de- 
bo defender tanbien los sagrados cánones. Yo en lo que 
he visto aprobar ahora, veo que no se hace perjuicio á 
las regalías de V. M., ni tampoco se ofende á los sagra— 
dos cánones; pero entiendo que es necesario que se añada 
que todo este sea y se entienda arreglándose á los sagra- 
dos cánones, de que no podemos separarnos. En las Cér— 
tes de Guadalajara celebradas en el año 1390 se estable - 
ció que nadie pudiera tocar 4 las rentas ni bienes de la 
Iglesia so pena de 500 mrs.; y esto se aprobó despues, y 
se halla inserto en la Nueva Recopilacion, título I, ley 1.“ 
Hay tambien otra ley, que es la 2.°, título 30 parte pri- 
mera, que dice: que los legos no deben tomar estos bie - 
nes ni rentas de la Iglesia, «ca, si lo ficieren caerán en 
gran pecado.» Y hablaodo de los pobres que siempre tie- 
nen derecho á los bienes eclesiásticos, porque las obven— 
ciones, las primicias, los diezmos y demás bienes ecle- 
siásticos van anejos con la obligacion de socorrer las ne- 
cesidades de nuestros prógimos, dice: que «los pobres no 
perderán nada de estos bienes, que para eso son suyos, 
y dice que no se les deben tomar porque han derecho á 
ellos.» Del mismo modo creo yo que cuando las urgen- 
cias del Estado, y cuando los apuros en que nos vemos 
nos obligasen á enagenarnos de estos bienes, deberíamos 
decir: ahí están los cálices para socorrer estas necesida- 
des; pero que «no se deben tomar como quien há derecho 
á ellos.» Como yo he jurado defender los sagrados cáno- 
nes, y como V. M. ha hecho tambien el juramento de 
defender y amparar la Iglesia, V. M., que lleva la espada 
de la justicia, me ha de defender á mí, así como yo con 
la otra espada estoy pronto & defender los derechos y las 
regalías de V. M. Yo no dudo que V. M. así lo hará, dando 
el decoro que se debe al estado eclesiástico, dando vene- 
racion á las cosas santas y respetando á los ministros del 
santuario: V. M. debe manifestar el catolicismo que siem- 
pre le ha distinguido desde el tiempo de los Recaredos. 
Por tanto, yo que no deseo más que la paz y la tranquíli- 
dad, y la union entre las autoridades legítimas, suplico 
á V. M. que en este artículo y en los demás se ponga 6 
añada: «arreglándose siempre á los sagrados cánones y & 
las leyes del Estado,» para que esto quede claro. Yo co- 
nozco que están dispuestas y ordenadas estas cosas con 
mucha meditacion; pero quiero que se especifique así pa- 
ra que nadie note en nada á V. M. ni á ningun indivíduo 
del Congreso, porque todos son acreedores al mayor res— 
peto y atencion. Yo, por último, protesto que defenderé 
siempre las regalías de V. M. y el decoro de la Iglesia; 
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pero ahora deseo que se añada lo que antes he indicado. » 

Aprobada la idea de lo que habia indicado el señor 
Obispo de Ibiza, se acordó pasase á la comision para que 
la colocase en el lugar oportuno. 

El arbitrio sexto faé aprobado sin discusion. 

Acerca del sétimo expuso el Sr. Martinez de Tejada la 
necesidad de que se declarase quién habia de determinar 
esta parte de baldíos. Esto mismo apoyaron los Sres. Gol- 
Jin y Calatrava, añadiendo que se señalase toda la mitad 
de estos bienes. Los señores de la comision contestaron 
que habian usado de las mismas palabras del decreto de 
4 de Enero último; que por su parte no tenian inconve- 
niente en que se aumentase, porque cuanto mayor fuese 


el cúmulo de bienes que se hipotecasen, tanto mayor seria 
la confianza que se inspirase. | 

Despues de leido el decreto de 4 de Enero de este ano, 
se procedió á lo votacion, y quedó aprobado este último 
arbitrio en los términos siguientes: «Arbitrio sétimo. La 
mitad de baldíos y realengos, con arreglo al decreto de 4 
de Enero de este año. » 

El Sr. Rus hizo la siguiente adicion á las palabras 
«quedando á cargo de la Nacion el cumplir etc.,» del ar- 
bitrio quinto: «Hacer cumplir sin causa ni pretesto algu - 
no,» la cual no fué admitida á discusion. ` 


Se levantó la sesion. 
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DIARIO DE SESIONES 
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DE LAS 


RTES GENERALES Y EXTRAORDINARIAS, 


? 


SESION DEL DIA 11 DE SETIEMBRE DE 1813. 


Se mandó agregar á las Actas el voto particular del 
Sr. Valle, contrario á lo resuelto en la sesion del dia an- 
rior, en que se aprobó el dictámen de la comision de Co- 
mercio, relativo á varias gracias solicitadas por el señor 
Reyes en favor de las islas Filipinas; y el del Sr. Gallego 
contrario á la rebaja de derechos que se acordó, á pro- 
puesta de la misma comision, en favor del comercio de 
aquellas islas. 

A — 


Se leyó el siguiente escrito del Sr. Pascual, y las pro- 
posiciones con que concluye se mandaron pasar 4 la comi- 
sion que entendió en los decretos á que se refiere: 

«Señor, cuando V. M. aprobó como presupuesto de 
ingresos para la contribucion directa de este año el tanto 
de diezmos que por vía de préstamos se recogiesen para 
la formacion de almacenes prevenida en los decretos de 
25 de Enero de 1811 y 16 de Junio de 1812, anuncié á 
V. M. que me reservaba hacer unas proposiciones adicio- 
nales, con el objeto de que la arbitrariedad de los inten- 
dentes no privase de la debida subsistencia á los partíci- 
pes en diezmos, como me constaba haber sucedido hasta 
aquí con muchos de ellos. Y formalizándolas ahora, pre- 
sento á V. M. las siguientes: 

Primera. Que antes de hacerse la deduccion de los 
granos decimales para la formacion de los almacenes, 
mandada en los citados decretos de 25 de Enero de 1811 
y 16 de Junio de 1812, señalen los Rdos. Obispos y de- 
más Prelados ordinarios la parte de diezmos que debe que- 
dar intacto á los partícipes por vía de cóngrua, teniendo 
consideracion á la gerarquía de cada uno y á la diversi- 
dad de los países. 

Segunda. Que de la restante cantidad de granos se 
entregue á los intendentes el 30 por 100 para que pue- 
dan verificar la formacion de los expresados almacenes, 

Tercera. Que si cubierta la cóngrua de algunos par - 
tícipes no quedase cantidad restante, los que se hallen en 
este caso no tengan que contribuir á este préstamo. 

Cuartas. Que mediante á que las rentas de los pdrro- 


cos que están en curatos de primera y segunda entrada, 
no exceden de la cóngrua sustentacion, y muchos ni aun 
tienen la suficiente, se declare que están exentos de con- 
tribuir con parte alguna de diezmos para los referidos al- 
macenes. 

Quinta. Que con los demás párrocos se observen las 
reglas prescritas en las tres primeras proposiciones para 
los demás partícipes. » 


A propuesta del Sr. Riesco (D. Francisco), se autori- 
z6 á la Secretaría para que presentase lista de los expe- 
dientes en que se solicita dispensas de cursos literarios; 
en razon de haber pasado los años correspondientes 4 
ellos los que la pretendan en el servicio de las armas. 


Admitida á discusion la siguiente proposicion del se- 
ñor Gordillo, se acordó pasase á la comision en donde se 
hallan los antecedentes: 

«Que sia perjuicio de la concesion hecha á favor de 
la Universidad mandada erigir en la provincia de Cana- 
ría, segun la cual le corresponde percibir de las rentas 
de aquella mitra, por el tiempo de catorce años, la pen- 
sion de 4.000 ducados, extiendan las Córtes esta gracia al 
Seminario conciliar de la misma provincia para los fines 
que tengo expuesto en proposicion de tantos de Julio, 
hasta que, instalada dicha Universidad, empiece á gozar 
la enunciada pension en los términos que le está conce— 
dida. v 


A consecuencia de lu acordado ayer acerca de la so- 
licitud de los Sres. Diputados magistrados (Véase la sesion 
anterior), hizo el Sr. Silves las siguientes proposiciones: 

«Primera. Que lo acordado en la sesion de ayer, á 
propuesta de algunos Sres. Diputados, magistrados de 
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Audiencias, se entiende con todos los demás de la Penín- 
sula é islas adyacentes, declarando, en su consecuencia, 
que por ahora y mientras subsista el descuento de la ter- 
cera parte del sueldo señalado por la ley de 9 de Octubre 
próximo, así á los que despues de ella hayan sido nom- 
brados, como á los que se hayan despachado ó despacha- 
ren los títulos que prescribe el decreto de las Córtes del 
mismo dia, solo se cargue la media anata por los 18.000 
reales con que antes estaban dotadas las plazas, y no por 
el aumento de los 6.000 que se les hizo en aquella ley. 
Segunda. Que á fin de que no queden tan notoria— 
mente indotados en el primer año, se les haga el descuen- 
to de la media anata en él y los dos siguientes. » 
Admitidas á discusion, se mandaron pasar á la comi- 
sion de Arreglo de tribunales. 


Las Córtes accedieron á la solicitud de los Sres. Val- 
cárcel, Saavedra y Martinez (D. Bernardo) que pedian á 
las Córtes se sirviesen concederles licencia para retirarse 
á su país despues del dia 14 del actual. 


Tambien se sirvieron acceder á la solicitud del señor 
Manglano de que le prorogasen la licencia que le tienen 
concedida, para restablecerse de la grave enfermedad de 
que adolece. 


El Secretario de la Gobernacion de la Península re- 
mitió las actas correspondientes de las elecciones de Di- 
putados para las próximas Córtes ordinarias por las pro- 
vincias de Avila, Valladolid y Palencia, acompañando tres 
ejemplares impresos en que constan los sugetos que han 
sido electos Diputados por la provincia de Valladolid, y 
de la Diputacion provincial de la misma. Igualmente re- 
mite lista de los sugetos que han sido electos por la pro- 
vincia de Búrgos; advirtiendo que ha prevenido de órden 
de la Regencia al jefe político de aquella provincia remita 
certificacion de las actas de eleccion. Todos estos expe- 
dientes se mandaron pasar 4 la Diputacion permanente de 
Córtes. 


A la comision de Poderes pasó 6l acta de eleccion de 
Diputados á las actuales Cortes generales y extraordina- 
rias por la provincia de Segovia y de la que ha hecho el 
ayuntamiento de aquella ciudad, como voto en Córtes, 
con dos ejemplares de la lista impresa en que se expresan 
los nombres de los sugetos que han sido electos, 


co 
e 


El Secretario de la Guerra remite para la resolucion 
de las Córtes una consulta de S. A. acerca del sueldo que 
deberán disfrutar los comandantes generales de las pro- 
vincias, en atencion á no hallarse “ecidido nada hasta 
ahora acerca de este particular. La Regencia del Reino 
cree que á los que tengan nombramiento de S. A. se les 
debe considerar el sueldo de empleados con la rebaja de la 
tercera parte de él, segun el decreto de 2 de Marzo de 
1812. Al mismo tiempo propone que será conveniente se 
nombre Secretario del gobierno, y se dote competente- 
mente en las provincias donde no lo haya de nombramien - 
bo del Rey 6 la Regencia, ó que tenga que seguir al capi- 


tan general. Se acordó pasase 4 la comision de Guerra. 


Se mandó archivar el testimonio remitido por el Se- 
cretario del Despacho de Marina, por el cual consta ha- 
ber prestado juramento á la Constitucion el 18 de No- 
viembre de 1812 la guarnicion y tripulacion del bergan- 
tin Belen, del apostadero de Montevideo, que no lo veri- 
ficó cuando los demás por hallarse en comision fuera del 
puerto. 


Igualmente se mandaron archivar los testimonios que 
remito el Secretario de la Gobernación de la Peniasele, 
por los cuales consta haberse publicado y jurado la Gons- 
titacion de la Monarquía española en los pueblos de is 
provincia de Leon, que siguen: Sil de Abajo, Vega Cer- 
vera, Castroverde, Villacerán, las Arrimadas, Villa-Am- 
bran, Santa María del Rio, Valle del Curreño, Villacil, 
Tendal, San Justo y Mancilleros, Secos de Porma, Alija 
de la Rivera, Roderos, Santa Olaya de la Rivera, Valde— 
sogo de Arriba, Villalbone, Carbajosa, Villafeliz, Marne, 
Valdesojo de Abajo, Riaño, Turrienzo de los Caballeros, 
Murias de Pedredo, Villar de Ciervos, Valdemanzanas, 
Prada de la Sierra, Audriñuela, Pedredo, el Ganso, Vegas 
del Condado, Villimer, Montuerto, Pajares de los Oteros, 
Villanueva de las Manzanas y Farballes. 


En atencion á lo acordado en la sesion extraordinaria 
del dia 8 del actual relativo á los bienes de la Inquisicion, 
resoivieron las Córtes no haber lugar á deliberar acerca 
de una exposicion del cabildo eclesiástico de la catedral 
de Puerto- Rico, que pedia se restableciese en aquella igle- 
sia la canongía suprimida, cuyas rentas estaban destina - 
das 4 la Inquisicion de Cartagena de Indias, alegando la 
escasez de prebendados, siendo la mayor parte de los que 
existen en el dia ancianos y achacosos. 


La comision de Arreglo de tribunales presentó el si- 
guiente dictámen, que se mandó quedar sobre la mesa pa - 
ra que se instruyesen los Sres. Diputados: 

«Señor, el Secretario de la Gobernacion de la Penia- 
sula con fecha de 8 del corriente ha remitido á los de 
V. M. de órden de la Regencia del Reino el expediente 
relativo á la division de partidos de la provincia de Ex- 
tremadura, para el establecimiento de los juzgados de 
primera instancia, conforme á la ley de 9 de Octubre úl- 
timo. 

La anterior Diputacion provincial formó an plan s0- 
bre el cual dió su informe aquella Audiencia; pero el jefe 
político superior, el intendente y dos regidores de Bada- 
joz, despues de hacer acerca de ello varias observaciones, 
han extendido otro plan reduciendo á 13 los 19 partidos 
propuestos por la Diputacion; no conviviendo con esta ni 
en el número de pueblos, ni en su vecindario, ni en la dis- 
tancia de sus capitales respectivas. 

En vista de tal disconformidad y de varias reclama- 
cianes que acompañan de diferentes pueblos de la misma 
provincia, la Regencia propone á V. M. otro plan, for— 
mando 19 partidos en Extremadura, cuyas capitales son 
Coria, Plasencia, Navalmoral de la Mata, Alcántara, Va“ 
lencia de Alcántara, Badajoz, Jerez de los Caballeros, Lle- 
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rena, Fuente de Cantos, Zafra, Almendralejo, Mérida, PUEBLOS. o n T 1 
Montanchez, Cáceres, Trujillo, Villanueva de la Serena, 


Castuera, Herrera del Duque é Hinojosa del Duque. To- — ä 
dos ellos pasan de lus 5.000 vecinos, que es el minimum | Navas Friasss s. 6 90 
prescrito por la ley, y quedan bastante proporcionados. San Martin de Treveso....... 6 560 
La comision de Arreglo de tribunales, despues de ha- | Treves0.......+..cecseeee 5 1/3 50 
ber examinado el expediente, y con atencion á lo que ex- | Guiso de Coria............. 3 192 
pone en el oficio del Secretario del Despacho (que conven- | Aceituna.........o..oo.o.. 4 85 
drá se lea como parte de este informe, 6 igualmente, si | Mazchagaz............... 1 55 
V. M. lo estimase, el plan núm. 2), no ha podido menos | Pozuelo. ................. 4 300 
de conformarse en todas sus partes con el dictámen de | Pino 9 153 
S. A., así en cuanto á la distribucion de los 19 partidos, | Riolobos......... a 4 159 
como en cuanto al número de subalternos para cada juz- | Santa Cruz de Paniagua. . 4 70 
gado de primera instancia. Y así, es de parecer que pue- | Villanueva de la Sierra...... 4 170 
de V. M. servirse aprobar dicha distribucion y los siete | Oadalso............ das 6 114 
puntos que propone el Gobierno, relativo á los subalter- | Campo ere eee 3 438 
nos, añadiendo: Cillero8........«........ ais 3 458 
Primero. Que sea el dete politico quien nombre los | Eljas................. a 5 411 
promotores fiscales. Hernan Peres 5 58 
Segundo. Que esto, y lo demás prevenido en los ar- | Torre de Don Miguel....... ‘ 6 101 
tículos 2.°, 3.°, 4.°,5.°, 6.“ y 7.“ de la referida propues- | Torrecilla ................ 6 92 
ta, se haga extensivo á todas las provincias en su caso. Holguera...... 8 aos é 82 
Tercero. Que así la Diputacion provincial como el | Brones....... S 5 56 
jefe político de Extremadura, den cuenta al Gobierno de | Guiso de Calistes. Ns 4 265 
cualquiera reclamacion que se haga por los pueblos, y 
propongan las modificaciones que parezcan necesarias Total de vecinos.. 9.974 
para la resolucion de las Córtes, mediante que esta dis- —— 
tribucion de partidos es una cosa provisional. Partido de Plasencia. 
V. M., sin embargo, resolverá sobre todo lo más 
oportuno. Plasencia...... N > 1.042 
Cádiz 10 de Setiembre de 1813.» Albal ae. Sates 6 60 
Aldea Nueva del Camino. weit 6 158 
DISTRIBUCION DE PARTIDOS DE LA PROVINCIA DE EXTREMA= | Camino morisco............ 8 88 
DURA PARA EL ESTABLECIMIENTO DE JUZGADOS DE PRIMERA | Carcabos0......o.ooooooo.». 2 57 
INSTANCIA. ci AAA 3 218 
Granadill2........oooooooo. 5 98 
Partido de Coria. GAD) A 6 90 
AOS Guijo de Granadilla. a 4 169 
» Leguas Número Montehermos0........... wee 4 691 
a AOS 10 135 
N Arroyo Molinos. s 4 137 
A sss s ew niews e > 393 Asperill......oooooooo.o». 3 7 
Casas de Don Gomez........ Es 157 Barrado. .....oooooooo.». 4 140 
Casillas. 1 194 Cabeza Bellota............. 3 179 
C sete. 1 107 Cabezuela ....oooooo ooo ..oo. 6 473 
Cachonillas 2 47 Cabrero AE 3 74 
Pezoue aa. oo. 2 89 Casas del Castañar ......... 3 162 
Torrejoncillo..... Aa 2 949 Casas del Monte 5 181 
Moreilll, o 2 68 Gargantilla........ a 6 87 
Calzadila........oooooo.. 2 208 Garguerꝶꝶã za. 3 49 
Hüssgsgs 8 2 77 24 Jarl is 3 1/, 103 
AcOuCh6...o.ooooooooooo» 4 229 MalpartidA........ooooooo.. 1 371 
Portezuel0......oooooo.... 3 133 Mirahel 00d 4 230 
Pedros0........... A 4 111 Nava Concej0.............. 5 178 
ELAO AA 4 37 OlivB.......... 5 2 183 
Canaveral 4 312 Albers. 9400 11 435 
Casas de Millan..,......... 5 386 e ss 4 214 
Grimal doo 4 9 Pioern!l!/ 6 0.0 wees 4 172 
Moraleaa oe 2 200 Serradilla .........o....... 5 470 
Los Ho œ . 5 310 Tefed s... 4 79 
ess sence ood 8 404 Tornava cas 8 292 
Pale... 88 3%, 124 Rebell wuss 4 28 
Gata.......... la 5 547 Torno....... eer ee er 3 249 
Villasbuenas...... cere ee 4 57 Valdeastilla8............. 4 76 
Santibañez el alto......... j 4 162 n i sie danane ates 6 6 
Villamiel......... EN 6 320 Villar a 3 158 
Valverde del Fresno...... De 5 449 1 MohedaS........o..oooo.o. 5 187 
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PUEBLOS, — Leguas Número | PUEBLOS. Leguas Número 
á la capital. de vecinos. | á la capital. de vecinos. 
WMC 7 238 Broa aas 08S ; 3 1.234 
Aldehuela ..... e 3 47 Navas del Madrofio......... 4 532 
Segura ........ eS 5 40 Piedras-Alb ass 1 36 
Rivera de Obeja..........-.. 6 127 Egtornino ss 1 17 
Casas de Palomero........ ea 6 214 Ceclavin....... a 3 862 
Palomero. ............ ses 6 59 | Zarza la Mayor...... as 2 582 
Nuño Moral............... 8 158 | Garrovillas de Alconetar..... 5 1.280 
Valde Obis po 2 153 — 
Villaneal de San Carlos 10 10 Total de vecinos.. 9.590 
Pasaroun . 5 258 MESE 
ea dad 5 197 Partido de Valencia de Alcánlara. 
Cerezo. ..... E 1 39 
Santibañez el Bajo. . 3 4 100 Valencia de Alcantara > 962 
epee | ALDUTQUETQUO ooo oooooo.o»oo 5 1.227 
Total de vecinos.. 9.366 Codogera....ooooooooo ooo. 3 147 
a | SAlOrIinO. +5. O 3 416 
Partido de Navalmoral de la Mata. Membri0......oo.o...o.... 3 459 
Carbajo. ...ooooooooooros. 4 15 
Navalmoral de la Mata....... » 578 Santiago de Carbajo ad es 4 271 
Casatejada . .......... ee 2 639 San Vicente 2 1.203 
Peraleda ...... aros 1 286 Herrera — ceeee 5 184 
Valdeuncaa r 1 74 Cedill0.......o......». 8 5 60 
Almaráz..... 35 2 93 Herreruela........ re ee 4 124 
Casas de Belvis....... ute 2 20 | Azagala.....o.o.ooo.oo.o» 4 7 
Saucedillaaz .. 2 73 Piedra- Buena l 9 
Tor viscos oo. 1 12 Mayor ga —ͤ— — 4 8 
Aldea nueva de la Vera...... 5 351 Se 
Jarandilla .........o.o.o.o.o. 5 508 Total de vecinos.. 5.152 
Guiso de Jarandilla......... 5 1/3 50 , 
Falayuela .......o..o.oo.o..o.. 2 48 Partido de Badajoz. 
Belvis de Monroy..... ....-. 2 187 Badajoz......... o » 2.864 
Serrejon ....oooooomoo.oo». 4 187 [La Roa... . 6 133 
Toril....... cece eee q 4 51 Valverde de Leganés. ....... 4 341 
Majadas............. 2 4 78 Oliven ae owes 4 2.300 
Millanes — 2 E Ei EEEE E 6 90 
Collad0............. secese 4 36 San Jorge 5 40 
A AA 5 256 San Benito F 5 37 
Ramon Gordo...... —ͤ— 2 6 87 Talavera la Real........ 825 3 578 
Valdeca ang 3 ½ 36 | Albuera....... a 4 95 
Casas del Puerto 4 128 Santo Domingo e 5 60 
Posar — * 5 8370 Villareal. 6 48 
Robledillo de la Vera 5 1/4 61 | Almendral......... ee 6 436 
Viandaꝶꝶ 5 1/2 95 Torre del Almend ral 6 195 
Talaverue lala. 6 99 | Villar del Rey............. 5 127 
Valverde de la Vers 5%, 120 
Villanueva de la Vera....... 5 % 396 Total de vecinos.. 7.334 
Madrigal.........ooooo... 6 52 A 
TA He 5 l a a PA : a : di Partido de Jerez de los Caballeros. ; 
Higuerr s 4 40 Jerez de los Caballeros » 1.813 
Mesa de Ibor........ . 8.1/, 124 Valle de Santa Ana 1/2 289 
Lugar nuevo de Albalat... 3 10 | Valle de Matamoros......... Y 211 
Fresnedosaa;so 4 87 „ ³˙ 1 ass „ 2 728 
FFC 5 360 Zahino n . 3 150 
Torremenga 5 35 Valencia de Mombuey....... 5 166 
Bohn! ss 41/, 50 Cheles paa . 6 134 
1 Alconchel....... PEE sà 5 522 
Total de vecinos.. 6.144 Villanueva del Fresno....... 5 437 
TE — | Higuera de Vargas re 5 337 
Partido de. Alcántara. Barcarota.......... eee 3 164 
= Salbal con. 3 596 
Alcantara... » 809 — 
La Maass 3 „ 182 Total de vecinos.. 6.147 
Villa del Rey...... tas 2 61 — 


Higuera. 


PUEBLOS. 


Partido de Llerena. 


Fuente del Arco.... 
Guadalcanal ....... 


Berlanga.... 
Dillones.... 


Maquila........ gá 


Azuaga. 


...... . 


Granja de Torre Hermosa. 


Campillo 
Retamal 


....... „ 


Total de vecinos.. 
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Leguas 
a la H pital. 


Partido de Fuente de Cantos. 


Fuente de Cantos... 
Calzadilla ......... 


Bienvenida ..... 


60.0. .010 o 


Valencia de Ventoso........ 


Usagre T 
Segura de Leon..... 
Fuentes de Leon.... 
Arroyomolinos de Leon. .... 
Cañaveral de Leooe-on 


Partido de Zafra, 

Los Santos 

AmMOnér8....oooooooooo.o 7 
ATA cidad 
Puebla de Sancho Perez...... 
Feria e 
La Parra. ETET 

La MorerB........oooooo... 
Salvatierra de los Barros eee 
BurguilloS................ 


....... 0.0 


Total de vecinos.. 


Valverde de Burguillos 9 
Hinojosa del Valle 


Medina de las Torres. 


Fuente del Maes tte 


Total de vecinos.. 


* 
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7.373 


181 
206 


A .. 


6.241 


7.084 


— 1 Navezuelas 


Almendralejo 
Aceuchal.. 


Puebla de la Reina ..... 9 
Hornachos.. n ads 
Puebla del Prior acia 
Villafranca ... A 
Villalv8............. 
Santa Marta 
Nogale8.......ooo..o.oo.. 


Arroyo de San Servan.. 
Calamonte. . 
Cordovilla 
Carrasealejo.... a 
Don Alvaro 
Esparragelejo 
La Garrovilla...... 


Torremayor........ 
TOrremejie carios aaa 
Trujillanos . . 
Valverde 
Villagonzalo... ae 
Zarza de Alange 
Guareña... 
La Oliva ; 
Montijo..... Nasa 
Puebla de la Calzada. 


Trujillo... 
Cumbres......... 
Santa Marta 
Aldea del Obispo 
Jaraicejo... Ea 
Torrejon el Rubio.......... 
Las Corcechelas..... 
Deleitosa........ A 
Torrecilla 


Partido de Mérida. 


Partido de Trujillo. 


.000000000090.0. 


Partido de Almendralejo. 
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PUEBLOS. 


Selarra oc... cccccecccces 
Berzocarra...ccccccscccecs 


r 
Conquistaaza . 
La Calzada ....... 
i iesnas 


Puerto de Santa Cruz.. , a 
Santa Cruz de la Sierra...... 


Total de vecinos.. 


Leguas 
á la capital. 
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Partido de Montanckes. 


Montanches.......... en Bee 
Albal&é 30000 Hi bees es 

AlenescaT ...oooomoooooo»-. 
Arroyo Molino8...........- 
Casas de San Antonio. 
Torre de Santa Marfa....... 
Torremocha...... EOE 


Aldea del Cano........ ee 
Torrequemada...........o. 
Plasenzuelaͤa a. 
Dants. es 
Robledillo....... a 
RUANDA cuida 
Bepguerencia . ............ 
Salvatierra de Santiago 
Valdemorales. ..........o.. 
Zarza de Montanches........ 
Botija...... asa 


Total de vecinos.. 


Partido de Cáceres. 


CL 
Aliseda ....... EIA 
Arroyo del Puerco.......... 
Casar de Cáceres......o.oo... 
Hines!!! ĩðͤ 
Monroy....... 
Malpartida. ........ TETTE 
Puebla de Ovandoo 
Santo del Campo 
Sierra de Fuentes. 
Talavan....... 8 ous 
Torreorgasůsss 


Total de vecinos.. 
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Numero 


de vecinos. 


5.226 


5.180 


1.645 
276 
1.247 
1.034 
127 
102 
607 
110 
155 
197 
313 
179 


eer 


5.962 


PUEBLOS. 


Partido de Villanweaa de la Serena. 


Villanueva de la Serena...... 


Modrigalejo............... 
Navalvillar de Pela......... 


Total de vecinos.. 


Partido de Castuera. 


Castuera. ........ooooo.o... 
Campanario....... ia 
La Gusrdis 
Quintana Le 
Benguerencia. ......... 9 5 
Malpartida.............. T 
Zalamoaeae aaa 
Monte Rubio 
Higuera de la Serena 
Esparragosa de la Serena 
Vl at aees 


Peraleda..........oooo... 
Esparragosa de Lares..... T 
Galisuela....... asa 
Orellana la Sierra a 
Orellana la Vieja....... oa 


Total de vecinos.. 
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á la capital. 
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Numero 
de vecinos. 


184 
406 
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6.862 
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Partido de Herrera de la Serena ó del Duque. 


Herrera de la Serena........ 


Puebla de Alcocer.......... 
Garbayuela.....*......... 
Villarta.. .0090000000000000. 


Tamas 's 40.00% 
El Rico.......... ie 
Casas de Don Pedro ..... pei 
Helcehosa....... Aa 
Valde Caballeros 
Oastilblanco o. 
Alu jon aaa 
CañamerSs...oooooo ooo». 
arr. E E S E 
Aia E E E 
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PUEBLOS. 4 tal ostra jos de la comision de Comercio y Navegacion desde su 
instalacion hasta el dia, así para el arreglo de la marina 
= CE mercantil, como para la construccion de un muelle en 
Guadalup6......ooo.o.oo.o.. 6 700 este puerto, cuyo proyecto ha presentado á la Regencia 
Las Navas........... boe 4 40 del Reino; añadiendo que la primera parte del plan rela~ 
tivo al arreglo de la marina, presentado 4 las Córtes en 
Total de vecinos.. 5.161 20 de Enero de este año, lo habia mandado S. A. pasar 
— nls Á informe del consulado de esta plaza en 21 de Febrero, y 
que en 28 de Agosto le habia recordado su pronto des- 
Partido de Hinojosa de la Serena. pacho. Las Córtes quedaron enteradas. 
Hinojosa de la Serena » 1,843 
Belalcázar.......... na 1 104 
Fuente la Lancha.......... 2 101 A la comision que ha entendido en los antecedentes, 
Villanueva del Duque....... 3 318 se mandó pasar una exposicion de la expresada comision, 
Zarza Capilla......... ad 5 261 de Comercio y Navegacion en que manifestaba haberle 
Capilla iaa oer 5 62 llenado de sorpresa el que sl tiempo de tratarse del au- 
Peñalzado.......o.ooo.o.o... 5 277 mento de sueldo, solicitado por su presidente, se hubiese 
Garlito an. Sie levers 5 158 dicho por el Sr. Traver que le parecia que Ja Junta, 
Santispíritus.............. 5 177 despues del mucho tiempo que llevaba de instalada, no 
Cabeza de Buey............ 3 1.298 habia empezado sus trabajos. Añade que aunque estas ex- 
-—————— | presiones ni remotamente se habian proferido para inju- 
Total de vecinos.. 5.199 riar 4 los indivíduos de la comision, se consideraba obli- 
mem | gada á hacer presente 4 las Córtes el estado de sus tra- 
bajos, y para ello hace mérito del plan de arreglo de la 
RESÚMEN DE LOS PARTIDOS. marina mercantil, de que se habla en el anterior oficio 
— del encargado de Hacienda, acompañando una copia del 
presentado á las Córtes en 20 de Enero de este año. Tam- 
CARITALES: 40 pueblos. dee vecinos, | bien propone la necesidad de hacer planes para la marina 
8 mercantil, y arreglar bajo nuevos cálculos los aranceles 
1 47 9.974 | de rentas generales, para impedir el contrabando y la 
1 Plasencia.......... za 51 9.368 | ruina del comercio. 
1 Navalmoral de la Mata.. 38 6.144 
1 Alcantara 10 5.595 
1 Valencia de Alcántara.. 14 5.152 
l Badajoz.......... ee i4 7.344 Se mandó pasar á la comision de Premios una expo- 
1 Jerez de los Caballeros. 12 6.147 | sicion de la villa de Casares, en la serranía de Ronda, en 
1 Llerena............. 19 7.844 | que pedia se le elevase á cabeza de partido, como lo te- 
1 Fuente de Cantos ..... 13 6.241 | nia declarado el Consejo de Regencia en 27 de Julio de 
l Zafra..........oooo.. 14 7.084 1810, con cuyo motivo hace una larga relacion de sus 
1 Almendralejo ........ 13 5.120 | servicios, los cuales justifica, pidiendo en conclusion va- 
1 Mérida ............. 24 5.813 | rias gracias en su favor y en el de varios de sus valien— 
1 Trujillo 31 5.226 | tes vecinos; pero no exencion de contribuciones, alista - 
1 Montanches.......... 21 5.180 | mientos y demás cargas que pudieran ser gravosas al 
1 Caceres 12 5.992 | Estado. 
1 Villanueva de la Serena. 16 6.862 
1 Castuera............ 16 5.185 
1 Herrera de la Serena... 21 5.161 Se dió cuenta de una exposicion documentada de la 
1 Hinojosa de la Serena.. 10 5.199 | Audiencia de Mallorca, en que trata de vindicarse de la 
A representacion hecha contra ella por el juez de primera 
19 396 120.116 ] instancia de Palma, D. Ignacio Pablo Sandino, de que se 
— — — | dió cuenta á las Córtes en la sesion de 14 de Julio últi- 


NOTA. 


El vecindario de los pueblos de Villamiel, Trevejo, 
San Martin de Trevejo, Villareal de San Cárlos, Guijo de 
Garandilla, Higuera, lagar nuevo de Albalar, Peralela, 
Azagala, Piedra~buena, Mayorga y Golizuela, que omi- 
ten el jefe político é intendente, se ha fijado con arreglo 
al plan de la Diputacion, y el del Cedillo conforme á la 
exposicion del ayuntamieuto de Valencia de Alcántara. » 


El encargado de la Secretaría del Despacho de Ha- 
cienda manifestaba en oficio de 5 del corriente los traba- 


mo. Esta exposicion, así como se hizo con la de Sandino, 
se mandó pasar á la Regencia del Reino para que en uso 
de sus facultades dicte la providencia que estime oportuna. 


Tambien se mandó pasar á la Regencia del Reino pa- 
ra los efectos convenientes una exposicion de D. Juan Ma- 
nuel Bueno, procurador síndico de la villa de Almendra- 
lejo, en que pide se comunique á aquel ayuntamiento la 
declaracion de las Córtes de 19 de Mayo de este año, de 
no estar abolida por la Constitucion la ley sobre paren- 
tescos 
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El ayuntamiento de la villa de Segura de la Sierra, 
er representacion de 24 de Julio de este año, pedia á las 
Córtes declarasen la perpetuidad de secretario de dicho 
ayuntamiento en la persona de D. José María de Cuenca, 
en atencion á su patriotismo y buenos servicios. Se de- 
claró no haber lugar á deliberar sobre este negocio por 
estar acordado lo contrario por regla general. 


Las Córtes-se sirvieron acordar se devolviese á la Re- 
gencia, como lo pedia, quedando copia en la Secretaría, la 
carta del virey del Perú, en que daba cuenta del recibo y 
cumplimiento del decreto sobre la extincion del tributo 
de los indios y eartas de aquellas provincias, cuyo docu- 
mento necesitaba tener presente para evacuar el informe 
que se le tiene pedido sobre las quejas de los indios del 
partido de Trujillo. 


Las Córtes oyeron con agrado, y mandaron insertar 
literal en este Diario, la exposicion siguiente: 

«Señor, desde que el cabildo constitucional de esta 
célebre ciudad fué elegido á pluralidad absoluta de votos 
en 31 de Diciembre de 1812, precedidas todas las for- 
malidades y requisitos prescritos en los artículos del títu- 
lo VI de nuestra Constitucion política, que con todo el 
aparato y pompa posible se publicó y juró solemnemente 
en 24 y 27 de Setiembre de aquel año, hasta los actua- 
les dias, no ha tenido proporeion de dirigir 4 V. M. sus 
más sumisos respetos: pero con motivo de estar próxima 
á partir para el puerto de la córte de Cádiz la fragata 
General Apodaca, faltaria este ayuntamiento á su deber, 
adquiriendo la nota de omiso, si dejase de manifestar 4 
V. M. que el exacto cumplimiento de las leyes funda- 
mentales de la Monarquía será la base más cierta y se- 
gura de la salvacion del Estado, de su felicidad y de sus 
rápidos progresos. Si Señor, el ayuntamiento de este pue - 
blo, como parte integrante del patriotismo nacional, no 
duda en lo expuesto, y se congratula con V. M. de ha- 
berse sancionado la Constitucion entre los dulces y repe- 
tidos ecos de aclamacion general de todos los pueblos de 
la Península y de América, que, libres de la opresion de 
sus tiranos, han logrado ya aquel dia siempre memorable 
y glorioso, que en su Plaza Mayor y demás sitios se haya 
promulgado la grande obra que formó la sabiduría nacio- 
nal para los robustos cimientos de su futura seguridad, 
libertad y engrandecimiento. Eternas alabanzas sean da- 
das, y perpétuos agradecimientos en las edades venideras 
á los dignos padres de la Pátria, que con su infatigable 
celo y singular amor 4 los predilectos hijos de las Espa- 
ñas, envueltos en tantos conflictos, peligros, y fluctuan- 
te la nave del Estado en la horrible tempestad que ha ex- 
perimentado, á despecho y rabia del tirano de la Europa 
y de los crueles verdugos que han profanado los derechos 
sagrados de gentes y de la humanidad, han tenido cons— 
tancia, energía y valor para dictar y sancionar las leyes 
que ahora admiran y veneran los hombres, y en los si- 
glos futuros serán reputadas por maravillosas. 

El cabildo de este pueblo, tan desgraciado como be- 
nemérito, aunque se mira circunvalado de los ejércitos 
insurgentes, y sufriendo miserias , desdichas y escaseces 
de mantenimiento y de numerario, como tiene la firme 
esperanza de ser auxiliado por algun raro accidente de la 
omnipotencia Divina, ó acaso socorrido por V. M. con las 


tropas solicitadas, presintiendo los dias felices en que pue- ‘ 


dan cumplirse y ejecutarse todos los preceptos de Consti- 
tucion, y que un severo castigo haga desaparecer de la tierra 
á los que se atrevan á quebrantarlos, no cesa de clamar 
y afortunados, por momentos tan dichosos, y los mútuos 
trasportes de alegría declinan en darse repetidos parabie— 
nes los indivíduos de este ayuntamiento antes que lleguen 
aquellos instantes. Tenga V. M. la bondad de penetrarse 
de esta verdad, y de que á los montevideanos no les ar- 
redra el desamparo que los cerca, ni las ventajas conse- 
guidas por los rebeldes sobre la vanguardia que mandaba 
D. Pio Tristan, segun la Gaceta original que remite el 
cabildo á S. A. la Regencia del Reino, ni tampoco la in- 
certidumbre de las posiciones del ejército nacional del alto 
Perú; mucho menos el degradante armisticio ajustado en- 
tre la córte del Janeiro con el Gobierno revolucionario de 
Buenos-Aires, ni tampoco la confederacion ofensiva y de- 
fensiva que está en ajaste entre las tropas del inícuo Ar- 
tigas con la soberanía de dicha capital, conforme se in- 
formará V. M. de :a copia que acompaña. 

Ultimamente, V. M. podrá decidirse, si fuere servido, 
á creer los afectos que acompañan á este noble vecinda- 
rio, y sagrados juramentos que ha hecho de reducirse 4 
sufrir el trance terrible de la muerte, antes que entrar en 
ninguna especie de acomodamiento con los enemigos que 
lo asedian; y mientras este ayuntamiento tiene la honra 
de noticiar á V. M. los acaecimientos sucesivos y cuanto 
ocurra de particular, queda resuelto á envolverse entre 
las ruinas de esta plaza, antes que permitir que se so- 
meta á poder extraño. í 

Dios guarde y prospere V. M. por dilatados años, 
como há menester la Monarquía, con aumento de reinos 
y señoríos. Sala capitular de Montevideo, Abril 20 de 
1813. Senor. Manuel Vicente Gutierrez.== Manuel 
Masculino.—Bernabé Alcorta.—Cristóbal Pugnou. Ma - 
nuel García de la Sierra. Nicolás Fernandez Miranda. 
Manuel Nieto.==José Manuel de Ortega. Ramon Do. 
bal. Domingo Vazquez. = Manuel Duran. José Magin 
Rius. » 


El Sr. Golfin hizo la siguiente proposicion, que faé 
aprobada: 

«Que por conducto de la Regencia se diga á la Junta 
de constitucion militar que las Córtes desean que propon— 
ga á la mayor brevedad si convendrá sustituir otro méto- 
do al que actualmente se observa en la extension de notas 
y relaciones de servicios en las hojas de los de la oficiali- 
dad; que proporcione tener noticias de estos documentos, 
en que libran la esperanza de sus ascensos y su reputa- 
cion, para que puedan reclamar cualquiera omision 6 agra- 
vio que les infiera la malevolencia 6 el equivoca do con- 
cepto de los jefes. Todo sin perjuicio de lo que acerca de 
las citadas hojas proponga en el proyecto de constitucion 
cuando lo presente á las Córtes. » 


Se mandó quedase sobre la mesa la lista formada por 
la Secretaría de los expedientes sobre enagenacion de bie- 
nes vinculados, despachados por la comision de Justicia, 
y que tienen los requisitos necesarios para que recaiga la 
resolucion de las Córtes. 

Con este motivo pidió el Sr. Marqués de Tagan, y las 
Co:tes acordaron, que se comprendiese entre estos expe— 
dientes el dictámen de la comision de Guerra, consecuen- 
te á la proposicion que hizo el mismo Sr. Diputado, para 
que las gracias concedidas á los defensores de Zaragoza 
en el segundo sitio se extiendan á los del primero. 


———— — 
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El Sr. GARATE, dándose justamente por resentido 
de una nota impresa al pié de una representacion hecha á 
las Córtes por varios naturales de América, y publicada 
en un suplemento al periódico titulado Æ} Redactor gene - 
ral (número 819), en que se extrañaba que habiéndola 
entregado á dicho Sr. Secretario el dia 7 no hubiese dado 
cuenta de ella al Congreso en el dia 10, en que el señor 
Jáuregui hizo una proposicion (Véase la sesion del dia an- 
terior por la mañana), que tenia relacion con el contenido 
de dicha representacion, manifestó que el mismo dia 7 la 
habia pasado 4 la comision de Memoriales, con arreglo 4 
lo que tienen mandado las Córtes; añadiendo que lo hacia 
esto público para satisfaccion de los interesados y del pú- 
blico, y para vindicar su reputacion. 

En seguida expuso el Sr. Presidente que tres de los 
sugetos que habian suscrito la representacion, le habian 
rogado encarecidamente que no diese curso á dicha repre- 
sentacion, porque no querian que corriese. 


La comision de Constitucion, evacuando su informe 
acerca de la proposicion del Sr. Jáuregui (Véase la seston 
anterior), decia que la habia examinado con el mayor de- 
tenimiento y reflexion, ofreciendo exponer en la discusion 
las razones que le movian á opinar «que el estado políti- 
eo en que se hallan todas las provincias del continente 
de América las constituye virtualmente comprendidas en 
el art. 109 de la Constitucion.» Añadia «qua las islas 
Antillas no debian considerarse comprendidas en él.» 

Leido el dictámen de la comision, tomó la palabra y 
dijo 

El Sr. GUTIERREZ DE LA HUERTA: Señor, por 
el dictámen de la comision dado á consecuencia de la pro- 
posicion hecha por el Sr. Jáuregui, veo que todas las pro- 
vincias de Ultramar, excepto las islas, quedan comprendi- 
das, segun se quiere, en el art. 109 dela Constitucion, que 
previene que si la guerra 6 la ocupacion del territorio por 
el enemigo impidiese que los Diputados de algunas pro- 
vincias se pudieren presentar en tiempo oportuno para 
asistir á las Córtes, hayan de ser suplidos por los anteriores 
Diputados de las mismas provincias. Por comparacion de 
este artículo con el dictámen de la comision, resulta que 
todas las provincias de Ultramar están 6 en el caso de una 
guerra marítima ó de una guerra terrestre, que haya po- 
dido impedir la venida de sus Diputados á la próxima 
concurrencia de Córtes ordinarias, 6 que las provincias 
continentales de Ultramar están ocupadas por el enemigo. 
Es claro que la Constitucion no concede la representacion 
supletoria en ningun otro caso. Así, que es necesario jus- 
tificar plenamente los dos extremos, para que el dictá- 
men de la comision pueda tener efecto en conformidad 
del artículo de la Constitucion. Señor, yo no encuentro 
cuáles son las provincias de Ultramar que puedan estar 
ocupadas por el enemigo. Si hay algunas de ellas que por 
haberse separado de la madre Pátria hayan enarbolado el 
estandarte de la rebelion, proclamado y establecido la in- 
dependencia, no solo negándose á admitir las medidas de 
conciliacion que se les han propuesto por estas Córtes y 
por el Gobierno para atraerla á buen partido, sino que han 
llegado á no admitir y resistir la Constitucion, yo no sé, 
Señor, yo no sé cómo pueden tener representacion suple- 
toria constitucional en unas Córtes como las ordinarias, 
que han de ser enteramente arregladas á los principios 
adoptados en la Constitucion. Los Diputados que se eli- 
jan han de serlo con arreglo á los principios constitucio- 


nales; y es claro que las provincias que hayan de tener 


representacion en el Congreso, han de haber admitido y 
jurado la Constitucion, y han de haber querido volverse 
á unir á la madre Pátria, y formar el mismo lazo que 
antes las unia. ¿Cómo es posible que las provincias que 
se han resistido á volverse á unir con la madre Pátria y 
á reconocer la Constitucion hayan de tener repres:nta- 
cion en un Congreso que ha de ser todo formado con ar- 
reglo á este pacto, á esta Constitucion? Veo una difical- 
tad invencible, La ley no puede sufragar este caso; y no 
puede sufragarle, porque la ley no dispensa beneficios al 
que no quiere admitirlos. Si ellas continúan queriendo ser 
independientes; si promulgan su independencia y empu- 
ñan la espada contra los esfuerzos del legítimo Gobierno 
y de las Córtes; si declaran esta independencia con la 
fuerza armada; si se niegan á admitir la Constitucion, 
¿cómo se los ha de dar representacion en unas Córtes que 
han de ser constitucionales? Yo no veo. repito, una ra- 
zon que sea suficiente para decidirnos á admitir en el 
Congreso & unas provincias que no quieren admitir esta 
paz que se les ofrece. V. M. pudiera muy bien suplir el 
defecto de aqueilas provincias, cuyos Diputados no hu- 
bieran venido si el impedimento fuere tal cnal la ley pre- 
viene; si no hubiesen resistido el admitir la Constitucion, 
y si la razon de suplir fuera por un impedimento verda- 
dero, en cuyo caso admite la Constitucion los Diputados 
suplentes; y por fin, si nos constara que los Diputados 
propietarios no habian podido presentarse; pero si sabe- 
mos que algunas provincias no quieren la Constitucion; 
si consta que nos están haciendo la guerra por esto; que 
no quieren ser sino independientes y gobernarse por sí 
mismas, ¿cómo es posible que demos representacion su- 
pletoria 4 las provincias que tan constantemente nos re- 
sisten? Los Diputados propietarios deben ser los órganos 
de la voluntad de sus provincias: ¿y cuál seria la voluntad 
de éstas? La de romper el lazo que las ha unido con nos- 
otros; la de consolidar más y más la independencia. Esta 
es la voluntad de las provincias que se han separado de 
la madre Pátria, y esta es la voluntad que deberian ex- 
presar gus Diputados. 

No hay duda que en las provincias que han querido 
establecer su independencia, habrá hombres honrados 
que estarán bajo el yugo de los díscolos; pero esta repre- 
sentacion supletoria, no puede suplir ni aun esta parte, 
porque ningun español que esté bajo este yugo, está en 
el ejercicio de sus derechos hasta que no se acredite lo 
contrario de lo que allí está sucediendo. Pues si esto su- 
cede con las provincias disidentes, ¿por qué no hemos de 
decir lo mismo de aquellas provincias, que habiendo teni- 
do todo el tiempo necesario paraenviar los Diputadosque 
les correspondia, no los han enviado? No estamos seguros 
de que todas las provincias peninsulares tengan aquí sus 
Diputados para el tiempo señalado, y sin embargo, no ha 
sido este suficiente motivo para concederles una repre- 
sentacion sup'etoria, porque al moroso no le sufraga la 
ley. V. M. acordó al promulgar este decreto tomar el 
término máximo; es decir, el de diez y ocho meses para 
las provincias de Ultramar, contados desde 1.” de Mayo 
de 1812 hasta 1.” de Octubre de 1813; así que, contan- 
do con seis meses de ida y seis de vuelta, aun les resta - 
ban seis meses para hacer las elecciones. Por eso, Señor, 
ge consideró bien que Filipinas podria en este tiempo ha- 
cer sus elecciones y enviar sus Diputados. Y si para Fili- 
pinas sobraba tiempo, ¿cuánto más no sobraria para las 
provincias que no están tan distantes? ¿Qué razon hay pa- 
ra que el Perú, que ha estado en una perfecta tranquili- 
dad, haya de tener representacion supletoria, cuando ha 
tenido tiempo suficiente para hacer sus elecciones y en- 
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viar sus Diputados? Y ¿quién nos asegura que no lleguen 
á tiempo oportuno? Tiempo oportuno será aunque no lle- 
guen el dia 1.“ de Octubre. Pero esto no está expreso en 
la Constitucion; y si lo estuviera, seria una de las decla- 
raciones más terribles para que jamás se verificara la re- 
presentacion nacional. Y lo que digo de estas provincias, 
digo de otras que han podido enviar sus Diputados, espe- 
cialmente las de Costa Firme. Todo 10 demás seria en 
perjuicio de la mioma Constitucion que tratamos de hacer 
observar. Es necesario, pues, que se califique el impedi- 
mento legal para que pueda taner efecto la representacion 
supletoria en las próximas Córtes ordinarias. Y para ha- 
cer esta calificacion es menester remitirlo 4 las mismas 
Córtes ordinarias. Allí se verá lo que corresponda. 

Me contraigo, Señor, al dictámen de la comision, y 
veo que hace excepcion de las islas, porque considera, co- 
mo yo, que las previncias morosas en hacer sus elecciones 
debe perjudicarles su omision; es decir, carecerán por al- 
gun tiempo de la representacion, pero no deba dárseles 
supletoria, porque han sido citadas legalmente, pues al que 
se le nota moroso, jamás se le ha dado supletoria por su 
ausencia. Estas son, Señor, las reglas que han gobernado 
en el órden de los negocios y jurisprudencia. Y así, tra- 
tar de dar una representacion supletoria á estas provin- 
cias, para mí es barrenar la Constitucion; pero aun hay 
otro peligro mayor, y es el que nos exponemos á la cen- 
sura de los hombres prudentes, si damos diputacion su- 
pletoria 4 las provincias que noquieren entrar en tratados 
con nosotros, y que están haciendo esfaerzos denodados 
para resistir á la madre Patria. Concluyo, pues, Señor, di- 
ciendo que el dictámen de la comision podrá estar fun- 
dado en hechos que yo desconozco; pero no puede estarlo 
con respecto 4 la generalidad de las Américas. Por consi- 
guiente, una declaracion como esta perjudicaria notable- 
mente á las provincias, y no seria conforme á la circuns- 
peccion con que debemos proceder en un punto que es el 
capital, porque daríamos un arma 4 losgenios desconten- 
tadizos, de que se aprovecharian para turbar la tranquili- 
dad ó legitimidad del Congreso. Soy por lo tanto de dic- 
támen que no se apruebe el de la comision cual está, y 
de que se haga una menuda explicacion de las provincias 
que hayan de tener representacion supletoria. 

El Sr. ARGUELLES: Esta cuestion es de las más de- 
licadas y expuestas que se habrán agitado en el Congreso 
desde su instalacion; y en mi dictámen deberia haberse 
evitado á todo trance. El informe de la comision, reduci- 
do á presentar á las Oórtes la resolucion que cree conve- 
niente, desnuda de los fundamentos en que se apoya, se- 
parándose en esto de la regla acostumbrada, podia haver 
llamado la atencion del señor preopinante, haciéndole en- 
tender que la sobriedad y reticencias con que está exten- 
dido el dictámen, indicaban con harta claridad la circuns- 
peccion y miramiento con quedebia hablarse en esta ma- 
teria. Si esta discusion fuese en secreto; si la deliberacion 
en que vamos á entrar pudiera tomarse con la reserva 
que es incompatible en un debate de esta naturaleza, ha- 
bria poco que recelar, y la comision hubiera consignado 
en su informe razones políticas que ha omitido con todo 
designio, y que bien á pesar suyo se ve obligada á expo- 
ner, provocada 4 ello por las reflexiones del señor pre- 
opinante. En esta cuestion debemos entrar con abstraccion 
absoluta de personas. Las razones particalares que pueda 
haber respecto de providencias aisladas y resoluciones alu- 
sivas 4 acaecimientos puramente domésticos 6 internos, 
no deben confundirse jamás con los principios generales 
que deben servir de guia al Congreso para decidir este 
punto: respecto de estas circunstancias, otro es el modo 


de proceder. Obligado, pues, á oponerme con firmeza á la 
opinion del señor preopinante, hablaré con toda sobrieda d 
y miramiento, sin que me crea nunca responsable de las 


consecuencias que pueda producir una discusion poco 


discreta, que la comision ha procurado alejar en momen - 
tos tan críticos. A dos dificultades principales se reducen, 
á mi parecer, las que ha manifestado el señor preopinan— 
te en el progreso de su discurso. De ellas únicamente me 
haré cargo, porque creo que son las únicas que exigen 
contestacion directa, y aun será suficiente para satisfacer 
á cuanto pueda oponerse al juicio de la comision. Esta, en 
sentir del señor preopinante, procede con error y falsos 
principios, comprendiendo sin distincion alguua á todas 
las provincias del continente de América en el mismo ca- 
so, cuando algunas por la disidencia que ha manifestado 
deben considerarse independientes, y reputándose de he- 
cho por no existentes, no se les puede dar representacion 
en el Congreso, pues no habiendo querido admitir el pac- 
to social que ha contraido nuevamente la Nacion, y en 
virtud del cual solamente pueden ser admitidas á tener 
parte en ella, es claro que no pueden ser comprendidas en 
el caso en que se hallan las demás que se han mantenido 
fieles: segundo, que separándonos de este punto, y con- 
trayéndonos á las provincias que, para valerme de esta ex- 
presion, se conservan en la comunion política del Estado, 
no todas estas se hallan en el caso de haber experimenta- 
do por la guerra tales embarazos que puedan reputarse 
comprendidas en el art. 109 de la Constitucion. 
Comencemos, Señor, por la disidencia, recuerdo fatal 
á la causa pública, bajo del aspecto en que ha tenido á 
bien considerarla el señor preopinante. No negaré el he- 
cho de que las turbaciones de América hayan dado moti- 
vo para mirar á ciertas provincias de aquel continente en 
un estado de disidencia; pero yo pregunto: ¿esta disiden- 
cia la ha examinado el señor preopinante segun los prin- 
cipios que deben dirigir 4 los representantes de la Nacion 
española, cuando reunidos á consolidar la existencia de la 
Monarquía deben evitar por su parte que las Córtes ten- 
gan el descuido ó cometan el desacierto de reconocer lo 
que los enemigos de nuestra independencia, de nuestra li- 
bertad é integridad se esfuerzan en promover y propagar? 
Porque en algunos puntos de América existe un puñado 
de facciosos que aprovechándose de la situacion lamenta- 
ble en que se halló la madre Pátria al disolverse la Junta 
Central, hayan alzado el grito de rebelion, y valiéndose 
de circunstancias que les favorecian, se proclamen 4 si 
mismos separados de la Nacion á que tienen la gloria de 
pertenecer, ¿deberán las Córtes sancionar por medio de un 
reconocimiento formar esa disidencia de que se ha habla- 
do con tanto énfasis? ¿No seria reconocer explícitamente 
la independencia política de esas provincias del resto de la 
Monarquía española, si admitiendo los principios del se- 
ñor preopinante, declarásemos que como disidentes no de- 
bian ser admitidos sus Diputados en el seno de la repre- 
sentacion nacional? Desde este momento ¿no tendríamos 
que renunciar á los medias justos y legítimos de restable- 
cer el órden y asegurar la tranquilidad para convertirlos 
nuevamente en conquistadores de unas provincias que ja- 
más han dejado de ser parte integrante de la Monarquía á 
despecho de sus proclamas, de sus libelos contra la madre 
Pátria, y de los infernales esfuerzos de nuestros enemigos? 
¿Qué mayor triunfo pudieran lograr estos que verle coro- 
nado con un reconocimiento formal de las Cortes, decla- 
rando esa disideneia que no existe en el ánimo fiel de los 
leales habitantes de esas.mismas provincias á que pueda 
aludir el señor preopinante? Nuestros enemigos, Señor, en 
nada han trabajado tanto para consumar la ruina y ani- 
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quilamiento de esta desventurada Nacion, como en extra- 
viar la opinion de las potencias de Europa, así sobre nues- 
tras cosas en el interior de la Peuínsula, como acerca del 
verdadero estado de nuestras relaciones con las provincias 
de Ultramar. Yo no presentaré al Congreso, aunque pu- 
diera hacerlo con mucha extension, otra prueba de aquel 
funesto extravío que un documento que por su notoriedad 
hará ver hasta qué punto se nos ha perjudicado en nues- 
tros verdaderos intereses, haciendo creer á yarios Gabine- 
tes de la Europa que la América habia dejado ya de per- 
tenecernos. Este documento de que hablo, puede consul- 
tarse por los Sres. Diputados, porque se halla inserto en 
diferentes periódicos extranjeros con todo el carácter de 
autenticidad que se requiere para conocer la exactitud de 
mis reflexiones. Yo, Señor, tengo la desgracia de haberle 
visto y leido con toda la atencion que ha podido inspirarme 
el amor á mi Pátria, y ojalá que no haya habido descuido 
por parte del Gobierno en disipar la fatal impresion que 
pueda haber hecho en el ánimo de Príncipes, nuestroe 
amigos y aliados, una impostura no menos pérfida que 
trascendental. Eo una Gaceta ministerial de las Cortes de 
Berlin y San Petersburgo, hace algunos meses que se in- 
sertaron unas reflexiones políticas sobre la suerte de la 
Europa y su ulterior estado. Entre otras particularidades 
que contienen, manifiestan la opinion que en aquella épo- 
ca existia respecto de nuestras relaciones con la América. > 


Interrampió su discurso el Sr. Argüelles para dar lu- 
gar á la lectura del siguiente oficio del Secretario de la 
Guerra: i 

«Acabo de recibir un extraordinario del Sr. Duque de 
Ciudad-Rodrigo y del general en jefe del cuarto ejército, 
D. Manuel Freire, y por no dilatar un momento 4 las 
Córtes generales y extraordinarias la satisfaccion que ha 
causarloslasinteresantes noticias que ha traido, me mande 
da la Regencia del Reino poner desde luego en su sobera- 
no conocimiento, ínterin remito á V. SS. á la mayor bre- 
vedad posible los correspondientes partes y estados de pér- 
didas, segun se vayan copiando, que la plaza de San Se- 
bastian fué tomada por asalto el dia 31 de Agosto último; 
y que habiendo los enemigos atacado en el propio dia 
nuestra línea del Vidasos por la parte que guarnecen las 
tropas españolas del cuarto ejército, al mando del general 
en jefe D. Manuel Freire, fueron completamente rechaza - 
dos, aunque no sin considerable pérdida, particularmente 
-~ en jefes y oficiales. 

S. A. me ha mandado igualmente manifestar á V. SS., 
para conocimiento de S. M., que además de la satisfac - 
cion general que le ha cabido por tan importantes noti- 
cias, la ha tenido muy particular en ver justificada la 
eleccion que para el mando en jefe del cuarto ejército hi- 
zo en el mariscal de campo D. Manuel Freire, que tanto 
se ha distinguido ahora, como observará S. M. cuando 
vea los partes; y que atendiendo 4 los distinguidos servi- 
cios de este general, 4 las anteriores recomendaciones que 
ha hecho á su favor el Sr. Duque de Ciudad-Rodrigo, y 
á la que últimamente hace por la citada accion, lo ha 
promovido desde luego á teniente general, sin perjuicio de 
premiar tambien como corresponde y en cuanto alcancen 
sus facultades, á otros jefes y oficiales beneméritos é 
igualmente recomendedos. 

La Regencia del Reino ha dispuesto que con tan plau - 
sible motivo se haga salva de artillería á las doce en pun- 
to de esta mañana por la plaza y buques de la escuadra. 

Dios guarde á V. SS. muchos años. Cádiz 11 de Se- 
tiembre de 1813.» 


Las Córtes quedaron enteradas, y el público especta~ 
dor manifestó su complacencia al oir esta agradable 6 in- 
teresante noticia. 

El Sr. Guazo manifestó que debian darse gracias al 
Dios de las batallas porque nos habia concedido esta inte- 
resante victoria. El Sr. Golfin propuso, aunque no for- 
malizó proposicion, que se manifestase al general Freire y 
al ejército que estaba bajo sus órdenes la particular satis- 
faccion con que las Cortes habian oido la re.acion de aus 
esfuerzos en la accion del dia 31 de Agosto. 


Continuando su interrumpido discurso, dijo 

El Sr. ARGUELLES: Me parece, Señor, que una no- 
ticia tan lisongera como la que acaba de oirse ha debido 
producir en mí demasiada impresion para que el gozo y 
alegría me permitan tomar el hilo de mis reflexiones con 
el órden y serenidad que exige un punto de tanta grave- 
dad é importancia; pero estas mismas circunstancias me 
obligan á proseguir de cualquier modo. Si mal no me 
acuerdo, decia que la opinion de varias potencias de Eu- 
ropa, respecto de la union y armonia de la América con 
la madre Pátria, se hallaba extraordinariamente extravia- 
da con grave perjuicio de nuestro interés. En las reflexio- 
nes políticas que he insinuado, se habla de aquella parte 
de la Monarquía como separada é independiente. Se supo- 
nen rotos todos los vínculos de su antigua union, y sun 
se le da el nombre alguna vez de la república de Améri- 
ca. Esta confusion y trastorno de todos los hechos no pue- 
de provenir sino de la infernal política de nuestros ene- 
migos. No debe dudarse que se han aprovechado de la 
incomunicacion en qne hemos estado con las potencias de 
Europa hasta la feliz alianza con Rusia, Suecia y Prusia, 
para propagar la idea de que nosotros habiamos dejado de 
existir políticamente; de que la insurreccion de la Penín- 
sula habia roto todas nuestras relaciones con las provin- 
cias de Ultramar; que estas se habian hecho independien- 
tes, y que en la España europea solo habia un puñado de 
insurgentes, sostenidos por guerrillas y partidarios. ¿Qué 
extraño es que en las córtes de San Petersburgo y de 
Berlin se haya dado crédito de buena fé 4 relaciones tan 
falsas y desfiguradas, como las que se han difundido á pro- 
pósito de nuestros invasores para separar á aquellos mag- 
nánimos Príncipes de toda idea de prestarnos auxilios y. 
cooperaciones? Digo que hayan dado crédito, porque cuan- 
do en los periódicos ministeriales de algun Estado se in- 
sertan reflexiones políticas acerca de otras potencias, hay 
todo motivo para presumir que si la opinion de su Go- 
bierno no es enteramente idéntica á la que se manifiesta 
por los que discurren ó reflexionan en dichos periódicos, 
á lo menos no es contraria. Por lo general, todo Gobierno 
que usa 6 dirige algun papel público para insertar en él 


-las comunicaciones de oficio y demás que cree necesarias 


al buen órden y administracion de sus Estados, es el ár- 
bitro de consentir ó no los artículos ú observaciones que 
aparecen en sus páginas; y no es verosímil que si en aque- 
llas potencias hubiese estado rectificada la opinion del Go- 
bierno acerca del verdadero estado de nuestras relaciones 
con las provincias de Ultramar, se hubiesen supuesto y 
sentado hechos tan contrarios á la realidad. De esta sen- 
cilla indicacion resulta cuán necesario es que por nuestra 
parte se evite todo lo que pueda contribuir directa 6 in- 
directamente á conservar extraviada la opinion de la Ru- 
ropa sobre el verdadero estado de nuestras cosas, senala~ 
damente de aquellas potencias cuyos intereses son unos 


mismos para nosotros, y cuya union, armonia y buena in- 
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teligencia es de tanta importancia conservar para el feliz 
éxito de la causa de la humanidad. Supuesto, pues, que 
es necesario evitar toda equivocacion en materias de tan- 
ta trascendencia, ¿quién no ve, Señor, 4 donde nos lleva- 
ria la resolucion que desea el señor preopinante? Si los 
sucesos militares de Europa condujesen por sus felices re- 
sultados á un acomodamiento general, ¿no es claro que 
nuestros enemigos harian valer el reconocimiento que hu- 
biesen hecho las Córtes de la disidencia de esas provincias 
de América, que se quiere suponer separadas de hecho de 
la madre Pátria? ¿Cuánto no embarazaria 6 nuestros ne- 
gociadores ó á los encargados de promover los intereses 
de la Nacion en un Congreso general, si se alegase por 
parte de los que los contrariasen la declaracion formal de 
estas Odrtes, negando asiento en ellas á los representan- 
tes por aquellas provincias? ¿Qué apoyo no tendrian en 
este desacierto los que promueven las turbulencias de Ul- 
tramar? Yo me abstengo, Señor, de insistir más sobre un 
punto que desgraciadamente ha venido á ocupar nuestra 
atencion cuando más nos interesaba alejar de este recinto 
semejante controversia. 

Las reflexiones que voy á exponer ahora serán con 
respecto á la Nacion, considerada en sí misma, y al mis- 
mo tiempo procuraré hacer ver que esta cuestion, aunque 
debe resolverse en el Congreso por vercaderos principios 
de derecho público, bastarian las reglas comunes de de- 
recho privado para satisfacer plenamente á las dudas que 
ha suscitado el señor: preopinante. Las turbulencias de 
América, cualquiera que sea la extension qne se les quie- 
ra suponer, no pueden considerarse sine como agitaciones 
interiores que un Gobierno tiene derecho á calmar por 
cuantos medios sugiere la política, y están autorizados por 
el derecho natural y de gentes. Si una faccion 6 un par- 
tido ha tenido medios de oprimir á los habitantes de una 
6 más provincias, y valido de la distancia y del apuro en 
que se halla el Gobierno, conserva la incomunicacion con 
las autoridades legítimas y entorpece su accion, ¿habre- 
mos por eso de suponer que esto sea una disidencia for- 
mal, y calificándola de separacion, considerar á los pun- 
tos así oprimidos como desmembrados é independientes de 
la Monarquía? ¿Cree el señor preopinante que la mayoría 
de la poblacion,'con mucho exceso en esos mismos puntos, 
porque se halle víolentada por los facciosos, deja de con- 
servarse fiel y leal á la autoridad soberana de la Nacion? 
¿Puede un movimiento popular y una usurpacion momen- 
tánea del poder, legitimar esa disidencia de tal modo, que, 
reconociéndola nosotros por una disolucion de los víncu- 
los sociales, hayamos de expeler de este Congreso, 6 no 
admitir en las Córtes ordinarias, á los Diputados que ha- 
yan de representar por parte de esa mayoría de habitan- 
tes que permanece en su corazon fiel y leal á la madre Pá- 
tria? Señáleseme primero la diferencia de principios que 
hay, para haber admitido y continuar como verdaderos y 
legítimos representantes de esas mismas provincias en es- 
tas Córtes generales y extraordinarias á los Diputados cu- 
yo nombramiento se hizo conforme á la ley en tiempo en 
que ya se hallaban en esa disidencia, antes de que yo con- 
venga en admitir los fundamentos que se han alegado pa- 
ra sostener que no debe haber en las Córtes sucesivas 
quien las represente. Y aun exigiré todavía que se me ma- 
nifieste por qué el Congreso no ha de proceder por analo- 
logía en casos semejantes. Antes de la feliz libertad de las 
provincias de la Península, jamás se suscitó entre nos— 
otros duda alguna sobre el verdadero estado de la opinion 
en todos 6 la mayor parte de los desgraciados habitantes 
que sufrian el yugo y la opresion enemiga. ¿Han sido par- 
te para que dudásemos de su lealtad, el que en Madrid 


existiese un Gobierno intruso, compuesto de infames es- 
pañoles; el que en todas las provincias ocupadas se admi- 
nistrase la justicia y se ejerciesen todos los actos de la 
autoridad política y civil á nombre del ridículo Rey Jo- 
sé? ¿Hubiera sido discreto, político, racional, el que las 
hubiésemos declarado disidentes, y en su consecuencia 
expelido de este Congreso á los dignos Diputados por 
Castilla, Aragon, Cataluña, Navarra, Guipúzcoa y demás 
que se hallaban en igual caso? La diferencia que puede 
citarse en algunas circuustancias que hay respecto de 
América y que no existen en la Península, son de órden 
muy subalterno, y no pueden alterar la naturaleza del 
asunto. 

Esta diferencia, si exige algunas providencias, deben 
ser tales que no trascienda jamás á los principios. Un Con - 
greso nunca debe confundir resoluciones ó disposiciones 
respecto de hechos 6 personas particulares con máximas 
generales de política. Tómese la medida que se quiera co- 
mo no sea la de reconocer la disidencia. Napoleon com- 
praria á precio de oro el que hiciéramos esa declaracion. 
Los facciosos de Ultramar la harian valer en muchas par- 
tes, y su ilegal conducta hallaria un nuevo apoyo en nues- 
tra desatinada resolucion. Los mismos habitantes, que, 
oprimidos y violentados por los rebeldes, se conservan 
leales & la justa causa, reputándose desde ese momento 
abandonados por el Gobierno legítimo, caerian de ánimo, 
capitularian con las circunstancias, y acabarian por ha- 
cer causa comun con sus mismos opresores. El señor pre- 
opinante no ha debido olvidar que el pacto social de un Es- 
tado no se disuelve porque intente separarse de la union 
una parte alícuota de la comunidad, y que la mayoría 
de las partes que componen una nacion constituida ya en 
asociacion política, tiene derecho á conservar reunida 
aquella fraccion que intente sustraerse de la comunidad; 
al menos mientras el sistema que se adopte para el go- 
bierno general de todos no sea tiránico ni opresor. ¿Qué 
consistencia podrian tener jamás los Estados si la doctri- 
na del señor preopinante tuviese cabida en el Congreso. 
La disolucion de esta Monarquía se verificaria en el mo- 
mento en que cualquiera parte de ella quisiera separarse; 
y los medios de que el Gobierno se vale en el dia para res- 
tablecer el órden y asegurar la tranquilidad de aquellas 
provincias, debian reputarse como expediciones dirigidas 
á conquistar países extranjeros. He dicho, Señor, que los 
principios comunes de derecho privado bastarian por sí so- 
los para resolver con acierto esta cuestion, Bajo de cual- 
quier aspecto que consideremos las provincias de América 
en que existen turbulencias, no podrán ser los habitantes 
de ellas que permanezcan fleles á la madre Pátria de peor 
condicion que un menor, ó un ausente que no pudiese por 
sí mismo intervenir personalmente en sus propios nego- 
cios. La ley para no perjudicarle concederia á lo menos 
un apoderado que promoviese en su ausencia ó minoridad 
sus intereses, y unido en un principio á la regla de dere- 
cho tan conocida de que lo que es de uno, aunque se ha- 
lle ocupado por un detentador ó usurpador, animo retine- 
tur, vendrá á resultar, que las provincias de Ultramar, á 
que alude el señor preopinante, aun en el caso de consi- 
derarse como disidentes, deben tener en el Congreso Di- 
putados que las representen y promuevan su bienestar. 

Pasemos ya ai segundo cargo que se hace á la comi- 
sion, porque ha considerado á todas las provincias de 
América indistintamente bajo el influjo de la guerra, y 
por consiguiente comprendidas en el art. 109 de la Cons- 
titucion. Este artícalo, Señor, como formado con la pre- 
vision que caracteriza al Congreso, da toda la latitud ne- 
cesaria para salvar el dictámen que se impugna. Antes 
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de satisfacer á este reparo, debo contestar á ciertas ea vi- 
losidades que he oido fuera de este recinto, por si alguno 
de los presentes fuese de la misma opinion. Se ha querido 
sostener que las turbulencias de América no son la guer- 
ra de que habla el artículo constitucional. Podrá ser así; 
pero en todo caso, yo aconsejaria á los que tengan esa 
duda, que pasen por ejemplo á Nueva-España y se pongan 
á discrecion de Morelos. Tengo confianza de que luego 
variarian de modo de pensar. Es verdad que no en to- 
das las provincias de América sa hace esa guerra, ese pa- 
satiempo hostil, 6 sea lo que fuere; pero sí es indudable 
que en todas ellas indistintamente ha infinido lo bastante 
para que no se presenten á tiempo los Diputados, que es 
la circunstancia precisa que exige la Constitucion, sin que 
puedan exceptuarse de este caso más que las islas Anti- 
llas, pues hasta las de Filipinas están literalmente com- 
prendidas como el continente de Ultramar; y sobre ellas 
haré proposicion formal, porque el haberse omitido en el 
dictámen de la comision es un olvido que no debe perju- 
dicarles. 

Para demostrar las razones que ha habido en la co- 
mision, bastará considerar aun aquellos puntos que pare- 
cen más exentos del influjo de la guerra. Veracruz, por 
ejemplo, no solo no ha estado libre en el recinto de lo 
ciudad, sino que ha conservado libre y expedita la comu- 
nicacion con la Península; pero para el efecto de enviar Di- 
putado 6 contribuir á la eleccion de él, ¿no debe esperar la 
instalacion de la Junta preparatoria de Méjico? ¿Y el es- 
tado de Nueva-España ha permitido hasta ahora que se 
practicasen todas las diligencias que deben preceder y 
acompañar á los diferentes actos de la eleccion, para que 
puedan hallarse 4 tiempo en el Congreso los representan - 
tes de aquella provincia? Las provincias internas de Orien- 
te y Occidente, aunque consideradas en un estado de per- 
fecta tranquilidad, hayan podido hacer las elecciones, ¿se 
hallarán sus Diputados á tiempo de abrir sus sesiones las 
Córtes ordinarias, obligados para venir á la Península á 
atravesar países interceptados por los insurgentes? ¿La 
provincia misma de Goatemala y Yucatan no podrán ha- 
berse resentido del entorpecimiento en la correspondencia 
interior de sus respectivos territorios por causas de las 
turbulencias en las limítrofes, retardando tal vez las elec- 
ciones y siendo por lo mismo causa de que no se hallen á 
tiempo en el Congreso sus representantes? Y en caso de 


duda, ¿será político el exclnirlos de las Córtes ordinarias, ` 


desentendiéndonos de que debe elegirse siempre el partido 
más seguro, cuando no resultan de ello inconvenientes á 
la causa pública? Nada diré de las Costas Firmes, en don - 
de son bien conocidas las causas que han entorpecido el 
nombramiento de Diputados. Hablemos del reino del Perú. 
El estado en que se halla la comunicacion por el vireinato 
de Buenos-Aires ¿no obligará á los que sean elegidos en 
Lima y provincias internas á emprender la larga y peno- 
sa navegacion del cabo de Hornos, 6 en la otra vuelta la 
del istmo de Panamá, cuyos mares en el primer caso no 
pueden transitarse sino en estaciones determinadas, ade- 
más de estar los otros expuestos á la interceptacion de 
corsarios? Por tanto, Señor, la comision no ha podido me- 
nos de comprender á todo el continente de América en el 
mismo caso, porque en todas sus provincias, donde más, 
donde menos, ha influido la guerra para que no puedan 
presentarse 4 tiempo sus Diputados. 

Creo haber indicado con bastante claridad los princi- 
pios en que se ha fundado la comision para presentar á la 
deliberacion del Congreso un dictámen tan meditado, y 
haber satisfecho al mismo tiempo las principales objecio= 
nes que ha tenido á bien hacer el señor preopinante. Yo 
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bien hubiera querido poder evitar este debate; he omitido 
todo lo que no me ha parecido absolutamente necesario; 
y por mi parte nada añadiré á lo dicho, á no ser que me 
fuercen á ello reflexiones de igual naturaleza, si es que 
todavía se insistiese en sostener la misma doctrina en el 
progreso de la discusion. Antes de concluir debo insistir 
formalmente en que se comprendan las islas Filipinas en 
el mismo caso que el continente de América. El entorpe- 
cimiento que ha causado la guerra en la correspondencia 
de muchos puntos de Ultramar, señaladamente de aque- 
llos por donde debian pasar los avisos 4 Filipinas, no 
puede menos de haber retardado la convocatoria; y seria 
nna injusticia manifiesta no comprender á aquellas bene- 
méritas é importantes provincias en el caso del art. 109 
de la Constitucion, que tan clara y distintamente expresa 
las circunstancias en que se hallan. Por tanto, propongo 
que el Congreso repute á las islas Filipinas por incorpo- 
radas en el dictámen de la comision, haciondo extensiva 4 
estas provincias la resolucion que se sirva tomar para las 
demás del continente de América.» 

El Sr. Gutierrez de la Huerta pidió que se leyesen la 
convocatoria y ¿a instruccion de 23 de Mayo de 1812. Así 
se hizo. El Sr. Arguelles dijo que en virtud de lo que en 
ellas se prevenia, habria tenido que acudir las provincias 
de Ultramar al medio supletorio que se indica; pero que 
esto habrá necesitado tiempo para hacerse. 

Declarado el punto suficientemente discutido, á peti- 
cion del Sr. Gallego, y que la votacion fuese nominal, 
quedó aprobada la primera parte del dictámen de la co- 
mision por 144 votos contra 27, no resolviéndose nada 
sobre la segunda por considerarse no necesaria. 

A propuesta del Sr. Argüelles se declaró estar com- 
prendidas las islas Filipinas en el mismo art. 109 de la 
Constitucion, en razon de las particulares circuntancias 
que militan á favor de aquellas islas por su situacion 
local. 


La misma comision presentó tambien el siguiente dic- 
támen: 

«La comision de Constitucion ha examinado la propo- 
sicion del Sr. Salceda (que podrá leerse) y los documen= 
tos que presenta. Estos prueban el patriotismo y amor 
á la Constitucion de los honrados castellanos de Toro, de 
lo que nadie puede dudar, pues émulos de los demás cas- 
tellanos, han dado y están dando pruebas convincentes de 
sa ódio al tirano y de su gratitud por los esfuerzos co- 
munes de la Nacion: la primera se reduce á que la pro- 
vincia de Toro tenga sus Diputados suplentes en las Cór- 
tes ordinarias por las razones que alega. 

La comision no reconoce otras que las expresadas en 
el artículo constitucional; pero juzga que éstas compren- 
den á la provincia de Toro. Dadas las órdenes para que 
eligiese sus Diputados esta provincia, no pudieron tener 
efecto alguno hasta su libertad, que fué en todo el mes 
de Junio. En este caso ya no era provincia; se hallaba 
desmembrada y dividida entre otras varias y sin las au- 
toridades correspondientes para ejercer los actos encarga- 
dos por la instruccion de 23 de Mayo. La Regencia no ol- 
vidó esta circunstancia, y comunicó las órdenes debidas; 
pero no debe extrañarse que el intendente de Zamora, 
que al mismo tiempo ejerce las funciones de jefe político, 
se confundiese en la ejecucion, y sin malicia alguna im- 
pidiese las elecciones. Es preciso no olvidar que todas las 
cosas ofrecen dificultades en los principios; y hemos vis- 
to que muchas provincias que tenian á la mano todos los 
medios para instruirse en donde acaso se dieron las leyes 
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para la formacion de las Córtes extraordinarias, han he- 
cho nulas sus elecciones. ¿Qué mucho, pues, que se ha- 
yan retardado las elecciones en Toro, y que haya sido 
precisa una declaracion de las Córtes para proceder á ve- 
rificarlas? Y si hubiera estado libre esta provincia desde 
Agosto, Setiembre ó Enero delaño pasado, se habrian con 
tiempo resuelto estas dudas, y Toro hubiera verificado 
sus elecciones, No se ha descuidado; pues le ha impedi- 
do el corto tiempo que ha tenido para verificarlas por 
aquellos accidentes que, ocasionados de la guerra, son muy 
comunes cuando se plantean las nuevas instituciones. Por 
consiguiente, la guerra y la ocupacion de las Castillas por 
los enemigos han sido causa para que no se presenten en 
tiempo los Diputados de la provincia de Toro. 

Por tanto, opina la comision que la provincia de Toro 
está comprendida en el art. 109 de la Constitucion. 

Cádiz y Setiembre 10 de 1813.» 

Este dictámen fué aprobado. 

En su vista, expuso el Sr. Gallego que concurriendo 
las mismas circunstancias en la provincia de Zamora, de- 
bia examinar la comision si deberia hacerse la misma de- 
claracion respecto de esta provincia que la que se habia 
hecho respecto de la de Toro, sobre lo cual hizo la si- 
guiente proposicion, que fué aprobada, pasándose en su 
consecuencia á la comision de Constitucion: 

«Que la comision de Constitucion presente su dictá- 
men sobre si las ocurrencias que han entorpecido la elec- 
cion de Diputados por la provincia de Zamora para las 
Córtes ordinarias, son tales que pueda dicha provincia 
declararse comprendida en el art. 109 de la Constitu- 
cion. » 


Se mandó pasar con urgencia á la comision de Cons- 
titucion la siguiente consulta de la Diputacion permanen- 
te de Córtes: 

«Señor, la Diputacion permanente siente molestar la 
atencion de V. M.; pero deseosa de no encontrar embara- 
zos cuando se abran las Juntas preparatorias, consulta 4 
V. M. sobre las dudas siguientes: 

Primera. ¿Los indivíduos de la Diputacion tendrán 
voto en las deliberaciones de las Juntas preparatorias? 

Segunda. ¿Cuándo deberán asistir los Diputados que 
han de suplir por los propietarios, que no han llegado, 
para pasarles el aviso correspondiente? 

Tercera. ¿Qué número de Diputados se necesita para 
la instalacion de las Córtes? Paes aunque la Constitucion 
indica el número de los que son necesarios para formar 
leyes, y el Reglamento el número con que pueden empe- 
zar las sesiones, en ninguna parte se señala el número 
cierto para la instalacion. 

V. M. resolverá lo que juzgue conveniente. 

Cádiz, Setiembre 11 de 1813.» 

El Sr. ANTILLON, fundado en que se iba á entorpe- 
cer la accion del Gobierno por faltarle los documentos que 
ha remitido 4 las Córtes, 4 consecuencia de la proposi- 
cion del Sr. Marqués de Espeja.(Véase la sesion de 29 de 
Agosto último), y en que era imposible que las Córtes ac— 
tuales pudiesen tomar resolucion alguna sobre este nego- 
cio, pues no habia tiempo ni aun para que la comision en- 
cargada de su exámen los pudiese leer y clasificar, hizo 
la siguiente proposicion, que fué +probada : 

Que á más tardar el dia 13 por la mañana se de- 
vuelvan al Gobierno los documentos que va remitiendo 
de resultas de la proposicion del Sr. Diputado Espeja y 
Adiciones á ella, sea cualquiera el dictámen de la comi- 


sion encargada de reconocerlos, 6 aun cuando no haya te 
nido tiempo de darlo.» 


Con este motivo expuso el Sr. Conde de Torero que 
estando ya prevenidos los males que trató de precaver el 
Sr. Porcel, por medio de la proposicion que hizo en la se- 
sion del dia 31 de Agosto, relativa á las providencias to- 
madas por el intendente de Madrid acerca de la supresion 
de las rentas provinciales y estancadas, seria conveniente, 
devolver al Gobierno los documentos que habia remitido 
en virtud de la referida proposicion del Sr. Porcel, y que 
ge hallaban en la comision extraordinaria de Hacienda. 
Así se acordó, 


La comision especial de Hacienda presentó el siguien- 
te dictámen: 

«Señor, la comision especial de Hacienda ha visto la 
exposicion que hizo á la Regencia el tesorero en ejercicio 
D. José Perez Quintero, á fin de que las Cortes se sirvie - 
ran aumentar el sueldo que gozan actualmente los dos 
tesoreros generales , que está reducido 4 solos 10.000 
reales. Se ha hecho cargo igualmente de las justas consi- 
deraciones que manifiesta la Regencia en su oficio de 2 
de Julio último en apoyo de la expresada solicitud, y eree 
la comision que si al tiempo de expedirse el decreto de 2 
de Diciembre de 1810 se hubieran hecho presentes las 
razones que se alegan ahora para el aumento de sueldo, no 
hubiera comprendido éste en la regla general que se esta - 
bleció entonces, fijando el máximum en 40.000 rs. vn., 
sino que se hubiera exceptuado el de los tesoreros gene- 
rales, así como se hizo con el de los capitanes generales 
de provincia, gobernadores de plazas fuertes, y con el de 
otros empleados públicos de primer rango, puesto que en 
concepto de la comision median motivos iguales y quizá 
mayores que los que se tuvieron presentes para hacer las 
indicadas excepciones. 

En efecto, es inexplicable la fatiga y desvelo de un 
tesorero general en la actual penuria del Erario público 
para poder hacer frente á las graves y contínuas necesi- 
dades del Estado, sin contar el trabajo material de su 


oficina; y si fijamos la atencion en su responsabilidad, se 


ve que en todos tiempos excede á las de los demás em - 
pleados públicos, y que es tambien de la mayor trascen- 
dencia. Por otra parte, su residencia debs ser precisa- 
mente donde se hallen las Córtes y el Gobierno, y no hay 
uno á quien no conste por propia experiencia que así en 
esta ciudad como en Madrid todos los comestibles y lo de- 
más que se necesita para poder subsistir con tal cual decen- 
cia, cuestan mucho más caro que au otros pueblos; y así 
es que apenas basta el sueldo de 40.000 rs. para poder 
mantenerse una familia regular con mediana dscencia; y 
unos hombres que manejan todos los caudales de la Na- 
cion no es político ni conveniente sujetarlos á que expe- 
rimenten escaseces, teniendo tan á mano con que satisfa - 
cer gus deseos. 

Siendo, pues, limitado el aumento de sueldo á so- 
lo dos personas, y mediando tan poderosos motivos, la 
comision, se cree obligada á apoyar lo que propone la Re- 
gencia de que durante las actuales circunstancias se dote 
el empleo de tesorero general con el sueldo de 80.000 rs. 
anuales, íntegros y sin descuento, entendiéndose esto para 
el año de ejercicio, y limitándose á 60.000 rs. íntegros y 
sin descuento en el año de cesacion, en cuyos términos 
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cree la comision que podrán las Córtes aprobarlo, 6 de- 
terminar lo que estimen más acertado. 

Cádiz 20 de Agosto de 1813.» 

Opusiéronse á este dictámen los Sres. Esteller y Mar- 
qués de Espeja, y le sostuvieron los Sres. Dow, Pelegrin y 
Mejía, quedando por último aprobado , y no siendo no- 
minal la votacion, como habian pedido algunos Sres. Di- 
putados. 


El Sr. TRAVER expuso á nombre de la comision es- 
pecial de Hacienda, de que es indivíduo, que ésta no lle— 
naria el objeto de su instituto si despues de lo que habia 
trabajado para conseguir el arreglo del sistema de Hacien- 
da, no procurase consolidarlo de un modo estable; con 
cuyo objeto presentaba la siguiente proposicion á nombre 
de la misma comision: 

«La comision especial de Hacienda propone á las Cór- 
tes como una de las reformas más precisas y convenien- 
tes, que desde luego se expida un decreto prohibiendo 
por punto general que desde ahora en adelante se permi- 
ta que en ninguna de las oficinas de la Hacienda pública 
sirvan á un mismo tiempo padres, hijos 6 yernos, tios y 
sobrinos, ó hermanos y cuñados, ni parientes dentro del 
cuarto grado de consanguinidad ó segundo de atinidad ; y 
que si hubiere actualmente algunos empleados que tengan 
esta tacha, se les separe desde luego, colocándoles disper- 
sos en otros destinos equivaleutes, observándose esto 
mismo con todos los empleados en la Secretaría del Des- 
pacho. > ` 

Se remitió la discusion de esta proposicion á la sesion 
del dia siguiente. 


Las comisiones reunidas de Hacienda y Arreglo de 
tribunales presentaron reformado el proyecto de decreto 
relativo á los tribunales que han de conocer de los asun- 
tos contenciosos de la Hacienda pública. La minuta de 
dacreto decia así: 

«Las Córtes generales y extraordinarias, deseando 
fijar las reglas oportunas para que en los negocios con- 
tenciosos de la Hacienda pública se administre la justicia 
con arreglo á los principios sancionados en la Constitu- 
cion política de la Monarquía, y teniendo presente que 
conforme 4 ella por decreto de 17 de Abril del año próxi- 
mo pasado se suprimió el Consejo de Hacienda, han ve- 
nido en decretar y decretan: 

Artículo 1.2 Todos los negocios contenciosos de la 
Hacienda pública sobre cobranza de contribuciones, per- 
tenencia de derecho, reversion 6 incorporacion, «amortiza- 
cion, generalidades, correos, patrimonio Real,» contraban- 
dos, delitos de los empleados en el ejercicio de sus funeio- 
nes, y de las demás causas y pleitos de que han conocido 
hasta ahora los intendentes y subdelegados de rentas y el 
Consejo suprimido de Hacienda, se fenecerán en las pro- 
vincias conforme al art. 283 de la Coastitucion, sustan- 
ciándose y determinándose en primera instancia por jue- 
ces letrados, y en segunda y tercera por las Audiencias 
respectivas, así de la Península é islas adyacentes, como 
de Ultramar. 

Art. 2.“ Sin embargo de esto, los asuntos contencio- 
sos que ocurran sobre liquidaciones de cuentas por la 
Contaduría mayor, ó sobre las que practique la Junta na- 
cional del Crédito público, se determinarán en vista y re- 
vista por la Audiencia de la capital donde resida la edr- 
te, como radicados en esta, asistiendo con voto consulti- 


vo un indivíduo de la Contaduría mayor 6 de la Junta 


nacional en los respectivos casos. 

Art. 3.“ Las causas y pleitos sobre contratos genera- 
les 6 particulares se veatilarán en sus respectivas instan- 
cias ante los jueces de letras y las Audiencias que se hu- 
biesen designado en los contratos, y á falta de este seña- 
lamiento, ante los juzgados y tribunales del territorio á 
que correspondan por las reglas generales del derecho. 

Art. 4.2 En cada una de las tres Provincias Vascon - 
gadas y en Navarra habrá para los negocios contenciosos 
de Hacienda un juez de primera instancia, que se llama - 
rá así, y lo será el de letra de cada una de las cuatro 
capitales. 

Art. 5.“ En Cataluña habrá siete jueces de la misma 
clase: el primero en Barcelona, que comprenderá el cor- 
regimiento de este nombre, y los de Mataró y Villafran— 
ca; el segundo en Tarragona, que comprenderá tambien 
el corregimiento de Tortosa; el tercero en Cervera, que 
comprenderá igualmente el de Lérida; el cuarto en Ta- 
larn, que comprenderá el valle de Aran; el quinto en 
Vich, que comprenderá el de Manresa; el sexto en Urgel 
para todo el corregimiento de Puigcerdá; y el sétimo en 
Gerona, que comprenderá asimismo el de Figueras. Es- 
tos jueces serán tambien los mismos de letras de las siete 
capitales respectivas, enombrándolos el Gobierno en don- 
de no los hubiere,» y en cada una de ellas se establecerá 
un abogado fiscal y escribano para las causas y pleitos de 
Hacienda; subsiatiendo todo lo económico y gubernativo 
en el mismo pié que ha estado hasta ahora. 

Art. 6.“ En la provincia de Valencia habrá cinco 
jueces de la misma clase: el primero en la capital, que 
comprenderá su gobernacion ó partido y el de Alcira; el 
segundo en Castellon de la Plana, que comprenderá igual- 
mente los partidos de Morella y Peníscola; el tercero en 
la ciudad de Játiva, que comprenderá tambien el de Dé- 
nia; el cuarto en Alicante, que comprenderá la gober- 
nacion de Alcoy; y el quinto en Orihuela, que com- 
prenderá la de Gijona. Estos cinco jueces serán los mis- 
mos de letras de las capitales respectivas, y en cada una 
de ellas se establecerá, donde no los hubiere, un abo- 
gado fiscal y escribano para las causas y pleitos de Ha- 
cienda; subsistiendo todo lo económico y gubernativo en 
el mismo pié que ha estado hasta ahora. 

Art. 7.“ En Aragon serán seis los jueces de la mis- 
ma clase: el primero en Zaragoza para el partido de este 
nombre, y los de Cinco Villas y Borja; el segundo en Ca- 
latayud, que además de su partido comprenderá los de 
Tarazona y Daroca; el tercero en Teruel, que comprende- 
rá su partido yel de Albarracin; el cuarto en Alcaniz para 
solo su partido; el quinto en Barbastro, que comprende- 
rá el partido de este nombre y los de Huesca y Benavar - 
re; y el sexto en Jaca, que solo comprenderá el partido 
de este nombre. Estos seis jueces serán los mismos de le- 
tras de las capitales respectivas, y en cada una de ellas se 
establecerá, donde no los hubiere, un abogado fiscal y 
escribano para las causas y pleitos de Hacienda, subsis- 
tiendo todo lo económico y gubernativo en el mismo pié 
que ha estado hasta ahora. 

Art. 8. En las demás provincias de la Monarquía 
los jueces letrados de las capitales «de los partidos, » 
donde hay actualmente subdelegacion de rentas, lo serán 
tambien, y se llamarán de primera instancia, para los ne- 
gociosos contenciosos de Hacienda que ocurran en los 
partidos de las mismas subdelegaciones, actuando priva- 
tivamente en ellos los mismos abogados, fiscales, escri- 
banos y demás subalternos que estas tengan. 

Art, 6.° En las capitales donde hubiese dos 6 más 
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jueces de primera instancia, lo será para los negocios 
contenciosos de Hacienda el que designare el Gobierno. 

Art. 10. Todos los jueces referidos que han de cono- 
cer en primera instancia de las causas y pleitos de Ha- 
cienda en sus respectivos territorios, serán iguales en au- 
toridad é independientes unos de otros. 

Art. 11. Así en los juzgados de primera instancia 
como en las Audiencias se despacharán con preferencia 
á todas las causas civiles las respectivas de Hacienda 
pública. 

Art. 12. En las causas sobre cobranzas de débitos de 
contribuciones no se admitirá la apelacion de la senten- 
cia condenatoria sino despues de hecho el pago. 

Art. 13. En las causas de fraude contra cualquiera 
de las rentas dela Hacienda pública, queda derogado todo 
fuero con arreglo á lo que se previno en el art. 19 de la 
instruccion de 32 de Julio de 1761. 

Art. 14. Los intendentes no ejercerán funciones ju- 
diciales, ni conocerán de los negecios contenciosos de Ha- 
cienda, ni podrán llamar las causas pendientes en justi- 
cia; pero podrán pedir acerca de ellas á las Audiencias y 
jueces de primera instancia cuantas noticias estimen, pa- 
ya dar cuenta al Gobierno de las dilaciones y defectos que 
adviertan; y ejercerán toda la autoridad gubernativa y 
económica que les conceden las leyes é instrucciones, 
para cuidar de la recaudacion, administracion y direccion 
de las rentas, cobranza de débitos, buen desempeño de 
los empleados, y promover por todos los medios los inte- 
reses de la Hacienda pública. 

Art. 15. Mientras que llega el caso de establecerse 
los jueces de primera instancia de los partidos, conforme 
al decreto de las Córtes de 9 de Octubre próximo pasado, 
conocerán en primera instancia de los negocios conten- 
ciosos de Hacienda con las apelaciones á las Audiencias 


respectivas , los corregidores letrados 6 alcaldes mayores 
de los pueblos en que haya juzgado de subdelegacion de 
rentas. En Ultramar continuarán conociendo los subdele- 
gados actuales con dictámen de asesor; si no fueren de 
letras, hasta que se verifique dicho establecimiento , «y 
en su defecto los tenientes letrados donde los hubiere, » 
pero las subdelegaciones que vaquen entre tanto no se 
proveerán sino en letrados. 

Art. 16. Las causas contenciosas de Hacienda pen - 
dientes en la actualidad pasarán para su continuacion á 
los jueces y tribunales á quienes corresponda su conoci- 
miento, segun el tenor de este decreto. 

Art. 17. Los que por principal destino tuvieren ase- 
sorías con nombramiento del Rey, y por lo resuelto en 
este decreto debieron cesar en su ejercicio, disfrutarán el 
sueldo que les está asignado, ínterin se les coloca en 
otros proporcionados á sus conocimientos, servicios y ap- 
titud. 

Lo tendrá entendido la Regencia del Reino, ote.» 

En el art. 1.” habia añadido la cominion las expre- 
siones «amortizacion, generalidades, correos y patrimonio 
Real: En el 5.“ las siguientes : «nombrándolos el Go- 
bierno donde no los hubiere.» En el 8.° las «de los par- 
tidos,» y en el 15: «y en su defecto los tenientes letra- 
dos, donde los hubiere.» Los artículos 7.°, 16 y 17 los 
presentó la comision como nuevos. Se aprobaron sin dis - 
cusion las adiciones y los artículos nuevamente presenta - 
dos, excepto el 7.“, que habiendo expuesto los Sres. Sil- 
ves y Duazo que podria hacerse una division de partido 
más cómoda, se acordó que reuniéndose los Diputados de 
Aragon y poniéndose de acuerdo, lo presentasen sin falta 
en la sesion siguiente. 


Se levantó la de este dia. 


SESION EXTRAORDINARIA DE LA NOCHE DEL 11 DE SETIEMBRE DE 1813. 


En consecuencia de lo que expuso el Secretario de la 
Guerra en su oficio, de que se dió cuenta en la sesion or- 
dinaria de hoy, remitió copia del parte recibido por ex- 
traordinario del Duque de Ciudad - Rodrigo , quien al co- 
municar desde Lesaca el 2 del corriente la toma de la 
plaza de San Sebastian, incluia los partes de los genera- 
les Freire y Giron, relativos, el primero á lo ocurrido en 
la accion que sostuvo la parte del cuarto ejército del in- 
mediato mando del mismo general Freire el 31 de Agos- 
to; y el segundo, á las operaciones del ejército de Anda- 
lucía, á las órdenes del expresado general Giron, en los 
dias 30 y 31 del mismo mes. De todos ellos constaba que 
en este último dia las tropas alíadas habian tomado por 
asalto la plaza de San Sebastian, al mismo tiempo que el 
centro del cuarto ejército habia rechazado al enemigo, 
que intentó con desesperados y repetidos ataques arrojar- 
lo de las alturas que ocupaba. El Duque de Ciudad-Ro- 
drigo elogiaba sobremanera la bizarría y valor de las tro- 


| pas españolas; y el general Freire, encareciendo el denue- 


do con que habian sostenido el honor de las armas nacio- 
nales, recomendaba la generosidad con que el pueblo de 
Irun se habia conducido en aquella jornada, socorriendo á 
los heridos y dándoles cuanto necesitaban con la más 
ejemplar humanidad. 

Leidos estos partes con general aplauso, tomó la pa - 
labra el Sr. Golfin , y despues de encarecer el mérito y 
servicios de las tropas españolas que á costa de tantas 
privaciones y sacrificios defendian la libertad de sa Pátria, 
excitó al Sr. Antillon á que presentase al Congreso una 
proposicion que tenia extendida, relativa & que se diesen 
gracias al general del cuarto ejército y & su tropa. Con 
este motivo dijo 

El Sr. ANTILLON: Prescindo de las reflexiones que 
pueden hacerse solo al oir la simple lectura de estos 
partes. 


Las proposiciones que voy á presenta: son relativas é 
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una circunstancia que ha llamado más que todas mi 
atencion; circunstancia que á mi parecer es la más feliz 
que puede anunciarse en este Congreso, y la más ominosa 
á sus enemigos, que han hecho los mayores esfuerzos pa- 
ra desacreditar sus trabajos. Las Córtes empezaron sus 
tareas aisladas en la isla de Leon, cuando apenas habia 
un palmo de terreno libre, y los puntos reducidos del 
territorio español que no estaban bajo el yugo enemigo, 
eran amenazados por sus bayonetas. Las Córtes yan & 
acabar sus sesiones cuando las tropas españolas, dirigidas 
por un general español consiguen una victoria en las már- 
genes de Vidasoa, victoria que honrará eternamente á la 
Nacion y al mismo general. Yo no me atreveré á mirarla 
como el resultado de esta augusta reunion: 4 la historia 
está reservado manifestar el influjo que puedan haber te- 
nido en los grandes acontecimientos que vemos en la Eu- 
ropa, el sistema liberal sancionado por este “ongreso, y 
la libertad concedida al ciudadano en el régimen consti- 
tucional, y á nosotros indagar cuáles puedan tener en 


adelante en el ánimo de los españoles. De cualquier modo, : 


el resultado es cierto; y para probar que este resultado 
redunda en la mayor gloria de V. M., noes necesario 
más que considerar qué partido sacarian los enemigos de 
las Córtes si por una fatalidad al tiempo de disolverse se 
hubiera hallado la Nacion en un estado deplorable, y hu- 
biesen retrocedido nuestras tropas. Las inculpaciones hu- 
bieran sido terribles, y la victoria hubiera sido cantada 
con himnos pérfidos... Expliquemos, pues, nuestro rego- 
cijo de un modo análogo á nuestra situacion. La circuns- 
tancia de haber vencido nuestras tropas & los enemigos, 
dirigidas por un jefe digno que justamente ha merecido 
el aprecio de la Regencia, es lo que me obliga 4 hacer las 
proposiciones que voy á leer, no menos que la necesidad y 
conveniencia que hay en que el Congreso manifleste su 
aprecio y satisfaccion á un Gobierno que los malvados han 
tenido tanto interés en desacreditar y cuyas providencias 
han conjurado con tanto empeño como injusticia. Bajo 
este Gobierno, bajo las órdenes de un jefe nombrado por 
él con tanta oportunidad, nuestras tropas han vencido á 
los enemigos á la vista de su mismo territorio, y si en las 
facultades de las Córtes está el residenciarle, y si por 
cualquiera pequeño pretesto se clama contra sus provi- 
dencias, ¿por que en esta ocasion tan plausible, hija de sus 
aciertos, no se le ha de manifestar que el Congreso está 
satisfecho de su conducta y darle las más expresivas gra- 
cias? Como yo miro este suceso bajo este punto de vista, 
mis proposiciones son sin perjuicio de que otros señores 
Diputados que podrán mirarle bajo cualquiera de los de- 
más aspectos de que es susceptible, haga las que tengan 
por convenientes; y se reducen á lo siguiente: 

«Primera. Dígase á la Regencia del Reino que las 
Córtes quedan muy satisfechas de todas las medidas to- 
madas por S. A. para que las tropas españolas, capitanea- 
das por un general digno de mandarlas, se hayan cubierto 
de laureles rechazando las huestes del tirano en las már- 
gones del Bidasoa. 

Segunda. Manifléstese por conducto del Gobierno al 
general en jefe del cuarto ejército que el Congreso nacio- 
nal ha oido con particular complacencia y satisfaccion el 
bizarro porte del mismo jefe, oficiales y tropa de su man- 
do en la accion del 31 de Agosto. » 

Estas dos proposiciones fueron aprobadas por unani- 
midad. 
En seguida el Sr. Calatrava hizo las dos siguientes: 

«Primera. Que el Congreso vote la más solemne ac- 
cion de gracias al general en jefe de los ejércitos aliados, 
Duque de Ciudad-Rodrigo, al teniente general Graham, 


y á los oficiales y tropas aliadas que tan gloriosamente 
han combatido en el asalto y reconquista de la plaza de 
San Sebastian. 

Segunda. Que por medio del Gobierno se manifieste 
al ayuntamiento de Irun la particular satisfaccion con que 
ha oido el Congreso nacional la patriótica conducta de 
aquel benemérito vecindario con los defensores de la Pá- 
tria, de resultas de la gloriosa accion del 31 del pasado. » 

Apoyó estas proposiciones el Sr. Mejía, dando la en - 
horabuena al Sr. Calatrava por haberle prevenido y lla- 
mado la atencion de las Córtes sobre el esmero con que 
el ilustre Duque de Ciudad-Rodrigo aprovechaba todas 
las ocasiones para hacer la debida justicia á las tropas 
españolas; le miró como una prueba de la union íntima 
que reinaba entre las dos naciones, asegurando que los 
intereses del pueblo inglés no podian dejar de estar iden- 
tificados con los del pueblo español, circunstancia que 
bastaba para hacer frente á todo el orbe. Procedióse á la 
votacion, y las proposiciones del Sr. Calatrava tambien 
fueron aprobadas por unanimidad, con una adicion del se- 
ñor Montero, reducida á «que además de manifestarse 4 
las tropas en la órden del dia la satisfaccion que el Con- 
greso habia tenido al saber su bizarría y excelente con- 
ducta, se les diese por dos dias prest doble.» 

Aprob3se asímismo por unanimidad una proposicion 
del Sr. Guazo, reducida á «que con el doble motivo de 
celebrar los triunfos concedidos. á los ejércitos aliados por 
el Dios de los ejércitos, y solicitar su proteccion para que 
los resultados de tantas fatigas y desvelos como habian 
empleado las Cortes en el desempeño de sus auguátas fun- 
ciones fuesen los más felices, se tributasen gracias al To- 
dopoderoso en el mismo dia en que debian terminar sus 
sesiones. » 


Don Ramon Roblejo y Lozano, animado de los mismos 
sentimientos que el Congreso y el público hácia los va- 
lientes defensores de la Pátria, ofreció por medio de una 
breve axposicion, que hizo pasar á los Sres. Secretarios, 
1.000 pesos fuertes para las tropas del cuarto ejército 
que en las márgenes del Bidasoa habian aumentado el 
lustre de las armas de la Nacion el dia 31 de Agosto. 
Recibieron las Córtes con especial agrado el ofrecimiento 
de este generoso ciudadano. 


Aprobóse el siguiente dictámen de la comision espe- 
cial de Hacienda: 

«Señor, la comision especial de Hacienda ha visto los 
dos oficios del encargado interino del Despacho de la Se- 
cretaría de Hacienda de 9 y 10 del corriente y las adjun- 
tas exposiciones de la Junta nacional del Crédito público 
de las mismas fechas, y por ellos resulta que la dificultad 
de verificar precisamente el 14 del corriente la quema do 
vales decretada por las Oórtes no nace de que haya la 
menor duda sobre su pertenencia á dicho establecimiento, 
sino de que respecto de una parte de ellos pudiera haber 
perjuicio de particulares, si quemándose antes de que 
circule su lista, se imposibilitara la prueba legal que aca- 
so tendria algano que hacer con vista de los endosos ori- 
ginales. Por lo cual, y siendo siempre el norte de las re- 
soluciones de V. M., no solo el bien general de la Nacion, 
sino tambien (en todo lo posible) el de cada ciudadano, 
opina la comision que por una órden declaratoria de la 
expedida sobre este asunto, se mande que llevándose á 
debido efecto la quema de vales acordada para el dia 14 
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en todos aquellos en que no haya el expresado reparo, los 
demás se cancelen en el mismo dia y sitio y con la mis- 
ma publicidad, y se quemen cumplido el tiempo de tres 
meses propuesto por la Junta para la circulacion de las 
listas. 

Cádiz 11 de Setiembre de 1813.» 


Formalizó el Sr. Gonzalez la proposicion que iadicó 
en la sesion extraordinaria anterior, con respecto á Don 
Agustin Ramos Valdés, en estos términos: «Debiendo ser 
premiadas las acciones generosas, y siendo obligacion de 
las Córtes hacer conocer á los dignos españoles que las 
ejecutan el alto aprecio que les merecen, pido que al 
dueño de los vales presentados anoche se le entregue una 
medalla de oro de la Constitucion, reservándome yo dar 
á su apoderado Escandon la de plata que me correspon- 
de.» Habiendo indicado el Sr. Mejía que el informe de 
la comision especial de Hacienda que presentaria en la 
sesion extraordinaria inmediata, coincidia en la idea del 
Sr. Gonzalez, se mandó pasar su proposicion 4 la misma 
comision. 


El referido Sr. Mejía, como indivíduo de ella, hizo 
presente que habiéndose aprobado todo el dictámen de la 
comision en los términos expresados en las sesiones ex- 
traordinarias anteriores, solo restaba cotejar el plan pre - 
sentado por la Junta nacional del Crédito público. (Vease 
la sesion extraordinaria de la noche de J del corriente.) Con 
efecto, siendo enteramente conforme en la parte que se 
clasifica la Deuda nacional, á excepcion solo de la division 
de la misma en anterior y posterior al 18 de Marzo de 
1808, así con respecto á la que gana interés como de la 
.que no le tiene, leyó de uno en uno los artículos del di- 
cho plan desde el 17 hasta el último inclusive; y sucesi- 
vamente fueron aprobados con las siguientes ligeras va- 
riaciones hechas por el mismo Sr. Mejía, á fin de darles 
mayor claridad y exactitud. 

En el 17 se suprimió la cláusula: «segun se propone 
en este sistema ó plan.» Al art, 19 se añadieron los bie- 


nes nacionales consignados al pago de la Deuda. (Véanse 
las sesiones extraordinarias anteriores.) En el 20, á la cláu- 
sala «procederá á la venta de estos bienes, etc.,» se sus- 
tituyó la siguiente: «hará á su tiempo la venta de bie- 
nes, etc.» En el 23 se sustituyó á las palabras «capitales 
y afecciones,» la palabra «obligaciones.» El 27 se apro- 


| bó en estos términos: «Los compradores reconocerán fl 


favor de la Nacion por el valor de esta tercera parte de la 
tasacion de los bienes un cánon de 3 por 100, sea cual 
fuere el exceso en que se rematen las dos terceras partes 
restantes.» El 28 fué aprobado en esta forma: «El im- 
porte de las dos terceras partes de las tasas de los bienes 
que se vendan serán rematados (bajo la condicion del cá- 
non prescrito en el artículo anterior), y lo demás que se 
aumente en la subasta se pagará exclusivamente en cré- 
ditos de la Deuda nacional sin interés, y no de otro modo 
alguno, aunque sea en dinero metálico.» En el 29 se 
añadió la expresion «a lo menos,» despues de la palabra 
«cubra.» En el 34 se puso en lugar de la voz «premios, » 
la palabra «réditos.» En el 39, en lugar «de suya,» se 
puso «de ella.» Al 41 se añadió: «con expresion de ante- 
rior 6 posterior al 18 de Marzo de 1808.» Añadióse al 42 
la cláusula: 46 recibirán otro equivalente.» El art. 46 se 
aprobó en los siguientes términos: «Por los picos que re- 
sulten se darán resguardos, los cuales serán admitidos en 
la compra de bienes nacionales y en la extincion que se 
haga con el fondo de amortizacion.» Y por último, supri- 
mido el art. 26, por no necesario, se acordó que la co- 
mision extendiese y presentase la correspondiente minu- 
ta de decreto. 

El Sr. Porcel hizo la siguiente proposicion: «Las fin- 
cas rústicas 6 urbanas de cualquiera naturaleza que sean 
que se apliquen á la consolidacion ó pago de la Deuda 
nacional ó sus intereses, quedarán sujetos al pago de la 
cuota que segun sus productos les corresponda en el pa- 
go de la contribucion directa, como si perteneciesen á 
personas particulares. » 

Esta proposicion se mandó pasar á la misma comision 
especial de Hacienda. 


Se levantó la sesion. 
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DIARIO DE SESIONES 


CORTES GENERALES Y EXTRAORDINARIAS. 


SESION DEL DIA 12 DE SETIEMBRE DE 1813. 


Mandáronse agregar á las Actas los votos particula - 
res de los Sres. Esteller, Ocerin, Montenegro, Lopez, Del 
Pan y Villafranca, contrarios á la resolucion de ayer, por 
la cual se aumentó el sueldo del tesorero general. Mandó- 
se agregar igualmente otro voto de los Sres. Lopez, Del 
Pan y Guazo, contrarios á lo que se resolvió en la sesion 
anterior, declarando á la provincia de Toro comprendida 
en el art. 109 de la Constitucion. 


Las Córtes quedaron enteradas, y mandaron archivar 
un oficio, por el cual D. Romualdo Mendoza comunicaba 
el fallecimiento del Sr. Obispo de Calahorra, ocurrido el 
9 del corriente. 


Accedieron las Córtes á la solicitud de los Sres. Gu- 
tierrez de la Huerta y Aparicio Santin, concediéndoles li- 
cencia para restituirse á su país. 


Aprobóse el siguiente dictámen de la comision de 
Justicia: 

«Señor, el Sr. D. Octaviano Obregon ha ocurrido á 
V. M. exponiendo los trámites de la causa que se sigue 
en la Audiencia de Sevilla contra sa hermano D. Buena- 
ventura Obregon; y despues de referir el atraso que se 
experimenta en el cureo y actuacion, las reclamaciones 
que se han hecho para facilitar su breve y pronta deter- 
minacion, el dilatado tiempo de veinticinco meses que se 
halla preso, y el infeliz estado de una demencia exaltada 
á que se ve reducido por lo que ha prdecido su espíritu, 
viéndose víctima de una manifiesta y atroz calumnia, 
concluye suplicando que V. M. se digne dispensarle su 
soberana proteccion y permiso para salir por fiador de su 
desgraciado hermano y sacarle al punto de la hediondez 
en que se encuentra, acudiendo por cuantos arbitrios se 


; consideren posibles al restablecimiento de su perdida sa- 


lud, v bien deplorable situacion. 

La comision de Justicia no puede prescindir de alabar 
y aplaudir el celo del Sr. Obregon por facilitar á su her- 
mano el consuelo y alivio posible en su infeliz estado: se 
ha llenado de la mayor complacencia y satisfaccion al re- 
flexionar los vivos é ingénuos sentimientos del amor fra— 
ternal que se reconocen en dicho Sr. Diputado, que cier- 
tamente honrarán su memoria por un acto tan benéfico; 
y asegura á V. M. hablando con franqueza, que le es su- 
mamente sensible el no poder apoyar su solicitud por no 
encontrarla compatible con los principios á que debe gu- 
jetarse en la exposicion de sus dictámenes. El fuero pa- 
sivo que V. M. ha concedido á los Sres. Diputados pa- 
ra ser reconvenidos en los juicios, es un privilegio que 
más atiende al Congreso que á los indivíduos que le com- 
ponen; y de aquí es, que si bien cada uno puede renun- 
ciar el derecho introducido á su favor, no es admisible 
semejante renuncia cuando aquel se dirige á alguna cor- 
poracion, á la cual pertenece el que la hace, fuera de que 
si al Sr. Obregon se le permitiese el salir flador por su 
hermano, 6 quedaria sujeto al tribunal donde prestase la 
fianza, en perjuicio de lo acordado por V. M., 6 se dividi- 
ria en parte la continencia de la causa contra los princi- 
pios indudables del derecho. 

Así que, la comision opina que V. M. no adhiera á la 
solicitud de dicho Sr. Obregon; sin embargo, resolverá 
como siempre lo más acertado. 

Cádiz 11 de Setiembre de 1813.» 

Conformándose por una parte el Se. Arispe con la 
justicia de este dictámen, y teniendo por otra en conside- 
racion la triste suerte de D. Buenaventura Obregon, hizo 
la siguiente proposicion que fué aprobada: »Dígase á la 
Regancia que las Córtes quieren haga con todo el rigor 
que el tribunal que entendió en la causa de D. Buena- 
ventura Obregon, la concluya con la brevedad que quie- 
ren las leyes, y atienda, segun pide la humanidad, la si- 
tuacion de este interesado. » 
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Mandáronse archivar los testimonios de haberse pu- 
blicado la Constitucion en los pueblos siguientes, de la 
provincia de Aragon; partido de Zaragoza: Belchite, Epi- 
la, Altorque, Lapata, Samper de Sas, Mediana y Pradi - 
lla; partido de Huesca: Quincena, Ola, Leitamo, Sieso 
Molmesa, Chiblica, Albero Alto, Aroabieso, Alcalá del 
Obispo, Blecua, Bespes, Tabernas, Las Esquidas, Plasen- 
cia, Quinzano, Almudebar, Busen, Apies, Lierta, Puipo- 
lea, Auques, Bolea, Castejon de Becha, Castillo de Cam- 
peis; partido de Borja: Cabañas, Galluz, Roqueneni, Pe- 
drola, Salillas, Lompiaque, Lueni, Novillas, Guisea, Pue- 
bla de Hijar y Rubiales. 


En virtud del dictámen de la comision de Arreglo de 
tribunales se aprobaron las distribuciones de partidos de 
las provincias de Córdoba y Extremadura, formadas con 
arreglo al art. 1.“ de la resolucion de 2 de Mayo último 
para los juzgados de primera instancia (Véuse la sesion de 
10 del corriente.) 


\ 
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Accedieron las Córtes & la instancia del redactor de 


este Diario de sus sesiones, D. Juan Corradi, concedién— 
dole permiso para solicitar otro destino del Gobierno, al 
cual se le mandó pasar su representacion para que le sir- 
viesen de recomendacion para ser atendidos los méritos 
contraidos en el desempeño de este cargo que ejercia des- 
de la instalacion de las Córtes. Con este motivo, hizo el 
Sr. Martinez Tejada la siguiente proposicion, que fué spro- 
bada: «Que el permiso concedido al redactor D. Juan 
Corradi para solicitar del Gobierno otro destino, sea y se 
entienda extensivo á los demás indivíduos del mismo es- 
tablecimiento. » 


Conformándoge las Córtes con el dictámen de la co- 
mision de Juetigia, accedieron á la solicitud de D. Ger- 
vasio Izquierdo, resolviendo que la dotacion del Escriba- 
no de Cámara del Tribunnl de Córtes fuese de 15.000 
reales anuales, con la calidad de que por ahora y hasta 
que lo permitiesen las circunstancias de la Nacion solo 
percibiese 12.000, abonándose á dicho Izquierdo lo que 
le correspondia desde el dia en que comenzó á ejercer di- 
cho destino 4 virtud del nombramiento del Congreso, ex- 
pidiéndole en este concepto el título correspondiente. 


Accedieron las Cértes á la solicitud de D. Fernando 
Selgas, portero del salon de Córtes, reducida á que, en 
lugar de los 8.000 ra. que le asignaba el Reglamento, 
se le continuase el sueldo de 800 ducados que gozaba en 
clase de criado del Rey. 


Aprobóse el dietámen de la comision encargada de la 
inspeccion de la Biblioteca, la cual, en vista de la solici- 
tud de D. Gregorio Cabañas, ofi :ial de la misma, propo- 
nia que se dotase este empleo en 24 rs. diarios. 
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Se accedió á la solicitud de D. Guillermo Martinez, 
portero del salon de Cortes, resolviendo que continuase 
en dicho empleo como hasta aquí en los mismos términos 
que los demás, y que se le expidiese el título correspon - 
diente. 


Hizo el Sr. Obispo de Ibiza la exposicion siguiente: 

«Señor, siendo la paz y buena armonía entre todas 
las autoridades la cosa más amable, se debe procurar en 
todo tiempo y por todos los medios honestos la concordia; 
y habiendo visto con gusto que V. M. tiene establecido 
que se junte un Concilio nacional, 6 á lo menos provin- 
cial, para el buen gobierno espiritual de toda la Nacion 
española, quien ha determinado que la santa religion 
católica romana sea la única, y sin permitir otra alguna. 

Viendo igualmente que con tanto acierto, y que con 
la mayor gloria y respeto tiene reconocida la autoridad 
episcopal independiente de la santa Iglesia y sus minis- 
tros, 4 quienes fué dado por Nuestro Señor Jesucristro el 
poder y autoridad sobre las almas y para cuanto conviene 
á su remedio, salud y felicidad en el cielo y en la tierra, se 
excita mi reverente complacencia á solicitar toda la efica- 
cia de la generosa piedad de V. M. para que se ejecuten 
los medios más oportunos, y se practiquen las diligencias 
más convenientes para el permanente establecimiento y 
perpétua duracion de tan saludables ejemplares y piado- 
sas determinaciones. 

Porque unidos los Pastores legítimos en uso de la ja- 
risdiccion espiritual de la Iglesia, y como doctores del de - 
pósito de esta celestial doctrina , podrian establecer leyes 
y ordenar, en nombre de Jesucristo, supremo legislador, 
las determinaciones convenientes y necesarias á la Iglesia 
y á la Nacion española en aquellas cosas que ayuden los 
establecimientos de V. M. y juzguen convenientes los Pre- 
lados, ya en el órden de las rentas eclesiásticas, ya de sus 
privilegios, y ya tambien en su disciplina ó gobierno se- 
gun los cánones, de los que V. M. es declarado glorioso 
protector, como padre de unos pueblos todos católicas, 
todos veneradores y todos amantes de la santa ley de Je- 
sucristo, de la de su Evangelio y de su Iglesia, 

Porque por este medio se confirmará la legislacion que 
corrobore la observancia de la amada Constitucion políti- 
ca, y se aumenten las leyes para la concordia y union de 
las autoridades, y para que la temporal soberana no pa- 
dezca detrimento alguno, y sea obedecida religiosamente, 
y la espiritual debidamente respetada con mérito y con 
devocion en cuanto mediten sus Pastores y ministros, en 
uso de su poder y gobierno cristiano que conduce á la 
piedad y ejercicio libre de las virtudes y máximas sagra- 
das de le fé, que, siendo invariable, fija y verdadera en 
sus dogmas, permite modificaciones oportunas en su dis— 
ciplina, costumbres y gobierno económico , y para reme— 
diar 6 contener algunos abusos y relajaciones que son 
consiguientes á la flaqueza y humana fragilidad, aunque 
tambien otras tienen orígen de la malicia perversa y con- 
tradicciones de los enemigos que persiguen la santa reli- 
gion, unas veces abiertamente y con doctrinas nuevas, y 
otras encubiertamente con disimulo y sofismas, que es 
lo más frecuente y lo más usado desde los siglos antece- 
dentes. 

De esta manera, las disposiciones de cementerios, ren- 
tas 6 cóngruas de los párrocos y prebendados, método de 
las dispensas de leyes caLónicas ó impedimentos , confir= 
maciones de Obispos y otros asuntos semejantes, podrian 
resolverse con madurez, acierto, piedad y union de los 
Prelados, convocándolos para su asistencia personal ó de 
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sus procuradores y escritos, si estuviesen {mpedidos, y 
tambien con algunos indivíduos de los cabildos y Prelados 
de las religiones para mayor ilustracion, 

Espero que V. M. admitirá benignamente estas consi- 
deraciones, hallándonos sin comunicacion con la cabeza 
visible de la Iglesia, y sin delegado suyo; pudiéndose con- 
gregar en la ciudad de Toledo ó Sevilla, ya que una fuer- 
za superior ha llevado á nuestros enemigos como el viento 
á los importunos insectos hasta los escabrosos Pirineos, 
por cuyos motivos propongo á V. M. la siguiente propo- 
sicion: 

«Que se encargue á la Regencia del Reino que se ac- 
tiven las diligencias cuanto sea posible, para que se dis- 
ponga por el eminentísimo Prelado primado la convoca- 
cion del Concilio provincial 6 nacional en el sitio conve- 
niente y tiempo determinado en que los Rios. Arzobis- 
pos, Obispos y demás puedan asistir con las personas que 
se tengan por convenientes, dando cuenta de todo á Vues- 
tra Magestad. » 

Esta exposicion, y la proposicion con que concluye, 
se mandaron pasar á la comision Eclesiástica, despues de 
haberse admitido á discusion la proposicion. 


Se aprobó el dictámen de la comision de Justicia, la 
cual, informando sobre el expediente promovido por los 
Sres. Diputados de Avila acerca de los empleados que 
habian reincidido en servir al Gobierno intruso, proponia 
se autorizase á dichos Sres. Diputados para que, con el 
expediente, ocurriesen á la Regencia á fin de que diese 
las providencias convenientes, comunicando su resultado 
á estas Cortes 6 á las venideras. 


A propuesta de la Regencia, por la Secretaría de Gra- 
cia y Justicia, se acordó que ínterin él establecimiento de 
beneficencia, creado por las Córtes en 3 de Mayo de 1811, 
reuniese las cantidades suficientes, se señalase la mitad 
del sueldo de los empleados prisioneros en Francia å sus 
mujeres 6 hijos, que por efecto del acendrado patriotismo 
de sus maridos y padres se hallaban reducidos á la mayor 
indigencia. 


La comision de Justicia, informando sobre el expe- 
diente de D. Francisco La Iglesia y Darrac (Véase la sesion 
de 4 del pasado), presentó las dos proposiciones siguientes: 

«Primera. Se dispensa en esta plaza la prohibicion de 
las corridas de toros ó de novillos de muerte , por solo el 
tiempo que fuese necesario para cumplir la contrata del 
Gobierno. 

Segunda. El Gobierno á su consecuencia, y en uso 
de sus facultades, dispondrá cuanto juzgue conveniente 
para llevar á efecto esta providencia. » 

Opúsose altamente á estas proposiciones el Sr. Lopez 
(D. Simon), y condenando como perjudiciales á la agri- 
cultura, á la ilustracion y á las costumbres las funciones 
de toros, formalizó la siguiente proposicion: «Que se de- 
crete que de hoy en adelante se suspendan generalmente 


en toda la Península las corridas de toros de muerte.» Hi-- 


zo el Sr. Capmany la apología de estas funciones, que con- 
sideró como nacionales; y habiéndose procedido á la vo- 
tacion, se aprobaron las proposiciones indicadas por la co- 
mision, declarándose de consiguiente no haber lugar á de- 
liberar sobre la del Sr. Lopez. 

— —— 
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Leidas las listas de los expedientes despachados por 
varias comisiones, y anunciados en la sesion del dia 10 
del corriente, quedaron aprobados los dictámenes de di- 
chas comisiones. El tenor de las listas es como sigue: 


Lista de los expedientes en que se solicita dispensa de ley pa~ 
ra enagenar bienes vinculados, 6 permutar unos por otros, 
y tambien de aquellos en que se solicita permiso para asig - 
nacion de viudedad; cuyos expedientes, informados por la 
Regencia del Reino y por la comision que ha entendido en 
ellos, se hallan á juicio de esta, en aptitud para que re- 
caiga sobre ellos la dispensa que solicitan. 


DE ENAGENACION. 


De Doña María Josefa Coy y Lara, pidiendo permiso 
para enagenar unos bienes pertenecientes ä la vinculacion 
que posee en el valle de Carrejo y Cabezon de la Sal, en 
las montañas de Santander, para invertir su producto en 
otros que produzcan más renta. 

De D. Pedro Gutierrez de Acuña, pidiendo se aprue- 
be la escritura de enagenacion á censo de una casa, perte- 
neciente á la vinculacion que goza, otorgada en 175 000 
por su poseedor, con obligacion de impetrar la Real apro- 
bacion, lo que no ejecutó, ni tampoco sus sucesores. 

Del Marqués del Pedroso, para enagenar una casa si~- 
ta en la villa de Valverde del Camino, con la obligacion 
de reponer al vínculo la cantidad en que se venda dicha 
casa. | 

De D. Agustin Guajardo, para vender seis casas, con 
el objeto de reparar con su producto las demás fincas que 
posee. 

De D. Joaquin de Cabra, para vender una finca vin- 
culada, para mantener á su familia, ofrecióndose á rein- 
tegrarla con el duplo luego que se paguen los réditos de 
lo que impuso en la Caja del Crédito público. 

Nota. La comision opina que se acceda á la solicitud 
anterior, sin la condicion que se propone de reintegrar & 
la vinculacion con el duplo. 

De Doña Luisa de Jódar, para enagenar una pequeña 
vinculacion, y pagar con su importe sus deudas. 

De la Condesa viuda de Colehado, para enagenar va- 
rias hazas de tierra vinculadas, con el objeto de reparar 
las demás fincas de su vinculacion. 

De D. Antonio Costilla, para vender dos casas, dos 
fanegas de tierra plantada de viña y doce de campiña en 
la ciudad de Ubeda; 180 fanegas de tierra de campiña, y 
nueve de ruedo en la villa de Sabióte; 400 olivas y un 
molino harinero con piedra y viga, en la de Cazadilla; y 
un horno de pan en Almuñecar, con el objeto de reponer 
las demás fincas de sus vínculos, y atender á la educacion 
de sus hijos. 

De D. Bernabé Murillo, para enagenar las fincas de 
las vinculaciones que posee, fundadas por Diego Murillo y 
Cristóbal Baeza, con-el fin de comprar otras en aquel tér- 
mino (de Bailen), reservándose la octava parte para sus 
urgencias 

De Doña Isabel Gutierrez, para vender dos pedazos 
de olivar, con el objeto de reponer otras fincas vinculadas. 

- De D. Francisco Antonio Carranza, para enagenar 
cinco fincas vinculadas, é invertir su producto en el cul- 
tivo de 1.800 fanegas de tierra de labor vinculadas, y en 
reparar las casas y edificios de sus mayorazgos. 

De D. Cristóbal María de Escamilla, para dar á censo 
unas casas vinculadas que posee en Priego, por hallarse 
ruinosas y no tener con que reedificarlas. 

De D. Juan Nepomuceno Yañéz de Barnuevo, para 
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enagenar una finca afecta 4 la vinculacion que posee en 
Ecija. 

De D. Fernando Corpa y Pollos, para enagenar una, 
dos ó más fincas de la vinculacion fundada en la ciudad 
de Llerena por D. Bernardino Hernandez Corpa, 

De D. Antonio Rivel y Tapia, comandante de armas 
en Trujillo, de Extremadura, para enagenar la dehesa 
llamada del Ladrillar, dos casas en la Aldea Centenera, 
tres alcázares, uno de ellos en el término de Trujillo, con 
varias tierras baldías en el mismo término. 

Del presbítero D. Antonio Dámaso Gordillo, para 
enagenar una huerta y reparar con su producto un lagar 
de la misma vinculacion. 


DE PERMUTAS. 


Del Conde de Villanueva, Marqués de Villaseca, y 
D. Antonio Dañamayor, para permutar varias tierras vin- 
euladas por otras que no lo son. 

De D. Juan Pedro Afan de Rivera, para permutar el 
vínculo fundado en la villa de Casulas por D. Francisco 
Afan de Rivera, y la dehesa de la Almijara por varias fin- 
cas de D. Andrés de Montes, en la vega de Granada, y 
una casa en la misma ciudad. 

De D. Cosme Toledo la Cadena y Vargas, para permu- 
tar un censo que tiene á su favor el vínculo que disfruta 
sobre un olivar, propio de Antonio Pareja, vecino de Cá- 
ceres, por tres casas y treinta y cuatro fanegas de tierra 
triguera pertenecientes al mismo. 


DE ASIGNACION DE VIUDEDAD. 


De la Vizcondesa viuda de las Torres, pidiendo se la 
conceda la correspondiente viudedad de las vinculaciones 
que poseyó su marido, en atencion á haberle este disipado 
su dote, y ser así su última voluntad. 

Del Duque de Frias y Uceda, pidiendo permiso para 
otorgar á favor de su esposa por via de viudedad la sexta 
parte del producto libre de todos los estados, vínculos y 
mayorazgos que posea el mismo Duque á su fallecimiento. 

De la Marquesa viuda de Bedmar y Escalona, pidien- 

do se le asigne la viudedad correspondiente á los vínculos 
que poseyó su marido. 
. Nota. Este expediente está informado por la comi- 
sion de Hacienda, la cuel á continuacion de su informe 
expresa por nota que dicho expediente correspondia en su 
concepto á la comision de Justicia. 

Exposicion del Secretario del Despacho de Gracia y 
Justicia manifestando de órden de la Regencia, que no to- 
niendo S. A. por suficientemente premiados los méritos 
del presbítero el coronel D. Juan Tapia con la cruz pen- 
sionada de Cárlos III que le ha concedido, estima justo se 
le agracie con un beneficio 6 pension. 

Nota. Este expediente está informado por la comi- 
sion de Premios favorablemente. 

Expediente de Doña Modesta Anton de la Encina, so- 
bre que en atencion á los méritos patrióticos de su herma- 
no D. Rafael se le conceda una pension para su subsis- 
tencia y la de dos sobrinos que pendia de aquel. Está in- 
formado favorablemente por las comisiones Eclesiástica y 
de Premios. 


Lista de los expedientes despachados por las comisiones de 
Guerra y de Premios, que en concepto de la Secretaria ne 
deben ofrecer gran discusion. 


El de Doña Francisca de Torre y Ponce, madre del 
¡lustre español D. Luis Daoiz, uno de los primeros már- 


tires de la Patria. Esta interesada acudió á la Regencia 
del Reino ea solicitud de que se le declarase la viudedad 
correspondiente en el Monte pio militar, y S. A., oido 
préviamente el dictámen del Tribuaal especial de Guerra 
Í Marina, resolvió que no tenia derecho al Monte, por ha- 
ber enviudado despues del fallscimiento de su hijo; pero 
reconocia, no obstante, que era acreedera á otra cualquie- 
ra gracia. En este estado, ha recurrido á V. M. manifes- 
tando que la pension de 600.000 rs. que sobre el fondo de 
vacantes mayores y menores de Ultramar se concedió por 
las Córtes á su hija Doña Josefa Daoiz en 5 de Enero de 
1811 no ha tenido efecto, y probablemente no se verifi- 
cará su percibo; por lo mismo, y respecto del ejemplar 
hecho con la familia del capitan Moreno, solicita que que- 
dando sin efecto la pension de su hija se le conceda el 
sueldo de capitan primero de artillería, con la circunstan- 
cia de mantener á aquella y de que ésta entre á percibir 
dicho sueldo despues de los dias de su madre; la comision 
de Premios es de dictámen que se acceda á esta solicitud 
con las circunstancias que expresa esta interesada. 

El de el provincial de Franciscos descalzos de San 
Juan Bautista, de la provincia de Valencia, en solicitud 
de que se declare si con arreglo á los artículos 4.” y 149 
de la Constitucion, deben estar sujetos al reemplazo del 
ejército los religiosos profesos que no tengan órden sacro. 
La comision de Guerra es de dictámen que las dudas que 
se proponen están resueltas en los mismos artículos que 
se citan, y que debe estarse á lo dispuesto en el regla- 
manto de 4 de Enero de 1810 sobre alistamientos. 

El de Doña Engracia Coronel, viuda de D. Rafael San 
Millan, en solicitud de una pension. La comision informa 
favorablemente. 

Expediente de D. Tomás García Vicente, en solicitud 
de que se le devuelva el mando de la legion de Castilla, 
y se le reparen los perjuicios que ha sufrido. Pide este 
interesado que no se dé cuenta de su expediente , pues 
quiere que recaiga sobre él discusion. 

Expedicnte instruido á consecuencia de la proposicion 
del Sr. Marqués de Lazan, relativa á que se declaren ex- 
tensivas á los defensores de Zaragoza en el primer sitio 
las gracias concedidas á los del segundo. Este expediente 
va anotado en esta lista por disposicion de las Córtes, 4 
propuesta del Sr. Marqués de Lazan. 

Acerca del expediente relativo 4 gracias en favor de 
los defensores da Zaragoza, hizo el Sr. Marqués de Lazan 
la proposicion siguiente, que se mandó pasar á la comi- 
sion de Premios, 4 fin de que acerca de ella informase al 
dia siguiente: «Que habiendo las Córtes acordado que se 
hagan extensivas al primer sitio de Zaragoza las gracias 
concedidas al segundo sitio, segun lo propone la comision 
de Premios, se sirvan igualmente resolver que sa hagan 
extensivas á dicho primer sitio las concedidas posterior - 
mente por la Junta Central en el decreto de 24 de Mayo 
de 1809, segun lo propone el Gobierno en su informe. » 


Hizo el Sr. Ciscar la exposicion y proposicion si- 
guiente : | 

«Señor, V. M., generalmente hablando, ha llenado 
completamenté sus deberes 4 pesar de cuanto puedan opo- 
ner el error y la malicia. La division de poderes que V. M. 
estableció en los primeros dias de su instalacion, no per- 
mitió que V. M. tuviese una inmediata parte en los asun- 
tos del Gobierno; pero el primer Consejo de Regencia nom- 
brado por V. M., y del cual se guentan dos indivíduos en la 
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actual Regencia del Reino, negoció directamente sin inter- 
vencion de otra potencia alguna nuestra alianza y paz con 
Rusia, que en pocos meses dió fia de 400,000 infantes y 
50.000 caballos de Napoleon Bonaparte. V. M. separada— 
mente, en uso de las facultades reservadas á la soberanía 
nacional, posponiendo vagos rumores á la salud de la Pátria, 
tuvo á bien nombrar general en jefe de los ejércitos españo- 
les al lord Wellington, Duque de Ciudad-Rodrigo, y el éxito 
ha acreditado más que nunca el acierto de esta determina- 
clon. V. M. se instaló é tiro de cañon del enemigo, en los 
últimos confines de la Península española, y V. M. con- 
cluye sus sesiones habiendo casi dejado bajo el tiro del ca- 
ñon de los ejércitos combinados los fraudulentos muros de 
Bayona. Tocante á la inmortal Constitucion de la Monar- 
quía y decretos benéficos dados por V, M., conviene ad- 
vertir que eran tan necesarios como la misma fuerza ar- 
mada para la expulsion del enemigo; pues convenia que 
al volver sus ojos al generoso pueblo espanol al antiguo 
despotismo y á los abusivos privilegios de ciertas clases y 
corporaciones, no tuviese márgen para exclamar en medio 
de la lucha: «suyas se han de llamar nuestras victo- 
rias , suya la tierra reconquistada con nuestra propia 
sangre.» 

Sin embargo de cuanto llevo referido, un paso muy 
esencial resta dar á V. M. relativamente 4 la pacificacion 
de muchas de las vastas provincias de América, donde 
desgraciadamente la discordia ha encendido sus fatales 
teas. Los habitantes de aquellas regiones no puelen as- 
pirar seguramente á mayor felicidad que á la que les pre- 
senta la inmortal Constitucion de la Monarquía, por me- 
dio de cuyos liberales artículos disfrutarán de una verda- 
dera libertad civil, al tiempo mismo que conservando su 
dependencia política con la madre Pátria, estarán seguros, 
no solo de interesarla en su causa cuando las circunstan- 
cias lo exijan, sino de interesar igualmente 4 cuantas po- 
tencias tengan relacion con ellas. Por su parte, los penin- 
sulares, seguros de su adhesion los hermanos de América, 
contarán con los auxilios de todas clases de aquellas vas- 
tas legiones, como en la antigiiedad contaron siempre los 
tirios con los auxilios de sus hijos los cartagineses, y los 
atenienses con los de los pobladores del antiguo Cherso— 
neso, hoy península de la Crimea. El medio de la fuerza 
armada de que actualmente se hace uso para la pacifica- 
cion de aquellas provincias, sobre considerarlo por sí solo 
insuficiente, atendidas las circunstancias de aquellos paſ- 
ses, el estado de nuestra marina y nuestras relaciones con 
otras potencias, envuelve además el perjuicio de estable- 
cer á la larga, por decirlo así, una especie de muro de 
bronce entre peninsulares y americanos: muro que ya en 
otros tiempos separó eatre nosotros la Holanda y Portu- 
gal, y que igualmente en otros dias á nuestros generales 
aliados los ingleses de los Estrados-Unidos del Norte de 
América. Resta, pues, añadir el medio de la conciliacion á 
las armas, y este es el objeto de mi actual proposicion, re- 
ducida: «A que nombre el Gobierno personas que teniendo 
acreditada su adhesion á los principios constitucionales de 
la Munarquía y al nuevo órden de cosas establecidas por 
las Córtes, no solo merezcan su confianza, sino que pue- 
dan igualmente inspirarla bajo su palabra á los descon- 
tentos y engañados de varias provincias de América, para 
que reiterándoles estas personas en nombre del Gobierno, 
las promesas, otras veces hechas de un olvido general de 
lo pasado, y saliéndoles en cierto modo garantes del cum- 
plimianto de los artículos de la Constitucion, se restablez- 
ca la tranquilidad, y pueda verificarse la sólida union en- 
tre los españoles de ambos mundos. » 

Cádiz 10 de Setiembre de 1813,==Francisco Ciscar.» 
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Aprobóse esta proposicion despues de haber hablado 
en favor de ella el Sr. Mejía. 


Las Córtes aprobaron el dictámen de la comision de 
Arreglo de tribunales, la cual, á consecuencia del recurso 
del canónigo D. Manuel Espejo contra el general Echa- 
varri, y el intendente de Córdoba Peralta, opinaba que se 
volvissen á Espejo los documentos presentados, pues te- 
niendo expedita su accion, podria usar de ella en el Su- 
premo Tribunal de Justicia. 


Llamó la atencion del Congreso el Sr. Marqués de 
Espeja, exponiendo la necesidad de tomar medidas para 
conservar la salud pública, y habiéndose con este motivo 
resuelto que se discutiese el proyecto de ley sobre orga- 
nizacion de la Junta Suprema de Sanidad ( Véase la sesion 
de 9 del corriente), hizo el Sr. Ger la siguiente propo- 
sicion: 

«Correspondiendo á la Regencia adoptar y formalizar 
por el Ministerio de la Gobernacion el plan que deberá re- 
gir en el ramo de sanidad de la Monarquía española segun 
el art. 3.“ del decreto de las Córtes de 10 de Julio de 
1812, pido que antes que se apruebe el proyecto de de- 
creto que se ha presentado, informe la Regencia, mani- 
festando al mismo tiempo las ideas que tenga adoptadas 
para el mejor arreglo de dicho ramo, á fia de que con 
presencia de todo pueda el Congreso aprobar lo más con- 
veniente en tan importante é interesante asunto. » 

Admitida á discusion, se resolvió pedir el informe que 
en ella se expresa, y que al efecto se remitiesen los ante 
cedentes á la Regencia. 


Por oficio del Secretario de la Gobernacion, las Córa 
tes quedaron enterados de que el Secretario del Despacho 
de Estado habia recibido un expreso del cónsul de la Na- 
cion en Gibraltar, acompañando un extracto de la consul - 
ta de la Junta de sanidad de aquella plaza, en que se ex- 
presaba padecerse allí calenturas, cuyos síntomas sospe - 
ehosos debian llamar la atencion para tomar las providen- 
cias convenientes. 


Por aviso del Sr. Laguna, las Córtes quedaron ente- 
radas haber fallecido en este mismo dia el Sr. Vera, Dipu- 
tado por Extremadura. 


Aprobando las Córtes el dictámen de la comision de 
Constitucion sobre la proposition que en la sesion anterior 
hizo el Sr. Gallego, declararon que la provincia de Zamo- 
ra no se hallaba comprendida en el art. 109 de la Cons- 
titucion; aprobándose en seguida una proposicion que con 
este motivo hizo el Sr. Conde de Toreno, reducida 4 «que 
los Diputados de las Córtes extraordinarias que debian 
quedar como suplentes en las ordinarias, se sujetasen en 
el ejercicio de su cargo á los poderes que prescribe la 
Constitucion. » Ñ 
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La comision de Dietas, informando sobre la proposi- 
cion que hizo el Sr. Larrazabal en sesion secreta de 4 del 


| para solo su partido: el quinto en Barbastro, que compren- 


corriente, proponia que no habia necesidad de deliberar so- 


bre la primera parte de dicha proposicion, reducida á que 
se abonasen á los Sres. Diputados sus dietas hasta fines 
del presente mes, mediante estar ya prevenido cuanto de- 
bia hacerse en este caso: proponia asimismo que el teso- 
rero general hiciese el ajuste total de dietas á los señores 
Diputados, satisfaciéndoseles sus respectivos alcances en 
diaəro ó libramientos de fácil y expedito cobro, á cuyo fin 
se diese la órden competente. Se aprobó este dictámen, y 
por lo respectivo á la tercera parte de la proposicion, re- 
lativa á que se abonassn dos mesadas para el viaje á cada 
uno de los Diputados, además de las que tuviesen deven- 
gadas, se desaprobó el dictámen da la comision que re- 
ducia las dos mesadas á una sola; laprobándose en su lu- 
gar una proposicion del Sr. Arispe, concebida en estos 
términos: «Que á los Sres. Diputados de las provincias de 
Andalucía se les dé una mesada, y dos á los demás, en ra- 
zon de la mayor distancia de sus respectivas provincias. » 


Los Sres. Diputados de Aragon, conforme á lo acor- 
dado en la sesion anterior, presentaron el art, 7.“ del pro- 
yecto de ley sobre la adminisiracion de justicia en los 
asuntos contenciosos de la Hacienda pública. Su tenor, 
que fué aprobado, era el siguiente: 

En Aragon serán siete los jueces de la misma clase: 
el primero en Zaragoza para el partido de este nombre, y 
los de Zaragoza y Borja: el segundo en Daroca para este 
partido y ul de Calatayud: el tercero en Teruel, que com- 
pone su partido y el de Albarracin : el cuarto en Alcañiz, 


de su partido y los de Benabarre y Fraga: el sexto en 
Huesca, para este partido y el de Jacn; y el sétimo en Cin- 
co-Villas, para solo su partido. Estos siete jueces serán los 
mismos de letras de las capitales respectivas, y en cada 
una de ellas se establecerá, donde no los hubiere, un abo- 
gado fiscal, y escribano para las causas y pleitos de Ha- 
cienda, sustituyendo todo lo económico y gubernativo en 
el mismo pié que ha estado hasta ahora » - 


El Secretario de Estado remitió de órden de la Re- 
gencia la traduccion de un oficio que acababa de recibir 
del embajador de S. M. B., el cual, desde Chiclana, con 
fecha de 11 del corriente, le participa haber recibido carta 
del lord Wellington, de fecha de 6 del mismo, en la que 
le decia habérsele comunicado desde Plymout la noticia 
de que se habia renovado la guerra en Alemania, coope - 
rando el Austria con los aliados. Añadia, que esta noticia 
se habia comunicado al almirante comandante en la bahía 
de Plymout, para que la trasladase al lord Wellington, y 
que de consiguiente, podia considerarse como de oficio. 
Concluia su carta el embajador congratulándose con el 
expresado Secretario de Estado, por la altamente distin- 
guida conducta de las tropas españolas en la batalla de 
San Marcial. 

Concluyóse la lectura de este oficio entre las más vi- 
vas aclamaciones. 


~ 


Se levantó la sesion. 


SESION EXTRAORDINARIA DE LA NOCHE DEL 12 DE SETIEMBRE DE 181 3. 


Se repitió la lectura de la nota del embajador de 
S. M. B. al Secretario de Estado, que se leyó en la sesion 
de esta mañana. 


El Sr. MORENO GARINO, con el objeto de facilitar 
en el perentorio término de ocho dias medios para socor- 
rer los ejércitos nacionales, anunció un proyecto, por el 
cual, suponiendo en la Península dos millones de vecinos, 
los dividia en cuatro clases, imponiendo sobre cada veci- 
no una contribucion proporcionada á su respectiva rique- 
za que deberian cobrar los curas párrocos acompañados 
de dos hombres buenos. Las proposiciones á que reducia 
ga proyecto, son las siguientes: 

Primera. Contribuirán con 80 rs. mensualmente to- 
das las personas más pudientes, entendiéndose por tales 
todos aquellos que por sus sueldos, por sus rentas 6 por 
su industria tengan 1.500 ducados. Los que tengan ren- 
tas 6 mayorazgos muy pingiies contribuirán con 160 rs. 


~ 


De los empleados constará con evidencia por sus sueldos, 
y los demás será por un juicio prudente de las personas 
destinadas para formar las listas, y para la recoleccion de 
las contribuciones que se dirán despues. 

Segunda. Contribuirán con 30 rs. los que no lleguen 
á dicha renta 6 sueldos, segun el juicio de los referidos, 
pero que tengan para sostenerse con decencia. 

Tercera. Los de ocho y dos á la discrecion y regula- 
cion de los mismos que se han indicado en las proposicio- 
nes anteriores. 

Cuarta. Se harán listas de los vecinos con la celeri- 
dad posible por el cura de la parroquia, acompañado de 
un indivíduo del ayuntamiento, y de dos hombres buenos 
de la parroquia nombrados por el ayuntamiento. Si la 
parroquia tuviere mucha extension se dividirán los pa- 
drones. 

Quinta. La clasificacion de los contribuyentes se hará 
por estos mismos el dia siguiente de la formacion de las 
listas. 7 
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Sexta. La recoleccion se hará por los mismos en el 
sitio que señalen, avisando á los contribuyentes y pisan- 
do despues las listas y su importe al ayunt- miento 6 in- 
tendente. 

Sétima. No sa admitirán escusas ni queja alguna para 
la contribucion del primer mes; si la hubiese sa evacuará 
por el siguiente, y si no estuviese evacuada se seguirá pa- 
gando hasta que se declare 4 qué clase pertenece el agra- 
viado, debiéndose dar estas quejas, primero en estas jun- 
tas parroquiales, despues en el ayuntamiento, y últi- 
mamente, en la Dipatacion proviacial. Por último, la 
remision de los caudales en los pueblos se hará en los 
términos aprobados en el proyecto para la contribucion 
directa. >» 

Estas proposiciones no fueron admitidas 4 discusion. 


El Sr. Traver, individuo de la comision especial de 
Hacienda leyó el siguiente dictámen de la misma, relati- 
vo á la renovacion de vales: 

«Señor, habiéndose representado por la Junta nacio- 
nal del Crédito público la necesidad de renovar los vales 
con algunas dudas que en esto se ofrecen, es preciso indi- 
car brevemente lo que ha ocurrido. l 

En 4 de Diciembre de 1808 entraron los franceses 
en Madrid; en el mismo mes correspondia presentarse va- 
lea para la renovacion á consecuencia de los avisos dados 
al público por nuestro Gobierno: el intruso devolvió los 
que se habian presentado con la novedad de haber susti- 
tuido á las firmas del Duque del Infantado, y de D. Ig- 
nacio Antonio Cortabarria, las del Conde Cabarrus y de 
D. Manuel Sixto Espinosa, con un sello en seco del Ray 
intruso. Entre dichos vales pudo haber algunos que se 
presentasen con buena fé antes de la entrada del enemi- 
go; mas para esto solo hubo un dia de tiempo, porque 
segun se lee en alguno de los papeles que obran en el ex- 
pediente y parece verosimil, en el mismo dia 1.“ de Di- 
ciembre quedó cortada la operacion. Entre los que se pre- 
sentaron despues pudo haber muchos que se hubiesen 
enviado de las provincias con buena fé y se presentasen 
voluntariamente por los agentes ó corresponsales del te- 
nedor: con decreto de 18 de Agosto de 1809 mandó el 
Rey intruso que todos los vales se remitiesen á Madrid 
para su revalidacion, sia permitir que de otro modo cir- 
culasen. e 

Don Manuel Abascal expuso á nuestro Gobierno que 
para acudir á las graves necesidades en que se hallaba, 
deseaba y pedia la habilitacion de 71 vales de á 600 pesos 
de la creacion de Enero de 1809, que habia presentado en 
1.” de Diciembre de 1808. Sobre si estos vales y otros 
que se presentaron en el mismo Diciembre y despues, de- 
ben rehabilitarse, se dieron muchos informes por los en= 
cargados interinamente de la consolidacion, por el consu- 
lado de Cádiz, por D. Francisco Orlortua, D. Vicente 
Alcalá Galiano, los fiscales del Consejo D. Antono Cano 
Manuel, D. Manuel Castillo Negrete, y por fin, el mismo 
Consejo. Es claro que en esto ocurrieron y deben ocurrir 
muchas dudas 6 distinciones de buena y mala fé, de pra- 
suncion favorable y contraria, de culpa 6 disculpa de los 
tenedores, de posibilidad 6 imposibilidad de presentarse en 
un dia, como se supone, 23.000 vales, de la buena 6 mala 
conducta de los corresponsales 6 agent-s encargados de 
la presentacion, de la proximidad ó distancia de las pro- 
vincias , y de la extension 6 límites del crédito público. 
El Consejo fué de parecer de que se dejase la decision de 
todo para las Córtes, y de que entonces, esto es, cuando 


dió el informe que fué en Setiembre de 1810, solo se re~ 
solviese suspender la circulacion de los vales alterados por 
el Rey intruso, trocánlose los vales de Abáscal, y de los 
que se hallasen en iguales circunstancias con los del Go- 
bierno legítimo, 6 se sustituyese en ellos el sello y las 
firmas correspondientes de nuestro Gobierno: aun en estos 
despues de haberse conformado el Consejo de Regencia 
con el informe del Consejo, hubo dificultad; y parece que 
no se tomó ó publicó la providencia: todo esto está larga- 
mente explicado en la Memoria impresa de esta Junta es- 
pecial de 28 de Agosto de 1811, págida 28 á la 47. 

De resultas de las diligencias practicadas por la Jun- 
ta nacional del Crédito público, desde que los franceses 
en Agosto del próximo pasado año de 1812 evacuaron á 
Madrid, se han aumentado las dificultades que vamos 4 
indicar. 

Con decretos de 9 de Junio y 18 de Agosto de 1809, 
tomó varias providencias el Rey intruso con referencia al 
crédito público: lo principal se reduce á lo siguiente: los 
vales debian renovarse como queda dicho: todo documen- 
to de crédito público debia dentro de limitado tiempo pre- 
sentarse al intendente respectivo, pasar inmediatamente 
á la oficina de que hubiese emanado, y despues á la co- 
mision de liquidacion general de Madrid; debia aprobarse 
por el Rey; cambiarse con cédulas hipotecarias; servir és- 
tas y los vales por todo su valor nominal para compra de 
bienes nacionales, y para capital con réditos, escribién- 
dose en un libro, que no llegó á verificarse: de esto re- 
sulta que algunos con cédulas hipotecarias compraron bie- 
nes nacionales, que otros no llegaron á comprarlos, ha- 
biendo tenido aprobacion de su crédito sin tiempo para el 
trueque ó para la compra; que otros no llegaron á tener 
aprobacion parando su solicitud en las oficinas indicadas; 
y que algunos solo dieron el primer paso en las intenden- 
cias. Todos, quién con más, quién con menos efecto, re- 
conocieron el Gobierno intruso. A esto se refleren cincn 
dudas que consulta la Junta del Crédito público, y 800 
las siguientes: 

Primera. Si se han de considerar 6 no extinguidos los 
títulos de Deuda nacional, aprobados por el Rey intruso. 

Segunda. Si se han de considerar extinguidos los 
presentados á la Junta de liquidacion establecida en Ma- 
drid, aun cuando les falte la aprobacion del Rey intruso. 

Tercera. Si se han de considerar en igual caso los 
que despues de presentados en las provincias á los inten- 
dentes procedieron á cancelar los asientos en las respec- 
tivas oficinas de que dimanaban, aun cuando les falte la 
nota de presentacion á la comision principal de liquidacion. 

Cuarta. Si se han de considerar extinguidos por pun- 
to general todos los que se presentaron á los intendentes, 
aun cuando resulte no haber seguido los demás trámites 
prevenidos por los decretos. 

Quinta. Si se han de considerar extinguidos del mis- 
mo modo los créditos de los interesados, que fenecido el 
término prefijado para la presentacion resulte haber soli- 
citado habilitacion. 

- Además propone la Junta las tres dudas siguientes : 

Sexta. Si se ha de proceder á la renovacion de los 
vales de las creaciones de Enero, Mayo y Setiembre. 

Sétima. Si se han de admitir 6 no á renovacion los 
vales que el Gobierno intruso ha circulado con el sello en 
seco. 

Octava. Que V. M. se sirva declarar si los vales se 
han de estampar en lo sucesivo bajo el mismo órden de 
láminas y contexto que hasta aquí, 6 si se han de variar 
con respecto al decreto de V. M. de 3 de Setiembre de 
1811 sobre reconocimiento de la Deuda nacional, pres- 
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eribiendo para este caso el formulario que ha de regir, y 
firmas que los han de autorizar. 

Presenta tambien la Junta del crédito publico varios 
estados que han podido formarse con los diligencias antes 
indicadas: lo que de ellos resulta es, que los créditos pre- 
sentados á la comision general de liquidacion en Madrid, 
importan 491.716.131 rs. 28 mrs.; los vales presenta- 
dos al sello 440.859.061 rs. y 30 mrs.; los vales can- 
celados 25 millones, los otros créditos extinguidos 
95.004.330 rs. 33 ½ mrs.: el total de la Deuda extin- 
guida por el Gobierno intruso asciende á 120.004.380 rea- 
les y 33 ½ mrs. 

El asunto quese presenta con la exposicion de las ocho 
dudas, es de la mayor trascendencia y gravedad por cual- 
quiera parte que se mire. Si se dan por extinguidos los 
créditos de documentos presentados á los intendentes con 
el fin mandado por el Rey intruso, de cambiarlos con cé 
dulas hipotecarias para comprar bienes nacionales ó ha- 
cer novacion de contrato con el Gobierno francés, no solo 
queda extinguida la Deuda de la Nacion en la cantidad 
de 441.716.131 rs. y 28 mrs., cuyos documentos consta 
haberse presentado ya á la comision general de liquida- 
cion que habia en Madrid, sino tambien la grande canti- 
dad de los documentos que se habrán hallado, ó se halla- 
rán en los conductos intermedios. Si todos estos créditos 
se reconocen en su fuerza primitiva, puede esto mismo 
contribuir á la consolidacion del crédito público: convie- 
ne llamar á este objeto la atencion pública para que se 
ilustre esta materia, 4 cuyo fin será tambien conveniente 
que se consulte á la Regencia, oyendo ésta al Consejo de 
Estado. 

Con esta oportunidad, aunque la comision especial de 
Hacienda habia manifestado su modo de opinar en cuanto 
á los vales que han sufrido alteracion por el Gobierno in- 
truso, convendrá tambien que se remita á dicho informe 
todo lo relativo á este punto que dejó indeciso el Con- 
sejo reunido: éste solo informó que se admitiesen á circu- 
lacion los vales de D. Manuel Abascal y de otros seme- 
jantes, por la razon clara de que no les debe perjudicar el 
haber obedecido á nuestro Gobierno: con todo, siempre 
se necesitará ahora que conste bien de la existencia de 
dichos vales en 1.” de Diciembre de 1808 por los regis- 
tros de la oficina de Madrid. 

Hasta ahora parece que nuestro Gobierno solo ha he- 
cho renovacion de vales de Setiembre sin limitacion de 
tiempo, que se dejaria indeflaido por las circunstancias 
de la guerra. La renovacion de vales de todas las crea- 
ciones y con determinacion de tiempo, es absolutamente 
necesaria, porque si en tiempos regulares debia hacerse 
cada año para evitar el peligro de la falsificacion, cuánto 
más lo ha de ser ahora, despues del trastorno que ha ha- 
bido en todo, y que ya han pasado cinco años sin reno- 
varse ningun vale de las creaciones de Enero y Mayo: á 
esto se añade lo que tambien resulta de las diligencias 
practicadas por órden de la Junta del Crédito público; 
eato es, que el Gobierno intruso remitió una porcion de 
vales secuestrados á varias comunidades y particulares 
con la misma numeracion, estampas y bustos de nuestros 
Reyes, á favor de personas de su partido, y no del sugeto 
& quien correspondia por el último endoso. 

Conviene separar unos de otros y aclarar este y otros 
puntos, como puede hacerse con las noticias que ya se 
han conseguido y con las providencias que puede tomar 
la Junta del Crédito público para el mismo fin. 

Como en estos cinco años ha habido un total trastor- 
no de cosas y necesidad de ocultacion de papeles, parece 
conveniente que el término de dos meses para la renova- 


cion se amplíe á tres, exceptuándose de la necesidad de 
renovacion los tenedores de vales que sean de provincias 
invadidas por el enemigo, mientras dure la invasion. 

Atend ien Io á todo, opina la comision especial de Ha - 
cienda que puede mandarse lo siguiente: 

Primero. Renuévense todos los vales de las creacio- 
nes de 1808 que no tengan alteracion alguna del Gobier- 
no intruso. 

Segundo. Los vales emitidos con alteracion de dicho 
Gobierno de la creacion de Enero de 1809 renuévense en 
caso que por los asientos de la oficina de consolidacion de 
Madrid conste que á ella estaban presentados en Diciem - 
bre de 1808 antes de entrar los enemigos en aquella villa. 

Tercero. En cuanto á todos los demás vales que han 
sufrido alteracion del Gobierno intruso, informe la Re- 
gencia, oyendo al Consejo de Estado lo que se le ofrezca 
y parezca. 

Cuarto. Pásese á dicho fin todo este expediente , el 
otro que se formó por lo relativo 4 la solicitud de D. Ma- 
nuel Abascal sobre la habilitacion de 71 vales de 600 pe- 
sos, y un ejemplar de la Memoria de esta comision espe— 
cial de Hacienda de 28 de Agosto de 1811. 

Quinto. El vale que se presente endosado á favor de 
quien haya sido declarado traidor á la Nacion antes de 
publicarse la Constitucion, quedará á beneficio de la mis- 
ma Nacion, amortizándose y quemándose á su tiempo. 

Sexto. La renovacion se hará con arreglo al adjunto 
modelo. 

Sétimo. Los tenedores de vales que con arreglo á lo 
decretado por las Córtes quieran suscribirse á la Deuda 
con interés de 3 por 100 ó á la sin interés, recibirán en 
lugar del vale 6 vales que presenten el documento cor- 
respondiente á la clase de Dauda á que se suscriban. 

Las Córtes resolverán lo que sea más conveniente » 


MODELO QUE 8E CITA. 


Cádiz (el dia, mes y año) por pesos de ciento y veinti- 
ocho cuartos. 
NUM. 


Año sexto del reinado del Sr. D. Fernando VII, y 
segundo de la Constitucion política de la Monar yuía. 

Vale por la Nacion española, á la órden y voluntad 
de... ciento y cincuenta pesos de á ciento veintiocho 
cuartos (6 4 la cantidad que fuera) con interés de un cuar- 
tillo de real de vellon diario, 6 noventa reales y ocho y 
medio maravedises anuales (6 el que corresponda al capi- 
tal) desde hoy dia de la fecha hasta 2'7 de (el mes ante - 
rior al de la fecha del año siguiente: en los de Mayo de- 
be decir hasta el 26 de Abril) en que se ha de presentar 
en las oficinas del Crédito público en la córte ó en las pa- 
gadurías destinadas á este fin en las provincias del Reino 
para su renovacion y pago de intereses, conforme á la 
Real pragmática de 30 de Agosto de 1800 y al decreto 
de las Córtes generales y extraordinarias de 13 de Se- 
tiembre de 1813 (el que se dé sobre renovacion). 

(Las firmas de los tres indivíduos de la Junta.) 

Leido este dictámen, leyó el Sr. Mejía los votos par- 
ticulares de cada uno de los indivíduos de la Junta na- 
cional del Crédito público sobre la misma materia. Con- 
cluida esta lectura, anunció el Sr. Presidente que la dis- 
cusion de este punto continuaria la noche siguiente. 


Se levantó la sesion. 
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DIARIO DE SESIONES 


DE LAS 


ES Y EXTRAORDIN 


SESION DEL DIA 13 DE SETIEMBRE DE 1813. 


Mandósé' agregar á las Actas el voto particuler del 
Sr. Creus, contrario á la resolucion tomada ayer, por la 
cual se mandó dar pára gastos del viaje una mesada á los 


Diputados de las provincias de Andalucía, y dos á todos 


los demás. Suscribieron á este voto los Sres. Obispo prior 
de Leon y Aznarez. 


Accedióse' á la solicitud de los Srss. Alcaina, Obispo 
de Ibiza, Rivas y Sirera, concediéndoles licencia para re- 
gresar 1 sus respectivas provincias. 

En virtud del dictámen de la comision de Poderes, se 
aprobaron los de D. José María Castillejo, Diputado elec- 
to por el ayuntamiento de Granada, el cual entró á jurar 
y tomó asiento en el Congreso. 


Conforinándore las Córtes con el dictámen' de la co- 
mision’ de Premios, aprobaron una proposicion del señor 
Marqués de Lazan, reducida á que se hiciesen extensivas 
á las'viudas de los oficiales del ejército que fallecieron en 
el primer sitio de Zaragoza las gracias concedidas á las 


de los que fallecieron en el segundo, con la declaracion de 


24 de Mayo de 1809. 


Se legó la siguiente lista, segun lo acordado en la se- 
sion de 10 del actual,' y se aprobarón los dictámenes de 
las respectivas comisiones, relativos & los expedientes á 
que se refieren: 


Lista segunda de varios expedientes sobre enajenacion de 
bienes vinculados, remitidos por el Gobierno con informe 
favorable, y que, á juicio de la comision de las Cortes, 4 
quienes se pasaron para su exámen, se hallan en estado de 
que recaiga la dispensa que se solicita de V. M. para su 
enagenacion. 


De D. Juan Jimenez Quirós, pidiendo permiso para | 


enajenar 26 1/, peonadas de viña con algunos árboles, y 
6 ½ fanegas de tierra de riego. 


| De D. Fernando Mantilla, conde del Castillo, para 
vender una casa propia del vínculo fundado por D. José 
Villegas y Tellez, para comprar con su producto una haza 
de 5 y olivar en Fuentepiedra. 

| Dela Marquesa viuda de Santa Rita, para enajenar 
ùn pedazo de tierra y tres de olivar, y con su producto 
agar á sus acreedores. 

De Doña Ana Josefa Alias y Franco, en nombre de su 
primo D, Joes Franco, para vender una casa sita en la 
dalle del Empedrador de esta ciudad, propia de dicho su 
primo. 

De D. Juan Marfa Saavedra, para enajenar 320 fane- 
gas de tierra de la vinculacion fundada por D. Francisco 
1 Medina (el viejo), en los términos de Manzanilla y vi- 

alba. 

De D. Mariano Blas Garoz, para enagenar algunas 
fincas vinculadas que posee en Yévenes, Mora, Consuegra 
y Turleque, por el valor próximo de 20.000 rs. 

De D. Hipólito Nuñez de Montesinos, para asignar á 
su mujer, Doña Ignacia Cavañete, 475 ducados de viu- 
dedad sobre los vínculos que posee. 

Del maestrante de Ronda, D. José Joaquin Maldona- 
do, sobre que se conmuten los cuatro años que ha servido 
en el ejército durante la actual revolucion por otros tan- 
tos de leyes. 

De D. Bernardo Dominguez, para que se le dis- 
pense un año de estudios que le falta para recibirse de 
abogado. 

De Doña Josefa de Leon Jáuregui, sobre que se le 
asigne una pension en «atencion á haber fallecido en la 


presente lucha dos sobrinos, y tener otro prisionero, de 


quienes pendia su subsistencia, y, por cuya falta se halla 
en indigencia: viene bien informado por la comision. 


* 


Se mandaron archivar los testimonios de haberse pu- 
blicado y jurado la Constitucion en los pueblos siguientes, 
de la provincia de Aragon: 
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Partido de Barbastro: Barbastro, Aztor, Bierges, 
Buera, Binetar, Columbo, Coscosuela, Estada, Estadilla, 
Hiz, Laluenga, Pertusa, Piodellar, Selgua, Santajusta, 
Pozan de Bero, San Estéban de Litera. 

Partido de Alcañiz: Baldolobreo, Beceite, Maraleoa, 
Rafales, Azaila, Codoñera, Binaccy. 

Partido de Huesca: Tierzo, Belillas, Torres de Montes, 


Juizzane, Pauzano, Aguas, Coscullano, Liesa, Armane- 


cio, Castilsabas, Evandalies, Novales, Fañanas, Antillon, 


Sesa, Uron, Molinos, Los Corrales, Ayerve, Robres, San - 


garrero, Igries, Castillo Nisano, Riglos y Rasal. 


El Secretario de la Gobornacion de la Península re- 
mitió el recibo del pliego cerrado que dirigió por conduc- 
to de su Secretario la de Córtes al Sr. Castro y Labandei- 


ra, Diputado por Galicia. 


Mandáronse archivar los testimonios de haber jurado 


la Constitucion los empleados de la provincia de Avila, 
repuestos en sus empleos. 


A propuesta de los Sres. Secretarios, testigos de la 
constante aplicacion, penosas tareas, y de la exactitud y 
acierto con que los oficiales y archivero de la Secretaría 
habian desempeñado sus respectivos cargos declararon 
las Córtes hallarse muy satisfechas de la conducta y sər- 
vicios de estos indivíduos, y que habian correspondido á la 


conflanza que les merecieron en su eleccion. 


A propuesta del Sr. Presidente, se acordó que en el 
tiempo en que se reuniesen las Córtes hubiese en el edi- 


ficio destinado á aquel objeto en donde se juntaba la Di- 
putacion permanente una guardia de oficial, á juicio del 
mismo Sr. Presidente, la cual se compondria de los cuer- 
pos que expresaba el reglamento. 


Aprobóse el siguiente dictámen de la comision de 
Constitucion: 

«La comision de Constitucion ha examinado las tres 
dudas propuestas por la Diputacion permanente, y dará, 
dirigida por la Constitucion, su dictámen sobre cada una 
de ellas. 

Primera duda. z Los indivíduos de la Diputacion per- 
manente tendrán voto en las deliberaciones de las Juntas 
preparatorias? 

La comision advierte que los oficios de la Diputacion 
son presidir las juntas, y hacer sus indivíduos de secre- 
tarios y escrutadores por no componer la Junta prepara- 
toria. Los Diputados que presenten sus poderes y estén 
comprendidos en la lista formada por la Diputacion son 
los que la coustituyen, y de ellos se nombran las dos co- 
misionas, una de cinco para examinar los poderes de to- 
dos, y otra de tres para examinar los poderes de los cinco, 
decidiéndose su validez 6 nulidad á pluralidad absoluta de 
votos, del mismo modo que se ejecuta en las Juntas elec - 
torales de parroquia, de partido y de provincia. Y así co- 
mo los jefes políticos en este cuacepto no tienen voto, del 


mismo modo no lo tienen los indivíduos de la Diputacion 
permanente. 

Por tanto, opina la comision que los indivíduos de la 
Diputacion permanente no tienen voto en las deliberacio- 


nes de las Juntas preparatorias. 


Segunda duda. ¿Cuándo deberán asistir los Diputados 
que han de suplir por los propietarios que no hayan lle- 
gado para pasarles el aviso correspondiente? 

Los Diputados que snplan por los propietarios en vir- 
tad del art. 109 de la Constitucion, deberán asistir en el 
momento que para formar las Córtes falten los Diputados 
propietarios; y esto se verifica en 25 de Febrero, y al pre- 
sente el 25 de Setiembre, dia en que se instalan las Córtes 
por el nombramiento de Presidente y Secretarios. 

Sobre la segunda parte, opina la comision que la Di- 
putacion permanente luego que le conste por las actas de 
elecciones y por las noticias que le comunique el Gobier - 
no 6 que sean de notoriedad, que se hallan varias provin - 
cias en los casos que se expresan en el art. 109 de la 
Constitucion, pasará los avisos correspondientes á los res- 
pectivos Diputados, y hará en público el sorteo con la 
competente anticipacion, y en el dia 24 les pasará el avi- 
so debido para que concurran el dia 25 al nombramiento 
de Presidente y Secretarios. 

Tercera duda. ¿Qué número de Diputados se necesita 
para la instalacion de las Córtes? 

El Reglamento expresa el número necesario para los 
asuntos comunes, y la Constitucion el preciso para los 
legislativos. Ahora no puede saberse á punto fijo cuál sea 
el número total de que deban componerse las Córtes, 
porque se ignora cuantos pertenecen á la América. La 
comision creyó cuando extendió el proyecto que podrá ser 
igual al de la Península; pero las Córtes sucesivas ten- 
drán datos más exactos, pudiéndoles servir de regla, si lo 
tuvieren por acertado, el cálculo de la comision. Por con- 
siguiente, opina que basta el número señalado por el Re- 
glamento para la instalacion de las Cortes, y el de la 
Constitucion para lo que en ella se previene. » 


Se procedió, segun lo acordado en la sesion de 91el 
actual, al sorteo de los Sres. Diputados que habian de 
quedar suplentes para las Córtes ordinarias hasta la lle- 
gada de las propietarias, conforme al art. 109 de la Cons- 
titucion. No habiendo entrado en suerte conforme se acor- 
dó en la expresada sesion del 9 los que tenian licencia pa- 
ra regresar á su país, salieron por Aragon los Sres. Vi- 
llela, Sierra, Lasauca, Marqués de Lazan, Antillon, Si- 
ches, San Gil, Ortiz (D. Tiburcio) y Pascual, quedando 
excluidos los Sres. Aznarez, Duezo, Ger y Ruiz (D. Lo- 
renzo). Por Cataluña salieron los Sres, Papiol, Capmany, 
Autés, Dou, Calvet, Vega, Semanat, Espiga, Gayalá, 
Serres, Valls, Utgés y Creus, quedando excluidos los se- 
fiorea Valle, Navarro y Morrós. Por Valencia salieron las 
Sres. Torres Machí, Villafañe, Esteller, Sombiela, Lloret, 
Villanueva, Martinez (D. José), Sarra, Traver y Ciscar, 
faltando uno para completar el número de los que corres- 
ponden á aquella provincia. Por Toro salió el Sr. Vazquez 
Aldama, quedando excluido el Sr. Salceda. 

Concluido el sorteo, hizo el Sr. Bárcena y se aprobó, 
una proposicion reducida «á que cuando con los Diputa - 


„dos de estas Córtes no pudiese verificarse la sustitucion 
completa para las Córtes ordinarias, ninguno de los su- 
plentes saliese, mientras no excadiese dal númaro señala - 
do á aquolla provincia, el Diputado ó Diputados que lle- 
gasen. » 
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Tambien se acordó, & propuesta del Sr. Antillon, que 
á todos los Diputados de Córtes extraordinarias, que ha- 
bian de continuar como suplentes en las ordinarias, se les 
diese un testimonio de ello por la Secretaría, 4 fla de 
presentarlo á la Diputacion permanente y Juntas prepa- 
ratorias antes del 25 próximo, espresándose en dichos tes- 


que el general Grahon partisipaba al Duque de Ciudad- 
Rodrigo desde Oyarzun en 2 del corriente haber tomado 
por asalto la ciudad de San Sebastian. Despues de deta- 
llar todas las circunstancias de esta gloriosa accion, es- 
pecificando los indivíduos que en ella se habian distingui- 
do, incluia el estado de la pérdida que habia sufrido el 


timonios que los poderes de estos Diputados suplentes por ¡ ejército aliado durante el sitio y en el asalto, resultando 


resolucion del Congreso quedaban nivelados al tenor y li- 
mites de los de las Córtes ordinarias. 


Remitió el Secretario de la Guerra copia del parte en | 


44 oficiales muertos, 105 heridos, y un extraviado: tro- 
pa, 716 muertos, 1592 heridos y 44 extraviados: pérdi- 
dida total 2502 hombres. | 

Leido este parte se levantó la sesion. 


SESION EXTRAORDINARIA DE LA NOCHE DEL 13 DE SETIEMBRE DE 1813. 


La comision especial de Hacienda presentó el sigu‘en- 
te dictámen, relativo al donativo de 34.907 pesos en va- 
les, hecho por D. Agustin Ramon Valdes (Véase la sesion 
extraordinaria de la moche del 10 del corriente): 

«Señor, la comision especial de Hacienda ha visto la 
exposicion que á nombre de D. Agustin Ramon Valdes, 
natural y vecino de la Habana, ha hecho á las Córtes su 
apoderado D. Tadeo Sanchez Escandon, presentándoles el 
donativo patriótico de 34.907 pesos en vales, para que 
eean extinguidos el dia 14 del corriente junto con los otros 
pertenecientes á la Nacion: y es de dictámen que las Cór- 
tes acepten tan oportuno y generoso servicio; y que en de- 
mostracion de haberles recibido con especial agrado, dis— 
pongan que la Regencia del Reino, á nombre de les mis- 
mas, haga entregar por medio del jefe político de la Haba- 
na á dicho D. Agustin Ramon Valdes una medalla de oro 
de las acuñadas en memoria de la publicacion de la Cons- 
titucion, y además tenga presente esta prueba de patrio - 
tismo de aquel ciudadano para premiarle oportunamente, 
haciendo que se publique esta resolucion en la Gaceta, y 
pasando los referidos vales á la Junta nacional de Crédito 
público para que precedidas las formalidades correspon- 
dientes sean cancelados en el mismo día y forma acorda- 
da para los demas pertenecientes 4 la Nacion si fuere po- 
sible; y si no, en la primera cancelacion próxima. » 

Se aprobó este dictámen. 


Se aprobó asi mismo la siguiente minuta de decreto 
que á consecuencia de los artículos y puntos sancionados 
en las sesiones extraordinarias anteriores sobre la conso- 
lidacion y pago de la Deuda pública presenta la misma co- 
mision especial de Hacienda. 


Minuta de decreto, redactada por la comision especial de Ha- 
cienda, de órden de las Córtes. 


Las Córtes generales y extraordinarias, en medio de 
las graves, urgentes y multiplicadas atenciones que desde 
el principio de su instalacion les han rodeado y rodean en 
fuerza de las altas y dificiles obligaciones; creyendo que 
una de las mayores era la de afianzar sobre bases sólidas 
y de notoria justicia la confianza general que se merece 


la buena fe característica de la Nacion española; no satis- 


fecho su celo con los repetidos decretos que han expedido 
ya sobre varios puntos relativos al Crédito público; y de- 
seando concluir y perfeccionar tan importante y grandio- 
so establecimiento, han tomado en la más seria conside 
racion el dictámen de su comision especial de Hacienda 
y el plan propuesto por la Junta de aquel ramo, creada 
por las mismas, acerca de la clasificacion y pago de la 
deuda nacional; y en su consecuencia han venido en de- 
cretar y decretan lo siguiente. 


CAPITULO 1. 
Clasificacion de la deuda nacional. 


Art. 1.2 La Deuda nacional reconocida por las Cór- 
tes generales y extraordinarias por decreto de 3 de Sa- 
tiembre de 1811, se divide en anterior y posterior al dia 
18 de Marzo de 1808: y en estas dos clases serán com- 
prendidos todos los interesados en la misma Deuda, sean 
de la naturaleza y procedencia que fueren. 

Art. 2.2 Una y otra clase se subdivide en Deuda na- 
cional con interés y Deuda nacional sin interés. 

Art. 3.“ La Deuda nacional anterior al 18 de Marzo 
de 1808 con interés, deberá entenderse ó como proce- 
dente de capitales sujetos á amortizacion civil 6 ecle- 
siástica, 6 como procedente de capitales de disposicion 
libre. 

Art. 4.“ Los capitales de dicha Deuda sujetos á una 
ú otra amortizacion son conocidos bajo los títulos si- 
guientes: 

Juros.==Obras pías; en que se incluyen hospitales, 
hospicios, casas de misericordia, de reclusion, expósitos, 
cofradías, memorias y patronatos de legos. 

Colegios mayores. ==Bienes vinculados.«=Bienes secu- 
larizados.—=Redenciones de censos forzozo8.===Tempora= 
lidades.=Fianzas.==Y otros que, aunque comprendidos 
en los títulos de disposicion libre, se hallen 6 hallaren su- 
jetos 4 vínculos ú otras cargas forzosas. 

Art. 5.“ Los capitales de disposicion libre, son cono- 
cidos bajo los títulos siguientes: 

Vales Reales.—Cinco gremios mayores. Baneo na- 
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cional.—Préstamo de propios y pósitos del Reino.==Em- 
préstito del cometcio de España.—Empréstito de 160, 
240 y 400 millones.==Censos redimibles á particulares. = 
Censos libres en consolidacion. Certificaciones de reden- 
ciones de censos libres ==Censos redimibles sobre la ren- 
ta del tabaco.==Y otros, que aunque comprendidos en 
los títulos del artículo anterior, asyan pasado ó pasen á 
ser de libre disposicion. 

Art. 6.2 La Deuda nacional anterior al 18 de Marzo 
de 1808 sin interés es conocida bajo los títulos siguientes: 

Atrasos de consolidacion por réditos dé vales, de prés- 
tamos y de imposiciones en la misma, hasta la época de 
la liquidacion.—Cédulas de caja y vales, dinero en circu- 
lacion.==Pagarés de la diputacion del comercio de Ma- 
drid.==Consignacion al Banco de San Cärlos. Letras 
aceptadas por la caja, y letras libradas contra los 'comi- 
sionados en las provincias.==Atrasos de tesorería mayor 
hasta 18 de Marzo de 1808, por toda clase de réditos, 
sueldos y pensiones; por alcances de la Marina, ejércitos, 
provisiones, montes-píos, préstamos y gremios mayores, 
á cargo de la misma. 

Art. 7.“ La Deuda nacional posterior al 18 de Marzo 
de 1808 goce 6 no de interés (segun se haya estipulado 
entre los acreedores y la autoridad competente), se com- 
prende bajo los títulos siguientes: 

Préstamos, anticipaciones y suministros, hechos en 
víveres, dinero y otros eféctos, por los pueblos, cuerpos 
y particulares desde dicho dia 18 de Marzo. 

Las obligaciones contraidas por la Juntas provinciales 
antes de la instalacion de la Suprema Central. 

Las contraidas despues en virtud de las facultades 
con que esta y las Córtes las autorizaron. — 

Los empréstitos, anticipaciones y empeños nacionales, 
que hayan contraido tanto la Junta Central como el Con 
sejo de Regencia. — 

Las obligaciones y deudas contraidas por los genera - 
les é intendentes, para atender á las necesidades de los 
ejércitos y defensas de las plazas. * ' 

Atrasos de Tesorería mayor desde 18 de Marzo de 
1808 hasta la época señalada por las Cortes Para la liqui- 
dacion de la Deuda nacional. 

Y por último, toda otra Deuda que resulte de justo ti- 
tulo, dado por persona 6 cuerpo legítimamente autorizado 
hasta la misma época. 


CAPITULO II. 
Pago de la Deuda nacional. 


Art. 8.2 Toda la Deuda nacional con interés, asi la 
anterior como la posterior al 18 de Marzo de 1808 se- 
guirá gozando el mismo rédito que devengaba. ' 

Art. 9.° Durante la guerra con Francia y un año 
despues, se pagará solo el rédito y 1 1/, por 100 sobre la 
deuda con interés, pero cumplido este término, se satis- 
fará el que á cada uno corresponda, y además los atra- 
sos que resulten por la diferencia de los réditos que no se 
hubieren satisfecho. 

Art. 10. Exceptúanse los vitalicios, cuyos dueños, 
aun durante la guerra con Francia y un año despues, 
percibirán la mitad del rédito total que les corresponda; y 
cumplido este término el rédito completo, y ademas ` la 
otra mitad devengada. 

Art. 11. A los acreedores con interés cuyos réditos 
procedan de capitales de disposicion libre, se les concedé 
la facultad de suscribirlos en la Deuda nacional sin inte- 
rés, para que tengan igual derecho que estos á la compra 
de bienes nacionales. 
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Art. 12. Los que asi lo hicieren, cesarán en el goce 
de premios desde el dia señalado por las Córtes para la 
liquidacion general de la Déuda. ` 

Art. 13. A los interesados de esta clase se concede 
igualmente la facultad de suscribir sus créditos al rédito 
de 3 por 100, y á los que asi lo hicieren se les librará el 
documento, con la libertad de poderlo” ceder ó trasmitir 
por endoso, 

Art. 14. Para el pago de los réditos, que deben sa- 
tisfacerse durante la guerra con Francia y un año des- 
pues, se destinan los siguientes arbitrios: 

‘Primero. Todas las rentas, acciones y derechos de 
los maestrazgos y encomiendas vacantes y que vacaren 
en las cuatro órdenes militares, y en la de San Juan de 
Jerusalen; exceptuando solamente lo que se perciba en 
granos, por haberse incluido en el presupuesto de ingre- 
so de la Tesorería general, aprobado por las Córtes para la 
contribucion directa, y entendiéndose esta disposicion sin 
perjuicio de las cargas de justicia que deberán cumplirse 
ante todo, para cuyo efecto se dará bajo estas condicio- 
nes á la Junta del Crédito público la administracion de 
dichas rentas, acciones y derechos. 

Segundo. Todas las fincas, bienes, rentas, acciones y 
derechos de la extinguida Toquisicion en toda la Monar- 
quia, deducidas las cargas de justicia, á excepcion solo 
de los derechos derogados hasta hoy por las Córtes, y de 
los bienes y rentas de cualquiera clase aplicados por las 
mismas expresámente, ó cuya aplicacion hayan aprobado 
de este modo. 

Tercero. El sobrante de los productos de Jas fincas, 
rentas y acciones de los conventos y monasterios, cuyos 
bienés administran hoy lós dependientes del' Gobierno, 
despues de deducirse lo que segun lo decretado por las 
Córtes corresponda Á la decencia del culto y céngrua sus- 
tentacion de los regulares que no estén ya 6 en adelante 
estuvieren empleados por el mismo Gobierno 6 por los 
Ordinarios en destinos análogos á su carácter; debiendo 
por tanto entregarse inmediatamente dichos bienes ‘fla 
Junta nacional del Crédito público, sin perjuicio de que 
esta (si lo estimase oportuno) encargue alguna parte de 
dicha administracion á los mismos regulares; y sin per- 
juicio tambien de que verificada la reforma, se les den 
con arreglo á ella en plena propiedad las fincas que se 
créa justo y conveniente dejarles en este concepto. 

Cuarto. Todos los arbitrios subsistentes establecidos 
en las provincias de Ultramar para la consolidación mien- 
tras subsistan. 

Quinto. ` Anualidades destinadas é consolidacion en la 
Península 6 Islas adyacentes. ' 

Sexto. ' Asimismo las vacantes de toda la Monarquía, 
deducidas las sargas de justicia. 

Sétimo. El 10 por 100 de propios y arbitrios subsis- 
tentes y que se establecieren.==Y además el fondo de 
amortizacion de que se habla en el art. 30. 

Art. 15. Concluida la guerra con Francia cuidarán 
las Córtes de aumenta” los arbitrios para el pago de ré- 
ditos, hasta cubrirlos por completo en lo sucesivo; y 
tambien para satisfacer la parte de ellos cuyo pago que- 
da suspendido para entonces en los artículos 9.° y 10, 
fin de que se pueda destinar exclusivamente el fondo de 
amortizacion á la extincion de la Deuda nacional sin in- 
terés, prefiriéndose la posterior al 18 de Marzo de 1808. 

Art. 16. El pago de réditos de la Deuda nacional con 
interés se hará todos los años, desde 1.° de Enero has- 
ta 1.° de Marzo ‘siguiente , en todas las capitales de pro - 
vincia segun corresponda. ` 

Art. 17. Las Cortes asignan desde luego como hi- 
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poteca especial, para el pago de la Deuda nacional sin 
interés, y para la extincion de los capitales que le gozan: 

1.2 Los bienes confiscados y conflacables á traidores 
antes del 19 de Marzo de 1812, dia de la publicacion de 
la Constitucion. 


2.” Los de temporalidades de los ex jesuitas. 
3. Los de la Orden de San Juan de Jerusalen. 
4.” Los prédios rústicos y urbanos de los maestrazgos 


y encomiendas vacantes y que vadaren en las cuatro 6r- 
denes militares. 

5.” Los que pertenecian á los conventos y monaste- 
rios arruinados, 'y que queden suprimidos por la reforma 
que se haga de los Regulares en uso del Breve de Su San- 
tidad de 10 de Setiembre de 1802, entendiéndose, eate y 
los tres anteriores artículos, sin perjuicio. de las cargas y 
gravámenes de justicia á que dichos bienes están sujetos, 
y quedando á a p de la N Nacion el cumplir del modo más 
análogo y compa E ible con el ‘bien general las intenciones 
de los particule ares que hayan dopado algunos de dichos 
bienes, con arreglo á los derechos de la Nacion y « cánones 
concordantes. 

6. Las alhajas y fincas llamadas de la Corona y los 
Sitios Reales, separando. con arreglo. á la Constitucion los 


Palacios y demás que se destinen para el servicio y recreo . 


del Rey y su Real familia. 
7.“ La mitad de baldíos y realengos, con arreglo al 
decreto de las Córtes de 4 de Enero de este año. 


Éstas fincas rústicas y urbanas que se hipotecan para 


el pago de la Deuda nacional, y las consignadas para ol 
de sus intereses, quedan sujetas Á la cuota que segun sus 
productos les corresponda por la contribucion directa, 
como si perteneciere & personas particulares. 

Art. 18. La Junta nacional del Crédito público hará 
á su tiempo la venta de estos bienes nacionales, bajo yn 
reglamento particalar que formará y presentará á las 
Córtes ; debiendo también formar y presentarles otro 80 


bre la administracion de los mismos, y de jos arbitrios 


que se le conflan en el art. 14. 

Art. 19. La Junta presentará igualmente á las Cór- 
tes relacion exacta de log bienes nacionales que se hubie- 
sen de poner en venta cada año en todo el Reino, para 
que determinen lo que estimen conveniente. 

Art. 20. Precedida la resolucion de las Córtes sobre 
este punto, procederá la Junta 4 mandar hacer las tasa - 
ciones de los bienes nacionales que se pongan en venta 
cada año, las cuales se harán por lo que real y legítima- 
mente valgan en dinero metálico. 

Art. 21. Las obligaciones de justicia á que los bienes 
estuvieren sujetos por cualquiera respeto que ses, se re- 
bajarán del importe de lag tasaciones, quedando en su 
fuerza dichas obligaciones á favor de quien pertenezcan. 

Art. 22. Las ventas se harán en pública subasta al 
mejor postor. 

Art. 23. Los compradores de bienes nacionales (con- 
forme á lo dispuesto por las Córtes en el art. 2.” del de- 
creto de 4 de Enero de este año sobre reduccion y repar- 
timiento de baldíos) no podrán jamás vincularlos, ni pa- 
sarlos en ningun tiempo, ni por título alguno, á manos 
muertas. 

Art. 24. Los compradores reconocerán á favor de la 
Nacion por el valor de la tercera parte de la tasacion de 
dichos bienes un censo al rédito de 3 por 100, sea cual 
fuere el exceso en que se rematen las dos terceras partes 
restantes. 

Art. 25. El importe de las dos terceras partes de la 
tasacion de los bienes que se vendan (bajo la condicion 
del cánon prescrito en el artículo anterior) y lo demás que 


se aumente en la subasta, se pagará exclusivamente en 
créditos de la Deuda nacional sin interés, y no de ptro 
modo alguno, aunque sea en dinero metálico. 

Art. 26. No se hará remate que en los términos ex- 
presadas no cubra fl. lo menos la tasacion. 

Art. 27. Los compradores.de bienes nacionales pa- 
garán en dinero metálico en las oficinas del Crédito -pú- 
blico de las capitales de las provincias el rédito del censo 
impuesto sobre la tercera parte de la tasacion en los dias 
30 de Junio y 31 de Diciembre de cada año por mitad. 

Art. 28. Los que quisierea redimir el capital de este 
censo, lo podrán verificar en cualquiera tiempo, haciendo 
el pago en dinero metálico. 

Art. 29. La finca responderá al .citado pago, gomo 
hipoteca, especial. 

Art) 30. Los ingresos que produzcan todgs los bienes 
nacionales que las Córtes consignan para el pago de la 
Deuda pública, mientras que no se verifican las ventas, 
así como los productos del expresado censo y su capital 
en caso de redencion, formarán un fondo de amarti- 
zacion. 

Art. 31. Durante la guerra con Francia y un año 
despues, se destina la parte necesaria de este fondo al 
pago de réditos, segun se dijo en el art. 9.” 

Art. 32. La cantidad que cada año resulte sobrante, 
cumplido este objeto, se irá invirtiendo en la amortizacion 
de la Deuda nacional sin intergs posterior al 18 de Marzo 
de 1808. 

Art. 33. Un año despues de concluida la guerra con 
Francia se invertirán exclusivamente todos los productos 
de este fondo de amortizacion en la extincion de la Deu- 
da nacional sin interés, prefirióndose la posterior al 18 de 
Mara de 1808. 

Art. 34. Las amortizáciones se harán por sorteo des- 
de el dia 2 de Enero de cada año en dias consecutivos, 
bajo el método que establece el adjunto plan, señalado 
con el número 1.“ 

Art. 35. Los interesados, euyos créditos hayan sido 
amortizados en los sorteos, recibirán su importe en mo- 
neda metálica en la Tesorería del Orédito público de la 
córte, presentando los documentos, y la Junta guidard de 
dar libranzas contra las tesorerías del mismo estableci - 
miento de las capitales de las provincias, á los interesa- 
dos, á quienes acomode recibir el dinero en ellas. 

Art. 36. Solo la Junta nacional del Crédito público 
expedirá los documentos de toda la Deuda, y ningun 
agente del Gobierno podrá hacer pago alguno correspon- 
diente á este establecimiento sin órden de ella, quedando 
en consecuencia sin efecto los que de otra manera se hi- 
cieren, y sujetos á pagar el duplo los empleados que in- 
tervinieren en semejante pago, 

Art. 37. Log documentos corregpandientes à la Deu- 
da nacional con interés, sujeta á amortizacion civil 6 
eclesiastica, se expedirán con expresion de astertor 6 pos- 
terior al 18 de Marzo de 1808 (al tenor de los modelos 
número 1.° y 3.% por la cantidad que cada interesado 
acredite en liquidacion. 

Art. 38. Los correspondientes á la Deuda nacional 
con interés de disposicion libre, que se suscribirán al ré- 
dito de 3 por 100, se expedirán al tenor de los modelos 
números 4. y 5.°, con expresion de anterior 6 posterior al 
18 de Marzo de 1808. 

Art. 39. Los acreedores de la clase indicada en el ar- 
tículo precedente, que no quieran suscribirse ni á una ni 
á otra Deuda, conservarán los mismos documentos que tu- 
vieren, 6 recibirán otros equivalentes. 

Art. 40. Los documentos de la Deuda nacional sin in- 
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terés, que pertenezcan 4 la época anterior al 18 de Marzo 
de 1808, se expedirán al tenor del modelo número 6.°, y 
los de la misma Deuda que pertenezcan 4 la posterior á di- 
cha época, se expedirán al tenor del modelo número 7.° 

Art. 41. Todos los documentos correspondientes 4 la 
Denda sin interés, sea anterior 6 posterior al 18 de Mar- 
zo Citado, se establecerán por cantidades de 500, 1.000, 
2.000, 4.000, 10.000, 20 000 rs. vn., y la Junta dará 
á cada interesado los que le corresponda por la cantidad 
que acredite en liquidacion, destinando siempre con pre- 
ferencia los de mayor cuantía que tengan cabida en el 
crédito. 

Art. 42. Por los picos que resulten se darán resguar- 
dos, los cuales serán admitidos en la compra de bienes 
nacionales, y en la extincion que se haga con el fondo de 
amortizacion. 

Art. 43. Los empréstitos ú obligaciones de cualquie- 
ra clase 6 naturaleza que sean, contraidos hasta este dia, 
ó que se confraigan en lo sucesivo con potencias extran- 
jeras, no serán comprendidos en este arreglo, ni se po- 
drán obligar ni consignar á su garantía y pago los arbi- 
trios 6 hipotecas asignadas, y que en adelante se asignen 
al Crédito público: de consiguiente, el Gobierno y las 
Córtes cuidarán de fijar sus estipulaciones sobre hipote- 
cas que no pertenezcan á este ramo, aun cuando se en- 
cargue á la Junta su administracion, recaudacion y pago. 

Tendrálo entendido la Regencia del Reino, y dispon - 
drá lo necesario para su puntual cumplimiento, hacién - 
dolo imprimir, publicar y circular. 

Dado en Cádiz á 13 de Setiembre de 1813. A la 
Regencia del Reino. » 


Por oficio del Secretario de Hacienda las Córtes que- 
daron enteradas de que la Junta nacional del Crédito pú- 
blico, para dar el más exacto y puntual cumplimiento á lo 
mandado por el Congreso, habia acordado señalar la hora 
de las nueve del dia siguiente para la quema y cancela- 
cion de los 6.401 vales que existian en su poder. (Véanse 
las sesiones extraordinarias de las noches de J, 9 y 11 del 
corriente.) 


Leyóse de nuevo el informe de la comision expecial 
de Hacienda, relativo á la renovacion de vales ( Véase la 
sesion extraordinaria anterior), y se aprobaron las propo- 
siciones con que concluia. Leido en seguida á peticion del 
Sr. Antilion el modelo que acompañaba al informe, dijo 
este Sr. Diputado: 

«Sobre ese modelo quisiera hacer una observacion, 
que no me parece agena del momento. Yo veo que en 
vez de decir, como decia antes, « vale por tantos pesos 
por el Rey nuestro señor,» dice ahora: «año tantos del 
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reinado del Sr. D. Fernando VII,» prueba de que la 
comision ha conocido cuánto importa saber quién es el 
deudor, y la necesidad de que en adelante en estos mis- 
mos documentos, cuyo valor trata de acreditar el Con- 
greso y asegurar su pago con una hipoteca, conste que 
la Nacion es la que ha de pagar. Esta verdad es emanada 
de los principios constitucionales que ha proclamado la 
Nacion española, y son el verdadero orígen de donde na- 
ce la riqueza. La Constitucion, en el señalamiento de los 
tributos y derechos, al paso que ha demarcado las facul- 
tades del Rey, ha deslindado sus límites, y ha determi- 
nado los de la Nacion de una manera que jamás puedan 
equivocarse. Esta idea, grandiosa siempre, debe inculcar- 
ge, y mucho más en unos documentos destinados á con- 
servar el crédito público de la Nacion, por lo cual quisiera 
yo que se expresara aquí con un carácter más constitucio- 
nal; y donde dice «año sexto del reinado del Sr. D. Fer- 
nando VII,» se añadiese: «segundo de la Constitucion.» 
Fündome en que todas las naciones y pueblos del mundo 
tienen sus épocas, que sirviendo para contar los años ha- 
cen relacion á los más notables sucesos, de los cuales 
han dimanado ya los males, ya los errores, ya los siste- 
mas de las mismas naciones y pueblos. No hay una épo- 
ca más notable para la Nacion española que la de la 
Constitucion política; ella nos enlaza y estrecha nuestros 
vínculos: ella nos dice quiéa es el Ray, cuáles son sus fa- 
cultades, y cuáles las de la repressntacion nacional. Y si 
esta representacion nacional tiene fuerza, si da garantía 
á sus deliberaciones, lo debe á la Constitucion; la existen- 
cia de la misma Pátria está ligada con la misma Consti- 
tucion; la existencia de la garantía con que se asegura el 
pago de la Deuda pública está consolidada por la Consti- 
tucion. Nada, pues, más propio que el que se añada al 
año del reinado de nuestro amado Monarca Fernando VII 
(época justamente puesta) el año de la Constitucion. Esta 
indicacion no debe postergarse, y el que vaya al lado de 
un Rey constitucional, de un Rey amado, cuya libertad 
ha sido el objeto de los españoles; y cuyo injusto cauti- 
verio ha producido la Constitucion, me parece que es una 
idea que debe ser grata á los españoles, y si las Córtes la 
aprobasen adelantaria más, á saber: que en todos los do- 
cumentos públicos en que se pusiese el año del reinado 
del Monarca se añadiese el de la Constitucion. 

Apoyó con mucha extension esta idea el Sr. Mejía, y 
el Sr. Antillon formalizó su proposicion en estos térmi- 
nos: «Que en los vales nacionales, y en todos los docu- 
mentos públicos en que se pone 4a fecha del reinado de 
nuestro amado Monarca, se añada siempre el año corres- 
pondiente á la Constitucion. » 

Esta proposicion fué aprobada. 


Se levantó la sesion. 


NUMERO 973. 


—— —— — — "fl 


6223 


DIARIO DE SESIONES. 


ATES GENERALES Y EXTRAORDINARIAS, 


SESION DEL DIA 14 DE SETIEMBRE DE 1813. 


Reunidos los Sres. Diputados despues de haber asis- 
tido al Te-Dewm en la catedral, y abierta la sesion, leyó 
uno de los Sres. Sscretarios el siguiente decreto: 

«Acereándose el dia en que los Diputados de las 
Córtes ordinarias deben reunirse para el exámen de sus 
respectivos poderes , las Córtes generales y extraordi- 
narias han cerrado sus sesiones hoy 14 de Setiembre 
de 1813. 

Lo tendrá entendido la Regencia del Reino, etc. » 

Leida esta minuta de decreto tomó la palabra, di- 
ciendo 

El Sr. PRESIDENTE: Señor, entre las aclamaciones 
del pueblo más generoso de la tierra se instalaron estas 
Córtes generales y extraordinarias, y ahora vienen de 
dar gracias á Dios, autor y legislador supremo de la so- 
ciedad porque les ha concedido llegar al término de sus 
trabajos, despues de haber puesto las piedras angulares 
del suntuoso edificio que ya se levanta de la prosperidad y 
gloria del imperio español. Sumida en un sueño vergonzo- 
so, hundida en el polvo del abatimiento, destrozada, ven- 
dida por sus mismos hijos, despreciada, insultada por los 
agenos, rotos los nérvios de su fuerza, rasgada la vesti- 
dura Real, humilde, y humillada y esciava yacia la seño- 
ra de cien provincias, la reina que dió leyes á dos mundos. 

¿Qué fué de sus primeras instituciones? ¿Qué de sus 
leyes, que contenian mejorada la sabiduría de toda la an- 
tigüedad, y que sirvieron de ejemplar á los Códigos de 
las naciones modernas? ¿Qué de sus antiguas libertades y 
fueros? ¿Qué de su valor, de su constancia y de la seve- 
ridad de sus virtudes?... El mismo peso de su grandeza; 
el poder de Reyes soberbios, que lentamente iba exten- 
diendo sus límites; la ambicion de los poderosos; la cor— 
rupcion de costumbres, hija de la riqueza; la peste de los 
privados, todo contribuyó al olvido y menosprecio de las 
leyes, y á la disolucion moral del Estado. Entonces los 
Reyes, mal aconsejados, todo lo emprendieron; no encon- 
traron pueblos que les resistieran; las quejas se califica- 
ban de crímenes de Estado, y en nuestros mismos dias, 4 
nuestros mismos ojos, una mano sacrilega osó tocar y ras- 


gar el sagrado depósito de la alianza de los pueblos con e 
Príncipe. En esta deplorable situacion , solamente los 
adormidos en las cadenas no veian los males que tan de 
cerca nos amenazaban; mas para aquellos en quienes aún 
no estaba extinguido el noble orgullo español, para los 
que impacientes del yugo años atrás lloraban en secreto 
la suerte de la Pátria y veian que un tirano feliz habia 
sustituido al derecho de gentes el derecho de la espada, 
la desoladora irrupcion de nuestros pérfidos vecinos fué 
un acontecimiento inevitable por su fuerza y por nuestra 
debilidad, por su exaltacion y por nuestro abatimiento. 
Clamaron los pueblos oprimidos por la fuerza extranjera 
y por el despotismo doméstico; clamaron á un tiempo por 
libertad y por leyes. Torrentes de sangre corrian por to- 
das partes, y los perjuros adelantaban sus conquistas; 
efímeros Gobiernos se sucedian unos 4 otros, y no mejo- 
raba la condicion de los pueblos. La comun miseria re- 
unió entonces todos los ánimos, todos los votos en uno, y 
este voto general fué por las Córtes. Las Córtes, pues, se 
presentaron como la única áncora que podia salvar la 
nave del Estado enmedio de tan horrible tormenta: se ins- 
talan al fia en la época más desgraciada; pero' bajo los 
auspicios de la Providencia divina, tienen al cesar, sí, 
tienen la fatima y dulce satisfaccion de haber dado 4 los 
pueblos lo que les pidieron con tanta ánsia, leyes y li- 
bertad. 

Para llegar á este fin, las Córtes encontraron y ven- 
cieron obstáculos de. todo género, insuperables 4 cual- 
quiera que hubiese tenido deseos menos ardientes del 
bien, menos amor á ia Pátria, menos firmeza para resistir 
á sus enemigos y menos constancia en las adversidades. 
El tirano del continente todo lo tenia subyugado enton- 
ces, todo servia á su ambicion, todo se humillaba ante él, 
todo, menos la virtuosa y constante Nacion española. El 
Emperador de las Rusias, 6 tranquilo en el conocimiento 
de su poder, ó engañada su alma noble y candorosa con 
las aparentes ventajas da la neutralidad, ó lo que es más 
de creer, no bien informado de los extraordinarios acae- 
cimientos de la Península, nada hacia por la independen - 


— 


0224 


14 DB SETIEMBRE DM 1&3. 


cia general, ni por su propia independencia amenazada. 
La Austria, forzada tal vez por la necesidad, acababa de 
formar poco antes con el bárbaro que la habia invadido y 
dividido 4-su placer, esa alianza tan fatal pata el géaero 
humano, el cual le démandaba, y le demanda con más 
ardor en la crisis presente, se apresure á cooperar á la 
obra de la libertad comun en que trabajan de consuno 
naciones poderosas, y & revertirse ella misma de su anti- 
gua grandeza y dignidad, rompiendo de una vez los lazos 
que tan sin ventaja ni honor suyo extrechaba cada dia. La 
Suecia y la Prusia casi ni aun muestras daban de existir 
políticamente, y en general, el infiujo maléfico del que 
domina á los franceses para su oprobio y su desgracia, 


tenia aletargados 4 lds Príncipes dé: Edropa, 6 en la ser- 


, Vidumbre 6 en la más ominos@# indolencia, El Rey de Na- 

poles y Sicilia era, como es hby, naestro aliado y amigo; 
pero despojado de gran parte de sus pueblos, y precisado 
á invertir todos sus recursos en conservar la tranquilidad 
interior y exterior de sus Estados, no podia prestarnos 
auxilios que él mismo necesitaba. Nuestro amigo el Por- 
tugal, envuelto en la misma lucha, veia depender su 
suerte de la nuestra; mas no se hallaba en posibilidad de 
atender á otra cosa que á la defensa de su propio suelo. 
La magnénima Inglaterra seguia en la eficaz y generosa 
cooperacion que nos prestaba desde los -principids: de la 
contienda; pero no bastó á impedir ni detener el torrente 
«que lo asoló todo hasta las puertas de Cádiz. ¿Y quién 
será el que pueda describir sin indignacion y sin lágrimas 
la situacion de la Pátria á fines del año de 1810? Esta 
Nacion huérfana, desarmada y menesterosa, no contó al 
emprender la guerra con otro apoyo que con el de Dios, 
protector de la inocencia oprimida, y con su propio valor; 
mas la Providencia tiene eus arcanos, y los hombres no 
pueden apresurar los tiempos escritos en el libro de los 
consejos eternos. 

Repetídose há muchas veces, y todo buen español de- 
be gloriarse de repetirlo. Nosotros entramos en la lid sin 
ninguno de los recursos necesarios para sostenerla, y ad- 
miraron los primeros frutos de nuestro herdico levanta- 
miento. Pero un desórden general, consiguiente á la ge- 
neral y repentina mutacion de cosas, se extendió á todos 
los ramos de la administracion: se malgastaron los teso- 
ros que en larga mano derramó la América; crecieron las 
necesidades, y la llama del entusiasmo primero, 6 por 
falta, de pábulo, ó siguiendo la suerte de las grandes pa- 
siones, pareció entibiarse y debilitarse, y las fuerzas que 
al principio nos dió la indignacion debilitáronse tam- 
bien. Las desgracias se sucedian; crecia el :orgullo de los 
vándalos; y á pesar de los últimos esfuerzos de los pue— 
blos libres y del calor que procuraban inspirar los patrio- 
tas con sus palabras y con su ejemplo, la Península gemía 
casi toda en la opresion y no presentaba otro punto de se- 
guridad que la flel y opulenta Cádiz, cuyo decidido amor, 
respeto y adhesion al Congreso nacional y á sus decisiones 
la harán por siempre acreedora á la gratitud de los repre- 
sentantes de la Nacion, y de la Nacion misma. ¿Más por 
qué ocultaremos ya que tampoco fué en aquella época un 
asilo seguro este recinto de donde habia de salir, como en 
otro e de los montes asturianos, la libertad de Es- 
paña 

Entonces las Córtes presentaron el espectáculo más 
grand ioso que ha visto la tierra, de congregarse en medio 
de tantos peligros á salvar la Pátria, cuando casi ya no 
habia más Pátria que el terreno donde se juntaron. ¡O dia 
para siempre memorable 24 de Setiembre! Tú y el otro 
primero de nuestra revolucion bastais solos para hacer in- 


mortales nuestros fastos, y nuestros últimos nietos leerán . 


con igual admiracion y gratitud las sangrientas hazañas 
del 2 de Mayo y las pacíficas sesiones primeras del Con- 
.greso. En el uno saeudimos el yugo extranjero; en el otro 
el yago doméstico: en el uno bséribimos con sangre el voto 


de vengarnos 6 morir, y ya esa sahgre fecunda de los pri- 


meros mártires produjo los valientes que, ceñidos al prin- 
cipio con laureles andaluces, acaban de coronarse de otros 
inmarcesibles en las faldas del Pirineo, en las márgenes 
del Bidasoa; en el otro se escribieron las leyes que nos 
han reintegrado en los derechos que nos convenian como 
á hombres libres y como á españoles. 

En efecto, levantar la Nacion de la exclavitud á la so- 
beranía; distinguir, dividir los poderes antes mezclados y 
confandidos; réconocór sólénine y cdtdiálmente/á la róli- 
gion'católica y apostólitd 'romána por la única verdadera 
y la única del Estado; cdnservaf 4 los Reyositoda' su dig- 
nidad i concediéodoleé un poder sin límites pará hicef el 
bien; dar á la escritura toda la natural libertad que deben 
tener los dones celestiales del pensamiento y la palabra; 
abolir los antiguos restos góticos del régimen feudal; ni- 
velar los derechos y obligaciones de los españoles de am- 
bos mundos, estos fueron los primeros pasos que dieron 
las Córtes en su árdua y gloriosa carrera, y esas fueron 
las sólidas bases sobre que levantaron despues el edificio 
de ld Constítacion, el aleázat de la libertad. ¡Oh Consti- 
tucion! ¡Oh dulce nombre de libertad! ¡Oh grandeza del 
pueblo español! 

Despues que las Córtes nos habian proporcionado tan- 
tos bienes, aún no estaba satisfecha su sed indaciable de 
hacer bien. Dieron nueva y más conveniente forma á los 
tribunales de justícia; arreglaron el gobierno económico de 
las provincias; procuraron se formase una constitucion 
militar y un plan de educacion 6 instruccion verdadera- 
mente nacional de ta juventud; organizaron el laberinto de 
la Hacienda; simplificaron el sistema de contribuciones; y, 
lo que no puede ni podrá nunca oirse sin admiracion, en 
la época de mayor pobreza y estrechez sostuvieron, ó más 
bien han creado, la fé pública. Finalmente, no contentas 
con haber roto las cadenas de los hombres y de haherlos li- 
brado de servidumbre y de infustos y mal calculados pechos 
y tributos, extendieron su liberalidad á los animales, á los 
montes y & las plantas, derogando ordenanzas y reglamen- 
tos contrarios al derecho de propiedad y al mismo fin que 
se proponian; y ya á su debido tiempo cojerén ópimos fru- 
tos de tan beneficiosas providencivs la agricultura, la in- 
dustria, las artes, el comercio y la navegacion. Permíta- 
seme que al referir tan memorables'beneficios; me olvide 
de que soy un Diputado en quien reflecte parte de esta glo- 
ria: solo me acuerdo en este instante de que soy un ciúda- 
dano que, en cualquier estado y condicion; en cualquier 
ángulo de la Monarquía, á la sombra de estas leyes, seré 
libre y feliz y veré libres y felices á mis conciudadanos. 

Los individuos del Congreso han procurado mostrarse 
dignos de su alto puesto, no solo por las providencias que 
han dictado en bien de la Nación, sino tambien por la con- 
ducta grave y cireurispecta que han observado interfor— 
mente. El desprendimiento generoso, y tal vez sin ejem- 
plar, que manifestaron desde aquel bienhadado Setiembre, 
y en que se han sostenido con la más rigurosa austeridad 
á posar de las pruebas en que se les puso, los hará siem- 
pre apreciables para los hombres de bien. La maledicentia 
llamó á esa virtud hipocresía 6 afectacion de genérosidad. 
¡Oh! ¡Pluguiese al cielo que todos, y especialmente esos 
ingratos, abrazando el mismo sistema hubiesen contribuido 
por afectacion de generosidad y por hipocresía, parte de 
sus caudales para las urgencias de la Patria, 6 po hubiesen 
alistado ellos misnros entre sus defensores! 
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Este Congreso, el primero que se ha visto entre los 
hombres, compuesto de indivi luos de las cuatro partes 
del mupdo, presenta otro punto de vista igualmente gran : 
de y magestuoso. Los venerables sucesores de los Apósto- 
les, los Ministros del Señor, los miembros de la primera 
clase del Estado, los militares, los magistrados, los sim- 
ples ciudadanos, la respetable y tranquila ancianidad y la 
fogosa juventud, reunilos todos dia y noche por espacio 
de tres años, dan hoy el singular ejsmplo de separarse 
todos en paz, todos amigos. El que considere que se han 
agitado aquí tantos asuntos capaces de excitar todas las 
grandes pasiones; el que conozca que por nuestro ante- 
rior sistema, no solo habian de estar en contradiccion los 
intereses de algunas provincias, sino tambien los de al- 
gunas clases, y que estos han tenido que ventilarse por 
indivíduos de esas mismas clases y provincias; el que re- 
flexione cuán rudos y terribles choques debian producir 
multitud de ideas y proyectos que unos favorecian por 
areerlos conducentes á la libertad porque todos anhela- 
mos, y otros repugnaban creyendo que nos coniucian á la 
servidumbre que detestamos todos; el que recuerde con 
cuánto calor sa ha expresado el celo en aquellas augustas 
Asambleas presididas por el espíritu de caridad y manse - 
dumbre, y compuestas solo de personas en quienes por la 
edad, la dignidad y el ministerio se habia hecho un hábi- 
to la virtud y amortiguado. el ímpetu de las pasiones; el 
que, finalmente, medite todos los obstáculos y aconteci- 
mientos que precedieron y acompañaron hasta hoy al Con- 
greso nacional y observe que son tantos los hechos de las 
Córtes que oprimen al tiempo en que han estzdo congre- 
gadas, ó no sabrá conocer ni apreciar las virtudes, ó ha- 
brá de pagar el tributo de alabanza que merecen, no las 
de los Diputados, las de la Nacion española, que no podian 
desmentir los que han cifrado toda su gloria en esforzarse 
á representarla dignamente. 

¡Beneméritos conciudadanos que revestidos de la re- 
presentacion nacional estais destinados á sucedernos! Ve - 
nid á consumar y perfeccionar la grande obra que deja - 
mos en vuestras manos. Nuestro fué el honor de prepara- 
ros el camino; sea vuestra la gloria de llegar al término. 
Todo nos anuncia que ya se acelera el dia de la salud y ti- 
bertad de la Pátria, y vosotros sois quizá los que el cielo ha 
señalado para fijar su destino. Y lo fijareis sin más trabajo 
que el de no impedir ni turbar el curso de las cosas, y el 
de aprovechar las ventajas que ofrece la situacion políti- 
ca y militar de la Europa y especialmente de España, tan 
distinta ¡ah! tan distinta de aquella en que las presentes 
Córtes se instalaron. Entonces, conmovidas y vacilantes 
todas las columnas del edificio social, encontraron casi di- 
suelto el Estado; vosotros lo encontrais constituido ya 
sobre bases sólidas y firmes: ardiente era entonces el en- 
tusiasmo español, pero esta llama se habria amortiguedo 
luego que los pueblos hubiesen advertido que, subsistien- 
do las antiguas leyes y los antiguos abusos del poder, el 
inestimable sacrificio de sus vidas se daba por la vana idea 
de no mudar el nombre de sus opresores; al presente esa 
llama patriótica será duradera, inextinguible, porque los 
pueblos pelean ya y vencen 6 mueran por unas benéficas 
instituciones, por una verdadera Pátria, y por el bien real 
de su independencia. Entonces casi toda España estaba 
ocupada y oprimida; casi no habia más Pátria que en el 
corazon de los españoles y los enemigos nos amenazaban 
hasta en las puertas de Cádiz: ahora casi todo está libre 
y amenazamos á los enemigos en sus mismes fronteras 


Tenemos hoy con potencias poderosas alianzas de qus an- | 
tes carecíamos; y nuestros antiguos amigos, hallándose ! 
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más eficazmente 4 nuestra libertad. Tropas sicilianas li- 
dian con nosotros; el numeroso y aguerrido ejército por- 
tugués se ha cubierto de gloria en nuestros campos; la 
grande y generosa Inglaterra vé á sus hijos coronados de 
laureles españoles, que no se marchitarán nunca, y además 
de los poderosos auxilios que presta 4 la causa comun, tie- 
ne la fortuna y la gloria de haber dado al siempre invicto 
Wellington, al inmortal caudillo de los ejércitos aliados 
siempre triunfadores. Entonces todo el Norte estaba ador- 
mecido; ahora el magnänimo sucesor de Catalina ha aba- 
tido y destrozado mís de una vez las altivas águilas fran- 
cesas, y á su ejemplo se han levantado tambien los suce- 
sores de Gustavo y Federico. La Austria parece que re- 
vistiéndose de su antigua dignidad y desdeñando pactos 
indecorosos, se decide ya por la causa de las naciones; por 
la del género humano. Tenemos hoy un millon de enemi- 
gos menos que entonces, y los que restan nos son menos 
temibles por la fuerza moral que hemos ganado y que ellos 
han perdido. Teniamos entonces un Gobierno que por su 
vacilante y mal reconocida autoridad no era el que cón- 
venia en aquellas circunstancias; y vosotros encontrareis 
uno compuesto de personas que por su moderacion, su 
virtud y su amor al sistema que han establecido las Oér- 
tes en bien de los pueblos, puede hacer su felicidad. 

Desvelaos, ¡oh beneméritos herederos de nuestro ho- 
nor y de nuestros trabajos! para que no se malogren eir- 
cunstancias tan favorables. En vosotros están fundadas 
todas las esperanzas del pueblo español; y no, no enga- 
Nareis las esperanzas de este pueblo tan grande, tan vir- 
tuoso y tan digno de ser feliz. Conservad ileso el sagrado 
y querido depósito de la Constitucion que os legamos y 
encomendamos con el mayor encarecimiento. Ella hace las 
delicias de los españoles que la recibieron con el sacra- 
mento más voluntario y más solemne. Velad cuidadosa - 
mente en su observancia, pues ella sola puede mantener 
siempre vivo el fuego del amor pátrio; ella sola puede 
ser el iris de paz en las crudas tempestades que agitan 4 
la desgraciada América, y ella sola será el lazo que una, 
estreche cordialmente, á todos lus hermanos de esta in- 
mensa y virtuosa familia. 

Pero estos votos que forma la Nacion por su prosperi- 
dad, van íntimamente mezclados con otros no menos ar- 
dientes y sinceros por el más amado de sus Reyes, por el 
inocente y desgraciado jóven Fernando de Borbon. Y si 
aun en la época de la esclavitud, este amable Príncipe era 
el ídolo da los pueblos, y todos esperaban que rompería 
sus cadenas con mano fuerte en el dia de su poder, ¿cuá- 
les no serán hoy nuestros deseos de verle libre en medio 
de nosotros, y cuáles nuestras esperanzas de que hará la 
felicidad de sus pueblos, cuando se le ha oido clamar por 
la reunion de Córtes, que son el baluarte de la liber- 
tad española, cuando ha sentido el peso de la persecucion 
y la desgracia, y cuando para hacer el bien no encontra- 


rá ya los obstáculos que en otro tiempo le habrian puesto 


el interés de los que vivian por el desórden, la fuerza de 
la costumbre, y el ejemplo respetable de sus antecesores? 
¡Oh! ¡Quiera el cielo cumplir cuanto antes tan justas es- 
peranzas, y aceptando el largo sacrificio de nuestra san- 
gre, escuchar propiciamente los votos de que resuenan 
dia y noche las plazas públicas, nuestras paredes domés- 
ticas, nuestros santos templos, y el augusto techo del 
Congreso nacional! ¡Oh! ¡podamos verle con nuestros 
mismos ojos en el seno de su gran familia, y pueda con 
sus mismos oidos oirse llamar el padre y amigo de sus 
pueblos! 

Y vosotros, dignos y generosos representantes del 


por nuestra constancia en mejor situacion, contribuyen í pneblo español, gloriaos de vuestros trabajos y de vues- 


1557 


E __—_ APIECE a CELA A BE RELIED ES ARTESIA AT ET RETESTED ARNE E GIS 


6226 


14 DE SETIEMBRE DE 1813. 


tros afanes. Los aplausos de las naciones, el parabien de 
los buenos, las murmuraciones de los malos, y la indig- 
nacion de la envidia, ese es vuestro elogio. El amor y 
gratitud de los españoles y la felicidad de la Pátria; ese 
es vuestro premio. 

Sin embargo, yo 08 diria que llegado el momento de 
separaros, 8e os preparaban males y persecuciones, por- 
que esta es de ordinario sobre la tierra la suerte de los 
que desarraigando los abusos promueven el bien y la vir- 
tud. Pero no: nuestra singular y gloriosa revolucion ha 
devuelto á los españoles su antiguo carácter y sus pri- 
meras virtudes, y yo os anuncio que por do quiera ireis 
recogiendo la rica mies de las bendiciones de vuestros 
conciudadanos. Id, pues, á instruirles de los beneficios 
que las prepara la Constitucion; decidles como queda pura, 
íntegra, ilesa la religion de sus padres: fijad su opinion, 
si se hubiese extraviado; y á aquellos pueblos que aun se 
hallan disidentes, porque no conocen los deseos y verda- 
deras intencionas del Congreso nacional, decidles que los 
mayores enemigos de la esclavitud no pueden desear ma- 
yor libertad que la que les asegura esta memorable Carta 
de nuestros derechos. Haced que bien instruidos en sus 
obligaciones, y noblemente fleros de su diguidad, piensen 
y obren como españoles; que por sus virtudes sociales y 
morales sean el modelo de todos los pueblos de la tierra; 
y que la ciudadanía española sea, como fué en otro tiem- 
po, la romana, ambicionada por los Reyes.» 

Concluida esta arenga, el innumerable concurso de 
todas clases y edades que coronaba las galerías, enterne- 
cidos hasta el extremo de verter lágrimas, derramándolas 
muchos de los Diputados y espectadores, prorumpió en 
repetidos aplausos y aclamac'ones, distinguiéndose entre 
las voces del regocijo y de la gratitud los vivas á la Na- 
cion, á la Constitucion, á las Córtes, al Gobierno, etc. 

Restablecido el silencio, volvió á tomar la palabra di- 
ciendo 

El Sr. PRESIOENTE: Fiel ejecutor de los decretos 
del Congreso que ha prescrito los actos únicos que deben 
ejecutarse en este dia, me abstengo con sentimiento mio 
de hacer que se lean dos proposiciones; pero las dejo re- 
comendadas á las Córtes ordinarias, para que las tomen 
en consideracion en sus primeras sesiones, » 

Pronunció en seguida la cláusula siguiente: 

«Las Córtes generales y extraordinarias de la Nacion 
española, instaladas en la isla de Leon el dia 24 de Se- 
tiembre del año de 1810, cierran sus sesiones hoy 14 de 
Setiembre del de 1813.» 

Firmó á continuacion el Acta que ya estaba extendi- 
da, lo que sucesivamente faeron haciendo todos los demás 
Sres. Diputados, en esta forma: Señores, Gordoa y Bar- 
rio, Presidente.===»Perez.—(Garcés y Barrea.—Villodas. == 
Creus. = Espiga. =Foncerrada. == Del Valle Salazar. 
Marqués de Lazan. = Del Pozo.—=Marqués de Espeja. 
Llanera y Franchi. = Santos. = Briceño.—Muñoz Tor- 
rero. === Vazquez. = Canga. =Llados. == Obispo de Ma- 
llorca. == Ros. == Larrazabal. == Villanueva. == Sire- 
ra. Traver. Lopez de Olavarrieta. Gonzalez Peina- 
do. Fernandez Munilla. Ruiz (D. Jerónimo).=García 
Herreros.==San Gil. =Canedo. = Cevallos y Carrera. 
Alcaina.=Nieto (D. Diego). = Goyanes Corona. Para- 


da. Salas (D. Juan). Aznarez. Caballero. Uöngo- 
ra. Lujan. Ramirez y Castillejo. Montero (D. Juan 
José). Güerefa. == Lopez (D. Simon). == Villagomez.== 
Lloret. = Chacon. Ruiz Tausté, == Terrero. == Calde- 
ron. Rech. Gutierrez de la Huerta - Sombiela. Gar- 
cía Santos. =Vadillos. = Antillon. == Calatrava. == Gol- 
fla. = Martinez (D. Manuel).==Torres y Guerra. Mar- 
qués de Villa Alegre. Conde de Buenavista. = A paricio 
Santin.=Papiol. = Obispo Prior de Leon. Lopez de Sal- 
cera.— García Coronel Ruiz (D. Lorenzo). Ortiz (Don 
Tibureio). = Feliu.Esteller. = Hermida. = Morales Sego- 
viano. Romero. Rivas. Fernandez Ibañez==Alaja == 
Ocharän. Sanchez (D. Victoriano). = Teigueros. Sil - 
ves. = Obispo de Sigiienza. == Bravo. == Freire. = Oli ve- 
ros. Couto. S Moragues. = Obregon. Valle. = Quiroga 
y Uria. Ortiz (D. José). —Mendiola.==Alcalá Galiano.== 
Obispo de Ibiza. Maniau. Morales de los Rios. Vega 
Infanzon. Key y Munoz. B Rovira. = Rocafull. = Marti 
nez (D. José). Montero (D. Ramon). Aröstegui. Le- 
ra y Cano. Robles. Morales Gallego. = Rodriguez de 
la Bürcena.Giraldo. Navarro. = Becerra. Conde de 
Toreno. = Gallego. = Palacios. == Serrano Valdenebro. =m 
Gonzalez Lopez. Ibanez de Ocerin.—Herrera.=Moreno 
Montenegro.==0lmedo (D. Joaquin).=Reyes de la Sere- 
na. Serrano de Revenga.==Zuazo ==San Martin Ga- 
yolá.—Zumalacárregui. =Morrós.—=Serra. == Dueñas y 
Castro.=0alvet y Rubalcaba. —Salazar.==Calello.==Gor- 
dillo.=Serres. Martinez de Villela. Ger. O Gavan 
Martinez Fortun (D. Isidoro). Martinez Fortun (D. Ni- 
colás).=Llaneras.=Gomez Ibarnavarro Porcel. Nie- 
to y Fernandez. == Morejou. == Lisperguer. Pascual. 
Valcárcel Dato. Vazquez de Parga y Vahamonde. = 
Castillo. Lopez de la Plata.—=Navarrete.—=Escudero.== 
Salas (D. José). Lasauca. Moreno y Garino. Ruiz de 
Padron. Lopez Pelegrin.=Rus.=Jáuregui. Rivero 
Dou. Clemente. = Laguna.= Villafañe. = Benavides = 
Martinez (D. Joaquin).=Riesco (D. Francisco).==Valcar- 
ce y Saavedra. ==Paez de la Cadena.—Argiielles. Ser- 
rano y Soto. Rodrigo Rodriguez.==Vahamonde.==Va - 
llejo. Gutierrez de Terán. == Caneja. === Sufriategui . == 
Lallave. == Aguirre. == Sabariego. == Vega Senmanat.== 
Alonso y Lopez.==(erero.==Nogués y Acevedo. = Bermu- 
dez de Castro y Sangro. Mejia y Lequerica. Marin. 
Iaguanzo.==Marqués de Villafranca y los Velez. ==Jime— 
nez Guazo.==Zorraquin (D. Policarpo). ==Nuñez de Ha- 
ro.==Capmany.=Castillejo. == Ramos de Arispe.—=Mel - 
garejo.==Lopez del Pan. Rodriguez de Olmedo.==Roa y 
Fabia. =—Aytés.==Sanchez (D. Celestino). ==Ostolaza.=u 
Velasco. Rivera. Vazquez de Aldana. ==Sanchez de 
Ocaña.=Mosquera y Cabrera. =1ndueza.—Cea.=»0bis - 
po de Plasencia. Sierra ==Mosquera y Lira. Inca. 
Impanqui. = Oiscar. Martinez (D. Bernardo). Garoz y 
Peñalver..=Duazo. = García Leaniz. =Subrié, Diputado 
Secretario. Riesco Puente, Diputado Secretario. Ruiz 
Lorenzo, Diputado Secretario. = Garate, Diputado Se- 
cretario. 

Enterado el Sr. Presidente por repetido anuncio de 
uno de los Sres, Secretarios que ya ningan Diputado fal- 
taba por firmar, levantó la sesion entre nuevos aplausos 
y bendiciones. 
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| SESIONES EXTRAORDINARIAS. 


SESION NOVENA DE LA DIPUTACION PERMANENTE 
celebrada en público en la noche del 16 de Setiembre de 1813. 


Se abrió la sesion con la lectura del Acta de la ante- 

rior, la cual entre otras cosas, contenia los párrafos si- 

guientes: 
«Como desde que se leyó en sesion pública de las 
Córtes generales y extraordinarias el oficio de la Regen - 
cia, dando parte de las activas providencias que tomaba, 
con motivo de la noticia oficial de haberse declarado la 
epidemia en Gibraltar, han crecido los rumores de haber- 
se introducido ya en esta plaza, la Diputacion perma- 
nente ha tomado este asunto en sus anteriores sesiones en 
la más séria consideracion; pero jamás:se resolvió á to- 
mar alguna providencia, que no solo podria ser importu- 
na no habiendo recibido noticias oficiales del Gobierno, 
sino tambien podria inquietar la tranquilidad pública, 
confirmando los ya hartos generales temores del pueblo 
sobre el peligro de la peste. Mas al fin, teniendo la Dipu- 
tacion necesidad de saber qué crédito debería dar á aque- 
llos rumores, que se aumentaban cada vez más, y consi- 
derando por otra parte que su primera obligacion era re - 
mover todos los obstáculos que podrian oponerse á la re- 
union de las Córtes ordinarias, que difícilmente se reuni- 
rian esparcidas las noticias de la epidemia, acordó nom- 
brar una diputacion que, acercándose al Gobierno, se in- 
formase del verdadero estado de la salud pública, y de 
las providencias que tomaba, para afianzar mejor las de- 
terminaciones que convinieran. 

Nombrada la diputacion de dos indivíduos, que lo fue- 
ron los Sres. Espiga y Mendiola, todavía se suapendió este 
paso, sabiéndose que estaba pendiente el informe del Con- 
sejo de Estado sobre el asunto. En estas circunstancias 
se recibió el parte de sanidad á las dos de la tarde, y lla- 
ms la atencion de la Diputacion el traer sobreescritos dos 


luegos, y el aumento que se notaba de los muertos. Se 
creyó entonces que debia pasar la diputacion al Gobierno, 
cuyo silencio extrañaba en tan crítica situacion. 

Vueltos los indivíduos á la Diputacion permanente, 
expusieron que habian hecho presente al Gobierno los mo- 
tivos de su comision, y que les respondió la Regencia que 
esperaba el dictámen del Consejo de Estado para tomar 
una resolucion que comunicaria inmediatamente á la per- 
manente. 

En esta virtud acordó la Diputacion estar reunida por 
la tarde esperando la resolucion del Gobierno, para acor— 
dar lo que creyese conveniente. » 

Mandó en seguida el Sr. Presidente que se leyese un 
oficio del Secretario de la Gobernacion de la Península, 
que recibió la Diputacion á las nueve y diez minutos de 
esta noche. Lo verificó el Sr. Secretario, y decia así: 

«Habiendo variado las circunstencias políticas que di- 
ferian la traslacion de las Córtes, y teniendo presente la 
Regencia del Reino lo que en este dia ha consultado el 
Consejo de Estado acerca de la traslacion de S. M. y del 
Gobierno á otro punto fuera de Cádiz, y las consecuen- 
cias que podrian seguirse si las enfermedades que hen 
principiado á manifestarse llegesen á tomur el carácter de 
contagiosas, se ha servido resolver 8. A. que se excite á 
V. S. & que convoque á Cortes extraordinarias con la ur- 
gencia que requiere esta medida, á fin de que S. M. re- 
suelva lo que tenga á bien, en la inteligencia de que Su 
Alteza la cree conveniente; sirviéndose S. M. determinar 
al mismo tiempo acerca del punto y dia de la reunion de 
las Córtes próximas ordinarias, quedando encargado Su 
Alteza de proporsionar, así á la Diputacion, como á las 
comisiones 6 indivíduos de las Córtes extraordinarias y 
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ordinarias, todos| los medios de trasporte que, permitan 
las circunstancias. De órden de 8. A. lo participo á V. S., 
acompañando la consulta del Consejo de Estado, que 86 
servirá devolverme. Dios guardo á V. 8. muchos años. 

Cádiz 16 de Setiembre de 1813.=Juar Alvarez 
Guerra.==Sr. Presidente de la Diputacion permanente de 
Córtes. » 

Leido este oficio, dijo 

El Sr. PRESIDENTE: Siendo este un asunto de tan- 
ta importancia, será justo que V. S3. manifiesten su opi- 
nion acerca de él para que Con la mayor brevedad, si así 


pareciere, ge expidan convocatorias á Jos Sres. Diputados 


de las Córte9 extraordinarias», á fin de que se reunan al 
instante y tomen en consideracion este grande negocio. 

El Sr. LARRAZABAL: Este es el tercer caso que ex- 
presa la Constitucion acerca de la convocacion á Córtes ex- 
traordinarias: «Cuando en circunstancias criticas (dice la 
Constitucion en el art. 162, caso tercero) y por negocios 


árduos tuviese el Rey por conveniente que se congreguen, 


y lo participare así á la Diputacion permanente de Cór- 
tea.» No estando el Rey, está la Regencia, que es en quien 
reside el Poder ejecutivo. Me pareca que no hay en esto 
dificultad.» 

Acordó la Diputacion permanente que al momento 86 
convocaran Córtes extraordinarias, y que á este fin se 6x - 
pidiera á los Sres. Diputados la convocatoria. Acto contí - 
nuo se extendió el correspondiente acuerdo. Leyólo el 
Sr. Marqués de Espeja, y decia así: 

«La Diputacion permanente de Córtes ha resuelto lo 
siguiente: «Que 86 convoque á Córtes extraordinarias en 
este momento, para tratar de la traslacion del Gobierno, 
que propone el mismo. 5 

Cádiz 16 de Setiembre de 1813, á las núeve y me- 
dia de la noche.==Jose Joaquin de Olmedo, Secretario.» 

A pocos minutos de haberse expedido la cónvocato=— 
ria, entraron en el Congreso los Sres. Diputados entre las 
aclamaciones de un inmenso gentío que habia concurrido 
á las galerías. 
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- SESION PRIMERA DE LAS CÓRTES EXTRAORDINARIAS 


"Rh q fit 


3 en la poche del 16 de Setiembre de 1813. 


Luego que los Sres. Diputados ocuparon sus asientos, 
dijo 

El Sr. Presidente de la DIPUTACION PERMA- 
NENTE: «Señor, la Diputacion permanente acaba de re- 
cibir un oficio de la Regencia del Reino, en que la comu- 
nica la necesidad de convocar á Córtes extraordinarias 
para resolver un asunto de la mayor importancia , del 
cual depende la seguridad y conservacion de la represen- 
tacion nacional, que quizá podria comprometerse por el 
estado. de la salud pública. La Diputacion, á consecuen - 
cia de lo que ha tenido á bien comunicarle el Gobierno, 
siendo entre otras cosas una la de que convocase á las 
Córtes extraordinarias, lo ha verificado así en cumpli- 
miento de la Constitucion, para el bien de la Nacion y 
seguridad del cuerpo moral que la representa. El asunto 
es de mucha gravedad y urgencia, V. M., en vista del 
oficio del Gobierno, determinará luego lo que le pa- 
rezca conveniente ; determinará asimismo quién ha de 
ser Presidente de esta sésion; en la inteligencia, que yo 
soy de opinion de que debia serlo el Sr. Presidente que 
lo era al cerrarse las sesiones de este Congreso en el día 
14; pero como sobre esto no hay nada prescrito en la 
Constitucion, será conveniente que V. M. lo resuelva. 

El Sr. GALLEGO: No creo que la Constitucion diga 
nada acerca de esto; por tanto, es necesario que las Oór- 
tes lo decidan. Y pues que la Diputacion permanente es 
quien ha convocado estas Córtes, y dice por boca de su 
Presidente que este asunto urge mucho; para que no se 
cause perjuicio en la tardanza, y supuesto que el Sr. Gor- 
doa no habia concluido el mes de su presidencia cuando 
las Cortes generales y extraordinarias cerraron sus sesio~ 
nes, soy de parecer que así él como los Sres. Secretarios 
que lo eran entonces, sigan ee sus respectivos 
Cargos. 

El Sr. MUÑOZ TORRERO: Es eerdad que la Cons - 
fitucion no previene este caso particular, pero dice el mo- 
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do como han de touli las Oörtes ordinarias á elegi 


Presidente y Secretarios para declararse instaladas, qu 

es, el que presida este acto la Diputacion permanente. 
Me parece que estamos en un caso igual, y por consi- 
guiente, debs proceder el Congreso 4 hacer nueva eleccion 
de Presidente y Secretarios; pero en atencion 4 que el se- 
ñor Gordoa no habia concluido el tiempo de su presidencia 
si hubiesen continuado las Córtes extraordinarias en sus 
sesiones, podia preguntarse al Congreso si ha de presidir 
el Sr. Gordoa. | 4 

El Sr. Presidente de la DIPUTACION PERMA- 
NENTE: Esta sesion podria considerarse como una extra- 
ordinaria de las mismas Córtes generales extraordinarias; 
y como estamos dentro del mes, en el cual hubiera pre- 
sidido el Sr. Gordoa si hubieran continuado sus sesiones, 
creo debe presidirla dicho señor. : 

El Sr. ANTILLON: El Sr. Presidente ha fijado la 
cuestion, porque esto, no tanto ha sido convocar 4 Cortes 
extraordinarias, como 4 una sesion extraordinaria de las 
Córtes generales y extraordinarias. Y así,.soy de opinion 
de que continúe presidiendo el Sr. Gordoa , pues que 
hasta el dia 24 de Setiembre no eumple .su presidencia. 

El Sr. GALLEGO: Desde el momento. que cerraron 
las Cortes extraordinarias sus sesiones, no se reconocen 
sesiones extraordinarias de las mismas. Lo que úniesmen - 
te reconoce la Constitucisn son Córtes extraordinarias; y 
así, yo no convendré nunca en lo que la Constitncion no 
conviene. En los meses que no- hay Córtes , previene la 
Constitucion que si ocurre algun lance de importancia, la 
Diputacion permanente convoque las Córtes extraordina - 
rias; no dice á sesiones extraordinarias. Pero para que no 
se pierda el tiempo en esta discusion, ni en le eleccion que 
deberia hacerse de nuevo, soy de parecer que en estas 
Cortes extrardinarias constitucionales sean Presidente y 
Secretarios los que lo eran antes de cerrarse las sesione 
de las Córtes generales y extraordinarias, 
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Así quedó resuelto por unanimidad de votos. 

En seguida, levantándose de la mesa los señores in- 
divíduos de la Diputacion permanente, y tomando asiento 
entre los demás Sres. Diputados, ocupó la silla ds la Pre- 
sidencia el Sr. Gordoa, y las respectivas de los Sres. Se- 
cretarios los que ejercian este cargo al tiempo de cerrar 
sus sesiones las Córtes generales y extraordinarias. 


Uno de los Sres. Secretarios leyó el oficio de la Dipu- 
tacion permanente, con el cual convocaba las Oórtes ex- 
traordinarias. 

Leido, dijo 

El Sr. PRESIDENTE: En virtud de este oficio, se 
abre la sesion.» 

Se leyó á continuacion el que el Secretario de la Go- 
bernacion de la Península habia pasado á la Diputacion 
permanente, excitándola 4 la convocacion de las Cortes 
extraordinarias, y luego despues la siguiente consulta del 
Consejo de Estado: 

«Señores: D. Andrés García, Marqués de Astorga, 
D. Martin Garay, el Marqués de Piedras Blancas, D. Jus- 
to María Ivar Navarro, D. José Aicinena, D. Francisco 
Requena, D. Estéban Barea.=Sermo. Sr.: El Consejo de 
Estado, en cumplimiento de la órden de V. A. de ayer, 
se ha reunido hoy á la hora señalada en ella, y estando 
reunido ha recibido otra órden de este mismo dia con el 
expediente acerca de las indagaciones de la naturaleza y 
carácter de las enfermedades que reinan en esta ciudad y 
en la plaza de Gibraltar; y enterado de cuanto contiene la 
Real órden y el citado expediente muy por menor, y del 
parte que acaba de recibir del estado de la salud pública 
en este dia, dice, que el resultado es que no puede du- 
darse por los partes de los facultativos y los del cónsul 
del Rey en Gibraltar, de tres puntos: el primero, que allí 
existe la flebre amarilla; segundo, que en esta plaza exis- 
te una enfermedad de calenturas pútrido-malignes, con 
visos de la amarilla; y tercero que hasta el dia no se ha 
hecho contagiosa. 

Si el Consejo, con otro motivo, reconociendo las ven- 
tejas que habia á favor de la causa pública, no dudó, aten- 
didas todas las circunstancias de aquel tiempo, en decir 
que no debia durar la permanencia del Gobierno aquí, si- 
no solo hasta que se rompiese el armisticio de las poten- 
cias del Norte con la Francia, ó que otro acontecimiento 
feliz en la Península diese la seguridad necesaria: ahora 
que tanto han variado favorablemente las circunstancias 
políticas y militares, ¿cómo podrá dudar para dar á Vues- 
tra Álteza su dictámen sobre si con el fundado temor que 
debe inspirar la enfermedad que se padece, y del terrible 
trance de que se llegase á declarar contagio, ha de per- 
manecer el Gobierno en este punto? 

El Consejo no ha dudado un momento de que el Go- 
bierno debe salir inmediatamente, ni de que son incompa - 
rables las ventajas de esta determinacion con los incon- 
venientes que tan oportunamente se indican en la Real 
órden. 

Lo único que le ha detenido ha sido si el estado de la 
enfermedad en el dia seria tal que se pudiese tener por 
contagio ya formado, porque entonces, á pesar de los fu- 
nestos resultados que pudiera haber de permanecer aquí, 
seria doloroso el ir acaso á difundir en los pueblos de la 
Península, afligidos con tantas otras calamidades, un mal 
que acabase de devorar los rastos que la guerra ha perdo- 
nado, y en tal caso el Consejo preferiria quedar expuesto 
Á ser víctima de la misma enfermedad, á dar á V. A, un 


consejo que tan funestas consecuencias pudiera tener. 

Pero como los facultativos han sentado tan repetida— 
mente en sus partes que no hay, hasta el dia, contagio, 
el Consejo es de dictámen de que sin perder momento de- 
be el Gobierno salir de aquí, poniéndose de acuerdo con 
la Diputacion permanente de las Córtes, para tomar to- 
das las providencias, á fin de que tenga efecto con la ur- 
gencia que el caso exige. 

Este es el dictámen del Consejo, que no se ha deteni- 
do á fundar más por la premura del tiempo. V. A. resol- 
verá lo más acertado. 

Cádiz 16 de Setiembre de 1813.» 

Concluida esta lectura, dijo 

El Sr. OLMEDO: Las últimas palabras con que re- 
mata el dictámen del Consejo de Estado, dicen que las 
providencias que tome el Gobierno sean con acuerdo de 
la Diputacion permanente. Para que no se crea que este 
acuerdo se ha verificado ya en las providencias que haya 
tomado el Gobierno, debo leer á las Córtes el último punto 
del oficioque ha recibido de él la Diputacion permanente. 

El Sr. ANTILLON: Yo veo la cuestion muy oscura, 
y oscuro el expediente; porque no sabemos qué providen- 
cias se han tomado, ni el modo de tomarlas, si se han to- 
mado ya, ni los motivos que haya habido para ello: 
por consiguiente, para que podamos deliberar acerca de 
este negocio con todos los datos y conocimientos necesa - 
rios, y en vista de ellos decidirlos con acierto, es menes- 
ter que vengan aquí los Secretarios del Despacho á dar 
cuenta de lo que haya en el particular. 

Fijó la proposicion en estos términos: 

«Que comparezcan inmediatamente los Secretarios 
del Despacho de Gracia y Justicia, de la Gobernacion de 
la Península y los demás que la Regencia crea convenien- 
tes, suficientemente preparados con los documentos nece- 
sarios para dar cuenta al Congreso de los antecedentes, 
medidas y resoluciones tomadas en el grave asunto de 
que ha informado el Secretario de la Gobernacion á la 
Diputacien permanente. » 

Quedó aprobada, y acto contínuo se pasó al Gobierno 
el correspondiente oficio. 


/ 


El Sr. Navarrete propuso que se declarase sesion per- 
manente. Admitida esta proposicion, observó el Sr. Traver 
que no debia deliberarse acerca de la permanencia de la 
sesion sin haber oido antes á los Secretarios del Despa- 
cho. Se conformó el Sr. Navarrete. Entre tanto se man- 
tuvo formado el Congreso, esperando á que se presenten 
los Secretarios del Despacko. 

A una hora poco más 6 menos, de haberse pasado el 
aviso, entraron en el salon los Secretarios de la Goberna - 
cion de la Península, de Gracia y Justicia, de Guerra y 
y el encargado del Despacho de Hacienda y Marina. 

Se repitió la lectura de los párrafos arriba copiados 
del acta de la sesion octava de la Diputacion permanente. 
Dijo en seguida 

El Sr. PRESIDENTE: Los Secretarios del Despacho 
pueden exponer al Congreso cuanto gusten. 

Tomó la palabra, y dijo 

El Secretario de la GOBERNACION DE LA PENÍN- 
SOLA: Como soy el Secretario que he pasado á V. M., de 
órden de la Regencia, el oficio, ma parece que debo acla- 
rar antes los hechos para que V. M. se entere despues de 
los motivos que hubo para dar estas órdenes. La Regen- 
cia había pedido informe ayer al Consejo de Estado, remi- 
tiéndole los antecedentes que tenia sobre el estado de la 
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salud pública, para que le manifestase su opinion, y acu- 
dir con ella á las Córtes en el caso que fuese necesario, 
porque presumia que resolviendo el Oonsejo de Estado 
que se trasladasen á Madrid las Córtes y el Gobierno, era 
preciso contar con estas. Cuando la Diputacion, de que 
habla el acta, estaba en la Regencia, fuí yo llamado, y 
S. A. me preguntó si el Consejo de Estado habia eva- 
cuado la consulta, y dije que aun no habia respondido; 
pero que acababa de recibir los partes de sanidad, en que 
subia un poco el número de muertos. Se dijo al Consejo 
de Estado que permaneciendo en sesion manifestase á la 
Regencia la resolucion que tomase, dejando para en se- 
guida extender la consulta, y á la comision de la Diputa- 
cion permanente que se la avisaria de esta resolucion 
cualquiera que fuere. Con efecto, se recibieron á las tres y 
media nuevos partes de la sanidad, que se fueron pasando 
al Consejo de Estado para que le sirviesen de mayor cono- 
cimiento. El Consejo de Estado evacuó su informe en los 
términos que V. M. se habrá ya servido leer. La Regen- 
cia, ya á las cuatro y media de la tarde, me encargó que 
confidencialmente viese al señor presidente de la Diputa- 
cion permanente, y le dijese que se volvia á reunir á las 
ocho de la noche para resolver, y que anticipadamente 
habia tomado todas las medidas conducentes para llevar 
& efecto las resoluciones de las Córtes en el caso que fue- 
se de dictámen del señor presidente de la Diputacion el 
convocarlas. A esto se reducen todos los motivos que ha 
habido para haber despachado algunas órdenes que se 
han creido convenientes para lleyar á efecto la resolu- 
cion del Congreso en el caso que pensasen trasladarse á 
otro punto. El señor presidente de la Diputacion que- 
dé conmigo en pasar á la Regencia al anochecer para en- 
terarse con más extension, viendo la consulta, y para en- 
terarse tambien de lo que se resolviese, aprovechando el 
resto de la tarde en avisar á los Diputados para que estu- 
viesen advertidos de todo lo que iba ocurriendo y podria 
ocurrir. Kran cerca de oraciones, y como el señor presi- 


dente no pareciese, le hice avisar, y no se le encontró en 


casa. Agunos Sres. Diputados que fueron & mi Secretaría 
están enterados de estos pasos, y de que el Consejo remi- 
tió la consulta ya tarde, y por eso se les habia prevenido 
que enviasen la resolucion á la Regencia cuanto antes fue- 
se posible, y así lo hicieron. Me llamó la Regencia ya de 
noche, y me preguntó que si se habia extendido el oficio 
al Sr. Espiga, y en qué términos; yo hice presente 4S. A. 
que no, por el motivo de haberlo estado esperando para 
hacerlo con su acuerdo. «Pues ya no es tiempo de espe- 
rar más, me contestó S. A. Puse la minuta, y cuando se 
estaba copiando en limpio, se me dijo que se estaban ya 
reuniendo algunos Diputados en las Córtes. Entonces se 
extendió el oficio sin esperar al Sr. Espiga. Las órdenes 
expedidas por la Regencia no se dirigen más que al jefe 
político, que es quien está encargado de hacer los em- 
bargos, para que lo hiciese desde Cádiz á la Isla, & fin de 
que en el caso de resolver V. M. que se trasladase el Go- 
bierno y las Córtes á otro punto, no se perdiese tiempo, y 
que entre tanto fuese reuniendo los carruajes que hubiese 
en los pueblos de la carrera en el Puerto de Santa María, 
porque muchos podrian ir por tierra, y los demás encon- 
trarian los medios de conduccion al puerto. Tampoco las 
providencias pudieron ser condicionales con el objeto de 
que luego no hubiese entorpecimiento. La órden verbal 
de la Regencia fué absoluta de que para mañana estuvie= 
se todo pronto. Esto es lo que ha pasado: los motivos pa- 
ra ello, si V. M. gusta oirlos, están en la minuta de la 
consulta hecha al Consejo de Estado, que puede leer el 
Sr. Secretario. 


Se leyó dicha consulta, y en seguida dijo 

El Sr. ESPIGA: Señor, la Diputacion permanente se 
ve comprometida á hacer presente á V. M. sencillamente 
la conducta que ha observado en este caso, sin hacer más 
que exponer la verdad sin exageracion, sin rodeos, sin 
elocuencia, para que no se crea que se trata de exaltar 
pasiones, sino de decir la verdad; verdad que debe expli- 
car la conducta de la misma Diputacion permanente. Ya 
como V. M. sabe, hacia muchos dias que se habian es- 
parcido los rumores sobre el estado de la salud de Cádiz, 
de modo que, cuando se formó la Diputacion permanente, 
ya corrian estos rumores. Llegaron algunos indivíduos á 
los Diputados, haciendo presente el estado peligroso de la 
salud; y á pesar de esto, los Diputados lo miraron como 
una cosa más excitada de la imaginacion de los que lo 
proponian, que como efecto de un verdadero peligro. No 
dejaron, sin embargo, de hablar particularmente con al- 
gunos médicos para que les instruyeran de la verdad, por- 
que no podian prescindir del deber que se les imponia de 
velar sobre la seguridad y reunion de las Córtes; y aun - 
que algunos médicos dijeron que habia en algunos enfer - 
mos la fiebre amarilla, y que habia algun peligro, y que 
habia muerto ya alguno que otro, pero que todavía no 
habia un estado tal que pudiese decirse que habia epide- 
mia, los Diputados creyeron no deber dar nn paso sobre 
esto. Ayer se aumentaron los temores, y aun hubo algu- 
nas quejas: se anunció que los Diputados que venian para 
las Córtes ordinarias se detenian, porque no querian venir 
con las noticias que recibian de la epidemia, detenión- 
dose en las provincias, y que muchos de ellos se volvian, 
dejando sus nombres por escrito y lugar donde se iban; 
á pesar de esto, todavía la Diputacion permanente no hi- 
zo nada. Esta misma mañana fué cuando habiendo sabido 
que se habia celebrado una junta general de médicos por 
la noche, y se decis que los enfermos se habian aumenta- 
do al número que habia en los dias anteriores, como dice 
el acta, fué cuando tomó en consideracion el hacer pre- 
sente á la Regencia que deseaba saber cuál era el estado 
de la salud y su responsabilidad; sin embargo de esto, 
determinó que se suspondiese esta mocion hasta saber si 
resolvia S. A. alguna cosa sobre el estado de la sálud pú- 
blica, para tomar las providencias que nos parecfesen con- 
ducentes. Luego, en este momento llegó el parte de que se 
ha hablado, con dos lwegos, que llamó la atencion de la 
Diputacion permanente; y mucho más, cuando vió que 
habia crecido el número de muertos en bastante grado, tan 
solo con un dia de diferencia; de manera que el dia anterior 
habia sido de 11, y el de hoy habia sido de 18; y entonces 
fué cuando determimó la Diputacion que los nombrados 
fuesen á hacer presente á la Regencia que deseaba saber 
el estado de la salud. En efecto, nos presentamos á la Re- 
gencia y le hicimos presente que no dudábamos de su celo 
y actividad; pero que no podia prescindir la Diputacion de 
la responsabilidad que le estaba* impuesta si no se veri- 
ficara la reunion de la representacion national, y de ma- 
nera que no solamente hubiese el necesario número para 
la instalacion, sino aquel número competente para formar 
leyes; que algunos Diputados de los que estuviesen en ca- 
mino podrian intimidarse y no llegar, y otros de los que ya 
estuviesen aquí podrian volverse á salir; pero que de cual- 
quiera manera la Diputacion respetaria la resolucion de 
S. A., cualquiera que fuese, y obraria de concierto con 
lo que determinara. Esta es la conducta que ha obser- 
vado la Diputacion permanente y lo que ella consideró 
que debia hacer. Se nos dijo que el Oonsejo de Estado es- 
taba congregado para deliberar, y que en cuanto acabase 
se nos avisaria de su resolucion. To cref-qne debíamos 
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obrar de concierto, y dije que si fuese necesario que la 
Diputacion viniese allí, vendria con mucho gusto; no se 
dijo más. Estos son los pasos que ha dado la comision, y 
los que ha dado la Diputacion, en los cuales creo que no 
ha hecho mas que el tratar de cubrir su responsabiiidad, 
y en esto no ha creido comprometer á la Regencia en los 
pasos que ha tenido por conveniente obrar, y yo no puedo 
menos de aprobar los pasos que ha dado. En este estado, 
era muy justo que S. A consultara á aquella misma auto- 
ridad que la misma Constitucion le tiene señalado para deli- 
berar con acierto. El Sr. Secretario de la Gobernacion vi- 
no á mi casa diciendo que se habia determinado ya la tras- 
lacion, y que se habian dado todas las disposiciones con- 
venientes para proporcionar á los Diputados de las Córtes 
en qué poder marchar, y que ya iria el aviso á la Diputa- 
cion permanente. Le dije que Ja habia citado para las sie- 
te; pero que si habia alguna dificultad que ventilar, yo 
mismo iria allá. Yo he venido aquí á las siete y aun no se 
habia verificado la comunicación del oficio de la Regencia, 
el cual se recibió á las nueve y diez minutos dé ‘esta no- 
che. La'Diputacion, á consecuencia de él, ha convocado 
á Córtes. Yo no quiero reflexionar sobre este punto; quie- 
ro que V. M. decida sobre elto, y quiero dejar campo para 
que cada uno diga y hable sin que yo prevenga la opinion. 


La Diputacion expresamente dijo que siempre respetaria į 
y se pondria 4 cubierto con las órdenes de la Regencia. : 
Créo qué V. M. aprobará la conducta de la Diputacion, | 
porque creyó que en los pasos que daba no hacia más que: 


ponerse á cubierto de la responsabilidad que le está im- 


puesta por la Constitucion, y creia que debia celar sobre 


a 


la salud pública. 


El Sr. GALLEGO: Señor, dos son los puntos que de-: 
ben tomar en consideracion las Córtes: primero, si en el ' 
estado actual de la salud del pueblo de Cádiz convendrá.: 
6 no que el Gobierno se traslade á otra parte; el segundo; 
versa sobre el modo con que se ha manejado este asunto; 


para llegar al estado en que se encuentra, Bién noto yo 
que el calor de cuantos se hallan presentes se inclina más 
á la ventilacion de este segundo punto; esto me parece: 
que ha llamado más la atencion y lo que ha dado más que; 
pensar; pero yo, con la franqueza que siempre he acos-! 
tumbrado á hablar en este lugar augusto, voy  manifes-; 
tar mi opinion, y digo que cualquiera que sea la impor-' 
tancia que se le quiera dar al segundo punto, es mucho, 
mayor la del primero, para la resolucion del cual se han; 
convocado estas Córtes extraordinarias. Este es el más; 
interesante al Estado, y lo es mucho más de lo que pue-; 
da serlo el otro. El resultado es, como indica la Regencia; 
en au oficio, que si se viese el Gobierno aislado aquí por: 
haber dado lugar á que se declarase la epidemia, no se. 
podria comunicar sin mucha dificultad y embarazo con: 
todas las provincias de la Monarquía; que correría gran; 
riesgo la seguridad y estabilidad del mismo Gobierno, y; 
que podria acontecer que, mientras tanto se instalasen y: 
celebrasen aquí las Cortes legítimas con los Diputados 
que se hubiesen presentado, tal vez en número insuficien- 
te para establecer leyes, se juntasen en lo interior de la: 
Península, y sid comunicacion con Cádiz, otras Córtes 
ilegítimas, naciendo de aquí el más horroroso cisma ci-. 
vil. Esta es la gran cuestion que deben ventilar y resol- 
ver las presentes Cortes extraordinarias. Ella, y no otra, 
ha sido el objeto de su convocacion. ¿Conviene en las ac- 
tuales circunstancias que el Gobierno se traslade inme- 
diatamente & otra parte, 6 no? Si el Congreso resuelva 
que es conveniente y urgente la traslacion, tratemos luego 
del punto á donde debe verificarse, y en el cual puedan 
instalarse las Córtes ordinarias sin riesgo alguno. Tode Iq 
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demás es subalterno. Pido, pues, que se ventile el primer 
punto, y á este efecto voy á extender una proposicion,- 


El Sr. PRESIDENTE: Si nos hemos de arreglar á la 


Constitucion, creo que no podemos tratar de otro punto 
que del que ha dado motivo á que se convoquen las Cór- 
tes; por lo mismo, juzgo muy oportuno, á fia de que no 
se extravíe la cuestion, que se nombre una comision, la 
eual examinará con madurez y prudencia esta propuesta 
del Gobierno, y presentará á las Córtes este negocio bajo 
del verdadero punto de vista que deba tratarse. Yo no te- 


mo la fiebre amarilla: digo más: en ningun país del mun- 


do moriria más contento que en este benemérito pueblo 
que tantas repetidas muestras ha ¡dado de su amor al 


Congreso nacional; pero no.quisiera que se expusiese el 
Gobierno 4 que estando él aquí se declarase la epidemia, 
por las consecuencias tristes y. perjudiciales f la Pátria 


que podrían seguirse. Si cree el Congreso que este punto 


debe tratarse y: resolverse ahora mismo, enhorabuena, én - 


trese en la discusion. Pero si, como yo creo, debe-prime- 
ro examinarse la propuesta del Gobierno, la consulta del 


Consejo de Estado y demás antecedentes de este asunto, 
para fijar con más acierto la cuestion, es muy convenien - 
te, repito, que pase todo á una eamision; y ésta, despues 
de examinarlo con el detenimiento que corresponde, pro- 
pondrá á las Córtes lo que deba practicarse. Si el Congre- 
so, en vista de su dictámen, 6 en fuerza de la discusion, 
acordase la traslacion del Gobierno. y de la ¡Representacion 
nacional á otro punto de la Península, entonces será ne-- 
cesario revocar el decreto de convocatoria. de las Cortes 
ordinarias á Oddiz. Así que, con arreglo f lo que he ex- 
puesto, he extendido una proposición que podrá leer el 
Sr. Secretario . 5 

Se leyó, y decia así: ä 

4Que se nombre una comision de cinco indivíduos del 
Congreso, para que. con presencia de cuanto se ha ex- 
puesto en esta sesion, y procurando por, medio del Go- 
bierno todas las noticias que estime canducentes al fin 
con que se han convocado estas Córtes extraordinarías, 
exponga su dictámen mañana á las nueve da. la misma 
mañana.» 2 a pe 4 . 

El Sr. Marqués de VILLA-ALEGRE: Refutando la 
opinion. del Sr. Gallego, digo que lo.que importa es saber 
si los enfermos, que se supone haber en Cádiz, los hay 6 
no efectivamente; y luego trataremos de la traslacion de 
las Córtes y del Gobierno á otra parte. > 

El Sr. PRESIDENTE: No se discute todavía la pro- 
posicion del Sr. Gallego; se trata. solo acerca de si este 
asunto pasará 6 no á una .comision para que lo examine, 
y presente su dictámen. i . 

El Sr. Marqués de VILLA-ALEGRE: Pues en tal ca - 
so, pido que la comision examine principalmente si las 
enfermedades que se suponen son tales,, porque yo tengo 
entendido que no las hay, y tengo motivos para creerlo 
así: pido que la comision lo tome en consideragion. 

El Sr. ANTILLON: Yo nọ me opongo á que se nom- 
bre una comision, como ha indicado el Sr. Presidente, 
porque la tengo por muy oportuna. La comision exami- 
nará este asunto con detenimiento, propondrá ú las Cór- 


tes su dictámen, y el: Congraso resolverá; pero creo que 


esta comision debe prepararse más de lo que está hasta 
ahora. Se supone ya conocidos todos los datos que han de 
servir á la comision, y yo no lo supongo. Hablaré con 
franqueza acerca de lo que debe la comision tener presen - 
te. Las Cortes extraordinarias no se han convocado para 
tratar precisamente del punto particular de si es ó no con- 
veniente que las Córtes ordinarias se instalen en otro pun- 


to, y no. en Cádiz; y aunque la Constitucion dice que las 
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Córtes extraordinarias deberán tratar solo de los negocios 
para que hayan sido convocadas, nadie ignora que para 
tratarlos y resolverlos como corresponde, es necesario un 
exámen muy prolijo y detenido de todos sus anteceden - 
tes, y de la conveniencia 6 discordancia que estos ofrez- 
can. El mismo Sr, Espiga ha manifestado en su arenga 
que estábamos en el caso de examinar los términos con 
que habia obrado, no solo la Diputacion, sino tambien el 
Gobierno; yo al menos lo he entendida así: me parese que 
he oido que la Diputacion, excitada por los primeros ru- 
mores, movida de su celo porque no sa quedase el Go- 
bierno y parte de los representantes del pueblo aislados 
aquí, y sin haberse puesto á salvo en el caso de que se 
llegase á declarar la epidemia, autorizó á una comision 
de sus indivíduos para que se llegase al Gobierno á infor- 
marse del estado de la salud pública, y de las providen- 
cias que aquel habia tomado. Si el Gobierno habia ó no 
tomado algunas, parece que este es un antecedente que 
deberia averiguarse, porque segun he oido, estas provi- 
dencias debian ser comunicadas á la Diputacion perma- 
nente: no quisiera equivocarme. El Sr. Espiga podrá rec- 
tificar esta especie. 

El Sr. ESPIGA: No he tenido la fortuna de oir muy 
bien al Sr. Antillon: he oido yo no sé qué de arenga, 
pero no sé á qué se ha dirigido. Mi arenga no se referia 
sino 4 tratar de salud pública. Ya he dicho que la Dipa- 
tacion permanente, desde los primeros dias que se insta- 
16 oyó todos estos rumores; pero tambien he dicho que 
todos estos dias la Diputacion estuvo impávida, y no to- 
mó providencia ninguna. Si V. M. quiere que se lean sus 
actas, terd que no hay nada de esto. Solo en el acta de 
hoy, despues de haber observado por las noticias que ha- 
bia recogido que el estado de la salud se iba empeorando, 
faé cuando determinó llegar á la Regencia para saber lo 
cierto, no para prevenir las providencias de la Regencia, 
sino para evitar la responsabilidad; porque yo quisiera 
que todos se pararan á reflexionar sobre el estado de la 
Diputacion en este lance, estando obligada á velar sobre 
la seguridad de la instalacion de las Córtes ordinarias: 
ciertamente juzgarian con más imparcialidad. ¿Y cuál 
fué la providencia que tomó? El nombramiento de una co- 
mision para que se acercase al Gobierno á averiguar el es- 
tado de la salud de este' pueblo. Si la Diputacion hubiera 
estado prevenida de la resolucion, ¿no la hubiera sido fá- 
cil el dia antes, 6 en la misma mañana de hoy excitar & 
la, Regencia? Pero no lo hize, porque estuvo esperando la 
resolucion del Consejo de Estado, el cual sabia la Diputa- 
cion que estaba ya reunido para deliberar sobre esto. No 
ha excitado la Diputacion permanente ni su comision la 
reunion del Consejo de Estado, sino la Regencia, y todas 
las medidas las ha tomado ésta anteriormente, y lo sabia 
la Diputacion; pero, Señor, he dicho que el parte recibi- 
do despues de la Junta de Sanidad fué lo que llamó la 
atencion de la Diputacion, creyendo que aquellos dos lue- 
gos se habrian pueato con estudio para llamar la atencion 
de la Diputacion; seria una equivocacion; porque si he de 
Lablar conformo á mi carácter, diré que lo primero que 
yo creí fué que era la resolucion, y luego ví que era el 
parte de sanidad. Se leyó, y llamó de tal manera la aten- 
cion de la Diputacion que juzgó que habia ya llegado el 
caso de que la comision evacuase su encargo. Esto era á 
las dos de la tarde, en que estaban ya tomadas todas las 
medidas, y el Consejo de Estado ya estaba convocado, y 
por consiguiente, no ha tenido influjo ninguno ia comi- 
sion ni la Diputacion acerca de esta reunion. ¿Y cuál es 
el informe que ha evacuado? La comision solamente dijo 
que estaba penetrada del celo y actividad de la Regencia 


para dar todas aquellas providencias conducentes á la re- 

union de la representacion nacional; pero que no podía 

prescindir da adquirir noticias acerca de la seguridad de 

este pueblo para la reunion de las Córtes ordinarias, en 

cuyo punto consideraba la Diputacion hallarse expuesta 

por los rumores que corrían, los cuales podrian intimidar 

á algunos Diputados para no venir aquí. Esto dijo, y no 

seria extraño... Señor, vamos claros: ¿quien habia de ve- 

nir cuando se sabe que estos rumores se aumentan siem- 

pre fuera de donde pasan? Por lo cual yo no extrañaria 

que si el contagio es aquí como dos, en las provincias se 

crea que es como cnatro, por lo que debíamos creer que 

algunos se intimidarian, y aun tuvimos noticia de que al- 

gunos se habian vuelto á otras provincias; y al mismo 

tiempo se sabia que muchas familias estaban disponiendo 

sus lios para ausentarse 4 otras partes (Fud interrumpido’ 
el orador por un poco de murmullo)... Me parece que se debe 

hablar con toda libertad, y con el carácter de un repre- 

sentante de la Nacion. El temor de que estas voces inti- 

midasen á los Diputados que venian, y privase de la re- 

union de Córtes por falta de representacion, aquella que 

es necesaria para dictar leyes, fué lo que movió á la Di- 

putacion á proceder así. Ahora yo pregunto: ¿qué influ- 

jo podria tener la Diputacion en las providencias del Go- 

bierno? Ha dicho su modo de pensar, y que juzgaba debia 
velar sobre la salud pública para salvar la responsabilidad 

que pudiese acarrear en lo sucesivo el no haberlo hecho. 

¿Y qué? Señor. Aun cuando no se ponga más que en el 

estado dudoso, ¿una Diputacion parmanente no ha de te- 
ner facultad para velar sobre la salud pública, para que se 
reuna la Representacion nacional, y para que luego no se 
la culpase de morosa ó descuidada si no se cumplia lo re- 
suelto por el Congreso en este punto? He dicho. 

El Sr. ANTILLON: Es necesario que sepamos qué 
providencias ha tomado el Gobierno. 

El Sr. Secretario de la GOBERNACION DE LA PE- 
NINSULA: Por Gobernacion, lo único que se ha hecho 
es lo que he indicado á V. M. Para en el caso de que la 
resolucion de las Córtes fuese conforme, el Gobierno tenía 
tomadas todas las medidas nec esarias para la marcha: dine- 
ro, medios, alojamientos y seguridad en los caminos para 
trasladarse. Estas medidas se tomaban con anticipacion . 
para tener comodidad en el viaje, en el caso de que V. M., 
acordase la traslacion, 

El Sr. Secretario de GRACIA Y JUSTICIA: A las 
dos y media de la tarde fuí llamado á la Regencia, y 
la Regencia me manifestó que habia acordado trasla - 
darse. De todos los antecedentes que precedieron, ha 
dado ya cuenta el Secretario de la Gobernacion, mi com - 
pañero, como que está el asunto radicado en su Secreta- 
ría: & mi, por lo que toca á la casa del Rey, me dijo la 
Regencía que comunicara las órdenes para la traslacion. 
En este concepto he avisado á los jefes de Palacio. La 
Regencia del Reino, estando encargada de la conserva- 
cion del Estado, y creyendo que una de las cosas más 
esenciales es la conservacion de la Representacion nacio- 
nal, determinó lo conveniente con este objeto. Habiendo 
pasado á la Regencia, y habiendo oido tambien que se ha- 
bia tratado sobre este negocio, no tuve inconveniente en 
comunicar estas órdenes á los dependientes de Palacio: 
bien entendido siempre que la Regencia del Reino no ha 
tomado estas medidas para que se efectuasen, sin que an- 
tes se tratase con V. M,, como lo denota el hecho de que 
se enterase al presidenta de la Diputacion permanente; y 


en efecto, este paso no pudo ser con otro objeto sino con 


el de que se reuniese V. M. para tratar sobre este intere- 
sante punto. Si V. M. tiene por meade Ore acordar, la 
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traslacion, ¿habrá algo perdido porque esten tomadas 
preventivamente las medidas conducentes á este efecto? 
¿Habrá algo perdido porque estuviesen tomadas las medidas 
necesarias para que V, M. pudiese verificarlo, y tambien 
el Gobierno? Estas son las que ha tomado la Regencia. 
Ahora hablaré en cuanto al modo. En el art. 162 de la 
. Constitucion se señalan los casos en que el Rey podrá ex- 
citar á la Diputacion permanente para quese hayan de 
reunir Córtes extraordinarias; y en el tercero se dice: 
«cuando en circunstancias críticas, y por negocios árduos 


tuviere el Rey por conveniente que se congreguen, y lo: 


participare así la Diputacion permanente de Córtes. » V. M. 
juzgará si el estado en que nos hallamos es tal que exija 
esta medida; pero lo cierto es que S A., al tiempo mismo 
que mandó comunicar las órdenes, acordó que se hiciese 
presente su resolucion al Sr. presidente de la Diputacion 
permanente. Los motivos que ha habido para esto, ya se 
han manifestado por el Secretario de la Gobernacion: si 
se hizo luego, 6 hubo alguna dilacion, no puedo yo decir- 
lo, ni es de mi inspeccion; pero sí diré que la Regencia, 
considerando el art. 162 de la Constitucion, creyó que 
estaba en el caso de tomar estas medidas, y de consul - 
tarlo 4 V. M. Si V. M. no creyess que estos motivos son 
suficientes para estas medidas; si V. M. creyese que los 
Diputados para las Córtes próximas, sin embargo de los 
rumores que se extiendan no han de dejar de venir aquí, 
y no temiese los demás inconvenientes que halla la Re- 
gencia, y ha manifestado al Consejo de Estado al propio 
tiempo que le ha manifestado tambien lo que encuentra 
en contra de esta medida, repito, si todo esto no le pare- 
ce á V. M. suficiente, entonc:s no tendrán efecto aquellas 
medidas de prevencion; pero si se resolviese por V. M. la 
traslacion, y aquellas no estuviesen tomadas, tampoco 
podria verificarse desde luego, y creo que menos se podria 
verificar despues. El expediente está en la Secretaría de 
la Gobernacien, á la que se han pasado de la de Estado 
de mi interino cargo todos los partes del cónsul de Gi- 
braltar, en los que se indica lo difícil que es impedir la 
comunicacion entre la plaza y los pueblos limítrofes, res- 
pecto de los cuales concurre además la razon de haber 
sufrido la epidemia, y no temerla por consiguiente tanto. 
Yo por mi parte no tengo recelo. La pasé en el año de 
1810. Además, creo que he dado testimonios de que no 
me niego, si importa mi presencia 4 la salud del Estado; 
he dado testimonio de esto, asistiendo & mi Secretaría 
desde fines de Junio, en que me encargué del despacho 
de sus negocios, hasta que los franceses levantaron el sis 
tio, sin abandonar mi puesto, á pesar del diario y conti- 
nuado fuego que hicieron. Y así, no se podrá creer que en 
mí haya influido el temor. Mas esto no quita que yo esti- 
me necesarias las medidas tomadas por S. A. en vista del 
mal que amenaza, que aun no lo gradúan los médicos de 
contagioso (Murmullos). * 

El Sr. PRESIDENTE: Es necesario que los especta- 
dores tengan presente que se trata nada menos que de la 
conservacion de las Córtes. Los Diputados deben tener 
absoluta libertad para opinar y hablar, mucho más en ma- 
terias tan graves, y de la mayor importancia. Espero que 
el público se hará cargo de esta reflexion. 

El Sr. Secretario de GRACIA Y JUSTICIA: Si no 
han tenido fuerza las indicaciones que he hecho á V. M., 
n? puedo remediarlo; son indicaciones. El orígen de este 
negocio está radicado en la Secretaría de Estado de mi 
interino cargo, aunque ahora corre por la de Goberna- 
cion, Á la cual se pasaron inmediatamente copias de todo. 
Los primeros indicios que hubo de él están en el expedien- 
te que traigo aquí, como igualmente constan en él las 


medidas que ha tomado el Gobietao; medidas que acredi- 
tarán en todo tiempo el celo é interés con que ha mirado 
este grave negocio. 

El Sr. ANTILLON: Yo no dudo de las medidas que 
se hayan tomado por el Gobierno: tampoco estoy en el 
caso de tratar de si la traslacion es oportuna ó no. Solo 
pregunto: ¿el Gobierno ha dado, 6 no ha dado órdenes 
positivas á cuerpos 6 á particulares, dirigidas 4 la trasla - 
cion de aquel fuera del rádio constitucional? No es miin- 
tento culpar á la Regencia: sé muy bien que en amor á 
la Constitucion y á la representacion nacional á nadie ce- 
de. Pero quiero saber si se han dado estas órdenes, por - 
que la voz pública es de que efectivamente se han dado, 
y lo comprueba el que varios empleados del Gobierno han 
estado empaquetando todo este dia... por supuesto que 
seria en virtud de órden del mismo Gobierno. Y es muy 
extraño, Señor, que si se han dado estas órdenes para la 
traslacion del Gobierno, no se haya contado con los Di- 
putados de las Córtes extraordinarias que están en Cádiz, 
ni con los de las ordinarias que han venido ya; por lo 
menos ninguna noticia se les ha dado de semejante tras- 
lacion. Enhorabuena que los Diputados sacrificasen sus 
vidas por la Pátria, víctimas del cuntagio, si lo hubiese: 
esto era lo de menos para un representante de la Nacion 
española. ¿Pero quién no ve, que quedándose aquí estos 
Diputados, y trasladándose el Gobierno á otra parte, se 
comprometia la existencia de la Nacion? ¿Cómo , y en 
dónde se instalaban entonces las Córtes ordinarias? ¿Qué 
seria entonces de la Representacion nacional, único ba- 
luarte de la Pátria? 

En la consulta del Consejo de Estado hay una cláusu- 
la que ha llamado mucho mi atencion. Dice el Consejo de 
Estado (si yo no he oido mal), que para la resolucion de 
este punto era menester ponerse de acuerdo con la Di- 
putacion permanente: no habla de la convocacion de Cér- 
tes, ni cuenta con ellas para nada. Yo reclamo acerca de 
esto la consideracion del Oongreso, y pido, que si pasa 
este negocio á una comision, no olvide esta especie al dar 
su dictámen. » 

Manifestó el Sr. Golfin, que siendo ya las doce de la 
noche, le parecia demasiado corto el tiempo que fijaba la 
proposicion para que la comision diera su dictámen, y que 
por lo menos debia alargarse hasta las doce de la mañana 
del dia siguiente. 

El Sr. ANTILLON: Me levanto para insistir en mi 
pregunta: quiero saber si se han dado algunas de estas 
órdenes. 

El Sr. GALLEGO: El Sr. Antillon ha movido con 
mucho calor la cuestion segunda, de la cual ahora no se 
trata. Insensiblemente nos vamos metiendo en si son gal- 
gos 6 si son podencos, y entretanto pueden llegar los per- 
ros. Pido decidan las Córtes si este asunto es tan intere- 
sante como el primero. 

El Sr. ANTILLON: Yo no tengo acaloramiento nin- 
guno; hablo con la mayor calma y frialdad. He hecho 
esa pregunta general, apoyando la proposicion del señor 
Presidente, porque yo creo que no existen todas las noti- 
cias necesarias para que la comieion pueda dar su dictá- 
men cual corresponde. 

El Sr. PRESIDENTE: Si la comision dice que no 
tiene todos los datos necesarios para esto, los pedirá. 

El Sr. ANTILLON: Supuesto que han venido los se- 
fiores Secretarios del Despacho, pudieran manifestar lo 
que hay en el particular, y segun lo que dijeren, se po- 
drian pedir los antecedentes que se estimasen necesarios. 
Me explicaré, 6 lo diré más claro. ¿Hay algun cuerpo ci- 
vil 6 militar que haya recibido órden para su traslacion 
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más allá de las 12 leguas, fuera de las cuales no puede 
salir nadie? 

El Sr. Secretario de GRACIA Y JUSTICIA : Ya he 
dicho que á las dos y media de la tarde fuí llamado por 
la Regencia. Allí se me comunicó la resolucion de S. A. 
para trasladarse Á Madrid, y que esta resolucion se par- 
ticiparia á la Diputacion permanente. Yo no podia menos 
de comunicar dicha resolucion á los jefes de Palacio. Se 
supone que no se habia de llevar á efecto sin la aprobacion 
de V. M. 

El Sr. PRESIDENTE: Me parece lo más acertado 
que se nombre una comision de cinco indivíduos del Con- 
greso, para que se reunan y expongan su dictámen ma- 
ñana á la hora de las nueve. Se me dice que no hay tiem- 
po bastante para esto, y que se podia alargar hasta la 
hora de las doce; pero entonces podria decirse por algu- 
nos Sres. Diputados: ¿cómo es que vn asunto de esta na- 
turaleza se detiene tanto? Yo, efectivamente, conoceria 
que no hay esa detencion, pero no todos lo conocerian 
así. Sea como fuere, la comision manifestará mañana si 
hay todos esos datos qne se desean: sin embargo, si toda- 
vía el Congreso cree que la comision no lo puede evacuar 
á esa hora, se le puede dar más tiempo. » 

Siguieron todavía algunas lijeras contestaciones de 
poco momento: se procedió á votar la proposicion del se- 
ñor Presidente, sustituyendo á la palabra nueve la de doce, 
y con esta variacion fué aprobada. 


El Sr. Presidente nombró para la comision expresada, 
á los 
Sres. Argiielles. 
Muñoz Torrero. 
Pascual. 
García Herreros. 
Antillon. 


Se aprobaron asimismo las dos siguientes proposicio- 
nes hechas por los Sres, Antillon y Gallego: 

Del Sr. Antillon: 

«Que por medio del Gobierno se cite á los Diputados 
ausentes, para que asistan mañana 17 del corriente á las 
Córtes extraordinarias á las doce del dia. 

Del Sr. Gallego: 

«Que el Gobierno mande reunir á las seis de la ma- 
ñana de hoy (17, pues era ya la una de la noche) la Jun- 
ta de Sanidad de esta plaza, el Proto-medicato y los fal- 
cultativos de los hospitales, con órden expresa de exponer 
en un informe que presentarán 4S. A. antes de las diez 
de la misma, su dictámen sobre el estado de la salud de 
esta plaza, con toda la claridad que permite su profesion, 
y este dictámen pase & la comision nombrada. » 


* 


Se levantó la sesion. 
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CORTES GENERALES YEXTRAORDINARIAS. 


SESION SEGUNDA DE LAS CÓRTES EXTRAORDINARIAS 
celebrada en el dia 17 de Setiembre de 1813. 


La comision encargada de examinar los antecedentes 
relativos á la traslacion del Gobierno y dar su dictámen, 
presentó el siguiente: | 

«Señor, la comision especial, nombrada porV. M. 
en la sesion extraordinaria de anoche, ha examina- 
do detenidamente, y con muy prolija consideracion, el 
expediente remitido por la Regencia, con los partes de sa - 
nidad que le acompañan, y han dado ocasion á las dife- 
rentes consultas del Gobierno, y los informes é investiga— 
ciones hechas por disposicion de S. A. en vista de la reso- 
lucion del Congreso de la expresada sesion extraordinaria. 
En su consecuencia ha determinado informar á V. M. que 
aunque quizá pudiera dilatarse cualquiera medida de tras- 
lacion de las Córtes y de la Regencia hasta que se pre- 
sentase con caractéres de más decidido riesgo el estado de 
la salud pública de Cádiz, sin embargo, como en materia 
de epidemias, cuando los sintomas de contagio se mani- 
fiestan de un modo abierto y fuera de disputa, no es ya 
posible romper la incomunicacion que en el mismo hecho 
se establece entre el pueblo contagiado y los demás de la 
Península, parece necesario y urgente que desde luego se 
coloque el Gobierno fuera de esta plaza, en parage donde 
sin recelo puedan reunirse los representantes de la Na- 
cion, y no quedar expuesta la suerte del Estado y la ins- 
talacion de las Córtes ordinarias en el dia señalado. Por 
tanto, es de parecer la comision, que para que las Córtes 
ordinarias puedan instalarse, y abrir sus sesiones en los 
dias determinados por V. M. y precaverse al mismo tiem- 
po las consécuencias que ha previsto el Gobierno en sus 
disposiciones, tomadas en consideracion por el Congreso 
en la sesion extraordinaria de anoche, convendrá que 
.V. M. acuerde: 

Primero. Que accediendo á la traslacion que propone 
el Gobierno, sea esta por ahora á la ciudad del Puerto de 
Santa María, pudiendo la Regencia designar los parages 
comarcanos & dicha ciudad, en que hayan de fijarse las 


oficinas ó establecimientos que considere menos necesá -< 
rios á su inmediacion. 
Segundo. Que á este objeto la Regencia facilite to- 
dos los auxilios compatibles con las circunstancias á los 
señores Diputados propietarios de las Córtes ordina- 
rias que se hallen en esta plaza y á los Sres. Dipu- 
tados de las generales y extraordinarias -que estén de- 
signados para suplir en les expresadas ordinarias, como 
asimismo á todos los demás indivíduos de este Con- 
greso, que por resolucion de 6 de Setiembre deben per- 
manecer dentro de la provincia de Cádiz hasta el men- 
cionado dia de su instalacion, para que puedan trasladar- 
so á la expresada ciudad del Puerto de Santa María. 
Tercero. Que si antes del dia de la instalacion de las 
Córtes ordinarias, las circunstancias que determinen esta 
traslacion se agravasen de manera que para precaver cual- 
quiera accidente sea necesario variar la referida residen - 
cia del Gobierno, la Regencia, prévios los informes con- 
venientes, podrá designar el parage á que estime oportu- 
no transferirse con los Diputados, siempre que no se es- 
torbe por esta nueva traslacion la instalacion de las Odr— 
tes ordinarias en el 25 de Setiembre á la apertura de sus 
sesiones el dia 1.“ de Octubre inmediato, señalados al 
efecto por estas Córtes generales y extraordinarias. Pero 
V. M. resolverá lo más acertado. ` 

Cádiz 17 de Setiembre de 1813. Senor. Vicente 
Pascual. Agustin de Argüelles. = Diego Muñoz Torre - 
ro.=Isidoro de Antillon. Manuel García Herreros. 

El Sr. CANEJA: Yo supongo que la comision habrá 
tenido á la vista el informe que V. M. acordó anoche que 
se pidiere á los facultativos de esta plaza, relativo al es- 
tado de la salud pública, Sin duda estos documentos ha- 
brán sido los que habrán obligado á la comision á dar su 
dietámen. Si no hubiera ningun inconveniente en su lec- 
tura (lo cual podrá decir algun señor de la comision) qui- 
siera que se leyesen, para que á lo menos pudiésemos en- 
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terarnos de los datos y fandamentos en que se apoya el 
dictámen, para formar cada uno su opinion. Así que, si la 
comision cree que no hay ineonveniente en que se lean 
estos documentos, puede hacerse así. 

El Sr. ANTILLON: La comision no tendrá inconve- 
niente en que se lean, y aun cuando le hubiese, no está 
en sus facultades evitarlo. No puede haber inconveniente, 
digo, en que se lean los partes y todo cuanto pueda acla- 
rar la materia, y que haya podido influir en las disposi- 
ciones del Gobierno. Pueden leerse primero, si parece, los 
que precedieron á las medidas que el Gobierno habia to- 
mado, ó las noticias que se han tenido posteriormente por 
efecto de la resolucion de anoche, á fin de formar una idea 
del estado de la salud pública, cuyas últimas noticias son 
las que combinándolas la comision, y atendiendo al esta— 
do de ls opinion eh este particular y á la importancia de 
reunir la Representacion nacional, han obligado á sus in- 
divíduos á dar este dictámen. 

La comision tendrá mucho gusto en que V. M. las tome 
todas en consideracion, y que el Congreso halle un camino 
más acertado, si se desaprobase el que ella propone. Por 
su parte ha creido que la medida que adopta es la más 
compatible, no solo con el aspecto que presenta ya este 
asunto, sino principalmente porque de manera ninguna 
podrá impedir la instalacion de las Córtes ordinarias en 
el 1.° de Octubre, que es el gran fin que nos hemos pro- 
puesto al extender el dictámen. Si se ha de hacer, á pe- 
sar de todas las cábalas y maquinaciones, esta augasta re- 
union; si no se ha de frustrar, si no puede dilatarse un 
momento, á la comision ha parecido que el modo más sen- 
cillo y menos complicado de que así se verifique es el que 
presenta. Sin embargo, si se hallase otro camino mucho 
más fácil, no dudará un momento en aprobarle desde lue- 
g0; pero entre tanto, repito, la comision cree que este es 
el medio mejor para que no se retarde la instalacion de 
las Córtes ordinarias, supremo bien de la Nacion, y án- 
cora de esperanza de los patriotas españoles. 

El Sr. GALLEGO: Pido que se lean los partes, como 
ha solicitado el Sr. Caneja, porque si acaso ha podido ha- 
ber algun inconveniente, cesa desde el momento en que la 
comision dijo no haberlo. Hecha esta indicacion, no hay 
más remedio que leerlos. 

Nl Sr. ARGUELLES: Respecto á que el Sr. Gallego 
opins que el mayor inconveniente seria el que la comision 
dijese que lo habia, yo tal vez variaré de opinion, porque 
haré una reflexion, contraria á la que ha hecho S. S. El 
Sr. Antillon ha dicho que la comision se ha hallado en uns 
gran perplejidad sobre lo que necesariamente debia infor- 
mar; pero no se ha detenido en dar su dictámen: no porque 
ninguno de susindividuosenperticular haya temido su ries- 
go personal, sino porque ha creido que asiloexigian las cir- 
cunstancias. Pero es menester tener entendido, que 4 pe- 
sar delo que ha dicho el Sr. Gallego, la comision creyó que 
no se la creeria bajo su palabra, sine que esperó desde un 
principio que lo mismo que ha manifestado el Sr. Ganeja 
manifestarian y desearian algunos otros Sres. Diputados; 
es decir, que seleyesentodos los fandamentos de su dietámen 
y que constan del expediente. Esta es una cuestion de he- 
chos y hechos facultativos, los cuales la comision no puede 
calificar: pero habiendo visto los documentos que se han 
presentado al Congreso creyó que no estaban desmenti- 
dos los fundamentos en que el Gobierno ha fundado su re- 
solucion. Esto es lo que dice la comision. Sin embargo, si 
cree el Congreso que es necesario que estos fundamentos 
se rectifiquen, la comision por su parte no tiene dificultad 
ninguna; pero ella habia creido que tal vez el Congreso 
gonsideraria otras razones 6 ideas que existen, y que en 


todo tiempo justificarian 4 la comision, y calificarian es- 
te por un sencillo procedimiento. Por.eso dije que habia 
otras razones, de las que parece que el Congreso no debe 
desentenderse, cuales eran las voces esparcidas desde que 
se anunció heber en Gibraltar esta enfermedad, unidas 
tambien á las voces de que en esta ciudad se habian ad- 
vertido síntomas de la misma enfermedad. Estas voces re- 
petidas, y la relacion más ómenos sencilla de los hechos, 
produjeron la sensacion que todos sabemos, y cuyo resul- 
tado ha sido la salida de innumerables familias de esta 
plaza, como resulta del expediente; lo que unido á las ra- 
zones que pudo haber tenido el Gobierno, pues que entre 
otras cosas of decir anoche á uno de los Sres. Secretarios 
del Déspacho que aquellas disposiciones eran anteriores al 
último parte recibido, parte que leyó despues la cómibion, 
pero que no se leyó en el Congreso, además de to- 
dos estos documentos, habia, como digo, otras relaciones 
que creyó la comision que bastarian por sí solas á deci- 
dir al Congreso respecto de lo que propone la comision, 
á saber: que cualquiera que pueda ser el rieego, siempre 
es menor el que propone la comision; porque tiene por ob- 
jeto precaver unas resultas que ni aun los facultativos 
pueden asegurar. La comision en sesion permanente ha 
sido auxiliada por más de un indivíduo que la ha querido 
socorrer con sus luces; pero ninguno de estos indivíduos 
se atrevió á decir que lo que se temia no sucedería; y 
mientras yo no vea una seguridad de que tal 6 tal cosa 
no pueda suceder dentro de tanto 6 de tanto tiempo, siem- 
pre me hallaré en la perplejidad en que se ha ballado la 
comision, y que la ha obligado á proponer lo que propone, 
que es el medio más conciliable; esto es, que se trasladen 
el Congreso y el Gobierno á la ciudad del Puerto de San- 
ta María; porque si sueediera que aquí se declarase el con- 
tagio, tendrian allí más medios de precaverlo, ya fijándo- 
dose alli, ya internándose; y sobre todo, se conseguiria el 
grandísimo objeto que se reuniesen los Sres. Diputados de 
las Córtes ordinarias, que probablemente no vendrán á 
Cádiz hasta pasado todo aquel tiempo que baste para cal- 
mar la agitacion pública, que por semejantes rumores 
existirá acaso. 

Se dirá que todo esto se concilis con que las Córtes or- 
dinarias se instalen en Cádiz con solo los Diputados de las 
mismas Cortes ordinarias que actualmente existen en es- 
te pueblo, y con los de este Congreso que deben suplir 4 
los propietarios ínterin llegan de las provincias. No hay 
duda que reunidos todos habrá un número suficiente pa- 
ra cumplir eon lo que previene la Constitucion y el Re- 
glamento interior. Pero esta medida pareceria conciliable 
si en el entretanto se disipasen hasta los más remotos re- 
celos. Las Córtes ordinarias instaladas podrian calificar 
mejor su situacion, y tomar aque:las providencias que 
creyesen conveniente, y tal vez lo podrán verificar mejor 
que los Diputados de las Córtes extraordinarias: y toman- 
do en consideracion como he dicho la situacion en que 
se hallen, nadie mejor podria resolver lo que fuese más 
oportuno al bien general. Dice la comision, que el Go- 
bierno se traslade al Puerto de Santa María; y si en este 
intermedio las circunstancias faesen tales que obligasen 
al Gobierno á hacer otra nueva traslacion, prévios los in- 
formes convenientes, la haga con los Sres. Diputados: 
pero que de ninguna manera estorbe la instalacion de las 
Córtes ordinarias en el dia 25 de Setiembre, y la apertu- 
ra de de sus sesiones el 1.“ de Octubre. Constituidas ya 
las Córtes ordinarias, á pesar de que la Constitucion no 
las autoriza para deliberar hasta 1.” de Octubre, si tal 
vez las propuestas del Gobierno y las circunstancias fue- 


| sen tales que las obligasen á tomar en consideracion los 
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motivos que hubiese para trasladarse á otro punto, lo 
podrian hacer; porque al cabo son Córtes ordinarias des- 
de el dia 25 de Setiembre. Por manera que está combina- 
do en dicho dictámen todo cuanto ha dicho el Sr. Cane- 
ja; porque la confianza no puede inspirarla la comision si- 
no por la lectura de los documentos que comprende el 
expediente. En él existen las noticias tomadas hasta el 
dia de ayer, y además, documentos que manifiestan el 
último estado de la salud pública, los cuales no hacen 
variar la opinion. Por consiguiente, si el Congreso cree 
que debe leerse todo ese cúmulo de documentos, muy 
bien; léanse. La comision ¿cómo lo ha de estorbar? La 
comision está muy persuadida de que no merece esa 
confianza. Quisiera merecerla; pero ¡cómo ha de ser! Que 
se lean. 

El Sr. ANTILLON: Yo me opongo á que se ponga en 
duda si se deben ó no leer cuantos documentos pidan los se- 
ñores Diputados, porque de lo contrario seria comprome - 
ter á la comision y cargarla con una responsabilidad con 
que debe cargar el Congreso. Podrán leerse estos docu- 
mentos, y tal vez así como han obrado en el ánimo de la 
comision para presentar este dictámen, podrán obrar en el 
del Congreso para rectificarle 6 reformarle. La comision 
jamás pretenderá hacer creer que ha acertado; lo que úni- 
camente quiere es el acierto. 

El Sr. CANEJA: Yo no he pedido que se lea todo ese 
cúmulo de documentos: me he contraido puramente á uno 
que es relativo á lo que anoche se acordó, á propuesta del 
Sr. Gallego, para que la Junta de Sanidad diese su infor- 
me por medio del Gobierno de cuál era el estado de la salud 
pública. Yo creo que esto á nadie debe alarmar, cuando 
estamos deliberando aquí sin más instruccion, ni tenemos 
otros motivos que los que anoche hemos oido. Los facul- 
tativos dicen que por ahora no hay nada: el recelo siem- 
pre lo ha ha habido, particularmente en la estacion en que 
nos hallamos: y yo no sé que haya pasado un año en que 
no se hayan notado síntomas semejantes. Pero en fin, yo 
no seré tan imprudente que trate de persuadir que no 
pueda agravarse ol mal que ahora tenemos en Cádiz. 
Esta es justamente la duda cuya resolucion compete á 
V. M. Porque al cabo, si nosotros supiésemos que hubie - 
se motivos suficientes para temer, entonces creo que no 
habria un solo Diputado que antepusiese salir de Cádiz, 

porque creo que todos tendríamos bastante serenidad para 
enterrarnos antes de ir á contagiar á nuestros hermanos. 
El recelo solo de que llegue este cado, debe mover á V. M. 
á hacer que el Gobierno se traslade á un punto en que 
puedan instalarse las Córtes ordinarias, objeto digno de 
la atencion de V. M. y de toda la Nacion. Yo bien veo que 
se puede, y Seria necesario hacer el cálculo sobre el nú- 
mero de Diputados que hay reunidos para las Córtes or- 
dinarias, contando con los suplentes, y yo creo que el 
número que resulta es de bastante consideracion; pues 
solo de las provincias de Cataluña, Valencia, Aragon y 
Provincias Vascongadas, cuento hasta unos treinta y tan- 
tos, y más de 40 de América. Cuento además otros treinta 
y tantos Diputados propietarios que han venido de las 
provincias y que se hallan en Cádiz. Yo veo, en fia, un 
número competente para poder instalar las Córtes órdi- 
narias, y creo por consiguiente, que no nos puede arre- 
drar el recelo de que los Diputados que estén en camino 
puedan detenerse. Yo bien conozco el obstáculo insupe- 
rable que se presenta para que estos Diputados que en- 
cuentren á las muchas familias y personas que han sali- 
eo de Cádiz, y las relaciones exageradas que estas les ha- 
gan, continúen su viaje á este punto. Es necesario tener 
una alma heróica para que esto no haga impresion. Yo 


creo, Señor, que efectivamente será este un obstáculo para 
que no se presenten los Diputados que estén á 20 ó 30 le- 
guas de Cádiz, que yo creo será la mayor parte de los de 
las provincias internas que deben hallarse en camino para 
venir á este punto de reunion. De consiguiente, Señor, yo 
conozco que el punto principal que debemos tener presen- 
te es el que por ningun pretesto dejen de instalarse las 
Córtes ordinarias, que siempre presontará obstáculos; pero 
es necesario que nosotros tomemos en cuenta si efectiva- 
mente le hay para que no puedan instalarse las Cortes or- 
dinarias en Cádiz, atendido el número de Diputados que 
hay en este pueblo. Por otra parte, el motivo principal 
que ha de tener V. M. para tomar esta resolucion, es el 
recelo de si efectivamente podrá haber un contagio en 
Cádiz; resolucion para la cual necesita cada uno formar 
su criterio sobre cada uno de los documentos que se pre- 
sentan. 

Yo, Señor, me acuerdo de que en el año de 1810 
hubo contagio en Cádiz, y sin embargo, V. M. continuó 
rounido en la isla de Leon, pueblo que estaba en contínua 
comunicacion con Cádiz, y sin embargo, Señor, nadie te- 
mió; y aun se trasladó V. M. á Cádiz poco tiempo des- 
pues. Yo ví, Señor, que entonces.se comunicaban las ór- 
denes del Gobierno por toda la Monarquía, y que eran 
obedecidas por toda la Nacion. Yo considero tambien la 
estacion en que nos hallamos. Me acuerdo que en aquel' 
año empezó la epidemia á mediados de Agosto; tiempo en 
que me hallaba yo en este pueblo antes de la instalacion 
de las Córtes: porque al fin, Señor, este recelo es tanto 
más temible cuanto más temprano empieza á aparecer en 
el estío; pero cuando estamos ya en el otoño, cuando es- 
tamos próximos á entrar en el invierno, ¿puede ser tan 
fundado este recelo cómo si estuviéramos en Julio y Agos- 
to? Yo á lo menos, no me lo figuro tal; yo creo que si 
efectivamente se conocen aquí enfermedades que pueden 
poner en cuidado, estas mismas enfermedades se han co- 
nocido todos los años, el año pasado, el anterior, y ade- 
más otras: que me digan si se han conocido los síatomas 
de calenturas pútridas, y aun en aquellos mismos países 
del Norte en donde vivimos entre el hielo y la nieve he 
observado que los enfermos de calenturas pútridas se po- 
nen separados, y en incomunicacion con todos los demás 
de la familia; así que esto no me arredra ni me espanta, 
ni veo que esto pueda dar un recelo, sin embargo de que 
en este pueblo puede haberlo más que en algunos otros de 
la Monarquía, por razon de ser un puerto de mar, en don- 
de es imposible evitar el contrabando. Conozco que puede 
darnos algun recelo la vecindad ds algunos otros pueblos, 
donde se dice que existe esta epidemia. Yo no trato de 
impugnar el dictámen de la comision; yo conozco la gran - 
dísima importancia y lo delicado de este asunto; este es 
una cuestion que va á acarrear males por uno y otro ex- 
tremo: la dificultad consiste en examinar cuáles son ma- 
les mayores 6 menores; así, que cuando yo veo que V. M. 
está deliberando á la vista de todo el pueblo, y nosotros 
no podemos deliberar sobre otros datos que este recelo, yo 
no 86, Señor, qué decir: además, cuando V. M. mandó 
que los facultativos presentasen un informe para fundar 
su resolucion, yo no he oreido que en que estos se lean 
pueda haber inconveniente: y creo que se deben leer es- 
tos documentos, y que nadie se podrá ofender porque yo 
lo pida, antes le servirá de desahogo, porque todos están 
sobresaltados. | 

El Sr. GARCIA HERREROS: Ya ha oido V. M. 
por dos 6 tres veces que la comision no tiene interés en 
que no se lean los partes. Léanee muy enhorabuena, y por 


' ellos se formará el juicio que se forme. Esto no se puede 
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adivinar. Entonces se verá si la comision ha tenido algun 
resquicio de prudencia para leer 6 no estos partes. Ne se 
trata de que el contagio esté en Cádiz, ni la comision ha 
hablado una palabra de esto, porque entonces no habia más 
resolucion que la de permanecer aquí. Entonces no podía- 
mos pasar por otro extremo que por el de buscar todos 
aquellos medios que fuesen necesarios para que no pa- 
sase adelante. Ahora estamos on otra situacion. Se trata 
de indagar si es ó no contagiosa la calentura pútrida. No 
se indica nada de eso, ni por ahora da cuidado. Lo que se 
desea saber es, si los síntomas que ahora se manifiestan, 
inducen una próxima sospecha de que pueda haber aque- 
lla progresion que puede degenerar en fiebre amrilla. No 
la hay al presente: ¿pero ha de aguardar el Gobierno á 
que la haya para tomar providencias? De manera alguna. 
¿Acaso se ha de aguardar á que la haya y conste por los 
partes? ¿Y entonces se estaria en estado de tomar una re- 
solucion y no alterar las providencias? Este es el estado 
de la cuestion. Ha dicho el Sr. Argiilles que algunos fa- 
cultativos nos han ilustrado con sus observaciones: les he- 
mos hecho algunas preguntas sobre si la enfezmedad en 
sí misma trae unos síntomas que inmediatamente, ó por 
una progresion rápida, venga á degenerar en contagio. A 
esto no se ha contestado: á esto no se ha atrevido ni la 
comision, ni nadie. El que en algunos hospitales haya sa- 
las en que hay algunos enfermos separados, no es indicio 
de que haya enformedades epidémicas, sino que tienen al- 
gunos accidentes de tales. Por lo que consta de los partes 
que V. M. oirá, formará juicio de si la comision ha sido 
demasiado espantadiza, y si el dictámen que da á V. M. 
es demasiado fuera del caso. No ha cuidado la comision 
tampoco de averiguar cuántos son los Sres. Diputados con 
los suplentes que hay en el dia en esta ciudad para las 
Cortes ordinarias. Se ha desentendido de esto: más po- 
niéndonos en el caso de que estas enfermedades tomasen 
tal incremento que fuese necesario acudir á la incomuni- 
cacion, ¿qué haríamos con las Córtes ordinarias? ¿Esta- 
ríamos seguros de que las providencias del Gobierno fue- 
sen tan rápidamente recibidas como ejecutadas? ¿Estaría - 
mos seguros que alguna imaginacion exaltada no pertur- 
base la tranquilidad de las provincias? Y en una palabra, 
¿estariamos seguros de una anarquía? Pues estos males se 
deben precaver, y de esto trata el dictámen de la comi- 
sion. Y por la lectura de los partes se podrá formar un 
juicio acertado de si es oportuno ó no el dictámen de la 
comision de que se traslade el Gobierno al Puerto de San- 
ta María, á fia de que en ningun tiempo ni en ninguna 
cireunstancia pueda este quedar aislado aquí, si llegase á 
declararse el contagio. La comision, pues, ha dado su 
dictámen en vista de los partes, y por su lectura se verá 
si ha tenido motivos suficientes para darlo.» 


Leyóse un oficio del Secretario de la Gobernacion d 
la Península, con el que en virtud de lo acordado por las 
Córtes en la sesion de anoche, remitia el siguiente oficio 
del jefe político de esta provincia, con las declaraciones 
de los facultativos y encargados de los hospitales de esta 
plaza: 

«Excelentísimo señor: En cumplimiento del decreto 
de 8. M., de hoy, que me ha comunicado V. E., hice re- 
unir 4 las seis de esta mañana en mi casa á los indivíduos 
de la Junta reunida de Sanidad de esta plaza y puerto, á 
los del tribunal del Proto-medicato, y 4 los facultativos, 
así de los hospitales de osta plaza, como los demás del 
pueblo, y principalmente á los que se hallan encargados 
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de la inspeccion de la salud pública, cada uno en su res- 
pectivo barrio; los cuales, estando todos congregados, les 
fueron por mí hechas las preguntas que aparecen de los 
dos adjuntos documentos que acompañan, y tienen por 
cabeza. «Daclaracion de los facultativos, etc.,» señaladas 
con los números 1 y 2, de las cuales, firmadas como es- 
tán de todos los facultativos que se reunieron, aparece el 
estado de la salud de esta ciudad en órden á enfermeda- 
des contagiosas. Ya á esta hora habia yo cuidado para el 
mejor cumplimiento del decreto, de pasar oficio á los en- 
cargados de la administracion de los hospitales de es- 
ta plaza, previniéndoles que inmediatamente me diesen 
parte de los enfermos que en cada uno se hallaban inco- 
municados por sospechas de enfermodad contagiosa, y 
habiendo recibido las tres contestaciones, que originales 
incluyó á V. E., nombré luego que hubieron dado sus 
respectivas declaraciones otros tantos facultativos cuantos 
aparecen firmados al pié de los tres informes que igual- 
mente acompaño á V. E. originales, para que pasasen á 
reconocer é inspeccionar los enfermos incomunicados de 
que se me daba parte por los encargados de los hospi- 
tales. 

Cuyos documentos todos dirijo á V. E., dejando por 
esto cumplida la voluntad de 8. M., y exhibiendo en ellos 
los más auténticos testimonios que darse pueden del es- 
tado de la salud de este pueblo, sin haber perdido mo- 
mento en su remision, la cual hago en el término que de 
órden de S. A. se me prescribe. Dios guarde á V. E. mu- 
chos años. 

Cádiz 17 de Setiembre de 1813.==Excmo. Sr. Ca- 
yetano Valdés. Excmo. Sr. Secretario del Despacho de 
la Gobernacion de la Península . 


Declaracion de los facultativos que han asistido á la sesion 
tenida en casa del Excmo. señor jefe político de esta pro: 
vincia hoy 17 de Setiembre de 1813. 


Don José de Coll dice: que no asiste enfermo algu- 
no sospechoso de enfermedad contagiosa. ==D. Antonio 
Franceri: que tampoco tiene enfermo alguno de esta cla- 
se.==D. Manuel Loreto: que tampoco lo tiene.==D. An- 
tonio Frauca: que tampoco tiene. D. Nicolás Farto: que 
en la actualidad no asiste 4 ninguno que dé sospecha de 
exntagio.==D. Francisco Ramos: que ni lo tiene, ni lo ha 
tenido, ni lo ha visto. D. Diego Terreros: que en su 
práctica del pueblo no tiene ningun enfermo de esta cla- 
se. D. Manuel Padilla: que le sucede lo mismo. Don 
Francisco Marin: que le sucede lo mismo. D. Antonio 
de Haro: que no tiene ninguno. D. Manuel Ramos: que 
tampoco tiene.==D. Francisco Flores: que le sucede lo 
mismo =D. Julian Cruz: que tampoco tiene.=D. Miguel 
Jareda: que no asisto 4 enfermo alguno sospechoso.==Don 
José Mejías: que le suceda lo mismo.==D. Antonio Espa- 
ña: que le sucede lo mismo. =D. Nicasio Igartuburu: 
que le sucede lo mismo. D. Pablo Muñoz: que lesucede 
lo mismo. D. Vicente Benitez: quele sucede lo mismo. 
D. Pedro Gonzalez: que le sucede otro tanto.—D. Miguel 
Arrioruz: que le sucede lo mismo =D. Antonio Puga: 
que le sucede lo mismo.==D. Juan Rodriguez Jaen: qué 
le sucede lo mismo.=D. Franco Puga: que le sucede lo 
mismo.==D. Antonio Rancé: que le sucede otro tanto. == 
D. Bartolomé Mellado: que le sucede lo mismo.==D" Jo- 
sé Diaz Matamoros: que le sucede lo mismo. D. Andrés 
Acuña: que le sucede lo mismo.==D. Carlos Ameller: que 
le sucede lo mismo. Dr. Jo.é Antonio Coll. Antonio 
Franccri.==Manuel Jósé Loreto. =Nicolás Farto. Fran- 
cisco Ramos de la Plata.==Manuel Padilla. Diego Ter- 
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reros.==Jaan Rodriguez Jaen. = Antonio Rancéó.—=Fran- 
cisco de Puga. José Diaz de Matamoros.==Andrés de 
Acuña.==Bartolomé Mellado.==Francisco de Flores Mo- 
reno.==Antonio de Espana. Francisco José Marin. 
Antonio Lopez de Haro. Manuel Ramos. ==Julian Cruz. == 
Miguel Joreda.—José Mejias. —Nicasio de Igartubura.== 
Pablo Munoz. Vicente Benitez. Antonio Puga. Pedro 
María Gonzalez. Antonio Frauea. Miguel Arrieruz. 
Carlos Franco Ameller. 


Declaracion de los mismos facultativos, acerca de los casos 
que en el curso de este presente año les han ocurrido de en- 
Jfermedades sospechosas de contagio. 


Don José Coll: que en junta asistió á uno con indi- 
cios vehementes de fiebre amarilla, el cual murió en ls 
calle de la Plata, núm. 42.==D. Antonio Franseri: que 
no ha asistido á ningun enfermo sospechoso.==D. Manuel 
Loreto: que como inspector del barrio de San Cárlos, el 
dia 15 de este mes vió uno que falleció el mismo dia con 
sintomas que le parecieron sospechosos en la calle de los 
Doblones, núm. 23.==D. Nicolás Farto: que como ins- 
pector del barrio de la Cruz de la Verdad vió el enfermo 
de que ha expuesto el Sr. Coll. -D. Manuel Padilla: que 
no ha asistido 4 ninguno.==D. Diego Terreros: que no ha 
tenido ni visto enfermo sospechoso.—D. Antonio Rancé: 
que tampoco ha tenido.===D. Juan Rodriguez Jaen: que 
le sucede lo mismo. D. Francisco de Puga: que tampo- 
co ha visto alguno. D. José Diaz Matamoros: que en el 
pueblo no ha tenido; pero que en el hospital ha asistido á 
dos enfermos, que murieron ambos en el presente mes con 
los síntomas de la fiebre amarilla.==D. Andrés Acuña: 
que en el pueblo no ha asistido enfermo de esta clase; pero 
que en el hospital de San Juan de Dios ha asistido á uno 
que murió de fiebre amarilla caracterizada, y á siete ú 
ocho con síntomas sospechosos de la misma enferme- 
dad.==D. Bartolomé Mellado: que hs visto como 40 indi- 
viduos de mucha sospecha, y de ocho á diez caracteri- 
zados de esta enfermedad, los cuales ha visto en su cali- 
dad de médico de la Junta de Sanidad de esta plaza, así 
en el pueblo como en los hospitales. D. Francisco Flo- 
res: que no ha asistido á ningun sospechoso.==D. Fran- 
cisco Ramos: que le sucede lo mismo. D. Antonio Es- 
paña: que le sucede lo mismo. D. Francisco Marin: que 
no ha visto ninguno.==D, Antonio de Haro: que le suce- 
de otro tanto.==D. Manuel Ramos: que vió el mismo en- 
fermo que D. Manuel Loreto en la calle de los Doblones.== 
D. Julian Cruz: que no ha visto ninguno.==D. Miguel 
Jaredo: que como inspector del barrio del Ave María, ha 
visto dos sospechosos; pero que ambos han convalecido. 
D. José Mejías: que no ha visto ninguno. =D. Nieasio 
Tgartuburu: que como inspector del barrio de Santa Ma- 
ría ha visto dos enfermos sospechosos , de los cuales uno 
sanó y otro murió.==D. Pablo Muñoz, que como inspec-: 
tor del barrio de San. Roque y Boquete ha visto tres en- 
fermos sospechosos, uno de ellos, del que habla D. Niea- 
sio Igartuburu, y que todos han muerto; y que como mé- 
dico particular ha visto otros dos, de los cuales uno ha 
sanado y otro continúa; pero sin síntomas de fiebre ama- 
rilla. D. Vicente Benitez, que no ha visto ninguno. 
D. Pedro Gonzalez, que no ha visto ninguno.===D. Mi- 
guel Arricruz, que no ha asistido ni visto ninguno.» 
D. Antonio Puga, que le acontece lo mismo. = D. Carlos 
Ameller, que le sucede lo mismo. D. Antonio Frauca: 
que no ha visto tampoco.===Manuel José Loreto. José 
Antonio Puga. Miguel Arricraz.=mAntonio de Espa- 
na. Manuel Ramos. Francisco Ramos de la Plata. 


Miguel Jareda. = Antonio Lopes de Haro. Pedro Marfa 
Gonzalez. Pablo Muñoz.===Nicasio de Igartuburu. 
Francisco José Marin. Vicente Benitez. = Diego Terre- 
ros. Francisco de Puga = Manuel de Padilla. = Auto- 
nio Rancé.==Antonio Frauca.==Julian Cruz. oss Me- 
jías.—Juan Rodriguez Jaen. = Oärlos Francisco Ame - 
er. [Nicolas Farto.=wJosé Diaz Matamoros.==Francis- 
co de Flores Moreno. Joss Antonio Coll. Antonio 
Franseri. Bartolomé Mellado.==Audrés de Acuña. 


NÚMERO 1.° 


Para corresponder al oficio de V. E., su fecha de ho y 
á las tres de la mañana, digo que existen en este hospi- 
tal de mi cargo cinco enfermas, con separacion de las 
demás, de las cuales tres son de gravedad; no habiéndo- 
lo verificado antes hasta tomar conocimiento del facul- 
tativo. 

Dios guarde á V. E. muchos años. Cádiz 17 de Se- 
tiembre de 1813, antes de las seis de la maflana.==Joa - 
quin Izquierdo.=Excmo. Sr. jefe político superior de 
la provincia. 

NÚMERO 2.“ 


Excmo. Sr.: En este momento (las seis de la mañana) 
que recibo el oficio de V. E. de hoy, le digo en contesta - 
cion son dos los enfermos incomunicados que hay en este 
hospital; y refiriéndome al rector de este colegio, que re- 
cibe los avisos diarios del facultativo que los asiste, re- 
sulta que han estado gravemente enfermos, y siguen 
mejor. | 

Dios guarde á V. E. muchos años. Cádiz 17 de Se- 
tiembre de 1813.==Excmo. Sr. Alonso Morgado. 
Excmo. Sr. D. Cayetano Valdés. 


NÚMERO 3.“ 


Excmo. Sr.: Respondo al oficio de V. E. de hoy á las 
tres de la mañana, diciéndole que los enfermos que exis- 
ten en el departamento de incomunicados son 51, en es- 
tos términos: cinco en convalecencia, 25 en observacion 
y 21 en curacion, en cuya sala hay seis agravados, y 
además de los dichos hay otros seis en observacion en 
una de las salas bajas, por no caber más en la alta. 

Dios guarde á V. E. muchos años. San Juan de Dios 
de Cádiz, & las cuatro y media de la mañana del 17 de 
Setiembre de 1813.==Exemo, Sr. Fr. Pedro Yepes. «a 
Excmo. Sr. jefe superior político de esta provincia, 

El Sr. GARCIA HERREROS: Los oficios son de 
este tenor. El gobernador de esta plaza pidió á los hospi- 
tales razon de los enfermos. Se le dió por algunos facul-. 
tativos contenidos en las listas anteriores: se les encar—" 
gó asimismo que hiciesen las visitas uno por uno en los 
hospitales de San Juan de Dios, del hospital del Rey y 
del de mujeres, y que dijesen en el estado en que se ha- 
llaban; cumplieron con lo que se les mandaba, y ahí es- 
tán los partes. 

NÚMERO 1.° 


De los tres enfemos existentes en la sala de separa- 
cion, el uno con levísimos síntomas de flebre contagiosa 
leve, se halla convaleciendo. 

El segundo presentó algunos síntomas más graves de 
dicha fiebre, y sigue en el dia con apariencias de alivio. 

El tercero que ha entrado hoy en dicha sala, proce- 
dente del cuartel de Guardias Españolas, se halla ea el 
quinto dia para entrar en el sexto de fiebre sospechosa 
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de contagio, y con ‘sintomeas inás graves.==Mahuel de 
Padilla. «==A ntónio Ranc. Riego Terreros.cmJuan Ro- 
drígubz Jaen. 

NÚMERO 2.° 


Habiendo pasado fos profesores eomisionades por el 
Excmo. Sr. gobernador de esta plaza á reconocer en la 
mañana de hoy las salas de observacion del hospital de 
San Juan de Dios, y tesonocides escrupulébamente los 
enfermos incomunicados uno por uno, hemos hallado que 
el número de los caracterizados con síntomas de la fiebre 
amarilla es de cuatro; sospechosos da la misma dos; con- 
con valecientes de ta primera clase tres, y de la segunda 
cinco, y entrados de hoy dos. 

Cádiz y Setiembre 17 de 1813.==Exemo. Sr. An- 
tonio Franseri.==José Antonio Coll.wBartolomé Meila- 
do. Andrés de Acuña. Exemo, Sr. gobernador de usta 
plaza. 

NÚMERO 3.° 


Habiendo parado, en virtud de órden de V. E., al 
hospital de mujeres de esta plaza, hamos encontrado seis 
enfermas incomunicadas, de ¡Wa Guales cuatro se hallan 
completamente malignadas, debiendo una de ellas fallecer 
hoy mismo, no notändose en ninguna de elias el síitoma 

de la amarillez. Es cuanto podemos decir ú V. E. en des- 
empeño de nuestra comision. Dios guarde á V. E. mu- 


chos años. Cádiz 17 de Setiembre de 1818. Francisco 


de Flores Moreno.==Nicolús Panto.-==sExemo. Sr. jefe 
político de esta plaza. > 


El Sr. MUÑOZ TORRERO: No sé por qué no se ex- 
plican con más claridad estos facultativos. El mismo efec- 
to que ha producido en el Congreso esta ‘falta, ha proda- 


cido en la comision. 
El Sr. ANTILLON: Además están estos partes con- 
cebidos en tales términos, que yo, 4 la verdad, querria 


que estos no faesen tan generales. La comision, por otra ' 


parte, ha hecho la 'observacton de que muchos de ‘estos 
médicos, que en el primer papel decian que no veian ni 
conocian síntomas de esta enfermedad , estos mismos fir- 
mun despues como médicos de los hospitales la existencia 
de los enfermos. Esto ha sido un conflicto para la comi- 
sion al dar su dietátmen; y ruego al Congreso lo tenga en 
consideracion, igaalmente que la oscuridad que ‘presentan 
estos documentos. ` 

El Br, PASCUAL : Supuesto que el Congreso ka to- 
mado cónotimiento de los parts, què se lean Tos del dia 
de ayer. | 

El Sr. MARTINEZ (D. José): Yo habia pedido la pa- 
labra para pedir á Y. M. ta lectura de estos partes, ‘por- 
que ‘creo que fa discusion debe mirarse cor diferente ss- 
pecto. No basta solo Atender 4 lasatvacion de la Represen- 
tacion ‘nacional, y ovatrit á los demás inconvenientes de 
que Race mencion ila comfsida. Las disposiciones tónradas 
en el dia de ayer, sobre las duales no hablaré palabra, han 
nlatinado tota la Península. La providendia que se pro- 
pone hoy por la comision ha de poner á la misma en an 
estado de espectacion. Tfdtase Gnicamente de la traslacion 
del Gobierno y el Congreso al Puerto de Santa María ; y 
yo pregunto: ¿qué se dice 6 qué se piensa ejesatar con el 
resto de la Nacion y en él resto de todos los ciudadanos 
españoles que existen en este punto? ¿Y qué es lo que 
juzga V. M. que podré suceder con todos los que han sa- 
lido en el dia de ayer, y con los que tratarán de salir hoy 


6 mañana? Si V. M. ‘sale hoy seguro para el Puerto de : 
Santa María, esa misma seguridad, ¿no la deben tener to- 
dos los que quieran salir de este punto? ¿8e habrá borra- 


17 DE mini DE 1813. 


do la primera Hea formada sobra las di¢posicionns toma- 

das el dia de ayer, si ahora V. M. tortobora estas dispo- 

siciones dibienido: trasladémonos el Paerto do Santa Ma- 

ría? Yo reo que esta misma esneation que ha de haber 

causado en el resto de la Peninsula, ha de tomar iaere~ 

mento necesariamente en el hecho da tratar V. M. de la 
traslacion del Oongreso y del Gobierno el Puerto de San - 
ta María. V. M. ge traslada ; se traslada el Gobierno: y 

¿quién puede quitar á ningun ciudadano el que seo trash- 

ve á cualquier punto de la Península? Si no hay incon - 
beniente que impida la trasiecion de V. M., tampogo de- 
de haberlo para los demás ciudadanos. Digo, pues, qus 
en mi juicio , cuando V. M. adoptase el diotámen de la 
comision, para mí aun queda una grave duda que pro- 
pongo á V. M., y que desearia que en le discusion se tu - 
vlese en consideracion, á saber: las ceurrencias que han 
wrediado, y ls resultados que han dé producir: es decir, 
bi hay mobivo para desimpresionar, y para decir que ‘hay 
recelos fundados de contagio. Las disposiciones que aqui 
se tomaron las ha de acordar V. M. necesariamente para 
el resto de la Peaíasula, sean las que s fenen; y ai V. M. 
no adoptase el dictádien de fa Gemision, estamos en el 
caso ide que ninguno debe salir de aquí. Le Nacion debe 
saber esto si ha de formar toncepto del resultado : sin 
embargo, los sefiotes de la comision dirán lo que haya en 
la materia. 

El St. ARGUELLES: Señor, la esmision no explica- 
rá la materia facultativaments, porque ‘he dicho que la 
euestion es puramente de hechos, los que ha presentado 
al Congreso, y han side el fundamento de au dictámen. A 
ella le es indiferente qué el Gongreso le apruebt 6 no; 
pero do le es indiferente el que se ‘extravic da cuestion 
vomo'acuba V. M. de vir. Nada diré de la 'aparénte con- 
tradicejon 6 incongruencia de varios fnoultati vos que no 


reconocen que exista en Cádiz semejante exiformedad , y 


‘tates y despues la reconocen en esos:obros Josamentos, 
porque aquí da comision mo vb que este enfermedad tenga 
el carácter de contagioba, porque en este caso la comision 
tendria bastante enterem para bepultarse en Cádiz, como 
ha dicho el Sr. Oaneja; pero no ek esta la buestión. La 
cuestion es zi erlete suficiente motivo para préponér una 
mudida que es puramente conciliatoria. El señor preopi- 
nante Bupone que esta medida es solo eireunserita alvélo - 
bierno y á las:Oértes, y la comision ni dijo ni pudo de- 
cir eso. 

El Sr. MARTINEZ (D. José): Digo que ha misma li- 


-portad que tesga sl Gobierno y el Coagrdééo Gara eu tras- 


lavión, la deben tener los denrás ciudadanos, en :atóncion 
é la impresión que hen de thaber causado las disposicio - 


wes tomadas ayer, y q, se deben aumentar eon esta 


nueva providencia que propone da comision. ‘Me pareve, 
pues, que tudo esto debe tomarse en consideración. 

El Gr. ARGURELES : No está declarada ia iatomu- 
nteacion de Cádiz : por 'cousigtictite, pueden walir hoy y 
dualquier otro dia suuntds quiera. Cadeuno jutgatá por 
sí mismo de los: motivos que puede tener 6 no tener para 
verifivaslo. El Oongreso ka querido sujetar su juicio , no 
al parecer: de hh comision , siwo á lo que resulte de ‘este 
debate; y para esto ha dicio: ‘informe da comision. Beta 


ha tenido% de vista el expediente; ‘én él existe-el parte 


que asaba de lesrse. Yo dejo al juicio de los facultativos 
6 personas que tienen algunas inteligencia, si zoaso lo que 
propone 4a comision está fandedo en hechos que ‘resultan 


de los documentos. Se trata de que existe uma unuferare- 


medad, que por fortuna en al dia no tiene el carácter de 
pegajosa 6 contagiosa. Pero preganto: ¿puede 6 ao puedo 
coritapiar? Facultativamente, ¿hay probabilidad de que 
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suceda 6 no suceda? Ayer, en el informe que se leyó aquí, 
todos los señores decian que si se aumentaba el número 
de estas enfermedades se harian contagiosas; quiere decir, 
que habia esa posibilidad; y habiendo esta posibilidad, 
dice la comision que el Congreso y el Gobisrnu, que no 
son personas particulares, deben trasladarse á otro pun- 
to. El Congreso, que concluidas sus sesiones el dia 14 ha 
vuelto á reunirse, ¿podrá mirar con indiferencia las re- 
sultas que puede acarrear un disimulo de esta especie? 
La comision no tiene interés algano, porque las personas 
que la componen sufrirán con resignacion la suerte que 
tengan los demás españoles en razon directa de los medios 
que tengan para precaverse. La cuestion no es esta; la 
cuestion es la siguiente: está decretado que las Córtes or- 
dinarias se reunaa dentro de Cádiz; no existen aún den— 
tro de esta plaza más que treinta y tantos indivíduos pro - 
pietarios que han venido de las provincias, y ademas se- 
senta, poco más ó menos, que quedan de suplentes de los 
que componen estas Córtes extraordinarias. Es verdad 
que se puede decir: ya que están aquí, sigan la suerte que 
tenga la Providencia destinada á los habitantes de Cádiz. 
Es verdad que se podria decir esto si se mirase este punto 
aislado y si ellos se resignasen. Pero ¿es esto solo lo que 
tiene que considera: el Congreso? Las voces de los fugi- 
tivos de Cádiz, sin culpa del Congreso, de buena 6 mala 
ié, ¿influirán en el ánimo de los Diputados que se hallen 
en camino, sí ó no? Yo pregunto á cada uno de los seño- 
res Diputados presentes, si poniéndose en el easo de ve- 
nir á Cádiz y encontrar en el camino las personas que 
han salido de él, y le dijesen cualquiera especie de éstas, 
¿es presumible que prosiguiese y que quisese llegar hasta 
este punto? Lo natural es que se detuviese. Y como los 
más de los Diputados de las Cértes ordinarias no han lle- 
gado á Cádiz y deben estar en camino, es de temer que 
no quieran venir á esta plaza, á lo menos hasta que se 
hayan cerciorado de haber llegado el término de que no 
haya peligro. Debemos, pues, suponer que todos estos se- 
flores, por una razon natural, no es posible que estén re- 
unidos para el 25 de Setiembre, ni creo que ninguno se 
atreva á dar seguridad de que esto se verifique. Por esto, 
pues, s9 trata de dictar una medida de precaucion que no 
es arbitraria, antes bien está fundada en lo que arroja de 
sí el expediente. El decir que esta enfermedad puede ó no 
puede propagarse, jamás lo ha podido decir la comision, 
ni lo podrá decir el Congreso; pero éste tiene que mirar 
por la seguridad, no suya, siao de las Córtea ordinarias, y 
procurar que eatas se instalen en el tiempo señalado. Y 
aunque con los Sres. Diputados que actualmente existen 
en Cádiz pudiesen instalarse, nos exponemos á que que- 
dando el Gobierno y estas Córtes incomunicadas y redu- 
cidas al recinto de Cádiz, los demás Sres. Diputados to- 
men una determinacion que pueda no ser útil á la Nacion 
misma, y que no se podria remediar. Yo no sé, efectiva- 
mente, si los pobres Sres. Diputados que se hallasen en 
estado de incomunicacion, no a6, repito, qué harian. Es- 
tas son las consideraciones que haa movido á la comision 
á dar el dictámen referido, y yo suplicaria á cualquier se - 
ñor Diputado que se entere del preámbulo del dictámen 
de la comision y que considure y se haga cargo de la 
perplejidad y conflicto en que ésta sa ha visto. Porque no 
parece sino que la comision viene á proponer una medida 
en que tiene un mero interés personal, La comision está 
segura, que apruébese 6 no su dictámen, tiempo llegará 
en que su opinion estará justificada. (Murmullo.) Cual- 
quiera que sea su opinion, no se ha de extrañar, porque 
esto no lo puede remediar; ella ha tenido que dar su dic- 


estos peligros, que probablemente no resultarán, resulta- 
sen, ¿sobre quién recaerá la responsabilidad? ¿No seria 
sobre el Congreso, que pudo evitar el mal? Yo creo que 
sí. Por eso la comision reduce sus proposiciones á la re- 
sultancia de los documantos que obran en el expediente 
que ya se han leido, y que yo quisiera que se volviesen 
á leer. Finalmente, es tan delicada esta clase de enferme- 
dades, que luego que llegan á adquirir un término que las 
constitaye contagiosas sin que resulte duda alguna, en- 
tonces los pueblos de hecho quedan en insomunicacion 
y es imposible salir de ellos; lo primero, porque seria un 
acto de inhumanidad, y lo segundo porque los pueblos 
adonde tratase de trasladarse no la permitirien. Para evi- 
tar esto, la comision propone esa medida goncilistoria. 
El Congreso la aprobará 6 desaprabará, ó bará lo que 
guste. 

El Sr. GONZALEZ; Yo procuraré expresarme con 
toda claridad, como acostumbro. No puedo dudar de la 
buena fé de los señores que componen la comision. Han 
dado muchas pruebas á V. M. de la cirennspeccion con 
que han manejado los asuntos que se les han encargado; 
pero tampoco puedo menos de hacer presente á V. M. que 
á pocos dias de haberse instalado en la isla de Leon hubo 
una epidemia que afigió mucho á esta ciudad, y que se 
propagó á aquel pueblo; mas esta clase de epidemia no fué 
la que más afligió á V. M.; fué otra epidemia que ha ata- 
cado constantemente á V. M. hasta que cerró sus sesiones 
el dia 14. Le que llama mi atencion, y yo me contempla- 
ria criminal si no lo manifestase 4 V. M., es que ni un 
momento debe estar la Nacion sin representacion. Si cir- 
cuostancias imperiosas obligan al Gobierno á salir de 
aquí, circunstancias imperiosas deben obligar á V. M. á 
hacer que mañana mismo queden instaladas las Córtes 
ordinarias; ni un momento debe estar la Nacion sin su re- 
presentacion, para cuyo fin voy á hacer proposicion 
formal. 

Y si he de hablar con toda la franqueza con que he 
acostumbrado á hacerlo, digo que no ereo nada de cuan- 
to dicen esos papeles (Se le llamó al órden). Haya órden: 
yo hablo con franqueza como un español: mi corazon ha 
sido toda de la Pátria, y nada se me da perecer por ella. 
Señor, yo no puedo menos de persuadirme que acaso el 
Gobierno ha sido sorprendido: la buena fé de estos seño- 
res se ha manifestado otras veces: estoy penetrado de ello, 
y si no, tampoco lo diria. Han dado pruebas constantes 
de su amor á las instituciones que V. M. ha sancionado: 
han sostenido con el mayor calor los dearetos de V. M. 
Han tomado provideneias muy justificadas. Esto es bien 
público; y ¿por qué? ¿No puede ser que el Gobierno haya 
sido so.prendido, y que acaso por les pinturas que se le 
hayan hecho se haya visto precisado á tomar una provi- 
dencia tan violenta en mi entender? Me dirijo al asunto 
principal: en tres dias que hace que V. M. dejó de exis- 
tir, porque así lo prometió á la Nacion, es decir, suspen- 
dió sus sesiones, ya ve V. M. qué ocurrencias. Digo... si 
por una casualidad los Diputados se hubiesen separado, 
¿cuáles no hubieran sido los conflictos? ¡Bien sabe V. M. 
los enemigos que ha tenido desde que se instaló! ¡Bien 
sabe V. M. cuántos enemigos tiene ese sagrado Código 
de la Constitucion que tanto aborrecen los perversos! 
¡Bien sabe V. M. cuánto aborrecen la institucion de Cór- 
tes! Esta es una verdad que no la ignora ningan español: 
solo la desconocen aquellos que no quieren ver. Bien sabe 
V. M. qué clase de invectivas se le han dirigido desde el 
dia 24 de Setiembre de 18101 ¡Qué conflictos no he pa- 
sado V. M.! ¡Qué no han padecido mis dignos compaiie- 


temen por lo que arroja de sí el expediente. Y si todos . ros! ¡Cuánto no hemos sufrido en este recinto! Señor, 
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podria decir mucho mas. Yo bien contemplo que las cir- 
cunstancias políticas de la Europa exigen que el Gobierno 
tome medidas para trasladarse á otra parte; y si acaso 
hubiese algun recelo sobre el particular de que se ha ha- 
blado, seria una medida muy política, muy juiciosa, pero 
yo creo que los que han manejado este negocio han obra- 
do con muy poca sabiduría. Ahora yo no puedo menos de 
llamar la atencion de V. M. sobre que procure que ni un 
solo instante esté la Nacion sin su representacion, El Es- 
tado se expone á mucho: á V. M. le ha costado hasta su- 
dores de sangre el llevar adelante la grandiosa obra que 
emprendió, por cuya razon me reasumo y hago proposi- 
cion formal de que mañana, si son tan poderosas las ra - 
zones que han obligado al Gobierno á tomar las providen- 
cias de ayer, queden instaladas las Córtes ordinarias y 
salgan con el Gobierno. Pero sobre todo, era necesario in- 
dagar quiénes son los que desde un principio han mane- 
jado este negocio y han propagado por los pueblos que 
aquí mueren 300 personas al dia. A buen seguro que si 
V. M. á su tiempo hubiese echado algunas cabezas aba— 
jo, no sucedería lo que sucede. Así, pues, repito, hago 
proposicion para que ni un minuto esté la Nacion sin 
Oórtes. 

Al dirigirse el Sr. Gonzalez hácia la mesa 4 escribir 
su proposicion, dijo 

El Sr. PRESIDENTE: Sírvase V. S. suspender s 
proposicion. Las Córtes extraordinarias han sido convo- 
cadas únicamente para tratar de la traslacion del Gobier- 
no. Por consiguiente, seria el peor ejemplo que se pudie- 
se dar el entender en otro asunto. ¡No lo permita Dios! 
La Nacion se creeria engañada. Está ya decretado por la 
Constitucion el dia en que las Oórtes se han de instalar. 
Así será; se cumplirá, y si no, no habrá Nacion. 

El Sr. GONZALEZ: Tambien está decretado que se 
instalen las Córtes ordinarias, y si se hubiera marchado al 


Gobierno, no se hubiera podido verificar. Y sobre todo, he 


cumplido segun mi conciencia con los deberes de repre- 
sentante de la Nacion española. 

El Sr. ANTILLON: La cuestion debe reducirse á tér- 
minos precisos, para decidirla de la manera que parezca 
conveniente. Todos los cargos que se hagan 4 la comision 
son extraños del dictámen que presenta á V. M., porque 
cualquiera que sea su resolucion, será conforme á lo que 
ella propone. Ni la comision ha tenido otros documentos 
ni otros antecedentes que los que ha presentado á V. M., 
ni en vista de cllos ha podido menos de decir lo que 
ha dicho, cualesquiera que sean las deducciones que se 
hagan de su dictámen. Aquí no tratamos ahora de prin- 
cipios generales, que no tienen relacion con el asunto 
para que estamos congregados. Aquí no trata la eomi- 
sion de si las medidas que tomó el Gobierno fueron con 
mas 6 menos legalidad, con más 6 menos prudencia. El 
Gobierno excitó á la convocacion de Córtes extraordina- 
rias, para que resolviesen si estaban él mismo y las Cór- 
tes en el caso perentorio de trasladarse de Cádiz. Este es 
el objeto que la comision ha tenido 4 la vista, y sobre el 
que ha recaido su dictámen, sin perjuicio de que los docu- 
mentos que existen sobre la misma materia, los cuales 
manifiestan la conducta que se ha observado por los agen- 
tes del Gobierno, produzcan á su tiempo el efecto debido. 
Yo diria que esta no es la sazon de tratar de ello: de lo 
que únicamente se debe tratar es de adoptar otro medio 
mejor en el punto preciso sobre que la cuestion versa, si 
ge reprobase el que propone la comision. 

Permítame V. M. que repita el preámbulo del dictá- 
men de la misma para que no sə extravien las ideas y 
para que no se dé un carácter de odiosidad & la grande 
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imparcialidad que ha manifestado la comision en este ne- 
gocio. La comision dice á V. M., obsérvense sus pala- 
bras (Zeyó.) Con este preámbulo queda desvanecida cual- 
quiera duda de si es oportuna ó no la traslacion. Pero va- 
mos al estado actual del asunto, y á la naturaleza y ca- 
lidad de él (Zeyd). Lo que dice la comision es una verdad 
eterna, á saber: que si el contagio se manifestase con ta- 
les síntomas que no dejase duda da que existia, entonces 
no se debia tratar ya de semejante cuestion. Esta es la 
ocasion de tratar de ello, por lo mismo que no se presen- 
tan todavía las enfermedades con aquellos caractéres que 
establece de hecho la incomunicacion. Por tanto, la cues— 
tion debe recaer sobre el punto que propone el Gobierno, 
en la suposicion de que no har llegado las enfermedades á 
términos de contagio que exija estaincomunicacion; es de- 
cir, á si es ó no prudente el que con urgencia se trasladen 
el Gobierno y las Córtes á parage donde no llegue el ca- 
so de verificarse la incomunicacion terrible que una epi- 
demia, si progresa, debe producir, y de frustrarse por 
consiguiente la reunion de las Córtes ordinarias. ¿Cree 
V. M. que en el estado actual de las cosas podrán insta- 
larse las Córtes el 1.” de Octubre y reunirse los represen— 
tantes de la Nacion sin riesgo de que el contagio se pre- 
sente con todos los síntomas que le constituyen tal? Si 
V. M. tiene esta seguridad, la comision desaprueba eu 
mismo dictámen. ¿Cree V. M. que el camino que toma la 
comision y que el lugar que propone para la traslacion, 
no son los más oportunos, y convenientes? Pues entonces 
delibere V. M. sobre el resultado de la primera proposi- 
cion y adóptela, modificándola si le parece, respecto del 
sitio y demás circunstancias. De este punto no podemos 
pasar. La comision 4 quien se encargó por V. M. el exá- 
men de tan delicado negocio, ha manifestado su dictamen 
acerca del único objeto que se le señaló, y para el que 
úuicamente ha sido V. M. convocado. Prescindo de si hubo 
maniobras, si hubo abuso de autoridad en las medidas que 
se tomaron, si hubo mala fe; este no es el asunto del dia, 
ni las Cóytes, segun la opinion general de los Diputados, 
sə han juntado para examinarlo. Ahí están los documen- 
tos, y ahí quedarán: aquí de lo que se trata es de salvar 
la Representacion nacional, y de que se pueda reunir en 
un parage donde no peligren ni su instalacion ni su exis- 
tencia. Pido pues, á V. M. que se trate únicamente de de- 
liberar sobre la primera proposicion. Si el Cgngreso cree 
que no hay necesidad de traslacion, ni aun por medidas de 
prudencia, entonces se acabó la cuestion del dia, y las 
Córtes extraordinarias se deben disolver desde luego. 

El Sr. VILLANUAVA: Señor, como yoentiendo que 
no solo deben considerarse los inconvenientes que resulta- 
rian de la no traslacion de las Córtes y el Gobierno 4 otro 
punto, sino los que pudieran resultar de ella, me creo 
obligado á hacer una sola reflexion sobre este expediente. 
Cuando V. M. resolvió anoche nombrar una comision que 
diese su dictámen sobre este punto de tanto interés para 
la causa pública, y que para ello tuviese á la vista el dic- 
támen del Proto-medicato y de varios facultativos de esta 
plaza, creí yo que este dictámen prévio venia á ser una 
consulta de médicos calificada acerca de la salud pública; 
y por consiguiente que estos facultativos debian, no ceñir- 
se precisamente á la relacion sencilla de los hechos que 
resultasen de la visita de los enfermos, sino formalizar un 
juicio completo, cuanto cabe en negocios de esta naturale- 
za, que comprendiesen como las consultas de los enfer- 
mos particulares, además de la relacion del mal y del plan 
curativo, el pronóstico 6 sea conjetura prudente del éxi- 
to. Bien sé cuánaventurado es este pronóstico; más al ca- 
bo es parte del juicio de estos peritos: creo que la comi- 
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sion se habrá visto en la mayor perplejidad al encontrarse 
con un expediente desnudo de uno de los puntos princi- 
pales á que convendria hubiesen atendido los médicos... 
Es esta falta tanto más reparable, cuanto creo que este 
punto no debe mirarse aisladamente sino con relacion á 
la salud pública del año pasado. Pudiera extenderme á los 
anteriores; pero solo hablo del año 2, porque me consta 
á no poderlo dudar, que en él, cuando bombardeaban á 
Cádiz los franceses, y aun despues de su salida, llegado 
el equinoccio, hubo aquí enfermos con log mismos carac - 


téres y síntomas que ahora; y yo no veo que se alarmase | 


el pueblo de Cádiz ni V, M. hasta el punto de tener por 


necesaria su salida. Y si quisiera decirse que antes de le- 


vantar el sitio los franceses no tenia el Gobierno ni las 
Córtes recurso ninguno para precayerse del daño, yo ha- 
ré presente á V. M. que estaba libre de todo riesgo la is- 
la de Leon, y despues de la salida de los franceses, cuan- 
do todavía reinaban estas fiebres, pudo muy bien haber 
tomado el Gobierno el mismo partido que ahora propone 
ls comision, ú otro análogo & él. 

Yo quisiera, pues, se exigiese de los médicos respuesta 
categórica á dos preguntas: primera, si en el equinoccio 
de Setiembre del año pasado visitaron enfermos con los 
mismos síntomas de fiebre amarilla: segundo, si cotejado 
el estado de los enfermos de este año con los del anterior, 
son de dictámen que respecto de la salud pública hay aho- 
ra el peligro que no hubo entonces. Lo primero se fanda 
en hechos, lo cual constará en los asientos de los hospi - 
tales, ó en los partes ó informes que se dieron en aquella 
época. A lo sagundo tampoco pueden negarse, porque es- 
te dictámen pende de la combinacion de los síntomas, del 
estado de la atmósfera y de otras circunstancias cuyo co- 
nocimiento debe suponerse en personas tan calificadas. 
Si dijesen los médicos que comparado el estado de salud 
de este año con el anterior, creen no ser mayor el peligro 
de ahora, no tendria inconveniente en decidirme, porque 
así el Congreso como el Gobierno corren el mismo riesgo 
que el año pasado: siasegurasen haber hoy un riesgo que 
no hubo el año anterior, yo diria, trasládense las Córtes á 
un punto seguro. Pero mientras no tenga yo este juicio 
de los médicos, no me hallo en estado de votar. Suplico, 
pues, á los señores de la comision digan si les parace con- 
vendria hacer estas dos preguntas á los médicos, para dar 
al expediente la debida instruccion. Siento mucho hablar 
de esto, porque con relacion á lo que digo me hago al pa- 
recer responsable de las resultas. Mas nada creo que se 
aventura con diferir un dia más esta resolucion, así como 
no peligró nada el año pasado con no haberse acordado en 
él la traslacion de las Córtes; habiendo yo tenido algunos 
antecedentes de los términos en que vienen estos partes, 
he extendido las preguntas y son las siguientes: (Zeych. 
En vista de la contestacion expondré al Congreso lo que 
me ocurra con el mismo fin que me anima ahora, que es 
preparar una resolucion acertada. 

El Sr. MUÑOZ TORRERO: Señor, como indivíduo 
de la comision, apoyo estas proposiciones del Sr. Villa- 
nueva, y hubiera deseado que á la comision se la hubiese 
remitido el parte de sanidad de hoy, para compararle con 
el de ayer. Yo esperaba este parte para formar un juicio 
cabal, y en este caso proponer algun medio al Congreso, 
porque yo desde ayer por la mañana formé la opinion, 
despues de informado sobre esta materia, de que en el ca- 
so de que fuesen tales las circunstancias, que fuese nece- 
sario trasladarse las Córtes y el Gobierno á otro punto, 
tomando en consideracion lo que ocurriese, podrian irse 
internando á parages más distantes; porque yo nunca con- 


mucha distancia, pues tal vez esto podria impedir el que se 
instalasen las Córtes ordinarias. De este principio partimos 
nosotros en la comision, y nuestro único objeto al dar este 
dictámen fué que la instalacion se verificase el dia 25 de 
Setiembre; yo pongo en esto la seguridad del Estado, y 
por si acaso ha habido en esto algunas intrigas, todas las 
medidas del Congreso se deben dirigir á que la instalacion . 
se verifique. Yo propuse á los señores mis compañeros, 
que en las actuales circunstancias podrian trasladarse el 
Gobierno y las Córtes á la isla de Leon, y que allí seria 
menor el riesgo: pero los señorea de la comision creyeron 
que si habia peligro aquí podia decirse que el mismo ha- 
bia en la isla, y que acaso convendria y habria más segu- 
ridad en el Puerto de Santa María. A mí me es indiferen- 
te, con tal que sea un punto fácil para que se reunan las 
Cértes el 25 de Setiembre. Ahora, viniendo á la cuestion, 
cqmo estos partes están coneebidos en términos que no 
satisfacen, la comision, sin meterse á tratar de un nego- 
cio puramente facultativo, adoptó la medida de que no 
trasladase el Gobierno al Puerto de Santa Marís; pero si 
el Congreso cree que nos hallamos en el caso de deberse 
tomar más informes, yo convengo por mi parte en que se 
suspenda la resolucion, hasta que vengan los infor mes 
que se piden. Despues de venidos estos, se puede entrar á 
tratar de nuevo la cuestion. La comision no dudó en adop- 
tar el lugar más inmediato que presenta más seguridad, á 
fin de que las Córtes ordinarias se instalen el 25 de Se- 
tiembre, caso que el Congreso es necesario que sostenga 
á toda costa, porque en esto consiste la salvacion de la 
Pátria. Yo hallo muchísimo peligro en que se prorogue 
este término. Por mi parte debo salir de este Congreso, 
porque ya he cesado; pero ruego á los señores que quedan 
para las Córtes ordinarias, que añadan si es preciso este 
sacrificio, á fin de que se instalen estas Córtes en Cádiz 
si así se determinase, 6 instaladas, se pueden trasladar 4 
otro punto; porque entonces ya tendremos Congreso, que 
son los deseos que ha manifestado el Sr. Gonzalez, y que 
son los mismos de la comision. » 

Habiéndose concluido este discurso, se recibió el par- 
te diario de los cadáveres que habian sido sepultados en 
el dia anterior, y mandóse leerle inmediatamente: se hizo 
así, resultando el total de 21 muertos. 

El Sr. MEJIA: Pido al Sr. Olmedo que se sirva vol- 
ver á leer el parte de sanidad para que sepamos cuál es 
la mortandad del pueblo donde está el Congreso. En pri- 
mer lugar, yo protesto 4 las Córtes de la Nacion que pues 
han tenido á bien que sea yo uno de los que han de com- 
poner las Cortes ordinarias, por mi parte aunque me cues- 
te la vida se instalarán el 25 de Setiembre; y en cuanto á 
que la primera sesion sea el 1.” de Octubre, protesto 
igualmente contribuir á que esta se verifique en Cádiz en 
cuanto el bien general lo permita; pero para que esto ses 
con juicio, tranquilidad y utilidad general, es necesario 
tomar las cosas con un poco más de tiempo. Yo abundo 
en el dictámea del Sr. Villanueva; es decir, en que el ex - 
pediente no está bastante instruido, y es una mala ver- 
güenza que hayan puesto á una comision dignísima en el 
caso de dar un dictámen. fundado en tales antecedentes; 
ea una mala vergüenza, repito (y á su tiempo lo haré ver 
porque ahora no es necesario). ¿Qué aparece en suma de 
esos dictámenes de los facultativos? Palabras 6 ideas ge- 
nerales y ambíguas. No parece sino que ha llegado el ca - 
so.en que los profesores, acostambrados 4 ver morir los 
hombres, y tan familiarizados con la muerte que nada te- 
men, han venido á convertirse en diplomáticos. Interesa- 
do en el honor de una clase á que, aunque indigno, per= 


Yondré, ses el que fuese el riesgo, en que se trasladen á ' tegezgo, porque en fuerza de algunos dre que tengo 
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en esta facultad, hen dado en decir qne soy médico, jaz- 
go que á esos mismos señores, muchos de los que firmen 
los partos remitidos es monester exigirles, como ha dicho 
el Sr. Villanueva, las contestaciones terminantes; porque 
las resoluciones del Cungreso deben reposar en bases só- 
lidas y conocidas. Si son efleulos dudosos, séanlo de parte 
de los que profesan uma ciencia dudosa, no de parte da 
los legisladores, que en materia de esta naturaleza necesi- 
tan atenerse al juicio de los facultativos. Para estos ca- 
sos se necesita que los médicos tengan conocimientos, 
como ciertamente les tendrám los que suscriben, de la 
parte legal de la medieins; para esto tambien se necesita 
que instruya la Janta de sanidad ; y yo estoy persuadido 
do la probidad de los que componen la suprema y provia- 
cia), de tal modo, que de parte de la moralidad no deja” 
rá que desear; pero para estos ensos se necesita gente 
atrevida y resuelta, no gente formularia: no en vano la 
comision de salud pública hizo una indieacion el dia pa- 
sado, y si law Córtes la hubieran atendido no se verian en 
la necesidad que ahora se ven. Sefior, es evidente que si 
hubiese una probabilidad eonoeida de que de resultas de 
llevar á efecto el decreto de 25 de Agosto, es decir, que 
las Córtes ordinarias se reunan en Cádiz, si hubiese una 
probabilidad, repito, en que estas y el Gobierno hubiesen 
de quedar aisladas, ers necesario sobreseer en la ejecu- 
cion del decreto, perque este y todos los decretos del mun- 
do, no se hacen ni pueden haeerse sino para el bien de la 
Nacion; pero antes de ver si estamos en este caso, es ne- 
cesario examinar y consaltar los hechos, y digo que sino 
resulta otra cosa mañana, por lo que hace á hoy, estamos 
en el caso de cumplir ambos deeratos; es decir, de no 
movernos de Cádiz: yo por mi parte puedo asegurar que 
en el dia en qua estoy hablando, no hay más enferme- 
dades en Cádiz que les que ha habido en los años ante- 
riores. Pues si en los años anteriores no se ha hecho no- 
vedad , muriendo quien muriese, pues todos somos mor- 
tales é hijos de Adan y Evs, ¿por qué esta novedad aho- 
ra? Que se puede propagar... . ¿Y entónces porque vamos 
á ser nosotros condactores de esta flebre? Cosa que seria 
muy agena de los que deben á los pueblos el título de 
padres de la Pátria; y los padres no deben causar daño 
alguno á sus hijos, son siempre beneficios. 

Yo pregunto: la Junta le sanidad y los médicos han 
tenido en consideracion otra eesa, que será materia de 
una proposicion que pienso yo hacer eomo adicion á las 
del Sr. Villanueva, á saber, que pues resulta que He se 
ha calificado la enfermedad de contagiosa (porque sen dos 
cosas muy distintas las enfermedades en sí mismas, 6 el 
grado de contagio), y dado eeso que se hubiese calificado 
el grado de contagio ó que se tema ¿cómo es qus no se 
ha cortado? ¿Cómo es que no se han aislado los enfermos? 
¿Qué es mejor 6 más conforme ä les leyes de sanidad? 
¿Qué es más político? ¿Conmover toda la Península y al- 
borotat toda la Eurepa, que colocar todos los enfermos 
en donde no tengan comunisacion con las demás gentes, 
sin faltarles los auxilios que exige la humanidad? Tengo 
el honor de hablar ante una Nacion que en esta parte tie- 
ne leyes muy sábias y muy benéficas, y en donde del Rey 
abajo todo el mundo está sujeto & las leyes de sanidad; y 
cuando S. M. mismo 6 alguno de los individuos de su Real 
familia se han visto en este caso, han sido los primeros 
en sujetarse á ellas, mirando siempre por el interés de la 
gran familia del Estado. Así que es indispensable que ade- 
más de las proposiciones del Sr. Villanueva se haga otra 
que yo formalizo; reducida & que sí en el caso de resultar 
que ahora son mayores los melee, sí es necesario para la 
peguridad absoluta no solo de Obits, sino de a la Pe- | 


ningala, y sua de todo el mundo, se diga si es posible 
que todos los enfermos existentes con estes síntomas se 
pueden aislar 6 no: y yo sabré si hay un Trocadero donde 
sin necesidad de asustar al Gobierno ni asustar d las Cór- 
tes se pudiese esto haber remediado: ruego, pues, á V. M. 
que no atribuya esto á pedantería, sino á la necesidad de 
resolver en esta materia con todos los conocimientos po- 
sibles. En mi opinion el expediente no está bien instrai- 
do; y aprobadas las proposiciones del Sr. Villanueva y la 
que yo he indicado, y evacuadas todas las diligencias é 
informes que por ellas se piden para mañana á las nueve, 
la comision, en vista de todo presentará su dictámen. Por 
eso no me detengo ahora en referir los terríbles males que 
regultarian de proceder en esto sin mucha precaucion, 
porque así como los habria grandes si se insistiese en 
permanecer en esta eludad, á pesar de que amenazase el 
contagio y el peligro de la incomunicacion; serian mayo- 
res infinitamente los que resultasen de una salida atro- 
pellada ; porque irísmos infundiendo el terror y la deso- 
lacion , y esto solo seria capaz de producir enfermedades 
no digo umarillas, sino negras. Pero pues felizmente no 
estamos an este caso todavía, porque la misma reunion 
que observo de estas Oórtes y la grande de los especta- 
dores manifiestan que no hay tal contagio, ¿ni cómo la 
ha de haber? Si le hubiese tampoco habria iglesias abier - 
tas, ni teatros, etc., todo lo cual prueba que estamos en 
tiempo de haeer las eosas con juicio y serenidad y por 
medio de una instruccion cual corresponde de todo el ex- 
pediente, y de ua modo que Ilene la espectacion general. 
Yo no me opongo á que instruido todo competentemente 
se lleve á efacto la traslacion; pero sí me manifiesto re- 
suelto á oponerme 4 que por una nímia delicadeza 6 te- 
mor, no de los Diputados, que tienen dadas bastantes 
pruebas de que no temen la muerte, sino por el mal fun- 
dado de otros, hagamos una cosa que nos cubra de 
oprabio. » 

Leyóse la siguiente proposicion del Sr. Villanueva, que 
fué aprobada: 

«Que se exija á los facultalivos que informan , con- 
testacion catrgórica & los puntos siguientes: 

1. Si el año pasado en la estacion del equinoccio de 
Betiembre hubo en esta plaza algunos enfermos de calen - 
turas pútridas, con síntomas de fiebre amarilla. 

2.“ Si comparendo los síntomas de los enfermos de 
esta clase á que se refiere su informe, con los que se ad- 
virtieron en los enfermos del año anterior, juzgan ser ma- 
yor el riesgo de contagio ahora que entonces. » 

Igualmente se aprobó la adicion del Sr. Mejía, que di- 
co así: 

43.“ Si aun en el caso de amenazar el peligro de que 
haya y se propague alguna enfermedad epidémica, podrá 
cortarse eon la traslacion de los que la padezcan 4 alguno 
de los puntos eercanos dende estén totalmente incomuni- 
cados con esta y demás poblaciones, y donde al mismo 
tiempo no carezcan de toda la asistencia y auxilios que 
necesiten para su curacion.» 

El Sr. VILLANUSIVA: Yo pido que la contestacion 
& todas estas preguntas, pase inmediatamente 4 la comi - 
sion para que dé de nuevo su dictámen. 

El Sr. MUÑOS TORRERO: En este caso, es necesa- 
rio que se digan las horas en que han de contestar para 
que tenga tiempo la comision de ver las contestaciones; no 
sea que esta se vea embarazada si vienen en la forma de 
orácalo mieterioso, como hoy. Pido, pues, que para ma- 
ñana á las diez del dia estén en la comisión didhos infor- 
mes, y con esto podrá dar sa dictámed la comision para 
las dose, 
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El Sr. CALATRAVA: Yo deseo saber si anoche acor= 
dó el Congreso que informase para hoy así la Juuta de 
sanidad como el Proto-medicato. Si se acordó, estos in- 
formes no se han leido; y creyendo que es indispensable 
que lo acordado por V. M. se cumpla, hago proposicion 
formal para que V. M., recordando estos informes, diga 
que la Regencia manifleste la causa de no haberse cum- 
plido lo mandado por V. M.; y reunidos todos estos ante- 
cedentes, pase todo 4 la comision para que dé su dic- 
támen. 

El Sr. GARCIA HERREROS: Que se lea el oficio del 
gobernador: me parece que en él se dice que citó al Proto- 
medicato. 

El Sr. VILLANUEVA: La indicacion del Sr. Cala- 
trava está muy en su lugar. El informe que se pidió á la 
Junta de sanidad y al Proto-medicato, no fué como par- 
ticulares, que es como lo han dado, sino como cuerpos. 
Yo á lo menos en este sentido lo aprobé, y creo que lo 


mismo hizo V. M., por lo que creo debe exigirse así.» 

Se mandó prevenir al Gobierno que los informes que 
se pedian por las antecedentes proposiciones aprobadas, 
deberían estar evacuados y remitidos á la comision para 
el dia siguiente á las diez de su mañana, igualmente que 
los que se pidieron en la sesion de ayer á la suprema Jun- 
ta de sanidad y Proto-medicato, que deben dar por sepa- 
rado y como corporaciones; y que pasando todo á ls mis- 
ma comision, presente de nuevo su dictámen á las Córtes 
para las doce del dia de mañana. 

El Sr. ARGUELLES: ¿A qué conduce que todo vuel- 
va á la comision? La comision no podrá decir más de lo 
que resulte de los partes facultativos. » 

A propuesta del Sr. García Herreros, se acordó se 
agregasen á la comision los Sres. Villanueva y Mejía. 


Se levantó la sesion. 
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obrar de concierto, y dije que si fuese necesario que la 
Diputacion viniese allí, vendria con mucho gusto; no se 
dijo más. Estos son los pasos que ha dado la comision, y 
los que ha dado la Diputacion, en los cuales creo que no 
ha hecho mds que el tratar de cubrir su responsabiiidad, 
y en esto no ha creido comprometer á la Regencia en los 
pasos que ha tenido por conveniente obrar, y yo no puedo 
menos de aprobar los pasos que ha dado. En este estado, 
era muy justo que 3. A consultara á aquella misma auto- 
ridad que la misma Conetitucion le tiene señalado para deli- 
berar con acierto. El Sr. Secretario de la Gobernacion vi- 
no á mi casa diciendo que se habia determinado ya la tras- 
lacion, y que se habian dado todas las disposiciones con- 
venientes para proporcionar á los Diputados de las Córtes 
en qué poder marchar, y que ya iria el aviso & la Diputa- 
cion permanente. Le dije que Ja habia citado para las sie- 
te; pero que si habia alguna dificaltad que ventilar, yo 
mismo iria allá. Yo he venido aquí á las siete y aun no ge 
habia verifitado la comunicación del oficio de la Regencia, 
el cual se recibió 4 las nueve y diez minutos dé ‘esta no- 
che. La'Diputacion, á consecuencia de él, ha convocado 
á Córtes. Yo no quiero reflexionar sobre este punto; quie- 
ro que V. M. decida sobre elto, y quiero dejar campo para 
que cada uno diga y hable sin que yo prevenga la opinion. 


La Diputacion expresamente dijo que siempre respetaria | 


y se pondria “& cubierto con las órdenes de la Regencia. 


Créo que V. M. aprobará ‘la ¢onducta de la Diputación, 
porque creyó que en los pasos que daba no hacia más que: 


ponerse á cubierto de la responsabilidad que le está im- 
puesta por la Constitucion, y creia s que espia celar sobre 
la salud pública. 


El Sr. GALLEGO: Señor, dos son los palas que de-. 
ben tomar en consideracion las Córtes: primero, si en el ' 
estado actual de la salud del pueblo de Cádiz convendrá: 
ó no que el Gobierno se traslade á otra parte; el segundo} 
versa sobre el modo con que se ha manejado este asunto; 


para llegar al estado en que se encuentra. Bién: noto yo 
que el calor de ¿uantós se hallan presentes ŝe inclina más 
á la ventilacion de este segundo punto; 'esto me parece 
que ha llamado más la atencion y lo que ha dado más daal 
pensar; pero yo, con la franqueza que siempre he acos-| 
tumbrado á hablar en este lugar augusto, voy á manife 
tar mi opinion, y digo que cualquiera que sea la impor-: 
tancia que sé le quiera dar al segundo punto, es mucho. 
mayor la del primero, para la resolucion del cual se hani 
convocado estas Córtes extraordinarias. Este es el més; 
interesante al Estado, y lo es mucho más de Jo que pue-' 
da serlo el otro. El resultado es, como indica la Regencia; 
en su oficio, que si se viese él Gobierno aislado aquí por: 
haber dado lugar á que se declarase la epidemia, no se 
podria comunicar sin mucha dificultad y embarazo con’ 
todas las provincias de la Monarquía; que correría gran; 
riesgo la seguridad y estabilidad del mismo Gobierno, y; 
que podria acontecer que, mientras tanto se instalasen y 
celebrasen aquí las Odrtes legítimas con los Diputados: 
que se ubiesen presentado, tal vez en número insuficien- 
te para establecer leyes, se juntasen en lo interior de la. 
Península, y sid comunicacion con Cádiz, otras Cértes 


ilegítimas, naciendo de aquí el más horroroso cisma ci- |. 


vil. Esta es la gran cuestion qué deben ventilar y resol- 
ver las presentes 'Córtes extraordinarias. Ella, y no otra, 
ha sido el objeto de su convocacion. ¿Conviene en las ac 


tuales circunstancias que el Gobierno se traslade inme- 


diatamente & otra parte, 6 no? Si el Congreso resuely 
que es conveniente y urgente la traslacion, tratemos 7 
del punto á donde debe verificarse, y en el cual puedan 


instalarse las Córtes ordinarias sin riesgo alguno. Todo Iq | 
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demás es subalterno. Pido, pues, que se ventile el primer 
punto, y á este efecto voy á extender una proposicion, 


El Sr. PRESIDENTE: Si nos hemos de arreglar á la 


Constitucion, creo que no podemos tratar de otro punto 
que del que ha dado motivo á que se convoquen las Cór- 
tes; por lo mismo, juzgo muy oportuno, á fia de que no 
se extravíe la cuestion, que se nombre una comision, la 
eual examinará con madurez y prudencia esta propuesta 
del Gobierno, y presentará á las Córtes este nagocio bajo 
del verdadero punto de vista que deba tratarse. Yo no te- 


mo la fiebre amarilla: digo más: en ningun país del mun- 
do moriria más contento que en este benemérito pueblo 


que tantas repetidas muestras ha ¡dado de su amor al 


Congreso nacional; pero no «quisiera que se expusiese el 
Gobierno á que estando él aquí se declarase la epidemia, 
por las consecuencias tristes y perjudiciales f la Pátria 
que podrían seguirse. Si-cree el Congreso que este punto 
debe tratarse y. resolverse ahora mismo, enhorabuena, én - 
wes on la discusion. Pero si, como yo oreo, debe- prime- 


ro examinarse la propuesta del Gobierno, la consulta del 


Consejo de Estado y demás antecedentes de este asunto, 
para fijar con más acierto la cuestion, es muy convenien - 
te, repito, que pase todo á una comision; y ésta, despues 
de examinarlo con.el detenimiento que corresponde, pro- 
pondrá á las Córtes lo que deba praeticarse. Si al Congre- 
so, en vista de su dictámen, 6 en fuerza de la discusion, 
acordase la traslacion. del Gobierno. y de la Representacion 
nacional á otro punto de la Península, entonces será ne- 
eesario revocar el decreto de convocatoria. da las -Córtes 
ordinarias á Cádiz. Así que, con arreglo Á lo que he ex- 
puesto, he éxtendido una Proposinion que podrá leer el 
Sr. Secretario. | 

Se leyó, y decia así: 5 

‘¢Que se nombre una comision de cinco individuos del 
Congreso, para que. con. presencia de cuanto se ha ex- 
puesto en esta sesion, y procurando por, medio del Go- 
bierno todas las noticias que estime conducentes al fin 
con que se han convocado estas Córtes extraordinaria 8, 


-expouga su dictámen mañana á las nueve de la, misma 


mañana.» s 

El Sr. Marqués de VILLA- -ALEGRE: Refutando la 
opinion del Sr. Gallego, digo que loque importa es saber 
si los enfermos, que se supone haber en Cádiz, los hay 6 
no efectivamente; y luego trataremos de la traslacion de 
las Córtes y del Gobierno á otra parte. 

El Sr. PRESIDENTE: No so discute todavía la pro- 
posicion del Sr. Gallego; se trata solo acerca de si este 
asunto pasará 6 no á una comision para que lo examine, 
y presente su dictámen. i 

El Sr. Marqués de VILLA-ALEGRE: Pues en tal ca - 
so, pido que la comision examine principalmente si las 
enfermedades que se suponen son tales, porque yo tengo 
entendido que no las hay, y tengo motivos para creerlo 
así: pido que la comision lo tome en consideracion. 

El Sr. ANTILLON: Yo no me opongo á que se nom- 
bre una comision, como ha indicado el Sr. Presidente, 
porque la tengo por muy oportuna. La comision exami- 
nará este asunto con detenimiento, propondrá á las Cór- 
tes su dictámen, y el Congr3so resolverá; pero creo que 
esta comision debe prepararse más de lo que está hasta 
ahora. Se supone ya conocidos todos los datos que han de 
servir á la comision, y yo no lo supongo. Hablaré con 
franqueza acerca de lo que debe la comision tener presen- 
te. Las Córtes extraordinarias no se han convocado para 
tratar precisamente del punto particular de si es ó no con- 
veniente que las Córtes ordinarias se instalen en otro pun- 
to, y no en Cádiz; y aunque la Constitucion dice que las 
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Córtes extraordinarias deberán tratar solo de los negocios 
para que hayan sido convocadas, nadie ignora que para 
tratarlos y resolverlos como corresponde, es necesario un 
exámen muy prolijo y detenido de todos sus anteceden - 
tes, y de la conveniencia ó discordancia que estos ofrez- 
can. El mismo Sr. Espiga ha manifestado en su arenga 
que estábamos en el caso de examinar los términos con 
que habia obrado, no solo la Diputacion, sino tambien el 
Gobierno; yo al menos lo he entendida así: me parese que 
he oido que la Diputacion, excitada por los primeros ru- 
mores, movida de su celo porque no ss quedase el Go- 
bierno y parte de los representantes del pueblo aislados 
aquí, y sin haberse puesto & salvo en el caso de que se 
llegase á declarar la epidemia, autorizó á una comision 
de sus indivíduos para que se llegase al Gobierno á infor- 
marse del estado de la salud pública, y de las providen- 
cias que aquel habia tomado. Si el Gobierno habia 6 no 
tomado algunas, parece que este es un antecedente que 
deberia averiguarse, porque segun he oido, estas provi- 
dencias debian ser comunicadas 4 la Diputacion perma- 
nente: no quisiera equivocarme. El Sr. Espiga podrá rec- 
tificar esta especie. 

El Sr. ESPIGA: No he tenido la fortuna de oir muy 
bien al Sr. Antillon: he oido yo no sé qué de arenga, 
pero no sé á qué se ha dirigido. Mi arenga no se referia 
sino á tratar de salud pública. Ya he dicho que la Dipu- 
tacion permanente, desde los primeros dias que se insta- 
16 oyó todos estos rumores; pero tambien he dicho que 
todos estos dias la Diputacion estuvo impávida, y no to- 
mó providencia ninguna. Si V. M. quiere que se lean sus 
actas, terá que no hay nada de esto. Solo en el acta de 
hoy, despues de haber observado por las noticias que ha- 
bia recogido que el estado de la salud se iba empeorando, 
faé cuando determinó llegar 4 la Regencia para saber lo 
cierto, no para prevenir las providencias de la Regencia, 
sino para evitar la responsabilidad; porque yo quisiera 
que todos se pararan á reflexionar sobre el estado de la 
Diputacion en este lance, estando obligada á velar sobre 
la seguridad de la instalacion de las Córtes ordinarias: 
ciertamente juzgarian con más imparcialidad. ¿Y cuál 
fué la providencia que tomó? El nombramiento de una co- 
mision para que se acercase al Gobierno á averiguar el es- 
tado de la salud de este' pueblo. Si la Diputacion hubiera 
estado prevenida de la resolucion, ¿uo la hubiera sido fá- 
cil el dia antes, 6 en la misma mañana de hoy excitar 4 
la, Regencia? Pero no lo hize, porque estuvo esperando la 
resolucion del Consejo de Estado, el cual sabia la Diputa- 
cion que estaba ya reunido para deliberar sobre esto. No 
ha excitado la Diputacion permanente ni su comision la 
reunion del Consejo de Estado, sino la Regencía, y todas 
las medidas las ha tomado ésta anteriormente, y lo sabia 
la Diputacion; pero, Señor, he dicho que el parte recibi- 
do despues de la Junta de Sanidad fué lo que llamó la 
atencion de la Diputacion, creyendo que aquellos dos Jue - 
gos se habrian puesto con estudio para llamar la atencion 
de la Diputacion; seria una equivocacion; porque si he de 
hablar conformo á mi carácter, diré que lo primero que 
yo creí fué que era la resolucion, y luego ví que era el 
parte de sanidad. Se leyó, y llamó de tal manera la aten- 
cion de la Diputacion que juzgó que habia ya llegado el 
caso de que la comision evacuase su encargo. Esto era & 
las dos de la tarde, en que estaban ya tomadas todas las 
medidas, y el Consejo de Estado ya estaba convocado, y 
por consiguiente, no ha tenido influjo ninguno ia comi- 
sion ni la Diputacion acerca de esta reunion. ¿Y cuál es 
el informe que ha evacuado? La comision solamente dijo 
que estaba penetrada del celo y actividad de la Regencia 


para dar todas aquellas providencias conducentes á la re- 
union de la representacion nacional; pero que no podia 
prescindir da adquirir noticias acerca de la seguridad de 
este pueblo para la reunion de las Córtes ordinarias, en 
cuyo punto consideraba la Diputacion hallarse expuesta 
por los rumores que corrían, los cuales podrian intimidar 
á algunos Diputados para no venir aquí. Esto dijo, y no 
seria extraño... Señor, vamos claros: ¿quien habia de ve- 
nir cuando se sabe que estos rumores se aumentan siem- 
pre fuera de donde pasan? Por lo cual yo no extrañaria 
que si el contagio es aquí como dos, en las provincias se 
crea que es como cuatro, por lo que debíamos creer que 
algunos se intimidarian, y aun tuvimos noticia de que al- 
gunos se habian vuelto á otras provipcias; y al mismo 
tiempo se sabia que muchas familias estaban disponiendo 
sus lios para ausentarse á otras partes (Fué interrumpido ` 
el orador por un poco de murmullo)... Me parece que se debe 
hablar con toda libertad, y con el carácter de un repre- 
sentante de la Nacion. El temor de que estas voces inti- 
midasen á los Diputados que venian, y privase de la re- 
union de Córtes por falta de representacion, aquella que 
es necesaria para dictar leyes, fué lo que movió á la Di- 
putacion á proceder así. Ahora yo pregunto: ¿qué influ- 
jo podria tener la Diputacion en las providencias del Go- 
bierno? Ha dicho su modo de pensar, y que juzgaba debia 
velar sobre la salud pública para salvar la responsabilidad 
que pudiese acarrear en lo sucesivo el no haberlo hecho. 
¿Y qué? Señor. Aun cuando no se ponga más que en el 
estado dudoso, ¿una Diputacion permanente no ha de te- 
ner facultad para velar sobre la salud pública, para que se 
reuna la Representacion nacional, y para que luego no se 
la culpase de morosa 6 descuidada si no se cumplia lo re- 
suelto por el Congreso en este punto? He dicho. 

El Sr. ANTILLON: Es necesario que sepamos qué 
providencias ha tomado el Gobierno. 

El Sr. Secretario de la GOBERNACION DE LA PE- 
NINSULA: Por Gobernacion, lo único que se ha hecho 
es lo que he indicado á V. M. Para en el caso de que la 
resolucion de las Córtes fuese conforme, el Gobierno tenia 
tomadas todas las medidas necesarias para la marcha: dine- 
ro, medios, alojamientos y seguridad en los caminos para 
trasladarse. Estas medidas se tomaban con anticipacion . 
para tener comodidad en el viaje, en el caso de que V. M. 
acordase la traslacion, | l 

El Sr. Secretario de GRACIA Y JUSTICIA: A las 
dos y media de la tarde fuí llamado á la Regencia, y 
la Regencia me manifestó que habia acordado trasla- 
darse. De todos los antecedentes que precedieron, ha 
dado ya cuenta el Secretario de la Gobernacion, mi com - 
pañero, como que está el asunto radicado en su Secreta- 
ría: á mí, por lo que toca á la casa del Rey, me dijo la 
Regencía que comunicara las órdenes para la traslacion. 
En este concepto he avisado á los jefes de Palacio. La 
Regencia del Reino, estando encargada de la conservs- 
cion del Estado, y creyendo que una de las cosas más 
esenciales es la conservacion de la Representacion nacio- 
nal, determinó lo conveniente con este objeto. Habiendo 
pasado á la Regencia, y habiendo oido tambien que se ha- 
bia tratado sobre este negocio, no tuve inconveniente en 
comunicar estas órdenes á los dependientes de Palacio: 
bien entendido siempre que la Regencia del Reíno no ha 
tomado estas medidas para que se efectuasen, sia que an— 
tes se tratase con V. M., como lo denota el hecho de que 
se enterase al presidenta de la Diputacion permanente; y 
en efecto, este paso no pudo ser con otro objeto sino con 
el de que se reuniese V. M. para tratar sobre este intere- 
sante punto. Si V. M. tiene por pla dr acordar la 
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traslacion, ¿habrá algo perdido porque esten tomadas 
preventivamente las medidas conducentes 4 este efecto? 
¿Habrá algo perdido porque estuviesen tomadas las medidas 
necesarias para que V. M. pudiese verificarlo, y tambien 
el Gobierno? Estas son las que ha tomado la Regencia. 
Ahora hablaré en cuanto al modo. En el art. 162 de la 
. Constitucion se señalan los casos en que el Rey podrá ex- 
citar á la Diputacion permanente para que se hayan de 
reunir Córtes extraordinarias; y en el tercero se dice: 
«cuando en circunstancias críticas, y por negocios árduos 


tuviere el Rey por conveniente que se congreguen, y lo: 


participare así la Diputacion permanente de Córtes. » V. M. 
juzgará si el estado en que nos hallamos es tal que exija 
esta medida; pero lo cierto es que S A., al tiempo mismo 
que mandó comunicar las órdenes, acordó que se hiciese 
presente su resolucion al Sr. presidente de la Diputacion 
permanente. Los motivos que ha habido para esto, ya se 
han manifestado por el Secretario de la Gobernacion: si 
se hizo luego, 6 hubo alguna dilacion, no puedo yo decir- 
lo, ni es de mi inspeccion; pero sí diré que la Regencia, 
considerando el art. 162 de la Constitucion, creyó que 
estaba en el caso de tomar estas medidas, y de consul- 
tarlo 4 V. M. Si V. M. no creyess que estos motivos son 
suficientes para estas medidas; si V. M. creyese que los 
Diputados para las Córtes próximas, sin embargo de los 
rumores que se extiendan no han de dejar de venir aquí, 
y no temiese los demás inconvenientes que halla la Re- 
gencia, y ha manifestado al Consejo de Estado al propio 
tiempo que le ha manifestado tambien lo que encuentra 
en contra de esta medida, repito, si todo esto no le pare- 
ce á V. M. suficiente, entonczs no tendrán efecto aquellas 
medidas de prevencion; pero si se resolviese por V. M. la 
traslacion, y aquellas no estuviesen tomadas, tampoco 
podria verificarse desde luego, y creo que menos se podria 
verificar despues. El expediente está en la Secretaría de 
la Gobernacien, á la que se han pasado de la de Estado 
de mi ínterino cargo todos los partes del cónsul de Gi- 
braltar, en los que se indica lo difícil que es impedir la 
comunicacion entre la plaza y los pueblos limítrofes, res- 
pecto de los cuales concurre además la razon de haber 
sufrido la epidemia, y no temerla por consiguiente tanto. 
Yo por mi parte no tengo recelo. La pasé en el año de 
1810. Además, creo que he dado testimonios de que no 
me niego, ei importa mi presencia 4 la salud del Estado; 
he dado testimonio de esto, asistiendo 4 mi Secretaría 
desde fines de Junio, en que me encargué del despacho 
de sus negocios, hasta que los franceses levantaron el sis 
tio, sin abandonar mi puesto, 4 pesar del diario y conti- 
nuado fuego que hicieron. Y así, no se podrá creer que en 
mí haya influido el temor. Mas esto no quita que yo esti- 
me necesarias las medidas tomadas por S. A. en vista del 
mal que amenaza, que aun no lo gradúan los médicos de 
contagioso (Murmiullos). ` 

El Sr. PRESIDENTE: Es necesario que los especta- 
dores tengan presente que se trata nada menos que de la 
conservacion de las Córtes. Los Diputados deben tener 
absoluta libertad para opinar y hablar, mucho más en ma- 
terias tan graves, y de la mayor importancia. Espero que 
el público se hará cargo de esta reflexion. 

El Sr. Secretario de GRACIA Y JUSTICIA: Si no 
han tenido fuerza las indicaciones que he hecho á V. M., 
n? puedo remediarlo; son indicaciones. El orígen de este 
negocio está radicado en la Secretaría de Estado de mi 
ioterino cargo, aunque ahora corre por la de Goberna- 
cion, Á la cual se pasaron inmediatamente copias de todo. 
Los primeros indicios que hubo de él están en el expedien- 
te que traigo aquí, como igualmente constan en él las 


medidas que ha tomado el Gobietno; medidas que acredi- 
tarán en todo tiempo el celo é interés con que ha mirado 
este grave negocio. 

El Sr. ANTILLON: Yo no dudo de las medidas que 
se hayan tomado por el Gobierno: tampoco estoy en el 
caso de tratar de si la traslacion es oportuna ó no. Solo 
pregunto: ¿el Gobierno ha dado, 6 no ha dado órdenes 
positivas á cuerpos 6 á particulares, dirigidas á la trasla- 
cion de aquel fuera del rádio constitucional? No es mi in- 
tento culpar á la Regencia: sé muy bien que en amor a 
la Constitucion y á la representacion nacional á nadie ce- 
de. Pero quiero saber si se han dado estas órdenes, por - 
que la voz pública es de que efectivamente se han dado, 
y lo comprueba el que varios empleados del Gobierno han 
estado empaquetando todo este dia... por supuesto que 
seria en virtud de órden del mismo Gobierno. Y es muy 
extraño, Señor, que si se han dado estas órdenes para la 
traslacion del Gobierno, no se haya contado con los Di- 
putados de las Córtes extraordinarias que están en Cádiz, 
ni con los de las ordinarias que han venido ya; por lo 
menos ninguna noticia se les ha dado de semejante tras- 
lacion. Enhorabuena que los Diputados sacrificasen sus 
vidas por la Pátria, víctimas del cuntagio, si lo hubiese: 
esto era lo de menos para un representante de la Nacion 
española. ¿Pero quién no ve, que quedándose aquí estos 
Diputados, y trasladándose el Gobierno á otra parte, se 
comprometia la existencia de la Nacion? ¿Cómo , y en 
dónde se instalaban entonces las Córtes ordinarias? ¿Qué 
seria entonces de la Representacion nacional, único ba- 
luarte de la Pátria? 

En la consulta del Consejo de Estado hay una cláusu- 
la que ha llamado mucho mi atencion. Dice el Consejo de 
Estado (si yo no he oido mal), que para la resolucion de 
este punto era menester ponerse de acuerdo con la Di- 
putacion permanente: no habla de la convocacion de Cór- 
tes, ni cuenta con ellas para nada. Yo reclamo acerca de 
esto la consideracion del Congreso, y pido, que si pasa 
este negocio 4 una comision, no olvide esta especie al dar 
su dictámen. » 

Manifestó el Sr. Golfin, que siendo ya las doce de la 
noche, le parecia demasiado corto el tiempo que fijaba la 
proposicion para que la comision diera su dictámen, y que 
por lo menos debia alargarse hasta las doce de la mañana 
del dia siguiente. 

El Sr. ANTILLON: Me levanto para insistir en mi 
pregunta: quiero saber si se han dado alganas de estas 
órdenes. 

El Sr. GALLEGO: El Sr. Antillon ha movido con 
mucho calor la cuestion segunda, de la cual ahora no se 
trata. Insensiblemente nos vamos metiendo en si son gal- 
gos 6 si son podencos, y entretanto pueden llegar los per- 
ros. Pido decidan las Córtes si este asunto es tan intere- 
sante como el primero. 

El Sr. ANTILLON: Yo no tengo acaloramiento nin- 
guno; hablo con la mayor calma y frialdad. He hecho 
esa pregunta general, apoyando la proposicion del señor 
Presidente, porque yo creo que no existen todas las noti- 
cias necesarias para que la comieion pueda dar su dictá- 
men cual corresponde. 

El Sr. PRESIDENTE: Si la comision dice que no 
tiene todos los datos necesarios para esto, los pedirá. 

El Sr. ANTILLON: Supuesto que han venido los se- 
ñores Secretarios del Despacho, pudieran manifestar lo 
que hay en el particular, y segun lo que dijeren, se po- 
drian pedir los antecedentos que se estimasen necesarios. 
Me explicaré, 6 lo diré más claro. ¿Hay algun cuerpo oi- 
vil 6 militar que haya recibido órden para su traslacion 
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más allá de las 12 leguas, fuera de las cuales no puede 
salir nadie? 

El Sr. Secretario de GRACIA Y JUSTICIA : Ya he 
dicho que á las dos y media de la tarde fuí llamado por 
la Regencia. Allí se me comunicó la resolucion de S. A. 
para trasladarse Á Madrid, y que esta resolucion se par- 
ticiparia á la Diputacion permanente. Yo no podia menos 
de comunicar dicha resolucion á los jefes de Palacio. Se 
supone que no se habia de llevar á efecto sin la aprobacion 
de V. M. 

El Sr. PRESIDENTE: Me parece lo más acertado 
que se nombre una comision de cinco indivíduos del Con- 
greso, para que se reunan y expongan su dictámen ma- 
ñana á la hora de las nueve. Se me dice que no hay tiem- 
po bastante para esto, y que se podia alargar hasta la 
hora de las doce; pero entonces podria decirse por algu— 
nos Sres. Diputados: ¿cómo es que un asunto de esta na- 
turaleza se detiene tanto? Yo, efectivamente, conoceria 
que no hay esa detencion, pero no todos lo conocerian 
así. Sea como fuere, la comision manifestará mañana si 
hay todos esos datos que se desean: sin embargo, si toda- 
vía el Congreso cree que la comision no lo puede evacuar 
á esa hora, se le puede dar más tiempo. » 

Siguieron todavía algunas lijeras contestaciones de 
poco momento: se procedió á votar la proposicion del se- 
ñor Presidente, sustituyendo á la palabra nueve la de doce, 
y con esta variacion fué aprobada. 


El Sr. Presidente nombró para la comision expresada, 
á los 
Sres. Argüelles. 
Muñoz Torrero. 
Pascual. 
García Herreros. 
Antillon. 


Se aprobaron asimismo las dos siguientes proposicio- 
nes hechas por los Sres. Antillon y Gallego: 

Del Sr. Antillon: 

«Que por medio del Gobierno se cite á los Diputados 
ausentes, para que asistan mañana 1'7 del corriente á las 
Córtes extraordinarias á las doce del dia. 

Del Sr. Gallego: 

«Que el Gobierno mande reunir á las seis de la ma- 
ñana de hoy (17, pues era ya la una de la noche) la Jun- 
ta de Sanidad de esta plaza, el Proto-medicato y los fal- 
cultativos de los hospitales, con órden expresa de exponer 
en un informe que presentarán á S. A. antes de las diez 
de la misma, su dictámen sobre el estado de la salud de 
esta plaza, con toda la claridad que permite su profesion, 
y este dictämen pase á la comision nombrada. » 


* 


Se levantó la sesion. 
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DIARIO DE SESIONES 


DE LAS 


CORTES GENERALES YEKTRAORONANIAS, 


SESION SEGUNDA DE LAS CÓRTES EXTRAORDINARIAS 
celebrada en el dia 17 de Setiembre de 1813. 


La comision encargada de examinar los antecedentes 
relativos á la traslacion del Gobierno y dar su dictámen, 
presentó el siguiente: 

«Señor, la comision especial, nombrada por V. M. 
en la sesion extraordinaria de anoche, ha examina- 
do detenidamente, y con muy prolija consideracion, el 
expediente remitido por la Regencia, con los partes de sa - 
nidad que le acompañan, y han dado ocasion 4 las dife- 
rentes consultas del Gobierno, y los informes 6 investiga— 
ciones hechas por disposicion de S. A. en vista de la reso- 
lucion del Congreso de la expresada sesion extraordinaria. 
En su consecuencia ha determinado informar á V. M. que 
aunque quizá pudiera dilatarse cualquiera medida de tras- 
lacion de las Córtes y de la Regencia hasta que se pre- 
sentase con caractéres de más decidido riesgo el estado de 
la salud pública de Cádiz, sin embargo, como en materia 
de epidemias, cuando los síntomas de contagio se mani- 
fiestan de un modo abierto y fuera de disputa, no es ya 
posible romper la incomunicacion que en el mismo hecho 
se establece entre el pueblo contagiado y los demás de la 
Península, parece necesario y urgente que desde luego se 
coloque el Gobierno fuera de esta plaza, en parage donde 
sin recelo puedan reunirse los representantes de la Na- 
cion, y no quedar expuesta la suerte del Estado y la ins- 
talacion de las Córtes ordinarias en el dia señalado. Por 
tanto, es de parecer la comision, que para que las Córtes 
ordinarias puedan instalarse, y abrir sus sesiones en los 
dias determinados por V. M. y precaverse al mismo tiom- 
po las consécuencias que ha previsto el Gobierno en sus 
disposiciones, tomadas en consideracion por el Congreso 
en la sesion extraordinaria de anoche, convendrá que 
.V. M. acuerde: 

Primero. Que accediendo á la traslacion que propone 
- el Gobierno, sea esta por ahora á la ciudad del Puerto de 
Santa María, pudiendo la Regencia designar los parages 
comarcanos á dicha ciudad, ón que hayan de fijarse las 


oficinas ó establecimientos que considere nienos necesá « 
rios á su inmediacion. | 
Segundo. Que á este objeto la Regencia facilite to- 
dos los auxilios compatibles con las circunstancias á los 
señores Diputados propietarios de las Odrtes ordina- 
rias que se hallen en esta plaza y á los Sres. Dipu- 
tados de las generales y extraordinarias -que estén de- 
signados para suplir en las expresadas ordinarias, como 
asimismo á todos los demás indivíduos de este Con- 
greso, que por resolucion de 6 de Setiembre deben per- 
manecer dentro de la provincia de Cádiz hasta el men- 
cionado dia de su instalacion, para que puedan trasladar- 
se á la expresada ciudad del Puerto de Santa María. 
Tercero. Que si antes del dia de la instalacion de las 
Cortes ordinarias, las circunstancias que determinen esta 
traslacion se agravasen de manera que para precaver cual- 
quiera accidente sea necesario variar la referida residen - 
cia del Gobierno, la Regencia, prévios los informes con- 
venientes, podrá designar el parage á que estime oportu- 
no transferirse con los Diputados, siempre que no se es- 
torbe por esta nueva traslacion la instalacion de las Cér— 
tes ordinarias en el 25 de Setiembre á la apertura de sus 
sesiones el dia 1.“ de Octubre inmediato, señalados al 
efecto por estas Córtes generales y extraordinarias. Pero 
V. M. resolverá lo más acertado. ` 

Cádiz 17 de Setiembre de 1813.==Señor.== Vicente 
Pascual. = Agustin de Argúelles.==Diego Muñoz Torre- 
ro.==Isidoro de Antillon. Manuel García Herreros. 

El Sr. CANEJA: Yo supongo que la comision habrá 
tenido á la vista el informe que V. M. acordó anoche que 
se pidiere á los facultativos de esta plaza, relativo al es- 
tado de la salud pública. Sin duda estos docamentos ha- 
brán sido los que habrán obligado á la comision á dar su 
dictámen. Si no hubiera ningun inconveniente en su lec- 
tura (lo cual podrá decir algun señor de la comision) qui- 
siera que se leyesen, para que á lo menos pudiésemos en- 
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terarnos de Ics datos y fundamentos en que se apoya el 
dictámen, para formar cada uno su opinion. Así que, si la 
comision cree que no hay inconveniente en que se lean 
estos documentos, puede hacerse agi. 

El Sr. ANTILLON: La comision no tendrá inconve- 
niente en que se lean, y aun cuando le hubiese, no está 
en sus facultades evitarlo. No puede haber inconveniente, 
digo, en que se lean los partes y todo cuanto pueda acla- 
rar la materia, y que haya podido influir en las disposi- 
ciones del Gobierno. Pueden leerse primero, si parece, los 
que precedieron á las medidas que el Gobierno habia to- 
mado, ó las noticias que se han tenido posteriormente por 
efecto de la resolucion de anoche, á fin de formar una idea 
del datado de la salud pública, cuyas últimas noticias son 
las que combinándolas la comision, y atendiendo al esta— 
do de la opinión eh este particular y á la importancia de 
reunir la Representacion nacional, han obligado á sus in- 
divíduos a dar este dictámen. 

La comision tendrá mucho gusto en que V. M. las tome 
todas en consideracion, y que el Congreso halle un camino 
más acertado, si se desaprobase el que ella propone. Por 
su parte ha creido que la medida que adopta es la más 
compatible, no solo con el aspecto que presenta ya este 
asunto, sino principalmente porque de manera ninguna 
podrá impedir la instalacion de las Córtes ordinarias en 
el 1.“ de Octubre, que es el gren fin que nos hemos pro- 
puesto al extender el dictámen. Si se ha de hacer, á pe- 
sar de todas las cábalas y maquinaciones, esta augusta re- 
union; si no se ha de frustrar, si no puede dilatarse un 
momento, á la comision ha parecido que el modo más sen- 
cillo y menos complicado de que así se verifique es el que 
presenta. Sin embargo, si se hallase otro camino mucho 
más fácil, no dudará un momento en aprobarle desde lue- 
go; pero entre tanto, repito, la comision cree que este es 
el medio mejor para que no se retarde la instalacion de 
las Cortes erdinarias, supremo bien de la Nacion, y án- 
cora de esperanza de los patriotas españoles. 

El Sr. GALLEGO: Pido que se lean los partes, como 
ha solicitado el Sr, Caneja, porque si acaso ha podido ha- 
ber algun inconveniente, essa desde el momento en que la 
comision dijo no haberlo, Hecha esta indicacion, no hay 
más remedio que leerlos. 

Til Sr. ARGUELLES: Respecto á que el Sr. Gallego 
opina que el mayor inconveniente seria el que la comision 
dijese que lo habia, yo tal vez variaré de opinion, porque 
haré una reflexion, contraria 4 la que ha hecho S. S. El 
Sr. Antillon ha dicho que la comision se ha hallado en una 
gran perplejidad sobre lo que necesariamente debia infor- 
mar; pero no se ha detenido en dar su dictámen: no porque 
ninguno de susindividuosenperticular haya temidosuries- 
go personal, sino porque ha creido que asíloexígian las cir- 
cunstancias. Pero es menester tener entendido, que 4 pe- 
sar delo que ha dicho el Sr. Gallego, la comision creyó que 
no se la creeria bajo su palabra, sino que esperó desde un 
principio que lo mismo que ha manifestado el Sr. Caneja 
manifestarian y desearian algunos otros Sres. Diputados; 
es decir, que seleyesen todos losfandamentos desu dietámen 
y que constan del expediente. Esta es una cuestion de he- 
chos y hechos facultativos, los cuales la comision no puede 
calificar: pero habiendo visto los documentos que se han 
presentado al Congreso creyó que no estaban desmenti- 
dos los fundamentos en que el Gobierno ha fandado su re- 
solucion. Esto es lo que dice la comision. Sin embargo, si 
cree el Congreso que es necesario que estos fandamentos 
se rectifiquen, la comision por su parte no tiene dificultad 
ninguna; pero ella habia creido que tal vez el Congreso 


gonsideraria otras razones 6 ideas que existen, y que en | 
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todo tiempo justificarian 4 la comision, y calificarian es- 
te por un sencillo procedimiento. Por.eso dije que habia 
otras razones, de las que parece que el Congreso no debe 
desentenderse, cuales eran las voces esparcidas desde que 
se anunció haber en Gibraltar esta enfermedad, unidas 
tambien 4 las voces de que en esta ciudad se habian ad- 
vertido síntomas de la misma enfermedad. Estas voces re- 
petidas, y la relacion más ó menos sencilla de los hechos, 
produjeron la sensacion que todos sabemos, y cuyo resul- 
tado ha sido la salida de innumerables familias de esta 
plaza, como resulta del expediente; lo que unido á las ra- 
zones que pudo haber tenido el Gobierno, pues que entre 
otras cosas oí decir anoche á uno de los Sres. Secretarios 
del Daspacho que aquellas disposiciones eran antoridres al 
último parte recibido, parte que leyó despues la cómibion, 
pero que no se leyó en el Congreso, además de to- 
dos estos documentos, habia, como digo, otras relaciones 
que creyó la comision que bastarian por sí solas á deci- 
dir al Congreso respecto de lo que propone la comision, 
á saber: que cualquiera que pueda ser el rieego, siempre 
es menor el que propone la comision; porque tiene por ob- 
jeto precaver unas resultas que ni aun los facultativos 
pueden asegurar. La comision en sesion permanente ha 
sido auxiliada por más de un indivíduo que la ha querido 
socorrer con sus luces; pero ninguno de estos indivíduos 
so atrevió á decir que lo que se temia no sucedería; y 
mientras yo no vea una seguridad de que tal ó tal cosa 
no pueda suceder dentro de tanto 6 de tanto tiempo, siem- 
pre me hallaré en la perplejidad en que se ha hallado la 
comision, y que la haobligado á proponer lo que propone, 
que es el medio más conciliable; esto es, que se trasladen 
el Congreso y el Gobierno á la ciudad del Puerto de San- 
ta María; porque si sueediera que aquí se declarase el con- 
tagio, tendrian allí más medios de precaverlo, ya fijándo- 
dose allí, ya internándose; y sobre todo, se conseguiria el 
grandísimo objeto que se reuniesen los Sres. Diputados de 
las Córtes ordinarias, que probablemente no vendrán á 
Cádiz hasta pasado todo aquel tiempo que baste para cal- 
mar la agitacion pública, que por semejantes rumores 
existirá acaso. 

Se dirá que todo esto se concilia con que las Córtes or- 
dinarias se instalen en Cádiz con solo los Diputados de las 
mismas Córtes ordinarias que actualmente existen en es- 
te pueblo, y cen los de este Congreso que deben suplir á 
los propietarios ínterin llegan de las provincias. No hay 
duda que reunidos todos habrá un número suficiente pa- 
ra cumplir eon lo que previene la Constitucion y el Re- 
glamento interior. Pero esta medida pareceria conciliable 
si en el entretanto se disipasen hasta los más remotos re- 
celos. Las Córtes ordinarias inetaladas podrian calificar 
mejor su situacion, y tomar aque las providencias que 
creyesen conveniente, y tal vez lo podrán verificar mejor 
que los Diputados de las Córtes extraordinarias: y toman- 
do en consideracion como he dicho la situacion en que 
se hallen, nadie mejor podria resolver lo que fuese más 
oportuno al bien general. Dice la comision, que el Go- 
bierno se traslade al Puerto de Santa María; y si en este 
intermedio las circunstancias fuesen tales que obligasen 
al Gobierno á hacer otra nueva traslacion, prévios los in- 
formes convenientes, la haga con los Sres. Diputados: 
pero que de ninguna manera estorbe la instalacion de las 
Córtes ordinarias en el dia 25 de Setiembre, y la apertu- 
ra de de sus sesiones el 1.“ de Octubre. Constituidas ya 
las Córtes ordinarias, á pesar de que la Constitucion no 
las autoriza para deliberar hasta 1.” de Octubre, si tal 
vez las propuestas del Gobierno y las circunstancias fue- 
sen tales que las obligasen á tomar en consideracion los 
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motivos que hubiese para trasladarse á otro punto, lo 
podrian hacer; porque al cabo son Córtes ordinarias des- 
de el dia 25 de Setiembre. Por manera que está combina- 
do en dicho dictámen todo cuanto ha dicho el Sr. Cane- 
ja; porque la confianza no puede inspirarla la comision si- 
no por la lectura de los documentos que comprende el 
expediente. En él existen las noticias tomadas hasta el 
día de ayer, y además, documentos que manifiestan el 
último estado de la salud pública, los cuales no hacen 
variar la opinion. Por consiguiente, sí el Congreso cree 
que debe leerse todo ese cúmulo de documentos, muy 
bien; léanse. La comision ¿cómo lo ha de estorbar? La 
comision está muy persuadida de que no merece esa 
confianza. Quisiera merecerla; pero ¡cómo ha de ser! Que 
se lean, 

El Sr. ANTILLON: Yo me opongo 4 que se ponga en 
duda si se deben ó no leer cuantos documentos pidan los se- 
ñores Diputados, porque de lo contrario seria comprome - 
ter á la comision y cargarla con una responsabilidad con 
que debe cargar el Congreso. Podrán leerse estos docu- 
mentos, y tal vez así como han obrado en el ánimo do la 
comision para presentar este dictámen, podrán obrar en el 
del Congreso para rectificarle 6 reformarle. La comision 
jamás pretenderá hacer creer que ha acertado; lo que úni- 
camente quiere es el acierto. 

El Sr. CANEJA: Yo no he pedido que se lea todo ese 
cúmulo de documentos: me he contraido puramente á uno 
que es relativo 4 lo que anoche se acordó, á propuesta del 
Sr. Gallego, para que la Junta de Sanidad diese su infor- 
me por medio del Gobierno de cuál era el estado de la salud 
pública. Yo creo que esto á nadie debe alarmar, cuando 
estamos deliberando aquí sin más instruccion, ni tenemos 
otros motivos que los que anoche hemos oido. Los facul- 
tativos dicen que por ahora no hay nada: el recelo siem- 
pre lo ha ha habido, particularmente en la estacion en que 
nos hallamos: y yo no sé que haya pasado un año en que 
no se hayan notado síntomas semejantes. Pero en fin, yo 
no seré tan imprudente que trate de persuadir que no 
pueda agravarse ol mal que ahora tenemos en Cádiz. 
Esta es justamente la duda cuya resolucion compete á 
V. M. Porque al cabo, si nosotros supiésemos que hubie - 
se motivos suficientes para temer, entonces creo que no 
habria un solo Diputado que antepusiese salir de Cádiz, 

porque creo que todos tendríamos bastante serenidad para 
enterrarnos antes de ir á contagiar 4 nuestros hermanos. 
El recelo solo de que llegue este cado, debe mover á V. M. 
á hacer que el Gobierno se traslade á un punto en que 
puedan instalarse las Córtes ordinarias, objeto digno de 
la atencion de V. M. y de toda la Nacion. Yo bien veo que 
se puede, y sería necesario hacer el cálculo sobre el nú- 
mero de Diputados que hay reunidos para las Córtes or- 
dinarias, contando con los supleates, y yo creo que el 
número que resulta es de bastante consideracion; pues 
solo de las provincias de Cataluña, Valencia, Aragon y 
Provincias Vascongadas, cuento hasta unos treinta y tan- 
tos, y más de 40 de América. Cuento además otros treinta 
y tantos Diputados propietarios que han venido de las 
provincias y que se hallan en Cádiz. Yo veo, en fla, un 
número competente para poder instalar las Córtes órdi- 
narias, y creo por consiguiente, que no nos puede arre- 
drar el recelo de que los Diputados que estén en camino 
puedan detenerse. Yo bien conozco el obstáculo insupe- 
rable que se presenta para que estos Diputados que en- 
cuentren á las muchas familias y personas que han sali- 
eo de Cádiz, y las relaciones exageradas que estas les ha- 
gan, continúen su viaje 4 este punto. Es necesario tener 


una alma herdica para que esto no haga impresion, Yo ' 


creo, Señor, que efectivamente será este un obstáculo para 
que no se presenten los Diputados que estén á 20 6 30 le- 
guas de Cádiz, que yo creo será la mayor parte de los de 
las proviacias internas que deben hallarse en camino para 
venir á este punto de reunion. De consiguiente, Señor, yo 
conozco que el punto principal que debemos tener presen- 
te es el que por ningun pretesto dejen de instalarse las 
Córtes ordinarias, que siempre presontará obstáculos; pero 
es necesario que nosotros tomemos en cuenta si efectiva - 
mente le hay para que no puedan instalarse las Córtes or- 
dinarias en Cádiz, atendido el número de Diputados que 
hay en este pueblo. Por otra parte, el motivo principal 
que ha de tener V. M. para tomar esta resolucion, es el 
recelo de si efectivamente podrá haber un contagio en 
Cádiz; resolucion para la cual necesita cada uno formar 
su criterio sobre cada uno de los documentos que se pre- 
sentan. 

Yo, Señor, me acuerdo de que en el año de 1810 
hubo contagio en Cádiz, y sin embargo, V. M. continuó 
rounido en la isla de Leon, pueblo que estaba en contínua 
comunicacion con Cádiz, y sin embargo, Señor, nadie te- 
mió; y aun se trasladó V. M. á Cádiz poco tiempo des- 
pues. Yo ví, Señor, que entonces.se comunicaban las ór- 
denes del Gobierno por toda la Monarquía, y que eran 
obedecidas por toda la Nacion. Yo considero tambien la 
estacion en que nos hallamos. Me acuerdo que en aquel' 
año empezó la epidemia á mediados de Agosto; tiempo en 
que me hallaba yo en este pueblo antes de la instalacion 
de las Córtes: porque al fin, Señor, este recelo es tanto 
más temible cuanto más temprano empieza á aparecer en 
el estío; pero cuando estamos ya en el otoño, cuando es- 
tamos próximos á entrar en el invierno, ¿puede ser tan 
fundado este recelo cómo si estuviéramos en Julio y Agos- 
to? Yo á lo menos, no me lo figuro tal; yo creo que si 
efectivamente se conocen aquí enfermedades que pueden 
poner en cuidado, estas mismas enfermedades se han co- 
nocido todos los años, el año pasado, el anterior, y ade- 
más otras: que me digan si se han conocido los síntomas 
de calenturas pútridas, y aun en aquellos mismos países 
del Norte en donde vivimos entre el hielo y la nieve he 
observado que los enfermos de calenturas pútridas se po- 
nen separados, y en incomunicacion con todos los demás 
de la familia; así que esto no me arredra ni me espanta, 
ni veo que esto pueda dar un recelo, sin embargo de que 
en este pueblo puede haberlo más que en algunos otros de 
la Monarquía, por razon de ser un puerto de mar, en don- 
de es imposible evitar el contrabando. Conozco que puede 
darnos algun recelo la vecindad da algunos otros pueblos, 
donde se dice que existe esta epidemia. Yo no trato de 
impugnar el dictámen de la comision; yo conozco la gran - 
dísima importancia y lo delicado de este asunto; esta es 
una cuestion que va á acarrear males por uno y otro ex- 
tremo: la dificultad consiste en examinar cuáles son ma- 
les mayores 6 menores; así, que cuando yo veo que V. M. 
está deliberando á la vista de todo el pueblo, y nosotros 
no podemos deliberar sabre otros datos que este recelo, yo 
no 86, Señor, qué decir: además, cuando V. M. mandó 
que los facultativos presentasen un informe para fundar 
su resolucion, yo no he creido que en que estos se lean 
pueda haber inconveniente: y creo que se deben leer es- 
tos documentos, y que nadie se podrá ofender porque yo 
lo pida, antes le servirá de desahogo, porque todos están 
sobresaltados. 

El Sr. GARCIA HERREROS: Ya ha oido V. M. 
por dos 6 tres veces que la comision no tiene interés en 
que no se lean los partes. Léanse muy enhorabuena, y por 
ellos se formará el juicio que se forme. Esto no se puede 
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adivinar. Entonces se verá si la comision ha tenido algun 
resquicio de prudencia para leer 6 no estos partes. Ne se 
trata de que el contagio esté en Cádiz, ni la comision ha 
hablado una palabra de esto, porque entonces no habia más 
resolucion que la de permanecer aquí. Entonces no podía- 
mos pasar por otro extremo que por el de buscar todos 
aquellos medios que fuesen necesarios para que no pa- 
sase adelante. Ahora estamos en otra situacion. Se trata 
de indagar si es 6 no contagiosa la calentura pútrida. No 
se indica nada de eso, ni por ahora da cuidado. Lo que se 
desea saber es, si los síntomas que ahora se manifiestan, 
inducen una próxima sospecha de que pueda haber aque- 
lla progresion que puede degenerar en fiebre amrilla. No 
la hay al presente: ¿pero ha de aguardar el Gobierno á 
que la haya para tomar providencias? De manera alguna. 
¿Acaso se ha de aguardar á que la haya y conste por los 
partes? ¿Y entonces se estaria en estado de tomar una re- 
solucion y no alterar las providencias? Este es el estado 
de la cuestion. Ha dicho el Sr. Argülles que algunos fa- 
cultativos nos han ilustrado con sus observaciones: les he- 
mos hecho algunas preguntas sobre si la enfezmedad en 
sí misma trae unos síntomas que inmediatamente, ó por 
una progresion rápida, venga á degenerar en contagio. A 
esto no se ha contestado: á esto no se ha atrevido ni la 
comision, ni nadie. El que en algunos hospitales haya sa- 
las en que hay algunos enfermos separados, no es indicio 
de que haya enfermedades epidémicas, sino que tienen al- 
gunos accidentes de tales. Por lo que consta de los partes 
que V. M. oirá, formará juicio de si la comision ha sido 
demasiado espantadiza, y si el dictámen que da á V. M. 
es demasiado fuera del caso. No ha cuidado la comision 
tampoco de averiguar cuántos son los Sres. Diputados con 
los suplentes que hay en el dia en esta ciudad para las 
Cortes ordinarias. Se ha desentendido de esto: más po- 
niéndonos en el caso de que estas enfermedades tomasen 
tal incremento que fuese necesario acudir á la incomuni- 
cacion, ¿qué haríamos con las Córtes ordinarias? ¿Esta- 
ríamos seguros de que las providencias del Gobierno fue- 
sen tan rápidamente recibidas como ejecutadas? ¿Estaría- 
mos seguros que alguna imaginacion exaltada no pertur- 
base la tranquilidad de las provincias? Y en una palabra, 
¿estariamos seguros de una anarquía? Pues estos males se 
deben precaver, y de esto trata el dictámen de la comi- 
sion. Y por la lectura de los partes se podrá formar un 
juicio acertado de si es oportuno 6 no el dictámen de la 
comision de que se traslade el Gobierno al Puerto de San- 
ta María, á fin de que en ningan tiempo ni en ninguna 
circunstancia pueda este quedar aislado aquí, si llegase & 
declararse el contagio. La comisiou, pues, ha dado su 
dictámen en vista de los partes, y por su lectura se verá 
si ha tenido motivos suficientes para darlo.» 


Leyóse un oficio del Secretario de la Gobernacion d 
la Península, con el que en virtud de lo acordado por las 
Córtes en la sesion de anoche, remitia el siguiente oficio 
del jefe político de esta provincia, con las declaraciones 
de los facultativos y encargados de los hospitales de esta 
plaza: 

«Excelentísimo señor: En cumplimiento del decreto 
de S. M., de hoy, que me ha comunicado V. E., hice re- 
unir 4 las seis de esta mañana en mi casa á los indivíduos 
de la Junta reunida de Sanidad de esta plaza y puerto, á 
los del tribunal del Proto-medicato, y á los facultativos, 
asi de los hospitales de esta plaza, como los demás del 
pueblo, y principalmente á los que se hallan encargados 
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de la inspeccion de la salud pública, cada uno en su res- 
pectivo barrio; los cuales, estando todos congregados, les 
fueron por mí hechas las preguntas que aparecen de los 
dos adjuntos documentos que acompañan, y tienen por 
cabeza. «Daclaracion de los facultativos, etc.,» señaladas 
con los números 1 y 2, de las cuales, firmadas como es- 
tán de todos los facultativos que se reunieron, aparece el 
estado de la salud de esta ciudad en órden á enfermeda- 
des contagiosas. Ya á esta hora habia yo cuidado para el 
mejor cumplimiento del decreto, de pasar oficio á los en- 
cargados de la administracion de los hospitales de es- 
ta plaza, previniéndoles que inmediatamente me diesen 
parte de los enfermos que en cada uno se hallaban inco- 
municados por sospechas de enfermodad contagiosa, y 
habiendo recibido las tres contestaciones, que originales 
incluyó á V. E., nombré luego que hubieron dado sus 
respectivas declaraciones otros tantos facultativos cuantos 
aparecen firmados al pié de los tres informes que igual- 
mente acompaño á V. E. originales, para que pasasen á 
reconocer é inspeceionar los enfermos incomunicados de 
que se me daba parte por los encargados de los hospi- 
tales. 

Cuyos documentos todos dirijo 4 V. E., dejando por 
esto cumplida la voluntad de 8. M., y exhibiendo en ellos 
los más auténticos testimonios que darse pueden del es- 
tado de la salud de este pueblo, sin haber perdido mo- 
mento en su remision, la cual hago en el término que de 
órden de S. A. se me prescribe. Dios guarde á V. E. mu- 
chos años. 

Cádiz 17 de Setiembre de 1813. Eremo. Sr. Ca- 
yetano Valdés.—=Excmo. Sr. Secretario del Despacho de 
la Gobernacion de la Península, 


Declaracion de los facultativos que han asistido á la sesion 
tenida en casa del Excmo. señor jefe político de esta pro: 
vincia hoy 17 de Setiembre de 1813. 


Don José de Coll dice: que no asiste enfermo algu- 
no sospechoso de enfermedad contagiosa. == D. Antonio 
Franceri: que tampoco tiene enfermo alguno de esta cla- 
se.==D. Manuel Loreto: que tampoco lo tiene.==D. An- 
tonio Frauca: que tampoco tiene.==D. Nicolás Farto: que 
en la actualidad no asiste á ninguno que dé sospecha de 
contagio.==D. Francisco Ramos: que ni lo tiene, ni lo ha 
tenido, ni lo ha visto. D. Diego Terreros: que en su 
práctica del pueblo no tiene ningun enfermo de esta cla - 
se.==D. Manuel Padilla: que le sucede lo mismo. Don 
Francisco Marin: que le sucede lo mismo.=D, Antonio 
de Haro: que no tiene ninguno.==D. Manuel Ramos: que 
tampoco tiene.==D. Francisco Flores: que le sucede lo 
mismo =D. Julian Cruz: que tampoco tiene. D. Miguel 
Jareda: que no asisto á enfermo alguno sospechoso.==Don 
José Mejías: que le suceda lo mismo.—=D. Antonio Espa- 
ña: que le sucede lo mismo. D. Nicasio Igartuburu: 
que le sucede lo mismo.==D. Pablo Muñoz: que lesucede 
lo mismo. D. Vicente Benitez: que le sucede lo mismo. 
D. Pedro Gonzalez: que le sucede otro tanto.—D. Miguel 
Arrioruz: que le sucede lo mismo =D. Antonio Puga: 
que le sucede lo mismo. ==D. Juan Rodriguez Jaen: que 
le sucede lo mismo.=D. Franco Puga: que le sucede lo 
mismo.==D. Antonio Rancé: que le sucede otro tanto. 
D. Bartolomé Mellado: que le sucede lo mismo.==D* Jo- 
sé Diaz Matamoros: que le sucede lo mismo.e=D. Andrés 
Acuña: que le sucede lo mismo. =D. Carlos Ameller: que 
le sucede lo mismo. Dr. Jo é Antonio Coll.==Antonio 
Franceri.=Manuel Jósé Loreto. =Nicolás Farto. Fran- 
cisco Ramos de la Plata. Manuel Padilla. =Diego Ter- 
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reros.==Juan Rodriguez Jaen.=mAntonio Rancé.==Fran- 
cisco de Puga. José Diaz de Matamoros.==Andrés de 
Acuña.=Bartolomé Mellado.==Francisco de Flores Mo- 
reno.==Antonio de España.==Francisco José Marin. 
Antonio Lopez de Haro. Manuel Ramos. =Julian Cruz. 
Miguel Joreda.—José Mejias. —Nicasio de Igartubura.== 
Pablo Munoz. Vicente Benitez. Antonio Puga. pedro 
María Gonzalez. Antonio Frauea. Miguel Arrieruz. 
Carlos Franco Ameller. 


Declaracion de los mismos facultativos, acerca de los casos 
que en el curso de este presente año les han ocurrido de en- 
Jermedades sospechosas de contagio. 


Don José Coll: que en junta asistió á uno con indi- 
cios vehementes de fiebre amarilla, el cual murió en la 
calle de la Plata, núm. 42,===D. Antonio Franseri: que 
no ha asistido á ningun enfermo sospechoso.==D. Manuel 
Loreto: que como inspector del barrio de San Oárlos, el 
dia 15 de este mes vió uno que falleció el mismo dia con 
sintomas que le parecieron sospechosos en la calle de los 
Doblones, núm. 23.==D. Nicolás Farto: que como ins- 
pector del barrio de la Cruz de la Verdad vió el enfermo 
de que ha expuesto el Sr. Coll.«.mD. Manuel Padilla: que 
no ha asistido á ninguno. D. Diego Terreros: que no ha 
tenido ni visto enfermo sospechoso.==D. Antonio Rancé: 
que tampoco ha tenido.==D. Juan Rodriguez Jaen: que 
le sucede lo mismo. D. Francisco de Puga: que tampo- 
co ha visto alguno.==D. José Diaz Matamoros: que en el 
pueblo no ha tenido; pero que en el hospital ha asistido 4 
dos enfermos, que murieron ambos en el presente mes con 
los síntomas de la fiebre amarilla.==D. Andrés Acuña: 
que en el pueblo no ha asistido enfermo de esta clase; pero 
que en el hospital de San Juan de Dios ha asistido á uno 
que murió de fiebre amarilla caracterizada, y á siete ú 
ocho con sintomas sospechosos de la misma enferme- 
dad.===D. Bartolomé Mellado: que ha visto como 40 indi- 
víduos de mucha sospecha, y de ocho 4 diez caracteri- 
zados de esta enfermedad, los cuales ha visto en su cali- 
dad de médico de la Junta de Sanidad de esta plaza, así 
en el pueblo como en los hospitales. D. Francisco Flo- 
res: que no ha asistido á ningun sospechoso.—=D. Fran- 
cisco Ramos: que le sucede lo mismo. =D. Antonio Es- 
paña: que le sucede lo mismo.==D. Francisco Marin: que 
no ha visto ninguno.==D. Antonio de Haro: que le suce- 
de otro tanto.==D. Manuel Ramos: que vió el mismo en- 
fermo que D. Manuel Loreto en la calle de los Doblones.s=s 
D. Julian Cruz: que no ha visto ninguno. D. Miguel 
Jaredo: que como inspector del barrio del Ave María, ha 
visto dos sospechosos; pero que ambos han convalecido. 
D. José Mejías: que no ha visto ninguno. D. Nicasio 
Igartuburu: que como inspector del barrio de Santa Ma- 
ría ha visto dos enfermos sospechosos , de los cuales uno 
sans y otro murié.==D. Pablo Muñoz, que como inspec -- 
tor-del barrio de San Roque y Boquete ha visto tres en- 
fermos sospechosos, uno de ellos, del que habla D. Niea- 
sio Igartuburu, y que todos han muerto; y que como mé- 
dico particular ha visto otros dos, de los cuales uno ha 
sanado y otro continúa; pero sin síntomas de fiebre ama- 
rilla. =D. Vicente Benitez, que no ha visto ninguno... 
D. Pedro Gonzalez, que no ha visto ninguno. =D. Mi- 
guel Arricruz, que no ha asistido ni visto ninguno.=w 
D. Antonio Puga, que le acontece lo mismo. D. Cárlos 
Ameller, que le sucede lo mismo. -D. Antonio Frauca: 
que no ha visto tampoco.==Manuel José Loreto. José 
Antonio Puga.==Miguel Arricruz.=wAntonio de Espa- 
na. Manuel Ramos.==Fraucisco Ramos de la Plata. 


Miguel Jareda. Antonio Lopes de Haro. Pedro Marfa 
Gonzalez. Pablo Mun ox. Nieasio de Igartuburu. 
Francisco José Marin. Vicente Benitez. = Diego Terre- 
ros. Francisco de Puga. Manuel de Padilla.==Anto- 
nio Rancé.==Antonio Frauca. = Julian Cruz.=sJosé Me- 
jías.—Juan Rodriguez Jaen.==0árlos Francisco Ame- 
ler. Nicolas Farto.-«mJosé Diaz Matamoros. —=Francis- 
eo de Flores Moreno.==José Antonio Coll.==Antonio 
Franseri. Bartolomé Mellado.==Audrés de Acuña, 


NÚMERO 1.” 


Para corresponder al oficio de V. E., su fecha de ho y 
á las tres de la mañana, digo que existen en este hospi- 
tal de mi cargo cinco enfermas, con separacion de las 
demás, de las cuales tres son de gravedad; no habiéndo- 
lo verificado antes hasta tomar conocimiento del facul- 
tativo. 

Dios guarde á V. E. muchos años. Cádiz 17 de Se- 
tiembre de 1813, antes de las seis de la mañana.=mJoa - 
quin Izquierdo.==Excmo. Sr. jefe político superior de 
la provincia. 

NÚMERO 2.“ 


Excmo. Sr.: En este momento (las seis de la mañana) 
que recibo el oficio de V. E. de hoy, le digo en contesta - 
cion son dos los enfermos incomunicados que hay en este 
hospital; y refiriéndome al rector de este colegio, que re- 
cibe los avisos diarios del facultativo que los asiste, re- 
sulta que han estado gravemente enfermos, y siguen 
mejor. 

Dios guarde á V. E. muchos años. Cádiz 17 de Se- 
tiembre de 1813. Exemo. Sr. Alonso Morgado. 
Excmo. Sr. D. Cayetano Valdés. 


NÚMERO 3.“ 


Excmo. Sr.: Respondo al ofleio de V. E. de hoy á las 
tres de la mañana, diciéndole que los enfermos que exis- 
ten en el departamento de incomunicados son 51, en es- 
tos términos: cinco en convalecencia, 25 en observacion 
y 21 en curacion, en cuya sala hey seis agravados, y 
además de los dichos hay otros seis en observacion en 
una de las salas bajas, por no caber más en la alta. 

Dios guarde á V. E. muchos años. San Juan de Dios 
de Cádiz, á las cuatro y media de la mañana del 17 de 
Setiembre de 18313.==Exemo. Sr. Fr. Pedro Yepes. =m 
Excmo. Sr. jefe superior político de esta provincia. 

El Sr. GARCIA HERREROS: Los oficios son de 
este tenor. El gobernador de esta. plaza pidió á los hospi- 
tales razon de los enfermos. Se le dió por algunos facul-s 
tativos contenidos en las listas anteriores: se les encar—" 
gó asimismo que hiciesen las visitas uno por uno en los 
hospitales de San Juan de Dios, del hospital del Rey y 
del de mujeres, y que dijesen en el estado en que se ha- 
llaban; cumplieron con lo que se les mandaba, y ahí es- 
tán los partes. 

NÚMERO 1.” 


De los tres enfemos existentes en la sala de separa- 
cion, el uno con levísimos síntomas de fiebre contagiosa 
leve, se halla convaleciendo. | 

El segundo presentó algunos síntomas más graves de 
dicha fiebre, y sigue en el dia con apariencias de alivio. 

El tercero que ha entrado hoy en dicha sala, proce- 
dente del cuartel de Guardias Españolas, se halla ea el 
quinto dia para entrar en el sexto de flebre sospechosa 
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de contagio, y con ‘sintoness mas gravos.==Manuel de 
Padilla.==»Autónio Rancó. Diego Trreros. Juan Ro- 
dríguez Jaen. | 

NÚMERO 2.“ 


Habiendo pasado los profesores eomisionades por el 
Extmo. Sr. gobernador de esta plaza á reconocer en la 
mañana de hoy las salas de observacion del hospital de 
San Juan de Dios, y feeonocides escrupulébamente los 
enfermos incomunicados uno por uno, hemos hallado que 
el número de los caractérizadbs con síntomas de la fiebre 
amarilla es de cuatro; sospechosos da la misma dos; con- 
con valecientet de ta primera clase tres, y de la segunda 
cinco, y entrados de hoy dos. 

Cádiz y Setiembre 17 de 1813. Exemo. Sr. An- 
tonio Franseri. José Antonio Coll.=«Bartolomé Metia- 
do. Andrés de Acuñia.-=Brcmo, Sr. gobernador de esta 


plaza. 
NÚMERO 3.° 


Habiendo pavado, en virtud de órden de V. E., al 
hospital de mujeres de esta plaza, hamos encontrado seis 
enfermas incomunicadak, tè Ma Cuales cuatro se hallan 
completamente malignadas, debiendo una de ellas fallecer 
hoy mismo, no notándose en ninguaa de ellas el sírtoma 
de la amarillez. Es cuanto podemos decir á V. E. en des- 
empeño de nuestra comision. Dios guarde á V. E. mu- 


chos años. Cádiz 17 de Setiembre de 1813. Francisco 


de Flores Moreno.==Nicolás Panto.==Exemo. Sr. jefe 
político de esta plaza.» 


El Sr. MUÑOZ TORRERO: No sé por qué no se ex- 
plican con más claridad estos facultativos. El mismo efec- 
to que ha producido en el Congresd esta falta, ha produ- 


cido en la comision. 
El Sr. ANTILLON: Además están estos partes con- 
cebidos en tales términos, que yo, á la verdad, querria 


que estos no fuesen tan generales. La comision, por otra 


parte, ha hecho la observacion de que muchos de ‘estos 
médicos, que en el primer papel decian que no veian ni 
conocian síntomas de ésta enfermedad , estos mismos fir- 
mán despues como médicos de los hospitales la existencia 


de los enfermos. Exto ha sido un conflicto para la comi- 


sion al dar sa dietämen; y ruego al Congreso lo tenga en 
consideracion, igualmente que la oscuridad que presentan 
estos documentos. 

El Er. PASCUAL : Supuesto que el Congreso ha to- 
mado cónocimiento de los partés, que se ‘lean los del dia 
de ayer. | 

El Sr. MARTIN IZ (D. José): Yo había pedido la pa- 
labra para pedir á V. M. iu lectura de estos partes, por- 
que creo que la discusion debe mirarse cor diferente 38 
pecto. No basth solo Atender 4 lagalvacion de la Represen- 
tación ‘nacional, y ‘otutrir á Los demás inconvenientes de 
quekacé mencion da comfsida. Las disposiciones tomadas 
en el dla de ayer, sobre Jas cuales no hablaré palabra, han 
ulatiiado toda la Península. La providencia que 8e pro- 
pone hoy por la comision ha de poner á la migma en un 
estado de espectacion. Tfdtase ünicamente de la traslacion 
del Gobierno y el Congreso al Puerto de Santa María ; y 
yo pregunto: ¿qué se dice 6 qué se pictisa ‘ejecatar con el 
resto de la Nadion y en úl resto de todos los ciudadanos 
españoles que existen en este punto? ¿Y qué es lo que 
juzga V. M. que podrá suceder con todos los que Han sa- 
lido en el día de ayer, y con los que tratarán de ‘salir hoy 


ó mañana? Si V. M. sale hoy seguro para el Puerto de: 


Santa María, esa misma seguridad, ¿no la deben tener to- 


dos los que quieran salir de este punto? ¿Se habrá borra- : 


do la primera idoa formada sobra las di¢posicionuns toma- 
das el dia de ayer, si ahora V. M. dorrobora estas dispo- 
siciones ditiendo: trasladémonos al Paerto de Santa Ma- 
ría? To reo que esta mima esnsation que ha de haber 
causado en el resto de la Península , ha de tomar iacre- 
mento necesariamente en el hecho da tratar V. M. de la 
traslacion del Oongreso y del Gobierno al Puerto de San - 
ta María. V. M. de traslada; se traslada el Gobierno: y 
¿quién puede quitar á ningun eiudadano el que se trash- 
ve á cualquier punto de la Península? Si no hay incon- 
beniente que impida la érasiacion de V. M., tampoco de- 
de haberle para los demás ciudadanos. Digo, pues, dus 
en mi juicio, cuando V. M. adoptase el dictámen de la 
comision, para mí aun queda una grave duda que pro- 
pongo á V. M., y que desearia que en la disousion sè tu- 
vieso en consideracion, á saber: las ‘oeurrencias que han 
mediado, y Ms resultados que han dé producir: es decir, 
bi hay motivo para desimpresionar, y para decir que ‘hay 
recelos fundados de contagio. Las disposiciones que aquí 
se tomaren las ha de acorder V. M. necesariamente para 
el resto de la Poaíasuda, sean las que se facalon; y si V. M. 
no adoptase el dictádien de ta Gemision, estamos en el 
caso de que ninguno debe balir de aqai. La Nacion debe 
saber ‘esto si ha de format boncepto del resultado : sin 
embargo, los sefiotes de la ebmision dirán lo que haya en 
la materia. 

El St. ARGUELLES: Señor, la comision no explica- 
rá la materia facultativaments, porque ‘ha dicho que la 
cuestion es puramente de hechos, los que ha presentado 
al Congreso, y han sido el fundamento de su dictámen. A 
‘ella le es indiferente qué el Gongreso le apruebe 6 no; 
pero sto le es indiferente el que se ‘extravie da cuestion 
omo'acuba V. M. de vir. Nada diré de la ‘aperénte eon 
tradiceion 6 incongruencia de varios faoultetivos que no 
reconooen que exista en Cádiz semejante exfermedad , y 
Antes y despues la reconocen en esos:obros documentos, 
porque aquí: ha comision mo v que cata enfermedad tenga 
el carácter de contagioba, porque en este caso la cemibion 
tendria bastante entereza para bepultarse en Cádiz, como 
ha dicho el Sr. Oaneja; pero no ek este la búuestión. La 
cusstion es zi existe suficiente motivo para pióponér una 
medida que es puraments conciliatoria. El señor ꝓreopi- 
nante Bupone que esta medida es solo cireunscrióa alto - 
bierno y:á las:Oórtes, y la comision ni dijo ni pudo de- 
cir eso. 

El Sr. ‘MARTINEZ (D. José): Digo que ha misma li- 
Portad que tonga el Gobierno y el Cosgréto Gara eu tras- 
lación, la deben tener los demrás ciudadanos, en :atencion 
é la impresión que haa de haber causado das dispesioio - 
es tomadas ayer, y qu, se deben aumestar eon esta 
nueva providencia que propone la comision. Me parece, 
pues, que todo esto debe tomarse en consideración. 

El Sr. ARGURELTS : No está declarada ia intomu- 
nivacion de Cádiz : por 'consignictite, pueden salir hoy y 
dualquier otro dia buntis quieran. Vader uno jutgatá por 
sí mismo de dos motivos que puede tener 6 no. tener para 
verificarlo. El Congreso ha querido sujetar au juicid , no 
al parecsr de k comision , simo á lo que resulte de ‘este 
debate; y para esto ha dicho: ‘informe da comision. Beta 
ha tenido á da vista el expediente; ‘én él existe-el parte 
que asaba de leerse. Yo dejo al juicio delos facultativos 
ó personas que tienen alguna inteligencia, si =caso lo que 
propone da comision está fandado en hechos que ‘resultan 
de los documentos. Se trata de que existe una enferme- 
medad, que por fortuna en el dia no tiene el carácter de 
pegajosa ó contagiosa. Pero preganto: ¿puede ó ao puede 
contagiar? Facultativamente, ¿hay probabilidad de que 
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suceda 6 no suceda? Ayer, en el informe que se leyó aquí, 
todos los señores decian que si se aumentaba el número 
de estas enfermedades se harian contagiosas; quiere decir, 
que habia esa posibilidad; y habiendo eata posibilidad, 
dice la comision que el Congreso y el Gubisrnu, que no 
son personas particulares, deben trasladarse á otro pan- 
to. El Congreso, que concluidas sus sesiones el dia 14 ha 
vuelto á reunirse, ¿podrá mirar con indiferencia las re- 
sultas que puede acarrear un disimulo de esta especie? 
La comision no tiene interés alguno, porque las personas 
que la componen sufrirán con resignacion la suerte que 
tengan los demás españoles en razon directa de los medios 
que tengan para precaverse. La cuestion no es esta; la 
cuestion es la siguiente: está decretado que las Cör tes or- 
dinarias se reunan dentro de Cádiz; no existen aún den- 
tro de esta plaza más que treinta y tantos indivíduos pro- 
pietarios que han venido de las provincias, y además se- 
senta, poco más ó menos, que quedan de suplentes de los 
que componen estas Córtes extraordinarias. Es verdad 
que se puede decir: ya que están aquí, sigan la suerte que 
tenga la Providencia destinada á los habitantes de Cádiz. 
Es verdad que se podria decir esto si se mirase este punto 
aislado y si ellos se resignasen. Pero ¿es esto solo lo que 
tiene que considera: el Congreso? Las voces de los fugi- 
tivos de Cádiz, sin culpa del Congraso, de buena 6 mala 
ié, ¿influirán en el ánimo de los Diputados que se hallen 
en camino, sí 6 no? Yo pregunto á cada uno de los seño- 
res Diputados presentes, si poniéndose en el easo de ve- 
nir á Cádiz y encontrar en el camino las personas que 
han salido de él, y le dijesen cualquiera especie de éstas, 
des presumible que prosiguiese y que quisese llegar hasta 
este punto? Lo natural es que se detuviese. Y como los 
más de los Diputados de las Córtea ordinarias no han lle- 
gado á Cádiz y deben estar en camino, es de temer que 
no quieran venir á esta plaza, 4 lo menos hasta que se 
hayan cerciorado de haber llegado el término de que no 
haya peligro. Debemos, pues, suponer que todos estos se- 
hores, por una razon natural, no es posible que estén re- 
unidos para el 25 de Setiembre, ni creo que ninguno se 
atreva á dar seguridad de que esto se verifique. Por esto, 
pues, ss trata de dictar una medida de precaucion que no 
es arbitraria, antes bien está fundada en lo que arroja de 
sí el expediente. El decir que esta enfermedad puede 6 no 
puede propagarse, jamás lo ha podido decir la comision, 
ni lo podrá decir el Congreso; pero éste tiene que mirar 
por la seguridad, no suya, sino de las Cörtes ordinarias, y 
procurar que estas se instalen en el tiempo señalado. Y 
aunque con los Sres, Diputados que actualmente existen 
en Cádiz pudiesen instalarse, nos exponemos á que que- 
dando el Gobierno y estas Córtes incomunicadas y redu - 
cidas al recinto de Cádiz, los demás Sres. Diputados to- 
men una determinacion que pueda no ser útil 4 la Nacion 
misma, y que no se podria remediar. Yo no sé, efectiva- 
mente, si los pobres Sres. Diputados que se hallasen en 
estado de incomanicacion, no sé, repito, qué harian. Es- 
tas son las consideraciones que han movido á la comision 
á dar el dictámen referido, y yo suplicaria á eualquier se - 
nor Diputado que ee entere del preámbulo del dictímen 
de la comision y que considere y se haga cargo de la 
perplejidad y conflicto en que ésta se ha visto. Porque no 
parece sino que la comision viene 4 proponer una medida 
en que tiene un mero interés personal. La comision está 
segura, que apruébese 6 no su dictámen, tiempo llegará 
en que su opinion estará justificada. (Hurmullo.) Cual- 
quiera que sea su opinion, no se ha de extrañar, porque 
esto no lo puede remediar; ella ha tenido que dar su dice 


estos peligros, que probablemente no resultarán, resulta- 
sen, ¿sobre quién recaerá la responsabilidad? ¿No seria 
sobre el Congreso, que pudo evitar el mal? Yo creo que 
sí. Por eso la comision reduce sus proposiciones 4 la re- 
sultancia de los docum autos que obran en el expedienta 
que ya se han leido, y que yo quisiera que se volviesen 
á leer. Finalmente, ea tan delicada esta clase de enferme- 
dades, que luego que llegan á adquirir ua término que las 
constitaye contagiosas sin que resulte duda alguna, en- 
tonces los pueblos de hecho quedan en insomunicacion 
y es imposible salir de ellos; lo primero, porque seria un 
acto de inhumanidad, y lo segundo porque los pueblos 
adonde tratase de trasladarse no lo permitirian. Para evi- 
tar esto, la comision propone esa medida conciligtoria. 
El Congreso la aprobará ó desaprobaré, 6 hará lo que 
guste. 

El Sr. GONZALEZ: Yo procuraré expresarme con 
toda claridad, como acostumbro. No puedo dudar de la 
buena fé de los señores que componen la comision. Han 
dado muchas pruebas á V. M. de la cironnspeccion con 
que han manejado los asuntos que se les han encargado; 
pero tampoco puedo menos de hacer presente 4 V. M. que 
á pocos dias de haberse instalado en la isla de Leon hubo 
una epidemia que afligid mucho á esta ciudad, y que se 
propagó á aquel pueblo; mas esta clase de epidemia no fué 
la que más afligió á V. M.; fué otra epidemia que ha ata- 
cado constantemente 4 V. M. hasta que cerró sus sesiones 
el dia 14. Le que llama mi atencion, y yo me contempla - 
ria criminal si no lo manifestase á V. M., es que ni un 
momento debe estar la Nacion sin representacion. Si cir- 
cuostancias imperiosas obligan al Gobierno á salir de 
aquí, circunstancias imperiosas deben obligar á V. M. á 
hacer que mañana mismo queden instaladas las Córtes 
ordinarias; ni un momento debe estar la Nacion sin su re- 
presentacion, para cuyo fin voy á hacer proposicion 
formal. 

Y si he de hablar con toda la franqueza con que he 
acostumbrado á hacerlo, digo que no ereo nada de cuan- 
to dicen esos papeles (Se le llamó al órden). Haya órden: 
yo hablo con franqueza como un español: mi corazon ha 
sido toda de la Patria, y nada se mə da perecer por ella. 
Señor, yo no puedo menos de persuadirme que acaso el 
Gobierno ha sido sorprendido: la buena fé de estos seño- 
res se ha manifestado otras veces: estoy penetrado de ello, 
y si no, tampoco lo diria. Han dado pruebas constantes 
de su amor 4 las instituciones que V. M. ha sancionado: 
han sostenido con el mayor calor los denretos de V. M. 
Han tomado providencias muy justificadas. Esto es bien 
público; y ¿por qué? ¿No puede ser que el Gobierno haya 
sido so. prendido, y que acaso por las pinturas que se le 
hayan hecho se haya visto precisado 4 tomar uns provi- 
dencia tan violenta en mi entender? Me dirijo al asunto 
principal: en tres dias que hace que V. M. dejó de exis- 
tir, porque asi lo prometió 4 la Nacion, es decir, suspen- 
dió sus sesiones, ya ve V. M. qué ocurrencias. Digo... si 
por una casualidad los Diputados se hubiegen separado, 
¿cuáles no hubieran sido los conflictos? ¡Bien sabe V. M. 
los enemigos que ha tenido desde que se instaló! ¡Bien 
sabe V. M. cuántos enemigos tiene ese sagrado Código 
de la Constitucion que tanto aborrecen los perversos! 
¡Bien sabe V. M. cuánto aborrecen la institucion de Cór- 
tes! Esta es una verdad que no la ignora ningun español: 
solo la desconocen aquellos que no quisren ver. Bien sabe 
V. M. qué clase de invectivas se le han dirigido desde el 
dia 24 de Setiembre de 1810! ¡Qué conflictos no he pa- 
sado V. M.! ¡Qué no han padecido mis dignos compañe - 


tamen por lo que arroja de sí el expediente. Y si todos . roa! ¡Ouánto. no hemos sufrido en este rocinto! Señor, 
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podria decir mucho más. Yo bien contemplo que las cir- 
cunstancias políticas de la Europa exigen que el Gobierno 
tome medidas para trasladarse á otra parte; y si acaso 
hubiese algun recelo sobre el particular de que se ha ha- 
blado, seria una medida muy política, muy juiciosa, pero 
yo creo que los que han manejado este n2gocio han obra- 
do con muy poca sabiduría. Ahora yo no puedo manos de 
llamar la atencion de V. M. sobre que procare que ni un 
solo instante esté la Nacion sin su representacion. El Es- 
tado se expone ó mucho: á V. M. le ha costado hasta su- 
dores de sangre el llevar adelante la grandiosa obra que 
emprendió, por cuya razon me reasumo y hago proposi- 
cion formal de que mañana, si son tan poderosas las ra- 
zones que han obligado al Gobierno á tomar las providen- 
cías de ayer, queden instaladas las Córtes ordinarias y 
salgan con el Gobierno. Pero sobre todo, era necesario in- 
dagar quiénes son los que desde un principio han mane- 
jado este negocio y han propagado por los pueblos que 
aquí mueren 300 personas al día. A buen seguro que si 
V. M. á su tiempo hubiese echado algunas cabezas aba- 
jo, no sucederia lo que sucede. Así, pues, repito, hago 
proposicion para que ni un minuto esté la Nacion sin 
Oórtes. 

Al dirigirse el Sr. Gonzalez hácia la mesa á escribir 
su proposicion, dijo 

El Sr. PRESIDENTE: Sírvase V. S. suspender s 
proposicion. Las Córtes extraordinarias han sido convo- 
cadas únicamente para tratar de la traslacion del Gobier- 
no. Por consiguiente, seria el peor ejemplo que se pudie- 
se dar el entender en otro asunto. ¡No lo permita Dios! 
La Nacion se creeria engañada. Está ya decretado por la 
Constitucion el dia en que las Oórtes se han de instalar. 
Así será; se cumplirá, y si no, no habrá Nacion. 

El Sr. GONZALEZ: Tambien está decretado que se 
instalen las Cortes ordinarias, y si se hubiera marchado al 
Gobierno, no se hubiera podido verificar. Y sobre todo, he 
cumplido segun mi conciencia con los deberes de repre- 
sentante de la Nacion española. 

El Sr. ANTILLON: La cuestion debe reducirse á tér- 
minos precisos, para decidirla de la manera que parezca 
conveniente. Todos los cargos que se hagan 4 la comision 
son extraños del dictámen que presenta á V. M., porque 
cualquiera que sea su resolucion, será conforme á lo que 
ella propone. Ni la comision ha tenido otros documentos 
ni otros antecedentes que los que ha presentado 4 V. M., 
ni en vista de cllos ha podido menos de decir lo que 
ha dicho, cualesquiera que sean las deducciones que se 
hagan de su dictámen. Aquí no tratamos ahora de prin- 
cipios generales, que no tienen relacion con el asunto 
para que estamos congregados. Aquí no trata la eomi- 
sion de si las medidas que tomó el Gobierno fueron con 
mas 6 menos legalidad, con más 6 menos prudencia. El 
Gobierno excitó 4 la convocacion de Cortes extraordina- 
rias, para que resolviesen si estaban él mismo y las Cór- 
tes en el caso perentorio de trasladarse de Cádiz. Este es 
el objeto que la comision ha tenido 4 la vista, y sobre el 
que ha recaído su dictámen, sin perjuicio de que los docu- 
mentos que existen sobre la misma materia, los cuales 
manifiestan la conducta que se ha observado por los agen- 
tes del Gobierno, produzcan á su tiempo el efecto debido. 
Yo diria que esta no es la sazon de tratar de ello: de lo 
que únicamente se debe tratar es de adoptar otro medio 
mejor en el punto preciso sobre que la cuestion versa, Bi 
ge reprobase el que propone la comision. 

Permitame V. M. que repita el preámbulo del dicta- 
men de la misma para que no sə extravíen las ideas y 
para que no se dé un carácter de odiosidad á la grande 
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imparcialidad que ha manifestado la comision en este xe- 
gocio. La comision dice á V. M., obsérvense sus pala- 
bras (Zeyó.) Con este preámbulo queda desvanecida cual- 
quiera duda de si es oportuna ó no la traslacion. Pero va- 
mos al estado actual del asunto, y 4 la naturaleza y ca~ 
lidad de él (Zeyó). Lo que dize la comision es una verdad 
eterna, á saber: que si el contagio se manifestase con ta- 
les síntomas que no dejase duda de que existia, entonces 
no ge debia tratar ya de semejante cuestion. Esta es la 
ocasion de tratar de ello, por lo mismo que no se presen- 
tan todavía las enfermedades con aquellos caractéres que 
establece de hecho la incomunicacion. Por tanto, la cues- 
tion debe recaer sobre el punto que propone el Gobierno, 
en la suposicion de que no han llegado las enfermedades á 
términos de contagio que exija estaincomunicacion; es de~ 
cir, á si es ó no prudente el que con urgencia se trasladen 
el Gobierno y las Córtes á parage donde no llegue el ca- 
so de verificarse la incomunicacion terrible que una epi- 
demia, si progresa, debe producir, y de frustrarse por 
consiguiente la reunion de las Córtes ordinarias. ¿Cree 
V. M. que en el estado actual de las cosas podrán insta- 
larse las Córtes el 1.“ de Octubre y reunirse los represen- 
tantes de la Nacion sin riesgo de que el contagio se pre- 
sente con todos los síntomas que le constituyen tal? Si 
V. M. tiene esta seguridad, la comision desaprueba eu 
mismo dictámen. ¿Cree V. M. que el camino que toma la 
comision y que el lugar que propone para la traslacion, 
no son los más oportunos, y convenientes? Pues entonces 
delibere V. M. sobre el resultado de la primera proposi- 
cion y adóptela, modificándola si le parece, respecto del 
sitio y demás circunstancias. De este punto no podemos 
pasar. La comision á quien se encargó por V. M. el exá- 
men de tan delicado neg«cio, ha manifestado su dictámen 
acerca del único objeto que se le señaló, y para el que 
únicamente ha sido V. M. convocado. Prescindo de si hubo 
maniobras, si hubo abuso de autoridad en las medidas que 
se tomaron, si hubo mala fé; este no es el asunto del dia, 
ni las Cóytes, segun la opinion general de los Diputados, 
se han juntado para examinarlo. Ahí están los documen- 
tos, y ahí quedarán: aquí de lo que se trata es de salvar 
la Representacion nacional, y de que se pueda reunir en 
un parage donde no peligren ni su instalacion ni su exis- 
tencia. Pido pues, á V. M. que se trate únicamente de de- 
liberar sobre la primera proposicion. Si el Cgngreso cree 
que no hay necesidad de traslacion, ni aun por medidas de 
prudencia, entonces se acabó la cuestion del dia, y las 
Córtes extraordinarias se deben disolver desde luego. 

El Sr. VILLANUAVA: Señor, como yoentiendo que 
no solo deben considerarse loa inconvenientes que resulta- 
rian de la no traslacion de las Córtes y el Gobierno á otro 
punto, sino los que pudieran resultar de ella, me creo 
obligado á hacer una sola reflexion sobre este expediente. 
Cuando V. M. resolvió anoche nombrar una comision que 
diese su dictámen sobre este punto de tanto iaterés para 
la causa pública, y que para ello tuviese á la vista el dic- 
támen del Proto-medicato y de varios facultativos de esta 
plaza, creí yo que este dictámen prévio venia á ser una 
consulta de médicos calificada acerca de la salud pública; 
y por consiguiente que estos facultativos debian, no ceñir- 
se precisamente á la relacion sencilla de los hechos que 
resultasen de la visita de los enfermos, sino formalizar un 
juicio completo, cuanto cabe en negocios de esta naturale- 
za, que comprendiesen como las consultas de los enfer- 
mos particulares, además de la relacion del mal y del plan 
curativo, el pronóstico 6 sea conjetura prudente del éxi- 
to. Bien sé cuán aventurado es este pronóstico; más al ca- 
bo es parte del juicio de estos peritos: oreo que la comi- 
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sion se habrá visto en la mayor perplejidad al encontrarsé 
con un expediente desnudo de uno de los puntos princi- 
pales á que convendria hubiesen atendido los médicos... 
Es esta falta tanto más reparable, cuanto creo que este 
punto no debe mirarse aisladamente sino con relacion á 
la salud pública del año pasado. Pudiera extenderme á los 
anteriores; pero solo hablo del año 12, porque me consta 
á no poderlo dudar, que en él, cuando bombardeaban 4 
Cádiz los franceses, y aun despues de su salida, llegado 
el equinoccio, hubo aquí enfermos con los mismos carac - 
téres y síntomas que ahora; y yo no veo que se alarmase 
el pueblo de Cádiz ni V. M. hasta el punto de tener por 
necesaria su salida. Y si quisiera decirse que antes de le- 
vantar el sitio los franceses no tenia el Gobierno ni las 
Córtes recurso ninguno para precaverse del daño, yo ha- 
ré presente á V. M. que estaba libre de todo riesgo la is- 
la de Leon, y despues de la salida de los franceses, cuan- 
do todavía reinaban estas flebres, pudo muy bien haber 
tomado el Gobierno el mismo partido que ahora propone 
la comision, ú otro análogo á él.. 

Yo quisiera, pues, se exigiese de los médicos respuesta 
categórica á dos preguntas: primera, si en el equinoccio 
de Setiembre del año pasado visitaron enfermos con los 
mismos síntomas de fiebre amarilla: segundo, si cotejado 
el estado de los enfermos de este año con los del anterior, 
son de dictámen que respecto de la salud pública hayaho- 
ra el peligro que no hubo entonces. Lo primero se fanda 
en hechos, lo cual constará en los asientos de los hospi- 
tales, 6 en los partes 6 informes que se dieron en aquella 
época. A lo ssgundo tampoco pueden negarse, porque es- 
te dictámen pende de la combinacion de los síntomas, del 
estado de la atmósfera y de otras circunstancias cuyo co- 
nocimiento debe suponerse en personas tan calificadas. 
Si dijesen los médicos que comparado el estado de salud 
de este año con el anterior, creen no ser mayor el peligro 
de ahora, no tendria inconveniente en decidirme, porque 
así el Congreso como el Gobierno corren el mismo riesgo 
que el año pasado: siasegurasen haber hoy un riesgo que 
no hubo el año anterior, yo diria, trasládense las Córtes & 
un punto seguro. Pero mientras no tenga yo este juicio 
de los médicos, no me hallo en estado de votar. Suplico, 
pues, á los señores de la comision digan si les parace con- 
vendria hacer estas dos preguntas á los médicos, para dar 
al expediente la debida instruccion. Siento mucho hablar 
de esto, porque con relacion á lo que digo me hago al pa- 
recer responsable de las resultas. Mas nada creo que se 
aventura con diferir un dia más esta resolucion, así como 
no peligró nada el año pasado con no haberse acordado en 
él la traslacion de las Córtes; habiendo yo tenido algunos 
antecedentes de los términos en que vienen estos partes, 
he extendido las preguntas y son las siguientes: (Zeyó). 
En vista de la contestacion expondré al Congreso lo que 
me ocurra con el mismo fla que me anima ahora, que es 
preparar una resolucion acertada. 


El Sr. MUÑOZ TORRERO: Señor, como individuo 


de la comision, apoyo estas proposiciones del Sr. Villa- 
nueva, y hubiera deseado que á la comision se la hubiese 
remitido el parte de sanidad de hoy, para compararle con 
el de ayer. Yo esperaba este parte para formar un juicio 
cabal, y en este caso proponer algun medio al Congreso, 
porque yo desde ayer por la mañana formé la opinion, 
despues de informado sobre esta materia, de que en el ca- 
so de que fuesen tales las circunstancias, que fuese nece- 
sario trasladarse las Córtes y el Gobierno á otro punto, 
tomando en consideracion lo que ocurriese, podrian irse 


internando á parages más distantes; porque yo nunca con- 


mucha distancia, pues tal vez esto podria impedir el que ae 
instalasen las Córtes ordinarias. De este principio partimos 
nosotros en la comision, y nuestro único objeto al dar este 
dictámen fué que la instalacion se veríficase el dia 25 de 
Setiembre; yo pongo en esto la seguridad del Estado, y 
por si acaso ha habido en esto algunas intrigas, todas las 
medidas del Congreso se deben dirigir á que la instalacion . 
se verifique. Yo propuse á los señores mis compañeros, 
que en las actuales circunstancias podrian trasladarse el 
Gobierno y las Córtes á la isla de Leon, y que allí seria 
menor el riesgo: pero los señores de la comision creyeron 
que si habia peligro aquí podia decirse que el mismo ha- 


dia en la isla, y que acaso convendria y habria más segu- 


ridad en el Puerto de Santa Maria. A mí me es indiferen- 
te, con tal que sea un punto fácil para que se reunan las 
Córtes el 25 de Setiembre. Ahora, viniendo 4 la cuestion, 
como estos partes están concebidos en términos que no 
satisfacen, la comision, sin meterse á tratar de un nego- 
cio puramente facultativo, adoptó la medida de que no 
trasladase el Gobierno al Puerto de Santa María; pero si 
el Congreso cree que nos hallamos en el caso de deberse 
tomar más informes, yo convengo por mi parte en que se 
suspenda la resolucion, hasta que vengan los infor mes 
que se piden. Despues de venidos estos, se puede entrar á 
tratar de nuevo la cuestion. La comision no dudó en adop- 
tar el lugar más inmediato que presenta más seguridad, á 
fin de que las Córtes ordinarias se instalen el 25 de Se- 
tiembre, caso que el Congreso es necesario que sostenga 
& toda costa, porque en esto consiste la salvacion de la 
Pátria. Yo hallo muchísimo peligro en que se prorogue 
este término. Por mi parte debo salir de este Congreso, 
porque ya he cesado; pero ruego á los señores que quedan 
para las Córtes ordinarias, que añadan si es preciso este 
sacrificio, á fin de que se instalen estas Córtes en Cádiz 
si así se determinase, 6 instaladas, se pueden trasladar á 
otro punto; porque entonces ya tendremos Congreso, que 
son los deseos que ha manifestado el Sr. Gonzalez, y que 
son los mismos de la comision. > 

Habiéndose concluido este discurso, se recibió el par- 
te diario de los cadáveres que habian aido sepultados en 
el dia anterior, y mandóse leerle inmediatamente: se hizo 
así, resultando el total de 21 muertos. 

El Sr. MEJIA: Pido al Sr. Olmedo que se sirva vol- 
ver á leer el parte de sanidad para que sepamos cuál es 
la mortandad del pueblo donde está el Congreso. En pri- 
mer lagar, yo protesto 4 las Córtes de la Nacion que pues 
han tenido 4 bien que sea yo uno de los que han de com- 
poner las Cortes ordinarias, por mi parte aunque me cues- 
te la vida se instalarán el 25 de Setiembre; y en cuanto á 
que la primera sesion sea el 1.” de Octubre, protesto 
igualmente contribuir á que esta se verifique en Cádiz en 
cuanto el bien general lo permita; pero para que esto sea 
con juicio, tranquilidad y utilidad general, es necesario 
tomar las cosas con un poco más de tiempo. Yo abundo 
en el dictámea del Sr. Villanueva; es decir, en que el px - 
pediente no está bastante instruido, y es una mala ver- 
giienza que hayan puesto á una comision dignísima en el 
caso de dar un dictámen. fundado en tales antecedentes; 
ea una mala vergüenza, repito (y á su tiempo lo hará ver 
porque ahora no es necesario). ¿Qué aparece en suma de 

, esos dictámenes de los facultativos? Palabras 6 ideas ge- 
nerales y ambíguas. No parece sino que ha llegado el ca- 
so.en que los profesores, acostumbrados á ver morir los 
hombres, y tan familiarizados con la muerte que nada te- 
men, han venido á convertirse en diplomáticos. Interesa- 
do en el honor da una clase á que, aunque indigno, per~ 


Yendré, sea el que fuese el riesgo, en que se trasladen á ! tegezgo, perque en fuerza de alganos sai que tongo 
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en esta facultad, han dado en decir qne soy médico, jaz- 
go que á esos mismos señores, muchos de los que firman 
los partes remitidos es menester exigirles, como ha dicho 
el Sr. Villanueva, las contestaciones terminantes; porque 
las resoluciones del Cungreso deben reposar en bases 86 
lidas y conocidas. Si son efleulos dudosos, sdanlo de parte 
de los que profesan uma ciencia dudosa, no de parte d> 
los legisladores, que en materia de esta naturaleza necesi- 
tan atenerse al juicio de los facultativos. Para estos ca- 
sos se necesita que los médicos tengan conocimientos, 
como ciertamente les tendrám los que suscriben, de la 
parte legal de la medicina; para esto tambien se necesita 
quo instruya la Janta de sanidad ; y yo estoy persuadido 
de la probidad de los que componen la suprema y provin- 
cial, de tal modo, que de parte de la moralidad no deja- 
rá que deseñr; pero para estos cusos se necesita gento 
atrevida y resuelta, no gente formularia: no en vano la 
comision de salud pública hizo una indisacion el dia pa- 
sado, y si law Oórtes la hubieran atendido no se verian en 
la necesidad que ahora se ven. Sefior, es evidente que si 
hubiese una probabilidad eonoeida de que de resultas de 
llevar á efecto el decreto de 25 de Agosto, es decir, que 
las Córtes ordinarias se reunan en Cádiz, si hubiese una 
probabilidad, repito, on que estas y el Gobierno hubiesen 
de quedar aisladas, ers necesario sobreseer en la ejeeu- 
cion del decreto, porque este y todos los deeretos del mun- 
do, no se hacen ni pueden haeorse sino para el bien de la 
Nacion; pero antes de ver si estamos en este caso, es ne- 
cesario examinar y consultar los hechos, y digo que sino 
resalta otra cosa mañana, por lo que hace á hoy, estamos 
en el caso de cumplir ambos decratos; es decir, de no 
movernos de Cádiz: yo por mi parte puedo asegurar que 
en el dia en quo estoy hablando, no hay más enferme- 
dades en Cádiz que las que ha habido en los años ante- 
riores. Pues si en los años anteriores no se ha hecho ne- 
vedad , muriendo quien muriese, pues todos somos mor- 
tales é hijos de Adan y Eva, ¿por qué esta novedad aho- 
ra? Que se puede propagar... . ¿Y entónces porque vamos 
á ser nosotros conductores de esta flebre? Cosa que seria 
muy agena de los que deben á los pueblos el título de 
padres de la Pátria; y los padres no deben causar daño 
alguno á sus hijos, son siempre beneficios. 

Yo pregunto: la Junta de sanidad y los médicos han 
tenido en consideracion otra eesa, que será materia de 
una proposicion que pienso yo hacer eomo adicion á las 
del Sr. Villanueva , á saber, que pues resulta que no se 
ha calificado la enfermedad de contagiosa (porque sen dos 
cosas muy distintas las enfermedades en sí mismas, ó el 
grado de contagio), y dado easo que se hubiese calificado 
el grado de contagio 6 que se tema ¿cómo es que no se 
ha cortado? ¿Cómo es que no se han aislado los enfermos? 
¿Qué es mejor 6 más conforme á las leyes de sanidad? 
¿Qué os más político? ¿Conmover toda la Península y al- 
borotar toda la Eurepa, que colocar todes los enfermos 
en donde no tengan comunieacion con las demás gentes, 
sin faltarles los auxilios que exige la humanidad? Tengo 
el honor de hablar ante una Naeion que en asta parte tie- 
ne leyes muy sábias y muy benéficas, y en donde del Rey 
abajo todo el mundo está snjeto & las leyes de sanidad; y 
cuando 8. M. mismo ó alguno de los individuos de su Real 
familia se han visto en este caso, kan sido los primeros 
en sujetarse á ellas, mirando siempre por el interés de la 
gran familia del Estado. Así que es indispensable que ade- 
más de las proposiciones del Sr. Villanueva se haga otra 


que yo formeliso; reducida á que sí en el easo de resultar | 


ninsula, y aun de todo el mundo, se diga si es posible 
que todos los enfermos existentes con estes síntomas se 
pueden aislar 6 no: y yo sabré si hay un Trocadero donde 
sin necesidad de asustar al Gobierno ni asustar á las Cór- 
tes se pudiese esto haber remediado: ruego, pues, á V. M. 
que no atribuya esto á pedantería, sino á la necesidad de 
resolver en esta materia con todos los conocimientos po- 
sibles. En mi opinion el expediente no está bien instrai- 
do; y aprobadas las proposiciones del Sr. Villanueva y la 
que yo he indicado, y evacuadas todas las diligencias é 
informes que por ellas se piden para mañana 4 las nuevo, 
la comision, en vista de todo presentará su dictámen. Por 
eso no me detengo ahora en referir los terribles males que 
result rian de proceder en esto sin mucha precaucion, 
porque así eomo los habria grandes si se insistiese en 
permanecer en esta ciudad, 4 pesar de que amenazase el 
contagio y el peligro de la incomunicacion; serian mayo- 
res infinitamente los que resultasen de una salida atro- 
pellada; porque irfsmos infundiendo el terror y la deso- 
lacion , y esto solo seria capaz de producir enfermedades 
no digo amarillas, sino negras. Pero pues felizmente no 
estamos en este caso todavia, porque la misma reunion 
que observo de estas Córtes y la grande de los especta - 
dores manifiestan que no hay tal contagio, ¿ni cómo la 
ha de haber? Si le hubiese tampoco habria iglesias abier - 
tas, ni teatros, etc., todo lo cual prueba que estamos en 
tiempo de haeer las cosas con juicio y serenidad y por 
medio de una instruccion cual corresponde de todo el ex- 
pediente, y de ua modo que llsne la espectacion general. 
Yo no me opongo á que instruido todo competentemente 
so lleve á efacto la traslacion; pero sí me manifiesto re- 
suelto á oponerme á que por una nímia delicadeza ó te- 
mor, no de los Diputados, que tienen dadas bastantes 
pruebas de que no temen la muerte, sino por el mal fun- 
dado de otros, hagamos una cosa que nos cubra de 
oprobio. » 

Leyóse la siguiente proposicion del Sr. Villanueva, que 
fué aprobada: 

«Que se exija á los facultalivos que informan , con- 
testacion catrgórica á las puntos siguientes: 

1. Si el año pasado en la estacion del equinoccio de 
Bettembre hubo en esta plaza algunos enfermos de calen - 
turas pútridas, con síntomas de fiebre amarilla. 

2.° Si comparendo los síntomas de los enfermos de 
esta clase 1 que se refiere su informe, con los que sé ad- 
virtieron en los enfermos del año anterior, juzgan ser ma- 
yor el riesgo de contagio ahora que entonces. » 

Igualmente se aprobó la adicion del Sr. Mejía, que di- 
co así: 

48.“ Si aun en el caso de amenazar el peligro de que 
haya y se propague alguna enfermedad epidémica, podrá 
cortarse eon la traslacion de los que la padezcan á alguno 
de los puntos eereanos donde estén totalmente incomuni- 
cados con esta y demás poblaciones, y donde al mismo 
tiempo no carezéan de toda la asistencia y auxilios que 
necesiten para su curacion. » 

El Sr. VILLANUEVA: Yo pido que la contestacion 
á todas estas preguntas, pase inmediatamente á la comi - 
sion para que dé de nuevo su dictámen. 

El Sr. MUÑOS TORRERO: En este caso, es necesa- 
rio que se digan las horas en que han de contestar para 
que tenga tiempo la comision de ver las contestaciones; no 
sea que esta se vea embarazada si vienen en la forma de 
orácalo misterioso, como hoy. Pido, pues, que para ma- 
ñana & las diez del dia estén en la comision didhos infor- 


que ahora son mayores los mates, si es necesario para la mes, y con esto podrá dar su dictámea la comision para 


peguridad absolata no solo de Cádis, sino de toda la Po- 
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El Sr. CALATRAVA: Yo deseo saber si anoche acor- 
dó el Congreso que informase para hoy así la Junta de 
sanidad como el Proto-medicato. Si se acordó, estos in- 
formes no se han leido; y creyendo que es indispensable 
que lo acordado por V. M. se cumpla, hago proposicion 
formal para que V. M., recordando estos informes, diga 
que la Regencia manifieste la causa de no haberse cum- 
plido lo mandado por V. M.; y reunidos todos estos ante- 
cedentes, pase todo 4 la comision para que dé su dic- 
támen. 

El Sr. GARCIA HERREROS: Que se lea el oficio del 
gobernador: me parece que en él se dice que citó al Proto- 
medicato. 

El Sr. VILLANUEVA: La indicacion del Sr. Cala- 
trava está muy en su lugar. El informe que se pidió á la 
Junta de sanidad y al Proto-medicato, no fué como par- 
ticulares, que es como lo han dado, sino como cuerpos. 
Yo á lo menos en este sentido lo aprobé, y creo que lo 


mismo hizo V. M., por lo que creo debe exigirse así. » 

Se mandó prevenir al Gobierno que los informes que 
se pedian por las antecedentes proposiciones aprobadas, 
deberian estar evacuados y remitidos á la comision para 
el dia siguiente á las diez de su mañana, igualmente que 
los que se pidieron en la sesion de ayer á la suprema Jun- 
ta de sanidad y Proto-medicato, que deben dar por sepa- 
rado y como corporaciones; y que pasando todo á la mis- 
ma comision, presente de nuevo su dictámen á las Córtes 
para las doce del dia de mañana. 

El Sr. ARGUELLES: ¿A qué conduce que todo vuel- 
va á la comision? La comision no podrá decir más de lo 
que resulte de los partes facultativos. » 

A propuesta del Sr. García Herreros, se acordó se 
agregasen á la comision los Sres. Villanueva y Mejía. 


Se levantó la sesion. 
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La comision nombrada para que entendiese en a ii . M. en la sesion de ayer, justigean N el dia- 
to á que dió motivo la convocacion de las Córtes ext men de la comision que se Je en la misma, eree que 
dinarias ( Véase la sesion de la noche del 16 del co p y” on materia de tanta gravedad y traseendenola no eonvie- 
la de ayer), presentó su diotámen, y al entroghrle el ne que el Congreso tome resolucion alguna sín que antes 
Sr. Mejía con el expediente, justificó á la comision por ho se rectifiquen lag inexactitudes expresadas, y contradic- 
heberle presentado á la hora señalada, en razon de no ha~ ¡ cion que aparece entre los dictámenes remitidos esta ma- 
bérsele pasado con tiempo los informes pedidos. ÁS nana; y que, por tanto, debe manderse que se devuelvan 
que estos se leyesen, advirtió que el Proto-medicaf*ho | rubricados por la Secretaria los referidos documentos, y 
contestaba arreglado á la última cláusula de la tercóra | la‘ lista de todos los facultativos que firmaban el informe 
pregunta. El tenor del dictámen era como sigue: . que se leyó ayer, para que evacuen todos el que se les 

, «Señor, la comision, habiendo examinado con la aten - tiene pedido, coácretándoss respecto de la tersera pre- 
cion debida, así los oficios de la Regencia del Reino cemo | gunta 4 las términos formales de ella; y verificado que sea 
las contestaciones del Proto-medicato, de la J de sa- | esto, lo reservará la Secretaría de Córtes para que el dia 
nidad y de los médieos de los hospitales de esta plaza, ha | 25 de este més, constituidas las Córtes ordinarias, re- 
hecho desde luezo algunas observaciones que cres de su suelvan en vista de todo lo que estimen conveniente; de- 
obligacion elevar al superior juieta Be V. M. l | crotando tambien V. M. que hasta aquel día nọ se haga 

Habiéndose mandado por las Córtes que los di noyedad alguna, y que los respectivos Secretarios del Des— 
cuerpos y facultativos que habian informado contestas! pac rocuren bajo la más estreeha responsabilidad que 
categósienmento á las tres preguntas acordadas on lu Ad les L “Diputados eoncurran pars dicho dia 4 esta 
sion de syer, echa de meros la comision las firmas de los } ciudad. 
facultativos Loreto, Acuña, Flores, Haro, D. Fradeiisg | . Cádiz 18 de Setiembre de 1818.» 

Ramos, D. Julian Cruz, Mejía, Benitez, D. Antonid® Leide este dietámen, se leyeron á eontinuacion el in- 
Puge, y Tranos; y por el contrario, se presenta hoy forme del tribunal del Proto-medieato, el de los ficalta- 
nuevo por la primera vez las de los facultativos Salvio, | tivos de esta ciudad, el de la Junta provintial de sani- 
Sierra y Benjumeda, que ne habian informado antes. dad de la misma y el vote particular del indivíduo del 

Neta asímismo la comision que la tercera pregunta á | Proto-medicato D. Rafael Costa. Concluida la lectura de 
que contestan el Proto-medicáto y los expresados facal- | estos documentos, el Sr. Villanueva aseguró que por in- 
tativos es esencialmente distinta de la que las CórMiflziprmes que habia tomado de facultativos ilustrados de mu- 
mandaron hacerles, como lo conocerán las mismas pot cha opinion y experiencia en esta plaza, sabia que no ha- 
cotejo de la pregunta contenida en el oficio de su Secré~ | bia novedad en la salud: que esta asércion quedaba ple- 
taría y de la de que se hacen cargo diehas contestaciones, | namente confirmada por el informe de la Junta provincial 

- Ultimamente, la comision repara om la contradiccion C de sanidad qUe se acababa de leer, y que de consiguien- 
que aparece entra el informe de la Juata municipal de Pte, juzgaba que la salud pública ne sb comprometia en el 
sanidad y los del mismo Proto medicato y demás facul+;{ espacio que mediaba hasta la instalacion de las Córtes or- 
tativos, principalmente acerca de la primera pregunta. dinarias, quienes cen más conocimiento podian resolver 

Por todo lo cuel, y sin embargo de que los informed p este asunto, por lo cual consideraba muy acertado el dic- 
que se han recibido hoy á consecuencia de lo resuelto por H men de = comision. A este tiempo remitió el Secreta- 
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Tio de la Gobernacion el parte de sanidad del dia ante- 
rior, y resultaba de él haberse enterrado únicamente cua- 
tro cadáveres, á saber: tres hombres y un niño. Con este 
motivo el Sr. Mejía llamó la atencion del Congreso, ma- 
nifestando que nada comprobaba tanto el estado de salu- 
bridad de este pueblo, como dicho parte de sanidad; pues 
parecia imposible que en una poblacion de un vecindario 
tan crecido en la actualidad, solo hubiesen fallecido cua- 
tro personas, siendo además de notar que entre ellas no 
habia mujer alguna, cuando es sabido que las mujeres son 
las primeras víctimas de la fiebre amarilla. Concluyó re- 
comendando la providencia que se indicaba en el dictá- 
men, tanto por no haber peligro alguno de enfermedad 
contagiosa, cuanto porque seria impropio é indecoroso 
para el Congreso tomar una determinacion de trascenden- 
cia sin maduro exámen, y sin que el expediente estuviese 
instruido como correspondia. Ocurrióle al Sr. Terán la 
duda de si aprobándose el dictámen de la comision, se 
infringian los artículos 163 y 166 de la Constitucion, 
pues previniéndose en el primero que las Córtes extraor- 
dinarias no entiendan sino en el objeto para que hayan 
sido convocadas, y en el segundo que si las Córtes ex- 
traordinarias no hubiesen concluido sus sesiones en el dia 
señalado de la reunion de las ordinarias cosen las prime- 
ras en sus funciones, y las ordinarias continuasen el ne- 
gocio para que aquellas habian sido convocadas, parecia 
que las Córtes extraordinarias debian continuar tratando 
de este asunto hasta el 24 del actual, remitiéndolo á las 
Córtes ordinarias solo en el caso que no se hubiese con- 
cluido; á lo que contestó el Sr. Mejía que no pudiéndose 
efectivamente concluir en los cuatro dias que faltaban 
para la instalacion de las Odrtes ordinarias, mediants ser 
necesarios otros muchos documentos é informes, era equi- 
valente tomar en el dia la medida que proponia la comi- 
sion, que esperar á tomarla el dia 24 en que este negocio 
tendria el mismo estado. 

Durante algunas contestaciones que promovieron los 
Sres. Vallejo y Caneja, el primero pidiendo que el dictá- 
men se votase por partes, y el segundo que se expresase 
de un modo más terminante, se recibieron los partes del 
hospital de San Juan de Dios de los dias 17 y 18, por los 
cuales se comprobaba no haber entrado en aquel estable- 
cimiento enfermo alguno sospecho o. Procedióse con esto 
á votar el dictámen, que fué aprobado en todas sus partes. 


A continuacion, el Sr. Presidente, interesado en que 
los mal intencionados no tuviesen pretesto alguno de za- 
herir su conducta, juzgó de su obligacion mandar que se 
leyese la exposicion siguiente, que acababa de remitirle la 
Regencia del Reino: 

«Acaban de lleyar á manos de la Regencia del Reino 
los adjuntas periódicos de esta plaza, Redactor general y 
Diario mercantil, publicados en el dia de hoy, en los cua. 
les se hallan insertos dos artículos, inculpando á la Re- 
gencia por haber dispuesto su salida de esta plaza, sin que 
lo hiciesen al mismo tiempo los Sres. Diputados que cons- 
tituyen la representacion nacional. La Regencia no cree- 
ria llenar los deberes de la alta dignidad que la han con- 
fiado las Cortes, si no desmintiese una impostura tan gro- 
sera, manifestando cuanto ha ocurrido en este negocio. 

El dia 16 del corriente se presentó al Gobierno una 
comision de la Diputacion permanente de Córtes, com- 
puesta de los Sres. D. José Espiga y D. Mariano Mendio- 
la; y tomando la voz el primero, expuso sustancialmente 
que en atencion al grave riesgo que amenazaba á la salud 
pública con motivo de la fiebre amarilla, se hallaba alta- 


mente penetrada de que la eficacia y actividad que ca- ' 


racterizaban al Gobierno, habria ya dictado cuantas pro- 
videncias exigian las circunstancias, esperando que con- 
tinuaria tomando las más enérgicas para prevenir los ma- 
les que amenazaba el estado crítico de esta ciudad; á lo 
que el Gobierno, con conocimiento de la multitud de per - 
sonas que habia ya salido, por tener manifestado el capi- 
tan general que no cesaban de acudir por pasaportes, y 
considerando la impresion que tan notable y repentina 
emigracion debia producir en los pueblos inmediatos, y 
aun en las provincias, y no porque creyese ciertos los pro- 
gresos del mal, contestó á la comision que ya no era tiem- 
po de que la representacion nacional y el Gobierno salie- 
sen de Cádiz, omitiendo expresar por óbvios todos los in- 
convenientes que envolvia semejante medida. 

A pesar de csta manifestacion, continuó la comision 
hablando sobre el mismo punto, y llegando la Regencia á 
entender, por palabras terminantes del Sr. Espiga, que en 
Cádiz no existia la representacion nacional, porque no ha- 
bia un número suficiente de Diputados para formar leyes, 
no dudó un momento en decidirse por la salida, como úni- 
co medio de que pudiese reunirse la representacion na- 
cional; pues que por las mismas razones que la habian 
decidido poco antes á pensar de muy distinto modo, debia 
recelar y aun no dudar que los Diputados que se hallasen 
en camino desde sus provincias, y los que se hallaran fuera 
de Cádiz se retraerian de reunirse en este punto luego que 
supiesen el motivo de la salida de él de muchas familias, 
y viesen el estado de temor de los pueblos inmediatos, y 
medidas de precaucion que en muchos de ellos se habrian 
tomado ya. 

En este estado conoció la Regencia la gravedad del 
asunto; y creyendo, como debia, al presidente de la Dipu- 
tacion permanente, parte y hechura de V. M., se vió 
constituida en el sagrado deber de tomar medidas eficaces 
para precaver cualquier suceso desagradable. 

A este fin acordó lo conveniente para trasladarse, des- 
pues de oido el dictámen del Consejo de Estado, y po- 
niéndose de acuerdo para las providencias sucesivas con 
la Diputacion permanente de Córtes, con todos los indiví- 
duos de ellas. 

La Regencia determinó tambien llamar al tesorero 
general, á quien se le ordenó que tuviese prontos 10 mi- 
llones de reales, en que prudencialmente se graduó el 
gasto de la traslacion; suma á que, como S. M. puede 
conocer, no podia ascender el viaja de solos los indivíduos 
de la Regencia y Diputacion permanente, sino el de cuan- 
tos quedan referidos, con quienes el Gobierno contó des- 
de el momento en que se trató de salir de esta plaza, 
en la cual no debia quedar ninguno de los Sres. Diputa- 
dos existentes en ella, con el interesantísimo y primor- 
dial objeto de conservar la representacion nacional. 

Esto mismo se comprueba con la órden verbal que á 
presencia de los Secretarios del Despacho y otros dió la 
Regencia al gobernador de esta plazs, para que procedie- 
se al embargo de carruajes, contando con los necesarios 
al número de personas que debian salir, y señaladamente 
al de todos los Sres. Diputados; añadiéndole que si no ha- 
bia un carruaje para cada uno, procurase que fuese del 
mejor modo posible atendiendo á su distinguido carácter, 
y á la escasez que por otra parte se notaba de medios pa - 
ra su cómoda traslacion. 

En cuanto & las órdenes que mandó comunicar la Re- 
gencia sobre este asunto por las respectivas Secretarías 
del Despacho, S. M. podrá llamarlas & su conocimiento, 
bien seguro de que en ellas no verá sino el celo, la buena 


| fé y el ardiente patriotigmo del Gobierno. 


i 


La Regencia, que ha trabajado constantements, en 
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cuanto se lo han permitido sus facultades, en las difíciles 
combinaciones políticas y militares de la Nacion, no solo 
por su independencia, sino por su libertad, arrostrondo 
todo género de amarguras; la Regencia, que se lisonjea 
de que ninguno la excede en amor al noble pueblo á quien 
tiene la gloria de gobernar, y á sus santas instituciones 
sancionadas por las Córtes, no tiene por qué vacilar en 
preseutar con la franqueza que le inspiran sus rectos sen— 
timientos la sencilla exposicion que deja hecha, para que 
se entere V. M. de lo ocurrido en órden á eu traslacion, 
y no se extravíe la opinion pública sobre negocio tan im- 
portante. » 

Leida esta exposicion, pidió el Sr. Olmedo, secretario 
de la Diputacion permanente, que se leyese el acta octava 
de la misma. Opúsose el Sr. Ortiz (D. José); y fundándo- 
se en el art. 163 de la Constitucion, el cual prescribe que 
las Córtes extraordinarias no entiendan sino en el objeto 
para que hayan sido convocadas, hizo proposicion «de que 
la exposicion de la Regencia se reservase para que las 
Córtes ordinarias la tomasen en consideracion á su debido 
tiempo.» Habiéndose opuesto á ello los Sres. Gonzalez, 
Antillon, Morales Gallego y Conde de Toreno, ya por juzgar 
este asunto como parte del mismo por que habian sido 
convocadas las Córtes, ya por ser á invitacion del Gobier- 
no, que podia convocar á Córtes extraordinarias cuando lo 
tuviese por conveniente, retiró el Sr. Oetiz su proposicion. 

El Sr. LARRAZABAL, indivíduo de la Diputacion 
permanente, justificando su conducta, se extendió en es- 
tos términos: 

«Soy uno de los indivíduos de la Diputacion perma- 
nente, y tanto mayor valor y conflanza me asisten para 
hablar, cuanto no tengo motivo alguno por que temer: 
por lo mismo, me alegro que este negocio se trate en pú- 
_ blico, para que la Nacion entienda con certeza la conduc- 
ta de sus representantes, y si han sido 6 no dignos del 
honor que les ha dispensado; pues no solo se pretende en 
el pueblo sindicar el procedimiento de la Diputacion per- 
manente, sino que ya se duda de la buena opinion que 
han acreditado en largoti «mpo muchos Sres. Diputados. 
Yo bien sé que aunque mi conciencia esté tranquila y no 
tenga necesidad de justificarme por la gran satisfaccion 
de que mi interior de nada me acusa, y en todo he procu- 
rado tener por guía lo que dicta la razon, sin embargo, 
no por esto podré gloriarme ni persuadirme á que las re- 
sultas, con respecto á mi persona, hayan de ser sati:fac~ 
torias. En las revoluciones y grandes crisis del Estado no 
ha sido tan raro que los hombres más justificados sean 
víctima del ódio y de la maledicencia; mas esta es la 
suerte á que está expuesto todo hombre público por ínte- 
gro que fuere; y cualquiera que sea el éxito, no habrá éste 
de ser la norma para lo que ahora intento exponer, sino 
la verdad desnuda de lo que ha acontecido. 

Desde la triste noche del 16 se dió principio á la aper- 
tura de estas Córtes, leyéndose por uno de sus Secretarios 
con la mayor solemnidad, es decir, á presencia de los Se- 
cretarios de Gracia y Justicia, Gobernacion de la Penín- 
sula, Guerra, Hacienda y Marina, la acta de la Diputa- 
cion permanente de aquel mismo dia, cuya lectura se re- 
pitió hasta tercera vez en distintas ocasiones á pedimento 
de varios Sres. Diputados, como consta á todo el Congre- 
s0: ¿y se podrá sufrir con serenidad que uno de estos mis - 
mos señores que asistió á toda aquella sesion tenga valor 
para haber dicho ahora que esta misma acta, entregada 
desde el primer momento de aquella sesion por el Sr. Ol- 
medo, secretario de la Diputacion á los Sres. Secretarios 
de las Córtes, sin que despues se haya devuelto por un 
instante á la Diputacion; se podrá sufrir, repito, que ten- 
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gue? 


ga valor para asegurar públicamente que la acta la he 
formado la Diputacion con posterioridad á la sesion de 
aquella noche? ¿Es este el medio para hacer valer la ex- 
posicion que se ha leido de los Sres. Regentes? ¿No se re- 
flexiona que lo que falsamente se imputa á la Diputacion 
toca con propiedad á aquella exposicion que se hace hasta 
el tercer dia, despues que tanto se ha hablado y discati- 
do sobre la conducta de los Secretarios del Gobierno en 
órden á la traslacion? ¿No era muy debido que estos dos 
Sres. Regentes hubieran manifestado su conducta deede 
aquella noche en que supieron el desagrado con que lae 
Córtes oyeron las órdenes y disposiciones tomadas para la 
traslacion? ¿Cómo pudieron hacer más impresion en su 
ánimo para reservarla hasta hoy los artículos de dos pe- 
riódicos que los sentimientos de un Congreso represen - 
tante de la Nacion soberana, cuyos decretos veia infrin- 
gidos por el Poder ejecutivo, que siendo hechura suya es- 
peraba verlos cumplidos hasta los ápices más pequeños? 

Conozco, Señor, que me aparto del intento: mas el 
Congreso conocerá que cuando el ímpetu de la razon ar- 
rebata, no hay capacidad en el hombre para contener su 
torrente. La sinceridad y buena fé han sido inseparables 
de mí, y no puedo observar órden cuando estoy palpando 
se pretende oscurecerlo; más claro, manchar la inocencia 
y hacer difícil la averiguacion y castigo del verdadero 
culpado, suponiendo crímen en los que no hay ni la pre- 
suncion. Sí, Señor, se procura entorpecer este negocio, 
haciendo culpables, no solo 4 muchos en particular, sino 
á la Diputacion permanente, pensando acaso que impu- 
tando culpa á los que no la tienen, estos, para que no ss 
les inculque, habrán de defender á los infractores de los 
resoluciones de las Odrtes; 6 que este negocio se conviar- 
ta en un laberinto, para que, confundidos y enredados los 
hechos ciertos con los falsos y supuestos, quede todo se- 
pultado en la oscuridad y condenado á perpétuo olvi 10; 
pero yo jamás convendré con estas medidas, y clamaré 
sin cesar para que se le dé curso y aparezca á la faz do 
la Nacion. 

Por lo que á mí toca, aseguro bajo palabra de honor 
como Diputado, bajo juramento si por aquella no merez- 
co crédito, y á presencia de testigos, si es necesario, que 
la tarde del 16 salí de este salon en que habia estado con- 
gregada la Diputacion en sesion permanente desde antes 
de las once de la mañana hasta despues de las tres du la 
tarde, con la mayor tranquilidad que debia inspirarme la 
respuesta que al Sr. Espiga dieron lcs dos Sres. Regen- 
tes, y este Sr. Diputado nos manifestó cerca de las tres de 
aquella tarde; y lo mismo hizo al Congreso en aquella no - 
che las dos veces que refirió los limites de la comision 
que le confirió la Diputacion, el modo con que S. S. la 
cumplió, y lo que le contestaron los Sres. Regentes. Al 
tiempo que he indicado salí de la Diputacion, dejé al por- 
taro Blanco, que está presente, razon del número de la 
casa en que habito, reencargándole que si antes de que 
yo volviese á la junta de la Diputacion se remitia algun 
oficio por el Gobierno, fuese á avisarms inmediatamente: 
permanecí sin hablar con nadie que me refiriese la reso- 
lucion, qué segun se asegura era ya pública en Cádiz, y 
salí ignorante de lo que pasaba de la casa en que habito 
á las seis de la tarde. En este estado encontré al Sr. Zu- 
malacárregui, y asegurándome que era pública en esta 
plaza la resolucion del Gobierno para salir á la madruga - 
da del siguiente dia con la Diputacion permanente, no 
pude contener la risa, contestándole que no creyese tal 
especie, y le referí la comision de la Diputacion perma- 
nente, compuesta de los Sres. Espiga y Mendiola, á inda- 
gar lo que hubiese cierto acerca de la salad pública y pro - 
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videncias dadas para acordar lo conveniente por parte de 
la Diputacion: lo mismo me aconteció poco despues que 
encontré al Sr. Esteller; uno y otro están presentes , y 
saben que habiéndome asegurado habian oido de personas 
fidedignas que las órdenes expedidas expresaban que la re- 
solucion del Gobierno era de acuerdo con la Diputacion 
permanente, les contesté que no habiendo tal acuerdo ni 
allanamiento de la Diputacion permanente, no podia dar 
crédito á lo que se suponia dispuesto por el Gobierno bajo 
un supuesto falso: de allí volví á la Diputacion poco an- 
tes de las siete, y ya encontró al tránsito de este salon 
muchos Sres. Diputados que aseguraban el allanamiento 
de la Diputacion para salir con el Gobierno á la madruga- 
da inmediata; con esto les repetí que á la Diputacion nada 
se le habia eomunicado por el Gobierno; que nos íbamos á 
reunir en aquella hora, y que en el caso que se hubiese 
dirigido por el Gobierno algun oricio, se daria cuenta á la 
Diputacion por su secretario. 

De entonces para adelante es tan público lo que pasó 
á todos los Sres. Diputados, que creo que no hay uno que 
no lo presenciara, y todos saben que el único oficio diri- 
gido por la Secretaría de la Gobernación de la Peninsula 
á la Diputacion fué el que trajo el Sr. Diputado Villanue- 
va hasta las nueve y cuarto, despues que S. S. se ofreció 
y fué á buscarlo desde las siete y media. Lo que pasó en 
la Diputacion, los motivos que hubo para disponer que 
fuesen en comision los Sres. Espiga y Mendiola, consta 
en el acta que ya se sabe de memoria, y el primero de 
estos dos señores lo manifestó con sineeridad por dos ve- 
ces al Congreso la noche del 16; siendo de notar que el 
Secretario de la Gobernacion dijo despues que dicho señor 
Diputado habló, que aunque no estaba en la Regencia al 
tiempo que el mismo Sr. Espiga tomó la palabra en cum- 
plimiento de su comision, supo por los Sres. Agar y Cis- 
car, que se contrajo en ella á lo mismo que refirió al Oon- 
greso en la eitada noche. ¿Cuáles, pues, sen los cargos 
que se hacen á la Diputacion? El Sr. Antillon ha insisti- 
do en que ella influyó con la comision que depató en lo 
que resolvió el Gobierno porque llamó demasiado su aten- 
cion, y eon esto se excedió de sas facultades. Cuando así 
se habla, se prescinde absolutamente de que el objeto de 
la Diputacien permanente, y casí el motivo de su instita- 
cion, fué para que estuviese alerta en que se removiese 
cualquier obstáculo para la instalacion anual de las Cór- 
tes; ella es, como dijo su Presidente el dia 15 con tanto 
aplauso desde esa silla, el eslabon que une la cadena con 
que debe quedar para siempre aherrojado el despotismo: 
seria necedad que una verdad tan elara y constitutiva de 
este Cuerpo hubiese de expresarse en le Contitucion para 
que se conociera. ¡Cuán de contrario opinaria este Sr. Di- 
putado si se hubiera hallado indivíduo de la Diputacion 
permanente la tarde que esta recibió el parte de sanidad 
con dos luegos, y el número de 19 muertos el dia ante- 
rior! ¿Cómo habria combinado este aviso con el otro ofi- 
cial dado á las Córtes en vísperas de cerrar sus sesiones, 
en que el cónsul español participaba de Gibraltar la exis- 
tencia ds la fiebre amarilla en aquella plaza? ¿A quién se 
ocultaba que la Janta de sanidad y varios facultativos opi- 
naban que en Oádiz existia tambien, con peligro de la sa- 
lud pública; que, consternados sus habitantes, se habia 
dado pasaporte 4 más de 4.000 personas que salieron de 
aquí con toda aceleracion? Yo podia decir al Sr. Antillon 
que recta cum valemus consilia egratis damus. Es menester, 
si queremos ser rectos, unir y pesar todas las circunstan- 
cias del tiempo, lugar, motivo y conducto por donde se 
nos participaban estas noticias. Sobre todo, ¿quién pen- 
saria jamás que asistiendo el derecho á los que velan y no 


duermen, se acrimine 4 la Diputacion porque no se dar- 
mió en tomar las noticias ciertas de la fuente, y no en- 
tretenerse con las que le venian por arroyuelos eorrompl - 
dos? Si la Regencia debe por el Reglamento expedir todas 
las órdenes y prestar todos los auxilios que la Diputacion 
de Córtes crea convenientes para la reunion de estas, sin 
que le valga para diferirla ni embarazarla, emo podria 
la Diputacion evacuar lo que era de su parte sin acercar- 
se primero al Gobierno para indagar el estado de la salud 
pública de Cádiz, y saber ai las providencias eran consi - 
guientes á asegurarla en lo posible que se verificara en el 
tiempo debido la instalacion de las Córtes? Le Diputacion 
sabia que para este caso estaba autorizada á convocar 
Córtes extraordinarias; pero tambien tenia presente que 
era indispensable por nuestra Constitucion y Reglamento 
que procediese pedimento de la Regencia. ¿En qué, pues, 
ha faltado, cuando al instente que recibió oficio pidién- 
dolas resolvió por unanimidad su convocatoria? ¡Ah, Se- 
ñor! Mi espíritu se conmueve, y no 86 qué decir caando 
pienso y comparo el oficio que á vista de este público se 
dirigió aquella triste noche á la Diputacion por la Secre- 
taría de la Gobernacion, pidiendo la Regencia la convo- 
cacion, y lo que hoy se expone al Congreso por los mis- 
mos dos señores regentes, de euya órden se comunieó 
aquel: ¡qué de contradicciones, qué de inconsetuencias si 
unó y otro se comparan y analizan! La Diputacion lo hará 
ver á su tiempo; pues sele debe oir por lo mismo que, 
siendo hechura de V. M., la acusacion criminal de aque- 
llos señores la hace rea. Hablo así, porque annque toda la 
odiosidad se carga á la comision, la Diputacion perma- 
nente está satisfecha de que aquella no se excedió ea los 
límites de su encargo: y aunque se asegura que la Regen- 
cia llegó á entender por palabras terminantes del Sr. Es- 
piga que en Cádiz no existia la representacion nacional, 
nosotros convenceremos la equivocacion, por no usar de 
otra expresion, aunque más propia, que envuelve su ex - 
posicion. N 

Así, pues, por lo mismo que deseo se guardo & la Re- 
gencia el decoro y respeto debido, me eontengo de hablar 
más; y al efecto de que las Córtes procedan con libertad, 
y entre tanto que la Diputacion permanente hace la de- 
fensa que la corresponde, por lo que falsamente se lo ha 
imputado, yo supongo que mis dignos compañeros eon- 
vendrán conmigo en que se nombren otros indivíduos que 
la componga. A este fin concluyo con esta proposicion, 
que espero tenga 4 bien admitirla el Congreso: «que en- 
tretanto se resuelve este asunto, las Córtes nombren otros 
indivíduos para la Diputacion permanente.» Sí, Seftor; 
así se procederá en este incidente desagradable con ebso- 
lata imparcialidad y el más estrecho rigor de parte de las 
Córtes, y en el ínterin no me acompañará el disgusto de 
ejercer cargo en la Diputacion permanente, desconflindo— 
se de los individuos que hoy la componemos. Y cumplien - 
do, pongo por eserito mi proposicion. » 

Mientras escribia la proposicion indicada, el Sr. Mon - 
diola , indivíduo tambien de la diputacion permanente, 
faé de opinion contraria; y justificando su procedimiento 
manifestó no haberse excedido en cumplir lo que la Dipu - 
tacion habia acordado; á saber: que se tomase personal- 
mente informe del Gobierno acerca de los rumores que 
corrian de estar Cádiz amenazado de epidemia. 


Durante esta discusion, se recibió un oficio del Beste - 
tario de la Guerra, el cual remitia el que el capitan ge- 
neral de esta provincia dirigia el cónsul general de B. M. 
británica, incluyendo el que acababa de recibir del gober- 
nador de Gibraltar, quien manifestaba que las enferme- 
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dades en aquella plaza no pasaban de estacionales, y que | fes de palacio cuerpos de casa Real, etc., etc., acerca de 


no se habia manifestado caso alguno de enfermedad con- 
tagiosa. Con este motivo el Sr. Mejía presentó tambien 
una carta proveniente de la misma plaza de Gibraltar 4 
una casa de comercio de Cádiz, en la cual se expresaba que 
no solo no habia en Gibraltar enfermedad alguna conta- 
giosa, sino que con los rumores esparcidos en Cádiz, aquel 
Gobierno habia tomado providencias para impedir la co- 
municacion con esta ciudad, verificándose en este nego- 
cio lo que sucedió en otra ocasion, cuando los malvados 
en Cádiz suponian conspiraciones en Ga'icia, y los mal- 
vados en Galicia suponian conspiraciones en Cádiz. Re- 
cibidos á este tiempo por mano del Secretario de la Go- 
bernacion de la Península los partes de los hospitales y de 
los médicos inspectores de los respectivos barrios, y re- 
sultando de ellos el estado de perfecta salud en que se ha- 
llaba este pueblo, hizo el Sr. Presidente la proposicion de 
que cla Regencia del Reino mandase formar un extracto 
del oficio del gobernador de Gibraltar y de los demás par- 
tes y documentos que se habian leido en la sesion públi- 
ca de este dia, para que por la Gaceta extraordinaria cir- 
culase por todas las provincias, sin esperar el correo or- 


dinario.» En seguida propuso el Sr. Conde de Toreno |- 


«que se nombrase una comision, que teniendo presentes 
todos los documentos, informase para pasado mañana 
acerca de la ocurrencia á que habia dado lugar la expo- 
sicion hecha por la Regencia. Eocargó el Sr. Arguelles 
que esta comision, en el caso de nombrarse, tuviese pre- 
sente una cláusula del oficio pasado por el Gobierno al 
Consejo de Estado, por el cual constaba que la Regen- 
cia cuando lo consultó contaba con convocar las Cór- 
tes extraordinarias para la aprobacion de sus resolucio- 
nes, siendo muy importante indagar la causa que le ka- 
bia hecho obrar de distinto modo. El Sr. Antillon hizo 
tambien proposicion de que «en virtud de lo que ofrecia 
la Regencia en su exposicion, remitiese la minuta de to- 
das las órdenes y oficios que se pasaron el dia 16 á los je- 


la salida del Gobierno.» Despues de las varias contesta - 
ciones á que dieron márgen las diferentes proposiciones 
indicadas, se aprobó desde luego la del Sr. Presidente. 
En órden á la del Sr. Larrazabal se declaró no haber lu- 
gar á deliberar. Aprobáronse luego las que hicieron los 
Sres. Conde de Toreno y Antillon, como asimismo lo que 
propuso el Sr. Olmedo, á saber: «que asistiesen á la se- 
sion en que la comision presentase su dictámen los Se- 
cretarios del Despacho.» Tratándose de esta comision, el 
Sr. Conde de Toreno indicó que podía nombrarse la mis- 
ma que habia entendido en el asunto por que habian sido 
convocadas las Córtes extraordinarias. Los Sres. Muños 
Torrero, Arguelles, Garcia Herreros y Villanueva, indivi- 
duos de ella, se opusieron altamente & semejante indica- 
cion por considerarse como parte en este asunto, con eu- 
yo motivo nombró el Sr. Presidente á los 


Sres. Conde de Toreno. 
Vazquez Canga. 
Dou. 
Sombiele. 
Morales Gallego. 


Resistióse el Sr. Conde de Toreno á formar parte de 
esta comision, alegando que habiendo sido uno de los que 
habian andado en bocas, su delicadeza, que no era infe- 
rior á la de los indivíduos de la comision anterior, no le 
permitia entender en este negocio, por lo cual protestó 
que no asistiria á la comision. Sin embargo, siendo cos- , 
tumbre nombrar por indivſduo de las comisiones al que 
proponia su creacion, no tuyo 4 bien el Sr. Presidente 
alterarla. 


Se levantó la sesion. 
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SESION DE LAS CÓRTES EXTRAORDINARIAS 
del dia 20 de Setiembre de 1813. 


/ 
Se dió cuenta de un oficio del Secretario de la Gober- 
nacion de la Península, el cual exponia que cumpliendo 
con lo que las Córtes habian determinado en la sesion del 
dia 18 del corriente, se había formado el extracto de to- 
dos los documentos relativos á sanidad que se le dieron en 
aquella sesion, para circularle por Gaceta extraordinaria; 
pero juzgando la Regencia más conducente al fin que se 
propusieron las Córtes en aquella resolucion el reducirle 
únicamente al parte de la Junta municipal de sanidad y 
y al oficio del gobernador de Gibraltar, lo proponia al 
Congreso á fin de que resolviese lo que estimase oportano. 
Las Córtes se conformaron con esta propuesta. 


A continuacion, la comision Especial nombrada en la 
expresada sesion del dia 18 del actual presentó su dictá-— 
men, y al entregarle pidió el Sr. Conde de Torero que se 
leyesen las firmas de los indivíduos que asistieron á ella: 
resultando que faltaba la de este Sr. Diputado, mani- 
festó que su pundonor, que apreciaba sobre todas las co- 
sas, no le habia permitido que concarriese á dicha comi- 
sion, conforme lo habia indicado cuando se le nombró in- 
divíduo de ella, 

Ratificaron esta asercion los Sres. Morales Gallego y 
Sombiela, y en seguida se leyó el dictámen de la comision, 
concebido en estos términos: 

«Señor, en la sesion pública de 18 del corriente hizo 
la Regencia del Reino á V. M. la riguiente exposicion 
(Léase la referida sesion). 

En su vista, presentó á V.M. el Sr. Conde de Toreno 
la siguiente proposicion, que fué aprobada: «Que se nom- 
bre una comision que teniendo présente todos los docu- 
mentos, iaforme para pasado mañana acerca de la ocur- 
rencia á que ha dado lugar la exposicion hecha por la Re- 
gencia del Reino » 

La comision, desde el momento en que fué nombrada, 
se reunió para desempeñar su encargo; y puede asegurar 


& V. M. que conociendo la delicadeza del asunto, su 
gravedad 6 importancia y la trascendencia que de suyo 
produce, no ha perdonado trabajo ni fatiga alguna por 
ver si podria presentarle con la claridad necesaria para 
deliberar sobre tan interesante materia. Ha reunido á este 
fin los doeumentos que pidió el Sr. Antillon, y los demás 
que ha creido oportuno; y en su vista informará á V. M. 
lo que resulta de aquellos acerca de la ocurrencia de que 
habla la proposicion aprobada. 

En 15 y 16 del corriente pasó el secretario de la Go- 
bernacion de la Peninsula al del Consejo de Estado los si- 
guientes oficios (Léanse en dichas sesiones). 

La comision, antes de pasar adelante, no puede pres- 
cindir de recordar 4 V. M. que la Regencia del Reino en 
todos los pasos que dió hasta este momento, desempeñó 
exactamente las altas obligaciones de su instituto; porque 
estándole encargada la seguridad Estado, nada debia omi- 
tir de cuanto pudiera contribuir á que no se perturbase: 
de consiguiente, teniendo noticia por el expreso que en la 
mañana del 11 recibió del cónsul de España en Gibraltar 
que en dicha plaza se habia manifestado una enfermedad 
que los médicos le habian asegurado ser la fiebre amarilla, 
noticia que despues felizmente se ha desmentido, pudo y 
debió tomar dictámen del Con-ejo de Estado sobre todas 
las providencias que creyese oportunas, á fla de precaver 
la extension de dicha enfermedad en esta plaza, y de ase- 
gurar la representacion nacional y la reunion de las pró- 
ximas Córtes, porque sin este requisito peligraba la salud 
del Estado y la libertad é independencia de la Nacion, 
cuya sancion ha costado tantos desvelos á V. M. 

Tambien advierte la comision que en esta consulta tu- 
vo muy presente la Regencia que en el caso de ser preci- 
sa la traslacion del Gobierno por el referido. motivo, solo 
V. M. debia acordarla; porque proponiendo al Consejo de 
Estado las dificultades que se presentaban part la trasla - 
cion, se leen terminantemente las siguientes expresiones: 
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«aun en el caso de que reunidas sobre este punto las Cór- 
tes extraordinarias lo acordasen así;» prueba nada equí- 
voca de que la Regencia reconoció que era indispensable 
dicha reunion para resolver pobre ten imtyregante to. 

A pesar de ello se geoidé la traslación ain dicho r - 
quisito: y cuál fué la cagga (uy pudo heber hecho variar 
á la Regencia, el concepto que tan decididamente tenia 
foamado, es lo que ofrece mayores dificultades, dificulta- 
des que á juicio de la comision son insuperables por las 
contradicciones que observa en los documentos qae ha te- 
nido á la vista, por la confasion que de suyo producen, y 
por no hallarse autorizada para recibir pruebas y justifi- 
caciones, único medio de apurar los hecħos y de presen- 
tar la verdad cual es en sí, y con la sencillez necesaria 
pare deéidir sobre puntos en que versa perjdicio 4 tereso. 
No obstante, la comision no se detiene en deeir á V. M. 
que dando á la exposicion de la Regencia toda la reco- 
mendaeien que es debida, tuvieron en su ánimo, segun 
se explica, influencia las expresiones del señor presidente 
du la Diputacion permanente, porque asegurando el Go- 
bierno que en el acto de la conferencia llegó á entender 
por palabras terminantes de aquel, que en Cádiz no exis- 
tia la representacion nacional, porque no habia un nú- 
mero suficiente de Diputados para formar leyes, no dudó 
un momento en decidirse por la salida, guiada de los fun- 
damentos que refiere en su oficio. 

En órden á las contradicciones que se advierten en los 
documentos que se han tenido á la vista, observa la comt- 
sion losiguiente: de la acta de la sesion octava de la Dipu- 
tacion permanente resulta haberse acordado, entre otras 
cosas, nombrar una diputacion que acercándose al Go- 
bierno le informase del verdadero estado de la salud pú- 
blica, y de las providencias que tomaba para afianzar me- 
jor las determinaciones que convinieran. Y en la exposi- 
cion que ha hecho á V. M. la Regencia del Reino, ase- 
gura que por las expresiones del señor presidente de le 
Diputacion no dudó en decidirse por la salida; de donde 
parece se inffere que no solo se trató por la comision de 
averiguar el estado de la salud y las providencias que se 
tomaban, que era el objeto del eometido, sino tambien de 
la traslacion del Gobierno, de lo cual nada se habla en la 
acta. En dicha exposicion se dice que el Sr. Espiga ase- 
guró que en Cádiz no existia la representacion nacional 
por no haber un suficiente número de Diputados para for- 
mar leyes; y el Sr. Espiga en el discurso que hizo á V. M. 
en la noche del 16, que la comision dispuso que rectificase, 
como los de los Secretarios del Despacho, para proceder 
sobre datos positivos, dice haber manifestado solamente 
que deseaba saber el estado de la salud, y que la Dipu- 
tacion no podia prescindir de la responsabilidad que le es- 
taba impuesta si no se verificaba la representacion nacio- 
nal, y que muchos Diputados se retraerian de venir á Cé - 
diz si llegaban á sus pueblos los rumores que por aquí se 
habian esparcido. El Sr. Espiga añade que á las siete 
acudió al salon de Córtes, y aun no se habia verificado la 
comunicacion del oficio de le Regeneía. De la acta resul- 
ta que habiendo vuelto los comisionados, expusieren que 
habían hecho presentes al Gobierno los motivos de su. co- 
mision; que les respondió la Regencia que esperaba el 
dietámen del Consejo de Estado para tomar una resolu- 
cion; que comunicaría á la Diputacion permanente en el 
instante; y que en su virtud, acordó la Diputacion estar 
reunida por la tarde para esperar dioha resolucion. Y el 
Secretatio de la Gobernacion dijo & V. M. en la noche del 
18, que el señor presidente de la Diputacion quedó en pa- 
sar por la noche & su Secretaría á enterarse del dictámen 
del Consejo de Estado y de la resolucion que se tomass, 


aprovechando el resto de la tarde en avisar 4 los Diputados 
para que estuviesen advertidos de todo lo que iba ocur- 
riendo y podria ocurrir, y que siendo cerca de las oracio- 
nes, y no habiende parecido, se le hizo avisar y no se lo 
prcentzó en cose. 

Tambien enuentra la tomieidn variedad entre los off - 
cios que se pasaron por Ía Secretaría del Despacho y la 
resolucion del Gobierno. Esta se halla extendida en los 
términos siguientes (Zéase). En la minuta del pasaporte 
que formó el Secretario de la Gobernacion al segundo apo - 
sentador D. José Vazquez, se dice que pasaba 4 las pro- 
vincias de Sevilla, Córdoba, Jaen, Mancha y Madrid , con 
la comision de preparar los alojamientos para 8. A. y co- 
mitiva, y Diputados de Córtes. En las órdenes comunica - 
das por el Ministerio de la Guerra 4 los cuerpos de su 
cargo, á las cuatro y media, que son las úcicas en que se 
haya notado la hora de la remision, $e dice haber resuel- 
to la Regencia salir do esta plasa los Bres. Diputados de 
Córtes y la Regencia con los Secretarios del Despacho y 
dos oficiales de cada Sacretaría. En la que se dispuso por 
el Ministerio de Estado para los embajadores, se dice ha- 
ber resuelto la Regencia trasladarse á la córte de Madrid. 
Y en las que se pasaron por la Secretaría de Gracia y Jus- 
ticia, se dice haber acordado la Regencia trasladarse des- 
de esta plaza á la villa de Madrid, acompañada de la Di- 
pufacion permanente de Cúrtes, de los Secretarios del Des - 


pacho y dos oficiales de cada une de sus Secretarías. 


Estas variedades y aun contradicciones que entre otras 
resultan de los documentos antecedentes, y la imposibili- 
dad de 'superarlas por las razones que se insinuaron al 
principio, solo permiten á la comision decidirse á propo- 
ner á V. M., que sín perjuicio de contéstar á la Regencia 
que V. M. queda enterado de su oficio de 18 del corrien- 
te, el expediente no tiene toda la instraccion que era de 
desear para poder abrir dietámen en un negocie tan gra- 
ve é interesante por todas sus circunstancias; y que para 
haberlo de verificar, seria preciso proceder á evacuar jus- 
tificaeiones muy difíciles de conseguir en las actuales cir- 
cunstancias. V. M., en vista de todo, resolverá lo que 
tenga por más conveniente. 

Cádiz 20 de Setiembre de 1813. » 

Concluida la leetara de este dictámen , tomó la pala- 
bra diciendo 

El Sr. ESPIGA: Señor, yo confieso á V. M., que ja- 
más me he visto en una situacion más dolorosa, pero ja— 
más tampooo más injustamente réconvonido; y siento con 
toda la amargura de que es capaz mi corazon, verme en 
la dura necesidad de tener que hablar sobre un negocio 
en que están mescladas personas distinguidas, 4 quienes 
no aprecio menos per sus virtudes que respeto por sa 
autoridad; pero la verdad, la justicia, mi honor, mi justa 
defensa, y la necesidad en que estoy más interesado que 
otro alguno de que se descubra un hecho que ha ocasio- 
nado tantos disgustos, y que siendo muy claro, así por su 
orígen y progresos, como por su naturaleza y motivos 
que le han excitado, se ha pretendido oscurecer, sin otro 
fin que incalpar á los que están inocentes, y descargar 
sobre el más débil la odiosidad 4 que otros son acreedores, 
me obligan á hablar con la firmeza que es hija de la imó- 
cencia y la justicia. No es facil que yo encuentre coleres 
bastante fuertes para pintar la terrible impresion que hizo 
en mi alma la primera lectura de la exposicion que los 
Regentes D. Pedro Agar y D. Gabriel Císcas presentaron 
á V. M. el 18 del corriente. Bien asegurádo del comedi- 
miento, exactitud y decoro con que los comisionados de la 
Diputacion permanente habíamos desempeñado el senci- 
llísimo encargo que se nos habia confiado , apenas podia 
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creer que unas personas tan respetables, 4 quienes se ha- 
bia algun dia atribuido sobrada calma y excesivo deteni- 
miento, hubieran podido ser sorprendidos tan facilmente, 
y resolverse con tanta ligereza á firmar una exposicion 
que contiene una absoluta inversion en el órden de las 
ideas, sustancialísimas equivocaciones en los pensamien- 
tos, variacion en algunos, reticencias de otros; y que ha- 
biéndose escrito dos dias despues que se presentó la comi- 
sion, y oido á ésta en circunstancias de inquietud y de 
agitacion, no podia menos de ser diferente de su natural, 
sencillo y oportuno razonamiento, de cuya verdad es el 
mejor testimonio la conformidad de todas sus ideas con 
el objeto de la comision y situacion política de las cireuns- 
tancias. ¿Cómo podia yo imaginar que un Gobierno, que 
debe tener tanta firmeza para sostener sus providencias, 
cuanta circunspeccion y sabiduría para decretarlas, ha- 
bria de desdeñarse de una resolucion que, teniendo el apo- 
yo del cuerpo constitucional que debe ilustrarle con su 
dictamen, lleva consigo el carácter de la justicia, y que 
habria de inculpar á los que no tienen parte ni responsa- 
bilidad en sus resoluciones, ni podian tener los principios 
y datos necesarios que habian de justificar la providencia? 
Acaso la historia de los Gobiernos no presentará un ejem- 
plar de esta clase; y no parece sino que en el desgraciado 
dia 18 anduvo alrededor de los dos Regentes un espíritu 
maligno que los extravió del verdadero camino que han 
debido seguir con la fortaleza que es propia de un Gobier- 
no justo. Pero ello es así; y yo, que veo la benéfica mano 
que me ha singalarizado y entresacado de los demás in- 
divíduos de la Diputacion permanente, sin duda para pre- 
sentar una víctima sobre quien pudiera descargarse más 
fácilmente todo el furor de la odiosidad , ninguno extra- 
ñará que yo diga cuanto es necesario para mi defensa , y 
que corra el velo de la confianza, para que se rompa la 
negra trama que se habia urdido contra mi inocencia. 

Al empezar el análisis de la imprudente y equivocada 
exposicion que es el objeto de esta discusion desagrada- 
ble, yo no puedo dejar de hacer algunas reflexiones gene- 
rales, que no solo conducen á poner en su verdadero punto 
de vista la cuestion, sino tambien á fijar la opinion y jui- 
cio que debe formarse de las verdaderas causas que han 
motivado la resolucion de la Regencia; y á este fin el se- 
nor Secretario se servirá leer el primer período de la ex- 
posicion. (Zo leyó.) 

Cuando se oye, Señor, este exordio con que para in- 
formarle de cuento ha ocurrido se intenta llamar la aten- 
cion á V. M., ¿quién no se persuadirá que los dos Regen- 
tes van á presentar con toda sencillez, claridad y verdad 
todos los hechos que han precedido á la resolucion, su 
orígen, sus progresos y toda la variedad de circunstan- 
cias que han ocurrido, para que de esta manera V. M. 
pudiera ilustrarse de la verdadera historia de este suceso, 
y resolver con el acierto y sabiduría que han llevado siem- 
pre consigo los soberanos decretos de este augusto Con- 
greso? ¿Podria creerse que siendo la resolucion, de cuya 
justificacion se trataba, la salida del Gobierno con destino 
á Madrid, y la causa pública y notoria de esta providen- 
cia el peligro del contagio, no se exprestran en una expo- 
sicion en que se dice que se va 4. manifestar cuanto ha 
ocurrido en este negocio, los avisos oficiales por donde 
empezó este expediente, las acertadas providencias que se 
dieron en su consecuencia, las medidas de precaucion que 
- se tomaron en esta ciudad y los informes y consultas que 


se pidieron para proceder con toda circunspeccion 4 la 
resolucion de un negocio de tanta importancia y trascen- 
dencia? ¿Por qué, ya que los dos Regentes quieren justifi- 
arse sia necesidad , no recuerdan el oficio del cónsul es- 


pañol en Gibraltar, remitiendo con él el parte de la Junta 
de sanidad de aquella plaza, en que se asegura que existe 
allí la fiebre amarilla? ¿Por qué no hacen ver la grande 
6 acaso insuperable dificultad de poner en comunicacion 
dos plazas de comercio, cuyos intereses están sostenidos 
recíprocamente por negociaciones contínuas, cuyas rela- 
ciones son tan inmediatas, y cuyo espíritu mercantil frus- 
trará siempre las providencias más sábias de un Gobierno 
activo y vigilante? ¿Por qué no se manifiestan en esta ex- 
posicion los oficios de los médicos de la ciudad y los par- 
tes de las Juntas de sanidad que se han pasado al Gobierno 
en estos últimos dias, particularmente el último, que se 
pasó por la Regencia á la una y media de la tarde del dia 
16 al Consejo de Estado, á fin de que lo tuviera presente 
para dar su dictámen, en que no solo se expresa el nú- 
mero de muertos, muy superior al de los dias anteriores, 
sino tambien el de los muchos enfermos que habian en- 
trado en el hospital de San Juan de Dios, todos con ca- 
ractéres bien marcados? ¿Por qué no dice la precision en 
que ya le impusieron las circunstancias delicadas de salud 
pública de pedir dictámen al Consejo de Estado, remitién- 
dole todos los antecedentes que pudieran ilustrarle ? ¿Por 
qué, por último, no presentan el dictámen del Consejo 
proponiendo la necesidad de la pronta salida? - 

Pero no se trata, Sañor, en esta exposicion de justifi- 
carse de una conducta que por si misma está bien justifi- 
cada. Todo el objeto es descargarse de la odiosidad que 
semejante providencia, por justa que fuese, no podia me- 
nos de producir. De otra manera, ¿pudieran los Regentes 
haber olvidado que la salida de Cádiz de las Córtes y Go- 
bierno habia sido ya, sin los poderosos motivos que han 
ocurrido posteriormente, un objeto de discusion, en que 
las opiniones de los Sres. Diputados habian estado tan di- 
vididas , que resultó en la votacion igual número de vo- 
tos por ambas partes, y debiéndose decidir al día siguiente 
se resolvió la negativa por mayoría de solo cuatro? Y si 
entonces estuvo tan incierta y vacilante la opinion del Con- 
greso, ¿puede dudarse cuál habria sido la resolucion de 
las Cortes, si en aquel dia de perplegidad hubiera llegado 
la noticia del rompimiento del armisticio, de las repetidas 
victorias conseguidas sobre nuestros enemigos, de la toma 
de la plaza de San Sebastian, y particularmente si se hu- 
bieran leido en aquel dia todos los partes de los médicos 
y Juntas de sanidad, que aseguran hoy la existencia de 
la fiebre amarilla? Yo invoco aquí el juicio y la concien - 
cia de todos los que tengan sentimientos de humanidad, 
amor al órden y seguridad de un Gobierno, y toda la se- 
vera imparcialidad que es necesgria para resolver en un 
negocio de tanta consecuencia. Yo pregunto & los señores 
Diputados si en este caso se hubieran querido cargar con 
el inmenso peso de la responsabilidad que les amenazaba. 

Pues ni los clamores de las provincias, expresados 
por el ayuntamiento de Madrid, ni los poderosos motivos 
de política que han sobrevenido despues, ni el peligro de 
un contagio, bastante indicado en los partes de sanidad y 
calificado por el Consejo de Estado, en que podia perecer 
nna parte de la representacion nacional, y muchos agen- 
tes del Gobierno, ninguna de tan justas causas puede, en 
opinion del Gobierno, disculpar su procedimiento: nada 
se dice de cuanto ha precedida al dia 16: todo se calla: 
se arrancan las principales hojas que deben componer esta 
historia verdadera, y se empieza esta inconsiderada expo- 
sicion con la comision de la Diputacion permanente, que 
se presenta al Gobierno. ¿Y cuándo, Señor? A las dos y 


| media de la tarde. A las dos y media, en que ya se habia 


acordado el dictámen del Consejo de Estado; en que ya 


: se habia, segun lo que aseguró el Secretari» de Gracia y 
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Justicia en la discusion de la noche del 16, comunicado 
la órden á su Secretaría, y en que observó la comision que 
el peso de tan grandes motivos habia inclinado ya la ba- 
lanza del juicio de los Regentes á la necesidad de salir de 
Cádiz ¡Desgraciada comision! Ni la justa providencia de 
hacer marchar un general para poner cordon en Algeci- 
res, ni la órden dada para que salieran de Cádiz los tri- 
bunales, ni la inquietud con que se mandó celebrar una 
junta de médicos en la noche del 15, ni la diligencia y el 
misterio con que se pasa oficio á las doce de la noche al 
presidente del Consejo de Estado, á fin de que le con- 
voque extraordinariamente para las nueve de la mañana 
siguiente, sin expresar el objeto de que se habia de tra- 
tar, más que con la generalidad de un negocio grave, todo 
esto cuando se lee la exposicion de los Regentes era un 
vano aparato que cubria su indiferencia, y el ánimo re- 
suelto de no salir de Cádiz, mientras que coa juntas, 
informes y consultas preparaban una resolucion con- 
traría. 

No lo creia así el Ministro de la Gobernacion de la Pe- 
ninsula cuando acercándose 4 mí la tarde del 15 en el 
paseo me dijo lo siguiente: «El estado de la salud pública 
va tomando un aspecto demasiadamente sério y peligroso. 
Los médicos convienen todos que hay y entran en los hos- 
pitales enfermos con síntomas muy sospechosos, y algu- 
nos con la flebre amarilla: en esta noche se tendrá una 
junta general de médicos: mañana se juntará extraordi- 
nariamente el Consejo de Estado, y la Regencia resolverá 
en vista de su dictámen.» El Secretario de la Goberna- 
cion convendrá conmigo,,; 

Interrumpió diciendo 

El Sr. Secretario de la GOBERNACION: No hay más 
que una pequeña inexactitud en cuanto al Consejo de 
Estado. 

El Sr. ESPIGA : Si los Regentes estaban decididos á 
no salir de Cadiz, el Ministro, que debe ser el órgano 
nada sospechoso de la opinion que hasta allí tenian los 
Regentes, me hubiera buscado para hablarme del peligro 
del contagio, del cuidado en que estaba el Gobierno, y de 
unas providencias que anunciaban la resolucion. ¿Y cuál 
pudo ser el motivo que calmó despues el ánimo de los 
Regentes, que estaba tan agitado el Jia anterior? Lejos de 
haber ocurrido alguna novedad favorable, es preciso saber 
que á la una y media de la tarde se pasó por el Gobierno 
al Consejo de Estado el parte de sanidad con un número 
de enfermos muy superior al del dia anterior, y un oficio 
del médico de San Juan de Dios en que manifestaba que 
habian entrado en el dia anterior 19 enfermos, todos con 
síntomas de la fiebre. 

Mientras que llega un dia en que la justa imparcia- 
lidad, libre de intereses y pasiones, juzga de un suceso 
que admirará á la posteridad, yo haré entretanto, con el 
mayor respeto, una sencilla reconvencion 4 los Regentes. 
La providencia que dieron de salir el Gobierno de Cá- 
diz ¿es justa 6 no? Si lo primero, ¿por qué disculparse de 
una medida que se ha tomado despues de tantos in¿ormes 
y consultas que la justifican? Y si lo segundo, ¿ignoran 
los regentes que solo los Ministros son responsables por 
la ley de toda providencia, y que cualquiera otro descar- 
go es un testimonio de debilidad, mucho más culpable 
que pudiera ser aquella? Pero para que no se diga jamás 
que yo cubro la respuesta que en vano se puede dar á 
esta reconvencion, yo arrostro frente á frente la razon 
que se puede proponer. Se dirá acaso que Espiga expuso 
que no existia en Cádiz la representacion nacional, y que 


tal como la exposicion la expresa para destruir el único 
auxilio de la impostura. 

¿Cuál es la inmediata causa que promovió el expe- 
diente y decreto de la salida? Los Regentes no podrán ne- 
gar que fué el peligro del contagio. Pues yo razono asi. 
O habia este peligro, ó no. Si no le habia, nada debia 
moverlos la exposicion del presidente de la Diputacion, 
pues los regentes no podian dejar de ver que no habiendo 
peligro, los Diputados de las provincias liegarian dentro 
de pocos dias, y que la representacion se llenaria; y si le 
habia, debian promover la salida, porque era consiguien- 
te que aquellos no quisieran venir 4 Cádiz, como los mis- 
mos Regentes lo expresan así al Consejo de Estado, pro- 
poniéndole las razones que están por la salida. Es fácil, 
Señor, alucinar 4 un pueblo generoso, incauto y preve- 
nido; pero no lo es tanto evitar que se descubra la verdad 
cuando tiene el derecho de hablar en una discusion pú- 
blica un Diputado que ha tenido la fortaleza de manifes- 
tar su opinion en favor no solo de todos los articulos que 
forman el sabio Código de la Constitucion, sino tambien 
de los decretos que se han sancionado por el augusto Con- 
greso para consolidar y afianzar el sistema político. 

Yo guardaria un profando silencio sobre lo que voy á 
insinuar ligeramente, si no estuviese comprometido mi 
honor y no lo exigiera la defensa de mi inocencia ; pero 
habiéndose pretendido inculparme injustamente, no pue- 
do disimular nada de cuanto pueda contribuir á desva - 
necer cualquiera sospecha que se haya podido concebir 
contra mi conducta en la Diputacion permanente y recti- 
ficar la opinion pública; tanto más, cuanto habiendo me- 
recido 48. M. una confianza tan singular, debo dar un 
testimonio de mi gratitud y de haber correspondido bien 
al encargo con que tuvo la bondad de honrarme. 

No se puede dudar que si bien la falta de seguridad 
fué la principal causa que se tomó en consideracion por 
los Sres. Diputados que votaron por la negativa en la dis- 
cusion sobre la salida de Cádiz de las Córtes y del Go- 
bierno, la que quizás influyó más para dar su voto fué el 
temor de que se alterara el sistema constitucional y se 
derribase el hermoso edificio que se habia levantado á cos- 
ta de tres años de vigilias, trabajos y fatigas; y si esto 
se ocultó políticamente en la discusion, no por eso es me- 
zos cierta esta observacion que se extendió por la opinion 
pública. Yo estoy muy lejos de hacer & los que opinaron 
por la afirmativa la injusticia de creer que tal fuera el 
motivo de su opinion; pero yo no puedo menos de decir 
que así los que piensen de esta manera, si por desgracia 
hay algunos, como los que lo teman, no conocen el cora- 
zon humano, no conocen el espíritu público de la Nacion, 
y hacen una gravísima injuria al pueblo español, á la 
justicia de las leyes fuadamentales que se han estableci- 
do, y á la sabiduría de las Córtes. Los que razonen de 
otra manera, ¿han meditado detenidamente sobre el feliz 
resultado de las discusiones públicas, y los efestos que 
los discursos de los oradores hun de hacer sobre un pue- 
blo espectador, que sobre la ilustracion que ha de adqui- 
rir acerca de los objetos que se discutan, tiens un interés 
muy particular en sostener unas medidas que se dirigen 
al restablecimiento de sus derechos y á la prosperidad 
nacional? Pero por más que se quiera suponer que existia 
una faccion que habia concebido este desatinado proyecto, 
¿puede llegar á tanto la maledicencia y la injusticia, que 
se pretenda complicar en ella á un Diputado que ha te— 
nido el honor de ser uno de los indivíduos que presenta - 
ron el proyecto de Constitucion, que ha votado en las 


csta fué la causa de decidirse; y reservándome hablar so- | discusiones más espinosas con tanta fortaleza como im- 


bre esta falsa imputacion, yo quiero por ahora suponerla - 
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Yo no puedo sufrir esta idea, y yo bajaria con dolor al 
sepulcro antes de ver consolidado el sistema de la Cons- 
titucion. Yo ruego á mis dignos compañeros en la comi- 
sion de Constitucion que digan si hub» alguno que ma- 
nifestase más empeño en sostener las principales bases 
del proyecto. Yo pido á cualquiera que tenga alguna no- 
ticia de mi conducta en los tres años que estoy desempe- 
ñando el delicadísimo encargo de Diputado en Córtes, que 
manifleste á qué partido pertenezco, ó en qué juntas noc- 
turnas se me ha visto. Yo no temo decir que siempre 
quise más bien errar con mi opinioh que exponerme 4 ser 
un ciego satélite de una faccion que pudiera levantarse, 
como por desgracia suele suceder en todas las revolu- 
ciones. 

Pero si lo que he dicho hasta aquí es bastants para 
que todo hombre imparcial se convenza de la inocencia 
de mi conducta, no por eso puedo dejar de presentar 4 
V. M. otro testimonio más cierto, que disipa cuantas sos- 
pechas pueda concebir la mala fa ó el espíritu de vértigo 
que desgraciadaments ataca á muchos en estos dias. Yo 
llamo la atencion de V. M. , invoco la del pueblo espa- 
ñol, y si mi débil yoz puede llegar al gabinete secreto de 
los Regentes, yo quiero que sepan todos que Espiga no 
fué de opinion, cuando se discutió este punto en la Dipu- 
tacion permanente, de que pasara la comision á la Ra- 
gencia. Sí, Señor; yo no zolo no aprobé este paso, sino 
que logré despues suspender la mision con varias refle - 
xiones y manifestando precisamente todo lo que ha ocur- 
rido. Todo lo preví desde aquel momento; nada se me 
ocultó, porque he conocido bien á costa mia la política 
de los Gobiernos. Yo dije á mis dignos compañeros: la 
Regencia va á decretar la salida del Gobierno de Cádiz, 
y todas las medidas que ha tomado hasta este momento 
me anuncian necesariamente esta resolucion ; pero si la 
Diputacion envia una comision, aunque sea en los mo- 
mentos en que acaso estará tomada la providencia, es- 
tén V. SS. seguros de que se descarga sobre la Diputa- 
cion toda la odiosidad que debe producir. Y puesto que 
están delante 4e V. M. unos testigos tan irrecusables, 
ellos mismos dirán si es cierto cuanto acabo de decir 
(Todos se levantaron y aseguraron que era cierto). ¿Quién á 
vista de esto se atrewerá á complicar en intrigas y pro- 
yectos subversivos del sistema constitucional al presi- 
dente de la Diputacion? ¿Quién no ve en su conducta un 
hombre imparcial que previendo los peligros que amena- 
zaban á la Diputacion, deseaba que resolviera la Regen- 
cia para tomar en su consecuencia las providencias con- 
venientes? Por desgracia llegó aquel parte fatal de los dos 
luegos, con lo que se creyó que se excitaba á la Diputa- 
cion, y se verificó el desagradable vaticinio. 

Acaso V. M. habrá observado alguna falta de método 
en la manifestacion de los pensamientos que he expuesto 
hasta aquí; pero si no es fácil en las circunstancias en 
que se halla mi espíritu guardar todo el órden de la lo- 
cucion, yo aseguro á V. M. que la verdad ha salido de 
mis lábios sin los falsos aparatos de una astuta política, y 
que cualquiera que guiado de un justo criterio quiera 
examinar este objeto, hallará en mis razonamientos tanta 
conformidad con la naturaleza y circunstancias de los 
hechos que han dado motivo á esta discusion, como in- 
verosimilitud y contradiccion en la exposicion que voy á 
analizar. | 

«El dia 16, dice la exposicion, se presentó al Gobierno 
una comision de la Diputacion permanente, compuesta de 
los Sres. D. José Espiga y D. Mariano Mendiola, y to- 
mando la voz el primero, expuso sustancialmente que en 
atencion al grave riesgo que amenazaba á la salud públi- 
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ca con motivo de la fiebre amarilla, se hallaba altamente 
penetrada de que la eficacia y actividad que caracteriza - 
ban al Gobierno habria ya dictado cuantas providencias 
exigian las circunstancias, esperando que continuaria to- 
mando las més enérgicas para prevenir los males que 
anunciaba el estado crítico de esta ciudad.» Yo no me de- 
tendré en asegurar á V. M. que el comisionado que ha- 
bló en nombre de la Diputacion permanente no pronunció 
la palabra febre amarilla que se expresa en la exposicion. 
Ni ¿cómo polia hablar ea unos términos positivos el co- 
misionado de la Diputacion, que ni tenia ni podia tener 
por su institucion parte alguno de oficio que le asegura- 
ra de su existencia, y que pasaba á la Regencia con solo 
el objeto de saber el verdadero estado de la salud pública? 
¿Se pretenderá atribuir á los comisionados tanta inepti- 
tud que hablaran tan positivamente de lo que no podia 
constarles de oficio, ó tanta maldad que pasaran los lí- 
mites de su comision? Si la suspicacia 6 mala fé puede 
llegar á pensar tan injuriosamente , el hombre imparcial 
que conozca la exactitud y pureza de los comisionados, 
les hará la justicia que merecen y que confirmará la pos - 
teridad. 

Pero no es necesario detenerse, como he dicho, en 
esta ligera observacion, porque V. M. va á convencerse de 
la inexactitud y equivocación y aun de la inverosimili- 
tud del razonamiento que se imputa á la comision, Basta 
consultar el órden natural de las cosas, confirmado por 
una general experiencia, para no dudar de que cuando una 
comision se presenta al cuerpo ó persona á quien es diri - 
gida su mision , expresa su objeto en un breve discurso y 
que el momento en que debe empezar la respuesta es aquel 
en que acabó de hablar el comisionado. Segun este órden 
tan natural, se deduce necesariamente de la misma ex- 
posicion que la diputacion acabó de hablar con el período 
que he leido literalmente, puesto que á él sigue inmedia- 
tamente la respuesta que empieza con las siguientes pa- 
labras: «A lo que contestó el Gobierno, etc.» Permítase- 
me preguntar ahora á los Sres. Regentes: ¿cuál es el objeto 
y sentido de las expresiones que los mismos atribuyen 4 la 
comision? Yo no veo otro que estar la Diputacion «pene - 
trada de la actividad del Gobierno y de sus oportunas 
providencias, y de que continuaria tomando las más enér - 
gicas para prevenir los males que amenaza el estado eri - 
tico de la salud de Cádiz.» ¿Cuál es el natural y verda- 
dero sentido de estas palabras? ¿Hay por ventura en ellas 
alguna indicacion que anuncie la salida de Cádiz? Cual- 
quiera qne prescindiendo de las circunstancias que han 
ocurrido posteriormente quisiera explicar sencillamente 
estas palabras, ¿no diria que el espíritu de la comision 
habia sido excitar del Gobierno todas las providencias más 
activas para que se diera á los enfermos la mejor asisten- 
cia y más segura curacion , se proporcionara en los hcs- 
pitales y casas la incomunicacion, y que se evitara asi 
que cundiera el contagio en la ciudad? ¿Y puede creerse 
que se tomaria este cuidado la comision de una Diputa - 
cion que por ninguna de sus atribuciones está encargada 
de velar sobre la salud pública? ¿Es posible que se expli - 
cara en unos términos tan inciertos y generales el presi - 
dente de la Diputacion que acababa de recibir un encargo 
tan sencillo como claro? ¿Podria olvidar que el principal 
objeto de su institucion era preparar la instalada 6 for- 
macion de las Córtes ordinarias, á cuyo fin era dirigida 
au mision, y ocuparse solamente de lo que no le pertene- 
cia? Los comisionados de la Diputacion no se lisonjean du 
pertenecer á la clase distinguida de los ilustrados, pero no 
son tan estúpidos que no supieran cuál era su encargo 
y cuál era su dober; y los que conoꝛzean las circunstan- 
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cias de inquietud y de agitacion en que fué concebida una 
exposicion que se escribió dos dias despues que habia sido 
oida, no extrañarán que se hayan cometido tales incon - 
secuencias. 

Entre estas es quizás la más notable la respuesta que 
se dice haber dado los Regentes. Sigue la exposicion di- 
ciendo: «contestó á la comision que ya no era tiempo de 
que la representacion nacional y el Gobierno saliesen de 
Cádiz.» Yo no pretendo más que el que se compare esta 
respuesta con las palabras que se ponen en boca de los 
comisionados. ¿Hay por ventura alguna conformidad en- 
tre uno y otro? ¿Es verosímil que los Regsntes contesta- 
ran á lo que segun la misma exposicion no se les habia 
anunciado? Cuando se considere la circunspeccion con 
que una ccmision debe hablar al Gobierno, y con que 
este debe responder, ¿podrá creerse que los Regentes con- 
testasen que la representacion nacional y el Gobierno no 
podian ya salir de Cádiz, cuando los comisionados no ha- 
blaron, segun la misma exposicion, una palabra de sali - 
da? ¿Pero qué mucho si no fué esta la respuesta con que 
se contestó á la comision? Yo siento decirlo, pero se ha 
olvidado y no se ha puesto la verdadera contestacion. Es 
ya necesario hacer presente á V. M. el brevísimo discurso 
que la comision hizo á la Regencia, y la respuesta que 
esta dió en el instante que acabó de hablar, para que ob- 
servando la oportunidad y conformidad de ideas, V. M. 
se convenza á lo menos de la verosimilitud, que acaso es 
el único criterio que puede manifestar la verdad de un su- 
ceso tan dessgradable. La comision habló de esta manera: 

<La Diputacion permanente, movida de algunas no- 
ticias bastante fundadas sobre el delicado estado de la sa- 
lud de Cádiz, no puede dejar de molestar la atencion de 
V. M.; y aunque está penetrada de que su celo y acti- 
vidad dará todas aquellas providencias que le parecieren 
oportunas, no puede prescindir de su responsabilidad, ni 
de saber el verdadero de la salud, pública; porque como 
las voces que sa han esparcido fuera de Cádiz pueden de- 
tener á los Diputados y obligarlos á no entrar en esta 
ciudad, al mismo tiempo que salen muchos de ella con 
precipitacion, parece que debe tenerse presente que si bien 
habrá el número suficiente para la instalacion de las Cór- 
tes, podria suceder que no hubiera el necesario para la 
formacion de leyes. » 

Contestacion del Sr. Agar: 

«Es verdad que los médicos dicen que se presentan y 
entran en los hospitales varios enfermos con caracteres 
sospechosos, y aun alguno asegura que ha observado la 
fiebre amarilla. Se han pasado todos los oficios y partes al 
Consejo de Estado, que está reunido extraordinariamente; 
ge espera su dictámen, y se avisará la resolucion.» Un mo- 
mento despues prosiguió diciendo: «Pero si se declara que 
hay contagio, ya no se podrá salir de Cádiz. » 

Observacion del presidente de la Diputacion: 

«No hay duda de que declarándose que existe ya el 
contagio, no deberá salirse de Cádiz; pero si solo se dice 
que hay peligro, es el momento de resolver.» En este esta - 
do, los Sres. Regentes llamaron al ayudante para que 
avisara al Secretario de la Gobernacion; y habiendo éste 
venido, le dijeron: «Vaya Vd. al Consejo de Estado y díga- 
le que comunique, aunque sea verbalmente, su dictámen, 


pues despues podrá extenderle con todas las razones que 


le parezcan. » 

Entonces se retiró la comision. » 

Tal es, Señor, el verdadero suceso que se ha pintado 
con tan diversos colores; y V. M. conocerá ya desde luego 
el orígen de tan notable equivocacion y las pelabras que 
pudieron dar ocasion f un pensamiento esencialmente di- 


ferente. V. M. habrá notado que despues de la respuestá 
que se dió á la comision, con lo que en rigor habia con- 
cluido la formalidad del acto, siguió el Sr. Agar: «Pero si 
se declara que hay contagio, ya no es tiempo de salir de 
Cádiz,» á lo que contestó el presidente de la Diputacion: 
«Es verdad que si se declara que le hay, ya no se puede 
salir; pero si se declara solamente que amenaza el peligro, 
es el momento de resolver.» ¿Qué tiene que ver esta ob- 
servacion del Sr. Agar, hecha despues que se habia con- 
testado á la comision, con la respuesta que se supone en 
a exposicion dada por el Gobierno? 

¿No se ve que este es un razonamiento fundado en un 
supuesto incierto todavía y que no existia? ¿Puede dejarse 
de observar que no es esta la expresion de una resolu- 
cion decretada en el ánimo de los Regentes, en el momen- 
to en que se dice, sino el anuncio de la imposibilidad de 
salir, que puede verificarse, si se decide que ha cundido 
ya el contagio? ¿Y habia ya por ventura entonces esta de- 
claracion? Lejos de esto, los mismos Regentes conflesan en 
su misma exposicion que no dieron esta contestacion 
«porque creyesen ciertos los progres»s del mal, sino por 
la impresion que tan notable y repentina emigracion debia 
producir en los pueblos inmediatos y aun en las provin- 
cias.» 

Y aquí, Señor, se me permitirá otra observacion. 
Pudieron muy bien los Regentes no haber creido los pro- 
gresos del mal; ¿pero no creian tampoco la existencia del 
mal, que por su naturaleza podia causar los progresos que 
hasta allí no habia hecho? Esto no lo dicen los Regentes, 
ni lo pueden decir, puesto que los médicos aseguraban, no 
la existencia del mal, que constaba ya, y que el Consejo 
de Estado estaba calificando por todos los partes y oficios 
que la Regencia le habia pasado para dar su dictámen, 
sino el peligro del contagio. Además, que limitándose los 
Regentes á no creer los progresos, parece que no dudaban 
de que el mal existia. Siendo esto así, ¿es verosímil que 
los Regentes creyesen que ni las Cortes ni el Gobierno de- 
bian salir de Cádiz, cuando ya que no los progresos, exis- 
tia á lo menos la enfermedad que lo habia hecho en los 
años anteriores, y en donde quiera que por desgracia em- 
pieza; que mirarán con indiferencia las funestas conse- 
cuencias que podrian venir si más adelante se verificaban 
los progresos que hasta entonces no creian, y que pospu- 
sieron la salud pública á la inquietud de los pueblos, que 
no eran más ciertas que los progresos, y que aun cuando 
lo fuera, pudieran calmar con providencias que les convi- 
niese de que no habia el peligro del contagio que se ima- 
ginaban? Ultimamente, si la inquietud de los pueblos era 
en opinion de los Regentes una causa justa para que no 
saliesen de Cádiz las Córtes y el Gobierno, ¿por qué se 
permitia salir á millares de personas que se precipitaban á 
marchar en los mismos dias? ¿Es acaso menos interesante 
la salud de los que componen el Gobierno que la de los 
particulares? 

Yo pudiera hacer otras muchas reflexiones; pero mo- 
lesto á V. M., y es necesario manifestar otra equivocacion 
con que no se ofende menos á la verdad que al honor del 
presidente de la Diputacion. 

Se asegura en la exposicion que Espiga dijo en pala- 
bras terminantes «que en Cádiz no existia la representa - 
cion nacional, porque no habia un número suficiente de 
Diputados psra formar leyes,» y V. M., que acaba de oir 
el breve discurso que la comision de la Diputacion per- 
manente hizo á la Regencia, notará que Espiga no solo 
no dijo en palabras terminantes tal pensamiento, sino que 
es esencialmente diferente lo que entonces pronunció en 

* términos bien claros, y lo que no es de extrañar se; haya 
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variado en una exposicion que se ha escrito dos dias des- el ánimo de los Regentes que se colocará quizás por la 


pues y en circunstancias muy dignas de atencion. 

Lo que dijo el presidente de la Diputacion fué que 
se debia tener presente que aunque hubiese los Diputa- 
dos necesarios para la instalacion de Córtes, podria no 
haber los bastantes para la formacion de leyes. Y si cuan- 
do se trata de averiguar un hecho sobre el que están dis- 
cordes los que únicamente pueden deponer de la verdad, 
debe examinarse segun todas las reglas de buena crítica 
la conformidad ó discordia que pueda haber entre el he- 
cho y el objeto, y las circuntancias que le motivaron, 
¿quién no ve que es tan conforme este razonamiento, como 
discordante el que se supone en la exposicion? El objeto de 
la Diputacion permanente era preparar la instalacion de 
las Córtes ordinarias, y velar sobre que se venciese cual- 
quiera dificultad que pudiera impedir la reunion de los 
Diputados; y no se puede dudar que la circunstancia de 
haberse esparcido fuera de Cádiz algunas noticias que 
hacian dudar del estado de la salud pública de esta ciu- 
dad, podria impedirla. ¿Pues qué cosa más natural y 
conforme al objeto de su institucion y 4 las circunstancias 
en que la Diputacion se hallaba, que el proponer la nece- 
sidad de dar las providencias más oportunas para que se 
reuniese el número suficiente de Diputados para la for- 
macion de leyes? La Diputacion no podia dudar que ha- 
bia los bastantes para la instalacion de Córtes, pues que 
sabia que para esto solo bastaban, segun el Reglamento, 
50 Diputados, al paso que le constaba por los estados de 
los que se habian presentado y de los que debian suplir á 
los propietarios, que no habia los necesarios para formar 
leyes. Aquí están, Señor, los estados de los Sres. Diputa- 
dos que habian presentado hasta el 16 del corriente sus 
poderes para las Cortes ordinarias, y de los señores su- 
plentes, así por las provincias de la Península , como por 
las de Ultramar, y todos componen el número de 114, y 
siendo necesario á lo menos 151 para completar la ma- 
yoría de los que deben componer las Cortes ordinarias, y 
por consiguiente, de los que segun el art. 139 son ne- 
cesarios para formar leyes , está justificada legalmente 
la proposicion de la comision de la Diputacion perma- 
nente. 

Pero lo que es más de extrañar es que los Regentes 
aseguren que el Gobierno luego que vió esta razon «no 
dudó un momento en decidirse por la salida;» como si no 
se hubiese ofrecido á un Gobierno tan sábio una observa- 
cion tan natural, tan óbvia, y tan propia de las circuns- 
tancias; siendo aun más notable que los mismos Regentes 
la habian propuesto entre los motivos que presentaron al 
Consejo de Estado, á fin de que los tuviera presentes para 
dar su dictámen, con una extension y fuerza á que no se 
atrevió la comision de la Diputacion. Así fué, Señor; y el 
Sr. Secretario se servirá leer la última parte de dicha 
exposicion al Consejo de Estado. (La leyó el Secretario.) 

Yo no puedo dejar de llamar la atencion del Congreso 
sobre el último período, que yo repetiré: «Y principal- 
mente los males que podrian sobrevenir si por alguna 
contingencia que no es de esperar, deteniéndose en el ca- 
mino los Diputados que deben concurrir á las próximas 
Córtes, llegasen á reunirse y constituirse en Córtes sepa- 
radas del Poder ejecutivo.» V. M. notará desde luego que 
los Regentes previeron la contingencia de que los Dipu- 
tados se detuvieran en el camino, no entraran en Cádiz, 
y no hubiera los Diputados necesarios á lo menos para la 
formacion de leyes. ¿Y es posible que se acuse á la co- 
mision de haber propuesto al Gobierno una observacion 
prevista, meditada y expuesta por la Regencia al Consejo 
de Estado; y que esta razon tau poderosa, que mereció en 
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más principal en su exposicion al Consejo de Estado, no 
influyese en la resolucion, y que solo tuviera el poder de 
decirlo cuando fué propuesta por la comision? ¿Y es creible 
que los Regentes miraran con indiferencia los temores 
que ellos mismos exponen con tanta prevision como 8a- 
biduría al Consejo de Estado, de que los Diputados pue- 
dan reunirse en Córtes ordinarias separadas del Poder 
ejecutivo, temores que, aunque previstos por la comision, 
tuvo la delicadeza de no exponerlos? Dígnese V. M. fijar 
su atencion sobre estas justas reflexiones entre tanto que 
yo voy á impugnar el espíritu con que se hace esta incul- 
pacion á la comision de la Diputacion permanente. Cual- 
quiera que lea con atencion la exposicion de los Regentes, 
y tenga presente al mismo tiempo las ocurrencias del 
dia 16, no podrá dudar que el espíritu de la exposicion, 
y particularmente de la última proposicion que se imputa 
á la comisivn, no era otro que el de descargarse de la in- 
culpacion que se les haria de no haber convocado á Cór- 
tes extraordinarias. ¿Pero á quién pertenecia el excitar 
esta convocacion? ¿A quién el calificar la gravedad y ur- 
gencia de los negocios que exigen la deliberacion de las 
Córtes extraordinarias? No se puede dudar que así como 
le pertenece al Rey esta facultad, segun la Constitucion, 
le corresponde á la Regencia, segun el Reglamento , esta 
potestad; y la Diputacion permanente no tiene otra atri- 
bucion que la de convocarlas, en vista del aviso que se le 
pase por aquella. Y si la Regencia que tenia independien- 
temente esta facultad, y debia pasar el correspondiente 
oficio á la Diputacion, estaba en ánimo de que se con- 
vocara á Córtes extraordinarias, ¿podia ofrecérsele mejor 
ocasion, si queria acordarse con aquella, que la de pre- 
sentarse una comision suya? ¿Por qué cuando la comision 
se ofreció á volver, si se creia que pudiera haber algun 
negocio que tratar, no le hicieron los Regentes á lo me- 
nos alguna insinuacion? ¿No era bastante indicacion el 
ofrecerse la comision á volver por la noche para vencer 
cualquiera duda que pudiera presentarse? Lejos de esto, la 
respuesta fué concebida en estas dos palabras: «A las ocho 
nos juntamos.» ¿Y se habria dado esta respuesta á la Di- 
putacion permanente si se hubiera querido acordar con 
ella sobre la convocacion de Córtes extraordinarias? Claro 
es que no; y así es que la Regencia resolvió la traslacion 
del Gobierno á Madrid, en vista del dictámen del Consejo 
de Estado, y en su consecuencia se extendieron todas las 
órdenes en la Secretaría del Despacho; y el Ministro de la 
Gobernacion de la Península pasó á las cuatro y media á 
la casa del presidente de la Diputacion, á comunicarle la 
resolucion: Sí, Señor: el Ministro le dijo estas palabras: 
«La Regencia ha resuelto la traslacion á Madrid: se pro— 
porcionará á la Diputacion el carruaje que permitan las 
circunstancias, y Vd. puede decirlo verbalmente á los 
compañeros, entre tanto que se pasan los oficios.» Nada 
habló de acuerdo con la Diputacion; ni una palabra sobre 
que pasara el presidente á la Regencia. ¿Pero sobre qué 
debia acordar el Gobierno con la Diputacion, si la resola- 
cion estaba decretada, y comunicadas tambien á aquella 
hora muchas órdenes? El presidente de la Diputacion fué 
el que se ofreció á pasar á la Secretaría del Ministro, no 
ya para tratar de la determinacion que estaba ya tomada, 
y sobre la que sabia bien el presidente que en cualquier 
otro caso no era el Ministro con quien debia acordarse, ni 
para informarse, como dijo éste en la noche del 16, del 
dictámen del Consejo de Estado, pues esto nada le impor- 
taba, sino para tratar de las dudas que pudieran ocurrir 
en cuento á la salida de la Diputacion permanente y Se- 
cretaría de Cortes. Esta es la verded, poe y el pres 
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sidente habria pasado, como ofreció, á la Secretaría, des- 
pues que hubiera hecho presente á la Diputacion perma- 
nente, que estaba citada para las siete de la noche, la re- 
solucion. ¿Pero pudo hacerlo despues de esta hora? Es 
muy notorio y V. M. sabe bien que las circunstancias 
desagradables que ocurrieron en aquella misma hora lo hi- 
cieron imposible. He dicho á V. M. cuanto la inquietud y 
agitacion de mi espíritu me ha permitido; pero me reser- 
vo hablar sobre cualquiera duda que haya que desva- 
necer, » 

Así que concluyó este discurso el Sr. Espiga, pidió el 
Sr. Antillon que la sesion se declarase permanente, y que 
de ningun modo se diese por discutido el asunto mien- 
tras hubiese uno solo que pidiese la palabra. 

Opúsose á esta segunda parte el Sr. Muñoz Torrero, 
reputando semejante propuesta por contraria al Regla- 
mento, que no debia infringirse ó dispensarse sin una ab- 
soluta necesidad; y como en cuanto á la primera anunció 
el Sr. Presidente que estaba resuelto á no levantar la se- 
sion hasta la conclusion del negocio de que se trataba, re- 
tiró el Sr. Antillon su proposicion. En seguida dijo 

El Sr. MENDIOLA: Señor, alguna dificultad habia 
tenido en aprobar la proposicion del Sr. Antillon sobre 
que se declare sesion permanente, porque meditaba el mo- 
do más proporcionado, legal y siempre usado de evacuarse 
los negocios graves, que no es otro que aquel con que se 
evacuan los ordinarios, porque despues de proponer va- 
rios modos, hemos de eonvenir en el que han adoptado 
nuestros mayores, como V. M. quiere que se haga, y que 
no se sigan diversas vías á título de lo estraordinario del 
negocio. Queria proponer á V. M. que pues esta es una 
especie de juicio extraordinario é inoportuno, en que está 
comprometida la Diputacion permanente por este oficio, 6 
no sé como le nombre, de la Regencia, parece que pide la 
ley misma de analogía que pues V. M. se ha dignado de 
prestar oidos á la Regencia, se sirviese tambien prestarlos 
á la Diputacion permanente. ¿No ha informado la Regen 
cia lo que le ha parecido bajo la firma de los Regentes del 
Reino, despues que V. M. entendió en el negocio princi- 
pal? Pues que igualmente la Diputacion, despues que ha 
pasado todo y que ha oido por dentro y fuera lo que se di- 
ce, imagina ya donde se dirigen los tiros, que igualmente 
& la Diputacion se le permita hacer su exposicion. Esto 
queria yo pedir, y entonces se vería si había los materia- 
les suficientes para formar el juicio exacto que correspon- 
de. Pero no me opondré á que se siga cualquiera otra via, 
6 á que se decida este asunto perentoriamente; porque re- 
pito que miraré con indiferencia cualquiera resolucion res- 
pecto de la satisfaccion que me asiste, la conducta que 
guardó la Diputacion. 

Es necesario hacerse cargo y. recordar á V. M., antes 
de decir-lo poco que me pueda ocurrir (porque yo no ha- 
bia visto el dictámen de la comision, ni los documentos 
que se presentan), todo lo que se tuvo presente cuando 
trató el Congreso de erigir una Diputacion permanente de 
Córtes; cuál es su objeto, y motivo por que se estableció. 
Es menester que recuerden conmigo los indivíduos de la 
comision cuáles fueron las razones que tuvieron los seño- 
res de la comision de Constitucion para proponer tan im- 
portante medida como se propuso, y de qué manera debe 
desempeñarse. Lamentando la suerte de la Península, así 
como se sentian los malos presentes, recordaban lo que 
habia sido la España antes en el tiempo del estableci- 
miento de les Córtes; y todos hemos venido á creer que 
así como fué felicísima en el tiempo de la instalacion de 
sus Córtes, de este modo fué infeliz aquel en que ya no se 
pudieron instalar; prevaleció la opinion de deberse seguir 


este sistema, y V. M. buscó el medio de cómo se habian 
de congregar, con el objeto de que nunca dejase de haber 
Córtes en España. Formó V. M. un cuerpo, dotado de 
cuantas facultades se necesitan para asegurar la sucesion 
de las Córtes, y quiso V. M. que éste cuerpo velase sobre 
este objeto eon entera independencia del Gobierno. Aho- 
ra bien, Señor: la Diputacion entendió que su objeto prin- 
cipal era no descuidar esto; y así como era la primera Di- 
putacion que se nombraba, creyó no deber omitir abeola- 
tamente ninguna diligencia para que hubiera de verificar 
el que hubiese Córtes ordinarias. Este era el cuidado prin- 
cipal de la Diputacion; cuidado que habia de tener con 
exclusion no solo de todos los demás cuerpos, sino con, 
recelo de aquel mismo (que es el Gobierno) de quien se 
quejaba la Nacion, que habia prescrito el uso de sus Cór- 
tes ordinarias: con que era necesario entender el espíritu 
de V. M., no sea que la sucesion de las Córtes inmedia- 
tas nos la arrebatasen de la mano. Este era el cuidado de 
la Diputacion permanente. Sabe muy bien la Diputacion 
que desde el punto que se le nombró habia de tener mu- 
chos enemigos; que habia de vacilar su concepto así que 
se tocase el paso peligroso de que se viese quién podria 
querer que hubiese ó no Córtes. Así que, Señor, al oir la 
Diputacion que unos Diputados salian, que otros no en- 
traban, que otros no podian volver (sin saber nada de ofi- 
cio), ¿habia de estar con indiferencia mirando las disposi - 
ciones que se daban y tomaban por el Gobierno? Y des- 
pues que estas disposiciones se hubiesen tomado y se hu 
biesen ejecutado, si es que por ellas no hubiera podido ve - 
rificarse la reunion de las Córtes ordinarias, ¿qué habria 
respondido á la Nacion la Diputacion permanents? Se de - 
cia que el 15 habia recibido el Tribunal Supremo de Jus- 
ticia órden para salir de esta ciudad; pero nosotros en el 
dia 16 estábamos sentados en la silla aguardando tran- 
quilos que se nos avisase. ¿Era decente esto? ¿Era regu- 
lar que la Diputacion estuviese oyendo estos rumores y 
permaneciese pasiva, aguardando todavía el aviso de ofi- 
cio? Pues cuando al cabo de algun tiempo, en que no ha- 
ya Cortes, le avisen á la Diputacion lo que se esté tra- 
mando para que no las haya, ¿habia de estar todavía pasi— 
va? Esto no quiere decir que el Gobierno, del cual está 
satifecho V. M. (no hablaré de mí, porque me cuesta mu- 
cho trabajo el alabar y vituperar), tratase de esto; pero lo 
cierto es que en la hora de las dos de la tarde del dia 16 
sabia todo el pueblo las medidas que se tomaban para que 
saliesen tal y tal cuerpo. De aquí la duda de si conven- 
dria convocar á los Diputados, y si la Diputacion debia 
tomar todas las medidas necesarias para que se verificase 
la reunion de la representacion nacionai. Esta es la razon 
por que yo propuse á la Diputacion el enviar ana comision 
al Gobierno á saber en qué estado nos hallábamos, y cuál 
era el de la salud pública. Es mucha verdad que el señor 
Espiga se opuso, y dijo: «Yo eé extrajudieialmente que el 
Consejo de Estado se ha congregado para determinar:» y 
yo le dije: «Yo no me llevo de noticias extrajudiciales. » 
Yo no conozco á ninguno de los Secretarios del Despa- 
cho, ni sé cómo están las oficinas. La primera vez que pu - 
se los piés en la Regencia es evando fuí comisionado por 
la Diputacion: así que yo no puedo tomar informe de nin - 
guno; es menester que haya documentos oficiales. Por otra 
parte, V. M. en el art. 21 del reglamento de la Regen- 
cia tiene sancionado que el Gobierno auxilie 4 la Dipu- 
tacion en cuanto se le ofreciere; de manera que supone 
dos extremos: el primero, pedir los auxilios; este paso es 
activo; y el otro es la obligacion de auxiliar 6 informar 4 
la Diputacion en cuanto pueda. La necesidad, fandada en 


esto mismo, puesto que no hay ley en contrario, excitó 4 
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la Diputacion para enviar la comision: ahora bien, Señor, 
si despues de lo que ha actuado separadamente el Gobier- 
bierno se halla comprometido, y quiere tomar esta espe- 
cie de escudo para defenderse eon la Diputacion perma- 
nente, no me dejo de dar los parabienes de que el Gobier- 
no quiera probar por la vez primera su temple, y me ale- 
graré de que á costa de la Diputacion haya salvado en- 
tonces su conducta. Voy 4 poner la consideracion en lo 
que ha dicho la comision. No dice, á mi parecer, la co- 
mision otra cosa sino que la Diputacion permanente en 
la conferencia que tuvo con S. A. dijo más de lo que cons - 
ta en el acta. Esta proposicion es de la comision; ¿y de 
dónde la deduce? La deduce de la respuesta que dió la 
Regencia á la comision, porque la respuesta mo es con- 
gruente con la pregunta. Dice la comision: yo no sé lo 
que será la pregunta; pero sí sé que esta es la respues- 
ta... La pregunta no fué sobre salir 6 no salir, segun nos 
dice la Regencia: pues ¿por qué la comision se acomoda á 
prestar su asenso á la respuesta de la Regencia, y no á la 
pregunta, en que convienen así la Regencia como la Di- 
putacion? 

Dice la comision que entiende, porque así lo dice la 
Regencia expresamente, que el Sr. Espiga informó que 
dentro de Cádiz no habia el número suficiente de Diputa- 
dos... (Zeyó.) Dice la comision que la Regencia entendió 
por esta respuesta que no habia entonces dentro de Cádiz 
el número suficiente para formar leyes, y esta proposicion 
la hace relativa á las Córtes extraordinarias. Muy bien; 
mas (Zeyó,: con que tambien resulta en opinion de la co- 
mision que la proposicion asertiva del Sr. Espiga fué crei- 
da por la Regencia. Luego la Regencia se persuadió que 
dentro de Cádiz no habia esta representacion. Pues ahora 
pregunto yo: ¿cómo dice la Regencia en el párrafo siguien- 
te de este modo? (Zeyó.) Pues si creyó que no existia la re- 
presentacion nacional en Cádiz, porque no podia menos 
de creer al presidente de la Diputacion permanente, ¿có- 
mo es que ahora dice que tomó sus medidas para que la 
representacion que habia en Cádiz no peligrase? ¿Por qué 
la comision, así como hace reflexiones acerca de que al 
tiempo de su desempeño dijo más de lo que expresa, no 
las hace tambien de estas contradicciones que se notan? 
Con razon dice la comislon que es menester mirar este 
negocio con más detenida reflexion, y con razon me ocur- 
ria á mí que, ya que se ha oido 4 la Regencia, se oiga 
tambien á la Diputacion: tomaríamos todos la pluma, y 
notando los verdaderos antecedentes que arroja el con- 
vencimiento irresistible, mirariamos con indiferencia cual- 
quier pronunciamiento de la voluntad ó cualquier adver- 
so acontecimiento, porque tal es la suerte de los represen- 
tantes de la Nacion. Esto me parece seria del caso. Aho- 
ra, Señor, estos asuntos amargos y espinosos, si tienen 
alguna recomendacion en el mundo, es proporcionar la 
ocasion de conocerse el carácter de los hombres, la fie- 
meza de cada uno, que si se mantienen al contraste del 
peligro en lo que una vez manifestaron antes de él, pro- 
porcionan la crítica apreciable coyuntura de ir conociendo 
y de ir leyendo en el corazon de los hombres las virtu- 
des, que solo en estas oportunidades forman para siempre 
su distincion y su indeleble concepto. 

Contaré lo que me pasó, y daré elogio á las virtudes 
cual corresponde. Yo diré que ví hombres firmes, que ha- 
biendo dicho una cosa en su principio, tuvieron valor 
para mantenerse en ella con desprecio del peligro. Diré 
tambien que hallé otros que, habiendo escrito otras, tu- 
vieron despues que acomodarlas al tiempo, sin mantener- 
se en ellas. Pues, Señor, yo digo que en este particular 
tengo el debido eoncepto de eada uno de los señores que 


componen la Regencia, y de cada uno de los Secretarios, 
porque no tengo motivo para lo contrario. El Secretario 
de Gracia y Justicia dijo aquí la noche del 16 que la Re- 
gencia lo habia dado la órden á las dos de la tarde para 
disponer la partida. No sé si me equivoco; pero esto cons- 
tará en la nota taquigráfica, y estoy seguro que lo dirá el 
Secretario si se le pregunta. Pero sí diré que se inflere de 
esta proposicion que antes de las dos de la tarde se sa- 
bia la resolucion del Gobierno sobre su traslacion. Eso lo 
podré yo probar; pero lo cierto es, Señor, que cusnio la 
Diputacion fué, no se trató de otra cosa sino de saber el 
estado de la salud pública para tomar las providencias 
que conviniesen; así como la Rsgencia no trató de otra 
cosa sino de saber el dictámen del Consejo de Estado para 
tomar sus providencias. La Regencia aguardaba el dictá- 
men del Consejo de Estado; la Diputacion el dictámen de 
la Regencia. La Regencia pudo tomar sus determinacio- 
nes porque supo el dictámen del Consejo; la Diputacion 
no tomó ninguna determinacion porque no llegó el oficio 
que aguardaba para saber la determinacion de la Regencia. 
Estuvimos aguardando casi toda la tarde el oficio; y no vino 
tal oficio, que hasta ahora lo aguardamos; porque solo vino 
el que V. M. ha oido, que llegó á las nueve y media de la 
noche. Yo extraño mucho cómo habiendo creido la Regen- 
cia que no habia número suficiente de Diputados para cons- 
tituir Córtes extraordinarias , esta misma Regencia pase 
un oficio para convocar Córtes extraordinarias; y menos 
entiendo que este concepto sea nuevo, porque la misma 
Regencia nos dice que la cantidad que pidió al tesorero 
no solo era para su traslacion, sino para la de todos los 
Diputados, con el interesante objeto de que no faltase la 
representacion nacional. No sé, repito, cómo puede de- 
cirse en este mismo papel que la Regencia creyó al presi- 
dente de la Diputacion, cuando (como supone) afirmaba 
que no existia esta representacion. Ahora, Señor, como 
este negocio es por naturaleza delicado y difícil (porque 
al cabo sucede en él lo.que en todos los negocios), es ne- 
cesario no decidir por la sola natural reflexion, que es tan 
varia como la opinion de todos los Diputados. Así que, yo 
me inclino á que V. M. se sirva mandar que, bien sea 
dentro de media hora, ó bien dentro de dos horas, le 
Diputacion informe, ó si no, facúltese 4 la misma comi- 
sion para desempeñar los trámites que apunta en su in- 
forme, que la Diputacion está pronta á todo. Por ahora, 
Señor, no me ocurren más reflexionss. Si acaso en la dis- 
cusion se me ofrecierea otras, haré las que me vayan 
ocurriendo. 

El Sr SOMBIELA: La comision, que siempre creyó 
ser atacada al dar.su dictámen sobre un punto de tanta 
consecuencia, miró por lo mismo con la cireunspeecion 
que convenia un asunto tan delicado. Jamás se persuadió 
que lo fuese del modo que lo ha hecho el último señor 
preopinante, imputándola hechos enteramente distintos 
del modo con que se ha eonducido en el dictámen que se 
discute. En primer lugar, todas las reflexiones del señor 
preopinante vienen reducidas. á disculpar á la Diputacion 
permanente, y la comision desde un principio se ha pro- 
puesto no hablar tan siquiera uns palabra de la Diputa- 
cion, porque ha creido que de hacerlo se exponia á la 
critica de que, sin fundamento, se le arguye. Es menes - 
ter distinguir dos cosas: Diputacion permanente y comi - 
sion de dicha Diputacion; no pata hacer cargos, porque la 
comision se ha abstenido de ello, sino para manifestar 
únicamente que, por lo que resulta de los documentos 
que ha visto, es absolutamente imposible decidir en el es- 
tado actual que tiens el negocio, porque no hay datos bas- 
tantes para formar juicio, y por ser esto propio de un tri- 
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bunal, que es el que deberia hacer mérito de las pruebas. 
Se ha dicho que la comision ha dado más crédito á la Re- 
gencia que á lo que podia resultar de los dichos de la co- 
mision de la Diputacion: oigamos el dictámen. (Zeyó un 
_pertodo.) La comision se ha abstenido de decir si la Dipu- 
tacion ó sa comision ha tenido la menor complicidad. 
¿Qué hace aquí la comision más que exponer lo que sen- 
cillamente dice el Gobierno? ¿Es esto opinion propia de la 
comision, 6 exposicion sencilla de lo que reflere la Regen- 
cia? Luego por ningun término puede decirse que la co- 
mision ha dado más asenso á lo que dice la Regencia, que 
á lo que resulta de los demás documentos, cuando en es- 
te acto, que es en el que se culpa á la comision, no se ha- 
ce otra cosa que referir literalmente lo que la Regencia 
ha insinuado: y despues de esto, añade que no se encuen- 
tra con instrucciones suficientes para decidir este asunto 


por las dudas que ocurren, y por la dificultad de no ha- 


llarse autorizada á recibir pruebas, porque esto no es propio 
de la comision, ni aun de V. M., sino del Poderjudiciario. 
Tiene, pues, V. M. una razon 4 la vista de que en la parte 
que se ha querido inculpar á la comision , se ha obrado 
indebidamente; porque la comision ha querido proceder 
con este criterio para que jamás se pudiese decir que daba 
más crédito y asenso á la exposicion de la Regencia que 
á los demás documentos. La comision, que procede de 
este modo en un asunto tan delicado y grave, clama por- 
que se averigue la verdad. A esto se dirige en su dictá- 
men: este es el objeto que se ha propuesto : ni se ar- 
redra, ni se arredrará jamás en pedir la responsabilidad al 
culpado, porque si sus indivíduos tuviaron en otra oca- 
sion la firmeza correspondiente para votar por la respon- 
sabilidad de uno de los principales agentes del Gobierno, 
la tendrán igualmente en el dia para proponerla á V. M. 
Desea la comision que caiga la segur de la ley sobre el 
delincuente delante de la misma; pero no se ha encontra- 
do en estado de manifestar quiénes sean estos delincuen - 
tes, porque el expediente no tiene la instruccion debida, 
y cualquiera que reflexione imparcialmente sobre la resul- 
tancia, no podrá dejar de confesar una verdad tan cons- 
tante. Se ha querido decir tambien que la comision, dan— 
do asenso á la exposicion de la Regencia, infiere por con- 
secuencia que la comision de la Diputacion se excedia en 
el ejercicio de sa cometido; pero no es menester más que 
leer el dictámen para conocer la equivocación con que se 
se procede. Dice la comision en otro de los párrafos de su 
dictámen lo que oirá V. M. (Zeyó). Y pregunto : ¿hay 
en este párrafo que V. M. acaba de oir expresion alguna 
que pueda legitimar la imputacion que se hace á la comi- 
sion? Como en el acta de la sesion octava de la Diputa- 
cion permanente se lee que los señores comisionados pa- 
saron y se acercaron á la Regencia solamente para averi- 
guar el estado de la salud pública, y en la exposicion de 
la Regencia se asegura que por unas expresiones que oyó 
al presidente de la Diputacion no dudó en decidirse por la 
salida, para manifestar la comision que esto estaba en 
contradiccion con lo que se sentaba en el acta, dice: quo 
de dicha exposicion parece se inflere que se habia trata- 
do de la salida, porque mal polia decirse por la Regencia 
que no dudó en decidirse por la salida. Si efectivamente 
antes no se habia tratado de averiguar el estado de la sa- 
lod pública, ¿qué extraño que la comision inflera que se tra- 
tó alguna cosa más? ¿Dónde esta el exceso de la comision? 
¿Hace esta más que poner de maniflesto estas contradiccio- 
nes para que en vista de ellas nos pongamos en estado de 
ir formando juicio en la materia? Luego es verdadero de- 
cir que sobre ninguno de los datos ha producido dictámen 
propio la comision, sino que no ha hecho más que referir 


materialmente lo que resulta de los documentos. Se dice, 
Señor, que seria justo oir á la Diputacion: he dicho ya 
que á la Diputacion ni se le hace cargo, ni se habla de ella. 
Pero supongamos que esto se hiciera así: ¿qué resultaria? 
Que la Diputacion acaso expondria los hechos de un mo- 
do distinto de lo que manifiesta la Regencia en la exposi- 
cion que ha motivado la formacion de este expediente. Y 
yo pregunto: en este caso, ¿se cree que la comision ten- 
dria facultades 4 valerse de los medios de hacer aparecer 
la verdad legal para dar dictámen? Y para darle, ¿gober— 
narian las reglas que para los asuntos judiciales? Luego 
tenemos que con este paso nada adelantaríamos. La co- 
mision trató de este punto; pero al llegar á resolverlo tro- 
pezó con estos inconvenientes, y viendo que la exposi- 
cion de la Regencia estab1 en oposicion con la que hizoíde 
palabra el señor presidente de la Diputacion permanente 
en la sesion del otro dia, tomó el medio término de recti- 

ficar las notas taquigráficas, como se habia hecho en otros 

casos iguales por las comisiones, y comparándolas entre 

sí ha combinado los hechos del modo que ha V. M. oido. 

Ténganse, pues, presentes todas estas reflexiones para que 

en la discusion no nos separemos del punto céntrico de la 

dificultad. Si presciadimos de estas máximas, si con- 

fundimos los hechos, si variamos la cuestion, este será un 

medio de ofuscar la verdad y hacer más difícil la resolu- 

cion. Esto cree la comision que por ahora debe poner en 

la consideracion de V. M.; y cuando sea impugnado di- 

rectamente su dictámen, procurará dar la satisfaccion 

oportuna. 

El Sr. MENDIOLA: Solo añado á lo que se ha dicho, 
que la Diputacion podrá recordar 4 V. M. algunas reglas 
que V. M. mismo ha sancionado para su gobierno inte- 
rior. Recordando estas reglas, pudiera encaminarse este 
asunto por un medio análogo al que propone la comision, 
como, por ejemplo: dice V. M. en su Reglamento que siem- 
pre que haya palabras en el Congreso de un Diputado en 
contra de otro, inmediatamente que estas se acaben de 
pronunciar se escriban si se pudiese; y aquí se ha dedu- 
cido que pidiéndose su certificacion pasada la oportuni- 
dad, el lance no se ha podido verificar, porque ya no era 
tiempo en lo legal de poderse hacer; con que esta sería 
una de las reglas que propondria la Diputacion: otras tam- 
bien invocaria en su auxilio. Diria que se determinasen 
las personas que tomaron disposiciones para salir de Cá- 
diz, y despues provocaria á todo el mundo para que dije- 
se si sabia que algunos de los indivíduos de la Diputacion 
tomaron alguna de aquellas disposiciones que toman los 
hombres en semejantes casos. Traeria tambien otras prue- 
bas legales como sobre la responsabilidad del testigo, y 
diria que inmediatamente que V. M. declara que una per- 
sona es inviolable ó no responsable, ya no puede dañar, 
ni por lo mismo testificar; y la Regencia actual, siendo, 
como es, absuelta de toda responsabilidad, ya se ve que no 
puede serlo por sus testificaciones, que además son á su 
favor y dadas fuera del tiempo en que pudiera certificar: 
por tanto, Señor, si esto no va fuera de camino, désele 4 
la Diputscion al menos el tiempo de dos 6 tres horas, para 
que valiéndose de estas y otras reglas sacadas de nuestras 
famosas leyes de Partida, y de las sancionadas por V. M., 
conteste á los cargos que se la hacen. 

El Sr. CALATRAVA: Antes que siga la discusion 
creo necesario que se aclare un hecho que ha sentado, si 
no me equivoco, el Sr. Mendiola, y es: que podria probar 
que la Regencia habia acordado la salida de esta plaza á 
las dos, 6 antes de las dos; es decir, que este acuerdo se 
habia verificado antes que la comision de la Diputacion 
pasase á la Regencia, Si esto fuese cierto, entonces ya no 
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habia disputa. Por eso quisiera yo que se rectificase seme- 
jante hecho, que es escandalosísimo. El Sr. Espiga creo 
que ha dicho que no fué así. Es, pues, indispensable sa- 
ber si la resolueion que tomò la Regencia fué antes 6 des- 
pues que se presentase la comision de la Diputacion per- 
manente. 

El Sr. MENDIOLA : Es verdad que la comision salió 
de esta sala despues de las dos de la tarde; de manera que 
seguramente se puede afirmar que llegaria á las dos y me- 
dia; porque yo por estar enfermo no podia andar, tanto 
que á la vuelta tuve que ir á casa; ahora lo que yo dije, y 
podré probarlo, es que á las dos de la tarde ya s3 sabia por 
algunas personas la disposicion de la Regencia. El cómo 
no lo sé; lo que yo sé de cierto es que si fuese necesario, 
no faltaria quien tuviese valor para decir que en esta ho- 
ra se tomaban disposiciones para una salida absoluta y sin 
condicion alguna. 

El Sr. Secretario de la GOBZRNACION: O se trata 
de un dicho, 6 de un hecho. Si se trata de un hecho, el 
Sr. Diputado podrá probar que ya se hablaba de esta sali- 
da dos 6 tres dias antes. Si se trata de un hecho, sabe 
muy bien que fai llamado por S. A. á presencia de la co- 
mision de le Diputacion para preguntarme si habia res- 
pondido el Consejo de Estado, y que la Regencia me dijo: 
«cualquiera que sea la resolucion, adviértasele que en ha- 
biéndolz , la avisen confidencialments para ganar tiempo 
mientras extienden la consulta.» A las tres 6 tres y me- 
dia volví á la Regencia con la respuesta de que el Conse- 
jo de Estado opinaba por la salida, y esta fué su primera 
contestacion verbal. En vista de esto, la Regencia llamó á 
los Secretarios del Despacho, y despues de la conferencia 
que hubo para las medidas que cada uno tendria que to- 
mar por su respectivo Ministerio, á fía de que el Sr. Men- 
diola y los demás indivíduos de la Diputacion pudiesen 
acompañar al Gobierno, se determinó tambien llamar al 
gobernador para el embargo de bagajes y demás traspor - 
tes; al tesorero para el apronto de 10 millones de reales, y 
al Ministro de Marina para que preparase algunos barcos 
en que verificasen la salida al puerto de Santa María, los 
que por falta de medios de conduccion no pudiesen ir por 
tierra. Concluido todo esto, el primer cuidado de la Re- 
gencia fué advertirme que viese al señor presidente de la 
Diputacion, con quien habia acordado que las contesta- 
ciones fuesen verbales para que hubiese más rapidez en 
la ejecucion. Lo que la Regencia quiere dar á entender 
es que hubo reticeacias de parte de la comision de la Di- 
putacion en lo que ha manifestado 4 V. M.; pero yo no 
veo en su conducta culpa alguna. En lo demás, si el se- 
ñor presidente de la Diputacion hubiera ido por la noche 
á la Regencia 6 4 mi Secretaría, como habia quedado 
conmigo en haesrlo, hubiera sabido la respuesta del Con- 
sejo de Estado, cuya consulta no llegó hasta muy tarde. 

El Sr. ESPIGA: Yo deseo la exactitud. Es cierto que 
al tiempo de d»spadirse la comision de la Regencia , dije 
yo mismo que si se ofreciese alguna duda que resolver, la 
comision estaba pronta para volver, á lo cual respondió 
la Regencia «á las ocho nos juntamos.» Pero yo pregunto: 
¿era esta respuesta para que la Diputacion permanente 
volviese? Además, es público y notorio que á las ocho el 
presidente de la Diputacion permanente no podia de nin- 
guna manera ir á la Regencia. Vine aquí á las siete, hora 
en que estaba citada la Diputacion, á la cual, cumplien- 
do con mi primera obligacion, debia concurrir; y estando 
aquí nacieron las circunstancias que me impidieron it 
donde habia ofrecido, no precisamente para la resolucion 
del negocio, sino para disolver las dudas que se ofrecie- 
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dijo que se me haria presente la resolucion euando fuera 
á la Regencia. Me parece que S. E. se equivoca, pues yo 
fuí, á lo que me acuerdo, quien le dije que si hubiese 
dudas iria á su Secretaría para resolverlas; y seguramen— 
te hubiera ido á no habérmelo impedido los acontecimien - 
tos que sobrevinieron, no para resolver cosa alguna rela- 
tiva á la salida, pues segun me dió á entender, ya la Re - 
gencia la habia determinado , sino para resolver algunas 
dudas que en semejante apuro hubiesen podido sobrevenir. 

El Sr. ARGUELLES: Siento infinito decir que la co- 
mision pone al Congreso en un estado de perplegidad por 
no presentar dictámen á que pueda contraerse la discu- 
sion. Las mismas dudas, la misma oscuridad, la misma 
incertidumbre que apareció en la noche del 16, esa misma 
se reproduce hoy, sin que lo que ha expuesto el Sr. Pre- 
sidente de la Diputacion permanente haya producido otro 
efecto que confundir más y más á los Diputados y aumen- 
tar sus dudas. Desde la primera sesion extraordinaria 
preví que este negocio no podia ponerse en claro, porque 
noté que gran parte de él se habia dirigido por gestiones 
confidenciales , que cuando conducen á un éxito feliz, 6 
no aparecen porque nada se investiga, 6 si se echan de 
ver, nadie duda aprobarlas, especialmente el mayor núme- 
ro, que por desgracia juzga solo por los resultados. No 
soy culpable en reproducir las mismas dudas que me asal- 
taron cuando llegué al Congreso en la sesion del 16 y me 
enteré de lo ocurrido respecto á la traslacion. Los docu- 
mentos que entonces se leyeron me hicieron formar el 
mismo juicio en que todavía persisto. La comision en su 
informe nada presenta que me obligue á variarle. Solo 
aproxima algunos hechos y órdenes, que siendo eonseeuen- 
cias de resoluciones tomadas anteriormente, no alteran el 
estado de la cuestion. Lo que es preciso examinar antes 
es la resolucion tomada por el Gobierno para trasladarse. 
De esta iuvestigacion ha de resultar cuanto sea necesario 
para explicar todo lo ocurrido en virtud de aquel acuerdo. 
Y este exámen, ¿le hace acaso la comision? No por cier- 
to. colo nos dice que el negocio no se halla en estado por 
falta de instruccion. Y si la comision no solo se abstiene 
de dar género alguno de dietámen, sino que asegura que 
es preciso indagar todavía más para que el Congreso re- 
suelva con acierto, ¿podrá esto conseguirse con el giro que 
ha tomado la discusion? La primera dude que es indis- 
pensable satisfacer es la que resulta de la consulta misma 
del Gobierno al Consejo de Estado, en que claramente re- 
conoce la necesidad de convocar á Odrtes extraordinarias 
para acordar la traslacion. Esta consulta parece haberse 
dirigido al Consejo á las once de la mañana del dia 16; y 
á las cinco y media de la tarde del mismo dia supe yo por 
notoriedad estar resuelta la salida del Gobierno y comuni- 
cadas las drdenes correspondientes. La reunion de las 
Córtes no se verificó hasta las nueve de la noche de este 
dia, acto muy posterior á la resolucion del Gobierno. De 
todo resulta que éste, á las once de la mañana , pensaba 
pedir se reuniesen las Odrtes para autorizar su salida, y 
por lo sucedido se ve que varió de opinion. ¿Cuál es el 
orígen de haber mudado la Regencia de intencion en esta 
parte? 

Interrumpió diciendo 

El Sr. Secretario de la GOBERNACION DE LA PE- 
NINSULA: Efectivamente, á las onee se bajó el informe 
al Consejo de Estado; pero no sé de dónde se infiere que 
la Regencia mudase de opinion. No se inflere de ninguno 
de los documentos otra eosa sino que la resolucion toma- 
da por el Gobierno para la partida fué siempre prévio el 
acuerdo del Congreso. 

El Sr, ARGUELLES: Estoy conforme.con el Secre- 
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tario de la Gobernacion, ni yo deseo otra cosa sino que 
este punto se aclare cuanto sea posible. Resulta, pues, 
que la Regencia jamás varió de opinion sobre la necesidad 
de reunir las Córtes para decretar la traslacion; por mí 
estoy plenamente persuadido de que así habrá sucedido, 
pero no de que no se hayan practicado algunas diligencias 
confidenciales, que no resultando de ninguno de los docu- 
mentos comprendidos en el expediente podrán oscurecer 
un poco este hecho 4 los ojos de algunos Sres. Diputados 
respecto á que la comision misma nada resuelve sobre este 
punto tan principal. Entre el señor presidente de la Dipu- 
tacion permanente y el Secretario de la Gobernacion de 
la Península han mediado ciertos pasos confidenciales en 
que verosímilmente están contenidas las razones, ó de no 
haberse convocado las Córtes extraordinarias hasta las 
nueve de la noche, ó cualesquiera otras causas que pue- 
den inducir á creer que el Gobierno habia variado la opi- 
nion que manifiesta en la consulta al Consejo de Estado. 
Si en lugar de gestiones confidenciales hubiese habido 
oficios por escrito, la duda estaba fácilmente removida; 
pero como no existen estos documentos, todavía puede 
quedar algun escrúpulo en esta parte respecto á que en 
la exposicion que han hecho aquellos dos señores se ad 
vierte alguna discordancia. Yo creo que en asuntos de 
esta naturaleza, la falta de documentos hace impracti- 
cable la averiguacion de los hechos. Otra duda no menos 
esencial se origina en el mensaje al Congreso de los seño- 
res Regentes, duda que no tengo dificultad alguna en de- 
cir que jamás se aclarará. Estos señores creyeron que la re- 
presentacion nacional, que segun el presidente de la Dipu- 
tacion permanente no se hallaba completa en Cádiz para 
hacer leyes, era la que constituia las Cörtes generales y 
extraordinarias. Sin embargo, el presidente de la Dipu- 
tacion acaba de decir que aludia solo á las Córtes ordina- 
rias cuando habló de este particular á la Regencia. Y en 
esta divergencia de sentidos, ¿qué puede hacer el Congre- 
so? ¿Quién no ve la misma falta de documentos para for- 
mar juicio exacto sobre hechos de esta naturaleza? Yo no 
tengo duda alguna que por ambas partes se expone la ver- 
dad; pero al cabo, ¿el Congreso procede en este negocio 
como un Cuerpo legislativo, 6 como tribunal? En este úl- 
timo caso, yo sé muy bien cuáles son las obligaciones de 
los jueces. El método y reglas á que deben ajustarse son 
incompatibles con lo que parece se desea por algunas con- 
jeturas 6 indicios; presunciones jamás han sido pruebas 
legales en ningun tribunal en que se respete la justicia. 
El Congreso ya sé que no está en este caso, porque no 
puede ejercer funciones judiciales. Su atributo, como 
Cuerpo legislativo, es muy diferente; mas no por eso de- 
be dispensarse de investigar con toda escrupulosidad he- 
chos que han de ser el fundamento de resoluciones se- 
Veras. 

Desengañémonos, Señor. Este Congreso ha muerto el 
dia 14 de Setiembre. Su desgraciada resurreccion no le ha 
dado vida para ejercer el acto más solemne que corres- 
ponde á la autoridad de las Córtes, despues de bien des- 
entrañado un- negocio que tan complicado aparece. Del 
Congreso ya nadie tiene que esperar, ni que temer. Su 
influjo, su fuerza moral ha espirado con el decreto en que 
anunció á la Nacion haber terminado sus sesiones. Las ex- 
traordinarias que celebró desde aquel dia, son una prueba 
bien convincente para el que hubiese creido lo contrario. 
La última duda que se me ofrece, y no puedo omitir, es 
sobre la conducta de la Diputacion permanente. Segun la 
exposicion que han hecho algunos de sus indivíduos, las 
voces y rumores de epidemia la obligaron á nombrar de 
su seno una Comision que pasase á la Regencia para que 


se informase de las providencias que hubiese tomado S. A. 
respecto de la salud pública: voces y rumores faeron bas- 
tantes para excitar el celo de la Diputacion permanente, 
creyéndose responsable en un punto absolutamente gu- 
bernativo, y sobre el cual no podia corresponderle la me- 
nor inspeccion. Sin embargo, digo, se creyó obligada á dar 
este paso. ¿Y cómo las mismas voces y rumores que di- 
vulgaron en Cádiz la resolucion del Gobierno sobre su sa- 
lida de esta plaza, no excitarun igual celo en la Diputa- 
cion permanente, no ya para informarse con oficiosidad de 
providencias peculiares y privativas del Gobierno, bajo de 
responsabilidad de éste y no de otra autoridad alguna, 
sino de una maniflesta infraccion de la ley, cuya obser- 
vancia debe vigilar aquella como uno de sus principales 
atributos? Ni en el expediente, ni en las exposiciones que 
hasta ahora he oido se echa de ver que la Diputacion per- 
manente hubiese dado el menor paso, ni confidencial, ni 
autorizado, no digo para reclamar, pero ni siquiera para 
llamar la atencion de la Regencia sobre una resolucion 
para que no tenia facultades el Gobierno. La Diputacion 
permanente, al contrario, subsiste pasiva en medio de la 
agitacion que comenzó á manifestarse en esta ciudad des- 
de que se divulgó en ella la traslacion acordada; agita- 
cion que no creo yo seria menor, aún en su orígen, que 
la que pudieron haber causado las voces y rumores sobre 
epidemia que obligaron á la Diputacion tomar conocimien « 
to de providencias gubernativas que en manera alguna 
correspondian á su autoridad. Esta conducta tan diferen- 
te, unida á lo que ha oido el Congreso en el progreso de 
esta discusion, demuestra la necesidad de suspender toda 
providencia mientras el negocio no tenga más instruccion. 
Para que esta sea cual corresponde á un asunto que tan - 
to ha llamado la atencion pública, y que tantos disgustos 
ha acarreado á las Córtes, cuando en rigor estas habian 
concluido el ejercicio de sus funciones con tanto decoro y 
tranquilidad, soy de opinion que se reserve el expediente 
en la Secretaría para que las Córtes ordinarias, mejor in- 
formadas, y usando de una autoridad integra y rigorosa, 
tomen las providencias que estimen más convenientes. 
Creo que este es el único medio de terminar un negocio 
que tan complicado se presenta. Los pocos dias que me- 
dian hasta la instalacion de las Córtes ordinarias apenas 
serán bastantes para que la comision dé al expediente el 
estado que no tiene; y aun cuando continuemos con la 
permanencia que se ha declarado discutiendo dia y no- 
che tan al aire como lo hemos hecho hasta aquí, no con- 
seguiremos sino convencernos más y más de que nuestra 
autoridad, que está ya caduca, es muy insuficiente para 
ejercer actos que requieren la energía y fortaleza, que 
no faltarán á nuestros sucesores, pero que seria inútil 
y tal vez impolítico exigir en el dia, despues de lo de- 
clarado por el Congreso el 14 del presente, y hallán - 
dose tan inmediato el de la instalacion de las Córtes or- 
dinarias. 

El Sr. VEGA INFANZON, antes de entrar en la dis- 
cusion propuso la duda «de si en virtud de lo prevenido 
en la Constitucion, habia autoridad en el Congreso para 
entender en otro asunto que aquel por que se habian con- 
gregado las Córtes;» en cuya consecuencia formalizó la 
proposicion siguiente: 

«Que antes de entrar en la discusion del presente ne- 
gocio decidan las Córtes si en ellas residen las facultados 
de resolver lo que crean conveniente, calificando la con- 
ducta de los que han tenido intervencion, y dando respec- 
to de ellas las providencias que les parecieren,con arre— 
glo á la Constitucion y á las leyes,» 

Varios Sres. Diputados opinaron por la negativa, fun- 
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dándose en la letra del art. 163 de la Constitucion, ale- 
gando, además de la razon de no estar instruido el expe- 
diente, la de que aún cuando se demostrase haber habido 
falta de parte de los agentes del Gobierno, seria usurpar 
á este sus facultades, privándoles de los medios de vindi- 
car su honor con el castigo de los que resultasen culpa- 
dos. Otros creyeron, por el contrario, que la duda estaba 
resuelta de hecho; porque habiéndose suscitado la misma 
cuestion el dia en que la Regencia dirigió á las Córtes su 
exposicion, con motivo de la proposicion que hizo el se- 
ñor Ortiz, y que retiró por las razones que entonces ale- 
garon (Véase la sesion del dia 18 del corriente), el Congre- 
so habia acordado que se nombrase una comision para que 
en vista de aquel nuevo incidente, que por su gravedad 
se consideró de aquellos de que habla el art. 162 de la 
Constitucion, reuniese todos los datos posibles para dar 
su dictámen, que era el que se discutia. 

Despues de estas contestaciones, propuso el Sr. Anti- 
dlon que se preguntase si habia lugar á votar sobre la pro- 
posicion del Sr. Vega Infanzon. Antes de procederse á 
esta declaracion, se suscitó la duda, de si el no haber 
lugar á votar debia entenderse por residir en el Congreso 
la facultad que se expresaba en la proposicion, ó por lo 
contrario: y sin resolverse este punto, se declaró no haber 
lugar á votar. Considerando el Sr. Antillon que con esta 
votacion declaraba el Congreso que en él residia la auto- 
ridad de tratar de este asunto, tomó la palabra diciendo 

El Sr. ANTILLON: Siento no poder estar muy con- 
forme con el dictámen de la comision en puato á la falta 
de claridad que se dice tienen ciertos hechos, porque la 
supongo más ilustrada en el expediente de lo que pode- 
mos estarlo aquí los que no hemos debido examinarle con 
igual proligidad. En cuanto al primer punto, he echado 
de menos al oir el expediente la lectura del informe dado 
á la Regencia por el Consejo de Estado acerca de la tras- 
lacion del Gobierno á Madrid. Es verdad que se leyó el 
otro dia; pero no puede dejar de tenerse presente ahora 
en el momento de la discusion; 4 lo menos debe repetir- 
se su conclusion 6 dictámen final. Esta lectura es esen- 
cial para mis ideas; y así pido que algun Sr. Secretario 6 
indivíduo de la comision se sirva leer el mencionado final 
de la consulta. (Se leyó.) Se ha observado oportnnamente 
por el Sr. Argüelles que era preciso conducir el exámen 
sobre el asunto que nos ocupa, desde el primer instante 
en que parece haber comenzado, y averiguar en qué mo- 
mento resulta acordada la convocacion de las Córtes ex- 
traordinarias, y por qué esto no se manifestó en los ofi- 
cios y notas ministeriales tan terminantemente como al 
principio. A mí se me presenta esta mudanza de procedi- 
mientos de una manera que, si no es bastante para salir 
de la duda, á lo menos me facilita el poder tomar en con- 
sideracion algunas ideas. La Regencia maniflesta y expo- 
ne al Consejo de Estado la situacion á que la reducen las 
circunstancias ; pero añade «que serian iguales ó mayo- 
res los riesgos y los males, aunque determinasen las Cór- 
tes extraordinarias salir de Cádiz.» El Consejo de Estado 
responde, y en esta respuesta fija su dictámen, diciendo 
«que á su parecer, se estaba en el caso de que el Gobier- 
no inmediatamente se trasladase fuera de Cádiz, ponién- 
dose de acuerdo con la Diputacion permanente.» Aquí ya 
no hay Córtes extraordinarias; aquí no se habla nada de 
convocarlas: aquí no se trata de si su traslacion depende 
de las deliberaciones del Congreso nacional, y lo único 
que se expresa es que se trate con la Diputacion perma- 
nente. Veo, pues, ya aquí sustituida á las Córtes la Di- 
putacion permanente, en cuyo cuerpo no reconozco nin- 
guna autoridad ni facultad para tratar de traslacion, ¿Có- 
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mo podia creer ella misma que estaba autorizada para de- 
cidir en un punto de tanta trascendencia como la trasla- 
cion del Gobierno sin expreso consentimiento de las Cór- 
tes? Yo no sé cómo no llamó la atencion de la comision al 
tiempo de tratar de examinar estos documentos la indica- 
cion que acabo de hacer, y cómo no echó de ver que al- 
guna de las oscuridades qua este incidente desagradable 
presenta, se descubren examinando con reflexion la con- 
sulta del Consejo. de Estado. En ella, ni en las conversa- 
ciones privadas que se nos ha dicho mediaron entre el Mi- 
nisterio y la comision de la Diputacion permanente, no veo 
que se hable palabra de Córtes extraordinarias. Yo, por lo 
menos, no me acuerdo de haber oido nada de esto en la 
arenga del Sr. Espiga. 

El Sr. ESPIGA: No, Señor, no se habló nada de eso. 

El Sr. ANTILLON: Parece, pues, que ya no se trató 
más de convocacion de Córtes extraordinarias entre las 
conversaciones particulares de toda aquella tarde; porque 
cuál fuese la ocasion que hizo convocar las Córtes extra- 
ordinarias, aunque no consta oficialmente, sin embargo, 
es bien público, porque resortes y movimiontos del pa- 
triotismo exaltado y zozobroso llegaron á reunirse. Yo mi- 
ro los hechos como evidentes, y juzgo que por más que 
se reunan documentos, no se puede aclarar mucho más el 
negocio que discutimos. Veo al Gobierno tratar de convo - 
cacion de Córtes extraordinarias, y conocer la necesidad de 
que se tomase en consideracion por el Consejo de Estado 
este gran punto; veo al Consejo desentendiéndose de Cór - 
tes extraordinarias, y diciendo meraments al Gobierno que 
se ponga de acuerdo con la Diputacion permanente, y tam - 
bien veo que esta se puso en efecto de acuerdo con e! Go- 
bierno. Hablo así, porque se conozca que no caminamos 
tan á ciegas como se nos quiere persuadir, y que no dejan 
de presentarse en el expediente mismo algunos hechos, 
de que podremos prescindir si se quiere (porque nada es 
más fácil que desentenderse de los datos, y eludir la cues- 
tion); pero que ciertamente ofrecen un conocimiento bas- 
tante racional para no poder apartarse de ellos nuestro 
juicio. No trato sino de indicar que hay algunos hechos 
que son constantes. La Constitucion dice que el Rey de- 
be en los negocios graves y gubernativos aconsejarse del 
Consejo de Estado, y éste debe aconsejar lo más condu- 
cente al bien de la Nacion. Pero nadie dudará que todo lo 
que no fuere promover la reunion de Córtes, es entera- 
mente anticonstitucional. Esto lo veo evidente, y las con- 
secuencias cada uno las sacará á su modo, que bien fá- 
ciles son. No confundamos las Córtes extraordinarias pi 
la representacion nacional con el cuerpo que se ha creado 
para ciertas y determinadas cosas, expresamente detalla - 
das en el art. 160 de nuestra ley fundamental. Yo vene- 
ro á todos los miembros de la Diputacion permanente; pe- 
ro puesto que se quiere poner en duda si han tenido 6 no 
autoridad para mezclarse en este negocio, es preciso se- 
guir la idea. La Diputacion, Señor, no necesitaba dar se~ 
mejantes pasos, ni se podia exigir de ella semejante mo - 
do de proceder. Si por una casualidad se hubiera frustrado 
la instalacion de la representacion nacional y se hubie: a 
puesto en juicio este suceso, estoy seguro que no se hu- 
biera exigido la responsabilidad á los indivíduos de la Di- 
putacion permanente por no haber accedido á una trasla -~ 
cion, para la cual carecian de facultades, hasta reunir las 
Córtes extraordinarias y recibir su determinacion soberana. 
No sé cómo se dió tanto peso en el concepto de los minis - 
tros al dictámen del Consejo de Estado, y cupo en su áni- 
mo al mismo tiempo tanto olvido de la representacion na- 
cional, pues el pueblo de Cádiz sabia la salida próxima 
del Gobierno cuando los representantes todo lo ignora- 
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ban, quedando dentro de un pueblo de cuyas murallas se 
huia como de sitio epidemiado en el abandono más abso- 
luto. Esto es cierto. Nos hallamos, es verdad, en el caso 
de indagar cuáles son precisamente las causas que obliga - 
ron á la Regencia á apartarse de sus principios constitu - 
cionales, y cuál fué el manantial impuro que dió orígen 
á tan sensible mudanza. Todo esto será motivo de una 
indagacion mny detenida; pero no lo será para disimular 
ahora el extraño silencio del Consejo de Estado sobre la 
necesaria reunion de las Córtes extraordinarias. 

Este modo de explicarse conozco que no produce sino 
enemigos; lo conozco muy bien; pero ya que las circuns- 
tancias y la voluntad del pueblo me han conducido 4 este 
sitio, es preciso conservar el buen hombre de Diputado. 
(Murmullo de aprobacion.) ¿Quién duda, por otra parte, 
que deberá sufrir el primer exámen la comunicacion oficial 
del cónsul español en Gibraltar, como dijo muy bien el 
Sr. Argiielles, comunieacion que no ha hecho más que es- 
parcir el espanto por toda la Península, produciendo un 
movimiento precipitado en el Gobierno, may contrario á 
la marcha que debe tener en sus operaciones, y con el 
que se ha comprometido la representacion nacional? No 
hay duda que debe averiguarse, porque la casualidad del 
momento en que vino este oficio 4 las Córtes es bien rara. 
El dia 12 cuando se trataba de uno de los asuntos que 
más han agitado al Congreso, fué cuando supimos por el 
oficio del cónsul Urrutia la primera noticia de esta epi- 
demia de Gibraltar. Y ¿qué sucedió? Lo que debia suce- 
der cuando se interesa el bien general y el individual de 
la propia conservacion. Desde entonces, el Gobierno, los 
particulares, y todas las corporaciones, agitadas y pavo- 
rosas, meditaron partidos violentos, y el resultado ¿cuál 
ha sido? El que segun ahora se acaba de leer: no ha ha- 
bido semejante fiebre amarilla con caracteres de conta- 
gio, y el que se verificasen las ocurrencias del 16 en Cá- 
diz, merced á nuestra fatal estrella. Por qué mala suerte 
vino el oficio del cónsul en aquel dia á las Córtes, yo no 
lo indago. Ahora solo indicaré ligeramente la parte de 
claridad que pudo dar, y no dió, á este ingrato negocio la 
Junta Suprema de Sanidad. Veo que esta Junta con sus 
oficios alarma al Gobierno, y tambien veo que al paso 
que le pone en el mayor conflicto, no toma bajo aspecto 
alguno las medidas de precaucion en las incomunicacio- 
nes que tales circunstancias exigen, y las demás precau - 
ciones de policia médica y urbana que parece se debieran 
haber adoptado. El informe de ese médico Acuña llena 
tambien de espanto al Gobierno; y sin ningun oficio de la 
Junta Suprema de Sanidad que fijase el grado de conflan- 
za de que le creyese digno, sin compararle la Junta co- 
mo debiera, sin hacerle examinar, sin sujetarle á una jui- 
ciosa combinacion con otros datos, le remite al Ministerio 
y se terroriza la Regencia hasta el punto que hemos vis- 
to. No es posible hablar más sobre esto sin hacerse odio- 
80; pero es bien sabido (dígolo francamente) que se trata- 
ba por el Congreso de sustituir á esa Junta Suprema 
otra más conforme á los principios constitucionales, y ha 
sido harta desgracia que la misma Junta, cuya próxima 
extincion iban 4 decretar las Córtes, haya debido interve- 
nir como actor principal en todo este negocio. 

Las observaciones anteriores no son más que prelimi- 
nares del punto principal. Fuese cual fuese la marcha del 
Gobierno, en el suceso del dia 16 solo se percibe en su 
eonducta sorpresa é inconsecuencia. ¿El Gobierno dió órde- 
nes positivas para trasladarse á Madrid, independientes de 
la convocacion de Córtes extraordinarias? ¿O dió 6 no estas 
órdenes? Si las dió, á mi parecer es absolutamente impo - 
sible que no haya funcionarios públicos responsables, Por 


consiguiente, es preciso examinar las órdenes que se co- 
munnicaron, por qué Secretario del Despacho, y en qué tér- 
minos; y así, pido á cualquiera de los señores indíviduos 
de la comision, 6 Sres. Secretarios del Congreso, se sir- 
van leerlas. (Se leyeron.) 

Yo quisiera que alguno de los señores de la comision 
se sirviesen sacarme de una duda, que prorondré antes 
de indicar mi opinion. Habiendo reconocido la comision 
los documentos que acaban de leerse, desearia que se me 
indicase la razon que ha tenido presente para creer que 
no hay convencimiento en estas órdenes, y que no arrojan 
de sí las providencias bastantes méritos para exigirle la 
responsabilidad á ningun funcionario público. 

El Sr. MORALES GALLEGO: La comision respon- 
derá, y satisfará 6 no, pero procurará hacerlo; más si se- 
guimos asi, esto será un diálogo. Diga el señor preopi- 
nante todo lo que guste, que luego se verá si se le puede 
contestar. 

El Sr. ANTILLON: Nada más frecuente que el que 
haya estos diálogos en deliberaciones graves, prestándose 
los indivídaos de las comisiones á ilustrar la materia que 
se discute; pero pues ahora veo en ello repugnancia, diré 
mi opinion francamente. Entre las minutas observo algu- 
nas órdenes expedidas en que se dice expresamente que 
la Regoncia habia resuelto trasladarse & Madrid con la 
Diputacion permanente de Córtes; y siendo así, se cometió 
en ellas una notoria infraccion del art. 105 de la Consti- 
tucion, y del reglamento dado por las Córtes 4 la misma 
Regencia, porque en las minutas no se habla más que de 
la Diputacion permanente y Secretarios del Despacho. Es, 
pues, claro que se divorciaba la Regeneia de la represen- 
tacion nacional; y tanto las órdenes comunicadas, como la 
que es más digno de observarse, la nota pasada por el 
Secretario interino de Estado á los Ministros extranjeros, 
solo dicen que iba acompañada la Regencia de la Diputa- 
cion permanente. Pregunto yo ahora al que no tenga mie- 
do de anunciar la verdad: ¿qué quiere decir acompaña- 
miento de Regencia y Diputacion permanente? ¿Dónde 
quedaba la representacion nacional? Siento ser el primero 
que hable así de este asunto; pero es preciso olvidar eo- 
bardes contemplaciones de una vez. El Gobierno cierta 
mente no es responsable de sus providencias, segun el úl- 
timo reglamento de la Regencia; pero sus agentes lo son; 
y en este caso no puedo menos de exigir la responsabili- 
dad á algunos Secretarios del Despacho. Puesto que la 
nota pasada al Cuerpo diplomático dice, sia ambigiiedad 
de palabras, que el Gobierno ha resuelto pasar 4 Madrid 
con la Diputacion permanente, y puesto que sabemos que 
se pasó otra nota á un Ministro extranjero pidiéndole cier- 
ta cantidad por vía de empréstito (lo cual, además de no 
estar en las facultades de la Regencia sino de las Córtes, 
era harto · indecoroso, emprendiendo el viaje bajo el apa - 
rato de la mendiguez), el cuerpo de delito me parece muy 
descubierto. Todas esas órdenes, á una simple vista, ha- 
cen responsables á los Secretarios del Despacho que las 
expidieron 6 autorizaron; y creo que se está en el caso de 
exigirles la responsabilidad, declarando las Córtes que há 
lugar á la formacion de causa: sobre lo cual escribiré pro- 
posicion ahora mismo. 

El Sr. MORALES GALLEGO: Como de la comision, 
principiaré diciendo á V. M. que tampoco tiene miedo de 
hablar, siempre que se entienda sujeta á los conocimien- 
tos que ha tomado y á lo que le parece justo; no á dispu- 
tar opiniones, ni 4 creer que la saya sea más fundada que 
la de otros Sres. Diputados que opinen contra su dicté- 
men. El señor preopinante Antillon abandard en su sen- 
tir, y la comision en el suyo, pero ni tendrá menos razon 
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para fundarlo, ni le faltará firmeza para sostenerlo. Ha en qué se pueda fundar la precision de explicarle el ca- 


puesto presente á V. M. su modo de pensar, apoyada en 
los documentos que se le han pasado, y sin omitir traba- 
jo para ilustrar la materia, porque escarmentada con el 
resultado de la comision anterior, de que fué indivíduo el 
señor preopinante, ha fijado sus ideas del modo que pre- 
senta el dictámen que da motivo á esta discusion. Ya ha 
oido V. M. que prescindiendo de las reflexiones justas que 
le parecieron sobre algunos hechos, y hablando de otros 
por mayor, concluye con que este expediente no produce 
los conocimientos necesarios para fallar sobre él, y que en 
tal caso se expondria á dar uno que no fuese acertado, y 
aun arriesgado en las circunstancias actuales. Para impug- 
nar esto, se han tomado varios medios por el señor pre- 
opinante, que procuraré responder por su órden, si puedo 
recordarlos todos. El primero que se ataca es el dictámen 
del Consejo de Estado, suponiendo estar muy claro que 
se separó de lo que se le habia propuesto por la Regencia 
en Órden á las dificultades que se le ofrecian sobre salir 
6 no de esta plaza, por el estado en que se hallaba la sa- 
lud pública, y en cuya consulta propuso, hablando de las 
primeras, que «para el caso en que las Cortes extraordi- 
narias tomasen este asunto en consideracion.» Y dedu- 
ciendo de esto que la Regencia estaba en ánimo de contar 
con las Córtes para la decision del asunto, se saca la con- 
secuencia de que el Consejo de Estado resulta culpado en 
haber dicho al Gobierno se pusiese de acuerdo con la Di- 
putacion de Córtes Pero ¿cómo no conoter la debilidad 
de este argumento? El Consejo de Estado no ss opone ni 
da al Gobierno dictámen contrario á su intencion, cial- 
quiera que fuese: opinó por la salida, y en esto no hay 
exceso. Tampoco lo hay en lo demás, porque decir 4 la 
Regencia se pusiese de acuerdo con la Diputacion perma- 
nente de Córtes para las providencias convenientes, fué 
demostrar el camino que se debia seguir, pues por el con- 
ducto de esta habia de ser el llamamiento á Córtes ex- 
traordinarias. El Consejo de Estado en nada faltó: dió el 
dictámen que le parecia más conveniente, y su jateligen- 
cia produjo lo mismo que se ha hecho, que ha sido con- 
vocar las Córtes. No puede decirse con verdad que los ofl- 
cios remitidos sobre este asunto han sido formados des- 
pues de determinada la salida. Este es uno de los puntos 
más claros que contiene el expediente, porque el acuerdo 
de la Regencia, de que ha venido copia, los mismos ofl- 
cios, y lo que han expueste los secretarios de Gracia y 
Justicia, y de la Gobernacion, no dejan duda alguna en 
la materia. 

Si porque haya alguna variedad entre estos datos se 
han de presumir ideas perjudiciales, quebrantamientos de 
Constitucion y decretos de V. M. y todo lo demás que se 
propone, sin más exámen ni conocimiento, será proceder 
arbitrariamente por caprichos y sin justificacion, y en es- 
to mismo se ha fundado la comision para informar á V. M. 
que el expediente no tiene estado para resolverlo. Tam- 
bien se critican los oficios del Secretario de la Goberna 
cion de la Peninsula; y si la comision se hubiera propues- 
to examinarlos menudamente, hallaria muchos fundamen- 
tos para opinar lo contrario de lo que quiere persuadir el 
señor preopinante. No hay duda en que se advierten al- 
gunas diferencias entre los oficios que han pasado los Se- 
cretarios, en cumplimiento de lo determinado por la Re- 
` gencia; pero son de tan poca importancia para lo princi- 
pal, que casi toca en ridículo hacer de ellas un gran mis- 
terio. Jamás convendré en este modo de examinar las 
operaciones del Gobierno. El oficio pasado al embajador 
de S. M. B. no tuvo más expresion que la de anunciarle 
la salida del Gobierno, y fué bastante, porque no sé yo 
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mino, las personas que habian de acompañar, ropa y de- 
más circanstancias. No nos alucinemos. V. M. sabe que 
en todo tiempo y ocasion he dado mi dictámen sin respe- 
tos ni miramientos particulares. Nunca he sacrificado mi 
opinion á la de otro sl no me convence de que es más 
acertada, y faltaria 4 estos principios si informase 4 V. M. 
que absolviese 6 condenase en el estado actual del expe- 
diente. V. M. no ha dado facultades á la comision, y du- 
do que pueda dárselas para que haga justificaciones 6 in- 
dagaciones judiciales, y en este conflicto no ha tenido 
otro arbitrio que el de proponer se instruya el expedien~ 
te para que las Córtes futuras decidan lo que les parezca 
más oportuno. Pero ya que la materia es árdua, y ya que 
se toma tanto empeño por ella, yo diré algo para inteli- 
gencia de la mayor parte del Congreso. 

Sesienta con serenidad que con las providencias, oficios 
ydisposiciones citadas se ha infringido la Constitucion, y 
yo quisiera ver esto demostrado, no con palabras abultadas, 
sino señalando el capítulo, artículo ó cláusula en que se 
haya verificado el decantado quebrantamiento. Estoy bien 
cierto de que no se hará, así como lo estoy tambien en 
que una consecuencia es la causa única de todo el ardi- 
miento y calor con que se ha explicado el señor preopi- 
nante. Decretó V. M. que las Córtes ordinarias se insta- 
lasen en Cádiz el dia 25 de Setiembre, y hubiesen de te- 
ner su primera sesion el dia 1.” de Octubre; y de estos 
antecedentes se inflere que en haber acordado la salida 
para el 17 del mismo mes se han infringido los citados 
decretos. Concedamos por un instante, y no más, que es- 
to sea como se dice; pero ¿habrá quien asegure que los 
tales decretos hablaron para un caso imprevisto y extra- 
ordinario como el da que se trata? Siendo cierto que la 
salud pública estuviese amenazada, zobstarian los decre- 
tos para que el Gobierno no pudiera salir de Cadiz? ¿No 
seria prudente ceder á la ley imperiosa de la necesidad, 
y poner en seguridad la representacion nacional y el Go- 
bierno, antes que creciendo el mal se hiciese imposible la 
salida, aunque no se instalasen ni tuviesen su primera 
sesion las Córtes ordinarias en los diag y lugar que esta- 
ba señalado? Esto podria tener efecto en otro pueblo y 
dia; pero de ningun modo aquí, porque esparcidas las vo- 
ces del contagio, se retraerian de venir á Cádiz los Di- 
putados para dichas Córtes, y faltaria la representacion 
nacional, por cuya permanencia tanto se ha afanado V. M. 

Por esto, pues, y habiéndose decretado la salida por 
la Regencia condicionalmente, segun resulta de la nota, 
y explicádose por los Secretarios del Despacho el sentido 
de los oficios que dirigieron, con lo demás que produce 
el expediente, le ha parecido justo á la comision el dic- 
támen que ha presentado á la deliberacion de V. M., y 
tambien le parece que proceder de otra manera no seria 
conveniente, tratándose de un Gobierno que tantas prus= 
bas ha dado á V. M. de afecto á la Constitucion y á to- 
dos los decretos que dimanan de las Córtes, y muy per= 
judicial que en las cirennstancias actuales se suscitasen 
resentimientos que produjesen discordias y desavenencias. 

El Sr. Secretario de la GOBERNACION DR LA PE- 
NINSULA: Creo que es indispensable aclarar algunas 
dudas que han suscitado los Sres. Antillon, Argiielles y 
otros, y contestar á lo que ha dicho el Sr. Espiga, mi- 
diendo el tiempo por horas para mayor claridad. Hasta 
las once del dia 16 por la mañana están todos satisfechos 
de la conducta del Gobierno, porque á esa hora fué cuan- 
do se pasó á la consulta del Consejo de Estado este asun - 
to, y en ella se decia «que el Consejo de Estado informa- 
se lo que le pareciese, aun en el caso E ser necosarig 
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consultar á las Córtes extraordinarias.» De once á tres 
tambien me parece que todos están conformes, puesto que 
no ocurrió más que el haber ido la comision de la Diputa- 
cion permanente á la Regencia. A las tres dadas, supo la 
Regencia verbalmente que el Consejo de Estado opinaba 
por la traslacion; y que lo único que le habia hecho va- 
cilar era la duda de si podia ya hacerse sin riesgo de los 
pueblos del tránsito; y como este era tambien el princi- 
pal inconveniente que la Regencia encontraba para propo- 
ner á las Córtes la traslacion, se sigue de ello que ni la 
comision de la Diputacion permanente, ni la consulta 
del Consejo de Estado, influyeron en la opinion de la 
Regencia, pues no hacian más que coincidir con ella. 
A las tres y media, tomó S. A. la resolucion que Vues- 
tra Magestad acaba de oir, en la cual se nos manda ex- 
pedir las órdenes más terminantes por todas las Secreta- 
rías, como si se hubiese de verificar la salida á la ma- 
ñana siguiente; y en particular me encargó que viese al 
señor presidente de la Diputacion y le enterase de todo. 
Con esto se disolvió la Regencia, diciéndonos que 4 las 
ocho se tomaría la última resolucion. Despues de las cua- 
tro, desempeñé mi comision de ver al Sr. Espiga y ente- 
rarle de lo que se iba disponiendo. No pude yo decirle 
que convocase Córtes extraordinarias, porque la consulta 
del Consejo de Estado no se habia recibido aún, ni se re- 
cibió en la Secretaría hasta las seis de la tarde; pero me 
dijo el Sr. Espiga que advertiria á los Sres. Diputados 
de lo que se trataba. El Sr. Espiga se ofreció á ir & la 
Regencia ó á mi Secretaría á saber la última resolucion 
que yo le dije se habia de tomar, y me alegré mucho de 
ello, porque de este modo se ganaba tiempo. No fué, ó no 
pudo ir; y esta ha sido en gran parte la causa de la con- 
fasion que se nota en este negocio. Para mí no la hay. 
Antes de las ocho se reunió la Regencia; le dí cuenta de 
la consulta del Consejo de Estado, y á las nueve y diez 
minutos estaba ya en poder del Sr. Presidente de la Di- 
putacion el oficio de S. A. excitando á la convocacion de 
Córtes extraordinarias. Repito que no veo, ni delito, ni 
culpa, ni aun sospecha en todo este procedimiento, ni de 
parte de S. M., ni de la comision de la Diputacion, ni del 
Consejo de Estado: por consiguiente, no sé á qué con- 
testar. 

Relativamente 4 las órdenes expedidas por las Secre- 
taría, en virtud de la resoluzion general de S. A., á mí 
es á quien toca hablar de ello por lo mismo que no me he 
hallado en el caso de expedir ninguna que sea una conse- 
cuencia inmediata de aquella. Por la Secretaría de mi car- 
go solo se dió una órden al director de correos para que 
el segundo aposentador que iba 4 disponer los alojamien- 
tos por la carrera de Madrid se le diesen caballos de pos- 
ta: pero en dicha órden no se señalaba el dia de la tras- 
lacion. Al aposentador le dí un pasaporte, tambien sin 
señalarle dia de salida, para que en los pueblos preparase 
el alojamiento á S. A., Diputacion permanente, Diputa- 
dos de Córtes, y demás comitiva. . 

Pero repito que no hubiera tenido reparo en dar ór- 
denes terminantes si hubiera ocurrido. Las órdenes de 
embargos, aunque verbales, fueron terminantes, debieron 
serlo tambien, y lo fueron las de buscar dinero, las de 
movimiento de tropas, etc. ¿Qué responderíamos los Se- 
cretarios si estas órdenes hubieran sido condicionales, y 
V. M. decretando que la salida fuese mañana, nos pre- 
guntase ahora si habia medios de conduccion, si habia 
dinero para el viaje, y si se habia provisto á la seguridad 
de los caminos? 

V. M. resolverá lo conveniente; la Regencia ha cum- 
plido con su deber manifestando su opinion y proporcio~ 
nando los medios de llevarla á efecto. 


El Sr. Secretario de GRACIA Y JUSTICIA : (Zeyó 
primeramente la órden de la resolucion radical.) Yo creia 
que habiendo resuelto V. M. que este punto de la tras- 
lacion se tratase por las Córtes ordinarias, debian quedar 
tambien para su resolucion sus incidentes; pero puesto 
que S. A. en la exposicion que ha hecho á V. M., que es 
la que ha motivado esta discusion, se refiere á las órde-— 
nes comunicadas por los Secretarios, hablo con tanta ma - 
yor satisfaccion cuanto me veo abligado á contestar á las 
indicaciones que se han hecho sobre si los principios del 
Secretario de Gracia y Justicia han sido anticonstitu- 
cionales. Repito lo que dije en la noche del 16 que tuve 
el honor de hablar á V. M. A las tres menos cuarto 6 4 
las tres se me previno que bajase de órden de la Regen- 
cia; y habiéndolo verificado, estando reunidos los Secre - 
tarios, dijo S. A. que habia determinado que el Gobierno 
saliese de Cádiz con la Diputacion permanente. Acordó 
al mismo tiempo lo que consulta el Consejo, á saber: que 
esta medida que la Regencia dictaba, era porque las cir— 
cunstancias imperiosas la obligaban á ella en obsequio de 
la salud de la Pátria. La adicion que se hizo, que luego 
me haré cargo de ella, de que se habia de tratar con el 
Presidente de la Diputacion permanente, fué lo que obli- 
gó al Secretario de Gracia y Justicia á entrar en este 
asunto. La resolucion general es lo que primero debemos 
mirar porque es de donde parten las órdenes expedidas 
por mi Secretaría y las de los demás. La Regencia sabia 
cuál era el modo de pensar de la Junta de salud pública; 
habia sabido el dictámen del Consejo de Estado antes de 
que éste extendiese la consulta, el cual decia que era ur- 
gentísima la salida; y la Regencia, finalmente, manifes- 
tó que el Sr. Presidente, acompañado de otro indivíduo 
de la Diputacion de Córtes, habia estado allí. Yo no ha- 
blaré de cosas particulares que ocurrieron entre S. A. y 
la comision de la Diputacion, porque no es el lugar opor- 
tuno; tampoco trataré de graduar si fué conveniente ó no 
este paso, y si debió darlo para cubrir su responsabilidad. 
Me desentiendo de lo que hizo la Diputacion; pero no de 
que un Cuerpo tan respetable habia resuelto que dos in- 
divíduos suyos pasasen á saber del Gobierno cuál era el 
estado de la salud pública, y cuáles eran las medidas to- 
madas por el Gobierno, sin embargo de que el mismo se- 
ñor Presidente ha indicado que el Secretario de la Go- 
bernacion le habia buscado en las dos tardes anteriores 
para este objeto, y que le habia enterado de todo. 

No hablaré, repito, de la necesidad y conveniencia de 
dar estos pasos; pero llamaré la atencion de V. M. para 
decir que la Diputacion permanente es un cuerpo cons- 
tituido para conservar la representacion nacional. La Re- 
gencia del Reino, encargada de la conservacion del Esta - 
do y de la salud pública, formó concepto de que no po- 
dria verificarse la instalacion de las Córtes ordinarias el 
el dia 1.° de Octubre en Cádiz, conforme á lo resuelto 
por V. M., ya porque los facultativos indicaban lo sufi- 
ciente para tomar medidas de precaucion sobre un punto 
de tanta trascendencia como el de la salud pública, y ya 
tambien porque la salida de muchas gentes de Cádiz, que 
el Gobierno no podia impedir, quizá habria producido cier- 
ta sensacion en los pueblos por donde hubiesen pasado, 
si por temor habian dicho que el de la epidemia en Ca- 
diz les habia obligado á salir; siguiéndose de aquí que los 
Diputados no se determinasen 4 seguir su camino; y éste 
sin duda fué el motivo principal qus tuvo S. A. para de- 
cretar la traslacion. ¿Pero la resolucion fué absoluta sin 
contar con la Diputacion permanente ni con los Diputados 
de las Cortes ordinarias y extraordinarias porque no for- 
maban cuerpo? No, Señor, fué parte de la resolucion que 
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se habia de tratar con la Diputacion permanente. ¿Y cuál 
debia de ser la conducta del presidente de la Diputacion, 
siendo la encargada de la conservacion de la representa- 
cion nacional? La Regencia no creyó necesario indicarla 
la que debía seguir, puesto que la resolucion que se tomó 
fué que se contase con la misma Diputacion. Oon esto 
solo bastaba para que conociendo que no estaba en sus 
facultades autorizar por sí la resolucion del Gobierno, se 
hubiera verificado la reunion del Congreso; pero todo el 
mal ha nacido de que antes de saberse todo lo resuelto 
se hicieron publicar las medidas tomadas para la trasla- 
cion: yo no entraré en la cuestion de si la Regencia tenia 
facultades 6 no para tomar esta resolucion; pero sf diré 
siempre que el acuerdo de la traslacion del Gobierno á 
Madrid no es anti-constitucional. El art. 162 en el tercer 
caso dice «que cuando el Rey tuviere por conveniente en 
circunstancias graves que se congreguen las Córtes, lo 
participará á la Diputacion permanente.» El decreto que 
V. M. expidió para la convocacion de Córtes en 1.” de 
Octubre es positivo, y no está en las facultades del Go- 
bierno el dispensarle sin contravenir á la Constitucion. 
Pero en un caso extraordinario, ¿le será prohibido por la 
misma Constitucion tomar medidas que faciliten la re- 
union del Congreso, y el cumplimiento de aquel decreto en 
la parte posible? ¿Y qué caso más extraordinario é im - 
previsto que el de temerse un contagio en Cádiz, segun 
resulta del expediente? ¿Se había de aguardar á que se 
verificase para tratar de la salida? Entonces no solo era 
imprudente la resolucion, sino positivamente injusta, por- 
que ni se conseguia el objeto de la salida, ni tampoco el 
de la reunion de las Córtes en Cádiz ó ea otro punto. La 
casualidad de estar el Congreso en esta ciudad, porque 
equivale á lo mismo el haberse mandado que los señores 
Diputados permaneciesen hasta 1.“ de Octubre, no creo 
que deba influir para reputar como anti-constitucional la 
medida de la traslacion, pues ya se ha dicho que la Re- 
gencia contó con la Diputacion permanente, que era el 
cuerpo nacional constituido por V. M. para representar- 
le. Las órdenes que se comunicaron á consecuencia de la 
resolucion. general era preciso que expresasen que debian 
proporcionarse alojamientos y guardias, no solo para la 
Regencia, sino tambien para la Diputacion permanente; 
y no menos necesario era dar aviso á los Ministros del 
cuerpo diplomático. Porque si reunido V. M. en aquella 
noche hubiera acordado que era conveniente la traslacion 
pronta, se tenia todo preparado para verificarla sin la 
menor demora. El Gobierno, Señor, aun atendida la Cons- 
titucion, en nada faltó por haber tomado las providencias 
que acordó: conocia el grande riesgo que habia por la ur- 
gencia del negocio, en que al mismo tiempo que lo sujeta- 
ba á la resolucion de V. M., no se dejasen de dar las ór- 
denes convenientes para la más fácil ejecucion de lo que 
V. M. decretase. En esto no creo yo que hay inconve- 
niente, y la cláusula de la resolucion en que se mandaba 
que todo estuviese dispuesto, como si se hubiese de hacer 
la marcha al dia siguiente, indica bien que no es más que 
una providencia tomada á prevencion. Respecto, pues, 
que no hubo, á juicio mio, infraccion de Constitucion en 
haber tomado esta resolucion, tampoco hubo exceso en las 
órdenes que se comunicaron por mi Secretaría á los jefes 
de Palacio, 4 quienes yo no pude ni debí decir cosa al- 
guna de lo que era de la atribucion de las demás, y sin - 
gularmente de la de Gobernacion, que era donde estaba 
radicado este expediente. Aunque por lo mismo no haya 
tenido una intervencion tan inmediata, no por esto me 
excusaré de hacer algunas observaciones sobre su resul- 
tado. Dicen muchos de los facultativos en sus dictámenes 


que no es contagioso el mal; pero yo no los he de creer — 
como á unos oráculos solo porque aseguren que de 20 
enfermos que han asistido no se ha contagiado ninguno de 
los indivíduos de las camas donde estén. Si añadieran que 
ninguno de estos habia pasado la epidemia, entonces se- 
ria una prueba, aunque no completa, de que el mal no se 
propagaba; pero no lo dicen; al paso que otros manifies— 
tan que tienen enfermos con síntomas sospechosos, y esto 
basta para recelar pradentemente que hay temor de que 
se desenvuelva al fin la epidemia; tanto más, cuanto he 
oido á uno de los facultativos más acreditados de esta ciu- 
dad que desde las que se sufrieron en 1800 y 1804 que- 
dó un gérmen epidémico, que se reproduce constantemen - 
te unos años más visiblemente y otros menos. 

Por otra parte, resulta del expediente que han en- 
trado en los hospitales enfermos con vómito. Cualquiera 
que oiga esta expresion no podrá menos de conmoverse. 
A los vecinos de Cádiz no les sucederá así, porque ya han 
pasado el contagio; pero los que han venido de fuera que 
no han pasado esta clase de enfermedad, ¿no se aterrarán 
cuanda oigan decir que hay vómito, y duden por lo me- 
nos si será uno de los síntomas de la epidemia? El nú- 
mero de indivíduos forasteros que hay en Cádiz, y 4 quien 
principalmente ataca, mirarán la noticia de sospechas de 
contagio con gran sentimiento y consternacion, porque no 
la han padecido aun, y no será extraño que se valgan de 
todos los medios posibles para libertarse del peligro. Pero 
volvamos al punto principal sobre providencias acordadas 
en el punto de traslacion. Resulta, pues, que el Gobierno, 
habiendo oido el dictámen de la Junta de sanidad, el del 
Consejo de Estado, y lo que le manifestó una comision de 
la Diputacion permanente, creyó de absoluta necesidad 
verificar la salida de Cádiz. Que del mismo parecer fué la ' 
primera comision de V. M. que examinó este negocio, 
señalando el Puerto de Santa María; y finalmente, que 
las causas que obligaron á S. A. á tomar aquella medida, 
prueban sus deseos de facilitar el cumplimiento de los de- 
cretos de V. M., y singularmente el importantísimo de la 
instalacion de las Córtes ordinarias, sin exponerla á con- 
tingencias y peligros. 

El Sr. CREUS: Señor, veo que en algun modo la co- 
mision culpa á la Diputacion permanente, dando por mo- 
tivo el que parece oficiosidad que la Diputacion enviase 
una comision á la Regencia para informarse del estado de 
la salud; pero no se hace mérito del tiempo en que la Di- 
putacion envió esta comision, y de las razones que tuvo 
para hacerlo. La Diputacion habia resuelto suspender este 
paso, cuando al tiempo que sus indivíduos estaban para 
marcharse á sus casas, llegó un parte de la Regencia con 
dos luegos. Yo, al ver el pliego con dos luegos, creí que 
tal vez vendria alguna resolucion de la Regencia, á con- 
secuencia de la consulta del Consejo de Estado, que ya se 
habia dicho que aún estaba pendiente, pero luego que se 
abrió advertí que únicamente venia el parte de sanidad, 
que, confrontado con el del dia anterior, resultaba un 
exceso de 7 muertos, pues en el primero eran 11, y en 
el segundo 18, lo cual fué motivo para que la Diputacion 
permanente dispusiese que la comision pasase f la Re- 
gencia para informarse del verdadero estado de la salud 
pública, por las razones que constán en la acta de aquel 
dia y han expuesto los dos Sres. Diputados que han ha- 
blado. Desde luego me ocurrió que aquellos dos lwegos 
solo podian haberse puesto para excitar á la Diputacion 
á que adquiriese noticias, y que el parte no se comuni- 
caba para otro fin sino para que se supiese el número 
mayot de muertos de aquel dia con respecto al anterior. 
Porque ¿4 qué poner dos legos? ¿Qué más daba que lu 
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Diputacion lo hubiese sabido aquel dia que al siguiente? 
Yo no lo entiendo: lo cierto es que esta circunstancia fué 
la que movió á la Diputacion permanente á enviar la co- 
mision á la Regencia para que se informase del estado de 
la salud, sin que los señores que la componian llevasen 
otro encargo. Yo no puedo decir de qué modo desempe- 
ñaron su comision, porque no estuve presente; pero si 
podré asegurar que, al referirnos lo que les habia pasa- 
do, dijeron lo mismo que ahora ha dicho el Sr. Espiga. 
Así, pues, quien considere que la Diputacion permanente 
está particularísimamente encargada de remover los obs- 
táculos que puedan oponerse á que se verifique la reunion 
de la representacion nacional, no graduará de oficiosidad 
lo que hizo: si, estando esto á cargo de la Diputacion, y 
conociendo que si verdaderamente se verificaba en Cádiz 
el contagio ó la declaracion de epidemia, la Diputacion 
permanente no podria, hablando prudentemente, reunir 
el número suficiente de Diputados en las Córtes para for- 
mar leyes, ¿sería oficiosidad importuna el que consultase 
por uno ú otro medio á la Regencia para saber oficial- 
mente el estado de salud, y procurar, en el caso de ser 
cierto lo que se decia, remover los estorbos que pudiésen 
oponerse á la reunion de la representacion nacional? Me 
parece que la Diputacion permanente no pudo obrar con 
más prudencia; pero veo que se la quiere hacer como una 
especie de cargo, porque el motivo de que la Regencia no 
hubiese pasado inmediatamente el oficio para la convoca - 
cion de Córtes fué haber dicho el Sr. Espiga á la misma 
Regencia que no habia representacion nacional en Cádiz. 
Pero, Señor, ¿de qué representacion nacional se habla- 
ba? Se dice que se podia dudar ai se hablaba del Congreso 
actual 6 de las Córtes ordinarias; pero ¿podria ofrecerse 
duda del concepto en que habló la comision? No, Señor; 
y así es que en el oficio de los dos Sres. Regentes nada 
de esto se distingue. Digo de los Sres. Regentes, porque 
aquí no veo yo firma de ninguno de los Sres. Secretarios 
del Despacho, y por eso es más propiamente oficio de los 
Sres. Regentes que de la Regencia. Si estos señores hu- 
bieran entendido que no se hablaba de la representacion 
actual, lo hubieran preguntado, y el Sr. Espiga ase- 
gura que nada se habló; luego no pudo ofrecérseles duda 
de que se hablaba de los Diputados de las Córtes ordina- 
rias, de los cuales se decia que no habia el número sufi- 
ciente para formar leyes. Porque ¿cómo podia ocultarse á 
los Sres. Regentes que en Cádiz y en sus contornos exis- 
tia el número suficiente de Diputados para la convocacion 
de las Córtes extraordinarias, cuando sabian la resolucion 
del Congreso sobre que hasta la reunion de las ordinsrias 
no salieren de esta provincia? Se dice que porque la Di- 
putacion permanente no significó á la Regencia la nece- 
sidad de convocar Córtes extraordinarias, de lo cual pa - 
rece que se la quiere hacer un cargo. Pero, en primer lu- 
gar, léase la Constitucion, y se verá que se deja á juicio 
del Rey ó de la Regencia, y no al de la Diputacion per- 
manente, el determinar si hay 6 no necesidad de convocar 
Córtes extraordinarias. Y si á la Diputacion se le tacha 
de haber cometido una oficiosidad solo por haber enviado 
una comision á preguntar á la Regencia el estado de la 
salud del pueblo, ¿qué hubiera sido si hubiese encargado 
á la misma comision que previniese al Gobierno que no 
podia tomar providencia alguna sia convocar Córtes ex- 
traordinarias? Se dice tambien que el Consejo de Estado, 
en su consulta, no habla de la convocatoria de Cértes, de 
lo que se quiere inferir que el Consejo no opinaba que se 
convocasen las Córtes. 

Yo no veo que de la consulta se inflera que el Consejo 
de Estado no queria la convocacion de Córtes; y por con- 


siguiente, no veo tampoco que la Regencia mudase de 
opinion; porque aun cuando dice, al pedir la consulta, 
que conoce las dificultades de la traslacion, «aun en el 
caso de que las Córtes extraordinarias lo determinasen, » 

esto puede entenderse que siendo tan grandes las dificul- 

tades de la traslacion, serian árduas de vencer aun cuan - 
do mediare toda la autoridad de las Córtes. Pero si efec - 
tivamente la Regencia 6 los Regentes opinaban tan nece- 
saria esta convocacion para trasladarse, ¿por qué no hi- 
cieron mórito de ella desde luego, cuando dijeron que ha- 
bian determinado la traslacion? ¿No conocian que para su 
efecto era necesario reunir la Diputacion permanente, y 
que esta habia de emplear indispensablemente algun tiem- 
po en expedir convocatorias á todos los Diputados por me- 
dio de un portero que fuese buscändolos á sus casas? Pues 
cuando á las cuatro de la tarde indicó el Secretario de la 
Gobernacion al señor presidente de la Diputacion quela Re- 
gencia habia resuelto la traslacion, ¿por qué no le habló 
al mismo tiempo de la convocatoria? Entonces no hubie- 

ra habido necesidad de que se hubiera aguardado á las 
tantes de la noche, pues la Diputacion no podia por sí, 
segun la Constitucion, convocar Córtes extraordinarias; 

la Diputacion estaba interesada en que no solo se instala- 
sen las Córtes venideras en Cádiz, sino que se reuniese el 
número suficiente de Diputados para formar leyes. Todo 
el mundo procura, cuando puede, huir de la responsabili - 
dad que puede cargar sobre sí, y yo, como indivíduo de 
la Diputacion permanente, siempre desearia mejor que 

este asunto le hubiesen resuelto las Córtes. Yo pregunto: 

¿qué es la Diputacion permanente? ¿Es otra cosa más que 
un cuerpo conservador, sin más facultades que las que 
son bien sabidas en la Conatitucion? Si el Gobierno hubie- 
ra pasado aviso, al momento se hubieran convocado las 
Córtes; pero lo cierto es que aquí no se pasó ningun of - 
cio: lo cierto es que la única cosa que nos dijo el presi- 
dente cuando llegó aquí, fué que de palabra se le habia 
dicho que la Regencia habia resuelto la traslacion, y en- 
tonces resolvimos esperar hasta que viniese el oficio para 
determinar lo que habíamos de hacer. Pues, Señor', si el 
oficio no vino hasta las nueve de la noche pidiendo la 
convocacion de las Córtes extraordinarias, ¿cómo habia de 
convocarlas y reunirlas? La primera cosa que me ocurrió 
& mí fué que la Regencia no podia resolver por af sola es- 
te negocio; y así es que por si me habia olvidado , llamé 
al oficial mayor para que me trajese el Reglamento de la 
Regencia , y por él me confirmé en mi primera idea; por 
señas que leí el original, qus aun está aquí, porque no 
pareció otro. Sin este oficio, como he dicho antes, ¿cómo 
la Diputacion permanente habia de resolver nada? Asi 
que, yo veo que la Diputacion permanente no puede ser 
culpada de ningun modo. Yo he dicho que jamás se habló 
de traslacion, y si se quiere, véanse las Actas. Ea conse- 
cuencia de todo, y creyendo yo que la relacion que la co- 
mision hizo en la Diputacion fué arreglada al encargo que 
se le dió, no veo que ni á una ni á otra se la pueda acha- 
car oficiosidad impertinente en haber querido averiguar 
el estado de la salud, ni tampoco como un descuido el 
que dijese la Regencia que era necesaria la convocacion 
de Córtes. Bian sabido es que á quien toca graduar la 
gravedad del asunto por la cual se hayan de convocar las 
Córtes, es al Rey 6 la Regencia, y por lo mismo no viene 
al caso hacer este cargo á la Diputacion permanente. 

El Sr. ESPIGA : Señor, no puedo dejar de hablar 
cuatro palabras para aclarar un hecho que puede ser de 
mucha consecuencia Yo habria querido que el Secretario 
de Gracia y Justicia hubiera sido ten exacto como elo- 
cuente en su razonamiento; y que en vez de inútiles y va- 
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nas declamaciones hubiera examinado con más detencion 
el fundamento de todo su discurso; pues en este caso ha- 
bria visto que razonaba sobre un falso principio, y habria 
excusado las afectadas repeticiones con que en vano ha 
pretendido acriminar al presidente de la Diputacion. To- 
do el discurso del Secretario de Gracia y Justicia está 
reducido á este sencilto razonamiento: la Regencia habia 
resuelto acordar con la Diputacion permanente la trasla- 
cion: el presidente de la Diputacion no se presentó, como 
habia ofrecido á la Regencia ; luego el presidente es el 
culpable de que no se haya acordado la convocacion de 
Cértes extraordinarias. No hay necesidad de más que re- 
cordar lo que he dicho en mi discurso, para convencerse 
de la falsedad de dos falsos supuestos, sobre los que se 
apoya este raciocinio. El supone que la Regencia resolvió 
acordarse con la Diputacion permanente, y esto no puede 
ser cierto; y que se le comunicó esta resolucion al presi- 
dente de la Diputacion, y esto es falso. Si lo primero fue- 
ra cierto, la Regencia lo habria comunicado á la Diputa- 
cion por un oficio, pues el Secretario de Gracia y Justicia 
sabe muy bien que no se tratan de otra manera los obje- 
tos de tanta importancia y consecuencia como este. Lo 
segundo es falso, pues el Ministro de la Gobernacion que 
pasó, como he dicho, á la casa del presidente , le comu- 
cizó la resolucion, decretada por la Regencia, de salir 4 
Madrid. ¿Qué acuerdo podia haber ya con la Diputacion 
permanente cuando estaba resuelta la traslacion? Tampo- 
co es cierto que el Presidente se ofreciera á pasar á la 
Secretaría para acordarse con el Ministro sobre un punto 
que estaba ya determinado. La invitacion del presidente 
no podia tener otro objeto que el de facilitar la ejecucion 
en cuanto á la Diputacion y Secretaría de las Córtes, 
puesto que el decreto de traslacion estaba dado, habiendo 
sido este mismo el motivo de ofrecerse á los Regentes la 
comision, los que si hubieran pensado en acordarse con la 
Diputacion permanente, no habrian dado esta seca res- 
puesta: <A las ocho nos juntamos,» con lo que manifes- 
taron bien su indiferencia. ¡Cuánto convendria que se ha- 
blara con imparcialidad y con exactitud para que se des- 
cubriera siempre la verdad ! 

El Sr. ESPEJA: Nada tengo que decir, pues mi com - 
pañero ha ratificado los hechos que yo queria ratificar. 

El Sr. CALATRAVA: Es muy probable que en esta 
negocio sufran el concepto de culpables los que no lo son 
6 lo son menos, y que los que más culpa tienen que— 
den encubiertos y desconocidos. Yo, que considero que 
segun el expediente resulta culpable en alguna cosa la 
conducta del Gobierno, 6 sea la de algunos de sus prin- 
cipales agentes, creo "firmemente tambien que la bue- 
na fé del Gobierno ha sido comprometida por aquellos que 
tanto empeño han tenido en arrancarlo de Cádiz; por aque- 
llos que antes de cerrar sus sesiones las Córtes generales 
y extraordinarias fraguaban epidemias aquí y en Gibral- 
tar para alarmar á los nuevos Diputados, y lograr lo que 
antes no pudieron conseguir. Pero ahora debo prescindir 
de esto y de los antecedentes y noticias que como particu- 
lar tengo, porque en la discusion actual me es preciso 
juzgar por el expediente. Los que en éste aparecen cul- 
pables, bien podrán ser, como dije al principio, los que 
menos culpa tienen; pero, sín embargo, hablando con la 
franqueza con que he hablado siempre, creo que del ex~ 
pediente se deducen cargos contra la comision de la Di- 
putacion permanente, contra algunos de los Secretarios 
del Despacho, contra el Consejo de Estado, la Junta Su- 
prema de Sanidad y contra el cónsul español en Gibral- 
tar, si es cierto que no se padece la flebre en aquella pla- 


za. No censuro á la Diputacion permanente: creo que ' 


no tenia obligacion de dar el paso que dió, y por lo mis— 
mo que pudo omitirlo, no la reconvendré; porque ya que 
envió al Gobierno una comision para saber el estado de la 
salud y las providencias que se tomaban, no lo excitase 
á convocar en su caso las Córtes extraordinarias, aunque 
así lo propuso como indivíduo de la misma Diputacion. 
Pero la comision que con.erenció con la Regencia y supo 
que se trataba de salir de Cádiz, ¿cómo no recordó al Go- 
bierno que no tenia facultades para tomar pur sí aquella 
resolucion sin infringir un artículo terminante del regla- 
mento que se le ha dado? El Sr. Creus ha dicho que al 
volver el Sr. Espiga les dió la noticia de que estaba acor - . 
dada la traslacion. » 

Le interrumpió diciendo 

El Sr. CREUS: Yo no puedo decirlo, porque no lo 
dijo el Sr. Espiga. 

El Sr. CALATRAVA: Repito que el Sr. Creus lo ha 
dicho; lo que he oido yo y tengo la satisfaccion de que lo 
han oido igualmente otros Sres. Diputados. 

El Sr. CREUS: Yo no insistiré en si lo he dicho 6 no 
lo he dicho. Si acaso lo dije, yo no pude decirlo; porque 
lo que dijo el Sr. Espiga era que se estaba tratando esto, 
que se habia enviado la consulta al Consejo de Estado, y 
que cuando se determinase, se nos haria saber la resolu- 
cion. Esto dije. 

El Sr. MORALES GALLEGO: Este es un punto que 
está rectificado de hecho con leer el acta de la Diputa- 
clon permanente. 

El Sr. CALATRAVA: Yo no digo que éste resulte 
del acta; digo lo que he oido al Sr. Creus. No insisto por 
no parecer temerario; pero el Sr. Creus dijo esa expre- 
sion, y tan terminante, que despues se ha rectificado en 
ella aquí por lo bajo, como lo ha oido conmigo el Sr. Zu- 
malacárregui. Para mí es una cosa indudable que ea la 
conferencia de la comision de la Diputacion con la Re- 
gencia se habló de la salida de Cádiz; á lo menos la co- 
mision lo supo aquella tarde con bastante anticipacion: 
¿por qué, pues, ya que llamó la atencion del Gobierno so- 
bre otros puntos no se la llamó hácia el más interesante, 
advirtiéndole que la Regencia no podia moverse de aquí 
sin permiso de las Córtes? A esta pregunta no he oido que 
se haya contestado. 

Antes de convocar las Córtes se trataba de salir: la 
comision de la Diputacion lo supo; y cuando pudo reme- 
diarse 4 tiempo cualquier inadvertencia de la Regencia, 
la comision calló, y ella y la Diputacion permanente per- 
manecieron pasivas hasta las nueve de la noche. Si este 
silencio de la comision es un verdadero cargo contra ella, 
yo no lo sé, porque no me toca hacérselos; pero creo que 
es un punto que dəbə aclararse más y tomarse en consi- 
deracion por el Congreso. 

Otro cargo aparece 4 mi ver contra los principales 
agentes del Gobierno, 6 algunos de ellos. No cu!po la re- 
solucion de que s3 ha dado cuenta 4 V. M. porque no 
contiene una disposicion positiva de salir de Cádiz y tras - 
ladarse á Madrid. Bien veo que en ella no se trata pro- 
piamente sino de medidas preparatorias, diciendo que se 
comunicasen las órdenes, como si el Gobierno se traslada- 
se á Madrid; pero reservándose tomar en el Puerto de 
Santa María la final resolucion. 

El Sr. Secretario de la GOBERNACION DE LA PE- 
NINSULA: Fué en la misma noche del 16 cuando se ha- 
bia de tomar la resolucion en Cádiz. 

El Sr. CALATRAVA: Me he equivocado efectiva- 
mente; quise decir que, segun esa resolucion, aparece que 
el Gobierno no llegó á determinar positivamente su sali- 
da, y que se reservó acordar sobre ello. Esto es cuanto 
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so ha dicho para justificar 4 la Regencia; y si no hubiera | necesaria, y creo que si no se le instruye mejor, divagare- 


más que la resolucion leida, creo que no se podria hacer 
ningun cargo. Pero ¿cómo es que en algunas de las órde- 
nes que se comunicaron se dice positiva y terminante- 
mente que la Regencia habia acordado trasladarse á Ma- 
drid? Segun la resolucion, la Regencia no llegó á acordar 
semejante cosa: ¿por qué, pues, en esas órdenes se supone 
resuelta la traslacion? Si no se resolvió, no debió decirse; 
y i se resolvió, fué infringiéndose, no la Constitucion, 
pero sí el reglamento de la Regencia, que es una ley. No 
he oido sobre este punto explicaciones que me satisfagan; 
creo que tambien merece más exámen, y me parece que 
convendrá tal vez tener á la vista los libros de resolucio- 
nes para que se haga efectiva la responsabilidad de quien 
lo merezca, si hubiese méritos para ello. 

De los demás que han intervenido en este negocio hay 
otra autoridad, cuya condacta se hace reparable en el 
expediente: hablo del Consejo de Estado. El fué el que en 
su consulta propuso la traslacion del Gobierno 4 Madrid, 
sin acordarse de que para ello se necesitaba el permiso de 
las Córtes, y no tuvo presente que se podian y debian 
convocar Córtes extraordinarias aunque se le hizo alguna 
indicacion en el oficio del Gobierno mismo. La Junta Su- 
prema de Sanidad me parece que tambien se halla en un 
descubierto. ¿Qué providencias se tomaron antes de los 
dia 14, 15 y 16? ¿Cómo se aguardó hasta entonces para 
decir que existian algunos enfermos sospechosos? ¿No hubo 
ninguno antes? Si en aquellos dias se hallaban en los hos- 
pitales no pocos enfermos con síntomas de la fiebre, pre- 
ciso es que antes se hubiese manifestado el mal: ¿por qué 
no se dió cuenta antes de que las Córtes cerrasen sus se- 
siones? ¿Quién ha introducido esa enfermedad? ¿Qué me- 
didas se han adoptado para impedir sus progresos? Yo 
creo que es indispensable apurar todo esto y ver si ha ha- 
bido la vigilancia necesaria. El mal, si es cierto, ha veni- 
do de fuera; el mal existiria antes del dia 14; providencias 
oportunas y á tiempo creo que pudieron impedir que se 
comunicase; pero no sé si se han tomado, y lo que veo es 
que parece se aguardó á que cesase el Congreso para alar- 
mar al Gobierno con esa noticia. 

No podemos tampoco desentendernos de la conducta 
del cónsul espanol en Gibraltar, porque ei como ahora re- 
sulta no hay allí tal epidemia, el aviso que dió y que es 
el que ha causado más alarma, ó fué una lijereza indis- 
culpable ó debe hater tenido algun objeto siniestro. Yo 
no sé por qué ha habido tanto interés en propagar aque- 
lla noticia, que por otra parte se dijo desde el principio que 
era falsa. Persona que salió de allí el dia Y me ha asegu- 
rado que no habia novedad y que se hallaba el pueblo en 
el mejor estado de salud, Los nuevos avisos V. M. ha 
oido cuáles son: ¿qué fundamento, pues, tuvo nuestro cón- 
sul? ¿Quién ha intervenido en esta cosa? Creo, repito, que 
todos estos puntos exigen un exámen más detenido y una 
averiguacion más exacta. He hecho las observaciones que 
me han parecido; pero lejos todavia de acriminar á nadia, 
porque estos cargos, si lo son, aun no se está en el caso de 
graduarlos de tales, y requieren una-instruccion más séria. 
El exnediente, en mi concepto, no da toda la ilustracion 
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mos mucho y nos expondremos á formar juicios muy erra- 
dos. Así que, me parece que lo mejor seria que volviese el 
expediente á la comision, autorizándola para que, tomando 
todas las noticias oportunas y haciendo lasindagaciones que 
considere convenientes, presente su dictámen, bien á estas 
Córtes si hubiere tiempo, ó bien á las ordinarias, para que 
resuelvan lo que corresponda con el debido conocimiento. » 

Así que concluyó de hablar el Sr. Calatrava, hizo el 
Sr. Antillon las dos proposiciones siguientes: 

«Primera. Que vuelva todo el expediente á la comi- 
sion, para que, tomando cuantas indicaciones y noticias 
juzgue oportunas acerca de la conducta del cónsul de 
S. M. Británica en Gibraltar, de la Junta Suprema de 
Sanidad, del Consejo de Estado, de la comision de la Di- 
putacion permanente en el asunto de la traslacion del Go- 
bierno fuera de Cádiz en el dia 16, le deje preparado para 
la conveniente resolucion y providencia que tomen las 
Córtes ordinarias. 

Segunda. Que las actuales extraordinarias, en vista 
de los documentos que se la han presentado, declaren que 
há lugar á la formacion de causa contra los Secretarios 
del Despacho que ha suscrito las órdenes y oficios, en que 
se dice haber resuelto la Regencia su traslacion á la cór- 
te de Madrid, acompañada de la Diputacion permanente.» 

Se admitió á discusion la primera de estas proposi— 
ciones; y no habiéndose admitido la segunda, su autor 
hizo á aquella esta adicion: «y los Secretarios del Despa- 
cho,» despues de las palabras «Diputacion permanente.» 
No obstante, habiendo procedido á la votacion, no fué 
aprobada. 

Tampoco se admitió á discusion la siguiente del señor 
Calatrava: 

«Que vuelva el expediente á la comision para que, pi- 
diendo los demás antecedentes oportunos, y plenamente 
autorizada para tomar cuantas noticias considere conve- 
nientes á la mejor instruccion de este asunto en todos sus 
extremos, informe á estas Córtes extraordinarias, si hu- 
biese tiempo, 6 á las próximas ordinarias para la resolu- 
cion que corresponda, con arreglo á la Constitucion y á 
las leyes.» 

El Sr. Pascual hizo la siguiente: 

«Que mediante á la proximidad de la instalacion de 
las Córtes ordinarias, se deje recomendado á las mismas 
el exámen, instruccion y determinacion de este expe -= 
diente.» 

Se aprobó esta proposicion. 


Se leyó un oficio del Secretario de la Guerra con el 
parte en que el general Graham comunicaba la toma del 
castillo de San Sebastian. 


Siendo ya las nueve de la noche, el Sr. Presidente 
levantó la sesion, diciendo: 

«Las Córtes generalos y extraordinarias, convocadas 
por la Diputacion permanonte en la noche del 16 del cor- 
riente, cierran sus sesiones.» 
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